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LOS  HÉROES 


Y  LAS 

MARAVILLAS  DEL  MUNDO. 

DIOS,  LA  TIERRA  Y  LOS  HOMBRES. 

ANALES  DEL  MUNDO  DESDE  LOS  TIEMPOS  BÍBLICOS  HASTA  NUESTROS  DIAS. 
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¡MpOblicas  y  r-Tit)  is  (.icr       existido  EX  kl  i>Ki:un!><>  ix  ¡.osTiciUHM. 
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LOS  HEROES 

TUS 

MARAVILLAS  DEL  MUNDO. 

DUQUES,  DESPUES  REYES  DE  BAVIERA. 


La  Bavimi  (*)  co  lalia  Bajaría  ñ  Bnjurin.  en  alo- 
iDdD  aBojef  6  Bo][erlaod,M  boy  día  c<li<ivi>ra,«  de 
donde  tíiio  eo  legoid»  M  «w  eMmnpida  de  «lev»- 
ria,o  debe  so  priioera  deoeniivioiM  k  k»  boyauee, 
aotigoo  pnebto  du  la  GaUa  Céltica,  1 1  eiial  como  qniera 
qui-  enoX^ldeJ.  C.)  hubieae  dejado  su  pa i s  para 
pasar  «1  Rbia,  (uecoa  &  cetaUecetae  ea  Bobemia, 
pero  arrojadoa  d»  alN  ]per  tea  nareoiiame,  bajo  el 
reinado  de  Augusto,  reliráodosp  al  Norteo,  que  tomó 
ootonces  el  aombre  de  paisde  1«8  boyeo.'^ea.  A  la  oakla 
del  imperio  romao»,  loe  Mwvt  afiadieree  al  Norico 
la  conquista  del  país  qaeeoiipreade  hoy  dia  el  Ao»- 
Iria,  elTirol,  v  una  parte  de  ta  Recia.  Estes  proviocias 
b'<jo  i'l  remado  de  Honorio,  emperador  de  Ocoideole, 
lea  (oeroo  disputadas  laf§p,  tiempo  por  ioa  baoos  y 
álaooe  que  inmidabaa  I*  áfemania  0OB  Mi  bArisaraa 
hordas,  UeYáadulo  lodo  á  .saagrc  y  fue^'o.  Debilitados 
loa  bávaroe  por  taA  aau^ieotas  y  muiUplicadas  guer- 
ras, halUliwise  j»fier»  d»  criado  de  rMislir  é  eae- 
migos  DO  meóos  podenees;  mIos  eraa  loa  fmma. 
Dación  qnc  desbordando  el  Rbin  para  echarse  aafa*« 
la  G.tlia,  hubia  triunfado  de  loa  poeblos  que  so  unie- 
ran para  opooerse  i  sus  cooquiátas.  Loe  íiraoces,  or- 
nUoaeaee«sat  iñwiM,  prtiendiao  avaaailar  leda  h 
G«r9iiau|  Bierídional.  mas  los  bávaros  que  no  aae- 
rían  aoaieleneá  )>us  ieye«,  implorarou  á  ñues  del  si- 
glo V.  el  soeone.  y  prUeccioo  de  Teodorioo,  rey  de 
lúa  ostrogodua  4pe  mandaba  en  Italia.  Prolegiólai  pe- 
derosameoie  este  principe,  y  nombró  para  gobermr- 
les,  y  mandar  sus  ejoicilos.  un  duque  de  i.u  nación 
llamado  Teodoa,  de    ihtttre  fuaiüia  de  to$  agilolü- 
gieDMs,  q«e  duraala  maehoa  aigloa  habia  dado  reyes 
á  los  boyea$es.  Por  este  principe  debe  eaipcatp  |Ma 
la  croiioíogia  de  loa  duques  de  Ba  viera. 
m,t¥»  aw d mm», tmam h  dieaeidiaBlB de 


Debtí  aldtxiirae  Ul  vüz  ú  la  ronTuiiion  y  A  la  oscu  ■ 
rktad  que  reiiiao  en  ta  erenoioftía  de  Im  prliueru  UHia»- 
tlM  lie  loa  dui|uus  da  iaviura.  el  aUeucli»  <|e  ■«>»  Jleaeük;- 
liaae  «n  «Ae  punto,  üamo  aqueitaA  Imo  on(apa<eei4o  de 
waeliea  «istaa  ^  mi*  part».  no  Jioname  mnm  sabkM  é 
MopdolhD  nle^idae  ea  daiirilea.  MiwoiroH  »|M|«doaeo 
la  snlorMad  de  oíros  rasprnables  hiiui  ¡«Uoroti ,  nsni 
creldftqiiedeltlamo«  llenaron  cuanto  pudiéMato:*  scme- 
Iwle  «aiallNi ,  coasMerand»  que  et  conocimieato  de  es- 
laa  dinaatias,  do  dmtdu  «¿ilioiou  uiuclias  razas  aoliennaa. 
Interesa  íi  lu  \v¿  li>»  iidcione^i  en  lu  quo  tute  §SlMI|Be« 
do,  á  la  Uleratur*,  y  a  la  biaioria  eo  geae^ 


ana  raía  apreciada  por  mucho  tiempo  por  los  boyen- 
sea,  y  que  coalaba  por  jefe  al  famoso  Agiloifu,  u  Ági- 
lalfb,  cayo  nombre^  hechos,  al  ignal  qae  muchos  de 
loe  de  sos  descendiealee,  eraa  aegon  dioeo  las  anli- 
gnas  crónicas,  célebres  eo  el  mondo,  antea  de  la  en- 
trada de  Farrimnndo  en  las  Galias:  fué  elegido  duque 
de  Baviera,  por  Teodorico  rey  de  los  ostrogodos.  Hu- 
rlé bida  el  II 1 .  Era  hijo,  aegoo  mneboa  faialeriadoree, 
d(;  Adelger,  rey  de  Baviera  en  fSR.  Algunos  le  dan 
por  mujer  á  Reginapirge,  sin  indicar  su  origen.  Tuvo 
doe  hijos.  Dicen  muchos  autores  que  su  bqeSigíbcrtD, 
ó  Hugoberto,  faé  el  tronco  de  la  segunda  raza  real  de 
Francia,  es  decir,  de  los  Carlovingios:  otros  baceo 
descender  también  de  este  principe  á  los  condes  de 
Uabsburge  de  quieoes  provieoe  la  casa  de  Aoalria  ka- 
tígva. 

Bácia  511.  Teodor  II,  llaioado  v.i.  ÍNntftpiw).  Sebizo 
cWebro  en  una  guerra  contra  los  romanos,  á  (jnienes 
de<^hizo,  bicia  el  32n.  Murió  en  ^37,  dejando  tres  hi- 
jos el  álümode  los  cuales  llamado  Teodon.  que  formó 
la  pnnera  rama  de  lea  dnqoes  de  la  biria  Baviera, 
tronco  de  la  dínasUa  UtWl  de  Iflt  reyOi  OI  Í0i  lOffl' 
bardos  eoltatia. 


531.  Teodo.v  i.  hijo  de  Teodon  II,  de  la  rama 
madre,  llevaba  el  titulo  de  duque  de  la  b^  Btviiira 
ei)  587.  Murió  eo  363,  y  fin-  padre  de: 

565.   TKnnoüKiiTO  I.  Murió  en  oHi  dejando  á; 

Mi.  tiAiiBALoo  I.  Procuró  la  aiiaua  de  ios  lom- 
bardos, y  eaad  *  so  bija  mayor  con  nno  de  sus  jefes, 
que  era  duque  de  Tiento.  Chiideberlo,  rey  <!e  ,\ti3- 
liasia,  que  se  consideraba  sefior  feudal  de  Uavieia, 
tuvo  celos  de  estas  alianzas,  y  decían)  la  gueri  a  á  Ga- 
ribaldo.  Para  evitar  este  prineipe,  el  peligro  que  le 
amenazaba,  noióse  son  mas  estrechamente  ron  los 
lombardos,  oasaodo  áTeodoliiida,  su  bija.cun  Autaris, 
rey  lombardo.  Entoocee  los  auslraaieoses,  que  por  su 
pane  baUan  becbo  nw  aRaaaa  iolíma  con  los  empe- 
radores priegos  de  Conslattlinopla,  inuntLiron  !.i  Italia 
con  sus  tropas,  y  obligaron  á  Autariá  á  pedir  la  paz. 
Garibaldo  uiuriO  eo  592,  despojado  de  sus  estados, 
dejando  vañoa  bMoi.  (T.leareies  de  loailombardoaet 
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r>37.  Tkoakwo  I.  Murió  en  S67,  dejando  un  hijo. 

567.  Tdís-illon  i,  favoreciéronle  lus  circunslanciss 
|»rlicDlarnienUi  para  el  acrecen  la  míen  lo  do  &m  esla- 
flOs;  pnes  Garibaldo  I,  duque  de  la  Baja  Ba viera  su 
jirii  ia,  queriendo  sacirdír  el  yugo  íIh  CliiMi-licrV)  icy 
de  Auslrasía,  y  hacer  aliapza  con  los  loiubardoá,  para 
mstroerie  «a  n  emprem,  foé  «rrojado  «ntamnrale  de 
Alemania  por  Cbildeberlo,  qníeo  en  58S.  di  »  i  ^'^  s 
sus  (ierras  á  Tha.«sillon.  de  muerte  que  e.-le  u  i  limo 
reunió  las  posesiones  de  las  diverMS  nmun  de  la  casa 
de  Baviera,  gobenándulas  bajo  In  .«olwraofa  feudal  del 
rey  de  Aasirasia.  Hurtó  en  ^98  dejando  i 

n98.  Garibíldo  i  Muchos  autores  le  coofonden 
coa  aa  primo  GaribaMo  I,  duque  de  la  baj'i  JBavicra 
qoe  BDrid  tm  611,  mieotns  que  «I  en  coeatíont  mn- 
rió  en  n  I  f,  dejamlo  de  QtuM  «MfO»,  bija  dd  duque 
Frioul,  á: 

611.  Tkodon  III,  hcredd  de  ao  padre  lodos  los  es- 
lados  de  Baviera.  Casó  con  Begiootruda,  princesa  de 
la  sangre  de  Francia  é  hija  de  Teodoberlo  II,  rey  de 
Ansirasia,  la  cual  le  convirtió  al  crislianisino,  ¡ndu- 
eiéndolo  á  recibir  el  bautismo  de  loanoa  de  «an  Ruper- 
to, que  llegó  á  sítcI  primer  ap(^l  de  loa  bámos,  y 
el  fundador  de  la  iglesia  de  S^I/l>argO.Teodoii  111  mu- 
rió en  630,  dejando  vario.^'  lujos. 

Hacia  C30.  Teodciberto  1,  digno  heredero  de  la 
piedad  y  demás  virtudes  de  sa  p.idre,  no  hizo  roas 
que  aparecer  un  in.s(ao(e  sobre  el  trono,  pues  uiitrió  en 
el  mismo  »ño,  dejandoá: 

630.  UL60BKRT0  I.  Ettio  prfocípe  que  reinaba  bajo 
la  autoridad  de  Dagoberto  I,  rey  de  Francia,  poso  ea 
conocimiento  de  esle  monarr;*.  qnr  una  horda  di-  <^n- 
ce  mil  biilgaros  acababa  de  refugiarse  en  los  coittine?) 
de  Baviera,  y  que  pedia  permiso  para  establecerse  en 
ana  comarcas.  El  rey  de  Francia,  i  quien  bacian  som- 
bra lates  huespedes  envió  ca  631  uiia  órden  secreto 
á  losbávaros  para  que  en  delermio^da  nuche  -  ■  ,'po- 
deraran  de  improviso  de  los  búlgaros  y  ka  dcgoliaseti. 
Guardóse  fielmente  d  aecrelo.  y  fué  tan  bien  ejecuta- 
da la  bárbara  órden,  qiit>  no  se  salvaron  masque  ocho- 
cientos, con  uuú  de  £us  capiUines,  llamado  Alciocó 
AticeOt  ((ue  les  llevó  entre  Jos  venecianos.  Fué  iKoal- 
monlebajoel  reinado  de  Hogoberio  l  cuando  Dagoberto 
reformó  las  antiguas  leyes  de  Baviera,  añadiendo  otras 
nnevaí;.  Hngob^rto  uourM en tSB,  dejando  UM b^a lla- 
mada PlecUuiia. 

633.  Teodon  IV,  hijo  de  Tbassillon,  y  nielo  de 
Teodon  III,  í-ticedió  ;i  llngnliprlo,  so  primo.  La  molicie 
do  los  royes  de  Ausira^ía  rücililnha  á  los  doques  de  Ba- 
viera los  medios  de  sus-lraei  se  ii  sii  doniioio,  y  Teodon 
no  aguardó  el  agradccinúeolo  de  Sigiberlo  para  poner- 
se en  posesión  ao  Um  estados  de  sos  padres. 

Pnrpre  tnmliien  que  Ies  gobernó  como  subemno.  y 
liio  st'fial  ciguna  de  ilt'ijeadeflcia.  Bajo  m  rein;ido  ap;i- 
recieron  en  Btivitra  s  n  Vital,  sao  ViCerbo  y  san  Eroe- 

nindo.  Es  incierta  ta  (ecba  de  ta  muerta  d«  Teodoo  IV. 
Dejó  varios  hijos. 

Hacia  660.  Tpixitino  11  no  dejó  mas  que  uní  l  ija 
llamada  GoAIrada,  a  quien  Luilpraodo,  roy  de  lu¿  luiu- 
bardos,  pídid  en  matrimonio,  en  recompeosa  de  los 
socorros  qw  Teodoberlo  babia  Miministrado  A  su 
padre. 

liácia  670.  OniiiOAi.no  I,  hijo  de Thassíllon.  muer- 
to ea  «jüOt  y  nieto  de  Teodoa  1J1«  murió  en  699  dejan- 
do ft: 

69S.  TeonoN  V.  Gobenii6 basta 798  m  que  murió 

dejando  tres  hijos. 

1108.  TeoiioN  VI.  Instado  por  Aosprando  para  que 
le  suministrase  tropas  pnra  ?  eílaWecer  á  I.uitperlo  I, 
su  pupilo,  en  el  trono  de  iue  lombardos,  envió  en  712 

m  ejwBilg  i^Mjyl»  cwMidBnJda  ftiial¡t«ONi«Me«u- 


silio  desU  onó  Aosprando  á  Ariberto  II,  hijo  y  sucesor 
de  Bagiiuberto,  osorpador  del  Irooo  de  Loitperto  I. 

habiendo  muerto  este  último  ornpó  el  trono  el 
mismo  Aosprando.  Teodon  VI  fué  un  príncipe  snma- 
menle  piadn<o  Ktnprendió  im  viaie  á  Honia  en  717, 
bajo  el  pooUficado  de  Gregorio  ii.  .Acogió  favorable- 
nipole  a  san  Oorfaininno.  y  le  rogó  que  pnNiiGase  el 
l'vangelif)  en  sus  estado^:  Murió  en  72U8Ín  dejar  pos- 
teridad de  su  esposi  l'iliiruda,  que  casó  eon  Ori- 
mnaldo  II. 

7*0.  GaiMiJALOO  il.  £d  vano  se  empeDÓ  San  Corhi- 
niano  en  romper  este  matrimonio,  por  considerarle  in- 
cosluo-'i)  V  I  n  pndiendo  legrarlo,  retiró'-e  ríe  IYi  I'-i  pk 
corte  de  Grimualdo.  Eo  este  mismo  tiempo  Grimoaido, 
i  ejemplo  de  sns  padres,  no  qoerieado  reeonoeer  tt 
autoridad  de  ios  meríoosde  Aa.Hirasi»,  si*  vió  amena- 
zado por  Carlos  Martel,  el  cual  hizo  entrar  en  Baviera 
un  ejército  formidable,  que  batió  i  las  Irupas  del  du- 
que, qiiii  n  perdió  ta  vida  en  el  combate.  El  vencedor 
despojó  á  los  hijos  de  Grimualdo,  de  la  herencia  de 
su  padre,  y  su  e.<|>osa  I'ililruda  f.dleció  dt^^gi  .ici  iili- 
menie  en  Fraacia,  aou  que  otros  dicen  en  Italia.  Tuvo 
varios  hijos. 

HcooBin  r^  II  valiente  emperador  ó  iofaril^ablu. 
A  ppnas  hubo  coocluido  su  traiaao  con  Oírlos  Marlelt 
euando  bnscó  modo  de  romperlo,  y  lomar  parlera  la 
guerra  que  los  s;ijones  haciao  á  este  pt  ínripe  :  roas 
como  esta  espedícion  no  fué  feliz,  viósp  obligado  á  so- 
meterse. Murió  en  739,  dejando  un  bijo,  ijoe  sigue. 

739.  Oofum  I,  llamado  también  l'liloo,  fué  pri  ferí- 
do  Dor  Carlos  ■artel,  i  sos  primos  hermaiios  Permio  y 
Teonaldo,  para  ocupar  el  trono  de  Baviera  Mas  como 
aspiraba  á  reinar  con  independencia,  lomñ  parte  por 
Sooirbildc  su  prima,  segunda  mujpr  de  Carlos  MarM* 
que  fomentó  contra  sus  hijastros  Pipíno  y  Carlomn^oo 
para  procurar  mayor  fortuna  é  eo  propio  bijo  Gnlfoo. 
Dei  I  I!  contra  estos  principes,  los  cuales  bien  infor- 
mados de  60$  disposiciones,  y  de  sos  aliaosas  con  los 
doqoes  de  Aqoitania,  Ssjonia  y  Alemaobi  soi  enemi- 
gos, hicieron  marchar  é  Baviera  en  713,  un  ejército 
considerable,  que  derrotó  á  Odiloo,  y  le  obligó  é  so- 
meterse. Si  conservó  so  corona,  debiólo  á  las  solici- 
tudes, é  instancias  de  sn  esposa  Hiltruda,  hermana  da 
Pepino  y  Carlomagno.  Después  de  esle  acoolerimieato, 
fué  sincero  v  fiel  aliado  de  sos  r nñ  idos  y  b-  i  ti  i  sos 
estados  ron  el  iii^tvor  talento  hasta  7S1,  en  que  mu- 
rió. ílcjaDdo  00  hijo. 

731.  TaissiLLoir  H.  Acompañó  á  su  'in  P  pino,  en 
la  espedieion  contra  los  lombardos  en  ":>í;,  donde  dió 
pruebas  de  innien.<o  valor,  aun  que  se  hallaba  en  edad 
bastante  tierna.  Ai  afio' siguiente,  pa5óá  Comnirgne 
para  prestar  fó  y  homenaje  é  Pepino,  quien  babta  reu- 
nido atlí  los  estados  de  su  reino  Est.i  r.n  m(  iiin  -r  Iii  - 
zo  en  presencia  de  los  principales  seDores  bai  varos, 

Suienes  prestaron,  junio  ooDsadnqne,  el  juramento 
e  üdetidad;  ioramenlo  qoe  se  renovó  después  de  la 
asamblea,  sobre  los  cuerpos  de  San  Dionisio,  San  Ger- 
mán, Sun  M  iítin,  '"-ti'n;I¡t''n'li:;i-^'  no  solo  á  Pepino,  <l 
qnc  también  á  sos  dos  hijos  Carlomagno  y  Carloman,^ 
como  sucesores  suyos. 

Cnnóceíe  por  las  aotigoas  leyes  bévar)'s,  eo  quo 
coipSÍ>iia  la  dependencia  de  este  ducado.  El  rey  de 
Auslrasia  era  el  rjue  nombraba  el  duoue,  ó  que  confir- 
maba al  quo  el  pueblo  había  elegido,  mientras  n»o 
fuese  aacaido,  sin  embargo,  de  H  ran  de  los  Agiloití- 
gien';p5.  El  rey  de  Auítrnvi!i  tenia  dererho  de  conde- 
uar  á  muerte  á  los  subditos  del  duque,  quien  debía 
mantener  á  los  encargados  de  semejantes  ejecuciones. 
El  doque  debia  someterse,  baio  pena  de  deposición, 
á  ciertos  edictos  que  tos  reyes  de  Aostrasia  juzgaban  á 
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Mfi  Urgido  &  wr  ton  odiosa  )>ara  tos  doqoes  de  esta    TbassilloD  il  de 
prwrinda,  que  no  tanto  obedecían  á  los  reyes  de  Aus- 
Irasia  como  i  sos  merinos  de  palnriu,  que  hablan 
aatrpado  la  aulorídad  soberana.  \<i  pues,  no  es  de 


pira  bri- 
llar sobre  el  trono,  pero  viése  encerrado  en  un  cíaos- 
tro,  como  00  principe  incapaz  de  gobeinar^  iofiel  á 
sos  jarafnenlofl,  y  Craidor  a  su  psis;  sin  qoedarle  si- 


que  lotf  principes  bávaros  buscasen  como  ¡  qniera  Ja  rspersoia  de  ave  sa  celro  pudiese  pasar  i 


fnttKlpiiM  de  i0iD«|8BÍeaerTÍdnmbre,  pero  sieanpre 

df^sraciados  en  sos  empresas,  viéronse  ubligados  ca- 
da vez  que  se  sublevaban,  á  volverse  á  soioeler;  v  co- 
•aGartos  Mariel.  y  so  bijo  Pepino,  rey  de  fkaocM,  se 
habña  apoderado  de  ta  Aiislrn^iti,  conservaron  la  80- 
b^rania  feadal  sobre  el  ducado  áv  Baviora  que  depen- 
día de  aquel  reino.  Al  prpsiíir  Tbassil'oo  II  un  jora- 
BKots  de  fidelidad  tan  solemne,  no  peoaaba  que  m 
fe  lo  qocbranlarfa,  y  qne  semejante  vMadoa  iba  á 
llevarla  mina  total  de  so  casa.  Eslejóvcn  príncipe, 
<loUdo  de  elevadas  cualidades,  casó  con  Luilpurga, 
naa  de  las  hijaa  dn  Bidier,  ray  do  he  tombardoa.  Su 
prime  Carloniagno,  eot  foien  se  uniera  en  estrecha 
unislad  dnrante  la  ffOerra  de  Halia  un  loU,  bahía  ca- 
Bido  con  otra  de  las  bijas  de  Dídier,  bennana  di>  Luil- 
forp;  pero  babiémlola  repudiado  al  cabo  de  oa  aAo, 
njo  prtieatode  eslerilldMl,  di6  tnifKeo'ooaeslo,  lona 

;ingriPDln  c:tirrr;»  enln»  Didier  y  Carlomagnn,  rn  la 
cwl  fucombiú  el  primero,  así  como  loda  su  f<imilia. 
(Menagoo  se  apoderó  de  todas  loe  salados  de  Lob- 
hairifa  ea  ill,  aciéodolos  á  su  vasio  imperio.  Luit- 
parfa,  mojer  de  Tbassíllon  ,  no  vió  con  indirerencia 
•ie^tnrirse  bo  rasa  por  los  francos;  antes  bíeo,  bacien- 
éa  iHO  da  lodo^  ei  aacendieote  qoe  le  daban  sos  gro- 
cna,  m  el  inioMi  de  sa  espo«o,  le  indujo  á  que  de- 
flírara  !a  guerra  á  Carlos,  contra  la  fe  que  le  Labia 
jondo.  Dei^cicido  Thaasillon  en  6u  empresa,  fué 
naaiMale  perdonado  por  Garlomagno,  pero  l^aa 
dapemaneeer  fiel,  y  de  aprovecharse  de  la  penero- 
■M  del  Tenedor,  rompió  á  instancias  siempre  de  su 
Mirr,  sos  tratados  por  segunda  y  tercera  vrz,  volvió 
ilMBar  las  annaa,  y  ilaiDO  á  los  Bonos  eaenigoe  na- 
Mltida  las  bivarea,  para  que  le  prestasea  aasilio. 
Adrertido  secretamente  el  monarca  francés,  de  sus 
fiojccios.  por  algunos  seftores  bávaros,  irritóse  con 
M  fojorio  tan  repelido,  y  resolvió  tomar  sus  medi- 
iMfara  castigarlo.  Convocólos  calados  del  imperio 
sa  Jageiheiin  aíio  186,  para  trabajar  en  el  proceso  de 
Tbissilloo.  Componíase  la  asamblea  de  señores  de  Sh- 
fim,  ilesaoia.  Bañera,  Auatrasia  t  lombanlia.  De- 


sos  bijos.  Este  de^frariad»  prfaeipe.  relegado  al  priO' 

ripio  en  la  aliadii  de  $.  0  Goar,  fué  trasladado  á 
otros  sucesivamente,  muriendo  por  io.  De  Loitparga, 
su  uiujer,  que  fué  igualmente  eadalffda  sa  1SI« 
dejó  varios  hijos  que  lanibicn  Jonon  enVMÍl0t  It 
desgracia  do  su  padre. 


UAIAU  ai 

lie.  Después  de  haber  hecho  el  emperador  Car- 
lomagoo  ,  deponer  ai  duque  Tbaseilion  U,  aoió  ia 
Ba  viera  h  su  vaslo  impeno  eo  1M  ;  7  na  qo¡* 
80  dar  ya  á  esta  provincia  ,  mas  duques  here- 
ditarios ,  temiendo  que  á  imiiacion  du  sus  aule- 
cesores ,  no  se  rebelasen  coolinuameote  contra  su 
aeikor.  Mcaibrd  pues»  para  adminialrar  y  foberoar  k 
los  bávanis,  onodes  partieoiani.  II  primero  de  dbo, 
llamado  Geraldo,  era  hermano  de  Hildrgarda,  esposa 
de  Carlomagno.  ksie  nuevo  goberoador  era  hombre 
de  genio  y  de  estraordioario  valor  :  ooalribuyó  iiin« 
cho  al  frente  de  su?  bávaros,  á  que  se  ganase  la  ba- 
talla, perdida  por  los  Hunos  en  l'donooia  abo  797;  y 
daranle  el  reinado  de  Carlomagno,  por  todas  parles 
se  ven  las  tropas  de  Bañera,  distingoiree  eo  los  ejér- 
ciius.  y  iDocbaa  veoes  deeidir  ta  victoria  porsa  valor  y 
arrojo.  En  805,  dividió  Carlomagno  sus  estados  entre 
sus  biios  del  modo  siguiente  :  1 Garlos  rey  de  U 
Fraacia  oriental;  t.*  Pepino  rey  de  llalia;  t.*  Lai|» 
llamado  el  Pió,  emperador  de  Occidente. 

Cablos  11  obtuvo  loda  la  Francia  de  esta  parle  del 
Loire,  Ja  Toreoa,  y  una  parte  del  reino  dc.Borgoña  y 
de  Aleniaoia;  después,  la  Neoslria,  Aailrasia,TurÍBgia, 
Hesse.  Frí8ia,Sajonia,  y  la  parte septeobrioinldeBiiVMra 
llamada  Nordgaw,  en  donde  se  halla  Ingol.-itadl.  Mas  el 
reinado  de  este  priocipe,fué  de  poca  duiacion,  babien- 
do  dseeradido  i  la  lomba  en  81 1 ,  sin  dejar  posteridad. 

805.  Vmso  I.  obtuvo  toda  la  Italia,  el  Turgaw,  el 
pais  d«  Coira,  parle  de  la  Aiumania,  y  casi  loda  la 
Ba  viera.  Este  príncipe  fuó  el  que  manuó  en  jefe  la 

.    .   .     ^    oéiebre  baláUa  dada  conlia  los  hunos  do  la  otra  parlo 

«aloCHiBo  reaaMos  I  lodos  paro  booerles  scoslon-  I  del  Daoubio,  ano  197,  y  en  la  qoe  loo  bivaras, 


^rpoco  á  poco  á  un  mismo  gobierno.  Invitado  Tbas 
iiiloo,  á  concurrir  á  los  estados,  preseot<jse  sio  des- 
coeOaoza  alguna,  por  no  aapooer  i  Carlomagno  íne- 
traido  de  sos  designios;  mas  no  dejó  de  admirarse 
(aande  se  vió  acusado  en  plena  dieta,  por  sus  propios 
í^bdilos,  presentando  irreius;ibles  ¡iruelms  de  SU  fe- 
itoii.  Arrepootido  eolooces  de  sus  íaltas,  coofesOlas 
aa  aabogeo,  daado  cmlieaeioaea  qoe  no  bicieroa  nao 
ine 'gravarlas  :  tales  fueron  sus  tratados  secretos  con 
Are^ise,  duque  de  Benaveole,  y  la  emperatriz  ireoe. 

«ebores  le  declararon  confeso  y  convicio  de  trai- 
óy,  y  ieoopdeoaroB  i  moerte.  Mas  no  podiendo  re- 
whuit  Cariemagao  &  derramar  la  eangre  de  su  pa- 
nente,  hizo  conmutar  la  pi  n.i.  en  1  eclosión  |»erpélua 
naa  cláaalro.  Tbassillon  pidió  una  gracia  que  ie  fué 
Waaadida,  esto  ea,  que  para  hacerle  rapar,  espe- 
Mca  qoe  hubiesen  salido  de  palacio,  á  fin  de  ev¡- 
Me  la  vergüenza  de  parecer  sin  cabellos  en  pre- 
•       (le  la  corle.  La  bi^to^ia  hace  justicia  á  C»r- 
^gao  eo  coaolo  á  aos  generosas  ioteacioors,  y  á 
*a  ckoMocia  para  00a  Thaaaillon  li:  y  solo  atribuye 
jniaivtanios  de  esle  principe,  á  sus  perfidins  y  per- 
jnjas,  caoaadus  á  la  verdad,  por  el  estremado  itiuor 
lae  profesaba  á  sa  esposa  Luilpargo.  Oeaflaadieota  de 
htmtUk  mu  aMign  do  ftmpa,  otaba  ' dotado 


dados  por  Geraldo,  hicieron  prodigios  de  valor.  Pepi- 
no luvo  por  ministro  al  celebre  ,\  lelardo,  abad  de  Gor- 
bia,  y  primo  hermano  de  Ctrlomagoo.  Esle  sabio 
concejero  hizo  glorioso  y  lloreciente  para  loa  pueblos 
el  reiniido  de  su  seflor.  Pepino  murió  eo  810.  Ignó- 
rase el  nombre  do  su  esposa.  Pretenden  muchos  histo- 
riadores que  OQtuvo  BUS  qoe  concubinas,  ycoosidefan 
tomo  bastardo  i  Bernardo,  so  hijo,  rey  de  llalia. 

Bernardo  1,  rey  de  llalia,  fue  corfirnindo  en  todas 
las  posesioots  de  su  padre  Pepino  por  Carlomagno,  su 
abuelo,  en  81 1 .  Dióaele  por  cooaejero  á  Wala,  gober- 
nador de  Sajonia,  hermano  del  sabio  Adelardo,  uif  aAo 
después  de  la  muerto  de  Carlomagno,  acaecida  en  811, 
fué  Bernardo  á  Aix-la-Cbapelle,á  prestar  jiit  c>iiienlo  de 
fidelidad  i  sa  lio  el  emperador.  Ludovico  rio  dióle 
variasGomísloaes,  pero  eo  811  ordió  el  reino  de  Bavio- 
ra i  Luis,  para  consolarle  de  la  elevación  de  su  berma- 
no.  Desconlenlo  Bernardo  de  ver  que  se  le  arrebataba 
la  Ba  viera  y  algunas  otras  posesiones  tomó  parle  on  una 
conspiración  oonlra  el  emperador,  y  ao  vió  declarado 
colpable  de  felonía,  y  condenado  ft  noerle.  á  pesar  de 
balier  ido  generosamente  á  confiarse  ¿la  clemencia  da 
Luis  y  á  abrazar  sus  rodillas.  La  pena  do  muerte  fuó 
conmutada  la  de  sacarle  los  ojos;  cruel  y  barbara 
^pcncígBqpirooto  dilata  por  InodiiidoFewiN  y  ter* 
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f  LOS  H&ROES  T  US  HA  EA VILLAS  DEL  MÜNDO. 

ríble  ezÍ8(eoc¡a  la  vida  de  Bernardo,  el  cual  murió  en 
Sli»  íIm  dtayMeve  anos  de  ra  eoad,  dejando  de  Co- 
OQgDoda,9o  psposa,  el  hijo  que  le  suctíde.  Pepino  unr6- 
séeo  88i  h  nuil  hos  grandes  del  reino,  p^ra  socorrer  al 
cmp  Tíidor  Ludovico  Pío,  contra  sn  li  j  i  l  oiano.  ayu- 
dando i  aaoarl«de  San  Dionisio,  en  üunde  estab;)  rele- 
gtdo.  i^ll  mwilé  de  Míe  monarca,  lomó  pI  partido  del 
mismo  Lolano,  ronlra  Carlos  pj  Calvo  rey  de  Francia; 
pero  habiendo  sucumbido,  perdió  suíi  bienes,  y  no  tuvo 
o(ro  recni<so  qüe  refugiarse  en  Bnviera,  don>tfi  po  le 
<Inedó  mas  que  el  rondado  de  Le|í5enfi-ld.  Dejó  vürio* 
hijos,  entre  ellos  Uerberlo,  tronco  reconociiio  de  lo» 
condes  de  Vermaiidois,  de  Troyes  y  de  Meaux. 

Cuando  Luis  Fio  hizo  la  repartición  de  sus  est.idos 
entre  sus  tres  hijos,  no  pens3Í>;i  que  un  segundo  ma- 
trimonióle hiciesi'  padri'  ti  -  un  cii;irlo  hijo,  «I  inai  er.i 
preciso  darle  un  reioo,  formándolo  de  una  parte  de  la 
percíoD  de  eada  mo  de  los  denés  liMes  mayoree.  Bsto 
ftlÓJo  que  prerisHtnentc  pnoedió;  ydeahílHS  disensio- 
nes escandalosas  en  !a  fiiinitia  real,  y  las  gii^Tras par- 
ricidas entre  padre  c  hijo.  Después  de  una  de  estas 
guerras  contra  Luid  el  Germánico,  que  fué  derrotado  y 

Sdesto  en  fuga,  ano  810,  murió  el  emperador  Loif, 
el  pesar  que  le  daba  tener  que  lwAarMeapiB«H|lra 
808  propios  hijos. 

817.  Lris  n,  nttitt»do«t€nniiirieo,  bijoiercere 
del  emperador  Ludovirn  Pío,  fue  declnrrulo  rey  de 
fiavieraen8l7.  Las  fallas  de  Luis  II  para  con  ^li  pa- 
dre, de  quien  sin  embargo,  lomó  siempre  la  defensa 
contra  Lotario,  no  han  sido  bástanle  á  empalar  el 
lastre  de  sus  virtndes,  y  los  historiadores  te  colocan 
en  la  linea  do  los  mas  grandes  principes  quo  han  rei- 
nado en  Alemania.  Murió  en  810.  Dejó  desu  mujer 
Bnma,  fenecida  efl  87«,  vsrioe  bijos. 

8"fi.  CARr^VANO  I,  hijo  mayor  y  sucesor  del  rey 
deBavicra,  Luis  el  Germíinico.  Éste  príncipe,  célebre 
ya  por  maelMs  victorias  alcansadas  contra  Rosliob,  du- 
que de  Moravia  y  Gondii -airo,  conde  de  Corintia,  es 
citado  en  la  bi'^toria  como  rey  do  Italia,  porque  ha- 
biendo conducido  a  esta  comarca  un  formidable  ejer- 
citOi  V  destronado  á  Boeon,  dnaue  de  Hilan,  obró  co- 
no aoneraoo,  y  confirmó  donaetOMS  beabas  i  las  igle- 
sias por  sus  antecesores.  Algunos  niilores  Ií'  (l;ni  tam- 
bién el  título  de  emperador.  Murió  en  88o.  No  dejó  pos- 
teridad de  su  esposa  Hiidegarda,  que  se  supone  bija 
de  Amoldo,  pero  tuvo  de  Litoviudii,  noble  carinlia na 
su  coocoMna,  las  dos  hijos  que  siguen;  Amoldo,  elegi- 
doempenolor  ik- oo  íilinte;  y  Gizela,  Maadaao890 
coa  Zuentibolda,  duque  do  Moravia. 

880.  Litt  m,  hermano  de  Carfomano,  le  socedió 
en  el  reino  de  B.ivicra,  en  Este  príncipi' h;ibia 

adquirido  ya  celebridad,  por  biiber  ganado  la  balulh 
deAodemacben  876,  contra  Carlos  el  C^lvo,  rey  de 
Francia,  su  lio:  era  además  rey  de  Sajonia,  y  de  una 
parle  considerable  de  Alemania,  á  lo  que  unió  aun, 
una  gran  porción  du  Lorena.  En  881  y  88¿  hizo  la 
goerra  a  los  normandos,  que  devastaban  esta  última 

SroTÍoeia,  y  amonaaboB  invadir  la  Sajonia.  La  pér- 
Ida  que  sufrió  de  la  batalla  de  Ehorsdorf,  le  ocasió 
tanta  pena  que  murió  en  882.  Casó  con  Luiigarda,  bija 
de  Ludolfo,  duque  de  Sajoaia,  de  la  qoo  tnvo  dos 
bgos. 

88t.  C&nios  Rf.  GniKso,  rey  de  Prancis,  empera- 
dor de  Alt'Uiania,  y  hi-rmano  do  los  i<'yt's  aiiU»- 
riores,  sucedióles  en  el  reino  de  Baviera,  en  donde 
puso  para  gobernarle  durante  so  anseneia,  al  doqne 
Arnoldu,  su  sobrino,  hijo  natural  de  Carlomnno.  La 
apatf  <  con  que  gobernaba  Carlos  el  Grueso,  y  la  co- 
bardía que  mostró  con  los  normandos  qo  >  devasta- 
ban la  Francia,  fueron  parte  para  que  fuese  depuesto 
fQ  887,  ea  la  atambiaa  4«  Tnbiir.  EBte  principe  ma- 
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rio  en  888.  Pretenden  algunos  autores  que  fué  eslrao' 
galado.  1^4os  esposas.  Del  pHoMmntaiaMol^no 

tuvo  masque  un  hijo,  muerto  en  temprana  edad ,  y 
un  hijo  natural  Humado  Bkr.níhdo.  a  quien  envió  á  la 
corte  del  emperador  Amoldo,  para  que  se  educara. 

888.  AMouto  1,  hijo  naUirál  del  rer  Carlouano  I» 
SQoedió  i  la  maeH^  de  éste,  al  daesdo  de  Gariotia. 
Fué  declarado  rey  'if  G  Tuiania,  y  emperador  do  K\o.~ 
manía,  por  libre  eleoiuun  de  los  e.i>laduii  del  iuiperiot 
reunidos  ea  Tríbw  en  881;  después  de  la  deposleios 
de  su  lio  Carlos  el  (jrU'/so.  Biíióa  los  nonu  Miilos  v>n 
el  Dyle  en  85* I ;  «olio  de  loda  U  Loinbanlla  en  8^4,  á 
Guido  de  Spuletto,  fu  concurrente  al  imperio,  y  lo- 
mó á  Boma  por  asalto  en  886,  en  donde  se  biao  co-> 
roñar  emperador,  por  Formoso.  En  888  hizo  declarar 
rey  de  Lorena,  á  Zvt  nliboldo,  su  hijo  n  iliii  i!  y  murió 
eo  888.  Casó  primero  coo  loes,  bija  del  emperador 
del  Oriento,  Leen  «1  VHósofo.  Isle  matrimonio,  n« 
mencionado  por  muchos  autores,  se  h^üa  sin  embargo 
reconocido  por  hiotoriadoros  fieles  y  de  nula .  ^o  m 
ignora  por  otra  partan  iqnnel  emperador  Amoldo  et* 
tuba  iotimaiuente  unido  ood  el  de  Constanlioopla,  León 
el  Filósofo,  y  que  éste  le  envió  á  Ratisbooa  una  con- 
siderable embajada  á  ruya  cabeza  se  hallaba  el  obis- 
po Lázaro,  que  le  entregó  magníficos  regalosi  se-» 
gnado,  eoii  Oda,  hija  de  Teodon,  eoodeaeBavíefO. 
E>ta  princesa  fué  acusada  de  adulterio,  y  i  ilaila  á  la 
dieta  de  Ralisbona  en  898;  ptNro  fue  declarada  ino- 
cente por  setenta  y4os  |oeoea.  Del  primer  malrimo* 
nio  00  tuvo  hijo  alguno,  por  mas  que  digan  ciertos 
autores.  Del  segundo  luv o  tres.  Además  tuvo  al.qunoa 
hijos  n:ítiirales  de  lielerenda,  su  cooruf)ina. 

898.  Lus  lY,  hijo  del  emperador  Amoldo^  fué  de- 
olanido  sn  aoosaor  en  la  dieka  de  Forcbeinien  888. 
Como  no  contaba  entoures  mas  que  sieb*  nfios,  ¡os  es- 
tados encargaron  la  regencia  del  imperio  a  U;uion,  ar- 
zobispo de  llagnneín,  J  iOloo  duque  de  Ssionia  cuha^ 
do  de  Luis,  quienes  confiaron  el  m^ndo  de  los  ejércitos 
á  Leopoldo  duque  de  Baviera  tJajo  este  reinado  los 
hunos  dcvasiaron  el  irauerio  ton  sus  tan  frecuentes  co- 
mo bárbaras  incorsioaes,  no  obalaole.  fneroo  hatkk» 
en  moebos  cMoeolre»:  mas  baMenio  penetrado  en  W 

hasta  Raviera  dieron  imn  batalla  junto  á  An.>'brr^  á|M 
alemanes  en  la  que  perdió  la  vida  el  duque  de  Uavievi 
Leopoldo.  I.uis  IV  perdió  igualmente  en  910  una  bata- 
lla contra  los  huno-^,  qnit'nes  le  obligaron  a  que  les  pa- 
gase nn  tributo  anual.  Tanto  fue  el  pesar  que  causó  es- 
te siirí'so  ai  joven  monarca  que  l  iílí  ciii  en  "Jll  No 
contaba  mas  que  diez  y  ocho  anos  y  no  había  aun  con- 
traído nattimonio;  por  lo  que  se  equivocan  mnebon 
autores  suponiéndole  mujer  e  bijos.  Así  terminó  la  di- 
nastía francesa  de  lo£  carioviiii^ios  en  el  reino  de  ba- 
viera . 

895.  Lbopoldo  óLiiTPOLOO,  padre  del  duque  Amoldo, 
al  principio  no  fué  mas  qno  im  marqués  de  Baviera  y 
reiMiipl.iZii  i'ii  8'i"i  al  l  oml"  FngiMníi^ .  iniieii  á  íii  vez 
habia  reemplazado  á  bnxilsealco  en  88;).  fiogildeon  era 
espoM  de  mMegarda,  ii^  de  Lois  Itl  rey  de  Sajonia 
y  luego  de  la  Francia  Orfeot-d.  Fué  muerto  por  los 
húngaros  y  tuvo  varios  Mjos.  Parece  que  Leopoldo  te- 
nia bajo  su  mando  los  ejércitos  do  toda  la  Bjviera. 

807.  AanoiBo,  hijo  de  Leopoldo,  le  snoedió  en  el 
docado  de  Bavimicon  oon^enbroienlo  de  Luis  IV,  rey 
deGermsnii.  Ilahiendo  en  913  nni  io  -iw  tropas  á  las 
de  Erkanger  y  de  Uertokio  de  .SoalHa  sus  lios,  derrotó 
completamente  el  ejército  combinado  de  húngaros  y 
bohemios.  Orgulloso  ron  est«  triunfo  quiso  harerge  in- 
dependiente y  pretendió  tratar  romo  A  su  igual  ai  rey 
Conrado  creyéndose  seperior  a  los  demis  duques  por- 
que gozaba  de  derechos  y  regalías  que  no  eran  co» 
iBuotiBeoQ  ottw  ét  m  «Msgom }  wm  mm»  tos  á| 
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aonbnr  para  Km  obispados  de  ra  docado,  al  qoe  lla- 
maba él  mismo  90  reino  Gran  número  de  señores  fo- 
DMtabuo  sa  oiiguUo  con  siu»  adtiUt^iones,  m  r<:coou- 
ctrado  en  el  imp«río  oiro  jefe  que  el.  Enojado  Conrado 
dtiasÍM««atM  de  éniMo$  sus  ^rUdarios,  picoso 
m  tmnk»  para  redwirleü.  Sooflliéroase  tmlos  á  ea- 
tvprion  de  Are  »t  1  KrkanKer  y  Ber(uldo  ClUdosanle 
l9di«ia  de  AUíkiiu  en  VIti,  proscribióse  en  ella  al  pri- 
•aroy  los  úm  realaiilÉSt conque  Conrado  o^IíiId  unido 
con  su  hermana  fueron  conden.uio'í  á  yer  dec.i pitados", 
loqcH»  fué  ejecuUidu.  Ubdliuatk)  :iii;aipru  Amoldo  en  su 
rpMion  fué  veocido  en  una  batalla,  y  obligado»  reli- 
nnecoosu  mqier  y  asa  li^oa  oerca  los  luáogaros  Eo 
m  ámmpwatíem  Nevé  eslos  báriMros  A  Alemania  y  en 
919  d¡6  á  au  frente  un  t  bal.ilía  á  Corn  udo,  p!  euai  iiui- 
ríóalgQo  tieoapo  dn»pues,  de  una  lieri  la  que  eo  ella 
 Aspirando  Amoldo  á  la  eorontdeGer- 


ffl.tnis,  qaiso  npnnrrsn  a  Knrique  de  S  ijonia  ,  p|p(?ido 
por  sucesor  de  óiorado.  pero  babieadolu  silindo  Knri- 
qne  en  Ratisbooa  obligóle  á  someterse,  confirmándole 
d  doeado  de  Ba viera.  SatisCeolio  Amoldo ,  depuso  las 
amas  y  coolionó  gobernando  sus  estados  oon  absolu- 
ta aolorídad,  nifis  contenió  con  un  podt^r  real  qoecrm 
ua  titoto  que  nada  aftadia  i  su  poder.  Llamado  á  Italia 
«■ftl  ooiilra  el  rey  Hago,  fué  vencido  junto  á  Verona 
j  obligado  á  volverle  4  B'iviora  ,  en  donde  mnño  en 
911.  De  80  esposa  Gerberga,  bija  do  Ilodolfo,  cundu 
de  Altorf,  tavo  tres  bijos  y  una  bija,  tronco  de  lo6  cod- 
deide  Sheyreo  y  de  WiUejabiob,  deqoiea  deaoteodeo 
toa  actuales  doques  de  Raviera  (M< 

SM"  Ebeürdo.  hij'í  mayor  de  Amoldo  y  r!  rii^s 
bijofdeésie,  preleodieroa.  ser  duques  palrimonialea 
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937.  Abnoi.do  i  conde  doSoÍMfeni  segundo  de 
Amoldo,  unióse  á  su  bermiiao  Hermán  para  disputar  á 
Eberftrdo  el  mayor  la  sucesión  al  ducado  do  B  iviera 
Mhs  a  emperador  (Hoo,  á quien  reosaban  rttndir  ho- 
oi^e^a  ealof  tres  principes,  aooqne  divididos .  diú  la 
ievistidnra  ie  le  «oeseíeH  de  so  padre  h  Berlol  Jo.  fte* 
diácido  Amoldo  i'  ^  -norío  de  Scbeyren  y  descontento 
du  fftU  repérticioi!,  constituyóse  eo  guerra  cunlinua 
coflln  el  emperador  Otón  l»8ÍrvíendO€Oa  inleré»  ia  cau<»a 
di  Ludol&}  hijo  de  esto  noonarca  qoe  se  babia  suble- 
vado coolra  su  (adre.  Murió  eo  el  sitio  de  Ratisbooa 
rapeoii  ñámente  atrtfesido  da  mnoftiH  hoiídis.  Dejó  el 
hijo  «pie  ai^e. 

tS8.  Btimoo  I  solo  sobrevivid  algani»  meses  á  su 
padre.  piKH  filé  muerto  cd  noK bataUa «mtrt  loa  biín- 
giros.  Ilejó  cuatro  biios. 

tW.  Waainaa  I»  iiqo  mayor  de  Bertoldo.  Se  ignora 
la  época  de  su  muerte  pero  se  le  conocen  dos  hijos. 

<^o*(  I  conde  palatino  de  Scbeyren,  murió  hacia  el 
li  .1   it'jando  cu  ilro  hijos. 

tuto.  Otón  11  murió  hacia  lOlB,  dejando  tres  hi- 
jos. 

Hiria  inS.  Oto."«  lll  ronde  palatino  de  Scbeyren 
y  dn  VVilteIsbacb,  muñó  eu  1 101,  dejando  de  so  espo- 
u  Ricarda  cuatro  hijos. 

II 01.  Otón  IY.  En  1119  el  castillo  de  Scbeyren 
foe  convertido  eo  monasterio  de  la  órdeode  sao  Be- 
JDÍ(0  Otoii  V  fui!  en  1  el  mediador  df  i  i  paz  enlre 
Bariqoe  el  Soberbio  duque  de  Baviera,  Otón  iV  con  ie 
de  wofratsbaosefl  y  Enrique  su  hermano,  obispo  de 
R^ti-:>on3.  Este  prlnei[M'  miiriu  hacia  id  1  l  18  ó  ll-'i^í, 
si'gun  olfos,  dejando  de  Helica  le  Leogdfeld,  su  mu- 
jer variM  hijos. 

Oto:*  V,  conde  de  WitteUbach  alcaoióel  dooado  de 
Raviera  bajo  el  noBbre  de  Otoo  I  el  Oraade  en  1180. 
(Véase  an  artionlo  en  loa  dnqoea  de  BavienO» 
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de  Baviera  y  rettSitroQ  ¡r  i  la  eorte  te  Otoo  pAra  retí- 

!)ir  il"  o!  »ü  duc.ido,  Otón  finlró  al  momento  en  Bavie- 
l  a  pero  su  espe  lición  do  futí  felir.  Eberardo  fuó  reco- 
nocido duque  de  ü  «viera  por  el  papa  León  Tlf.  Sin 
embargo  no  tardó  Otoo  en  volver  A  joalrar  eo  Daviera 
en  93».  EBlooees  finé  eaando  se  sometió  Eberardo  janio 
r  m  sus  hermanos,  esceplo  do  aquel  ^ne  de  eotr  '  '1  - 
se  llaiuabíi  Arn&ldo.  Eberardo,  reducido  á  la  CQndicioa 
de  conde  muríé  en  969. 

9.39.  Bebtoldo,  qoe  quedó  único  duque  de  Baviera 
luvu  un  reinado  muy  agiiado  por  los  disturbios  que 
turbaron  también  el  de  Oloo  I.  Murió  en  Fl  tbia 
casado  en  primeras  nupcias  con  Bealrit,  hija  delMoa 
rey  de  ttnngrfa.  Ko  dejó  hijo  alguno. 

!)  l  > .  Evuiun,  Ki.  Pkm>k.\ciero,  hijo  segoolo  de  Enri- 
que el  Pajarera,  rey  de  Gerinania  ,  nació  en  918  y  á 
caso  mereció  el  sourenoinhre  de  Pen  lenciero  por  su 
carSoter  turbulento.  Muerto  su  padre  ili-^piiló  á  su  her- 
uiaau  Uloo  el  uonco  de  Gc>rm  mia,  cont^iado  con  mu- 
chos partidarios  ,  quienes  le  apoyaban  ya  durante 
el  reinado  de  so  ¿adre;  pero  habiendo  prevaleci- 
do el  partido  de  Otón,  fbeoMfgado  Enrique  áso- 
mel'Tse  á  él  cnm  •  á  su  si)l>t>rano.  Hjbiendo  Tancmar, 
hijo  nulu  raid  e  Otón,  sublevadose  cootra  él  por  se- 
gunda Vi  /  en  'J:n  junto  con  Eb.>rardo  conde  palatino, 
fué  á  sitiar  el  castillo  de  Bellick  en  el  Ttorr  en  donde 
hi£0  prisionero  á  Enrique  su  tio  h  quien  |)uso  eo  ma- 
nos de  Ebi'rardo  que  le  llevó  prisionero.  Mas  h  la  no- 
ticia do  la  moerle  de  Tancmar,  a.sesinado  poootidm[}0 
después,  echóse  Bbf«rardo  á  los  pies  de  su  cautivo  pt- 
dlen  lole  perdón  (jue  obtuvo  prometiéndole  secunoar 
el  dt^uo  que  tenia  uuii  Euriqua  de  reinar  en  lugar  de 
Stt  hermano.  La  promesa  de  Eberardo  oo  era  mov  sin- 
cera, puesto  que  él  mismo  y  Giselb  M  lo  duquii  de  Lo- 
rcna  aspiraron  al  trono.  Arrástra  lo  Enrique  por  sos 
amigos  en  939,  dejó  la  .Sajonia  para  pasar  a  Lorena  á 
unirse  con  Gi^telberto  con  objeto  de  alz^r  el  estandarte 
de  la  rebelión:  mas  babioiodo  acudido  Oloo  apresara- 
danietile,  obligole.s  á  emiJi  onder  la  fu ^ a  después  de  ou 
rudo  combate  que  los  prejeoló.  Enrique  (ué  recooot^ 
liado  al  afte  siguiente  por  los  desvelos  de  Ñalilde ,  su 
madre,  quien  á  m  is  do  devolvi^rle  .í  la  ;;r.icia  de  Otón 
alcanzóle  de  este  el  ducado  de  Lorena.  No  tardó  eo  ar- 
repentirse Olon  de  su  generosidad,  pues  Enrique  dOA- 
conlenló  de  tal  modo  A  los  loreneses  que  le  arrojaron 
vergonzosamente  alafiotnmedtalo.  Noju/tgaodoá  pro- 
liósuo  el  ri'y  de  G  «rmania  trabajar  para  su  reslableci- 
mieolo,  le  sustituyó  por  el  condd  Oloo.  No  pudo  Eori- 
que  perdonar  al  rey  so  hermano  el  haberle  abandona- 
do en  semejante  ocasión  y  bn^có  la  de  vt'ngarse  Vien- 
do disgustado  na  ejcrcilu  por  las  frecueules  eápedicio- 
oes  en  que  te  ocupabi,  conspiró  junto  ron  otros  seño- 
res para  hacerle  asesinar  en  9  ti.  Descubierta  por  el 
rey  la  conspiración  fratricida  poco  tiempo  antes  de  dar- 
se el  golpe,  man  1ó  preodcr  á  los  ciMOpiíce^  ácaya  ma- 
Yor  parto  hizo  decapitar.  Enrique  faé  del  núcnero  de 
los  perdonados,  bien  que  leenvtó  prisionero  al  castillo 
de  logí'lbeirii,  de  don  le  logró  evadirse  en  el  propio 
ítño;  yen  lo  a  prcácnUirse  al  rey  en  el  estado  mas  lú- 
gubre II  la  dk'ta  de  Francfort.  Eolonce.'^  fué  cuando  no 
satisfecho  Olon  000  perdonarte  le  confirió  ol  dui->adO 
de  Biviera,  vacante  por  maerte  de  Bertoldo.  Despoea 
d  ' este  tiempo,  como  permaneciese  fiel  á  su  hermano, 
recibió  de  este  en  9  >¿  la  Maroa  de  Verooa  y  Aquilea. 
Pusterioriueole  did  pruebas  de  la  sinceridad  de  su  ad- 
h.'si'Mi  al  rey,  marchando  contra  Ludolfo  su  rebelde 
hijo,  quien  arrebató  á  ^'u  tio  la  Biviera.  en  la  que  no 
tardó  en  ser  r<>puR9to.  Mas  no  sobrevivió  Eorique  mo- 
cho tiempo  A  esta  reposición,  pnes  mnrió  en  9S<i.  Cisó 
con  ludit,  l^ja  del  duque  Amoldo  el  Éalo,  de  la  quo 
tavo  el  hgo  que  aigue  y  td  veaotnw. 


Digitized  by  Googld 


9511.  Smuonc  11  Hamido  Hkzuon  y  el  Jóvi?i,  á  qaien 
U  mayor  jarte  de  tos  aotores  roofnnden  con  su  ^re. 
ffada  se  <v)bH  so  regencia  que  ucabó  con  so  vida  en 
tas.  Este  (ué  y  Qo  sa  pa<^ti,  quieo  cosá  con  Gisela  bj> 
)«  de  Gonmilo  «I  PMffko,  nj  d«  lo^oSa,  de  quien 

tnvoñ  Ent'i;¡tir' que  sigoe. 

'ja.í.  EsHiyíK  Itl  EL  CoiO  y  KL S»NTi>,  nr.cido  orf  91t, 
■erecí6  Lmlo  por  sud  virtudes  cuino  por  .«u  n^cia^rt), 
ser  elevndo  al  ironu  de  Germioil  eu  I0«i  á  la  muer- 
te dol  emperador  0(od  III. 

1034.  E.\RK)üK  IV  hijo  de  Sigifredo  conde  de  Lii- 
lenborgo  y  beruiaoo  de  Cuooguodk.  i&i^rdet  empe- 
rtdorEoríqne  II,  oblavoel  dieado'iki  Bavícn  del  rey 
80  primo  en  i  uo  i.  CíIo  don  L>  faé  hecho  en  audiencia 
real  celebrada  eo  Raliébona  con  aprobacioo  de  lodos 
los  que  se  baUabao  présenles  siendo  su  sfaboto  una 
lanxa  de  l.i  que  p<^ndia  una  Lindera.  Poco  reconocido 
Eoriqucá  su  bienhi-clioi  ,  rebelóieconlra  él  arrastraa- 
doi  losbávar  js  a     ptrtidu  despue?  de  haberles  be- 
ti»  iNWneter  que  oo¿legirian  oi  acepUriao  portóme* 
Mt  antes  de  Im  aBos,  eiro  rey  que  él;  mas  la  aetlfi- 
dad  del  emperador  te  contuvo  en  sos  proyi  ríos   ii  i 
btendo  ecbádole  este  de  Daviera  convocó  una  dieta  en 
taÜÉlNNM  a«  1009.  en  la  que  oUtg^  k  ¡O»  sehores 
bávaros,  ya  pnr  medio  de  amenazas  ,  ya  con  alha- 
gos  k  renunciar  á  pesar  dí  su  juramooto  á  la  obedieo- 
cia  de  sii  duque  y  declaró  que  iba  á  gobern  ir  por  si 
propio  la  Batiera.  Enrique  IV  y  auliermaoo  Tbíerrí. 
obispo  de  Helz,  do  dejaron  de  Incomodar  bástanle  al 
Tf  y ,  qtiian  se  vió  oblig;ido  h  silinrá  Metz  imi  1  id  2.  Con- 
ciuyóáe  entuncesun  convenio  pero  Korique  noíaé  res- 
laMoeído  hasta  después  de  ocbo  afiosycerca  oíros  tan- 
tos mescsde  haber  sido  privado  íle  -u  d  icmla,  siendo 
su  hermana  la  empeniUrii  quien  le  entrooizo  de  nuevo 
en  1 018.  Bato  prioeíM  m¡é  v  guardó  sa  diieada  hosia 
lOtB. 

1018.  BfaiQca  V.  hijo  de  FederíeooOndd  dé  Inxeni  - 
burgo  y  sobrino  det  du  im  Enrique  IV  recibió  el  tlui ) 
do  de  Baviera  de  Enrique  ni  rey  de  Germaoia,  k  quien 
dió  pruebas  de  sn  reconocimiento  por  so  oonatonte  li- 

delidad,  sigoiiindolc  ;j  Jeniás  en  nlgnni-  de  í^us  e<?pe- 
diciooes.  Sin  embargo  parece  que  eslavo  en  la  de  Ita- 
lia emprenriida  en  lOtC  Habiéndose  trasladado  al  alio 
aigoieate  al  reino  de  Loreaa,  moriAaio  ^ejar  deaceo- 
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eclipsaba  por  aa  roórilo  y  su  crédito.  Foé  acoaadode 
haber  querido  sobornar  k  Eginfm  para  salar  a(enBy¡#- 

rador.  Citado  nsutitu  ?•  U  d]?l'i  deMagnncia, 

celebrada  en  1010,  {/t  lió  un  salvo  conducto  qne  le  fué 
nr^e.  Reunió  et  emperador  mo  noeva  dieta  eoflon- 

liir  en  la  qne  no  iial'án'lose  preverte  Oloo  fué  privad<y 
de  suá  honores  y  condenado  a  muerte.  Tomé  Otón  las 
armas  para  d  -íerul  'rsnba^a  que  por  fio  bisto  las^  pare» 
con  el  emper<«dor  sin  que  oo  obalanle  hubie^t^  piyikl» 
recobrar  so  ducado,  de  qne  aelnbhi  disptítv^i  y  a  cit 
f;i^  II  le  otro;  y  tan  solóse  le  dpvi  hi:j  [¡a^W  ite  sus 
reslanU's  bienes.  Descontento  CHon  ecbóse  al  partido  de 
Rodolfo  y  de<(pues  al  de  Berroan,  ambos  onaipitMoroft 
.d»!  Eiii'iijiiti  IV.  M.mrlií  -.ijs  fjprritos  hasta  1088,  época 
de  su  muerte,  dejando  una  gran  reputación  deesíoraa- 
do  eaiTilan.  Casó  coa  Riqoensa  ,  vindi  úb  HanMadn 
Werle,  de  la  que  Uivo  coairo  hijos. 

1071.  GrEUo  I  ó  WsLrao  IV  en  la  Knea  de  Este  bijer 
de  Alberto  Azzon  II  marqués  de  Este  y  de  Cuneguoda, 
hermana  do  Guelío  111,  doqoe  de  Corintia  y  marqoét» 
de  yerona,  fbé  nombrada  dfnqoe  de BaTÍera  por  el  em- 
perndor  Enri  ¡-jp  IV  rir^spoes  de  la  deposición  de  (Xon 
de  Nordbeiui.íu  suegro,  de  qaien  al  príocípio  h<ib>a  \«- 
mada  la  defensa  ,  pero  que  abandonó  despoes  para 
OPtipsr  ?u  puesto.  Atribuyesele  el  origen  de  la  rama  do 
la  casa  de  Este,  establecida  en  Alemania.  Poé desde  en- 
tonces y  por  mucho  tiempo  muy  poderoso  en  Suabia, 
por  el  cuidado  qoe  Ermeotrada.sa  abuela  materna,  ae 
lomara  «n  toss  de  llamarle  de  llalla  para  ponerle  mi 
posesión  de  !a^  tirrin?  <]c  este  ducado,  Ins  rna!??  por 
lestaioento  de  »u  hijo  tiuelío,  que  ella  hizo  anular,  ha- 
la- " 


ion.  CovBiDo  I,  hijo  de  Lodolfo  y  nieto  de  Ezon, 
conde  palaliao  déla  Francia  Oriental,  obtuvo  el  duca- 
do de  Baviera  en  1017;  mas  habiendo  promovido  dia- 
lorbíos  eo  el  imperio  foó  depaealo  en  10S8.  Hurtó  sin 
hijos. 

iOBf.  E.<«tiQoa  VI,  hijo  mayor  del  emperador  Eori- 
m»  III  y  de  loéi<  de  AquitaaiSt  nacido  eo  1 050,  fué  nom- 
irado  «Mive  de  naviera  paran  padi«en  list. 

^  1031.  CoNRino  fl,  hijo  srgnndo  del  emperador  En- 
rique lli  y  de  Inés  de  Aquilania,  nacido  eo  1052  obtu- 
vo el  ducado  de  Baviera  en  lOSi  por  una  eapeoie  de 
dimíaíoo  hecha  en  nombre  dp  «n  hf-nuano  mayor,  rl 
eoil  00  tenía  mas  que  cua'ju  aa  Conrado  murió  eu 
IOBí;. 

1 056.  lais  ButaaATRB.  Huerto  et  emperador  Enri- 
que III  aueedióle  m  hijo  Enrique  IV  qoe  era  aun  de 
moy  corla  edad  im'.? ,  aiHiJre  iIi-  tstr-  ñliimo  y  su  infie- 
ra eoesta  época,  se  tiizo  dar  el  ducado  de  Baviera  en 
OM  aaamblea  reunida  en  Raiisbona  A  presencia  de! 
papa  Ticlor  II  durante  las  Gestas  de  Navidad  de  I03G. 
Guardólo  basta  1069.  (^poca  en  que  abücó  volunlaria- 
D>eale  para  rcliraseá  Roma.  Pretenden  otros  que  Inós 
Uao  dímieioo  del  ducado  en  lOfil  y  que  ealoocea  fué 
eanndo  ae  dió  al  qne  sigue. 

inci  Otón  Il,ihijodeSigifredo  cond^  d.'  Noniheira, 
fué  el  blanco  déla  envidia  de  loa  grandes,  porque  les 


bian  sido  legadas  ála 'abadía  de  Weingart.  Sirvió  con 
lanto  interés  como  bueni'xito  durante  iDuchcw  aOos  al 
emperador  Enrique IV.  Mas  louio quiera  que  esle  prin- 
cipe no  hiciese  caso  de  los  sabios  consejcts  qiu'  riuelfo 
le  daba,  deciar()aele  ésle  coalrario  en  la  dieta  de  Trí- 
bur,  celebrada  en  lolC,  en  donde  ana  eaemigos ,  so- 
perioresen  fuerzas,  le  depn'irron  y  elevaron  eo  logar 
suyo  ¿Rodolfo de  Suabia.  Determinado  Enrique  ó  vea- 
garse  de  Onelfo  y  do  Bertoldo,  doquo  de  Carínlia,  son 
dos  mas  poderosos  y  animados  adversarios,  entró  en 
1018  en  tas  tierras  da  estos,  en  las  que  causó  giaodei 
estragos.  Habiendo  sido  muerto  en  1080  el  aniicésar 
Rodolfo,  foé  Guelfo  dd  número  de  loa  seóorea  qne  ai 
aDo  ngnienle  le  dieron  por  aueeaor  en  nna  dicta  ó  Her- 
mán de  Luxemburgo.  Guelfo  tenia  do*;  hrrmnnng  con- 
sanguíneos. Hugo  y  Falco,  nacidos  del  secundo  matri- 
monio de  Auoo  II  con  Oeráanda,  bija  de  Berbería  Día- 
pieria  Perro.  Llegado  Azzon  en  lf)0"á  la  edad  demás 
de  don  aflos,  distribuyó  sus  eslados  de  Italia  quecom- 
preodiangran  parte  de  la  Liguria  entre  Hugo  y  Fulco, 
sin  hacer  meocton  de  Guelfo,  á  quien  ooosideraba  su- 
ieieolemeirte  dolado  con  el  doea^  de  Baviera  que  él 
mismo  le  proporcionan  Y.nr>pño  Ciielfo  por  semejante 
disposición,  no  lardó  en  ioleolar  despu^  de  la  muerte 
de  su  padre  un  desenfrenen  Italia  para  revindicar  la 
porción  de  sus  estados  que  pretendía  deber  ^erle  adju- 
dicada. Mas  halló  cerradas  por  sus  dos  hermanos  las 
entradas  de  la  Lombardia;  lo  qoe^roeba,  según  Mura- 
lori,  cual  era  ao  poder  ra  aqnelpaia.  Lejos  de  desalen- 
larae  por  semc|an1e  obstfteino,  para  superarlo ,  baeo 
ilinnz  i  r  ri  Knrique,  duque  deCnrinlia,  con  cuyo  au^'i- 
lin  lügro  forzar  el  paso.  Fué  tal  el  triunfo  de  sus  armas 
mic  recobró  gran  parte  do  la  herencia  paterna.  Mas 
OGí^pues  de  su  partida  su  hormaooel  marqués  Fuico,  á 
quien  Hugo  babia  vendido  sn  parto,  volvió  á  posesio- 
narse délo  que  Guelfo  le  bahía  quitado. 

'A  prineipioade  1101  fué  Goclfo  i  unirse  con  toa 
(ropas  al  nomeroao  eférello  de  cniiadM  qne  alraveaa- 
ha  h  Itii!i:i  ni  mando  de  Gnillcrnio  el  Jóven,  duque  de 
Aquilaoia  para  ir  á  la  cooquiála  de  la  Tierra  Santa. 
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I  parte  en  la  derroia  qae  espermeolA  f9te  ejército 
al  .^ti  nvesar  <•!  Aíia  y  ¡Ieg6,  no  sin  grand».'-^  tmbrijns,  á 
Jefusaluu,  dtt  donde,  deuraw  és  haber  áalisíocÍM  so 
devoción  vohri4 1  cnpraracr  ta  mita  deEorom.  <M>li- 
gado  á  deleoer&e  en  Chipre  por  cnft'rm  '  I  iít  .  iTinrió 
aiii  en  i  101.  Foé  un  principe,  dicu  Murau)ri,  Ua  ilus- 
tre por  sus  heebM  de  armas  coino  por  la  vealaja  qa« 
alcanzó  de  liabere^tabltwido  ea  Germaaiauaa  rama  de 
li  casa  de  Este,  de  iloode  provieoen  las  de  Bran:$wíck 
Wolfenbatiel  y  Lunchui^  j  i  i»é  en  primeras  nupcias 
«o  fiieliada,  bija  de  ülon  U  sa  predeoeaor,  a  la  qne 
wpiiid  sio  liaber  leoido  bijas.  De  ^ddü .  •«  aegunda 
■wjer,  viucla  de  To  ton,  ln  i  mnnn  deHaratdo  II  rey  de 
lagbterra  c  bijii  de  baidumo  V  conde  do  Flaades  fa* 
Itocida  en  1 091 ,  dejó  dos  hijos  y  ona  bija. 

II úl  ó  1 102.  GiBLPjll  iV  en  la  lin-;a  de  Eítoi  foé 
casado  por  su  padre  y  su  abuelo  el  marqués  Atborlo 
Anón  II  en  1 089  !  Oii  la  celebre  ceedesa  Matilde  l;i  he- 
nderá okAn  rica  de  Europa  y  viuda  desde  1076  de  Go- 
Mrado  dioreliado,  duqne  toreea.  Sagmi  eleoit* 
trato  mstrioionial,  los  estridor;  d>-  M<1l¡ld»>  debían  pas^r 
después  de  su  muerte  en  poder  de  Goelfo  su  e«poso, 
mas  fue  nna  burla  por  parte  de  la  priacess,  quien  ya 
d«$de  I0"7l  había  heclio  donrícion  secreta  do  todo  su 
patrimonio  á  la  igleáia  de  Rom.i  Deseohierto  este  mis- 
lerio  junto  con  los  disgustos  que  Matilded^b^i  á  Gaelfo, 
dekroMióaoóstea  aepararsftdesuesiposa  eaious  yse 
valviA  ft  B  liftera.  f»n  fengarse  d«l  amperadoi'  Bari- 
qne  IV,  quien  fn  1091  h  hnbia  qtiilado  Manln  y  (tiras 
áiazAs.  turnó  Guelfo  en  1105  el  partido  del  joven  rey 
loríqae  V  sublevado  contra  sn  padre.  Después  de  la 
naertede  esto  último,  Enrique  V  pu-^o  ;il  duque  de  Ba- 
tiera al  frente  dula  graode  embajada  uoe  en  1 1 07 
envió  al  popa  Pascual  II  para  tratar  con  él  del  asunto 
de  las  investidoras.  Según  el  retrato  qae  haca  de*él  el 
Aaia  Soger,  en  la  vida  de  lab  el  Graeso,  era  hombre 
de  estraord¡n;iri:i  rn;  ¡siilt'nni  y  him  vo;  á,-^  trueno,  ol 
caal  hac!3  llev.ir  del  note  de  su  per^na  una  espada 
dMmd:^  romo  para  intimidar  al  páM  y  obligarle  por 
ffjerz.-i  á  dejar  á  Enrique  V,  gozar  al  igual  qoe  sa  pn- 
dtf ,  del  derecho  de  conferir  1»^  iovojttidoras:  mas  todo 
se      en  amenazas  sin  concluir  nad»i.  En  1t  II  acón)- 

£&0  OttoKi»  al  emperador  á  R(Kua  en  donde  fué  testigo 
la  eaplaia  del  p^ipa  sin  hacerse,  con  tolo,  cómplice 
de  ella:  puí»í  en  SLMU  'iintt'  cuestión  sirvió  solo  do  me- 
diador segno  UisUmonio  del  historiador  anónimo  de  los 


No  ooncaerdan  los  historiadores  '^ohre  el  aflo  de  la 
noerte  de  Guelfo  II.  fallecido  »n  dejar  poi>iendad. 

11  ¿0.  ExftiQiE  VII  fué  liamado  ti  Negro  por  ol 
color  de  sn*  cabelloo.  Caaó  ea  vida  de  su  padre  con 
Waíltda,  bija  mayor  de  Magno,  duque  de  S-'jonia;  y 
vivió  casi  siempre  en  Lombardía,  ti  isia  la  muerte  ü¿ 
sa  bermaoo,  en  enyo  nombre,  tamo  como  en  el  suvo 
P0|^,  fobísmá  los  dominios  que  posi-ia  e»  eslepiiM. 
n>r  una  dp  «U5  cartas  fechada  do  la  indicción  sesfa  se 
>éqae  ^ei.i  el  castillo  de  E-tle,  y  (pie,  aunque  bñvaro 
por  D:^cimiento,  segnia  la  ley  de  los  lombardos.  Este 
ffiaeipetomó  parta  eo  los  grandes  acoolocimieotoa  de 
ai  tíeñpo,  aleado  uno  de  los  mediadores  de  las  paces 
ktthas  entre  el  papn  Cali v'  j  !!  yelemperad  t  Knri- 
fKT,  con  motivo  de  las  invesiidaras.  En  la  dieta  ce- 
inrada  eo  111i,de9paesde  la  u)U(m  te  de  míe  príncipe, 
pan  dai  le  un  «ure^or.  presentó  a  l  ederico  de  Hahcn<- 
UufT'n,  y  >c  retiró  de  la  asamblea,  cuando  vió  (|ue  su 
Buyoria  "votaba  por  Lotario  de  Snpplenbnrso.  pero  vol- 
lió  i  eolrar  en  ella,  por  las  refleiiones  del  obispo  de 
litisboaa.  heehas  por  encargo  de  ta  mayor  parte  de 
)w  -efi  M  ir^,  y  apro!)ó  la  elección  de  Lotario.  Su  mn  i  fr» 
acaeció  eo  1 1  tti ,  diez  y  seis  días  antes  que  lu  de  Wui- 
id»,  sa  esposa,  oto  nlMvioiiaofoIro  tomaron  at 

fono  Ti. 
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hábito  monástico  pooo  antas  da  an  Merta,  masaHa 

es  enteramente  cierto;  tan  solo  Enrique  fm  quien  vien- 
do q«0  iba  á  leraioarsa  so  euakoeia,  se  biso  vMtircost 
ese  Ubilo,  fmr  ovyo  hoebft  vino  i  aor  !•  qia  it  llMMba 

entonces  mojuWKj  ^T.'^urríndKin;  pero  no  se  sabe 
que  su  mojerle  imii  u  .H  en  esto  punto.  De  su  oialn- 
roonio  dejaron  tres  ¡win^  y  t  ualro  hijas. 

ni9.  E.VRIOUK  VIII,  ilamado  el  Soasaaio  y  el Em- 
.il!«iMo.  al  soceder  k  su  padre,  recibió  del  emperador 
Lotario  una  preciosa  firi  n  J  i  csliiuacioo  y  aféelo,  pOT 
el  don  que  ie  biao  de  ta  mano  de  fiertrudis,  aa  bya,  de 
edad  entonces  da  doaeallos.  CtkbuÉwasa  las  hodaa  eon 
eslr-aordinaria  magnificencia,  en  lltT.  A  roas  do  sa 
ducado,  poseía  Ennque.  del  dote  de  so  madre,  los  bie- 
nes alodiales  de  la  casa  de  Billiog,  eo  Sajooia,  «eirn 
los  cuoles  se  contaba  Ja  ciudad  de  Luneburgo.  Sa  espo- 
sa por  otra  Mrte,  le  llevó  en  dote  Braaswick,  y  la  co- 
marca del  weser.  cnp  cabeza  era  Nordbeím-  Luego 
qoelaHeeid  so  padre,  dice  el  bistoriador  anónimo  de 
loa  HoelfoSi  eonvooA  una  annMsa  geoeni  eo  RatísbO' 
na,  en  donde  h;tbíéní)n^r<  tn-^íaflido  ron  un  ejército 
bastante  considerable,  examinó  judicialweatelodob  los 
de!«órdenes qtie  súpose  habían  cometHla, lanía  en  ta 
ciudad  como  fuera  de  ella:  terminó  tas  guerras  qne  es- 
taban haciéndose  mútoamenle  algunos  seDores  dd 

Eiris  bada  ya  macho  tietjip  ,  y  habiéndoles  ifilimado 
la  coodiciooes  de  la  sdida  paz  qae  auerla  establecer, 
les  obtlgA  I  eonrormarse  enas,  eon  la  mayor  exacti- 
Ind,  (i í  ])iii's  de  Ir>  111  ,  v  tuibiéndosc  hecho  pagar  el 
tributo  quo  le  estaban  debiendo  aun  los  paisanos,  salió 
de  la  ciudad,  dejando  aterrorizados  á  todos,  y  paaéb 
de«tmir  las  foníficaciones  de  los  bandoleros  y  proscri- 
tos, eo  toda  la  esteosion  de  In  provincia.»  Duraba  ana 
la  cuestión  entre  la  casa  de  Este  y  la  santa  sede,  res- 
pecto el  patrimonio  de  la  casa  Matilde.  Tencido  el  iM|>a 
Inocencio  I!  por  tas  instancias  da  Lotario  oonainiíd  por 
fin,  por  su  bula  de  1 1  ni  *  n  ci  J.^r?>  lo  al  duque  Bnri- 
qoe,  durante  so  vida  y  la  de  su  intiier,  Uío  la  condi- 
ción de  .«atísfOcerlean  censo  anual  die  cien  libras  y  con 
ohIrz3rionde  rendir  homenaje  á  la  santa  sede.  De  este 
mudo  tue  como  oasó  A  la  casa  do  Este  la  marea  de  Tos- 
cioa  y  el  diicBoo  de  Esleto,  jnoto  con  pacto  dale  qoa 
boy  día  constitof  o  el  reino  da  Ñipólas. 

Disponiéndole  Lotario  eo  I  IM,  para  ana  asgttada 
espedicion  á  Italia,  desprendióse  del  docado  de  Sajo- 
rna en  favor  de  Enrique,  para  obligarle  á  qoelesigaie» 
se.  Sccondd  este  pertecia mente  con  sos  proezas,  las 
armas  de  sa  suegro,  á  quien  tuvo  el  dolor  de  perder 
en  1188,  al  volver  con  d  á  Alemania.  Este  sconteci- 
inicnio  puio  término  á  SO  prosperidad.  H  ibi-  ndole 
llevado  sa  ambición  é  pretender  el  trono  vacante  de  k 
Gcrmani  I,  fué  suplantado  por  Conrado  da  Hobensiaa- 
IÍ-tj:  V  rniiii,  i'nrnp,' [li'CTisi'  á  enviarle  los  oma- 
mcntoá  impenale.s  de  quo  se  apoderara  después  que 
Lotario  hubo  exhalado  el  ÚIUOM  aospiro,  trabajó  aqoal 
en  despojarle  de  sus  bienes,  con  el  míMBO  ardor  con 
queso  suegro  le  habii  enriquecido.  Desterrólo  del  ¡ro- 
perio  en  1  y  poi-o  después  dió  la  Bavíera  A  Leo- 
poldo, OMrqaés  de  Austria,  y  la  Sajonia  i  Alberto, 
flaraado  eT  Oso,  eondedo  Aseaaia,  d  enal  pralandia 
este  ducado  por  pertenecer  k  su  madre,  h'tp  de  Magno, 
duque  de  Sajonia.  Desde  entonces,  £on(tue,  cuyo  cor- 
tejo era  el  mas  numeroso  y  brillante,  vióse  de  repente 
sumergido  en  la  mas  triste  soledad.  «Oisa  admirable, 
dice  Otón  de  Frisioíja.  este  príncipe  cuyo  poder  se  es- 
tendia  desde  las  fronteras  de  Dinamarca,  h:isU  las  del 
reino  de  Sicilia,  cajóeopooo  tiempo  engrande  abismo 
do  miseria,  qne  abandonado  de  casi  todos  sos  vasallas 

Sajorna,  acompaQado  solo  do  cuatro  personas.»  Mas 

eontoiiiieoiroi  q«o  ta  propoittod  ta  empmiiii 
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1, 16  Mwliff»  mlSvjooíb,  maotenicado  no  qér< 

cifó  stiperior  al  dct  ímperínkir  y  al  del  mismo  Alharto. 
Uesufllo  á  prwQDtarles  hMMñ  ,  fue  á  alacarl«6 
iMconüoat  de  SajoQÍa,  y  Uirt»  ile  Brandeburgo.  Ilf>- 
UébsoM  y«  iut  lykoiiaft  um  eo  (reole  d«  ulr&ditpaeg- 
los  k  deMrocRraou  ooüwto  4ibtroe,  areobitpodo  Tre- 
ves.  quii  s -K  ii  i  el  ejíMcilo  imperial,  t>i:o  proponer  ua 
conwuiu,  cuyas  ooodieíoaM  fueruo  1 (¿ao  lü»rique 
fnedaria  úoieo  posMdor  de  la  Sajonia;  i."  Que«lem- 
perailur  iovesliria  á  Alberto  <•!  o>n,  coq  l^i  Marcada 
tóraudelurgo,  y  3.*  Ques»}  olvidarían  los  da ilui»  causa- 
da por  uaa  y  otra  parto.  Por  mas  dispuesto  que  se 
InilMeé  batirse  el  ejóreilo  doJíafi(|i^,  oo  pudo  reaisUr 
la  UotMioo  do  probar  el  vino  de  Mosela,  que  el  preb- 
do  mediador  biso  ofrecer  á  sus  ji  ít  ^ 

Condoido  el  tnlado  sefwraruose  ios  dos  cjércilui. 
Mas  cebando  i  mtvf»  Borique  el  ducado  de  Ba viera, 
díiipoaijae  ¿  volvpr  á  iiopesionarge  de  él.  c^aDdo  la 
inuerlf  le errebalé,  eo  liiS:  i'l'riocipe  recomondablo 
bajo  to^  COHaptos,  dice  Olon  de  Frisinga,  y  tao  dis- 
tíngoido  por  la  noble sa  de  altua  ouaia  por  li  de  su  oar 
eimienio  »  Su  muerte  do  se  tuvo  por  aaloral  en  «I  áai- 
mo  de  muchos,  y  f»*)  alribm  la  -i  venciu],  si>gun  í'I 
aiHtliila  a^  y  la  orónica  de  iionl-Seraio.  D^ju  de  su 
«a|M»i  Qanroaia,  MIeeida  ao  1 1  i8,  im  h>j9,  qne  ven- 
drá mas  adelante. 

H  di.    L£ueoi4Í>o  £1.  Lui£UiL,  hijo  de  Leopoldu  el 
Piadoto,  inar<)u^  de  Austria,  y  de  Inés  de  l-nincunia; 
y  hermano  nlerioo  del  emperador  Gooradia.  GuelfOj 
bcrmaoo  de  Enrique  el  Soberbio,  trató  de  disputarle 
esta  Dut)v;i  adquisición,  y  tomó  las  armas  para  impe- 
dirlo que  la  diífrutaia.  Acadió  el  emperador  eo  audiüu 
de  Leópoldo,  y  reebai6lan  vivamente  á  so  rival,  qiiL> 
le  obligó  áeaoerrarse  eael  ca^iillo  de  Weinsberga,  en 
Suabia,  ea  donde  fué  á  sitiajie  enseguida.  Sin  embar- 
ga, lotbabllaaiaa,  afectos  á  Guelfo,  úpusieron  ooa  vi- 
gorosa resistencia.  En  una  salida  que  este  quieohacerá 
su  frente,  los  dio  por  oonlraseAa  la  palabra  nHdwef  » 
Federico,  dttque  de  Su  ibi.i,  y  beríu.ino  del  einpera- 
.  dor,  que  niaadaba  cale  sitio,  descubrió  e^ia  palabra,  y 
quiso  dar  lamUan  á  loe  suyos  la  de  «Weibelingeo,»  ó 
oGeibelingea,»»  aonibri'  «'e  una  ciudad  de  Suabía  en 
donde  !>e  babia  criado  bílos  nombres  fueron  famosos 
después  en  Italia.  Llamábaobi'  «dii^ifiL^o  (Welfusj  los 
antagonistas  del  emperador,  y  «Gibelioosu  sus  parli- 
dariox.  La  salida  que  hizo  Guelfo  contra  los  que  silia- 
b'Ui  (I  ciislillo  de  W\'itiKbk'rga.  no  íuc  Uia  feliz  cotuo 
acaso  se  babia  prometido,  pu^  lovo  quQ  reiirai^e  con 
lOQOba  perdida.  Vióndooe rodoeida  Urplaia  á  h  última 
eslreuiidad,  no  tuvieron  maü  recurso  etis  h;ibiuiik's 
que  rendirse  á  discreción;  ma£  sü\q  se  panuilió  ^alir 
en  libertad  .í  las  mujeres,  con  todo  lo  que  ptid¡es"n 
cargarse  de  oías  precioso  sobra  sus  csfiaídaa.  Satisfe- 
chas con  esta  gracia,  abaodoDaron  al  veoeedor  todas 
susriquezas  y  c^irganJu  a  bus  maridos  sobre  UM-^p  i! 
dais  salieron  de  «sie  mudo  de  la  ciudad.  A  si  iueiaiile 
espectáculo  quedó  tan  oomiovido  el  eio lacrador,  que 
perdonó  á  los  babitaoles,  pfrrnilienduie  \(>l\.'r  oq  !¡- 
bL>rtad  á  sos  casas.  Después  de  la  dcsgracíusla  saliia 
que  bi20  Guelfo  contra  los  que  le  siliabiu  en  Weinsber- 
ga, no  babia  vuelto  á  entrar  «D  esta  ciudad;  por  lo 
que,  se  engaOan  los  que  le  coentao  en  el  número  de  los 
qo>-  fueron  llevados  por  stis  mujeres.  Continuó  la 
guerra  «ostenida  por  Huger,  r«i}  de  Sicilia,  quien  para 
coaservacee  en  el  trono,  buscaba  oomoliHier  siempre 
ocupado  en  Alenínma  al  cmpi  i  idor.  Acocado  siempre 
Leopoldo  por  su  rivdl,  aun  quu  aiuuiprc  su  vencedor, 
no  podía  disfrutar  con  tranquilidad  la  posesión  del  du- 
cado de  Bavien»,  cayos  piiebia»,  afectos  siemure  i  la 
ssQgra  de  stts  aniifiMM  safioraa*.  solo  la  raodiao  uaa 
obadiawíA  íanoia.  Bl  «uena  creyd  ¡Mücnr  «a  una 


sedieiOD  que  los  partidarios  de  Guelfo pnMnoviaiWi  m 

Ratisbona  Oc? pues  de  haberla  sofocado,  no  empero 
sia  uiucba  Uatiajo,  castigó  á  sus  autores,  y  reduju  <i  ia 
ciadad  al  partido  de  la  sumisión.  E^ia  fue  una  de  sus 
últimas  haiaQss,  pues  falleció  en  II  It,  sin  deiar  hijo 
alguno  de  su  esposa  Maree  bija  de  Sobieslao  1 .  duque 
de  Bohemia  :V.  Leopoldo  IV.  margrave  de  Austria^. 

1141.  EHaigtiB  ti  ok  Aiísthia,  iUiBUdo  Focase- 
MüMTT.  La  muerte  de  Leopoldo  dió  unevaa  esperan^ 
xas  á  Guelfo  de  recobrar  la  Baviera  por  su  róbrioo: 
mas  el  emperador  Conrado  en  1 1  |i  declaró  duqoe  de 
Baviera i &«RiQi}B.  hermano  de  Leopoldo;  f  para  mejor 
asegurarle  en  esta  posesión  le  hito  casar  con  Gertrudis* 
viada  de  Enrique  el  Soberbio.  Esta  persuadió  á  su  bija 
del  primer  malriiuünio,  Eurique  el  Leoo,  á  que  ro- 
auociasesos  preteqsioneá  al  dooadode  BaYÍera^  ood 
la  esperaosa  que  le  dió  de  haoerle  abteoer  la  S»j(0«li,. 
lo  que  le  cumplió  en  efc^cto.  Pito  creyendo  su  hijo  te- 
uer  igual  derecho  al  uno  que  al  otro  dui<ido.  reclamó 
despuüs  aaoln  eala  ooiviMíon.  Su  tío  Guelfo  volvió  á. 
tomar  las  armas  en  defensa  soya,  en  1 1  iS,  al  volver 
déla  Tierra  Santa,  á  doodo  babia  acompañado  á  Cea- 
rado,  y  pasó  a  dfvailflr  la  Bíiviera;  mas  habiendo  sido 
batiJo  en  USO  por  £arique  dv  Austria,  y  el  hijo  del 
emperador,  tuvo  que  retirarse  preeípiladamente.  Como 
quiera  que  coQtillua^e  Edi  i<¡H!  el  L>'on,  reviiidicando 
siempre  la  Baviera,  el  eat¡>eradür  Federico  1,  sucesor 
de  Conrado^  para  ti^rmioa^  eBiai>  disputas,  citó  á  loa 
competidores  k  las  dietas  de  Wurlzburgo  y  Worms.  No 
habiendo  comparecido  á  ellas  Enrique  de  Austria, 
fallo  id  i'inperador  la  causa  eo  lili  i,  entregando  ¡i 
Koriqueel  Leoo,  el.docado  de  Bavi«i'ai  pero  separado 
de  el  td  p  us  situado  «ofra  las  roiirgiwea  del  loa  y  del 
En.s,  que  fué  incorporado  al  Austria,  erigida  después 
ducado,  en  favor  de  Enrique  IX.  y  declarado  hereditario 
desa  casa,  tanto  eo  favor  do  las  hembras  como  da  lea 
varones.  Murió  Enrique  de  Ausiriii  en  1171.  Después 
de  la  muerte  de  Gerlrudis,  su  priuitra  mujer,  acaecida 
eo  114-*),  rasó  olra  v.-z  en  1 1 ü),  con  T>'o!ora  sobrina 
de  Maouolf  emperador  de  los  griegos,  de  la  quo  tuvo 
dos  bijoe. 

1 1  rjí.  F.NUQC8  X,  Ki.  Leo>  ,  hijo  do  Enrique  e!  So- 
berbio, oació  eo  Ilitf  y  fue  repuesto  eo  ei  ducado  de 
U  ivieia  porel  emperador.  Federico  I,  á  quien  stgaié 
en11S4fínsn  primera  espedicloii  á  llalla.  Entoeces 
fuécuaudu  cuuuuiói  sus  panenifs  de  !a  rama  menor, 
compuesta  de  cuatro  cab»'Z3s  Itümadaá  los  raarquesea 
de  Este,  la  cual  come  hubiese  permaaeoido  siempre 
eo  IbKs,  se  babia  aprovechado  pora  engranie^erse, 
de  la  separación  do  la  rnnvi  mayor.  Demasiado  geoe- 
roso  Enrique,  par  a  emplear  su  poder  eo  despujar,  aoo, 
legilimamonie  á  iHÍDci|)es  de  .''u  sangre,  aModoodle« 
por  la  cantidad  du  cuatrocientos  marcos,  pagados  por 
una  sola  vez,  toda  la  porción  de  los  bienes  de  su  fami- 
ii.i,  (juo  podía  correspondorle,  reservándose  liuíca- 
mente  la  semovepcia.  De  voelta  é  Alemaoi^i  hizo  alian- 
za con  VValdeoaaro  I,  rey  de  Dinanurca,  para  sujetar 
á  lo^  i>slavos  ,  ó  vándalos  orcídeninles.  que  iofestabaa 
b¿  cuiitas  de  Dinamarca  y  AleuKiüia.  llabituidose  re- 
voluc.oiiado  de  nuevo  los  lombardos  rn  1  íHí,  volvió  el 
emperador  á  traspasar  los  montes  y  Enrique,  que  tana- 
bien  fae  de  la  partida,  no  contribuyó  poco  á  ta  redoo- 
cion  d'í  los  rebeldes.  Heslilui  lod«-  luicvo  Kiirlq  i  A  ug 
estados,  ronuisva  su  alianza  coa  el  rey  de  Diiiauiarcj, 
y  mii'Dlras  ^sle  baria  un  desembarco  eo  la  isla  de  Ru.- 
Ri^n  ,  llevó  aqi.é!  la  guerra  á  los  ubodritas,  pueblo 
vándalo  que  ocup.tba  uua  parle  del  llolstein  y  Meck- 
lombur^)).  $u  jefe  Mclol  pereció  en  iin  eneueotro,  4 
los  filos  de  tos  aceros  sajones,  y  redocidoe  sos  hnos  á 
pedir  la  paa,  apio  la  obtuvieroo  b»jo  eondieiooes  bas- 
laataa  dtiraa.  Oedirftiidm  «rtoneaa  Enr^M  dvaAo  lie 
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eíit  ^té,  ó  por  lo  iDQQQS  90  seAor  feudal.  Impacienles 
Iw  viodál«  per  el  yugo  qoe  se  IfS  habia  impuesto, 
sBblévanee  en  cApjiaDeados  por  Wortizlao,  el 
aM]fOrdeio^  bijo^  (if*  ¡Nielol,  quim  quedó  ph^ooero 
iW  los  .sdjooes  00  nn  foiiibate,  y  íiio  cotiilucidu  a 
Bnifl»widi|  eo  doude  duMuei  de  alguo  (iumpo  w  le 
ewdtM  i  iMMrt»  por  lisbtr  piwnmi»  w  mevo  la- 
vjol-imipnlo.  Ftiriosf  ¡)(  r  eg|a  ejecucíoQ  Prebislw, 
iwfouao  de  W<H'itziao,  no  guardó  ya  miramirnio  al- 
gm.  UdomnMm otra  wi  ta  gaerra  coo  pslrein^do  fu- 
ror, y  lomaroo  paHe  rn  e!ta  toiioe  los  vándalos  desde 
Elba  basta  el  Pein  i.  £1  rey  do  Dioauiarca  renovó  su 
aijaaa  coo  el  duquv  eo  la  que  Licieron  entrar  laiii- 
«i^iberto  «l  (kM,  naargrave  de  Broad^borgo.  ü»-^ 
Kvd»  Inriqae  y  Albérlo,  peoolrado  •»  poco  lioiipo  «■ 
íJiflteriof  líi'l  |ini?  'Til' migo,  incencir^íron  ■^us ciudadeí, 
urasarou  iurt.-ite/as  y  devasiaion  s>üa  campiñas. 
WiMeitaro  por  eu  parte  coo  |lDa  numerosa  flota,aflolé 
roelas  de  líis  véndalos,  y  dt><>[ruYó  ■'<>i!<  hiiqno«  ta 
b  eoiiiocodara  de  los  graodt-s  rm.  kamúo  pui  íoááá 
pjnts  Prebislao,  looió  pur  Un  el  portído  de  la  sami- 
üsa^  La  fnm  que  oblavo  íué  coa>>  oiadidoo  ét  k»- 
fmeorislwno,  y  recoMOHio viMlb  dtl  doqa»  d» 
irDrtél  eoJeyiico  énútnámU»  éu^auú» 

I>í«co»leoto  Oflelfo  ea  1 ée  sa  «brÍM  Boriqoo, 

It'  privó  de  su  sucesión  que  cuoceJió  '«I  emptrador. 

tuomo  Uempo  vtu  dv>trofrse  Enrique  el  Leuu.  la 
eüfteraoia  en  que  le  babia  luaoteoidu  el  emperador, 
(ii  sacederle  eo  el  imfirto,  pues  ei»te  principe  dejó 
Mhplir  su  palabra  bM^ifMlo  elei^ir  á  tni  hijo  Enri(|ne 
rey  ijtí  los  rítmanos  en  j  1  c  '  ^jiiuih  c;  ii.i'  cuhikIo  em- 
pt»  a  MÍrurae  k  amÍ84«U  eoire  el  emperador  y  el 
Aiqae,  de  lo  que  no  tardó  este  eo  dar  una  pru(*b4,  oe- 
giiadoMen  el  propio  nno  »  tnarcbar  a  couih'ilir  k  \oi 
T^Atíiáv»  de Lüiiibjrdú.  Ea  lili,  el  duqoe  Eoiiijiie, 
srgoMlo  de  un  magntflco  coricje,  pcirl»ó  para  la  Tierra 
Uta,  ta  duiHl^iNida  luetDorable  iiiio  mas  que  algo- 
on  présenles  al  saoto  sepulcro,  y  á  las  éo^  órdeomi 
d'  c.<Ukllfiu«  del  Temofo  y  del  Uo-ipilMl.  Tan.  >  i 
ida  641010  a  lavoolla,  (vé  rectbiido  eo  Cooataouoopid 
m  BDcba  disüaeioa,  per  el  euperador  MoDuél. 

lacréoica  deMoDt  Sorain,  diferenie  de  otras  rela- 
tims,  dice  que  ligiido  Enrique  becruUiitioate  con  -lo; 
rebeld»  de  Looiberdia,  rehusó  (uniar  parie  ea  la  00» 
psdjóoo  dfli  eiaperador  ,  iil^gaado  la  escomwibn 
que  pesaba  sobre  este,  por  su  adhesión  el  antipapa 
Vutor.  Lo  cierto  es  (|iie  desdo  ealtmC  's  quedo  eaier  i- 
meóle  rola  la  aoiistdd  entre  los  dos  principes.  Los 
HOoos  de  Enrique,  celosos  de  aa  poder,  eloHaitot 
por  Federico,  no  se  bicieruo  de  rofíitr  mncho  para 
tct¡4i^  sobre  aquellos  de  suá  duiuioit  s  que  erait  mas 
de  80  agrado.  No  contento  Enrique  con  recbasarlo^, 
fHói  saquear  sos  territorios.  Léjos  estos  de  poder 
WMitírle,  Iteraron  so?*  «m'-j'»  »l  cmfMTaHor,  insíálios- 
íl'j  f»niRip-i,ui"rjtt<  ><  \\¡r  i-i  piil.i!"  iK'       Iropüs  <;ijo- 
Ms,  oomciido  es  kn  lugaitsscootiugradoá  á  la  r»ligiun 
SiliirfMio  ^arÍDO^-por  haber  bailado  occisión  de  des- 
pojar á  Enriqne.  p»ro  qwriendo  hacerlo  co  regl.n,  le 
biici  citar  para  ante  tres  dit-tas  conseculivn^,  a  las 
¡U"  relitisó  oooy>arecer.  Eii  la  cuarta  qoc  se  Celebró 
a  WulibMgo  ea  llM,  á  ia  que  tampoco  ceaipareeié« 
Mí  declarado  por  manímíddd,  privado  ét  lodos  los 
f^ulo*  que  tenia  ¡M  ¡inperio.  y  reílocido  i    ih  1  ¡m 
m^ké.  Ea  cütisecuencia  de  esle  féiUo,  el  ducado  de 
Batiera  túé  dado  á  Otón,  conde  palatino  du  Wntieis' 
h^fb  \  Bernardo  de  Ascania.  hijo  segundo  de  Alberto 
ei  Olio,  obtuvu  el  ducado  de  Sajonta.  et  arzobispado  de 
Golooia,  los  de  W'eatfalia  y  Aogria  -,  sus  demás  vasallos 
ÜMran  dealarados  iunediaias,  reeoíiraDdo  asi  so  liber' 
lal  Deaáa  «ill  épa^  4ata  el  príaoipío  i  ei  graade 
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aoreoeatamienlo  de  la  íurluna  do  la  mayor  paHe  de 
los  «iladoa  de  qae  aa  ooapooe  la  AleiDsoia.  Véae  e«- 

tonces  un  Oltocaro,  marqui^s  de  K-ilirin,  tomar  el  U- 
tiilu  de  duque,  un  berloidu,  ronde  de  Aadeohs  y  mar- 
ques de  i»U*ia.  que  bsbia  poseído  ha^la  entonces  el 
coritlHdo  de  Tf^l,  comí)  vasallo  de  la  Baviorat  ar^ 
rogunieel  Iftoloée  duque  de  Hennia,  y  ejeweritHf 
to»derec'iij>  i!  '  !,i  sobetunlH.  Lq<  pi>'i,iilii--  na  -ndr--- 
cuidirua  latupoco  enoita  ocmsíoo;  vj(«e  los  obiápoade 
Saizburgo,  de  Paiaa,  de  Ausburgo  y  de  RaUsboaa,  da#. 
ea  sos  diócesis  PO  Ctinoto  á  lo  lempiir^l,  1;í  Ii'V  qini 
reetbian  aali'd  de  los  duqui'!¿  de  Btiviera.  Abauüünu<io 
du  tolo  et  muado,  retiróse  al  priocipio  Knriqar  dh 
LeoBtCetoa  al  rey  de  inglaierra,  sa  suegro;  oiMobli* 
gado eale  oiooarca.  por  razoora  de  poHtiea,  i  vkrir  ea 
j'  i-;  l  on  el  emperador,  cünlcDiu-"  r,in  tií^PTííciar  en 
vor  de  sa  yeniu,  y  por  la  medisauu  del  papa  Lu- 
cio III,  le  obtu>'u  el  peraaíso  de  volver  ¿  su  patria,  es 
decir,  á  sus  esLidos  de  Briiniwick.  üueriendu  Fede- 
rico en  UH8,  dictí  Saiul  Marc,  pHfar  a  la  Tierra  S  tu-' 
ta,  reunió  una  dieta  ea  Qoslar,  á  la  que  invitó  al  du- 
que Bariqae.  ^oiea  de  Tueita  a  ao  oaasi  aada  le  Iraia 
niae  afeaoio  «jae  el  dtipooerae  fi  temar  de  noe«o  1m 
arUíi'H  p;irri  ri«con(|uisUir  U  S.ij.Mri.» ,  l'j1j:i[jJíj  de  aüi  'i! 
daquo  Bi*raM-(l.o.  Temiendo  uur  esto  motivo  el  eui^jj- 
radior,  dejarle  ea  Abaaaaia  «iranle  aa  auseocia.  üióla 
á  e.<;cogrr,  ó  que  ae  ooaieQlase  eon  la  resliUicioo  de 
uoa  parle  du  ios  estados  que  babia  perdido,  renun- 
ciando á  toda  otra  pretensión,  ó  con  recobrarlos  todos 
cun  la  coodioioa  de  segaida  ai  Asia,  ó  eon  dealerraráo 
ulra  vea  do  la  Oei'maoia  ]m-  espacio  do  ire^  ufiost  oon 
su  !iij<»  mayor,  o  El  dir]ui^  prefirió,  dici'  Vrnoldo  du 
Lubedk,  salir  del  país  aoies  qae  ir  i  doode  no  le  lle- 
vaba sil  ineliaaciait  y  adMraaadiaiBinaeioa  ea  aat 

antiguos  boa3ies.  r  - 

Urdo  Euriquo  un  alio  después  de  ia  partida  del 
emperador  para  la  Tierra  Saota  eo  1189,  sin  que  vol- 
viese i  entrar  ea  AlSmaiiifl  despees  de  beberse  boúUú 
preceder  persa  bQo  primogéoito  de  su  mismo  nombre; 
iiutiri'í>io  de  (|Ue  MIS  eae4niges  SO  aprovech'ibaii  de  ^u  - 
auá<<uüia  para  saquear  sus  tierras.  A^poderóse  de  prou^ 
tode  Lubeeic,  y  de  algunas  plasas  mas;  y  hubiera 
i»(!a?o  llevado  mas  íidetaiite  sus  conquistas,  si  el  rey 
boiique  Uiju  doi  eniper'idor  ,  no  m:  Uulnese  opuesto  a 
aaafrogresDS  coa  ao  boea  ejóreile.  h-eoiso  fue  ettton- 
ces  aceptar  la  pea  :faeae  le  ofrt«ió,  lo  que  biso  ooa 
las  condioiones  meaos  désvenUQoaas  que  te  fnéqHM 
sible.  K*to  principe  ii;  in  j  khí  11)16.  LlanKJsele  ti  i'oa, 
por  llevar  ea  .«u  escudo  la  tígoM  de  este  animal ;  mas 
aé  nereeta  menos  este  apeindo  por  sa  valor  y  geoe- 
rosidad  qtit-  Itirn  ¡iriliar  t  mto  su  bueaa  comoeo  >u 
mala  foituna.  taire  la^  obnn  que  hicieroo  memorable 
so  gobierao,  nótase  ta  ciodad  de  Hunick,  qoe  fundó  en 
HlSy  y  dos  púsoles  que  bisa  corntrnir  ea  oi  Dnaabio 
ODO  en  ft  tisbona  y  otro  eh  Lsvéinburgo,  eiudad  de  la 
l)nja  SHjoni  i  que  el  int>mo  bübiu  fundado  en  1 1  51 .  (]■»- 
»(t  eo  primeras  nopcias  eo  1 1 41  eon  (Iteueticia  ,  ttijii 
de  Conrado,  duqae  daCerfagHn  de  ta  qa*  faéaepara* 
do  b  tjo  prelpsto  tía  parentesco  en  liflt ,  de?pii«s  de 
haber  leuidu  de  tilla  dos  bijas.  Enrique  diu  üu  mano 
enseguida  en  I1G8  á  Mtiil  le  bija  de  (Enrique  II,  do 
Ingintern,  muerto  eo  ll8t,  la  qoa  se  biao  padre  de 
Enrique  rt  Mvm ,  qae  conservó  H  tHalo  de  m^ne  da 
^,^JnIl^;l,  y  fué  conde  pal  iliim  ilel  Rbin  y  nlro-»  liijo:*. 

1 180.  OroN  m.  itsiMUE,  liiju  de  Oloo.  conde  pala- 
tino de  Wittetsbarb  y  de  Helic*-  oondesR  de  Leogerfeid, 
fué  provifllo  del  dneado  de  B;i  viera  por  el  emperador 
Federico  1  dcspue.>  de  la  di-sliiucioo  de  Eortane  el 
lAWi :  por  lo  eoal  volvió  a  entrar  en  oo  antiguo  domi- 
oio  de  su  casa,  como  á  deaeeadieote  ^ae  era  eaoolafo 
grada  da  AonMo  at  «ala,  doqae  da  Baiien.  (Man  Im- 
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bit  sido  adido  sii^mprj  á  Federico,  en  cuyo  palacio 
egerció  el  cargo  do  mayordomo  mayor.  Siguió  á  esU» 
principe  en  m  aspedickwM  k  iialia.  fono  el  parado 
hM  Afpcf  en  m  cwp|W>fc  .  7  emiriboyó  parttenfor- 
menlc  ;i  !n  lonm  á,':  Milnn,  Ferrar. t  y  a;r,i-  r'i't-fri  1os. 
Ret^uDocido  el  emperador  á  laaioá  ácrvicios  cotiíinuie 
el  ducado  de  Bavisri  éespacs  del  «kdUerro  de  Gnriquf 
el  León,  deJ  que  se  posesionó  Otón  en  1180,  volvien- 
do á  iacorporar  á  su  casa  csic  ducado.  Federico  había 
desmembrado  de  él  el  Austria,  y  separó  después  el  Ti- 
rol,  COJO  ooflde  tomó  eotooce*  el  Ululo  4e  duque  de 
■emÍR ;  toe  condados  de  wmm  y  Giríolia  ,  cuyos 
margravi^v  se  erigieron  ¡j^ti  ilnirnti'  f-n  duques,  y  la 
ciudad  de  Kaliaboua,  que  fue  declarada  libre  é  ieag^ 
ría),  sin  contar  la  ciudad  de  Asburgo,  el  anoMipede 
df^  s»liibargo  y  los  obispados  de  Frisínga  y  Pasaa;  cu<^ 
yas  posesiones  aprovecharon  la  ocasión  par  eitenderse 
y  baocrse  mas  independíenles.  Olon  fue  recibido  sin 
oposieioB  per  peite  de  los  bávaros ,  quienes  reoobra- 
bw  enéln  nogredesns  aotigaos  (inqoet.  Foretre 
parte,  el  nuevo  duqoe  babia  n  ti  ido  m  ese  país  ,  en 
donde  poseia  bienes  y  bonoreá.  £áUb  coosideraoiones 
Nf aroo  tan  estrechamente  á  esos  pueblos  eoa  OtoS) 
que  II*  hubiera  eido  rooy  didcil  á  F.nriqup,  ann  en  mas 
ÍHvor<<bit»  circunstancias ,  bacer  revivir  en  elbá  sus 
derechos.  Mas  no  intentd  probarlo  siquiera,  y  la  pos- 
teridad de  Clon  ha  disfrutado  despoee  de  este  henno- 
so  país,  desde  ese  despojo  basta  Beestrm  dita.  Oleo 
murió  en  1181  d^ó  con  Inés,  hij;^  dv  Thierri,  cende 
de  Wasaerborgo,  de  la  que  tuvo  tres  litjós. 

11>S.  imh  mmm  i  le  padre  bago  la  Inleia  de 
Cnradode  Witicleh^rh,  arzobtspo  de  Maguncia,  se 
lie.  Ee  tl9t  apaciguo  los  disturbios  esciiados  por  al- 
gWMMaeleres  en  la  baja  Bavíera.En  ItOZ  estuvo  en 
guerra  con  el  arxobíspo  de  Salzburge  y  el  obispo  de 
Ratisbona. Ee  itto  fué  del  ndmero  deles  principes 
que  se  declararon  conlta     cmfji'ra  ior  Olon  ÍY,  des- 

Íoes  que  el  popa  Inocente  111  le  hubo  escomaoicado. 
íebieideel  emporador  Federico  II.  desterrado  del  im- 
perio á  Eiinqnc  (le  Sajonia,  c^de  palatino  del  Rbio 
en  iXli,  dió  el  Palaiioado  á  Luis  de  ñ<i viera,  y  para 
mejor  asegurarle  ee  esta  posesión,  casóá>la  hija  ma- 
yor del  conde  palatieo  eoo  Otón,  bijo  del  deque  de  Ba- 
viera.  En  1  «n  psrlió  Luís  para  la  cnnada  000  Andrés, 
Fv'Y  (ii'  fhmí^ría,  [,eúpoiiio,  duque  de  Austria  y  otros 
priocipefi;  mas  si  bien  alcanzaron  aiguca»  victorias  en 
Shie  J  Rgipto,  el  resoltado  de  la  cspedicion  no  dejo  de 
ser  desgraciado.  Encargado  Luís  en  iStS  de  la  con- 
duela de  Enrique,  rey  de  los  rf>maoos,  con  prohíbiáee 
por  parU' di'l  ompi'i-.idnr  su  p.idre,  do  no  hacer  nada 
por  ra  solo  coosejo,  cumplió  prudeelemeote  este  ea- 
eergo.  $m  eeibergo,  Federico  creyó  despiMqm  hebia 
qnerido  snbicvar  contra  ^\  ^  -^m  hijo  En  lt31  fué  ase- 
sinado Luis  en  el  puente  de  kclbeim  por  un  desconosí- 
do  que  Alé  despedazado  por  los  «leíales  del  principe. 
Preténdese  que  este  hombre  era  un  asesino  de  Egipto, 
enviado  por  e!  Viejo  de  la  Montana,  con  qoieo  Federi- 
co habla  hecliü  fili,uiz;J.  Ca^ó  luis  cu  liOí  c/tu  Ludo- 


mila,  viuda  de  Alberto,  ooode  de  Bogeo  e  bija  de  Pre- 

Oloo 

le  sucedió  en  p!  ducado 


ariíÜie,  duque  de  Boheoii,  ¿  le<|iietn«o  i ' 


que 


ItSl.  (>TON  U  F.I.  lusT»£,  fué  conde  palatino  del 
Rbin  en  lltl,  en  cuyo  propio  a&o  le  vemos  calificado 
de  doqoe  de  naviera,  m  uaa  eerta  llena  de  hiél,  que 
le  escribió  el  emperador  Tedarico  II,  y  que  tanto  por 
su  originalidad  como  por  su  coocision,  vamos  á  tr  ulii- 
dr:  oHe  sabido,  dice  el  emperador,  por  cartas  de 
Rierardo,  araobispo  de  Saizborgo  y  de  Federico,  dti- 
qnt'  df  Austria,  que  cierto  presbileríUo,  llamado  Al- 
berto y  autoriiado  por  ese  Gregorio,  á  quien  llaman 


labras  injuriosas,  y  que  ese  hombre  reside  impune- 
mente en  l.is  ciudades,  villasy  castillos  de  vnestra  de- 
pendencia. Dejo  i  vuestra  dncncioa  juzgar  si  es  ó  no 
impia  semejnote  iosoleneíi.  «Sea  castigado  de  úmeñ» 
el  que  maldiga  á  su  príncipe»,  dice  In  Escritura.  ¿Ha- 
béis olvidado  ya,  que  tanto  yooomo  nú  abuelo  os  he- 
mos sacado  di.-!  polvo,  é  vos  y  k  lo»  vuestros  para  ele- 
varos á  la  cumbre  de  la  grandeza?  Pagar  con  ingrati- 
tud tan  grande  servicio,  es  hacerse  culpable  del  cri- 
men da  lesa  mijestad.  Dado  en  el  campamento  de- 
lante de  Faenia,  el  dia  i  de  las  nonas  de  ootebre».  Se 
ve  pues,  que  un  aeeeso  de  cólera  habra  dielado  eslt 
cartó.  y  qu.-  al  r*:Tlb¡r!n  no  rfcinlrilin  el  emperador 
que  ¡o<  antecesores  de  ülon  poseim  un  grao  ducado 
en  Alemania,  mientras  que  los  de  Federico,  loa  le- 
benstaoffen,  se  hallaban  reducidos  á  contentarle  con 
un  peqoeOo  patrimonio.  Por  lo  demás,  parece  que 
0(00  no  tardó  en  hacer  cambiar  las  prevenciones  del 
emperador,  y  que  eootioiió  airvióedole  co»  It  raisiM 
fidelidad  que  aetee.  Deepnes  de  beber  heredado  le  Bt- 
vicra,  soílnvo  el  r,^r!i  1 1  1  ■  F  ederico  contra  su  rebelde 
hijo.  Atacado  por  sus  véanos,  so  defeodió  cOfi  valor. 
Sv  «dtaesioD  i  Merico  le  valió  aereeinienoen  el  e 
tema  del  papa  Inocente  IY  contra  este  príncipe  y  stis 
partidarioj;  mas  no  por  esto  sirvió  con  menos  lelo  k 
los  intereses  de  Federica.  Así  como  á  los  de  Conrado, 
su  hijo  y  sucesor.  A  eito  dltimo  te  defendió  vígorosa- 
jaeole  ee  Alemeoia  eonira  el  Aotifléser  daillermo, 
mientras  se  ocupaba  Cnnrado  en  rechazar  las  tropee 
papales  qoe  bübian  entrado  en  el  reino  de  Nápolee. 
Mas  por  desgracia  de  este  principe,  marió  Otón  de  re- 
pente en  iiTiH  Casó  en  Ilí  imn  In6s,  bija  de  Enrique 
de  Sajooin  conde  palatino  del  libin,  de  la  que  tuvo 
varios  hijos. 

11311.  Luis  EL  Sbvbro  y  su  hermano  Knríqne,  go- 
benmroR  al  principio  en  común  los  estados  de  padre 
Olon  II  pero  en  i  2:i'í  convinieron  ♦a  divi Ürselos. 
Luiü  se  quedó  coa  el  palatinado  del  Hliin  y  el  alia  Ba- 
viera,  y  Enriquecen  la  baja,  coQ  Ubile de deeade. 
Este  liltimo  fué  aiisiliado  por  su  hermano  mayor  en  la 
gueira  que  susluvo  contra  Ollocaro  II,  rey  de  Uobemia . 
En  1236,  unos  celos  infundados  le  llevaron  k  hacer 
matar  por  mano  del  verdugo  &  María,  hija  de  Enri- 
que II,  duque  de  Brabante,  su  primera  mujer,  lo  caal 
le  mereció  el  apellido  demasiado  duro  dr  S  i  vi  r<>.  Para 
espiar  este  crimen  bíao  construir  por  consejo  del  papa 
ea  ttoc,  le  abadfa  delemiease  de  FemeeleM,  jauto 
al  ríoAmmer,  eaBaviera.  Segnn  Boikens,  »iin  se  lee 
en  la  pared  de  los  claostros  el  dístico  latino  que  acre- 
dita safundocinn,  y  cuya  verdión  es  como  sigue:  «Los 
claustros  de  este  sagrado  monumento  son  uo  tributo 
ofrecido  por  la  erairidad  i  loe  maBeide  mía  espose 
inocente.» 

Privado  el  imperio  desde  mocho  tiempo  do  un  jefe 
legitimo,  estaba  sofriendo  las  conseoococise  de  la 
anan|ula  que  emenauba  arruinarle  enttTnti)»nit^  Mo- 
vidos los  prieeipales  estados  de  Alemania  pr>r  im  i  si- 
tuación tan  deplorable,  reuni^xm  un  congrí >o  ea 
Francfort  en  111$,  pera  preceder  k  h  elección  ds  ao 
emperador,  mas  bebe  tantea  diBenltadea  y  déieo* 
sionc5  entro  los  qoe  tenían  voto  active,  qno  no  fa^  po- 
sible convenir  en  un  jefe  qne  fnese  del  gusto  de  la 
mayoría.  Para  dar  fin  á  tan  funestos  debates,  túvose 
querrenrrir  áoa  eapedieote,  yfof  el  de  remitirla 
elcodoo  I  vohiaiad  del  duque  de  Baviera,  oblígán- 
duL-  ' lodos  é  reconocer  por  U^íiimo  emperador  al  qu» 
este  nombrase.  Luis,  en  virtud  de  este  cmupromiao  de 
qne  solo  con  repugnancia  se  encargara,  decidióse  oa 
favor  de  Boflnlfri  d,^  Ilabsbnrgo,  á  quien  di  1  \?  profe— 
reocia  con  Krao  numero  de  competidorus.  Lo  coosms^ 
nm^tWk  hMPqMaa,  aiaeplQ Onoeait»  nf  4p 
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It<)b<>mia  proclamó  emperador  ó  rey  de  ius  romanos, 
en  1173  á  Rodolfo.  Ai^i  íúi}  cumo  la  casa  de  Baviera 


18 


wso  IM  priawrM  íaii4aincotM  de  la  devacioo  y  pa- 
wr  «l«  la  tf«  RuMiargo.  Ho  m  mosfrft  iagrato  Rodolfo 
rara  coD  Liii<.  corno  nf)  corrifso  vsle  en  may 
Boeoa  arm  joia  coa  su  bermaao  Eoriqac,  doque  de  la 
teji  lavieri,  qoívn  por  nedio  d«  nao  obstinada  §  tier- 
ra, de\"aslabn  «t!*;  »'s(ados  pnra  Icnrr  mayor  paHe  en 
iabcreocia  paterna;  e<<:nbiúle  Roiblfo  dos  cartas  para 
•Migarle  á  poner  fín  á  sos  hostilidades.  Recoociliadü 

SLoií  cofl  sa  hermaao,  m¿ó  sus  armas  &  las  del  rey 
ha  nmaiio»,  coatra  Olloearo,  rey  de  Bohemia,  á 
qoien  persiguieron  con  la  mnyor  ai  tividjd  Hallábase 
fa  este  ealerafueote  derrotado,  caduáu  por  la  tnter- 
fHCioo  de  los  prfocipeedcl  imperio,  st;  decidió  Rodolfo 
á  eoa^jt  rlr  uoa  suspensioo  de  boslílidado$,  pnra  ar- 
reglar 00  coDvenio.  £1  duque  Luis  fué  quieo  pi  incipal- 
Beote  arregló  la  paz,  que  obtuvo  Oltocaro  reiiuaciaiH 
dad  Anatría,  ia  CMiría,  la  Carinlia  eic.  de qaeaa  ha- 
Bia  apoderaéo.  Creta  Luis  qne  después  do  bafer 
íervido  larrbi  jn  a!  r.^y  de  ios  romaoM,  ledario  «'sle  el 
Atbtria  eo  recompea>a,  con  Isoio  mas  motivo,  como 
ya  9  otro  tiempo  babia  pertenecido,  por  lo  meóos 
en  parte,  al  ducado  de'Baviera.  Mas  Rodolfo  tu  eng.iñó 
n  sns  esperanzas,  daódo  ese  ducado  k  sa  pro{^io  hijo 
Alberto.  Luis  murió  en  l29l,  á  la  edad  de  sesenta 
V  cinco  aAos.  Después  de  la  muerto  de  MarfK  de  Bra- 
Male,  su  primera  mujer,  casó  en  sagundas  napctas, 
en  lt(4,  con  Ana  bija  de  Gni  rid.  duque  de  (ilogau, 
fallecida  en  lf13;  oasó  fioalmeole  por  leraer.i  wi,  y 
en  el  propio  ailo,  hOB  Matilde,  bija  del  emperador  Ro- 
dolfo, muerta  <«n  l3í3.  Esta  úllnnü  íuc  la  madre  de 
toda  la  cosa  palatina  y  de  Baviet  a.  Tuvo  dos  hijos,  y 
«M  bija. 

IS>f.  L lis  III.  hijo  segundo  de  Luis  el  Severo^ 
sacedñ) » su  padre  bajo  la  tutela  al  principio  de  su  ma- 
<lre  Miiiidc.  paes  sülo  l  oriL^b  i 'h 'lo  año.' .Vía  muerte 
<le  aqaéi.  Ufxoae  aoa  divisioa  provisional  eotre  los  dos 
iMraniaa:  Rodolfo  olNavo  ef  palaliaado  del  irin  .  y 
™s  porción  '1''}  nhn  PTviera,  lo  rei«tantc  locó  á  l.uis, 
el  electorado  permaneció  axtuiti  ¿  entrambos ,  deci- 
diendo d  emperador  iUlelfo,  según  lo  babia  becbo  >a 
en  tlM  so  predecesor,  con  Luis  el  Severo,  y  sa  her- 
iDino  Enrique,  qne  el  voto  de  los  dos  bcniianós  solo 
ft"  c>jnt.iri;i  por  uno  en  Ins  electioni-s.  [Mslcrionncnle, 
como  M  qu«}ase  Luis  de  esta  repariicioo ,  acordóse  en 
ttll.anairaiisaedoo,  por  loque  Rodolfo  debia  gober- 
nar en  nomhre  de  entrambos  el  Piilniinado  ,  y  Luis  el 
alLi  Baviera ;  a  mas  de  esto  ,  Rodolfo  debía  de  gocir  el 
elfciorado  doraotcsu  vida,  pasando  d>>s¡)ues  á  Luis,  y 
lutoso  ni  mayor  de  los  hijos  de  ambas  linoas.  Habieado 
sifío  Luis  elegido  emperador  eo  1314  ,  declarfiae  Ro- 
dolfo cnnira  su  hermano,  y  fue  despojado  de  sus  osla- 
é»,  ú»nd(m  solo  á  aas  hijos  después  de  ia  muei  le 
de  aqoél,  el  palaliaado  del  Rbío  con  d  alto  Palatinado 
qoesirvióde  compcnáacinn  por  ia  hajn  B.ivier,i.  de  la 
qtie  habiéndose  pose5tooadu  Lm.-i  á  lu  mucrU  del  úlU- 
Bio  d?  estos  prtnelpes,  reunió  a$i  en  su  mano  toda  la 
Baviera.  Litis  renoió  igualmente  á  so  oaaa  el  eledora- 
io  de  Brandeborgo,  los  condados  de  Rolanda.  dn  Ze- 
landia, de  Ilainniit.  y  di'l  Tii  ol  L  i  raza  de  los  duques 
de  ia  baja  Baviera  so  estinguió  en  1310  en  la  perdona 
daJian,  primodetoialIL  lni3il.  Luís  de  Rivieni, 
fncaljclníl  i"  emperador,  renoió  una  dicta  en  Franr- 
fort.  en  1.1  qne  publicó  un  código  do  leyes  para  el  alta 
Reviera.  Mnríó  Lnis  en  1347,  á  la  edad  de  81  años. 
Casó  prifltero  coa  Beatriz,  iMga  de  fairiqne  de  CMofiMi, 
BMerta  en  1 321,  y  segundo  eoii  Ibrgarila  b^a  de  Ooi- 
llermo,  conde,  de  Holanda,  merta  en  iSBt.  fie  ambos 
matrimonios  lovo  bijoa. 

im.  Mi!rAit,llaMia<IOMM9r,:alii«oeB 


guerra  en  tsr>i  ron  los  osLidos  dól  Tirol  y  otros  prin- 
cipes con  inoúvo  de  la  tutela  de  so  aobrioo  Mninard, 
conde  del  Tirol.  Este  principe  muríd  enveaenado  on 
198S  d  ta  edad  de  í%  aAoa.  Sn  aiioesion  fné  disputada- 

durante  iiiUv-hi)  tiempo  por  medio  de  las  armas,  entre 
los  duques  de  liaviera  y  de  Aostría ;  masel  eropera- 
doi-  C  irios  IV  por  uo  tratado  beeboen       ,  bnoce- 

dei  e!  Tirol  [»'ir  los  iliirnte-  de  Baviera  álos  de  Austria. 
K>(i'van  uuinu  eo  lH'-i.  Cnsú  primero  con  Isi^hel,  hija 
de  l'edcrico  11.  rey  de  Sicilia  ;  y  segundo  coa  Margari- 
ta, bija  de  Juan,  bnrgrave  de  Nuremberga,  de  la  qan 
no  loro  hijos.  Dejo  del  primer  matrimonio  varios  hi- 
jos. 

1375.  JvAH  EL  PaC'Fico  poseyó  la  Baviera  en  co- 
mún con  su  hermano  hasta  Hit.  en  que  se  la  repar« 
tieron,  locando  al  primero  la  ciudad  de  Monieti  ,  con 
grao  parte  del  alta  Biiviera.  Murió  Juan  ea  i397.  De  su 
esposa  Catalina  Invo  dos  hijos. 

1997.  Katcsaro  gobernó  la  Baviera  pro  indiviso  con 
en  bennano  GDn.iBaiio,  quienes  sometieron  á  los  re- 
beldes de  Munich  en  i  iOí .  Ernesto  venció  con  su  bijn 
al  mismo  duque  Luís,  en  ;  hiio  awstruir  algu- 
nas iglesias,  cnlliyó  loa  Idras.  y  morid  eo  f  iS8.  Tan 
de  Tsaliel,  con  quien  casó  en  in9:í,  tres  hijos. 

1  {38.  ALantTO  I  EL  hiDoso  Luá  estados  le  ofre- 
cieron en  1  iío,  por  solemne  embajada  ,  el  Irooo  de 
Bohemia  ,  vacante  po(  meerle  del  emperador  Alber- 
to II,  imi  sabiendo  aquél  qae  la  viuda  de  este  princi- 
|R'  acaliabiuli  I  h  i  Ittzun  hijo,  reusó  generosamente 
el  ufiucimicüio  dicieodo  que  no  le  convenio  acoplar 
ana  corona  eslrafta,  on  detrimento  del  legitimo  herede- 
ro. Gobernó  en  píz,  favnre;  tó  ¡etrns,  se  hizo  nmar 
do  sus  subditos,  y  murió  cu  146U.  Uaso  primero  cm 
IahM  de  Wulemberg,  de  qoien  no  lovo  hijos  y  á  quien 
despreció  por  sos  amores  ilicilos ;  segundo  con  [nós  do 
Bemawerío,  hija  de  un  bañero,  h  quien  el  padre  de  Al- 
berto hizj  arrojar  al  Dannbio;  tercero  con  .Vna  prin- 
cesa, que  le  dió  cinco  bijos  y  tres  bijaa.  Albeilo  era  de 
prodigiosa  ostalora ,  de  earMer  jeríat ,  y  amaba  la 
unifica  y  la  caza. 

1 É60.  Ji  A>  y  SRG(<iNi  NDO,  mció  el  1 en  1 437,  y 
el  t."  en  1139,  hijos  del  anterior,  administraron  ea 
común  la  Baviera.  Tres  aAos  mas  lardo  murió  Juan  ain 
dejar  hijos,  y  Segismundío  entregó  el  gobierno  á SU 
hermano  .Vih'Mio  en  1 ÍH",  y  se  retiró. 

1  iC5.  ArjiBaro  ü  ec  Sáoto,  nació  en  1 447.  .\pode> 
róse  de  Riitisbona,  mas  solo  la  guanló  seis  años.  Ea 
1187,  eocnnlado  de  ta  belleza  de  Cunejíunda  de  Aus- 
tria, bija  de  Federico  Ul,  cajó  con  ella  sin  conscnti- 
mienlo  de  sn  padre,  á  quien  supo  Alberto  apin^uar 
cediéndole  Ratubooa,  y  ia  aooesioa  al  condado  dot  Ti- 
rol que  Segismoedo  le  pfomaliera  «i  se  eaaaba  con  aa 
¡i'inila  CuneíMiida.  Murif'i  eslc  príncipe  en  I "¡OH.  Tuvo 
varios  hijos.  Alberto  II  fué  el  fundador  de  la  universi- 
dad de  Ingolaladt,  en  I  ili. 

l  'ídS  GrtUFiMo  I  Et.  Constante,  mció  en  1 19Í. 
Eo  1  .il  J  bizu  la  gutirrn  a  Lürico  VI,  duqne  de  Wurlcm- 
berg,  al  frente  de  la  ligado  Snabia.  l'reservó  la  Ba- 
viera de  loa  ttoevoa  reformadores.  Los  estados  de  Bo- 
hemia lo  ofteeieron  la  enrona  de  este  reino  i  la  muer- 
te de  Luis  en  1316,  mas  obtúvola  Femnndo  de  Anuiría 
como  á  esposa  de  Ana,  hermana  y  única  tieredera 
de  Lilia,  dilillermo  entró  en  la  liga  católica,  hecha  en 
Nu'omberga  en  1 B38,  contra  la  ti^  de  Smalkalda. 
formada  contra  los  protestantes.  Morid  füi  1530.  Ca.<ó 
en  I  ."i  i 2  coa  liarla  Jacobina  de  Badén,  muerta  en  15R0, 
do  quieo  lavo  varios  hijos. 

1SS0.  AuaaTo  III,  ni.  Magnánimo,  nnrió  en  1S!8. 
Efi  1  V)")i  invadió  ."us  estados  el  elector  de  Sajonia,  Mau- 
ricio, al  frente  del  ej^ctlo  proleslaolei  ocaiMooaodo  lá 
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In  riieta  de  RaiisboDS,  «n  la  que  se  oooeedióá  Job  bá- 
v^ros  la  conmnioD  en  las  dos  eípcties;  mas  revocó  c*ie 
permiso  despuüs  que  sopo  qi»  ú  eoocíiio  de  Treoto  lo 
dbMk  rnu»»»  AKwlo  nnnó  en  ISlf .  Bd  iUt  casó 

ron  km  deAn^t  íi        dclMUperador F«nHIIMh»lt de 

Ja  que  tuvo  v^nos  íujojí. 

1870.   GiiixKBMo  (I,  BL  Rrurioso.  u^cióett  ISIS. 
Ptié  fnn  celoso  defensor  de  la  religión  calOlicj  como  su 

5 adre  y  íu  sboelo;  con¿ilniy6  y  «loto  niuoh««  iglesias  y 
efendió  COD  la»  artnns  >i  sn  hvnunuo,  ol  MtzodisiiD 
católico  de  l^oloiiia,  coolra  otro  obispo  iuteiaoo.  ka 
J  09< ,  entregó  el  goMemo  de  fm  eaMos  i  ao  bijo 
xtrniliano,  para  ci/iis:m  i:  .-  ;  I  retiro,  donde  murió 
tñíiiñ.  Guillermo  fue  e4«»némico  *in  ser  nvaro.  Dejó 
d  mueblaje  mas  rico  de  Eoi*opa,  entre  otras  cosas,  nn 
MTvicio  (!e  oro  r$\\mnih  en  m»«  de  treinta  injlluncs,  lo 
^e  es  difií  il  (te  crt'cr.  C»w  en  ir>«8,  con  llénala  de 
LorcDí),  de  quitan  luvo  vario*  hijos. 

1696.  Maximiliano,  MotócA  }073,  fué  elector  de 
Bavítra  en  mu  6,  por  ftbdlcieiM  de  an  padre,  iiirado 
uno  de  lo?  ihhí»  gi  andcí?  príncipes  i]ir>  tr'l marón  la 
Baviera.  Durante  Iíw  diez  primeros  aiioá  de  liu  regen- 
cia eowervó  la  pat  y  la  prosperidad  en  sus  esladoa.  Los 
católicos  le  pusieron  ?\  frenlp  de  liga  ronlrq  la 
iioion  evangélica  de  los  protegíanles.  E»  itíio,  obtuvo 
de  1»  camillería  imperial  el  titulo  de  «Screoísimo,» 
que  pertenecía  solo  á  los  eledorai»  y  que  ae  dió  dea» 
pues  al  que  mns  to  ha  pagado.  la  Htf  fTe  «DoderA  d« 
Fraga  despucH  do  hsber  adelíiniado  del;_inlc  di'  sos  mu- 
ros el  ejército  do  Federico  Y  pretondienie  dr»  Uoheroia, 
i  cuyo  reHwi  Mao  vbiver  en  pocos  días  é  la  obf  dieocia 
dot  Vnifiprador.  En  la  dieta  de  Ratisbonr,  celebra- 
da en  I6i;^  cooririófe  osle  último  U  dignidnd  elec- 
toral. La  guerra  contra  Gustavo  Adolfo,  de  Suecin, 
interrumpió  la  posteridad  de  Maximiliano,  hasta  te- 
ner que  retirarse  este  eim  m  'femilin,  á  Lutembtirgo, 
b  ppsnr  d('  h;d<cr  (jiicdado  v<»ncerfor  en  Nordllnga  y 
oíros  puntos.  Por  lin,  la  poz  concluida  «n  Munsicr  en 
Ít(t9,  deapoes  de  irátnM  aAos  de  hostilidades.  Tuivió 
]a  tranquilidnd  al  imperio,  qned;tndo  á  ¡¡'♦xiuiiliaoo  el 
electorado,  cun  el  [ialatioado  de  ttaviern.  Futlificó  sus 
platas,  construyó  mtfohas  iglesias,  mereciendo  los 
nombres  de  firánde,  y  de  Salomón  de  Aleaaoia,  qoe 
«c  le  dieron.  Iliiriíren*1í51.  Casó  I.*  en  IBfB,  coa 
hnhi'\  de  1.1)1  r[i;i,  miiiTta  en  ]<:"i:;  \  i  "  en  esle  atio, 
con  María  An»  de  Austria,  hija  del  emperador  Feman- 
do ir  de  la  que  iwo  dea  h^. 

íC^il.  FKBNAxno  M^RiA.  nació  en  t63fi,  sucedió  íi 
íu  padre  baju  la  lulei«  de  ttu  tío  All»erto.  Negóse  siem- 
pre á  las  instancias  de  so  madre  y  esposa,  para  que 
pretendiese  la  eoronn  imperíal,  diciendo  qna  mw  que- 
ría ser  ira  ifeo  elector  qae  tía  pobre  'enperador.  Con- 
servó siempre  la  iranqoilidad  en  sus  estados,  perma- 
oectcado  neutra!  en  las  guerras  entre  Holanda  y  Aie- 
naiiia.  Murió  en  1179.  Casó  en  1 6St  ¿OH  BDlíqoela  de 
Saboya,  de  quien  luvo  varios  hijos. 

1679-  Mammii.iano  Mamei..  nació  en  I(Jfil.  Fué 
uno  dt  los  primeros  que  en  168a  socorrieron  a  Viena 
contra  los  turcos.  M  mdó  sus  lropa.«  en  los  varios  si- 
tios y  acdones.  Fué  gobernador  general  de  loa  fttses 
B^jo!<  ('.*p?iño!es,  en  donde  en  lü'ii  iti.mdóron  el  prín- 
cipe de  üraoge.  Perdió  á  sn  priim»geniio  de  ^^'U  aftos 
de  edad,  losé. Fernandos  1G99.  á  quien  Si'  leni  i  des- 
tinada la  rnronn  de  Rspafla  á  la  muerto  de  C  ^rlo^  H, 
'  según  el  tratado  liimado  en  el  Haya  en  IG'JH.  por 
Francia,  Inglaterra  y  los  Estados  generales.  Mavimi- 
Uano  se  declaró  ensiégaída  por  Felipe  de  Francia,  lue- 
go q't » fupo  qne  Cario»  If  Te  liaWa  declarado  heredero 
|iniVL-rs<'^t  en  --[i  leíinmenti  de  nO'>  ,  p  r--  vi  -  !f)  en 
iale  partido,  al  caal  prestó  muchos  servicios.  Kn  1*201 

fincilá  loiiQ^eritÍM«niM7SMDiiin8W,yiM 


lHAVILUS  del  mundo.       (16S<>>1'2']9  dbJ.  C) 

¿  Ratisbona  y  Pastu.  en  los  años  siguientes.  Veaeido 
al  fin  jKjr  los  iin|)eriale:<  en  la  segunda  bat.illii  de 
Hocbstei,  tuvo  quu  reitrarae  áfranoia  eo  170$,  pu«i> 
fué  defelerradey  pqeala  é  pcMia  ra  eabita;  baaia  ^ne 
eo  \  irliid  d''  la  par  de  Utrecb  y  del  tratado  de  Briden 
que  le  siguió,  pudo  volver  á  pose9Ío(iar««i  de  butt  e»- 
lados.  Este  principe  tan  grande  en  la  adversidad  como 
en  la  buena  fortuna,  murióen  I7¿6.  Casó  1. "en  Ifi89> 
con  María  Antcnieta  de  Aiistría,  madre  de Jo^é  Fcr« 
nandd  Leopoldo,  yi.°c-<>n  Tere»  Goaegiwla  8aliiaik« 
de  Polonia,  ntadra  de  varios  b^oa.  ^ 

1  ltd.'  Caujob  AimTO,  iiaetd  «a  1 197.  Drapaes  da 
la  muerte  del  emperador  í:  i  Ij-  M  f'?i'  nnn  de  los 
pretenUieiMcs  á  la  sucesión  nu.-iriaca.  /u(iilaodo««  en 
el  to8tainenl»da  Fernando  I,  d«  15<3.  Apoyado  por 
los  fríinccse*,  se  apoderó  del  alta  .\iistna  en  1714  y  se 
dirigiu  a  Vieoa  ,  mas  iuipscifOtti  por  cot'ouaise  rey  de 
ii'  lieniia,  volvió  bácia  Praga  y  la  \»vaó  por  asalto  y  los 
esleídos  4el  paia  ie  raaooociefoft  oar  tey,  fué  4^|iáo 
ei^jierador  en  I7it.  reéiUewla  la  corona  impefíat  ai 
trancfitrl.  Los  a'j^Jrín' invadk'ron  Id  I',i\'i('r,'  píir  Irc 
veces  consecutivas.  JIuríó  el  emperador  en  Munich  eo 
17  tS  (^nsanido  por  el  pesar  y  lu  enfermedades. 
«ó  en  i  722  coo  Marta  Anulia  do  Aiiairío,  do  quien Iwro 
cuatro  hijoB. 

1745.  Makimiuano  José,  nació  en  1727.  No  poaoyé 
la  Savíera  con  iraoqoilidad  basta  el  tratado  de  VQoá' 
<«en,  Armado  en  el  propio  ano,  por  el  coai  raammñdi 

sus  pretcnsiones  sobre  la  JAice^ion  austríaca.  Después 
de  ese  tiempo  solo  pensó  en  reparar  iaa  desgracias  qoe 
alügíerao  á  la  Baviera  doraole  lamida  do  ao  podro» 

sin  tomar  parteen  iai  gnern^s'  qnc  i^^'iiaron  la  .\lema- 
nia  duninle  la  suya.  Murro  de  viruelas  ea  .Mnnich, 
en  1777,  siendo  llorado  por  lodos  sus  subditos.  üej« 
sos  estados  á  sn  mas  próximo  aguado,  Carlos  Teodoro, 
elector  palatino,  pues  no  luvo  descendeaoia  de  su  ea^ 
|Kis  ¡  ^! :[  í  I  Ai¡  i  'j'  .Sajiinia.  con  quien  casi"»  en  1747. 
Por  Hi  niuerlK  tte  cstiogoió  el  electorado  de  Baviert, 
segnn  noa  do  lao  eléosiilaa  do  la  pat  de  Weadlilio. 

1778.    fARfos  Tkodoro,  durante  la  última  enferme- 
dad de  Maximiliano  J<)ft*,cua  el  ooal  se  estrago : ó  la  lí- 
nea masculina  dc.-<u  f.innlia,  la  córlo'de  Austria  bahía 
dado  i  sus  tro|)as  la  órdeo  de  tomar  pc«e.<i¡on  del  elec- 
torado, loego  que  el  elector  bulHe>e  espiradti:  para  ello 
se  habia  asegurado  de  anteiiiano  del  ronseotimiento 
del  heredero  presante  Carlos  Teodoro,  bijo  del  conde 
palatino  Jban  Cbriaflan  da  Solabecb.  cuyo  principe  do- 
tado líe  nn  carie Irr  débil  y  careciendo  de  hijos,  cedió 
á  las  in!>lanciati  di'I  ciuperadur  íoíq  y  consintió  en  qoe 
invadiesen  su  herencia  las  Irupas  iniperi:ile>.  Las  pre- 
tensiones delAnsIna  se  liutitaban  á  la  büja  Baviera.  y 
para  compfOodof  en  que  titulo  podían  apocarse,  es 
precisi»  recordar  el  lialado  de  p;ivia,  Ci  lehrado  por 
Lu)^  de  Baviera  en  iSiH  coo  sus  sobriooa  loa  eoodco 
palatinos  del  Rhin  en  virtud  del  ooai  toe  electores  po- 
lalín<js  del)ian  sure.ler  á  M-ixiiiMliano  ]n<<\  pno  el  ca- 
so prevjsli)  en  ^e^iiel  lialiia  llegado,  sin  einbarí^o  la  baja 
Bavi'Ta  li;Jjia  perletiecido  en  el  siglo  XIII  á  una  rama 
colateral  deMeodieotode  Luia  el  Severo.cuya  ranalM> 
biéodeaeeatíngnidoea  1 8<0,  reoníéroaae  aaabas  parteo 
de  h  Ravirra  bnjo  el  régimen  de  los  electores;  en  13."i3  ' 
loi  hijos  de  Loia  de  Baviera  procedieroo  á  divldu  ia 
berenefodoaoiiodro,  y  ooo  de  ellooreoiUd  la  baja  Ba- 
viera, erope»indn  im»  «egnndn  linea  que  se  cstioguió 
al  morir  el  duque  Juan,  Lujo  de  Alberto;  por  segunda 
\(  /  indias  parle.s  de  Baviera  se  hallaron  reunidas  ba- 
jo un  mismo  soberano,  apesar  de  que  Alberto  de  Ao^ 
tría,  bijo  de  la  bomana  del  dnqne  Juan,  se  biso  dar  lo 
inveslidu:  n  del  feudo  de  la  Ijaja  Ravier.i ,  |hor  íu  soegro 
el  emperador  Segismundo,  fio  cate  heobo  «o  apoyó  la 
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alMdli  de  qae  imé  IT  m  tfmetiiMi-  4»  AHeiit  de 

krr§Jfia.  'o^  ritipprad'Treí  trihi-m  iiTjiinci'iJo  -olt^ronH- 
mente  á  su^  pr Bts'nsionw  sobre  la  naviera  eo  1 4 id,  asi 
«qMel  gnhiirno  lilvar*  no  reconooíeiuk»  derecho  al- 
gafíúpnn  ♦>!  fi  acciofiamiento  rertamado,  se  apresuró  á 
proelana:  i\<  cior  dd  Baviera,  al  t^ie^tor  palaUno,  a&i 
qae Maximiliano  José  bobo  dado  e\  úllimo  suspiro . 

It  tratado  de  qn  mat  9rrib*  htmo»  balilado,  «aire 
é  «Mor  ptlatiw)  Orfes  Tradoro  y  el  Ansirm,  babia 
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ia  Pmsia,  ao  qm^  a^ael  hacor  el  m^nor  e^aerao  pa- 
ra iaipedir  ó  nilardar  la  osprpeeio»  proyeetada  por  «I 

fabif>pl<>  de  Viena;  ufortuDadamvnt^  el  rttiqne  d(í  Do?- 
Poeotes  beredeiro  y  maa  próximo  pariente,  biicQ  va- 
l^r  su<  derechos  apoyado  por  la  Prosia;  la  ñaacia  se 
dHaré  h  favor  de  Federico  II.  la  Rasia  lomó  igual  par- 
tido, y  ia  p^z  de.  Tesíben,  firmada  ea  1179  puso  á  Car- 
los Teodoro  en  posesión  de  ud  electorado  de)  caal  se 
baiM  aiostrado  laik  poco digm por  ta  debilidad,  evi- 
Mdo  I  la  lnrof«-«l  eioftMlito  ff^prwflaeiar  ta  repcii- 
doa  de  um  '"^  ^nna  .tnMoga  á  la  división  df  In  Iv  l-mia  . 
L<1  godetirniada  la  paz,  Carlos  Teod.ii'o  í-;nnt<io  su 
midencia  de  Manheiin,  por  lido  Muoiob;  nacido  ea 
1711,  había  snoedido  primí'raniL'Die  en  1733  á  su  pa- 
drf  en  el  prinripsdo  de  Stilíbach;  luego  ul  elector  pa- 
latino Cnr  le;»  F»'lsi  ■.  imi  iiit  on  1741  sin  (tcso^'nilienlt'í 
directos,  y  fiuqtmcQie  la  niaerie  da  Maxim  itíano  Jo»e 
tedió  rfeleefonido  áé  lavíen».  Al  oacarga  rae  del  go- 
bimir)  h  ilf')  nniy  t^vnu^tf»  H  tesoro  piíhlico,  mas  so  coi- 
ddmay  poco  dé  reducir  sas  gaalos.  y  su  eórte  ofrecía 
ntvJedeeBptooB  etifa  ínMírNlid  tlamó  la  aieocion 
de  mas  de  un  eáirangero;  y  en  vr/  f!i>  ¡(plicar  las  io- 
mPD^as rentas  de  los  expulsados  jesuiias  .i  i»  amorlija- 
rion  de  la  deuda  pul>i¡(  ,i,  li¡»o  d«  iirescnii' A  lo* 
catolterus  de  MalU.  £o  liemiM  de  Carloi  Teodoro,  aa- 
mmü  te  tafloenoia  del  eterv'  hlaara  ñas  peaado  el 
yugn  d?  !n  cf  n?urn  en  In-  ffir -i^  impresas.  Ifeadonna 
tercera  p3rt*>  do  las  tierra*^  tío  la  nación  permaneciroo 
incoltas  y  mientras  el  gobierno  protegía  la  fabricación 
dt?  a'guno«  articuíoí  lujo,  t  i  hiviora  lofiiaquc  blis- 
csr  en  el  eslrangei  o  los  oüjflo.s  do  primera  ocrf  &idad. 
Los  principjtles  decretos  liados  por  pI  elector  fueron: 
aao ,  oUig«odo  á  Joa  mendigos  «  aliaUr&e  et  et  ejér- 
cHo,  otro  pmhiMéedolea  contraer  malrlmaBio,  y  otro, 
poblirad  )  en  n80,  loíitiiii.uiito  indos  los  hijo»  natura- 
les exisleoles  en  la  caw»  df  líuetíaoos  de  Munich. 
En  178»,  Carlos  Teodoro  espidió  algunos  severos 
decr»to5  contra  la  íofirdait  sf-rrHa  llamOdo  de  IoskíIu- 
inina.1o«.n  (pie  liabii  h  'cho  f.Taodtv«  progresos  en 
.1  ni  -iiin.  Kn  el  Au-lria  liizn  nuevo  eílunzo 

^rercoair  ta  Biviei*»  »  su  inonsrqu!»:  de  acuerdo  e$- 
U  tet  cmi  l4  Francia  y  ia  RiMía.  logró  qne  el  débil 
Carlos  TrndfHTi  n-n'iru'irtst"  por  spg»n¡!a  ver  S  s\}  c'lí*c- 
lorado.  pro'KiiitCftdo!*'  t'ii  iMnibio  tos  I*«i.sf8  Bajos  y  el 
illnio  d<'  rey,  mas  hubióndose  opiitólo enérgicamente 
;i  este  tralado  el  duque  de  Dos-  Püenie.i  ro-Metiidopor  el 
ancinno  rey  de  Prusia,  y  por  Irt  opinión  |iúMicn,  las 
pfiiles  cunlr .liantes  folo  fu  nsaron  en  salir  de!  paso  sin 
comprameterae,  nefando  que  8D  inteneioa  hubiese  ai- 
de  la  de  afrafar  i  la  independencia  de  ta  DaTÍera. 
I>nr;'ni(»  ]a  crvolnrinn  fri  Df  i  s.i  rl  i  aInlín?if'o  ?(•  ronvir- 
liA  eii  tealrode  la  guerra:  la  parto  .situada  en  Iti  orílln 
iiqnierda  del  itbio,  fnó  ot  upnda  por  las  tropos  fran- 
tf^hf.  |».seoak-spo  ITJS.  penetraron  li'Sla  el  lliteriof 
de  la  Biviera.  Carlos  Teodoro  hnhia  penlido  h  su  espo- 
sa .María  lsal>el  Loisa,  con  la  que$o  uniera  en  I7tt,  y 
annque  de  edad  muy  avanuda.  contrajo  segando  ma- 
triawnio  ra  11V6.  een  la  archiduquesa  deAtisIriit, 

Mnria  LrOfU^IHInn,  «in '|ti »  1nvVf:i  ctirr<ion  df  riirisni"  \ 
•lü  (US  dos  espoMi».  Ceielirüdo  el  tratado  di'  Camjpu- 
fwaio  M 1711»  olittvv  la  tortan  M|{iitt  tapoto,  ti 


bien  proleoden  algiinoü  qoe  e»  aquel 
p]  Auí ;t  11  < siipiilü  00  la  Franca  Ih  desmembración 
de  lu  Bañera,  celo  do  impidió  uuu  el  eioulor  penuaae- 
cieae  bel  al  siaieoia  polilieo  del  emperador:  mbo  mm 
te,  coHí-inlió  en  i  ccioir  !i!ih>iílio8  de  Inglaterra  y  eo  p<H 
»er  ¿tí  nuevo  suá  Irupas  en  i-anipaíia,  Moodo  el  electo- 
rado iavadido  poraéguoda  vez  en  1799,  por  lia  tropea 
reaablicaaaa.  fia  dicbo  aftOt  coaMio  mas  eoeendida  a» 
hallaba  ta  toerra,  Carhw  Teodora  aiarió.  legando  la 
d)^;i¡a  >il  elt'cloral  á  su  ma<?  próximo  pariente  el  duque 
de  I>eux-l*ootS'B(rck.ente|d,  mientras  qne  la  mitad  de 
SUS  eatadoa  ta  enomlraba  eo  poder  del  eoemigo.  Car- 
loa  Teodoro,  amante  protector  d«  la-  letrt?  fin- rl  lil- 
timo  elector  del  paUliaado,  pues  &u  adviniinienio  a  la 
corona  elaclorai  de  naviera  fué  causa  de  la  sopresioa 
de  la  del  palatinado,  en  virind  de  las  disposiciones  dal 
tratado  de  Wesfalia,  en  el  cual  se  babia  previsto  eJ  oaa» 
de  que  la  Uneapalaliiia  fneae  Jlaniada  á  -cdnr  ao  Ba-> 
vtein; ' 

17M.  Naximiluim  ioai.  Bemol  vista  ya  que  el  eloo* 

tor  C»i  los -Teodoro,  mtierlo  en  I79í),  htbia  dejado  ia 
dignidad  electoral  á  su  ima  próiiuio  p  >rieale,  el  diH 

3ae  Ma?(imiliaM  loai  de  Deox-Ponts-BirclieDfeld.  Esta 
]p;no  soberano  »e  mostró  bien  pronto  ditno  de  la  bo»v 
rosa  siii'e.>ion  a  qm  fué  llamado;  la  época  era  apro-* 
jió-ilo  para  nuevas  iiotitucioiies;  la  revolución  que 
agitaba  É  la  Europa  desda  mocbos  abos  babia  iodaetdo 
á  tnochei  aobtraoot  i  Mrodoeir  en  «M  aaladofl  mff^ 
ras  {jflf'  rin  nri>lancÍH.«  harian  ii  díspeníahles;  pofs 
qoisierou  seguir  la  marcha  del  siglo,  y  el  principe  Ma- 
ximiliano no  fné  et  último  en  comprender  qoe  aiytil 
eMaba  en  sitoacton  de  admitir  los  indispensables  cam- 
bios  que  reclamaba  el  prn^íieso  general  de  la  civiliza- 
ción. Asi  fue  qoe  el  nid-vo  elector  ^e  (lió  priesa  en  me- 
ditar acerca  de  \u  laodilkacíoMS  de  que  era  socep- 
llbteet  eteelorado  bajo  foa  an^MelOR  religiosos,  polikilo» 
rirtininiítrativoe  y  jndioi  I.^^  Considerfindo  la  vafcancia 
como  una  pisga  dri  b>t<t.u».  ne  apresuró  en  reprimirla; 
suprimió  00  gr.'^n  numero  de  fle$(as,  los  nhiK:o§  de  ta* 
ronierí:!s;  ri  foniii)  la  jiiri-iprudenria  criminal  y  esia- 
blwiió  uii  nuevo  orden  en  distintos  ramos  de  la  admi- 
nistración pdblicn.  Podrá  jiizgsrM»  del  conjunto  de  sn 
condocta  por  la  relación  qne  vamos  k  bacer  de  susprio^ 
cipates  aelea.  que  por  ser  muy  importantea  y  lefeiiia» 
á  la  historia  contení:'  r:.-M  :i  rfíerirerno*  ron  tndos  .sos 
detalles.  Ro  1801,  diu  un  edjOo  pre^ribiendo  que  el 
ejercicio  de  la  religión  catótiea  ao  debería  ser  consi- 
derado en  adelante  como  iodif^peosable  para  gozar  de 
los  derecbo.<)  de  naturaleza  en  el  Estado  y  que  eo  so 
con>('cuen<  la  no  debían  ser  priviidoí*  de  él  los  sectarios 
d>'  utrss  reiigion<>s.  Este  edicto  obtuvo  una  general 
aprobacton.  Existiendo  en  Ba^ra  grandea  parcíaoes 
díi  territorio"  inrniloe,  creyóse  qne  el  gobierno  pensa- 
ba hacer  venir  para  cullivarlos  on  gran  ntimero  de 
menocnítas,  de.<:cendipnies  de  ios  qne  ya  en  el  último 
siglo  habían  feriil  zado  machas  eoniaroaa  eovtigoaaé 
iitá  dos  ribera*  del  libio.  Habiendo  resnelto  el  elector 
lomar  el  mando  de  I  s  tropa-,  sntirimió  el  colegio  da 
la  gueritt  y  •'Mablerió  drs  con^fjos  de  ios  coates  d 
nao  se  encargó  de  la  josticia  y  el  otro  de  la  economía 
militar  KI  goMerno  tomó  al  propio  tiempo  aciivít?  me- 
didiis  para  e&lirpur  Is  pl<4ga  de  la  mendicidad:  echóse 
por  niedio  de  un  edicto  á  todos  los  vagos  de  los  esta- 
dos eteetorales,  debiendo  los  trtbonates  condenarlos  k 
penas  oorporalee;  ta  jnriadieciott  en  la  rqat  AiesM 
1^1  ehendidos  dcbia  snfragnr  los  gastos  necesarios  para 
sU  c«Juducdon  :i  las  frontrrns;  prohibióse  íi  los  babitaa- 
les  bajo  severas  penas  el  pedir  ó  dar  limosna  en  lao 
1  alli^j  ó  «iiio«  pilMiros;  los  polires  incapaces  de  pro- 
veer ¿  su  sulisistencia  por  medio  del  trabajo  debiao  ser 
naaienidoB  m  tosesiaMetimimloi  < 
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Mr  iMírilMft  li  h«ru  armada  ios  jóvenes  de  ofloio 
qoo  s«  baltasea  meodigündo.  Para  Lacer  mas  etteaeet 
estas  medidas  debía  s«r  culocado  en  cada  baUll  m 
destacameolo  do  tropas  rt'giilaros,  bailt  Itt  oOiBipleUi 
«flüryiCK»  de  ka  rawee  de  este  mal. 

Las  poBif  eorporalw  debiaii  en  adelaale  reenipln- 
lar  las  mallas  á  que  estaban  sujetos  los  honi!)i  f»3  cui- 
pabies  de  vías  ¿o  hacho,  mullas  que  taeroa  t^LaUleci- 
«as  en  naviera,  como  en  el  mte  de  Europa,  cuando 
se  podiá  por  medio  de  díoero  rescatar  la  vida  de  oa 
hombre  exisiieodo  uoa  tarifa  para  toda  espeete  de  no- 
litación,  iíaeáó  probibidü  usar  en  todo  3i  1 1  público  ó 
privado  ttTmioos  laliooá,  aue  aervian,  dijose,  única- 
veste  para  baoer  ímateligiDle  el  sentido  a  las  perso- 
nas inleri'sndag.  La  esposa  del  doctor  dió  á  luí  en  el 
jqísbio  año  dos  princesas,  Isabel  Luisa  y  Amalia  Au- 
gwta,  y  fué  piDi  ogado  por  tres  oMasa  pardMga- 
jieral  oeneedido  á  los  descrlorra. 

Recorriao  el  pais  emisarios  que-indnctan  á  los  habi- 
(anlcs  de  los  campos  á  emigrar  i  los  Estados  osli  anjc- 
res  rumatoa,  baciendo  circular  secrclameol>!  un  uiani- 
Jiaalo  impreco  en  el  caal  se  les  baciao  las  oua  atduc- 
taras  promeSiis.  Fn  ronsccuem-ia  dé  eso  mandóse 
preader  á  los  que  los  L.«^;irrian  y  conducirlos  ante  lus 
tribunales  para  sor  ca^iig  tdos  como  á  embaucadores. 
IfOS  iodividuo&qu0Sebubiesen  Alistado  en  calidad  de 
colonos  y  los  qoo  hubiesen  ya  partido  i]UiHlaban  [vara 
siempre  privüdtís 'Ji*  volver  á  enlru  ru  -u  p.diM 

A  cuolar  desdo  1 8ui  cooieozó  la  «■jecuc'iito  de  lo¿ 
rescriptos  del  eletlorconcemieuU'S  á  la  reforma  de  las 
tiestas  solemnes  y  á  la  proliibicion  de  romerías. al  es - 
tranjero.  ludus  loa  páirucüá  y  dctuás  eclesiásticos  que 
ejercían  cora  de  almas  debían  instruir  conveoiente- 
HMle  al  pueblo  del  verdadero  obüeto.  de  la  supreeioo 
de  las  fleMas,  para  iodoGirle  i  la  obediencUi  d<á>ida  i 
la  lgle.-»iíi  y  ai  sübi'rauo  y  cxorlarlo  á  asistir  con  ma- 
yor exactitud  á  los  oliólos  divinos  los  damiogí^  y  de- 
mls  días  consagrados  ¿  Díoa.  Todo^  los  bienes  y  de- 
rerho'?  productivos  pprleriecienU's  al  clero,  á  las  igle- 
sia:, y  á  i:is  luudactuiK'á  pías  debt:tua  iar  lanudos  t¡a 
una  sülü  proporción  y  en  alenciun  á  la  mejora  coocer- 
lieQle  k  la  «valuacioo  de  diezmos;  debía  la  recaudar 
doo  ser  hecha  por  los  perceptores  ordinario».  Los 
malboctiores  y  .i{enle>  sin  bogar  mulliplicábjtnse  hasta 
tal  punto  que  duraoie  un  sulo  mes  se  prendieron  basta 
mil  ciento  Irdola  y  nueve  tanlo  ladrones,  como  de- 
serlores,  vago<!  y  mendigos.  Uucho»  de  ellos  faeroa 
oooducidus  basta  lucra  de  las  fiootisras  y  los  restante.**, 
mas  culpables,  fueron  Jiue^lu.-.  i-ii  juicio  Creóse  una  eo- 
nüsíoo  empresa  para,  tratar  de  lodo  lo  que  tuviese  re- 
laeioB  á  loa  moaasterios.  Componíase  de  ou  presi- 
dente, df  dos  ronsejcroíi  Ivi im  de  dos  eclesiásticos  y 
un  secreiariu  para  I.t  ci/iiiaLtiiulad.  Hizose  un  regla- 
mento relativo  á  la  insUüccíon  pública.  Cada  individuo 
aea  cual  íuere  su  estado  y  su  edad,  pedia  recibir  gra- 
iBifameole  una  baena  iasirueeioa,  i  fin  de  poder  usar 
en  la  vida  civil,  del  elemento  de  su.s  conocimientos  tan 
imporlanles  y  necesarios  á  casi  todo*  los  rauios  de  la 
iodustria  y  del  coiu^rcto.  El  elector  presentó  á  la  co- 
misión de  sus  E>¡ados  im  proyeHo  de  código  criminal, 
que  debia  lla]|.u.^e  et>u>(aBicn>unte  sometido  al  públi- 
co invitado  i'or  iumIío  de  preinios  á  concurrir  á  SU 
perfecciooamieDto.  Este  proyecto  fue  particularmente 
obra  del  profseor  Kbinbrad  de  Warttmwrg  que  junto 
coD  Klí'ín,  Feiierhuch.  Erbard  y  algunos  otros  sabios 
distinguidos,  babiao  contribuido  por  medio  de  su#  es- 
critos á  esparcir  las  luces  en  eíta  interesanio  parte 
do  la  legisJjicion.  Cansaba  asombro  el  considerar  que 
MOOnservaba  aun  en  Daviera,  respecto  de  los  asuntos 
Oñmínates,  la  juiíspruJencia  gútiga  de  la  edad  medM 
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l«y  de  Carlos-Odioto  conodida  bajo  el  nombre  de  «en- 
mwiamieolo  Gacolioo.»  ^íaoooioott''eran  suma- 
■aole  fiMoealea  eo  los  élliaoa  afioe  de  Garlos  Teo- 
doro y  el  tormento  el  único  medio  de  arrancar  y  los 
criuiioales  ta  cODft>sion  de  su  crímeo.  El  elector  rei« 
naoto  se  ocapó  desdo  su  adveoinaieolo  i  la  dignidad 
clr  Mornl  de  la  mejora  de  la  legislación  pooal.  (¡JOO- 
rieiiiio  denioslrar  que  la  tolerancia  entraba  ceiBO  faeo- 
cial  resorte  eo  su  gobierno  filaolrópico.  pn  luitij  el 
prioeipe  el  deraicio  piiblico  de  su  religioa  á  lu«  pro* 
testantes  (pie  bahitabaa  «o  Motidn  siendo  arta  tapri* 
mi :  d  \ ;  /.  di  spaes  de  la  guerra  de  lo^  treini;i  viTw'^,  en 
que  los  suecos  habiau.duraiite  algún  imíoídu,  ocupado 
tlooicb,  que  la  religión  Inlarana  fo6  paUieaMala 
ejercida  ea  esta  capital. 

Dispúsose  también  que  fueseo  enviadosásu  palría  lo* 
dos  los  monges  mendicantes  estranjcros  de  lo.s  conven- 
tos sitoados  eo  1m  estados  bávaro-paiatioos,  dándose  á 
cada  uno  quince fiorioes  para  gastos  del  viaje. 

Los  !-'rri  :iiíj  pantanos  ^  ¡  i  habian  sido  puestos  eo 
labor  eo  los  alrededores  de  Uonsebim  y  Neuburg,  fue- 
roa  eedidoaA  Isa  eatonaaealraajenM  que  se  preseotaroa 
eo  gran  número,  para  establecerse  en  los  estados  elec- 
torales superiores;  esUtá  tierras  les  fueron  cedidas  en 
propiedad,  bajo  la  coodicioo  de  que  después  de  haber- 
las poseído  libremeolB  por  diea  aOos.  Bagarían  anual- 
mente no  censo.  OaneedtdiO  ignaf  nenie  i  eaios  ten  i- 
ii  üOa  franquicia  durante  víanle  y  cinco  años,  del 
pago  del  dominio.  lo<i  colonos  gozaban  además,  ellos  y 
su3de9ceodieates,de  la  |jrinicra  generación  do  la  exen- 
ción do  lodo  servicio  militar.  Elmi«ino  aQo  fué  publica^ 
do  el  proyecto  del  código  de  ley  es  criminales,  ofrecién- 
doseoo  premio  de  cienluises  al  que  presentase  la  mejor 
crtUca  eo  esta  obra,  y  oiro  de  eioeueola  para  la  se- 
goada.  ^la  erftíea  dobla  afaranrel  ooi^tinlo  de  la 
obra.  Lacouiision  délos  estados  había  re<  lan¡n'lo  viva- 
mente contra  las  reform.is  coaveoiuales  ordenadas  por 
el  elector,  inaalpálMBe  salire  lodo  al  ministro  oomo  el 
culpable  de  querer  predpilar  al  príncipe  en  ua  movi- 
miento revoluaonano.  SI  elector,  ofendido  del  tono  y 
objeto  de  estas  reclamaciones,  declaróála  comisión  que 
todo  había  aido^asandado  por  su  propia  voluotad,  que 
él  lo  exanínaba  todo  por  sf  mismo,  que  no  se  dejaba 
arrastrar  por  inllu <  u:"rn  nadie,  y  que  esperaba 
de  parte  de  ios  estado^  utas  sumisión  ^  mas  delicadeza 
en  su  conducta  eo  el  porvenir.  Probihióse  espedir  li- 
cencias militares  hasta  niievn  órdeo,  y  también  bajo 
severas  p(>naj«^(oda  clase  de  duaiaada  por  parte  de  los 
todn^  así  nacionales  coiao  eslranjeros.  A  principios 
de  181  ;i,  la  corporación  de  oegociaales  do  la  ciudad  de 
Aogsborgo  había  pedido  cambiar  so  oonstilueion  y  ba> 
cer  otrn  nneva  menos  coslos»,  pnra  plnnlenr  !  i  n^fur- 
ma  de  oumerosua  abusos  que  exi^iiao  en  sii  adniiinsU  a- 
cion,  y  mejorar  su  policía,  estableciendo  cu  Qn  un  re- 


ij^islro  de  veciodad.  Et  senado,  después  de  una  viva  dis 
euüion,  resolvió  por  un  decreto  el  estaUeeimienlo  do 

este  re;;¡.stro  y  f  -  il  nh  ^  objMug  de  la  demanda  fue- 
ron remitidos  al  oxanicQ  de  uaa  comisión  particular, 
rublicósc  una  ordenanza  proseribiendo  dúo  ioapríniá- 
píos  establecidos  en  la  11  (virra  respecto  de  los  curatos, 
abadías,  conventos  y  dema-»  coi  poracioues  eclesiásticas 
tendrían  igualmente  aplicacioo  en  todas  las  nuevas  po- 
sesiones du  Kraoconta  y  Soabia;  debiendo  prooedcrse 
eo  seguida  i  laenpreston  de  los  eonveotos  de  drdeoea 
raeiidicanles  talc.i;  como  los  capuchinos,  recoletos  etc. 
l'or  otra  ordenanza  se  ceocedió  á  los  paisej  indemoea 
de  lYani'OCMa  la  incompatibilidad  de  varios  rar;<of  pd- 
blicos. También  Iík  empleados  civiles  de  N\  urt/burgo  y 
de  Banibi-rfi  que  llenasen  íub-mHs  otros  empleos  en 
n  imbre  de  otros  principes  del  imperio  ó  de  otr  os  inieui- 


isc  puBtualiueole  ci  severo  icáUi  de  k  ímm  1  bros  de  la  aoblcxa  iomediata ,  gucdaroa  obligados  á 
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Meepiar.  aleniénéow  i  «■  tofo  «Bffco.  In  flni  «rde- 

BJM 1  concerniente  al  derecho  defraDquicia  y  de  dna- 
üé,  j»e  prcviuo  qac  las  cooceiionos  ixistenteá  íes- 
reipeclo  de  eslo,  enlre  la  Baviera  y  las  repúMkas  bel- 
*/»ii:as  e  itjliaua.  el  elector  de  Sajón: a,  h  orden  U'uló- 
bica.  el  gobierno  de  Sailzborgo  y  ei  principe  de  la 
Toor  y  Taxisi.  serian  esleosivas  á  los  paisi^s  indemnes 
det  «lecUfr.  Respecto  de  los  demás  estados  con  1m  cua- 
hsno  exñlia  tratado  alguno  pariiciiiar,  se  obraría  res- 
pecto do  ellos  por  de^'ecbo  de  reciprocidad  comu  si- 
m»n  ta  tus  territurios  relativa  á  los  habitantes  de 
■avi«r»,  <iwdé  nuevamente  prohibida  la  emífradoo  á 
piifps  r?ifarij<':o>.  debiendo  sercnetisndo*  Ies  conlra- 
wtiU*fL-:i  cuü  U  cunüáoilcion  de  lodos  su»  bieneá. 

Por  nna  nueva  órden  se  suprimió  geoeralnienlc  to- 
dos io^  e!Stiil)lcciaitenti)S  eclesiáslicos  conocidos  bajo  la 
denoinioacioo  de  capítulos  colegiales.  Los  miembros 
c\isUentcs  de  estos  capítulos  fueron  [)(^'n4onados.  Los 
e«li&«M« .  jardiae»  y  depvodencia^  de  varios  convenida 
da  Hoaícb  eonpreodtdoa  «o  ta  reforma  gcMral  fmron 
|KJ«tos  en  venta.  Prohibióse  leer  en  las  ij^lesi  is  Lis- 
tonas du  pretendidos  milagros,  como  solían  bacerlo 
nocLos  curas,  parÚoulanDenle  en  lus  aldeas*  para 
airarr  á  It^s  pcregriuo!«,  prometiéndoles  hacerles  vi  i 
imágem-.s  milagrosas;  estos  abusos  debian  ser  en  aiie- 
laoic  sometidos  á  severas  penas.  Tomáronse  rigurosas 
■wdidas  para  poner  fin  á  laa peregrinaciones  prohibi- 
da» faMta  on^Ao:  eoaranla  y  cinoo  fetigrmins,  cuyos  ba- 
bi'..i:ilt'>  h.  J)l;i(i  infl  ingido  f.»  prohitii<'i«»n,  fin-run  Minu-- 
tidas  a  lu  accioa  milikir.  Como  la  medida  íue  un  put'u 
riffvon  (ai  vez,  pues  la  fó  am  que  irreflexiva  no 
juiede  s*r  sujetada  á  ordenanzas,  y  lo^  .solilnin-  p  ir 
(Ara  parle  soo  malos  misioDÍi«(as.  La  adiuiuibtracitm  dt; 
agMLi  y  bosques  qaedó  organizada  se^n  un  nuevo 
p^an;  p«t>  fué  confiada  al  ministro  de  hacienda  la  di> 
raeáea  sopmor  do  este  importante  ramo  do  ta  trdmi- 
nistracion  iirtblica;  todas  las  selvas  fueron  divididasen 
iaepaociunes  v  subiaspecciones.  Sus  disposiciones  ba- 
■mase  bnitadai  aobre  las  pretéritas  por  las  leyes  y  re- 
gta'í;e'i'  di'  bo^qnc?  pxi«!enlns  i'n  Fr.incin.  vijiu'  pui'- 
áiea  ana  co»suit<ir;»e  como  las  mejores  de  Eut  upa  ¡  tapeto 
doestanateria.  Siéndolas  rentas  el  nervio  de  un  estado, 
■opndia  escapar  la  importancia  de  sumejorn  ála  saga- 
cidad del  elector,  btabiectó  un  minlslcrio  central  para 
<  í'I  r  i'vio  r.imo  de  la  administración  y  para  dirigir  las 
operaciones  de  la  caja  general  de  todos  los  ostadoa 
b^varos-poMnoi.  Debía  haber  en  cada  provinoia  ana 
caja  p-irlirubr  y  on  t'^U(\o  de  rcntn<  |uuvinciales;  l;i< 
cajas  de  los  pruviocias  debían  conUmr  (res  díífiiiitas 
especies  de  rentas:  1 las  conlribucioaps  directas  ^  in- 
directas percibidas  en  cada  provincia:  t  **  las  rentas 
provpoientes  de  d«>rechos  del  tisco  propiamente  dicho, 
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litares,  y  gozaría  de  igual  categoría  quo  el  anpreoio 
ttihuoal  de  los  negocios  civiles 
Los  estados  del  elector  en  Sualña  fiMfOodividldM  ea 

■nntro  distritos,  á  salicr:  1.»  el  de  Kemptcn  ,  que  con- 
l.t'ne  además  del  antiguo  obispadodeeste  oonibre  y  una 
grao  partedel  de  Anx-lmrgo  las  antíguüs  ciudades  iot* 
periales  de  naveosburgo.  Leulkire,  Wemgeo  y  Builom. 
¿."el  de  Mindelbeim  que  comprende  los  cantones  de 
f)I(o!i  iit-rn.  Mindelbeim,  Turkriin,  S:hwallmeogen, 
Biicbioc  y  Kauííbeuera,  ó  en  841  mayor  parto  laa|aoÜ- 
guas  posesiones  del  oledor  bávaro  palatino  eo  Soabia 
[antes  de  la  última  guerra  ]  así  como  también  el  terri- 
forio  de  la  antigua  ciudad  imperial  de  KaufTbeiicro. 
,3  "  el  de  Clmque.  comprende  además  del  antiguo  ler* 
rilorio  d''  la  ciudad-de  Ulm,  i-l  di*  muv-Ijjs  ¡ibaJías  in- 
mediauis  situadas  á  lo  lar^o  di-  l>i  rilu-ra  diTocha  del 
Danubio  que  hm  p;is;ido  .il  iJonunio  del  rlcclor;  1.»  el 
distrito  de  Detliogeii,  que  comprende  toda  la  poroioa 
del  antiguo  obispado  deAngsburgo,  sitoada  en  la  riboi 
i/.qtj'i'i'1:i  del  Danubio,  como  también  ;lnt¡^llHS  ciu- 
dades imperiales  de  Norbiingen  y  de  Üoplimgta,  junio 
con  sus  ten  iiurios.  Suprimieran»e  los  enuitaAos ,  qoo 
rccibipron  órden  (!•'  dcjítr  sus  hábitos  y  vestirse  en  el 
icriBiiiu  «kí  un  mis  tüuiü  losütros  Ciudadanos.  Divíseles 
treinta  florines  á  cada  uno  para  [<¡  uLuiai.§e  nuevoa 
vestidos.  Mandóse  también  derribar  las  celdas  qoe  te- 
nían en  los  bosques  y  vender  tas  ermitas  edificadas  oer- 
(:;i  di-  1  is  vilUis  y  ;iIi!o¿i-.  FI  elcctoi  hizo  ^or•^lrui^  un 
otiservatorio  general  en  los  airirdedorea  de  Munich  so- 
hre  el  mas  elovado  sitio  de  un  inmenso  oriioote.  Bsta* 
Mi'ció  i^üalmente  otro  en  Landshni 


6lo'[(ii'S.»  Il-iinn  en  Ait'niduia  «regalía»:  3."  tH>i  ren- 
tM  proveoienlcs  de  dominios  del  estado.  Por  lo  que 
KSpéla  I  los  gastes,  loo  esiadoi  de  los  do  cada  provm- 
firí  romprpndi  in  ;  1    los  suHdns  de  laü  nnlnridadiV'í 
jodtoal  y  tkdmioi.^Uaiivaeslahlecida.sencada  proviuciu: 
las  pensiones:  3."  los  gtíslos  pira  el  servicio  pu- 
blico: 4.*  «d  pago  de  gastos  resoltantes  de  los  interesen 
dr  la  pensión.  Todos  los  gaslo.s  de  iglesias,  escuelas, 
edegios,  nniversi-lndf^  y  iliMnns' establecimientos  lile- 
ó  reügioaos  debiaó  ser  pagados  del  producto  de 
mmé  qm  les  estaban  especiaioieolo  afectos.  Bl  so- 
I  f.ii.t*-  de  las  rentas  dt*  c  ida  cij  i  piovinrial,  después  de 
úf-A%if'túos  los  gastos,  debía  ser  deposiudo  al  princi|)io 
de  cada  aaesealaeaja  general,  de  la  que  se  tomaban 
lo»  foodos  nece-arios  para  el  manlenimienlo  del  elector, 
d«  so  familia  y  de  su  cortt*,  y  para  el  p-'igo  de  deudas 
generales  hipotecadas  sobre  todo  el  electorado. 

En  sapriou^se  id  000$^  de  ju«ücia  militar, 
nm^sado  por  ana  audMa  genoral,  que  aNíal 


prtrn  uso  de  la  uni- 
veiMtiad.  Mandóse  en  una  ordeoiinií.i  referente  á  impe- 
dir las  eaiigraoones  que  todos  los  individuos  qoe  aa 
alislasra  Cümo  colonos  y  abandona.Kea  6us  hogares 
perderían  para  siempre  la  facallad  de  gozar  de  ellos. 
Esta  medida  era  insignificante  respecto  de  personas  qaa 
no  abandonaban  su  país  sioo  {XN-qoenoencoolrabaa  ea 
él  medio  algmio  de  aobrialancia.  Establoeióaft  en  Snt- 
bia  una  t-  ij  i  g  neral  y  «Iras  partioalana  da  aagon» 
contra  ina-udius. 

Rn  \Mü  ocupóse  el  gobit-i  oo  del  grao  proyecto  dO 
oniuo  di  i  Rbin  con  el  I>aooh¡o.  M.  üe  WilberKingro- 
comú  cüh  e.sle  motivo  la  Fraoconia,  en  donde  la  natura- 
leía  pareci.T  hnberdL-tiTniinadoel  panto  cénlricu  délas 
nuevas  comuoicaciones  entre  Yiena  y  Francfort,  entre 
Amsterdam  y  Goaatanliaopla  eaire  el  mar  del  Nurte  y 
el  mar  Ni'gr  I.  F^tí^  célebre  coostriirtorhidtiiuüco  ren- 
iiiu  lodrfs  las  aoeiooes  que  podí.>i)  tener  relación  con 
este  proyecto  á  fía  de  dar  cwnta  de  laataodioado 
pj.Tncion  y  de  los  gastos  que  e>*la  grande  empresa  po- 
día ocasionar.  Esteplannoera  del  lodo  nuevo,  poes  ya 
C^rloma^^no  lo  h:ibia  c«tncebido.  Encontrándose  este 
grao  príncipe  en  793  eo  Batisbona  ocupado  eoia  goer- 
ra  contra  loe  haoot,  lomd  con  loa  grandes  de  sa  jnpe> 
rio  \a  rísnliicioii  do  establecer  un  canal  de  comunica- 
ción entre  1  s  .v.iW^w^  y  los  nuevos  francos,  íiaual  que 
renoirí:!  el  Ri*í;,iI  mn  ol  Attbmohl  y  por  allí  el  Rbin 
con  el  D-innbio.  Tr,is!'>iln>"p  en  persona  it  los  fl redolo- 
res de  VVíssembut  íio  en  Fraoconia,  en  donde  biio  abrir 
un  Ciinal  que  tenia  i¡fí.rieiil(ií  pies  de  anrho.  (lonlab.i 

¡ra  dos  mil  pi^  de  longilod  coando  la  mala  eslacioo  y 
a  noeva  de  que  los  sajonoe  aealiabaa  de  soMevaiae, 
obligaron  h  este  gríinde  ¡n  íiicipe  h  :ib?fndonar  momen- 
l'meau  ente  esle  proyecto.  Vensi;  aun  en  el  día  los  res- 
tos de  csle  canal  conocido  por  los  sabios  con  el  nombro 
de  «Fosa  Cniolina  n  De-de  WisRmburgo  trasl;idóííe 
CarlonKi:;iio  ¿i  ¡  ratu  fort  por  Bamlx'rp  y  Wnrislinrgo, 
siguiendo  el  cnrí.o  del  Regat,  del  Iteiliiitz  y  del  Mayn. 
,  £a  l&oo,  balláDd<^  en  Francoota  eJ  general  fraooós 
APlIreoNi,  coiBojere  da  calado flnyarddei 
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LOS  HOROES  f  US  HUAVIUIS  DEL  MUNDO 
profliró  vaHm  para  ejecutar  el  proyecto  de  ,  9»  bn»  de  Bmi^ 


Cíírloraagno,  pero  jar  rct^rrso  á  Francia  le  impidió  tor 
luiDiirio.  Esta  grande  uhra  fue  In  qtieM.  di>  Wisbsking 
§s  eocarj^úde  adelantar  dieiinlos  planes,  fueron  pre- 
sentados al  gobierno  el  coal  abandonó  su  elección  á  las 
ÍDCes  del  iopeniero.  L«  soerle  de  los  jodíos  tan  dos- 
prnci.iii  I  1'  S'iMiiaiii;»  no  podía  (1t  j;ir  di»  inspirar  lasa- 
liciluil  de  QO  principe  tan  fliaotiópico  y  caclarccido 
eocM  «I  elector.  Dió  no  decreto  por  el  eaat  se  permitía 
á  !o?  judíos  liabilur  lascr^ííis  (fiit*  Ir";  pcrf-  nfrii'ran. 
atquttar  sus  habiUicione!:.  (.a  puiiua  ei>Ubi(  ciii  arg  idii 
detener  el  registro  de  su^  nacimiento!;,  tnatrimonius 
y  falKn  imienlos.  Cada  familia  debia  tener  su  cifra.  El 
Doatrimonio  fué  únicamente  permitido  á  no  solo  hijo  de 
cada  faniüia.  el  cual  sni-i'(lin  a  .vii  cifra.  Los  demás 
bijos  00  podiao  caerse  sino  oo  el  caaoen  que  babieM 
dtMDivaeKMi  en  el  núamro  de  faniHlM.  Lm  vfndat  no 
podían  cas  uso  sier»  cuando  no  tuvieren  Irji  s.  l'n  judío 
e«li  (liijcro  nu  ^iuija  casarse  sino  cuan<lo  liovnse  al 

Sais  un  capital  considerablo.  Tqdo  jodio  para  cngai-se 
ebia  obtener  ol  pernii-o  di*  la  pr  lirli  v  poscr  al  iiii!- 
nos  por  valor  de  mil  narint'->.  Lo^  }oúm  üo  pudi  ai  W- 
ncr  mas  que  el  número  estrictamente  necesario  de 
criados,  lo»  cuaie»  do  podiao  en  manera  alguna  ejer- 
cer ntagtm  comercio.  Fodian  eslableoer  manafacinras 
y  cji'irer  olli  jus  qiieno  Cün»litiiyesoo  corporación.  Les 
íoé  prohibido  llevar  h  coeátas  vendiendo  sa«  mero«n> 
cías.  Sos  libros  de  comercio  y  Teolaa  debian  aer  ll»* 
?ados  en  alemán  Debían  aUstenerse  de  tratar  con  los 
menores  y  áú  in, portar  al  pais  monedas  cuyo  cambio 
no  faese  convencional.  Quedaron  exentos  de  todo  iin- 
poeslo  panoaai;  que  gozaban  de  la  protección  del 
elector  debían  no  obstante  pagar  á  U  caja  del  estado 
un  (ior.-tho  dü  veinte  llorín-  ;,  por  familia  Habiendo 
mutirlu  el  barón  de  Reiaaob,  grao  limosnero  y  obispo 
de  la  corle,  aoaoeióel  deetor  la  sapfresion  deeala  dig- 
riidad  Laí  tropas  atislrfacasqne  habían  pasado  el  Bliín 
invadifdüüla  Baviera  eiilraronen  Municb.  No  contando 
COD  bastantes  fuerzas  el  elector  para  defender  su  capi- 
tal habíase  refugiado  en  otra  t  imlad  de  elpctorado. 
Tomó  una  parle  muy  activa  en  csla  guerra  que  fué  de 
po(  n  duración  e  liizo  causa  comun  con  la  Francia  qao 
poco  tiempo  después  le  recompeoaó  ámpiiameole  so 
cooperación.  Llegaron  i  Manicb  vinieado  deBrauuii, 
octioricnios  hombres  de  la  guardia  imperial  italiana. 
La  milicia  urhaua  de  Muuicb  recibió  una  nueva  orga- 
nitavioo.  Hízole  el  tratado  de  Presburgo  entre  el  Aus- 
tria y  la  Francia.  El  elector  de  Ravicra  habiendo  toma- 
do el  Ululo  de  rey  fué  reconocido  en  calidad  de  tal  por 
el  emperador  de  Austria  que  le  cedió  el  roargraviado 
de  Borgare,  el  Vorariberg,  el  condado  de  Hobenbeim, 
eldoKceaingregg  Rotbenfelda^loesefloríos  de  Tettnang 
y  Al-gen.  d  Icrnlorjo  do  Lindaw  el  Tirol  junto  con  IWi- 
sen  y  Tiente,  el  principado  de  Eicbsiedty  parle  del  do 
Pattao.  Na()oleoo  bñn  entregar  é  la  Bavieratoa  eafto- 
nes  y  las  banderas  que  le  habían  sido  tomadas  en  1140. 

BEYES  DE  BA VIERA. 
Maxiwluxo  io&é  primer  rey. 

Ea  IBOSdopaes  deconelnida  la  paxeoa  el  Austria, 

Napoleón  Jloííó  á  Munich.  A  principios  de  1890,  pu- 
plicóse  en  la  misma  ciudad  una  proclama  concebida  co 
«slos  términos.  «Por  la  gracia  deDbn,  habiendo  la  dig- 
nidad de  soberano  de  Ba\  ií^ca  vuelto  ;i  i  tvnlirar  «u  an- 
lv¿no  cspltiudor  y  llegado  a  un  allu  gt.iúo  de  poder  y 
haljii  ndocsle  estado  vuello  k  lomnr  vi  nngo  que  ocu- 
paba en  oíros  tiempos  para  la  íc>li<-idad  de  «ms  subditos 
y  gloria  del  pais,  hhoñe  tnhav  qué  8.  A  .  S.  el  pode- 
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Napoleón,  concedió  el  rey  la 
mano  de  sn  hija  An:;Ti<;tn  Amalia  al  príncipe  Eugenio, 
virey  de  Italia:  osle  malrintonio  fué  eo  seguida  ocle- 
bratio  con  el  mayor  esplendor.  Esta  princesa  descco- 
dienle  del  primer  matrimonio  del  rey  con  María  Villei- 
mina  Augusta,  bija  de  Jorge  príncipe  de  Easa-Oams- 
ladl,  nació  en  1788  i'iisost-  en  marcha  fl  fí'tie- 
ral  VVreda  ai  frente  de  uo  regimienU)  de  caballería 
y  i!os  batallones  de  tnfiBterfa  debiendo  pasar  el 
Le 'h  para  emprender  las  operaciones  militares  en 
Su  .bij.  l'arlifion  igualnienlc  mucLiuá  escuadrones  de 
caballería  de  Mcniniiníen,  paraocuprel  Vorariberg  y 
la  Ciudad,  y  el  principado  de  Sindaw.  Publicóse  un 
edicto  permitiendo  á  los  bávaros  llevar  los  colorea  im- 
fionales.  El  Sí  de  enero  ia  guaniicion  ne  Municli 
volvió  á  entrar  eo  esta  capital.  Tuvieron  lugar  cq  la 
miama  varías  eoafereaeias  evire  machos  generales 
que  íí)  ocupaban  de  !a  fnrmacioo  de  un  proyecto coo- 
coroieol.í  al  armamento  del  ejéroiio.  E!  rey  envió  un 
comisario  encargado  de  lomar  en  su  noiubre  posesión 
civil  de  los  principados  de  Bricen,  del  Tirol  y  de  los 
Estados  dn  Vorulberg.  Llegaron  á  Munich  dos  di(jnla- 
dos  def  Tirol  al  efecto  de  ponerse  de  acuer  i»»  con  el 
ministro  para  la  plaoMoion  de  ia  nueva  orgaoizacioa 
del  pais.  Esta  dipataoíon  fué  la  segunda  do  otra  mocho 
nía.»  cüD.-.iderable.  Los  liroleses  mostráronse  muy  con- 
tentos de  pertenecerá  laBaviera,  habitantes  de  ias  ci- 
ons  de  tas  valles  nada  podían  sin  ella  que  les  había 
raaotenidn  m  fodoti  tiempo.^.  Habiendo  sido  fieie.s  m'i!i- 
dilos  del  Au&lria  les  había  ésta  abandonado  eo  úl- 
timas guerras:  aun  cuando  solo  go/ aran  las  ventajas 
tii  verse  libres  de  so  papel  moneda,  deberiaii  reSOÜ- 
jarse  por  haberse  libertado  do  su  dominación,  conde 
de  Turis  fue  nombrado  i'orniíario  encargado  do  ¡a  toma 
de  posesión  civil  y  de  la  admtoisiraoian  provisoria  del 
principado  de  liebstidl.  El  presidente  de  Traoeaberg 
fjnerló  enrarg'ado  de  llenar  la  misma  misión  respecto 
de  la  parle  del  principado  de  Passau  que  perieoccia  al 
elector  de  Sali¿liijrgo.  La  famosa  galería  de  cuadrosde 
DusseldorlT  üi  -ó  a  Munich,  ocupando  veinte  y  cíoco 
carros.  El  espicio  falló  pura  la  csposicion  de  tantas 
obras  maestras.  El  mariscal  Beroadoiu-  lomó  posesión 
por  la  Baviora  del  priacipado  de  Aoapacb.  £1  4  de 
mano  el  general  francés  Ren6,  gobernador  de  Aogs- 
burgo  entregó  .^olembemcoto  esta  ciudad  al  mayor  há- 
yaro  Larucbe:  la  toma  de  posesión  civil  tuvo  lugar 
ignalnienle  por  parle  dn  dos  comisarios  del  rey  . 

í.a  dicccion  de  negocios  del  interior  sometió  todas 
las  escuelas,  colegios  v  generalmente  todo  lo  que  for- 
maba parle  del  ramo  ifu  instrucción  pública  a  la  inme- 
diata iaspeccioa  del  comisario  g<Hieral  de  uacoelas. 
Todo  iaslmctor  defaia  recibir  de  este  comisario  ana 
certificación  de  su  capacidad.  Los  mismos  rí\ehmenlos 
fueron  aplicables  á  los  esiablecimientos  pat  licalaros. 
La  insiraocion  privada  solo  podía  tener  lugar  mediante 
un  espncii!  permiso.  A  la  «nrnn  se  hizo  la  solemne  en- 
trega do  la  ciudad  de  Confianza  a  hs  comisarios  bá- 
varos. 

Kl  rey  estableció  este  alio  la  Orden  militar  de  llaxi« 
miliano  José.  Divídese  en  tres  clases  i  saber:  seb 

grandes  cruces  (comprendiendo  en  ellas  el  gr.m  niae.s- 
li  ü,  que  es  el  rey  de  las  cuales  cinco  reciben  ua  sueldo 
de  mil  quinientos  florines,  ocho  comendadores  coa  el 

de  quinieiilos  florines,  y  rinruí*ii!a  rnlia'lero--  que  per- 
ciben el  de  trcscienlos  ilüi  i""-.  Kt  :'.'ii)¡ecr»o  inzo  eéla- 
blecer  en  Aiigsburgo  nn  iuwpii  lu  «'"rl  ;í  d  i  a  la  eva- 
cuación de  los  hijos  de  lo?,  pob^■c^  )  df  ios  qoe  _ 
poca  fortuna,  al  ignal  de  lo?  e>tal)!ecimiei»to«'de  < 


roso  príncii'e  y  sellor  Maxumliai.o  José  es  por  hisi  pro-  j  género  que  existen  en  las  demás  plazas  del  reino.  En 
sentes,  solemnemente  pro<:l.  mado  rey  de  Bavicra  v  de  i  virtud  del  tratado  límilrofe  celebrado  entre  las  cortes 
lodoalMpaiseadeellad«penjieBl«e.Pai«iiltaobirmtt  ^  dn  StuHgard  y  de  Mnnkb,  U  llaea  de  demarcaoto* 
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C'pió  t  n  la  fronlera  ferri'.nrial  qae  hnbin  oxiMido 
eotooces  entre  <>i  pnocijtado  de  Ellüvantjen  y  el 
mitái  <•  OeUiafen -Spieldierg y  cwitinnó  hasta  llo- 
rar A  bi  que  existe  enire  EJlwaogen  y  Oftlingcn-Biil- 
átrn.  Desde  alii  se  eeteodió  al  o<'^(e  del  lernlorin  «le 
kipf.«nljurR  V  (Je  Saocli"im,  y  comprt'ndi6  hayU  el 
ifla  cá  de  Noresbeim  lia«Ui  la  aoligoa  fronterft  de 
lartwberg  y  ol  <le  Neabvrs,  ea  el  cual  1»  Beviert 
•llBvo  la  ciiitüil  (i  •  Dischiníípn  y  oirás  posi'  iutii'S  del 
priedpe  de  Taxis,  á  esceprion  de  las  del  roavenlo  de 
Nor«aheim  quf  perleaecieron  al  reino  de  Wurtemberg. 
Contiodó  liU'RO  la  linea  «i^'iiiondo  a  lo  Inrío  l  i  frontera 
*if  Wurteinlierí?  y  de  iN  'iiburg,  de  nu  dn  (¡u-  K  ill  ii- 
iMirg,  Laniaí,  Sit  lien.  OiWí^toiinfien  y  H('i uenweiler, 
üiedluiuáeiD,  Reigendorf.  Sebwentxvadgeo,  Niederilo» 
Mgea,  y  BisiioRm  Mi  eooo  bunbitm  Borrn^  y  Zoés- 
thÍD2eoqueii.ii  nri  .j.-nlro  déla  Bavieni.  (IooImhi  i  tief:  i  h 
lo  largo  de  la  ¡lotigua  (rwnterade  Wurieuiberg  y  de  Ulm 
Ie4i  el  seftorfo  de  Riehherg.  ea  doode  las  aelVNi  de 
lotteobscb.  He,' -fif-dd  Wuensren.  R»>iohenl)acb,  las 
alquefias  biiu^das  al  iiuile  del  castillo  de  ISambsbTg 
yStaaffeneg,  asi  ceoM»  Beralweh  y  Sali  cli  con  lodaa 
losdependencsias.  d<*biaD  pertenecer  al  Wiirienib*  rg  y 
luhraencoscli .  Wenisenslein  y  llenoinecn  junio  con 
i  1-^ -lilloá  de  keiiiisberg  y  Sla-iir/ne;,'  Klfiii  v  (iri)s>- 
Sovcacoo  iodassiM  dependencias  a  la  B^viui-a.  Devde 
aW  «Invitó  el  Fik  «aire  el  antiguo  territorítdi  Qm 
y  Wfitembcrg.  b^sla  la  frotitei  a  de  \Veinsena|gj^||^ 


io  la  co^ita  occidental  de  esU)  froatei-a 
^rededores  de  Merkiingeo.  en  donde  enoenó  Snu- 
Ira-h  pjrn  '^drlendiertr  y  Aroegs;.  Dieling<'ri,  Wiirlom- 
berg,  Hei  ilingen  y  kiiisgrstein  los  din  á  lii  Uivn  ra 
wgsieado  basta  Ebislelten,  df>  allí  sigiiiu  h  iuilii^na 
fcMtartde  Woiieoibtrg  tooando  loslimites  de  Ffi-auns' 
Mtoi  y  Doonriden  btsta  el  Dannbfo,  con  lo  eoal 

Wffnau,  Erbach,  y  Don  uiridpn  n    rmnecii  ron  I  ta 
lamen  «  Di:)chingea  a  Wurlemberg.  Desde  allí  alra- 
vgi6«l  Dmabio  foroMdo  los  Hnites  del  t  ur^o  del 
Rbio.  de  modo  nonbstanteqoe  el  lerritorin  de  Hi'.tero'  h 
perteneciente  á  Badén  permaneciara  inlacUi  l)t<<|Mies 
dee»te  territorio  n^réesia  linea  el  del  nm  l  d  o  de 
Wa!d$ee  y  dejando  comprendida  la  bailia  de  Scbvar- 
laeb  en  favor  de  Wnrlemberg  adjudicó  Wolfaeiig  á  la 
JhtiiTí   y  d'•!^^•endio  h;Hl;i  H'»ri:  tiir  in  io  lo><  '  '.iilinr's 
de  la  Sabapie  deAUorf.  Desde  Berg  .sepam  al  norte 
ittorf  CM  MH  dependencia!!  dejando  la  B^j  •  y  Alia- 
Akeovenle,  pDndelbach,  Sachen  y  Rmarh,  ai  Wurtein- 
berg;  sigoieodo  en  seguida  en  una  linca  ohli'cna  la 
enliiMrdMto de  este  limite  se  estendió  ha.->in  otxM- 
Bsonifarleo  perteneciente  á  !;<  Biviera.  D<^e  alU  »e 
pn>l  utffó  ba«t:í  el  lago  de  Constanza  dejando  ti  norte 
ta  cipiUfl  de  Sain-FierR  al  \\ Uriemberg  y  confiriendo 
i  la  Baviera  pesando  al  Albacta,  todo  el  distrito  basta 
Is  joriadíeeioii  de  Bochora. 

Hiriéronse  en  el  ejercito  varias  randificacíones,  para 
Ks  coa  i'*!*  parece  haber  servido  do  modelo  la  organí- 
taeiOB  en  los  ejércitos  franceses,  y  4|08  baila  enlonces 
habían  sido  desconocidas  en  los  ejércitos  alemán"». 
Creiao  lo«  Hrolegps  poderse  desembarazar  completa- 
■eole  del  papel-moneda  an>lri:teo.  pero  el  Rraiifíe  m'i- 
Mnde  billetes  de  banco  que  estaban  eo  circuiacion 
iMíaa  fflsposible  so  snpreetoo.  Loa  Mltelee  de  banco 
debian  ¡•iie>  aun  per  recibido?  por  algiin  lipnipn  en  l-s 
njas  put»licas.  en  ol  comerrio  y  gf»neralmenle  ««n  lodos 
ka  pagos  al  port-ionio  i!el  dP5cnento  del  cambio 
d*  \'i:;-h!r,c.  f.o^  protestantes  domidliados  en  Munich 
t  .i;re  ¡('dores  qtiedamn  anlorizndos  para  formar 
¿na  I  •lisr<'^f  <  ¡Kírlicülir  d'' sn  religión.  I.n  rí>niiiiii'tad 
frateslaole  de  esta  ciudad  obtuvo  no  solamente  el  libre 
«fereíelo  d«  ao  coKft,  áoo  qne  gotáadtenis  de  tades 
te  AinchOT  ooMaimatM*  ««  ytmqida.  B  iriBoip 
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pado  de  Anspach  y  el  docado  del  Alio  Palaliaado  que- 
daron subordinados  al  Iribunal  superior  de  justicia  de 
Fraiiconia,  .«^ilu  ^do  en  Bamberg,  faw  principados  del 
rol  de  Brisen  y  de  Trento  fueron  sonieiidn-!  ipnalmenin 
á  la  i*orlc  de  joftieia  d«  Snabia  existente  eo  l  iin.  La 
lestivi  iad  que  \i<i  protestantes  celebran  cada  afJo  el  S, 
de  este  mea  eo  Augsburg  eo  coaasieiiioracioa  de  la  pss 
de  WesbHa,  debía  ser  celebrada  eo  adelante  bajo  el 
nombre  do  'rfir-l;i  do  la  Inicr.mna  v  de  la  paz  i>  Los 
jt'snila.'í,  dt  >|iu>,'s  de  su  supresión  bahian  continuado 
sosteniendo  el  bábBo  de  San  Salvador  en  el  cual  eraaf 
admitidos  novicia",  y  escepln  el  bábito  nada  babia  rain- 
biado  su  in5tiHit;ion.  Uabian  igualmente  cooservaiitt  üus 
bienes,  pero  una  órden  del  rey  les  obligó  é  alwndooar 
eoterameale  los  estados  bávarós;  dehieroo  por  lo  taol» 
trasladarse  á  Rtnia,  i  Mohllow  y  á  Pobjsk  en  donleter 
niansus  colegios.  La  ciudad  de  S'iirernberg  con  todo  st 
ti-rrilorio,  fuo  entregada  al  rey.  üscribiú jioa  carta  Na- 
!)Oleon  al  rey  relativa  |í  los  armameiRlB  de  la  Presia. 
Hizo  en  ella  notar  que  habicn  lo  aqti  dlos  armamentos 
conduciilo  al  caso  previsto  por  uno  de  los  artículos  del 
tratado  de  1  £  de  jallo,  creía'  necesario  que  todos  !us  so- 
beranoa  (|iie  omnponian  la  confederación  del  Rhin  se 
armasen  para  defroder  sns intereses,  píira  garantir  su 
territorio  y  ."sostener  sti  inviolabilidad.  E>lHbleci('i-o  una 
contribución  estraoi-dinaria  de  guerra  que  debta  ser 
inipnesla.  sin  ningUBa  eieseion  de  estado  á  dteba  pro- 
vincia Su  poslnr  i  era  ¡le  un  cuarto  por  ciento  de  toilos 
los  bienes  feudos.  Dióse  ai  ministerio  una  nueva  orga- 
niaMÑoa  no  eoaaervando  el  rey  mas  qne  cuatro  minít- 
tros:  quedó  suprimido  el  de  negocios  eolesiáíiii'N»s  y 
sus  atribuciones  fueron  reunidas  a  las  del  ministerio  del 
interior. 

A  pnncipios  de  1807  las  armas  naciooaleade  Bavie- 
ra  hablan  sofridi»  aigma  modiflcaeioo;  desde  entonces 

consistieron  en  dos  escudos,  principal  el  uno  y  sobre- 
puesto el  otro,  ambos  de  la  forma  de  un  coadro  redon- 
deado en  su  lado  inferior  y  terminando  en  pnnta  por  el 
centro  :pt  principal  se  dividió  en  cuarenta  y  dos  rna- teles 
oblongos  parte  en  azur  y  parteen  plata;  en  elescndu  so- 
brepuesto en  unru.irtel  rojo  se  veía  un  cetro  de  oro  y 
ona  espada  desooda  con  pudo  de  oro,  erotadosona  sobre 
otra:  rn  H primero habnadem^siraa  oorona  real  ador- 
nada d  <  di  -nt-'s  y  perlas  y  n^nialada  con  un  globo. 
Las  insigiiins  de  las  órdenes  de  san  Huberto,  San  Jor- 
ge y  del  L>'oii  de  ore,rndeabnn  este  escudo  qne  se  apo- 
yaba en  dos  leones  coronados  con  las  lenguas  y  parras 
rojas  sosteniendo  una  bandera  con  varias  cintas  diviiü- 
íl  I  en  veinte  y  un  cuarteles  en  campo  de  azur  y  fil.iia. 
La  academia  deeiencias  eo  Mnoiob,  qoedó  sometida  á 
nna  nueva  organhaclon,  deWa  en  adelante  ejercer, 
b^jo  la  dinrcion  del  ministerio,  nna  vigilancia  inme- 
diata sobre  todos  los  estribleoimientos  de  instrucción 
pública  del  reino,  desde  las mhrersidades  basta  las  es- 
cuelas primarias;  debia  componerse  esta  academia  de 
sabios  del  pais  y  de  los  hombres  celebre*;  rpie  el  go- 
bierno hiciera  venir  de  los  demás  punto'^  d  -  vlemaoia. 
Organiiáronse  escuelas  primarias  en  todas  parles. 
Rxistian  ya  enHnnich,  ytratAaedeesiableeer  en  Aut;s< 
Iiursoy'  n  Nnn-Kiberg.  escuelns  Ilauiaihs  (iK-i-netas 
de  los  domingos»  en  las  cuales  podían  los  artesanos  ir 
á  perfeccionarse  en  los  conocimientos  qoo  ya  hubiesen 
adquirido,  tales  romo  el  cálculo,  la  escritur-,  rl,-,  on 
las  rn.il"S  podian  asimismo  aprender  el  dibujo  tan  útil 
h  la  m  tyor  parle  de, los  oficios.  Las  universidai!es  há- 
llanse  yá  en  gran  parte  reorganiiadas;  debian  no  obs- 
tante snfHr  ann  algnaas  refbrmasindispensablesse^iio 
el  progreso  de  \n<  Inccs  1. 1  biblioteca  seria  landiien 
mejorada  aumenlindola  con  todo  cuanto  de  baeno  se 
J  hubiese  estraMo  de  los  conventos  y  demás  eaiaUrf}- 
^  uám»  nlgloNinipriaidM.  Ugttorfadtandiw 


LOS  HÉROBS  Y  LáS  MARAVILLAS  DEL  MUNDO. 
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doMuoicheélcbreYasiniigiiameole,  liegóá  Mr  después  I  año  debían  adquirir  Ivs  cooocimieotos  generales  y 
de  haber  reonido  »  c)ia  lado  Manheim  y  la  de  Dossel- 1  preliminarm,  dtflwndo  coawgmr  los  Crea  reataatwai 

(!oiT;  I ;  III  I  bella  do  Euroiia.;!<>5pi'CS;lfliniiieo(leParte. 
£1  gobiLUou  hizo  veoir  áf.  Suiza  y  de  úiras  couiarcns, 
anahaptisla^isuiiiaineote  adclanUidoct  en  la  agricaKuri; 
cullivyl)¡i!i  pi'iTt'L-tntiifntP  litrnis  qnp  su  Ils  conQ.1- 
100,  prupagiiDiio  pur  (iiediudol»  jt;mplu  los  nuevos  nic- 
todo.s,  sobre  toda  el  dt-1  i-dtübivcituicDto  d.;  pradcms 
artificiales.  Kl  rey  cperó  únicameale  el  reatableciiuien- 
to  de  la  paz  para  baeer  pjecuiar  por  Nr.  de  WilbekiDg, 
sagran  pro)t>(  ¡.)  (¡c  unión  delRhincunelL>nuibi<>,  [inm 
Joooal  lu  teoia  ya  lodo  preparado.  I'ohiicuüe  eo  laolo 
noa  noeva  ordenanza  regulando  lus  rt- laciones  median- 
tes entre  la  anterior  noblczr»  ifituoiHíla  y  lat.  persona» 
que  basta  eatODces  bitbiüo  sido  subditos,  iiegun  ios 
principios  sentados  por  esta  ordenanza,  los  antiguos 


miembros  de  esta  uobleza  gozarian  de  todos  Um  dere- 
chos y  preeminondas  de  que  gozan  según  los  leyes 
vijenU's  y  hi->  pudiesen  promulgarso  en  adelat  li' 
sóbrela  uobleza  ba vara;  pero  loi«  derechos,  títulos  y 
honoree  d«  que  gozaban  como  nobles  inmediaios  fue- 
ron I  vl  ir  idos  eslinguido?  para  .<;ifmptT.  ]/i  ni  adeniia 
de  cieocias  de  Hiuiicbquedúdefioil  vameoieorgaaizada. 
Buu .  lus  niieiubfos  de  ^ue  se  eoiuponia  bicieronse 
notar  dos  ñlósofos  cuyos  sistemas  eraadiametraioienle 
opuestos,  y  qn^  iginlmente  combalicroo  despacs  de 
algunos  a6o:!í  c  >ii  mticiw  energía.  V.^\o<  liosaí^adeniicos 
eran  Sebeiliag  v  >Ycillvr.  £1  ejercicio  del  culto  católico 
íoé  dfdarado  libre  en  la  tiodad  de  Anspach.  £1  go- 
bit^rnn  nustrlaco  habia  establecido  en  el  Tirol  una  co- 
mísioQ  de  censura  pra  la  imprenta;  eran  tan  estensos 
sus  poderes  que  tf  ni  i  el  dereclio  de  apoderarse  y  des- 
truir las  obrjs  i mbibidas  en  cualquier  parle  que  le 
fuese  posible  apoderarse  de  ellas.  Esta  comisión  que  á 
pesar  del  cambio  de  dominio  creiasf  aun  i  r.l  ', 
bibia  quitado  déla  biblioteca  de  u»  particular  Jasobra^ 
de  Hontesquieu,  ttat^éndolas  qnemar  inmedtetanienle. 
El  gobierno  bávarod  claró  inmediatanii^nl^i  ':i  ícipre- 
aioo  de  esta  censura :  íueroti  eeteodidosul  Tiroi  los  re- 
trlameolo»  concernienles  i  la  imprenta  existentes  eo 
Baviera. 

i'miiicóse  un  reglamento  concerniente  5  la  organi- 
sseioa  financiera  del  reino.  Todas  las  clases  de  ciud  i- 
üanos  debian  contribuir  igualmente  a  Jas  contribucio- 
nes púhlinis.  Quedaron  abolidas  todas  las  exenciones  y 

priviU  giiií  cüutiarios  á  esta  igualdad.  Todos  io-;  in- 
iiiueble^  perlenocieotes  á  dominios  públicos,  al  clero,  á 
la  nobleea  6  á  corporaciones,  fueron  considerados  su- 
jetos ni  pago  de  impuestos,  como  los  do  (¡ominio  ¡¡ri 
vado.  En  otras  disposiciones  de  e*te  reglaiiiLuiu  dt - 
terminó  las  reglas  de  servicio  de  las  cajas  del  Estado 
encargadas  del  pago  de  la  deuda  pública.  Procedióse 
á  la  abertura  del  nuevo  canal  del  Danubio,  que  atra- 
viesa mas  abajo  de  la  ciudad  ('f  Lmengen,  el  territo- 
rio llamado  Weibeugay,  en  eí  cual  acampó  el  empern- 
dor  Garlos  T  en  1346,  en  la  guerra  contra  la  iii- 
Smaikaide.  Este  can;:!  qtie  debia  llevar  el  nombre  de 
«Carolina»,  (|ue  era  t!  de  la  reina,  tiene  doce  piés  de 
ancho  y  de  siete  á  ocho  de  profundidad.  Esta  opera- 
ción hidráulica  fué  la  m::s  importante  que  se  ba  ejecu- 
tado para  facilitar  la  navegación  del  Danubio.  Mand^ 
á  losie-suitas  abmdoiiiir  Auf;>hurgo  en  los  primt'ror; 
diae  del  mes  da  diciembre,  concedí éndo.«e  á  cada  unu 
una  peosioik  de  eoatrocieotos  florioes  pagada  en  el 
punto  del  reino  que  se  les  serialó  [tnra  residencia  y 
del  rtíal  no  podiao  apartarle  sin  uu  permiso  espreso. 
¡.o^  ca[HH  hino9  establecidos  eo  AugSburgO  recibieron 
4rdea  de  dejar  w  convento. 

A  principios  <:«  1808  obligaron  i  todos  los  «stoífian- 
tes  seguir  por  ¡h  'ii'  en  .i^'t  años  sus  l'?I'i*!''">--  í';i 
a^gou  de  ím  Qmversidadti»  del  jraioo.  £u  el  |»rimer 


eftitii.ú  p.ir'ÍL-ul.ir  do  ta  ciencia  á  que  se  dediqin^n.  Se 
bizu  la  íyactoa  de  ios  impuestos  que  debiau  pagarse 
p:iiM  obtener  títulos  de  nobleza  hereditaria:  pura  no 
cundrtdo,  el  mayor  impuesto,  rnmprendirndo  c!  dere* 
cbo  de  sello  de  ciento  veinte  íltjríoes  y  el  (K*  «-¡«pedi- 
cion  de  setenta  y  dos  florines,  era  de  tres  iml  «  ienlo 
noventa  j  cinco  linrinos;  la  lasa  meoor  por  derecho  de 
caDolllerfR,  de  e&pudicioo  y  de  desemnotsos  neeesa- 
líos  para  el  diploma  de  noSk"/.T  t'r;i  de  mi!  (|uia¡i>nfoi 
cincuenta  y  tres  lloriues,  los  derechos  que  debt^n  pa- 
garse al  heraldo  real  ftieroB  de  cuarenta  y  un  flori- 
nes; todo  lo  que  constituyó  un  total  decuilro  ndl  qui- 
nieotos  ochcoia  y  siete  llorínes.  L'n  haroa  dfbia  pagar 
en  totalidad  dos  mil  coatrocieolos  cincueota  y  cuatro 
llorínes,  un  caballero  setecienti»  ciocuenli  y  trea  fleri> 
oes  y  un  simple  gentil-bombre  seiscientos  treinta  y 
tres  riñes. 

Tom» roo  severas  medidas  contra  el  obispo  de  Coire 
que  habia  eeoitado  i  ios  tiroleses  á  la  revolocion,  pro- 
hibiéndose biíjo  severas  penas  comunicar  con  el  rebel- 
de prelado  que  debia  ser  preso  en  cualquier  lugar  (]ue 
se  ¡e  encon'.rase.  Recibió  su  organización  la  aca- 
demia do  bellas  arles,  que  se  dividió  en  cuatro  princi- 
pales secciones;  la  pintura,  la  escultura,  la  arquitectura 
y  o!  ^r  ilj  idu.  Luego  quedaron  SDprimldns  kis CSUdas 
proviocialci  ea  lodo  el  reino. 

La  niteva  eonsfiiaeíon  oonlenia  seis  fftnioe,  da  los 
cuales  he  aquí  las  principales  dí«pn=íi<  ion H!  reino 
forma  parte  da  la  coafederacion  del  ItUin,  ({uedan  so< 
primidos  loa  privilegios  y  corporaciones;  el  raioooeo- 
tará  solo  con  una  repre^enLicioo  nacional  y^un  solo 
sistema  de  contribuciones;  la  .-iervidumbre  es  eo  todas 
partes  abolida;  el  pais  repnrtido  en  circuios  iguales; 
la  nobleza  conservará  sos  tiintos  y  cada  propietario  sus 
dereebos  seQoriales,  sujetándose  todos  no  obstante  i 
!;is  riiisir.Ts  nrgas  que  los  dem  ts  eindadanos.  Lo?  no- 
bles 00  participarán  de  la  representación  nacional,  2=iuo 
como  propieisríoa.  ¡goalmente  qun  et^clero;  laa  perso- 
nas y  propí"(indes  quedan  garantidas  asi  como  tam- 
bién la  lil>orlad  de  conciencia  y  de  la  preusa.  laica- 
mente los  nalurales  del  pais  podrán  desempeftar  cargus 
públicos;  nadie  podrá  emigrar,  viajar  ni  passr  al  ser- 
vicio de!  mlnio)iM^>  sin  permiso  del  monarea.  La  coro<- 
na  es  bere,!¡;aria  entre  los  ví);  one-í  de  la  casa  rein  inle, 
según  el  derecno  de  primogenitura,  no  fiOcederAii  la^ 
princesas  sino  después  de  la  completa  aNfocion  de  los 
varones.  Los  principes  segundos  no  poseerán  bienes 
inmuebles,  pero  gozarán  de  una  renla  anu^l  cuyo 
maxinnim  será  de  100,000  lloiiii  ;  1 1  viuda  del  rey 
obtendrá  una  pensión  deigoai  suma.  Kl  rey  es  mayor 
á  diez  y  ocho  aDos  eomplidos ;  eo  caso  de  minoría  at 


no 


¡ubiese  el  rey  ileiign  1 1  )  el  regenic  por  acto  de 
liliiiiia  voluntad,  será  elegido  de  entre  los  mas  pré- 
\)¡nos  agnados.  GoastítáyeDse  cuatro  grandes  diicni- 
dades:  I:i  de  gran  m-i"?!re  de  la  Corlo,  !.i  de  grao 
cb»mbidíiu.  la  de  gruti  mariscal  y  la  de  gran  maes- 
tre de  ceremonias.  El  dominio  del  Estado  e.s  ioalioea- 
ble.  El  ministerio  se  divida  ea  cinco  secciones  que 
son :  la  de  relaciones  esiranjenis,  la  de  policía,  la  de 
Itacienda,  la  del  interior  y  de  !a  guerra.  Los  mioísiros 
serán  responsables.  Ademas  se  formará  un  Consejo 
cumpur-sto  de  doce  á  diez  y  seis  miaotbrDS  para  loi 
negocios  interiores  mas  importantes :  el  rey  y  el  prin- 
cipe real  asistirán  á  las  deliberaciones  de  e.ste  Cousejo 
que  se  dividir^!  i-n  lies  secciones,  I;i  do  la  legislación 
civil  j  criminal,  la  de  i'eotas  y  la  de  la  adminislnioion 
inlenor.  k\  frente  de  cada  eiraolar  habrá  un  commarío 
genera!  d?l  rey  al  cual  se  hallarán    ¡'i  r  linidos  do 

tres  á  ciooo  cgas^eroa  del  rnúmo.  May  ea  c<mU  uoo 
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una  a^amUtta  geseral  j  oo»  dipalMÍon ;  la  primara 
eocargaAi  de  eM«^  los  represMlaoles  de  la  neioa; 

la  segonja,  roinjuiosla  do  niiemhrus  de  la  asaoiblea 
general,  regula  el  estado  de  coiiU  i^tu^iuues  oecesarias 
fara  Iw  gaáioa  áo  locales  y  propone  iaa  mejoras  ne- 
ceiarias  en  sn  Icrriiorio.  El  ooiubraiuieoio  de  todos 
estos  funciona  nos  cupraspoodo  al  rey.  Las  juáticias  ter- 
ritoriales ejercen  la  policía  bajo  la  vigildocja  de  los 
comiaaños-geoerales.  Cada  comaaidad  licoe  su  admi- 
■íiIraúoR.  deliiendo  nombrarse  ea  cada  departaniMlo 
iiftí  individuos  iM''i;iitj5  pi-r  l'j-,  r'<M  t(>rii8  ae  eotre  los 
doscientos  prupielario^  i^ac  paguen  uiaj'or  impuwto. 
Ia  raiMion  de  todos  estos  iodi  vidoos  coosiitoye  la  aiaiii» 
Mea  general  del  rcinri  ic  |a  cual  nombra  el  rey  au 
presidente  y  sos  ^ecreUnas,  debe  reaotrse  U  émoi- 
ktea  a  lo  meaos  ana  vez  al  bOo  y  compete  al  rey  el 
énrcaiio  de  convocarla  6  disolverla.  La  asamblea 
■•aibra  de  n  seno  comisioiies  de  tres  ó  cuatro  loiebi- 
trj!<.  llamadas  comi-ioocs  ile  rentü*,  di*  legislación, 
<le  admioisUractoa  y  de  pago  de  dt'udas  pübiidaa.  Estas , 
eoaisioaee  soo  ÚHÍitaiídas  para  deUbenr  coa  loa  con- 
iqeros  Íntimos  acerca  de  los  proyectos  de  ley.  Hay  un 
folo  tribunal  supremo  para  todo  el  reino ;  el  rey  puede 
liacer  grada,  pero  no  poede  entorpecer  ioi  procedi- 
■ienlos  comenzados,  ni  sustraer  á  ningún  individuo  á 
n  jaez  competente.  La  confinación  de  bienes  no  tiene 
¡j^ar  .-ino  resp^'clü  da  loi  dc.Sf  rlor  es  ;  lio  licl)*'  h  ibvv 
fara  todo  el  reino  maa  que  ua  mIo  código  civil  y  un 
nbeódige  crioúaal.  Bl  i^óciio  se  reoDev»  por  vía  de 
la  ron^cripcioo  militar.  La  guardia  nacional  es  -^os- 
ifOidci  y  además  se  constituye  una  gendarmería  para 
ú  manieoimiento  de  la  polieia  en  el  interior. 

lostitoyóse  la  órJoii  dt;  !.n  corona  de  DaviiTri,  para 
sí  mérito  civil,  l'ueruii  admiliioi  ii  e.-'Li  ónicu  los  ciu- 
dadanos que  fuesen  dignos  üc  fiU  por  sus  servicios  ó 
par  sos  virtsdei  ó  por  bsber  oootribaido  á  la  jgloria  ó 
á  ta  (K^osperidad  de  aa  patrie.  Quedaron  admiiibles  á 
cl!a  lain  Mt'ii  ¡Oi  eslrdojor;-  nrdi'n  .se  cJividiij  i-n 

cmlfti  el  •  \á  pfiuiera  cyiupüni.iát^  de  duce  grandes 
cruces,  i  -  -[uada  de  veinte  y  cuatro  comendadurías, 
U  tercera  de  cien  cabalífi  os  y  1 1  marta  de  lodii.>  ;ii|Ui'- 
Uoi  á  qmeoci  se  le¿  cooüricra  ia  uiedalla  de  uiciiiu. 
(lonliiba  además  un  grao-canciller  y  un  gran-tesurero 
aiegidosde  entre  loa  quebobieaen  obtenido  grandes 
croeet.  Elta  árdea  llevaba  ígnaimente  e(  aombre  de. 
la  urden  de  la  corona  fK'  Itivirra  y  re<  iii[i!a/ó  la  ór- 
4ea  dd  Leoo-Palatino,  ({ue  úvbiá  cousidetai-se  como 
eatiagoMa  deapues  de  muertos  los  individooa  qne  bo- 
birií^a  .«ido  rondcc.jiailo.s  con  elU.  La  ntifva  coniJe- 
curdCiOQ  cúo&^lia  cu  uoa  cruz  de,  üchu  ^tiuías,  de  es- 
malte blanco,  rodeada  de  bojas  de  encina  y  ( iihta-i  li 
cea  uoa  eorooa  real.  En  el  centro  de  esta  cj  üz  en  un 
espacio  dividido  en  losanges  azules  y  blancos  habla 
9B  ¡  oorOQíi  di'  oro  con  i-l  mole  :  yirlus  el  hown',  y  en 
U  otra  cara  el  bu^iu  del  rey  como  á  fuu  ladur  de  la 
Mol  iñ  grandes  crooea.  Jos  comendadores  y  los 
caballeros  se  distinguían  por  el  grandor  de  la  cmz  y 
por  el  modo  de  llevarla.  Los  miembros  de  l.i  cu  u  la 
cUse  llevaban  medallas  de  oro  y  de  plata.  En  junio, 
icdadáae  el  acia  de  maüriuionio  del  prbtcipe  heredero 
éa  Woftefflbeif  con  ta  princesa  C^rlota-Angusla  de 
kviera.  Va  se  ha  visto  en  ta  croiiolnjíía  liisliii  ica  de 
Wurteoiberg  que  este  malriniouiu  ftio  ualcamenlt;  una 
üceioa,  qae  desaparecería  luego  con  la  inllucncia  de 
.Napoleón,  que  había  obligado  á  laa  doa  Cortea  i  fir- 
mar eMe  contrato. 

£1  cooaejo  íoUmo,  de  que  se  habló  en  la  nueva  cons- 
Utadea,  ae  t^mponuk  dei  rey.  del  príncipe  real  do  los 
■iaiiliiaa  y  de  doce  á  díei  y  seis  consejeros.  ía»  dig- 
aalartoe  de  la  corona  podian  ail^ii  j  1  is  sesiones  du- 
naie  m  ¡masmoM  ea  Muaich.  £l  j^o  ^ersooai  al 


cual  estaban  sujetos  los  judíos  en  muchas  provincias 
fné  abolido,  prohibiéndose  el  exigirlo  mas  eo  lo  sDce^ 

sivo. 

El  reino  fue  dividido  en  quince  circuios  ó  deparla- 
mentoi :  1  el  de  Mein,  capital  Bamberg.  so  poblacioa  . 
de  ciento  noventa  mil  «pi«rienlos  rincuenla  y  ire.s  al- 
mas :  í.*  el  de  l'eiguii!»,  capital  Nureiuberg  .su  pobla- 
ción de  ciento  cuarenta  un  mil  novecientos  treinta  al- 
masi  3.**  eJ  da  Kaab,  capital  Amberg,  doscieotos  veinte 
mil  ochocientos  treinta  y  cinco  almas;  l.**el  de  Retat, 
capital  Anspacli  ciento  nóvenla  mil  .-eUnla  y  -icte  al- 
mas; a°  el  de. la  Allemuhl  capital  £iclt!>iedi.  doscie&< 
loados  mil  eiento  siete  almas  ;  el  del  Alto-Danubio 
capitrd  rim  doscientoí;  lincuenia  y  crh"  mil  ciento  se* 
tenia  y  suis  almas;  l.^elde  Lecü,  capiial  Aiii^sluirg 
doscientos  veinte  y  tres  mil  ciento  gt  leiiia  y  seis  al- 
mas; 8."  el  do  Begen,  so  capital  Eslraubea  doscientos 
treinta  y  siete  mil  noventa  y  cinco  almas;  t-*^  el  del 
Dajo-Daoubio  su  capital  Pa.''i>aii  closc¡onlo>  quince  mil 
seisciealoe  aeseola  y  oaa  almasi  10  .**  el  del  Isar,  ca- 
pital Himick,  trescieatos  do»  mil  quioienles  beíala  al- 
mas; 1 1 e!  de  S  i'/  nfi  capital  Burghausen  cienUi  no- 
venta mil  novecientoij  seseóla  y  siete  almas;  12."  el 
dellller,  capital  Kempten  doscientas  treinta  y  siete  mil 
nóvenla  y  :,ieie  aluia.s;  i:!."  el  de  Ion;  capital  lospruck 
doscientos  <\o>  mil  setecientos  cincuenta  y  uoa  almas; 
I  i  "  el  (le  Eiaack,  c.i|i¡tal  ürixen;  ciento  n.ivetita  un 

mil  seisoieoios  once  almas;  15."  el  del  Elscb  ;r  Adige) 
capital  TkvBlo,  doscieolos  veíate  y  seis  mil  eealro  cíen- 
tos  noventa  y  dos  almas;  furmaodo  un  total  de  tres  mi- 
llones doscientos  treinta  y  ua  mil  seiscientos  cincueola 
y  ocbo  almas  sobre  mil  seiscientos  treinta  y  seis  uii- 
flas  cuadradas.  Toda  religiosa  quedó  libre  de  abando- 
nar su  convento  obteniendo  ntui  pensión  ó  de  perma- 
necer en  él.  Fue  abolido  el  canto  del  coro.  Las  reli- 
giosas podiao  hablar  en  el  locutorio  sio  testigos  coa 
sus  parieofes.  Soprimióse  la  6rdeo  de  Malta,  aieadien- 
do  á  que  los  motivos  y  el  objeto  por  que  babia  sitio 
instituida  ea  el  reioo  ya  no  existían.  Los  miembros 
de  e.sta  ór^D  dcbian       de  sos  rentas  asegaradas 
en  tos  bienes  que  pofeiao  los  que  no  pndian  ser  ona-  ^ 
penados  ni  confundidos  con  los  demás  hieoes  del 
l;ido.  De  estos  bienes  podia  di.sponersL'  adriu.is  en  lo 
SDcesivo  ¡para  dolar  los  obis^dos,  los  capítulos  y  para 
aamenlar  loa  loados  de  las  eacoelas.  Respecto  de  la 
jiinNdiccion  y  policía  de  !a  órdi-n  dchinn  .ser  ngrega - 
das  eslas  ükibuciones  á  los  tribunales  de  provincia. 
Publicóse  además  un  edide  determioaado  los  drecbos 
concedidos  á  los  señores  y  propiet^írios  relativamente 
á  los  distintos  ranms  iK-l  gubiciiio.  Tüda.s  ¿us  pOH'íio- 
nes  debían  ser  regulad, ;s  según  el  código  civil  y  res- 
pecto de  ios  seOorvs  deberiao  en  noaalo  ai  poder  judi- 
cial, conformarse  á  los  edictos  relativos  á  la  organiza- 
ción de  justicia  i'ii  general  y  á  la  jurisilirrion  patrimo- 
nial en  particular.  Lu.s  »cñi)i\s  podrían  ejercer  el 
derecho  de  policía,  subordinada  sin  embargo  á  la  po- 
]¡cU  suprema  del  gobierno.  Ú  podi-r  inililar  quedaba 
cjiclu-sivaiacnle  reservado  al  soberano  por  lo  cual  nin- 
gún seftor  podia  mantener  tropas  para  la  guarda  de  .su 
persooa  ó  de  sus  castillos  sio  el  espreso  coosentimiento 
del  rey.  Ua  edicto  cuocerníente  á  las  comonidades  de 
villas  y  aldeas  previno  que  ri'i;iilast  ii  sus  n  gorios 
cungregándose  eo  asambleas.  En  lus  villas  y  lugares 
uo  poco  conaiderabltis  debía  baber  oo  coosejo  munici- 
pal compuesto  de  ctinirn  6  rioco  miembros  nombrados 
por  la. comunidad.  Las  comunidades  y  el  coanjo  mu- 
nicipal no  podían  reunirse  sino  mediante  la  convoca- 
ción de  la  polieia,  oo  pudieado  ejercer  oiogaa  géoero 
de  jurísdicdoa.  En  hs  comunidades  rnrales  la  policía 
debía  ser  administrada  por  delegados  pirliculares  su- 
jMMdioados  á  lo6  kribuoales.  fio  laa  vUlas  que  oo  lie- 
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gaseo  á  cioco  mil  almas,  serían  estas  faootoo^  ejer* 
cilifls  por  el  jefe  de  la  eomimMatf ,  bajo  si  nombre  de 

birrg-omat'sti  e  y  rn  \:\<  qn*'  li  nohI;ici(in  e<c<*íl¡f'se  de 
fsle  número  baltriH  tJ»  t«<  iüre¿  y  roinis  irios  p«rl¡cula- 
res  de  potíflfa.  EMaMeci^roosfi  cuitro  e:nl)iornos  gooe- 
ralcs  mililares  en  Munifk,  Aogsbarg,  Niereinbc rg  e 
Icisfiruck.  Fueron  aneblados  y  deportados  los  Mpti- 
chinos  del  convi-nlo  ilc  Moran"  cerca  de  Botzeo,  en  el 
Tiroi  ilaiiano.  á  eausa  de  baberM»  permiiido  declamar 
pdbfícanMote  eontni  H  gobierno  y  la  admiaisirtdoB. 
Cri  óít'  uiiH  ^itriiiñi-lMíinn  p»",fml  para  los  negocios 
cclesiásUcos  compaesUt  de  un  preíidenie,  de  dos  con- 
sten» oñlíBarios  uno  cAiólioo  y  oiro  prolest;inlo  y  de 
dos  consejeros  extraordinarios  proleílanl»»í:.  Sus  atri- 
buciones se  eslendierun  sobre  todos  los  objetos  con- 
cernientes á  la  policía  eclesiástica  eslerior  y  al  rnan- 
teotmiento  de  las  leyes,  ordroaoiag  y  rogiaoieiHos 
«roe  tosiesen  relsdoo  cod  ella.  Esta  administraeioo 
foriiirt  al  propio  tiempo  el  con-iíitnrio  general  para  lo- 
dos los  oegoi-iüs  eclesiásticos  de  los  protestanl*^,  asi 
para  lea  de  la  confesión  de  Ambnrgo  como  p;ira  los 
reformad»!^;  cjercietHo  en  i»sla  calidad  el  derecho  de 
tjji>cü[wdo  y  decidifudo  lodos  los  negocios  de  las 
iglesias  protestantes.  Los  princi|H!s  y  condes  j)Osesio- 
oadoa  en  el  reino  y  Jos  priocipates  fanciottaríos  del 
estado  y  de  la  rorte.  qvedaron  exentos  de  la  jurisdio- 
cinn  okIÍMi.i  í.i  en  primi-ra  inetanc¡;i  PuMicíse  nn  re- 
giameoto  de  !h  nueva  admioiairncioo  de  minas.  El  rei- 
no toé  dividido  é  eslía  efeoto  en  \ns  grandes  distritos 
al  frente  de  rnd:i  nno  di?  los  cmlf^  =i»  h;ii!  i!»a  un  co- 
misario siipenor,  que  tenia  é  sus  onienrs  » ontisarios 
de  Ínspe<-cion.  Estos  e<>t  (blecimienlos  s  - hallaban  so- 
tídos  á  la  administración  soperior  de  minas  de  Mu- 
nich. Respecto  de  los  negocios  crintioalcs  üetcamont»* 
del.ia  haber  eo  adt'lüitc  <!i:s  ¡!i>.i:>nciiis;  t*l  ,icii-:íiI() 
condenado  á  muerte  ó  á  veiolei  afios  de  pristoa  podia 

Jedir  la  revisión  de  sv  proceso.  Todo  jnieio  criminal 
ebia  contener  los  motives  qti''  lo  h  i^ii.m  d'-tcrminado; 
y  la  alLa  Corte  de  apelaciun  iHiüia  dti^ininuir  la  pena 
pero  en  oíog'in  c  i<:o  podía  agravarla  Coando  por  su 
sentencia  se  hubiese  confirmado  la  pena  de  muerte. 
ios>Dctn5del  proceso  debian  ser  enviados  al  rey  no  pu- 
diondo  poniTsi'  rn  t^jcMirion  esta  ífiiti'nci-i  «in  rm^- 
diar  la  espresa  aprobación  de  S.  M.  En  180l>  la  ios- 
trooeioB  púbftca  qoedó  nnevamente  oritanitada  bajo  no 
nuevo  pinn  qw"  r'«!r.W'^r¡A  <'srnoI<is  primarias,  en  las 
cuales  di'hiíin  ;tHi¡uirir  los  niííos  i«no4  Ímieolo8  elemen- 
tales h  isí.i  i !  lad  de  once  aftos  y  escuelas  secunda- 
rias de  dos  clases  á  saber  :  los  príigimnasios  destina- 
dos á  la  iniruccron  de  los  disríptílos  que  drbinn  si'guir 
1,1  carrera  de  las  cir^TÍns  ó  de  las  letr^'s,  y  las  fscn  -- 
las  reales  para  los  jóvenes  cuyos  parientes,  aun  que 
no  con  intewioB  de  dedíearles  al  ej«reieto  de  las  eien- 
cins  (')  (le  !ns  lefr  i's.  ílf-i'-^cn  hacerlt'S  íiriqnirir  U  ins- 
trucción ne<:esaria  á  lodo  hombre  bien  ediic;i«lo.  A  tre- 
ce anea  debian  pasar  nnos  y  oltos  del  proKimnasio  ni 
gimnasio  y  de  la  esencia  real  al  inslitolo  renl.  K^le  úl- 
timo eslabipcimicnto  fu(^  soVrc  todo  dt  slinado  :d  estu- 
dio de  las  bellas-artes  y  de  las  cit-n  i  --^  iMMinl'  S;  .I 
paso  que  el  de  las  cionci  is  especulativas  y  particular- 
mente  el  de  las  lenguas  fué  el  qne  con  mas  camero  se 
trató  de  inculcar  en  las  esenel.ts  reales.  Los  abunnos 
drbían  dejar  fslüs  eslabiecimientos  al  cabo  de  cuatro 
años,  para  frecuentar  loa  liceos  y  las  noiversidadi's. 

Publicóse  n:i  (!*>íTeto  cnncerni''nle  a  la  igualdad  de 
pe«os,  medidas  y  moni'  !as.  lomnn  'o  por  bns'*  de  la 
unidad  de  mc'lid;is  |ino;ili  <  '•!  aniiprn)  <'e'  par?;  prtni  la 
do  superficies  el  piO  cuadrado;  para  \»s  líquidos  la  pin- 
ta; para  los  peso«  la  libra  deMnnicb  y  para  las  farma- 
cías,  la  división  de  Nnn-mli.Tíí  adoptada  desdr  ht  iji) 

tiempo  casi  co  toda  la  Alemaoia.  Mativanenlo  á  la» 
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monedas  permanecieron  basta  nueva  (yrúva  bajo  el  sia- 
tema  oonvenclenal.Tadaa  las  medidas  aoligoas  queda- 
ron compifiamenie  abolifln?;  tiió  tina  «locución  el  rey 
con  motivo  de  la  invasión  de  la  tíüviera  purel  ejército 
Hustriaco.  Kl  sobenoo  que  babia  debido  alejarse  de  su 
capital,  se  volvió  á  nproximar  k  causa  da  laa  imensa* 
ventajRS  alcanzadas  |>or  los  franceses  sobre  los  anslrla- 
¡  I  (»8  y  llegó  á  \usgl)urgo.  Volvió  a  eolrar  en  Munich 
do-ipues  de  baber  sido  evacuado  por  las  tropas  atutria- 
ca^  que  w  habían  apo4eradode  esta  ciudad.  Pabliedae 
1,1  rc'.icifin  nlt.-i-il  .l.  Ip.iiOítiM  .S  ilía,  d<']<.'ombale.Sauifen 
y  de  Ja  loiui»  dts  Saixburgo  por  lia  división  b^vara  del 
íugartenit  nto^eneral  Eiride  y  la  relaeion  de  este  ge- 
neral concerniente  a  las  operaciones  practicadas  contra 
los  insurgentes  riel  Tirol.  Bl  1 1  de  moyo  por  la  ma&.ina 
biio  atacar  los  desfiladeros  de  Lofer  y  de  Strubpes.  I.os 
bftvarea  apesar  de  todos  loe  obstáculos  que  lea  oponiau 
la  eatarateea  del  terreno  y  los  alríncbenuoic|ntos  del 
cnfiiiigo,  escal.nnjii  las  pn!i/a;Í.K,  El  misu'O  di  i  el  ™t5- 
neral  Deroy  saludó  el  llosenh^-im.  encontró  ¿  ios  aus- 
tríacos y  tos  insurgentes  en  el  Kieserbacli,  del  cual  lia~ 
I  ian  rolo  el  poeote,  que  fué  luego  resl  iblfcido  apesar 
de  su  resistencia .  pasando  luego  a  la  nbor;i  ü|iii"9Uí  se 
persiguió  tan  vivamente  ;il  enemigo,  que  bien  ¡tronío  m 
encontraron  ante  la  forlaleaa  de  E.ei8evbum,  qui*  se  ba- 
ilaba def'>ndida  por  loe  aostrlacos  y  provieuide  aill- 
llerfa  y  ü'-  |>  iliz-^dns,  locos!  no  inipeijia  que  los  lleva- 
ros se  apodoi  aseo  de  ella,  después  de  lo  cual  llegaron 
Ala  vista  de  KaMia.  Ksla  fortaleaa  bloqueada  basta 
entonce';  por  l'-s  anítrfrrfo'  hirn  soltrí'  olins  un  fuego 
violento,  iios  divisiones  bavaras  ix>iiiinoaron  de«aloj<ín- 
d  «  á  los  austríacos  y  k  los  rebeldes  de  ledos  sus  pues- 
tos, y  la  ciudad  de  losprui  k  volvió  á  entrar  on  el  do- 
minio de  su  legítimo  rey  Los  diputados  de  Arspring, 
Landel  y  Sacheulal  en  ei'rirol fueron  á  iropl<»r.!r  l.<  cIh- 
mencia  del  soberano.  Los  habitantes  de  estos  diversos 
cantones  babtan  depuesto  las  armas,  loaiosnrgentes  du 
ViirarlbtT-"     somcti  'ron  icualmenie.  d('j;indo  libres  á 
las  tropas  frai»ces<isy  vurlembiguenses,  lo»  desfiladeros 
qnecondoeian  al  Tirol  El  duque  de  Oanizick  mandó  el 
(iesarme  genernl  de  los  tiroleses  y  el  rey  biio  gracia  A 
todos  l"s  rebeldes  esceplo  á  los  jefes  qne  les  habían  ea- 
lrav¡:ido.  I  iié  concedida  una  absoluli  lib-Ttad  de  con- 
cieoria  i  todos  los babitantes  del  reino.  Cualqniera  pu- 
dia  lomar  y  profesar  la  religión  que  le  gustase  desdo 
que  hubiese  ciimpü'l'i  h  c  'nd  de  vtMnif  año-j,  pro  .i- 
biéndo?r>  á  cnniqnif  ra  qtie  fiie^'  i  pi  nnirar  proseiUoa 
por  medios  de  faena  6  a-inei  i  Si  en  iii^  contratos  ma» 
li  imoniaips  los  esposos  de  diferentee  religiones  hubie- 
sen estipulado  en  cuil  serían  edneadoB  los  hijos,  esta 
ronvt  nríon  seria  legalüu'nle  obligatoria,  pero  a  falta 
.se  seniej  ifite  convenio,  los  hijos  varones  serian  ednca- 
doe  ra  ía  religión  del  padre  t  las  hi^s  en  la  de  la  ma- 
dre, l^s  ninos  C'ipftsitos  «eri'»n  'fin  .idos  en  la  relicion 
de  quien  se  encargase  de  su  cm  lído.  Org^íni/iron- 
se  los  seminarios  deslioadcss  a  formar  instituciones. 
.\deinns  de  ios  de  Munich,  Bamberg.  Araber«  e  Ins- 
pi  urk  tur  creado  el  quinto  seniiusno  en  Ang>burgo  y 
id  sesto  en  Nureiiiberg.  La  instrucción  debía  s«'r  gra- 
tuita en  todos  estos  establecimientos.  Didse  vo  edido 
cenreraienle  á  las  relaciones  civiles  y  polfileaa  de  los 
subditos  respecto  de  la  religión  y  de  los  dif"  >nites  rnU 
tos  praelícados  i  n  el  reino.  La  í.ü;lesia  nu  pudia  ijeiCí'r 
autoridad  coercitiva  contra  los  iniembros  de  la  socie- 
dnd  V  «US  derecho?  civiles  sin  »»1  consenlimienlo  del 
soberaiin.  Kl  clero  no  podía  rerhinar  ninguna  ininiini- 
diíl  de  ndrninistricion,  de  jurisdicción  ni  de  contrilni- 
ciooes.  Ia  admmi.virerion  de  los  bienes  de  la  iglesia 
perteAer»:^  a)  gobierne  dníramente.  Los  negoetoM  de 
n-if'if.''i M  r  i<f.''.  (.ilcs  ri'ino  f.  dos  los  re-:I')niiMi!oíJ  re- 

iaiivod  ai  culio  eslerior,  el  lugur  y  üompo  de  su  cclO'* 
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Mmnidadps.  procesiones,  .«ervicio  de  espillas  y  cere- 
BODiales,  fandaciones  de  corporaoiones  y  de  iostiiulee 
eelesiisticos,  votos,  reglamentos  orglnmc  de  wwlne- 

ríos  la  división  d*»  las  diícpsis.  decanatos  y  parro- 
quias, no  podían  ík-r  decididos  por  el  poder  eclesiás- 
tico sin  qne  mediase  el  concurso  de  la  ndministi'acion 
dvll.  Qocdó  prohibida  la  celebración  de  los  ofirk»  de 
nerhe.  Los  witeaeiinóoieos  perpélnos  é  irrevocables  no 
prri'liiri.m  niimnn  efecto  rivil.  Las  difert'nles  confesio- 
oes  exiátenlca  se  deberían  goardarae  consideraciones 
redpTOcae.  BIfljéreito,  encariño  de  It  espwHeimi  ooo» 
Ira  el  Urol  y  mandado  en  jefe  pnr  el  doq'ie  df» 
Dantzick  <k>  bailaba  repartido  en  cinco  divisiones,  l'n 
^■qae  comln:)  ul  •  sirvió  para  aoiedrailar  á  loa  tirole- 
ses, qne  abandonados  por  sns  guias  se  aometieroo  lo- 
do? en  el  Tirol  septentrional  Liief^o  quedó  terminada 
h  I"  nqiii^ta  del  Tiro!  y  ilf  Viir  u  lh'Tg  y  los  li  ibilunles 
iapu&ieroo  las  armas'  volviéndose  k  sus  liogares.  Pa- 
MieAw  una  oaeva  fe^  conewiileate  i  h»  defitos  de  es- 
tado entre  hs  definis  inn'N  de  r-t*is  rrímenes  se  notan 
las  siguientes:  alovocar  la  inlerv»  nrion  ile  imn  potencia 
Ofrtnjera  á  aquel  qoe  ia  invoca  en  favor  de  nna  re- 
rfamnrion  fundada  ó  nó  contra  el  estado,  el  soberano 
6  loí  ciudadanos.  Inducir  por  tnedio  de  promesas  en- 

SBosas  á  emigrar  á  los  subditos  del  estado.»  Estos 
s  eriineaes  serian  oastígados  por  un  enoaroelamieiilo 
de  dos  i  ocho  atloe.  Los  oeKIos  de  estado  d«  primera 
cbse,  tales  como  la  revolorion  tendienle  á  cniiibiar  el 

CUerDO,  el  cooveoio  con  alguna  poleociu  eblranjera  a 
ideeoo(|BÍslar  ó  desmembrar  el  reino,  y  h  fMa- 
cion  déla  persona  riel  rey,  dcbian  ser  castigados  con  la 
pena  de  decapitación,  precedida  de  nna  espo^icion  pú- 
raea  con  nn  letrero  en  el  cual  se  leyesen  estas  pala- 
bra-.- t  reo  de  alta  traición  ».  Sobre  la  tumba  del  cul- 
pable debin  ser  elevada  una  eoiuoa  en  la  cual  se  bailase 
impr^'sd  nna  inscripción  iobmasto,  y  SU  familia dobia 
cambiar  de  nombre. 

predoms  manuserilos  eslraidos  de  la  biUiotecá 
d'- A'irijii  h  por  l'is  aii^lrí  uo=:  en  1710,  dnranle  la 

Kerra  ¿e  sucesión  en  Espiifia,  le  fueron  re.'^lituidos  por 
icnidados  ieü.  de  Aretin,  nno  de  los  masdistio- 
nidos  bibliógrafos  de  i^iiropn.  secretario  perpéino  de 
m  ^  las  clases  de  la  acad  -ini  i  de  Munich,  el  cual 
lalUodose  en  Viena  mientras  bis  tropa<(  francesas  la 
ocupaban,  retiró  estos  maooscrilos  de  ia  gran  tatt>lio> 
teca  de  esta  cTpita!.  .4  dlUnM»  de  «Me  ano  Ta  msorree- 
aon  tiro!. qiieifii  co  iiple|;imenle  .«ofrrnd.t.  sin  que 
pggtfge  saberse  el  paradero  de  sus  principales  moto- 
rñ.  rno  de  ios  mas  fogosos  era  an  monge  conocido 
por*  el  n""'^''*'  '-^  ^  "q"'"'  1""  P'""  '"fdin  de  sns 
predicaciones  habia  amotinado  el  popular  hu  y  los  va- 
jamandos  i  qoienes  en  persona  dirigía.  Para  demos- 
linr  lis  impostoras  h  las  cuales  habían  rslos  rebeid  s 
rocnrrido,  á  Ün  de  f  inalizar  el  pueblo,  basta  decir  qtr- 
ae  hablan  propasado  h-isia  el  e.-trenio  de  btrer  impri- 
mir órdcnPS  falMS,  entre  las  roales  se  notaba  una  pro- 
hibiendo e'  bantísmo  de  los  nMlos.  ta  cindad  de  los- 
•  watb  V  l<  =^  dr«trilOi  gne  forman  e!  Tirol  bávaro  del 
toenviiroo  diputaciones  á  Mani;"b  ;  obrando  de 
iunál  suerte  los  distritos  del  Tirolitaliano  ó  meridional. 
i:<Us  d'r'rentes  diputación"*;  manifeslamn  la  satisfac- 
,¿nn  que  c.ibia  á  todos  los  babifanles  leales  de  haberse 
jtohnenti'  lihr.idn  de  la  anarqnia  revolucionaria  y  del 
i4.f  -or  1'"  p'  «^ua^  >e*  hacían  gi'^ir  los  íanáticos  y  las 
gtütes  >¡n  l'ofí.ar 


te  j>ijsi6roo  <30  niuvuuiontu  para  ir  á  tomar  pose* 
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llian,  Lieol  y  los  desfiladero^  que  coridiician  á  Karinlhie; 
Brixen,  el  Bruner  y  Sioezing  fueron  igualmente  ocupa- 
dos; dirigiéndose  además  ana  brigada  i  Miran  y  al 
VinschK'iii  pasando  por  l-instermantz,  siendo  recibidas 
estas  lrupa:>  en  todas  parle.s  con  el  mayor  entusiasmo. 
Reorganizósi^l  órden  judicial  en  el  Tirol,  debiendo 
ser  sometido  ai  mismo  régimen  qoe  las  demás  provin* 
eias  bAvaras.  Las  jarisdiociones  patrimoniales  foeron 
siispen  lidris  liasl.i  nueva  órden.  kí  sello  del  reino  fué 
introducido  en  el  principado  y  territorio  inmediato  á 
Ratisbooa.  El  rey  hiio  pedir  para  el  principe  real  la 
mano  de  la  princesa  Teresa  de  fajooia-Hildbnrphaii» 
sen.  Una  comisión  se  encargó  de  determinar  las  modi- 
fieaeioneN  relativas  al  Tird.  qau  se  habían  becbo  ne- 
cesarias por.  la  oesion  de  parto  de  este  pais  hecha  al 
reino  Je  ííaiia,  la  antigua  división  de  la  parte  del  Ti- 
ro! que  quedatji  al  dominio  de  la  Haviera  fue  sin  em- 
bargo respetada.  Ksla  provincia  debía  furnuir  dos  úi*^ 
fritos:  el  dellaa  y-«  de  Bysaek.  La  eoosBrínciaa 
militar  se  efectoó  en  ello,s  sin  difirnltad  alpuna.  El  go- 
bierno ocupóse  entre  tant^i  en  la  mejora  de  la  instruc- 
ción pública,  que  se  baliab^i  en  muy  malaslado  en  nta 
parte  del  reino.  Luego  se  efectuó  una  nueva  divisioo 
de  la  Baviera  en  nueve  círculos  o  departamentos,  que 
son  ios  de  Mein,  de  Rezat.  de  Itigeu,  del  Alto  Danubio, 
del  B*jo-J)aoubiO|  del  lller,  del  tsar»  de  la  Sabíaob  y 
del  inn.  Bn  virtad  de  m  nuevo  estalnlo  de  fMdlía«k« 
rey  '-jercia  sobro  los  miembros  di'  ia  suya  nna  vigi- 
iañcid  particular  con  diferentes  prerogalivas;  ningún 
prfneipe  ai  niognne  prinoeaa  podían  casarse  sin  él  po- 
sitivo consentimiento  del  monarca;  fuera  de  lo  cual  no 
prodUi'ia  el  matrimonio  efecto  alguno  legal,  siendo  por 
el  contrarío  nulo  en  pleno  derecho.'  Los  bijos  do  el  pro- 
vinieotes  serian  mirados  como  bipM  aatorales,  no  ptkr 
diendo  ellos  ni  su  madre  tener  la  menor  pretensioo  A 
la  áoi  eslon  ni  i*  pensión  alguna,  dote,  viudedad  n  otros 
beoeücios.  gste  estatuto  dejó  también  abelidos  la  clase 
de  contratos  eonoeídon  aaleriotnnenln  con  el  nombre  de 
r'mairimoni  de  la  BUM  ¡iqitoda  6  ma^imonios 
morgan:Hicos» .  *  ; 

El  nnevo  c<jdigo  de  procedimientos  debía  ser  paeMO 
en  observancia  el  i."  de  enero  do  1811 .  Gelebrósa «I 
ni-ilrimonio  del  principe  real  ron  U  princesa  Teresa  do 
niHliiirg'iHinL'ii.  llít-  ¡irifr  i.'.'  fue  no:ri!'rado goberna- 
dor general  civd  y  militar  de  los  distritos  de  Ino  y  do 
ta  !(als8cb.  goModo  en  esta  cah'dad  de  nn  sueldo  anual 
d  •  do<ei,>n!(.>-  r-¡.;  n '  ntn  mi!  florines.  Ko  adelante  debía 
lüilH'r  en  lo.H  nueve  disirilos  del  reino  cuatro  consisto- 
rios Superiores  prol«fStantes,  imi  los  cuales  sns  presi- 
dí nU-  (i,.|,i.,n  llevar  el  titulo  de  tjrandes  deanea,  y  la* 
Ikme  todos  subordinados  á  la  sirprema  antoridld  del 
rons'slorio  g;  neral  de  Munich,  listos  cuatro  consistorios 
deln.t  i  residir  en  las  ciudades  ue  Munich,  Berealh, 
An>p;i(  b  y  Ratlsbona. 

Kn  II1.II7.J  de  18!  1  ci'lehróse  un  mnvenio  ron  la  Sa- 
jonia  p;íra  la  reciproca  estradiriou  de  lo<  desertores  y 
prófugos  que  bnbieseo  ¡iifrini,'ido  las  leyes.  Todos  los 
poseedores  de  fondos  procedenies  de  aniieuas  funda- 
ciones, prelarf  .s  y  -badlas  secularizadaí!,  debían  pr»- 
senlHr,<e  en  un  determinado  plaio  p^tra  hfcer  reconocer 
sns  títulos.  Esta  medida  ánieamentn  concernía  á  los 
feudatarios  onyo  «eHor  fendal  no  «ifltiem  ya.  Aliolióao 
coa  re>i¡.>. 'o  al  leino  de  Wesf  i'ia  .1  ib-rei  bo  dedetrtc- 
rion  j-  de  otros  den  chos  análogos  que  era  c<títumbre 
¡mpooer  *  Io«  bienes  y  herencias  esportadas  foera  d«\l 
reino.  C  dehrí^-e  conv 'iiio  C"ri  el  gran  dnqtie  de 
Badén,  que  bizo  e-ícnsivo  á  las  nuevas  adquisiciones 
de  los  dos  estados  lo-i  antiguos  tratados  que  existían 
enire  ellos  y  concedía  á  los  súlidítos  respectivos  la  la» 
cuitad  de  recojer,  sin  exigirles  niugnn  demlM)  do  át* 
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Inoctoo,  las  sucesiones  qne  putliesen  caber  en  to- 
dos kw  paím»  iomelidos  ¿  enM  (lo$  tsslados.  Publicóse 
mu  ooeva  ordArania  rtlalhra  I  la  orgaoixacio»  de  l« 

deuda  púbüca,  los  medios  d«i||«MCÍoaíilM'M detalla- 
dos en  catorce  artículos. 

A  priaeipios  de  181%  e)  rey  sin  tió  los  dUtintosdig- 
tiataríos  que  tendrían  únuvimi-nlo  i-l  diT echo  de  gozar 
del  titulo  de  e:jceleact4 ;  los  l  uul  .'á  ÍU  Ton  los  tninUtroá 
de  estado  en  activu  servicio,  los  grandi's  ftirRii-niirios 
de  la  corona,  los  generales  dt  iuíaaleria,  de  caballería 
y  de  arfilltiis,  tos  lngarteaienle8>Kettsrat«tqiM  foeseo 
al  prop¡>)  tit'inpo  rotn  itu]  >ii1ü9  de  división;  kw  oficíales 
superiores  de  la  curte,  los  pre^idootes  de  la  corte  AU- 
preroa  de  apelación  y  lus  comisarios  generales  de  los 
distritos,  (nu>  fuísi'n  ;il  propio  tieiupo  miembros  di  ! 
coosejo  pnvddo.  El  gobierno  ri'conoció  por  princi|iio 
<|ae  las  deudas  estÍDuladas  en  el  Tirol,  antes  de  1~d7, 
dehinn  ser  reembolsadas  en  ouiuerario,  sio  atender  al 
precio  posterior  de  los  billetes  de  banco  y  sin  exarai- 
MW  si  l05  deudores  h;ihi  m  ti  ansfeiiilo  ó  no  sus  dt^uJas 
i  otroi  acreedores.  La  escala  de  apr(x;iaciün  por  las 
dsudas  eriipoladas  «o  papel  moneda  posleriormeole  á 
cáta  ^poiM  fué  determinada  porutmsordenaomsi'gun 
los  prjQcipiús  de  la  mas  estricta  equidad.  Lím  subditos 
de  potencias  eslraojaras  que  poseían  eu  el  rdooliienes 
feudales  ó  alodiales,  debian  declarar  si  querían  perona- 
Decer  ó  no  sometidos  á  la  soberanía  de  e¿tas  potencias. 
Ksla  disposición  no  se  oslcmlid  con  aquellos  qin*  ya  h  i- 
Jiiaa  debido  bacer  somejaule  dedaracioo.  Estos  iilti- 
nos,  asi  eomo  tembien  los  demás,  deberían  en  el  caso 
de  uue  quisieron  continiinr  siendo  subditos  del  estado 
•o  donde  residían,  nombrar  uti  comisiuaado  entre  los 
habitantes  de  Baviera  para  cumplir  con  las  cargus  que 
pesaban  sobro  los  propit^lnrios.  A  f  illii  de  este  nombra- 
miento ó  del  cuiupiímíi'nlo  de  otrab  turmalidades  que 
le  debian  ser  consigaiinies,  los  bienes  de  los  subditos 
esiraqjeros  debian  sor  secosstrados  penoauscieodo  en 
él  basta  que  los  propietarios  hobiesen  llenado  las  oUí' 
pirioni'sque  les  hubiesen  sido  irapui'slas. 

Abolióse  el  derecho  de  detracción  uQtre  la  B  iviera 
y  las  islas  Marianas.  Las  personas  que  se  presentasen 

Eara  obliniT  plazas  administrativas  ó  judiciales  (jut^J:)- 
Bo  obligadas  á  seguir  un  concurso  ante  una  coiuisiun 
especial.  Los  primeros  puntos  del  clero,  y  sobre  lodo 
los  ocapadosfór  los  predicadores  de  las  grandes  ciu- 
dades, y  de  fes  logares  frecuentados  por  mnnerasas 
peregrinaciones  fuL-ron  ú^icnm'Mitc  cmicediJos  mi-diao- 
le  coururso.  Los  candidatos  debían  ser  coDoudob  y  ha- 
ber ya  predicado  en  alguna  délas  ciudades  de  Uanícb, 
Salzborgo,  Atiijsluirgo  ó  Inspnich.  Por  rm-dio  á  '  una 
ley  orgánica  sl- reguló  de  un  tno.Jo  mas  uniíoi  uie  ladu 
lo  caMcerni'-nli'  it  \n  conscripción,  siendo  esta  obligato- 
ria para  todo  el  reioo.  La  ciudad  de  iluoich  preaenta- 
Ni  cada  día  no  esriado  mas  florecteole.  sn  población 
conlalci  ol  núruiTo  de  sesenta  y  si-is  mil  habitaote-:  Sil 
fam<tsa  galería,  que  iinicajiieiUe  ende  á  la  de  F-iris  y 
de  Dresde,  dislí^gaesc  sobre  todo  por  (ina  colección  de 
cuadros  de  artisl;is  bi/nnliiios  ó  grie;;os  de  la  edad  me- 
dia. iNólasc  l;iiiilMeD  en  ella  los  bastos  ú¿  los  hombrw 
eeltd>res  de  Alemania  cuya  colección  comenzada  por 
órdeo  de.  principe  real,  va  engrandeciéndose  progresi- 
vamente. Bsttbieeíéroose  ra  Manlob  archivos  genera- 
les del  reino  á  las  órdenes  i'  un  director  particular, 
sin  cambiar,  empero  nada  de  la  organización  actual  de 
los  archivos  de  la  casa  nal  y  de  los  archivos  reales 
del  estado.  Se  dió  una  nueva  organizaci  in  al  nu- 
nislerio  debieudo  componerse  en  ad-lanlo  de  tincu 
ramos  á  saber:  el  de  negocio.^  estranjeros.  el  de  ha- 
cienda, el  del  interior,  el  de  justicia  y  el  de  la  guerra. 
Cada  ministro  debía  ser  secretario  de  estado  de  so  ne- 
gociado pndiMdttasreonindo»  á  uoanolapenaiiiiiiu- 
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chos  minisliifoB.  El  de  negocios  estraojeros  compren- 
día aun  lodo  lo  eoaoernieote  al  derecho  público  iote- 
rier,  i  la  easa  real,  las  órdenes  del  reino,  ios  feudos, 

los  archivos,  la  ci'n>ura  de  obras  y  hojas  pi'rióJíca».  las 

Íwalas,  ele,  y  so  iliviJió  eii  cu.iUo jjeccjoaeá.  a  saber: 
a  política,  los  feudos,  ios  iieraldus  para  el  exiimen  de 
los  tribunales  de  nobleza,  del  registro  de  su  luatricabi, 
el  cerf  monial  y  la  vigilancia  dü  les  archivos  de  las 
onlen  -s  y  Ihs  pn-l  is;  Hii  'tuás  fué  agregada  á  e.sle  ra- 
mo uoa  oücioa  estadiáUca  tipográdua,  y  la  dirección 
de  arebIvoB  generales;  tai  como  también  la  redacción 
del  p,'riódico  o'i  iil  iei  p;i)bierno.  E(  n  'f^ociado  del  in- 
terior abrazó  ludo»  lo-;  ramas  de  la  polii.U  v  de  la  parlo 
ecooómici  nacional  de  la  idinioistracion  úe  la  instruo- 
cion  púbüci  y  de  Un  cultos.  Tres coosejeros  eclesiásli- 
( os  proltotaiileá  fueron  agremiado»  á  la  sucesión  de 
cultos,  contribuyendo  al  propio  tiempo  el  consistorio 
general  superior  para  sos  coofcüiooes.  Compusieroa 
el  ii  -gociado  de  hacienda  un  ministro,  on  director 
general  y  ocho  refrendarios,  y  coruprendia  la  tenedu- 
ría general  de  los  libros,  el  coaussrio  general  central 
de  cuentas,  la  caja  central  del  estado,  las  contribucio- 
nes yloí  doiuioios.  El  nego'í  i;!  "  i  •  jiislK'ia  se  dividió 
en  tres  secciones  de  las  cujles  caa.i  una  leniu  pur  jefe 
un  refrendario  privado.  El  despacho  de  la  guerra,  di- 
rigido inmedtatameote  por  el  rey.  tenia  on  mioistro 
Sicretarío  bajo  las  órdenes  del  cual  bahía  coatro  re- 
fi  endat arios  iutimus.  Adeaiás  habia  un  consejo  privado 
presidido  por  el  rey.alcuaiasistian  tos  minisu  os.  coni- 
poeelo  de  qainee  miembros  é  consejeros  ordinarios 
nombrados  cada  aho,  y  declarados  consejeros  penna- 
oea:cá  después  de  seis  aftos  de  servicio  regular.  Kste 
consejo  debia  disentir  las  leyes  y  ordenanzas  y  fallar  qq 
última  ¡estancia  respecto  de  todos  los  negocios|coaten- 
ciosos  aduiinistrativos,  haliábaso  también  dividido  ea 
tres  secciones,  la  del  iatetíor,  la  de  hacieoday  todo 
joálicia. 

Terminado  el  arreglo  eoneerraeole  i  la  oi^núseioii 

ílfl  clero,  acordc'ise  queh^bria  eii  el  i  eiuo  un  arzohi^pa  - 
doy  nueve  obispados.  Las  sedes  episcopales  quedaroa 
lijadas  en  Augshurgo  Bamberi;^.  Brisen,  Reicbs'adf, 
Freysiii;^,  Coaítnnci  i,  Pa.<!SH'! ,  H  iti  l:nna  y  Silzburgo  . 
La  sede  arzobispiil  no  deLennino  aun  Los  bienes  p**r- 
lenecieotes  á  la  órden  de  Malta  debian  servir  para  l,i 
dotación  de  los  obispado».  Las  gestas  prolesianies^dei 
rdn*  debían  tener  un  coaaistono  general  en  lonioh, 
una  cOiuision  Ceritral  en  Nuieiuberí;,  para  el  ex'iniendd 
lo.s  canJiJatos,  cuatro  deanalos  generales  en  Uareutb, 
Ratisbona,  Anspaeb  y  Munich,  para  los  ocho  círculos 
mistos,  y  ciiii  ii  'nt^i  y  ru-tro  donatos  de  distritos.  Las 
juLsiicias  Icrnturjales  debian  depeodcr  y  emanar  del 
soberano,  no  pudiendo  ejercerse  i-íno  según  las  dispo- 
siciones y  edictos  conformes  á  las  leyes  ooocemientes 
á  la  propii;dad  y  á  las  rentas.  Se  encargaron  de  la  ad- 
tiiini-lr.icKin  de  j'i-tiria  y  del  sostenimiento  de  la  poli- 
cía asi  como  también  del  eniplazaíoiiento  de  las  leyes  y 
01  leu^nz^s  en  todo  el  territorio  de  so  jurisdicción.  Las 
j  i  :  i.-s  locales  se  compusieron  de  empleados  íi  !'  r- 
üioados  a  lus  tribunales  y  al  rey,  y  fueron  encargados 
de  hacer  ejecutar  las  elecciones  de  los  tribunales  su- 
periores. Mó  aqui  los  casos  en  ano  el  robo  debia  ser 
castigado  con  la  pena  capital:  l  .*  cosndo  el  ladrón  ba- 
biese  hecho  sufrir  á  alguno  por  medio  de  la  fnTza,  ha- 
ciéndole descubrir  i>u  dinero  6  sus  «fíectos  preciosos 
ocultados;  2."  cuando  afgana  persona  hubi?se  recibido 
de  parte  del  ladrón  malos  Italos,  que  hubiesen  puesto 
su  vida  en  peligro,  cuando  huhÍL>se  sido  motilada,  gra- 
vemente herida,  ó  cuando  por  esta  cairsa  hubiese  pa- 
decido so  salud  de  una  manera  irremediable.  Estable- 
citeojin  cuerpo  de  gendarmería  compuesto  de  mil  tres- 
eienloa  treinla  y  dos  homhns  de  ioCuilerhi  y  ile 
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tres  lociones    Este  ctU'rpo  fue  (U'.->l¡nado  á  cuidar  del 
müoioiiiiuieolo  de  la  policia,  del  órJeu  y  de  la  tranqui- 
lidad eo  el  ioicrior  d«*l  reino.  Kn  roano  de  1 813  pu- 
blicóse i'l  nuevo  código  penal  que  debia  tener  fuerza 
de  ley  á  contar  desde  i  .<>  de  octubre  próximo.  Los 
críneaes  ó  delitos  que  fuesen  som«lideift  un  iufornia- 
cÍMjwidica  deepaes  doesla  época,  aun  cunndo  bu- 
Utan  sido  eemetidoj  anteriormeote,  seriso  juxgudos 
Sfgan  el  nuevo  (U)digo,  excepto  en  los  caso»  en  que  las 
k)ei  vigentes  cuando  los  comotieroOf  impiuieaen  po- 
■HBUM  saavM  que  la^  que  deberían  aerles  aplicadas 
MgDo      nnevo  código.  Tüdos  los  háv.irus  so  hall.-ih;in 
NnetiiJoj  a  bs  dispo-siciones  de  esle  código,  a>i  por 
ÍOi  delitos  que  cooieliereo  en  su  patria  como  por  los 
qoe  ta  hiuiweo  culpables  en  el  estraojero,  bien  5e.i 
TBipeelo  de!  rey  ó  sos  siíbdítos,  bien  respeto  de  otro 
Sibe-nno  ó  de  sus  subditos.  Los  estranjeros  debían  ser 
jBigiJos  seguo  esto  código  por  lodos  los  ilHitos  óci  i- 
Mes  cometidot  eo  el  íntenor  del  reino,  pero  reí!|)ecto 
líos  que  fueren  COOl»- ti  Jos  en  el  csli.injciü,  iio  d<bia 
Kgairse  estti  cddigo  aun  en  el  caso  que  atacaron  la 
peTson.1  del   rey.  su  gobierno  6  alguno  de  Sttsróbdi- 
iN.  Esto  DO  obstante  se  ii-ndrin  i-uíd.ido  en  respetar  las 
dUereoles  disposiciones  que  pudiesen  bdbir  sido  esti- 
paladas  por  medio  de  trillados  ó  convenciones  partí- 
cabres.  Fueron  aa|>riinidaa  todas  las  corporaciones  ju- 
Meas  exisfentee  eo  el  reine,  toe  jadlM  no  podían  eo 
adel.inle  formar  comunidi  !  ^  p;iru  iiImo^  pero  si  go- 
ar  en  todas  parles  de  iguuics  derecbos  y^üe  los  ujÍs- 
■tt.prívilegioA  que  ios  liemás  MÍbditos.  Deberíao  em- 
^oi^tjr  Miji'tos  á  las  niisoias  olilip^acionps.y  sus  bi- 
joi  habían  de  concurrir  á  las  escuelas  públicas  podiendo 
4isjieaiars!>  de  asistir  é  las  iostrucciums  religiosas, 
hdia^  •  ;;;ozar  de  uoo  entera  libertad  do  roncieocia.  eo 
enalqiii  t  parte  eo  donde  ciocaenia  faniilíusse  ballaseo 
rouniiJ  >  piidi  endo  tener  un  rjbino  y  t  iilo  lo  concer- 
DÍfLle  j    culto.  Lo  uiisioo  que  lodos  los  demás  ciu- 
dadanos debías  eelar  Ino^eo  «ájelos  al  servicio  mifi- 
tsr.  Dt^binn  tomar  nonilircs  de  fnnilii,  fjerc  r  :*I)?nnn 
pr(^e$ioa,  comprnr  lierra>  y  cultivarla.*!.  SupiiiDicroiisi' 
ios  títulos  de  oubie.i   I  1  li    los  sdbdilos  del  reino 
qoeoo  hubiesen  pedido  la  coníii  inn  ion  de  sus  privile- 
gios, 6  i¡ue  no  la  buliíeseo  obíeoido.  Los  que  osaren 
usurpar  tita  le  3  no  autculicaoNOle  confirmados  afriao 
penegoidas  cñiuioalmeole. 

0  gobierno  se  ocopó  en  reprimir  las  sediciones  que 
fjtallaron  en  mochos  distniüs  ti«  l  TirtJ  alemán.  Unran- 
te  el  iruiiticio  Labia  cata  provincia  sjdo  puesta  eo 
efervej^eacia  por  agentes  mislriacoe.  Luego  que  la  cor- 
lo de  Tieoa  se  unió  á  la  coalición  contra  la  Francia,  se 
Ueieron  mas  activos  los  esfuerzas  berhos  para  proinii- 
ver  disturbios  eo  el  Tirol.  Algunas  insurrecciones  par- 
ciales luvif roo  lugar  eo  algaoas  bailiis  en  tanto  que 
«slabao  las  demisep  graodefemeotseíoo.lallábaiiM 
co'ias  en  este  estado  cuando  la  Ba viera  á  su  vez 
ihiaz  j  lombien  la  causa  de  la  cu.ili  -ion.  til  general 
!  s,  principal  oolor  de  esta  medid. ,  recurrió  á  lus 
geaer;«les  -mstrlaccscon  los  cuales  babia  él  tratado;  en 
eensecnen.  ia  dt*  lo  cual  el  gabinete  espidió  órdenes  á 
sas  .-ip>'nii-s  para  hacor  cesar  !;i  cfi  i  \  i  s  enii.i  que  ha- 
hiao  suscitado  eo  el  Tiaol.  La  feriuenlaoon  que  reioaba 
ea  el  cfreolo  del  loo  no  tardó  eo  convertirse  eoaoa 
abirrf;)  ri'Vi  Ilición.  Lu.s  insiirpr  'ntes  se  retiñieron  en 
torbis  y  declararon  á  los  magistrados  qur  no  qui- 
nan obedecerles  IBM  s  en  este  día  tres  mil  de  estos  .-cdi- 


entraroo  eo  insprok  entregándose  á  toda  clase  , 
ite  eseesos.  El  comisario  general  pnMicó  una  alocución  ' 
laadiendo  ;'i  apaciguar  l.islurb  is  FifcM  mariscal,  con- 
cede ttelicgurdii,  jfendii  á  tomar  el  mando  del  ejercito  > 
avMieo  eo  Italia,  ubüsi»  esTaenosálM  dewseo- 1 
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misarios  bávaros;  la  interreocion  de  este  general  debía 

oecesarÍHineoie  cortar  la  raía  de  una  inscrreccioo 
que,  como  ya  hemos beebo  oolVi  babiasido  soseitada 
por  emisarios  aoalrfieosea  hiterés  de  esta  poteoeia. 

Eo  junio  de  181 1,  llegó  ^  A'ig-luuT?  I.i  primera  co- 
luna del  cuerpo  de  ejército  del  general  austríaco  Sín- 
lay.  El  cuer()o  de  ejército  del  general  Laniteron  com> 
puesto  de  trescientos  cincneola  nail  hombres  do  infan- 
tería y  de  once  mil  ochocieDlo'  caballos,  atravesó  ta 
Franconi.i  Q.nidaron  exentos  de  todo  servicio  corporal 
los  ecle;>iá«licos  de  cualquiera  religioo  quofueseo,  no 
siéndoles  permitido  la  eotrada  en  coerpo  alguno  mili- 
lar.  El  emperador  <ie  Aiislri  i,  ncompiñado  de  su  her- 
mano el  gritn  duque  de  Wurlzbiirg  llegó  á  Munich:  y 
se  poso  el  ejn  I  K  I  bajo  pié  de  gueria,  formando  coalro 
diviíiones.  de  la>  cmles  la  primera  debía  establecer  su 
cuartel  gener  .li'ii  il  niich,  la  segunda  en  llatisbona, 
la  tercera  en  Wurtzburgo  y  la  cu;ii  ta  en  el  Alio  Patina- 
do: estas  dos  líllimas  divisiones  se  bailaban  destinadas 
á  tomar  po^osloa  de  bs  nuevas  adqoisíeionee  de  ta  Ba-  i 
viera.  Según  una  oonvencioo  celebrada  entre  !  i  navie- 
ra y  el  Au>tria  por  la  sesión  de  la  aniigiia  pui  >  ion  bá- 
v.ira  del  Tirot  y  de  Vurarlberg  y  esta  última  puteocia, 
se  balldb-i  cUipulado:  1  "  que  la  casa  de  Austria  se 
encargaría  de  las  deudas  que  tuviesen  bipoteca  espe- 
cial en  los  países  cedidos;  t.*que  igualmente  se  en- 
carjsaria  de  la  saerle  de  los  funcionarios  v  emplMdos 
civiles  qoe  eoosintieren  en  permaneoer  n  so  snrmié, 
í!  'liir'mlM  pri^Mi'  .'i  los  antiííU(»seni|»Ieados  las  posesiones 
que  les  bubieseu  sidu  asignadas;  3."  que  los  individuos 
que  quisieren  emigrar  tovieseo  oo  paio  de  seis  slOB 
para  exbortar  cu.int')  poseyesen;  t.»  qtie  los  militares 
o  icidüseo  estos  países  y  se  hallasen  entonces  al  servi- 
cio de  la  Bwíera,  pndieaeo  permanecer  en  él,  á  me- 
óos que  ^efirieeeo  volverá  sus  bogares.  Una  onmero- 
sa  comrsioD  escogida  entre  los  hombres  mas  dlsUognl- 
dos.  Si'  oí'iipó  en  la  redacción  de  una  na  >vn  ronstitucion 
para  el  reino  que  debia  ser  dividido  en  cuatro  departa- 
mentos, il  fri  nte  cada  nno  de  tos  cnales  habría  an  vi- 
re i;obt  rniidur.  Fué  suprimido  el  cargo  de  comisaríffge- 
ni'rnl  d.'  i!)-tri[-j,  .siendo  la  administración  confiada  á 
o-  con  j  ~  il  prefi'ctora  li.ij'>  otra  denominación.  Las 
fuerzas  del  rumo  se  bailaban  divididas  del  signiente 
modo:  I  .*  el  ejéreito  activo,  que  se  coropictabn  por 
medio  de  la  ronscripcion:  í."  las  legíoms  movibles  ó 
la  guardia  nacional,  qne  debia  ser  orgaoizada  por  re- 
gimientos; S.*  h  landwAr  6  goirdia  nadooal  de  ter- 
cer órden . 

Los  antiguos  impuestos  persomles  fueron  reempla- 
zados por  un  impuesto  general  de  familia,  al  cual  se 
hallaban  sajeles  todos  iMÍefes  de  fomilia  que  habita- 
sen eo  el  reiDO  6  qoetovfeseo  en  él  propiedades.  Coo- 

sider.ironse  como  jefes  de  familia  todos  los  individoos 
del  nno  ó  del  otro  sexo  que  disfrutasen  de  una  n>nta 
coalquiera.  El  impuesto  foé  proporeíooal  á  rsti  renta. 
Los  jornaleros,  crindos.  peones  ote  .  qm-  viven  del  Ira- 
lujo  de  sus  manos  imicamente  debían  pagar  cuarenta 
kreu'z  'rs  aniialo)eote,  las  viudas  6  doocdlas  qne  sé 
bailen  en  el  mismo  cnsa  debido  pajear  la  milad  úniea- 
roenle.  Fnblíeóse  nn  ri>glameofo  eooeemiento  ft  la  ad- 
miiiistrarion  de  ju.-licia  en  el  principado  de  Asch.ifTem- 
burgo;  el  tribunal  de  primera  instancia  que  existía  eo 
¿Ifné  conservado  bajo  el  nombre  de  tribunal  de  distri- 
to El  iribun.il  d^  Apelación  constituye  el  de  segunda 
ins! mcia  respecto  délos  negocios  civiles  y  el  de  prime- 
ra \  se:;und.i  instancia  para  los  negocios  criminales  y 
correccionales;  cooocia  ademisi-o  tercera  i  üUinM 
iniilancia  de  las  eaosas  del  Iribnnal  sopremo  oís  apila- ' 
riun  do  Munich.  I.i.s  nnevi  cúili^ios  civil  y  penas  de- 
bían ser  inmediatamente  introducidos  en  esto  pciocí- 
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La  parte  motílfaibl*  de!  pjérrilo,  w  decir  las  antro 

divisioii'-si  qui"  Irtbiiin  licriio  la  Minpnña  en  Fmnnn  y 
qoe  se  bailaban  aan  bajo  el  pie  de  KOi'rra,  dubia  seir 
comi'déraMeimiito  reftMtada.  Los  reidmientos  de  oaba- 

lloií.i  que  h.ibiflii  cnfradítcn  rrimprifin  roí:  riinlro  rs- 
cii;Hlionc5,  debinn  numi  nlarsp  con  dos  psriiadroncs 
nii"\  03  y  lo?  resitiiionlos  do  infantería  que  úricamen- 
if  hibian  enviado  un  batallón  á  Trancia  dt>bian  ponnr 
todo>  pin  esfpprion,  dos  batallones  bajo  pié  de 
giicrn.  Estas  di.'<p(;^ii  i'in('s  aumentaron  de  quinre  á 
veinte  mil  hoinbrfS  el  ejercito  movilizable  estendiéndo- 
le  hasta  el  número  da  eíocnenta  k  sesenta  mil  hom- 
bn'«  Eievóse  en  el  conírreso  de  Viena  non  fn-Tte  opo- 
sicii<ri  contra  la  existencia  política  délas  ciudades  :in- 
seiiticas  de  Hambnrgo.  Bremon  y  Lobeck  y  contra  la 
ciu<lad  de  Francfort,  b-tjo  pretexto  de  que  las  tres  elu- 
des anse'iticas  habían  hasta  entonces  sido  roiiiprendi- 
das  en  la  trigésima  se^nnda  división  militar  francesa, 
y  qnc  di'sde  aitlo  aao9  en  Fran-fnrt  la  capital  del 
gran  ducado  de  nombre,  y  qm*  pnr  lo  tanto  estas 
cuatro  rindados  lnh;an-i  !n  c-^  liiii!:is  In  li-tn  de  tos 
estados  independíenlas  FJ  miiiislro  d»'  llavierafué  uno 
de  los  principales  de  e<ta  oposición:  declarándole 
¡í^iialmenle  cnnlra  el  e.Mablccitnicnto  de  nn  Irjbnnal  su- 

Sireuiii  de  la  confederación  germánica,  quu  miraba  como 
I  íDcompalible  con  la  aoberanfa  de  los  prioetpea  aie- 
toaaes. 

El  prd'íde  Sahbnrg,  fué  devneKoá  pnnripios  de 
IRl  'l  al  Austria,  qae  recobró  i  ni  límente  el  Brisgaw. 
La  U-ivIcra  obtuvo  en  cambio  considerables  indemnida- 
des en  los  palftlrnadosy  en  la  ribera  nqaierda  del  Itbin. 
Solonees  -e  vipnm  las  rentns  del  reino  »'n  un  estado 
poco  sali-rtrlnrio,  y  para  hacer  frente  h  lo8  gastos  es- 
traordiii  irlos  adopld  el  gobierno  mocbas  medidas,  de 
las  cuales  las  mas  imporianle.^  fueron  el  aomento  de  la 
enotaindiistrial,  y  nna  contribución  estraordinaría  im- 
pue-i  i  á  ¡a>  rorporaciones  de  artes  y  oficias.  Quedó 
prohibida  toda  comaoicacion  entre  estas  diversas  cor- 
poraciones; tA  «merejo  se  resintió  vivamentedel  rigor 

df!  si-^ti-;)iadeadliaaaa.  La  cnnvrn'-inn  entre  el  .\i;-trf,i 
y  la  Gaviera  para  determinar  Iü.«  limites  de  las  niii'vas 
nronteras  de  sos  estados fnc  celebrada  en  Viena.  no  sin 
mucha  dificultad,  atendida  la  casi  imposibilidad  de 
cnc  jntrar  indemnizaciones  que  resarciesen  plenamente 
á  I.i  Buíi-ra,  de  1 's  ccsidrics  que  Irihia  hecho.  El  .Viis- 
trin  allanó  cstns  díüMiiiade.s,  declarando  que  dejaría 
I  la  Bitv{(>ra  ima  s;ran  parte  de  tos  prineipadosde  Snfz- 
burgo  y  (!(.'  IV-rchstolsu-ti'r'n.  Ins  ciu  ¡ades  de  S'JzImr- 
go  y  i¡^'  PassMi.  La  B:i\ii'ra  recibió  además  inJiMn- 
ni7.!cif)iie.s  enPranconia  y  en  .Suahil  por  los  dislrilos 
qtii'  cedió  el  rey  de  TN  iirlenihi-rg.  pero  no  oblnvo 
el  pal  tinnilii  del  fthin,  E!  "jt'ivilo,  "ompui'Sto  de  ciia- 
trn  ilivisirines  de  inf  .nleria  y  tres  de  caballiTÍa,  mar- 
chó contra  la  IVancia.  Cl  S  de  mayo  pasó  el  Bbia, 
quedando  estacionado  en  el  departamento  del  Ñonl- 
Tonsirre  y  en  nna  paríp  di  I  d.-  Sarra.  A  poco  se  h  illó 
ivnnido  el  grande  ejército  mandado  por  el  príncipe 
de  Sebwartzcnlierg.  Sogun  on  acto  del  oongn  so  de 
Viem,  la  Baviera  tenia  un  voto  en  !a  dieta  fedoraliva 
y  cii'.lrn  en  la  asamMí'  i  gene: a'.  En  virtii  I  de!  articu- 
lo í  S  (lela  ini.sma  acia  le  fu''ri»nc  •  üdu^  >  lilulíi  depro- 
pi  •  Iri  I  y  lie  íoheranía,  d  gran  duiado  de  Wurlzburgo 
y  e!  pi  lñ  ipado  do  Asobaífi'nbnrgo.  En  ago.sto  do  este 
an  j.  *e  •itb:i('>s:>  á  una  l-  giia  de  Salzliursjo  una  obra 
roiiiana.  Eu  ía  príDiera  pii'^a  se  cncunlró  anpaviineo- 
lo  dtt  mosaico  ne  diez  y  <  rlm  pít'>s  de  largo  y  quince 
^  de  ancho,  represcolando  !a  b.-t.iria  de  Tesea  y  de 
Ariadna,  la  eseiitlnra  de  obra  denota  S'T  obra  de 
uiia  iiiatio  m;!e>[r^  s '  cree  auD  eoconlrar  otros  apo- 
feotoa  en  el  lado  opuesto. 
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ra  formar  parte  del  ejército  de  ocnpacicn.  It 
cedió  al  Anslria  el  principado  de  Salzbnrgo  fcienlo 
s(>senta  y  ocho  mil  almas)  el  Inovierter  (ciento  veinte 
y  cinco  mil  almas)  y  el  HaosmckTierles  afeodo  indem- 

nirada  por  medio  ric  adi;tiis¡cionej  que  bajo  relación 
de  poblaciones  escedían  un  .tercio  á'la  que  había  aban- 
donado Entre  est^s  nuevas  adquisiciones  se  caenlsn 
al  pais  de  Dus- Puentes,  ios  cantones  de  Kaysentno- 
tern.  de  Spire.  de  Blieeastel,  de  Cwl.  las  baylfas  d« 
Darinstadt  ó  de  Aiiicrbach.  de  Milleniberg,  de  Hi'ns- 
bacb,  la  ciudad  y  cercanías  de  Laodau  y  las  bajUas 
fuMaa  desde  Bnrckenan  y  de  ffammelsbnri;. 

Fn  enero  de  \H\H.  estás  recíprocas  CCSione.s -nO'  S6 
operaban  sin  embargo,  sin  presentar  aignn  obstáculo; 
algunas  bailías  y  comunidades  del  pato  de  Saizburgo 
y  del  Iniivierlel,  hicieren  circular  una  manifestación, 
en  la  cual  protestaban  contra  su  recaída  bajo  la  domi- 
nación austríaca;  ha.sta  entonces  no  se  hallaron  por  lo 
tanto  adelantadasJas  negociaciones  de  cambios  de  ter- 
rítmio,  y  el  rey  se  hallaba  firmemente resnetto  k  soste- 
ner la  integridad  de  sus  e^latlos  y  no  ced  r  jamás  la 
menor  porción  de  ellos.  .Muchos  regimientos  bávaros, 
vueltos  1^  sns  guarniciones  después  de  su  regreso  de 
Francia,  debían  reunirse  en  l  is  riberas  del  Inn,  otras 
habían  recibido  (irden  de  hallarse  prontos  á  marchar; 
al  pa.so  que  pn-  <ii  parte  e!  Austria  concentraba  sus 
fuerzas  en  las  fronteras.  Entreunto  continuábanse  en 
Munich  las  negociaciones,  pero  sin  grande  actividad; 
pop.s  acababan  d''  apareci-r  las  manife-taciones  del  dis- 
trito de  llier,  de  las  ciudades  de  Angsburgo,  ^u^em- 
btirgo  etc.  manifestando  su  adbasíon  ala  Baviera.  En- 
lom  es  nn  .si' opon'- vi  mas  la  Bat  iera  al  cambio  del 
Innvierlel  y  del  principado  de  Salzburgo,  pero  bajo 
la  espresa  rondicion  de  que  los  países  aifelrfaeoa  trloa- 
doson  la  ribera  izquierda  del  RhiO,  que  serían  cedi- 
dos á  la  Baviera,  podrían  ser  trocados  por  ella  con  el 
Wurtemberg  y  rl  ^t  im  d',ii';i;!ii  f'e  R  ulen,  Ci-diend  »  la 
Baviera  toda  la  ril)«ra  derecha  del  Ion  y  mediante  los 
cambios  qne  ceeia  proyectadla,  no  eonservaria  ra  la 
ribera  izi|U'erda  del  Rhín  iiingTina  posí'sion:  ademí-s 
pidió  al  Austria  una  suma  de  once  millones  de  florines. 
No  lardaron  en  quedar  deQnilivameniA  terminadas  es- 
tas ne!?ociariones  y  las  tropas  atislri^tras  marcharon 
á  ocupar  el  principado  de  .*^a!zbnrgn,  riel  Inn  y  el  Han.'- 
ruckvierlel.  Las  infi-  niniz  u  ioni's  d  - 1 1  H  viera  rielüan 
ser  determinadas  en  ^®  Francfort,  en  donde 

debian  abrirse  inmedlrommte  las  sesiones  para  el 
arreglo  territorial,  t"  i  n  i  i  f  i  n .  rif.ida  esta  tülima 
convención  como  a  m^s  conveniente  que  eJ  primer 
tratado  do  la  Baviera  con  las  potencias  aliadas  y  f  < 
convccai  inn  de  las  cuatro  potencias  en  noviembre  de 
181;;.  Cotuo  en  180»,  el  Inn  debía  formar  el  lími- 
t  '  de  'n^  territorios  respectivas,  pero  como  la*  indera- 
niucionesde  la  Baviera  debian  ser  tomadas  en  el  reino 
de  Wesmiia  y  en  el  gnin  dncndo  de  Haden,  M  indis- 
P'msHble  el  consentimiento  de  estos  e<indns,  para  la 
conc'usion  de  tin  tratado  definiüvo.  En  ibril  fue  tinal- 
tiienle  íirmado  este  tratado.  El  Austria  entró  en  pose- 
«ii»ii  de  I  i  pnrle  del  11  i:i-riu  k  viertel .  cedido  por  el 
tratnilo  de  Vionn  en  iSOT.asi  como  laiiibien.del  hinver- 
tel  y  del  prii)  I  I  i  '<•  S  il/^'ii ^'  i.  á  escepcion  de  los 
distritos  de  Wa^ing,  Tilmming,  Teisendorf  y  Lau- 
fen,  por  1  ift  porciones  que  ae  hallaban  simadas  en  la 
ribera  izqnierd  i  lir]  Salz  i;  k  v  ii  !  S  laler.  y  llnalmenle 
la  baylía  de  \i!sqae  había  penn  tin-cido  bajo  cl  domi- 
nio de  la  Baviera.  Esta  potencia  .<dqnirió  en  cambio 
lo- países  ipil' el  Atifilria  poseía  sobre  las  márgenes 
d  d  Khin,  es  decir,  sobre  h  ribera  izquierda:  1."  en  cl 
deparlainenlü  de  M^id-Ti  imi  ri  e  los  distritos  de  Dos- 
Puentea,  Katserlastern  y  Spire,  este  ultimo  csceptuau- 
tfs  W«nH  f  VHMtnlMmt*^  ú  «aotoa  «d  lCirlth«im- 
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B>lao(l  en  el  distrito  de  Abrey,  J '1)11  lamoolo  de  la 
Sarre;  1."  lo»  caotoiws  de  Valduiubr,  Bliucasle),  y  Ku- 
sal;  I,*  co  el  departaneolo  del  BajiHlIbia,  la  ciadad 

Laoilaa  y  5u  territorio:  5. "los  r.mtonesde  Bc-i^i-ibi-i  n, 
Langeunaodcl  y  lodo  el  lutriiario  iituüdu  uit  lu  nluír» 
úquiertla  del  Lut«r,  eo  la  ribera  derecha  d<  l  Rbla.  I  .* 
l  is  bayiu^  antút  tormente  cíIluIíis  dt^  Hdiiiiueibiirgo,  ooii 
Julbá  y  i»<ilcÁ,  ÜiU^htjüiu  cuo  Mulk-n,  Weyer^,  » 
e^repcion  de  las  aldeas  dt)  M<i»tl4'i^  y  lialtenrotb.  asi 
COBO  laoibieB  |>arte  d«  Jt  baylia  de  ftibcratetui;  t,"  la 
hülia  de  RedwUi  enclavada  ea  losesiadoa  bávares;  las 
haylias  de  Alzeuau,  MiUt>nherg,  Mnorbacb  y  Heiibacb, 
que  el  Auslrin  se  obligo  a  bar-'r  ceder  :i  la  ituvitirii 
por  el  nf»Q  duque  de  Uesse  y  una  porcioo  d«^  la  biiilía 
d.  WfTili.  iin  [íor  el  »i;rao- duque  de  Badén.  Por  medio 
üe;  «rUi;uiüá  a  iiaonaled  y  secrelob  do  esto  traUdo  ,  el 
Attsiria  gar^otizó  á  la  Bdvit'ra,  la  reversión  de  una 
pule  del  palaUaiido  del  lUiin,  llaBiadaclreolo  de  H*k» 
pirtraedeolv  i  la  o^ae  de  ftaden.  011  eaio  de  «eliociOB 
áiliUiHié  mü.>4*alina  del  gran •iui)ii  >  rtin^nle.  En  ca- 
H  de  que  loa  dbiriios  da  Avia  y  de  Jauber,  ou  pu- 
CeM  ler  íomediattiDeole  cedidoe  á  la  Baviera,  el  Ane* 
tría  en'ar™o  ílopagarbí  amriltnrntp  su  renta  valun- 
(U  en  cien  luii  Qnríiies  imperial-'^.  Ka  seguida  recibiu 
Hic tratado  la  rHiiiio^iciun  del  inoitaroa.  MiuiBDM  «Oo 
el  rey  $e  adhirió  á  la  sauta  aliania. 

^fun  es(rang<>ro  podía  cer  empleado  en  eervicb 
d<;I  tiUáo  ?in  :ialorix(icion  espre^a  del  soberano.  La 
pnifkKÍ«  bávara  del  lihio  cootiauú  dirigteudoike  con  su 
gthimo  partieolar  bájela  lamediala  direeoioo  di>l  rey; 
e>taodo  liniVaincnlc  el  pri  ilc  ile  en  t^otounicacinn  coa 
ei ^ituer  nuui«tro.  Las  aul  ji ulait;}  del  circulo  de  ¿pi- 
ra foeruri  Iraai^ÍMÍdas  á  Frankental.  El  rey  en  unión 
couel  i!<-  Wurlemberg  y  el  gran  duque  de  Badea  hiiie- 
njA  ti^'-a-iuii  á  la  dieiü  de  Franrfurt  a  toda  (^luse  de 
M>ieiaa  de  pr«t^ctoradú  en  AlLMiiania.  lo  cual  hrio  sii- 
poecrqiieesiaiia  entre  eaioa  tres  estados  uaa  aliatua 
|Mn  h  mntoa  deTenn  de  nu  dereeboi  y  prerofativae. 
El  prínripe  de  Scbwarizcrberg  presmitó  el  toandülo.itn- 
p«ml  de  procuración  para  desp(i»ai  »«}  uoo  la  pr(Oce^a 
Cark/i»  de  Bnviera  en  nombre  del  emperador  de  Aue- 
tria, el  inisnKi  «Mci  tuvo  lu^'nrel  >(ikMnne  actoderenuo- 
CM,  y  fe«  celebrado  el  luaUiiuuiiiü  al  siguiente  día. 

Eq  abnl  de  1817  el  n>y  conservó  U  actual  organi- 
tacioa  adatnibtniUva  v  judicial  del  dialrito  twvaro  del 
Ikin;  Mtedieirito  podi«  miniar,  díjtoe,  ealadoa  provio- 
cíale?  qu>-  IfhiUwu  c!  deiccho  de  vul.'ir  ripéelo  de  les 
ueiOCíOíídí"  ¡;iiiMii->(ijí  y  de  b'gislacion. 

El  principe  !  ui;rnio  ubluvo  además  de  los  lilulos  de 
'■■,  :-  e  ilr'  í/i(i'-í)leitt)r[>;  y  de  principe  il"  liicbsiaedt  el 
iaii¿<}  (if  ,'rum  ;  piuicipa  de  Bavitra  Uijí^pues  dulosde 
i-i  c<tM  re>iJ.  Debía  f^oz»r  deli  i(ulo  de  alteza  real  y  situ- 
pkiairoitt  el  de  alleta»  para  sos  byos,  el  rey  le  di6  ade- 
nía  oit  reghDÍeDlo  y  te  aen»br6  general.  Sfgan  lee 
tftofrrii'i- c<  It  lirados  con  la  Santa  Sede  debían  resla- 
bl«cerse  en  el  reioo  ocbo  conventos  coa  abades  cooien- 
dalarke  ifn'  debien  ser  reinie^rades  en  m«  ealíRuas 
[hjf^^ionea;  esta  nnevn  profíiijo  t  mln  sí^n^nrion  qm*  h<^ 
íuadaciones  leiilamentarias  v.ihieroo  a  lutiidr  su  ixili- 
|eo  tigor  en  provecho  de  los  pobres  y  del  clero.  El 
laevo  «oMejo  de  estado  soplicd  al  rey  que  reduciera  ei 
efírcáo  i  la  mitad  de  rae  niem».  E!  rey  rehnsA  obstí- 
s^dámeete  1  i:i  Ci'iivcix  ion  ci-ifbriídii  ton  !  i  San- 

ta Sede  por  SU  eoiliajadur  m  Huma,  l  úe  uiodiUai- 
4e  la  ergaBHHcioa  de  los  protestantes  ,  se  crearon 
dt>3  nnpvas  ¡nitoridades  eclesiásticas,  iolermediariiis, 
i»)!)  la  dffHimíiiatjiuii  de  decanatos  generales,  uao  en 
iM^peeh  y  otro  en  Bareitbli,  siendo  suprimidos  los  con- 
artertos  generales  qae  exiatiaii  ea  Wortibargo  y  eo  Ra- 
tiibona.  La  libre  importaeioi  éb  granes  fié  oenervada; 
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biese  sido  Irasporlado  á  un  mercado  ptiblico  del  reino 
y  comprado  por  uo  sóbdito  bávaio,  de  modo  que  uo  pu- 
diesen los  eslraogeroa  rx^mprar  directaiueote  en  kw 
M' ri  Milos  di'I  p.ii>  Oui'di;  proiiihiilu  ojL'ii';  r  e!  i'oiiu  r- 
(  ij  de  gi.iuuo  a  loduá  los  funcionarios  públicos  y  em- 
pIedd<H9  del  e;>tado  y  de  las  comunidades.  El  ooocor- 
d'ilo  felebradueon  larorli'il  Ituma  sufrió  imp  ríanles 
iitudilic:iciunes;  el  rey  debía  uumbrar  todos  lus  .iriobis- 
pos  y  obispos,  teaieodo  igualuieule  la  facultad  d>'  iioui* 
brar  la  miixd  de  loe  eanóuigoa.  buraete  bi  vacante  de 
ona  sede,  el  papa  tenia  e)  derecbo  de  desigoai*  tío  oa- 
nóniiíti,  piüpueslo  pí^r  el  rov. 

En  abril  de  ltd»  el  soberano  ponHüce  rebinó  l¿  ios- 
litucion  caoúuica  á  los  obiapoa  propuesloe  por  el  rey;  i 
los  uiiii>  á  11  Usa  di'  su  doctrina  y  h  otros  <<  cnv<,\  di'  ^us 
costuuiln  es.  Ui-uitieiuiistí  «  u  ei  palacio  del  gubicüju  lo- 
das  tas  autoridades,  en  donde  el  preaideote  del  distrito 
del  alta  Daoubiu  publicó  la  nao  va  ronsUtucion  y  recibió 
en  nombre  del  rey,  el  juruinenlo  de  fidelidad  de  lodos 
los  diput;idü>.  Esla  nuevii  caria  comprendía  d  ez  liuilois 
cuya  esencia  es  oouio  sigue:  Según  el  primer  Ululo, 
formarán  lodos  lee  lerríloHes  del  reino  on  estado  mo- 
nárquico ,  en  el  cual  h;d»r.t  una  a.'-aniblea  general  de 
lug  estados  dividida  en  dui>  cau^ras.  El  si^undo  trata 
del  rey,  de  la  sucesión  al  trono  y  dele  admini^tracioa 
del  reino.  El  rey  eu  el  jefe  del  estado  y  reuoe  en  su  per- 
sona todos  los  derechos  de  la  autoridad  soberana  ejer- 
i  ifiiiiuli/-  cuni  irme  a  i;i  (■■.ji):<lilui;ii  11.  su  persona  es 
inviolable  y  sagrada.  La  coroua  os  beruditaria  eala  ra- 
ma naBettltoa  de  la  boMlie  real  signieado  el  órdro  de 
prrtnopenit'jra  y  de  sucesión  en  la  línea  de  los  ugoa- 
dcis.  Lii  mm  duesiincioa  de  lalioea  masculina  iii  sui  c- 
Mon  de  la  corona  pasa  á  la  Ifnei  femeoioa  seguo  el  ór** 
deo  establecido  para  los  varones.  Si  después  de  estiA- 
guida  esta  rama,  debiese  pertenecer  la  corona  á  un  so- 
berano de  uii'^  ^'ratidi'  Ilion  irqiii  i  que  do  quisiese  O  no 
pudiese  residir  eo  Bavia»,  la  cotona  Será  entregada  al 
segundo  pi  iocipe  de  eetaeese.  Si  reeayeae  eo  la  espo- 
sa del  soIxTjiiio  (le  uiiíi  jíp^.t  oioiiarqnía,  .m' ra  conside- 
rada coitio  rema;  perú  deberá  uouibrar  uo  vii'uy  que 
resida  en  la  capital  del  reino  y  despu  's  de  so  muerte 
pasará  la  corona  á  su  segundo  hijo.  Los  principes  y  prin- 
cesas d')  la  familia  real  suo  mayores  á  los  diez,  y  oeho 
año»  cumplidos.  El  rey  puedo  i  scojíer  eolri-  k»!-  prin- 
cipes mayores  de  la  fomilia  real  el  que  deba  leuer  la  re« 
geneie  dóranle  la  minoría  de  sn  enoesor.  El  lereer  litn- 
1»  determina  1í;3  tiecosidíidcs  Ji-I  e-tado,  el  cuailü  1  s 
coacerniente  á  los  derecLus  y  (letieie>  geoei<fie?<-,  el 
quinto  respecto  loe  derecbod  y  pi  ivil<  ^mus  particularee, 
el  sesto  respi'cto  la  reunión  (ic  in-i  estados:  el  .séptimo 
es  eonceriiieote  á  iu  ^ui-  üace  relación  á  la  esfer.i  de 
Mlividad;  el  octavo  hac«í  relación  '*  la  administración 
de  justicia;  ei  noao  reepe«lo  k  la  constitacioo  militar  y 
el  oltimo  Irala  de  lit  garantftie  cOMlilnaittDalee.  En- 
rucnlrans.('  m  e«t;?  nrta  las  disposiciones  getit-rales  re- 
prodoctdua  «ii  todas  ía<*  Ronütilnciones  que  hm  apar-*^ 
cido  deede  la  d^  los  K«t-'idos  linidos  de  America.  LoSL 
N'ívnros  éon  admitidus  sin  distinción  alguna  a  loilos  los 
em|i¡eos.  Son  garanlidM*)  la  segundad,  la  propiedad 
y  el  derecbo  de  ciudadanía,  n>)  pudienoo  nadie  ser  pre- 
so ni  perseguido  tino  en  lia  forma  presenta  por  la  ley, 
ni  ier  persona  elgorai  soetraida  á  so  jora  oompet^ote. 
!"s  ci*nr^MÍi.ia  fnifr.i  lii  iTtad  de  conciencia,  h  lilifrlad 
de  la  persona  y  del  comercio  de  libros;  pudieudu  cual- 
quier mdividno,  eea  eoal  foeresa  eullo,  ejercerlo  Ubre* 
mente  eo  su  casa . 

Es  garantida  la  propiedad  de  íuii  i aciunes  ¡ii;ido.sas 
eo  todas  l»s  comuniones;  el  gobierno  civil  no  re  mei- 
da  de  níngnn  modo  ea  materias  noncemientee  á  los 
d<^mas  y  i  Incooeíeaciefjgore  m  todii^e—triile  s«  per» 


u 

neo  déla 

con  nn  edicto  concerniente  á  h  i-<Min¡on  do  los 
estados  adem  is  do  otro  sobre  las  relaciooei  legales  y 
esteríon-s  de  lus  habitanleá  en  lo  que  baga  reft^rencia 
¿Ja  raiigioa  y  ¿  lut.  sooiedadi»  eclesiislicas.  U  reu- 
Bwo  étns  m»áo9  e*  divididu  en  dos  elmiras:  (a  pri- 
mera se  compone,  I  "  de  los  principes  mayores  de  la 
familia  real;  i.**  de  los  díg^n.-a^ríos  y  oSriales  de  la  oo- 
rona;  3."  dedosarzobispas;  4.'  ile  los  jefes  de  anlifQas 
familias  di*  principes  y  condes  dol  imperio  (¡iic  trognn 
derecho  deucupar  un  pauto  ea  ios  e^Uidus;  S.^  de  un 
obispo  noiobnido  por  el  rey  y  del  preaideale  del  oon- 
sistorío  geaeral  proteslante;  s.*d«  laa  ponoBas  que  el 
rey,  Nen  i  eaasa  de  su  nadmteoio  6  oe  ta  fortuna ,  ó 
por  serví  ¡n-  ,  i  'nteá  prestados  al  estado  ,  nombre 
espocialmeule  ¿  titulo  viialicioó  hereditario.  La  según- 
4á  cAmara  se  eompone  de  los  propietarios  tarriloriales 
que  (■it»'-;/  ,n  en  aus  terrilorins  una  jurisdicción  señorial 
y  1)0  tengan  derecbo  de  ocup  ar  aliento  en  la  primera 
cámara  de  diputados  de  aaiversid^trlov  de  eclesiásticos 
oaK^licos  y  proteatantea,  y  de  los  diputados  de  laa  cio- 
dades  y  villas.  Ninguna  ley  general  que  interese  i  la 
liberMd  ó  á  la  propiedad  de  los  ciudad  mos,  puede  aer 
aaociooada  ato  mediar  la  debberacioo  j  aaeotimlealo 
da  (os  estados;  este  aaealiiniealoefl  ignatineate  ¡ndis- 
peosable  para  la  fijación  de  impticstos,  asi  diñólos  co- 
mo indirectos.  Ladeuda  del  reinóos  también  g»ninlida. 

Todas  las  ciudades,  como  también  hiscotiiunuia  les 
rarales,  recobraron  grao  pirte  de  sos  autigaoj  derc- 
ebos.  Podrió  segnn  la  ley.  oor  slmísims  elegir  en  ade- 
laato sus  burgon:  I  tn  ^  y  l  i  i  -  m  lí^islrarfos;  pu  lien- 
do ejercerla  policía  en  ei  ioierior  desús  territorios  y 
adounlalnr  »aa  bienea  feadoi,  qoe  son  eoosilerables 
eo  algunos  panlo-i.  Todos  e-ios  dorp'-hos  les  habian  si- 
do quitados  durante  la  adiuiaisiracion  del  conde  de 
Muntgeras.  Todjs  lasclaaaa  de  ciadadanoa  ae  mostra- 
ron satisfechos  de  esta  consiituciun,  en  que  lo4  ele- 
mentos arislocrjrtico  |y  democrático  se  bailan  tan  feliz- 
mt>nlc  Combinados  cun  los  principiaos  de  la  monarq  ii  i 
Los  principes  se  dieroo  por  aaiisfecboa  eoQ  ia  obieocioo 
de  00  asiento  beradiiario  es  la  eamara  alto,  asi  oomo 
también  de  varias  otras  prerogativasque  les  fueron  con- 
cedidas. Todos  ios  privilegios  determinados  por  el  li- 
tólo qniolo  da  la  carta  y  por  los  edictos  especiales  ú 
orgániooa  qaaae  hallan  adjQbloa,  e:»láa  ooocebidos  de 
modo  qoe  nada  tienen  de onero.;o  para  \»n  Aemhs clases 
de  la  náfioD.  Las  dos  ctiiiiuoiones  religiosas  se  íison- 
jearoD  viendo  dos  arzobispos,  uo  obispo  y  elpresideo- 
I»  del  gran  eonsUlorío  luleraoo  aenlarae  eo  m  eámara 
alta.  Los  monarcas  debcráo,8e)?nn  el  tlln'oX  nrticnlo  1.» 
prestar  juramento  de  ejecutar  la  preveaido  en  l  i  caria 
y  de  no  permitir  en  elli»  mo  li6cai;ion  algún  i  sino  me- 
diante el  con^entiiiiieoto  de  las  dos  cám  iras.  Todos  los 
grandes  problemas  sociales  ae  hallaban  perfectamente 
resoellos  en  sus  relaciones  con  las  circtioslancias  socia- 
les, proscribiéndose  prodeolei  medidas  para  qoe  los 
jdireoes  principes  fueaeo  edoeadaa  aegnn  los  principios 
de  Ii  con-tiiuiion.  La  reunión  de  los  Eítados  (i  'oera- 
les  fue  convocada  para  el  1.*  de  enero  de  I8i9.  La 
&iria  fué  publicada  en  la  Bat^n  rbieiiense  ;  un  res- 
cripto mantuvo  las  instituciones  qoe  se  h  diaban  vi;;eD- 
tes  en  esta  provincia,  tales  como  so  organización  judi- 
cial,  el  jurado,  la  publicidad  de  las  audiencias,  el 
ooosejogeoeral  proviocial,  etc.  La  oobleaa  fué  dmdida 
eo  dm»  daaea,  i  aaber;  l  .*  los  iMteoipea;  t.*  los  ooo- 
dea:  3  "  loa  baroois  :  J."  los  caballei-os  ;  5  °  los  que 
tienen  el  derecho  de  liacer  preceder  á  su  oooibre  1% 
palabra  de.  Soo  caballeros  todos  los  que  hayao  ebteni- 
do  h  órden  de  Uérilo  civil  ó  niilitir.  Los  derechos  de 
nobleza  coosisten,  I."  eo  Uevar  lítalos  y  aroua;  t."  eo 
iriidíoeiM  wiTilMiidi,  |.'  w  podar 
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ica.  La  carta  está  adicío-   hacer  entrar  sos  hijos  qoe  se  hallen  aójelos  i  la 


cadetes; 


1."  en  esta- 


cripcion  militar,  en  el  cuerpo  d> 
blectir  G  ieicomibos  de  fainilii;  "i."  eo  ejercer  una  ju- 
risdÍLciijo  patrimonial;  ü."  en  elegir  dipniados  por  la 
octava  parte  do  loa  represenlaotea  uo  la  seganda  ca- 
raira. Poede  Itnbira  reavoeiarae  la  aebwEa,  cayo 
ejercic;  )  r-  n!  hik  isp  ndidj  en  aquellos  que  ejer- 
zan oüciu:5  u  lengón  den  las  ahíert^is,  cesando  esta  aoa- 
peosion  cuando  abandonen  estos  e.stados. 

PuIj'íl-óso  un  edicto  ordenando  los  oegO'ios  de  loe 
proiesLautes  del  reino.  El  epi&copado  supremo  y  la 
di  re  xión  de  estos  negocios  deben  ser  ejercidos  por 
uo  cooaistorio  aoprcmo  compuesto  de  on  presideole 
lateo  de  la  «oiania  religión,  de  eaatro  coosejeros  eele- 
siiisli.'os,  de  los  cu  ijes  Ires  debeti  ser  luteranos  y  ano 
reformista,  de  UO  consejero  laico  y  dd  una  ádai- 
ni^tracioa  dependiente  di)  este  eooaislono.  Bajo  ealo 
consistorio  ^tinrcm;»  def»  •  haber  Iret  consistorios  g«- 
oeraíes  esuibiecidus  ,  uno  en  Aospach,  el  scgnndo  en 
Kireuih  y  el  tercero  eo  Spira;  cada  uno  de  los  cuales 
debe  aer  proaidido  por  un  ídoeioMrio  público,  laico  y 
prolwtante.  Faeroa  oonaervados  los  deanatos  de  los 
distritos  Y  las  inspecciones  de  escuelas.  Para  minto- 
nerel  oumpliiiiiento  de  esta  orgaoUaoioo  debe  haber 
en  cada  una  d^  las  jurisdicciones  eclenilatíoas  aa  sí- 
nodo anual  que  d-b-  ct'|pi)rarsi;  en  pre-'crwii  de  Un 
ooaiisario  re^io  que  nj  Iteo't  eaipero  derecho  dt*  lo- 
mar pirte  en  las  detibaraeioaes.  Bl  graude  estableei- 
miento  de  socorros  para  los  eclesiásticos  prolestanteji 
permaneció  fljo  r^n  to ia  su  administración  eo  la  cia- 
d  id  de  Nureinberg. 

Según  uo  ou9vu  recoenlo  del  mea  de  aetiembre  de 
este  aQo  de  la  pobladoii  del  reino  reaolM  elevarse  es- 
ta al  oiítnero  de  3.5$0.0:)0  aimts.  El  rey  mandó  re- 
visar completiiumoU;  tod  is  las  leyes  de  aicicullura 
publicadas  hasta  eatoocfs  ea  lod-i  la  monarquía.  Goa- 
lirmó  el  aeta  do  noion  de  las  confosionas  luterana  y 
reformista  en  Ihs  provincias  del  Rbin,  de  ta  cual  he 
3']uí  los  puntos  princip  il-'s :  Disposiciones  generales; 
las  dos  confesiones  su  ballao  comprendidas  bajo  el 
nombro  de  iglesia  erialiaoa  evangélica  proleslanle;  laa 
santas  escri'uris  .son  principal  base  de  la  doctrina 
religáis  I  El  acia  decl.ua  que  el  sicrainenlo  es  insti- 
tuido eo  memoria  de  iesacristo  y  que  es  el  signo  de 
la  nns  dichosa  onion  con  é\.  La  confesión  es  tin  vn'»Ho 
retrospectivo  respecto  de  los  actos  de  si  uiismo  antes 
de  participar  dril  sacramento;  es4e  acto  no.seri  llama- 
di  ya  eo  adelante  ooofesion  sino  mas  bien  preparación. 
Respecto  de  la  ¡predestinación  y  lagraeía  de  los  ele- 
gidos, esta  iglesia  convencid.a  de  fpi  »  Dios  b^  ahlerlo  :i 
tollos  los  hombres  la  vía  de  s  iiu  i,  oo  rehusándoles 
ningano  du  los  medios  de  alcanzarla,  no  reconooe  vi 
bauUsino  como  á  necesario.  Tales  son  los  principios 
fundamentales  de  don  le  provienen  los  dogm-is  que 
tienen  relación  con  ei  ejeicicu  del  culto  divino,  á  sa- 
ber; los  ritos  y  la  liturgia,  la  instrucción  do  la  joveo- 
iiid  en  lao')servanciadefareKgiov;  la  propietbiddelos 
bienes  de  la  iglesia,  su  nricn  n  n  linmisiracioo  y  SQ 
objeto,  su  constitución  y  h  di-i  .p  ina  rclÍKH»aa. 
Las  universidadi» obtuvieron  grandes  mejoras  de  la  li- 
beralidad del  iuewarca;lade  Wiirizbur^o  fuécompleta- 
menle  reorganizada,  aomcntado  ei  número  de  sus  pro- 
fesores y  le  fueron  dadas  innclias  v  muy  ricas  colec- 
ciones pai  a  enriquecer  su  biblioteca.  La  universidad  de 
Undslmt  recibí6  ana  eonaideraUe  dolaeioa,  aal  podio 
litnbien  la  doErlangen;  mucho-?  recomendables  «¡abios 
faeroa  llamados  del  cali  nnjero  para  ileoat-  las  cátedras 
vacantes  en  esta  última  universidad 

Laa  eieooooea  para  ia  segooda  cámara  d^^  los  e«ta- 
dos.Aisiwi  fceobaseoelatijor sentido.  Foeroo  elegidos 
snoiiflHmd», 
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KEYES  DE  BA  VIERA. 


íin  qnp  los rainislros  hiibipsen  rjcrcido  raspéelo  de  es-  i  esle dique  lasólas  populares  no  arrastrasen  Iras  de  sf 
(o  la  menor  iaíluencia.  Las  elecciooes  <lf I  pueblo  reca-    dlri)ni)  dol  monnrc-a  í'rpspnló  también  la  cámara  de 


yeron  «o  los  hombres  acomodados  é  iastmidoe  de  nm 

claíeíi,  en  propietarios,  arrendadores,  administratloirs 
de  po>'..is,  cervecero!»,  ele.  Eo  e>-la  cámara  ai  bien  no  se 
balUbao  bonbres  de  laleoto,  con  lodo  conlábtfnse  en 
ella  qnince  ó  veinte  persona*!  conocidas  ya  por  sos 
otm»  public;i8ó  literaria;;.  Componíale  e!<l.i  cámara  de 
cíenlo  quince  mierobrc»:  la  primera  conlenia  cerca  de 
eiticueola  de  los  cuales  treinta  lo  eran  é  titulo  heredita- 
rio, lo  reíanle  se  componía  de  principes  de  la  casa  real, 
»rti5bi*pr)«i  y  íibispos  y  de  oíros  iniei»il>ro5  á  titnto  vita- 
licio ;  el  presidente  era  escogido  por  el  rey  de  entre 
CMtro  candidatos  que  le  presentaba  la  cámara.  Las  le- 
jf«  que  principatmcBl©  debian  «ser  sftmetidas  al  cono- 
cimiento de  las  cñinaras,  ernn  concernieiiles  al  presu- 
poesio,  á  las  dotaciones  del  clero,  á  la  separación  ab- 
sol«ta  entre  el  orden  jndiciiil  y  hs  aolori.hdes  íidmi- 
BÍ5tr;iliv;íii  y  á  la  introducción  del  procedimiento  pií- 
blico  y  del  jurada  en  los  negocios  criminales. 

El  rey  convocó  en  1  .•  enero  de  l  Hi »  los  estados;  el 
■ríocipe  de  Wrede  presidió  la  primara  cámara;  entre 
Kw  miembros  que  de  den-rho  tenían  Itijjnr  en  ella,  se 
etRonirabao  el  principe  real  y  sii  h  rmnno  el  principe 


H.iviera  y  ."ii  hijo  el 


Cario?,  el  duque  Guillermo  (Te  

principe  Pt^- ademas  (Je  lo:<  principen,  entre  In.-  cin- 
coenla  cooTjero»  del  reino  que  ci;njtiliiyen  estJi  cáma- 
ra, notaban  el  duque  Kn^enio  de  Leocbtentii'rg  el 
rinripe  de  Oeltipneii,  c  |  r(ncip»i  Jii:rj?tT  el  principe 
e  ia  Tour  y  Tiivis,  los  arzobisptH  dt^  Munich  y  <le 
Bniiibery,  ^1  presidente  del  (•on''i*luri(i  yener.il  proNs- 
t^Dlp.  el  pririci^te  Hobeplobor^,  t-l  de  Lmnnge,  >■!  de 
L(if wensicim,  v  otros  príncipes  y  condes,  jefes  de 
r?i>[f<  :ini«'riorm»'nle  intiiediiil.i'-;  el  (■jule  di*  .Mpnt- 
primer  iniiii.stro;  el  conde  Rii  hvir, 
~        peneriil  H;i^'!o\Mch.  <'l  t:en'"r;tl 


lií-i.lS,  ,tDt  IglIO 

fi  conde  de 


 Arro,  el  peneriil  IM^Mowicli.  H  t:en 

\km.  M.  de  Ley  den,  M.  de  Zeoloer,  direcl<  T  del 
mioiilterio  del  interior,  t'na  décima  parle  de  la  segnn 


il;i  rimara  se  roniponia  de  negociantes  y 
r J^:  otra   décima  parlo  de  jurisconsultos 
caaics  no  se  conlá 


parlo  oe  ju 
oa  un  aoío 


banqtie- 
enlre  los 


 un  soto   ahtigada;  el  nuiiier"o 

de  curas  católicos  y  de  ministros  protestante  ele- 
gidos tiipulados  era  muy  considerable  Ia  nobleta 
bahii  pscoijido  ios  suyos,  en  ^ran  pirle,  entre  lo.'»  fun- 
cionarios públicos.  Los  que  se  habiap  mostrado  p¿>rl i- 
danos  de  las  pretensiones  de  los  principes  inmediatos 
apefi;i>  babian  obtenida  votns  l'roccdiflsc  luego  a  la 
apertur.i  d»*  la»  cámaras.  K!  rey  deci  <r6  en  su  discur.so 
gil''  se  vería  en  y\\  pobieriio  lina  lenJencia  perseverante 
ha'ia  ej  bien  común,  uii  principio  constante  e  iirevo- 
c-dble  de  conceder  a  la  a¿rirultui  a.  a  las  "r^*''^. 
niiTcio,  a  la  conciencia  y  6  las  ooinioiK'S.  toda  1.1  liln-r- 
Ud  de  arción  y  de  desenvoiviini>'nl>)  compatible  ron 
el  derecho  de  rada  nno  y  con  el  tin  permanente  de  la 
i>ociedad  K' '  ■  ■■:  !'  Iicneticin?  [ueresulltlian  del  res- 
lahifcimieri  ■  lU'  !  i-orporMCümes  municipales;  sus 
[jiadosas  init-ijcituic.-.  \  .>u.i  oiucr/os  para  lijar  unorüt  n 


eílab'.fonel  redimen  eclesia^lico  y 

)ara  asef¡;ur;ii  u 

UAifi  las  roniuniones  cristianas  una 

,fl;ii:il  protección 

se  di.sfrula  dijo  de  una  coniplela  Iriiiuiuiiidad  no  aper- 
Cfinendüseen  parle  aisun  i  iiinRim  síntoma  de  discor- 
dia Luego  tnvo  lugar  la  espit*.icion  de  la  primera  cá- 
mara en  conleslacion  al  di?ciir-o  de  la  corona.  1.a  cá- 
para  terminó  esta  esposicion  haciendo  ob'iervar  que 
coando  se¿;uo  las  leyes  eternas  de  movimienlo.  la  masa 
de  hombres  actives  era  arrastrada  por  el  deseo  de  in- 
novar, y  luego  ([ue  psla  tendencia  penetraba  en  el  seno 
de  as  asambleas  eierlivas.  t-ra  deher  de  la  cámara  de 
aenadures  o)ioDer  á  estos  inoviniifiilns.  y  á  esas  vdria- 
ciones  su  actitud  ípmóvd,  á  ün  de  que  retenidas  por 


diputados  una  [lelicion  en  que  ge  manifestó  el  deseo  de 
(pie  la  coron.i  hiciera  respetar  por  las  potencias  pstrnn^ 
jeras  ios  derechos  qu»' le  estaban  garantidos  por  los 
tralaciosy  por  el  derecho  de  genles.  Las  sesiones  de 
las  camal  as  eran  publicas,  pero  como  noobsianle  exislia 
una  censura  de  diarios,  mucitos  de  sus  redactores  pidie<- 
ron  á  la  cama^^a  de  diputados  el  permiso  de  reprodu- 
cir en  las  hojas  de  los  -nyo-  sus  deliberaciones  publi- 
cas, bajó  la  responsabilidad  de  los  editores.  En  coltfr- 
Clien(-ia  de  esto  decretó  la  misma  cámara  como  á  prin- 
cipio la  impresión  ollcial  de  eslas  deliberaciones.  Pre- 
sentóse el  presupuesto  a  las  cámaras;  los  ingresos  fuc- 
rnri  valorados  en;t0.158 UH  florines;  y  los  gastos  en 
■lO,9tó.7iT  tlonnes;  ronslituyendo'un  difícil, ~de 
CBI.r.'JO  llorincs.  Kl  ministro  del  interior  prt^senló  uíi¥ 
rela(  ion  >}u>-  esciló  el  mas  vivo  luterea  y  de  la  cnafbe 
a  siiauincia:  ganevo concordato  ba  sido  celebrado 


aquí 


con 


Illa-Sede;  un  edicto  ha  colocado  constitncio- 


nalmente  las  iglesias  protestantes  en  la  linea  que  de- 
bían ocupar;  esle  edicto  establece  respecto  df  la  creen- 
cias y  la  di»clrina  una  colera  libertad  El  gobiernoTa 
hechi)  cuanto  le  ha  sido  posible  para  procnrar  la  cul- 
lurri  del  espirilu  y  la  mejora  de  ca^tumhrea,  asi  como 
lamb:cn  la  mejora  de  los  establecimientos  cientiBco?; 
ciientanse  ya  cerca  de  cinco  mil  escuelas  para  el  pue- 
blo, ademáis  de  las  enseñanzas  regulares  de  los  do- 
mingos y  fiestas  que  son  frecuentadas  con  tanto  celo 
como  apbcacion  t'.uénlasc  también  diei  y  nueve  gim- 
iia>¡os  y  .«¡cíe  liceos  de  los  cuales  se  p.isa  a  los  e.'la- 
bleciiiiientos  superiores  de  inslriiccioii.  Lasnniversi- 
dades  han  conservado  su  antigua  repulacK^n  y  la  aca- 
demia ba  sido  restablecida  bajo  un  plan  vasto,  digno 
del  sanluario  de  las  ciencias  y  de  las  artes.  FJ  regla- 
m  -nlo  S'tbiT  la  libertad  de  la  pren.sa  no  jione  limites  á 
las  pioduci-iones  dd  espíritu,  ni  trabas  á  una  noble 
franque/a,  que  no  puedo  jamas  el  gobierno  hallarse  en 
el  caso  de  temer  »  l'or  las  cámaras  fuenin  lomadas  en 
consideración  muchas  proposiciones  hechas  a  la  cama- 


laíes 


ra  de  diputólos  {Tor  algunos  desús  miembros, 
eran  una  .sobre  la  disminución  del  niiniero  de  abopa  - 
do".  una  sobre  la  supresión  de  loterías,  otra  sobre  la 
supresión  de  la  censura  de  gacel  s  y  linalii,enle  olra 
concemienie  a  la  prestación  del  juramento  de  fidelidad 
a  la  couslilucion  por  el  ejercito.  Nada  se  nota  en  la 
Asamblea  que  se  pan'ciei  a  a  lo  de  (diapco  de  is  dere- 
cha ni  banco  de  la  izquierda. u  Para  prevenir  eslas  dis- 
tinciones habia  el  rey  pensado  hacer  delenninar  á  la 
suerte  los  asientos  de  la  cámara,  lo  que  efeclivainenle 
se  verifica:  esta  prevención  pareció  no  obstante  haber 
sido  siipérfliia.  pues  no  se  ui^ioifesló  en  la  cámara  nin- 
gún sinloiiia  (le  espíritu  de  p|arlido.  La  i  j'  ciii  ion  del 
concordato  conlinuo  siifnenrio  grandes  dibcultades,  á 
causa  (le  las  considerables  doldci()nes  ([ue  exigian  los 
dos  ar/.iibispos.  los  seis  obispos,  ocho  priores  ocho  dé- 
cimas de  i'apilu'o.  sesenta  y  ocbo  canónigos,  y  cua- 
renta y  ocho  vicarios  con  sus  capítulos,  .seminarios,  y 
prep<isiluras  establecidas  por  el  concordato;  los  ;;.isl03 
fueron  evaluados  en  iiuo  florines,  sin  innlar  con 
la  adquisición  y  el  mantcniinienlo  de  los  edificios.  El 
nuncio  residente  en  Munich  hi»o  nacer  aun  mayores  5h 
hcull.'ides,  pretendiendo  el  título  de  embajador  de  pri- 
mer raniio  y  oponiéndose  a  que  el  clero  prestase  jura- 
mento a  la  coii.MílucioD. 


Las  graves  diferencias  sa.scitadas  entre  las  corles  de 
Berlin  y  de  .Munich  produjeron  el  llauiamienlorecípro- 
co  de  sus  embajadores. 

La  cámara  de  diputados  lomó  en  ooiisideracion  la 
proposición  de  establecer  nn  tribunal  de  bonor  que  de- 
bía tener  por  objeto  impedir  !o.s  duelos.  La  primera  cá- 
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mará  adoptóla propo«icioQ  du  1j  ücguoda,  coocernieole 
á  iolrodocir  eod  reino  el  jarado  y  el  procedímicolo 
púbücü  en  materias  criiiiiualfs.  i:i  pi  iucipi'  i  e«l  [■^v- 
niaaeció  e<iprt'8ameDlc  eii  Muuicli  pdia  \uUr  cu  ía\ui 
de  la  propostciua.  La  cámara  de  dipulados  rechazó  la 
propoáiciuQ  del  gobierno  respecUide  un  n-cargu  de  im- 
pueáloá  para  el  iMbleaiiiiienlo  del  ejemiiu,  de  la  gcn- 
diiriueria  y  üe  la  yeguacería,  perú  vulú  un  auiaeiitu  de 
quioce  uiii  üoriae6  para  las  viudas  y  liuerlaao:)  de  lod 
ecle»iásticoá  prolestaoles.  A  «ooseeoenctl  de  haber  la 
segÍHida  (^mara  desechado  la  primer»  dciiKinda,  se 
^IMUroo  ^Ire  ella  y  el  goüieruo  diücuüiuDeá  oeisagra- 
daolM,  que  [larecieroo  tomar  un  giro.  Celebró eela  cá- 
mara au  üllima  sesión,  el  prusideule  reüomió  loa  tra- 
bajos beubo^  por  la  a&amblea,  esplanando  cuanto  habia 
hecho  piir;i  la  «-jecucimíJei  >í.>U'iuh  ri-presenialivo,  |«tra 
el  rcfelaUcciaiieotu  del  equilibrio  ea  la  ecuaóiula  del 
estado,  para  rondar  el  crédito  púMíeo  sio  estaUeoer 

DUf'VUá  Cur^',-i<,  paiM  la  inrj  na  del  tir-i<.'rj  judie, di  V  de 
la  ioüUluciuu  yuúhca  cíe.  bi  tuilos  lu?  pruyicioá,  dice, 
DO hao  sido  realiiDdus,  no  es  culpa  de  la  cámara,  las 
infjoras  quo  ba  quei  idijliacer  on  dejaran,  <¡n  embargo 
(k*  prJducir  «us  frutos  en  ius  pruximüri  Maiuiio:».  Mrfiidó 
el  duque  Guillermu  que  se  cerrasen  laa  cámaras  en 
üWft^  del  rey,  y  aprol^O  Ja  mayor  parte  de  las  pro- 
poaieiooes  adoptadas;  pero  respicto  del  articolo  del 
ejercito  Lisu  observar  (¡  ¡e  >¡  j  i  ^mna  resl^da  p;ir  la  cá- 
mara de  dipuladob  paja  e^le  ubjetu  fue.se  insuücienle, 
ae  veria  preciiiido  i  cubrir,  como  pudiese,  el  escedente 
de  los  g<isio$.  Reprobó  el  rey  á  la  cámara  de  dipu- 
ladus  uolialjer  tlddu  la  prt  íereiteia  üii  lu  diacui^iDii  a 
mucbas proposiciones  reales  sobre algiinusdesua  mieiu- 
bcoa  ooaSatigaMiKfm^o  en  la  caria,  fil  rey  aefialú 
adamii  atguÉb  otras  proposicioors  quo  le  haBiaD  pa- 
recido coDlrarias  a  la  cun.-litucion;  coleteando  en  e^la 
categoría  la  iniciativa  lomada  por  laa  cámaras  para  la 
petieioo  de  artlcalos  soplamenUirios  1  la  carta:  la  opi- 
nioQ  cODcernienle  á  la  nó  admisión  de  los  ministros  á 
laa  seaiooe»  seríelas  de  la  cámara;  el  mandamiento  di- 
rigido por  ella  á  loa  mioialros  para  hacer  ceaar  lo  que 
eaUficaba  de  derogaciooide  justicia  f  de  dar  cueota  ¿ 
la  asamblea  del  resultado  de  las  reclamaciones  becban 
1  ■^[<c'<.la  de  esto.  A  su  vuelta  á  las  provincias  los  di- 

«uiadofl  íueroo  por  todas  partes  ol^elu  du  regocijo  y 
estas;  atestígaéodolee  el  puoblo  por  medio  do  so  e»- 
tubiasmo  lu  saiisíccbo  (|iie  estaba  del  hmnIo  ooiBO  babian 
sabido  deíeuder  sus  intereses. 

£o  QOtpbre  pobJiotee  no  i  ;;ianiento  que  hizo  olili- 
galoriaa  oo  el  reioo  tas  medidaj»  tomadas  por  la  dieta 
gomftoiea  relatifamente  á  las  universidades,  á  la  li- 
bertad de  la  prensa  y  las  ¡iifürm?cione«  conieriiieo- 
tea  á  las  tramas  descobierlas  eo  muchos  estados  de  la 
eoofederaeíoD.  Goalinoó  Tigenle  la  oeosura  y  fneroa 
OQOlbrados  los  mieml  i  os  de  la  comisión  rontrai.  E>[a 
cofflisiuQ  que  debia  eátabiocerse  en  Hunicb.  fue  iu^!i- 
tuida  para  perseguir  loa  oomplolo  ravoiQeiooarios,  los 
manejos  demagiigicos  que  pudiesen  urdirse  eu  .\lema- 
nia.  para  bacer  prender  é  interrogar  á  los  que  fu>'seo 
presuiilos  aulores  ó  cóinplicfs,  lo  que  con.»lilu\  e.-i"  iiu 
vordadero  triiMioal  ioquifiloriat;  pero  que  sieodocom- 
pQOBlo  de  personas  respetiibles  y  de  sabios  juríseoosol- 
tus.  se  creyó  qne  haría  ini  innderadt)  aio  del  poder  ili- 
mitado de  que  se  bailaba  revestido. 

Ya  astenoraeote  hemos  babUdu  del  proyecto  del 
gobierno  respecto  del  e!ita!)liM  Ímienlo  de  una  comuni- 
cación entre  el  Kbin  y  el  DanuÍMu;  proyecto  concebido 
ja  por  CarlomagDO.  Ésta  comunicación  debía  tener  lu- 
g^r  por  Begoitor,  Reduitor,  Reyat  y  Allímubt.  La  ao- 
tisoa  «  Feasa  Carolioa  »,  eerca  de  Wcisemborg».  era 
de  grande  utilidad  para  esta  operación  V.\  vf\vhri-  in- 
gmiimiy  n^i^iM»^>y.|f^  ikapaetf  de  baber  luuuuiuado  lat 


nivelaciones  de  estos  rios,  aai  como  también  las  loca- 
lidades situadas  entre  Bamberg  y  Kelbeim  encontró  ya 
poeas  ditii  u!l4des  en  la  ejt  cm-ion  de  la  idea  de  C;irlo- 
mayuo.  Fuermi  evaluados  en  seis  iinilones  lo?  gaslos  da 
esta  reunión  con  las  otnas  necesarias  para  efectuarla: 
como  iluta  las  esclusas,  la  compra  de  prados,  las  io-> 
dtjmoisicionosdn  loa  molÍDOs,  los  lrabaj(»  para  corregir 
l<is  desigualdades  del  terreno  y  de  los  rios,  los  acuO'» 
duclua,  etc.  Las  ventajas  qite  debia  producir  á  lu  fi*- 
viera  la  ejecocieo  de  esta  empresa  erao  iaealculabJes 
y  df  {grande  imporlancia  para  ios  pai.ses  limítrofes.  L;i 
ii.iluraleza  impuso  obstáculos  insuperables  a  toda  otra 
reunión,  pero  no  pan  que  pudieseu.operarse  por  lo»- 
dio  de  ios  caoalcs  mencionados.  La  Ba viera  leodiia  la 
ventaja  de  poseer  esta  reunión  en  sus  estados  y  dis- 
|H>nt  r  (le  ella  e»«clusivamente. 

fin  julio  de  1  listo  organizase  la  geodai'mería;  la  co- 
mandancia de  esle  cuerpo  quedé  suiwistente,  pero  fue- 
ron suprimidas  las  de  las  ti  e,-*  lef^ioiii-s  y  rectupla/adas 
por  ocho  mandos  de  compa&ias  para  cada  uno  de  lus 
ocho  circuios  del  reioo.  Ademfe  del  estado  mayor,  los 
oficiales,  los  sargentos  mayores  y  deniás  sárjenlos,  so. 
cum¡  unía  e.slo  cuet^Kj  de  duscieotas  diez  y  ocho  briga- 
das dj  a  pie,  veinte  á  caballu,  mil  irescienlos  iofantus 
y  ciento  veinte  gínelos.  Las  regeociae  soperioies  de 
las  provincias  ddierian  coidar  de  que  toda»  las  demaa* 
das  para  di>peD>as  y  demás  objetos  competentes  á  lu 
corle  de  Botua,  aolo  tuvie.<ieii  hi^ar  por  medio  del  mi- 
niairo  que  cuidará  do  enviar  estas  demandas  k  (a  lega- 
eionbavara  en  Uoina.  I.os  i)ia.«'|Miíi  y  vicai  ios-^i  ni-rales 
lecibierou  iiuiiiicaciont.1  relativas  al  prcpiu  iiu.  £a 
agosto  de  1 821,  el  principo  de  Uobeolobe,  qne  habia 
adquirido  uoa  graoüe  reputación  por  .«os  corsciooet 
pretendidas  uiraeolosas,  se  bslkba  eolonceis  en  Bam- 
iierg;  pero  sin  cuidarse  ya  mas  de  cuiar;  resju  eto  de 
lo  cual  recibió  saludables  aviaoa  ^  órdenes  muy  precia 
sas.  JÜ  prhieipe  acababa  de  pabiiear  él  mismo  eni  de- 
claración ptir  la  cual  dn  laiaha  <|ue  .se  sometia  á  loa 
mandato'  de  la  auluriíi.id.  Kl  presideiilc  de  i  eonra- 
bach  llegó  á  Munich  i|e  vuella  de  mi  viaje  á  Paris  á 
donde  bubia  ido  á  estudiar  el  espíritu  de  las  leyes  judi- 
diciales  qiieregianen  Francia;  y  particularmVnle  las 
que  regnl  iban  los  ¡(rocediinienlos  civiles  y  rriininalus. 
£a  coosecueocia  de  esto  debia  dar  au  voto  deüoilivo 
aeerea  cuales  de  las  instituciones  franeesas  convendría 
introducir  en  Bavii'r.i.  El  rey  mandi)  puijer  en  ejecn- 
rion  el  (^ncordato  celebrado  con  la  Santa  Sede  v.ii 
IStI;  señalando  eo  seguida  a  lus  dos  arzobispados  d^ 
Munich  y  Freisiageo  y  de  Bamberg,  asi  como  tainhien 
los  obispados  de  Angsburg,  de  Ratisbuna,  de\\  itrt7.- 
l  iiif;  V  d  -  Spira.  El  arzobispo  de  Munich  y  Fi  usiugen 
uubkició  una  pastoral  eo  la  que  declaré  que  para  resta- 
nleccr  los  principios  religiosos  y  morales,  coya  neeesi- 
dad  se  h'icia  seiilír  imp  rii  samante,  asi  coroo  Ihiiihien 
la  devoi'ion  interiur,  la  discipliua  eclesiástica  y  e!  hueo 
órden  en  la  vida  social,  era  necesario  prinn|iiar  por. 
una  reforma  entre  los  eclesii'slifos  y  dem^s  nitembros 
de  la  diócesis;  recomendó  al  clero  la  lectura  de  la  Sania 
EscriUiia  y  la  medilacion  de  las  obras  de  los  [ladi.'s  do 
la  Igieaia;  la  pn>dicacion  apostólica,  el  evangelio  es- 
plieadocoo  elartdad,  la  cura  de  almas  ejercida  en  el 
tribunal  de  Ij  peni!  nr-i.i,  y  el  culto  divino  e^'lebrado 
con  snlemnidad.  fueron  ios  mediosque  debían  emplear, 
entendiéndolos  a  todas  |>arles.  Esle  prelado  reclamó 
también  la  poderosa  indnenría  que  ejerce  la  educación 
eo  la  mejora  de  las  generaciones  futuras. 

En  1  "  de  enero  de  1812  fueron  convocadas  las  cá- 
maras para  el  ili  del  propio  roes.  Los  ronstjeiws  pro- 
vineialea  Aieron  puestos  rn  sétívidad.  Per  medie  éé 
estos  establfciirientos  cada  circulo  se  li.;!!  th  t  en  esta- 
do de  fiooooer  por  el  óigauo  de  ponooas  que  la  com- 
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poni.in,  las  n{»cpsid.idf»s  deh  np-irnllora  y  dpi  roincr- 
fio,  y  de  dar  conocimifnlo  de  pilas  ;i  lao  anloriliide-í 
IBppriorcs  por  las  \'m  qm  la  ronMilunon  indica.  F.\ 
conseja  provincial  ps  una  in^iiltirion  dH<tinada  \\n\n- 
ií  aclarar  y  aponsejar  al  gohierno;  no  lienp  p'<r 
fl  mi<nn  acrion  nlgima.  ppro  pordc  obrar  ruando  hiyi 
sido  interpelada.  .No  pnedp  rpnoirs»»  sin  convocación 
prAtía  oí  n^poodor  dw  ofitMo  k  cnalquiera  qm*  sea. 
sino  1^'  •  la  rennicK)  dp  la  n^nmbipa,  ni  enviar  di 
potóc  i.  pntilicar  proclama  níjnna:  si  pn  aignn 
euo  Irasp  tsa  los  llmiu*s  qtip  Ip  pslin  prp«tcri!0í!.  pI  rey 
pnedí?  dtóolvprio  y  mandar  qne  sp  proceda  h  la  pIpc- 
rion  dp  otrn.  El  nútnpro  dp  mipmbro^  dpqtip  se  com- 
j.         '  I  es  dp  veinte,  ademfis  de  nn  ifiiial 

DI.  I  -      ntoi;  |((8  consejero**  y  «tnplcntps  son 

elp^ido*  iomediilamuntp  por  la  totalidad  de  lo^  ciuda- 
danos década  provincia;  hs  elc''(ionps  se  hacen  p<"ir 
on  solo  colegio,  en  el  cual  b,iy  un  elector  por  rada  mil 
familias.  Lo*  coosejpros  y  suplentes  <nn  nombradn-i  ri 
Ufalo  vitalicio.  Los  funcionario»  públicos  y  los  inimi- 
bros  de  algaoa  de  his  dos  cámams  no  pueden  formar 
p.'írti"  de  lo-  con.*ejos  provinrinlps.  Pan  aprpci;ir  bi-'n 
rsta  in.<ti(acion.  es  necw^rio  considerar  qup  la  B^viera 
posee  on  esceleole  régimen  municipal  formado  de 
eleoii  • '  ráticos  jMira  la  grande  propiedad,  y 

de  el-  ii  H-rátiros  para  las  vill.Ts  y  coraunida- 

dca  rurales.  I^ns  autoridades  «enoriales  municipales  y 
mrales  se  hallan  invpstiilas  dp  la  adminislr«rion  local 
eo  toda     estensioo;  por  lo  Umio  solo  queda  á  los  con- 
•ejos  provinciales  la  psfprn  i-)nsulliva;  de  este  modo  «s 
como  »«  esplica  el  porque  oo  se  ha  hecho  entrar  la 
anslocracía  ni  la  democracia  positivas,  como  en  las 
insti'urir.ncs.  fiase  adoptado,  en  este  tinico  caso, 
icipio  de  Igualdad  moderna,  ó  de  confusión  de 
I,  templándolas  con  la  iolluencin  real, 
animadas  di«ru.«iones  tuvieron  lugar  en  In  c;i- 
nara  de  los  di|*ulados.  á  causa  del  nuevo  sistema  in- 
ri'        '.  comercial  introdnrido  en  el  reino,  y  p.irti- 
ru.  ii  ii.i.  iílí  respecto  del  sistema  prohibitivo  adoptado 
por  Im  esl;idos  vecino').  La  nsamblea  decidió  en  so  vo- 
tación qnc  ej  gobierno  accfdiese  lo  mas  prontamente 
posible  al  proyecto  propuesto  rdalivamente  á  las  repre- 
sabas por  la  junta  comercial  de  parmstadt  y  se  ap.ir- 
I        ''lanipnle  de  tod-'is  las  consid'^raciones  finan- 
'  Ies  como  la  disminu«*ion  del  produf^to  de  los 

derfthiisde  entrada,  de  tránsito,  etc  La  cámara  nnto- 
rf/  •  t'  -"Memo  para  cubrir  de  una  manera  conveniente 
•  que  pudiese  resultar  en  la  caja  del  ««stado,  de 

''II  K  L  «ion  k  la«  d'Tisiones  del  corpresn  com-rHnl  di* 
Daniistadt,  y  adem.ts  para  hacer  provisionalment»-  los 
cambios  y  modificaciones  qnejuigase  convenientes  en 
b  lírifa  de  adunnds  Cernironse  las  sesiones  en  jn- 
nio,  000  de  los  mnistrns  leyó  rl  decn'to  por  el  cual  el 
rey  sancionó  todas  las  leyes  y  netas  form.idas  durante 
e'  fl--.;,.  de  las  sesiones.  í.as  leyes  .sancionadas  fueron 
I  -tivas  i  la  administración  interior,  parlicnl  ir- 

I  •.  I  '  •  '  cioíí  hipotecan;».  Después  de  la  ler- 

tu.-  j  .  I    lomó  el  principe  real  la  palabra  y  dijo 

coa  rzicr  y  energía  est'«s  palabras :  «Séame  |ieniiiiido 
en  este  día  en  que  por  primera  ver.  represento  cerca 
de  voíioiroaá  mi  augusto  padre.  decl.V'tr  altament-»  mi 
s  I  h  Doestra'  con«litucioti.  que  nosotros  debemoa 

¿  -.i  üiitor  y  ¿  sn  sahidnri.i.»  La  a<«amblea  contestó  i 
«flt»s  palabras  coo  no  grito  unánime  de  «viva  el  rvy.n 
"  nna  nol.i  del  est.nlo  rentístico  del  reino  á 

pr  ,  .  -de  I8i3.  Hacienda,  treinta  y  cinco  millones 
ciento  noventa  y  dos  mil  ochori»>ntos  diez  y  seis  flori- 
oe*i  gvitos  treinln  y  tres  indlon(>s  novecientos  siete 
^^^iMieolos  veinte  y  tres  florines-,  derda  ptíMicn 
Éttj^  el  presopaeslo  de  |K|9K  cimto  cinco  millones 
IWeoVw  owirMMi  «H  coitrooitntw  ir<íoi4  J  cinco 


llorincs.  En  enero  hubo  el  incendio  del  nuevo  teatro  di- 
ta corle  El  príncipe  de  Melternich  si'  babia  trasladado 
h  Bivii-ra  para  inducir  al  rey  á  dar  su  adhesión  h 
ciertas  mediila«  adoptadas  en  el  congreso  de  Verona 
j>or  h3  cortes  de  Prusia  y  de  .\ustria,  relativamente  ü 
los  negocios  de  .lleraania.  Di'sde  pI  I  del  propio  mes 
habian  t'^nido  lugar  varias  conferencias  cu  Munich 
entre  el  principo  de  Melteroick,  el  ministro  de  negocios 
eslrangeros.  el  mariscal  principe  de  Wrede  y  el  can- 
ciller áulico  ausirfico  de  Gentjs  El  n'siilt.ido  d»;  las 
confcrcnciis  parece  fué  la  adhesión  de  la  Baviera  al 
•sistema  político  de  las  dos  primeras  noiencias  de  Ale- 
mania .Sin  embargo,  el  gabinete  de  Munich  declaró 
(pte  creia  inútil  tod »  nueva  reunión  de  embajadores 
pl"nipofpncÍ8rios  de  la  confederación  germánica  en 
Vieni,  y  mimifestó  sn  det'Trainai  ion  de  no  modificar 
de  ningiio  modo  la  constil'icjon  que  regia  la  Baviera  y 
;i  la  coa!  se  hallaba  el  piii'blo  muy  adherido.  En  fe- 
brero las  dos  mismas  potencias  preponderantes  se  ha- 
l)iin  cmpen-ido  en  inducir  al  rey  ;i  disminuir  la  pu- 
blici'lnfl  fie  tas  sesiones  de  los  estados  generales  y  h 
someter  la  |«ren>;a  á  una  censura  mas  rigurosa;  el  rey 
empero  rehusó  rotundamente  k  accederá  e.«l;i  deman- 
da. La  institución  orlopHica  establecida  en  Wurtzburg 
de<de  muchos  ahos.  y  que  basta  entonces  era  la  pri- 
meri  y  única  en  Europa,  dcbia  el  floreciente  estado  á 
que  se  ha  eteyado  á  ta  muniücencia  del  soberano  y  i 
los  'ocorras  de  la  regencia  del  pais.  La  actividad  y  l.i 
perseverancia  de  M.  Heine,  fundador  y  director  del 
lo-iiluio.  habian  sido  eliciimento  alentadas  por  esta 
protección  Individuos  de  ambos  sexos  y  de  diferentes 
edades  habinn  acudido  de  los  mas  remolos  lugares  dd 
Fr.incia.  de  Anslria.  de  Prusia,  de  Rusia,  etc.,  p'ira 
barer-íp  ciirnr  de  tmia  cl  ise  de  encorvamientos  y  par- 
tictdarment»  del  provinienle  de  algún  vicio  en  la  espi- 
na dorsal.  El  rey  y  la  reina,  acompañados  de  cinco 
princesas,  visitaron  e.ste  precioso eslablwimiento.  fijan- 
do p  irlicularmente  su  atención  en  una  colección  de 
raáqiiinis  inventadas  por  M.  Ue-ne.  délas  coates  unas 
servian  para  corr<5([ir  las  deformidades  del  cuerpo  y 
las  otras  para  curar  los  huesos  fracturados  ó  dislo- 
cados. 

I.os  negocios  iK>lesiá«tico8  del  reino  fueron  Onalmente 
arrebolados,  reinando  la  mss  perfecta  armonía  entre  ol 
goiiierno  v  la  santa  sede.  Dfbióse  p  jrticularraente  este 
felii!  resu'tado  it  hi  íictividad  y  á  los  de>v(dos  de  51  de 
Gebsaihel.  arzobispo  de  Munich,  prelado  igualmente 
dislinguidn  por  sos  conocimientos  y  por  su  talento  co- 
mo ptir  «u  eminente  piedad.  El  gobierno  obrindo  per- 
fectamente de  acuerdo  con  las  cortes  de  Yii>na  y  do 
Berhn.  con  motivo  de  Ms  medidas  que  deiiinn  tomarse 
para  reprimir  lodo  cuanto  pudiera  acarrear  desórdenes, 
V  queriendo  rontribuir  mejor  i  la  ejecución  rigurosa 
iíe  los  decretos  de  la  dieta  germinica  4e|  mes  de  se- 
tiembre di'  |8l !),  lom<i  nuevas  di-^posiciones  contra  tas 
asociaciones  serretas  é  ill''itns  de  estudiantes  enlasuni- 
veriid.tdfs.  Mandóse  que  todos  los  que  a«pir.'isen  á  ta 
oht  -ncion  de  emp'er>s  púb'ico*  ó  á  rualr.«qiiipra  plaza 
oue  fneep  dependiente  del  eMailo,  justificasen  i>or  me- 
dio de  ci  rtilicndos  en  buena  forma,  que  no  hablan  for- 
mado pri;t"  de  ninguna  so^Medad  secreta,  mandándo-e 
tamiñen  a  lodos  lo»  comisionados  del  ctero  y  de  !a  ins- 
trucción pública  que  evitasen  con  el  mayor  cuidado  ad- 
mitir perso.oas  qno  hnbiespn  podido  pertenecer  á  se- 
mejantes soriedades,  V  (pie  tomastU  respecto  de  esjo 
los  informes  mas  precis<is. 

El  liiíarteniente  general  de  Zastroio,  enviado  es- 
traordir  irift  y  ministro  plenipnlpncinrio  de  la  corle  de 
B  'rlin.  remitió  al  rey  una  carta  autógrafa  en  In  cual 
su  niaj"<lad  prusiana  pedia  psra  su  nijo,  el  pilticipc 
I  cal,  la  mano  út  l«  pfioceea  Kil««,  l«rQ«r«k  hija  del  njt 
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M»dMltr6  aftiiMiite  ta  laliiboekMi  ooe  le  eabta  de 

tetof^ante  alianza  entre  dos  casas  y  dos  pueblos  que 
taalM|iu<iüvosleaiao  para  eaüuuirse.  Renovó  el  rey 
la  Arden  cootrt  Iw  agooiaciooes  prohibidas  catre  los 

estudiantes  y  mandó  su  ej  'curion  eo  los  leniitnas  mu-> 
eaérgicos.  Bo  octubre  el  principe  real  partió  Munich 
para  bbcer  uo  vj.ijo  á  Italia.  Eo  8  uoviomhre  celebróse 
el  matrioiooio  de  ia  princesa  Elista  con  el  príncipe  real 
dePrusia.  Eo  febrero  de  1824  celebróse  el  vigésimo 
quinto  aniversario  del  adveDÍiiiit  ntu  dtfl  rey  al  trono. 
Xtla  ocasioo  buocoDocer  rntu  parliculartoeote  k  este 
nwnaica.  HuímitiaBO  aucedió  eomo  ya  henoadicbo, 
al  pleclor  José  Carlos  Teodoro,  al  16  de  febrero  di" 
11'Jü.  lünió  [-or  divida;  «Pro  i/eo  et  populo,»  su  poü- 
tiia  ^-jbi:i  y  iR'névuIa  !ü  permitió  coaaarvar  basta 
ia05,  eo  medio  delíis  t«>mpfSiadi's  qnc  irastornabnn 
todos  los  estados  de  turopn,  la  luJep^-ndcncia  ó  iiilc- 
grídadde  su  ti-rrilürio  \  aun  engrandecerlo.  Elegido 
rey  en  l8p<,  proftigoió  empleando  lodoa  aa»  desvelo:^ 
ca  la  admíníitncioD  des<»  ealadoe,  cada  alio  era  se- 
lialado  por  nuevas  disposiciones  tendientes  á  perfec- 
cioonriii.  Las  realas  d«  loa  conventos  y  capítulos  sn- 
prímidus  fueixin  coaverÜdaaM  na  fondo  destinado  ¡d 

fiago  de  profesoFfS  y  maestros  para  lu  instrucción  re- 
igiosa  y  cienliüca  de  la  juvt  ütud,  la  fundación  de  es- 
tablecimiento de  edu&ncion  etc.  Las  escuelas  superiores 
j  l«a  iiaiv«rsidades  recibieron  mayor  e»teosioo  y  tu- 
vieron rentas  maa  considerables.  La  aeadeinia  de 
ciencias  de  Mnnicb  fué  amplia  m  en  le  dotada  y  fué  es- 
tablecida hi  academia  deanes.  En  ¡807  fueron  aboli- 
das las  difereooiaadeeontribnetones  provinciales  y  )a< 
exenciútii's  de  cargas  generales.  El  reino  fué  dividido 
en  (.:ír(  iilcjs,  iiis  iiutoridades  provinciales  nuevamenlu 
organi/..!dd.>í  y  regulados  los  derechos  de  !a  dinastía. 
Uoa  pra£m¿liC«  aseguró  la  suerte  de  los  funcionarios 
del  estado,  fué  fundada  ta  órden  militar  de  Maxi- 
miliüno  Jüsó  a.sí  como  también  la  órdon  de  mérho  t  i  ■ 
vil.  El  derecbo  público  del  reino  y  las  relaciones  ue  la 
clase  media  drl  estado  faeron  d^tenof nadas  por  la 
OOQSlilucion  de  J  .<*  de  mayo  de  ISüH,  y  tuvieron  ade- 
más las  tres  confesiones  criitijüas,  d  libre  ejercicio  do 
sus  cultos,  igualdad  de  derecbos  civiles  y  el  derecbo 
de  aspirar  i  los  empleos  del  estado.  Fué  puesta  en 
érden  In  bacieoda  y  e>t;iblec¡da  una  cuja  de  ¡.morliia- 
cion;  uo  Ki  an  oúmero  de  puentes,  do  oaniiiiu-i  y  di- 
constriiLxtooes  bidráulicas  fuerou  lermioadas  coulri- 
boyt'níío  por  este  medio  al  bien  del  pali,  as(  eomo 
taitil  ¡iii  al  pnigie.^o  de  la  agricullura,  de  la  industria 
y  di  l  comcu.iu.  El  ley  de  Baviera  fue  quien  tfn  el 
«MJugreso  de  Viena,  en  1811»  w  pronunció  primero  en 
favor  de  las  constituciones  representativas  que  babiü 
ya  él  preparado  en  sos  estados  en  1808,  y  qui)  reaü- 
¿Óeo  JX18.  Su  cü.'H  o;  J  .'ii  con  l.i  sania  sede  fué  uno 
de  los  pnmeros  que  &o  puso  en  ejecución,  no  es  por  lo 
tanto  entrabo  que  a  causa  de  laolos  befleOeloa  los  ma- 
gistrados de  Uuoich  quisiesen  celebrar  como  l:r?tn  na 
ciooal  eüte  dia  siendo  el  vigüsimoquinlo aniversario  úi'i 
advenimiento  del  rey  aJ  trono.  Estos  nsagislradoa  tu- 
víenM  ei  Itanor  de  {Mt-scntar  al  rey  una  copa  de  oro  y 
i  ta  raíaa  un  coadro  do  plata  representando  en  relieve 
el  retrato  del  rey.  Esta  copa  se  baila  sostenida  por 
cuatio  figuras  representando  el  amor,  la  fueiza,  la 
sabiduría  y  la  justicia:  su  lapa  se  baila  ornada  con  la 
figora  de  la  Concordia,  debajo  de  la  cual  so  lee  la  si- 
guiente inscripción:  «Qm  el  mejor  vino  mane  á  me- 
nudo de  esia  copa  pa  a  reparar  a!  mrjür  de  los  reyes.» 

MI  arzobispo  do  Munich  bizo  por  medio  de  una  pas- 
oral,  onaeeaMira  estrechamente  severa  del  relaja- 
miento de  Ij3  cüstunr.)r.s  y  di  la  indiferenci  i  religio- 
aai  dió  ónhn  á  i<Js  curas  de  sp  diócesis,  no  soUuienU: 
i»  obligar  ¿¡aguaitas  da  «a  pamfyjawfla  gna  se  Im- 


biesen  hedut  colpableade  iKeMa  eonMido  nitratos 

dos  >e\os,  ii  ejercer  mas  frecuentemente  los  actos  de 
devoción  según  t::M  determinada  gradactOQi  sino  tam- 
bién de  batvrks  i  xDrtaciooei,  en  preaaiicia  de  sus 
padres  y  laailres  1 1  primera  vez,  y  la  segunda  ante 
iits  personas  ¡luiables  de  b  comunidad,  la  tercera  ante 
toda  lu  comunidad  reunida  y  finalmente  de  esr|uirl(M 
provisionalmente  do  ta  islcaia  i  la  coarta  reincideo- 
cia.  El  rey  reconoeíenoo  las  buenas  inlenoionea  del 
arzobispo,  reprobó  sin  emb  i  la  publicación  de  esta 
carta  pastoral,  becba  sin  l<t  autorización  del  soberano, 
desaprobó  y  anotó  eomo  verdaderas  osorpacíonea  da 
la  autoridad  eclt  siástica  lasdisposicioues penales  contra 
los  rcujcidentes  cu  el  comercio  ilícito  de  loa  dos  í.e\us, 
cuya  eji  cuciun  compraneleria  el  honor  y  la  tranqui- 
lidad de  las  familias  y  acarrearía  al  propio  tiempo  no- 
table perjuicio  al  respecto  debido  al  clero.  El  rey 
mantió  á  los  funcionarios  competentes  que  se  pusieran 
de  acuerdo  coa  las  autoridades  eclesiá^iticas  acerca  de 
l(s  medios  convenientes  para  atajarlos  progresos  de 
la  inmoralidad  y  de  alcanzar  poco  a  poco  por  este  me- 
dio uu  mejor  orden  de  cusas.  El  rt^y  kü  oLlíj^ú  ade- 
más á  encerrarse  eslrielanieile  en  los  limites  de  su 
competencia,  á  velar  ríi^urosamenteei  mauteoimiento 
de  sus  derecliús  y  a  proleí;er  á  sus  subditos  contra 
toda  vejócit>0,  atendiendo  a  que,  si  la  iglesia  debe  liallar 
segiiriiiad  de  ver  secuadadoíisus esfuerzos,  cuando  estos 
tienen  por  objeto  el  mantenimienlo  de  las  bttenaa  eos- 
lumlii  es,  eli  eynodeb?  ¡-ufrir  jamás  que  las  formas 
Ugak  s  oisáu  violadas,  ni  cuaudüse  trata  de  cumplir  ul 
objeto  mus  loable  ni  que  los  limites  impuestos  al  poder 
eLleMíi>l¡co  sran  lr.i.<p,ísadas  de  cualquier  modo  que 
Si-a.  El  rey  mando  quo  si  en  los  matrimonios  mistos, 
el  presbíiero  rebosara  a  ía  parte  católica  la  publica- 
ción de  amonestaciones  y  la  beodicioo  nupcial,  ú  mu» 
ñus  que  las  dos  partes  boMesen  prometido  bacer  edu- 
ca r  hus  hijos  en  la  religión  ontí'lica,  quedase  el  párroco 
protestante  autorizado  p.iru  bendecir  el  matrimonio 
aun  cuando  taltaseo  las  letras  dimisorins  del  eam 
citólico.  lüi  el  ni;\'5  de  diciembre  publicóse  una  or- 
di  uati¿a  relativa  a  las  elecciones  para  la  pf6.\ima  reu- 
nión de  los  e^tadü^.  El  rey  esperaba  que  la  elección 
quu  hicieran  los  electores  recayese  sobre  bombres  que 
foesen  dignos  do  ella  b:)jo  lodos  conceptos  y  que  unie- 
ran al  cxüclo  conocimiento  de  lo  que  el  bien  general 
reclamaba,  senlimieotos  que  fueseu  paru  el  soberano  y 
para  ia  patria  una  garantía  de  su  celo  en  llenar  lea  de- 
beres que  su  m:.<itcn  K  s  imponia. 

Según  el  coi)cuid<ito  terminado  en  5  de  jnnio  de 
1817  entre  la  Sunla  Sede  y  el  rey,  el  papa  bobia  pro- 
metido conceder  k  esta  soberano  y  ásus  sucesores  ca< 
lóücos  un  indulto  ptra  nombrar  i  los  anobíspos  y 
(;1j¡-[)0S,  este  ¡ndullo  fué  concedido  i'!  1"  de  novi^-mbre 
Siguiente.  El  rey  bizo  pedir  al  papa  que  los  eclesiásti- 
cos nombrados  por  él  ó  por  los  capítulos  para  ocopar 
I  decaidis  o  canonicatos,  en  vez  de  recurrirá  Roma, 
pudiesen  recibir  la  institución  canóniga  de  los  arzobispos 
y  obispus.  á  cunsecnenciadelo  cual  eS|jidi  i  su  santidad 
ua  bre  veqaocoacediói  losobispos  la  autorización  de  con- 
Qrmarlos  nombramienlosdet  rey  y  délos  capítnlos.  En 
marzo  de  iKi:¡  el  rey  abrió  la  >esion  de  los  Estados 
(¿eiierale.s,  anunció  la  forjnaciuu  de  nuevos  códigos, 
de  modo  que  ta  admiaistraclan  simplificada  ya  mar** 
cbai-a  al  mismo  paso  que  la  sioipliiioactaa  y  ta  me- 
jora de  las  leyes. 

Las  discusiones  de  las  cámaras  recayeron  sobre  las 
leyes  relativas  al  comercio  y  á  las  aduanas.  Hl  minis- 
tro de  Uacienda  bizo  notar  que  cualquiera  que  fueren 
las  in.slancias  que  bicieran  ios  fabricant  s  pira  (juc 
fuesen  aumeuladw»  los  derecbos  de  entrada,  ei  gobier- 
no eo  «reta  eniraáuHa  éAfit  aeoadar  á  ait  damaiidii 
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pnM  \oit  derechos  o\i>lentPS  se  ballnbnn  calculados  pre- 
ctsímPDte  de  modo  qae  asegnnsen  á  la  iodoslria  na- 
cional un.1  ventaji)  asaz  considerable  sobre  la  del  estrnn- 
gero  Las  c^m.ira'^  adoptaron  nn  proyeclo  do  ley  qne 
suprimió  el  impuesto  pspwifil  á  que  los  poseedores  do 
ciertos  feudos  se  hallaban  snjptos,  desde  un  ediclo  de 
1808,  sobre  la  org^ioízacion  feii'lal;  los  dípuiadoR  así 
noble*  roron  plebeyos  eslnvieron  generalmente  de  acuer- 
do acerca  del  principio  de  i;^ii;ildad  de  inipnosto^.  aten- 
dida la  igualdad  de  derechos  políticos  y  civiles  á  quelo- 
do  bávaro  podía  alcanznr. 

En  el  mes  de  ocinbre  el  rey  mnrió  á  consecueocia  de 
Doa  apoplejía  fulminante  á  la  edad  de  sesenta  y  nueve 
iBos  :  habia  sido  antes  de  la  revolución  coronel  del  re- 
gimiento de  Aisacia.  al  servicio  de  la  Francia.  Ilocho 
eleclur  de  Baviera.  sefinló  los  primero?  anos  de  sn  rei- 
Bsdo  prnclicandj  reform;i6  y  reslrin^íiendo  los  privile- 
giwí  ne  la  noblezi  y  del  clero.  En  181.'»  concluyó  con 
Napoleón  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva;  en 
18ofi  ariquirió  el  Ututo  de  rey  y  reunió  al  Tirol  á  sus 
estados  hereditarioa  En  1 81  i  entró  en  la  coalición  con- 
tra la  Rusia  y  suministró  á  Nnpolenn  uo  contingente  de 
tiopas  que  perecieron  casi  lo:las  en  la  retirada  de  Mos- 
cou En  1K13,  abandonó  con  la  Alemania  entera  la  c;ia- 
sa  del  conquistador,  cuyo  yugo  faligiiba  á  la  Europa,  y 
el  princ  ipe  de  Wedre  fué  por  órden  suya  á  atacará  los 
fraocese.s  en  Bañan  A  coti^ecnencin  de  nuevos  arre- 
glos perdió  el  Tirol.  recibiendo  otras  provincias  en  com- 
pensación. Bajo  el  reinado  de  esle  monarca  el  voto  de 
la  Baviera  en  la  dieta  bahía  sido  siempre  del  mayor 
pero  después  de  las  del  Austria  y  de  la  Prnsia,  y  los  es- 
tados de  seiíundo  ór.len.  habían  siempre  encontrado 
cerca  de  él  una  saiiidnltle  protección.  En  las  alinnzas 
secretas  celebradas  desde  mncho<  ano.-t  para  la  defensa 
de  todo  lo  concerniente  á  la  soberanía  ó  independencia 
de  lo<  gobiernos  secundiirios  de  Baviera  había  sabido 
conservar  el  papel  iniporUinle  quefut^  llamada  á  repre- 
«eiilar  en  ei  décimo  séptimo  siglo  bajo  la  antigua  cons- 
titución de  Alemania. 
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Oabia  casado,  i  •  en  1785,  con  Anyusla,  hija  de 
Jorge,  pnncipe  de  Hesse-Darmstadt,  muerta  en  nü6; 
t.*ea  M'iT.  con  Curolina.  nacida  en  tllS,  bija  de  Car- 
los Luis,  principe  hereditjiriu  de  B<ideD  Tovo  de  pri- 
meras nupcias  I  Luis,  qne  le  sucedió  en  el  trono,  na- 
cido en  Slr»íbarg.  en  1780;  i.*  Augusta  Amalia,  naci- 
da en  17H8.  casida  en  180fi.  con  Eugenio  duque  de 
Leactenberg  y  príncipe  de  Eichsleadt,  hijo  del  vizcon- 
de Alejandro  de  Beauhnrnai.s.  muerto  en  íHti;  Augus- 
ta ba  permanecido  viuda  con  siete  hijos:  3."  Carlota, 
nacida  en  I79t.  casada  en  t80R.  con  Fnmcisco  I  em- 
perador de  Austria,  rey  de  Unn;;ría  y  de  Bohemia; 
l  •  Cirios  Teodoro  Maximiliaoo  Augusto,  r  acido  en 
17*3.  Del  segondo  matrimonio  tuvo  1  .•  Isabel  Luisa  y 
Amalia  Augusta,  gemelas  nacidas  en  1801;  casrda  la 
Dna  con  Federico  Guillermo,  príncipe  hereditario  de 
Pnjsia.  en  1853  y  la  otra  fti  ISÍ¿  con  Juan  Nepomnce- 
no-Marl.i.  hijo  del  rey  de  Sajonia;  I*  dos  otras  geme- 
las, Federica  Sofía,  Dorotea  Willelmina  y  María  Ana 
Leopoldina,  nacidas  en  1805;  la  primera  desposada  en 
1831  con  el  archiduque  Francisco  Carlos  José,  segundo 
hijo  del  emperador  de  Austria;  8.*  Luisa  Willelmina  na- 
cida en  1808  y  á.*  Maximiliana  Josefina  Carolina,  na- 
cida en  1810. 

Eo  el  enes  de  octnbre  los  guardias  reales  y  demás 
tropa*  de  la  guarnición  de  .Munich  prestan  juramento.al 
rey  Luis,  que  publicó  nna  alocución  por  la  cual  anun- 
cia so  adxenímienio  al  trono. 

En  Doviemlire  abolióse  la  censura  para  los  diarios 
qof  no  se  ocupasen  de  política :  anteriormente  la  cen-u- 
ra  .>«•  eslendia  á  todas  las  hojas  periódicas  cualesquiera 
que  fbesen.  El  cooscjo  de  estudo  recibió  nna  nueva  or- 
tono  VI. 


ganizactoD;  cesó  ahsolahimente  de  ser  una  antoridad 
administrativa,  comohabi)  sido  hasta  entonces,  !o  coal 
babia  amenudo  producido  conflictos  de  competencia  con 
el  minislro  del  interior;  do  debiendo  en  adelante  cons- 
tituir va  roas  que  la  suprema  auioridad  consultiva,  con 
lo  cuaí  el  rey  deliberaría  á  cerca  de  los  intereses  mas 
importantes  de  su  corona  y  de  sus  pueblos.  Organizóse 
nn  consejo  snpremo  de  escuelas  y  de  ijilesias,  encarga- 
do de  presentar  .d  rey  un  plan  para  la  formiicion  de  es- 
cuelas que  se  bailase  en  armonía  con  las  necesidades 
del  siglo  y  de  la  nación.  Por  lo  demás,  el  poder  episco- 
pal fué  conservado  en  las  manos  de  las  anloridades  com- 
petentes de  cada  comunión. 

En  enero  de  1826  opiM'áronse  grandes  redocciones 
en  los  gastos  páhlicos  Las  econoniias  praclicBdas  en  la 
p;ute  ¡uiniifiistr.'iliva,  iinicaroenie  fueron  evaluadas  eo 
.seiecientos  mil  lloririeaj  cercade  cuatro  millones  y  me- 
dio de  reales),  lo  coal  es  moy  considerable  en  un  país 
coya  esteoíion  y  pobl.K  ion  son  asaz  limitadas.  El  siste- 
ma de  centralización  (juedó  abolido;  las  autoridades  in- 
termediarias y  provmciales  deben  intervenir  por  este 
medio  mas  eGcizmenlo  en  todos  los  negocios.  Sin  de- 
jar de  favorecer  eficazmente  la  libertad  de  la  prensa, 
no  consintió  el  rey  la  circulación  de  libros  perniciosos. 
Una  nueva  traducción  de  las  disertaciones  de  Spínosa, 
que  babin  sido  provisionalmente  secuestrada,  fué  coo- 
fl.scada  á  causa  del  sistema  de  materialismo  cuyo  desen- 
volvimiento contiene  esta  obra  y  de  los  graves  ataques 
que  dirige  contra  la  religión  católica.  El  rey  hizo  entre- 
gará M.  Eyoard,  el  Bartolomé  de  Las  Casas  de  nuestro 
siglo,  ana  soma  de  coatrocientos  veinte  y  cuatro  mil . 
reales  de  los  cu:)les  Ires^'ientos  veinte  mil  fueron  loma- 
dos de  su  caj.i  particular  y  el  resto  aprontados  por  los 
miembros  de  la  familia  real  para  ser  empleados  en  el 
rescate  de  los  griegos.  El  rey  acompañó  esta  remesa 
con  lina  carta  sninamente  lisonjera  paraM.  Eynfrd,  que 
terminaba  de  este  modo;  ocon  cuanta  satisfacción  bago 
yo  este  nuevo  sacriGcio  por  estos  infortunados  cri.stianos, 
pues  acaso  yo  mismo  no  soy  también  hombre  y  cri-sliano?» 
El  reo  aprobó  con  muestras  de  la  mas  viva  satisfacción 
in  rescripto  del  consistorio,  por  el  cual  se  mandó  a  lo- 
dos los  demás  de  los  protestante.^  velar  qne  todos  los 
pastores  de  parroqnias  de  esta  comunión  exhorten,  du- 
rante el  servicio  divino  á  sus  parroquianos  á  contribuir 
segno  sus  medios,  con  donaciones  voluntarias  al  alivio 
de  los  desgraciados  griegos.  La  reina  dió  á  luz  una 
princesa.  EÍ  rey  no  se  c<y)lenti')  solo  con  aiisiliar  á  los 
griegos  f<'ri  grandes  sncornK  pecuniarios,  sino  que  ade- 
más permitió  á  muchos  oficiales  y  subalterntjs  marchar 
al  servicio  de  la  Grecia,  conservándoles  sos  sueldos  y 
sn  grado  de  antigüedad. 

Segiin  la  relación  de  nna  comisión  encargada  del  cul- 
tivo de  la'morera  y  de  la  edocacion'del  gasano  de  seda; 
estos  dos  objetos  habinii  hf'cho  grandes  progresos  en 
el  reino.  El  gran  niímero  de  moreras  da  Italia  que  so 
habían  distribuido  produjeron  generalmente  buenos  re- 
sultados; y  ya  ochenta  personas  .<e entregaron á  la  edu- 
cación del  gusano  de  seda.  Para  dar  una  nueva  prueba 
del  vivo  interés  que  tomó  el  rey  en  la  suerte  de  los 
desgraciados  griegos,  se  encargó  de  hacer  educar  al  hijo 
del  célebre  Marcos  Bozzaris. 

Comenzaron  en  18*7  á  reconocerse  los  felices  resul- 
tados de  la  ley  qne  dió  á  las  romnnidades  la  adminis- 
tración de  sus  bienes.  I.a  capital  se  endielleció  viéndose 
ademas  multiplicarse  los  actos  de  beneficencia.  Econo- 
mizóse el  año  precedente  por  roas  de  too. 000  florines 

Cor  la  supresión  de  un  gran  ^ número  de  guardias  de 
onor  y  de  otros  puestos  de  seguridad  inútiles.  Esta 
suma  debía  ser  distribuida  á  los  maestros  de  escuelas 
pobres  para  recompensarles  de  sus  cuidados  en  formar 
ciudadanos  bonrajos.  Jlizose  una  convención  entre  la 
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Francia  y  la  Bns  iera  para  1»  «airadicmidedaertores. 
Sp  g»ayo  di  fey  l|ig^,^KonM  (toardaodo  etlricbimcnle 
d  ÍBC^oiÍÓ^lwi»'oiit  vÑta  al  saotg  Padre,  que  se  la 
d|ivolvi6ai  m  cas^,  concediéndole  con  efto  uoa  dU- 
.líoc'ioD  qoe  DO  bubia  basla  entonces  sido  concedida  á 
IIMigana  i)er8ona  qoQ  viajase  do  incógoilo. 

Uo  reglamento  espedido  paro  h  conservación  de  los 
momiineotos  anlignos,  dcmoálrú  mas  y  inns  á  la  mg- 
oarqofa  un  ga»lo  ilustrado  por  las  artes  y  un  ar  ücole 
jdfwo  de  e(p|lí||Mvr  (t)  progreso  d$  las  deocias.  Lu 
xmt^M»  mmn  por  ctia  ordeuanni  feerqn  marca- 
4ia por  «  sallo  dt    sabidurte.  El  rey  nijró  la  conser- 
viacion  de  estos  monunit-nius  como  moy  iniporianie  pa- 
ra animar    ai|ifñtu  naciunal,  piua  facilitare!  estudio 
de  la  btstoria  y  pani  difundir  su  r;inociiuifnlo  entre  el 
piieblü.  Él  rey  colró  en  graudi-s  déla  lies  paru  doler- 
uiinar  el  objeto  preciso  de  sus  intenciones  ilustradas  y 
Jlantrópicas.  Dió  uoa  oueva  prueba  de  so  celo  pof 
VMotener  y  aaroantar  el  amorá  tns  cieodai  oo  naair 

ladüi».  soliinieoie  aprobó  i>ii  Iü- (ennínoailM)  lílQD- 
ipro^iia  9i]MCÍun  de  uoii  .socii-dad  üe  fitoi>ofia  y  de  me- 
^IMiMV  worlibnrgo  sino  qoe  se  dignó  además  acep- 
HHr4^ro|aclorado  de esu)  ilustrada  ui^ocincion,  a  I.:  cu:il 
morbos  sabios  distinguidos  de  polines  estiiinjerú;)  uia- 
nile.vtaron  c!  de^ou  de  verke  3greg2*doa.  universidad 
de  Vudicb  hacia  c^da  dia  nuevos  progresos  adelanlán* 
dose  rápidamente  b6cia  su  perroccionamieoto.  Además 
rii'l  lili III ero  i-n'ci('ri>  l  iidíi  din  df  i>tiul.ai(t(\s  y  la  ceití» 
itridad  de  ^s  pruftutOfes  aicfiaxóana  graa^Je^  ventajas 
aoi  la  naíoo  de  los  disliotoa  nunos  de  las  bellaa  aiies. 
Debían  fi>rmars:.-  i^unhien  en  klantcb  otros  estableci- 
niienlos  cienliücos  y  literarios  á  noas  de  la  escui-la  de 
pintura  ya  Inn  célebre,  debiendo  asi  uistuo  e.stalilecei  - 
Kr>un  in>iilii(o  geográfico  del  ^'éuero  desde  AVeimar. 
rinaimonte  muchos  júvenoit  sabios  que  baciao  augunir 
ya  Iris  mas  bellas  esperanzas,  atraídos  por  la  ventajoso 
Bprig^va  .^IH»  e#la,fi)tpi^l  les  ofrecia,  lijaron  eo  elia 
80  residamiaíAiiirpmi^  una  corooracioa  ioteraMdia 
tre  los  H^híoa  prapiijiinMla  dicboa  y  I»  parte  iluairadii 
del  publico.  . 

n  rey  coooodió  Ireamíl  floriwt  j^n  erigir  en  Nu- 
renibi*rg  no  nionurncnlo  á  la  ineiiinria  de  Amerto  Du- 
inr;  iístedon  fue  una  uuova  pruiba  del  amurque  pro- 
ífiila  el  soberano  á  la^^  bellas  artes  y  de  su  adortiraí  ion 
liida  el  bombre  iontortal  que  ilustró  su  patria.  loatiUi- 
yó  además  la  Arden  {de  «tan  BaTÍera.»  Todo  indi- 
vidiiü  que  hubiese  pasado  cincuenta  »fios  en  la  corle, 
en  la  guerra  ó  en  las  órdenes  reli^iosak  puede  preien- 
deresia  dislioeiov.  Las  insignias  mju  p  úa  los  oficiales 
osi  militares  como  civiles,  bombiesde.  e»ló<li)  y  i  t!t>- 
S'Psiicosruna  cruz  do  oro  con  uoa  corona  la  efií^iu  de  su 
íuodadur  en  oio  sobre  fondo  blaoco  esmaltado  y  esta 
iamjMÑOi  eo  loe  cuatro  ángulos  «Luis  rey  de  fiavio' 
rá.»  n  reverso  de  esta  condecoración  repreteata  una 
eOTOaa  de  encina  rodeada  estas  pal  ibrn»:  «\'or  cin- 
cuenta kfios  de  bonrados  servicios.»  Los  mieiobros  de 
lio  uitífio  inferior  lieoeo  uoa  medalla  de  oro  llevando 
Jas  inísíitas  in«Lripcionaí  qu>'  la  crui. 

Kn  íigoslü  resiablecittíroiise  las  Ueniianis  gri?e,j  eo 
Munich,  las  franciscanas  en  liillingen  y  los  i  nnvunlos 
de  doiniaicaoasde  ftegeraborg,  Spayery  Troindirijien. 
Brtae  oorporaeioDcaae  hallan  conaagrada^  al  arivio  de 

la  jinrti.  ti'iiad  ó  h  la  educación  do  bi  juventud.  En  oiv 
tubru  fue  establecida  una  e.H-ue!apir><u>coíoa  en  Munich. 
£1  rey  y  la  reina  vbíiaioit  la  «spo^ioioii  de  artes  y  de 
iíidrsiria.  nfitaron  con  intci  e-^  lo»  grandes  pr(»ftresos 
(jii<'  iiai>ia  bvcbo  oDesd'  afio  la  industria  uacioo^t  Pu- 
blir^  se  en  París  la  ti  aducción  de  una  oda  del  rey  con 
moUvo  deau  viua  A  Weimar.  Babieado  Urgado  'el  lo« 
berano  I  aala  viua  d  día  4d  mcíid&sbIo  de  Goelbool 
WM»wif««i  ^M9m  dt  b«bir  aUnebadowif 


sus  brazos  al  patriarca  de  la  literatura  alemana  le  pre- 
guntó si  le  quedaba  un  pequeOjO  jugar  sobre  su  pecho 
para  su  modesta  órden  de  savlera  pasando  al  propio 
(icinpo  ni  rededor  d»*  mi  fucün  el  f,'rari  cordón  que  el 
miiiluo  llevaba.  De  vuelta  á  Munich  este  principe  ver- 
daderamente amigo  de  lasarte»  y  de  las  cianoíaa  Utqo 
de  un  noble  entusiasmo  por  todas  las  ideas  generosas, 
quiso  consignar  en  una  oda  las  impresiones  que  babia 
sentido  dejando  á  Weimar  y  rendir  oo  solemne  home^^ 
naje  á  Jajpoesfa,  al  grao  duque  y  á  aij  ilosue  aipijgQ 
Goethe.  El  mejor  poeia  no  deacoDOoerft  esta  eomposi- 
oion  que  reúne  la  conci.-^ion  de  estilo  á  bi  profundidad 
de  ideas.  £1  rey  presidió  la  abertura  de  la  asamblea 
de  los  estados  para  la  sesión  de  1 828.  Renovó  la  se  - 
guridad  de  su  adhesión  a  las  lihert.ides  Ie^a!i-<.  a  lu 
coa'lítucioD  proleilora  de  todos  los  derechos  de  que 
la  religión  es  la  base  mas  esencial.  Entre  los  asuntos 

Íue  debían  ser  soQotidos  al  examen  de  las  oámaraa» 
idird  ona  nueva  forma  de  procedimienloa  judieiauv 
fundado  eo  la  imblicidad  de  los  débales  y  en  el  ejer- 
cicio oral  del  furo  y  uu  código  penal  común  para  ludo 
el  reino.  En  aegnida  tuvo  logar  voa  eepoaieion  de  la 
cámara  en  contt'íiMcion  ;il  lüscnrso  de  la  corona.  El 
mínislio  de  jUblicia  presentó  u  iu  cámara  de  los  dipu- 
tados tres  proyectos  de  lev,  uno  sobre  el  procedimiento 
civil,  otro  sobre  la  ejeconon  del  nuevo  reglamento  ju- 
dicial, y  el  tercero  respecto  de  las  competencias.  El 
ministro  de  hacienda  presentó  dos  roncerníeutes  á  !a& 
cotitribucjooes  territoriales  y  nobiliarias  Presentirse 
también  nn  proyecto  concerniente  al  establecímieplo 
de  i¡n  tribunal  de  honor  para  consi-ginr  la  esiirparion 
del  duelo,  crimen  que  ataca  esencialiuentc  la  religiou, 
la  moral  y  el  órden  social. 

La  coodouacion  de  la  historia,  de  Baviera,  romo  s'n^ 
reticre.  a  uua  epor  1 1,  i  tu  próxima  y  uo  ofrezca  por  otra 
parle  hecho  alguno  de  impoitsnpia,  la  SUplíinimQíl  CD  ] 
gracia  de  la  brevedad..   .  ,     .  «  ,  . 

Atendida  la  importanetadeloÉ  sooeson  poHneos'de 

qoO  fueron  lealro  aleónos  priru-i[indíjs  \  reini'S  aleraa- 
OfSidanius  aquí  una  relación  detaliadu  de  aquellos  Ue- 
cboa  i  prinoipioa  do  «ale  aig|o. 

COKlfinJACKrlf  DI  LA  CRUNOLOGÍA  mSTÓRICA 

DE  LOS  ELKCTOMH  M  HE!«se  -CiSSEr.. 

£o  moi,  SI  rey  de  Prasia  confió  al  landgrave  Gui- 
llaraio  I  eVmando  en  jets  de  te  fcsfalia  y  en  tSOS 

Mr.  Bigason  fue  noiiibríido  ministro  plenipotenciario 
dtí  Francia  acerca  del  ciectí^r.  En  i8ü4  el  príocijiu 
después  de  haber  hecho  examioar  las  reclamaciones  de 
la  ciudad  de  Fi  uicfori.  tocanl '  al  levaiiiauiieoto  del 
secuestro  irapueslu  sobre  lus  tiiericí,  rentas  y  demás 
tributos  de  esta  imperial  ciudad,  en  el  condauo  besséa 
da  flaooi  la  parecieroo  iuslas  y  mandó  alzar  dicho  ac- 
cnestro:  coya  noeva  loe  acogida  con  júbilo  por  los  ha- 
hilantes  de  la  ciu  lad. 

.  fio  íHUo.  Les  principes  de  la  ca.sa  de  Ilesi^e  ;i  sa- 
ber: el  elector  de  Hesse  Cassel,  el  landgrave  de  Ilesee. 
OariiijlaJl  el  principe  de  Hcsí'  Ilombiirg  y  el  de  lle.sjse 
Ilüüu-nijuig,  leumeron  >us  diputados  m  Durmstadt 
para  ^oner«c  acuerdo  sobre  el  modo  de  regular  sus 
relaaoues  de  familia,  qoe  habiendo  suírído  distiotaa 
modtficaridnes  perla  accesión  do  la  casa  de  Cassel  á 


la  di 


1  el. 


El  elector  .intorizo  á  sus  lierina- 


nos  ios  ¡.nncipe»  t;;irlos  y  Federico  para  usar  el  iiíulo 
ii«í  landgraves  d  ■  ílesse-Cassei.  üíbienJose  su-cii-,d<í 
varias  roiilieodas  mírela  casa  eleotoral  de  Bruiisvick, 
Diitiebiirg  y  la  de  \h>>i'\  re>peclo  al  condado  de  Sain- 
AUenkirchen;  mandó  la  anloridad  superior  que  fuesen 
falladas  por  arbitrios,  ó  como  en  el  derecho  púti ico 
alemán  aa  espres^por  ««itríyues,  es  decir  por  prínci- 
pei  I  caladas  d^Aieiuníai  qwaon  loa  df|oa  jpartidoo 


Google 


wlWgio.  En  1808  oí  clcrlor  mandó  h  lo1o-<  sus  vasa- 
llos f  súbdiios  qne  se  «ncuolraseo  eo  el  servicio  milí- 
tar  en  el  estratiiero  escpl>niÍÉdMe  Un  eMarios  de  la 
confederación  Jel  Rhin  qne  !?e  prrs  'd!  ir  m  d  "ii*o  i'I 
temioo  dt*  tres  moses.  aale  las  aul  'nda  !'..-i  civiles  de 
«u  pitá  balal  y  note  el  consejo  de  guerra  esUthlccido 
eli  Darostadt.  bnjo  pm  áa  cooOscacion  de  sus  bienes 
pKwoles  y  fataros,  y  de  privación  de  sué  derccbus 
y{irivil  'gio3  L  ual(;s^iera  qiieel|p«fo^a  en  caso  de 
cOOtraveocioD.  *  ' 

"Sabiendo  BOKiaparte  dráhfvtfo  lá  gnerHi  á  la  Itusfa, 
CÉSUrtniSP  el  elector  do  Ife^se  en  hiea  difícil  posidoo. 
Sfts  senliniienlos  particulares  lu  unían  :it  rey  dt>  Prü- 
sia,  y  n«)  vaciló  entonces  en  seguir  su  iiol)nUo,  espo- 
Bíendose  de  este  mo'io  al  enujo  ds  Bonaparte  que  ae- 
seaba  solo  aoiireteslo  pata  apoderarse  del  landgra- 
viado.  Mr.  (Is  Saint- fienest  encargido  de  lo«  asnulDS 
dé  Francia  en  Cuaei,  declaró  al  elecior  quoMapoleoo 
eÜÉba  perílMMilipnle  ftiformado  dk  M  «nffacnm  con 

la  Pmsia,  do  que  !  trcp-is  j)nj<.ianr>>  h  V;  i;in  entraifo 
eo  Cassel,  qnebabian  sido  acogidas  con  enln-^ia^ino  por 
el  prfDCipe  lieredilario;  qUe  baMa  atravesado  la  ciudad 
ai  nreole  de,  ellas  y  que  Pítas  tropas  habínn  recorrido 
loéiK  los  estidiiS  dft  He*^^-!]^*»''!  con  el  fio  de  atac-^r 
el  tiert-ito  frao-é?  en  fV.incrort.  Fiaalihenlc  d'\"«pii':'5 
do  haber  el  encardado  de  los  negocio»  qul^jádosede 
deoaAienM  reeibidos  aAadfd  qbe  ta  aegaridad  del 
rito  frnfjces  reclamaba  la  plaza  ü-m  i  y  lod  j  el 
ritorio  de  U^íse-Osscl  fuese  ocupado  por  loá  íran- 
tíHt.  El  mariscal  MoHier  dió  wiá  proctam<i  por  la 
eoat  anunció  á  lo?  hahítante»  d»'  Ifegee,  que  vpúia  á 
tolnar  posición  de  su  pai?.  La  suerte  del  principe  fué 
eHooces  decidida  debiendo  pagar  con  la  perdida  de 
aAoitados  so  efecto  á  los  ¡titere->e8  de  la  PriJ«¡a.  En 
séSiUñ  de  ta  prodama  del  g^-neral  francés  Legrange, 
h  percepción  de  todas  la«  rentas  del  elector  y  la  ad- 
ministración de  justicia  debían  verüicaráe  en  nombre. 
doNapelMa.  Desarmóte  adcmki  todo  el  país.  Las  »r- 
nii«  de  n  «íse,  fueron  extraídas  de  Ca^sel.  A  principio? 
de  IHOT  una  comisión  mi!it;ir  es-Liblecida  en  Cissel 
cood''ii6  á  la  pena  de  muerte  h  m  pusadt-ro  llamado 
WeaRl^  como  á  reo  cotavicio  do  b.itier  dii  igido  la  pri- 
mera insamcetoh  qne  habia  estallado  en  el  pais, 
adoptando  el  litulo  de  general  de  los  campesinos.  A 
contar  desde  18  de  noviembre  Uivo  priocipio  on  io- 
Isrregoo.  Kmaperte  h&bta  de^tpojado  ál  elector  d»  sos 
eetadn.4  fn:¡diendo  en  olios  e!  nuevo  reino  de  Vesf  ilia 
que  de>íin;iba  a  Jt  ri.nimo;  el  mas  joven  de  sus  b  'r- 
iilDos,  y  con  el  rti.il  había  hecho  desposar  una  prin- 
cesa de  Wu^lelut)^•^í?,  despnrs  d"  haberlo  divorciado 
de  la  primera  e.-pu.'-a  Moie.  PaliTcn.  Procedióse 
luego  por  los  comi>aiio5  franceses  .i  i.i  división  del 
ot^vo  reino  de  Vesfalia  en  nueve  departamentos,  á 
saber  l.*  el  de  Teser  comprendiendo  los  principados 
dQIÍnd'>n  y  ••!  R.<.<i'  nsbi  rg;  2."  el  de  Flandi-.s,  com- 
prlbdíendo  !a  baja  Uease  y  el  priucip-ido  de  l'adcr- 
bjrn;  3  *  p1  de  Werrj  que  abrazaba  la  alta  tlesse; 
d  de  Leio  del  cual  formaba  parte  el  |)rincipado  de, 
Goetting.  «  I  distrito  braviqueoío  d»!  W.-ser  y  la  bailfa 
de  Hunn*-!  rurk;  .I.''  el  de  Harl¿  compuesto  del  princi- 
pado de  Urubeniiayan,  de  Uarlz  y  de  las  bailias  bru- 
■flNriekenses  deGi^n  6n»sen,Stanfeoborgo,  y  Wan- 
'ifr- '  im;  El  del  Ok.-r  comprendiendo  el  prin- 
cipado de  Hibersbeiut  situado  al  lado  del  Leinjuuto 
caé  Efne,  los  distritos  bruo^^iekenses  de  Wolfeabulel 
y  Scbarningen,  la  ciudul  d"  Bniosvich  es  la  cabeza 
departido  de  este  deparl  inti-ulo  en  el  cual  se  hallan 
lanbicn  situadas  las  ciudades  de  Uilaashetm  y  de 
Gesttar;  7."  el  departamento  de Saal,  oomprendieodo 
ios  priocipados  do  liiittwffslad jr  Manlñoborff,  loa  coq- 
áaÉoodoWern^Bndsr  MtldylattiidaddeBala, 
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8."  el  depariameiilo  del  Elha  compuesto  de  los  prin- 
cipadk»  de  iUagdeburg  y  de  la  antigua  Marci;  0.* 
el  de  Eehcafeid,  compreOdiendü  la  baíllábronsMickenad 
^^''ilqu6nfia  y  Ims  condados  de  HcJlenstein  y  de  Eíi  li"?- 
íri  l.  Estos  nepaitaibcotos  iuerun  adetuás  subdivKiiJos 
en  distritos,  cantones  y  munieipalidades.  El  rey  publicó 
una  alocución  con  iqolivo  de  su  advenimiento  al  tro- 
no. Crdló  una  nueva  constitución  á  los  ivesfiMeftSes. 
Consígnase  en  ella  la  igualdad  de  lodi^s  lo-;  ciud  iil^nos 
anie  la  ley,  la  completa  abolición  de  la  servidutiii)re. 
la  obBtfacioD  de  todos  los  tfbtdfedébéé  de  contribnir  al 
pago  de  rodtribucbnes,  la  ítdmisibilidad  de  torios  á 
los  empleos.  L'na  representación  nacional,  el  lilie  oivt 
cicio  de  cultos,  la  independencia  en  el  drdeO  jndldbry 
á  los  juicios  por  medio  de  jurados  eO  materias  crimi- 
nales. Lus  vesfalianoa  recibieron  ad&ahi  ti  códtgo' 
civil  d"  los  fraieeae^,  asi  90016  ladibíen  911  siktediti 
monetario.  •  ,  . 

A  pfincipioS  de  la  población  deloadeparuiffldo-' 
tos,  reducido.-  whi)  después  da  una  nueva  ciiriins- 
cfipciooera  la  siguiente:  1."  el  de  Elba,  cuya  cabera  de 
partido  e^  Magdeliui-g,  contenia  dosdentas  ciocueola  y 
tres  mil  almas.  2."  el  de  Fiilile,  su  capital  Cassel,  dos- 
cientas treinta  y  nueve  mil  quioienlas  dos:  3."  el  rtó 
ilartz,  su  capital  Heíligenstadl  doscientas  diez  mil  nuc- 
vocieotas  ucbenla  y  nueve:  4/  el  de  Lein,  su  capital 
Hoettioga  ciento  cuarenta  y  Cinco  mil  quinientas  tl^iit- 
(.(  y  >i>'tr;  r)."  el  d  ■  Ok' r,  capiliil  Rnin.-vick  do--cien- 
las  siiSL-nia  y  siete  mil  ucbocieotas  sclenia  y  ocho:  i.* 
el  de  Saal,  sn  capital  BaberalaA  doaei<Hltas  aeis  mil 
doscientas  veinte  y  dos;  7."  el  deWefsí,  su  capital 
Mmburg  doscientas  cincuenta  y  cuatro  iliil:  8.*'  el  We- 
Ber,  su  capital  Oaoabrttck  treadeotas  brigola  y  coatil» 
mil.  , . 

Aboliéronse  las  lasas  impdestas  (i  los  judíos;  hftó^e 
la  supresión  de  dc4  ecbos  y  de  actos  de  servidunilire, 
es  decir,  de  aquellos  por  los  cuales  eran  las  personas 
consideradas  eomotasatlot;  tales  wan:  I  .*  todas  las' 
t^rrvidinnbríN  (¡ii,>  h  dlAndose  impuestas  por  ra/on  de 
un  fuero  no  cr;in  determinadas  y  dependían  de  la  vo- 
luntad de  (piieii  las  dirigía;  1."  ia  obligación  impues- 
ta á  los  colonos  de  servir  en  clase  do^criadoa  eo  la  casa 
de  su¡^ntiguo  dueBo  y  la  obligación  Impoesta  k  im  bi- 
jos  de  nu  >ervir  á  otro  señor:  ¡I."  la  oldi¿;<u  if;n  tle  iin- 

(dorar  de  su  sefiorsu  cooseulimienlo  paracoalracr  wa- 
rímomo  y  de  pagarle  «o  impuesto  pata  almiar  li- . 
chü  permiso.  Según  la  espresion  del  decreto  de  sboli»  ' 
cion  de  estas  servidii:r.bres  feudales,  no  pedia  conser- 
var el  seBor  el  derecho  de  ediis  ación  ni  de  predesti- 
nación de  los  hijos  del  colono.  No  podía  precisarles  i , 
permanecer  en  «d  estado  de  labriegos,  ni  4  continuar 
en  el  oficiu  de  su  padre  ó  maiir»',  ni  imiiedirlcs  el  :¡"U! 
se  establecieran  fuera  de  su  colonia.  Ño  nodia 
gir  de  sns  colonos  juramento  de  Mdidad  y  cíe  somisioD 
ni  obli;;arIos  con  ninguna  pena  ciu  ponl  ó  peruninria  :i 

()r8cUuar  acto  aigunu  de  ios  que  debía  ejecutar  el  co- 
ono  y  qne  no  babiaa  quedado  suprimidos,  pues  para 
estos  casos  solo  conser\.ib;i  la  facullad  do  acudir  auto 
los  tribunales.  Elculono  Icoi^  la  facultad  de  aband<  nar 
k  su  seQnr  y  establecerse  en  otra  parle,  con  tal  qui;  se 
le  previniera  eo  Uenipo  útil  y  medÍMiie  un  plan  coo- 
v«nienle. 

Kn  marzo  il;'  IxOü  manifestóse  en  los  depart  ¡mt  nios., 
deFuides  y  de  Werra  una  insurrección  promovida, 
se  erayó,  por  k»  ealran|eros.  Publicó  el  rey  on  de- 
Crelo  contra  el  mayor  pi  iif;¡ano  Scbill,  por  haber  con- 
servado en  el  distrito  de  üieleíeld,  deparlamento  de 
Weser  ,  relaciones  para  sostener  el  deícur.lentu  y  es- 
tilar k  la  revolución;  balNenijio  cruado  al  fronte  de 
alconu  tropas  do  cibotterla  ol  lortitorio  do  aooboa 
pnacipea  coníadertAM,  oomo  taoibíao  las  tierras  vcsU 
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ftliann;  sia  teocr  para  dio  nloriiaciou  al^mn  del 

gobierno  prusiano.  Esle  procedimieoto  !eá  hiío  consi- 
dorar  como  k  pirata:»  que  baceo  la  guerra  sin  autori- 
acioo  de  sns  «oberaoos.  ó  como  á  gavillas  de  sallee- 

dores  armados;  por  lo  cual  se  dió  órden  de  pei-scgiiir 
al  mayor  Scbiller  y  de  apudornrse,  muerto  ó  vivo,  de 
M  MfSOn  T  de  todoe  1o:í  suyos. 

£■  eoinjiBiiiieiili)  de  un  dccreto^aeroo  secaeslradoe 
todos  loe  bienes  tt(  muebles  como  lomoeblee  d«  veinte 
y  sioUí  iadividuos  mareiiaoos,  reputados  como  jefes  y 
y  promotores  déla  iosarreccioa  anleriormeote  meocio- 
nda  y  deelaradoi  tniidoi^  al  rey  y  *  la  patria .  Fue- 
ron presos  y  rondi'naflos  á  muerte  nigunos  de  dichos 
jefes.  £1  rey  piiriiu  pira  tomar  el  mando  del  «'jercito 
ftiiooésqae  debía  haber  llegado  á  Erfurib.  Eq  junio 
fueron  suprimidos  muchos  coaveotosde  religiosas  en  las 
(jroviiicius  anIiTÍormenle  prusianas,  que  actualmente 
forman  parle  del  reioode  Wesfalia.  Ordonóseen  un  de- 
creto la  toma  de  posesión  da  loa  bienes  de  la  érden  teu- 
tónica, silaados  en  el  reino.  Bl  rey  lomó  parte  en  la 
guerra  Je  I  raiu'ia  contra  el  Aui-tria,  reunió  gran  parto 
de  SQ  ejército  cu  Zeswekau  y  el  coronel  Tbielman  mao- 
dando  ün  cnerpo  de  sajones  y  vesfalianos,  rechazó  en 
Bohemia  uoa  purlida  de  mil  á  mil  doscientos  hombres 
maodados  por  el  elector  en  persona.  El  quinto  regí- 
asiento  de  linea  que  bajo  la  fe  concertada  de  una  tre- 
giu  había  partido  de  Magdeburgo  para  trasladarse  á 
Bronawleb  (M  acometido  perlas  tropas  del  daqoe  de 
OEis,  despoes  de  oponer  la  m.-is  viva  resistencia.  Kl 
duQUe  de  ocia  aonque  fucrlemenlo  perseguido  logró 
•amirearseeii  el  Weser  eerca  de  Brenes;  siendo  ata- 
cada su  retni^n  irilia  J'  T  el  re'.:imiento  de  coraceros 
vesfalianos.  En  tsio  fue  siipiiiiiul»  l  i  urden  do  Milla 
en  lodo  el  reino  y  reJuri  ln<  lueoes  a  dominio  del 
calado.  Los  miembros  de  dicha  órdeo^  debían  percibir 
pensiones  que  no  padian  esceder  ala  OBÍtad  del  producto 
dcáiii  anligiios  beneGi  ios.  Secularizáronse  varios  con- 
ventos de  iMoojas.  fueron  vendidos  sos  bienes  en  pro- 
vecho del  estado  y  admitidas  las  reliflaaas  I  perdMr 
una  pensión  Eo  1811  el  iospectc-  general  de  gen- 
darmería recibió  en  el  número  de  sus  atribuciones  el 
cuidado  de  la  alta  policía.  Prosiguióse  con  ba.stanle 
¿xilo  la  reforma  moral  de  los  judiüs.  y  apareció  una 
colección  pcriódiea  Ñamada  «Sulmrni»  dealinada  á 
difundir  enlrc  ellos  Ins  luces  del  si;j¡lo.  Se  les  concedió 
nn  plazo  perentorio  de  tres  mes4>s  para  tomar  un  apelli- 
do hereditario  y  les  fuá  prohibido  reunirse  para  el 
•>jercicio  de  las  pr  u  iiriis  religiosas  de  8D  culto  «o  otros 

sitios  que  sus  sinagogas. 

Héaqiiíun  i  notu  estadística  del  reino  de  Wesfalia, 
lal  comoacloatmeoie  se  halla,  después  del  tratado  ce- 
lebrado en  París  el  10  de  mayo  de  1811.  Goenla  de 
superficie  ocho  mil  doscientas  cincuenta  y  tres  y  un 
coarto  millas  cuadradas,  y  contiene  doscientos  sesenta  y 
einoo  mil  nnevecientoa  setenta  y  tres  babílaotes.  sin 
contar  con  el  ejercito  que  se  compone  de  diez  mil  hnni- 
bres.  El  DÚiuero  de  los  luteranos  es  de  un  millón 
coalrodeolos  noventa  mil  trescientos  veinte  y  tres;  de 
dosdenloB  noventa  y  tres  mil  ochocientos  Iremto  j  sie- 
te los  reformijlas;  doscientos  sesenta  y  tres  mil  ciento 
veinte  y  cnniro  ralólieos;  diez  y  ocho  mil  doscientos 
ochenta  judíos  y  son  los  restantes  los  mcnnoníslas  y  los 
hennanos  flMmvos.  Oontteoe  doaeieatas  seis  dadades, ' 
■oventa  y  seis  villas,  cuatro  mil  nialrocienlo?  Ireinta  y 
ocho  pueblos,  mil  ciento  ciocuenla  aldeas  y  doseienUis 
casas  aisladas.  Los  odio  «tepartameotus  de  que  se  com- 
pone csl&n  divididos  en  vente  y  ocho  distritos,  tres- 
cientos noventa  y  siete  eantones,  doscientos  oehenta  y 
cinco  enrregiinieiitns  df  cintun  y  i  nalrocientos  In-s 
jingados  do  paz  que  constituyen  la  jurisdicción  de 
vÍM  J  oeh»  bibmalai  de  disirilo»  ocho  iriboMlos 


crpninalesy  dos  de  apélietM.  En  itllt  estaUedéroua 

hospicios  en  los  que  debían  ser  i vt  ¡bidos  los  monjes 
pertenecientes  á  !os  suprimidos  conventos  de  órdenes 
mendicantes.  En  181 S  lagoenrado  Franela  contra  la 
Rusia,  «ei^iin  el  >e>go  ijue  habla  lomado,  no  podi.i  de- 
j.irde  producir  íuneslos  resultados  para  elrey  de  Wes- 
falia. Les  desoooteolos  mandados  por  el  mayur  geueral 
roso  eo  ao  marcha  hkia  Muihaozeo,  sabiendo  que 
Cassel  se  bailaba  desprovisto  de  tropas,  intentaron  una 
sorpresa  en  la  cual  fueron  rechazados,  pero  Imbienduse 
al  día  siguiente  disuelto  las  tropas  vesf  ilianas  colraroo 
ee  la  ciudad  entregindose  al  pillaje.  El  rey  se  habia 
retira-lo  port-!  Rliin;  la  derrota  del  ejército  francés  en 
los  llaoo.s  deleipzick  el  18  del  mismo  mes,  llevó  Iraa 
.«i  la  ruina  del  efímero  reino  de  Wesfalia,  cuyas  partes 
fueron  devueltas  á  sns  antiguos  poseedores. 

Eo  diciembre  de  1814,  habiendo  el  elector  tomado 
nuevamente  posesión  de  sus  estados,  n  ^iahleció  en 
ellos  ios  impuestos  lal  como  se  hallabao  eo  180O.  así 
como  también  la  oontribneion  que  eesislia  antes  de  la 
invasión  de  los  franceses.  Los  estados  generales  re- 
cobraron nuevamente  su  autoridad,  eoviandose  á  ellos 
represantes  por  los  labradores  que  anleriormeote  esta- 
ban excluidos  y  fueron  convocados  para  el  primero  de 
marzo,  ignorándose  la  marcha  que  seguiría  el  duque 
en  la  oiieva  ur^unizaciou  déla  Alemania.  Eo  1815, 
el  elector  prohibió  todo  género  de  perseúociooes  por 
opiniones  emitidas  daradto  la  invasión  del  pais;  sin 
esleinlerse  empero  el  perdón  á  la«  vejacioni-'».  h  la 
opresión  de  los  habilanics ,  ni  &  la  ioñdelidad  en  la 
adminisiraciundel  tesoro  público.  El  elector  en  perso- 
na jpresidió  la  abertura  de  los  estados  fgenera!es  y 
se  empeñó  la  nobleza  en  readquirir  sus  prerogaúvaá 
y  particularmente  sus  jurisdicciones  llamadas  patrimo- 
niales, y  el  pueblo  insisiió  también  con  Qrmeta  en  pe- 
dir la  separación  del  tesoro  público  de  la  caj%  parti« 
cular  del  principe.  En  eslo  lomó  el  elector  i  iguiu.sns 
medidas  coulra  los  franceses  que  se  presentaban  ea 
sus  estados,  debiendo  ser  arrestados  y  conducidos  por 
escolta  ante  los  majistrados,  para  que  resolvieran  acer- 
ca de  so  suerte.  Connrinaronsesevoras  penas  contra  los 
habitantes  que  m  inifi'stasen  su  apego  á  Napolooi  ó 
al  antiguo  gobierno  Wesfiliano.  Después  de  un  acto 
del  congreso  do  Viena,  el  elector  obtuvo  un  voto  co  U 
dieta  fedei  .jiiva  y  tres  en  la  as;iinlilea  g  'aeral.  Miadó 
la  publicación  de  ou  cuaderno  de  nuevas  leye«i  conce- 
dió h  los  israelistas  domiciliados  ea  sus  estados,  elgo- 
cc  de  los  derechos  civiles  y  la  participación  en  los  de- 
mas  derecljos  y  actos  de  SUS  súli  lüo- 1  rislianos,  con  la 
condición  de  que  debían  perfec  im  ir  su  ccsíslencia 

Solitica.  Estas  condiciones  eran  las  de  someterse  á  lú- 
as las  leyes  del  estado,  de  escribir  sus  libros  en  el 
id'oma  dd  pais,  y  en  raso  de  aiqnirir  bienes  feudos, 
la  de  hncerloH  productivos  con  todo  el  cuidado  posible. 
En  1 81 3  el  elector  bsbia  mandado  la  eesaeiea  de  hm 
tr:i1)  ijos  d"  los  est  hIds  Rsf  como  también  la  dbollMioa 
de  1 1  asamblea,  cuvas  disposiciones  babiau  oscilado  el 
descoQtenlo  general.  Los  estados  al  fin  do  la  sesioa 
publicaron  una  memoria  sobro  sus  irab  ijos,  de  la  que 
resaltaba,  i."  que  en  tanto  qne  si<  U'i  p.-dia  contribu- 
ciones c  impuestos,  ni  el  dcíi  ii  ¡ii  ■  i  i  en  las  ca- 
jas ni  el  cuadro  de  ingresos  y  de  gastos  del  Estado. 
H4  habia  sido  presentado,  t*  Qua  la  cootribaeíon  de 
un  millón  ochnci  'ntos  mil  florines  ocsigida  p  ir  loí 
gastos  de  armamento  habia  si  lo  on  tnn!o  reJuc  ida  pe- 
ro no  suprimida  totalmente,  .sien  lo  pi  s'.tue  creer  que 
volviese  á  reclamarse  en  adelante.  3.°  Que  las  nece- 
sidades que  se  hallaba  destinada  n  cubrir,  lo  estaban 
>nfi  ienlemente,  en  puli -nlar  en  ISi.;.  por  los  capi- 
tales considerablea  re^ullao^  de  cuniribucioncs  y 
— 1  prodoclo  «na 
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nisterk)  para  luá  esUdos.  i."  Que  coiUnvitiii>mlo  al 
Irjudo  de  accusioa  de  ¿  dd  dicit'mSr  ;  de  Ist3,  babia 
deresUbleoorM  la  coiuliUuioa  del  afla  18u<  lo$  es- 
tadas dcapoM  de  habar  aaa  deeUrado  otnia  «hónoi  so 

;  reservarlo  i  .*  Ia>  UíTcchos  .solirtM  l  ¡mp  híc  loUil  (li;  loi 
/oodoá  del  estado,  re;}peclu  d-.>  lu  que  puriede  Al<js,  ao 
hikiaalMNdoddeaUoo  qucbabiau  pt^diilu;  2."  ia cuen- 
ta de  las  rentas  y  ga-tos  il>'l  E^iaJo  ,  duriiniu  lud  afus 
de  Igl3á  tSlli.  Aluii.sniotiouipi  d»>.clararün  (uuiliiou 
formalmenlo  quü  á  menos  de  mediar  una  dt'Iiberacion 
■Uerior  lomada  de  concierto  cun  ellos,  no  podiau  coa  - 
aentir  ningan  otro  impoe^to,  que  la  contribución  y  las 
lasas  per.sünali'3  b  ijo  ol  sislerna  de  181, "i,  y  un  í  cuota 
penooal  modificada  por  loi  ioleredes  y  la  aiaitri¡i,i- 
Cím  dn  ImdaMlaftdel  país:  reclamando  finalmente  to- 
do* los  derechos  y  priviit'íios  talos  como  cxiálMn  cii 
ISO.I.  Luego  nuevos  disturbios  se  elevaron  entro  la 
Córte  de  (Ussel  j  la  de  Berlín,  á  causa  da  que  no  hn- 
iÑeado  el  elector  qaerido  aprobar  la  eleccioo  du  un 
niaisiro  prusiano  enviada  cerca  de  so  persona,  por  el 
rey  de  Prusia,  insistiese  rn  su  iiiHnnli'oiion.  En  su 
miMrr«<mria  mandé  el  elector,  retirarse  de  Bei  lin  á  ::u 
inbijadnr.  El  rey  babia  desposeído  sin  restriooíoo  al- 
gnna.  .'i  torios  lo:^  propielariu^  d  •  huTits  y  rlert'ühos 
seAoriales  vendiilos,  aouiaailo  lodos  losb'iios  lr.ins:ir- 
AIm  á  los  herederos  y  tudas  las  rodeociones  tri- 
bato^  feudales.  M.  Steio.  administrador  entonces  de  t»- 
das  las  províocias  recoDi|n¡stadas  por  ios  ejércilos  de 
las  potencias  aliadas,  observó  1."  (|uh  liis  di-p  isi'  ioni*s 
dictadas  por  las  aatisaaa  autoridades  del  reino  de 
WeaCalia,  retatívaaeole  i  erioa  bienes,,  debían  sar  oon 
sideradas  coma  nclos  adiDÍDÍstralívos,  que  leni  m  por 
principio  la  olilidad  pri^sunta  de  eslai  ventas  y  res:aie.-> 
baje  alpaoU)  de  vista  económico:  i.J  qa« sería  impo- 
sible prever  la  interminable  confusión  que  resuKaria 
indodablemeole  si  el  elector  revoca.«e ledas  las  üispasi- 
cioo^  admíniaü'alivas  loinidas  duranlr  d  irao-ourso 
de  siete  aAos:  3."  que  liactepáo  abstracción  de  miraa 
políticas,  se  vería  qae,  enca^perlioolares.  losintere- 
$es  del  principe,  lejos  lJ-'  h;il)er  perdido,  habían  mejo- 
rada OMMibo»  con  semejantes  cambios:  i."  quüpor  otra 
pMe  éébi' seria  proporcionar  pretesios  »  los  adqaisi- 
dofi'-  <i'ie  da  1  ¡an  p^!>ulo  a  desleales  inlencioneá  Ó  á 
cnlpible  y  baja  avaricia.  Do  constiiuienciu  M.  Steío, 
prapBSO  al  cbctor,  nombrar  una  comisión  para  ecsa- 
aaioar  senn  estas  bases,  las  ventas,  rescates  y  bonos 
i  pe^tudad  por  los  eoales  sa  dominio  aparecía  gra- 
vado, eUigan  do  á  los  adqui.sidores  p  ir  iii-dio  de  la 
M^fltfffflfti  ()e  ooa  circular  oficial  á  espt  raí  que  el  (i  i- 
koaí  federal  g^ermánicociae debía  instituirse,  senten- 
cíase acerca  de  sus  negocio?.  f.:is  Liinaclones  de  los 
adquiridores  desposeidos.  inspiraron  lulcres  á  los  ini- 
aistn»  de!  Austria  y  deli  Pruíía  ínUuyeotcs  en  la  di  •- 
la.  La  Pmsia,  la  Ba viera,  ol  eleelor.  d«  Besse  y  e*  grao 
duque  de  Saxc-Veímar  nombraron  oomisinmraos  para 
juzgar  de  las  reclamaciones  de  los  adquisidores  df  do- 
nittios,  eo  las  provincias  de  Falda  y  de  Bañan  que  íor- 
BvtM  parte  del  aolisuo  gran  dosado  de  Francfort. 

tn  1811  dióseun  nuevo  derreto  dispnaien  lo  que 
todas  las  provincias  del  electorado,  formasen  un  lodo 
indivisible  é  inalterable.  La  forma  del  gobierno  debía 
ser  monárquica,  templada  por  una  constitución  de 
K^arJo!?.  Establecióse  el  órden  de  sneemon  y  de  primo- 
ír'ndura,  con  esclusion  de  las  princesas.  El  soltarano 
debía  ser  mayor  á  los  diez  y  ocbo  artos  cumplid  >s:  en 
eiso  de  minoría,  ta  regencia  y  la  tutela  pcricnecian  á 
/a  m?dre  y  si  esta  no  cf^siália,  al  abuelo  mas  próxiniD. 
ftiVlM  dos  casos  de  tutela,  estaba  ademas  a>o.  í  id  )  á 
ftcORseio  do  regencia,  compuesto  de  tres  mi  -mbros 
debía  II  ser  coMoll»*»  para  lodos  losuegQCíttsdel 
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iNinguii  prioi  .p"  ni  ¡irincesa  de  la  fimilia  elccloral 
podía  contraer  malí  un  nio  sin  coasenlímiento  del  so- 
berano, ni  ningún  empiuado  del  Estado  podía  ser  des- 
tituido ni  priva  Jo  de  sumeldo,  sin  nna  sentencia  qne 
lo  deleriiiioase.  V.  iii¡iil-!i  ii  ¡ilt'nijjo'.enci.ii  io  del  elector 
presentó  a  la  di  -ia  una  nuia  de  6U  soberano,  relativa  á 
ion  dominios  de  Wesfalia;  haciéndole  el  doble  cargo  de 
h  ib  T  eo  eau  negu;-io.  pasado  mas  allá  d  •  lo  (¡tiv  sus 
facultades  permiluiii  y  de  Itabe^^  obrado  ronlru  tas  ia- 
t'-nciones  de  sus  oouitenles.  A  pesar  de  esla  uota,  per- 
sistió la  dieta  en  sus  resolucioscsi  declarando  qne  oo 
eneontraba  en  el  modo  tfislialo  de  ver  de  nn  miembro 
aislado  de  la  coofedericion.  un  ii)i)li\o  siificieiile  para 
que  le  impidiese  abi  azar  la  causa  de  los  subditos  opri- 
luídos,  permaneciendo  no  obstante  en  los  ifroites  qiiQ 
le  estaban  proscritos,  ni  para  que  dej'  se  dr  i  ruriirar 
convencerlos  de  que  lu  Alemania  babia  sido  libertada 
del  yugo  eslranjeíro,  y  los  territorios  devueltos  á  sus 
legítimos  soberanos,  eoo  el  fio  de  qne  on  estado  (li>  co- 
sas fundado  en  el  derecho  y  en  la  jn^-tícia  poiliesen  re- 
novarse las  ir'oili  iii  ied  id"s  d  '  iii  '  .interiores  disposi- 
ciones. La  dieta  encarjgó  al  mioi^iro  del  elector  de  ha- 
eer  conocer  sos  intenciones  al  principe;  siendo  e-^le  in- 
vilado  á  anniar  su  ordenan?,;»  por  l  i  quii  declaro  in\a- 
liJftN  ¡as  ventas  de  bienes  nacionales  hechas  por  el  an- 
terior gobierno  wesfaliano  en  los  territorios  de  Hesae, 
sin  que  los  compradores  fuesen  índiinoizulos  del  pre- 
cio de  la  compra,  invitándole  tamtiíeo  á  que  abriese  á 
estos  lillimos  la  puerta  de  los  Irib'ana'as  para  poder  eo 
elios  hacer  valor  sus  dorecbts ;  padieodo  asi  misiDo 
dirigir  de  nnevo  sus  reclamaciones  á  la  dieta,  encaso 
de  que  rensa^ea  lo^^  trdninal^'s  conocer  de  estós  nego- 
cios. Qubo  uu  adberimieu'.ü  á  esia  resolución  por  parte 
del  Austria,  de  la  Prusía,  de  Ilanuóver  y  finalmente 
(le  Ii>ilo>  los  uiieniliios  ile  la  r.onfederacioo,  cscepto  los 
ministros  plcnipoliu  larios  del  elecloraio  y  del  gran 
dui:iado  de  Dr'SSrí.  Los  adijoisidores  do  dominios  en 
Hesse  pretendían  haber  sido  eng  iQidos  por  el  ministro 
del  elector,  dicióndoles  que  habían  sido  indemn.z  idos. 
Preseolnion  ademis  una  recapitulación  de  lodo  lo 
acontecido  en  el  electorado  acerca  de  v>ie  negocio,  y 
sostuvieron  que  no  habn  un  solo  adquiridor  que  bn- 
biest' obtenido  la  mpn3r  inilemniz  icion  d  -  I  iririnde 
H-'S-ie.  ni  de  pirte  de  sus  tribunales.  Devoivió  Ja  dieta 
este  negocio  a  los  tribunales. 

En  IHIS  continuó  el  elector  haciendo  valer  sos  re- 
ehimaeioaes  peeuoíarías,  contra  muchos  príncipes  so- 
beranos y  príncipes  confederados  de  v!eni,irii.i:  pi'isi.s- 
tieodü  en  su  resolución,  á  pesar  de  las  representacio- 
nes que  le  habían  sido  hechas.  Machas  de  celas  deman- 
das fueron  s)metidis  a  1 1  dieía.  que  nniijjrfWres  co- 
miso ios  |jara  tentar  l.i  siuila  de  ¡a  conciliación;  de- 
bien  Jo  en  caso  que  esl  i  via  no  produjera  nn  rebultado 
satisfactorio,  ser  llevado  este  nigocio  aute  ¡os  iribnna- 
les.  La  qneja  formolaila  por  este  soberano  cvniru  el 
gran  duqii  •  (]  >  Ujden,  escítd  partlcttlaroieQle  Ja  mas 
viva  >ensacion. 

K!  etecior  sancionó  la  reimion  de  dos  eoiisí«loríos  de 
la  re!;:ci on  reformada  en  nn  solo  onsislorio  evangélico. 
La  poliLicico  del  elechra  lo  ascendia  a  quinientas  coa- 
renia  mil  almas. 

.  E01819  las  cortes  de  Wntcmberg  y  de  Badén  per- 
sistieron de  acuerdo  con  l  is  dos  cas  is  de  Ues"!!'  en  for- 
mar juatas  nn  ceerju  dí  ijércilo  quj  consliluya  su 
Contingcat<í  uuido  al  ejercito  de  l:i  confederación.  Esta 
reunión  era  mucho  mas  natural  que  la  consiituidn  con 
el  reino  de  Sajonía,  qo  •  se  hallaba  demasiado  di-lanto 
de  lo*  tres  paises  meiicioíiados,  p  ira  qne  los  contin- 
gentes r  'spcclivos  p  id  escii  csl  ir  b.ij)  un  mismo 
mando.  El  ejército  electoral  fué  colocado  bajo  el  píe  de 
guerra.  Habíase  dicho  que  aemejaote  medida  había 
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sido  tomada  con  e\  fia  de  ausütar  al  gran  duque  coiiUd 
Sto  sübditos  rebeldes;  pero  algunos  tnovimievitos  par- 
ciales de  insurrección  ioc^l  eran  insiificiunies  para 
obligar  á  q;ie  se  jidopta^c  ana  m?did;i  qtie  en  el  fondo 
S)h  lenia  por  objfto  pn:t»^ger  la  Tnlrgii.iad  ilc  'oí  csln- 
dos  elcck)raie8,  poeslO  que  9»  iiahta  cuestionado  en  el 
áhitno  eongrcioae  Carnbid,  «1  imtetanitar  á  Ja  BaVie* 
rn  por  hs  cesiones  hecihas  .«1  Anstria  por  d  pnaeipado 
de  .Nassau. 

En  febrero  de  I81I  falleció  el  oledor  Guiilertiio  I, 

Ciintaodo  «í't^nfr!  y  nrbo  años  de  elal  y  cim  iion'.a  de 
reinado.  Uaiita  oat  iüu  eu  1113;  recibió  el  gohicrno  de 
Nassau  en  1I6I  y  el  de  Ues5?  en  1186.  I^e  sacedt6au 
hijo  Guiltermo  II,  nacido  eo  1111. 
-  El  pjéfctlo  de  Besad  debió  aer  orgasi^eado,  según  la 
inanora  prusiana,  auraenladonel  sueldo  Je  I'  <  oliciales; 
nandaronse  corlar  ias  coletas  de  los  soldador  j  los 
ofieialea  y  demto  inferíorea  reDOncíaron  al  oso  de  la 
vara.  Disminuyóse  la  fuern  numeraría  del  ejérctio  pin 
formar  una  laiidwchr  (guardia  nacional)  y  perdió  In 
nobleza  el  eflClosivisino  del  derecho  á  las  plazas  de 
oficiales,  que  no  debian  acr  concedidas,  sino  mediante 
no  eximen  previo  Los  soldados  que  hubiesen  servido 
en  las  campafias  c  tr.ii  1  Iionaparte,  debinii  .«;er  conde- 
corados coa  medallas  de  bronce  becbas  de  los  cafioaes 
tomados,  debiendo  aomeotarse  la  pensión  úe  tos  invá- 
lidos (Je  unn  á  «pi?  e^:'udo5í  p^r  itip*.  El  ffor'.nr  esta- 
bleció además  uoa  couiisiofi  para  preparar  un  1  miov;i 
orgaoitacion  del  tesoro;  produciéiKMae  fucrteiiii'tiií-  mi 
espíritu  de  mejora  en  lodos  los  ramos  de  la  adminis- 
tración, lodo  lo  cual  hizo  que  los  subditos  (uvioseo 
gran  conflann  i-n  su  tui  ^  o  pi  inci]  c,  del  cual  hablaban 
con  la  maior  veneración.  Los  adquisidores  de  domi- 
nios ive<tmianos,  cuyos  esffateraos  cerca  del  elector  di- 
frinli)  p;nri  o!»t  nir  In  r  •'^tilucion  de  sus  propiedades, 
babian  sido  lotrucluosos,  lisonjeaban  con  la  esperanza 
4e  qae  el  nuevo  dedor  atenderla  á  sus  reclamaciones, 
tanto  mas  caanto  qite.  viviendo  su  padre.  h.;l)iT  ya 
formalmente  emilidü  áu  opinión  en  favor  d»'l  d.  r.'iho 
de  los  adquisidor.?;  pero  no  obstante,  habiendo  luego 
adoptado  otro  modo  de  ver  esta  cuestioa*  encontró 
muy  justas  y  polflíeiá  fas  medidas  adoptadas  por  su 
padre  respecto  de  e,-te  nf-gocio.  l:\  dii'ta  no  obstante, 
declaró  que  si  los  reclamantes  oo  fuesen  aalisíechos  de 
una  manera  cualquiera,  ante;  de  cumplir  el  lienpo  de 
sus  vnrndmrs.  ?f  vcrin  en  Ij  ali-ulnla  necesidad  do 
aeutuncmr  dvTnulivameiile  acerca  de  este  negorio,  en 
Maasioa  próxima. 

Hí'  aqui  la  nueva  divisioQ  tenitorial  del  electorado. 
Constituye  al  presente  coatro  pi-ovinciaa:  primera  la 
Alta-Hesso  i]w  i'untii^ri..'  '^ií^n  mit  cioiilo  .-est'nUi  \  orlio 
habitantes;  segunda,  el  principado  de  Falde  coo  cien- 
to doce  mil  setecientos  cuarenta  y  ocho  habitante!:; 
tercera,  elcotul  ido  de  Hanna  cun  ochoiiln  y  tro?  mil 
nuevecienlos  ochenta  y  tres  habitantes;  cuarla,  l;i  nrij;i 
UeasecoQ  Schambourg,  que  caeotan  doscientos  01  Iumi- 
ti)  y  nn  mil  quioieoius  noventa  y  <<iete  habitantes.  To- 
tal de  iiabilaol>vo:  quinientos  setenta  y  ocho  mil  qui- 
nientos uno.  E^la  úllifu  i  ¡  roviDcia  .se  subdivide  en 
diez  departamenlofi,  la  Alla-ileáse  eo  cuatro,  aaí  como 
lambieii  las  de  Fulde  y  de  Hanao. 

Kn  1822  el  nr'fijn:  "o  concornitMit'-  ñ  !o?  ndqii'-iíinros 
^eafaliaoos^,  do  habiendo  podido  terminarse  en  Ber- 
lín, díó  pié  á  que  el  mand;*lario  de  los  ad(iuÍ3Ídore9 
adoplüsc  la  revolucioode volver  /)  Francfort,  con  intea- 
cion  de  someter  compleíameiilc  este  asunto  á  la  reso- 
lución de  U  dieta  s^erni  ini(-  i  Las  reclamaciones  direc- 
tas (|ue  babiao  «ido  hechas  daraote  el  plazo  i^efialado 
en  liesse^«sel  no  babian  prodncido  resoltado  algu- 
no. Kl  gobierno  electoral,  por&u  parte  habla  procurada 
^nreglju-  aiuígableaMiite  eule  oogocio  coa  loa  Damero- 
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sos  adquisidores  domiciliados  en  Hes^e;  pero  habiendo 
eido  juzgad^is  absohitameitte  inadmisibles  las  proposi- 
ciones de  la  cámara  suprema  de  hacienda  de  Csssel, 
nada  pudo  determinarle.  El  ejército  ckctoral  contenia 
á  la  .«íazon  fiK rrj  de  siete  mil  selecicnto.'?  noventa 
nueve  bosiibrei.  Contábanse  ónól  un  soneral  de  iofod- 
terla,  un  general  d  ^  caballería,  dos  Idgam^lentes-fe  - 
oeraltís,  ocho  generales-mayores,  once  cerón"!  -s.  diez 
y  ocho  lugartenientes  Coroneles  y  veinte  y  ocho  ma- 
yores. El  cODtingi'nle  con  que  el  elector  debia  contri- 
tiuirála  íorniacioii  del  ejército  de  la  confederación 
germánica,  se  elevaba  h  cinco  mil  seisrienlos  setenta  y 
nueve  hombres;  do  los  cuales  cuatro  mil  cuatrocientos 
diez  V  seis  deben  ser  infantería,  ochocientos  once  de 
caballería;  trescientos  noventa  y  seis  artilleros  y  cin- 
caenta  y  seisiapadoi  p? 

En  1824  dióse  un  decreto  prcvinicodo,  que  á  Qn  de 
subvenir  al  aostertf  miento  de  los  hospitales,  debería  to* 
do  hombre,  antes  de  casarse,  entrep  ir  f\  h  c;ij;i  del 
hospital  de  su  provincia  uoa  luma  D|ada  por  tarifa  y 
grr.dd  t  Ja  .seguti  la  diferencia  de  clases,  desde  treinta  ■ 
escudos  hasta  ocho  adarmes.  Prohibióse  á  los  echsi'üS- 
ticosde  todas  confesiones  celebrar  matrimonio  allano 
antes  de  tener  en  p«!di-r  í-iiyii  la  '  ¡u  ta  de  p.'igo  de  se. 
mejaote  suma,  deoieudo  cada  trimestre  dirigir  k  la 
ritrecclon  del  oospllal  ana  nota  de  todos  lo^  mafriltttH 
níos,  unida  á  los  finiquitos  de  dicha  cantidad. 

CONTINUACION  ,   COMPLEMírNTO  V  rRONOLOGÍA, 

UiSfÓitICik  i>£  U.  aiMA  un.  UK^£-PlllLII>i'áTnAL. 

mo.  Gdillimimo  príncipe  de  He>se-Pliiiippslhal 
habla  cusiiioen  n.'J5con  Ütrica-Eleonora  de  Hesse- 
fbilipufithal,  muerta  antesqoe  él  eo  mti-,  déla  cnal 
tuvo  aoe  hijos;  tais  y  Rmeslo-Gonstanlhio.  Lula,  iiaei- 
do  on  1760,  CriM')  fii  17I1I,  con  María  Francisca,  con- 
des i  de  Bergh-de-Trips.  Estuvo  muchos  aQos  al  servi- 
cio úú  fCápoles,  y  sus  talentos  militares  le  hablan  ya 
Conquistado  nni  rej'ufnrinn  distinguida,  cuando  en 
1800  se  le  conliú  el  cirgu  de  defenderla  ciudad  de 
Gaeta  contra  los  franceses  cuyas  nameroaas  victorias 

fiodian  entonces  hacerles  considerar  como  invencibles. 
Dliinado  por  el  general  Itegneir,  el  principe  de  Hesse 
declaró,  sin  s;iim>o  empero  de  las  regias  de  la  poijlic;i, 
que  solo  se  rendirla  en  cl  úlUuiO  estrcmo.  Has  (arde,  el 
obispo  Iti  suplicó  en  vano,  eo  nómbrele  los  habitan- 

l^."í,  qne  ri|)orT;i«i'  á  h  riiidil  do  los  horrores  de  un 
bombardeo  y  todos  losmalei;  que  le  son  consiguientes; 
de  lo  que  no'  obtuvo  el  prelado  una  respuesta  favora- 
ble á  su  demanda  y  el  gobernador  pi  o  iguió  defen- 
diéndose con  notable  valor  e  inleiigcucid,  hasla  ei  mo- 
ineniu  en  ipi''  hnlio  agotado  todossús  recursos  por  una 
larga  y  vigorosa  rcstiiteocia,  después  de  no  aiüo  so  má- 
mente merílorío  de  cinco  mea  y  cinco  días.  Gaeta 
capitn!!-  <  n  julio  de  1H0«  y  fué  ncN-c-iario  toil  j  -l  Irtlen- 
to  de!  yeueral  Massena  p,üa  alcanzar  e.«le  rcsullado, 
qu.'  (  íirisolidoej  doinioio  de  Juse  Bonaparle:  el  princi- 
pe de  Hessi.'-philippsíhal,  que  hnhia  obtenido  una  ca- 
capitulrtcioo  humosa,  00  re/iunció  no  obelante  aun  á 
combalirlo.  Habiendo  estallado  un:t peligrosa  insurrec- 
ción en  la  Calabria  ,  adelantóse  el  principe  para  soa- 
lenerla  con  dneo  mil  sílicianos.  á  los  cnafes  s«  jnnta- 
rori  con^iileraliles  partiJas  de  insurpreni  ¡uti/  el  va- 
lor francés  .tlcaozó  un  nuevo  triunfo  en  mayo  de  i  801. 
En  Hileto,  eo  la  Calabrié!  ulterior,  elpriccipc  fué  coro- 
pletnmente  balido  por  el  general  Repnier,  esta  victo- 
ria hizo  abortar  un  plan  de  revuiuciuo  general  en  el 
reino  de  Nápoles.  Luego  que  el  rey  Femando  VI  Ía4 
restablecido  eo  d  trooo de  Ñapóles,  en  ISlIi  el  prlod- 
de  Besse-Philippslha!  n  i(  n  ecíó  en  su  coi  i«  en  la 
cu.-i!  fiii^  aro4M'i  rn  rn-t'-lrn-  ,U  la  mas  f:r  üid"  dis- 

Imciou.  fio  gozó  00  ot»i«io(<:  por  laico  Ueoipo  dtí  oato 
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honor,  poM  nurió  en  iStl*  W  U  oapiul  del  reioo  de 
kí  Dos  Siciiüis,  dej«iido  úniMiMBie  OM  híj*,  Jfaurta 
rolÚM,  nacida  eo  \m, 

Ersimto-Coxstíntivü.  Decido  on  mi,  fué  o!  I  mJ- 
grave  («ioaato  4«  üeue-PbilippslM.  después  de  h 
muerte  d« so  Inraiaaa;  oaaó  eo  priaer»8  nupcias,  en 

febcM  o  lie  nOG  ron  Ci  isUoa  Luisa  hija  de  IVíIim  íco 
Céfiíín,  principa  á&  Sokivvautu)urg-Rqdol»laiil.  (|ue 
ntqríú  «■  ItOI.  De^poíOíe  eu  segunJas  QUpcía.> 
1^1  ¿  coa  ga  sobrísa  Orolina-Wiilermioa-lli  ica-ElL'O- 
•or»,  aacida  tjo  1793.  b\ja  del  principe  Carlü«,  btít  - 
mano  mayur  tlt-i  l.ind^ravc,  iiii)>'rlo  aattt  qUA  Slipa- 
IT'ti:  d»'  a:!i¡njs  iiialuuionios  lu\o  hijos. 

COMIM  ACION  y  COMPLEMENTO  Üt  LA  CKOPKíLOfilA 

nrrdfticfc  m  i%  tuu  m  masB-fBAjrriui-BABCBni.D. 

1161.  Adolto,  laaügravH  dt>  Iles8u-Fhilip|)atltal- 
Barctifald,  nacido  en  1113.  sucedió  t^a  nül  a  sii  pa- 
dre Guillermo,  priaii  i  l.:Qd;,'i  :i ve  de  este  tilttlo.  Ca«6 
•  n  nsi  con  Viiif ¡iii¡iia-Liii-.i,  il-i  iuerva  de  l.^xc-Mei- 
oúiiieo  de  labial  lavQUospriocipe«:  l.^Carloí-Agi»^ 
t9>£iiig  qoefiié  w  suceaor,  Lf-Pedertco  Gntfiermo  na- 
eído  PC  J"Kí;.  y  c.i^ú  imi  183  2  con  J;jI¡í-S  ifÍJ,  tia.  iili 
ta  t'tZa,  húA  de  íoduiícu,  nrincipu  tiereJilaiio  do  Di- 
«MMiea f  tío d»l rey  Fedórico  IV:  8*  firiM8U»>P<d»> 
me,  nacido  en  1789. 

C>aLO»  AcüUáTO  nació  en  l"8i  y  ga.su  vii  l-SIG  con 
.Vuí.'u»ta-(;  írioia-FtNjerica,  nacida  en  1"93,  bija  de  Fo- 
d£rico-Liii«,  principe  de  Uubeiiiobo-lngulüogea*Ob- 
riogea.  U|bi<?ni]o  quodado  viudo  n  iüU,  »e  volvida 
caü.'r  fi)  ií.23,  ion  hiifia-Cirniirn^Pauiiua,  nacida  en 
nil.  íiija  dd  ditun(o  ^rincijte  de  ^tolbaim-K^Ql' 
heíQi.  tie  BU  primer  matrtmoaiolow dos  b$w>  Bert»- 
Villeiwina  nacida  en  y  Einib'a-Augu*tn,  n-uid» 
ealSSl.  Iki  su  &ej^mU<  mairiuaouio  svlo  (UYu  un  bijo, 
OMBBdo  Ticlor,  flaoido  «n  ItU. 

SniE  CRONOLÓGICl  HÍSK^RIdi  DE  U  BAVA  DE 

UW  f.lXWJRAVES  DE  HESSn-BOTBEMU  ÍIOO. 

li7S.  Cmm MxMEL  nacido  en  M iS.  byo  m^or 
de  Coikstaotíoo,  Mcedi6  á  an  padr«.  Caió  co  1771  con 

María  Leopoldina,  nacida  en  n^il.  bija  de  Francisco 
-lust',  (irinctp4>  de  Lichalt'nglüío.  Do  e^te  nialriiUQoio 
fuerun  d^s<:»-iidteDtee:  l."  Viclor  Amadeo.  2."  Leopúi- 
dina  Ctoldde,  nacida  en  1787  y  casada  en  18U  con  el 
principa  Carlos  Aoguito  du  Uubeolobe,  Waldeubourg. 
air(.  i^leíB  CarlfM  M^Quel  (t)  uuriéiiH  su  viiH 
da  Jefiafarevivi6« 

IStl.  Víctor  Avarbo,  nacido  rd  1779  landgrave 
'1?  Ilpiiiii'-riolbonboní|[,  ll^bia  ca«ai!a  on  fu  ím 'nis 
napctas  con  Leopoldina-Filipin;i,  bija  üe  kelipo  Mrtria- 
Joié.  príncipe  de  Forslenberg-Statilingen,  k  la  cual 
p#fdi6  en  1806.  En  ISl  i  \i<\\¡i')  a  caharsi}  cun  Ii.iIr'I- 
EleoQura,  nacida  en  ¡~iíé\)  bija  ^iei  ditunlo  Cirioí-Luiá 
prfoeipe  de  Helicaloli»*Uogonboiiic.  No  Cavo  byotde 
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<j  fioiucioM  (le  t'f^nuiii  .  v  xj  Ii.íhó  C'Hifuti"!  hI"  trun  !i>j» 
rr>a!(  4'c.i.i  uiil'»-'  ÍiliM>ruii'>».  i'")  MI)  >I'"M«!<"  »1s!  4(  <K-  no 
vieintíf'*  <l«  IT'.HÍíl"  til*  i-i'iii  .ii:i's  I,i*>j'>r.  y  llon.ipnrli».  Iti(> 
C'Wdeiwdo  A  ilefxirLir  ion  JtinUi  iv>ii  f«l  «ufi-ti a>  JourJ^n 
tr  M*^n4a  oícj»  niatiiJo  itor  ti»i>iilfiTui<'  <ll>»|H•jaliu^  li  s 
4o  dentado  (te  propteit«<t.  En  9&  «leí  tui-'  >  u  me«  íué  no 
obstante  rovticed»  aüie  i!i<»tTrio.>  y  tu.^  i>r<>serlloa  ftieron 
únfeaaiwi»  praritado^  «  xonicieM  i  ie  vlititunein  det 
injnl«tro'')i>  poMcka.  £124  dudloionittre  AulMOo'iiiEoiitiiu- 
HOO.  un  t"iinl  lleni>d«*  p<>ivora  j  IíjIm».*'"  li^»- 
b4*  inirortncido  un<i  mt»' iiA  <n«puc»i  i     prortncu  una 
t'iMi  'D  i-n  ii.'i  in^i'inie  d<-L,<riii>nAil--  .  t'ti.titó  en  la  ('dll<^ 
Sb.i  NtcaMo  fií  l'«ri*  .  .*      ii.:l»  ■  'i')     nocliL'  en  ol 

(•■i*.ir  ir.i-í  i'¡  lil  i  ■«I*  ,<  !;:  ó|  .'ra.  Cuu  f  »l«  i(io(r."  \íí>'."- 
cieeiM  tremía  iirodctitM  uiuru  lu»  cudtea  tu  cutinui  ol 
ivineipefiiirloa  do  Umm  4n»  marM 
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•iogaia  (fo  KB  dd»  esposas.  E«  1 8M,  fué  é  Faris  con 
la  princesa  su  esposa,  el  principe  y  la  pripcísa  de  00- 
benloba  (ya  se  ba  viaío  que  egia  última  era  su  herma- 

n<{  ',  a(.'Otn|wn.KÍi)s  dt'l  limt  ill.'r  de  rri'ys>,  de  su  ai¿- 
dicu  y  de  un  auauu'oáoacompaúami^lo.  Uácia  el  mea 
de  agoiUi  da  este  aAo,  el  rey  de  froslt  ooalrlA  el  U- 
lulü  di'  ducado  mediato  á  la  reunión  de  tienaa  Sí-Boria- 
k'4i  de  Baliboi'-Uindeu,  que  el  lt»odt,'i^ave  Yictoi -Manuel 
{Ktseia  bajo  el  imperio  y  soberanía  d*'  t'<W.  principe  cu- 
yas tierras  thn  aran  fl  nombre  do  ducado  m radíalo  de 
Batibor.  El  rey  tu^io  i¿;ualmenie  al  seüuiiu  üeCarvey 
poM  ido  iM  rui-ioo  modo  por  este  principe,  en  princi" 
nado  luediatOt  bajoiiinoinbrodo  prüi^ipado  uodiato 
de€orv»y. 

CONTINUACIOrf  Y  COMPLEVENTO  DR  LA  GRONOLO> 

ni  OI  i:»  fnBHKSR  i',\r.M>TAur. 

ISon.   En  virtud  de  uo  conveiúo  celebrado  entre 
el  principe  (I)  y  elcapitado  de  Woras,  abandona  este 
úKiaio  el  aquel  lodas  sns  .enlag  prove'l:i  n'  -  úv  la  ri- 
bera derecha  del  Rin,  Liideiaburg,  VVitiipit  ii  ele.  uia- 
dianle  una  pensión  vitalicia  de  lu,iiOü  florines  pura 
ioe  mieiubros  del  eapiialo  y  ana  aervidorea.  £eira  Ua 
iodannidadea  eoocedidaa  al  príncipe  se  baila  oompron* 
dido  lili  distrito  del  anticuo  eleciorado  de  Maguncia, 
llamado  Freygericbl  (paú-franco)  el  cual  gozaba  ade« 
miado  oiroa  privitegios.  el  de  bailai-ie  eosenlo  de  la 
circiinsrnp(-i<.iu  luibtnr.  El  consejo  superior  de  guerra 
a  (iuvar  de  haber  bocho  desde  18úi,  diversat^  tentati- 
vas para  hacer  levantar  tropas  en  aqael  territorio,  ba- 
bian  sido  sieapra  rec^audíu»  por  lax  comunidades  dei 
distrito,  no  obstante  eo  lS95  habiendo  el  coutejo  de 
guerra  intimado  á  lo$  diri-clon-s  de  estas  conunidades 
la  órdoa  terminante  de  pobbcar  lo*  noevos  edictos  mi- 
litares y  de  eilender  laa  líalas  de  coMéripeioo,  y  ba- 
biéndo>>o    guído  una  formal  negativa  á  este  mandato, 
se  caviu  on  gi  ande  de^iacamentu  do  tropas  á  la  Freyge* 
riobt«  IQindwe  uo  b^ndo  qne  mandalM  á  los  habitaolM 
que  H>*  somotieseii  a  la  cnriinscrípcíoQ  inibtar,  bajo 
pena  de  rebdion.  Lus  Lumuuidades  respondieron  á 
requiriuiicnto  por  medio  de  una  mooioria.  oo  laque 
alegasdo  lus  privilegiee,  pedían  que  fuese  dirimida 
eala  eoolieada  anaeilada  enlrn  elloa  y  el  soberano  por 
el  tribunal  auperi<.r  di  !  irapt  rin   f  ';ltTri's  cuerpo 
de  tropas,  conocido  hajüei  nombro  de  Uojias  de  ejecu- 
ción, entraron  en  la  Freygericht,  para  hacer  ejecutar 
por  la  fuerza  do  las  anuas  la  órden  dei  Mibirano.  No 
obstante  bahicudu  hú  cuiijucidades  soUiOlido  sus  de- 
safueros á  la  re^olncion  del  tribunal  superior  de  Wi  tz- 
laer.  la  oimora  imperial  espidió  eontra  el  priacipe  qne 
llevaba  entonoea  el  tttntodelandgiave  ana  drden  para 
la  uial  ^e  li'  ni.ujdal.a  rr-lirar  sus  tropas  de  Frey^íe- 
ricbi  en  el  termino  de  veinte  y  cuatro  horas,  justiiicar 
durfinle  ei  plazo  de  tros  dias  que  babin  dado  cnmplí<* 
miento  á  este  mai).l  .lo  iu\itándose  aden)á>  al  lanil^rave 
a  presentar  en  el  uapaciu  de  un  mes  una  uicuioiia  jui- 
tibcaiiva  de  Sus  pretensiones.  El  landgrave  en  18US 
formo  parle  de  la  coofederaoioodelRbiny  obtitvo  el  ti«. 
tulo  de  grao  duque.  Ett  1897  el  landgraviado  eonlabn 
antes  de  la  pa/  do  Laneville,  cien  millas  cuadrada^  de 
eslension ,  veinte  y  cuatro  mil  setecientos  babilíiutes, 
cinco  mil  hombres  da  tropas  y  un  millón  doscientoa 
mil  Üurínes  de  reutii.  Kl  gran  dnc  .du  fu^uti  ahora 
ciento  noventa  y  seis  tmiias  cuatliíidjb  úc  csleníion, 
cuatrocientos  óchenla  y  sHs  mil  habitantes,  diez  mil 
hombrea  de  tropa  y  tres  oulionea  de  fliirines  de  reata. 


íl  Luí*  Vil,  .scf-iiii  loiuanio!»  II'  -  arii^  i-ii  I  >  i'rouolo- 
gín  freaenie.  e«  (,uut  X,ai»u  cuemu  como  uuufttro  al- 
luenaqna  reai  d  como  el  Anmirio  KaneotOf  too  4  hiatOrieo. 
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Eiil8í)8oI  código  de  l«s  fninces<»s  dpbia  fornitr 
^rte  déla in^tincdon  pública,  {>n  todas  his  anivcrsi* 
Hades  del  ^rnn  dtrcüd  o.  Todos  los  iniombrMdc»  losfri- 

b'io:tlp-  (Iclíi^iti  ¡irociir  u' pi'iiclrarse  del  ('s¡)ir¡tn  ("v  i'sh" 
consejo;  r-ieodo  In  iulcocion  del  (irincipe  la  do  bncer 
deét  el  derecho  común  de  vn  vHñño*.  El  fltim  dnque 
como  h  niifinbro  'le  1 1  confedíTscion  ú<4  Rhio.  d«'  I  i 
qiip  Nipfili'on  (Til  g?f.«  debía  ausiliar  ;i  pste  priocipp  »'n 
,  todiiís  empreMft  milrlaries,  contribiiYocidu  con  un 
eoatiojicolti  de  irop.is:  por  lo  nial  («nfii  en  18()9  al 
gwefiil  mayor  de  Schlefer  el  mando  de  que  debia 
t'nvi.ir  á  Espaii:! 

En  1810  el  ^ran  docado  Li«o  ouevas  adqoisicíone:«, 
consísteote»  vn  ciudades  j  batNas  d«  MiKemberg  y 
de  A'tintbnrh.  \\  Iin-Ü'i  di»  Ú.'nbiTli.  y  iiiacba»  aldiM-i 
dflMein,  rut  nraud  i  una  población  Jt>  ((iiioce  miUliU  H 
qih'  baci.in  parle  del  gran  ducado  da  Üadun;  adornas 
de  l.'H  bailias  di*  '.'abeobafiípii.  fl«»  Orhclin,  RoíIli'>iiii, 
Henchfibeiin.  Aluozcnbcrg.  (irleobor^  y  tlerbestein, 
depentlíeala  de  Ua  amigóos  príncipadiiB  de  falda  y  de 

•  Ea  f  SI  S  f>l  gran  dneado  sufrió  roncho  con  la  pre- 

sríiirt  i  di^  los  lusos.  pnr  Ii,  «  nal  el  sraii  liii  jue  rogó  á 
las  potencias  aliadns  \\m  le  librasen  de  Lin  grande 
oar^pi.  P'MO  no  aloanr^  resultado  alguno.  Kn  181S 
ítt('  piovisionalinpn'c  lic  enciad-i  la  lerccra  clase  do  la 
lamltiver  .  gnardiii  nacional.  El  continKonte  de  lropa.s 
del  fíian  fincado,  de«linadas  a  inarclisr  conlra  la  Fran- 
cia, qaedó  Üjado  en  cuatro  mil  hoinbre<«.  Di>spiK>s  del 
•da  dd  Gongmiode  Vicna,  el  gran  dui|u«  obtuvo  en 
cimbii»  ()r!:di;c-ido  d-  \Vt'.f,i]i  i,  <|iit'  c.-ilir»  á  la  Prnsia, 
on  territorio  situado  sobre  U  nbera  iujuiei-dadel  KbMi, 
en  el  departamenio  de  Hnnt-Tonem ,  comi^endíen- 
do  tini  pnh'iirion  itf  lío. ((fio  habitantes  podien- 
do poáctr  cj>U'  Icniioiio  con  entera  propÍL'üad  y 
.sobernnia.  Oblnvo  adiMnas  la  propiedad  dií  la  parle  d« 
las  &alioaa  do  Kreulzoacb.  situada  sobre  la  ribera  iz- 
qoierda  del  N^he;  conservando  empero  la  hiisia  su 
•«oberanía.  E\  gran  ilni|iio  obtuvo  iiii  vdIo  iti  la  dielü 
f  ideraliva,  y  irt'á  en  In  asamblea  general.  Kl  príncipe 
btzo  tomar  (  osesion  sna  indemniiaeíonM  aobre  la 
riliiMi  i/qiicuJa  del  Rbin.  cora  puestas  dé¡la  mejor  par- 
tt*  lii'i  tiep  irl.init'nto  lio  Moni- ronerrc.  La  cindad  de 
Woriiw  file  lainbicn  cedida  al  urnn  dnqnu  pero  conti- 
nuó siendo  fortaleza  de  la  confederación  del  Rliin  MI 
gran  duque  hiro  lomar  po-íe-sion  de  estíi  cinsUd  y  dó 
su  lenilüiio  así  ci  ;nw  l  iriiijicn  d  -  ]as  <  iu  l  ules  do  Kos- 
tel  y  de  Mosibeim,  del  distrito  de  Abre^,  á  escep- 
oioodedoa  cantones.  Considerando  loa  funestos  er««< 
tos  qiiB  resultaban  de  l:t  crsislencia  do  la  lot  't  ía,  para 
la  moralidad  y  vi  hieneilar  de  suá  subditos,  puUcuiar- 
toente  los  de  la  iiiiiimi  clase,  naadd  qn»  las  que  bu- 
Uesen  ecstalido  Ivi^U  entonces  en  OíTínbach.  y  in 
RATlMhrim  quedasen  suprimidas  complelamenl  i  al  flo 
d«taao. 

Bn  íHll  estableció  en  t'riedberg  un  inaiitnto  gene- 
ral, con  et  fln  de  formar  faoenus  niM9lro«i  de  esenela; 

para  lodoá  los  pai<is  del  Gran  doeadi.  en  dond  ■  se 
profeíase  la  leíigjon  luterana  y  reformada.  En  lHt8 
no  tribunal  de  casación  para  lodo  el  gran  doetdo  fué 
«atoblecido  en  Dannsladl,  componiendo*»'  dn  nn  presi- 
dMtto.  de  nueve  consejeros:  de  un  prorm- idor  senernl 
V  de  nn  e5cnl)anir  ulciuasel  gran  duque  proclamo  la 
libertad  de  bi  prensa.  Los  niagialradois  de  trdota  y 
nna  commudadin  de  la*  batlfas  de  Darrasladl  (á  escep- 
cion  delaciti  l  id  (!;>!  niismtf  nombre),  do  D'jrnhL-ím, 
Kef-terharb  y  Hassoilieim,  pr(>senlaion  al  gran  du- 
qne  una  petición  reclamando  qno  ininediat<iinenlR  se 
dieno  al  pai4  nn?<  consliliicion  de  Estado  apoyada  en 
U»  liatadoá  y  una  representación  nacional  legalmeole 
organitada.  ÍEsta  petición  <]tie  nKrttvttdapor  las  mmas 
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de  que  todo  nnoblo,  ni  propio  tiempo  que  tiene  obliga- 
cioo  de  contribuir  á  la  conservación  del  Estado  empa- 
flaodo  las  armas  eo  su  defensa,  tiene  iguatmeote  el 

dvrtTlio  de  I caer  participación  en  .-^ti  gobierno  por  me- 
dio de  ana  verdadera  representación  nacional.  Loa 
peiicioMrloii  hirieron  observar  ^  asi  eUns  como  sos 

conciudadanos  ^tpgiiran  gimiendo  bajo  el  peso  de  sos 
exorbitantes  contribuciones:  que  tos  mtwícipios  se  ve- 
rán embarazadas  en  su  administración  Inliertor  por  «■ 
cúmulo  de  negocios  y  d)*  disposiciones  ipw  no  podían 
ser  conocidas  en  una  manera  precisa,  stn  el  conoofBft 
de  una  repre-ieol.scion  n.iciooal,  mdisponsahlepara'aal- 
var  al  pais  de  una  angustia  eminente,  y  al  pueblo  do 
la  de^esperadoo. 

Tn  1819  esta  rcpreseol<'<cton  fué  atendida  por  el  so- 
berano, que  determinó  dar  á  .sus  sitbdilos  una  ;Coo9- 
tiiucíon  representativa  y  convocar  la  primera  «ean- 
hic.i  de  Estado^  (.eneraleí?  en  Darm«!tadt  en  el  roes 
dejuiiio  do  18U0.  No  se  biio  ilusoria  la  promesa  del 
soberano,  por  cuanto  mandó  enseguida  trabajar  en  un 
proyecto  de  oonstiincton  nae  le  .fué  aonctída.  Asi  como 
en  mochos  otros  estadp^ae  Alemania  enfrieron  lo»  j«> 
dios  persecuciones  en  el  gran  ducado.  La  Irmil-Aidir 
^e  vió  precisada  á  tomar  las  armas-,  y  el  gobierno  se 
declaró  fuertemente  conirarfo  i  esta  séiie  de  beebos 
ilegales,  l'na  multitud  n^nt  considerable  se  había  reu- 
nido en  Darmsladl  en  dos  calles  en  donde  babilabao 
muchos  judíos,  y  babia  rotos  pedradas  los  cristales  de 
sus  casas.  I'ara  impedirla  reprodoccion  de  estoavna- 
Clones  publicó  la  policía  on  bando  para  obligar  i  lodos 
lo?  propietarios  y  padres  de  familia  k  releiit-r  cerca  de 
ellos,  dc^de  la  entrada  de  ia  noche,  á  lodoít  los  que  de 
ellos  dependiesen.  Las  personas  que  lomasen  parle  en 
ciialqnif  r  molin  deberian  ser  arrestadas  en  seguida  y 
castigadas  como  culpables  de  rebelión,  i  tieron  dirigi- 
das al  gran  duque  muchas  pttíciooee  rogándolo  aue 
adelantase  ia  época  de  la  coovocacioo  de  los  Ee^ooi 
Generales;  ¿  las  cuales  contestó  j  el  principe  qoc  no 
quería  anli<  ip,ii  la,  perú  ijue  les  cumpliría  fii-liiiiMit  '  su 
ijroffleea,  y  que  el  acta  coostilacional  seria  publicada 
tiempo  arttes  de  la  rednion  de  tes  Rsladoa. 

51  r;  'i  q  funcíooFirioi  habían  de  su  propia  aolorídad 
reiiiiirl.)  su»  a  imioiáli'aijo'ii  (lara  tratar  con  ellos  de  ob- 
j«?tos  convenientes  a  los  negados  públicos.  Todas  estas 
reunionis  fuenin  prohibidas,  y  castigados  los  coolra* 
ventores  de  esla  prohibición  con  quince  dias  de  cárcel, 
tí  s«';:iin  las  circunstancias,  iiMSurririan  en  las  penas  ini- 
puc^s  ¿  lus  sediciosus  y  perturbadoros  del  úrden  pú-  * 
blíeo.  El  gran  duque  prometió  pobllear  en  la  prinav*. 
ra  pi  óxim'»  e!  n  la  i  iiii-(ilui  ¡Kiial  entielanlo  qne  el 
proyecto  seiia  cootunicido  a  los  hombres  de  Estado  j 
publicistas,  para  que  dieaen  audiclámeo  acerca  deesle 
negocio.  No  limitándose  empero  á  los  publicista.s  del 
;.;ian  ducado,  debian  también  ser  consultados  algunos 
de  entre  \n<  inn>-  ct'K'!)ri's  di-  olro>  pai-es. 

Ka  I8¿2  procedióse  al  reemplaio  de  muchos  dipo- 
tados que  habían  reosado  ocopar  sos  púnalos.  He  aqnf 
las  principale.s  disposiciones  de  un  proyecto  de  acia 
constitucional  prrsontada  k  la  segunda  cámara  (Mr  el 
miotatrodfl  interior.  Las  leyes  constitucionales  no  po- 
<lian  ser  cambiadas  sino  despu<'s  del  conseolimíeoto 
espreso  de  las  dos  cámaras  yiln  adhesión  de  dos  terceras 
p.irU'sde  ,os  iiiieniluo''  iirisen'cs  eo  cada  c  unara;  cti- 
tiéodense  por  leyes  coostiluciooalei*,  no  solamente  laa 
(pieesLibleoen  los  derechos  del  trono,  aei  como  loa  de- 
rerbos  poliiicos  di'  Ins  .siiMiios  en  general  y  dv^  sus 
diferentes  clas'\->.  ¡%\oo  inmUi^'a  todas  las  (Aie  uebi'O  con- 
siderarse como  bases  del  Estado  legal  del  inferior  dei 
pai.«.  Estas  bases  ><un  las  .sigiiii-nles:  todos  son  igualen 
ante  la  lev;  la'  diferencia  de  confesiones  cristianas  o- 

adiBím  dulíDcioo  iüg«ii«.M  iwdereeliw  oivilei  f  pr 
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IRicos:  h  libertad  do  personas  y  propiedades  no  so  ha- 
lla sometida  á  nslriccion  atibuna  fuera     las  que  ya 

hallan  determinad  as 'por  el  derecho  y  la  ley.  La  pro- 
piedad no  pued«  Mr  pedida  para  objeto  a  gano  de  uti- 
ndnd  pubrica  sino  mediante  nna  jasta  iodeninizacion, 
nnJie  pd''  Jl'  M^r  ^u^l^.•li'io  h  «ti  jocz  nalnrnl  sino  vn  Iü> 
casos  prevenidos  por  Ja  ley.  Lu  material  de  la  justicia 
«■  to5  negocKM  parifoolares  debe  ser  ¡Bdepeadteale  de 
leda  influeficin  gubeniamental. 

El  gran  duqu«  accedió  a  la  petición  que  se  le  hizo 
por  la  .•«(';íii!ida  cansara,  de  hicer  públicas  8U5  sesio- 
n>^.  Mr.  lltlfortnoot,  canciller  dcEsiado,  maníle.slü  á  los 
dipül.idos,  que  el  sran  duque,  a.ípgiiralta  al  pueblo  por 
medio  de  las  c^mara.^,  el  derecho  esclusivo  de  votar 
tos  coolriboctones,  y  que  lleno  de  conttaon  eo  los 
•eotimiealos  de  leslhid  qoe  anioMben  á  ios  dipoisdos, 

el  principo  poüii  ont:e  mnnri-  t-l  biiMtiv-lnr  v  fa 
conservación  del  grao  ducado.  Mr.  Oítiuaon  declaró  ^il 
propio  tioiiip  o  <jM  M  qikerieodo  sa  soberano  que  d 
paelilo  se  balli«f  privadn  por  nn*  li(>m;^>fi  di?  una  COBS- 
ütacioa  coiTip'i  la.  apropi.Tda  :tl  t-pinlu  de  la  ópocn, 
y  á  las  ni'cesid aJp-  i  •  1  I  i-,  i  niLtíi  i  ;i  Im  Estados  u 
eoopilar  los  elementos  propios  para  crear  ona  lao  de- 
ñai»  carta  y  á  soáieler  iemeditlamente  sa  proyecto  ú 
la  -:50f¡nn  del  príncipi'.  Toro  después  fiii'  [siili'ii'ad  i  la 
naeva  constitikíoo;  li>>  aqui  lasdispo^^iciuoos  ma>^e^en- 
•ieli's.  El  gran  ducado  furnia  parto  de  la  confederación 
germánica  y  .«us  difi-rctiti's  provincins  r()n-litiiy»'ti  un 
solo  Estado;  el  gran  (liiquc  en  <ii  piMíntia  rfiuti-  UnltS 
los  derechos  del  podiT  eifculivo,  y  mi  prr-ona  es  »a- 

eia  é  inviolable,  ii^  Um  de  herederos  varones  suce- 
0  Us  bembrae  k  h  eoniM.  Tbdos  l«s  eiodadano-i 
ili^igtnles  ante  li  ley:  la  diMvoeta  eb  toda  rl  da 
mNKÍas  religiosas,  nu  admito  dístiedon  algnoa  en  loa 
dkrecbos  poliUeos  y  civiles;  el  nacimiento  no  da  prc- 
rcpativa  aigupa  pira  la  obtención  de  empleos  piiblim*; 
el  ij^rcicio  de  lodas  las  confesiones  cristianares  lilut; 
y  público.  La  libertad  de  personas  y  propiedades  nu  >e 
Miia  restrtngtda  jiM>  por  los  casos  prevenidos  por  l.i 
ley:  k  serridriMHÍc^fiIMteamentonboIida.  Rn  loj 
caso»  cstrn ordinarios  ti)dos  losnatoralrs  d-  lli  s-i-  ¡  u 
den  ser  llamados  é       banderas;  ningún  ciudadano 
piede  ser  sostraido  á  su  Jaez  competoate;  los  iríbnnales 
son  íníependicnlPi*  á  la  luniienria  del  gnliierro  y  nndii! 
puede  ijer  arrestado  ni  jn/gado  sino  dt  >p;i  >s  <!  •  <  m';¡  - 
pfidas  las  formas  prescritas  por  la  ley.  La  prens.  )  ;a 
librerta  son  libres  salvo  los  limites  prescritos  por  la  ley. 
Las  derechos  partícnlares  de  ta  nobina  permant  cen 
lale<  com<'<  f  i-i  on  fij.i  !u  [mr  i  !  c  lirio  de  17  de  febre- 
ro de  1820.  Las  órdenes  eclesiásticas  no  pueden  ser 
pablieadas  ni  ejecnladas  sino  después  de  haber  mere- 
cido la  apmharinn  del  Robierno,  y  li)S  rrleíjn^ticns  que- 
dan sometidfiS  a  la  jurisdicción  de  los  Iribiinales  civiles, 
la  adniintstraeioi)  de  la.s  comunidades  pcrteaeco  á  ma- 
ffabrados  nombrados  por  ellas  mismas,  bajo  la  inspec- 
eiaode]  Estado.  Los  Estados-Generale.s  se  componen  de 
dos  c.'miara>:  la  primera  formada.de  los  príncipes  de 
b  ctsa  gran  ducal,  de  algunos  señores,  du  un  obispo 
tmóVicfí  y  otro  protestanto,  de  no  caneelariD  de  la  uni- 
versidnd  y  de  ciadaríanos  distíngnidos.  escogidos  por 
el  gran  duque  La  segaoda  se  compone  dcseisdipii- 
tlMS  de  la  nobleza  que  gocen  de  determinado  número 
de  bienes  feodos  elegirlo  de  entre  ellos,  de  diex  diputa- 
dos elegidos  poron  determinado  mimero  decindades, 
y  Je  treinta  y  cualro  nombrados  |v  r  li  s  distritos  Lo< 

»bros  de  la  primera  cámara  no  pueden  ocupar  so 
10  en  eltM  antes  de  los  veinte  y  ehice  sflos,  hs  de 
lasegnnda  deben  h3l>er  cumplido  treinta  aTmí  f.os  pri- 
meros deben  justitlcar  el  pago  de  una  contrituicion  ler- 
^PAÜ  de  SOO  florines,  y  los  segundos  el  pago  de  ini- 
I  directos  basta  la  cantidad  dA  100  florioei.  Loa 
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(lipiiindos  pon  nombrados  para  seis  anos;  los  Estados 
.serán  convocados  á  lo  menos  cadi  tres  aAos;  no  po- 
diendo decretarse  impuesto  a^ono  sin  su  consaali» 
míenlo.  Unicamente  el  gobierno  propone  las  leyes:  es 
alK)lida  la  pena  de  confiscación;  los  ministros  son  res- 
pi)i;s3l)los:  íiendo  e>la  respe nsabilidad  una  de  las  leyes 
fundamentales  del  Estado.  La  nueva  cooslitocioo  fÉ6 
olleíalmenle  remrrida  á  las  dos  cámaras.  HbriOel  da- 

que  Luis  X  en  1851 . 

Los  derechos  do  ciudadano  (aeron  concedidos  á  los 
israelitas  que  pudiesen  jastifiear  la  posesioa  de  «n 

fortuna  de  IOk^i  noiines,  y  que  ejereiesen  comercio 
entiendas  Jibierlas  y  no  en  calidad  de  r  i!-irabalache- 
ros. 

En  18Si  faé  nombrada  una  comisión  destinada  á  pro* 
eeder  oonlra  asoeíadones  seerctas  y  persegnir  los  de* 

lilos  áqne  pudieran  dar  In^  ir.  V.n  isüfi  liieiéronse  Ins 
elecciones  para  la  rennion  de  los  Estados  con  notable 
eelebrida  '  no  debiernio  no  obstante  abrirse  la  sesioo 
antes  del  ims  ili-  sinii  iidirr.  d  •  eiiva  tercera  asamblea 
generalminti'  -e  .s¡)iM  ;i!  n  r^-iilíndos  hvoraMes.  impu- 
tóse á  los elect'Hi  -  (¡i-  iniiíMii'i>  di-tntos  ¡a  tibieza  en  el 
ejercicio  il^  $us  derechos  constitnciouales.  La  na» 
y  orla  del  j  ueblo  no  obstante  penetrada  defoM  th» 
re>'onoeimieiit()  h  l  ia  <\]  soberano,  del  cual  habla  reci- 
bido el  benelicio  de  una  constitución  representativa 
apropiada  al  espíritu  de  ta  época.  Si  respecto  de  eala  m 
había  enfrindo  en  alsnrK'^  pontos  el  eotiisiasnao  priaw- 
ro,  debia  hio.u  ¡huirse  á  ¡as  exageradas  esperanzas  que 
nigunas  per.-oo.is  habían  concebido,  pues  el  resoltado 
de  los  Estados  babiao  podido  corresponder  á  sos  do- 
seos. 

El  gran  duque  celebró  en  persona  la  abertura  de  los 
Estados;  en  su  discurso  hizo  observar  que  la  admiais- 
Iradon  iolenor  del  gran  ducado  bahía  tomado  tfepdolt 
última  sesión  una  nnreha  mac  regular  y  sólida  en  to- 
dos sus  ramos;  la  administración  do  rentas  habin  redu- 
cido los  iotereaeatle  la  deuda  pública:  la  justicia  había 
terminado  en  sn  mayor  parte  los  proceses  desde  largo 
tiempo  atrasado?  y  se  hallaban  pcrfefcionadoslosesiB- 
bleoimieiilos  de  iiielrurtion  pública.  Se  manife'-tó  en  el 
Seno  de  la  representación  nacional  una  grande  oposicioa 
coolra  et  proyi'cto  de  baeteoda  propuesto  por  el  go- 
t)¡erno,  eo  vista  de  que  no  se  hablaba  en  i^l  de  ninguna 
disminución  en  los  impuestos.  Según  el  preanpaesto 
presentado  á  la  segunda  cámara  por  el  periodo  de  1 8t7 
a  18t*J  inclusive,  las  necesidades  Moales  SO  elovabaa 
á  la  suma  de  cinco  millones  ochoeíenlo»  setenta  y  ocho 
mil  seiscientos  cuarenta  y  im  norine^.  de  los  enalcs  se 
invertían  oaevecicntos  once  mil  doscientos  veinte  j 
noeve  eo  gastos  militares,  seiseiealos  dies  y  ocho  mil 
seiscientos  noventa  y  tres  en  inleiT«i'S  y  reemliolso  de 
la  deuda  del  Estado,  y  ochocientos  treinta  y  cinco  mil 
ciento  veinte  y  siete  en  la  nómina  civil.  Estos  gastos  so 
hallaban  cubiertos  por  ana  ¡gnal  soma  de  ingresos;  do 
los  cuales  los  impueelos  directos  ascendían  anoalmenlo 
á  dos  millones  ochenta  y  tro-;  mil  sei-rieiilo-;  m  lid  (lo- 
rines,  y  las  contribuciones  indirectas  ú  dos  niillooso 
quinientos  sesenta  y  cnatro  mil  Coatroeíenlos  dIes  j 
ocho  llonne.s.  El  niinislro  de  haeienrla  pre«eril6  al  pro- 
pio tiempo  los  dos  proyectos  de  ley  que  leninn  por  ob- 
jeto establecer,  respecto  á  los  impWMos  directos,  una 
uniformidad  en  todas  las  provincias  y  siislitnir  al  im- 
pnesto  sobre  la  industria  qne  existía  en  las  proviociss 
de  Harnkerlwurg  y  del  Alto  Ilesse.  el  impuesto  sóbrela.^ 
puertas  y  ventanas,  al  de  las  patentes  y  á  la  capitacioa 
qoe  impooian  eo  las  provioeias  «toooses  do  Homo; 
1 ,«  una  capiLacion  general  uniformo  á  la  CJal  se  ha- 
llarían snjeio.«,$in  escepcion  alguna,  lodos  lo  que  goza- 
sen  en  el  gran  dncado  de  los  derechos  do  íodígentes; 
y  I.*  un  ioiNiesto  unifoiaio  sobre  la  indoatría  qao  leria 
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gptviidlo  Mbrc  sa  produelo  oelo,  después  de  una  divi- 
éfA  d«  cierto  qAtnero  4«  clases. 
.  proyocto  deabolir  el  cddigo  francés  ra  las  provin- 
cias b^^f^auag  del  Rhia  f:>i-iiú  geuci^il  iiiq  li  liul:  y  i-l 
pueblo  d«  los ,  cdiHiMW  leiuiu  la  perdida  do  eas  ioáliiu- 
ciosoa  iiuuMcipalfS.  La  ígdaidsd  aote  la  ley,  l»s  dofeo» 
S!is  púbÜLMs,  y  ¡osjuitiüá  porjiiraJo,  IU';;;ir(jn  A  serlos 
olíji'losdt'  la  HÜciuii  |jü|)uhir.  Kd  eslJ  .sjÍu.  «'itin  cs- 
ytlitps,  iosiiibpnsJesy  la  cámara  de  «bogado^  ('eMa- 
§giu  i;i  n  Jji  laron  una  iuuaiUk;  fsj)osirí«o  ai  graa  du- 
qoe,  rw(>j  '  ícul^udole  qq«  la  abuliciun  de  un  código 
Uto  ;tpreuiü({ü  pul'  la  generalidad  ác  lu?  ti.iliüiuiles, 
nlraeriri  graves  inconvenientes,  manifestiuido  empero 
qiM  Ki  i  sufioiútible  dr  recibir  ntillsimasmodificacioMs, 
<i  ^dicímdü  aíjiropio  liviiipc  iiiui  b.is  tjiit'  pndii.in  ;idop- 
lafs*.. JíQ  el  iui>uii'iito  fo  <|iii-  iba  ú  tii'ii)ar:<u  t'slü  i'spu.->i- 
ciiiA,-tiiv«  rl  luini^ro  c<junciiiiienUi  de*  ella  y  espidió 
(^úbtra  lüf  triljiirwi!<-.s  y  abogados  un  decreto  fulmiDaDle 
p«>i'  d  cUmI  proh.Mo  presentar  al  i^r.io  <liiquü  uim  iDa- 
ojj^üiari.xi  de  Uil  mudo  cinlicünütituciunal. 
■  1827  i!.  deGiolmauo,  luinitlro  de  estado,  «erró 
el  con){i>'!>o  de  los  eel-dui  gc'ncrales;  manifestó  ta  sa- 
lisfiu  cioii  dei  gran  duqin' i  ;ui  tilo  á  los  Irabajos 
di>  ttila  aMiiiLU'..^;  obacrvó,  no  ubíUiuU-,  qui>  la  s/gun- 
dft,  HÍüBara  nu  babia  reconocido  gcner.-iliuenle  ¡os  es- 
iWflipii  del  gobierno  pnra  preparar  á  Ui^'n  el  paisel  hu- 
OaÁsw-da  una  adaiiQiÁlraciüD  di*  ju?l  cia  unirorine, 
eimlad^loda  arbitrariedad ,  tan  pronta  y  laupin-a  <):$- 
ipiMsia  fiaoio  fue^^e  posible  por  parle  de  los  tribana- 
la^íjniÓMriores :  ni  gobierno  se  ballatu  raes  embama- 
do  en  el  cni  iaiio  de  tales  m«'joras;  y  debia  esperSrdel 
]i<^v«oir  lo  que  el  or^sseati  le  reimsaba.  ; 
.  Una  ordeoaasa  del  gran  dnqae  sobre  aduanas  llamó 
t(.i'n  la  vipíi!  [ii  ia  tic  \o''  vm\tU\\<]o>  en  l;is  fronliTas  <!S¡ 
co(|io  tauiluio  que  lo  erdii  ep  el  ii^ior.  Todos  los 
«ldÁ(o^ii|>partadoay  esporiados  debiw  ser  ploinndos  ¡t 
8A  pa||D^|  Jos  vélenlos  que  trasporlassp  n>ercancias,h¡(>n 
ae  dingiesen  á  la  fronifra  ó  marchasen  hácia  el  inte- 
rior, dülK'riüDser  dtv-i.arí;;iili:,--  y  sdlailin  cou  la  marca 
de  k  aduiioisU  ación,  cada  uuo  de  los.bultos.  Para  im- 
pechr  que  las  mercancías  sofricseo  menosflsbo,  se  esta- 
blecerian  lugares  de  depÓMlo  para  !os  vélenlos  que  co  ■ 
traseiiy  salieiao  V  paralas  enibarcanüiu'í:  qne  llegaáed 
al  puerto  ó  que  debiesen  dar^e  á  la  vela.  El  landgrave 
d«Besse  Darmstadl,  Lots  X.  aft.decaoo  de  los  princi- 
pes soberanos  fie  Europa.  Nació  en  l"S3_y  fué  grao  du- 
que tu  isoi».  fue  casaiJn  t  n  im  oon  Lniía  Carolina 
£ariqoeta.  so  prima,  nacida  en  I7fil,  bija  del  principe 
^vregorio  Goillenno  de  Hesse  Darmstadt.  De  este  iqatrí> 
aoonio  tuvo  1.1'  Luis,  naciili  en  Mil,  gran  (Itiqno  be- 
figuro,  cas^iili'  en  1 80 4  cou  Willeluiioa  Lui»a.  nacida  en 
11288,  bija  i!  i  «¡ifiinlD  Carlos  Lui.s,  graa  duque  be- 
redero  de  Badén.  De  este  matrimonio  nacieron  varios 
bijos.  {.*  Luis  Gregorio  Carlos,  nacido  en  1180.  con- 
tiaióen  ISO  i  un  cimuhI  alo  niDrg.inálicu  cun  Carolina 
Otülia,  oar^da  en  llüií,  condesa  de.Nidda  ,  bija  deAn- 
4iós  fwrak  áé  SModm$,  frenlil-bombre  bdogaro.  De 
ole  casamienlo  tuvo  en  180í.  una  hija.  3  Federico 
4tfgu.slo,  nacidu  en  1188;  4."  Emilio  Maximiliano  Leo- 
poldo, nacido  en  1 790. 

Jil  difunto  prii:<  r,;i  ;:  rio  (luill  ':  IDO,  tio  del  gran 
duque  y  luuerlo  m  1"¡n¿,  uejo  (le  .Miiiii  f.ni.sa  .\ll»erl¡- 
na, condesa  de  LiiiangoHeidestii'ini.  .nK  r'.a  4>ii  1818, 
Gregorio  Carlos,  oaqido.eo  17ffi  el  cu  al  <  i  primo  bor- 
naup  del  graa  qogi^^  y  caDado  ai  pr^iMo  in  injo. 

ifit^NlMlilCIQirilE  CI 'CRONOLOGÍA  inSTtVflICA  Dr. 

Los  bndgraves  dcQess^-BornUtijti;  f'>rman  la  rama 
ae^oda  de  la  casada  Osase»  dt  la  «Ji4l  la  rama  primo- 
géfüta  pééeéflfelectoradédaiesséCamt:  la  raiSi» 


IOS  UáOiáTiLi^  iÚitlUJlélMl  MIO, 
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quo  profesan  es  la  4^1ttái^^l||ia  laodgraafatla,  café 
población  noUega  k  voMe  mil  almas,  era  OBlaavodáp 

inaKiado  pequeño  para  no  pírderse  en  las  révolaeiones 
que  a;^ilaron  la  ilemania  haeia  fin/s  del  iilliiuo  si^Ii» 
idmbien  el  landgrave  desapareció  lolalmeale  eo  esie  iu- 
l4mlo.  Solo  se  vé  i  dos  de  sus  bijos,  el  principe  here- 
dero y  el  principo  LeopuIJo,  queban  figurado  en  las  ó  - 
limss  .un.  rras;  como  á  geiieial  austríaco  el  uno;  y  el 
otro  corno  á  geotral  prusiano.  En  1801.  el  landgrave 
rE'iLuico  Lcis  asi  como  muchos  principes  de  AlemapiSj 
baMO  el  favor  de  Napoleón,  (aé  i  sa  eocaentroen  Iníeoí- 
ce.end^n  !e  recil)  ó  una  bonro.>a  acogi.la,  así- como  tiiin- 
bien  el  principe  heredero.  Eo  18U,  cuando  la  guerra 
de  Francia  contra  la  Rusia,  el  principe  heredero  llena- 
I) !  el  r  i!  ü;o  (le  í-ner.i!  mayor  en  lo.i  cuerpo--  d  -I  ejér- 
1 1  u  :iu  iliar  ciu.-«liiaco  que  bajo  el  maudo  del  principé 
Si-hw  irtzenberg  ae  bailaban  reunidos  al  grande  ejér- 
tilo.  En  una  bat  ill  i  qne  ttivn  'u^^ar  cerca  de  Kobym, 
el  príncipe  de  Ue-si-,  'Hie  i  n  el  momento  mas  decisivo, 
se  vió  encargi*dode  ;iv.,iiz;ir  con  su  brigada  sobre  la  de- 
recha de  Padubuze,  bácia  un  miirjal  que  miraba  el  ene- 
migo como  á  inaccesible,  cumplió  su  misión  de  la  sm- 
neia  :ii  ts  !i;inni-a  y  á  grande  .'¡atisfiiceinti  del  príndpé 
de  SuliwartZi'nberg.  El  principo  bereditario  ohtavo 
del  emperador  de  Auslria  el  19  regimiento  de  infaote- 
rir»,  vacante  por  muerte  del  barón  de  Alvinzy .  En  I  si  3, 
fui^  asceiiüdij  al  gradu  de  g.-ueral  de  caballería,  Fiió 
ademas  noml)n(!o  caballero  de  la  Orden  de  .M;iria  Tere- 
sa ;  elevado  a  la  dignidad  de  feld  mariscal  logartcnien- 
t  >,  y  nombrado  gobernador  del  gran  daoado  dtVrtí^ 
fcrl  V  del  gran  ducado  de  1->iMnl)0urg.  bisopobUcaratt 
proclama  en  la  cual  se  quejaba  de  que  despraéiaa- 
dolasór  fenes  de  la  policía,  I6s  babitontes  de  estos  cap- 
['>nr<  iio  babian  denunciado  y  entregado  todas  las  pifír 
[liedaJes.  efectos  ó  dinero  perlenecienle  al  gohiertl^ 
francés  ó  ú  Jos  franceses.  Intimó  de  nuevo  a  lodos  los 
ciudiidanus  de  los  países  coya  superior  aiuiinislracion 
le  ha!>ia  sido  confi.ida,  no  solamente  ,'i  declarar  y  en- 
tregar los  efrctds  que  le.s  hiibi.i.'  íiilo  n'initidos,  í>ino  á 
denunciar  ¿  ios  que  supieaeiLQue  eran  .^«jd.^ítfWii^noS; 
bajo  pona  de  ser  Uratados'coBO  sí  msflWtiémTmcío- 
nes  criminítles  con  I  enemigo 

D'  jemoi  por  un  in:<taote  a!  príncipe  heredero,  para 
bacti  (ui.i  itieQciQB.del  príncipe  Leopoldo,  el  mas 
jóveode  sus  hermanos.  Este  piíncipe  era  general  al 
servicio  de  la  ('rusia.  Fué  muerto  en  la  batalla  de 
Lut/  'n  en  e.sle  aho.  Dabia  penetradj  con  el  gene- 
ral Zielbeo  b«jo  f^yM  órdenes  estaba,  ea  la  aldea  de 
6ro9s-SóersieliifD:  el  fuego  de  la  aiaeqoelerla  era 
temblé,  y  el  general  Zielben,  con  el  designio  de  al- 
jar  a  1  príncipe  de  un  lugar  en  que  el  peligro  era  tan 
eminente,  quiso  coollarle  otra  misión,  pero  el  príncipe 
que  adivinó  la  intención  del  genera!,  le  dijo  que  la 
cumplirla  en  seguida  que  fuesu  lomada  la  aldea.  Ro- 
gólo el  general  que  nose  espusiese  mas  sin  necesidad, 
pero  le  respondió  <nie  aquel  era  el  sitio  que  le  con  ve- 
nia: rebu.«:ando  asT mismo  el  quitarse  sos  ínstgoias,  á 
pesar  do  las  repetidas  instancias  del  general:  cuando 
fué  morlaliuente  herido  de  un  balazo.  En  18t  rí  el  prín- 
cipe heredero  fué  nombrado  gobernador  de  .Milm  y  <! 
la  I,  '1,'' n  ilí  I,  y  dr-pü^s  cr  iiKtndante  en  jefe  dri  rein  > 
de  ilalia.  iJespues  del  acto  del  congreso  de  Yi<  na,  el 
landgi;isc  íiir  reintegrado  en  las  pose.-ioiies.  rentas, 
derechos  y  d^Qjbás  beneficios  poilti"'  »  de  que  bahia  sido 
privado  á  consecuencia  de  h  c.cariwi  rtr  te  roofede^ 
ración  del  Itbin,  (iblnv»,  ..  ¡Tar  >  .  p  miI.  ('t-par- 
tamento  de  la  Sarre,  un  territorio  de  diez  mil  habitan- 
tes. "El  principe  Luis,  hijo  segundo  del  landgrave,  lu- 
garteniente general,  com.indante  deuncu  -rpo  de  tropos 
ui  usíauas,  recibió  Ja  plaza  de  Lougwig,  en  virtud  de 
«na  afitalacíM  beeiM  aoii  ai  genera|  francés  Doeos 
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qoe  U  mandnh.-) .  En  t  ^  ( R  liabicndo  lomado  el  rey  de  i  mil  hahitauics:  esto<)  dos  estadou  produreo  mas  de  o<  bo- 
Pmsia  TKisc'--  qiio  le  habian  sMo  Cfdi-  '  cientos  mil  fr;info>;  pcroPl  piiit.  Tiene  niutha.<  i' 


Pmsw  pose-  que 
lio?  en  el  nni  ¿;  >  u  j  -i .  ...cnlo  (!e  la  Sarro,  eo  virtud 
d.'  Id  convm'ioo  de  Pnris  de  181.1,  bajo  condición  de 
Ilev  1     .,fjf  el  artimlo  19  del 

ICt  ,      .    .   9(lejuni»  precedente 

nbandonú  al  iandgravp,  con  lodos  los  derecbo?  de  so- 
'  ■  n' •  V   ^  |nopied.:d,  lodo  el  cnrit- D  de  Wii^sen- 
^„  r  •«  !!;  ruados  Boerenluich.  Bfrhe»hnch. 
ler  y  Un,  I).  en  el  canino  rt«  (irumh;rt  h, 

'  '  rtarie  .«  i  ..ntiguo  departamento  de  la  Sirre. 


pero  n  pü 

Unea  de  los  condes  de  Waldfch- -ii  uo  conde  t.L 


W  .ti- 


Eti 


A- 


tí  de  1811  el  prtiiri|)e  Lnis  Hopo  á  Berlín  ric 
i:n  viaje  d"  Grecia,  del  cuid  bubin  hecho  los 
en  Ñápeles,  .i  fineí  de  m-jyo.  En  18í8  d 
;>  •  bfreditcrrio  íucprwolado  á  la  familia  real  de 
'  ■    •  !  '  ndi' nk' a  la  mano  de  la  princesa 
Ivi  I  r>'Y-     m'smo  mes  «ediópiír 

teraiinadu  e>lf  matrimonio  beado  en  abril:  en 

jtioio  la  an  •  -  i  i  '  ». ;  ib,i¡. d  en  Cales  y  partió 
.  ¡  día  sigiJi       ,  'lia. 

Fiomico  Jo--tia  Lila,  |)fínripe  beredilurío.  n'>rido 
l  U  1"6Í,  pasó  á  fer  landgrav.'  de  Ui-sse  llombourg, 
:ior  muerte  de  su  p.idrc  en  enero  de  1 81».  Kn  1 8íl  el 
r."      "  •     '-1  tandgriive  la  únien  del  Agnila 

IV     .  Los  ii)(>viinie..i(iá  re\oliioi(>nti- 

nuiá  que  habi.m  ri*Troc<)do  la  anl'gna  constiuirioo  na- 
!ra  ri emplirrzarla  por  la  ('on.stii'.icion  llamada 
->  hi''i<Ton  d'  teriiiianr  al  eiiiperailor  d"  Ai;s- 
ito  al  reino  de  las  Dos  Si- 
,  .  .1  ,.i  autoridad  .sob>'rana  y  re»- 
1  órden  do  cosas  y  obtuvo  el  mundo 
(I,  el  prlmipe  Fe'ipe, 

   \e.  Kn  el  me»  de  mayo 

rceoipbzó  provÍ9Í(>nalmcute,  en  ul  tiMndo  f;(-neral, 
al  g<raernl  Frin  '  •  quien  motivos  de  mas  entidad 
(  bligaban  á  ai,  El  lanJgrave  no  tuvo  liijo.s  do 

e«p<»a,  la  prin.•^í^a  de  loglaierra-,  pero  lavo  diez 
hrraia&os  y  bermnnag. 

COifTDSDACION  Y  ESPLANACION  DK  LA  (»ONüLO- 
cfft  ncrróaKA  »>  tos  pkj:<ii.ivp,-<  y  coNnt'i  de  VValdck 

haiaielos  j»r¡nn;)f5.--nG3.— FtOERioü,  nacido  en 
perdió  co  nií,  á  su  padre  Carlo-í  Augii-^lo  Fe- 
I,  ücru  DO  lomó  las  riendas  del  g(J^ie^no  ba^la 
m«.  Abraxú  la  carrera  do  Ihs  arai.»8,  y  fue  lugarlr- 
nieot'  L-  'n.  r:il  al  servicio  de  la  Ilol.mda  en  1"'J3.  El 
jBo  -■•  mandó  un  euerpo  de  ejército  en  auseiicu 

del  p;  ,  qu¡,.n  d,.- 


lille. 


;ios,  por  !íu 


geiMfosa  conducta  para  con  los  etnigrados  franceses, 
pi  '  '  '  f  I  Ve  de  II  -  '  '  fiiibi.  ndo  hecbo 
fii  .  jii  la  repi  a,  no  qui-^o  por 

m»»  l  los  emiKi  .iilüá,  el  pili'cipe  de  U'.il- 

d,'  '  '  ,  por  espacio  de  mucLoS  »fi<*3  un  a.>iílu 

i;.  N.  Obtuvo  en  1 803  grande  iofloenciu  en 

b  dieta,  y  entró  en  1801  en  !a  loofedei  ;u  ion  rinensc. 
■orió  en  1816  sin  haber  contraído  roalrioioiiio  y  le 
sucedió  Jorge  so  hermano 

181  i,  JoíOE,  príncipe  de  W.ild.  ch,  nacidoen  I"il 
morióentxn  llabia  casado  en  n84  coo  All'Crtina- 
Caroüoa  ,  hija  de  Augusto  prln.'ipe  de  Scb- 

■Mfcoarg  >  .1.    rshau>en,  nacida  en  1168.  De  esUi 
'Wjfmaooh  lavo  i  Joige-Federico-Enrique,  el  cual 
si|fb«*,  y  oíros  wlu.  hijos. 

1813.  JoRGE-riu)KHico-E.vHi<)rt,  nucído  en  11S9  , 
■KPdíó  á  su  padre  en  l8l3.  El  principe  de  Wul- 
decfi  fiil^otro  '  "liembius  de  la  ocufederaci  ¡nger- 
maaic.i.  Su  pi  >  '  unido  al  condado  de  Pyrinont. 
líeac  veinte  y  do^  niilla«geograncas  cuadradas  deqiim- 
tt  «illas  al  grado,  es  decir,  .«¡esinU  y  una  leguas  ciui- 
dxadas  de  á  veiule  y  cinco  algrudo,  y  cuarenta  y  c-üo 


docb,  de  una  rama  menor  de  principes,  babia  catado 
con  Cri.stina,  condesa  de  r-«ení>f)urg-Biid¡ngen,  uaciúa 
eu  mnyo  d<'  11  Si,  de  la  cual  tu%o  ó: 

1188.  Josiw,  conde  de  Waldech,  nacido  en  117l, 
?nf  cdió  á  su  padre  en  1188.  Casó  en  1802,  con  fíuf- 
!leln:ina,  bijaüe  Juan-Cailos-Liiis,  principe  de  tuwio^- 
icin-Wertheim.  muerta  tiii  hijos  en  181",  tus u  dos 
hermanos  y  nna  hermana.  Sus  posesiones  sou Bei:|j|- 
heim,  Melbe  y  Koeuigsliagon.      -   -  •  "  - 

COMIISIACICN  YESPLA^AC10^  DE  LACHONOLOtrlA 

illSTÓniCi  DR  I.0SMQÍ8S  MSTIIS  REVfCS  «B  Vr(lTEM>i.Rh. 

ñau.   Los  dcsaslr''8  oc^ííionadoá  por  la  gu" 
de?de  dos  allos  existía  entre  la  Francia  y  el  i 
germánico  .  hicieron  nacer  en  aignnos  principes  lU' 
e>te  imperio  el  deseo  :dc  terminar  esla  terrible  l«o||^ 
concluyéndola  por  medio  de  tratados  particuLires  con 
la  colosal  potencia  (pie  pesaba  ya  sobre  Eoropa  con  lodo 
su  p'  der.  El  duque  d'- Wurlemberg,  Federico  11.  íiniió 
pues,  ron  la  república  france^sa.un  tratado  conteniendo 
;iIí;niio>  arlícnloá  secretos,  en  virtud  de  los  cuales  ob- 
tuvo la  bailía  de  Oi)>'ikircben  depeiidienU»  di  I  anterior 
obispado  de  Slra^bul'go,  la  ahatlia  de  Zvief;iiie.n  y  el 
piebo^'tazgo  de  El  .vangen.  Este  Iralado.te  hizt)  pdUJá- 
co  en  .si'Kcmbre  de  18U0.  Los  .de«órdeiie5  insepiir»- 
blesde  las  guerras  esterioi  es  bacian  c<>mimiiH'nl«MMC«r 
disensiones  inteiiores-,  el  ducado  de  WurlemUrg  nos» 
vió  exento  de  esla  calamidad.  Muchos  indivkiiios  l'uu- 
ron  pre.iob  como     •    '  ■>  de  haber  sido  Iik  ptoiuüvo- 
dures  de  estas  li.       .  las  y  solo  k  suliciUiJ  de  oiq- 
chas  potencias  estr  injeras  les  hizo  el  gobierno  puiier 
libertad.  Eu  IK()¿  á  cunsecuenciii  del  tratado  de  Lu- 
neville,  de  9  de  febrero  de  iSUl  y  para  Imcer  iaaplv- 
r:icioii  du  los  principios  de  este  Iral^do  á  las  relacioiMS 
queecsi.-^li«n  entre  la  re|HÍblicii  francesa  y  el  duuuu  (fe 
Wurtemberg,  ceK  bróse  olro  traUido  entre  e.stas  dos  po- 
tencias. En  I  hü3  el  emperador  de  Ausma  etevó  al  gr^ 
lio  de  fek»l-maii.-cal.  al  principe  Fernando  du  Wurttm- 
berg.  hermano  del  duque,  comandante  general  de  ki 
Baja-Auslria,  ai  cual  conflrio  ai  propio lieai|>o  el  inaiidu 
general  déla  G.illuie.iln  IHOl,  por  una  medida  eslra- 
ordinaria,  el  príncipe  «  sduyó  del  comité  particular,  á 
muclius  iuieuiltros  de  los  eslados  provinciales,  que  se 
vieron  precisados  a  dnr  cnenla  de  su  gesiiou,  iu  qae 
haSiriU  procurado  cubrir  cim  un  veto  impenelrable,  coo 
el  fio  de  que  permanecie«eQ  des4:ouocidas  .<us  malver- 
saciones. Parece  que  las  prevencioues  acerca  de  Mte 
negocio  uo  reposaban  todavía  sobre  una  bas  '  '\ 
pues  los  piocedi  míenlos  intt;nlados  pi.tr  ra^ou 
cuentas,  fut-roo  anulados-,  la  comisión  eslra  i 
encargada  de  instruirlas  fuedisnella  y  reiolcj;i.i  .i-.  vn 
el  lieseiupeAi) di!  sus  funciones  lo»  mieiubros  del  C'iniiU) 
particular.  Mui-bas  personaa  (|ue  habían  .^i  lo  .irrestudas 
a  causa  de  las  desavenencias  i'Olre  el  elector  y  ios  m- 
lados,  fueron  puestas  en  libertad.  En  180;i  pjm  ren- 
tar la  conUibucion  que  debía  servir  para  e!  ■    '  • 
ulik-otode  la  clase  miiilar,  el  elielor  ordenó  a  - 
ditos  el  p.igo  de  esle  impuesto,  nU¡uenl;M!o  de  cincu«otii 
mitllorme:^.  asi  i-omu  ¡a  tasa  alrasadii  para  la  repara- 
ción de  las  gr.kodt>s  vías  y  la  que  leuia  por  objeto  jos 
g  islos  de  la  ailminislr.iciun.  Quedaron  aun  en  el  ehse- 
torado  algunos  i  Ic  enlosde  discordia;  mnib.is  perso- 
nas respetables  fueron  arrestadas  y  conducidas  á  lx)uii- 
liourK  ,  en  doodr;  una  comisión  espacial  se  baliMba 
encargada  de  conocer  do  los  delitos  qm  ie  estttbau 
sometidos.  Abollóse  el  derecho  de  detracción  eolre  bt 
Dinamarca  y  Wuilemberg.  Poruña  nueva  ordenanei 
su  suprimieron  grau  nuiaerodü  fiosUif;  uo  conservaA* 


DigitIzeL  s^.oogle 


\ 


u  ios  HBaoES  r  us  uéítuias  del  mmo. 

do  raasqtiola  do  Kavidail,  la  Je  !a  CíitudcUíod,  la  dd 
Vieroes  Santo,  la  de  la  Ifascaa,  la  de  la  A^ceodion  y 
FciMMOilés. 

La  Fraocia  eslnha  en  guerra  con  el  AusUia,  y  el 
elector  no  se  iiriiiaba  va  posición  fácil  para  poder 
guardar  neutralidad.  Sus  iotorescá  y  sus  üetiümjoQios 

particaiares  le  atraían  hiáa,  ia  Francia;  por  Jocnal  pu-  doqucaa  da  Wariémberg,  d«  Suabiu  y  deFeck.  £1  rey 
dÍícó  tina  esposíeion  de  sa  cooduda  en  tales  cireim-   entró  en  pose^íoo  de  tus  principados,  condados  J  mAo» 


(léOS-^lS«8  OK  I.  C.) 

primíigócito  tenia  el  de  príncipe  de  la  coionn  de  Wur- 
leuii>i<g,  después  hereditario  de  SuaLiü  y  ilc  li;cky. 
Los  principo^  >üguDdos  lieuf  n  por  lt(uIo:  principe  real 

de  \Vur(eüibLT^:,',  duque  de  SuriMa  y  tL  Fock.  Lasbjas 
dd  rey  y  üe  aaogie  real  Jlcs  au  lus  íiíisíuh^  Ululos.  Los 
Lciiíianoá  del  rey  y  sus  esposas  se  titulan  ciiiíiue  6 


tanciaa;  cola  que  lii?o  olist-rv.ir  que  babiíi  üi  niiJo  rí- 
cnipalosaniente  sus  deberes  de  estado  con  el  imperio  y 
•OS  oUigaciones  respecto  de  la  cnusa  deAnsiria.Kn  alen- 
cicoá  la  llegada  á  Louisbourg  de  Napoleón  y  su  fjército 
creyódeber  despedir  al  aubüdegadu  austríaco  que  resi- 
día en  Slultgacd.  Las  medidas  lomadas  por  el  elector 
contraía  nobleza  inmediata,  contraías  órdenes  teutónicas 


I  íes  anpjijs  á  sus  reioo.i:  de  Ii  señoríos  de  Netiíra  y  de 
Sundeilingen,  así  como  tambieu  de  ios  dominius  per- 
tenecientes ul  principe  de  Taxis;  do  la  abadía  delV'i- 
blíngen,  de  la  parle  de!  ronJ; >do  de  Liiuljiirso  <íel 
cnal  no  estaba  aun  en  posesiuu;  de  los  países  del  prin- 
cipe de  Uübenlobe,  á  esceprion  de  la  bailía  de  Schi* 
Hingfurib  y  Kircbberg  y  do  parte  de  la  J»ail(a  de 


y  de  San  Juan  de  Jenisaten,  no  produjeron  gran  ^ensa-    kraulbeím,  situada  á  la  parle  de  aci  de  la  Fhrl.  Bn 

octubre,  dii¡¿;iu  el  rey  uiki  proclama  á  su  ejército,  cs- 


Cion.  Be  atjiií  porqiic  ios  íuberauos  procui  abiin  siempre 
apoderarse  de  los  medios  de  debilitar  los  privilegios 
m  ia  DoUent  iomediala.  Les  miembros  de  e^la  noblew 
tenían  sn<:  leyes.  ?ii  r-dministraciony  í=n  pn!i(  i;i  aparte; 

{ozabaii  de  toda  la  independencia  reservada  a  iusso- 
eranos,  y  no  tardó  en  hacerse  senlir  los  funestos  re- 
sultados do  este  ei4ado  de  anarquía.  La  c»nsliluciün  de 
la  ftobleza  inmediata  embarazaba  en  lodo  la  marcha 
de  las  ;tuturid;:de^  de!  país.  A  cada  instante  los  magi.'i- 
trades  judiciales  se  bailaban  detenidos  en  los  conüues 
de  «m  üeliorto  ininedíato,  en  el  cnal  se  dejaba  entrar 
al  criminnl  persi'gnido  por  !ns  leyes,  en  lauto  qne  .'e 
TCcbatRbn  ni  \\h'z  .iruiarii»  ¡lar.i  ca>liííHrIe;  esla  noble^ta 
en  fin  tonsttliiye  un  nuevo  ec-l-jdo  <!ei.iro  del  estado 
mismo.  En  el  niesdedíciembrepobUcóseel  tratado  de 
Presborgo  ,  por  cl  cnal  el  elector  de  Wnrlen)berg, 
babíendo  turnado  el  titulo  de  rey,  fué  reLOMoeido  en 
realidad  como  tal  per  el  emperador  de  Austria  que  cedió 
áesin  nnevo  monarca  las  ciudades  de  Ebiagen,  Uun- 
denkingen,  Riedlingcn,  íicngen  y  Snlgau.  los  dos 
condado!* de  Hobonberg.  el  lanclgraviaoo  de  Nellcu- 
bourg,  l  a  prefectnra  de  Altorf,  la  parle  de  Briaga w  en- 
clavada en  las  posesiones  NvurtembergienseS}  y  las  ciu- 
dades de  Villingcn  y  Breunlíugen.  ^ 
En  1 Níipoleoo  y  su  esposa  llegaron  á  Stultgird 
en  donde  íueron  recibidoscon  todas  las  demostraciones 
•  4»  alegría  osadas  en  semejantes  caeos.  Celebróse  noa 
convención  entre  Napoleón  y  el  elector  de  nadi-n,  pnra 
la  reciproca  estradicion  de|i.>  deserturts,  buo felicilíir 
este  elector  al  rey  por  su  aM  en>i(in  á  la  digaidad  real. 
£d  virtud  de  un  decreto  de  Napoleón,  el  general  Clarke 
ti-azó  la  linea  de  demarcación  de  los  estados  de  M'ar- 
temberg  y  de  Uaden,  en  el  Brigaw,  en  con.  i  eiieneia 
del  artiCiUo  8."  del  tratado  de  Presburgo  y  iuego  tuvo 
ligar  noa  nnevt  oonstilocion  del  reino.  lio  aquí  las 

disposiciones  que  conciernen  ni  ministerio  (¡i-  esíndo. 
«La  aoloridad  superior  delectado,  en  el  retoo.  es  el  mi- 
nisterio de  enado  real;  está  compuesto*  de  jefes  do  lo- 
dos los  ramos  y  de  los  miembros  qae  el  rey  juzgue 
conveniente  asociar  á  ellos.  Los  ramos  de  que'  so  cuín- 
pone  son  seis,  á  saber:  de  relaciones  estenores,  del 
jfllerior,  de  justicia,  de  guerra,  de  hacienda  y  de  oe- 
goeios  eeleraslicos.»  Seeju'tó  nn  tratado  limllrofe  entre 
AVurtemberp  y  Baviern.  El  ri'V  dctetiiiinó  !r,s  !íli]!o> 
^oe  debían  llevcr  así  ei  cuiuu  lúa  deiuas  mii  udjrd-,  de 
la  .familia  real.  Beaqnílos  del  rey:  rey  de  Wutteni- 
berg,  duque  soberano  ¡de  Suabiay  do  Ferk  ,  duque 
Hobenlobe,  hindgrave  de  Tobiguc  y  de  He¡lenl«(irg. 
principe  de  Eliewanpen.  Zv\irn:ilen.  H'.n  1¡  tu,  Walde- 
boorg,  Auleodorif  \  Ocbseohausen,  conde  de  Groenin- 
gen,  Límboorg,  Binerach.  Scbelvingen.  Egloffry  Beg- 
bacb;  seflor  do  Alloríf,  Hdenheim,  lustingcn.  de  las 
ciudades  de  Danube,  de  Bolinal,  ileilbronn.  Dale, 
WaMOteig ,  \S  iblíngen,  v  Aldes-Maosfelden,  etc.  ele. 
Itaa  ninareieiiui  toaii  iÓ9  oúmo»  Utulos.  Un  prbMípe 


citándolo  á  sostener  su  autigua  reputación,  combalieo- 
do  a]  lado  del  ejército  franelas,  que  haUa  ya  invadido 

parte  déla  Pnisia.  £1  reino,  después  de  una  nueva  di- 
víaiou,  .se  couipuso  de  doce  deparlameotos-  l.'>el  de 
Oeilhrono,  que  comprende  doco  bailias:  i.o  el  de 
Luisburg,  con  veinte  y  seis  bailias;  8.»  el  de  SluU> 
gard,  diez  bailías;  !.•  el  de  Maulbronn,  ooec  bailfas; 
:,.  el  de  ScboindorlT.  un»  ve  liaiÜas;  (]."  el  de  Urat'b, 
Uece  bailias;  1.»  el  de  Bolhenboarg,  once  bailias,  8.» 
eldeGal^v,  diex  y  siete  bailfas;  9.*  el  de  Roliweyl, 
once  bailias.  10."  e!  de  Futlliogen,  siete  bailias;!!.' 
el  lie  Zwisalleo,  once  bailias,  y  el  distrito  anterior- 
mente austríaco  llamado  Landvegley  en  Suabia;  lí.» 
ei  de  Eüwaogen,  veinte  y  tres  bailias.  Autorizóse  e* 
I  jen  icio  del  culto  libre  para  to(toslas  comuniones  cris- 
lianas.  i>eúíc  una  órdni  de  mérito  civil,  para  recom- 
pensar los  servicios  eminentes,  prestados  por  los  em- 
pleados civiles  y  los  servidores  del  rey,  que  á  causa  de 
su  nacimienlo  ó  de  su  puesto,  no  pudiesen  ser  numhra- 
dos  miembros  de  la  grande  órdcn  real.  Sefialáron.-e  seis 
grandes  cruces,  además  un  canciller  de  la  urdeii,  9eÍ9 
comendadores  y  treinta  y  seis  caballeros.  Las  decora- 
°  ciones  son  las  mismas  que  las  de  la  orden  de  mérito 
iniülar.  esreplo  laeini;»,  que  es  negra,  con  nn  Ijordado 
auianilo.  £1  condo  de  Winziogerade,  ministro  de  estado 
y  de  gabinete,  fué  nombrado  caneiller  de  esta  nueva 
oiden.  Las  Iropa.'c  de>tiiiada>  á  CDirípIetar  el  cuerpo 
wurtembergiense,  íuiiijaba  p.irle  del  fjército  con- 
federado, se  pusieron  en  marcha  para  Fraocfrot  en  d 
Oder  en  número  de  tres  mil  seiscientos  bonibres. 

En  ISO"?  el  príncipe  Fernando  de  Wuricmlierg,  go- 
betrtador  de  Viena  y  de  la  Baja-Au-slria,  después  de 
los  nuevos  productos  de  su  uasa,  y  atendida  la  situa- 
cioQ  de  los  negocios  de  Alemania,  juzgó  á  propósito 
abandnn.'.r  el  servia  ¡o  del  Austri>i .  paia  Ira^'ad.'írso 
cerca  del  i ey  au  lierniano,  ijin'  re[)<  lid;is  veces  le  Labia 
instado  á  dar  este  ¡  asD.  I.e  aiitnrizó  el  rey  para  tomar 
el  titulo  de  duque  de  Wui  leinberg.  Ilabianlos  prusianos 
hecho  varias  tentativas  para  socorrer  la  fortaleza  de 
¡S' bwi-Kjnilz  .  prro  fiieiun  ínfruí  liiosa.s  la  caballería 
jrusiana  Labia  atacado  la  caballería  ligera  de  Wui  lem*- 
)eig;  y  aun  (¡ue  superior  en  número,  faé  batida.  No 
tij\o  l;!;i;poL-(j  íiiejDr  efei  to  tina  salida  intentada  por  la. 
guarnición.  A  pcfiii  del  ínu  y  la  nieve  fue  abierta  la 
trinchera  en  esta  plaza,  con  el  maytHr  éxito,  bajo  e¡  fue» 
go  asaz  vivo  déla  fortaleza.  Luego  comenzó  el  bombar- 
deo, y  produjo  tanlo  efecto  que  so  vió  el  comandante 
delaj  l  /a  uliIÍ;:ado  n  capitular.  En  noviembre  dió>o 
un  rescripto  real  imponiendo  la  pena  de  muerle  contra 
los  monederos  falsos. 

\.n  Alemania  ha  sido  siempre  el  principal  foro  de  las 
sociedades  secretas;  formóse  de  nuevo  en  18(18  una  eo  • 
el  reino  bajo  el  nombre  de  «seda  de  los  despiertos.»  Todo 

Jo  qoo  et  misttthotso  Jwoe  nacer  it  énmí^m  y  las 
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snpoKaones  por  lo  que  coalquíera  que  fuese  el  carác- 
lírdecsia  nueva  socUi,  fué  scü.ilado  como  á  jefe  do 
«la  Mr.  TuDg,  canciller  del  gran  duque  de  Badén;  pe- 
ro esle  sabio  profesor  disipó  fírihiifiilc  l;is  calumnias 
desús  enemigos.  En  febrero,  la  esjjosa  del  príonpc 
PauU»,  hijn  segundo  del  rey.dió  á  luz  nn  bijo.  Publicó- 
se UQá  ordenanza  relativa  á  los  pasaportes,  fundada 
sobre  los  principios  adoptados  en  Francia,  creáronse 
coairo  grandes  dií;n¡da  Jes  para  el  reino;  la  de  gran 
Dísriscal,  la  do  gran  maestre,  la  de  gran  chambelán  y 
la  de  gran  abanderado.  La  dignidad  do  gran  mariscal 
fué  conferida  á  la  casa  del  principe  de  Buheniobe,  la 
de  gran  mocsle  á  la  casa  del  príncipe  de  Waldeburg; 
I«  de  grao  cbntubelan  ñ  los  principes  y  condes  de  La5- 
vesátein  y  ta  de  gran  abanderado  á  los  condes  de  Zep- 
peleo  £1  decano  de  cada  uno  de  estas  ca^as  debia  ser 
revestido  de  la  dignidad  concedida  á  ?u  f  iaiilia.  De- 
bían llevar  por  di.siiniivo  la  condecoración  de  la  noble- 
xa,  gaarnecida  de  diamaoles. 

En  junio  el  principe  heredero  desposóse  coa  una 
princesa  de  Bav  iera.  La  noble  pdrej  i  bizo  s  jlemneinen- 
leso  entrada  en  Slullgard  y  el  rey  y  la  reina  prcsidie- 
roo  lajostalacion  de  l;i  piiocesa  Luisa,  su  sobrina,  en 
SQ  calidad  de  abadesa  de  Oberslt  nfold.  Apoco  publi- 
cóse Qna  ordenanza  acerca  la  imprenta  y  la  librería. 
Establecióse  un  colegio  parlicalar  de  censura,  encar- 
gado de  velar  acerca  de  que  nada  .se  imprimi  (|ne  pa- 
_oleoder  á  los  estados,  á  los  soberanos,  sociedades 
legalmente  consliluidas  ni  alas  personas  que 
cargos  público;*,  asi  como  también  á  las  cor- 
poracknes  )r  ^  lo^  individuos.  Los  censores  debian 
igoalmeale  impedir  la  circulación  de  lodo  libro  pro- 
p«Qio  á  relajar  los  sentimientos  de  moral  y  religión,  á 
producir  impresiones  perjudiciales  á  Ih  ;iUlorid;id  le 
los  magislradus,  al  órden  y  á  la  tranquilidad  pública. 
Sis  embargo  de  esto  cada  cual  se  bailaba  autorizado 
para  publicar  el  resultado  de  sus  inveslígacione.'^  .sobre 
reli^ioQ,  moral,  ciencias,  política,  ele  ,  mientras  lo  bi- 
den siempre  con  la  moderación  y  la  dignidad  quccor- 
respoodeo.  Dióse  un  nuevo  decreto  prescribiendo  que 
dealro  dos  afios  las  grandes  vias  debían  ser  plantadas 
de  árboles  frutales.  Patrocinó  la  reina  á  las  bellas  arles 
y  sobretodo  la  escultura,  que  lloreciaoen  la  capital. 
£1  rey  mandó  á  los  príncipes  y  njbles  vasallos  de  su 
corona  que  para  casarse  con  una  persona  de  su  rango 
le  diesen  conocimiento  :  y  en  los  casos  qne  quisiesen 
desposvsecon  persona  de  inferior  condición,  soliciten 
toles  el  real  permiso,  .\lguuos  estudiantes  de  la  uni- 
vwsidad  de  Tubiogae  habíanse  asociado  á  otras, asi  del 
pats  de  Wartemberg  como  du  los  estados  vecinos,  con 
la  intención  de  realizar  sus  fortunas  y  de  marchará 
MlablecerM  á  los  Csladus  Unidos  de  Auiéríca.  Pero 
habiendo  sido  descubierto  el  secreto,  se  apoderaron  de 
eiltts  y  de  sos  papeles;  por  los  cuales  algunos  se  eocon- 
Iraroo  gravemente  comprometidos  hasta  el  puiitodeins- 
Iroirse  i  cargo  suyo  ua  pruLediiiiienlo  criiuifi'  1.  La  po- 
blación actual  del  reinoseeletó  á  l.|82,1.'iy  babitinles. 

Establecióse  en  dicho  aAo  una  contribui'iun  e.straor 
diñaría  «obre  los  capitales  pertenecientes  á  corpuraeio- 
MS  eclesiásticas  y  laicas  de  romuniJades,  hospitales, 
Mricas,  fundaciones  de  familia  etc.  Esta  conli  ibuciun 
era  de  un  medio  por  ciento  de  los  capitales  sin  consi- 
4«racioo  k  los  intereses  que  ae  sacasen.  Se  bailaban 
CMrios  de  esta  disposición  las  casas  de  huei  fanos,  las 
OMSsde  reclu>ioo  de  Stut  g»rd  y  de  Luisburgo.  la  uni- 
rrrsidad  de  Tiibingue,  así  como  también  los  estableci- 
aueotus  y  las  fundaciones  creadas  en  favorde  la.s  viu- 
das los  hucrfdnos  y  las  personas  enferraastjue  poseían 
capitales  cuya  suma  noescedi&se  de  mil  florines  fueron 
ifualuit'olu  esceptuadas  dedicba  contriburion.  Los  vi- 
sos ttStraujeroá  debían  pagar  á  su  euti  ada  el  cincuculu 


por  ciento  de  su  valor;  pero  los  deBorgofla.  deCbam- 
pagne  y  demás  vinos  franceses,  la  cerveza,  el  aguar- 
diente, el  aguardiente  de  azúcar  y  el  rom,  solo  se  ha- 
liaban  sujetos  al  pago  de  un  veinte  y  cinco  por  ciento. 
Publicóse  una  nueva  liturgia  parala  iglesia  evangélica 
luterana,  mas  conforme  á  la  pura  enseflaoza  de  la  re- 
ligión, á  la  edificación  publica  y  al  espíritu  del  siglo. 

En  180:1  M.  Zeller  fué  llamado  por  el  soberano  para 
fundar  en  .«us  estados  un  establecimiento  de  inslriiccioo 
pública  según  el  sistema  del  celebre  Peslalozzi.  El  pri- 
mer ensayo  fue  felicísimo  y  la  intención  del  monarca 
era  la  de  unir  una  escun^a  normal  á  este  e.^tablecimico- 
to.  Los  io.>titutores  de  todas  las  bailías  quedaron  au- 
torizados para  trasladarse  á  Heilbroun  para  ponerse  al 
corrienlH  del  nuevo  método  que  se  quería  generalizar 
en  el  reino.  Prohibió  el  rey  en  sus  estados  la  famosa 
«Teoría  de  los  espíritus»  de  Young-Stilliog  ,  como  á 
obra  perjudieiatísinia  bajo  todas  conceptos.  Suprimióse 
el  armamento  general  do  habitantes,  inútil  ya  por  la 
vigente  organización  de  tropas  regulares  y  milicias  pro- 
vinciales. Según  una  nueva  ordenanza  acerca  de  la 
censura,  ninguna  obra  podía  ser  impresa  en  el  reino 
si  el  manuscrito  no  se  hallaba  autorizado  por  la  apro- 
tiacion  del  censor.  Mandóse  á  lodos  los.^úbditos  que  se 
hallaban  ausentes  del  país  qne  se  presentasen  en  él 
inmediatamente  bajo  pena  de  conGscucioo  de  sos  bie- 
nes: esta  disposición  no  se  estendió  empero  á  los  Wur- 
tefflbergeo>es  que  se  encontraban  en  los  estados  de  la 
confederaciou  del  Itbin. 

Desde  mucho  tiempo  la  corte  de  .\uslria  oponía  d¡- 
fieullades  á  la  ejecución  de  un  ai  tiento  del  tratado  de 
Piesburgo  en  virtud  del  cual  debia  restituir  á  las  cor- 
tes de  .Munich,  de  Stuttgard  y  de  Carisrube  capitalas 
coo.sidernbles,  conocidas  bajo  el  nombre  de  fondos  de 
religión  y  de  esludios  pertenecientes  k  la  Suabia  aus- 
tríaca y  cedidos  á  las  tres  cortes  antedirba.s  Respecto 
de  esto  habíase  concluido  un  arreglo  en  1806;  pero  el 
.\ustria  jamás  había  querido  ratiücarlo  ni  bbrar  dichos 
fondos.  Por  otra  parte  el  rey  de  Wurtemberg  reclama- 
ba muchas  antiguas  deudas  du  la  corle  de  Austiia  que 
constituían  un  total  de  000. 000  respecto  de  lo  cual 
jamás  habla  podido  obtener  la  menor  salisfacciun.  El 
Austria  que  retenía  ásu  servicio  á  muchos  wurtembur- 
gue-es  á  pesar  de  ellos  en  vez  de  entrar  en  negociacio- 
nes llamó  bruscamente  á  su  embajador  cerca  de  la  cor- 
te de  Stuttgard.  El  rey  por  su  parle,  habiendo  ordena- 
do k  todos  sus  subditos  que  entrasen  en  el  reino,  dio 
motivo  á  que  el  Austria  pretendiese  ver  en  esla  medida 
un  acto  de  h')stilidad.  rioatmenle  envió  el  rey  á  su 
euibajador  en  Yiena  la  órden  de  abandonar  estu  capi- 
tal, iiianifestando  la  intención  de  d(  fender  su  reino 
contra  la  agre.sion  del  Austria  y  de  cumplir  al  |)ropio 
tiempo  sus  deberes  respecto  de  U  Francia  su  aliada.  El 
rey  hizo  tomar  militarmente  posesión  del  pricipado  de 
Mergentbeim,  declarando  que  la  conducta  hostil  del 
Austria  Icdelerminuba  a  tomar  esta  medida. 

para  dar  mas  uniformidad  y  simplilicar  la  adminis- 
tración de  justicia,  suprimió  el  rey  la  justicia  .seflorial 
ejercida  hasta  entonces  por  los  príncipes,  los  condes  y 
demás  .señores ,  propietarios  de  bienes  feudos  en  el 
reino,  asi  como  también  toda  jurisdicción  particular 
que  se  esti  lidíese  á  materias  civiles,  criminales  y  ob- 
jetos depolicia  y  depm  lamentos  de  bosques.  Tomó  una 
parte  muy  activa  en  la  guerra  que  bacía  la  Francia 
cooira  el  Austria  recompensando  á  los  oficiales  y  solda- 
dos de  sus  tropas  que  se  habían  dislioguído  en  las  úl- 
timas acciones. 

Por  un  real  edicto  se  somotíó  ¿  la  contribución  ter- 
ritorial ,  todas  las  posesiones  de  príncipes  y  condes, 
situadas  en  el  reino ,  de  la  cual  hasta  entonces  habían 
csludo  exentas.  Aumenlárcose  considerablemente  las 
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faenas  mílilaras  á  fio  de  garantir  los  estados  de  coal- 
qnier  atarjiip.  Los  I  niall  n  -  tie  milicia  finTon  dividido^ 
t'tt  partL';;  y  ¡n^ m,/ 1 -  iniirhii':  b^Vílloofs  d '  re*evTa, 
coDstiliij  i'n  lu  il  ■ocho.i  ntiovi!  ni  l  h  imliri-ü  de  infante- 
ríapronlos  á  paiür»  álos  coates  debiau  iuntiir.-e  ucbucieo- 
feir  hombres  de  MtnRerfa.  Los  goarda-boiqoes  foeran 
íir^jniz:ido>  r  riiiiiniio  an  cii.Tpo  de  tiradores.  La  no- 
bliza  comspondió  coa  eltnaprz«lo  al  llaninmiento 
del  rey.  Los  qiie  no  acudieron  al  llam.iiofcnto  que  l<  > 
bahh\  sido  liecho  ¡nr<Tporar.w  al  cj'  rfi'  t .  d  -hi  i:i 
|i:tg¡ir(luran(tf  el  traoscur.so  de  toda  la  ¡guerra  la  cuar- 
ta parle  de  SU  rooti  sQoai  á  (flolq  do  ooúUtbucioa  cs- 
(raordinaría.  •  •    •  .  .    ,  • 

,  Una  inüiirrecHon  lialifa  tenido  lo^M 'f<l*i^s  de 
Éitrgpiitheiiii  á  í'.TtiSii  de  lina  leva  ilo  r.'ciiita»  urd  i 
da  pur  ci  rvy.  Los  revoltosos  foeioo  batidos  de^pu  ':; 
de  nn  sangriento  combale.  El  jefe  de  la '  insurrección 
(  ■  '  i:  n  I  Honi^cin,  r-di  illero  de  la  órden  Ten- 
Iónica  que  d^  cin  tener  poderes  íh'l;irc¡^id(iqne  Victor- 
Antonio :  junto  coa  él  eslabao  inni  l  iin.ilcs  j  sar- 
gentos del  regioiieoto  austríaco  do  Deatchinepaler  , 
algun.ri  de  los  cuates  fueron  hachos  prisionerds/fW-i 
blenda  lle;,'rido  a ootici-idel rov  laeii:  ,!  ule  ¡ns  atislría- 
C08  en  Nur'  nibrrgbixo  loarchar  por  lllwangeo  tudas 
til  tropas  que  l-qnedlliia  diapooiMes;  ^o  lafortoa- 
do  de^pnps  de  que  los  c«erpfi<  au-iríac<ts  se  liabian 
retirado  4  Uohemia  Hevó  sus  tropas  á  las  frunterns 
meridiooalM  ittMiivfam,  i  las  cmiles  también  se  tras- 
ladó él  en  persona.  Lnogose  hizo  el  repartimiento  del 
cuerpo  de  ejército  wurlembigense  rerra  tns  onílas  d'-l 
lattode  Constan/a  :  este  cut  rpo  era  .ihhz  ni.iinTo^o  pi- 
ra ro^r  ai  enemigo «  que  de  vex  «■  cuando  hacia 
liOB  iáMrlWNKíÉ'ééílryorflffi^  WfWka  fbé  resia- 
l'lecido  en  todoelpitís  de  ?fr;ienbnrg  ;  la  comisión  es- 
traordinaria  establecida  «  n  Siu  nac ,  juzgó  ár  muchos 
habitantes  convencidos  de  .«er  los  autores  inmediatos 
de  la  revolución  prep.inda  y  dirigida  por  el  gobiohio 
au.strtaco.  Los  insurj^ciji  s  de  Vorall»erg  habiendo  ve- 
nido i  atacar  los  apostaderos  de  Wnu^'en  y  de  Nv'w- 
Ravenl^^h  fneroo  rechazados  cou  perdidas.  La  noc- 
íyfcl'^fWW^Bio'  PlíoliiradO  entre  iif  FhHMila  y  el  líiiS' 
tjU^dtb^^ÉtlÉérfln  ft  Wlc^  deítírdi-nr-;.  ('  1:110  también 
FjOÍÍ'lWrTfréf.  tnlomado  el  re\  dr  ¡  rmisticio. 
dejó  su  cuartel  general  de  U'i-ing  it.  n  y  -  iniílndó 
a  Ijiishnrpo,  coofiríendo  al  príncipi'  real  el  mando  de 
todas  «ti»  tropiis  acantonadas  en  la  Alt '.-Siiribia.  El 
ciiarti  l  ;:i"ni'r:t|  del  [.l  incipe  fue  IrPsIadado  de  \\  oiii- 
garlen  á  llulTeo,  cerca  las  orillas  del  lago  de  Cuostaimi. 
Despnes  de  sangrientos  combates,  ditf)i«i  iMCOÍMn 
dias  conscnitiui^ ,  se  vieron  liii.dincnte  pretANfioi.létf 
iusurgeni  <s  de  Voralberg  á  depuner  las  arfliuni!  ^ 

El  doctor  i>cbneider,  jefe  de  esta  fnsorreer ion ,  foé 
conducido  a  la  cindadela  de  Aaperg.  nHljiénii-íe  pn- 
rai  fiado  de  oiupar  el  Voralberg  las  troji^s  francesas 
y  liaviiras  ,  el  cuerfo  de  ejercito  n  irlembigen*e  vol- 
vió á  (ornar  aua  ordinarios  cuartelrs.  urganiaóae  hr 
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para  aumentar  la  dotación  de  la  órdeo  militar  wor- 
Icrobigense.  Orgaaizáíroosc  todas  las  casas  de  buérfiH 
dos,  de  corrección  y  otros  t'Slablecimientos  de  la  mii- 
ma  especie  ,1  ni\n  cunscrv  -cion  fueron  a[)IiiMdos  fon- 
dor consiiieiatiltss.  f  ruCttdióte  A.la.  ffiacioo  de  Umiles 
entre  el  WnrffHIWry' Kmiten  par- 
lii  Tido  dfl  t  ig')  *ie  C'iriilatu  I  y  tMcaiid  i  <•!  II!>'r  cerca 
di^  Sub'^rgcnsigin,  el  íller  y  elTbalw.  gdcl  Danubio, 
ba^la  Elcbingen  en  donde  Nieden*Elchiiigen  qxedó  pa- 
ra la  Bav¡c,;i  y  Oti,i-i:Kbin¿,'eii  fiir  c  iiüly  ai  Wurtein- 
bcrg  :  de  allí  cuaiprea  ucudo  I.aii,^iiinii  y  el  país  du 
Fuscbíngen  y  dijando  >o!ling'-n  o  !a  naviera,  pasan 
por  Franco^üp  en  doedn  dos  bailius  t  uuras  ;  ci^lrq 
en  paiin'fÜerotfcééfMis  nr  wotrtemberg. 

!*n  setiembre  ta  c  uiian  fanci  1  f; 'o  r.il  del  Austria  fué 
conferida  al  príncipe  Fi-rnauJu  du  Wurt  mborg.  Los  ge- 
neíoírt^tdales  importados  en  el  reino,  para  el  coosu- 
1110  int  'rííir,  ipie<  !aron  sometidos  al  pago  de  iguales  de- 
reí  bos  de  entrada  quu  los  que  se  hallaban  establecidos 
por  la  tarifa  del  diirecbo  Avncéa.  Ningún  <  innovacioa 
se  hizo  respecto  de  Isi  morcancías  coloniales  UV}«i^7 
sasen  |)or  los  estados  Wuriembig^'nsés,  cono  mercio-^ 
cías  de  tránsito  y  de,  espedicion  V.\  r  y  dio  lrc>  nue- 
vos decretos concemieoles alas mer&tocías iugles^is;  en 
virtud  de  la  primera,  la  entttidn,  el  p^so  j  la  venta  do 
dichas  mercancías  quedaba  riguros.iinenic  prohibido; 
la  segunda  ob!ig«ba  h  los  negociantes  á  remitir,  en  el 
espacio  de  veinte  y  cnatro  horas,  á  iü.s  admioLslrado-^ 
res  de  la  cámara  de  rentas,  un  i  stado  de,  las  mercan- 
cías coloniales  y  de  fabricas  inj^lesas  .  que  bohicsea 
enviado  al  pais  liuranle  cnatro  meses;  ía  tercera  orilo- 
naba  la  ap.icacion  del  secuestro  á  todas  las  mercancia$ 
cnloBÍales  que  enrontraüen  en  el  país,  y  que  bOniAlto^ 
sen  aun  p.lgvdo  los  Icr»  cbr  s.  t'n  -z"  ¡i  iiúioero  d>'  pro- 
ce.sos  que  interesaban  .1  los  lialul.iutcsdei  remo,  se  ba- 
ilaban pendientes  de  la  cámara  imperial  de  Wetziatf 
y  de  la  cámara  áCTlica  del  imperio;  por  lo  cual  babíen-^ 
do  sido  suprimidos  ejiós  dos  antiguos  tribunales,  el  rey 
cnríTgrt  al  iribonal  supremo  de  api  lacioii  esl  iblecído 
en  Tubiogae  ^^zgar  acerca  de  toda#  eat^MDrMMO^, 
eié^  íii^bsBieniliííiNns odépaciooes. tel  mfraio  lirflMifiál 

jnzgó  tamílico  todos  !<»<  a.-nntns  inalr¡moiii,.I.  s  en  titti- 
m.i  ¡ip  I  icion  ,  en  unión  con  el  decano  y  el  profesor 
mas  anligoo  ie  la  universidad  de  Tubinguc. 

noviciiibrc ,  dividiusi'  el  r-'ino  en  doce  departa- 
mentiís :  piiui n,  e!  tt.'  H  uit  N 'ckcr.  ca[.Mal  Rossweil; 
segiiml'i  Moyen-.Ncckf'r,  caiui  il  líulhenherg  ;  leicro 
Foret-iNoir,  capital  Calw¡  cuarto  Roib^  nbcrg  ,  capital 
SUMgartf ;  qomwleps,  «aplM  Lvisburgo  ;  sosto  Baa- 
n(K:ler.  capUa!  It l  ill)  <>nn  ;  séptimo  Jart,  capital  Oeh- 
fíngeo  ;  octavo  Kaker,  capital  Ellwaogen ;  noveno 
fellx  en  Rems  ,  capital  Oúepplngen  :  déctroo  la  Ali/.e, 
capital  tVa  b  ;  décimoprimero  Oanubio,  capital  CIm; 
déc¡mo>egiin:ío  el  lago  de  Constanza,  capital  ei  castillo 
de  Wmgertcn.  Cada  departamento  se  bailaba  subor- 
dioado  a  nn  nao  drosiard  y  fobdíTidido  en  grandes 
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nado  á  mantener  el  órib-n  y  la  traorjuilidad  ¡  liMica  en 
«1  interior  del  remo.  Se  componía  de  dragones  á  caba- 
llo y  de  fusileros  que  conslilllMn  OB  Mal  do  trescien- 
tos veinte  y  nn  hombres. 

to  seiiciiibre  ,  el  rey  dio  audiencia  i  M  YacowlesI, 
enviado  estraordinario  y  ministro  plenipotenriario  de 
Rnsia.  La  oonsoripeioa  militar  se  hizo  estensiva  a  todas 
las  clases  de  eioAMisnos ,  escepto  los  principes  y  con- 
des. 

A  contar  desde  I de  enero  de  1810,  todo*  fun- 
cionarios públiccs  debían  llevar  la  escarapela 
bigense.  Los  biene<  de  [        las  encomiendas  de  la 
óraMi  do  Malla,  que  se  bailaban  situadas  en  el  reino, 
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I'ublicuseel  seta  del  l.^deeo^de  1808,  arerea 
de  la  sucesioo  al  trono,  qnc  se  éákfileeió  por  derecho 
de  primogi'nílura.  a  escepi  ii  ti  entera  y  perpetua  ile 
las  mujeres,  en  la  línea  dc-i  .'iciieiilo  de  padre  a  Lijó 
ele  .  y  a  falta  de  descendientes  directos  se  sigue  en  las 
colaterales  ei  i9><<do^^  de  soeesion  uim  exístit 
anle#  HiiHé  líásiit  efeelÉ^tffll  wstfaains  de  ra  eNsa  db- 
cal  de  Wurlemberg.  QétdiriDa  escinidos  de  li  suce- 
sión al  trono  todos  los  fn^^ótes  desi-endientes  de  ma- 
Irímoitios  designaieis.  Dm  anie  la  minoría  d<-l  rey  pei- 
teoece  la  regeneia  ¡il  mas  ,in<  iaoo  de  los  agnados  de 
la  casa  real,  uue  preside  además  los  actos  de  tutela. 

U  Mywta  dM  ny  fiedd  iUidi  ks  dia  y  odw  aOoB 
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ltn|>iMo8;  Ib  rkso  de  minorfi  def  rey,  el  r«gpn(o 
roMitocionnl  pjt-ire  .«ol  ro  lo<  mii-mbro-s  de  la  familia 
retí  lodos  los  derechos  que  yerleneceo  al  rey  mayor 

e«po9a  del  rey,  de  lot$ 
prfnrii»<*3  y  prlnci'sas,  sus  hijos  hijas,  ác  sii<;  espo- 
sos de  ifual  nacimiento,  de  los  hermüDús  d«>l  roy  y 
éetMMpOMsydeswbermamisBocAsadas.  Un  ma- 
tioMlo  eoneenado  por  on  prínrip»»  ó  tim  priD(f-i  ti" 
lt<4«8  real,  «in  »•!  consenlmiienlo  del  rey,  os  r^ulical- 
■tenlc  nulo 

Ei  cambio  de.  diferentes  países  y  territorios  hecho  á 
k  livíera  bábiendo  transferido  I  n  soberanía  del  r<<y 

nmehüs  onovos  fpiifios,  riwm  posfsoro-;  riílahin  oliü- 
fados,  so  pt'iüt  (le  Mducidad,  á  pedir  á  la  corle  su- 
prans  r  i  1  iMMTot  Ifinlos  d<<  invo^tiddra,  fbernn 
apremiados  los  nuevos  vasallos  h  conformar*!'  íi  e«la 
dispoíieion  dorante  el  plazo  pn-scrito  por  la  ley  friuiial. 
la  1811,  f-UTliIccic'ixiost*  ri'visadores  (\c  mentasen 
todas  las  comaaidades ;  probibióae  esportar  el  hierro 
en  bruto  fb«n  de)  reino,  é  hltum^  ana  definftTva  orga- 
DiTacioi  de  la  trniviT-idad  de  Tnbingne;  bajo  la  ins- 
pección del  niinisCru  de  cultos,  teniendo  bajo  sos  úr- 
oenes  al  carador  de  la  oniversidad ;  qn«  ejerce  ta  vi- 
fibocia  sobr»'  los  estudios  y  la  condarla  de  !o«!  pio- 
fesotes  y  de  los  discipnlo*.  asi  como  también  nna 
jtjrisdiction  civil  y  criminal  sobre  todas  las  personas 
pcrtenee:entes  4  la  io;tiMicion  para  ser  admitido  á  9c- 
gair Km  cwsesdtt  teología,  jurisprudencia,  medicina  y 
ciiMT-as  «•cooiWniras,  t^g  ncrc  uio  presentar  ciTlifica- 
dos  de  baena»  c(i>iumbres  y  probar  que  se  ha  hecho 
m  «abiii^  profhndo  de  la  filología  elfts'toi  y  de  la  len- 
gua plemana.  I.as  lenguas  extranjeras  y  parficnlar- 
mtntf  la  francería,  d  ■l)en  ser  ensenad^is  en  la  untvcr- 
jidüil  a  todos  los  que  se  eoosagrao  al  estodío  de  la 
jnrisprudeocia  y  de  la  medicina. 

ta  1811,  el  onevo  pnerto  mandado  construir  por  el 
reyeo  el  lajB;o  de  Constanra  destinado  ¿  subvenir  las 
aecesdades  de  noa  de  las  roas  importantes  plazas  de 
b  Soibia,  «Minn»  fraiaqnfefas  por  fas  «rae  «e  atrajo  á 
marh'ií  ('«Iranjeros  á  e^itablecerse  en  éi.  KI  reydi<'i/i 
este  puerto  el  nnrobre  de  Fredricb^haver,  eñ  cuya 
noeta  viHa  muchos  individuos  de  |.i  A!l  i  Sn  ibi  •  y  de 
laSdisa  orieoiai  manifestaron  íoteneion  il<>  fnnd.-ir  e^- 
taMeriaieBWi.  Fsr  on  edicto  se  supriintiTuii  ((ido<  los 
fídeicooiitM nobles,  bien  fuese  que  pr()\iiii,Tan  (le  la 
ooblcia  inmediata,  ó  qae  fuesen  fundados  sobre  el  uso, 
aabre  las  eoslombres  de  hmiliRS,  6  sobre  dispo^ieio- 
n<«-  ó  partí  j  tb-  f  imilia.  Fl  rey  cre4  nna  itniver.-fidad 
católica  en  Ellw  rigpn.  en  la  mal  debían  estudiar  ios 
jAfenes  qm'  se  d'*<)in.isfn  al  e-tado  eolesiistico.  Fne- 
roa  nombrados  profesores  Iws  bouibres  mas  conocido* 
por  so  cieocia  y  pir  sn  mérito.  Drbia  haber  en  la  nii<- 
mi  C'udad,  un  seminar-o  episcopal,  en  donde  coarenla 
vúneofS  te<i|ofos  serian  mantenidos  á  expensas  dul 
Estado ;  tand^ndow  veinte  dotes  pios  para  jóvenes  de 
poca  fortona  qne  (^ie-s^n  inn  '«tras  de  f-'i  •«•>  dispo?!- 
doDes.  £1  rey  nombró  a!  obi'^po  t'i  jxirtibus  dti  Fcne- 
jire, vicario  general  délas  ¡tniMn  -iis  del  r'-inn  qoede- 
pendianen  ob^  tiempo  di'I.irznbi-pad  'di'Trevps.anlo- 
nzindule  p-irn  ejercer  todas  Jas  ftii^ciún -s  cpiscojjab-s. 
Ejleolii>po  era  un  príncip"  de  la  cas  <  de  llrdie  iloe.  y 
d^tea  fijar  sg  residencia  en  £liw&nj¡eo,  ciudad  enle- 
itmetitA  eatdliea. 

lo  1813,  prometióse  nna  ri'COn)pon?a  á  Ins  que  pn- 
dii^ea  procttrar  aclaraciones  acerca  de  on  atentado 
eoitra  m  días  del  rey.  Dióso  un  edicto  imponiendo 
pena  de  muerte  1 contra  lodos  los  que  hubieren 
frtíTuado  alf^un  complot  Contra  la  vida  6  la  libertad 
deJ  ri;y,  con  el  di-jiignio  de  obligarle  á  hacer  6  á  re- 
Incidr  aigoo  acto  de  aatoridad ;  contra  cuaiqoie- 
11  qoe,  por  netf»  i»  InMmmtM  nortiflem  •  4n' 


mrmima.  'ti 

cnalqotera  otra  mftner*  boWere  querido  daráiíWNl- 
der  qne  ge  bnbia  formado  un  complot  contra  los  dins 
dol  rey  aun  niando  no  se  faabiese  gecotado  ni  prepa- 
rado fliblo  atgnno  tfe  vjiBipflcli.'  Mitrllitifd  H  féf  con*' 

deroracionr-s  y  medaílns  \  los  «  T'^en^-K  y  soldados 
de  sn  eji'rci<o'que  ?e  hab:au  dislingiiirJi  en  la  batalla 
Bautfen. 

!'n  I Si  i  Mr  dn  Winr.ins^rde,  mtoistio  de  Wnr- 
lendirrp  en  el  congreso  de  Viena,  declaró  en  una  nota 
á  los  lu-niátros  y  pirti'-idarmente  al  pifnripe  Metler- 
nicb.  que  sn  soiif  rano  desearía  ante  lodo  tener  non 
nota  del  plan  general  ñ^U  fBtora  organíraelon  da  Itl 
Alcniiitiia,  y  (^ne  no  po  fria  esT'.lir.'í;^  •  x;>hre  los  obje- 
tos parlicnlares  O  acerca  de  las  partes  de  ese  plan, 
sino  despn«-s  de  haber  tenido  conocHnienlo  dé  mcMií- 
jimlo  y  (]»■  «lis  detalles.  Creia  el  rey  pues  qtje  era  in- 
di-pe?isable  conocer  ante  todo  los  limitns  «cogr  iílcos 
y  polfiicqs  de  la  nueva  confederación,  .<iis  fnertas  mi- 
litares, los  miembros  qoe  debian  eomponerla,  la  etí- 
lension  de  sns  poeeskHies,  etc.  1<h  mfíiMioa  atislffs^ 
COS.  ri  spondi"nd<>  á  e^ia  nota  observaron  entr--  otras 
cosas,  qni*  ellos  no  podian  admitir  el  principio  de  aue 
fuese  permitido  &  nn  príncipe  aleonn  arceaer  6  é^¡tk 
de  acfediT  ñ  la  cr'nr''d>Tarion :  piles  solo  ini"l!an(e  sa- 
criücius  exigidos  por  interés  genera!,  Sí<  polrian  ob- 
tener los  venl.<jOí(os  re^ullados  de  confederación  pnrt 
toda  la  nación  alemana.  SI  rej  ae  declaró  en  contra 
(le)  establecimiento  denn frfbmalsQpfremo  déla  con- 
federif  ion.  como  priní  'pio  incompatible  con  la  sob»*- 
rania  de  lo$  principes  de  Alemania.  La  dicta  nombró 
on  eonhé  de  quince  de  sus  miembros,  para  presentir 
on  dictámen  ac-rca  de  la  connmicarion  del  rey. 

En  1815  el  rey  convoco  al  ministerio  y  el  Con^i'jo 
de  Estado  á  los  cuales  declaró  su  lesolucion  de  intro- 
ducir en  el  reino  nna  constítacido  de  Estado :  «cerca 
de  lo  enal  hito  pnbHear  on  m»nll|pí«to.  fromolgó  un 
reglamento  para  la  ("lefriftii  de  dipii'ados  h  |;i  risnm- 
blea  general  de  los  Estados.  La  nueva  orgaoitacion 
de  loa  Sitados  prevlnelates  exitó  on*  viva  atención  eft 
la  Alt-mania  meridional  K«ta  org.iniiacinn  debia  re- 
emplazar la  constitución  \viirt'^m>iiH'','i'n>i'  -bolida  en 
1«06  ;  y  sus  bases  deberían  ser  e-i  i'  I  ■ -..Ins  por  onS 
junta  de  fnncionaríns,  de  los  cuales  algunos  habian 
manifestado  ima  fuerte  tendencia  h  favorecer  el  poder 
ab-olulo. 

Publicáronse  las  circulares  convocatorias  para  la 
primera  sesión  de  los  estados  ijne  debhm'  tener  Ingnr 

el  líi  de  marzo.  En  viiiiul  rl  -  un  t  dirlo  del  rey  .se  hizo 
general  la  obligaci'in  d-l  si'rvirio  m  illar,  Todo  süb- 
dito,  sin  distinción  alguna  estaba  obligado  h  llevarlas 
i<rmas,  y  ningún  individuo  sin  el  permiso  del  rey,  no* 
dja  en  esU»  raso  abandonar  el  reino  ó  pasar  al  servíeio 
del  ''■«ir,ti  jcrn  l.a  cimii^i'in  e?tabli'eida  p.ira  >>\aniinar 
el  proyedn  de  la  nii-na  constitución  terininú  sus  tra- 
bajos. MorbAiide  sus  propo<deiene<i  ftieron  deseebadm 
por  bn  miiit-tro-'.  I..<  coin  sion  ¡¡abia  i''labb'CÍilo  en  un 
priacipio,  (pie  oiiijíun  funcionario  piii'lico  pudiese  en 
e!  porvenir,  perdor  .su  empleo  sin  juicio  previo,  per© 
.se  limitó  este  principio  á  los  mlenibris  de  los  iribnna- 
les  y  de  las  ch  incilb  rla-:,  no  siendo  comprcndiilos  eo 
él  Ids  otros  funciouarios.  Rechazóse  también  el  pro- 
yecto de  i'SlahIecer  una  lista  civil.  El  rey  baco  la 
abertnre  solemne  de  los  estados  del  reino.  Bl  misfs- 
Iro  d.'l  ii'lerinr  leyó  el  acta  ci.n>-litucional.  y  el  prín- 
cipe lie  Ibihenluho  proleslo  contra  dicha  acta.  El  conde 
de  W.nldebiirg  declaró  á  sn  vez,  que  habiendo  el  rey 
jurado  la  nnligoa  con.stitncion,  era  absolotamenle  ne- 
cesario rechar.ar  la  nueva.  La  asamblea  decidió  qne 
seria  diriRida  al  rey  uin  derlaraciun  iinaniiiie.  espo- 
niendo  que  los  estados  liabii^ndo»e  reunido  con  la  per- 
MiM  ée  que  pitstartan  jniiMMwfttasgni^ 
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tilDcioo,  querían  deliberar  acerca  las  comaoicaciuoes 
bccbas  por  ol  ítoberano,  y  pn^iteoLir  sa  diclaineo  acer- 
ca de  esle  objelo  en  lu  próxima  sesión.  Esla  esposi- 
cion  foi'  pnfseninda  ni  rey,  que  poco  salisfrcbo  de  ella, 
se  qaejó  del  modo  como  le  bal)ia  sido  dirigida;  eo  su 
fondo  la  encontró  tanto  nías  inconvonieote,  en  caaoto  la 
C0D>il¡turinn  del  anliiioo  ducado  de  NViirtembeig  no 
compn-ndia  en  nada  la  mayor  parte  del  reino  actual, 
qae  solo  se  había  hallado  reunido  de^pnes  de  la  sa- 
presioo  de  la  <  '  r  ¡nn  antigua.  MaDÍÍeítú  además 
resppcto  de  los  ,  -  y  ctjndi'S,  que  le?  dejalinn  i'ii 

entera  libertad  de  turnar  parle  ó  no  tomarla  en  las  de- 
liberaciones de  la  rennion  de  los  pintados.  Eo  cuanto  á 
la  nobleza,  encontraba  su  pretendida  reserva  incom- 
patible con  los  derechos  de  la  corona,  que  habían  sido 
reconocidos  por  todas  las  poteocias  do  Europa.  No  so- 
lamente los  príncipes  y  condes  y  el  cuerpo  de  la  no- 
bleza habían  protestado  contra  la  nueva  constitución, 
sino  que  también  los  dos  priiirip<'S.  hermanos  del  rey, 
se  hablan  pronunciado  en  el  propio  seolido.  En  vir- 
tud del  acto  del  coofíreso  de  Viena,  obtuvo  el  rey  un 
voto  en  la  dieta  ft'deratjvn  y  cuatro  en  la  asamblea  ge- 
peral.  Il'-biendo  el  principe  real  aconsejado  ¿  su  pa- 
dre restablecer  la  uulígua  constitución,  este  non)bró 
comisioniidos  para  arreglar  con  los  diputados  de  los 
estados,  los  atliculos  preliminares  de  la  constitución 
futura.  Entretanto  prorofióse  la  reijnion  de  los  estados, 
hasta  el  momento  en  que  las  informaciones  de  los  mi- 
nistros pusieran  ni  rey  en  el  c^so  de  poder  determinar 
acerca  de  las  quejas  que  le  habían  sido  dirigidas.  Cre- 
yóse después  que  los  puntos  litigiosos  que  habían  cau- 
sado la  división  entre  el  rey  y  los  estados  estaban  ya 
arreglados  y  que  aquél  se  bailaba  dispuesto  á  bacer 
machas  concesiones  al  país;  pero  ni  el  rey  ni  los  es- 
tados parecían  aun  hallarse  dispuestos  ¿  comprenderse, 
pues  estos  dirigieron,  al  separarse  una  nota  á  los  mi- 
nistros de  la  Gran-Bretafia.de  Hannover.de  Prusiayde 
Dinamarca,  en  la  dieta  germánica  solicitando  su  apoyo 
cerca  de  sus  gobiernos,  que  habían  alianzado  la  anti- 
gua cüostilucion  wurtembigense.  Pedían  esta  conslí- 
tacion  tal  como  se  hallaba  antes  del  gobierno  de  Bo- 
naparie,  al  cual  atribuían  los  wiirtembigen.scs  el  aoí- 
quílamienlo  de  sus  derechos  políticos.  A  las  potencias 
antes  inencionadas  debió  la  nación  wurtembígense  el 
sostenimiento  de  su  constitución  en  \'r,0,  y  la  conclu- 
sión del  pnclo  hereditario  en  mo.  Todo  fué  solem- 
nemente estipulado  en  el  acta  de  f:arnnlia  de  10  de 
mayo  de  lili.  Lf>s  duques  de  Wurteinbcig.  después 
de  esta  época,  habían  jurado  i  su  advenimiento  á  la 
corona,  el  mantenimiento  de  eslos  artos:  el  rey  rei- 
nante los  había  igualmente  jurado,  y  solo  después  de 
baber  recibido  este  juramento  del  soberano  era  cuan- 
do los  estados  lo  h.ibian  prestado  el  suyo.  A  pesar  de 
eato  el  rey,  habiendo  adquirido  por  el  tralario  de  in- 
demnización y  por  el  de  Presburgo  considerables  acre- 
centamientos de  territorio,  quiso  declararse  rey  abso- 
luto. Esto  era  violar  ü  la  vez  los  derechos  de  sus  an- 
tiguos estados  y  los  de  sus  nuevos  subditos;  puesto 
que  el  vigésimo  scplimo  artículo  de  la  constitución  del 
imperio,  relativo  á  las  indemnizaciones,  aseguraba  ú 
las  ciudades  libres  nna  constitución  representativa,  y 
el  tratado  de  Presburgo  garantizaba  á  las  provincias 
anteriormente  austríacas  la  continuación  en  el  g')ze  de 
sus  privilegios.  Finalmente  la  proclama  de  Kalíscb, 
anunció  por  parte  de  la  Busia  y  He  la  Prusía  la  inten- 
ción de  restablecer  á  todos  los  estados  de  Alemania  en 
la  posesión  de  sus  antiguos  derecho?. Precisado  por  to- 
dos estos  motivos  declaró  el  rey,  que  las  circunstan- 
cias únicamente  le  habían  inducido  á  apoderarse  del 
poder  absoluto  y  que  restablecería  de  nuevo  el  síste- 
roa  representativo.  Empero  la  nueva  constitacion  tra- 
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zada  por  el  estal»a,  á  pesar  de  las  instancias  del  prin- 
cipe real,  calculada  de  modo  que  no  podía  convenir  á 
la  nación.  El  rey  persistió  en  querer  hacer  de  su  pro- 
vecto de  constitución  la  base  de  las  deliberaciones  de 
los  estados,  en  tanto  que  estos  pedían  el  restableci- 
miento previo  de  la  coostílucíon  antigua,  en  la  cual 
hubieran  consentido  mofljficacione*.  Los  estados  recla- 
maron la  intervención  de  las  potencias  garantes  de  las 
libertades  de  Wurtemberg,  á  causa  de  baber  el  rey 
disuello  la  asamblea,  bojo  el  protesto  de  la  poca  ur- 
gencia de  Citas  cuestiones.  Eo  octubre  ios  estados  fue- 
ron reunidos  de  nuevo.  Presentaron  al  rey  una  segun- 
da maoife.slacíon  en  la  cual  iosisiían  fuertemente  en  el 
restablecimiento  de  su  antigua  con.stilucitin.  En  esto 
espidió  el  rey  un  rescripto,  respondiendo  ¿  esta  ma- 
nifestación, en  el  cual  declaró  que  no  se  creía  obliga- 
do á  reconocer  la  antigua  constitución  del  ducado, 
siendo  como  era  ro^idador  de  los  intereses  del  reino, 
üe  aquí  las  b.-)ses  fundamentales  i]uu  propuso  para  la 
constitución  futura  :  1."  la  reunión  de  los  estados  debe 
amcurrir  en  toda  nueva  ley  relativa  á  la  libertad  io- 
divídual,  á  la  propiedad  y  á  la  abolición  de  cualqoier 
ley  antigua  imput  sUi  de  un  modo  constitucional  autoe 
de  1806  y  que  hubiese  estado  en  vigor  hasta  el  pre- 
sente; 2  <  toda  ley  dada  dcsp  lesdo  esta  época  en  coa- 
Iradíccíon  en  la  couslilucíon  futura,  debe  ser  mirada 
como  abolida;  3.°  los  bienes  de  la  confesión  evangé- 
lica del  antiguo  ducado  quedan  afianzados  y  debe  pro- 
veerse de  modo  conveniente  á  las  necesidades  de  la 
Iglesia  católica;  i."  nioguna  deuda  puede  contraerse 
á  cargo  del  país  sin  mediar  el  consentimiento  de  los 
estados;  .*>."  la  deuda  del  estado  queda  garantida  por 
medio  del  establecimiento  de  nn  liaoco  al  abrigo  de  la 
ÍDÍluencia  del  soberano;  Ü.*  los  dominios  del  estado 
son  inalienables;  1."  la  lista  civil,  que  será  estableci- 
da por  el  rey  por  medio  de  una  ley,  estará  basada 
sobre  estos  dominios;  S.n  los  impuestos  directos  ó 
indirectos  no  deberán  ser  pedidos  sino  cuando  los 
bienes  seDoriales  sean  insuficientes  para  bacer  fíente 
á  loa  gastos:  9."  será  establecida  una  administracioD 
dejuslícia,  tanto  en  la  parle  civil  como  eo  la  criminal, 
cap^z  de  garantirla  libertad  individual  y  la  propiedad; 
tfl."  todo  ciudadano  es  admisible  á  los  empiex)s  pú- 
blicos, sea  cual  fuere  h  religión  quu  profese;  11.»  los 
funcionarios  que  obren  contra  los  principios  de  la 
constitución,  deberán  ser  acusados  y  llamados  á  juicior 
12.''  cualquier  sijbdilo  puede  emigrar  del  país;  13. o  la 
nobleza  de  primera  y  segunda  urden  debe  tener  una 
conslilucíon  liberal  y  análoga  k  las  nuevas  relaciones 
de  la  nobleza  alemana  y  á  los  que  le  son  peculiares; 
li."  la  org.inízacion  de  la  asamblea  délos  estados, 
cuyos  miembros  serán  determinados,  bien  por  naci- 
miento, bien  por  vía  de  elección,  deberá  ser  regulada 
según  lascases  que  garantizan  los  derechos  del  sobe- 
rano, de  la  nobleza  y  del  pueblo,  que  determinan  las 
relaciones  de  todas  las  clases  con  el  eslado  y  su  cons- 
titacion. Habiendo  los  príncipes  obtenido  del  congre- 
so de  Viena  una  declaración  .según  la  cual  debían  ser 
reínleírrados  en  mucbosderecbos  regulares  que  debían 
colocarles,  cerca  de  sus  nuevos  soberanos  casi  en  la 
misma  situación  de  los  grandes  fendatnrios  de  la  edad 
media,  intimaron  al  rey  la  ejecución  de  los  artfcalos 
del  congreso  que  les  eran  concernientes.  A  esto  hizo- 
Ies  responder  ol  rey  que  la  época  lijada  para  el  con- 
greso no  había  aan  llegado,  y  qae  además  él  se  pro- 
ponía reclamar,  en  el  nuevo  congrtíso  de  Fi-ancforl, 
contra  este  articulo  del  acta  federal,  que  él  no  había 
reconocido.  En  181C  un  breve  del  papa  declaró  onlo 
el  matrimonio  entre  el  principe  real  de  W'urtemborg 
y  la  princesa  Carlota  de  Ba viera.  Bonapartc  babiu 
juzgado  conforme  á  su  política  realizar  este  malrimo- 
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ik.  BaMt'Mneidki  al  rey  ft  emptetr  toda  «a  aatori- 

dad  para  veooor  la  nsi^lencia  de  su  hijo  que  i\  (ic^.ir 
de  bac«r  ja&Ucia  á  Im  escdeute^  cualidades  de  i<i 
priaeeaa  de  Baviera  ou  qncria  absolulamrnle  recibir 
voa  esposa  de  rnaóos  dt^l  opresor  de  su  patria.  Lu.<i  ¡ii- 
terfses  de  Wurlcmberg  empero  se  bailaban  compru 
meUdo>  por  esla  repui  i;  en  vista  de  lu  cual  coa.sinlió 
el  principe  a|»rei)l«uieal(i  eaesle  tnairimooio;  de  mo- 
da que  previniendo  la  príneesa  bi  violencia  que  cerca 
deell,!  sií  i'jtírcia,  c*.'K'hrL)  non  él  un  arreglo  .secn-lo, 
por  el  caai  las  dos  partes  jasliüciiban  la  nulidad  de  su 
aosenlimienio,  y  so  formal  voloniad  de  no  vivir  cqidq 
á  e^posui.  Trj!$la  cairla  di»  Donapaih*,  la  prirn'psn  qiii' 
era  calülica,  mandó  ai  liapa  las  pruebas  dt;  ia  im  i'm^- 
teocia  del  pretendido  luatrinionio.  Eále  paso  dada  de 
concierto  con  el  prüicipe  real  tuvo  por  resultado,  por 
parta  dd  Sanio  Padre,  la  nalidad  del  malrimonio  Di- 
jo el  asp.'clo  ro!i¿;io30.  Acerca  ilcl  !a/.u  ••¡vil, 
mente  suaoJado,  uoa  convención  celebraJa  eotii;  iaá 
dos  easM  de  Babíera  j  WaHenil>erg,  anotó  ol  con- 
trato formado  hajo  la  influmicia  de  no  podrí*  rrrc<¡s(i- 
ble.  El  18  de  enero  fueron  celebrados  sulenineiiu-nle 
eaPetefiburgu  los  esponsales  del  princi[)e  real  con  la 
pan  doqacsa  Cjialina.  Habiendo  Tejado  á  noticia  del 
rey  que  los  miembros  de  la  nobleza  habían  redamado 
laiolerveiR ül-  Ju>  gobiernos  eslranjorus,  les  bizu 
siber  qm  esta  conducta  debía  ser  considerada  como 
10  erfdMi  de  estado;  y  en  su  eonseeacacia  se  rexer* 
vaba  él  la  facultad  de.  enviará  los  autoridades  judicia» 
les  la  luíuruaaüiuu  y  el  juicio  de  este  atentado.  Kn 
llaicioo  á  esto  probibió  además  bajo  penas  graves  á 
todos  >i'i!m{¡1us,  e!  dirigirse  á  las  cortes  eslraujcras 
eotodo  íje¿;ocio  t]ue  tuviese  rcf.Tencift  con  sus  rela- 
ciflOéS  de  súbdtU^.  E;i  caso  de  iafraccina,  adiMiiaií  <\r 
las  penas  praacrttas  por  la  lef.  incurriria  el  delm- 
cawle  en  la  del  aeeaestro  de  todos  los  bienes  (^ue  po- 
seyere dentro  del  reinú;  propuso  oíiciilinenfo  a  algu- 
nas üUMi  curtes  de  Aiemaota  ul  plan  de  lomar  de 
coQcierto  coa  él  algiinas  medidas  contra  Íoís  revolu- 
ciúoarift«.  l'n  nútnero  coQ^iJerablc  de  nnligtioá  prin/i- 
pes  y  señores  inniedialu5.  principalmente  cu  Saatna, 
iliri^iLTon  de  nuevo  una  peticiun  al  emperador  do  Aus- 
tria, paca  obtener  por  medio. de  su  protección,  que 
faeaaii  pniestot  eo  cumpbmienlo  los'privili  giDs  que 
I'"»  fíi.Ton  acordados  por  el  acta  de  la  Cortfederacion 
gtsrttiuoica.  Los  comisionados  del  rey  y  de  los  esta- 
dos adelantaban  en  la  discusión  del  proyecto  de  cons- 
tiltictoa.de  lal  mod  )  <}Utó  se  bailaba  ya  dividida  en 
veinle  y  il«3  cdpilulo»  u  secciones.  Uabian  conservado 
de  la  antigua  todo  lo  que  era  compatible  coa  el  luit  vu 
ñleaia  de  Airounia.  Los  áoiatos  ccaieoa«ban  á  unir- 
se ya  y  raostraado  mayor  moderadon.  Fné  informado 
el  rey  d^.  qae  raucbo- príncipes  y  ronr!i'>- se  hahinn 
reunido  para  dirigir  nuevamente  reciamaciones  a  las 
pCleocias  extranjeras.  Mandó  por  lo  lanto  qm  el  con- 
venio cts'ebrado  en  esla  rcuniün  fuc-sc  anularlo  como 
i  incompatible  con  Iqá  dcliuici  de  .«ulidiiu.  Tutlu  nue 
\»  tentativa  de  este  género  seria  mirada  como  ci  imi- 
aai  y  CMligada  de  ia  OMoera  mas  rigurosa.  En  un 
narriplo  del  rey  se  ébeargó  de  demostrar  qoe  la 
uoion  anunciada  entre  ol  soberano  y  los  c>ladris,  w, 
te  bailaba  aun  realiz><da;  pues  en  este  resci'iplo  ma- 
aÜrstó  qoc  hubiera  podido  di.-:u1ver  en  a?gttida  una 
3>nm;¡le;i  ;  .1  íiabia  permitido  dirigirle  representncio- 
tíes  locooveoieotes  y '"oocebidas  set;ni)  el  e-p;i  ilu  de 
las  taaiwMgíW  revolucionarias.  Fl  r<-y  duclaró  qne 
aseria  cna  conslitocíoo  apropiada  á  ias  necesidades 
a  oonarqoia  y  del  pueblo-,  y  ailadiA  al  mismo 
ImMi  Qoe  consideraba  coiito  uo  deber  el  r  e¡irimir 
é"  I3  manera  mas  eitórgica,  todi  pretensión  coatraiia 
iiuloridad  y  «mJwirárla  deaobe- 


dieoeía.  Recordó  ñ  los  estados  qae  sn  üoico  deber  era 

el  de  trabajar  con  celoen  la  constiiiicion,  y  declaró  qoe 
no  se  r&^ponderia  á  ninguna  demanda  que  no  tuviese 
esoliisiraneole  por  objeto  semejante  fin.  Esto  reaerip- 

lo  sirvió  de  contP<tacif)ri  n  una  representación  hecoa 
por  los  estados  á  causa  de  una  circular  que  la  sección 
del  ramo  de  bacíeoda  por  los  impuestos  babia  enviado 
á  las  bailín.s,  concerniente  á  la  contribución  anual  cor- 
riente desde  San  Jorge  de  I8i6  basta  la  misma  época 
de  l,sl7.  A  piro  los  esl idus  remitieron  al  rey  luuclias 
maoifeslaciooes  que  llamaron  la  atención  pública  :  00a 
de  ellas  era  oponiéndose  ft  la  leva  de  aoTeeientoa 
huíiihrcv  miniada  por  el  rey,  á  causa  de  ser  oMi  dis- 
pujicion  demasiado  onerosa  para  el  pneblo,  el  cual  es- 
peraba que  el  estado  militar  e^soediendo  ya  al  qoedi^ 
lici  ia  s(il)>ii -.lir,  según  l:i.s  fiii'iz'.>  di-!  retnO.  seria  d¡^- 
niitjuidu  cu  lii:iii¡,uá  d.'  p  iz.  Kn  lu  segunda  se  queja- 
ban los  estados  de  la  vigente  organización  do  los 
ramos  del  interior  y  de  hacienda,  becb)|  sin  sa  con- 
irorso.  la  tercera  presentaba  oii  cuadro  lútnbre'de  la 
silnaci  ai  d<  !  rt  ino.  hoa  estados  rogaban  al  rey  que 
nombra.se.  una  comisión estraordinaria,  á  la  cual  se  uni- 
rían algunos  de  sn$  miembros  para  atenderá  los  me- 
dies m:i>  propi'x;  pnra  mejorar  la  suerte  de  la  mayoría 

de  lili  LabiUujlca  del  reino. 

lie  aqui  ahora  los  punto*  ci  n^litiicinnales  en  disra- 
f  ion  entre  el  rey  y  lo.s  estados,  ser  gobecaado  eo  ude- 
iante  segnn  un  sistema  eslableoido  por  ana  cortad 
ronvenoioD;  pnílt  r  abandon;ir  el  reino  sin  e>tar  sujeto 
k  ningún  derecho  de  detracción;  coiilributitiies  v»)tadas 
d.  sile  luego  y  administradas  por  los  estados  provio- 
ciale.>;  el  derecho  de  conservar  sn';  armas  los  habitan- 
tes; l'j  independencia  del  poder  judaiyl  y  la  publici- 
dad de  debatir  eo  materias  criminales;  uaa  coiuisioo 
permanente  de  la  asamblea  general,  mientras  esta  úl- 
lioia  noesltivíese  en  actividad;  la  garantfa  dw  tos  bie- 
nes cclcáiásücoá,  garantía  canli  a  loda  especl.'  d*-  mo- 
nopolio; contra  la  caza,  la  devastación  y  los  estragos 
ocasionados  por  la  persocaétoD  de  las  plexas.  Pero  sa 
esLiha  todavía  lejos  il.'  ponerse  de  acuerdo  respecto  de 
estos  fHinlos.  bl  gobicruo  reanudó  sus  negociaciones 
con  la  Santa-Sede;  hallábanse  ya  muy  avanzadas  en 
1811.  cuando  (iieron  rolas  por  Bonqpárto  qne  miraba 
el  reino  de  Woslilia  come  una  de  snaproTÍndas :  lue- 
go de  ser  destituido  el  jefe  de  la  confederación  germá- 
nica, M.  Keller  fué  comisiouado  para  continuarlas  en . 
Roma,  en  donde  se  convino  que  bubiese  un  segundo 
obispo  sufragáneo  en  el  reino:  este  obispo  que  seria 
el  tuis:uo  M.  Keller,  debia  cuidar  de  la  adminiálracioo 
de  nóvenla  y  cinco  caratos  católicos  existentes  en  él : 
asi  babria  dos  obi|po&  ünfragáneos  tu  par(t6iM,  y  nio- 
g\in  obispo  titular.  A  lilltmos  de  agosto  se  mlrd  como 
cierto  di'  qu"  e!  oiiijicrador  de  Ru»ia  Inilase  de  inter- 
venir ca  It!^  i)e¿;Mciu^  üe  Wurtemberg,  para  bac<>r  ce- 
sar ia  confusión  que  reinalM  á  Kiusa  de  las  discttsio- 
iies  detnasi;idu  prolongadas  entre  el  soberano  y  lo^  es- 
tados. Los  ocgucius  SH  veian  de  cada  dia  ma.s  embro- 
llados entre  los  cotnisiontilas  de  estos  y  los  del  rey. 
Los  conservadores  querían  formar  una  liga  con  los 
de  naviera.  Diirmsladl  j  C  irisrobe;  pero  no  fueron  se> 
(  UDil;i(Ios.  babian  ademas  contado  en  vaoo  (  on  el  apo- 
yo del  Austria  y  de  la  t*rusia.  £l  rey  continuaba  to- 
niiiodo  las  medidas  convenientes  para  afirmar  so  au- 
toridad. Mandó  que  los  principes  y  condes  fuesen  en 
materias  criminales  juzgados  por  el  alto  consejo  de 
apelación,  de  Tubingue,  según  las  mismas  leyes  y 
Siguiendo  las  propias  fórmulas  que  se  observaban  por 
los  tribonalcs  del  reinó  res|)eeto  de  las  demis  clases 
de  subditos.  Declaró  que  los  estados  babian  entorpeci- 
do las  negociacioues  acerca  de  lu  constitución,  evo- 
cando eneslioiM»  esltraflaa  ¿  este  irabajo,  ünlctt  para 
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qnc  8P  hallaban  éonvocados,  y  i7ii'"'ii'ii-:!'t  ¡mu  esip  nn' 
dio  entrar  eo  noMsion  de  bus  derechos  coiuo  a  estados, 
lo  cn:il  no  poaia  tener  lofar'sino  detipues  de  (eriuina- 
doel  trabajo  Je  I;i  rneva  ronstitiicitm.  !'!  mioi«irn  de 
estado,  e^  un  decreto  que  dir.gid  a  las  grdodea  bai- 
]íns,  relativameDte  A  la  inanib&  de  las  sesiones  accrei 
de  este  objeto,  m^óirestó  que  seria  moy  doloroso 
n  el  sobt'rantf  saber  que  bobíese  edtre  mis  sübditos 
algunos  hombres  que  e»lraviados  por  un  espirita  de 
iodepeodencta  y  de  revolución,  buscasen  ecbar  una 
foba  luf  sobre  las  medidas  del  gobierno  y  que  el  rey 
prri?i^;;ii¡ri.i  no  obst:;nle  con  Inda  U  enerf^ia  pusiljie  la 
uiHiclia  ijuo  li<4Sta  el  presente  liat»ia  seguido.  Lu  ;isiim- 
blea  de  ios  esladus  presentó  a  aquel  un»  uiemoria  con- 
cerniente h  h  pronta  abóliiion  del  impuesto  sobre  las 
mercaoi-fas  coloniales,  puraue  no  babia  seoDejante  im- 
pueí-lo       .-icotiipiiftado  del  conseiiliniienlo  de  ios  que 
ttiBiiJO  el  dererlio  incoDteaUible  de  íüipuaer»eío  eiios 
mríiRios,  y  por  que  lieoe  iwreeided,  para  ser  perci- 
bido (le!  ¡Henliroiento  de  los  pstndos,  siendo  asi  que 
no  lo  hnbían  estos  ulürg.4du<  No  pudo  jusliflcurse  su 
inveníon  eta  necesidades  dql  estado,  sopuesto  qae  des- 
de su  eslablec'Diiento  babia  siempre  ido  b  parar  á  la 
caja  piriicnlar  del  rey.  Este  impuesto  despertó  el  tris- 
te recuenlo  de  Ih  dependencia  en  que  íiubia  estado 
esle  pais  desde  el  tiempo  de  la  doiwuacioo  de  ^ona- 
parte,  con  la  eoil  ecsiron  entennenle  li  eswi  y  el 
únieu  líliilo  de  él.  Todos  los  objetos  sobre  que  estri- 
baba eran  talc^  que,  en  el  actual  estado  de  cosas  de 
Eorops.  w»  erá  posible  abstenerse  sío  pintor-  on 
gran  Diíuiero  de  ramos  de  industria  que  en  au  mayor 
parte  se  referían  á  las  primeras  necesidades  de  la  vi  - 
da  y  de  la  salud.  Kl  prineipe  de  Wdldeck  de  PirmoDt, 

000  de  los  principes  cooservadorcs,  dirigió  una  oota 

1  iot  emVajtdbres  tt^  áinlrta,  Prasis,  leglaterra  y 
Dinamarca  cerca  de  la  dieta  germánica,  como  i  ntni  ■ 
cias  garantes  de  la  antigua  cousiiiuníon  de  'SS  uriem- 
berg.  Encontróse  en  esla  nota  una  espoaicioa  histórica 
de  las  discusiones  qoe  se  babían  elevado  entre  el  rey  y 
los  estados.  Recordó  eo  ella  el  acta  por  la  cual  el  rey 
en  18 IS,  abolió  de  su  propia  auturídaü  lodos  los  pac- 
tos y  oouveoeiooes  entre  tos  estados  y  la  corona,  y 
derogó  así  uiisaiotoda  la  antigua  consUliieion  de  ttOR. 
El  ley  proponía  á  los  estados  una  nueva  conptitiinon, 
eo  h  cual  ofrecía  de  su  propia  inspiración,  el  resta- 
Ueeimiento  de  moebos  dereetioscostlilnDieBalts;  loifl>> 
tados  se  declararon  iticooipclentt'S  pora  ace|itar  c^oos* 
titucion  alguna;  sosteniendo  que  los  antiguos  derechos 
eran  los  únicos  en  virtud  de  los  cuales  existían  y  de- 
libenibao;  sin  embdrjgo  de  lo  cual  ofi-ecieroo  no  obstante 
examinar  las  p>  oposiciones  por  tas  cítales  el  rey  qne- 
ria  modificar  la  antigua  fonftitueion,  para  hacerla 
aplicable  a  la>  nuevns  provincias.  La  otiie  dató  de 
enirer  en  negociaciones;  pero  fueron  infractoosas.  Las 
sesiones  de  los  estados  geoerale.«,  continuaron  ofre- 
ciendo pruebas  de  la  mala  inteligencia  que  oxislia  en- 
tre 1 1  íínbiciiio  y  esta  H.í  inible;!.  El  secuestro  ¡legal  de 
los  documentos  de  un  negociaule  y  del  aibitrítrio  ar- 
resto de  otro  dieivn  lugar  á  anlmíidfsiioas  diseostones. 
La  nota  que  el  ))rfn>"ipe  de  Waldeck  babia  dirigido  á 
los  embajadores  de  oislinia»  potencias  llamadas  como 
gtir.mles  de  la  libertad  de  Wutleniix  ríf.  no  podia  de- 
jur  de  e.YÍtar  la  animadversión  del  gohieroo  contra  su 
BLtor  :  de  Riodoqne  se  te  intimó  la  compareceneia  en 
peri^onn  ante  tin  tribunal  de  jii>f¡cia  en  el  que  debía 
jostiücar  su  conducta.  £n  esto  manó  el  rey  Federico. 
§ns  éltímos  aflea  ae  desKaaroo  por  en  medio  de  laa 
toruienla<:  :  liivo  que  sostener  penosas  discusiones  con 
ios  pi  incipi  >  y  condes,  asi  como  lambien  contra  la 
asamblea  de  los  estados  que  le  recordaba  amenodo  el 
jturaiMalo  qae  halúi  prestado  é  ia  aotigoa  constilaciaa 


y  q  ie  babia  ¿1  aboUdo  de  sn  probia  flotcrir^nrl.  cuando 
^u:j  relaciones  cun  Bonapaiie  le  hacian  (üinbien  se-> 
gvir  ia  senda  de  su  patrono  y  no  mostrar  m  éwn^ 
loso  respeiü  á  los  derechos  adquiridos. 

GiiuxaMo  su  bijo  nacido  en  1*781,  lomó  las  ríendss 
del  gobierno  y  so  esposa  apoco  dió  á  luc  una  princesa. 
Ammcid  aa  adveotmíeoto  ai  troco  y  los  eaMea  re- 
dactaron, de  eontierlo  con  los  eoitdslonadoa  drt  rey  , 
en  uon  especie  de  código,  las  disposiciones  de  la  an- 
tigua constitución  del  pais,  y  lo  present'into  á  ia  aoep> 
laciüii  del  rey.  Creyóse  que  este  paso  lermlaSTla  na 
disensione'^:  pt  i  o  .^uhrevioieron  diOcoIbides  qup  po- 
dían aun  acai  rele  muchas  dilaciones.  Los  sulideiega- 
dos  del  rey  propusieron  por  su  parte  á  los  estados  la 
ace^taaon  de  la  nueva  coostitncion  que  el  rey  difonto 
babia  becho  redaotin*.  Los  é.<itados  presentaron  al  rey 
una  espüsicion  en  la  cual  esprewihí'n  sn-  \i>t('!<  v  Ih 
esperanza  de  que  el  soberano  les  eonceiieria  al  lio  lo 
que  el  rey  su  padre  les  babia  siempre  rebosado.Sillwli- 
ñ  el  r.  y  el  mini^^ierio  ile  estado  que  basta  entonces 
liabiu  i'xijjiiJu,  por  un  consejo  privado.  Respondiendo 
á  la  esposiciofl  de  los  e^t  tdus,  prometió  una  consliin- 
cion  apropiada  á  todas  ia&  reladoMa  y  á  (odia  las  mi- 
cesidades  del  pais. 

En  1817  después  de  tantas  disentí  til  s  promovidas 
¿  causa  del  negocio  relativo  á  la  nueva  coostitaoiiMi 
comenxafoo  é  calmarse  loé  ftaimesy  ftcomprettderse: 
el  gobierno  se  moífrA  menos  riguroso  acerca  el  capí- 
tulo de  iris  concesiones  y  las  dijpositioiies  du  la  anti- 
gua carta  MAft/ñ  Ser  según  se  creia  insertada  eo  la 
nueva.  No  se  cuestionó  ya  el  establecimiento  de  uaa 
línea  de  demarcación  entre  las  antiguas  y  las  noevas 
provincias,  pues  el  reitio  debía  en  adelante  forma  r  un 
lodo  único  ó  indivisible.  Procedióse  i  la  abertura  de 
losestadea.  freseiilóae  un  proyeelo  de-emalilaelondi- 
viüi'iin  trescientos  treinta  y  siete  párrafos.  Tiató«?e 
en  eíioB  del  reino  y  de  su  territorio,  del  rey,  de  los  de- 
rechos de  la  corona,  de  la  sucesión  al  trono  y  de  la 
regencia,  de  los  empleados  del  estado,  de  las  rela- 
ciones legales,  de  los  habitantes,  de  las  comunidades  y 
de  lasLadías,  de  lo  concerniente  á  la  iglesia,  del  |»o- 
der  ^ecutivo,  de  las  relaciones  esleríores  de  la  legi»- 
kacloo,  de  ta  joslieia  penal,  de  la  poliefa,  de  la  íoslrue- 
cion  piiblica,  del. estado  militar,  de  la  liaeienda  y  de 
ios  medios  de  conservar  la  constitución.  Contenia  una 
ley  acami  la  Klierlsd  de  la  pren^^a,  otra  relativa  i  la 
nobleza,  una  respecto  los  bienes  de  las  iglesias  y  otra 
conceroienieá  la  universidad  de  Tubingue,  constitu- 
yendo cuatro  suplementos  á  la  consliiucioo  de  (a  cual 
oó  aqoi  las  bases:  Uoidad  é  indivísibüidAd  del  pais  da 
que  el  reino  se  compone;  el  re^  aaDcieaa,  proelama  y 
hace  ejecutar  las  leyes;  es  el  jefe  de  la  justicia,  del 
poder  ejwutivo  y  de  la  fuer»  annada;  su  persona  es 
inviolable;  poede  profesar  iodilereolewent(«  una  de  laa 
confesiones  católicas,  debe  ser  mayor  de  diez  y  ocho 
aflos:  el  consejo  privado,  compuesto  de  seis  minisU-os, 
furma  la  autoridad  administrativa  general  del  reino; 
libertad  de  concienma  é  igualdad  ea  derecbos  de  las 
tres  coofesiofles  erúlísnas;  llb^d  de  fifveoeolar  los 
establecimientos  estrnnjeros  «i  -  i nsfrucrion  pública,  no 
se  concederán  privilegios  e.^^clu^i^os,  sino  unicameute 
patentes  ó  iliiilos  de  invención  por  dieí  años;  la  pro- 
piedad de  las  comunidades  es  iovíolabtc,  el  ejercicio 
de  la  justicia  en  tres  instancias  es  iodependieuiu,  el 
rey  tiene  el  derecho  de  hacer  gracia,  la  confiscaeioa 
de  bienes  es  abolida;  los  ímniestos  debea  aer  voladoa 
lodos  los  aflós  por  los  estados;  el  importe  ^  la  lista 
civi!  ps  rji  torminada  por  la  duración  de  r  l  i  n  inr  !  >. 
1  orinan  parteen  los  eslados,  1.*  la  antigua  nobles 
inmediata  y  del  órden  equeslie,  I.*  las  iglesias  pro- 
lestames  y  católicas,  s.*  tos  envpw  cicallilÍBgs,  i.*  Iit 
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ciu  l.iil  s  do  SUil^.ird,  TubÍQgue,  tOUÍsbiirg,  EÜwan- 
gaa,  Ulm,  UttitbrunQ  y  AeudriQgeo,  8.*  lodos  Ins  ili>- 
tríMs  de  bailfas.  Las  sesiones  de  los  estados  son  ¡>á- 
h!icíi>;  pI  rey  las  convoca  rcgularrai-nlií  una  vez  pnr 
aflu.  se  divi4w  i>Q  dos  oámacíu,  la  primera  Lompu**,s(a 
de  dipuiadoi  eltfgidoa  por  el  pui'blo,  y  de  los  cuali-s  la 
mitad  al  menos  debe  posfer  una  fortuna  de  ocho  mil 
florines,  iibre»  de  luda  deuda:  la  segunda  e¿  cuaipui-iila 
de  jefvs  de  fi^milia,  doaoiíguos  piincipej  y  euniJes  del 
infrio,  de  Ireco  jueuibroi  de  la  6rd<:n  equ  -s(re,  de 
aHeobroo  de  esias  dos  clases  de  noblvza,  qw.  sin  ser 
jeítsde  fatuilia  posean  <  ii  i  l  m  uid  lucutís  por  pruduclo 
de  CUICO  uiil  florines;  de  sciá  pie  ados  prolosl.intes,  del 
obispo  y  de  dos  eclesiaslicus  católicos  y  du  cuatro  sá- 
bioS  de  las  scademias  del  reino  La  elección  de  repre- 
seoUBWa  para  lu  primera  cáionra  tiene  lugar  en  iaá 
«imbdes  y  bailias  por  medio  de  colegios  eleoiorales. 
ll  Im  C!iadadi:«  m;  Aonbra  un  cUctur  por  oa^  4os- 
éiealat  babitairteé.  Fait  ser  rlrclor  basta  teoeí*  veinte  y 
cinco  aflos.  Los  niioi^lros  tienen  e¡  privilegio  de  asistir 
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i  tas  stsiooes  pl4|>)i(^s  ó  secretas  de  las  doá  eamaraa. 
^~  iinera  se  réoneva  oada  seis  altos  fc  meros  que 
el  rey  h  propósito  disolverla;  «e  e,>tal)ieci(»  un 
^oal  para  ju2g.>r  a  luá  funcionario^]  dbl  estado  y  á 
los  miembros  du  lu^  esudos  quo  tibreMMi  4oaV>  '* 
MQStUocioo  establecida. 

Lad  estados  reasamrerQn  en  sn  respnesla  al  diseorso 
l|ri'iroao,  las  rut'joias  que  (l''liia  el  |niá  al  íohí^rano, 
■flMHHUindo  en^re  otras  la  supresión  del  impuesto  de 
tíahraiy'lM  eiMjosas  (orm^lidadi  :$  para  la  expedición 
de  pasaportes.  <A  de  la.i  r;ti  l  ts  declarado  inviolable  y 
Mgrado.  la  ladepeodeocia  de  los  Iribunaled  crimina - 
klj  l»  eslei|#io<i  dada  á  la  liberlaii  de  ta  preoáa.  La 
amMM  naptalBÓ  el  mas  grande  de  todos  los  beneQ- 
elos  cual  es  tí  del  establecimieoto  de  nn  estado  legal 
y  durable.  Ea  una  e^pü^icion  diri-;i'l'i  .il  rey,  uoa  di- 
putación de  miembros  católicos  du  la  asam>dua  de  los 
estados  pidió  que  los  limites  contra  la  autoridad  ecle- 
siisilica  y  los  derechos  de  soberanía  sobre  la  iglesia 
catAlica,  íuesea  determinados  por  un  acuerdo  que  con- 
ciltisd  la  libertad  de  esti  iglesia  con  el  bien  del  esta- 
éo}  además  oue  la  duticion  independiente  que  fuese 
•sif^da  al  obispado  que,  debia  ser  establecido  y  á  los 
insUlutores  que  le  fue>en  necesarios,  babiendn  conct»- 
dido  a  U  iglesia  bienes  feudos  y  rentas  en  bienes  li- 
brtrs,  fuera  separada  so  adoioiatracion  do  la  de  los 
estados.  Hibieodo  la  dieta  dispuesto  en  deliberación  e| 
asunto  coucecHHMitu  al  domiuiudc  Weüfdlia  iuzgó  el 
rey.  asi  cdflM  MM  de  gaviera  y  de  Sajooia  y  el  elector 
de  Badén,  qne  ''omo  nadie  babia  e^puexto  ni  e,-ítab1e- 
eído  principio  al;;uno  acerca  la  validez  de  las  adquisi- 
ciones de  dominio  durante  la  o  (ipaciun  d '1  rnt  iiu- 
-fo.  qne  no  babia  diUcuilud  alguna  en  que  segun 
la  pniiosicion  del  encargado  de  éste  negocio,  el  mi- 
Utro  plenipoten ■  ií.rio  del  eiecloraf'o  de  Hesse  se  en 
cargare  de  recomendar  e^i^te  Hí>unlo  a  iu  justicia  y  bun- 
-  ^mT de  80  soberano.  La  comisión  d*^  los  estados  bi/ < 
MN  grande  relación  acerca  el  proyecto  deeonstilu- 
don:  y  concluyó  suplicando  al  rey  que  diese  ona  de- 
ciaraci m  tranqiiilaim'nle  1.  "  acere  i  la  respoii-abiliJíi  l 
4o  Ktí  funcionarios  públii:o;ii  2."  acerca  la  garantía  de 
-4  aegaridad  du  los  estam  para  el  cnmpTimiento  de 
»a  misión.  :t."  lu^  imptiestus,  i."  acerca  la  forma  de  i  i 
representación  nacional,  5."  sobre  su  confurniidad. 
mo  por  respetuosas  que  fuesen  estas  repre.M>ntacio- 
aooociabaa  ao  obstante  que  los  estados  no  esta- 
•s-lni  de  aeoerdo  con  el  gobierno  acerca  de  mochos 
I  pontos  cap¡!a!.-.s,  y  (ju  -  nr)  se  hallalian  dispuestos  a 
•i'^ptar  la  consUtocioo  tal  como  les  babia  sido  presen - 
vHdi.  Creyeroa  algosos  qne    olMliiiaflipi,r«SQ6Clo  de 
1' fil^,  9ldfi«.id|a9  ^  dip«Uio^ 


dipuiadoHserian  llamados  y  las  oleccipnes  serian  hechas 
en  un  sentido  dianietralmeals «fiueslo  alas  de  Ut&. 
^obre  to^Jo  los  dipotadoa  del  antiguo  doeadn  fueroa 

los  qiji'  re-istieron  á  los  voln.s  del  re\ .  piie.>  1  ts  del 
nuevo  Wurtumberg  y  tos  representantes  Uo  la  nobleza 
pareciera»  bailarse  mas  diapoeatoe  i  una  reconcilia- 
ción Entonces  creyó  el  rey  deber  esptir  iisf  d  '  modo 
que  cesasen  tintas  IdS  dudas,  declaro  ijue  rl  no  rerono- 
cia  oi  antiguos  oí  nuevos  wurtembif;en>«s  a^i  como 
no  habia  encoolrado  aíoo  00  iolopais  de  Wuilemberg 
de.sde  que  había  sido  llamado  al  timo  y  que  queria  go- 
bernar eh\ino  con  las  mismas  leyes  y  con  cuidados 
igualmente  paternales.  Vieroose  entonces  formar  gru- 
pos delante  de  los  estados  y  oo  las  salas  de  seaiooea; 
con  objeto  de  intimidar  a  algunos  diputados 

Hvcbazó  el  rey  uua  >úplica  du  ocho  prelados  lute- 
ranos, que  tenia  por  objeto  obleoer  el  restablecimien- 
to deoaloroe  prelacias  900  aatenoitDaota  ecaúliao,  asi 
comottmbíeo  sos  rebelones  y  dereehoi  como  miem- 
brus  de  los  Kstados;  pedían  ademas,  que  fuese  conce- 
dido »  los  prelados,  el  limitar  eatji  concesión  á  los  su- 
períoleodeotes  geoerales,  eidereebo  de  ocupar  un  pnea- 
lo  y  volar  en  las  dietas  y  romilés,  sino  en  igu  :l  numero 
que  otras  veces,  al  menos  en  uno  mucho  mayor  de  seis, 
y  que  00  se  dejase  á  los  eclesiásticos  la  elección  de  los 
prclades.que  debieran  ser  miembros  de  ladiela;  asi  co- 
mo fe  babia  propuesto  en  el  proyecto  de  coostitocioo. 
Este  proyecto  encontró  adversarios  no  .Mjainrnte  en  el 
st^no  du  los  Estados;  pues  que  también  los  habitantes 
tomaron  parto  en  estos  importaolea  debates:  los  de 
Tuliingup  que  habian  dirigido  umi  raemot  ii  al  rey 
acerca  de  este  objeto,  les  fue  devuelta,  con  una  for- 
mal manifestación  de  que  por  sti  inconveniente  re- 
daccioo,  hablan  sus  anloros  iocorrido  eo  el  Justo  des- 
agrado del  monarca.  FQeles  adeoÑs  naadado  queja- 
mas  volviesen  a  ihck  larse  en  negocios  cuya  (¡ireci  iun 
debia  ser  confiada  a  los  represenianlea  eo  la  asamblea. 
El  principe  Paolo  dirigió  a  so  fea.  al  Gooaejo  privado, 
algunas  observaciones  ac>'rca  e!  proyecto  de  conslilu- 
cioo.  El  consejo  en  cuuleslaciun  a  ellas  lu  respondió 
que  ^  rey  vauleadrta  con  inalterable  firmeza  los 
principio»  reconocidos  abiertamente  y  seguidos  por  el 
rey  su  padre,  y  que  tanto  menos  permitirla  á  los 
miembros  de  lafioíilia  real  nifz  ■l.n,'-.'  t-n  \■\•^  negocia- 
ciones pendientes  con  los  rupresenianles  de  |a  nación, 
en  eoaoto  aquel  se  bailaba  resu»lto  i  velar  por  si  pro- 
pio y  pani  que  los  derechos  d»>  la  corona  y  du  la  fa- 
milia real  no  fuesen  perjuJicadus  eo  manera  alguna;  y 
que  además  las  relaciones  do  los  miembros  de  la  fa- 
milia real,  asi  entre  ellos  coiDO  respecto  del  ^efe  de 
ella,  serian  determinados  de  oo  modo  mas  preci^o  por 
medio  de  un  pa(  lu  (i  irticular.  Lui'go  prc.  »  nto  el  rey  a 
los  Estado!*  las  uniweudas  que  Labia  practicado  en  el 
proyecto  de  constiloeioo,  y  les  intimó  á  qne  tomaran 
dentro  i  cho  dia.^  una  resolución  en  virtud  de  la  cual 
(leí  1  irasen  si  qc^-:  ian  reconocer  ó  rechazar  este  nuevo 
[Hclo.  Los  Erados  rechazáronla oonslitucion,  y  el  rey 
disolvió  la  asamblea.  Bntoncea  aometió  la  ooostilugioa 
á  la  aceptación  de  las  baylias.  Probibtdse  i  los  mien- 
tnos  de  los  Ksla¡'  lisiirll  i-,  leunirse  entre  elloi  d 
con  sus  electores  o  sus  asamblc^ks  provinciales,  y  lo- 
máronse rigurosas  medidas  eootra  aigooo  de  esos 
miembros  (pi  •  hablan  figurarlo  eolre  hÍs  priocípalea 
gf  fes  del  pai  lido  ile  |a  oposición. 

Volvieron  un  gran  número  de  wurtembW'USes  que 

hablan  abandonado  su  patria  par*,  hacer  wrtaBB  en 
otros  lugares,  y  que  8e  hallaban  eillre  tanto  sumidos 
eo  la  mas  profunda  ifiisi-ria.  ,\l;;uiuis  vol\i.!n  d  •  II  I- 
landa  ó  de  las  fronteras  de  ese  pais  y  de  ios  Estados 
prusianos,  cu  donde  so  \gf  btbia  rebosado  el  pasó,  ta 
mavaifa  da  laa  taavllaa  la  ««■■tiiiM^M»»»*  «qb 
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todo  en  tos  cfreolos  de  lis  antiguas  provincias  %vnr- 

tembigensf"?,  las  renninnf's  df  las  li  iylías  nn  prnriiijf- 
roa  jgiia!  reMill;i  i.i;  pue.s  i'l  projtxlu  de  coastilm ion 
foé  rechizado  r»  Tuliiogne,  CronáladI,  etc.  Preocupn- 
croriM  fundadas  en  la  idea  deli  escrlencia  do  la  anli* 
gua  constilacion,  eran  ja  causa  principal  de  Ojla  re- 
st<lencia.  Como  consecuencia  ch?  I;!-;  ('(  ünoinins  inlro- 
docidas  eo  lodos  los  ramos  de  la  admtaisiraclon,  el 
goNeroo  00  leodría  roas,  ra  ronfiias  córte^,  que  co- 
misionados de  negocios.  El  mifiislro  ilol  rey  cltc;»  in 
dieta  germánica  se  opu.«o  á  (]uc  elin  íue^e  U  úoica 
fiorop'ientfí  para  dccrel  ir  el  priocipio  de  csportacion  6 
imputación  de  m«*rcantíag  u  géneros  yi  ndu  o  vinien- 
do de!  ftjlrangero;  pidió  que  los  Eílados  de  la  Alemn- 
nia  meridonal  parlicutiintunte,  conlinuisen  gozando 
del  derecho  do  eslender  ó  limilar  las  comunicaciones 
«(Anereiafes  con  la  Suiza  y  la  Francia.  El  gobierno  se 
r(\«.orvó  el  derecho  de  tolerar  de  nuevo,  cuando  lo  juz- 

Í¡ase  conveniente,  la  salida  de  granos  para  la  Suiza  y 
8  de  ganados  para  Francia.  Cstablociótie  en  Stnigard 
tuna  alta  córle  de  ju.sticia  para  todo  el  reino,  bajo  la 
denominación  de  tribunal  supremo  de  Justicia  ,  se  di- 
vidió en  nn  senado  criminal,  otro  civil  y  un  un  consfjo 
de  causas  roatrimoniales  («ra  la  coofesioa  evangélica. 
Fberon  eslahlecidw;  comisiones  al  efecto  de  preparar 
un  Irabnjo  1  acerca  la  mejora  del  sistema  de  itn- 
poestos  y  rescate  de  derechos  feudales;  t."  sobre  la 
división  do  bienes  di>  la  iglesia  evangélica;  8. "  sobre 
la  dotación  en  bienes  feudos  parala  iglesin  c.iiólica. 
Una  cuarta  comisión  fué  nombrada  tainbie»  para  de- 
liberar acerca  las  medidas  uecesarías  para  poner  en 
fjerekto  ei  plan  detcootríbuciun,  esceptuaodo  lo  que 
lofiese  referraeía  con  la  representación  de  ios  Esladus. 
Creóse  una  facultad  de  economía  política,  en  la  uni- 
versidad de  Tobiagne  v  noiitbraruoíe  dos  profesores 
para  eusettareala  cieMSiii.  Reonitoe  el  estabíednitenlo 
constituido  en  1812,  en  Wangeobejo  el  nomhrp  de 
«universidad  teológica  católica,»  eun  la  universidad 
du  Tubingue,  concediéndole  el  titulo  de  facultad  de 
teología  católica,  junio  con  iguales  derecbcs  y  rela  - 
ciones »|ue  las  dt>mAs  facoliade».  Debió  al  pro¡)io  Uem- 
po  ser  estiblec  ¡(lo  en  Tnbiiiíiiie,  á  espensas  del  i:-í  ido, 
un  remíssiario  pura  los  c^iülico^  que  deseasen  ingresar 
en  el  estado  eclesiástico»  ft^l  como  también  una  iglesia 
p.irrnijni;il  pirn  la  comunión  católicn  di>  la  ciudad  de 
la  cual  el  ein  i  tendría  la  dirección  de  dicbo  semina- 
rlo. Bl  curso  de  e>iudn)>  rlcberi;i  de  chico  años, 
dos  para  los  estudios  ülusóSc^ts  y  (ras  para  la  teología; 
la  ioslrnceion  seVla  gratuita  para  doscientos  di-^eipulus. 

En  noviembre  el  rey  leunió  en  un  solo  ministerio  los 
de!  iiitertor.  cultos  yde  io^llucpi«»n  pública.  El  reino  fue 
dividido  «o  cuatro  parles  ó  distritos  adroiníslratívos.qiie 
son  el  de  Necker,  e¡  de  rurct-fíoire,  c!  do  F,irt  y  el  ile 
Daiiobe.  Pani  la  admíniílracioo  üe  jh>Iu  ia  eslableciosc 
una  córle  criminal  y  un  tribunal  >l<'  apelación  paraca* 
da  dos  distritos.  Suspen'ltéronse  todos  los  ínpoeslos 
provenientes  dft  servidumbres  persdoalrs. 

En  ISIM  ¡ili.itii'iM'  el  derecho  de  detracción  y  de  sa- 
lida eo  favor  del  gobierno  prusiano.  De  noevo  cunten- 
saron  fas  emigraciones,  dirigidas  en  parte  á  los  Esla- 
do.í-Unidüs  de  Américn  ()  Ii'icia  Odesa  y  (j  ¡:neii.  Kl  go- 
bierno no  p'HO  (ili-l  II  iil'i  alguno  á  e.>la.s  eaugraciones 
que  de  tieiM] o  mn  emuri  d  liabiiin  sido  una  manía  po 
riódica  eii  i*l  país;  pero  lomó  pru  lentes  iiurdid^ts  para 
que  los  qne  se  hall<isen  oblig.tdus  por  ei  de.seo  de 
emigrar  no  fuesen  victimas  de  importunos,  si-'Mi[ire 
dispueálos  a  sacar  partido  de  su  ignorancia  ó  cicdali- 
dsd.  Pneron  esparcirlas  entre  i*l  pneMo  obras  elemen- 
tales, á  fio  de  inífrnir  á  lus  quetiiv¡ej>>r)  deseos  de  es- 
patriarse,  de  ia  naturaleza  del  país  al  cual  iban  ¿  bus- 
«V  wn  «un  ptlik.  B  «aeewde  poUacioD  ponCH 


palmeóte,  y  la  eslanoneion  del  comercio  y  de  la  índus* 

irin  fiu  rcn  los  inolivn?;  que  produjeron  la  enfermedad 
mur¿tl  de  la  emigración. Creóse  unestabiecímíentu  coiq- 
pleto  de  tnsiruceíon  ydeedaeacionpara  las  jóvenes. 

El  gobierno  procuró  senarilizar  en  el  reino  la  ino- 
culación d(5  la  vacuna.  Pur  un  rescripto  real  se  fijó  e! 
presupuesto  de  I de  julio  de  1 8 1 8  á  fin  de  junio  1 1  i 
1819,  en  dus  millooes  quioientos  mil  florines.  ;$egun 
el  dltimo  rrconocimieoto  de  población,  seélcvaba  la  del 
reino  ñ  un  millón  trescientos  noventa  y  cinro  mil  cní- 
irocieniiH  íe.ñcota  y  dos  habitantes.  Diúscuu  edicto  or- 
gánico acerca  de  muchos  puntos  no  decididos  m  el  edic- 
to de  religión  de  1806,  y  sobre  to,'!  '  ñ'-erca  del  ejer- 
cicio religioso  de  aquella  porción  de  h  ibilantes  do 
concejos  que  no  forman  comunidad  religio.^a  y  quu 
profesan  una  religión  distiula  de  la  que  observaba  la 
mayoría  de  fes  babitanlea. 

En  enero  de  1819,  fallecióla  reina  Catalina PaoloTt- 
na,  n.tcida  cu  178S,  hermana  del  emperador  de  Ru- 
sia, viuda  en  primeras  nupcias  en  181  i,  del  principe 
Pedro  Federico  do  Holstein  -OIbenbnrg.  .\bo'ió<e  el 
mismo  año  el  derecbo  de  aduana  eoti  e  e^lc  remo  y 
el  do  las  Dus-Sicilias.  Conservó  el  rey  los  estableci- 
mientos fundados  por  la  reina  en  bied  del  pais.  parti- 
cularmente el  inftnttto  de  edneaeion  é  instrnccion  pú- 

blica.  para  ios  jóvenes.  Procedió  á  la  organización  de 
autoridades  adinioistrativas  inferiores,  en  los  negocios 
del  interior  y  do  justicia.  ¡El  régimen  de  las  municipa- 
liJade^,  f  1  r  n.-iitnido  según  las  relaciones  de  poM  i- 
clon,  de  h  iliilaciun  y  de  territorio.  Consideradas  Coino 
base  de  la  asociación  general  del  estado.  En  cada  co« 
munidad  debia  ser  establecido  un  consejo  permanente, 
cuyos  miembros  debían  ser  elegidos  por  los  habitantes; 
este  consejo  ten  Irla  un  presidente,  considerado  (  oino 
funcionario  del  gobicrnq  y  nombrado  por  él,  medíanle 
la  presenLicion  de  la  comunidad;  ms  comisión  de  ve-; 
cindario,  cuyos  miembros  serian  pt-rirtfltcnmenle  re- 
novados por'via  de  elección,  celaría  los  intereses  ge- 
nerales d.- la  coninnílad.  Les  edides  deque  se  com- 
ponía la  ordenanza  do  organización ,  regulaban  las 
atribuciones  de  los  bailes,  la  administración  de  fondos 
de  beui'íicencia,  la  adtoinistracion  de  la  jn?iicia  dis- 
tributiva y  penal  j  el  nombramiento  y  salarios  do 
los  funcionarios. 

El  rey  hi/o  pn-entnr  á  los  miembros  de  la  dieta 
gerui'iuica,sus  ob.servacionf s,  relativas  á  la  orga- 
nización de  diferentes  cnerpes  del  ejército  de  la  con- 
ícderdcíon,  ccmó  también  acerca  el  plan  relativo  de 
una  nueva  fortaleza  cerca  del  alto  nhín  Los  delega- 
do^  d  i  rey  tinhian  lenidiMUUchas  conferencias  con 
ei  de  los  principes  y  condes,  cuyos  territorios  se  ba- 
ilaban en  el  reino,  tratándose  de  encontrar  un  medie 
p  ra  arreglar  Us  relaciones  litigiosas  entro  e'los  y  el 
gobierno.  Las  pretensiones  de  eMos  ütimos  ,  eran 
ioaduiisibles,  porcuno  motivo  fueron  rotas  las  nego- 
ciaciones. La  reunión  de  los  estados  generales  quedó 
determinjtda  del  siguiente  modo;  serán  miembros  de 
esta  asamblea,  i."  los  [irimipes  y  cundeN  anlen'oi- 
menlc  tomediatos  del  imperio.  2.**  los  propielsrios  de 
bienes  nobles  que  tengan  Ulule  de  oondes:  los  dos  su- 
piTintendentes  íjener.íles-  ^va^c;e!icos  nns  nncianos: 
4  "  el  adminisliiiúui  del  vitanato  geii^nil  de  llotben- 
berg,  obispo  de  Evora,  y  el  mas  antiguo  deán  católico: 
3."  el  vice-canciller  du  la  univcnidad  del  reino:  6.'* 
un  diputado  elegido  poreadnnna  délas  ciudades  de 
Slnl-vird,  Tii!Mi'j;iie,  Lnui.sluii  i;  ,  Ellwangen  ,  Hiu, 
Heíitiionn  y  R'tvolsqtii:  un  diputado  encogido 
igualmente  por  cada  uno  de  los  se9cnta  y  tres  distriloe 
de  tuiíia.  EIreyesqni  n  tiene  la  Aicullad  de  nouibar 
presidente  de  la  asamblea. 
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la  absrtiin  de  Im  estados  generales;,  que  dirigieron 
al  rey  on  vo(o  de  gracias.  Li  asamblea  adoptó  <  !  s-- 
guodo  capitulo  del  proy<>ct6  roflMitiicion,  ri  l  aivo 
al  rey.  á  la  8Ucc:>iüo  dct  Irono  yá  la  lutch  d  •!  rey  tne- 
■or.  £1  Ulate  relativo  á  ím  derecbo»  y  d>'l}cre3  do  los 
diidfd»fH>s  filé  Tgoilmeirte  adoptado.  Ln  asamblei  ter- 

iiiinó  ]a  di-i"'i>¡ü(i  acerca  el  acli»  consli'.ncion»!,  a  lop- 
laado  to9  cuatro  párrafos  sigureoles:  1."  la  nob!  >z.i 
del  Ardea  ei|oeslru  formara  cuatro  corporiiainm-s  ;il 
ffcio  d' rle:»ir  sus  diputa  Jos.  para  Ij 'oivicicion  de 
!o«  pútrido-;  y  l  ooservacioo  de  sus  derccliu-i  do  íamili;»: 
f S  i  adiipcioo  m  unadtí  cMas  corporaciom-s  dept*odi; 
de  la  resoiucioodti  sos  miembro»-  y  ík  la  aprobación 
del  feyt  3.'  |tw  eslalato»  de  ««ws  corporacíoocs  reábi' 
rán  su  íMucion  olili;;ftori;>,  por  el  consenliraicnlo  del 
rey  y  de  los  estados:,  i."  los  mifmbrdá  del  órdijn 
eqoMire.  gozarán  do  lodos  'toa  doreclioí  g<'neralL>3  de 
los  h  ilill  iníi'-i  de!  o-tado.  Los  cotniíionadus  di^  los  oá- 
tados  preíicnlaroa  usa  HOla  á  lu$  coinisíoairioj  rt'gios 
acerva  de  los  cambros  y  adicione'*  que  debno  pracli- 
earje  po  el  acta  cottiithuáooal.  Pldieroo  1.*  el  derecho 
de  abolición  qae  deriva  ioda4ablrm«ntc  de  la  adop- 
eioQ  del  d-recho  romano:  el  lórifiino  di  tres  anos 
pra  ci  torno  pcriódieo  do  la  reunión  de  los  e>ia  los: 
t  *  proyectos  de  \cf  cooceraieiitea  á  (á  nueva  rrgaai 
.  zacion  de  la  administración  dfl  esladf:  i  "  el  nom!)ia- 
niienlo  en  comande  nna  comisión,  quK  entendiese  en 
laí  deudas  de  qne  «challaban  gravadas  las  nuevast  pro* 
viocias  reunidas  al  reino.  La  cooslílucioa  fué  Gnalmi'n- 
te  aceptada,  be  aqiif  lo  queeoot  enn  retaftvo  a  la  aii- 
t  irid  I  i  sobLT.ma:  El  r 'y  r«>presenta  el  estad  entoda^la^ 
reiaeioocá  coa  los  estados  e8traiig<>ros:  no  piirln  sin 
embargo  ^o  el  eoosenlioiieDto  db  lee  wiladuá  ^'neraltv-, 
emgemr  [))r  cunvencion  alsan  i  con  el  ps  rangeto, 
ninguna  pai  le  del  reino,  imponer  ningún  nuevo  carg  j 
á  sus  subditos,  cambiar  ó  abolir  oiogaaa  ley  del  paia; 
terminar  tratado  alguno  de  comercio  que  conli-nga  una 
nueva  disposición  le^al.  ni  tratado  de  subsidio,  para 
eaplear  las  irop.is  ri'  i'e-,en  an  i  gU'r:  i  e^trrinjiir.t  a  !r. 
Atemania.  El  rey  deberá  dar  co:iorimit>Qtu  ii  los  e:>lados, 
de  los  coAvenioa  y  de  tas  alianzas  que  hiririera  celebra - 
do  cori  las  polencias  eslrangera*.  Nin^iin  j  "ley  poiia 
sere^teodida,  abolidii.  cambiada  ó  ai-iarada  auténii- 
.  caim>Dte  aio  el  consentimiento  de  los  estados;  pero  pü- 
dr<lsin  embargo  dar  óidcnes  sin  su  con-^entimionlu  y 
üdoptar  las  meriidas  necesarias  para  la  ejecución  y 
nianlenimicolo  de  las  leyes  ytoni  ii  en  los  casos  ur- 
K?fit«s  lodss  las  precauciones  nm  exija  ia  seguridad 
del  wiadd.  La  jafticia  es  idminíslrada  eñ  ootnbr<í  del 
rey.  según  el  ónIfMi  g;d  de  ln*  in<';Tn"ia-;.  rj>>  liüi'j- 
nales  son  indepedientes  en  tos  llmileá  desús  alribiicID- 
lu^.  LajiHiíeia  públkameole  administrada.  Kl  dero- 
cbo  recurrir  al  juex  espedilo  para  to  lo  ciii  ládano 
qa«»  se  crea  p^-rjfldicado  en  So  dere^'ho  particnlar  por 
al;ran  acto  de  ia  autoridad  sotiernm.  i:i  n-v  \)iu-<l: 
hjtcer  gmcia  ó  conmutar  la  pena.  La  cooQscacíoo  quu- 
4a  geaeralmenle  abolida. 

En  setiembre  veriQcósc  ta  remisión  y  rnmbia  de  la 
rarfa  ronsliiucional  entro  el  rey  y  los  Hsla  Iüs.  El  rey 
eoQñríó  al  principe  de  Toar  y  T;i\  >.  la  pi  opíedai  úiii 
de  las  puertis  del  reino  como  é  un  feudo  heroilil  irio  y 
masculino  del  mismo.  Luego  la  aceptación  de  la  citrl  i 
fscit6  ijn  eiilu^ínsmo  general,  y  cuino  fue  publicada 
ea  el  diario  oficial,  equivalía  á  una  promulgación.  La 
cetBsnra  qii«dó  existente  en  el  reino  asf  como  en  los 
dnnas  estados  de  Alemania,  pern  m  de  iin  t  ra  mera 
espresiva.pues  pueden  criUcar.se  francamente  los  actos 
del  gobit'rnn,  siempre  q  uu  se  baga  dcoentemeote  y  sin 
desjibrimienlo  Las  negociaciones  coa  los  nobles  nm- 
i^adores  fueron  reanudadas,  pero  se  fawon  llevando 
á  abo  con  gnodiiimileqlittid.  AlgoMS  dt  «Mre  alk» 


moslfárondesconBania,  otros  esperaron  mas  de  lo  míe 
p  idian  conredérseles,  y  otros  en  Bn,  pnsieroo  iodaa 
sos  esperaans  en  las  conferencias  de  Viena. 

Kn  iSiOel  rey  hiío  la  iib-rdirn  de  los  KMados  Gene- 
rales. Ksios  respondieron  ai  discurso  dd  la  ctMOoa.  EX 
presopoesto  fué  presentado  i  la  asamblea;  los  ingrasoa 
asccndian  á  diez  iniHanes  veinte  y  ocho  mil  cualrooieo- 
los  cincuenta  y  tres  ll  >riii''s.  y  los  gamito*  a  dioz  mi- 
llones quinioolos  ru.in-Mla  y  ocho  mil  qoiateBbM  vehricí 
y  uti  floriiiHS.  El  déficid  debí»  ser  cubierto  por  un  im- 
puesto sohre  los  capitales  y  las  rentas,  y  p  ir  otra  sobre 
los  salarios  y  las  pensiones,  ciiHad  de  stutgard 
présenla  ooa  viva  animación  desda  qao  se  baltairoa 
reuaidos  los  Balados;  4>cuparon!ti»  estos  nuevameote  de 
los  Oi'g'icios  púhüí^n-s;  ta  con-ú'Mi  i;in  fué  bien  recibida 
por  toJos  los  habitantes,  y  aun  eolro  ios  (unctooo'ios 
del  gobiomo.  no  ae  ancooiraroa  alno  aosigos  de  la  K- 

bíTtid. 

O)iisiolicroo  los  cimaras  en  la  recaudación  de  las 
di>s  terceras  partes  de  impuestos  directos  para  aquel 
ano.  El  rey  biio  acaHar  uoi  medalla  en  memoria  de 
la  adopción  del  pacto  constitttcioDál,  y  dispuso  aue 
fiii'<,e  di4r¡tiiiida  a  tod  js  los  ministros  de  b  asaolbMi 
<{uo  bubicaua  ürmadn  esta  acta. 

Bo  1MI  prorogóse  la  retiaioa  délos  GsiaiÍos.I« 
cámara  de  lo?  diputados  se  pronunció  por  la  sii¡ircsion 
du toda  clase  de  jurisdicción  privilegia!^,  estepio  la 
q:iu  se  bailaba  inu-odooída  en  virtud  do  los  tratados 
oxi  denles.  Decidió  además  qne  loa  delitos  de  la  prensa 
no  podían  en  adelante  ser  jazgados  sbio  por  un  jurado. 
Las  desgr.ici-is  dL*  l  i  f.  ■!  i  i  escilaron  vivamente  el 
iat«r^  do  los  pueblos  de  .Alemania  Los  wurtembigen- 
ses  no  foeron  los  rihimoseo  dar  pruebas  de  BlaMropit 
en  favor  d.'  una  oaeion  tan  grande  en  otro  tiempo  y 
sumida  entonces  en  el  abismo  de  la  opresioa;  para 
roircbar  i  so  aoeorro  se  abrió  en  SluliganI  oaa  aosari- 
cion     un  gran  número  de  personas. 

Kn  1822  el  réy  estrechó  sus  vínculos  de  ami.stad  con 
la  r  )rt"  di'  ItiHia  c  in  ■i'dien.io  al  ;,'r.in  duque  Miguel  U 
mano  de  la  p  incesa  Carióla,  bija  priuiogunila  del 
principe  Paulo  y  su  sobrina. 

En  I8£3  la  censura  de  los  diarioí  políticos  se  hizo 
mas  rigurosa;  alribuyó:ü  la  causa  de  esta  severidid  a 
las  represenlaciones  hechas  al  gobierno  por  los  minis- 
tros d>>  grandes  poleociis  relalivamenloÁ'cierlos  ar- 
tl  Aillos  pub'ii  alos  en  c.>tos  diario-s.  No  se  pudo  por 
t'into  dispensarse  de  ordenar  la  estricta  cjucucioo  de 
los  decretos  da  ia  dieti  germánica  do  1819,  relalífa- 
mente  de  los  diarios  políticos,  pero  sin  cambiar  n» 
obstante  naiia  de.  la  le.gislai  ion  vidente  entonces  eo  el 
ruino.  El  gobierno  declaró  íonutiimenle  que  nu  daría 
jamás  la  mano  á  nuevas  trabas  que  se  quisieran  intro- 
ducir en  Alemania  acerca  la  lib  'rlad  de  la  imprenta, 
y  su  ininislro  cerca  la  dieta  recibió  la  urden  de  comba- 
tir con  ene  r:;  i  i  I  l  las  1  is  pioposicioin's  qii  '  re > pecio  do 
esto  se  bicioraa  en  esta  asamblea.  Si'ria  iguaimeoto 
sostenido  el  sistema  r^presenlntivo  exislenle  eo  el  país; 
las  cámaras  rodtimi  irin  r|  'iberanilo  segiiii  las  formas 
eslíiblecidas  por  la  consiilucion;  y  84;  daría  a  los  deba- 
tes parlamentarios  la  mayor  pobliaidad,  aea  cualfoero 
la  influencia  qne  quisiera  ejercerse  para  ac^irrear  la 
supresión  del  pacto  constitucional.  El  gobierno  bizo 
desmentir  \o<  rumores  que  habiao  circulado  acerca  do 
que  va  una  cuníureDC  a  del  rey  coa  ei  emperador  de 
áiisia,  que  btiNese  esle  dittmo  pedido  la  sopn^lon  do 
la  constitución  wijrtembtirgen-c  El  rey  sin  consarar  la 
formi  de  oíros  Estados  de  Alemania,  lomóla  Ürme 
■'olucion  de  -osteAor  el  iobieroo  coostHueaooal  al 
hahia  establecido  en  so  reino. 

En  marzo  la  reina  da  á  tos  un  principe.  Eslab' 
I»  coqcaiao  en  Babiibanl  para  la  major  def 
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la  libertad  de  la  prensa,  oOBSíderada  oomo  garantía  de 
loe  derecho!  de  los  ciadadaoos.»  Los  «oberaoos  de 
Austria,  de  Piusíh  y  de  Rusia  retiraron  sus  niinisiros 
de  Siulfard.  daado.por  nuon  deeaia  pedida  la  esteo- 
«ioQ  de  la  ¡nflaeiwia  del  eafiMmwfemo  ea  el  reino;  io- 
floeocia  acerca  de  la  cual  se  balti.i  p/didu  u)iiL-baá  ve- 
cea  al  rey  que  tratase  áei  repri.i.  i  .  lu  qu '  üieiopro 
baUa  reDusado  hacer  bajo  di\cisos  pretextos.  Los 
tres  soljerrmos  cfln9Í<lt*rab  ¡n  lii  cvis'.cncia  de  cslo  siste- 
ma, nu  r*^priiaiiio  pur  la  ;4uturiilHii  di'l  iiiuU'<ri'<i,  como 
motivo  suücienle,  no  de  bosiilidínl,  pero  si  de  inaoi- 
fntar  ao  detcooteelo.  £d  seguida  que  el  gobieroo  tuvo 
^DBoeioiiesle  de  nrta  medida,  biio  celebrar  da  consejo 
de  Estado  e^tlraordínariu  en  el  en  >!  se  propuso  llam  ir 
taatiiiea  loa  niutalra^  del  rey  residentes  en  Vieaa,  ü^r- 
Ka  y  PeterAorfe;  pero  tvé  recbnsada  esta  proposiriun 
puesto  q^ne  el  rey  creyó  que  Iiifgo  4|(ie  los  tre?  solic- 
ranos  conuciertio  mejor  el  espíritu  de¡  p  ti^,  reciia¿drian 
ana  medidi  •iy^rigar  McalalM  laptioiado  cansa 
alguaa. 

En  agosto  el  mioMro  dió  eaeiila  de  toe  notivoa  del 

llalli  imiiT) lo  (li'.l  embiij;i(li)r  en  la  dieta  germánica .  ha- 
Uáadoae  uütos  justibcado»  pur  una  relacioa  que  b  iio  á 
la  dieta  eo  calidad  de  encargado  de  una  jBoniisiea  al 
efecto  de  examinar  las  reclamaciones  de  personas  que 
•e  pretendían  perjudicadas  por  Us  medidas  admiois- 
Iralivaa  tomadas  reJativdmente  al  anterior  ruino  de 
WeellaUa.  Bl  tribunal  supremo  dirigió  una  circular  k 
ledas  las  aatoridades,  segtin  la  cual  les  mandado 
que  cuando  se  les  pl  e3ont»^e  nlunna  queja  contra  na 
fcúsiialioo,  remitieran  inmediatamente  su  cooseoti- 
■ioato  al  deas  dé  aa  eomuoioo,  k  ña  de  que'  pudiese 
éste  enrayar  e!  terminarlas  araigahiemenle.  Si  la  con- 
ciliación no  pudiere  tener  lugar,  los  tribunales  debe- 
rtao  prasegttir  el  juicio  según  las  leyes,  pero  obser- 
▼bado  respecto  los  ectesiisticos  los  oiiraniienlos  que  su 
estado  requería.  Esta  medida  no  era  enteramente  nue- 
va, pneslo  que  el  rU  i  o  lulri  hiio  qnc  goi;'l).i  i!í>  los  ij-'- 
recbos  politicón  mas  importantes. según  la  antigua  coui- 
liUicioB,  baUa  Introdoeidn  la  costumbre  de  tratar  i  los 
eclesiásticos  con  mocha  consideración.  I.a  nueva  cons- 
ti|ucion,  que  eslablecia  la  igualdad  ante  la  ley,  parecia 
iabar  anteríiado  á  álgon»  funcionarios  públicos  para 
qereer  rigurosamente  su  ministerio  rcsj  eclo  de  los 
eelfsiésticos  perseguidos  por  deodas  ó  por  delitos  de 
policía.  La  nueva  ordenanza  com prendía  los  écleéiásli» 
009  de  todas  las  confesiones  cristianas. 

Despnes  de  un  intérvalo  de  tres  aftos,  fué  abierta  por 
el  rey  la  »sarnblea  de  los  ps!;i.1os  ¡i  los  rúales  presentó 
una  nota  relativa  a  la  siUiricioii  del  remo,  y  á  puco  con- 
laalo  la  asamblea  al  discurso  del  trono. 

En  1824,  según  Jas  dispotieioii^  prescrílaa  por  el 
consejo  y  confbrme  i  la  ordeoama  de  10  de  setiembre 
de  1808  fueron  eslnhiecidas  ¡nstidiciones  crishiti  is  y 
uacueias  católicas,  piira  perfeccionar  la  instrucción  re- 
«dbida  en  las  primeras  esciíelas.complelarla  y  estender- 
la según  los  adelantos  de  h  época.  Los  individuos  qne 
hubiesen  dejado  la.n  primeras  escuelas  estaban  obliga- 
dos k  frecuentar  las  de  los  domingos  basta  la  edad  de 
veinte  y  un  años  inclusive.  La  reooion  de  los  estados 
ífié  prorrogada  basta  el  f  I  de  abril.  Bd  sefiembre  de- 
claróse la  suh-i-leri'  ¡,i  de  la  censura  basta  l.i  adopción 
de  medidas  uniíunues  en  toda  la  Ahmania,  relativa- 
■Deole  á  los  diarios  y  demás  obras  qw)  no  eontíeeen 
aias  d'-  veinte  IioJhs  de  impresión  . 

La  romiMim  del  piu  l^uiienlo  de  Mh^iiih  íh  hahia  pedi- 
do al  gobiernu  la  e>tradiri<iii  de  M.  Liesching,  antiguo 
redactor  (jel  «Observador  alemana  v  la  de  un  gran  pii» 
mero  dn  jóvenes  esiodíanles  éoaoríiios  por  sus  talentos, 
pero  acosados  de  manejos  deuiagóquicos.  k  ví\-i  w<- 
poodid  ^1  mioisU-o  ^ue  pose^eodo  el  Wurlomiicrg  ie- 
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yes  propias,  él  mismo  se  eocargnria  de  hacer  juzgar  & 
los  acosados  y  de  castigarle»  si  fuesen  ciilpabli«.  En  sU 
consecuencia  fueron  arrestadas  las  personas  inri  li  adas 

2condoüida.<«  luego  á  la  fortaliua  da  Asper,  ea  doode  se 
nrnó  Qoft  comisión  pira  indinrir  sn  piwseee,  en  preseo- 
cia  de  los  dos  runisarios  austrlnco  y  prusiano.  Consti- 
lujóse  en  Weiie-li  rg  una  junta  de  neñoras,  teniendo 
por  objeto  hur  r  u  i  ¡s  mujeres,  que  despnes  de  habMT 
obtenido  de  Conrado  III,  emper-idor  de  .\len)an¡»,  qoe 
tenia  sitiado  el  castillo,  el  nerniiho  de  llevais.e  lo  qne 
de  mas  prec  osu  |io>eian,  llevfiron,  conducidas  por  la 
duquesa  deltoviera,  á  susesnoaos  aobre  sus  eüjiildas. 
La  Frlna  se  bailaba  al  frente  de  esta  noble  tenmofi  que 
poseyó  el  viejo  castillo  y  qne  le  bafaia  lirclio  iiins  fre- 
cuentado de  los  viajeros  de  lo  qne  ha>la  enluores  lo 
h.iliia  sido.Lss  aiogeresqoe  se  di^titjKiiian  por  snsdes» 
velos,  por  sus  cuidados  prodijiados  á  lo-"  bombres  en- 
fe irnos  6  por  sn  ejemplar  fidelidad  debían  ser  recoro- 
pen-iadi's  por  la  asociación.  To<!a  lersona  qoe  contribu- 
yese á  la  asociación  recÜHria  ana  nei  musa  ronija  dora- 
da,  en  la  enal  se  ballalm  Inemstada  tuna  peqneQa  pie- 
dra del  castillo,  con  el  lema  «Pideli^lad  de  lasinn;;ere8.)) 
Kn  1825,  los  principes  y  princesas  colaterales  de  la 
línea  príncipel  formada  poreldiftintorey,aaarnn  el  ti- 
tulo de  duques  y  diM|ne8!is  de  Wurteniberg  pozando  de 
la  citegurla  de  alteza  El  rey  confirió  la  gran  cruz  de 
la  corona  de  Wurlemberg  al  barón  de  Damas,  ministro 
de  negocios  estrsjigeros  de  lPraiicia,  .al  ande  de  la  Fer» 
roonaya,  embafador  dé  FraÍKta  eo  Ruf  ia,  y  al  barón 
Cuvier,  canciller  deestí'do. 

El  rey  que,  según  el  acta  federal  de  Ibil.babip  de- 
terminado el  estado  legal  de  la  nobleza  anteríonneote 
inmediata,  hizo  estensiva  esla  declararinn  á  la  antigua 
nobleza  domiciliada  en  el  reino,  nit  diante  con  lodo  so 
renuncia  á  las  justicias  patrimoniales,  á  las  disposicio- 
nes locales,  y  á  la  jurisdicciou  de  bosques,  y  en  cuanto 
estas  prHensiooes  se  bailasen  fondadas  en  ona  posición 
anterior  al  mc^  de  mayo  de  18oü,  y  que  no  hubiesen 
sidoestinguidas  por  nuevas  conveociones  ó  por  otros  de- 
inecbos  particulares.  Debiendo  finir  en  enero  de  ]tl6 
los  poderes  de  los  miembros  de  los  estados,  mandó  el 
rey  proceder  a  una  nueva  elección  do  diputados,  que 
no  teodriao  por  raaoo  de  aa  carga  ves  ni  aaiaob  ea  Ja 
segnada  enmara. 

nnevos  desórdenes  tnvieron  logar  entre  los  estudian-* 
tes  de  la  universidad  deTubingiie:  el  pcroicii»so  espiri- 
to que  se  hahia  manifestado  en  esta  clase  imbuida  en 
los  principies  de  «na  filsa  fiiosofta,  fomentado  por  al- 
go nos  estranperos  y  por  jóvenes  >a!;iios  de  las  demás 
universidades  de  Alemauia,  lialiia  inducido  á  lu  íor- 
u^icion  de  secretas  y  numerosas  reuniones  en  las  roa- 
les  se  celebraba  una  especie  de  pacto  por  el  cual  se  de- 
claraba infame  h  lodo  el  qoe  rebossse  tomar  parte  vn 
ellas.  I.os  estudiantes  cuyns  liot  nos  ir¡ii(  ipio>  j  amor 
'A  órden  alejal>an  de  seoie^anle  conveocioo  veiaoso 
abandonados  y  casi  despreciados  de  BOi  amigos  que 
fiinnabiin  parle  de  ella.  Hacia  mas  crilica  su  posieion 
de  dia  en  día  a  medida  qne  se  aproximaba  et  I  de 
diciembre,  dia  que  les  Imbia  sido  fijado  para  lomar  ana 
resolución  definitiva;  tumultuosas  escenas  y  iiasta  com- 
bates habían  tenido  logar  entre  los  bandos  en  que  se 
suhdiviília  la  asociarino  u'etii  ral  huy;  lo-,  nombres  de 
«Aieinania»  y  de  «Fr^iiconiaj»  liabienuose  rei'erado 
estas  escenas  desagradables  fué  necesaria  la  interven- 
ción de  la  HiM'iridad  ;  eotró  en  Tuliiimne  un  deMat^- 
uienlo  d>'  ailiiieria  real  y  fué  enviudo  en  calidad  de  co- 
misario civil  e.otraordioai  io,  el  canciller  de  jnslicia  Boí* 
faker.  provisto  de  plenos  y  estensos  poderes.  Publicó- 
se on  severo  edicto,  del  cnal  Sb  remitió  on  ejemplar  i 
cada  ei»ludianle  debiendo  este  acreditar  por  (  m  rito  su 
recibo.  Tenia  por  otyoto  la  lolal  diaolocioo  de  ia  sode- 
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dad  llamafia  aBur^'b.^ní-hafl»  y  do  toda  otra  ímcí.i- 
cíoo  partiiular  iuiputiM  niJo  .iuveraii  penas  cootra  lu-í 
que  DO  s«  oonfürm^isefl.  h»bibíÓ4i!  á  tos  wUiüiaales 
promaeiar  k  voz  infamante  {terrufi  cuoira  cualquiera 
de  sof  eonHaeipalus  y  c<M»lra  oualqui^r  bibttante  de 
Tu!)m?iie  y  se  renovó  nnas  rigurosaroeol''  i  i  órilen  con- 
tra el  duelo,  ia-joriaiiecíoo  parlicolar  de  ia  uoiver^i- 
M  qiiMiénprinida. 

Fn  |8ifi  se  hizo  nn  alisUtrnienlo  rit>  ciiHiro  mil  hom- 
ÍM-e»  pani  refonai-  [oí  rfgjniii*nUi8  lifl  rjurctlo  v  coiu- 
plelar  el  oootiogente  que  dobla  el  rey  prestar  á1a  coo- 
féd('r;icion  ^rm^niua.  Los  trihaDale»  del  país  se  dis- 
tnsgirieroo  ^en*'ralnieote  por  la  sabiduría  y  la  iuipar- 
cinliila  í  dr*  sos  dirisinncH :  be  aqui  un  ejem[)l<i.  (jue 
retuerda  ia  respuc»ti  del  molioero  de  6M8-Soa«i  ai 
gran  Pedaríee.  Habiendo  el  rey  algoooa  aAM-aole^  bo- 
cho t»fliflR;ir  nn  p  lacio  d«i  reí  ri'<»  y  no  parqiu*  c.n  1:í  co- 
lina llaiDaii.j  HcHeostein  sitúa. la  a  una  lt>gua  dü  Slul- 
gurd,  iMoeceiiarío  que  el  gobturoo  proruríMt-  ia  ad- 
^Vtsieton  de  tus  lerrilorios  sobre  que  debia  ediicarse 
lierteneeientes  á  los  babitantes  de  la  pequeAa  población 
de  Kamladl. 

Uiaott«mÍ8taMioeale  esla  adqaisioion  y.  todus  los 
veodedoret  babimi  ya  percibido  e!  preeto,  esoeplo  uno 

«tolo  üamíjrio  Wuldiiiatin,  panadero  do  !.<  r-i  •^nm  vil'  i 
qüe  rebUiubá  aceptar  el  de  su  pequeña  propieiin  i, 
protestando  luego,  que  él  janaás  babia  consentido  Ir 
venta.  Ln  adinioislracion  de  los  reales  dominios  le  citó 
ante  el  tribuna!  de  primera  int^tancia,  pues  se  veia  eo 
la  necesidad  de  dejar  «liiiiKlonado  ni|ii>>l  ínniuebl*>.  y 
Mi  aeoteBcia  le  foénvorable.  Interpuso  Woldoiano  el  re- 
üom  4»apnlnloof  naevda  trntifoi  Araron  oídos  eifsu 
dMMidt,  pero  n»  hahicndn  d^pof^iciones  sido  f.i- 
vorahlst  á  so  pretensión,  fu¿  conürtuíula  hi  soiiltüiciu 
en  contra  suya.  Inaislió  Wulmano  en  su  prcieD^ioo  eo 
el  tribunal  de  tercera  inshnrin,  íidIi^  •>!  cual  solo  eo 
do9  casos  tiene  logar  la  H|)t<hK'i()n;  d  priim-ro  cuando  la 
s*gundn  instancia  difiere  eo  su  fallo  del  dado  p  )r  hi 
primera;  v  «1  a^nindo  Mando  á  pc«ar  de  ser  coaíor- 
me*  Ion  fallos  de  ln»  dos  prinnras  llega  ó  «Mode  de 
quinii  ntri-;  norinp-;  el  valor  del  objeto  del  litigio.  Mu- 
cboá  éüihs  babian  ya  irani^currido  desdo  al  priucipio  de 
este  iitigio.y  el  parque  calaba  ya  coocluido,  amtpto  la 
[ilí'VA  \\{'<K\(m,  que  colocad!  Minriaaolriu,  eaaaanraba 

S(i  pridiilivo  estado. 

La  adniini'ílracioo  qu»*  (¡iiiso  despaes  do  Iraiisciin  i  lo 

aun  tiempo  baeer  ao  ella  alguna  variación,  recibió 
IriiNioal  de  apelación  ta  órden  de  que  profitioaal* 
mfnXn  permaneciese  todo  en  pI  itriimo  estailo,  cuya 
tcotenciH  futí  puntualroeote  qecoiada.  El  rey  también 
■oalrábase  interesado  en  la  oonolañoo  de  «ale  proce- 
so, pues  ilt>sr>aba  gotar  di<  f,n  pnrque;  pero  la  c^usa  no 
obsimlt'  continuó  siguii'odo  .su  ordinaria  marcha.  El 
pinadero  pndo  también  dedrá  iiu  vez:  rrCiiuio  es  que 
hay  jaece»  en  Sluigard.»  Necesario  es  también  deeir 
que m* aniones  délos  trtboñalee  wartemUgenaes no 
800  públicas;  que  por  consiguiente,  lüsjiifct's  not^slftn 
en  el  caso  de  poderle  oaptir  .sufragios  útí  U  o{)i- 
ajen  y  que  cuando  Incban  con  el  poder  son  los  liniciH 
inñriios  qu»»  Ies  impulsan  sus  luces  y  su  conciencia. 
£□  i'l  iju's  de  diciembre,  el  i  *;y  abrió  Iíj  asaiubiea  de 
los  Estidos,  manifestó  en  sn  discurso  que  la  ocasión  era 
á  propósito  para  aseolir  ht  eeonomia  pébUnasobre  aó< 


lidas  liasen  y  determinar  el  balance  de  intrrpsn?  y 
gastos  de  una  manera  durable.  Bt  ministro  de  hacienda 
presi'0i6el  presuiiii>-4()  para  \us  tres  atkM  mediantes 
desde  i.*  de  jfliiu  de  IH6  basta  ao  de  junio  de  i8t9. 
Lm  ga8l09  aseendho  en  «q  totalidad  para  estos  tres 
aííjs  a  velóle  \  ;  'i  i  millones  (jiiinieoloá  cirareota  y 
d  )'^  mil  cielito  sesenta  ilonues;  )o  recaudado  importa- 
ba úof<:aneBle  wíúto  y  ocbo  millodes  ^tilnienlosdlsi 
rail  Irescienlos  cincueola  y  siete  florines,  re?iuliando  na 
delicil  de  treinta  y  un  mil  ochocientos  dos  florines. 

Eu  1 8t7  tuvieron  lugar  los  esponsales  del  duque  Fe* 
derico-Paulo  con  ta  princ^su  Sufia-Qorotá»,'i-Catalioa  de 
la  Tour  y  Taxis,  y  en  julio  del  mismo  aQo  dieron  fin  las 
sesiun  '<«  de  esl  idos,  después  de  ia  aprobación  del 
presupuesto  por  las  dos  cámaras.  El  rey  convocó  jpara 
el  1 6  de  enero  próxioM»  una  rennioa  eairaavdiaaria  de 

los  Ksíndos. 

Vtvii  auuia  madre  de  este  principe,  nacida  en  llUtí; 
babia  casado  con  el  rey  Federieo  0  ea  I8IC.  Sus  vir- 
tudes le  hablan  atraído  el  amor  y  la  veneración  de  to- 
dui  los  wurlombiirenses.  Desde  mucho  tiempo  sufría  i 
<  nisi  il;  MI  il  1  i  l  ;  salud.  En  la  nur-he  del  i  al  ■'»  ile 
uciuhre  de  1828  e.>4periiaenló  grande  dificultad  en  la 
respiración,  coya  iocoaiodidad  onidaisúsetresonles, 
iri-piraiia  fjravi's  ¡nauieludes.  Ea  la  noche  si^'rurntr'  ati- 
meuióde  tal  modo  la  diOculladea  la  respiriicion,  que 
espiré. 

Su9  exequias  se  celebraron  coa  grande  solemnidad, 
siendo  en  .s^'guida  depositado  el  cuerpo  en  .el  panteón 
de  i  I  familia  real  Ij  ij.i  la  capilla  del  eas'.iHo  d(!  Louis- 
burg.  V  irtió  de  lulo  la  corte  de  Prancia  por  espacio  de 
veinte  y  un  días  i  eaosa  de  esla  innerle,  aebiendo 
usarlo  neKfo  los  once  dias  primero?  y  hianno  los  diez 
restaule;».  El  ley  de  ^'o!  leioherg  ba  rendido  homenaje 
á  l<i  memoria  de  su  m  nlr'>  por  medio  de  una  bueot 
acción,  iutoriitó  á  M  de  Turkeim,  corre^iilor  de  Stras» 
burg.para  pigar  una  suma  de  mil  norine<:  para  as  udar 
á  la  r<-ciin-tnicc¡on  de  la  a'üadíade  Soiiílel-Veycrsbeím, 
destruida  por  un  incendio  en  1815  cuando  lu  (ropas 
maadtdas  por  el  principe  real,  bey  día  rey  de  Var- 
lemher-g,  marchaban  contra  los  cuerpos  mandados  por 
el  general  Rapp.  El  rey  Guillermo  casó  en  primeras 
nupeiaa  «o  18IS  con  Calaiina  Pauluuna.  bija  del  dn 
funto  Paulo,  emperador  de  todas  las  Rusias,  nací  )n  en 
1788  á  la  cual  perdió  en  1819  Volvió  á  casar  enigiü 
con  Paulina-Teresa-LoisH,  nacida  en  180K,  liija  del  di- 
funto iiQÍs-FedorÍGO-ÁlejaDdro.  duque  da  Wartembeig, 
Uo  del  rey.  Tavo  de  su  primer  mStrinieaio  dos  hijas. 
Dn su  secundo  matriinonin  '  ivn  un  hijo  y  una  bija. 
Tuvo  además  el  rey  Ginlleniio  una  hermana  y  un  her- 
mano que  son:  piim  l  o.  Federica-Catalina,  naRidam 
1783,  ca.s;ida  en  1807  con  Gerónimo  nonaparte.  enton- 
ces rey  de  Wesfalia.  d>'>pnes  conde  de  Slonlforl.  na- 
cido en  I78i.  Tuvo  de  el  uii  hijo  nacido  en  íst  i,  lla- 
mado principe  de  Uontíorl;  y  segundo,  Paulo- (¡arlos- 
Pederioo,  naeido  en  1788,  daqoe  de  Wnrtembergy 
cn^üdoen  1805  con  Cnlalin  i  Carlola-Geor^iiiin,  nacida 
en  1787.  hija  de  Kederiou.  duque  do  .Sajonia-liild- 
bourgbau!seo.  t>e  fstc  matrimonio  nacieron  varios 
hijos:  el  i  'slo  de  la  lii-loria  de  Wiii  leinliPig  sobre  ror- 
rodpundet  a  iiueslios  dias  no  efrucu  hecho  alguno  oo- 
taUa. 


«1  LOS  HEROES  X  iAS  üáfUYifcUS  Mi.  JUINDO.        (MO^lili  n  l>  O) 

DUQUES  DESPUES  REYES  DESAJÜiNlA. 


La  Sajomx  cumuremlía  anliguninrnle  io<hi  la  p^irU 
Beptenlri«nai  de  M  Alrmaoia,  rnire  el  Oder,  el  Sala, 
el  \9t*\  y  el  mar  Kermj^iiK-o.  Lo»  s:»jones  provH)irnU>s 
del  Uolstein  y  el  Jadland,  ocuparon  eslo  puis  :  los  qne 
pasaron  clWeser,  bácia  pohienlo,  fueron  IIhihikIüs 
¥r«ttftlo8 ;  y  oalftilM,  los  d«  entre  el  Elba  y  el  Oder. 
Lo8l»ajM  nfoim  bilbiiaro'ii  eirtreH  Wesery  el  Ell)8, 
basl'T  pl  hosqtio  de  Har::  y  los  aítrs  n;  nes.  onfrt»  es- 
te bo.'^iue  y  el  de  Uohemta.  Tuvier(in  ^u^í  jefe!)  cor  el 
tlmlo  de  reyety  dvqon.  Celosos  de  en  liberta it .  de- 
fendii'roola  por  mncbo  tiempo  contra  ]o.<;  primitiviig 
reyes  de  Franria,  Carlos  Marlel,  Pepino  y  Gji  Inrmigiio 
E'^le  lillitiio  «*kIuvo  Irt'inls  .'iTios  p'trn  i;í?rirl(i> ,  lo 
que  alcanió  deupoesde  baber  vencido  á  VYiÜkiod ,  el 
mw  flHDotb  de  fin  jefes,  i  qoiev  itfó  el  dorado  de 
Angria.  La  Sajonia  quedó  Síjmclidn  á  In*  desren'íirn- 
les  de  Carloiiiagno  ,  quienes  la  gubeiti.'^ro»  por  ihhIio 
de  doqnes.  LinoLro.  uno  de  los  descendientes  de  Wili- 
kiod  .  fué  conde  eo  Sajonin,  y  despnes  dii(|ue.  Murió 
en  8Cl,  dejando  de  Hntvvi^ia.  mí  i>sposa.  bija  de  Ebe- 
rardo.  duque  ilc  Friul,  (K.s  liijii;.,  Hninon  y  (Mon.Bni- 
nea  toé  noe rto  en  SSP,  en  ona  b^t^ila  coóira  kts  oor* 
uaadoi.  sucedióle  sv  henwrao. 

véO.  Otov  I.  fui"  el  [  riiii  i  duque  beredilario  do 
Sijoail.  grandes  .««rvn  in<a]  emperador  Amol- 
do fll  bt  goernts  de  Italia,  y  Uié  tutor  de  su  cuñado, 
«I  jóven  rey  f.iiis  IV.  A  In  muerte  de  e>Ie  principe  le 
nfrecion  la  corona  ,  juas  el  ¡a  rei)«ó  oii  ratón  de  mi 
avanzada  edad,  y  propuso  i  Conrado,  conté  deFrancu- 
Díi, qoe fe¿> reconocido  periodos  los  pueblos,  oion 
inQrí6  en  CasAeon'  Hedvifia  hija  del  emperador 
AmoMo.  dt^hi  qne  linn  trcis  Iitjo?:. 

9lí.  Lnbiqvk  PAJiRtRo  .  riüí  ió  en  SIS.  sucedió  á 
Hidos'ktf  bienes  de  Oion,  á  mii<  Je  hi  Sajooia  ,  pero  el 
rey  de  Germsr.ia  ,  honrado,  solo  le  dió  In  inve^iidtira 
de  aqnel  dorado ,  dando  el  de  Tubinga  á  un  cab;dleru 
llamado  Borkardo.  Armóse  Enrique  para  vengar  esa 
Mlioria  •  7  «rrd6  de  Tobioga  at  naevo  duque.  Quiso 
Conrado  envierl  ta  benDanoeoulra  Enrique,  pero  fué 
vencido  por  ésle  en  una  encarnizada  batalla.  Enrique 
embelleció  la  Sajooia,  edificó  ciudades  y  protegió  las 
arlei.  Huerto  Conrado  co  tflf ,  fué  elegido  frique 
para  socederle. 

93C.  Oto.v  If .  F.L  Gra.mje  ,  fue  duque  de  Sajonin. 
rey  de  Gerro.inia  ,  y  despoe»  emperador.  En  9c0  ó 
fll.  bilo  duque  berédiisrio  de  aquel  pais  á  ileimau 
Biffmg,  comle  de  Mnbeniikora .  reservándose  lau  so- 
lo I  loniiiiiM  poseyera  sí  casa  titulo  de  be- 
rencia. 

MO  6181.  Waaiv  Biuikg,  obtuvo  la  Sajorna  pa 
ra  sí  y  sos  descendientes  vnrnnes.  Construyó  la  ciudad 
de  Loneborgo ,  y  defendiú  sus  fmnirra»  contra  la», 
incursiones  de  daneses  y  eslavos.  Tue  hiii;.'r?.ve  de 
Magdeborgo  A  la  muerte  deOeron.  Murió  eo  STU.  De 
m  esposa  Hildegarda  de  Westerburgo ,  tuvo  castro 
bijos. 

919  ÜKSttO»  ó  BERNiBtK»  t ,  dí«iingiiiói>e  [jor  !>u 
valor  y  so  celo  en  la  defensa  de  las  iglesias;  contuvo  á 
los  eslavos  ,  pero  loi  earprt  de  iiiif)ue>lü<«.  Uuhó  en 
lOIO.  I)r  su  esfw»sií  üejla.  hija  did  principe  de  Pomo- 
rania.  invi;  ;>  bernardo  y  Dieiuiar. 

1010.  ilKKMAUDO  U  se  sublevó  contra  el  empera- 
dor Bnriqoe  II,  arrasiraRdo  en  so  rabaKan  casi  todala 
Saijonia :  Ballitl*  las  iglesias  do  Breña  y  Hanburgo* 


y  oprimió  >i  ios  t  áiavos.  Asistió  á  la  coronación  del  em- 
perador Conrado  II  y  socorrió  al  amparador  Enrique  ll( 
en  la  guerra  «mira  los  bobeniio<i  eo  I03<J  y  1041. 
Hurió  eo  1062.  Casó  primero  con  Bertrada  ,  bija  del 
rey  de  Noruega,  Uaraldo  VI;  y  M  f^undo  con  Eilika  dé 
Scbwuofuri,  de  quion  lovoá  Ordulfo  y  oíros. 

1 06f .  OaDüuo  d  Oiwr  fué  poeo  felix  eé  la  gnerra 
que  tuvu  que  sostener  síempri'  (  <  r;fr,i  I  r<i  iV(i«, quie- 
nes habiéndosele  rebelado,  stilvieiixi  «i  j<Jí;;inisiMo;  y 
morió  en  10*73.  Casó  coa  G¡.<»eb  de  .Norue^M.  de  quicM 
luvo  k  Magno;  y  luego  con  (Gertrudis  do  Brandeburgo. 

107.3.  Magno.  Apenas  bubo  recibido  la  invcülida- 
rn.  cuririflo  j^e  Mildevó  corilra  eJ  etnpenidor  Knriqiie  IV: 
berbo  prisiooero  por  este  en  luiS .  ruó  enviado  joolo 
con  otrov  jefes,  *  varias ciodadee  del  imperio,  para  ser 
giiardridn.;?  de  vi>la.  Vuelto  á  la  libertad  .  volvió  á  de- 
fender iasdeiecbos  de  los  sajones  En  t0!>3,  sojnigú  á 
los  eslavüs ,  después  de  baberles  tomado  catorce  ciu- 
dades. Murió  en  1106.  Casó  en  I0"n  ron  Sofía  de 
Hungría,  de  quien  tuvo  dos  bíja^.  Dejó  lauibiiu  ulra 
bija  natural. 

1 1 1)6.  LouaiO  DK  SirPLEiinufio,  investido  por  Eo- 
riqtie  Y,  goberné cotttoneba  prudencia,  perodescon- 

l(  nio  de  el  se  retrajo  de  su  servicio  poniéndose  al  fren- 
le  de  una  liga  fotmada  contra  aquel  emperador,  quien 
U'  proscribió  ,  junto  con  Otros  ,  eo  la  uicia  de  Erforl. 
Vencido  ¡  I  fin  Lol^irin,  se  vió  en  l;i  dura  precisión  do 
ir  á  pndir  f¡raci;i  it\  emperador  con  lüs  |>ies  desnudos  y 
eir  t.iMJisn,  el  di;i  de  líi.«;  boda.«i  de  esle  monarca  en 
1 1 1 4  oo  la  dieta  de  Maguncia.  Mas  apenas  fué  absoeU 
lo,  cnandfrlrflnid  en  In  misma  dieta  una  nueva  cono- 
piracion  uins  leniiljle  ()ue  I.i  iiiiteriur.  Vencido  ectr»  vez 
el  emperador,  concedió  una  paz  general  es  1 119.  de- 
volviendo loa  feodoa  y  obna  tjenras  que  sa  había  apr». 
piado. 

En  1 1  ili  l.olariu  fué  elegido  eiuperador  á  la  muerto 
de  Enrique  V.  Casó  en  1113  con  Riqnensa  de  Sajooia 
Weser,  doqoieo  tuvo  una  bija,  Gertrudis,  que  casó  con 
Enrique  el  Sobeíbio,  duque  de  Bavicra,y  después  de 

.S¡ijoni;i. 

iiüii.  EsnigcB  EL  SoBEUBio  (V.  los  doqucs  de 
Ba  viera.} 

1  i  na.    ENRiQtE  tL  Leox.  bijo  tíel  .'iníerior,  principo 
de  enjinentes  cualiúndes.  (V.  los  duques  de  Baviora.} 
l!H(i.    ItritNARKo  111  1 1:  Asci  Ni  A,  bijo  de  Alberto  el 
Oso,  fuótnvesiidu  co  11811.  por  el  emperador  Federi- 
co I.  del  dneado  de  la  Sajonia  oriental  y  circulo  de 
Wirtemljor^.f  rn  (fi  r  ilr  fijó  <u  resideni  ¡:i.  Vencido  por 
el  duqutíde  Jlojléii».  acudió  al  t'n»p**rador,  qiiieu  acoiu- 
¡  puñado  de  Bernardo,  pasó  á  Sajonia.  y  sitió  é  Lnne- 
I  DUrgo  y  Bri!nsA\ik,  aca|»ando  ¡lor  reducir  á  los  enemi- 
,  gos  del  duque.  Muerto  Federico,  volvió  Enrique  el  Leoo, 
(!.' Inglaterra,  y  se  apoderó  de  Siijoniaep  1181.  A  as- 
mi'jaole  alrevimiento.  los  estados  del  imperio  declara- 
ron ¿  Rnriqne  enemigu  público ,  pero  sometiéndose  éste, 
apnyndo  por  su  lio.  el  conde  palatino  del  Ilhin,  fué 
perdooadu  por  el  emperador.  Habiéndose  ofrecido  ¿ 
Bernardo  la  corona  imperial,  i  la  muene  de  Enrfqna 
VI,  en  I1'J8.  fué  reosada  por  aquel   Murió  en  illt. 
deiando  de  Juila,  su  primera  mujer,  dos  bijos.  y  de  su 
SI  ¿:uod  1  e.'i|Kisa  llamada  Sofia,  á  Eoriqan  blJovci,  con- 
de de  Ascauia. 

Itlt,  Aunra  I.  Ikspoer  do  distinguirse  en  Di- 
aamarca  contra  YaMcmaro  II,  combatid  Taleraamiln 
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en  Egipto,  bajo  Ins  banderas  del  emperador  Federico  U. 
Mm%i  eo  ISttO,  dejando  de  Udeoadfl  Briiiuwick,  uu- 
lacrosos  hqo».  Era  de  Mtalnra  tfkn  elevada,  que  ha- 
bif  odo  ido  á  Lóodr«s  en  itSO,  tédof  corrúit  para  ver- 
Je  y  admirarle. 

1!60.  Alberto  U,  eo  1t88  obtuvo  la  ¡nvcntidnra 
del  palaCinado  di"  Sajcnia,  junto  cuii  i  l  vit  ariato  del  im- 
perio. Murió  en  isns  tn  Aix  b-Thopelle,  ¡ibogído  pi»r 
la  mncbeJumlire,  en  la  con  :: n  iuii  dosu  cufiado  el  em- 
perador Aiboi  lo  I.  Ca<ó  m  12"3  con  Iní-s  Lija  del  em- 
perador Ilodolfo  I.  de  !;i  (ii:e  dejó  ( u.'jlro  bijos. 

125H6i:;(  S,  r,i  I.  iF'ij,  sucedió  Mipniif, 
bui gravo  de  Uagdibuigo,  v  conde  do  Bren  y  de  Wet- 
leo  cD  f?90.  Eo  iovadtA  el  Brandeborgo,  y  sitió 
imirtluiente  ;')  Frant  fort  del  OdiT  Tu  I^S'i  di'»  «ii  m  tn 
parala  elección  de  Cirios  lY,  rey  de  lo^  i»tiiiiijíüi>.,Mii- 
rifteo  ISBC,  dej.indode  Judit  dc  Brandeburgo,  su  pri- 
mera cspori.  é  !*(  (l<iIfo  II,  y  Oten;  y  d.'  Ccneccniií 
DE  PoLOMi.     -i'^umla  mujer,  cuatro  hijos. 

n:¡6.  llODOi  Po  II  tuvo  algunits  difer«'ncias  sobro  el 
derecho  de  clecrioo  con  la  ca^  de  S:>jonia  Laweobar> 
pero  lfrtiiin6las  deftotlivsmenle  t)  emperador  Gar- 
ios IV.  f»or  íU  bul;i  fi'ib;ul.i  en  Francfort  eii  rl  n.cí  de 
jonio  de  lilU  k  favor  de  Wcn<  i.s!ao,  biMni  .iio  y  >uce- 
sor  de  Rodolfo.  Maerlofi  duqi:ede  Liineburgo,  'Riidiiifo 
btzíi  l.i  guerra  para  n-vimlit  i  i  ^  ■  ''n -ado  a  ?u  ?oliri- 
uo  Alberto  d-'  Síijnnir).  hijo  uv  li-  >  de  Luneburgo.  Mu- 
rió e»  iti'iD.  C;i>ü  CÍO  l-.il)(  !  c  ndeia  de Raptñn  y  de 
Linda u,  bilecicla  sio  hijos  ea  l  JllS. 

1 Ü70.  Wkncrsiao,  fticíf<ÍÍ6  á  so  bertnaoo  con  jtrc- 

fpfriici.i  á  SU  .«iííbtino  Albct  lrj,  hijo  de  OUt»;  profe;  in  i.i 

Íiie  W  fué  concedida  por  el  einprriidor Carlos  IV,  pur  mi 
0*3  fechada  en  Mrtz.  Fué  muerto  en  el  sitio  de  Zella 
en  í'-'i^H,  pcleümlo  ■  I  nin  «ii  «obrico.  C:)'"^  cf^n  rf-rilia 
de  Cerrara,  de  quien  tuvo  a  Uoilulfo  III,  Alberto  lil,  y 
Oíros  tres  hijos. 

.  13S8.^  RoDoirv)  lii,  fué  (an  prudente  como  magoi- 
■Into,  bien  que  poco  feliz  eo  la  guerra  qoo  pojlnvo 
conira  el  elect  r  il-'  M^gunola  en  1?'J3.  F.»  H«0  fué 
herido  defcudicudo  ú  Federieo,  electo  emper.idor,  :i 
quien  acompañaba,  el  cual  quedó  iimerto  en  el  cami- 
no. Jlnrió  envenenrdo  en  Bobt  niia  en  i  í !  5.  á  ('(iikIi'  Il- 
eo» inri  I-I  emperador  Si'í;i.-;iiiundü,  p-i.*  iLil^r  tun  io» 
ha-sil:i>.  n:d)i:i  casad'  ;  priaii  ra  con  Ana  de  Míínia.  de 
qiiieo  lovo  á  W  ence.«-!iiu  y  Segisatundo,  qoe  íurron 
aplastados  juotü  en  ctrns  pei.sonas.  por  la  caída  de  una 
loijr'  1(1  Wiltt'niberg  eu  I  i(  C;  y  s»'};urido.  in  \  'V^í'>  t  oii 
Birbara  de  Ligoila,  de  quien  oó  dejó  m'á»  que  uua  bija. 

1118;  AucitcIlTTué  eoofirmado  en  la  i>nrestoD 
de  SQ  bertnaDo  en  1 122  por  e!  emp'Tador  Mni  ii'i  rn  el 
propio  afiO  de  e.-patilo  ocn^iouailo  por  un  iiu cuJio  im- 
|M"evisJo,  siu  di'jrir  hijos  de  su  espesa  Oir-ga  de  Oels. 

1  t2S.    Flf  nuco  I  Ki.  Ui:i.i(:0!«o,  bijo  segundo  dr  Fe- 
derico el  Valiente,  laudgrnve  de  Tnriop»,  y  marqués 
d«;  jMÍ5nia,  obtuvo  del  emperador  en  liüt  el  electora- 
do de  Sajooia,  en  rccootpcnsa  de  Ins  í^itvícíos  que  le 
pre.«tara  eo  armas  y  dinero  en  tfSi,  y  recibió  la  in< 
veí-lidura  en  1 1-.'.";,  en  Bude  iHungif  i  cuu  rtprubacion 
de  los  eleclorei.  Marchó  contr:i  ¡oshn-.Mt  is  .  n  i  52C,  y 
■Üiói  líysa;  pero  acudiendo  en  .ui  m  i  <!>'  1 |i'.iz.>  i'ro- 
copío  el  Kap^ido,  infundió  tal  pnoico  al  ejercito  Süjon, 
uií  hito  dtí  i'l  ¡ma  fspanto.sa  carnicería.  Los  liussilas 
evastaronla  Misni.^  }  LM>.ic^a  MiirióFederiro  eo  1  i28. 
no  pttiUendo  sobrevivir  i  %'¿tt  desastre.  Dejó  de  au  e«- 
po«a  Calafraa  de  Brttnswick,  muerta  en  Htt,  i  Fedo* 
Tic.  II.  y  . 'r  s  I:!],  s 

J  t28.  híiiUiUM  H,  v\  KtE.vo,  nació  en  lili.  Conli- 
liaaroo  bs  devastaciones  de  los  hussitas  sin  que  se  lo- 
gr.'ise  vcni  crlfs  jani6s.  Mnrió  en  H.TI  FcdiTicoel  l'a- 
dCco.  Iijnil¿<rdve  do  Turinga,  y  rx»mo  no  dtjó  posleri- 

dad  Moediólu  oí  eioelor  de  5ajoní8,  w  mas  prt^bímo 
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pariente.  So  hermano  Huillermo  le  diapalA  parle  de  et* 
la  suce.<;iori  y  después  de  una  larga  y  .«angrienta  guer- 
ra concluyeron  un  tratado  los  dos  bermaoos  en  1 151, 
l>or  eicuni  cediendo  üuillernio  hi  Misnia  quedó  con 
Turinga.  Murió  Federico  II  eo  146  i.  Casó  eo  USi  coo 
Mar^ríta  d«  Arntria,  b^fa  del  d^io  de  Coriaiit ,  de 

qtiii'n  titvo  á  Frnestr.;  Aib«rl0  el  AoimOM, jefe  dO b 
rama  alberiiua  ^  ^  y  otros  IjÍjoü. 

Hfii.  Erm;>to  .  nació  en  Hlf .  Eti  1  i"l  .«irvtó  de 
mediador  en  las  diferencins  entre  los  reyes  de  Hongria, 
Polonia  y  llolieuiia.  fiió  varias  leyis  soSre  las  mone- 
das y  la  poliria.  Fu  1  iS2  proh  Imm  ;i  su  (lobleza  el  ejer- 
cicio del  comercio.  En  el  {propio  a&o»uctid)6eu  pai  te  á 
«tu  tío  el  landgrave  á«  Tannga,  muerte  »m  dejar  bijo». 
Frneslo  murió  en  1 180  Casó  en  1  lf;2  ron  Isabel  do 
1!  ¡viera,  de  quien  tuvo  h  Federico  lit  )  otros  hijos. 

t  iS6.  Feiíkíiico  I!I  el  rnii)K>rr,  nació  en  1  it:),  fué 
J.'f"  (leí  ror:s  )  V  íT'ili Tri' :(!or  g'-neral  del  imperio. fun- 
dó Id  ucivei.-ul.ui  de  \\  iil.  iubersa  en  lüüi,  dando  eo 
ella  una  cátedra  á  Martin  Liiteio,  religioso  ngu.stioo, 
bijode  UQ  herrero,  y  oacido  eo  bieba,  condado  de 
Vaodifeld  en  i  iftft'.  rnseM  fllosofia  y  teología,  y  ftié 
muy  int  lirinilri  n  tmvedade?.  Federii  o  [II  protegió 
conslanleniente  a  este  beresiarca  ,  quien  apoyado  por 
tan  decidida  proteccioo,  oo  guardó  ujod<  racioo  elgOlM 
ni  en  su  doctrina,  ni  en  si!rritn!u:  t:i  ni  en  sus  discursos. 
Fii  l,'j|9  reusó  Felipe  la  roruna  imperial  y  dió  SU  voto 
i<l  archiduque  Cario.-  que  fué  emperador.  IforjóniISSB 
hia  haber  coiUraido  lualrimooto. 

I  ni 5.  JriK  e!  CoKSTiTCTt,  vntí6  «o  1 161.  te  1  sao 

[irc-ciiló  ni  t'iiijM'i  n.Igr  en  I:i  dic'a  de  .\shiii'í:(i,  Inii  o 
en  su  nombre  como  en  el  de  muí  ho»  principes  del  im- 
perio, la  confesión  de  fé  que  ellos  llauian  evangélica, 
y  que  se  llamó  d^.^puí»?  fci  nf  <ioti  flt^  Au>bnrgo.:)  Mu- 
rió en  i:y¿i,  dejando  un  Ijíjo  de  Solia  de  .Mecklenítur- 
go,  con  la  que  casó  en  1 4'j9,  y  un  hijo  y  una  bija,  de 
se  segunda  eíipo9a ,  Uarganta  de  ADhalt-Cuelbeo,  con 
quien  casó  en  líSíS. 

15.12.  Ji».N  Fn.i  r.i  .n,  el  Míi;v.\mmo,  bijo  del  ante- 
rior, nació  ealüoa.  Fue  jefe  de  ia  li^a  de  E^malkalde, 
desterrado  del  imperro,  vencido  por  l8«  tropas  ímpe- 
l  inles  y  prisionero,  por  espacio  di*  rinro  rn  i?.  desde 
1  .>Í7¿  1552  en  qu>'  renuurióa!  eiecli>rado  para  alcan- 
zar la  libertad,  quedándo.se  solo  cofi^  cincuenta  mil  flo- 
rines en  liienes.  A  la  mnerte  de  Mauricio .  su  sucesor, 
puilo  lograr  tan  solo  el  Iftnio  de  eleelor  nato,  con  tilgo- 
i»)'^  rondados  y  la  cspi  i  anza  de  volver  á  poseer  la  Sa- 
joaia,  caso  de  esUoguirse  la  linea  de  Augusto,  soceaor 
de  Hanrieio.  Esta  Irantaecton  fnéUrmada  por  Joan  F«- 
dcriro  nlíunns  tiorn-  rintps  de  .mi  mncrlí*  ,  acaecida  en 
ISaá:  y  MIS  hijtja  U  ratilicaron  al  iulo  si;^uieiite  en  una 
asamblea  eeii-bratla  rnNcombnrgo,  en  la  qne  se  reno- 
vó el  aotitíuoy  tantas  veces  quebrantado  p!ic:ode  con- 
fraternidad hereditaria,  de  sucesión  y  de  defensa  rc~ 


(*)  SUCESION  DE  U  BAMA  ALBERTWA. 

AtTrr.TO  oí  AMvrso,  nació  en  HH,  murió  en  tnoo. 
Dejó  (ie.-^u  i  spo.ía  Sidonia  tres  liijus  y  una  bija,  El  ma- 
yor fué  JuitfíK  el  Ü.inai-D0  y  el  Rico,  nació  ro  147|; 
murió  en  el  cnielii  i.«ifuo  en  1 53y .  n<>jó  de  au  cepoea 
Birbara  de  Hotonia  dos  hijos  y  do.s  hiii¡s. 

E>nini  t  el  I'iaooso,  hijo  segund<;  iie  Alborto  el  Ani- 
moso, introdujo  el  luter»n»roo  eu  tn  pais,  á  la  jvuplia 
de  su  viaje  i  Santiago  de  Composlela  y  de  la  Tierm 
?nr)l».  >ació  en  11"ít  v  murió  en  1?5tl  .  dejando  ilo 
(:  iialiiia  de  íletkienburgo  su  esposa  ,  dos  hijos  y  tres 
bij.i.-i. 

MAimcio.  hijo  del  anterior,  ^btnvo  del  emperador 
Carlos  Y,  el  electorado  de  .sajonia,  en  después 
de  btriicr  despojado  de  él  É  Joan  Federke. 

a 
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clprófil.  lun  Fóderko  fvé  oo  principe  pradeole,  (lai- 
co, grande,  y  Um  consianii'  en  la  ooena  coiuo  en  la 
adverM  fortuna.  Casó  <o  1521  con  iubiia  de  Cieves  de 
quien  dq'6  iNsbiÍM. 

lUUIA  IttROR  EUCTORAL,  DlSn»  RIAL 

oe  SUOffIA,  LLISADA  ALBBaTINA. 

^  1848.  Madk'cio  nació  ea  I51t .  hijo  de  Knríque  el 
Piadoso,  dtslÍDguióse  en  su  juventaiT  en  diferenles 

gueri-as.  En  15i4,  sirvió  al  t'mpi  rador  Carlos  Y  contra 
la  Francia,  y  en  1SÍ6,  contra  la  bija  de  Eiualcalde. 
No  qoerieado  Carlo.«  poner  en  libertad  ai  laodgrave  de 
Fíi'íspc.  ?upgro  fií!  M  iuncio,  trnnió  contra  el  mismo  una 
conspiración  en  1 550,  con  t'l  ley  de  Francia,  y  muchos 

Íriflcipesde  Alemania,  cuyo  rebultado  fué  lener  qne 
dir  precipiladaroente  do  ínsprack  el  emperador;  y 
conaenlir  en  íHhl,  vn  ürmar  la  paz  de  Passau.  Murió 
Mauricio  de  resultas  de  las  heridas  reribidas  en  l.i  ul- 
tima batalla  de  Sivershausen  vn  l  S53,  ganada  contra 
Alberto,  roargrave  de  Braedeburgo-Barrilb.  el  tínico 
qiiií  riof|i)iso  firtoar  el  tratado  de  P«<saii,  y  a  quien 
babia  eüc'  .i^ido  el  emperador  para  vengarse  de  Manri- 
do.  Gaaó  en  I  r>ii  coa  loéSt  bya  de  F^ipe.  hindgrave 
de  Hes.<e,  de  l;i  que  solo  tiivo  i  Ana,  seguoda  ittiqer 
del  príncipe  do  Oraoge. 

I  i  -;!.  AiroisTO  KL  Puposo  nació  en  1516,  herma- 
no del  anterior,  fué  admiui^rador  del  obispado  de 
Mersburgo  eti  I5i4;  celebró  esteaflo  el  coDveoio  de 
Naninl  ur^'d.  con  el  antiguo  elector  Jnnn  Federico,  y 
sus  hijoíi;  tn  l.l.'iii  renovó  el  pacto  de  coDfrali'rnidad 
con  lagcas;K4  de  llesse  y  Brandebargo;  eeeularizó  eo 
Í''>T,C,  todüs  fo8  obispados  de  5U  dependencia,  y  rrribió  en 
^',|jíi,  del  empera(»)r Maximiliano  II.  la  investidura  de 
sn^i  estados  con  diez  estandartes:  aolemaidad  que  fue 
la  ditioia  de  esta  especie  en  Alemania,  puM  la  cos- 
lorobre  abolió  después  las  investiduras  de  mnebo  apa- 
rato. Para  volver  a  unir  Augusto  loj  luteranos  que  em- 
pezaban á  dividirte  en  sus  estados,  publicó  el  famoso 
cuerpo  de  doctrina  conocido  con  el  nootbre  de  Fórmu- 
la de  Concordia.  Fué  de  los  que  se  opusieron  á  la  atl- 
mision  del  caleudarío  gregoriano,  en  ta  dieta  de  Ám- 
burgo.  Murió  en  loM6,  dejando  su  hacienda  eo  muy 
buenórden.  Casó  en  1S4H.  con  Ana  de  Dinamarca,  de 
quien  (ovo  18  hijos  entre  varones  y  hembras.  En  se- 
pnnd  is  nupcias  éiiso  en  158fi  con  Inés  Kdvigia  de 
Anbntl,  de  quien  no  tuvo  hijos.  Augusto  editicóel  cas- 
tilín  de  Angusteburgo  y  embelleció  la  Sajonia  con  un- 
chos  edilirros  [iiiblicois.  loque  no  impidió  que  después 
de  üu  mueíltí  se  haliitaeü  en  sus  arca.s  tlie/  y  .siete  mi- 
llones de  escudos. 

lS«a.  CaiSTiAN  1.  byo  primogéoilo  del  anterior, 
nadd  en  lBt«.  Dejó  la  religión  lirterana  para  abratar 
la  reformada.  En  I"!»!  envió  socorro.-  conlni  In 
¿  Enrique  V  de  Francia.  Murió  en  el  propio  aQo.  Casó 
eniSSt  eoDSofia  de  Braadeborgo,  de  qaieo  tavo 
tres  hijos  y  dos  bijas. 

CaisTUN  n,  hijo  primogt^nito  del  anterior, 
nació  en  1583.  Volvió  á  abrazarla  religión  lulenma. 
Murió  de  un  ataque  de  apoplegia  en  1 6 1 1 ,  sia  dejar  hi- 
jos. Casó  en  1603,  rm  Edvigia  de  Dinamarca. 

ICM.  Juan  JoRCK  1,  lifimanu  itr!  ^mtrrior,  na- 
ció en  Tomó  laá  armas  contra  el  emperador  en 
pró  de  la  Sueeia,  ganó  varias  batalbis.  y  lomó  moobas 
plaz':<s,  basta  que  |por  fin.  hizo  la^^  p^ces  ron  el  entpe- 
ra(lt)r.  eo  1G3.1,  bajo  condiciones  muv  veninjosas  para 
el  elector.  Sin  embargo,  aegnn  Gondtilao,  reania  poco 
talento  ¿  una  alma  mercenaria,  incierto  siempre  en 
stis  determinaciones;  ó  hacia  demasiado,  ó  demasiado 
pui-o:  solo  servia  para  haier  durar  los  disliirLius.  C.imj 
en  IcOi  con  Sibila  Labul  de  Wurlcmberg,  jf  en  se- 
gniMta  aofclai,  coa  iagdalMia  Sibila  « 


debargo,  de  qoien  dejó  cuatro  hijos  y  tres  bijas. 

I65G.  JcAN  JoBGE  11,  nació  eo  1613,  ejerció^!  vi- 
cariato del  imperio,  contribuyó  mocbo  á  que  se  decla- 
rara la  guerra  á  los  taróos,  ycoeorrló  al  emperador  ea 

la  guerra  deIRbin,  aflo  ]ñH.  Mnrio  .  n  \r,HO.  Casó  en 
1638,  coo  Hagdaltoa  átbiia  de  Üraniiebiirgo-&arcilb, 
de  quien  tuvonn  hijo  y  una  bija. 

16S0.  J(]AK  JoKGE  III,  hijo  del  anterior,  nació  en 
I647.  Eo  1683  contribuyó  á  que  se  levantara  el  sitio 
de  Viena,  formadu  pui  los  turcos.  En  IfiSi;  entró  en 
la  atianu  concluida  en  Ausborgo,  eolre  el  emperador, 
la  Espafla.  la  Soecia,  y  otros  principes,  hito  macbaa 
cai)i¡i  ni^,  y  asistió  al  sitio  de  Maguoci:t.  Frf  jfí^i 
maoüo  en  ei  Rhiu  el  ejército  imperial.  Murió  eoTubio- 
ga,  el  propio  aAo.  Casó  en  1 669  oon  Aaa  Sofia  de  Din»' 
marca,  de  quieo  dejfi  dos  hijos 

1691.  Juan  JoRtíK  IV,  hijo  del  anterior,  nació  eti 
1668.  )!(iriü  I6¡t4  sin  dejar  hijo  alguno  de  Leonor 
Snlmuib  LmiA  de  Sigonia  £is«naob,  con  quieu  cai^ 
en  im. 

ífiDl.  r>:nKBico  ArGtFSTO  l,  hermano  del  anterior, 
nació  eo  I67u.  En  íttüS  hizo  una  campaña  en  Uun- 
gría  contra  los  turcos,  con  ocho  mil  hombres  obligó  al 
sultán  á  relir  ir  ^»'  n  Lipa  en  ItiOfi,  y  dio  junto á  Vesilh, 
una  sangrii'iii.1  hataliu  á  los  turcos,  cuyu  lesuJlado, 
bien  que  no  deciijivo,  conservó  sin  embargo  ta  Transil- 
vauia.  En  i6ü7,  fno  .elegido  rey  de  Polonia  por  uua 
parte  da  la  nación,  y  se  mantuvo  üontra^i  principe 
Coati,  elegido  por  olra  parle  ile  'fw  polacos.  Fué  coro- 
nado el  mismo  abo.  Murió  en  1133.  Ca^óeo  1693  con 
Cristina  Eberardina  de  Brandeborgo^Bareilli,  de.qoiea 
dejó  el  hijo  que  sigoe. 

n-)3.  Feherico  AcgcstoII,  nació  en  ItiüC,  faé 
elegido  rey  do  Polonia  por  una  [i  irte  de  los  polacos 
en  1*733,  y  coronado  eo  1134.  En  1740  fué  noo  de  los 
pretendientes  a  la  sucesión  de  la  casa  de  Anstría,  eo- 
moespo.sü  de  la  liij  1  mayor  del  emperador  Joaé,  pero 
renbitció  á  &u¿  pretensiones  eo  virtud  de  los  Ualados 
becbos  con  la  reiaa  de  Oai^da,  en  1748  y  1118.  Pi- 
cado por  ellos  el  rey  dePrusia,  declaré  In  guerra  al 
elector  do  Sajonia  en  171.7.  Ei  mÍ!>nto  iflo  concluyé- 
ronse eo  Dre<ide  los  tratados  de  pa/  entre  al  leyda 
Prusia  y  el  elector  de  .Sajouia,  y  entre  el  primero  y  ta 
reina  de  nungria.F.n  MbQ,  fué  te.^tigo  la  Europa  de  un 
acto  da  hostilidad  pocas  veces  re[)etido.  En  medio  de 
una  profunda  pax  entre  la  Sajonin  y  la  Pru^ia,  y  sin 
mediar  declaración  «ilguna  de  guerra,  el  rey  de  Fra* 
sia,  al  fi  i  nte  (¡i-  sesi-ni  i  mil  prusianos,  invadió  la  Sa- 
jonia, y  la  trató  como  coiiquístadur,  vejando  de  mil 
maneras  a  sus  habitantes,  y  cometiendu  e.scesos  alta- 
mente reprobados.  Las  desgracias  de  Federico  Augns- 
to  le  Hevanm  al  sepotcraen  1719»  Casóeo  liaseoa 
Haría  Joseb  da  Austria,  da  qoiea  tavocinao  hijoa  y 
seis  bijas. 

1 763.   Fs&Eaico  Cbisti&n  Leopoldo,  nadó  ea  llff , 

hijo  primogénito  del  anterior.  Murió  en  l"C3  Casó  en 
1717,  con  María  Anionieta  de  B:ivicra,  biju  del  empe- 
rador ^:arlos  VII,  de  la  que  dejó  tres  hijos  y  dos  bijas. 

1763.  Federico  AtarsTo  til.  El  reiaado  de  Federi- 
co Ciisiian  Leopoldo  solo  doró  dos  meses  y  doce  dias, 
pues!  hecho  elector  en  5  de  (íclulire  den63,  murió  eo 
17  de  diciembre  del  mismo  aQo  dejando  como  hemos 
dicbo.de  su  roatrimonio  con  Isrla  Aolonieta  de  Bavie- 
ra,  hija  del  enipernijnr  Cario*!  Vil,  tres  hijo.s  y  d  ^s  hi- 
jas todos  de  menor  edad,  y  mieair.13  llt>gaha  a  su  ma- 
yoría el  hijo  primogénito  Federico  Augusto,  nacido an 
17SÜ.  el  principe  Javier,  Üo  del  jóven  principa,  aa 
encatgó  de  la  regencia. 

I.a  Sajoni  i  se  encontraba  eo  el  estado  mas  fatal  que 
imaginarse  pueda:  uo  existía  ni  caja  ni  crédito  i)iíbtioo 
1  eiQtia  primeraawHli  de  las  prodigalidades  y  dilaplda- 
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ciOBea  de  Augusto  ni  rey  de  Polonia,  y  luego  por  las 
txamoae.s  del  rey  de  Priisia  en  la  guerra  de  los  sie- 
te años,  mas  el  regente  sigoieodo  las  hoellas  de  Fede- 
rico Cristian  Leopoldo,  logró  ron  sos  Siibias  me tlidní 
restablrcer  <'n  Siijonia  el  orden  y  In  prosperitliid;  en 
nfi  1  inlroüiij')  (iiferentes  reformar  en  la  n(lniini5lra- 
eioo,  fundó  lu  Academia  de  bellas  arles  de  Leipzig,  un 
flSlegio  Sanitario,  un»  (>8ruela  de  artillerl»  y  tin<ilmenle 
ea  17^  I"  ••xrnela  He  niiDHS  de  Fre^berg.  uno  (lelos 
mtati'  lilecimienlos  da  est;t  clüse  que  posee  la 

Alemaiii-i  i  ii  iTfiH,  Federico  Aufjnslo  III llegado  ya  á  sn 
mayor  edad,  eiiipiiftó  las  riendas  del  jíobieriio  innugu- 
randoío  reimdo  ron  saludable;!  n  formas;  en  1  Tío  abolió 
el  torrocolo,  y  gracias  á  la  lealtad  con  que  d  gobierno 
catnplió  todos  stis  compromisos, restablecióse  el  crédito 
40  Ul  modo  que  babiendo  ^ido  preciso  crear  en  '.lli 
iONsa  de  la  gran  v^ch'^í  t  (|ue  allígió  a  la  S-tJonia  bi- 
lletes por  valor  de  un  millón  y  meilio,  se  mantuvieron 
sieoipre  al  par.  Las  tnrbnlenri  is  y  primera  divii^inn  d<> 
laMoaiaen  nada  habían  inlliiido  en  la  trani|nilidn(l 
déla  SAjooia,  mas  en  1778 mientras  el  Aii^trin  ocupa- 
ba mía  parte  de  la  Baviera  y  pretendía  tomar  posesión 
de  aquel  eleetorado',  el  elector  Federico  Augusto  III 
creyó  también  di-ber  adueir  sus  prelensinnes  .sobre 
aquel  país,  fnnd.indulas  en  que  estinguida  la  linea 
maacfliiaa  de  los  duques  de  Baviera,  cuyo  origen  ba- 
búfidu  el  emperador  luí."',  la  madre  del  elector,  prin- 
Maa  viiid<i  de  SajoDÍa  tenia  nn  deiecbo  preferente  á  la 
sncesíon  alodial,  y  comobabía  siisliluido  en  su  lugar  á 
n  bijo,  Federico  Augusto  III  reclamaba  no  la  posesión 
del  electorado,  sino  una  snma  de  cuareola  y  siete  mi- 
Owei  del  que  obtuviese  la  suco^io^;  en  víBta  de  la 
NfiMd  de  Ir  Prusin  ó  quizás  imputado  por  Federico  II, 
d  eledor  de  Sajonia  se  manifestó  dispuesto  á  .sostener 
porbvia  de  Ins  arranssus  rcclainaeiones,  e  hizo  c;iu- 
51  común  con  la  Prusiia  contra  José  II.  Durante  las  hos- 
tilidad' :íuieron  á  la  declaración  de  guerra  va- 
rios de-i  i  lili !■  otos  austríacos  penetraron  en  Sajonia 
poáteado  aigmias  ciudnies  ii  contribución,  mas  antes 
deqoe  tuviese  lugnr  ningún  encuentro  decisivo  firmóse 
la  paz  de  Ki-scben  en  porcuyo  tratado  laS.'jonia 
abluvo  una  suma  de  sei.s  millones  de  florines  que  el 
eledor  Palatinó,  sucesor  del  de  Baviera,  so  obligó  á 
pegar  S  F^detrico  Augusto  III.  Desde  entonces  el  elector 
pr  .  adicto  al  sistema  político  de  la  I'nisia,  y 
cuiiuau  iuucbos  anos  despurs  el  Ausliia  renovó  sus 
teatatiraa  para  inrorpor;^r  !a  Ravíera  bnjusit  gobierno, 
haciendo  comprender  a  los  estados  del  imperio  y  sobre 
todo  i  ¡os  del  Norte  la  necesidad  de  formar  una  liga 
contra  el  sistema  de  la  corle  de  Viena,  la  Sajonia  fué 
000  de  los  primeros  qm'  suscribieron  íi  esta  atoeiacion 
de  los  prfnc¡p<»s.  En  nal  los  Polacos  enviaron  á  Di  es- 
de  al  príncipe  Adam  Czarlorisky,  para  ofrecerá  la  bi- 
ja de  Fí.-dfrico  .xiixtisto  III  y  á  él  mismo  la  corona  de 
Polonia,  queiileop'  <  «iesns  predecesores  habían  ceñido 
joolo  con  I  •  li;  pero  el  elector  sin  dejarse  ct-^'ar 
parla  ami'i.  .>  u  .^c  negó  á  ocupar  un  trono  vacilante 
anemndo  por  In  mina,  y  codirindo  por  la  Prusía  y  el 
Antria  '  '  '  y  Federico  Guillermo 
se  reuii.' .  .  iurai  de  Pílnitz,  á  ün  de 
tratar  de  los  m**dios  que  debían  ponerse  en  planta  pa- 
ra contener  los  progresos  de  la  revolución  frsncesa,  pe- 
ro fel  el  elector  á  su  sistema  pacifico,  no  lomó  parte  en 
la  declaración  queaquellos  soberanos  firmaron,  asi  co- 
nw  tampoco  en  el  tratado  de  alianza  ofensiva  que  el 
Aosirta  y  la  Prosia  celebraron  en  febrero  de  nui;  en 
l'JS  cuando  la  dieta  ¿."  i  deihró  la  ^^uirra  á  la 
Francia  el  elector  en  c  lii  i  .  miembiodel  imperio, 
aprestó  su  contingente,  el  cual  tomó  parte  en  varios 
fomhatw  maj?  en  nffi  viendo  los  triunfos  de  lasar- 
niag  republicanas  y  siguieudo  el  ejemplo  de  la  Proaia 
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lodo  el  círculo  de  la  alta  Sajonia  celebró  con  la  Francia 
un  tratado  de  neutralidad.  En  el  congreso  do  Rasladt  y 
en  la  dieta  de  Ratisbona  permaneció  üel  ul  si.stema  du 
la  Prusía,  eslo  es  procurar  debilitar  la  influencia  del 
Austria  co  el  imperio.  En  la  dívi.síunque  se  hizo  después 
(le  los  estados  eclesiásticos  la  Sajonia  conservó  sus  an- 
tiguos limites. 

Las  transacciones  polllicas  de  Sajonia  ofrecen  poco 
ínteres  hastii  el  afko  l^üS  en  cuya  época  debió  tomar 
una  parte  activa  en  los  grandes  aCM)ntecimieotos  de 
que  la  Alemania  fue  entonces  teatro  Antes  vamos  á 
reunir  algunas  circunstancias  que  le  convienen  [tara 
detallar  en  segai;la  con  alguna  atención  aquellos  he- 
chos. 

En  abril  de  ISOn  cesóse  la  sesión  de  los  e.slados 
príivinciales,  despidienilolos  el  elector  por  medio  del 
ministro  mas  aoliguo  de  .su  consejo  privado.  El  acta 
fué  leidn  por  un  canciller,  elevándose  á  seis  mil  rix- 
dales  por  semana  los  gastos  de  la  conser^'acion  de  les 
eslad'ís:  varias  veces  se  había  presentado  ocasión  do 
poderse  notar  la  bnena  inteligencia  que  reinaba  entre 
el  elector,  el  ministerio  y  los  miembros  de  la  dieta. 
Desanimóse  la  situación  del  país  respecto  del  estado  du 
sus  rentas,  y  se  prorrogaron  las  contribuciones  por 
cinco  anos.  Esos  fueron  los  únicos  objetos  de  que  pudie- 
ron ocnparse  los  esta(fos,  pues  las  deliberaciones  sobro 
policía,  la  instrucción  y  los  establecimientos  ptiblicos,  las 
grandes  vías,  los  canales,  ele  nooudieron  ser  some- 
tidos h  su  examen  sino  en  virtud  (íc  decretos  electora- 
les, emanados  del  con.^ejo  privado  del  ministerio.  El 
elector  dió  <i  conocer  á  la  dieta  que  el  estado  militar 
vigente  debía  ser  sostenido.  El  eji^rcitu  contaba  treinta 
y  dos  mil  hombres,  cuyo  mantenuníento  costaba  anual- 
mente mas  de  tres  millooesde  rixdales.  Esperándose  á 
que  se  hiciera  cesar  la  escension  respecto  de  los  im- 
puestos de  que  hasta  entonces  habían  gozado  los  bie- 
nes de  la  nobleza,  objeto  del  cual  debía  Oiiupiirse  la 
dieta  próxima,  el  cuerpo  de  la  nobleza  acordó  ofrecer, 
como  donativo  anual  durante  los  seis  altos,  una  suma  do 
trescientos  mil  rixdales  que  ingresarían  en  la  caj;t  del 
estado.  También  ocupáronse  uiucbo  del  establecimiento 
de  almacenes  de  trigo,  para  prevenir  el  hambre  de  que 
el  electorado  se  babia  vitito  amenazado  el  afto  último,  y 
de  la  cuiil  era  enlonces  presa,  este  azote  tuvo  desolada 
la  ciudad  de  Leipzick;  recordando  las  hambres  de  los 
altos  de  17';9  y  1*770.  A  la  falta  de  víveres  que  se  ha- 
cia sentir  en  t>da  la  Sajonia,  se  unió  la  escasez  escc- 
síva  do  metálico,  hallándose  sumido  el  comercio  en 
una  estancación  completa.  El  gobierno  mandó  á  todas 
las  baillas  hacer  una  visita  en  todos  los  graneros  y 
obligar  á  los  cultivadores  á  enviar  á  los  mercados  dio 
las  ciudades  todos  los  granos  de  que  no  tuviesen  abso- 
luta necesidad.  Para  aliviar  mas  particularmente  á  los 
habitantes  de  Dresde,  mandó  el  elector  á  los  panade- 
ros una  determinada  cantidad  de  granos  de  sus  alma- 
ceoi  s  mililar»*s  e  hizo  distribuir  á  los  indigentes  una 
porción  de  harina  cada  semana.  El  instituto  de  sordo- 
mudos fundado  en  Leipzick  siguió  prosperando  en 
ItTniinas  que  todos  los  discípulos  aprendieron  á  hablar 
disliolatuente.  Los  mas  adelantados  comprendiau  lo 
que  se  les  decía  con  el  moviiniento  de  los  labios,  en- 
senándoseles los  principios  de  religión,  la  lectura,  la 
escritura  y  el  cálculo.  En  IKOS  un  gran  número  de 
fabricantes  espu.sieron  al  elector  en  una  memoria  muy 
detallada,  el  perjuicio  que  causaba  al  continente  el  co- 
mercio esclnsivo  de  Inglaterra;  «el  miserable  estado  de 
las  fábricas  de  algodón  y  de  lelas  en  Sajonia  es,  dicen 
ellos,  una  prueba  convincente;  los  ingleses  cnmpr  indo 
todas  las  materias  primeras  piivaode  ellas  á  los  fabri- 
cantes sajon<'s  .1  (juieoes  son  necesarias  para  el  sosten 
de  stu  maouíaciuras.  Ma»  iusaciaUus  siempre,  Uuvaq 
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aun  mas  lejos  sUa  miras,  ijiioricndo  hoy  din  apropinisc. 
larobten  el  e.->clusívo  comercio  de  irigos;  á  ct»tus  isle- 
ños i'goislas  es  k  qoieoe«  d«bía  atribnínfe  la  causa  dd 
hambre  que  ilesde  bace  un  año  reina  en  el  norte  de 
Aiemania  y  parliiularuetile  en  la  Sajonia  y  lu  Sicilia. 
Kxislen  aclualmenlo  en  el  puerto  do  Lóodrrs  J  en  las 
alrededores,  inuicosos  alinacvDes  de  Irigo,  no  dejando 
de  ser  muy  cierto  que  estas  cípeculaciones  en  las  cua- 
les hiQ  Silbido  hiicer  intereííir  piTíunas  ligadas  oii  el 
gobiurou,  b<iu  sido  las  priocipalus  causas  de  la  caoU- 
ouacion  del  bloqueo  d«  Klba  j  de  Weser  que  ion  b- 
lat  In  si(if)  a!  conierrio  de  II<imliurgo  y  de  Un'iin'ii  in- 
dudaljleinenle  eo  visia  de  esto  loiuaron  io^  gubienios 
deAlciuariia  eDérgieaa  medidas  pai a  liacer  cesar  se- 
mejantes dcínfueros  »  El  primer  resultado  de  la  paz 
entre  la  Francia  y  ol  Austria  fué  il  de  bacer  bajar  con- 
yiilerabk'Mii'nle  el  precio  de  los  granos,  baciendo  creer 
que  aemejaulu  paz  devolvería  al  cuiuercio,  I  la  íodus- 
tria  y  &  lodas  hu  foenles  def  trabajo  y  de  la 'fortuna, 
la  acción  que  la  guerra  lial>¡a  ya  parali¿;:ilir  No  obs- 
laote  la  miseria  y  el  hambre  á  las  cuales  si^  ba- 
Iñnn  \u  unido  las  enfermedades  opidómicas,  prose- 
guían desolando  n)uchas  provincias  y  parlictilanuí'iile 
la  Eugebirg,  en  doude  se  encontraban  gran  núuitro 
de  p<-rs:joas  muertas  de  bambre  al  paso  que  otras  lo 
vendían  lodo  para  comprar  á  un  precio  cousiderable 
algunas  provisiones.  B  eledof  proDibí4  en  so  capital 
todoi  los  placeres  ruidosos,  por  formar  muy  gran  con- 
traste coD  bj  uiiseria  que  reinaba  eu  las  provincias.  En- 
tre otras  do  Jas  medidas  tomadas  para  bacer  a>sar  el 
bnrubrc,  se  adoptó  l;nnbifn  la  ac  iiornlirar  comisiona- 
do? encargados  de  cumpiar  en  los  estados  vecmos  Iri- 
gu  y  otros  objeto.^  de  pi  imera  necesidad  para  ser 
distribuidos  entre  los  babiiaaies.  El  elector  imitando  el 
procedimiento  de  la  mayor  parte  de  los  demás  estados 
deliaip'.TÍo, exiinii)  dolmloiliTCL-ho  óii.'ifuit  slo  p'  rsonal 
i  losjudioa  franceses,  luego  de  su  llegada  6  transito 
ea  «1  electorado.  En  junio  el  príncipe  real  de  Polonia 
Fr>>nc>sco  Javier,  duque  d;^  S:ijonia,  falleció  á  la  edad 
de  sesenta  y  seis  aúos.  Eo  el  mes  siguiente  conü>ca- 
roo-e  ks  mercancías  inglesas,  de  las  cuales  fueron 
ocupadas  en  Lerpzick  una  inmensa  cantidad.  Les  ingle- 
ses que  habitaban  esta  ciudad  se  bailaban  consterna- 
dos, no  titubeando  en  confrsar  que  semeiaulo  medi- 
da era  el  mas  funesto  golpe  que  eo  aquellas  circuns- 
tancias podia  recibir  so  comereio  da  Alemania.  Los 
f  ibrica liles  s^june^  por  el  contrario  se  ri'gocijabao: 
(le-de  !;irgo  tiempo  quegeiuiaa  viendo  auincnlarse  este 
c  I  CIO,  CHsi  esclusivo  en  el  elertor.ulo  en  perjuicio 
del  comercio  del  pais,  de  «tis  fábricas  y  maoufacta- 
ras  Mochas  veces  haÚan  solicitado,  sahro  las  modifi- 
cacioiiea  qiio  las  ueces¡d<idi>^  dr  I;i  S^jonia  pndi  -scn 
^edaiuar,.  la  prpbibicíoa  de  las  mercancías  inglesas, 

Sro^  ÉM  «Minlddea  óo  habían  obtenido  resuiu- 
,  y  no  solamente  habia  seguido  i  l  pain  iniiinLido 
desús  mercancías,  sino  que  los  comisioui^l :s  ingleses 
recorrían  desde  muchos  años  las  provincias  de  Sajonia 
para  llevarse  de  ellas  las  lanas  comprándolas  á  cual- 
guíer  precio.  Los  acootecimteoiosqBe  acaoabao  dele- 
.Wr  lugar  \niiU  ron  por  fin  un' término  á  este  monopoliu 
,  El  e^^t^ |>ahia  encado  «ola  nueva  coalición  for-« 
ñadá  oobira  b  Mada.  Ai  mi  sigaienlo  de  la  batalla 
de  Yena,  Napoleón  declaró  que  consideraba  al  elec- 
tor coo^o  neutral,  y  coviú  a  sus  bogares  un  cuerpo 
de  aeia  mtt  saj.ÓQ&<.  El  general  liedouvíU  entró  en 
ÜKresde;  i  etbepcíon  de  Leipzick  no  se  notaba  cam- 
Iho  alguno  en  la  administración  general  del  elec- 
torado. Los  franceses  cuidaban  úoicamentc  de  to- 
mar di^posicjoaes  militares,  llevándose  m-ovisional- 
o^le  d(^,)M  fW;>>lesde  Dreéde  í  de  Kucoi^tein, 
«rlüléda  y  aniilAiaiKi  ieccliiii»  pin  el  g^ta 
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confedri  adn,  todas  las  col6C<;¡ontVi  arlí.sticas.  como  tam- 
bién el  tesoro  quedaron  ioladoa  iin  qoe  aada  hubieoa 
sidosfpofwlo  de  MB  sitios.  Los  en  viador  de  Bwta  y  da 

Inglaterra  liali'.'in  dejado  á  DrcsiJe  dr-^di-  la  aparicioO 
de  las  priiiicrr.s  tro¡»;is  del  ejercito  confederado  y  SO 
babian  tra^lalJalio  a  Praga.  El  general  francés  Roav» 
^'iiberoador  de  la  plaza  du  Leipzick.  mandó  á  los  IM«> 
gi>lradus  á  que  obligasen  á  los  negociantes  y  demás  i 
pre.-enlar  una  lista  detallada  de  las  mercancías  ingle- 
sas que  se  ballabao  en  io«  aliiiaoeDes  ó  eilavteseii  ea 
casas  de  particnlahes.  La  Sajorna  ae  bailó  desde  ob^ 
lonces  liga  la  al  vasto  sísIptu  i  contioeDlll4»ll>pgli» 
contra  el  comercio  de  ios  ingleses. 

En  noviembre  llegó  el  eleotnr  á  Berlin  y  en  di- 
ciembre fiit^  «relebrndo  en  Poi^en  un  tratado  de  paz  y  di; 
alianza  entre  .Napuloon  y  el  elector:  este  ultimo  awtdiO 
á  la  confederación  del  Uhía,  y  lomó  el  titulo  du  rey, 
siendo  lyado  so  eootíngeote  en  veíate  mil  hombrea  oo> 
rao  É  miembro  de  esta  confederación.  El  qMsawiiiea 
fué  sulemnenii  nte  j'ro-'lainada  en  el  electorado  la  paz 
entre  la  Francia,  y  la  Sajuoia.  MaodOse  á  todos  los  mi- 
litares franeestfs  portarse  como  aliados  reapeeló  de  im 

sajones,  y  se  ^tniinr'io  ci<n  el  eMrueoilO  del  CaAOt  1> 
erección  del  eleclorüdn  eo  reino. 

REVES  DE  SAJOMA. 

1807.  Los  seis  mil  hombres  do  tropas  confederadas' 

quc  el  rey  debia  poner  en  pié  se  hallaban  prontas  á 
marchar.  N'>  habiéndose  podido  aun  nombrar  ministro 
de  lagnerra,  el  rey  dingió  pora! awmo  los  oegocioo 
de  f»«le  ratiio.  (^onveiiii'ole  es  dar  aqiil  una  noticia  es- 
tadística del  reino;  cuiilu  iic  setecieiil4is  diei  y  seis  mi- 
llas cua. ¡radas,  dus  iiiillunt's  de  almas,  en  doacicalaa 
cincuenta  ciudades,  treinta  y  cuatro  villas  y  seis  mil 
ciento  ochenta  y  dos  aldeas.  Pueden  contarsn  dus  mil 
oilioiienlos  siel-  h  iintanti  s  por  milla  cuadrada  y  cin- 
cuenta y  uiocu  mil  ciento  ochenta  y  unu  en  Dresde  su 
capital.  La  reltgioa  Inlerana  es  la  dominanle  y  coaita 
setenta  y  dos  iiispixciones.  tirscienlis  dos  parioquias 
de  ciudad  y  mil  sei.sci  utas  veinte  y  nueve  parroquias 
rurales,  servidas  por  dos  mil  trescientos  ochenta^'  cua- 
tro ministros;  hay  diea  y  seis  mil  setecientos  aeia  indi* 
viduos  pertenecientes  al  estado  eclesiástico,  siete  mil 
se¡."ícieotu-s  a  1 1  rmbicxa,  cinco  iiiilluaes  uaveola  y  dos 
mil  de  la  clase  media,  y  un  millón  trescientos  cuarenta 
y 'dos  rail  setecientos  tres  á  la  de  labradorea.  Bl  eaiado 
mililar  seooinpooo  do  treinta  y  cuatro  mil  Irescionlos 
sesenta  y  tres  fiombrr.'*.  n  .«.iber:  vi-inte  y  dos  mil  cien  - 
lo  noventa  v  tres  de  ir  fuilfria,  nueve  uid  uuevecientos 
ochenta  y  tíos  de  caballería  y  dos  mil  ciento  ochenta  y 
ocbode  aridlerta;  las  rentas  del  estado  se  dovaii  i  docv 
millones.  El  rey  mandó  que  todas  las  tropas  que  for- 
maban el  onntiogeote  del  reino  eo  el  ejercito  confe» 
de  ra  do,  se  hallasen  pronlMá  marchar  dentro  de  veinte 
y  cuatro  horas.  A  consecnencia  del  arlu  iiio  ,»  "  del  tra- 
tado de  í'oseu,  el  rey  declaró  que  el  ejercicio  del  culto 
católico  fuese  enteramente  semejanlo  al  ejern.  i«  del 
culto  prolo&tante,  y  que  losstibditos  de  las  dus  religio- 
nes goz^irían  de  los  mismos  derechos  políticos  y  civiles. 
El  rey  confirió  a  los  micmbro.s  do  sii  íauulia  el  titulo  do 
alteza  real.  El  contingente  s.ijon  du  seis  mil  hombres 
mandados  por  el  general  Polantes  debió  detenerse  ea 
las  fronteras  de  la  Sil.'cia  El  rcxiinicnlo  de  .guardias 
de  corps  .salió  de  Ürcsde  para  ni  ;rcli n  a  l.is  Irouieras 
por  el  lado  de  Locase,  á  fin  de  puaer  csia  provincia  al 
abrigo  de  algunas  partidas  qfkt  de  tiempo  eo  tiempo 
salían  de  Itts  plazas  de  Síteoia  oeapadas  aun  por  loa 

prn^ial)0s.  Tu:'  i.M'nerahne;.le  pedida  la  or;^nn¡/.-ic; m  de 
milicias  pruvinciales.  En  mayo  los  estados  del  remo 
se  reunieron  en  Dresde :  las  proposiciuoes  reates  ho- 
cbM  en  la  speruira  de  las  sesioiiee  lúcieroii  relacioa 
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principalmente  á  ^los  Ircá  puntos:  1."  lomar  lus  mas 
eoDvenienIfá  medios  para  prcKurarsc  unn  sama  de  uii 
milloo  oucvt>cieDto5  mil  escudos  i(ui>  dcboriaii  servir 
para  eaUrir  los  '-xltílaoloti  hechos  por  el  le.->uro  público; 
f.'organiur  de  nuevo  «-I  ejercito  y  equiparlo  enlera- 
nfote;  3.*  restablecer  de  una  manera  absoluta  y  per- 
neta la  igualdad  entre  las  religi«nes.  Dió  en  nombre 
del  rey  la  promesa  formal  de  i|ne  la  aniijua  con^tiUi- 
cioa  del  país  no  sufriría  ii¡n;;uiia  alteración.  En  julio, 
•vUe  olro4  objetos  iroportuiiles  sometidos  al  examen  de 
)m  etiados.  ^  noto  el  signieolc:  basta  el  presente  oin- 

En  eindadano  á  menos  de  ser  desceodii^nte  de  una 
oiiii.i  nuliie,  podrá  obtener  una  pinza  de  ütici;il,  ni 
llegar  al  grado  deolicial  general,  sea  cual  fue^e  su  mé- 
rito, lo  mismo  se  observará  respecto  de  muchos  em- 
plrós  civiles  superiores  roservudos  esclusivamcnlo  á 
ks  familns  nubles,  por  lo  cual  la  opinión  pública  se 
^niinció  fuertemente  en  contra  de  este  abuso  perju- 
dicial al  estado  y  favorable  á  algunas  familias  única- 
Beole  SegOQ  el  Iraladu  firmado  en  Tilsilt  entre  l.i  Uu 
y»  y  la  FrüOci;i,  la  l'rusia  meridional,  una  parle  de  la 
Praáa  occidental  y  de  la  Prusia  orienlaJ  fueron  reu- 
nidas bajo  el  titulo  de  «ducado  de  Varsovía»  y  dada 
sa  absolula  soberanía  al  rey  de  Sujonia.  Las  coimsiones 
de  los  estados  después  deíiaber  concedido  al  rey  cua- 
tro millooes  de  escudos  ¡«ara  los  gastos  corrientes,  le- 
Taotaroo  sus  sesioai>3. 

En  1X08,  el  rey.  la  roini  y  la  princesa  real  bicie- 
ron  s^u  entrada  en  Üresde  á  su  vuelta  de  Varsovia,  lle- 
pade  á  SQ  colmo  la  alegría  de  los  habitantes,  inventó- 
le nn  nuevo  métudo  duteAir  de  di?  amiirillo  na- 
ranjado y  amarillo  claro  sin  emplear  sujianci.t  algu- 
na estraida  He  las  colunias.  Los  esperiinentus  sobre  la 
liotnr.i  azul  sin  el  ausilio  delanil  produjeron  los  nieju- 
le*  resaltados;  reconociéndose  por  diversos  cosa  jos 
practicados  con  los  ácidos  y  disolventes  mas  fuertes, 
qae  los  nuevos  colores  tenían  un  grado  de  persistencia 
aionrnos  ignal  al  del  aAi!.  Las  relaciones  que  evis- 
IÍM  rolrela  Sajonia  y  la  Hiisia  y  que  bubiansido  >us- 
fcadidas  á  causa  de  la  tiilima  guerra,  volvieron  á 
restablecerse  según  el  antiguo  pie.  Ouedó  prdhiliida 
loia  eOBSoicacioo  con  Inglaterra.  Tudus  ¡os  cuerpos 
■sjonesque  se  hallaban  en  el  ducado  de  Yar.sovia  in- 
traroo  en  el  reino  á  e.scepcioo  del  estado  mayor  jíene- 
ral.  Se  mandó  á  todos  li»s  «•úbditus  sajones  (pie  se  lia- 
Uain  al  servicio  de  la  Pru^sia  que  volviesen  á  su  pa- 
tria, eoacadiéodoles  para  cumplirlo  un  plazo  do  seis 

Ea  1809,  según  el  nuevo  recuento  de  población  que 
aeobabdo  de  hacerse  en  el  reino,  se  elevó  esl^i  á  diez 
miHooes  de  habitantas,  sm  contar  el  grandísimo  número 
de estraojeros  que  en  ella  habitaban.  La  guerra  entre 
b  Fraada  y  el  Austria  hallábase  próxima  á  estallar; 
d  rey  de  Sajonia,  como  miembro  de  la  confederación 
del  Rbin,  de  la  cual  era  Napoleón  el  prolector,  debía 
aecesariamente  declararse  uusiliar  de  este  último, 
siéndole  imposible  guardar  la  neutralidad.  Kl  principe 
de  Poolecorvo  obtuvo  noa  audiencia  particular  del 
rey,  pagando  luego  revista  á  los  diferentes  cuerpos 
d¿l  ejercito  sajón  que  se  halbiban  en  los  alrededores  de 
Drrsde.  Luego  principiaron  las  hostilidades;  los  aii.-?- 
trfacos  pasaron  el  Inn  en  Ürauoau  y  en  Scharding  y 
d  &itza  en  Burgahiiu^en.  ti  rey,  duque  de  Varso- 
via, anunció  á  los  sajones  y  á  los  polacos  la  guerra 
etopreodida  por  el  Au.stria  sin  mediar  deirlaracion  ol- 
gooa  anterior.  Esta  |>ol^ncia  había  hecho  entrar  sus 
Impas  du  la  tialliría  en  el  ducado  de  Varsovia  en  don- 
de había  esparcido  proclamas  tendientes  á  escita r  á 
los  babilaoles  de  esle  ducado  á  separarse  de  su  legl- 
tioM  soberano.  Ko  abril  fué  cantado  un  solemne  7'e- 
IKum  ea  lodab  las  iglesias  de  Dre^c  á  causa  de  las 


griiudes  vtclorins  alcanzadas  por  los  franceses  sobre  el 
ejército  austríaco;  el  rey,  junto  con  su  familia,  asistió 
á  el  en  la  iglesia  católica.  Los  austríacos  no  obstante  se 
¡ijtoderaronde  la  Sajonia,  sectiesliadas  las  propiedades 
públicas  de  Dresde  y  sus  alrededores.  Ko  habiendo 
esta  invasión  sido  pre\cnid9,  ninguna  caja  habla  sido 
puesta  en  .«eguridiid;  por  lo  cual  fueron  todas  á  parar 
en  poder  del  enemigo,  sin  escepluar  las  de  todos  los 
e.-lados  provínci;iles  ni  las  de  comunidades,  así  como 
también  los  aprovisionaiiiienlos  de  todas  clases,  sin  es- 
cepluarse  los  que  se  hallaban  destinados  al  servicio  de 
hospitales.  Los  auslri;<cos  so  habían  lisonjeado  con  la 
esperanz.'!  de  enconliar  en  Sajonia  numerosos  pailida- 
rips,  y  du  ver  á  los  habitantes  pronunciarse  en  favor 
suyo;  uada  de  lo  cual  aconteció,  pues  los  sajones  die- 
ron en  estas  circuoslancias  una  nueva  prueba  de  su 
inviolable  adhesión  á  su  soberano.  Esta  invasión,  no 
obstante,  fué  solo  una  tempestad  de  poca  duración;  pues 
conseguida,  los  austriacus  evacuaron  Leipzick  y  entra- 
ron en  esta  ciudad  Ihs  trop;»s  \Msfdlianas  y  un  (;uerpo 
de  sajunes.  El  rey  de  Wesfalía  hizo  también  su  entrada 
en  ella  al  frente  de  diez  y  seis  mil  hombres  de  tropas 
wesfalianas,  holandesas  y  del  duendo  de  Berg;  par- 
tiendo  de  olla  |oeí;o  pura  marchar  a  Üresde.  En  agos- 
to, el  rey  y  l.i  familia  real  (jiie  se  babian  refugiado  en 
l  iancfort  durante  la  ocupación  del  reino,  volvieron  á 
entrar  en  Sajonia,  siendo  por  todas  partes  acojídos  con 
el  major  entusi.isiiiu.  KI  rey  aprobó  el  proyecto  de 
formar  en  Dresde  una  guardia  nacional,  que  provisio- 
nalmente debería  únicamente  componerse  de  mil  hom- 
bres. La  fiiiiilia  real  se  preparó  p<ira  dejar  á  Üresde  y 
trasladarse  á  Varsovia,  debiendo  ser  acompañada  por 
los  ministros  y  por  lodo  el  cuerpo  diplomático.  Los 
güsltíi  eslraiirdinaríos  de  la  Sajonia  durante  la  guerra 
se  habían  elevado  de.sdi'  I.*  dediciembre  de  1807  basta 
:tl  de  diciembre  do  1108,  á  mus  de  cuatro  millones  dü 
escudos. 

En  1810  el  ejercito  sajón  debia  coroi)onoi*se  de  cua- 
renta mil  hombres,  .i  siiber:  ocho  regimientos  de  ínfan- 
teil.i  de  mil  doscientos  hombres  cada  uno,  un  ii'gi- 
mienlo  de  guardias  de  ocliocientos  hombres,  ochore- 
gimíentús  de  c.'iballeiia  de  cuatro  escuadrones  cada 
uno,  dos  baleríos  de  nrtíllería  montada  de  .seis  píez;is, 
y  nn  cuerpo  de  artillaría  de  á  pie;  e!  ejército  del  gran 
ducado  de  Varsovia  debia  ser  elevado  á  sesenta  mil 
hombres;  un  estado  mayor  real  seliallaria  encargado 
de  dirigir  lodo  lo  concerniente  al  ejercito  .sajón.  Orga- 
nizósi*  en  cada  comunidad  del  remo  una  guardia  na- 
cional, la  gendarmería  se  hallaba  ya  en  servicio  acti- 
vo. El  mismo  afio  publ¡cü>e  un  reglamcolo  real  que 
somelia  todos  ios  géneros  coloniales  al  pago  de  exbor- 
bitautes  derechos.  Las  iiuev;is  tbras  rehitivas  á  todos 
los  ramos  de  la  literatura  alemana  que  habían  apare- 
cido en  Liepzick,  .se  elevaban  al  número  du  mil  á  mil 
cien  volúmenes,  entre  los  cuales  se  notaban  escelen- 
tes  tratados  que  verdadei  amenté  enriipiecian  la  lilera- 
Inra  nacional.  Las  obras  de  ameno  pasatiempo  eran  rn 
numero  de  setenta  y  tres,  entre  las  cuales  se  di.stin- 
guia  una  de  Uoelhe'y  otra  de  Augusto  Lafonlacne.  Las 
obras  tlramálicas  ascendían  á  veinte  y  cuatro,  entro  las 
cuales  se  bailaban  tres  comedias  del  infatigable  Kot7(^ 
boe.  Entre  las  obras  estadísticas  y  gengraücas  se  nota- 
ba un  Viaje  á  Francia,  b;ijo  el  aspecto  del  cnllivo  v  de 
la  industria,  por  JA.  Uemuich  de  Uamburg;  la  conti- 
nuación del  viaje  al  rededor  del  mundo,  por  el  celebre 
navegante  rusoM.  de  Kruspn>tern;  las  Vistas  de.«crip- 
tivas  de  Petersbiirgo  y  de  .Moscou,  por  M.  Richter;  las 
Cartas  de  M.  Sjttan  sóbrela  Husia;  las  Notas  esladfsli- 
cas  de  la  Bohemia  y  de  la  Morn\¡a,  por  M.  Lichtens- 
lein.  En  I»  parle  histórica  y  biográfica  distíoguianse  el 
tercer  volúmco  de  lu  csccieiite  Historia  uuivcrául  dcf 
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difooto  Maller;  la  Historia  da  los  Alemanes  por  H  Hlt- 
Uns,  la  Hisloiíadel  reino  de  lluogria  por  M.  de  Engul; 
U$  uieniorias  biugráricas  de  la  prince.sn  Federica  Sofia, 
loargrave  de  Baroiilh.  Observóse  ailL':iiAíi  habí» 
sido  mrnor  la  ..¡i  nicion  de  lialadus  y  disfilaciones 
filibúlioaa  que  otrtiü  veces.  Toda  clase  v'c  coin  -rciode 
lucrcaoriait  rogti^as  y  de  géneros  eoloQtales  fui^  prubi- 
h:dri  ron  ínm-ivor  rigiiniáidad.  OcupároDíe  de  la  for- 
uí;u  ii  ii  de  uDuUi'Vü  todigo  penal  y  de  an  c/>digo  de 
pro  "I  «liniii'iiltis  criminales.  Ka  orgnnizrtcijii'  de  este 
trabajo  íué  tonOndo  á  dos  celebre.*  jurisconsiilUi.s.  Abo- 
liéroii^  los  derechos  onerosos  íuipue>los  á  los  juJios 
e^lfJinjeros  que  íb;tn  á  S.ijonia  en  provecbo  de  los  Is- 
raeliuts  deliran  ducado  de  t'rancforl  y  de.  ios  ducados 
de  Anbalt ;  «mm  d«reclij»  babiao  y«  ndo  «boii- 
dos  en  bvor  de  lo»  (adiós  fniDcefli»  y  de  a^gnoos 
oíros. 

En  enero  de  1811  el  rey  abrió  los  Exilados  del  reino: 
nno  de  los  ministros  presenió  el  cuadro  de  los  aconte- 
ciuiienlos  pasados  en  Sajooia  desde  180Í,  y  recordó 
lascittun.slant  ia.s  que  iiih  .  MriíMneníe  t  xigian  nui^  ví)> 
sacrilicios  de  parfc  de  ios  Estado».  £1  secretario  del ' 
coosi-jo  privado  leyó  en  .seguida  «1  resúmen  de  las 
propo.^íciones  que  .serian  bechas  en  nointne  d-'I  sfiN^- 
raoo.  Oo.i  decretos  del  rey  Uu  ron  diriguiod  á  los  Es- 
tados:  QQo  proponiendo  un  lijero  auiuenld  ea  el  íin» 
puesto  sobre  las  lualerías  de  alinu-Dlac  i  nn,  cuyo  pro- 
ducto deberla  ser  empleado  en  dar  pi  Hí  iuat  s  <i  los  mi- 
litares anciAntjs,  beridos  y  enfermo.*,  y  el  otro  conr^'i - 
nieole  ó  igualar  eo  el  reioo  los  dercoboa  de  los  reíor- 
míaias  ótos  de  loit  caMlieos  y  Interanos.  Luego  dió  el 
rey  una  porción  de  decrrto.>  :<irnirmi''ntc  lUili  s  coiu  ¡m  - 
0ieiil<-s  á  la!i  escuelas,  debiendo  eslalili-cerf  e  una  espi-- 
ciede  seminario  para  formar  maestros ,  cuyo  manleni- 
miciild  debia  correr  á  cupd1.i  del  Estado.  La  diuta  6 
a.-amlilca  de  lo.s  e.-ia  los  se  ocupó  de  los  medios  de  sub  - 
venir  á  las  necesidades  del  E.st{ulo.  baciendo  conlri- 
J»aír  á  todas  las  ciases,  eo  ana  justa  proporción.  Los 
diputados  igtialDrole  iKitlantcs  de  vn  exagiTodo  espí- 
ritu de  inaovaciorir-.  cdikí»  'c  una  cif.^a  parcialidad 
por  Jii>  anligURS  insiitocíones  procedienm  con  toda  la 
priídencia  y  firmeza  quí^  caiaclerixaban  al  g  d»icnio. 
Fue  deíinilivatnfnit'*  decretada  la  reunión  <li  tod.is  las 
províocias  Ijüju  el  régimen  de  una  sola  y  única  coosli- 
(uciun;  no  se  pondría  en  planta  no  oMantesiflO  C«MI 
Opa  prudente  lunii^id,  luieatoque  rI  rey  qoeria  respe- 
tar ios  derechos  y  propiedadi»  de  v9ñ»ñ  otases  de  »m 
f.(\Ui'\[oi.  ;i'í  i  i  i  Kt  I  iiiliien  -ti*  iDinunídades  en  L-ini  ) 
que  fuesen  cMu^Miiliies  con  el  nuevo  órden  de  cci^.-i* 
que  redaiualta  el  interés  general.  Los  estados  provin- 
ri;»le-<  se  |)U.-i«  r  jn  de  acuerdo  sobre  la  necesidad  de 
obti-iier  recursos  por  medio  de  empréstitos  pararobrrr 
las  necesidades  estraordinariñ*  *!>■!  reino,  TrafftSfle 
crear  uo  ouevo  papel  moneda.  Mandóse  por  medio  de 
nn  real  decreto  la  reimíon  de  todas  las  provlaeiaa  dd 
reiiv»  en  un  solo  f  Ui'rpo  del  Estado  y  m  el        di"  ma- 

£0.  Cerráronse  las  fiesionesde  los  esl  idos  que  .se  halla- 
an  reunidos  desde  enero.  El  rey  concedió  á  titulo  de 
perpetuidad  y  como  pinpioJad  irrevoc  ibic  á  las  uni- 
vei'si'tades  de  Lei¡>/itk  y  de  Willemberg,  corao  también 
4  las  Ueí  esfuolas  de  Tforla,  Mossen  y  Frinim.i,  los 
bien vvs  dtí  la  antigua  órdea  teutónica,  á  los  cuales  se 
liallaliau  lobei enies  todos  los  derechos,  privilegios  é 
ininuiiiiiuder  '!r  '¡Uf  gozaban  en  e!  reino  todos  lus  bi''- 
nea  ccie»iaslicos  y  demás  ftinrlr:!  iones  píado^ns.  Los 
productos  de  estos  Ueoes  fueron  considerados  como  un 
fondo  comuu  á  estos  establecimientos  de  ifislruccion 
públi'" '.  y  dt'bi  "0  .«er  aplicados  á  rada  uno  d"  elics  .so- 
^Onsíus  mandad  -s  i'.-\ús  nui^vo.-:  r'  riii  >  -  o/  ocieron  a 
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go¿ab;)ii  en  las  universidades  del  reino  los  e^ludiantes 
luteranos. 

£0  febrero  de  1813  napoleón  babia  querido  Invadir 
la  Bnsin;  pero  su  ejercito  Babia  en  gran  parte  lidodes- 

Irii  ¡n  pi't  íii  r  i  .i;lr<  ili -^rtstres;  no  ob:«Uiotc  quedá- 
banle aun  consiftiTiibics  fuerzas.  La  Alemania  debia 
entonces  f;er  e!  lei^tro  de  la  guerra  come  ya  otra 
lo  hnlii  i  .sido  K!  rry  disponiéndose  á  abandonitr  su 
capital,  puhltt  u  i.na  inaoifestaciun  por  la  cu<il  decláiró 
qoe  sé  hallaba  resuello  á  perni»nccer  fiel  á  sus  tratados 

Íprom^sris,  y  á  no  abandonar  el  sistema  político  qoe 
asta  ahora  h^bia  stsKuido,  y  al  cual  nebia  desde  seis 
afios  su  m''nten¡mienio  en  el  trono  en  medio  de  las 
tempestades  que  iiabiao  rodeado  so  reino.  Dnranle  sa 
anseneía  se  mandd  h  todas  bis  aworfdadet  del  pato  se- 
^r(iii  p|r¡  ,,|  ,>j..|  rÍL'ro  de  sus  funrionp.'.  Nom^^f^sp  adem&s 
uii.i  ciimi.sjo»  eii  Üresde  encargada  de  velar  sobre  to- 
dos los  negocios  conceraiealea  al  Mea  del  país,  á  It 
cud  deberiao  dirigirse,  segon  la  gravedad  del  caso, 
los  mH$;istrados  y  los  subditos,  debiendo  sujetarse 
e\:ici  Miienie  á  hs  ínabwciooes que Joagias  i  |mp6- 
silo  darles. 

n  rey  volvió  é  Dañar  á  todos  los  sdbdftos  qne  se 

b.'ill,il).m  sirviendo  en  el  estmngcro  Fui:  levantado  el 
estad  i  sitio  de  la  ciudad  de  Lcipzicb:  el  cuerpo  d« 
ariiüeria  sajoaadeUa  partir  para  el  ejéreílo  unido  á 
tres  batallones  sup'piiifntnrios  ff.?"!»  el  mes  de  junio 
continuóse  esperando  el  paso  do  grandes  cuerpos  de 
tropas  francesas  y  alindas  al  par  que  se  prosiguió  Ira- 
bajando  edia  parle  de  íortilicacionesdeDreadelaYtei- 
He  que  debia  estenderse  desde -h  poerla  Ptrederiehe- 
St.i.ll  hnsiH  Iiis  I)oi(l(\s  di'l  K!li  1;  trazando  de  i-slc  nrode 
una  linea  de  lrinchf>ra  en  ios  alrededores  du  Piraa. 
La  nueva  fcva  de  reclutas  fué  llevada  i  cabo  sin  difi* 
cuitad  alguna  en  todo  el  reino. 

Ü  'spues  de  la  batalla  de  Lcipzicb,  en  la  rnal  Napo- 
león fue  completametite  vencido,  el  rey  de  Snjonia,  Stt 
fief  ili  ido,  debiOcompartb*  oonél  sn  mala  .suerte  po<9- 
to  ijut' jnin^s  abandend  al  conquistador  que  le  habia 
DOtiibndo  rey.  l.  i  .S  ij  íii¡;i  fue  invadida  por  los  rusos 
Siendo  uorabr.ido  golternador  de  ella  el  principe  Rap- 
nin  el  cual  obligó  á  todas  las  aniorídades  sajonas  i 
prestar  jnramrní  )  de  obediencia  y  fi'fclifi  id  á  l  is  altas 
potencias  aliadas  y  á  ejpcuiar  públicamente  las  órde- 
Bcadelasauiorida'des  supcrion»  iostitnidas  por  ellas. 
Ea  noviembre  dos  generales  rusos  entran  en  Dresde, 
baeirado  arrestar  por  órden  .suya  tres  consejeros  pri- 
vírili,^  I,  IV  pi  rwinas  de  la  familia  real  que  se  hallaban 
iinu  .  (1  t'sla  ciudad  .salieron  de  ella  p  ira  trasladarse  á 
haga,  lo  coal  produjo  una  genersl  consicrn  uion  ea 
lodo  el  reino  pues  se  dedujo  (le  este  li  rli  )  la  conse- 
cuencia deqiiM  las  potencias  aliadn-  leni  in  la  intención 
íK'  re.il'í  ir  i:r,inii"S  r.mitiir)*  .'n  |;i  s.ij'miH;  circulando 
al  prupio  tieniDo  el  rumor  de  que  la  dinastía  reioanlo 
no  seria  manlenlda  en  el  Irono  por  los  rusos  á  los 
cuales  tenia  grande  aversión.  El  príncipe  Repnin  de- 
clnrA  la  g  «zeta  de  Leipzick  diario  oficial  del  gobierno 
?ii  vil  iido.«e  <ie  ella  para  publicar  to.'las  ana  órdenes. 
Muchos  sajones  muy  rpcomrr>.f:ih!es  fueron  pre.«os  y 
enviados  á  la  otra  parte  del  Liba.  La  comisión  admi- 
níslrativ  i  i>1;i1i|i'l;i|.:i  por  Ins  potencias  aliadas  se  ba- 
ilaba eo  plena  actividad.  Las  asambleas  provindateo 
fueron  cOnvoeadas  para  tratar  de  subvenir  I  las  neoe- 
sidndes  i'víniirdinarias  y  á  los  gastos  enoriiies  ji  los 
cuales  se  bailaban  precisadas  para  hacer  frente.  £1 
príncipe  Repnin  se  decidió  ápasarel  invierno  en  Berlio. 
La  Sajonia  continuó  siendo  vejada  con  enormes  contri- 
liucioues.  bajo  el  nombre  de  impuestos  de  guerra.  El 
r<  i  lulamicnlo  hecho  por  el  general  Thelmann  luvo  lu- 
g>ir  con  uu  rigor  uslremo,precisaodu.^e  á  los  habitantes 


JOS  e^ludial)lc3  calóbcos  y  reíormislas,  iguales  medios   ,^  „  ,  

cubrir  los  gastoe  desot  ealldios,  que  l«|  A>  qoe  |  fliM«Hi|rliiwi  los  boinbfes  ya  casados  á  colrar  «o 
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cflcrpoc  de  laiNlw<>br  ,  á  abandonar  sus  bogares  y 
a  uarchar  bajo  las  banderas  do  la  coulicion.  El 
•ombraniieolo  del  duque  de  Wciiuar  du  comandanUi 
«j«fedel  ejercilo  sajón  dió  lugar  á  muy  tríMes  rtí- 
-  [>or  parle  dü  tus  sajünat)  fieles  á  su  de^gracia- 
:  f  .  -.|>üru  el  cual  ofrecía  poru  consuelo  el  poi  venir; 
ióUbrudores  do  osaban  salir  á  cullivar  sus  campos 
■r  de  ser  robadus;  pues  las  bordas  de  cosacos 
'1  los  bttsques  se  lanzaban  sobre  los  viajiTus  ú 
loU's  apoderándose  de  cuanto  encuntrabao. 
es  púlridns  y  nerviosas  bacian  bon  ibli'S  es- 
tnriclias  parles  de  la  Sajuniii,  parlicularnien- 
y  en  Leipzick;  siendo  ademas  deva>lada3 
oai:us  nías  du  ciento  cincuenta  purroqitíae  de 
>.  Eo  diciembre  el  principe  Repiiin  gober- 
r.il  de  la  Sajunia,  declaró  á  los  diputados 
■    >        que  la  Sojonia  siendo  una  provincia  con- 
coislada,  i>eria  basta  la  paz  general  uduiinislraJa  por 
'  -1'  Exi;;ió  aik'inás  que  le  presen!. isi-n  las  llaves 
l.nl  <ie  Dresde  para  inundarlas  luego  al  enipe- 
■jaudro.  El  rey  de  Sajonia  bunlinnó  enlreliinlu 
di.  ;. Jo  (K>r   prisión  el  castillo  prusiano  de  Scbwadt, 
;íuúo  en  las  riberas  del  Oder;peru  ums  tarde  fuetras- 
iMUdo  á  Burila  en  donde  suem-:i:itraba  aun  el  siguien- 
te afio.  En   mayo  de  IHl  4  mucbos  miembros  de  los 
délas  primeraji  autoridades  de  Lusace  fueiun  llamados 
I  Dresde  por  órdenes  superiores  para  asislir.á  las  eon- 
(¿mcias  pri'^iilidas  por  Mr.  de  llostiz,  ntinistfo  de  es- 
tado, Iralanddite  de  reemplazar  la  vigente  con:»tiluc¡on 
defai  Liuaru  por  i»  que  regia  en  las  otras  provincias 
falaSajooia,  á  lin  de  i|ue  tuviere  lugar  un  redimen 
miiifciíonne.  Ujcbos  oficiales  generalt-s  y  jffcs  da 
ajooes  babiao  remitido  al  lugar-tonieole  gonfral  ba- 
rofl  de  Tbielniann  esposiciooes  Ürmadas  de  lodos  los 
iImIcs  del  ejercito  en  las  cuales  protestaban  de  su 
MMad  bácia  el  rey  y  rogaban  al  ¿em  ral  quu  trans- 
rnlúese  aquellos  sentimientos  á  las  altas  potencias  alia- 
das; el  geoeral  Thielmann  bizo  llegar  estas  manifes- 
lackxies  al  principe  Kepnin,  el  cual  le  hi/o  conoci-r  el 
disgoMO  coa  que  luiruba  el  emperador  de  ilusia  la  con- 

£át  los  oficiales  sajones  y  le  encargaba  quu  diese 
imieulo  üc  esta  desa|irobacion  ii  ;4en«'rales  y 
de  los  cuorpos,  derl.trandoles  que  los  militares 
nadébeo  ni  pueden  mezclarse  en  los  asuntos  coiicer- 
nieetet»  i  la  política  y  que  lodos  los  qn»  en  adelante  lo 
bieieren  serian  mirados  como  pi'rhirliadon-s  y  La^liga- 
d«| con  lodo  el  ri.uor  di^  las  leyes.  Kl  principe  lltspuin 
k|M  coaocer  k  las  aaturidadesVajona,  qm*  el  empera- 
de  Rusia,  obrando  de  concierlo  con  el  Austria  y  la 
Ulgl'ilerra  había  puesto  en  manos  del  emperador  de 
IÍB»ia  U  administración  del  reino  de  Sajoiiia.  El  rey 
ár  frusia  declaró  en  calidad  de  futuro  >oberano  del 
{Mis  que  00  quería  incorporar  la  2)ajonia  a  sus  estados 
sino  oooservarlu  en  mi  ínlegridad  <'.on  el  tiliilo  de  reino 
'iejáodole  eJ  goce  de  los  dt-recboí.  privilegios  y  fueros 
qoe  la  cooáUlucion  aU'iiiana  concedía  ii  los  países  de 
Aletsaaia  que  formaban  parte  de  la  monari|uia  prusia- 
na sin  cambiar  fuera  de  esUi  nada  á  su  vírente  consli- 
kláoo.  Las  tropas  pi  iisiana»  s^.  Iialiian  ya  apoderado 
^•nSajonia  iiislaiandust'  igu.ilineule  en  elias  las  au- 
iJades  del  mismo  país.  El  rey  reclamó  no  obs- 
jftl*  en  ifole  conlra  esta  ilt'gal  o<:Hp?-t¡0D  y 

C  'Otrae>    ..i   .ilie.-la  infracción  di'l  derecüo  degeo- 
'3;  •O-eería  dijo  fallar  a  los  sagrados  deberes  i|ue 
respeto  de  mí  familia  y  de  mis  pueblos  si  guar- 
lí'leocio  íiobre  las  nuevas  mo  lidas  proyectadas 
rr  lira  mis  estados,  precisamente  en  el  momento  en  «|ue 


fl  -Eiia  esperar  su  r 


estitiicion.w  Las  intenciones  manifes- 


íi^^üof  la  corle  do  l'rusia,  fueron  las  que  le  obliga 
'     BcaversU  conlri|s 'iiiojante  alentado  dirigidos 
cbos  oüaB  bka  fundados  y  9.  protestar  solem 


neinenle  contra  las  consecuencias  qac  pudiesen  pro- 
ducir seineiaoles  medidas.  Ante  el  congreso  de  Vieon 
y  á  la  faz  de  toda  la  Europa  cumplió  el  rey  con  este 
deber,  firmando  dicha  protesta  y  reiterando  la  decla- 
lacioo  comiinicadá  baci.i  algún  li^'uipo  á  las  cortes 
aliadas  do  que  uo  consentiría  jamas  en  la  cesión  de  los 
estados  que  bal>ia  heredado  de  sus  antecesores  y  que 
no  aceptaría  indemui/acion  alguna  como  tampoco  nin- 
gún equivalente  que  se  le  ofreciese. 

Babiaso  becliu  i-ircular  el  rumor  do  que  el  eli'clor  de 
ne>se,  obrando  de  conformidad  coo  el  gran  duque  du 
ü  iden,  había  remitido  al  congreso  de  Wyn  una  pro- 
testa conlra  la  reunión  de  la  Sajonia  al  reino  de  Pru- 
sia;  pero  luego  se  bizo  iiolorio  lo  infundado  de  seme- 
jiinles  ruinort's.  Las  aulorid.idi*s  prusianas  que  forma- 
ban el  gobierno  provisional  de  la  .Sajonia  declararon  en 
lermioos  formales  y  en  distintas  ocasiones,  que  la  in- 
eorporaeion  de  este  reino  al  de  Prusia  se  hallaba  con- 
sumado sin  apelación, no  obstante  dequü  no  queriendo 
todas  las  clases  de  la  nación  oír  hablar  de  semejaote 
cambio  de  gobierno,  continuaban  dando  á  su  soberano 
las  mas  vehementes  muestras  de  su  amor  y  fidelidad. 
Estos  senlituieDloá  cobraron  aun  raaynr  fuerza  con  los 
folletos  que  los  prusianos  hicieron  circular  escritos 
contra  el  rey,  al  pa.^o  que  la  .severa  prohibición  de 
otros  folíelos  concebidos  eo  SL>ntido  contrario  hicieron 
naciT  una  ciega  coftlianzaen  la  verdad  de  esto?  últimos, 
al  propio  tiempo  que  esciló  una  general  indignación 
conliu  ios  primeros.  El  gobierno  piDvisional  prohibió 
además  hacer  mención  del  rey  co  las  oracioues  pti- 
blieas.  / 

En  enero  de  1813  el  Austria  dió  una  declaración  su- 
mamenle  enérgica  en  ronleslicion  á  una  nota  de  la 
corle  de  Prusía,  siendo  afianzada  por  la  Rusia;  por  la 
cual  pareció  decidida  á  no  consentir  jamüs  en  el  cum- 
l'limiento  de  medidas  polllicas  iconcernienles  á  la  Po- 
looia  y  a  la  S.ijonia¡  que  fuesen  desaprobada;»  por  gran 
parle  de  la  Kuropa  Esla  |volenc¡a  parecía  igualmente 
re>uella  á  sostener  sus  proposiciones  por  lodos  los  me- 
dios de  que  disponía.  La  Prusía  se  hallaba  por  lo  tsnlo 
en  una  po>irion  sumcim»'iile  delicada  acerca  de  la  Sa- 
jonia, por  cuanto  toda  la  Europa  vería  con  disgnsio 
violarjrespi'cloil.'  este  reino  lo.s  prinripiosde  humanidad 
y  del  derecho  de  gantes,  solemneim'nle  proclamados 
el  afio  anterior  á  la  f<iz  del  universo,  por  otra  parle  el 
r>'y  de  Prusía  se  ain¡<araba  de  las  prome.<as  que  le  ha- 
bían sido  hechas  cuando  el  rey  de  S;ijoDÍa  rehusó  ac- 
ceder A  In  última  coalición  conlra  la  Francia.  Entro 
tanto  e.Mu  reino  continuaba  sometido  al  gobierno  arbi- 
trario du  la  Piusía  que  prohibía  á  los  sajones  dirigir 
reclamación  alguna  al  congreso  do  Viena,  impedía  la 
circulación  de  los  diarios  que  no  le  eran  adidos  y  des- 
tituía á  los  funcionarios  que  cOnliouasen  adictos  á  su 
soberano. 

El  gobierno  general  provisional  publicó  una  procla- 
ma a  causa  de  las  leiiialivas  verificadas  para  conmo- 
ver, ¡(K^nielar  y  sublevar  los  ánimos.  Estas  tentativas 
no  corsislian  no  obstante  en  olracosa  que  en' la  espre- 
sion  de  rendimiento  üinnif?  slada  por  el  pueblo  Á  su 
soberano  Ifgltímo.  Apesar  de  las  medid  is  lomadas  por 
la  policía  prusiana  de  tener  ó  comprimir  semejantes 
manifestaciones,  circuló  uo  folleto  titulado:  oüesearia 
el  pueblo  sajoo  un  cambio  de  gobierno  u  en  el  cual  so 
ro^nift'Slaban  hechos  de  la  mas  alta  imporlanria-,  pues 
se  veía  en  él  que  ya  en  el  mes  de  mayo  de  1811,  los 
Estados-Generales"  se  habían  reunido  en  Leizpick  para 
deliberar  acerca  de  la  situación  del  reino  cuya  su»rto 
parecía  amenazada  p  ¡r  el  silencio  observado  respecto 
de  él  eo  el  traiado  do  París  '.Ksia  asamblea  iba  ya  á  en- 
viar una  diputación  á  loa  soberanos  aliados  para  n»cla- 
raar  la  vuelta  del  rey  cuando  fué  disuelta  por  el  di- 
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reclor  de  la  policía  rnsa  qne  hizo  además  principiar 
uoa  contra  ans  luiotnbros.  Apesar  do  oste  golpe  du  au- 
toridad, los  Lstadua  paiiieulurcii  de  seia  distritos  y  de 
dos  onivenidulrs  sajonas  coasiguieroo  IraMuitir  á  los 
BOberadM  afiados  oaa  pefietoa  aamamoalo  «Bér^ica, 
V  antus  de  rsla  y  otra  (XMirion  firina  Ja  ¡lor  loit  Drinc¡> 
paletf  mienibrus  de  tos  Estados- Generales,  había  sido 
presentada  al  gobernador  general  ruso,  príncipe  Itep 
nin.  p1  cual  roliti>ó  el  pi-nuíí»  de  onMar  (iipiitaci  in  jI- 
guoa  al  emperador  Alejanüi  u,  p^Tii  pruiiuUii!)  mu  vm- 
iMrgodar  una  respuesta  h  sa  petición.  E>ta  respuesta 
■oob«i<intc  no  Imó  coocedida  \  en  oiia  circular  oQoial 
trató  el  príocipc  de  aelo  de  rwcHnn  la  eondacla  de  los 
Estados,  declarando  ni  propio  tii>nipo  qitL>  la  Sajonia 
era  aa  país  coniiuistadu  j  amenazan üolo  cod  hacer 
«eantovar  en  él  ««•seota  mil  rosus.  En  jtilio  los  patrío- 
tri<  s-junt'S  prorni  nrun  corntinic^ir  el  il 'f^i-o  de  !n  nación 
jil  eiiiper;i(!üi"  AU'j.mdro,  i\ii¿  alravfSrilia  enlitiices  la 
;iaji<[ii;i;  pero  la  pulici  i  bizu  pregonar  que  á  cjia<ia  del 
im-'ógiiilo  que  el  emperador  observaba,  habíanse  to- 
mado lati  mas  rUurosas  medidas  para  impedir,  á  cua- 
lesquiera que  ftiéjteá  solíellar  aoaiencias  4  presentar- 
le ui-ticioues. 

Ka  agosto  siendo  la  finta  del  rey  de  Stjonia  séma- 
nife<!ó  l;i  riiüii'íion  qne  I;i  nncion  prítres;i!)i  ?ti<;fihe- 
raou  por  nuevas  demostraciones  de  afecto  que  íueron 
tratadas  do  movímiealos  sedleíosos  por  el  gi^rnador 
general  ruso.  Las  corponu  í  ines  sajonas  no  por  esto 
dejaron  de  coaiinnar  Qriiinndo  pflicionps,  á  las  cuales 
se  atllierian  tuJos  lüs  militares  que  entonces  pertua- 
neciao  uo  aoi  bogaren.  Todas  estas  maoifestaciones 
MMsivarai^le  remitidas  al  principe  Aotoniode  S  «junia, 
y  preseiil.ul;i:5  por  él  al  congreso  de  Viena,  t!eiii'ií=tr;i- 
¿an  compleinni^nle  cuales  erao  los  volos  de  la  uneinn 
•ajooa.  ú  regencia  prusiana  bacía  por  su  parte  di  tnio 
Je  en  posible  para  concillarse  con  In  opiniim  ¡  ública. 
La  Trasia  prestó  con  este  molivu  á  la  aiiuiioi^iracion 
sajona  un  millón  doseienin-.  mil  escudos  paracubrr  lc> 
gMtus  corrieoles  y  para  «borrar  al  país  una  nueva 
contr¡lm:toQ '  de  guerra,  tos  bllleles  del  tesoro  sajen 
debi.iQ  timliien  tener  cui.^o  en  toda  laPrnsi  i.  Rn  i:n 
escrito  redactado  en  la  secrularii  del  principo  de  liac- 
danberg  y  titulado  «la  Prusia  y  laSajdoia.a  tratóse  de 
recíiaz  ir  las  oHjeciooes  bi-cbas  eo  contra  de  la  rcnnion 
de  estos  dos  reinos.  El  rey  apesar  dú  su  delicada  si- 
taaciuQ  encuolró  un  grandj  placer  en  la  estraorJinaria 
adhesión  que  mintrosiabao  iMissúbditos  asi  rcspecio  de 
él  como  de  sa  farattia.  f^Btntji^  év  la  Prosia  pre- 
tendían qu'  s  'ncnsihn  injii-:t  imeiite  al  rey  de  Prnsin 
de  cjdiciír  especiaiiiK-ule  ia  Sijonin;  «pues  el  rey.  de- 
tian  ellos,  ÚD>:^mi!iit3  pide  Us  compensaciones  á  las 
cujI«?s  tiene  derecho  de  pretender  en  virtud  delossa- 
crificios  que  lia  hecho  y  de  los  li  at.idi)S  que  tt^necele- 
bi  Miios».  l.-i  jiislií  i  uln  esUis  compensaciones  haliia  sido 
recooocidf  por  el  Austria  y  la  Inglaterra  en  una  cola  la 
eaaA  dcda  ademsis  que  la  Sajonfa  formaría  parte  de 
tal  indemnización,  siendo  única m-'níe  en  iim  noti  e?- 
podida  cuando  estas  mismas  poleocias  li^ibian  pietco- 
cEdo  limitarlas  á  una  parte  de  la  Sajonia. 

Los  mioisiros  pnisi  mo?  r  mitieron  al  ano  siguiente 
al  congreso  una  oot;i  pu.  u  con-'iHaloria,  por  cuanlo  en 
••11,1  per>¡sli;m  en  peJir  la  roinpletn  reunión  ile  l;i  Si- 
jooia  coOaI»  I'rojiia,  queriendo  que  fuese  este  ponto  pa- 
ramente 4eddido.  Por  otra  parte  el  rey  de  Snjonia  de- 
claró íorroalinentc  (pie  no  o-ileria  nlngiin;i  pD-'siun  do 
suü  Estados;  que  pruiiisi.tria  contra  tuda  especie  do 
usarpacion  y  que  se  espondri  i  á  nrroairarlo  todo  antes 
que  dar  ?u  consentimiento.  La  nota  qne  contenia  h< 
proposiciones  beclias  por  el  Austria  á  la  l'rusia  de- 
claraba que  la  incorporación  de  la  S:  jornia  horia 
toi  intereses  del  Austria,  ioquietabau     dcni4s  po- 
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íettcins  de  Alemania,  y  lnnz;<baD  un  germen  de  dis- 
cordias inteslipas.  Propúsose  al  rey  de  Prosia  que  se 
dii'se  por  s;itisfecho  con  el  re.stablecimieoto  de  la  mo- 
oarqiiia  ea  el  mismo  grado  de  poder  que  contaba  en 
IStS:  Á  to  cual  prdendn  la  Fraaia qne  no  debfa  aer  el 
afín  1S03  sino  el  1806  qflte  ilebin  «er  ron-iderado  como 
ario  normal  para  6jar  las  partes  de  la  monarquía-,  con 
lo  que  parecía  consentir  en  cooienlarae  con  ta  obtención 
de  la  .Snjonia  basta  eí  Elhi,  fornprendiendo  en  e^la 
porción  la  Alta  y  V.ija  Suecia.  Luego  ya  no  es  el  Sm- 
tria  la  sola  potencia  (|a2  protestó  contra  la  osurpicion 
de  la  Sajonia  por  la  Prusia;  la  Francia  se  pronunció  on 
igual  wnliito ,  por  cuanto  eonsiotlendo  en  que  h 
Prusia  conservase  esta  conqui«ti,  »e  arrogaría  por 
estd  solo  hecho  el  protectorado  de  Alemania  y  oeatra- 
liziria  la  bicobecbora  ínflaencia  que  dos  poieociaa  de 
primiT  órden  se  tinllaft.ui  !laiii;ula>  á  ejerrer  en  ejta 
parte  de  la  Europa,  t^ottnuó  aun  el  n.'y  tirmc  en  f-Q 
resolución:  sosteniendo  qne  no  habiéndole  ninguna  po- 
tencia declarado  la  guerra,  no  podía  su  país  ser  mira- 
do cütHO  á  conqolstndo,  y  que  eo  las  eireuofltaaeías 
críticas  y  dificiles  en  (jiie  se  iiabia  visto  envuelto,  ha- 
bía obrado  siempre  del  modo  que  su  deber  y  íq  honor 
le  prescribían.  FitMlmente,  se  terminó  esta  grande  dil- 
iníion.  TÁ  rey  fíe  Pmsii  rnrsci  vó  imiramentc  de  este 
l  eino  l  is  líos  Suecias,  la  ritiera  derecha  del  Eihü  y  al- 
^íiiii  is  parte.-í  de  territorios  del  norte;  lo  réstenle  déla 
Sajonia.  Dresdc,  Leipiicb,  etc.,  volvió  á  poder  del  rey 
Federico  Angosto.  Eí  reino  cootaba  cerca  de  dos  m  ilío- 
nes de  habitantes;  de  los  coiiles  rotiseñró  un  millón 
trescientos  mil  en  virtud  deeata  decisión  que  (ué  hecha 
por  el  congreso  de  Tiena.  Ilecibíó  el  rey  eala  nnera, 
jimio  con  la  invitación  d"  tre^lndarso  á  esta  ciudad, 
desde  el  castillo  de  Frifrdorícli.xfeid  que  él  habitaba  y 
en  ol  cual  estaba  detenido  rasi  como  prisionero.  Pat<- 
lió  pni' 1  Bruiin,  eo  Moravi.i,  en  donde  delii.i  encon- 
trar á  sil  familia,  pero  luego  declaró  furmnlnicnte  que 
no  poüia  reconocer  la  x^alider  de  las  dispo^iriones  to- 
madas vxi  Viena,  sin  el  coocorso  de  su  ministro  pleoi- 
potcoeiario. 

Las  antorid' !i  -  ^  i  n-ianas  establf  M'?  en  Sajonia, 
(ornaron  las  convenientes  mexiidas  para  realizarla  par* 
ticion  de  est'í  reino,  al  paso  que  proeoraroo  per  todos 
los  medios  posibles  inducir  á  las  tropas  snjonas  :i  pa?ar 
al  servicio  del  rey  de  Prosia  para  lo  cual  el  geoeiai 
sajón  Tbieinoann  las  hizo  las  mas  alagadoras  pi-ontesas 
i  pesar  de  las  cuales  permanecieron  iouintables  en  su 
a.lelidad  A  so  legitimo  sobei^no.  El  gobierno  prusiano 
t  x^fiiii  de  todo  el  reino  un  nuevo  ¡n)pne-;lo  cerilral  de 
dus  uiillunes  de  ríndales.  Tod<is  las  provincias,  ciuda- 
des y  municipalidades  del  reino  envuiron  diputaciones 
á  Presburgo  para  prestar  al  rey  los  homenajes  de  sus 
subditos.  Las  airioridades  prusianas  hubieran  querido 
deteiiiT  al  conciirsn  lie  e^las  dipuiaeiones  p^ro  les  fué 
imposible  prevenirlas.  £1  rey  so  bailó  luego  rodeado 
de  los  grandtw  de  an  reino,  con  loe  cuales  se  propuso 
deliberar  acerca  de!  partido  ano  debía  lomar;  basta 
enioncea  no  se  bal!ak>a  non  decidido  al  desotenibra- 
niienlo  de  sus  Estados.  Vnft  nueva  medida  Hevó  hasla 
el  último  grado  de  exasperación  las  tropas  y  oliciales 
sajones,  pues  tratóse  de  incorporarlos  níejérrilo  pni- 
siano;  dando  de  i  >ie  modo  la  señal  de  la  revolución 
declarada  abiertameute.  Efectivamente,  en  mayo,  ha- 
biéndolos regimientos  sajones  que  estaban  de  guarni- 
ción en  Lieja,  recib:d<i  orden  de  trasladarse  :i  l:i  plaza 

Kara  ser  incorporados  á  los  t  egimienios  prusianos,  sa- 
eran  de  sus  líia^  en  el  mavor  draórden.  9e  traslada- 
ron por  la  noche  h  casa  de  los  generales  prusianos 
Bicber  y  Bussal  con  intención  de  vengarse  en  ellos, 
p  To  no  habiéndolos  enconirado  lovieron  que  conten- 
la^  €00  romper  los  cristales  de  sos  casas  j  parte  de 
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m  aiuebles;  á  las  dos  dú  la  larde  del  propio  día  jes 
fue  caliníDÜü  medíanlk;  la  proine«a  di»  que  no  serian 
incorporados  si'jjuD  .mies  se  les  h.ibi:i  dicho.  Podiat.'Sla 
revolución  h  iber  pro'lucido  qiiiy  gr/ivcí  consecuoncia:^ 
;i         '  '  ■  lo  suMaJüS  que  «-n  elía  ha,- 

I  fuoion  desarma  Jos  y  í-n- 

viados  b:ijü  escolla  á  su  país.  El  rey  raliüco  el  acia  de 
renuncia  de  una  parle  de  sus  Estados  en  favor  de  la 
Pru^i.i.  Los  snjone«:  de  In  pnríe  del  reino  cedida  á  osla 
leiicia  fueron  ab.suellos  dt?  >u  juramento  y  de  sus  de- 
res  re'ppclü  de  su  anlerjor  soberano.  El  gobierno 

J:coeral  prusi  >no  taiuó  postv-ion  de  todo<  los  pai-es  cc- 
idos;  los  confines  fueron  señalados  dt'sde  Si-inJenberg 
en  la  Alia  Lu.-jci.i,  corapretiJiendo  e¡  tlislrilu  eleclo'-al 
ionio  con  Biirby  y  Sommern,  una  parle  de  los  círculos 
de  Liepzick  y  de  3Iisinia  y  la  mayor  parle  de  los  obis- 
pídix  d  '  Mcr>e!jurg.j  dn  Nriumburíjñ  ^  de  Zeilz;  demás  á 
e'  "■  1  saj)n,  el  circulo  do  Tburmga,  el  principada 
ii>  '  1  -ü,  t  i  •  'I  ••  M  de  Nt'ustadt.  la  p;irle  sajona  di- 
üeimb.T/;  y  ;i  i  stritosdel  círculo  de  VoigíianJ. 

E  l  '         i'l  acia  del  congreso  de  Vii-na  (jue 

ct  ^        1);:;;  de  lerrilorios  iu'cbas  á  la  Prusia 

por  la  Sajooia,  determinando  su  demárcacioo.  Segnn  los 
términos  de  la  misma  acta,  el  rey  obtuvo  un  voló  en 
la  dii'la  f -derallva,  y  cualro  en  la  asamblea  -enera!.  La 
Ci  '  re  de  estas  cesiones  produjo  ut^  di'SiiÜeulu  lal 
quc  ..  I.  imentela  frase  que  se  encueplra  eu  la  d¿cla- 
racion  del  rey  «El  éxito  de  las  humanas  cmpre.sasre- 
JK  ■  de  Díúsw  pudo  hacer  íiacer  la  neie- 

Mi .  .  ^  ..  Todo  fiel  sajón  se  halló  convencido 
deqU'f  si  hubiese  podido  el  rey  cumplir  su  propia  vo- 
luntád,  nii  '  )'  •  I  consumado  un  acto  (pie  lanío  debió 
habi'rlr*  11  ndoel  padre  de  su  (>ueblo.  SuvuelLi 
ái  sciiú  la  aU';{r¡a  general. ,  .,  , 

i..  /«oia  babia  dt^bido  tomar,  una  parle  activa  en  la 
guerra  que  las  potencias  aliadas  bai  i  in  á  Napoleón, 
base  visto  anlerioi  iiii'nle  que  el  lontingenle  .sajón  ba- 
bia sido  coosiderablemenltí  debilitado  por  la  insurrec- 
ción de  los  trjes  regimienlüs  que  h  illabau  de  guar- 
ní' '  '  I,  y  que  á  caa'«a  del  odio  que  profesabm 
a  ,  .  .  hubiera  mas  bien  ponido  enjbr, razar 
quj  favorecer  la  ejecución  de  las  operaciones  genera- 
les. L'n  naevo  cuerpo  real  sajón  liié  formado  en  los 
alreJedores  de  raderbun,  que  pasó  el  lUiin  bajo  las  ór- 
denes del  principe  de  Sajouia-Coburgo,  y  fue  á  en- 
grosar el  ejército  auslrí^OQ  m^nd^dp  por  ei.  p^lQpipu 
de  Sch  wartienberg.       '  '       ■  ^  • 

Uabiendü  resuelto  las  potencias  aliadas  dejar  en 
Francia  un  ejército  de  ocupcíon  de  ciento  cmcuenta 
rail  hombres,  fueron  nombrados  para  formar  parle  de 
él  nn  cuerpo  de  cinco  mil  sajones. 

En  julio  de  I8IG.  el  rey  se  adhirió  al  tratado  de  la 
Santa  alianza.  Blindó  á  la  universidad  de  Leip/.ick  re- 
dactar un  proyecto  concerniente  a  la  libertad  de  la 
prensa.  Luego  el  gobierno  se  vió  precisado  á  reducir 
su-  ')■■■■■■  ri>á  en  razón  de  la  tercera  parle  del 
le.  i        u  iba  de  perder.  El  ejércilo  do  línea 

no  debia  constar  mas  que  de  diez  mil  hombres:  no 
había  ya  mas  reclutamientos  propiamente  tales,  iiues 
el  ejército  80  completaba  por  hombres  sacados  de  la 

Íilicis;  la  landwehr  quedó  enteramente  .^^uprimida. 
ciérunse  preparativos  para  la  aberima  de  los  Esta- 
dos ;  el  gúliierno  tuvo  ya  preparados  los  objetos  que 
debían  ser  discutidos  en  esta  asamblea.  En  las  provin- 
cias los  magistrados  y  la  universidad  do  Leipzick  pro  - 
eedicron  á  la  elección  de  diputados.  El  rey  trabajó  sin 
descanso  en  los  negocios,  examinó  y  decidió  por  si 
minino  los  mas  ¡mportanleá.  consultando  .sin  embargo 
el  parecer  de  los  hombres  sabios  que  le  rodeaban.  Este 
monarca  ¡gualraeote  versado  en  el  conocimiento  de  los 
tiempos  aotígaos  y  modernos,  leia  todas  las  obras  pu- 
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liticas  ;  se.  hallaba  perftyclamcole  ¡nslrtiidodo  la  mar- 
cha de  los  aconleciwienlos  que  se  sucediao  en  Europa: 
se  ocupaba  de  las  mejoras  de  su  pais,  sasteniendo  la 
industria,  animando  al  comercio  y  alenUindo  por  mer  ' 
dio  de  recompensas.  A  todos  los  hombres  útile.<>.  El  mo- 
narca hizo  en  persona  la  apertura  de  !a  asamblea  ge- 
neral de  \pi  Estados.  El  15  do  noviembre  llegó  esta 
asambloa  al  momento  de  su  separación  aun  cuando 
lo.s  im¡)ortanle.s  ne^^ocios  que  debían  serlo  sometidos 
no  se  hallasen  de  lugcho  terminadoti :  ano  de  los  prin- 
cipale.s  ob.stéculos  que  detuvieron  sos  operaciones  re- 
sultó do  los  retardos  que  sufria  el  arreglo  de  los  ne- 
gocios que  se  hallaban  en  coniiunda  entre  la  Sajonia 
y  la  Prusia.  La  dieta  se  orujió  de  un  proyecto  de  ley 
or  la  cual  C'>nced¡a,por  dos  años  todo  lo  i|ue  el  go- 
ienio  le  habia  pedido,  solicíüindo  con  todo  la  autorí- 
7.:iciün  de  hacer  examinar  las  diversas  proposiciones 
del  rey  por  una  comisión  lomada  de  su  seno  y  que 
debia  darle  mayor  desenvolvimiento :  s'dicitó  al  propio 
tiempo  una  nueva  y  formal  ratificación  do  la  antigua 
coDstilucipn,  la  supresión  de  pensiones  foncedida.s  á 
personas  ricéis,  la  r<'duoeion  de  gastos  «leí  Esbdo  mi-  . 
Hlar  y  la  comunicación  oficial  <lel  estado  de  ingresos 
y  gastos  del  ré'uio.  La  dieta  no  emitió  propo.siciuO  do 
ningún  genero  concerniente  á  las  mejoras  de  la  cons- 
titución ni, respecto  do  uiulncion  alguna  en  la  vigoiile 
urbanización  representativa.  No  obstante  el  voto  del 
país  y  el  espíritu  de  la  época  reclauiaUan  estos  cam- 
bios que  el  rey  y  los  ministros  p  irecian  dispuestos  & 
conceder  á  la  naCion.  La.^  mejoras  de  que  se  trata  fue- 
ron con  todo  aplazadas  hasta  que  la  dicla  germápica 
hubiese  delerroioailo  acerca  de  las  bases  de  Jas  cons- 
tituciones ri>preseDlniivas  qae  ptidian  ser  adoptadas 
por  cada  Estado  de  Alemania.  La  libertad  de  la  prensa 
acamaba  ameiiudo  abusos  quo  llamaban  necesaria- 
meóte  la  ateocion  do  la  justicia  preventiva.  1.a  publi- 
cación del  «  liiurh  de  (tposkion ¡»  quedó  prohibida.  Ua 
^ran  número  de  decretos  sometidos  á  la  aprobación  do 
los  estados  f nerón  discutidos  en  las  coIni^iones.  El  rey 
declaró  quo  no  vacilaba  en  dar  a  la  dieta  la  .seguridad 
de  que  la  constitucioo  y  los  derechos  que  de  ella  dori- 
vaban  serian  mantenidos;  para  lo  cual  se  daria  ooa 
nueva  resolución  garantizando  esta  constitución  v  los 
derechos  emanados  de  ella.  La  comunicación  (lelos 
proyectos  relativos  al  sistema  de  contribuciones  y  á 
nmcbos  oli  os  objetos  de  policía  y  de  justicia  debió  ba- 
cur.so  ó  no  lardó  en  serlo ;  debia  además  darse  nna 
nueva  determinación  sobre  la  combinación  de  las  an- 
tiguas y  nuevas  leyes  respecto  á  los  procedimientos; 
los  Estados  conocerían  igualmente  de  todo  lo  concer- 
niente á  los  impuestos  estraordinarios,  así  como  del 
resultado  de  los  trab-ijos  relativos  á  la  mejora  del  sis- 
tema do  contribuciones.  El  soberano  declaró  que  no 
podia  adherirse  á  la  demanda  concerniente  á  la  co- 
municación de  estados  detallados  de  las  diversas  ra- 
miüc-iciones  de  las  rentas  públicas  añadiendo,  que  era 
.sabido  que  duranle  el  largo  intervalo  do  su  gobierno, 
(es  decir  cuarenta  y  nueve  aflosj  nunca  había  pedido 
mas  de  lo  estrictamente  necesario. 

En  abril  de  1818  según  la  convención  celebrada 
entre  la  Francia  y  las  potencias  aliadas,  correspondía 
á  la  Sajonia  una  renta  de  doscientos  veinte  y  cinco  mil 
francos,  sobre  el  capital  impuesto  á  la  Francia  á  causa 
de  la  liltima  .suerra.  En  junio  cerróse  la  asamblea  de 
los  Estados;  sus  sesiones  habian  durado  ocho  meses 
sin  que  hubiese  habido  el  menor  cambio  en  la  orga- 
nización administrativa.  Algunos  impuestos  e.xistentes 
ya,  habian  .>ido  alimentados  pero  no  se  babia  creado 
ninguno  nuevo.  El  cuerpo  de  la  nobleza  consintió  en 
hacer  algunos  sacrificios  pecuniarios  quo  no  se  ha- 
llaban de  mucho  en  relación  pró.úma  con  las  cargas 
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que  pesabaa  sobt'e  los  habitanies  de  las  ciudades  y  ia 
Jot  camlios.  Eiicon(r&n(lo>:p  (>otre  kw  nohiM  muchas 
personas  qae  sabían  lo  que  la  opinión  pública  recta - 
roaba  y  qne  conocían  so  siglo.  faUaban  dnieamenic 
ciudadanos,  miembros  df  la  di;  f  i  j  ip  hubiisen  pro- 
puesto las  mejoras  que  muy  proUiblemealc  hubieran 
sido  acogidas.  líleeoQOc¡ó5e  g^'n^ralmeole  la  teOBsidad 
qiip  la  S'ijnnia  Ipnia  de  in^litticiones  politices,  tal  "* 
como  c]ue  se  hallabitn  y;i  i.-itroducid<is  on  el  grait 
docádo  dp  Sajpnia-Weini  ir  y  en  el  ducado  de  N  isau 
y  al  igual  de  las  que  el  rey  de  Baviera  acababa  tanl- 
bien  de  íolrodocir  en  sus  Estados:  et  sobernno  y  Ja 
noblez:i  liíliían  esperado  la  propo><icion  de  las  modíQ- 
vacionea  provocaaas  por  tas  necesidades  del  siglo  y 
por  la  rápida  marcha  ile  hi  ei«i1iiac|oo.  üo  parte  dir> 
los  rfipuiRdüs  (le  l;>s  fiiiíladi'íi  qiip  lifriPn  sns  repre- 
senlanles  en  la  diela ;  pero  no  liabian  visto  re^tisadí 
esta  esperanza.  En  tgÍMto  nmstittiyóse  en  t- 1  liistrilo 
de  Leipzírkuna  nueva  ¡^ccta  de  fanáticos.  UD  corUdor 
de  poja  llamado  Kloos,  contando  apenas  -veinte  y  un 
aflos,  seduciendo  In^  hnbilault^^  de  muchas  poblacio 
aes,  les  indnjo  á  rechazar  el  Nuevo  Tettameato  para^ 
no  sflbptar  otro  qne  et  Antigao  solire  ú  entí  d«l)ian' 
formular  sii>  rrpem  las  ¡nmol;uido  anim-ilcs  y  aiinhoTn- 
bres  á  la  Divinidad.  Uubuidú  ea  oAo'i  priíicipiuü  m- 
¡lentioMMOsy  fanHicos  no  molinero  ^  su  mujer,  cre- 
yeron hficer  un  acto  de  religión  asesmando  á  un  in- 
(iividdo  (fue  se  resttitia  i  abrazar  su  secta  ;  los  culpables 
fueron  arre->l;i(los  y  el  gobji'rno  foa)ó  prontas  medi  i  i  ^ 
para  aofoear  ea  su  cuna  esta  nueva  secta  que  babia 


indo  ^a  moebos  désórdenes  «oiré  los 'babilantes 

de  aquellos  contoraM.  Conl/ibanse  ya  por  railes  los 
seclarioá  de  Kloos;  rogando  mocho  y  siempre  de  ro- 
dillai  ^  flín  demMtrar  ninguna  inquietud  pnr;\  su 
maolenimtento  en  el  porvenir,  decian  qne  el  Padre 
celeMial  no  se  ulvidnria  de  ninguno  de  ellos  y  los  re- 
cibiría en  b  n:ieva  Jerusíleo.  Entre  otro  de  los  pi  n - 
oepio*  qae  Kloos  daba  i  aas.disclpalas  les  prescribía 
€l  oto  del  tabaco.  Débtaa  «wriffear  todo  io  snpérflno, 

tomismo  que  ^  t=  h'i]í<-  .  el  nii>fno  dia  en  que  fué  de- 
capitado et  individuo  de  que  se  traía ,  habia  el  biju 
de  no  molioen»  rido  rivesiido  de  on  lnt)«  «egro  y 
blanco  y  encerrado  eo  na  bafaítatáoo  para  lar  á  su 
vez  inmolado. 

La  población  del  reino  qoe  se  elevaba  poco  antes  k 
dos  miUones  de  uimas  «notaba  tan  aolo  aotoieca  no  mi- 
llón doadenlas  ovefe  mO.'  Un  il  mea  de  aetienbre 
lugar  la  apertura  de  las  fiestas  del  jubileo  para  cele- 
brar el  quincoagésimo  afio  del  advenimiento  del  rey 
i  la  corona.  La  geoenA  alaj^rla  qne  «a  este  acto  OB 
manifestó  era  una  nueva  prueba  del  amor  que  profe- 
saban los  sajones  a|  soberano  que  les  habia  gobernado 
siempre  como  un  pT  Ire,  Kn  ngnslo  de  1819  el  r.'y  des- 
pMó.  co  nombre  del  rey  de  Espa&a,  i  sn  sobrina  la 
l»TÍBe«aa  Josefa,  bija  del  principe  MaxíoiiKaoo.  80  se- 
tiembre la  conce.sion  de  los  derechos  de  vecindario  á 
los  israelitas,  hizo  ^ue  muchas  familias  jad(ai<  que  no 
se  creían  en  sognndad  en  otras  partea  de  Alemani  u 
fnésen  á  establecerse  en  S^ijnnia  para  hncer  en  ella  cir- 
cular ¿US  capítalpá.  La  comisión  de  censura  eslablecidi 
en  Leipsick  se  halló  especialmente  encargada  do  vigi- 
lar exactamente  los  diarios  y  las  obras  periódicas  y  de 
no  loterar  las  qoo  propalasen  |e  in<  ¡pio9  revoladona- 
rios.  Respecto  ile  esto  hicieronsi'  1  ir  1  posiciones  a!  ga- 
binete de  Dre^de  por  el  de  olr.i  p.í'eur'»:  aun  cu  indo 
hasta  entonces  nadie  prujies '  qu'-'  ••  «e  d  1  ri^or  de  In 
eOMora.  Con  todo  esta  medid-)  prüiuja  la  mas  viva  seu- 
SBclon.  Eq  nin|ana  parte  de'  r'>ÍU(t  .sepereibia  el  me- 
nor indicio  de  inquietud  y  d    (miento,  de  este  espiri- 
ta bullicioso  que  está  tan  bten  caraoteriaado  ea  el 
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si  se  habían  tomado  en  Sajorna  Us  medidas  qoe  fberoo 
acordndas,  filé  úaicamenta  para  eoofisnaa'^  ^' 
|)!au  general.  Los  sajones  conociao  qne  so  cooatilUá-ioa 
nu  carecía  de  d^iKtoít  y  que  su  gobierno  podía  come* 

ler  fallas;  pero  sal)¡jii  igiialmenieqne  su  soberano  re- 
mediaría estas  taitas  en  seguida  que  de  ellas  hubiese 
conocimiento  y  qae  pasa  á  paso  Initaría  de  la  correo- 
eiiHi  de  los  primeros.  La  juventud  era  e  hicada  en  los 
iti  -ji>res  principios;  los  profesores  de  ta  universidad  du 
Leipxick  se  ocupaban  solo  un  insiroirios  profnndaiuente 
en  las  ciepoiaa  y  en  el  perfeociouamienlo  de  estas;  lo 
cual  b}to  qae  los  esbidíantes  estuviesen  tranintlos, 
apíi/ados  y  sumidos  á  las  leyes  del  deber  y  '\<-\  hn- 
nor.  En  octatiro  tuvo  lu^ar  la  oeiebracioo  del  malíiino- 
nio  del  principe  Pedeneo  Angnaid,  aobrifio  del  rey  y 
presunto  heredero  de  la  coixina,  con  la  m  hi  luquí^a 
Carolina  de  Ausiria.  Este  acontecimiento  proniuvio  uoa' 
alegría  general;  pues  lo^/dos  esposos  se  distinguían  por 
su  grandeza  du  alma  y  por  la  nobleza  de  sus  siKilímien- 
tos.  La  princesa  impendí  fué  recibida  por  toda  la  corle 
\  pi/i-  !()■«  Ii  i!jiiari!e-s  de  Dresde  con  el  mas  sincero  en- 
iusiasnio;  el  n>y,  que  conservaba  aun  toda  la  actividad 
de'cuerp<i  y  de  espirita,  trabniaba  aio  deaeanae  en  la 
felicidad  de  sus  pueblos;  ui'ietrándose  en  esta  orasion 
üe  la  manera  mas  honrosa  y  mas  interesante.  En  esta 
ocasión  debemos  dar  aignnoe  deiaUes  aeeroa  el  or^en 
do  esta  angosta  familia,  tm  ror.omendable  por  las  vir- 
tudes, los  profondos  tonocinaienlos  y  el  noble  y  gene- 
isa  carácter  de  todas  las  personas  que  la  compunen. 
t;s  descendiente  de  Wilikiod,  célebre  jefe  de  sajones, 
qu<^  se  defendió  dnraaie  Craínia  aBos  contra  el  peder  dt 
C  irtomagno  y  que  después  desonietido  á  este  conquis- 
tjitior,  conservó  grandes  posesiones  baio  el  título  de 
duque.  De  él  es  de  quien  descienden  los  duques  de  Sa- 
jonia,  de  entre  Ick  cuales  líernard,  en  I  ll2,  fue  el  pri- 
mero elevado  á  la  dignidad  elecbral.  Sus  descendien- 
tes poseyeron  hasta  14£|  el  electorado,  que  pasó  en- 
tonces por  la  cstea^oo  de  esta  rama,  ¿  Federico  el  Ae« 
licoso,  margrave  d«  Toringia  y  dffaeeadíeaia  tambreo 
lie  Wilikind.  Los  nietos  de  eslo  último  fueron  Erni'Sto 
y  Alberto  de  los  cuales  descieoden  las  ramas  oroestioa 
y  alherlína  de  la  casa  de  Sajooia.  La  rama  ernestinai 
qae  era  la  prinioi^  ri'n,  continuó  po^^eyendo  el  electo- 
rado hasta  1517.  Laljüce^  fue  cuando  Juan  elMagaa- 
nimo  fue  privado  de  esta  dignidad  por  ol  emperador 
toarlos  Y  qOe  la  transfirió  k  laricio,  el  mayor  de  toa 
prfncipea  de  la  rama  albertina  h  la  enat  perteneoe  el 
rey  actual.  La  religión  prottst<anlo,  dice  un  celebre  es- 
critor, debe  las  mayores  obligaciones  á  la  rama  ernee- 
tiaa :  laderleo,  bijo  mayor  de  Broeslo  faó  el  primer  pa- 
trón y  defensor  de  Lulero;  Juan  tiijo  si-gundo  del  mis- 
mo Ernesto,  fuó  el  priucip:il  promovedor  de  Ja  pro- 
testa conlra  la  corte  de  Roma,  de  cuya  protesta  han  los 

Srotestantes  tomado  este  nombre.  &te  Juao  fué  Uama- 
0  el  Constante;  fué  el  padre  de  Atan  al  Hagn&ntmo,  y 
nlxielo  de  Juan  Federico  Tridesf.an  de  la  casa  de  Sajo- 
nia  Coliiirgo  de  la  cual  su  tnitará  despnes.  En  el  mes 
de.  icmbre  publicóse  el  tratado  defioilivaraenle  ce- 
lebrado entre  la  Sajonia  y  la  Prusia.  El  rey  veriió  lá- 
grimas firmando  esto  tratado  que  le  arrebataba  la  ter- 
cera parle  de  sus  fii  l  's  subditos.  Por  la  partición  de 
suse.<;lados  perdió  (odas  sus  salin:is  qoe  pasaron  á  ser 
pertenencia  de  la  Pnis''» ;  altlec.;)  1  -.i.p  nú^  estipn- 
i.ii  -,-  !a  cesión  ^eroivi.;'  im,  j:;;  esl ;  p.  ie;n  1  j  abaste - 
ceriaen  adel.iniíí  j  U  S  ijonr.  de  la  ••f.al'd  li  de  sal  de 
que  sos  habitantes  tuvieron  necesidad,  cuya  cantidad 
se  eleva  anualmente  á  ciento  sesenta  mil  quintales  de 
buena  sal  estraida  de  las  salinas  de  Diiremberg  y  de 
Soesen,  mediante  un  precio  sumamente  módico  Ino 
de  los  oías  difíciles  puntos  era  la  repartición  de  fondos 
afooloa  k  la»  nrinnídades  y  á  las  «aoadas  púbUeaa. 
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OnHmw  sio  vaibmwt  m  dilBrMfiar  ciertas  raotida- 

desqaüdebí'riaD  9f»r  pagadis  i>orc1  eslaJo,  elcuil  ác- 
hiá  en  swfaiila  crear  onevos  estab  ecimieniO'i  Eo  sa- 
líaBibre  <tL-  i8iuop<T;ir)i.<>'  graQde!«catDbu><  en  1 1  for- 
oMioo  (le  lad  aaaiablcas  de  eirculo»  par»  la  elecciun 
de  los  dipnSadot  d«  la  nobleza .  Sii'ndo  et  derecho  do 
fic  ción  afeclü  á  loñ  lerrilono-  n  ati'■^.  rioiliA  el  rey 
iMOMoaje  i  ü«le  principio  ordenando  qoc  todo»  los  pro- 
pieurífli  de  bíMcx  moIim  MvíiBeo  M  derecho  de  md- 
penir  a  c-tn^  t'!(v  ci()ii-'s.  haciéndose  di-  e>¡(.'  mudo  üna 
rniQdu  innovación  en  et  aidlema  que  biisia  CDtonci'ü  i^e 
babia  ái'gaido.  BsperAM  por  krtanlo  vers»  eulre  loa  di- 
putados de  esta  clase  qne  con-^lituyen  ta  mayoría,  per- 
$oaa<!  saniamente  afert!)s  á  los  dein'ifl  cambios  que  se 
meJitriban  liacia  alquil  (ieüipo  en  »'i  s¡->ttíiiia  repi  isi  n- 
tatiTo,  cambios  oo  obstaste  qae  (jeberiaa  ser  someti- 
das al  exÉneo  de  la  díela.  Tratéw  también  de  eonce- 
d(r  á  lo-!  pf  |ii(«ftos  propietarios,  dipulail;)-;  (|  fii  s  -n 
■OoUiraiio»  ¡lor  .i-:;i:i)IiiüJ:j  qu^'  deiiidu  coiibliliiirse  en 
tas  baílfaM;  ^lehim  lo  íguMinente  auturízarae |  IM  babi- 
tanW  nnt3h!>>s  d«  lan  ciii  fades  qo»  fuesen  especial- 
meote  l  eprrsentadas  en  las  dieta>p)ra  elegir  aoi  dipa- 
\»áiti.  mientras  que  ba.sta  entoocei»  el  dm'i'bo  esclusi- 
vode  eaos  nombramieaioe  había  pertenecido  4  las  mo- 
rieipalidade»«eaMMos. 

Eii  oclübre  procedinAp  á  la  aportnrn  de  la  di.'ta.  El 
predicador  del  rey  prooooció  en  la  igl'^'.ia  de  la  cór- 
te  uo  sermonen  eleaal  ae dirigió  á  lo»  Estados  exur- 
tindelcs  á  p^n<^trar«i"  de     .illn  dt'slino.  cnal  ora  el  de 
co<j|ierHral  bit  n  enlarde     p;lria,  d-seando  au  proá- 
ptTiJad  y  »pny.indolp  con  sus  sufragios,  sin  atcnd  r 
al  orina  de  dtindo  propedcp..  La  apertura  de  los 
isdoB  fÉá  faecM  en"ntfinbré  del  rey  por  M.  de  Glovig, 
ministro  rio!  inlcrior.  Oui-.Iaroii  n'S&blecidos  bajo  el 
aougiio  pie  las  rtI.ai(joe(i  díploinállea¿,  que  hacia 
ealomallaé  estaban  ^(i>pi'ndidas  «nlre  laS  ijonia  y 
b  Suecía.  Fué  fci  t  i    i '  :  '     :      org;.nÍMti.in  del 
consejo  privado;  esta  suprema  .luloiida;!  dehió  tener 
en  adelanta  á  su  cargo  l.i  vigilancia  general,  resprc- 
10  de  las  demás  ouloridades  del  reino.  El  gobitroo 
bi»  conocer  á  la  dicta  'qne  se  hablan  establecido  bo- 
jBisifjnes  pira  t  uiupÜi      ■  ncarj^o  lie  b  l  edafu  í  mdi! 
an  proyecto  de  ley  de!  cúii  go  civil  y  de  olro  proyeeio 
de  código  pfn  li  Re^ppcio  de  la  organiiacioo  y  re- 
clotamienCo  dfl  ejiMcid'.  ><•  habia  decididu  que  la  re- 
serva que  scr>ía  para  (  ntniijelar  los  cuerpo-;  fiu-se  su- 
primida, y  qne  el  ejército  en  adelante  se  rtcliitara  do 
entre  los  jóvenes  qne  tuviesen  la  edad  exigida  para 
elserricio,  qne  los  conscriptos  fuesen  áoicamentesn- 
jolaiios  al  í^ervirio  miüt  ir  duranto  seis  aft»s  y  (¡ne 
qnedase  coost  taida  uua  nueva  resefvü  compuesta  de 
en  sus  bogares,  iriendodolcanh'n- 
tc  di<pcnible  rn  raso?  de  guerra.  Onip'iron'^e  igual- 
mente <lc  un  nuevo  sistema  dp  impuestos  indirecloi 
y  de  «a  proyedo  lelalivo  h  las  oontribucioaes  per- 
sonales. 

En  enero  de  1821  ta  deuda  actual  del  remo  se  ele- 

vatu  á  veinte  y  un  millón  quinientos  oin  iii'iita  y  tr  'S 
mil  quinientos' cuatro  escudos.  Los  propietarios  nobi  s 
eonfnbnym»  i  las  neeesidides  del  estado,  desde  la 
última  diet  i,  'on  iim  suma  de  cien  mil  escudos.  ¿í  tí- 
tulo de  don4ivu  voluntario.  El  presupuesto  d'  I  ejércilo, 
para  este  afto,  ascendía  á  ocoocientos  n<»venl  t  y  seis 
mil  «kMscieotos  sesenta  y  seis  escudos  y  tres  cunrtos. 
En  abril  celebróse  el  matrimonio  del  granduqu.'  de 
Toscana,  con  la  princt^n  ilariii,  sobrina d  'l  rey.  hl  pro- 
fesor Krug  do  Leipxiek,  que  habia  publicado  OQ  llama- 
orieoto  dirigido  i  IR  jovonluif  alemana,  para  indoeirle 
á  forunr  tina  asociación  cm     fin  de  marcb  ir  a!  so- 
corro de  los  griegos,  recibió  uua  formal  repulsa  de  par- 
te M  gfAiemo,  qon  teprohibift  lenninaiNMiieiilo  mv* 
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ciarse  en  adetülile  eans  iMgocio  qoe  dsUa  teri»  dOM- 

ptetamente  estrafio,  en  su  calidad  de  instructor  de  it 
juventud  y  du  empleado  asalariado  de  un  estado,  que 
e-^aba  ei\  paz  con  todo  el  mundo.  El  profesor  Krug  no 
era  no  obstante  sino  d  íntórprete  de  los  votos  de  la 
gentírosa  nicion  sajona,  oue  s  'babia  eiiérKicaiueute 
pronunriadi)  en  fn  or  de  ios  desgraciados  beleños,  asi 
como  Doa  grau  parle  de  los  deuas  Mebios  de  Aleuia- 
Los  roisaios  fentimiealos  se  anrigsban-en  el  ce* 
razón  del  soberano,  qoeoo  bubiera  dejadu  Ji  hacerlos 
(^tallar,  sino  se  holnaBe  visto  detenido  por  alUs  consi- 
deraciones' políticas  y  pdr  el  temor  de  ofender  k  aign- 
nos  de  sus  poderosos  vecinos,  qne  te  babim  ya  desjfo* 
jado  de  una  tercera  parl«  desús  estados.  La  dieta  quo 
terminó  en  seti.'mhre  sus  sesiones,  adelantó  ya  un  pa- 
so respecto  de  le  publieidad  de  sus  operacioqps,  mt- 
milieodo  el  rey  qne  todos  les  diaeorsos  se  prwnncfasen 
lo  l  is  l;is  discusiones  que  en  ellas  se  a-ita.s  n.  fue- 
sen btúgiafiidas.  Estando  prohidida  la  iiuprct^iuo,  las 
aolorídades  se  veían  obligadas  á  procurarse  copias  que 
les  costaban  mas  de  doscientos  escudos.  Ociip  u  onso 
del  arreglo  delioitivo  de  los  negocios  de  loa  católicos, 
cuyo  miinero  era  poco  considerable  eo  verdad,  pero 
que  sin  embargo  gozaban  de  Ips  mismos  derechos  po- 
iHioos  y  etviles  qne  los  protestánles  en  el  pais,  qoe  ha- 
bla sido  ta  cuna  do  la  refariua.  El  obispo  Hauenaao, 
vicariu  apostólico  y  cunfusor  del  rey,  fué  qoiea  sej^a  - 
lió  esclusivam.'nle  ejicargado  de  ta  ÜNCCiM  de  lea 
H'\^ociüs  eclesi4>l¡cos  KI  fué  quien  propuso  ta  crea- 
ción de  un  cunsisiorio  superior  católico,  que  debia  qué- 
dar  estjlilecido.  Todo  el  tnbajo  de  esta  organización 
fué  prontamente  leroinado,  ioles  de  finir  d  aBo,  ra- 
tificóse el  tratado  oetebraao  ednre  el  Aostria  y  la  Sajo- 
nia.  para  la  libre  oav.-g  cion  del  Elba. 

Eo  18¿¿,  ul  rey  maado  completar  los  regimientos 
de  linea,  llamando  á  todo«  los  individnos  mijelOs  al  ser- 
vicio militar.  V.o  abril.  se<;uo  la  nueva  organización  de 
tribuuale^  judü  iales  mililares,  quedaron  diifueltos  los 
consejos  de  guei  r  i  di-  brigada,  asi  eu  el  armn  de  caba- 
llería, oomo  en  la  de  iofauterla,  existiendo  lan  solo 
tribunales  particulares  para  ta  infiuiteria  tijera,  pam 
caii  1  rr.ííimii'iitü  d  '  c  ih.iüeria  y  de  i  T.tnt'-rf.i,  c..')ii» 
laiiUiieu  para  la  aitiileria  y  paraelcuoipo  decid  les 
n«»bles,  el  gobierno  de  Dresde  y  el  de  üoenigsteio. 
Reorganiz  ise  couiplelameniolrtjiunsdiccioo,  dejando  sin 
einiiar¿;o  subsistontes  respecto  de  ella,  [sus  privilegios  á 
la  universidad  de  Leipaiik.  En  noviembre,  el  principe  sa- 
jón Joan,  beruiaoo  de  la  reina  deEspaúa,  se  casó  con 
la  prioeesa  Amaln  de  Baviere. 

Kn  IS23,  el  gobierno  autorizó  la  formación  de  una 
coinpiiíiia,  que debia  ocuparse  esdusivameate  del  co- 
mercio délas  Indias  uc^^idontales.  Debía  lomar  el  nom- 
bre d  '  coii'p  ifii  I  elliit-indinn  i  y  SUS  estatutos  se  baila- 
ban ya  dt-lcrmnuJos.  11  abienJo  los  gabinetes  extran- 
jeros ,  propuisto  al  rey  diferentes  cntubios  en  la 
flnnslitucion  política  de  sus  estados,  este  monarca  les 
contestó  diciendo:  ffDespoes  de  tantos  altos  qnií  estoy 
contento  de  mi  pueblo,  y  que  mi  pueblo  lo  Csli  d  -  mi, 
¿qué  mas  debe  deseai>e?  Jamas  be  recibi  lo  mal  dn 
oinguno  de  mis  subditos  y  por  lo  tanto  nada  quiero 
caminar. u   El  rey  i^Malintnle  |-ehusó  acceder  ala 
deiii  iuda  de  restringir  la  publicidad   de  las  sesiones 
de  los  estallos  generales  y  de  aometar  la  preña*  á  mas 
rigurosa  censura. 

En  enero  de  IStI  el  rey  presidió  la  abertoni  de 
la  a>ainl)lc,i  de  los  eslado-i.  A  cati.sa  de  las  circuns- 
tancias, se  teiiiian  las  resultas  que  cualquier  cambio 
en  la  organización  del  reino  podria  producir,  siendo 
consecnciicia  de  esto  el  que  se  diüriesen  un  gran  nú- 
mero do  mejoras  vivamente  deseadas.  Este  mismo 
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tkacioa^,  «ígon  las  rniíc?  tddas  las  cla>cs  fuesen 
repriaeoUdaa,  y  defenttidos  lodos  los  interese!;',  dc- 
tWQdofle  ígualfiieDle  que  todos  kw  pror)ietario!i  territo- 
rialea  fnesi-n  gravados  Igiialmenie,  .ntrndidasls.s  con- 
«iderables  car;;a5  que  [u's.iban  sobm  <•!  oslado.  La 
lenltse  elevaba  d»í  seis  á  sielc  nii!l(írn\^  de  e.-ícndos, 
provenientes  de  contribuciones  ai  directas  como  in- 
directas. El  reino  contaba  ademfts  con  na  iúHIud  tre- 
cientos mil  habilanlt  s,  ^ii  ndo  por  su  situación  esto 
pai9,  mu  propio  para  b  industria  y  roii)«TCÍo,  qae 
pira  la  «grícDltnra:  esperaba  i^'u.ilmeiiteana  inigo- 
en  kis  lí-yes  civiles  y  penales,  así  r  uno  t:iinbien 
eo  ios  procedinúcDlüS  de  estas  dos  pai  ka  de  la  juris- 
prudencia. En  marzo,  eritablósé  en  Lci|>2ic!v  ana  causa 
criminal  cou'.n  alganos  estudiantes,  acosados  de  ma- 
iwjus  doaiagügicos.  Scmejatile  me<1ida  faé  tonmdn 
por  requirimionto  ilc  un  gobierno  c-íranui  cu,  r.u  sr- 
ticnibre  fué  presoniado  a  los  estados  co  su  ultima^  se- 
sión un  proyecto  de  ley  conc^rniealv  h  las  retaciea^ 
«nire  protest;inl.  -  y  imI'Iu  <!rl  reino,  á  fin  de  qne 
la  asamblea  pudii'se  fuiitir  re>peclü  da  esio  su  dictá- 
men.  En  Sajooia  los  baKtaates  son  Internóos  la  ma- 
yor parti\  úoicnmente  un  corto  número  de  ellos  entro 
ios  cuales  se  cuéntala  real  familia,  profesan  la  reli- 
gión católica  Este  dictamen  fué  dado  al  Onde  !j 
sesión.  füDleoiéndoíc  en  éi  las  razones  por  las  cu  ules 
el  pioyeclode  ley  yresenllido' *ra  ¡ncojupatillle  ron 
los  principios  de  una  s .  rdr.dcra  igu.ddad  de  drrerh-)?? 
eolre  iaa  des  confesiones,  esplicábdnsü  en  ella,  como 
por  ■u'admisioo  se  daria  una  notable  ventíja  i  ta  cp- 
níuniüo  c  atiMIca  sobre  los  prote<l;»nles  y  compróme- 
teiidlaliberladde  esta  igualmente?  que  los  derechos  del 
jefe  del  calado.  La  asamblea  pidió  que  e«lc  proyecto, 
fuese  sometido  i  ua  nuevo  cxámea.  Re;^p«cto  <}e  la 
impurlanlc  cnestion  de  'saber  eo'cual  ednfesioo  debe- 
rían ser  ciliii'.'ilu-;  !r:>  h¡;''s  nacidos  de  malrinrinios 
mistos,  bi20  Oíjlar  la  asapiblea  que^  para  prevenir  to- 
dos toa  iaeonvenientes,  Y  P^f'?  tranqniltzar  el  inimo 
de  Ics  piidrt's  y  nri  irc-;  qíii*  npnrlarian  respei-to  de 
una  coiwesiuu  sobic  este  {iuhIq  tic  lo  qne  dcbinn  a 
su  iglesia;  la  resolución  de  esta  cuestión  no  detn-i  m  t 
áb  ludonada  á  ninguna  cl;i?e  de  convenio  entre  pa- 
rientes, sino  d.  eidida  por  una  ley,  que  no  dejase  hgar 
í  la  aríitraricditd.  Hnlr>'  las  (¡lí  ri  nlcs  medidas  loma- 
das acerca  de  este  punto  pwr  uirr  s  (  ¿tndos.  parece  ser 
la  mejor,  la  qoc  püescribe  qu  '.  i'n  loé  nvitrimonios 


deniia  (h  lelras  de  París;  no  bnMóndose  j  tmás  ocupa- 
do di'  otra  co$a  que  de  la  ciencia  que  profesaba  con 
tanta  felicidad  couio  (aleDtOt  oo  era  probable  que  ha-  . 
biese  jamas  sido  preso  rotno  rnlpaMi:  di»  nuiitejos  de- 
mapósico»;  sus  relaci-iius  io:i  uio  'lios  tílvstifos  da 
Ah'maiiia  parecían  haber  sido  su  único  crimen.  £1 
principa  Uaxtmiliano,  padre  de  la  reina  de  Esputa, 
qiíe  había  comlncidod  esté  reino  á  5ii  angosta  hija, 
recorrió  lodo  M  i'iid  vi^itrindo  todo  cuanti-do  notable 
se  encuentra  en  esta  capital.  Recibió  la  condecoracioo 
de  la  órdeu  real  y  militar  de  Carlos  111,  c{)nceili¿ndola 
además  el  rey  las  encomiendas/iue  poseía  l-I  ilifuo  o  in- 
fante D.  Antonio.  Estas  enromieadas  se  h.tlla lian  situa- 
das en  Estremadura  y  en  '<Um  provincias  midieodo 
sus  rentas  elevarse  anualmente  á  la  cantidad  w¡  treinta 
á  cuarenla  mil  pesas  fuertes.       ^  . 

En  noviembre  de  \H  r:,  el  prÍÉCÍpe  Vl^imiliaiiO  W 
casó  con  la  iutiiala  de  Luca. 

En  febrero  de  el  general  Rutmiaeh  fué  arres» 
tado  en  Dresde  \m  rrquírimienlo  deJ  fiiipiM  idúr  de 
Rusia.  Este  general  tenía  anteriormente  graudca  pose- 
siones en  Polonia  y  en  Volbiiiia.  Ibbia  estado  al  serví- 
cío  de  la  Francia  basta  que  el  emperador  Alejandro 
llamó  á  los  polacos  ú  su  p.ttria,  en  cuya  época  obtuvo 
la  restitución  de  sus  dominios  que  habían  sido  secues- 
trados; vendiólos  laego«  abaodooó  la  Polonia  y  se  re- 
tiró á  Oresde  eo  doode  residía  hacia  doce  '.años.  En^- 
tonces  se  ba.Ilaba  acusado  do  h^ht-i  tfiiido  |/arle  en  la 
consDÍi ación  de  Voibinia.  Puiilicuse  una  orden  prohi- 
biendo é  los  hombres  casarse  antes  de  -cuauplidéli  loS 
vi  iníc  y  nn  nni  ?.  debiendo  los  contiuvenlores  (ser  ca*^ 
li¿;aiJus  puj  uiLtiiu  de  prisión  y  multas,  sin  que  uu  obs- 
tante fuesen  por  eso  nulos  loj  matrimonios  celebrados . 

En  inavo  de  iai7  el  rey  Federico-Augusto  miirió 
después  Se  dos  dias  de  eofermedad  á  la  edad  de  mas 
di-  s,  Illa  y  3eis  anos  sin  haber  tenido  hijos  de  --tt  es- 
posa Mana-Aiuttlia-Augusla,  nacida  pftuctfsa  de  Üoa 
Puentes  cu  IISX'.  Tuvo  por  sucesor  k  m  hermano  Anto- 
nio, nacido  en  nSJ,  rfiyo  príncipe  posee  las  v  rindes 
necesarias  para  asegiirat  !a  felicidad  de  sus  pin  liltjs  y 
conocimientos  asaz  estensos  para  favorecer  útiiincute 
el  pfoij'resode  I.is  letra*,  de  las  ciencias  y  do  las  art^s^ 
cumpliendo  además  con  la  mas  grande  ecsaclitud  sus 
debri  e>  religiosos.  Su  esposa,  DSChla  e&11(1|  es  la  lli' 
ja  mayor  de  Leopoldo  II. 
Formdse  en  Dresde  una  aitociac^on  para  erigir  un 


mi'<los,  los  hijos  sean  educados  en  la  religión  de  su  i  monuinenlo  á  la  ir.rmnriri  del  diriitito  rey;  este  proyec- 


padre,  y  las  hijas  en  la  do  su  mndre.  Los  citados  su 
plicaroaal  rey  que  diese  fuerza  duley  á  est  i  ii 
<ici>m  ano  si  I-  fuese  posible,  antes  de  la  apertura  do 
la  próxima  asamblea  genera!. 

En  otiiil'i  >'  l'resde  fué  teatro  de  un  sensible  aconle- 
cimienlo.  Uabi^'ndo  recibido  el  gabinete  de  Berlm  car- 
tas de  eatradicion,  para  prender  y  hacer  transportar 
l>ajo  escolla  á  p^' i  úlliins  ciu<¡a  i  el  ayo  del  joven  du- 
que de  Monlebt'Uo  que  hacia  aíó'un  tiempo  se  hallaba 
«O  Dreade,  acus-^ndole  en  dichas  cartas  no  stilamento 
de  manejos  demagógicos  sino  también  de  ser  el  autor 
de  un  secreto  contra  la  persona  de  nn  soberano,  el 
goherno  accedió  á  esie  retpiirimicnlo  y  liahiendoyr' 
pi-esentado  tos  agentes  de  poiicia  en  el  domicilio  de  la 
persona  denunciada  i  fla  de  preiiderlc,eoeontraroo  i  e- 
sislnirin  por  pai  te  de  una  grande  rí-imion  que  se  ha- 
hia  íot  iuailo  ante  la  puerta  de  la  casa  h  dútada  por  el 
duque  de  Montebello  y  por  su  ayo.  tn  ctmsecueucia  de 
esto  hizo  el  comandante  de  la  plajw  marchar  ua  desta- 
camento de  tropas  qne  después  de  dwper*ir  las  lorbas 
se  apodernron  di-  l  i  c  i- 1  v  di  l  nn:'^  'o  qno  en  la  no- 
che sigaieoledel  mismo  día  íuc  metido  en  un  co^he  y 
COBdnoMo  por  una  escolta  á  Rerliii.  Este  acusado  era 
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lo  había  ya  sido  (  uocet'ido.nKiiído  la  celebración  del 
quiucuHf^ésiuio  anivcrsaiio  de  .su  reinado,  que  en  aque- 
llas circunslaocias  dgo  que  para  darlo  aemqaote  prue- 
ba de  amor  era  preciso  esperar  basta  so  «raerte  pues 
entonces  píí  fi  i  :n  juzi^arle  mejor.  La  a.'^ociacion  cre- 
yendo enseguida  que  no  basiaba  elevar  una  estatua 
para  perpetuar  eii  el  recuerdo  de  los  contemporáneoB 
y  IranFtijiíir  íi  la  p aMi  ;idad  las  nobles  acciones  de  un 
soberano  tan  qucnda  de  su  pueblo,  sino  que  serian 
mejor  jusliüfados  los  seidimientos qi;e  !  ;  ;.nin)abao»$í 
se  empleaba  el  sobran  le  de  los  producios  de  lu  suscri- 
cion,  en  dar  en  la  capital  y  o.n  los  puntos  mas  nota» 
Mes  (]<■]  reino,  mayor  e.Mensiim  a  lus  t'-tali!n  iniientos 
dci>«  nelicencia  existentes,  en  fundar  otros  nuevos,  se- 
gún se  creyese  conTcnienle,  determinó  qneesto  Atese 
m  -jor  medio  de  tiaosmilir  de  g'.'neracion  en  genera- 
ción el  espíritu  de  beneflcencia  cristiana  deque  el  mo- 
narca se  babia  bullado  siempre  animado  y  el  recuerdo 
de  todo  el  bien  que  tiene  becho  á  su  p»is.  Ea  el  mes 
de  ju'io  díóse  trn  edírto  rehittvo  al  libre  ejercicio  de  los 
cultos.  I'or  él  los  lutorann,  S'in  manliTL  l  -  m  '  i  p.jsi'- 
sioii  de  sus  iglesias,  de  sus  ciiUus,  coii-muiuus,  rezos 
y  esiableettnientos de io.struccion  pública,  reotjis,  ele 
Los  miembros  ,d«l  consqo  pritado  que  profasMi  olí 
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refi¿¡on  pueden  continuar  dlrígiondu  los  iicgocios  qlio 
les  coocernientes.  £!  ijei  ciciu  ial  cuilu  Cdluiico 
poroiaoocc  bajo  el  inisujo  pie  quo  el  de  la  cuiirt'sion  de 
Augsburgo.  Los  cilslianos  de  la  reügioii  rcforniada 
couscrvan  igualmeote  el  libre  y  paclblo  ejercicio  de 
sa  culto,  asi  como  c!  ili'  ñu-;  tlci  cLljo^  l  oiiticos  y  civi- 
U»  de  las  caales  ij^u:il mente  goz.iu  lo^calóUopsy  loe 
loteranos.  Los  crísliRoos  gi  íegoá  q»e  babitao  eo  el  ret- 
c^'ííOiJin  timbieii  de  ¡gn;ih'.?  privilegios. 

ti  reslo  dé  osla  crooologia  ^obre  currissponder  á 
época  muy  ceñaoa  no  ofrece  beeho  partíciitar -^ígno 
deaencioo. 

DÜQUKS  DE  SAJO.MA-WEIMAR. 

ÍM  poseeioiies  de  esla  rama,  que  pnsnron  ásor  grao 
doea),  eonlos  priucipados  de  Weiuiar  y  Kiseiucli,  par- 
te del  (lacado  lie  Alten)Iiurgü,  y  del  condado  de  Hen- 
nciubrrg,  á  los  cuales  e^  preciso  ufiadir  ias  adijuUi- 
cioaes  becbas  en  virtud  del  congreso  de  Viéná.  Estos 
e?i.nlü>  llenen  lJn;i  supL  rficie  ile  cieiita  oflicnta  legiCfS 
tiudí^Jas,  y  ^una  jjubJacjuu  de  cn'uio  aoventa  y  ires 
mil  akaas.  El  jefe  de  l.i  rama  tieoc  un  voto  ea  la  asam- 
blea gefienl.  Forma  parte  de  la  C4#Df«dcracioa  ger- 
Báoíca. 

lSd4:  hx'S  fiiii.ujoio,  irici  j  en  LiHo,  liiju  de 
Jiuu  Federico  I  de  Snjonia,  ¿lirvlo  eo  Frauda  bajo  el 
ramdo  de  Cnríqae  U,  y  niunu  ea  1,513.  Gasócoo  Do* 
r  u-n  Lija  del  elector  pálatíoo,  da  la  que  tuvo  ws  liíjos 

V  «i</d  Lijaa. 

1^73.  Ji\N,  bijo  segundo  del  aolcrior,  nació  en 
157U;  murió  eu  160i/<  Casó  con  Dorotea  Maria  deAo- 
lidU.  Je  quien  dejó  nueve  liijus. 

ICOd.  JnA>'  £a.NE<TüI,  Lijo  piimDgéoilo  del  anle- 
ñor,  nació  ea  l  'ó'J  i.  sirvió  en  Auaria.y  murió  eu  Uuo- 
|rfa,  m  1046.  fin  dejar  posteridad. . 

U2C  Gi  iLi.i.iiMii,  h.  i  iiMU;)  del  anterior,  nació  en 
i:>'J8,  üivi'J^óse  los  bienes  de  su  caáacuo  £roc»losu 
bermaoo.  Haiió  en  1661.  Casó  con  t^ónor  Dorotea  de 
Aabali. 

166¿.  JtA4X  Eíi.NUsJo  II,  hijo  primogénito  del  ante- 
rior, nació  en  1G¿1,  heredo  parte  do  los  bienes  de  la 
rana  deAlteobur^j).  Murió  en  lli«3.  .Casó  en  rtioü, 
eoo  Críítína  Isabel  de  HotsleÍD-SlestvicK'Soodcrbargo 
dequiea  dt  jó  das  liijoí  y  lies  Iiijas. 

16b.;.  Gi.aLF.HUü  EitM^-<iu,  liijo  pridiogénilo  del 
attlerior,  nació  en  16C2,  cosú  en  lG8:t  con  ^u  prima 
Cirlji;i  i\,í\ [ü  (le  s.iiuni.i. lie  ({uieuse  divorcÍi& «01690* 
Munu  L-(i  lllü  31U  oejnr  iiijus. 

I"i8.  Eii.>tsro  AtüisTo,  sobrino  de!  anterior,  nació 
en  Casó  primero  con  Li'úoor  Wiielminade  An- 
bait  6oelb#n :  y  segundo  con  Sofía  Carlota  «le  Galnbadi. 
Munó  en  Mis,  dej-n  tre»  hijoí  del  primer  oialrioio^ 
DIO  y  uo  bijo  y  uaa  bija  del  segundo. 

1748.  lüiNKsTO  AUGUSTO  CÓnstantino,  bijo  primo- 
gcnito  del  segundo  maUimonio  de!  ruit 'tior  duque, 
nació  en  1737.  Casó  con  Ana  Ain<'li,i  dü  lirufíssvitjii 
AVi»lfenbuUel.  Murió  en  17¿8,  dej  uido  dos  hijos. 

1158.  CiauM  AccusTu  nacido  eu  ITil  solo  conta- 
ba wbo  mesen  cuando  el  duque  roinante  Ernesto  Au- 
gii>lü  Cu{i>!.ii)litio  inurio  en  17'.<S;  >u  lu -drt-  Anr.  ,\m.''- 
Im  de  edad  de  divz  y  nueve  aüos,  empuñó  las  riendas 
del  gobierno  atrayendo  á  su.^  estados  á  Ga'riz,  Wie- 
í'tnd.  Schiüen,  fl *rder,  GtL'lhe  y  ;'i  cunnios  hombres 
ceiebres  encerrab  i  la  Alemania.  Lna  uiuililud  de  es- 
critores y  de  distinguidos  sáliios  formaban  la  córle  de 
eata  ^iouesa;  el  teatro,  ta  biblioteca,  laa  coleccionea 
artbtices,  la  logi^  nneónlca  de  "Weimar  fueron  citadae 
como  modelos,  y  acubóse  por  d.  ¿igaar  ;'i  aquella  ciu- 
dad con  el  son  >l)  re  lie  sede  de  lu¿  musas  y  de  Nueva 
AlBoaa  6C0B  el  de  íSueya  Ferrara.  En  n7üCarloa|Au- 
goHo  M  cieaiisó  dei^obienio  y  aoainvo  la  repmacioQ 
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que  Weimar  habin  adquirido  dui  nnlc  la  regencia  de  sa 
madre  por  lo  que  locu  á  las  letras  y  á  las  artes,  ndmi* 
lió  á  Ga'ibe  en  su  consejo  totitaio  y  en  1779  emprendió 
con  este  célebre  autor  un  viaje  á  Suiza.  Según  la  COS- 
liiuibre  délos  pequeños  principes  alemanes  dennireeA 
alguna  córle  poderosa,  entró  ü  servir  en  e cjercilo  pra- 
«iano  obteniendo  el  grndo  de  general  de  caballería.  Ocs- 
fKira  casó  con  luisa  bija  úf  Luis  TI  laodgrave  de  Heft- 
se-D.ii  m^lad  n;:e¡do  eu  1157»deeiiy0.malrÍ]IIOBÍO  UtVO 
dos  bijos  y  una  bija. 

En  18ui  el  principe,  heredero  se  casó  con  María 
Paulowioü,  ]i¡j.<  de!  f-mperador  Paulo  1  de  Rusia.  El 
duque  Cüuliriu  el  Ululo  de  esccieacia  á  Goethe  al  cual, 
como  queda  dicho,  babia  ya  anteriormente  nombrado 
consejero  orivado.  Goelbe  es  el  autor  de  un»  cétebi» 
novela  títoiada  «Caitas  de  Verlben»  y  dfe  qna'inflaidad 

de  (jliras  ¡i-I  [Mi'ílic.i.s  eonm  liistíiri'  ns  y  rrltícas  qiW  bSB 
con-sagradü  .sU  nuuibre  á  la  inmorlalidad. 

En  1805  SehilhT  murió  en  Weimar  i  coospcueneia4é 
nn.)  iiferrion  del  peeliii.  Ualji  i  naeido  en  l7.S9énuna 
aldea  del  pais  de  Wurteml)er¿;.  Desde  su  infaneis  se 
bailaba  destinado  ú  la  carrera  del  foro,  peroiiu  decidi- 
do gusto  por  la  poesia  le  bizo  lomar  i>lra  dirección;  la 
lectura  de  Homero,  de  Klopstoch,  de  Virgilio  y  sobra 
ludo  de  la  Biblia,  inflamarun  pruntameiite  .su  eultuias' 
luo.  Aplicóse  durante  algunos  aOos  al  caludto  de  la  me- 
dicina y  de  la  cirujía,  pero  esM  doble  ciencia  noto  1é 
ofreció  un  horizonte  de  nclividad  ¡nsnfi  -iente  para  sil 
ardieole  geoio.  La  poesía  di líiuálica  lijo  particularmen- 
te sus  deseos;  ensayóse  en  este  género  por  medio  de 
una  tragedia  titulada  «Los  ladrooes;v  haciéadoaé  ya 
notar  desde  enloDces  como  un  digno  ¿molo  de  Sbalies- 
pcare,  asi  en  la  rapidez  del  diálogo,  como  en  las  e.-ce- 
nas  (uerlufi.  tcrri\^les  y  tiernas,  en  sus  caracteres  deli- 
neados h  la  manera  de  Sófocles  pero  también  copio 
Sliakespeare.  descendiend.i  aignn^i  vez  büsta  la  irivia- 
lidad.  Lis  nl¡^nlils  cualidades  y  lo<  mismos  dí'fectosse 
reprodujeron  en  dos  tragedias  del  mismo  autor  qüe  tie-. 
neo  por  lílulu  «La  Conjuración  de  Fiesqué.  y  Cabala  y 
Amor.  «En  i78S  publicó  una  colección  pcrió lie»  t  tala- 
di  «Tlialia  del  Rhin.i)  ti  duque  de  Weimar,  escelenlo 
conocedor  de  las  obras  de  gusto  y  de  snna  critica,  que- 
dó dé  tal  modo  satisfecho  de  esta  colección  que  conce- 
dió á  su  autor  el  llUilo  de  caneili.'r.  Sclíüler  no  sola- 
liieole  sobresalió  ea  U  putMa  di  auHiita  y  en  la  critica 
literaria  sino  que  demostró  bien  pronto  que  podía  di- 
rigir con  lalfoto  el  pincel  de  historiador,  publicando  en 
1788  «la  Historia  del  Icvontamieoto  de  los  Países  Ba- 
jos »  Cu.indoen  178'J  alihó  un  curso  de  histeria  en  ¡a 
universidad  dd  ^na,  de:iiinUó  con  un  talento  admira- 
ble esta  doblo  CBcsthm.  «Qnó  'es  la  búloria  naiver- 
sal  y  cuál  es  el  objeto  de  este  e-(i!dta'.'i  Schiller 
se  ocupó  lambieii  mucho  de  ta  nueva  (ilusofia,  que  no 
es  sino  el  platonismo  perfeccionado  ó  el  eclecttcisiuo;' 
él  eri  -ordiY»  en  esU  tilosofta  mas  poesía  y  grandeza  que 
eu  ¡a  de  Loibuilz.  En  1792.  el  proceso  de  Luis  XVI  fué 
para  Schiller  objeto  de  i:na  particular  a:eiK  ¡r  n:  quería 
redactar  una  memoria  para  la  defensa  de  este  princip. 
y  línicamenle  le  faltó  nn  francés  qae  babiese  qnendo 
tradui  ir  esta  defensa  qne  jtir.iíiindo  por  el  conocido  ta- 
lento del  abogado  ,D0  debería  carecer  de  calor  y  de 
fuerza.  En  esla  época  cifcnnstancias  particulares  le 
precisaron  á  ausentarse  momentáneamente  del  ducado 
de  Weimar,  pero  en  I7'JI  volvió  á  Yena  en  donde  se 
ligo  con  vínculos  de  e>lrei  ha  amistad  con  el  celebre 
Goethe;  estof  dos  grandes  genios  eran  iiien  dignos  de. 
couifirenderse.  Entonces  publicó  varias  obras  por  las 
ciiaK  -  iMisriyó  difundir  el  gusto  de  las  hiienns  doctri- 
nas liiosülicas  y  literarias  é  imprimir  a  la  literatura 
alemana  mayor  elevación  y  profundidad.  Díó  Inefo  ft 
los  cmlro  iragediaa  de  primer  órdea  lítoladia  «  V»> 
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llMiititt,  loara  de  Areo,  Qaaiemo  Tell,  y  Haria 

Sluqrt;  j  li  t  i  ndogc  uolar  on  ludas  i' lias  el  arrojo,  el 
calor  y  A  eocaalo  que  eo  igual  giado  no  se  eociieo- 
Iran  en  Tas  d«niA8(nigedias«leinao»3.  Sébiller  se  ejer- 
citó tíimbir'n  olro«  géneros  de  p"i'>i;i  trionus  clava- 
do», Jo  ciji.l  pi  ut'ha  que  m  geiiiu  «ra  Uu  ik-c^iülc  kkíiüO 
pr(ifLin<li<  y  sublime. 

fu  diciembre  de  I80fi  verificóse  el  c<imb¡o  rccipro- 
ta  de  las  raliScaciouesde  un  Irat^do  d»  paz  enUe  el 
diii|iii>  \  la  Fraoeia/  £1  duque  aceédii  &  la  ooii/i»l«ra- 
cioQ  üel  Bhío.' 

En  eoero  de  1 807,  »egñn  la  estadística  del  docado» 
rsti'  contt'iii.'i  \iiiiU'  y  cíiIlO  líiill.i-  ri!;if!r;ifi:is  ti..'  ti'tri- 
tuiiu,  cifiilu  DlK've  iiiil  dliiíáé  di;  pubiaiio»,  vtiuk'  y 
dos  ciudades.,  tm  villas  y  tresiíi'Dbij  diez  y  ocho  ;>t- 
deai>;  Weiuiar,  su  o^pilal,  ciienla  ocbomil  dt-n  babi- 
tautes.  Ln  rciila  del  Es(ado  c$  de  un  iiiillun  de  Qoi  inc^; 
la  rciigiun  liiliTana  •  \;irig»'|ic.i  fs  !a  cJíiiii;ii;id1i'.  El  ün- 
que*  9  quieo  ias  circup«(aociai  áo  la  guerra  babiao 
.  obligado  i  abandonar  tetuparalmenle  su  capital,  vokió 
á  ella,  y  envió  ;i  uno  de  sus  >i  tjipouíui- 

gne  pani  inducir  á  I»  pniia^^u  bcrediUria,  tiij<i>iru, 
beraiaiia  del  emperador  de  niihía,  ú  volvir  á  Weiinar. 
Ape«ar  de  li.iilarse  iiidi»pueisto,  se  liasl.nló  ;<]  cuartel 
general  imperial  ec^üleijie  tnltince»  cu  YiJr.-iUvia.  ul 
cuül  li;ibia  sido  cortvocado.  Luego  se  trasladó  a  SücIíd 
el  cootingeoitt  de  tropas  qoe  debía  .irrogar  el  duque 
al  grande  c|éfeito  francés. 

Bo  t8U8,  la  duQuesa  beredi'aria  diú  á  I117.  uoa  prio- 
caB8t  y  el  tiiismo  ano  lo>  Ki»ladoi«  del  ducado  .se  reunie- 
ron en  Wciiuar.  Ln  1810  el  principe  beredíiaríode 
Merkicüburg-Siliwf'iiii  rasó  con  la  jirinrcsa  Caro- 
lina de  Sajoiiia-Wciaar.  En  piuliibióbe  á  los 
cclesi¿s(ic<ji$  el  lomar  á  su  cargo  .tutela  alguna  y  en- 
cargarse de  la  adifiÍQÍ»lrac¡on  de  k»  bienes  de  meno- 
res; debiendo  jsdeniis  dimitir  este  carfo  I4s  qae  basta 
roti  ni  r  huliicsi  n  sido  enc.'(r:;rul(js  d.'  este  cuidado. 
Bo  iselimbrt:  la  duqueia  beiedttaria  dió  ¿  hiz  aim  l>rin> 
eesa. 

En  181  i  el  príncipe;  Bernardo,  bijo  seguodo  del  du- 
que, coronel  y  comandante  del  n-gimieoto  de  grana- 
deros del  ejército  xijim,  demostró  su  agradecimiento, 
ante»  de  alejarse  de  las  frooleras  de  Francia,  á  los  ba- 
Mtanlesdel  departamento  de  Jemmape  por  la  fovora- 
b!e  iirrj^ida  que  encontró  el  y  ¡-u  r*  gnníeoto.  Hn  181S 
el  rey  de  Prusia,  qne  se  atribulo  una  especie  de  pro- 
leclorado  en  el  norie  de  AlemHina,  encargó  al  conde  de 
Kleist,  jefe  del  ejército  prusiano  e«t  leionado'en  el  Rbio 
inferior,  la  comandancia  en  g<.  k-  áb  los  contingentes 
de  los  principes  y  Estados  de  Alemania  cuyas  posesio- 
ne» se  bailan  situada»  al  norte  del  Hein:  este  rio  er.i 
conanlerado  como  el  límite  en  donde  debia  terminar  la 
ínQuencia  prusiana  y  priocipiar  la  de  Alemania.  Los 
contingentes  que  entraron  bajo  las  órdenes  del  gene- 
ral Kleist  fueron  \o9  de  todos  los  doqfiiee  de  S^jonia, 
losdel  piÍDcipe  Alhcrto.  de  Reu-s,  de  Nassau,  de  Lip- 
pe,  de  Valdeck,  etc.  ti  general  kici.>-t  en  Aqiiisgrao, 
después  de  so  viaje  I  Bélgica,  dírigM  reipiisitoiias  á 
lo»  prlocipa  soberanos  que  se  apresnraroo  ó  enviar 
correos  A  Tíena  al  pasoijue  sus  plenipotenciario» en  es- 
la  capital  pi  e>eiil.'iron  al  Cütii;re*ii  ima  nota  en  la  cu  il 
declarsbau  ^ue  babiendp  sus  comitentes  sido  in^it  idos 
por  el  Austria  y  por  ta  Prasia  ft  acceder  á  un  tr.  tado 
ceiebrado  entre  las  prÍMCÍp:tle>  ptílenrias  aliaiíaí  s  '  Ips 
babía  ioJucido  <i}  ^tuyi<a  üeiupo  a  de.siguür  .ijguuti.sde 
SOS  diputados  para  determinar  con  ellos'  todo  lo  con- 
ctrnieiiie  al  destino  de  tropa»,  pero  que  basta  enton- 
ctMí  no  «e  Ies  babía  hecbo  son  «omnnieadon  dngnna. 
Añ  uiieroD  ailemás  que  no  babiendo  ann  sido  adoptada 
ninguna  ba»c  relativamente  al  abastecimiento  de  sos 
tropa»,  se  creían  aotorisMlo»  pan  baeer  falertasqne 
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se  bailaban  prescritas  por  las  convenciones  celebradas 
en  Francfort  en  1813.  Por  ronsigtiienle  pidieron  que 
los  CMilin^eutes  de  sus  comitentes  no  fuesen  aroarados, 
sino  reunidos  bajo  las  órdenes  de  m-comanNwnte  eo 

jt  fe  alemin,  del  mismo  modo  qne  lo  habia  sido  el 
quiiUo  cutíij>o  'lieiiiiío,  i>i>ju  la»  urdeoeé  del  dnque  de 
Sajonía-Coburgo  en  181!.  En  mayo,  estas  tropas  fue- 
ron puestas  bajo  la.NÓniene.'í  del  feld-mari«cal  Bticher. 

GKA.NDHS  DiglíES  DE  WEIMAR. 

i  K  i  !i.  Orno»  Acui:»TO.  Se^uo  éi  acta  del  owgreso 
de  Viena  sil  previno  en  el  art.  8<  y  sigoieoles,  que  el 

düijiie  S'<jiytiia  Weinnr  tomase  el  líifilo  do  /?randu- 
i|ue  úe  V»e<ia«r.  El  rey  dePrubia  debta  ccdeiie  algu- 
nos distritos  que  coiituvieseo  cincuenta  mil  almas  de 
población,  contiguos  ó  vecinos  del  principado  du  Wii- 
mar.  Oebiít  también  cederte  en  la  porción  del  princi- 
pado de  liiliia  (|m>  le  incoen  eiilregadiis  al|5i)noí<  dis- 
U'ilus  que  contuviesen  una.  población  de  veinte  y  cinco 
mil  habitantes;  el  gran  duque  deberia  poseer «sto»  l«r« 
rüeriós  en  pleoi  soberanía  y  projtifdad.  El  rey  de 
rru>i,i  <  1  ili<i  a  ieiit  i^  al  gran  du(]ue  ios  icrriluiios  si- 
guicnU's;  el  señoiíu  de  Blankenbaven,  esceplo  la 
baylía  de  W  tndersleden,  el  si  norio  infeiiurde  Eranch- 
feld,  lus  encomiendas  déla  uuku  leulóaica  de  Zw.iel- 
zer,  Libelsen  y  Liebstaedt  con  todas  sus  rentas  ¿rf'u- 
riales,  la  baylta  4b  Jauseoburg,  escepto  tres  aldeas 
perteoecieniea  at  territorio  de  Krfertfa  y  la  propiedad 
de  las  nMeas  de  lliL-iflirirada  y  de  Prob.sleizes.>'a  encla- 
vadas en  et  lerrUono  de  Eiseoacb,  cu^a  soberanía 
perteneeia  al  gran  doqiie.  éegtan  (a  mtsma  acta,  el 
gran  duque  tenía  voto  en  la  asamblea  general  de  la 
confedeiaciou;  pero  solamente  vos  colectiva  en  ia 
dieta  con  laa  demAs  casae  grandoealas  y  dncnlesde 
S«onia. 

Babiendo  estallado  un  inceodto  ci  la  ooonmidad  ée 

.S'iint-Leu-Tiveney  (Seiiie-et-Oise),  dió  el  principe 
Bernardo  el  ejemplo  del  mas  noble  y  gen«'oso  des- 
velo, vidodoeeleeonstanteaieDle.arraamr  el  peügro, 

no  cesando  de  permanecer  durante  laé  tres  horas  de 
9U  dut  ación  ai  heule  de  los  trabajadores.  Habiendo  el 
paso  de  las  tropas  rusas  ocasionado  considerables  gas- 
tos en  el  ducado,  y  babicndose  la  dieta  de  los  eiladoa 
réonídoen  Weimarpara  deiridir  acerca  de  la  neceai- 
daii  (le  un  impuesto  estraordinario,  la  gran  duquesa, 
durante  la  ausencia  de  su  esposo  que  .<«e  ballblvi  aun 
en  Viena,  envió  la  caja  de  sus  joyas  á  los  estados,  ba- 
ciéndole^s  decir  que  l8.«  ponia  a  su  disposición  y  qtie 
solo  deseaba  que  sus  subtiilos  tiu  íueisen  gravados  roo 
nuevas  contribuciones.  £1  gran  duque  á  su  vuelta  de.s- 
tinó  igualmente  sus  albaja»  al  propio  o|t|elp,  al  paae 
que  taraMea  la  gran  duquesa  hereditaria  envió  parle 
(le  Ih.«  sn\a<.  de  nimio  ijae  el  impuesto  que  ^e  tiahiii 
creicio  ntn  t  sai  iu,  dejo  de  tenM*  lugar.  Entos  ucto.s  de 
beneficencia,  siendo  loego  eoMcima,  redeblaron  aun 
el  afecto  de  los  Labilintes  para  sus  príncipe-^. 

En  181  ti,  t'elel)iü¿e  el  matrimonio  del  duque  Cai  lo^í- 
Bornardo.  bijo  secundo  del  gran  duque,  con  la  prince- 
sa Ida  de  Sajooia-Meinungen,  hermana  del  rey  reinao- 
te.  nacida  eo  i79l.  la  eonstilocton  otorgadlii  por  el 
irr.in  (Iiii]ne  eencedló  A  lose-fado-  geneiales  lo*  dere- 
cbi>s.  piiioeto  de  examinar  coojuntameule  con  el 
principe  y  las  autoridades  nombradas  por  él,  lasoe- 
cesidades  del  estado,  y  fijar  en  so  consecuencia  los 
gastos  y  los  Ingresos;  segundo,  el  de  ser  consultados 
sobre  los  empréstitos  públicos  y  sobre  todas  las  medi- 
das finanoieras;  tercero,  el  de  oooiparar  las  eoealaa  y 
el  empliM)  dado  I  los  fbndoe;  enano,  al  de  baeer  al 
principe  la.s  oh-ei  vaeionev  aiumpaftadasde  proposicio- 
nes de  proyectos  de  mejora,  respecto  dedt^edosé 
únm  qihtagialialoii  ó  «n  It  tteioiilndoa  del 
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pais;  quinto,  el  de  dirigir  <i!  prfoci pe  qnpjas  contra  los 
uMoisli-os  ó  demás  aotoridarit's;  scsio,  el  do  participar 
«•  ialegísteeioii  de  ipodo  que  iioa  aaeva  ley  no  ¡radíese 
ttrhwm  6  'pobHeMt  sin  w  aprobMioo;  sépUaio,  el 
de  nombrar  para  el  .«oslen tmienlo  de  f>u8  derechos, 
coosejeroe  unidos  ü  los  e:((ada«>  que  debían  ser  ooañr- 
nwloR  por  «I  principe;  octavo,  el  de  leaeronacajn 
paríicainr  y  un  cajero  independiente. 

£1  ^ran  duquu  redujo  almintiRtin  m  estado  aii!il<!r 
nocodijervniido  en,  pié  sioo  el  niiiuem  indi<pen.4Hble 
de  trqwi  para  velar  por  ia«figoridad  piSblica  y  ocupar 
loi  poMlas  qo»  iodiüipensablefñent^  deman  tier  gnitrat*- 
cidos.  Esta  medida  bao  pnsiMc  en  el  insí.-mto  ¡nisiiio 
una  gr<íode  disaiaoi'ion  en  los  impuestos,  dando  loe- 
étú  de  aijertir  lascarg!*sqQepeMnan  sobre  el  pueblo. 
Lufgo  bízo^e  nna  reff}.iror'-)  nholirion  ri<>t  ilcrci  ho  de 
n'lraclo  y  de  detrací  iuii  cuUe  el  Uanover  y  ul  gran 
doeado. 

Bt  nioialro  plenipotenciario  del  gran  duca<Io  en  la 
«!Ws  de Prancforl  [>reítcnl6  i  esta  asamblea  In  eonsli- 
:  i  i'  vu  pai»>  rogiiii  loif  en  noiiíhrf  <]••  su  sobera- 
no qm  íueae  depositóla  en  ius  archivos  de  la  dieta  y 
Mnada  bayo  so  proleedoo.  SI  barón  de  Sagern,  mmla- 
In  pN^ntiioIcnriri;  ¡o  dt'  lo<  P.iisrs-Bajo?,  como  <^  gran 
duqué  de  Lit.^emburgo.  bizu  notar  que  adinilíeodo  la 
dreta  esta  garanda  daria  el  primer  patobicia  el  cum- 
plimieDlo  de  sus  alios  destinoít:  propuso  también  que 
$e  diese  un  voto  de  gracias  al  grr«o  duque  de  Wcimar, 
y  á  todas  las  (i^rsoo  .s  (¡ue  babiao  coniníutido  á  la  re- 
dAmondela  coobtiiucioo  de  gus  e~i;idos.  El  mioistro 
p^fDipoteiicia«ío  d«Bavl«r»  «e  Q¡m^n  á  que  la  diela 
dii^íi' s-in>^jant'.-  í  tmnlfa.  ^íngHna  rt'>()l()citfiltolll6.por 
lo  laaiola  dieta  respecto  de  eslAneguciú. 

Enm^irzo  de  I8t7  pre»«al6»e  un  proyecto  de  ley  k 
lo» estados,  que  tnvo  por  ül>j>-to  rcftirnlii  la  tropa  de 
lioea  en  ta  landstarm  par;»  Imcer  con  ella  un  arinn- 
raento  gf-niTal  bajo  ei  noinltp' de  laodwebr,  y -i'ííiiji 
el  Cfol  ÚBicameote  se  pouservarían  k»  cuadros  de  la 
\nfn  de  llBiNi.  Segbn  este  proyeclo  todos  loa  babítan- 
t:-del  í;r;in  dncadü  se  hall^tban  ohlisidos  S  totiirir  l  is 
armas  desde  la  edad  de  diez  y  nueve  a  cincuenta  aDus. 
La  laidwehr  se  dividid  pd  Irea  (lases:  la  priniera 
cotnpne?!ri  de  jóvenes  d'-  di^  z  y  iin<'ve  á  veinte  y  Ire.s 
aAos cumplidos,  se  ha![:iba  ituargada  del  gorviHode 
guaroicioiK'S  y  de  campo:  la  segunda  rompremlia  to- 
das ios  ióveoea  de  die«  y  nuevo  ü  veinte  y  tres  años 
que  ao  rarmabaa  parte  de  la  primara;  los  hombres  ca- 
^adní  desde  la  edad  de  veinir  ;  !■  .ifji  -  Ii  t^-ia  cti.i- 
iiMii.i.  V  de  los  demás  iodividnr^  r{iir>  -in  isiar  obligados 
m  IIo  queriai»  vobMlaríaniente  formar  parle  de  e>la 
cla«ie;  la  lercera  se  componi.i  de  todus  los  bonibresqiie 
seballa^pn  eo  estado  de  llevur  las  armas  contando  ini'- 
nosde  cincueni.»  ní\tf»,  y  que  no  formasen  parle  de  las 
Otras  dos.  La  primera  debía  servir  para  lodo  lo  aoe  la 
aeocsidad  del  país  alemán  y  pariieiihnnenledeignio 
dncado  [a  e.xigiesen;  la  srgunda  fot  iini>.i  las  Iwlallon  s 
hwvibles;  la  tercera  hacia  rl  .sitvh  ío  en  I  )  esl(>nsinr) 
de  wi  propio  territorio.  vWTpIo  4'ii  ios  cm.»os  d«»  urgente 
Deeejiid^ft  de  prevenir  .i  I..  fi  n-.-  d-  ¡  .)ii'it):,n.  El 
Srao  duquíi  lomó  eo  ptr.>^jia  el  iniiiiil'j  iii  y  ftí  de  la 
Iiiodwehr. 

Ana  cueftdo  se  bailaba  va  aplaiada  la  renoion  de  la 
dieta,  fm  ocoparon  no  obstante  sos  comisiones  en  un 

Ir^tr  jo  j,ri';>  iraloi  in  íobre  diversos  obj-  tos  imporlan- 
les,  tiles  como  la  nueva  organización  del  órden  judi- 
cial, el  fStabledoDi^Bto  d«  no  có^ligo  criminal,  el  esl;i- 
blecimientú  permanente  de  la  landwerhr  (gnardia  na- 
cional) la  mejora  de  la  InMraccion  pública,  y  la  supre- 
sión df  lo'J  i-«  I-^s  jii<lii  ias  lerriloriales.  Por  l.i  riin-v;) 
0QMt4tucioo  quedó  tambieo  garanliaada  la  libertad  de 


cimiento  de  la  necesidad  de  ana  ley  orgánica  qae  de- 
te:  minase  su  090.  M.  Martin,  profesor  de  Tena  y  redac- 
tor en  jefe  «leUMeiícorio  del  Rbio»,  se  bailó  encarado 
de  la  formacron  de  on  proyecto  de  ley  aeerea  de  este 

o!)j>'l(';  -1!  trabnjo  empero  pareció  inipropin  para  llenar 
los  nngnánimos  deseos  del  gobieroo,  por  lo  cual  debía 
SofHr  grandes  modificaciones.  El  profesor  Ocken,  de 
Ycin,  íjiic  redaclab.'i  Iq  olr^i  pcriíKlica  tilnlnda  <(Is¡sm, 
hai  I.:  tici  ho  una  amarga  t  rilica  de  hi  constitución;  por 
lo  cual  algtmojj  mi^^mbros  del  consejo  de  estado  desea- 
ban que  fu(>se  caíiligado.  á  lo  cual  aa  opuso  el  gran 
diM|iip,  m;indandoque  se  dejajiie escribirá  H.' Ocken,  á 
menos  que  llegase  el  caso  de  tener  qtie  .>or  iotcrpela- 
do  aole  los  tribunales,  cuya  circuostaocía  oo  babia  lle- 
gado, sop^eslo  qoe  este  profesor  no  babia  ¡ofrinf  idft 
ley  algima.  Eí  gran-duqnn  no  (\nUr>  t^nipncn  cnn«''rdir 
en  que  se  privase  á  M.  Ork«*n  de  sti  dicsiioo.  A  pesar  de 
la  gran  celebridad  de  qiie  gozaba  Weimar  en  toda  It 
Alemania,  bnjo  el  aspecto  de  mh  inmenso^:  pmgresoa 
en  las  letras  y  en  las  ciencias,  fueron  de  repe  nte  SB- 

ti  iia  lüs  v,r\:i<  ri  ■  ulra-:.  í,H-f;r;uidi'- r>  iiiii(nies  fpie  lia- 
»iaD  teuido  lugar  basta  eoioiices  cada  semana  eo  casa 
de  Goelbe,  cesaron  igaafmenle.  Esto  celebro  escrüot 
sé  nrupalia  «in  descanso  en  la  con:iniMcion  de  la  his- 
toria de  su  vida;  los  volúmenes  que  eiiiunceé  llevaba 
publicados  eonteniao  la  descripción  de  sus  viajes  I 
Italia,  principalmente  bajo  el  aspecto  de  las  bellas  ar- 
les. Después  de  la  perdida  que  sufrió  Weimar  de  los 
cólebres  Uarder,  Scbiller  y  Wie.lítnd.  noc;)ntó  y:\  otros 
autores  de  primer  f^rdea  o>as  que  Goethe,  Con  todo, 
iras  de  él  figuraba  en  nna  categoría  a$ax  distingoida, 
Jí  Fnlrk,  veninjosameote  coi  lifln  pfir  sus  sMtras; 
Esteban  Schuiz,  conocido  por  liiochas  y  muy  buenas 
novelas;  Einsietiel,  á  quien  se  deben  grao  número  de 
obras  de  mucho  mérito;  Siislenberg.  qu»  publicó  en 
otro  lieinpu  iMgedias  que  obtuvieron  í^raiide  éxito;  y 
11 1";-'').  roaoridd  por  sus  i>hvr\^  "siaiHMícaá  y  geográfi- 
cas. Esperábase  entonces  á  koubue,  que  se  babia  pnH 
puesto  fijar  so  residencia  en  WHa»sr.  ciodad  de  sv 
nacimiento.  El  gobierno  lomó  su\  las  medidas,  al  con- 
sngrar  ta  libertad  de  la  prensa  á  tin  de  no  dejarla  de- 
generar en  licénela,  por  los  escritos,  periódicos  v  dia- 
rios, á  do  de  que  no  se  pudiese  ioipnoemenle  ofender 
íi  los  gObiemoí  cstrangeros.  La  aotoridad  del  gobierno 
adelantó  mucho  con  la  í  onvotacioii  d--  los  esUulos  del 
país,  ^uo  cuando  los  imuueslos  fuesen  todavía  gravo- 
sos, se  Soportaba  mas  meilmente  su  peso  desde  qu<» 
liHbian  sido  votados  por  los  reprr-.  olatit'  S  di  l  pneblo. 
El  gran-duque  protegido  \m  el  amur  át-  sus  >iil)diloS) 
licenció  sa  (jércilo,  consiTv;w>do  linícamPDle  cuarenta 
hombres  para  el  iervlcio  del  castillo,  y  treinta  há«arf« 
que  desempeñaban  las  funciones  de  ordenanzas  y  gen- 
iianii  s.  El  poco  ssrvicro  rostasle  foé  confiado  lia 
iandwebr. 

En  junio  de  18l8,  la  gran  dnqnesa  hereditaria  d¡6  h 

Iij/  iMi  prfni  ip"  F'i'nnres  la  i>  il  .{>in  dol  ut  ío  duendo 
(  Oast;d)ride  doscieiilos  un  mij  b»biianle>  1  ue  üiuipíiti- 
c;!do  el  eslilode  caocillerfa;  debía  reunir  en  adelante 
mayor  concisión  y  claridad,  sin  apartarse  del  respeto 
dclii'io  á  las  autnridiides  siiperinres,  ni  de  los  mira- 
mientos I  I. ni  rníii:entes  á  los  iguale»,  debiendo  al  pro- 
pío  tiempo  llevar  iitipre&a  la  dignidad  y  energía  nece- 
sarias para  los  sabordinados.  Onando  las  desgradas 
qii*'  desolaren  el  gran-ducado  en  J8I3,  el  célebre 
[  <  i  'n  Ful'  k  reunió  \0A  huérfanos  desgraciados  y  dis- 
¡  í:í)a)  li  socorros  á  mas  de  doaeíeoias  ctncoi^nta  perscH 
lias  durante  cinco  aftos,  ansífiado  por  otros  geoerosoa 
bienhí'chorps,  al  frente  de  los  COab«}«  se  contaba  el 
gran-duque.  !\lii'nti-as  lanío  una  reiiiii<.n  de  dani -s, 
obrando  según  el  mismo  proyeclo  de  U.  Fuick  y  b<yo 
ladbeodM  déla  gtiadnqoesa,  saliabia  propaesii» 
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por  «)|Bb>,  asi  en  Vetnau*  como  en  sa^ 
dar  ona  educación  conveniente  á  mi!  " 


.ilrt'di'doros, 
mñ.is.  Kl  lícnófi- 
eo  corazón  de  M.  Fnlck  parecía  foKin.ir  un  :i¿ütnl>roso 
Conlra?te  cun  ?u  i'S|Mr¡lii  siimainí'nlt'  c;'ui>linj;  puesfiQS 
Báliras  $00  mas  moidaceá  que  iasde  Juveoal. 

Eo  jumo  d«  f  819  el  oansf  jerb  Ockeo,  profesor  de  1* 
Universidarl  de  YL'iia,  publicaba  hacia  (los  añoé  unn 
boja  periódica  bajo  el  líuilo  de  «Wtii».  de  la  cual  úvyt- 
nos  becba  meneioa.  fála  obra  oo  se  bailaba  al  parecer 

{>erfeclamrnti'  en  ai-moDÍa  con  d  iii  den  de  cosas  cxis- 
enlo  y  la  foriua  k'gal  eslablici^ia  por  la  legislación  y 
la  con^iilucíoD,  ni  tampoco  con  el  bien  general  y  el  r¿- 
gimen  de  las  relaciones  eí^teriorc^,  fundad^iscn  el  do- 
fecho  de  gentes.  Este  consejero  habia  va  sido  objeto  de 
jnaclios  enciius.'imienlos  por  graves  abuRci.s  roiiii:!i,!i)> 
en  la  jjrensa-,  habíascle  necho  observar  la:,  tendencia 
peroifciosa  de  no  gran  número  de  ariicolos  insertos  en 
Bü  periódico;  advirliéndosele  nmenodo  que  se  mostrase 
m;is  circunspecto;  |)ero  estos  avisos  fueron  al  párt-ccr 
dados  sin  esc  rito  alguno.  Kn  consecuencia  y  babiéndose 
elevado  una  nacva  qurja  ante  las  autoridades  contra 
V.  Ocften'relalivamente  a  nif  arifcuio  qnetenfa  por  ti- 
tulo «l'olleto  de  Slom  *!/.a  «obrf  l.i  Alemaniiij),  la  direc- 
cioQ  gran-ducal  mandó  provi^ioniilmente  la  suspensión 
del  «Isis»  conrornie'&  ana  órden  espedida  en  mayo  de 
18!!1.  En  octubre  piib'icáronse  la^  resoluciones  tíULia.Lis 
por  la  dieta,  y  en  noviembre,  sej;un  las  decisiones  lo- 
madas en  Francfort,  se  consideró  no  batier  mas  que 
«tete  gobiernos  qne  bnbicsen  estado  en  el  caso  de  enviar 
eomistooados  para 'formar  parte  deltríbnnal  de  ini|ii)si- 
cion  |jo!il¡ca  establecida  en  Maguiu-ia.  í.l  Rmn-ducado 

Íc  Weimar  uo  se  hallaba  cocí  número  de  cotos  go~ 
liemos. 

Eo  enero  de  18Í0  el  gran-duquc  de  ¡ninr  y  el  dn- 
q^ue  de  Sajonia-Gollia,  como  cooseryüdor  de  la  "univer- 
sidad de  ieiia,  I  evocaron  la  disposición  por.  la  cual 
DioguD  estudiante  extranjero  podía  ser  admitido  en 
A^ta  universidad  sino  mediante  el  permiso  de  su  go- 
Uiernd  [i;;ra  hacer  fii  ellíi  sus  esludios.  Esta  m'^dida 
fuó  reemplazada  por  la  antigua  ordenanza  que  prescri- 
bía que  M  »e  niaCrícutase  á  los  eStódísDlesque  se  pre- 
sentasen en  la  uuiversid^id  hnsta  irrnto  qae jureseDljisen 
un  cerli6cado  de  su  buena  conducta. 

Según  no  resciiplo  del  gobierno  los  p  n  rocos  y  los 
maestros  de  escuela  no  podian  ser  emplazados  á  com- 
parecer persona  biienle.  fuera  de  loscasosáe  necesidad; 
no  podian  .serlo  la  vi¿;¡li,i  vlel  domingo,  do  los  dias  de 
fiesta  ó  de  penitencia;  los  párrocos  dcbiau  ser  citados 
por  escrito,  á  menos  que  la  citación  verbal  fuese  pres- 
crita por  la  ley  ó  necesaria  absolutsmenlf  por  ein  uns- 
tancias  particulares.  En  este'üliimocaso  el  ugict  e.'<¡a- 
ba  obligado  á  indicar  al  párroco  el  motivo  que  le  indu- 
cía É  citarlo  debiendo  verificar  la  citación  con  iodos  los 
miramiento^  y  respeto  eonvenienles;  este  motivo  de- 
bía igiialm.'nle  serie  iiiilicidu  por  escrito  di-  parte 
del  escribano  ó  de  lodo  otro  funciunario.  escepto  en  los 
caaos  en  que  setrai  isede  algún  enjaiciaroieoto.  En 
general  los  preJicadores  ó  maestros  de  escuela  olili  - 
gados  á  comparecer  ante  ooa  audiencia  en  donde  hu- 
biese citadas  otras  personas,  debían  ser  desjtachados 
prefeienlemeole,  debiéndoseles  seOxIar  aa  aitio  conve- 
nienle.  Bate  inscripto  tenia  por  objeto  detviartodo  lo 

rsible  cuanto  pu  liese  produeir cí  meaor meoMcabo  á 
dignidad  sacerdotal. 

Eii  enero  de  I8tl  fué  presentada  ana  propositíon  i 

los  estados  relativamente  at  aumento  de  si'senla  mil 
escudos  en  lus  iui|)uoat'jí,  de  esta  suma  Ireinia  y  .seis 
mil  eran  necesarios  para  hacer  frente  al  aumento  de 
tropas  resuelto  por  el  gran  duque,  para  Henar  sus  em- 
peüos  con  la  eonfederaeioDi  tos  veinte  y  ciiairo  miles- 
codos  Ktuuileit  «oí  como  UmdM^  ocbo    que  deiw- 


rán  ser  economizados  en  a^e^Dte  de  |ot aneldos  de  lo^ 
empleados  eo  los  pcrtazgós,  fberon  destinados  á  .cu- 
brir los  gastos  exrgidos  para  e!  sosteairuiento  'de!  tri- 
bunal de  apelación  de  Yejia,  ipie  es  comun  á  las  casas 
de  la  rama  eraesima,  al  de  muchos  tribunales  crimina' 
les  onevamenle. creados  en  el.gran  ducado  y  ef  oíante* 
uiiniento  déla  ca<a  de  cfirreerion  cítr)hf'"'ridi  en  Eiíe- 
nach.  la  desiitueiun  del  proíesur  ocken,  redaclor  del 
t<  Isis»,  la  cual  fué  aprobado  por  la  presidencia  de  los 
estados,  dió  lugar  A  la  cuestión  de  saber  SÍ  según  las 
leyes  existentes,  podi.i  un  servidor* del  estado  .ser  des- 
tituido sin  jiüoio  previo.  Esta  cuestión  fuó  afirmativa- 
mente dccididd  por  mayoría  de  diez  y  seis  votos  con- 
tra once,  resolviénifose  »1  propio  tiempo  qne  seria  pre- 
sentada una  e?po-'(  iiin  n!  graii  duque  para  re^.iiTe  qne 
determinase  de  una  ui.inera  esplieiia,  hasta  que^se 
bubie.^e  dado  una  ley  concerniente  para  e.^tos  caios, 
qiienii:i:iiri  fnori  ifiano  pi'ib'i'eo  sv-ria  destituido  siñopOT 
moti^u.'-  iiiay  fuodadüs  y  seguti  las  prescripciones  Je- 
gales!  Alegáronse  ¡idem'ás  muchas  otras  razones  para 
probar  la  necesidad  de  «-eniejanie  ley,  haciéndose  ob- 
servar que  en  los  pa¡si¿  gu;  ernados  por  las  casas  du- 
cales ¡I'  Sajouia  no  .se  había  jamás  admitido  el  prin- 
cipio de  destituir  arbitrariamenlo  los  funcioiiarios  pú- 
blicos, y  que  ni  un  solo  cáso 'podría  citarse  de  seme- 
jantes de.stitiu'iones.  El  presupuesto  fué  un^níiftementR 
V(i;:ido  por  tres  raese^;  dándose  lainbien  órdeu  do 
formar  cuarlroá  compaiativo.s  de  los  gastos  públicos 
d»  ISOC  y  de  1820.  deip^ctiales  resultó  ^.ue  el  gasto 
de  iSO'j  crmipnrado  al  de  lKt9  babia  escedido  de 
cinco  adarmes  y  medio  por  c-ibe/a,  sin  comprendere! 
présupueslo  déla  guerra  y  de  ía  deuda  did  estado. 

En  marzo  de  1SÍ3,  líl  gran  duque  pri  .-idió  e:i  per- 
sona ta  apertura  de  la  asamblea  de  los  esi  etu-;  le- 
yendo el  acta  que  contenía  bis  iuqiosiciotjcá  del  go- 
bierno. Prenotóse  á  los  estados  un  proyecto  de  or- 
ganización provisional  civil  para  \oi  judíos:  por  ella 
debbm  ser  considerados  comd  subditos  del  pais,  go- 
zando de  iguales  privilegios  y  contribuyendo  con  Lis 
mismas  cargas  que  tos  demás  ciudadanos.  Cada  familia 
debía  tomar  un  nombre  particular  y  únicamente  se 
permitirla  ronlrner  niatrinuiiiin  á  ui>  hiju  de  ( ada  fa- 
milia, podiau  babil.ir  durante  aigno  tiempo  en  cual- 
quier parle,  pero  deberían  téioriin  domicilio  partí  ular 
lijo,  siendo  libres  de  ejercer  cualesquiera  ramo  de 
la  industi-iaesceptolos  oficios  de  cerveceros,  panaderos, 
mesoneros  y  t.iliernL'rus.  los  (]iie  eji'reieran  el  eoiuer- 
ciodeberiao pagare! impuesto  de  domicíliosy  la  capita- 
<»on  eoaocídii  b«ijo  el  nombre  de  « juden/oll »  de  cu- 
yas conlribueione.s  e-;!ari;:n  exentos  los  demás  judíos. 
Los  objetos  sobre  los  i:u*<ies  no  podiitn  esteoder  SU  co- 
mercio fueron  en  la  sal,  las  drogas,  los  Hrlitulos  me- 
dicinales, y  todos  los  objet(»  fabricados  quesm  medios 
de  subsistencia  para  los  artcsano^i,  formando  h»  dífe- 
renles  r.uu'is  de  I.\  jiidu-lria  dri  país.  Losjndl.is  no  po- 
dían tampoco  exigir  masdel  cinco  por  ciento  de  interés 
y  seis  únicamente  para  las  letras  de  cambb  ft  eorlM 
p¡a¡  ñs.  Prosiguióse  aun  !a  discusión  acerca  de  este  pro- 
vecto de  ley,  cuya  primera  parte  fué  aprobado  por 
mayoría  de  diez  y  siete  votos  contra  quince.  Quedó 
resuello  que  el  impuesto  de  capitación  (bridzoll}  fuese 
abolido  en  todo  el  grnn  ducado.  Prosiguió  la  disensión 
acerca  del  mi-niü  ul'jeto,  cuyas  prupü^iei(Hie>  fueron 
aprobadas  tudas.  La -esencia  de  esUis  disposiciones  fué 
como  sigue:  Todos  los  judíos  admitidos  como  sdbditos 
en  el  gran  dtieado  gozarán  de  ]í¡<  mismos  derechos  y 
serán  sométalos  á  iguales  caigas  que  los  demás  sub- 
ditos. Será  establecido  en  el  país  un  gran  rabí,  cuyas 
atribuciones  serán  ademáf  del  cuidada  de  su  cultOt  It 
vigilancia  de  las  escucias,  de  las  dolMdooes,  etc.  La 
celebradw del  servido «Utíi»!  ta  íostnwcioaea  las 


jd  by  Google 


(18tS— tSIt  n  J.  C.)        Qa?p'  Dü^S  DE  SAJONM  6QGU. 

flflcaelas  seráo  bcchasenleagvftdMana.  U»  bijos  de 
loirjndios  «erin  admitidos  pd  losMiBinArios  y  en  las 

oniversidades  del  pais,  y  podrán  pretender  á  las  doUi- 
oioaes  instituidas  para  los  eslodiantes  pobri'adel  pai». 
To4o«  loa  isnefilas  qae  no  baym  no  loand»mnlirts 

de  familia,  i'<(ftn  oMi^ado-^  a  ridaplar  ano.  Du  entre 
iDQchos  hijos  de  uo  padre  que  se  emplue  en  el  comer- 
cio, úoieamMile  ano  ImhM  faeallad  para  caaaníe.  Se- 
léa  permitidos  ios  matrimonios  entre  los  judios  y  los 
eristiaoos  k  condición  do  qoe  los  bijos  que  de  eHo;!  naz- 
c.in  ^L-an  edacados  en  la  religión  crístiana.  Luego  doli- 
beraroo  ios  estados  acerca  del  proyecto  de  ley  concer- 
•totl»  ataerrieio  «Hilar.  FMteobamle  el  proyecto  de 
ley  de  importólos  ínhro  la  barina.  Publicóse  una  U  y 
ooocernieole  á  las  igle.'^ia^  y  escuelas  católicas  del  gran 
lineade;  esta  ley  s«ncion6  desde  loego  una  bula  del 
|iapa  de  1821 ,  en  todo  lo  concerniente  al  país,  y  par- 
licolarmente  ra  cuanto  á  lo  que  determinaba  la  reunión 
de  las 'parroquias  con  las  igle<iias  católicas  la  ino- 
■Brqaia  prasiatta  aoióodoia!»  á  la  diócesis  de  Paderboro 
rara  neirAfMti  es  Colonit.  M  fran  duque  se  reser? ó 
Iodo<5  los  dorechos  inalien.nh'e^  (le  soberanía,  de  vi¿;i- 
laociay^de  policía,  iiarlicularmeiile  en  los  negocios 
qie  Imriesen  doble  relacMh  con  la  iglesia  y  el  estado. 
A  este  efeéfo  se  instituyó  una  comi-ion  inmedialanien- 
te  dei»endifntp  del  niioisterio  de  estado  para  conowr  do 
los  negocios  de  la  iglesia  católica.  A  <.'>in  coniisiuu  de- 
bían ser  presentadas  loéM  las  naevaa  ordeoaoiaa  epis- 
eopaies,  las  deeisione»  éa1oB«taÍNlos  y  áenis  assm- 
blens  eclesiásticas  y  las  bulas  de  Roma  relativas  al 
eran  ducado,  sea  cual  fuese  su  contenido,  {)Ues  no  po- 
ioBser  poblicBdas  sin  el  espreso  consentimiento  del 
soberano.  La  apolarinn  del  papa  en  tercera  instnncia 
óoicamente  podía  ti'ocr  lugar  en  ¡os  iie¿;ocius  pura- 
Dientp  e<piritaalc3.  Habia  ademis  derecbo de  recurrir 
si  soberana  respecto  de  las  decisiooes  de  las  aniorida- 
ésaaeleaitaricaa.  La  iglesia  saMHea  debia  gotar.  como 
la  del  estado,  de  una  entera  libertad  para  la  profesión 
de  SO  callo;  solamente  las  proce:iiones  du  peregrina- 
doQ  qiadaraa  prohibidas.  Los  beneQcios  y  prebendas 
católicas  no  podrán  «er  conferidas  sino  a  súImIíIos  del 
pais.  Los  curas  u  prebendados  católicos  no  podian  en 
la  celebración  di;  matrimonios  mistos  resistirse  á  la 
pobltcacioo  de  laa  prodanas^  á  la  celebración  del 
■afriflaonio.  Bl  proselílíaim  toé  tomeltdo  A  un  severo 
juicio,  pues  única nuMilo  la  libre  cotiviccion  debia  au- 
^jrizar  la  conversión  do  una  confesión  á  otra. 

la  astienbre  de  im  celebrase  ana  fiesta  eo  Wei- 
nar  á  pausa  del  qNinrai'géMmo  año  del  reinado  del 
gran  duque  cuya  edad  llegaba  entonces  á  sesenta  y 
ocho  afios.  Creyeodü  la  administraron  que  una  ilumi- 
aseioD  generaí  podría  ser  objeto  do  grandes  gastos  y 
aeasioiiaratgiiiia  desgrads  qnelarbaw  la  lranquílida<i 
pública  prohibió  todo  pcniTo  ilr  üuininacioD,  los  habi- 
tantes em|>ero  .«uplu  run  t^sta  iiuH>lra  de  |e>;üCiji>ador- 
BSado  todas  las  casas  con  guirnaldas  de  flores  y  foila- 
ges.  El  ilustre  Guflbe,  el  Néstor  de  los  poetas  alema- 
nes y  primer  minisiro  del  príncipe,  &<.'  pres.  nló  el 
primero  á  aquel  después  de  lev;inl;irse.  Ancuituj  de  s.-- 
tanta  y  ocho  afios  y  colmado  de  favores  por  su  sobe- 
rano, creyó  qoe  su  preseaois  alrsería  agradablemente 
p!  rt'í  uerdn  de  una  lat^a  serie  do  fcenefieios  cnncediibis 
á  lüs  ^.ibii).'!  cuyo  decano  era  y  de  los  nübles  esfuer- 
zos d>'l  príncipe  para  bacer  de  su  pais  la  tierra  clásica 
de  las  letras  y  de  las  artes  en  Aleoiania.  El  principe  y 
b  princesa  bermlifarios,  llegados  de  Rusia  la  vIsiNra. 
eiubnilecieron,  también  con  bii  pr  r.-ni.  ia  e.Ma  fi.'.-t:i  fta- 
Iri3ic«)i.  En  noviembre  r^'lebiose  (jlia  tiesta  no  menos 
célebre  ocasionada  por  el  quiru'uap^esiuio  aoiveris::rio 
de  la  llegada  de  Goethe  a  \Veiui..r.  i'ur  la  m¡ifl,ina  le 
íuei'OQ  enviados  bermosos  lrai>aju9  cu  ius  ciuücs  su  lia- 


bian  ocupado  casi  todas  las  senoms  para  baceríe  QO 
presente  de  estas  agradables  muestras  de  afeccioD. 
Sus  aiuígiis  se  reunieron  en  su  casa  desde  la  mañana 
V  Mr.  de  £bprweia  compuso  una  eaatala  en  l/i  caal 
bacía  hablar  la  ribera  del  Ulm  espresando  ta  alegría 
por  haber  visto  en  sus  márgenes  el  favorito  de  A¡)olo 
al  coal  babia  cooducido  Ja  Aurora  bace  cincuenta 
aOofl.  Madama  Eberweio  c>ntó  el  papel  del  UUn  y  mo- 
chas otras  serinriN  fijnnaron  el  coro  de  m'iv.'ije-!,  Kn- 
viú.<eie  luci,'!)  una  medalla  de  oro  que  el  priucipe  babia 
mandado  acuñar  esprcsamente  para  celebrar  este  dia, 
en  el  anverso  ae  veían  los  bustos  reonidos  del  gran 
duqtie  y  do  la  gran  duquesa  y  en  él  reverso  el  buslo 
di'  liiM  íbe  rodendo  di'  ramas  de  laurel,  con  esta  ins- 
cri|iciui)  aCürlos  Au^^u.-lo  y  Luisa  a  Goethe.»  A  esta 
medalla  iba  unida  tuia  carta  autógrafa  del  grao  duque 
concebida  en  los  nins  lisonjeros  términos  p  ini  su  pri- 
mer ministro,  quii  fue,  dice  este  \if  mcip  ^ei  aiiji^o  deíU 
juventud  que  le  habia  acooipariado  constantemente  en 
lodaa  las  vicisitades  de  la  vida  coa  una  fidelidad  inal- 
terable y  uoa  adhesión  y  eoostaocia  ft  toda  prueba. 
L'na  diputación  del  vi  cindario  fnc  á  nfrecLT  á  Goethe 
para  él  y  para  sus  nietos  y  des  endieulo.s  el  derecho 
de  veociaad  en  lodiis  Ihs  ciudades  del  grao  ducado.  El 
gran  duque  y  su  familia  fu-ron  tambicH  á  felicitar  el 
patriarca  de  la  literatura  alemana.  Ea  este  intervalo, 
se  babia  colocado  en  la  biblioteca  üi  hualo  en  m  irmol. 
Uoa.c^!iMwida  sociedad  de  amboa  sexos  asistió  k  esta 
eerernonta  dorante  la  eaal  se  ejecnbiroo  varios  Ira»» 
de  música  que  habían  sido  computstos  cs[)r«sai¿enfe 
para  esta  circuosl<iocia,  el  canciller  y  el  bibliotecario 
pronunciaron  discursos  análogos  á  las  circunstancias. 
I'or  la  noche  en  el  teatro  hallándose  Goctlie  colocado 
en  un  asiento  del  p<ilio  fue  di  .scubiei'lu  y  aplaudido 
con  trasporte.  Abrióse  la  escena  con  un  prólogo  pro- 
Qunciado  ante  su  boato  coronado  de  laurel,- daspuea  da 
lo  coal  se  ejecutó  ta  «Ifijienc»  una  de  stis  mas  batfss 
producciciu;;.  quo  fué  perfeclaiutnle  representada, 
i'or  la  noche  aparecieron  iluminadas  todas  las  ca^as  do 
la  plaza  en  que  tenia  so  habitación  y  los  m^icos  de  la 
capilla  del  gran  diiijue  terminaron  c.*ta  liesta  dándole 
una  serenata.  En  diciembre  de  I8ifi  celebrc'ise  en  Wei- 
roar  los  esputisales  del  príncipe  Carlos  de  Prusia  y  de 
la  duquesa  Alaria  Luisa  Alejandrina,  hijo  del  grun  da- 
quo  hereditario  y  da  Marte  PaulovíiM  sa  esposa,  her- 
mana del  emperador  d  '  Pnsia.  Ln  jóven  piincesa  ha- 
bia nacido  ea  1808.  Este  malninouio  lúe  celebrado  bajo 
los  mas  felices  ausi.Jci03;  pues  todos  los  corazones  se 
hallaban  reunidos  para  ofrecer  los  mismos  votos;  los 
católicos  emancipaaos  bajo  el  gobierno  tutelar  y  pa* 
leruíil  di'l  giand0'|ut'.  fu.'ron  los  que  parlicularmenle 
ntaoíf esta  ron  su  amor  bácia  el  ^tncipe  k  quico  debían 
BO  soIsflMWte  su  libertad  po'ltiea  y  religiosa  sino  el 
dererliD  de  ser  ;i(!mi!¡dos  en  sus  consejos,  en  la  corlo  y 
en  todos  lü-N  empleo-,  lieclio  sumamente  notable  en  un 
pais  que  fue  la  cuna  de  la  reforma.  De  su  m:itrimonio 
con  Liii^a,  bija  del  difunlu  Luis  l.\,  landgrave  de  lles- 
se  Darmsiadt,  CaríOSAu^USlO  tuvo  dos  bijas,  cuyo  pri- 
mogénito siguió  las  hnellsade  so  padre  al  sucedería 
i'U  el  gobierno. 

DUQIES  DE  SAJO.MA  GOCIA. 

Las  posesiones  de  esta  rama  fueron  el  principido  do 
Gocia,  el  seAono  superior  de  Kranclifeld,  el  <;ondado 
superior  de  Ghicheo,  la  mayor  parte  del  priocipido 
de  Altenbargo  y  nn  disirilo  del  condado  de  ncnneber- 

g  t,  lo  que  constiltiia  toda  una  suiierDcie  de  ciento  cin- 
cuenl")  y  des  legu  as  cuadradas,  y  una  [loblacíon  do 
nóvenla  mil  almas.  i;i  duquti  de  Sajooia  Gocia  ea 
miembro  de  la  cniiíedeiacio»  germánica. 
lüQli.   Ea.\£srj  1  el  Piadoso  nació  cu  IfiOl,  sépU- 
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mo  biio  de  Joffn,  dnqne  de  Weininr,  hié  príncipe  de 
grande  piedad,  pradenitf  y  eroDórntco,  poUiao,  profmt- 
00.  En  bien  de  la  paz  cediA  *  su  sobrino  la  cuarta  pntte 
de  .«lis  bienes  Murió  vd  i(n5.  CüsO  en  IGSficon  ka- 
bi<l  Sufia  ü(>  AlU'tiitnirgo,  di>  <[UÍeftl11v6  ÚbU  JOCJlO 
liiJo3.  i'ültc  varones  j  hetiibras. 

ítin.  tnaaeo  I,  hijo  tirimogénHo  dri  anterior, 
do  iSjulio  feífi  Su  p.-iílro  liabia  vincnlndíi sus bioncR 
en  oi  hijo  nitiyor  d«Mando  á  losdeniM  restañas  itna 
pensión  <teoebo  mil  ilorinra;  ftenUnéo  Pcderícoqn» 
e.«lo  dcsconU'ni  th^  n  '^ns  hf^rmnnos,  hho  nn  oomenio 
con  los  eufiiro  últimos  p  na  cederles  en  tierra»  diei  y 
ocho  mil  florines  de  renta,  reservándose  para  »í  y  su 
desceodeocia  el  derrcbo  de  ¡triioacta.  DispiMo  qae  sus 
otados  lio  pndiesea  dividlne  ja  vat.  tnstiliiyd  una  <tr^ 
(Ion  fl.'  rribritlt  ifa  con  esta  divisa:  «Fit'liiiiTile  y  cons- 
t.inlcim>nit>.»  Huiió  de  apoplegia  en  1  fi'J t .  Cubó  t 
con  M»gdal«>na  Sibila  de  Sajonta  Hall,  y  2.*  con  Cris- 
lina  de  Bdden,  dejando 90(o del  primermatriilMaio  dos 
bijos  y  tnalro  hijas. 

1591.  I  ki  erico  11.  bijo  primogénito  dt>l  anlorior, 
nació  eo  JCíe,  fué  cañilero  de  la  órdeo  del  Eiefaoip, 
00  tMI,  yVnorlótB  im  Gaad  fs  t«tS  cao  Mitgda- 
lena  A  ti^n^ta  de  AnbaH  Zfriwl,  de  quien  dejé  día  igoe 
y  siete  bijas. 

1131.   FkaRMi»  til,  bijo  primagénitó  del  «oterior, 
nació  en  ica9;  muriú  en  1 7": t,  habiendo  caíinrto  on 
1l!9  con  Luisa  Dorotea  de  Sajonia  Meinucg^n,  du 
qui<  n  tuvo  dos  hijos  y  dos  bijas. 
•  1712.  Ehnksto-Lou.  bi|o  s«gando  de  Federico  III. 
wieedié  i  an  padru  por  haber  fetírdéo  afn  bíjoa  tn  ber- 
inano  pri'Tior;f  nito  nacido  en         F^ic  príficipfreiDÓ 
por  espacio  de  31  aDos  con  gran  moderación  y  sorpren- 
dffit«  adniníslFacion;  reparó  lus  malesqneVn  <<u  du- 
cado rau«rira  la  guerra  de  los  siete  nflrs,  y  h  ejemplo 
del  I  lector  de  Sajonia,  entró  en  la  liga  d»*  líis  príncipes 
conlia  la  ambición  del  Austria.  Dorante  la  revolución 
francesa,  la  dcriaracioo  de  gnerra  becba  á  la  Francia 
por  la  dii  i;i  gt  I  mánica,  le  obligó  h  aprontar  sa  conHo- 
g.-nlf,  TI, lis  á  fin  d*'  evitar  á  sus  subditos  ía  efu-inn  de 
s  ngre  por  una  causa  e^trangera,  bailé  medio  de  re- 
lar(iar  diiranlc  mncbos  aflos,  mediante  algnoas  mnaa 
de  dinero,  la  entrada  de  .«us  tropos  en  campuna.  Estn? 
y  otros  beiif  ficios  le  grf.nge;iroo  el  afpcto  de  los  habi- 
tr  tit.'s  d«'  Gccia;  Ernesto  Luis  fundó  varios  eslableci- 
mifotos  de  caridad  y  de  insimccioa,  mandó  abrir  nne» 
vos  enminos,  fué  el  primero  en  álemnnia  que  bffo  me- 
(]  r      ^mf'o  d^'l  nierl  liano  de  la  tierra,  y  á  '  !  se  (U  bo 
la  iii^'iiiinon  del  ob-'i-rvalorio  de  Serberg,  uno  de  lo^ 
lii  j  I  -  dt'l  iinpnio.  Efiti.'  priiicipi*  casó  en  1169  con 
ftliiil  i  Carlota  Anu'Ii.t  Eim'^l'nü,  tiijri  de  Antonio  Eltiri- 
ciu,  diu|uc  de  Sajcíiiu  SU-iniingcii,  y  du  eila  tuvo  dos 
biju>,  Eaiifio  Lt'op<<tdo  A(fgu$to.  n;  rulo  en  nitij  Fe- 
deiicu  nacido  en  t71i.  Murió  en  i80l. 

1901.  Eniijo  Itfmtm  AroosTo,  casado  en  IMl  con 
la  priiics  )  Cirl  itii  de  Wisse-f  '^tirvdid  i  10  pa- 
dre (n  el  iiiiMito  (iia  de  so  f^llpcimienío. 

.Si  ¿;nn  el  v(.t(»  <'s|,ri  sndo  por  Ernesto  Luis,  en  su  les- 
iaitieuto.  d.'lia  st  r  fiitiTr.ido  en  l;i  isla  de  sus  jardines, 
jHnío  á  .>iis  bijos,  muertos  antes  que  él,  prohibiendo 
<!Mc  e  f'lovase  panteón  «Igono  ni  que  se  le  hiciera 
umguu  epiiuüo.  Su  cuerpo  debia  air  depositado  en 
Una  (o9a  «obre  la  coa!  se  plantarla  nn  érbof .  Ln  no* 
d.-Ü."  (I  i!i:i]itr'  DO  in;i!o  in)¡'P'!ir  la  cspresioo  del  re- 
( fifií).  lüiii  ii;u  (ii-  .ligunoi.  de.'^u.s  subditos.  Mr.  Richard, 
nni»  d-'.*ü.s  antiguos  con9PjerO!«,  resolvió  elevar  un  nif>- 
(tiltni-aio  iro  pruflüi  de  sn  ;igrad('cimi«'nto  á  e^lc  prin- 
cipe, en  las  cimas  del  Iligi,  una  de  las  monlaftiis  mas 
aha.-i  y  mris  cli  Víidas  de  la  Sir/:i.  I.  iliro^i'  en  Zng  la 
simpl '  lapida  q^ie  formara  esle  uiunumi  nlu  unido  ¿ 


so  lee  en  alemán  la  ioscrípcioo  ^iguieole;  aA  la  memo- 
ria piadoM  de  Ernesto  II,  oaqieik  Sajonia -Gola,  ¡tna- 
tre  por  sos  aniepaaadea  y  for  ana  cooociimenlos.  maa 
gi-ande  aun  por  la  tioMeia  y  la  fraoquen  de  sus  ero» 
timienlos;  fsle  ii;finiui)cri!o  eslA  consagrado  á  su  me- 
moria É  la  fiu  de  iue  Aipea  y  del  pueblo  libre  ii  eoil 
amé  y  «^né.»  El  doqoe  reeíMó  de  la  norte  de  Yiena 

(ir  rlprrrto  concebiiln  fio  h  ninncn  sigoienle:  nS.  M,  I. 
ha  siítitdo  con  justa  indignación  que  en  el  número  cua* 
renta  y  cinco  del  Reicbs  Anceigner  se  ba  insertado  no 
escandaloso  articulo  liiniendo  por  IKnlo:  «Pian  de  refor- 
ma para  In  iglesia  en  la  Alemania  católica.»  S.  M.  ea- 
p(  r;i  '-i'fiíir  íimiiic,  ipii' hni'is  comparecer  anie  vos  sin 
diiaoiofl  alguna  al  redactor  como  también  al  censor  do 
«ala  Oaeela.  para  que  reepondan  desneondoeta,  y  qne 
vos  los  bareís  impüii^r  al  uno  r  al  otro  la  pena  que 
jaxgoeia  oonvenienle  seguo  las  círcuostancias,  y  que 
en  segaida  dareb  enantn  en  el  eaimein  de  dos  meses  al 
jeTe  supremo  del  imperio,  de  cuanto  se  baya  practica- 
do. S.  M.  eepera  qoe  enviareis  junto  con  esta  declara- 
ción lina  copia  dr¡  pi(íre!<o  que  se  baya  formado  sobre 
este  aanntOt  á  fio  de  que  ¡meda  ordenar  contra  el  editor 
de  cata  b<ja,  loa  diapoaieionea  i  qnn  ee  baya  Me 
<i<  reedor  por  el  aboM  fne  te  lieeb*  del  priviJeginde 
la  prensa.» 

Bé  aqui  una  nota  de  la  siioacion  del  ducado  á  prin* 
cipios  de  107  Cnntenia  cinritenta  y  í  incn  millas  cua- 
di  adas  de  ten  itorío,  ciento  ochenta  nul  dlinas  de  po- 
blación, quince  rindadey,  díei  villas  y  cuatrocientas 
diei  aldeas.  Golba,  so  capital,  constaba  de  once  mil 
cieoto  velóte  y  fíete  babíianlea.  La  religión  hiteraoa  es 

la  domínanti'  í  u  r'  [nís:  rl  estado  militar  r(ini;_H.íií;j 
de  dos  mil  qui(iient(>>  humbret^  y  las  rentas  del  filiado 
eran  de  on  millón  irementos  mil  florines.  El  duqnn, 
así  como  los  detn»?  príncipes  secundarios  de  Alemania, 
qoese  haliian  adiierido  á  la  confedei  ación,  estaba  obli- 
gado en  08S0  de  guerra  á  entregar  iin  contingente  de 
tropas  i  Napoleón  que  ae  babia  cooatitnido  el  protector 
6  maa  Mmi  el  jefe  supremo  de  léela  eonfraeracioo. 
Este  coloso  europeo  se  hallaba  á  la  sfizoii  *  i  -  uijlienda 
cou  la  Prusia,  por  lo  cual,  ei  contingente  que  debia 
el  dtiqoe  agregar  al  gran  ejército  francés  se  Iraslailó  h 
Siettin  en  Pomernnia.  Eo  1 809  pnblicárnnso  en  Golba 
algunas  cartas  del  celebre  viajero  Mr.  Sielzen,  prote- 
gido por  el  baj^  do  Dámaso,  penetró  en  las  partes  de 
Ja  Sina  y  de  la  Falestrina*  sitnada  eo  la  otra  parte  del 
Jordán,  del  lado  déla  Arriiía,  lasenalet  nobanian  aun 
sido  visitadas  por  ningnn  viajen>ii)oderno:siipobajodi- 
veríos  disfraces,  cM  iipar»  loBáiahcs,  cuvo  espiritude 
rapiña  conde  en  estos  logares  casi  inaccesibles  Recorrió 
!:is  prn\  incias  conocidas  de  los  antiguos  bajo  los  nom- 
bres (¡e  Du^apolis  y  de  Peroea,  y  volviendo  é  Jerusalén 
por  el  sud  del  mar  Muerto.  Lis  minies  de  Gcrasa.  des- 
cubiertas por  ei*  con  maMolGcas  y  se  ballao  aoo  bien 
conservadas,  en  ellaa  vMnmadedOReíenfaa  eolnmoBt 
t  n  pit-;  los  restos  i\c  Pihílelfia  ó  Rabhallh-Ammon  son 
igualmente  nolxbles;  por  todas  partes  se  encuentran 
huellas  de  la  civiliaaeion  de  que  ^;ozaban,  bajo  la  do- 
minación dü  los  romanos,  eetoe  lugares  boy  dia  cim 
desiertos.  Mr.  Seeticn  desCTibrió  también  ona  serio  de 
roontabiis  IIhdüs  di'  ca\ern¡'S  arlifií^i  des  que  parecen 
haber  aido  habitadas  por  ona  nación  de  trogloditas. 
Aetnalroeote  ttirven  aun  en  parte  de  morada  i  los  p«e> 
tures  del  paí^  Este  viajern  unió  h  sn^  notas  nígimas 
preciosas  noticias  acerca  de  las  viag  quo  cüuduccu  de 
Dámaso  A  la  Meca  ó  Bagdad  y  á  Derrevé.  Esta  última 
plaia  parece  situada  casi  al  centro  de  la  Arabia,  báoia 
el  lado  del  golfo  Pei^iüo.  del  cual  solo  dista  diei  jorna- 
das. El  interior  de  la  Aral  ;  (i  Im'  ronl"tier  muchas 
montanas  casi  tan  elevadas  como  el  monte  Libano,  dio- 


itnode  ios^eBaioM  de  kmnHo  de  la  viNiUtDn.  Bdella  <  ftaianda  catniuia  tompeniura  bmuadn  fifaion  j  aatti 
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cahhrsdiifl  y  biea  poUadpi.  Aid  ■lÉii^tmiiB  «Ira- 

V<SÓ  Mr.  Sm(S«0  AMBlttM  «nbMfttt  4t  MfuftlíflS 

Dievefi. 

En  181 1  faé  iDlroducida  w  el  ducado  bcooscrtpcion 
mlilar.  üo  ISlS  según  el  acta  del  congrego  de  Vícna 
obtovo  c) duque  voto  rn  la  asambU  a  genei  al  du  la  cou- 
fedpracioo  y  ?oi  cdieclivíi  ron  di>m¿i9  casas  gran 
ducales  y  duoale»  de  Sigonia,  en  la  («kraliva. 

En  181?  la  asamMea  de  los  üladot  provlaeieles  a« 
LiiIIjíta  en  completa  artividad;  «I  nufiistio  Mr.dd  Uin- 
Lísut,  atiabó  de  prcscolarlc  t)l  cuadro  de  ia^  nucosida- 
dc:<  del  Esltdg.  la§  útfgH  aonmladaH  por  ol  azote  de 
Ja  guaira, eraa  numero-tas;  porleoual  e}gobif>rno  -  ri- 
gió fond»  estraordinarios  y  muy  considerabli  s  p  ira 
hacerles  tvt-fílo.  El  tinque  dt-claró  que  ern  iudispensa- 
Ue  adeplar  {09  príocipioa  de  ana  igaal  repariieioH  de 
uipMsIaa  eolro  ledari  las  elMi>9  de  üiadadMioB,  tin  es- 
CPpcion;  coni  ;  th  -ra  hasc  eqiiilíifiv.i  v  jiiMn. 

Loa  Estados  |ifuvinoÍ8>«8  fueron  divididos  eo  dos 
cátuaraa,  li  frinen  aonpwi^a  de  k  dfpntaeien  de  loe 
£stMdos,  consÍ9len<e  eo  {re§  rlípntados  do  condes,  cua- 
1n  de  la  nobleia  y  ires  de  las  ciudades;  la  segoo* 
d?  caoiara  f  1  é  co(n[jtii'8(a  solamaDle  de  noMaf  qoa 
ó  forman  parir  de  la  Dobtrza  dd  durado  6  que  poseen 
b^oMcuya  propiedad,  (¥g««  lea  antiguos  usos,  tieoe 
derecho  de  ser  rcprt'senliuía  i-n  la  diela.  In^  propieta- 
rios plebf  }06  de  eatus  bienes  no  goian  DO  obiilaBle  del 
deracko  de  presentarse  personalmcMe  en  la  dieta  «km 
qoeeaiia  prwsadois  á  dolesar  sus  poderes  á  un  pro- 
pirtarío  noble;  seiíuu  cuya  organización  úoicameiile  los 
cont!'  s  \  Iiisnoliles  íMki  verdaderatueote  representados. 
2fo  teniendo  las  ciudades  maa  que  b'es diputados,  no  ni- 
(«maa  inieeMía  algons,  poesen  caso  de  disiden- 
ria  de  opiíilont's.  l;i  niityorla  Ii  s  es  si^-mpro  contraria. 
U  oactoo  propiamente  dicha,  no  se  halla  rennaentada 
en  la  di«|a.  Loa  vieiea  de  qoeeata  eonelitaeion  adeleee, 
senaaen  tanto  mu  nolablesen  cnsnio  foriiiiinun  roni 
P*e*e  contralle  cou  los  priociptos  da  sabiduría  y  filoso- 
fía que  presidieron  á  la  redacción  de  la  constitaoion  de 
•d  ialado  ia»reoo«o  at  al  gr«a  dveado  de  S^oeia 

En  181818  población  del  ducado  se  elevaba  á  cíenlo 
ochenta  y  cinco  mil  aelecientas  oebenu  t  doe  almas. 
Bi  1 8(7  era  de  ciñie  échenla  nll  almaa.  W  eein  solo 

pende  jnfg^.r^e  qoe  el  acia  del  congreso  de  Ví  n  !  de  7 
de  junio  de  1 8 1 no  concedió  grandes  vooiajas  al 
dii<](u\  (]ih-  no  había  sido  tan  veniajuanaenle  tratado 
romo  el  eran  du<)ue  de  8ajonia  Weimar  one  recibió 
un  grande  aonenlo  detem'lorio  por  medio  del  cual  fué 
doblada  la  polilacirn  de  sus  Estados. 

En  18 tu  iiuprimiósc  el  arntainento  general  UaoMdo 
»laiid$lurfD»  formado  en  el  mes  de  mayo  delSlI.ftda 
leraota miento  en  ma^a  h;ibta  tenido  log;ir  fi  cnusa  de 
h  gnerni  g<'nornl  emprendida  contra  N;ipoleon  para 
í-^i  iidir  el  vngo  que  desde  mucho  tieiDpo  hacia  pesar 
sobre  la  Alemania.  Murió  «1  dnfloe  en  18M  aio  deiap 
dearendlefllea  f  «irone». 

lífí.  Fh  F-ni  :  1  I  hermano  del  imí,  rior,  nacido  en 
171*  y  dlliqio  vastago  de  la  rama  di5  Sajonia  Gocia, 
Esle  príncipe  en  1 HU  estalleefó  00a  asoci.ioion  fndda- 
di_eo  Gocia  para  el  socorro  y  perfeceinnsmipnío  de 
lifndesfrfa.  TomA  todas  las  medidas londoccates  para 
f'  riiu.r  bueoos  obrero>  i  ti  (oiIms  las  arles  mecánicafl. 
Murió  e»te  duaue  en  \tiiB  sin  byoa.  £n  eonaet^eneia 
kareddel  ducado  de  Sajonia  Oaeía  m  sobrina  Dorotea- 
Luisa-Paulina,  bija  de  so  predecesor  nacida  en  I80O 
la  cual  lo  cedió  á  sn  mando  Emealo^Antonio-Garlos 
doque  de  Sajooia-SaafcId-GoInrnqtiaporcaleBMdio 
icMíéJoadepdoeadoa,  ^  ^ 
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Las  posesionéis  de  esta  rama  consisten  «n  UBíi  parle 
del  condado  de  Oenneberga.  Tienen  cincuenta  I'>;;ua9 
desiipeifli  íii.  y  um  poliL-r  ;!  -!  (.iiH  uoiil.t  y  si  is  mil 
alma^.  Ei  duque  de  üitjiiiua  Mi  iuuiigcn  es  uiieuiln  odú 
la  confederación  gerQittíoa  j  tiane  aevoto  an  ta  asam- 
blea general. 

1878.    Bb«ur»o,  nació  en  hijo  lorc  l  odc 

EruestO  cI  Piií!l)^o,  (Iiu|iu>  de  Sajuuia  Gi-l.iJ.  iii;ii  ^  in 
l'üt;.  Cusú  eo  priuiurb^  nupcias  en  t6íl,cuu  i^Uiiu 
Bdvigia  da  HesBo  Qannaladi,  de  qai<>o  tovo  einco  hijoa 
una  bija,  y  en  segundas  con  U<^hi-\  Ivúmr  .le  Hi  uds- 
vNÍck  Wolfeobutiol,  de  quien  tuvo  dos  bijo»  y  u  es 
hijas. 

1108.  £a«B3T0  Luij  1,  primogénito  delanlt  rior, 
oaclóen  ItH  mnertoen  Hit,  casó  l.°en  noí, 
con  Dorotea  Marín  de  Saji-nia  Gucia,  y  í."  en  I7l4, 
coo  Label  8ofüt  de  Braodeboigo.  IH^  cuatro  hijo,»  y 
una  hjja  del  primer  natrtnoiio. 
í7i4.  EíNX'íTo  i.iis  lí,  hijo  tefoero  dd  atderíori 

nai  io  en  I  7(i9;  murió  ni  I 

Mi'j.  CAtiLos  i'Bi  Eiiioo.  lionnaeo del  aoleríor, 04- 
CIÓ  en  niSi  murió  en  1713. 

1711.  ANTCMiu  l'twco,  nació  en  IfiSl,  hijo  mayor 
del  spgundü  tnuliimoiiiu  de  Uoi  nar^lo.  murió  e«  \~6'l. 
Casó  eu  iloO,  ron  Carlota  Amalia  de  UüaiotfiiipüUü, {le 
quiee  lovo  doa  hijos  y  tres  hijaa. 

nfi3.  .\i  (íi'STo  FEOtuiDü,  priniogt^nilo  del  anterior, 
nació  en  murió  en  iléi,  siu  dejar  poslernlid  do 

Luisa  de  ídolhei g  Gebvrn,  con  quien  casó  en  1 "  K". 

nSi,  JüMUK  füuinico  El  i!üqiie  Augusto  l  ederico 
que  reinó  desde  enero  de  nti^i  Iwbia  juBÍo  dt)  1182, 
no  dejó  hgo  alguno  da  su  mali  imooiu  con  la  princesa 
Luisa  de  StoUtvrg-Gedero;  y  en  au  noaaecttencia  fué 
llamado  k  gobernar  el -docadn  sa  hermano  menor  lor— 
S'e  Federico,  nacido  en  170 1 .  El  principal  íh  nteci- 
micniodel  reinado  de  esto  principe  fue  «u  decreto  de 
1800  instituyendo  el  derecho  de  primofeoitlini;  algn- 
oce  maaea  deepoea  de  su  adveoimiecto  se  enlazó  coala 
nrineeaa  Loin  Leoanr  de  Hobeoiube-Laogeaburgo,  de 
la  r  al  1 1  vos  trae hvoa,  neofaroo  y  doa  baiobraa.  He- 
rióen  1808. 

1808    BEt.\ARoo  BoBKO-ntioita,  Mddoeo  1800 

sucedió  á  su  padre  Jorge  Federico,  bajo  h  tutet  i  de  su 
madre.  En  1 80fi  accedió  á  la  coofedt:  raciuD  del  Bliin. 
El  ducado  contieno  dies  y  ocho  millas  cuadradas,  coa- 
renla  y  oebomil  babilanles,  muchas  ciudades,  diez  vi- 
llaa  y  doaeieolaa  once  aldeas;  Meinungen,  su  capii.ií, 
coenla  cuatro  mil  ciento  \eitite  y  cinco  habilaulitó;  la 
religión  luterana  es  la  dominante  on  el  paia;  el  estado 
■ülilar  se  compone  de  doaeieoloa  etneoeola  hombrea  7 
las  rpnt;i3  se  eleyao  ¿  trescientos  mi!  florines. 

Eo  1 8 1  <;  ia  princp:ia  Ida  hermana  dei  duque,  nacida 
eti  1 79  i  -^e  (  asó  con  c¡  duqna Bernardo,  hgo aagendo 
del  gran  duque  de  Weimar. 

Ba  1818  otra  fasrmana  del  duqoe  Amalia-Adelaida- 
Luisa  nacidn  pn  il'Ji.  se  ca>ó  en  Londres coo  el du* 
que  de  Clarence,  hijo  d>  i  rey  do  Inglaterra. 

Rn  diciembre  de  18ti  la  diela  después  de  b:iber  de- 
cretado su  reglamento  y  establecido  la  publicidad  do 
hUB  discusiones,  procedió  i  la  elecnioo  de  un  picbidou- 
ip  y  íi  Ih  formación  de  una  comisión.  Determinó  tam- 
bién el  .sueldo  diaríu  do  loa  dipotados  lijándolo  en  tre« 
llorínes  treinta  kreulkeradel  Rbín.  iidoptó  adenm  la 
rroposicion  Jrl  ¡mherrmü  re?|i,  1  ín  1;  1  ,  1  n  íIü  J<'  toii- 
Irihucioiitís  y  demás  impuestos  acordddus  para  ti  Ui- 
mesir  e  próximo,  ó  para  todo  el  afio  para  el  caso  en 

Sae  la  Aaaoiblea  no  fuete  de  nuevo  convocad ;i  auiea 
al  l.*de  abril  de  18¿5,  y  iiaalmeute deleruiioó  para 
Mtbrirtai  gBMsdnl  pvAnaw  nairinaúa M duqoe 
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coa  una  ^rinoeude  Besse-Caasei,  la  In^sicioo  de 
OM  nonlribiieioD  extraordinaria  de  doeemil  iloríireit. 

Según  las  ccm-rsitmoí  díTreUidas  en  i'l  (■oiigi  ('>o  de 
Yieoa  por  todos  ios  pi  inopes  de  que  bd  componia  la 
eoDfad«r«éion  germánica,  cada  uno  de  t>||oa  d«Madar 
á  sas  pueblos  una  con^ililiicion,  análoga  ú  -os  Dct-f  sids- 
des  y  conformes  al  profírcso  de  la  civiliz.K  ion,  Kii 
182.'>  (  I  din|uo  de  S:<joii¡ii  Menungen  concedió  en  con  - 
secuencia  ¿  sua  «iU>di(08t  una  ooosiilucioo  do  la  cual 
vamos  ft  prmentar  sostaBdainiaiite  ud  ealmclo.  Bl  es- 
tado se  Ij.illa  cninpucsio  de  tres  clases:  la  do  propieta- 
rios de  tierras  ooole8,la  de  perauoaá  do  ia  qlaae  media 
y  la  de  la  reatante  del  |Nieblo,  ta»  cuales  rennidas  ^r 
medio  (le  repre«enlantps  formnn  Iris  C5ladf»s  provincia- 
les dri  píiis.  !><' eolje  talas  clasises  do  donde  deben 
salir  los  (iipiil:jdo8  que  componen  la  ri-prcHiuiUtciun 
nacional.  £t  soberaoo  tiene  la  facultad  de  abrir  y 
cerrarla  dieta,  da  modo  qne  sinsn  voluntad  nof« 
leg;i|  ninguna  reunión;  él  n  nihn  k  su  clefcion  uir  di- 
putado de  cada  uno  de  (>^l^ls  dos  t  U^s;  el  que  elige  de 
«rtr»  la  oóbleiB  es  de  derct  ho  jeff  de  loa  -  estados,  á 
mencs  (]ue:»p  opongnn  á  ello  l.is  ilos  tercrra?  pirte.<  ñv 
los  diputados.  Las  utribucíone^  de  los  calados  son  las  de 
subvenir,  de  concierio  con  el  soberano,  á  las  necesida- 
des del  pais,  en  cuanto  debao  wr  cubiertas  por  las  ca- 
jas del  estado  y  por  la  fbetona  délos  dndadano?;  de 
jnstifleir  estas  necesidades  >  de  establecer  los  caraos 
é  impuestos  que  sean  ftecesarios  para  cubrirlas.  Deb^n 
ademis  ser  oonethados  y  oídos  eada  ves  que  se  trate 
de  imponer  nnevos  tributos  6  de  tomar  dispdíirione.s 
que  puedan  iüQuir  i-n  la  íorluoa  de  lits  citidadaoos»; 
cuidar  de  ([iie  los  productos  de  las  conlribucione.-(  sean 
depositados  en  una  caja  purlicolar  y  de  qito  sean  em- 
pitidos  al  fio  para  que  bayan  $idd  inipuesias;de  dirigir 
al  ?i  t  i'  in'i  represenlaciunes  ^obre  la-  ir-frür'iones  de 
h  constitución  y  ¡jobro  io^  atentados  i|ue  pudieran  có- 
mele" los  empleados  contra  el  honor  y  la  fortana  de  los 
ciudadanos,  y  finalmente  de  lener  una  comisión  per- 
manente para  velar  ^obre  la  conservación  áe»i»  dere- 
chos durante  el  tiempo  en  que  las  dietas  no  se  hallan 
reunidas.  |4  dieta  so  compóse  de  veinte  y  on  diputa- 
dos á  saber:  siete  pertenecientes  i  la  etasnde  propieta- 
rios de  terrenos  noliies:  siete  de  In  elase  de  ci.idadano? 
y  los  siete  restantes  perleoecieoles  á  la  elnse  de  ram- 
pesióos.  Nadie  poedei  ser  elector  si  no  cuerna  veiuto  y 
cinco  nflos.  sino  pericnecp  ñ  unconresion  criíitiana  y  ní 
ha  hechn  liancarrola.  I.us  empleados  del  estado  y  de  la 
corte  no  son  e.sriiiidos  dft  las  elecciones,  peí  o  cad'í  uno 
debe  volar  en  la  clase  ¿  que  pertenece,  y  no  pueden 
ser  diputados  sin  perAíso  espnso  del  sobersoo.  El  de- 
recbode  elección  perler  oje  á  la  propiedad.  Sn«i ciuda- 
des immLran  cada  una  un  dtpoiado  por  der^bode  ve- 
cindario no  podiendo  nadie  serlo  .«ino  posee  alguna 
propiedad  que  page  r«>ntrihuc¡on,  sino  ejerce  nna  pro- 
fesión conocida  ó  si  no  goza  por  lo  menos  de  una  renta 
anual  de  Irescieulu-  llnrin^'S.  F.ti  l;i  c\a>q  de  campesi- 
nos nadie  es  elector  si  no  se  baila  comprendido  en  al- 
guna antnieipaiidad  d  sino  posee  nn  territorio  de  seis 
acres  por  lo  nipno?.  í.n-;  aldea-:  de  menos  de  cincuenta 
bogares  oombr<m  un  elector  y  las  que  e:^ct;dende  este 
niimero  tienen  la  facubad  dto nombrar  dos  electores.  La 
elección  tiene  lugar  por  seis  aftw.  Uuy  dos  clases  de 
dietas,  ordioarias  y  eatraordinarías.  las  disensiones 
son  dirigidas  por  el  mariscal  y  la  comisión,  Tndo  dis- 
curso, relación  ó  proposición  becba  por  izarle  de  aigun 
dipatadu,debeser  prevísmeiilesornetid  1  al  evaitten  del 
mariscal,  lográndose  por  este  medio,  al  prniiio  tiempo 
que  se  asegiira  en  t<i(!o  lo  po^iblts  la  liberlitd  de  discu- 
sión, prevenir  los  inconvenientes  quo  Ineo  COOSÍgO  las 
discaskwes  denuisiado  prolijias. 
fti  inafwdaiaM«Idiifiw|taniif4»liteo4n«inH 
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do,  se  casó  con  Uaria-^ericar-WillelioiM,  naiuda  «a 
1 801 ,  bita  du  ettiUcriBt»  U  «helor  do  Pene..  )N  ^ 
niairimonw  tuvo  en  iSWi  Joige  prinoipe  lieredi- 

lario. 

DLMl  ES  I>E  SAJONÍA  'HTLDDOÜRGaAlISEN. 

tMa  raiiM  poseía  á  iiltinios  del  siglo  pasado  la  mi- 
l.id  de!  principado  de  (^oburgo,  y  eldu  Uilbourgbauscu 
con  una  muy  pcqoe&a  parte  del  condado  deüdaneber- 
ga,  todo  lo  qae  eoastitnia  vm  superfioin  de  treinta  y 
s'is  leguas  (  uadradas  ,  y  nna  poblaiion  de  treinta 
mil  almas.  El  jeío  de  u&ia  rama  eá  miembro  de  la 
confederación  germánica,  y  pMdo  díapoaar  deu  vo- 
to en  la  asaiiiMea  geaeral. 

16"o.  i;ívNt>Tü,  nació  en  16;*."i,  ¿cslo  hijo  de  Er- 
nesto el  Piadoso,  se  distingaió  en  la  batalla  de  l'leurus 
en  169Q,  y  en  el  combate a« Louza,  eo  l^ük»  ai  fiedle 
de  vn  regimiento  de  cabaUerfa  al  servido  da  los  qo- 
tadü.>  genérale.-!.  Murió  en  lll.'j,  dejando  de  t-u  esposa 
Sofía  Éuriqueia  ¿e  Waldek.  trt'S  bgos  y  dos  b'ias. 

11  lü.  £a.N«STo  Eembiuo  I,  primogénito  del  ante- 
rior, nació  en  líi8l,  bngaui'T  d  -  cabaílerl  i  al  servicio 
de  la  Holanda,  y  despiie.*;  uiiyuf  general  di!  los  ejir- 
citus  del  emperador,  umrió  en  MU.  C»só  eo  noí, 
cofl  Sofía  Albertina  de  ¿rpacb*  do  quien  dejó  aeia  lii- 
jos  y  dos  bijas. 

Ilit.  Ku.NtsTo  Fhuesico  II,  primogonito  del  ante- 
rior, nació  ep  1707,  murió  en  .l74d.  Casó  en  171$, 
con  Caiollna  do  Brpacb,  do  quien  diyó  tres  hijea  y  nna 
bija. 

l'í'Ct.  £u.\e:¿to  l'fiUEHica  CiULOS,  priiuogcujla  del 
anterior,  nació  en  1727,  murió  en  llM.  Casó  con 
Crietioaaiofia  defiraadeburgo  BM-eutb,  y  después  con 
EroesUna  Augusta  SoRa  doSajooia  Weiuiar,  de  quien 
dejó 00 hijo  y  noa  bija. 

178U.  Fbiisiico  bijo  del  duque  Ernesto  Federico 
Carlos,  sucedió  é  so  padre,  bajo  la  tutela  del  berraaoo 
di-  '^n  nh'ielo  Joíé  María  Federico  GuíII'-miid  de  1|o- 
llaotiin,  a  qujcu  Federico  abanjuoó  l<tófionda¿  del  go- 
bierno aun  después  de  llegar  á  su  mayor  edad,  no  en- 
cargándose  de  la  «dmioistnitiioo  basta  después  de  m 
aooiano  tutor  acieeida  en  1181.  Del  atatrímoolo  oof^ 
rooirajo  I<edsriC0  en  178S,  con  la  princesa  Carlota 
Georgma  Luisa,  bija  de  Carlos  Luis  Federico,  duque  do 
MeckTenImrgo  Streiitz,  tuvo  cuatro  hijos  y  tres  bijas. 

Kn  1 807  este  ducado  contenia  sobre  diez  millas  cua- 
dradas, U  einta  y  tres  mil  alma.s,  nueve  ciudades,  tres 
villas,  y  cíenlo  veiijle  y  una  aldea.s.  Uililburghausen, 
so  capital,  contiene  diez  mil  quioteoU»  tre»  babilanlea; 
la  religión  luterana  es  la  doniínaute  en  el  pais  coyas 
rentas  se  elevan  á  quince  mil  florines.  El  duque  Fede- 
rico, nacido  en  TitiU,  tenia  el  rango  de  feid-marisca I- 
lugú-teniente  al  servicio  del  Austria,  siendo  al  propio 
tiempo  señor  de  un  regimiento  destinado  al  servicio  de. 
la  iiii^ma.  i'resenló  en  esta  época  su  dimisión  pnes  su 
accesieii  ,1  la  corifcderíicion  del  Itliin  no  le  permitía  ya 
mas  estar  al  servicio  de  una  poleoua  cslrangcra  j^or 
lo  enal  se  deja  ver  quo  no  desdeaaba  Napoleoo  el  m- 
greso  de  una  potencia  de  lil'.imo  órdon  en  su  confede- 
ración anti-social.  I.l  principe  mas  débil  con  tal  que 
pudieso  contribuir  al  logro  de  sus  ambiciosas  miras  y 
proporcionarle  soldados  era  i  soa  q|os  oo  booibre  do 
primer  órden. 

En  181 0  el  i-ey  do  naviera  hizo  pedir  la  mano  de  la 
princesa  Teresa  de  SHjooia-Hildburgbausen  para  su 
bijo  el  principe  real,  á  cuya  petición  accedió  esta  orio- 
ce<a,  preveyeoilo  ya  sin  duífa  quo  estaba  d<'>l¡[iaaa  á 
compadir  el  deslino  de  un  print^ipe  que  debia  in.is  lar- 
de llenar  de  bouor  á  su  país  colocándose  en  la  ciitegO' 
ría  de  los  soberanos  que partícuiarmenlo  bao  iluj>lrado' 
el  rango  supremo  por  soi  laleslos  y  aiH  virtodce* 


u\'¿a\^cú  by  Google 


{1615—1780  DE  J.  C.)  DUQÜES  DB  SáJONIA 

^Eo  18H  la  adtniiiiítracion  franc4?sa  prcsí-nló  iin  ra- 
ro conjunto  on  la  dislribiioion  do  empl<'OS  y  en  la  elec- 
ción (lo  indiviluosa  los  ciwlfs  PC  iraUbi  *K'  revi-siir 
con  elloí.  Ese  sií»l«'ini  de  ailtnini-.lriicion  lomó  su  orí  - 
Renen  Alemania  y  en  varioí  estados  de  ll;ilia;  un 
edicto  del  du  |ue  ¿ílaWfció  nn  determinado  mitiiero 
de  jóvenes  en  ln  regencia  del  diicad  >.  en  cali'lail  d-' 
oyente.^  y  refrendaiarios  para  ejercitarse  ea  losdiverio* 
rámo;^  df  la  a  lmitiistrarion.  famdianzarse  con  la  cons- 
litocioa  y  las' leve?  delpais  y  ponerse  en  estado  de  lle- 
nar complelameble  los  diforenlea  empleos  a  los  cunle» 
pudiesen  ser  llamado».  Para  ser  recibiiJo  en  clase  de 
oyente  era  necesario  haberseguido  los  esludio»  genera- 
les eo  loe  coleKios.  siiher  lalin,  ronocer  el  derecbo  ro- 
mano.cl  dereehoalem  a  y  juMificar  su  buena  conducta. 
Para  poder  obtener  un  empleo  (]ue  exigiese  conociniien- 
loseo  derecho,  era  nfc»'sario  balwr  t-ido  durante  al«uu 
liempo  oyente  6  rr f.  endatario  de  la  regeDcia  y  haber 
dado  prucba.s  de  poseer  las  cualidades  ni'if>.iri;is  para 
5eron  buen  servidor  del  e-slado.  Los  o j  entes  debian 
rsistir  á  las  seaione:»  de  justicia  teniendo  el  protocolo, 
ios  regiílrosy  haciendo  Ihs  fnm  iones  de  escribanos 
para  í»fgar  á  refrendalarios  debian  los  oyenteí  sufrir 
nneToa  exámenes  mas  rigurosos  (lue  lns  primeros.  Lo-; 
refréndatenos  po«lian  ser  encargudos  de  presentar  no- 
tas acerca  de  los  negocios  (líivcidos  al  consejo,  llenar 
comisiones  temporales  y  ser  adjuntos  íi  aiiioridad.  s 
inferiores  de  juítiria.  Todo  oyente  qu^^  hubiese  llenado 
durante  algún  tiempo  las  fun'riones  de  n  frendalario  ,» 
salisfdccioa  de  mis  superion  s,  podía  ser  llamado  al 
desempeño  de  c ualqmer  otro  empleo,  debiendo  empe- 
ro sufrir  nn  tercer  fx*n)»n  mas  ^evero  que  ios  prime- 
ros, teniendo  principalmente  por  »ibj»'to  los  conoci- 
nicnlosqne  el  empleo  vacante  exigiese. 

En  nifi  el  duque  pidió  al  rey  de  Wiiilcmhergpara 
sn  hijo  el  duque  hereditario,  la  mano  do  la  princesa 

•  Amelia,  bija  del  duque  Luis  de  NVurtemb^T^' y  sobrina 
deirey.  Este  matrimonio  se  celebró  eti  1811.  El  prin- 
cipe hereditario  José,  nacido  en  n8'.i.  coronel  ni  ser- 

*  ^io  de  Sajonio  sn  casó  con  la  princesa  .\melia,  nacida 
^  en  no9.  En  IS|8  murió Culota  nacida  en  IIGÍ»,  hija 

del  difunto  Oirlos-I.nis  Fed-rii  o  gran  duque  de  Mrc- 
kleniborg-SIreliti.  casada  en  nn:;  ron  el  duque  Fe- 
'  derico  y  madre  del  principe  hereditario.  En  1826  ha 
biendo  muerto  sin  hijos  el  dmpie  Federico  de  S'tjonia- 
Golba,  el  duque  Federico  de  .Sajonia  Hildburghausen 
recibió  uoa  parle  de  su  herem  ia  y  lomó  el  tilalo  de 
duque  de  Sajonia -Altemburg-hddburghausen,  que  es 
el  que  en  el  dia  lleva.  Tuvo  varios  hijos  de  sn  matri- 
monio con  Carlola-Georgioa-Loisa-Federica  do  Mack- 
leobnrg  Slrelilz. 

DIQUES  DE  S.UONf.V  COBUnGO  SXAIFELD. 

Esta  rama  poseia  a  últimos  del  pasado  s\n\o  el 
principado  de  Saalíeld,  que  forma  parte  del  dcAltem- 

'  bor^o,  el  de  Cobui  íjo,  parlo  del  condado  de  Heimeberg 

'  y  desde  181C,  el  seflorlo  de  Baumholder,  en  la  «- 
quierda  del  Bbin.  Todas  estas  posesiones  tienen  una 

'  superficie  de  selenla  y  dos  leguas  cuadradas,  y  una 
población  de  setenta  y  cuevc  mil  almas.  El  jefe  de 

'  esta  rama  forma  parte  de  la  confederación  germánica, 

,  y  tiene  un  voto  en  la  asamblea  general 

16T.'i.   Joan  Ernesto,  nacido  en  1658.  séptimo  hi- 

♦  JO  de  Ei-neslo  el  Pindo«o.  murió  en  tlS».  Casó  con 

•  Soíla  E'ivigia  de  Sajonia  Mersbnrgo,  y  después  con 
Carlota  Juana  de  Wairteck,  dejando  nn  hijo  y  dos  hi- 

'  jas  del  primer  matrimonio  ,  y  tres  hijos  y  cinco  bijas 
^  del  segundo. 

♦  17Í0.   CaiSTiA?»  Eb:«8to,  primogénito  del  anterior, 
pació  CD  1683,  muerto  en  114^,  casó  eo  ni4,  con 


COMTRGO  SAAtFELO.  -  W 
Cristina  Fcderi.a  de  tor3,  de  qníen  uo  tnvo  hijo  al- 
guno- 

nij.   Frím;isco  Jüsías,  hermano  del  anienor,  na- 
ció en  líi'JI,  mnerlo  en  ncl.  Casó  en  1713,  roo  Ana 
Sofía  de  SL-hwarxburgo  Rudolsladl,  de  quien  dejó  dos 
hijo  s  y  os  b'jas. 

n  C  i .  Ermísto  rEiiimico  hijo  primogénito  Je  Fran- 
cisco Josías,  nacido  en  17  i  i,  sucedió  a  su  padre  en 
1  'i(¡\.  En  abril  de  1719  tomo  por  esposa  á  la  princesa 
de  Brunswick  Wolfenbuttel,  Sofía  Antonieta.  hermana 
del  fdmo.so  dunue  de  aquel  nombre,  de  la  reina  de  Di- 
namarca y  de  la  reina  de  frusia,  y  de  este  matrimo- 
nio luvo  tres  hijos:  Ernesto  Federico  murió  en  18(10, 
dejando  el  ducado  á  su  hijo  primogénito,  Federico  Fran- 
cisco Aniíinio. 

•  Habiendo  la  rama  de  los  duque?  de  Saafcid  hereda" 
do  recientemente  el  título  de  Sajonia  Gocia  merece  ser 
conocida  con  algunos  detalles.  I'or  consiguiente  es  pre- 
ciso remontarse  á  últimos  del  siglo  XY.  Esta  rama,  co- 
mo dijimos,  desciende  de  Juan  Ernesto  sépiiino  hijo  de 
Ernesto  el  Piadoso  que  en  la  parliciofi  de  la  sucesión 
patt  rna  obtuvo  la  parle  meridional  del  principado  de 
ml'urgo  y  Ib'vó  desde  luego  el  nombre  de  Saafeld 
y  lomó  el  de  Coburgo  6  de  Cobnrgo- Saafeld  despue« 
de  la  muerte  del  segundo  hijo  de  Ernesto  el  Piadosa 

3ue  murió  sin  dejar  hijos.  Poseyó  después  el  principa- 
0  de  Saalfeld,  que  formaba  parió  del  de  Altenbnrgo, 
el  de  Coburgo  y  una  |)arle  del  condado  de  Ueiineberg, 
f'irinando  en  todo  veinle  y  seis  millas  cuadradas  geo- 
grálicas  6  selenla  y  dos  leguas  cuadradas  y  setenta  y 
nuove  mil  h  b  taotes  Las  reolas  eslAn  apreciadas  en  cu3- 
lenla  y  odio  millones  de  rcaies,  y  Coburgo,  residencia 
del  duque,  contiene  siete  mH  ochocirntosh^bllantes  Eo 
1675  murió  Ernesto  el  Piadoso,  duque  de  Sajonia  eo- 
iha  séptimo  hijo  de  Juan,  duque  de  Sajonia  Weiraar  y 
Ji  A.\  Eh.nesto,  su  séptimo  hijo  nacido  en  1658,  le  suce- 
dió eo  el  ducado  de  Sajonia  Saalfeld.  Casó  en  primeras 
Dupciits.  1."  en  168«.  con  Sofia  Edwige,  hija  de  Cris- 
tian duque  de  Sijonia  Mersburg,  muerlo  en  1C8C; 
1."  en  16!t0  con  Carlota  Juana,  h'ja  de  Jo.Mas,  conde 
de  Waldeck,  inn.rto  en  16'J9.  En  1699  acaeció  la 
muerte  de  Alberto,  duque  de  Si«jonia  Coburg,  maris- 
cal decampo,  general  de  los  ejércitos  del  emperador  y 
coronel  de  un  regimiento  de  infanteria,  segnndo  hijo 
de  Ernesto  el  Piadoso,  duque  de  Sajonia  üocia  Uoa 
parte  de  su  sucesión  pjsó  á  su  hermano  Bernardo  du- 
que de  S  «joni^-Meiningen.  de  la  cual  también  Juao  Er- 
nt-slo,  duque  de  Sajonia  Saalfeld  obtuvo  el  ducado  de 
Coburgo.  En  1730  murió  Juan  Ernesto  á  los  selenla  y 
dos  aftos  de  edad,  el  cual  tuvode  su  primer  matrimonio 
tres  b'jas  y  Cristian  Ernesto  que  le  sucedió,  eo  el  mis- 
mo afio.  Del  seguodo  matrimonio  habia  tenido  varios 
hijos. 

Cristian  Ebxesto  heredó  el  ducado.  Desde  1727 
habia   tomado  juntamente  con  su  hermano  Kran- 
cisio  Josla.s,  la  regencia  de  Saalfeld.  En  I7ti  casó  con 
Cristiana  Federica  de  Cos«,  nacida  en  1686.  Esle  du- 
que poseia  entonces  el  Saalfeld  y  sus  dependencias, 
las  bailías  de  Gracfenthal  y  de  Zelle  y  la  ciudad  de 
L''hesten;  poseia  ademñs  juntamente  con  el  duque  de 
Sajonia  Meiningen  la  ciudad  de  Cobnrgo.do  la  cual  sin 
embargo  tenia  él  las  dos  terceras  partes  de  sus  reñías 
auual^-s,  á  causa  de  la  cesión  que  la  hhbia  sido  h«*cha 
por  el  duque  de  Gocia  de  la  parte  que  este  último  de- 
bia  tener  y  de  los  dominios  de  la  cíimara;  poseía  tam- 
bién las  l»ailías  de  Neubaos  y  de  Oslar. 

Este  duque  soslenia  uo  consejo  de  estado,  ademas  la 
regencia,  el  con.sislorio  y  la  cámara.  No  habiéndose 
casado  tuvo  a  su  hermano  por  sucesor  como  hemos 
dicho,  á  Francisco  Josías,  nacido  en  1697.  Este  casó  en 
17X8  con  Ana  Sofia,  hija  de  Luis  Federico,  principe  d« 
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ScbvvarUburR  Radel&iadt,  oaojda  pd  1100  y  de  la  cual 
luvo  ;  Erot'slo  Fedt  rit  o  qu«  le  Mioedió,  Junn  Gnillcr- 
iiio,  pacido  en  nis.  que  murió  júvcn;  Crístiun  l  i  fin- 
etKOyOacúk»  eo  1730,  y  FMlenco  Josías,  onrido  fn 
t1S7.  foie  dltimo  llevó  « tHalode  principe  de  Siijoiiia 
CohnrL'  i  >  tuzo  sus  pridicins  i  amp  ,íi;is  coo  disliii- 
cion  ea  la  guerrd  de  siete  año:».  Kiio  frli!-.i:  :i  i~c<il  al 
servicio  diil  Austria  y  del  gmI  vn»  pitrUciitanui  iite  de- 
hrrptnoF  bnbl.'r  mas  ¡uii'Innftv  A  Me  roinüt;inil>i'-n  'U- 
jiujoí,  íucediü  lO  17(j1  KriiolulVderiro.  BU  tüjo  pii- 
mogeiiiki  uacido  eo  y  fuú  duque  dt^  S  'jcnín  Co- 
biHigi»  detpuea  d«  1»  muerlü  de  so  pÁdie;  babia  casado 
en  t7l>i  oon  Haría  Aotoniela.  princesa  de  BrtinaAvirk 
Wolífobutlcl.  n,icid;i  cti  1"¿¡  Kr..  fnTiii;iua  drl  r.iiri)- 
80  duque  de  esln  ca^a.  de  i.i  moa  de  DtmitueriM  ^  Jo 
la  nmger  da  i'ederico  II  rey  de  Pru«ia,  de  .«m  rte  que 
por  esie  medio  hIc;>I)IÓ  EtoksIo  Fedi*i  ic«  ser  alia  do  ile 
al^iiri:is  ilu  Ua  grüodt'»  dtnaitliai».  Tuvo  de  •  ■'-te  iijjdi- 
modio  Krne»lo  Antonio  Francisco  aicído  en  HSo,  que 
le  sncediOf  Luis  Cario*  fttátüct,  principe  do  Hrñouia 
CiilNirgo  Sanlffld,  nacido  en  ns^.y  CaroKa»  nacida  ea 
n,)3.  a/iligua  dec.iii.1  di-  Go^nIt'r^brlm.  El  piím  ii»'  hi-- 
redero  Emealo  Antonio  írHocüco  Federico,  cnaú  con 
£i  ni>>tiiia  iedarica  So6a  do  Síijonia  Bildeburgbausi>a, 
riücida  cu  1760, pero  habiéndola  perdido  c^ím  en  si  gui- 
dh,  íiió  ea  ^-guiidas  nupcias  «o  IZil  con  Augiisia 
Orulina  Sofia  condesa  de  Reuss,  hija  de  Knrique  XliV 
^iadpe  de  Eeuaa  áa  £derBdorí,  oaoida  en  I7¿7  de  la 
eoal  (atw  en  i78(  KniMto  kvMma  Carlos  qoe  fué  so 
.-iici'sor.  En  l"S7  es  cuíhkIo  se  m*  ni  hfiinano  del  du- 
que, Federico  Josiaa  principe  de  Cuburgo  mandar  en 
jefo  m  boaaSeioa  formada  eo  «ale  alto  coaira  lo»  tur- 
eos  por  el  emp«'r:^i!vir  Joiséll  y  Id  eniperxlriz  Calaliiia  II 
Kl  pr!Bci|)e  di-  Luburgo  acosado  por  vi  ejercito  del  gran 
visir  en  Valakia,  se  halisha  en  posiiion  i^uinamcnle 
critica  cuando  el.célabi^  Souwarow  acudía  i  sa  socor- 
ro y  ganó  i  toa  otoaanos  la  batalla  do  Nartinmti  ea 
■li  (libre  de  1189.  I.iiis  Curios  Fedi'iii'O,  sol  iltio  dt  l 
pi  tocipu  de  Cuburgo,  sirvió  luego  bajo  órdenes  de 
so  tío  y  faé  becbo  frid  OMriscal  lugarteniente  al  servi- 
cio de  Austria.  En  I7"j4,  habiendo  tes  franceses  con- 
qui&taüü  la  Bélgica,  fué  enviado  ei  princíp**  Federico 
Josias  al  frente  de  un  ejército  para  fftpul^artog.  F^o 
1788  abrió  la  oaa»paAa  por  el  paso  da  la  Aoer  y  el 
conlMle  da  Aderbovea  m>  donde  sorprendió  al  ejército 
fr;in(  flizo  liiegi)  levíiulHr  i'l  silio  de  Mncsiricht  y  ga- 
nó ia  Uitiilla  de  Kerwinde,  a  pei^r  de  lo  cohI  no  sup  i 
DO  obfilanle  «pitivesbaraa  de  estas  ventajns  Dimiourifx 
entró  en  negociaciones  con  el  inmediat  iinenle  lU  sput  s 
de  la  batalla  de  Nerwitide,  por  lo  cualcesarKii  las  büa- 
tiiidade.N  durante  algunos  días.  Cuando  luego  fueron 
ouevameoto  ea)ureiidídaü,  «i  principe  batió  aun  loa  re- 
poblíeanea  en  Faoiars  y  se  apodero  snoesivamente  de 
Conde,  Valeocíeoues,  Quernoi  y  Lanrlreci'  s.  Babia  for- 
niadu  }a  el  ceroo  de  llaubeage  é  iba  a  coiiienzar  eisi- 
lio,  pero  fn  ejército  debilitado  por  la  partida  de  las 
tropas  inglesas  que  hal  ínn  marthódu  6  at^icar  á  Dun- 
kerque no  pudo  por  mas  tiempo  si^portar  los  reiterados 
esfiienoe  de  los  franceses  prinn  r  dtvscaUbro  fue 
la  seAnl  de  niucbo«  oíros.  La  líerecba  de  la  inmensa 
linea  de  los  austriaees  bailándose  eovnetla  por  la  inva- 
f  iírd  d(.'  los  repiiblicatios  en  In  Wesl  Ftandes  y  HimeDa- 
íaúú  m  i^quitíida  p«r  la  toma  de  Clurieroi,  el  prin- 
cipe de  Loburgo  sintió  la  necesidad  de  replegarse  has- 
la  al  Maoaa,  y  floalmeale  basta  d  Rbip.  Uoicaamite 
mandó  el  despliego  de  calaña  en  Pleuras  para  robrir 
la  retirada  de  sa  artillería  y  de  sus  bagajes,  loa  aliados 
DO  coMsideraron  jamás  la  jornada  deFUnirus  como  ba- 
talla, y  tal  vea  no  merece  semejante  noiiihi  i*  ii  ios  ujos 
de  la8gente>  de  guerra.  Véase  no  ol^l  uiíe  !<»  ;ií'-r 
M     esia  cMubaie  Uavauios  dicho  tM  k  auoülogm 
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histfi¡:i'  (le  Francia.  En  ella  linicinieiUe  se  empeflaroa 
las  alas  dü  iimttijs  ladoi  y  la»  pCididaa  fuuiülíiHBlgw»* 
fir^mles  por  ctiidi-is  parlen.  El  prlocipe  de  Coburgo  de- 
bió eoiuocea  parlo  üe«a  celebridad  a  ia  piieHlaliBtÍM« 
cien  ({ue  roo»lraron  loa  revoluciona  ríos  da  Fnneia  en 
ülribuirie,  usf  roiii  i  'ambii  n  nn  f^uiK.'^ii  iimii>'lru  inglés, 
todoslos  con.,  o  >  ¡udos io:»  acoolecioaienios  que  i*me« 
nüzaban  su  tvki.-i<'i:.  ui.  por  laigu  tiempo  se  recordará 
rnin  et  grito  dt'  «l'iU  y  dr*  Cuiiurguw.  Yuello  (  Ir.t  vez  á 
Aíi-iti  itta  lomó  el  principe  dr  Sujoiiid  Cúljuigo  a  caer 
en  l<i  >>M t:. ¡dad  Muii6  •■n  1X00. 

1 800  £«MST0  Amtokio  Fb4I«usco  Krmuico  oautdoea 
n:>n  sucedió  á  »n  padiv,  Ernesto  Federico,  duque  d0  In 
S.'jiiii:;!-íj  luii.o  S.i  ilfi  M.  I:I  príncipe herediiarlo,  lir- 
iKsio  AiitutiHi.  Cdi  ios  Luis,  oaijido  en  1184,  priuitír 
coronel  del  legiiuienlo  de  guardias  lan»aitef,  raé  aa- 
ccíidido  al  iis  iíi)  de  general  iniijur  t  n  los  ( j<  rcit«ís 
ru.sus.  Fl  nitiii. >u><  krttL-cbiuaou  i\út¿tiui^  <:[  ducado 
sobiu  un  mievo  pi»n,  cuy^s  veulajas  ui>  tiirdaroaen 
dejarse  stotir.  Ya  aoterioroteola  b<^ia  sabida  reiHiaiir 
\m  abasos  m»»  dañosos  para  la  admioislraojoo  y  rea* 
tilitecido  el  aiiliguo  órdi  n  ¡k  IíIíco  en  lu«  principados 
del  rey  de  I'rusia  en  Fraocuoia,  el  cual  uemitió  a  aaln 
oficial  alinndonar  servicio  y  entrar  al  deldui|nadte 
S>.jiiiii-i -Coluiríío.  Tfiiu'oe  l,t  creación  de  nuevos  im- 
pucílij>;  que  eia»  en  c-ivits  im  deudas  del  cü- 

lado,  que  el  crédito  eetal<a  totalmente  perdido,  qiielaa 
reol««  calaban  sumameolo  reducidas  y  que  el  estado 
de  la  baeieoda  no  permitía  esperar  giiindt^  mejoras, 
al  p;iso  que  la  mdi'  .-f  veía  |;n\  í>.^ila  ,i  i  Mirrirá 
agiotistas  (|ueacabab.>o  de  arruioitiia.  iil  oufvo  minia- 
tro  se  ocopó  desde  luego  en  csinbiar  e»te  triste  estado 
de  cosas,  y  apenas  había  trascurrido  el  esp-eio  de  seis 
ineijes  cuando  fucruit  llamador  uua  gran  p^ile  de  lu« 
acreeJoiL>s  del  estado  y  de  la  corle  y  pagados  sos 
créditos  al  conl^.  El  dtiquo'da  ¿ajooia  fiecta  y  el 
Isodgrave  de  He^^Casael  ofrecieroa  al  ver  este  eaai- 
l)iü  lan  fi'tiz  y  tan  pi  >  rilr.iueBle  realiiado  prestar  coo- 
siderablei  sumas  que  sin  embargo  no  íutroo  acepla- 
daS',  los  estados  provinciales  quisieron  ígvahiMttte 
prestar  300.000  florines,  df  tus  cujies  se  arcpfnron 
úoicaineuto  lO.UOU  a  pi^ai  du  lo  cual  fuei  oa  pagados 
loa  acreedores  del  estado,  destinándose  al  propio  tiem- 
po uoa  foerta  suma  para  el  asido  de  las  deudas  par- 
ticolares  del  doqae  reinante.  Hisose  reparar  y  embe- 
llecer su  ri siiii  Dcia  que  se  hallaba  á  puolu  decaer  en 
ruinas;  publicóse  una  ley  quo  hacia  imposible  toda 
clase  de  empréstito  por  pm  te  de  la  corte,  á  eaoepcion 
do  lus  (|ue  pudiesen  contribuir  á  las  mejoras  del  pais, 
pul  i'üUi  ley  se  ordenó  que  el  eonsejo  deoidiria  acerca 
de  la  convenienria  de  estos  empreslitos  y  que  rehusa- 
riasu  coDsentimieolo  a  todos  los  que  no  invienen  por 
objeto  los  gastos  aali«ordlni>rias  y  los  pequeños  gastes 
de  lii  Curte,  ll'en  pronto  se  vió  el  dii-iue  en  rsl.ido  de 
poder  dccini 'U  piiblicHiucule  que  jamas  loa  impuestos 
territoriales  serian  aumenladoa  puesto  que  la  oaas  rign- 
rosD  í'conoiida  unida  á  una  prudente  admiuísiracioo  do 
las  lentas  señoriales  ba^taria  pora  cnbrir  los  gastos 
del  tes'oro  pijblico.  Esta  declaración  fue  recibida  con 
tanto  ina}or  placer  «o  cuanto  ei  duque  asignó  «1 
propio  tieniiio  cuantiosas  snoias  para  la  reforna  de  laa 
escoelas  públicas,  para  la  reparación  de  caminos,  sos- 
tenimiento áf  fabricad  y  de  maoufdc.turas.  fomento  de 
ta  indostria  en  general,  paia  lo  mejorado  dominios, 
constfUooioQ  de  edificiflo  y  para  poner  el  estado  nili- 
lar  en  relación  oon  el  civil.  Vióse  luego  oseer  un 
banco  fundado  sobre  sólidas  bastes.  Hpoj,ado  p<M'  uii 
crédito  considerable  y  destinado  á  proteger  a  los  habi- 
tantes que  tuviesen  tiecetidad  de  él  para  faaUilaral 
¡trogfcsfí  de  irid!hlri;i  r1»?  su  comcicio.  Para  pooer 
üUD  uia«  itíúta  m  U  tidmiDiblraciOii  de  loo  OQgocioai 
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doque  llamó  cerca  de  él  á  los  sábtoa  mil  oéMires 
4»  In  irtrioa  ptm»  4p  Alemania,  la  organlncion  dri 

rtuevn  rolegio  d<'l  país  es  del  lodo  d'fiTi'nlf  de  los  d  -- 
aái  cui*r(MM  de  igual  naturaleza  que  ('\i.sl>-n  ea  el  iiii- 
perío  gt'rminico.Ci'n(r;diz^ionseen  éltorfo*  logramos  de 
joatldi),  dp  polic4a,  debaciennn  y  de  negocius  ci  lcsiás- 
licos.  Los  Den¡of*¡ü:s  dpfldc  i'nlonci'!*  se  dcípacli  iioii  con 
inrrfiUle proniiíiid pues  lo.síuballernos  no  podían aliHn- 
d«nsr  8u  despaobo  fiino  despuM  de  haber  lermioado 
teatrabajoa  orgontps  iftie  on  padina  aer  apiñados.  Las 

caja:*  tuvieron  igiialnnritf  tin;i  bui'rtn  nrnariizMriiin  de 
iOOilo  que  por  uiedíu  de  ejla.s  !<e  podía  cóiiiodameDle 
eoBoetr  laa  rtnbw  y  gxaloa  diarios  del  estado.  Bn  el 
libro  dr  registro  qaedaron  consignadoj^  los  mas  p<>- 
qneAoj  detalles  df*  la  jii!<liciíi  de  l.i  policía  y  de  ba 
cieiMÍ;4.  El  ministro  ndopló  lodo  coaoto  alcnnuse  de 
mlaraMole  y  lítU,  crtiió  a  menndo  los  divereoe  dislri' 
toa  «tol  pa{a,^tMmM  la«  qopjRs  de  kM  sAbdIlM,  eslodiA 
«•cr^inienle  la  adinini^lr  ii  ion  ilclo^duiiiinioí!.  f  ibriiMS, 
bosqnes,  minas,  U)<  (r^niiles  de  la  jiijilii  ia.  de  la  po- 
üetB,  de  la  ha(  ienda ;  ni  piintn  qne  dt>  este  eicfemM  le 
resultaba  alguna  ob-ervncioi)  litil.  aparec  ia  ana  naeva 
diaposicion  entre  el  gran  núm  ro  de  decretos  enviados 
á  los  drjiiii  iamenlO'i  par  I  ..¡iviirli  ii»i-eria,  evitar  loa 
•kMaot^jwtruir  la  adtuiaijitraoion,  mejorar  la  baciea» 
éi^vlMhMoÉar  loe  «MaMefHAientoe  de  policía.  Bsle 
■Umbr  ío  veía  to 'o,  qnerienrio  |ir<rnni|i/  ír  todos 
loirMÉM  por  si  miaoio,  que  buo  íU'si'm  que  lus  ta- 
leataay  la  aelhridwi'daMto  mievn  (U)lbert  hubí<>si>o 
tenido  nn  teatro  mayor  en  qne  poder  brillar  \  desen- 
volveriK*:  pues  el  dticado  de  Sajooia  Cuburgo  com- 
[in-ii.lia  iiriii míenle  erilonre»  dirr.  y  ocho  millas  (!na- 
dnMlaa  j  ana  paUacioo  de  cincuenta  y  nueve  mil  aimaa 
€•  flete  dndááM,  Im  vHlaa,-  y  dosdtento*  spsenla  y 
dMOflldeas.  Co^'iir^'c  la  capital,  conlaba  siete  nut 
wlWBte  J  00  liatiiiunles.  La  religión  Intenioa  era  ía 
ieoiimrte:  bahía  ddidenfoa  hombres  de  tropas  y  las 
natas  se  elevaban  .'i  t'-esri  'nlos  mi!  flarines  En  !80fi 
d  daqiie  hizo  «  nnur  er  que  hatii,i  ailojilado  los  liiulos 
siguiendo:  Ernesto  ¡sor  In  gracia  de  Dios,  duque  Je 
S^ijonia.  roargravede  Misoia.  laodgrave  de  Tuiinfia, 
prlartpo  aoberaoo  *ifHSobar|t»<'9aalT«td  eonde  stAeraiio 
de  H.  irii  ctií  íliirit'í  el  diupn-  el  mi-ino  ¡  fio 

Lí  contiena  de  Reus>.  $u  segunda  esposa,  que  le  so- 
brevhrió .  le  babia  hecbn  padre  da  Rmeato-ADlonio 
Carlos-tais,  qoe  le  s^un  (li6,  y  \ arios  otros  bíjos. 

1808.  E««ií9T(i-A>Tr.\io-i_:Aii(f^  Liis  sneedió  á  .-u 
padre.  Había  nacido  en  1 7X1  contando  por  lo  taoto  mas 
de  veiole  y  tres  aíloa.  Ea  diciembre,  lermiaó  uo  trata- 
do  eon  la  Trancia  y  aoeedid  A  la  eonfederacioa  del 
Rhin.  En  1807  Napoleón  mandó  apoflerarse  del  diiea- 
•  do;  pero  el  deque  df.sminlió  el  rumor  que  había  circu- 
lado acerca  de  qoe  se  babia  puesto  al  servicio  del 
rjérciio  prusiano.  Le  fué  devuelta  ta  posesión  de  sus 
Itsfados  y  fné  lev  'ntado  el  secne.«tro  que  pesnba  .*ohre 
-US  propi-'dadesly  las  de  sus  subditos.  El  iliiipie  (  onGi  i6 
como  feudo,  al  priocipe  de  la  Tour  y  Taxis  la  díreccioo 
geaeral  de  postad  de  sos  Estados.  En  tM8  el  duque 
pirtió  para  bncrr  un  vii>je  á  pet»  r<liui  Ko.  En  181  5  ha- 
biendo este  principe  .«ervido  activamente  en  la  última 
aatof  añ  I  contra  Francia.  deMé  recibir  un  acrecenla- 
mieak)  de  terniono.  Fn  febrt-ro  mnrió  el  príneip»;  Fe- 
derÍeo-Jt>.*las,  hermano  del  padre  del  dnqiie  á  la  pdad 
de  mas  de  setenta  y  sieli- año<  Kra  fi-hi-m  iii-cai  al 
servicio  del  Austria  y  propielai  io  de  nu  i  egimienlo  de 
iaíiiOlerl.i.  Han  víalo  ya  anteriormente  que  se  babia 
¡lecho  c<^lel)ie  i  n  '  i  frnerra  contra  lo-»  turcos  y  en  las 
j;riiiiefa.s  caiiip<inaü  contra  los  ejercito.s  franceses.  Era 
generiilmentp  querido  y  respetado  en  ^u  patria,  ano 
mando  eo  Francia  se  l<>  había  creído  muerto  dei»- 
áe  1806,  habiéiidoaale  ooofuudido  emi  mi  sobrioo,  lo 
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cual  prodiQO  aolibie  aionbr*  al  aaberae  §■  oMwna 
posliivanteiile  acaecida  eotoneM.  El  bijo  do  siMirfMt 

f.  id  mariscal  - higartefi  irrite  1  servicio  del  Austria, á  la 
cual  servia  liajo  sus  órileoes,  le  sucedió  en  su  ntaodo, 
y  fué  elevado  al  grado  de  general  de  oabaileHa. 

En  virtud  del  acta  del  congreso  de  Viena.  el  dnqM 
obtuvo  en  el  anterior  departamento  de  iii  Sarre,  ea 
las  fi  imteras  de  los  Estados  de  Prusía,  un  territorio  qne 
contenía  véanlo  mil  brtiilaoles.  Eo  I8|f  el  priaciBe 
Leopoldo,  ei  roas  jóven  de  laa  bermanos  del  daipie,  raé 
destinado  á  ser  el  esposo  de  la  princesa  Carlota,  bija 
del  regeiile  de  Inglaterra.  Ssla  alianza  no  tuvo  relación 
algapa  cofl  la  política,  poei  la  eleeoie*  de  la  princesa 
fue  únicamente  determinada  por  su  propio  gusto.  El 
rlm  ipe  Le&pí)ldo,  de  edad  do  veinte  y  seis  nfios.seba- 
ia  hecbo  notar  eo  Lóadres,  desdo  midi6  diez  y  ocho 
mesea,  por  la  gracia  de  su  pertrnaa  y  la  dignidad  de 
rae  modalea,  lenleodo  el  grado  de  logarlentenle  gene« 
ral  al  servicio  do  la  Rusia  Kia  siiniamerile  iiistraído, 
no  solamente  en  la  ciencia  militar  sino  también  en  la 
da  la  economía  poldlea,  atriboyéndosele  por  lo  tanto 
aignnos  escriiKS  apreciables  por  sii  contenido  H'thiéo- 
dose  este  principe  y  sus  dos  hermanos  declarado  ea 
favor  del  rey  de  Sajcnia  después  de  cerrado  el  con- 
greso de  Vieoa,  abandonaron  el  servicio  de  la  Boaia  j 
entraron  al  aervfeió  del  Austria,  ea  el  onal  se  hablan 
di-tingiiido  sus  antepasados.  El  prin<  ipe  l  eniinlilo  «o 
casó  coo  la  princesa  Carlota.  Sa  esterior  produjo  una 
favorable  impresión  ea  loa  ingleaea;  sn  varonil  estato- 
ra,  su  rostro  en  donde  se  letralaba  la  intelígeniMa,  la 
reserva  y  la  bondad,  y  sus  desembarazados  y^'ncillos 
modalea,  preoeolabsn  un  conjunto  del  todo  cooforme 
eon  laa  gimu»  y  loa  hlibikia  británicos.  Este  prfaeipe 
debía  leoor  en  todas  laa  asambleas  y  reuniones  onataa- 
quii-ras  (|ui3  fneaanen  Inglaterra,  la  ptefereocta  sobre 
el  lord -arzobispo  deGanlorbery,el  lord-caociller  y  to* 
dos  los  grandoB  oAoialea,  aabra  loa  duques  qoa  no  fue- 
sen  de  sancre  real,  ss(  romo  también  sobre  los  diMnás 
pares  del  reino.  Ht'<  ilnó  dol  principe  regente  la  gran 
cruz  de  la  órden  inílitar  dal  MOo  y  la  M  la  órden  de 
Gerreliera,  debiendo  obtener  eo  todsa  ocaaiooaa  loo 
mismos  bonorca  militares  que  sebnlfao  prescritos  pd^ 
los  r»'glamenlos  para  los  [irincipes  de  la  familia  real. 
I  Kn  1817  Kruesto-Aotonio-Carlos-Lois,  duque  de  bajo- 
!  nia-Saalfeid-Cobaig  casó  COO  Dontoa-Luisa-Paulioa, 
uncida  en  IKOO,  bija  de  Augusto,  duque  doSajonía- 
(iocia.  La  princesa' Carlota  de  Inglaterra  esposa  del 

I principe  Leopuldo-Jorge-Cristían-Federico  de  Sajonia- 
Coburgo,  espiró  después  de  liaber  dado  a  hu  do  uiOo 
moeno.  En  los  foneralea  de  la  príneeaa,  babíendo»  al 
finque  entrado  en  la  sala  de  Windíor,  quitó  de  encima 
el  féretro,  la  corona  y  la  almohada,  desuciendosc  en 
légriinas;  permanemó  luego  silencioso  y  tacítiuiMi 
hasta  que  por  fln  apailando  el  velo  mortuorio  y  des- 
pués de  leer  la  inscripción,  se  arrojó  sobre  el  féretro 
abrazándolo  con  indecible  ardor. 

En  junio  de  1818  la  duquesa  de  Sajonia-Saalfeld- 
Cobui-go  dióá  loii  Aoguslo-lmeslo-Carlos-Joan  prio- 
cipe  heredil ario  La  poldacion  del  dncailn  «e  clevnl»a 
i  ntonC'  s  a  ochenta  y  dos  mil  doce  habitantes.  En  el 
mes  di*  diciembre,  el  señorío  de  Baunihelder,  situado 
en  la  ribera  izquierda  del  Khin,  que  el  duqne  de  Sajo* 
nia-Oobiiig  bahía  obtenido  en  181 G,  es  cedido  al  rey 
Je  Uniera.  En  1819.  la  duquesa  reinanlo  dió  á  Inz  un 
principe  llamado  Fraocisoo-Augnsto-Carlos.  Eo  1811, 
procedióse  á  la  nperlnra  de  la  asamblea  de  loa  Biladoa 
del  dncrido  en  CoburKo.  El  príncipe  promulgó  una  arla 
( ons'itucíunal  de  la  t  iial  I  is  siginenles  son  sus  princi- 
pales disposiciones.  Igualdad  de  todos  kM  ciudada- 
nos ante  la  ley;  Modos  aun  admuiblos  i  loa  empleo» 
piibiicoa,  loa  «iwl  MenelMlte  "wntwtmBtcnÉhimt 
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INMdeej€iv:er8Q«uUolt|w«.  jf.|KUd,i^  el  naci- 
nieolo  no  da  respecto  o»  eslo  prarrogaliva  algún»; 

oomplüta  liberLiil  de  personas  y  propieil  ide*;  poíilr.li- 
dad  de  re^calarsie  lai  üervidoioluv^  y  demás  c-^r^^  y 
preflltfiioiies  feudales;' nadie  poede  aer.  dcsposcidu  de 
sa  propiedad  sin  mediar  previa  indemaiMcioo.  Todo 
ciudadaoo  se  baila  sugeto  a  Li  conscripción  núlitar  go- 
zando íin  emiiiiryu  de  l;i  í;iciillad  de  hacerse  rci  iiip;.!- 
íV.  Los  tribunales  do  JuitUcia  áoo  independienlcs,  Bia- 
gtui  ciudadano  puede  ser  preso  y  castigado  sino  cun 
arreglo  á  |»8  leyes;  á  Ids  veinte  y  cuatru  horas  d'-berá 
bacer^ele  conotor  el  luolivu  por  ei  cuul  se  halla  ^i\  so. 
Las  municipalidades MMi  independioiilea  y  pueden  dis- 
poner libreuiente  de  sus  rentas  con  sujeción  no  obalao* 
te  á  la  vigilaocia  del  Estado,  la  asamblea  general  M 
compono  desei¿  dipuludos  elegidos  por  lus  prop¡i'lnr¡o.> 
de  lérrilorios  feudal*»;  de  dus  dipuladoK  de  Ias  utuni- 
dpaKdadea  de  las  etodades'de  Coborgo  y  de  Saalfeid: 
de  li  cá  diputados  de  las  ciud  ides  de  (inburgo,  de  Saal- 
íeld  y  de  l'oesnccb  elegidos  de  enlre  lus  luuradores  de 
catas  eiudades  y  de  sus  dipuUdus  de  oiraa  ciudades  y 
mnnicipalidades  rurales;;  los  diputadlos  son  elegibles 
por  seis  ahús  coa  la  facultad  de  poder  ser  reelegidos; 
pai-a  ser  miembro  de  la  asamblea  de  Ion  Eslado.s,  ci 
■eoeaario  perteiMeer  k  ui»OMfeaioo  urtsliana,  gozar 
de  dereehos  ef vicm,  leoer  breiotá  aBos  y  m  depen- 
der sino  de  si  niisnio.  Los  objetos  que*  eulran 
en  las  alrihuciuacg  de  la  asamblea  son  :  la  legis- 
lación, la  adminíslraeion  de  rentas,  la  conservación 
de  los  di/inintu,s  del  Estadd,  i  !  i  xáinen  de  las  propij>i- 
cioiicii  presi-nUidns  por  el  gobierno  y  el  de  las  recia- 
iMcioees  dirigidas  por  ios  particulares;  las  leyes  asi 
mUIíms  orno  civiles  no  pueden  ser  deeretadas.  niodi- 
fioadas  4  abolidas  sin  censentimiento  de  los  Estados; 
no  obstante  en  lodos  casos  se  h  illa  el  soberano  auto- 
rizado  para  lomar  las  nMxiidas  necesarias  para  la  sega- 
ridad  pdMiea  sin  «Mdlar  la  eoneorreneta  de  los  Esta- 
dos; en  mnlerias  de  proyectos  de  ley  I;i  inicialiva  per- 
tenece cscíusivamente  al  soberano,  apesar  de  lu  cual 
podran  no  ubstante  los  Estados  dirigirle  proposiciones 
aeerna  lodo  lo  que  consideren  lítil  ai  bien  piiblico.  Loe 
fistados  votan  los  impuestos  y  ejerwn  vi^jilancia  acerca 
de  la  administración  de  las  cajas  del  F.-lado;  el  impues- 
to pesa  indistintaaMnie  sobre  ledas  las  propiedades;  si 
loa  IMdaa  rebosan  la  aprebaeion  del  impuesto,  no  por 
cUtBehalh  el  soberano  menos  nntorizado  para  hacer- 
lo prescribir,  salvu  empero  el  darlo:)  cuenta  de  la  in- 
versión qne  di  A  so  prodooto,  la  deuda  ptiblíca  queda 
((sraniiKada  y  no  puede  sor  aumentada  sino  mediante 
el  consentimiento  de  los  Estados-,  las  rentas  de  los  do- 
ii)iiiio<  de  la  ctrona  son  destinados  á  los  gastos  de  la 
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mogéoiia,  murió  sin  hijos,  por  lo  cual  lo  sucedió  lo- 
mandu  el  titulo  de  duque  de  Sajooia-Coburgo  y  GoCia, 
Erno.-^to  A  nUmtit  C  irlos -Luis,  c-^poso  de  la  sobrina  dt 
e.>tü  priai:ipc',elcua>,  déla  piince^ de Gocia,  tuvodOt 
hijos. 

eiUDADBS  AltSB4TICAS. 


Los  sahii-s  b.>nL'diclÍDoeon  su  arte  de  ooinprobar  las 
fechas  no  hicieron  ineoeioo  de  la  liga  anseática,  quo 
sin  eiu'iaigo  ejerció  la  mayor  inlaeoBia  en  los  progre- 
sos de  la  civilización  europea,  y  que  en  una  ¿poca  en 
que  los  demis  Estados  estaban  aun  sumidos  en  la  bar- 
barie, en  la  ignorancia  y  en  la  miseria,  hizo  conocer, 
la  primera  el  poder  del  comercio  y  de  la  opulencia 
que  trae  consigo.  Vamos  por  lo  tanto  á  llenar  el  claro 
que  respecto  de  esle  punto  se  nota  en  la  citada  obi  a. 
l'i  ü&urarumos  ucbar  una  ojeada  rápida  pero  profuoda 
sóbrela  grande  rama  teutónica,  sonre sos  principios, 
sus  progreses  y  sus  eslalotos;  luego  seguiremos  por 
órdeii  de  fi  chas  la  cronología  de  las  ciudades,  que  ao- 
lu  dmenle  la  componen  y  quojsa  redoeeo Í  Irss,  Lobedc 
Uaoiburgp  y  Bremeo. 

En  la  allíma  mitad  del  siglo  treee  noches  ciodades 
m.ii  íiiims  de  la  Baj  i-Ali-maiiia  se  unieron  pira  su  co- 
mún defensa  y  sobre  lodo  para  la  protección  de  suso- 
merciú.  En  esi.i  época  fué  cuando  lovo  principio  la  Kga 
aoseiftticn;  la  cual  arlquiria  mayor  csteosion  cuanto  mas 
se  hacían  independientes  y  ricas  las  ciudades  que  la 
componian,  dando  mayor  esleosion  á  su  gobierno  mu- 
nicipal. Estas  alianzas  faeronaoroetidas  i  reglamentos 
particulares;  fijándose  la  natoralcM  de  soeorres  qoe 
miilu  (iiJcnte  deherian  preélarso  para  defenderse  di^  la 
piratería  y  del  robo  tan  comunmente  engreido  enton- 
ces bojo  el  nombre  de  vdere^ho  de  naufragio.»  fíen- 
oicndo  sos  esfuerzos,  las  ciudades  confederadas  obte- 
iiian  cada  dia  nuevos  privilegios  ó  nuevas  exendoaes 
favorables  al  monopolio  que  lr.-itaban  de  establecer  en 
todos  los  punios  en  que  penetraban  9\\s  baques.  Sos 
navegantes  se  bailaban  ndrrois  onidos  por  la  commi' 
dad  de'palria.  de  costumbres  é  idioma. 

En  la  época  do  las  cruzadas,  la  credulidad  de  los 
príncipes  detMorle  les  baWa  sometido  i  la  dependencia 
de  los  navegantes  de  Liibech  y  de  Ilamliurgo  sin  los 
cuales  no  podian  procurarse  los  buques  necesarios  pa- 
ra las  espedidooca  i  las  cuales  se  bailaban  compro- 
metidos. Vieroü^e  por  lo  tanto  á  los  navegantes  de  las 
ciudades  anseaiufls  des^'nibarcar  en  Siria  y  doalH  so 
trasladaron  ¿  Palestina,  en  donde  contrihuyeron  á  la 
fundación  da  la  órden  de  caballeros  teutónicos.  Los 
navegantes  de'  Bremeo  y  de  Lubeck  (eníao  ya  desdo 

  ^  ^  „...„„    „  ,  _    larpn  tiempo  la  cosliimlirc  de  recorrer  las  costis  do 

oaiw  del  soberano:  loo  Es^^^  recla^  í  Dinamarca  y  de  .Suecia  basla  la  isla  do  Goltiandiay 


msetones  roolra  la  conduela  do  loo  IbneíooarHMr.  La 

dic'.a  se  reúne  cada  seis  al\os,  pudiendo  sin  embarjío 
ser  convocada  mas  aineniido  por  el  soberano  siempre 

3ue  lo  jiizgoO  necesario;  á  ^1  únicamente  pertenece  el 
erecho  de  convocar  los  Estados,  y  de  terminar,  disol- 
ver ó  prolongar  las  sesiones.  Los  miembros  de  los  Es- 
tados son  inviolables  diiraiilc  las  sesiones,  no  jHidien- 
do  ser  arrestados  sino  medianto  el  consentimiento  de 
h  asMiMea.  Después  de  oerrada  osla,  maoda  el  so- 
boiano  remitirá  los  Estados  el  acta  que  rontrnsa  los 
Itsultados  y  el  re.súmen  de  ion  trabajos  de  las  sesiones. 
Dorante  el  intérvalo  de  éstas  los  negocios  qoe  eonoler- 
nen  á  los  E.<itados  son  dirijidos  por  una  eomisíoo  oom- 
pnesia  del  presidente  de  los  Estados,  de  los  secretarios  y 
de  otros  caairo  miembros  de  la  asamblea  ch-gidos  por 
ella  y  aprobadoa  por  el  soberano.  £1  acia  consiilucio- 
nal  no  pniHle  ser  abolida  ni  alterada,  sin  el  eonsenii- 
mienlo  del  soberano  y  de  los  Estados.  En  18i6  Fede- 
rico, tíiümo  duque  de'£ajonia-<tocia,  de  la  rama  ¡iri- 


I  hasta  80  capital  la  ciodad  de  Wisby,  en  donde  se  halla- 
ba ya  eatahlecido  uo  mercado  snmamente  concorrido 
por  todas  la»  naciones  Jel  norte.  I.«s  eiodades  roarWÍ- 

j  nías  do  la  Baja  Alemani»  haliian  fumlado  i-n  ella  nna 
■  especie  de  colonia,  pero  las  costas  ujeridionales  del 
mar  Báltico  qoe  se  eálienden  desde  Lnbeeb  bada  Ro- 
sia  no  p*j;lian  ofrecer  á  e-tas  rimh'desnn  ventajoso  co- 
I  merciopueá  se  bailaban  habitadas  por  pueblos  salva - 
1  ges.  Esta  dilatada  comarca  cambió  de  aspecto  en  el 
duodécimo  sis'o  I»"»'*'  ''asi  todas  estas  naciones,  paga- 
ñas  y  esclavas  de  orfií  -n,  fueron  subyugadas  y  conver- 
tidas por  el  rey  de  Dinamarca,  los  duques  de  Sajonia  y 
011-03  principes.  Coa  gran  parle  de  estos  pueblos  fué 
eslerroinada  y  subslHuHa  por  alemanes  Edilrsronso 
sobre  l^sniiins  de  sn^  eiii  lades  rahífts-  qne  fueron 
pobladas  por  los  alemanes  cristianos  d  'dicados  h  la 
iiave^ac  on  y  al  comercio.  I.a  mayor  parle  de  e-laá 
ciudad.'s,  como  son  Rostock,  Wismar,  Slralsuud,  ele. 
se  uoierou  también  á  la  liga  aoseUict. 
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1 1 58.  Uubitíodo  los  navegantes  do  Lnbuck.  y  de 
Bretuef]  sido  impelidos  por  uua  (eropeslad  hhcia  eila- 
<i¡i  Midoatia  la  Devioa  se  adelantó  en  el  mar  Báltico  lu- 
vima  ocasión  de  coaoeertia  L¡  vonia  con  cayo»  babitanti  g 
formaron  alianza  fundandu  en  sii  lei  riluri»  una  c\specie 
d«  colonia.  Los  principes  eriatiaooo  daoeee»  y  aiemaoM 
HamoD  luego  «13  armas  éeili  províoeia.  La  Mm 
lealÓDÍca  ftié  establecida  i'n  el  trigésimo  siglo.  R«ln  ór- 
íleo  \  li)s  doiiiás  principes  délos  países  sitandos  ai  tm- 
éoáíA  del  mar  Báltico,  como  también  en  los  de  MflcL- 
lenbnrgo,  Pomerania,  losobísp(i>;  de  Curlandia  y  «I  ar- 
Bobispo  de  Rida,  babieodo  tenido  n^^-esidad  del  auxilio 
di-  )(»s  n.ivegnntos  di"  i.ubetk  y  de  bremen  les  conce- 
dieron  lus  uas  amplios  privilegios.  l£a  occideolo  y  kw 
mwn  áe  Alemaoia  la  {oavegaeíoo  ée  las  einades 
anseáticas  hacia  enda  dia  ii(ii.-v(jg  progroi^o?.  Colonia, 
Lobeck,  Oambur^u,  Kit^l,  y  Biuoáwíjb,  obtooiaa  en 
toglolerra  importantes  piivilogioj.  Sus  eonereiaoles 
babian  alcanzado  la  autdt  izricioa  úo  formrtr  unn  corpo- 
ración en  Lordres  y  de  leaar  una  casa  y  almacenes  en 
los  cubiles  pudiosun  celebrar  sus  riMiniotu-s.  E^las  inis- 
nus  ciudades  gozabaooasí  da  ia  esdusiva  navegación 
«■  los  poertos  de  Soecli,  Dinamarca,  Koruií^a  y  Livo- 
nia;  babian  penctnido  hacia  fines  del  siglo  .Ylll,  basta 
2fovogorod-la-Gniodecn  donde  tenian  establecidas  f^c- 
Mrfas  sobro  las  cuales  los  magistrados  de  Lubcck.  eje^ 
dan  noa  p^ipíTÍo  di.' jurisdicrioii.  liga  anseálira  no 
contaba  i-nlonce-í  mas  que  diez  ó  doce  ciudadeá  ¿¡ilua- 
dis  la  mayor  parle  eotas  costas  del  mar  Báltico.  En  el 
siguiente  si^to  crecia  sa  oámero  coo  taola  rapidez  qoe 
h  asodaeioo  se  eslendió  bioi  proolo  desde  ni  Bsquil- 
ia  y  las  isla<  I  z  landia  basta  la  Livonia. 
'  134il.  En  el  transcurso  de  este  año  tuvo  lugar  el 
prioíer  acto  do  unn  confederación  general  en  Colonia 
CHÍi  brada  por  los  diputados  de  las  ciudades.  Entonres 
fot-  cn.indü  lomO  la  liga  el  nombre  de  «hansc»  ú  úo  ii- 
g'ianH^r.ttca.  La  palabra  «banse»  eti  la  lengoa  usada 
co  la  Baja-AlemaDia  y  en  todos  sus  dialectos,  equivale 
ft'eorpolweioa:  el  objeto  de  la  asamblea  general  de  Co- 
¡aniii  habiasido  pnricipalnn'nii'  el  de  rennir  todas  la 
íui'ms  do  las  cMKkJes  co:if,>di<radas  para  sostener 
una  perra  coolril  la  Dinamarca,  cuya  goema  se  ovia 
ÍDdisiir»n9able  para  el  nianletiimii'nio  de  sn  cnmpircio. 
íúdi  ciudades  gozaban  de  importaiile«  prerogativait  y 
de  derechos  preciosos  que  los  reyes  de  Dinamarca,  de 
Soecia  y  de  Nomega  considerabaik  oomoa^íurpecíooes 

Joe  ImttnMi  de  arrebatarles.  Las  cfodades  eonfedmi- 
as  gozaban  de  las  Ventajas  que  proporrionan  la  unión, 
la  subordinación  y  el  dinero,  al  paso  quu  eri_  las  mo- 
narqnlas  escandinavas  semibárbaras  toda  vía, 'se  baila- 
ban divididas  V  llenas  du  facciones  y  turbulencias;  su- 
cediünse  en  ellas  las  revoluciones  incesantemente,  lle- 
gando á  so  crdmo  la  anarquía  feudal.  Otra  diferencia 
10  meooo  ioiportanle  daba  tarobiea  grandes  veatajas  A 
hi  crodades  conft>derada8,  tal  era  h  du  que  oo  So  mo- 
ver pai  tenian  un  gobierno  calcado  sobre  el  qne  re- 
gla ia  ciudad  de  Lobeck  la  mas  Qoreoienle  de  todas. 
Este  gobierno  en  el  cual  baíbfai  on  senado  compuesto 
do  los  ciudadanos  de  las  mas  nntrgu.is  familias  y  de 
Wiuáii  riCO£  negociantes.  U  nta  subre  los  pueblos  on 
poder  du  respeto  y  do  confianza  que  bastó  para  enca- 
minarlo baria  el  bien  del  estado  sio  dejarle  ser  oproor 
ni  oprimido.  Esto  urden  de  cosas  elevó  rápídamenle 
est4S  ciudades  repnbhcana.s  a  un  asombroso  gratín  de 
prosperidad  y  que  no  era  únicamente  efecto  del  pro- 
greso de  sti  comereio.  A  los  ejércitos  indisciplinados 
de  \ns  prfnripM  d»*!  Norlt»  y  compuestos  do  vasallos  >in 
apego  a  sus  í*er>ore.s,  las  ciadades  confederadas  pudie- 
ron oponer,  además  de  la  peqneña  nobleza  que  libe- 
nlincnte  pagaban,  una  población  guerrera  T  saÚden- 
tettieote  rica  para  desear  defender  coo  «nior  MU  li- 


ANSEATICAS:' 


81 


bertades  y  sos  propiedaJi^:'.  Lis  op4''niciones  militares 
eran  combinadas  y  dirigidas  por  consejo  de  bombres 
maduros,  esperimentados.  deoicados  al  servicio  de  la  * 
patria,  responsables  ante  ta  comunidad  y  que  gozaban 
di-  leda  su  coníianza.  En  sus  fuerzas  en  en  lo  que  so- 
bre todo  so  apoyaban  los  gobiernos  de  e^  ciudades. 
Ellas  podisD  emplear  ignaloMiite  mis  bnqnes  en  !■ 
guerra  6  en  el  mnierrio.  Tnaíso  h  todos  ostoá  recursos 
de  las  ciudades  anseáticas  sus  casi  inespngnableá  ran- 
rallas,  sus  almaeenetá  I  ^  c  i  desla  navegación  atraia 
la  abundancia  y  no  asofiibta  el  qne  la  ciudad  de  Lo- 
beck bubiese  podido  sostener  contra  algunos  reyes 
guerras  qoe  haliiá  lermiiiadb  ood  lanío  proveoho  emao 
gloria. 

La  Moamaree  ereyó  poder  opooerw  h  los  imoopo- 

lios  á  que  debieron  soletarse  la  Siiecia  v  !n  N  iruega. 
Waidemar  111.  cuyoiroau  urnpaha  eoloiiceñ, quería  de- 
volver á  so  reino  su  antiguo  t  splendor,  lai  dmladco 
ansi'^licas  embarazaban  la  ejecución  de  Mis  proyectos 
ñor  ¡o  cual  trató  de  debilitarlas  humillándolas  al  pro- 
pio tiempo,  para  lo  cual  principiaron  sus  tropas  por 
apoderarse  de  la  isla  de  Golblaodia  y  de  la  ciudad  de 
wisby  que  entregaron  al  saqora.  Las  dudado eonfe- 
deradas  ileseando  turnar  ven;íanzn  de  semejante  alen- 
tado. SL>  unieron  ú  Ioü  estados  de  Suecia  que  babian 
depuesto  a  .<«u  rey  el  du(^ae  de  Meckicnburgo  y  á  los 
condes  dr»  Qolslein,  Luherk,  Wisinar,  Roslock,  Stral- 
sund  y  otras  ciudades  de  este  lado  llamado  entonces  la 
Vandalia,  armaron  grandes  escuadras  Uremen,  Ham- 
burgo  y  Kiel  nnienm  A  ellas  sus  boqoei.  oonlríbu- 
yendo  también  al  armamenUi  la  dodad  de  Ptosm.  Des- 
pues  de  iiiacbas  acciones  en  las  cuales  las  ciudades 
obtuvieron  victorias  y  reveses  ,  Valdemar  se  vió 
obligado  á  aiModonar  n  fdnn  para  ir  á  baiear 
aliados  y  ífT^orrns  Obtuvo  en  su  favor  disposiciones  y 
decreto»  dci  emperador  Carlos  IV  y  bulas  del  papa 
contra  sos  demás  enemigos:  pero  estas  cuidaron  solo 
de  ptfsegoir  con  mayor  aadMía  y  ardor  sus  proyectos 
de  veogmna.  Setenta  y  d^te  cfodades  dienniroatl 

propio  tíeni|)0  la  ciierra  á  ^  rillrui  r  ol.rarulo  con  una 
ooion  y  perseverancia  de  las  cuales  jam»s  haliian  da- 
du  ejemplo.  Las  dadades<|nedeBempeñaron  nn  prio* 
cipal  papel  en  esta  gnerra  fueron  Lubeck,  Wisinar, 
Rostock,  Straisund,  Grciswaide ,  Coiberg.  Ahelan, 
Demmin.  Stellin.  Kicl, Bremen. Hamtiurgo.  i;-Lir-  ud 
Ciitm,  Tborn,  Elbiog,  Dantudi,  KcBoisbcrg,  Uiga, 
üorpt,  Rcvel,  Peraoee.  Oohnia.  Qoest,  Monsler.  Oa- 
nilM  M  k  nrrin^'A  sch,  7svoll,  Deventer.  Zutpben,  Zv!fc- 
kzee,  Briel,  Mtddelbur^,  D  irdriiAbl,  Amsterdam,  Cam- 
pen, 6  roeiof  00,  Harderwick  y  Staveren.  La  gncm 
comentó  mrevsmente  y  Valdctuar  hnyó  nuevamente 
de  sos  estados.  I.a  liga  hizo  imporlant(s  coiiquisla.s  ob- 
tf-niendo  mas  de  lo  qne  jamás  habla  osado  esperar. 
Ocopó  el  estrecho  que  une  les  dos  mares  y  las  plaaas 
qne  abren  y  cierran  so  entrada  goaando  por  i«  eed»- 
si\  ni  r  t  '  de  la  pesca  de  arenques  tan  «menudo  y  tnn 
justamente  cumpiuüdoá  una  mina  de  oro.  Hizo  ooa  ter- 
rible goerra  al  rey  de  Noruega,  fontadole  á  reoonciar 
la  corona  en  favor  de  Alberto  de  Mekienbnrgo  qte  de- 
bía conlirniar  á  las  ciudade»  aliad»!;  los  privilegios  de 
so  comercio  en  sns  nuevos  estados.  Kn  KtTO  y  'i  la 
Dinamarca  so  bailó  reducida  á  formar  ana  constitoeioo 
mas  dora  aoo:  los  regentes  dd  remo  en  anseaeia  dfl 
rey  consintieron  en  empefinr  por  qnince  años  á  las  ciu- 
dades anseáticas  latí  plazas  fuertes  do  la  Scamia,  con 
los  distritos  de  ellas  dependientejí,  m  decir  casi  loita  It 
provincia  y  los  dos  tercios  de  la  renta  que  de  ella  per- 
cibía el  rey.  Valdemar,  can<ado  de  su  destierro  y  pri- 
vado  de  todo  socorro  ratilicO  este  tratado  v  acrecentó 
ademAs  los  privilegios  de  lasciudades  en  sus  disiinlon 
pneatts.  Las  dndacua  wMeas  llegaron  poco  á  poco  4 
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(•orrr^«pnn?n!i^s  p;ira  que  sigoii'Sen  i>n8  negocio^:  kíiIií- 
•  do  08  el  poderoso  erédito  du  que  gozaron  m^s  larde  sos 
fcctorlas  en  los  vecinos  áú  reino  dei  norte,  m  Rusia, 
en  Inglaterra  y  en  Fiando?.  Fn  e^íos  nslados  fué  t>n 
doodc  ejercieron  .su  grande  luilui'ocia.  fundando  uo 
gran  monopolio  cuya  i;aninlfa  ^-Mblan  hacerse  asegu- 
rar por  medio  de  tratados ,  algnnaa  veoea  por  m^io 
de)  Inior  6  tanMen  por  li  violencia. 

En  el  siglo  XII  y  XIII,  los  cristianos  hal)¡<in  hecho 
varias  cooquistag  eo  Pmsse  en  Curlandia  y  vn  Livonia 
en  donde  no  obstante  se  sostenían  con  uuiciio  trabajo 
contra  los  naloraks  del  país  adheridos  á  su  indepen- 
dencia y  A  su  cuitü.  Sus  nuevos  soberanos  que  buciao 
pesar  sobre  ellos  no  yogo  asaz  pesado,  los  obispos, 
kórden  leiittaiea|  la  de  porta-espada  no  podian 
preMÍndír  del  wrvwío  de  sos  buques,  poes  ánica- 
inriiti-  pc/f  ,vu  medio  podian  cumiriicnrMi  con  e!  n'-^- 
tú  de  la  Europa.  E«te  poderoso  motivo  les  obligó  d  dar 
Inda  clase  de  estimólo  i  aosnaveganlea  y  toda  suer- 
te di!  privili  ;:ins  á  sos  mercaderes  :  la  protección 
del  uiiocipe ,  ia  de  ios  tribunales .  el  derecho  de 
establecerse  eo  el  país,  de  tener  en  ól  sus  almace- 
nea,  factorías  y  ageotea,  nua  joriidicoioo  parücular,  la 
oUigadon  por  parte  de  loa  ¡Mbitanfea  de  ayadarles  y 
favorecerles;  y  fiíinlm^Dte,  las  ínntiinidades  do  toda 
especie  eran  concedidas  á  estos  eslranjeros  ooosldera- 
doa  ann  eomo  amigot  y  aasiliares.  El  eomercio  de  las 
ciudades  en  estas^  vasta*:  rpgionfs  d*  I  mar  Báltico  hi/o 
rápidos  progresó^;  desde  lu  Eslunia  y  la  Livonia  pene- 
tro prontamente  basta  la  Rusia  en  donde  dtíbia  alean- 
lar  am  uayorai  tríonfDi.  Oeede  Wiiby  y  desde  ios  li- 
mites de  h  SaTonía  sr  abrieron  loe  mercaderes  an- 
se'ilicos  catr.tMii  Imsla  Novogorotl  en  donde  e.xlHbleciB- 
roo  bien  prunio  una  iiuporlante  fábrica.  Loe  producios 
de  estas  dilatadas  eomarcas  consisdaDenpíeleü,  eneros, 
peletería,  granos.  mador;i  de  construcríoit  niif  abun- 
dantemente sumioit<lrabao  los  inmeni$os  basques  y 
otros  artículos  necesarios  á  la  marina.  Todos  estos  ob- 
jetos eran  eaporlados  sin  ballarae  sujeto»  á  loe  dere- 
ehos  de  aduana  qne  ton  el  asóte  del  comercie.  Los 
?iD^f>Micos  Irasporlribi^n  todos  los  artículos  df  Rusia  á 
lo«  pueblos  del  oee>te  de  Europa  particularroeate  i  los 
puertos  de  Flande«  é  Inglaterra,  cambiaban  en  .losde 
Ffuíii,  Rn^i  i  y  de  Livonia  las  te!.is  do  Flandes  con  Ion 
pro  liH  tos  i  n  bruto  de  estos  paises.  Ene)  traoscorsodel 
Mg'ij  catorce,  obliivieroD  también  en  SuMÍa  Jl  pNnH 
gaiiva  de  que  guiaban  enotroe  pantos. 

L.18  principales  cittdadM  anseáiieag  tales  cono 
beck,  Hamluirfio  .Ro^lork  y  Wísmar  desde  un  principio 
babictn  eslipotado  para  ¡-i  y  cutia  una  so  paradamente, 
pero  á  finen  dei  ^lo  treoe  y  en  ol  síkIo  caioroe  Ibéya 
h  liga  entera  qne  podia  privilegios  bajo  di.<ttinlos  roo- 
eeplos:  hasta  tal  punto  f|iie  bien  pudiera  decirse  que 
hizo  de  Dinam  ifca  una  [irovincia  de  so  confederación. 
La  libertad  de  navegación  por  el  Snnd  y  el  Beit  no  po- 
dia ya  serle  disintsda.  llenos  ya  visto  ^  la  Noruega 
or  í  para  los  anseáticos  un  nuevo  mananlul  do  1  ii|u^  /hs; 
en  la  ititueasa  esteosion  de  sus  costas  de  .lur  á  oui  te 
las  ofmeia  frondosísinios  bosqnef ,  uno  sbandanllaína 
pese»  y  granflpí»  surtido'í  do  pohtorlH;  sus  navegantes 
iban  á  cargar  en  ol  putirlo  de  Bergen  los  cueros,  las 
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!)ieles.  la  niautocn,  el  aceite  de  pescado,  la  madera, 
os  arengues,  las  ballenaa  y  olroa  peM»dos  que  los 
b»bitftnlet<fefai  Iflisndto.  de  la  Goelandia  de  las  islas 


de  Ferny  y  do  las  Oreadas  ó  los  misnifjs  Iiabilaotes  de 
Noruega  aportaban  á  olla.  En  ^oru•<ga  »;«  hicieron  ade- 
más conceder  el  monopolio  de  la  sal,  objeto  sumamen- 
te imporlante  en  un  pueblo  en  dondo  ta  p-'sca  salada  es 
el  principal  recurso  asi  para  m  couterciu  como  ^ra  su 


á  lof  nn-f  iiicM  loner  para  sos  nineic.iiili-^  nn.i  ar/ij;ifía 
fácil  y  segura;  mnohas  ciudades  de  Bolauda  habían 
ya  unido  sus  boques  a  la  esc  uadra  ant^licai  pero  an^ 
bro  tüdo  eo  la  parle  del  sur  ai  mediodia  de  la  Ifouse  y 
dei  £s6iiul,  eo  las  proviociat»  Valonas,  en  el  Brabaule 
y  en  Flandes.  era  en  donde  el  cebo  dé  un  floreciente 
oomereio  Im  ikHMbi«  pona  qne  allí  era  en  donde  ñas 
pariiealsrfflente  se  earaDialNin  los  productos  dd  noite 
coulus  fiiodiodia.  En  Brujas  ora  on  donde  n\A<  prin- 
cipalmeole  preponderabau  loa  ramos  de  esUi  comer- 
0».  Yaen  ISIO  se  babia  establecido  nna  eámara  de 
Ho^'im's  oslando  ¡gualiiiooiu  osLiblecidas  en  ella  las 
prinoijiales  rogla»  de  cambio  en  todo  su  vigor.  Los  an- 
seáticos llegaron  bien  prunlo  á  tener  almacenes  en  Bru- 
ja» en  Iprea  y  posleriormente  en  Anven  qoe  U096  lon- 
go á  ser  ana  de  sos  prirvcipales  foelorfas.  tos  oondan 
(le  Holaud  I  y  di  7  1  rri.li.i  los  coocedicroo  tambieo 
igoales  privilegios.  Mayores  dificultades  eoeoQUariB 
para  eeiablocerse  en  Inglaterra;  pero  al  fin  llegaron  I 
OOnsegoirlu  y  su  dominación  se  osi  ililívir»  en  ella  por 
largo  tiempo:  la  nación  iuglu^  se  sublovó  empero 
contra  este  yugo  ostrangero  y  fué  ta  primera  oo  <^1 
norte  qne  reconoció  losabuioa^y  las  perniciosas  ooo&e- 
coencias  que  semejante  sislemá  le  acarreaba.  Báeis  fi- 
nes  del  trigésimo  siglo  los  aosoálicKS  obluvioron  en 
Francia  algunos  leves  privilegios.  Felipe  el  Ueriooso 
concedió  la  libertad  de  eomercio  eo  sos  pnei  los  á  las 
ríiilníjes  (!  '  Inliiík  ,  Damborgo,  Higa,  Wisby,  Wis- 
tuar.  ole.  pagando  los  derechos  acostumbrudos,  em- 
pero su  comercio  de  esportaoioo  an  redqo  úníeanicn- 
te  á  las  sales  de  Francia. 

La  liga,  sogun  hemos  ya  oboervadn,  sn  habla  ise- 
giii'iiil.Hli'l  .  üijh'i'i  i.>  ilol  norte  por  mediodela  nave- 
gación del  mar  Üdliico.  So  babia  luego  entendido  por 
medio  de  negociaciones,  por  sas  amas  y  sus  flotas; 
pero  debia  también  lomer  la  concurrencia  de  los-  pue- 
blos del  oesle,  que  a  proporción  que  ibun  ilustrándose 
tomaban  el  espíritu  del  comercio.  Eatoeces  fué  cuando 
sintió  la  neoesidad  de  enfrenar  su  naciento  actividad, 
hacinóse  conceder  privilegios  y  derechos  de  mono- 
polio á  los  cuales  obligaba  ó  persuadía  á  los  príncipe^ 
á  suscribir.  Uemos  visUt  va  posteriormente  que  debió, 
llevar  sus  primaras  mimnas  hada  Unnnarca,  y  qne 
hn'.  ia  salido  triunfante  en  su  peligrosa  pspedirion  con- 
tra Waldemar  III.  Su  bija,  la  celebro  Margarita,  lla- 
mada la  Semiramis  de)  acrio,  juró  sobre  ei  truno  de 
Dinamarca  y  de  Noruega  su  bijo  Olans  y  rdoó  glorio- 
samente en  sn  nombre.  Bien  pronto  naio  ft  estas  dot 
coronas  del  reino  de  Suoci a,  dospuos  que  h  Torlunn 
biso  caer  «a  sus  manos  á  su  pretendieiiia  Alberto  dt 
Macklenbargo,  qne  la  lífe  aaseátiea  había  colocado  ao* 
lire  el  trono  do  Shocít  (v^ra  socorrer  a  SIdcíjIuio  que 
se  sostenia  aun  en  íavur  do  Alberto,  y  vengarse  a! 
propio  tiempo  de  la  reina,  auxiliaron  a  los  piratas  dán- 
doles asilo  en  sus  puertos,  lo  cual  fue  causa  de  que 
estos  filibusteros  q»o  por  lanío  Üempo  sé  hieieron  fa- 
miM/s  íiajo  oJ  nombro  do  ftviiualloros»  (porque  en  un 
principio  se  dedicaron  á  llevar  víveres  a  los  elemanes 
sUindos  en  Siecolnio  y  en  Wisby  ),  se  multiplicasen 
Iri5ta  Mi  punto  qne  bion  pronto  se  vió  cubierto  do  ellos 
ludo  el  iQiir  UdlUüo,  del  cual  desolaban  sus  costas  per- 
turbando la  navegación  de  las  ciudades  anseáti- 
cas de  tal  nodo,  que  se  vieron  precisadas  á  solict- 
larde  la  reina  Margarita  la  pai  que  esta  letonMNMlíó  en 
1398. 

1118.  La  liga  renovó  el  acta  de  su  confederacioa 
«a  un  congreso  celebrado  por  sus  dipotados  en  Lubeck; 
por  olla  so  übI¡;í.uoo  las  cindados  á  .«obtener  la  gloría 
du  üius,  á  iuao4ener  ia  se>guridad  y  la  pas  contra  to- 
das y  cada  w,  esccplnfl emfNridnr,  saliven^ 
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loque  adt  oao  de  ios  confederados  delüpfe  ro  booor  y 

futieíM  I  so  (mMao  seOor. 

Ifi3.  at(a  fut^  riiodiücadí).  Lr>?  coiitVderados 

sí  KtuiUtroQ  a  tomiar  Ires  círculo»  de  los  eiiiiies  cada 
uQo  tpoiu  ¡ms  capiialfs,  á  saber:  Lubeok,  Hambarijo  y 
lagdebargo.  Cada  capital  t«QÍa  elcuidail*  y  la  direc- 
MO  de  la  d^eoM  de  Ias  cindades  de'm  efrcalo;  cob- 
liban$e  b;ij()  cl.^  i)Ui'\m  (li>lriljuriori  liriuta  <'<  -  Hí'. rigola 
oedadri  que  debían  it^m  »us  po»tÍMU«iade:!  procurar 
la seforintf  4a  kBpmttm  «amlMS  y  aobre  lodo  de 
bf  fias  dt'  comercio,  perseguir  y  csaligar  los  autores 
de  violeoGia^,  do  »gi-eJMOO««,  «eüiüioiws  y  boiuicidioü 
qneae  cxMn^ma  en  las  cínMes  OMira  pnrMirea 
ó  eootre  ios  magialndaf.    -  > 

1 180 .  Eo  Otra  aeia  de  It  oonfederacion  ae  cocneo- 
Irao  igunlt^s  preveociooes  para  la  defensa  cotnun  aun 
coaade  próvida  de  dtfareole  diauibocioo.  Laa  ciudadea 
MwmtoMte  halMiftn  eempreodidas  en  ella.  Há- 
llaae  tainbiea  dislribuíiin  i>n  tres  clrcalosó  cin.ses.  l,u- 
bcches  i^i  uapital  de  la  piiüura.Üagdeburgu  y  Bíüas- 
vía  eoleotivainenie  son  capitales  de  la  aeganda  y 
MaÉiter,  Deveoler.Wiel  y  Fad^rbora  presideo  la  terce- 
ra Las  ciudades  aoo  eo  DÚmero  de  cincuenta  y  cuatro. 
Segundad  de  lus  caininoá  principales  y  de  lu  navega- 
ción, aoetenimieato  de  tos  derechos,  privilegios,  frao- 
^mántf  y  Booopolio  de  los  coneniiaiilee  y  garaoiia 
pra  ta  seguridad  del  interior  H;*  hs  ciudades  y  la  su- 
iiordioaciün  de  los  babitanlt  s,  tales  eran  los  objeto:»  de 
lorcpostaotes  desvelos  de  los  administradores  y  de  las 
aiaubleas  legislativas  de  la  liga.  Fioa!ineoie  enlodas 
\i$  reMvaeiooes  de  los  actos  de  la  oonfederacíoo  y  en 
todos  los  c  >ngFedOi)  pailicuiiires  ó  geDerule:^.  ocupa- 
b*aie  con  U^io  arder  cano  perseverancia,  eo  estender 
mas  ano  el  «tenor,  mpoeslo  que 
«Icomerc: '  "  -'  '  '■■  w  it-to  ei-a  el  quecnn-.ritn!;]  la 
loaed^  edibao  federativo.  La  autoridad  suprema  de 
la%k4eK8osaba  eo  manos  delot  difMMos  de  las 
ciadadea  legalmente  reunidos  en  congreso.  Alli  era  eo 
doade  se  hactao,  se  discoiinn  y  promulgaban  juicios  y 
deenloa  respecto  de  i  i>  nuiiade.sy  lus  cstrangoros, 
cflire  Im  CMdades  entre  si  y  entre  los  particulares 
nMkm'é»  la  liga.  SI  tUtí»  del  ooogrefla  oo  m  baila- 
ba deterroinr^dn  no  r^bstantpse  pstabíecia  roascomnn- 
menle  en  LuUrck,  por  cu.<nio  esta  eiudad  era  conaide- 
rada  por  diveraas  circunstancias  como  capital  de  la 
li^a.  Aigonas  veces  ^^ín  embargo  se  habían  reunido  los 
CL-ogresos  eo  Uamhurgo.  Liioburgo,  Breroen  ó  en 
olra^i  ciodade:^  mc-Do^  disliuiles  Ir  ííi  B^ja  Sajonia  y  de 
la  Wcatfrii^i  pero  al  fin  volviaoaiempre  á  congregarse 
ta  Ubéak,  M  daoda  «leoalraiMM  mayor  libertad,  ñas 
r  rnr505  mu  -  hices,  eaconlrándosr  irimLncn  mas  en  el 
teatro  del  cvcoJoque  comprendía  mas  ciudaUat  y  uia^ 
eaaUaeiiiíitBlM  parteoeoientes  á  la  liga.  Debía  cele- 
brarse OD  congreso  en  Lubeek  cadn  ire^  sAos,  á  me- 
nos qoe  por  deígnician  iuipr»;vistas  (uem^  necesaria  una 
noeva  ooiivocacion  fuera  de  lus  plazos  scQuliidos.  £□ 
Im  ourtaa  da  convocaoioo  para  congreso  especifi- 
ciaáaa»  toa  prín<<ipales  arffenlos  que  en  él  deberían 
di-<;uíír~  -,  i  lili  i] '  qu^  lo?  diputados  pudiesen  ya  lle- 
gM-  urovistoti  de  las  iDslrucciuiies  oec^sariué.  ^ioguna 
ky  habia  limitado  la  libertad  de  las  ciudades  en  la 
ei«ceiorj  de  sus  dipulados;  pur  It)  cual  enviaban  á  sa 
susto  eGlesiíislicos,  juriscuo^ulios.  ni'igislrados,  nota* 
nos,  negociaotus.  ^  uando  la  asamblea  general  babia 
>iinainio  «adveraciones,  sos  decretas  eran  comoni- 
ciisi  i  loa  piiooipataa  ciodidca  ó  laa  aapilain  de 
círculo  que  90  hallaban  em  aigadas  de  comnaicarlas 
« iiis  áodad^  menos  importaales.  Habla  ademas  en  el 
csogreso  de  la  liga  diputados  de  sos  cuatro  prioctpaies 
í*i<ría»,  á  salH»rr  de  la  de  Londres,  de  Brujas,  de 
htpn  oo  liorue^a  y  de  Novogorod  aa  ftwia.  Loa  re- 
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yi?s  del  norte  y  loe  prtndpet  «demanes  aaittian  alni* 
ñas  Teces  ea  parsooa  é  asbs  díelas  pait  baeer  valar 

en  ellas  sus  pretensiones;  haciéndose  amentido  rr  [irr'- 
sentar  en  ellas  por  sus  ministros,  los  cuales  no  oba- 
laate  no  tenian  en  ella  vot  deliberativa.  Dúo  de  laa 
burfomaeslres de  Lnbcck  presidia  ordinariamenle  es- 
las,  asambleas.  Eo  el  intervalo  de  estos  congresos  tenia 
cstíi  (  ¡11  I  I  i  en  unión  c(in  la  de  Vandalia,  la  direcrioii 
de  los  negocio^  generales  y  la  eorreapoodeocia  interior 
y  ealarív.  l«beak  llegó  ooo  al  tfenpo  It  aooidilriiaa 
en  una  especie  de  capital  de  toda  la  confederación.  Las 
capitales  de  los  tres  aistritos  se  hallaban  encardadas, 
en  sus  alribociones,  do  funciones  anlb^s  á  la»  que 
ejercía  Lubecb  en  sn  circulo  y  en  todos  sos  estableci- 
mientos de  la  liga.  Estos  tres  circuios  el  de  Van  lalía, 
6  las  costas  snr  y  e?le  del  mar  Báltico,  el  de  \Ve.-t';(l;a 
ó  dol  oeste  y  el  de  S.ijonia.  bl  número  de  diputados  co 
Im  ooogreaoa  era  aun  é  pi  incipios  del  siglo  diez  y  M^a 
di»  cerca  selenla  y  il^s,  ('•nlqmrr.T  riurlfltl  )iodis  pre- 
tender el  titulo  de  auscaljca;  ma5  pura  alcanzarlo,  era 
necesario  que  dependiese  lo  menos  posible  de  la  auto- 
ridad de  un  prlni  ¡pe.  y  qne  la  regencia  de  la  ciudad 
poseyese  un  suficiente  grado  de  autoridad  necesaria 
para  obligar*  tm  habHaatea  b  cootribotr  i  liaoafpa 
públicaa. 

Lo  qae  mas  ioiparfia  al  attianoriealo  de  la  enDf«>- 

deracion  nn  i  :tlica,  era  la  desigiialdad  de  derechos 
qoese  reproducía  en  diversos  modos,  y  á  pesar  de 
asías  dravealajas  disfrutó  por  mucho  tieoipo  la  liga 
del  mf»s  alto  p-ddu  de  esplendor,  grandeta  y  prospe- 
ridad La  bula  d'í  oro  baliia  proscrito  todas  las  ligns  y 
conffderiiciones  como  cotilrarias  á  los  derechos  del 
emperador  de  Aleoiaaia  y  á  la  aubordioacioa  que  le 
era  ddÑda;  pero  Carlos  I?,  sulor  da  aquel  nmoaa 
t'  ¡icio  creyó  mas  prudenlií  rcspel.ir  la  ligu  anseática 
que  intentar  someterla  á  so  obediencia,  siguiendo  sus 
sucesores  la  misma  condona  basta  el  amperador  Se- 
gismundo, el  cual  pronto  tuvo  que  arreponllrse  de  ba- 
berse  separado  de  ella.  Yebise  turbado  á  menudo  el 
reposo  de  las  ciudades  por  las  diferentes  pretensiooes 
de  la  añitocracia  y  del  partido  demóonla,  y  mas  da 
nea  vet  lavo  que  apehwae  I  inedidaa  da  rigor  para  so- 
focar  enteramente  el  fuego  déla  discordia.  Aunijue  la 
liga  anaeática  hubiese  esperimentado  una  gran  des- 
meinbrécioo  á  cOBMaMMÍa  de  aw  gaarras  ooii  el  rey 
de  Snecia,  Dinamarca  y  Noruega  qne  reunía  la.^  Irea 
babia  condnoado  sin  embargo  formando  una  coiiíede- 
ración  bastante  poderosa  para  merecer  todavía  la 
atenciOB  de  la  polUica  y  de  la  historia.  Sapo  cooslao- 
laaiMta  esta  Rga  baoeí>  respetar  soe  darsehoe,  co«o 
lo  doiiiuestra  el  vigor  con  que  em¡H)n6  l  is  ;irmfis  en 
ISOii  contra  los  daneses  por  haber  atentado  e.stos  con- 
tra su  libertad  de  comercla«  lapaattodolas  lan  soto 
después  de  haberla  visto  Magonda  por  ntediaaiaa  da 
un  legado  del  papa. 

1.>¿U.  Cristiiin  II,  mas  conocido  en  la  historia  por  el , 
sobrenombre  de  Malo,  ounifealó  desear  (fesde  nn  prio'* 
cipio  «Mr  aa  boeaa  bteligeMia  cao  la  liga  anseAtiea, 
á  cuyo  fio  cooOrmó  sos  privilegios:  pero  r  nnihiando 
de  sistema  en  lo  sucesivo.  estaU^ió  nuevos  im  pues- 
tos sobre  sos  objetos  de  ímportacioo.  y  dejó  ver  por 
semejantes  medidas  ser  sn  tjbjelo  acabar  con  el  co- 
mercio de  sos  subditos.  Pronto  tuvo  sin  embnrgo  que 
arrepentirse  el  rey  de  tan  iroprudeote  conducta,  por 
haberse  declarado  lodo  el  comercio  de  la  coafedera- 
cion  ib  fivor  de  los  sneeas  iasurgeotes,  sisado  la  da* 
posición  de  Crislian  11,  el  rehollado  de  su  funesta  polí- 
tica, lía  1531  babÍAQ  armado  los  bolandeses  á  soiicé- 
lud  da  ta  rsgeala  de  loe  Paises-iiajos  difereoleaescoa» 
dras  para  reponer  á  rristian  II  en  su  trono,  pero 
(ueroo  iaótilea  lodee  sus  eslbenoa  por  bidiene  uaiáit 
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Ja  ciodad  de  Labrck  con  los  daneses  qoíeoct  (riunfa- 
roo  en  eili  MuIod.  ii^baíia  de  veríQearap  ana  revo* 
loción  t<-in  notab'c  en  et  gobiorno  de  1^  fiiuludclo  Lu- 
beck  que  por  poco  babria  sido  du  tnuctia  irusceodeo- 
CM  para  lu  liga  entera :  tal  era  el  eocombramienlo  de 
Joréo  Walienuer  ai  prímur  empleo  de  Ja  rpfáMiea, 
y  erbaberse  propuesto  éste  seguir  vm  MNMiiiete  «n- 
leranicnle  opuesta  a  l;i  que  b;it)i;in  observailn  ¡iri-n 
estoDces  sus  predecesores.  Nanea  babian  sido  tan  iiii- 
ptocMles  por  mar  las  fuerzas  de  Lubeck  y  de  sos  alia- 
do-scomoeD  aquella  épocn,  «¡r-ndoles  asi  mismo  fiicil 
procurarse  eiércilos  por  lierr.i  y  exitar  á  la  rebelión 
después  de  naber  penetrado  en  la  Dinrimarca  á  aquel 
IHieblo  descoolenlo.  Solo  fallaba  á  \^  ulteDwer  onjefe 
capaz  de  llevar  a  cabo  aquella  arriesgada  empresa, 
y  esle  lo  rncoDlró  en  Cristóbal,  •  11,1,  de  Olenburgo. 
La  devastación  de  la  Noruega  y  de  las  tslas  danesas 
•  ftiié  el  rendtado  de  aiiaella  ieva'sion,  y  Copenhague  y 
Malmoe  abrieron  sus  puerta*  h  Ins  *'nemigüs;  solo  fal- 
laba ta  sojuzg.ir  á  Juiland.  Lon  iodo,  no  lurdu  en  ser 
adveréa  la  forlmta  ¿  Wulienwer  y  i  sus  partidarios, 
Mrqoe  cansada  al  Gn  la  ciudad  de  Lobeck  reHiluyó  á 
los  aoliguos  magistrados  la  autoridad  de  qo«  les  ha- 
bía ilospqjado.  Todos  los  príncipes  veeiaos  ofrecieron 
su  mediación  para  lermioar  aquella  guerra  deplora- 
ble ^ee  por  fio  cesó  ea  1MC  en  virCod  de  «i  Miado 
de  paciGcacion  gpDtrral  qup  celebró  el  congreso  que 
se  reunió  t^n  H  tniburgo.  Wulienwer  y  sos  secuaces 
fueron  condenados  i  maerte  per  haber  saaetado  aque- 
lla guerra  desastrosa  que  con  tanto  entusiasmo  ba- 
bian aplaudido  en  un  principio  basta  sns  mismos  jue- 
ces. La  paz  de  Hamburgo  no  cambió  en  lo  mas  mitiinio 
las  reJactooes  del  Marte  con  la  lii$a  anseática,  pues  que 
oeaservd  enleraaieBle  sus  privilegios  y  bnla  cu  parte 
en  monopolio. 

Hemos  visto  ja  que  á  mediados  del  siglo  catorce 
babia  ebleaíde  la  liga  el  permiso  de  hacer  iove^nar 
sus  buques  en  los  poerto^  de  la  Noruega,  ani  como  te- 
ner sos  agentes  en  ellos  para  e>plo(ai  d  comercio,  y 
basta  lograron  los  anseátiros  en  breve  furmar  una  fac- 
lería  prrmaoeote  aue  se  fijó  ea  fiergeo.  De  este  modo 
filé  bMáéBdoee  eam  día  raes  estonso  y  tenible  el  no- 
no|tolio  de  la  liga  hn-t  i  l;ncer  |>or  .«f  sola  lodo  el  co- 
mercio de  Lapoiiia  y  de  todas  la«  mías  que  dependiao 
de  aquel  reino.  También  hemos  hablado  de  las  venta- 
jas importantes  que  babian  obtenido  los  anseáticos  en 
Dinamarca,  donrfe  tenian  so  propia  jurisdicción  y  -el 
libre  ejercicio  de  la  pesca  en  tudas  las  costas  de  la 
fiscania,  no  parando  asi  como  eo  Noruega  y  Suecia 
beeta  abdicar  ledo  bd  eonercie.  A  úHímos  del  siglo 
trece  teman  ya  nna  factorfa  en  Novogorod.  ciudad  im- 

KtaoUsima  situada  a  orillas  del  rio  Wuikow,  olra  m 
Bkew  cívdad  comercia  1  de  Velika  y  basta  quizás  ea 
el  mismo  Moscou,  sieodo  la  primera  la  mas  considera- 
ble de  todas  por  haberse  establecido  en  ella  la  mayor 

Í jarle  de  los  comerciantes,  operarios  y  navegantes  de 
a  liga  bajo  la  aaloridad  de  los  magistrados  que  kie 
eoneeioe  de  hi  miaim  tes  dieren.  ToviereB  sin  caabarw 
go  que  sostener  !<  ?  rrirráticos  frecuentes  contiendas 
con  los  rosos,  partí  iii  riiiente  con  su  c<ipit<il  enemigo 
eleiarlwan  V^silowiiz.  que  subió  al  trono  en  1462, 
eayo  principe  llamado  el  Terrible,  biso  grandes  con- 
OQistas  venciendo  á  los  tártaros  y  abolió  la  costumbre 
oe  dis idir.se  el  imperio.  Por  lillimo  estalló  la  guerra 
ealre  la  Rusia  y  la  liga  anseática,  á  consecuencia  de 
h  cnal  perdid  la  tUlíma  su  fiheiiad,  su  esplendor  y 
su  grandeza.  Sos  faclorfas,  cuyos  rápidos  progresos 
liemoH  admirado  ba.-^la  á  últimos  del  siglo  XIV,  au- 
roeolaron  mucho  mas  en  el  siglo  siguiente  en  Ingla- 
terra ¿  pesar  de  lasiiificaltades  qoe  se  suscitaroo  eo- 
IvttoaaNltimy  Mi  AÉMBUíea,  sieodo  DO  po- 


cas veces  castigados  todos  loe  negociaotn  de  la  liga 
perla  eontravencion  de  ueo^eole-deitlIOB.  0io  embar- 
go prosegnian  los  a nseMif o?  ffl  comercio  con  h>uda- 
ble  afán,  y  hasta  tisaban  de  ri*presalies  seguo  las  cir- 
cunstancias para  obligar  h  los  ingleses  á  la  obsenran- 
cia  de  los  tratados,  yaapresaode  ave  boques  ee-atta 
mar,'  ya  cerrándoles  h»  puertos  d»  l^niPira,  IslaaAit 
yGroentariil  F'iun  irolndo  firm  -iíiM-ü  Vtvrvh  i'nl47l 
por  la  mediación  du  Carlos  el  TtHnerariu  duque  de  Itor- 
gofta,  no  solo  ke  eenimid  Bdevrde  fV  todos  see  pri- 
vilegios si  que  aun  mas  aOadiA  otrns  artículos  de  soma 
importancia  en  uno  de  los  cuales  prevenía  que  todas 
las  diferencias  que  ñn^lerail  en  lo  sucesivo  con  loe 
anseáticos,  no  debiesen  ser  soooietidas  al  alawiurtaage 
inglés,  y  qne  sus  mmm  privilegios  se  puMkariiiM 
todos  los  puertos  de  Inglaterra  tan  pronto  rom  )  lo 
exigirían  del  rey  6  de  su  canciller.  Tal  fue  el  resulta- 
do que  dió  el  temor  qne  inspiraba  é  lee  inglese»  el  po* 
derde  la  liga.  Aumentó  de  tal  modo  ee  ioglaterra 
desde  entonces  el  comercio  de  los  anseáticos,  que 
pronto  tuvieron  que  edificar  muchas  casas  y  almace- 
nes formando  un  esténse  barrio  qoe  defendía  una  alta 
y  fuerte  murette-,  todos  los  empleados  de  la  liga  vi- 
vían en  conionidad  en  aquel  recinto  t^j )  1^  mn-  rs- 
trecba  disciplina  y  debiendo  coBsenante  célibes.  Asi 
fué  prosperando  su  comercie  daraMe  «1  sigle  XV,  y 
solo  á  principios  det  XVI  ecapead  It  uMtwieaiiía  » 
los  iogleses  aseries  fatal. 

No  meeos  íesportaelei  eran  loe  propcees  como  se 
ha  dicho  ya,  que  hacían  los  anseáticos  en  loe  Paisee 
Bajos  por  ser  la  nación  roas  indnstríal  que  h  la  eacea 
existía  en  f'nropa,  tanto  por  sus  opulentas  ciuda- 
des bomo  por  sus  {foerios  y  mercados  eo  los  que 
abnadabaii  tedoe  los  ot«j«toi  aeeeserios  y  de  luío.  Lue- 
go admitió  la  litra  en  «¡  t  smn  r  rfederacion  á  las  prin- 
cipales oiodade.<í  de  Uélgioa  h»sta  á  los  confines  de  la 
Holanda  y  de  la  Fi  isia,  pero  el  gran  cisma  qoe  se  for- 
me en  80  seno  á  iiríocipios  del  siglo  XV.  le  hizo  per- 
der una  parte  de  sus  provincias  y  ciudades,  de  cuyo 
niimero  fueron  la  liohnda,  la  Francia,  la  Zelandia, 
Amsierdam  y  otras.  Con  lodo  coasideró  Luis  XI  la  liga 
aneeélica  ñas  tarde  como  poleocia,  i  ceyo  finio 
propuso  en  íno  una  alianza  contra  la  Inglaterra, 
aunque  posteriormente  i!^e  suscitaron  algunas  diOcol- 
tadee  éntrala  liga  y  la  Franela,  dificultades  que  fue- 
ron vencidas  en  virtud  de  tin  tinevo  tratado  qne  «ein- 
br^i  con  ella  Carlos  VIII.  hijo  de  Luis  Xl  en  1181.  Las 
relaciones  pofitica.<!  y  comcrcifilcs  con  E-paña  y  Por- 
tugal fueron  de  cicasfsio»  importancia,  por  haber 
privado  Inan  II  rey  de  GasHíla  •  lee  oneeélieos  teda 
relación  con  sos  estados,  y  haberles  apresado  ana  vez 
nclienla  y  ciwlfo  de  SUS  buques,  obligando  con  su 
conduela  á  la  liga  á  usar  de  represalias,  y  á  cerrar  á 
los  españoles  todos  los  puertos  de  los  Paises^Bifion. 
Duró  esta  interdicción  basta  1 171,  y  luego  celdirariNi 
los  e>panr)les  un  tratado  de  comercio  con  la  liga  en 
tiempo  de  Felipe  II,  cuyo  principo  la  favoreció  lauto 
come  babian  intentado  pcrjudieorla  eos  anteeeeerea. 
Para  qne  pudiesen  sostenerse  los  ansOfitipos  en  el  es- 
tado de  esplendor  á  que  babian  liepdo,  necesario  hu- 
biera sido  eternizar  US  circunstancias,  las  di.sposicio- 
oes  de  loe  prfocipee  y  de  los  pueblos,  y  en  una  pala- 
bra evitar  todos  los  acentecimieoios  que  pudieran  ao- 
brevenir  contrarios  á  , su  esplendor  y  ¡1  su  grandeza. 
Fero  como  nu  fué  así,  empezó  á  últimos  del  siglo  XV 
á  decaer  la  pujanza  de  la  liga,  recibiendo  sobre  lesb 
un  aolpe  irreparable  por  el  de>cobrímienlo  d<^  las  In- 
dias y  aun  loas  por  el  del  paso  del  cabo  de  Buena-Bs- 
>eranza,  pues  entonces  acabaron  de  separarse  de  ella 
os  inlereaea  de  las  ciudades  marítimas  y  coniineota- 
les  qoe  b  lÉMMhon  eo  el  iraaecoiae  dei  aislo  lYL 
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A  fia  de  proteger  el  emperador  Carlos  Y  el  oboaercio 
délas  ciodades  Bélgica  y  d«  DalMl>4  a» declaró 
taaAien  enemigo  de  ügs  aueMicos  qne  seoponiiin 
aUntantenlo  á  «o  deBarrolIv,  prevaliéndose  de  üu  as- 
(•••OílicnU'  <  »br(?  io»  pHocipes  de  Alemania  para  hacer- 
lea  declarar  contra  la  lígt.  EHa  deelaraciuQ,  y  el  de- 
flNto  di  Btairdede  legialerm  coya  ejeewmii  biio 
MÍpnderla  reina  Haría,  renovado  por  In  reina  Isii- 
M  ^ve  las  privó  lodo  sn  comercio  en  Inglaterra,  fué 
Vfolpe  de  muerte  del  qne  no  volvió  la  liga  á  levan- 
tarse mas.  También  Gustavo  Vasa,  rey  de  Saecia,  tra- 
bajó por  sn  [jarle  con  decidido  empefio  para  lograr  ?u 
bomillarion,  funníndo  un  tratado  de  comercio  con  la 
lagtaterra  a  la  que  abrió  lodoa  los  puertos  de  sa  reino. 
kaapMav  4e  tciiitír  loa  nfenbMS  tf6  Is  loa  contf* 
nao»  ataques  qne  Iw  dirigían  tan  poderosos  enfimigos, 
demostraron  en  cierto  modo  sa  próxima  caida  eu  la 
4iaia  gtiutwü  ^  «««IMt  te  convocó  en  Lubeek,  &  la 
qne  enviaron  si»  representante»  todas  las  ciudades  an- 
sealkas  para  notificar  solemnemente  qne  hahian  loina- 
iJo  la  resolución  de  separarse  do  la  liga.  Solo  las  ciii- 
dadeade  Lobeck,  HamlNirao  j  Bromen  conUnnaroo 

■■■tft^A  AMA.dk         MMMA  M.ltMÉ.  A^UMm  AHrik  tmA  ■■■■■■■  ^  Ja^^M  — 

■■m  ^Birv  n  pers  verar  aoora  wn  lUKiesee  y  wtm^ 

como  lo  hirieron  en  el  célabrc  tratado  de  Utrech 
(onnadoealre  Francia  ó  Inglalorra  en  11  Vi.  Estas  tres 
UiiWBn  Miiililiuio  y  so  iatvilorio  fueron  agregadas  al 
{■fWio  (r8nf«5  en  1811,  pero  en  1814  volvieron  a  re- 
eoorar  su  anticua  posición  é  íodependeDcia.  La  sui-rtc 
de  estas  ciududes  como  la  de  Francfort  se  lijó  en  el 
cangreno  do  Vioiw  de  181 6,  y  asi  c»  que  desde  aque- 
liépoon  lM»-iMirtimHMloHieonNiB  Mtrélneiooes  po- 
llras  con  los  eítados  Europa  siendo  en  td'los  repre- 
sentados por  OH  ageule  ócooeal.  Ya  que  hemos  ba- 
Madtt  kMto'-nqil  día  la  liga  anseática  en  general,  in- 
¿japcnsable  no  es  dar  abora  algunos  deUilles  sobre 
ka  ciudades  que  actoalroeDle  la  componen,  empezando 
por  Haroburgn. 

-tia  ciudad  de  Hainburgo  fué  fundada  por  Garlosugr 
trá  principios  del  siglo  II,  y  es  om  de  lis  dosforta- 
leias  que  hizo  ronsiruir  á  orillas  del  Elba  para  conlc- 
aerl  loasajoaei*  que  acababa  de  sojuzgar  y  asegurar 
paia  qne  babia  conquistado  de  las  invnaionca  <te  los 
daneses  y  de  los  demis  pueblos  del  norte  qne  habita- 
itsn  mas  allá  de  aquel  rio.  Como  pronto  fué  Hainborgo 
un  bainsrte  inespugnable  que  seoponia  ;i  las  invasio- 
nes de  k»  bMiaros,  no  tardó  en  acudir  á  ella  onn  po- 
Wief0anmicro8a;inngo  rnédeHraidn  en  810  por  kn 
habitantes  déla  Poroerania,  y  reediliead  1  al  aflo  si- 
gniente  por  el  mismo  Carloraagoo,  el  cual  la  hizo  flo- 
nerr  mMvnmente,  si  bim  no  laidó  doapoes  de  la 
muerte  de  aquel  principe  eo  verse  otra  vez  destruida 
por  Frico  rey  de  Dinamarca,  enemigo  implacable  del 
nombre  cristiano.  (Convenido  ma.s  tarde  Erico  al  cris- 
lianianao  por  loa  desvelos  del  arsobispo  deflamborgo, 
lind*  Bm  tm  ealadoa  Ins  igleaita  de  flchieswig  y  de 
Ripcn  Pa.^ároníe  algunos  anos  antes  no  so  vió  resta- 
blecido üamliargo  en  f-u  anligno  estado.  Uabiendo  ele- 
vndoel  rey  Otton  en  96t  é  uno  «lesus  generalealla- 
nado  Hermán  Billeog  k  la  dignidad  de  duque,  le  ce- 
dió la  S«jonía  en  feudo,  y  desde  aquella  épor^  pasó 
Hamburgo  al  dominio  de  los  duques  de  aquella  pro- 
vinm.  Iloerto  Liban*  1  en  lOia,  el  emperador  le 
wlu  fl  por  «mnitr  t  Vmwan,  el  eoni  reconcilié  al 
Dion;ircn  ron  Bernardo  11,  y  procuró  á  este  último  los 
medios  para  vencer  y  someter  de  nuevo  á  los  esla- 
"lOi; -ocupándose  al  propio  tiempo  de  acuerdo  con  el 
daqoe  de  restablecer  la  ciudad,  ó  levantar  oira  sobre 
las  minas  de  la  antigua  qne  la  sobrepujó  por  sn  belle- 
za y  grandiosidad,  .\dalbci  to  fue  el  sucesor  de  Urawan, 
ni  coni  á  pesar  de  sa  taieolo  fue  unánimenento  d^- 


Uamborgo  por  sa  carácter  altivo.  Solo  recobró  Ham- 
burgo ao  «ntigM  caplMdor  nn  lOM  *  la  «ornbn  éü 

gobierno  pafertial  de  Migoo  y  por  los  cnidado»  del 
conde  (jüuíredo  a  quien  habia  coaliado  aquel  rey  par- 
liiiilarmente  la  administración  de  la  ciudad.  Ilomol 
duque  Magno  en  1 106  sin  dejar  ningún  hijo  varón,  pnr 
lo  que  eendel  emperador  Enrique  V  el  ducado  de  Sa- 
jorna a!  conde  lotnriode  Supplenborgo,  elcualdióen 
feudo  á  Adolfo  de  Scbanenbuiigo  el  iftnlo  de-co»* 
de  deHolstcin,  la  parte  dftsn  dflMdosNoadomas  nW 
del  Elba,  pasando  desdo  entonces  Bamburgo  en  poder 
del  conde  de  Holsleio,  ío  que  operó  un  gran  cambio  en 
su  existencia  politice. 

Nuevos  traatomos  acaecidos  en  el  imperio  en  liai, 
b'wieron  que  ptaira  Hamborgo  en  poder  de  otro  dnc- 
ño,  pero  pronto  volvió  á  pasar  al  de  Adolfo  II  qn<'  '  ra 
al  que  do  derecho  le  perleoeoia,  eH  cual  convencido 
de  que  únicamente  fai  innetan  poMaeion  de  mi  pni9 
puede  hacer  su  fuena  y  riqnera,  hizo  venir  á  los  ha- 
bitantes d«  los  Paises  Bajos  dislriboyéodolee  tierras 
para  (|ue  le  poblaran  los  puntos  menea  baHtoént. 
Ocupados  loa  «ahilantes  daUambnrgo  on  su  comercio, 
poca  parte  bebían  tomado  en  taa  diferentes  guen-as  que 
se  hacino  -us  duques,  lamentándose  tan  -ulo  dv  ellas 
por  impedir  el  desarrollo  de  su  naciente  indt»lria<  Por 
último  losraraa  Cirmarao  un  gubkrao  itdeiwndienln 
del  de  sus  conde?,  y  fle<de  entonces  floreció  admira- 
blemenle  el  comercio  y  Jas  artes.  A  medida  que  au- 
mentaba en  Hamburgo  el  poder  civil  disminuía  el  po> 
der  eclesiástico,  siendo  vanos  cuantos  esfuerzos  hizo 
su  anobispo  Bartwig  II  para  restituirle  el  antiguo  es- 
pleodor  de  que  hablan  disfrul.ido  su-:  predecesores. 
Luego  eo  liul  pasó  Hamburgo  á  consecoeooia  deans 
guerras  «n  poder  del  rey  de  Dinamaraa,  é  penar  de 
haberse  opuesto  heioicamenlo  ;i  ello  el  conde  Adolfo 
y  de  contar  con  la  adhe.«ion  de  sus  habitantes  quienes 
hicieron  pa  ra  do  caer  l>ajo  el  yugo  de  los  daneses  una 
fcaisteooia  «dmirabln.  Murió  Uarwig  11  en  1207  sien- 
do su  moerte  objeto  de  graves  disensiones  á  caa^^a  del 
nombramiento  de  su  sucesor  entre  las  iglesias  do  Uam- 
burgo  y  de  Brcincn;  basta  que  por  fin  prevaleció  el 
que  hicieron  los  canóaigos  de  Hamburgo  i  tivor  dO 
Biirhardo  ñor  haberlo  reconocido  el  papa  Inocencio  II. 
to  1210  formó  Hamburgo  las  primeras  bases  de  sa 
unión  comercial  con  la  ciudad  de  Lobeck  y  dtsdft  WF- 
toooes  vino  á  ser  tanto  por  sos  privilegios  como  por 
80  beroosa  postown  y  cnrieter  noble  y  generoso  de 
sus  habitantes,  nn  punto  de  seguridad  y  apoyo  para 
todos  los  estranjeros  que  de  todos  los  paises  aoudie* 
roo  en  tropel.  El  conde  Alberto  qne  -en  itii  había  si* 
do  nombrado  regente  de  Dinamarca,  propuso  á  los 
hamburgeose.s  el  rescate  de  .su  ciudad  mediante  la 
suma  de  i  :;tHi  in u reos  de  plata,  á  lo  que  se  allanaroo 
aquellos,  siendo  su  ciudad  desde  eplooces  iodepen- 
diente  y  libre.  Vidse  eoo  todo  á  no  lardar  nuevamente 
amenazada  la  independencia  de  Hamburgo,  por  mar- 
char contra  ella  iLdolfo  lY  en  1  iti  al  frente  de  on 
victorioso  OfAmileeon  ánimo  de  rooeoquistarla;  pero 
los  hamhurgenses  enviaron  á  su  campo  á  algonos  di- 
putado^ ofreciéndolo  la  rendición  de  la  plaza  con  tal 
que  reconociera  sus  privilegios,  y  prometiendo  enuuo 
contrarío,  que  sabrían  morir  gkH-iaoaoenle  en  defonst 
de  sos  dereebos.  n  conde  Adolfo  aceptó  la  capitula- 
ción. Kn  Mir,  concedió  Waldemar  á  los  hamburgeo- 
ses  la  iiburlad  de  comercio  en  so  reino  de  Dinamaraa, 
lo  qne  unido  á  la  confirmación  do  los  privilegios  eoe- 
cedidos  antes  por  los  emperadores,  que  les  hizo  con- 
ceder nuevamente  Adolfo  en  lii'S,  contrihoyóengr^ 
manera  á  .su  prosperidad.  Abdicó  Adolfo  so  corona  en 
Itio  liara  abrasar  la  vida  monástica,  *»m>argtirtdo  u 


bijos;  aprofMÍind«  ttt 

después  de  h  lib<'i1ad  quv  les  coocedian  sus  rende? 
pan  Iralar  cun  los  (-«itrnnjeros,  formaron  soiiel  íaai(n<o 
tratado  de  comercio  coo  la  eiadad  de  Lubcot  qoe  tanlo 
inflayó  suiire  la  furm^^eion  de  la  liga  soseáliea  7  dd 
que  ya  anlci^  im  hemos  ocupado,  frootose  batió  Ham- 
burgo  en  e.4lado  de  rivalisar  con  la»  áoi  ciudades  uiás 
po(toro«iia  de  ia  fiuropi  indoatriat,  Loodrvs  yAuah»*- 
ám.  Mo  faé  ttin  mIo  en  «I  eeotni»,  ai  qite  UmbÍM 
en  ta  civilisiciorr  qnp  hicieron  los  bamburgeust^  rá- 
pidoe  procesos,  como  lo  demue»tra  el  babor  Mdo  tos 
primeraeea  aboUreii  ttsi  aigiMas  «oateaibres  bár- 
baras qtic  exi'tian  gmpmlrru^ntft  ontoofM  en  el  rcslo 
de  Europa.  Separóle  de  la  jurisdiiciou  civil  desús 
prcl;jdü^  III  tifio,  cimentándose  mas  particutarnifnie 
su  ttoioB  cun  Lubeck  y  Bninswik  para  eolragaraa  por 
entero  á  tu  prüsperidiid  y  a  sn  eograadedariealo.  En 
1170  traiaruo  de  revisar  ios  liamburgeascs  su  códi- 
go civil,  ilamado  Ordeel-liucti  cuyo  oidigo  es  la  co- 
lección mas  aoUgua  que  existe  sobre  rl  dentcho  da 
Hamburgo.  También  Erice,  rey  de  Dinamarca  le  coa- 
cedió  la  libertad  óp  comercio  «0  todos  tos  mercados  de 
la  Escaois,  cediénduíes  al  propio  lietnpo  un  terreno 
coa  ia  iMNdlid  de  oaaslnw-  en  él  almacenes  para  ane 
pQéifMn  Tiirir  alH  cóasadanHote  loa  nepNiiaalca  dá- 
ñate la  feriaii.  Dii<{inguió:íe  mndio  HiHoburgo  en  la 
guerra  que  tuvo  qm  sostener  la  liga  aaseaüca  contra 
Olwtt  lU  rey  de  Noruega,  en  defensa  de  sus  privile- 
gios. 1.0  que  importaba  a  la  ciudad  de  Hamburgo  des- 

tiucs  de  oblenidós  ios  nuevos  privileicios  qae  en  ti9t 
e  fiocroa  concedidos  por  los  cuatro  condes  del  Bois- 
leint  era  amsgiar  su  admiaiatractea  interior,  poi  Jo  que 
se  asnpé  de  m  eódigo  civil  «fietaodo  al  cfeelo  sábiai 
leyes  que  aseguraran  la  i  nz  y  la  veolura  de  sus  ba- 
biiaoies.  luego  se  alio  con  oíros  pueblos  para  noder 
wuialir  á  caalqoiera  que  aleolára  contra  SOS  privile- 
gios y  afiantar  de  este  modo  mucho  mas  ia  prepODd«^- 
rancla  en  el  cumeirio  de  lodo»  los  pai^.  Tomú  la  ciu- 
dad las  armas  en  la  guerra  que  fujátuvo  la  liga  contra 
Waldcuar  Ui,  re¥  do  ttoauiarca  ao  I  «a 
«t  emyarador  Cades  IT  qua  la  había  teiaaoo  bajo  so 
prolea-ton  arregló  las  il  fereneiss  que  mediaban  entre 
ella  y  el  conde  Adolío  de  Botslein  sobre  ciertos  dere- 
cties  de  jurisdicción  qaaqoaria  esle  úUimo  arrogarse. 
Cada  dia  esteodia  mas  y  mas  sa  territorio  la  ciudad  de 
ilaiuburgo,  siendo  tal  su  engrsodecimienlo,  el  eslado 
floreciente  de  su  njiiirKio  y  ia  libtTlad  que  aseguraba 
á  cw  babUaolee,  que  eo  breve  pulularon  aígunas  di- 
aeaaiaaes  m  §m  seno  por  querer  tomar  parte  eo  el  go- 
bierno losartesnnos  que  babian  logrado  en  poco  tiem- 
po reunir  »m  iniueibia  fortuna;  ¡triste  ejemplo  queaos 
remia  áasia  ia  evid«MÍa  q«  bmm  an  |MWln  paede 
e^»r  r4inleoto! 

KevSuelUM  toe  bamburgenscs  a  hacer  respetar  loa  de- 
rechos de  la  ciudad  de  Luneburgo  se  unieron  .a  ella 
ootrtra  ea  duqoe  que  inteni  iba  dt^reoiarlos^  y  sitjiio- 
dolnmMi  demifdoen  su  propio  eariiHoda  brborgo,  le 
obligaron  á  firmar  una  p;a  iiuiuillanie,  que  dió  por  re- 
sultado olía  guetra  qoe  supo  so^icBer  dignameota 
Hamburgo  con  la  Boláada.  ArintisoM  se  dislipguió 
Dioebo  en  1  (08  en  una  noeva  eepedicioo  contra  ios 
piratas,  la  que  fue  lao  feliz,  que  mucbus  gmnde»^  par- 
tidarios de  ios  lili  bulleros.  |ior  repartir  sin  duda  con 
alluB  etiiotin,  tuvieron  que  oscapairse,  y  después,  de 
haber  saqntiado  y  enirs^idoá  laa  IfauBai ana  oaalíHoa, 
arroji'ron  p;<ra  siempre  aquellos  piratas  de  las  iome- 
diacioiH;»  del  £ius  y  dd  Weser.  No  deiiplegsiwi  menos 
vator  los  baartmrfensen  en  las  guerras  saoesivas  que 
iBiki-oa  4|va 


LOS  H£ROBS  T  LAS  HARAVUiLAS  OBL  HUHDO.       (lllft^llftl  «■  h  C) 
tiempo   Hamburgo  por  aliWM  aMt  da  laa  dilawM  da  la  pm 


de  quu  nec4\>ittaba  para  el  InVn  de  su  romerno  que 
lauto  iáabia  sufrido  eo  las  ultimas  guerras:  en  el  mis- 
mo aiki  tki'ó  empelaron  los  bamburgeoses  «  acuAar 
moneda.  Asi  fué  uievándose  esta  nudad  iiasta  el  rango 
de  estado  republicano,  y  6U  comercio  que  había  sido  la 
priueipul  causi  do     eugrandecimieiito  vióí^e  »9egll<- 
rade  por  la  importancia  poUUca  que  iba  adquiriaado 
cada  ok'  m  goaíerao  sobra  lo4oaloa  demás  paaMoii 
basta  que  p<M  tl?síraci:i  n-icieron      rivalidades  que 
dieron  por  r^ultado  la  UimíIuciou  de  la  liga  anseática. 
El  emperador  ladariaaaeonió  *  tai  ciudad  eo  j  ifig  Ii 
autorización  para  perseguir  á  tos  raalbecbores  ó  eod" 
uiigoa  del  reposo  público  por  todos  loa  puntos  del  im» 
perio.  encargando  al  propio  tiempo  á  los  demás  prín-  . 
cipe*  queaeoBadaran  á  los  hambaiii|aaaaa  en  tan  aobla 
empresa.  Bn  lll^  ae  nnieron  á  Crwitan  I  rey  de  Di* 
niuiarcapara  e:sput>nt  del  Holstein  á  Gerardo  conde 
de  Oidenburgo  y  a  bOjuz¿ar  la»  ciodaide»  que  babian 
abrasado  su  partido;  a^  mitmo  faiciertin  cesar  laa  da» 
predaciones  que  hacían  nnevamente  los  piratas  eo  isa 
cusías  de  la  Sina.  Heaiiudáronse  en  1  i7 4  laa  relacio- 
nes comerciales^  entre  la  liga  y  la  Inglaterra  después 
de  habersa  bailado  iolerrumpidas  duranledos  aftes, 
deddtdan  desde  antoneea  fiamburgo  a  perleeaiomr  «1 
gobierno  interior  y  á  aumentar  <:n  lo  [ji!-¡bl>'  su  trrri- 
turio.  Nolaitles  íuexoo  m  HamlMirgo  los  uUimos  «Dos 
del  siglo  XV  por  la  revinoa  de  so  código  emprendida 
en  íidl:  be  aquí  las  (H-incipales  disposiciones  de 
aquel  código  revisado  La  elección  délos  senadora 
para  el  reumplüzo  de  Jos  que  babian  fallecido  debía  te- 
ner Iqgar  todos  laaafloaaa  «1  dia  da  S«i  fadrot  pa- 
dre é  hqo  d  don  benmnaa  no  pedían  eer  i  m  vea  ' 
miembros  del  senado;  los  oGcinlr^  n  1  ¡uplendos  i1cl 
duque  de  Hotsieio  eran  tambteo  escioidos  y  1«  noUeaa 
ao  podia  adqnñr  ai  poaaer  hiaiaa  ■nwiablaa  m  tai 
oiudad  etc. 

Gomo  vieran  los  vecinas  de  la  cuidad,  iiue  el  clero 
disfrutaba  de  todas  las  veotajss  sociales,  pretendieron 
eo  IMI  Uacerinspattioiparde  laacai|^  del  estado,  á 
lo  qae  ae  resistid  Me  «poniendo  ana  aniiguas  prero- 

?:itis,is^  (oinamlo  creces  con  esle  molivo  i'I  r>píiiiu  du 
retorma  que  empezaba  a  germinar  en  el  oorason  di^ 
tos  bamburgeoses  todos.  Apurado  al  «rario  en  ISift, 
proput^o  <•!  sí'Hado  al  poeblo  ■ilRnn'^bí  urtirtilo'í  rel^tti- 
Vüs  a  uua  coulrihucion  esirauidiuaria;  pet o  pucblu 
c<inie.>4ó  quu  procedía  la  falta  de  dinero  de  tas  preru- 
gaiivaa  concedidas  al  clero,  y  que  en  consecoenaia  él 
sola  ddhia  anearle  de  aperos,  proponiendo  que  ae  «si- 
giera  á  los  canónigos  una  <  onrr  iluaioo  de  seis  mil  mar- 
cos y  la  restiiociofi  del  dinero  que  baliiau  sacado  iiyaa- 
lamente  de  tas  parroquias  que  asceoderia  i  te  manea 
á  otros  ocho  mil-  Solo  ta  prudencia  del  senado  pode 
contener  aignu  laolo  ia  efervescencia  de  los  ánimos  y 
los  rápidos  progresos  de  ta  reforma  que  cada  dia  con- 
taba eotre  los  ^laibarBanses  con  nnevoa  adaüdesi  coal 
otro  Lalera,  Brtdwo  KMiipe,dejo  el  hihilo  pera  eaeir 
se  con  una  religiosa  y  empezó  a  predicar  piiSlir  uiienta 
la  reforma,  caui«aDdo  por  poco,  a  oauaa  Oe  baber  sulo 
refutado,  graves  diaiarhíoa  entré  Ini  hamh«ipiwíi 
Por  último  el  pueblo  se  conslituyó  juez  en  apuntos  do 
religión  eierciendo  en  breve  la  supremacía  eclesiástica 
por  lo  que  no  quedo  mas  recurso  al  deán  y  al  probaste  ■ 

ddcapliolo  9ie  apelará  ta  fqga.Oeadeeatenoee  diiBeBO 
de  todoy  jpan  tade  h  refenaa.  Br  I8S1  prohihidel 

senado  el  canto  Gregori^mu  te  l,n  ¡gl» -i  t  del  capitulo, 
única  corporaoioQ  ccleaiastica  que  rssisitó  á  ¿9  de~ 
sastres  ds  la  época.  Pronto  la  (ama  de 


1". 

806t«ier  contra  los  daneses  y  deuus  j  ris  bamboifeuses  llegó  basta  los  países  mas  remotos, 
de  su  pujabas  basta  íii$ 


dgeca  ea  i  E«  rey  djsi^laterra^  que  desde  uNicbo  tiem^  proveo^ 
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"ido  Uambar^  aigniios  d«  hi&  uiii'inbra<i  con  on 
Miogo  pan  ayndarh*  <  >n^  ron^rjris  á  plantar  )a 
refionna.  En  «8la  época  U  liga  de  EamaJraidr,  formada 
eoalra  el  emperador  Carlos  V.  tenia  por  objeio  hosiener 
la  reforma  a  fin  de  pooer  a  sus  (lefcnsori-s  »l  abrigo  de 
tada  wjacioo;  inüUi  m  dacir  que  Banbargo  se  «aoció 
éaato  liga  por  lo  qo»  a»  vió  «blígiida  k  aaalwwr  I* 
^uprra  (|iie  hicif  i  in  'rn  fsladus  prolcMíind  -  ni  r-nipc 
rador.  eDVMudo  su  (  ontíD^ente  de  ir<ipa«;  pt-ro  todos 
ÍM  psfaerMRi  del  proteitirtiiüo  laeron  inútiles  para 
resistir  i  iaa  victoriosas  armas  d«t  emperailur  No 
qKdi>  maa  recurso  á  Hamburgo,  Liib^rk  y  Limebur^o 

IDf  p^ar  una  coniríbocioo  HBormo  pant  1 1  .secundad 
0141  paia.  Jía  ISSl  e^idié  «I  emotiradur  un  edicto 
■MMiMbqM  MmntowviN  adwlidn  «■  apela- 
•ion  anle  la  cátri^ira  imperial,  Iü«  oms;»»  »'n  (ju««  di?- 
)ular<i  iti  eanlidad  de  sei.scienlos  flr<rineá  del  Mbiu.Ter- 
nio^rooseen  i.'i6l  las  dift'ieociaü  que  iiiedialkBii  entre 
>l  capitulo  \  ÍM  ciuiidd  de  HamburKO  «obre  afionios  áf^ 
'eligion.  H  noque  no  de  un  tnod»  que  Mlisíat  ít^ni  á  la 
.■ort»»  d«*  Roma,  pui"sl)M|ue  fulii  n  ■  in  i  o.sii»  iiioii  !a 
eaoooMioioa  at  clero  (füb  ta  llevara  a  electo.  Como 
4Ma«  m&fmmnñ  «I  adulleria-ft  onm  d«  ta  dcfiiva- 

rion  de  00Btumbri>«,  Invo  qae  MHriigarBft  «OB  BWil»», 
l>h«ioa  y  kaata  dftUierro. 
Auo«fM«NtiQiiate  aieado  Hanborgo  «t  torrar  da 

lo*  píj ülñ»,  no  Ct'>Jíbiin  «in  (inib^Tf  '  pslos  de  devas- 
tar l»t  cosí;} «  del  Elba,  basln  qu«j  iua  oagido  so  can- 
liiiiu  judo  de  Brugcs  y  cund«>n;)do  á  muerte  en  la  ciu- 
dad es         BMia  aquel  miaiiio  Uaapo  desistió  en 
|iffs  d«  ■■•  ^»le«ata«Mi  el  ray  <to  Irtaamih».  y  se 
armó  h  par  vnti.  -  ras  países  Como  no  dp?t'dl^3^l¡l 
fl  gebierno  eo  aiaguna  iiaae  aéitú»,  diocaban  anie- 
aado  «Mr»  ai  loa  dos  podefw  legialáliw  f  wiaM^ 
irattTo  causando  violt'nlds      i    i  le  h»stn  qne  sp 
adoptaron  serias  medidas  qae  coiiiuvit-roD  en  suájus- 
iimitesá  ambos  poderes.  En  1614.  formó  el  pueblo 
oaa  itHariB^tmjO'  pt^dueio  dabia  servir  pura  edificar 
na  caaa  d»'aomeeioa  y  da  trabajo  para  ka  pobréa, 
eo  la  qae  ae  destinó  partíciilnrraenic  i*      i  ileros, 
nteodigos  y  VMiautiue  aleslab;)»  las  callea.  También  se 
adopi^oB  piMMiM  Medida»  con  respecto  i  incendios, 
'fmdindo  algunas  Cíijas  cuyos  foniin'^  dfliiiín  rf"['!irí!rst* 
üfilro  i06  vn^íDos  que  liiihu':-('n  tenido  la  (i)'.«igrar)a  dt> 
ver  devorad<ifi  suk  ch.síi^  pur  las  llamas,  y  creando 
üwÉ&mémtt»  aMcompaoJa  de  bombero*.  E«  1118 
m  piiwiit  lai  imjaiaa  asiatir*  lo»  efUierroa,  «af  eoaM 
Üev    <.  --t'dos  bordados  ai  callaren  en  los  qo«>  !iiibic.<>e 
«aa  (le  una  pit'&i  de  oru.  La  cádMira  imperial  de  £üpira 
ptOMHwiáal  ño  Bo  deaiaion  ea  las  díferawiaa  de  Ham- 
*>orgo  con  Iwi  duques  dol  Uolstpin  ;  pero  como  Ies  du- 
que» DO  SB  adbiriespn  á  olla  por  coB&ideraiia  cootraria 
á  «uj{  totL're^si's,  pid.tron  su  revisión,  fundó'-c  en  IfiiS 
etipariC9*4ti'  atminotas^  eaaDpueaio  de  oa  bttrgo- 
MMMtoai^fí'aaiktt  aaMdor«a«  trí»  veeinoa  y  dea  a»- 
:,  -  iM|iTt::  Ti i:-;(ra  v piar  sobre  los  intfrosos  do  !a 
im^tíf^mctua.  ÍM  puz  dequi'  disfrutó  en  Uamtiurgo  bas- 
ta esta  época,  aa  víi'turi»»d<i  poi  la  goorra  que  se 
(iet- laró  eidre  el  '  rTMjcracior  v  el  i  cy  de  Dinamarca,  á 
ücp.;r  de  la  eittriula  ui.'iiltaii<1;ul  que  observajfm  Joá 
bambiirgen.^es  en  la  c:iada  guerra,  obteniendo  porñl- 
ttmo  reaollado  i  cooieceeAeia  de  ella,  del  emperador 
Vevoaaáo II,  m  bmvo  ^vH^o  AIIii  de  qea  oowwr- 
viran  !a  .seguridad  del  Klb».  U^tbiendo  pedido  el  rey 
dti  Uioamarca  la  pa2  al  t^uperador  en  Uitf,  üe  la 
conccdid  éato-poriiiedio  de  un  tratado  que  se  firmó  en 
Liib^ck  y  se  nnl  'ieó  soU'iiint'nivnte  fn  Haniborgu.  (>- 
|0H6.  empero,  ei  itty  <i«  üiiiiimaroa  ile  Ja  prosperidsd 
de  EI<iiuhorgo,  no  lardó  t  n  derlararle  la  guerra,  sin 

q«a»  judiaras  ^"^^^^^^^^^^^^IJ^^^^^^m^^ 


pue»  de  once  ajlos,  ó  sea  en  1 6i3  se  termioaroa  las 
difcicaeiaa  q»a  reinaban  entre  Hamborgo  y  Ja  Biaa- 

marca  por  inlerv^ndun  dei  rey  dt*  Suecio.  Pero  no  por 
esto  pudú  esliir  murbo  tiempo  en  reposo  la  ciudad  de 
Hambiirgo,  p^niiu'  Dotinuaiido  aun  en  Itili  la  guerra  « 
eotre  el  emperador  y  loa  reyes  de  Francia  y  de  Sueda, 
IbAlanbían  ea  patle  vfelieMi  daMM  aatniioa.  Ba  tNl 
hicieron  1'  ^  li  imburgi'ii^es  un  tratado  con  Iojs  e.-<tados 
de  UoUnda,  p<ir  mt>áM  del  cual  üsegararoo  so  nave- 
gación por  el  Elba,  el  Weser  y  el  aMr  del  Nolle; 
Qoion  que  lea  íoe  tanto  mas  íavorabie  en  cnanto  era 
80  navegación  muy  limitada  á  cansa  de  la  gorrra  ci- 
vil ijiie  agitaba  la  Inglaterra  por  una  parlo,  y  de  ia 
qne  tenia  Esputa  coBlra  la  Holanda,  Siraacia  v  Forto- 
gal.  Otra  oegoctaMoa  nms  importante  ava  caiaiNvroii 
con  el  rey  de  D  r nun  rn  i™n  ltiT>'¿  írl  r*'  In  aceptación 
del  joramenlu  de  bumeiiajt;  qoo  babia  »ido  constan* 
temenle  hasta  entonces  el  objete  de  todas  las  discor- 
(  ias  con  la  Dinaiiiarea.  La  divfi'on  ^-ntre  el  senado  y 
t  i  pueblo  csl)i lio  de  nuevo  en  Kití.'i  con  motivo  dei 
nombr.iiuii  nto  de  cinco  senadores  sin  las  forraáIidHdes 
legaks  y  de  la  mala  admiaialracioo  de  joalioia,  siendo 
completo  el  Irimib  que  eo  aHa  aeaaíoB  alaaaaá  al  pue- 
blo. Nü  menos  e  nemigo  de  Hambnrgo  el  nuevo  rey  de 
üioaniarcii  de  lo  que  lo  babia  sido  su  padre  Fede- 
riaa  lll.  dedicó  todos  sus  esfaeiMe  ^larhar  la  pea  de 
qne  disfratat-a,  b^ío  el  preiosto  de  qae  geoponía  á 
prestarle  el  juramento  de  bomenajc.  >o  oluilanlo  in- 
tervino en  este  asunto  el  conde  de  Wiodischgraelz,  co- 
miakoado  «1  efecto  for  el  eaiperader  de  ^lefBaaHi,  y 
se  fNtti     miado  ai  ^  aaaoafifaiareavfra  paiéa  . 
beligerante.'*.  Hallibaae  el  imperio  eo  guerra  con  la 
Kranoia  eo  iflS,  por  lo  qno  pruvioo    epiper^idor  el 
foUeroo  4a  Bamburgo  qoeobligára  élaB;:r  sus  pa- 
saportes al  emh  íi  uifir  francés ;  pero  como  la  ciudad 
e^slaba  intureiada  en  iirmar  un  tratado  de  comercio  con 
la  Francia,  contestó  de  un  modu  evasivo  al  emperador 
sin  dar  cumplimieato  4  ai»  órdeaefl.  La  Inglaterra  faó 
en  aqneila  guerra  la  atisda  dat  ae^>erador,  y  annqaa 
llaniburgo  sostenía  lamiiieo  por  su  pártela  ini^n  i  i  tu- 
sa, 00  por  ello  dejó  de  ser  vtctima  de  la  rapuadad 
brBiokia 

A  pegar  de  laí<  azarosas  cirronslancias  poiqaa  aM> 
vesahan  los  aniburgenses  en  1671,  edificaron  va  tea- 
tro en  el  cual  se  representó  pd  [  i  ituera  vez  una  dperi 
titulada  «Adán  y  Eva »  pieia  di|pa  del  mal  ^alo  46 
aquella  época.  Recayó  por  dlHflM  I»  aaiwíoa  HOfterial 
do  la  cámara  en  el  tratado  t!  '  T'HI  scri  ri  nHirnd  »  eu 
gran  manera  á  los  bambuigeoses  lu  cí^usiiia  penaí 
«nadida  por  el  emperador  impoiriando  la  aiulta  de  cieo 
maicixs  de  oro  k  coaíqoiera  que  no  se  conforra&ra  á 
el,  lo  (]ur>  promovió  inucbos  disturbios  por  parte  del 
pueb'o  rucioii  tanto  los  trabajos  de  defensa  que  bi- 
eierooloe  bamburgeoses  en  1119  por  verse  ameoa- 
tadoe  mefaflMnte  por  Críntian  V  rey  4e  Mannarea, 
que  le  bicieron  dí'si>tir  del  fimesto  empefio  de  decla- 
rarles la  guerra.  Se  pi  ociHüo  contra  ti  consejo  de  tot» 
ándanos  por  f^oponérseles  eolpxbled  i  causa  de  baber 
inducido  al  emp<'riidor  á  imponer  la  mulla  de  eien 
tuarcos  ¿e  oro  a  Iíkíos  los  ciudadanos  que  no  se  ad- 
hirieran ai  tratado  que  acababa  de  preflCalaricai  y.aa 
ordenó  ki  destitución  de  cuatro  de  eUoa. 

tfjne  de  seguir  sn  prNídettie  KniH  la  aoMa  eandaela 
de  sus  cóleKas  cle^liluidos  al  salM'rqne  le  habia  tocJi* 
do  a  él  también  la  misma  suerte,  adopió  todas  Um  me- 
dídaa  da  rigor  posibles  contra  el  pu<  blo  y  el  senado, 
cuyas  con^ecnencias  fneron  en  littinio  resaltado  la 
guerra  entre  los  ambnrgenses  y  el  doqaa  4e  2ell,  y 
disile  entonces  quedó  ahandunadn  la  ciudad  de  Ham- 
burgo  a  sos  propias  foerzas.  Vicodo  la  dtaeiiWwwtMa 
aaaaioo  propicia  para  la  realíaiaíaii  4a  Ma  a*kWNoa 
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ojeada  march-ir  un  ejército  hScta  Híimliargo,  con  níi- 
jelode  apodurartiede  ia  ciudad;  pero  advertido:^ 
Labilaoitís  dekMflnníftilratdMigaiwde  su  fabo  aliido, 
apelaroo  á  iss  armas,  coo  lo  que  lograron  hacer  fraca- 
sar stu  ptaoes.  Con  toüo,  perdieron  los  hambiirgonses 
SU  libertad  y  m  ronslitucíon,  triunrandu  el  partiik)  oli- 
gárquico que  <ksde  eoUmces  goberaó  fio  oposición 
algoiw.  SI  andiidBqiw  iasé  I,  que  attbali»  de  ocupar 
c!  tr  nniinporiai.  exigió  á  la  ciudad  que  dotiivii-ra  al 
ei)Mü(k)  fraocóá  y  á  cu  hertoaao,  bajo  la  mulla  de  do-i- 
cieolos  mil  escudot  y  dol  MMesiro  do  todoi  los  bie- 
nes do  los  hambiirgenses  qoe  exii^ticrnn  ec  $;ti  vasto 
imperio;  el  senado  se  vi6  en  hi  precisión  do  obedecer 
al  emperador;  y  l;i  Krnncui  i;d  la  de  veoRar  st'tncjauli' 
uUrago.  £o  IC'Ji  cooclui^eron  lo»  bambur^ensc^  un 
IralHo  eoo  el  rey  de  DiiNranfen  eoyo  príocipal  objeto 
fué  dejar  libro  1 1  n wiiíiin  lir!  Cr roe niaod,  debiendo 
distrular  eo  cambio  io^  li;it>ii.ii>tes  dti  Haroburgoen  el 
Sflod  y  eo  el  mar  de  Noruega ,  los  mismos  privilegios 
que  lodos  los  demás  pueblos  aliados  >li>  la  Dinamarca. 
Solo  fallaba|el  fanatismo  de  los  mini«tiv>s  lukrnnos  para 
acabur  de  sumir  á  Ilamburgo  en  un  caos  espantoso  de 
confusión,  revueltas  y  saogre,  y  esto  llegó  i  iuoolmo 
m  época  en  que  aqoeUoi  nimairas  fonbandos 
escitaron  ú  un  populacho  que  era  su  propia  hochnra.  á 
Oooteler  todos  los  desórdenes  ,  de  modo,  que  sin  la  in- 
lerreoeion  de  la  corte  imperial  iba  á  quedar  pan  aíem< 
pre  cnvuelln  la  ciudad  en  su  ruina. 

JHucbos  judioH  se  babinn  retirado  á  Hambnr^'o  m 
1696  á  pesar  del  clero  que  bahía  protestajj  conlra  su 
adnjsion,  porque  como  oran  ricos  y  baciao  un  gran 
eeanercio,  podiaii  eoolribirir  al  engramheinmiilooe  la 
ciudad,  seles  n'lmitió  bajo  rierta"; condiciones.  Como 
fueran  estas  asceplables,  uo  lurduron  en  acudir  judíos 
de  todos  los  {ttisei;  lo  que  despertó  de  nuevo  el  furor 
del  prolestanlisroo  contra  ellos,  obligándoles  por  úl- 
timo á  salir  de  la  ciudad,  con  lo  que  perdió  liambiir!,'o 
iniiicnsa!i  riquexas.  Acostumbrado  el  pueblo  á  la  revo- 
lución, no  paró  liasUt  iavadir  todos  los  poderes,  de  lo 
que  se  siguió.  COttO  «ra  naiaralja  alarma,  la  eoorimoo 
y  el  desorden.  Sin  embargo,  como  las  pí.slones  lleva- 
das al  mas  alto  grado  de  exaspuracion,  acaban  siem- 
repor  imortiguai-se.  entró  el  pueblo  iaMmihlemenio 
de  nuevo  en  el  circulo  da  sus  del)  *res,  pn  el  que  ha- 
bría disifrutado sin  duda  por  mucho  tiempo  de  una  paz 
venturosa,  .sin  l.i  Irisle  irilla^'ricia  del  clero  pioUíslanle 
4iie  Je  laozó  por  tercera  vezeola  funesta  senda  de  la 
revoIodoB.  Inromiado  el  emperador  de  Aiemania  del 
triste  estado  en  que  se  hallaba  la  ciudad  de  Bamburgo, 
envió  una  comisión  paia  arreglar  las  diferencias  que 
reinaban  entre  el  pueblo  y  el  senado,  pero  vieado  que 
nada  babia  podido  aquella  adelantar  por  las  exigen- 
cias de  los  revoluoioiwrtos.  espidió  un  i*e«;(:ripio  lou- 

E erial  para  ponerlos  á  raya  ,  con  lo  que  logró  resta- 
leoir  la  caima.  ProeedióM  á  la  caj^ura  del  pastor 
Knimmbolty  que  era  el  jefe  de  loa  insargentes  y  se  le 
ertrt'rró  en  li  cárcel  de  Uameln  donde  nniriú  al  pocio 
tiempo.  Habiendo  muerto  el  emperador  Juse  en  nu, 
fueron  interruuipida<i  tos  Irabhjos  de  la  comisión  impe- 
rial doblioada  á  velar  incesantemenle  sobre  la  suerte 
de  los  bamborgens^.  basta  tanto  (jue  por  un  decreto 
imperial  de  su  sucesor  fué  confirmada  y  continuó  las  i 
aesiooi».  En  1 1 1  i  se  declaró  la  peste  eo  lia  ciodad  can- 
aado  eo  cinco  meses  hhw  de  aiele  asil  vietioMa  y  mas 
de  once  ini!  en  c!  resto  del  aflo.  Deseoso  el  rey  de  Di- 
namarca de  quecdltoguieraia  los  bamborgeii&e^  sudeu- 
'da,  bizo  algunas  demostraciones  bosliles  que  les  obli- 
garoo  á  pagarla  ia  cantidad  de  seleaMolus  mi  I  marcos 
rara  soalFiiarBe  á  laa  fQMÍaMaqae  eUosittismes  bu- 
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Hamborgo  se  babia  prnpup^tn  ^si-puir  en  medio  de  la*? 
saiigrieolos  debates  que  conliooaban  ámÍQ  mucbos 
»fkos  desolando  á  la  Europa,  mayormeale  «lando  ofre- 
ciendo asilo  á  los  emigrados  franceses,  kabia  provoca- 
do contra  ella  la  cólera  del  gobierno  revoiaoionario  de 
Francia.  Así  ea  que  liltimameoto  tuvo  que.  ílr  irs.-,  á 
inaluoeias  de  U  Bosia,  en  braaos  de  ia  Grao  Uretaña. 
Iniladoel  dMorío  boaoót  por  aaaMfaole  «eadaola  y 
por  la  estradicion  de  sus  .<;rthditos  de  Hamburgo,  dió 
órden  á  los  agentes  de  su  gobierno  que  se  retiraran  in- 
mediatamente de  su  terriforio.  In  vane  iataaltron  bu- 
millarso  los  hamborgeoses  en  tiempo  dd  coaoMiado, 
puesto  qoew)  11911  les  contestó  el  primer  cónsul:  «II 
\  I  r  y  las  virtudes  conservan  los  estados,  asi  como  Ifli 
ariuioao  ios  vicioi  y  la  oobardta;  bobeta  (allado  á  loa 
sa^^^adot  dereetHM  de  la  ItaapítaUdad  >.  Tan  iMMun*- 
cueole  la  rovolucíon  r  mo  el  mismo Bonaparto  vitupe- 
raiiansio  querer  perdonar  una  falla  que  ellos  mismos 
oooMlienNi.  U  pnorara  fosiiando  á  los  subditos  frau- 
ceses  que  goialMn  en  el  estranf^ero  del  derecho  de  o  o» 
dadania,  y  el  segundo  arraitcando  al  inl'eliz  duque  de 
Engien  dt!¡  territorio  de  Badén  para  sacriñcarloá  sa 
aotbioioa  y  á  ao  barbarie,  fia  1801  recibid  ia  aolMaa 
d  señado  de  Hamborgo  de  qoe  cataba  raandio  al  rey 
de  prusra  á  hacer  ocupar  por  sus  tropas  una  parte  de 
su  ternlorio,  y  á  los  pocos  dias  otro  aviso  úú  que  el 
priadpe  doBoHO  iln  á  ealrar  ta  la  eiodad  con  las  tro- 
pas danesa?,  como  en  efecto  mi  lo  veriücó  el  día  8Ír 
guíente  de  recibido  aquel  aviso.  Esta  medida  baWa 
1  sido  adoptada  por  la  arbitrariedad  del  gobierno  i 
i  cayo  pnocipal  oljieloeraopooera:  como  de  costumbre 
at  derócbo  de  las  oaokmea,  i  so  aaoagacion  y  á  su  co- 
mercio. Nada  mas  notable  ocorríó  en  U  imbnrf;!'  hasta 
I8W6  en  que  lomó  poetcsion  de  ella  el  mariscal  Uorlior 
por  órdtp  dd  emperador  de  los  franceses;  iniilil  es  de- 
cir qoe  se  dictaron  desde  luego  tudas  las  medidas 
de  rigor  contra  el  comercio  de  Inglaterra,  declarando 
todas  sus  islas  en  esta  (o  de  bloqueo  y  conúaeando  lod  s 
ios  géoeros  de  aquella  nación  qoe  se  bailaban  eo  el 
poerlo  d«  Bamburgo.  Bl  aanado  pqblieó  una  proclama 
encargando  á  ios  habitantes  el  fosi  n  di  !  órd^-Oiála 
que  sigtüeffon  oirás  tres  probibieodo  formar  d«póaiios 
dt>  géueraa  oohMiales  eo  todo  su  territorio.  Loa  bara- 
burgen«esqne  se  vieron  privados  de  hacer  «i  conaroia 
ion  el  estraogeio  se  dedicaron  á  planleareslablecimleil- 
los  fabriles,  causando  aquella  inercia  comercial  per- 
juicios do  In  mayor  conauieraaion.  :>olo después  de  loe 
reveses  qoe  espertmenlarao  eo  losia  las  armas  france- 
sas, entrevieron  los  hamburgenses  la  posibilidad  de 
recobrar  su  independencia,  de  cuyas  resuilas  ct>litila- 
ron  algunos  movimientos  populares,  precorsores  ordi- 
narios (te  una  insurrección  general.  En  1813  ^iKoroa 
en  llamlturgo,  de  la  que  volvieron  á  ser  arrajados  I 
los  pot:os  di.is  |)or  el  ejeiclo  francés.  Finalnieate,  en 
cinco  de  mayo  du  Uli,  tomó  la  guarnicloo  la  eacOia- 
pcla  blaoca  y  la  flor  do  Ka  oade6  en  lodos  ko  mana, 

de  la  ciudiui;  Napaleoo  acababa  do  abdioar,  y  dostt» 
bir  Luis  XIY  al  trono  do  Francia. 

Los  nsaotoomplazaron  á  los  franceses  en  la  ciodad 
donde  permanecieron  tan  solo  algunos  dias.  Bestbió 
el  senado  en  S6  de  abril  elada  conslitaciomi  de  la 
Alemania,  por  el  cual  quedaba  aseuitr  i-iu  I,t  iii  l-  ii/ti- 
cia  de  las  i  ciudades  itaoseáticas.  Invitó  á  la  uudad  el 
emperador  de  Rosía  para  qoe  aoadbirieft  al  Miado 
de  la  sanla-aliaoza,  demostrándola  el  inlerts  y  pr<»>pe- 
ridad  qon  debia  pronitíiorse  de  semejante  tratado.  £1 
senado  envió  sos  agentes  diplomátieoo  i  Berlin,  Sao 
l'eterslnir^  y  Yienn»  OQOM»  |Hfiieba  de  su  adbesioo  i 
iüs  propottcioofls  de  la  tan.  llada^||oitanie  oiré- 
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mer«ica  ocopar  nuealra  atención  por  maslitiiipo;  lito- 
te saber  qoe  coolinuó  dt-sde  cutoaci»  «Jisfriii.niiio  ik 
«na  paz  benéfica  por  la  cual  babia  suapiríulo  laulos 
siglos. 

h|A>crotT,  «Frnncofordia»  ó  «Frajicofurlüiu»  ciu- 
dad imperial  de  AleiiiaDÍ<i  cu  Fraocoiiia.  p;»re<5«í  deri- 
var su  ooinbre  do  los  fraacis,  <|'iiemí  wluvícrun  allí 
de  p.iíio  aole>  d»>l  <iglo  VI  Carlomagnu  fue  oí  quu  con- 
Iribuyo  á  su  esplt'iidor  di'spuea  do  haber  dt-rrolado  ¡i 
lo*  sajones  á  orillus  del,  Mein  que  atraviwa  la  ciudad 
dividii'nJo'a  fin  dos  imU's.  í^us  principales  ediüoius 
POii:  la  iglesia  de  San  llarloloim.'.  las  casas  coosislo- 
lialra  y  el  palacio  imperial.  Reunió  Carloniagno  en  7íii 
el  primer  lOik  i  lio  de  Fraocíoil,  al  qne  llamiin  algunos 
aoti>rc«.  concilio  de  occidenle,  porque  asisiienm  a  él 
trescienloá  obispo?,  que  eran  en  su  niavor  parí»  dü 
ilalia.de  la  Gonuania  y  de  las  Gallas.  "Ldí.s  el  Pío, 
rey  de  Germaoia,  murió  al  afto  H'iG  en  esta  ciudad. 
Hubo  de^de  aqufll.j  época  .üíerenles  diela-í,  en  virlud 
de  una  du  las  cuales  fué  ooiobrado  Carlos  rey  de  l.s- 
piila  en  íM'j.  emperador  de  Aiemaoia.  Los  babilan- 
Itsdo  Francfort,  fneronjos  primeros  que  en  lo2."3 
abrazáron  las  doclriuas  de  la  refonua,  puliendo  el  li- 
bre ejercicio  de  ella,  mas  curoo  les  ffH'^e  denegada  su 
pelicioo,  se  sublevaron  y  deponiendo  á  los  miembros 
del  senado,  pusieron  en  él  ;>  veinlc  y  cuairo  do  la  hez 
deij  piU'!)Io.  Francfort  abriizo  elproleslanlisino  en  iSIlu. 
Fernando,  rey  de  Ungria,  reunió  eo  el  ool'  jio 

de  los  electores  para  cúmiinicarU>s  el  acia  |>or  la  cual 
Carlos  V  acababa  de  nonjbrarle.su  sucesor  en  el  inipi:- 
rio  alemán,  siendo  en  s»  virlud  reconocido  como  K-gi- 
uo  emperador.  Kii  virtud  de  un  tratado  qua  se  firmó 
eoMuaster  en  US8,  las  ciudades  libres  d.-l  imperio 
de  cuyo  número  era  Francfort,  obtuvieron  el  deieclio 
de  formar  parte  en  las  dietas  generales  y  p,niionl»ros 
a]  ígoal  que  los  demás  estados  del  impe/io.  Fundóle 
el  capitulo  de  Cronstet  compuesto  de  doce  jóvenes  \a- 
ter-inas  de  la  principal  nobleza,  quii  debían  ser  maii- 
lenidas  de  un  modo  ron  espondienle  á  su  condituon.  sin 
laas  obligación  por  soparte,  que  a Lslenerse  de  asistir  a 
lo<  bailes  públicos,  \  deber  vestir  aieinjH-epúblicamen- 
de  negro  ó  blanco 

Elegido  Leopoldo  emperador  de  Alemania  eo  nOO, 
VÉrifici  su  entrada  en  I  rancfort  donde,  fue  consagrado 
rioco  dias  despulas,  obligándole  luego  la  dieta  á  rtv 
ebniar  contra  la  Francia  por  a rrogar.se, los  antiguos  de- 
rechos que  perlenecian  á  los  principes  alemanas  sol)ie 
las  provincias  de  Lorenn,  el  Franco-Condado  y  la  Al- 
sacia.  Kstalló  en  180.1  una  revolución  en  Irancfort. 
fon  motivo  de  una  antigua  ley  que  imponía  á  los  la- 
l>emeros  fuertes  contribuciones,  y  «do  á  duras  penas 
pudo  reslablecerse  bí  calma.  Varios  principesde  Ale- 
inania  formaron  ona  alianza  bujo  el  titulo  de  unión 
de  Francfort, (  on  el  luí  lie  atender  álacooservaciondesus 
iBlereses  y  privilegio-.  Kn  I8ü6  se  formó  el  acta  de  la 
Ciiofctleracion  del  Rbin  por  lacual.  los  comunes  intereses 
de  ios  estados  confederados  debían  ser  tratados  en 
ooa  dieta  que  debía  reunirse  en  Francfort.  Asi  mismo 
iDvo  lugar  aquel  mismo  nfto  la  pro<;laniacion  del  prín- 
cipe orimado  do  la  confederación  del  Rliin.  en  cuya 
virlDU  annnció  que  la  ciodad  de  Francfort  le  pertene- 
cía {íor  derecbo  de  .«obcranla.  y  tomó  en  el  acto  po- 
s«sion  de  ella,  exigiendo  al  momeiilo  á  su  gobi^no  la 
preslacioode  homenaje.  Recibió  la  ciudad  una  nueva 
organización,  y  el  príncipe  declaró  en  .«epuida  la  igual- 
dad política  en  todoá  los  cultos.  Acababa  de  declararse 
la  guerra  enlio  Fraor  i  i  y  Au-liia  en  1809,  por  cuyo 
grave  aconlecímieni o  <¡io  el  principe  una  proclama se- 
íialaado  á  su  pueblo  la  linea  de  conducta  que  debía 
seguir;  en  i  de  junio  de  aquel  mismo  afto,  so  celebró 
uoa  fiesta  solemoo  cu  iicuoo  do  gracias  por  los  victo- 
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1  las  obtenidas  por  las  armas  fraooosas"  y  las  do  .sn.'í 
confixluiadus.  A  principios  de  ma)o  de  1810,  euiptuó 
a  regir  el  cudigu  civil  do  i'raocia,  eu  todo  el  grao  du- 
cado do  Fraiiuíorl.  Como  esto  babia  sido  puéato  á  d¡s> 
posición  del  uffipurador  du  lo^  franceses,  dispa.so  do  el 
ü  favor  di-l  prmcipu  Eu^eniu  Ucauliarnais  para  que  lo 
poseyera  con  los  mismos  dcrccbos  y  condiciones  coa 
quu  lo  poseía  el  antiguo  ptiodpe.  l'rocedióse  á  la  diso- 
lución del  senado,  nombrándose  un  profeclo,  mera  y 
un  cünsi'jo  municipal  quu  eulraroii  en  ^jurcicio  di.» 
enero  de  J 81  i.  jÜi»piiso»c  por  órd>.'u  del  principo,  que 
después  de  coniral«ido  el  matrimonio  civil,  cru  per- 
mitido á  los  esposos  do  religión  difeienle  hacer  ben- 
decir su  unión  por  el  pastor  de  aquella  á  uue  peito- 
necianel  marido  ó  la  esjiosa.  Solo  tuvo  el  gran  du-  - 
cado  de  Francíórl  iiou  txislcocia  efimcra,  puesto  quo 
desdo  la  bala  lia  de  Lolp^ek  <|uo  ocasionó  la  destiuc- 
cion  de  a  confederación  dd  Itbín.  no  turnó  ya  ningu- 
na partí'  en  lus  a:>uutos  geruianicos.  Ea  oí  congreso 
de  Vieiia  hubo  muciiu   oposición  á  la  eii.sleucia  po- 
Itlica  de  Fiancfort,  prclenJieudo  que  debía  ser  bor- 
rada de  ¡a  lift.i  de  los  esladus  iuücpeudieiii(!S.  Debien- 
do ios  babitaiUes  del  couipu  y  de  las  poidaciones  dol 
ducado  do  Francfort,  ser  reprcsüutados  en  el  cuerpo 
legislativo  para  la  discusión  do  sus  intereses,  nom- 
braron sus  diputados,  loA  cuales  turnaron  parteen  las 
deltberaciouos  de  aquel  cuerpo.  Uespues  do  intermi- 
nables conlesiaciones  sobi  e  la  suerte  de  loa  israeiisbts, 
el  burgomaestre  y  el  consejo  de  la  ciudad  determina- 
ron lijar  ^us  derechos  aunque,  de  una  manera  restric- 
tiva, esduyendolos  de  la  admiui.slracion  del  estado, 
y  prohibiuiido  á  su  comunioo  pobtici  ,  el  quu  pu- 
dieran contraer  mas  que  quineo  matrimonios  al  año. 
i\o  .se  deben  cslraíiar  seuu'j.mlcs  medidas  de  rigor, 
siso  atiende  que  erau  en  aqiidla  ¿poca  Jos  judios,  ob' 
jeto  dula  animadversión  general. 

Kl  reconocer  al  gobierno  ingles,  los  nuevos  estados 
de  la  America  meridional .  c£U>ó  en  Francfort  ea 
J8¿.'i  limas  viva  sdisaciun,  por  parecer  que  aqnul 
acontecimiento  iba  á  darlo  los  mus  brillantes  resul- 
tados, en  razón  á  ser  aquella  ciudad  ul  punto  m<is  im- 
portante para  el  comen  io  del  norte,  y  las  relaciones 
del  exiutinentu  eiiio|>eo.  Sí  la  Inglaterra  tuiLaba  la  bue- 
na inteligencia  «pie  ha  reinado  constantemente  entro 
ellas  y  aquellos  e»lados,  eei  iw  iuc^ilculables  los  |M>r- 
jiiicios  que  por  dio  podriaa  seguirse  al  comercio  de 
Francfort. 

COMISIOr*  CKNTSAL  BE  Prr«>R\fACION  BSTABr.ECíD.\  KN  MA- 

Eran  los  estados  alemanes  ol  foco  de  los  manejos  de- 
magógicos causados  por  las  sociedades  secretas  quo 
tenían  al  gobierno  eo  continua  alarma.  El  patriotismo 
que  aipiellus  mismos  gobiernos  b»bian  inllamado  en  el 
COI. izon  de  sus  subditos  para  sacudir  ei  yugo  que  ba- 
cía pojar  Donaparto  sobre  la  Alemania,  habla  logrado 
su  fin,  poro  no  babia  vuelto  h  apagarse  eo  el  moiueo- 
to  de  ser  innecesario.  Quería  el  pueblo  alemán  des- 
pués de  haber  sacudido  el  yugo  estranjero,  las  garan- 
tiasquo  se  le  habían  ofrecido  durante  el  peligro,  y 
cuya  promesa  babia  olvidado  el  gobierno  tan  pronto 
como  vió  asegurado  su  (XMler.  Se  habían  reunido  los 
estudiantes  de  Eriangeu  en  1819  en  una  casa  situada 
fuera  de  la  ciudad  para  ddíberar  sobre  la  suerte  que 
harían  sufrir  á  Kolzebue,  célebre  autor  do  slgunosdra- 
mas  de  gran  mérito,  |>or  haber  atacado  oí  espíritu  du 
in.suborüitiadon  que  reinaba  en  las  universidades,  y 
por  haber  combalido  las  nnevas  doctrinas  que  después 
de  los  acontecimientos  de  Warlbonrg  y  de  Goetlingue, 
tantos  progpwoB  habían  hecho  entre  los  jóvenes  ale- 
luaat^.  JiHiQifiéseuoudiarcumuu  :iccrcU  lamucrlu  do 
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Kotzébne,  tocando  la  triste  siwrie  de  «er  sn  e^ecator  al 
j^vMStnd,  áeoyo  fio  partió  de  Erlungfn  cinco  dias 
dt«:pn"<  para  llevar  á  cabo  su  birbaro  intentó.  Al  snlir 
el  asfsinffde  Iteasa  de  sn  victima,  cayó  de  rodillüs  en 
medio  déla  catite,  psclamaodo  con  la^^  mnnos  levant^i- 
daa^dfb: «riviiTeaMwii»,  ;  ae oo»í>  i  paíialadas 
tfn  difM  #Hlpefo  fi  tnveHp.  flo  te  trapA  otra  puñal  y 
un  pnp'--f  qui"-  rontrpi'i  e-I.ií  [i;il:ibr;'--'-  'sSoDleocia  de 
muerte  de  Augusto  de  Kolzebue.  ejeculaUa  en  Í3  du 
marzo  de  1819.»  9aod  foé  eomliieido  al  boniital,  con- 
fiíinifos<«  la  formncionde  SU  cansn  <iHrihiin;iI  íiiiliro  de 
Manlieini.  M.  de  VpUp,  profpeor  d«  la  oniversifJad  de 
Berlín,  escribió  con  eMe  molito  nna  carta  para  conso- 
lar á  la  madre  de  Sand,  de  la  que  insertaremos  aqní 
tos  párrafos  mas  notablea.  «E«  tan  terrible  el  golp*- 
ciip  hübeis  tP(  ibidii,  que  rae  oljlign  por  In  nniistaaquc 
D!e  profesasteis  sienapre,  á  dirigiros  en  e^te  momeólo 
una  palabra  de  contaeto.  8i  «Mnais  llorar  únicamrale 
1-1  temprana  mncrt''  de  vne<5tro  PFcelenle  hijo,  me  ca- 
llaría, dejando  á  la  piedad  <ie  vae>tro  cüri>zon  y  al 
línnpo,  el  enklado  de  calmar  nn  dolor  tan  amargo: 
pero  como  la  opinión  pi\biica  manchará  la  roemoiia  de 
vnestro  hijo  como  rrimioal  con  noa  apariencia  de  de- 
rechr),  me  cnn>titiiyo  su  di-fensor  r?cerra  fíe  vos  ¡mra 
salvar  su  memoria  del  deshonor,  tt  lo  menos  en  el 
«rno^su  propia  liiniiKs,  Cuando  debe  juzgarm  nna 
acción  cometida,  se  ha  de  tomar  pnr  base  del  juicio,  la 
convicción  y  los  motivos  que  impelieron  al  autor  á  aco- 
melerli,  ytqsmi  eItMme  wrjofgada.  Qae  cada  ano 
obr«»  spgno  propia  conrlcrion,  y  esté  separo  de  que 
no  puede  obrar  nial.  La  conducta  de  Sand  despertará 
la  noble  idea  que  hará  salir  en  breve  á  los  honihrt'M  el»' 
SU  lelargoa^  Esta  carta  paramente  confidencial  j  es- 
crita con  el  noMe  objeto  de  consolar  é  tnn  madre,  nei- 
co  motivo  por  e!  cual  podía  perdonársela  á  .«n  aalor, 
llegó  H  nodcia  del  rey  de  Prusia,  el  cnal  dirigió  é  sn 
ministro  de  instrucción  pública  la  órden  siguiente: 
t<T.\  profesor  de  Vette  ha  reconocido  auléntica  ín  copia 
de  la  carta  qnese  le  ha  presentado,  con  !n  qne  irai;) 
de  justificar  el  asesínalo  comeii'ln  por  el  jóven  s^nd;  el 
importante  cargo  de  no  profesor  de  teolo;:;fa  y  moral 
es  looompatible  con  semejauleoottdacta,  por  lo  tmio 
os  prevengo  qne  el  pnAwr  de  TcUe  sea  ioiiwdiila- 
menle  separado.» 
Bste  arootecimiento  acaM  de  confimiir  mas  f  mas 

h  las  potencia?  alemanas  en  la  idea  de  qne  existían  en 
sus  estados  mocho»  partidarios  de  la  'lemagogia.  resol- 
viendo en  consecuencia  la  formación  eo  Maguncia  de 
008  Ciraisiofi  eocargsda  de  dascabrír  el  bilo  v  las  ra- 
míBcariones  de  los  oomplols  revofodonarios.  Llegaron 
6  M.'igiKicia  todos  los  miembro'-'  que  debían  con:¡  oneda 
antes  de  que  el  congreso  de  Vieoa  determinara  las 
auiboeioiies  de  qne  debia  haRarse  revestida.  Kn  el  ín- 
terin eriipezA  su?  trabajos  por  nn  otámen  e<;crupn'oso 
dei  lítocedimiento  instruido  contra  Sand,  comparado 
con  los  descubrimientos  qne  se  habían  hecho  poste- 
riormente eo  Berlio,  Wísbadeo  y  Darmstad.  Aunque 
ningún  resollado  dieran  los  interrogatorios  que  se  hi- 
cieron .sufrir  h  Sand,  cio  respecto  al  fin  político  de  las 
sociedades  secretas,  se  le  condenó  á  muerte  en  ISiO. 
tarea  barto  difícil  sería  enamerar  aqof  los  grandes 
Imlnjo'í  á  que  se  entregó  !a  nneva  comisión,  \\:í>\o  sa- 
ber que  era  un  verdadero  liiLunal  <'c  inqui^ii  ion  que 
cubría  h  la  Alemania  (oda  con  su  inmea^a  rcil  Con  to- 
do* debemos  decir  eo  obsequio  del  buen  sentido  de  la 
sacloo  alemana,  que  no  tardó  en  hacer  d««tparocer 
aquella  (errllile  in-^titucioa  qoe  so'o  i-stplndia  la  indig- 
nacioa  y  el  de>precio. 

IVl'QL'ES  DE  SAJOMA  lAWtüNBüBfiO. 
Sale  ducado  está  sito  en  ambas  n^rgenea  del  BHki, 
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desde  Dooítz  en  el  Mecklenburgo  basta  tres  iegna^ 
roas  allá  de  Hamluirgn  Los  ditqoee  bao  tomado  sn 

título  de  la  ciudad  de  Lauenhurío  qne  forma  con  sos 
dos  castillos,  en  las  dos  orillas  del  no,  un  puente  de 
grande  importancia 

ii6Q.  ScáM  l,  bijo  segundo  de  Alberto  I,  elrclor  de 
Sajonia,  murió  en  1M9.  Casó  eos  Ktena  de  Sleswiek, 
de  qnii'n  dejó  tres  hijos  y  xmn  hijí. 

1  ¿8;;.  Ji  ir  primogénito  de!  anterior,  concurrió 
h  \hs  elecciones  de  los  emperadores  Enrique  Vil  y 
Luis  de  naviera.  Morí  A  cu  i:!i,'¡  .sio  d.jar  hijo  alguno 
de  Isabel,  cuyo  orlg.  n  so  ignora  y  que  se  le  da  por 
esposa. 

1315.  Eneo  I,  hermano  del  anterior,  se  oposo  al 
[)ri  lipio  i  la  eleeciOD  de  Cartds  HT.  mas  eo  13S«  se 
avino  con  este,  con  condicíoti  de  que  no  se  le  perjudí- 
cnria  en  sus  preteodides  derechos  al  electorado.  Murió 
en  i:)Bü,  dejando  de  babel  de  Ponerania,  ttii  b^o  y 
una  bija. 

I3«0.  Eaico  11,  hijo  del  anterior,  tuvo  algunas 
cnft'tÍDnes ron  Rodolfo  II,  elector  de  Sajonia,  snbre  el 
derecho  al  electorado.  Amparó  i  los  bandidos  de  su 
país,  con  lo  eaaf  «e  atni|o  ta  animmTdad  de  sa  primo* 
g^nito  Alberto  III,  y  di"  vari  s  cin(l;uíe-  qne  le  hicieron 
la  guerra,  logrando  por  Un  reducirle.  Murió  en  1376, 
dejaodo  de  au  esposa  loto  de  Bolsleio,  el  b|fo  qoe  si- 
gno. 

1876.  EBiroIII.  renovó  para  ?f  y  sns  snccsores 
con  VVenceslao  y  Rodo'fo  MI.  doque¿  <1-  sr  nía,  el 
pacto  de  sucesión  eventual,  celebrado  eo  1308,  deto- 
iios  lo3  Istados.  dignidades  y  derechos,  el  cual  aprobó 
el  eroperidor  Carlos  lY.  Murió  en  I-tlI,  di-jando  de 
Sofía  de  Brunswick,  so  esposa,  cíoco  bijos  y  cuatro 
hijas. 

lllt  Enicn  TY.  prímogenilo  del  anterior,  fué  nn 
príncipe  lurbuieola.  Soqtrendíó  y  quemó  la  ciodad  de 
■olleo;  pretendió iniitílmenle  la  sucesión  al  electorado 
de  Sajonia;  hi?ose  dar  la  investidura  de  gran  marisca! 
del  imperio,  y  en  i  i93  elevó  sus  qnejas  al  concilio  de 
Itisika,  perú 'fue  en  vano  M  u  ¡o  i'ii  1  i39«  Siodejarbh 
jos  de  Isabel  de  Weiosberga,  su  esposa. 

1  f  S8.  MnntARDo,  hermano  del  anterior,  fbé  echa- 
do del  país  di'  Piauilz  en  1133.  viendo  luego  asolado 
el  suyo  por  las  tropas  de  Brandeburgo  en  1437.  Ber- 
nardo murió  de  la  peste  eo  IISS-  Casó  con  Adelaidt 
de  Pomerania,  de  quien  tuvo  un  bijo  y  una  hija. 

1  í  (ü»,  JrAM  III,  hijo  del  anterior,  pretendió  el  ele<J- 
•oraíio;  fe  Hlrif-uví'i  los  títulos  ili'  gr.m  mariscal  del 
impeno  y  palatino  de  Sajonia,  y  eslavo  en  guerra  coo 
los  babilanwt  de  Lnbeci.  Mono  en  1801  dejando  de 
Dor  otea  de  Brandeburgo  cnalro  hijos  y  cuatro  hijas 

laOl.  Magm),  bijo  segundo  del  anterior,  fui^  un 
principe  magnánimo  y  de  grande  penetración:  fué 
también  el  primero  de  so  casa  que  se  abstuvo  de  cali- 
dades y  armas  electorales,  recibiendo  nuevas  cartas  de 
investidura,  coo  la  reserva  de  no  poder  estas  perjudi- 
car en  lo  socesiro  ni  á  él  ni  á  los  derecbos  de  sus  be- 
redeits;  estti  diuaola  M  repetida  en  h»  demAs  m- 
vestidoras.  En  1517  renilM/)  Iladelen  y  e!  p^i'  de 
Wnrslen.  Ftié  escomuoicado  por  perjudicar  al  ariobis- 
pado  de  RntKborgo.  Murió  Magno  en  1 SIB,  d^an^  de  • 
Cutaiína,  sn  esposa,  un  hijo  y  Ires  hijis. 

1518.  FYiANCisco  I,  hijo  del  nni.';!  r,  renovó  ?u» 
pretensiones  a!  rl  i '  radn  t'"'  '«fre  í;"'i-  V  \ mi- 
lianoll  y  Rodolfu  n,i,miíi»'.  i;rv,-  im:':'a.  '  1-n  t  .>U 
dimitió  el  gobteri:o  á  fHV«.r  d»>«ni  bijo  m  -y  ur,  en.raion 
de  sa  larga  i'did,  I?  <j;¡.-  -I contentó  en  t.il  innnera  h 
sifS  demás  hijos,  que  ceiraron  h  su  p.idre  la^  puertas 
de  la  ciudad  de  Lawenbnrgo.  Afligí»  t.nlo  t  slo  ^  Fran- 
^^•(  o  I,  que  murió  en  ifn?>  aldea,  el  propio  afio,  á  la 
i  edad  de  89  aQ(e.  Casó  en  I  Si  o  con  Sibila  du  Sajonia, 
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de  «¡uien  dt  jó  coalfo  hijos  y  (res  bijas.  £1  bijo  mayor, 

1  aiu,; Jii  M.tííoo,  fui- pn>'iiiigü  lic  !a  lr.ui(juilid;id  y  de 
costumbres  desarregladas,  el  papa  le  e>cüiiiui)iai;  sus 
hennaooB  no  qoláproo  reconocerle,  y  por  Un,  apude- 
rtVso  su  pt^r^ooi  o!  scínindo  d«!  eslos,  leiiii  ndulc 
eoc  -riadu  eo  cl  cm^IiÜu  de  Kabeburgo,  ba.sla  IbUJ  i-n 
que  murió. 

1  .'{81 .  Francisco  II,  segundo  bijo  del  aDlerior,  na- 
rió  >-n  1 517,  tAnib  al  priocipio  M  «1  fjéroAo  de  Feli- 
pa II  de  CspaQa.  Ed  ISSS  buo  encernn  á  jU  beriuauu 
Magno.  Murió  cD  ISTJ  desp4ie.s  do  hnber  cacado,  pri- 
■lero  enn  M»rg«rit8  de  Pomerauia,  y  segundo  cod  Ma- 
ní di'  Brnn>\v!i  k  WolfeolMiUel,  de  cuyos  luatrijMniiw 
lu>o  dití¿  )  nueve  liijos. 

1619.  Air.rsTo,  priinogónilo  del  aoleríor,  Bacíó 
es  IS'6,  impidiólas  io«arreccioncs  de  los  enemigos 

.<U:í  Estados,  sooorríd  ii  sos  subditos  como  uo  buen 
padre,  y  murió  en  16S6.  Ca¡>ó  en  1621  tun  Isabt  l  Sofía 
de  SIeswick,  v  desdes  con  Calalioa  do  Oldcoburgu, 
dqoodosolo  TOS  híjat  d«l  primer  matrimonio. 

1C5C.    3i  uo  Eii  iQiT,  hermatid  del  antiTÍor.  sirvió 
al  eiuperadai  en  lUis  contra  ioá  bubemíu.v  Ko 
a^tió  en  rppres  'nt  ' 'it  n  de  so  caaa,  h  la  <!ii-li  de  K  i- 
li'il'on?»  MüriA  en  IflC»  Cim)  tres  veces,  dejiiido  sdo 
uo  liijü  de!  M  giin  lo  uintriuior.io,  y  una  bija  del  Usr 
cero 

1665.  FiUKciSCo  EaViN,  bijo  del  aolerior,  dücíó 
ea  iftf ,  habla  servido  en  el  ejército  iiieeo.  Murió 

ra  sin  d  -jar  hijos  de  Sibila  rdavigia  de  Sl^Mid 

Lkwenborgo,  cud  i{y\i  i\  ca»ú  en  l  G.'>4. 

1666.  Ti'Lio  FaiNcisco,  hermano  del  aolerior,  na- 
fi  tu  en  Praga  en  Hll  sirvió  al  emperador  en  calidad 
de  f'  ld  mnri^.-al.  Fn  1G70  traló  de  conciliar  sus  pre- 
leosiones  al  e!ect'>rado,  con  el  elector  de  S'joiiia,  mas 
iolo  obtuvo  poder  llevar  en  sus  armas  las  esnadas  de 
grao  mariscal,  con  las  pnotus  hieia  arriba.  En  t683, 
rcrobró  !n  ciudad  de  }\u\\-n  y  sus  depond» noiaa.  Muiió 
Ato  que  quedast-u  tna«  de^ceuJicoles  varones  Je  SO  ca- 
sa, eü  1689.  Casó  eo  1668  000  Edvvigia  Augusta  do 
Snldach,  de  qoim  no  dejó  mas  que  dos  bij<is. 

La  sucesión  de  la  Sajcoia  Lawenbuigo.  :>e  disputó 
por  mucho  tiempo  entre  el  elector  de  Sajonia,  li>s  du- 

3 oes  de  Ih  rama  eroesiina,  los  ^incioesde  Anbait,  los 
uques  de  Meckleoburgo.  los  de  RolsTeIn  Gotlorp,  la 
corona  de  Sneci.'<,  las  do»  hij  i-di'  Jsjlin  rrati(.i.-.cii,  )  ¡i  s 
duques  Broosíwick-Luueburgo,  apuyaíüua  lodos,  )a 
en  antignoe  tratado»,  ya  en  derechoe  de  eepectaliva  y 
de  -  n::r(\  y  ya  en  antigua  posesión;  mas  parece  que 
t-ior,  uiiimos  (luques  quedaron  posi^vcndolo  lodo  cu 
calidad  de  aeeaeairo,  ooo  snapennoa  del  ubaf  >*  m  la 
dtela. 

MARGRAVKS  DE  MISNIV 

La  Misoia,  erigida  en  margruviato  eo  el  siglo  X,  ai 
igoalqne  la  toaaob,  para  contener  las  incursiuues  do 
los  normaadoBy  alavoo,  no  ha  tenido  «iom|»re  laiuisma 

esleasioD. 

Limitada  á  últimos  de!  pasado  siglo  por  el  ducado 
de  Sajonia,  el  principado  de  Anbalt.!*  Loaacia, la  Jto- 
b<>mia,  la  Ttiringa  y  la  Franconia,  formó  ea¿  un  ena- 
dradu  (!••  (  iian  nla  leguas  de  longitud  sobre  otras  lan  ■ 
tas  de  laliiud.  Tomó  el  nombre  de  su  capital  llamada 
eo  aloman  leiaseo,  ¿  lo  que  se  limitaba  originaria- 
mente todo  su  territorio.  Ningún  escritor  ba  tratado  de 
los  primeros  margraves  de  Misoia  con  la  exactitud  que 
étcelébre  Jorge  Kccard  en  sus  «Orígenes  sajunea.» 
Este  05  pn^  el  guia  «uie  nos  propoDemoa  seguir  Un 
leiüs  cotuo  pueda  eondociraos,  en  laenmdocia  histó- 
rica (jiir  vamos  á  Irazrir  de  mi  ¡jm  s. 

Go.NTBiEa,  hijo  de  Eckard,  descendiente  deooa  aD« 
jgtu  y  ll<lb^,lMldfiA  dAXlÍ«|ig»,  p«|MÍ|pl 


w 

viato  do  liiniajMtto  el  nImUUmm  I  do  Ooitnii, 

pero  Labieodú  c  onspirado  contra  este  principo  iirívóle 
de  sus  Looores  y  bmoes  eo  8Kt  dándiosetos  a  Rioo&n, 
primer  conde  de  MaodAM.  ra  «Hado.  Mn  eahofgo, 

Gootbier  volvió  á  estar  en  gracia  con  el  emperador, 
quicD  en  Uri8  le  ouvió  á  Calabria  con  Sigilredo  para 
vengar:>e  de  la  pcrQdia  de  lo^  griegos.  Muerto  OUon  I, 
cooliouó  Uonibiorairvieftdo  4  Oiton  ll,  aoompa&ándote 
según  parece,  M  todos  a«  eapediciooee,  pereoienéo 
en  la  úilima  de  estas  en  UHi  en  una  emboscada  de  ios 
griegos,  (iuotbier  dejó  tres  bijos.|Ricdaig  conUouó  go- 
bernando la  Misnia,  de  ya  muy  liosmida  eslensiev. 
En  Büíeslau  II,  du<nu'  de  Uohemis,  le  arri-haló  por 
sorproa  U  ciudad  «iw  Me rsburgo,  con  la  mnyor  parlu 
del  margraviato.  Muerto  Riod^al  aiko  siguiente,  reu- 
sóse  dar  la  Misoia  á  aa  hgo,  paiqiie  no  habén  aabido- 
defenderla  so  padre. 

a8.^i  KíAAiui,  Lijo  primogeoilo  de  Gontbier,  fué 
investido  del  martiravialu  de  Misoia  por  ei  ompendor 
Otón  111.  Ataoóy  redojoaIdnqnedoMwit,  yneom^ 
paftó  á  Italia  al  emperador,  á  quien  pretendió  sm  i-dcr 
en  1UÜ¿,  pero  fue  asesinado  el  prupio  aAo,  por  los  tii- 
jo9  del  cundo  Sigifredo,  dejando  de  su 


cbil  la  de  Sajonid.  cuatro  byos  y  tres  bijas. 

10U2.  Gi.NZKLiM,  hermaoo  clei  ant>*rior,  se  declaró 
margrave  de  Misoia,  eo  perjuicio  di'  sus  sobrinos, 
quienes  no  dejaron  do  oponscae  a  ana  pretensiones. 
Ocupado.en  oiroa  aannioo  el  oMpwtdor  Bnrifnn  H,  tú 
lomo  parte  alguna  Hctiva  en  tales  bostilidades  basM 
ion ,  en  que  coudeoo  a  (iuoaelio  á  abdicar  sus  prettt- 
siooes  al  margravinlo  do  Misoia. 

1011.  Hermán,  primogénito  de  Eckard  ,  apenss 
entró  en  post^ion  de  la  .Visma  cuando  se  le  opuso  su 
segundo  oermano  Kt-ksrd,  aliado  del  duque  de  Polonia, 
(  011  objeto  de  derribarle;  poso  á  imo  y  otro  aliadoa  re- 
dujo A  emperador  loriipM  H.  leniiaii tnirié  an  ItWt, 
sin  dejar  bijos  varones. 

iu3t.  Éo^ASD  11,  bermano  del  anterior,  ganóse  la 
anúalad  del  emperader  Soríqoe  III,  por  sa  adhesión  j 
i>us  si'rvicios.  Murió  CB  l«4f»  d^^MÉo  naln  OM  hija 

de  su  esposa  lU. 

lUi6.  Gliu-kiimo  DE  WeiMAt,  conde  d)*  Orlamnfi- 
da,  ra  Turinga,  loó  provisto  dol  margraviato  de  Mis- 
nia por  el  t-mperador  Bnri^e  MI.  Manoaaer  de  ésto  le 
pUso  al  fíenle  de  un  i'jercito  pai  i  ir  á  socorrer  al  nf 
de  Uungria  cootnM>u  bermano  Jtela,  que  (irelendia  so 
corona,  pero  quedu  prisnoero  de  dille  en  una  ÍMialla. 
Su  mérito  fué  parle  k  que  alcaniara  no  solo  la  libertad/ 
siuo  la  mano  de  Sofia,  bija  de  B«la.  Murió  en  1fl6f . 

I06i.  Otom  EL  ViKJO.  bermano  del  anterior.  <  htu- 
vo  el  anofaiepado  de  Maguncia  v  varice  feudos  en  Tu- 
ringa, con  enndíeioe  de  pagar  el  dieaBt,  7  oMIgnr  eaa 
su  ejemplo  á  que  lo  pagasen  laminen  los  luringñe*- 
quienes  st;  babian  negado  basta  entonces  a  satisfacer- 
lo. Esta  obligación  le  bíaeediaeoá  los  pueblos.  Murió 
en  lOGi,  dejando  de  su  aifoae  Adelaida  de  Lonvaái, 
tres  bij  is  y  ningún  bijo. 

1067.  EcBESTO  I,  b  jo  de  Ludolfo,  conde  de  Bruns- 
wioii.  obinvu  ei  asargraviaio  de  Miania  del  emperador 
Borique  'lY.  0^  de  aa  tmm  Inueogarda.  viada 
del  duqee  de  Sohmhikrt»  whqeyua  htjai  HwM 

en  1C68. 

1 06H.  EcatRTo  II,  bijo  dal  entariar.  fao  muerto  ea 

1090,  baciendo  la  gnerra  al  emperador  Enrique  IV, 
sin  d'  jar  posteridad  de  Uda,  su  esposa,  bija  de  Otuo 
el  Yi>-jo. 

lo»0.  GsanoBM.  hemaaa  del  anterior,  tuvo  tres 
maridos,  el  primera néthiarvl de  OaHeai burgo,  el  ««- 
^undo,  Enrique  el  Craso,  conde  de  Nordheíin.  de  quien 
I  tuvo  woa  büa,  y  el  tercero  fioriqne  el  Viejo,  marqoée 


n  tos  HEROES  Y  LAS  MABAYULAS  DEL  MUNDO. 
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S^jonia,  y  el  inayur  advertam  del  einperndor  Knri- 
que  IV.  Uabieiiiio  quedado  prisionero  de  este  príncipe 
ea  aoa  biUalla,  tuve  la  lurtuaa  d«  separbroo  d«  $u  pri- 
sioo.  Wnáb  «B  1 1^9,  ^tjando  m  esposa  en  cinto. 

1W¿.  K-NRIOLE  r.L  JüVEX,  hijo  del  último  o.-  poío  dt» 
la  aaleriuf,  ito  lüo  rttconocidu  como  liij  )  d'.>  Kiiri«¡iii-  *  I 
"Vifjo  poi'  Coiimilo  de  WciUn  sobrino  (i.)  oio,  (inii  n  h- 
disputó  la  siiiésii  n  ik-  la  Mi-nia,  pfro  hecho  prislonpro 
|M)f  üiinijuc  dJüvt'O,  le  luvo  u»te  encerrado  en  una 
jaula  de  ¿ierro.  Eoriqouei  Jóven  pereció  envenenado 
«a  112;^.  ^od|()ó  bQoaigoao  do  «i  espost,  bija  «leí 
BUiquM  de  B«(ada. 

11*3.  Ci.'-'i, '.un  ixTuMso,  cnn(!i>  de  Wellin,  ?n1ir't 
do  su  prwion  a  la  uiuei  te  del  atiterior,  y  recií^nió  ei 
joargravialo  doltuoia.  coiuí)  nieto  que  era  de  BLitild<>, 
hija  del  jnargrave  tckord,  mas  d  ciDin^^niílur  Enri- 
que Y  liüi.ia  ilí.-pues!o  de  «  i  ouihu  íiutlo  %ac«inlt5  ca 
íavor  d«  Wiberto  cínico  y  di'  ilL-riunn  de  Winceborgo. 
&ia  eoibjtfgo,  lAtorki,  daquo  d«  Sagooia,  y  ei  coodd 
Allwrto,  le  aywbMai  danmoerM  d«  estos  dos  coin- 
IHílidi;ii>.  Elegido  liCtarii)  LiniuTador  (11  112'i  conli- 
nu6  protegiendo  á  Conrado,  dándole  el  inargausado  de 
Litóavia,  vacante  en  UM.  Acompañé  a)  socemrde 
li  1  itn  (;i;Liudo  el  haliro.  en  í:i  rnizadn  de  lili.  De 
vudia  Uc  aU¿!L'¿uudo  viaje  a  la  Tieria  Santa,  relirOso 
Conrado,  eu  1156,  al  monasterio  de  Pelerr>h*rg.  en 
donde  uturió  eu  ii'il.  Cas^ con  Lulgarda de Habsbor* 
g0«  de  quien  luvo  cinco  bijos  y  »ei.s  hijas, 

llBl.  OJON  Ej.  lUco,  lujo  segundo  de  Conrado, 
descubrió  y  <;2>ploló  ias  aunas  de  piata  de  Fre^berg. 
Su  opulencia  le  iiixo  ser  Mo  nso  ambicioso;  qat^  in- 
vadir la  Tiirifiga,  pero  foé  hecho  prisionero  por  el 


langrave  do  e»iu  país  y  encerrado  en  el  castillo  de 
Vf'arlberg,  retMibniadoM  Iil>erla<l  en  1183.  por  media- 
ciOB  del  etupurador  fc'ederico  I,  pero  abandonando  las 
forudezasque  acababa  do  construir.  Cas6  en  1147, 
con  Edvigia  de  iJrandi  Iitii -o.  d  -  iniim  tuvo  dos  hijos 
y  do»  bija^  Uabieudo  Olon,  á  inilondas de 6U eaposa, 
rolo  8u  vrÍDier  loalaiiMnU»  y  suMiMido  ooo  oiro  h  hi 
segundo  hijo,  rebelado  contra  i>u  padre  r[  primogénito, 
lü^idodu  preudeile  y  tenerle  encerrado  hasta  que  re- 
vocare su  segundo  testaoiento:  mas  el  enipfradnr  Kn- 
rique*  llamando  á  eolraniboá  ñ  Wurlzbui  go,  logró  con- 
ciliarios. Olou  Uiurió  al  volver  do  e.^la  asamblea, 

kUMuao  B.  SoaBKBfO,  ph  Biogóoitú  <ki  aete- 
rior,  se  bi>o  «nlre§ar  Uvscíaiilos  mil  marree  dt  T>laia 

(¡nr  S  I  ;i:;í)[  r  di'positado  en  U\  abadía  d(«  Cflle, 

úc  <  uya  c;iüiiü.id  ir  ulduo  para  usurpar  la  parle  de 
L<>reocia  que  babia  tocados  «u  benuano  Tbierri.  Mu- 
rió Alberto  en  iiUii,  envenenado  por  uno  d*^  sus  oli- 
ciuleá>  llniuadü  Hugoldu.  y  por  su  esposa  Sofin  de  Bo- 
hemia, de  quien  no  di'jú  bijas. 

líiii.  Tmouuí  u.  liEbTiuuuuo,  bcrniano  del  aolo- 
rior,  halló  al  vohrer  do  PsieslioB,  ó  donde  se  retirara 
para  huir  de  su  hermano,  quo  la  3i¡í^nin  se  halInf-.T  en 
poiici  dtl  emperador  Enrique  VI,  y  «do  basta  iiul, 
no  tomó  Tbieiri  (losesion  de  eaie  margravialo.  aDa- 
dieodo  de»puea  lu  Lusacia  inferior  por  cuatro  mil  mar- 
cos de  plata  que  esto  príncipe  citregó  al  empeiadur 
Otón  iV.  Uabieiidu.sc  eocuiisliido  con  la  noM<'/i  de 
Misoia,  pero  douiinudu  c»lu  por  las  armas  de  Tbierri, 
logró  sia  embargo,  doshaoorso  de  él  por  medio  do  «a 
medico,  quien  le  envenenó.  Murió  Thierri  en  iJín, 
dejandodc  6ü  e^pof>a  Julia  ó  Judjl  de  Turinga,  el  b  jo 
que  ^igue. 

itsti.  Enkiquk  el  IwsTaE  ú  XL  CuMHiTB^  nació 
ea  1 218,  aun  que  indinado  á  la  guerra,  do  leiúa  la  fe- 
rocidad de  los  militares  do  su  tiempo,  alcao>:rind(i  larii  i 
repalacíoo  por  la  dubaifft  de  aae  oMUHobrea  v  por  so 
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AtiElria  en  li-íG,  peroles  bohemios  se  opusieron  4 
ello,  logr.mdo  dej.ir  sin  efec[o  la  elección  de  los  estados 
nusiriacos.  Guerreó  coaita  ios  prusiaoos,  y  los  mor- . 
graves  de  Brandeboiio.  Oloo  llt  y  Joan  I.  En  1t41, 


el  empei  iííor  rederiro  II     rnnürió  el  l,in  !;:ra\i.i 


do  do 


Turioga  y  el  palaUn-ido  de  Sajorna,  vacaoleá  por  muer- 
te de  Bnriqiie  fiospos. 

CONDES»  DSSPUES.  DUQUES  0B  SRUNSVICK. 

Los  ducados  deltruoawick,  Wolfenbnttel,  Lunebi^rgo 
y  ILinnover.  forman  parte  de  la  búa  Ssjooia,  entro  ei 
Elba  y  el  Weser.  Bale  país  sometido  por  Garlomageo, 

tuvo  en  seu-üida  íMitjiie-  pai  lirnlares,  dcácendieiite?  de 
Wilikind.  utoo  el  Grande  dió  el  gobierno  de  toda  la 
S?ijooia  á  Hermán  BtItQog,  cuyos  descendieDlea  b  pt>- 
.«everon  durante  ciento  cincuenta  aBos.  Los  margraves 
de  Brunsw  ick  y  los  duques  del  Werra,  descendían  de 
Enrique  de  S.ijonia.  hermano  menor  de  Olon  el  Gran- 
de, á  quien  éste  cooGrió  el  ducado  de  Baviera.. Enrique 
dejó  dos  hijos,  Enrique  Hczelon,  duque  de  Baviera,  y 
Brunnn,  que  sigue. 

935.  BnooM  1,  margrave  de  Sqjonia,  murió  eo 
0?s,  dejando  de  BUdeswinda  dii  Croada,  su  esposa, 
el  hijo  que  signe 

Uli.  BniNON  U,  liego  á  ser  tan  poderoso  que  am- 
bioiODÓla  corona  imperial,  mas  no  invo  bastante  cré- 
dito para  obtenerla.  Murió  en  lOOG,  d«.jao¿o  de  su  es- 
posa Gisela  de  Snabia  el  hijo  que  signe. 

lOfu;.  I,ii)üi.Fo.  aumento  la  ciiidai!  de  Brun>\NÍck 
y  adornó  muchas  iglesias,  ^uno  en  lt)38,  dejando  de 
Gerfrndisde  Frísia  los  dos  bíjo.s  aue  siguen.  Ludolfo 
fmM'l  primero  que  Pe  llamó  c<  nde  ue  Bmnswick. 

lOas.  BaL\o>  III,  habiendo  W  niilu  un  encuentro 
con  Olon,  margrave  de  Turinga,  m  usayor  enemigo, 
enristraron  arabos  las  lanzas,  se  embistieron  y  cayeron 
los  dos  atravesados,  de  su.s  cohallüí.  Ecberto  que  acora»' 
¡Mfnb  i  a  SI  hermano  itruimn,  aun  que  se  hallaba 
también  herido,  ahuyentó  á  todos  los  demás  eoemigos. 
Este  suceso  tavo  lugar  co  1097. 

lo:;".  Fr.RKiiTfj  I  fiTi'' nvirqnef!  do  Mi^nia  en  1007; 
eonbtrayu  el  ca^iillo  dü  W  oiíeritmttel,  y  murió  en  lü(>8. 
Dejó  de  Ermengarda  de  Suza,  viuda  del  duque  de 
Schwinfutt,  el  hijo  y  la  hijn  que  siguen. 

lOCS.  EcBEaio  H.  Q'^ricndo  el  emperador  Enri- 
que IV  (le-pi  jarh  de  .<iis  estados  en  t07!5,  declaróse 
Eeberlo  su  mayor  enemigo,  derrotando  su  ejército  en 
10^19;  mas  en  10)0.  Um  sorprendido  Ecberto  por  los 
soid  id(  rs  del  empenidor,  que  le  dieron  inufrie.  No  dejó 
bijoá  do  su  esposa  Oda  de  Misoia,  pur  Iü  queje  suce- 
dió su  hermana. 

j  OJO.  Gkrtrüius,  viuda  ya  do  Thierri,  y  e.sposa 
de  Enriquecí  Cra«).  de  quien  tuvo  dos  bijas.  (  Véíiso 
los  marqueses  de  Mí.mh  i 

íilS.  Riqmaskt  primogcoila  do  la  anterior,  bija 
do  Enrique  e(  Craso,  casó  en  esto  alio,  con  Lotario* 
cnnHe  de  .Siipplenhnrgo,  elegido  rey  de  Genrinnia  en 
1 1  i'.,,  y  mu<'t (o  i ii  II .  Uiquensa  murió  en  1 1  í  1. 

i  1 36  Enkiijce  bl  Soaenuo,  duque  de  Baviera,  foó 
investido  en  t  sleafio,  de  este  y  otros  condados  y  duca- 
dos, por  el  emperador  Lolariu  II.  (Véase  los  duques  de 
líavu  ra  y  Sajonia). 

1 139.  £Niu(tije  BL  LEÚ.N,  hijo  del  anterior,  de  vuelta 
deLóadrescn  1185,  se  estableció  en  Brimsvrick,  do 
([00  hizo  la  capitn!  de  lo?  r-Jtados  que  le  quedaban.  Su 
presencia  animó  a  los  pueblos,  calmó  las  disensiones, 
y  reprimióla  liranfade  los  nobles.  Murió  en  1195, 
después  de  haber  repartido  su.«  bienes  entro  sus  ires 
hijos,  tocmido  Bmnsmck  al  primero  (V.  duques  de 
i;a  viera). 

119ÍÍ.  EfnuuuB,  primo-  1183.  GiULEauo,  ter- 
'gtatedd  aiMaiior,  c«rli|¡0MifltBrior»wcÍ^ 
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el  lítalo  de  ilu4o«4l«$4]o*  do  «a  1184,  ^obiüraó  el  i  cuidando  caaoiOiHHliacónlribDirá  la  prosperidad  de  sos 
BM  y  eoada  de  lirwii>  duottdodoBronswtckaon- |  «sladot.  Mariden  1318,  dejando  de  Itíchsa,  prioctsa 


■^vick,  dt'*piir>  ¡if  mti«>rlo 
NI  paate.  íuúlUmaúot\ 
iHfO,  y  el  Uertnoso.  Ca- 
sdeo  lio  i,  con  Iii  s  do 
Sual>ia,cvi*lra  cuja  ulian- 
u  protuiló  el  padru  de 
eslaá  pesar  do  qoede*- 
pws  logcA  raeonoíliar  i 
M  ycrao  coo  el  oiupcia- 
dor,  <|QceD  Us^ti,  b  diú 
la  iovratidura  de  coode 
palalioo  di'l  Uhii)  Kn 
1198,  asiüliü  ú  la  cüfouü- 
cioD  de  $ú  benoaoo  Oion, 
elegido ^ruoatitccioQ  rey 
d»  Oerñanía.  Vu^eoidi* 
nado  del  imperio  y  .idmi- 
üdo  de  nuevo.  £o  Uilt, 
■novBo  diapolM  coa  el 
nuevo  emperador  Fi-dcri- 

il,  por  r«^u@f  Euri(|Utí 
loo  oroamenlos  imperiales 
QHoal  xaorir  le  conüara 
»  bennmo  Otoo.  pora 
quo  los  ciitif^aM»  al  Jegí- 
timo  sucesor  del  aiijstuo. 
for  fio,  en  ta  diolo  do 
(iMlar,  Cun  ir¡ti  i  vciiciou 
d«  la  aaUiiidau  dci  paua, 
K  obligó  a  Ei)ri(jiie  a  en- 
tregar ese  depósito  á  Fc- 
denoo  U.  Unrióen  li¿7. 
dejaodo  goio  dos  hij.is.  I¿{- 
D^rast;  coDOué  fuiidoiiMia*  ,  „_  „, 
U)  se  ba  dado  fOT  ai^iiOM  el  baooo  dV  t>is  priocí  pe 
el  dkUdo  delñjpto»  a  esto  Cuu  ules  íuvores  adquirió 
prioQpe.  Federico  un  auiigu  sini-ero 

en  la  per^sooa  de  Otón, 
quieo  norióra  iiiii  dej:!i;i¡o  d  M  ii.'dt»,  6  Variado 
Bniodcbuigu  cualru  biju»  y  cualro 

1¿5¿.  Albkbto  1.  EL  GuA.NDE,  püácyó  CH  coiiiun 
coo  »•$  Jiemanos  la  berencia  de  su  padre  Oloa  l\  pe- 
ro kMmio  abrazado  doo  de  ellos  el  «slado  «desiósli- 
co.  Alberto  y  Juau  se  divida  i.i.-i  lodo.^  lo^  [lieneá,  lo- 
atando  «1  primero  el  nombre  de  d(ii|ue  de  uiiáwick, 
J  el  segundo  el  de  duque  de  Luaeburgo.  Alberto  se 
qaeáó  c<;fl  los  p.ii.M  -i  M  tinas  de  Bruojwií  k,  Ifá  de 
Wolfenbullel,  Giluujlitip  y  GuUiHgeo,  con  ^jaile  de 
las  ciod.iilcs  yciislillos  del  misino  nooibre;  y  Juau  con 
la»  proviociás  do  LuoolNirgo  y  de  Z  II.  cuya  diviaioo 
«üiiteaoneQOuesfroo  díaitconmuy  iij^erasalleraeionoá 
ea  SU«  llaiitts.  AlSn^Minlj  á  mi  \,ili;r  un  ^raii  fondo 
deduüare.  I>e.-<pues  du  biiber  dado  una  fuerte  lección 
á  aigiiDOB  sefiorcá  de  Asseborgo  que  se  burlaban  de 
sucaiácliT  iosullaudnle  pni-«'r.iti)cn!t».  fur  ü.uiindü  .i 
Dioamarca,  donde  logró  íacar  de  ¿u  cautivaio  á  ia  i  ci- 
oa  de  use  pais  y  a  su  biju,  el  jóven  rey  laico:  cin pre- 
da glorioea  que  le  Yalió  ia  dignidad  d«  virey  de  Dioa- 
narta.  Harto  Alberto  en  1<78.  Casó  l.*eoii  habeUe 
BrabanUi,  de  quien  no  dij/»  bijüs,  y  2.*  coD  Adelaida 
de  Mualferralo,  do  quien  tuvo  «eis  bijus  y  una  hija. 

1218.  Albebto  II  K(.  Ck^so  r  el  Jóvf.>,  bijo  se- 
cado del  aijliTiui ,  locóle  en  la  M-p:!!  liviou  li' cun 
9U.S  beriiiaiius,  la  ciudad  de  (iulliiigvo,  cuu  lus  [),i\sí:í> 
siUiadoá  en  las  cercanías  del  Werderen  y  el  Lcina.  el 
Ober- Wald«  el  paia  de  Ortleaiberg,  Mordbeim  y  Uano- 
ver,  á  lo  que  alladió  después  de  la  tuaerle  do  su  ber- 
.mariíí  Guitlernio,  la  ciudad  de  Bi  unswick  con  sus  dc> 

peoUcouaa.  3tt  reioado  íoó  prodotilo  y  dulce»  oo  d(:s- 


juutauieote  con  sus  dcui.is 
bermanoü  ba»U  1  ii\'4,  en 
que  se  repartieran  ios  e^ 
t  id,(>.  toc:indo  ;i  Guiller- 
mo ci  Luiíviburgo,  Cálü  es, 
de^du  el  norte  del  Elba 
bastad  Báltico  y  fronteras 
de  Gslabonia.  Auailió  á  su 
I.i'i  (iiiiiio  Oliiii  IV,  y  coa- 
luvu  por  iuedio  dü  líu  ar- 
uiati,  a  looseAoresaalooes. 
Murió  en  1113,  dejaodo 
di-  Elena  de  Dinamarca,  el 
hijo  que  sigue. 

OroN  I,  nació 
en  Uüi,  llaioadoEL  .Niño 
por  causa  do  su  I  ir  ^a  lui- 
ooridad,  recogió  coa  el 
tíempo  las  berracias  de 
sustir)-.  En  \121,  rotoliró 
ia  ciudad  de  ilruu«wick, 
du  qu<;  áu  babiaapoderado 
el  emperador,  pero  poco 
tiempo  después  cayó  ülon 
prisionero  de  l.is  iro|;.i< 
luiperíaluj,  en  uoa  batalla 
gauada  por  estas.  Bien 
iii  uii>i'j,ido  Olon,  r.'signó 
i  il  ítkiiiu::!  dd  eiupi'rador 
todos  su$  bieue:),  cuya 
buiuillacinrt  !i>  valió  la 
amistad  do  IVderico  11, 
la  ereccí(j:i  df  íUS  bienej 
eo  dofiado.  y  un  pucbto  eu 


ur  Mcrkli-iddir-'i-i.  gr  n  iuiíiht')  do  hijo*. 

OtU.N  El.  LlIlKRAL,   ¡áxGSQ  |,  EL  i'lO,  T  Ett.>E$TO,  b^OS 

del  anterior,  á  quien  sucedieron  por  iddivíso,  péralfr* 
niondo  Otón  la  principal  autoridad.  Casó  este  con  lo^, 
viuda  del  miirgrave  de  Brandeburgo,  cuyos  estados 
poseyó  basta  que  tuvo  que  cederlos  al  hijo  del  empera- 
dor/Luii  de  Baviera.  Muerto  Oloo  eo  1334,  Magno  y 
£/nesto  se  repartieron  sos  estado?,  caMendo  al  primero 
Brunswick,  lío  d'4idc  luin*')  oí  nombro  >u descendencia, 
y  al  sr^gundo  UoUuigen  Higno  I  se  alió!  los  pr(ü>^i« 
p<>s  vecinos  para  la  oonsenracion  de  ii  traDquilidad 

Eublica.  Murió  eo  I3SS  dejando  de  Sofía  de  Bnuidfr- ' 
urgo  el  bijo  que  sigue,  y  mucbos  otros. 
13(;8.  Machio  II,  apellidado  ToactATO,  á  causa  del 
collar  de  plata  que  Iraia,  fué  muerto  en  1313  por  Olon, 
conde  de  Schaoenbnrgo.  en  un  combate  singolar,  y 
cuando  Magno  no  babia  ano  desistido  do.  la  ^^^uorr.i  qtio 
eislaba  bacieodo  al  duque  de  Saionia-I.^wenburgo, 
cuyo  ducado  ledíspolam.  Dt'jó  dé  Chtalina  de  Bmide- 
hnr^ío,  tros  lujos  y  tros  hij;!-;. 

l  '¿>iH.  i-eiiK)ii>:o,  pniuogenilo  del  aniorior,  bercdd^ 
todos  los  bienes  de  so  padre.  Sa  valor  y  tálenlo  ftieroo^ 
parte  á  que  se  le  eligiese  énipenidor  en  1 400;  mas  (juc- 
riendo  Knríqae  IV,  coode  de  Watdeck,  detener  a|  fu- 
ii,ro  oiii|ieradür.  á  su  paso  por  FriUl  ir,  oii  e!  Ilosíie, 
hubo  de  malario  en  el  calor  del  combate,  para  vencer 
sa  itsiateocia  el  propio  aDo.  Dejó  de  Ana  líe  Sajaala  diM 

bijas  ¡joicamflDte. 

"  ■  II-  I.  » 

DI  OLES  DE  BRUNSWlK-WOLIENBinSL. 

liO'J.  £.NaigLB  I.  hijo  segundo  d')  Magno  H,  nano 
conservar  la  justicia  y  la  tranquilidad  en  sos  estados 
turbados  enlorioo>  por  el  lurbnloiito  espíritu  de  la  no- 
bleza. Murió  en  111  (i,  dejando  uo  bijo  y  una  bya  de 
Sofía  de  Pomeraoia,  y  on  hijo  de  so  segunda  espora 
M;rgari»,'i  de  lli^^c 

lilG.  (jiiLLenuo  I,  y  ilNui^ch  11,  bijos  del  anterior 
seuoieroo  contra  SO  lio  Bernardo,  duque  de  Luncbur* 
go,  aleg.iodo  que  .<o  padre  babia  sido  perjudicado  en 
la  repartición  bocha  eo  llfl'J.  Después  du  doceaflosde 
disputas  se  bizo  un  acoinodauiíonlo  qno  .iñudió  el  pais 
de  Caleiuberg  á  los  estados  de  los  dos  duques  du  Bruns- 
wick. E-iioi  se  disputaron  también  i  sa  vea  con  molivo  * 
de  la  reparlií  idn  de  mis  doniinios,  que  psrec  "  po<n  in 
en  común  ai  priocipio,  ba^ta  quo  intervioiendu  como 
mediador  Luis  de  Heise,  quedóle  (juillermo  OOO  il 
CHientberg,  y  Enrique eooWoireobultel.  Guillermo  pe- 
leó coo  buen  éxito  contra  los  daneses,  y  la  mayor  parte 
de  sus  vec  iDO?.  Por  muerte  del  duque  de  Goltingeo, 
primo  de  Guillermo  y  Enrique,  les  sobrevino  e^ie  do* 
cade  h  falta  de  otros  desoendieotes  de  aquAl.  Mnerto 
Eurique  Sin  bijos  en  1  n:i  heredóle  Guillermo,  quien 
á  su  vez  murió  en  ¡isí.  liabia  casado,  primero  con 
Cecilia  de  Brandeburgo,  y  segundo  coo  Matilde  de 
UoUteiu-Scbauonburgo,  de  quien  dejó  tres  hijos. 

1  isi.  I'Eiitaico  EL  hQiiiüro  y  GinuEnMO  U  el  Jóvk:«, 
sucedieron  á  su  padre  Guillenno  I,  visiondo  (  asi  sioin- 
pre  desavenidos.  Federico  no  deseaba  masque  comba- 
tir, y  asi  peleaba  en  otros  paises  oomoeo  elsoyo, 
c.iypiidi)  al  fin  prisoti'To  do  sn  hermano,  quien  íe 
privó  para  sieuipie  de  una  libertad  tan  malamente  em- 
pleada hasta  su  muerte  acaecida  en  Mili,  sin  haber 
dejado  posteridad  do  so  esposa  Ana  de  Grobeohagen. 
Guillenno  su  hermano,  recogió  so  sooesioo  y  le  siguió 
á  la  ttiiidi  i  on  ll'JS,  dojantio  de  babel  da  BoUwivlos 
doshijus  qoe  siguen  y  uoa  bija. 

I  i9B.  Bmuors  III  n.  Amuivo  r  kl  Malo,  t  Baioo  I 
ti  ViFJO.  Div  i  íí'Mt'D.«c  lo.-ü  rstndüS  do  «ri  pndre  or  1503. 
£1  priQieru  lúe  muerto  eo  ol  asalto  del  casuiio  de  Leer- 
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tos  BBEQ8S  T  £AS  HAB^mtAS  DEL  MURDO. 


Orí,  eo  1514,  d(¡ÍMHl*  deCatalina  do  PnmiTania,  cinco 
bg'os,  cuatro  de  ellM  fueron  eclesiásticos.  Ericuno  ma- 
rió  basta  ISfo,  dejando  de  Calültnii  de  Sujoorá  nn 

bijü  que  fut'  |)iíncipe  de  Caleaikii?  y  Gi^ningco. 

ISli.  Enhk^u  lY,  oaciú  eo  I48j,  hija  do  Enri- 
qíl«  m,  loé  fogot^o  y  enemigo  de  la  iranqnílidad.  Des- 
pués de  hcibt*r servido  ft  !n  Fmnci'^  rn  S-ijnnin,  pct^ó 
en  Ilalia  por  el  empeivitlor  Cnrlos  V  .  Fihí  despoja Jü 
sus  estados  (!n  ISIt  por  el  cifclor  de  Sajonia  y  el  lund- 
grave  de  Hesíf  ,  que  latutu  de^^paes  pnsionifro  de  ios 
mismos;  uü  «jbát.inl«,  vulvió  á  la  1lh(*rlad  eo  IBIl. 
Murió  en  I  .td.S,  después  di'  Ij  'bt'r  ;ibr.i/  iílN  <■!  IuIit  i- 
QÍswo,  sin  dejar  hijos  de  Maria  dtí  Wurlemberg,  y  si 
mochos  de  Sofla  Ú6  Poionia,  tu  segunda  espos  . 

1568.  Jt  i.in,  i'el  ;in(erior,  nücióori  1858,  abnn- 
donó  la  re'igíufi  cato  ici  .míos  que  í^u  pfiilre.  En  I5sí 
heredó  el  ducado  de  GoUíd^'cd  por  innei  le  de  .su  pritiio 
Erico.  Murió  Julio  eo  1^89,  habiendo  tenido  ue  E  l- 
vigia  de  Brandehorgo,  ruülro  hijos  y  siete  hijas.  Jiiliu 
fundó  la  univtT.-U.)il  di:  Ilchijstndl.  Ín:iuguradaeDl37t¡. 
^  1089,  EiiaitttE  Jiuo,  prttuo|;enilo  del  anlerior,  oa- 
ciift  en  IMI.  A  so  adveoinienlb  al  poder,  la  primera 
diligeocia  fue  exigir  el  homenajea  la  riudrid  de  Brun- 
w,iuí«  la  uual  apoyada  de  la  liga  anseática,  de  que 
ÜDriáaln  parte,  resistió  sitios  j  at»ques,  logrando  coo- 
.servar  sus  fn.'nqtiirias  cpnfríi  li>  ¡irelensiones  di-l  ilu- 
que  que  quima  ari elalaiM'las.  En  lol>6  la  adqui-:.- 
cioD  del  ducado  de  tirubenhageo  le  cuosoló  de  la^ 
anteriores  huaiillaciQDe«  y  pérdidas.  Morid  eo  1613, 
d^abdo  de  Dorotea  de  Sajorna  oo  masqoé  una  bija, 
y  de  su  s(':;;unda  esposa  Isabel  de  Dinamarca  seis  hi- 
jos y  cinco  hijas. 

1GI3.  Fkuekico  l'uiir.o,  primogénito  del  anterior, 
D^tió  en  En  1/M*  souietió  la  ciudad  de  línm^- 

wick,  después  do  uu  largo  y  penoso  sitio,  Federico 
conservó  a  los  babiiiintcs  hus  bntigiios  privilegios  con 
la  condición  de  ijoe  lo  Jaraseo  fe  y  homenaje.  Nn  se 
resistid  h  resfitair  el  aneado  de  Grobenbagen,  quo 
pci  tenci  ia  de  den  cho  á  los  duques  de  Liiti'jLinrmj,  To- 
rnó partido  contra  et  emperador  eo  la  guerra  de 
los  treinta  años,  pero  compadecido  de  la  desofo- 
cioD  del  pais,  pidió  gracia  á  aquél.  VoNió  A  entrar  en 
el  partido  de  la  liga  <le  1629,  en  virtud  de  un  edicio 
espedido  por  aquel  piím  ípe  sobre  restitucioo  de  los 
bienal  edcsüsticcs.  Hurtó  de  resultas  de  una  caida  de 
cabaltn  en  lfi34,  sin  dejar  bijo^  de  .iua  Sofía  de 
Brandéborfo. 

SBQGNIUk  RAMA  DE  WOLFENBUTTEL. 

1B3Í.  Air,i>Tf>,  hijo  de  Enrique  duque  de  lioe- 
burgü,  nució  tu  IJI'J,  .sucedió  al  anterior.  En  Ifiil, 
hizo  la  paz  con  el  emperador,  quien  le  devolvió  algu- 
nas ciudades  de  fiinDswick.  Mm  in  «  n  \%66  llevando  al 
sepulcro  la  reputación  de  no  ¡>rirR  i|(e  de  los  mas  sa- 
bitií  y  prudentes  de  Europa.  Casó  1."  con  Clara  María 
de  l'umerania,  2.**  con  Durolea  de  Anbalt-Zeihsl;  y  3." 
con  Sofía  Isabel  de  M^  cklenborgo.  Del  segundo  ma- 
trimonio tuvo  v,-r¡i)s  hij'ij,  y  uno  solo  de!  tercero. 

lütiti.  Caulu;  biju  dui  anterior.  Distinguióse  por 
algunos  hechos  de  armas  y  murió  en  USO  en  una 
edad  mujf  avaozada. 

liso.  Cáiu»  GaiULKSMo,  conoddb  3ra  pOr  sos  mo- 
cbas  hazañas  militares  suci  dio  <i  su  padre  rt  ditijiit'  C  u  - 
los,  muerto  en  XlHü.  Nacido  en  AVoitTenbuttt  1  tu 
eljóten  ^rinnpe  hereditario  recibió  su  primera  educa- 
ción en  una  corle  voluptuosa  donde  imper.ui  m  l<  s  fa- 
voritos, así  es  que  se  piecipitó  por  la  senda  délos 
pl.iceres  con  lulo  el  .i.ilui  ili'  iin,i  i'utuíiíibta  juventud 
basta  que  la  carrera  oulilar  y  la  guerra  de  los  siete 
ahos  fe  proporcionaron  mas  graves  oenpadooes,  dls- 
liagu¡Oaepor(ifm«r«  vat  ca  11S7  Mia  boiaDa  de 


Éastembeck,  en  el  siguiente  iiHu  ej-- cutü  non  ;;rana0" 
dacia  la  sorpresa  de  fiova,  y  eo  el  combate  de  GreveU 
mandd  la  infiioterfa  aHaaa  dispersé  i  la  inimleria  iraa«> 

cesa  y  rst  lilin  ió  <ns  ¡ivanir  (I;ts  hasl;i  las  poertas  de^ 
Bruselas  apoderándose  en  11)8  de  Ruremunde  y  de 
Dusseldorf.  Las  rampeflas  de  1159,  a  17St  J  de  HltE 
Ii»  pro¡'(v '  M  n  htirrlr*  A  hici -ivtn  enmpeTt  «ti  repn- 
Inemi  tnilit;ii  liMsla  qu<'  cuncliiidn  !;i  p;ir  cu  aijucl  aDo, 
podo  volver  á  eoireg.irse  k  los  p'ar-'-es  de  la  corte,  y 
si  bien  en  1*264,  casó  coo  Augusta  hermana  d«  Jor- 
ge tn  rey  de  Inglaterra,  no  podo  el  himeneo  fijar  stt> 
inconstante  corazón,  y  una  querida  sur^dia  á  otra  en 
el  amor  de  Carlos  Goillermo;  enlUt^  y  lili  acompa- 
ñó ^  so  tio  íederieo  11  de  Pn»ia  en  sus  viafesi  Sitaiiav 

.1  Westfalia  etc.,  para  in«pf'iTÍnnnr  ff»s  <»«t  itileriinieotoa 
iijilitiirus,  y  en  el  siguiente  Htio  enlru  a)  servicio  du 
iquel  soberano  eo  calidad  de  general  de  mfaRteria.  mas 
no  halló  ocasión  de  dístingoírae  con  noevas  baaalkas  k 
no  ser  durante  la  guerra  de  aaeesion,  eoando  se  mail>^ 
tuvo  en  l:i  posii'icii  de  Trappan  contra  las  faenas  fnpa-' 
riores  de  los  airslriacos.  ' 
En  liso  la  mnerte  de  m  padre  le  llamA  al  gofaíeiM 
nn  linearlo  t'ii  cu)a  bnciciuti  rpinabi  el  man  espan- 
toso dcsérdeo;  el  duqne  de  Brunswick  inauguró  su 
adininisirüCioD  con  grandes  retomas  y  did  principio  4 
la  economía  por  sn  propia  casa  en  una  coile  donde  loa 
favoritos  y  ios  cíirtesanos  habian  prodif  ado  el  tesoro  de 
la  nación,  sr  lii/o  di'  luicn  Inno  ¡troj.iori'^r  n'dnccioru'S 
de  gastos  y  bailar  de  sobriedad  y  de  ahorro^  lleg  indt) 
á  tal  ponto  el  celo  reformador  qne  muchos  se  privad 
ron  bastí  délo  nerosEirio;  el  duque  protegió  I»  agri- 
cultura, la  itiduslria  y  el  comercio,  embeTleeió  <u  c.i- 
pital,  inlmdujo  la  ópera  italiana  que  hacia  canini  gr<itis 
para  el  piíblico  v  mejoró  la  in.strucrion  púhlicii  Kn 
1181,  cuiindo  ef  nuevo  i"ey  de  pfu>ia  Federico  Gui- 
llermo II  qut.so  someter  á  los  holandeses  á  las  ambi- 
ciosas miras  de  sn  hermana,  esposa  delStsthouder^ 
confié  al  duque  de  Bmnswtck.  nombrado  grao  marís* 
cal.  la  re;ilÍ7.iíi  ion  dr  un  proNecto  de  invasión  No  er«n 
precisos  grandes  talentos  iuiiilures  para  penetrar  en 
Uolanda,  mayormente  cuando  los  franceses  habian 
;il):indoM;ido  la  c.io«a  de  !os  holandeses  asi  es  qne  el 
duqui'  ds<  Brunswick  entro  en  Amsterdnm,  destruyó  el 
partido  y  las  ejipersntaa  de  los  patriotas  y  afirmó  de 
nuevo  el  poder  del  stalbouderato.  En  f  irtnd  dei  tra^ 
lado  de  fiiniü;  Orlos  Qnillermo  de  Bmn<nv{clt  tomé 
oí  mando  di'  l  is  tropas  ;ipr.;t''d:is  en  el  ílhin.  iodigaan- 
do,  como  es  sabido,  á  la  oacion  francesa  con  el  maní- 
Qeivto  que  publicó  eu  Coblents,  en  fíat,  en  eicmt 
intimaba  una  inmediata  sumisión  y  «bacín  re^prnsa- 
bles  con  susC'ibezas  para  ser  juzgados  mililaiuicute 
esperanza  de  perdón ,  ;)  lorioslos  miembros  de  la  asam- 
blea nacional,  del  departamento  del  distrito,  de  la  mu*' 
nicipalidad  v  de  hi  guardia  nacional  de  París,  jiiecet 
de  paz.  ele  <)':  l  idos  los  acontecimientos  que  sobrevi- 
nicíion»  y  amenazaba  á  la  ciudad  de  Parts  con  cn& 
«ejecución  militar  y  una  determinación  general.»  la 
campana  se  abrió  con  In  invasión  de  la  Lorena  en  los 
primeros  dias  de  setieuibio  de  1 191  el  duque  de  Bruns- 
vifk  se  apoderó  de  Longwy  y  de  Verdun,  pero  desdo 
entonces  00  manifestó  aquella  impetuosidad  que  mostra- 
ra otras  vece?;  8^•anz6  feotsmento,  dejó  que  las  tropas 
france?.is  se  (.T^C'-nizarau  \  i  rMniiiTrin  y  .^i'  compri^ine- 
tió  con  sus  lufiz^s  en  tos  dcsdladeros  de  Chainpngae 
basta  que  no  Previéndose  é  arriesgarla  suerte  de  ana 
batalla  despue.s  dn  h\  derrota  fafrida  por  los  altaítf)<<  en 
las  alturas  de  Vairoy  y  v ion. tu  diezmado  su  ejetvtlo 
por  las  errferniedjides,  negoció  secretamente  con  Do- 
.  mourier  y  evacuó  la  Francia.  Reunido  loego  ooti  los 
ausbrtaeos  eo  elfalaliaado  dividió  la  gloria  de  sos  jor- 
nulat,  mas  m  tardim  ea  sesnfr  tatriUoa  reveaes  i 
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tan  bríllrinti^^  victorias,  después  del  levanlaniii-nto  del 
sitio  de  Laodaa  y  de  reoooquistar  las  tropas  republica- 
nas ¡as  lloeas  de  W  i^seculiargo,  el  duque  de  Bruns- 
wick 49«  te  lutUalMi  en  denroerdo  coa  el  general 
*iMtrfaeo  resolvió  relirane  de  mi  teatro  donde  oo 
Cfperaba  de.-eriip  ñnr  un  p.ipil  iiiU;  brillante  y  en 
Cicribió  deádü  Oppt.'nbei(n  uoa  caria  al  rey  da 
Prusía  pidiéndole  qoele  relevase  del  mando  de  ra  ejér- 
cito, !rí  que  le  fué  toncedido.  A  pes;i.' df  la-i  di-rrotns 
(|Uf  bal>i;i  sufrido  C  irios  iiuüieruio,  •  fue  recibido  ea 
Bronswtok  cocno  an  triunfador  eo  ITN,  y  orup  iiuiose 
des<|e  entonces  el  duque  i'>ii  la  misoia  actividad  que  '  ¡os  y  ana  bija 


mosa  edifírada  en  las  m;ir<;enes  del  OckfT,  «ItqsB 

se  cocolan  orbenia  mil  babilaoles 

■ 

BAMA  DE  BRlNSWlCk-BEVERN. 

Í9M.  fnmrtw  ílbbrto  I,  bijo  de  Aagoaltt  de 

Rruiiswit  k  Wolfeobultel,  \  de  «n  sogijnda  esposa,  na- 
ció en  1636,  faecanónigo  de  Sln>-burf?o,  conipusM)  va- 
rias obras,  y  murió  en  H'-ül,  dejnodo  do  Cristina  dB 
nes«e-r>ii  wí'geo,  su  esposa,  íinco  hijo-^  y  una  bija. 

1 6H1.  Fta.MAMK)  ALBsaTo  II,  biju  segundo  del  an- 
terior, nació  ea  1  BtO,  ffiorió  en  113S,  duende  tras 


I  en  procurar  la  feliridut  y  bienestar  de  ^us  sú'>- 
dilo:*.  Sin  embarco  la  edad  pareció  debilitar  sum  bue- 
nas calidades;  lasíavortbis  v  corleeauos  recobraron  un 
imperio  qoe  recordaba  la  lojQrNwa  eorle  del  doque 
anterior;  por  una  sinf;ul.irid^d  del  destino  dió  a?i!o  en 
sos  ealadul  a  das  de  >iis  antiguos  aUvorsarios,  los  ma- 
ríacaleadc  bio^üe  y  de  C  istries,  qoe  habían  buido  de 
ta  eosaqgreolado  país;  los  alemanes  .«e  maoifest.ban 
deftroalenlos  del  gran  influjo  qne  p<»sei:tD  los  franceses 
eo  Incorl.'  (¡el  duque,  euya  inilueoci.»  lUgoa  IjI  punto 
qne  lograron  de  Cárbw  Guilteroto  qite  tomase  luui  ía- 
veritede  aa  memo,  lo  oval  biso  morir  de  pena  á  la 

aeDura  de  IT  irtfeld.  SQ  coii>taii!e  y  antigua  qoerídi* 

Como  no  se  babia  relir.idu  sin  embargo  elpriocipe 
éA  aenricio  de  Pru>ia.  fue  noujbntdo  en  tStI  geoera- 
lisiao  de  las  riberas  del  Elba:  d(4  !do  de  un  curácler 
enérgico  haliin  vijjto  con  indignación  el  yiigo  ooiinusu 
coa  <)tte  iuleiilalia  Napoleón  opriiuir  la  Alemania,  y  así 
H  Me  á  mociaio»  de  IBaC  partió  »ara  Pelersburgo  á 
ta  de  deoi ir  n  emferador  de  Rnsia  á  que  seeandara 
a!  rey  d  PruMa,  previendo  ya  qn^i  se  veri  i  precisado 
á  acudir  c^Jiitra  la  Francia  Cediusele  luego  el  mando 
en  \Ae  del « jéreito  a  cuyu  frente  marcbó  para  oponerse 
i  la»  urgullusas  huestes  de  Napoleón,  teniendo  la  des- 
gracia de  ser  gravemente  berido  en  la  segunda  ba- 
talla. Murió  el  deque  en  ISOG:  casó  con  la  princesa 
Agustina  de  iaglalerra,  de  cuyo  enlace  invo  varios 
bijus.  « 

Por  ün  los  aconli  ciiiii*  nlos  de  isi3  y  18l  i  demos- 
traron a  Napoleón  que  aunque  vencedor  basta  entonces 
de  la  Alemania,  debia  también  ó  lO  vra  sufrir  la  fejr 
d-!  \Hiw  i(lo,  y  que  hrbia  acabado  para  si  viipn  su  do- 
Uiioactou  eo  ella.  La  cuní  JtM ación  de!  Uhio  desapare- 
ció, ioa  estados  de  Alemania  volvierou  a  recobrar  aa 
tarrilorioi  y  sos  derechc»,  y  Federico  (Guillermo,  nieto 
dft  HBOBÉfeido,  entró  en  posesión  de  los  ducados  de 
Bmnswick  y  de  D  ds  l!n  vano  codició  el  i<  \  d.'  Prusia 
SU  principado  para  ci  engrandecimiento  de  susestados. 
kadeodo  ma^ífieoa  ofrecimieMoa  al  nuevo  duqae  ai 
qticiia  cedérselos;  t  sle'sc  manifestó  inncxible.  Tomó  el 
duque  uoa  parle  muy  activa  cu  la  guerra  de  la  coali- 
ción coando  abandonó  Napob  oo  la  isla  de  Elba,  pere- 
eiejido  en  ia  baLJIa  de  Li^ui  después  de  haber  !ierho 
prodigios  de  valor.  En  \ai  .>  el  príacip,-  r.j^ -nte  de  Iii- 
gljlerra.  Inlor  d-  I  ,  ,'ieu  diujiie,  confiu  al  conde  Mims- 
ter  la  adaiim.>traciuo  4<il  viucado,  eiuual  entregó  Ucs- 
poea  de  siete  arto.4  laa  riendas  del  gobierno  al  jóveo 
doque  Carl.is  F  lii-ri u  ;  -r  haber  llegido  á  .s»  ii-ajor 
edad.  Eo  jjosesiou  e^le  ü  ■  u  priucipíJo.  dec'aró  nulo 
coaoto  .«e  practicó  en  administraciuo  despoea  de  baber 
élcamplido  los  diez  y  ocho  anos  como  emanado  de  un 
poder  ilegal  y  nsurpador.  Finalmente  se  declaró  ene- 
miíiú  de  Id  polilica  de  su  Uilur  e!  conde  Miinsler,  abo- 
Uendp  la  coostilucioo  que  sü  babia  formado  dorante  su 
menor  edad  por  creerla  contraría  á  les  Mfwfvea  destia 
subditos.  Tiene  actualmente  el  ilu-  ada  de  Brniisw  ¡ck 
CULI  supeifíciu  de  .'^'teuta  y  dos  millas  cuadradas  equi- 
nleoies  é  4ffÍBmt>é  leguas.  Sos  principes  aoa  lotera- 
oee  f  tíeoM  aa  reaideniBia  en  BruaawtcKi  dudad  ber- 


1133.   Ernrsto  Feiinando,  beniiaoo  del  anlMor, 

nació  en  1682,  era  canónigo  de  Bn'n-^\\  i  k ,  y  fu'^  des- 
pués gr.in  maestre  de  artillería  del  emperador.  Manó 
en  II  i6,  dtjando  onae  hijos  de  Leonor  Caricia  deOw- 

landia. 

niü.  AioisTO  GniLEJiMO.  primogénito  del  ante- 
rior, n;ifió  en  IT  13.  murió  soltero  eri  l"8l. 

178 i.  FEDRBtco  C\aijos,  hermano  del  anterior,  na- 
ció en  1729,  murió  eo  IBOB  ais  dejar  posteridad  de 
Ana  Carolina  de  Nasaaa  Saarsbmck. 

DI  OLKS  DE  BRUNSWICK  LllJIEBl'RGO. 

U09.  BEttNittoo  I  bijo  s  'gundo  de  M:igno  Torcna- 
to,  heredó  de  90  padre  el  ducado  de  Lnnebnrgo,  ren- 
niendo  en  el  propio  afto  condado  de  HouiburgO.  Bo 
lii8  el  landgrave  de  Hesse  arregló  las  disputoi  de 
UeiUítrdo  con  sus  sobrinos,  d^mlo  a!  primero  Z-ll  y  ans 
dependencias,  y  ó  los  se;;iindos  el  Calemberg.  B-M-oar- 
do  nrarió  en  1  iÍ4,  dejando  de  Margarita  de  Íej<NN0d«B 
hijos  y  una  bija. 

1434.  ÜTO.H  11  EL  Cojo  y  Fbdemco  I  r.i  Pío,  hijoe 
del  anterior,  gobernaroo  en  eomtin  el  du  ado  de  Lu- 
nebuigo.  El  primero  murió  en  l4l."5  sin  dejar  hijos  de 
Isabel  (le  Eb'-rstein.  Habiendo  Fedei  ico  queffado  sote 
en  el  poder,  hubo  de  pelear  contr  i  lo^  coloo'os,  de 
'inieoes  quedó  pMíooero:  reseaiado  de.spues,  y  no  pu- 
diendo  contener  á  aa  vuelta  *  laneburgo,  lea  dMnr- 
bios  i|ue  la  afligían,  reliró-e  ti  un  convento  de  ZflI, 
disgustado  del  mundo,  dejando  la  r  egencia  a  sus  dos 
hijos  Oten  y  Bernardo  Mas  no  tardaron  e^tos  en  mo- 
rii  noque  I. indo  oda  les  e  ulenci  i  qnc  un  h'jo  del  pri- 
mero, do  muy  corla  edad,  de  modo  que  Federico  tovo 
qne  dejir  so. retiro,  y  al  cabo  de  siete  altos  (1  \1H)  la 
muerte  vino  á  darle  el  reposo  qae  deseaba.  Babia  ca- 
sado con  Magdalena  de  1Mnd?bnr^.  mneria  en  IIM. 

1  ITS.  Enkkji  K.  iiietn  ile  Fejei  ico  I  ni>  io  en  I  tC8, 
sucedió  bajo  la  tutela  de  los  i  onsejcros  di-  resenna,  y 
délos  magistrados  de  Luneburiifo,  según  disposición  de 
su  abuelo  ba.-.la  la  edid  de  di  'Z  y  ocho  anos.  Peleó 
contra  los  írisones  en  IMi,  y  en  l.M'J  perdió  la  bat;i- 
lla  de  .So!lao.  Ño  queriendo  en  I  ;¡Il  susíribir  á  lo>  de  - 
seos  del  emperador  Carlos  V.  fué  desterrado  del  im- 
pcrio,  retirándose  dí  Francia  h&sta  1517,  en  qne  re- 
vocada la  seotencia  de  destierro,  volvió  \  fu*  estado» 
cu  donde  murió  en  lo3{  Casó  con  .Margarita  de  Sajo- 
ola,  de  qaien  dejó  varios  bijo:). 

!.";32.  Ett>EsTo  I,  li  ja  segundo  del  anterior,  nació 
en  1 19",  abiaiOel  liiler.  ni-ino,  protestó  contra  la  die- 
ta de  Espira,  firmó  la  «conf  -sion  de  Ausburgoi  y  en- 
tró*eo  ta  liga  de  Esmalkaidc.  Coatavo  á  los  anabap» 
listas  de  Wit»tralia  y  lomó  el  ducado  de  Bninswick« 
Wi/lfi'nbutt.d.  Fdb'cio  en  1  :;lí;,  dejando  de SOMi da 
Uecklenbui'go  cuatro  bijos  y  tres  bijns. 

Hl€.    Bni<}iB  y  OviLuluo,  bijes  del  .-.nicnor»  go* 
hernaron  i!i  7.  anos  i'l  LiiOfleirgo.  al  c-.bo  de  los  CIM* 
leá  el  pi  iiijcro  cedió  el  poder  al  >eguiMlo,  res-rvándo«e 
el  condado  le  Danoebeiga  v      der- ctio.s  ben-  lilarioM. 
ñlrió  lorique  en  iStB»  k  la  adad  de  aesvoU  y  cioeo 
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aftos,  dejaodo  de  Qrodl  de  Sijooia  LM'enfattgotres 

hijos  y  dos  bijas. 

ftunleniM  se  ÍDleresé  macho  por  los  progrosos  del 
proleslnotismn,  ?cgiin  lo  prneba  la  pnblicacion  drl 
Corpití  diM^riua  Wil<lminum;  adquirió  el  condado  de 
Oiepbolz  y  el  ducado  de  Zell,  y  terminó  sus  dias 
eo  1892,  dejando  de  Dorotea  de  Dtaanarca  siei«  hijos 
y  varias  hijas. 

13íi.  Eenbsto  II.  priinogénilo  del  anterior,  nació 
ea  faié  luay  vursado  eo  bistoría  y  jarispruden- 
«íi ;  wiióae  OD  lio»  á  ia  Ji^a  loseéticv,  y  tnuríd  c6- 
Bbe  eo  1611. 

Itll.  CaisTUN,  benaano  de]  aiileiior,  muriuen 
1566,  obtuvo  la  <tUceáion  dt>  Grubonhugen,  asoló  1» 
Westfalia  y  tiranizó  á  los  pueblos.  Murió  ea  el  celi- 
bato eo  1C33. 

1633.  AtTiisTi),  licrm.ino  Ji'  los  .TiiliTÍonv^,  iiii'ió 
eo  tSI8,  miuiúsio  haber  cootraido  jnalrimooio  en 
l«SS. 

1636.  Federico  IT,  nnríó  en  1571,  sucedió  á  «¡u 
beriuaoo  Auguütu  lo  <lüC<ido  de  Zell,  recogió  en 
1C42,  la  sucesión  de  la  rama  de  l]arbiir¿i;o  y  MostMirgo 
y  murió  un  1618,  sin  hahi-r  contraído  enlace. 

Jorge,  henuaoo  de  los  anteriores,  nació  en  l.*;82, 
distitiguioác  en  itíll  eii  el  >ilin  de  r;ilni;jr  en  Dina- 
aur^,  en  la  batalla  do  LuUer  en  imn  eo  Aienuioia, 
eobríéadofe  de  gloria,  sirvíeado  dc^pucs  á  (as  órdem» 
del  rey  de  Suuiia  (¡uslnvo  AJoIíu.  Muerto  este,  batió 
aun  á  los  iiiipcri<<lei>  cu  Renielo,  uleadorlT,  Uinden  ú 
lUdensheiiu.  Murió  delante  de  Volfeobullel,  que  creia 
lomar  en  tCit,  dejando  dts  Ana  Leonor  de  fkem 
Darmstadt,  los  tres  hijos  que  áigueo. 

h;íh.  CiiisTu.N  Llis,  |irimogéuílo  del  duque  Jor- 
ge, nació  ea  ICiX,  sucedió  A  su  lio  Federico  Ileo  loe 
principados  de  Laaeborgo  y  Grubeob.ngeo,  y  en  los 
condados  Hoya  y  Dieiilml/,  dejando  el  principado 
deGoUiogH  á  su  Itermnnu  Guillermo,  según  la  repar- 
ÜeioooooveDida  entre  loados.  Los  demib  hijos  de  Jor- 
ge na  tuvieron  pirto  alguna  on  Ins  rst-iJoj;  Je  Lime- 
burgu.  Cii-Liaii  Luis  nuiriú  en  liiU.'i,  sin  dejar  Lijo 
alguno  de  su  eápo&a  DoiiJlej. 

1619.  JotuB  GiiLLaaMo,  hermano  del  anterior, 
■aeió  eo  UM,  wcorriA  á  loa  veneelaoos  en  Candta, 

sitió  á  Tréves,  lomándola  después  de  haber  gnn  ido  la 
halatla  de  Consarbruck ;  peleó  contra  los  suecos  en  el 
duendo  de  Breme,  y  lomó  á  Estada  en  lili,  envió 
tropas  ú  los  sitios  de  Maguncia  y  Roim  en  1089.  y  en 
Hit  i  consiolió  en  que  el  nuevo  electorado  creado  por 
el  eiíiperador  en  favoi  de  su  cas;i,  se  cdníincse  á  su 
berioano  menor  Eroeslo  Augusto.  Uuiió  eo  I70S,  de- 
jando de  Leonor  Desmier  de  Olbreoso,  ona  bija  que 
después  fué  reina  de  Inglaterra. 

Ebnesto  AiGPSTO,  hermano  del  anterior,  nació  en 
mi,  eootríboyó  mucho  en  las  victorias  que  alcanzó 
su  hermano,  y  envió  tropas  al  Rhin  y  á  Brabante.  Üar 
hiendo  obtenido  del  emperador  la  dignidad  electoral, 

Érote.siaron  contra  semejante  innovación  el  colegio  de 
la  eiectoref  y  muchos  otros  princi|>es  del  imperio. for- 
mando nna  liga  llamada  «de  lo.'s  pr  incipes  correspon- 
dientes. B  Ernesto  Augusto  murió  en  1  (j'jS,  dejando  de 
Sofía,  bija  de  Federico  V,  elector  paldliuo,  seis  hijos 
y  una  hija. 

IC98.  JoacE  Luis,  primogénito  dfl  nnleiiur ;  nació 
en  i  Güü,  peleó  con  gloria  en  Tréves  en  Hungría  y  en 
el  Rhin  ;  heredo  el  durado  do  Zell  en  nit.',  y  en  1708 

faé  admitido  en  el  colegio  electoral.  Eo  i7U9  fué  á 
Doirsa  al  arehidnqoe  Garíp  en  EspaAa,  (ornando  |>arte 

en  las  victorins  de  Almansa  y  Inn'^oT-i.  Mas  la  Itntalí;) 
de  Villaviciosa  ganada  en  IT  10  |ior  el  duque  de  \  tn 
domeiylos  triunfos  consecui  i  vos  que  después  alcanzó 
aria  gwnnlthicieroa decir  al  eleokvqiw  «lauDion 


de  los  espinóles  con  la  Frauda  era  tnnodogordiafQ 

iniisolubic.  ¡» 

Jorge  Lois  snccdtó  á  la  reina  Aná  en  el  trono  de 
Inglaterra  en  17i  í.  En  171",  af^rfuirió  los  dncidosde 
Breme  y  Ferdcti.  pi>i  Ja  cantidad  de  seisciealos  mil 
dalers.  Abolió  en  1724  la  singular  costumbre  (jue 
de  tiempo  iomemorial  había  en  Banover  de  pedir  i 
Dios  que  ftwsen  i  estrellarse  en  sus  playas,  loa  M- 
ques  que  Jiubie^cn  de  naiifr  igar  en  el  OCéSOO  ger- 
mánico. Murió  efle  príncipe  en  1727. 

DI  OI  ES  iiE  liHliNSWiK-GiltiBEiYUAGEN. 

1278.  Kmuqlx  el  MAaxvi/xn.eo,  primogónilo  de 
Alberto  clUrande,  quiso  estender  los  límites  de  sus  es- 
tados con  perjuicio  de  su.«  vecinos  á  tptienes  venció 
casi  siempre.  Murió  en  ISSÍ,  dejnndo  de  Inés  de 
Thuringa  tres  hijos  y  (res  líij.is. 

J3;;í.  Ehmssto,  biio  segundo  del  anterior,  rooríó 
eo  ISIf ,  dejando  tres  bíjesdc  Isabel  de  Tbnringa. 

1311.  Ai.nEiiTü  11,  primo^jénilo  del  nnterior.  mn- 
rió  eu  1397  dejando  de  Sofía  de  Sajorna  La  wenbuigo 
el  hijo  que  sigue. 

13!)7.  Earco,  murió  en  1129,  dejando  muchos  iii- 
jos  de  Isabel  de  Rrunswick-Gotiingen . 

Ii29  Autrn  io  III,  primogénito  del  anterior,  mu- 
rió en  1  i90  dejando  tres  hijos  y  ona  bija  de  Isabel 
de  TVafdeek. 

1190.  FKI.IPE  I,  primn;;éni(o  del  nnlerior,  mnrió 
en  l:í.7l,á  la  edad  de  Lifius,  ü^'jando  du  (lalaüua 
o    filandsfeldt  los  tres  hijos  iiin"  siguen. 

IKlil.  EaNESTo  H  nació  en  I51H,  murió  en  1617, 
dejando  una  hija  de  Margarita  de  Pomerania. 

l^iCT    WoLFGvNC,  Diii.ió  en  a  la  edad  de 

Gi  a&os,  sin  dejar  desccodeocia  de  su  esposa  Dorotea 
de  Snjonia  Lawcntmrgo. 

Felipe  I!,  murió' en  1596,  fi  h  edad  de  Ríl  nHos, 
sin  dejar  Lijús  de 'Clara  de  Rninsuick-Wclfeubatler. 

DÜÚliES  DK  BKlNSWIlí  GOTTINGKN. 

13;] i.  Erkbsto,  hijo  tercero  de  |Alberto  el  Craso, 
yenJu  contra  la  iglesia  de  Magdehnrf:o,  foé  balido 

j'f  hecho  prisionero  por  el  jefe  de  la  raflicia  arzobispal 
unto  con  sesenta  caaalleros.  Mnrió  en  ISai,  dejando 
de  Isabel  de  Hí'fsc,  el  hijo  qne  sigue. 

137'J.  OT(t\  1  el  .Mai.o  y  el  rnERKEKo,  pretendió 
con  las  arma^:  ,  .ninque  en  vano  .  la  sucesión  del 
landgraviato  del  II  -se,  concluyendo  igualmente  de 
nn  modo  deshcni  osu  para  Otón,  sus  diferencias  con  la 
ciudad  de  Goitingeo.  Murió  ea  1 89 f  dejando  el  Ujo  que 
sigue  y  una  bija. 
1S9{,  OroiT  n  n  TcütTa,  faé  dolee,  pacflieo,  sa 

hizo  nrmnr  de  su-  ^•^l^liitos,  |:rip6  las  muchas  deudas 
que  tenia  el  esl  ido,  y  uo.se  separó  jamás  de  las  leyes 
de  la  justicia  y  de  la  modenwM».  BUrió  ea  l«S,s¡o 
dejar  hijos  de  In»*s  de  Ui  s^r». 

IJilO.  Erico  El.  Sbw.y,  hijo  de  Rrico  Ide  Hnins- 
wick  AVolfeid  üüel  ,  leenjió  e^^lc  dneado.  Kducado 
por  su  madre  en  la  religión  loterana,  abrazó  despoea 
el  catolicismo,  fné  poco  aforlunado  ea  tas  empresas, 
pelei;  por  Carlos  Y  en  .San  Outntin,  en  los  l'^isi's  Ba- 
jos, en  Portugal  y  eo  llaha,  muriendo  en  Favia  en 
1S8I  sin  dejar  hijos  de  so  segoada  capota  fioralea  do 
Lorena. 

CONDES  Y  PRmCll'ES  DE  AXíIALT. 

El  condado  de  Anhalt  erigido  después  en  principa-* 
do,  csló  sHnado  en  el  alta  Sajonia,  entre  el  aneado  de 

esle  nombre,  la  Marca  de  Brandebiirgo,  e!  dn,  aJo 
de  Urnn?«ick  y  el  condido  de  Mandsfeid;  es(i»  regado 
por  eí  Kil  a,  y  contiene  diez  y  ocho  leguas  de  longí- 
iaá,  coa  cuatro  ó  cinco  de  Jatilnd.  Comprende  vcioid 
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ciudnJos  y  tíos  villas,  sin  coQbr  las  aldeas.  Este  país 
filé  poseído  auli£a|uu!Dlc  por  la  casa  üe  A;ic«iiia.  U 
cm  de  Aobah  |dgwa  «p  ta  dieta  del  imperio  de  oí 
>olo  Tolo,  emití  Jo  por  4)16*00  .d0j(»f|rioG¡g|eB.'rfi'> 
Daiiles  dt!  la  f.imilia. 

E>aiQiif!  ti  ViEJi)  y  F.i.  Cavso,  hijo  segando  de  Bür- 
pardo,  fué  docloriido  en  1218,  priocipe  da  Aabait  y 
conde  de  A5cania  por  el  emperador  Pederieo  11.  No  se 
conon'a  antes  la  dignidad  de  principe,  como  diyuidail 
particular,  disiinta.y  personaj.  Murió  eo  il5i.dcjaa; 
do  tres  hijos,  cuyo  primogiVoito  aígue. 

1  i:;s.  Enbiqle  el  Jóvkn,  gobernó  pacificamente  sus 
domiaios  basta  (j>u  muerte  ocuuiJa  eo  1261,  dejandu 
de  SG  esposia  Haülde  de  Bruoswick.  dos  hijos  Ekmvi  e 
y  Orroy,  qoieoes  no  dejan  Jo  dcscendi^ncia,  ni  tumpucu 
SQ  pritQO  AiJEaTJ  1  u.  AxTiooo,  qnu  ."ucedió  á  Olton, 
dívolviu-ela  sUi'tsion  á  Bkbnaboo  H,  como  admiuiáli  d- 
dor  ^ue  ura  de  Ijjdqs  los  by;aes  du  su  casa,  ;  el  luas 
próximo  SKOtdiiirsiMd^o  A  este  líUiaio  su  hijo  Bn- 
MRoo  ni,  llamado  é)  ||||^i^iio,*  for  haberlo  aido  del 
coüdaJü  de  As'oaaia. 

Vamos  ahora  á  hablar  de  las  dos  ramas  que  Tao  l  i- 
roa  lüj  dos  resl.inlcs  hijos  de  Enrique  el  Jóveo,  Ber- 
oai  dü  ]f  Sigifredo. 

.     "  HAMADKZfcrtÜS-DBSaAO. 

IfVt.*  Sir.ifRkod,  heredó  de  so  padre  Zerhs;  Dos- 
san  y  Coclhen  ll  Hhiend'i  sido  desgracindo  en  algona?; 
gUt-rr.i?  que  liivo  fon  siH  vecino?,  retiróse  cu  lUU!)  h 
un  inn:i-)>terío  en  donde  muri(')  ni  ai\6  slgoieote  dejaa* 
do  de  Cdtalidii  de  Glpícbcio  tfvs  hijos  y  clocó  bijas. 

1909.  At.mTofn  Airrumo.  primug<>nilo  det  an- 
Ifrior,  distinguióse  por  su  bizirrín,  piuiicul  ii  mente 
ec  1  tH8,  eo  qne  echú  dcSajonia  Ips  lemibios  baudidun 
qae  le  isIlMUlihn.  HttfM  ett  181C;  dcjeodo  eoatro 

131  í.   Ausaro  11  fx  J6yr<,  y  Voldeíaho  í,  hijos 


vivieron  tan  unidos  amo  si  gobernaran 


encomuQ  un  mismo  estado.  Alberto  II  murió  en  1362, 
siendo  sepoltndo  en  el  monnsterio  de  Coswick.  Dejó  un 
hijo  de  >u  primera  mujer  Inés  de  Wolgasl,  y  de  la  se- 
guida Beatriz  de  SajOuia,  00  hijo  7  una  bija.  Yolde- 
«arotwtobrtevKíó  ñas  ^ae  m  «ho  ik  SQ  beroiaoo  Al- 
berto, pnos  murió  en  tíC",  npla.stado  por  la  cabalfcifa 
eoao  combale  c  intra  el  obispo  de  Hildesheim,  auxi- 
lian lo  S  Magno  Torcualu.  No  dejo  hijo  alguno  de  sus 
düi  e-poea?  BealriT:  de  E-ite    Nabel  do  Sajonia. 

1.16*.  Jiw,  primogénito  de  Alberto  el  Júven,  com- 
pró en  l3G9  el  castillo  de  Albrec  bláhein.  En  1378 
Teoció  al  doqoe  de  Pomcrania  en  ooa  batalla,  donde 
kizo  priskavoÉ  á  Biachdi  gMlUbombm,  de  los  que 

PRIiUKilA  RAMA  DE  BCRinVlOO. 

l?3t.  Bravinm  I,  tocáronle  por  berc*dci3  los  do- 
minio* y  señoríos  de  Bcruhorgo  y  Bsifenstfdt.  Se  ig- 
nara de  el  ba?la  In  ópoca  de  su  iimutIi-,  íiabiondose  solo 
ene  casó  coo  una  bij»  del  rey  de  üioamurca,  de  la  qne 
lej^euMh)  hijos  ^' una  Mja. 

BEAVMino  11,  primogénito  del  anterior,  reclhíó 
en  131  4  de  la  abadesa  de  Oucdlinhurgo,  la  inve.slidara 
tt  mochos  fenrlos  d<»  jutrto  el  E;ba.  Murió « (iue?  de  tíHI 
drjanio  de  K!en  i  de  Wn',;ist,  el  hijo  que  sigue. 

1818.  BKiiNAiitMj  iri  r.t.  Di:sp0J\ii),  intento  muchas 
rece*  aunque  siempre  en  vano,  recobrar  el  condado  de 
Aseanja.  Perdió  Umitiieo  por  bita  de  reiotogro  la  ciu- 
in)  de  Xficf n,  enipAflada  at  obispo  de  Hagdeburgo. 
Sirió  en  1318  después  f!e  \v\b<T  casado |n:s  teccs,  de 
C0V03  tres  matrimonios  dció  tres  byos. 

1919.  AowkiDolT,  ptniQogfiníto  del  aoferfor.  go- 
temó  pacftóamefite  sos  CfltRnis,  y  mffíO  CQ  tSSl, 

'  TOMO  vi. 


sacó  fuertes  rcacales.  Murió  ux  1382,  d<jurio  de  Isa' 
bel  du  Qüoueberg,  \n»  hjjo^  if»  doiot  auka  le  uir 
cwlierwi,  fnrnaiido  úm  tmm  d¡«iii|l<|i:  el  Icmho 
lbtnadoV0ldnMfo.jBnrÍó6álibii  ..    .      .  , 

AW»  Mieni.       '  '  JMBAIT-2EI»I^ 

1382.    Al.BEaT0  EL  lio-        HdSi'.    SeGI»Mt<K00,  bi« 

JO.  priinogúoilu  de  Juan;  jo  SfigOiido  de  Juan;  toc6- 
locóle  da  Ja  bereacia  pa-  le  en  la  reparticíao^  Zurbal 


leraa,  la  parte  qóe  oom- 

preiidia  loá  estados  de 
CoeU-n.  Adquirió  el  casti- 
llo di*  üonwluiifle,  y  del 
ili!  ni(>!iiti,  que  poseia  la 
abaiieyd  de  Quedlimbur¿o, 
le  lindió  esta  hoiiiennge. 
Alberto  y  Segianiuodo  pre- 
leodiaii  el  eleclorado  de 
Drandeliurgo,  pero  renun- 
ciaron á  sus  prctéBsiuues 
jnediaolo  la  Mina  de  t»^ 
st'nta  iiii!  lloiine.s  que  h'S 
dio  el  nuevo  eleelor.  el 
liuifí'avi'  de  NiiremlM-rg. 
liurió  Albej  to  eo  1 421  de- 
jyudo  de  l.sabel  de  Mandi- 
íeld  tres  lujos  y  cuatiu  hi- 
jos, y  de  su  a«|vada  mu- 
jer Isabel  de  flobeostoín, 
uoa  DOiiierosa  posteridad. 

lili.  AooLFu,  priaio- 
gériiUi  del  anterior  obtuvo 
en  I  t.'iT,  la  investidura  del 
Con  Jado  de  .\ijá:aaia  del 
empfr.idor  Federico  lU, 
pero  sin  poder  no  obstante 
pusesioaane  de  éL  Mnrió 
eu  ins,  dfjiandü  mas  de 
tres  büei  de  su  segunda 
miyer  Coraiih  de  Hq|h 

pin. 

segi:xüa;rama  [dt.  los 


sus  dcpeodeaeiaa.  Bn 

í  iOO  su  adhesión  á  Fede- 
rico de  Brunswick,  ele- 
gido nuevamente  Icmpera- 
dor,  le  condujo  k  punta 
de  ser  a.-esinado  defen- 
diéndole. Murió  en  1  IOS, 
dejando  de  Jutta  de  Qaer- 
fart  tres  hijos  y  vurías  hi- 
jas. 

Ii03.  Jorge!,  primo- 
génito del  anterior.  Eo 
1  í  C"  un  terrible  ineendio 
devoró  la  eiudad  y  el  cas- 
tillo de  Dessao,  «0  donde 
te  perdió  parte  de 
sus  archivos.  Jorge  reparó 
i_'¡\  .lUiin  niodu  tan  sensi- 
ble perdida  sin  gravará 
illa  vaaelloe.  Morló  eo  1 114 
dejando  de  sus  matrimo- 
nios cinco  Lijos  y  cualfo 
hijas. 


MINCirES  bE  AMIALT- 


147 i.  VoucuAao,  hijo 
de  Jorge  I,  tucárouie  por 

lieri'neia  la.s  luiüías  do 
Coelliüa  y  lialle^tadl.  Eo 


1111.  EamiTO ,  hijo 

segundo  del  anterior,  prin- 
cipe de  Anbait-Zebst,  por 
la  raparlicioo  hecha  COB 
su  bej'maoo  Yuldeiuaro. 
No  Mi  distinguió  en  cosa 
algena  d45  que  la  posteri- 
dad baya  podido  ocupar^ 
ae.  Mnnft  en  IBK,  dejan- 

do  de  Margarita  de  Muns- 
terberga  ,  ¿res  byos,  el 
primero  de  loa  «líales  ee  el 

que  sigue. 

IjIÍí.   JüAN, nacido  cq 


sin  dejar  hijos  de  su 


Isabel  do  Thnrioga. 


\'^"\.  EmxQXE  IM.  hermano  de  Bernardo  IV  murió 
en  1371,  dejando  de  Sofía  de  Stulberg  dos  hijos  y  uoa 
hija. 

1311.  Bernasdo  y,  hijo  segundo  del  anterior  lOQ- 
rióeli  lili,  después  de  mano  dé'  eaotiTerí)  en  on 

castillo  del  arzobispo  de  Magdcbnrgo. 

1411.  Ben.t.iRno  VI,  nieto  de  Bernardo  Ilt,  fué  tan 
josi»  como  prudente;  sirvió  de  Arbitro  en  varias  cues- 
tiones, y  recibió  la  investidura  desús  ffiuios,  del  em- 
perailcr  Federico  IIT  on  lISl.  Muiiu  en  1 IG8,  dejando 
solo  tuia  bija. 

tus.  Jorge,  hijo  de  Jorge  I,  priocíü|e  de  Aobalt- 
ZerK<l-Dessau,  filé  el  sucesor  teslamenlano  de  Bernar- 
do VI.  Fue  por  su  m.iravülfisa  fuena  un  segundo  Poly- 
dántaso.  pues  mataba  un  oso  con  ans  manos,  lo  que  no 
podianr  uwtr  ecbo  parsonaa.  Moríó  »■  dijar  hyoa 
en  tW. 

13 


l?;Oi.  Thríó  pftefflcaaioBte 

en  mt'ijio  (fr  fos  distorbios 
que  lr;unn  rcvm-ltala  Ale- 
mania Sin  embargo  pro- 
fcié  al  toiifiiiini»,  7  coo- 
trfbnyó  A  Miraderlo,  pero 
abstcnicihlosi'  de  lomar 
parle  en  las  guerras  qa« 
motivó.  En  1811,  se  eo- 
targrt  (íf  I.i  (Hpiii.iriím  qaf 
tarió  k  Lulero  la  difla  (Je 
Ralisbona.  Murió eD  ISni, 
dejando  (re$  hijos  y  dos 
hip»  df!  Margarita  de  Brao- 
denurgo,  viuda  do  Jorge, 
dnqae  de  Pomeraoia. 


1  i  7  (  antílid  eoD  ^men- 
tó?; c  ihallos  ;il  crap^TidíH- 
Federico  111.  que  est  iba  en 
guerra  con  el  duque  de 
Boffsaa,  fraMé  vuittflo- 
to  lefiatadoi  teiTíeios  al 
hiji)  di'  í'r.li'r  ico,  el  »'m(;o- 
raiior  M'^^iniiliano,  quiea 
te  quedó  por  ellos  reeono- 
cido,  j  so  !o  probó  h  «¡u  ad- 
▼enroiiento  al  poder  Fe- 
derico le  roncei!:rt  1 1  in- 
vesiídnra  del  condado  de 
Itíemfyi  en  tf95.  Varió 
m  l.";Os,  dejando  d»'M:ir- 

Cita  de  Schwarztrargo, 
bijas  f  el  hijo  qoe  sl- 
goe. 

1508.  Yoí.FGANno,  naridn  en  !  Í91,  abrazó  el  lule- 
raniümo  y  ñrinó  la  confesión  de  Augvbnrgo  eo  I5S* 
Habiéodoge  aliado  en  1  .'¡32  al  i-lector  de  Sajonia,  par- 
lieipó  de  su>  dcsK'''3ri''»«.  siendo  privado  al  igoal  de 
afjoc!,  dt'  sil  j  rincipadü,  hii'n  fjiii'  lo  rei'obri»  ea  I55t, 
ra  vírlud  del  tratado  de  Patsau.  Muñó  ea  el  oeliltfio 
eM  I9«f . 

JH'l.  Cini.os,  primogóilíto  de  Jnan,  nncilo  en 
lS3i,  murió  i  n  tnci  sin  dejar  hijos  dv  Ana  de  Pouie- 
rania. 

'JBdI.  JoAQi  iN  KnvFSTo,  hermano  del  anterior,  na- 
ció en  lü36,  snci'dió  en  f.'Jtls  ¿  sn  primo  Volfgando. 
f.iücrido 'sin  po-l<  [  ¡,|,id  Kn  15í<í  fnndó  el  colegio 
dtíZcrtisL  Varió  en  1S86,  di'j^ndo  de  aw  primera  mn- 
jer  laés  de  Bari^r,  éee  hijos  y  dos  hij^s,  y  diez  y  *m 
ll^O*  de  Leonor  de  Wurteoiberg. 

IBSfl.  Jt  A.x  JgRni:,  primogénito  del  anl<>rior.  nació 
M  1Sf7«  re p<irtió  en  1 606  sos  estados  entre  sus  her- 
manos, reservándrise  el  lerrilorio  de  DcíSau.  donde 
pasó  fl  residir  y  en  dond"  falleció  eo  ISIS,  dejando  de 
Mí  primera  mujer  Dorotea  de  Mandsfeid,  dos  hijos, 
mertoe  tm  sn  menor  edad  y  Ires  híias;  y  de  !■  teguo- 
dt  Itttmnda  también  Omvtea,  dos  bijoj  y  mvctoi  bijas. 

IfflS.  Ji A>  CksiMiiio,  hijo  del  auterior:  nació  en 
ISt^C,  murió  en  1660.  dejando  :i4>lo  de  su  priuiera 
Bmjt  r  in^s  de  Hesse-Caasel,  una  hlfa  y  el  hijo  qne  si- 
gne; de  la  segunda,  SdAi  de  AomII  •enmorfs,  no 

Invii  h'jo  alguno. 

infül.  Jt  i^  JoROK  IT.  nació  eo  1627:  fué  general 
feid  mariscai  de  las  tropas  del  eleefor  de  BrandMargo. 
Mnriói^  1ftf9.  dejando  diez  Wjos  de  enriquelu  Cata- 
lina di*  Ndss.m.  Ii'i  I  il '!  fíriii  íjh-  di>  Oran:;''. 

Ic9.1.  Le  m-oído,  pi  iiuogeaitu  del  anterior,  oaeió 
CB  1  ü"6  fué  BOU  de  loa  mejores  cspíltaes  d«  as  tiesH 
po.  El  ifv  de  l'ru.'íia  le  hi/.o  mayor  general  en  IfiSÍ, 
c<ltj<;ll»'i(i  del  Af;uiia  culTuJ,  gvücrai  Colü  w.irisCül 
eolTlS  y  por  lingub(>rnadordeMagdetargi>.  Eo  17  (7, 
época  de  su  muerte,  era  el  mas  antiguo  general  feid 
nanseal  del  imperio.  Había  osssdo  en  16»  8  ooo  Ana 
Laisa  TüCd>eo.  hija  de  un  mi  ne.->tral  de  Dt^ssaa,  á  la 
eoal  ul  emperador  por  diploma  de  1701,  dió  la  calid  id 
de  prinovaa,  e^n  h  de  prfocipe  para  los  bijos  da  so 
til  «trirnoDío  uos  LtofoMo,  qoe  liienn  oíuco  bgui  y  vfh 
riuá  bijiui. 

1141.  UsM  I  I»)  M  Axiwuino.  bijo  aegsiMto  del  an- 
terior, nació  en  líod.  Sirvió  con  gloría  en  Silesia, 
sobre  to:<o  dtslínguiéwloee  en  las  baUtlIas  de  llolvil<4, 

Cü^luu,  Stter  y  olrus.  En  |"íl  t-e  .podrió  coa  mucha 
Jt'.-li  <  tik  de  la  íurlalexa  de  tilu^au.  Ea  modio  de  la 
confiiMon  de  la  batalla  de  Czuslau.  nombróle  el  rey  de 
Prii.-ta  fild  niiiririoal  de  suí  ejerrilíw  Murió  en  1731, 
dejando  lru¿  hijos  y  uua  hija  de  tiisola  loús  de  Áaball-» 
Cseihen. 


IMlMtiYiliiitfcfiatfiBHnM.  (IIH— fíii  Ml.t.) 

I    fiSl.  LcopotDO  Pletawo  fkimssoo,  piteofénUd 

•  del  aoferior,  meló  en  HíO.  Fué  dettiexdo  por  su  pa- 
"  dre  fe!(l  m  iri-cai  prusiano,  a!  servido  de  esta  polen- 
'  cia  y  preíientado  en  1751  á  Federico  II  Esluvo  f>ajo  la 
tutela  de  «o  lio  el  principe  Dietacá «  ei  ca»t  lomó 
cdMido  en  m  ednéaeion;  LeopóMo  lilio  <n  étt*  de 
voluntario  la  rampifla  de  1736  y  asistió  I  la;;  batallas 
de  Praga  y  de  Coliin.  y  como  en  el  sifaieate  ano  dió 
n  totorsa  dimisión  de  ta  re|enefa,  el  jóves  principe  »e 
vió  obligado  á  dejar  el  servicio  y  t  tomar  las  riendas 
del  gobierno,  en  1758.  despwsde  haber  sido  declara- 
do mayor  de  edad  por  el  emperador  de  Alemania. 
Desde  enlooCiS  la  prusia  intít  el  Aohalt  como  k  m 
país  enemigo ,  proporcionando  al  principe  Leopoldo 
ornsion  de  dar  una  prueba  de  su  Imen  corazón,  pues  ■ 
lio  de  pagar  las  cootribucioues  de  «tierra  con  so  pro- 
pio dinero, vendió  los  efeelos  qnci  btm  Itredado  de  so 
[íadre.  lo  níismo  que  «us  joyas  y  plata  y  di:<míouyó 
ha.sia  el  estremo  los  ga^ms  dé  su  ca;ia.  Bn  17BI  el 
prfocipe  aoompiBado  de  aniill^d0  la  ¡oíaocia  em- 

[>rendtó  un  viaje  de  ins(rui.cion  por  la  InglSlerra  y 
os  Paiáes  Bajos,  regresando  á  Deskáa  trMcsrrfdO  nn 
uñir,  para  unirse  ?o  mas  posible  con  la  corte  d  •  Prusía, 
pidió  por  esposa  a  la  bija  del  margrave  de  Braedcbur» 
go-Sebwedt,  y  sdtüfas  Hnphn  in«|nna  de  seiebrnr« 
se  ei  malríiuooio  marchó  de  nuevo  á  viajar  en  17f;.". 
en  compuOla  de  su  alu¡^a  v  di;  so  beruiaau  uieour. 
Después  de  permanecer  ocbo  m^ses  eá'  fisfia,  esta- 
diando  cuantas  pr«ciosidade-  r  ru  ira  .  i'ecorrió  la 
I "ratiLia  y  la  Inglalorra.  \olvieiidü  a  Uesseao  después 
de  diez  y  ocho  mese-i  de  aus<'íu:ia.  l767  ca»ó  con 
UisaEnriwieta  Wilbelmisa,  by»  de  Copase,  nwrnrsr 
vfldeIraadsbargoSebwedly  se  satalleCridssneltt  rn 
W  'filitz,  lugar  que  había  convertido  en  una  deliciosa 
t  e>idenria;  cuidadoso  .■>iempre  del  bien  de  >us  súlKlílot., 
redujo  los  impuestos  sobre  lescoeeumos,  abolió  los  de^ 
rechos  .«íobre  la  sal  y  el  aci  ile,  fundó  varias  hospicios  y 
muchas  escuelas  públicas,  á  Us  cuales  doló  coo  dis- 
tiuguidos  profesores  y  cuantiosas  rentas;  eslableció  uoa 
raja  de  aeguros  oonUs  ioc«adios,  prohibió  i«  kMeriu^ 
ui  ganisó  en  1187  ose  sociedad  pastoral,  a  fin  dií  pro- 
pagar la  instruci  ion  en:  !i  jo  rltMD.  y  animado  de 
la  mas  grande  loleraucia  uu  huo  disiisciou  de  religio- 
nes en  sos  oaritalivss  insU'biiábnsSk  Al<'ntó  i  cuanto 
podía  (  (Jiilribuir  al  bi  ní'-lar  de  su  principado,  dicló 
muchas  dbpostciones  p.ira  W'-jorar  I4  agncullora,  su- 
primiendn  MS  pnelAS  eonmne^  y  esUbleciendo  Gria.<i  ca- 


ballares, camioos,  poeol(>s  ^  canales,  sin  qu«  an  pnnr 
cipe  cuya  alma  sensible  se  mlereeaba  eo  lode  IsbeOn 
y  útil,  dgase  dsinirsráki  Mbsnilss  nonpnrtioalsr 

predilección. 

IbIsb  tsrens  nn  inipidwnn  b  i^epoMo  emprender 

nuevo*;  vinjes;  en  mS  vimtó  la  Suis»  oon  la  pnncesa 
su  esposa,  y  cuatro  i>fios  ile<<pueü  vtstló  por  teru«ra  vez 
la  Inglaterra:  eu  1785  cuando  Federico,  rey  de  Prasia, 
organizó  la  hga  de  los  principes  del  imp«rio  costra  la 
uroKresiva  ambición  del  Auslría,  ei  priw'ipe  Leopoldo 
toé  uno  de  los  priioeros  en  entrar  en  ella.  La  muerte 
dd  úUimo  prioÍBiBe  de  Aatudi-Zerfast  y  la  esliociua  de 
esls  rsnw  dn  h  bmilia  de  AnbsH,  soseeida  sn  1193, 
fué  causa  de  la  divisiun  de  su>  post  nitine-^,  entre  las 
tres  ramas  restantes  y  conforme  d  lu«  |>acioi<  de  familia, 
Ip  sindad  y  el  territorio  de  Ze^  bet.  raesfsinn  pff  snnr- 
te  ea  1798  ii  la  rama  de  Aoluilt-Dessaa. 

El  príocipe  Leopoldo  accedió  á  [i  confederación  del 
Rhio  y  lomo  el  Ululo  de  du'iue,  lo  qne  domuesli  a  que 
I  casi  ludos  loe  principes  de  ▲inuaiiia,  pasaroo  a  eer 
subditos  de  Napoleón.  Ikespnes  ds  bsbersn  evadido 
!  este  de  la  isla  de  Elb^,  CAinlriboyeron  también  por  sv 
i  parle  loe  principes  de  ÁoiuiU  coo  sus  ironat»  al  reslaip 
I  ¡MuiMfUlTfUteMnli  dirt.  vw  o»iv<^iMIUá 


lUm  OE  ANIAIT  VQUOmo. 


por  ¡a  evasión  de  tn  ^olo  hombre.  Murió  Leopoldo  en 
1817  dt'spuL's  de  1j  iber  f(obero»tdo  á  suá  .súbdilDS  coiuu 
]><^re,  por  espacio  da  stfaeaU  y  seíó  aQos.  Chsó  I.^'o- 
{wldo  000  la  pnocecK  Amalia,  ^obriod  del  r«v  de  Pru- 
•a,  de  la  quB  toro  dihraolBs  bijua,  sieodo  m  primú^H- 
lito  Guilieroo  Gu.->lav(j  que  murió  antes  que  »a  p.uhc 
«i  1131  üeüftieA  di)  haberse  casaia  (xullaoituile  ooa 
SoA»  Barru,  de  la  que  luvo  seis  hijos  á  qiúeoM  se 
flle?ó  después  al  raogu  de  cuii  les  de  Aoball. 

El  ducado  Anhali-D  -sá«'íiu  tiene  una  su(>eríicie  equi- 
nlillt  A  caareota  v  sieie  iegUM  j  madiia  caftdrada« 
cm  uua  iMblaaiim  Je  ui<u  d«  yigeueiHa  y  oobo  «il  al- 
mn»;  poMB  adeaú  «i  duque  tierra*  ooosiderables  eo 
b  >'jl»tírania  priuiana  eo  Ia;j  qnt;  se  cuoolaa  a  lo  meooi 
aeíeata  y  tmvil  to^jUilw.  á<i«  reolaa  a«cteoilea  poco 
■aaó  aooM  I  tmm  ilillÍMi^s  y  medio  de  reales;  re- 
aideeo  Dl'S-s.mi,  hermosa  pobln  i  on  comput'.sla  Je  nue- 
ve Biti  almas  MI  el  Mu^dia,  umienuiieudo  loda  suía- 
iMliaUi'wliiwpniiilOfili» 

\6M.  Ckmtkn  I,  ó  Cristierx.  bermaoo  de  Juao Jor- 
ge, aeoió  ee  tocóle  eo  el  repariiinienlo  délos 
fiiiwi  palilÉÉÉiilldkd  lileHBi  de  l^pifctrfo  y  las 
hd|||*4l  BfllleosUnd  y  Hirlzuerol.  coa  l;i  abadía  sc- 
apBíliada  4*  Goruc ul.'iui  i  ^9 1  au>iiio  conlra  íuh  e^»- 
i  Ettri«iiie  LV  de  Fraocia.  Ka  J<IS  ayudó  al 
fríoeift  de  Oraoge  á  aiK>dtTar»>e  de  Jiilicrs.  Murió  en 
LÜIfti  dqaiiiio  de  kna  úo  iliotta-iut,  ireü  biju»  y  úoé 


il,  M  Jóviui,  prinogéajlo  del  aa- 
,  BteideB  tMtt  WwsuspriuMwucaaapaiaseeB 


Carioé  Manuel  de  Salioya  coutra  los  españolL-s.  Hurló 
ee  kaiiteada  tañido  diex  y  ¡Mulo  bijo»  de  Leoour 
aii»  Í0  Matfio-Madarbvgo. 

Vil  Ton  Am^dSo.  primogénito  d<*I  anterior, 
Wid  ea  I6¿i,  LÍeju  id  religiuD  de  Lulero  pnra  abraiar 
d  Calviaiawo.  lolrodoju  eo  imi  caí»  el  derecho  de  pri- 
■ipitarai  fwfinnid»  el  ««perador  ee  1614 
Ik  tlM  eebé  m  pwale  de  idedn  que  atraveaaodo  el 
Séa|««  uue  la  oiodad  de  B^nburgo  con  m  arrabal,  y  fua- 
dó  una  eaati  para  doce  buérfaoos.  Murió  siendo  el  de- 
caeo  de  todos  lee  prfacipe»  del  iaaparío,  m  1118,  de- 
jando dus  hijos  dc  Isabel  de  D"oxpnnl,'!. 

1718.  (UauMk  Fsi'üaico,  pnuiogoiutu  dol  anieiior, 
oiciu  «MI  if«8,  murió  ea  tlil,  d^jtod»  Hn  li^ot  y 
ins  h^ei  de  MM  des  oatrimooíos. 

ntl.  Tisrue  Femwo,  eriiMfófúto  del  aalierior, 
náó  fu  1101),  iiiuriu  iltiS  ^¡l§f§Í9  hii»  J !(••  kir 
i»  de  ana  du»  laaii  mumwui». 

imi«  Fmmm  Jumk),  brjo  (tel  aoterior,  oaoió 
m  ílZ^,  falleció  eo  n:w;.  <l.  ¡ando  uua  bija  y  ol  b^o 
fae  Mgue,  de  Lut^  Aibi  ruua  dtt  flul«tei<i-Pleea. 

I7«(.  ÁLuo  Fbuuko  CaiimAH,  nació  as  ii»i, 
M  d«vado  á  la  dignidad  de  daine  por  ol  eiaperador 
di  AsetrÍM,  eo  mano  de  ISófi,  y  acoedió  i  la  confe- 
doraoMMi  dül  RbiB,  en  1801.  El  principa  Alej^i  proliibió 
4|£IM  «liados  ea  1SÓ¿  bi  apiicacioe  (M  los  reos  ai  lor- 
■HM^eenw  w  ■odio  peligroao  é  iaaicax  para  doicu- 
brir  »•!  crimpPk  OUóTvase  Cúu  ifilei  os  Que  eo  lodos  Im» 
fímeiít'"  ealedM  alamaoes  hau  bailado  siempre  acá- 
pites ideas  llaBirópicas,  deaamtiiadPM  ea  elios 
coa  prooíiUui  y  eneróla.  DeDeoso  el  emperador  de 
ABéUia  eu  180(»  du  recompensar  dubidaioenle  loe  scr- 
yiOM  qae  en  circua!»laitciai>  las  uias  crilicas  recibiera 

dei prinñpa  Akii».  i««l»«ó  cowóbeiBps  diQho  é  la 
digDtdaá  di»«pqi*li«MaMÍWi  A  ase  diaowdinliii. 

I>^9pui>s  del  tratado  que  formó  entre  la  Fraocia  y 
ia»  poiaaoa^  aliadas,  racoooció^e  aquella  aacies  dee- 
dfeni  al  dafne  de  oaa  nato  de  cieoio  «eteota  y  oiooo 
Aj^MHígiaraAalaM^HiAfiaiillidaa  OB  ldil& 


cQlre  el  rev  de  Prusia  y  el  elector  de  flesse  -Ca-^ul  c^u 
motivo  del  rapto  de  la  princesa  de  Aobail;  balita  pe- 
dido la  córtü  de  Berlio  por  muchas  razonen»  bi  scpira- 
cioo  de  lajuriocesa  qoe  ae  bailaba  á  la  sazoo  bajo  la 
enratob  da  eleolor  aa  benaane.  El  duque  Alejo  tovo 
lie  e-"»la  princesa  dos  bijus,  á  saber.  Alejaodro  ('.íiIo». 
priiicipt:  herediUrio,  y  la  princesa  Luisa  que  casó  coa 
el  hermano  del  rey  de  Prasta.  fieoe  el  dncado  da- 
Aníiall  uní  e-íicnsion  de  cuarenta  y  i  iirUio  !  vnas  y 
iiit'ilui  cij.ulr  idas;  áU  reola  a^cifodc  U  Uialro  uilí.ullM- 
de  reales;  el  duque  resid*)  eo  Baliaaslaadl  J  fwrleafloa; 
á  la  religioo  biteraaa  reformada.  < 

IaMA  01  AJfBAI.T-PljaKTZK4U  ,  HOT  DU  COBTKKI.— > 
lliOfi.  AuGL'STx,  nació  eu  iltl'j,  obiasa  en  la  r.-jiarli- 
cioo  hecha  entre  sus  heriuaaos.  las  tierras  de  i>la*Ui-¿ 
kan^joaloal  Saalé.  Fué  uo  priaaípe  laay  pact&io.  y 
muy  aficionado  á  la  ijulmica.  MoiíOaB  IfSl,  depUldo, 
siete  bijo9  de  Síbibt  de  Solios..  ^ 

Ifi.'íii  LgaaEcar,  prítoogénllo  del  aolerior.  oaciA 
00  ifili,  fue  apasionado  por  la  guerra,  sírvieaiiu  bajo 
!as  baoderas  de  Suecia,  y  las  de  los  veoeciaaüü.  Mu- 
rió ea  lfil9,aiadiiar  tainos  de  Sofia  Lfonor  d»  StoU 
bicig. 

iMé.  M&miai,  berauno  dd  aiderior,  aaoü  ea 

1631,  pf*lt'6  por  ios  siiivoí  ronlra  Dinnrn;fr(  a,  y  cna- 
tra  ios  lurcuH  de  CMindia.  Murió  eu  ,1610,  dejaoio  de 
Aoa  Leonor  de  Sloibeiig,  al  bijó  que  sigue. 

Ull.  Manüu.  LiaatcHT,  oació  en  lG7t,  ronslni< 
yó  en  16'Ji,  una  iglesia  en  Coetbi  n  para  los  lutera* 
nos,  y  luui  iú  en  1  70  i,  dejaiidu  ios  dus  bijOJi  qsa.  SÍr. 
guea,  I  lio»  búa,  de  Gisela  iaes  de  BatbeO' 

11ü4.  Laovouo,  aaelé  aa  Ifti,  bhvíó  en  lltl., 
t:a.só  dos  vf^eid^ajida  «do  «na  b^  dal  tñiim  ^a- 

Iriiuonjo. 

Ilz8.   Aucmo  Loii,  nació  eo  1691,  faó  laaienla 

general  en  el  ejéreilo  prusiano.  Murió  eo  1655,  dejaar 
do  dos  bijos  y  lies  bijas  de  :sus  segundos  y  tercer  uia- 
trimonios. 

17SS.  CouM  Joaaa  Unt^Mt,  primag^ita  del. 
aalerior  aaeió     USO,  fné  ooreoel  atiarvida  da 

Prusia.  y  murió  eo  1789,  d.'jaodo  traibyw  de  Lutü 
Carlota  de  Bolsleio  Gliicksburgp. 

1  m^.  Aloosto  Caisnüv  Fboskico,  primogciiilo  del 
aoterior,  oacióeu  lliJ,  accedió  a  la  conrederHrion  del 
Rbio,  y  lomó  el  titulo  de  duque  en  1KU7,  íalleció  sia 
posteridad  eo  181  i.  £1  prlncifK!  Augurio  adoptó  eo 
saa  estados  eo  18J  o  el  cóidigo  eivU  y  crimioal  aal  007 
¡na  la  orgaoiaacioo  jadiciaf  de  Vraneia;  aaeadióta  aa 
aabrino  i'l  prmcip'  Lus  en  el  ducado  de  Anball-Cuol- 
tbeo.  Esteló  veo  quü  era  objeto  do  las  mas  bella»  es- 
peraoias»  nMrió  eajLeipiidi  aales  de  terminar  aut  ea- 
ludios  eo  1818. 

1818.  FtiuERir.o  I'saMMK).  po.  csor  del  s)>rio.  io  do 
Pleji^  en  el  Alta  Silesia,  sucedió  á  Luís  un  el  ducado  da 
Aohalt-Coetbeni  (ué.iuayor  geaeral  del  ejór cito  pru- 
siano, y  esaó  ea  scgaodas  oupeias  con  Julia  coodi^a 
de  Braodeburgo,  tuja  nalurüi  do  GiiilIiTiiio  U  rey  de 
Prusia.  Distiuguiúse  muy  parliculanuet^i^  osle  priucipe 
porsoaaperaoiones  miniares  en  SUeaieea  la  guen-a 
de  1 80"  en're  Prusia  y  Francia  Como  lamp  eo  luvo 
bijüs  de  su  segundo  enlace,  es  probable  que  este  duca- 
do dejára  mas  tarde  de  formar  suberao(a«  y  qae  biani 
reaartido  eotre  lus  duqaes  do  Aobalt-Dessau  y  do  Ao- 
baVlerbborgo.  El  duf.adu  de  Anhalt-Coetben  tiene 
una  aaaerficie  de  quince  millas  cuadradas  ó  cw.u  euta 

ÍaoaUfBaa  0011  aoa  población  de  uias  da  ^reiala  y, 
01  mil  abnaoyaaa  reala  de  éaeeieatoa  mil  paaha^ 
Hibiéodose  estinguido  en  ISiSlarama  Coetbi-n,  el 
príncipe  de  Aobalt  Ple.ss,  sucedió  co  este  ducado,  co- 
dieodo  parte  de  sus  tierras  a  su  beroMMi  de  modo  que 
Mía  dne^dm  fuá  aabdindida  aa        raniae  Binada  Ja 


m 

primora  do  ollas  la  do  \i  b  It  Coetben  que  lo  poseyó 
Beside  eo  Coetbeo  co  Sajuaia,  pequeüa  población  de 
cine»  mü  «Imas  orillas  del  Zittau  y  profesa  la  reli- 
gión rcformafla. 

PaiSClPBS  DB  ANDALT-PlJiSá. — 1733.  FEDERICO  EuiíMAN 

hijo  d«  AugoBlo  Luis,  nació  en  l  l2i ,  murió  en  1 197, 
drjando  cinco  hijos  y  ana  b|ja  de  iniu  Feroanda  de 
Stoiberg  Werni¡«!roac. 

n'J7.  Federico  I'ebnamio,  primngi'nifo  dclanlc- 
ñor,  nació  eo  1769.  Fué  major  general  al  &ervicio  de 
ProaHi.  Cali  con  larft  Dorotea  Bnrfoiieta  do  Bo!s- 
tHn-Bcrk,  y  nnii'rln  esH,  ron  Jntia,  nija  del  rey  de 
Prnsia,  y  de  la  conlesa  de  Doenbof.  El  príncipe  Fede- 
rico FenModo  DO  lavo  bijo  algimo  de  eaíoa  mairimo* 

Dios. 

El  principado  de  iMoss  in  Silesia  tiene  la'sopcrficie 
de  veinte  y  cinco  nnillas  cuadradas,  cquivali'ntt>>  á  se- 
senta y  nueve  Icfuas,  y  una  pubúcioo^de  seseaU  y 
m  mil  balMtaalia. 

RAMA  DE  ANBALT-ZrnB?'  ]  HfKi .  Howh.vo'  narifi  en 
1876,  obtQvo  el  pais  de  ¿trb»,  con  las  baitías  de  Liu- 
dau,  de.Gswiek,  y  de  Rosdae  eo  la  particioD  de  la 
berencia  de  su  padre  Joaquín  Ernesto.  Murió  en  ítil 
dejando  tres  bijas  y  el  hijo  que  :iigue  de  sQs  dos  ma- 
triniünios. 

I62t.  Ji-A.n,  nació  colCtl,  sucedió  ása  padre 
bajo  la  (utcla  de  su  tio  Oonther,  qnícn  le  educo  en  la 
religioti  luterana,  y  le  dejó  á  f^u  muerte  la  ciudad  de 
Jcver  con  sus  dependeocias  WestfaUa.  Juan  terminó 
•as diaiiin  haber  becbo  Dada  memorable,  en  1667, 
dejando  catorce  hl|QS  de  Sofía  AoBOSta  da  Hoisiebi  Gol- 
torp. 

IWI.  Carlos  Gt  iliekmo,  primogénito  del  anterior 
nació  en  165t-  En  1708  el  emperador  José  le  conce- 
dió el  titulo  de  «Serenísimo.»  Murió  en  171^  dejan- 
do (le  SoAi  de  Sájenla  Halle,  noa  hija  y  d  bQo  qae 
fiigoe. 

JOAK  AttODiw,  nacid  eo  t  (TI  morid  en  1711 
no  dejando  hijo  algunin  de  so?  dos  maIr¡aion¡o.<?. 

1711.  Cristian  Augusto,  nació  en  1690,  tercer 
Wjo  de  Juan  I.uis  de  Anbali  Bernbnrgo,  babia  sido 
genera!  mayor  en  Prui^ia,  y  cataba  conclncorado  con  el 
collar  del  águila  negra.  Murió  eii  17117,  dejando  de 
Juana  Isabel  de  SkswíclL-IIdlaleili,  oaa  h^d  y  el  bijo 
^e  signe. 

Ilfl.  Peoiwco  AvctsTo,  nacido  en  itSf  empezó 

á  rcintir  A  pcear  ríe  su  juventud  luego  de  acaecida  la 
muerte  de  su  padre,  gobernador  de  Setlin,  donde  re- 
sidía con  toda  m  familia;  este  principe  no  manifestó 
po'per  nincriina  de  las  grandes  calidades  que  ¡lastra- 
ron a  su  bcrmana  la  i;mperatriz  Catalina  do  Rusia,  y 
su  reinado  ofrece  muy  e§ciiso  intcre.--;  no  lialiicndo  te- 
nido aucesion  en  kKS  dos  malrimoaios  que  contrajo  pri- 
mer» eottOirioti  WilbHmínt  Sofía  de  Besse-Cassd,  y 
luego  con  la  prim n  sa  Fi  dirica  AugiJSla  SoRa  de  An- 
batt' Beroburígo,  al  acontecer  su  muerte  eo  1733,  dt- 
tididee  sn  principado  valn  las  raams  de  Dessao,  Ber- 
bor^o  y  Coctheo. 

Rama  üe  DtBiniiRCoScHvrMBLaGo. — 1118.  Lebuecht 
hijo  segundo  de  Yictor  Amadeo,  principe  de  Anbait 
Berobtu-go,  nació  eo  1G69,  fué  coronel  de  un  regi- 
miento de  Besse-Cftssel,  y  morid  en  19Í7,  dejando  de 
sus  tres  matrimonios,  solo  doS  Wjas  del  segundo  y  no 
bijo  del  primero. 

fW.  Tíceos  Alineo  Aiioi.ro,  hijo  del  anterior, 
narir'i  f»n  1898,  heredó  de  sn  aÍKicto  el  rondado  de 
iíoirapftíl,  con  lo<  señoríos  de  Scbaumburgo  y  Lawcm- 
bnrgo,  lijó  su  residencia  en  lloyro,  y  murió  en  172, 
dnatido  dos  bijos  y  ooa  bija  de  su  primer  enlace,  y 
Ms  biioe  del  segoadd; 
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dejando  c!  H^pp»  sígiie*  de  Am«3ia  Leonor  de  Sotas- 

lírauofels. 

1 806.  Víctor  Carlos  FIbSbííico,  principo  de  Anbatt 
Ikrnburgo  Schaumburgo,  «orcdiúa  su  padre  Carlos 
Luis  en  I7b'.);  casó  con  la  ijnncesa  Amelia  y  murió  en 
18IÍ,  dejando  dos  hijas  de  su  matrimonio  El  príncipe 
Francisco  Adolfo,  lio  paterno  del  priocijM  Yictor.  fuú 
general  del  fj<^rdto  prusiano,  easo  donlfsrla  Inelli, 
I :  ^  do  Rasiinqoe,  de  coyo  eobmetuvo  Aot  bgos, 

muriendo  en  1784. 
La  principal  ramada  los  prieeipes  de  AiAall-Bem- 

biirgo  Schaunihurgn  rt»?HÍ!t  en  !a  ppqiiefts  ciudad  de 
Uoyni;  adquirió  los  tondadcs  de  HoJzapfcl  y  de  Scha- 
umburgo  en  el  tahn,  pertenecientes  al  ducado  de  Nas- 
sau. Eslinguióse  ta  línea  mascnlina  de  esta  rama  en 
1811,  cuyo  infantazgo  pasó  entonces  al  dwpre  de  AIh 
ba!i-Bert)l)or^'o,  escepto  los  dos  condados  qm-  heredó 
la  princesa  Uerminía,  hermana  del  óhiuio  principe, 
qoellevdeiidote  al  arebidnque  de  Austria,  dd  cosí' 
tuvo  dos  hijos  gt'roeíos  qtio  le  sobrevivieron.  Estos  dos 
coodadoj  cuentan  catorce  mii  habitantes  y  la  renta  de 
cieniirftloocsdereaks. 


MMHIYMIQUKWIIQUIIUI.  . 

El  HoTstein  en  laün  Fi  l^Mi^,  fiié  conocido  ?íTi'i?na'- 
mente  con  el  nombre  de  el  Oocrsoneso  Cfmbnco,  por 
ser  patria  de  los  cimbros,  llamados  dpspues  nordalWn- 
gíos,  á  cáusa  de  que  la  posición  d«1  Holstein,  al  norte 
del  Elba,  comprende,  en  su  mayor  eslen-siof»,  do  diez  y 
sietcádiezy  nueve  millas  geográñcas  de  oriento  a  po^ 
nieotc.  y  de  doce  ilreee  de  norte  i  mediodía.  JB^ 
pais,  dividido  después  en  esalro  eenlMee,  wfHíoiHa- 
do  k  Oriente  poi'  rl  n'-it^cn,  i  r-r.r ií1'mi?o  [inr  p]  mar  del 
Norte,  ai  norte  i»or  el  Sieswick.  y  a  medtodia  por  el 
Lawenbargo,  «1  Meckienborgo  y  el  Riba:  rrteeyeron  et 
Holstein  en  los  siglos  X  T  XI,  losdoínies  de  Sajoeía. 
de  la  casa  de  Beilingen,  i  coya  estiocion  coofiriéroiilo 
los  emperadores  por  infeodscion  íi  varios  sellores. 

Ai>r)i  ro  nRSAmo«u>R5,  primer  eoade  de  Sebanm*. 
burgo,  íoá  investido  de  ese  feodo  n  IfWfr.por  €W^' 
pecador  Conrado  11,  V  muerto  aquel  en  íor)».  lo  de- 
jó i  SO  hijo  del  tñismo  nombre  qo«' él,  quien  Ssv 
vrt  b  franSlIHd  tanMen  ft  so  flfjo       es  (i 
signe. 

1161.  AooLFtí  in,  sncedió  *  Adolfo  11,80  padre 
bajo  la  totein  de  Matilde,  so  madre,  y  de  Enrique  sd 
padrastro.  Llegado  á  su  mayor  edad,  fiJraó  el  parlide 
de  Federico  I ,  contribuyendo  á  echar  de  SUS  estados  de 
Sajooia  a  Fnriqoe  el  León;  en  | nniir)  de  lo  cnal.  el 
emperador  declaró  el  ttolstein  feudo  inmediato  dei  im- 
peno,'SÍémdelOfln(esrdeldDeidi»^9a|oimi.  Fod  Adol- 
fo vencido  dos  vi  rf  s  porel  rey  de  Dhiamarcí»,  ¿  quien, 
se  vió  obligado  a  pedir  la  paz.  Rota  esta  d»  nuevo  y 
becbo  prisionero  aíinél  por  Waldemero,  en  la  eiodad 
de  Hambargo,  fu(>  enviado  á  Dinamarca  cargado  de 
cadenas.  Waldeinaro  II. ¡sucesor de  Canuto,  devOWOht 
libertad  ft  Adolfo  en  l2o:{,  con  obli.i;acion  de  renunciar 
este  á  sos  pretcnsiones  sobre  el  Bol^ein,  dejando  en 
rehenes  I  oes  sobrinea.  Belirado  AdoH»  en  el  rondad» 
de  Schnucnburíro.  terminó  sus  din»  en  i  «in  ai  si- 
quiera  baber  podido  [ornar  la  menor  venganza.  Dejó  el 
bijo  que  sigtede  ^.  d«>  Dassel. 

f.fí  Anoi.Fo  IV  se  aprovechó  de  la  prisión  de 

Waldero  11  de  Dinamiirca,  detenido  por  el  eondede" 
Schwerin,  para  volver  i  entrar  en  el  Holstein  Pir  fin. 
despnesdela  betalla  de  Bwtaioyet,  ganada  en  lili 
por  Iw  príncipes  confediradM,  txmm  el  ndnms 

nt*s,  pil  lo  ¡  n  ,  ?ron^r«e  Adolfo  del  psi*  de  qoesQ  padrtt 
babÍH  sido  despojado;  abandooiudolo  en  1l4V,  paft; 
hacirse  fraile  franciscano,  lorió  en  1tl9,4 


.^  .d  by  Google 


*Í140  Gmaoo  I,  hijo  segundo  del  anlwior,  stice- 
m  bajo  I»  tolelideM  cunado  Abd,  áuqw^  sio- 
wick.  Viéndose  ametalado  eiHotoUíin  por  Kr»coN  üe 
Dinamarca,  persuadípfon  á  AW  á  qne  reonnB»*» 
nceocia  á  favor  del  ;ii7i.luspo  de  Brenioi».  lio  innlrr- 
no  de  Gcraitlo.  Eo  1  í*'J  los  dos  condes  i|.ucs  el  hcr- 
raaoo  de  üeivdo  tf  ImbWm  conde  de  ona  parle  del 
Uolsleioi.fueroo  comprendidos  cn  el  tratado  depax  qne 
liicien  Abel  cotí  el  rt  y  de  Dinamarca;  mas  no  tardó  en 
remmrtela  gnerra.  yaun  continual.a  cuando  Emo 
füé  condenado  á  muerte  por  órdeo  de  AbeU  en  USO- 
Despueé  de  otras  c«)oüeudas  qtMB  tovwrwi  nt  oooae» 
deBobleio  contra  elsuo'sor  dr  Mi.'l,  r-üi'cMo  >n-a<]o 
re?  de  Dinamarca,  contra  el  duque  de  Brunsvv  h  k  i  m- 
Ira  la  reina  Matilde.  regcnUi  de  Dfaiamarc^a  murió  Ge- 
rardo en  i28i,.!ejaiá?>MÍ<»r»'**»«»  ^ 
hidadellecklenlmrgo. 

1981    IwtHífRl  biio  8eí,'undü  del  anterior,  le 
cediVj  en  pf  nnilgao  Uol^tein  de  la  Storroaria.  Soatavo 
una  larsa  guerra  contra  los  dilhmarses,  cuyo»  ««mia- 
dos le  foeroo  favorables  Murió  en  l  Uü,  dejando  uon 
liiía  y  el  hijn  que  signe,  de  N.  de  Bronchurstt  , 
1810    G  MoMto  ir  «i  GliWBB.  destinado  al  pHoci- 
pio  al  e-nado  eclesiástico,  brilló  estraordinarin mente  en 
d  ejercicio  d«  h«  armas.  Defendió  al  rey  de  Dinamar- 
ca, cooqaisló  Segeberga  y  gran  narle  de  la  "VS  agna  y 
del  SK  swick,  fué  decl.irado  por  los  daneses  goberna- 
dor del  reino  de  Dmammca  de  donde  hablan  echado  a 
CllMtftlt  ra  mj  Por  último  en  1310  una  muerte  tan 
trágica  como  iínprcvfsla  puso  fin  *  los  Iriaofos  de  Ge- 
rardo y  a  las  cí^amidMle»  de  Dinamarca,  paes  fué 
asesinado  en  í<u  jiropio  lecho,  junto  con  su  rlinnibelan 
t  so  limosnero,  por  un  gentil-hombre  juHaodés.  Gc- 
fardodej*  iresílios  y  una  hljndn  Bleinde  S^onm 
La^^eobürgo.  ,     ,  . 

laiO^  E.\Rií?ie  11  i>E  Hii  uRO,  llamado  asi  a  causa 
éBWlInnera  en  los  combales,  sucesor  de  Gerardo.su 
padre,  tomó  partido  ea  13BS,  por  la  nobleza  de  Jul 
landia,  que  se  habia  echado  en  sus  hraios  para  poner- 
se al  abrigo  de  la  severidid  de  Waldenuro  III  dr  I>i- 
namnrca.  S«n»iant0  proleccion  bulanreo  el  poder  del 
nraaarea  etfaÚaadia.  Hfebiendo  depoesío  los  suecos  a 
Mi:;nn.  ^^u  reT«IÍll3.  ofrecieron  á  Enrique  la  coro- 
oarquien  la  rehusó,  sn  edad  y  sus  doleneias.  bien  que 
«nn  nótenla  cincuenta  üOoh,  y  tuvo  de>pu<  s  muchos 
Míos.  Mnrió  Enrique  en  1^81,  dejando  tres  hijos  y  una 
»»  do  Ana  de  Mecklenbwrgo.        '  ' 

1881.  GíBARDo  111  ó  IV,  [)r¡mog(^nito  del  anterior, 
■orió  ea  1404,  despae^de  haber  adaiúrido  varios  ler- 
rítoríos,  en  mtímUk  cMln  k»  mmmm,  k  eojoa 

EiK'Lios  qucria  subyugar,  d^a«^o,fiu|lrQ,lijjoa  y.ma 
ija  dtt  su  esposa  Cristina. 

^104.  E?<BivvK.  primogénito  del  anterior,  no  logró 
ter  el  fin  de  la  regencia  y  Intorla  en  quo  k  dejó  su 
padre,  pero  si  vió  las  larbolenctas,  los  agílaciOMS,  y 
&  Koerras  qne  promovieroa  soi  lOlores.  I^rid  ahí  de- 

^lUIL  ADOtra,^  lié^Mó  ttoT  aolerior,  Mii^l6  la 

Msal  rey  de  Dinamarca.  Elegí  Jo  por  los  estados  de 
alta  ntffff*'*  nación  en  1  ii8 ,  para  suceder  eo  el  trono 
i  Cristdbal,  ao  difuniu  rey,  <c  negó  k  acceder  á  este 


Bar  para  procurárselo  á  su  sobrino  Crísüern,  conde 
<ie  CUeobargu   "    '  — 


Jduríó  Adolfo  en  14SB  a|a  dejar  Lijo 


1459.  (fnSTiAN  ó  CwsTiKRN,  nacitio  cn  lítf;  de 
Ttderri  de  01deoburgo*y  do  Edvigia.  hermana  de  Adol- 
f»«  faé  alagido  rey  de  Dinanaarca  en  1 118,  rey  de  No- 
ruega en  1  llft,  V  rey  de  Snccia  en  1 158.  Eo  1474 
taicany^  Gnatian  del  viupcraUor  Federico  lU,  el  UMo 


7í"^t  iW 

y  caNOad  ée  diiqae  ó  prioclpa  del  imperíd,  pan  tí  j 

sus  descendiente*    Crblian  murió' en  U81.  , 

1481.  Después  de  la  muerte  de  Cristian  1,  808  dos 
bijos  JOAK,  raf  de  DiNMiarea,  y  Few»ico,  pretendie- 
ron sucederle  en  peijoiclouno  de  ^t'  o, 
(le  Uoswick  y  Nolstein.  Sin  etobargo,  cMwraitMftn 
lí9'j  para  conquistar  la  Dilhmarsia,  pero  tUNÍeronqnc 
retirarse  precipitadamente  de  este  pais,  después  de 
hnber  pe'rffido  ««  una  batalla  mas  de  dii  z  mil  daneses 
y  holslfine«c.v  Jiiati  n.tirió  en  y  Federico  en 

1S33,  diez  afiüs  despue.^  de  haber  ai  eptado  la  corona 
de  Dinamarca  qne  supo  conservar  por  las  prendas  mi- 
litareis de  que  estaba  dolado.  El  primero.di^ó  un  bjjp» 
y  el  segundo  cuairo  bijos  y  tres  hijas.       - '  ■ 

ÍT.'iS.  CajSTUN  II,  nacido  en  IHOS.  bíjo  de  Fede- 
rico I,  fui  elegido  rey  de  Dinamarca  en  1 53  i.  Sus  he- 
chos de  armas  pmeMn  qne  «ra  digno  sucesor  de  sn 
padre.  Jlnri»  rn  lür.O,  dejando  UA  byp  J  tUM^bija  da 
Dorotea  de  Sajonia-Lawenburgo.  »      .  . 

1814.  Aoom  IX.  nació  en  1SÍ$,  hijo  de  Federi- 
co I,  recibió  dei  emperador  Carlw  V,  la  dictadura  de 
sus  porciones  de  los  d«cados  He  Sleswick  y  Bolsleio. 
Dísimgtaidaeeri  el  sitio  de  Melz,  y  ayudó  al  rey  de  Di- 
namarca, ia  sobrino,  á  ay^Har  comntolameuie  a  los  . 
diihioarses.  üi  refna'lWWtfe  léilillmí  le  nombro 
c;tli;dlero  de  la  órden  de  la  Jarretiera.  Auxilió  á  Feli- 
pe 11  de  Espada  coolra  loa^  holandeses.  Murió  en  lu8C, 
dejando  ciiatrO  Hjfoé  y  ciocd  bijas  de  Cristina  de  Ocsse. 

loSC.  l'eriFntco,  nació  en  iniS.  |^|<^  del  Mlteil0r|¡. 
obispo  de  Sles\\iik,  murió  eu  lliHI.  , 

l'iSl.  Fei.u'k.  nació  en  1570,  hermano  del  ante-,, 
rior ,  sucedió  a  su  hermano  en  el  obispado  da  SlenwicK 
;  \  ducado  de  Gottorp.  Hnrió  eo  18»0. 
I  "  1KS0.  JrAV  AKn.ni,  nació  en  15*7,",  tercer  hijo  de 
!  Adolfo  IX,  fundó  una  biblioteca,  y  obtuvo  el  derecho 
I  do  prímogenilura  paras!  y  so  posteridad  ducal. Murid¡. 
en  U1C.  dcjaiidolKaJtl^ydoaMiaadBAuguaMtde 

I  Dinamarca,  ,  M 

I     IfilG.  FaoBÍiKO.  primogénito  del  anterior,  nació  aa.^ 
i  1597,  fut"  arzobis|K)  de  Bromen  y  obispo  de  Lubeck,,.. 
j  hizo  proporciones  de  comercio  af  rey  dePersia,  quien 
las  recibió  bien.  Mm  ió  en  1  ü^'j,  dejando  dos  hijof  y 
cuatro  Aijiia  do  Marta  laiabei  de  Sajorna.   ^  ,    '  . ' 
1S8S.  CusTUH  Aunan,  primogénito  delaulanar, 

'  nació  en  1  Gil,  obíspü  de  Liiberk.  estuvo  en  guerra  COU 
I  Dioamarca  basta  1(8».  Murió  en  1G'J.í,  dejando  de  Te- 
'  deriea  Amelia  da  Dinamarca  dos  hijos  y  dos  Lija 
'     icnr;   Fuerico  IY,  hijo  del  aolerior,  nació  eo  1671, ^ 
i  estuvo  en  giH.'rra  con  Dinamarca  haato  1699;  fué  ge-  ^ 
neralisimo  de  las  trupas  suecas  cn  Alemania  y  murió, , 
de  un  bidaao  recibido  ep  la  batalla  de  Qissow  eo  ilOt, 
dejando  de  Edvfgia  SoOa  de  Saecia.  el  byo  que  aigoe. 

1702.  Caulos  FEOBaico,  de  1700.  sucedió  á  su  pa-  i 
dre  biijo  la  administración  de  su  lio  el  duque  de  Hols- 
tein  Los  danest-s  arrasaron  la  fortaleza  de  Toningu.  Gd^í 
1 7 1 8  se  (leciiiró  á  Carlos  Federico,  príacipe  hercdilario 
¿e  Suecia.  Murió  en  i:;39,  dejando  cl  Lijo  que  sigue 
le  Ana,  hija  mayor  de  Pedro  el  Grande. 

1739.  C&blosPedko  Ulrico,  nació  en  1728,  sucedió  , 
k  sn  padre  bajo  la  regencia  del  rey  de  Soeeia,  quien 
en  17 11  le  confirió  el  titulo  de  allez;i  real,  y  su  tia  la 
emperatrix  du  Rusia  Isabel^  le  condecoró  cou  el  cuUar 
de  la  órden  de  Sao  Aodréa,  siendo  declarado  por  M 
uii<ma  y  en  el  propio  nfio  gran  duque  de  Rusia  y  be- 
redeio  presunto  de  este  imperio,  bajo  el  nombre  de 
Pedro  Fuíderowilz,  después  de  haber  ahrazad  i  [.iildi- 
camcule  la  reUgtoO  «riega:  por  ün,  en  n<ii  fué  pro- 
clantado  emperador  pe  B^ia,  bajo  el  nombre  de  Pe- 
dí n  111,  muriendo  tú  el  propio  ano  víctima  de  la  re- 
volución qnd  oea«iO  so  k^jc^ij^^,  (Y.  .^o.lU, 
eDp.4Í»Bn8Íi.) 


u»  moit  f  US  iiMTOUi  ME  mnio. 


(Uil— 1718  ttI.C.) 


17fL  Fama  Pnwmm,  MOediA  al  anterior  su  pa- 
dre, on  los  (vstaflns  de  Bo'stcin,  y  fué  declarado  doquo 
de  ÜUiMíi  y  bL'ii'dcio  prf^'Uiiiu  de  e<la  cuioaa. 

•     DUyUES  DE  IlOLSTEIN  EUTIN. 

1695.  C«i3TU>  Alckjsto,  naciA  en  í919.  toi>^B  n 
la  reparlicion  de  la  herencia  de  ?  .i  ■  Ci  i^t! an  Al- 
iMsrlo  <to  BulsUsin  GoUorp,  la  |iorciúu  del  Holi>teia  cuya 
caben  de  perüdo  es  la  ciudad  de  Bntia.  Pdé-eoronel 
de  ealjallería  en  Sueeia  E?liivo  eo  pKrra  "  n  Dina- 
marca haáU  lim.  Murió  c«  17¿&.  OMMÉlo  cuairo  bi- 
juá  y  doa  hijas  de  Albertiiia  Fedwp  ob  Bidaa  DMr- 
Jacb(l). 

111(5.  .\DOLPo  FEMtaico,  nació  en  1710.  hijo  segan- 
do del  aolerior,  fue  declarado  en  1"43  prímipe  h  re- 
dii^rio  de  Suecia.  y  rey  de  la  loibiua  en  nui,  Murió 
eafitrí. 

MI].    Gi  'Two.  nni-ió  en  !7lC.  liijo  del  anterior, 

Eriticipe  real  deSuecia,  ^nn  mneMrt  de  la  órUco  de 
táSerafioee,  rey  de  Suena  f.  principe  da  E«Ua.  Fué 
asesinado  eo  17  Di. 

naj.  Glstavo  Aimhpo,  oacló  en  1778.  hijo  del 
anterior,  fue  dcslronadu  on  1809,  y  se  retiró  eo  Ale- 
maaia  y  después  á  Saín,  donde  viviéoQOU) simple par- 
l¡OU)tr>  ToTO  ^9  hijo  y  cuatro  bijas..  . 

'  ■DQIIII  M  lOlimHSOinilRBinMO* 

1881.  JVA.<<ILl6vilt,Me^eDl5ir>,  t  -icer  hijo  de 
Grístian  III  de  Dinamarca,  y  segando  del  numbre,  du- 
qae  de  Bolstein.  Murió  en  |6il,  dejando  cuatro  hijos 
y  oiocu  bijas  de  lee  doanalriOMNiioe  qae  soMiivaaie?- 
le  coolrajo. 

im.  AUtfunao,  nadó  «i  tS7l,  primogéáilo  del 
■anlnior,  murió  en  16!7  dejnndo  deDorobü  deScb- 
wftibargQ  seis  hijos  y  uníi  bija. 

t6t7.  Jtu^CaisTuN,  nació  en  4607,  primogénito 
del  anteríor,  mnrió  en  1691,  dejando  de  Ana  ilKOl- 
denbnrgo  dos  hijas  y  el  hijo  qne  sigue. 

16,j3.  Cbistun  Aoolpu,  niu  ió  en  16il,  Cedió  el 
8ai|de^iir^  al  rey  de  Dinamarca,  y  fijó  su  residencia 
«Al  Hqva  admiiaiajoo  de  Tmixhageo,  cuyo  oonbra 


{  '-gi^  « tmir '    "  "  "  "  ' 

(1)  OtiN  DDQllAW  MUnill  OUONBUBGO 

1716.  Federico  Ait.isto,  Icnfeote  general  de  Ins 
Irépas  de  H.>landa  en  l7iS.  fue  uooiliradu  obii-po  de 
Lubeck  eo  1750.  Conic  i  f  lurn  iai  i  el  í;ran  (iinjU''  Pa- 
blo, hiego  «mperador  de  Ausia,  eo  1773«1  ducado  de 
Bofstdn-OoUorps,  le  cedió  el  rey  de  ¡Hoamirea  los 
ciimlailo^  de  Oldenburgü  y  de  Deliuenbursl,  que  erigió 
el  cmocrador  José  II  en  duciido.  En  177 i  cedió  Pablo 
elle  dneadoal  hijo  segundo  de  Cristian  Augusto,  th> 
mado  VederioO,  el  cual  era  prfnnpe  y  obispo  de  Ln- 
bedk.  Vorid  eate  eo  n8.i,  dejando  dos  bijo»  de  su  u?- 
triiaonio  con  Pederíñ,  b^  w  ludiiiiliaiio  pffDCipe  df) 
UMBe-Cassel. 

1785.  Pedio  PKDBatco  OciiliaifO,  gran  duaue  de 
Olstuio-Oldenbnrgo,  confió,  á  cau»a  de  su  saino  que- 
brantada, |g  administración  del  estado  a  su  pruoo  Fe- 
deried  Lait,  prfaeipe  de  Lubeck.  FoA  el  dUimo  prin- 
cipe de  Alemania  que  arradió  a  la  confederación  del 
Rtiio,  de  mo<lo  que  su  adhesión  no  tuvo  lugar  ha:>ta 
1 808;  vióse  despiujado  por  Boaaparte  de  su  duendo  on 
1810,  sia  que  solviera  á  tomar  posesión  de  él  basta 
1813.  Sos  estados  reooidoé  forman  Oaa  extensión  de 
trescientas  ciotueata  y  seis  leguas  cu  iJrad  is,  y  una 
poMacioo  de  doacieaM  djes  |  «^o  mil  almas:  sus 
ratl» aaríflvdertelM'illM  f  medio  de  reales, 
y  soá  tropas  á  mil  seiscientos  cíncuetít-i  «oKI  do<.  FI 
graa  do(|¿^Pqiq  federico  moriK^.8oUe^9,,j|iicedieadole 


trasmitió  á  sus  desoendieoles.  Murió  eo  1701  dejaodo 
lo^  dc)s  hijos  que  sigoen  de  Uooor  Carlpta  de  Sijonia 

Lawenburgo. 

1702.  Leopoldo  CaisTiAN,  nació  en  1(178,  duque 
de  UolsteÍB  Fraoabaf  ei,  á  la  muerte  del  aateríor  su  pa  • 
dre,  fué  coronpl  de  cabánerta  en  Dtnámarea.  Murió  de 

vini<'Ias  en  l'D',. 

1707.  Liis  Caulüs,  nació  en  168i,  hermano  del 
anterior,  murió  en  1708,  dejando  Je  ina  Dorotea  de 

Weítí»!  felfJ,  Cristian  Adolfo,  nat  id.  y  muerto  di  el  pro- 
pio óiio  17US.  ^iendo  i'l  iilliitiodc  la  rama. 

DldlES  DE  iiULSTLINAUeiiSTEKBlRGü. 

1617.  Eamto  GrNTRat.  nació  en  Í609,  hijo  de 

.Mej.iiidro  ¿t'  Sondi'ibutgo,  en  la  i^Ia  de  Aisen  que  le 
tocó  {)or  berenoiaf  pasapdp  á  ms  deáceadicotes  el  nom  - 
bre  que  dió  á  dicbo  easNlto.  Marió  eo  1C89,  dtjando 
tres  bijo.s  y  una  bija. 

Iü8'j.  FfMiiaico,  nació  eu  tt»o¿,  fué  muerto  c a 
1 691.  en  noa  batalla  cMln^  loa  íraoceseá,  ovica  de  Biir 
ghíen. 

1691.  Ba^iPJiTo  A( nuFTO,  nació  en  1660.  hermano 
del  anterior,  Tue  caoóniííi'  (Ir  Slrasliurgú,  y  de-|iue.N  de 
haber  abrazado  el  ca.tMÍicMmo  volvió  á  la  religioo  lur 
terana.  Mórió  eo  1781  aiai  d^ar  hijo  algoao  dé  laría 

Tere-a  de  Weilburgu. 

1731.  CuisTUN  Ak.lsto,  uacia  en  1696,  sobrino 
del  anterior,  cubiilleio  detaordeo  del  Klefanle,  giÁa-, 
nador  de  la  isla  de  Als.'n,  genera!  de  iníanlcifa  y  co- 
ronel de  las  guardias  del  ruy  de  Diaauiiaba,  murió  eu 
I75i,  dejan  lo  dos  hijos  y  cvalro  bqas  de  Fcdeiica. 
Luisa  deScbiold.  "        ,1  .„ 

1781.  Froiaico  átisfiiif  1,  naeíó  eó  17tl ,  hijo  del 
anterior:  tenit  nte  general  «  ti  Dinamaira,  nuuió  en 
na,"»,  dejando  tres  bijus  y  una  bija  di  Amelia  Viieliui- 
na  de  Holetein  Ploeo. 

IT'j:;  FEt)i;nico  CiiiSTUX  II,  nació  en  ITtíS,  falle- 
cido en  i  81  í,  dejó  do»  hijos  y  una  hija  de  Luisa  Au- 
gusta de  Dinamarca. 

1 8 1  i.  CatBTU»  Caslos,  sucedió  á  su  padre  Federi- 
co, casftodoae  eo  181(1  oon  taisa  Sofia.  de  cayo  ma- 
trimonio tnvo  dos  bijas,  á  saber  :  Fudeiica  y  Ciirulina 
Amelia.  Federico  Ci  isiíao  I,  luvu  de  su  esposa  la  prin- 
cesa de  Dinamarca,  un  segundo  hijo  llamado  Fede^ioo 
Carlos  que  fue  j^jeneral  danés.  La  princesa  Luisa  Au- 
guMa.  hermana  de  Federico  Yl  rey  de  Prosia,  de  la 
qiir  ii<scíeode  noa  namerota  poaiáridad,  vivía  aoD 

en  1830.,  .   


DK  HOLSltaMCK. 

1617.  ArntSTo  FaurE  nació  eo  1611,  hijo  de  Ali^- 
jandro  de  .Sunderburgo,  heredó  de  su  padre  las  pose- 
siones de  Bí'ck,  en  Wostfalia,  donde  murió  en  1G7j 
di  jando  seis  hijos  y  tn^  bijas  de  sus  matrimoni  > 

1675.  AiaL?To.  nació  en  1652,  primogéuilu  del 
anterior,  mayor  gi-neml  de  las  tropas  de  lündebtV- 
go.  muerto  en  el  sitio  de  Bonn,  dejando  el  hijo  qoe 
sigue  de  Felip  «  Luisa  du  Lippe  de  Buckburgo. 

168a.   Peobubo  6oiixaaMo.  nació  m  168¿.  se  hizo, 
cató'ico.  y  fm- M,ay<ir  ji;encral  délos  ejércitos  del  eui- 
peri  dor.  Muriu  en'i  710,  de  resullas  délas  heridas  que 
recibiera  en  Sicilia,  dejando  dns  bqaa  de  Qbrfa  Apio-' 
aieta  de  Sanfré. 

1719.  ftoRaa»  tan,  ahcii  en  ICSS;  lio  del  ante- 
rior, caballero  del  Aguila  negra  y  del  Elefante,  y  feld- 
mariscal de  las  tropas  iú  rey  de  i'rusia.  Muriw  ea 
I71H,  defaodb  coéiro  hijea  y  trea  li^faa  <•  Loiaa  Cu^ 

Iota  de  Augustenbur^o 
I    1718.   Fkouuco  Gi  luxajio,  oacióeo  1687,  fué  feld- 
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DCOraS  DE  MECKLENBIHGO. 


Ihi,  marió  eo  1749,  dejaodo  de  su  segunda  esposa, 
ana  hjjn  y  el  bíjo  qoe  Si^e. 

171 1.  Fbde»ico  GmuERMO  tu.  nació  en  172.1,  co- 
roael  ni  servido  del  rey  de  frosia,  fué  muerto  delante 
dePragn  en  1757.        ,  ' 

1757.  Cablos  LcIs.  óactó  en  1090,  Uo  delanlorior, 
f!  rey  de  Polonia  !»•  hiio  Icnienle  general  de  sos  tro- 
pas y  caballero  d»*  sus  órdfDi'S.  Murió  eu  1771 ,  des- 
pees do  habi>r  tenido  de  Carlota  de  Ortebkt,  doi  hijos 
qne  no  llegaron  *  sucederle. 

1771.  Pkdro  Ar«;csTn,  nació  en  t69S  hfmianodel 
nnlcrior,  lenifote  g<'n<'r;il  on  Rusia  y  gabí^rnador  do 
Heve!,  murió  en  1775,  dejando  un  hijo  y  una  hija  di' 
sos  dns  matrimonios.  El  hijo  murió  on  Í7.')9. 

1775.  FnDEnif'»  C*íii.üs  Lcis,  dp-«piie?^  de  haber  sido 
Aret  HH  la  ca!  le  l;i  ginrdin  rusa,  pasó  en  17:7 

iiíervicjo  de  i  i  i'i.i-i  haciendo  con  el  grado  di'  co- 
Bsndanle  do  nn  b:ilyl^on  do  granaderos,  la  guerra  de 
sacesion  en  It  iheiuia  en  1778:  en  1781  obtuvo  su  reti- 
ro OTO  el  gradu  de  teniente  coronel :  en  el  ;<ño  anterior 
babia  rasado  con  Federiai  Amelia,  hija  d«  Leopoldo 
conde  de  Schlteben.  Después  del  adveniniienlo  de  Fo- 
dprico  Guillermo  de  Prusi.i  volvió  á  etitrar  en  el  ser- 
Tiriü  «divo  en  clase  de  maynr  general,  y  en  la  poco 
honrosa  campana  4e  Polonia  mamló  la  primera  brigada 
dd  roerpo  de  Bnmswick.  Mam;idopor  el  czar  Pablo  I 
•nrfad  a  Petershurgo  en  1 7lt7  y  despui;;  de  h;iber  de- 
iittpftfaiéo  varios  (¡estinos  en  aquella  corte,  volvió  <'i 
Pnisia  al  cabo  de  un  año,  donde  llevó  una  vida  retira- 
da cuidando  de  U  educación  de  sUi  dos  hijo^.  Murió 
enltie 

18K.  Fedcrico  GriLTKnMO,  sucedió  á  su  padre  en 
este  ducado,  y  casó  con  I,oi>a,  hij.i  de  Carina,  laiid- 
gravp  de  Uewe  Cai«et  üe  la  que  Uivo  nueve  híjcts.  Ella 
rama  de  !a  familia  real  de  Diii.iwarca  po.M'e  el  sefiorio 
de  Bwk  en  Wesíf.ilia  y  muchas  otras  tierras  en  Prosia 
J  eoelSlcíwick. 

*  Dl^lB."?  DE  HOl.STEIN  PI.OPN. 

*' -iftt.  JoAQTi^r  Bb?(BSTo,  nació  en  I  ft9S.  hijo  de  Juan 
clJóvea,  prHradtó,  aiinqne  iniiiilmente,  gnceder  h  la 
«Üainida  rama  de  Uldetihurgn.  Murió  en  tfi^t.  do- 
jMdoeaatro  Lijos  y  Irea  hijas  dei)on>tea  de  Holsleio 
AaMorp. 

lili.  JtAN  Abolpo,  nacido  en  168i.  primo){«*oito 
del  aolcrior,  f«é  autyor  general  de  la  caliallerla  im- 
perial ronira  lo*  lurcos,  feidn)aris<  al  en  el  ejército  di- 
afiuarque>.  gob<-rn>tdor  de  liKesiriclit.  y  mariscal  pe- 
«aral  por  loa  «alados  genérale)*.  Murió  en  i'Oi.de- 
jaado  dos  hijos  y  naa  hija. 

1104.  Liop<»u>u  AiQt  sTo.  nieto  de  anterior,  mu- 
riÓM  1706 

ioMjVW  Fkiiekico,  nació  es  nieto  de 
JMqoín  Ernesto,  brigadier  dit  las  tropas  holandesas. 
anríóoB  I7it,  dejando  tres  hijaade  sus  dos  malri- 
OMoios. 

lili.  JciiT  Adolfo  Erxbsto,  nació  eo  1681,  nieto 
de  Joaquín  Enmio  de  HwlMleia  Ploeo.  murió  eo  1719 

sin  di'j.ir  hijo  alguno  de  María  de  Trelong. 

17X9.  FROtaico  Citl.O'i,  hijo  pó^nmo  de  Cri^ian 
Garivs,  hijo  de  Augusto  y  nieto  por  sti  padre  del  diM|ue 
iuaqoin  Ernesto,  autor  de  eata  rama,  de  la  cual  foé  el 
ii;iiiiin  Kederic'i  Carlos.  |íOr  no  haber  dejado  mas  oue 
tres  hijas.  Murió  eo  1761,  habi>  ndu  nacido  en  I70fi. 

DUQUES  DE  HOLSTEIN  6LI  CKSBUBGO. 

Htt.  FELire,  nació  en  1581.  hijo  de  Jnan  el  Jó- 
ven.  duque  de  Holstein  Sonderburgo.  her<»(16  el  cas- 
tillo y  bailfa  de  Glock-burRo,  en  .?!  dirado  de  Sies- 
^ick,  á  Irea  leguas  de  Fluo^iburgu,  con  gran  parto  del 


Snnde\siih  y  algunos  seOorlo>;.  Murió  en  I6S3,  dejan- 
do cinco  bijas  y  el  hijo  que  signe. 

1(63.  Cristian,  nació  eo  16t7,  maríóenlG98 
dejando  dos  hijos  y  una  hija. 

169S.  Fsure  Ernesto,  nació  en  1 678,  nrímogénilo 
del  anterior,  murió  en  17t9.  dejando  dos  nijas. 

1719.  Feoekico.  nació  en  1701,  teniente  general 
al  .«servicio  do  Din  imarca,  murió  on  176G,  dejaodo  el 
hijo  que  üigne  y  tres  hijas. 

1766.  FK.nEaico  E.VRIOCE  nació  en  1747,  murió  sin 
posteridad  en  1T7'J,  después  du  haber  casado  con  Ana 
Carolina  de  Nassau  S.^arbruck. 

DUQUES  DE  MECkLENül  RGO. 

El  ducado  de  Meclilenhorgo,  .xitnado  eotre  el  Báltico, 
la  Poiticrania.  la  Mana  de  Brindebnrgo.  elpaisde. 
Sajoni  I  Lawenhurgo  y  el  Holsiein.  lomó  su  nombre  de 
su  antigua  capital,  llamada  en  l.ilin  MegalopoHs,  la  cual 
como  quiera  que  fuese  destruida  «  o  el  .«tg!o  II,  no  es 
hoy  mas  que  nos  aldea  k  dos  leguas  de  Wismar.  B.'-le 
ducado  tiene  treinta  millas  a|eronn«>;  en  lo  largo,  y  so- 
bre veinte  en  lo  ancho,  y  está  dividido  en  siete  pro- 
vincias. Llamóselc  ant¡í;namente  Vandalia,  por  ser  pa- 
tria de  l(»s  vAndalor),  ó  e!«|avo>>  oriéntale.'»,  célebres  pi- 
rr-tis,  terror  por  largo  tiem|)0  de  las  co.slas  del  mar 
del  Norte:  sus  reyes  se  llamaban  «kisal  ó  korol»  es 
decir,  «señores»,  y  también  «urandes  nrlncipos».  Qiie- 
nendo  el  doqiie  á>'  Sajonia  Enriipie  el  Lenn,  reprimir 
las  i-sfursiones  qne  aquellos  bárbaros  hacian  en  sus 
tierras,  les  dió  una  batalla  en  11 59,  en  la  qne  i¡  mas 
de  derrotarlos  mató  h  so  rey  llamado  Niclot;  mas  óste 
dejó  nn  hijo.  Pribi-^lao  qnien  viendo  la  imposibilidad 
d  •  rerobrar  las  tierras  qne  perdi -ra  sn  padre  al  perder 
In  tida.  abrazó  el  cristianismo  Instruido  de  esto  Enri- 
qne  <  l  I.eon.  lé  devolvió  su*  estados,  '^  'lehaiicr 
reclbiiio  el  Uiolistno  Pribislao  en  pru.  ,  1 1  .>^incc- 
ridad  de  sn  conversión,  hizo  construir  la  aliadla  cis- 
lerniense  de  l>(jbbrau  en  1171.  Murió  en  1178,  de- 
jando de  su»  tres  matrimonios  dos  hijos,  cuyo  menor 
es  el  qoe  >igOe. 

1178.  ENHiQrE  BuR\Tio  I  y  Nini/)T,  so  primo,  se 
dispotaron  el  Mwkknbnrjtío  k  la  moerte  de  Pribislao, 
h«sla  qne  remitieron  );i  decisión  de  sus  derechos  al  rey 
de  Dinamarra  Canuto  VI.  quien  les  distribuyó  las  po- 
sesiones qne  se  disputaban.  Muerto  Niclct  en  ana  ba- 
talla dada  contra  Adolfo  III,  conde  de  Botateio,  ausi- 
iiaiido  al  rey  de  Dinamarca,  recogió  Burvino  so  heren- 
cia por  no  haber  aquel  dejado  hijos  de  su  esposa  Ana 
de  Brandebur  go  Murió  Blinrino  en  lt28,  dejando  los 
dus  hijiM  qne  .siguen  y  una  bija  de  so  primera  nojer 
Matilde  áv  Sn'ynún. 

1128.  Lvttiv^iK  Bluvuho  II  EL  JóvBX  y  Niclot.  80 
hermano,  dividiéronsti  loa  e^^lados  de  su  padre,  mas 
habiendo  iiiu'tIo  también  Niclot,  Enrique  Burvino  re- 
cogió toda  la  snceüion.  Murió  este  úlliino  en  U*36.  de- 
jando cutitr.)  hijos  y  tres  bijas  de  Sofía,  bija  de  Car- 
los VII  de  SiU'Cia 

1136.  JoAJ«  EL  Teólo<íü,  primogénito  del  anterior, 
babia  estudiado  diez  ahos  en  la  universidad  de  París, 
de  donii  -  volvió  después  <le  la  muerte  de  ku  padre  loo 
la  borla  li.*  doctor,  por  lo  cual  sus  hermanos  le  llama- 
ron el  Teólogo.  Sus  di-sposiciones  acreditaron  su  talento 

Íel  buen  resultado  dtt  sus  esludios,  sin  que  por  esto 
ejarn  de  «er  uno  de  \oi  mejores  paladineji  de  la  épo- 
ca. Hiu-ió  en  1164,  dejando  cinco  hijos  y  una  hija  de 
Liilgwrda  de  Hennebt  rga. 

li'ii.  E.VRiuiK  III  EL  Jerosoumítjino,  primogénito 
del  anttíiii'i'.  Eo  1172  emprendió  el  desgraciado  viaje 
á  la  Puiesiina,  eo  doode  cayó  eo  poder  de  los  musoi- 
manes,  quieací;  le  trasportaron  al  Cairo,  reteoieodolQ 
alli  ¿6  afios,  duraoU:  loa  caulcs  vivió  del  trabajo  de 


L 
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Martin  Bleycr,  Qoo  de  sus  criados  que  sabia  tejer. 
Mnorto  el  solían  Egipto,  subió  al  tronu  un  crisliaoo 
rcucgudo  que  babia  servido  co  Livunia  á  liis  úrdenos 
de  los  caballeros  Ipuióoicos,  el  cual  acordánduáo  de 
Enrique,  le  pu^u  en  libertad  sin  exigirle  roirnlu  iiiguno. 
cnairo  afios  aolcá  do  su  aiucrle,  ocurrida  en  130¿,  en 
su  ducado,  en  donde  babia  .si Je*  recibido  cuo  grandes 
derooslracioiies  de  júbilo.  Dejó  úo<  hijos  y  uoa  bij^i  de 
Anastasia  de  Toroerania,  á  (juit>n  burlaron  do¿  TaUos 
Enrí(iue»  quu  Se  ¡sucedieron  hasta  en  subir  al  patíbulo 
que  Labiau  luerocidu. 

1302.  Emihji  k  IV,  llamado  el  León  Calvo,  á  causa 
de  su  valor  y  larga  cabellera,  nació  en  1262,  obligó 
á  Woldemaro  á  desistir  d»  bus  preleusiones,  y  aban- 
dooado  de  ¡Oá  suyos  en  una  batalla,  sostuvo  el  solo  en 
un  bosque  los  esfuerzos  del  ejército  austríaco.  Do- 
minó y  castigó  á  los  sublevados  de  Roslok.  ciudad 
que  le  diera  eo  |.t23  el  rey  de  Dinamarca,  á  quien 
traló  de  restablecer  en  el  trono  de  que  le  habían  arro- 
jado «as  súbditusen  LliC.  Murió  en  1329,  dejando  dos 
hijos  y  dos  bijas  de  sus  dos  matriuiooios. 

13Í9.  Albkkto  t  JiKfi  hijos  del  anterior,  poscyo- 
ron  en  común  por  espacio  de  veinte  y  cinco  aOos.  la 
herencia  que  les  dejara  su  padre.  Juan  murió  en  1373, 
dejando  de  sus  dos  enlacen  cuatro  hijos  y  cuatro  bij<i.s. 
Alberto  falleció  en  13~0,  dejando  tres  hijos  y  dos  bijas 
de  Eufemia  de  Suecia. 

1319.  Alberto  II,  primogénito  del  anterior  Alber- 
to, era  ya  rey  de  Suecia  en  1363,  y  gobernó  pro  in- 
diviso con  sus  hermanos  el  ducado  du  su  padre,  ha^la 
que  hecho  prisionero  por  Margarita  reina  de  Dinamar- 
ca, tuvo  que  renunciar  á  su  corona  y  pagar  sesenta  mil 
marcos  de  plata  para  su  rcscite,  caotidad  que  pudo 
reunir  mera'd  á  las  damas  de  Ueckienburgo  quo  ven- 
dieron todas  sus  joyas,  y  á  quienes  supo  Alberto  re- 
compensar con  privilegios  vitalicios.  Muríó  ep  Iil3, 
dejando  «fl  hijo  que  sigue  y  onu  hija  de  sos  dos  mu- 
lrímoQÍo«. 

.  ,  I4j3...  ALAEtTO  HI  V  Ju.N  III,  su  primo,  hijo  de 
Magno,  tercer  hijo  de  Alberto  I,  gobernaron  en  común 
por  algún  tiempo,  pero  de.^pues  se  dividieron  los  es- 
lados.  Tuvieron  que  pelear  contra  sus  ciudades  de 
Wismar  y  Boslock.  contra  los  principes  de  Werle, 
Baltasar  y  Cristóbal,  y  contra  Dinamarca  y  Suocia.  Al- 
berto murió  en  1  i  ¿3.  ii  poco  de  haberse  enlazado  con 
Margarita  de  Bracdeburgo,  y  Juau,  que  le  había  pre- 

^  DUQUES  DE  STARGARD. 

'"1319.  JoxnII  r  t'Mico,  hijos  de  Juan  I,  goberna- 
ron pro  indivisa).  Ausiliando  aquél  á  sa  primo  el  rey 
de  Suecia.  asistió  á  la  famosa  jornada  de  I'aikopinga, 
de  la  que  habiendo  esra[)ado  casi  loilagrosninenle,  fue 
á  encerrarse  en  Slorkolmo.  cuya  ciudad  defendió  du- 
rante seis  años.  Juan  m'irió  en  1118,  dejando  un  hijo 
y  nna  hija;  y  ülrico  en  I  ilT,  dejando  el  .segundo  de  los 
que  .«iguen  y  una  hija. 

lin.  Jt  A^  111  T  EMiirjcE,  su  primo.  V.\  primero 
estuvo  en  Taugerisraunda;  doce  aftos,  prisionero  del 
conde  Rupino  Se  ignora  la  época  de  su  muerte  En- 
rique fué  an  príncipe  pendpnriero  y  belicoso  y  murió 
en  I IG6,  dejando  un  hijo  y  dos  hija?. 

1108.  ULnico,  hijo  de  Enrique,  á  qnien  habia  au- 
siliado  en  sus  continuas  puerra<  contra  los  prínc i|)es 
vecinos,  batió  al  duqne  de  Meckienhurgo  y  al  obispo 
de  Scliwerin,  cuyas  tierras  asoló;  ausili?)  ni  elector  de 
Rrandebiirgo  contra  el  duque  do  Punieranis,  y  murió 
envenenado  imprudentemente  por  si  mismo  en  liTI. 
dejando  dos  ó  tres  hijas;  por  lo  qne  sus  estados  pasa- 
ron al  duque  de  Meckienburgo,  Eorique  Y. 
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cedido  eo  el  propio  año  al  semili  l  o.  dejó  dos  hijos  de 
su  enlace  con  ('alalina  viuda  del  conde  do  Worde. 

1  ll3.  EvBiyi  E  Y  X  Jlííí  IY,  hijos  de  Juan  111,  su- 
cedieron al  (Juque  Alberto  su  primo,  bajo  la  tutela  de 
su  madre  hasta  I  i39,  en  que  dimitió  cf  cargo.  Juan  V 
murió  en  I  i4¿,  dejando  uoa  hija.  Enriquo  tuvo  varias 
guerras  coa  los  principes  de  Pomerania,  de  las  qoe  sa- 
lió airoso:  fue  piincipe  de  grandes  cualidades,  de  co- 
razón y  talento,  pero  demasiado  apasionado  por  los  tor- 
neos y  comidas  [>ara  que  do  dej-^ra  de  arruinarse.  Mu- 
rió en  un,  dejando  cuatro  hijos  y  Ires  hijas. 

Alberto  IY,  Uacno  t  Baltasab,  hijos  del  anterior, 
gobernaron  en  común  por  e.'<pauiü  de  dos  aQos  al  ca- 
bo de  los  cuales,  Alberto  y  Baltasar  cedieron  a  Magno 
el  gobierno  de  sus  estados  con  poderpaia  ejercerlo 
en  uoffibre  de  los  mismos  En  eslose  conoce  lu  su|k:- 
rioridad  que  ya  por  su  talento,  ya  por  la  esperieocia 
política  que  le  babian  dado  sus  viajes,  reconocian  en 
M.igno  sus  hermaooK  y  colegas.  El  primero  murió  en 
ílHi,  sin  dejar  hijos.  Magno  mnrió  en  i¿03,  dejando 
tres  hijos  y  cuatro  bijas. 

1  no.l.  E.xatuie  Yl  v.l  Pacífico,  Erko  y  Aukhto  n 
nEnnoso,  hijos  de  Magno,  puseyeroQ  en  romun  el 
.Meckienhurgo,  con  su  lio  Balta.s<ir,  pero  de  modo  que 
Enriiiue  y  Baltasar,  fueron  los  únicos  encargado.s  dcsu 
g')l)ii;rno.  Enrique  tuvo  algiuias  diferencias  con  Alberto 
el  Hermoso,  sobre  la  parle  que  ós(t)  queria  lomar  en  el 
gobierno,  ha.sla  que  convinieron  los  dos  hermanos  eo 
repartirse  las  rentas,  quedándose  Alberto  con  las  de 
Y-  nden,  Uoslock  y  SUir¿ard,  y  fijando  SU  residencia 
en  Gustrow'.  Enritpie  conserxó  lo  reslanlc.  EsU^divi- 
sion  dió  logar  a  dos  ducados  diferentes,  ^  llamado  el 
unode  Swerin  y  el  otro  do  Gustrow. 
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ENRi(jUR  ,  primogénito 
de  Magno,  dejó  de  suscri- 
bir á  la  confesión  deAiigs- 
hurgo,  y  murió  en 
Casó  tres  veces,  1."  con 
Ursula  de  Brandebiirgo, 
i  "  con  Elena  hija  del  elec- 
tor palatino,  y  3."  con  Ur- 
sula de  Sajonia  Lat^  enbnr- 
go,  dejando  uii  bijn  y  (l(>s 
tiijns  de  la  prioierii  y  otro 
hijo  y  dos  bijas  mas  de  la 
secunda. 

155*.  Fklipe,  nacido 
en  1511,  hijo  del  anterior 
y  de  «u  segunda  mujer, 
encargó  el  gobierno  á  sa 
primo  Juan  A  Ilíci  to,  por 
ser  el  muy  débil  de  esfd- 
rito;  y  murió  sin  haber 
contraído  matrimonio,  en 
1  r,5-j. 


DtiQUBS  DE  GUSTROW 

Albeuto  RLHEauoso,  hi- 
jo segundo  de  Magno,  na- 


cido en  I  iSCtralóde  res- 
tablecer en  su  Irono  al 
rey  de  Dinamarca,  pero 
nopndo  lograrlo,  á  pesar 
de  haberlo  intentado  diío- 
renles  veces,  algunas  de 
eMas  á  instancias  del  em- 
perador Oírlos  \ ,  á  <[niefi 
era  tanadicto,  que  solo 
complacerlo  abrazó  el  ca- 
tolicismo. Miiri*'»  abruma- 
do de  tiendas,  contraída 
con  motivo  de  sns  desgra- 
ciadas «>m  presas,  en  tU  de 
enero  de  1541,  ilejando 
cinco  hijos  y  una  bija  do 
Ana  de  Bra'ndet  urgo.  E 
duqne  Alberto  reuma  á  nn 
grande  valor,  una  estatu- 
ra casi  gigantesca,  una 
fuerza  de  aUeto.  y  «na  be- 
mereciéet  tobi^eaorobre  éo 


llera  poco  común  qno 

Bermoso. 

ISÍI.  JrANALBrRTo  Y  l  inica,  hijos  mayores  do 
Alberto  el  Hermoso,  abandonaron  la  |>iinci|)al  ndminis- 
traoion  de  sus  estados  a  so  tio  et  duque  Enrique,  bas- 
ta que  muerto esle,  so  los  repartieron  en  í^üH,  for- 
mando dos  regencias,  una  en  Swerin,  y  otra  flo  Go«- 
Irow,  con  e.-cliision  de  la  orden  ecuestre,  y  de  las  ciu- 
dade<  de  RostorL  y  W  ismnr.  que  debían  »er  poberoa- 
dtfs  vn,üoman.'^^o  obsUnl«-.  tuvieron  auu  los  berioMOS 
algunas  difuicociaj»  i|ue  so  sanjaron  en  l    l .  , 
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Íl5í4-I81f  *B  T.  C.) 
MJQUES  DE  S€ffAVERIN. 
Joan  AlbcrU),  fué  apt'- 

IF¡l],1(lo  Cl    SXLOMÜN  l>EL 

■eiLENBrRfio.  Dabin  ho- 
do  ¿Uá  cáludios  cu  In 
jr^éiaia  de  Fruocfort  dol 
0.!er,  y  |sc  declaré  por  el 
IiiVraoisuiO  dospuoi  de  l;i 
muerte  de  su  padre.  Mnr¡6 
Sd» werin  .  en  T375, 
ido  dos  hijos  dt!  Ana 
hfjj  de  AH)erlo. 
le  dtt  Trosia,  publicó 
pira  sas  estndo*  unn 
cMStilurioD  ccle^l'istic.i,  y 
solprimió  algunos  munas^ 
í»'r¡os. 


BunüBS  DK  Gl  STROW  .    del  pais.  que  tenia  niln  gfnWrirf i  t^vXrn  l\  Arbftf'ariedad 


Vuico. 


de 


liormaiio 
Ju.in  Albtrrto,  solo  se  ocu- 
pó rio  la  MiciJad  i\¿  sua 
siibdilos  Murió  eu  1CÍ)3. 
nu  (lojaiidu  mas  quu  una 
bija  de  su  se^'uuJa  es- 
posa. 

1C03.  Carlos,  her- 
mano del  ank-tiur,  obispo 
de  Ralzfbiirgo,  gobernó 
«>n  o.i''  !  I  de  tulor  los 
esU<lo>  (Je  jUs  níelud,  en- 
Ircgiiodoles  A  gobierno 
pn  icns.  pt>ro  cüii  la  toa- 
diciuti  dü  quü  el  mayor 
fjobernaria  solo  duraule  su 
vida  t:l  ducado  d^  Sch- 
'^írin.y  el  otro  cl  de  Guslroo.  Carlos  tcrnüuó  sus  dia^ 
"'n  ICIO. 

IjIÍ.    Jii.N  V.  nació  on  1.*;."8,  bijo  priraogcnilo  de 
Jaao  Alburio,  aal^  Mtosos  estudios  (»n  L(>ipsi(  k  no 
íuenu  aprovecbadus,  por  su  natural  dfbiüdad  de  e«ui- 
~'~  ''nn.^(\"aeoc¡;i  de!  vituo  de  sus  óiganos,  (jue  le  fuu 
;jradualtnentcila  iinb«I¡cidad.Mur¡u  en  i^üí, 
j  laJü  los  dos  hijos  que  üiguen  de  Sufla  de  Qulsleiu. 


nto 


Ulí.  SGflWEKLN. 

4c  sus 
qooMC  an- 

sliar  al  elector  pulalion, 
pM  l«>  foeron  dovU'-Kn--  á 
ri.ís  df  1  re\  dt«  Siii<- 


M  Muri  i  I  II  |«ISK,  ri»- 


jiMi  aatD  liijos  de  sus  di>s 


GISTROW. 

159!.     JrAN  AlBBBTO, 

perdió  y  rt'tobró  sus  t'S- 
l»do4  ali  goal  que  su  her- 
mano, y  muñó  en  HSG, 
dejando  sois  hijos  de  sus 
dos  inatrttnoniiis. 

I6:i6.   Orsrtvo  Adol- 
fo, hijo  rifi  anterior,  mu- 
rio  PB  169.";,  Jijando  no 
mas  i{U(o  bijas  de  Magda- 
lr«  Sttl»d8!lldlKléin  Gutlorp. 

tOB.  GaftifAiv  Loa.  t)riinot;t>níto  do  Adolfo  P<«- 
Mott«e  apoderó  d»?  toda  m  fncesiun  en  perjuicio  de 
M^bmnaoos.  Abr.izó  ol  c.il'»li('i«(iio,  fuí'  mny  afecto 
*liB*«tia,  y  murió  sin  d/^ccíidu-iitcs  en  l<!»2. 

liM.  FEitEiiico  (itiLLKiiMij,  liijd  ili'  Fi'derico,  du- 
^Uade  Grabun,  murió  sin  bijos,  en 

1113.  Cakloí  Leopoldo,  bcnnano  del  anterior, 
perdió  tos  estadog  pordeci-etu  del  iDOiis<ju  áulico,  y 
apoyado  por  la  iij;iyor  partí-  de  Ijs  piiti«nrin-« 
inarió  en  n  ¡7,  sin  hiiberlo.s  r.> 
.  I  su  srgundo  enlate,  á  NjíIh-I  (..i...;m.i 
CnsUitt  reina  y  di'spui's  r<  K  'n»a  de  itc-n 

# W  t  tOiWif  iA?r  Li  is.  dnqtio  ([i>  ( i  natrón,  hermano 
MMterior,  cuv   'n  >  i'>  'idutinistru  iwi  vida  de  aqael 
dele  iilico.  ftliiiióeo  tlifi;  dejando 

yios  iMjas  de  tiusuivi)  Oarolína  de  Aiolitz. 
•l^Ml'  'AHanoa>  nacido  on  l'IT  sucedió  á  su  pa- 
'^iAfiiiiltf  iait;  lati» 08.4*40  ron  la  princesa  Lui.^a 
Werica.  bija  del  principe  de  Wnstemh  de  la  cm\ 
nUiTobífos.  Al  estallar  la  guerra  dfl  su  .  m  i  de  lii- 
*i«ieilrB  el  Auslrn  y  la  IVuüia  el  dui|up  d»  Mecklen- 
l>*9»aá«)0  8  ejenipio  de  la  Sajonii  derecboj  sobre  la 
^••leia  del  lillimo  elector  fundándost»  en  noa  espefc- 
tltt«i  étd»efl  1 502  al  MerkliMd)or;;o,  respeto  de  la 
pti^Movdel  rMrgmvialo  de  Loucliti-nherg,  espectativa 
<HB  lMbfÍH|(Mmtó  realizarle  en  15(7.  el  duque  bailó 
•elray  de'Prffsia  una  defAn.^i  de  sus  roclainaeioneá. 
Sin  embargo  de  lo  cual  ii;id,i  dlKuvo  por  el  tratado  de. 
^MkafeM  é  no  ser  el  priv  no  tener  ipie  llevar 

fwt  A)  su  paií  las  apeliu  i  oii  maieriiis  litigiosas; 
V»  nie<^-kleoHorgMfe^  consideraron  e-la  prerogalivn 
tfxoa  UQ  alentado  contra  la  conslitucioo  y  la  libertad 

TuMt>  VI- 


en  la  ap*'lacion  a!  supremo  tribunal  del  imperio;  nins  el 
emperador,  det^jierxlít-ndo  las  quejas  y  reclaiuaciooes 
de  ios  eitados  del  dm  .ido  conUruHi  en  1 181  el  privile*^ 
gío  concedido  á  E«denoo,  el  uuai  murió  en  118;;  suce- 
diendoiu  su  sobrino  FiMleriea  Fr.incw  o. 

fS.".  FíDMioo  FaAx'cisCO  hijo  primogénito  de  Luis 
hermnuo  de  l'ederitío.  y  naciiln  en  íTflf!,  sucedió  íi  su 
lio  en  cl  ^obiemo  del  duc;ido  '  '  !enburgo-Srh- 
werin  r.isydo  Cfwi  la  princeen  I  ■  ,  Sijouia-Gulha 
desde  I j,  luvu  iIl-  i  :i  i  (  laco  liijiti. 

Como  existia  la  yiK'rr:i  entre  la  Fr.incia,  Prusia  y  Ru- 
sia, difícil  cuando  no  imposible,  debii  ser  á  los  princi- 
pes de  Meclenburgo  Streliiz  y  i  conservar  en 
.semejante  r;>?o  I<«  neutralidiid;  sm  i  iiil  .irgo,  oi  la  posi- 
ción topozraOca  de  sus  estados  ni  la  falta  de  nietlios, 
les  permitinii  decidirse  por  ninguna  de  la*  potencias 
beligerante"^;  por  mas  que  miranm  á  Napoleón  como 
opresor  de  la  libertad  germánica,  y  les  unieran  con  las 
potencias  de  Rnsia  y  Prusia  los  viocnlo?  de  la  sangre. 
I'ronto  no  obstante  fue  preci:o  lomar  nn  partido,  y  los 
doques  en  1 80sl  formaron  un  tratado  por  el  cual  conce- 
dieron piso  por  su  territorio  ft  I  is  Iropas  ra.sas  manda- 
das por  el  generdi  Tolsloy.  Kl  duque  d«  Mi'clenhurgo 
Severío  hizo  adein  is  un  Ir  i  la  corte  de  Rusia 
obligándose  i\  cederle  paso  i'  ^  i  tropas,  el  cual  Uin 
pronto  como  llegó  á  noticia  de  Napoleón  dispuse  éslt» 
que  el  ejercito  fr;iii;:es  invadiera  ^lubos  ducados,  lo 
que  se  verificó  en  l8üfi.  ' 

El  gobej'nador  geueral  del  ducado  nombrado  por 
Napoleón,  dispuso  que  todos  ios  babitanies  que  tuvie- 
sen en  su  poder  efectos  del  duque  los  presentaran  in- 
luediaLituente  bajo  las  mas  rigurosas  penas.  Tem^inada 
la  guerra  en  1S09  el  duque  se  adhirió  á  ta  confedera- 
ción del  Rbin,  en  cuya  virtud  se  díó  nna  conslitnriün  al 
pais.  Tratábase  en  Í8f:i  de  nnir  ios  dos  ducidos  de 
Medenburgo  al  reino  de  Prusia  prometiendo  ludeiuni- 
zar  debidamente  á  los  dos  príncipes;  pero  cuino  estos  su 
opu-ieran  á  semejante  di.-pusfoion  no  se  verificó  hquel 
cambio.  En  18 1 7  .idopl»ron  los  dos  grandes  du^jues  la 
resolución  de  proliibii- á  los  jodfos  la  adquisición  de 
bienes  inmuebles  en  su  lerritorio,  permitienio  l.m  solo 
á  cuantos  ios  habían  adquirido  anfes  conservarloi  do- 
rante su  vida,  di'bieodo  sil  res  venderlos  des- 
pués de  ai  muerte  eaiinplaz .  .  .  ,  ainudo.  Hl  gobierno 
feudal  lecliaiado  v;tuuicbo tiempo Uaciií en  tjdo.sioí  esta* 
do3  civiiiz3do3deEiiropi,siibi¡stiaannenel  f;jüii  ducado 
enlSlS,  eimienio  la  uiayorpiirte  de  sus liabrtantes  bajo 
el  yngo  de  la  esclavitud:  de  m  hiisla  |8i8  no 
se  dieron  las  dispasicjunes  nece.v  u  ..is  ¡i  :m  hacerlo  de- 
.•«apirecer  enteramente.  Tratóse  en  aquel  mismo  año  dn 
unir  el  mar  del  N'oile  con  el  Báltico  por  medio  de  iih 
canal  fbrmado  por  las  ■azw-  de!  Klba.  del  ülda  y  del 
Ksloer  que  debia  e>teii.I  a  Wismar,  lo  gno  ha- 
bría ati-afdo  en  gran  pm  i  •  1 1  i  omercio  do  las  ciudades 
anseáticas.  Abolida  ya  la  i<iMlud,  solo  faitabj  dictar 
las  disposicione:»  «qoiaarias  para  asegurar  la  suerte  de 
los  rpie  acababan  de  salir  tle  ella  para  que  pudiesen 
adquirir  y  ser  litiles  u  la  patria  y  á  \iA  oiisnuw;  nom- 
bróse al  efecto  una  c  omisión  en  el  senado  de  la  asam- 
blea u  lin  de  que  se  dodici;rn  a  aquel  importante  (ra- 
Iwjo,  debiéndolo  presentar  ininedialamente  al  gobierno 
para  dictar  Us  medidas  necesat  ias.  Murió  el  principe 
hereditario  Federieo  t.uis  en  I8i9.  Suconiólc  su  bijii 
fablo  Federico,  el  cual  casó  en  Ueriin  con  la  princesa 
Federica  hija  ilel  rey  de  )*rusm.  Fue  el  duque  deMec- 
lenhur^í)  cl  primer  soberano  de  Kuropa  que  reconoció 
en  1Kt4  aligobiemo  imperial  del  itiasil,  permitiendo  á 
sus  vasallos  teiK-r  relaciones  r^inerciales  con  aquella 
región.'  Bl  gran  ducado  de  Meclenbtirgo  Seveiin  lieos 
sui9cieula:>  velólo  y  dos  leguas  cuadradas,  una  renta 


da  1.410,000  rs.  y  un  cgérciUi  de  8800  hombres.  U 
residencia  dd  grao  duque  e:»  eo  la  ciudad  du  Severín 
íiituada  á  orillas  de  uo  lago,  y  su  oa&(iiiü  en  ana  iüla 

DUQUES  DE  STRELITZ.  ' 

M4I>  AlQUK)  Fkükbico,  biio  póslomo  di>  Adoiru 
Federico  de  Sohwerin,  obtuvo  el  Streliti  junto  ( oa  la 
mano  do  Uaria  de  Uoslroff.  y  murió  eo  1 108,  dejündo 
UD  hijo  qae  sigue  de  su  primur  eolace,  y  olro  del 
tercero. 

,  1108.  Adolfo  Fboksco  II,  murió  sin  hijos  en  n4i>. 
.^1749.  Ciau»  Liu  Peoirico  I,  boruuioo  del  anl«< 
ríbr.  murió  en  ll.'it,  dejando  cuatro  hijoa  y  du>  hijas. 

X'i'ii.  Adolfo  Fehaico  III,  sucedió  ú  sii  padre  i'l 
duque  Carlos  l.uis  Federico;  bajo  el  reinado  d**  ej>4e 
principe,  d  Mekienliurgo  que  pretendió  permanecer 
neutt  iil  en  la  Ku<>rra  entre  la  Prusia  y  el  Austria  fué 
deVMtailo  porlo.<  prusianos.  El  casamiento  dt>  la  prin- 
cesa Süfia  Carlota  ,  hermana  del  duque  Jorge  III 
de  loglaterra,  celebrado  eo  HOl  djó  mayor  liialn:  á 
la  casa  de  Meklemburgo  Slrelitz.  El  duque  Adolfo  era 
uo  principe  de  buenas  cosüimbre.'i,  hHbiluado  por  mi 
V  madre  ú  la  economía  y  á  la  sobriedad;  por  mudiu  de 
un  pacto  de  familia,  coocluidu  en  1155  ureviiio  las 
diseiisiunt'S  entre sn  familia  y  la  de  Mek.k'nl>urí<ü  Sch- 
werin;  so  muerte  acaeció  eo  115 i  ,  sio  dejar  suce- 
sión. 

1191.  Carlos  Ldis  pRoma)  IV.  oacido  eo  til I, 
y  hermano  del  duque  anterior,  íoé  proclamado  duque 
después  de  la  muerte  de  aquél.  E»lc  principe  que  ba- 
bia  hecbo  un  largo  viajé  por  Inglaterra  y  Portugal  era 
viudo  de  dos  hermanan,  princesas  de  Hcsse  Darms- 
tnd,  coo  la  primera  de  las  coales  Federica  Carolio:i, 
bahia  casado  e«  1158  y  cao  la  se^^undü  Carlota  Wil- 
belmina  en  1184;  de  su  primer  matrimn  tuvo  ciuoo  hi- 
jos y  una  hija  del  segunao. 

El  duque  Carlos  Luis  Federico  concluyó  coo  la  Rti- 
siu  no  tratado  eu  181.*$  por  el  cual  cedió  p  iso  á  su:> 
trepas,  por  cuyo  motivo  hizo  ocupar  Napoleón  esto 
duc4)do.  Terminada  la  guerra  entre  Francia  y  Prusia. 
reconoció  el  duque  la  euofederacion del  libio.  Pni  dc> 
cisioo  del  coogre.<iu  de  Viena  lomó  el  Ululo  de  gran 
duqa*'  y  tuvo  voto  en  la  asamblea  general.  Huriú  este 
duque  eo  181  socediéodole  m  bijo  el  principe  here- 
ditario. 

181(.  Jorge  Federico,  sucedió  á  so  padre  eo  1816 
fue  leoicote  general  del  ejército  prusiano,  y  casó  cou 
la  princesa  H^ría,  bija  segunda  del  landgrave  de  Bes- 
so-Cj.s>el.Ac(impanu  al  rc)  de  Prutia  ¡i  Ai\-la-Chap«-- 
lle,  cuando  se  celebió  en  esta  ciudad  el  último  con- 
[iresode  los  soberano*  aIia(!os.  La  estension  del  grao 
ducado  e^i  de  unas  ciento  doce  leguas  cuadradas;  sus 
rentas  así:iendeo  i  cuatro  millones  de  r?ales  y  es  la 
residencia  del  grao  duque  eo  la  peqoe(^  .cíMImI  4e 
Neu.slralitz. 


LOS  HÉROES  ¥  US  HiRAYlLUS  DEL  MUNDO.      (tC58-l8lÍ  »k.  J.  C  ) 


DUQUES  DE  P())iERAMA. 


-  Ln  pomcraoia.  cuyo  oombre  deriva  del  eslavoo  Po- 
mor.  «en  el  mar. u  se  es^liende  á  lo  lar^o  del  Bállieo 
desde  el  Mekienlturgo  basta  el  Yisiul^t,  y  fueo.upitda 
por  la  ncicD  sarmátira  de  los  eslavanet,  coao  lo  la 
de^tnroparoa  Im  fidot,  vófldalos,  francos,  loofpobirdoo 
y  demás  naoioMt  bérkirasqoe  snlidasde  la  flaruit 
■ifl.  derribaron  el  imperio  romaoo  y  fundaroA  'Altai  to- 
das la*  monarquias  de  Europa  Lois  primeros  doqoes 
4e  la  Pomeiania  fueron  Raiibor  y  B(>g)slao,  hijos  del 
rejr  <t0  luR  eilavos;  socedió  á  su  vez  Saaotibor,  su 

CrtOMgeailo.  qoien  murió  en  1101  drjaiido  cuatro 
ijot  00  ios  coales  le  sucedieruo  los  dos  primeros  que 


1101.  Wraiiruot  Rativor,  recibieron  el  hoaUs- 
mo  en  (111.  y  dividieron  sus  estados,  casaodo  el  se- 
gundo roo  ta  liijn  del  rey  de  Polonia.  El  piimeroet» 
tendió  sus  dominios;  y  murió  os^iímiiIo  eo  ll9f  i  dOr* 
jando  los  dos  b$08  qae  siguen.  i 

1186.  BofJTSLAO  I  y  Casimiro,  soce^eron  bajo  n 
regeocia  de  su  tis  Ratihor,  ceio.'^o  protector  del  cris- 
liani.smo,  esluvieroo  en  guerra  coo  Dioainarca  y  Sa- 
jooia,  y  por  fio,  tuvieron  la  debilidad  de  cooseotir  eo 
terooocerse  vasallos  del  imperio,  seducidos  por  las 
promesas  del  emperador  Federico  I.  Bo(;i8lau  murió  eo 
1186,  dejando  tres  hijos  y  una  bija  de  ^us  dos  enla- 
ces.  .;. 

1 1 86  Babnwo  II.  BrENo,priinog<knilo  de  BogtslM, 
principe  lan  prudente  como  ambtciü>u,  invadió  la  Po- 
merania  ulterior  ,  y  sacad ió  el  yogo  de  Dinamarca. 
Murió  en  lt78,  dejando  tres  hijosf  cuatro  bijas  de  sos 
tres  enlaces. 

H18  Hor.isr^oIV,  Bab.mno  II  y  Oto.n  I,  bijoa  del 
anterior,  gobernaron  al  principio  en  comuo;  pero  des- 
pués se  reparlieroo  sus  estados  en  la  forma  siguieftie. 

DIQUES  DEWOLdAST. 

1195.  BoGisuo  IV  primogénito  de  Barnino.  se 
quedó  ron  el  territorio  de  WOlgast,  cuyos  dominios 
estendió.  Murió  en  1309,  dejando  el  hijo  que  sigue  y 
dos  hijas  de  su  segunda  mujer. 

1 809.  \»  RATL<iLAo  11,  fué  elegido  eo  1 3IK  para  so- 
ceder  (-0  la  isla  de  Bugen  ;il  principe  WitziefT.  felleei- 
du  sin  hijos,  y  murió  en  \  dejando  los  dos  hijos 
que  siguen  y  uoa  bija,  coo  oteo  quo  Mció  póstomOt 
llaioado  Wralislau  el  Mooje.  .   >..      i<ii->.t(<    :  imíi^ 

13M.  BooisLio  y  Üarnimo  sucedieron  bajo  |«  tá- 
lela de  Barnino  el  ür^iode.  Eo  IHliG  Bijgislao  repar- 
tióle sos  estados  coo  los  hijos  de  B  iroioo,  sn  berm me 
y  OODservó  para  él  la  Pomerania  desde  Rstolpa  á  Wo- 
íiio.  Murió  en  1314,  dej;mdo  luatro  hijos  y  cuatro  hi- 
jas de  su«  dos  matrimonios. 

1366  BoiiiSLAo  V.  pri-  1314.  Casimiro  IV,  pri- 
mogénito de  Bero  i  no  III.  mogenito  deBogi.<<la  IVftaé 
muerto  eo  1 36  i  ,  escitó  educado  en  la  corte  de  Po- 
uoa  sedición  por  la  .«uve-  loma  y  murió  de  uoa  pe- 
ridad  de  su  gobieroo,  pero   drada  eo  d  sitio  de  Selol- 


H't'.«»l0»: 


DUQUES  DE  STETTIN. 


1195  BiRMNO  II  V  Oto\  I.  estuvieron  en  iroerra 
coo  el  Branduborgo.  (Muo  uori^  eu  134S.  dcjeaNlo  «1 
bijo  que  sigue  y  tina  bija.  •     •>•  wt^^U  $       i  '  inMi'» 

1845.  Barnino  IV  i.i  Grínrc  morié  eilSfS,  4e- 
jaedo  los  tres  bijus  que  siguen. 

1868.  Casimuo  V,  Bucisi-ao  VII,  y  Siantibor  es- 
tuvieron en  guerra  con  el  Brandeh<irgo.  El  ptimero 
murió  de  i«n  fleefa.izo  eo  el  sitio  de  kenin^sberga,  eo 
1313:  el  segundo  en  1 404,  y  el  tercero  eo  1418, siea- 
du  el  único  que  dejó  hijos. 

i4tS  Casimiro  Vi,  yOrnN  II,  hijos  de  Suaolibor 
fiieron  desterrados  del  inipe.'-io  por  prolejer  al  tnrlio- 
l«nto  Tliierri  de  Quitaoir.  Dirijieron-Mi  enlooces  rooira 
el  Brandeburgo,  Marca  de  l'knnia  y  pais  de  los  Boli- 
tas. 4)1  oo  murió  i>o  I4¿1  y  Casiroirn  en  1434.  dejando 
él  hiio  quei<¡gui!  >  una  hija  de  Calalioa  de  Brunswick. 

1434.  JuAUt  despiie»  de  seis  ahos  de  paz  decla- 
ró la  guerra  al  duuiie  de  Mekleoburgo  ,  }  OMlil*  es 
1 451,  dejindo  oii  hijo.  i>  <•-.'-<», .  n»»  n^r 

t4tíl.    O ro.H,  hiju  del  anterior,  fué  ed orado  en  «Ir 
Braodeborgo  y  murió  sin  baber  hec  ho  nida  memora»  ' 
ble,  eo  1411,  vkiima  de  la  ueste  que  asolaba  la  Po- 
mertoia  no  habiendo  cootrajdo  roothmiwo*     u  .. 
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PRÍfiCIPES 

tere,  en  13^6,  sin  dfjiir 
posl«ri<iatl. 

ISll.BoGMUO  VI,bflr> 
MMoM  Mieribr,  fuéml- 
pinMlindor  iM  oiiit^p^do 
ib  Omím  y  ttortó  ra 
fll7,MwiotlMjo4|M 
aigve  y  mm  hqas 


(lltl—IHIwl.  C.) 
CMli||6  á  lotantorM:  per- 

\Meátmáo  la  seguridad 

13»S.  WraiMMMIkflff^ 
mascdei  aolcrior,  estnvo 
eo  guerra  coa  el  itu<}ueée 
lUhíoburgo  y  coatifrte* 
cÍMil«Ánkiill-I«rba(.  I» 
ridea  Itli,  ilejandodoi 
hijos  y  uoa  bija. 

vograndi'S  jíiu  rrax  con  ia 
cwdad  M  Juuiicck  fiw  i« 
«Mció  co  varias  taarfa» 

Dea.  Murió  1*0  140S  He* 
jaadotkMitiijvsy  uua  bya. 

BiMDogiifitio  4támatnm, 
m  principe  M  «tiralt; 

omu  Virtuoso.  Fundó  la 
universidad  d«  finpawai 
eallM,  yaanémllH 
d^ado  Uiti  dos  bij(x9  qnf>  ftgn(>n 

liol.    WkAtiáiAo,  pfiinogeaiio  del  aaterior,  reais- 
tíáaa  vijpNwaMBla  «a  liileontra  el  mrgravetfe 
|M  ialMlaiia  apoderarse  d«l  pait  4» 
Vané  «•  IMS.  dcjaado  dos  hijoa. 

auA  VW  EL  (>aANDF.,  pos*  yó  toda  la 
tmt .  aanvé  an  pastor  y  awMaté  aaa 

Met  klf  nburgo,  y  \  iítinido  ol  bábilo  de  ppregi  ino  fué 
H  «Mdar  el  Malo  aepukiv.  Mwrié  ea  Ult,  d«*ja«do 
I MK»^  iipwy     Mia4a  « 

A5A  01  POI.OMA  . 


un.  BaatauoYUiBo- 
rtéen  i44t 
kfia 

goo. 

I  ii8  Ericoll,  bijo  99- 
^aa^a  4a  ^RflRtAáriaa  ^HQ^ 
taaa4i^  ai  attMM^ ,  la 

primo  pii  ptTjiiicin  fie  loB 
deinaa  duqui*»  de  Poib«» 
raaia,  areleadió  toeedw 
ai  rry  dp  Suerl;i  y  ftl  do- 
c«d»  de  Stellia,  cuya  uJ- 
kaia  pi'claaiiaa  la  oaasio- 
80  mocfcaa  gawiaa  j  dis- 
KU.SI08.  Marié  «a  147  i, 
dvjHndo  traa  hifaaryaBa- 
MaÉi^as. 


DCOCES  DE  V  OLGAST. 

usa.  Joa«Bi,  baaáii 
par  aapMta  4a  kfcan» 

el  ducado  de 
Puiucra- 


oapalana,  el  ducado  de  la  Pomi 
Wo%aa^  eoo  la  Puiucra-  muv  ái 
BÍa  avpMH^ÉfeiHiÉai  IB'  Ipaaií^'^ 


DltlUES  DE  STETTIN, 

taaa«lpai»éalMlit«M 

la  Pomerania  aNüiv,  foé 
dado  á  las  laCna,  ja- 
sas 


paso  «as  e»- 

la  inroedieta   tiM,  toaéé  ttn  odcpa  aa 

dd  imperio;  SicnUiu,  y  pai»licó  un  cuer- 
po da  éwlnaa  par»  Jas 
ifieaiaa  ét  m  pk.  M 
>lüi;9  .sna  calados  á 
aas  subrious,  vivieodo  aoa 
eaareota  aftos  daspaas  da 
esta  abdicación.  Jlarí6 
pam  Baroiroo  eo  1373.  dejando  cnalro  bij;i8. 

IBSI.  Feuk  1,  bijo  de  Jorge  I,  introdujo  en  mis 
eilaias  la  canfesioa  da  ángabargo,  eotrOea  ia  liga  de 
IniliaM»,  pero  le  MM  largo  fiando  ^  kts  coa> 
federados  iban  di  masindn  lejos,  y  murió  acoosecuen- 
OB  de  sa  demasiada  o&rioe  al  viaa,  ntt  dejaado 
CMIr»  l^iaa  y  tret  taüps; 
1BC#.  BoGiSLAo  El.  BvE>o,  hijo  segundo  del  añ- 
era ya  duque  de  Bardl  antea  de  suceder  á  f>a 
su  equidad,  so  dulsura  y  so  amor  para  coa 
le  siaraciuaa  el  dictado  de  «Basaa  a  M»> 
ri*  aa  1f9f,  á ajeáis  daco  hitos  y  una  bija, 
nos.  í  empkíT,  primogénilo  del  anterior,  amó  las 
sobra  laii  la  Isallgia  Saaoo- 


C'fta  el  emperwtfT  y  otros  mnebos  reye».  Fn  ir»n, 


DE  RCatl.  107 

d«  la  preleodida  referma.  Marii  m  tfekir  posteridad 
;  ea  IBIB. 

If  ftuMMBO,  oMspo  de  Camino,  hermaab  <te| 
I  anterior,  merió  eo  I6S0,  sio  dejar  biJo  alguno. 

iGfü.  Bo(«LAO  Xil,  beraaeaodel  aaiertor,  reoaió 
babosa  poder  to'Ji4  In  PomeraaM,  f  MnM  aa  I  ftl,  no 
drjaade  b^o  alguno  y  stalll  «1  ÜÉm  vaNa  de  s« 
casa 

PB^CIPIS  U  MmOL 

RiQBM.  Bapia,  lleauda  aalifaam««ile  Royen,  Roya, 
ea  una  isJa  del  Biltico  eo  la  Pomeraua  Soeca,  fnnte 
Stríilsiind,  tiene  cerra  siete  millas  de  loagtlod  roa 
otras  laalaa  de JatÉtad;  al  arla  )  la  aatortloaa  la  baa 
heebo  aray  fcerte.  y  el  aiar  que  peneir»  ta  alta  por 
todo?  Indos  fi  riiia  varias  islas  y  penin.soias. 

CaiToN.  principe  de  Rugen,  casé  con  BslsTioa,  bija 
dagaaaliBar  t,  estirpe  de  todos  los  prlaofasa  da 
raerama.  MoríO  en  1 107.  Enrique  prfneip^  oe  los  ván- 
dalos y  de  Meckieoborgo,  se  apoderé  de  todos  los  es- 
tados de  CriloD  y  de  so  viuda,  y  derroté  so  ejército. 

1107.  Rana,  prioM  de  Crüaa,  veagé  el  aliraie 
inferido  por  Boii^ae,  veadeada  y  nMtaadoal  bijo  do 
este  ea  una  batalla.  Ganó  y  perdió  varias  ve<'t>s  la 
ciodad  de  Lálack,  anyo  cáaülle  MaBaéo  da  lataea- 
bnrge  babia  InIftB  étaiM,  f  Mrié  «i  ftti,  «B»' 
jando  tres  hijos. 

1141.  TrrtLm,  príaK>gc9ito  del  anterior,  estovo 
ea  goerra  coii  DiaaMrea  basta  que  por  fln  se  sometió 
i  aa  ral  WaUoaMro;  aue  bataiéadoiele  sublevado  de 
a<Mi«a,«ééta«i«  por  éste  y  depaeslo,  norieBdosio 
haber ronti aido enlace  en  I2I0. 

Hié-  iAsoitaa  1,  te¿  sasiiiBida  aJ  iiiliiiBrt  m 
haraMaa;  taa4é  aaHaa  aüiáaáeo  yaMriBtB  IIMf* 
dejaado  el  hijo  qoe  signe  y  du.-í  bijas. 

léll.  Wmurr  I,  sirvió  ai  rey  de  IMaaaiMroa  ea 
laagtswaaétihaüayistbaaia.  laliÉHtifc  »aad« 
ana  ves  so  cjéreité,  sa  vida  y  seaao  so  trono.  Morié 
en  1141,  di^eodo  oaatrobij¿«  de  so  esposa  Salomé 
de  PoiDeraaia. 

1211.  JAaolua  II ,  priiDogéDiie  M  salariaft  éaaa» 
trtiyó  el  castillo  de  Demgard  para  tlaMer  sos  tnm- 
Ifra.s  de  I»  parte  del  Mecklftibtirgo.  Hetíñ  In  1  h.'difn- 
cia  al  rey  lie  Diaamarca,  ataco  la  i»la  de  Zelaadia,  y 
degollé  fa  gaanmiaa  de  NrMwodé,  lo 
roitiie  y  odioeo  para  bia  daosaea.  IImIé 
jando  dos  hijos  de  sas  tres  ealaces. 

ítm.  \\mi,kvt  II,  primogénito  del  aaOerior,  aa 
pMOobiy  la  proteccioa  y  ebsdieacia  éet  inpairis.  so- 
bsim4  é^oa  ésvaNorba  ito  Uvsaia  y  bmMécv  Mortiega, 

eo  1S03,  dcjundo  don  hijb.s  y  cinco  bijas. 

1308.  ^  iTSLArv  ill,  primogénito  del  anterior,  hi- 
lo aa  tratada  eoa  al  duqoe  de  PoOMraaia  sobre  laB 
diferencias  coo  la  ciodad  de  E<ira!sund,por  el  cual  eo»» 
vinieron  en  no  lomar  la  di  fpn.>ia  o  protección  de  sus 
rci^pi  ctivos  MÚb'iílos  y  que  si  uno  de  loe  dos  principea 
fiiUecia.aio  buMs.  bóredase  el  otra  lados  loa  astadoa 
del  dilbnio.  wtitlair,  morfé  sta  hQot  ea  itfB.  y  por 
consigoientr  -  '  '  tinírniñ  Iri  c-nsa  Íb  los  príncipes  de 
Rugea,  prowfaif a4«  Raiae:  taoailÜlB  poes  >^  ralis- 
i«oiY«ia«li4oMBrtBia.  taab  oB  «irtad  4a «eba 
tratado  ooom)  eo  so  calidad  de  .sobrino  qoe  era  de 
Witilaff.  Desde  Mte  Unsipe  el  priaoipado  de  Rageo  ha 
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(IÍOÍ-HIOm  J.  0.) 


lo  iflrgo  del  YtáliiU,  y  llnninda  propiaroenle  Poniera- 
nia,  bien  que  t-ii  ol  í\g\o  XVI  ctiippróse  á  jlamafÍ«^«o-i 
monwcnlt'  Pomerelía,  6  pequeña  Pomcrania.  Sigue  el 
lillímo  biju  (Jo  Suuntibor. 

11  a~.  BoMnuo.  futick^  un.i  poriucfia  ciudad  ra  la 
C06(:i  occidt;o(ul  (id  gcilCu  de  Ijnntzirk,  llamada  fkiat- 
>ig,  en  laliD  Ilngusua,  r^iluvü  en  guerra  con  Polonia  j 
murió  en  t]50  dejando  el  lujo  que  signe. 

1150.  StBi<«LAo  !  r.i  AvTi'iin  '■ocdivo lina  gaerra 
doígraciada  contra  \\  (  miarca,  quien 

i<aqueó  su  NÍI^jlIltfiú  fu  li'.s,  (k'j  .iiiiLi  do<<  liijos. 

1178.  UllVIft^  prinu  góoilu  del  aolir  ior,  murió  se 
iguura  vn  nat  afiu,  dejando  nn  bijo. 

Stahuo  II,  hijo  del  aoieríor,  se  ignora  igualmente 
la  época  de  su  íullecirnienlo. 

Mr«T\\iN.  iiijn  segundo  de  Siibisino  1  fii^'  atacado 
por  el  rey  d<'  l»in;imarca  que  le  obligó  á  pn  slar  jnra- 
Mieotu  dtt  üdelidail,  |i;en  que  de«paea  .s;fnidit>ron  los 
ponieriinioses  un  yugo  lan  omino.s().  Murió  aotes  du 
lii.'i  dejando  cuhUo  lujos  y  úw  hijos 

SuAKTOKUL  ú  Si \N  ropL-LK,  primogénito  del  ante- 
rior, hizo  arutaá  contra  l'  S  polacon,  llugaallo  ii  malar 
á  su  dit(]ue.  Lri  la  roiiquisla  de  Pruala  itfl  era  el  que. 
maiidalia  lodo  el  ejército:  indispú;-uso  de^pnes  con  los 
cahallert  s  leulunicos  á  ijuienes  bi/.i)  una  L;uerra  tan 
larga  romo  desgraciada  Murió  en  1166,  dejándolos 
dos  hijos  que  siguen  y  do*  hij'is. 

lihú.  ilEsTwiN  ll  y  Wbatl'm.ío,  Ke dividieron  bus 
e^liidua  bien  que  no  dijaren  de  hacer-tr  ona  guerra 
encamÍ7i)da.  >Vrali«lao  se  retiró  á  Prusia  y  iiioríñ  en 
1S7Ü.  MeslwiD  falleció  después  du  12!M,  sin  dejar 
dm'endencia  le^iliuin. 

I  «l^liBgliiUa  1-1  rama  de  los  dnques  de  la  Pomerania 
OIWQtal  l^eaeoláriuiM'  tuiichos  pretendientes  para  re- 
cojer  su  lierenria  gue  de,  derecho  tocaba  imii  aiiiente  á 
lúa  inargravesde  llnindeburifo.  como  á  señores  feuda- 
Im  de  la  Pomer  tiii;).  esiahlecidos  demie  mny  antiguo 
por  los  empei  iidores;  m;is  no  nndieiuln  revindicar  ege 
feudo,  veodieroniu  a  los  caballeros  teutones,  quienes 
no  tard;iron  en  conquistiirlo,  á  despecho  de  los  polacos 
que  intentaban  baóerio  suyo.  . .  • 

BrnGLWES  DE  .NCRKMBERGA.  "* 

Kl  burgraviato  de  Niiremberga  en  Franronin  tomósn 
nombre  de  su  capital  vOaütruui  ooricom,»  hoy  dia  una 
de  las  mojo  íes  ciudad  e.0  do  Airmania,  junto  al  Peg- 
nilz,  que  In  divide  en  dos  partrsrpie  >o  coimitiiean  por 
medio  de  un  puente  nia^nitico.  üÍTídese  en  alio  y  hajo 
Btir^ravialo.  y  Chle  último  se  llama  también  biir^ra- 
vi«lü  de  aquende  los  montes.  Kl  gobierno  del  Nurem- 
beri;  fué  conli.ido  por  los  enipofadoreíi  en  el  siglo  XII á 
muchos  señores  de  diferentes  casas,  entre  otros  it  los 
condes  de  HuhenzollerD,en  quienes  quedó  boreditariu 
cu  el  siglo  XIII. 


CoMiMiol.  hijo  de  Rodolfo,  comiede  Hobenzoliem, 
reríluii  i '  liiirgraviato  á  (ítalo  de  feudo  roascnlioo  he- 
reditario 

1 1  !»l .  Feokbioo  i.  siinedió  al  anterior,  ignórase  con 
qué  calidnd,  solo  cnnMa  que  murió  en  1218,  dejando 
los  dos  hijos  que  signen,  con  muchos  otros  que  no  se 
moKioaan. 

1218.    r.o?iti*Do  II  y  Fff>rn?colI,  gobernaron  en  co- 
man sos  estados,  aunque  con  Klnios  diferentes  Kl  sc~ 
gando  deaafiareció  deapnes  deltS.'i,  quedando  solo  el' 
|M°iinero  que  fui*  consejero  de!  emi'erador  Federico  II  y  < 
ayo  (le  sus  dos  hijos.  Conrado  murió  poto  despoea  do 
1  mo,  dejando  el  hijo  que  sigue  y  dos  hijas.    '  v"^ 

ffeoERiuo  ili,  iiegó  4 Mr  un  per sonnje  importan^  del 
imperio,  tanto  por  SMÉ^Malidadeí;  personales  como  piir 
su  opulencia,  v  los  servicios  qoe  prestó  a  los  empera- 
dores, llurió  en  ISV7,  dejando  de  sus  dos  matrimonios 
los  dos  bíjos  que  si;;uen  y  sois  hijss. 

H97.  h'ky  \  y  l'EnFnico  IV  gobernaron  en  cotnnn 
basla  ISyM.  en  que  fnllecii)  el  primero.  Habiendo  «I 
emperador  Luis  do  lia  viera  cedido  á  Federico  IV  lodos 
los  prisioneros  .luslnacos  qu*.'  cst»  biio  en  la  bntaila  de 
Blaldorf.  tuvo  la  gt  oeiosidad  de  darles  la  hberlad,  no 
evigieadoles  otro  rescate  mas  que  la  obligación  de  po- 
ner en  su  seinoveucia  lodns  sus  bienes  nobles.  Tal  es 
el  origen  de  la  corle  feudal  de  las  burgrave.s  de  Nu- 
reniherjí  en.^uslr  ia.  Murió  Federico  en  13J12,  dejando 
cinco  hijos  cuyos  dos  primeros  si>:iien,  y  cinco  liija.s. 

1332.  Joivil  y  ALsearo  ei.  Iíebhoso  convinieron' 
en  fíobernar  juntos  el  buri:raviato  o<'res[>acio  do  seis 
afios  Ilion  qiiu  fue  lanía  la  iiiien;i  armonía  en  que  vi- 
vieron. (|ue  prolongaron  esto  plazo  hasta  que  murió 
Juan.  Fueron  acernmos  partidarios  del  emperador  Luis 
do  Baviera,  quien  supo  recompensarlos.  El  primero 
murió  en  18'i7,  dejando  cinco  hijos. 

MUI.  ALBKnro  y  Fbokrico  Y,  sobrino  del  primero, 
quien  quiso  asociárselo  en  el  gobierno.  Murió  aquel  en 
Í30\,  dejmdo  dos  bijas. 

13C1.  Feocaico  Y  continuó  gobernando  el  burgra- 
viato de  Ntiremberg.  y  foi*  el  favorito  del  emperador 
Curios  IV,  cuyos  f.worts  mereció  y  sopo  agradecer. 
Abdicó  poro  antes  de  so  fiillecimiento,  ocurrido  en 
1 337,  dejando  los  dos  hijos  que  signen  y  nueve  hi- 
jas. 

18»7.    Ji  Aff  III  y  Fnneiico  VT  repartiéronse  los  es- 

t;idns  cuyo  gobierno  abdicar;!  su  padre,  quedándose  el 
primero  con  el  alio  burgravi.iio,  y  con  el  bajo  els<  gnn- 
rio.  Aosilió  aquél  al  rey  de  Hnngria  contra  los 
turcos,  y  ann  le  sahó  la  vida  en  la  famo>a  batalla  de 
Nicopoli,  dada  contra  estos;  asistió  al  concilio  de  i'-ons- 
t  inxa,  en  el  que  .se  dió  i  su  hermano  la  inveslidnra  del 
electorado  de  Brandeburgo,  y  murió  en  I4í0,  dejando 
solo  una  hij<i. 
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I 

íe  Snjnnia,  la  Lnsflcia  y  la  Sileüja.  Divideaele  ignal-  • 
mente  en  antigua.  me<lia  y  nueva  Marra,  llRinada  lam-  • 
bien  el  l  i     iti.in  k   Konque  f  rey  ile  Germania,  des- 
pués de  bahi.r  vencido  en  tftc  á  los  bouetas  vondalua,  > 


de  lirandeburgo,  qne  formaba  pUrle  de  bi 
antigua  Sajorna,  está  situada  entre  la  parte  baja  dees- 
te pHia  y  Ihs  fronteras  de  Polonia,  teniendo  al  norte  el 
M<i<  iU*i¿i>ttfitu  >Í4  i'omeiama,  almudiudia  ci  ducado 
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nombró  gobernadores 
para  defender  «us  fi  ooienit»  cutiira  las  íocur&iuu*'^  de 

varían  sobre  la  sur^iud  rrou' lógica  dt^  esos  priiucros 
lurgraves,  ooiu(roi»  &ej(iur^iup:i  a  1  aiiuiiáU  :pjüO,  el 
DMcxMlo  u  i(iii(rukl«  «okr«  i»«oacerpieole  i  ta  Sigo- 
DÍ<1.  <le  lotios  lo?  historiadores  conlemporóneos. 

SiGiPAioo,  üi|o  de.lilutfri,  couda  de  &i(^tmjei|o, 
oirtuvo  il  piMfa»  dt  lft.<Mliiiii  Mmci  y-niviá  eo 

«M7.  Il^a      Qvnn,  txmde  de  Estada,  y 

4»  yarlzíetd,  obtuvo  este  niargraviai  >  ilcl  •  iij¡)  tíj  loi 
1,  veaciA  y  cimluvo  á  Joá  tMirtiira»,  y  infrio 

Teodouico,  hijo  del  conde  Reonon.  obtuvo  el 
gtUeroo  del  Braudeburgo  a  la  muer(e,  del  «olcrior; 
ptro  viendo  el  emperador  Oiua  II  que  do  ántemUi  la 
pCtvÍMÍacoBO debiera,  le  defitiluyó  ea  98t,  fCpjkiMio, 
ra  sa  loürai  que  signe.  Hurió  eo  989.  ,  .  ^,  , 
»M.  LuTiiti  con.le  dd  W«M«tk,  «IVÍ»ieD<t4Q3, 
diiaBdo  ei  bMo  <)M«  «igue.  ,  ,,„.  wí  m. 

mniTlo  en  un  rombáttt;jÜMDdo  Dtnlon,  quien  le  babia 
aaosado  de  mala  adinioialracioD  eo  su  gabieroo.  Mu- 
rió en  lOi  {. 

ItH.  MiANAAiio^  lujo  de  Teodorico,  do  quiea  bo- 
OMa  babUMÍ«  ya,  obtuvo  ia  líarca  por  deposiciua  del 
aalarítf;  oiio  la  guerra  al  arzobispo  do  UagiJoburgo,  y 
ñapé  m  Mai,..idqi«i)d«  4  iHitt  lUH,  «ifpKi  í  UA» 

miR.    TilsaxAnio  lí,  tniirl'i  en  1014»  pO(b..)pilS  Ó 
uiBBoe,  di'/«ttdo  úvé  knoi  y  uoa  by^.^  .i     ,i  [  „ 
ilMi.  QwiUBiw,  yriiaaitailo  éé  Ml«riir  y  el 

prÍ0M!P»  A-qnini  Uanpaoa  \os  e^ritoreaaoUguoa  «aiar* 
•]ué7>  9eptcntri««NiU;  imiriú  eo  una  irrupcíoD  de  lo«  lu- 
tiCMA')^  en  lO.'iü.  Quiáo  apoderarse  del  margcQvialo 
vaüpytfA  por  luuecte  da  Ouillcraio,  OU» ,  beroiaoo  con- 
HiffifMode  mi  po  ae  quiao  recoMoerlf,  y  (uc 
moert')  eo  lOól,  por  el  jóveii  conde  de  Diiiiiswick, 
qviea  iambteu  tuorió  de  uo  laauiju  que  le  diera 

1037.  Udon,  bijo  deUi(i^ero-I  (loo,  conde  de  Es- 
tada, fué  jef))  de  U  liga /oci^ada  coolra  l'lurei^e;  pekú 
ea  r;<%or  d>-  snjones  f  arañó  co  lOSt,  dejand»  toa- 
lr»ihiÉBHr  Ni  ti|i»<  ^ 

«¿MI»  AMUnvitLaKO,  bijo  dei  anterior,  marió 
«nbijoaen  1087. 

(4fttt7-   UooM  il,  benuaoo  d^  aaierier,  Mleó 
lni]«a  litticiatuw  y  ios  fl»io— .  Mwiáeu  IIM*  dejáis, 
d#  «abijo  y  dos  bijas. 

JIOC.  Aouorjpo  I,  henoaiio  de  los  dos  anlcriore.<, 
entregó  el  mar(:;ravialo  ;i|  que  sigue,  bíje  dftUllHiJl, 

11 1 .7  KiWBiw  ii^mrió  «  Utt.  ate  ¿cjM  hijo 
alguno.  ,{  . 

US8.  UmIH.  cMde  de  nmeklebw,  Ujo  dt 

BodoUo  I,  fue  niiierlo  eo  H  3o,  por  la  gíiile  do  Alberto 
el  Om  ,  marque;!  de  Lujanu ,  aio  dejar  de^scen- 
dencia. 

-Iiao*.  GoniADO,  bijo  do  Uelperico,  conde  dn  Pro- 
nak*,  aa  hiéalguia  oeJebrada|porUNÍue,  bizo  que  se  le 
llamara  ula  Flor  do  ia  Sajoaia».  AJurió  du  un  decbazo 
joatoá Moaaa,  al Ue«i»  do  if  ád»cHa«»iL  kbya 
dtfdMfaadaiolMia^n  iilt.       ^  rr  • 

1 1  tí.  Atnrmo  I.  rt  Oao  y  bl  Beu.o,  bijo  de  Oloa 
el  Kii:o,  conde  de  Dalleoaladt,  pele^  oooira  los  bobe- 
mMte".  sujetó  á  loa  waodaa,  vlaOé  loa  Santos  Logacea, 
y  cedió  eo  t  i  69  el  gobieno^dASus  estados  á  su  prinio- 


10.  Qto.n  i,  bijo  del  aolcrior,  peleó  eo  Louibar- 
>or  el  eujpcrajor  Fedenc»  I  coDin^  los,  pomera-^ 


debo  a  Allerlu  su  piiiiier  csplcndur.  Dejó  seis  hijos  y, 
lre.->  bij.tó. 

ir 

día  por 

iiieases  por  E(iri(|ue  pl,iífepi)|  y  Ollllió  ep  ilÁl,  dt^SiH.' 

du  tria  uijoá.  aw 

1181.  Otton  II,  fAjóogónito  dH  Innlerior,  peíed 
Contra  Enriquo  el  Leün,  y  en  defensa  de  Val  Ji-maro, 
que  prek'oiiia ocupar  el  Ironi)  du  Diuaitiurca,  ju\.idió 
el  Mecklcnbnrgo  y  la  PouKraoiiiyj  ifurí^  ^  110^  s|o 
buber  cODlraidu  ruatiimooio.  ' 

1206.  Ai.BF;itTo  H.  hermano 'del  anlertor)  fñe'ié^ 
aiii  Ki  ;:  irh  ¡II  il  ■  Filipe  d"  SiiaLia.  Mderto  este,  ron. 
curriú  a  la  elección  de  OMon  IV,  é  Uho  las  paccs  cuo  la 
casa  de  lo.s  Uuelfus.  Auxilió  ú  ¿u. suegro d  qpartiuÉs 4!c 
Lusacia,  ^lizo  la  guerra  durante  mücbos  ano.-?  al  ar/io- 
bispo  do  Jl.igikburgy,  el  roas  amigo  rie  los  eneiniíjoa 
do  ülloo  IV,  peleó  cüQlra  la  Dinainarca,  y  contra  lois 
pMi^es  (le  l'oiU(,>r^Dia,  v  uituiótji  I2¿l,,(lojfiod6' 
los  dos  hijos  que  signen  y  iros  liijSs.  i  < 

1221.   Jlan  I  y  Oiru.N  111  Ki.  Tiauoso,  succaicron 
bajo  la  tutela  de  su  rapdru  ^jtiMe  de  Lusacia,  asociaT, 
da  del  principe  de  Aubalt,  y  ea  ÍÍ^  ^pc«aron  á  go» 
beriiur  soloá  y  en  couiun  sos  Estados  En  f  2és  empe- 
zaron á  Citar  en  guerra  con  el  marqués  de  Mi-snia,  ^ 
o)|tispo.  de  l|alben»U(U  y  el  arxot^ispp  do  Uagdebor- 
go,  á  cuyos  eocmigos  supieron  doaiuiítr,  tciiiendo  que 
resistir  al  propio  llémpo  á  los  du(jtl(f§  de  PomerHnia 
que  quieran  aprovechar  I  i  (oyuiilura  para  cn¿?raude- 
cof,sases^draacópeo.sis  de  tos.d|el  ioargravuuu.  Juau 
inorté  ra  íné,  dejando  tñié  liQos  y  cuatro  bijas. 
Otton  íallei  ió  unaíiij  iJe.-puesquc.su  hermano;  di-sLui- 
guióíü  uo  tanto  por  su  auosUiiubrada  austeridad  como 
por  su  valor,  qua  rayaba  eiijtciinervio^  y^  ^ijA  varioaí 

.        ■.i,...i.(<I    .  . 


Tos  IV  y  CoiNtunu,  Lijos 
de  Juan  1,  reparliéjooso 
los  estados. 

1281.  ÜTTO.N  IV,"  here- 
do la  parle  de  iU  luTon- 
110.  Mi.iTio  el  iliiquu  do 
l'oou'raaia,  los  pilucipes 
de  i^randebor^o  dispiita- 
roD  su  sucesión  a  rr¿e- 


do  DE  Praga  ,  por  ha 
berso  edu(  adu  en  esa  ciu-, 
dad,  hijo  de  OUoo  ni,  ruó' 

virtinja  de  íii  pasión  por 
los  torneos  en  lUm  dejan- 
do Ireá  hijos.  ■' 

.    l¿i;8.  OTm  VKLtiE- 

GO,  primogénito  del  atitc- 
ior,  ífiluvo  en  guerra  coa. 


roislao,  de  quieu      de-  Ja  rolooia,  fué  tutor  de  los 


acmbaramofi  haciendo 
le  a^esiIlar.  El  BranJeliur- 
go  y  el  Sleckfemliurgü, 
disputaron  taiobieu  en 
1303  sobre  loa  Uaiites  de 
sus  oslados,  de  lo  que  re- 
ítultó  una  ¡ovación  por  par- 
to del  priiucro  5obre  el 
laegprido.  Murió  QtioD  eo 
130'J,  dejando  la  fama  de 
valiente  capitán,  buen  tro- 
vador y  sábio.  tcsifdfíl^ 
los  conocümealoa  iw  «u 
época. 


byoadel  rey  de  Ituhemia,' 

y  murió  en  |2ílS,  drj.iuJo 
c:unlro  hijas  y  el  hijo  (|uo 
sigue.  ■  ' 

I2y8.  BEnMjLN  El.  Un- 
co, dc.«trayó  ana  pandilla 
de  Uialheí  hore;^  que  infes- 
taba el  país,  compn^  ^ 
Baja  Lusacia,  ^rulegii^  eT 
coiaercio  y  murió  en  l  :io.S 
dejando  tres  hijas  y  el  hijo 
.que  siaoe. 

1308.    JC\N  ELll-tSTtK, 

permanerio  bajo  I»  tutela 
del  niatgravo  Vpjdenur^^ 
bafiU  18 U.  á  cuyo  fUArgravu paaaroa  ^os  bieaes  gof 
liaber  naarto  aqual  iii  dfseenaeaciá  por  no  haber  coon 

traillo  itiatrimoaio,  eu  I3l7. 

laoa.    VoiPFM.tno  ó  VAi.nriiAiio.  hijo  de  Conrado^, 
haqpuuiodt'  (xum  IV,  caliGo;ilNiso  en  bUS  carias  do 
raargravr  de  iSi  .mtk'burgo,  do  Laud>berg  y  do  Luívacía, 
(Hj<NlUl(o  u4i.4$H'94^1^tiliiríí|v^gd||^|bMriu^^^ 
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la  ciudad  de  Slralsnod,  «osiovo  Voldemaro  nna  l.irga 
guerra,  en  dufi'osa  de  i'M  ciudad,  i-n  la  que  tomaron 
parte  lodos  los  prlocipps  del  norl'v  i»no9  en  ínvor  dp 
aquél,  otros  en  füvor  fiel  duouf  di*  I*otDPranía,  quien 
intPMalM  apodonirsr  de  a«juelln  ciudad:  pf ro  ttivo  que 
levantar  el  sitio,  y  adoiilir  1ü  pax  bunros.i  para  Volde- 
maro. Murió  cjile  en  1319,  no  dejando  bíjo  alguno. 
I3l9.    EvKiQi  K  EL  Jó vE>,  llamado  Sin  í»>nít.  nor 

30C  eo  la  repailictun  ron  !>i)s  berniaocs  de  los  cstaaos 
c  MI  p>dr«,  DO  obtuvo  parte  alguna  de  la  herencia  re- 
partida, en*  nielo  del  iiMr^rave  Juan  I ,  fu<^  escinido 
por  sos  bermaoos  de  la  coregencia  del  Bi  nn  ieburgo 
Morió  Enrique  en  1320,  sin  dejar  bíju  rJguoo,  siendo  el 
ültiiiiü  de  90  r-i(ua. 

13S3.  Liis  t  M.  BiViKHA,  llamado  ri.  Vtcjo,  primo- 
génito del  ciii|!frador  del  mismo  noriilire,  íin-  provisto 
del  margraviiiio  por  su  p.idre,  íuvn  quo  resistir  A  las 
prelensioneíi  de  un  (biso  Wolderoaro  l|,  d«'jo  sits  e.sta- 
dos  á  .«US  bermoDus  Luis  y  Utioo  en  13:»1,  y  muñó 
en  i:t6l. 

138t.  Ltts  KL  RoMA.Ho,  nació  en  Roma,  peleó  con- 
tra el  falso  NVüIdeojaro,  lra.spa^ó  el  inargravialo  a  su 
berm^ino  Ottoo  V  en  13C0,  y, murió  bnciendo  la  gnerra 
¿  los  liiuanivDseá  rn  unión  con  los  caballeros  teotóoi- 
G08,  en  íZüli. 

'  1865.0to>  V  Et  DEsinioso,  vendióla  baja  Losacia 
al  rey  de  Bdliernia,  resistió  álos  duques  de  Pom»M;inia 
qne  queri.m  invadir  stis  estados,  los  cuales  dimitió  «  n 
137J  á  favor  del  que  sigue,  bijo  del  emperador,  por 
la  suma  de  cien  mil  florines,  algunas  plazas  y  el  ti- 
tulo de  arrhicaroarrro. 

13T3.  Wencesuo  pb  LiARum  nco,  bijo  de  Carlos,  á 
coya  muerte  tocó  a  aquel  la  Uobemia  y  á  su  bennaoo 
Segismundo  el  Brandeburgo. 

137S.  Skcimimio.  Durante  su  gobierno  .-uffió  el 

•  iiiargravialo  muchas  irrupcione.«  de  polaco::,  poinerii- 
niensesy  meckli'liurgenses.  Casó  con  la  reina  de  Hun- 
gría y  cedió  el  Brandeburgo  á  su  .-(obrino  que  siguf. 

13K8.  Jo.<;É  KL  BjiRBI  du.  t'stuvo  en  guerra  e<»nlra  los 
di'tenl.idores  rfe  las  prtivinciíts  qne  le  hnbian  .sido  ar- 
rebatadas, pero  no  pudiendo  atcanur  triunfo  aignno 
decisivo,  descuidó  el  gobierno  del  inaigraviato,  de 
modo  que  la<  riiidades  tuvieron  que  confederarse  pa- 
*jr»  ta  defendía  Elegido  José  rey  de  rumanos  en  1  lio, 
murió  al  afko  sígaieote  sin  dejar  bijes. 

lln.  SfíjisMCNDo  (el  mi«mo  ya  mcnrionado}  rey 
ya  de  los  roni  im  s,  publico  una  yat  general,  y  nom- 
bró gobeniñrti  i  del  hurgraviato  a  Kfd«  rico  de  Ñurem- 
berg.  contra  í|uii'n  «e  sublevaron  los  Dobles,  y  h  qnit-n 
' .  ^  vendió  Segi^niHfido  el  BraoHebnrgo  en  1118,  por  la 
.  cantidad  de  nt.itrorimto.s  mil  ducados  pero  con  reser- 
va del  derecho  di"  l.^nleo. 

lii:».  FiiJEua)  1  estirpe  de  la  casa  reinante  de 

•  Brandebnrfo,  descendiente  de  Conrado  I  de  Nnrem- 
lierg;  recibió  la  Investidnni  en  el  concilio  de  Conslao- 
Sii  en  til";  fue  vicario  di  I  imper-o,  eo  cuyo  tiempo 
asegoró  la  par  de  Alemania  ¡  n-  .indó  el  ejí^rtito  imne- 
ríal  contra  Bubemia.  y  murió  en  1 110.  despoe.s  de  ha- 
ber obtrDÍdo  el  titulo  de  Hedor,  y  dejando  nomeroaos 

•  bijo». 

Kfo.  Faotaico  II  üiK%n  m  Hinao  k  cansa  de  n 

'rslraorrlinaria fnerca,  bijo  segnndo  del  anterior,  ob- 
tuvo el  eiedorado  por  cesión  de  «.u  hermano  priinogé- 

a4o  Jnnn  el  .'Jquimisla,  reusó  U  corona  de  Polonia  que 
ae  le  ofreció  en  llit,  fué  rottv  inclinado  h  la  paz, 
gobernó  con  grande  tálenlo,  y  aVdicó  en  1 H»,  en  fa- 
vor de  (u  hermano  Alberto,  fallertendo  al  afto  inme- 
diatn 

H;o.  Aunro  lll  el  Aquilea  y  el  Plise.*,  á  cxnsa 
do  su  valor  v  sn  prudeoeia,  adquirió  grande  celebri- 
dad por  m  üvchoa  de  trmu,  peleó  CMtra  kw  pota. 
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eos,  gsDÓ  ocho  batallas  á  los  habitaDles  de  ^ureal- 
berg.  ooedando  prisionero  á  la  aooa,  despaes  de  be- 
berse defendido  como  an  leoo;  y  por  lía  ganó  el  pre- 
mio en  diez  y  .-íeie  toroeos.  Maedó  \m  ejércifoa  del 
emperador.  meiTi  tendo  de  ^ste  la  mas  enlera  eo»- 
fi»Dza.  y  íaé  Inn  gran  capitán  como  báttil  poKUco.  Ko 
1 176  dimitió  el  gotrterno  en  favur  de  su  piimogenito, 
y  murió  diei  nfkis  d<>spue8,  dejando  v;irios  hijos. 

14*76.  JrAK  EL  CicRBON  por  su  gnmde  eiot-uencia 
natural,  entró  en  hilewa  junte  con  el  elector  de  Sajo- 
rna y  un  ejercito  ue  seis  mil  caballos,  y  se  declararon 
enemigos  de  coalqnier  rey  que  sea^se  á  prwlar  oido 
n  las  palabras  de  uaz  que  les  lleval^a :  sa  etooMaeio 
(bien  que  acaso  el  terrible  argumento  de  ios  seis  dmI 
caballos,  según  dice  Federico  II  de  i'rusia).  hizo  q|00 
cediesen  «qut  llos  principes. esto  es.  el  rey  de  Polooia, 
el  de  Bohemia  y  el  de  Hungría,  repartiéndose  la  Si- 
lesia V  la  Lssacia  rotre  las  dos  ultimas  naciones.  Juan 
tuvo  diferentes  gnerras.  cultivó  y  protegió  las  letras, , 
y  muño  eo  I  i!ll,  dej.Mido  do^  hijos  y  d(<<*  bijas. 

11»').  JoAQi  iK  I  Ri.  NEsToa,  por  sús  buenos  conse- 
jos, fundó  la  universidad  de  Frant-fort,  echó  desús 
estados  á  loa  jndios  quienes  estuvieron  ft  punto  de  en- 
venenarle; fue  arerriuio  defen*or  del  cHlolicismo,  y 
murió  eo  158>'i,  dejando  el  bijo  que  sigue  v  varíM 
hijas.  '*  '  I 

ir>95.  JoAgi  iN  I!,  batió  á  los  turcos,  introdujo  MMs 
estad(>s  el  luteraQi!>mo,  mas  nu  entro  en  la  liga  de  Ba- 
malkslde;  obtuvo  del  rey  de  Polonia  el  derecho  de  su- 
ceder al  duque  de  Pru^ia  en  caso  que  moriese  sin  bijoa 
varones,  y  murió  en|13"t,  dejando  tres  hijos  y  va- 
rías bijas. 

1 67 1 .  Ji  A.\  JoRtiR  primogénito  del  anterior,  gobernó 
tranquilamente  basta  la  ^poea  de  su  rooerte  acaecida 
en  1598.  habiendo  '     '    treinta  y  nn  hijos  entro  • 
roñes  y  heiul>ras.  li   ■     ..  >niatninonios.  • 
1R98.  lokQLin  FRpflitGO,  piimogenito  del  anterior, 
gobernó  la  Prusia  dorante  la  demencia  de  sn  duque 
Alberto  Fed(TÍeo,  y  murió  de  un  ataque  apoplético  en 
1«08,  después  de  haber  sido  el  primer  principe  qon" 
estableció  un  Cf^nsejo  de  estado,  y  habiendo  fundad*;* 
el  colegio  de  Joaquimsibal.  en  donde  se  manleuiao," 
edocab^ri  ^  inflruinn  en  las  bellas  letras  mas  de  cien- 
to veinte 
enlaces: 

1608.  JrA\  SRnisHiADo.  prímoiK<taifo  dH  anterior, 
fué  ano  de  los  priM'í;  ales  aliados  de  la  celebre  «Uoion 
plote^Ulnte.D  Kn  |G|8  .sucedió  a  .««u  primo  Alberto  Fe- 
derico, diK|ue  de  Prusia,  fnllerido  sin  hijos  y  murió 
al  ífto  signienle.  dejando  do«  hijos  y  tr»»s  hija»  '* 

|(il!í.  JoRiir  (iiiLiJiUMo,  primogénito  del  nnterior 
.«ie  halló  envnvllo  á  pesar  soyo.  «'O  la  guerra  de  los 
U-eiuta  abos,  con  oeasinn  de  la  reheiioa  de  los  bobe^  • 
roins.  No  conir.'*jo  alianza  aignna  dnradera  porque  stt 
iiHlural  deliilidad  le  obligó  a  sufrir  siempre  la  ley  del 
m^s  inerte.  Kn  16*1  recibió  del  rey  de  Polonia  U  in- 
vestidura del  durado  de  IN  usia;  perjudicóse  no*ofi«»« 
mentrt  en  cnanti^s  tratados  celebró,  y  safHA  que  en- 
tre sarcos  O  imperialaa  fuese  saqueado  el  Rrandehor-'l 
go,  y  eeuptdas  aacbaa  de  sus  eiudad«>s.  Mui  ió  «a  ■ 
icio,  dejando  el  hijo  que  signe  y  dos  hijas.  ' 

1640.  Fbdhiico  (fiiLunmo.  llamado ef  Grande  elec- 
tor, paciScó  sos  eetodos  por  medio  de  InHados  ron  la 
Suecia,  peleo  contra  la  Polonia  cuyo  rey  recnnoció  la 
soberanía  delaProsia,     est(>ndió  sn  Wesiooa  los  ' 
margraves  de  la  Franconia,  por  lo  qne  dejó  la  Prusia 
de  .«ler  nn  feado  amovible  de  la  Polonia.  Alióse  dcs- 
pnescon  Dinamaroa  coolra  la  Siieeia.  Bn  ISCt  sebia»  * 
reconocer  por  los  eoladoa  coum  IcgMme  MboiMe  d»'^ 
Proaia.  la  168B  dió  »'<ilo  a  los  protestantes 
de  tnmik  por  el  edicio  de  Kules,  y 


e  níDos.  Dejó  tres  hijos  y  tres  bijas  de  sos  dos 
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sil  (rMeeies  íoéron  á  poblar  mm  etUdo*  draíerio^  á 
«•Mcfoeaeúi  á«  la  guerra  de  ím  IreioU  aAü«.  Murió 
éiMraptiitM  l«M,  ¿^iiii<B  M'is  hijos  y  lieii  bijas 
M  M  yrtwMpa  ■•gaAnimo,  pió,  generaso  y  liumano 
MUurtdor  y  defoiMor  de    p-Kjia,  fundador  d«l  (xxler 
4al  Iraadotergo.  y  arbitro  de  sus  igimU^s. 

HiH.  FfiMico  lli  ,  eifclo  priiiitr  rey  de  Priuia, 
IMNfáMiodel  aDteríor,  fuodó  la  universidad  duHa 
lieM  1193:  ea  I  TOO  «e  declaró  eo  favor  del  emperi- 
éar,  coa  motivo  d«  la  hucesion  de  Carlo«  II  d«-  España; 
M  noi  fue  proL-iaoiadu  y  coronado  rey  de  Pruaia,  l'uo 
déla  ordeo  del  Aguila  ai'gra.  y  uoa  acaiiomia  d»  cieo- 
OM  eo  Berlio.  En  1 7o7  heredo  el  pri(»cipa>lo  Neucbs^ 
M y  ir)urió  en  1713,  dejando  un  bijo  y  uoh  hija. 

riS.  Fküuico  üiiuuimo  II,  '^gutidurey  lie  Pru 
M).  biju  del  «BltTinr,  venció  á  loa  vatcm  eo  Slrai 
Mnd;  abolió  el  derecho  feudal  eo  |7I7.  convulieudo 
Moi  Im  teudoé  en  biema  alodialeo.  En  |7ti  iundó  y 
Ij^  MirMidencia  en  la  ciudad  de  Potí^diitu.  En  lláü 
■Mdo  prrMior  á  mi  hijo  G^rKis  Federico,  porque  io 
ieaJabo  Müraerao  d«  la  corle  y  d«  aos  malos  (rala 
MfDlos,  V  condena  a  murrie  k  su  (^<;Dfiden(e  kat.  jo 
Ven  (li*  V note  y  dua  aíio«.  Federico  (iuitieriito  louriu 
(•  1749,  babieodo  naatado  cerca  «eioU'  y  cinro  luillo 
Meotre  do'^naonlar  lierraa,  «•diCcar  ciuidade».  y  po- 
MaHu.  fti'jó  uo  cuantioso  tesoro  y  un  eici-cúo  de 
•cbeoia  mák  bumkfa».  Do  au  eflp(>fti  Sufia  Dorotea  du 
ilgklanit,  Mivtf  oooe  b^o?,  cuyo  prioiugéDiio  ea  el 


17it.  Carlos  í  kdkrico  II  J)  h^hia  roribido  una  edii- 
Moira  M*  propia  para  formar  un  ^rao  capitán  que  un 
irurey.  Doopacs  déla  paide  HohertoburKo,  firmada 
MllfS,  pai  que  aneftaró  al  rey  Federico  la  drÜnitiva 
pMHKin  d)>  l.-i  Silesia,  ta  Prutua  se  elvvú  al  rango  de  Uia 
pninaa  iMlencias  europeas;  respetado  eo  el  iv>terior, 
Mmeo  no  pjireria  tener  mas  idt-a  qoe  la  de  aprove- 
cb*r  al  eograodccintit'Dto  que  le  había  procurado  la 
pH  w^iafila  por  bu  «enio  militar;  ¡innqiie  l.n  Pro- 
al w  kiellabt  arminadu,  el  teM>ro  particular  del  so- 
kmte  estaba  bien  provisto.  a»i  que  se  dedicó  á  ba- 
wr  áeief  Bf  cer  los  maiee  caoswlos  por  la  gnerra. 
Otn  é§  mm  aaiOadoa  fué  le  praeperidad  de  la  Sileria. 
pn  le  aael  llané  ii  ■laehoa  calónos  polacos  y  de  otras 
Mcieeee,  ^nieaes  adem^a  de  aumentar  rotuiderable- 
■aela  ea  p<il)l;inon,  forinnron  diforente^  e>lableci- 
BifBtüe iadmlriaieg.  Federico  niliivu  las  letras  y  dio, 
"aaelaaeMíe  del  juriacuasulto  CocceiuD  código  á  sos 
*iUilea«  ei  kiea  su  trabajo  dejó  uiorbo  qoe  desear; 
^Mpeellaaa  eeaparioneii  no  le  impidieron  mnntcner 
•B  pie  de  guerra  un  ejeicito  foraudahl^,  ya  íut'sn  por 
Jkicie  las  p<jienci8a  vecinas  ya  por  so 
ao  «I  estado  miliUir.  Si  el  engranderi- 
da  la  Buaia  y  el  re-pulmiiveto  del  Aiisiría  por 
M  ladaates  pérdida*.  teni:>o  en  alarma  á  Federico. 
fé»  por  olm  parte  quedar  iranqnilo  dr^puea  de  le 
M^vista  que  le  pidio  y  tuvo  con  el  arebiduqne  José, 
filies  emperador  en  Neítts  (Silería)  en  i75U;  lo-< 
pMhos  eeaüasieolus  qoe  con  esie  motivo  inaoiíesla- 
la  soibee  aoberaaoe  y  coya  esprrsioa  i  etiovaroa  en 
boaratiala'éal  afto  siguiente.  ast>gnrab;*o  algún  re- 

CA  la  AlaMBia.  aias  si  beroo^  de  dar  crédito  á 
■MeMaderaa  iaglaBee.  Wraxsll  y  Cose.  propÓMM 
1  MeNéaa  «■  aqoelhw  enirevijtas  la  división  de  ta 
Mnie,  y  lo  Me  uoleble  es  que  atnbuyen  a  Federico 
''Iñnerm  iáaa  de  tnl  imaaiieia. 
lie  embarca  besia  lev  el  eepUnlolitoIndo  «de  la  po- 
^  «teede  1761  hasta  1777  b  en  las  obres  póstomas 


.     ■     -  tr,  ' 
<ncia  <!"  I'>'  lifícho»  iu*nnlncid-w  eo  ni 
L-ina'lu  )    ui-v'alvoa  ha  e  qoe  »eumo^ 
•n  le  reteci'in  de  I<m  miamos. 


de  F«Hltíríco  II.  para  conveaoerse  de  ^aa  efl#  priacipa 
fué  el  primer  autor  del  proyeela  y  (|M  alaaMé  su  ob- 
leto  aprovechándose  de  las  deeaveoeaoiaa  qae  aedia- 

bao  üoiro  las  coi-ies  de  Viesa  y  Sao  Petersborgo.  Coxe 
aftade  que  el  conde  du  Hertzberg.  mioislro  de  Fodcrioo, 
le  había  dicho  t^iiibten,  que  estofad  eaaoertadu  eo  las 
doi!  tiotrevialas  de  los  sohéraoos.  y  ladee objeoiooes 
cüDira  aquella  injnsliciá  se  redujeron  áobservaroue  ao 
debe  hacerse  participe  de  ella  al  Austria.  Has  Federico 
opuMj  que  rep<«rtieodo  el  boiio,  repurliao  igoalmeolo 
la  vpi>;iienta  de  aMuej.iole  acción.  Heri2l>erg  tuvo  la 
habilidad  du  encoolrar  argumeoto»  basUiiikv  á  justifi- 
car el  proceder  de  su  sefior  á  los  ojos  de  eo  reino  y  de 
losdetuá»  gobiernos,  y  al  efecto  probó  que  la  parle  de 
Polonia  itioiediáta  a  Prusie,  hahia  pertenecí^'  eo  otro 
lieaipo  á  este  pew,  del  que  fué  separado  por  la  paz  do 
Jitoro  ea  I4€G.  y  que  eo  las  eircuDSl.'<o*;iaji  del  luo- 
meaio  es  hacia  iodÍMpen:>ablo  su  poeesion  para  cow- 
plet{ir  el  si»teoia  de  defensa  de  la  Prosia.  ^-j 

En  .-o  despacho  de  >e(iemhre  de  I77S  decía  el  rey, 
<i£s  sabido  a  eoaulos  uunticeo  la  historia,  y  de  ello  he- 
n)0!>  dii  Ut  pruelMs  inoo^ltfslablet»  á  todaA  las  oortee  de 
tiiiop<t.  uue  la  corona  do  Polonia  h»  releoido  iejui^la- 
ineeie  á  fus  duques  de  PoMeraaia,  y  despoes  k  le  cesa 
elector;il  de  Braiidehorgo,  la  pail<*  de  Pomerania  si- 
lu<«(la  entre  las  fronter^is  aclU'  les  de  este  ducado  y  las 
orill  is  del  Vwtula  y  del  Metse,  Ihuoada  Poioereha,  asi 
como  á  la  última  de  dichas  «asas  el  distrito  de  la  gran 
Polonia  ooniprendi  lo  entre  el  Drago  y  el  NoUe.  Le  ra- 
ma masculina  de  los  du(pie>de  PooMwaaiay  la  linea  de 
l>;ihtzick,  eslioguidas  en  it'J5  correspoadia  k  los  du- 
ques du  pomerania,  pero  á  pesar  de  t^us  dereobo<:,  fiie- 
it>nd«s(>ojaduB  tan  violenta  como  inju»tamente  de  aque- 
lla herencia .  por  la  fueri'i  superior  de  U  urden  leuto- 
nioa,  Y  diDipoes  por  los  nsyiit  do  Polooia.  Pero  ios  du- 
ques de  Pomerania  no  han  renunciado  á  «us  derechos 
sobre  la  Pomerania  o  Pomerelia,  sion  que  por  el  coo- 
Irario  bnii  continuado  mirando  siempre  este  pai»coinu 
el  patiimonio  de  sus  anle|>.i8ados  Al  eslingointe  la  fa- 
milia en  I6U7.  trasraítieiQi)  sus  derei  bos  á  loe  electo- 
res de  Brandeburgo.  como  ^us  herederos  universales  y 
respecto  del  ministro  déla  Gran  P»ionia.  .situado  eotre 
el  Ürage  y  eJNelse.  perleiHn  ia  k  la  ca.se  Marche  hrao- 
(leburKuese.  os  y  os  luargraves  lo  bao  poseído  tranqui- 
lamente basta  principios  del  niglo  XV.  cuando  Sigis- 
roiiodo  rey  de  Haogria  y  de  Brandeburgo  hipotecaron 
la  Nueva-Marobo  é  le  arden  teoiónic;!,  en  cuyo  caso 
se  apod<>Taroo  de  ella  los  reyes  de  Polooia,  con  motivo 
de  8US  i^iierraa  coa  eqoelle  órden.  pero  ^in  que  la  ór- 
den  teiilouir.i,  la  easede  irandeburgo  ni  la  Aloiuanie, 
la  haya  b^ho  cesión  formal  de  aquel  dominio  en  uin- 
;;un:i  ocasión.  Por  l  onNÍguieDle  los  reyes  de  Pulióla  no 
¡«dran  baoer  Vdler  la  injosla  poiiesion  de  aquellos  paí- 
ses ante  los  pueidos  eivdiiadus.  al  parque  no>olrus 
leñemos  otnis  pretensiones  iio  monos  fundadas  ^ua 
hacer  Taler-»  •<<  .t]«l?-4 

Tal  era  por  enti  nces  la  |»olllica  del  gabinoleae  Ber* 
lie.  Federico,  que  durante  su  juvt^nlud  se  ocup^^ra  eo  . 
refutar  las  máximas  de  Maquievelo,  se  reser\ó  el  esv^, 
ciindalo  de  practicar  aquellos  príocipin^  que  tan  difi- 
cílini  nte  cooibeticre.  Pero  no  debt^mas  callar  que  olroe 
hirtioriadore*  acn4;in  :i  Catalina  á  imagiaar  este  crimen 
piilitiro  y  haberlo  propuesto  á  la  Prnsta  por  medio  del 
principo  Enrique  El  es<'lareciauentu  de  este  punto  ee 
oi  íus4í;  pero  no  pontue  tpiede  ee  diid»  dejará  ae  ser  es- 
crito que  los  tres  solieranos  que  pastbea  por  los  mas 
ilestrsdes  de  üu  época,  bao  tenido  aoa  parte  ignitl  en  la 
vergnen»  qoe  la  opinión  piiblk-a  arrojó  sobre  ellos  por 
i^iial.  Asi  poes.  rada  uno  de  los  tres  iiiuoarcas  se  po> 
sesionó  de  la  parle  que  h.ibin  elegido.  Según  el  tratado 
de  repurtinienlo  Hrmadoeo  Baa  Peteraborgo  ea  ITlt. 


á 
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4Í  LOS  HÉROES  TUS 

fUÉWfCO  Onillprwrt  no  h«Wi»  c»»<«d'»  do  geflionsr  para 
liftvnr  l  i-;  ro<.is  i\  csi.-  ptinlo,  bI  [«írfjfK»  desplr-íiba  en 
susobroi)  y  en  sos  cartnii!  nins  bellas  máximas  fi- 
lo«rtfir,is;  y  nn  niHnr  ;ili  inr>n  bíce  notar  que  las  pri- 
iiior;i-  rirh¡i;i,'¡'i;;i  '1  •  1  !■  Ifiico  respeelo  á  la  división 
de  la  l'olonis.  ro-pcl  ibim  en  ci«»rlo  modo  1»<  codrc- 
cncncins,  pero  qno  IQ  j  vl<  lim8^  eran  indignas  de  nn 
rey. 

Los  otiwi  dos  soberanos  produjeron  Tüiones  ífjnal- 
raentp  ftilib-a  qnclt*  de  «te.  Los  polacos  por  so  parto 
deino^lr.iron,  piohmdolo.  qnfr  los  anlisfiios  raballt'M><« 
de  In  ói  Jvf)  iptiiémcn,  después  de  haber  subynRado  la 
Pm-  mt't'dido  sus  dcref hos  a  1aH)íonia.  de 

snerlf  i|ui'  i  i  casa  electornl  de  Itrandeburgn.  no  habia 
sido  mas  f|iie  nn  fendn  de  la  Polooi;i,  y  qne  si  en  1 C56 
w  Imbia  cTOterado  la  Pnisia  dí  «iis  deberes  di*  vosn- 
Hajfíjiefn  ron  ta  Polonia,  babia  sido  á  condición  de 
«pWmitftiiri»  i  C5ta  las  tropas  que  necesitase  para  §ir 
guerras.  De  esloí»  herho<  bibria  potlido  dednrir  l:i  Po- 
¡•iMtVia  com  iusiim  semejante  á  !n  del  manifiesto  pni- 
siano'.  pero  no  lo  »*feclnó  por  bailarse  fallo  de  fuenas 
en  qno  apoyar  sn  mon.  la  asamblea  senalnrial  secón- 
tentó  con  protestar  y  haeer  presente  á  l;is  tres  poten- 
cias oo-divi<oras  los  diferentes  tratados  con  tpio  to- 
das ellas  se  4);ibian  comprumetido  h  conservar  la  in- 
tegridad déla  repililipa  pf.laca.  K  esta  protwta  coti- 
leslarftn  ron  raainliesto^,  niemorins  y  proclamas,  ni 
mismo  tiempo  qwe  bst-ian  avaniar  las  tropas  inva-soras 
al  Inie^ifitílel  reioo.  Federiro  hizo  prohibirá  los  se- 
nadores de  lOé-tftlIrflÉB^Iaros  ocupados  por  sns  ejér- 
citos .  qoe  sff'ltWtltUsen  «  Varsovia  so  pena  de  su- 
frir la  cooft?«li ron  de  bienes,  y  Bonito,  sti  ministro  en 
Polonia.  presenlA  nna  nnla  diplom/itiea  con  el  objeto 
do  impelir  la  rennion  del  consejo,  convocado  por  el 
rey  K-tanisho-Aogn^lo  Apremió  á  la  dieta  para  que 
se  adbirie->e  al  desmembramiento  do  la  patria  y  al 
mísnu)  fÍL»ropo  la  liiw  entender  qti*»  .«e  pasaria  sin  esta 
siimitinn  si  se  ri-tnrdabn  inns  de  l(  '  '  -mI  ;i.  Knse- 
f^nida  bubf»di'ru~irini  !*  muy  iDiniii  i  i  closUmi- 

let'íte'esilkl  f  iiir  .  iintialaul»'  y  por  la  frontera  pru- 
siénai  hnbft  tin;i  refripga  tan  vivá.  »pio  perecieron  mas 
de  qninientos  hombres  de  una  y  otra  parte  Benito  de- 
claró en  I»  díeia  p(»laen  á  n  mibre  de  sn  hci  rino, 
qnc  habiendo  sido  cedido  el  NeUter  ;» la  PriiM '.I  i  per- 
lenwjWo  sns  dos  Oí  illas,  pties  de  lo  coolr.ino  un  po- 
dría Federico  ei«»rcpi'  el  dcrei  h  i  de  pritpiíMlml  sobre 
]a  co<;i  ot'jeto  de  la  Ce'-iKP.  lo-,  i  'il.ici  s  se  vieron  nbli- 
fTíídos  fl  someterse  &  todo.  I.a  pnrtw  de  (|('S(.ipio  de  esto 
uofijgiM  reino,  que  p.-jsnba  á  Federico,  roolenia  (Kíh<i- 
cié<ll*f  !»eí««'nl»niil  almas,  y  fué  designado  con  el  nom- 
bre do  Pni"!.!  íii  rl  lt'iiiül;  ^  {crrncias  Á  los  tíroiiní»s  v;i- 
fTW  *  insniici 'iiii-s  (  0  fine  (•si;ih3  concebido  el  Iraladit. 
comprendió  lodo  >-l  i>>ii  iiu;  mi  de  Jhoro,  hasta  la  orilla 
izqii  '  !  |)i'S(i]7.  i.  i:l  Austria  por  sa  pa rte siguió 
eál«'  ^1  ii.)  i't- 
Es  dittoo  de  nolarsi»  en  la  biáloria  de  esta  guerra, 
Uf tilfte  escribió  Federico,  qne  DO  so  Inisluco  rn 
dítifhtun  escrúpulo  ni  arrepentimiento;  pareciendo 
qne  Federico  wjIo  veía  en  esta  repartición  6  de.-meDi« 
braOMentci  una  ocasión  favorable  para  redondear  el 
prufi.ino  ▼  nn  bem'ücio'para  e^tto  pueblo.  Sin 
vmbargo,  cn;in<lo  en  i"77,  qnisu  Jo^é  li  apoderarse 
de  la  ¿iviera.  nivo  tohiiM  tio  <]uedara  vacante  j>or  fa- 
llecimiento def  iltViíir,  Fi'dcrico  II  se  mostró  inniedia- 
tam"nte  el  mas  linne  (|<  fiM!<or|de  la  intepridad  dul  ter- 
ritorio y  do  l.'i  irtdeiien  lencia  de  las  naciones,  á  pesJW 
de  no  liril.L'i  i  .'spclado  el  en  Polonia,  ni  l.i  una  ni  la 
ulrn;  y  ni'nfpif  .idemíis  se  hjtbia  permitido  violarlos 
pri vil  en  la  ciudad  libre  de  Danlzii  h.  Per  kj  do- 
más,  fue  una  dichn  para  el  iinpf  i  jo  fini>  fd'i  üuilivode 
lasucét^ion  Ue  Bdviero,  tomasi.*  ia  Pni:ia  *  i  |t.iiUdptio 
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la  justicia  contra  la  usnrpaciou  iiieditada  por  José.  .Sv- 
resentimiento  «ontra  éste  s»'  habia  uiinientado  cuando}» 
(H)co  tiempo  antes,  y  al  saber  que  1  edorico,  viejo  y 
t'oíermizo.  se  hallaba  enfermo,  .*c  apresuró  á  reunir 
tropas  en  las  inuledi;lcione^  de  la  Sileaia  probablemen- 
te para  apoderarse  de  esta  provincia  tan  loego  como 
espirase  el  conquistador;  de  sut  iu-.  (pie  al  oponerse  ó 
impi'ilir  !;i  usurpación  do  la  U.ivipra,  el  rey  de  Prosia 
se  vcijg  ttKi  de  la  casa  d«  Ausina  de  una  manera  rui- 
dosa. Asi,  pues,  comisionó  seorelirmenle  al  condo  de 
(joerlr.  qne  no  se  hallaba  á  su  servicio,  para  que  pio- 
corasü  alejar  al  duque  de  Üos-Pueiiiej»  de  lomar  parto 
activa  en  el  arreglo  propuesto  píir  el  Austria.  ' ' 

Ft  di>rico,  de  acuerdo  con  la  Frutcia  y  con  la  Rodíf 
y  apoyando  al  beredi  ro  pre.<uiilivo  del  elector  de  Ba- 
viera.'eu  sus  reelamaciüoes  aiilt"!  la  dieta  rechazó  en 
un  nrincipio  los  especiosos  argumentos  eii  quo  fiuMla» 
ba  José  siit  derechos.  Acusó  ni  emperador  4»  ki^tt^ 
infrini^ido  los  artículos  de  la  capiiitlacion  imperial,  re^ 
(|uirieiidolu  ii  mantener  In  integridad  del  imperio  y 
no  dis|)0fier  de  «n  estado  tin  la  sanción  dr  la  dieta,  i 

Eli  este  sentidA  escribió  al  emperador  di«sde  Sí  bani-í 
caldeen  1778  diciendole:  »no  tengo  mioislro  oi  se-' 
cretario  y  por  lo  tanto  habrá  de  contentar!«c  V.  SI. 
con  la  coñtesfacioii  de  un  antiguo  soldado,  di(  tada  vo9> 
probidad  y  frau(piü/a,  sobr«  uno  de  los  puntos  man' 
inleresantej  qne  lian  ocupado  la  política  de.sde  roacbo 
lieiii|)o  atrás.  Penuiiame  V.  JÜ.  que  le  pre^nte  con 
franqueza  el  catado  actual  de  nuesiros  asuntos.  Tráta- 
se de  saber  si  puede  disponer  nn  emperador,  según 
so  voluntad,  délos  feiuio$  dd  imperio.  Optando  por 
1.1  ntirraíliva,  todos  ertos  feudos  resultarían  f-er  vilali- 
( ios,  de  \os>  que  dispone  el  sultán  después  de  U  muer- 
le  del  posesor,  cosa  enleramenic  opoest.i  a  Iüs  leyes, 
a  las  costumbres  y  tisos  del  iioperíu  romano  y  á  cuya 
ejecución  so  opondrán  lodos  les  reyes:  (lor  ipie  cada 
uno  iovoeara  el  complimieato  del  derecbo  leiidil  %m> 
asegur  a  su  posesión  :i  los  deseeodienU'S.  De  otra  mi-* 
llera  contribuirían  a  cimentar  «I  poder  de  un  despotii 
(jue  tarde  ó  temprano  los  despojarin  a  ellos  y  a  sus  hi- 
jos de  sus  posesiones  inmemoriales.  K-sta  vi  la  raroa 
que  tanto  h^  hecho  gritar  al  cuo>'po  germanioo  al  ve«i 
la  naviera  tan  brevemente  invadida.  Yo  como  miembro^ 
del  imperio  y  recordándola  paz  de  Wc  f;ilia  por  el  lr»«M 
tado  de  Hubert<thorg.  me  veo  ditei  comprooi 
iiietid<)  a  mantener  las  inmunidades,  i.13  ooorlades  ya 
los  derechos  del  cuerpo  cermanico  y  las  capitolaeio»^ 
UPS  iiiipeiiaio.'i  qiiu  cMalilercii  limilea  al  poder  del  geíü 
del  imperio  á  liri  de  evitar       abusos  que  podría  io~ 
meter  con  su  preponderancia.  Tai  es,  diru,  el  verdaw 
deroKgadt  ée  las  cosas:  mi  interés  persoiud  no  eolnii 
en  fMoyon  anda;  pero  estoy  [M>i-siiai!ido  de  que  V.  VU» 
im  lonsidoraria  como  á  un  boml  n  mI  a  iodighotle  wm 
e>timnciun.  .sí  sacrificase  bijaiuiMitc  los  derechos,  las 
lonuiniiiades  y  pnviter;io>  que  los  electoreü  y  yo  he- 
mos recibido  do  nuestros  antepasados.»    --ty  '  >' 

El  Austria  inKmtó  seducir  al  rey  de  Prneia  por  medio 
de  ofertas,  y  le  insinuóla  promesa  de  consentir  en  ia 
incorpoi-acion  de  los  margraviatos  de  An<-pach  y  de 
liaireuth  a  la  Pni^ia,  piT  precio  do  su  a.-enUmiealo  á 
la  ocupación  de  la  Bavier.'i;  pero  looveocido  Fedrrieai 
de  ia  necesidad  {K>lilica  de  impedir  la  desmembración 
del  imperio  en  proverbio  del  Austria,  re>poiHÍio  (|uo 
i-ai  deredies  sobre  aquoll<i3  inargravialos,  ettioguitla. 
(|ue  fuese  la  familia  ruinante, eran  demasiado  iegitiinus 
para  qne  bubiei^  de  hac^T  ninguna  coocetion,  )  ad- 
mitió con  apresuramiento  la  ijícrla  que  en  su  visUi  ia 
hizo  Jose,  remitiendo  el  a.-unlo  al  resultado  de  las  nu- 
goci.iciones  Kn.seguida  invitó  á  la  dieta  á  que  se  le 
icuniesepsra  dirigir  rcprcsentacinups  alemper.iffor,'y 
cuuado  se  balMfou  culoiiiaclu  tAJDuflm  l«tdj)t:iu:itiüt^i 
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ii«s  propuso  el  veíntú  dt>.  luayo  de  1718  un  pUa  según 
«I  eiial  devolvía  el  Austria  al  etectorPiilfiUoo  el  reino 
deBaviera  escoplo  dos  li-^'ríi  »?,  cuyo  ju-rjuicio  se  n-- 
pararia  cedióndulc  la  Suabid  u  lus  ducaJjs  dt-  Liiiibur- 
go  y  do  Oiieldifá.  - 

bubiendo  recorrido  &  b$  itvm  cl  fogoso 


arbhidüijiji>  para  bncer  prevalecer  sus  pretenioQee,  Fe 

deriio  I  p,'>ar  d.'  m  vejez.  bii!:o  d.'  poaoi  M"  de  iiuuvo 
al  fft'Qte  «Ití  áu  eJtTCilo  dtí  Silewa  y  cd  la  víspera  de  su 
partida  al  ejercjio  dirigió  á  hMgeoeraiea,  reooidos  pa- 
ra aM>t¡r  k  la  revis!:i  ,  v.n  discurso  en  ti  que  Ie3  dijo 
eiiire  olr.is  cosas:  hCtioülo  con  el  reconocido  cdo  que 
habéis  Joplt^gado  ea  tnn  gnm  núnuirode  ocasiooeüy 
qae  os  agradeceré  hnsta  mi  üllitno  uiouicdIo.  Ante  ludo 
03  rpcomiendo  ^  impongo  contó  nn  debtf  sagrado,  ia 
obligación  de  conducii  con  tmiuaoidad  hacia  el  t  ni'- 
BUg;o.  Ko  quiero  viajar  con  una  ^lupa  real,  pues  quo 
nbets  que  nuncji  hice  cmo  de  bríHootes  equipajes,  p«- 
ro  mi  ed.Tl  v  ini>  tMiformedadi"?  nio  ¡mpid>  íi  poniH- 
neciT  ú  cab.dlo  (aii(a:$  horas  como  luautiuntc  !iall.ilj.i 
en  todo  el  vigor  de  la  juventud.  Asi  pues,  usaré  un 
earraaje  para  las  marcha»,  pero  el  dia  de  batalla  me 
veretoá  rahallo  entre  vosotros  como  en  tiempo  atrás.» 

rl  7i  {],•  juüo  simiieiilí!  abrió  la  t.imp.ifi.i  i-ntrando 
en  Bobeaiia  y  peoelrundo  ba^ia  cl  Elba,  dcltiniéodofle 
dcMaole  del  campamento  de  Jttroroh.  íoterío  qóe  otro 
cuerpo  (le  su  cjórril')  (';¡¡:<  sobro  Praga  y  saqucidia  id 
paia.  Como  la  pü.-^icton  de  los  austríacos  apoyada  en 
•lias  montanas  y  derendloapor  on  rio,  le  pareciese de> 
ñafiado  ronnidahlo  para  ser  ainr.id  i.  se  redujo  pru- 
dentemeole  á  oblisar  á'los  encitdgos  á  que  salicico  de 
sos  alrincheraíiiiiTilo-i  y  á  |)rt'*ent.irlcs  acciones  parcia- 
Esta  fue  su  láiiica  en  una  camoaila  cojo  ieme- 
díalo  Gn  preveia.  Luego  tuvo  ana  eoweréiicia  entre  los 
comisiooadn^  ¡ui-di iirus  y  los  pi'iiíi.iíto?,  pero  sin  re- 
Millado.  Federico  bt/.u  tMitonn-á  un  eáfuurzii  para  aira.- 
vetar  ti  cadena  de  mjmiu'tJii  de  Riesen  y  operaren 
anión  con  el  príncipe  Kiiri(|tjo:  p»»ro  corn  >  lo>  di'sfil.i- 
deros  eran  impcneiiabhis  para  ¡a  iii  liileiía  y  cah.ilioi  i:i 
y  ro.oo  los  Buslríaco?  defendían  el  paso  del  Klba.  re- 
Booció  á  eib>.  Careciondo  de  plpzj  fncrie  en  la  Bohemia 
«mpetaron  i  eseasear  los  vf^eres  y  dítcidfó  efectonr  la 
retirarJa  á  peí  ir  de  las  dirifufl.t  I  -  "j  "'  P-'i'^»  ello  (.f,  e- 
etao  el  mal  estado  de  los  caminos  y  la  pre«>eticia  del 
•semigo;  y  efectivaniente  dorante  m».  movimientos  fué 
Buy  mo!»«»t^do  por  los  aoslrfico=i  pero  la  habilidad  de 
Wi  mauiolu-as  redujeron  á  nu;Ia  uo  peligro  que  habría 
«ido  funesto  para  un  general  mediano.  El  ti  de  seliein- 
bre  y  después  deoii  combata  de  cuatro  horas,  llegó  á 
Sebanlar  donde  estableció  so  eunrtel  generid.  Pur  su 
pnrte  id  pí  íru  ipe  Enrique  p  ir.i  etilr.ir  en  S  ijonia  se 
»ió  preri-  ido  a  ffecluar  ona  retirada  no  menos  peno- 
sa poro  en  1  i  qae  alcaoióígoal  éxito,  boüraate  la  reti- 
rada Federico  tuvo  bastante  tranquilidad  de  ánimo  pa- 
ra componer  el  elogio  de  Voltaire,'  muerto  eo  el  mismo 
año.  Eo  Scbalzlar.  recibió  nn  enviado  niso  ycoovino 
eon  el  qoesila  campaOa  conlinaaba  la  primavera  pró- 
ttmafeenvhiria  la  Ro^fa  tin  cuerpo  do  ejército  ausi- 
liar  Compró  la  r.i«a  del  labriego  en  que  estaba  apo- 
sentado y  eo  virlad  de  escritura  esteodida  ante  oolario, 
Bombróa  aquel  bómbre  conserje  en  el  reino  de  Bohe- 
n!'n,  cf>n  el  pnrnrgo  especial  de  tener  h  r.Tsn  en  buen 
Ordt-n  b»sta  su  reí-Ti  so,  Después  de  haber  hecho  ocu- 
par los  doeados  Jíi'gerndorf  y  do  Troppd  y<bdo  di.«- 
posídones  para  la  deft.'nsa  de  las  fronteras  prusi  itia<, 
Féderíco  volvió  á  entrar  en  Silecia  en  el  mes  de  octu- 
bre. 

Aooqne  la  campafia  oo  fuese  decisiva,  dice  el  coodo 
Grínoard  en  so  «Coadro  bisfórtco  y  mílilar.n  es  indfs- 

patableque  los  prusian;-  y  Icí  '?nj-in>  í  llevaron  lame- 
dor parte.  La  conquista  do  ios  ducados  de  Jcca^erodorí  remediar    su  códü£;o,  solo  vi6  ea estosuceso  la  opre< 
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y  Trdppó,  conalilHiaa  ijn,i  ventaja  rea]  ,  además  el 
príncipe  Enrique  y  el  rey  Federico  peuelraroo  en  lo» 
bernia,  dondf  subsistieron  durante  muchos  meses  á  ex- 
pensas de¡  Au&lua,  cu  jos  ejércitos  mantenióndosu  bajo 
e}  pié  de  la  mas  rigurosa  defensiva  no  pudieron  cau- 
sarle, la  menor  derrota,  basta  que  se  retiraron  para  eot 
trar  «n  Silesia  el  uno  y  en  Sajonia  el  otro.  Sia-^- 
bárgo,  ni  Federico,  ni  su  hennarm  limaron  por  com- 
pleto su  misión;  pero  como  las  operacintie^  empezaron 
tao  tarde  qno  la  proximidad  del  mal  tiempo  oo  les 
pt  iiii'tta  aprovecharsí»  r-i'hfi;i!:nentñ  de  Ijs  ventajas 
que  Lubii-aen  podido  recabar,  nu  debiap  esponeisc  á 
emprender  otra  cosa  Ínterin  que  las  negociaciones  de 
ia  Francia  y  de  la  emperalrit  de  Rusia ,  adelantaba 
hasta  dedarardo  estas  potencias  contra  el  emperador 
de  Atwtrii,  hatteodo  maspnibal)le  la  ^  para  al  ano 

siguiente.  M 

Sin  embargo  la  goerfa  no  cesó:  diiranle  loi  meses 

de  invirrnu  Iiicioron  !of?  nitslrhirn«  v.irias  tentativas  pa- 
ra peaclrar  en  Silesia,  e  iiii|iiietaron  á  iosca''rpos  pru- 
sianos.  Federico  por  su  parte  se  dispuso  á  caer  sobre  la . 
Bohemia  durante  el  mes  de  febrero.  La  goamieion  pro- 
staoa  de  Neusladt,  tiendo  apioximarsp  los  austriacos 
con  fueiz  is  sulii'ientes  para  sitiar  y  b.iudi  ird<Mr  la  pla- 
za, se  VIO  precisada  á  evacuarla  oalregáodula  á  los 
enemigos  que  la  redujeron  i  oenóas;  y  alacaroo  igual* 
mente  lu>  piienos  avanzados  de  los  pn^iano^  inme- 
üialüs  a  üraunau,  pero  fueron  rechazados.  En  este  ««s-  ' 
tadü  las-oosss  eii>ptí¿3ri)o  las  nego<'iacíones,  ioiervi- 
niendo  la  Rosla  y  la  Francia;  estipulándose  que  habría 
suspensión  de  hoslilidadee;  abriéndose  un  congrefo  en 
Tesfli  'n.  V.Q  su  coo-xTUcncia  abandonó  l'cderico  el 
ejercito  en  marso  y  regresó  á  Bre^lau;  lirinándose  la 
paz  en  mayo.  Por  ella  oMtfvo  Federico  quu  el  AOSlrja 
renunciase  potppli  tainenle  á  la  Bavieia.  'é  escepcion 
de  una  muy  limtiadíi  parle  que  ge  le  cedió.  Abstúvose 
do  pedir  nada  para  sí.  pero  hizo  quo  cl  Austria  reco- 
nociese la  legitimidad  de  las  pn  ti  nsiont-s  déla  Prusia 
sobre  la  anecsion  eventual  de  las  principados  de  Ans- 
pach  y  de  Itairenlh:  en  resumen,  el  tratado  de  paz  fir- 
mado en  Resellen  estaba  concebido  á  corta  diferencia 
en  los  términos  y  bajo  las  bases  propuestas  por  Haría 
Teresa. 

Para  obtener  osle  resultado  obró  Fcdrico,  no  solo 
movido  por  los  inturc-ies  de  SM  easa>.ciiya  ensteocia , 

liabi:;  quedndo  f,'randemen!e  comprometida  con  la  ren- 
uion  de  la  Bajera  á  Ja  luonarquí»  auslilaca  ,  sino 
también  por  lus  de  lus  demás  miembros  del  imperio 
que  eo  esta  ocasión  faBbian  (orioado  una  liga  eapaa  do 
Impedir  lo9  proyectos  de  toda  nsurpacion  mleríor.  1^ 
nu  ol)«tanle,  alguoíis  per^innas  acriminaron  á  la  Priisia 
por  haber  cooseotido  intervenir  en  uo  asunto  que  so 
referia  esdasivamente  á  la  Alemania,  las  potenzas  es- 
tranjer.Tí.  e?pecinlmente  !n  Rii«ia,  y  por  haber  acos- 
tumbrado a  esta  nación  á  me/xiarso  en  los  asnntos  io- 
teríores  del  imperio.  I>e.<:piies  dt;  la  conclosion  de  esta 
tratado  ooníesó  la  emperatriz  Uarfa-Tcresa  qne  el  rey 
de  PrnaÍB  bábía  cninplido  su  palabra  hsrcíendo  la  pai 
bajo  condiciones  razonables.  En  efecto,  flederieo  no 
reclamó  nada  por  los  gastos  de  la  guerra. 

Después  de  firmada  la  paz  volvió  é  Postdam.  Al  poco 
tiempo qnt«o  dar  una  miit-slra  ruido'-a  de  su  amor  á  la 
justicia.  (>ero  á  petar  suyo  se  üb^e^vú  on  el  mas  que  la 
equidad  el  despotismo  militar.  Qnejósc  al  i'ey  nn  moli- 
nero de  haber  sido  condenado  injustamente  por  los  tri» 
bunales  tt  vendcj-  su  molino,  de  resoltas  de  uo  pleito 
tenido  con  el  eon  b- de  Si  bemettau.  Aun  i|ue  la  sen- 
tencia habia  sido  cooflrmada  por  la  cámara  de  justicia 
de  Berlín,  Federico,  irritado  mocho  tiempo  bacía  con- 
tra los  abusos  del  órdeo  judicial  que  no  bnbia  podido 
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sion  del  dábOpor  d  MdtiQW;  y  eovi6  i  examinar  la  d<>jandoi  sa  sucesor  ol  cuidado  de  bac«r  cesa^l|^í- 
localidad  á  no  eoram,  iu  aniittor  y  on  iospeotor  de  "^^        '  "  * 


MKDtes  y  calzadas,  cayó  informe  M  favorable  ai  nQo> 
Kaero.  E>io  ba>tü  p  ir.i  que  t'I  rey  l/>mas«  una  resolu- 
ción eo  tíl  negocio  sin  coasuli  i  ni  miratoieolo  de  nio- 
gana  elastf.  ni  1179  lavo  con  un  ayu  iaoie  de  campo  y 
nn  serrt'tario.  lo  que  el  üarnaha  iin  liihunal  de  juslic'tn, 
anli'  t'l  ru;il  fueron  citadus  el  caucilier  l'urs  y  los  Ires 
consejeros  que  babiao  condcindu  al  mulinero.  Despoea 
de  un  breve  interrogatorio,  despidió  al  canciller  como 
incap.iz  de  deseaipeft-ir  su  plaia,  y  dispusu  que  fueáen 
conduc¡3os  .1  una  pn-ioii  tos  Ires  Consejeros  asi  coinuá 
kM  jueced  que  cundi  uaron  al  molinero  en  primera  ioj- 
laneia  y  destituyó  al  presidente  detlribonal  á  pesar  de 
que  era  hijo  del  ministro  di'  negocios  cslranjerus  Para 
híicer  mas  compltla  la  deshonra  \v-  jueces  huo 
publicar  el  procedo  verbal  de  aquel  la  m^íoq  con  las 
rellexinnes  sii^uientes:  a  Los  tribunales  deben  saber 
que  el  mas  pohra  de  los  trabajadores  y  ailu  el  lillimt» 
mendigo  es  un  hombre  como  el  rey,  y  que  det)e  ha- 
cerse justicia  á  todos.  Todos  los  homares  san  i^nles 
*8nte  la  ley:  el  paisano  igual  al  príncipe  y  éste  igual  á 
aquól  cu  indo  se  promuevon  diferencias  eolre  uno  y 
otro.  Eu  eslecaso  se  debe  proceder  con  sujeción  á  la'j 
reglas  de  equidad,  sin  dislindoa  de  personas.  Cátil- 
hunal  que  comete  injusticias  es  uvjs  peligro-o  y  temi- 
ble que  un  I  banda  de  ladrones,  porque  contra  estos  se 
pueden  lom^  precaaoiones,  y  por  el  coalrarid  nadie 
esUÜ  ai^ünidb  contra  los  malvados  que  se  envoelven 
en  el  maotó  de  ta  fasticia  par^  satisfacer  líi  mansalva 
sos  criipionles  pasiones.» 

Sio  embargo,  entre  los  magistrados  condenados  há- 
bil hombres  respetables  coya  degmdaeioii  .fué  muy 
sentida  por  el  público.  Un  ministro  Z"dliz,  á  quien 
el  rey  encargó  el  asunto  de  los  jueces  c|ilpables  y  la 
revisión  del  proceso,  dió  el  mimo  falto  «pe  aquellos, 
de  acuerdo  cod  soa  asesores;  neto  Fedenoo»  una  vez 
lanzado  á  ta  senda  de  la  arbitrariedad,  prosiguió  en 
ella,  rompi  ndola  nueva  senienci  i .  leslablecieudo  dos 
jueces  eo  el  ejercicio  de  suf  (unciones,  y  condenando 
á  oiroi  se»  &  un  Mo  de  reehutoii  ra  on  castillo  y  al 
pago  de  los  gastas  qoe  habia  anticipado  el  molinero. 
El  ministro  Zedliz  tuvo  el  noble  valor  de  negar  su  fir- 
ma á  esta  despótic;i  resolución,  y  el  pdblico  rapo  agra- 
decérselo, haciendo  varias  demostraciones  de  interés 
hacia  los  jueces  caidos  Federico  había  reemplazado  al 
canciller  lurjt,  con  Carmer,  ol  mismo  queco  niC 
balita  sublevado  contra  úl  á  la  nuUeia  ppopooien  lo  la 
abofidoo  de  loi  feudos  de  la  raqia  de  Brandchui^^o, 
cuya  proposición  qit  iló  sin  éxito,  pincipaloieale  por 
la  enérgica  oposición  del  canciller  Fnrsi. 

D  medio  de  eavAeccr  á  los  magistrados  no  era  el 
mas  apropósito  (^ae  podia  adoptar  el  rey  para  hacerse 
obedecer;  pues  si  bien  este  proceder  tiránico  poda  in- 
timidar á  algunos  hombres  corrompidos  ,  en  cam- 
bio^j^jijU'oia  .k  íadepeade^ia.^o  necesaria  ^  las 

Muchos  bonbres  del  pueblo,  sabedores  de  la  dicha 
del  molinero,  ereyeron  que  bastaba  quejarst;  al  rey 
para  conseguir  igual  resniudo,  pero  éste,  enojado  de 
tantas  queja.s,  algunas  de  las  cuales  no  tenían  ni  aun 
aparieocia  de  deriíclio,  ordeaó  a  las  au'.oridades  subal- 
lemas,  que  por  toda  respuesta  diesen  a  algunos  de  los 
que  se  qi^ejaban  cierto  numero  de  baslouatus.  Esto  no 
obstante,  se  asegura  que  la  resolneioo  del  reven 
el  asunio  de]  molinero,  jiiodujo  cierta  tendencia  bur- 
lona y  lurbulenia  un  las  clases  pobres,  dando  lu- 
gar k  pleitos  muy  obstinados.  Ala  postre  de  sus  días 
reconoció  Federico  la  injiisticia  que  habia  cometido 
queriendo  aparecer  justo,  mas  ¿io  embargo,  uo  tuvo 


qnerienao  aparecer  lusio,  mas  ¿lo  emoargo,  uo  tuvo  :  (lusia  y  ^icoaviergn  coa  celos  esta,  iiga  quedetiiaatír 


noq^toia  qne  pesaba  sobre  los  iaeoes  citados. 
Con  todo,  8ceedi6  i  la  foMaraeioo  del  nwMb  eiiid'  • 

ller  (^armer,  trabajó  en  la  ref  ^iua  de  ios  abna^adol 
órdeo  judicial,  y  en  1  "781)  le  dirigió  una  iosU-uocioo de- 
tallada, notable  porque  demuestra  laa  miras  de  Federi- 
co en  materia  de  jusiicia.  En  ella  le  reíu  'rda  que  des- 
do tliC  y  aun  antes,  había  lomado  muy  a  pecho  la 
reforma  de  los  abusos,  ordenando  tres  cosas,  á  saber: 
primero,  que  los  colegios  de  justicia  se  estableciesen 
sobre  mejor  pié  y  compusiesen  de  miembros  hibi- 
les  y  honrados:  segundo,  que  se  pur£¡i.->e  el  ónlen  jOr 
dicial  dú  todas  las  formahdades  inútiles,  de  maoent, 
qoe  fuese  posible  lermíoar  lodo  proceso  ea  m  aBo: 
ten-ero,  qne  las  leyes,  dispersis,  vagas  y  eqnívocas 
fuesuo  reunidas  eJt  un  solo  código,  y  redactadas  con 
la  maywprecisiofl  y  claridad  poaiUe.  Pretendió  adc- 
m  is  qoe  se  relegisen  los  jueces  en  malas  costumbres  y 
poco  sanos  principios,  sin  coosideracioa  ninguna  i  SUS 
talentos,  familias  etc.,  que  los  mismos  jueces  diesOD 
las  quejas  y  raxaoesde  las  partes,  y  propu-iesen  acto 
eoBttmio  00  acomodamiento;  que  se  sosiiiuyeran  loa 
at)eg  r!ii-;  con  refrerri  it.iriii-.  ó  asesores,  que  ge  reco- 
gieren las  leyes  y  esl.íiuios  de  cada  provincia,  y  final- 
mente qoe  noa  comisión  iegi.ilativa  propusiese  las  me- 
jores leyw?  generales.  Para  sujetarse  á  esla  instrucción, 
redactó  C  inner  el  proyecto  de  nn  nuevo  órden  judi- 
cial y  en  segiii  J a  una  p  irte  del  código  reclamado 
por  el  monarca.  Pero  el  primero  cpotrariaba  demasia- 
do costumbres  inveteradas,  y  el  seguodo  no  remedia- 
ba todos  los  inconvenientes.  Fonnulitonse  otros  pro- 
yector, y  en  el  ioteriaque  Carmer  so  ocupaba  de  sus 
proyectos  legislativos,  es  fama  que  eo  Pmsia  te  adfiil- 
nislraha  justicia  del  peor  modo  posible.  Duranto  el 
reinado  de  Pedro  III  había  Ostado  la  Rusia  muy  unida 
a  los  intereses  de  la  Prusia,  gracias  á  la  admiración 
que  el  genio  de  Federico  inspiraba  ai  emperador  roso; 
pero  d^«  la  mntrte  Tiotenta  de  este  prínci()e,  y  so- 
bro lodo  después  de  la  entrevisU  de  Josef  y  Catalipa, 
había  dis(uiouído  sensiblemente  la  influencia  del  rey 
de  Prusia  sobre  el  gabinete  de  Sm  FeHraborgo.  Por 
dos  veces  envió  á  Rusia  á  su  sobrino  el  principe  real  ^ 
a  fin  de  reanudarlas  antiguas  rediciones,  pero  Catalina, ' 
menos  lisonjeada  por  esi^  príncipe  tjue  por  José,  lo  re* 
cibié  frijimente,  y  la  división  de  la  Polonia  en  qoe  Rú- 
ala y  Pinsia  hillabnn  ieual  interés,  fué  el  solo  resulla- 
di  importante  de  la-  ¡i  ,4ociaciones  de  ambas  cortes. 
Con  todo  para  contrabalancear  el  poder  de  la  alianza 
qoe  existía  eolre  la  Rusia  y  el  Austria,  Federico  por  so 

!)arle  formó  una  alianza  y  especie  de  confederación  con 
os  pequeños  estados  dol  imperio  que  tenían  mucho 
qoe  temer  de  bi  ambición  del  Austria,  y  aoe  hallaban  . 
una  proteooloB  „raaj  aq  «1  aialanaa',  poliUoa  4a  U 

Lo  que  Federico  hiciera  cuando  las  primerea  lanla- 
tivas  del  Austria  para  aooderarse  de  la  ^víara.  Jo  re- 
novó eo  1193  coaodo  qoeríendo  losé  ñ  oambiar la  Ba- 

viern  por  los  Paises-B ijos,  los  erigió  en  reino  de  Aus- 
tracia  ó  de  Bargon  i.  Uibieodose  dirigido  á  Fcdurio)  : 
duraole  lasoegociací  jnes  el  duque  de  Dos-Pueotea,lM* 
rejero  presunto  de  la  ü  iviera.  obtuvo  de  él  la  promesa 
formal  de  (|oe  la  Prusia  defendería  sus  derechos  por 
todos  los  medios  que  estuvieran  á  su  alcance  contra  laa- 
maquioacíoaes  del  Anslfia.  Y  sin  aterrarse  por  el  con- 
sentimiento dado  por  la  Bnsia,  apoyó  Federico  las  re- 
di naciones  del  iluqne  do  Dos-Prjeiii;s,  é  invitó  eo 
marzo  d¿  1 785  á  los  electores  de  Sajooia  y  Uannover 
á  contratar  con  ta  Prosia  ooa  alianza  propia  á  garantir 
la  integridad  y  con.slitucion  del  Imperio.  L  is  c  ji  de 
Itusia  y  Yicoa  vieron  coa  celos  esta,  liga  que  debía  acr 
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randa,  y  presentaron  ñolas  é  hicieron  rpclamnrioncs. 
Mas  no  por  eso  dejó  Ak  firmarse  la  hoja  f»  tíi  ilm  pI 
23  de  ju'io  (Je  1785 por  los  lies  estidos  elecloraIeí¡  de 
Brandeburgo,  S^utti»  y  Haooover.que  le  garaolizabaa 
nnluuDente  el  soslenimif  uto  de  la  eonstiWcion  germi- 
nica  di'l  tratrido  WesfuH.i,  y  de  los  poi^tcriores  que 
habían  coolÍDuado  üq  vigor  en  la  Aleuiaiiia,  mas  la  ca- 
pituJacion  imperial  y  otros  aeloB  regaladores  del  impe- 
rio. En  un  at líenlo  sóbrelo,  st'i  í>inpniiiiolÍHn  á  (i(Kirn'r- 
se  á  la  incorpoiaciun  de  la  Bavicra  a  la  raonaninia 
austríaca.  Los  pequeñus  príncipes  od  pudieron  di>iiiiii- 
Urse  laa  ventajas  de  esta  liga  protectora  de  sus  dém- 
eos y  privilegios;  y  en  el  espacio  de  aI;;Qnos  mfsvs 
ie  apresuraron  á  adhe  r  ir-''  ;'i  «  lia  los  eleiloros  de  Ma- 

Íenia  y  de  Trévcris,  el  landgrave  de  Hessc-Cas'^el, 
•  inirgravea  de  Adspnch  y  oe  Bade,  los  daqaes  de 
I)os-Pueiiti's,  de  Bninswich.  Mecklcnibonrg,  S-ijonia- 
Weiiiiar  y  Goiba  y  i  l  priociije  du  Aahall-Dessau  En 
aquel  iieai|H)  se  consideró  esta  liga  da  loa  prlpciiit--, 
Uamada  en  alemán  de  Furslembud,  romo  una  ubra 
maestra  de  política.  En  efeclo.  dió  e!  priiutr  resultado 
que  se  apetecía,  impedir  el  desmenibraniienlo  del  im- 
pwio  y  poner  léruiioo  a  loa  proyectos  ambioioeos  del 
Amlría.  Adeaiís  di6a  loa  prraiaBOS  dim  inflaencia  no- 
table en  la  balanz  i  de  loseslados  del  iiiiiu  iio,  y  des- 
pojó á  ios  ausli  jacos  de  la  preponderancia  que  en  él 
(acaban  desde  mochos  siglos  atrás.  Pero  á  ia  liirga  se 
apercibió  que  en  Vi-z  dp  uii  dueño,  tenia  lá  Alciuania 
dos:  la  rivalidad  del  Auslría  ^  de  la  hunia  iiiliodujo 
la  división  en  los  pequeOos  estados,  que  desde  enton- 
cea  00  faeroo  opriiutaos  por  un  aiuo»  siao  agitados  c 
iapiilsados  por  dos:  y  dorante  to  qoif  restaba  de  i>iglu 
sufrió  la  Alemania  el  yugo  de  miiiella  í¡v.í[uI.:iJ  imíIii' 
los  dos  soberanos  que  eran  á  la  vüi  monarcas  de  Guru- 
pa y  miembros  del  imperio. 

La  terminación  de  esta  liga  fue  el  lillimo  arlo  no- 
table de  Federico  II.  En  agastode  l~8.'i,  al  trasladarle 
á  Sde.sia  para  pasar  un<i  revista  al  ejéreilo,  foé  sor- 

Ceodido  por  una  fuerte  lluvia  que  le  ocasionó  una 
bre  y  al  regreso  h  Fo«tdam,  se  sioiíó  atacado  de 
apoplejía  en  8  de  setiembre  í.ii;iiicnle.  Ilinchárorisele 
las  Dierais  y  se  declaró  la  hidropesía,  en  vista  de  lo 
ennifué  Ilaaadé'dettanover'el  dodor  flnmenaaDn. 
Federico  habia  confi  ido  muy  poco  durante  su  vida  en 
los  medicas  y  suS  lecelas  y  irecuenlenienie  m;  conten- 
taba con  el  uao  de  drogas  muy  simples  preparadas  por 
el  hosar  que  le  stTvia  do  ayuda  de  cámara.  En  la  pri- 
mera entrevista  que  tnvo  con  el  doctor,  hubo  de  pre- 
guntarle ciiautas  personas  habia  mátenlo:  --Xu  lanías 
tvmoV.M.  respondió  aqael,  según  la  coluccioo  de 
anécdotas.  El  rey  amllunó  ra  sistema  de,  eomer  io- 
moderadati^ente  y  ni  aun  «uspendió  ?iis  Imbnjr.s  habi- 
loaies.  Cootinuó  mforuiáaduse  de  lodos  los  despacLus 
y  dn  los  ioforiues,  respondió  i  todo  cnn  l-i  prontitud 
acostnnjbrada,  y  hnsia  hizo  que  se  le  presentasen  sus 
secretarios  dos  Loras  antes  de  lo  establecido,  dicién- 
doies  que  su  vida  se  acababa  y  que  por  lo  tanto  debia 
eoifilear  bieoel  tiempo  que  le  restaba.  Tampoco  ae  re- 
suBnron  do  la  debilidad  eorporál,  la  leclora  y  las  con- 
versaciooes  particulares;  y  espiró  en  su  casiitln  de 
Saaa-Somi,  el  17  de  mayo  de  1786,  entre  tres  y  cua- 
tn  de  la  madrugada  á  los  setenta  y  cinco  afioe  oeedad 
Y  cuarenta  y  siete  do  su  reinado,  dejando  á  su  sucesor 
un  remo  que  habia  aomenlado  en  un  millón  trescientos 
veinte  y  cinco  mil  millas  coadradas  de  Alenumia.  con 
dos  millones  de  faaalloa,  haciendo  florecer  «i  comer- 
cto,  la  íiMk8M(,  laa  artea  y  las  letras:  coo  on  ejérúto 
de  dosc  ientos  mil  hombres;  un  tesoro  de  mas  de  se 
senta  millones  de  escudos  de  i'rosia  y  en  fin,  uno  de 
loa  primeros  rangos  entre  loa  soberanos  de  Europa.  Los 
•kmanct  biD  npellidado  A  esteiey  «1 0^,  epaelo 


nvsii.  its 

qne  le  conviene  en  efecto,  cnalqoiera  qne  sea  la  opi- 
nión que  se  forme  de  su  carácter  y  proceder.  Bajo  el 
punto  dh  vista  militar  ningún  capitán  le  escedió  en 
talento,  y  aia^leorfas  por  lo  profundas,  lo  clevabao  k 
la  altara  de  un  Osar.  Cambió  enteramente  la  láctica 
y  sin  tener  on  cuenta  la  opinión  de  sus  soldados,  cayo 
medio  ha.  prudMcido  en  nuestros  dias. efectos  proai- 
giosos,  bao  del  ejército  prasiaoo  on  moddo  pmeclo 
en  cuiintoá  disciplina  y  ejercicio.  Los  perfeccionamien- 
tos que  introdujo  no  lardaron  en  ser  imiUdos  por 
las  demás  naciones  y  especialmente  la  artillería  vo- 
lante. Federico  solo  queria  nobles  parala  oficialidad 
de  sus  regimientos  y  como  según  la  legislación  ale- 
mana, todi>s  los  hijos  menores  en  la  clase  noble  que- 
dan desheredados ,  no  les  quedaba  otro  recurso  que 
la  earrera  militar.  Así  pues,  Federico  tenia  an  inte- 
rés directo  en  reservarles  las  plazas  de  oficiales.  Co- 
mo el  espíritu  de  subordinación  era  el  solo  que  tenia 
cuidado  de  infundir  á  los  sotdadoe  y  oofflo  en  ta  SÍ8-. 
tema  de  poder  absoluto,  desdefiaba  poner  en  juejío  los. 
poderosos  resortes  del  honor  y  amor  naciotkil.  queda- 
ba satisfecho  de  sus  determinaciones.  £1  ejercito  era  en. 
SOS  mano»  un  iosicumeoto  jpasivo  pero  tan  biep  alec- 
cionado, qne  lenía  la  segundad  de  dirigirlo  aiempre  á 
su  pMcGf.  Sin  embargo  cuando  andando  el  tieinpQ 
quisieron  valerse  de  este  adoiiruble  cuerpo  alj^iioos 
generales  que  carecían  del  genio  del  rey,  quedaron 
admirados  de  vereuan  mal  le^pondia  á  »us  lh:ma- 
mientos.  Federico  que  lo  s^icnticaba  todo  al  estado 
militar,  gobernaba  el  reino  como  un  regimieiilo.  Man- 
teniendo en  pié  un  considerable  ejército,  cuya  maou- 
tencron  eoslaiia  sotnas  enormes.  obligaM  i  las  otras' 
n.iLiüoes  á  seííiiir  so  ejeni|ilu  parala  propia  segun- 
dad y  les  inspiraba  el  deseo  de  abusar  de  estas  ma- 
sas armadas  para  empresas  ambiciosas. 

Federico  era  pailid  irio  de  la  filosofía  del  siglo  XVIII 
y  manifestaba  su  aprecio  ú  los  escritores  que  so 
disiinguian  por  SQ  genioó  por  so  celo  hacia  la  pro- 
pagau^n  de  laa  Hieea;  solo  loa  acriminaba  caando  in-. 
cnrrian  en  estesos,  6  cuando  sos  principios  disonaban' 
abiertanu  nle  k  u  las  ideas  que  einilian  Asi  e^;  ipie  h 
pesar  de  su  inclinacirn  ala  filosofía ccn'inuóadopíando 
al  régimen  absoluto  sin  rodearse  de  un  solo  consejero 
de  estado.  Si  seab^lenia  de  decir  á  imilaciuii  ríe  l.uís 
catorce  «El  estado  soy  yo.»  en  c unbio  obraba  coiuj  si 
se  hallara  persuadido'de  ello.  Al  menos  era  una  dicha 
que  este  rrifireseohnle  de  todo  un  reino  fuese  ua^ran 
genio,  y  no  nn  hombre  sujeto  i  1m  fias  llmllámsy 
mezquinas  de  los  déspotas  sin  ioslroccion.  Federico 

Suena  que  su  pueblo  .fuese  regido  ooo  justiciad  pesar 
e  qne  cometía  algunas  iojasticías  y  que  aun  cuando 
las  Ileg;ise  á  c  norer  jnni  'i<  se  retractaba  d'-  ellas.  So- 
brio y  e(*ooóniico  introdujo  el  mayor  órden  eo  la  ha- 
( ienda;  el  lojo,  d  favor  yla  intriga  no  dominaban  su 
corle;  tas  mujeres  no  dl-^pooian  do  ios  puestos  del  esta* 
doria  niedíanfa  bo  tenia  porvenir  ante  tan  penetrante 
rsiuritn;  y  por  el  ci'nti  trio  el  mérito  nopodia  eneonttar 
mejor  apreciador  que  Federico.  Se  sabe  que  honró  á 
Ber1zberi(  eun  su  amistad:  qo<;  atrajo  á  su  corte  á  Vol- 
laire,  con  el  cual  se  indispns>>  al  puco  li>*mpo,  mas  á 
qnit'ii  no  por  eso  dejó  de  apr>  ciai ;  que  habia  ilaiuadu  á 
B  rlin  Ó  Hanpertios  y  muchos  otros  sabios:  que  man- 
tenia  eorrespondencin  coo  Ateoiberl ;  que  quiso  prote- 
ger á  flousseau  y  que  dió  asilo  én  SUS  estados  á  mu- 
chas ]ii  r-nri  is  ¡nTsi'guidas  por  sil*  opiniones  avanza- 
das. Sin  embargo  cicrlas  prevención i's  ó  aoaao  capri- 
(  líos  lobieieron  freenenlemenlo  Injusto  con  el  mérito 
y  durante  su  reiiiantlo.  aun  á  «u  vista,  sabios,  arti.staa 
y  escritores  distinguidos  vejetaron  en  la  indigencia. 
Trató  casi  ttn  despcecio  la  Academia  de  BerKn  y  ba- 
te 06UÍ01WCO  qiR.aeprodoiJo  hiula  mo  gramia 


.¿le 


lí« 


LOS  HBROES  í  LAS  UAaAViLLá5  DSL  MUNDO. 


respecto  &  bomlires  mn7faslniid<}s.Ba  nuteria  de  reli- 
gión üSlriitó  Iii  iiiayur  tuIíT.ini'i.i  y  so.  opusD  ó  todo  lo 
({ac  podía  lomar jpor  perjecucioofs  dtl  fan.'aíf.mo.  Dejó 
snlmslir  en  Siles»  los  jesuítas  porque  eran  pacíficos  y 
porque  con  tm  rey  t;iri  abstcíiiaD  de  tomar 

partéenla  puiitict.  pi  uliiinu  a  lüs  católicos  Uu  la 
provincia  conquistada  las  cerenionÍHS  csleriorcs  tales' 
como  procesioQtiá,  peregrioacíoaeB  etc.,  y  sus  enenugos 
prelenden  qucsoio  por  irriaion  ootoedla  ópéra  entre  la 
igicsii  caluüi  M  y  el  templo  luterano  do  Berlín,  nom- 
brando al  abate  Pradcs,  caoóaigo  de  Silesia.  También 
le  reprochan  amargameoleja  nberlad  de  sus  opiniones 
personales  y  llri;Hn  hnsta  srusnrla  do  aleo.  Es  cierto 
que  Federico  era  partidario  de  la  religión  natural  y 
4[ae  no  adoptó  la  revelada:  así  lo  priití»a  sasescriU», 
pero  en  sus  discur^y  actos  púbticosera  mas  resen  ado. 

Tbiebauli,  en  sus  «Recuerdos  de  Berlín»  asegura 
qu-' cti  la  corte  do  Fidi  i  ico  r.-iaaban  en  gran  mani  - 
rá la  superstición  y  hs  preocupaciooes.'  £1  rey  babia 
hücho  cavar  una  coeva  en  ana  plaza  abierta  frente  ft 
frente  de  su  gabinete  do  eslo  üo  mi  Snns-Snuci,  rn  Iri 

aue  quería  ser  enterrado;  dospiu-s  la  muadó  cubrir  de 
erra  y  luaodA  colocar  encima  ana  estatua  de  Flora. 
Acostiiiribral);!  di'L-ir  qut'  en  aquella  fo^  i  di'Lia  'hv-cm- 
sar  ua  día  «Sans  Souci  (I)»  y  este  fue  d  urigca  del 
nombre  que  se  dió  á  aquel  castillo.  En  su  correspon- 
dencia espone  que  es  preciso  conteatar^e  con  pensar 
para  abo  mismo  dejando  campo  ancfio  á  las  íd«u  del 
vulgo,  y  asi  es  qno  llevó  la  indiferencia  bácia  las  ofen- 
sas personales  que  le  bacian,  basta  eleslrcmo  de  dejar 
sin  castigo  á  los  libelJálas.  ReGercse  qae  habiendo  co- 
locado .«US  enpinigos  en  el  án;;ii!ii  de  una  c  ille  Li  Ca- 
ricatura de  l'cdoricü,  y  eslaudu  deuiasiado  alia  la  niim- 
dd colocar  mas  b?ja  para  que  el  pueblo  pndiese  mirar- 
lo coo  mayor  comodidad:  esta  imiiferencia  tan  poco 
comnn  se  bace  mas  estraordinarla  en  no  désp«(a  que  se 
bcdliba  rodé  ido  pordüsjiontas  mil  bayonetas  Ksverd.-id 
(|ue  üu  lji¿o  buscar  ú  los  que  cuando  príiR-jpc  real  lo 
juzgaron  y  condenaron  por  so  eva<ioo,  mas  por  otra 
parte  dejó  eo  el  mayorab.i:i  !  hi  familia  del  desven- 
turado Falt,  que  había  perdido  la  vidi  en  su  «♦rvicio. 

CspoQÍa  con  gran  libertad  sus  opiniones  suijie  los 
hombres  y  lOí}  acoatecimíinilos:  ni  los  ministros  de  es- 
tado ni  las  tcstás  coronadas  estaban  al  abrigo  de  sos 
críticas  y  sus  cáusticas  di  lítiv  is  n  en  >us  escritos  pú- 
blicos y  coulidenciales  se  encuvnlran  juicios  b\>tn  san- 
flieotos  y  contundentes.  Es  muy  singular  que  Federi- 
co, rey  aliíOluto.  nctiícdespolisino'  n  iitn  de  sus  obras 
al  rey  d^  luj^laierra  con  motivo  de  sus  colonias  ameri- 
canas (]U08e  sublevaron  oft  aquella  época,' prodamán- 
dose  libre. 

Las  alteraoiones  que  introdujo  én  las  monedas  des- 
pue.s  de  sus  ruinosas  guerrn.'^  |íruebaii  (¡ue  su  concien- 
cia uo  seria  muy  severa;  adeuiás  áa  lu  acusa  de  haber- 
se nió8tra<h>  indulgente  para  ciertos  vicios;  acaso 
pensnbn  qtip  valia  IIn^  ap  ircntar  que  seígn(M  nIian  (|ne 
exponerles  al  público  para  ca.stigarlos.  I.iaibíeo  se 
le  acrimina  por  sus  reglamentos  sobre  el  comercio,  por 
habvr  puesto  trabas  Con  ellos  á  un  ramo  de  l:i prospe- 
ridad publica  que  necesita  inaslibci  laJ  que  leyes  para 
su  desarrollo.  El  código  de  un  boiubre  de  genio  como 
Federico  li  dubcria  bat^er  sido  una  obra  maestra  y  sin 
embargo  ba  sido  forzoso  rehacerlo:  tanto  dejab  t  qaa 
desear.  Por  lo  tanto  su  nombre  no  ba  pagado  á  la  fos- 
teridad  por  «ms  cualidades  de  legislador.  >adii;  cono- 
cía el  vaíoi  de!  tiempo n^or  que  Federico  y  niogun 
sobf  rano  había  hecho  un  uso  mas  ti  i.^'no  de  sus  borass 
de  ocio,  tas  vanas  ceremonias  en  la  corle  ou  Uamarpo 
moea  sa  atencioii  y  coosagraba  al  «stvdio  ó  4  la  mú- 

(t)  emppiarw^ljiquiouides.  ' 


sica  el  tiempo  qm^  le  quedaba  enteramente  tit>re.  TeiOfo 

y  tres  volúmenes,  o'ira  -uva.  ali'sliguan  la  profundidad 
de  sus  ideas,  ^us  elevados  juicios  y  la  fecundidad  do 
stt  imagloacion.  Sfibcso  qiíc  siempre  cscrifaja  en  francis 
y  (¡Me  no  profesaba  cnririo  alguno  al  idioma  roalorno,  cl 
alemán.  Poro  comeliu  una  ¿rao  falta  no  alentando  y 
protegiendo  la  literatura  nacional,  permaneciendo 
estraño  á  sus  vasallos,  en  sas  ocopacione^  literarias. 
Tenia  la  manía  do  escribir  versos  franceses  y  aunqae 
su  estilo  adoleciese  á  veces  al  fallar  la  (  Orreccion  ad- 
mirabaa  siu  embargo,  como  escritos  por  uo  est^anjero 
que  no  hahia  visitado  de  lá  Franria  otra  cosa  qne  la' 
ciudad  de  Strasburgo:  en  sus  poesías  como  en  la  pro- 
sa, resalla  siempre  la  profuodidád  de  los  pensamien- 
tos. La  historia  de  su  liempo*  obra  dO  su  juventu  l.  no 
está  eseota  de  las  prevoqcíoncs  y  parcialidades  inhe- 
rentes á  Cita  edad;  y  la  verdad  se  vé  disfrazada  i  ve- 
ces, .'^f  L'ticuenira  rancho  mayor  criiorio  y  mas  justicia 
y  mérito  colas  obras  históricas  do  su  edad  madura. 
No  obstante  se  advierte  que  es  muy  parco  al  hablar  de 
!a  parte  (¡tiesas  ministros  tomiron  en  los  negocios  del 
estado  y  que  á  sus  espensas  se  atribuye  casi  toda  la 
gloria  en  las  oagociaciones  que  tuvieron  feliz  éülo. 
verd.id  «[ue  nunca  trató  a  los  ministros  aun  como  i 
piimeios  depi'ndientc<;  no  ob.slanle  los  ilertzberg  y 
otros  hombn  s  de  estado  secundaron  babilinenle  sos 
miras  poiUi  cas.  Cuando  se  le  preseotaba  ocasión  de  ha- 
blar de  m  padre,  que  babia  estado!  piinto  de  envíaHo 
á  [lerecer  en  cl  cadalso,  se  espresa  con  el  respeto  de  nn 
bijo  sumiso.  No  habiendo  tenido  hijos  do  su  malrimo- 
iiío,  efectuado  en  1132  con  Isabel  Cristina  bija  de  Fer- 
nando Atberlo  11,  duque  de  Brunswick-Wolb  nbuttel, 
le  sucedió  el  principe  Federico  Guillermo,  hijo  mayor 
de  su  hermano. 

1186.  Federico  Giilieruo  II,  nació  en  17U  hjijo 
de  Augusto  Guillermo,  principe  de  Prasia  y  do  Lnisn 
Amelia  ('e  nninswick-WoIfi  tibiiltel ;  subió  al  trono  á 
la  edad  de  cuarenta  y  seis  aüos.  Uabiase  formado  en  el' 
arte  militar  ñ  las  órdcoes  de  su  tío  Federico  l(  qoíeo 
encantado  de  la  habilidad  con  (jue  el  ¡ulneipe  i  jpcutara 
su  rcliradá  d<>.  Bohemia,  le  había  abn;2idQ  delante  del 
ejército;  die  i  nílole:  «Ya  no  OS  miro  como  hijos,  paeslo* 
que  habéis  hecho  cuanto  yo  pudiera  ejecutar  en  vnes- 
tro  lugar.»  Pero  la  seVericlad  de  sn  tío  lo  babia  tenido 
reducido  á  un  triste  y  fastidioso  aislamiento.  Su  adve- 
nimiento al  trono  fue  para  cl  una  verdadera  emancipa- 
ción de  la  que  .«e  aprovechó  demasiado,  la  misná  na- 
ción, cansada  del  severo  régimen  dpl  difunto  monarca 
aco^iu  con  trasporte  la  afabilidad  y  las  promesas  del 
sucesor  que  se  anunció  como  dispuesto  á' reinar  por 
medio  do  la  ju.«sticia  y  de  las  luces.  Todos  sus  primeros 
p;isos  Icndieroo  á  agradar  á  lo<  prusianos:  redujo  los 
iuipuesins,  íliolió  las  liatias  del  comercio,  devolvió  al 
duque  de  Ucckleuiburgo  cuatro  bailias  que  Federico 
se  negara  i  ristitttirles.  aleóik}  la  Ifteratoni  alemana, 
devolvió  á  80sva>;illos  la  fa.-iiltad  do  salir  libremente 
del  reino  y  á  los  e^Udo."»  prtíviotiak's  la  fií  ultad  de  re- 
visarlas ordenanns  reales.  Si  los  cdieios  ijue  ptooaot** 
gó  en  favor  de  la  libertad  do  cultos  y  de  la  prensa,  ps- 
tíiblecian  la  intolerancia  religiosa  y  la  censura  ma.<;  rí- 
gida, íueciilp  i  d!*  los  que  rcil;ir  !arün  es!os  decretos; 

en  na  suolido  absolotameote  contrario  al  lia  que  til  rey 
babia  indicado  desear. 

Pero  este  feliz  comienzo  terminó  moy  pronto  y  Isa 
legítimas  esperanzas  del  pueblo  quedaron  frustrada^; 
pues  Federico  Gvillermo  no  pudo  sostc^ner  mucho  lieni* 
po  el  papel  que  empezara  y  que  era  contrario  á  «n  ra-  • 
racter.  A  poco  ret:ayó  en  la  indolencia;  cesó  de  ocupar- 
se de  los  di'lalli'S  de  la  adniiiiislracion  piililici  y  de 
verlo  todo  por  .si  mismo:  prestó  menos  atención  á  los 

l^dflibrai  de  iji^  qti«  )ia^  sabido  «tewiilirir  Ma* 
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rico  y  que  ¿1  mantuviera  cii  sus  puestos  e:i  un  princi-  ', 
pío.  Al  entregarse  á  so  pa^ioo  dosenfrcnada  por  los 
placeres,  dejó  lilirn  el  campo  á*  las  imperes  y  á  lus 
eorteSanos  y  la  intriga  y  firvorítisoio  to  otitaiíeroii  lodo 

su  corle.  E^ti- cainhio  so.iiliri  >  5'  dríoJante  n  '  S"  i 
dujo  á  jriilutr  ea  la  vida  del  putiUupriisi  ino,  pues  que 
sa  sistema  político  s«  minlió  lambien  de  oilo.  Vas  fO- 
teociaspili  íinjiT.is  notard.iroD  en  ap?rfibir  que  «•»  vez 
de  la  voliiniaij  firme  y  eoérgira  do  Federico,  cnui  li 
viilabuid.id  y  el  t.ilenlü  de  la  baja  intrij^a  los  que  diri- 

fiaa  el  gabinete  do  DiTlIa,  y  qae  en  logar  4e  minisiros 
ilNr«s,  las  queridas  y  sns  favoritas  eran  los  conseje- 
ro? di'l  rey.  Uert/.biir;;,  consf  rvn  al  principio  algiioa 
jHlluencia  y  á  esto  minislro  se  atribuyen  algnnoá 
actos  que  dieron  algon  brillo  al  reinado  de  Federico 
Guillermo.  P«'ro  nmlirnio  d  íi-Miipo  fti<^  rtí^p-iliiiit  lo 
oiiáDio  que  áu3  compa tueros,  llerlzberg,  so  hibia  habi- 
tando á  las  medidas  arbitraríu  do  Federico  II,  y  él  y 
la  princesa  de  Oraoge,  parece  ser  qae  sogiricron  al 
■aeVO  soberano  de  l'ru«ia.  el  pensamiento  de  interve- 
nir en        turbulencias  de  Holanda  y  prescribir  los 
patriotas  la  sumisión  al  Siatoder,  i}ue  se  había  casado 
con  la  hermana  del  rey.  La  Francia  do  había  estado 
muy  iliítritito  rio  coopi-rar  con  la  Prusia  al  e^tablfci- 
tuienio  de  i.)  paz  en  Holanda  y  habla  tomado  la  inicia- 
tiva deseando  que  eleiMldededoeitz,  prusiano,  se  tras- 
ladase á  la  Uaya  para  que  se  entendiese  con  el  emba- 
jador francés.  £1  imprudente  Goertz  quiso  uoa  instruc- 
ción que  ¡o  aiitoriz.is  '  á  ariieiiri7,tr  con  tnd  i  In  fiiciza' 
militar,  ea  el  ^oso  en  que  ia  llolaoda  se  oegass.á  con- 
^der  al  Stainder  toda  la  aolorídad  t^ae  reclamaba, 
prctondioriilo  qiv'  la  Franria  no  se  hallaría  en  estado  do 
ap*>oerse  a  los  aclo-í  de  ia  Prusia.  Pero  ol  gabioele  de 
Berlin  se  negó  á  proceder  con  tanta  preciplladon  y 
Goertx  emprendió  su  vifj.'  rva  in>inj(  (  iones  menos  es- 
teosas.  El  embajador  fr.iucis  dcclaru  que  Mr.  de  Ver- 
gcones,  ministro  de  negocios  estranjeros  en  Francia, 
acababa  de  manifestarle  que  no  se  mescUse  k  las  qtke- 
rpflas  de  ta  Holanda.  Ooeriz  qaho  tomar  an  aire  im- 
fjc'rativo  ante  los  E^t;ido.>-(í('n»'inIi's  y  se  le  ri^firnen'!''* 
la  moderación.  Mr.  do  Hayneval,  oücial  primero  del 
mioñlerio  de  negocios  estranji'ros,'  dirigió  de  eoncier- 
ta  con  Goertz,  un  proyecto  de  nota  sobre  los  derechos 
del  St:?tader.  Como  e<te  no  la  encontrase  bastrtnte  es- 
plfcila  y  e^teosa,  se  quejó  de  aquel  paso:  y  aun  que  se 
diaraB  atgiiao¿ otros  paso^, tardaron  tuny  poco  en  aban- 
donar la  Hotaada  ambos  jgenl'  S  de  negocios.  Goertz 
U\k'  mr;!  rrcÜiitlo  por  el  rey,  ■!  su  n-fírr-o  ;i  ll  -rlin,  por- 
que un  oegúci  idortan  imperioso,  qne  babia  pretendido 
arrefiriar  como  dueño  las  diferencias  qtie  exisliao,  no 
solo  entre  el  Siatuder  y  los  Estados  Generales  sino  en- 
tre la?  provincias  y  lo$  distintos  estados  representati- 
vos no  podfa  htter  otra  cosa  i|iie  agriaf  mas  y  mas  la 
caeslioo. 

Si  ia  Francia  que  en  «o  principio  sostenía  folo  por 
política  el  partido  de  los  hol.ini!i'<i'>  liubit  s  '  li-nido  un 
.  gabinete  mas  eoer^co,  habria  sido  intn  iiablc  la  guer- 
ra mire  Federíeo  Gaülermb  y  Lais  XVI;  pi-ro  este  re- 
tiró su  proíeccion  y  nconsí'jó  ñ  los  biíavos  que  se  so- 
metiesen. Es  cierto  que  hizo  algunas  demostraciones 
belicosas,  pero  la  Pnii^ia,  viendo  quo  no  pasaba  do 
aquí  y  qae  los  patriotas  preferi:ui  combatir  antes 
qo'í  consentir  que  les  dictase  leyes  ua  principe  estran- 
jero,  mircluron  C'iriln  l  i  Ifolnn  h  i  Ia>  (írdi'oes  del 
daqoede  BruQSVvich.  Interin  que  la  Francia  procura- 
ba atramei  Ja  ftosia,  al  Anslrtay  la  Kspana  por  me- 
dio de  una  ali>inzT  contra  hPrusti.  e*!^  oriipf^  (¡npiin- 
cipalescindades  bátavai,«;ia]encoolrar  oposición,  e^cep- 
.  to  eo  Amsterdam,  donde  se  defendieron  los  patriotas  bien 
qne  sin  é^ilo,  y  óbli^ó  á  tos  republicnnos.holandt'Si^í'  k 
soffletcráe  al  álat^der  como  a  u»  rey  a^lulv,  AsKaó 
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ruiijií,  si';?un  dice  Mr.  do  Segur,  suct;dió  la  triste  c-il- 
¡w.i  il.M  di  .-¡lO'isrr.ri  a  las  desordenadas  turbulrncins  de 
la  iusurrcccion.  Ia  Inglaterra  conservó  so  influencia 
sobre  la  Holanda  y  Francia  perdió  ana  oesrion  de  sos- 
titnirln  con  la  roino  fíTtlmrn'o  dcs<  jili;»  Fn  íibrí! 
de  1778,  se  ñrmo  i  ti  la  ilaja  un  tritado  (!<'  alinnz  •  en- 
tre la  Bolauda  y  la  Prusia,  garantizando  esta  líllinta  la 
con«Íi!!iciftn  de  Irt  ;  I'rovtni  i.is  rniil;.s.  e.s  ilccir  el  poder 
que  p('i-0  .í  pD  'i»  s"  iiahiíin  ido  :il;ibujcndo  los  .slatu- 
ders,  ii  ensia  de  in  república  La  Francia  quiso  formar 
por  su  parto  uoa  cuádruple  aliania  contra  la  Prosia  y  la 
Ingin Ierra,  dominadoras  dTe  ta  Holanda,  pero  lasan»- 
n.izisdo  estas  dos  polencin¡?  in  oMig  uon  á  desistir  de 
su  propósito,  y  Federico  Guillerino,  viendo  á  la  Rusia 
y  al  Austria  ocupadas  eo  la  guerra  contra  Turquía,  M 
nbíindonn  ron  toda  .si  fjui  rflad  «i  los  esc;«ndalosos  place- 
res á  (]ue  lo  arrastraban  las  ioclioaciooes  mas  ardien- 
tes El  tesoro  de  Federico  11,  favorecía  sus  noitterowB 
disipaciones. 

fn  \lñ^  sé  haMa  casado  «i  primeras  nupcias  con 
h  princi'-;)  Is  itel-Cn-tina-ririrn,  hija  did  iiiií|ue  Chir- 
los de  Briinswich  Wolfenbnitel,  á  la  qu»;  repudió  vi-' 
viendo  ;iiin  l  ederico  II  en  1789,  íi  causa  6  bajo  el  pro- 
leslo  de  rii  d  I  rondui-la  reeh  g  indnin  á  SItlein.  En.sc- 
puida  se  ca.Nü  el  itiisiiiO  afJo  ruu  Federica -Luisa,,  bija 
de  Luis,  landgrave  do  Heese-Darmstad.  Dnrante  esls 
matrimonio  reinaron  públicamente  en  la  <:orte  ;n$  qae- 
rid8.s.  Preténdese  qne  estaha  rajado  «con  ía  mano  iz- 
quierda,» según  la  estrafia  e-pre,<ian  usada  pn.\!eina- 
nia,  con  uoa  .Corita  de  Toss,  á  la  que  había  hecho 
condesa  de  Ingehein;  otros  asegoran  qne  no  podien- 
do casarse  ron  um  trrcrrn  mujer,  ínterin  vivían  las 
otras  dos,  dispuso  una  farsa  para  imiUir  este  tercer 
matrimonio.  Pero  esioo  beche$  no  ban  sido  probados.' 
La  qne  mas  cautivó  su  corazón  y  por  ¡a  qii:>  hiz  i  ma- 
yores sacriflclos  y  publicidades,  fué  la  hija  de  un 
iKMiipeta,  (¡lie  eleMi  ¡d  poro  tiempo  al  grado  de  con- 
desa de  Lióbtenau,  maoleniCndota  una  especie  da 
eorta.  Como  despoes  de  cierto  (lempo  degenerasen  en 
odio  eslns  aiTiore?,  aqtn'Üa  mujer  publicó  unas  me- 
morias jusltticalivas,  «n  la^  en?)  fes  demostró  un  carác- 
ter lleno  do  elevación  y  procuró  disculprir  no  sola'- 
mente  su  conducta  sino  también  la  de  su  real  amante. 
En  aquella  corte  voluptno.sa,  se  mezclaba  el  niisiitis- 
mo  á  las  costumbres  escandalosas  de  la  manera  mas 
estravaganie.  Federico  finillermo  concedió  un  ministe- 
rio i  cierto  antigoo  predicador  llamado'  Waincr,  qae 
según  voces  habia  pertenecido  ú  una  sect.i  de  empíri- 
cos y  que  era  una  espacie  de  fanático  místico  y  peli- 
groso.  También  se  a.'ie^.'nra  que  lis  sugestiones  dee^ 
personaje  produjeron  el  edicto  qne  b  jo  e!  preteslo  do 
mantener  la  libertad  de  conciencia,  la  proícnbia.  Wal- 
m  r  y  sus  nniliios  hicieron  adoptar  al  rey  su  ilominis- 
mo  y  hay  auieo  pretende  qae  Federico-Guillermo  faó 
el  juguete  de  sns  artimañas  hasta  el  panto-de  prestarse 
á  la  evornrion  de  sorahras  por  ¡ih  (li  j  do  la  faota.sma- 
gorla  cuyo  mee^anismo  no  comprendía,  ios  frac -ma- 
sones no  quisieron  ten^r  nada  de  comim  con  aqnellos 
iluminados;  mas  s^in  emh  irtjA  gozaron  de  In  frotécricn 
del  rey,  y  bajo  este  reinado  rué  cuando  aihjuiiitíion 
consistencia  en  Prusia,  haciéndose  general. 

Mas  no  í^iompre  permaneció  cítrafio  á  la  política 
Europea  el  gábioeie  de  Berlfn;  pnes  precis^meuie  por- 
q  le  el  Auslri;i  y  la  ]\u^-:\  esla!  an  en  guerra  con  la 
1  utqtiía,  se  puso  de  acuerdo  con  c^ta  y  arrastrando  h 
la  .Succia.  se  di.^piiso  ñ  atacar  h  la  Rnsia  por  el  norte 
cuando  lodo  el  ejercito  de  csln  potencia  c-taba  corn- 
proitietido  en  el  mediodía.  Al  propio  licmpu  insinuó 
á  los  polacos  qae  favorecería  la  cansa  de  su  indepen* 
dencia,  y  hay  motivos  para  creer  qae  también  atizó  el 
fuego  de  la  discordia  (jueeslall^  en  ios  Países-Bajos; 
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cuando  mraos  M  ha  flaMo  que  quiso  prolegMr  Ut 
iasarreecion  de  los  brabannnes.  Igualmente  m  aca- 

pechó  que  habia  faciliii  lu  hijo  mam)  h¿  Uirbaoiones 
oe  Lim,  qae  aparentó  ituigu  coa  la  fueria  de  las  ar- 
nag.  En  oaie  catado  las  ooaaa  reunió  un  ejército  en  Si- 
lesin,  impidió  al  Aiisiria  que  aasili:i>i'  a  Ids  rusos  y  ta 
obligó  á  velar  en  .<u  propia  coDsiTvacion.  Pero  coiuo 
esta  iniidania  de  sistema  fuese  demasiido  repentina, 
conlribayó  í  sacar  al  Andina  y  Rusia  de  su  grave 
ComproiDiao;  y  seas<>gur<i  que  .><us  cortesanos  fu(>ron 
los  que  le  acon.st'jaruii  quo  alejara  ó  liespidiera  á  Ufrlz- 
btfS,  abaadooaii(io  ana  proiectua  de  gqerra»  pues  go- 
benaban  mas  i  placer  en  n  segvridM  de  la  pac  y  la 
odosidatl  lie  '  pl.TciTi's.  Alniso  el  Austria  misma  era 
el  alma  de  todas  esUxi  intrigas;  pero  sea  la  que  fuere, 
Jbderido  QoillarmnJnBÓeo  vaa  eonveocion  cou 
el  Aiislria,  convención  cuyas  conaicioncs  parecieron  á 
Uerlzberx  asaz  moderadas  en  cuanto  á  l'ru:>ia.  i  eiie- 
rko^Gaifiemio  que  se  babia  Inuladado  ni  cuartel  ge- 
naral  de  so  «jémito  de  Silesia»  tuyo  una  eatrevialAcon 
Leopoldo,  sucesor  de  losé,  y  flerizberg,  ofendido  de 
(juu  ríe  (leídlíflaáoj)  sus  coiMej(/s  se  rftiro  del  mini-ti  riu. 
La  Pru'^ia  y  la  Inglaterra  habían  impedido  á  la  üioa* 
marca  qoe  ataoaaa  i  la  Saeota  ínterin  que  eala  acoaie- 
lia  á  la  Rusia,  pero  el  rey  Gii-Ihvo.  viendo  restableci- 
da la  paz  cQlre  Austria  y  i'rusia,  ia  bizo  á  la  vez  con 
Catalina  11.  Asi  fue  como  el  proceder  ú»  la  Viro«a,  li- 
bró á  Rusia  de  los  peligros  que  la  amenasaban  por  ia 
parte  del  Qorte,  y  pudo  reunir  deiMi»  entonces  todas 
sus  fíierzas  ontra  tuniuia,  a  quicu  \»  Trusia  liabia 
querido  salvar,  tkfilos  rápidoa  triunfos  contrariaron  en 
talea  léroteos  al  gabioele  4a  ierlin,  que  babia  reco- 
menzado la  guerra  contra  tos  rasos,  k  verle  mejor  sos- 
tenido por  la  Iiigiaierra  y  si  no  bubiera  lernido  ofen- 
der al  de  Viena.  Además  Catalina ,  bastantemente 
advertida  por  la  mala  disposición  de  las  cortes  de  Kuro- 
a  y  por  la  falta  de  recursos,  no  quiso  liuvar  mas  nde- 
aote  sus  dispendiosos  taíoato  ]^ooiHÍOf 4  k  pai€on 
ll  Puerta  Otomana. 

foco  tiempo  después  ocuparoo.  la  ataMÍoo  da  los 
gobiernos  de  Europa  loe  acontecimientos  do  Fran- 
cia. Federico  Guillermo  formó  Una  alianaa  eoo  áuslria 
ra  1711  coa  ot^lo  de  apoyar  la  mooar^ala  frnSesa 
en  el  caso  de  que  necesitara  aquellos  socorros.  Además 
de  esto,  como  miembro  de  la  confoderacion  germánica 
tomó  la  defessa  de  los  |)riDcipes  alemanes  qne  babian 
iido  daapoaetdoa  de  sus  titalos  délas  propiedades  que 
poieita  m  las  provincias'  francesas;  pero  no  dejó  de 
conocer  qoe  la  inlervencion  eslranjera  seria  mas  per- 
judicitl  qoe  útil  ¿  aquellos  miamos  á  quienes  quería 
socorrer.  Tales  fueron  al  menot  las  adaracionaa  de  los 
diplomáticos  cooütitucionnies  de  Francia.  Sin  embargo 
otras  sugestiones  bicieroo,  que  el  rey  de  Prusia  lomase 
las  armas  en  pro  do  Lilia  XVI  y  de  la  monarquía.  Para 
probarlo  la  facilidad  con  que  sus  ejércitos  ahogaban  las 
revoluciones  en  el  eslrangero,  lo  recordaron  la  cam- 
paila  (lií  Holamla,  haciéndole  entrever  la  gloria  que 
adquirirían  en  esta  ocasión,  y  que  el  resultado  sena 
realableoer  el  Irano  -«n  IFrancia  era  ras  antignaa  pre- 
rogalivas  y  oalmar  la  efervescem  ia  de  los  ánimos  qoe 
ameaazaba  oomuoicarse  al  resto  de  Europa.  Kn  so  con- 
secuencia, ooavine  con  el  emperador  de  Austria  en 
lomar  las  armas  contra  el  pueblo  francés  Pero  al  roin- 
mo  tiempo  que  se  disponía  á  sostener  a  uo  rey  aban- 
donaba a  otro,  el  de  Polonia,  siicriücándolo  á  la  anibi- 
ei«o  de  la  ftasia,  á  pesar  de  que  poce  .tiempo  antes  se 
ie  habla  olreeida  eomovn  protector  dé  la  independen- 
cia polttca,  contra  Ich  (irnyectos  que  Catalina  II  abngi- 
ba  contra  aquel  pis.  En  vauo  reclamó  el  rey  de  Po- 
lonia ei  cumplimiento  de  la  blianza  tirmada  en  aVM 
dAinOipoeaJ^edMieoOaittanMaUidqinkt  MA- 
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bios  sobrevenidos  en  la  caostilQcioo  polaca,  f  wo  eran 
{  favorables  á  la  monarquía,  le  dispensaba!  oa  n«var& 

cabo  lo  conb^ladoi  y  do  pu«o  obstáculo  alguno  á  la 
ambiciosa  Gatitlioa.  Por  el  contrarío,  algún  tiempo  des- 
paes  volvib  sos  armas  contra  la  desventurada  Polonia 

Íse  dividió  cju  U  Rusia  los  despojos  de  on  peis  qnek) 
-ibia  estimado  lo  bastante  para  mirarle  como  un  pro- 
tector. 

Eo  ITJl  tuvo  Federico  Guillermo  con  el  emperador 
de  Austria  la  famosa  entrevista  de  Pilottz,  en  que  quedd 
resuelta  la  espedicion  contra  Francia.  A  ella  le  acom- 

Saft6  su  büo  mayor,  que  después  fué  r^eoie  del  reino, 
ero  basta  t7tf  no  nrnió  eoo  el  AuslriaTa  aHam  aol^ 
ruada  á  contener  la  constitución  de!  imperio,  y  cu^o 
objeto  principal  era  el  apooadamieoto  de  ios  príocipioe 
revolueiooarna  y  al  eltablieíiniMli»  do  olra  «MSliUwioa 
en  Polonia. 

Federico  Guillermo  antes  de  entrar  eo  i  impafla  ha- 
bia hecho  marchar  un  cuet  po  do  ejercito  de  cincuenta 
mil  hombres  sobre  el  Rbin,  á  las  órdenes  del  duuue  da 
Brunswick,  que  en  on  principio  ie  habia  declarado 
contrario  a  csin  gin'rra,  poique  existia  en  Prusia  un 
partido  que  no  abrigaba  ningún  sentimiento  hostil  a  los 
franceses,  oompoeibi  de  los  afedoe  al  príncipe  Enri- 
que, lio  del  rey.  Este  prínripe  iiue  habia  sido  muy  o|-- 
vidado  y  casi  maltratado  por  Fraocisuo  11,  su  propio 
hermano,  babia  esperado obtraeriufor  influencia  eu 
«1  reinado  de  su  sobrino,  pero  oat«J|De  ert  tan  pooo 
aficionado  como  su  padre  á  dividir  con  otro  el  poder 
real,  solo  le  habia  concedido  algunos  honores  y  UQi 
aomealo  en  su  renta,  dejándolo  aburrirse  como  antes 
en  el  oaslillo  de  Rbeinsberg.  Viendo  loa  eofleaanos  eo 
el  abandono  que  lo  dejaba  el  rey,  no  se  apresuraban  á 
bacfirle  la  corte,  de  suerte  qoe  el  partido  del  príucipe 
Enrique  había  qoedhdo  muy  dttit. 

El  rey  tardó  muy  poco  en  llegar  ü  Coblenia  y  COO 
su  beneplácito  promulgó  el  duque  de  Brun,s\vickel  fa- 
moso  manifiesto  que  exasperó  á  los  franceses  en  vez  de 
hacerlos  mas  sumisos  y  los  precipitó  á  turnar  las  ar- 
mas y  á  adoptar  las  medidas  mas  «nérgicas  para  la 
defensa  de  la  patria.  Se  asegura  que  al  declararla 
guerra  i  edericu  Guillermo,  lo  hacia  únieameote  ani- 
mado del  deseo  de  restablecer  á  Luis  XVl  al  mtraoo 
revestido  de  lodos  los  poderes  absolutos;  y  que  et 
quella  cspedíciou  no  esperaba  luugun  proyecto  dn 


conquista  como  parvcia  sooadhr  coa  el  AusUia. 

Operando  de  concierto  con  los  austríacos,  peoa- 
traron  loa  prusianos  en  la  Lorena,  provioeta  francesa, 
y  .se  apodei  aron  eo  1191  de  Longewis  y  luego  de  la 
plata  fuerte  de  Ym^uu.  Los  prusiaoos  creyendo  sn- 
pérfluo  detenerse  pata  sitiar  y  apoderarse  de  las  Oiría 
plazas  fuertes  de  la  frontera,  eseeplo  Thiooville,  que 
bloquearon,  se  dirigieron  á  la  Champatia ;  pero  en- 
contnado  «copadas  laa  altaraa  por  loe  franceses,  hi- 
cieron an  largo  rodeo,  se  iotemaroo  lentamente  en 
los  dcí-filadcroe  del  Argone  y  se  vieron  atacados  por 
el  li  iiiibre  y  las  enf(»rmedades ;  y  para  hacer  mas  em- 
barazosa su  situación  marchó  sobre  Maguncia  no  cu^- 
po  de  ejófcilD  francas.  DoHioarier  qoa  anee  hallaba 
con  fuerzas  bastantes  para  detener  los  progresos  de  los 

Írusianos,  se  vió  obligado  á  retroceder,  esponiéadose 
verse  cercado  por  el  enemigo.  Federico,  temeroso 
de  que  le  escapasen  los  francés-'^,  bizo  variar  el  plan 
de  ataque  y  ordenó  que  se  procurase  atacar  el  cuerpo 
de  ejército  que  se  opooia,  á  pesar  de  saber  que  aca- 
baba de  ser  reforiado,  el  ceadMte  fuó  samameote  eo- 
camizado:  mas  por  ditiroo,  qvedaron  lea  fraooesas 
dueflüá  del  campo  de  twialki  y  se  ocuparon  en  res- 
tablecer sus  comunicacionee.  Para  que  los  prusia - 
bos  se  apMtibíesea  dé  ^aa  la  c^ptdirion  sobra 
Parii  M  cm  IMI  flwU  oooio  ciaiaa  y  quo  d  rey 


con  «a  Datara!  iocoostaDte,  se  ímpacíeotaM  40  verse 
efpoe8toft|ri«aflioiMf  dtovwMa  títtfi»;  yatone  el 
geóeral  Imdéa,  ooa  «I  eml  hntie  iitraio  oe  eiar  en 

correspondencia  doríint»*  una  tregoa  de  iresd¡a<,  hi- 
ciera conocer  al  rey  de  Prusia,  que  la  vida  de  Luis  IVI 
«liaba  grsveoMate  connprooeltaa  por  eféelo  de  aque- 
lla caropafla';  spa  en  fin  qu«  el  campo  prasisBo  fiipse 
presa  del  bamhre  y  de  uoa  eaferraedad  epldeinica ;  se 
resolvió  la  n  iiraia  del  ejéreilo'et  el  lunmento  en  uue 
el  paebio,  sabedor  de  los  primeros  triunfos  de  Feae- 
ríeo-Gaillermo,  esperaba  verlo  marchar  direclimente 
á  pjris,  peñeren  liberlad  l;i  f.imilia  ni;)!  y  efoclaarla 
cootrt-revoladoo.  La  iaesperada  resolocioo  del  re^ 
de  frmH  admiró  ft  lado  el  mondo  y  para  espifearlaae 
en'regaron  á  formar  conjetnras,  llegando  a  suponer 
basia  que  la  Fraocia  había  comprado  con  oro  aquella 
lirnsn  nliiada.  Segno  la  opinión  de  muchos  fué  el 
doque  de  Dnmswick  qui^•n  (ii  cidió  la  retirada  contra 
d  parecer  del  rey  qiiu  quena  arriesgar  otra  batalla: 
este  aserto  no  es  infundado,  súbre  lodo  si  recordamos 
«1  asMclo  aifienazador  con  qae  eatró  Federico  ea 
Trnieia.  poes  sería  may  chocante  qae  abandonase  con 
tanta  lijerezj  las  llanuras  de  la  (^hmiip  iñ  i ,  ¿os  inesi'.-i 
después  de  h^ber  anuociado  que  eolraha  en  ParU  i 
sangre  y  fuego.  La  repalaetóa  mílHar  mía  lAliiiamenle 
csUiblecida  h«bria  sido  anonadada  note  una  conlrndio- 
taii  violenta.  Lomas  probable  t>s  que  el  rey  es- 


si  bien  qne46  doeSo  del  campo  de  batalla.  Sin  em- 
bargo eóntinnó  retrogradando  sobre  Prankenlbal,  dqo* 
de  destruyó  sos  almacenes,  antes  de  retirarse  detrii 

de  las  líneas  del  Lanler.  El  principe  Luis  de  Prosia, 
cercó  ó  hizo  prisionero  oq  ctter^  de  mil  y  cien  fr^a- 
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pautado  por  las  fatigas  y  obslácolos  qae  le  esperaban 
00  la  continuociou  de  tan  arriesgada  empresa,  desea- 
ba loUriormente  la  retirada  dispuesta  por  el  doque. 
Cotin  quiera  so  levanió  el  campamento  prusiano  y  á 
loi>  doce  dia^i  llegó  á  Yerdun,  dejando  el  camino  cu- 
bierto do  cadáTorea,  heridos  y  enfermos  y  aieiido 
perseguidos  incesaotenieote  por  la^  tropas  fraoceeas. 


iQl 


( fUM  dwpóea  de  su  llegada  á  Vurdun, 
Éla  phSi  fOréf  enemigo,  é  intimada  la 
reodicfon,  en  la  qoe  consintió  el  rey  de  I'rusia  á 
condición  de  que  se  le  concederían  tres  dias  para  eva- 
cuarla á  las  li'jpas  que  la  giiarneeian.  Esta  condición 
fué  acepUda  y  .90  poie8ÍQOiir9t4  de  ella  loa  franceses. 
Lm  praaiiim»lniHeroo  de  rniaeia  coa  la  mitad  de  sos 
foenis,  k  los  dos  meses  y  medio  de  haber  entrado  i  n 
ella,  parece  couilante,  que  el  rey  de  Prusia  bubia 
foorído  compromeler.se  por  un  tratado  seorelo  4  sepa- 
rarse de  la  coalición,  con  tal  que  los  franceses  no  ocu- 
pasen los  Paises-Bíjoá,  cerccnaado  el  territorio  del 
imperio;  pero  el  consejo  ejecutivo  de  Francia,  se  negó 
á  rabúcar  esto  imUdo,  animado  do  demasiado  {tfdor, 
eoao  80  bailaba;  para  aféoirse  iratattos  seerelos. 

Federico  lu-'go  que  hnl'O  n-gr'  sad  del  Rhiii,  or- 
denó nuev>is  levas  y  estrechó  los  lazos  de  la  coalición. 
El  dnauede  Brunswieh,  que  so  habla  retiradó  á  la  ori» 
Ha  del  Lahii.  .**e  f(Ktifit'ó  t-n  Marbiirgo  donde  so  le  reu- 
nió el  rey  doPnisia.  Lii-'gü,  tomando  di*  nuevo  Inofen- 
siva, volvió  :)  ocupar  a  Limburgo  y  se  dirigió  &  Franc- 
fort, á  cuvii  {>  *za  intimó  Feiterico  la  req^icioo.  No 
joigandü  á  i^iropósito  los  franre<;es  iioslener  oa  sitio, 
peosaron  en  -  n  kü  i:!,!  \  1  i  ~  ,<  M  iincia,  cuando 
loeroo  atacados  por  los  prusianos,  que  combatiendo 
psBdraroo'eo  la  eiodad. 

En  cuanto  se  hubieron  apoderado  los  prn^i  inos  do 
Francfort,  persiguitron  á  los  franceses  en  dirección  de 
■agOMia^  y  se  apoderaron  de  Uocbbeiro,  puesto  que 
los  CflomrfOO  ocupaban  todavía  la^  inmediaciones  del 
■eio.  if  foerte  de  KaMiisberg,  se  defendió  hasta  el 
■es  de  marzo  de  1793.  pts  iron  el  Rhin  por  Reinsfels 
y  ocoparoo  ambas  oríllos  uias  arriba  de  so  coafloeocia 
eoa  el  Nabo,  atacaron  á  los  fníneeses  en  Strombnrgo. 
yke  desalojaron  do  Bínpcn.  Flg-n  r  il  francés  retio- 
eedió  ante  ellos  basta  Worinsi  mas  los  prusianos  lo 


Oorsote  estos  acootecimienlos  el  fcid-martscal  pra- 
siaao  Kiilkreuth ,  bloque;iba  á  üaguncia  y  sostenía 
muchos  combates  coa  su  guarnidott.  Doi  núBaei  des- 


pués transformó  en  sitio  el  t)loqoeo  y  el  mismo  rey  do 
Prusia  fuá  á  tomar  el  mando  del  ejército  sitiador. 
Las  i>laí  y  los  fuertes  que  rodeaban  la  ciudad  fuerOQ 
tomados,,  perdidos  y  vueltos  á  ganar  ora  por  la  gaar- 
oieioD,  ooeeoasiabade  qoiníse  ntl  bombrva,  ora  por 
ios  sitiados  que  Ascendían  á  cerca  de  ochi-ntn  mil.  Ro- 
bo negociaciones  secretas, primero  entre  el  fdd- mariscal 
Kalkreatb  y  Reweií.comisarío  de  la  con  vención  7  des- 
pués entre  el  du<pie  de  Brunswich  y  Mfrhu  otro  con- 
vencional, bl  rey  de  Prusia,  pedia  á  lo  que  parece,  la 
rendición  de  la  plaza  ofrecienno  reconorer  la  repiiblica 
francesa  y  acaso  retirarao  eo  la  ooalicioo,  |»ero  bajo 
diversas  condiciones.  Doraalo  estas  negocfaeioneo  Itaf 
asallado  inopinadamente  el  cdartel  gent-ral  del  rey,  en 
Marienborn,  el  30  de  mayo  por  seis  uul  boi|>bres  de  la 
goonrieioD,  qoo  opeoas  lo  dierao  tiempo  para  reooir 
sus  tropas  y  escapar:  pero  t->t'daron  miiy  poco  en  f*T 
rechazados  y  Federíco  Guillermo  se  vengó  de  este  gol- 
pe de  mano,  bombardeando  la  ciudad  de  la  que  des- 
truyó una  tercera  parte.  El  hambre  desolaba  .i  ÍOS  habi- 
tantes y  á  la  guarnición  v  por  conseeneoefa  annjaroa 
dt*  la  ciiidail  a  todas  la^  ti  >cas  inútiles,  pTo  recnaza- 
dos  á  su  vea  MM*  los  prusianos,  ios  desgraciados  que- 
daroo  éapoestol  of  megb  de  loa  dos  ejércitos  hasta  que 
el  comandante  If  volvió  h  permitir  la  entrada  én  la  pla- 
za. Por  último  obligada  á  capitular  la  guarnición,  ob- 
tuvo to-bcoltad  de  soRr  eoo  todos  los  boiorso 
la  guerra  y  entrar  en  Pranria 

Si  después  de  este  acontecimieulo  hubieran  coope- 
rado ai  livamenle  |ii<  prusianos  á  his  empresas  de  los 
austríacos,  habrían  sido  muy  rápidos  l<u  movimientos 
de  los  eji^reilos  ooaligadoe;  y  aun  pareen  rehuir  poc^ 
cordialidad  cutre  ambos  cjércitás  aliados:  no  concluyo 
el  ano  ntiS  sin  que  obtuvieaen  nuevos  triunfos.  Eo 
setiembre  iMUd  el  doque  do  Iraaswicb  á  los  fraosesos 
en  Pirmasens  y  en  los  dos  meses  siguientes  se  apodo? 
raroo  los  austríacos  de  las  lineas  de  Weiseuibourg  y  dot 
fuerte  Luis.  Pero  i  estas  ventajas  se  siguieron  reve.ses 
qae  l)icieroa  perder  lodo  lo  ^deUiotado.  El  duque  de 
Bronswieb  Im  «veslado  cerca  do  Ragoeeau;  fué  pre- 
ciso levantar  el  sitio  de  Laudan  y  los  franceses  volvir- 
ron  á  apoderarse  délas  lineas  do  Weisombourg.  Vuel- 
to á  HayenSa  el  doqae  de  Bronswicb;  escribió  al  rey 
de  Prusia  pidiéndole  licencia  pira  separarse  del  ejer- 
cito, renunciando  "I  mando  y  entie  otras  cosas  lo  de- 
cía: «Las  causas  que  me  hacen  desear  mi  retirada  del 
ejército  se  fuodan  en  que  la  falta  de  íoleligeocia,  la 
descooflaosa,  el  egoismo  y  las  intrigas  han  déseooeer- 
lado  todas  las  medidas  adoptadas  en  estas  dos  liltiiuas 
campanas  y  continúan  desconcertando  cua utas  s«  loman 
por  los  ejércitos  aliados....»  He  aqnf  una  confesión 
oíieial.  prir  decirlo  así,  de  la  mnlá  inteligencia  (^ue 
reinaba  entre  prusianos  y  austríacos.  Los  que  teman 
noticia  de  ella  no  dsbioroo  dudar  que  la  Prnsia  abri- 
gaba intención  de  separarse  de  la  li||a  cootria  la  Fraa-^ 
cia  republicana,  sobre  todo  eoaodo  vieron  t  Kalkreotl^ 
negociar  en  Fraiic'uri  con  los  comisarios  de  la  conven- 
ción, veuidud  al  efecto  con  ana  especie  de  pompa,  aun- 

3UH  según  se  decía  eott  el  dnieo  fio  de  efectoar  eaojo 
e  prisioneros;  y  cuando  oyeron  decir  al  rey  de  Prusia 
que  tenia  derecho  á  una  iudemoizacion  de  parte  de| 
mjfetip  |i9rl9S  ^ailof  4»  N  WfO*  H  «W»! 
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LOS  HKROES  T  LAS  MARAVÍLLAS  DEL  MUNDO. 


¿odor  r(|iie8e  encardo  (iei  mando  del  Mércilo  del  Rbin, 
e;su>bleci4  80  CQsrlel  general  en  Colootf;  |  Eilkreulh, 
peroiaBeció  eo  los  alrededores  ia  Mayetsa  con  K^ote 
nilliODibres  gojamcale. 

En  1T9  í  se  coiiipronjcliú  Fcdt'i  íco  Giiilli'riiio  con  I.i 
Joj;Uilerra  á  prevéala r  en  oodei'  de  U  coalioioA»  un 
Méreilo  do  soseota  y  dos  tuil  oonltttiaifes,  aM^aole 
Ja  suma  du  ciocueDLi  mil  libras  e-tfrÜnas  onii  mes,  y 
sjo  embargólo  campaDa  de  l'94,  tjuu  un  ciía  ba- 
cía pagar  i  L'  leric  o  Guillermo,  solo  su  didtingutó  por 
lioaacciop  brillante  de  M'ulleodúrf  en  dicho  (ifio.  fur- 
saodolos  muros  de  Kaisersldulern  y  oLligaaüü  ul  ejer- 
cito francés  á  rLiir.ifs«  dc'lras  delOueicb.  A  contar 
doade  e$ta  época  la  t'rusia  da!o  se  ocopó  de  negociar 
eoo  una  repiiblica  que  no  podia  apesar  destruir.  Ahora 
se  bace  preciso  qm-  rclraL't'il  uiiüS  ;il  prlni  ipio  de  ITíK', 
para  hacer  ver  lo  que  balua  pasado  en  í'oionia  ouranle 
la»  caoi pañas  del  Rbin.  Se  recordará  que  coandoeo 
i79t  amenazados  los  |íuI  k  >js  lit-  una  inv.isíoi)  por  parle 
de  la  Rusia,  se  dirigieron  a  1  cdti  ico  üujili'riiio,  solici- 
tando su  protección  y  los  ausilios  estipúla  los  en  el 
Iraiado  de,  I7»tt,  «e  escuaó  eale.bajo  el  pfékslu  de  que 
la  coostiUieioo  que  se  babia  dado  onevameotoá  los  pu- 
hcs.  cambiaba  el  retado  di-  las  cosas,  no  InUfiiJo  el 
upiobadu  la  nueva  lerm.i  de  gobieriioque  cediera  la 
Polonia,  sio  embargo,  él  mismo  babia  oooUsatado  á  la 
nolificací'iu  del  i'áUit>Ierii¡trenlo  de  la  nueva  conslilu- 
Cioo,  (joe  |j  coiiaidui ¿tija  como  esencialmente  buena 
para  la  foücidad  du  Polonia,  y  que  so  ánimo  era 
^wsolidar  aquella  cooslitucion  quu  admiraba.  Una  de- 
aartCfOD  lao  roroa)  do  podía  olvidarse,  pero  era  cues- 
tión dt>  sacarse  de  un  grave  embarazo  y  do  ganar  ad- 
quisiciones considerables.  Para  lograrlo  oo.tovp  escrú- 
pulo Federico  Goillermo  en  dar  on  mmiis  K  so  real 
palabra  y  hacer  traición  á  uo  puL'LIo  que  había  tenido 
la  buena  fé  de  creer  en  sus  prumesas.  Saliendo  a  la  4^;- 
íensa  de  la  independencia  polaca  contra  la  desmesura- 
da ambicipo  de  la  Rusia,  no  había  podido  evitar  una 
gnerra  eon  Catalina  II  en  el  tiempo  en  que  sus  tropas 
combatían  con  tan  pu(  o  éxito  contra  las  de  la  república 
firaoeeaa;  y  ai  por  el  coolrtrío  sí'cundaba  las  miras  de 
ta  Roaia  sobre  la  ^lools,  bleo  que  muy  injustas,  no 
solivíenle  conífTv  !  i  <n  p;a  con  aquellas,  .^ioo  que 
ganaba  á  Dauttilk.  y  ibion,  de  ( nyas  ciudades  babia 
macho  tiempo  quedeteaba  ser  diieno,y  que  Catalina  se 
oom^melia  á  asegurarle  si  .inunadaha  a  la  Pulunia  do 
COBCierto  con  las  fuerzas  rusas.  Kl  Auslria  no  üsú  opo- 
nerse á  la  ejeeocion  de  este  odioso  iiroyecto  contra  la 
libertad  polaca,  auqque  garaoüjia  por  ei  tratado  de  Til- 
nílz,  por  (emocde  v«r  i  la  Ifraaia  romper  la  coalición 

contra  Francia.  Así  fué  como  aeComiimd  SÍO  OJMISÍCÍOn 
aqueUa  obra  de  iniquidad. 

Catalina  bíio  inaicbar  sus  tropas  sobre  Varsovia,  fiO" 
gíendo  ceder  á  los  votos  de  una  nación  descontenta  en 
sos  gobernantes  y  la  Prusía  al  mismo  tiempo  se  apre- 
suró á  ocupar  la  gran  Polonia,  bacíendo  creer  por  un 
manifiesto  de  I7i8,  qoe  sa  objeto  era  tormar  una  me- 
dida de  precaución,  becha  indispensable  para  evitar  los 
peligroá  de  la  anarquía,  y  de  los  priiK  ipioi  revuln;  to- 
nal ios  esparcidos  eo  Poluoia.  Los  rusos  llevaron  el  di- 
simulo basta  el  estreno  de  indicar  que  miraban  la  ín  • 
tasion  de  los  prusianos  como  una  hostilidad  .'t  la  Rdsia; 
pero  cuando  vierua  a  la  nacígn  lomar  las  armas  pai  a 
defenderse  de  aquella  agresión,  desbecbaron  ii  Gogí  - 
miento  y  obraroo  de  acuerdo  con  los  prusianos  para 
impedir  a  los  desventurados  polacos  que  se  desembara- 
zasen de  sus  opre.sores.  En  una  declaración  de  9  de 
abril  anmiciaron  los  iuiui»tros  de  Rusia  y  Prosia,  la 
lesolucion  turnada  por  ambas  potencias  de  encerrar  á 
la  Polonia  eti  Io>  limitv  s  mas  c-lrecbos,  y  «reducirla 
¿  ¡aa  proporciones  cvavcnieules  do  una  p<^toQCi4  de  me- 


diano órdeu,i)  á  bo,  decían  como  por  irrisión,  de  apa- 
gar DO  cráter  peligroso  y  alarmante  para  los  estados 
colindante.s.  Este  ¡n>ulto  Iiecbu  al  bijen  .sentido  de  los 
polaeus,  indi^oü  á  la  uacion;  &iu  embargo  el  bondado- 
so rey  ivslaníslao  Augusto,  obedecieodu  las  órdenes  de 
Catalina,  copvocú  una  dieta  qiie.coo»inUó  en  el  des- 
membrarafeato  exigid»  por  la  Rusia;  pero  no  se  avino 
t  on  Linla  facilidad  á  dar  su  asenfimiento  al  abandono 
de  U  porción  solicitada  por  la  Prusia,  pero  I^stanislao 
arrancó  ó  supuso  aquella  incíop.  Aoles.  de  ooosumar 
la  osurpaciuo,  cXigition  Ls  dos  potencias  l:i  reducción 
del  ojéi^ito  polaco  que  la  cau^Ád  miedo,  mas  los  po- 
lacos por  el  contrarío,  se  armafOO  para  flfOBOneal 
anonadamiento  de  li  patria. 

El  bravo  Itoeiasko,  llamado  por  el  voto  uof  olmedo 
sns  conipatrii  ios.  vino  a  ponerse  á  SU  frente  y  estalló 
la  insurrección  en  .Polonia  á  fin  de  marzo  de  n!>4. 
Nombrado  Kocíasko  general  en  jefe  del  ejército»  re- 
chazó á  Iri"?  rnsos  que  avanzaban  contra  ¡ds  insurgen- 
tes y  con  su  reducida  cohorte  uaicbo  a!  encuentro  de 
cuarenta  mil  prusianos  que  conducía  Francisro-Gui- 
llermo;  pero  no  hallándose  eo  estado  de  cootrarrestar 
ídeiTaslao  superiores,  se.viú  precisará  retirarse  ft  un 
campo  atrincherado  delante  ili-  Vai  .-iAÍa  y  á  abandonar 
la  Cracovia  á  los  enemigos.  Sostenido  por  los  rusos, 
marebó  Federíco-tí  oíllsnno  é  Varsovia  ¿  biso  brtllasles 
ofertas  á  ios  hah¡:antes  que  se  les  someliesen.  pero 
ellos  le  contestaron  con  las  ana  is  en  la  mano,  llu- 
cbo5  cómbales  bobo  entre  los  prusianos  y  los  patriotas 
polacos,  cncerrndos  en  Tarsovia  y  fué  bombardeada  por 
aquellos  la  ciudad:  pero  Qoa  insurrección  que  eslaH'ó 
en  ta  provincia  polaca  dgmin  i  Ki  p  ir  los  prusianos, 
oblifjóa  estos  á  reitrarse  precipitadamente  i  su  terri- 
torio. En  reloaia ,  lo  misiao  que  en  Francia,  efectuó 
sn  retirada  rederico-G;iiHi'rmo,  aliandonando  los  he- 
ridos y  los  enfermos.  üeágraciadai:.*  nlc  para  los  po- 
lacos, Koeiasko,  veadido  por  los  suyos,  cayó  en  poder 
de  los  rusos,  v  los  austríacos  seducidos  por  la  oferta  de 
una  parle  délos  despojos,  hicieron  cao^a  común  con 
Catalina  y  Federíco-Guillei  mo.  Reunidos  rosos  y  prü- 
staDos  asaltaron  á  Varsovia  &  las  órdenes  del  f^oz 
Soowarow,  é  hicieron  una  carnicería  espantosa  eo  los 
arrabales  de  Praga.  Hé  aquí  como  la  Rusia  y  la  l'rmh 
ap^cigoaron  las  turbaciones  de  Polonia  y  re«tah!eciefcn 
la  u  aniiuiljdad,  lo  bastante  para  prOceilei  eon  el  Aus- 
tria á  la  división  do  aquel  desdichado  reino!  Ln 
parte  de  la  Prusía  llegó  bi>ia  d  Ví.slula.  del  lado  del 
Austria  y  basta  Niemen  del  lado  de  la  Rusia:  Varso- 
via. la  c^tital,  quedó  comprendida  en  esiaparte. 

Por  no  acia  de.  17^1  babia  hecho  Federieo-Coiller* 
mo  una  adquisición  qoi-  podía  aceptar  con  iiinrho  mas 
honor  quu  su  parte  de  los  despojos  de  l'oloaia.  El 
último  margravo  Gbri>lian  l  ederico,  de  la  rama  do 
Brandeinirgo  lYanconía,  liahii  eedído  á  la  dinastía 
prusiana  los  principados  de  An>iiach  y  de  Bayreutb, 
mediante  una  renta  vitalicia  de  «jinnienti  s  mil  líorines, 
presentando  i  Federico -Gpillermo  la  perspectiva  de 
nn  engrandecimiento  oonsideraUe  para  sus  estados. 
Rennnciad'i  el  prioeTo  á  la  eoalieiün  contraía  Franci.1 
tenia  la  e.speranz.i  de  ser  bien  recompensado  de  esta 
fe<  Clon  y  obtener  magnífieos  estados  eclesiásticos  86* 
rulan/idis  (joe  Ir  cori\eiiian  perfectamenfe.  Esta 
cuiisideraciun  frt  dtMossi.nK'  fucrU^  para  no  arrastrar 
á  Federico-Guillt  rn  o,  e an-ado  además  de  la  guerra, 
á  abandonar  al  Austria,  al  Staloder  ,  cufiado  suyo»  y 
la  cansa  d<>  la  misnarqufa  pará  firmar  fa  pas  coo  Ta  re- 
pñbliiM  ftanc  -a.  Ks  verdad  qne  lenia  mas  que  perder 
que  00  quu  g.mar  en  la  continuación  de  esta  guerra; 
porque  la  ordia  iznuierda  del  Ebiny  la  Holanda.  e.«ta- 
bao  ya  en  poder  de  los  franceses,  que  íiahian  entrado 
en  sus  posesiones  de  la  orilla  dcrcchit  del  lUiia;  oUus 
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IríQDfus  mis  y  pepelralian  en  el  corazón  de  sus  edCidos 
éondi'  la  proximidad  do  los  repn  lili  canos  esparció  prin- 
cipios anlimonñrqiii(-o-<.  En  tnt  situación,  nu  vaciló 
Federico  Guillermo,  en  conlettiará  las  proposiciones 
pacificas  nue  st?  hicieron  píír  un  plenipotenciario  fran- 
ca enviado  á  Snira,  á  nn  agente  prusiano  encargailo 
íle  efoctnar  on  cange  de  iirisionero.'».  No  (|in«ricndo 
Federico-finilíermo  enviar  (lirectamenLí  á  Parl.s  ningún 
embajador,  hizo  partir  para  Basilea  al  conde  d«  Goliz. 
y  rotno  cíle  nuirii-íse,  fué  reempinzido  por  el  barón  d« 
Karíonberír,  provisto  de  amplias  lat  ullaiUs  para  tratar 
de  la  paz.  La  l'msia  consintió  en  dejarse  ocupar  hasta 
la  paz  defínitiva  sus  pospsiones  de  la  orilla  itqiiierda 
del  Rhin,  cvariiar  é  Ma^ncia  y  separarse  di*  la  coa- 
lición; p?ro  solicitó  formar  en  el  norte  de  Alemania  una 
linea  do  demarcación  que  fuese  para  los  fraiioesos  el 
lénnino  de  la  ^-uerra  y  qne  pn^o  bajo  la  protección 
prusirina  lodos  los  estajos  del  imperio,  comprnididos 
en  aquellos  limites.  La  linea  dií  nnotralidad  propuesta 
por  la  Priisia  convenia  también  á  la  república  francesa, 
que  tendia  á  sustraer  h  la  influencia  del  emperador  una 
porción  considerable  del  imperio,  disminuyendo  por 
const'ruencia  el  ¡/oder  auslría  "o. 

En  abril  de  ITjy,  se  concinyó  la  paz  entre  las  dos 
potencias  y  lo  decidido  relnlivamenlo  á  la  linea  du 
neutralidad  qne  fué  m  intenido  en  secreto  al  principio; 

I)ero  mas  tanle  fue  oljeto  de  un  convenio  que  lirin  non 
os  mismos  plenipotenciarios  en  Basileael  n  de  mayo. 
Marcóse  la  línea,  (pie  p.irtiendo  de  la  O.sifrisa.se  dirigia 
por  la  Wesfalia  .sobn»  el  Mons,  se  ((rolon^iba  á  la 
Franconia,  «subia  h  Sijonia,  Biviera,  el  alto  |»ahlinado 
y  In  Bohemia  y  terminaba  en  las  fronteras  de  la  Silesia. 
La  república  francesa  se  eompromelia  á  tratar  como 

{»a¡s  neutral  loílos  los  estados  comprendido-  detrás  de 
a  linea.  ,í  condirioo  de  qne  los  mismos  llamasen  sus 
contingentes  y  guardasen  (wr  sn  p»rle  una  estricta  neu- 
tralidad que  el  rey  de  Prosia  se  obligaba  ¡i  hacer  guar- 
dar. D.'  este  modo  se  encontró  paralizada  una  parte 
considerable  de  la  Alemania,  que  h  pfsar  de  lodo  solo 
tomaba  un  débil  interés  en  la  querellado  los  solH'ranos. 
Un  repotado  historiador  confiesa  que  este  sistema  de 
neutralidad  fué  una  pran  idea  política  por  parte  de  la 
Prosia.  «Pero  como  Federico-tiuilleriiío,  aftade  el  liis- 
lorrndor,  habia  sido  él  jefe  de  la  coalición,  como  so 
había  mostrado  el  mas  arjlíentt»  de  todos  los  principes 
para  emprender  la  guerra  y  el  mas  opuesto  á  escuchar 
á  los  ministros  que  estaban  por  la  paz;  esta  defección 
política  le  atrajo  justos  reproches  de  parte  de  iodos  los 
aliados,  cuyos  proyectos  secuadara  en  la  posteridad  y 
i  lo<i  ijue  abandonaba  en  el  momento  en  que  la  fortuna 
se  volvía  contraria.  Suecos,  rosos,  polacos,  turcos, 
brabapiones,  austríacos,  holandeses,  ingleses  y  fran- 
eaeg,  todos  hablan  visto  ora  sostenerlos  ora  «tacar- 
loí,  animarlos  y  abandonarlos;  y  semejante  conducta 
le  robó  h  los  ojos  de  aquellos  toda  consideración,  6 
hizo  que  se  le  mirase  nniversalmente  como  el  monarca 
mas  débil,  el  aliado  mentts  liiil,  l'1  apoyo  roas  eugafiosu 
y  H  ene-migo  mas  peligroso. « 

El  rey  de  Prusia  continuó  tratando  á  sus  prisione- 
ros cort  rigor  eslreroado.  y  después  de  firmada  la 
p3x  en  vez  de  devciveiles  la  libertad,  los  arrastró 
á  .Silesia  y  entregó  al  Austria  Esta  los  trató  ann  con 
mn*  severidad  que  aquella  v  fué  necesaria  toda  la  ao- 
toríilad  que  Bunaparte  <it>  babia  eooqui^tsdo  ya  con 
.«US  victorias  pata  obtener  la  libertar!  de  los  fran- 
ceses, durante  las  negociaciones  de  Leoben.  hisfriilan- 
do  después  de  la  paz  de  la  conquista  de  Polonia 
y  gravitando  con  sn  ejcn:¡to  sobre  los  paisea  com- 
prendidos en  b  linea  di'  n^nlralirlail.  se  entregó  Fede- 
rico (Juillermo  á  sus  placeres  habituales;  pero  sos  locas 
prodigalidades  habian  agolado  el  tesoro  que  dejara 
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Federico  lí  y  se  vió  en  la  necesidad  do  recarrir  k  un 
erapi-éítilo.  So  salud  se  alteraba  y  los  (jottesanos  vien- 
do (]uo  aquel  reinado  tocaba  á  su  0n,  se  apresuraron  á 
hacei-sc  conceder  dotaciones  en  la  Polonia  prusiana, 
algunas  de  cuyos  mas  bellos  dominios  pasaron  al  po- 
dei  de  hombres  cnyos  títulos  á  tan  magiiiíicas  recom- 
pensáis se  liinil'iban  al  fnvor  del  soberano.  La  condesa 
de  Licbtenau  procuraba  hacer  olvidar  al  rey  el  critico 
estado  de  su  salud,  por  medio  de  distracciones,  y  se 
dice  que  prendó  tanto  h  Federico  Guillermo  que  la 
tnvoá  sn  lado  hasta  sus  últimos  naomenlos.  prefiriendo 
su  Sficielad  hasta  á  la  [iresencia  de  sus  hijos.  Ella 
quiso  asisiir  f>l  rey  hasta  el  lio, paro  nada  habia  ya  que 
te-uer  de  ella, y  se  loiroptdieron  El  rf  y  muiióen  1797, 
á  los  cincnenla  y  cuatro  afios  de  edad  dejando  dt»  sus 
dos  niatrimonius  siete  hijos.  Este  rey  no  justificó  In 
predicción  du  Federico  II,  <pje  mas  satisfecho  de  él  que 
(le  sn  padre,  h  diia  escliimailo  en  un  iiiomenlo  de  ju- 
bilo «mi  sobrino  me  reproducirá.»  Siendo  jóven  mos- 
tró bravura  é  inteligencia  para  el  mando  de  on  cuer- 
po do  ejercito;  y  esto  es  lo  que  le  v.iüó  los  elogios  de 
su  tio.  MiWtróse  todavía  valiente  en  la  última  campana 
de  Polonia  pero  no  se  le  conocieron  nun<  a  los  talentos 
de  un  buen  general;  ademas  carecía  del  carácter  roí- 
litarmenle  despótico  de  Federico  II,  y  S<í  dejaba  domi- 
nar por  l.is  mujeres  y  los  cortesanos  Almin;is  de  las 
íostituciones  que  dió  i  los  prusianos  no  carecen  de 
mérito  y  entre  otras  so  código,  es  uuicho  mejor  qne  el 
de  Federico  II,  pero  nnle  la  indolencia  con  que  gober- 
naba, es  imposible  disjwnaarle  ningún  honor  personal. 

MBl.  Frorrio  G1M.1.KRMO  II!.  El  advenimiento  do 
este  príncipe,  nacido  en  mo  prometía  un  reinado 
muy  diferente  del  que  acababa  de  ternunar.  Este  jó- 
ven principe,  cuya  educación  habia  sido  dirigida  á  la 
vista  de  Federii  o  II,  habia  acompañado  h  su  padre, 
primero  á  Dresse  y  hlnitz  y  después  á  las  campanas 
(le  Franca  y  Polonia,  donde  se  espnso  tanto  como  los 
demás  oficiales  .superiores  del  ejército.  Casóse  en 
llerlh  en  f7«3,  con  la  princesa  Luisa- Angosta-Wil- 
helmina-Amelia,  h»jadeC'rlos  Luis-Federico,  duque 
de  Mecklemburgo-Strelttz.  Cuando  en  noviembre  do 
1797.  fué  proclamado  rey  Federico  Guillermo  III,  lodo 
cambió  en  la  corte  de  M^-rlin,  queridas,  aventureros  y 
^^céndalos  desaparecieron  y  e!  pueblo  se  recreó 
en  vt«-  una  pareja  unida  por  el  l.nto  nr.s  respetable, 
(Hsgii.stido  como  lo  estaba  de  la.s  licenciosas  co«-luii(bre8 
del  reinado  anterior.  La  condesa  de  Lich'enau,  deteni- 
da eii  nn  principio  y  sometkh  á  uní  pesquisa,  por 
.sospecha  de  haber  vendiilo  el  estado  á  la  In;ílaterra,  y 
dilapidado  his  fondos  públicos,  fue  puesta  en  libertad. 
La  contribución  sobre  el  tabaco,  odiosa  al  pueblo,  fué 
abolióla  y  L)  propio  ae  efectnó  con  el  adicto  sobh;  re- 
ligión: lii  censura  se  hizo  menos  severa.  El  rey  se  com- 
jiromelió  igualmente  á  no  alterar  el  cuerpo  ordinario 
de  la  justicia  por  medio  de  ónienes  arbitrarias,  puso 
fio  h  las  escandalosas  dilapidaciones  de  los  fondos  pi'i- 
I  tilicos,  sóbrelos  que  pesaba  una  ih^nla  do  veinte  y  dos 
millün(>s  de  escudos  prusianos  e  introdujo  ei  órden  y  la 
economía  en  una  corle  desordenada.  Duninte  un  viaje 
que  bien  el  jóven  rey  ftMiupanndode  sn  esposa,  en  la 
primavera  de  ITflS  a  las  provincias  prusianas,  foeron 
acogi  los  con  tanl.i  mayor  enlusi  ,smo,  CH»nlo  que  des- 
de algunas  generacionts  atrás  no  habia  sido  dado  á 
os  prusianos  el  espectáculo  de  un  matrimonio  real, 
hdlrt,  proporcionado  v  unido.  F.l  nuevo  gobierno  cono- 
cia  demasiado  sns  ventíijas  para  no  mantener  los  tra- 
tados que  se  contralar»n  en  los  últimos  aftos  del  rei- 
nado de  Federico  GfiilleniH)  II;  no  se  retrocedió  en  nada 
sobre  la  ocupación  vi)lcnta  en  la  Polonia,  .sostuvo  la 
linea  de  neutralidad  y  continuó  las  negociaciones  con  la 
república  francesa  para  (obtener  dentro  de  aquella  linea 
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tm«fmhmitiliém  fQfioieitei^e«i»,d«lis  pérdidas 

wperimtíDUdas  en  la  orilla  ixquie^da  áei  Bbin, 

Cuand»  ea  n9||,  se  füraió  la  coalición  4«  ia  Bo^üi 
AailHa  é  laglaterra  contra  la  Fraocit*  a»  liicíanNi 

jfi!jii)U3(-iont's  (Mploiuáiicas  á  la  Prut-M  para  arrastrarla 
i  aqueii'i  iiut'Vd  iiga,  iaduci^nilol<'i  á  poner  sobre 
aroMa  á  caareol-i  y  ciocu  mil  hombres  y  bacer  cqii 
dios  una  diversioa  aojbre  la  Holanda,  dando  i  eotuo» 
der  que  abaodonariao  esle  pais  al  caprícbo  de  F(ide« 
rico  Guillermo.  Uaa  parle  (lei  gabiix  lv!  df  Berlín  optó 
p«r  ja  coalicíQO  y  «I  rey  naluralmenie  irresolnio  babidi 
eomanlido  ya  ep  deolanir  |a  gaen»  h  la  Fraoria,  cuan- 
do le  hicieron  variar  de  propósito  las  refliAiuni's  df 
alguoüs  buuibri'k  de  ei>Lado  a  quieoeü  cüoííuUo  paiticu- 
larmenle.  En  au  consecueacia  redactó  una  outíva  ñuta 
diplomática,  reclauiando  las  proposiciones  de  la  llusia, 

S|U«  babía  admitido  ya.  Los  frutos  do  esta  política  no 
tteron  perdidos,  put■^  f^varecído  por  el  si.steDia  de  la 
FrsMia  que  quería  buoiUMr  jd^itilfir  al  Aoslria,  oUo- 
vo  lo  ^  deseaba,  y  el  tratado  do IÁbovíIIo,  eoodaido 
en  1  Sol.  le  ase^iirñ  iii  l<'iiini/;iciont's  r:i  <  imbiodelas 
poseaiooe*  d«  ia  orilla  i<¿quierda  del  tibin,  á  la»  cuales 
reMnoió  oo  fivor  do  i$  «Fropeiai  y  ea  Ja  continuación 
de  esta  obra^«fe«M»qiio  M  Upvoporqpéqiuciaraodel 
trueque. 

üíapooteaaa  en  1801  los  estados  de  la  Prusia  aiprí- 
dioaol  para  la  oolebraciop  de  una  fiesta  en  memoria 
del  oalableatnioolo  do  la  Dooarquia,  cuaodo  el  rey  les 

nnonció  que  para  colmar  i>us  dedeos  conflagraba  á  la 
naeioQ  la  eeUtua  de  Federico  I,  como  uo  iponumenio 
Olarao  del  aiaor  y  fidelidad  de  su  pueblo.  Baemiga 
rowtanle  la  lng|;iterra  del  poder  de  la.s  deniá.s  nacio- 
nes, se  opuio  eu  IbOfi  por  loetiio  de  mi  emb^ijiidor  á 
laa  pfifteosiooaa  de  las  poteacias  del  Nurte  coocer- 
nieotei  k  las  pedidas  warítiniaa  que  acababa  de  adou- 
lar  d  ffobieroo  inglés  por  ser  contraria»  al  derecho  atü 
las  n;uiii;neá,  atriboytodoso  ella  sola  la  i:upreniacia 
de  los  loaret*  Ita  vpoo  todas  las  paciones  de  (ucopa 
reproboron  eo  ofoollea  «ircanatanoias  la  coudnclá  de 
In  Gran  BrelaQ-);  no  por  ellu  desistió  de  .sn  funesto  em- 
poDo  Apruveol)eai«s  ia  ocasión  qu»  ma  <)(recen  estas 
disidoMÍai  |NMÍi  eooparnos  ao  momeólo  do  la  f  rusia 
eimaiderada  eoroo  potencia  tnaritima  yconrrcial,  Tie- 
ne ana  coala  niarllima  de*  estrnsioQ  de  ocbeota  Ib«* 
gua.4  de  Alemania  en  la  Pomerania  y  en  la  Prusia 
Beai  á  lolarfo  del  loar  A^UÜ^Ot  siepdo  jMle(D^.d«r4M> 
de  le  OMboeodiMi  de  htipiiedea  rioe,  I  saber,  el  Tto- 
lilay  el  Pregel  que  ce  de^<7gtiaa  en  arjiiel  mar,  ade- 
mas de  otros  rios  navegables  menos  caudalosos  y  de 
un  kinateiere  do  eoiialoa.  pqr  coyee  eaceleqtea  roe- 
diosí  de  navegación  piK'den  eüporliir  no  íolo  tudos  los 
producto.s  de  lus  íkiIi^uimí  etít^dos  pru;>ianoá,  ü1  que 
también  los  áa  la  Fo|MÍt  y  J«  Uluaaiei|iio(br<)a»ao 
priocipai  nqiMto. 
0  «ovildo  de  Frvria  daaeró  en  AiilNirgo.  que 

siendo  las  intenciones  del  nijovo  em|K'rador  dii  Rusia 
conformen  ^n  uo  todo  a  del  rey  de  t'ru«ia.  babia 
»ide  reavelle  por  anibo»  «MmarM  leoor  cesar  las  me- 
didiis  lioítÜes  fonlra  la  Inglaterra,  y  terminar  aniislo- 
.sauK'Bte  ias  dif^-ruiiriatf  exigientes  entre  la  corle  de 
Londrea  y  las  poienciaü  del  Norte. 

Alejandro  de  Humt>oUtd«terBÍpóepl8MdMria  vuelta 
al  globo  para  procurarse  nitomobiarvackMWi  aebrela 
natiiralezit  y  hombres,  ar;i  como  sobre  la  teoif  i  de 
la  lit  rra.  la  aatroeomia.  los  i)QÍmales,  lasplanta*  y  lus 
minerates.  GelcbféM.fB  Derlio  eo  IStS  ao  tratado  a 
fin  d<' (lar  toda  la  (x-osperidad  posible  ni  comercio  ale- 
m;in,  pero  el  bübflr  eoipezado  de  nuevo  las  bastilidii- 
des  eiiue  Francia  u  laglaterra  y  el  »er  el  teatro  de  la 

Íttorríi  la  ilewania  aepleotrianal,  dejaron  sin  resalla-  ....    . 

o  MpKlla  ínpoirtuite  medida.  Tuvo  logar  eo  ISOI  '  principe  OerdaiiMt  redvoida  al  ii\liipQ  «atreoio,  el 
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dé'm  Iraíado  iíb  panbie  da  lerritorio  eoíre 

la  y  la  Baviera  mediante  el  cual  cedió  el  Jec» 
lor  un  parle  las  reptas  v  «obecapia  de  las  ppblacioQca 
de  Kupferberg.  M»rltlsP0Off»at  y  otra»  del  príncipadQ 
de  li  iireulh.  En  1801  fueron  suprimidos  los  conven- 
loj)  en  Prusia,  ri^biendu  lus  religiwso^  i'x,  ambos  se- 
xos, pensiooes  vílalicia.s.  Lt  iiulicia  ¿v^  ddvenimieolo 
al  trono  de  Napoleoa  Aouaparte  causó  en  Derlio  la 
ntayor  sensación.  Fueron  tantos  los  prosélitos  que  se 
liiiu  el  dm  lor  Gall  al  empez<ir  SUS  corsos  ci  anoiogicos 
eo  la  academia  de  Aerlín  180i>,  y  tal  el  eolu^iasiBO 
con  que  se  acogió  aaililema,  qii<  pronto  Imtilae 
damas  se  ¡iriinirarun  rriíneo^  p  ir  i  cunfundirlos  con 
aus  camafeos  v  sil- Dores.  ViaÍIu  el  doctor  Gall  laQasa 
de  orales  de  Berlia  y  solo  eop  tentar  e|  cráoeo  de  k¿ 
manicomios,  duclarú  el  género  de  locura  de  que  ee* 
taban  poseídos:  otro  tanto  h'm  con  los  criminales  de- 
tenidos en  las  rarcele-  de  Spanil  ¡ii,  declarando  aíl 
mismo  la  in^^iinicjoit  qoe  ios  imbijei  a  al  crlmee.  Gra- 
bóae  eoB  osle  mdlivo  oa«  nedalla  eo  ««  booor  om  h 
siguieale  inscripción:  «A  Jeté M «^«ladqr  dpt  Joi 
órganos  del  ceieliro.o  , 

II  OBoerador  da  Rusia  declaró  ea  ÍI09  que  tres 
caerpos  de  su  ejercito  iban  á  atravesar  la  Prusia,  lle- 

godi'  ei  mismo  Alejandro  k  Berlio  el  i'6  de  octubre. 
iHOíi  el  mari.scal  BeroadoUe  se  apoderó  de  An.s- 
pa^.  cedido  por  iaproaiai  UBavmra.  Aaua«ió«a 
oBcMiliiiente  eo  «stomiamo  alo  «I  embalador  de  l»- 

glaterrji,  que  ei  rey  de  Prusia  había  hecbo  tomar  po- 
seiiion  del  electorado  do  Uanoover»  y  1)110  los  üuerloi 
del  mar  del  norte,  oaí  como  la  oavegaoíoB  de  iparlof 
que  desembocaban  eti  él,  qneihiban  cerrados  al  co- 
mercio ingles.  Pruoto  iin  emb<ii  go  cambió  de  aspecto 
la  política  pmaiaoa,  pues  que  puco  liefapo  despoca  y 
sin  qua  ^oedaKen  terminadas  su^  diferencias  con  la  In- 
glaterra volvió  á  abrir  sos  Doerlos  á  los  buqoeij  de 
esia  oaciun,  lo  que  indicaba  claramente  estar  próxima 
la  Prusia  á  separarse  de  la  firaocia  y  á  {lUurar  d$  Sfi 
sistema  continental  por  mas  que  do  ello  aelÑMa  se- 
guirse Ih  guerra.  Así  mismo  fué  considerada  como 
preludio  de  grandes  acupteciauentos  la  lieg-tda  del  du- 
que reinante  de  Brunswick,  á  Berlin  por  baber  sído^ 
este  principo  el  que  mandara  en  jefe  en  11\H  la  coa- 
lición armada  contra  la  Fraocia.  Por  último  los  prusia- 
nas entraron  en  cauipaDa  invadiendu  la  S^juni  i  el  ler- 
rilorio  di  l9  fpafed^fcúia  ,44  llitiOi  y  alMjaudo  las 
pomoioaea  del  ddrqilo  TOwbi.  ABnqno  loa  pnwanoe 
lomaron  la  itiicial{«at  OO  por  ello  fué  mcno?  promove- 
dor Napoleón  do  aquella  guerra,  en  razona  baber  vio- 
lado el  territorio  prusiano  para  ac  elerar  la  iparcba  do 
una  división  que  le  interesaba  llegara  cuanto  .mies  á 
las  orilbig  del  Daimbiu.  Por  oira  parle,  fiel  el  rey  de 
Pra>ia  á  los  principios  de  independeocia  y  de  gloria 
que  l)vred¿ra  delgraa  Federico,  ao  .podia  pieo^  que 
baoeroD  ooblfeáuiiv^Mni  lalwarn  Ahoiaaia  dM 
yugocjue  intenla^.pmwlMMiaa^biciosu  conquistador; 
pero  el  moniento  (iMínnao  por lO  providencia  no  ba- 
i)ia  llegado  aim,  y  ios  prusiaooa  fueron  derrotados  en 
la  baliilln  de  Jena.  A  los  pocos  días  verileó  Nnpnleon 
su  entrada  en  Berlin,  y  todas  Ihs  uuloridedes  puisia- 
na>  prestaron  ¿^u  juramento  de  fidelidad  á  Bon^parte. 
Nada  mas  deplorablo  que  la  situación  úA  rey  4o  Pri^^i 
sia;  refugiado  en  CoQígsbcrg,  pidió  á  Napoleón  RO  ar*. 
iiii^licin  (¡lie  lio  net  llevó  a  cabo  por  baherle  ofrecido 
el  euipeiadur  de  Uusia  proolús  socorros  que  no  reci- 
h,o,  u  cno.stvueociadelef  refesosqpeesperimeotóeo 
Polonia  el  i  jei  eilo  r\)y  >  por  lo  '¡Uf  se  vió  obligado  el 
rey  a  retirarse  a  Meriicl   tterlin  estiba  ya  en  p(»der  de 
lo»  fi-aoceses  ofreciendo  (;asi  el  trisie  aspecto  de  un 
inmenso  dosierioi  Ja  ciudad  do  Bresiau  cercada  por  el 
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^ércilo  disperso,  y  nuevo  de  las  principales  forlalezas 
en  poder  del  vencedor;  Ul  era  el  estado  eo  que  so  hn- 
'  liaba  ¿  la  sazoii  la  monarquía  prusi.'ina. 

La  Silesia  li»bia  pasado  i  .>erel  teatro  de  ta  guerra, 
per  lo  que  DOS  pjtrete  iuiporlanledar  ;iquí  al^junos  de- 
talles Sobre  aquella  provinci.i.  Coniitnb,i  su  población 
de  dos  milloneé}  y  cuarenta  y  cuatro  mil  almas  perte- 
neciendo ca>>\  en  su  mitad  al  calolii  ismo;  la  agricul- 
lura  florece  muy  purticularníente  en  la  costa  o<'C;den- 
tal  del  Oder,  apíjceiil mdosu  en  l:t  p;<rtc  opiie.sla  nu- 
merosos rebaños  que  son  ia  riauexa  del  país,  y  el  va- 
lor total  de  la  industria  manunictnrera  en  S¡le.sia  as- 
cendía k  veinte  millones  de  esc  udos.  Después  de  la 
capitulación  de  los  fuertes  d-  Gl:ilz  y  de  Oosel,  entró 
Napoleón  al  día  siguiente  eu  Tilsit  cuya  ciudad  acab;i- 
bao  de  abandonar  el  emperador  de  Rasia  y  el  rey  de 
Prusin.  Firmóse  en  esta  misma  ciudad  un  traUido  de 
par  cotre  Rusia  y  Francia,  por  el  i  u.il  fueron  rcuni 
das  lina  parte  de  la  Pi  u«iia  oriental  con  otras  dos  de  la 
oriental  y  occidental  bajo  el  titulo  de  ducado  de  Var- 
sovia  para  cederlas  al  rey  de  S;ijon¡a,  y  parle  de  la 
nueva  Prusia  oriental  se  cedió  á  la  Uusia.  También  á 
su  vez  U  Prusia  l<  vo  que  formar  un  traía  lo  con  la 
Francia  bajo  deplorables  concesiones.  El  rey  creó  ea 
Mcrnel  uo  amsejode  guerra  p^r.l  exHinin^ir  la  conduc- 
ta de  los  gobernadores  de  las  pl-^/as  y  dem'JS  oficiales 

3ue  hubiesen  capitulado  durante  la  campada.  La  ciu- 
ad  de  Oeilgenbeil  tan  notable  por  su  remota  antigüe- 
dad fué  consomida  enleramenle  por  las  llamafi.  En 
1808  interrumpiéronse  las  relaciones  diplomiilicas  en- 
tre Pru.sia  y  Suecia,  cerr¿ndo-een  consecufneia  lodos 
los  puertos  pru.«iiiiM)s  á  los  buques  sarcos.  Kl  rey  adop- 
tó el  plan  que  .se  le  presi  ütó  pr.ra  la  reorganizacii  n  d.- 
1.1  administraciun  civil.  Inleriunipieronsc  Ihs  r»'laciones 
con  EspaAa  y  Portugal  en  razón  á  las  circunstancias 
por  que  atravesaban  en  aquella  (^poca  entrambos  rei- 
nos. Espidióse  un  edicto  prohibiendo  las  sociedades 
secretas  que  oo  bul)íe:>en  recibido  la  aprobación  del 
gobierno.  El  rey  anunció  al  magi:»Uadu  de  Berlin  su 
partida  para  Rusia,  (juedando  encargado  de  la  admi 
nistracioo  del  reino  durante  su  ausencia,  su  befmano 
el  principe  Enrique.  Vendióse  en  18o9  una  parte  de 
los  bienes  de  la  corona  para  atender  a  las  apremiantes 
nec'sidndes  del  estado.  Las  órdenes  relativas  á  la 
prohibición  de  los  géneros  ingleses  fueron  n-novadas 
en  lodos  los  puoi  tos  del  reino.  Era  lal  la  iiinuencia  (jue 
ejercía  en  el  Robierno  prusiano  el  conquistador  que 
baria  temblar  la  Europa,  ijue  desaprobó  altamente  la 
c  del  duque  de  Bruoswitk  por  mas  que  de- 

111  .  ...I  en  sus  proclamas  obrar  segtin  las  órdenes 
del  rey.  Bl  mayor  de  Scliill  por  haber  pasado  cou  su 
regimiento  mas  allá  del  Elba  sin  tener  orden  para  ello, 
fue  condenado  a  ninerle  por  la  comisión  mililar,  y  los 
oGciaits  que  le  siguieron  voiunlariameote,  á  tres  años 
de  castillo.  Fundóse  en  Berlin  una  grande  universidíid, 
y  se  aimcntó  la  dotación  de  la  de  Fr.uicforI,  debién- 
dose todas  ventajas  á  M.  de  iluniboldt,  encarga- 
do de  la  instrucción  pública.  El  rey  entró  en  Berlín  y 
dio  Dn  manifíeslo  declarando  las  deudas  relativas  al 
estado,  y  una  real  órdeii  [uniendo  en  circulación  los 
bílloles  del  tesoro  como  papel  moneda.  En  iSiüse 
vieron  las  causan  de  los  generales  acu.  :dos  de  haber 
faltado  á  su  deber  en  l.i  giH?rra  de  1806,  siendo  algu- 
nos de  ellos  rigurosamente  castigados.  Prohibióse 
igualmente  en  aquel  misuio  año  la  entrada  eo  los 
puertos  marítimos  á  todos  los  buques  que  procedentes 
de  otro  puerto  europeo  viniesen  caí  gados  de  otros 
efectos  qoe  los  contenidos  en  el  decrelo  francés  con- 
ceroienle  al  blijqueo  continental.  I^m  relaciones  diplo- 
máticas y  comerciales  por  lanío  tiempo  interrumpidas 
eolre  Prusia  y  Suuda,    rcelublccieroo  por  fia  bajo  el 


mismo  pié  que  antes.  En  1810  so  formó  en  la  Prusia 
oriental  una  .secta  lliimada  «In  Cnion  germánica»  sien- 
do ono  de  sus  priocípios  fundamentales,  el  de  no  te- 
ner mas  Diimet  odü  bijos  que  el  que  pudiesen  los  pa- 
dres mantener  cob  decencia. 

Kn  aquel  niisino  aho  murió  la  reina  Luisa,  bija  del 
duque  de  Mei  klioburgo  Slrelitz,  cuya  princesa  á  pe- 
sar de  reunir  todas  las  gracias  y  virtudes  de  su  sexo, 
no  pudo  rcMstir  la  humillación  y  vasallaje  que  hitó 
sufrir  Napoleón  á  su  augusto  e.spuso.  A  fíri  de  que  so 
observara  mas  eslriclamenle  el  sistema  continental  es- 
tablecido por  Napoleón,  se  ceiraron  todos  los  jtuertos 

Prusia  A  los  buques  americanos  sin  distinción  al- 
guna, y  60  dió  la  óiden  de  quemad  tiKlos  los  gcoeros 
ingleses  que  se  hallnbnn  en  lodo  el  reino  prusiano.  El 
rey  se  babia  adherido  clara  y  teroiinanlemente  al  si»- 
tema  contioenlat  establecido  jwr  NajMileon  con  el  fin 
de  poslergnr  el  comercio  ingles  y  reducir  la  Gran- 
Bretaña  á  la  condición  de  potencia  de  segundo  ó  Icr^ 
cer  ónieo;  en  su  conaecoeocia  fueron  apresados  dos- 
cientos buques  ingleses  en  los  puertos  de  Orui>berg 
y  de  Memel  con  sus  cargamentos  por  valor  de  cerca 
treinta  millones  de  francos  Di('«n!  órdeo  h  muchos  je- 
fes pru^i¿tnos  que  habían  salido  secretamente  y  sin 
permiso  del  reino  para  pasar  al  servicio  de  lnKlat**rra, 
que  regresaran  á  su  patria  en  el  término  de  seis  .«e- 
maoMS,  so  pena  de  ser  considerados  como  desertores 
y  de  la  confiscación  de  sos  bienes.  Como  se  apresaron 
lodos  los  buques  cargados  de  géneros  coloniales  firi- 
vandn  enteramente  su  circulación,  se  sustituyó  en  Ber- 
lín al  café  una  especie  de  baba  cuyo  uso  se  creyó 
podía  generalizarse  en  breve.  Fué  tan  voraz  el  iriceu- 
dio  que  redujo  á  cenizas  una  parte  de  la  ciudad  de 
Cki'nisberg,  y  tan  considei  ables  las  pérdidas  que  oca- 
sionó, que  fueron  oece.sarios  á  lo  menos  veinte  años 
para  su  reparación.  Deposilároose  en  el  panteón  do 
los  principes  Um  reatos  del  rey  Erico  (pie  habían  que- 
dado sin  sepultura  en  un  subterríineo  de  Regenwaide 
en  Pomeraoía.  Los  anaba|)tislas  se  impusieron  una 
contribución  voluntaria  para  atender  á  las  necesidades 
del  estado,  poniéndola  inmediatamente  á  la  disposi*. 
cion  del  rey. 

El  célebre  poeta  do  Kleist  y  Madama  Vogel  se  6ní« 
cidawn  en  1811  después  de  haberse  preparado  a  mo- 
rir |)or  espario  de  veinte  y  cuatro  horas;  penas  físicas 
por  parle  del  poeta,  y  morales  por  la  de  la  dama,  obli« 
garon  á  entrambos  á  lomarían  funesta  resolución.  Bl 
gobierno  adoptó  nueva.s  medidas  para  sostener  el  sis- 
tema continental,  á  Gn  de  proteger  la  navegación  á  lo 
largo  de  las  costas,  formando  eo  los  principales  puer- 
tos de  la  monarquía  cruceros  y  guardacostas  para  ha- 
cer observar  las  leyes  y  perseguir  con  vigor  el  con- 
trabando. Prohibióse  en  1812  a  los  subditos  prusianos 
emigrar  sia  permiso  del  gobierno  bajo  pena  de  con- 
fiscación de  bienes;  todos  los  que  sin  autorización  real 
se  brillaran  al  servicio  de  otra  potencia  eslratijera, 
debían  abandonaila  inmediatamente  en  el  caso  de  de- 
clararse la  guerra  entre  la  Prosia  y  aquella,  y  entrar  , 
en  el  reino  dos  meses  después  de  empezadas  las  liosti» 
lidades.  Al  marchar  Napoleón  contra  la  Rusia,  vióse 
obligado  el  rey  de  Prusia  á  ausiliar  á  su  podero.so 
aliado  con  un  cuerpo  de  tropas  cuyo  mando  .se  coo- 
íió  al  general  de  Yorck;  pero  como  e^te  hiciera  iia 
Iratüdo  con  el  general  ruso  de  Diebib-cli  por  el  cual  se 
oliiigaba  á  conservar  la  mas  completa  neulralidiid  has- 
la  recibir  nuevas  órdenes  del  rey,  fué  destituido  taa 
pronto  comosn  tuvo  noticia  del  convenio  que  acalMibá  ' 
de  celebrar,  practicando.se  lodos  los  medios  para  ar- 
restarle por  orden  del  rey  y  conducirle  á  Berlin  don- 
de debía  ser  castigado  según  la  enormidad  de  su  cri- 
lueu.  Poco  tiempo  después  el  canciller  do  Hardcn- 
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borg  eo  una  nota  dirigida  al  mfoisUro  plenipoteDclarío 

ilu  Francia  en  Bcrlin  acunriaba  qne  el  rey  de  Prusia 
acababa  de  aliarsi-con  <  l  eiiipotador  il«  Rusia. Kii  1S18 
M.  de  knuMimarek,  eiubajadur  de  Pi  usia  en  Pai  is,  co- 
nmieó  al  duqae  de  Baaano  el  maniOetlo  dado  por  la 
corte  de  Berlín  cotilra  la  Franria  \w  vir  ya  la  p(  í-i- 
bilidad  de  ¿Mk  del  estado  df,  huiiiillacioo  y  VHsalhije 
en  que  le  babia  (eoido  Hapoleon  por  tanto  tiempo.  Los 

fulncipos  prusianos  que  se  habían  refugiado  en  Bres- 
au,  fueron  obligados  h  salir  {nmedialanipnte  por  ha- 
ber llegado  á  ella  el  t  jorcilu  frann-í.  Nunca  lrabaj;iron 
coa  mas  ardor  en  Frusia  las  socit  dables  secretab  que 
en  1813  é  fin  de  perpetnar  eo  los  áiimoa  It  efervM^ 
oeiit'i.i  de  qiu'  je  |jall.'il>.ui  iio?i'idos  para  mejor  Iras- 
ioroar  á  5ii  aniuju  el  úrdt  n  í^ocial,  fuuesto  empeño  al 
que  han  dirigido  coa:>lanlumenle  todos  sus  cafuerzos. 
Firnjóse  un  iraiado  por  el  cual  el  general  francés  Le- 
marrois  debia  entregar  la  m. ¡mi  lanío  pla/a  de  3la¿'Ue- 
burgo  al  general  prusiano  C(/ri  Je  de  Taut  nricn,  algún 
liempo  antes  de  qae  llecira  a  Uertio  i«  ooücia  de  la  paz 
firmada  eo  Parla  en  llu.  Los  prodms  Tle vadea  aole 
]()>  iriboaalca  de  loa  países  noevamenlo  cocquistado:», 
debían  proseguirse  segoo  las  jefes  francesas  ó  vesifa- 
lianas  basta  l.*' Je  enero  de  1818,  después  de  cuya 
épiíca  dcliian  i  oniinuarse  con  arreglo  al  código  prusia- 
no. Supresión  de  lo^  derechos  y  privilogios  de  que 
babiao  foiado  basta  eniunces  los  mit-iitbru.s  de  la  co- 
lonia francesa  conocidos  bajo  el  nombre  do  '<I(.  (l)^la- 
dos;»  debiendo  ser  enlo  8iU'e<iivo  CDtCramenlc  iguales  á 
los  di'iuás  babilar.U'S  do  Derlin. 

Ivl  rev  persistió  cu  las  pretcQsiooes  aue  babia  ma- 
niesbdo  aDlerionnente  coa  i^íspicIb'F'kia  departa- 
mentos belgas  y  á  los  países  de  Treves  y  de  CuUmia, 
apesai  de  oponerse  el  Austria  pur  creer  contrario  á 
8U8  intereses  y  aon  á  de  la  ntisina  Pnisia,  el  qpno 
aquella  mooaf^ula  se  cstendiora  basta  la  ribera  u- 
quierda  del  Rhm.  El  dliqde  de  Brunswick  rebusó  !os 
ofrecimieulos  que  le  fueron  becbos  va  1815  para  ce- 
der sus  estados  á  la  j^roaia.  Las  tropas  prusianas  que 
ocupaban  el  pais  siíüadb^tHb'el  Bbin,  el  Meóse  y  el 
M  !'  1  I  eciI»i(M  <  n  órdrn  do  n-pasai*  iíl  Rbin  y  n-unir- 
au  10  las  cercanías  dcl)u.>seldurf,  por  cuya  dispo.'ticioa 
qoedó  asegonida  la  éwrle  Iba  Países-Bajos.  Enton- 
ces se  di.<pi:so  que  con^^i  rvára  !a  Friiíia  algunas  anti- 
guas piüxiiicias  potoii* •^.''.í,  pf  r  lu  (¡iic  recibieron  to- 
dos sus  purttit;  aíi  uiit  riMlts  r(.ii)0  ocridciit  iIcs, una 
libertad  j  aumenloiavurables  en  esir^mo  á  todos  loa 
disirilos  del  país.  En  Virfffd'lle  bu  eamMo  verifieado 
entre  la  Prii>ia  y  el  Oannover,  adquirió  In  primera  el 
ducado  de  Sojuoía,  L^fenburgo  y  los  estados  <tc  l.n- 
neburg  po  la  ribera  derecha  dt^  Elba,  haciendi)si  Ir 
varias  otras  cünce>i  :i  «  ventajosas  p.na  íiulcimii/Jila 
de  las  pérdidas  sufridas  on  1^03.  Las  provincias  arl- 
(Iiiírida^  o  c  i  nquisladas  por  ía  Prosia  en  ambas  riberas 
iicl  Bhin,  debían  formar  un  gran  ducado,  ademáis  del 
de  sos  rstadoi  uroviociak's,  cuyo  mando  habla  de  ctii- 
fnr?!' á  un  gobernador  gi  ort al.  La  Pomerania  y  al- 
gunas otras  posesiones  dcbian  ser  cedidas  ii  la  I)ina- 
roarca  en  compensación  del  reino  do  Noruega,  pero  la 
Prusia  se  opuso  h  la  ce.^ii  n  de  Mjiii-üa  provincia  par- 
que desraba  conservar  lo  i.-la  di'  Hugi-n  y  sus  dcpen- 
dencia.s  en  el  conlínenlo,  hn-la  (¡ue  sr  Iiubiesc  aLccdi- 
do  á  la  reclamación  que  babia  diiigiJu  á  la  corto  de 
Copenl'ague.  Snseiljiroose  algunas  cbntPstacfOBtiS  en 
Iré  la  Prusia  \  el  Ihnn^Víra  cm- 1  i'> !  ciigrandiTi - 
miento  DL-didu  por  el  gcbieino  baonovcriano  protrgid  * 

Kla  Inglaterra,  aumcntu  que  le  había  lídoprome- 
•  P'ir  l;i  Prusia  en  la  úlliina  í;ni'iTa,  per  lo  i|ti(' S" 
lecediú  el  país  de  llüdc.-iluMni  y  al^unus  dislrilo- 
e.fisteatcs  en  la  orilla  iz(|nii'i  d  I  del  Rli  o;  pero  como 


jante  indeuiníradoo,  forzoso  fué  á  la  Prusia  acceder  á 

todas  sus  preiensiunes  .'á  lin  á«  no  ponerse  eo  den- 
rurrdü  cou  la  Gran  BrelaRa  que  las  apoyaba.  El  go- 
bierno de  Sajooia  declaró  en  nombre  de  la  Piusia  qoe 
la  adhesión  t  la  persona  y  I  la  cante  de  Rapoleon 
iiianiro^iada  por  p,il.il<ras  ó  aociOBCS  seria  considerada 
como  un  criiuen  contra  la  seguridad  del  estado,  y  quo 
cualquiera  que  hiciera  semejante  demostración  sería 
ju2g  ido  itiiiiediatamentf;  como  ¿oQspirador.  , 
tiicai  góse  al  general  Bolow  el  mando  del  ejercito  de 
Kli'ist,  el  qiii!  debia  formar  parto  del  ejércilo  del  du- 

Jue  do  Hoogtooi  los  tropas  qoe  se  bailaban  en  la  orillt 
errcba  del  Voaalla  oiardiaron  prccipíiadamente  i 
l-l.iniles,  y  las  que  ocupaban  la  ÍK  iiteta  de  Frauda 
bicieroii  un  movimiento  sobre  su  derecha  y  pasando  el 
Mosa  re  dirigieron  bácia  Naniur.  Después  del  congre- 
so de  Viena  en  el  qne  «e  formó  la  confederación  ger- 
luánica  deleraiiiiaiido  los  li-rrilorius  y  dore».  In  >  de  ca- 
da uno  de?U5  iiiieiiibro!-,  el  rey  de  Prosia  ul>tiivo  in- 
demnizaciones considerables,  tales  OOIDO  ona  parte  de 
la  Potoflia  bajo  el  título  de  Igran  ducado  de  Posen,  y 
oira  det  reiuü  de  Sítjonia  de.-^pues  de  su  desmembra- 
ción. Obtuvo  ademas  la  Prusia  otras  va>(as  posesiones 
^lluada¿  t>n  la  orilla  iiquierda  del  Bhin  entre  este  rio  el 
Mo>e  y  d  Mosclla  qi.e  habían  süo  unidos  á  la  Francia, 
á  efce|>ciuu  de  una  peijin  fi  i  p.ute  de  osios  leriitorios 
que  fue  ooocedldaal  n  y  <l'-  l'a¡<es-Bajos  y  1  algn- 
uii6  Otros  principes  do  la  confederación  germáoiCl. 
También  la  l'umeraoi.i  sueca  y  la  i.Nta  de  Bogcn  debüio 
(  ei  ii  iM'ct-r  á  la  PuHía  por  baber  cedido  esta  á  la  Di- 
namarca, Limeburgo  y  alguoas,  otras  poblaciones  in- 
m^didiM,  obligáiid^  Métí^ll' if  sMmacer  á  la  Oiaa- 
mari^a  tres  urilloQpS  de  cor  inas  tres  aOus  después  de 
lei  niipai^  la  guerra,  y  s'-senla  millones  ¡i  la  Suecia. 
OiftseV'á  ipooaniufa  prasiam  en  [hi:,  ooa nueva  vr|a- 
niiacion  lidminísiraiiva,  dividiéndola  eo  cioco  divisio- 
nes militares,  diez  provincias  y  vqinlc  y  cinco  cirrn- 
los,  de  modo  aue  cufrcspondian  dos  miYlooes  de  ba- 
bitaoles  por.éaqa  división  militar,  on  IVi^  por  oró* 
viocia  y  coallrd'  tíéaHos  mil  por  circnlo.'  AfunftrtnoTuvo 
liifiar  vn  ISI,»  oí  Irat.  do  de  la  santa  alianza  formado 
en  París  entre  el  emperador  do  Austria,  d  rey  de  Pru- 
sia y  d  eorperador  de  RUsía,  según  el  cual  los  mo- 
n  Tcas  cijnlrayentcf  se  oldigaron  a  protegerse  mutua- 
mente rn  rudiqiiier  oc.i.«ion,  considerándose  cvmo  pa- 
dreado familia  re<pet  !o  á  .-:usMÍb<litos  <jiie  se  proponían 
dújgii;  coj^omiefDbroa  de  nna  misma  iiocion,  debiendo 
e8lM'jMfr'8Q'péHe'Á»tlirlescomo  eotiadok  de  la  Pro- 
videncia para  ri;;"r  <  n  Ta  tierra  sus  (le>tlii'.<;.  ATiiidi-- 
ron  .')d>  111  i>  ios  tres  í-obcranos  qoe  todas  las  pi/iciicias 
que  quisieran  adherirse  8oléQ)iienirl^l¿  á  aquellos  sa- 
grados princiiios,  serian  admitidas  opo  daferetc^a  eo 
la sanl-i  ainiua.  -.i*»!  -  • 

Prusia  se  unió  al  Austria  é  loglalerra  á  fin  de  re- 
solver que  todas  las  obras  inaeiUras  de  artos  y  ciencias 
que  habiao  sido,  eo  grave  perjuicio  de  Europa,  presa 
til!  las  guerras  rcvoliirionarias,  fofscn  devueltas  a  las 
ciodadeo  de  qoe  fonnabsn  untes  su  adorno  y  riqueza, 
debiendo  llevfMiIss  del  museo  de  París  6  de  cual- 
quiera otra  parle  en  que  «e  hnll  ran,  í><  gun  otro  tra- 
tado firmado  en  entn'  la  lY.inc.a  y  las  potencias 
aliadas,  debían  qtie.l.:rse  en  ella  un  ejórcilo  csitaogero 
de  ciento  dncuenia  mil  boDi|brtt.cooiocoernodeocn- 
pación  para  n)cjor  nfcgmhi  ra'^/RHiqbntada.  En 
181C  fuei'in  <iipritiinlas  en  Prii.-i.i  fetas  I.)-  -ricied  i- 
des  secretas  sin  distincioQ. por  poiim  terarlas  d  fuco  de 
las  rebe  lones  y  pdl'¿i|lMÍifnier.ie  i  or.trarias  al  Orden 
s  ic  'al.  Km  l  il  el  al.uso  que  se  bacia  en  Prnsiá  en  las 
curariones  pur  medio  del  inagnetisnio,  que  el  gobierno 
se  \ió  íibü;,' ido  a  prohibir  que  nadie,  e.scepto  los  mé- 
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smrscíonps  que  hubiesen  logr;i(Jo  hncer.  Ki  rey  de- 
leriniiió  en  1811  dsr  á  sa  pmiblo  una  consliliirion  rc- 
presfntniiv.i,  nombrando  ni  t'hc.lQ  una  comisión  com  • 
muMa  de  fnnrionnrios  piibücos  di^tinguidus  por  .sii< 
rafccs,  !(>«  cumIo%  di'bi  10  o;;up.ir«.i>  li  ijo  la  prwidi'ucia 
del  canciller  de  estndo,  de  la  org  iniz-icion  do  tos  edU- 
dos  provinciales,  de  la  repn'scntacioo  del  país,  y  de 
foriinr  una  cun^lilucion  b.'i5;ida  en  los  principldá  ma  - 
nif«MlAilo<i  Pd  H  rej^iamento  do  iSIÜ;  la  íntoi-nsi  nia- 

Íforfa  de  los  humbri';;  m  is  oulablci  declaro  á  favor  de 
as  noevas  instituciones  por  creerlas  conformes  al  es- 

{>frita  del  ^ig'o  y  á  Ih  inan  Si  ili-  U  civilización.  No 
aitabn  sin  embargo,  an  partido  qoo^e  oponía  abierta  - 
mente  á  la  constitución,  d-se  indo  un  solo  uo  gobierno 
absoluto  por  ser  en  su  concedió  el  único  (jun  podi^i 
procurar  á  la  Al<-tnania  una  pnz  duradera;  pero  cou)o 
este  partido  rolo  formaba  una  déb:l  minoría,  inüiil  fué 
la  oposicioo  que  hizo  al  nuevo  órden  de  cosas.  Si  bien 
I  W  deseaba  .irdicniemente  la  coofililucion  por  una  in- 
mensa mayoría  de  la  monarquía  prusiana,  se  citaba 
en  desacuerdo  sobre  las  bases  en  que  debia  plantearse 
aquella,  pretendiendo  irnos  el  restablecimiento  de  los 
aoti^aos  PStidflá  provinciales,  al  paso  (|ue  otros  pre- 
tendm  se  les  concediese  tan  solo  voz  delilieraiivn,  y 
otros  en  fin  que  se  nombrase  una  asamblea  general 
compuesta  da  representantes  encargarlos  de  cooperar 
con  el  rey  á  la  íunuacioo  de  las  leyes  y  á  la  fijación 
dfl  presopíieslo  anual.  Consultado  el  voto  de  las  pro- 
vincias, rejultó:  qui»  escepto  las  provincias  reoanai 
qoe  preOrieron  las  instituciones  iraDcesas,  tocias  las 
demAs  optaron  por  el  rcstablecimioolo  de  los  aotiguos 
estados,  los  cuales  después  ilelibcrari  m  «obrii  la  na- 
toraleza  de  las  iosiitaciones  que  reclamalKin  la  opi- 
nioo  y  las  rostumhre<  del  piis.  Existían  todavía  en 
Pnisia  en  1818  setenta  monasterios  y  veinte  convenios 
de  mimjas. 

Las  confen«ncÍ3s  entre  los  gabinetes  reunidos  en 
Aix-la-CbHpclle  rontiDuabnndiariamenlo  y  todo  anun- 
ciaba que  la.s  negoci.iciones  importantes  de.'jue  se  ocu- 
paban iban  á  quedar  resuellas-  eo  benefírio  de  la  Eu- 
ropa toda.  Adopi.^rousc  enérgicas  mediilas  contra  la^ 
^ociedalil>8  secrrlaj  y  los  planes  dem;ig6glcos  i|ue  se 
babian  descobijarlo  en  parte,  resollando  ser  su  jefe  el 
doctor  F.ilio,  que  fiié  encerrado  en  una  fortaleza.  Ape- 
nas acababa  la  Alemania  de  acoger  con  trasporto  la 
nueva  constiiocion  ofrecida  por  su  rey,  cuando  se 
oonspiraba  ya  abiertamente  ¡nra  dernK-arla.  so  pre- 
tealode  que  no  podía  satisf.irer  las  necesidades  de  la 
naeiofl,  y  porque  no  era  la  «angre,  decian  los  revolu- 
cionarios, el  cimiento  en  que  descansaba  aquel  edificio 
poético. 

Aunque  el  gobierno  trató  de  loVrar  en  lo  posible  la 
libertad  de  imprenta,  debió  .«lu  embarco  suprimir  al- 
gunos peri.ídicfis  para  hacer  una  oposición  sisii-mática 
á  todos  sus  actos,  y  permitirse  nrtieulos  qne  solo  ten- 
dfaa  6  fomentarla  revolución.  Nombr>'ise  por  real  órden 
•ana  comisión  central  encargada  de  contener  los  planes 
r.  V  -  narios  qu«j  se  habim  descubierto  en  ní^unas 
pi  ^  de  l.i  confedi-r.irion  germánica.  Toilas  las 
obras  que  debían  publicarse  en  el  reino  fueron  someti- 
das á  la  aprobación  de  nn  eolegto  supremo  de  censura 
.sia  «selQsioo  ni  aun  de  las  obras  rien'illras  pro<'edcnte8 
de  las  academias  y  univrtrsidades.  fí'u'xc  »ni  circular 
á  lodos  los  embajadores  y  agentes  diplomaiiros  piii- 
sianos  cerca  de  fas  corles  eslranjeras  de*putís  de  las 
oaofarmcias  de  Carlobad.  dándoles  á  conocer  los  me- 
dios que  se  bahian  adoptado  para  garantir  en  Alemania 
el  Arden  social.  Dióse  la  órden  de  espidsar  de  las  uni- 
versidad es  del  reino,  sin  cooperación  del  jur^ado  aca- 
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las  autoridades  Me  las  ob-  i  cualquier  sociedad  .secreta,  aunque  so  bailase  estable- 
cida en  un  punto  diferente,  del  en  quo  existía  la  uni- 
versidad. Pur  una  convención  formada  oon  la  Santa 
Sede,  se  seAaló  la  circua.scripcioa  de  las  diócesib  de  los 
estados  pi.i         ■  lus  capítulos  de  Ihs  catedrales,  de- 
biendo COHIBI     .     eslos  de  uu  preboale,  uo  ileao  y 
diez  y  ocbo  miembros  para  atender  al  servicio  de  la 
iglesia  confí  'ido  á  su  cuidado.  Los  profesores  do  la  facul- 
tad de  teología  evdoj^eüca  y  uo  gran  numero  de  ecle- 
siásticos luteranos  y  nforuiadus,  ronvooaruu  un  sínodo 
en  Bresiau,  como  represeotanles  del  clero  ovangülico 
de  la  Silesia,  para  punerse  de  acuerdo  sobre  la  doctri- 
na de  ambas  confesiones  y  vencer  por  «stií  medio  los 
obsUicuIos  que  so  oponían  á  su  unión.  D.tbieiido  reu- 
nirse un  con;{riiáO  en  Verona  en  I8i2  para  deliberar 
sobro  la  situación  de  Europa  y  sofocar  las  doctrinas  de- 
magógicas que  por  ludü.s  parles  aiuenaZ'ib^iu  la  disolu- 
ción del  urden  social,  se  trasladó  el  rey  á  aquella  ciu- 
dad dejan  lo  confiados  al  príncipe  rual  lodos  ios  nego- 
cios relativos  ú  la  alia  almiiiistracion;  los  ministros 
que  asistieron  con  el  rey  a  este  congreso,  fueron  el 
principe  de  Uardeol)erg,  ei  conde  du  BerostortT  y  el 
príncipe  de  Hatzfetd.  El  primero  de  estos  principes  que 
ii.-urió  en  Genova  aquel  mismo  afkn,  fue  el  que  tirmo 
en  1793  el  tratado  d-.^  paz  que  se  celebró  entre  la  ('ru- 
sia y  la  república  francej»a,  lomando  desde  aquella  épo- 
ca ana  gran  pSrle  en  todas  las  transacciones  políticas 
que  tuvieron  lugar  entre  las  graudes  potencias  de  £u- 
rq[t».  El  mini.^lro  de  negocios  e?lraojerus  conde  du 
Bernstotfen  una  comunicaeiofi  dirigida  al  encargado  du 
negocios  de  Prusia  en  Madrid,  encargó  á  aquel  agento 
diplomático  quo  hiciera  conocer  al  ministerio  español 
la  opinión  de  su  soberano  sobre  la  situación  po'Ilaa  de 
la  península;  aunque  no  intentaba,  decia,  oponerse 
abiertamente  á  las  instituciones  que  pudiesen  mejor 
eonvenir  al  carácter  y  costumbres  du  e;ita  iiaciuu.  Sio 
embargo  indieaba  al  gobierno  e->pariol  que  para  asegu- 
rar las  buenas  relaciones  que  reinabau  entre  Kspa&j  y 
las  |H)trnci;i8  estranjeras.  debia  restituirse  á  Fernan- 
do Ytl  ta  libertad  de  quo  se  veía  privado,  obligando  al 
gobierno  á  qucespusier^  fraocaiueule  sobre  este  pun- 
to la  rou'lucta  que  pensaba  seguir.  Como  el  gobierno 
español  no  accedió  en  lo  mas  mínimo  á  lo  quo  su  le  in- 
dicaba en  la  citada  nota,  pidió  el  encargado  prusiano 
sus  pasaportes  en  I8¿3,  los  que  U  fueron  librados  al 
din  siguiente  de  baberlos  pedido;  otro  tanto  bÍ7X)elem- 
bajador  cspafiol  en  Herlin,  quedando  desde  enlooces 
del  iiá)  interrumpidas  las  relaciones  de  tlspana  con 
la  Pi  usia.  La  .situación  d  ;  Espina  li.tbia  sido  el  princi- 
pal objelo  de  las  conferencias  de  Verona, ;  por  lo  mis- 
mo no  era  creíble  que  el  rey  du  Francia  permitiera  por 
mas  tiempo  un  Borbon  se  viese  privddo  de  su  libertad 
y  que  las  doctrinas  revolucionarias  do  Espafia  dejando 
do  .sofocarlas,  bailasen  eco  en  Frani  ia  y  renovaran  en 
ella  las  ^acgríentas  escamas  de  su  última  revolución. 

l'n  gran  número  de  judíos  iosigui  'ndo  el  ejemplo  du 
sus  correligionarios  de  .V'emania.  babiau  inlruJucido 
en  50  culto  algunas  variacion^'s  por  parixcrles  las  mas 
conformes  h  los  progresos  de  la  razón;  así  es  que  en 
lugar  de  sus  largas  oraciones  hebraicas  complelnmen- 
tc  ininteligibles  á  la  multitud,  y  de  otra  infinidad  de 
costumbres  antignns  del  pu  'blo  judio,  se  babia  aJop- 
Uido  en  .<:u  nuevo  templo  un  culto  mas  sencillo  y  mas 
conforme  a  la  época.  Prohibióse  ta  espendicioo  Je  pa- 
saportes para  la  tirecia  y  la  Espafka,  liebiendo  los  em- 
pleados de  policía  remitir  al  ministerio  una  relación 
circunstanciada  de  los  que  los  pidieren,  á  fin  dt>  quo 
pudiera  el  gobierno  proceder  á  la  indagiciuu  de  i;is 
causas  que  podian  obligarles  ¿i  hacer  tjics  peliciones. 
Fornu')sc  en  Berlín  una  sociedad,  que  Je  concíeitocun 


(Umico,  á  lodos,  loe  .corbaottxi  que  formasen  parto  do  i  \u  quo  cxúliao  jfa  co  Loodrcs  y  Ftaiicíorl  tenia  por 


DigitizeL.   ,  v^  .oogle 


Í-OS  HÉROES  Y  U5MABAY1UAS  Da  MUNDO. 

por  ,  varillo  fué  acogida  eo 


P' 


medfo  de  ífi  sjiti.i  «ln,-irfnn  pn.ífniul.i  por  el  Minias  y 
por  sus  apó^loli-s.  Lns  disposicioni'P  rcl;ilivos  a  ja  or- 
ganií  tcron  de  los  ealados  proviorinL-s  furron  d  -finilí- 
vainpiiie  ado{)tad;)?.  dospoes  do  hab.-r  tocibido  el  rey 
de  cHda  uno  de  ellos  .'n  prirlinilar,  lodíis  las  observa- 
cioops  (ine  creyeron  mas  pnidenle  hacerle  para  el  in- 
1  »  ^r*""!'-  í'"'^SO  sn  di6  una  real  órden  sefinlnndo 
-i-  calados  provinciales,  así  tonjo  las 

foMirinne^  indispensables  para  el  derwho  de  elección 
>  la  durm  ion  de  las  asamblea»  pruviociales,  comuna- 
lea  y  de  los  circuios. 

El  principe  real,  que  del.ia  mMtse  con  la  princesa 
ImM  de  Uariora,  partió  de  Berlín  para  !r  á  vi.siCar  A 
sil  ilwire  desposada  y  a  la  dc«i»á.s  familia  real.  Fiió 
i«n  rtpido  el  aumeolo  de  población  del  reino  prusia- 
ntf,  que  en  tres  aftos,  A  t:e»desde  i8ía  a  IXii  as- 
cendió .yinH  A  cerra  nn  millón  de  habilant  í.  ToíOs 
os  enliidiantes  pwedenti'S  do  las  iioivpi  i  '  '  es- 
traníeraa  qne  se  preseolaron  para  s-r  m  .ii  >  en 
JOS  del  reino  prnsiano,  d*>biernn  juMifi  vir  no  baber 
►Prlenecrdo  a  ninguna  sr,c¡edad  «ecr.  ta  ni  club  revó- 
iicionan.»  pnra  ser  admiUdos;  á  jos  que  no  le*  fué  po- 
«ible  acreditar  debidamente  osle  e.«tr,.mo  .-^e  le,  ob'igó 
á  9»ltr  de  reino.  El  rey  casó  en  I si  J  con  U  comieda 
ae  Hnrracb,  a  cuya  ceremonia  asistieron  el  piincipe 
real  y  el  gr;.n  duque  de  Merklenhurgo-Slielilz  .Meii- 
do  el  obispo  proleslanfe  EilerI  el  que  dií  la  bendiciuri 
nupcial  a  los  augiiMos  esposos.  Dos  días  después  rea- 
mó el  rey  en  Charloi-nbargo  á  imia  la  famiii.»  leat  y 
os  preaenió  h  su  esfosa,  la  prince.^a  de  Licgnílz  era 

aJ^a^Va^^T      J*''""  y  dola- 

da dfl  ledas  las  grachis  de  In  belUzn  y  de  ja  juventud 
asi  corno  de  lodos  Fos  encantos  de  nn.n  educación  cor- 
respondiente á  .<u  ilustre  cuna.  Probibiose  es.  ribir  en 
oonln  de  la  religión  y  del  hohor  v  r.pui,.ci<,n  délas 
trsooiis.  mereciendo  esta  ncerinda  medida  la  opro- 
.«cion  de  toda  lu  gente  .seoí^ata  por  considerarla  un 
ique  único  capjz  de  contener  el  lorrenle  impetuoso 
nmVei  nIfT  ^     /?"«^"ínio.  El  rey  saní.onó  el 
C    í  -7  q"c  debía  fijar  los  productos  de  los 

Sf/„  ^  :l  P""'*^'^''''''  «onnrquia  que 
habían  pertenecido  al  remo  de  VeStfOh.,  al¿randu- 

».'o8'l"l>-"'íamenlos  an>eálico3  frjnce- 
si  a  y  SI  de  la  Lippo  Los  b-jos  procedentes  de  jos  ma- 
inmonios  mixtos  debian  n-r  educados  del  modo  si- 
guiente :  los  bijos  varones  <>n  la  religión  de  su  padre, 
y  las  hembras  en  la  de  sn  madre,  amenos  que  sus  pa* 

d<.S»n  h","'"T"  i'  '3  '•«''■«ion  que 

d  bian  hacerles  seguir.  En  1816  la  princesa  d.  üeg- 
nitr  esDosa  del  rey,  abrazó  la  religión  protestante. 

n  J;  -^.í  .  """^  '■«■.""<^'-''<i  >8¿6  la  legitimidad  y  di-' 
na^fl,!  del  emperador  del  Brasil  en  cuya  virtud  ínvió 
.1  í  IO-J.n^•Iro  nn  encargado  de  neg(x;ios.  La  legislación 

'l  .íí  l'«íf "  'l'"""^*' 
ti  ano  1828  L-n  todas  las  provincias  prusianas  del  Rbin. 
La  niela  de  los  estados  de  la  provinr  ia  rennna  fué  so- 
Jemnemenle  abierta  en  DiisseldorlT,  y  decidió  entre 

aJ*'  '^^^^  'í"®  caando  la  intn»du(  ri..n  »  n  ella  del 
cOdigo  prusiano,  se  previno  que  la  juslicio  debia  ser 
uniforme  en  un  todo,  esoi  plo  en  lo  concernienle  á  los 
Pí^eedorcs  de  los  feudos,  y  quo  debia  existir  para 
Hempre  la  bberiad  de  imprenta.  Recibió  eí  barón  do 
Miiiii  eocnrgado  de  negocios  do  Prusia  cm-a  de  la 
•  ^íi'  •"."''■"cciones  de  su  corte  para  unir  sus  eslutr- 
/os  a  los  de  los  demás  embajadores  europeos  á  favor 
do  la  p»citU;aclon  de  la  Gre<  ia.  Para  recompensar  la 
3  lC8ia¿:.|  puDcípc  de  Blucber  los  emineole-»  servicios 
ri/hríl!':  "".""«'■lula,  ie  erigió  una  estatua 

3!  ;7  'í"'^  colocada  en  Breüiau  sobre  un  pe- 
destal Ú^  &mí9.      fl^lkjA  d%     viogrii^  du.  fí^ 
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  Üerliu    con  Iraspoilea  de 

gojo,  por  procurar  á  los  partidario.,  de  los  griegos 
un  nuevo  medio  para  tounr  parte  en  la  suerte  de 
aquel  des¿5racifldo  pueblo,  haciendo  una  su.'^cripcion  á 
fas-or  do  IdS  familias  del  Peloponeso,  á  quicnss  habia 
reducido  la  crueldad  de  Ibrahim  á  la  última  miseria  U 
policía  descubi  io  una  nueva  socitsdad  .secreta  ululada, 
«de  Jóvenes  del  paié«  é  la  coal  se  supuso  pretendía  ha- 
cer de  los  jóvenes  alemanes  sus  ciegor=  <  '  lenlos" 
cu-indo  entraran  en  la  vida  civil,  por  mi  .  :  un  ju- 
ramento de  obi'di.  ncia  que  debían  prestar  a  los  jefes 
de  aquel  club,  y  prepararles  para  ser  mas  Uirde  miem- 
bros de  otras  socit^lades,  veinte  y  94>is  de  los  jóveoe» 
que  se  hallaron  íiiscrili.  fueron  cundeuudo** 

Ja  pena  de  uno  a  quine   reclosiuo.  Tal  cual  tw 

hallaba  constituida  la  monarquía  prusiana  en  181 S  se 
estendia  desde  oí  4  "  al  19."  grado  de  longitud  meri- 
diano de  París,  y  se  componía  ¡odependienlouíeol»;  del 
principado  de  N.-,ucbdteI,  de  do.s  grandes  parte*,  de  laa 
cuales  la  oriental  entre  el  Elba  y  la  Rusia  formaba  la 
principal  fuerza  del  estado;  y  la  occidental  colocada 
entre  el  Rhtn  y  el  Müs^'lla.  era  el  mas  Druie  baluarte  do 
i'i  confeder.icion  g.-ruiiiniea  El  rey  de  Prusia  w-i  léñete 
a  la  r.-ligion  reri^rmada  y  reside  en  Berlín,  una  de  las 
cindodes  mas  hermosas  de  Europa  y  que  aumenU  cou- 
siderablemenle  cada  afio  .^u  población. 

ARZOBISPOS  DE  M.\GDEBURGO.  • 
Esld  comarcal  que  comprende  el  ducado,  antes  arao-' 
nspado  de  Wagdeburgo.  habitada  finliguamente  por 
los  lombardos,  f„rm4i  parte  luego  del  reinu  de  Thunn- 
ga.  despu.'s  de  cuya  destrucción,  debida  h  los  france- 
ses y  sajones,  quedó  en  poder  de  estos  últimos  for- 
mando oarte  de  la  Ostíalia,  Toma  el  nombre  dl¡  una 
ciudad  Humada  antiguamente  Jü.tgadohurgo. 

AuBRTo  I,  mongede  Corbia,  fué  nombrado  arzo-" 
bispo  do  Magdeburgo  por  el  emperador  Otón  I.  y  con- 
sagrado en  UÜ8  por  el  papa  Juan  XIII,  cu  Roma.  En 
9<«  Olrm  II  le  concedió  la  j unsdiccion  real  sobro  tolos 
los  habitantes  de  la  ciudad  con  el  derecho  de  nombrar 
el  burgrave;  además  cedió  á  los  canónigos  el  derecho 
de  elegir  so  arzobbpo.  Murió  Alberto  en  S>8l,  de  resul- 
las de  uua  caida  de  caballo,  * 
GisEUM,  logró  suplantará  Cítrico,  elegido 
ieg  limamente  por  los  canónigos,  hacíéndoie  iioiu&ar 
en  lugar  suyo.  Reéislió  i  los  venedas,  pero  perdió  la 
ciud.id  de  Biandeburgoen  9í8.  Muñó  en  tool,  .  Blan- 
do eu  vísperas  de  ser  depuesto  por  el  papa  Juan  XVIL 
de  concierto  con  el  emperador  Enri(|ue  U.  . , 

loo  i.    Taga.no  ó  Dací  ANO,  llamado  también  Daooji, 
bavaro  de  nacimiento  y  capellán  del  emperador  Enri- 
que II,  quien  le  nombró  para  suceder  al  anterior  coo- 
voto  del  capitulo  de  Magdeburgo.  Mur'iu  en 

1 0 1 1.  WALTn.vRD,  elegido  legllimaraente  por  ui  ca-! 
pílulo  do  .Magdeburgo,  murió  en  I OJ  ;t.  ^ 

1013.    Geaon.  capellán  de  corte  imperial,  fuenom^ 
brado  por  el  emperador,  á  pesar  doJ  derecho  del  ca^ 
bildo;  acompañó  al  primero  en  su  cspedicioo  contra 
Polonia  y  murió  en  lo 23. 

10¿3.  Ut.MRiDo,  capellán  del  emiK'rador  fue  nom- 
brado por  é.ste  para  suceder  al  anterior,  y  murió  co 
lOSl.  después  de  halnr  hw  ho  confirmar  por  los  em- 
peradores Conrado  II  y  Enrique  III,  los  privilegios  da. 

su  Iglesia.  i-        o  w 

10:íi     E\(¡EtGAaDo,  capcilao  de  la  corle,  fue  sns-' 
tituido  al  anterior  con  el  beneplicito  del  papa  León  iX 
de  quien  recibió  el  palio,  y  murió  eu  ' 

10(5,3.  NYEflMg,  ó  WizEUNo,  capellán  del  empera-' 
dor,  fue  nombrado  por  elección  feriada  de  los  canóoi- 
goe  UeMagdcbor^j  confederóse  woira  el  emperador 
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HiBOwiGio.  fué  promovido  a|  anobisp.do 


()•  Jil4£dttbur|(<»  par  «i  empt ndor  Rodolí6,4epne«lo  boi- 
Baríqqe'l^,  |  NpIlUNfao  por  el  nisiM  m  lOtt.  Ha- 

II  EN'ttifirE.  condti  de  A»itfu,  y  obispo  (it>  Pn- 
derborQ„  (qé  elegido  legliimaiofole  pw  «rpabildo  du 
ll«gd«lmr|o, eofllra  U  voiuUééd  •  «P|irador  ^ri- 
^etV,  liirióen 

It 07.  At>EU20T0,  tué  elegido  por  el  calñWo  y  apio* 
bíido  por  el  UDperadoTi  c«iar«  qniea  le  oenftderó  en 
1 1 1 1,  y  liaméodi»!^  füe  4cp«eila.  tm^óm  iqiel  coo 
p|  armn  ríe  la  oscomuDÍOQ.  Alillié  il  OMMÍlit  ÍBJCú- 
iunia,  y  murió eo 

liso.  KoTcw.  oa»óaieo4e  ll«gdebor|o,  yptt- 
rieoUi  d«l  «iMiiriv»  ÍM  el«gído  por  el  catiiMa.  Murió 
ep 

WiC.  NoBREaTo,  DAcid«  «ft  Xtileii  (Cléves).  fuo- 
da^or,  w  1  |S<>.  40  U  4rde« Íb  Im  eMÓeigos  reguia- 
i«i  dyfnaonlré,  M  mmvIhwIo  por  el  emperador  Lo* 
I^Í9i  jprt'sentós''  descalzo  imi  Miig'lt'hurKf).  dunde  fué 
MMpgiaoo  por  Utjon  ubispo  de  Zétz.  Ü\  clero  cuyt 
rtafórmacion  intentaba  llovar  ¿  eabo  avMevi  al  poebio 
contra  el  arzobispo,  quien  para  sa!var-;e  de  la  ntuerle 
tuvo  qae  relirarst;  á  Halle,  pero  llainiido  y  solicitado 
de«pDes  por  sas  diocesanos  entró  de  nuevo  en  Magde- 
burgo  aduMdo  por  el  pueblo.  Sus  emioentes  virtodes 
le  merederon  un  lufer  entre  los  Motoft.  Manó  ra 

113f .    CoNR.vDo  hijo  del  cmde  de  WellÍD.I||éj)if^- 
do  legítimamente  por  el  cabildo.  Murió  en  ' 

1 1 5t .  Wrhiun,  foé  elegido  por  el  emperMlor  Fe  - 
deriro  I  para  determinar  ja  fli^rnrdir»  en  que  QStaba  el 
cabildo.  Demostró  toda  a(|  f^t  \><tí^\on  por  el  ejerci- 
cio de  las  armas,  toróabdíb  a  ios  vmeda.H  la  ciudad  de 
Brandebargo,  cayó  prisionero  po  Palesiina.  v  libre  de 
Boero.  eoofiederóse  contra  Enrique  el  León,  duque  de 
B  iviem  y SaijoDÍa,  oo»  qtrien  tafo  Jargai  famas.  Mu 
rió  eft.  -  •••      «  . .  » 

1M5.  Aaamt  ti  «todo da  ihWerawde»  M  el»» 

vrtiifi  al  rardi'nalalo  por  Inocencio  III.  decían  se  rnnlra 
el  emperador  Oloo  tV  en  favor  de  KHderieo  11,  y  ba- 
Meoiio  aqael  béehqlo  daa  veces  priaioBeri.  IM  líber- 
lado  otras  tantas  veces  por  el  valor  df  í^ns  tropas,  que 
forzaron  las  ciudades  que  le  retenían.  Vné  ano  de  los 
perMOHjes  mas  importantes  de  su  tiempo.  Murió  en 

liat  6  ti»  BoDOUBaail  pariaaladalaBleriar  mn> 
m  en  ComtaBUioptB  eo  i  w. 

1t86.  WiiLEtá'rDO  hermano  de  AlbeeiD  II,  aiiatló 
k  la  eooqaiata  de  Lebus.  y  murió  en 

tifl.   RiMUO  M  Di.>GKi^T4DT,  nrarió  en 

1160  nrruiTO  hijo  dnl  conde  de  MandsfeW,  des- 
peó ^  lo>  judíos  ile  !>u  diócesis,  reunió  un  sínodo  en 
1tC6  y  murió  eo  el  propio  aOo. 

1  f  (' 6 .   CoMiABo,  barao  de  Steraberg,  oorió  en 

1S18.  OoirnRB,  coad»4e  .8ehaaleirbeiigi  efaKivo 
•tu  elección  a  fui  r/a  ia4inMp,'.  paro  ab(Ííoó4iq^e.«i, 
y  valviO  a  80  ooodado.  «t 

f  f 7f .  Inhumo,  ooido  de  Woelpko,  dej6''Vacenle 
ol  arxobispado  en 

1188  Kan»  gi  BaAjmEBDROo,  tuvo  algunas  que- 
roHas  con  sos «MHloa,  celebré «liÉiodo  «•  libl, y 

IBOIIÓ  00 ' 

IfDS.  BrtCHAR»  II  hijo  de! conde' de  Blaokenburgo 
logró bacer  restituirá  so  igluí^ia  lo.s  liiene.s  qoe  la  ha^ 
Üoo  aido  eoogeaadoe;  adqairió  á  litólo  de  feudo  laa 
lierraa  4e  Waldawé;;  eompróel  ffsodo  de  la  Iinpeío,' 
impidiri  que  en  lo  sucesivo  pndieseo  sus  socesores  eoal 
gaoar  las  tierras  de  «i  igleaia,  y  murió  en 

IWg.  iNanmihüodol  eonde  doáBtald-áNhen* 


.•    ■  ,  ••  •  •  ■ 
Icben,  pasó  á  Rooia,  eo  doode  el  papá  lo  retiw»  |ot 

anos  para  hacerle  aprender  el  Intín;  apodpró.<:e  por  ep- 
gaOo  do  l.i  ciuditd  de  Scboeoebooh,  tii  ti  alia  Sajopia 

y  murió  eo 

1 3ü7 .  BtMBARo  141.  bao  (ioi  aoAor  de  ^br^D^D, 
biie  qqaoMr  *  loo  lepplarioe  dó  Mía  eatadoa,  ÍBipVM 

fiierti-s  idcd  iliticiiioos  á  v.irias  ciudades  Cfl|lM<(|M 
íkJsUivo  lurga^  giirtUHí,  y  fue  asesinadoen 

i:ii>ü.    1Ieu>eí:kb  Dc  tiiFA.  murió  en 

i:i¿7.  UTONbijo  del  liiDdgrave  d«  liesse,  fué  ele- 
gido por  el  papa  Juan  XXIl  apesar  del  cabildo;  resta- 
bleció la  paz  en  su  país  y  es  el  priiuero  que  setiUl^ 
«obiiyo  por  la  gracia  de  la  aaola  sede  o  Murió  eq  , 

1481.  THRBBf  fuó  ooiiibrado  por  el  pupa  looceilt 
VI,  k  pesar  del  voto  de!  ruhildu.eia  el  f.ivorilo  del  ciU- 
perador  Carlos  lY,  y  auaquo  nui^uU»  de  b^js  e«lk'ra| 
sus  laieatoá  le  biciofoi  lio  pClfOOi^  importaolo  y  dl^T 
linguidü  Murió  en 

l'.itiü.  Ai.BEKHo  111  i>i:  SmNKKHu.  fué  uomliradú  por 
el  papa  Urbano  V,  apesar  de  la  elección  del  cabildo,  y 
llevinduae  «i^eiorp  de  su  iglesia,  pasó  i  Bohemia,  en 
donde  permuta  an  araoNspado  por  el  antiguo  obispado 
de  Leuimerits,  qoe  poseía. 

1371.  Pkobo  m  BaiiiiA  ó  de  Briijía.  Las  cooMoiiaa 
goerraa  que  eüperiipoalé  foorooparte  á  aue  abontofiaae 
su  sede,  retirándose  secrelann'nte  á  Bohemia,  con  un 
neo  tesoro,  y  desde  donde  envió  áu  dimisión  en  1381. 
Muiió  en  1.387. 

1381 .  Ln^,  hijo  del  Borqaéfl  de  Misorá  y  de  To- 
rínga,  fué  elegido  por  Urbano  VI,  persiguió  á  los  ma- 
Ie<'hüre.s^  dió  un  baile  por  Carnaval  eu  la  casa  déla 
ciudad,  eo  doode  después  de  baber  bailado,  s«  rom- 
pió ana  eacalera  con  el  peso  de  la  geole,  ifoedaodo 
úoir'aniOQle  Luis  aplastado,  y  {nn  solo  lisiadas  mas  do 
cilM)  perioiKis.  T^mp  |el  Ulaió  administrador  do 
la  iglesia  de  Magdebbrgo  porqooon  yO  oUipo  do 
Bamberga.  Su  muerte  ocurrió  en 

lS9t.    FisoeMColl  DE  HorE\,  murió  en 
1388.    Alserto  IV,  bijo  del  seAor  de  Qiierfurl,  IM 
«teildo  por      on^oiiof  doi  OlbUdm  Uiw.  v^rjaii  gqrr- 
raieon  el  llnndebargo,.olbHr6  ú  valor  éo  lo  mabedo 

y  murió  en 

ttv:t.  UiíKTBKR  11  so^wAAuuM),  bsbia  sidocoad- 
jotor  del  prooedeolo,  ao  oarócter  irriiible  le  coiOiH*- 

melióen  varias  guerras.  Los  disturbios  que  batia  oca- 
sionado lu  alleracH»u  de  la  moneóla,  ae  renovaron  bajQ 
el  gobtemo  do  Guiitber,  sobretodo  eo  Ja  ciudad  á»  Ha^ 
Iki.  á  la  qnoao  imptauia  ooolriliiiiigi  docwr«a|o.  y 
tres  nil  florioM. .Mnríé  eo  .  .  • 

i  un  Federico  III,  conde  de  Beiebliogen,  conti'je- 
ru  y  grao  m^riscul  del  emigrador;  aoi  £Wliiqi|ire»|||'! 
ra.«  Le  hiolorootooodo- Jpo  ttipjorea  obispoa  do  AbMM*t 
nía  de  ta  que  se  titelab-'i  prmiado.  Mvriu  vn 

\'tf,:,.  JvAN,  fue  virtuoso,  sabio  y  pacitico;  era  U- 
ceiiciado  en  derecho  por  la  univeníidad  de  Bolooia, 
liiio  su  eotrnda  al  íraoto  do  doo  oiil  oaballoi.  y  nía* 
rió  en 

li7G.  Efi3iEíT0,  bijo  de.l  elecloi*  de  Sajonia,  do 
once  aóoB  de  edad,  np  fu«*  consagrado  basta  Uuti.  ü/^ 
1 80»  se  híBo  do^  por  eoadjotor  á  aa  prñiof cdoilfo  do 
Sí<jonía.  gran  ronesire  de  la dnlit fooldoim,  nOfHO 
en  i:íio.  Ernesto,  murió  eo        '     •.  • 

1 » 1 3.  Alsrbio  ?,  bijo  del  elector  dt  Bllodeborgo, 
foé  elejido  libremente  por  el  captiulo,  y  reunió  la  dd- 
miflistracion  de  la  iglesia  de  llalberstadt,  y  el  nnobis* 
pado  de  Magiiiiciii.  Hecbo cardenal  «11  i:>t8,  biso  re- 
caer la  corona  en  Carkia».  xey  4»  JiapaAo,  b  QWeo 
cenmó  «o  Aixrla^OMiiMVo,  oii.f  t  oitabrodo  1  BMt  PM 
el  que  en  la  dieta  de  Warois  coolribujó  mas  eficaa- 
uienlc  á  que  dcslurrai^  del  imperio  al  bereaiarca  íd» 
loro,  qoieo  w  ow  «crildo  y-MmoiiM  le  Uambo  ol 


Murió  en 
,  foé 
nvrióra  - 


•  baríM*  no  pudieodo 
de$«Mlod«  bijts  de 


mw  grande  pentgttidor  del  evangelio 
t  Slik  li  MUjijjly,^  del 

1  fí51 .  Feénico  VI.  liijo  del  elector  de  Brrindebnr- 
go,  fui  flegido  por  el  cabildo,  obtuvo  tambico  el  obis- 
pada de  iBlbéritoA,  y  nMinóen 

155t.  SEnisviMvn,  fué  elegido  por  el  cnpfUilo  h  la 
edad  de  H  •)no5,  y  coDÜiinado  por  el  pa(i.'i  ;it  »no 
fligoiente.  abolió  el  cutle  eaiólico  pn  ISS7.  En  ii.ci 
pspidíó  una  órden  ntandanáo  qde  lodos,  esc<^to  los 
eclesiislico*,  debían  afeHarse  n  "  ' 
dejarse  nías  que  M^ote.  Mni16 
W  ruocabipa^  en 

189C.  tnaocRf  fMMd»,  hijo  del  elector  de 
deburpo.  fue  «  bispodt*  Hawí'llwrg  á  la  edad  de  siele 
años,  dP  Lubos  á  los  nueve,  y  antobispo  ile  M^gdebiir- 
go  á  los  dieiy  eneve.  rué  el  primero  do  Í0!<  prelados 
inmedialo":  qne  casó  ptibliraiirenlo  haciéndolo  con  la 
tiij.-i  (iel  iiinigrave  Juan  de  . Cusiría  Eo  Í5BS  paaó  ft 
ocupar  el  trono  electural  de  BraodebBrgo,  ««caale  por 
MHe  desa  padre. 

*"1M9.-  CnrntAir  G^iunm».  elegido  píM- H  eeMIdo 

pnin  -iici'fler  ni  ntílerior.  «ti  p  ii!ri\  fué  (l^'rl.Trndo  mn- 
jordeedad  en  ICON.Caíó  C(>n  la  h\f»  del  dnquede 
iraMWieb  CDltíl.  y  reBunció  al  arzobispndu,  para 
<l  que  fM  p08liitad6  ü  «110  sígvieale  por  d  eafiidlo, 


M  MN9  T  USIAUTlUiS  ML  lOMM). 

~  -»  t       *        4  él  t. 


(Itlt-1|9«M|.C) 


éiadmilió.  En  tClJ,  hiio  celebrar  el  jubileo  del 
'ateiMiime.  Vofiesmoido  por  el  emperador,  qvieo' 
dld'oItmAbpiidvÁ  «itlki^o  Aiigoj^o.  reservando  nía 

CUUcn  l):.¡!í  i>  ,1  Cü-;:  iii  Gllilirriiii i     l'ste  se  btZO  plld*' 

I ico  en  \6:ii.  (¡-í!» ó  Ices  vece>  y  murió  en 

16S8.  kir.iH'n,  del  elector  de  9^«i(a;  'cttil- 
juU.r  del  ftnierior,  .irrfijó  de  Hallfl  á  los  suecos  que  !a 
volvieron  á  rtc<»!'r.tr  rn  IfiM'j,  reslitiiyéndola  en  16lt. 
En  1$(8,  por  la  pLx  (le  We.^falia.  el  arzobispado  de 
MagdebarKo  fué  dtgido  ei  forma  de  indenmixadon  á 
la  casi  wéeliiiaf  deirMdebiiri;o,  pnr,i  di^froUir  per- 
peluamenle  de  el.  después  de  l.i  iniiortc  o  icniiDci,)  de 
AogUtfto.  El  cabildo  babia  pn)curado  eu  vaoo  evifar. 
Mil*  golpe,  aaoifcraiido  eo  calidad  de  eotfdüotor  i  Br- 

neslo  Angosto,  príncipe  de  Bruníi\vif  k  En  JfiT)0  loí 
e*Udo«  de  Míigdriiiirgo  rindieron  bítinenaje  al  elec- 
tor de  BrandeÍMirgo.  y  lo  mismo  luvo  que  hacer  «f 
cabUdo..El  adntíoiiiradQr ADgiBto  proearó  desde  enton- 
ces Imcer  oUiour  :i  iMis  »ui><iiiti>i  males  pagados,  y 
murió  en  lÜSO,  dej  itnio  v  irii):*  liijim  de  sus  dos  ina- 
Irímooios.  Después  de  su  muerte,  el  eleclor  de  Brao- 
debergo  le  apnaoró  i  tomar  poeesfan  del  anob^a^ 
do  de  Ms^deliiirfro  :'i  lítulo  de  ducado  wrular.  Su 
catedral  dediciida  á  San  Haoricio,  es  la  misma  del 
tiempo  de  oion  Yl  y  laa  de  laa  nas  faUaa  y  lier< 
da  ' 


i/ 


GRAI^DES  AIAESTIIES 


DE  fuA  ORDEN  TEUTÓNICA. 


'1. 1 


La  drdea  de  los  caballeros  Teotones  debe  so  origen 
i  lascntradns,  ?)!>lcomo  la  de  JtKin  y  de  los  Tem- 
plarios. Hacia  1 1 1 X,  un  rio  particular  alemán  que  ha- 
ntiljado  so  residencia  en  Jerosalen,  empezó  a  reco- 
jer  en  su  easa  á  ia^  peregriooa  pobrea  de  ra  oacioo: 
este  ejemplo  M  fariiado  per  alna  eabaNerae  «le«»- 
oes  que  se  unieron  con  jturameato,  dedicándose  6 
haeer  la  goemi  A  los  iafielea,  y  tomaron  por  modelo 
la  iMda  te 'loa  Tismplartoa.  La  tama  de  Jerusalen  por 
Saladino  cortó  el  vnelo  ñ  esa  oarionle  órden',  pero  en 
al  iMa  de  Han  Juan  de  Acre,  etnorendido  por  los  rri^ 
liaiOBenl189,  volvióse  é  repetir  el  mismo  primer  acio 
da  earMad.  Alemaoaa  Atoran  toorfiiea  Jaa  qoe  ea  el 
eampa  crisliaiw  lel>aamw  eo»  las  feiat  de  sas  finqn(>s 

aaa  fleada  paira  los  berilios  di>  >it  n  irinn:  h;i>^laqiiH 
ItoUraie  Helado  en  ll'Jft  el  duque  Federico  de  Sua- 
Ma,  qnioa  dar  mas  estabilidad  á  ese  boí^pilsl  de  san- 
gre, elevándolo  á  iinii  órden  de  rnÍKillori  i.  imitando  :i  j 
ios  Templsriiis  Di'íüie  i-nli»ncí's  empe/ó  á  U-n  r  iiiipor-  ; 
iMoia  e^;)  pi;tdos:i  insniui  ion  que  fué  aprobada  por  | 
al  Miaerador  Enrique  IV,  y  con6nnada  por  el  papa 
Cflieallao  lil.  qui^o  la  poso  bajo  la  re^la  de  San  Akus-  | 
tin.  concediéndola  ¡os  niisnioí  privilegios  que  á  lai  ; 
danto  ónJenea.  Kl  traga  de  sa:i  caballeras  consisiia 
<attaapaMan0a  cea  la  erat  mgra  reaamada  de  plata.  | 
%ttla  órden  cmrponliinlíi  .TiitiíuameDle  tros  clasp«.  c.i- 
I  Jtolteros,  clérigos  y  hermanos  sirviente?;  después  la  i 
^OtopoaiaBaolelaidaa  primens.  i 
ItSft.    1."  ENtioi's  •»»!  WiiJ»oT.  de  uoB  casa  ilos-  ' 
Ira  del  Rbio,  fué  elegido  maestre  de  la  órden  en  el  : 
Aera,  at  aaya  CHiáid  adiifld  ID  tea- 1 


piial  y  nna  iglesia  en  la  qoe  ealá  8S|tBltodo  Federico 
de  SÚabia.  PHeó  contra  los  iitoíMa—  di  la  iMat 
ba*la  80  ni  tierle  acaecida  en  rl'ir,  .  i  J.  . 

1200.  i  "  otovdrKrrpbx.  gentil  hombre  de  Bféi> 
Ntoa,  diniegaiéaepor  sa  earidad  y  prodaaaa  «loiiéeai 

f  f  M.  t.*  Raavaa  aa  laaaT,  BMridda  reaaltoa  de 

su<i  muchas  herídns,  en 

lilo.  i.*  UnMAX  DiSam,  reals6 la  órdea  de- 
bilitada ya  aignn  laeto.  proporcioaáodola  mucboabÍe~ 
nos  y  i'i  iví!i'ü;ios  j(i;in  de  Bn'enne  lesconceflió  h  croz 
de  oro  del  roinu  de  Jerusaleo.  pero  solo  inherente  al 
cargo  de  maestre,  y  Uooorio  III  regalé  noa  aortija  da 
gran  precio  á  Salza.  qoiea  la  Iranaítié  A  sus  vut 
sores.  Bajóla  tMtaisterio  peleara*  sreapre  con  nbfia 
loseabiillt'ioi  l"Utoa«s,  llegandn  .i  ron'|iiistAr  toda  U 
Prusia.  En  1231,  se  incorporó  á  esta  órden  la  de  lea 
cabaNeiae  de  Cristo,  inuitaida  ea  Livoaia.  En  ftl8. 
etnpezó  el  jefe  di»  la  ñrdcii  feotónirn  a  lomar  el  título  d'> 
gran  maestre,  ó  general,  para  señalar  su  superioridad 
sobre  los  preceptores  de  Prusia.  Livonia  y  Alemaaia, 
qae  empezaron  i  lomar  el  Utaio  de  maestres,  aBa- 
dieodo  el  nombre  de  la  provincia  cuyo  earga  se  les 
babia  conüado  lleminn  de  SaUa  fuf  nim  da  loaotoa 
graodesbombrcttde  su  siglo,  y  mono  eo     r  j  •  T 

Itilff.  B.*  Gomiao  na  Timnili,  hijo  del  laupaata, 
tuvo  (|iie  sostener  una  larga  gaciTS  contrs  el  (!ni;uo  di" 
Puiuerania-Uaoiiíck.  quien  envidioso  de  los  progresos 
de  la  drden,  les  sablevd  JaatMdlaa  de  algaaaa  pratia* 
cia.4  pmíiíanas;  pero  tuvo  qoe  arrepealirso  de  m  awi- 
dia,  y  pedir  la  pas  á  los  teutones,  lafleeaeia  IV  aadid 
i  ena  drdep  toda  la  nwpladid  da  la  mato,  qnttat 


(lili  — iBnDsj.c.) 


MAESmS  DE  LA  6RDEN  TEUTÓNICA. 
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hMNi  bibia  sabido  d^Cunder.  El  papa  se  sirvió  de  esta 
fúrmota  para  iase>iii'al  gnm  Di;iL'siri\  vXp  wntiixúos 
cofl  nuestro  aaiUo.»  Conrado  luarió  ra 

IMI.  $,*  ENUQn  tw-HemiiuNs,  Vtwi  «fu»  foitmier 
otra  guerra  que  duró  \rv<^  (f  r?,  contra  el  duque  rie  Po- 
uerania  arriba  uieiu-ioniidn.  S.  Luis  que  admiro  ¡i  los 
leuU>Dí>8  po  PrriesUna  Irs  bizo  niocbiM  doaes,  y  añadió 
eiiatn»  flores  de  iis  i  la  cnn  del  giná  maettre.  Este 
morid  en 

7."  PopoN  DB  OsTBHNi.  B»jo  &u  mAgi^terio 
suírieruu  ^us  cabaderos  grandes  derrotas  por  parlp  de 
kislítuaoius  y  [ji  usiaeos.  Fopon  abdfe^  «n 

1*152.  8.'*  A.VMUN  DK  S\.N(.KKs»AiSKN,  sofrlú  al'ti- 
nas  {u(;t  U>s  derrotuü,  pero  por  Un  lugrú  volver  »  su  obc« 
dieocia  a  los  priiiiaiiM.  Murió  eo 

127 i.  U."  Uarm.v  ee  HiítnntfiEv,  ronquístó  tres 
impoiumtfá  jiroviiiaaá  prusi«aa>.  y  iiiiirióeo 

li83.  10.  BiBCninoosE  ScnwF.MiKv.  completó  b 
conquista  de  Ja  i'ni:>ía,  y  min  io  en  Acre,  de  resntlas 
de  BiB  heridas,  di'spues  de  haber  sido  derrotado  puf 
les  infieles. 

12 1)0.  11.  GoNaAooM  FbccHWAKGEN-,  di:»t¡oga¡úse 
en  ei  sitio  de  Acre,  y  oroi-íA  ta  ' 

\i'Jl.  I  £.  GoncritEDD  m:  IIoiiKNi.tiE.  tuvo  que  liicliar 
con  UQ  coiupL'Ucüi-  qnc  ocasionó  un  rism;)  eo  la  órdeo. 
Hijo  su  magisterio  e&lablucióuna  gncrn  civil  éntrelos 
tüiatümm  úo  Livonia  y  el  ;irzoM>po  rif  Hiíín.  pnn  nn 
Avwsin  ejemplo,  pues  se  dieron  jqucvu  biiiaJlas  en  diez 
y  üG^o  meses.  Godoli  edo  innriü  en 

1300.  13.  StGiFuoo  M  TsccHvvANr.^N.  trasladó  5U 
rtaideoota  de  Yeneeta  á  MaríenilHirgo  que  pa$ó  á  ser 
capital  d»;  la  Pra>ia.  Compró  la  Ponn'i  arii.T,  pero  tuvo 
qae  cooquislai  la  á  lo.s  polaco.-s;  lo  que  dió  margen  á 
iflleraihiBbles  guerras  entre  estiw  y  la  órdeo  después  de 
la  conquista.  Sigifredo  murió  eo 

lili.  H.  Caulos  DE  ItEFrAiiT,  e*ttivo  en  guerra 
contra  la  Liluania,  y  no  quiso  entregar  la  Pomerania  al 
rey  de  ^ionia  por  mas  que  este  le  presentase  una 
traen  del  papa  que  se  ignora  s¡  era  ó  no  apócrifa.  Mu- 
rió en 

1311.  13.  WwiNE»  US  Orseun.  Guerras  .«angrien- 
las  entre  la  Polonia  y  la  órdeo  y  sos  aliados.  Wemer  es 

asesinado  en  MarjiMiilniríro  nflo 

ii'il.  LuTüRO  O  U  DEno  ni:  liaiNS\Mr.n,  conlinnó 
las  guerras  coB  la  Poleoiade  la  que  eooquisló  ona  par- 
te, y  nioríó  en 

1334.  n.  FcbÉRico  DE  Ar.TEWBi  iKio,  venció  á  los 
litnaoiüs  á  pesar  di'  coiilar  ya  ocbenta  años  de  edad, 
eontiouo  la  guerra  con  la  Polonia,  v  murió  en  131 L 

1312.  18.  Ladolfo  Home  ae  wnmr.  Itenaoeíó  la 
Pnlnni;!  ;'i  suá  prelcnsiotics  n'-[H'Clo  I.i  Poiiifrania  y  en 
oambio  los  li-utopi'»  evacuaron  las  plazas  conquistadas 
por  Lulero  de  Brunsv^irk.  Murió  Lodolfo  en 

1313.  19.  E\Ki<ji  kDosexk.i  cf  ARFBn»;,  diítinpnió- 
te  con  dos  si'fiiiladas  victorias  lootra  ios  liiuaoios; 
eumpró  i'l  ducado  de  Estonia  al  rey  de  Dinamarca  por 
la  castidad  de  díes  y  nueve  mí  luarcos  de  plata,  y  ab- 
dieóeii 

la.^l.  20,  WiMiiciM'i;  Kmpu'ii.i:.  Talló  k  íu  fé  el 
rey  de  Polonia  y  volvió  a  lomar  el  título  de  «eflor  y 
heredero  de  la  Pemeraeia;  eonlinoó  la  goerra  coa  loa 
liluaniüs.  Esto  príncipe,  uno  de  los  mas  p  nndcs  hom- 
bros (|uu  hayan  gobernado  la  urdí*»,  murió  eu 

i;}8  >.  2|"  CoMiApo  ZPLNEa  i>B  lliiTENSTkiN,  muriócn 

1391.  22.  Conrado  de  W*u.cNaoOi  ooDtinuó  la  guer- 
ra con  la  Lituanía,  y  murió  en 

i:{;)t.  í:\.  ComÍuki  i»E  Jtxci.vr.EN,  destrujó  4  los 
piratas  vitabeoses  de  Gotlandia,  hi/o  la  guerra  i  la 
MÑeeíB,  cooipié  1$  moreade  Brandetiurgo,  elevó  ta  6r> 
deo  A  SO  om  -iine  grado  (lo  ospleodor  y  poderlo,  y  dmi' 
liloo 

MiWV*. 


1407.  21.  UiJiico  DK  JoNCuffiFN.  hemsoodel  tole- 
rior.  Guerra  con  la  Polonia  con  motivo  de  las  ciudades 
de  SantocdL  y  Driesen.  Derrota  y  moerte  de  Ulrico;  k 
conseeoeoela  de  la  traieietf  do  les  embojodores  hdo* 
garos. 

1  ílO.  25.  Enrique  conde  de  Purtr».  Volvió  el  rey 
de  Polooia  á  renuociar  sus  preleosiones  wbre  la  Pome- 
raiiia.  y  ret  r  Lranm  lo^  teutones  las  plazas  que  babiao 
perdido.  Por  lio  se  hizo  odio!?o  por  su  mala  roDducta,.y 
fué  depuesto  en  1119. 

1414.  26.  MiGDBL.  KucHinusm  de  Stbrnbkrü. 
Niieva  gnerra  eon  la  Polonia,  Nevada  kaalo^  'SÜl!» 
de  Coiií-lHiiza.  Diíeníiones  entre  los  oainDesetllMlWroO 
de  la  órdcn,do  cuvo  pesar  abdieó  en 

1422.  27.  fkñijíi  BEUisen  w.  RrsooKi'.  El  rey  de 
Polonia  penetró  eo  Pru^ia  cort  nn  ejército  de  cien  mil 
hombres,  con  el  úoicü  oljjtfio  de  esterminar  la  6rd«i,  ft 
la  queso  obligó á  renunciar  por  ¡¡rimera  ve/,  á  nna  parte 
de  sos  posesiones,  serrándole  sin  embargo  la  Pome- 
rania,  y  se  acordó  uoa  tregnaido  daeo  «ftes  que  se 
anvir  iú  en  uoo  perpélOK  pas.  Abdieó  y  mñrió  «a 

I4í0. 

II f  t .  '28  ComiAeo  as  BaimoAOsni .  aobio  y  pro- 
dente  supo  conservar  la  pai  con  sos  vecinos,  njas  DO 
pudo  restablecerla  en  Pnisia,  ni  en  la  órdeo  misoM. 
El  pesar  qoo  teto  le  «easiooO  abrevió  so  «do  qoe  lor- 
mioó  en  , 

14S0.  29.  Luis  DB  Ermchsbaisex,  sobríoo  del  ao^ 
terior.  SiiblLvóse  la  Pniíia  apoyada  por  la  Polonia,  á 
cuyo  rey  juró  fidelidad.  No  se  arredraron  los  teutones, 
sino  qoe  se  renovó  ooa  goerra  que  costó  la  vida  á  tres- 
cientos mil  faoollifcs,  y.  dios  y  ocho  mil  poblaeioDea  n- 
ceodiadas. 

Sin  embargo,  el  gran  maestre  se  sostuvo  doce  anos 
contra  todas  las  fuerzas  de  la  Polonia  y  de  los  prusia- 
nos sublevados;  mas  al  ím  fue  preciso  ceder,  y  oeo- 
cloironmal  tratado  cu  l  i66.  Dividióse  la  Pi;is;i  n 
Paraerelia  y  Ortenial.  qnedaodo  ««ta  ó  bórden,  cou 
obligación  de  reodír  homenaje  h  la  Valonlo.  Luis  tras- 
ladó la  sede  de  la  órd.  ii  a  Konigsberfr  pn'>s  Manen- 
burgo  pertcnecia  á  la  I*üoierelia,  y  uuh  ri  en 

116».   80,  EfíBiQiE  REtss  HE  Pi.*n^k,  morió  en 

ti70.  31.  E.NttlOCB  RuFEI.BDERlCBTEaMBOtCOOdÓ- 
juSC  ion  mucha  prudencia  y  murió  en 

147".  32..MARTIX  TaicuSEsK  cf.  Wktzuvisev,  qci.^o 
emauciparse  del  yugo  dé  la  Polonia,  per(M>Dganadoj|por 
sos  auxiliares,  tovo  que  pedir  la  paz.  y  morió  eo 

u  so.  n  {  Ji  A\  DE  TiEFEN,  gobcmó  COB  taleolo  J 
moderacioo.  perdió  la  baília  de  Sicilia  y  murió  en 

IIW.  34.  FEriEnico  iiB  Sawnia,  rehusó  eooí-taol^ 
mente  rendir  homenaje  á  la  Polonia,  y  murió  eo 

151 1 .  35.  Albehto  de  Bb  a\oi  biríjo.  Guerra  eoo la 
Polonia  con  motivo  de  negarla  Alberto  el  liomí'mjií. 
Concedió  este  la  independencia  y  soberanía  á  W»l^, 
maestre  provincial  en  ttvooía,  de  quien  babia  recwdo 
víiriaá  cantidades  de  dinero.  En  J.'iíl  prc^U»  Alberto 
ñdelídad  al  imperio  de  la  dieta  de  Nuremberg,  y  tomó 
asíeotoeo  el  banco  de  les  prloclpes  oelesiásticos  des- 
pués de  los  arzof)i-;pos.  Fn  t8?r.  hidjo  una  tregua  COO 
la  Polonia,  AlLerio  se  inclinó  al  luleranismo;  prestó  ho- 
menaje á  su  lio  el  rey  de  Polonia,  quien  le  din  laru  du- 
que hereditario  de  Prusis;  lomó  posnipo  del  ducado, 
dejó  el  hábito  de  la  órdeo,  arrojó  a  loa  eatóljeoO,  yo«ió 
primero  con  una  hija  del  rey  de  Dinamarca,  y  despoes 
eoo  otra  del  duque  de  Brunswick -Loneborgo.  Con  la 
aposlasf»  de  so  gran  maestre  aeabó  ta  ordeo  do  perder 
toda  la  Pnisia. 

1 3i6.  WALTtR  i)K  Gno^NSEtG,  fuó cooQrmado  por 
el  emperador  Carlos  V,  y  proscrito  dos  afio.s  después 
por  la  cámara  imperial  como  injusto  detentador  de  la 
Prusia;  mas  oo  se  llevó  á  ejecución  la  seoloociiU  0tf» 

i7 
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pues  de  haber  baobo  W8l(«r  ulwam  iiiGfmblei  para 
jmüm  ta  órdeo;  murió  en 

9*7.  WbLfOA:yo  ScHVM^R:  lliimaJo  MiLCBUXG, 
auxiliú  á  Garloá  Ven  la  KueiTa^'oiilia  les  |irúU'*Unl(.'S; 
hizo  cuuiu  ei  aaterior,  inúUies  eüfuer/os  por  restable- 
cer la  órden  eofirama.  Lo*  rwm  y  tártaros  invadieron 
la  Livonia  sin  que  bastase  á  re  i-i  i  '  -  I  \;i[(.r  flf  t.  s 
oaabUeros  («uiüotíii.  £1  maestre  duUirJo  k^^lltr  ,  uban- 
donó  el  calolici«uia  en  1561,  y  entregó  i  ka  fHiIoaia  k) 
quo  quedaba  á  la  óidon  en  I.ivdnia,  rcervj'ndiís»'  ríos 
provincias  oon  lítalo  dt*  ducado  ffinlakirio  de  la  l'oly 
nía.  Wulfgflogo  ni  mió  on 
l^iíC.-.  S8.  MoB  Ulnd  ttg  Wmnttni,  murió  60 
137  i.  a*.  BNiiQdtoBtoiiitBtvñif.  niirid«o 
1  :;:í5  40.  Maximiliano  pe  Acstru.  hijo  il-l  inripe- 
rmiav  uiaximiliaoo  II,  battia  sido  coadjutor  del  prece- 
(ifnle,  fué  un  uodeio  de  virtudes;  renovó  kM  Ealataios 
d«j  lu  órdeii;  pi  i  dln  la  bailin  de  Precb,  y  peleó  con 
ineno-i  fui  iuua  qut-  ictlento.  Murió  en 

i  (i  1 8.  41 .  Carlos  ík  Austria,  primo  del  anterior, 
murió  en  Madri4»  .llamado  en  1631  por  Felipe  IV,  pora 
gobi-rnar  en  so  nombre  el  Portugal,  y  fué  sepultado  en 
ul  E.Hcorial. 

mu.  4i.  ivkn  EusTÁQtio  OK  WfSTMMACHffoé  muy 
ceiwMierádo  por  «ut  tiHealM.  Horió  eo 

1»;27.    i;}  Ji  A>' Gaspar  OK  EsTAiiiox,  murió  en 

1 « i  1 .  44.  Leopoldo piiiXERMo  ot  AisiaiA,  hyu  áA 
eaperadflr  Faraaodo  II,  floberaitdor  <le  Iw  Pníaes-Aa- 
jos.  murió  en 

1161.  4S.  Carlos  José  ftE  ArsTRu.  Ijíjo  del  ompo- 
rador  Fernando  lli;  no  llegó  á  la  edad  de  poder  gober< 
Dar  fnt  ii  iNTopio  (a  órde»,  fue»  muiió  eo 

leci.  Id.  lOAiv  GunR  D«  AvnnnsBW.  adminis- 
trador bajo  el  maK'^lí'ri'í  df!  precedente,  socorrió  á  los 
venecianos  cofiirü  las  turcos  en  Caiidia;  fue  virrey  de 
Hungría  y  gubemador  de  Sílfsía.  Huríóeii 

1684.  47.  I.ii-i  .\'íTOMo,  CONDE  PAT.vTiN'o.  distin- 
guióse en  el  iiiiu  de  Vien.i,  obtuvo  va<-íos  cargos  e€le- 
siástiroA,  pnes  se  había  becbo  clérigo  y  murió  en 

Ifttá.  48.  Ft4M«i«ML|jlS,coxpKPAaTno,  herma- 
no del  anterior,  elamó  contra  la  proclamación  del  rey 
di'  T:  ibla  Fi'i1hi  ¡í-o  III.  i  cLl  itirTido  los  derechos  de  la 
órden,  pero  «noque  secundado  por  el  papa  Clemea< 
le  XI  nada  podo  lofrar.  Morió  eii 

n82.  Í9.  Ci.FMr\iT  ArtíLSTo  nK  BwtKiu.  ;!i'5tor 
de  Colonia,  obispo  da  Mungter.  de4*aderboro  de  Hü- 
de.sbeiiu  y  de  OMiabruck,  reclanó  y  foé  invealido  del 
ducado  de  Gorlaadia.  Murió  en 

UBI.  8*.  GfcftLOS  Alfja.Ndko  pe  Loiie-,  V.  Ijcriiiüao 
del  ciuperiidor  FraociM'o  I.  k-iil  inatist  Hl  de  l(  s  «-jcrci- 
tüs  del  emperador  y  del  imperio,  v  gobernador  de  loa 
I'aiseí-Bftjos  8ustií;ic<w;  fué  elegido  {(ran  rnaaelre  nl 
dia  siguiente  d(í  ti^lifT  pnfr.ido  en  la  óni.  ii  Fu  n7í 
convino  con  el  rev  tle  Francia  en  abotir  el  derecho  de 
aubana  en  ii  n  [  i  ¡ivas  poseaioiM».  Morió en 

tlKÍ.  .51.  íVIammiliaxo  Franciísco-Javíer-Jo-íV  Esle 
arcbidnqne  de  Austria,  después  de  tomar  posp.'^ioo  en 
Meriífiuiieirn  eni78(Mlt»|  gran  niaestMZíco  di' la  ór- 
dea.  residía  (rocucol^ meóle  eo  Bonn  y  Virón:  r:camr«ló 
eaia  dignidad  á  laa  de  eteolor  de  Colnni»  y  olii-iio  de 
Mansler,  aumentando  con  esta  reunión  ri' p  i  v  nc 
reota,  la  influencia  de  la  casa  de  Au>lr:a  en  Iih  a.sun- 
totdela  Confederación  germánica.  Cuando  en  11()4«f 
npoderaniii  Ins  franceses  de  su  e'ivínr  tdo.  fp  rr^iií'i'  h 
Margeiitlii'iin  y  después  se  retii  ó  .i  Vierta .  uuirienda  cu 
Herí  udoi  f,  cerca  de  aquella  ciudad  en  1781 . 

La  ói  deoleutÓQÍc<r  eité  dividida  actualmente  en  nuee 
bayliaa*  solo  en  tas,  da  lascaalea  se  tolci  an  los  pio- 


tf&CmES  DE  U  ÓRDEN'  DE  CRISTO, 
T1»rVBSCAB|jlJAia«tRDTONnBll  UV0NU.  ' 

La  órdi  ii  di- los  c;ib;tI!ero«  de  Cristo,  fundada  ;i  6oes 
doí  hOo  l¿ül  ó  ^ principio» de  iiüi  por  Alberto,  ter- 
cer (^ispo  do  Livonia.  fné  ooofirmada  en  I  feas  por  el 
pipa  Inórenle  111,  quien  dÍ6á  los  nuevos  caballeros  la 
ifgla  lie  lu-S  templarios,  ranndándoles  llevar  sobre  so 
capa  blanca,  una  cruz  bermeja  cun  una  espada  del  mÍ!» 
mo  color,  y  de  abl  el  Mamarles  muchos  escritor»'^  ea- 
balleros  porta-espadas.  Lsta  órden  solo  tuvo  dos 
maestres,  y  duró  el  espacio  de  unos  treinta  y  Seis  aftos, 
puoi  io  iocorporó  a  la  de  loscabalteroetealones.  Meo- 
ciüoanios  en  esta  obra  bs  moeitrea  de  tan  importante 
Orden,  poffjiio  Vil  d.  v,],.  mi  principio  ejfií  ii  ron  tan' 
grande  üulondad  que  «¡tu  iuiervencioo  de  los  giaa 
maestrea  baeian  la  guerra  y  la  paz,  se  aliaban  eoa 
Ids  soberanos.  íiab.in  privilegios  y  leyes,  y  por  flu  aca- 
baron por  euiancrparí*e  de  su  gran  maestjo  en  cuanto 
al  ejercicio  de  la  .•^oi.er^nfa. 

liOl  ó  itúi.  I."  ViMNov  DB  RouRBACB,  prínor ' 
maestre  de  loa  caballeros  de  Cristo,  obtuvo  del  obispo 
Iberio,  conlínnándolo  el  pap  ¡.  el  t'  itío  de  las  lierns 
que  cooqul-itase  á  ios  idólati-aa;  faodó  Ja  ciudad  de 
Wendeo,  que  fué  deapaeo  reaidencia  ordinaria  de  h» 
uij  i'Sln'-"  trtitnne-;,  Y  r.iiiriú  rsfsínndit  en 

J  ¿uü.  i.!*  Ví.i.yti.N  DE  WL\fEU!»TAlt^»^,  biiu  grandes 
conquistas  en  Livuni{i,  Suecia  y  Estonia,,  pero  VÍend<| 
debilitarse  su  órden,  a  pesar  de  tales  vicioriaB  y  en- 
triarse  el  ardor  por  l<ts  cruzadas,  pidió  que  se  la  incor- 
porase á  la  de  los  teutones,  á  h)  que  su  negó  siempre 
el  gran  maestre  de  eelos,  Uerman  de  Salía.  Por  tkí, 
muerlo  Yolqaio  en  noa  balalbi  contra  loa  lettiensea, 
legró  !a  órd  -n  de  Cri.sto  pasar  á  formnr  parle  d"  la 
leiilonica,  tondolido.'^  el  papa  y  el  gran  maestre  de  esta 
última,  del  abandono  en  que  quedaban  las  conquii^taa 
de  Livonia,  eo  donde  aa envió  ai  famoao  Henuande 
Balkc. 

Maestres  provinciales  ó  i>np.CK?TORBs.iiK  i.a  órdeh 

TEUTÓNICA  EN  Li\O.MA.— 1 HeRXAN  &B  IUUB, 

('evolvió  la  Ealonia  y  la  ciudad  de  Eevel  al  rey  ido  Di- 
namarca, encambiudi'  la  provincia  da  JarvÍB;  vaoel6 
á  los  rusos  en  i'le^cuv,  y  aiidicó  eo  .  ,  * 

t|tf*.  -t.*  ENuuit  DI  Hisiiniraoi»,  perdió  PUÚikow 

con  seti'ntn  y  í'i>  rubidleros, teutones  y  loda  la  guarni- 
ción, eií  t;ui<\a  ;!tv,i,!i'n  Jos  rusos  la  Livonia.  en  la  que 
cau«an  grande  estrago:  nms  durante  el  invierno,  pe- 
netró Eoiique  en  el  ducado  de  Novdgarod,  mató  doa 
gemo'rales  eoeniigus,  y  derrotó  su  ejercito,  lífjóel  ma- 
gií-leiio  á.  causa  de  .>>u  salud  en 

i2n.  '¿y  Tkodoríco  ük  Gri.vlni.rs  ,  después  de 
una  derrota  hizo  la  paz  con  los  i  nsos.  Es  ]  ¿47  lea 
VF>R('íú  á  \<)>  ¡itnanios ,  maláudules  mil  seisctenlOB 
hombres.  I  iu- llamado  ^or  el  grín-m.-ieslre  en 

1*50.  i.**  Avuaás  OB .'^TüCKLi^m,  Ncnció  a  los  litua- 
nios.  ó  invadió  la  Samogicia.  Por  80  causa  se  coowiritó 
at  cristianismo  el  gi  an  duque  de  RaiÍ9  con  toda  KU  fa- 
milia, y  lii  «pin  -  lU"  mil  triunfos  renuri;  ¡ó  ov¡  I2ai. 

a.** • '  Enmaoo  üft  átíss,  que  balua  peleado  en  Egip- 
to en  presencia  de  aan  Luis,  venció  á  los  idótetraada 
C'irland'a.  Ueliróff"  á  cao.-^a  do  su  cdíiu 

C  "  A>M»M>ESAiir,F.NíiiAi^N,  dc.^uues  de  niocbas 
vwMr^riiis  cmilva  U,<  idólMras  fué  batido  pOT  eStOB.  Bo 
I  iG2  fue  «Mecido  granm.i  'íitre. 

7  ]iy  ncH  aiuü  m:  UouvuitsLN,  murió  en  una  baUt- 
11,1  fíinti  a  !(is  tiluaiiio^. 

8.0  A.*<ivHi^.  Habiendo  el  gran  doqoc  de  Rusia  ab- 
jurado <  I  cri>ti90ismo.  biso  degollar  cnanlos  cristianoa 
I  ■!:V.  !í  :!  (T.  y  enlr-  olios  ralialleros  tentones,  almaea- 
Iré  provincialde  Livonia;  ^uo  seballabti  ensuüoite. 
joitcRM  Biscnnr,  batió  á  loa  lituanioa  y  aanof 
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gftas,  y  restableció  >1  cristíanisni9  en  la  isla  de 

10.  Wer.\e&  de  BseiTOAUEX,  asolú  una  {¡arle.de  la 
ftosia,  V9Aci6ilo9  5amrftt(a8  y  ctirlandeaM,  é  ínceo* 

4i6  los  Jimbaics  d.'  P'   i..i  a  . 

11.  Otón  risLLxrF.MBtRG,  es  dcsconocíiía  tic  lü'los 
les  escrilorps  antisoDS. 

12.  C'  nI  I"»  nu  MAN'  rnx,  contuvo  las  ínciir3ií)m'^ 
de  lo?  Sí'üjió  lu'üscs  en  la  olí  a  jjaili;  do!  Duiuü,  forlili- 
Candu  las  fitjnlora.-». 

13.  pTo.\  i.B  RoBi  ?»itiií,  Venció  á  los  en 
Pleskon,  mat^ndoU>s  dik'i)  mil  hombroi,  yniilriden 
una  balaila  cor.lrs  !o-<  "i u mlws  y  ?atiiogitr>s,  en 

1174.  li.  Axi.Rí  S  i»F.  U>>Tí  AU  N,  fjítí  elegido  sin 
esperar  las  órdenes  del  gran  liKiestic,  atacó  i  los  liftfa- 
DÍos,  p'To  pt'idio  la  vicKn  ia  y  la  vi;!  i  en 

1215.  Waite;i  df.  Nokuita  íiic  í<iq  T^liz  ca  SUS 
etnpre.'^a.^,  que  «'e  le  lliunó  el  Virloriúso.  Ketit^sa  i 
frasi»,  de  d6ade  babia  sido  A^irisical,  eo 

Ii78.  16.  ERNESToaBRASMiBco  invadió  la  lósiu» 
Bía,  pero  fue  vt  nenio  y  derroiadp  «lespuea  eo  livopía 
por  los  lilQaoienses. 

ÍÍ19.  17.  GoNiADo DK  FRircHTWAa«Bf()  jedujo  á  la 
obcdiencil  á  tos  setui.^íalicnses  sublevadas,  ^  fué  ele* 
gido  gr'.D  inaealrcen  li:iu. 

18.  MiNGiiU)  DK  SiEiiNMafi.  Saigopranlasparlien-' 

laridadcá  do  so  magínl  rio. 

19.  GriT.t.Eitvo  DE  SciiiiuB!  nr.o  fflé  vencido  y  inucrlo 
en  una  bal-i  i:i  (  <iír.:  ;i  I    ,- i'iM:.2alicrisfí!,  en 

li87.    ta.  COMiiUÜ  l'K  UfiUOOKtSTBIN,  coo  «1  att- 

silio  del  principe  de  Rugt<o,  soomUó  enteramefile  A  faM 

semigatienses,  y  nuuiu  n; 

1289.  .  Hjdo  u  Oia.\  Ub  UoBE.\B.\cn.  Empezó  ^ 
flMUuféstane  la  desunon  «nlre  Ja  ónien  y  lós  obispos, 

igoóras '  con  qué  luolivo. 

22.  Baj.tíls.\u  fué  Dombmdo  uiaeslro  pruvincíal  do 
Livünia  pni  >  .ru  ti>'  Z  marzo  li'J'J. 

18.  fiMi(i(.fi  M  Dijip£:iBAai;ff  no  biso  mas  qae  aü- 
auotar  ta  dtssnníoB  eatr»  la  Arden  y  el  clero.  Marió  en 

I2:K,  il  Hiu  >■  I  L^  tie-  :inion  ontrt»  In  r  nleti  y  el 
anobi^pu  e.«biíiu  ierriüloiut^lti;  «ato  &a  alió  contra 
aquella,  lleg.«Ddo  á  las  uunos*  «on  deaalioado  furor: 
VeoriiTufi  loí  t'Ulone.?  en  12fl7,  pero  fueron  b;ili- 
dub  al  aúo  ai^uit;ulc,  qut^üando  Bruno  i-ii  el  c  unpu  de 
batalla. 

1 2 1)  8 .  95. '  GoBoruuK»  w  Rogos.  Invadió  ia  LÜua- 
aia  y  favoreció  «1  coanercio  «o  Rosta  y  Livonia. 

1S07.  26.  Geaaki'Ii  i.r,  h  ( \t  lomó  !a  ciinlr.d  d.' 
Pi^ott  y  obligó  a  pedir  la  paz  a  ioé  ru.sos.  (¿i  arzu- 
blapo  elevó  soa  quejas  al  papa  contra  los  teoioncs.  Re- 
nováronse las  «IjspotBs  con  loa  obispos.  Varió  Ge- 
rardo en 

iS27.  Í7-  EstiiftiX)  i>B  M  \HEni.Bloqoeo  y  rendi- 
ción de  Riga  sublevada.  Los  Uluanios  asolaron  la  Cur- 
landia.  Eberardo  tom6  de  nuevo  la  ciudad  de  Pleskou, 
y  renunció  on  n  ¡0. 

i'ikl.  Ü8.  Bi&cuARiio  )«:  DseuEWB.\  derrotó  á  los 
rasos  y  lea  obligo  á  pedir  la  p'ts.  SnMevóse  el  poeblo 
do  Estonia,  y  r-s.-^iní)  ;\  !:i  n'ihte/.  i.  fmif  ironli'''  Ini-  ha- 
bilaoies  de  ia  isla  de  Oésel.  pero  íueruu  venci'tos  io» 
rebeldes,  quedando  maerto:$  en  número  do  dies  nil  en 
Boa  bal>ill°i.  .Muri-TOn  i;;U'!'niente  mas  de  nueve  mil 
oeselests:  ks  reb<.'lde»  se  hicieron  ausiliar  por  losru- 
SO>s.  Acudió  el  grao  maestre  para  terminar  la  rebelión, 
y  ttoiéiidoseltí  Rorcbardo  coii  sos  caballeros,  dorrota- 
TOB  completmeole  á  los  aliados,  «salaiidolee  mas  de 
Veinte  mil  liuiabros.  Miiiii'  I'in  híiido  i'O 

iSál.     i^.  CoSwI^i  UK  Eul   k.  o  OE  llERIMi.  Oegi>«.' 

á  obedecer  al  popa  qoe  le  id  ^idó  entregar  la  ciudad 

df  R  i{a  al  arf'ri!t)..jv(.,  pn  lenilu  ntío  ocupirla  por  dere- 
tíko  do  cout^Ui^u.  íüé  cücomuigado  do  órdeo  dvl  pa- 
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pa.  Murió  ó  fué  llamado  por  el  gran  maestre  en 
t;t';i.  Aunmud  i  k  VirriNonor,  devolvió  Ri/i a 
al  arzobispo,  pt'ro  quüdó  libre  de  prestarle  el  jaranien- 
tb.  Ausilio  poderosamente  al  gran  maestre  contra  los 
líiuaqíot. 

iSfíS.  31.  GiULEaMü  i>£  Treymbssen  coueln^'ó  al- 
f^unos  tratados  y  oontiauó  la  guerra  con  los  libiaaios. 

Murió  en 

1:{7Í.  32.  UoniN  hE  Va.x/xs  concluyó  una  tregua 
ron  Liluania.  atf^eó  la  Siino^acia,  y  foó  e^cumulg<:  lo 
por  ui  papa,  por  resistirse^  devolverla  ciudad  Riga 
al  arzobispo.  El  p.^pa  Boniracio  tX  sometió  la  iglesia 
de  Riga  ;'i  !  i  l  osi  i  de  la  orden  teiiii'ni-::i. 

i;ia;i.  33.  \V£.\.>khah  j  le  BaiccENET  se  apo  U-Mü 
de  la  administración  de  los  ba'nes  y  fortalezas  dol  ar- 
zobispado por  pcnsidcrarlo  vacante  p nr  la  fit:;a  de] 
arzubispo.  Aprobólo  el  papa  y  le  .um  la  csuomunioii. 
Guerra  entre  el  laaeslrií  y  los  obispos  coii  motivo  de 
reclamarJea  aqvel  tu  censo  anual.  Xombró  arzobi-po  á 
Joan  Wallenrod.  (rnrrra  cniitfa  tos samogitas,  dolos 
que  murieron  i  ii;i!ri)  mil.  Fail.-ri  i  e!  maotn-  en 

MO».  3Í.  CiARAoo  DE  Yjetlnguuk,  derroto  á  los 
vwvs  eo  Muddau,  instándoles  siete  mil  hombres ;  obli- 
gó.^ leva  il  ir  i  I  íi¡r|Q  de  Marienburgo  al  rey  de  Polo* 
Dia,  con  quien  bizo  la  j>az  en  lillj  y  mut  io  eo 

1413.  35.  ns^bOEtco  Toatx  se  bizo  respetar  tanto 
de  SU";  vec!fio5,  que  e^QS  le  d^aroa  en  bastante  trao* 
quilidad.  Murió  en 

lílfi.  .'ÍC.  Si'.iinf.:i'»  Landern  i.k  .'>rA\ni:iM  lomó  el 
título  de  vicario  dc;l  cabildo  dn  Riga.  En  1  ii8  celebró 
nn  tratado  con  el  gran  piincipo  Vnssili  y  los  rusos  de 
•Novoí;  r(i  I  íoHre  límites  y  comercio,  Eíi  1 421  el  em- 
perador coocefiió  á  los  teutoQcs  el  privilegio  del  fuero. 
Murió  Sigifrcdo  eo 

i  ¡n    31.  Cm  M  RcTsma asoló  le Unanta,  f 

murió  eo  '  ' 

1131.  38.  Fuank  ds  KEaSDoiip  fué  ciUdo  al  conci- 
lio de  Rasiiea  con  motivo.de  sos  continuas  disputas  coo 
ei  ansóbispo  de  Riga:  ignórase  el  resaltado  de  esM  ci- 
tación. 

39.  Enwqik  ob  BrcKBNVORDK,  llamado  Sebongel, 
fué  nombra4lo  por  los  caballeros,  sin  orden  del  ghia- 
marstre,  quieo  sin  eoibaigo,  aprobé    eleceioii.  la- 
no  en        ■     •  ' 

1438.  40.  E-NRiyiE  VrMB  DE  Odkrbkrc.rn  fiif-  ele- 
gido por  los  oaballeros,  biw  «no  irropcion  en  Rusia  y 
fundó  la  fsrialeta  de  Baoske. 

1  ¡r,i.  41.  ivky  nE  Meinins,  Ihmado  Oslhof  re- 
nunció al  derecho  de  visitar  las  iglesias,  gobernó  oo 
coman  con  el  arwbtspo  la  dmtad  deRiga,  aegnn  traía- 
do  de  1 1,'Jl,  que  esle  quiso  romper  en  |ir>4,  pero  se 
arreglaron  las  'lifereocias  y  eonUouo  en  vigor  el  tra- 
tado. Firmó  en  1 4(t3  uha  mala  pazcón  Poiotiia.  por 
cansa  de  las  fliQcbas  pérdidas  aoíridae  en  el  aaar,  y 
murió  en 

1170  n  JCAN  Woi.TBC-i:\.  llani  ido  Fersen.  fué 
depuesto  en  1471,  arrestado  y  encerrado  eo  una  torro 
d«  Wendeii,  en  deede  nurié.  ' 

líTl.  í:T  Bkrn&riiO  DB  BORCH  írril  tdu  contra  al 
arzMiiispo  por  halwr  roto  el  tratado  de  14;*i  quw  ae,a- 
b  il)  I  de,  ratificar  per  Sesenta  altos,  apoderóse  de  loda.s 
su.«  fortHlezas,  le  encerró  en  unsi  estrecha  prisión,  y 
nombró  administr.idor  do  la  nutra  h  so  hermano  Si- 
món de  Borch.  Trcg  i  i  con  la  oindad  de  Riga.  I-os  ru- 
sos devastaron  la  Fiolandia  y  la  Livonia.  Fué  depuesto 
Vemñrdo  por  sos  caballeros  ea  IfSC,  qeieeea  fijaron 
su  residencia  en  In  furtalm  de  Marieoburgo. 

I IXC.  41.  ii  AN  FttE\TA<i  LoRl.NGHbF  fué  vencido  eo 
Freyden  \wr  los  rigenses,  pero  los  belió  en  Neuln)oh. 
Alióse  coo  Sut'ria,  ceiitn  rasOS.  IMBólaadÉfe- 
"oocias  coQ  ftjga,  y  uunu  cu 
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I4aj.  45.  Gi;ALTERODEPiinTE.\nEa(j  dcrrolúcom- 
pletaoii^ote  en  Livonia  un  ejercito  compuesto  do  ao- 
vaoia  mil.  nuod  y  ireinU  mil  tártaros,  matándoles 
CDireota  mil  hombres.  Tregoa  de  cineveiila  aftos  con 
Rusia.  En  l  j2i  sl-  emancipó  del  grao  marstn?,  derecho 
qoe  pa:>ó  a  Uiúos  sús  sucesores,  y  ,(autó  el  Utulo  de 
iiriteipe  de  Lívodí.i.  Fué  uno  de  k»  mi)3  graadeshoa:- 
bres  fie  su  siglo,  y  murió  en 

i  'óZo.  i6.  HeiiM&N  DB  BuLüüE.\£i.  llauiadu  Uaaeo- 
karop,  firmó  lapas ^rpdaa  coala  fokmia,  ynmrtó 
de  la  prste  en 

i o49.  47.  hk's  DE  RecKe,  se  le  declaró  en  la'dicla 
de  Rali^bona,  á  causa  de  sn  csposicion  en  la  guerra 
con  los  rusos,  ecseolo  del  pago  urdinaño  de  las  tasas 
dd  imperio,  m«ifiaiile'  U  eaatidad  do  cincuenta  ilori^ 
n  s  p.ira  it  coBaervaoioii  de  la  cimara  da  jiisiieiu. 

Murió  en  "  ' 

íli'¿2.  i8.  £.mQCB  m  Galen  em  deua  carácter 
demasiado  dulce,  pero  vivó;  sin  embargo,  se  def6go- 
beroar  por  ¿u  coadjutor,  y  murió  en 
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í'óol.     49.  Glll.IXRMO  l/E  FCRKSTENBBIO.  LW  rBSOS 

invadieron  la  Livoüi;i  y  lomaron  miicÍKH  plazi*  fuer- 
tes. El  marstrj  rií^gQÓ  su  cargo  eo  la  perMaa  de  sa 
coadjutü) ,  y  se  retirá  A  la  forlalesa  de  Palie,  oooside' 
radn  como  io>'?]nignablo. 

1559.  ^;>.  GoTARj'O  Ketí.v  n  se  puso  bitjo  la  pro- 
tección del  rey  de  l'olonia,  salvos  ¡os  derechos  deliai> 
perio,  obligándole  el  rey  4  tíeiendcrle  contra  los  iti- 
sos.  Estos  lomaron  á  lUaríenburgu  en  l  'M.  Completa 
derrota  de  los  caballeros  en  la  batalla  de  Ermé».  To- 
maron los  rusos  li  plaaa  de  Fellio,  merced  á  ooa  irai" 
cioa,'^  llevándose  al  maestre  airierior,  le  encerrare* 
en  Lubin,  deípue.^í  de  b.iberle  heeli»  .servir  de  e^pec- 
tacólo  ai  popubciio  de  Moscou.  Dcsespejandu  Keller 
poder  conservar  la  Livonia,  abrasó  el  luleranisino.  en- 
tregó á  la  Polonia  las  posesiones  qile  qneiiab.in  a  la 
órdon  en  aquella  provincia,  reservaüduie  la  Curiaadia 
y  ta  Semigalia,  de  que.preáld  homenaje  á  Sigismundo 
Augusto,  quien  las  erigid  cu  su  favor  en  duc^doj  lis* 
redítarios. 


CRONOLOGÍA  HISTÓRICA.. 

DE  LOS  REYES  DÉ  INGLATERRA. 


La  isla  qiic  hoy  dia  cnnoceinos  bajo  el  nombre  do 
Inglaterra,  y  tiran  Bretaña,  llamada  por  los  antiguos 
ittia,  per  la  blancura  de  sus  mogotaa,  j  Arífaanro,  del 

nombre  de  stis  primeros  luibiianlea.  Aunque  scprintdsi 
del  roilQ  del  iiiuodo,  y  por  su  sitiiacioo,  menos  espuer- 
ta illas  escursioara  de  las  naciones  eslraojeras.ba  sido 
no  obstante  mas  que  otra  alguna  saqueada  y  devastada 
por  diversos  pueblos,  y  el  teatro  denna  Infinidad  de 
revoliicioDes  de  las  (|Ui' liemos  viílo  ejeti);  I  -  h■^^^a  el 
últioM)  siglo.  Julio  Cesar  hizo  con  buen  exilo  dos  es- 
corsiones  é  esta  Isla,  y  observó  entre  los  habitantes  de 
h  [irirtf  meridional,  y  loí  t!  '  l  is  Calías,  una  pnriirular 
Goaíoriiiidad  en  las  cosiudiínus,  hábitos,  reiigioo,  y 
inodo  de  gaberourse,  lo  que  da  motivo  á  creer  que 
los  primeros  descendinn  de  li^  galos;  conjetura  tanto 
mas  verosimil,  por  cuanto  rsa  isla  en  otro  tiem|)0,  for- 
njaha  parle  de  nueí»lru  conlinenle,  .\iiuu.-.to  no  tiiu-rien- 
do  entrar  en  rencillas  con  los  pueblos  de  la  tiran  ürc- 
lafis,  se  centenlé  con  tenerioe  por  amigos.  Cayo  qui^o 
sojnzs^f'ni^  y  no  salió  con  la  «nya.  Claudio  sujetó  una 
pnrie.  Agrícola  conquistó  ca^l  loda  la  isla  eo  el  tiempo 
de  Domicíaiio.  En  la  dec^idencia  del  imperio  romano, 
los  habitantes  de  la  Gran  Breiatka.  foeron  alacado.s  |ior 
diferentes  pueblos:  lo:»  caledonios'y  los  pictos,  salidos 
de  la  Scilhia,  o  mas  bien  de  la  E-randinavia,  despii.-.s 
de  una  larga  permanencia  aa  la  Uiberoia,  de  doodo 
eMonces  venían,  se  ntablecieroo  en  la  ella  Bretafla  y 
la  dominaroa  hasti  \úch  el  año  f80,  que  fueron  so- 
juzgados por  los  e^eocejiea  Se  ignora  la  época  de  la  in- 
vasión de  los  pietos,  nombrados  nsl  de  la  vnz  gula, 
«picticb,i>  que  significa  pillo  ó  ladrón.  Los  scois  ó  es- 
coceses, ve  iidos  igualmente  de  Hibernia,  donde  babiao 
permaoee  u  'también  lar»ro  tiempo  habiéndose  apode- 
rado de  la  parte  mas  occidental  ocupada  por  los  piotos, 
dieron  en  On  el  nombre  i  todo  el  norte  de  la  isla,  y 
foni  ni  un  alli  un  reino  que  ha  durado  hasta  al  fin  del 
n  uiillímo  siglo.  Los  romano»  baju  los  emperadores 
Honorio,  Constsndo  y  Teodosio  el  jóvpu  enviaron  so- 
corros á  los  bretones,  para  defenderse  de  los  bárbaros, 
y  los  abandonaron  después  bajo  el  reinado  del  empera- 
porValwiiiiiaMlll.liloo6Ciio0  picjMyJM  eaooce^ 


ses,  entraron  en  desórdCD  en  el  pais  de  los  lirelone.-í,  y 
se  apocteraroo  de  la  muralla  de  Severo,  que  babiao  es- 
tos nabilitado  de  nuevo  para  ponerse,  al  abrigo  de  lai 

i'!i:curstf>nes  de  aquellos.  Ello  es  cierto,  que  los  pietOS  y 
los  escoceses  reunidos  invadieron  el  pais  de  los  brti- 
Iones  durante  el  atlo  IH,  pues  que  S.  Germán  dn  AV* 
xcr  y  San  Lupo  deTroyes.quebabisnido  alli  para  com- 
batir la  herejía  de  Pelagio,  que  después  de  cantado 
el  ÁHt-hiija  hicieron  alcanz.'ir  a  los  bre^tm'.*,  (pie  Lid»iaa 
recibido  el  bautismo  dorante  la  paecoa,  uoa  graa  victo- 
ria eo  tra  taks  bárbaros.  Bn  If  t  tes  bretones,  estre- 
chados por  los  ftñrbaros  ?c  dirigieron  á  Aecc  para  ob- 
tener tK>corrüs  de  los  rumanos,  pero  nada  alcanzaron. 
Viéndose  de  esto  modo  abandonados,  los  unos  se  80- 
melierun  á  los  bárbaros,  los  oíros  poniendo  toda  su 
confianza  en  Dios,  tomaron  la:>armi.°  y  los  l  echH/.aioo 
en  i  i".  S.  (¡erman  lii/.o  un  segundo  vi  ije  á  ja  Gran 
Ri  elaría,  con  San  Severo  de  Trevcs,  para  combatir  k» 
pelagianos  y  purgar  la  ida  de  aqmlla  herejfa.  Eto  d 
mismo  ano,  Yurtigerno  rey  de.  los  bret(íiie>.  t!am6  á  su 
socorro  á  los  ingleses  y  sajones  para  impedir  las  io- 
cunsiones  de  los  poeMos  septentrionales.  El  P.  Pagi 
observa  que  la  mayor  parle  de  los  Iii^loii adores  y  crí- 
ticos se  equivocan  sobre  la  época  de  la  lle-uda  .le  los 
ingleses  y  sajones  á  la  Gran  BrctaQa  pues  hacen  m  d  en 
decir  que  fléde  se  engaña  sobreesté  punto  y  que  no 
a  consecuente  consigo  mismo.  El  error  de  eso9  l>íslo- 
riadores  proviene  de  que  no  dislin;zuen,  c  jn:  i  l'  -  l-^  rl 
ano  en  que  loa  ingleses,  sajones  y  jtiies,  todo.^  pueblos 
de  las  costas  de  Dinamarca  é  dé  áleraaoia  fueron  invi- 
tados .1  pas:ir  fi  Inp!;iterr,i.  y  e!  íiño  en  que  llegarmi. 
El  año  de  4  n  fue  el  en  que  fueron  llamados  por  Yot- 
tigerno,  jefe  de  los  bretones,  y  el  de  419,  fue  el  de  su 
arribo  alli  al  mando  de  los  generales  Bengist  y  qoost. 
Estos  nosilisres  vengaron  á  k»  bretones  de  sos  ettemi- 
po?  r  -ru  desde  4S.'),  hicieron  un  tratado  eon  los  pic- 
\os.  volvieron  sos  armas  contra  los  bretones,  y  del  .uno 
al  oüpo  mar,  en  lodo  lo  largo  déla  isla,  lo  pasaron  todn 
á  sangro  y  fuego,  los  bretones  recobraodo  ánimos 
ba^o  la  prudente  dirección  do  AmbnBÍo  .Aurelio,  el 
de.kt  ronuwaqiw  htbia  quedad»  «lira  oNoái  j 
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tHíloríaso-  %  1n-  derrotaron;  contjnnnrnn  Ñt-icndo  la 
pierra  lun  v.n  iidí  forlnna,  basl.i  el  íni,  ú  Í94,  ó  en 
ia  hwla  5t0  segoa  Usicrius.  Los  lnvioncs  ganaron  á 
losbári^aros  la  iMtebre  batalla  de  lUlb.  Los  iii^iluriado  • 
ifi  diGeren  inacbo  sobre  la  ópuc^i  áe  ette  snceso  tim 
proporcioDó  á  los  brelones  1;í  lii»>Ttí!il  y  Jo-ic.iti>(t 
que  dísfnit.iron  por  espacio  deuooj  cuaninla  y  cuati  o 
11*103,  Ik^spoes  de  la  balalta  de  Bath  harta  la  coover- 
mn  de  los  ¡ngleató,  dirigida  por  S.  Gregorio  el  Gran- 
de, nada  du  cicrlo  se  sabo  do  lo  que  pasó  en  la  Gmn 
Ineiafla,  pues  que  Bede,  mas  ioformado  y  h  ibil  qtic 
losdemás  bisioriadoretí  de  aqoel  país,  nada  dice.  Lo  . 
uAo  quo  hay  de  cierto  o.s  que  los  sajones  y  sus  alía- 
dirf,  se  bicieron  diu-nosdi'  loilo  el  largo  do  ln  isla  ha^la 
Escoeta,  9ÍD  ^ue  se  sepa  como,  y  partU'roo  entre  ollo^ 
soiOMiqiitsbs,  de  las  que  rormaron  aiele  reíDM,  que 
frcpciaron  mas  pronto  y  oíros  nin?  tarde.  Los  sajónos 
tavíeiua  tres,  á  saber:  la  Sajonia  oriental,  queesio 
oe  dcspiies  ac  llamó  reino  da  Esex,  donde  bay  Loa- 
res y  Colchcstcr;  i.^  la  Sajooia  niendiooal,  que  formó 
el  reino  üc  Sas^ex,  cuya  capital  es  Ohichesler:  3."  la 
Síjonia  occid<'nUil  (¡ue  es  el  reino  de  Wcsliex  donde 
kaj  Salisbari.  l^s  ingleses  luvteron  tgualiucale  tres 
raaos  en  la  partición,  á  saber:  1*  la  Inglaterra  orien-. 
1^1.  que  csc\  reino  de  Cslanstic  que coibprcDdia  las  pro- 
viQLÍdd  do  Cambridge,  de  Sutrolk  y  de  Norfolk:  t.' el 
reioo  de  Hercie,  compuesto  de  lodos  los  condados  del 
iolerior  de  Inginl  rrn:  3  "  el  de  Nortbumbcriand,  que 
es  la  Ingialfna  sepietilrionni.  L  is  ingle^ics  fueron  los 
iiifjor  parle  llev;iron  en  l¡i  [laiiiciun  y  i;iIjVfzpor 
ello  todos  los  deifiás  coo  el  tiemao  bao  sido  comprendi- 
dos bajo  sn  Dombre.  Rapin  ae  Towas  ^refeode  que 
desde  ."S"  la  parte  d^  la  Gran  Brelafla  conquistada  por 
ios  iogio-sajones  ,  empezó  á  ser  llamada  Inghtcr- 
ra,  y  «|ue  s--*  equivocan  los  que  fijno  esa  época  al 
reinado  de  Egbert.  Los  jutas  tuvieron  la  isla  de  Vight 
y  d  reino  de  Kcnt,  donJu  no  oIjsLiuIc  reinó  la  descen- 
dencia de  Hengist  que  era  sñju;i.  Lo>  inlurale- qii I 
danm  doefios  del  pais  de  Gales,  confuí  tue  están  do 
aooerdo  UkIos  los  aatores,  y  lal  vez  latnbien  del  pais 
df  r  iriiNiinilIeí.  Tal  fu 6  el  re¡iarlo  de  la  Iní^tntrTrn. 
despueá  du  i»  idViisiou  de  ios  sajones  o  ingics&s.  tvsln 
calo  que  se  llama  lu  «lleptarcbíe,»  qae  filé  eslinguida 
por  el  rey  Egbert  hacia  821. 

De  Bo-lo  sacamos  que  bajo  el  reinado  de  Marco 
Aurelio  y  de  L.  Vero,  un  rey  breloii,  llaiivulo  Lucio, 
cavi6  uoa  embajada  al  f»¡f^  Elcuterto  para  suplicarle  le 
CidIHaTC  los  nedtos  de  nMimtrse  en  ta  religión  crUUa- 
na.  debía  s?r  bfcia  d  180.  bl  nombre  dé  Lucio 
iodica  quo  ese  principe  reinaba  en  alguna  parle  de  la 
ketaAa  sujeta  a  los  romanos.  Dédc  aflado  que  Eleale- 
rio acogió  favoralderiienle  su  demanda  y  que  lo'  itre- 
lones  instruidos  por  misioneros  romanos,  siguicrüu 
fic!menlo  el  eristianistno  hasta  el  imperio  di;  Diocle- 
óaao.  Lacio  foé  paes  el  primer  rey  cristiano  déla 
Gran  Urdiina,  y  aun  de)  universo.  Los  archivos  di«  la 
aliailí.i  de  GI,i>!<in!)i!.  i,  cilidos  por  Guillermo  de  M.il- 
mesburi.  y  otros  monumentos  indicados  por  lisserio 
aMignan  qae  Fogace  y  Dumíen  bautlzíitioa  i  Loeio 
conunpn;:  onnifro  de  siH  stiMitos,  y  qt;e  fueron  en- 
terrndos  á  (ilaslonburi.  (Jue  eu  l.i  Gran  Hrolafia  ha 
li'diido  tin  rey  llamado  Lucio,  está  probado  por  dos 
medallas  de  las  que  U.<<erio  hace  mencioo,  y  por  otra 
qae  ella  Botmoe.  SanlJcstino,  San  ImEei,  Sao  Cri- 
s6stomo  y  Teodoro,  quienf  ?  aseguran  (|ue  ta  Bretona 
conoció  el  cristianismo  poco  después  de  ia  resurrec- 
ción de  Cristo.  Tres  obispos  de  Bretaña  asistieron  en 
114,  al  concilio  de  Arles,  a  sahM  .  Khnrio  de  Yorrk  de 
Restiluto  do  Lóodres,  y  Adelüoo,  t^ue  se  ignora  de 
Maloen,l»i]Miiiniflefllii  qmut  pwwcwipRdp 


Díocleciano  do  había  anonadada  el  cristíaninDO  en 

Brelaha.  Verdad  esqtio  lo?  bretones  con  o  tiempo  ca- 
yeron en  grandes  desordcties.  N(»  obslaole  coo&ervaroa 
siett)¿;i  e  ¡a  lu¿  de  la  verdadera  fe,  escepluandu  algunos 
cortos  eclipses  que  sufrió  cuando  el  crislianismo  bobo 
penetrado  en  el  03cidenl<\  y  al  nacimiento  del  Pela- 
gi.uiisiria.  cuyo  autor  era  compatrioía.  M  is  ilumina- 
dos como  hemos  viáio  por  Sao  Germán  de  Aoxerre  y 
Sao  Lnpo  de  Troves,  abandoBaron  esta  liliima  h<>rejia 
con  la  misma  facilidad  qtr;  habian  abrazado,  y  la  pri- 
mera de  aotos  que  habia  ya  desaparecido  tutaimenle 
ea  la  Brelaoa. 

KEYBS  DB  KORTHÜMDEIktAND.- 

En  3i7,  Ida  principe  Sajón,  hijo  de  F.oppa,  de^seni- 
harcó  e«  l-lamboroiigh,  ai  norte  de  la  Gran  firetaOa,  al 
frente  de  an  considerable  ejérdlo,  .y  fomó  el  raino  de 
Niirthnmberiind,  del  uue  Ivrc  fué  la  capital.  Filé  ■ 
l  unado  en  el,  y  estendió  sus  conquistas  en  las  pro v  la- 
cias de  Durham,  Cumbcriand,  >VRstmorland,  y  hasta 
el  estrecho  de  Edimbmgu  en  t^scoria.  K»te  principe,  de 
un  mérito  particular,  murió  en  ^59.  Después  de  sa 
muerte  el  reino  de  Noriluimberiaad.ae  dividid  en  dat 
parles,  la  Beroicir  y  I  t  D  i  ra 

HKVKS  IjE  iUJtMClA. 

r>üti.  An\,  hijo  de  tdda,  ocupó  la  Beroicia  y  murió 
en  .'íSi  o  :>t)ii. 

Elu,  durante  este  tiempo  reina  en  Deyra,  cerca  de 
treinta  aflos.  Murió  en  588  ó  dejando  un  hijo  lla- 
mado E  iwin,  do  la  cd  id  de  tres  ano»  .  p  nu  este  joven 
principe  (ae  al  luomuolo  despojado  del  reino,  por  su 
cañado  Adalfríd,  casado  eoo  Aeca,  bija  de  Blla. 

ó  3fG.  6um,  reiaA  en  la  iernicía  baaUi 
el  r-,i. 

.'¡"2.    r".i:im  I  r  i,  ln<¡  i 

Íil9.    Tkikobico,  hasta  58C. 

¿86.  ATu.jitr.ico.  De  estos  reyes  no  se  sabe  mas 
qiu'sus  non;li;e^;  l:i  época  de  SU  mutíiteyY  aoo  ésU 
Qo  se  puede  tijar  coa  cabal  exactitud, 

990.  Amnia  6  ÁLmno,  sneedid  i  eu  padre  At- 
hal  irico,  en  el  reino  de  H  rot  ia,  que  gobernaba  dos 
años  habia  sin  tener  ol  tiiulu  de  rey.  Sibabuiapo- 
der.ido  de  la  Deyra  después  de  la  muerte  do  Ella 
y  fué  asi  rey  da  las  dos  partes  del  Korlinnuber- 
íand.  Alfredo  s¿  hizo  poderoso,  y  muy  Itmible  ú 
,sus  vecinos,  los  bretones,  los  galos,  como  tambieo  á 
ios  pictos  y  oscocase».  £a  613,  derrotó  k  los  gafos  y 
destruyó  «l  celebre  numasterio  de  Bsnehór  después 
d'  haber  rnnlul'j  lino  iiiiiojes  ánie<  de!  rorabate. 
ün  C17,  manó  en  una  batalla  contra  Re^iowuld,  rey 
dé  Estaoglia^  k  cuyo  lado  se  hnbia  retirado  Edwin. 
Después  de  este  desasí: e,  \[i-f:i'!,  0>u.ild  y  0»\vy, 
hijos  de  Adelfrid,  se  r.'l;raruu  a  L^coi  u,  y  d\jaron  el 
Northumberland  en  poder  del  vencedor. 

Sn.  Eowix,  biju  de  Ella,  décimo  aeíior  de  los  dos 
réinosde  Bernieía  y  D.>yra,  por  la  derrota  y  muerto 
dft  Adelfrid.  y  por  la  cen  -rosidid  de  UedowaI,  que  no 
reservó  para  el,  mas  qnc  la  gloria  de  haber  des- 
truido un  usurpador,  y  restablecido  á  Edwip.  En  615, 
E'Jwin  casó  en  segundas  nupcias  con  Edctburi^a.  hija 
de  Ethclberl  rey  de  Kenl,,  y  de  Berlha  de  Iraocia. 
Dios  so  sirvió  de  KJeiburga,  para  euscAar  á  Edwin  y 
á  sos  siíInIíIos  el  conocímivnlo  del  Evangelio,  del  mis- 
mo modo  qne  so  había  servid»  de  Bertha  so  madre, 
para  ¡irorurar  igual  beneficij  á  Eihelt  ert,  y  á  los  i^a- 
)üoe.«t  de  su  reino.  Ed>\¡n,  recibió  ol  bautismo  en 
Su  ejemplo  fué  tan  eGcaz  que  según  dicen,  en  nn  día 
fueron  bnntizados  diez  mil  de  -.hs  subditos  p<»r  Paulino 
quo,  Justo  arzobispo  do  Cantorberi,  b  habia  cou»a- 

ffvh  aWap9  (fo  Ib  ll<irtbiiqiNr)*vli»,  ^     ly^  íb 
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Mlla  en  Yorck.  Bdwin  después  de  nbrazado  el  cris- 
tianismo hizo  florecM*  la  religión,  cslablociO  el  buen 
órdeo  en  sus  estados,  é  bi/o  odniini-t- ir  lá  jnslicla 
coa  Unía  exaclilud  y  :>evendad,  quo  ¡f  i^^aa  dtesliguao 
Im  bütoriadwM,  « ira  niflo  bftbría  podido  atravesar 
todo  «'I  rerno  fie  Nor¡hHm!Ki!;ind  con  tina  W?n  llena 
de  oro  en  las  mmoi  sin  correr  el  menor  rif^gu  ilc  quu 
86  la  quitaran.  »  En  633,  Edwin  perdió  la  vida  en  ona 
balatlu  contra  Penila,  rey  de  Merein,  y  Cadaw<Hlo  rey 
de  Galea.  Tenia  la  edad  de  Í8  ar.os,  y  habia  reinado 
47.  Los  reyes  abusaron  co  victoria  con  toda  la 
crueldad  iioaginable.  Lo»  QOilbumberlandeses,  oara 
oponerse  A  su  furor,  acordaron  nombraniB  iio  iew,  y 
se  oombraroo  doS|  no  pudiemlo  avenirM  eo  J9  elección 
de  uno  solo.  '  - 

193.  Aníhhii,  hij  )  del  rey  Adplfrid,  faé  procla- 
mado  rey  de  Bernicia  por  loá  Éernirios. 

638.  O^KiCK,  p.irieute  de  Edwin,  fnó  elcRÍdo  rey 
por  loH  deniiis.  Eálos  dos  reyes  apianas  se  sentaron  en 
el  trono,  abandonaron  la  réligioa  criMiaoa,  y  fu<  ron 
muy  pronto  casti^adoa  de  so  apostadla.  tnf>'3\,  sitió 
Osvick.  á'CadawdUo,  rey  de  Gn'-  il  'n'.n»  de  Y  .  k  y 
pereció  en  una  büUitla.  PuCu  l.erüpu  de^^ues  Ansfrid 
tuvo  Igual  fin.  Gadawallo,  dueño  del  país,  ijer.'iú 
crueldades  esiinnlos  ts  en  I  i  Nui  tbtitiíb.'rl  in  Os- 
wald,  hermano  de  AuiíViú,  lumanáo  ia  re.-íuiuciuu  ütj 
arriesgarlo  todo  para  procurar  el  alivio  de  su  patria, 
jeantó  tropas,  puso  au  confiaoaa  eg  ia  protección  di- 
Tina  y  alcanxA  ana  eoirtpleta  vieloría  cnalra  Cad.iv^  a- 
lio,  qtiiMjii'  ¡i"  I  ;i  i'l  tiiiiiicro  dr  iü--  iiuii'rlns.  l\u'  i  n 
maoifiesto  en  eala  ocnsiun  el  ausilio  de  Dios,  que  ol 
campo  doade  se  di6  la  batalla  faé  llamado  «  Haefeo- 
.  Fieid  »  wlo  es  Caiupo  Cele^tt . 

«3 i.  08WA1.0,  hijo  d  •  Adelfrid,  se  apoderó  do 
todo  eJ  Noilbuuibei  laiid  do-jaies  de  baber  derrola4o  á 
Cadawallo:  restableuo  U  religión  cristinn:),  y  aprove- 
chó tan  bien  la  tostrnecion  reribida  en  E>ci)cia  dnr  iole 
sil  espaliiücmii.  ({v.t'  bivpnjó  á  lodos  ios  príncipes 
de  SU  tleinpú,  eo  piedad,  y  mereció  dt  spues  dusa 
muerte  ser  venerado  por  santo.  En  6i2,  murió  ea  una 
batalla  contra  Pcnd»,  y  dejó  mi  hijo lUmadoAdelvrralt, 
qoefué  re]f  de  la  Deyra 

KEYES  DK  ÜKMClA. 

614.  Osvvi,  bermatra  de  Oswaid,  fué  elegido  rey 
por  los  bormcios.  Ko         hizo  i;i  g-i  iia  :i  Oswin, 

£ra  quitarle  sus  estados^  é  hizo  asesinar  á  este  pia- 
80  rey,  accioo  bárbara  que  no  dntante  no  le  pro' 
porcionó  Jas  ventajas  que  so  hahia  proporcionadu:  m 
455  ganó  Os\M,  una  gran  batalla  en  la  provincia  de 
Yorck,  contra  Penda  y  Elbelrick,  reyes  de  Mercia  y 
Kstanglia  en  la  qoc  uno  y  otro  perecieron.  Despties 
de  esa  victoria  se  enseñoreó  do  la  Mercia,  y  se  le  con- 
firió la  diguidad  de  monarca,  vacante  desde  la  raiierle 
de  su  bcriuauo  Oswald.  Oswi,  murió  en.670,  dejando 
4e  au  esp<^  ibsfleda/  dos  bijos  y  tres  ]i|}«s,  y  un 
l^UUval. 

REYES  DKDE\'RA. 

6lt.  OswLN,  hijo  fin  O-wick,  muerto  en  la  ba- 
talla contra  Cadawailo,  fue  cK  gido  rey  por  los  deirios, 
CO  C5I,  ese  príncipe  mas  virtoo-oque  guerrero,  no 
pudicodo  determinarse  á  derramar  saogre  para  de- 
fenderse de  Oswi,  que  le  bacía  la  guerra,  ae  retiró  en 
casa  de  un  amigo,  con  el  dfj-j^fiío  de  om  iTrarsc  t n  nn 
monasterio  -,  ese  falso  amigo  ie  tiizo  traición  y  lo  en- 
tregó á  Oswi  (|tio  lo  hizo  acncbiííar  bi^rbaramenle,  en 
Gillirii,  cerca  de  Kicbmond  en  el  condado  de  Yorck,  el 
Boveoo  año  de  sit  reinado. 

161.  AmwiLT,  hijo  de  Oswaid,  fue  reconocido 
|e|  ^  los  deítiw.  Ka  165,  fornó  «ttooM  coa  loe  re* 


yes  de  Heociá,  y  de  Eslaoglta:  pero  jierroanedó  neo- 
tral  dorante  el  enmlmte  qne  entre  ellos  se  dieron  pare 

conservar  sus  trop.is.  y  ¡hallarse  en  estido  de  res'-lir 
al  que  saliere  victoricio,  dd  cual  fnera  el  que  fuera 
lenla  que  temer.  AdeHvaIt  marió  algún  tiempo  des- 
pués sin  di'jar  >:i!cr-ton.  D<"spups  de  su  .muerte  la 
Deira  fue  r  iiniJa  :•■  h  Bernicia  pjr  Oswi  que  la  dió 
á  Alfredo  su  hijo  n;)tnral.  < 

670.  EtireiD,  hijo  de  Oswi,  le  suc-dió  desde  el 
principio  de  su  reinado,  se  di.>tinguió  por  sns  aforlO- 
nadas  víetur  1 1<.  '[u  '  ¡"  liicieron  obh  ner  la  dignidad  de 
morarca.  £a  tiSii,  dirigió  sus  armas  contra  los  pictos; 
pero  faabiéñdose  metido  íniprodentemenle  en  nn  pais 
<|ue  no  conocía,  pereció  enn  la  ujayor  p  n!  (!  '  ítí"  tro- 
pas. Ejiel  reinado  de  Kgfrid,  «  n  Benito  Üiscop  fundó 
por sns  liberalidades  d'' eíii-  [  rinr  [m,  en  Í71,  el  céle- 
bre íjjonaslerio  de  Wireuiotith.  En  l-i  iglesia  de  este 
inona.sterio  esdotule  se  empleó  pf>r  primera  ver  en  In- 
f¡l.! térra  el  \iiiiio  para  las  ventan;ts.  flíz/i-c  venir  fíe 
Francia,  pu«:s  uue  en  aijuella  época  no  lialía  auq  cu 
Inglaterra  qnien  fo  fabncase. 

683.  Ar.Fnr.iO,  híji.'  riatiir  !!  f)ív. i,  fut'  di'  inievo 
llamado  por  los  norlumherl  tideses,  y  colocado  en  el 
trono,  que  lo  ocupó  basta  70.*,  época  de  su  muerte. 
I)  jii  nn  hijo  de  la  edad  de  ocho  afios  llamailo  O.sred. 

■¡«ü.  OsKEo.  hijo  de  Alfredo,  sucedió  .i  su  pidrc. 
En  716,  este  príncipe  que  se  habia  entregado  á  toda 
clase  de  vicios,  fue  luuerto  en  una  batalla  que  le  übr6 
el  partido  de  los  descontentos.  Ko  tenia  en  aqnel  en-^ 
tonces  mas  qn»  dkt  y  aaefé  aflos  y  había  reiondo 
once. 

Ce>í1ieo,  principal  autor  de  Ja  revolución  con> 
Ira  Osred,  fuá  sa  aooesor  y  murió  el  segundo  ate  de 

su  reinado. 

719.  OsaMKi  qno  bahía  ayudarlo  h  Cenred,  para 
obtener  la  conma.  subió  al  Iroiío  después  de  el,  y  rei- 
nó once  aOo$,  sin  hacer  cosa  di¿;Da  de  mencioDarse. 

~'U'\.  CÉüLiLro,  pnriente  de  O^rick,  le  .sucedió. 
Después  de  h-iber  reinado  siete  ú  ocho  ados,  Ipmó  el 
bábito  monástico  en  la  abadía  de  LindieCirne,  dtfnde 
pasó  el  resto  dt*  su>  •'r.\->. 
.  737.  EiiBtar,  í-uIjÍú  al  trono,  y  bácia  el  753,  des- 
cendió de  él  piira  retirarse  en  im  monasterio. 

138.  OsLLFO.  hijo  y  .«i7C(>sor  4c  Edbert,  fuéaseñ» 
nado  el  priuter  año  d»'  su  lein ;;iJo. 

7:in.  Moi.wn-Adkí-wald,  fuéelevado  al  trono  aun- 
que no  ora  ,do  estirpe  real;  eo  166,  (uó  asesinado  por 
Alered. 

7nri.   .\irnn),  habiéndose  heoho  cwomrreyi  fii6 

echado  del  li  i  n*  sobre  el  77  í. 

771.  Etheug!),  hijo  de  Mnllon-Adelwait,  ftió  ele- 
vado á  la  dignidad  real.  En  77:i.  no  mronlrándose  se- 
guro en  su  reino,  a  causa  de  uua  jiariida  de  descon- 
tentos que  por  «los  veces  batieron  flUS  Iropis,  $e  mar- 
chó á  buscar  asilo  en  otra  parte. 

7l*.  Kvnrn  ',  hijo  del  rey  Osulfo,  fué  colocado  en 
el  trono,  y  íIl^IiI¡^nil''  [jnr  su  equidad  y  su  ni'idcra- 
cion;  lo  cual  no  impidió  que  le  asesinaran  hacia  el 
año  7f<'j. 

789.  O.-nrn.  hijo  «'el  rey  Alered,  ret  inpl  )tó  d 
Alfaud,  y  se  hizo  tan  desprecialde  que  en  el  mismo 
primer  afio  de  so  reinado,  m  h»  confinó  en  un  monas- 
terio. 

TÍO.  SnmKRCD,  hijo  de  Hollon,  fué  de  nuevo  11a- 
iiKido  y  roloi  .iilo  «  ri  el  trono,  despiio*  d"  un  il"slierrü 
de  doce  at'ios.Fuó  asesinado  en  796,ó  según  el  P.Pa^, 
en  7'Ji.  i  s9«>H»  le  Uanu  el  último  rey  de  los  nort- 
tiimberlanrlesis. 

7I$6.  Osuitu  ú  OsAio,  fué  elegido  rey,  y  espoltia- 
do  por  la  sección  coatmift  voíplt  y  «ele  di»  «wpaee 
do  M  ctooáoo* 
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791.  Auwuo,  faé  eleviido  al  trono,  y  se  sostuvo 

eo  él  cerca  doir  itv  ¡iñü.s  tua  gravea  aiíií  ultades,  á 
causa  de  los  -p<i¡  lidoi  eo  que  se  b«lkl>a..  diviUiiio  el 
remo.  £q  808,  s«  vió  obligado,  por  m  ÍBeffWjdild,  i 
abandonar  el  rt^ioo^yse  retiró  á  la  corlo  Iií  CiirtutnagRo 
eo  la  que  los  Ingleses  enio  siempre  bien  i^cibidüs. 

SO'J.    Alfcad  11,  después  de  btiber  ecl)  <do  4  Ar- 
duifo,  tomó  flu  puesto,  y  murió  al  cuhodu  dos  aüos. 

810.  Anobed.  suceJió  n  Arluad.  Uaruiite  »u  mm- 
do,  en  Sn,  el  Nürluutb  ■l  iiiDil  íiitiicliu  ;i  EgbiTl, 
rry  ú§  Westiex,  que  puüu  lio  á  la  «liepUrcLia.» 
obabute  Bkke»  dá  ojm  cooliaoBdon  if  reyes  de  Norl- 
liiinbi  í innij  lia.-ta  á  mediados  del  siglo  X;  pero  eran 
reyes  tíibuUiiy«>  üe  los  de  Inglaterra,  ó  puestos  por 
los  daneses  daefios  del  pais.  Uiiifdeo,  c^ipilao  d¿inés, 
en  876  ú  877,  despajó  á  Egb  rt  ;f  quien  el  ini>mrj  ha- 
bía hecbo  rey,  y  repartió  ia  ¿NQrtuuiberlütidi  t  entre 
suB(;orap;i(ríütas.  Quedó  enionoeceatíiiCQÍdottwreiuo 
y  repartido  en  varios  condados. 

IfEYES  OK  ES5EX 
ó  DE  ios  SAJ07ISS  •RlEtrAIJB. 

í.')0.   VoiiTiGEtNO,  rey  de  loa  Brelenes,  quo  babia 

Ihm  ido  ñ  los  s.juites  en  su  nti^^iüo,  se  vió  obligado  i 
cv¿n-  d  Uengist,  uno  de  gü¿jcl\^,  y  que  fué  el  primer 
r»  y  de  Kent,  las  provincias  du  Esáex  y  de  Miiidle.>ex; 
que  son  las  que  (ormaroa  el  reino  de  loe  tajones  o^iea* 
tales  cuya  r»p¡t,)l  era  L6odr«i.  Se  ignora  el  eéíoo  los 
suceíurr.s  (|.^  IL'[i.i;i>t  jhTiücroQ  <>>le  reino. 

ilUíEs  i)t  lA  Sajuma  ohuímal. —  52tj.  Ehckmwin, 
aaopeiAá  reinar  en  la  SBjooia  oriental.  B;irrow  le  dá 
ftes(»la  aSoe  de  reinado  y  por  sii  aaceaor  á  su  bija  que 
sigue. 

5!^;.  Sj^onA,  bijo,  segBD  le  cree,  de  Ercenwin, 
ocupó  el  irüm)  de.spues  «le  él,  por  espaeiodediexafios, 

ymurióenliBi. 

sai.  SmBT  ó  ScABBar.  bijo  y  .sur^-íor  dfl  Sledda, 
(aó  CMverliüo  al  crisüaiiismo  por  el  preábitero  Mellito. 
i  qoien  nombró  obispo  Lóndrea,  despaea  d«  haber 
iT!itií!.Tdn  I '  í::í1('«'  ;  le  Srtn  P.ibli'.En  «efjiiirlp  hizd  cdn^- 
truir  la  iglrsa  de  íwin  Pedro  (ie  Wvslieiüsitír  donde 
diae  Walftjagum,  fueron  halladas  sus  cen¡z<'is  y  las 
de  su  espoiia,  b;ijo  el  reinado  d(>  Ricardo  IK  Seberl 
murió  iostgiiieiido  á  Barrow  el  afio  diez  y  siete  du  so 
reinado  '^1  1,  liiju  in  s  hi¿':-ique  siguen. 
•  614.  S£\RU>,  S&yuMt  y  SiOEBiaTo  I,  hijos  y  su- 
fetorea  de  Seabert,  reinaieii  lea  ira  juntos,  y  acor- 
daioo  abandonar  la  religión,  qui;  bal)i::n  profe-sarli) 
durante  l  i  vid  i  de  so  padre.  UabieiidoKs  hecho  el 
obispo  Ufililo  alguitas  exortacíoaes  8ol)re  su  apo<;ta- 
sia.  le  ispulsaron  de  su  silla  en  GI6,  y  le  obligaron 
á  retirarse  en  IVancia.  Dios  no  dejó  iijipuncs  sus  crí- 
menes. Eo  6¿2  iiiuiieron  ios  tres  iiiÍ!«« mí  i  nit  !j!.>  con 
todo  80  ejéralu  eo  una  batalla  que  Ciai£i»il  y  Quis" 
chelm,  reyen  de  W(MitB«x  tes  Nlmiron. 

6^.1.  Sk.cbkut  II.  !!  in;  Illa  «-I  PagcnSo  pr'mo  dr>  los 
tres  ruyes  prccudeolí's,  les  sucedió  y  reinó  tt  .>ima  .y 
doe  aoo».  El  P.  Pagi  0ja  m  nneite  poco  lieoipo  aiAn 

de!  nrto  tiim. 

i*ua,  ó  cerca  de  el.  Sigebert  III,  nombrado  el 
BiENo,  nielo  de  .'^caberl,  y  heredero  de  la  piedad  de 
eae  rey  crtsliaoo,  aabió  ai  Irooo,  y  restableció  la  rali- 
gloe  eñstiaiia,  f  asiliado  del  miofalerlo,  y  «oidados  de 
Cedda,  presiiíloro  de  jNortlumberUnd.  que  ftiécon-;i- 
grsdu  obispo  de  ios  estados  s  ijon»^.  En  tífiO.  según  el 
P.P<'gi.  ó  661,  Sigeitei-t  fue  asesiaado  por  doe  coedee, 
sus  parientes,  queCcdda  h  il  i  i  excomulgado. 

liGl.  SuiTiieLU,  sucedió  a  Sigobcrt  UI,  y  no  reinó 
mas  qae  dos  afios. 

663.  SiGHtR,  bijo  de  Sigebert,  d  PeqopJlo,  y  Sai- 
Bi,  tíio  de  &ewa,  snoeditrai  á  MUieliñ,  j  remaron 
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jnotos.  Sigbor  volvió  á  la  idolatría,  y  reinó  pooo  üem- 
po.  Sebba  conservóse  adido  á  la  religión  cristiana,  y 
reioó  basta  693,  que  abraió  la  vida  monástica,  ra  edad 
muy  ■avanzada,  dqando  des  bijos  que  aigaen. 

GD:].  Sir;nii\BD  y  SwE.NnKD,  bijos  de  SéUM,  IIH 
ctídierou  a  su  padre  y  reinnron  siete  afioSé- 

7uO.  Ofpa,  bijode  Sigber,  sofaiéal  ttraoyrMPA  ' 
cebo  aííos  Ciuiswiiilbe  bija,  ó  según  parece  mas  cier* 
to  nieta  de  Penda,  rey  de  Mercia,  princesa  vírtsosa, 
hab  eniiola  pretendido  OITa  por  esposa,  persuadió  á 
ese  principe  y  á  Ceored  que  reinaba  eotoocea  ep  Her- 
eia  de  renñneiir  al  mondo,  los  dos  leyes  dirigiéronse 
jiin:  'S  á  Roma  y  redbteron  la  loaaoni  de  átanos  dnl-' 
papa  Consta otioo.  ^ 

70U.  Seuid.  primo  de  Oflji,  le  SMOdió  y  leíné 
treinta  y  siete  íirKis. 

lid  Se iTuahi),  sucedió  á  Selred;  bubo  aua  dos 
reyes  despaes  de  él,  basta  el  8i»,  en  que  Egbert  ae 
apoderó  del  reino,  y  lo  unió  al  sayo,  pero  se  ignoran. 

sos  nODiWM. 

BEIESI^ESDSSBX 

6  VB  U»  Summ  Mi:tiM>lOKA|IB, 

El  reino  de  SussPt  era  uno  de  los  ims  p<'qireno9  de 
la  heptarcbia.  >o  contenia  roas  qui'  las  do^  uvincios 
de  Sussex,  de. las  cuales  la  una  casi  no  consisiia  sino 
en  no  g^n  bosqne.  La  btsioria  upeoas  nos  ba  conser- 
vado el  nombre  de  tres  6  etiafro  de  los  reyes  de  cnlt 

pcqui'fi;i  n  .  r,:Mq'ii  i. 

491.  1ÍÍJ.A,  sajón,  que  entró  en  ia  Gran  BreU&a 
en  411,  y  qne  fué  derrolado  por-ámbroeio  en  481,  to- 
mó e!  título  de  rey  on  f'Jl;  fué  elegido  rey  ó  general 
do  lodos  los  s^ijono  el  afio  siguiente,  y  murió  eo  &lt, 
después  de  haber  reinado  cérea  de  veinte  y  tres  años; 
tuvo  tres  hijos,  dos  do  ellos  según  se  dice  murieron  en 
la  célebre  batalla  de  Bnth,  ó  Badon:  si  es  asi,  Oáserio 
se  equivoca,  íijantlo  esta  batalla  en  920. 

ó  515,  CiSSA,  bijo  tercero  de  Ella,  le  suce- 
dió y  uioríA  sib  bijos.  Después  de  se  moerte  GeeHM, 
i  ;'y  de  Wegl.'íex,  y  m'  nan  a  f'o  lc,<,  anglo-sajones,  se 
apoderó  de  su  reino,  que  pasu  de  el  á  Ceoiric,  su  suce- 
sor, y  •  n-.'gnidnA  Céoiwlfe. 

648.  firneLWACB,  ó  ATHHi.wAf.D,  fué  colocado  en 
el  trono  por  los  sajones.  En  6Cl  fué  batido  y  bedm 
prisionero  por  Wolpher  rey  de  Mereja  Flj  isc  en  este 
»f)o  la  conversión  de  los  sajones  meridionales,  y  la  de 
su  rey  ñhelwacb,  que  fitié  roodaoido  i  la  fe  por  M 
inisiiio  vencedor.  Esc  príncipe  tiempo  después,  re- 
uioittu  en  el  trono,  ^üt-s  parece  de  los  anales  sajones 
que  reinaba  eto  R86:  fué  muerto  en  ese  nho  en  un 
(  urrib  af  enrítra  Cedwaila,  rey  de  los  SMones  ooeids»* 
lab  »,  qik'  reunió  el  reino  de  'Sussex  al  de  Westm. 

AiTUiN  y  Bí-BTU'.  N,  g  'oerales  de  Elhelwach,  ó  tal 
vea  sos  bijos,  habiendo  echado  a  Cedwata  st^  partieron 
el  rehw  de  Simiex.  En  68fl,  Anfbnnt  fué  mnerto  en  on 
combate  rnrtM  C  d  ilhi  FntotK  .« líerthuh  reinó  solo 
b«jo  la  dependencia  del  rey  NVeslsex.  Igoáranse  los 
nombres  de  los  demás  reyes  qne  sig^eron,  hssiii  á 
Alduin. 

TU).  AtuiiN  ó  Ai  BBRT,  fué  proclamado  rey  por 
los  sajooes,  foé  derrotado  y  mnerto  e!  ini>nio  ¡mío  por 
loa,  rev  délos  sniooes  occidentaie»,  que  reooió  el 
rvÍDO  de'  Sussex  al  de  Westsez  para  sieiiiprnmas. 

\   BEYES  DE  WESTSEI, 

ó  BB  UM  SMONBS  OCCIIICNTAIW. 

ül!).  rKuniK.  d^íT'iiesde  halx'r  ganado  nn:j  gran 
batalla  contra  Arturo  rey  de  los  bretones,  le  obligó  á 
cederle  las  i^ovintías  de  Hant,  y  de  Sonimcrset,  que 
erigió  en  remo,  y  se  hizo  conmair  rey  en  Wiocbesler 
el  mismo  aho,  y  el  vigésimo  ooarto  00  itf  saMIn  «l 
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la  Gran  Breta&a.  Cerdik  murió  ea  S:t4.  drapues  de  Ua- 
b«r  reinado  como  U  años.  Oe  el  desciendeo  Imfeyu 
d»  iBgliitenra,  basu  Kdaarda  ei  Confesor. 

B3S.  Gnmaft.  bijo  de  OfdidL  le  nioedié.  Se  dedi- 
có á  írtiiu  nUir  y  hacer  llorecer  las  ciencias  y  las  arles 
eo  sus  estados  dood«  ostrajo  los  boobtes  do  letraa.  £a 
MO  murió  Cltiitrhd^  diñando  cnairo  hijos  de  k»  que  le 
SQcediá  el  mayor. 

060.  Ceolin  ó  Chíiu.v'  hijü  y  ::ucc¿ur  de  Chinrik 
muy  distante  ild  carácter  p»ciUco  de  su  padre,  trabajó 
desde  loege  pare  engrandmine,  y  sometió  los  reyes 
sajones  sos  vecinos.  Despeas  do  varias  guerras,  contra 
Elhelbert  rpy  d^' Ktnt,  luí  Inclones  y  Aidan,  .rey  de 
Escocia,  en  las  uuc  tuvo  cu  un  puocipío  bastante  íortu- 
m,  ftió  derrolaao  es-SOS  por  el  rey  de  Kenl,  y  no  pa- 
reció yu  mas. 

S91.  Ckolbic  subritio  de  Ceolin,  subió  ul  Irooo, 
retfió  cinco  abos.  y  murió  ea  SVIid^aqdoli  floroMé 
Ceoiwulfe,  so  primo  bermano. 

CeoLwvLrR  primo  de  Gedric,  le  sneedid.  So 
rfinmio  fui'  ona^eriu  conliDuada  (Jf  coiiiliiilcí  unn.i  ve- 
ces Cüoli'a  los  e^coG^es  y  pictos,  otras  contra  loj  prin- 
eipee  olrcoDveciiios.  Pee  afortunado  <'n  todas  susem- 
prc^aí,  y  rnnr'6  en  C1 1  dcjnnilo  no  hijo  que  sijjuc 

01 1.  CiMi.íMi.  h  j i)  lie  Ccolwulfe  le  üuoedió.  Vj\  613 
pertíó  su  reino  c.m  <j!ii()i;beln)  su  bermano.  Este  mu- 
rió co  636  habiendo  el  abo  antes  abruzado  la  religión 
cristiana,  á  ejeiuplu  de  Cimgisil,  que  reinó  solo  basta 
su  iiiuertt;,  acootfcid.i  i  n  li  i:t.  Hmilmpjlun  liiii)!»  de 
una  grao  victoria  que  alcanzo  sobre  los  bretones,  quie- 
Ms  dice  dejaroQ  dos  mA  moertos  en  el  campo  de  ba- 
talla. Tuvo  otr.i  f^wTTA  ooa  Peoda.rey  de  Meraia,  del 
cnal  tciuafó  tgu<iluiOole. 

6t3.  CcNowAi. .  ú  CE.\Kw&ti»,  swedíó  i  Glolgísneii 
f4S,  arrojado  de  lius  estados  {Mr  Peoda  cnya  hermana 
había  desposado,  y  en  ¡seguida  repudiado,  se  retiró 
en  casa  de  ,\ui);is  rey  tl«»  Esianglia,  donde  permaneció 
tresaQoB,  y  lUTO  la  diclia,  durante  este  tiempo,  de 
alMnr  «  erisHaalsno.  En  dl8  fué  restablecido  en  el 
trono,  con  el  socorro  de  Aunas.  Fue  de<dc  luego  ata- 
cado por  Wolpber  rey  deftlercia  et  cuai  Labiendole  ven- 
cido, en  661  saqiied so  país,  y  se  apoderó  déla  isla 
de  Wígbt.  Reino  aun  once  aÁoft  después  de  esta  des- 
gracia y  murió  en  672. 

67i.  SAXcncaGA  espu.sa  de  Cenywiilcb,  reino  nii 
ano  después  de  su  esposo  y  murió  ó  íuá  echada  del 
trono  eo  C1S,  fil  reinix.foé  entonces  partido  entre  .va- 
rio< lindos,  de  los  que  GoMo»  descendiente  de  Cer- 
dick.  fue  el  principal. 

613.  Cb.vüo,  .^t  giiii  ftapiia  do  Tboiras,  sucedió  á  la 
reioa  Saxeburga.  En  6' i,  se  asoció  su  bijo  Esguin. 
Centwio,  hermano  del  rey  difunto,  reinó  sin  embargo 
sobre  una  parte  di-l  n-mo.  Ilickes  sígiiíeitili)  á  Jacolm 
Tireli,  dá  por  ¿ucesor  de  Saxeburga  a  Eáquia.  primo 
de  Genowatcb  que  reiné  dos  aftos,  y  segua.Íos  mienu» 
autorc?,  O  ntNvin,  bije  <le  Gíoígisil, sucedió  ftEqnin,y 
reinó  nuevu  uim». 

688.  CeiiWALU,  monarea  ó  CHpilan  general  de  Io5 
sajones,  subió  al  l runo, reinó  Irei  años  durante  los  cu.i- 
les  hizo  varias  espedíciones  mas  afurlunada^i  f¡iii<  h  ^i- 
timai,  se  iii.ir(  li6  cu  í^^'^lll(lJ  á  Bouja,  dnii  ie  en  CSÜ 
fecibié  el  baultsiao  de  maoo;»  del  papa  Sergio  que  le 
didel  nombre  de  Pedro,  y  maríó  pocoe  dias  después, 
oonfornie  habla  deseado.  Cedvvalla  fué  enlerr<*do  en  la 
iglesia  de  San  l'fdro  donde  se  le  erigid  un  mausoleo. 
Iji  mayor  parte  de  los  enteres  ponen  este  suceso  en 
tUjí,  aunque  según  Pagi  corresponde  mns  hk-n  M 
Xriáeun  diploma  de  este  príncipe,  íccliiulo  de  la  t  ra 
de  la  Encaroacion  de  G80. 

(8».  1X4,  primo  de  Cedwalla,  le  sucedió  eu  pcr- 
jáá»  de  dos  byos  menor»  de  edad  que  «ate  bobía  de- 
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jado,  y  fiiií  reconocido  por  monarca  general  de  los  sa- 
jones. IiKí  fue  uno  de  los  reyes  de  Inglaterra  mas  dis- 
tiegnidos  de  la  «heptarcbia:»  Bizose  célebre  por  sos 
diferentes  e^pe^cíooes  eoo  los  bretones  de  Gomnallles, 
losreyi's  dt'  Kenl,  de  Mercia  y  los  sajonp.s  meridioBn- 
les.  Dedicóse  después  á  arregíar  su  reino,  cuyas  leves 
biió  reanír  en  una  colección  que  autorizó  con  su  san- 
ción, con  órden  á  sus  ofiii;iI?s,  de  ti.icerlas  observar 
cuidadosamente.  Este  príncipe  ea  "i'l,  despoes  de  un 
gloriosos  reinado  de  37  años,  habÍLndo  ido  á  Roma, 
durante  el  pontificado  de  Gregorio  ti,  hizo  edi6car  alli 
el  «Colegio  inglés,»  y  ana  bennosa  iglesia:  impuso 
contribución  d"  un  sueldo  por  casa  á  los  reinos  de 
Wesisex.  y  de  Sussex,  para  sofregar  los  g»sto»  de  esc 
colegio  destinado  á  recibir étnsiroir los  eclesi-istioosio- 
gle.ses:  en  Qn  abdicó  la  coronn  y  r\hri\¿(>  la  vida  mo- 
nástica. Elhelburge,  su  e?pcéi»,  entro  de  relifl¡io.«a  en 
e¡  monasterio  de  Berking.  loa  es  calificado  de  .«-¡inlo 
por  el  venerable,  béda  que  después  de  este  alio  uo  ba> 
ola  de  él  en  su  bistorfa,  lo  que  dá  margen  i  creer  que 
no  sobrevivió  lai  go  [¡emp.  En  el  reinado  de  hia  U\{* 
cuando  el  clero  de  Inglaterra,  á  instara  infiel  ppa 
Juan  VII,  dejé  el  venido  corto  y  ancho  de  los  soeul  i- 
rrs  para  tomare!  hábito  largo  y  estrecho  del  clero  de 
Itoma.  llácia  el  mismo  tiempo  según  Brompton,  Wd- 
frid  obispo  d^  Winchester,  introdujo  eo  logbitiü  rü  las 
vidrieras,  guarnecidas  con  piedr.^  transparentes,  ó 
cristales.  Pero  hemos  visto  mas  arriba  que  la  crístale- 
i    llana,  era  mas  «ntifítia  en  lagiaterrJ. 

726.  AuKUuoo  ó  ETU£L£jkao,  pariente  de  loa  fué 
eotecadoeoeUronooao  aprobación  de  la  asamblea  ge- 
neral Ovwaid, príncipe  dosaofjre  re  a!,  quiso  disputarle 
la  corona,  pero  fue  dei  riiiadu  y  murió  poco  después. 
Adelard  terminó  sus  dias  en  7 10  segao  Tboiras.  Hasta 
entonces  no  había  eu  toda  la  Inglaterra  iglesia  alguna 
de  piedra.  I.a  costumbre  era  con^mlrlas  todas  de  nut* 
dera,  y  lialiieiido  el  obispo  de  .Muyas  hecho  edilicar 
una  de  piedra,  pareció  cosa  tan  estraordioaría  qae  fué 
llamada  candida  easa,  Vf&hem  ó  tjlMta  Monea. 

740  ó  7i1 .  CrnRED.  pariente  de  Adelardo,  le  suce- 
dió y  algún  tiempo  después  tuvo  la  desgracia  de  per- 
der a  <u  hijo  Kcnridi  qoe  mataron  los  soldado»  en  una 
sublevación  pronnovida  por  el  s<)jon  KtiMlel.  No  ba« 
hiendo  púilid  j  veneer  á  ese  rebelde,  se  hizo  de  él  no 
y  le  conlioel  mando  de  sus  iropas  para  recha- 
zar á  ElbcUald,  r^ty  de  Mercia  que  babia  ido  á  atacar- 
le. Los  roereies  faeroo  batidos  por  ese  general ,  que 
8ojnz;;ó  ecse;;uida  h  los  lirelonps  di-  Cortuiaillee,  de 
cuyo  territorio  reunió  Cudred  ooa  parle  á  sus  domwios. 
Este  príncipe  murió  en  174-,  dqpmdo  la  corooa  á  Si- 
gebert,  su  sobrino. 

7oi.  SiuKaeaT,  snbió  al  trono  y  se  atrajo  muy 
pronto,  por  su  crueldad  y  relajación,  el  desftrecio  de 
sos  subditos,  qoe  lo  depusieron  en  75S.  Oblwadqa 
ceder  á  la  foeraa,  se  retiré  éneos  bosques,  dondi  faé 
asesinado  por  un  pastor. 

.  7&{>.  CuiliLFO  ó  Ei.HOWi  LT,  bi)o  üc  AdeUrdo,  fué 
cobwadoen  ellronodeapneade  la  deposición  de  .sige- 
bert,  y  so  sefuiló  porfrrciicntcs  victorias  .solire  los  bre- 
tones. Eü  "t-üi  fue  asesinado  por  Cunehard  ó  Ciaeberl. 
bermano  de  Sige!iert.  del  que  quería  desbaci>ri>e.  Los 
sefiores  vengaron  sa  moerte,  matando  é  so  rival  y  sos 
cómplicea.  finulfo  IM  «olerradoeo  Winebester. 

784.  Bairniiiic  sucedió á  Cinutfo.  su  padre.  Kn  787 
se  casó  con  Edborga  hija  deütfa.  rey  de  Mercia.  So- 
bre el  mismo  tiempo  desterró  del  reino  á  ^(bert.  prin- 
eipe  de  samare  real,  (¡oe  It;  hacia  surnhra  por  c;msa  de 
1.1  eslimaciüu  y  aiccJo  que  su  pídre  atrajo  por  sus  be- 
llas cualidades.  Egbert  pasó  á  la  (  orie  de  OIU  rey  de 
Mercia;  pero  no  babíeodo  hallado  en  ella  la  acogida 
que  esperaba,  se  retiré  á  CinnekidniltGniloll^a» 
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le  recibió  bondadosamonte.  Bajo  el  reinado  de  üriib- 
rick,  por  primera  v(<z  (l(N*>iiil);trc:uun  los  Daneses  en  el 
riino  de  Wec Iwx.  Ka  8oa  Brildriok  uionó  eDveBeaado 
por  m  tnnjer. 

«00  ú  MI  i  Si'.mm  .1  P.  P:i{íi  Ecbe»t  faé  elegido 
rev  y  estiiiguió  la  «beplarcbia.»  (Vid.  J^gberl  rey  de 
ion  Ift  Ingljitofra]. 

BEYES  DE  ESTANGLIA 

6  ni  VM  J^GLE^Eá  OBIENTi.|.ES. 

El  P.  Pagi  lija  el  principio  de  os)c  reinu  bAcia  el  ano 
326.  Efeelivanu'nle  fue  sobre  esc  liompo  qttu  |o«  io- 
glfscs  liabi«'rido  dfsemlwrcado  en  li<s  co<l;i^  ciirul  ile» 
«ie  la  Gmn  Bretafiai  M  imodo  de  dore  j<  íes,  m  esia- 
Mecirroit  allí:  pero  Uffa,  «do  deJoo  doce  jefes ,  que  so- 
brevivió n  l<  >  di'in^s,  00  tooid  d  UIqIo  do  rey  de  los 
i^iaogltu^  tiasla  ü78. 

S'  I .  l'm  «mpesó  i  raoar  oa  GgItaglÍB,  y  murió 
€0  r.TH. 

Tnii.  óTifiu,  sacedlo  á  hu  ¡ladri',  "v  muriú 

fB  siia. 

S»d  ó  fi»3.  RsoowAi;r;  hijo  de  Tiltia,  íitbió  ;il  uooo 
qne  oeiip6  coa  grande  mplendor,  de  modo  (jue  itiiod*' 
lenérsele  poriinú  (!«■  lus  mu»  ilustres,  amcBlra  los  O^trS 
toyojt  de  la  i:>Uiuglui.  Murió eufili. 

uti.  EapwALii,  hijo  de  BedihvBld,  sucedió  A  ra 
pndrt'.  Hiz'j  nuiy  in^ignilii  nnie  papel  en  la  Kslanglin 
duraoU;  rciuiido;  pero  tuvo  la  dicha  de  abrazar  el 
crísliaoisnio  á  persuasión  del  rey  Ewio,  y  recibió  el 
Inntisino.  Algao  tiempo  denme»  fué  «msioado,  hácia 
•ti. 

630.  SicKRERT,  hermano  ulerioo  do  Frp\v.)!d,  .«u- 
bió  al  trono  de«puegxlenn  interregno  de  dos  aQos.  Ila- 
hia  rveibid»  ol  baatismo  en  Francia,  donde  se  Iiabia 
retirado,  Pnsndo  Erp^ald  le  doslprrft.  Lnppo  que  fné 
coroitótlí»,  tral>aj6  { licazjarntf  con  el  a»>jjio  de  un  «sa- 
cerdote burgtiiAon  llamado  Félix,  que  hizo  coosafrmr 
ariobiapo  de  Cantorbori,  para  hacer  abrazar  á  sus  súb 
ditos  la  religión  iTÍ.MiaDa.  A  fin  de  asegurar  á  los  nue- 
vos cristianes  en  la  fe,  Sigebcrl  iostiluyó  escuelas,  ba- 
jo el  modelo  de  lasqu?  babia  visto  en  Fraocia.  Parece 
qm  értssfoerOD  las  primeras  qnee^tabledmm  los  s»» 
KIo  >  <jnnp<.  En  Cíl!,  Si^^fherl  .ibdiL-ó  1 1  coronn  y  8« 
retiró  tn  un  in«iiask'rio,  de  donde  8tí  le  Lir.o  saiir  en 
•tS.  para  mandar  el  ejército  contra  Penda,  rey  de  los 
mercios.  Murió  en  esta  campana.  Sigebert  fue'  coloca- 
do eo  el  niarlirottgio  de  Inglaterra,  en  el  rango  do  los 
mirlir*',-,  (  I  Í7  de  ¡¡fliembi  o. 

631.  EcatK  sucedió  á  Sigebert  su  parioote,  y  mO" 
ri6  oon     oa  ftS,  en  10  halliTia  contra  ppnda. 

685.  AjfNiS,  otro  df  k><  inns  ilustres  rfves  que  tn- 
vieroo  losesl3n?lio>.  siircilin  á  V.^nk,  y  murió  en  6!)t. 
■ibíasf^  cacado  D  O  llcreswith,  que  se  retiró  en  616, 
aa  la  :it)  idÍH  de  Cheiies  eo  Francia,  y  murió  alli  eo  680. 

6:;(.  EniKi  niii.  ó  Etiieltber  ,  hermano  deAnoas, 
\tí  sucediu  y  (m  muerto  ca  <56  eo  Mfe  bolaHacoBtra 
Os^i.  rey  de  Beraicia. 

«RS  ó  «M .  EnRtWAU»,  &  AauwAcn,  sulif  a]  Hih 
DO  vncnr.ti>  por  iiuiprte  de  Bbobíck  ,  SU  poriOile,  ó 
beriinoo,  y  murió  en  661. 

«6i.  Aldi  Lfo  bijo  de  Btholriek,  soeedid  i  Elhel- 
nald.  Y  reinó  basta  680. 

6H0.  ALpnuit.n,  hermano  dt>  Aldnlfojut'  su  .«iicosor 
y  reinó  basta  el  1 0  según  Tbeira!;. 

749.  Baoa^ii  y  ETBiumi»  ,  socedieroa  á  Alphuad. 
ffiekesflja  #1  fio  del  reinado  de  Beoma,  en  la  éfwea  en 

i|tir  TI  11.*  nirírca  ct  principio  A  tnat;  T!ioim>!, 

Beorna  quedó  único  rey.  eni:>8,  después  <k'  la  minarle 
de  Eibelred;  al  contrario  según  Hieitet,  Ethelrod  .  hijo 
de  Etbelwaid,  sobrevirid  k  Beorna.  Igodrase  el  Ao  oe 
tM  reinado. 

TOMO  VI, 
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ErURuenT  bijo  de  Etlielred,  fn«>  muerto  por  Offa  rey 
de  Mercia,  en  793,  y  Uw  icnido  [or  mártir.  Desde  en- 
tonces, segan  Tbotras,  la  Estaoglia  y  la  Mercia  no  for- 
maron ya  mas  qn<*  un  solo  reino.  No  obstante  bubo  en 
l  i  i:stniii;iia  muchos  pL-i<iii'ri(i-{  reyes,  por  espacio  de 
sesenta  y  uo  aOo,  ba;»la  el  859. 

8fi7,  ó  899.  Sin  EnnoND.  descendiente  de  los  an^ 
tigoüs  reyi'-i  de  Kslang;lia,  fué  roron;ido  rn  sr>3,  en  el 
castdiode  Uurnm,  al  preseotc  Uuorü,  eo  Slüur  y  reioú 
pacdicamenioporcopaciode  quince  aftos,  á  pesar  de  on 
tratado  ^\u  s  b.xo  con  los  daneses.  Pero  llin^ard.olro  de 
los  principos  de  esta  nación,  habiendo  en  870  desem- 
barcado cu  Inglaterra  entró  en  la  Kst.m^lia  dr.'Spues 
de  baber  saqueado  la  Noibumberiaodia  y  la  Mercia.  y 
atacó  el  rey  Edmond,  qne  confiado  en  la  fé  de  los  tm** 
lado,  «'-tiba  dc^sprevenido.  llabieoJoIc  f  uadodelcas» 
lidu  de  Framlin^bao,  donde  se  habta  retirado  después 
de  kii  di-rrola,  Ilingard  le  dió  una  muerte  cruel,  por 
üdio  .'  -II  religión,  ,'i  la  que  no  quiso  nhjurar.  |)espues 
de  uiuorle  que  íiie  en  87U,  tiuüu  un  interregno  de 
<•  .10  aflos. 

'  ti78.  GuNTai'M  6  Guirmoaon,  capitán  con  permiso 
de  Alfredo,  tomó  el  Idolo  de  rey  de  Éslanglia,  y  reinó 
doce  abas. 

890.  EoKiCK,  dares,  sucedió  á  Gunlroiu,  y  des- 
pués de  su  moerte,  Eduardo  el  viejo  bebiendo  sojoa- 
gado  i  los  daneses,  aftadid  esto  país  i  sd  reino. 

■  I 

'  BSTES  DE  HBKaA  6  DB  LOS  INGLESES 

OOGtbmTAtMS. 

r,RI.  Cuida,  primer  rey  de  Mercia,  llegó  á  rn;;Ia- 
lerra,  fué  coronado  rey  ei  misiuq  aDo,  ó  en  el  siguien- 
te, y  umriüconsi.  Después  do  SU  muerte,  Ethelboii, 
rey  de  Keni,  80  apoderó  de  la  Mercia  y  k  retuvo  por 
nlu'iin  tiempo. 

:¡07..  Wna^,  bijo  de  Cridn,  fué  colocado  cofl 
trono  de  sn  padre  por  ElbelberI,  y  murió  en  61 S. 

6t;;.  CiuaLo.  primo  hermano  de  Wibba.lu  «ince- 
dió  y  libr(»  los  raercio^  del  Joioinio  dejos  ivjes  de 
Keot,  después  doia  niueilo  de  £lbelbcit¿  rcioó  nueve 
abofi,  y  mariden  $fl. 

624  ó  6i5.  PK\n\  hijo  de  Wibha,  ocupó  el  trono 
después  de  Cearlo.  Jamas  hubo  principe  tan  travieso  ó 
imjuieio:  el  reposo  |>ara  él  era  na  martirio.  Oespoee 
de  baber  hecho  morir  muchos  reye.^,  fué  muerto  en 
CBS,  i  la  edad  de  cébenla  anos,  en  una  batalla  contra 
O.swi,  rey  de  l^orthninljerlaud,  y  dejó  cinco  bjlos^ydOO 
bijas,  que  la  iglesia  venera  como  i  santas. 

tS5.  (HhKi,  se  apoderd de  la  Hencia,  despnes  de In 
derrota  y  muerte  de  IVnda,  y  guardó  e^e  reino  por 
espacio  de  tres  años,  dejando  >:in  embargo  el  reinu  de 
Leicesler  ¡i  Penda  su  yerno. 

63í).  W(ii cntn,  biji>  de  Penda,  y  e?po?o  de  Ermc- 
nilda,  hija  de  Ercorubn  I  rey  de  Keiil,  baljieado  arro- 
jado á  Oswi  de  la  Uencia,  subió  al  trono  de  su  padre 

2 abrazó  poco  despoes  la  religión  cristiana,  en  i«  que 
iso  edocar  I  sosTOjos. Vereborge.su  bija,M  venerada 
como  á  santa.  Wolpher.  fué  de  un  genio  ba>tante  pa- 
recido al  do  ^0  padre  y  no  dejó  tranquilos  6  sus  veci- 
nos hasta  sQ  muerte  acaecida  en  cin. 

C7".  ErurinEi»,  se  apoderó  del  reino  de  su  herma- 
no M  olpher,  en  perjuieio  de  un  bijo,  llamado  Ceored 
qne  ese  habla  dejado,  y  reino  veinte  y  Doevc  aflos  des- 
pués de  los  <)uo  dejó  la  corona,  y  entró  de  religioso  en 
el  monaslerio  de  Damey,  do  donde  fuó  abad  poco 
tiempo  después. 

70  f.  fENaRo,  bijo  de  Wolpher,  .«ucedc  á  su  lio  Et- 
bclred.  reinó  cuatro  anos,  bajo  del  trono  en  708,  fuése 
con  Ofifa,  rey  de  lof  íajone!:  orieii1aIr>  á  Roma,  d.indo 
abrazó  la  vida  monástica,  recibió  la  tonsura  de  manos 
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del  papa  y  pasdel  naU  de  mh  dfat,  m  Is  paritenoii 

y  boinas  obras. 

laü.  Ceoued,  hijo  dei  rey  Etbeired,  subió  ai  ito- 
nO'de  Cerned, su  primo,  y  murió  eu  716. 

11$  ó  719.     ETUeLBALoRLSOBBKMO,  UioUl  dttfioppa. 

b«nnai)o  del  re\  Penda,  sabt6  iit  troao  ú*  Csolred,  y 

en  'le.  juDió  ii  la  coronii  i;i  ili^tii<I.u!  (I«  monarca  dt> 
los  an^^lu-sajunes  ,  después  del  relíro  do  lo8;«iigii¡dad 
que  contenía  el  derecho  de  presidir  tas  -«Mmblew  ge> 
ní'ntl('<.  y  d**  mandarlos  rjcrdlo?  roiturtr?  lo><  sir- 
le roMios.  Üu  157.  ElbelbiiM,fué  lauerlo  tii  un  i  s».'tli- 
cion  por  un  scnor  llamado  Ui'ornrod. 

737.  bBORNKEiifuó  proclamado  rey  por  lossoldados 
y  poco  d«'spue8  derrotado  por  Off.i. 

737.  Offa,  sobrino  de  Ethelbaid,  fué  elcí^ido  v<-\ 
de  los  Hercios,  por  los  «efion».  después  de  1h  vicluriu 
aloaosada  contra  Beomred.  Iste-príodpe  fue  cHebre 
por  sus  guerras  con  los  royc>  sus  vecirin<.  y  [íor  s;ís 
viclorins  contra  lo^  f^nUí^.  peroempañó  uiucbu  su  i  i'¡>u 
lacios,  p<<r  i.\  iiiii  'iir  (le  Glhelberl.  rey  d»  E^langi.  i. 
De^pui'Sde  haber  bfclio  morir,  t-n  7a;{,por  la  mas  ini- 
cua traición,  á  aquidjóven  principe  qne  fue  á  pedirle !;« 
mano  de  su  bija,  se  apodi'ió  lio  tii  E>i;i[igli ».  T'Ji . 
pasó  ^  Roma  para  calmar  los  i^ruordiuiicoios,  qua  le 
daba  m  Mmm  borroroso  y  obtavo  índulgenciM  del 
papa.  OíTa  aomenió  fiilíinces  I  i  conlribticioa  [)i)i?sf;i  jin- 
ra  sufragar  lo;*  ga^tluá  ú^,\  colegiii  iugles.  üsie  tríbulo 
llamado  aRomescoi,»  esto  C8  «tribiiiode  Roma,»  fue 
di'spues  ll;iiiiii(!o  «dinero  de  San  Pedro,»  porqu  •  el  di- 
nero se  I  iilrcpiiba  en  Roma  por  la  fiesta  de  San  Pedro, 
ó  sus  iniiM'i]¡;ii"iini".s,  K>('  Iriimln  fm»  aljolido  por  Enri- 
qoe  VUi  cuando  promovió  el  cúiaa  en  loglttlorra.  uffa 
murió  «n  79f. 

7Df).  Egfbii),  asociado  por  Offa  su  pndre  dosile 
786,  y  coronado  rey,  le  sucedió  en  el  reino  áa  Mercia, 
y  murió  cuatro  ó  cídoo  meses  después. 

7!)6.  CsNiTLFo,  sucesor  de  Egfrid, reinó  ron  bastante 
gloria  cerca  de  veinte  y  cuatro  aOos.  y  niurió  en  819, 
dejando  un  hijo  llamado  Ceoelin,  y  ilos  hijas. 

CENeLH,  aunoibo,  subió  al  iroao  de  su  pa« 
dre,  y  poco  después  foé  asesmado  por  Aaeobort,  á 
tigacion  de     Li<rninni  Oiu'ndride,  qae  pocmodiode 
ese  crimen,  se  proponía  ser  reina. 

810.  CiOLDLro,  tío  patwoo  de  Cenelm,  fué  coloca- 
do en  «■!  trono  pnr  !os  tuemíos,  y  de»pMaido  ai  cabo  de 
un  aTio  pur  Iterüuiío. 

K20.  ItEnNCLPO,  uno  de  los  pr¡ao<pale.s  senoresde 
los  mercios,  quitó  ta  corona  á  Geoluifo,  y  no  la  ciñó 
mas  qne  tres  aAoB,  habiendo  sido  ronerto  en  8 i 3,  en 
un.)  í2;uerra  contra  los  eslanglios. 
'  823.  LuMCüN,  no  reinó  mas  qae  on  aüo  y  seis  me- 
tes y  moríó  en  8S5. 

S2a.  iTnoL\PH,  roini*!  catorce  «nos  y  niurió  tribu- 
tario del  rey  de  NYestsex  eii  H<ia  ú  837,  segua  otros. 

839.  Bkktbcuo,  .  bcrmtfbo  d«  Vílbglapb ,  reinó 
Irene  afios^ 

8í5t.  BoRnsr,  reinó  veinte  y  dos  años  y  en  s:  S 
fué  «lespoj'tdo  por  Ion  danese,^. 

tt7i.  Cmtxufo,  fué  repuesto  en  el  trono  por  ios  da- 
neses, qaienes  le  bícieron  bftjürpooo  después,  y  re- 
pnrti  'ron  entre  s(  la  Merrif.  Kiieron  echados  in  !)'.  O 
por  Eiiuardo  el  Viejo,  quedió  ú  Ellielred  la  iM^rcia  a 
titulo  de  condado. 

910.  ErDELARr»,  fué  nombrado  conde  de  Merci<i.  y 
murió  en  912  dejando  la  Mercia  á  su  esposa  Eihelde- 
(lo  iiiM  iii^na  de  Eduardo.  Eí^ta  príncoa  liizo  grandes 
progresos  contra  los  daneses,  y  murió  eo  918.  Deapoes 
de  su  muerlA.  Eduardo  me  roAaÚlayó  daeOo  4»  la  Hcr- 
cia,  ]f  la  Janfó  á  «as  estados. 


REYES  DE  KENT. 

El  reino  de  Keot  fué  el  primero,  aunque  el  menos 
considerable  de  los  que  los  sajones  fundaron  en  la  Gran 
Uretafta;  pero  sa  aituaoion  era  de  ins  mas  veol^ijosas. 

i  {9.  Habiendo  ttemiiT  hecho  entrar  tas  primeras 
tropas  s'fjoiia.s  fti  la  (irán- Bn'lriñ  i ,  Viirli^íiM  iu-,  i  1  ño 
siguienlti,  le  cedió  el  pais  de  Keot.  Pero  eo  i'óit  ba- 
biendo  refiido  se  alió  con  los  pidos,  conba  los  breto- 
nes y  lomó  el  üiulode  rey  queilavó  basla  su  muerte 

i|ue  fué  en  4H8. 

488.  Escis,  hijo  y  sucesor  de  Heogí.st,  reinó  basta  el 
líH,  en  el  que  muriendo  dejó  la  corona  á  Octa  subijo. 

ult.   OcTt,  sucedió  á  Gsoos  su  padre,  y  murió  en 

i  d(>spue.i  do  haber  reinado  veinte  y  dos  ahos. 

¡i'<H.  UsaMMEiCK,  byo  de.  Ocia,  subió  al  trono, 
reinó  veime  y  seis  altos  y  murió  en  6tO,  seffnn  Hickes 
Ó56S.  scgirn  Thoiras,  loque  no  puede  concordar  con 
ioü  treinta  aaos  de  reinad  »  que  el  último  concede  ik 
ese  principe,  pnesque  liabn-iiJo  empezado  i  reinar  «a 
y  babieodo  remado  basta  su  tnt:ef  ti>,  si  sti  rcíoa- 
(."^ füe  de  treinta  aOos,  debia  haber  uiuci  io  in  ««i,  in- 
siguiendo lo  raisu)o  que  Thoiras  dice.. 

ttití.  £tbiuhiet,  «aoeiadw  á  la  corona  durante  la 
vida  de  su  padre,  le  evcedió  y  reinó  einonenla'y  aeis 
nfios  F.ihelbert  fui^  otro  de  los  roas  grandes  principes, 
ou  ao>u  del  remo  de  Kent,  mas  aun  de  toda  la  beptar- 
chia.  UUose  célebre  por  diferentes  espedioíenes,  y  te- 
mible É  SUS  vecinos.  Tuvo  la  stierte  de  ser  e)  primer 
rey  cristiano  de  su  nación  Ku  ülH  lúe  síjü  Aguslin  eo- 
vi  :(io  pjr  1 1  papa  san  Gregorio  el  Grande  á  predicar 
la  fe  en  el  reino  de  li^eot:  el  rey  la  abrazó  y  recibió  et 
banlisno.'  Iiá  conversión  del  principe  fué  pronto  seguí* 
da  pnr  I.i  de  un  Rrnn  numero  dv  hus  subditos.  Thoiras 
iiHUH  oca»iüo  del  rápido  resultado  de  la  misión  de  SSD 
Aguslin  para  combatir  una  de  las  mas  sólidas  pruf  bas 
de  Iq  religión  cristiana,  establecida  por  »>l  celebre  Pas- 
cual. Ethelberl  inuj iu  santamente  en  Ha,  su  uuiiibre 
se  halla  en  el  martirologio  romano.  Dejó  de  Berta  so 
primera  espora,  bya  de  Caribert  ó  Cberubert,  rey  de 
París,  un  bgo  llamado  Bbaid,  qoe  le  sucedió  y  dos  bi- 
jas que  la  mayor  Edelburga,  c.isó  con  Edwln,  rey  de 
Norlbumberland. Dicese  qucEtbeibert  tuvo  [tor  segunda 
esposa  otra  princesa  de  Francia,  que  nadie  nombin. 

616.  Ebu.!)  ó  E*i'UAi.  i,  hijo  de  Elhelbert,  stiUió  al 
trono,  abaiiuijoú  lü  rcligiuo  cristiana,  y  se  entrego  á 
toda  clase  de  vicio3.  Por  los  ausilios  de  san  Lorenm 
arzobispo  de  Gaolorberi,  Dios  le  hizo  la  gracia  de  que 
reconociese  su  cstravfo  y  i^lviese  á  la  fé,  de  la  que  so 
bal>i?i  st'parado,  en  la  que  p(  F<.'V('ru  linsia  mi  iiiiiiTte 
acaecida, s<'gun  Beda.ei)  QiU.Esle principe  dejódúsbijos. 

6<b.  Ercomoeut,  «1  masjóveo  de  los  hijos  de  Bbald, 
?e  npoil  ¡  ú  del  trono  en  perjuicio  de  su  li  rmm  i  ni.i- 
yor,  (i  MguD  el  parecer  de  olroi,  fué  cul  jcado  en  él 
por  su  p<idre,  antes  de  morir,  y  con  el  consentimieslo 
del  pueblo.  Su  primer  acto  fué'hacer  derribar  los  teui- 
plos  delosMsos  dioses,  y  romper  á  pedazos  los  (do- 
!ii>  Reinó  Ercomli  i  i  veinte  y  cuatro  afios  y  murió  en 
(ib 4  dt  janJo  dos  hijos  de  su  esposa  Sexburga  y  dos  bi- 
jas, iití  las  que  la  una  llamada  Brmeoild«j  se  caso  eoo 
Wolpbor,  rey  di'  Morcia,  y  la  otra  fné  r-  Iií»io.<a.  Br'da 
cuenu  que  EícmhUtí  huu  una  ley  para  que  en  todo 
8U  reino  se  observase  la  cuaresma;  y  vemos  en  las  ao- 
tigujs  leyes  sajonas  que  babia  penas  iaipaeslas.fira 
la  víolscioo  de  la!  ayuno. 

í;fii.  l  i.iii.uT,  .sucedió  á  Ercombert,  reinó  nueve 
añw.-»  y  i'ui|)fiíü  por  hacer  perecer  los  dos  byos  de  Br- 
iiieorrcd,  hermano  mayor  de  su  padre,  que  tenianmss 
(!'  ri'i  .|,u-  cía  lacoruna.  Olitig(,¡iambien  á  Darnova, 
Lenijdua  ue  ¡i»  mismos,  viuda  del  rey  de  ll¿rcia,  á 
reliiaiae  en  la  isla  4a  TJuuiel,  ea  donde  «difisd.  w  no- 
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nasterío,  del  ninl  llegó  k  ser  aopcriora.  Eso  piinci^ 
hi/o  i-on  el  pcnítpncte  ds  ns  erluwDw,  y  mané 
eo  £13  d«jaado  do;»  tiijos. 

ns.  tnrmio,  h^rmaDO  de  F^berl,  iisnrpó  I»  «or»- 
na  á  sos  sobrinos:  qu<TÍt'ndo  asegurarla  á  su  d  sci-n 
dencia,  st*  íi<ío.'ió  á  KUarfío  m  liijo  tii  68:).  Esle  prua'-- 
drr  le  liizü  penicr  cJ  reino  y  la  vida.  Bdriok  «ifcndido 
de  «•!.  ihanüonó  la  rorlf .  imploro  •^n.-orro  d»^  Elb»'l- 
^vacli.  rey  de  Snst.cx.  v(»|vio  a  Kenl  ion  un  pjércilo  y 
derrotó  á  l.oliirio.  dquc  murió  de  sa!«  herida.Hen  GK.'i. 
Ricardo  hijo  d(>  e^ic  »\'  rt  iiró  t-n  Aiemania  y  de  atiifué 
i'  morir  on  l.iic|ues.  dundo  aun  .<«  vé  m  (nmha. 

r.sr,  E'M;i;  K.  h'j'j  di'  Ki^hi  ti.  (|i-¡nip.s  de  la  derrota 
de  Lolariu  su  l:o,  se  bizo  coron:ir.sin  d<&cultitd,  y  mü- 
riósiosuenion  el  aBo  st^fiiodo  de  *n  reinado. 

Wfnnrn ,  ht-niHíio  deEdrick.  le  .«íticedió,  y 
remó  am  SwíiSut!.  ik*  t^iiienM*  ignora  el  ürf,í;''n.Hii  kt»;5 

Í)releodp  que  Widred.  ni  Swaberl  no «fao  de  l.i  f;imi- 
ia  real.  Bajo  el  n'ínado  de  esos  reyes,  feinodfKeni, 
fné  laqueado  muchas  Vfces  por  Cédwnlla  ,  rey  d  • 
WesIsfX.  Sw  d)  il  m'ii MI  en  y  Widred.  despiu-s 
de  quedar  .solo,  reinó  aun  basta  ItS  ó  lil,  enqu'j 
nnrid,  dejando  tres  hijos. 
Ti".    líTitrimcnT  Y  Hhhrrt,  ?ticedipfr,n  f]  Widr.-^d  -u 

Siidrrt  y  remaron  jiinlus  hnsla  Tí8,  que  hie  el  afio  de 
I  niíierle  de  Ediert.  Elhelberl  reinó  solo  h  tsta  7«0. 
y  niiiríá  9ÍD  miresion  biibiendo  perdido  4  so  bijo  Adul- 
fo «(líese  había  ayoriado. 

liiO.  alumck,  bijo  dt-  \\"idred,í»nredió  i  >ii  ht'i  iiis- 
00,  y  tnvo  roncho  trabajo  para  sostenerse  eu  et  trono, 
eonlra  OfTa  rev  de  tos  Mereios  que  proenraha  apode- 
r;«rsf»  del  r^ino.  Se  «íoció  eo  el  gobierno  a  a\i  hijo  Al- 
miind,  pero  Aldriolw  le  ¡^obr^vívió.  y  asi  oo  dejó  su(;e- 
sion.  Por  sa  muerte,  aco.ilecida  794,  qoedÓ  «atingoid-i 
la  ilcrcndenria  de  Henqnisl. 

Knam.  sobrenombrado  Pirón,  fnéel.sure- 
sor  deAldrik.  Imliicnríosido  preferido  A  varios  otros  pre- 
tendientes. Pero  Ceoulfo,  rey  de  lU^rcia,  no  sntttó  que 
gwira  iranqnilamenta  del  Irooo.  En  199,  habiendo 
pnfnd'i  en  id  pnií  de  K.'Ot  crni  poderoso  i  j.T("i(o, 
O  desoló.  Edberi,  con  las  tropas  pocas  qae  pudo  reunir, 
le  prevenid  ]a  batalla,  pero  Ta  perdió  con  su  tiheriad. 
DneAo  de  sQ  perdona  et  vencedor,  i6  lo  litMé  á  Mer- 
eja y  le  hilo  sacar  los  ojos. 

l'.iH.  Ci  narn.  fué  colocado  en  el  trono  por  Cenulfn 
rey  de  Uercia,  del  coal  p<is6  é  ser  iriboUrio  Cludred 
manó  #n  80B,  después  de  baber  reinado  anos  oebo 
aAos  y  dejó  un  hijo. 

8(IB.  Bai.'  Reo,  subió  al  trono  de  kent,  dei>paes  de 
la  muerte  de  su  padre,  con  permiso  del  rey  do  Mercia. 
Yoé  el  último  rey  de  Kent,  y  duranlc.su  reinado  Ualto 
la  disolución  de  la  heplarquia;  pues  que  E^Umí,  ha- 
Imi'ikío  en  81!»  invadido  el  reino  de  kent,  derrotó  á 
fialdred  y  le  oblig<k,á  retirarse  mas  allá  del  Tamesis. 
Da«flo  d«  sos  salados,  el  vencedor  kw  rennió  á  los  do 
los  S  íjones  occidentales  De  este  modo  terminó  ♦*!  rei- 
no de  Kent,  después  de  una  duración  de  UG9  Hfto:<. 

CentT,  PRiMPJt  REY  DR  TODA  Li  lMII.ATtaBk,  do  la 

re»l  «fín^Tf  de  los  pi  ím  ipes  s  ijom-s  de  Wesisex.  d''S- 
tenaüu  en  "íK/,  pur  Uiubiik,  a  (¡mea  bacia  sombra 
por  »ns  bellas  prendas,  fué  elegido  rey  en  8uo  por 
los  Weat«$BjoBss  qoe  le  mandaron  una  diputación  pa- 
ra o|\reeerle  la  corona.  Bgbert  se  bollaba  eo  aqnet  en- 
tonces en  Roma  con  Cario  Miiíno,  que  le  había  a  fui 
du.  Alii  recibió  ta  diputación  y  se  despidió  df  ;ii¡ne| 
grao  principe,  qne  le  habia  hecho  veces  de  padrt».  y 
á  so  partida  ledió  nuev,i«  pniclias  de  sii  iiiVdo.  EgberI 
asi  que  hubo  subido  al  Irono,  ps-iLso  ea  liuii-i.>e  rtuefio 
de  (oda  |;i  iida.  Bn  81it,  fué  reve.4ltdo  de  la  dígnitliid 
de  Monarca  y  eosnanaú  a  cealiar  su  proysoto,  redo- 
úmi9  wcseinMSirte  km  úuitíain,  los  lisl*  reioos 
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de  Inglaicrra.  Eala  reducción  queda  terminada  en  un, 
y  Egberl  fué  soberano  de  toda  la  Inglaterra.  Pero  es 
preciso  observar,  que  el  reino  que  poseyó  eüle  princi- 
po en  propiedad,  después  de snsconqai'stai;,  tan  soto 
se  roriijinniii  de  tí cn.ilro  ntUiguos'ieinds  de  Wp>(íex, 
Sos>ex,  £!(sexyKi  nt,que  e^tíibaa  poblados  por  :>ajoDe» 
y  jutas.  Toe  .lite  a  los  oíros  Irea,  tan  solo  tenia  lascbe^ 
rani'i.  [tmtii'it'ndf!  qsfe  fueüen  g(jbernad;>;  [>nrsii$  rejes 
particui<i4Vi«,  que  Iv  rindiesoo  bomeo.ijr  y  ie  pegasea 
tributo.  Egbert  murió  en  831,  habiendo  reinado  .M  anas 
como  rey  de  Westaex.  y  oerva  ta  c^ino  .«loberano  efeo 
livo  do  toda  la  Inglaterra.  No  dejó  de  su  e^po^a  hed^ 
burga,  de  la  qne  ae  ígnon  sn  origen,  mas  que  un 
hijo  que  sigue. 
897.  EmLwotp,  recibió  la  corona  deapoes  déla 

muerte  de  su  padre.  Tlif  irr  Ru  fhfírne,  dtce  que  era 
sobdiacono  de  la  iglesia  de  VViui;btíaU.i  ,  y  que  ubiuvo 
la  dispensa  del  papa  L  on  para  subir  al  tioon.  l'.  ro 
l'Hú  VI,  BO  paró  á  ocupar  la  iFanta  sede  hf  sla  »i7. 
Asf  e^ta  anécdota  es  pnr  lo  menos  muy  sospecbosa. 

Desde  (d  |iiíiii-  ¡liu  del  rein  ido  de  Elbehvolf,  los  daiitó- 

so»  hicieron  sucesivatiienio  muibas  jovasiones  cu  In- 
glaterra, y  llf-varon  por  todas  parles  el  hierro  y  el 
rnrv'fi.  E(ti'"!NVi  !f  i  aii- i:¡n  rti' ver  "^ti*  e«tidns  rnntinii'i- 
mente  j^sol-nios  por  iiquellus  barbaros,  en  HiÜ  ceilió 
á  Aldo>ian  su  bijo  natural,  los  reinos  de  Kent.  Essex 
y  Sussfx.  E8tH  determinación  prudente,  no  impidió 
con  todo  á  Ioa  daneses  de  volver  ann  muchos  i  íioik 
drsidíir  la  Noribuniberlandia.  Pero  habiendo  l  istii  s 
reyes  juntado  suü  fuerzas,  ganaran  en  HUÍ  coolra 
aquellos  piratas  lii  sdefríeota  batalla  de  Qcktey.  La 
mU'Tt"  de  Alíle-tnn  siguió  Iu<'i2o  de  h  virtori.i.  Fl  aflo 
siiíuieiiU;  LUieAvuíi  envió  á  su  bijo  Alfredo  i  Roma 
p  ira  que  recibiese  del  papa  UoníV  bl  coufinnacjoo. 
En  8.)^,  e»lableció  el  diezmo  sobre  sus  tierras  y  l.is 
do  todo  MI  reino  á  favor  del  clero.  Eo  el  mismo  ano 
p.isó  á  Francia  con  Alfredo  con  el  cual  se  reln  <»  .i  llonia, 
donde  «se  monarca  biso  grandes  regakis  al  papa  Be- 
nito llf  y  i  la  iglesia  de  San  Pedro,  recompuso  el  ce- 
legio  ¡ii;jlé-j,  y  por  tina  cédula  hizi»  esf  'nsivo  á  toda 
la  lugl<tU>na  el  Ro(ii?scül  O  dmero  üe  S;in  Pedro 
que  ei  rey  Olfa  hal^a  ertablecido  para  los  gastos  de 
aquel  colegio  ,  y  l  is  nccesid.ides  de  la  iglesia  da 
Ruma.  Después  de  a>r<-^  de  un  aAu  de  permnoencia 
en  aquella  ciud.id,  regresó  a  IVaocia  donde  lomó 
por  esposa  en  segundas  orpcias  á  Jodiib ,  hija  de 
Carlos  el  Calvo.  La  corooacion  de  Jadith ,  siguió  k 

casaiiMeoto.  rinniiuí'  e*ta  ficíin  no  fiió  conocida  eo 
Inglaterra.  Hincmar  ,  ür<eobi»po  de  Keims  ,  celebró 
una  y  otra  ceremonia.  Las  oraciones  que  rezó  en  es-^ 
tos  dos  actos ,  han  llegado  hasta  mu  sirá  é[>ftea  y 
revellín  que  la  forma  de  la  bendiciuD  nupiiat  era 
en  aquel  entonces  deprecatoria ,  que  se  eslendia  el 
vek>  sobre  los  dos  esposos,  que  se  ponía  ei  anillo 
en  el  dedo  de  la  esposa,  y  qtie  se  baeia'  on  re- 
galo. Diimnle  !;i  niiseocia  de  Elbelwolf.  siihijoEthel. 
bad  liabia  tramado  uoa  conspiración  contra  el.  Para 
evitar  la  guerra  oivil,  el  rey  cedió  á  su  hijo  el  reino 
de  Weslsex,  y  .«ie contentó  con  el  de  Kent.  En  K  S,  in- 
siguiendo el  analista  de  Saint-Berlin,  Elbelwolf  oau  i» 
después  de  haber  reinado  cerca  veinte  y  un  «ños.  do- 
jnnuo  de  su  primer  mairimuoio  cuatro  bijos,  que  lodos 
cuatro  reinaron. 

M38.  ETHEinAi  1)  en  ya  rey  de  We.st^ex  ant^s  de  la 
muerte  de  su  padrM  por  el  tratado  que  hizo  con  él  eo 
Murió  en  860.  Este  principe  después  de  haber 
perdido  a  su  pnHre.  por  uil  ejemplo  inaudito  se  Ir  hir» 
i-asfHiü  con  Juiiiiii  su  iiiadr^iilra,  de  la  que  co  dejo  hijos. 
Algunos  historiadores  in^leses  dicen  que  lleno  de  ar- 
repeotimientiv  eobó  áiodlibdesulecboydesurei- 
nn.  5m  de  «üo  lo  «|dB  fuera,  eteierto  qne  ella,  vacila 
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i  Frauda,  yafaetotolei  6  dMpucs  de  la  muerte  de 

Eihdhal;!,  rasó  por  tercera  vez  ron  niniiuiiin,  ¡ipcili- 
diiilu  ütüio  de  liierru,  cuuüe  de  i-'landc¿,  que  la  baLiu 
robado. 

858.  ETii£utEBT,  bija seguodo 4Ío  £tbcIwoU,  leso- 
cedió  en  el  reinu  de  Keol.  Los  daneses  habiendo  eni'- 

pfzado  de  nuevo  sus  correrlas,  IIi-ísMi  oq  baéla  W'iii- 
cbeater,  que  saquearon  y  U  rcdujei oo  a  ceaizaü.  Has 
eomo  se  volvieran  cargados  de|  bolín ,  fueron  entera- 
mente des(rojwdo6  por  do^  r."i[)il.iiii'.-  ¡nglcHcs  que  It-s 
quitaron  todo  cuanto  si^  lii'Vriti  ni.  £u  hüí),  ¡Liúvlbvti 
maiii6cl  reino  de  Ethcibaid  al  suyo,  y  murU^eo  tS€ 
dejando  dos  hijos  que  no  le  sucedieron. 

«au.  EiHEUEü  I.  sucedió  á  Eilielberl,  su  berman.). 
según  lo  dispuesto  en  el  le:<lan)«'iito  de  Kiliitiwolt,  ri> 
peijuicio  de  sus  dobrioos.  Desde  el  mismo  dia  de  su 
reinado  basla  el  fto  de  sos  diss,  la  Inglaterra  fo¿  aso* 
lada  por  los  daneses,  llaniMtlo-;  pm  el  tontif  ü: m  n  r  i 
vengarse  del  ultraje  que  Ausbert  rey  de  Nui  ttnitiúier- 
laoa,  y  vasallo  de  Klheired,  habiao hecho  á  su  esposa. 
Etlii'Ii  í'il  tes  liliró  basla  nueve  batallas,  y  habiendo  sido 
herido  de  gravedad  en  la  úlliujn  dada  en  Witingham. 
murió  de  sus  heridas  en  S"  l ,  »ii  >ptii'5  de  clneu  añus 
de  reinado,  Uevamlo  ¿  la  tumba  el  dolor  de  dejar  á 
Km  enemigos  en  medio  de  su  reino.  Era  valiente,  ba- 
mabo.  sf.bio'y  virtnoso.  ruó  (Inratiti-  su  \i<I.i  el  Idolo 
de  su  pueblo,  y  su  muerte  iii¿u  deri  ¿iiiiar  i.igriuias  sin- 
ceras. Dejó  bijosde  loeque  ninguno  heredó  su  corona. 

811  Ú87¿.  Atrn^DO,  llamado  el  GnANtiB,  bijo  de 
Etbelwolf,  nacido  en  8  i»  en  ^V.lnlage,  en  la  Beikshire. 
llegó  »l  trono  después  de  la  muerte  de  su  hermano,  á 
la  edad  de  veiotu  y  dos  aa^is.  Apenas  babia  sobtdo  eo 
él  perdió  ta  batalla  de  Willon  contra  tos  daneses.  Des- 

Eueí  de  linlterles  librado ;i  aquellas  barlisniS  ha.<t;t  siete 
alalias,  viósc  obligado  en  817  a  buii  y  esccioücríc  en 
li  eaban*^  un  faslor,  donde  |iernianeeJ6  idgon  tiem- 
po oculto  para  sus  onrmigos  y  ¡y-trn  sus  rimipo?,  y  ntin 
desconocido  de  la  uuijei  de  su  ¡josudetu  que  le  em- 
pleaba }»ara  que  le  ayudase  en  sus  íneuas.  En  .\!- 
fredo  habiendo  sabido  la  derrota  de  ios  daneses  frente 
el  castillo  do  Kinwitb,  salió  de  sn  caballa,  diósc  á  re" 
conocer  per  sí  mismo  el  campo  enemiiío  dond.'  entró 
disfrazado  de  (robador  con  el  arpa  en  la  mano,  ioexa- 
mmó  lodo  y  se  volvió.  Habiendo  en  poco  tiempo  le- 
vantado un  ejér  cito,  atacó  los  daneses  y  akanro  una 
granvictoi  ia  subre  ellos,  les  obligú  á  pedirle  la  paz,  y 
por  medio  de  una  sola  batalla  recobrósu  reino.  Allredu 
biso  no  tratado  con  un  espitan  dane-^  ¡lamado  Gunirum 
óCantboron,  al  que  estableció  por  t<  y  de  Eslanglia, 
JHTO  como  vasallo  suyo.  Para  [yf  cwiur  ttiievay  irrup- 
ciones de  lus  daneses,  hizo  abrir  un  aticbo  foso  que 
se  entendía  desde  los  pantanos  del  Norte  hasta  h  ri- 
))era  del  Oose,  que  se  llama  boy  día  Kcecbdike,  de  una 
villa  de  este  hombre.  Después  de  haber  asegurado  la 
tranquilidad  en  .su  reino,  se  aplicó  »in  descanso  en  ha- 
cer florecer  eo  sus  estados  la  religión,  la  justicia,  las 
ciencias,  las  artes  y  el  comercio.  El  ftié  quien  dividió 
ia  Inglaterra  en  cou'indí)-,  Ir.-;  cun  l  Ldos  i-n  ccnturios, 
y  los  cenlurios  eo  decurión.  El  liempu  ha  respetado  uo 
Craemenlo  de  las  leyes  que  publicó  bnjo  el  modelo  de 
1  a?  de  lo-  judíos,  d  *  In^  un-  sabios  legisladoreii  paga- 
nos, de  los  íifiliguos  bri  luues,  y  <Ie  los  .sajones  sus 
predf cesare.-!.  Se  iljserva  en  ellas  con  admiración,  una 
terrible  severidad  contra  ios  malos  jueces;  uo  cuidado 
especial  eo  asegurar  Is  tranqoitidail  pública,  en  pro- 
teger U  religión,  y  solii  i'  (ui!i»  en  pi>rpp|u  u  .■■iino'la 
dulce  libertad  que  pone  el  pueblo  al  abrigo  de  la  opre- 
sión, sin  perjuicio  de  la  legitima,  autoridad  del  sobe- 
rano. Esto  airmr  de  Alfredo  para  con  sos  subditos  dio 
origen  al  privilegio  que  les  concedió,  y  ^bsistc  aun, 
itoiwptKMrier  liiHPidof  cftJo  ciipiiiHilfiiiwporras 


pares,  es  deeir,por  joeoes  de  sn  condición.  Persona  ao 

ha  habido  masecorómiea  qne  él  del  tiempo.  Dividía  el 
dia  en  tren  parte.s.dciluiaDüoücbu  horas  para  los  ejerci- 
cios juadosos,  ocho  para  los  negocios  públicos,  \  olrns 
tantas  al sifeAo,  al  estudio,  á  la  comida  y  ¡il  reaco; 
para  medir  el  tiempo  en  falta  de  relojejt,  qae  no  se  co- 
r.iicidn  auu,  Alfreilu  Li/o  conslnur  eiii-is  di-  cieito  peso 
(|ue  divididos  por  pulgadas  bubia  de  durar  cada  uno 
cuatro  horas;  y  para  resguardarlos  del  viento  los  hizo 
cnceiTjr  derilri)  i'"  ünifmas  de  ?s(a.  Alfredo  murió  en 
DOtt,  á  la  edad  de  Cincuenta  y  dos  ailos,  después  de 
babor  reinado  cerca  do  veinte  y  oefacTovo  de  áswinlet 
su  esposa,  machos  bijos. 

Alfredo  merece  ser  tenido  como  ano  de  los  mejorea 
príncipes  que  jamá^  lian  reinado  eo  Inglaterra.-  fué 
justo,  piadoso»  padre  del  pueblo  y  de  los  |>obris.  Com- 
puso verías  obrto,  i-  mss  [de  ia  recopilación  de  l^ycs 
que  redactó,  tradujo  al  sajón  la  pastoral  de  San  Cre- 
i;orio,  los  consuelos  de  lloece  y  la  historia  i>clesi&itica 
lie  Ikda.  Dicese  taiubien  que  tiadoció  el  Viejo  y  Nuevo 
Teslauieolo.  Con  el  ausilio  de  maestros  que  hito  venir 
de  Francia,  estableció  escuelas  de  gramiitica  y  liloralfa 
eu  Oxford,  lo  que  dió  niotivu  á  (jue  .«e  le  tuviese  por 
fundador  de  la  universidad  de  dicha  ciudad.  La  logla- 
tcrra  le  es  asimismo  dcodora  del  estsMerimíenlo  de  su 
marina,  lli-'o  construir  un  gran  número  dr  baques,  que 
distribuyu  por  escuadras,  a  lo  laigo  de  las  costas  de 
loglaterra,  para  prevenir  los  di  sembnreos  de  lot  nor- 
Hiandos.  t>;n  lodo  no  pudo  evitar  el  del  famoso  Has- 
tings;  pero  babiendoiu  deiruladu  ceica  de  Londres,  le 
obligó  ^  retirarse.  También  fué  él  quien  enserio  á  los 
ingleses  el  arte  deediAc»r  con  ladrillos;  antes  lodos  los 
edtfietoe  seeonstnriaa  de  madera,  lo  que  daba  lugar  á 
cuolínnos  y  desastrosos  incendios.  Londres,  durante  su 
reinado,  por  las  mejoras  que  hizo  en  ella,  vino  k  ser  la 
capital  de  Inglaterra.  Era  una  colonia  romana  déla 
(•pura  de  N  'ron.  En  fin  entre  todas  la--  -t-  ndw  cosas 
que  Alfredo  bizü  para  el  bien  de  h  In^juiU  rra,  cuidó 
siempre  en  eslremo  de  la  libertad  de  sus  subditos. 
Léanse  en  su  testamento  estas  inmortales  palabras; 
•Los  ingleses  deben  ser  tsn  libres  como  sos  pensamien- 
ta^.j» 

800.  EouAaoo  I,  bijo  de  Alfredo,  le  sucedió,  y  se 
hizo  célebre  por  sos  espodicionfó  contra  los  daneses  dn 
sus  estados,  á  quienes  Etbclward,  su  primo  hermano, 
b.ibia  comprometido  á  sublevarse,  ayudado  de  su  her- 
mana Elflede,  entonces  viuda,  verdadera  heroína,  so 
les  .-ipoderó  del  Es'^ex.  de  la  Eslanglia,  de  la  MerciOf 
del  Norlhumberland  y  de  muchas  otras  provincias:  §0- 
ji'iaodo  también  á  lo*  ;inhs  y  á  los  bretones.  El  f.  Pa- 
gi  refiere  todas  esas  espediciooes al  aóo 801;  loque 
es  difícil  de  enteoder.  Bdosrdo  disputaba  pacifienmen- 
te  det  n^siillado  de'  esa?  ctinqtiislas,  cuando,  segon  el 
lesltiuüiiio  de  la  luajur  ptrtedoios  historiadores  en  nil 
la  muerte  se  lo  llevó.  Dejó  ese  principe  muchos  bijos; 
los  tuvo  umbtep  de  Egwioa,  bija  de  tro  pastor,  que  no 
era  mas  qa<>  sn  coecoltina. 

Üii.  Aldkst.\\  6  .\TiiLr,sTAN.  Iiljo  rte  Eduardo  y  de 
Egvvinc,  su  concubina,  fue  elevado  ai  trono  por  el  voto 
del  clero  y  de  la  nobleta.  y  con  i>ns  nobles  loctinado- 
m  s  cubrid  el  defecto  de  su "nacímíenlo  Nn  obstante  «ii 
eleciiun  oo  íué  unánime,  y  algunos  sehon'S  deseaban 
que  se  le  pretiriera  su  hermano  Edvvio.  1)nO  de  entre 
ellos,  llamado  Alfredo,  babia  formado  un  complot  para 
detenerlo  en  \Vincbe.«'ter,  y  sacarle  los  ojos.  Habiéo- 
do.^-f  dcí^L-uhn'i  lo  ese  plan  se  fugó  y  rclirose  en  Italia. 
Los  daneses  del  Noi  tumberíand  jootáronsc  á  los  des- 
contentos para  promover  mwhoi  desórdenes*  Aldestra 
(  n  ;t2S,  se  arrojó  contra  ellos  antt  sque  hubiesen  reu- 
nido sus  fuenas,  y  los  destroió.  No  obstante,  el  mo- 

¡nroi  ingld^  quanndo  htistmmk>n  i  kf   
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dió  por  esposa  u  so  bija  Editba  á  Silhrk,  príocípe  dr 
Horüiuiiibvrland,  qoe  entonces  era  via4o,  y  devolvió 
.  i  CbDsiaolino,  rey  de  fócocia,  Uta  tierras  que  le  lenit 

como  á  vjsnllu  de  U  lo^^lalerra.  Pero  esns  ¡u  rrglos  no 
fueron  oías  que  mouK'nláneC'S.  Silbiic  habiendo  aiucrio 
sin  hijos  del  primer  malrímooto,  Atilnff  y  Gu(hri>d,  pre- 
(i'odieron  sticcderlo.  Aldcí<l3n  luatcbó  contra  ollü^i  y  U  s 
übliyú  4  i'ípalriaráe.  Edwiii,  su  bernusiio.  acusido  de 
t'.-ldr  inlfli^'i'nci;i(Ju  con  rllos,  fue  cjcculudo  i)orSUÓr- 
áco  ta  933.  Algunos  r.^^critore»  siu  rtubargo  preteo- 
ém  que  Idwia  pereció  deígraciadamenle  «a  el  mar,  y 
que  lejos  de  haber  lenido  ptrtoAldcSlaa  eu  M  muerte, 
la  sinlió  niucbo. 

La  icioa  deFrancia  Ogiva,  beriuanade  AidMan,  ba- 
n'il».i«c  i'nloiiC'  S  en  la  roí  le  ;!r  Ini:'ritt  rra  con  SU  hijo  el 
piiucipc  lük,  desde  d  cjicaiD-LiiiiierKo  de  su  espoisO  cl 
rey  Cnrlos  el  Simple.  Raoul  de  DorgoAa,  rival  y  suce- 
sor de  ese  iaforlttoadoittODarca.hjbieitdo  maertoea  ]I86, 
casi  8ei«  anos despoea  de  él,  los  scHores  francoses  adíe» 
lc.s  ii  líi  sangro  de  Carlouiagno,  pidieron  al  rey  de  lo- 
gtalcrra  ul  hijo  de  Carlos,  que  íes  fué  enviado  con  su 
madre,  escoltado  do  ún  cuerpo  de  (ropas.  Kl  regrerío 
fué  feliz,  y  Luis,  que  se  le  sobrcnonibró  de  Ullramar, 
fué  reconocido  rey  de  Francia,  luego  de  su  arribo.  El 
rey  de  Bsoocia  en  938  formó  uoa  oueva  confederación 
contra  Aldeslan,  coo  los  bijcs  de  SilbrtC  y  seis  reyes 
de  Irlanda  ó  de  Galles.  Diósc  una  batalla  en  el 
llano  de  Brunamboorgb  donde  (  I  inoiiiirea  ingles  re- 
portó uoa  victoria  completa.  Esta  fuú,  á  lo  que  parece, 
sa  úttíma  espedieíoo.  Áldestao  murió  en  9fO  teniendo 
coMeiita  y  seis  ?flo.s  de  edad.  «Kstercy,  dice  Mr.  G:jí- 
ilarü,  parei-e  tuvu  uúiüí.  superiores  a  su, siglo.  Para 
animar  <  1  <  nmercio  y  la  oave^arioo  concedié  ta  no- 
hW'iii  á  lodo  comerciante  que  hubiese  becbo  por  mar  á 
su»  costas,  dos  largos  viajes.»  La  mi^ma  i?racia  fué  con- 
cedida al  cceítrlen  6  l.ilir.'idor  quo  po5eye.-e  eiiico  «liy- 
-  desa  de  li«ri-a|  uoa  capilla ,  uua  cocina,  uoa  sala  y  uña 
campana. 

Aldeslan  dejó  adcniii.<  xnms  recuei  dosdc  su  saber  y 
piedad,  entre  Í0i4  que  debe  eulocaríe  la  traducción  de 
Doa  biblia  en  lengua  sajona,  que  era  entonces  la  lengua 
vulgar  de  1nglaterr;i.  Hizo  también  una  colección  de  le- 
yes superior^-»,  á  las  que  babi  i  publicado  Alfredo 

9iQ.  Ediiíndo  i,  bíjo  de  Eduardo  I  y  deEdgive, 
so  segunda  esposa,  sQcedió  á  sn  tiecmaoo  Aldeiitan.  El 
principe  Aniaff,  viendo  eo  el  trono  h  na  rey  cuyo  valor 
no  h.il)¡¡i  aun  probado,  renovó  sos  movimientos  para 
invadir  otra  vez  la  Nortbumberlaodia.  Coo  los  aosilios 
quo  recibió  de  la  Noruega,  se  apoderó  de  Yorck  y  pe- 
netró en  h  llenm.  fidtnuodo  apcesórdso  i  marebar 
contra  él. 

DespuM  de  uoa  Iialalta  de  resultado  indeciso,  se 
hizo  una  paz,  que  violaron  los  daneses  en  9i  I,  hacien- 
do nuevas  hoslilidades.  Pero  fué  para  su  desgracia; 
Ediiiun  lo  Ids  batió  por  lod^.s  parles  y  reunió  ála  cureña 
las  provincias  que  elk»  babiao  invadida.  Un  principe 
qne  se  disHogoia  con  lao  deslombranies  hechos,  pare- 
cía merecer  un  largo  reinado:  ja  I'í  (videncia  lo  deler- 
roioódeolra  suerte.  En  94G,  en  medio  de  una  fies- 
ta que  Edmundo  daba  &  sn  corte,  un  malvado  lla- 
mado l^of,  entró  insólenle  mente  eo  el  salón  de  la 
fiesta,  y  se  colocó  en  una  de  las  mesas  destinadas  para 
loscurlcsanos.EI  rey,  iocoraodadode  tan  eslrufi  )  esce- 
na, mandó  i  Leof  que  salieso  al  punto,  Lcof  tuvo  la 
¡mpmdencUi  depcroMnecer;  Bdmondo,  en  vez  de  ba- 
cei  le  .«acar.  se  echó  sobre  él  y  !e  roció  iior  los  cabe- 
llos. Leof  tiró  de  un  puHal  con  el  cual  btt  iú  ai  rey.  El 
asesino  toé  al  momeólo  destrozado  por  los  concui  reo- 
Ies,  mas  rl  rey  murió  también  eo  el  acto  de  su  herida. 
Todos  los  iDglo8e8,dice  ell\  Pagi,  convienen  cu  lijar  la 


po.«a  Edgíva  dos  bijos,  y  que  no  le  sucedieron  en  se" 
guida  con  motivo  de  so  corta  edad,  y  Qoa  bija4{oe  coa 
sentimiento  soyo  foé  arrebatada  por  Baodotnno  Hues- 

den,  y  llevada  á  U  In-  ín  donde  ca?ó  con  él.  Edmundo 
al  momento  aprobó  este  casamiento.  Este  princijw, 
tinadió  naevas  leyes  á  las  de  sus  predeoesores,  dingi- 
rias  :i  perfeccionarlas.  Fué  cl  pnreero  que  impuso  la 
pfiia  de  muerte  para  los  ladrones.  Aotts  de  él  no  so 
les  castigaba  mas  que  con  multas. 

916.  JEduo,  bermano  de  Edmundo  I.  subió  al  tnn 
no  por  los  imkBinies  sufragios  del  clero  y  de  1^  noUe- 
za.  Acabó  de  someter  á  los  duneses  que  no  desperdi- 
ciaban ninguna  ocasión  para  revoluciooane,  y  redujo 
á  provincia  de  Inglaterra  la  Nortbamberlandia,  que 
aquellosí  quisieran  á  titulo  de  principado. 

Edred,baliando:jc  en  profunda  paz, se  entregó  entera- 
mente á  tjereicio.s  piadosMbajoudifecüioo  de  S.Duns- 
tan,abad  de  ülaslomburi,  en  cuyas  manns  puso  la  ad- 
ministración de  las'  rentas  del  E»tado  No  po<lia  hacer 
peor  elección,  m  hemos  dé  dar  crédito  a  Tboiras  y 
Barrow,  que  prodigan  las  mas  odiosas  calificaciones  a 
ese  ministro,  sin  reparar  ene]  leslinioaio  laudable  qne 
le  tributaron  I  s  antiguos.  Una  csquiaeneia  MoM^  h» 
di.ts  de  ]i.dvvd  en  uü5. 

95;;.  Ei>\vi,  bijo  de  Edmundo  I  y  sucesorde  Bdred, 
su  lio,  á  la  edad  do  catorce  aAos,  tan  pronto  nomo  subió 
al  ti-ooo,  se  enamoró  de  una  princesa  llamada  Elgiva, 
ó  Aihilgiva,  su  próxima  parienla,  y  se  ca^ó  con  ella. 
S.  Udoo,  arzobispo  de  Caotorbcri,  y  Puu&lan,  su  so- 
KriniD,  eseandaluados  de  este  ilegitimo  CManiento,  af- 
rancnron  á  la  princesa  de  su  palacio.  El  rey,  para  ven- 
garse, exigió  á  Dnnslan  que  rindiese  cuentas  de  las 
rentas  que  había  administrado  ea  el  reinado  prece- 
dente. Este  y  otros  motivo»  de  disgusto  que  el  rey  le  dió 
leobligaroo  a  dejarla  Inglaterra  para  retirarse  en  Flan- 
des.  D.>|nie8  de  la  sali'Ji»  de^usobrino  el  arzohispobiio 
prender  á  Elgiva  y  la  bizo marcar  la  cara  con  un  hierro 
candeóte.  El  rey  no  podiendo  non  desprenderse  de  ella 
i  pesar  de  esa  defoniiidiid,  OJrm  hizola  prender  de 
nuevo  y  la  bizo  mutilar,  espirando  en  estos  lormeníos. 
El  verdadero  celo, preciso  es  confesarlo, no  íQspiró  cier- 
tamente semejiintes  efPesos  de  inhumanidad.  Dunslan 
volvió  durante  esos  ejiisodios.  Los  animas  .-e  exaltaron 
de  una  parte  y  otra.  Formó.^e  un  partido  para  destronar 
á  Edwi.  Su  hermano  £dnr.  fué  elegido  r«)  de  Vercia, 
por  loa  revoltosos  en  9Sf .  Edwi  lavo  tan  glande  dii^ 
gusto  al  v^T  '.'  (1;  -pí  j  i  lü  (-'  I  reino  dcMetda,  qne  mi" 
rió  después  de  un  remado  de  cuatra  aflos. 

959.  Enr.%11.  á  la  edad  de  doce  afios,  recogió  la 
sucesión  de  su  hermano,  de.>;pue8  rli-  mii'Tte,  e  lii/.o 
disfrutar  a  su»  iúbdiios  de  una  conlmua  paz,  durante 
todo  so  reinado,  lo  qne  le  mereció  el  sobrenombre  de 
Pacífico.  Esta  paz  no  fué  el  resultado  de  sus  vidoriss; 
pero  la  procuró  Iiaeiendo  grandes  preparativos  da 
guerr.i.  en  mar  y  tierra,  Jo.s  que  contuvieron  á  sus 
subditos  en  su  delier,  y  á  sus  vecinos  en  el  temor.  Los 
lobos  hacían  grandes  daños  en  IngUlerra  al  principio 
de  í-ii  reinado.  Tomó  disposiciones  para  eslirparlos 
del  reino,  y  fue  lao  bien  secundndó  ¡mr  üus  ^abdilos, 
que  la  raza  fué  lolalmenle  eslerminada  en  sos  estados. 
Úlcese  que  para  lograr  ese  objeto,  publicó  uo  edicto, 
ron  el  cual  obligaba  ó  cada  noble  á  llevarle  cada  ano 
las  cabezas  ó  las  píeles  de  die/.  lobos,  y  qoe  á  fin  de 
interesarles  mas  en  esa  caza,  comprendió  ea  el  regla» 
lítenlo  ¿  so  bijo  mayor  pur  cien  lobos.  Kdgar,  annqaa 
de  poca  talla,  tenia  calidades  verdaderamente  rcüles; 
pero  no  e.«laba  de  todo  punto  esceoto  de  vicios.  Su 
primf^ra  esposa  ó  concubina,  fué  una  religiosa  llamada 
Ethellkda,  quo  había  robado  do  so  convento.  Uabieo- 
dola  devuelto  por  las  amonestaciones  de  Sao  bunt4aa, 
qoelMbii  paiMO  A  ser  anqUipi»  de  CanloriNirii  úx** 
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Íues  de  haber  tenido  de  ella,  Eduardo  que  sigue  yfuna 
qt,  dwpoMdió  BU  mano  h  Elfuiüa,  cuyo  uinriJo  uizo 
asesinar  pnra  que  quedara  viuda  y  poderla  tomar  001* 
esposa.  Murió  vsc  principa  co  91u,  dejísda  de  Ellinda 
Dn  hijo  ilHm8do.EUiciraai|iiofiiéaiiG««irde  Eduardo 
au  henoaoo. 

No  hubo  mas  qoe  Ins  calpdmiea  de  Woreastor  y  do 

Winchester  di  nríe  inlniitiijrrnn  inooji'S  hajo  el  roi- 
nado  d«' t'i«t' jti  ii)c;pi!,  j  fut  toti  lus  est-ándHlos  de  los 
eantaigos,  fruto  de  su  ignorancia,  los  qu**  urusiunarou 
e805  c;<Dihio!«.  Tod»  U  ciencia  de  Inglaterra,  conio  lo 
confirman  e!>punUoeameBte  los  proteslftatea  mas  «qni- 
taiivos,  iiHiiibdae  eo aquel  enloiiceseODceDlradaeD  Joa 
uooaslerioü. 

91S.   Edumm»  IT  apellidado  el  MitTiB,  hijo  mayor 

de  Eilj^ir,  le  mu  cíIió  ?i;.Miii'nr!',j  !riN  lí  liinas  dispusirio- 
nea  do.  su  piuliv ,  y  i  ruihiu  !a  curuua  de  manos  do  S.m 
Doaatao.  Rn  pas^ndu  ul  regresar  di'  la  caza  cerca 
de  no  casiillo.  dunde  re:'idia  Elíuidassu  madre  polilica, 
con  Elhelrfd  sii  hijo.  d«jó  k  mi  coniiiiva  pnra  viíilarlus 
y  i  s  i  lüHdiHsir.i  Ih  hiro  agcMtim .  Sus  virlutlfs  li-  han 
¿echo  cootar  eo  el  oúmer o  de  los  sanios,  y  aun  en  el 
rango  de  loa  ntrtiraa,  aunque  oo  bnbicíc  perecido  por 
la  Te. 

ii18.  Eriii  LHKt)  il,  hijo  de  Edgar  y  de  Alfuida,  de 
ia  edad  de  doro  ii lilis,  fué  reeooorido  rey  de^pm-it  de 
la  miiri  tf  di-  su  hermano  y  c^n$a,i;r.i(to  nw  San  Duns- 
tnn.  Los  diine^'S  desde  el  princujiu  di  l  reinado  de 
Ethclied,  invdiliiTon  la  Inglalerra,  y  (  (([iluiiiurí  n  lo- 
dos loa  aAoa  haoiefido  dKSüinbarcos  y  grandes  estra- 
gos. Btbvlred,  en  991  habiéndoles  librado  balalh, 
{{](\  ficnoladíj;  y  I<'í*  d:ó  unii  caiiUdad  de  dinero  pnr  i 
obligarles  a  rt'lirars».  Era  eslo  iovilarlos  á  que  voi- 
vie)«(^n,  eemo  efectivamente  lo  verificaron.  En  991, 
Suf'non  rey  de  Dinamarca  y  Olaus  rey  de  Noruegii, 
hicieron  un  niK'vo  ili'sembarco  en  Inglaterra,  de  donde 
S9  llevaron  un  considiTdble  botín.  ,Sus  escuadras  no 
ceaarOB  de  deaelar  las  coalas  de  esa  isla,  basta  el  .-<flo 
1901  en  qan  IttHfed  Ée  eoaelié  h  pagarles  nna  vaim 
para  librarse  de  sus  piraterías.  rnlMin'.-^  sii  (  io 

la  contribución  cooocida  bajo  el  nombre  de  «danegfll» 
recuerdo,  dice  un  moderno,  déla  opreaíonde  los  in- 
gleses, del  poder  de  los  daneses,  y  de  In  dchifid  ¡d  t\c 
Elbelred.  La  vergüenza  de  ese  vasallaje,  pasado  algún 
tiempo,  bizo  tomará  ese  príncipe  un  partido  desp.spo- 
rado.  del  que  le  quedó  tiempo  para  arrepentirse.  En 
19«t,  por  eoosejo  de  Bdrick-Sfreon  y  de  Alfrick,  i^us 
roini.slros,  hilo  iiiHt.ir  á  lodos  los  d.ini^'scs  de  sus  esla- 
doa.  Sueooo  habiendo  acudido  para  veugur  la  inocrte 
d«  ana  eooipnlriolaa,  lo  pnió  lodo  é  aangre  y  fuego  y 
se  volvió  en  IftflfJ.  Aun  no  s?  hnhia  repuesto  la  luír!;;- 
lerra  de  esla  de^gmda,  cuando  en  luli  reaparecie- 
ron los  daneses  cuyas  correrías  no  pudieron  detenerse, 
míe  dtndolra  dinero  para  queae  volviesen.  Pero  ape- 
nas reembarcados,  Suenen  saltó  de  nuevo  en  tierra 
deleiminado  de  c.-t.-iLlicer-e  en  la  isla.  Despue.'í  de 
haberse  apoderado  de  varias  proviocias,  poso  sitio  ¿ 
Léodres,  de  donde  Bthetred  habla  salido  para  retirarse 
á  Normandía.  Ln  ciudad  se  rindió  y  Siirnon  habién- 
dose establecido  en  el  palacio,  se  L¡¿o  proclauiur  rey 
de  Inglaterra. 

<0I4.  StWíON  6  SwEW,  rey  de  Dinamarca  fué 
proclamado  rey  de  Inglaterra  en  Lóodres  y  murió  en 
JOIB.  (Véase  Siifodu  I.  rey  de  Dinamarca). 

1916.  EtuuOco,  vuelto  á  llamar  por  los  ingleses, 
fné  recibido  eon  grande  alegría  en  LAndres,  pero 
.siempre  entregado  á  !o<  consej.is  del  bnrriblo  Edrick, 
cometió  iojUilicias  y  ciliclda.ie.-«  que  je  atrajeron  el 
odio  de  BU  poeb'o.  Bl  miaoio  Edrick  lo  abandonó  para 
reunirse  á  los  daneses  ruandadus  por  Canut,  bijo  de 
Soeooo,  principe  tan  valieule  y  peli|$roio  como  su  pa- 
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dre.  Elbelred  tuvo  entonces  el  disgasto  de  ver  recaer  la 
Inglaterra  en  el  mismo  estado  en  que  se  bailaba  cuan- 
do se  retiró  en  la  Nnrmandla.  Pió  podo  sobrevivir  á 
esa  desgracia,  y  lleno  de  tristeza,  mnrid  en  Lóndrec 
en  lOKJ,  á  la  edad  de  cincu>  nía  t>tio<.  ti  itiiendo  reina- 
do unos  treinta  y  ocho.  Elbelred  II,  babinse  casado  t.* 
om  Elgjva  de  la  que  tuvo  Edmundo,  Aldestan.  iDiior- 
tü  joven  y  F.dwi,  y  ln  ?  Iitj;ts:  ?  »  en  1001  con  Kniuia 
bij.i  deRicHi  do  i  duque  de  r<ürta  tndi.i,  que  murió  en 
1016.  I)e  csti'  matrimonio  tuvo  das  hijos  Alfredo  y 
Eduardo,  y  una  hija.  Itajo  el  reinado  de  Etheired  U 
ano  no  estaba  ^n  uso  on  InglnVrra  elsellar  las  cédulas. 

101. >.  Ca.mto  el  GisAM'i.  Lijo  de  S\h  non,  después 
de  la  muerte  de  su  padre  fue  proclamado  rey  de  In- 
glaterra por  los  daneses  fuera  de  Lóndres,  de  donde 
líahinu  sido  e?peli(lns;  mas  poco  tiempo  después  vol- 
vió á  Dinamarca,  para  impedir  á  su  hermano  Uaraid, 
que  se  apodera.se  de  ései  reino.  Canuto,  después  do 
tomada  posesión  de  él,  volvió  á  Inglaterra  en  1916, 
y  reinó  íobre  los  daneses  en  todas  las  provincias.  Hart» 
tres  veues  silió  Lóndn'^.  qU''  roronuci;i  ;t  Edmun- 
do II,  y  siempre  se  le  obligó  á  levantar  el  sitio.  Por  üa 
hizo  la  paz  con  Edmundo  por  medio  de  on  irstado 
<|iie  le  consliliiyó  duefio  de  1 1  milail  de  Inglaterra;  li 
saber:  de  la  Meiria,  del  NorihumberlatuJ  y  de  la 
Estanglia.  Edinoiid  habiendo  sido  asesinado  en  1011, 
Caniiif)  apoderó  de  la  oira  milad,  m  perjuicio  de  los 
dos  bijus  de  Edmundo,  que  mandó  á  DÍH;tmarca  según 
se  diee.  para  hacerlos  morir  bajo  pn  lesln  ele  li.iceilos 
viajar;  pero  «I  que  estaba  encargado  de  aquellos  dos 
príncipes,  movido  á  compasión,  los  Itev6  *  SnectSi  7  el 
rey  de  Siiecia  los  envió  á  Ilungría.  Cuando  el  raísmo 
i-Cta,  (pieri-'iido  hwvr  entrar  en  sns  intereses  á  Hicar- 
do  ti  duque  de  Noimandía,  encasa  de  quien  se  ha- 
blan refugiado,  Alfredo  y  Eduardo  hijos  de  Elbelred  II, 
Je  pid;ó  L:  mano  de  Emma  viuda  de  Elbelred  11,  y  le 
ofreció  para  el.  la  de  I^trilhe,  nna  de  sus  hermanas;  los 
dos  matrimonios  fueron  convenidos  y  celebrados.  Caou* 
t(i  viendo  !r«nqnita  ta  Inglaterra,  se  trasladó  en  1611 A 
Dinnmarra  (Irnide  hizo  la  guerra  a  los  vándalos  tOB 
buen  éxito,  después  de  lo  que  volvió  á  su  isla.  ^ 

En  aquella  época  babia  la  devoción  de  ir  i  visitar  en 
Hninn  !()-:  sepulcros  de  npi^'-toles:  hiro  Canuto  esta 
peregrinación  en  1 021  y  asi.^Uó  a  la  coronación  del 
emperador  Conrado.  A  .«u  rer-'reso  se  apoderó  de  la 
Honiega,  por  medio  de  una  súbita  irrupciou,  y  obligó  á 
tomar  ta  fu^a  ^  su  rey  Obo-  Habiendo  Olao  vuelto  i  la 
NüMieg;!  en  liK'to,  dió  á  SU  rival  nii  roméate  en  el  que 
pereció.  Canuto  después  de  esas  espcdiciones  retornó  a 
Inglaterra  donde  empnA  é  llevar  otro  sistema  de  vida. 
Fue  lininiMe,  jn?:fo,  y  cnrilnlivo,  y  perseveró  en  estas 
virtudes  hasla  su  muerte  que  acaeció  en  lÜiJG,  des- 
pués de  haber  reinado  veinte  6  veinte  y  nn  aftos  Dejó 
tres  hijos,  los  que  después  de  su  muerte  .se  repartieron 
sus  estados.  El  mayor  Siienon  bijo  de  Algiva,  su  pri- 
mera esposa  ó  concubina,  buho  1.1  Norneüa:  Ilartild. 
nacido  de  la  misma  madre,  la  Inglaterra,  la  Dinamarca 
locd  A  Ganólo  A  Hardl-Caouto ,  bijo  de  Emma  de 
Noimandla. 

101  EoNiNoo  II  hijo  de  Etüi  Ireii  y  de  Elgiva,  que 
por  su  prodigiosa  fuerza  fué  apellidado  CobTiLiJi  ta 
Ilienao,  fue  proclamado  rey  de  Lóndres  después-  de  la 
muerte  de  su  padre,  y  dió  en  el  espacio  de  un  ano  cinco 
batallas  á  Camilo  .-11  antap;onisla.  por  fin  liailando?e  en 
vigilias  de  otro  combate  que  prreri;i  debia  decidir  la 
suerte  de  los  dus  reyK  se  biso  la  paz  partiéndose  la 
Inglaterra.  Filmnndo  hi  bo  el  Wt  -(<e\.  del  que  no  gozó 
largo  tieiiii  o.  Edriik,  «icustumbrado  a  bacer  traición  á 
sus  sober.iiio.'?,  110  fue  menos  infiel  á  Edmundo  aunque 
babia  venido  á  sei Irnñado,  de  lo  que  lo  balda  sidoi  El- 
belred. Después  de  baberle  suscitado  obstáculos  en  el 
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iDan<lo  en  varias  ocasiones,  por  fin  puso  al  colmo  su 
jií  lidia  b;ic¡tíoüole  asesinar  i-n  ion,  triste  fio  p»r:< 
UD  priocipe,  oojfo  valor  poco  couiua,  Uritim  á  prueba 
de  dmgradag,  eonMmada  pradeoei».  y  booauf  sin 

igual,  lo  hrifiin  (Wf^no  de  mejor  silnrle.  Edrick,  fué 
rasligado  sus  criiuuoes  por  t'l  tuistim  Cnniita.  que 
k  bízu  curiar  la  caben  y  Colocarla  en  ol  ptinlo  rons 
elevaidii  de  L/itxIns  p;ira  cumplir  la  pat'ibrit  que  le 
habia  d'^do,  <i«.>put dül  ascsinalo  dt;  Edmundo  de  ele- 
varlo sobre  todos  los  deuiáá  seflores  del  reino.  Ed- 
muodo  dejó  dos  bijos  dtt  au  e:>pos.i  Algila  que  fueroo 
detipujado*  dfi  lofMtados  de  su  p  iúi  t-  por  Canuto. 

lOUGóloSl.  ÜAiiALD  I  huci'diu  á  i:iiuilij>ii  p.iilie 
eoel  reioo  dü  Ia({Ialeira,  por  la  cleccioo  ile  i  >>  il.im-M's 
4|oe  babia  en  aqut'l  pais.  Al  uii.suiu  tiempo  Cuictu  m 
beitDaoo,  fué  pr*K'!;iinjila  rey  de- Veslsex  por  los  iiigN  - 
SM,  mientras  e:<lab<i  ocupado  louiando  posesiuu  dü 
Dioaniarca.  El  conde  Goudwio,  encargado  delgobiui- 
00  de  Weslaex,  en  la  auseucia  deCauuto,  logró, mo- 
diaetesus  ioirigas.  despojarle  de  ese  remo,  que  puso 
eo  ncuios  de  Uaruld.  La  reina  Emin  i.  iii.ulre  o<'  Canu- 
to, disimuló  la  iraiciou  hecha  á  su  bijo,.  y  formó  el 
proyecto  de  susliluirla  en  loglaterra  sos  dos  otros  hijos 
Alfrrilo  y  EJiiiirJo  ri'ni;j;i;i(ío3  en  Normandta.  fioud- 
wio,  babieudu  pt;uetiadu  el  designio  de  la  princesa, 
fingió  aprobarlo,  y  aun  le  aconsejó  que  escribiera  á  los 
•dos  jóvenes  principes,  ó  según  otros  les  escribió  bajo 
el  nombre  de  Eiuma,  iovilaudoles  á  que  fuerao  i  re> 
cobrar  la  beruuuiu  de  su  padre  el  rey  Eihulred.  Uno  y 
Otro  cayeron  ea  el  lazo  y  ¡legaron  a  Inglaterra  con  una 
división  de  mil  normandos  que  les  segoian.  Los  ingle* 
?es  recibieron  con  alegría  los  vftst  igos  d[' sii>  .intigiios 
soberanos.  Pero  su  madre,  siempre  ileuj  <iu  de.-cou- 
fUnxa.  y  temiendo  que  una  misma  desgracia  oo  eo- 
volviera  i  los  dos,  les  obligó  á  separarse  y  retuvo  co  su 
compal^la  al  segundo,  mientras  el  uiru  estaba  en  cam- 
pana. Sus  preseulimieiili).^  no  fueroo  vaoos,  Alfredo 
fue  sorpn^ido  eo  clcaltillo  de  Gi^iMford.  por  tiood- 
win,  que  le  hiio  sacar  los  ojüs,  después  de  baber  ase- 
.  sioado  seiscientos  norui^m  iüs  qua  le  acumpaAaban, 
de  allí  (uu  conducido  á  la  isla  de  E!y,  donde  la  Iris- 
leia  y  la  miseria  do  tardSfOn  íi  terminar  sus  dias.  Em- 
ma,  a  lauótieia  de  hi  «oi presa  de  Alíredo,  bi/u  repa- 
sar el  mará  Eduardo  y  poco  después,  illa  misma  per- 
seguida por  Ilarald,  salió  de  Inglaterra,  y  fuese  á 
boacar  asilo  en  casa  de  iBadaino  el  Barbudo,  condo  de 
ntndea,  qoe  la  recibió  coo  disliocion.  Perdida  «ntonfíra 
la  espeninza  fl.'  podi-r  colo<wr  á  EJuaido  rn  el  tioiio 
de  Inglaterra,  solicitó  y  apremió  al  rey  de  Dinaniarca 
de  corresponder  á  ios  dedeos  du  los  ingleses  que  de- 
seaban tesinlu  ¡lor  sobrrano.  C  >niilo  i  c 'n» 'i  Us  ins- 
tancias de  ?u  iiiaJre.  y  mienlríis  la  artii.i  la  se  duigia  á 
Inglaterra  pa.-ó  á  verse  con  esa  [¡rincesi  en  Uriiges 
para  coofereociar  coa  ella,  flalláltase  auu  alii  cuando 
sopo  la  muerte  de  HaraM  acapcida  en  lOíO- 

IdíO.  Camio  i!  11  A:,;;:vii)o  uispues  de  la  nunrli' 
de  Uarald,  >u  hermano,  tit  gú  a  Inglaterra  coa  uuu  ar- 
mada de  cuarenta  bui|UMS.  Fu6  igOMlmcalo  bien  recibi- 
do ili*  ios  (l.irieses  é  in;;'''«i'í.  pero  su  condu  !  t  i!es- 
uiotió  pruitlü  las  esper«i(i¿aá  que  en  el  fund<ibiin.  Ape- 
nas coronado  hizo  exhumar  y  echar  al  T-ime.MS  el 
cadáver  de  Harall.  Este  aclo  di«  brutalidad  íuc  de  muy 
mal  agüero  para  so  reinado.  Una  eznrbiUinte  contri- 
bución que  impu<o  para  pi.'íir  «u  r;r;n  id  i  ([iic  ■!  1 1 
bacer  volverá  Dinamarca,  le  iiidisjpuso  mas  y  mascúo 
sus  súhdi'.'is  Habiéndose  suh'Hvadaooa  eate  motivo  la 
ciudad  de  Worcesífr.  el  rey  la  caslii;ó  cmi  el  «nrjni'ti  y 
el  fui"go.  Caniiti)  i.i.'  ).  no  obstante,  un  di- ¿; -ijito- 
sid.itl  ijiie  i¡i  liiíioii.t  no  di'he  ülviJ  ir.  .\i'yg»<j  Iju'ii  a  su 
bermauo  uterino  £doardo  que  bahía  vuelto á  loglater- 
n.  Pcrobabiéadofe  fidurdo  pedido  Juiikii  «omn  el 


conde  Goodwin,  á  quien  acusaba  de  la  muerte  de  su 
íiíTimno  Alfredo.  Canuto  (lt'jó>>«'  corromper  por  un  re- 
galo del  culpable,  y  le  absolvió  bajo  uo  juramento. 
Ki  reinado  de-esio  principo  «a  abrevió  por  apa  d«a4r- 
derips.  Murió  repeniinaitteate  ec  lOfü.  {V.  Guato  II- 
rey  de  l>in-»iüarca). 

10i2.  EiiiAEDo  III,  llamado  SI.  GeiipnM,hi)od« 
Flhf!red  (1.  y  d  -  Emiii  i  ñv  Nurinaudia,  nacido  en  IftOt 
lúe  proclamado  rey  pur  el  influjo  del  conde  Goodwin. 
Con  quien  se  habia  reconciliado,  promeliéndolf  easar- 
so  coa  su  bija  Edita  princesa,  dice  Alberico.  que  estaba 
iflstraida  en  todis  las  arles  liberales;  pero  no  cumplid 
>u  ¡injiiK'-;  1  h.i-la  (IiS|)iit\^  de  dos  afius.  ?  >■■  1  ^ünna 
que  fuese  su  elevación  al  trooo.  mas  lo  dcbiü  este  prín- 
cipeála  libre  voluntad  de  los  ingleses,  que  al  derecho' 
de  su  .sangre.  H  ihia  iti  ,  fi'  -toi  tru  Eiliiánto  su  sobrino, 
hijo  de  Edmundo  Co»ulia  di'  hierro,  que  por  la  ley  de 
la  sangre,  era  el  mas  próximo  heredero  del  trono.  Mas 
tal  era  la  coslombre  de  ¡m  aoglo-sajooea.  aem^jantu  á 
la  de  toe  franceses,  en  tiempo  de  los myes  merovtngios; 
obligados  á  tomar  soberano  de  entre  h  riniiü'i  n  i'.  ;  i 
diao,  cuando  el  bien  del  e.slado  lo  exji.-«,  preferir  los 
hijos  seguodüS  al  primero  y  también  1 1  lineo  cobliflrol 
á  la  directa  El  hijo  de  Edmundo  baü.ibise  en  Hungría, 
y  era  peligroso  aguardar  su  ru^'  i'm)  para  ocupar  el 
trono  vacante.  Esto  es  lo  que  delfruimo  a  los  ingleses 
en  favor  de  su  lio.  La  corooacioo  del  nuevo  rey  se  biao 
en I» 4.1.  Desde  el  prÍDcipio  del  reinado  de  Bdoardo  no 
se  vio  Ggiiriir  mas  á  los  dane.'^t's  eii  Inglaterra;  ello;*  que 
antes  b  ibian  siüo  los  dueOos  y  MberuDOSi.y  lo  mas 
sorprendente  e>  que  la  bialoría^no  nos  maidíealacomo 
fui'  un  cambio  tan  csiraordinario-  Eduardo  abolid  el 
ttüani  gell»  y  fué  esta  una  de  sus  primeras  disposicio- 
nes. Otra  disposición  útil,  fuA  ia  redacción  que  biio  ea 
íuii,  de  las  leyes  de  Ing  aterra  en  ua.solo  código  qae 
fue  llamado:  «Las  leyes  d**  Eduardo,  ó'ins  i^yes  eonO'^ 
nos.»  Pero  esis  leyes  tomaron  muy  difi-n  nles  formas 
co  ios  reinados  siguientes,  basta  el  ile  Juan  sin  Tbierra 
qne  adqnirteron  por  la  debilidad  dn  esta  manaren.-  It 
C'jiisisl.  rii  ¡a  qui"  ¡nin  conservan.  Eduardo  durante  su 
ijip.iliióicion  en  iNcrinNiidía,  habia  sidotratadu  con  gran 
ami.siad  por  el  du  ¡ue  U  ilx  rio.  y  Guillermo  su  bijo.  En 
Ipi8  Ó  Si'gun  otros  «o  lOüS,  tuvo  ocasión  de  mapífes- 
tarle  aldltimo  su  reconocimiento,  en  la  visita  qoe  de  él 
recibió  en  Londres.  .^(•  prcu^nde  asi  nii^iiiu  ijue  Eduar- 
do no  teniendo  liijos  y  uo  pudieodo  teiirrlos.sio  que- 
brantar ei  vutu  do  oaslídad  qn«  tenia  heeh».  prometió 
eotonees  sucrelamente  al  du  jiuMle  Nonnandla  que  le 
transmitiría  la  corona  de  logiolerra.  ühá  lo  que  btzo 
despaes^ñ  favor  de  su  sobrino  desmiente  este  aserio, 
Un  suceso,  que  fué  mirado  como  sobrenatural,  y  que 
tenia  apariencias  de  st^rlo.  libró  á  Eluaido  en  lO.*),*)  do 
un  eni'migo  domt  sHi  u.  ;<!  <'u  il  l;i  imprudencia  le  im- 
pedía casLÜgar  sus  maldades,  con  anvgto  á  la  ley.  E^te 
era  él  conde  Ooodwin  su  suegro,  tto  famoso  y  temido 
porsu  influjij  ha)  )  lo-í  prerí'.l cutes  reinadas.  Este  hom- 
bre pi'ligroso  baiHüUuse  e»  la  meea  con  el  rey,  atre- 
vióse a  o  tlrmar  bajo  juramento  qneilO  eracatpóble  do 
la  muerte  del  principe  Alfredo  hermano  del  rey,  que 
si  nodeeia  verdad,  qunria  que  el  pedazo  que  iba  á  en- 
gulliisf  le  ahogara.  Su  di-.seo  fue  cumplido  Su  hijo 
Haraid  le  sucedió  y  se  gaad  coo  sos  bdlas  calidades, 
I  la  estimación  y  afecto  dé  los  nobles  del  pDeblo.  Kdoar- 
r  (lo  vifii  tif  ¡III-  \n  VOZ  pútdicn  li'  destinaba  la  corona 
para  despu  -s  de  su  muerte,  hizo  venir  de  Hungría  á 
su  sobrino  Eduardo,  bijo  de  EdmuBtik»  Costilla  de  bier» 
rn;  pero  este  príncipe  murió  poco  tiempo  después  de 
su  II "g  ida,  dejando  uo  h  jo  de  uietior  e  lad  llamado 
Edi^ai ,  que  durante  una  larga  vida  esiu\o  sojflo  a  una 
inüuiddu  de  contratiempos.  Entonces  Haratd  «isplrd  á  la 
corona  y  loaió  MdidR»  para  aseguráffcli>Ciiiito  mt 
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nte  Mivearse  d  fio  de  Eduardo,  ms  sentía  crecer  sos 
e<ip«ranzag.  ^o  obstaote  un  viaje  qoe  hizo  impradente- 
ineutc  co  NonnaDdia  se  las  babria  destruido  lotalraente 
SI  bubie«e  sido  fiel  k  la  relígioo  del  juranenlo  que  lu 
exigió  ei  daqob  de  Mormandia  (V.  ICM  duques  de 
Noraiandia).  En  llri  Rdaardo  Icrmínd  sos  días  én  10CS. 
Thüiríií  ¡n'teiide  que  eslo  príncipe  no  quiso  providen- 
ciar áülci  (je  su  liiuerlB  mitre  la  sucesioo  k  ia  corona. 
Pero  uo  autor  contemporáneo  ^asegura  formalmente  lo 
contrario  en  l;i  liisloii;!  del  monasterio  de  Cfoyland. 
Olrof  hisiúriaiiüri^  dicen  ¿  la  verdad,  que  un  su^  úl- 
timos momentos  fué  sKiliciladopor  nna  diputación  de  los 
seAores  renoidos  ea  londresVine  designara  sa  sucesor, 
les  eomelió  ét  la  elecoíon  dieiéndoleá  qoo  habían  du 
aprovechar  la  ocasión  que  les  bahía  reunido,  para  ele- 
gir &  aquel  quejuzgasoo  mas  apto  para  gobernar  la  aa- 
eim.  BÍ  reinado  de  Eduardo  retrasd  «l  de  Alfredo,  1 
qaieo  parecía  haber  toni  l  lo  p  >r  modelo,  tal  vez  no  te- 
nia su  gran  inteligencia,  pero  Ic  igualó  eo  amor  ¿  su 
pueblo,  y  aun  le  sobrepujó  en  piedad,  qoe  le  mereció 
«1  Uiolo  de  «Confesor»  y  los  bouores  de  canonización, 
anteSqoe  Dios  hubiese  atestiguado  con  milagros  su 
Síuiiida  ]  S  -  W  reprocha  el  du.4tierro  de  su  esposa  y 
los  proccJiiiueotos  aun  mss  duros  contra  su  madre.  La 
política  DO  le  perdón»  tampoco  SD  falta  en  el  voto  de 
caslidail;  sobre  lo  quo  noíolros  confp-^:irp.o=,  qn  '  (al 
vez  eá  Lafl  difícil  deíeoder  como  ternera  no  l  ootienarlo. 
Csinlas desgracias,  esclaman,  habría  evitado  á  la  In- 
glaterra si  hubiese  dejjdo  un  heredero  do  su  sangre! 
Pero  lo  hubiera  dejado  non  cuando  hubiera  usado  del 
inolriinonio''  Esto  es  lo  qoe  ningún  mortal  piicdn  ase- 
gurar. Algunos  escríiores  alriboyen  &  eso  principe  el 
estableamiealo  del  Witteoageniot,  ó  de  la  AsamUeo 
de  tos  sabios,  h  la  que  ha  sucedido  el  parlami>nto.  Pe- 
ro otros,  y  en  mayor  número,  pretenden  que  es  tan  an- 
tiguo como  la  monai-quia  ingesa,  y  que  dorante  la 
beptarcbia  cada  reino  tenia  su  Kwitenn^cmoi»  que 
compartía  la  autoridad  legislativa  con  el  soberano 
Eduardo  fué  el  primer  ray  de  lagraterrt  que  usé  de 
sdlo  en  sus  diplomas. 

HuAtn  II,  hijo  mayor  del'eomle  fioodwío 
fué  elegido  rey  de  Inglaterra  por  la  «Wittenagemot.» 
en  perjuicio  de  £dgar,  nielo  por  parte  de  su  pa<irü 
Eduardo,  del  ray  BoMindo  r.osiilla  de  hierro  á  quien 
perteoecia  la  corona  por  derecho  de  nacimiento.  Tos- 
ion  hermano  de  Uarald,  rehusó  reconocerle  y  formó  el 
plan  de  destronarle.  Demaviado  débil  por  si  solo,  so 
dirigió  á  Haralü,  li  üorde-ftaalde  rey  de  Noruega,  y 
le  comprometió  secnndarte  eo  sos  proyectos.  Por  otra 
pnrlp  CiKlIrrrno  du  Nurrnrin  li  i.  preparó  un  gran  ejérci- 
to para  coiitjuistar  U  Inglaterra.  Uarald  Ubródos  sao» 

Srieolas  baiiikis  contra  sos  dos cooconrentes  á  poca 
istancia  la  nna  de  la  oira,  pero  con  resultado;!  muy 
diferentes.  Eo  la  primen  dada  en  el.pueole  de  Slauj 
ford.  junio  á  Vorck,  alcanzó  una  completa  victoria 
contra  su  hermano  y  ei  rey  de  Noruega,  dejando  á 
DQO  V  otro  tendidos  «ii  el  eampo  de  batalla:  eo  la  se 
funda  dada  en  las  innn  ;1  ni  i m  ^  du  Uaslin^s,  coolra 
Gaillerroo,  fué  completamente  derrotado  y  perdió  la 
Corona  y  la  vida  después  de  haber  reinado  nuevo  me- 
ses: no  le  eohrevioo  esta  desgracia  sin  haber  por  largo 
tiempo  disputado  la  victoria,  pues  la  batalla  duró  des 
de  \¿s>  siete  de  la  mañana  basta  a!  anochecer.  Dos  her 
maiKts  de  Uarald  murieron  con  61.  Tal  fué  el  fin  d>>  la 
éMBioaetou  anglo-sajona  en  Inglaterra,  donde  había 
empezado  mas  de  ioa  n&os  «Ates  eo  la  persona  de 
Ueogisi. 


el  Bastardo,  ácaosa  del  defecto  de  so  nacimiento,^ 
el  GontjüisUidor  por  haber  conqiiiítndo  la  [nglaterrase 
apodero  de  este  reino  en  KKiU,  después  de  la  demlsi 
y  muerte  de  Uarald ,  liltiaio  rey  de  Sajonia.  Todo  es 
sorpreodeoto  en  esta  empresa  del  doque  Gnillerroo;  el 
jroyeclo,  k>s  preparativos,  la  ejecntion,  yel  resultado. 
Las  consecnencias  fueron  aun  uias  felices  para  la  Ingla- 
terra: esta  revolución  la  regener*»  toialiiieolo.  Aquella 
es  propiaraeole  la  época  de  so  grnodera  y  poder.  El 
connTcio  con  los  fi-anceses,  dulcificó  las  costumbres 
scmi-báibaras  de  los ingleíies:  lasarles,  las  ciencias, 
lanligion,  florecieron  entre  ellos  I'or  Hn  la  Inglaterra 
deudora  a  Guillermo  el  Cunqoistador,  do  su  poder,  de 
su  gloria  y  de  la  gr^in  representación  que  después  ha 
tenido  en  "liuropa.  Así  liein-  mzon  un  niínlerno  parn  do- 
drquela  oacion  quo  le  detestó  le  debe  su  gloria». 
Chlillemio habiendo  derrotado  é  Harald.  «marebó  bada 
l)ouvres,  qne  te  resi.stió  muy  pocos  diaí.  La  provincia 
<k>  Kent  le  eu^io  diputados  que  le  ofrecieron  su  su- 
mirían. En  vano  Morkard  y  Edwiu  propusieroncoiocar 
al  principe  Kdgard  en  el  trono,  la  consternación  fué 
tan  grande  en  Londre.«,  qne  lo*»  magistrados  lletaroa 
las  llave.-i  de  l.i  ciudail  á  Gniüeriiio,  y  los  idii'pns  l« 
ufrecieroo  la  corona  que  aceptó  por  acuerdo  de  su  con- 
sejo; fué  ceronado  el  diadeNatidad  en  Westniaslei', 
por  Aldred.  arzobispo  tie  Yorrk. 

Aunque  conocía  los  funestos  eíeclos  del  feudalismo 
eo  Fráneia.  donde  prodocia  la  mina  de  la  nación,  y 
la  drecspernc  ion  d"  sus  reyes,  no  dejó  de  establecerjo 
fji  sus  nuevos  esladus,  y  v!  resollado  probó  qoe  habio 
obrado  sabiamente.  Parecido  á  ciertas  plantas  veneno- 
sas que  trasplantadas  á  otro  clima,  pasan  á  ser  salo- 
lfferas,*el  f<?nda1tsino  eo  logisterra  raé  H  mas  soguro 
apovo  del  trono,  y  del  poder  nacional,  fuera  del  rei- 
no ('l).  T'  do  lo  que  al  tiempo  de  la  conquista,  no  era 
del  dominio  de  laeerooa,  dividiólo  en  baronfas,  eoo 
las  (pie  (ínillermo  recompensó  á  los  señores  norman- 
dos quo  le  habían  acompañado,  con  la  correspondien- 
te obligación  del  homenaje,  del  servicio  mililar  y  de 
cierto  eánon  en  moneda.  Los  ingleses  no  pailiciparoa 
de  esta  distríbocioo.  Loe  poeoé  ft  quienes  se  tes  dejó 
algnna  propiedad,  so  tuvieron  por  mny  dirhoros,  para 
conservar  las  herencias  que  habían  recibido  libres  do 
sos  padre^-,  de  ponerlas  bajo  la  protecciori  de  podero- 
sos vasallos,  y  de  qiiédar  ellos  mismos  bajo  so  depen- 
dencia. l>e  aquí  provino  el  tiUilu  que  tomaron  de 
«Knigbts-Fees.»  ósea  cíibnlleros  terratenientes,  ó  vii- 
sallos  (le  grandes  barones.  Entonces  toó  cuando  Gui- 
llermo hizo  formar  el  censo  general  de  fnglaterra, 
obra  tan  evada  como  iocreib'-    I"  t  príncipe  después 
da  haber  arreglado  los  asuntos  con  Inglaterra,  y  hecbo 
levantar  los  foodamenlos  de  iwa  nhadla  con  el  oomlire 
de  «la  Batalla,»  en  el  mismo  logar  en  donrle  fué  muer- 
to Harald,  volvió  á  Norma  odia  en  1067.  llevándose 
con  ól  al  príncipe  Eilgar,  y  la  mayor  parte  de  li  s 
firandes  senures.  Dorante  so  ausencia,  Odón  obie(»ode 
lUyeux  su  hermano  uterino  (2)  y  Guillermo,  hijo  de 
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(I  Ks  pri'i  i-i)  i.ioibicn  conff  sar  q ui*  (¡iiilU-rmo.  tiilro 
ilut  ititKl  >  i  l  M>liMiia  feutiHl  on  lntii^arri».  luvo  cuirtndo 
do  eíipui  ;:  irii)  do  los  ahusas  (Juh  lo  liDlituii  itecllo  dése* 
«erar  »mi  .nurquiii  vn  et  cc-UmIm  Europa;  wmperolo 
serv.uiil.of.  eMnuyivamenlo  Uerectwdo  M  cota  T  «•  la 
guerra,  el  poiler  unra  ini poner  coiiiriliuoioow,Ol  privi- 
ictfiu  iltt  un  inbuiwt  de  iusticls.  donde  lodM  las  caunas 
lauto  civiles  como  crÍmlBiilo«.  de  lodat  ¡a*  gerarqu  »• 
iJal  omdo  vran  iosgada»  «n  última  tnaianda  porvly 
por  lo*  grande*  «inpieadoM  do  »u  eoroua*  los  que  ikmd- 
lir«l»a  .y  <lf.«iiltiiii  íi  su  v«>iiini,»il. 

iíj  lisio  ttreijilo.  (|uc  i.mlii  rmo  fu  normano,  nahin 
hecho  oltisj.o  iU<  «iiyeiix  «iilMÜ.  n  Ui  e.l?i<l  fl.«  n  nñ-s,  y 
creado  cnmlf  de  kenl.  después  de  l.i  (  <iimimí-:u  ilo  li),:-^- 
lerrit  donda  lu  imbi»  Mgiiido.  creiaso  iiciias  loduü  loa 

medios  para  acumular  riqanas,  A  Oo  4e  atender  et  pto-* 
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O^beroe  su  goDeral  ilc  f  jército,  §W  hlbit  d^do  para 
ngeotes  delreÍM  basta  su  regreso,  rjereieron  Mbr» 
kw  io^leses  tat  líranta,  qae  les  l\c\b  á  snblevarso. 

GiiilIiTíiiu.  habifiido  regre.<a<io  proiilaiin'ntf  ¡i  Io;;la- 
leiia  el  taUaut  »Qo,  ajMoiguó  ficiJiseiHu  la  cooiuociun 
Ka  lo  Mic^jNvo  hubo  otras  revuelias  tsetladait  ftw  tos 
prandps,  iií.t*  fueron  siomprf  rrpriraidas.  v  k 
veoi'j  con  una  muderacion  de  Iri  que  so  ven  jtucui 
ejemploi.  Yerd.id  es  que  rans  olilí/s'aron  á  Gi)illermo 
á  prreatvrae  conlr<4  la  indüciüdud  de  los  ingleses  por 
medio  de  leyes  scvcrss  que  restringieron  en  eslre- 
nio  su  li!»i'rl;i(l.  l'aia  evil  ir  las  ii-s uoll.is.  |is  ilcs.irnió, 
le»  prabUiió  la  cau,  como  lauibien,  baju  la  pm»  do 
UMÍoeric  molla,  el  lenerluz  ra  an  cn>n  pasadas  las 
ocho  de  1.1  ni;;  IiC,  C'otno  lo  lenia  yn  »'-l.ili[,'C¡do  en 
Normanda,  c  bi¿o  levantar  en  v.-irios  |>utUt>.-  ciudade- 
hs  de  las  que  la  principal  fue  1,1  torre  de  Lóndres,  que 
fue  ediQcaila  híieia  el  afio  10"8;  re sliiViIccii-  el  inlaii.  - 
ge!l,j»  imposición  de  dos  «cbelmfs  por  uljy.li-.,,  ú  jur- 
ral  de  tierra,  que  Eilieired  II  babia  es^taMt'rido,  como 
}e  dijo,y  qaa  había  «do  abolido  por  Sao  üüaardoi  eri- 
gi(>  loa  condados  ra  feudos,  y  los  conliríó  á  sus  hoeho- 
la.-;  depuso  los  prelados  ingleses  á  c-ri-pi  ion  de  uno.  y 
les  üUiiliUiyú  coo  Utírmaadoí';  hizo  reducir  a  derecho,  eo 
Doa  asamblea  de  lOs  maa  noi>!eá  y  sabios  de  caita  con- 
dado, las  aniisuas  co>tumbre8  de  lo.s  aní¡;Io->.ijf;np^ 
que  e^talisii  tMitremezeladas.  Apasionado  pur  la  vatu 
hasta  la  crueldad,  precisó  á  los  liuaibres  ii  abandonar 
a  Jas  be^iias  aalvagea  uo  es^cio  de  ireiola  anillas,  doii  • 
dé  destruyó  todas  las  babitaetones  sin  perdonar  las 
ig!e';i;i>;  y  ni.is  iiihiimaiio  mii-  iiijuolhis  lu'sli;i.s.  impu- 
so la  peoa  de  periler  la  vi»U  ul  i|ue  lunlára  una  lielire, 
coando  por  uo  homicidio  solo  se  iniponiu  utia  pequeña 
mulla  JiMi)  >Ic  Salisburi  le  reprocha  lanibiea  el  haber 
inirodui  lili)  c  I  lujo  en  InKlaterra.  Envió  dice  Polj- 
cr.Uii.  iMiilKijadores  por  todas  las  naciones  eatrao^eraa, 
{tara  que  lo  Uovasen  lodo  lo  que  hallaren  de  mas  pre- 
eioio  y  estreno,  isf  fliié  que  todo  el  lujo  del  mundo 
n'uiu\'i>t'  en  iiri.i  ipia  qu»'  hasta  cfttüincs  se  habia  con- 
tentado de  suj  propias  liuuexaa.  Siu  duda,  a&ado  ¿1, 
ft  digna  de  alaboo»  la  iDteaéioB  de  este  gvn  hom- 
l<n>,  de  reunir  en  sus  rslnrfcis  I.is  riquezas  de  Icil'is  Ii  s 
d.-más.  Pera  mejor  haUia  hecho,  reíormaiido  por  um-- 
dio  de  buenas  leyes,  la  desieiii|ibosa  que  haljia  per- 
dido á  los  ingleses,  y  le  habia  preparado  la  con'piisia 
de  su  isla.  En  6n  mandó  que  los  actos  públicus  fuesen 
redactados  eft  iraní  «s.  IntiotiiiLiendo  el  despotismo, 
fué  comocooservó  la  Inglaterra,  y  la  poseyó  (ranqui- 
lamenle  b«Ma  so  Imuerln  qa«  soareviao  en  tOMl.  (V. 
Guiliermo  II,  duque  de  Nurmandf.i.  niiiüci  un»  i  l  con- 
qui>lador,  eólaltleció  en  la  ;;ran  sala  «le  ^u  pdktcio  en 
Londres,  un  tribunal  permanente  de  Justicia,  del  que 
derivan  los  coab-u  actnaliuente  estableeides  en  Ingla- 
terra. (Roberl^n.)  l-ue  el  jirimer  rey  de  liiíclatei  ra  que 
tuvo  un  ejerctio  permanente;  el  sn^u  eotistalia  según 
Orderico,  du  seauola  mil  buiubrei*.  Pero  esas  tropas 
so  sacaban  do  'íkis  estados  y  so  mayor  parU»  b  ror- 
moban  de  grado,  6  por  roersa»  sus  vanallos.  Esle 


«lii:i<>!»o  lujo  ilo  »>u  mesa  y  de  su  iren.  Su  ambklon 
fiú  r.*tn  MI  -ipti^'ncta,  y  la  Mnvil  hiisM  «oilettari*!  pnoa'io 
Par.i  «iliiifMtfrlft  compro  á  pi  ei  in  íIp  nrn,  loi  voio*  rte  I 'S 
priiii-l|i;ileS  eiuda'li>n<>-'*  ronciiiuK.  y  <m>I  •««(•uro  itit  lucrur 
MI  (itijiMo.  hizii'itt  «•ilillciir  itii  (i.iliK-in  <>ii  Mi)ii<'i;a  eliiit  iil. 
K.^lal  I  \  .1  |>roiii<)ii  piirilri  iii)  lr>ip.i>>  que  ti.ii>ij  Iuiii.kIo 
;i  «fii'M...  rij^iii<h>  t"t  ri'v  su  hcrinsoo  enojailo  <Im  hus  c\íio- 
riMii.'.,  Iii;;..:.'  irii'-l.ir  •  l'rvíirlt»  <l  Ij  Inritf  ilf  Huitll.  ticuí- 
<lt  í<>  itivo  c-tnH*i  r J'i'J,  ti>i>la  t^>i<iit*l<>  iii>><(irn<>  d  lii- 
Ill'crT,  iijireiiiinJo  i'l  ri'y  (J4«r  lii-t  í¡i!,-  '<■  i  •  Ii  mI  .ti,  cn- 
>tntió  qui>  l«  fMi>i(  r.t n  fii  libortiiJ.  i>nl«'ri«.-<»  Vital  *lel 
(■>mI  loiiiiinioii  rolaeii'n,  no  ilteu  u  quit  papn  OcJuii 
liruleixliú  itiii:(^>)''r.  I'<<r<t  l<nl,i.<»  Urt  (irulNiiiiliUaüiü»  >uu  Uú 

i|<ia  roo  d  Qrcíiot  iu  VII,  qtie  murió  «a 
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principe  estaba  representado  on  el  anverso  de  m  sello 
k  caballo,  como  daquede  Nonuondia,  y  en  el  reverso 
$:eniadn  en  un  trono,  coo  el  Cetro  en  la  mano,  como  rey 

de  lng;!aterra. 

10S7.   Giiu^EiuiolI,  apellidado  EL  RoiO.  hijo  se- 
euodo  de  Goillermo  el  conqtiíslador ,  y  de  Matilde  do 

rinndes.  fue  reconori<1o  rt-y  í1>'  Infrliitcrra  en  perjuicio 


de  lloberlo,  9U  berutaiio  mayor,  por  el  influjo  de 
Lanfranc.  arzobispo  de  Caiitoi  beri,  que  habia  sido  su 
maestro;  y  el  mi<tiio  afio  fue  coronado  por  el  prelado. 
Su  tiü  el  obispo  de  Uayeux,  no  bollándole  bastante  fa- 
vorable t  en  10X8.  entró  en  una  conspira- 
ción formada  conha  61.  Fero  habiéndola  Guillermo 
deseobierto,  fárílroeofe  la  desvaneció  (V.  Eosiaqnio Ji, 
conde  de  Bolofla.)  Kse  príncipe  no  (jiu  rii  sí  c;ii¡r  en  el 
gobierno  otra  regla  que  sus  ca¡irii;)ios  LauiVaiic,  ha- 
Ijiécdose  atrevido  a  hacerle  algunas  observaciones  so- 
bre el  particular,  cayó  en  desgracia  eo  lOK'J  y  murió  ' 
poco  tiempo  después.  Si'nlidi)  por  las  dos  naciones. 
Un  pre»bttero,  llamóla  U  miuIIo,  hombre  olisc  ro  de 
nacimiento,  poro  de  un  carácter  iu-tinuaiivo  y  artifi- 
cioso, se  babta  desde  entonces  introducido  éo  la  vo- 
tiitilad  (li'I  iiifiinn-.a,  v  llc^'i  á  rorronipiTli'  j'or  tiiCiÜo 
de  sus  lisonjas  y  pernicio<us  consejo;»,  (iui)lermu  lo 
eocarfd  la  dirección  de  lo  temporal  de  los  beneficios 
qnc  vai  nsen.  y  Hanulfo  le  sirvió  h  medida  de  so  ava- 
ricia. CuatiiJ  j  iin  obispo  ó  abad  muria.  en  noud)re  del 
rey  se  apoderaba  de  sus  mueblen  y  de  su  dinero,  el 
cual  se  los  apropiaba,  lo  mismo  qoé  las  rentas  del  be- 
neficio, que  dejaba  vacante  piara  gozarías  el  mayor 
lirnipn  poMble,  seveiacn  el  ímsd  de  jn  ovi'erlo,  lo  po- 
nía como  en  subasta,  y  ord>nariameoie  no  Iu  adjudi- 
caba que  00  fuese  al  mejor  postor.  La  misma  codicii' 
qne  e^e  prfnript"  in;in¡re>lifi;i  pin  los  Iiicms  ectesiiisti- 
tüs,  deiiioalráiba  laiiihien  por  íhjuí  Ilua  de  uUa  cspeciii 
que  estaban  á  sus  alcances.  En  1090.  formó  el  pro- 
yecto, de  quitar  la  Normandia  i  SQ  bormano  Aoberto, 
y  se  apoderó  do  algunas  plaxas  do  ese  ducado.  Los  ^ 
dos  principes  hicieron  uu  tratado  de  p  i/  eii  1091,  y 
lleváronla  guerra  a  Escocia  contra  Miiirolm;  (  ^a  síuer- 
ra  fué  seguida  de  la  paz  concluida  poi  l  i  n  "gíji  iacion 
del  príncipe  Edgar.  Guillermo,  hahii'ndu  caido  enfer- 
mo en  tOSH,  lo  asdlaton  lo<  remoidiuiientos.  Se  de- 
leniiiiió  entonces  á  proveer  lodos  lo.s  beneficios  vacan- 
tes, coyas  rentas  reteoia:  nombró  para  el  araobispado 
de  Canlorberi.  después  de  nna  voeatrie  de  ctiatro  arios, 
á  San  .Vii.-íi'Iino,     id  di*  Rec,  con  el  cii  il  liivo  en  lo 
sucesivo  grandes  tlesavenencias.  La  guerra  ,se  repro- 
dujo en  lu!i3,  entre  Guillermo  y  el  rey  deEOCOCia," 
que  fué  derro;;ir!o  y  niiier'o  jtinft»  rnii     hijo  mayor. 
En  lUOG  Bubeita,  bermaiio  de  Guilieriitu,  queriendo 
marchar  para  la  ciu/ada,  y  faltándole  los  recursos  ne- 
cesarios para  esa  espedtcion,  le  bipolnsó  la  yurmao- 
dia  y  el  Uainc,  por  el  valor  de  diez  mil  mareos;  suma 
mi.'Iii  I  y  qiH'  sin  embargo  no  fué  reci  pida  sino  a 
íuei  za  de  estorciooes.  Todos  los  señores  uiaincses  ch- 
labao  ciertamenie  dispoeslos  b  ¡sufrir  el  yugo  do  ese 
nuevo  amo.  En  lOíH.  mieniras  se  haünlii  cazando,  un 
rorreo  fué  á  paratip..rle  que  sus  tropas  estaban  sitia- 
das por  Helio  de  la  Flecha  en  el  castillo  de  Uans.  Al 
rfcibtr  esta  noticia  picó  su  caballo  bftcía  ol  mar  gri- 
tando: «El  que  me  (fniera  que  me  ^ip.»  Llegado  i 
nariinontli,  entró  eti  rt  primer  buque  que  se  Te  pré- 
senlo y  haciéndole  presente  los  marineros  quo  el 
tiempo  era  muy  malo,  y  se  e^ponia  á  perecer,  les 
respondió  fria mente,  ftvoja-ri^í  !ie  (  idi)  decir  qire  un 
rey  se  haya  abogado.»  li.itiieoilo  lo.iiidado  ;)|  momeó- 
lo hacerse  á  la  vela.ílb  ;;ó  al  dia  siguiente  al  puesto  de 
Touquo.  Desdo  alü  cm  i  io  con  un  ejército  quo  rennié 
apremniamenlo  tt  la  plaza  sitiada.  -11  mmor  de  sa 
uarcba  eip«ol6  i  los  «iiiadom  qoe  se  miraron  anlM 
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de  m  arribo.  (Véase  Helie,  condo  de  Uatoe).  GuilUr- 
mo  tenb  al  propio  tieiupu  guerra  con  Luis  el  fiordo, 

prcsuoto  rey  de  tus  íi  .au  .-M-ti  Cotuenió  poco  lieiupo 
después  de  la  salida  del  duque  Uuberlo,  y  oo  concluyó 
basta  la  moerte  del  monarca  ingles.  n*>  ahi  cüdi'í  y 
cuando  ocurrió  esejúllíinu  ¡-urc-o.  En  11 00,  GuíIIitiho, 
es(aodü  de  caza  con  Ecrique     lierniano,  eu  d  íjusijue 
nuevo,  uu  caballero  fruDcc^  llamado  Guallcro  Tyrd. 
se&or  de  Foíx  y  do  PodUiíso,  tirando  sobre  no  javalí  o 
un  eiervo,  eon  la  Reeha  le  atravesó  el  corazón,  y  le 
ít'üilió  liiui^ilü  i'fi  i'!  aclo.  Asi  i's  romo  los  anli^iios  y 
nji^Jciiio»  tueodui  por  lu  común  lu  muerte  de  c.«e 
principe.  No  obstante  Sagér,  en  la  vida  del  rey  Luis 
el  (iüi  <[ü,  din-  que  Tyrel,  ipie  se  hahia  refugíadu  eo 
Fiaucia,  luucljiis  veces  le  haliia  proleslado  ti^n  jura- 
meato,  que  el  dia  que  Guillermo  fue  muerto,  é)  no  le 
babia  víalo,  ni  se  había  bailado  en  h  narte  del  bosque 
donde  cazaba.  Pero  sea  de  eso  loque  rcere.  tínítlermo 
fue  ("nterradoenla  iglesia  de  San  Pedi  o  i!.-  Wini  he^íter, 
lenia  cuarenta  y  cualio  aQos,  y  babia  reiuailo  (rece. 
Todos  los  hisloriadóres  deaqnet  liempo,  unánimes  re- 
presentan á  P8i»  pririripn  rviuo  ttn  verliidcro  tirnno. 
No  su  baLia  i^íadu.  Su  iaiia  era  baja  y  regurdeta,  su 
rostro  de  uu  color  subido,  su^voz  rom-a  y  fuei  te,  sa  mi- 
rada altiva  y  uo  poco  fiera.  Sa  apellido  da  bastante  ¿ 
conocer  el  color  de  su  cabello.  Amalia  y  cultivábalas 
ciencias;  y  para  obligar  á  .su.s  subditos  a  iosii  iiíi'se,  dió 
un  edicto  por  el  cual  declarha  que  lodo  criminal  podia 
salvar  la  vida  si  jprobaba  qne  sabia  leer.  La  ^la  de 
\\'i<^i!iiiDster  y    pueole  de  Loodres  son  obras  de  este 

Los  diplomas  de  Guillermo  II  generaimcpte  do  !le- 
vao  mas  qoe  la  fecba  del  lugar  dunde  fneroo  librados. 

1100.  Ekbiqcp.  i,  bijo  teicero  de  Guillermo  el  Con- 
quistador, iiaciilü  en  \{¡(iH  .  ap^niiLidu  Ilrriuti-o. 
^rqiieera  beriuuío  de  cara  é  in&liuido.  Ilabieudo  cor- 
rido ii  Ldndres  luego  de  lá  nuerle  del  rey  Goiflertno 
.sn  hi'i  inano.  se  apoderó  desns  te.sorns  y  del  irono  de 
Inglaterrn  en  ausencia  de  su  hermano  mayor  Itulterto, 
duque  de  N'ormandia,  que  se  bahía  detenido  en  Italia 
de  regreso  de  la  cruzaila.  El  domingo  siguiente  TuA 
consagrado  en  Wesiminsler  por  Mauricio,  ubi.<po  de 
Lóndres,  y  coronado  por  Tomás.  ar7obi>|>o  (!«■  Vorck. 
Enrique»  pocos  días  después  de  esta  ceremonia,  para 
desirnir  las  preteDSione«  que  su  bermaeo  ai  venir  po- 
dia opíiníM  Íc,  se  aplii  6  k  p.innr  el  afecto  de  sos  subdi- 
tos, restableciendo  las  leyes  de  Eduardo,  aboliendo  los 
impueslos  y  suprimiendo  el  edicto  que  prohibía  la  luz 
y  el  fuego  en  tas  casas,  pasadas  las  ocho  de  la  ni^cbe. 
Ilizo  mas:  volvió  á  las  iglesias  el  goce  «le  sus  privile- 
gi(j>,  r>-(hició  los  pesos  y  iii>  ilnl.ts  ;i  dd  solo  lam^Ao,  y 
decreto  que  los  monederos  falsos  fuesen  caslixHdos  con 
penns  (corporales.  So  observó  qite  mandó  baeer  lautas 
i-fí|'i;ís  di^  i'>U'  ilt'cn'lü  ciimo  ('(iiitl  ulos  liaM:i  cu  lngla> 
ten  a,  cuhtüüeu  de  «lr^4<Mlar  una  en  ia  priücipal  aba- 
día de  cíiÓH  una  de  esws  ptovíncias.  Enrique  II  inó  do 
su  destierro  á  san  .\n.-«elmo,  aizi.bispo  de  Cantorbi-ri,  a 
quien  las  persecncioties  de  Guil'ermo  el  Rojo  habian 
precisado  á salir  de  Inglaterra.  Klini>mo  año.  habiendo 
reunido  en  Lóndies  á  los  grande»  del  reino,  en  su  pre- 
aenciaseeasó  con  Matilde,  bija  de  Nalcolm.  rey  de  Ea- 
cocia,  que  fm- roronr»(ín  el  mismo  fli;i  por  ."<an  .\n.selmo. 
Por  Navidad  sif;uii  ntf.  aoe  tos  ingleses  entonces  te- 
nían por  el  pniiM-r  ilia  del  ailo.  Enrique  tuvo  plena 
corte,  que  fue  honrada  con  la  presencia  de  un  ilustre 
eslranjero:  era  éste  l.uis,  presunto  ley  de  los  france- 
ses. 11  Mirada,  niadríi.Mni  de  e.oe  y  su  perseguidora, 
sabiendo  qoe  babia  uasado  á  Inglaterra,  escribió  á 
Borique  cartas  selladas  con  los  sellos  del  rey  Felipa 
su  i'ípii.^ij,  suplicándole  hiciese  arci  slar  i  l  jóu-n  prín- 
cipe y  lo  vuceiroraea  cárcel  seguía.  Korique  maní- 


fcsió  las  cartas  ü  Litis  y  le  aconsejó  qoe  volviera  á 
Francia.  Lo  que  Enrique  babja  previsto  sucedió.  El 

afio  llOí  el  dtiqiio  de  >'oraian(1(a  fnrniO  en  In-lalerra 
un  partido  para  arrancar  desús  mano»  el  cetro  (|tiele 
babia  quitado.  Llegó  il  paraje  convenido  y  se  preparó 
jrir,i  urn  h.ilalla:  pero  en  el  r.r^o  de  lihr.ii-];)  sl'  cun\ino 
con  su  heiinano  y  lecediu  luJus  íu.s  dcrt'chu.s  pjr  una 
pensión  de  tres  mil  marcos  al  iiho  Eo  uno  de  lo.^  pac- 
Ios  rt  riqite  prometió  ooa  aoioistia  para  \odiw  los.in- 
glcMvs  que  hablan  seguido  k  aa  bermsira. Roberto,  hn- 

bietidn  .■;.ibido  qiK"^  d>-si'iit"!)dip|ir|(i.s"  df  <ii  pnl-ilira 
raattraJaba  a  mucbu.s  di*  (-\]o>,  se  presentó  en  L,óadres 
en  1  \  ()2  para  quejarse  a  el  mismo  de  su  íniideJidad. 
Enrique  le  recihió  con  altivez,  mauifeslando  gran  ser" 
presa  de  que  se  hubiese  atrevido  a  enlrfírensu  reino 
sin  su  previo  permiso.  Le  reprochó  en  seguida  su  ne- 
gligencia eo  castigar  a  aauellue  que  babian  becbo 
traiCioo  loa  dos.  y  pretendió  de  ese  modo  «tatisfacer 
sus  quejas.  Roberto  temiendo  ser  arre-lado,  tralú  do 
calmar  á  su  hermano,  y  á  instancias  de  ia  reina  le  re- 
mitió la  pensión  de  íres  nail  marcos. 

El  mismo  afio  dió  coiuienio  Irt  rélebre  cuestión  de] 
rey  con  san  Anselmo,  locante  las  investiduras.  Se  man- 
daron diputados  á  Roma  por  una  y  otra  parte  para 
consultar  sobra  esa  diferoncta  á  la  santa  sede.  Anselmo 
Jeseonfiando  déla  respuesta  qu3  le  llevaron  tos  dipu- 
lidos.  fué  él  Miisnio  ;i  encontrar  al  papa.  A  su  regreso 
hizo  la  paz  con  el  monarca  por  mediación  de  la  con- 
desa de  Blois.  La  codicia  de  Eorirpie  no  estaba  aun  sa- 
tisfecha con  lj<it>-.>r  i|I)ÍI;h1ii  á  su  lierin  ino  el  trono  de 
liiglaterra,  sino  que  lambieo  quería  despojarle  de  SQ 
(lu>:ado.  El  modo  de  proeederde  Roberto  proporciona- 
ba  un  buenprelesto  para  este  designio  Pródigo  é  io- 
dolenfe,  se  arminaba  con  sus  profusiones,  y  aban- 
deijaba  los  bienes  de  sus  subditos  á  la  rapacidad  de 
sus  ministros.  Una  parle  de.  los  normandos,  faabi^dose 
iesuiteceionado,  llamaron  al  rey  de  Inglalerra  ft  aa 
socorro.  Enrique,  á  esa  invitación,  que  babia  solicita- 
do, se  embarcó  en  llO.'i  para  la  Normandfa,  y  abordó 
al  puerto  de  Barfleur:  de  alli  habiéndose  trasladado  á 
Carenlnn,  pasó  allí  la  Pastuin,  donde  el  oflcio  divino 
fué  éelebrado  en  «i  presencia  por  Serlon.  obispo  de 
Séez  V.>U'  prelado  dió  aquel  día  una  muesti  ;i  sin-ii];ir 
de  su  celo  contra  tos  cabellos  largos  que  el  rey  y  la 
corle  llevaban  entonces;  uso  míe  por  nn%  Msa  inter- 
pretación de  snn  Pnliln.  mimbin  los  (lele>  rornn  un 
pecado  cofllfa  la  naluraleza.  Habieado.He  puesto  á  pre- 
dicar Seolun  contra  esa  moda  antes  de  empeitar'ó  ce- 
lehnir,  conmovió  de  lal  maner^i  al  rey  y  sus  cortesa- 
nos, que  coosmtieroo  en  corlarse  los  cabellos.  Seulon 
les  tomó  la  palabra,  y  sacando  de  su  1hi1<íIo  unas  lije- 
ras  que  llevaba  h  prevención,  les  hizo  á  todos  ellos, 
empezando  |>or  el  rey,  1 1  operación  de  la  tensara,  fti- 
rique,  si  d.itüo?  erediio  á  Guillermo  de  Malmesburi, 
habla  viicilado  imichu  antes  de  emprenderla  guerra 
contia  >ii  liemaiko  para  de.sposeerle.  El  papa  Pa^ 
cual  II,  fué  según  esle  historiador,  quien  born»  sos 
esL-iúpuíos,  re pres(>nl ¡Índole  \?  guerra  que  haei.i  a  su 
herurmo  como  una  empresa  laudable,  y  el  despejo  de 
ese  principe,  conio  ia  salud  de  ia  fiormandía.  Pero  bay 
mucbiis  apariencias  de  que  el  rey  de  Ingflaterra  lenia 
cerca  del  pripa  amigo?  que  le  servían  ;i  meüdri  de  ?as 
deseos.  Enrique,  babíenrio  salido  de  Cfireotan,  se 
apoderó  de  Caen,  por  la  traición  de  los  moradores,  que 
babia  corrompido  con  dádivas.  Marchó  en  S'';,'uida  á 
pnoer  sitio  á  Büveux,  que  tomó  con  el  ausilio  de  su 
aliado  el  conde  de  Anjou.  D*^  allí  internándose  en  el 
pai«.  b  , metió  Otras  varias  plazas  basta  que  se  roen- 
bnrió  para  Inglalerra.  En  llOfl  el  duque  Roberto  ftrtft 
encontrar  hsii  bermano  el  rey  en  Narthaintoo  para  re- 
damarle cuanto  le  bobid  loffliado,  pero  láada  alcanió* 
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el  mismo  afio  rppasó  et  mar  para  ajralnr  sii 
conquista,  y  io  logró  despueá  de  baber  balido  y  hfcho 
prisionrro  al  doqnc  Roberto  en  la  baUilla  di*  Tioche- 
brai.  TbuirMs  que  coloca  equivucadaincnle  osla  balnlla 
en  1101,  quisiera  baccrhi  coosid'Tar  tan  gloricsa  ¡»iira 
Ickj  inglese:»,  como  lo  Toe  la  de  Uii.stings  para  los  nor- 
niiimlu.-'  Kni  ique.  di'Sput'S  du  .irrc glado^  los  aí^unlo.s  do 
Normaodia,  volvió  Iriuufante  eu  i  Inglaterra,  y 
el  miaiDo  sOo,  por  nedíu  de  un  concilio,  teoido  vo  Lon- 
dr«'í,  Ijizd  ti'i minar  [a  cu.  -t'on  ilc  las  investiduras. 
(Ye<ise  Uubvilu  II.  duque  dv  .Nurui  iodia.] 

El  einppraOor  Enri({uc  V.  (itn  rifodo  Cíitilraer  inalri- 
mfjnio,  Djú  la  atvixion  fo  la  |iiinrt'!-a  MaliUtf  hijji  del 
rey  de  lni;lalerra,  y»»  1109  mandó  cmbíja'oit'S  p.  ra 
pedir  su  uianu  L  i  pniiciMi  lu-»  lOnceilida.  p<'rosues- 
Irenada  javenlud  bizo  diln  ir  por  emi  o  aDos  la  ce!e- 
lineiOD  dct  casamteDlo.  El  re > .  para  p  ^ar  pl  dolí*  á  la 
etDpi  tíilriz,  impuro  una  derrama  de  des  ib  'lines  por 
cada  «bydei»  d«  lierrit:  costumbre  nueva  ^y  onerosa, 
pero  <|oe  ba  sido  eiltdjidbsHtneiite  i>h.s:'rvi<da  por  los 
reyi-s  sus  sucesun-s  rn  Iftu.iUh  l  iicun^'i  iinas.  Kn  lili 
bubuj^ranüi  ü  juu(jduciuiiL'5  di'l  iiuii  l'u  c-ii  todas  las 
(Oslas  de  los  Pdisi-s  bajos,  b<<bit  ndu  obligado  á  un 
grao  número  d«  sas  babiiaote»  •  espálridnM,  y  rt^fu- 
giarse  eu  loglaferr».  Enríqae  Uts  scogid  y  formó  de 
ellos  iiníi  (  oii  nia  i  n  l-i  piov  ocia  de  Pembioi  k,  en  el 
pais  de  (iale.s,  donde  sus  ufS'.fndientes.  ba«ta  boy  día, 
Imo  seguido  una»  costumbres  muy  diferenirs  de  las  de 
antiguos  galos.  Enrique  peni ló  en  1118,  la  remn 
Matilde  su  esposa,  fal-ecida  en  WtStminsler,  dejando 
de  su  matrimoaio  uo  hijo  llamudu  Guillermu-Adeliog, 
j  ia  liya  do  4|ue  acabauios  de  bablar.  Lh  guerra  su  ba- 
cía eolooceacoo  igual  anlor  por  uoa  y  otra  (larte,  entre 
lít  Inglaterra  y  la  Francia,  ¿  causa  ili'  la  .No; iiiiimlí.t , 

Íuo  el  rvy  Luis  el  üordo  qneria  revindicar  par4  Uut- 
lenBO  GJtUw,  bijo  del  desgraciado  Roberto.  En  II 1 9 
di6se  en  el  llano  de  Br^nnfvillo  ima  I  nl  illii  que  gana- 
ron los  ingleses,  mas  no  sin  L.iimt  cui  ridu  el  nesgo  de 
jicfder  é  su  rey.  Guillermo  Grepino.  geniil-bombre 
mirmamlo  oiirlidario  de  Cliioa,  que  se  bailaba  en  el 
combate ,  ni^'c^rgó  n\  monarca  en  la  refriega  dos  gol- 
¡i(St:i!i  I  !ii'za.  qiir  li>  liirieroD,  a  pesar  del  buen 
leuipke  de  eu  casco.  Pero  Enrique  a  su  ves  le  descargo 
uno  con  lauta  ftiría  que  le  biio  caer  de  caballo  y  lo 
bizo  prisionero.  El  rey  df  rr.  niin  rimHlrado  por  lo«t 
fiigilivos,  después  de  haberle  muerto  su  c  ibnllo,  tuvo 
que  salvarle  a  pié.  Poco  después  fiubo  mi  nuevo  rom- 
bale  entre  los  mismos  ejércitos,  cerca  del  castillo  de 
Eu.  £1  resultado  fué  dudoso,  digan  lo  que  quieran  Ion 
bisloriadores  ingleses,  (|ue  le  dan  á  su  iiioumci  iina 
cumplida  victoria.  El  papa  C^iiMoUial  regreso  <  el 
coocdio  de  Reíos,  quie  Labia  preñdido.ftié  á  encoolrar 
al  rey  dr  Inglaterra,  y  trabajo  con  lueo  éxito  en  la  i  e- 
coaciliaciQo  de  los  dos  reyes.  No  fue  tan  aíorlunado  en 
aleaaar  qoe  Eni  it]ue  aproKira  el  decreto  del  concilio 
de  Reims,  sobre  las  investidura?,  pur  mas  que  Lüis  el 
G6rdo,  presente  en  la  reunión,  pareciese  aprobarlo  ctri 
su  silencio.  Kriiujuc  diclaró  terminantr-mt  ntefjii»  í-i  íhl' 
este  asunto  s«  atendría  á  ios  tiso»  de  que  ^r  largo 
tiempo  babiao  estado  en  posesión  si»  predecesores. 
Calj.«li)  fracasó  igualiiirnlc  rii  la  di  iiiatula  que  l)i?o  al 
rey  de  Inglatern»,  para  que  i  e.-»tabicciese  a  i  urdió, 
aiwbispo  de  Torck  en  (u  silla,  contra  el  que  estaba 
joiitaiiicolo  irritado.  Este  pn  l.Kio.  ijiie  lüiLin  5)do  ele- 
gido de  nuevo,  blzo«e  cciisagi  ai  poi  el  pap»  en  el 
coocilio  de  Reims,  á  pes.M'  de  la  pruliihii mo  del  rey 
para  no  «erio  por  el  am'  ispo  de  Caoiorberi  ¿  quien 
flíspoiaba  la  primacía.  Enrique  para  eseoaarse  alegó 
al  püpa  el  jo  rn  meólo  que  teoia  hecho  de  uo  permitir 
jamas  a  Turstin  que  volviera  á  entrar  en  sos  estados. 
iHdMóiMldeofreGidi»  alMlvaitoda  «ato  jm* 


meólo,  el  rey  despnco  de  baher  dellbcnido  con  ta 

consejo,  leiii  mdí'i  decir:  «Smlo  Padre,  no  ecnvicneá 
mi  dignidad  recibir  la  solucioo  qtte  me  ofrecéis,  ¿tjuc 
fose  dalia  a  los  juramentos  ^i  por  mi  ejemplo  se  vuso 
que  pueden  ser  í;ici'n»enle  anulados  por  «na  absolu- 
ción ?>)  Bella  lecciijU  para  el  l'onilfíce !  No  obstante, 
Tui>lin  fue  con  el  tiempo  ieí=lali!i(  i(!o  la  rn  i)i  i  parte 
de  los  bi'loiliidores  ponen  ia  entrevista  que  ácMbami» 
de  relatar  en  ti  10;  ni'its  la  prueba  mas  convincente 
d>  fk»  engah.'io,  es  qii"  Cíi'i.-lo,  en  el  prinn]iio  d« 
e<-ie  ano,  se  bailaba  en  Llunt  de  regreso  a  Ruiu<t.  In 
infausto  aoceso,  acaecido  en  ]  ito,  sumergió  al  rey  de 
Inglaterra  eu  una  profunda  tristeza,  que  cmpouiortó 
el  resto  de  su  vida.— üespues  de  haber  terniin;;iio  con 
felicidad  todos  los  asunto»  de  esa  parle  del  mar,  se 
había  embarcado  para  Inglaterra,  donde  llegó  sio  do> 
Vi  dad.  Qutllirmn  su  bijo  le  seguía  (je  bastante  lejos, 
ení'írii  luKiiir  1 1  n  TTta>  de  lie-i  irnias  peiM  ri;<^  tli' <n 
edad,  de  los  cii<<lfs  ía  ma^or  piarle  ei««ii  bijis  de  las 
principales  fímilias  de  Inglaterra.  Los  escesivos  des6r- 
deiies  á  que  se  entregó  e^a  juventud  licenciosa,  sirvie- 
ron de  ejemplo  a  lu>  nii>riueros,  que  babiónditte  em- 
briagado, dejaron  e.strullar  el  buoue  contra  un  esci  ilo. 
Túvotie  til  Ulpo  para  echar  la  cbaluM  al  ngua  p«ra 
saivaralprlucipe,  y  ya  se  dirigía bácta la co$la,  ruando 
lo8giil<*  de  SU  li' rm  iiia  n.tural,  larniidi-a  i!c  Pi  r- 
cbe  k  bicieruo  retroceder  par«  t^alvarla.  Tero  tanlus 
personas  que  corrían  el  niUioo  peligro,  se  precipita- 
rcu  con  ella  en  el  is.)iiiie,  que  lo  sumergit  ion  (!e  mo- 
do que  lodos  ai-  ¡(bogaron.  Todos  los  que  bc  bíauquc- 
dado  á  bordo  del  buque  sufrieron  igual  suerte,  h  es- 
cepcioo  del  bijo  dp  un  corlante  de  Rúan,  qaebabiep- 
dose  salvado  sobre  uo  mástil,  al  cabo  de  tres  días  fuó 
8  p;íflit  i|,!ai  id  rey  la  nueva  del  naufragiii,  lü-ia  des- 
gracia cambió  enteramente  el  carácter  üe  Enrique,  y 
desde  amiel  momeólo  jareis  se  le  vió  reír.  No  obs- 
tante, el  detcó  i1e  reparar  la  perdid-i  de  su  tínico 
bijo  ¡egjiiuio,  ic  llovó  a  casarse  seguoda  vez,  el  mis- 
mo arto,  con  Adelaida  bija  de  Godofredo,  conde  de 
Louvain.  Peí  o  viendo  Ilustradas  sus  esperanzas  por  la' 
c^lerilidad  de  su  cspotia,  en  1 12*7  hizo  reconocer  á  su 
hija  iMalüde.  viuda  ,  nionce»  del  emper.^dor  Ilemi- 

3ue  Y,  sin  bijos,  como  á  heredera  suja.  E.sta  princesa 
espues  de  la  muerte  de  so  esposo,  se  babia  vuelto  á 
la  cortr  de  en  padre,  quien  rn  1129  le  hizo  .'treplar 
( onti  ci  sq  voluntad,  la  mano  d<!  tieofredo  Planlageoet, 
conde  de  Aojou.  Hubo  la  aatisbcciun  ea  1 133  de  sa- 
ber el  nacimieuto  de  un  bijo,  producto  de  esa  aliaiua. 
Deseoso  de  ver  á  ese  níRo,  al  que  se  le  dió  so  oom- 
bre,  y  del  que  él  so-invo  la  gloria,  parli6  üe  Inglater- 
ra para  Noruiaadla.  El  i  agosiode  1 133  fuo  ol  día  de  su 
partida,  época  de  Qo  gran  eclipse  de  sol,  qoe  fnó  se- 
guido dos  dias  después  de  un  fuerte  temblor  de  tierra. 

En  tanto  que  el  perniauecia  en  su  ducado,  los  galos 
que  cieia  bülter  enteraiiieiitc  sujetado  despue.s  de  tan- 
las  victorias,  en  1  l3.'i  hicieron  una  irrupción  en  Ingla- 
terra, y  en  el  llaoo  de  Aberlcivi  batieron  al  ejeiciio 
renl.  Enrique  a  la  notieia  de  este  revés,  por  tres  veces 
probó  pasar  el  mar,  pero  otras  tantas  los  vientos  fueron 
contrarios  ó  sii!>  deseos.  Desistió  en  fin  persoadido  por 
Mili/ii,yse  retiró  en  el  cislillo  de  San  nii'ni>iode 
l  ui  iiienl  en  el  bosque  de  los  Leones,  don(^e  ms,ó  a'guo 
tiempo  cazando.  Pero  un  día,  habiendo  voello  de  esto 
ejercicio.  e>teuuai!o  de  fntiga,  rninió  con  voracidad 
lampreiis,  su  manjar  íiivutilo,  que  le  c.ius,iruu  tina  in- 
digestión de  Mi  que  no  restableció  mas.  Preve\eodo  su 

Sróximo  Un,  bizo  venir  a  Mugo  de  Amiens,  arzobispo  de 
nao,  á  cuyo  lado  rindió  e)  alma  en  1138,  á  la  edad 
de  sesenia  y  ti  lio  nftos  y  el  trigésimo  sesto  de  £U  rei- 
nado. Enrique  fué  uo  principe  vaiieotef  político,  in»- 
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y  nslulo.  La  diferencia  cnn  qur  se  pni  ió  enJrc  los  nor- 
mandos 6  ingles»,  le  hizo  acuar  de  los  primeros  y  abor- 
recer de  los  segundo».  Autnehidcl  número  de  los  bos- 
nnos  realt'S;  lo  qutj  aballó  lanío  á  la  agriculli  i  .  ,  (¡'i.' 
un  (lia que  lipgaba  de  Noruiandía  en  In^InliTra,  vartua 
feltmdores  fueron  á  cnlregarlc  sus  firadoscomo  inílrii- 
menlosqiip  rl  b'«bia  inulilizady.  Al  Oo  dL-  sus  di;)5,  fiu 
ogilado  por  continua»  alarntas,  imaginiiodust:  ver  uu 
asi'sino  en  cada  uno  dií  sus  doro  O  si  icos,  üasla  se  pru- 
teode  qoe  para  ocullarles  el  siUo  doode  dormiría,  ca- 
ia  nocne  e^mbiobi  cinco  6  seis  veces  de  cania.  No  dejó 
rsc  prír  ![  mas  hijos  Icgilinios  que  Matilde;  pom  di-jó 
miicbos  ^u^lardos(le  ono  y  otro  soxo,  do  los  que  ios 
prÍDcipales  faeron  Roberlo  apellidado  Caco  ,  lugar 
de  .»u  nncitnieDlo,  que  $ü  padre  le  hizo  conde  de  Glu- 
crsler,  en  gracia  de  sn  casatnienlo  con  Maiiila,  hija  de 
HoIrmIo  llamón,  sefior  de  ülocesler;  Renato,  conde  de 
Corouailles,  M¿rtitde,  esposa  de  Conan  111,  duque  de 
Bretafia;  Atice,  espoisa  de  Hateo  de  Noniroorcnci,  y 
olra  hija  c  lí  nln  con  (luillerrao  Goael,  que  di6  su  nom- 
bre á  Perche  Gouel.  La  reina  Adelaida,  seguudu  cspo- 
ntfo  Btariqae,  acgnn  l<w  anales  de  Margan,  naríd 
eniisi. 

1 135.  EíTEBiN,  conde  de  Morlain  y  de  Uolona.  hijo 
lerceru  de  Kítdwn,  conde  de  Blois  y  de  Adela,  hija  de 
Guillermo  el  Cunquj.Mador.  sucedió  4  Enrique  su  Uo,  á 
pesar  de  las  precauciones  wi»?  '"-  »»or  éste  para  ase- 
gurar la  corona  á  la  emperatriz  M  i.  I  'i'  íu  h  j  i.  La 
aoibíciou  hizo  de  Esteban  uu  iogrulu  y  perjuro.  Fué  el 
primero  que  juró  Gdelidad  i  Matilde,  en  manos  del  pa- 
dre de  e.sia  y  d^'bia  serle  adi  'to  por  rccorntcintienlo  á 
Enrique,  que  le  habia  formatio  cnUibleciiuientos  grao- 
diosos  en  Inglaterra  y  en  Normandia,  sin  hacer  men- 
ción del  condado  de  Bolonia,  que  b  babia  procurado 
por  medio  de  su  casamiento  con  h  heredera  de  ese 
rico  dominio.  Pno  qué  pueden  los  compromisos  mas 
sagrados  co  uo  corazón  dominado  por  la  paéion  de 
retitsrl  Eitéban  habiéndose  pasado  de  Francia  i  Ingla^ 
terrn  inepn  ()c.«iptics  de  I:i  miintc  dt  l  rey,  «e  presentó 
como  a  su  sucesor,  y  habiéndose  apaJi  i  iido  de  sus  ri- 
quezas, las  empleó  para  adquirir  los  votos  de  la  noble- 
za. Su  hermano  Korique,  obispo  d«  Wioohesler,  por 
su  lado  le  alcanzó  los  del  clero.  No  obílanle,  ni  lo-? 
[•rfl.idos  "i  los!  barones,  le  pn'st.imii  el  jurami-nlo, 
siso  bujo  coodicioues  veotajosais  para  ellos,  y  la  mayor 
parte  de  utilidad  para  el  puebla.  Sin  embargo,  no  du- 
Í)Piiii)í;  (  (jrilíir  en  el  niinirrodc  esa»  úllinías  el  permi- 
so quf  obiuvicron  de  fortificar  sus  castillos;  lo  que  al 
niomento  puso  el  reino  eo  la  mayor  desolación,  por  la 
facilidad  <¡in  d¡ú  esa  concesión  á  los  señores  de  vejar 
á  sus  vasBÜos.  de  hacerse  la  guerra  entre  ellos,  y  «le 
hacerla  al  mismo  rey.  Kn  1 135  Ksit'ban  fué  coronado 

Sor  Guillermo,  arzobisp  de  Canlorberi.  M  iiüde,  rival 
e  Estélwn  que  se  la  liamaba  todavía  emperairiz,  en- 
Oonlrnon  di'fcn-dr  ta  íü  lio  David  rey  dir  E!»coi  ia.  Ua- 
biendo  U'vaniatJü  iropas  contra  él  en  el  norte  de  Ingla- 
terra, obligó  á  la  mayor  parte  «le;  los  pueblos  a  soino- 
tepse  A  í>«;i  prinfi'sa.  Pm  habiéndole  salido  K^lébao  al 
eDiiieutro.  Iiavitl  sr  rrtiró  después  de  haber.*e  bcebo 
nn  tratado  de  paz  ron  él- 

Poco  Uciiipo  después  Estéban  pasó  &  ^ormandia, 
para  sa^ar  de  alH  ii  Tebáldo.  conde  de  Blois,  su  ber- 
maoo  á  quien  los  normandos  habían  ilamadti,  y  á 
GeolTredo,  conde  de  Anjou  que  por  su  parli'  hacia 
lodos  los  esfuerzos  para  apoderarse  dol  ducado.  I.os 
dos  hermanos  vinieron  ¿i  uo  arreglo.  Geolbedo  arro- 
jado de  liis  plazas  de  qiio  se  habia  apoderado  trató 
ii;iialmi'nlc  con  el  rey  medianle  una  pensión  quí>  !<■ 
ofreeidü.  Entonces  Estéban  iovisUó  con  el  ducarlo  de 
Normandia  i  Bastaqnio  su  bij^ ,  conde  ya  prcsooio 
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enk'ii'nienle  los  inliToscs  de  su  sobrina.  En  1138, 
aprovechó  ei  aiejamieolo  de  EslélMitt  Dura  invadir  la 
NoKbomberlitndta!  Eslébati  regrpsó  ae  Inglaterra  é 

IiizD  iit.'ii cíiiir  contra  ct  ;í  nii:II(Tiiio  coiido  de  Aimjalc. 
bíie  II' di't  i  utó  en  la  célebre  baialla  llamada  dtd  Es- 
tando! le,  pr  rque  los  ingleses  llevabao  por  enseOa  un 
i  i  uriOjo  de  pl.  li,  ptie,'=f!)  á  la  ptintn  do  nn  in;  slil  y 
iNicima  de  un  carru  acoaipaftadu  de  Ir.cs  batideras  de 
iglesia.  Esteban  rifió  con  el  clero  el  alio  siguiente  con 
motivo  de  las  fortalezas  de  algunos  prelados  que  se 
habia  apropiado.  Bl  obispo  de  Wíifcbester,  su  her- 
mano, se  puso  al  frente  de  los  descontentos.  Matilde 
eotoaces,  pasó  h  Inglaterra  y  reanimó  su  partido  & 
fovor  de  esos  dlsiurluos.  El  conde  de  Glocesler  so  ber- 
mano  natural,  reunió  pnra  día  un  (•jercífo,  al  que  se  , 
unió  apresuradamente  Jaoobie^a.  En  llil,  ganóla 
bntHlla  de  Lincoln,  á  Esteban  al  que  hizo  prisionero,  y 
le  envió  á  Matilde,  que  ie  hizo  encerrar  en  Brislol 
donde  se  le  cargó  de  eadenas ;  Matilde  hizo  entonces 
pr.indi'.s  progresos.  Ch.^í  [odas  I;i.s  ciiidadi'.^,  menos 
Londres  la  recunociun ;  pero  eiia  con  su  demasiada 
altivez  ecbó  á  perder  sus  iolereses.  El  obisf»  de 
Winchester,  á  qui-  n  MMtilde  ei  a  deudora  de  sus  ade- 
lanlus,  la  ;:baiidonú  y  volvió  al  partido  de  su  her- 
mano. La  reina  esposa  de  Esteban,  llamada  tambieo 
M  <  tilde  y  Eustaquio  su  bijose  posierun  al  frente  de  un 
eji  rcilo  1,8  emperatriz  vtóae  forzada  á  huir,  y  so  es- 
capó, no  íin  iiHi.  !n3  diOculladri.s.  El  conde  de  Glo- 
cesler á  su  vez,  fue  balido  y  bi'cbo  prisionero  por 
Gnillermo  Ipres,  bastardo  de  FianJef  y  conducido  i 
Rarti'  >ter ,  luego  fué  eangeado  con  el  rey.  Esteban 
bdbitn  Jo  recobrado  .su  Jihcilad,  puso  sitio  el  1  li2  en 
Oxford,  doode  su  rival  se  habia  retirado;  U  prioccsa 
salió  clandeslioaniente  de  la  ciudad,  y  se  silvó  de  un 
modo  muy  eslraordinario,  (i)  en  Wallingforl,  donde 
el  [  rfni  ipe  Enrique  su  hijo,  y  el  ronde  de  Glocesler 
fueron  á  rcunirsele.  Este  lillimo  siguiendo  los  anales 
de  Uorgan.  babíeodo  muerto  en  Bristol  eo  llil,  el 
pp.r'.idn  de  P^lébnn  lomó  todo  el  a?rcndienle,  y  oo  pu- 
diendo  Matilde  Mtsleiter.-^e  m  is  vulvió  á  Korojaodla. 
Entonces  Esteban  comenzó  |>er^nadírsa4jtte  quedarla 
nacifico  poseedor  del  reino.  Probó,  pero  en  vano,  de 
nacer  coronar  á  su  hijo  Eustaquio  por  el  arzobispo  de 
C  uddrlíeri ;  este  prelado  preGrió  toni.ir  la  fii;;.i  'im! 
prestar  su  ntiuislerio  para  esa  ceremonia.  La  (H'rdida 
que  lovo  el  rey  de  Maldde,  su  csposa,el  siguiente  año, 
le  dejó  inconsolable.  Esta  priii.e.sa  veid.idei amento 
digna  bajo  todos  cooceplo.s  de  I  tgiiojiís,  íue  en- 
terrada en  la  abadía  de  Feversb'im  en  la  Kenishira 
<iue  ella  babia  fundado.  Entretanto  el  jóven  Enrique, 
hijo  de  la  emperatriz,  se  hacia  poderoso  en  esla  pnrlc 
del  mar.  Invi  >lidu  el  1 1  i'j  del  ducado  de  Normandla 
por  el  rey  de  Francia  ;  «o  llHi,  sucedió  á  su  padre 
Geofredo,  en  el  condado  do  Anjou  y  á  sos  doinmíos; 
el  ll'ii  adquirió  la  Aquilania.  pur  medio  de  su  rn'-rt- 
miento  con  la  heredera  de  ese  ducado,  que  Luis  el 
lóven  habia  repudiado.  Entonces  pensó  sériamenle  ta 
renovar  sus  esfuci'zos  para  la  conquista  de  Inglaterra. 
Hiñiendo  hecho  un  deseniliarco  en  esta  isla  en  II. 'i3 
empleó  diez  meses  á  di.<pulnr  el  terreno  á  su  contrario. 
£1  principe  Eustaquio,  babieodo  fallecido  rrpcnlina- 
mente,  en  este  intermedio,  sin  dejar  sucesión  da  Cav»" 
laaxa  su  esposa,  bya  del  rey  Lnis  el  Gordo,  los  dos 


li  Kra  i«ntf"n-p.s  al  ntoilio  «Inl  invierno.  El  t  io  mIhUh 
liflodoy  In  li"*rra  ciilneriii  de  iiiovc.  Ohsm vamlo  Matitdo 
(|ii<'in>>  •.liiníl'ire-',  (l.il»nn  el  >ot  vi<;ii>  enn  pneDCiiiilutlt»,  y 
lili  •  I.  i  .--ii-hipri»  miar<lal';tn  l!i>  .ivi-iild.i.s.  vi■■litj.^o  i<><l.t  <ln 
I  III.  >  I'  .t.>  no  ili^lmiiuir.'O  de  la  nieve;  y  «emnda  roa 
,  M.iiri)  Ki  lia  Meros  con  traje  <lel  mtMno  color.  »«iiü  por  la 
,  .  .  .  .  l  uerta  (ai«a,uU-ave«óclnpporei!¡riaia  hielo,  y  llego 
abainMado  i  ^¡a  babor  itd»  vista  ai  castiifo  «o  VaUtasforL 
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partidos  empnaron  aef>iv&r»e.  Acordaron  lencr  ana 

entrevista  ;  y  rl  rey  EslébiD  hizo  en  M'inrhester  iin 
tr.iindo  con  Enritjue,  por  i't  cual  ¡i<  iiJ(»iit;iLu  en  piT- 
jiiicio  de  Goilíeniio,  so  segundo  bijo,  y  k;  di  j  b  i  ln 
corona  para  desmics  do  su  inuorlc.  K  léban  no  sohi  c- 
vivió  un  afto  euliru  a  ese  ;ic<íii:oiI'tmiéi:lo  hnbit  i;do 
Miuorlo  en  1151,  a  la  cd.id  de  tíu  afus.  Fiio  inlcrrndo 
en  In  misma  lomba  dv  su  esposa  y  de  su  bijo  uin\or. 
&  roas  de  los  dos  hijos  que  ncabamos  de  nnmbrar.'iii  ■ 
vo  una  Iiija  llniiia.l:i  M;i¡.i,  que  do  abad  i'i'  IIiiii- 
¿ai.  firiMi  a  í;er  opo.'-a  de  ¡laleo  de  Ais'cia  ti  (juifu 
rtb  )  )/(>  conde  de  BoJonia,  con  su  caaamíenlo  (V.  los 
cmirlcí.  ()o  iJoIofla).  Para  que  &k'biin  fueSe  un  ry^i-- 
1«  itic  iitonari."!,  tal  \07.  nnk-  f;(l¡.-iLo  uu.á  que  drifí  J.u.- 
legítimüs  á  la  rorotia  de  <|nü  .'>e  b;ibi:i  apoder^ido. 
Yaltenlc,  cuidadoso,  bumaou,  .irabli*,  reunía  á  es-is 
calidades  del  alma,  aoa  Cgtm  impbnpr.te,  >  un  brazo 
ÍOPtle,  aroílunibr.'ido  al  nMitjfi  di'  í,  .s  .n;  js. 

fue  bajo  el  rcioaüo  de  £.>k'ban,  íní^iguiendo  á  Ger- 
va»  de  CsBlorbeñ  bicia  el  ano  1 1  f  i ,  que  empezó  á  en- 
Sefiansc  el  den  rlio  en  l:t  ntiivor.-idwd  de  Oxfurd.  I» 
que  din  ocasión  a  eÜü  fiin  un  !;ís  er<-(«ivas  preleníioin's 
de  Enrique  obispo  de  \Vini  lusi/r  I) -i  üi.miü  di'l  rey  Es- 
teban, el  cual  eo  virin  i  de  .>-u  lílulu  de  leg.itiu 'de  la 
santa  sede  exigía  de  lodos  lo.s  obiípoáde  Inglalena,  e 
igoalmeole  del  {irimndo.  c»  ni¡ n  .  ¡  «sen  r'i  sih  ordeiieá 
Memprü  que  luviesc  bieu  luauUiirselo.  Tibaldo  araco- 
bbipu  de  Cantorberi,  iiiiignado  de  sU  Hllanería,  fuese 
á  encorürar  al  pap;i  Cfli-Mii.«  I!,  y  ( !  Iiivo  do  el  el  lí- 
lulo  de  legado  qnc  fuR  quiLidu  iú  obispo  de  NViurbí^^ler. 
Se  observa  lüiiihíeri  que  la  Ingl.nlerra  espennientó  en 
e!  reinado  de  Esteban  el  priim-r  eiitri  ditih»  j^eneral. 
Eo  Bn  fn^*  bnjo  su  reinado,  que  las  apelaciones  ni  papa, 
probíbid  .s  |>or '  leyes  ínglois,  empelaron  i  inlro' 
durirsecQ  Inglaterra. 

Jl^l.  Erbiqcr  (I,  apellidado  PuTCTicamir,  nacido 
en  t}S3.  en  la  ciudnd  de  Miinsde  Üeofreiio  IMant.  ^' i'- 
Iiel,  COnde  de  Anjon,  y  de  Míililde,  hij-i  de  FnriqM"  I; 
dnpnes  de  la  mui  rre  de  Ksiebao,  pa.s>)  á  li  ii  i.  n 
fné  coronado  en  AYesIniinsler  por  Tibaldo,  ai7.o!)ispí> 
de  Cantorberi.  si»  oposición  alguna  loo  de  sus  pri- 
meros aclos  fué  hacer  incorporar  á  aun  dominios  las 
ciodades.y  ca»iilloii  que  el  rey  fisMeban  babia  dihiraido 
para  darlas  h  los  qoe  le  habían  servido  ra  sn^gnerra;*. 
Fué  iiirnfstrr  t'inplear  la  fuerza  par;i  tlcspu.-i'iT  A  I;i 
mayor  parle  los  posesores.  La  crónicn  de  San  Au- 
bino  de  Angeri^  hace  mención  do  I  (O  de  sus  p!azüs 
qne  el  rey  les  qnll-i  j  ht  i  /.  \  rio  armas,  y  ciiyns  forli- 
cacionos  bízoarnjSüir.  Duitpie  ^ozanJo,  de-ipnes  de  su 
casamiento  con  F.leonttr.i,  do  nna  tercera  p.nledcla 
Francia,  á  Ut.ulo  de  feudo,  era  objeto  de  lo'<  celos  del 
tvT  l.n¡8  el  Joven,  foro  el  v.T<<*allo  mas  atento  que  su  so- 
beran  v  bibcaba  aun  el  medio  p;ira  engrandecerse  á  sus 
e»pen<»as.  En  llü'i  babiendo  pasado  de  10,-^^10^1  á 
Kormaiidfa  tnvo  con  Luis,  en  ía  ribera  del  K|i(e,  una 
entrevista,  eo  !n  que  cnncvrl.'iron  ff  rn^  tminnlo  de  Kn- 
riqup  hijo  dei  primero  con  5l:iig.iniíi  luja  del  S'  gnndi», 
inrant'.-s  los  dos  p  tra  clebrarlo  cuando  hubiesen  en- 
trado en  la  pubertad.  Ei  futuro  suegro  se  llevt»  U  prin- 
cesa para  qne  fucsn  edncada  bftjo  sb  inspección;  y  la 
riiii!:id  (If  ir-^,  r|ii  ■  >c  I,-  iMhir»  sefial;.do  por  ddte 
fue  puesta  en  poder  de  los  templarios,  a  condición  de 
entregaría  luego  qoe  ftieM  realizado  el  casanii*  nio.  I.a 
paz  entre  esos  dos  príncipes  m»  ftn*  de  larga  duración.  Kl 
monarca  ingles,  por  parle  de  s«  esposa,  ti-iiia  preten- 
siones sobre-  el  lolonés  qup  espliraremos  en  otra  parle, 
las  mismas  en  resdmen  que  Lo»a  babia  intentado  hacer 
valer  en  1141.  mientras  subsistía  ann  su  matrimonio 
con  Elt'dnora.  Enrique  en  l  l'íH  (¡iierirmio  á  su  \(7.  i  jrr- 
cerlas,  bicoooi  invasión  en  los  estados  de  Uaimundo  V 
60iil«  do  T^JoWt  coya  capital  noNWiitf,  El  1  ey  d^ 
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la  pijza  rcíiü  lt'i  á  (b^fender'a  bien,  caso  de  ser  sili.ida. 
El  ingles  (  uL  jiilcs,  aunque  concillado  por  los  condes 
de  Barci  lon'i,  de  Nímeci,  de  B!oís  y  de  OtrOS  señores, 
tom«i  el  pDitido  dt*  retirarse  alegando  su  respeto  á  la 
prt-sericia  di'sn  soberano,  pero  a  nadie  engañó  con  eso 
v;mo  pret.'.-lo.  El  afio  siguiente  probó  bien  con  su  con- 
ducta, par.1  con  ese  monarca,  cuanto  prefei  ia  sus  in* 
leresesá  los  iniramtenins  que  le  debía,  impaciente  para 
poseerá  Gi-ór-;  qu  '  dciiii  servir!?'  de  b:irrera  á  su  du- 
cado de  iNoniiautiiri,  en  liGO,  previa  la  dispensa  dedo& 
legados,  hizo  celebrar  eo  Neqfboorg,  cerca  San  Lo,  el 
casamíenlo  de  sil  hijo,  que  nn  le.ii  1  nirjs  qtie  cuatro 
aftoscon  Margarita  que  era  de  la  ud^nra  edad,  y  retiró 
almumento  la  ciudad  de  las  manos  de  l'>s  ciballvros 
que  U  leoian  eo  secuestro.  Luis,  justamente  indigaado 
de  esta  80p«rcbi>rfa,  montó  en  jran  cAlera  contra  el 
rey  di!  lr;i;IatfiTn  y  cnnlrn  !()•;  le:i)[jI;irio^  á  los  cunleá 
desterri»  de  su  reino.  El  conde  de  lllois,  cufiad*»  del  rey 
do  Franela,  lomó  por  propioel  agravio,  y  fortificó  Chao»  ' 
niont.  entre  f5i'oi- y  Amboíse,  cim  inlencion  tle  servirse 
de  ella  tonU  .i  el  inglés;  pero  Enrique,  biiLieu.io  pres- 
tamente venido  á  >itiar  la  plaza,  la  lomó  ó  hizo  pri- 
.-ionerosá  ciento  cincuenta  y  tres  caballeros  del  coada- 
do  r|ne  la  defendían.  La  gnerra  se  habría  encendido  de 
nut'vo  según  Ilnnie,  ende  los  reyes  .  .'i  no  ser  del  p.')ii;i 
Alej:indro  Itl,  que  «se  bailaba  entonces,  dice  Cl,  un 
I  raiicía  .»  Pero  se  equivoca;  Alejandro  no  llego  en  este 
reino  ¡  asta  el  mes  d  '  aíir  il  d.  IiR2,  y  lo>  do.*  reyes 
se  babíiJn  ya  arreglado  por  un  nuevu  tralaJo  de  [tai 
lirniitdo  enl-reteval.  Tuéal  Gn  mismo  abo,  que  aais- 
liendo  Enrique  al  concilio  de  Iwlosa  reconoció ¿  Ale- 
jandro por  papa  lef^itimo. 

En  ll6:t  einpez  .ron  k><ei'lel)n's  ciuvllone?  entre  En- 
rique y  Tomas  Beckvl,  arzobispo  de  tianlorberi,  rela- 
tivas A  la  jnrisdfccioo  eclesiástica.  Ese  prelado  eo  tl6f 
dejindri'ii'  aintflrnr  por  tns  otros  obi<.pos,  firnu')  losdiex 
y  sei>  íirU\  ii!ü>  .¡ue  el  rey  les  babia  propuesto.  Sobro 
i  sa  materia  le  babiao  ellos  adoiilido  por  la  atanbhía 
deClarendon.  Eran  otras  tantas  restricciones  que  so 
bacíiin  á  las  prerogalivas  del  clero.  Pero  cabiendo 
de.^'pues  que  el  papa  los  lialii.i  roadenado,  se  retractó 
de  lus  místaos,  y  desechó  diez  por  lo  meóos,  enlaasam 
blea  tenida  el  próximo  alio  en  Korthampton. 

K!  rey,  enoj  ido  de  lo  que  él  llamaba  la  cpalinodía  do 
ISecket  »  declarósete  abierlameole  cuemi^o.  Casi 
lodo  el  clero  de  Inglaterra  se  separó  de  su  primado. 
Thonias  viéndose  i'spuesto  á  ser  perseguido,  marchóse 
en  II  f]  i  y  pasó  :i  Francia,  donde  el  rey  Luis  el  Jóveii  á 
quien  encontró  en.^eisíons.  le  ofreció  hospitalidad.  La 
emperatriz  Matilde  madrudei  rey  de  In^slaterra  aun  vi' 
via.  E.S1  princesa  después  de  la  elevación  de  sa  hijo  al 
trcDe.,  vivia  romo  retir  id-i,  y  -e  inezelaba  poco  en  los 
asuijíos  de  gobierno.  Muiió  ea  1 )  til  eo  Uorna.  iNu  cesa- 
ba el  papa  Alej  todro  entretanto  de  ti  ab  ijar  para  esta- 
blecer ta  paz  entre  el  rey  y  el  aizobispo  de  Canlorberi. 
Pero  los  legados  que  envió  á  Francia  para  que  srcnn- 
di^sen  sus  intenciones,  fracasaren  en  la  negociación.  El 
monarca  ÍP£l«s  en  1  nu  poso  el  colmo  h  ioi  .igravioa 
del  prelado,  haciendo  coronaré  Enrique  so  hijo,  por  el 
arzobispo  de  Yorrk  en  la  iglesín  de  ^Vestnlin^t' r,  F.ra 
esio  un  atentado  cuntra  los  derechos  del  arzobispi)  de 
Canlorberi  á  quien  como  príniado  de  ta  iglesia  anf.-lica- 
na  compelía  aquella  ceremonia.  El  papa  en  viiUul  de 
lasquej;is  qne  le  dii»  Santo  Tomás,  comisiono  al  arzo- 
bispo íio  Turs  y  al  obispo  d^  Nevers  para  poner  eu- 
Ireilicbo  en  ias  posesiones  del  rey,  si  deotro  cuarenta 
días  no  se  amalaba  con  el  prelado.  Enrique,  temiendo 
los  electos  de  esa  escooiunion,  tuvo  en  Mont-Luis,  cniro 
Amboise  vTors  una  gran  reunión  de  prelados  eo  la 
que  acocm  Ui  paa  al  amWapi»  do  GmloilNri,  eo«  el 
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permiso  (le  volver  a  sn  iglesia.  Pero  aun  quost^  le  ti;i- 
JNA  promelido  hacer  coronar  de  nuevo  á  su  bijo  por  «u 
ministerto,  pse  prelado  no  dfjó  por  ello  antes  de  piirlir 

parn  Inglaterra,  dü  n  mitir  h-s  biilas(-r¡  p;(|in,  (luccon- 
(«'níiin  la.  sUdp«;o»itín  dul  arzobispo  de  Yuk  k  y  lie  io^ 
demás  4ÍbispM  qne  habían  asistido  ;i  hi  ct>nsn{;rarioti 
del  jóven  rey  Fstt*  proccdi-r  ifaniiiio  tvda  la  ainrnosi- 
dad  del  rej  pdri*,  que  maiuícslo  des:'<)S  de  versp  li- 
bre de  nn  prelado  con  quien  según  decía  le  era  impo- 
sible vivir  en  paz.  Después  de  ealo,  coalro  caballeros 
Olieron  de  Norraandia  donde  Re  bailaba  entonces  ese 
raonnrcti,  y  rrsrsimrnn  ;il  ar/olnspo  en  >ti  ifí'^  si;i,  cre- 
yeode  coa  ello  secundar  las  intencioues  del  monarca. 

Lt  tnoerte  devs'te  prel.niu  c«ns6  al  rey  dv  Ingla- 
terra una  sorpivaa  nit  /r'  id  i  rl.-  pnvür.  con  mol^vu  de 
los  resultados  que  podría  pruúucu  .  l'  l  osi!  ronMerna- 
cion  no  fué  laiUa  que  le  bieiese  olvid;ir  losinlereáes  del 
estado.  En  1171,  en  virtud  de  ona  bula  üd  papa 
Adriano  fll,que  le  babia  concedido  la  Irlanda  en  l  ins. 
hixo  líí  coiiijuiíla  de  esa  isla,  gi  ( ■  i;  ¡\i;.-i;;  puede  lla- 
marse, usa  e^ipedicion  eo  que  tuvo  soiu  que  presttnlar- 
se  8  los  bahitantes  del  p:ii<.,  para  recibir  m  sumisión. 
La  mayor  parlf  de  Ies  iiiodi'mos  lijan  en  int,  í"l  di'- 
Mnibarcu  de  Em  iquo  en  iiigialerra.  Pero  es  ca-i  lu  ^L- 
gan  respetables  autores,  que  se  hixo  en  lili. 

£s(e  principe  debía  una  salí  facción  cumplida  á  la 
memorta  de  su  arzobispo,  que  la  opinión  jjenrral  coló- 
cib.i  en  i'l  iiuiU'MO  délos  márlires.  Kn  \  \H,  c-milVíió 
públicamente      arrepoqlíuiieoto,  de  baber  por  uoa 
palabra  imprttdi>nle  ocasionado  la  moerle  del  prelado, 
y  se  sujetó  a  sufrir  h  penil.  ticia  rnarnili  ri  Fn  t;i:¡:ü  qne 
el  se  bailaba  así  di>pueítu,  &uit  htjos  aniiiiados  por  la 
reina  Eleonora  su  madre,  formaban  contra  él  una  pe- 
ligrosa Gon''píracion.  Habiéndola  de.«ciihi<  i  to,  en  1113. 
hito  encerrar  á  su  esposa  en  una  esirei  !ia  cárcel,  don- 
de penn.ini'L'id  ci'iLa  diez  y  í:el^Híl;íS.  Este  acto  de  se- 
veiiilad  no  detuvo  por  eso  la  revuelta  de  sus  bíj(ks.  El 
rey  do  Francia,  suegro  del  jóven  Enrique,  que  furti- 
vamente se  babia  traslad.ido  y  P.irfs,  dcrl;irópor 
ello*;  comprometieron  t;iiiib(t'n  e»  tos  inlei  eses  al  rey 
de  Escocía.  La  lempesiad  rugía  por  todas  partes  so- 
bre la  cabeza  del  rey  <le  Inglaterra.  E^tHlló  al  mismo 
tiempo  en  üíenna,  >uriuandia,  Anjou,  Bretaña,  y  en 
el  .Norlumberlaod.  Todos  estos  pai.ses  fueron  asolados, 
pero  no  en  todas  parles  iropunemenle.  £1  conde  de 
Fraudes  qne  devastaba  la  Normandfa,  fué  arrojado,  y 
se  retiró  iil  coiid.ido  de  Eu,  de.-piu";  de  hidíer  visto 
á  so  beriDiiDu  uiiierlo  de  un  üecbazo.  Luis,  asediando  a 
Ycrneuil,  en  la  l»erche,  Enrique  marcha  al  socorro  de 
la  plaza:  llegó  el  misino  dia  en  que  los  siti.tilu--  h  (- 
biao  pryiuelido  rendirse,  ¿i  uoeraii  socou  idus.  Teiideu- 
do  Luis  el  resulindu  du  una  batalla,  pidió  una  stispen- 
akto  de  armas  ai  rey  de  Inglaierra,  y  una.  entrevista 
para  el  dia  stgniente.  Enrique  lecedíó  i  nna  y  otra 
demanda  y  se  retiro  aqind  di.i  de  la  parle  de  Corn  iles. 
Mas  el  día  siguiente  avanzando  bacía  el  lugar  de  la 
entrevista,  vióA  Yerneutl  incendiado.  Los  sitiados,  que 
la  vísptira  habían  notado  la  retirada  dr  Enrique,  de- 
sespt^raozando  de  ser  socorridos  .se  babi.m  rendido: 
y  Luis  01^1  corregido  Mn  de  la  aventura  de  Yítri,  con 
su  arrepentimiento  y  sn  cruzada,  acHbaba  de  renovar 
el  mismo  horror  en  Verneuíl,  añadiéndole  el  sello  de 
la  pcrOdia.  Enrique  se  ^eiigó,  arrojóse  .«obre  Luis,  qne 
después  de  este  acto  do  mala  fe,  su  retiraba  con  luda 
la  precipitjicíon  >del  temor,  destroid  completamente  su 
retagu;irdia,  y  si'  iifin  l  -i  6  de  I;»?  nninirinties  y  bagajes, 
de  suerte  que  no  le  íailu,  dice  UailJarl,  clase  alguna  de 
afl'enta  al  incendiario  de  Verneoil  y  de  ViUí.  Kl  mo- 
narca inglés,  dirigió  inmediatamente  uoa  parle  do  su 
ejercito  á  BrclaQa,  de  doude  fueron  espelidbs  los  re> 
M4«i,  ttosfow  dn  fai  tont  dnOol,  doodoce  habira 
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("firlificiido.  V.<Ui>  .ironlet'iniionto'^  de  IVormandla  y  de 
BretaQa,  restablec  leroo  ct  sosiego  en  las  demán  pro- 
vincias qne  pofpian  ios  ingleses.  Cl  mismo  aAo  se 
abrieron  eoníerentias  en  Gí>i)r»  pira  la  paz:  fiieroti  ¡o- 
i'rm  UiusMS  y  la  guerra  continuó.  En  IHi,  sinlit'odo 
el  brazo  de  Dios  que  pesaba  sobre  él,  v  no  dudando 
seria  á  caus  i  de  l  i  [leríeeurion  que  bahía  he^'ho  al 
arzobispo  Thomas,  eiiya  santidad  lesplandeciu  con  ad- 
mirables milagros,  lomó  el  partido  d  i  acudir  á  Dios, 
á  pies  de$cal«Mi,  dirijióse  al  sepulcro  de  aquel  naolo,  y 
se  someliA  á  }n  penitencia  que  le  fué  impoesUi.  Dron, 
conmovido  A  -  la  luimildad  del  rey,  cfniin  nha  \  e/  Ir) 
fue  por  la  de  Acai),  le  Jibró de  sus  enemigos.  Desde 
el  día  sif^nienl?*,  tiuillermo  rey  de  Escocia,  foé  der- 
rnlittlii  y  heehü  pi  ÍMoiiero  por  les  inirtcM'S.  Los  hijos  de 
Eiiiiiiut- vtdvieron  á  su  deber,  y  en  üa  se  lirrnrt  !a  paz 
con  la  Frareia. 

Enrique  era  celoso  por  la  administración  de  la  jus- 
ticia; lo  «rrwlilA  en  n*?;  dividiendo  la  Inglaterra  en 
cuatro  de¡: n  tu ü'u' .  que  dos  veces  al  año  dehíanser 
visitados,  por  coini.vi'iiirs  para  esclarecer  la  conducta 
de  los  jui  ees  looáles.  fisto  es  lo  qne  en  Inglaterra  se 
llamó  his  «asiso»  qui'  .se  relebrat'.in  on  los  térinínOii 
de  Sau-Bilario,  y  d  ■  la  Tiinidad.  Hm  ique  el  mismo 
;iño.  biso  con  Roderieo  O-Coniior.  rey  de  Irlanda,  un 
tratado  por  el  cuxl  e^ie  liUmio  .«o  obligó  á  reconocerle 
por  su  señor  ligio,  y  a  prestarle  vasallaje,  sin  perder 
con  todo  el  tiiolo  de  rey  Giiilk  rmo,  hijo  de  .\i  i  Jmo  tur 
enviado,  sin  embargo,  por  Enrique.  p¡;ra  gobernar  la 
Irlanda  ensn  nombre.  El  duelo  dc.<ide  qne  fos  Ncrnian- 
d(w  crin  diH  ^l^^de  Inglalerr; ,  eia  , dmilido  como 
otra  de  las  pru>  bas  jurídicas  li.ulo  en  los  pleitos  civi- 
les como  en  las  causas  criminales.  Cnnqiu^  oo  atre- 
viéndose ¡1  abolir  esta  costumhi  e,  permitió  á  las  ¡larles 
eo  inr»,  el  jwderser  juzgailus  por  doce  vasallos  libres, 
conforme  á  las  leyes  de  Alfredo.  Por  otra  ley  sometió 
á  los  matadores  de  clérigos  á  las  penas  cívjle.<,  que 
fueran  pronunciadas  pnr  el  juez  laico  en  presencia  del 
encsrgado  de!  id'i>iiri.  I,os  asesinos  d«  Sanio  Tbomás, 
únicameoto  .sutrieroii  penas  canóoic^is.  Hasta  entonces 
loa  judies,  aunque  esparcidos  por  toda  lo  Inglaterra, 
no  tenían  roas  que  un  cementerio  en  Londres,  allí  (  ra 
dice  Henito  de  I-eteiborougb,  donde  dehia  ser  llevado 
el  cadnvt  r  de  ¡«ido  judio  que  muriese  en  ese  reino. 
Enrique  11  concedió  enljli»  ársta  nación,  un  cemen- 
terio en  cada  villa  fuer»  de  los  muroi. 

La  impaciencia  de  llevar  e!  título  de  rey,  sin  ejercer 
los  derechos  á  él  inherentes,  había  varias  veces,  como 
se  ba  visto,  .sublevado  al  jóven  Inrique  contra  el  mo- 
narca su  padre.  Preparábase  de  nuevf  p?irn  df  c!r:iar  la 
guerra  cuando  una  eníeruiedad  iesiji  prt  iidiü  eit  d  cüS- 
tíllo  de  Marte!,  en  Quercí.  muriendo  eo  11^3,  á  la 
edad  de  28  altos.  Este  principe  antes  de  morir  mani- 
festó grande  arrepentimiento  por  su  revuelta.  Se  le  ¿16 
el  sobrenombre  de  Co''>  t  Mii;t  >  l.  porque  en  lacortcde 
Inglaterra  bahía  rcforniiidu  el  uso  de  los  vcslidus  lar* 
gos,  y  ({lie  á  la  moda  de  Francia  llevaba  y  bacia  He* 
v,ír  :í  ,-tH  (diciales  lina  rapn,  '¡iie  IíccjIl^  nn  mas  que 
lí  1.1  iijitad  de  las  piernas,  t  u  Vi  Z  de  la  capa  inglesa 
que  bajaba  hasfa  los  talones.  Ricardo,  su  heriiiíiiiu,  iji:>' 
le  sucedió  en  el  derecho  de  primogenitura,  no  era  de 
nn  earácler  mas  dóefl  y  menos  ambicioso  que  él.  No 
Cor'MTit'>  del  ducado  de  Aqnll  uiin  qn»-  le  Ij:i!i¡a  i';)do_SU 
padre,  ambicionaba  poseer  lodo*  su.»  demás  doaíínios 
de  esta  parte  del  niar.  Ed  llttl  a^e  ligo  secretamente 
fíin  id  rey  IVlipe  Augusto,  que  acababa  de  decl<^rar  la 
gil.  i  ra  a  Knriqiie,  y  el  principe  Juan  su  hermano  se- 
gundo, entró laniliien  en  la  misma  conffderaeíoo  Al>  'ii- 
donado  E(iriqiie  de  sus  vasallos  de  Francia,  y  buüdo 
Indas  p.ti  leí,  se  vió  obligado  i  hacer  la  paa  Dfjo 


SOBERANOS  INGLESES. 


Digitize 


(1181  —  1189  PE  J.  C,  ) 


REYES  DE  INGLATERRA. 


IBi 


tan  altivo,  y  basta  ealooces  síempra  nCiMliiiiado.  Eüta 
pji  condaida  en  1 189  ra  Asií,  6  sefon  oíros  ra  la  Co- 

lotnHíTP,  no  doslciió  lii'  ^tl  ror.r/yn  i-I  ivjen'i¡iii-'ii!o 
de  que  esíaba  iit'oi»  cudtra  su^  hijos.  Les  úiosti  ¡ii  ti  li- 
eioD  Y  que  Du  qui:^o  jamás  reroear,  á  pi*sar  de  ¡as 
pvhortaoíones  de  los  obispos  y  otras  porsouns  piiidosas. 
loa  eofonnedad  auo  la  violencia  de  5u  diss;uslo  le 
ocasiouó,  le  llevó  al  sepulcro  Uosdía^  di -(jues  (io  la  ra- 
tifieacioo  del  tratado  de  paz.  S«  preiendi',  y  ¡ilgnnu.s 
bistoriaiiores  coDlemporáaeos  lo  aseg  u  ra  n .  q  u  e  li  a  t(it;n  • 
do  su  hijo  Ricardo,  lui-go  de  la  nueva  de  su  muerte, 
presenladose  enChinon,  el  cadáver,  oiinndo  se  le  acer- 
có, arnijó  sanare  por  las  narices.  Enrique  luvo  de  la 
rtin.i  El-.'onora,  la  que  murió  co  1  ¿a.';,  cinfo  hijos  y 
liei  hij-ts.  Tuvo  una  roncuhina.  que  esruaum,  se  dice, 
en  un  laveriulu  de  Wuudsloirk .  para  s;ii varia  do  las  ce- 
losas pesqai«as  de  la  reioa.  Tuvo  de  ella  dos  hijos,  tiui- 
llerno.  por  sobrraomhre  larga  Efpada.  h  qutco  hi/o 
conde  de  Snü.-»!  n  i  ri  uitIu  i  n  1Í26,  y  G  i^fu  do,  que 
lULMtbispo  de  LificoÍQ,  despuc;»  ar2ubi»po  de  Yorck  y 
eanciller  de  log'atorni,  miierlo  ea  |Ct9.  Sábeme  a»i- 
mi-íiiio  1,1.^  bonüjles  sospecha.*^  que  hizo  nacer  SQ €Oui< 
|:Hit  t.unit  nt  j  roa  la  princesa  Atice,  bija  del  rt^y  Luis  el 
JévtMi,  ijiii'  h;ibia  hecho  pasar  á  Inglaterra  para  casarla 
coa  su  hijo  Ricardo,  y  que  hasta  su  muerte  la  retuvo 
eo  90  palaeto,  sin  hAoer  qiH-Hdo  j.mias  entregarla  á 
Ricarda,  ni  d  'volvi'i ta  ;i  Fiiincia.  De  otra  parle  Emique 
fue  uo  principe  dotado  du  usceleotes  cattdade:>,  estuvo 
afable.  efoeoADte,  vatieoto,  lleno  de  recursos  en  las 
.sitUrtOiüOt'S  apnmdn.s.  y  tan  respetuoso  de  la  liluTlad  ¡ 
de  üus  iíiubdilos,  couio  zelus'i  de  su  propia  autoridad. 
Fué  el  primer  rey  de  Inglaterra  que  se  formó  nn  poder 
militar  penoauenle  é  ladepeadieute  del  feudalisuiu. 
La  necesidad  le  sugirió  ese  recOrso.  Viendo  a  ca.>i  to- 
dos sus  vasallos  coaligados  abierla.'ni'nle  con  >ii>  bi- 
joacoolra  d.  ú  dispue^itos  á  hacerle  t-atuioo,  reunió  á 
todos  los  bandidos  á  quienes  la  lioeocfa  de  las  gu»>rras 
pasadas-  h.i\<'vi  ¡mpa'íihiiilado  d<'  :>e  ;i  lAro  tra- 

bajo qut"  uu  fuese  el  de  balir^e  y  ivb  r,  y  logro  acoa- 
touibrarlos  á  un  servicio  legulai-.  Esldban  ge  babia 
servido  antes  que  Enrii|ue  de  esas  tropas  mercenarias; 
pero  aquel  no  supo  di.sciplinrtrlas.  y  fueron  el  azote  de 
itr^hilerra,  lo  mismu  que  lo  o  -aii  de  lüd-i  la  Eun  pu,  y 
Kortqne  las  licenció  cuando  subió  al  trwoo  <-i>i- 
tealar  al  pueblo.  Las  (ornó  otra  ves  cmiiido  vió  quj  •  I 
pu?bIo  y  3(i.s  hijos  >e  !•'  s-iibh'vabao.  Es  is  trn¡)aj,  cu- 
yo servicio  no  era  exij^idu  por  ley  aiguiia.  or  limitado 
por  algún  privilegio,  lefoeroo  de luu.Eia  utilidad.  ppr« 
que  supo  uíi^ciplinarla!!  y  p-igarlas.  l>ao  una  reunión 
de  aventureros  de  todas  l  is  naciones,  (ieoeralint'nte  se 
ll  Miiitian  llr  ibant<'á.  pues  que  en  la  apariencia  la 
mayor  part»  erun  de  Brab-mle.  Teoiao  aun  otros  ooin- 
bree.  cono  los  de  costaneros,  camineros,  esto  es,  la- 
di  Dois  (jue  infi-slaban  las  co^l  h  y  los  caniinu?'.  0 
rardo  de  Cambden.  au<or  conteuipuráneo,  formo  el 
retrato  de  Enrique  II  del  modo  .liguiente:  EsIh  princi- 
pe, dice,  tenia  la  cdicza  ji;rjind<'  y  redonda,  los  c. . be- 
llos de  un  rubiü  IultI-.  ios  ujos  muy  hundidus,  vt?r- 
doso4,  encendí. ios  y  ainenaíadores,  la  cara  de  cot<ir 
subido,  la  voz  ronca,  el  cuello  inclinado,  el  pecbo  an> 
r.ho  y  coadrado,  los  brasos  nervtoiios.  el  coiTpo  car- 
no-,,  i'i  vii-níiir'  muy  :;i  u -su,  c  l  uiira  me  ííana.  Por 
oira  parto  su  gurdura  uo  era  el  resoit.ido  de  la  des- 
templanza ni  d(<  la  pereza.  Jamás  pi  i  icipa  alguno  fué 
mas  parco  en  la  comida  y  mas  activo  en  fas  ííniTra---. 
qoec^ni  continuamente  tuvo  que  .sostenei ;  calaba  .Úí  ui- 
prt  m  movimiento  á  esc->pciün  de  algunas  horas  que 
eooce  Jia  al  sueOo.  Durante  la  paz  no  bacía  mas  cjoe 
cambiar  de  trabitjo.  Knlonees  la  eaza  era  una  de  sus 
pf iü:Í(i  .¡e^  o:'iipac'Dfi''s.  Muy  de  m  lOana  inonlafri  ;'■ 
«ahillOi  comía  «airo  las  malezas  y  los  bosques  pcr«i- 


guieodo  el  javali  por  los  montes  y  va]lado6|  y  por  la 
aoebe  da  regreso  en  su  palacio,  en  *  vez  oe  soltarse 

para  di'scanz  :r  de  «uí  faiij^  )!;,  permanecía  casi  siem- 
pre ea  pie,  fuese  antes  ú  despnes  de  la  cena:  lo  que 
t  i  l  lu  jy  pesado  para  sus  cortesanos,  precis<)dos,  ape<  . 
sar  de  su  cansancio,  á  guardarla  misma  posición.  El 
iiulor  en  seg:uida  habla  de  sus  calidades  de  corazón  y 
de  entendiiuionlu.  I'ero  en  este  punto  mqor  bu  dcscfl- 
beo  sos  accionos,  que  los  discursos. 

Hállaose  despachos  de  Geof^edó  Ptonlagenet, 
conde  de  Anjou,  espi  dan-  en  n3.'>,  y  fechados  en  el 
HMn  tdo  di>  Knri'iue  su  Lijo  rey  de  Inglaterra.  Esto 
procede  de  que  Enrique  I,  cuando  nació  80  Dteto.  En- 
rique II,  le  comprendió  en  los  juramento?  que  en  nquel  ■ 
entonces  hizo  renovar  á  los  grandes  vasalUi»  de  la  co- 
rona a  favor  de  .Matilde,  sn  hija  y  ben'dera.  Enri- 
que U  cuando  pasú  á  ocupar  el  Irboo  de  Inglaterra,  . 
trujo  alll'las  armas  deGeofredo  sn  padre,  que  eran 
conforme  henms  iliclm  ni  et  .lilíiMiIo  íjiic  lr..la  dt'  rste 
úíliiiio .  tre.s  leones  pasantes,  lampasados  de  gules. 
Estas  fuei  00  las  de  los  reyes  Plantagenels,  basta  En- 
rique líf  que  cD  1i35  cambió  los  leones  en  leopar- 
dos. La  pfiiiH'i-a  colección  de  leyes  y  costumbres  de 
Inglaterra,  fue  hecha  porGlanvilte,  sobra  el  fin  del 
reinado  de  Enrique  II. 

1189.  RicARiiol.  llamado  Cosaion  NtLaoN,  bijo 
tercero  de  Enrique  11  y  de  Eleonora,  nacido  en  115". 
sucedió  a  su  padre  en  1189,  y  fue  coronado  en  Lón- 
dres.  Su  madre  la  reina,  á  la  que  luego  desn  arribo  en 
Inglaterra  sacó  de  la  rárcid  dondi-  en  11      h  babia 
iiiL-erri>do  el  rey  su  espusu,  asi»tiO  á  e!>a  cei  fiuooia. 
I'ero  lo  (|ue  hizo  memorable  para  siempre  este  suceso, 
fue  la  Iton  ible  matanza  ue  judíos,  que  so  hizo  aquel 
mi.^iino  dia  en  Lóodrea  pare  Castigarles,  se  decia,  por 
susiiijust:.?  iiüUras.  Los  inglese.»  pi iqi.iiab -nsc  laai- 
bit'n  para  la  nu>'va  cruzada,  publicada  al  Un  del  últi- 
mo rfinado,  y  por  sü  parle,  Ricardo  se  disponia  para 
t'üa.  hneuTidvi  iiri  indi;;nM  comeicio  de  las  di;;ni(tai!e8 
fcie.siasitias,  que  le  piWujo  sumas  enormes,  to  liao 
este  principe     puso  en  camino  con  un  ejército  de 
treiuta  y  cinco  mil  hombres  para  esa  espedicioo  de» 
jando  el  ¿{obíerno  de  sus  estados  á  Guillermo  de 
Longchamp,  ofii-po  di'  Elí  .-ii  c.iru  iller  y  se  <  lub.iicó 
en  Mirsella.  Llegó  á  .Sicilia,  tomó  aiojatuienlo  en  un 
arrabal  de  Messloa,  eo  casa  de  an  rico  ciudadano  lla- 
mado Reinaldo  Mn.^chi-t,  y  dt  terminó  pasar  el  invierno 
en  aquella  isia  eu  cuüipaftia  del  rey  de  Francia.  Du- 
rante la  perinantMiiia,  Iuk  düs  monarcas  se  enemista- 
ron por  los  aríiOcios  de  Tancredo  rey  de  aquella  isla, 
y  la  petulancia  del  rey  de  Inglaterra.  Estn  i  n  menos- 
precio de  Alioe,  hermana  de  Felipe  Augui^lo,  que  como 
llevamos  dicho,  le  bahía  »ido  forrosloienle  prometida 
di'sde  la  infancia,  conlrnjo  el  mismo  compromiso  con 
|{  roosii  'r,!  li-ja  de  S mcho  VI,  rey  de  Navarra,  qne  la 
leiua  fcleonoi  .*>u  madre  le  llovó  de  Sicilia.  Al  apniiiar 
la  primavera,  hizo  partir  la  reioa  viuda  da  .Sicilia  sa 
Iii"-iti  MiH,  cogiü  su  futura  espora,  con  un  núineio  do 
(•;ub  iicaciooi'S,  para  que  hí  piiH.'ediest'n  en  Pali'slina. 
Habien  iose  él  mismo  hecho  a  la  vela,  lu^go  enionlr6 
en  el  p  ierio  de  i.imissu  en  Chipre,  el  oavio  que  lleva- 
ba las  ii<is  princesas.  Atii  supo  que  dos  di«$  antes  ba- 
Víirn  lo  II -aliado  una  parle  de  «u  Ilota  delan  e  de  aqUL'l 
puerto,  baac  Comneno,  tirano  de  Cbipr»*,  había  puesto 
en  cadenas  á  los  que  se  hahíin  si  Iva  Jo  del  naufragio, 
y  quo  I  iiisaba  ii  'riuifirel  dc^semban  o  á  las  dos  prn- 
c.f  >:\>:  Ricardo  ym  ln.v-.  vivos  le  enviu  á  pedir  sUa  sub- 
dito.'^, y  en  vista  de  su  obstinada  n  -gatíva,  mandó  el 
desembarco  dé  sos  tropas.  Isaac  fué  al  momeólo  dis- 
persado y  obli^adn  el  dia  sigoirale  á  venir  A  m  a«H> 
iiuidaiuienlo.  ll  ibiciidoHi-  n-lraeladi)  iMsÍ  :i1  m;  un ulo, 
luó  entregado  á  Hicardo,  qnieo  después  de  tomada  po- 
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sesioD  de  ia  isla,  so  lo  Ilt>v*ó  á  Palestina  (Véase  los 
reyes  latinos  de  CLipre).  KtcnrJo  celebró  ca  Limisso 
sa¿  bodas  con  Borengucra.  Dado  ínmei!Í  4(;im>Mitt*  á  |j 
veij,  llegó  delante  de  Aore,  que  Id  rindió.  Eüle 
principe  eclipsó  la  gloría  de  qae  se  hnbía  eiiitierto  dn- 
Jaate  de  esa  pid/i.  cuii  la  I)  ir!i;tri<l  i.¡  i|jo  ejerció 
cou  ios  prisioneros  que  hizo  matar,  eo  su  presencia,  en 
aúinero  Ú9  <kM  mil  «eiscienloi  eolre  hombres,  inajer<'.-, 
y  niílos,  y  eslo,  dice  Saout,  por  la  ncgaliva  que  t  »!üizo 
S'iladiiio  de  t'Dln»j,Mrlü  la  verdiulcra  cruz  (I;.  Sobre  i-l 
laiáioo  tieiupi)  (i  ú  1  Giiidi)  de  Lu>¡n»n  la  isla  de  Chi- 

|»re  «d  cambko  del  liUilo  de  i  '-y  de  Jerusalen  [Véase 
OS  reyes  de  Chipre).  Al  aflo  siguionta  alcanió  cerca 
de  Anlipalridi',  utia  coiiipk'í.i  vi  lui  i.t  con^|-a  Saladini> 
que  ni.iridaba  uu  ejéi'ciiudo  tres  mil  hombres,  y  «e 
S[i<)(U  ró  en  94rgnlda  d«  moetmii  plazas;  pero  Im  retirada 
,  de  los  duques  de  Burirofl  t  y  de  Austria,  tnolivada  por 
sus  aliin-TÍis,  y  [.rmulida  de  iu  partida  del  rey  do 
Fran.  i  i  .  I  i  tj  ij;i  d  '  sus  propi»  iropat,  y«l  tenor  d« 
^iiel-'oiipe  Augusto  00  aprovechaste  «unusieaci  i,  para 
invadirla  Norionndía,  le  privarun  cuuunuar  sus  pru- 
gresoí.  Iriipjcienle  pira  volversi*.  concluyó  una  irc- 
gua  de  tres  aüos  con  SaUdino.  dcspoes  de  lo  que  «u 
]  I9t  se  embarcó  en  el  paerk»  do  Acre.  Habiendo  nati- 
fragaila  en  faá  inmt'diaciyned  de  Aqtii!  'a  ctírró  impru- 
deiilemenle  rn  los  estados  de  Leopuítio  duqut;  de  Aus- 
tria, á  quien  babia  mortalmeote  of  'ndido  en  el  sitio  (l>i 
AciX'.  Fue  arrestado  Cerca  de  Yi<  ua .  disfi  i/  mI  j  ilc 
templario.  El  duque  de  Austria,  vendió  y  t  uliii;6su 
prisi  iruTo  al  ciiipi'iador  Enrique  VI  quien  le  retuvo 
eacorrado  co  o^lrecha  cárcel,  ú  pesar  de  las  quejas  y 
demandas  de  la  reina  Eleonor,  madre  de  Ricardo,  ftit- 
mnle  la  priíion  di>  .sa  priiiCi''!.'!.  Jaari  sii  Iii'riiiáíia  Ii'/o 
lodos  los  e:>ruerzos  para  apodi-rarse  de  la  corona  de  In- 
glaterra, y  el  rey  FeÜpo  Augtjslo  inteligenciado  coii 
él,  se  dispuso  para  conquisl;ir  la  Normandh.  Pero  an- 
tes de  empezar  l»a  boslilidiides  requirió  é  la  regenta 
que  le  restituyese  á  su  hermana  Alice  junto  con  e!  Ve- 
xin  y  las  dem^s  tierras  que  constiluiun  sa  dote.  Esca- 
t6s9  de  otorgar  la  denuin  la ,  por  no  tener  recibida 
ónliMi  sobri-  i-¡  p  irticutar.  Esa  nupuesta  fué  la  sofial 
de  la  guerra.  K-tqje  entró  á  mano  armada  en  ia  Nor- 
niandía,  y  se  apoderó  di»  varias  plazas.  Pom  fracosó 
delante  de  la  ciudad  de- Unan,  p  jr  la  !)ril!anl"!  defensa 
del  conde  de  Leicesler.  I'ara  encubrir  la  \erí;iii'n?  i  do 
este  contratiempo  conc.dió  una  Iregii  i  uii  di  ¡iiii'  1 1 
sama  do  veinte  mil  marcos  de  plata  pagaderos  después 
de  lavaellada  Ricardo,  m  decir,  jamás.  Ititar.lü  en  iin 
recobró  su 'ib.'rlad,  en  ilOí.  di  spiii'-  de  Ui.os  catoroi; 
meses  de  ntcierru  miniianle  la  suma  ue  doscientos 
tíncuenln  mil  marcos  df  p!;Ua.  y  lle^ó  á  lng!aierr.i  el 
mismo  mes.  D.»  vuelta  nic;;rJij  m  su  reino  del  cual  lia- 
bia  estado  ausDote  uaoá  cu  ilro  aiiuí*,  disipó  el  parli'lo 
de  Juan  su  hermano,  que  .se  bauia  retirado  i  Francia, 
bizo  dar  una  seoleacía  contra  él,  y  se  bizu  coronar  por 
segunda  ves  en  Winchester.  Rícar.Jo  se  preparó  en 
seguid  I  |iara  liaoer  la  guerra  a  Felipe,  y  con  este  de- 
signio p:iso  á  Normaodía.  Uuniote  eüa  guerra  que  duró 
cerca  de  caloree  aOos  y  fué  ¿  menodo  intemtmpída 
por  trala'io-,  ó  por  Ire^'uas,  !os  d    |.ifnripfN  oIiüim  -- 
roa  vanada  .suerte,  y  jsmás  alcanzó  el  uno  sobre  el 
Otro  otogani  ventaja  de  consideración;  no  obstante 


fl)  La  cruz  n<i  Tió  ilovuelt.-!  tiis:;i  4331.  [Mir  ol  >iiU;iii 
Heletiin  en  «'timbio  «W^  i»  cimlail        l>j(ni<>t.>  ']"''  '"s 

erux»itoil«  dfv.itvii  r.iii  Poro  Oh  (tt*! 
In  v**rdaddra  eru2,  ijuo  fui»  iiiinjtd  t  p.ir  SdlHiluiD  <'ii  ta 
bn.ai  ii  «lo  TltiorUdft  en  i|<i7,  habí»  stil  >  va  (Iiviiliila  (111 
do»  «.iiici  de  «lili!  Mt  IIOTaMii  ««a  e^podici»ii.  y  qiio  le- 
iDiHiniii  i;i  4e)i}ir«cia  q«io  anonlid,  guenlaba  u  oitii 
p'n!}' ' ^  U>*uro dtf i« igietie uo iemnleo (Ifaioo 


relipf>  tuvo  una  gran  pérdida,  á  saber,  la  délo?  anti* 
guo->  registros  de  ¡a  corona,  qae  le  fueron  quitados 
cao  su  bagaj  •  I  lugar  >■  ■  una  acción  cvrca  do 

U!ois,  estos  ivgi$lro4  h^n  quedado  después  siempre  en 
ln;;;laierra.  Ed  uoo  d^  los  combattis  que  se  dieron  en- 
tun.-e.s.  Felip »  de  U."eu\,  obispo  de  U.*^uvais,  Liibi  'U  J  ) 
raido  priíiajiei  o  1  ■  o-  ;:igle.«es,  el  papa  intercedió  coa 
Uicoi'do  á  favor  de  es:*  prelado,  ni  que  llamaba  «su 
lij'ij.»  r.'i  ]ji  in  ipe  le  envió  h  ro!a  d"  anin'í  de!  prelado 
lu  la  tui»a:i^renl  ida,  y  le  biza  preguntar  si  oreeunocia 
la  túnica  de  su  hijo.»  Algunas  revueltas  que  .sucedie- 
ron á  esta  guerra,  obligaron  4  Ricardo  á  pas  *r  al  Poi* 
lou  [laru  reprimii  las  Mientras  se  bailaba  en  ese  pais 
Ayunr  viz'íoode  de  Limoge.s,  descubrió  en  sus  Tierras 
un  tesoro,  del  que  lo  regaló  una  porcioo.  Ris^irdo  pre- 
tendió qnecomo  á  soberano,  todo  el  lesiro  le  pertenecía 
y  reíislien  JüM"  .  t  v.zí onde  á  entregarlo,  pasó  á  si- 
liarle  en  su  r  i.vtiuo  d  >  íji-ilus  Cerca  üe  Liirioges.  Mien- 

I  a-,  se  lialla'ia  delante  la  pla¿a  en  1  l'Jü  uu  ballestero 

II  tiuadi)  üor-ioi  b  ihii'ui  lulo  divisado,  le  arrojó  un 
dardo  que  le  alravoáii  l  i  espaMa.  Ilicardo  írrita  lo  por 
-11  herida,  mandó  e!  a>  iIIk,  apoderóse  déla  p'azj  é 
hizo  aiwr^r  toda  la  guaruicion  en  la  brecha,  useep- 
Uiandoi  Cordón,  que  qnho  conservar  para  onwpUcio 
mas  lento  y  cruel.  La  herida  del  prínripe  no  erri  m'ir- 
lif,  pero  la  iapericie  del  cirujano,  ai  .sacarle  la  íiecba, 
se  la  írrild  «lo  tal  m  )du,  que  se  le  declaró  la  «gangrena, 
con  luqnrM-oMociendoRicardoque  .se  ballabanl  tiii  desús 
clias,  maudó  que  le  llevaren  a  Gord;m,  y  le  dijo:  «Des- 
graciado! que  le  había  becijo  yo  para  dcciiirte  á  darme 
la  inuertc/~L04ae  vos  me  babeís  bccitOt  respondió  con 
la  mayorcftima  el  arquero,  con  vneslras  propias  ma- 
na-; liatM  Íí  imi  Tlo  a  mi  padre  y  á  mis  (!o>  hermanos; 
y  contabais  hacenae  ahorcar  á  mi  mismo.  Yo  rstuy 
sin  embarga  en  vuestro  poier;  vos  podéis  condroarroo 
á  los  mas  horribles  tfirüii-nf.ii.  Y.)  los  *tifriré  gustoso, 
pndiendo  como  pu^du  pensar  que  be  librado  al  mundo 
de  un  azote  como  vos.»  Ricardo,  tocado  de  ia  verdad 
)  úrmeia  do  1»  respue^^la,  y  ablaodado  por  ia  aproxi- 
mación de  la  mnerk?,  m.mdó  qt!  »  le  pd^ierao  en  liber- 
tad y  le  entregasen  uai  iMiilidad  de  pial  i .  Verdad  cs 
que  no  lu  apiovecbó;  pues  quo  Marcade,  jefe  de  los 
brabintosesque  estabin  al  servicio  del  monarca,  ha- 
biéndole hec!io  prender  de  oucv).  I )  h:z  t  t!  'Si)IIar  vi- 
vo. nicarJoal  morir  teuia  la  edad  de  cuarenta  y  dos 
anos,  babia  reinado  cerca  de  diez,  durante  los  cuates 
no  babia  permanecido  mas  qno  ncbo  meses  en  Ingla- 
terra. I.ns  i:i.:;!eses  á  qrnene.s  babia  abromado  de  im- 
puestos, le  Ih/raron  como  lo  li.ibrian  hn  Ijo  por  uti  buen 
rey,  pues  quR  la  ¿{ioriii  de  sus  empresas  habia  alh.t^ado 
su  orgullo.  Es  con  lodo  mnv  cieito  que  en  medio  de 

I  )s  innumorable.s  actos  ítiju  *05  y  violentos  qu  »  comi'- 
lió  en  suítíl  idos,  hiza  algunos  reglamentos  útiles.  Ue- 
dución  yo»  sola  c\nst>  los  pesos  j  medidas  que  varia- 
b;.ii  .segtiti  las  provincias.  Lo  mismo  bizo  con  las  mo- 
nedas. Otro  reglamento  eíl»?  príncipe,  cuy  i  mc- 
mjría  merece  s 'r  <  an-. :  .  1 1 1  aunque  descuidado  por 
nuestros  historiadores  moderaos,  se  halla  rufi^-ido  en 
los  términos  síguieotes  en  ta  crónica  de  Trivet.  «Ri- 
c  ardí)  d)!eció  jue;T>í  parti.ulii  i  para  dividirlos 
pitillas  ipil-  S(í  promovies'Mi  etil;  e  ¡uí  judíos  y  cristianos. 
Imaginó  un  espediente  singular  para  impertir  los  frau- 
des que  los  ju'irDS  bacian  a  lo?  rri -líanos.  Este  fué  el 
mandar  que  los  contratos  entre  un  judio  y  un  cristiano 
nn  se  hicieran  ya  mas  en  serreto,  sino  públícameiile  de- 
lante d¿  testigos  llamados  para  este  objeto,  y  quu  do 
cnda  controlo  sa  formsi^ett  tres  eopias;  de  las  qoe  la 
iim  filara  puesta  en  imno.  J  !  r:;ent  •  di  I  fiscalía  otra 
b.ajo  custodia  de  una  p(  i¿oita  de  recono:ida  probidad, 
y  la  leicera  quedase  en  poder  del  judf<)  acreedor,  á  Oa 
de  qoe  si  qaeria  usar  de  algim  engifto,  como  lialnao 
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b€cho  La&(a  entonces,  sirviesen  Ins  otras  dos  copras 
para  confandiVIe.  Piobíbidles  absolutamente  loda 
«ora  con  lo«  cristianos, no  penniliéndoles  recibir  mns, 
lóese  bajo  d  preleito  que  fuese,  qnf  fo  que  les  habían 

{restado.  Que  si  venia  d  caso  ili  íjn  '  rticibiescn  en 
ipoleca  alguna  rcBlu  ¿  (ierras  que  prodi|i«MQ  alguo 
|in>«eeho,j^  luainondaba  «i  Mfe  ca»»qtte  despoes  dfi 
rrtocolnrlo  el  capital,  la  cosa  liipolcfada  vüIvh*sc  á  su 
liufAo  á  pvsar  du  todo  convcoio  contnirio  en  que  se 
baUew  {¿ctado  In  bipoleca  por  un  tiempo  que  no  hu- 
biese aun  diícorrido  »  .\nade  el  autor  que  Ricardo 
mandó  á  «us  empleados  de  justicia  oir  y  determinar  ron 
arreglo  ;'i  di'i  i'cho  las  quej.is  que  1c  fuesen  nrescnl.iiias 
por  los  mas  iofiuios  de  su ^  subditos;  que  las  iglesia», 
Mbienilo  «Ido  dpepoj;id.ts  para  atender  isa  mdle, 
íe  con-trnypron  oriwraonics  yr'ilifes  [:;!rarjf|(iHIns  qOe 
00  tí'niau  el  iiit'dio  de  proporcion!iníc!"S  T  míhien  fué 
n  el  rcioadú  de  Birardo  auanrio  la  rimlad  de  Lóndr^s 
empezó  á  recibir  iiftü  ntievn  fnriM.  relativamente  á  la 
policía,  y  fue  dividida  en  vari.is  compiiAias  que  es  lo 
que  :il  pre>en(ese  llani.in  nrnrporaciones.»'  ¿se  prin- 
cipe, svgun  dije  Tomto  Rudiman  fué  el  primer  rey 
de  biflatfira  qteiiád  el  pfbraf  enfos  diplomas  ha- 
blando de  sil  í>ola  persona.  Bical  do  no  dejó  siiresvm 
legítima;  pero  tuvo  un  hijo  nalurni  I!  im.id.)  Feüpe,  á 
quien  legó  el  setlorfo  deCuflác.  S»  <  sp-iín  ]ti>iTTig(tera 
le  sobrevivió,  y  vivia  Pfi  residiendo  en  Mans,  qne 
se  le  liabian  consignodo  p»ra  üo  viudedad,  como  86  vo 
por  el  interés  que  se  lomó  dicho  fiflo  rn  restablecer  h 
abadia  de  Lespna,  cerca  de  aquella  ciad<id. 

1199.  Ipax,  qafolo  bijo  de  Ennqne  |f,  epellida- 
do  Si?f  Tmai,  porqn?  á  la  muerte  de  su  padre  eo 
tenia  ann  infantazgo,  nacido  en  lICQ.  sacedió  á  Ri- 
cardo I,  $u  bermnoo,  que  le  habia  bfvbo  etttide  de 
Morlain,  y  «¡e  hiro  coronar  en  la  iglesia  d?  We?tinins- 
ter.  El  reinado  de  ese  principe  no  fué  mas  que  noa 
coolinu.icioo  de  de<igraciiis,  y  de  falliis  ú  cnmenes  que 
Jai  oeasionaroii.  El  primer  eslabón  de  isa  fatal  cí«dena, 
toé  ta  flMKTle  de  Artero  su  sobrino,  á  quien  mató  con 
su  propia  ni'ino  eu  t*0¡),  porque  ledisptttaba  con  buen 
liluiu  el  trono  de  Inglaterra  (T.  ios  dnqnes  de  Breta- 
ña). El  rey  Felipe  Augoslo.  eomto  su  Sfftor  feudal,  ha- 
biendo empreniido  el  casllírar  á  e-«<'  vn<n|lo  parricida, 
le  quitó  las priA  runas  que  poseia  enire  pI  loire  y  el' 
Sena.  La  rema  Eleonora,  madre  de  Jinn  v  ivin  eniuinej 
rolOBOes  retirada  en  Pontervaull.  Murió  alH  en  1  sol. 
El  fatal  destino  del  rey  Juan,  le  metió  en  1 206  ó  1S07, 
en  un  I  niestioo  de  la  que  un  prin-^ipe  mas  avilado, 
habria  sniido  con  gloria  v  que  por  so  impradeoeia  le 
precipitó  en  el  colmo  déla  humillaeieii.  Estando  vn- 
Ginle  la  silla  de  Cantorlieri,  lo*  tnonges  do  la  catedral, 
d<»pues  de  haber  eirgido  á  uno  de  entre  los  mi^mus 
|Mra  ocuparla,  la  revocaron  éMeieron  s'>gunda  elec- 
ción que  recayó  en  un^  per.<orta  mns  Agradable  al  rey. 
Habiendo  los  dos  electos  acudido  á  Roma,  el  pnpa  Ino- 
cencio 111  anuló  una  y  oira  eleetinn  e  lii/o  elf-^n  en  !>u 

Kencia,  por  los  diputados  de  la  catedral  al  cardenal 
bSD  tangtOD,  de  nanoo  íngló.i.  qne  residfa  ed  Ro« 
ma.  Este  golpe  de  autoridad  irritó  al  rey  y  rechazó  el 
Doevo  arzobispo.  El  papa  quiso  M  stener  lo  que.  babia 
hecho,  y  lanaó  inmodiatciinenie  entredieheit,  y  Iw ha- 
las de  escumaniun  y  de  deposición  conira  el  monarca. 
Para  dar  eficacia  á  sos  rayos,  irau^flrió  el  reino  de  lo- 
gl'tlerra  a!  rey  de  Francia.  El  don  fuOí  acepl  ido  Felipe 
Aügoslo  preparó  en  coasecnencia  un  graatk  vynixo 
para  ir  i  lomar  posesión  de  tnflaterm.  La  nobleia  in- 
glesa parecía  hnllar^^e  dispuesta  á  secundar  esta  em- 
presa. En  fla  ci  infortunado  rey  Juan,  viúse  reducido 
para  omjarar  la  tormenta  &  la  cruel  necesidad  de  po- 
ner so  corona  en  manos  del  legado  Pandolfo,  que  le 
dió  esc  consejo,  do  recibirla  luego  de  sus  lunoos  des- 
iri. 
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pues  de  haUerla  ggardado  aqael  cinco  diaf ,  y  de  de- 
clarar al  rtK-ihirla  que  uo  la  tendría  en  adelanta  aioo 
como  á  vasallo  del  papa,  por  «nya  ddpeadeeeia  se  obli- 
gó por  s(  y  sos  sucesores  á  pagar  aanahnente  á  la 

Smia  Sede  uwi  pensión  de  milmarco«  de  piala.  Esa  ' 
denigrante  cereoKMia  ae  efecloó  en  11 13,  en  la  casa 
de  loaTenpltrio»  de  Itotvre*,  en  preaeneh  de  un  gran 

conctirso  de  seAorci>  y  empleado^.  Hcmcs  tenido  dos 
carias  á  la  vista,  qne  coolieiieii  el  juraiiieulo  y  boiite- 
naje  de  Joan,  qoe  fuéabsoflio.  Kl  entredicho  arrojado 
contra  la  Inglaterra  fué  entonces  levantado-,  babieod* 
subsistido  dneo  aflos  tres  uiesus  y  catorce  dias.  Tanto 
bajeza  solo  sirvió  para  envalenlínar  nifls  á  los  harones 
pat  a  la  revnelta.  Eo  la  impotencia  en  qoe  Joan  se  vió 
para  rcdnctrles,  la  deaeaperaeioa  le  sugirió  la  idea  de 
enviar  Tina  embajada  al  rey  de  los  parrrtn  nr  ?  de  Afri- 
ca y  E-ipufia  para  pedirlt)  Hicorros,  ofreciendo  pa^arlu 
tributo,  y  aun  abrazar  su  religico;  pero  el  príncip«  nia- 
boinetHOo,  recibió  sus  ofertas  con  desprecio,  diciendo 
qne  si  él  hubiese  de  cambiar  de  religión  abrauria  la 
de  Iwi  cristianos.  iVo  tiempo  después  e|  rey  Juan  cre- 
yó traslucir  el  retomo  de  la  fortuna  en  la  grao  victoria 
que  su  armada  ohlun»  «obre  la  lie  Pranda.  é  la  que 
destruyó,  nnnqne  muy  .superior  en  ntímero  if  hageles. 
Animado  por  e>«e  resultado,  hiiu  pr»  píj(,íii%t«s  para  lle- 
var la  gnerra  á  Francia;  abordó  en  1 21 4  en  la  Rochela 
y  sometió  una  parle  del  Poitoi^  mientras  Felipe  estaba 
ocupado  en  Mandes  contra  el  empeiador  Otou;  de  alH 
avaiizó  i'i  .\iij'iu  y  en  el  .Maine;  pero  el  piiocipe  Luis 
detuvo  sus  progresos,  y  le  obligó  h  levantar  con  Uiola 
precipitaeiea  elsitio  m  la'  Roeo  dé  ios  Monges  qoe  lo- 
d;i>  iiinqiíinas  de  guerra  y  h.ip:-jrs  (■iirilrir^n  eo 
poder  de  los  franceses.  L»  noticia  que.  recitiio  «I  mismo 
tiempo  del  resaltado  de  la  batallo  ganada  por  Felipe  eo 
Bonvines  á  sus  aliado.-;,  acabó  de  deKOnceilarle.  Ha- 
biendo marchado  á  encerrarse  en  Partbeoai,  ciudad  de 
Poitou,  sopo  que  Felipe  venia  á  so  encoeritro  con  su 
i4ér«ilo  victorioso,  biaba  perdido  si  el  legado  Roberto 
de  Coarceon,  á  qoien  reeiírríd.  no  bnbieibe  íMerpoesto 
su  mediación  para  obtener  una  tregua.  Felípe,median- 
te  una  suma  du  sesenta  mil  libras  esterlinas  que  1»  fue- 
ron entregadas  en  el  aeto,  ae  la  acordó.  Di'spaes  de  na- 
to, el  rey  Juan  iTgre^ó  h  Inj:!  térra  doiidií  le  aguar- 
daban nuevas  desgracias.  Uabiendose  coligado  los 
harones  al  nionionto  de  SO  llegada,  le  pidiéronla  con- 

firmaciOQ  de  la  carta  de  Enrique  1,  locante  á  sos  privi- 
legios. 

r  I  I?15  <;ali*íiín  <n  demanda  segnn  Raoul  de  Cog- 
gcí«liale,  por  medio  de  nueva  carta  íecb^fla  del  í:>  da, 
enero,  qoo  nO  tordó  *  ntraetor.  ffo  lo  hi/.o  sin  motivo; 
efeclivamenle  CMnl>iaJi,i  sn  posición  coovirtiendole  de 
monarra  en  jefe  de  una  especie  de  república.  La  coliga- 
ción deshecha  se  renovó;  los  barones  eligieron  un  ge- 
neral, al  que  le  dmim  eUltolo  de  «Mariscal  del  cjén»- 
tode  Dios  y  de  la  Iglesli.»'  RaWendtoentradoen  Londres 
sin  oí  menor  obslicolo,  siliaton  ni  rey  en  la  torre,  y 
le  oblig'iron  a  lirniar  dos  nuevas  t  ai  l  us,  «la  de  ¡as  |¡- 
berfades,  y  la  de  los  bosques:»  eia»s  dus  tan  célebres 
carfHs  han  servido  después  de  base  á  las  liliertades  de 
la  nación  inglesa.  Juan  se  arri>piatió  otra  vez  de  haber- 
las finuado;  apeló  ¡«I  papa,  el  «pie  por  una  bula  anuló 
las  dos  cartas,  absolvió  al  rey  de  so  juramento,  y  eseo' 
n)uli.;ó  á  lr;s  banmes.  Llamaron  artos  ft  Inglalcrm  i 

I.ni-,  liijode  Felipe  AugUíti,  y  i^Tn.;  ¡i'rori  f;i  COrooa. 
Eu  iStlü  ese  ióven  prlocipi>,  después  de  baber  recibido 
rehenes  de  loo  barones  para  segorídttd  del  cumpli- 
miento de  su  palabra,  dejó  el  Languedoc,  en  donde  es- 
taba ocupado  con  la  guerra  contra  los  albigenses,  li 
pesar  de  las  prohibiciones  del  papa,  pnsó  a  Inglaterra, 
abordó  en  la  isla  de  Tbanet,  después  h  ibiendo  deseoh» 
barcado  eo  el  puerto  de  Sandwich,  marchó  conin  lio- 
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ofiUcimi.'-qiie  le  di6  «tía  doi||riK;M,  y  «I 

Siisdesdicliadoi  m'^oríxt»,  üc;ih:iron  ao  iiuiqci 


cbesler,  qf»  bibo  Hay  débil  r«  ^isU^itoia,  y  ilo  allí 

pasó  é  UMMlüidMd»  faw  kmm  y  U  <;iuiJaii'(e.prt»- 
tanMi  «i  jvrtmttto.  MiRiuiiid«  m  r^y  Jiun  á  4<5cijir 

la  siitTle  di'  í^ii  (  «ron.í  i-n  balullii  campal,  so  puso  imi 
mar^i  I  al  freoUiiiu  u»  ouiutiruíu  (:j<,>rQi|^.  Vcru  itaiiien- 
dainsaüo  6Ío  preve^cjou  por  lugarm  pi»Moaq8>  por 
lo  r«,:{ul!ir  louridttdu»  al  únnx^áo  la  in;irua  aiu.i'stu  le 
sorpri'udiu  aili,  (rugósele  los  bog^jes,  loi»  U'suro^iy  una 
grao  partu  de  aus  irupusi  ul  uiiüiiio  luvo  gri^ti  tr{ib-Ji> 
paca«iit(iiir  tp  vidfi  y  no  i»  «alvwpor  hhw^vmmiim, 

— .   .   -■  «I  emlM^rjiieQ  de. 

l.<i' su  sa- 
lud, ya  bitsUtatu  Uulüi'ioi'íida.  Uv^ó  fi^a  cal«4lur;4  al 
casUlioi^lu,N4rwaiuk  ca  1»  provioeia  «fe  I«ii(wiii,  donde 
ge  vió  obli^iitlo  ;ul>-lt'<.cráC.Miiy  prunlo  ronv.  iiLiiloqiR' 
80  It)  ucercdbH  sit  bura  postivra,  buo  ^ii  Ik-sLutUL'filu, 
en  cJ  QUK^  in^iluyó  h(«r«df  lo  á  Eítriqu*»  mí  li¡j()  luayoi*, 
y  niinA.i  ia  «d^ul  de  cinciuinla  y  oo  aíioe;.  Eot*  priacj. 
pe  lenía  esw  tieiM  büjoi  y  oscuros  que  ap.>güa  Imlu 
sftoIiiuioDto  de  honor, fsc'ii yon  (odu  Inlenlo  y  d«^i<i>l:'ii 
1»  lUMoio  a)  b<i(ubre  (irivado  quo  al  fuunarcu.  Uabia 
easade  en  (ercm'iia  oupetM  en  Itoo  oou^abtU,  hija  üe 
AiiDK,  conde  do ángnlfiua ,  des¡iM<'s  de  babi'rla  arri>- 
batadó  j  ü^go  de  Lusifiup,  que  luo  <  bodo  de  la  Mtii  - 
ca.  qti»e«UÍM  al  puolo  de  casarse  (X)o  rl|a^  üe  tula 
pnMeaa»data  qaeüugo  rtscobró  b  qianaaiiUn, 
ranfria  en  ItM,  dtyó  dos  hijo»,  Enriqii»  vi  sucvHor.  y 
Rkuirda,  jeoadf  du  C' riuiai;.i,  y  (re* bijas  ilusa  pri- 
mera eapeen  Al  ico,  bija  d«t  Uujfu,  coiuid  du  Murlai»,  uu 
tuvo  nioguo  bijo.  come  lampaj^d^aa  scgnodj^^iU'uii'' 
(!  ■  Gi  K  rsi.  r,  d»  laque «•  (MIO jeparar  Mfl pifí|efi« 

de  parculeo>co.  ......  ^ 

Londres  y  |a  «ájor  paKa  da  las  ciadade*  4^  |n> 
glaierra.  deben  id  rey  Jiisn  la  (orma  d«  gobierno  civU 
qae  boy  día  lABrigt>  (V.  Mipe  Augusto  y  Artero  1 
conde  ae  UrDlaQa).  S*ií;un  dict>  Uuger  du  Uo veden,  vi 
rey  iixnn  era  d^  upi^  e^UiUva  iil^v  wiaa  bi<ja  do  la  ote-, 

dioaa,  y  de  Qpre  jovoMa 4|ne  maoifsalmi  bt  bfl/u» 

desuafnoa.  . 

\Hii,  Cvu^niill.  bijg  i\tí  Juan  y  de  Uabd  duAn- 
^iilurua,  nacido  «o  l'iiil,  fué  rAUonadu  ta  liíH,  i'a 
Gioce4(er.j)tM'  Ip^  obispo$daB.i(b  y  dt*  \yiueUe>iHr.  «q 
aitieacia  dc  Eálibantangloni  arzobispo  do  Ganiorb¿<  i. 
Eeeprc'ladü,  sn.spi'usod^  hiis  riiiicicnieg  pur  adlie-Mon 
alpariidi^  U»l  ptioc^ye,  Liii.-t.  m  bulUiba  líi  acmuUtt  s^- 
lon  va  Reina  deade  eolídlaba  an  rebabililacipe.  Sabién- 
dose pVrdido  la  corona  p'itl  en  la  marcha  impuidenle 
y  desgraciada  qve  $0(>ló  Ja  vjdi^  al  rey  Juao,  «irvie- 
fon  di!  ana  »f«oi|la  ciiiU  de.  ofo  para  coronará  su  b^'o. 
Kl  l«sad»preMqle.á  )«  coremoaja,  no  qlvidi  los  iqler 
rean  de  w  ootu>,  y  Io^k')  que  el  jówa  r«y  preslaaia 

htiuiepiije  :i  la  S  iola  Sede.  Kl  grao  lutriit^'al  (luilieruiO 
cuiido  de  i'eiiibruuk,  L'U'gidu  rtfgcuk)  á  la  luoertedol 
difiHilO  rey,  fué  el  qat^  bito  reconowr  á  Enrique  por 
■neaiflrdeí  mis.iu)  De.-pues  de  sn  (  (insagiari'ju  se  tr-'- 
té  dedeipedir  a  Lm^  »ii  arilai,'oni^Li.  l  ^Ut  (a  iii  ipi*  d<í 
nipgan  modo  eülaba  dii^puesio  á  desi^^Ur.  i'ué  |H'0ci^o 
aiaplepr  la  (decae  para  obligarle  á  ello.  Cq  l  ¿  1 7  luiro- 
ll«!tét  Miaba  ooopa do  eo  el  sitio  deDouvres.  el  r  f;  .iia 
bitlió de  Linrünt  al  ejéi  cilit  fi  ,iiire«  ai.ui.lado 
por  t!Í  cuitdu  de  t'uixbe,  ul  nnn  mim  uo  uinitin^, 
Ri\ñ  batalla  fué  Itatnada  la  wm  de  liíeeola  á  nativa 

del  inraooéO  Ixitin  qiii>  s<í  rerojíió  Íji's.  ii  I ;  inuu.i  Je 
i'si)  d»'!»calabro  fue  a  enc>'rraiseen  Loiidi'íá,  doieii»  ¡il 
nio(n*)tilo  fue  atacado-  l'ur  lin  vicndoáe  abaod.aiadu  «i  * 
kM.Mreoce  iqgles^üi.  y  no  recibiendo  d>;  Francia  los 
soeorroR  que  su  aoiiuo<H  esposa  se  bidtia  obligado  ;j 
«:ivi  >r|e.  de.-pueíi  do  baber  lenunci.idu  a  ese  ri  un»  ñor 
luodtu  do  no  traliidQ  (ao  boproso como  veolaj'j^,  (/.-ju 
Iv  ln^la(e[ray  regrei6IFran<:ií|.  . 

Pierio  «a  |}lll  ál«piid».fp(tMiilHVGlK. 


Uubej  lo  de  Baur;^',  recomendable  por  su  valor  y  capa- 


ci4ad«  le  «ucf.'^iá  ea  e|  gobiefBq,  pyo  le  faj^Uba  el  po- 
der de  Petpbifof4,  y  Joe  báronea  M  meoiido  m  oc?*io-  . 

naroo  disguílos  coosus  \¡ole»(  ias  y  subk-vacione.í  No 
fucroa  monos  losque  Jierun  al  rey,  por  el  uppgo  gue 
Itrnjan  á  la» dos  carias  del  {ny  Ju  tn.  coya  ú!)ü4!rvaocia  ' 
le  babi;ii>  liccbij  jiir.ir  ¡i  aquel  al  principia  de  su  reina-.  ^ 
dü.  Eoriquo,  ijuü  iiíiraba  dicba-  carias  C(tino  eslorlioi,  \ 
las  revucó  en  1241  dic'u'ndoque  baluan  sido  e.\i^td.<s  á 
la  íderfa,  eu  lieuipq de  revuelta*»  M^tiio  Pans  imputa  • 
esta  falta  de  (Mlabra  a  las  raftestlones  de  Qubvrlode  . 

Bourg,  á  quien  el  rey  en  ese  misino  lienipp  babi«p  UKf^  . 
brado  gran  justiciero  del  reino. 

La  privanaa  de  Enrique  III  era  incoostanie,  lo  mis- 
mu  que  su  earárler.  IVdro  d.'  Uociie»,  natural  de  l'oi- 
tiers  y  ubispo  de  Wiocbester,  alciiQ/ó  pur  sus  inlriíjas 
en  12^1  bacei  la  perder  á  de  Bom'g,  y  reemplazitrle  en  , 
el  ministqrio.  Pero  la  >ubl^va6ioa  geflerat  que  pruiuo-. 
vió  el  proceder  violento  de  esta  prelado,  obligó  al  . 
monarca,  desjaies  de  unos  diez  y  ocho  meses,  á  ^'  .^pi^- 
dirle.  El  arzobtspo  da  Caolorberi  lomd      ri<'u  las  del 
estado  en  IfSS  y  las  manejó  sabianoenle.  Ri  Slabkvió  ' 
l:i  s^ran  f.u  la,  a!.-¡ó  ilel  ri;nsi'iii  dr!  rev  á  sus  LNQe<!iií;os, 
}  Uij  adiiuliü  a  el  uias  que  a  ius  lu^'lr^ios.  Pcn>  iia'.non*. 
ilose  ca8.ub  ^ori^oe  en  Jl^iü  con  Eleonqra.  Lij  ule 
Uaimundo  Beieoguer  lY,  conde  de  Provenim.  la  Ingla^ 
térra  quu  se  creía  libre  de  estrangcrof,  vió  llegar  a  lá  • 
corlo  ini.i  uiuiiiUiil  dü  proveiiwles,  que  el  rey  uhsi'tiuió 
con  euiusiasuio  j  enriqueció  coo  fnucba  gepe^sidad., 

La  madre  de  Enrique  lli  b>*b>a  conlfaid»  arxi^ido  . 
nialrirnoaiíteo  1  ¿n  con  H  igj  X,  coiule  d(»  la  M;'rc'. 
a  quicn  el  roy  Juan  la  bitbia  robado  como  ya  .-.e  ba 
dtcbo.  cuando,  estaban  próximos  ^  oasirse.  Ildiiftido 
esia  allantara  princesa  en  lik\  cumpromelido á  eufe*>, 
^undo  espuso,  a  reusar  al  cunde  de  Poiiiers.  hermana 
de  san  Luis,  el  boiucnajc  que  le  dtibíii,  llamó  c</nlra 
él  bu  arpifis  de  eae  luuiwirca.  EnriquOf  imitado  por  su 
madca,  pasó  el  nar  oon  un  ejército  para  ancorrer  á  su 

suegro.  Tero  esli  ospejlc:on 'Sulo  pr  )  lni)  su  io-,»|iia 
v.  rgu 'U/ 1 ,  y  1.1  desgraci.»  dei  qtia  Ui«bía  \  l  o;  ¡o  a  de- 
fender, tlr'y  de  í'raniíia  despuaa  Oe  varias  ventajas 
obienidas  sobre  los  ioglaseít,  los  miso  en  derrota  en 
1812,  en  la  célebre  lialalla  de  Taidebourg.  Earique, 
obligado  .i  huir  ba.>ta  lÜ.tye,  sin  comer  ni  dorioir.  lú- 
vo>o  pur  mkty.dtciiUap  algüoos  úub  desnuca  de  pudec 
concluir  con  el  vencedor  una  Ifcgua  de  cinco  aAos» 
De  'Hi  IV'ilieii  lose  Ira.^ladado  á  llurdeos  p.isó  en  C'^l 
cmü.id  oii  iitio  enleib  en  lus  di  h  iles.  dando  conlmu  i* 
mvottí  fiestas  suntuosas  y  bn.l  mies  a  la  viiocondesa  da 
llearu,  Mari»*  dtí  Uii,Mrr;i,  de  l.i  i  iul  c.'l  día  perdi.la- 
njentt!  enamorado.  Üo  j vj^reso  a  ing..il<irra  Du-ique  pa- 
reció qui'  fijiiba  alguna  atención  en  los  desórdenes  que 
s>t  coinetiau  eo  ul  reino.  Ku  eran  los  .provenuli'ü  l|)^ 
úuiooa  ¿etránjero«  qop  w  codida  babia  atraído  allí. 
Iaij.iml)ras  d,'  it  iliann-  h  d>¡  «n  tambii'u  pasado  h  :iqutó- 
\U  i>da  bítju  los  suspicius  dd  papa,  que  les  bítlvia  con- 
ferido la  mayor  parle  de  los  beoeiirios,  con  tan  poca 
déscrecion  y  resp  -lo  por  las  reglas  eslablecjdas,  QUd 
uno  ío'o  deeulre  ellos,  llamado  M'^uue.!,  capellán  del 
rey.  p  k.>e¡a  hasla  selecientos.  y  el  producto  anual  da 
toduj  lesque  poseían  l«»  iulíanoa,  escedia  las  rentas 
de  L  corona.  \  m*  de  eato  Iqa  legados  y  los  nuacioi 
del  pj;^a.  Iiabiansv  atrevido  3  imiKtniT  a  Inglaterra, 
.■rItiiiai  MS  y  exborbit<inies  couUibiicioQCs;  de  lu_  quo 
provenía  que.  a  nieoado  eylraiaii  del  ceioo  mocho  mi» 
lili  oersrio  del  que  cunsuiniao  con  sn  gasto.  El  rey.  á 
i.<.t.i..ci  .s  J'-,  la  nobk'ia  \  de  acuerdo  con  ella,  diputó 
en  \  ¿  \  :i  im.i  coinisioB  al  concilio  gen<  ral  de  Lion,  pi- 
divuio  iu  refi^rma  de  e^of  abusos.  Inocencio  iV  quo 
MCaidia  eslu  feif oien,  clu(|i6  sus  qui'j  is  pof  uu9  rejonea» 
M  evaaiVa,  i  w»  ili^d  fi^r  «•  4a  seguir 


ha^h  formndo.  tto  avasallar  entoramwle  la  iglG3i.i  .-tn- 
elicana.  Viós^Ie  aun  despuos  exigir  ia  veiaUiva  parto 
de  i0ém  lo*  piHIiloelos  «olMitaltM»,  1*9  ntlkttie  mkm 

f'H  Iirni-flrir><5  v.!i'an»(.'9  y  lí  UTCfra  pirle  de  tr^i)? 
«tiliii'IKis  po^ífiiJos  por  Uldlared  üiti  rfáidc^ncia  v^au^a 
Paris). 

Nn-fsiUbflse  iin  lale n(o  mas  despejrido.  mas  liraio  y 
BBHs  vigoruifo  que  ««I  do  Ennqnfl  ¡satu  reprimir  «ímc- 
pnW^  <U'sin;in«'s.  IVrn  lii  liraní.i  (¡lU'  el  misind  e>rri» 
sobre  el  eleru.  mr  lu»  elecciones  furzosa»  que  le  oMi- 
gtbé  i)  ^aon* .  m  fiMcaMtt»  *taq<ifs  qu4  dirbi  á  lü 
c;<rla  d»*  In'sl'li  rt  Mci.  v  «nhrp  Ind  i  |n  p'cfwnci^  que 
cnUouiibii  dando  a  ny  de  Hoiliers  y  a  lo.^  prov«nx.ile», 
^iibre  lo9  rhfi«>M¥>,  pafa  los  emplf os*,  diiban  á  h  aacion 
tnuyofps  luoiivos  de  desconlcnío,  qtk»  losqiio  lonia  de 
la  corte  de  Koidj.  Li(iiil6!»«  por  Inino  lieiiipo  «-I  d^R'on 
lerit'i  ,)  1 1  iiiiU  íiiiír-ivii'm,  peto  nni  lin  i!t3  los  murfliu  'n> 
se  vinü  á  la  j)ablt)tr«eioa.  Ea  íl^  los  baronet  l«Nii»ndo 
i  «to  fVtnif  é  SifOOfl  Moiilfiin«  uonde  ú*  hvfomti-, 
fnn;r1i>  dH  rey  y  ültinjo  hijo  di*  aqmd  famoso  simón, 
azote  (le  i<i4  Ki'igeii^es.  tonutirun  una  iig-t  (Wftf  ripíor- 
BiAr^l  goHernu.  ie«9iHiin»1i  lro(M«70Mígar(NiB)  rey  ü 
consentir  CA  Isi  rfforiiia:  se  nombraron  por  una  y  olra 
pan í  comisionados  cu  núnuTo  d^í  vcmio  y  cwiiiro,  la* 

Jae  ri'd;ifi  ;tim  víhí<ís  ;íriínrlo>  K-tds  nr«.^alo!!i  llRm^- 
OzS'vE^taUilOi»  v  e.H^<Klienl«d  de  Uxford»*  ^«W  fm^roA 
«ra  (ri^ft  di»  dKOOnHat,  (mnm  sprohldm  por  el  pstr^ 
iametfrn  y  «*l  rov  jnrij  «•oliTiiricinfiUc  ohíHrv;M*loi. 

La  li'«^|;ua  i¡iif  Enri(|im  lirbta  t>''lftuil<J  del  tpy  de 
Francia,  hihin  espirailo,  yes? principe «li«pne!sto como 
ee.lab^  á  dirigirs^^  contra  los  üi  t  ru^/.t  «If  Oxford,  no 
tenia  líit.i'rés  «i  enipn  rider  iín;i  iiu(jv.t  ^ii^rra  contra 
OM  polencia  eslriojiiM.  Di'lerminíido  n  coiirliiir  cnr»  l.í 
franela  ana  súUda  (las,  oavió  |ti(iiipaleacMirio«  «Irey 
san  r.«f#,  con  los  qué  «a  ttOS,  eile  acordó  \m  artlnloít 

jirclíiiuii  ifr-,  que  íu 'n-n  »|»roli;);!i)-.  ]w  Ciii  ií]tl".  oi)  >  I 
vmge  qut>.  biiío  a  Parict  en  el  tor.s  de  duMt^fiiiin>;  y  r,iú~ 
lleíida'  por  mía  y  «fru  p^rte  nt  Abbtivtlle,  donde  lo^  da«« 
r»>Trí»-e  irHSl»?l»roTi  en  P.ii  nii'diodeefictnn-i- 
du qu^tidron  kUvw  uf  ía  Francia  d  Aiijnn,  la  Tarcua, 
Im  Ni<rm  indiü  y  el  P.iilou.  y  lo  iv»(iiiUe  loinndu  al  rey 
Iriait,  f<l«o<Nlfi»é  Ulagiaurra,  ooiuo  •«  feiidaiaria  de 
IftPrftnoia.  ftnbUNido  vm  Ufileiiiievo  Enrique  á  Parii< 
ac'ífiiii  nado  rio  virrioá  prelaJos  y  ««ftores  itisleí^H. 
presto  boweDaje  ligio  y  jiiraiuvoto  de  üddidad  por  los 
(irtfrfMins  de  la  otra  parle  del  Loirt^,  ifoc  M  lo  balnto 
dí>jadi)  Kii  I  i(04«>i)ii('.s  de  mm  ¡'a'  un  uño  d<>  perma- 
nencia t  n  I  nmcla.  el  nionuicu  lo^iti  dejou^e  pai:<  para 
volver  á  MI  Í6l<i.  Desde  ei  tnomMite  ^xw  bubn  entrado 
toi»6  «oa  iMdi4<iapara  rotiiper  laar  irabaa  pacMaspor 
los  banmw  i  «i  poler.  Ovapaes  de  bnberw  bedio  ña- 
pensar  por  el  papri  d"!  jiii  >ni  ntii  •  '>i  obligiiba  ñ 
ob>M»'var  lo^  esl;jiutos  de  Oxíord  ou  il6l,TeoMósa 
p()rMmenio  pHra  ii  rlarar  i|<le  o»  qotfñ»  gHarderloe^ 
itvi-  F^'ri  fiii- í.i  sefial  de  una  ntfiíva  subU'vaeion.  Ri- 
cattlo  rvy  Uf  romano*  y  hermimo  de  ilBriq'ie,  ¡ir- 
t^f,l)  un  «Ctfinoilamii'Ulo  yCiilniO  la  ef  Tseíc  skín.  Pero 
4a  tranquilidad  dur6  poco.  Kn  1  ¿tíi  los  b:ironc:i  rligie> 
ron  p4<r  jtóf.-  al  conde  de  Leyctalcr,  levantaron  tropas  y 
objgaion  al  rey  a  confti  aur  !<>>  f>i;U:iiu<  (k*  0\Mir;l 
Las  lioatitickHlea  <»«ieh2'<roQ  de  nuevo;  el  conde  de 
Leycestel*  «atró  en  Londres  y  obHgó  al  rey  á  relir  irso. 
tfiii  ju  y  lo->  lj<ironc»  aconiaii  n  irmitii  -.is  (Üá  reo- 
cias  h1  «irbitniiiiienloile  san  Lnti*, rt  s  lir  l  i  «ncin,  qnleo 
flío  su  sentencia  en  126 i.  San  Luis  soslnví)  !n  bahnzi 
Díveiddit  entre  la  lirauia  y  l.i  iodep>-ndeiicia.  Coofiriuó 
ta  gran  carta  y  la  de  Im  lio»ques,  pues  i|íje  l«a  taira- 
b  i  como  el  dofceho  l  oiinid  de  los  ingte.'«es  v  el  amparo 
4eau6  libertada».  Auuló  ¡o»  e^tahUea.  de  UvHjrd,  poi- 
qm^l'tl  wliHoéD  de  le  tíotooida,  y  aniquilalian  la 
ynragálivé  nsii.  Bm  «qtútaUva  neMeociei  dioe  Ir. 


Hum  ',  no  Nii-n  file  s»h)di  eo  ínglftlofro  (\n<\  Leyí^ester 

Ísus  coofederadoii  resolfíeron  reohaaarla,  y  oorrer  fc 
s  áraae  para  proporcfonarfio  ellm  toMnee  'enodíob- 
iws  mas  seguras  y  mas  vent*joáas  dd  rey.  Rnriqtw  rft- 
ptrló  ^mP8  ventajas  sobre  los  barones,  y  perdió  en 
!»egulda  la  batiilla  d«^  Lf^wmi,  en  la  qne  cayó  (irisionero 
Con  811  hertnnno  Ricardo.  Eduardo,  su  bijo.  q«»dct*  . 
pu**»  dn  baber  bnildo  las  niitínaa  dn  Londres,  volría 
irinnf  int-'.  Sf  <\ojr\  h^h\^  <r  por  el  conde  (\v  Lt'yc»'st«'r, 

Íse  ví4redocido  i  entregarse  á  manoa délos  rebei- 
s,  le  refea  «e  rMcA'  Vhoeia  etn  H-  príncipe  Kd- 
monrf.  sn  ■¿f írrmi1<'  hij  v  f  os  bnrones  formaron  un  ütrevo 
plHR  de  goliirrno  é  liicii>ron  lirmar  al  rey  c  omisiones 
qne  fAlablecierofl  en  ende  provinria  ciertos  empleados 
ó  inH^islrndo^.  á  quienes  se  di6  el  libdode-  ncoa9i<r- 
vadores»,  bnjo  el  pretexto  de  que  eatabañ  deslinedbs  k 
cooserviir  [o*  jn ivi!i'km>-í  del  inn-Mo  Kl  r>^\  tkniáaun 
nuevas  órdenes,  en  las  qno  ac  mandaba  4  loaaoooaen- 
vadom».  AomhrerlaiBe  eebilhtae  de  «edt  ce«- 
dado  6  pidvinria  para  Bsi:<iral  prA^imo  pRrhmento,  y 
rejjfeeenlíir  «lii  «u-^  provineinü.  K.Mé»  fue  iy  ceiebre  épo- 
ca, y  propiaihonte  faablantlo  el  orlg«>n  de  loa  Comunes 
•>n  l  'i^l-iti>rrB,  y  basta  del  mi!<iiiio  perlaoieolo  ingléeí-ai 
lu  Ci'osidei amos  romo  una  rf  unión  compoesta  ()e  .lf9 
tre>  p  t.liTi's  (li-l  rettw.  Elpnrlammlo  ;iprolió  el  pUn  de 
M  bapotuia,  f  d  rey  y  su-btjo  bdoaitlo  ar  vieroo-fon- 
*adoa*reilNoerlb.1ll  iitii4d«edde'  dd  dtoeeMeri  e»- 
io>i()  i!«'l  ci  '<ilii;»  qne  ndqitii  i;»  i'!  de  Lcyfceater,  formo  un 
pariido  eiwtra  et  e  liiw>  ev^^dir  al  jn  Weipe  Eduardo.  ' 
1^  negocio*  cdmWaron  'entnrtres  defa«.  Kdwirdeteár- 
clió  (  unir  1  Lt^yce.sler,  qn«  fiie  derrotado  y  múcñd  oon 
llnrui»  ■  su  Inio  en  la  towUlla  de  Kvet*hara.  Asi  termi- 
n(*  la  carrer.i  <(e  rs  -  c.itidiKo  de  rebeld**»,  a  quien  IU<- 
ma  «dONMleroooi  «Catilmn  tngl¿<».|il  prloeípe  Kduarw 
d»  tero  al  propio  tivmpo  la  glarü  d«  libeHar  i  «a  pa*' 
(Iré  y  de  salvarle  la  vida  que  corrió  riesgo  de  perder 
dorante  la  balallaí  h  tll«indo:>e  junio  «I  coAde  d»  Ley- 
cesior  qut»  uo  queria  perder  de  Vista  su  pri>ionero. 
i\icar.ii),  li  r,)r,H\'i  del  rey,  íoé  puesto  en  libertad  por 
Sinum  dt- íM  «¡fuii.  hijo  mayor  de  |l.*ycelitef .  Kn  fin, 
en  liG7  Ih  guerra  se  terminó  por  la  «uini>iun  dol  CDa- 
de  do  Oloeester  y  toa  rebeldes,  qf»  ad  babian  retirado 
on  la  kila  de  RH. 

t:l  pi  [íiciif  iMnirdo,  nS  l'-nirniío  oraíioi  do  cjer- 
vitsr  su  valor  eo  |ng4atprra,  se  bijti  criisado  en  ti68, 
jMM»  oao  ao  priiDo  Kerhiiie  b^e  <l»  Riearde.  rey  de 
luí  pimaoos.  y  oIroK  varios  fefiore»,  pura  nT?rrb:rr  á 
recoger  laureles  k\  la  Tierra  Saiil<».  Pai  lió  el  ¡lAo  1  ¿lo, 
embareándase  en  Aguas  Mnertas,  con  su  esposa  HIco* 
ñora,  y  se  rtmató  ooo  «I  rey  Me  Luia  delante  de  Ta- 
oex.  Habiendo  mnerto  eiln  idOharse  H  mísim  anoi  te 
hizd  ;i(|'ifl'á  til  M'l.i  [)ur;i  Sicilia  donde  p;iíó  d  invit-r- 
no.  D>»eiub8icado  en  la  prironv^a  llego  a  É»n  Jiiae 
lie  kcte  ei  mes  de  mayo  de  f  t71 .  toa  prepreMO  que 
hilo  lii.*en  sobre  los  infieles,  fueron  inti'iTiimpidos  por 
iini  piinahida  que  ludió  un  nsi-smn  .Xturliiuadaniente 
curó  d-í  su  berida.  llorante  su  curarion  Ih  primesi  SU 
e!<i[ios'i.  dióii  litt  una  nifte  qno  ao  la  oouibró  Juana  de 
Acre  del  lugar  de  su  nácfmñnrto.  Eduardo,  d^spoeede 
hi'MT  con.-iol'lo  un.)  Irf^'ia  (!(>  á\(7.  riños  y  «lie» 
diasconel  sultnu  Bdtars,  se  dió  a  la  vela  en  setiembre 
de  liíft,  jami  regreaar  á  Imllalerni,  y  en  sa  trave^ 
sla  h»íd  irtra  vejs  escalo  en  Sinlin,  'lonJe  fue  írii  ifra'U- 
te  l)ien  recibido4:i>naoia  prímem  vez  por  el  ify  Carlos 
de  AnjTii.  Ailt  fsd  donde  luvo  la  primera  noticia  de  la 
muerte  dH  rey  Su  padre,  a^a»oida  en  Lóodres  á  ta 
eddd  de  hí)  afio.-'.  y  habicodo  reinado  cincu''nla  y  cin- 
co, Esle  prinripe  drjó  de  l, ¡  M'II  1  1,  IlllK'l  1  1  t-tl   12  If, 

doa  Uiju»,  y  des  hij  ts.  Enrique  iU,  buitio  por  nalura- 
ieza,  eo  trata-M  iratna,  oi  poHÜB*.  InemilMilo,  flojo, 
oapridloao  é  indetonniinUo,  m  Mpo  baaerao  leñeri 
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primíTa  dc-igncia,  so  prcpnró  olra  nii  -va  con  la  ¡ti^o- 
Jench  dp  su  compnrtamionlo.  Las  luaquinacionc-  imi- 
pezaron  do  nuevo,  y  babiéodutie  reunido  ias  c  ir.f  mío- 
fados  pti  ni  |iar!ainen(o,  coptrn  iútlus  fns  n  g!  is  y  á 
pesar  'If  1 1  ¡irdiihicioii  dol  rey,  uor.ili.n  in  uita  .Mtiii- 
fiOQ  para  reíorinnr  el  oslado,  que  Ii>  uUt'q.uun  h  apio- 
bar.  Condenado  Gnvosloo  é  iih  dv.süd  jo  piMp<*ino.  ro- 
lí,(,  p  á  If  -iT  ii  I'.-:  n  tjoí,  agnarJ 'lililí  qnc  In  ti'in;  (v-t  .d 
iM'urirr.  IMiiirJi»,  crcyoiido  lialicrla  ffi't'liv.ciíi nlc 
d¡>i|)a'io  con  sus  iiiU  *hos  tniraniienlo.-;  cooaqucti'  -  'nu> 
Ja  iiaLian  (irotuuvidu,  creyó  venilla  la  oci^ion  en  13  s  2 
ilas>9ro(r«vrtsft8u  favorito.  Prsdcel  mómenlo  d«  ^u 
ivap'M ¡( ¡(in,  las lla|[98  mal  rii'  i'.i u.idn.s  dc  lotcora/o- 
ncs  ulci'rndos,  abi'íéron^  de  diiovo  y  se  Córríó  a  lis 
arm^s.  Sitiado- Cavctton  en  H  castilfg  de  Srarliorongh, 
c.tpilnlo rnn  fl  rniHli'  <!i'  IVm^ví'<  k.  á  ■!!  si>  Hkí  ru- 
ino piisioniTo  ih'  qi'i'ira.  (/jiiiliii'iilo  uimoilijlMiiiiMilf 
al  r  f.-ti  !.)  (!.'  lil  i  II,  la  giinmicion  lo  criln  gó  al 
conde  df  W'arwick,  que  Iv  hisu  decapitar  conira  1  is  le- 
yes militares  y  ;»in  respeto  á  U  capitulación  hoí  ha  con 
tíl.  AIsah^T  E-hianlo  i'-la  i'joi  Uci»  ii,  no  pudo  r*  ¡lU-iii-r 
SU  furor.  Pero  como  eia  ni  cipax  de  perseverancia 
en  Ia5  aini.«lades  que  on  tos  rpi*culimíentOí^,  ñíA  oídos 
;■)  pro[f¡i.s¡(  iones  do  aronin'Janjienlo,  y  iiv  Jianic  !a  ro- 
n  iii'  lúa  (]'!('  !(>s  liatoni-s  Litu  ron de  pedirle  jii'rd<ni  de 
rniiillas,  olvidó  \<jtU)  lo  pasado.  Éotrclanlo  Robcito 
Biussvforlifiraba  en  K5l*ocí.i,  y  i  stendia  sus' correrías 
basta  las  provínci  sepli'ntrionaU'S  de  Inglaterra,  de 
donde,  con  el  s.,qin»o,  sai  abi  recursos  p  ra  iii  .nti^n  'i- 
su  ejército.  No  obálanle  en  C^ocia  aon  ie  rbltali  in  do-i 
placas  nare  cbnqoistíir,  estas  eran  SIerJiog  y  Rirwirk. 
Hili¡.ir(i  I  Umis,  su  li  'rmano,  siti  !u  ¡a  pririi.Ta,  y  el 
gobernad. ir  le  tenia  ya  pronifíido  que.-e  la  enlrciviii  i, 
»\  dentro  un  breve  plazo  no  era  focorrido.  El  m'  iiurca 
ingle.5  i^alió  eti'onres  de  sn  letargo;  condujo  á  Escocia 
con  pr<\s(eza  un  ejercito  de  cien  mil  boiiibrcs.  y  encon- 
tró a  Rdboito  Br'Js  araiiip;»*!  )  a-w  e!  .-aMi.  tuiiy  infe- 
rior en  niüiuero,  cerca  de  Slerliitg.  Haliieud"! '  alarido 
en  lltti,  Rnb(>rtofbé  enteranieftii*  derrotado,  y  perdió 
en  la  aceii  o     ■-ii  •K)hrino  iM  cnri'!  ■  ili- IJio.-e-'n  .  D.  s- 

Sues  de  e^^la  b<.lal.ii,  llaoiail.i  ja  j  iína>l  de  U.-iwiork- 
tiro,  tos  esrocejtes  se  bicieron  t;in  t  'iiiili!e.s  á  los  in- 
gleses, que  si  se  cree  ó  los  bisturíadores  «le  su  n  icion. 
li  es  .M)Mados  efvocese»  habrían  puesto  en  fugaá  tio- 
tit-nlos  iii^l'--i  s  H'il  crlü  llni>  cnvjo  su  lurmanv  ;i  Ir- 
landa, dundti  ítie  recibido  como  un  libcrUidor,  con  mo- 
tivo de!  odin  qw  en  nqnel  pais  se  tenia  h  \oa  !ngk'i>e.«; 
j)i  r<)  el  h;i!ii^ri'  -((Srevi-niil  i  a!!i  aquel  ini<in  >  .iflu,  li* 
obligó ii  aliundoti  irla.  tCste  azote  .se  bi/u  igiialioeiire 
icnliren  Inglat i  rra  y  dt;  un  modo  aun  mas  esp  iii;m>o, 
pues  sé  vieron  obligados  á  ocultar  á  los  niños,  por  te- 
mor de  que  rueran  robados  para  servir  de  nliim'ulo.  Ni) 
oii^laiite,  paiert'  (pie  la  Corle,  á  pe-^ar  de  ella,  no  go- 
zaba lut'iios  de  todas  las  comodidades  de  la  vida.  Q" 
•bt  un  hecho  referido  por  Stow:  «r  RdnardA  celebraba 
4U  fiesta  .  n  We-lniiii^ler  el  di  i  de  l'enlocfsirs:  h;i¡h- 
baso  á  la  mesa  n  deadn  de  .>as  pares,  euamlii  eiilro 
una  mujer  vestida  y  adornada  como  un  trovador,  y 
nienttfdu  en  un  caballo  ricamente  enjaezado,  coof  i-me 
el  uso  de  aquellos  Después  d»'  balier  dado  vfleltaspor 
a'gun  liemiio  <»!  leíl.  ior  dr  I.i  inesf,  se  .T.'ie)  a  í,i 
del  r^y>  y  puso  d*  lame  de  él  na  memorial,  después 
de  lo  qne  sulnd^^  la  reoniun.  pifó  sn  caballo  y  mar- 
clió.»  Es'*  tnimorial  era  una  rec  invet  cioii  al  rey  snhre 
las  gnicias  qoc  prud.gaba  a  mis  f.ivoritos  intlit  ádi  ?  en 
general  encale  memoríal,  el  priiHÍp^il  era  el  jóven 
llui;  •  Spenser,  que  habia  nuevamente  reemplazado  á 
G.ivr.-<  ¡1  en  el  í;nimo  delrer,  y  qu-  imifamb»  «iii  ¡m-o- 
leocia,  -e  piepai.iíia  pan  .-uínr  ii^iia!  .-iii-rte.  I.t"  tu- 
rones, teniendo  por  calveza  á  Tumús,  conde  de  Laucas-, 
|er,  primer  principe  de  la  san^e,  pidieniii  eni  Iw  ar«' 


mas  en  la  mano,  de  qiieaqu'^l  y  su  pmlre  fuesen  des- 
leirados,  sin  la  menor  atenc'oii  i  !  s  mi  ril'  s  i^iie  e<fe 
lU'pRtabte  Viejo  tenia  cuntraidos  por  sus  anligups  ser- 
vicios, sn  prudenria,  IncRS  6  {nte^'dad.  Stmre  la 
galiva  del  rej  .  hiiieri -i  roofisear  en  1311,  por  una 
áeOteiK'ia  ilegal  del  parla;nenlii,  los  biene?  de  Speoser. 
Obligado  E  !u,ír«lo  *  perdonar  esta  violeneia,  disiror:!6 
«a  re^entimi'  lilo  K!  r  ño  «-i^tii  •ole,  h  liñendo  Reunido 
tropas,  se  puso  á  pf  r.M';,'iiir  íos  aulon's  de  la  conspira- 
ción, y  h.~d¡i  ndose  lerado  del  j^'fe,  romo  lartii'ieti 
de  un  )  ;;rin  |' u  le  de  sus  partidarios,  reunió  nn  consejo 
de  f;iieii¿(  ipi'  condenó  4  moerláÁ  p«  príncipe  por 
una  s;  nV  iici.i  i]iie  1j7,()  el  rey  ejiTn'nr  el  ini>mo  mes. 
Ln  el  próximo  mescelebtü  lin  p-Triami  nti»,  en  el  qno 
el  proeeso  contra  los  SfíensT  mí^  rcM-ado  y  decli- 
rado  nuil);  de.-piies  de  lo  ipit»  repartió  las  tierras  del 
omde  de  f.aiic.ster  ciilrc  var  os  segures;  pero  el  qu6 
S'.:  llcvi)  1.1  hipj.ir  p  u  ti'  íiié  el  jófeo  Spi'n-ei- 

Ilabíemlo  Kduardo  trioafado  asi  de  ios  dcscoatenioe 
se  preparó  para  llevarla  goerrí  en  fisendl,  é'ftillléé 
[K.r  piiri!-)  d  •  retniiiiti  de  -n-  baje'es  á  Ni'wcaslle  K<la 
e.spedícibu  ooprudujo  mas  que  sn  deshonor.  Knirado 
que  liuboen'&ícoeia,  fbt^battiK»  jmitd  Black  mor  y 
pii  .  '.o  e.i  fii;;a  p^r  RoJierJn  Ifrus,  nnleij  per-iiguif  ndole 
ll«  \ó  l  !  bierro  y  el  fue-o  h  iíla  el  pié  de  lOs  innros 
de  Yorck.  Ho  att-oviénduse  Eduardo  á  loibar  la  ofen* 
síva«  >e  tuvo  por  bastante  afoiltuKido  con  alcamar  de 
Brup  ín  1313  on¡t  tregua  de  n  ece  aflos.  Hh  «fM»! 
eiitance.s  la  Iiiglalerra  i>!.dn  en  paz  ron  In  Frnnei.T. 
Tero  en  liii,  pna  em|)ipsa  del  schor  de  Mont- 
pi  Z4t ,  en  Goíooña  ,  oeamoni'  ikM  'rtiptara  enti^  M 
<li  s  rOr'i:).i>  I,  i  reina  Isab-I,  esjiosn  de  F  lunrílo, 
Iii/u  n'Miilii  ir  i  n  j.'fZü  para  negociar  un  arreglo  con 
MI  herr.i  ui,» ,  ¡  arlos  el  Rcrmoso:  el  jóven  príneipe 
Edo  inlo,  su  hijo,  fue  6  reunirse  con  ella  •  n  Parts, 
despees  de  habí  r  i  ecibídn  de  s»  pr.dn»  el  don  puro  y 
>'mi'le  del  ducado  th'  (imi-hhj.  y  del  diu-ido  do 
Ponibeiu,  oor  los  que  f  iaúiú  bomefl.-igc  al  rey  de  Fran- 
cia poros  di  '8  después  Af  Ik  llegada  ófi  Isabel.  Ooft* 
cluid  )  el  trata  !o  que  habia  sido  i  l  objeto  del  viaje, 
Is  il-el,  qoisy  prolongar  su  p  'rmaneni'ia  ent  rancia.  Dos 
niol{vo.s  la  retenían:  el  Ir  mor  de  los  Spensers,  y  so 
tierof»  c  trifio  pnr  el  jóven  3I>  rtimer,  conde  de  la  Mar^ 
che,  qu  •  no  podia  segoirle  á  Ing'at-  rra,  donde  habla 
sidu  condenado  dos  v-re.s  a  mnerle  por  sos  relario- 
nei  suápücliosas  con  e-la  |)rince¿a.  El fev  de  Ingla- 
lercn  nmón.'izó  y  tronó  para  qui»  volvíew  se  esposa 
Ci>n  su  lujo;  y  s -hiendo  qir- el  rey  de  rr.m-in  e-1  il)3 
en  e.tnnivenna  con  i  l'.  i,  rompió  el  tr<ilado  de  p=»z 
nuevamente  finnadn.  Fn  iSiC,  segon  un.i  crónica  ma- 
nuscrita, el  rey  Eiiiardo,  por  consejo  de  liUf;o  el  dhj- 
peii^i  i  o  su  co  idjiitor  y  gobernador  de  su  remo,  biro 
nien  lcr  y  poner  eo  lacircel  a  todos  los  re')C;ifi-us 
Viinceses  que  se  hallaban  en  el  reino  de  Inglaterra,  y 
de  ellos  »nc6  una  gran  eanlidad  do  dinero;  y  rmiidt» 
Cirios  rey  de  Fr  :nr¡a  y  de  .Nav.irr  i  lo h'/o  otro 
l;iiií'i  c'i  II  I*»-,  inglisc- qiie.sebaliabaii  en  Francia. w  Al 
uv  un»  (, 1,1)  j)o  la  guerra  fu*  drclaraHa,  y  las  hcstíH- 
d.ii'es  ¡ini.Ton  lugar.  principr!,irrí(e  en  Cnii  nDa  P-- 
ro  luego  ¡-.di  -',  viín  iose  .ib.mii  n.ula  d  d  rey  suher- 
mariü,  reciiirió  al  conde  delluinnt,  y  se  lelim  cetra 
de  él,  y  couirald  el  ciusamienlo  d^  FiÜpa  bija  do  e.se 
conde  eon  el  príncipe  Eduardo.  tjabl>l  d^i^poes  dee^Co 
seemban'ó  par.i  -ar  .i  Inglaterra  yin  í-^Hi.  de- 
sembarcó en  la  pi  oviiina  de  Suffolck,  con  SO  hijo,  el 
príncipe  FMiii  indo,  sii  cunadó,  y  Irppas  lAaniíadas 
por  Juan,  herinauo  del  cunde  de  U  li  i.iiit,  Los  principes 
de  la  sangre,  iMorlimer,  y  los  dema-i  faí  Ciosos  se  aprí- 
s'!:.¡r  n  a  reunirsele.  E'fturdo  handonado  dc  to*)  el 
juuoúo,  luoiú  la  fuga:  Ih  r.ina  le  persiguió  y  poblifi6 
'  íll  waUíogíürdj  so  apoderó  ceJirisMl 
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(lonijc  »e  hihií  relirailo,  Spen^cr  el  padre,  d  cuM  fue 
cogido  y  aborcauo  í  fa  edad  de  auy(^(a  a0vs.  roces 
dutt  di':>puc'<,  Spcü>fT  i' 1  hijo  sufrió  i;;gal  suplicio,  va 
uaa  allii»  de  gincueuía  \>iv¿.  £1  ri>y  detcubii-i  lo  (>n  ha 
malit^  de  Galeó,  (ui*  coiiducídu  á  A^oiiiiuculb,  y 
üblujadu  a  eotrt-^ar  lil  gniii  ,t«''!í'>  l-:>  Ifil,  ja  rf.(ii;i 
euüií  t'QLi<nilre<«;  sei'^jíoióel  [>         i  i  y  lúuió  la 
riüíluciüii  de  arponer  al  rey .  V¿\m  lii  s  .iiliado  pHocipe , 
riJiindo  a  la  hh-w,  dopibu  ¡a  c)j|üiin,  «I  cclru  y 
(ii'»tJf^ivp¿,r«;al^^.  eiiiuauosd^^  toád¡^^l.u!l/á  d>'l  i/arla- 
inerAo.  Coocruida  esUi  furiiialídíii]  .se  iiruci'di6,á  |j  do- 
gr.idaciüo.  Uii  couirsariüá  D'pré^vD^.  hjn  U  d  iciun; 
iiu  lal  Trusüíl,  juex,  y  que  en  esta  ocutidn  tli-óempe- 
fl  ilia  el  üjiciu  de  prui  urador  uapeeial  de]  pueljlu,  Itfyú 
•il  rey«|  aiU  <|ue  nlcvaba  4  sOs subditos  di>  i.uaju- 
T.nu<-uU*i.  E'ia  acta  es  batlao!»-  hin^ti'.ir  pnr.i  dojai  de 
Cijiiüiíuarl.i.aqi)í;  lal  era  sii  ct>;i\eiiiJo:  bYo  C^udlfrijiu 
Trttü»5|,  procui'ador  delHarIa|m'nU>  y  tjo  lyd-ila  nár, 
cioo  ¡oKlesa,  üs  declaro  en  nombro  ¿i>>o,  y  eun  áu  au- 
londad,  qiie  re-NOVü  J'  r»  liarlo  t"!  bumi'U..j«.;  que  uá 
leogo  bocho  y  dendc  itite  u^pnaeulo  0.7  deájw'u  d  d  po- 
der ria^,  y  prolcsU)  que  do  os  obfdi'ea''  'y»  üias  eyuiu 
ii  uji  r(*y.»  VÁ  gran  marital  roiiipiú  >ü  h^i-iuu  de  uiau- 
do,  Vi  á  los  ulitiiHiCí  de  ,su  írpiiii».  Tal  fm;  el 

Qd  dcí  .  10  t|e  Edu  irdu;  perod  dc  su  vida  fué  aun 
ni%n  criiui:  c^c<;rradú  en  el  c«isUUq  4<^It(;ikley«  1«í  pa- 
iialttMOi  U{iltraver$  y  Gouro.iy  ciiearg'* duD  de  ^u  cas- 
todia,  lo  bicifronjnnrir,  unlienjolu  en  el  cuerpo  un 
caAun  duaáti,  por  dfiiUv  di-1  cual  Liiierun  ¡pa^ar  uu 
hierro  eocondldu,  que  le  qui-mó  las  entr^'l^a^.  Liia-su 
qnecáOíi  dos  hombre^  aulesde  dur  el  gí^'pe,  h^bien- 
(¡ulo  coHí^ullado  cuii  el  obispo  di>  U'-nford,  grim  t-Of- 
niigo  de  Eduardo.  preUlo  Ies  di6  pur  escrilu  esla 
lespue&L'i  equivoca,  por  fa!f  t  de  puuluadon:  Eduar-. 
duii)  ri-gíin  ocu  iitrc  ttuüíe  Cmert  íonum  en.  Eduardo 
cuotííba  enlQiices  cuarenta  y  cu^'lru  aOiji^,  y  babia  r<  i- 
nado  veinte.  De  su  i'sposn  Isabel  drjó  dus  b¡j«i», 
Eduardo  que  sigua  y  Juan  cunde  de  Corpuailles,  míe 
U)uriújs»veo,  y  deshijas.  n>i»ln  el  rt'itiado  de  eaW  priu- 
cijie  «o  i()con(K>ieroi)  en  l,Ue;1>tlei.ra  lus  nul  rius  iiupe- 
rialed,  p<>ruiili,éado!es  que  ejereít>.''.eo  £U  oQelo:  lu  que 
pajrce  uiiiy  cálritfliü,  sui^uehlo  que  dv^pueá  delimpuio 
dit  Houurio,  U)-  '   '-s  no  UniiiO  juti-*  Üccioa  ul- 

;;uiia  en  vs\.\iy.^  .  ■ '  \i>  sq  lodui  e^  i»  nolarius 
imperiales  y  probtbiú  dnrl:i  menor,  fuerza  ;i  aciui 
(|Uo  ellu*  auluríz^.xeo  Dii  <Iait£i' )  TaiubitiQ  fué  en  vi 
ri'inadu  di;  e!»e  niunarca,  que  i*!  ;>LaLi*  do  &iD-Alb'iiM 
nii\-!rdo  do  .  Waliugford,  Cüiutrjjjü  bajt»  lüá  prieejpio)* 
de  b)  mtcAnii-^  til  4>ii:nt'4-  reivj  ron  rueJa¡s,|.(l,e  qu;:  ,ji> 
bisUiria  do  Inglaterra  l^aga  Uienfiun*        '1',    '  j,,.' 

IZ'il.  1  111  ó  Yl.  iiaiido  en  1 51 2,  hijo  de 

Eduardo  U  .  >  bi;ii  de  l'rlipe  «  1 11'  luiosu,  oum- 
brado  cqn(|e  4«>  <  oq  priujcipc  dfí  GaKü,  ^if] 

primero  de  tt^W^  U'  -üu» r.i'nece  por  uaciaiiento  ^1 
berv-doro  prrsiiolo  de  bi  cítrona,  y, el  otro  mi  lo  olilh-ut' 
.sino  por  ooialiraiuiüiilol.l-'uélV'ocKiUiadi  •  .  'íes  (!e 
la  ileposicioi)  de  su  '  : '1  •  y  corQi^aJü  imí  ^ .  .  .i.Mor- 
liiuer,  coQÜede  1..  usurpó  al  piiiuipio  de  yse 

rt'itiadu  toda  la  aututiu.ni  di'l  g!>!)iiTno,  Una  iuvaüinn 
quo  hic¡eri)n  lo^  escoc'Vyc.s  en  luKUlcrra,  b-ijg  el  man- 
do delit^  gi  ncraU^  Uurray  y  Douglas,  al  principio  de 
su  reiiindo  le  piet^larun  dci^ioa  de  dar  jiruebas  de  mi 
valor.  U.irriió  ronira  ci'i  s  al  frenlo  uc  scsenia  uiil 

t!o.«bii>c.idual|;ualiein' 
;.i  .  itabib~s  erau  par.i  ocuí- 
'  dn  b  viála  del  eat>ini{UiO,  \oi 
UiQ  ven tajoüam ente  une 
i  no  pod  i  ni  aUi('«trleü  oi  <>nli- 
gal  MS  al  coxuliale.  I'oeo  UU(>  aun,  qut>  no  fuese  él  cogido 
por  I)oiií;!as  qnc  p  ;r  la  «frlie  pi'n.  tró  en  .«a  rainpo  ala 
GiiUvtd  dü  dy^tjiculvf)  iiyuibre^.  ¿^u  Yalory[>rú»eBci(rd? 
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e>ipihlii  le  sacaron  de  esle.peligro.  Quüso  |d  aipapecer  , 
turnar  el  di-squilcf  pero  baliiendu  enlradu  en  el  campo 
(le  |u:i  t'ücoceá>íS  ,  Milo  cocuiilrü  en  el  a  sei«  incle^es, 
que  babian  aquellos  aladu  en  árbolei  di'^puea  de  ba- 
borlu.s  qui'bradu  lai<  píern;u«,  para  iwpetlirles  de  llevar 
»  ;ius  L'uin|iatriolaá  la  uulivia  de  baba-  levantado  el 
C-aiupameulo.  !Uoriiu)er,  á quien  settliibuia  el  mal  re- 
(iiilliido  du  esta  e.'ip  -diciou.para  mantener  su  preeligió, 
íi'  apresuró  a  hacer  la  pazcun  ItubuiUi  Bi  uíh.  recuuo-:  ^ 
ciéiniüle  por  rey  de  líticocia  legiüutQ  6  iiidept  udiculji. 
Ese  traUldo  del  que  nuu  muro  (oda  la  nación,  fut*  l  obus- 
tt>cÍdo.  Con  cl  casatiií^'iito  le  la  priiici*.sa  Juaoa,  berma-  , 
na  di'  Eduardo,  ron  D  <vid,  biju  du  Kob.'rlo.  La  reina 
Isabel  bácia  el  uií.smo  lioupo  iiizo  tuiuar  pi>r  eiipusa  á 
íu  biju,  la  princesa  FiUpa.bija  de  Guillermo  III  cuudt) 
df  ITiinaul.  I.aamb¡<  íi/n  dt>  Eduardo  s"  luan^fesló,  /i  la 
nulicia  de  la  xnurrle  «le  C-trlus  i  l  Ueru)o.>-o.rey  de  Pra»- 
cia  jicaocida  en  Í3¿8.  &c  monarca  dü  babien  lodeji- 
dü  bij:t  varuii.     rt-y  do  loglalerra,  nielo,  por  parlo  do 
su  madre,  de  Ft  lípe  el  IKimoso,  prolíiidio  ^^u.•^íderle, 
cuiuo  uias  próximo  parioule  de  Felipe  de  Valois  sa 
aiibigüu¡»la,  qAie  uo  era  masi  que  Súbrino  del  mismo 
l'i'lip)*.  i  \  Ut'rtiiuso  pur  parle  de  bU  padie  C  irios  do 
Viiluis.  LVrolos  p  ies  y  barones  de  l-raocia  juzgaron 
que  eJ  di'teciio  d«-  l'elipe  de  Valois  e^-a  mi-jur  por  des- 
ceudiT  por  linea  Diairculiua  de  aquella  eslirpe,  y  pur- 
í|i>e  b'ibiendo  las  uiugcres  sido  siempre  en  Francia  es- 
oluidasde  lasuijesiun  déla  corona,  los  valone»  salidos 
du  c,\Ui,  y  no  de  al^un  prím-ipe  de  la  «angro,  debiaa, 
ser  ¡giialnieote  escluiilos.  Calióse  Eduardo,  y  guardó 
para  ulru  tii-inpo  $u  prolt  sia  conlra  esl^  dt  císiou.  Mor- 
limcr  cciiliuuulia  dos>;Ü  indo  con  su  arrogancia  el  odio 
publico  que  pruvttcjib:!  ceu  su  mala  uJininislraeion.  Sus 
i'ttemigos  m:-s  declarados  t-rauloslres   livs  del  rey. 
Inr.i  vfngaise  y  bacerst*.  temer,  lomó  por  su  cueula 
al  mas  délol  o!  prmc¡;>e  Eduiuodo  conde  de  K<Mit,  que 
púldicamenlaMlecitiraba  su  arrepeiilimienlo  de  baber 
Cooperado áT'i  de.-lilunon  del  roysii  bermano.  Habien-^ 
do  logrado,  \>ur  medio  de  sus  emisarios,  persuadii  icqua 
Eduardo  II  vivía  «luii,  !>*  bizo  entrar  en  vivos  doseus 
de  liborlarle.  Nobubu  ufcesid'id  de.  mas  paia  perder 
le.  El  tribunal  di;  Wincbesler,  en  el  cual  fun  empla- 
zado, en  vista  du  una  de  sus  chirlas  quo  se  le  babia 
interceptado,  le  CMidcnú  en  1319,  á  srr  deoapilado. 
lüila  senlcDcía  aue  la  reina  viuda  y  el  mieislro  bicie- 
ron  t'jiH^iilar  el  (lia  si};uieiiU%  donlro  la  misma  cárcel . 
rspaieíú  el  tenor  eiilre  los  grandes.  No  putee**  qoe 
Eduardo  sioliera  entonces  tal  Mlrocidad.  Su  orgullo  en 
el  miv»  siguietile,  e.-iperimenló  una  mortificación  qua 
eX'irorbó  oitabu  el  de.^pecbo  que  tenia  por  bab^r  »i- 
dofsriuido  de  la  corona  de  Francia.  Lse  íiiéelrequi- 
riuti(.-|Uo  quo  se  le  b>zo  de  parlo  del  rey  IVlipe  de  Va- 
luis  para  4ue  lucra  í  rendiile  boinenaji»  por  las 
lierras  que  posdn  oni.^iu  reino.  FuC  preciso  obedectrr. 
Eduardo  llogó  á  la  villa  de  Auiion.-.  donde  el  ii'onar- 
C<i,  su  tifflur  ítud  d,  le  aguardaba  con  los  royes  doKd- 
vari'fl,  Uvbeuii^,  Mallorca.  suüiKrandoseiupleados  y  uaa 
DUai«'rosa  y  escogida  uuble/a.  (>ui-oselo  exigir  bomena- 
jr-ligio.  el  sostuvo  quo  no  lo  debia  mas  quo  simple; 
se  eonsipliueu  Ün  después  de  varios  dé^b^tes.  en  que 
lo  riudieso  en  lérniioos  gomralA».  «S^Aor,  la  dijo  el 
gri.u  chambelán.  i)asri¡.s  a  sersúl.dilo  del  rey  dt^  Fran- 
cia, s«  burdo  la  üuiinia  y  de  sus  dopai  t^utontos  quo 
vos  reconoceis'posoer  por  el  ci  iihí  k  par  <Ío  Francia, 
conforme  la  paz  hrclia  entre  sus  predecesores  y  loa 
vuoslro!^,  y  cunformo  el  que  vos  y  lo.-i  vuestros  babvis 
beclio  por  o^te  mi-mo  durado  á  sus  aulo(  e»-ore$  los  re- 
yt-s  de  FraiH'ia.ii  IJ  respondió.— Vt-rdad  ^8.— Si  «"aasí 
dijo  de  imevo  el  ohaii:bofan,  el  rey  nuestro  os 
recibe,  sa|\i>s  sus  «Toro* bes  y  res  1  víiS  »  El  monarca 
Ii«Uicé«  dijo,  Tt:rUa(l  es  y  besó  en  la  boca  al  rey  do 
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Inglrit^^ra,  coyas  nanos  leiiHi  «otre  tos  suyas'.  A9( 

finió  i>>la  alliva  cerciiionía  qae  llenó  de  cornje  el  co- 
r«i20Q  fiet  ingles,  y  le  hizo  jurar  implacable  odio  ooo- 
1ra  aquel  príncipe  qu^  le  había  tratado  cOblanta  t^hin. 

De  regreso  A  Inglalrn  a  nbrió  en  fin  lo?  ojos  sobro 
la  liraoi:i  (le  ¡^a  isiniiiliu.  IL  ljiv  cdulo  ^;  c  .dn  poi  ^ur- 
pKH  del  cnslillo  de  Ndllingiiniii,  dunik'  (htntia  encer- 
rado con  la  reina  viuiJn,  lo  entregó  a!  parhtmento,  el 
que  b<ijo  la  prelenditia  notoriedad  de  los  beciias,  sin 
mas  formalidrulix,  sin  i'scucii.n'  .-us  di  ft'u-us  y  sin  oi;- 
te»li^,  le  biu>  ahorcar  cerca  do  Londres  en  1329. 
Lartíin  madre  fué  al  nitanio  liftnpo  conünada  en  vi 
castillo  d>í  Rísing.  donde  murió  en  I3ri7  después  di" 
cerca  28  anos  de  c¿niiverio.  i.os  bisloriitdores  obser- 
van qoe  el  rey  su  bljo,  00  Íalt6  lodos  loa  aBoaivís)'» 
liula  on;i  6  do?  veces. 

E-t:'  p'[iici|M'  ponii-nduse  ul  f-entc  de  los  negorios, 
coDoeió  t  i  d^ño  qu<;  mi  ministro  le  hnbia  hecho,  con 
«1  úUiuo  tratado  cuncUtido  cou  Uoberlo  finís.  Para 
relé? arse  de  ese  tratado  como  era  as  deseo,  le  fallaba 
un  inílrnint'ii'o  ñ  p:o¡ii'sito  para  secuniar  j^u?  nriiras: 
rtle  lo  halló  en  In  ¡,('!.-wi.i  de  Eduardo  de  B;ti!lnl.  <|m' 
habla  ac('itip;irir>.fi(i  al  rey  Juan  de  UjíIIoI,  .^u  p^idie, 
á  Francia,  dontic  v¡\¡:i  Tn  el  esiaJu  do  himple  pnr- 
ticular.  El  monnrcii  iii¿lt'ii  Je  coroproniisiú  á  hnrer  re- 
iiiirei  lós  derechos  de  í^u  pndre  á  la  coreoa  de  Escocia 
coulra  David  Brus,  veocedoi*  de  Roberto,  después  de 
haberle  obtenido'  sccrelameote  la  promesa  de  que  )e 
rendiría  honiensje  por  ella.  Kriülol,  con  el  ausitio  de 
varios  latones  ingleses  qno  se  le  juntaron,  biio  un 
deaembatro  c*  rea  de  Perth.  áa  la  que  se  apoderó, 
después  de  haber  batido  cuatro  veces  ñ  Ii-s  esroci'SPíí 
en  pocos  di.*"».  David,  viéndos-í  ah."r)dun;id(»  de  un;i 
parte  dw  sns  siibíiiu.s,  ii;i!;ú  n  Fr.'uiria  cun  ?u  espuma; 
j  Baillol  dueño  de!  p  n-^  hi/.o  coronar  rey  en  Ei^coeia 
en  1'J91.  Para  cunip  ¡r  palabra,  presió  homenaje  á 
Eduaniu  Itl  y  le  cedió  el  castillo  de  Bar^ck.  Pero  mi 

Srosperídaü  fué  de  corla  duración.  En  1339,  Uaillol 
ié;aonmodÍdo  por  tos  partidarios  di»  Broa,  ari-ojado 
vergonzosamente,  y  obligado  á  escaparse  mí)nfado  i  ti 
on  cahnllo  sin  silla  á  Carlisle,  de  donde  infurutu  de  ^u 
desgracia  ñ  su  prolfolor  E'luirdo.  El  monarca  ingles 
enti-ó  en  Escocia,  ganó  una  batalla  i  los  escoceses,  se 
opoderó  do  Bnrwick,  qnc  reanió  é  sii  corona,  y  ;il 
pürlir  d'  jó  á  ünillul  vi'inttt  y  eii.-t  iiii!  hombres  i^ira 
reducti  la  Escocia.  I,<i  in)prudencia  de  Bailloi  le  ena- 
genó  sus  amigos,  y  .tiimenló  el  niítiiero  de  sus  eoe- 
inigos.  El  partido  de  Bms  lomó  otra  veid  aícndiente, 
y  en  poeo  tiempo  íe  apoderó  de  lodos  los  íMinlos  de 
ía  F>roc,a  septentrional.  Lns  ÍHíStilidadt.-i  fueron  sus- 
pendidas por  la  llegada  de  embajadores  de  Francia, 
enviados  para  fortnaKtar  «n  acomodamienlo  entre  la 
Fsroria  y  la  In?:!  ilcn  a  .\brieronse  conferenrios  en 
Geleling,  cercado  iNoltiogbam.  El  ingkis  rechazó  el 

5 las  de  pacificadon  propneslo  porb  Francia,  y  se 
elerniinó  á  comenzar  de  nuevo  la  guerra.  Eduardo 
hizo  tres  espediciones  á  Eoeocia  en  los  años  133  (, 
13:t'i  y  1330.  La  última  apenas  estaba  concluida, 
cuandt.  escitado  por  nt^heH»  do  Arloia,  desterrado  de 
«ti  patria  por  tma  iri>igiii'  iniriga  s«  delermioó  ilmr 
la  gu  'rra  á  Frnncia,  p:.ra  hactT  valor  sus  (jitimCricas 
prelens.uiH's  sobro  aquel  reino.  El  conde  Uaínaui  sa 
aacgro,  1«  facilitó  las  alianzas  dd  emperador,  del  du- 
que do  Brabunlo  y  de  vorioe  oíros  grandes  del  im- 
perio. E  liinrdo  envió  Ires  embajadores  k  Valencienes 
para  raiilici-r  Ins  iratadns  li.ctios  con  estos  principes. 
La  embajtda  era  utaguifica  tanto  por  la  suntuosidad 
de  la  comüita  eomo  por  las  personas  qae  la  compo- 
nían. Edu.ird>  trabajo  también  prti  .i  tiuier  al  papa  y  á 
ios  cardenales  en  sus  inlereses  por  medio  de  cartas 
t|rcnii«ato)iite  Ici  veeríUd.  Cni»1,  («mdel  tflaio 
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de  rey  de  Frtflcla,  eom«  lo  aleafígnan  aot  cute  por 

las  cuales  nombraba  al  duque  de  Brabante  su  logar- 
lenicole  6  su  vicario  en  Flaades.  En  da  después  de 
mochos  preparativos  y  movimientos,  en  1838  partió 
de  Inginierra,  con  una  armada  de  qniníenlaa  velas  y 
desembarcó  en  Fiaodes.  En  e^te  país  fué  cuando  per- 
suadido pur  Jacobo  Ai-\evelle  empezó  k  lomar  en  1839 
no  el  titulo  de  rey  de  Francia,  qoo  como  beuwa  vi»lo 
ya  babia  tomado  desda  el  de  ISIT,  fino  las  armas  de 
l'i  anria  ;  y  en  todos  los  aclos  sef»  iló  esteaAo  como  el 
primero  dc^  su  nuevo  reinado.  Publicó  ai  mismo  tiempo 
una  dedaracioa  dirigida  i  1od(»  los  fraocesra,  y  no 
ni;)ii¡tiesto  coiitrn  Tolipe.  Devuelta  á  Inglateri-a,  pnr- 
Ií6  de  tiui'vo  eu  13iü.  y  el  mismo  mes  ganó  una  grao 
batalla  cu  el  mar.  Habiéndose  pneslo  en  scgida  i  la 
cabeza  de  uo  ejército  de  ciento  cincuenta  mil  boot' 
bres,  sitió   Tournai,  delante  de  cuya  plaza  fracaad. 
EsU'  cüiiiraliempo,  le  ítbligó  á  volver  á  su  isla,  desde 
donde  envió  eo  13ii  i  firetaha  á  Roberto  de  Artois, 
el  aaoh)  de  la  guerra.  Eate  pdiido  retñbió  allí  el  justo 
pago  de  su  felonía.  Herido  ni  rt  .luíanle  en  Vanoesfué 
a  morir  ese  mismo  af^o  en  logia  ierra.  Edoardo  eo 
persona  pasé  I  Brelafta*  \  asedió  a  la  vez,  Nanies, 
Itennes,  Yannes  y  Guingnnip.  Iil  duque  de  Noruaodía» 
hijo  mayor  del  rey  de  Francia,  acudió  at  socorro  do 
esas  plazas,  ó  bizo  levardar  los  cuatro  sitios.  El  duqOO 
de  Norma ndia  do  allí  pasó  á  Uuieona  donde  hizo  gran- 
des progresos.  Gki  I9IC  Eduardo  se  erahore6oon«ld«- 
siguió  de  loiiinr  pnr  ]irinrip;i!  teatro  de  la  guerra  á  esta 
proviocid,  que  el  duque  babia  casi  enteramente  somelido 
pero  precisado  dos  veces  por  los  vientos  contrarios  a 
volvi'r  ñ  >us  puertos,  Geofrcdo  de  Uarroiul,  seftor 
iiGririando,  que  le  acompañaba,  le  persuadió  de  haeef 
iiii  de-i'iiibarco  en  Norniani]i.i  ;  siguió  el  ese  consejo 
y  en  el  mes  de  julio  desembarcó  en  la  Uogae.  (V.  la 
cofitioaacion  da  cfta  (ampaha  en  el  articulo  da  Felipa 
de  Valois). 

David  rey  de  Escocia,  habiendo  hecho  el  sAo  13 ti 
una  invasión  enei  norte  de  Inglaterra,  la  reina  esposa 
de  Kduardo,  en  ausencia  de  su  marido,  se  pnso  al 
frer.le  de  uii  ciicrp')  de  tropas  reunidas  precipilsda- 
mento.  balio  al  ejercito  del  rey  de  K-encia  y  le  lii/o 
prisionero.  Fué  eo  las  inmediariones  da  Durbam  don- 
do  té  diA  esta  batalla,  ra  la  que  se  vieron  I  les  ano- 
bisiM  s  de  Cantorberi  y  de  Yorck,y  a  los  obispo?  do 
Liiirolii  y  de  Durbam,  mandando  divi^iiones.  La  reina, 
después 'de  esta  victoria,  Hevdnn  reAwmdedint  | 

siete  inil  Imiiilire';  fi  reposo  el  rpv,  ocupado,  C8SI 
ua  año  había  cu  siii;  r  á  Cnlais  por  mar  y  tierra.  Obli- 
gada por  iin  la  plaza  á  capiltdar,  Eduardo  qneria  cas- 
tigar a  sos  habitantes  coa  ona  roalaa»  general,  por  el 
valor  con  que  la  hablan  deAtKlido.  Edsfaqiiio  de  San 
Pedro,  y  CHICO  mas  de  los  principales  vecinos  se  oH  c- 
cieron  generosamente  por  la  .salud  de  sus  conciudHda- 
nos,  á  ser  las  victimas  de  lan  hnrbara  veagaiun.  Iban 
ií  ser  ejectitados,  pero  la  reina  á  fuma  de  sr'iitüf  i*?  le» 
alcanzó  la  vida,  de  su  íei  uz  e^i>Oio  {Fioi-ssard  .  ti  iin- 

[)crio,  habiendo  quedado  este  mismo  aho,  vacante  por 
a  muerto  de  Lois  de  Bavicra,  algunos  electores  dieron 
sns  votos  íKdnardo,  quien  rebi^  prodenlemenla  (al 
di.snidnd.  V.a  l'íl'j,  insiiiii\6  In  orden,  ó Is  cabaüeria 
do  la  Jarreliera,  cuyo  origen  es  bastante  oscuro.  Los 
que  hacen  nacer  esla  institución  de  unn  galantería  do 
Eduardo  para  con  ta  conde-a  de  Salisfufri  no  tienen, 
según  afirma  M,  Hume,  lesliuioiiio  alguno  conicmpo- 
rineoen  apoyo  de  su  opinión.  Lo  mas  verosímil  4*s, 
que  esta  orden  fué  creada  en  recuerdo  de  la  batalla  do 
Creci,  en  la  qoe  se  dió  por  scha,  garter,  que  en  In- 
glés .«ignífica  jarrctiera  é  lii:a  i.a  guerra  eidre  fa  In- 
glaterra y  la  FruQcia  se  hallaba  como  suspendida.  En 
I865t  haicndo  invcalMo  Mwrdo  al  príncipe  4»  6*- 
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1m  del  dücadu  de  Giiiena  ,  )c  pnvió  á 
cía  para  renovar  la?  Iioslitid.uli-s,  y  pasó  cl  mismo  n 
Francia  con  una  aniiada  de  mil  buques  que  conducían 
cÍMi  mil  hombro?.  El  aDo  siguii'nlt"  sé  dió  Ja  celebre 
balaila  de  31.  upcrlui*, llamada  gcni'ialroonlede  Poitiers, 
en  lu  qur  el  rey  de  Fríncia  Juan  It^  fué  hecho  prisio- 
nero jontu  con  !>u  bijo  cl  duque  óq  Borgoña  y  un  ^rnn 
Dümero  de  seOores  fruncesfs.  Jnm^s  vencedor  alguoo 
ha  usado  de  la  vicloriu  con  ma«  moderación  que  el 
principe  d?  dales  en  esLi  ocasión,  y  jamás  prisionero 
aigono  ba  st'lo  tratado  con  mas  diMmciun,  qnc  io  fue 
el  monarca  írimcés.  Coortiicido  por  <le  pronto  á  Bur- 
deo*  ajusló  íilll  en  13.17,  una  tregua  con  el  ingles,  de 
la  qoe  este  tenia  gran  necesidad  para  poder  trasladar 
su  prisionero  sin  peligro  á  Inglai»  rra,  pues  les  gus- 
rones,  que  babi»n  tenido  la  ma^  gran  parle  en  la 
vicloria,  por  componerse  de  ellos  las  tres  fuart:i8  píir- 
l«  del  f jérciU',  queri;in  rolencr  en  su  poder  ai  rey, 
que  se  gloriaban  áft  haber  cogido.  Kl  siguiente  roes, 
Juan  II  biso  sa  entrada  en  l.óndres,  montado  en  un 
caballo  blanco,  nulable  por  su  eslraordinaria  berjiio- 
sora,  y  jior  so  aparejo.  Eih);inlo,  habiéndole  salido  al 
encuentro,  le  recibió  con  el  respeto  de  un  vasallo  bácia 
su  sfíior  feudal,  y  como  é  un  principe  vecino  que 
volnnlariamenlc  sf  hubiese  presentado  para  hacerle 
una  visita  de  amistad.  IVro  muy  pronto  se  vió  cam- 
biar la  escena.  El  monarca  francas  fué  encerrado  en 
la  torre  de  la  rápita!,  donde  tuvo  suQcii'iitc  tiempo 
para  sentir  la  amargura  de  su  cautiverio.  Determina- 
do Eduardo  á  conquistar  la  Francia,  en  hizo 
nn  degemljarco  en  esle  reino,  penetró  hasta  las  puer- 
tas de  París,  destruyó  sus  alrededores,  penetró  en  la 
Champaña,  y  fracasó  delante  de  lleims.  que  quería 
loauf  eoo  la  idea  de  bacei^o  alli  coronar  rey  de 
Franca. 

Proseguía  Eduanlo  nna  quimera,  pretendiendo  re- 
ducir toda  l.i  Francia  bajo  sus  leve?:  conociólo  bien 
00  las  disposIcioDes  que  observó  cií  la  nación.  Toman- 
do pues  ira  partido  ni.is  prudente,  concluyó  eu  1360, 
fB  Bn'lígoi.  un  Iral;  do  de  pai,  por  el  cu  il  devolvió 
la  libertad  al  rey  Ju;¡n,  mediante  la  cantidad  de  tres 
millones  de  escudos  de  oro.  y  la  cesión  que  sf  le  hizo 
del  I'üilou,  Saotonja,  PfHgord,  Agénois  ,  Límoíin, 
Ouerci,  Rouergue,  An^^oumoís,  Calais.  Cuines.  Munt- 
reoíl,  y  el  oondajo  de  l»oiitbíen.  (V.  Jnan  II,  rey  de 
Francia.)  El  principe  de  Gales  tenia  sobrada  parte  en 
los  sucesos  de  Ihs  armas  inglesas  en  Francia,  para  no 
merecer  distinguida  recompensa,  fcl  rey  su  padre,  con 
la  ¡dea  de  .«ansíacer  lo  que  cieia  deberle,  le  cedió 
hi  Gaieoa  dei«pue3  de  hafierla  ennoblecido  cun  el  li- 
tólo de  piíncipado  de  AquitHnia.  Kduarrlo,  sobre  el 
mi.-mo  tiempo,  lonfirló  también  algtmns  líltdos  á  sus 
demás  biji's:  el  de  duqtie  de  Clarence  á  Lionel,  su  se- 
gundo hijo;  el  de  duqnedf  I.ancasterá  Juan  de  Gannt. 
el  tercero;  y  el  de  conde  de  Cambridge  á  Eduardo,  el 
cuarto.  Nosüiros  decimos  que  les  dió  títulos,  porque 
efectivamente  no  fueron  propietarios,  ni  usufriictnarios 
de  las  tierras,  á  que  ellos  se  referían. 

Kl  principe  negro  {asi es  como  se  le  llamabaal  prln- 
'  -'por  el  color  de  su  armadura),  trataba  á 

1'  -  i  .  .  1  dií  su  principado  de  Aqnilania  como  á  pais 
«ouquislado.  En  I3C7  los  prelados,  los  barones,  los 
capítulos  y  las  comunidades  de  Guiena,  y  de  la  Gas- 
cufia,  agobiiidos  por  sus  exacciones,  determinaron  ele- 
var sus  quejas  al  rey  de  Francia:  Eduardo,  prevenido 
de  su  designio,  paró  el  golpe  haciendo  espedir  en  su 
OMWejo  caria»  pat^'Dtes.  en  li>s  cuales  repitibaha  el 
coroporlamienlo  de  su  hijo,  prometió  con  juramento 
heclu)  por  el  cueipo  del  Salvador,  «enmendar  todos  los 
agravios  hechos  á  las  parles  qurjo.sas,  y  á  tin.  aftadia, 
que  se  dé  crédito  á  lo  que  en  ellos  se  promete,  que- 
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remos,  (jue  cada  uno  lome  y  ronsef^  oha  copia  » 
FroissardV  Peí  o  el  monarca  fr.inrcs  no  le  dió  tiempo 
para  efectuar  so»  hermosas  promesas.  (V.  Carlos  V, 
rey  de  Francia.}  En  el  entretanto  la  talud  del  priocipe 
de  Gales,  iba  deteriorándose.  En  1311.  después  de  ha- 
ber encargadfi  la  Aquilanía  al  duque  de  Lancaster  sa 
hermano,  pü.-ó  á  Inglaterra  á  respirar  los  aires  nativos. 
Murió  en  We^lminsler,  en  1370.  á  la  eried de  cnareoia 
y  cinco  años,  a  E>e  principe,  dice  M.  Iltime,  dejó  nna 
memoria  inmortal  por  las  mas  grandes  virtudes,  y  por 
una  vida  sin  mcncha,  desde  su  mas  tierna  edad  hasta 
el  último  momento.  Su  valor,  aílade,  y  sus  talentos 
militares,  fu"ron  la  menor  ¡¡arte  de  so  mijito.  SO  ge- 
nerosidad, su  humaDÍdad.  su  corlosia.y  sn  modenicion 
le  ganaron  todos  los  corazones.»  Uespuesque  ese  prin- 
cipe hubo  dejado  la  Francia,  las  intereses  de  Ids  in- 
gleses, !jne  había  sostenido  en  su  decad(»ncía,  y  elev5 
desjmcs  al  estado  mas  floreciente,  le  pn'cipílaron  ;« 
la  ruina  con  tanta  rapidej:,  queá  sn  muerto,  detania?* 
conquistas  como  había  hecho,  no  leí»  restaba  mas  (pw 
Calais  del  lado  del  norle.  y  Hurdeos  y  Bayona  en  la  par- 
te del  mediodía.  En  I3CI .  había  casado  ron  su  prima 
Juana,  apellidada  «  la  hermosa  'virgen  de  Kent ». 
hija  y  heredera  di\  Edmond,  ccnde  de  Kent,  que  fnii 
decapitado  en  l32a.  Dejó  de  ella  nu  hijo  llamado  Ri- 
cardj. 

Eduardo  no  sobrevivió  mas  que  un  alio  á  la  perdida 
de  su  hijo,  y  la  Inglaterra  se  halló  privada  á  mi  tiem- ' 
po  de  dos  príncipes,  que  eran  á  la  vez,  su  gloria  y  .sn 
apíjYo.  El  padre  murió  en  1317,  A  la  edad  de  sesenia 
y  cinco  ahos. después  dei  n  reinado  de  cincuenta.  Esle 
piineipe,  que  había  sido  afortunado  la  mayor  parte  4el 
liempü  de  su  reinado,  tuvo  el  senlrmicnlo  de  verse 
quitar  por  Carlos  V,  en  sus  póstreros  años,  lodo  lo  fjue 
había  adquirido  con  sus  \ictorias,  y  también  de  verso 
abandonado  de  ttxlo  el  mundo  en  el  acto  de  so  «nuer- 
te,  esceptuanilo  Alícc  Perrers.  su  (pierida,  que  per- 
maneció á  su  lado  para  robarle.  El  ascendiente  de  esta ' 
mujer  sobre  el  ánimo  de  Eduardo,  aumenió  á  medida 
que  los  resortes  de  su  aíma  se  relajaban.  I,a  Inglaterra  ' 
vió  con  indignaciou  á  ese  monana  tolerar  que  ella 
pre.-idiesc  personalmente  los  tribunales  de  jnsticia,  y 
se  alrevim-  á  ejercer  las  funciones  de  la  administra-  ' 
cion  pública.  Sublevadoel  parlamento,  le  obligo  a  des»-' 
pedirla,  pero  volvió  poco  tiempo  después,  y  lomó  oira  ' 
vez  el  gobierno  del  priocipe  y  del  estado.  Es  pues  fire-  ^ 
(;iso  disiinguir  dos  épocas  en  el  reinado  de  Eduardo. 
Bajo  la  primera  so  le  ve  enci  brilk)  de  la  juventud,  y 
en  la  fuerza  do  la  edad  madura»  de8en\o!ver  taüdades » 
respetables,  taU-iitos  admirables,  el  valor  de  un  sol-  * 
dado,  la  generosidad  de  un  caballero,  la  disposición  deí 
un  capitán,  la  majestad  de  un  rey.  y  la  nfabilidar^  de-' 
un  hombre  amable.  Bajo  la  segunda,  que  empieza  en  ' 
la  retirada  del  principe  de  Gales,  Ednardo  no  es  mas  ^ 
(pie  su  misma  sombra.  Agoviado  por  los  año?,  abatido*! 
por  las  desgracias,  sojuzgado  por  la  voluptuosidad, 
de  dia  en  día  preséiila.se  mas  desfigurado.  So  mi^-' 
rilo  disminuyendo  por  grados:  muere  en  Dn  con  eldes- 
precio  de  un  pueblo,  del  que  había  sido  el  Idolo.  Tuvo 
esle  principe  de  Felipa  de  Rainaut,  su  esposa,  que 
murió  en  I3».a,  .siete  hyosy  cinco^híjas.  La  madre  do 
»*slo8  hijos  fué  amiga  de  las  leiras  y  protectora  de  los 
que  las  cohivab;m.  El  colegio  de  Oxford,  quennn  hoy 
dia  se  llama  «el  colegio  de  la  reina»  es  obra  suya,  • 
Entre  los  sabios  tjutí  obtuvieron  parte  en  sus  larguezas/ 
el  mas  célebre  fué  el  bislorindor  Froissárd.  natural  de  ' 
Uainaut,  al  que  le  nombró  capellán  do  su  rámara,  6 
su  secretario.  La  iglesia  anglicana  y  la  provincia  de 
Ti  evos  teu'au  entonces  el  estilo  de  cmpciar,  el  aflo  el 
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insirnido  como  era  Eduardo,  do  era  de  modo  alguao 
osciavo  de  la  Cürlc  dc  Rouia.  Aunque  el  .intiguo  lri- 
but<)  hiÜJH'fii'  !*íiio  pagado  durante  algunos  añus  du  :^u 
iDoaor  edad,  lo  suprimió  en  lu  j^ucesivo,  y  (  uuoJu  eo 
1367,  el  papa  Uruaoo  Y,  le  ameoaicó  d«^  ciUiiio  á  .su 
tribiioal,  por  no  cumplir  con  d  p^go,  purlaiai-nlo, 
fl  quien  £iluardo  reaiilió  lá  discUAtuo  de  e^le  U;iuulu, 
ni)  AulaniLMile  declaró  nula  h  M\g<idua  i]u-<  el  rey 
Juan  liiibia  contraidu  cüo  una  putencia  cslraujord,  sin 
cuoscotiuiieulo  de  la  nación,  sino  que  al  mjsuio  lieinpu 
protijbi6  loda  apelación  al  papa,  )  couGrmó  el  direcbu 
de  lot»  pítlionoij,  á  tenor  (k-l  t'stalulo  de  los  pri)vi.^>r*'.s. 

üeip  aftus  aqtes  ((3til)  el  parlain>'nto  babia  prolúbi- 
do  el  uso  quu  se  hacia  de  ta  Ituigu^i  francesa  en  el  fo- 
ro, y  eo  los  aclos  púbiicos,  deapiiei)  de  la  conquiata  de 
los  normandos.  <t¿i»tr:ino  parece,  dice  31  Uuuie,  que  lii 
nación  buriieit@  llevado  por  tan  largo  tieuipo.  la  seAal 
do  8I1S  antiguos  vencedores.  Pero  el  rey  y  los  grandes 
1^1  •      r  I     i  im;!í!  vcrdadcramenlc  irglrsi-á, 

Íi>,~     ,  ,    ,1    (lo  EdmirJo  COti  Fr.tncia  Ir.-, 

roDuna  r^apecío  de  antipulia  por  ella.  Apesar  de  eso  la 
lengua  inglesa  no  «e  pusoal  mouienlo  de  moda.  El  pri- 
mer escriio  en  ingles  que  ballamijs  en  Iluner  es  de 
1386.  Seguu  dice  NicuUon,  Eduardo  III  Tu  A  el  pri- 
mero que  bizo  acubar  moneda  de  oro  en  Inglaterra. 
Curte  pretende  que  fué  Enrique  III.  Edti  r.lo  III  fuéasl 
mismo  el  primero  qut?  inirodiijo  e]  titulo  de  duque  en 
Inglaterra, donde  ha:>ta  aquel  ontonce^  fue  desconocido, 
lo  cual  biso,  creando  en  1337,  duqoo  de  Cornuailles  á 
.>^u  hijo  mayor,  a  quien  invistió  mediante  In  corona,  el 
iimlloy  la  varita  líe  oro  El  tn  igniüco  castillo  do  Wiod- 
sor,  es  obra  suya;  para  edilicarlo,  obligó  á  loá  Itabiiao- 
tos  de  todas  las  provincias  k  repartirse  enlfe  ellos  los 
gaulüi,  y, que  le  enviasen albaRiles  y  carpinteros,  etc., 
prueba  patente  del  dcspolisino  que  eiercla  en  Inglater- 
ra. Nu  ooslaote  se  citan  basta  veinte  las  cOiiUrniiu^ioues 
de  la  gran  carta  une  acordó  at  parlamenlo;  pero  estas 
le  fueron  arrancadas  en  tiempos  críticos,  y  supo  siem- 
pre eludirlas,  cuando  pudo  liai  erlo  impuueiuentv.  Ba- 
bin  (an  poca  policía  en  Inglaterra  bajo  su  reioqdo,  que 
el  rey  do  Chipre,  visitando  el  rr ino  en  t,3(i4,  fué  des- 
pojado y  robado,  con  to^la  m  comitiva  en  un  grao  ca- 
mino. Antes  del  reina..  nardo  III,  todas  las  la- 
Di^  qoe  producía  la  In^iairu  i,  á  esct'pcion  de  !;is  po- 
ras que  se  empleaban  allí  para  paños  ordinarios  para 
los  bahila.:'  iii  á  los  flamencos  que  las  elabo- 
raban. A;;i  ji  I  I. lo  II,  en  1  326  empezó  y.l  á  lla- 
mará Inglaterra  á  algunos  tejedores  de  Flañdes;  .se 
pasó  mucho  tiempo  antes  que  los  ingleses  se  hallasen 
en  estado  de  jKidcr  fabricar  paftos  para  el  estrínjero, 
y  la  esporlacion  de  las  lanas  en  espw  ie,  habia  conti- 
nuado k  ser  la  baso  principal  de  su  comercio.  C>juar- 
doili  diosas  dispiiNicion's  pan  alentarla  fabrica- 
ción, y  00  ru(.^sin  ;il^(in  rosulliido.  (Anderson.  i También 
protegió  las  c¡ouci.<s.  de  modo  que  durante  su  rt  in  uio 
en  13 lu,  contali.itise  basta  tieinla  mil  estudiantes eJ)  ta 
«nivorsiilail  de  Oxford.  El  pnn)er  o?o.  bien  acreditado 
de  ¡a  hr(|juia,  lo  hizo  un  mungo  (!c  ()\forl  bajo  el  rei- 
nado de  ese  prfncioe.  Hasta  oT  reinado  de  Eduardo  1 IÍ, 
diceM.  Uume,  la  aenomínacion  de  la  moneda  no  babia 
cambiado.  Una  libra  esterlina  era  siompro  una  libra  de 
pe«o  equivali'nle  á  cerca  In'S  lihras  do  la  uioneda  ac- 
tual dt)  Inglaterra.  Eduardo  111  dividió  Iü  libn  ''<-  lore 
onzas,  en  veinle  y  dos  cholin-'s  primero,  y  <l  l  u 
veiotü  y  cinco.  En  fio  fué  bajo  el  reinado  do  ijliur- 
•  do  ni  en  Inglaterra,  asi  como  bajo  el  de  tdlpi'  de 
Valoi>  ncia,  que  las  contribuciones  principíaroii 
a  -  I  ■  '  '  Eo  nno  y  otro  reino  los  do- 
lí                             II  on.igonados  en  ^ran  parle. 

lo'l.  KicAKun  II,  tiijd  del  famoso  príncipe  d**  Ca- 
jee, y  deJuana  de  Keol,  de  edad  de  ooceaOos,  «ucedió 


á  Kduutdi^su  abuelo.  Sos  tius  fueron  loa  pri moros 
reconocerle  Iliibieodolo  becüo  coronar  eo  Wesituioster 
se  0  011  ellos  del  gobierno  ú  favor  de  su  tue- 

no¡  .  .  Los  car;H;leres  de  estos  tres  principes  de 
ios  que  el  primero  haci.i  las  voces  de  reg.-nte  formaban 
un  admirabio  contraste.  La  altivez,  la  ambición  y  la 
avaricia  conslilnian  el  del  duque  de  Lancaster,  la  mo- 
lirio  y  la  indolencia  el  del  duque  de  \orck;  el  atrevi- 
miento y  la  turbulencia  el  del  Juque  de  (ilocester.  Con- 
tinuaron la  guerra  con  la  l'ritDcia,  pero  de  uo  modo  tan 
dobil  que  no  produjo  m'ogun  resultado  digno  de  men- 
cionarse. ISo  obstante  las  gastos  que  ella  ocasionó,  aña- 
didos á  la  falta  de  economía,  agotaron  en  breves  años 
Un  rentas  y  obligaron  á  recurrir  á  nuevos  tributos, 
i'cro  la  recaudación  de  una  capitación  acordada  por  el 
parlamento  en  1381,  causó  nn  terrible  alboroto.  Púsose 
a  la  cabeza  de  loa  amotinados  en  número  de  cien  mil 
hombres,  el  be.Tero  Wat  Tyltr,  forzó  la  torre  de  Lon- 
dres; mató  el  canciller  que  al  mismo  tivmpo  era  pri- 
mado, claran  tesorero  y  algunas  otras  port<onas  de 
consideración;  después  de  lo  que  se  puso  á  saquear  la 
ciudad.  El  rey  fué  a  su  encuentrocon  una  tlebil  escolla 
y  se  abocó  con  el.  Wat  Tyler  le  respondió  ton  insolen- 
cia y  tiró  de  su  puQal.  Temiendo  que  hiriera  al  rey, 
el  corregidor  de  Londres  le  previno,  y  le  tendió  muer- 
to de  un  golpe  de  maza. Toda  su  Iropa  al  momento  gritó 
venganza  y  so  preparó  al  comíale.  El  ley  se  adelantó 
y  los  dijo:  aAmigos  niios,  Wat  Tylor  no  existe  ya:  en 
adelante  no  tendréis  otro  jefe  que  yo,»  nabbras  que 

ÍironuBciii  en  un  lono  de  roufianza  y  de  bondad,  que 
os  biiocaer  las  armas  de  las  manos.  Unuiumeiitu  des- 
pués llegó  lloberto  Koovslescon  tropas  que  apresura- 
damente habla  reunido.  Pidió  permiso  para  cargar  á 
los  rebeldes.  «Itebeldes,  dijo  el  rey,  ya  no  los  liay; 
aquí  no  veo  mas  que  <i  mis  sübdiit  s  y  á  mis  hijos.» 
Difícil  era  darse  á  conocer  cou  mas  brillo;  pero  el  res- 
to de  lá  vida  de  Bic;irdo  no  correspoiklió  á  osle  mo> 
mentó  (Gaillard).  Laes|)edicion  que  bizo  en  1385  a  Es- 
cocia fue  una  prueba  evidt'nle  de  la  lig.  reia  ile  su  ca- 
rácter. Después  de  haber  redOcido  a  cenizas  los  pueblos 
y  ciudades  desde  liarwick  b:^la  Edimburgo,  retroce- 
dió i  pesar  de  las  imone^^taciones  del  duque  de  Lan- 
caster, le  instaba  vivamente  para  que  pasara  ade- 
lante á  l|a  de  alcanzar  alguna  ventaja  positiva  El 
afio  siguieolo  eJ duque  se  llevó  á  España  la  flor  del  eiér<t 
cito  de  Inglaterra,  para  hacer  vólcr  sus  quimencat 
pretensiones  á  la  corana  de  Ciislilla:  empresa  que  des- 
pués de  algunos  s<icesos  propios  paro  animarle,  ler«« 
min:»  por  quedar  frusirada  enteramente. 

A  medida  que  Uicürdo  avaniaha  en  edad,  aentia 
mas  el  peso  del  yugo  que  sos  lius  le  imponían.  Cansa- 
do de  llevarlo,  se  itiitregó  a  Roberto  de  Veres  cunda  de 
Ovfoi'd  á  quien  nombró  maruués  de  Dublín  (Ululo  bas- 
ta eutcit.  >DociJo  en  Inglaterra],  y  después  du- 
que de  l.MO<..t,  con  entera  soberaníu  de  aquella  isla 


'r¡  Kit  la  consagración  de  Ríc.irdo,  se  v\i\  ot>n  cpr©- 
louniii,  diHii  i|oi*  luü  bi$(<ii  uiiiur*?!*  no  h<tht%p  iiahtatto 
iiiiu.  Bi  Ijitiu  pat  uco  oiuelio  muü  uuliüUd.  Kat^futí  la  <l(> 
uii  oatnt>oon  A  i  aO.iUo.  irinaii  >  Ao  puolu  en  '  '  '  i  v''' 
t«n:rii  d  fa  saín       fe-tiiit.  y  urnijo  «ii  eüiio 
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ii'ijti)  ,iM<*\->  a  lili»  licTr^i  ft  'f 
LoickId:  I-i  i'ik*  It  ii>e  vor  qut' 
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.'os  BllttMI'>rQ». 

j.i'lo  por  sus  r.ivorlloa.  rospoiiillúse* 
oniM'nle  ;il  Ouijue  do  Lanoasttir,  quo  lo  .ii  i  «to- 

).r\'  c-ii»  piiiiin  «Vii(k  p'iiirr'lii  tr  cInnUe  eii«ti'i  v  a nO 
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datadle  sa  vMa.  No  podia  *  ia verdad  Mñoeder  aa  ooo- 
fiaina  i  penona  qne  mámala  mereple^e.  Era'oa  jdvra 

rel.ijado  sin  otro  mérilo  que  In  noKIrzí»  do  sn  ruD;i,  Ins 
gracias  de  .su  persona  y  ios  lalt-nlua  de  ia  frivolidad. 
Prento  ae  apoden')  dal  gobirrno.  M  rnal  asoció  sus 

h»»chnr;»9.  Vo^ln»^on^t'  Ptitintres  di  *  f.ü  ciont's,  l;i  de  li  s 
principes  y  la  de  los  fiivontcs.  El  píulamcniu  tU'l  cual 
el  moDarea  trnia  nfcrsidiul,  le  pi<lío  l;i  .xcnararion  de 
eaios  últimos,  y  el  ctsltgo  de  lo^  mus  culpantes  en- 
tí^e  ellos:  Ricardo  deepues  de  nlfriina  rí»!i>«l»>nri.i,  íolo 
fon*inlii)  t>n  abíindotiMi  l' s  sii  rínf  ilicr  .Mfgupl  deln  Po<i- 
le»  con  la  condición  de  que  m>  le  locarían  é  los  demás 
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al  d«  Warviok  se  }e  mibaaá  )$  papa  9a  deilierropor- 
pétoo.  , 

En  1398  se  pronwió  una  cocslion  cnlre  Touj.'ií  con- 
de de  Mowtrrui,  y  l^nriquL*  conde  de  Derbif  bl^o  inuvor 
del  doqoe  á»  L^ncislcr  que  í.e  prupooian  dirimir  p^lr 
medio  del  iluf'fi  E!  rt'j  les  pp'  V  nu,  dcsti  iuindo  e!>Os 
dos  }i(  Dores.  El  piinitTo  »e  reliró  á  Prniuri  y  el  se- 
gundo á  Yenecia.  El  uiolivo  de  esa  eoemísljid  fueron 
los  discursos  contra  el  rey  de  qae  Koríquc  a^u»:iba  h 
Tomás.  La  moerle  del  duque  de  Lanea$ler,  iicaerida  el 
si,:;iiit'Dl(' afio,  üIuiuijI  cmiile  de  D  'ibi  una  e-sU-n^a  su- 
cesión, de  la  quu  no  uslaba  excluido  por  su  destie  rro. 


Mniilraa.  La  Poole  aeinndo  por  Km  eommki  fbé  des-  |  Había  afeeliiniiiieQle  oblenfdo  d«l  rey,  iírIps  de  p  irtir, 

le'i.is  ¡i.ih'iiti'>  ('H  I.>  (pie  di'cl'ir;  hah  que  en  f!  ;' .so  do 
quf  duraiito  ^.uauii'ticiu  le  sohreviuieie  algiiiM  heren- 
cia pudiese  pooerea  en  posesión,  po>  medio  de  procu- 
rador y  diferir  el  homenaje  ha^l;^  soroRr-  so.  ttit  irdo 
hi^u  la  ínjUsUcia  de  oponerse,^  la  pretensión  de!  Cpnile; 
revocó  su  tnnce.^ion  y  so  apodero  de  la  -.uci  sion  romo 
si  bubiese  quedado,  vacame.  Esú  violencia  esciió  las 
murmoraciones  del  público,  y  vino  á  seret  (Andamento 
de  las  mayores  dc^püu  ias  para  el  monarca. 

tu  graütle  projfclp  le  ocupaba  eolonces,  el  de  so- 
meler  la  irlanda  que  su  le  habla  rebelado  el  afii 


Mjada  de  su  empleo  por  el  tribunal  de  los  pan-s,  IT 
pariamenlo  imU'^  Aí-  d  -^o  vi  r^p,  nombró  un  concejo  de 
ngfliida  ,  sin  cuya  apt  ili  100  et  rey  aada  podria.  ba- 
oar.  Ric^irdo  proinriió  .i  l  i  iixTia  someterse  á  él,  pero 
tson  inlenciooes  de  no  cumplirlo.  Animado  por  sus  fj- 
voiilic  Miii  traló  á  los  sefloreíi  que  p.irerian  si'fle  mas 
contrarios  cou  loqoe  irs  obligó  A  tomar  tiis  armas.  £1 
duque  de  Iflanda'artdiA  en  »iiM\o  oe  ra  sobertind  eon 
11  n  t  jiTrito  que  lic-i'fbrt  ^or  los  conf^lenulos.  Obliga- 
do á  encaparse,  dejo  el  duque  lii  lrif;laterro,y  paso  á 
ka  Paian-Bajos  á  boscar  un  asilo,  donde  muíió  pocos 
aRos  después  Ricnnl  ».  habiendo  hecho  trasladar  su 
cuerpo  a  Inu'lalerra,  usando  abiir  su  féretro,  p.lni  con- 
lemplitrle  ( 0  -  farnon  íe  colocarle  eti  el  sepulcro 
que  la  habja  bepbo  levaalar  en  eooloe.  Estíos  maoifi  .s- 
tacíolterf  detofr  vhro  los  ia^enes  rio  hs  friM  pre- 
laron  en  biHMi  Sentido  En  l!!88,^li•t•y  mtió  ro  raofe- 
renctasc^  los  seftores  descontentos, que  le  bicierauter- 
ríMea  rftprorbeü,  i  los  cuafy»  no  contestó  atoo  COQ  sns 
ligrimas.  Su  deWIirlafl  i-n;ird"eif(  el  p-Jilidn  Rl  altOsU 
gqiaaléel  par!afiiea(n.,ipt>||idadu  el  desapiadado,  seeo- 
aaftóeonir.i  los  favoritos  y  los  miiii$tros.  Ri  se  perdonó 
i  Simoo  Barley,  nyo  del  rey,  cnyo  único  srimenera  el 
anor  que  tirofesaba  á  so  amo.  Las  líigrinias  de  la  rei- 

Sa  no  pudieron  librará  eso  !jo:ii'.W''  respeta!)!!'  dt^l  lil- 
mo  supli  jí^  que  sufrió  pon  valerosa  resignación.  Ta- 
ifa focren  las  ra Afdeiicías  qae  dartMa  Ta  mfnoHéltf  ff e 
B'Círdo  •^e  li'Vtntaton  En  lin,  h:ibifn<lo  lfegai!o  S  la 
piayor  edad,  convoc  >  ese  iiflfiiin  año  ün  nuevo  parla- 
aeoto  aa  el  coal  decb-tró  que  en  adeiaMr  ^Mna  go- 
b<>i1isr  por  si  propio.  El  tono  Arme  eon  qoeseesplicó 
iuipOMá  la  asamblea:  le  aplaudió  y  obedecid,  Ricardo 
por  espacio  de  alctinos  aftos  fiianejo  l  is  rit'iidas  d'd  gn- 
naroo  con  bastante  pni  lencia.  Nhiguo  resentimiento 
"■anV^MlMalrilos  piincipes  y  los  MnreaOoalanerQal- 
ineot»*  le  hibianhumillndo.  Una  aiiini<tla  general  que 
COOCíhIíó,  y  los  beneficios  derramados  entre  ol  pueblo, 
0leual,  contra  toda  esperanw,  le  remitió  un  suhsidio; 
parecía  haberle  reconeiliado  lodos  los  ánimos.  Volvió  de 
SO  espedicioii  a  E>p  iña  el  duque  de  Lancasler,  y  tomó 
cema  del  rey  el  rango  que  p^  r  su  nacimiento  le  rm- 
respondia.  Él  solodoqne  de  Uloceater.  manifestó  des- 
AmtMo  porqui'  desesperaba  potíer  r«t)brar  la  cmi- 
fianrn  delni'iiiír  ii  Se  dedirú  i  i'i  -acred¡l;ir  !ns  ;iiievos 
ministros,  cuyo  crédito  to  afectaba  tanto  mas  cuaiito  lo 

Ciíiia  «ar  eoamla  do*  Ift  ba|iéa  iti  sa  estracefoii.  y  la 
«>diRD(a  de  jn  tafentn.  Alscó  nsiuitsmo  Ir»  perst  na  del 
rey  que  presentándole  como  vilmente  entregaiio  a  ia 
Franria.  de  ta  qif  stA  aatec^nres  habían  tantas  veces 
Irionfftdo,  iraensiblemenlese  formó  nn  partido  consi- 
derable qoc  smenntó  hacer  pasar  la  eoroQS  eñ  sn  ra- 
iKxn  después  de  bahers'  ;;)  (luit  i  ln  :i  Iticar  lo.  Kii  l  'ü'T, 
Im  torbulendas  auoivotaion:  I04  duques  de  Ifoick  y  de 
iMaaslef ,  y  tos  eócMIe^  éekñlúéA  y  da  Warwicl.  ^ 
primero  fué  lfrv;jdo  í  Caffit^i.  y  fiho^'ado  en  la  eMcH 
entre  dos  colchones;  ios  otros  d^  fueron  conftenadóa 
pof  el  parlamento  á  ser  décanHadoa:  etcobde  de  Aron- 


eedi'DlC.  S  -  t'Mi'i  iicó  al  i'h\[n  y  !!i;;6  á  Wateiford, 
dejando  al  i¡U(¡ii  dr  Y<.rck  regente  de!  leino  Durante 
la  auseucia  de!  rey,  lus  deseonlentos  tramaron  una 
couspiracion.  y  llamaron  «liiaevvduaue  de  Lancas- 
ter,  pues  <pie  eicoade  oe'Derbi  lomo  desdé*  aolooees 
i'-í  •  lilülo.  Ilaliíi''nd<<se  pi  f sentado  en  la  provincia  de 
\ürck  una  luuiiiluJ  de  üeaurcs.corrierQn  á  incorporár- 
sete con  tropas  En  poco  tiempo  so  vió  al  trente  de  sc^ 
setda  mii  Ii  iml  i  -^.  Cnn  los  cuales  mar  b6i'n  derechu- 
ra a  Londres,  iloiulc  fue  recibidí»  t-n  li  luyfo.-El  regente 
su  tic,  ásu  api'oximacigfl,  se  b;ibú»  retirado  á  Berkeley 
en  el  condado  de  Gluce^ter,  viendo  la  defeccioa  gene- 
ral. El  du(fne  de  Laucastcr  marchó  en  seguida  i  Brís- 
tol,  obligo  a  In  \\\,  ¿a  :'.  n-ndir.-c  a  di.-ci  ccion,  y  ealn'gó 
al  furor  del  pueblo  alguoo  de  los  uiivii:jtros  que  se  ha- 
biaa  refugiado  ea  elta.  He  allf  |lasó  á  eneohti  ,-ir  al  re-> 
g"ii!e,  que  sin  Irafeiijo  hizo  entraren  su  partido  Ricar- 
do ai  .-«■ítbiT  eslas  tan  tristes  uoücia»,  volvió  de  Irlanda 
para  defeinier  con  valor  una  corona  que  se  te  escapaba, 
(^ero  no  la  dcfumlíó.  Yiéndo^  abandonado  de  naa  parte 
de  sOs  ti'opns,  abandonó  el  resto  y  fué  á  encerrarse  i 
una  ciudiid>-ta  que  creia  ÚespVgnable.  El  diupie  de 
LancaMcr  íue  á  siliarle^  y  pidió  ser  introducido  en  la 
plaxa  coa  dosdenloa  hombies  parq  coiifiBreMAa^  coa 
el  rey. 

M  se  Id  permitió  entrar  «¡00  con  doce;  consintió,  y 
Ricardo,  qiracoq  una  sola  mirada  podía  disponer  de  su 
peisuna.  no  lovo  la  decisión  de  hacerle  prender.  El 
duque  Je  habló  como  a  juez  y  dueAo.  «La  narion,  lo 
dijo,  os  recha/a;  le  es  sospechoso  viiestio  narinjiento 
y  voe.4ra  administración  odípaa,^  Vuestro  reinado  ba 
eonrloido;  seguidme  al  momento  á  Loadres.»  Rirardó, 
á  quien  e!  duque  !e  hizo  wi  todd  el  ejército  pronto  h 
atacarle,  obedeció  y  $e  dejó  llevar  á  la  torre  de  ia  ca- 
pital. 

El  parlamento  fo^'  convocado  en  nombre  del  rey; 
pero  antes  í^ne  se  reuniese,  el  duque  de  Lancastcr 
obligó  á  Ricardo  á  entregade  la  corona  y  el  cetro,  con 
un  escrito  Qrniado  de  .su  nuoo,  eo  el  coal  él  mismo  se 
declaraba  indigno  6  incapaz  de  gobernar.  Redaetánmse 
en  seguida  !<  >  ■  iti  ulos  de  acusación  contra  Rícnrdo 
para  giie  sirvicM  o  del  idame^tu  á  su  deposición,  des- 
poes  de  la  que  el  parlamento  declaró  el  tróno  vacante, 
y  dvcietú  qiio  F.nri  pie  de  l.ancaster  fuese  pifirl;imado 
re\;  k)  que  se  ejecutó  vi  iii¡>m<i  dia.  Así  fue  como  los 
rebeldaSi  que  un  celebre  escritor  i  >lilji  a  de  «pesitode 

ta  nÍiMw,des(rQGGi(»idelos  cstiidoSi  y  de  «ndvm 


de  Dios  y  de  los  boipbres,»  degradaron  y  envilederon 

la  dignidad  renl,  por  im  íitonlado  cuairario  á  las  leyes 
divinas  y  ¿umaDag.  Ricardo,  desfues  de  su  dcposicioo, 
fué  encerrado  en  la  (orre  de  loiMrrs,  Inego  trasladado 
á  Püntfrant  t  donde  murió  en  1  iOn,  de  mii'  rti'  viulcnta, 
después  de  Labor  deíi-ndidu  mejor  su  vida  conlra  sus 
asesinos,  qo»^  oobabia  defendido  el  trono,  tfiiía  la  edad 
dtí  ireÍDla  y  Ins  afios  y  no  dejó  suceíipo,  Príncipe  mal 
aconsejado,  que  lodo  lo  hizo  fuera  de  tienapo;  aio^lró 
debtlidiul,  ciiMidu  le  ccmvenia  tiimt7,;i;  iiíó  iK'  aitivcz, 
ciiaiidc,deb.ta  s«r  biuuilde;  de  leniitu^,  cuandp  tenia 
oeceíraMf  iíescríettio;  de  precipiiaeton,  eaaiido  éra 
del  caso  conlemporizar.  y  de  vigor  y  hasla  crueldad, 
Clíando  se  requería  moiÍLTacion.  Üiiljí.ise  casado,  1." 
en  J38t,  con  Ana  Luxembur^tu,  beruiaoa  del  em- 
perador Wenceslao,  niucrln  en  11191;  2."  en  139C,  con 
J»abel  de  Francia,  luja  de  Carlos  VI,  la  que  fii  li07 
(^só  do  nuevo  con  Carlos  duque  de  ürleans,  y  ikui  íó 
ta  ^08^.  Dcjrante  el.rcinado  de  fiicardo  fué  cuando  ol 
doctor  de  Oxford  ^n  ^TaM,  en  tnedio  de  Im  eonvoU 
sione.s  que  ngit  ih.irt'  la  IngLitcn,;.  p  ';  I  niiú  una  f.'.t;)! 
doolriua,  CUYO  ^rpien  debía  (.roJucir  lodas  las  heru- 
giMdeIriígtoln.' 

Ricardo  II  fué  i;l  que  inlrddiijo  el  n«o  de  nombrar 
*  Jos  Bar«Jspor  medio  de  cartas  patentes.  £1  lord  Dt-au- 
d^M^  de  Ooii,  fué  el  priflMr  Hombrado.  Haala  euion- 
cea  los  pares  hdbiaü  siempre  sido  errados  en  ¡t  irla- 
menlo.  Tamiiieo  fué  bajo  su  reinadó  cuando  él  parla- 
mento (ia8¿;,  ancgló  el  ceri-iiuini.il  que  li  y  dia  se 
otüerva  ci»tre  las  dos  cámaras.  Acordóse  que  los  comu- 
nes. particíp«rian  i  I»  eámara  alta  sos  fesolodones  por 
lu- dio  de  Oiitulados,  y  que  les  señ  jns  llrtiiiarian  á  la 
J)arra  a  Jos  comunes  pai  a  eiilcr<n>c  du  sua  delibera- 
ciones. 

ISICJ.  Ekhioii:  IV,  bijo  dn  Juan,  duque  de  Lancas- 
kt,  que  era  el  U-n  er  lujo  de  Edii.irdo  III,  fuo  proela- 
mndo  rey  después  de  la  deposición  de  Ric.irdo  II,  y 
consagrado  el  mt's  figuienle.  La  elevación  al  trono  de 
Enrique  IV,  becha  en  pcrj^iiéjode  Ednrando  Vortimer, 
i-ondd  de  la  Man  he,  liH  edeio  leL  lliti)  )  de  In  corona, 
como  desecad ieule  de  Liunel,  secundo  lujo  de  Ivluar- 
do  III,  eonndo  Enrique  descendía  del  tercero,  fue  el 
01  i;;i'n  de  la^t  guerr.ts  civiles  >]i!e  tanli  sangre  bicieroo 
dejr.<iB;ir  en  IngLilcrra.  El  nn-riio  día  de  su  cüfona- 
cioo,  publico  uin  proel  lina  en  la  cual  declaró  que  ha- 
bía subido  al  ti  000,  1 por  derecbo  de  oonqoista; 
2."  porque  Ricardo  bnbia  abdicado  la'corona  'A  so  fa- 
vor; y  3.''  porque  era  el  pariente  varón  mas  piV'.in m 
d«l  úitiiuo  rey,  esto  es,  de  Eduardo  111.  Enrii|U('  c  m 
*  oc  mwfiMio  eaolatii.  dice  Tboirat,  el  solo 
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título  que 

tenia,  á  saber,  la  voluntad  del  pueMo;  romo  si  la  vuliui- 
tad  de  un  pueblo  revolucionado  que  se  l  eune  par  t  d''s- 
troiiar  á  su  príncipe,  «pudiera  ser  uo  titulo.  Él  dia  si- 
^uieiile  de  ta  coronación,  el  parlamentóse  reunió  y 
furiualizü  un  acia  que  estableció  la  ancetion  al  ironu 
en  la  rasa  de  Lancaster  en  perjuicio  del  conde  de  la 
Ifarche.  £I  obispo  de  Carlislu»  lué  el  tínico  que  tuvo 
¡tuflciente  valor  en  esln  «simblea  para  litMar  contra  el 
al  iiindo  corn^'tido  por  los  inirle-es,  y  sostener  que  no 
babia  autoridad  alguna  que  pudiera  ie^itiuiauicnie  de- 
poner un  rey;  el  fruto  que  ese  obispo  reportó  de  ^u  ge- 
nerosidad, fué  la  cárcel.  El  mismo  jiarlanirnto  decretó 
quu  Kicaníu  luese  detenido  en  prisión  todo  el  rislo  de 
SO  vida,  y  qije  si  alguno  traíase  delilieiijirle.  el  mismo 
Eicardo  fuese  mnerlo.  Esie  decreto  terrible  no  impidió 
con  todo  á  varios  señores  qoe  conspirasen  para  el  res- 
tableniiüienli'  tli^  e>i>  infortunado  principo  y  l  i  pei  üi'a 
del  tirano  que  i  - b  ibia  suplantado.  ía  ua  torneo  quo 
habían  aeftalado  en  Wiodsor,  era  donde  Bnriqoef  <!on- 
\iiVidii  por  ellos  h  la  lio.-ita,  debia  .ser  nrres(:"|(,,  y  ¡mn 
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uso  de  sos  jefes,  que  se  apresuró  á  revniar  al  rey  d 

complot,  temiendo  fuera  nrcvenidu  por  el  duque  de 
Yorik  su  jpadre,  que  le  baoia  ^rpreodido  la  li:>ta  de 
sin  cómpfíces. 

El  correfj;:ilor  de  Cliicbester,qne  era  en  donde  se  ha- 
llaban leuijidus,  inslniido  del  secreto,  los  arrestó  mo- 
pioadamenle,  y  du  su  sola  autoridad  OBVÍdiloi  pñB« 
cipaies  do  entre  ellos  al  cadalso.  Otras  ejecuciones  no 
menos  ilegales  disiparon  el  i  esto  del  partido. 

La.s  alianzas  que  llicardo  babia  contraído  coa  la  Fran- 
cia, bicieroo  entrar  á  esa  i:orle  en  deseos  de  reponerle 
en  el  trono,  y  después  vengar  sn  moertot  Pero  los 
disturbios  que  agitaban  la  Erancía,  no  permitieron  al 
rey  Carlos  \l  realizar  sus  amenazas.  Contento  de  reti- 
rar de  las  manos  de  Enrique  á  su  bija  Isabel,  eityó 
matrimonio  con  Uicardo  no  babia  sido  constim-ido, 
coi>rirmó  la  treguu.  que  teuia  becba  con  logl.ilrrra. 
Owen  Gleodoor,  qpe  dsseendia  de  los  aoligoo«>  prín- 
cipes de  Gales,  mostró  inasalrevímtenio.  Uabieudo  es- 
cita do  á  los  galos  á  sacudir  «I  yugo  de  los  ingleses, 
batii)  al  conde  de  la  Alarcbe,  enviado  contra  el,  y  le  bizo 
prisionero.  Los  l'ieni,  casa  poderosa  aliada  def  conde, 
miisieroo  tratar  de  su  rescate;  pero  Enrique,  qoé  le  era 
(1«  ndcr  de  la  corona,  no  lo  i'i-nijitió  y  dejó  al  conde  en 
poder  de  ¡us  galos.  Oíeodido  de  esta  ingratitud  el  cun- 
de de  Norlbaoibcrland  jefe  de  la  casa  de  los  Pie.'-cí, 
se  ligó  con  Owen  Gleuduur.  y  el  conde  do  la  Marche, 
para  destronarle:  ol  rey  nrarcbó  contra  los  desK-onteo» 
tus,  y  en  1  lOli.  ¿■iiii'>  a  los  mi.--iuos  la  batíilla  de  Shre- 
v\  sburi,  una  de  la¿  mas  encarnizadas  que  jamás  se  ba- 
\ao  visto  en  las  guerras  civiles:  hizo  decapar  al  oond 
lie  WoicesliT.  y  ofreció  el  perdón  al  de  Noribnniber- 
iand  si  deponía  las  armas;  el  coodo  aceptó  la  proposi- 
ción. El  aOo  sigoieole  el  rey  mmdA  a.aa  hi^  el  prin- 
cipe Eoriquo  contra  los  galos,  que  perdieron  dos  bata- 
llas:; pero  lejos  de  desfallecer  i  or  esos  reveses,  bicie- 
roo nuevos  esfuerzos  para  mantenerse  libres.  Kn  1 405 
i>staIlóolra  nueva  revolución.  Ricardo  Scroop.  arzobis-p 
po  de  Torek,  Tomás.  Mowbrai,  grao  piaríscal,  y  el 
conde  de  Nürtbuoibierlknd,  que  lesbabia  esi  it.'do,  to- 
maron las  armas  con  oíros  muchos  seflores  después  do 
hatter  publicado  un  maniba^lo  contra  el  rey.  £1  conde 
\VestuiurJaiid  pidió  conferenciar  con  el  arzobi.'>pu  y  el 
gran  inarisial.  jeíe.>  de  los  conjurados;  aceptaron  la 
conf  ;  <  lu  ¡a,  y  el  condu  se  apodero  de  sus  personas  y 
Ies  hizo  decapitar.  El  ^iuplicjode  i!í(  ardo  Scroop,  ese| 
primer  ejemplo  de  una  pena  ca¡iáal  aplicada  á  un  pre* 
ladii  rn  Inglulorra.  Nosotros  no  tenemos  ooticia  de  nin- 
gún obispo  en  Francia  á  qoicn  la.autotidad  real  le  baya 
judicialmente  hecho  perder  la  vida  por  CfAnea  de  esr 
lado. 

i^n  Moa,  d  rey  convocó  un  parí  miento  eu  el  que 
se  estableció  itóaley  para  eschHr  las  bombeas  de  la 
snce.*ion  á  In  corona;  pero  esa  e.sclusioo  fue  revocada 
el  mismo  año  por  otra  ley  Orinada  per  el  rey,  por  to- 
dos los  scHores  y  por  el  orador  de  los  comunes,  en 
nombre  de  lada  la  cámara.  J)eade  ese  tit^iipo  pueéi 
decirse  que  his  bemhras  ei  Inglaterra  empezaron  k  to- 
oer  nu  verd  ulero  dtrecbo  á  la  corona.  £1  mi»mo  aRo 
Enrique  violo  de  una  manera  escandalosa,  la  ío  do  Íqh 
tratados  y  las  leyes  de  bospitalidmi  (nra  con  Robev» 
\í)  111,  rey  de  E-íluí  ít.  t  on  .  I  i  ivi  había  herbó  una  Iré- 
gua  de  muclius  r.aos.  (■i>ii!i.'i;úii  Uoheiloen  la  buena  fé 
del  monMca  i.igles,  li.ii'ia  hecho  pailir  sin  precaución' 
alguna  a  Jacobo  Üituat  l  >u  b^o,  para jer  «diisado  en  Ut 
corle  de  Francia,  las  íocoiuodidadesde  la  navegación, 
oMi^aruii  al  joven  priucipeá  fi^odear  en  l.i^  rustas 
de  inglateua,  donde  fue  arrastndo  y  comiucido  al  rey, 
que  tuvo  la  ínhanaaidad  de  hacerlo  encerrar  en  lá 
ton  e  de  Londres.  En  1108,  nneva  revuelta  del  conde 
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ÚA  Torck  y  muerto  on  la  bat<illa.  Eonqae  no  perma- 
MRó  iodíferente  espectador  de  las  funestas  qnercllss 
ijre deslrozaban  entonces  la  Frant-ia,  y  In  ilivuliíiii  tin 
dos  facciones  eiKMrm'<''das,  envju  socorros  cii  1  í  I  2, 
'jo  el  mando  ilu  Tomns  (Uu[\hi  do  Claroocc,  su  sü- 
juado  bijo,  á  la  que  se  llauMba  da  los  Odeaoeses; 

Sn  el  i«glés  mbióido  ra  el  acto  de  su  arribo  qaé  »ea- 
i'i'  ^1  corso  !n  piz  i'iitrti  los  dos  parlidoe,  |j;isó  á 
(fuieoa  donde  volvió  á  touiar  laa  pliizas  de  que  los 
fnaoewssebabtaD  apoderado.  Ea  taauj  qut>  él  estaba 
ocupado  osla  ospraicion  "1  n»y.  ni  pailrc,  fiió  nlaca- 
do  (le  la  le^ra,  y  oo  dt'jó  por  «lio  de  lutuar  la  auz  para 
U  Tierra  Saota*  En  *  !  curso  de  esa  eoferioedad,  qoe 
)edar6da8  laeaes,  d&$  a.'ttlitijH>nio>  opuestos  le  agi- 
laroD,  los  r»*TnordimientO{»  si^bie  ¿a  usurpacivn,  y  ^-l 
totDor'qae  no  le  ((híiüsl'O  <u  roruti.t.  lo  que  mulivo  ijue 
qamieatrto  couUiuutuieük!  en  Ja  cabecera  üusu  cama. 
Ea  ÍB«,  «MMMlola  por  segtioda  vei,  dijo  a  su  bijo  ma- 
"  ;ní  un.i  rororia  íiíjhro  l;i  '[ül-  noí()lro>  nu  tp- 
aeiBgs  oeri^bo  ui  )ú  fií  yo  »  «Mi  c>|i;id  i,  ni^pouLUóíu 
lijiS ne eooaervflrá  lo  quo  l:i  vii4.'si[a  tiaatl^uírído.o 
h^co^  f?)"n<'jiU>s  ilc'piu's  riDdióe!  c.-iurilii.  C'üho  lu  i  l 
lie?  dé  marzo  de  1 Í13  cMnlabu  cu¡iri  nl;i  y  M'is  ifio'-,  y 
.atorro  de  :  :.  ;io,  tnri(jtie>e!j=il:¡;i  c.'isatlo.  I  .'•  cii  i;ísb 
cw  Marta  Dobao,  áija  del  conde  de  ileri  ford,  que 
BviAet  1991;  t.^«ii  lIdSeoo  Juan»,  liija  da  Carlos 
fl Magno,  rey  de  Wavrirra.  muíVa  de  Juan  IV.  duquede 
IrelaDa,  la  i|tii!  oinrio  i-n  y  uu  tuvo  de  ulla  oio- 
gUD  bijo.  Del  primer  matritoooio  lovo  coatro  bíjae  y 
ios  hiiís  cámarn  del  parlamento,  iy-w 
Iwjoese  rsioado,  una  gran  intluencia  eolios  no¿(jc;os 
de)  e^^o. 

ti13.  E.NBiQiB  Y,  el  ídolo  de  los  ingleses,  nacido 
« i3S8,lMjo  de  Koríque  IV  y  de  María  de  Herefor,  fue 
proel í mudo  n-y  liipgo  d  '  la  mii»  ríe  de  .su  ¡ladre.  Hasta 
M}cd  motoeoto  babia  llevado  «04  vida  nuy  ^úáoa», 
Sobinteal  ir«BO  ««inDSfcnnéderefieDtoen  oiro  boo- 
'  re.  D.>terniin3do  íi  hirer  reinar  j-js  leyes  con  él,  des- 
pulió a  iué  tuüipaíleros  de  sos  cccesos,  y  asegoró  de  su 
>  on6ao2a  á  los  nsinislros  oae  babíaa  aconsejado  á  su 
fUrt  le  volvieran  ¿  su  dobcr,  por  medio  de  castigos 
M»ero9. 1,05  principios  d^l  nin  .Jo  de  Knrique  se  lla- 
garen en  negociaciones  con  la  Francia,  nias-  sin  resul- 
Mo;l0B  cMmanoa  dei  fey  de  Inglaterra  las  bicieroo 
Inañar,  por  bs  demamlas  irraiooables  que  bicteroo; 
3  iimlirionahan  nada  menns  qii  'lodo  el  reinode  Fran- 
cia, aunque  tingieseo  ceQirse  á  la  t'ieciicioo  del  trillado 

Ireijgtt.  EoeoMMoeada. !»  gmmMn  la  Francia 
fué  resoella  en  nn  pnriampnlo  tenido  en  Lf  icesler-,  en 
ÜM,  lo  qoe  no  iiiijiidiu  qqt;  las  neguciaciuncs  conti- 
lUHsen  pero  siempre  iodljinitiito. 

£alralliilOM  Iranialta  onaconspiracíoD,  al  (reuto  de 
■  eiialaeiaba  «i  conde  do  Cambridge,  hermano  del 
liaqae  de  Vorck,  y  oIkis  .sefiores,  para  colocar  en  el 
ifOQo  a  EdaiQiulo  Uorliiuer,  conde  de  la  Hancbe;  este 
9*  leiiwr,4eawbri<Val  rey  lodo  <^iRÍM«rlo.  Eoriqie, 
díspnps  de  habw  castií??!jo  lo*^  r  'raJos,  se  biico  á  la 
''(la  el  raes  de  ago^  de  H  l  ¿,ik smbdiLÓ  en  Norman- 
di.i  el  auMM»  «NS.  loroó  .Harfleor  después  de  baber 
fenWo  una  gran  parlt»  dn  íu  i'jército,  nnndó  no  rari»  ! 
dfdfleafíual  Urlfii.  pai  n  Lalii"?*»  los  dwiui  rpo  a  *  iier 
Í'O,  íti  Cüfidicion  de  que  «|  vt'DCodor  srria  rey  de  I  rau- 
^  y  gaaó  gneriendo  1  elírotae  a  Galaif,  la  célebre 
^tmt  d«  AAMnurt,  que  la  tewcritfad  át  Im/raneMei 
le presentó.  ICsa  victorj  i,  aunquo completa,  no  ¡mpidió 
<|i>e  al  Gndo  la  aceion  se  le  quitase  su  bagaj^i  con  las 
iibajas  de  la  «orem  7  los  ornaMeotua  reales.  Pero  lúe 
ge  recobró  la  mnyor  parte,  f>or  la?  d¡ltgonc  ¡a.s  tlel  sf- 
^  de  Qancourl,  uno  de  »m  pri>  iom^rob,  que  alio 
immc)  li  libertad.  Koriqae  triunfante  volvióii  tngla- 
icrrati  itwdetoránteellvraado  c«a¿I  átovfoa- 


cipnles  prisiooerac.  (V.  Carlea  VII,  re;  4e  l^raocia./ 
'     listante  Enríqae  no  activó  la  guerra  como  parece 

que  |n^  i^rimems  vei|(aj<is  debían  inducirle.  No  del^c 
i  sii  afiiuse  esto  porque  estaba  en  negociaciones  con  el 
duque  dcBorgoña.  :il  (pie  cooGaba  hacer  entrar  en  sus 
inter^'ses;  pero  do  lo  alcaotó  y  00  podo  jamás  inducir- 
lo, digan  lü  que  quieran  los  bisloriaderes  ingleses,  á 
que  le  reci)iKieie.«;e  por  rey  de  TraiiiMa,  ni  S  u  m  ;  los 
tratados  roiiiii vos,  *:íí)o$  modelos  les  habian  prcsco- 
lado  (V.  Juan  duque  do  Borgoba)  Sin  embargo  Enrique 
tenia  bástanles  inteligencias  co  I  nn  '  ^  para  esperar 
barer  allí  nuevos  progresos.  En  141  <,  Uno  ua.>w?^ua< 
do  desembarco «n  NOTiuandía  y  sometió  sin  obstáculo 
casi  toda  la  provincia*.  I«tl  ora. la  animosidad  üe  las  fac- 
ciones que  despcdaxaban  el  reino,  que  preferían  der- 
ramar sangre  francesa,  ()ue  no  ti/ur.-^c  contra  el  común 
eotmiigo.  Eio  julio  de.lHy,  idortqae  iohh»  l*opt0iaefor 
escalada  y  recogió  od  rico  boliá.  Despoef^-d»  Mti  se- 
ped¡c¡(tn  piiblica  im  roaiiineslo  p^ra  hacer  v.ilpr  awi? 
J)^eten.^ione.^.  Sineiubar^o  a  pesar  de  toda»  estas  vea» 
taja^»,  que  df  bia  utenos  a  .^lupropiais  fueuas  qae  á  I« 
fiiiie.^iaí;  div».>iom's  de  los  fraiit^ísey,  lo3  asuetos  de  este 
pru);  ipe  se  bailaban  en  uníi  Miiiacion  qne  no  poJia  sos- 
tenerle largj  tiempo:  iududaltiementL'  habrian  decaído 
uiuy  luego,  la  iuiia)osi4fd.  áiti,pfé&^  cqutra  el  |bi- 
qne  do  ftor^nfía.  no  I9  biibtne  abíerip  qnpanilM  fnün 
llegar  al  termino  de  su  emprcsíi.  Después  del  asesioa- 
li)  dtilduque,  tomar>)n  ellos  nna  ín?.  lulaltnente  nueva. 
(V.  Carlos  VI  rey  de  lYancia,  y  Juan  sin  miedo  duque 
de  Itiirgona.;  La  reina  l>al»ei  de  Baviera,  madre  del 
lielQfl,  se  ligó  too  el  rey  de  Ingln Ierra  contra  aqucl^ 
Kn  1420  I  nriqua  hÍ20  en  Troyes  con  el  rey  de  Pra0» 
cia  Carlos  VI  y  esa  princesa,  aqnel  famoso  coiiiralo, 
por  el  cual  estos  le  pi-omelteron  la  mauo  de  su  Iiija  Ca- 
talina, cod  el  dere.'bo  fie  ouceder  al  trono  c^n  e.«(!lu- 
aioQ  del  Delbn.  I«a  bod^  se  celebro  ea  la  deiiaQ 
Urbano  deli  minia  ciodad,  por<^l  artefaupo  d«  Seia, 
Eoriqnc  Savoi,-*i,  heredero  pn  .-iiüto  de  la  corona  de 
Francia.  Lni  ique  no  se  porto  ron  Hi.is  modtN  at  ion  4» 
este  reino.  ítabiendo.iele  quejado  los  parisienses  de  q«6 
su,>?  tropa -í  incendiabao  lodos  los  alredcdore.*  '1  l»  ir  -" 
«es  u<o  de  Id  guerra,  lea  ri-.^pondio,  ^íiierra  í>iu  luegu 
no  ^ale  nada,  lo  lUisniO  que  las  morcdlas  siji  mosU- 
za.u  (Javeoal  Ueloa  ursinos.]  I:^priqu«.  volvw  á  linip  ■ 
térra  coa  la  reioaau  esposa,  en  lisi,  y  bi  Iííxocofo^ 
nar.  Oespúe»  de  baber  ,i- 1  ■  ~  ido  sus  aí^uutos  retornó 
a  Francia  el  oies  dejóme,  i.u  uolubre  tiu)pji&>  el  sitio 
de  lUeaux,  qoe  00  e*pital«V  JiMfa  «ayo  d«l  «if  uiflilo 
afto.  Enrique  hmt  decapitar  á  Iri  -  ! vi;des  y  ahorrar 
al  bastardo  de  Vaurus,  ^:obcrn»iJói  de  la  pl^ea.  Uq.r 
raote  este  atUolue  cnando  recibió  la  a^r^iii.ible  DoiirjR 
de  qoe  su  esposa  eo  1  i2t ,  había  dado  á  lus  un  niño, 
que  fué  nonbrado  como  so  padre  y  deslioedo  á  sucu- 
derlo. 

£1  delOo  entretanto  foateotoao  eo  iMitra  parle  del 
Loira.  Bo  IttI  Boriqie  babiéadoae  poeslo  «■  •  «afeba 

para  socorrer  la  pU'za  de  Cosnc,  que  aquel  prínciij  m- 
liaba,  cayó  enfenno  eu  el  caniiuo  de  una  físlubi.  lU- 
mada  eoloocea  «mal  de.  Sao  Fiaere.»  mal  incurübk, 
La^t.i  Luis  Yll  que  fué  el  primero  que  curó  de  él,  con 
el  .'  u^iao  del  .u  ie.übUgtiiiu  Enrique  a  retroceder,  hiso- 
pe llevar  á  Vicemies  y  murió  allí  á  la  edad  detraía- 
la y  cuatro  abtio  y  düciiou.de  m  reinado.  Soa  fono- 
ral»  faeron  eelebrados  ea  la  iglesia  de  Muflía  Salón 

de  París  ron  toda  magnili.  encía,  y  10  0MHvoV  fué ÍK- 
mediutameole  tiasladado  á  Westmioster,  donde  U  reh> 
na  biso  ooloear  aobre  su  sepolcro,  ooa  estatua  de  pialó 

del  íamaOo  natural  que  .•?e  le  parecía  nuiclio.  A  pesar 
de  los  elegios  (jiie  los  iiisturíadores  iugleses  le  prodl- 
gao,  jamás  se  le  podrá  jusUflcar  de  la  ¿vtfao-MrbMt 
qf»ii6t  do  awcbiUai « lodoi  too  pfiiwwwi  im 
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en  la  batalla  de  iiineoort, 
qoe  dió  á  los  oiadadisoa  y  étasgaarnicíonesde  las  va- 
rias plajw*  ffe  qiip  sp  npoiliTÓ.  fi  'jó  Knrii[n»'  dcfalali- 
m  de  rniiicia  un  hijo  fn  l;i  utn.  L,  r. mn  viuda,  al- 
gnn  tiempo  después.  »v  oa-ó  rod  Own  Tndnr.  gt-nlil- 
bombre  ¿kUt,  del  aoc  tuvo  Irm  büoo.  La  reioa  Cilnlinn 
amHd  en  1 1tfl.  la  edad  de  ImAft  y  «6b«  aAos  y  fué 
ehtfrrada  en  NVpsiminstft ,  Il  i'^t;)  h  mucrlo  de  i'í<ta 

Ítrioeesa,  estuvo  oculto  sü  cHiamieaUo  con  Tudor.  y 
é  fM  encarcelad^  »l  momeirto  d«  MiMrae.  Safvó.<*!^ 
de«pDM  de  ;i!;ínii  tií^mpo;  pTO  por  íii  dPHgniria 
prebdieron  de  nut'xo.  dnrattti'  i.is  Rueiras  civiles  de  lüs 
MMSde  Tflfck  y  Lhucji^Ut,  y  al  itioiii-j'nlo  le  decapi- 
taron. D(pefle  qné  Enilque  V,  hahi;i  probtbido  ks  ca- 
mas de  phima  ft  los  inglc^t^,  y  qneMtntencrdn  era  si 
bullirse  Ilrg  do  ¡i  mm-  ivy  de  l  rnnci.i.  liiircr  arr'inciir 
todos  los  viAiidoa;  piies  qoe  dfcia  que  nada  enervaba 
tm  É  lo»  htaétny  ifhelh  pinina  y  »l  vído.  U  esirt*- 
mada  desproporción  oe  so»  r»'nla5.  ron  los  paslos  r\m 
bacia  en  .4Un  grandes  empresas,  obligó  á  Enrique  V  á 
hipolf'ear  sti<<  joyas  y  basta  au  mMihí  fioroea.  á  lomiir 
prcílndo  por  toda?»  pnr!e.<,  sin  p  i:nr  -ti>  d<>'id;í« 
y  á  rpcnrrir  rontinuiraenle  »i  pciiKiintinlo.  del  «¡nc 
siempre  oblnvn  rerurjo)*  inferioreé  á  su  in'(  »'sid.ul  Fi- 
ríqie  V,  dice  Hmqe.  aooñó  la  roooedftaofar^  ^  Upo 
iBfnMh  eliefiaea  «or  libra  Af  peso.  '  ^  ^  ^ 
•  IH!.  EvnlQiF.  VI,  hijo  d»^  Km  V,  y  dt*  li  iluli- 
Dl  de  Francia,  oacid^  en  14ii  fue  procliimaiJo  rey  de 
ligitlerr»  ei  londm,-  i  li  eitoil  de  cerca  diei  meses, 
mego  que  se  «opo  Li  muerte  dcsii  padre,  y  rey  de 
Franci»  en^Paris  después  del  f;dkviinit'ntodi'  Cjii  los  VI: 
reinó  en  Inglaterra  bajo  la  regencia  dtd  d)>  ci-.u- 

«eeler,  y  en  Prancia  tw)o  la  del  du'fne  de  Be  Iford,  sus 
doe  Moe.  Sn  coreiMrion,  locafftpal  primero  de  esos  do« 
reinos,  se  hizo  m  l  Í3t.  dotule  ¡i;iiii,i  ffcrliifidíí  su  so- 
kmneeiitra<ta,y(le  donde  partió  en  seguida.  Loeasi)n^ 
tas  tfe  hw  iagleo^s  en  Praoeia  eti  aqttel  entoifre»,  ba- 
binn  cambiado  mucho  de  asperlo.  Después  qne  en  1  lll 
tuvieron  que  lpv;int;tr  ignomioios.-imerile  el  sitio  de  Or- 
leans,  fueron  ronsianlernenle  en  deoadencia.  El  duque 
de  Bedford  viendo  en  1 135  al  duque  de  liorj^ona,  prin- 
cipal apoyo  de  los  ingleses, reooiu  diado  con  el  rey  Car- 
los VII  ¡toniiedio  de  la  paz  de  Arras,  foroiada  en  H35, 
morió  de  pesar  en  Raaa,  príooipe  ca^a  memoria  serís 
KliredvlMlM.  MB'to  tarmra  ^jeoocNNr  dela-Am^lt 
deOrteans  herh;i  por  órden  suya.  (V.  Ins reyes  le  Fr  an- 
ela.) Fué  reempiHzado  por  el  duque  de  Yorck,  que 
IMM dnpMté» siete  mestes  no  obtúvola  comision.Las 
cansas  dé  ese  retardo  fueron  his  Ciiestioriea  del  duque 
de  GloCester,  y  del  cardenal  de  Winchester,  su  tio.  que 
dividían  la  corte  en  dos  partidos.  Este  relardo  fué  muy 
paiíadicial  i  loa  tale«esea  de  tqgtoierra.  El  diiqtte  de 
Torok,  al  llegar  ft  Vlrancfa,  flnCMlré  losjngleses  arroja- 
dos déla  cifiiliil  prir  el  coiide-iable  de  Ricbeniool.  Ya 
despaes  no  bobo  roas  potre  ellos  y  loe  franceses  aue 
Ma  nosffa  de  aatveia.  IstalMo  'deiMwfaide  mMhmvos 
de  una  y  otra  parte  para  dar  golpes  decisivos,  fin 
en  a  pesar  de  la  oposición  del  duque  de  üiuces- 
lar,  el  cardeMrt  de  Wisebesier  determind-aleansojo  á 
proponer  uaa  tregaa  con  la  FranciH.  Eain  s«  coacluyó 
por  veinte  meses  en  Tours  por  medio  del  conde  de 
Soirolk,  ¡idicto  desde  nnn  hn  lieinpo  al  [)arli(k)di>l  cir- 
dffoal.  NocaoMMo  iiofl  Soff^lck  de  babor  llevado  el 
de  SQ«MMvi».  MieAse  lamWéii  é  mwf  lir  oír» 
astinto  qneaalliWalia  por  inriílencia  incluido  en  sos 
poderes.  BMe  w»  el  oasauneoto  del  rey  so  amo  con 
llargarití  de  Aojon,  bija  d»  Renato,  rey  litolar  de  Ña- 
póles y  dw  iticitia  qne  loaró  njnslar  n  (le^pi»<  lio  del  dj- 

3oe  (|e  Olores(ef,  qne  qneria  ci.far  al  rey  con  1h  luja 
el  conde  de  Arujanac.  No  ob-tanle  no  se  llevó  áelecio 
^  aea  d«  Dovieabre  da  14U.  El 
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cardenal  y  la  jóven  reina,  quo  se  apoderó  muy  pronto 
del  ánimo  de  su  débil  esposo,  reuniaiM  tW  ailuarM 
contra  el  dnrine  de  riluce.s(er,  qui»n  par  BU  parle  pfO- 
iniró  hacer  t  nlrar  al  puebiu  en  sus  intereses. Eo  llfíftiA 
arn^s  :*do  en  el  parlamento  de  San  Edmondosbnri.  bajo 
una  acusacioo  do  au|lo8  deaíAiios  cootra  el  estada  y 
arrojado  eii  oaa  éstredia  eliron  don.le día siiaiaHle 
se  le  encontró  muerto  en  «m  cíima.  El  cardenal  t«  nido 
por  nsesioo.seis  meses  después  le  siguió  a  la  tumba. 

Va»  de  laleUiBaDlas  del  tratado  matrimonial  de  la 
reina  de  Inglaterr'í,  decía  "fflue  la  [iroMOCia  de  Maine 
s  ri4  ce.díd.i  á  Carlos  dé  Anjou  su  lio.  La  corte  do 
Pranoia,  exigiendo  el  cumplimiento  de  esa  condición, 
Francisco  Suriano,  ofloial  aragonés  al  servicio  de  la 
Ingl  aterra,  recibió  co  HfS  Órden  Hrniada  per  el  rey 
Enrique 'le  enti  i  fí-ii  ?•  (jirlus  de  Anjou  h  villa  de  lans, 
de  ia  que  era  gobernador.  Jío  vulud  de  8«  aegativa, 
el  conoe  de  Dmois  fué  &  sitiar  la  pliia,  qt«  ffaé  dür»^ 
g  ida  por  capitulación.  El  re<tn  de  la  provinria  -ignió 
Id  suerte  de  la  capital.  Soriano,  cuyas  trups  iie  po- 
dían permanecer  en  la  vecindad,  lasi  condojtf  t  BraW 
fin.  r  safineó  e>e  dmaili),  después  de  babi'rse  apodo- 
r.Hloile  Tonperes  y  deaL'un  s  üiras  platas.  BabiéndOM 
íjuejailo  el  dnqiiede  Hretafla  a  la  corte  de  Francia  do 

esas  bpsUÜdfdes,  só  renovó  la  gaerra  entre  las  doa  oo« 
rofiafÍTivaM,  Vi*  embar^  de  na  medidas  qne  Mnad  <t 

iniiii>ieiio  iiigies  pira  evitarla.  El  re.<nllado  de  ella 
fue  tan  propicio  ú  la  Francia,  que  ea  dos  campabas  re- 
cobró la  Normxndfa'y  M  MMMi ,  la»  gia  (ienn  raa^ 
nid.»s  para  -ieinpre  mas  á  esa  nionarqnli,  después  de 
hah'T  estado  separadas  de  ella  durante  tres  siglos.  (V. 
C  .ríos  VII  rey  díe  Fraada.)  Una  perdida  de  tanta  oon- 
sideración,  eseiló  manunlios  en  Inglaterra  contfa  la 
reina  yonh-a  SofTolk,  qiiehabia  pasado  i  ser  doque 
y  priin'T  iniin'slio.  Este  último  fue  denunciado  al  par- 
lamento á  fines  de  1449,  como  culpable  de  aiu  Irai- 
oiM.  yolroserfneaes.  Bt  rey.  para  sastrserte  del  }ú* 
cío  de  los  pares,  ^-n  I  IflO  le  de-terró  á  la  otra  parte 
del  mar.  Pero  habiéndose  embarcado  el  duque  para 
Pranoia,  SOS  enemigos  bieieroa  salir  iras  el  un  corsa^ 
rio  <|ue  prendit''ndole  en  la  travesía  h  decaiNtó  sin 
forma  alguna  de  proceso.  Esta  ejecución  lejos  de  vol- 
ver 1.1  calina  la  IngI  •!  rra  fut^  H  preludio  de  una  re- 
volttotOD.  El  duque  de  Somoiersat,  resnuiaaó  á  EuJfolk 
en  et  erédfitf  dal  rey,  y  eb  la  anrersion  del  pnebto.  fti<' 
c«rdo,  duque  dcYorck.  se  aprovechó  de  estas  disposi- 
ciones p..ru  aspirar  a  la  coroua.  Do  irlaadés  de  bajo 
nacimiento  llamadnCade,  malvado  atrevido,  secDoJé 
sus  miras,  y  soblefd  la  {¿«viacia  de  Koni,  eligiéndose 
el  bijo  d»  Joan  de  Mortijper,  ejecutado  de  un  raedo 
muy  ilegal,  al  uiinciprn  de  este  reinado.  El  duque  de 
Yorck  era  hijo  de  Ricardo  l^cootia  de  Cambriitge,  de- 
capitado en  MIS  ,  y  de  Ana  de  Mortimér,  hmaana 
y  heredera  del  conde  de  la  MaiThe.  Loí  dori'ch(»s  de 
Iticaido  parecían  incontostiiblee  según  tas  leyea  de 
Inglaterra,  pnea  qne  por  parte  de  sn  aDadndanDSnÉll 
de  l.inne!,  hijo  segnniio  de  Eduardo  III,  en  vei  do  qne 
l-i  cas»  de  Liincasler,  entonces  r»>iuHnte,  descendía  de 
Jnami  de  Gannt.  tercer  bíjo  del  mismo  Eduardo. 

El  duque,  durante  his  últimas  turbubmeiaa,  i 
ocupado  en  Irlanda,  haciendo  la  guerra  á  lea  rebeldea 
de  aquella  isla,  h  lúe  quo  por  liii  domó.  En  II 51. 
de  regreso  de  esta  «8giediek)D,  se  «onferté  nos  ses 
arolgoa  para  hi  ejiM¡ÍKle»  Aiios  proyedMl  atbnallra^ 
no.  En  \ir,i  [mñ  la-  armas  y  se  presénl^  delante  de 
Lóndrés.  que  le  cerró  ms  ptierlas,  ofireció  al  rey  lice»- 
ciarso  qMHo  coa  1al<^eel  duque  de  Soamersel  fueas 
encerrado  en  W' torre.  La  demartda  le  fué  concedida, 
pero  el  fué  también  arrestado,  y  no  recobró  su  liber- 
tad siso  despaes  do  'bab«r  prestado  nnevo  juramento 
ai  rey.  Ella  MlfdpMiddiM  dM  Mfomlaa  íat> 


L.idui^cü  üy  Googíe 
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•  «w^w^M  iMjüHi  difidlilo  DR  reino;  l%d«  Yorck 
xtya  wnwi  «t*  h  ñMá  bitaca,  y  ta  de  UNMiatvr,  qu<- 

I'avaba  la  rosa  r  ,i  uln  (ji,  uiunso  bfl>la  lre<;e  com- 
iMiea  que  ««AaiaruQ  d  «mJiu  üo  1o6  parUdos.  KoUiá  Li- 
flíwMi  lie  It  taglitMnt  w  iHüfO  w  oarMOeri»  y  de 

sangre,  y  h»  guerni:*  qui<  uc;(s¡onó  costaron  la  vida, 
.seguo  Cuiuíiifü.  ó  ciTca  de  uo  niiJIon  cien  mil  boin- 
brea,  y  á  oobeola  príncipes  de  la  sangra.  Ei  naciiiiieQ- 
tt  d«  lio  b«rvd«r«  d«i  Ifona  1«  reioa  díó  k  iuz  eo 
1 1SI/  «II  wt  de  ealiiiar  los  ánimoe,  no  tirvit  nas  que 
para  irril<irli's.  La  guerra  cisil  .se  fiiriTidió  lie  nuevu. 
Ci  duquü  de  Yorck.  Icmó  la^  ariuas  para  üoaleoer  sus 
derecboa.  y  arrastró  a  .su  partido  al  MiHl*  do  lhili«buri, 
If  !h  ituílre  casa  Io>  l'iari,ií?'Mi<  t<í,  junio  con  .'U  bijo 
ei  condt'  de  W.u  NMck,  iit  iuo  de  logiatcna.  Pú)>o$t> 
el  rey  aJírcnle  tic  mi  i  jen  do  ii.ua  riiiuciiloa  y  do  lo 
alcaozó.  Eq  l  ilt  'ú  EariquM  fué  batido  y^beeiu>|>rtHooe- 
ro  M  SoQ-AItMioa  por  «1  duque  ae  Yorck,  qoe  le  llevó 
á  Lóodre:>,  y  9e  bizu  declarar  pruletiUri' üul  ri  ino.  Ea 
1  lu8  loa  dos  (>artidoa  bicierua  iiu  tratado  de  ¡irri'glo; 
pero  luego  daapoet  voivierou  á  empezar  laa  turhulen- 
I  ias,  Eü  1  ifiO  el  ejército  real  fnc  t  lo  en  Wurlbani- 
iDopur  War^icV,  general  de  ic/a  mal  LtJiiitwiica.  ton- 
fttfi  cayó  000  oira  Vjea  eo  luanos  de  lus  .><cñure«i  vii:- 
toriooof:  la  reina  boyó  á  Durbam,  y.  de  ftili  á  Kticocia 
eooel  príncipe  de  Gales.  El  rey  ftié  conducido  k  Lkií- 
dres,  convocó  alh  im  parlatneolü  y  en  el  se  decidió 
qne  £iirique  gMif ^4r<i)  Jll-  fofutui  «iraale  au  vida,  y 
^  el  duqoe  do  Torák  le  sacMoria.  La  reina  Marga- 
rita, vuelta  prniil  ;inente  de  K-roria.  pertiianeriu  en  las 

Coviucias  Acplt  (iUionaic».  I>la  prioce:>a,  igual  eo  va- 
r  á  tu»  nia.>  grandes  tiuiiihi  i's,  rt-unii')  on  ejercito  y 
gaoó  labaUilla  de  \v,'.k.efieid  lildi^ue  de  Y'tjnk,  que 
lúe  muerto,  eo  la  .iccion.  Babiéndoie  eocootradusu  ca- 
dáver éntrelo»  deaus  njiicrio-  II  i^;:i¡[a  mandó  cor- 
UrlD  Ucab«xn  y^ol^fcarlii  i  ucuui^  ue  oo«  do  laa  ftunr- 

ede  Tonik.  voil  Macorona  de  papel  en  escarolo  ue 
pretendidos  dcr.\  lj>  -  di  K  i  ardo  á  |,i  d.-  Inglaler- 
fs.  £i  duque  Jr  üiaicinu,  .<'it  segundo  hijo,  no  tuvo 
Mejor  suerte.  Haltit  udo  caido  en  manos  de  lu)(  enemi- 
gos, lord  ClilTüil  lo  di  ,'()!!(,  a  sangre  ftia  Vn  lid.  la 
reina  marcbó  liaua  l  uialii  s.  derrutü  al  cm¿ki  de  W.ir- 
wick  eo  BarQads-ll*'.iih,  i  i  ii..  dn  Sun-Alb.tnH,  y  tuvo 

tnali&íao  ion  >)<•  lib  rUir  al  ruy  »u  uiaridu.  £i  tunde 
In  Marche,  lujo  di  l  duque  de  Yorck.  StO  imiita^ar 
Mistuvú  las  jircltii?i'jii.'^  mi  ¡jadii  .  )  unircLóa  Lon- 
dres donde  etiUo  coiuu  en  Inuull,  tuc  elegido  rey  de 
inginleria  por  ias  inirigas  del  lonüe  du  Wuruiii^. 
y  proclamado  eu  Lóiidres  y  SUS  uiredcdore»»  büjo  «1 
uuuibre  deEduaiiio  IV. 

En  liü3  Eiirn^ui-  f>.e  oric^lad»  y  encerrado  en  la 
tffrtií  dfrLóndrcSvQfMU^'^  babor  esladQ  en  ella  atvlp 
aHoe,  fué  sacado  éñ  lf)u,  y  repuesto  eo  el  Ironu  \>or 
AVarwick,  nombrado  i;l  baoedor  oe  reyes,  i  n  i "  í  l .  F.u- 
riqoe  íu^  de  nuevo  liev.ido  a  Ja  torre  donde  mur^ó  ^rá- 
líkiaiiieole  eo  el  ineéde  loayo  del  iiii.Mno  abo.  couio 
.«ití  dir^i  luna  di  inii;idr  tncnie  .u  el  m.üuii  nif  rcjnado. 
i  Vé^íhe  Ediiarilo  l  \ ,  *|u.>  »i¿u  ',  y  (>i ios  \  II,  rey  de  J^'rau 
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4i»  Taiwton,  pasó  k  FifiMia  pan  üdH:  .WMrro»'  ^ 
1 163,  Enrique  y  la  reina  entraron  «Im  f«|  W  Ingla- 
terra, y  fueron  prclo  seguidos  de  un  {¡¡ran  núnneio  'le 
ingledeH:  «u  camino  fue  fuczado  oor  .>ioalaigil  bermanu 
del  coude  de  W^rwwk.  general  d«  Eduardo,  Enriqüe 
y  I<t  reina  buyeron  cada  uno  por  su  lado.  Algún  lieuipp 
después  Enrique  fu^arrohladu  y  copdurjdo  j^tiunmim- 
hóiuenle  a  Louu^e^  aladas  «us  pierníis  al  vieolre  de  na 
oai  «abaUo,  en  media  de  bts  rechiflas  del  populacbo  y 
eoeerrade  ea  la  hNve.  la  rema  e%  salvó  en  oa  boeqoe^ 
donde  la  encontraron  unos  ladrones  y  la  ti  s[>ujarou  de 
t.u.s  joyas;  se  escapó  ella  Ue  ia«,  uímoos  do  l(>^  baitdi- 
do«,  ílev,4ndu  i  m  hij»  cMra  sn^  l>r.i¿o»,  a  íjvur 
ue  una  di-piila  qü-"  '  ello.-;  .<p  promovió  .Milíie  el  re- 
parto dfi  buiiu  :  I  Hite  a  rganU  encvntru  otro 
liidroD  que  iitovulu  a  ooiiip  c^ion  la  .k  ompaíiu  á  la  orilla 
del  9tar,  doodt) encontró  uua  barca  qoe  la  liasladu  h 
£olusa,  en  loe  Psímií  Bajos;  fué  «IJi  muy  bien  recibida 
por  el  duqiu'  deBorgoAa.  que  le  i  ^  iN.  du-  un! «  m  u- 
dos ,  y  Ja  bizo  oouUuoir  í¡i  rj^y  MyM#(Oifi>Mtv  d^  Jfi 
reioa.  .X 
Kl  nuevo  rey,  creyendoseasegurado  ejtrono,  pt»o- 
)-ú  eulouces  e4i  casarse  y  puío  los  gioa  eii  buaiia  de 
SatKAa  bermana  de  la  reina  lie  Fraocia.  Eii  lid,')  el 
I  !  '  de  Warwk-k  se  liasladó  á  Paria  donde  se  bailaba 
i.  ^iiuce.sa,  paju  pedirla  en . oomWe  de  sa  auegro. 
i'>-io  mientr^is  el  negociaba  eim  casainii  nlo,  Edu.irdo 
(^lubjQ  depaiecor  y  s«  enauiorú  do  liiid>t4  WoiMlwilIe, 
bija  del  barón  de  Rivers.  viuda  del  cabqUéiv  Gma 
ruuerto  al  .«^crviriu  de  la  (j,o>a  de  f.anciist«;r,  y  aecaiíp 
vw  eila.  Würwick  recibió  ron  tRtrprotfa  «at4.^MlíCÍa 
Fraocia.  Fttríoso  4e  baber  sido  burisd9sVi^n^áJa||tf« 
ierra  con  el  corazón  Keno  de  odio  y  venganza  contra 
Eduardo.  Disimuló  sin  embargo  sus  diapuaiciones  y 
Kguaidú  tiempo  mas  propicio  p^ira  baa'rlas  e>Udiar. 
C< emendo  Ib  gado  ese  U^rUipO  é  úililKOS  de  14(»8,  ü  a 
priocipius  del  año  siguiente,  empeló  á  ejecutar  ei  plan 
qL!i-  t  HUI  fMji.idu  de  arnj.ir  di  i  liodo  a  aquid,  a 
qui^O  «tules  lialii.i  uiiocadu.  Iluose  Ue  mi  pajle  ai  ar^ 
aubtspo  de  YurcLy  el  marque»  do  MuntaiguMO  berma» 
nos  ganó  laiitbii-n  al  duque  de  ClarenceTiti-rmano  se- 
jLiiiiMlude.  Eduardo  quepara  iiveguroi  .-uuüiunle  dio  Mi 
bíj»  en  uialriilionio.  Wuruick  ^e  retiro  eo  seguida  á 
Calaw,  dunde  irscuú  aorjaiuepie  por  Apedio  de  ewi: 
serios  ma  revolución  en  la  iN^vínoia  de  loivk.  U  rey 
bizo  inau'baralO0Odede  Peaihiock  coiitci  uivi^Ik-Ii!' 
l^se  guiit  rairoé  eerrut<idu  y  t^qcilo  en  uua  palolla 
ceica  ue  Uamburi;  y  |ioco«  dias  ucspueaí  los  r.ebeldes 
'  i,di(  .ividi)  al  l  oU'le  di'  Itivrrs.  padie  de  la  rema, 
iti:;n  su  bijo,  li'^i  dei.atjilJiun  eu  ^toi tiiautptuu. 


b.i! 
y  a 


^NVrw  ick  y  el  duqpede  Claieoce  hu  i»n  bebían  aun 
preseBbtdtf  I*"  la  eac«i)|u  £a  i  41(1.  KL^eanrar^f 
abierttmeole  y  se  pusieron,  al  frente  de  104  »blevad|¿>, 

Waruick  ^ut{il  l■llll  u  ,'i  Eeiiaidu,  le  Lizu  pi  iMuuero  y  Jo 
envió  al  laMiilu  de  Hiudeibaio,  de  duoUe  -se  e^oapú  y 
entró  do  noevo  eu  Londres.  Habiendo  ]Eduardo4oniado 
ol  asccndifule.  WüivMik  p.iso  ñ  Francia  n  ii  el  diiaua 
deClaieace,  ae  n cuiu:iliu  con  la  leiua  ilili«(gariia, íoé 
Cía.)  Eunqut  fundó  ei  colegio  de  Kalon  cerca  de  )  ¿  ei^outrar  á  Lniií  XI  en  Ai^gcrs,  doodeaipcinoÍMde 
Wiodsor.  y  ei  cuiegiodel  rey  en  Catiibiidge.  jparu  ;  Galea,  bijo  de  Enrique  Yl,  tomó  por  eappaa  l#.  bi{a  de 
recibir  los  estudiantes  de  Üafoo  dospueii  de  sus  pnuie-  ]  YVanrick.  El  duque  y  ei  conde  volvieron  i  Inglaterra, 
Ifs  eatuditiN.  I  lovaolait^n  un  tj-  rnlo  de  siM  iila  mil  boiubies,  y 

]  mi,  EbiAairo  IV,  6  Y'll  bijo  del  duque.de  Yorck.  ;  inarcbaiou  cunltaEduaidu,  qoieu,  viéndose .abaoduHr 
fnO  proelemado  rey  k  la  edad  de  diez  y  iin^ve  abes.  i:i  j  do  de  lo»  iuyof,  huyó  y  se  retiró  á  Francia  en  lee  ei- 
nu»uiO  aflo  g;inó  la  batalla  de  T.aiidon,  que  cusln  !a  '  Iml.js  Je  .^.u  cuím  Io  cI  duque  de  Iturgofta.  Y'ic.loriosos 
a  tuait  de  (i<  inla  y  seis  mil  i;oi!)bte$  del  ejercito  i  i>in  liai  cr  conibotidu.  el  duque  de  Clareucey  el  CoOdf 
rey  Eniiqiu  .  En  junio  Eduaidu  fué  coronado  en  J  de  YVarwick  entraron  eo  triunfo  ea  Londres.  YVarwick 
liuineler  dijiiile  convocó  un  p.  rjanienlo  que  í  probó  \  sacó  á  Eiuique  VI  de  la  cárcel  ep  que  babia  eátadoen- 
■  '  '  '     '  ^    *       -     •     cerrado  por  espacio  de  siete  años,  y  le  reslaUlecio  en 

el  trono.  El  piirJauiei.'o  njiivucudo  aprobó  la  nueva 


^SllUltlél 

$0  elección  y  anulo  tod.is  las  actas  h<  chas  contra  la 
Ga^a  de  Yorck.  La  reina  M.irgaríla,  qoese  babia  relira- 


^y^gj^llpo^^ijl^  «l|0|  £9rique,d««f|iieede  i^  babdla  f  reyoiuciuq  ([«cijirando  4,#^uai-4(^  Ml^or  .y  wwsik- 
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4or.  MAS  h  ToriaDi  no  habia  desamparado  á  eec  prin- 
cipe para  siemprí*. 

-  ,  Sa  1*11,  volvió  fidaardo  k  Inglaterra  ceo  los  aon 
tttif  ifim  el  dn^DC  de  BorgeAii  hi  había  pioporcionado 
Sp  le  ii  iiiiió  i'l  duque  do  Clarence  sa  .liwinnuo,  ron 
ct  qae  ho  había  reoonciiii^du:  eolra  ouuvatnenle  en 
londrea;  eaeíerraolra  ves  it  RnriqiMi  ra  la  torre  y  mar- 
cha conira  el  conde  di-  "Wat  wu  k  La  Ii9l;ilhi  se  dió  en 
Baritel.  El  conde  de  Warwuk  y  Monliiigu  ¡¡ii  lierii:;iPo 
la  perdieron  con  sus  vidas.  La  «aerle  de  .'a  rasa  de 
LiDcaster  faé  en  Qd  deiidida  por  ta  batalla  de  Teub;*- 
bori,  que  ganó  el  rey  Eduardo  contri  Margarita  y  su 
hijo,  qued.tndo  uno  y  <'U"  prisioiienis.  Kl  jóven  prin- 
cipe, que  Ivoia  la  edad  de  diez  y  ocho  afios,  fué  lleva- 
á^eiilriaaiieia  del  Temeder,  elqie  vea  fono  tnsal- 
tanle  !e  prfíinnló  r(  nto  se  habia  atrevido  á  invadir 
ebtadoo.  oHé  veoido,  le  respondió,  piira  ri>oobrar  mi 
propia  bemcia.»  El  rey  le  repliró  ron  un  golpe  que 
le  dtó  con  «¡a  manopla.  Los  oflci.dei»  del  rey  tomando 
este  movimiento  per  uaa  íeOal  de  la  muerle  del  cau- 
tivo le  Ik^aien  el  la  íií\»  iiiiiiediala  y  alli  ellos  mismos 
Ip  aaeiliianMi*  Babia»  eiaado  el  afto  urecedeate  con 
'Afta'fc^iHe,  Dija  de  llIrardtF,  conde  ób  ^l^arwiek,  la 
qu-'  voremo.s  mas  adei;iüí('  "asad;i  ci'n  Hir.itdo  III  rey 
de  Inglaterra.  El  rey  Kurique  no  sobrevivió  masque 
ffMwKaarlsa  hijo  Encerrado  en  la  torre  de  Londres, 
con  «iespo<a  la  n-ina.  iiinrió  ;itll  n  la  edad  do  cincuen- 
ta an»*:  principe  fallado  de  rxlidade*  reales,  pero  do- 
lado de  cu.sluinbres  pnras,  y  diluid  de  compasión  por 
su-i  dt»^L:raüiaa.CorridelraiDor,  dioc  Fabifn,que  RicK- 
dü,  duque -de  Otaertler  hermano  liel  rey,  te  haUa 
muerto,  mas  la  crónica  de  Croyland  ,  confei-ando  que 
faahta  fioido  por  muci  te  violenta  do  sefiiüa  el  autor 
d#  ese  orines. 

Otiedaba  aun  iin  váMap;o  de  I»  ca^a  do  Lancaster, 
Kntiqou  conde  de  Ricbem*  nd,  h<jo  do  MargarilA  de 
Sonroersel,  y  de  Edmundo  Toder.  Teminéá'  fl^,  y 
con  ftuidameoto,  que  Edgardo  no  le  saoriícase  pera'sa 
iegdridad,  se  embarcó  con  «a  tío  el  conde  de  Pembrbck, 
para  retirarse  á  Fi  aneia  II  ¡in  n  loles  arrojado  el  vien- 
to ft  laa  cotilas  de  BreUAa  (aeroo  presentadus  al  dnque, 
t|tlMI  loa  reinen  f*  honesto  eaoliverío  para  no  faherir 
al  rey  de  bif;Iíilt'rra,  ni  sati.^fafer  90  crneldad  enlre- 
gándoseius.  Kduardo  debin  so  restablecimiento  á  los 
socorros  que  ('.arlos 'duque  de  Uorgofia  su  cunado  lu 
habia  dado.  Carlos,  habiéndoles  invitado  en  á 
ligarse  los  dos  contra  el  rey  Lois  XI,  consinlióen  ello 
tanto  ()or  odio  'd  la  I  rancia,  como  por  gratitud  para  con 
el  duque.  Pero  habiendo  desembarcado  en  Calais  con 
«n  irApag,  na  «noontnó  aW  el  ejército  qne  ese  último  le 
había  prometido  llevarle.  Csrloá  fué  áescosiirí=e  de  esa 
falla  de  palabra.  manHcí-lándole  qoo  se  habia  vijto 
obligado  á 'dirigirlo contra  el  duque  deXoreoa.  Eduar- 
do entonces  prevló  oido  á  !og  proposirif  nc.í  de  p;iz  que 
el  rey  de  Francia  le  baria,  y  que  v\  mini.'-lerio  lOj^lés, 
sobornado  por  eus  regalcí*.  apoyaba  con  fuertes  rsio- 
MiVleadM  monarca.-;  eii  una  entrevista  qne  tuvieron 
tH  el  'tléWe  de  Peqnigni ,  mediante  eolre  los  dos  tra 
enriado,  hicit  ron  su  aromodaiiiierilo,  ¡-icndo  una  de 
las  comlictooes  la  iibeilad  de  la  rema  Margarita,  viuda 
de  Enrique  VI.  Esta  prínceaa  estaba  siempre  encerra- 
da en  la  torre  de  Londres.  Eduardo  se  (  hVv^b  i  enviar- 
la ú  Francia,  mcdianle  la  cantidad  de  ciocuetitu  mil 
cacados  que  Luis  XI  le  pronieiio  j  or.'U  lescaie.  Piiesla 
aa  libertad  MSrgarilu,  porórdeo  de  Eduardo,  volvió  á 
Traneia  donde  terminó  ^ins  dias  en  IIRl',  heronii  dig- 
na de  un  esposo  de  su  mi^tno  Itniple,  m«s  recomen- 
dable $in  embargo  \m  .-u  valor  en  la  advei^üad  qoc 
por  sn  moderación  eo  l.i  pro<pend»d. 

No  teniendo  va  Ediijrdo  i  t.f.üiu'u.s  úv  ijue  l- iin  r  v 
entregó  lolalménlc  á  los  placeres  y  i  la  disipaaoo.  Los 


Woodewille,  parientes  déla  reina,  se apodflrtfon da !• 
administración  de  lo.s  negocios.  El  abui^o  que  bicieeoQ 
de  SD  orádilo  kriié  alduaoe^Clai  ence,  cuyas empre- 
>a>  coalrariaha.,labiéndé8ei1esaii«gadoeQ  i4l8,eon 
di.-cursos  iffdfewiw  y  aoo  .«edicio^o:»  contra  el  rey  sa 
hermano,  eM  principe  fue  arrestado,  conducido  á  la 
torre  de  Londres  y  condenado  crcrelitmente  á  perder 
la  vida.  Sii  nombre  de  pila  ei»  Jorge.  Se  pretende  qne 
Kduardü  tomo  la  deteruimacion  de  hacerle  matar  bijo 
una  predicción  níi^dDlé^ea,  que  le  daba  por  sucesor  a 
uno  cuyo  nombre  empezaría  por|ota.  Pero  no  tedas 
los  escritores  de  la  •  época  están  aeordea  *aobra  cía 
[  unti.  T  iiubien  están  divergentes  sobre  la  clase  de 
muerle  que  se  dió  ai  det^graciado  duque.  Seguo  algo- 
nos  hisloríadnrea,  ae  le  dió  i  eacojer  la  clase  de  mocr- 
le;  él  prefirif'i  ser  ahogado  en  iiii  tonel  de  maltFMla»  y 
tan  tríate  satii^faccion  le  fué  concedida. 

Laa  inirigaa  de  luís  XI,  qne  escitaha  adrdani*  nt<'  k 
los  csroee<e<<  ern'n  la  Inglaterra,  sactroo  i  Eduardo 
de  .-u  Margo  Pu  parábase  para  llevar  la  guerra  a 
l'cm'  ia.  cii.iiído  lina  «  iifcruu  d  id  raiisada  por  su  in- 
ieioperanaa,  le  dciuvo  y  lecao^  la  muerte  eo  1  iHi  á 
la  edad^  tmrenia  y  dos  anoBVdespdes  de  un  reinada 

de  vriiile  y  ii.i>  afn.s  n.  j6  rdiiai  Im  <!(■  Isabt  I  de  Woo- 
devyiHe,  dos  priocipei»,  tduardo  ijii»  ngue  y  Ricardo, 
con  seis  prtiiMfefs  de  las  <\\m'  U  mayor  ca.<ocon  Enri- 
que VM  .\ritps  de  rasriríe  Hilnai  do  con  Isóbel,  haUiM 
cacado  va  cun  1  leoin^ra  TalLoi.  á  la  que  habia  repudiado 
sin  mótivo  y  sin  dií-junvi  loqueéis  '.mporlanii'  iin-i" 
pcearote.  Eduardo  lY  era  coa  de  las  persoaaa  mas  biea 
Armadas;  y  de  mas  heréoM  ligur»  des»  reimr.  tia 
I  ..-te  afable"  y  :ii  d.'.-  [  (i¡  uai  c  - ,  le  ganaron  el 
corazuB  de  sus  £Úbdito$i  y  >u  malhiiiado  talento  para 
seducir  i  lasÉftrteres,  le  «segararon  el  Meadalodai 
las  que  su  lascivia  áese»í>a  l'i  io  i  i  anibicroo  sowcó 
en  el  los  seniiroientós  de  úviin  iii  d,ui.  Para  llegar  al 
trono.yasegorafíeeoao  p08e^iün,  inundó  de  sangro  la 
Inglaterra,  y  ningún  remordimiento  manifesló  basta 
sus  últimos  uiumenioi);  remordimientos  quasolotaeroa 
lormcQio  para  el  oniphble  poroo proceder  nw^oel 
temor.  .  *  • 

La  conran  opinidn  H,  qne  Gniltermo  Gaitoo,  que 
fue  emliaj  idor  de  Eduardo  IV  en  difen-nles  reinos  Y 
que  murió  eo  14*J4,  fue  el  qu»"  inlroduju  el  arte  de» 
imprenta  oBlnélllerra.  Lo  que. es  riei(o  queelíué 
el  primero  que  usó  en  aquel  país  las  letras  do  (anot- 
cion,  y  que  los  primeros  libres  impresos  por  eaieein- 
bejador  artista,  son  de  IHÍ.  entre  los  que  se  halla 
uno  escrito  por  vi  aftismo  que  lleva  el  titulo  de,  fr«r- 
tus  irmp<Hum.  Pero  también  es  cierto,  que  seis  aftí>« 
anles  ó  sea  en  1  SCs  Labia  en  Oxford  en  ca^a  de  Fede- 
rico du  Coreellis,  un  lomo  en  cuarto  de  cuarenta  y  una 
páginta  coo  earnciéres  grabados  Ululado:  J^tfMÜ» 

etc. 

1 183.  Em  abdo  V  (11  \  III),  bijode  Eduardo IV  y  da 
Isabel  Wüiidv  rl,-,  i  -i<;do  en  mo.  1-Ué  proclamado 
rey  después  de  la  muerte  de  sU  uadi-c;  eo  tanto  ^ 
Ricardo,  duque  de  Glocerter  eitaia  ocupado  en  Yorrk, 
en  ri'odii  los  Últimos  honores  á  e.sle.  Advertido  por  « 
duque  de  BuFkingbam,  que  la  reina  y  los  Ri\erá  que- 
rían eaaMi  las  leyes  del  reino  apoderarse  de  h  tutela 
del  ¡óven  rey  --u  sulirioo.  lUrardo  fue  á  apoderarse  de 
í'l,  )e  llevó  á  Londres  y  roiivora  uo  gran  consejo,  eu 
el  cual  se  híxo  declarar  prole»  toi  del  reioo.  El  primer 
u.-^o  que  hi/o  de  su  aotoridad,  füó  hacer  decapitar  al 
conde  de  llivers,  hermano  de  la  reina,  sin  forma  algn- 
na  de  proceso  y  á  Naiios  olr¡  s  Sí^roies,  ;,diitos  a  M 
WoodviiUe.  Uabiéoduae  la  reina  refugiado  eu  el  »s|!'> 
de  Wesiniiniler,  la  obKgA  A  entregarle  so  segwid"  '"J'^ 
llir.ird(í.  duque  de  Yortk,  que  so  habia  llevado  too 
ella.  Ducho  d  protector  de  los  doe  principes,  hiso  exa- 


(ilfs-^tifffeii.e.) 

flúMr  so  Mofmienlo,  y  dftfn^s  ilf  \nhvt  probado  ó 
pr^Bdido  probar  m  ilfcitimidad,  tii¿o  ticclarnr  m 
doa  asamblea  geaérjtt  i  T,  lü^ÉfiD  « ioeipaz 

1(t9.   llicitMiff,  app|fMaftf«t*torfft*do,  dnqne 

de  GI()CP9ti  r.  fu,}  prurlamado  rey  por  l;i  inistn.i  iisain- 
M»  a  qac  depuso  á  íu  sobrioo  Éduirdo  Y;  lo  que  fuó 
raúflcado  el  dia  stgdieolepor  una  acta  wlflttiifl  d0l  par- 

lametilo.  Cumo  nada  habia.  al  parecer,  íjrtesc  opusiese 
ásu  plevacitju.  se  le  coroDÓ  j:l  poco  tiempo,  yaí  fué 
enton(*es  do  los  dos  Jóveofes  prinripcs  sus  sobrínOa? 

es  lo  que  la  bUtoria  no  esptica.  Esle  sil^nctoifo 
aerálafm  resultado  do  la  polHica  df  Enrique  Vil,  in- 
Icresndo,  segim  vamos  á  ver,  en  cjni'  so  li's  creyese 
Disertos.  No  otislanlc,  consta  por  la  O  roriaitoH  mi,  4 
sea  nrta  de  la  rororación  de  meardo.  que  Ritofirde  V 
debió  ha  11  ¡irse  en  isf.T  rtTctnoni  i  Ninínn  i  menrinn  se 
bace  del  duque  de  Yon  k,  viTO!«iuiilnitínU!  separado 
dead*  aquel  i  nlonces  de  su  hemiario.  Sea  lo  ([iic  fuere, 
80  ¿e  puede  demí  .s'nir  qn--  nii-;trrfo  hiriere  perecer 
MOS  dos  principes.  Tomás  Muí  it.«  y  Uacnii,  que  son  los 
qoe  mas  le  .^optisieron  asesino  de  sus  .sobrinos,  ronlle- 
saa  que  ausufirte  «jaoiia  ba  sido  bien  aclara  la,  que  se 
hi  bablido  de  elni  de  varías  maneras,  y  que  por  i  u  - ' 
tiempo  ba  sido  dudoso  >i  hriM  m  silo  notierl  á  m 
tiempo  de  Ricardo  ó  no.»  A  pesar  de  isla  confesión,  es- 
Midoscaiiciireres  no  dejan  de  declararsé  por  la  »Hr- 
Müra,  sin  advertir  el  papel  ponlradirtorio  qiic  bneen 
rapresenlar  a  la  persona  del  calialiero  llolierto  Ularken- 
bari,  goliernador  de  la  torre  de  Lof  ilirf.  domle  segiin 
^Dlt  QM^P  ePcerradas  las  dos  victimas  de  la  ambi- 
dM  flrlfc'ardb,  pues  ^ue  pritnoro  le  presentan  hw- 
tanté  virtuoso  para  resistir  á  I?  voliuilail  ci  ¡miniilili' 
»te  i»-lacipe  y  despoei  auQcienle  dc^il,  para  confiar 
las  llaves  de  la  torre  i  Jacobo  Tyrel,  encargad»  «fe  aae- 
nioar  á  Lluardo  y  á  sii  liernindo.  Pi.t  li'tiino.  afirman 
que  miirifrou  con  las  armas  en  la  mano  en  defensa  de 
esíe  miiimo  Ricardo,  á  qnieo  debía  mirar  com»  el  ase- 
SlBO  de  sos  legflimos  -obcraoos.  La  ronlinii  itiun  de 
■OPsIro  relato,  servirá  aun  para  f.irlalecer  esl::>  razó- 
les y  para  poner  en  duda  las  de  Moros  y  Barón.  E! 
dnque  de  Backiofbaio,  primo  de  Ricardo  y  el  princi- 
|rt  Mior  de  ta  eleTaefon,  exigió  recompensas  que 
creyé  e.sle  príoeipe  peligroso  ronceilerle,  por  el  temor 
de  qnp  siendo  como  era  ligero  y  revoltoso,  no  ahusnsp 
de  ellao.  Murtón,  obiapo  iM  Eli,  celoso  lancasteriano.  k 

Sen  Ricardo  habia  puesto  en  pri<ion  bajo  la  custodia 
(hiqtM?,  ae  apercibió  de  su  desronli-nlo  y  le  osciló  á 
dtetniirmi  obra.  Formó  Bockíní:!  im  ui;a  conspiración 
CM^ryijgardo,  pero  «slsUló  anted  de  tiempo.  El  duqne 
.  MpninlW'udo  por  un  cntilrafiempo,  ahanaonado  de  lu 


IKVÉ^WftNHiTnHU. 
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miéstícos  en  cuya 
y  decapitado,  sin 


soy»  y  delatado  ym-  uno  <l 
casa  ae  babia  refugiado,  fu 

forni a  dip  proceso.  En  im  parlamento  quo'selovoá 
principio-  de  li^i,  losbijos  deEliinido  IV'  fu- rnn  ile 
oatai'.OÑ  basi.ir«¡os.  Esos  príocipes  »'  supon  an  pm-s 
entonces  vivoa  al»,  '¿|N>  oDskinte  Morns  fija  la  época  de 
so  muerte  alele  meses  mi  s  d  -l  act«  de  esla  as«mblea. 
^nqne,  coad*'  de  Ri  -hi  iiíoml  ,  liliinio  varón  de  la  rn?a 
de  Lnncnster,  continuaba  aun  eO  Itretaila  como  ¡  rl^io 
ñero.  Ricardo,  juo  no  Inaia  iTi«ooa  inleri^  que  Eduardo 
••aiNlSerars^ We td  p<irsdna.  envió  ana  embajada  é 


,^íri  al  •  /  ir  (11  i'ií|i|e  Frafifi>-To  II  que  le 
••íf^gaie  el  <*aüiivo.  LanJ.Má,  lli¡ui^t^o  del  duque,  w 
presiA  á  las  luir.s  (fft  Ricardo:  mas  advertido  ef  caíide 
de  Richenuiiiij  del  compilo!  si>  e-capó  feüzmei.fc  y  «■ 
retiró  junto  a  Car!  s  VIM  rey  de  Franria  Ilahiendo  ai 
cantado  de  «'.-le  >oI  .tíu.o  oh  aexüio  de  hoinlire-.  y  di 
t»ro  ta  US.i  se  embarc^m  Uarfleur  y  p^só  á  Ingla- 
Icrre.  Todo  el  pais  de1ÍKéÍ  ff  (tfeciáráéii  sa  favor; 
Bitanb  BarLi,  ¿  onua  él  y  peid»  h  Inlalla  de  Bos- 

T0M9  Vi. 


worth.  en  la  qw  perfcfó  no  habiendo  disfrotado  mos 
que  dos  anos  y  dos  meses  de  la  corona.  No  dejó  bijoa 
de  sn  esposa  Ana  ,  hija  del  célebre  oonde  de  War- 
wíck,  eaaada  ant«i  éoo  el  pdacipe  de  Gales,  hijo  límco 
de  Enrique  VI  y  de  Harganta  de  Anjoo.  RInrco  b¿«l 
último  rey  deij  estirpe  de  los  anjevinos  ó  pl«ntngenets 
de  ios  qué  Enrique  11  fue  el  jefe:  y  ik  su  muerte  no 
quedaba  n|M  screeafoo  maaenmia  de  hi  wmieroaa  deo~ 
rendencia  de  Eduardo  Ifl,  qoe  el  conde  do  Warwick. 
Este  conde  era  hijo  de  Jorge,  duqne  de  Clarence,  her- 
mano de  lli'^ardo  que  hen)os  dicho  murió  abogadeen 
un  tonel  de  nialvasia.  la  batalla  de  Bosworlb,  dando 
tiná  la  dominación  de  los  pUatagenets,  qne  reinaban 
después  de  mas  de  trescientos -inos,  terminó  también 
^        guerras  civilea  de  k»  casas  de  L^jpasler  y 

llx".  Etrioif  Tt  nOR  V!l.  (  nn  le  di'  Rirlieniond, 
nacido  hácia  ItoS,  descendiente  pofsu  padre  Edmun- 
do Tudor  de  Owen  Tader,  de  origen  galo;  y  del  rey 
Eduardo  Mf,  por  parte  de  su  madre  MargariU,  hija  de 
Juan  B  niford.  duque  de  S  tmmerset.  formó  la  rama  de 
I  III  -I  r  ;ppro  de  origen  bastardo  )  Fue  proclamado 
rey  de  ln;;laterra  di>spues  de  la  bilalia  de  losworüt, 
!  "  su  ejercito  bajo  el  nombre  delnriqaaVII.  Casó 
Kni  |M  •  en  HHü  con  Isabel  hiji  d<?  Eduardo  IV  .  en 
vi{  íud  de  cuyo  matrimonio  reunió  en  so  persona  todos 
ki  derechos  dé  h  easade  Lancaster  j  de  Torck.  lino 
rio  los  mas  ex.ittados  de  entre  >us  enemigos  nombrado 
Ricardo  Simón,  piesbllero  de  Oxford,  formó  el  plan  de 
destronar  el  nuevo  rey.  Para  lograrlo  adiealró  á  uo  tal 
Lnuil/erto  .Simnel,  hijo  de  nn  panadero  i  reprcsanlar 
el  papel  de  Conde  de  Warwick.  hijo  d.'l  doi|»e  da  cla- 
renci'.  en  aquel  entonces  encerrado  en  latorrede  Loo- 
di vs.  Tomó  Simnel  el  nombre  de  este  príncipe  que  ul 
piiblíco  deeia  baberie  escapado  de  sn  prisión  May 
pronto  tuvo  un  partido  ronsideraWe  en  Irlanda  El  rey 
üospechando  que  su  suegra  la  reina  Isabel  tuviese  par- 
te en  aqnetto  ooiBpeatara  la  biia  eaaeirar,  y  aaoflaaar- 
le  •»ns  bii'nes. 

En  1  i87,  el  conde  de  Lincoln,  sobrino  de  Eduardo 
IV,  y  mochos  barones,  h  ihiendose  rennido  con  Sim- 
nel ,  le  bícicroB  coronar  eo  üublio.  El  rty  marchó 
contra  las  rebeldes  i  quienes  derroid  en  la  batalla  de 
Stoke,  cogió  á  Simnel,  le  perdmió  la  vida  dándole  el 
empleo  de  marmitón  en  su  cocina,  por  haber  querido 
dispularie  la  corona.  > 

Enrique  amaba  el  dinero  con  una  pasión  qne  le  des- 
honraba.  Para  proporcionarse  mas  delqrK»  le  producían 
sos  renta.-?  ordinarias,  qve  le  parecían  demasiado  mó- 
dicas, empreodió^la  gnerra  conii-a  la  fraDoia,  eoa  ow- 
tivo  de  la  nnara  reunión  del  donado  de  Brelala  isa 
corona.  Hihié.Tdose  bediD  conceder  por  el  parlamento 
subsidios  para  la  espedicion,  se  embarcó  con  .sus  tro- 
pas: deseniborvó en  Calais  en  Il9t ,  desde  do«df  con- 
dujo ..n  cj'»reito  delanie  de  Botona  para  sitiarla.  V«n 
muy  pronto  bnjo  el  preteslo  de  que  la  Iplsza  era  mas 
fiiíTle  y  mejor  provista  de  lo  que  basl»  eolooees  se  ha- 
bla pensado  y  de  (|ue  les  fallarían  víveres  á  .-os  tropas 
p'^n  «iibci^lir  durante  el  invierno,  dió  oidos  A  las  pra^ 
po-i  ■  unes  de  \t»t  <iue  se  le  hicieron.  Por  un  tratado 
concluido  entre  Ricardo  Fox  y  Desquerdes ,  sus  rvepta* 
(t^  enibajadorea.  Cariat»  proanetió  *  tariqne  la  canti- 
dad de  sietecíenlos  marenfa  y  cinco  mil  escudos,  por 
los  ga>!tos  de  la  gnerra,  y  veinfcí  y  cinco  mil  de  peo- 
«ion  ani:al  para  él  y  soa  herederas:  tratado  qaaM 
ratifií'.ado  dfcp" \st'es  (pu*  tanto  In  gnerra  nonio  ll 
paz.  llenaron  i;;u;  li!ii  ;jl-  l  is  an  as  de  Enrique  VM. 

I.anzó<e  entonces  á  la  arena  oo  nuevo  pretendiente 
al  trono  de  Inglaterra.  b<ijo  H  nombre  de  Ricardo,  du- 

Jue  de  Yorrk,  bermann  de  Eduardo  V.  Sa  ereta  qne  ese 
oque  Inbit  sido  aseimado  eo  li  cáred  donde  Bicir^ 
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por  el  roitime,  aGrnmba  que  bahiji  tt-ui  lo  la  forUina  de 
evadirse.  Habiéndostí  retitado  en  los  ('uii;e»-U.iju)i,  fue 
acogido  por  U  daqui^aa  viuda  üu  DurKofta,  Margirrita 
de  Yorck,  eoemig-*  det  laruda  du  üiiriqite  VH,  p>M  si-rlo 
éMede  la  casa  áü  Yur*(k  Después  de  lialu'i  iic(  tío  pu- 
blicaruenie  al  que  ge  lilul.iba  diiqut* ,  lodits  las  pregiin- 
laa  eoaoerqjitalas  k  m  «ilidu,  »«(wfccti(i  de  ri>é- 
poMiBS,  tdoiirada  d«  w  hnrnoüurii  y  m  »eiij«jauu 
fdfi  l'.iliinrdo  iV,  aüi  toiiiü  <!•'  I:i  f  u-iljdad  con  quo  se 
prodiií  iH  en  togle»;  nu  dudo  o  lingiu  uo  (l|udir,  queeo 
rü'didad  AiesMsssobriiM).  Hülúéodolü  enseguida  yahe- 
ebü  viajar  por  (4  Partajjal.  y  de  alli  pasar  á  IrjantUi, 
dondt?  8e  bi%o  uiucüih  pnrlidarios^  obligó  •■!>  fj  inlena 
i  Gario*  VHI  rey  de  Francia  á  que  le  Jiuiiiuse  á  su 
corte.  Eorlaue  VI.I  entonces  le  reclamó  á  csle  0)onar- 
tk  oomo  un  impostor,  pero  Carlos,  tctoiindo  violar  h* 
leycf  de  la  liospilalidad,  «e  contrntó  cm  enviarle  de 
nuevo  á  i'landei,  donde  )rabú  reluuioqea  (¡oo  mucl^os 
MgiQMi  %w  el  o»iiMfCM  iMibia  traído  á  ios  Pajees- Bajos 
y  por  pu  mMJia«Jr>n  esluvo  en  nírT.'sjioíideiJ»  la  con  li>- 
glalerra,  doado  se  formó  im  poderusu  partido.  Knh- 
qoe  Vil,  ^00  espiibti  iodos  sos  iiiovimieotss<  dosout^rift 
■  coDspiracÍQO«ayos  }er«»8  hizo  arrestar  y  coadonar  é 
moerte.  Slaníey.  so  ebanbelan  y  so  aliada,  el  principal 
do  todas  elloii.  fue  ejcciiliidu  el  primwu  y  con  iiiui  tiu 
MM  SMri^f  i¿Biooce»i  fué  cuando  Enrique  buo  circu- 
Hr'oníiÉir  4»  i|ao  ei  pretendido  duqoe  de  Yorr k  era 
pf  hijo  de  un  jnilio  ilf  TDiirii  ii.  i;.jm  ;  i  »  Warle"  k,  •  iuh 
e«po>!M(  babwodu  v^uido  a  panr  eu  l.uoilres,  ot>liiv(i  de) 
rey-Kdairdo  IV.  coa  el  «nal  ae  decía  babia  tenido  co- 
aim'flie,  que  lo  bieiora  sacar  de  ])ila  á  liiju  al  que 
düd  el  nomlire  de  Pedro  o  Peler  qu'-  ios  llauiencos  cou- 
Yirlieron  en  Perkin. 

1 481.  Jac«bo  1V«  rey  de  Csoocia,  fue  Uabia  reci- 
bido é  Periiiar  ea  sos  estados,  j  fe  hnbia  dado  en  ma- 
trimonio-á  una  de  sus  pariiTilaí,  h\io  una  invasión  en 
Inglaterra,  asolóla  Nurlhnniln-riandia  y  yo1víú6i>  á  su 
reino  cargado  de  bolin.  Kii  i  í!)H.  algunos  rebeldes 
de  C.orn  'iiaillfs  llamaron  a  Pi-rkin,  «I  cual  se  po- 
so a  su  cabeza  y  louió  el  lilulu  de  rey  dt»  Inglaterra. 
Abandonado  muy  pronto  por  sus  partidarios,  Invoque 
rcodirsOt  atendo-eQoerrado  por  órd«D  del  rey  ea  la 
torre  de  Lóedres.  Hiibieodo  formado  dcopues  Perkm 
un  complot  con  el  ctjiiJe  Wnrwik  para  salir  de  c\U, 
fueron  condenados  uno  y  otro  en  UVD.  el  primero  íi 
ser  abonado,  y  ol  segmido  á  ser  decapitado.  Aoie«  de 
la  ojecncioH  se  obiigó  á  l'erkin,  á  declarar  pública- 
aM>nlü<qne  era  uii  impo-slor.  Ua.sla  cnlonnes,  había  sos- 
tenida tan  bien  su  pap^l,  qntt  jauiá»  pei  sum  algap9  je 
lubia.  podido  vaiugluriar  de  liaberN^  U^^elio  caer  en 
«Miriincetop  eo  sos  r^^puesla.^!,  á  las  varios  pregiiQ- 
ÍMqae  90  le  hacÍ4in  Sobre  >u  n:ieim¡>-nlo,  y  .Subre  las 
parliciilaridadea  de  sq  educación.  Ll  núsnio  Enrique 
VH«noie  atrerió  4  haqrrte  safrir  na  ¡nterrogalorio 
pAblico,  como  Ifl  babia  hecb(»  ron  Simuel.  y  se  con- 
tentó chi  pregU{Uaile  Darlicularmeote. .  Porque  pues 
esla  rf^erva,  con  nn  b^mbre  quien  la  dqqoeea  de 
Borgoúa  babia  |iiililicaniente  reconocido  por  su  sobri- 
no, u  qtiieri  la  lurU;  de  Francia  íiabia  acogido  como 
un  priiieipc  di'  1 1  f  is  i  df  Inglaterra,  á  quien  el  rey  de 
ii;aeucia  le  babia  dado  por  efpo^  a  pua  de  sus  pa- 
ñentas,  y  por  la  defensa  del  cvol,  raullitud  de  seiio- 
res  ifigle-e»  b^ibian  sscrifícailo  SUS  fortunas  y  s«| 
vidaii.'  i  .aias  considoracjoues  nos  tienen  en  auápei^o, 

?f  noa  pref^ssQádadareoii'll.  Qoraeio  Válpole,  deque 
iir-o  t|ii  iinjmslor. 

Arluroó  A rlus.  .príncipe  de  t^iale.s,  habit'ndo  llega- 
do ii  ¡a  edad  de  quince  aftos.  el  rey  Enrique  su  padre 
le  biso  louur  ppr  esposa  a  Catalina  de  Aragoo,  bya  de 
VamapUo  el  Célico,  rvy  de  Aragón,  y  de  Isabel  reinl 
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deCsaÜHa.  9^fl|  j^vefi  prlnpipe  mqrtó  kí$  ipes» 
des|uii'í3  fle  >u  casaihieiito,  sin  haberid  segup  se  dice, 
consumiMiü.  I  J  re%  <le  l<i|^«»'ni  eulun<;es  lejucroso 
di'  verse  oblig  id  *  <  l  'vofver  el  Iml^  ^  catalina,  qpe 
era  de  dos  mil  «suu  los,  l<t  c^só  nioí  yjpi  OiM  Eoríqne 
^u  si'gimdo  bijo  por  ífi«p«'nsa  de isOIT  Veremos  Pn  el 
reinado  siguit'ulc  !(  ■•  f  '  ii'-Im>  t .'-ií'i  i  l^is  tic  esta  alian- 
ta,  en  la  que  tuvo  uias  parle  U  zurdida  ava'icia  t^ja 
padre,  que  la  ínoltiiacíon  del  hijo,  que  no  tebtl  ea- 
toaces  mas  que  doce  aflog  rnuqui'  Vil.  algunos  me- 
sea  antea,  babia  casado  á  tü  hija  gargarita,  oon  J9C0- 
bo  IV,  rey  de  KscpiMa,  al  parecer  de  so  oofuejo.  qae 
le  hiío  présenle  era  el  único  iiir'diu  para  someter  I;i 
Inglaterra  á  la  Escocia  El  so^tu>u  al  revés,  que  esto 
serviría  para  reunir  la  Escocia  á  la  |n¿;lalerra;  V  e  i 
resultado  bizo  de  esta  resAursta  uq  v^i^cinio.  Esle 
príncipe,  al  que  íe  saliail  nteii  lodos  sos  proyectos, 
itor  nii-dios  que  á  menudo  no  autorizaban  el  iinnory 
lu  probidad,  terminó  so  carrera  en  l  'iO'J,  e»  Ricbe- 
mond  á  la  edad  de  docaenta  y  cuatro  aOos,  y  á  los 
veinte  y  cunlro  de  su  reinado,  no  dt'jando  df  Isabel  .«ii 
esposa  ique  murió  en  lülKi;,  masque  tres  hijos,  de  sje- 
le  que  habla  tenido. 

1^1  amor  de  Eoriaue  Vil  á  la  pai.  el  cuidado  qqe 
lavo  tie  manteníala  bonorjficameote  con  sus  vecinos, 
lo>  saino-  re;;laint'ntos  aue  bizo  para  la  administración 
da  justicia,  y  su  cuidaQO  en  bacerlos  observar,  los 
eatreetKW  límite^t  en  que  sa\w  centeoer  n  Qdbkn,  el 

i;iifU]!so  qui- •!  la  MKlnMria .  a¡  oi'IiutcÍo'J  |.l|iar- 
te-s,  y  la  |)i'ot<'a.-ion  uui*  d)>pt  usó  á  las  eiencíKs,  le  tt- 
lierop  el  reaombre  ue  Salomón  de  In^htenn,  renom- 
bre que  no  mereció  sin  embargo  por  su  sórdidn  ava- 
rit  id.  (¡iii'  á  la  sombra  de  la.*  leyes  le  bizo  cometer 
lUHclia^  iiijdslícias  para  llenar  sus  airas  por  mullas, 
confiscaciones  y  otros  medio.';  ígualiaente  ínjiwlos* 
Fué  el  primer  rey  de  Inglaterra  quf  tuvo  Kuanlíatí 
Su  les'irii.  caari  lii  ( -(tiró,  ascendía  á  un  loilion  ocho 
ciontas  mil  libras  esterlinas,  soiqa  ospantusa  en  aque- 
llos remotos  tiempos,  miíque.  por  una  ley  (iada  en 
[I  II  lamt'nlii  en  1 581).  mandó  qoi'  lodo  clérigo  conven - 
cid  mIc  crírpen  capital  rues'>  marcado  ei^  |a  iqano  coo 
uu  hierro  candente  antes  de  n-mitirlo  aTlUfíE  edofíiUH- 
tico.  Esta  ||>y  se  ejeptila  aun  hay  dia. 

bajo  el  reioado  de  Enrique  VII,  se  ronslrnf^  en 
Ingl  ilt-ria  f|  primer  fiuijue  de  la  marina  real,  al  que 
se  dió  el  nombre  de  )ii(rique  el  Gr^nil^,  siendo  su 
coste  de  calóme  mil  libras  eslerlinás.  ^sta  «plooces 
en  InKlattM  Ti  lo  mismo  qhe  en  Francia,  cuando  hahia 
uecesidad  de  Ui,>a  escuadra  se  echaba  mano  délos  bu- 
ques meantes. 

1!M9.  E\ttQui  VIH,  b|)0  (lf¡  Eqtjqae  VII.  y  de  Isa- 
bel de  Inglaterra,  nacido  fñ  1t9t.  reuniendo  en  su 
per-.ona  los  derechos  de  las  d  is  casas  de  I.aiicister  y 
de  Yorck  subió  ai  troo.o  fie  1oglat«}ira  el  ii  ^{tril  Ei  7 
de  junio  oootraláae  tlk  ínAlrimoofo  eao  Catinna  (Je  Ara- 
.^on,  y  i  n  el  mismo  me»  fuC  coronado  con  la  reina  I.a.s 
tiestas  a  iiue  dio  |uic..r  e.-sa  ceromonid,  fqtjrnn  tan  bri- 
llantes y  ai.^pendinsas,  que  constlmieion  una  grap  par* 
te  del  rico  tesoro  que  Enrique  Vil  bilbia  dejado  en  sus 
arcas  i{i-sló  de  el  ?¡q  embargo,  lo  soficicnte  para 
atender  a  ku  gastos  de  ja  guerra,  que  su  hijo  empren- 
dió en  1  il.*t.  contra  la  Francia  a  instancias  del  papa, 
del  emperador  y  del  rey  de  E^paQa  (V.  loisXñ.)  Do- 
liínte  su  ausencia.  Jacohi»  \\  rey  de  Escoda,  para 
complacer  á  la  Francia  se  echo  sobre  el  Norlbumber- 
land,  y  en  tS|á  perdió  la  batatli^  de  Honddenfíeid, 
en  la  que  terminó  sus  dias  Vi  guerra  contra  la  Fran- 
cia p;:  ría  debía  ser  de  larga  duración,  puesto  que 
Enrique  al  empezarla  se  propctnia  reconquistar  la 
(lOtemit  oqnol  antiguo  natrimonio  de  su  corona  Era 
eirtry  teivapdo  el  que  te  presentó  taa  bella  prespec- 
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liva  i  6n  de  llnmni-  stM  IropM  hhcit  iqn«1la  pnrle  y 
emplearlas  en  In  ( onijuistn  di»  N«»»rrn.  DesvaneriJá 
muy  pronto  U  ilusmn  de  Enrique,  llevó  la  gui'rrn  n 
Fiandes,  donde  luvo  el  honor  de  tener  h  M  üivldo  al 
empemdor.  Pim-o  habieniki  advertido  que  era  el  jugue- 
te de  aliados,  concluyó  eh  tnii  con  Luís  XII  tin 
tratado  de  p;iz,  medinnle  la  cesiofi  qtie  este  Ir  bito 
de  la  cindad  de  Toiirnai,  i  la  promeM  d«>  nn  millón  de 
e$oados,  eoyo  Uaiado  m  n>n»ofid6al  poco  tiempo  por 
el  casamiento  de  la  hermon»»  de  Enrifjti^  con  Tnis  XII. 
lljtbiendo  dejado  vscnnte  h  inoerti>  de  MHximilinnoen 
1519,  enron*  Imperial.  Eori^ne  dfpnt<i  á  Ricardo  Hlii- 
ce,  en  I»  di^la  electoral,  para  pretenderlo  en  sn  nom- 
l)re.  la  elección,  conforme  e.s  wl>ido.  recayó  en  C«r- 
los  7,  lo  que  souorló  Knriqn-»  con  mn*  resigna- 
ción que  Fr;ioc¡»co  I,  rey  de  Friint'í».  (►tro  de  los  com- 
petidores ,  q»ie  jAm1<>  pndo  penlonar  al  emperador 
elegido:  'oí  tío?  reyes  qde  desc  '  nocer»  y  altar- 
ai,  acord;irun  una  entrevi»!» >  ii  v  y  éalne^. 
Carlos  V. político  snlil.  haliiit  ii  !o  oído  hnblar  en  Kspaftt» 
de  rtte  pTt»y»'cto.  temi6  las  cort<eciienci«*.  Pflra  preve- 
nir!.is,  aprovff  híS  !n  «rortnnidart  de  nn  víRje  que  liacin 
por  ni  ^i»r  e^cal  i  en  Ingl  a- 

terra, u'*ii>ii'  i,ir  I .  I  ,i  I  ¡.I  i.jiH' con  tode.<  los  bo- 

ooree  debidos   su  moro.  El  eird<'nnl  Wi  l^,  primer 
ministro,  I  gnien  Carl<i|  V  tu\  '  i- 
nar  por  inwio  d^  pre«ft,i<s  v  , 
le  concilló  la  anii»;  .  üi"   ^^  le 

nn  carnicero  de  Ijis^u  u  .  uní  ^ii  iviráctiT  ftiinn  i.  mi, 
bibia  lleirfl  h  ^  l'idn.s  la.-^  di'_'nidi"1«»s  qii-'  podía  espe- 
rar en  In»?:  irioliH)  k,  Cíinciller.  lar- 
deoal,  Irg-i  1  "  i  ior^.  Ya  i.i'  n  luiaba  mas  ií  8U<  de- 
seo^, qne  f  \  papado  que  lisongcaba  obtener  [lor  el 
fa^          '         y  |,;i  pnlre\í-!lM  de  Icií  dos  reyes  se 

Vi  l  ,1  M   i  :  ,ale,  en  junio  del  (iii«fno  aft»).  \  duró 

1)3*13  el  ti  del  mi^tno  mes  de  la  manera  qne  nesios 
esplíc  '  •  ticulo  de  Ff;incÍ!<eo  I  Bl  emperador 

vióa  •■  \  delo|claliTra  y  le  lomo  por  .iritiiro 

entra  *l  y  el  rey  dio  Francia.  Wolseí.  porórden  d  •  Bn- 
rique  en  IWI.  pa>ó  h  Carlos  pura  hacer  en  so  nom- 
bre Uff  veceí  de  mediador.  |*rTv  ««f'mpdwdor  contri- 
Imyó  '  aproTíniárlas.  fín- 

bieiidü  ;    i    >  i     >  i  encontrar  ni  empe- 

rador, conTioo  en  una  liga  de  sn  «eflor  con  él,c<inliti  li 
Francia.  ]■■■■■  '  '  -¡.iron  orii|>8do  en  ((«n- 
poner  sn  i  .  .  l  amenlüS.o  coiHra  Lti- 

tcro.  El  pap:i  León  \,  ¿i  ijiiten  tui^  presentada  de  so 
parte,  hiz"  '  '  e«  nia.n  prsnde  elogio,  y  dió  al  rey 
el  título  d  •i)r  de  la  Fe,»  qne  Enri'jhe  Solicitaba 

Cinco  aftos  había  iMansí),  \  que  de»iiiiniió  tanto  en  lo 
soQtafvo. 

La  muerte  de  lo<m  X  ai  aecida  eto  1511.  pnreehi 
abrir  la»  purrlasde  la  s  i  '  !e  á  la  aiubicion  de  Wol- 
jci.  Mas  el  emperador  ,  ih  ¡.n'ciando  la  palabra  que 
le  haWa  dado,  hijo  nombrar  á  Adriano  Flori'ot  ?u  pre- 
ecfilor.  Temiendo  al  mismo  tiempu  el  despecho  di>  e.se 
nnranv  ttnincro,  paso  á  Inglaterra,  y  se  presentó  en 
Wíosor  hacia  el  3  de  mayo  .•«igoíenle  .  con  el  ulijeto 
lU  T>-[<  t  ir  <•!  2  i'ue  que  este  evento  <lal»a  á  so  buena 
ji.  [lie  alcaníó  pciinetiendo  satisfacerle 

á  la  pniiti  ra  v.icanle  qite  la  avanMda  «dad  de  Adriano 
anunciaba  cou>o  muy  pit'iMraa.  El  rey  prendado  de  los 
alf*ociuni>s  <fnt'  el  emperador  le  pnwíigé  ,  confirmó  el 
Iraiido  de  Brugi-!*.  v  le  instaló  en  el  órden  de  la  J;ir- 
rtwfera.  Para  cumpfir  «la  compromiso*,  Enriquo  po- 
cos diaá  después  de  In  partida  del  einp«>rador,  declaró 
la  guerra  a  la  Francia,  ae  qne  sin  resultado  alguno,  lo 
mismo  que  ta  hahrn  emprendido  sin  motivo.  Lil  fu- 
nesta baltiitd  de  Paxia  en  la  que  el  rey  Fraocisoo  1  fu<^ 
hccbo  prisionero  el  l  \  fehrtTo  de  1515,  rec4)ncili6  al 
rey  de  loglalarra  con  este  principe,  y  le  volví6  contra 


Garios  V  ia  vencedor.  Wolsoi,  por  quien  el  emperador 
no  tenia  toa  mismos  miramientos,  fomentó  tales  dispo- 
.siciunes  e  indujo  á  su  sedor  .i  hacer  un  tratado  de 
alianisii.el  30  agosto  del  mismo  abu.  con  la  regeola  de 
Fr(»noia  durante  el  cautiverio  del  rey  su  bijo.  La  re- 
novó con  «*fUe  prlnci|M;  después  de  su  libertad  Enri- 
que en  |DÍ7«  nulo  sns  tropns  á  las  que  Francisco  I 
envió  baji)  el  m:'indode  Lauirec  á  Italia  ,  despU  'S  dol 
.s<iqneo  (ie  Roma  ,  y  durante  A  c<iulividad  del  papa 
Clemente  VII. 

Enrique  este  mismo  afto  habiéndose  dejado  doruinar 
de  ana  pasión  violenta  por  Ana  Buii>na,  dama  de  ho- 
nor de  la  reina,  turnó  la  resolm'ioo  de  casarse  con  ella. 
Para  alcanzar  su  objeto  empezó  á  fin;;ir  escrúpulo»  so- 
bre la  validez  de  su  mHtrimcnio,  que  diez  y  ocho  aftoi 
atrás  bitbia  contraído  con  la  viuda  de  su  beria<ino,  y 
dt  la  que  ya  babia  tenido  lre«  bijo.s.  E>le  fué  al  moti- 
vo de  (livorciar;«  el  rey,  de  Catalina  de  Aragón,  y  oi 
escandaloso  origen  de  la  pretendida  reforma  en  Ingla- 
terra, y  del  cisma  que  aun  actualmente  separa  aqud 
reino  do  la  igiesia  católica.  El  papa  Clemente  VII,  des- 
pués de  linber  comioionado  á  los  cardenales  NVolsei  y 
llampeg  -,  para  cfue  en  Inglaterra  decidiesen  el  aguato 
del  dl^(lrcio.  (xir  uaa  bida  de  1519,  lo  citó  á  Koma. 
Wola(>í,  por  no  hnbei>«e  i-oofurinado  con  los  deseos  de 
.sn  soberano,  cayó  eo  deagraeii;  los  sellosi  le  fueron  ic- 
liradoi*  y  dados  ii  Tomás  Moras.  Toda-I^i  Inglaterra 
aplaudió  la  caída  de  esc  favorito,  que  se  había  heottp 
odioso  por  su  lujo  y  altivez.  Luego  fué  entregado  al 
Intianai  del  rey  como  reo  de  varios  crímenes  de  im- 
ladu.  Sus  bienes  le  fueron  coobscadoa  á favor  del  rey, 
quien  tuvo  ¿  bien  devolverle  aoa  parle-,  laas  Kniiqne 
gu.irdo  para  sí,  su  casa  liiaiada  el  palacio  de  Vorclt, 
y  boy  día  eé  p^l-icio  de  Wbiti-hnll:  con  todo,  i\  |K3sar  de 
sni  dehoáos,  Wol.siti  era  un  gran  aaimstro.  8u  :>obera- 
ne  no  coDOotó  cuanto  vaha  hasta  de^poea  que  bübu- 
k)  perdido  Hnbia  puesto  Aoreciente  el  remo  de  lngla> 
tetra,  y  prevíflo  oon  dolor  lO'las  loe  mates  que  las 
nuevos lapíniofNa  debían  Noarrear  k  sqnei  reino.  Al  88>- 
ber  la  llegada  del  gobernador  de  la  torre  di'  Lnndres 
qne  venia  para  conducirle  á  ella,  tomó,  dice  el  abale 
Longneriie,  un  veneno  qne  le  ocasionó  una  diarrea  do 
la  que  murió  antea  de  llegar,  después  de  habe  rse  con- 
fesado. Desde  que  oo  perteneció  al  ministeria,  abade 
aquel,  lodo  fué  da  mal  en  peor.  Bn  1530,  Enrique,  por 
consejo  de  Tomés  Cranmet,  doctor  de  Onnbridse.  coo- 
snltó  á  las  uaivcrsidades  de  vaho.H  paí.scs  sobre  su  ma- 
trimonio. Varioe  ductores  de  tos  de  Francia,  de  Ingla- 
terra, y  basta  de  llulia  «nísma,  corrr>mpiduS  según  se 
pretende  |H>r  el  oro  del  principe,  le  dieron  tina  decí* 
.siun  favorable.  Pero  las  iiniv«<rsídade<«  protestantes  de 
Alemania  se  declararon  n^ueltamr^nte  contra  el  dívt>r- 
cio  ( I ).  Enrique  lomó  oa  lln  el  partido  de  hacer  deci- 


(I)  •Juripn'lo,  rticd  M.  Itutne,  e»ta  cuestión,  p  r  In 

•  niUma  Snntn  F.x  rlitira,  á  la  qun  :i  ca<U  niontrnto  reeur- 
•rutit;  to»  «ruuiiiHuiw.t  qii«  de  rlU  Mcaooii  m  (uvuffilol 

•  ii"),  eraii  luuy  JetiUoa.  kli  uiuliiiudoiu  en  <'l  xr'iUn.üu 
ooiiiiitliiil  •>:!  que  le  btitii.i  conliiiiüo  i!l  ilcKniii|uey  O'i- 
'«.•riiirt.  efcettvAinenii'  e»t<  pi-  hlT«t<lo  en  r\  I^n  UK;».;  iwro 
>tMi«  prolitittctuii,  «M-iiiuy  n.iiurat  Irtlerpreiari»  euuiu 
K  uiii|i->iu<'i)iiki  p.iiioile  Iti»  tü)L-a  iituiiii  ipiiUt*  úcereiKU- 
■  ni.iic'*  ilt»  ]<»  Jiiitlx.s.  Auriqne  f  titj;.i  en  la  emii  Uisldii, 
•que  l»«  Kontilei  hMimii- .iiniriln  ui  \ (•n«iin)'.  t  divina, 
•por  iMiier  viuto'Ki  lu*  kimiIup  li»  l«  C'>iuP<tMUeiu'itl.i<l, 
'ijlii'fiü  <í-l''  iiicf  "ala  liiiiM  I  .1  !■  II  ,1  1(1  I  >  lio  I       -  .iiilurt 

•  •••pi'i'liii  adoí.  es  ijui-MT  ■  ^  Mi 
•-baii  <>i-u|j<i'i' >  <H)  liMt  ilAt.ii :  '  i  :  {  1  '  .11  «iM 
•<|uo  Mlx-iiiua  tiicii.  qiiü  bua  L>*..ia>irt>&,  im  lidiiiiiiui  nur 
"(•oiivenicilli'  ili'Si  "iii|.'r  .t  )Mlii«.PriK:u<ll(Ml(iu  Id  K^'lierucLk'a 

•  lium.iiia  il.>  nitn  ,  por  neccsjil.nl  lii  primera 
■Reiit'r.i  .1(1(1  1,1  a  urtsarso  con  los  piirienieí 

•  iimn  |>r^\l^)•>.^  1.  ir.  lui  cas  mtMnos  no.i  iuiodadu  varios 
►'  ieinjjiiw  di-  lai  n<ituraleic,i.  En  olprlos  ca^oa  ,  .^1  Ci  >a- 
'mti'nto  tJeniiocon  la  vlud.i  ilu  sii  liennuno,  no  solii- 
«luüoio  ora  poriuiuUo  ,  aiuó  auu  mandado  por  la  iey  da 
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dir  este DP^oefo  en  loRlaterra.  y  publico  en  iin«'scrilo 
impreso  las  raiüoes  <]oe  lema  paiH  anular  su  n>aliiuio- 
nto.  En  e<4e  itilermedio  el  cardenal  \\o\m  nutrió  eo  1» 
Abadiji  de  Leicesler.  Se  le  había  lrat<Udado  enlonroit 
de  su  iglesia  de  Yorck,  donde  se  habla  rein  ado  .  para 
encausarle  en  Londreí».  coid»  á  reo  de  aUn  (rHicMMi. 
El  fundameolo  de  esta  acusación  era  ei  baber  cjiToído 
en  ei  reino  la  legecion,  sicKdo  asi  que  no  la  a«epl6 
sioo  con  permiso  del  rey.  El  di^Uftlo  que  tavo  du 
ver^e  Irniado  de  tal  ü)nneiu  le  oca:)ionóuo8  fuerte  ca- 
J^Dttira,  que  se  h>  llevó  «1  £^ii|Milcro.  CiMDoya  liemos 
manifestado,  eslc  prelado  era  de  la  mas  huaiilde  enría; 
la  fortuna  lo  elevó  al  ultimo  grado  de  grande/.a.  para 
precipitarle  después  al  shismo  de  la  desgraria.  «Ay  de 
mi!  dijo  al  morir,  si  hubiese  yti  servidu  al  rej  del  cielo 
Con  la  misma  fidelidad  v<»i  i|ue  ho  Aervido  en  ia  lierra 
al  rey  mi  amo,  no  roe  abaiidoasría-cíertanenle  «n  mi 
vejez,  como  mi  prineipe  n)o  ahaadoDii  ahora.»  El  rey, 
8egnn  dice  H.  Uume,  luego  que  supo  su  nraerte,  i|oe> 
dó  inoy  apesíuhimbrado.  y  siempre  habló  de  él  de  una 
manera  honrosa,  prq^lju  ine<|uivoca  de  que  lasúlUmas 
persecneiones  que  rjerció  cotHra  éi,  noetlában  fonda* 
das  en  hab»*rle  descubierto  algunas  perlidías,  sioo  que 
eran  mas  bien  tleelo  de  resenliniiento,  que  de  rar-on. 
FroU'clor  Wolsei  de  laa  ciencias,  que  con  esmero  babia 
cultivado,  eslabh  í  ió  en  I»  unnersidad  do  Oxford,  un 
colegio,  en  el  que  abri<»  la  ftrimera  t  átredi  de  griego 
qoe  ha  babítlo  eo  fnglaleira. 

El  pafM  enlrelanto,  apremiado  por  los  cardenales 
del  partido  del  emperador,  scbrioo  de  reiaa  Cato- 
linn,  y  por  otra  parte  cscilaJo  por  un  llenwmietito  de 
«sla  princes<i,  kacia  cii«r  u  Krirujue  para  comparecer 
él  por  sí  o  por  medio  de  apoderado.  Delefttilnte  de 
no  hacer  lo  ano  ni  lo  otro,  «I  rey  procuré  miaar  la  ait- 
loridad  del  papa  ea  liiglaU'rra.  El  parlamento  retmi- 
do  eo  I  :í3\  ,  entró  en  *us  idea»  y  llevó  su  complacen- 
cia bnsta  declarar  «pie  el  lay  era  el  prolector  v  j<'fe 
supremo  d«  4a  iftleflia  y  d«  dciv  do  Inglntruñ.  i'or 
este  medio  Ja  nni<>n  del  papo  y  la  iglesia  hnglinfiaa. 
en  cierto  modo  se  romfíio.  Kl  parhuneoto  (joe  st;  abrió 
en  Iü3i,  no  abolió  sin  embargo  del  toda  Ids  ooolri- 
bacianes  qae  el  papa  cobi aba  de  Inglaterra.  €en(en>> 
lóse  con  moderarlas,  y  aun  acoido  el  proseoiar  una 
súplica  al  rey  pidiéndola  que  no  despidiese  á  -la  reina, 
y  abandonase  la  cauía  de  divorcio.  Per  o  el  rey  pre\i- 
n«  la  demanda,  que  no  llegó  b  prc^i  nlarso,  y  con  »us 
insinoxriones  llegó  al  pualo  de  reducir  á  los  princi- 
pales miembros  de  la  asamblea  á  su  modo  de  pensar. 
Kl  canciller  Tomás  Mor  us  prevé  yendo  enténces  que 


todos  los  pasos  del  rey  y  del  parlamento  teodiaé  i 
sustraerse  dr>  la  comunioB  romaiu»,  y  a  alterar  la  reli- 
gión, remitió  al  rey  los  selloa,  y  descendió  da  ese 
pacsto  eminente  con  noas  ategria,  díce^H.  Humo,  q«e 
DO  habia  subido  á  ella. 

ICnrique  aunque  resuella  á  do  someterse  al  juicio 
iiel  papa,  no  dejó  por  ello  de  enviar  á  Rooja  doa  per- 
sonas de  sa  entera  cooiianz»  en  calidad  de  «escusa- 
dores./»  (asf  es  cerno  so  les  lláinó)>  para  hater  la 
apología  de  los  mulivo.4  qua  le  ioipedHiD  de  dar  esa 
prueba  de  deferencia  al  soberano  pontifico.  TemeroüO 
sin  embargo,  del  rescniimienlo  del  emperador,  coyo 
amparo  haltia  pedido  su  (la,  aalicíló  ujw  ealrevüta 
con  el  rey  de  Franeia  para  rttiovar  una  ahaua  que 
tan  necesaria  le  era  en  aquellas  circón Aanias..  L«$  dos 
monarcas  se  vieron  en  el  mes  deoclubrc  de  IB9t  an- 

*^oj4it.  Bn  vnno  so  alegn  (]uo  eslf  muAtJalo  era  uAa  e»- 
•cepclon  (tu  la  li.'v.  y  Hu<3  nu  uuiDiiatlii  méá  num  k  U  na- 
»cloii  JuOaiira  :  ¡mes  «<l  lUíUÍlado  iii);iii|>fu,rs.  Quo  iiilea 
>iualrini(>nlu»  ni  iiüiiirat  nt  uiorlÜnMnte n>u  inuiuiOsJrd~e| 
•contrarui  Diu.sL-l  <iut(ir  de  luda  l(  pa|-cia,  jttlaAé  anillll* 
•guu  caso  loa  ¡wiMid  purmUlilo^ 


tro  ludáis  y  Hoiofta,  y  se  separaron  de.^pues  de  baber- 
,  se  prodigado  por  muchos  días,  las  señ-des  uias  ma- 
niiiesias  de  la  maa  tierna  amistad.  Ana  lolcoa  lam- 
1m(':i  hizo  cale  viaije.  A.sn^  regresp,  £nrique  por  mi-dio 
del  presbllcro  Uoiand  Lée»ii(|e  despue»  fueobii^pode 
Cuventri,  celchrú  seereiamenle  su  matrimonio  ion  ella. 
Uabia  el  rey  eogaflado  á  e«l0  sacerdote,  haciéndole 
eol#udor<uie  b^bia  ganada  so  pleito -en.  A<Mna.  War* 
bain,  atzobispo  de  Caotwbt  ri  biutó  ;  entonces  el  rey 
juega  qov  no  babia  persona  mas  propia  p^tra  ocuuir 
«saailiá.Sf^uo  sus  mtraai,qae  Cramuer.  1:^'  se  baila- 
ba «Dlonees  eo  Alemania,  tomaudo  los  part>cere.s  de 
los  leólogus  sobre  el  divorcio,  y  chupaba  ni  minw 
liewpu  el  veneno  de  las  nuevas  opiniones.  Knríque, 
después  de  btfberle  nfitubradn  en  ilM,  pidió  las  bu- 
las á  la  corle  de  nona.  Vaciló  el  pap  por  algún  tietn* 
po  sobre  el  partido  que  debia  touiai'.  |>ero  temiendo 
por  Uii  que  una  mgauva  no  produjese  un  eolero  roiu- 
pimia^,  le  loaadó  las  bulas.  Antes  que  estas  fuesen 
e.'^peilioas,  ei  parfaiueiiln  retiuido  descargó  un  nuevo 
goipe  a  la  anloridad  del  papa,  piobibiemío  twla  ape- 
lación á  U  cuiie  de  ftuoia,  y  uiandando  que  todas  las 
causas,  de  cuaJquier  natnralean  que  foewn,  serian 
jiugiuiaspor  lo»  iribunales  ordinarios  del  remo. 

(Jranruer.  liaUendo  llegado  de  Aieiiiaiiia,  .-egun  dice 
Burjiei,  fue  too.vigríidu  y  el  rey  no  le  pqso  en  p<>6C.M00 
de  sa  If aUN^P^do.  hnrique  b^da  e^i ogido  bien  stt 
hombre.  Bien  seguro  de  que  este  leriiiinaria  á  .lu  Is- 
vor  el  asuiilu  de  su  divorcio,  apremio  á  la  reioa  por 
la  cual  basta  eaiooces  babia  siempre  tenido  miramiea- 
tiis,  jiara  que  voluotariiiinenU:  coiinintieM:  en  ¿I,  pero' 
babicudoselo  esta  negado,  le  suplico  que  escogiese  el 
palacio  que  mas  le  acomodase  (>ara  lijaren  ói  sn  re- 
sidenuia.  La  lijó  ella  pur  algún  tiempo  en  AmpbUl, 
cerca  da  Bnnsiabic.  Cianmcr  habiéndose  lra.«<|adado 
a  aquella  ciudad,  después  de  varias  informacjonr'S  ju- 
rídicas, proauneiú  aili  dos  scatcncias;  la  vffi  en  'a 
que  dcc^ó  tido  eL  maCriaioow  dQ£fitt^  <Pit^ 
riifoe;  y  la  otru  eoañrinando  el  casattiieoioue  ese  prin- 
cipe cüü  Ana  lloleiia  ,  cuya  coronaaon  se. efectuó  en- 
seguida, ti  par tainento  reunido  eo  1^1,  ratiUcó  bs 
dMP«itt«ociaa.d^  ari(;bi>po  de  Cantorberi,  y  á  peti- 
ción 4fl4«y,  reacio  varioa  estatutos  cismáticos.  No 
ohstirnlo  la  reconciliación  de  este,  pilncipe  con  la  Sao- 
la  hede  iiu  era  aun  de  lodo  punto  imposible,  el  rey 
de  Francia  trabajaba  eu  eJla  y  por  su  mediación,  te- 
nia suspensos  los  rayos  con  ipie  Clemente  Vil  le.aoie- 
iiHzaba.  Enrique  cousenlia  en  souieleise  á  lu  decisión 
del  consistorio,  mientrns  que  los  im{)i'riale6  nf>  entra» 
#etL.ep  i4«  y  el  pana  iji^bia  prooietido  darle  esa  sa- 
tisfoceion.  Agnardánsse  para  un  dia  fijo  h  re 
positiiHi  de  este  principe,  el  rorreo  que  d^tiia  "b-al 
no  Uegú;  eJ  papa  aae  iuisuio..dM>  reiumnl  ^jan^nrio, 
y  1^  noa  precipiMcion  fatal^f^fnni^  lg^Ma  lo»  bmmÍíob 
de  arregla,  decorando,  legítimo  el  oai^i&ieoto  qk  En- 
riqu»  con  Catalina,  y  escnmolgáodóre  ü  persistía  en 
el  divorcio.  A  loa  dos  d(«^  Uegó  cljorfeo  o«q  Isa  .car* 
tss  del  monarca,  fcro  (I  mal  ya  na  Itoia  rcinedíoi  y 
jumáa  «¡DnltH.'imienio  alguno  dice  el  abate  Uilloi,  iiro> 
bó  mejorcnao  prniciosos  n»idladu«  pnedo  producir 
una  cquivociida  dirección  en  los  oegwios  de  impar- 
tancia- 

Enrique,  separado  de  la  iglesia,  fué  uq  faDalícp  y 
nq  guardó  ya  i|Wt  moderación  en  su  coudocin .  ^«pl' 
meóle  enemigo  d/i)  jas  be^'jea,  qoo  aniuríoriuenta  ha- 
bía conbalido  con  sos  escritos  de  1o>t  ealóijMajidf^os 
á  Ta  Santa  ¿iede,  quiso  sujetar  á  lodos  lim  ipffe^ii 
sa  unevu  mododejiemiar.  £1  parlanji'nio,  cafMaiiem- 
bros  |^«s  lenia  aserviUdo»,  conliimé  )«  sti^emacia 
que  itae  atribuía,  y  condenó  a  una  prisión  perpetua 
iiim  fiifMert  obi.spo  d«  iU^«4t;r,  qu^  Mit  sido 
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prtemitor  del  rey,  y  h  TomáK  Moma,  qne  rebosabao 
reeoMcerls.  Una  sangríciiiü  p(>r^ciiciun  se  abnb 
ea  IMC  rOolra  loclus  los  qne  maaifci^t.ibHD  n-pugnait- 
ciB  por  el  « irina.  Varios  iniorPi.  )  nioíipi-s,  y  entre 
ellos  diez  y  ocho  ('hünU'e!*,  ftellurun  con  el  >u|>lioio  tU* 
la  horca,  sa  «mor  por  la  uiMon  de  la  IgUata.  Fi»eiier 
y  Tomas  Meros  focroo  condenados  a  perder  la  cabria, 
y  sufrieron  la  iniieiie  con  un»  preíi  nciii  tic  iiuiino, 
compnrahle  a  la  de  tos  nnlmnos  mñpiireü.  Tal  es 
d«9ori|)cÍDn  que  hace  M.  Hume  de  llorof:  a  Aquel 
bMikrei  d<ee  4  mns  de  su.<  estenio»  ooaofiaii«>nUi!»  «it 
la  literntnra,  reiinia  la  virlud  ñas  snbliiiie  y  la  inte- 
gridad mas  pura  al  UJeiilo  mas  vasto.  BurlOr^e  da  to- 
doo  los  cüpriehos  de  I9  fotlara  qne  tan  >ariadan)pntu 
le  babiao  eoltimdo  en  el  irarv.-ciirHo  de  »u  vida.  Sh-».- 
pr«8okre  si.  niel  ur;;ull(i  de  la  rinse,  ni  tii» deefcacias 
de  la  feparacion  y  de  la  miMTia.  pudierun  jaaiée^alte- 
ritr  la  igiinldad  de  su  ülma  oí  de  su  ingenio.  EovtAaé 
sos  hijos,  no  ñ  avergonxnr>e  de  I»  desgracia,  Hfw  del 
arntioiiento  '^leoa  el  verse  pnvadu  de  los  favo- 

m  de  la  fu 

La  feioa  Catalina  se  había  trasladado  do  Aniphiii,  » 
KiotMllon.  en  la  piovinria  i'e  lliiniiii:;li  n.  AIM  enliiSf , 
a  la  edad  de  cincuonla  añoH.  acuito  mí  vida  y  di.«Kii!ftos. 
Antee  de  morir  dictó  una  letra  para  «^l  rey,  en  la  que 
«l(»u  iMiy  i;uerido  re> ,  seAor  y  espoío.»  y 
•00  mr-lirmo  adiós  en  e>tus  tcrniious:  «  Os 
que  M  el  momento  en  que  mis  ojos  van  a 
para  siempre,  tai  solo  deseo  sena  el  poder 
tenerlos  fijns  sobre  vos.»  Enrique  se  enterneció,  y 
»H<t^  oeiéhrar  sos  funerales  en  la  abadía  de  IVIer- 
borovgb.  qne  erigió  ol  lunuienio  en  «bi>p4idu.  Cala- 
lim  eslavo  treinta  y  tres  anos  en  Inglaterra,  y  do 
salir  de  alH.  por  temor  de  cerjudicar  á  su  hija. 
~  I  misino  moiivo  sobrellevó  sin  «inejsrse,  las  uor- 
eOD  las  que  querían  apurarle  la  paeirncia. 
Dei^paH  de  la  heulenna  de  divorcio,  no  tuvo  mas  que 
Je  vindedad  de  pniiees»  de  Gales,  y  en  lodo  el  remo 
Do  se  la  Rombr;*l>a  de  nlrn  modo  que  por  la  viuda,  ex- 
ceptuando deoiro  de  «u  casa,  iloode  ella  ¡m;  hacia  tratar 
corno  reina.  La  hi^lona  lo  dá  respeUbles  vtrtodes, 
mucha  piedad,  benignidad,  poco  apego  a  las  grande- 
tan,  a|>lic«riun  conllnne  al  trabajo  y  desprerio  a  los 
deleites.  Ana  Bolena  se  atrajo  la  indiguar^nn  del  pu- 
blico por  ta  inmoderada  alearía  qne  manifestó  al  sa- 
ber la  maeripde  aquella  desgr  aciada  princesa.  Vn  ter- 
rible rontraliempn  no  tardó  a  desvanecer  la  insolente 
Husioo  de  su  triunfo.  Enlrr>  mis  damasde  honor,  llamó 
la  tHMeion  del  rey  por  su  hermosura,  Joana  de  Sey> 
mor  (  ó  mas  bien  de  San-Msor ;  Disgustado  <le  la  reina 
(|niso  poner  e^ta  df>ma  en  su  pnesio.  y  para  salir  con 
90  idea,  la  hizo  condenar  por  veinte  y  seis  {lares,  eon 
lord  Bochefort  hermano,  á  ser  dren  pilada,  por  el 
crtinen  no  jnstifíi  add  de  inn-rio  y  por  el  de  rdullerio, 
igualmente  mal  pn^bado;  lo  qiin  se  ejecutó  el  )»  de 
mayo  El  r(>y  el  dia  signiente  se  rasó  ron  Juana  de 
8eymor,  y  á  los  tres  días  eeleJiró  en  público  ia  cere- 
monia de  sns  bodas  El  pariré  f'o  Juana  en  nn  caba- 
Rero  descendiente  de  la  casa  de  San-M»r  en  Normandia, 
efll«MeHda  en  ln;(lalerra. desde  el  tiempo  de  Guil.'cnuo 
el  conquistador.  Debe  observnrse  que  queriendo  el  rey 
romper  jurídicamente  so  iii.Hrimf«fito.  antes  de  que  se 
ejecutase  i  Ana  ,  Cranmer,  arzobispo  de  Cantorberi 
fcoino  k  presidente  del  Iribnnal  erksissii'-o,  proiionció 

£r  W/tito  dt'  una  seoienria  de  dl^<<rcl^  -u  anulación, 
^Jrispera  del  .suplicio  de  la  »cu.>'ada,  en  viilud  de  lo 
^ptf  ta  misaa  reina  confesó,  a  saber,  que  habiendo  dado 
fn  palalNH  por  esCrito  á  loril  PercI,  hijo  del  conde  de 
Korlhninberlsnd  00  podía  haberle  casado  con  el  rey. 

En  la  primera  sesión  del  parlamento,  que  se  reoniu 
faeron  sopnmidoá  lodos  ios  pcquefii^s  monasterios^  en 
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numero  de  trescirnlos  selenla  y  seis  ,  coyas  rentas 
no  liegabao  á  das  mü  libras  esterlinas,  y  todos  su^ 
bienes,  muebles  eiumuebtes,  vendidos  a  favor  del  rey. 
I'ur  ole  hecho  princi|iiO  la  de^lruecioo  de  ia  relí- 
giun  calulicd  lu  liiglaieira.  No  obstante  al  norte  de 
ese  reioo  íoiniabiife  una  coofederaiion,  bhjo  el  oom- 
bie  do  aPeirgriiii-je  de  la  Gracia.»  en  defensa  de  la 
Igiesia  y  cbliipdcion  de  la  herejía.  Clérigos  levestidos 
cun  lo»  oiuumculos  sacerdotales,  niarc liaban  a  la  ca- 
bera de  los  confederados.  iü>  que  llevaljan  bordado  en 
?us  ujaogas  ei  nombre  de  «Je»us.»  y  |>or  estandarte  la 
cfui.  Kl  ooquu  de  Norfolk,  enviado  contra  estos  rebel- 
dfi!.  que  se  liabi.in  apoderado  de  Yon  k  >  Uuil,  lohin- 
tiiuidu,  y  ks  indujo,  prometiéndoles  el  l^erdoo,  á  ren- 
dir ids  ariiias.  La  uu«va  reioa  no  disfrutó  largo  tiem- 
po d«  241  bueua  Mierle  Kaiaodo  de  parlo  en  1031,  de 
un  bijoque  tuvo  el  nombro  do  Jr^uardo,  muiió  el  dia 
s'guieule  de  e,eculnJa  la  operación  cesárea,  que  se  le 
liHUi  pi«ra  salvar  so  fruto.  Lu  quo  aounciaUi  la  snprc- 
siuo  üe  los  pequciioi»  lutinasterios  .l)  vino  en  I53'J.  El 
rey,  en  qtüeo  aquella  supresión  no  había  hecho  mas 
que  «uguijar  <  1  ap<  iiio,«  couw  dice  Tboims ,  lomó  la 
resolución  de  suprimir  todas  las  abadías  y  olra.s  casas 
religiosas  de  luxiulerra.  Para  la  ejecucionde  este  pr<H> 
\ecto,  bisóse  hacer  delegaciones  por  los  abades  y  non- 
jes  lie  sus  ii:onaskTtos.  IJ  uiismu  Tboiras  cxjnvioo  en 
que  luo  desórdenes  verdaderos  o  pretendidos  de  los 
monjes,  nu  erüu  mas  qoe  uaunro  pre4esto  para  encu- 
brir ia  veugarua  dul  rey  y  tal  vez  su  codiciii.  £1  par- 
bioieolu,  qiiü  durante  au  reinado  no  se  reuoia  mas  quo 
para  Mfr\ir  á  las  caprichos  del  príncí|>e,  le  c  'dió  los 
bienes  de  lo.s  mooaslenos,  quu  se  decía  lu  habían  si- 
do voiuotariamento  delegados.  Croinwoll ,  i  qiueo  él 
babia  nombrado  vicegerente,  fué  encargado  de  la  de- 
niolicíoB  de  ios  edilicíos.  A  la  eupiesíon  de  los  luo- 
naslei  ios  se  sigue  la  ley  do  Jos  beis  artículos  que 
están  cuoioriues  á  la  doctrina  de  la  Iglesia;  mas  la 
ley  es  contraria  al  espíritu  de  tourtsedumbre  que  la 
dirige  en  coanio  condena  áser  aliorctdM  >'  queniaikie 
á  aquellos  (."que  niegan  la  lruo>«b0lAndacion;  i.** 
que  pidau  la  comunión  b^jo  las  dos  especies;  3."  los 
quu  creeo  legitimo  el  cas^iuieoto  de  los  .sacerdotes;  i." 
qoe  crean  foe  podía  quebrnnlurse  el  voto  de  virgini- 
dad; 5.*  que  ti<'oen  por  initliles  las  misas  rezadas;  fi.° 
qoe  no  creen  la  confesión  auricular  necesaria  para  la 
salud.  Los  reU^ooarios  lo  llamaron  «Estaiolo  ae  San- 
gre.» Mochos  de  diMoperimentaron  su  severid.-id. 

Enrique  afectaba  gran  horror  por  el  adulterio  y  no 
podia  estar  t-ia  mujer.  b)>ju  no  retrato  infiel  que  se  le 
enseño  de  Ana  ,  hija  de  (^uilleraw  diU|oe  de  eleves, 
envió  a  Cromwell  en  demanda  de  U  prínctM.  Esta  lle- 
gó á  Inglaterra  sobre  el  ün  de  diciruibrc,  y  el  rey  para 
verla  se  trasladó  de  incógnito  á  Rechesler.  Pero  enoon- 
Irandula  uioy  difi-reule  de  .mi  relraki,  leliróse  confuso, 
y  dijo  jaraod^áovcoaiidentes  que  se  le  había  llevado 
uiiH  nyegiia  Onmeoea.»  Sin  embargo,  no  se  atrevió  ii 
recbaurbi,  y  la  boda  se  eelebro  en  lo40.  El  rey  disi- 
mulo so  desconlenlo  á  Cromwell,  que  tan  laril  le  había 
servido  eti  su  embitjada  Le  elevo  aun  el  íiguioulc  mes 
de  abril,  é  la  dignidad  de  runde  de  Essex,  y  le  nombró 
para  hacer  la  apertura  del  parlamento,  que  se  reunió 
aquel  mes. 

Cromweil  bízo  ordenar  en  él  la  supresión  de  la  ór- 
deo  de  los  caballeros  de  San  Joan,  iinevamenle  esta- 
blecida en  Halla.  Pero  concluida  la  asamblea,  este  mi- 


¡r  Kl  proypplo  (Te  suprimir  !>»»  peonónos  monaste- 
rio*, hnltiii  sido  propuc.olti  pur  alKUiio«  rt  lunl.i^ttiiriiii  ni 
ir|>irp4i  Juriit  Fi.n  ber  l*ern  «•^l••  li«  ri!»poiiiliii  por  cuto 
apoin^o:  »La  scfiui  piJe  al  ^o^que  una  lunia  iiar.i  c>>ii»- 
iruif!*  un  mango.  Después  quo  laílione.  »e  sirve  de  ella 
^p*^a  aterróle** 
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nistro  M  »tta»áo  de  <ilU  fniicion  por  el  dufjtip  rte 
Norfolk,  qoioo  lé  coadojo  por  óriien  de)  rey  S  lo  lorr<>. 
Formóse  «o  proceso,  y  fut-  nju^ticindo.  Cromwell  *ra 
ul  objeto  d(>  la  enviitm  de  la  alNi  mbWin:  la  que  no  po- 
di»  vor  siti  despecho  «I'  hijo  d«  on  herrador  -  mas  de- 
vadu  que  ella.  Knrique  <?»Uibaj^lutirfs  (Hiimdrftdo  de 
lii  bérmoMra  de  Gabitio»  Út  llDvri<nt.  fdWiH.')'  del  du- 
qoe  4(6  Norfolk.  Fogoi^o  en  sq4 pasiune^'t  áiSiet  minó  ha- 
cer «oaitr  MI  uiievo  luatrímoDk)  para  ilMpo^ar^e  con 

El  parlatseolo,  sífinprf  boioím  á  »m  vol«ol»des, 
apofó  \ñ  prop(>8lrron  que  sobrv  vi  pi«rticu)ar  lt>  b»b<a 
htnsho,  y  (luulma  Ho\v»rd.  ron  la  que  el  rey  84>  habii 
ya  casiiüo  .«ecreiamente,  ín*^  tfeclamda  rHirta.  Nn  era 
una  vestal  laipie  hffbi»  admitido  en  «il  lei*ho,  r.rililioa 
se  hal)ia  i  ntn  i-n  lo  ;iote«  al  roa>  mf»me  lihtrHifwjt»,  y 
de»p(i  imk^o  éontinuú  el  mj<mo  pónero  iIm 

\Uia.U  le)  lúe  Ja  lt»ÜHiiDO«  e«  adVtiTtirl'i;  furio^  de 
haber  »ido  ea|IIMtfo  ^r  una-  ii)uj*»r  que  ddortiha. 
en  I8li,'  denuBció  su  eoitfacia  al  p'rrtiin'-iiio.  Kn  po- 
cos diiis  fae  iu<9li-uidb>so{ir«ota9.  (Condenada  á  ser  de- 
cttpüada.  sítttiú  su  tKNKeMiB. 

El  ínterin  el  gran  móvil  de  lo;;  prInrjpM  Wit 
alianta«  y  ertMiiistade?».  toriqtte,  por  quien  F^  ascisco  I 
lio  l(«ia  Ioj«  nii5iiius  mu  nmieriios,  (ralú  de  recodci!ian>e 
too  el  ftnp.'rador  C«rli«  V,  y  le  «ivi6  al  oW«»[K)  de 
Loidres  para  prepuicionerie  uiitf  ¡íIíiídm  contra  ia 
Francia.  Kl  emperador  estatia  ««looc^S "M'^aerra  con 
e«ta  I"  I.  !  M  y  EnnquD  »e  forOuihH  lieatoaes  de  ()ee 
retiñir  íuerxas,  llegarían  a  quitarles  la:i  pro* 

vmcia»  quo  uí4B  les eaiaviaiecen.  II  pinp«  rAilorsact  id- 
eó tua  rua<re(idiien(lus  á'ias  v«*etft}ttsqui)  Ki'ruy  di?  In* 
glaiMT*  l«4)acia  e^purar ,  y  «I  tratado  prjpaegWea  i  S IS 
luehrTOíd 

Eunqur  jó  ia  guerra  con  le  E>cocia,  por  me- 
dio del  proy«>ciado  (-R5a miento,  que  despees  no  fe  rea- 
htiti  del  prioiipe  lúiuurde,  i«  Híju,  coa  Marta,  bija 
de  Jaoobo  V,  ninerio  el  tlo«atenor.  kl  betAs*  Mrtn- 
bieti  con  Caulma  Parr,  viuda  óv  lord  LMieifr.  Enrique 
soltrecargado  con  su  goi^ura,  iacnniadado  p  runa  «I- 
cva  en  la  pierna,  y  ameiuiadu  de  una  eufenuedud 
moTtat,  uyalft  th  laroinplaeaMlair  aíiduui  cni<la- 
do»  ^  es tiisflia .  el  aligeramielo  ^feeu■^  malee.  Pivo 
ei:a  estaba  iaibaMa  ta  les  oixiaMU  de  U)tM«  y  obli- 
gada oouMauaiheMe  a  otr  áieeittr  ni  ley  ¡^oitre  la  t.'O- 

V  poco  falto 

de  que  fto  sufriese  ia  fima^deaa  teeéeridad!  su  (alfato 
la  sacó  di;!  peligro  i  <fiu(«e  bahía  •bfMWí.io.  P«w»uadido 
1-JU'iqiie  pur  la»  disculpa.» que  lediórile  gu*'  i  il.i  au  ha- 
bi«  leuido  iiiM  intención  qou  la  de  insliuirM*  dir-^iilm- 
du  coo  ua  salHu  tan  profundo  coiuu  el,  b  perdono  y  le 
vohnéaiMftB^o;  " 

La  discordia  qae  reinaba  «a  BaaoÉiaiaakvvl  toúúf* 
de  Leoox  y  el  de  Airen,  que  aé düpatafcéaia  f  rini  ip«l 
autoridad,  pi-o(>orcianO  bnena  ocasiaB  »a  1544  alrey 
d^  iugldlerra  par.i  invadir  con  un  efércilo  ¡«quel  remo; 
pero  d«epu«  qee  au»  tropas  hubieron  int>'iidi:<iio  a 
bumbir  y  H.tddingl<ju,  Ut«  retiío  pan  cvudutirtae « 
Fram  »a^  ádoode  iO  alianza  run  t>rtus  V.  les  ll:.ntnba. 
Esleaeie  bahu  adwIaatAdo,  y  dueAoya  <U'  1. 1\.  nr- 
ge  y  de  ügaÑ«itiaba  a  S-iot^Dizierv  ruHnJo  fe-uiu^ue, 
di*8pues  de  su  dt'seuio.iicu,  fue  a  ¡lUc  i  <i  tkil«>iia  y 
MootiaéilvafadaeÉiaída  la  primura  i1f>  eB.ta  dos  plniat^, 
y  levanté  ai  Sitio  de  la  otra  al  rflcdtir  k  noiieia  de  aa 
trüiauode  par.  que  el  emperiéar  ouiImIm  do>iau«klair 
coa  Ifcauu^icu  1.  a  ai-  redi^u  »u  c^pc-diuau,  uuyuá 
gastos  lio  fueron  de.  mucho  revuuJpeu^.lduá  coo  1^  coo- 
'  qiu^la  (je  Bulo&a.  tnnqu>'.  de  leKfM'  á  lti|f¡'ati-rra,  < 
acabo      arruinn-se  p"  I.  Para  reunir 

recuráuá,  alca 

do  los  btuuud  de  los  hospitales,  o^liaoiiiü  y  umverai' 


dades,  los  quo  fuoron  todas  suprimidas  menos  la  do. 
C<imbriilge  y  0';íord.  FMa  anaiublea  llevó  sa  bairsa 
hasta  roconucer  que  el  rey  siempre  babia<aido  par  de-' 
recbo  divino,  el )' ;  ^u^iieitto  de  to-igieaia  aaghoana. 
que  los  ohMipas  y  a<'iiM:ieoitíeiáatioossaperioi«s,  raei^ 
liiao  tw  jurudrccioodtt.el,  y  que  soi»  ei  babia  recibida 
ilel  eteiü  el  poder  de  arreglaría  creencia  y  de  refortoar 
iv»  abusos. 

La  giierra  entre  la  Inglaterra  y  la  Francia,  coati-^ 
nnaba  lo<lavín  aunque debibinnte.  Ea  Miti.  fuó  termi- 
nada por  ae  trataou  dt^  p^u.  Üelooia  conliuuu  en  poder 
(\f  hM>  iiigleseattaala  aar  nunsbulMdoa  de  Ioh  atiasa- 
¡«n»  de  la  pensíoD  qn»  Preacisco  i  deina  pagar  a  Edri- 
que.  tunando  nv  puhUcp  oria  pai .  en  boodrei,  do  luso 
ona  sálenme  pioflaMOO,  a  la  quese  oaiantaroe  lodiw  los. 
neoa  omaiuejOus  y  alhajas  de  ia«  ig4i>sia»,  mes  foe  por 
ultiBia  vea,  puess  Cfue  el  rey  eu  vtrtod  de  su  autoridad' 
soberana,  jioco  (le!«[)iN>!<  ae  apropié  de  ludas  e^ns  ri'^> 
qu**zaR.  Lúa  protesuntea alegraroase  de  etsui  >ao( liega 
iiMirpaciuo:  ios  eaMwialu  daplararont  pero  aoo:i  y 
olroí)  e>prriiueriUroo  igualim-ole  lo!*  ofectus  .dilL  iaBa»! 
(161110  que  animaba  al  rey.  Et  duque  do  Marfalk'  y 
el  con  le  de  8urrey,  su  bijo,  fuerao  arreaUdos  por  al" 
l;lln^« H-t'roee.'flo  ieoiMidooire  orimeo  que  o*,  de 
>  I  .lunqunco^ecrelu.  alandif(u>aoal6lica:  el 


coiidtí  iic  Mn  n  y  lúe  conüt^aido  »  miicrtu  B  igMMl 
«•01447.  y  taniiiiert  el  duqoa  debía  serlo,  Ta  árdad iilÉi 
dada  al  gubertiadorde  le  ierre,  pero  la  muerte  d«trey>; 
li} salvó  lii  vida  por  uau  délos  ruacos tuM  seb^lados  da 
la  Providencia. 

Enrique  &e  bailaba  en  el  afiu  ciocueida  y  cini  o  de  su 
e«lad,  y  en  el  treiuta  y  uvüo  de  su  remado.  Al  muiir 
<*oafesó  qee  jamas  bnbia  ndiaaatio  la  vida  tie  uii  hum- 
l>re  é  .se  venf;anu.  ni  e  houorde  una  mujer  á  siisda^ 
aiw.  Aon  BU  dijo  lo  b;i!>iank-.  En  electo,  Ihijo  el  reina- 
da de  asie  principe,  no  üul)o  «n  Inglaterra  oir«i  lell- 
gion  ni  etraeleyaa  qaesn  vuioniad  y  eu  paijiuo.  Mfiadia, 
quitaba,  y  «oan  fi  bubie^e  üiiu  iiiíiilible,  noleoia 
mas  qiie  manifestar  sus  daeeoa,  para  qoe-  el  parlii^ 
meato  los  oprobaeM  y  les  dteaeUtaeraa  de  ley.  iem^s 
déspota  tuv  mas  absoinio;  casi  siflnfBS  le  costó  la  vida 
t  aqiiol  que  ae  atrevió  á  ofMMBé'id  sus  Cj^pridHm 
(kieniamie  eotre  ins  personas  aaarmeada»  á  saa  fMÍft* 
nes,  dos  reinos,  dos  cardeiiales,  trae  artobispos,  dies 
y  echo  ebiapaa,  Ireap  abaflea*  qtipianlaa  priorea^  niou- 
gvs  y  preaMtaraa,  ailafea  awiedMiaasi  aesaata  e(*nóot- 
g<n«,  mas  de  cincuenta  doclr>re9.  duce  duques,  -luarqae- 
<«e«  y  rondes;  can  sos  hijon,  veinte  y  nncve  barones  f 
( abüilertos  treetiieains  treinta  y  ciocu  nobles  iiíi'imní  di W 
iiiiguidos,  cH-nto  veinte  y  £uaUo  ciudadanos,  y  cieaU) 
diec  mujeres  de  diaUoctun.  Tud<i8  entarv  persenas  a  eS" 
cepcioadelaa  dos  runas,  fui'roo  kaoriUuadas  por  haber 
(tec'^iirobadQ  el  cisma  y  los  deaordent  ii  del  rey  Enrique 
aunque  a  uieiiudo  el  les  suponía  cruneoua,  p- ra  pO" 
üeries  i-tjndeaor  a  muerte,  lo  bíkloriadur  (üce,  era 
latilu  loqueeipariaiaeiito  esUba  sujeto  a  eae  principe, 
i|iir  leaado  á  los  'lUe  >e  babiaa  pi'>  »tadu  dinero  que  no 
podia:i  jaatta  raalauwala».  Por  injusto  que  fuasa  «He 
Huto.  laaea«iafd»ie«J»graren  de  que  el  rey  lo  desea- 
a  ti»  da  ^ua^eaaae  d»  ana  ves  la  coeiuiubre  da  loa 
iidetaetaa,  ia  if^e  eup  el  tiempo  habrían  reducido  »  la 
nulided  al  parhúueultt.  Enriqui?  lue  cdi-ado  t>eis  wn  n: 
i.*efl  tMtcoa  GalakaedeAMgea,  queoiuno 
t.*  en  1532  coo  Amia  de  Bolouu,  J."  en  15;iii «.  i'  jo  - 
,n%de  Seyiuur,  qtie  OMiriO  en  Iv^tl;  i."entMOcoa 
Junna  de  Clevee,  hija  de  Juab,  duque  dcCIeve»,  ia  que 
lepudió  al  mu»aio  aúo;  ti.  "  en  li^iu  con  Calann,!  Uo- 
\vard;  dei-spu«ita  en  C*  ea        cua  Catalio» 

r.'fT.  U  que  de^plle^  de  kiu6  luvses  de  la  uiucile  de  su>  - 
eapaso,  m>  caso  coa  el  c<ti>aU«re  de  deymur,  y  mufi<^ 
ea  U4b.  :  k^i 


,  Güü^ 
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^  üe  lodts  ^9¡^É  mviwi  Eqriqao  had<yú  lOín»  qo»  ires 
bijo«,  ffitru  los  que  pur  t^u  t^sUiair  U  arregló  t>u  be- 
reoctii.  tJuarJo.  hijoile  Juana  de  Si  yunir,  íuf  su  «u- 
cesur  iQipciiiíilo.  Miirid,  Iiijh  iju  CdUiir.a  df  Aoi^uo, 
0oce(li6  4  Küuarda;  o  lk.ibfl  bija  de  Ana  <ie.Uuloq», 
ordk)  H  María.  Antf^idel  reinado  du  cele  priucipe.  ito 
$<' áiíhH  mu*  Uidlu  ul  ri'y  ilc  lu^laleoa  qu<;  el  Uf 
«vu'-stm  gracia. «  Euiique  Vill,  ÍUl*  el  priiDeru  que  .tt* 
biz<)  JUraar.  avu^slri*  alieu,u  y  U^^pueü  «vueiília  nia- 
gMtad.i»  l>r;«iicisG(i  I  fue  «I  qut  le  diú  i  vU'  lilulu  en  I» 
entreviblii  que  luviiron  eo  lüití.  Eu  los  priiuerus  años 
di-l  ruMudu  df  Enrti|iio  \iU.  uo  st)  ^(illivab^ii  »n  \a- 
gUkrru.oi  üoleti.  Bi  z:>(^hu)  ius,  tii  ninguna  clase  de 
r¿Í2  dtt  l<i}i  que  cuiiieu:  y  St^  nota  qu^;  la  r<'iiia  Ca^*- 
liaa  iiú  uii'lu  U'oer  i  u  iUi  un  sO  una  eith:dad.'i  basta  que 
ftumai  Mio  bubu  beclit»  vi-uir  un  jariiioeru  de  io:>  i'ais>'d- 
Bü/M.  Sobre  ta  lui^ma  ejmca  m-  iirtroüiijerun  aili  por 
priiucra  vez,  las  ilcfcbuía^,  !os  albaricuqu>-á  y  iaü  ci- 
rueia;i.  U^sia  el  1S¿4,  nu  >e  cunociuron  aili  lus  pavüs 
reale^i.  i<w<  carpan  y  el  Ijipiilu.  üu  la  isla  do  Zaulc 
en  15^3.  llevaron  4^1  grosuilero,  y  los  11-tmPDCOM  en 
lüiu  iMivi^ruo  los  guiiidc>.<i.  bl  n-iiiado  de  Eurique  YiU 
vió  nautT  uu  prudigi<>M)  nuioero  di*  inod.is  «Ufen'iilcs 
Pasó  v*in  ü  ser  las  ridicula,  que  uu  artista  de  aquirl 
(leuipu,  pubitod  uo<i  lauiiua  .•.dtinca  con  el  lílulu  de 
«Inifudulioo  tu  k,nu\\|(>dge.M  laque  repreiM'hl  ha  un 
ingliii  liesQudoCuu  una  pi>4a  de  p^iAo  eu  una  luanu,  y 
UQus  ligeras  eo  la  <><r  i  bslu  graba<lij  tan  eoiiucidu, 
ano  es  l>usuadu  por  lus  cuno^jus.  Aua  de  Bolepa,  |/jra 
llevar  luto  de  Catalina  de  Ara^uo,  se  vistió  de  atua- 
rillo. 

1547.  Edi AiiDO  VI  ;IX)  Dflcido  eo  M>il,  bijo  de 
Enrique  VIH  y  de  Juana  ¿a  Seyniur,  fuü  proci^iiiuiJo 
rey  en  Lvii>ires,  y  corunadu  tu  feiuero,  reinó  b^ju  la 
luíala  de  diea  y  >«48  regenU;s  des>gn-ulos  en  el  [k^sia- 
lueolo  del  rt«y  Enrique.  Entre  ellos  biibia  Edu.udu 
Seymar,  duque  áv  llerefurd,  liu  del  rej .  fc!  jóvcn  rey 
le  (loujbro  duque  de  Suinuiirsel,  y  en.scgnidj  piulec- 
lur  del  reino,  k  pesai  de  la  opcisicion  d»I  caociller 
'V^rioibeseb.  calólicü  celoso  p<>ru  de  un  caiácler  dwp 
y  ambicioso,  quieo  bajo  uu  fiivuio  preteslo,  fue  njuy 
¡trouto  despojado  do  suOigniJ^d.  Lit  re  Suiniu  rsel  «ie 
me  rifat,  iTdbajócon  Cr-mnier,  ar/.ubisp  de  Cnitor- 
bfri,  para  eslabJi^cer  la  religión  prol^slanlo  en  logia- 
Ierra  Dierohse  al  nuevo  müu.iiea  uiaesln-s  que  le  iji- 
seflasen  los  nuevos  erroffs.  Cninuii'.r  b'Zo  venir  do 
Alemania  nuevos  iutoranus  que  su  apoderaron  du  las 
cátedras  lanto  e«  las  ¡g  c^i'iü  como  en  las  escuci  is. 
Nuigon  prelado  escepto  íiardiner,  obispo  de  Winclies- 
t^r,  se  alruvK^  á  reciauiac  ú  favor  tle  la  autigua  reli- 
gión. Ko  1541  el  proli  clor  lle.vú  la  guerra  u  Escocia, 
coa  la  iiiira  de  nniria  a  lu  Inglaterra,  oMígaudo  a  ¡a 
ftiiia  Matia  á  casars»  roo  Eduardo  G  >no  la  lialitlla 
de  l'iulvei,  ó  de  Hu^selburgo,  eu  U  que  lut>  i»^b'«t»s 
auo^no  perdieron  dos<'ioiiU)a  Uoiubres.  Esta  vicloiia  sti- 
guramenle  babria  siüo  «eguida  de  la  amquisia  de  Es- 
cocia, si  las  inlrig;is  que  se  formaban  coolra  el  pto- 
tcclor,  nu  le  bnliiej»eji  oi)li¡L;..do  a  volverá  Inglaterra. 
A  su  vuelta  convocO  el  parlainenlo,  por  el  que  bi¿o 
abolir  las  leyes  de  Enrique  VIH  i  elatÍMas  á  los  nuevo» 
du,i;ii!as,  y  sobre  tudo  la  de  la  ¿eis  ,  rlíeulos.  En  et»ta 
asauiblea  fue  donde  se  paso  el  ultimo  sello  a  la  pre- 
lendiiiu  refurnn,  supriuiiendo  las  mis  is  privadas,  lai» 
iuiagenea,  la  c'onr^ion  kuricular,  e]  esijbleciaiieulo  de 
la  l  uiiiunin  piira  Jos  se¿;Iaros  Iwjo  las  dos  esperif-s,  y 
obligando  a  los  obispo»  ú  ejrrcer  su  jui  isdiceioii  cu 
nomine  del  rey.  Enliet^nto  la  guerra  continuaba  en 
Escoi:ia,  donde  el  pn  leelor  había  dejado  al  conde  de 
Warwick  para  reeinpli'/.iirle  ;  perú  lot>  sucesos  se  con- 
Uahalanceaban,  y  la  reiua,  li»b|énJosu  relirado  en 
15Í8Ú  Francia  donde  luego  fue  promelida  al  Deinii, 


eoeiiiíi: 

mil  ,  il,'  liiii  iqoi'  Vill. 

En  -4  .         .1.1.  I  .  M  :i    10  ¡nuUiinenle  re- 

cuiujuul^irlo,  itbogo  In  voz  ()e  l  i  nalnriib'za,;^  lo  en- 
trego .il  '  '  '  '  '  ^  '  rr  treinta  y  tres  rapl- 
luosdeaci.'         ,  rdmnmcirle  le  eon- 

d'iiu  a  mueilf  nijia  senl'i  !a.  Pero 

Tuuiak  muy  proitU)  brilló  un  \  ri  »  <  i  l.  coude  ñi*. 
Waiwu'k.  i'l  «|ue  irrlt^ilo  de  la  ttllivej  y  despotismo 
de  SniiiiiM'i  t  ron  sus  In'  'luo  «'1  p'rla- 

uiei.to  lií  «!>  ¿;  1.  le  su-¡i'rnp!p!  -  >  u  atodobab.'rla 
huindiadu,  ai  n  fii  aini^tiid,  v  eglre- 

chú  .-«n  ri'i'onciliiii  luii  <  '        nía  hija  de 

Souiuiet.>el.  Lii7o;juo        .  •  [)  el  cupsejo 

de  regenria.  I.us  miembros  que  conip'Muan  esla  espe- 
cie de  tribunal»,  desde  su  iustJílíinoti  '  ipaban  t'n 
h.ic<T  v-irii  s  innovaciones  en  el  cullo  |  !>'  l.ia  que 

l  i  principal  fué  una  nnevu  li\urgÍH,  cuntí  ana  en  va- 
rius  punlt»s  csttficiaies  á  lus  n'ios  de  la  iglesia  rumana. 
Enviáronse  puiisarios  por  |odo  el  i'Cino  para  estable- 
cerla. No  encontró  oposii  ion  sino  en  la  i  '  •  '  Ma- 
ría, puya  fiiineza  en  reoh^zorla,  fué  ii.  .  •.  El 
misino  obispo  Gardiner  se  liomelió  á  ella  ;  lo  que  no 
privó  de  que.  fuese  depuesto  el  luisnio  año,  á  0)pt¡vo 
desq  apego  á  los  |)riocipales  dogmas  de  la  igle.->ju  ro- 
mana. El  p;irlamento  reunido  en  l.'iSO  sancionóla 
nueva  liturgia.  tMa  fué  la  senal  de  la  gin  rra  que  se 
de<  laró  á  los  iHjrofi  de  la  antigua.  Se  les  buscó  por 
lod.is  parles  para  (|neiiiprl<i  '  -tose 

saqueaion  las  bibliot^'cas,  en  .  .  is  sin 

mirar  lo  .que  conleniitu,  todos  lus  mintuforitos,  ó  ven- 
diéndolos a  los  especieros.  El  iluque  de  .Sommer.s'l  no 
quedó  libre  con  la  primera  d>-sgracia  <]{ijf  e.iperitnen- 
to;  nuevus  tiiTiriiinios  aun  mas  fúñenlos  le  agiiprda- 
ban,  para  queacab.t.'e  de  espi.ir  )j  niiierle  de  su  her- 
mano. Creado  War\vii  k.duquedéNorlbumboi  land.  llegó 
h  su  vez  .1  ser  - '  ife  >u  envidia;  valias  impru- 

dencias que  la  ,1  Uiron.  fue  la  causa  de  su  per- 
dición. .\í;iisadb  por  Warwick  de  habff  qu' rido  alen-  ' 
I.11  coolra  su  vida,  y  Ma  de  algunos  inieiiibros  del 
C'insiéjo,  fue  pn-so  y  conduci.lo  á  la  torre.  Sus  jueces, 
que  fi\  niisino  tiempo  eran  siis  parliditrios,  .«in  baber 
querido  carearle  .11  mi^  acu>adoies,  le  Senl-  nciaron 
k  uiucrio.  P.tra  ,  .1  sentencia  fu^se  ejecutoria, 
era  necesaria  ¡a  iiriua  del  rey  su  .wbrino.  Warwick 
eüi|  su  astucia  l  i  obiuvo  al  (Vibo  do  dos  iw^,'^ .-  y  en 
13Sf.  el  u^quo  de  Somlperst>l  fué  deca{  rn  la 
csplanada  de  la  \  '  l'i  parlamento  entoo^  > 1  >  unido, 
el  di.i  siíz'iicnt'  un  hill,  fjn  '  d-cl  iral>  1  biionos 

y  legfli!;  iiientus  de  ln  1 

penas  ni..na  .       ••  1  ■  ■  ;  '        ■  '         .11  -aivlri 

de  cohcorn/ al  cnii    ,  1  yii  tirobibiJu  la 

celi'br.iclon  de  la  Jl;^^.l.  Kn  ci  icanscurso  del  mismo 
íifio,  el  rey  fn»'»  «latádoilc  las  viruelas  ;  é.'-la  enferme- 
dad no  le  desfíguró,  pero  dejó  ón  venCnu  en, el  po* 
chiF.  qu.>  1.'  aniquiló  leoUimeDtt*,  basta  que  al  ftn  mu- 
rió en  l.'iSIt.  en  fírecnwick,  ti  !a  ediid  dp  |C  .'(nos. 
Eslti  jóvea  pi  incipe.nltinio  var^^n  de  la  estirpe  de  TuiJor, 
era  salM.i  por  su  edad,  y  estaba  doLaoo  de  estélenles 
calidades.  |ieio  tuvo  la  desgiada  <le  haber  t<ido  edn- 
cíido  en  el  visvaH  y  en  el  érror,  y  de  morir  enlera- 
mcute  adíelo  a  enlraiubus.  Üesde  la  upuca  de  Eu^ 
rH\nf  III.  un  gran  oiiBierode  aleiiranes  ¿  f-ivor  de  los 
t.rivilcpi.s  que  •  -^le  príncipe  acordó  *  Us  ciudades 
aii.^  .iL^as,  se  b.it>ian  apoderado  dt  l  comercio  en  Ln- 
gl.iieiTa;  Edoanlo  Vi  restringió  sus  privilegios,  alran- 
ían'K)  por  psie  medio,  que  loí  ingl'  >es  se  dedicawn  á 
aquella  clai^>  di*  trabajo,  que  tanto  babia  enriquecido 
á  «qoelloc  eslranjeros. 
I.Í53.  h\sk  Gkay,  hija  raayor  de  Eariqqe  Qnj, 
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dnqup  de  SulTolk.  y  do  Francisca  Brandnn.  fu»-  prorla- 
rnada  reina  por  las  inlrigas  del  dnqnede  Tíorlbumber- 
bí'rlaod  sn  suegro,  anles  conde  de  War%\  ick.Ksl»'  C4ir- 
U*s.ino.  qu«?  lenia  lo<lo  el  apcendier  Ip  mi  i'l  animu  de 
Eduardo  VI.  le  babia  iodurido  á  instriuir  ber-dera  á 
Juana  Gruy  on  perjuicio  de  Sl.iria  é  ls:ihel.  b«'riti»n8s 
de  aqtiel  pilucijie.  Juan»  dcscendin  de  Enrique  Ytl  por 
Haria  so  abirpln  matprn.1.  No  llev^  la  ciitt}iia  ñus  que 
nuevo  dias.  habiendo  sido  obligada  á  pnlrrgarla  i  la 
heredera  legiliiiia  Juana  üray  en  l"»5i.  fne  decapiU- 
da  dos  borai  de<*pue$  de  ta  ejecución  de  soi  ntarido 
lord  Guilford-üudley:  y  sa  pudre  el  dnqne  de  Sulínlk 
el  misino  mes  sufrió  Igual  5uerte.  F'l  duque  Nor- 
tbnn)b<>rland,  snegro  do  Juana.  Labia  sido  ejerulado 
en  tSUa,  después  de  Jiaber  abjurado  la  hcregla  en  el 
cadalso. 

La  punta  de  lo;:  zapatos  y  de  tas  botas  se  babian 
alargado  de  tal  modo  qoe  foé  preciso  por  una  ley  par- 
ticular, limilartafi  a  dos  pulgadas  de  larf;o. 

ins:!.  Htau.  bija  de  Enrique  VIH  y  de  Catalina 
de  Aragón,  nacida  en  Ifilti,  fué  proclamada  reina  de 
Io^^laler^a  en  Londres,  con  generjl  aplauso,  en  virtud 
de  las  d¡li;;enc¡as  del  conde  de  Arondel.  y  corunada 
ñor  (lardiner, obispo  de  Winclíester.  En  esta  ceremonia 
la  princesa  Isabel,  hermana  de  María,  llevaba  la  coro- 
na qtiedcbia  ponerse  en  la  e^ibezn  de  la  reina  Isaln  l 
dijo  en  voz  baja  al  conde  ^oaílIes,  «embajador  de 
Francia,  esla  corona  pesa  mucho,  y  ya  ealoy  fatigada 
de  llevarla».  «Tened  pacieiieia,  seftora.  le  re.-pondió  el 
embajador,  muy  pronto  csla  misma  corona,  colocada 
en  vuestra  cabeza,  os  parecerá  mas  ligera.»  [(irilfí-tj. 
liarla,  lirmemente  adicta  é  la  fe  de  la  Iglesia,  do  pe- 
dia aliarse  mas  que  con  un  príncipe  católico  Ualló  rn 
Felipe,  bijo  do  Carlos  V.  y  después  rey  de  i:>pjifia,  el 
esposo  que  convenía  i  su  religión.  L.is  condiciones  de 
so  matrimonio  fuen  n  firmadas  en  1S.11.  Esto  casa- 
miento produjo  entre  los  ingleses  mnrruuraciimcs  que 
muy  pronto  pararon  en  una  manifiesta  revolución.  El 
diu|ue  de  Sairolk  y  iio  geiiiilbomliro  llamado  Tomás 
Wyal,  se  pusii-ron  al  frente  de  los  rebeldes:  km.  jefi-íj 
fneron  batidos,  presos  y  ejecuta<los.  y  la  cor.jáfücion 
se  disipó.' Zelosa  la  reina  por  la  religión  católica,  nom- 
bró comisionados  para  deponer  i  lus  ob¡s|Jos  casidos  'k 
restableció  laaoligna  liturgia  de  la  Iglesia.  Convucóel 
pai  lamento  que  aprobó  su  matrimonio  con  Felipe.  E>le 
principe  llegó  de  Espafla  á  SonlUampton  (i)  el  19  de  ju- 
lio, S4gun  M  Hume,  y  s-- cas-ó  luego  con  la  reina  Ma- 
rta. Obtuvo  la  graci  í  de  la  princev.i  Isabel  y  de  varias 
otras  personas  que  estaban  encerradas  con  ella  en  la 
torre  de  Londres,  por  cómplices  en  I,i  conjuración  del 
du<|ue  de  SníTolk  y  Wyal. 

En  la  ca>.a  real  b.n'.n.i  una  perdona  muy  propia  p-ira 
secundar  las  miras  de  Irj  reina  pai.i  la  eslincion  del 
cisma  y  1 1  reconciliacicn  de  la  igle&ia  anglicana  con  la 
.santa  sede.  Esta  era  el  cardi  nal  ItoiKilo  Polus  ó  de  la 
Pote,  nieto  por  parle  de  .mi  madre  del  duque  de  Claren- 
ce.  Pero  bubia  cerca  de  treinta  año«  que     babia  íju- 


( I  ^  Lo  rviiiB  h  lili*  cnviiiOu  una  «itc-itn<lrii  <ln  Imqitfs 
liiKlc«»«  (utra  piiH.-o<l(>r  i  Ft>ti|«f.  I.itiuif  ku  mimo  ruii  u  <ir 
K«l>ii  <  i 'I  <  I !•  '  -  '  liiitioin  i'ioli.ii c.iilii  1  uairti  mil  Imni- 
lir<  nilc!.  Al  iiiiip^niiiiKin  iil  ( ríiM'ipi-  li»^ 

!•  .|  ■    -   «'  la  i-iiili»  til"  K-p,irm.  V  rniK»  ntro» 

«i  iJui|iiu  «ic  .\llt;t.  It  lliitx  (toima.  iilitnrMoU*  <l<-  (!ii<tiiUn, 
1).  >r  ilv  Ui'nzMU.i.  iojii  (Ju  Ü  K<>rouiul<i  íi\  uturmu-t. 
(I«  pfKí'iiiri».  »•!  ('iiniJn  ilr  Keiiii  oit,  T.iiuliii*ii  lli>vjii..i  rn 
su  «Afiniiii  ires  il«»  lo-í  prififipaloM  ^rñl>re4  Oi*  FImihIi-jí.  í»I 
iiiuMil.  «I  t'unile  ilti  lU  ro,  y  vi  in.(r(|ue»  do 
-  ii'H'.-  iu.{l«'»f»,  de  ili^iin^uiitii  iuii<i  fuffii 
ciMi  II. 1.1  1  1  iii  ricrtni(>iii(.  jirlorii.i«|ji  i  r<>cll>irle.  El  comió 
ti«  AriMiOfi  fti  iKAtnifi  <l«i  (|it(j  f>re^lll  el  |ttniiiii-iit<i  iii> 
••b«iTVjir  i'\  1      I      :••  l.ifi  lf>t'.-<  üül  rml."*.  I»  |tre.<a*iil«i  y 
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«entado  de  Inglaterra.  Elegido  deán  de  Bxcerter  desde 
sn  primera  jnvenind  por  Enrique  VIII.  fné  é  eslo- 
dkir  a  Vnt  i*.  y  ile  afli  se  li-nsladó  a  HáúM  para  per- 
feccionar s«**estinli08.  Biinqne",  cuando  tm  ertabi 
allí,  hiío  varifis  ifntaiivHs  jior  medio  de  cartas,  para 
inducirle  ñ  que  ?i[tií>Lisp  sn  divoirio  y  su  cisma.  Polos 
no  le  respoiifíió  sino  ron  «el  tratado  de  la  nnidnd  de  la 
l;,'lesiaj)  Determmudo  ú  fij'^r  sn  ríiíideneia  en  Halia.  se 
relacionó  inliii  •  i  r  t  c<i  todo  lo  qne  babia  de  masdis- 
tingu'do  en  a  i  ,  tahln  por  el  rango  como  por  el 
mérito.  Sus  virlmles.  .>;a  salier  y  abneg:i(  inn  |»or  la  re- 
ligitm.  renunciando  las  veotaj.is'que  «u  runa  le  proine- 
It»  si  se  biibiose  ido  ú  sn  patria,  delenninaion  al  papa 
Pablo  IlC  en  1S38.  á  adroitirie  en  el  sarro  colegio, 
aimque  no  era  todavía  mas  que  dificono.  Jolio  III.  á 
pí'ticion  déla  reina  JI;»ri«.  le  envió  en  ISSI  *  Ingla- 
terra con  el  tíluli)  de  legado.  Llegado  nlll  pasó  alomar 
asiento  en  el  parlamento,  y  bajo  las  promesas  qoe  las 
doscimaras  hicieron  de  revocar  todas  l.is  leyes  hechas 
contraía  aulori<lfld  del  papa,  levantó  las  censuras  y 
reunió  h  Inglaterra  a  la  iglesín  romana,  la  presencia 
del  cardenal  no  fué  sufirienfe  prra  moderar  el  esr^.^ivo 
celo  de  la  leina  contra  losbeiejes.  Fn  1  r¡85 'nnprzó  á 
peraegüirles,  y  vario?,  entre  los  qne  se  contaban  can- 
tro  obispos  y  trece  pre>biteros,  fiiefon  entregades  k  las 
llamr.s  Esl'os  snpHclos,  tan  cooirarios  al  e«píritu  del 
Evíiujielio,  en  el  reinado  de  María,  ^ieron  muy  fre- 
cuentes Felipe,  cn>o  rar'ieter  y  principios  no  se  opo- 
nían ji  esas  ejecuclone*.  di-jó  la  Inglaterra  y  pasó  á 
Flandes. 

Crnniner,  arzobispo  de  Cantorbery,  promovedor  y 
apologista  del  divorcio  de  Enrique  VIH.  principal  antor 
(I  '  '  id  de  religión  en  Inglaterrí.  é  insligaibw  de  la 
II.  .  ,  o  te  de  las  muertes  eonielidas.  durante  los  dos 
preceden'es  reiondos.  no  podia  librarse  de  la  ven- 
ganra  de  Maria  Uattiendole  hecho  prender,  lo  entre- 
gó á  los  jtieci's  que  le  condenaron  á  ser  quemado  romo 
traidor  y  hereje.  Kl  temor  de  este  snphcio  le  arrancó 
nna  retractación  de  sns  errores,  que  la  firmó  en  la 
rárrel.  Pí'ró  el  de.<«di(  hado  halljindose  en  I»  bnfuer», 
luego  qu«  vió  que  no  tenia  qocespwar  ninguna  pmcia, 
la  revocó.  Dióse  su  arzobispado  »l  eardeoal  Pcin».  el 
qlip  se  dedicó  cno  esmero  a  poriflcar  la  iglesia  de  (>n- 
torfiery  do  los  ei  rores  que  Cranmer  habla  introducido 
en  ella. 

Felipe  esposo  de  Baria,  nuevo  rey  de  Espafta,  ha- 
biendo vuelto  ii  Inglaterra  en  K'.ST  dwdió  á  i^sta  prin- 
cesa h  nilirserun  el  contra  la  Frantria.  Kn  eonse^-nen- 
cb  envió  nn  heraldo,  á  dedamr  I»  guerra  »  esta  po- 
lenci.n  .  y  mandó  ocbomil  io^lejíos  a  los  Paises-BajOB, 
jMira  reúnirse  alli  con  el  ejercito  esptftol.  Coo  e.ste 
ausilío  Fi  lipi'  gn:  ó  la  celebre  batalla  de  San-Oomlin 
en  qne  fue  luimillada  la  Francia.  PiTo  despnes  de  siete 
dias  de  vilio,  el  duque  de  finisa  se  ii|M>[|eró  de  f.  i!ais. 
Despoes  de  dos  asalto!»,  (iuines,  se  rindin  hahiepdo  la 
g.iarnicion  (Irl  castillo  d.'  Ilam  tomado  I.i  fnga  desde  el 
momeiiio  que  el  .«e  iiri'  ti-^ié  ln  i  iiler.n- 

mente  hbre  délos  jngh  i  .larmad.-i  u  vein- 
te bnqíies.  (|Ue  leiiiün  en  aquellos  mares  al  mando  de 
lord  Clirgion.  desemliarcó  tropns  i-n  la  n  «tas  de  Dre- 
l.ina.  Oiiem.irnn  e-ln*  n  (lonqoci.  y  fueron  obligadas  á 
rehii!)aicar«e  pre  leiite  deípwes  de  haber  sn- 

frido  consider.'Vle- 1 1  i  ii  l.is.  Eslor  contratiempos  de 
los  qoesv  murmuró  mncbt)  eolnglalerra.  hichToncon- 
s«'iilir  a  la  n  inacn  conferrnrisf  di-  pas  que  se  abrieron 
rn  Chaleau-r,.nuljref¡s.  en  tu.'í'<.  Duraron  cerca  de  seis 
meses  y  Maila  no  vió  su  conclusión.  B'ijó  al  sepulcro  4 
la  edad  de  cuirenfa  y  Ire-  '    <'o  desn  rei- 

nado Su  mnorte  fue  una  :  ,  i  ra  la  religión 
calórica,  b  que  soslnvo con  toda  su  autoridad,  pcio  por 
medios  á  menudo  demasiado  vigorosos,  por  io  que  es- 


jf  Uc3|iuoa  Feli|»o  i'n- 
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la  misma  religión  ensefia.  El  calo  de  María  resentíase 
dr  ia  acritud  de  »o  IcmiK'raiuenlo,  y  produjo  mas  coo- 
versioops  falsis  que  verdáJfias.  El  cardpnnl  l»oltis,  del 

■  cual  los  autores  prolf>lnntt'3,  y  el  mismo  Thoiras,  oo 
pueden  dejar  de  hablar  hieo.  murió  seis  horns  de^paos 
que  la  reina.  T¡iti  luego  como  se  lo  pariicipó  !a  rnuprle 
do  aquella  princesa,  preveyendo  los  niale-;  que  In  reli- 
go sufriría,  bajo  el  mando  ile  Ujbel,  lomó  un  cruci- 

y  heíándoío  dijo:  /domine,  sd/ra  «os,  /)íHmi»».Esl^ 

■  fueron  las  úMmtas  palabras  que  pronuncio. 

i:;.';8.  I-íbei  ,  nacida  en  ISíLl  bija  de  Tnri- 
qoe  Vil!,  y  de  \m  Bolt-na,  paso  del  rastillo  de  Wod- 
Avori,  donde  s  •  brillaba  presa,  al  trono  áe  Inglaterra, 
que  le  fué  conferido,  e.s  lujendo  k  Mana,  reina  de  Es- 
ctieia.nieU  de  .M;jrí  :ril:i,  hermana  mavor  de  Knri- 
i|i»evni.  y  lie  IV  duq'ie.sn  dcSuíÜck,  hija  de 

Mari  '  Iií'i  nínna  ii.i  m  uel  mismo  rey.  El  ;iflo  siguiente 
'"^  poi"  el  obispo  de  C  rüsleque  era  de  la  co- 

^  y  jui'6  mantener  la  religión  católica, 

>  '  ■      ó^'í-ia  fon  .«US  pi  ivilegios  y  sus  liberl.'i- 

*'des.  |»eroseiti   n.b-  ¡ü  imes.!  becliil  á  Dios  delante  de 

"  todo  Dn  pueti 

•*JDO  h  ni  ir.:l. 

^Jos  '  zraths.  dijo  á  L<,  dama»  de  honor  gue  la 

'  -daros.  II  Por  es- 

■  te  acti»  irrelifiiu^ü  ¡iie  que  salid  de  .iquel  profundo  di- 
simulo ijtie  b.i|,i;i  usado,  relativo  á  la  religión,  durante 
el  reiu.ido  f  iecedenle.  Muy  pronta  se  quitó  enlrra- 
menie  I  »  lu.iiicir.i.  Penetrada  de  qu-'  Itorua  no  la  man- 
U-ndria  en  el  trouo,  decl.iróse  abierUimeote  por  la 
pretendida  religión  refofmads,  la  piotegiú  con  lodo  su 
poder,  y  no  cesó  de  -  ,;,  h  lo.«;  católicos.  El  par- 
faiiienlo  reunido  en  1  i  ó  en  sus  miras,  proscri- 
bió la  antigua  reli-ion,  yledióá  'una  mujer  el  título 

■'ndi.  riTn  (I,.  (.gobemadi-na  suprema  tanto  ^^n  lo  ecle- 
^  '     lo  temporal.»  A  derir  verdad  la  reina 

^  Muiia  di  principio  de  .-u  reinado  hid-ia  también  tomado 
el  mismo  liiulo;  pero  lejos  de  servirse  dj  <•!  para  opri- 
niir  la  religión  católica.  empleA  la  autoridad  que,  el 
daba  parí  re<.l.ibItMvrI.'¡:  y  •  meramente  ron- 
ir!  ab^ir  lii  (le  seiiuj-iiile  denuininaeion.  des- 
;>ie  conoció 00  le  era  necesaria  para 
1  ¡jarhiineDlo,  hizo  r.^r»3cer  este  tllulu 
COI)  inir..s  muy  opue>la<;  y  esta  pn'n- 
^  '  '  nenio  quí»  se  halló  reveslida  de  el.  |o 

'  -tensión  par.i  cambiar  y  li  a.xl-irnar 

^la  reíiíion  a  ^•o  hubo  masque  catorce  obií- 

pw  y  nnws  (  tj  beiu'ficia(l(>s,  que  reehrna- 

n»  ronír  !  1'-^  ;,  1 , 1,0  déla  autoridad eclesiáálica. 
Los  i  fueron  depuestos  y  encarcela  dos,  sus  ad- 

her  T  -adüsdesusl  ■  ^  y  lodo  el  cien»  se 
80m  1  :„•]  dnrd.'su  ;. .  .  nto  al  trono,  regulo 
ao  conduela  I  má\im,js  de  las  quo  jHuiíiS  «e  re- 

paró La  prifiK  1  .  iíi  ■  captarse  la  estimación  de  sus  súb 
ditos  protegíanles,  la  >. -guada  de  leui-r  0(  u;taJus  á  SIL'? 
^o«'."  pr.tpio.'i  es!;iilos.  I.os  pueh'o-'  <liiranfe 

Jos  I'  .1,  ,  -  pi  'denles,  casi  babiansido  ari  uin;idos: 
eocofliraron  mí  a.'ivi'i  t  ii  1 1.»  econotoí  is  de  la  reina,  y 
eo  el  aliento  que  diú  ú  la  íudusiria,  ai  comercio  y  á  las 
arUa. 

Franela.  EspaAa  y  E*cocia,  á  pesar  do  la  paz  que  en 
I.';39  hahia  lirni  '  '  <  r  iiinei  a  de  eslíis  tres  poten- 
cias ron  lí.nhcl,  ii  de  qniiarle  su  corona:  para 
Doutr  en  L'iüU  liizo  ella  OD  tralailo  coo  los  des- 
conlt  i,.  -  .  E"!cocia  en  l*i6S,  fomentó  la  revolución 
de  lus  PaLses  Il.ijoi,  y  e!  lui.-mo  «lio  envió  socorros  á 
los  hu;^onoles  de  Francia,  ln<  que  iijedianle  un  tratado 
heobo  en  Londres,  le  entregaron  el  ll  ivre  do  Gracia, 
pero  los  ingleses  fueron  ari  ojados  de  allí  por  lis  urdías 
del  rey  de  Francia  ul  sigaicnte  aOo.  La  paz  se  biz'j  oo 
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14(;l  por  un  tratado  que  conservaba  á  las  dos  coronas 
sus  respectivas  pretensiones,  sin  detallar  ninguna.  ■En- 
tre las  de  la  Inglaterra  la  principal  era  la  restitución 
de  Calais  que  ¡wr  el  tratado  de  Cbateao-Cirahresis,  oo 
baliia  sido  cpdido  a  la  Francia  mas  que  por  ocho  afloí. 
Isabel  a!  concínir  el  pl  7  embajadores 

á  París  piira  pedir  qiic  ii  iul;  líi  *m.ad  ca^  pla/a, 
nada  obtuvo.      "       .»•.,>.  >. 

Grandes  turbulen"'  -  •  - 'ns  larito  af  ita'ian  el  rei- 
node  Esco'.-ia.  Los  .-     i  vados  llegaron  al  punto 

de  poner  eo  prisión  a  la  reinii  M  >ría  E-la  princesa  ha- 
lándose evadido  eo  1 3C8,  foé  á  bii«car  un  asilo  en  fn- 
glaterra.  No  |)odin  haber  elegido  asilo  mas  funesto.  Isa- 
bel hI  saber  su  Ib-gad.?.  di  spiies  de  participarle  que  no 
Id  recibía  en  sus  e.«.iados,  sino  bí'jo  condición  d"  que 
se  siocerns»  de  lasacú.saciones  que  se  le  habían  dirigi- 
do, hliola  pon  I  I  «-n  Cari  V  '  ibleció  ul  mo- 
mento un«  coiii  .  ,1  Y'ir.  k,  p  i  .  ¡  o  examinase  laa 
diferencias  que  ifnia  con  ;us  subditos.  La  cautiva 
re-na,  luío  un  sinniimcro  de  celo«os  jiai  tidarios  eo  Lon- 
dres. El  duque  de  Noffo'k.  jcuyas  calidades  pei-sonale.n 
correspondían  á  In  elevac  ion  de  su  cunii,  y  á  su  inmen- 
sa fortuna,  propúsose  casarse  con  ella.  Los  poderosos 
señores  á  quienes  manifestó  sus  juú'iiciooeá,  loa 
aprobaron  y  pr.  n  srcundarlas:  (¡ero  el  conde  de 

.Murraisii  conli .  nizu  Irsicioii,  de-scubrieodo  á  la 
reina  Isabel,  esta  intriga.  Filz-Uarrel,  enviado  eo  »a 
persocucion,  coando  else  retiraba  á  sos  tierras,  lo  en- 
contró en  San  AlLaiis,  tondiijole  á  Durobam,  de  donde 
fu^  trasladado  á  la  torre  de  Londres.  Del  fondo  de  su 
prisión,  no  dejó  coo  lodo,  desgraciado  como  era,  de 
hacer  resallar  su  adhesión  á  su  soberana  ,  cuanto  so 
situación  podía  p  'riuiiirle  Sabedor  de  que  los  condes 
de  .\oi  thumberland  y  de  Wesliuorland.  uno  y  otvo  ca- 
tólicos habían  promovido  noa  revolución  el  PCorlc, 
e.scitó  por  medio  de  cartas  á  sus  amisos  y  á  sus  parti- 
dari(»  á  que  lomasen  las  armas  á  favor  de  la  raina: 
Isabel  fué  tan  conmovnla  d<íl  procedimiento  del  duque 
en  esta  ocasión,  que  lo  sacó  de  la  torre  y  permilioto 
vivir  en  su  casa,  coo  la  cnridici<jn  de  que  gnnnlnria  el 
arresto.  Pero  dos  a.  ¡lado  por  el  obispo 

Boss,  embajador  de  i.  >  i.  u  ,\osus  uitrigaspara 
libertará  la  reina  Mar/a  y  casarse  cnn  ella.  Fué  esto 
p:ini  sn  de-  1 1  veló  con  que  les  cubría  no  pudo 

Ocullarits  e,    ,  I  .  filante  del  secretario  de  estado  que 
les  seguía  el  tiilo  y  descubrió  lodos  atis  pormenores  á 
la  luz  de  Jos  papt^los  d*  so  corresjiondencia,  que  le 
fueron  sarpados.  El  duque  des.le  ltirí;o  fue  preso,  y 
entregndo  á  un  Iribuoal  de  vcin!  pares,  los  que 

después  de  uo  largo  exíimen,  lu  k.^i  u  a.  i  on  on.'iniiDe- 
meutcá  muirte  en  íUli  ¡I'.  Kl  suplicio  de  esteseftor 
abatió  el  partido  de  la  reina  .Muirla  de  E-iCOcia.  Todos 
los  qoo  se  habi.^n  declarstio  por  ella,  se  apresuraron  á 
volverá  la  obediencia  del  ley  su  hijo,  y  de  Murtón, 
nuevamente  el'''  ^'enle.  1^  sola  guarnición  del 
castillo  de  Ediii  .  mandada  por  Kyrkaldi  déla 
Granje,  se  ttiantuvo  adicta  a  la  reina,  isubel  encargó  á 
Guillermo  Doani,  gnlu  inador  de  Warwick  que  fuera  á 
sitiar  el  rastillo.  La  guarnición  ac  rindió  ádisciecion 
Kirfcaldi  enln>g  tdo  á  sus  ciud^idaAbs,  fut;  condenado  á 
perecer  en  uu  cadalso.  SoOietida  entei  auiento  la  Esco- 
cia al  regente, cesó  de  causar  zozobras  á  Isabel.  Habien- 
do por  otra  parle  establecido  ya  desde  tiempo  una 
profunda  tranquilidad  en  sus  estados,  se  ocupo  asi- 

 f-  ' — r  '  I  .  -..,.!/  n  *r 

{A)   Viirioji  eAcriioro'i  iBodornof  «4  .«nif^ap  diciendo 

fjiiiicHlo  tlMtfim  rr»  ciiii'.lle.'i.  Su  piiln'  y  »u  abuelo  i>fi'c- 
UViXiiüUlu  lu  tiran,  poro  ol  abaiiUon»  U  iiniiiiua  relíKína 
I  or  alir.izai  U  niie^  u.lojquo  ■((•'¡ui  tnucul*'  ">i  I1.1l.r141  Iiim  Iiu 
!«1  liul  les«>  lnj;rhfl<>  >it  des^i  lU-  eii^.ir-  rrioj  ilc 

Ej'C»»c1íi;  p»es<|oc  riii  es  depeusur  uuc  .>;di9treAU 
mano  sin  et»ia  coiHilcJbn.  -5"  •  A^V 
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;'i  i'sp  prÍDcípp  ron  diez  Lutjues,  Ip  piisiprnn  en  estado 
(le  fH„1  r  IniMT  levantar  el  sitio  do  la  Korh»'!a  ¿  wi  re- 

(;  ,.  Él  iiiUtuu  intei'üs  üh\igá  u  la  reinu  de 

(i^l  .k'ii.i  a  [úfum  abíerumente  la  deíensa  de  los  Paí- 
otfS  fi-tjus.  pnra  loiuptr  lus  iiiluli^eiiciu.-^  que  el  rey  de 
^piiAii  eDlretenín  en  Inglaterra  ron  la  mira  de  remo- 
vet  una  rcM  '  n  n  I'"">  el  conde  de  i  r.  que 
ella  eiivit)  .no  corre«pu'  i  roi- 

fiHiu.'i  h¡  al  eiiiuíi  !i  4ue  fue  i<  '«  s 

los  hechor  de  Leyt  >  -  i  ;  -  redujeron  á  .1,  .  ;  .  -  Je 
Doe>burgo.  Tenia  en  fíenlo  al  priocipedu  l*MriDa  y  eala 
le  lj¡ru  fiMcaiur  lo<l;i-  -  1"  '  ■  ■ '    '  '  ^wr  la 

aspei  ieni  ia  Je  la  m  .¡  ,        ,     ,       i  >o  li- 

>.i  I  pais,  y  se  1  o  en  1  oKfi  para  lni;!a- 

Ici  .i.  l^aitel  envió  el  tiiiMii »  .lúu  Ranilulfo   á  E>cocia 

fiara  proponer  un;i  alianza  uíenílva  y  defensiva  e4*lre 
as  dos  nacioiiPá.  K  1  pe- 

sar ilel  embajador  »i.  11  .1  .  !  •  ^  ..M,.»  .1)4 US  los 
medius  para  ion  el  rey  Jacobü  para  evitar  e^tc  golpe, 
ruécos,  Hiñen  'i  vergüenza  de  abandonar  á  811 

iiiaare.  Des  iil        ,    «»  tiempo  despu.  ?  un.»  ronspi- 
ruiion  formada  cuntra  Isabel  pur  católicd  r'O 
-1      Waláigham,  |i''iii''r'  ••'  ■  1  ^  (.k  .  ilcr 

dos,  (pie  fi  muerte  en 

uiiiiii'i  i:  !  luarioneá 

«¡ue  li.i.i.  I.  .  -  ,  ii.-  n  .t  ,,,  1  i,  -  ; ,,  ^ii-To  no  pa- 
i  i-i  i6  piui'tia  .liguoa  dequt;  ethi  hubiese  rntradu  en  su 
lüuiplni.  Uahel,  que  de.-«de  1  'rgo  lieinpo  babrB  resuello 
iniüolar  ú  esla  pniirfí.i  n  segundad,  lomó  piit  de 
ello  para  forojiirle  n  a  fin  de  ej.l¡^r  cierta 

de  $u  roadena,  ella  n.  ijuüjfr'  í' -  fv.r.  r^  «-n  nú- 
iiiero  de  rujíenla  que  fneroto  lesíjs 
ro;  -1    •      lodc'í»  eiiciui^os  juudoide 

lu  .  .  '  hI  n  (».lu3  a  Fulbfringai, 


las  arles  y  jd  comercio 
tos  n  i'i'i  nr  i  [iiTseguidox  por  el  duquu  de  viba,  por* 
lljol  >.  ivfíiaian  losi'  allí,  llevaron  SU  lO- 

duslJi.i,  }  l  ili,  fiai 011  '  '      turar  la^ 

lanas  que  antea  le  \  .     ,        1        i  rein  i 

tuvo  la  prudencia  de  rebus.iK  la  soberofiia  de  l> 

*       *  ''     le  ofrecieron.  No  obsL'Wil'  .  .11. 1 


que  ellos  le  manifi^l^Jiaii  i-w 


Bajos,  fjue  tos  rebi'M 
no  faltar  a,  la  cunli  \ui 
1  '  ^s         luyó  un  Ir  ' 
i'iil'iU,      uliidat,  de^^U!    'i  '  u  .  -i. 
uj^a  stimá  de  cerca  veinte  mil  lilu  a  el 

.ttjtpo  de  sus  tropas.  AI  tiiísmu  lieuipo  iui<'ipii.->  su 
Üeí|ia<ion  conFelip!'  II  rev  de  Espaíni  p  tri  ¡n  ln-irle 
á  relevar  i  su  germano  b  Jnnn  dü  Au.^'  '  de 

gobernador  de  lo^  P  i-.  M.ijos  cuju  csumvo  rigor 
eneenilia  la  revuelta  parLunento  en  vei'de  re- 

1  muerte  bixu  lo  qhe  Isabel  hb  habia 

..n  u./.  r. 

Los  ingleses  empezaban  entonces  á  lon^  afición  á 

'    '  ■  '         '    ücisto  Drai  k  bablen- 
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l>rió  la  ri  . 
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Je  iiouibró  (  >  indujo  á  lentar  en  loi>u- 

Ce.siyo  nueva.-  (u^  loii. >  en  las  que  fué  igualinenle 
ívliz.  La  mano  de  t^abel  despue.s  <le  .«olicilarla  el  du- 


que 


¿e  Alt  iiioa 
,1 


hermano  de 
vspacio  i'i'  I  i  lio  años,  puf>i  i  >  ■ 
1581,  ri'         ¡10  fuere, 
su  casaiuaulu.  Kl  du<|Ui' 
dre»  fue  r.'rilfi'lo  con  gr  1. 
reina  qn  donó  las  liesl;is  para  , 

de  día  .11  ,iM  a  illjirstí  un  I      •  lad' 
t'rimooiu  Mas  lu  astuta  | 
dueño  i JJ,  en  el  .si 

lu  ii:  V  i'l  ilmiiic 
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No  era  el  el  primero 


~,  igualuietile  habían  ^idoeo- 
'  'i  !    n  "  ella  babia  dado 
•  rv.tsp  tfue  ge- 


.  C  i  1 '  i  1 


-lira  de  hallar  prelesjos  |>arj  roni- 
iiveuienle.  Uabel  esLdla 
1.  liLtr  laü  revueltas  que 
coDiuüVidij  lu  Francia,  p  ira  mirarlas  con  ojo  iiidiíereu- 
le.  La  actividad  que  los  de  Gui»a  manifu.-tal)  <"  ;  <■ 
isacar  del  cautiverio  á  so  parienta.  lá  reina  M 
lio  ppdero-t)  moti\o  en  ta  reina  de  Ing! 


U'oer 

i. 


á  1. 


M'r.i  cll'is,  á 


donde 

artificioíü  iii.M  u)M-,  i>l>ln\ lei uij 
tiese  á  su  tribunal.  Muy  pronto  ' 
su  primer  ÍQierrogaiorio  n 


prple.-lú  eivi\i  ,1  ',1   m  -ortM 
ob.slante  n  , 

hizo  con  dignidad:  pero  .-u  pi  1 
Los  comiearios  por  voto  onamu.. 
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icia  y 
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preguntas,  y  lo 
-l  iba  decidida. 
.  I  leitaron  á  una 


reilia  «  perder  la  cabeza,  sobre  la  que  UaL*el  no  tenia 
otro  poder  que  c¡  de  la  ujerza.  María  despn  -  '  na 
di!  ciuü  de  cerca  Wiairo  meses,  sufri/i  o  u 
i 087  y  recibió  la  muerte  con  gran  nuda 

flor  su  ¡oviolaM  •  '-r  i'K  á  la  r.-ligum  mi  i.i  lu.  ijura  y 
altíiilo,  fueron  ■<  líe  lofl  celos  de  Isabi  l.  su  spe- 

goá  la  religión  lali  III  a.  y  sus  der^  '  orona 

de  Inp'i-  Ierra  formaruii  unit  parte  de         1        .-  á  los 

jji  a  rival.  Nosotros  decimos  una  (la ríe  de  sos 

criii)!  i..  -,  pues ri  n  'i.  -  'iIm,^.  que 
discUluemo>  ni  i  ^os  li- 

pritea  en  que  nos  bein  ■  no-,  lo  iiei  iutUu. 

La  reina  de  Inglaterra  .n  -  u  v,i  de  la  ejcco- 

cion  pareció  consteruada,  fii  >m.i.  llena  do 
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lipe.  Esta  se  halló  rvuDula  y  pronta  ádai  ipiáli  vola    Inciont  !!.  )'-'c 
efe  los  pnoupros  mese»  d«l  HAo  '1  :>88.  Jamii  se  habia 
fisto  en  (>)  0(T<^aflo  imn  e^'uiiiln  Un  impoUMto.fra 
por  el  otimero,  sea  por  la  tu  ignitud  dÍB  los  tartimeO' 
to>,  autiqiit»  a  dc  ir  v-.'rdad  \o4  iimí  jsiran'lt-s  de  es'^S 
basliiDenUM  no  iga-i|abaa  á  nu^dlra*  mas  grandes* (ira- 
frates  de  boVdta.  Has  babieodo  eoiradoea  la  Mancba, 
fué  tan  bosti^ndn  por  lo?  pc<|Qenos  buqiio.4  in^liKes 
qaOMlieario  (le  lirdít^;  las  ent^nrfda»,  l.i  »tncii  ji>.  qiit» 
de!>piNf  <to  liabi^r  imtiIíJo  parte  de  íns  bu  pío»,  los 
unos  apresados  y  m  nios  qneinados,  no  te  qoedó 
otro  pnritdo  quo  d^r  la  vtielia  Á  h  Wa  pra  wlVerw  * 
los  piicrl'H       r.-n  ifi».  A  li  V'M  iIhiI  im  -í-'  la  piT^igaió 
en  ísta  <>spedo     buida,  dito  ana  vioietila  ttítBpi->- 
ladi|Q«  la  asaltóla  mvltratd  de  manera  qne  AO  iuIvM 
á  Fípnfli  1,1  milad  ile  hi  Iluta.  T^l  fii^  1)»  suerte  df  1m 
«iiiv?n«  ih>tí  ariii<ul-<»        a>(  la  IMmnrou  lo^  i'^p  i- 
fi'i'es.  antes  de  en  s^lulu.'EsIa  á&grati»  babtendu  (le- 
biíilado  en '  e^tn^mo  la  marina  espai'iola,  les  inspiró  á 
los  iitflc!<es  atrf  viiiiMnto  pura  merebar  coi)  liiis  fM^ba» 
drasha-ti  Anifri'-a  k  insiill  ir  las  p  >*e*ioii'»«  d>'  E-;ia- 
ba.  Ei-»  eitp/diiione»  que  repilieron  oda  aAu,  no 
foeroa  sír  embnrgo  leJa^í  Igaalmeato  arortuirridás.  En 
la  qnc  cmpreadieron  ertItSS  bajo  li  dirwinoo  dol 
fdCn'>*o  Urarka  y  de  luaa  H»wkín!)  frac  iÑ  trun  ilel  m- 
le  fUetbi-Rico,'  f  de  atl|  'DmOke,  di-spu  s  de  balicr 
pmlido  á  «u  codipaRitro,  habiendo  proseguido  bh  rula 
liasla  IMnamA,  no  sa  atr^id  t  ponerte  artto  |)or  blher 
eoconlra  lo  \a  pl;'r  i  muy  hien  d  'fi-ii.1¡  la.  l  i  dcsizon 
que  este  centralieiiipo  iHdíú,  añadida  ^  la  inlumpurin 
del  climit ,  M  ofíasíonó  o^a  enr^nncda  ),  de  la  eoal 
murió  en  |B:)ff.  Bnti)nc«s  los  inglt^os  «tiripieroQ  ?08 
fuerzas  ctmtra  las  poo'siones  fspartolasdé  Eufop!t.E3»> 
nj'Sfnoaftodeípucs  d 'h  iWrpuesto  pn  f-iga  \n  escuadra 
•spaAoIa,sea|io(|(>raf(Ni  dota  opitleabioiudad  de  C^dix, 
la  qoe  faeendt4(Wi,<f^f)nf<t  denabi*rreoA^'da(lD  firobo* 
tin  eá'üii'id  )  «-n   n  li  o  m;!  ot¡i  s  p  ir  lo?  unos  y  ;il  dcbíc 
|>or  ülrus  (Ferr  PHs  )  |.i  conde  d^  Eiiscx  (Ho'h^rlo  do 
Ewoiis)anodR  lo-i  j^'^^'l»'  cüta  p.tpedídon.aii^tin  tiempo 
anitHh'rt)inf..n  lü -i  !<>  iln'vdi'  FrHncta,'Enrí<|uejV,  uoa 
divriion  dfi  m  íio  nnl  in.;!i  ;í('~  ««Jntra  Inliga.  Era 
lavonlo  do  cuyo  idi  . (ron  baliia  canlivndii  con 

sus  brillantes  calidades  v  amables  modalf  $.  Pero '  «I , 
fam  te  bho  oltldar  la  listancia  qoe  mediaba  entre' 

»'•!  Y  «II  r'o'icraiia  l'ii  d  ■-  lir"  ■  >i'  :ifrajo  por  la  li- 
heriad  oue  se  totUdba  úk  cufllr.4docirla,  fue  .«c?:i¡do 
dé  ana  degrada;  ifoa  d<>S|fM«  de  haber  durado  u  k-  i  n 
tiempo  ti'trnino  ponina  ini'-íp'Tad  i  reconciliación.  Isabol 
hnbiéodule  Milito  <W  ion'if!>u  íivor,  .sa.sli>fizosU  ambi- 
ción concfdif'tidoii'  i'n  |5!)9  el  virein^tr.  de  lilanda. 
pau»  malsomi  tidu,  porque  8«  ejercía  eo  él  de  conlinuo 
erdere<'ho  de  conquista,  sin  qoererlo  admitir  i  los  be 
nefici  j.s  ¿r  !  ,^  ii  yi  i^  m  ;ti'>i;i«.  La  condudri  observada 
por  «'F  con  ■  i  i  >  li-  draiino,  no  coneípondié  á  las 
niira<  ni  á  las  i;  cr^uf  jique  la  r<'ina  babia  da- 
du.  Infirmado  de  las  qncjas  dada*  contra  iM,  uMivbo- 
M  sin  permiso  y  se  pr^-seiild  a  lítalit»!,  que  lo  relegó 
enfilCHsa  ?eft  ilandorPla  jfor  ¡iískoi.  pjialuas  indu- 
crelas  (t)  que  dejó. encapar  contra  «sa  princesa,  y  (|uo 
le  furruA  refHMíadás,  «gravároo  sn  descontenlo.El  fas- 
lidio  te  ap'  diTi^  dclcondt'  en  jm  retiro  y  lo  liiz  )  n^rcr 
la  idea  de  salir  de  ei-pur  inedio-  de  una  revolución. 
Habiéndole  pre<ii*iit  iJueu  UmdroSCOO  doscientos  boin- 
bres,  reunii^  d  pueblo  del  (pie  era  apreciadó,  para  ¡^w- 
blevario:  vana  (eataliva:  nadie  respoodió  áso<t  cxor- 


e  persigoi(i  y  aposar  <Jü  sq  valor  vióse 
rendirse  á  discrecioo.  Veinte  y  coairo  pa- 
ri4  nou)bru(|os  parf  instruirle  e|  proceso,  en  I60i, 
le  eoniteñnroir  áVerdeeiif)itado  y  aescaarlíEado.  Ka 

reina  liízri  sti-^p  n  li-r'  [  or  ta'bo  (lias  su  SQpUtío,  éspe- 
rando  que  le  pi'íiera  el  perdón,  cual  eslalta  resuella  á 
concederle.  El  lo  pidió  en  efecto,  pero  por  nna  atros 
perfidia  Isabel  no  fue  ¡nsiroida  de  ello  (1).  Esla  prin- 
i  UM  iti;()  la  ní'licia  de  m;  uniciie  con  nO  dulor  que 
la  acompañó  baMa  1^  tumi  a.  I.«>.l>el  murió  éo  160:t,  á 
■la  ^d  de  cerca  setenta  aAns  y  :i|  cuarenta  y  oincu 
deWiiilniW,  habfen»lo  ribiíilira'lo  porfoeeftr  suyo, 

segnn  a'^'^ülli»;  e-:-' itMTi'v     'iti'-odn  Vf  rey  de  E»CfH-Ís|  . 

El  arzobispo  de  Canioi  Ik  i  y  que  la  a.-ii^liaeo  sus  iillinios 
nioméñlos  gam  d6D>oi;ii  u  iedijo:  vSeflora,  mucho  to 
ri(  i<  ijue  evpprar  de  la  iniserirordí»  divina.  Vuestra 
1  ij,  vues'ro  zelo.  Y  la  admirable  obra  de  la  reforma 
quelan  dicho-<ainonle  liabei*  e»l  iblcndü,  son  para  vos 
grandes  motivos  de  esmerante.»  (rjlilnrd.  respoad  ó  la 
rcm  I,  lacomini qm  br  nétíadeí  \m  tan  larpo  tiempo, • 
bailante  vanidad  me  li  i  dad  >  dtir.inle  mi  vida;  os  pido 
qno  ahora  queme  ^lallotan  cei  ca  de  la  muerte  no  me 
la  anraenieis  »  Lo*  protestíint  •*  Ikíii  prodigado  S  esi 
prlnc'^a  I"  n*  gr'ndes'elojios.  En  ^^[etdsd  merecía 
una  parte  p  ir  vanas  grnndei  (^IWadeí*  qoe  * 

no  se  |)U  le  dejar  di'  reroiiín-' ;  ir:  lo  niisrnn  qne  San 
Agn«tin  leconouió  lapibi^DaigUDa^ea Juliano  el  após* 
tata,  con  el  qno'  liaM  (MiirméelMf|W(bsrdes^^ 
jinzi:  peiolnemri  corrompidas  por  la  fferejia.  por  la 
p  li^ion  de  doiutaar,  pur  una  doblez  mu  ejemplo,  por 
una  abominable  potíliea,  ^kei^UéM^^otear  lo-^  de- 
re'  ho-.  divinos  y  humanos,  en  fin  por  un  d¡>iiiinlo  tan 
impenetrable,  que  la*ni,t\or  parte  de  las  if<  inneS  y 
piocedi míenles  de  esta  princesa  fueron  i-nigiríjis  que 
aup  nosé  han  podido  esplicar.  PUk-de  asegurarse  en 
ví"rtlíld,  qne  seijrionirf*  liasta  dóodé  puede  llegar  el 
arle  de  fiiiíir'  y  di.s¡mn  ;n-.  -i  hafie!  no  lo  hubiese  en- 
.«eftado.  Entre  los  lieffciüs  de  su  .sexo,  tenia  la  debili- 


den  mas  singular  iFu^  prohibido  k  todo  pintor  y  gra- 
bador. contÍDoarpliitlindo  AfrAa  flMa  tanroqnovs 

aiii-!i  escelenle  biibii'^e  píidtdo  sacar  de  ella  un  re- 
tralu  ücl,  e^  cual  debía  $ervir  de  (UCMlelo  para  tudas 


1 


( f  •  «Veo  bien,  dijo,  «n  dfa  qif  eaia  vieja  tieno  au  al- 
•fna  l.in  decrepita «onwau  caerpn  a  Elr-'iibal  <t<in  (loiiia 
loilo  »u  ruidado  en  bacac  Otti>«|>urecui  <i«  mi  can  Un  t'» 

ua^o:)  dAi  llampo,  j«niM  to  PonloaO  e«ui  iojuria  dirigida 
i  •«  ridicula  «avMad. 


Vlparlirei  i;(>ndo()iia  Irl.oiila,  1)  i  na  UkIio  á  la 
,1011.1  I  '  i\ o  0««»<'o  ilü  «>i  r',  ir.^,  I  iiieiii.ili»  ino  iílrj  t  <li> 
•  \ 1 .1  1  .iri«.  ('iiiHoUo  min  .1  .  onbaiira  viiuslioa 
xeoomii^oü,  >o  dijo  Ui-  niius.i  viiuatru  Uüu:  paitrú  e»|itf- 
*r.ir  >u,  tie  ^uu  vucsiru  unratiiii  JM  di^Mida.  ttamuto^ 
*<  iitid  .SU»  inuig.iA  V  ciiiitaunaít?  xi)n^|re  ma^,  dijo 
«EitüAlwt;  qaiei^il«fofi«eiraé  d«  iimJii»  |as^'éaiuartdiiil«a 
»qiio  puMiip  auÑkeventr,  ya  ana  pur  vaO«traft  propia*  ral« 
•ui«  cumo  jiti(  ipin  afii|iju»  errwi]».*  Lo  dio  oti-i  una  aor- 
tijii  yleJurAqúo)>iteujii<(uiertlCMirael<(que  |>utlicbe  •  aur 
jurtia  (MiijUslM.  pruseiiUiittuin  tiipi.'!  re< ocriiu  (lo  mi  en- 
riii".  seiM  p.im  «."I.  un*  pronda.pe'^uiM  <ii>  cieiiieoi'ia,  y 
iioo>ia  I  l>>'>|>uc>  Ur  l  i  coiiilciu  tlcl  cojhIi-,  íiKUur<l  lii-r  rl  d 
njn  101 1>. II.  UN  un  «(ii'".  -•  '  lo  iMivsriKaíi*  ¿i  ¡oi'l  i.i  2'  rii,«  i"'- 
r  >  vifOiin  ooo  liO  >H  1,1  iiiiOiilaLiA.  pcrsii.iuioM?  ilc  >|im  rl 
t  oiiiit- i  i  V  iiiK  (  OI  .•'.¡a  su  Oc<príH:io  p  ira  c"  i-ll  i  ')uo 
ln  cítTi.i  i.i  ooK  tii!  j  Mil  le  (l<'u<l.>r  <lu  141  \  iila.No  "lí.'irioiu 
f  ..n.l  -  u  1  li  ildri  li'i  '  lo  'l'"  li.i'N  r  liso  lio  la  »<>rlija  ••nli'o- 
i<-'>oi|.>ri  .1  l  i  >.uiiili.'-->j  Nciiinili  i'ti  para  tpae  la  proiteuinao 
í>  líi  r>  iioi:  (lero  el  i-aiidv  de  hM-uitighaiii,  c^nMulgi*  cnvar^ 
OU«i.|.>  ilt;  h.faOX.OM^ilU  d(»  «U  UA|«i>ad  itutt  rfUdniWM)  Utét' 

lij  i  y  ilvidMi  iiuirir  a  1¿m«s.  Alifun  Uenipu  duitpuea  Ita- 
liandoMlMlii  >rúé«lina  h  la  muerte,  bizi»  rogiir  a  Im  rctita 
i  que  paaaaa  a  Tvrl*.  y  detfpuM  dobalierle  peduio  p^iu 

dtfi*  de  lo  que  le  il>a  a  m«iiire»iar,  y  litburlc  a. -.i  curado 
i]ue  iiiiiria' de  mi^  renioriliiiii<itii<r«  quA  «•fnn  lr•^  i|uc  l<i  loa- 
UÍijn,  |9 etinfe»')  lioruoilo  i>>ii«  imt  I  lililí  iiiii<lcii<liia.  «Dm.i 
pii(<ili«  piTiloiwros.»  iPí  tlij>i  lih--n»ir>u  (le.-|aii's  iloliih'Mta 
ív-i  iii  li  iil".  '|>"r.<  \i>  o;i'i  "3  (HM  il.|Hi»n'.>  \  <)>nlli<ril )  i'<>l<l 
|i>i.->aia  aiióol  'Wt,  ouu  ai^uuv»  loaiimadufua  UaUiO  ú*j  ¡é' 
buloaa,  M.  ttiuboladá  porvteídica.  '        • ' 
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las  ropias  sucesivas,  después  que  bubiesti  ^idq  exa-    bajo  el  nuevo  reinndo,  m 


roiiiado  y  declarado  por  lan  bueno  y  e\aclo  como  po- 
sible fuese.  Declame  también  (|uc  el  natural  deseo  que 
teniHn  lodos  sus  subditos  ,  di:  Indas  ri;«!H!3  y  condiciüoes, 
de  poseer  un  relraiode  la  reina,  babia  oblig-ido  a  un 
gran  número  do  piolcres.  grabadores  y  oíros  artistas 
a  niuiliplic^r  sus  copias,  pero  que  basta  entonces  nin- 
guno habin  lle;iado  á  prcsenl^ir  con  eNsactilud  la  her- 
mosura y  gracias  de  IsaM,  lo  que  conlionamente  es- 
cilalM  el  senlimiealo  y  quejas  de  sus  muy  amados  súb- 
dilos  »  La  ley  decía  en  fin  que  se  nombrasen  peritos 
para  juzgar  de  la  ecaclilud  de  las  copias  y  que 
por  ningún  modo  se  tolerase  ningr^na  ,  que  tuviese 
algUQ  dffeclo  o  deformidad,  «de  lo  que  gracias  á 
Dios  la  reina  estaba  exeoUiB  [le  Uloud.  iEo  1 Ü88  se  em- 
pezó H  baceruso  de  las  carrozas  en  Inglaterra.  Isabel 
aoles  de  esc  tiempo  se  prt-seotaba  á  las  ceremonias 
piiblicns  rooDladá  á  la  gruiia  del  caballo  en  que  mon- 
taba su  chambelán.  Ll  tercer  aAo  de  su  reinado  esta 
princesa ,  recibió  eo  clase  de  regalo  un  par  do  medias 
de  seda  negras  bccbas  ulaaguj^  cosa  do  conccida 
hasta  entonces  en  loglatorrs:  y  diisde  este  tiempo  no 
llevo  yu  mas  medias  de  lana,  ilollinbi-d,  qne  vivió  du- 
rante este  reinado,  queriendo  manifestar  cuao  atrasa- 
da^ 'i'n  las  arles  en  la  generación  aulcrior,  se  es- 
píe l.i  manera:  «Pocas  eran  las  chimeneas  que 
había  en  las  principales  ciudades^  Encendíase  el  fm>go 
en  uo  riocoo  de  una  desu?  paredes,  y  el  bumosaiia 
|)or  el  tet  bo,  por  la  puerln,  ó  por  la  veolana.  La  ar- 
mazón de  las  i  '  lia  embarnizada  y  cubieria  de 
tierra  grasienlii,  >  .  los  muebleá  y  utensilios  erno 
de  madera.  Los  babitaotes  donoiiin  sobre  un  haz  de 
paja,  y  un  rollo  do  madera  ser\ia  de  almohada.  El 
nso  do  los  cuchillos  no  fue  introducido  en  Inglaterra 
basla  el  1<»G3:  apenas  se  bailaba  vino  en  otra  parte 
que  en  casa  delus  boticarios,  en  las  que  era  contado  cn- 
Ire  1*8  drogas.»  (Searcbe.'^.) 

1603.     JaCOBO  i  IIKT  Dt  lMGr.ATI.BftA  Y  IV  DK  EsCOCIA 

hijo  de  Enrique  Eslu^ruo  y  de  lUana,  reina  de  Esco- 
cia, nacido  en  1566,  fué  proclamado  rey  de  Inglater- 
ra en  Londres,  en  una  asamblea  tamultuusa  de  los 
grandes,  de  los  cons<'jeros,  y  de  lus  empleados  muni- 
cipales, cuatro  horas  después  de  la  muerte  de  Isabel, 
que  según  se  dice  le  nombró  su  .sucesor,  como  i  su 
roas  próximo  pariente.  Ileunió  de  este  modo  en  su 
jier-sona  los  dos  reinos  de  liiglulerr-a  y  de  Escocia  ,  y 
lomó  el  liUilode  rey  de  la  üran-Brelhna.  A  su  adve- 
nimiento al  oir  un  escow^s  los  estraordinarios  grilos 
del  pueblo,  no  pudo  dejar  de  esclamar:  «0  justo  cir- 
io! Creo  que  estos  imbéciles  pervertirán  á  niicslro  buen 
rey.»  El  resultado  bizover  qne  tenia  razón.  Llegados 
el  rey  y  la  reini  á  Londres  fueron  coronados  en  We.«t- 
minsler.  Los  católicos  en  la  esperanza  de  ser  tolerados 
bajo  un  rey  que  se  babia  manifcslado  favorable  a  su 
religión,  le  preácnlanm  una  petición  para  obtener  esta 
gracia,  Tuvieron  el  sentunienlo  de  no  ser  atendidos 
Los  puritanos,  ó  rígidos  calvinista?,  le  pidieron  por  su 
parle  no  solo  la  tolerancia,  sino  también  la  reforma  de 
ciertos  «rlk  olos  de  la  doctrina  y  di.-ciplina  de  la  iglesia 
anglirana  ,  á  los  que  no  podían  confonnarse.  El  rey 
sefialó  una  conferencia  en  Hamplon-Courl,  entre  estos 
sectarios  ,  y  H  clero  anglicano  :  eí*te  se  tuvo  á  princi 
píos  de  ICOÍ  El  mismo  rey  entró  en  cuestión  con  los 
jefes  ()c  los  puritanos,  y  el  nv-nltado  de  esta  conferen- 
cia se  redujo  á  algunos  cambios  que  se  hicieron  en  la 
liturgia. 

No  siempre  de  las  costumbres  mas  relajadas  salen 
los  horrores  mas  grandes.  El  fanali."*rno  con  una  vida 
arreglada  pm-de  engendrar  mónstruos  mas  c.«p.iiiio- 
sos.  Catesbi.  hombre  de  mecito  y  de  iioa  antigua  no- 
bleza, viendo  la  relígioo  Cdtólica  proDta  á  sucumbir 
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coDcorto  con  Tomas  Pierci  f 
otros  amigos  eo  número  de  ochenta,  para  hacer  pere- 
cer de  un  .soto golpe  al  rey,  su  familia  y  los  represen- 
tantes de  la  naciun  Treinta  y  seis  barriles  de  pólvora, 
colocados  en  uoa  escavacion  hecha  debajo  de  la  sala 
del  parlamento,  debían  producir  ese  efecto  por  medio 
de  su  esplosiua,  al  muuienlo  de  estar  todos  reunidos. 
Pero  el  secrelo  fue  divulgado  a  pi  iucipiós  du  noviem- 
bre do  KiO.'i  por  uoa  caria  anónima  que  recibió  uno 
de  los  miembros  del  parlamento,  p!ir<i  impedirle  que 
se  bailara  en  ul  el  dia  de  la  afM>rlura.  Varios  de  los 
conjurados,  enti'e  los  cuales  se  cuiuprendiu  á  los  jesuí- 
tas Uaroet  y  Oldecome  (1),  aunque  no  convencidos  de 
haber  tenido  parte  eo  esle  terrible  complot,  fueron 
ahorcados  y  desctiailizados.  VÁ  rey,  no  obstante,  tuvo 
la  equidad  de  reconocer  que  los  priocipios  que  amma- 
r  oa  a  e^s  furiosos,  no  eran  comunes  á  todos  los  Cjiló- 
icos.  El  mismo  espíritu  de  moderación,  le  .sogrríó  el 
medio  de  hacer  cesar  la  iierm'ocion,  y  de  reunir  los 
ciudadanos  de  toda  religión  eo  la  fidelidad  y  obedien- 
cia debida  k  «u  soberano.  Este  fue  el  de  substituir  al 
jj^iaiiienlo  de  «supreinacia,»  que  un  católico  no  podía 
prestar  «I  de  nallegcance,»  mas  adecuado  a  la  doctrina 
ortodoxa.  Con  el  primero  so  reconoce  al  rey  por  jefe  • 
déla  Iglesia;  con  ol  segundo,  se  reconoce  solamente  . 
que  el  papa  no  tiene  ningún  derecho  sobre  la  vida  ni  ^ 
lo  temporal  de  los  reyes,  y  que  en  ningún  caso  puede  < 
absolver  á  sus  subditos  del  juramento  de  fidelidad.  Los  , 
mas  razonables  católicos  ninguna  dificultad  hailaroo 
en  soiiu'lerse  a  éi;  pero  otros  menos  instruidos  lo  rehu- 
saron, lo  que  produjo  una  lamentable  división.  El  mis-  • 
luo  papa  analfQiUlizó  este  juramento,  porque  echaba 
por  tierra  las  pretensiones  falsas  y  ultrajantes,  que 
mucbos  papas  habían  ejeroido,  deipuesde  Gregorio  Vil 
sobre  testas  coronadas,  itellarmín  ej^ribio  para  demos-  ■ 
Irar  que  tal  jurameoto  era  contrario  á  la  unidad  de  la  ■ 
iglesia,  tratando  do  herética  la  opinión  contraria.  Do 
otra  parte  algunas  universidades  celebres  c«n>uliadas  .' 
sobre  el  particular,  fueron  de  parecer,  que  el  juramen- 
to nada  contenia  contrario  á  la  religión,  y  que  bis  cató-  , 
lieos  sia  escrúpulo  de  conciencia  podían  prestarlo.  Ja- 
cobo  hizo  el  honor  u  Bi'llarmin  de  contestarle,  como 
Enrique  VIH  había  hecho  con  tutero.  Presumíase  a<|oel  , 
principe  descollar  en  mulerias  teológicas,  y  de  aquí  . 
vino  que  el  rey  Enrique  IV  de  Eraocia,  lellamasi:  roaes-  • 
tre  Jflcobo.  La  guerra  de  controversia  era  la  única  á  la  . , 
que  tenia  apego  :  una  espada  desnuda  le  hacia  tem-  i 
blar  á  su  pesar,  lo  que  se  atríbuí.i  al  espanto  que  re- 
{ ibióeu  madre  tiümmío  estaba  en  cinta  de  el,  matándo- 
le a  su  presencia  a  su  favorito  Rizzio.  i 

Las  pacificas  inclinaciones  de  Jacobo  1  fueron  raoy 
ventajosas  á  la  Inglaterra,  que  no  teniendo  ya  eneroi-  , 
gosqtie  combatir,  dedicór^e  á  las  artes  y  al  toiuercio,  . 
en  lo  que  hizo  grandes  progresos.  La  Irlanda  después  .  . 
de  cerca  cuatro  siglos  y  medio  que  estaba  b»jo  el  do-  .. 
minio  inglés,  no  había  ann  podido  despojarse  de  so. 
antigua  barbarie.  Jacobo  I  luvo4*gte>ria  de  civilizarla.» 
V  de  dwrla  una  nueva  faz,  estableciendo  eii  ella  U  le- 
gislación, costumbres  e  industria  de  bM  veocedui  es. 
Vieronse  entonces  sus  tierras,  anles  incultas,  aim-  . 
que  fértiles,  cubiertas  de  abundantes  minas  por  el  Ira- 
 '    y\  *%-  V 

 ^  '  ■      »  M 

(1)  M.  de  lo  IMaco  dice,  que  lado  el  tit>ii«po  q«ie  e*lu-  ^ 
V'i  du  pi-nsloiiKl  I  eoiiU»  Je9UlUl^  tii«  e»es      S  oi-Oiner. 
iiiiualoicalti  VKi  soleiii»ii.ir  la  Uodl»  de  lúa  niailirea:  •'^l-, . 
•  ileouiiie.tiarnel  y  r.airpi.ui.  con  in.is  p»»nipa  y  e.-ptenditr 
qoo  iii  lie  kM  iiiitnxi*  ai>éilole*;  Iinber  Vl.-io  íobro  ol  ol- 
l.ir  Uisliiütiu^  do  plsui  «uliro(tur«<l«  de  oa.li»»  iri>*  l>io-.. 
li.iveniurailiis.»  <»ecoro«k>i»  fon  la»  »»»Iib«.h  del  inurUrio. ,, 
eiirIquccKiM  da  piediae  precuwa».  y  do  J»  ourcola  Oe  . 
01  o:  hnliiT  lie^ailn.  ciiiiio  lutlos  los  aíislaiHea  •  Id  luncloU,  i 
Iü3  releiuluí  do  calos  Ircs  dignos  santos  uuovoa. 
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bajo  asidoo  sus  habientes  par»  hacerlas  producir. 
Su»  ciudades  quo  á  vectn  por  la  liratila.  y  oirás  por  la 
anarquin  babian  sido  abündonadiib;  do^de  el  iituiuenlu 
que  un  í  bien  arrcglad  i  polilla  bubo  asegurado  cu  ellai» 
la  tranquilidad,  m;  rt'publaroo.  Eslu  íud  U  época  atas 
hermosa  del  reinado  de  Jacobo  1,  que  por  lo  di'in  is 
pocas  cosas  présenla  dignas  íie  Iransaiilirse  a  la  pos- 
leridad.  En  1612,  perdió  el  rey  á  su  bijo  tnriijue, 
principe  Galles,  a  la  rdad  de  diez  y  nueve  atm, 
deaoa  calenlmu  epidetuica  que  se  lo  llevó.  Las  gni«- 
dee  calidades  de  Lorique,  y  sobre  lodo  sa^  disposicio- 
nes guerreras,  le  bicieron  »eolir  eslrctuadaim-nle  del 
pueblo,  pero  no  su  padre,  del  cu^l  despreciabn  la  pu- 
«ilanitiiidady  viluperaba  allameiile  su  conduela.  £1  mo- 
narca para  vengurse  de  él  después  de  su  rouerle,  no 
p«rmiiió  a  su  curie  (|ne  llevase  lulo.  Lo  mismo  bizo 
despiies  de  la  mqerle  de  Uabel,  por  un  justo  rusctili- 
tuieolo  del  Iralaiuienla  que  babia  dado  a  su  madre. 
Federico  V,  elecuji  pnlalino.  hallábase  entonces  en  In- 
glaterra donde  había  llegado  para  pedir  la  mano  de  la 
prince>a  Isabel  bija  del  rey.  La  obtuvo,  y  In^bodas  fue- 
roa  celebradas  con  toda  magnilicencia.  Las  seis  semu- 
Md  sígiuootes  ba.sla  la  partida  del  elector  y  electora^ 
•e  einpleaion  en  fieola<  y  diversiones. 

l4^oiioinía  no  era  una  de  las  virtudes  dei  monarca 
inglés.  La  poeíla  Un  poco,  que  se  empobrecía  diaria- 
meflle  por  liberalidades,  tan  indiscretas  como  fuera  de 
tiempo.  Para  proporcionarse  (ecnraos,  imagiuii  crear 
barones,  díguidudque  debía  ser  beredilaria;  del  mis- 
mo modo  c  reó  condes,  vlzrondi  »,  y  barones  en  gran 
número  lodo  á  precio  de  plata.  El  ptodujiJo  de  estos 
e.spedieoltíá  ,  no  era  pro[)or>.iüuado  á  sus  prorligali- 
dadei:  acudió  cu  fin  al  parlamento,  pidiéndole  nu  sub- 
sidio, en  consideracian  al  casaniienlo  de  su  bija.  Ua- 
bierla  la  a.-.iml»te«  en  16li.  presentó  objeciones  y  que- 
jas que  obligaron  al  rey  á  disolverla,  y  á  poner  pi-esos 
a  algunos  de  «iis  miembros.  El  rey  Jacoi)o  abrigó  por 
Lirg.»  tiemp«)  dos  grandes  proyectos  que  no  le  fue  po- 
sible reali7.ar;  á  saber,  el  de  reunir  la  liícocia  a  la  In- 
glaterra para  hacer  de  los  dos  ua  .solo  reino,  y  estable- 
cer eo  EÁrocia  la  religión  anglictna.  Mas-relativamen- 
\.>i  al  primer  Hi  tículu  reconoció  después  de  varias  ton- 
talivas  que  la  antipatía  de  las  dos  uacioues  era  aun 
sobrada  violenta  para  esperar  poderlas  fuadir  en  una. 
ó  por  mejor  decir  amalgamarlas.  Continuo  .«io  embar- 
go loman  lo  el  Ululo  de  rey  de  la  Gran  Bretaña  en  lo- 
do» sus  iiclüS,  y  mantuvo  la  orduoanza  que  en  Ifi.OT 
publicó,  en  la  que  de^buaba  que  lodos  fus  subditos 
que  bubiem-n  nacido  desyue^  de  ?u  advcoimienlo  al 
trono  de  Inglaterra,  .serian  natural  zudos  ea  los  dos 
reinos.  Habiéndole  trasladado  eu  IGfi  á  Escocia  pnra 
alcanzar  la  segonda  parle,  cnconbó  tanta  oposición 
en  los  prejsbílerianos  y  los  puritanos,  que  compo- 
nían el  clero  de  aquel  remo,  que  se  \ió  obligado 
á  renunciar  su  proyecto. 

Ksie  príncipe  era  umy  celoso  de  fU  real  prerrogati- 
va. El  parlainenlu  que  se  abrió  en  l  in,  Irató  de  po- 
nerla eo  cueslion,  con  iiiolivo  de  que  el  no  cesaba  de 
ducirle,  que  1os  pri\ilegios  que  tenia,  procediendo  de 
el  y  dcsus  predecesores,  era  dueDode  aholirlos.  Jacoy 
1k)  habiendo  sostenido  esle  aserto,  en  una  respuesta  ú 
los  demoslrdciones  de  la  cámara  de  los  comunes,  e>ta 
susluvo  lo  contrario  en  una  prolejila  que  hizo,  de  que 
sus  privilegios  eran  irrevocables.  Hiiose  lli'var  el  rey 
el  diario  de  la  cámara,  rasgo  con  su  propia  roano  la 
protesta,  y  pocos  días  despue,><  declaró  d^uelto  el  par- 
lam<.'nU>.  Otra  cosa  memorable  hizo  esle  parlamento, 
que  íuéel  proc4*«.o  del  osnciller  Francisco  Bacon.  el  que 
llegado  (in- medio  de  bajezas,  al  eminente'pueslo  ((ne 
ocupabaTUsMa  culpable  en  su  desempcDo,  de  vanas 
malverMoioiics  escandalosas.  Preso  por  cslc  molivo, 


fué  por  Ja  sf  nlencia  que  .se  dio  desblnido  sm  poder 
ser  jama;  re^jlablecído,,  y  cuod<:na(lo  á  una  multa  do^ 
cuarenta  mil  libras.  Jacobo  mitigó  el  rigor  de  paU  sen-'_ 
tencia  cpudonnndo  la  multí^  al  deünnienU»,  y  le  dió  aun 
cartas  abolieudu  ln  Jo  lo  que  .st!  había  hecho  eonlra  él. 
Racon.  uno  de  l«$  mas  belJos  talentos,  que  baya  tenido^ 
la  Inglaterra,  consaftió  el  re^lo  de  í-.ij  ilias  en  el  relirQ_. 
a  la  couip«<sicioo  de  vahas obr^s  d  '  í.-i  i,  de  moral  y' 
di^  poliiica,  que  serHH  para  siempru-la  iid:uir3cioa  do, 
la  posteiidad.  Su  muerte  acaeció  en  IQiíi.  ^1  elector  , 
palatino,  yerno  del  rey  se  enconlrat»  en  aquel  «ntou- 
ces  en  la  in.is  crítica  situación.  Habiéndose  hrobo  coro- 
nar en        rey  de  bohemia,  Uaniácontr»f(,  con  es- 
la  empresa  las  armas  del  emperailor,  quieq.  despuci^ 
le  haberle  derrotado  en  varios  encuentros,  ln  de^ler-^ 
ró  del  iinpeno,  y  confirió  su  cleclorailo  al  duque  doj' 
Baviera.  Lo  reíuorzo  de  dos  mil  cumIj ocíenlos  ingleses^ 
enviados  al  palalioado,  que  oada{bícÍLTon,  fué  ti^o'cr 
socorro  efectivo  que  Tederico  recibió  ile  su  suegro.  Peto.'^ 
iacobo  inteiceJió  mucho  por  éi  por  medio  de  sus  em-  , 
bsjui^ore:).  iiue  nada  pudieron  alcani<ir.  En  hl  eiitretan- 
tu,  buscó  la  alianza  do  la  rama  principal  de. usía  casii 
de  .Vusli'ia  que  perseguía  á  su  yerno.  Pidió  para  su  hijo 
tirios  pi  liieipe  de  üales,  la  mano'de  .U-<ria  infanta  de 
Hspafla.  Bajo  las  esperanzas  que  Felipe  IV  padre  de  la,', 
princesa  le  babia  dado  después  de  largas  r''-:  ii~:.ti  iones  . 
en  16i;{,  C;ii!os  acompafiado  de  Joige  de  "i""-;, 
qués,  y  I  espues  duque  de  Buc kitigam.  favo»  ilo  Uel  rey^ 
su  pjidre,  paso  a  Espafta,  para  concluir  su  matrimonio^. 
Después  de  obienida  la  dispensa  de  Roma,  las  coodí-,^ 
ciones  fueron  Ormadas  y  jurad;is.  Pero  Buckingain,  in- 
comodado (jel  desjTCcio  de  los  españoles,  al  (|iie  el  daba' 
motivo,  rompió  R^tí  alianza,  cutí  gran^scnlitnienlo  del 
rey  de  Inglalorra.  qne  contaba  que  la  infanta  le  lleva- ^ 
ría  unos  dos  uiiliones  de  duln.  Burlado  Jacobo  \m  la|- 
parte  de  España,  dirigió  sus  mir;^  á  la  casa  de  Fraa-  ^ 
cía,  y  en  el  parlarneuto  que  en  1G21  se  reunió.  bisQ  ^ 
aprobar  sus  idehs,  de  casar  á  su^bijo,  con  la  pi  inces4! 
EnriqueLi,  hija  del  rey  Enrique  Iv.  Pero  no  tuvo  !«  .«a-_^ 
lisfacciou  de  ver  la  realizacioD  dei  esl.'  malrimouio.  Va,'^ 
iiuiy  adelantado,  coamlo  murió  co  abril  de  16io,  á  la  \ 
eJad  de  cincueola  y  nueve  aflos  d.-spues  de  haber  rei-  ^ 
nado  veinte  y  dos  en  Inglaterra.  Ese  piíncipe.  auiiqua  j 
nacido  lie  padre  y  madre  c¿!l<'dicos,  tuvo  la  de.->graQia\j 
de  ser  infestad  »  de  la  bei  '  r'  i   v  de  morir  en  el  errcf  . 


y  en  el  cisma  He  loilas 
lados,  la  aogli 


dividíao  sus  es- 
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ina,  fué  su  picíci  ida  por  <er  la  mas  fa- 
"  a 


vorablo  á  la  autoridad  absoluta,  de  la  que  estaba  muyl 
celoso;  'por  otra  parle  la  debilidad  d.*.  su  gobierno,  bi-^j 
70  echar  de  meuiís  el  rigor  del  de  Isabel.  Conocido  es'^ 
el  famoso  dístico  latino  (1),  en  que  se  dice  que  la  nn- 
luralcza  se  engañó  dando  n  aquella  el  sexi  /emenino,'' 
y  á  su  .sucesivo  el  uas«'ulíno.  Este  pi  ínci¡?e  no  disfro- 
laba  de  m.is  ««limación  en  el  eMranjero  que  en  suses^' 
lados.  Fallo  de  talentos  polilicoa.  y  de  virtudes  guer- 
reras, no  teniendo  de  otra  parte  dignidad  alguna  eri 
comportamiento,  su  color  escolástico  del  que  estaba 
engreido,  no  le  hizo  iniiír  por  las  deiñns  ci  :'  m 
como  un  pedante  coroiwdo.  Eu  l*i8'.».  se  h.iln  .  :o 
con  Aua^  hija  de  Federico  II,  fey  deDínamarcii.  muer-I* 
la  en  Wi|9  de  la  que  tuvo  uñ  bijo  llamado  Carlos  qné 
le  sucedió,  c  Isabel  cssíula  en  ICIÍÍ,  como  hemos  yá'' 
dicho,  con  l  ederico.  elector  palatino. 

lün  el  reinado  de  Jacobo,  tas  mujeres  e<!l,*rtlan  dM- ' 
letradas  de  la  corte,  y  esto  se^urameote  fué  la  cábsal  , 
ilül.poco  cauibio  que  csperimentHrQu  Ins  modas.  tOs' 
retratos  de  aquel  liempu  bOs  CDScrtao,  que  los  uinos 
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hasla  la  cilad  do  sietr  ú  orhn  aftos  VMtiaD  unji'^  I  u  íí.ts  su  padre,  Irabaj6  para  hacer  adoptar  allí  el  culto  anglí- 
sayns.  El  denn  Fell,  dice,  que  ul  céle^  doctor  Haiu-  cano  .^ii  propuesta  AioKitró  lADClja  oposición  eo  loa 
muml  ii<v:aii  onñyoeimMlélipiMieraBll  irvtítode  '  ' 

la  eíctu'la  i¡e  Kilrm.' 

(.uiLu?  í,  hijo  de  Jacobo,  n'icido  en  Escocia 
»!0  itiVO,  subió  al  trono  do  Id  Gr  n  Hictonn  d(í[iins 
de  I9  lUDiTie  de  su  padre.  Iínvi6  el  da({ue*de  Bmkui-' 
KBum  á  Fi^bcra  paira  rmfbfr  i'  la  prinma  Khriqneia 
Mai1a  con  la  que  d  dtir¡tii'  (IcCh'  vrnjsc  ^;('^l:lbia  ch-ís- 
dü  eo  íU  nuailir»'  en  París.  Llegad^i  U  princesa  á  Inglif- 
tirra  !>e  pliücó  oi  casamiento  eb  Gaolorberf,  y  luego 
rfy^jljfripádtt  Ueteron  ka  enirádii  sótenne  en  loo- 


dres. 

'  ^^ckíi^bdtt,  por  el  o>1io  que  tenia  «I  duque  de  Oli- 
▼areá,  bahÍPinlo  bct  ho  declamr  la  guerra  á  E^pafia  on 
el  mes  de  o  iiibre,  hizo  partir  una  atinada  a!  mando  de 
EüUtirdo  Cci'il,  y  se  pr •sentó  ^rel.nitf  (h«  ücliz;  pero 
(lM|H|es  de  baben«  apoderado  del  foerte  de  runi-il, 
vHk^Mite  obligados*  hM  higTi-se^  á  r««n}lNirc«r!<«',  y  en 
ol  ni*  s  ODvienjbre  entr;i:Klo  tic  nuevo  en  Ut^  y  w  ríos 
de  liMialerra.  Carlos  al  piiiicipin  del  ¿iguieni*'  feiircro 
«8  cc^Mdo  por  Goiilermo  L»uii,  obispo  de  Baib;  uu> 
la  roma  no  lo  fué  poique  rehusó  toninr  piiileenlas 
ccrt'uiüuiaá  de  la  iglesia  augii*  ;tDa.  Eo  el  uiiiuio  iiit-s 
réibÜ  sa  parlameiilD  para  pediile  rieurso>-,  (figurita 
o^o^súiba  dv  continuar  ia  guerra  con  ja  fi^paDa.  No 
sé  Ye  raspondió  mas  que  con  quejas  tolrreel  mal  esta- 
do de  las  rentas,  c}iuíni:0('iii/r  I  vicinsi  ailministraclon 
de  Uuckinguaiu  al  cual  ae  le  quena  procesar,  bl  espl- 
fitude  <>Ldicion  anirod  oe  lal  modo  a  esta  a^ainhlva, 
que  el  rej  louiú  !m  ilrt-niiinMcion  de  disolverla.  Lo.=i 
edíctfiS  pecuniarios  y  ii  s  ^jiestamo?  forüosos  leef»rapen- 
uroo  de  loa  snbsidKi.-í  que  nu  babia  podido  ;í!lmij/  ir. 

i  l  \  <  '  jue  BucKingabam  había  bectio  a  Fiao- 
ei^.  es*«  uuiuLre  ¿jalante  y  presniiiidu  «e  babla  atreví- 
día  dtciar<'r  .-u  pa>ioo  á  la  reina  Ati-i  ,\ij.-!iiti  Kl 
re;  tui:>  llü  i6»(ruid«  de  esa  t^mehdad  pitr  rl  carde- 
niT  Riclielieb,  manifpsM  so  dAronlenlo  al  tvy  di»  In- 
í^lrdnra.  !.l  aiÍni>tro  iBg^■•^  ,  |  ■■ra  wi  u'ni .-ii' .  r»|>arí<i(fp 
Ja  leiüa  Eunqyela  todas  las  persona."»  t  atuluas  d»;  .-^ii 
aooiupanamíem(f,  y  las  susdtityó  con  pro'.,  jalantes.  La 
cnemisldd  (íe  los  dos  uiinislroíi  ocaMonó  la  ruptura  de 
rehiciune-í  eutrc  las  do-s  coronas.  Los  rochflcM's  ha  - 
liieii  Jo  implorado  el  socorro  de  Inglaterra  cocitra  •  1 1.  s 
de  hMiicid.  >u  soberano,  Buckimgbam  saliff'de  Forts- 
moulb  con  una  arnioda  naval  de  siete  mit  hMibret  y 
íuc  a  dusemb.ircar  'en  la  isla  li»-  niie.  de  (Inn'it' fue 
ecbadu  por  el  mariacai  S<:bouibcrl,  Este  contratiempo 
esciiü  ¿runde  disgusto  eo  bgfalem  oeodra  el  rey  y  «i ' 
raíiiiWu.  Para  ri  ¡i  ii;irlo  el  parlamento COnVocado en 
lIlBcoDSioUó  en  bu,  div^puti'H  de  vivas  coote^acionrs, 
cá  acordaran  subsidio  al  rey,  bajo  la  promesa  que 
e«te  Ilizu  de  que  Sfiia  empieado  para  llevar  Oii  nuevo 
aocuiru  a  los  roehcleses  que  se  hallabin  sitiada-»  p  -r 
el  cardenal  Richelieu  con  todas  las  fuerzas  df  I .  Ki  n- 
cia.  mslu  y  a  «1  arujaúieuto  prometido,  Buckioghain 
selrafclad<>  a  Porlsmooltí  para  rooáucirle  *  ñinei». 
Maü  |jroiiiO  aeiiibauar-e  fni"  .lse^ill  U^o  por  un  subnller- 
no  llaiqado  IrVIloo,  ii  riudo  por  hab.  1  le  1  cbusailo  entre- 
garle cl  mando  de  aaa  compafkía  vacante.  La  armada 
no  dejó  por  e^lo  .le  partir;  piVo  se  vc/vi."!  con  pMida 
huber  podidu  fuiwr  el  di  jue  que  crn  alia  el  puerto 
dM  fa  Rocbela.  E8tafo<Í  un  nuevo  motivo  d»-  inurmura- 
cioiies  contra  el  r.  y,  quien  h.il  ándose  iniposibilitado 
dt  poJi-r '  ouiiiiUar  la  gu  -rra,  coneluyó  CO  l*i9,  un 
tt^^do  de  p<ií  con  la  Francia. 

tres  a  Dos  sigDÍeoles  pasároi^  en  ddwtes  entre 
el  réy  y  sn.i  parlaibentoe,  rehllvamrtile  i  m  «irt<»r*l«d 
retfiMHiiiva.  CarlíiS,  h.ibicodi  .ie  con^litiiÜo  in  i-n 
£Mou«,«e  biio  curua4(r  en  Edimburgo,  y  üc»|(Uoo  de 

^émmvom  pVWMip,  |a  ^  gw.fi ÜHMáM  dt 


cano. 

pri->l)iterir'no.s  dieNlIgM'dai  oW9MI«S 'de  losira«lM¿ 

bia  un  gran  nrimeroen  Hjtit'I  partam-  nto.  ^o  onslatito 
pasó  lisjo  «IgonHS  leíervas.  duilleriiio  Luid,  obi?po 
dé  Vnth,  había  acompafiadoal  rey  r.  -i  ios  en  este  visjo. 
ElnioMirea  A  su  regretio  lo  nouibró  paca  el  arzobispado 
deCartferberi  qne  mababa     Vncnr  En  \ñtn  Carlos, 
(plefii-ndo  conriuir  lo  ']<¡  ■  Í1II1I11  li  i.  io  ¡oin  en  K-  'oci;! 
paracst;'l)l(M:er  alli  una  enU'ra  idepúdad  de  ia  retigioo 
ooi  la  Ing1=  trrra,  envid'fr  Míitfbi^  h  RflBrgi»^' 
glícaoa.  Hilóse  i>n  1r  rtu¡-a,  y  prodnjrt  basinfil-'  alíioroto- 
I  n  la  cindád.  El  deán  de  Edimburgo,  enipetó  insi^oieO* 
do  estalitorgia,  la  función  con  mbrepellir;  al  momenW 
s.'  levantó  el  grito:  "ol  pai  i.^ta,  que  se  le  apedree» 
Subió  el  ohis¡»o  al  pulpito,  se  le  arrojó  nh  baneo  i  la 
cahera,  y  ii  j  Oi  o  vino  que  no  lo  apU-ia-e:  estas  pri-: 
meras  demostración    íuenm  prooto  aft|uidaa  de  una 
sedición,  ptnrlann-,  protestas  y  «Ptfvénans»,  6  ligni 
por  p-irte  (i  '1  I  ii  'blo  para  lUHn'.eiíer  su  l  el  jjion:  en  fin 
la  revidurioii  uasó  á  una  gu  rra  abierta.  Bn1639  los 
dos  ejéftülot  oaflébanM  preparados  para  venir  h  las 
in.fni  s  cn^ndft  hi  píi/  «e  negocio  y  se  convino  en  •^iote 
artfculOí,  después  ile  lo  que  los  rebeldes  licenciitroD 
sus  tropas,  pero  de  modo  que  pudierán  eonirlas  á  la 
primera  sena!.  Luego  se  lavo  en  B.«eod8  on  paria - 
roeuto,  qne  el  rey  en  vista  de  lag" cuestiones  que  se 
■jtroiiiovii  I on,  |iiiM;n>jó  para  el  mes  de  junio  del  si- 
gaiciite  afio.  ^iu  grao  objeto  erii  réilBblecer  el  episco- 
pado en  aquel  mno  y  fué  en  lo  que  eneontfA  mas  opo- 
sición 

Eo  16io,  Carlos  .se  det-TniiiiO  1  empezar  de  nuevo 
la  giien   wntr.i  l;i  Escoria  y  convocó  el  pnrlameñlO' 
de  Inglaterra  despnes  de  ana  interrupción  de  nueve ' 
años.  I.b  di*o!vió  en  segnida,  romo  haNa  disuello  tns 
tres  que  le  haMiui  preceiido,  viendo  qne  los  preshitei- 
rianoj)  y  pqritsuus  dumioaban  en  61.  Mas  d^jó  ¡subsis- 
tente bl  convocación  6  ¡laambfea  del  etoro.  la  que  le 
ri  nrdó  un  siilvidin  p  r;i  ía  guerra  de  Escoña .  Los  ea- 
ciK  esics  man  lorou  a  las  fronteras  de  Inglaterra;  llega- 
ron ¿ría  orilla  d  -t  Tyne,  fonuiroo  el  paso  y  avaluaron 
hasta  Newcaslle,  de  la  cual  sn  apoderaron.  A  pesar  dé 
estas  V(  iit:ijr;s,  los  esí:oceses  pidieron  la  pax.  El  rey 
n  nvocú,  p.ua  .su  desgracia,  el  parlami'Oto,  que  debía  ' 
harerie  perder  ta  vida, y  reunió  en  Yorck  el  gran  COO;- 
?ejo  de  lo.*  pares.  Se  nombraron  conrisarios  para  ti-" 
caliz.ir  la  foniiiicta  lie  los  que  mas     -aban  ile  ]  \  con 
lianaa  del  rey.  En       .acusado  el  conde  de  Sliafford. 
Ministro  de  etiado,  y  Lord-virrey  de  Irlanda,  perao^^J 
na  reromendaMe  en  todos  ronfe¡it:^s  de  haber  aron- 
«ejndo  al  rej ,  de  IbiUi.'r  al  ejercilo  de  Irlanda  a  Ingla- 
terra, para  sujetar  á  h«  rebeldes,  toé  condenado  á  ser 
deeapilfdo,  por  un  bilí  de!  parlamento  que  Carlos  tuvo  • 
la  debilidad  de  firmar,  ó  mejor  dicho,  de  hacer  tirmat 
|ii(r  I  <i  tío  comísanos  en  su  nuinlire:  pues  el  no  pudo 
r«  :Mlvcrí>e  á  ponerle  SI}  propia  liriua.  Esta  icicuaüen- 
teoeia  fbé  ej'*cii(;>da  en  la  esnianada  de  Ta  lorre  de  Ué- 
dres.  Ott(  <      iiiioislios  huí  bi'  ian  sido  envueltos  en  la 
iiiisira  cornil  na,  si  no  bul>ies!  n  preveidn  a  su  shIuo  con 
la  fuga.  Guillermo  I^O'f,  arzoh-po  oe  Caniobery  fu^ 
preso  al  mismo  tiempo  qi^e  Slrair<-rd.  So  adhesión  al  ' 
rey,  y  su  celo  por  los  d'  leclios  del  episcopad'!,  ronsti-  i 
luían  lodiKs  5Uf  cniirMu-s  á  !o^  ojns  de  los  rebebes.'» 
No  se  llevó  piist  en  la  insirun  ii/n  del  prooeso,  y  se  le^ 
di-jó  éo  la  turre,  Karta tanto  que  podiehn'Mcomrarsé^ 

nuevos  nini'vos  de  ai  u<arion  contra  él.  "  ' 

El  tratado,  con  los  escoceses  fuó  firmado,  jr  el  fey^ 
partió  para  Bseocia.  Mo  ^  he|o  de'ia  seáKiott  oo- 

m  nz  iba  entom c  h  mostrarse  Pn  otro  punto  de  sus 
pt.iJus.  Loá  calulicos  de  blanda,  oprimidos  baslu  d 

riwyyii^tddoWi  ftwiaaw»  d  ytodn  wy- 
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sinar  h  loéi  io¿le.fe».  y  ló  oiccataroa  m  parle  Algunos 
«atores  elevan  el  nüruero  lío  los  ingleses  ast-sinados  ú 
cipriTo  treinta  mil,  y  otros  á  ciuiienla  mil,  no  creyí'n- 
d'  ry  pn  una  cfudad,  donde  el  piir|:iin»'nlo  n-a- 
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las  sin  hacer  m8¡  rosííto'néíii  algona.  í*prp  aquella, 
c II y ;i  perdida  faé  uiüb  sensible  para  el  rey  Carlos,  y 
eiig.'iap  mas  la  csp<'cl<ídoii  general,  fu¿  la  de  Bníléf, 
(jiie  el  principe  Kuberlo  b;ii)Í3  promeiido  defeotler  por 
C'.ialru  m^ses  coteroá.  á  iiu  ser  de  que  se  viese  obliga- 
do á  'reiidir.s§  pur  alguua  ftublevacioo:  Oo  obstünte, 
apt'n.1-^  l.is  (ropas  p.irlii(ni'nlaria<i  bubieron  focado  las 
pniuetiis  Moeas  ofreció  él  capllnljtr,  y  enin'árt  esta 
grap  pbiza  ¿  Fairfai:  cntooces  Carlos  no  pi?i>  lOe 
en  arregi.írse  con  sus  enemigos.  M¡i.s  en  IG  uáor- 
niado  (ieqne  ellos,  lejos  de  e.stuchar  ninguo'i  propn- 
aiciüii,  habi  A  dado  órden  de  apoflerarse  d.  >o- 
ua,  cáio  u\)e  se  acercafa  á  Londres,  sa  la- 
mente de  Otf(ird,  y  se  Irasladú  al  campo  »!  o- 
ceses^uc  siliaba(\5Nü\várek.  Confiaba  quMi  i  i' le  mire 
los  roisnios,  y  üabiéodtles  sii'mpre  a);in;fesl;Hlo  pn*- 
fexencia,  in-ria  de  ellos  m;^s  bien  tral.ulo  que  de  |(|| 

•S  duefJos  de  " 


cii  .  le  el  5  deooviombre  de  1610,  le  daba  lody.s 
lo-  :',] nuevos  inolivoá  de  pena,  en  parlioular  los  cu- 
ruuuesqbe  habían  tomado  la  ¡níci'itiv.i.  y  qtie  parecía 
baeian  glrria  de  rechattr  ron  altivez  ledas  las  prop«- 
sicioboü  del  rey.  Las  cosas  se  agriaron  al  pnnlo  que  el 
rey^  el  parlamento  lomaron  lat  anuas,  y  se  hicieron 
la  guerra.  Los  dos  pJirtidos  se  librnron  batalla  en 
Kíugstoo,  poro  sin  nin;;iuia  ventajea  de<-iá¡va  por  una 
ni  otra  parle.  Eo  Ib  13.  la  guerra  t:r«'ció  en  ludís  lo» 
óngulos  de  la  Ing1alerri|.  ,£l  0rindpíd  l^ecW  de  arip  is 
fue  el  de  liewhuri, .  en  él  que  el  príwipe  ttobeVtO, 
hermano  I  eN*ctor  p;Walinü.  sobrino  del  rey  Carlos, 
batió  al  conde  de  Ks^ex,  gem  ral  de  loa  í.iria(henti)- 
ñoa  ,  quien  dos  riiaB  Hp!«l)U^■.^  Vulvió'.'i  empezar  el 
combate  con  inemts  il(".veotaja,  Al  parlacnealo  (jue  Igs 
rebeldes  lehinn  Cu  \Veslraln.«ler,  Cün'us  arroj  ado  de 
la  capilal,  opuso  otro  que  r^'uníó  duiaolu  e^  invi<-r()o 
en  Oxford,  rompnesto  este  de  los  miembros  del  |iri- 
mero  declarados  por  los  lolbn'ses  del  rey,  el  número 
de  loa  pares,  resultó  el  doble  de  los  que  qiluaarón  en 
^Ventminiiler;  pero  do  hubo  mas  que  cioolo  ru.íreola 
individiins  d^  los  comunes,  y  la  cámara  b>ja  de 
WestTnihster  le  escedia  de  mas  del  doble.  Carlos  ob- 
tuvo de  su  parhimenfo  una  suma  de  dinero;  ^sW  i-ra  el 
linic')  soloito  que  podia  esperar  de  el.  El  rijjor  de  'a 
rslarion  do  mternimpiA  hs  boslilidades  eb  muchas 
provincias.  En  la  piimaveia  del  abo  IG41.  los  p.irla- 
meai^nos  empieridieron  el  silio  de  Newarek  eo  la  pro- 
Tincia  de  Noltingham.  Et  prlocipc  Roberto  voló  al  so- 
corro de  la  plaza,  aticó  á  los  sitiadores  y  alcanzó  ío- 
bre  el'os  ona  completa  victoria.  Marchó  ínmediataiilen- 
te  h  bberlar  á  Yon  k,  def-  uilida  por  el  marqués  de 
Newcaíitle  contra  el  conde  de  Mancbesler  ^  ^el  k)rd 
Tom.ís  Fiirfax,  que  estrechaban  el  sitio^on  tigor.  A 
<  '  Müiacioo  se  ivtiraron  lo*  aitiad  iies,  y  entró  ^1 
en  la  piara.  En;;reido  de  esd  ventaja  pehw- 
gniO  contra  el  pnrecer  de  ^e^v(•.'l^lle,  i  los  ¿os  gl»n*- 
nlf-s  li  :  y  les  presentó  batalla  en  Mflstonmool  . 
Po»i  b  -piiM  rie  b?ibí'r  hecho  prodigioti  de  valor. 

I'  lures  animados  por  i-sle  sBcfcu,  voKiiron 

ou  .i  í  A  sitio  de  Y'irrk,  de  cuya  plaza  se  npodera- 
roo  «í  bréves  días.  ClivfiT  CrOiinvell,  qui"  mas  ade- 
iaolc  fíiA  tan  ceJebre,  tuvo  parte  en  la  bbtAllB  y  fo  la 
toma  de  \orck. 

Kl  .^rxobispo  de  Canlorbery  continuaba  eiibfiHlitfS  ra 
la  loire:  los  que  le  hattian  hecho  encarcelar  estaban 
bien  decididos  de  no  hacerle  ninguna  sraciH.  En  16il, 
can-saido?  de  dejarle  vivir,  obtuvieron  u.-  lu»  iuuiuoeii. 
á  pesar  de  la  evidencia  de  la^  prie'ba»  que  e.^  preeeok) 
en  f,ti  defeinsa,  on  bilí  de  «  alterader  ■>  qne  le  decla- 
raba oooveacido  de  alia  iraie.iou.  Iririuada  tila  acia 
por  la  rimara  xltt),  fue  d>'capilad().  sudieti  iir  la  muer- 
t»-  /  de  un  mártir.  Era  al  rey  anjnieti  | 

lü»>   ..u>..>  t|ucii.in  ca»iigar.  unía  per^on^  do  eüf 'i 

aóbdilo.  tWa  llevar  adelante  el  plau  que  hjbiaii 
fimnado  de  arrojar  ti  rey  del  tnmn,  y  destruir  el  1 
iroue  mlsiDO.  eligieroQ  para  jefe  de  su.<>  tropas  al  loni 
ToaM*l''aitfax  froinw  eti  loiuo  sobre  e.«>e  general,  tan 
g^Mde  imperiu.  que  se  sometió  eniernmenle  a  su 
.Yllipkd.  Cromwul.era  jefe  de  V>é  independíenles, 
•fvBiUoítica,  Imsta  rDloiH-es  oculta  eiilre  lu«  pru»bi- 
l^riNne.  pero  que  imiy  prnolo  se  seftaló  sobre  lus 
ruináis  de  la  monarquía.  El  rey  perdió  lá  batalla  de 
!^a«i-lM.  que  t«auíraiÍMQM»te  babii.  empeñado  h  eoot»- 


iti- 
lel 


ingl«»e.s.  Se  engafto;  los  escoceses  dueHos  de  la  pef»- 
nade  .>iu  sutieraiio.  la  wiraruo  chorno  una  pre^a.  de  ■ 
que  deliiao  sacar  el  pürlitlo  mas  veiilajoNO.  Tenifn  ellos 
que  pagar  á'los  ingleses  dea  niillone-  de  titiras  e-tnrli- 
nas  de  atrag(»s;  esla  era  la  úuica  unslon  f8Vorabl>'  (tiii' 
podía  ofrecérseles  para  obtener  su  '  '  '  coiisin- 
lii'udü  bajo  esta  toadicion  de  enlr  -  ,  sionero 

que  ellQs'ieclamaban.  Esta  «onsitleranon  b^ja  y  roer 
canlü,  fué  la  que  íofocó  i"'  '^-^ 
miento  de  honor  y  bumam 
mAo  di.'>put.iiidu  solare  una  büj  i  en  el  pieciopedidL 
En  iin;  ilespue^n  de  haberla  reducido  á  cuatrociedNb 
Util  litji  aa  esterlinas,,  los  escoceses  en  1617  pnsíemn  H 
rey  en  luancis  de  los  coiui.^ari  -i  '  dos  por  el  par- 
Jamenlo  de  Inglaterra,  en  Si  .i^iie  di^nde  estos 

lo  recibieron.  Mas  pronto  la  des.tvenencia  se  introdujo 
enüe  el  parlamento  y  el « ií^rcilo.  l'ii  oficial  al  fri-nte 
de  qienienlus  caballos  robo  al  rey,  por  consejo  de 
Cromu  el  <"ii  Uomlbi,  en.  el  condado  de  XnrtIiamIoB. 
Algún  tiempo  después,  Cai  los  se  e.scapó  del  caslilhi  de 
llauipbn  Couit,  dundjj  elejércilo  le  habia  heclh)  trans- 
pariar,  y  se  retiro  en  la  ijíla  de  Wigbt.  eo  la  que  deí- 
graciadameiíle  para  el ,  Üjmuiond,  b^hura  de  Crom- 
wel  ,  estaba  de  gobernador.  Fué  arrestado  eo  e.xa  isla 
y ''ii  1648,  trasladado  al  cabillo  de  ilitrst  ,  en  el 
hampshire,  frente  de  «qudla  Wa,  y  de  alliáWind- 
iK)r,  eu. donde  permaneció  basta  el  l  Ú  enero  de  1 619. 
U  sde  este  castillo  le  tia^Marou  á  Londn  s.  donde  se- 
tenta j*f»8,  deqtJe  ü-omwel  era  elprlociparfl),  por  él 
alrntadii  mas  inaudito  condenaron  a  íu  soberano  *  nto- 
riren  un  cad.JÍso  (i)  Duranle  los  tres  dias  que  me- 
diaron de  la  stuiiencia  á  la  ejecución,  Carlos  tuvo  la 
libertad  de  ver  al  duqi    '   G'  v,^4er.  su  tercer  hijo. 


giio  ^¡aipeute  lema  > 
CailoA  f  lacolK»,  -se  brt;n<iu  e,'Ca^ 
.MI  madre  (j);  y  |u  priuct«4  Enriqueta  su  herm?ina). 


dos  hijos  mnyor^s 
pado.  cuai'i  lamliíeh 


( I  f  l'«ii'(a.V  ur*  el  qiiQ  >l(io  ' 

IfllsiVU.  aiMlo  rl  ll<l;4li»f  «'ii  t  i  i'rlt 
lod«í:t  Irts  r..n)i<nri  >!<;  «l<«'*''«^'*^  "i*'"'' 
«Dos  h>Hl.  ()>T>:««:ilir  lie  la  g  ilnr 
ii  1  ■  oixi  iiMiy  ''sio  «K»  ilüiitii-i ' 
aiiul.'  l»o»|)ui'!«  d<«  li'iilíi  . 
!«•  ii     i-r.i  h»'c-tio  I*  llllm^ 
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ni  (Í8Ul 

Ínuiiw'.o.>,  |ii>r  iiiiu  IiM  ocidiKl, 
>  ,(<|iii'll.i  i  nasii,  iii;iiii!"-e.  aUi 

.|||U«"I|J  V-.Z  l«r.i    '  •  i  n  r  •!  lljlT 

ni  hitto  iln  (lo  > 
ni  »  IMllipo  II 

vnnioifiiir>>n  li»t:io«iiin.i  r«!lir««  -  .^i 

til   l'.idrti  ■  riiurft»'.  niu<  inmi.      »     u  n<ic<>  •  unmi- 
w.'l,  !•!  nrrtuii  <<>13  KMiiliio  áPoloiK  i,!.  nüe  fleM""'* 
holM.ü»  uriha4«.  i>atti.ihuriM»  Ci-ii  Uiila  U  -  aru  do» 
Miiin»!  la.lo.i'uli'M  hlfai  «ir.»  uniu  O-n  él?  no  ..1)i.Iííiii« 

h  iluila. 


,  U  orUrtii  iiia  .1  !  )•  Tui.ii 
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jodel  prtnrtpe  Robertó.  N  nue  foé decis.sa  por  losi*-  '        »7;*^'[;,t\''^y;;:.tt "  uia**''  "^'r  '''rul.nnua*"ilí- 


betdes.  Todas  iaá ciudades  (leíante  de  lasque  fucróo 
ellos  en  seguida  k  presentarse,  les  abrieron  sus  pucr- 


iatiu  ilff.piu-Ui.^ÜiMM  «l<<jiiiiU>,  1 
.iitnntirainionto  s»i  marshé  do  ai<i 
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uk  LOS  moss  1 U5  nm^iLUS  del  hundo 

babiéndoselo  colocado  sobre  sm?,  rodillas  le  dijo:  «Hijo 
níiü.  van  á  dt'cnpitír  á  tu  padre.»  Sorpreadido  este 
*        niño  di- «in    '    '  in  nucvü  para  el,  le  miró  fijamen- 


te, (tüi,  1  :  Ilion  hijo  inio,  lo  que  lo  diro:  Van 
•4  dt'capiUirnii',  y  ti!  vez  los  mismos  te  harán  rey. 
Pero  iiJviorie  lo  qni*  .•tna(!f>,  que  O  )  dobpí  serlo  Cti 
tanU)  (¡ue  üis  ji^  i  iii:i!io>  Curios  y  jacobo  vivan.  Klloá 
üccapilarÚD  ñ  '  qno  pnedun  híiherlos, 

y  piir' v>r  qiii  .....1  ,u  1  ,;.,iiieD  muer;!»  ñ  suü  Qííi- 
o<j'  -;'4<',  pue>.  que  no  tolrres  I»-  flombren  í*y.M 
ti  ilui]  ',>o*lió  :  nl'n  t  bien 

quc  n.   .        ,  '  I'^ti  fin,  el  '.1  ,    1  fi  l'j 

ddaiiii' lid  p.'.laciodt'  Witbeal,  decapiinron  ni  infor- 
lun  iil"  ii.i^ii;irc;i.  á  I  i  e(l;id  de  cuarmla  Vflueveafto?, 
h;il.  iiilíi  rLiicti'i»  \  iülf  y  cínrn  in.  Si  rl  cielo,  dice 
M,  ofutü,  sil 

.biii.'-i.i      .         •       ■'  •  '  '■■  ■      su  go- 

bierno dichoso',  V  sil  mcníoria  querida.  Si  hubic.«c  ha- 

11,1, ••  '       '      ''     '    ■      ■  í        ■  '    '1        •   '  ■  ■MPS- 

l¡\l   .'"lar, 

C(t,.  Iloiilea  de  la  constiiUL-ron.  l»e.sd¡- 

.jfh^iiaih'.  ule  . .  r-, 1.1  Ir  le  rolocú  el  frono  en  un 
jMipy  fO  que  lo?  «  jcmplo'»  de  varios  rcinadoi  íavo- 
reuan  mntbo  a'  iti  ario,  y  en  tpie  el  genio 

du  la  r  .ri  ri  ;  ..■  ;i  lile  S  la  liberUil.  E.>pue5lu 
tio  <M       un;i  multitud  de  facciones 

(f(rÍMa>.  j  iiittda  el  menor  desliz,  sin 

qpe  piiidujri  ¡es  cotL-íorueni  ias;  Condi- 

likat  deiua>i.id.i  rijíuro.^fl  pura  el  mas  aUo  íjrndo  do  la 


Carlos  fué  enler- 
im  l»  'Saríai  que 
(lejú  Ircs  hi- 
,     .     1 1  .  j  di'<pnM  di' 
:  duque  de  Yorck  qoo  reinó 
B-ijo  el  nombre  de  Jacobo  II, 
qui-  murió  en  W;60 
El)  c^iieuiijo  do  J.icol'O  I'  \  de  Carlcjs  I  llevíbsDse 
ridos  á  la  española.' Los  bom- 
>n  hoUiS  á  la  espafiola  con  es- 
n  Traona  rcniio  vn  In- 
,      .  laríe  calzado  dc  cMa 


iiiteligt'uciii  iiumaiiii 
lado  en  Winilsor.  1 
deíde  ;cil  sé  ' 

jia  y  ii  1  - '  'i  ■ 

desput  - 
y  eJ  du 


i^Ueilii  i'¡ 
,1  I  >  .  iba  en  u; 
uiaaera  eo  el  baile. 


INTERREGNO. 

ICiD.    La  c;;  comunes,  que  propiamen- 

te forinalKi  todo  >  ■  i>  . .  iiU)  de  Inglaterra.  Tle«pups 
do  b:il»."r  licrlio  morir    su  «obemno  en  el  (*»dal.«o,  sv 

■  '  V'ció  timi  '  de- 

nifi  ■  admini-i.      1.  ;i .  -  .ide- 

-  MÍndi'pendirnies»  délos 
qu'  .  i.i  v  'iiti  !r.i  «  n  nn  mayor  pnrie.  Píohi- 

Lió  i    rnpo  rrrfiO' I  er  por  rey  al  iMjo  mnyor 

deidiíunlo  Cari'  alguno:  abolit^  la  cH^tnñra 

de  loi  lore.s;  en  lir,  ~  ¿.  a.  nido  que  el  pueblo  era  el 
doeAo  de  la  autoriibul  .soberana  y  qm-  ellos  eran  In? 

•  que  le  nepri  n,  hizo  ün  ailan'  '  la  imh- 
'narquia  y  «ii  < . .  .  «ai  que  ei  ej^tadu     .  1 .  ...  liernado 

por  los  representantes  del  pueblo  m  la  cañara  dü  los 
coiiiune«iÍBr«y, si"  '  ;  n     \  '    .]  r,iTnn 

de  ana  iltfnlnlica.  ÍK>:  :  .iqo 

duró  un  )  aAos.  Lii  istle  inlermedM  Ciuinwel, 

•  hizo  iiiaiKir;  i,;oi^esqs  eu  Irlanda  f  E<«^ocia  ¿t)  coaira 


..cii«<iia 


(ti  i 


t  -3 

l 

El  V 

en  Francia.  Kl  vice  .itml- 

'  ■  ir,  li'z  >  ituparar 
ir<i  it  .ru  tuilier- 

■  «alnii'ln  rin  M>il<>ril  Slfllr»;  em- 
fi  tuin  mn-icitrn,  llevó  é  ea- 
ligara  les  que  onMijuvuii- 

labia  Jef<rDdlcl<<  ¿il  rrv 


(4491-1150  M.J.C.) 

los  reali-ilaá.  lialláodosp  en  este  último  reino  en  1653, 
supo  que  jilg:uno8  miembru.s  del  purlamenlo  qucrian 
quitarle  el  lilulo  de  «gene  comunes 
le  habían  coofeiido:  martln  ¿m.  ,¡,1  ,)aau)enlc  á  Lon- 
dre*,  y  presentó ndosé  al  parlamento  acompañado  de 
alguno»  oficia lt>s  y  sol'd.ídos-,  decl.irú  a  los  miembros 
de  I;*  .¡.>amblea  con  tonn  prnr.tico  y  como  jnspiiado, 
queScnia  por  órdea  Di  ier  fio  á  su  autoridad, 

de  la  que  tari  mal  neo  li..  .  .1.,  \  mandó  que  sin  delibe- 
rar tuviesen  á  bicrt  retirarse'al  momento  [J}.  Salidos 
todos  !o.<  diputados  {*],  cvrvé  la  .-flia  e  bizo  poner  uii 
rótulo  emima  la  puerta,  qiíc  decia;  aCasa  para  alnui- 
lar«.  Después  de  esta  l-spodicion  ChomueJ  pLblitum) 
nianifiestü  GAiiado  t  :  ' 
y  de  los  míi»  dl.>ti:i-  ^ 
justificar  la  i)i.<o!ucion  del  par'aiaenio.  h\i¿iú  ciento 
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icura  y  (\e  ningún 
It'íí  difirió  el  poder 
ili'lite  firmadii  por  él  y 

l'.i  F!  '>'-..ip  ,!,■  Crom- 
1  <|iji' 

¡Ui-  rjl.i  I  lie  plonlü 

E>lo  nn  -  .  ,  .  ,  0  o  t  u  el  uu'.-> 
eLnuevo  parlamento  remitió  el 
':  •  los  del  ejército,  y  estoá  dcs- 
dinon  a  Cromw'el. 
i.uoMvscL,  protictor,  nació  en  Uuo- 
iuilad  (le  la  provini  ia  de  e.«le  nom- 
en  í«03,  de  uüa  familia  oriunda  do  esa  puníocia. 
' "  '  '  •'  '  -  nlo.  hijd  Doa  be/maoa  del 
oí.  primer^  ministro'  de  Enri- 
que VIH.  lomó  el  nombré  de'sii  lio^fon  la  mira  de  ha- 
llar ma»  be  r  .  ;n  L'  !  .  r  t- M,:ie.  A  pe^ar  de  la  des- 
gracia de  nidienUs  de  Ricardo 

0  ii-'.-rvai  üu  el  ijuiubir  de  iliuiii^i-l,  mas  ilustre  que 
el  de  NVilliam^  que  habían  IK'vndo  su»  anlejasados. 
Algtiqos  ;tn|u.rés  bnn  dicho  que  Olivier  era  hijo  de  un 
íabrieaiik;  de  ;  1  p.io  stí  han  equivocado.  He 
aquí  lo  (jue  din  ,  ,  .  ,se  error.  La  midre  de  Olivjifr 
Cromwcl,  viuda  cub  muchiMj  hijo^  y  poros  bíeoes, 
_c¿m4)ró  una  cervecería  de  la  que  .«acalia  buenos  rediles 
y  ijilf'  podia  ella  hacer  pniJuui  sia  |>"rjudiiaren  nada 

1  i  I  '  de  >u  mari  o.  Olivii'r  fué  1  1  al  esüdo 
tiL  -  .  i' II,  y  I 'ir-'i  1'  m-adü  de  mri'  r'-^  .-n  !;i 
.nniversidad  de '  -;e,  en  la  (pi  j. 
^^ilíi  i!:  '  ili  i./uctiln,  ití  reconou.i  n^i  ^u  j.^iricu- 
le.Jv  I  ,  ;U  pnili  Ti-.m'v  b-  nnímó  para  que  ac 
bicíest  -iJifino  de  poseer  ,1^  ¡u  i¿«ia. 
^Cion^wf!  p  .'1  alguagbü.jua  icuijiJu  ui  l  muiido,  y  ba- 
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(1CÍ0~]658  M  J.  C.)  ^  REYES  DE  INGLATERRA. 

Uiodosafn  vísperas  de  rneoger  el  frolo  de  mn  esln- 
dios.  perdió  todas  sus  esperanzas  por  la  desgracia  de 
■  protectorías  (aé«acrífica<i0¿  k»  cel«8de  Laodydel 
má^ 4»  SMbrd.  In'  1  Ci»  toé  e^do  «pitado  fMra 
•lptrt*mcr,Io  Olí  t'I  quo  Iiizo  pcinn  fio  p  ipel:  h'ibii>ndo 
msiido  uaeiu{ik'0  en  e!  ejercita,  so  dislingaió  desde 
•  ■íiaera  «ropuia  en  la  batalla  de  Yorek  eo  OiKdiá 
de  logirleaieDle  eeneral  di-l  cond»  de  Mancbesler,  y 
iM^oeraleiConíeiaroii  que  su  valor  y  presencia  de 
-  immo  babiao  arraacado  la  vieloria  á  los  realistas.  No 
afeaaaó  raeoos  bonor  eo  la  batalla  de.  Dombar,  qne 
fanó  imntiaBrio  en  jefe  en  IMO  contra  los  escoceses. 

1'  :i  í  i:  la  de  Worchealer,  en  la  qno  el  añosi- 
guu:Qib  derruió  á  Carlea  11.  Ea  1183  ese  mismo  Crom- 
iMlil^é^icr  aeberaMeii  loghterra,'fcajo  el  nombre 
dp  wProlectf/r' .  M!!i!o  qne  prefirió  al  de  rey,  porque 
se;,'un  el  Uíh  íu,  los  iiigic?.'^  sabían  hn«ta  dónde  llega- 
ban las  pierogali\;is  de  un  n-y  de  Inglaterra,  ó  igiM^ 
raban  baala  dónde  podian  lle^ir  las  de  un  protector, 
.^qoí  se  vi6etata  hi  verdad  de  lo  qn»*  un  moder  no  dice 
de  lo-  ii)sl('«.c<.  Esa  nación  tan  orgnlfosi  que'  imiuLi  itc 
w  por  1«  libertad  de  lo  qne  la  dófnita,  cree  ser  io' 
dj^'ii'^^^^VMilaoanMiiteinnn*  mI  ei(|iie  la  hemos 
Hito  armarse  contra  sus  revi'-  v  arrastrarse  á  los  pies 
dolos  tiranos.  Cromvrel  ao  podi.i  esperar  por  sa  naci- 
miento llegar  al  erado  de  elevación  á  que  llegó:  era 
bombrede  gran  v;il(ir  y  hnlij'tsedíslin^i^uido  por  hechos 
do  armas  brillantes;  pero  reunia  á  ese  valor  la  i¡.  i.- 
desmesurada  aoriNoioA,  la  biporreaia  y  et  disintiilo 
maf  proÍQodo;  en  fio,  la  pnlitir^  aias  aangainoria.  En 
MM  Crorawel  reunió  un  parlamento.  Maa  sabedor  de 
qMOO  lomaban  en  él  medidas  para  destitairio,  entró 
m  I*  sala  de  los  oomuoe8>y  dijo  coa  fiereu:  «Se&ores, 
JiÉMfaido  ifM  voootéo»  babeM  resvrito  ^tarmé  las 
carias  patrntes  doprni  •(  !or  Vedlaí  ahí.  aftadió,  arre- 
jiÍBduiaá  «übre  la  mesa.  Kstaré  mny  MÜsfecboal  ver 
«  entro  vosotros  se  encontrará  algaoo  hoalante  atreví - 
do  para  tomarlas.»  Habiéndole  algqoosnMembres  de  la 
anmUea  reprochado  sa  ineralHad.-.eqnoI  fanático  Ies 
r  espóndil  n  tono  t-nt  i-  i:  «Dios  no  tiene  roas  ne- 
oe>idad  de  vosotroa;  el  ba  escogido  otros  inalromeotofi 
para  Hovar  i  eabo  so  obra.*  T  dirigiéndose  on  seguida 
a  .«í'.m  oticiales  y  soldados,  les  dijo:  nOw  so  lleven  todo 
el  parlamenta  y  que  nos  desenibaraaen  de  estos  mone- 
óos.» FroBOoeiadas  esas  palabras,  mandó  salir  á  todos 
loo  miembros,  ce  IT/)  la  pnerta  y  se  llevó  la  llave.  El 
afán  de  mantener  -u  ,iii:r)r;.!,id  en  la  Gran  Brelafiano 
«ra  eiaoloque  leoruptln  Deseaba  igoalmenle.  harer 
(•miye  por  fuera,  la  naoion  qne  él  baaia  temblar,  y 
«taMorsodMMo  pormedio  de  nuevas  oonqnMna. 
En  tes:;  envió  á  Anii  ri''a  una  flota  de  diez  y  siete  ba- 
jeles a  las  urdooes  del  vice-almiraote  Peo,  y  del  gene- 
ral  Venables,  la  qne  después  de  ana  tentativa  iafriic- 
tnoflí  sobre  S.mio  Momingo  fué  á  abordar  á  la  Jamaca 
donde  eaeeniró  la  capital  abandonada;  las  costas  no  le 
OMlaron  mas  trabajo  qne  el  recorrerla  Los  españoles 
i^an  llegada  habíanse  retirado  al  interior  de  la  isla. 
Loa  ingleses  pusieron  k  precio  cabezas  de  estos.  Sin 
eodiorgo  Cromwel  no  dejó  de  poner  presos  á  sn  regre- 
so AlJot  jefea4»  laeqwdicioo  porque  no  ae  babiao 
apsdttado  d»gaBlo'*totiiliigii>.  Mo  sori  por  deaién  de- 
cic(e-ttaKs  lilwcr.ar'nn  del  p.  Avrigni'  porque  el  pro- 
tector atacó  a  los  españoles.  Pareen  que  ningún  pro- 
testo teninpues  (pe  eitfonces  bos^  v  n  con  todo  ahinco 
su  alinona;  f  diaimolaron  con  igual  paoienoia  la  injoria 
que  habían  •  secibido  en  tanto  qne  creyeron  poder«e 
baciT  (ii-  i  un  amigo.  Pero  Croin  v  i'!  prt  .iDÓ  la  amis- 
tad de  ia  Francia  que  lo  proporcionaba  las  misnias 
««lojnaqiwia  Eápafla.  y  oonclDyáooooOa  m  1f58, 
onn  nlitnxa  ofensiva  y  defensiva.  Los  dos  y§o»  nayo- 
m  dd  ney  Carlos,  ía«roo  las  victimid  de  cito  Iratiuo, 

TCIlOT<: 


18:; 

otra  de  coyas  estipnlacíoieft-ihé  que  saldrían  ellos  de 
Francia,  donde  Lois  XIV,  les  había  dado  un  asik).  El 
cardenal  Masarín  dió  enniplímiqfUncon  todqjigorá  «lo 
ignominiosa  cláosuto.  Arr^jadill'  de  Francia  los  dos 

pr¡noi[)es  inu'lises  se  ntinron  :°i  Brusela^,  con  el  duque 
de  Glocester,  su  bermano  tercero,  «(oelos  ioglsses  b^- 
bía«  enviado  á  Boinda  donnoi  do  la  muerte  de  Car- 
los I.  La  Espifta  eilopMídooIaré  la  f|Mm  á  !• 

glalerra     '  *  '* 

Eo  1886,  elalniiivintc  Blalct,  qne  fué  el  primero  qna 
el  alK»  anterior  babia  becbo  cnlrar  una  «soondra  »• 
glesa  en  el  Mediterráneo,  donde  babfa  Intido  varias 

veces  á  los  rors.írios  africano^,  atücó  ;'i  la  altura  de 
Cádiz,  la  Ilota  española  que  venia  de  Anieric^,  echó 
A  pique  tres  baques,  y  apresó  otros  dos  eso  sn  carf<ib 
mentó.  Celoso  de  l.i  pro-prriilad  de  EspaBa  al  siguien- 
te ano  forzó  los  galeones  de  la  misma  poteociu  en  lu 
babfa  de  Santa  Cruz  en  las  Canarias,  pero  oo  pudién- 
doselos llevar,  vióse  obligado  á  incendiarlos.  El  terror 
del  nombre  de  Cromwel,  se  estendió  por  todas  partes 
y  las  principales  polencins  buscaban  8D  amistad  OO- 
viéndolo  maguificos  embajadas.  ^  -  • 

Mirando  ef  paHamenlo  como  8implemennn>rv*wi<i^ 
nal  el  titulo  de  protector  en  Ifi^i",  acordó  ofrecer  h 
corona  a  Cromwel  :  pero  recordando  este  lo  muy  odio- 
so que  so  babia  becbo  este  título  para  con  el  ejército, 
lo  reosó  !  l¡.  No  se  insistió  en  esta  parlo  cu  el  mes  de 
junio  sigoienle,  Cromwel  fue  instalado  de  nuevo  eo  la 
dignidad  do  protector  con  uno  cslraordinaria  solemni- 
dad, deapuas  dehabéraeieooofirmitdo,  aoo  íacnllad 
de  nombrar  sn  aneesor.  Cromwel  deseaba  tener  doq 
puertos  en  «t  oontioente,  Mardick,  y  Dunkerque:  ha- 
biendo sido  oslas  dos  plazas  conquistadas  por  Tuc^ua 
la  primera  en  setiembre  ICIiT,  y  la  segunda  eniunio 
de  16 '¡8  El  cardenal  Mazarin  la*  en(reí;ó  al  prolector, 
eo  virtud  de  un  tratado  qne  hablan  bocho  en  manco 
1057.  El  nombre  de  Cromwel,  quitó  á  este  miní&lro, 
tan  fecundo  eo  efujgi(»,  todo  medio  y  casi  toda  idea  do 
eludir  el  cumplimiento  de  sn  polobra.  No  obstonte  es- 
te nombre  tan  Icinido.  no  libró  al  tirano  qne  lo  lleva- 
ba, de  los  remordimientos  inseparables  du  los  crUoe- 
■08  boirrorosos  de  qoo  so  conocía  colpable.  AtoraMO- 
tado  por  la  continua  presencia  de  su  imagen  amenaza- 
da por  asesioos  de  ios  que  algunos  ¿a  babian  errado 
el  golpe  (Ih  ataireqidedeaii  ainut  UmUia  (3),  eide 

— '    '  ■  "■'J>"^>.'/;^.. 

í  I )  La  conta-iiacion  que  Gfomwol  did  al  narlaiAontjo 
al  ofrouerle  la  corona  luó  i»l  que  en  i((uales  clreoostan- 
cUt*  m\  particular  de  nn  talento  común,  dice  M.  ftiAne. 
se  babriu  producido  nmcko  mejor.  La  clo<;uenelii.  qoe 
paraca  coisa  indlMwnMble,  para  un  Reía  db  ropüblica. 
>efun  o(  átismo  hi»toriHdor.  le  faliat»  coier.ntDHnte  u 
GroiniWoL  «La  sagrtcidad  de  sus  acciotio9,  dici;  iV.  y  lo 
•absurdo  de  su»  d>i<curBM,rurnisb»n  el  mas  ebinifio  coo- 
•irasle,  quevjiuuiü  se  tiovu  vto».  di  rucopii.-icion  lU-  ^lls 
•discurw/S.  aiiadt)  ol  miMU  f.  il<>  .>ii'>  carlii.-»,  ji' sit 
•  mnnes,  puniiuo  l'nnMi'n  > '  iupiini.!  !><ui'ionfí5,  cr;!  una 
«dalastieHiis  III.JS  cariosas  iiiuinlo;  y  c  'n  muy  pficas 
■Oüoepciotie.s  ii'idria  iinsiO'  p<ir  uno  iK.-  los  lil<i  iii.  «mi 
»•!  buen  bCiiliJii  os  pciJi  tral.iilo."  A  V.il  «r.i.lo  ilií  cipri 
clio  ircija  Itt  naturaleza,  en  la  (liju  iluicion  tle  >us  facul  - 
lade^' 

Sj  En  una  enlradn  Iriuuíante  íiuo  v«»rifleab.i  (>»  Lon- 
(lr>Ji,  una  jovi-rj  soliera  ijui*  llíiinub»  Cin;cnvill,  á  la 
cual  01  le  UiM  >  (iiuerlii  »u  amante  en  una  batalla,  neMla 
una  ventaina  le  Uri^  uii  piaiuleiaso:  la  bala  birlú  al  co- 
liallo  de  Sitrique  bljo  segundo  d»  Cromwel,  que  mar- 
cbaba  *  «u  lado;  preeentikio  al  m^onto  dicha  jóven  on 
el  bateen,  enn  ia  pbtola  en  la  mano  y  diio:  Soy  yo  la 
qne  lie  dl»|>nr.i^o  ó  ma»  bien  I»  que  he  errado  e)  golpe. 
Quería  matar  un  lure  y  he  berldn  un  caballo.  ( Gaillaril ) 
(.i )  Antes  de  la  eiecucioii  do  Carlos  i,  su  hijo  Hicor- 
do  so  lo  e(*h'>  »ubre  r<  lira^i  y  ocm  las  I Aprimas  en 
los  ojos  la  suplicó,  quo  no  n  .iiiciliasía  un  nonitrx  co:i  <>l 
tiorron  derORictde,  y  quu  r)i>  c.'<|iu>i»'sr<  a  ^u  raiuili.i  a  las 
lorribleti  v«fiiíanras  (jiic  csli^  .iicui^u  -  j  Tiria  aijarTt-nrlr 
La  Una  (¡U'"  d  tiias  aituiba,  !ial!;iii  ii  'i  'ir.a  i:  e:*ptr4iir. 
le  iiianiíesló  quu  moría  horrorizada  por  u-ner  un  paüri' 
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dia  n  de  wtíM  disfrolaba  de  sefcuHild,  i  pasar  de 

Sus  agitaciones  coDltnuas,  W  oi  -    i    «o  iWn^Biíén- 
tura  qiH'  no  le  dejó  ye.  Couocioi        peligro  dei  mal 
(mil^^Moejaba,  bito  U^mr  j|  ttod>^m.  UM  dews 
flpiedlMWMi  18,  y  lo  prcguwé:  <m  te  docUnn  qee  m- 
fetln  que  una  vez  adqmrida  la  jaslicia,  esta  no  puedo 

rírderee,  y  que  UD  mslo  (|0  puede  jatnnj  eslar  sujeto 
la  reprohacioo  fiftalera  veraadei-a?— Nada  mas  cierto 
re>»pondió  p  '  i'  inioiro  ^  Pues  ya  no  leme  dijo  Ci  oraw  el; 
piif  s  qnp  estoy  <egtiro  de  haber  estado  otra  vez  va 
estado  (le  ;{r.iri:i.)>  Con  esta  confianza  rotirió  en  l6°i8, 
60  Wiieball,  á  la  edad  de  cinoaenU  y  cioco  afioe  (At- 
tigni.)  9m  enqfeias  fberon  tfe  kw  «ai  unagaffieaB.  y 
flu  inK'ipo  fue  t'iilerrado  rn  l;i  sepultura  del'is  reyes, 
de  donde  fae  sacado  en  Itítio.  anasirado  eociina  un 
Éun,  «horcado  y  evierrado.  Dejó  doe  b^.  Rieardo, 
y  Eariqoe,  y  tre<;  bijas  casadas,  la  ana  coo  el  general 
Fleetwoüd.  otra  coo  Lord  Falto mbridge,  y  la  tercera 
con  Li'Pd  nich. 

Uüi.  Kkjm»  CaoawBL,  fué  proclamado  protector 
en  Loadret.  el  sigoieote  día  de  la  irnerle  de  ao  padra. 
Sn  eni  rn  do  Ifi.'i'.i  ?e  reunió  <'l  i  nrlnroonlo  y  foruifÜz'S 
una  ai- ta  para  reronooer  al  nu«'vo  protector.  Kn  ;ibril 
-Bicnrdo  lo  diíiolvió  :  desde  entunc«d  perdió  lodo  üu 
Étceodieute  :  el  cooseío  de  oficiales  se  apoderó  del  go- 
üierno  y  c^gió  á  Fleedwood  por  eeneraf.  En  mayo  los 
ofictalea  festablecieroo  el  pnrlamcnto  que  oUvut 
i^ppwjlllplia  diaaallfFO  abril  de  16iS;y  la  loglaterra, 
lan  eeleei  de  so  libertad,  i»  vid  ana  aójela  k  la  lirania 
del  parlainenlo  qnf  hiihia  tenido  sus  nri  nin'»  cvv  la  san- 

Íre  de  su  soberano  Ricardo,  »ie  un  car.  cter  tan  indo- 
Ale  6omo  bondadoso,  se  sometió  a!  ¡Kiriamento,  qve  le 
mandó  salir  de  XMtctnill.  señalándole  dos  mil  libi  as 
esierlinaa.  Este  purlamento  llamado  por  espamio 
arump»  apeuas  duró  un  alto,  tai  niie\<i  jiarlamenlo 
reunido  el  mes  de  abril  de  i660,  por  los  trabajos  y 
kabilidad  del  general  Moncli,  qne  mandidM  an  ejército 
«■■seocía,  voivir''  en  lof;la(erra  las  rcsas  al  nrdi'n 
regalar,  y  en  el  mes  de  mavo,  reconoció  por  rey  á 
Carlos  II 

IMO.  CAau»  11,  bijo  do  Carlos  i  y  de  la  reina  En- 
riqueta, nacido  en  ic:t0,  ballñb^ise  retir;>(io  en  la  Ba- 
ya, ciiHndo  su  padre  fue  ejecutado.  Desrte  que  supo 
esto  triste  suceso,  a«  tuvo  por  rey  de  Inglaterra  y  to- 
mó el  Ulnlo  de  lal.  En  1680,  Carlos  se  trasladó  h  Es- 
cocia donde  el  aDo  anterior  le  habian  proclamado  rey 
bajo  condiciones  bastante  duras.  Kn  enero  do  lüot, 
fue  coronado  en  Escocia,  púsose  al  frente  del  ejérci- 
lo,  y  marchó  ¿  Inglaterra.  Fué  derrotado  en  W  orres- 
ter  por  Cromwel,  y  se  reliróá  Francia,  donde  llegó  no 
sinbaber  corrido  los  mayores  peligros.  En  fio  en  iCCd 
después  de  haber  sufrido  corea  de  doce  aHos  de  des- 
tieriD,  ya  ed  Francia,  ya  en  los  Paises-Bnjos,  ya  en 
Holanda,  este  príncipe  in  ICCO,  fm-  pr\i(  I;.!íi.  iln  n  y 
en  Londres.  Recibió  en  ei  Uaya  la  ilipuiaciun  dei  par- 
lamento y  .«e  eiti  Lan  ó  para  Inglaterra,  donde  fué  le- 
ctbido  coa  las  mas  grandes  demoelraciones  de  ale- 
gría. Otro  de  sos  primerea  coidado;:.  fnó  el  vengar 
W  muerte  del  rey  .«su  padre,  íohre  le<  que  liabian 
lido  sos  autores  ó  cómplices.  Diez  de  ios  mas  com- 
promelidoa  faeron  eaatígado?  oon  el  nltiuto  auplicio  y 
como  todos  eran  eiiitt.ainst.'m,  Mifrieron  «ns  neslinos 
coo  d  valor  y  la  cuulijuxa  que  hobiia  podido  inspirar 


tan  ouipaiiio.  Sus  Ncrnos  nose  hallaban  en  melordlí- 

poertcioii  pni  a  ron  ol 

(1)  CubierU)  lie  iliu  con  una  coraza  y  carcndo  de  «r- 
na*  ofc*QSlvu<i,  jaiDM»  Mtia  «ie  caM  bin  una  ouinoroM  <•» 
cpita.  Kl  apoMMt»  en  (|iie<lorniia.  ;um1m  lae  moIms  oam- 
MaM )  nadie  lo  saMa  ahio  41,  y  lo  cerraba  eon  ledo  et 
ooMndepoatbto.  • 


la  m^  causa/  En  el  mea  de  noviembre,  la  reina  ma- 
dre, coo  su  hija  la  princesa  Bnriqiiela.  llegó  á  Inffla- 
lerra.  La  priiices;i  de  Orange.beniiana  de!  rey. que  ae 
babia  Iraaladado  allá  eo  el  mes  de  octubre,  mmió  i 
úllimoa  de  diciembre  dfjando  ua  hijo  que^íoé  despoct 
rdy  de  Inglaterra  bajo  al  Bombr»  de  CMIIanM  lU. 
^ar¡^s  se('l'ione^  del  gobierno,  qae  la  ▼ioktdll 
de:<cuD<crlado,  tomaron  d»  nuevo  deade  <pm ' 
só,  SI  earso  natnral  to  mismo  qmi  les  elemeotoe  má^ 
vtn  á  m  n>niro  después  do  la  tempestad  qae  los  ba-  - 
bia  agitado.  La  grande  y  pequeña  liobleM  salieron  del 
caos  en  que  estaban  confundidas,  y  sin  ningún  tr  abaje 
volvieron  á  ooéoosrse  ea  la  linea' qoe  la  coo^litueioa 
del  estado  léa  tenta  seAalada.  Los  pare«  pasaroa  eira 
vez  á  formar  la  cámara  alta  del  pailatnenlo:  los  obis- 
pos re^stablecidos  eo  sus  íuacionea,  volvieron  igual - 
méate  á  ocupar  sH  pOMMa,  v  li  bden  órdea  lal  cobm 
entonces  podia  desearse,  lapHlameolaMMedió  al  toga 
y  espantoso  desórdfn. 

Hadándose  a  poca  diferencia  toila'.:  las  cosaa  OBaH 
estado  aoonal,  Garlqs,  asegarado  de  reinar  traoqflíte- 
m^nle  ae  biio  enroñar  en  1161,  aoa  laa  aaldUBidadea 
de  costumtniv  Este  monar  a  aiiiaha  mnclio  Iny  intere- 
ses de  la  i^ieMa  anglicaoa,  pues  que  juzgaba  sus  má- 
ximas y  diaoiplina  las  mas  fasoiables  á  la  nranarqaia  : 
para  reaoir  é  ella  las  demás  sectas,  encargó  al  parla- 
mento reqnido  eo  1(iS¿,  qoe  revisase  toa  libros  iitár- 
gia).s  de  que  se  8i  r\i;.n.  y  de  correjiir  los  punios  qne 
podían  disgoelarlea.  Vénficada  la  revisioa,  se  Ibrinó 
elaeiade«mifermidad.»^elrey  Sraó.  Maa«- 

diiia  tío  proiliij  i  ludo  el  resultado  que  el  se  prometía. 
Dos  mil  niioisiro>  presbiterianos,  prelirieron  dejar  sus 
beneficios  qae  linuar  una  acta  que  les  sometía  el  go> 
bierno  episcopal.  Carlos  casó  coo  la  infanta  Catalina, 
hija  de  Jaén  IV.  rey  de  Portugal,  enyo  déte  fueron  tres 
mil  libras  e-terlioa?,  juntamente  con  las  íortaU»Ms  de 
Tánger  ea  Alnca,  y  de  fioubai  eo  el  reino  de  Visa- 
poiir.  Al  él  tiempa  de  smt  desglratiaa  bahía  luabirps- 
dir  la  mano  de  uun  de  las  s</brina3  del  cardenal  Ma- 
zarin,  quien  se  la  negu  :  e8t«4  miDisIro  cuando  le  vió 
en  el  trono,  se  le  ofreció,  y  fu«<  rehusada  a  so  vez  lU 
casamieato  no  fijó  los  amores  de  Carioa,  id  le  determi- 
nó 6  despedir  sns  queridas,  ni  á  nmderar  hiacMeaNoa 
gastos  que  elkij  le  ocasionaban.  :»ns  favoritos  eran 
otras  tantas  sangoyuelas  que  aaahaban  deaoiaaiiarle. 
No  alrefiéodose  i  pedir  al  parlsmealo  an  saplimerto 
qne  le  sacase  de  sn  miseria ,  tomó  la  resolaoioa  de  «MI- 
der  Dunkerque  ni  rey  de  Fiancia,  por  la  caelidad  de 
ciiJ  o  millone.s.  E>l,i  venta  verificada  eo  16at,fM  se- 
guida de  la  deMardick  (DaaTel,)  todo  con  el  amya» 
sentimiento  de  la  nación  inglesa,  qoe  se  vió  por  «ale 
«ledio  enteramente  escloida  del  i  ontinenle. 

Loa  progresos  que  baciaolos  buluiyleiies  ea  las  cos- 
ta* de  Qoinea,  coa  sn  comercio  soetenida  par  aoa  ar- 
mas, encendieron  los  celos  de  los  iDu'Ieses.  y  orasioBa- 
roQ  un  rompknienlo  entre  estaii  úu>  potencias.  Decidí* 
do  Carloe  porel  ccn.<(ejfl  en  1064,  deciaró  la  goerra  a 
los  estados ;;enerales.  £1  dnqoa de  Vaffoli,  V^^*}""^ 
rante,  encargado  del  mando  de  la  armada  lagiesa,  ea 
junio  de  Ifi6»,  á.die«b"guas  de  .«Siitlolk.alcaniosol.re  la 
pe  ttolanda,  nna  de  las  luas  grandes  vidarias.  diae  el 
P.de  Avrigni.  qne  los  ingleses  bayas  faaadoca  almar, 
pues  que  nn  perdió,  aftade  e!,  mas  que  no  bnqne.  y  la 
escuadra  enemiga  perdió  mi  niuiiianle,que  loe  volado, 
nueve  bi  "uea  apresados  v  í>iele  incendiados.  Ei  duque 
á  su  regreao  fué  recibido  eo  Loodraa  cao  frandea 
aplansoi.  La  reádi  madre,  poea  parte  tamd  erla  pé- 
Idie»!  ."ilegría.  Descontenta  del  poco  crédito  de  qoe  dís- 
fruliií  1  en  Inglaterra,  pooo  tiempo  despois  se  volvió  i 
Francia  donde  morid  ao  l«fi'J.  La  Francia  a  su  vea 
fin  Ini  in|liwi..lnmñ  ni  |iii1iiln  ili  Ini  fTir"'- 
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Mis.Mro  Bfm  Jm0o  ««qw  nediadora  aM  «oipo  «biida. 
8f  «utaate  gana  ur eila>gamrra  .la  i«ia  de  San  Oi«" 

la|>al  i'ii  Aluerira.  Ctt  I4  qwí  fl  iluiiiii-  de  P.  auí irl  se 
•iMHieróttu        Ei  lUMOiu  aíiu  (uvu  tug>ir  una  trinble 
kfllalta  nmUnire  ios  ingi>  s<»y  liul:uKÍeáv'£,  ni^tulados 
Cst05  por  los  ¿iluiT.iiilcá  Uu.ki-  y  Curtifiilc  'iVuiiip, 
üqucllus  ;.ur  el  liüqiii;  de  Alb^Miiarltí  y  fl  princip'.' 
burU>.  Buiu  cuaUo  dia»,  y  ios  bo'iioüeMS  üevaron  i  i- 
ai  aitiüipfe  la  veolaja.  Lontircs  «Ke  ato  c::»p  riincniu 
GMiaecalivaiueolfl  (Ji>8  lerríblM  «lole^,  la  f     qu  -  st« 
Üi^vc  lu.is  i!r  l  ien  mil  ¡h-; :,,jn<is,  y  iiii  inri'a¡iiu  qin'  »  u 
U"*»  ^u»  iKuxio  liuco  tiiil  Jusftt'oUiB  c<i8a.s  |iaiiicuia- 
na.  ochKUia  y  aueve  ij{lc>i<is,  y  ua  coosideraMa  »A- 
mero  de  «diücioá  públicpg.  .No  olisUule  uo  perericroo 
eo  las  lUma»  tuaa  qiiu  oclio  ptr^oDiiii.  E»ta  d^'sgracia 
fit>pf2Ó  eo  uoa  pati'ii¡<  r;.i.  y  cuiuo  tuiUiiKM's  la  cíuiÍ  hI 
adiaba  lo<iiytuoi>ti  uiUa  de  uíaUeru,  el  íuego  »«>  coiou- 
iiiGóeoa  macha  rapidrs.  GuacedMivase  á  kw  habiiM- 
ti'S  sieU'  añus  ¡jaia  n\-.ji)>truir  sus  im-  is  y  li  -        i- « 
publicus;  pero  por  uua  thpfcie  de  piuUigiu.  cha  hj  i  d 
n6  raaovada  eo  td  espacio  de  irn  afko»€oa  m  >- 
dex  y  perfección  que  naliM  de  eala  eapaotoaa  calá»tro- 
fd.  U  perdida  fae  eDorme/asceudieodo  (lor  no  cálenlo 
iijuy  njuderatlo  á  oueve  iiiilluDes  du  libras  o>U-i 
«LuDerMCj  La  pai  de  Itreda  leruuaá  la  goerra  tn>io 
la  Francia,  la  Inglalerra  y  la  Hotenda.  Celaa  dos  úlii- 
mas  pok'iicias,  cltspui^s lii'  reí unt. iliinias,  cii  l(íXS  foi- 
lOiiruQ  uua  litplc  aliiuiza  cuo  la  Suecia,  a  tio  de  ubl>- 
gar  á  la  Francia  a  hacer  la  paz  coo  Eapaha  Esta  liga 
l^ffodlljo  el  reeuiUdu  apt  tccüiu,  á  «aber,  el  de  oblig<*r 
aLoia  XIV  a  poner  tiu  .>$n$  conqulítaá,  y  a  concluir 
Hliuiaino  uño  la  paz  de  Aix-ta-CbapeHe. 

üa  Ifili  luibo  ta  dpbie  declaración  degoeiTa  Lecba 
ala  Helaoda  por  la  Francia  y  la  Inglaterra.  La  duque- 
sa lie  Oi  k-aos  I  B  111.  süij.i  que  !iizo  1  n  1  '¿"íi,  a  Iilgia- 
U^ra,  iue  la  que  deierauuu  al  rey  Caí  los  bermaoo 
á  jwtar  ana  armas  con  las  de  Ltia  1!V  para  de^ii  uir 
ampolla  república  cuyo  conünuo  engrandecimiento  Ui- 
Dta  ett  alarma  á  sos  vecioo».  be  ou»  parte  Carlos  ja- 
uiás  pei'.lonú  h  los  estados  generales,  la  01  >icn  qoe,  10- 
liwidadiis  por  Ct  oiuwel.le  babian  dado  eo  su  destierro 
de  salir  del  Baya,  donde  baUa  Ido  A  buscar  on  asile  al 
lado  de  su  cunado  el  principa  d<'  Oraoge  Otras  po- 
teut  ias  Lubo  auo  nue  eulraiou  cou  elius  en  esta  guer- 
ra-Por  parle  déla  loglatetra,  lo  mas  uotable  fué  el 
cómbale  de  .SuuUbaya,  librado  en  167¿,enlr«  la  arma- 
da inglesa  y  francesa  mandadas  por  eJ  duque  deTorrk 
y  el  toii  ie  lie  LíUi-e-»  cuiilr.i  la  liul.tndesa  al  inaodode 
Kuyu^r,  la  luas  boiroro^a  que  iwya  visto  esle  último 
qfíe  ^ntas  babia  preMnciado;  pero  ao  la  qne  la  pérdi- 
da fue  á  corla  difereiioin  i^iiai  por  un  »  y  olr  i  parle;  y 
otros  Ircs  coiubaLs  ujvale^  a^iioisilio  po<  decisivos 
librados  en  16'3,  a  los  aiioir^ulea  Ruyler  y  Tronip  |>or 

tlconde  de  Eslrees,  v  el  principe  paíaüuo  Uukitu 
arlos,  00  habiendo  podido  obtener  del  parlamcnlu  jue 
desapi'obaba esta  guerra,  liis  -ulisi  iio:}  qtiei-ll  1  t'\if;i<^ 
■VÍ4»iriÉ|||g#fcl  küo^  ^o«ari-ola  coa  tMi  pueblo;  cfi- 
■IB  iWllliilOT^idaapaea  deleoal  ne  hay  mas  que 
el  iiitamBétO.  Carlea  eni  ülj.  h»\»x  [>r.h\k>\<}o  un:^ 
CiAi.-aoittlf»ra  establecer  laiibci  laU  de  conciencia  en  ía- 
JOrpa  las  católicos;  pero  el  afio  siguiente  los  pn-^bi- 
larianoat  qoe  dontij^ban  en  los  eomuaes,le  obligaroe  á 
Mnocarla  y  poco  tiempo  despees  las  dos  cámam  del 
^arlaaeoio,  aprobáronla  ceiebi--  <ui  i  Jt*  «ii'sio  luao- 
slaida  qn»  i<>dia  paraona  qoe  poseyese  algún  «uipleo  a 
eaage  m  aalada  aaeraeMigada  é  preaiar  tesdeejura- 
nealos  de  o«||eiíe:irico  el  de  siipr^iiiaties  a  recibir  Iü.s 
sacrauivutosea^M  parraquia,  y  de  reMnciar  pt^r  i»cri- 
kK  á  la  creeM^AiWM^  presencia  «erdadañ  en  la  euca- 
ristía. A  BBiaeaiiacia  de  esta  ley  fué  qoe  el  duque  de 
Yoník^qoalMUtaivaradtla  ntligíoo  protegíante,  ao 
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lufofll  manda  en  las  Iraa  batallaa  Davales  de  KlS. 
Baiaa  flaaroa  las  tiltimaa  heaWMmiw  qae  los  inj^tesaa 

hicieron  á  los  holandeses.  En  IhtS.  par  fiio  pu!)Ii- 
cada  entre  esas  dos  polescias  coo  reciproca  saiisfac- 
cioA,  pt«a  qoe  los  dos  teaien  Igual  interés' de  eonj^ 
en  buena  .'irniofii  1  f.'  nflo  l';74fné  nolable  por  una 
oon^piMcimi,  quo  |io\  <¡ia  gi'nt'i  nlmenle  es  mirada  t  o- 
mo unaquiiuiMU  il  i.  pero  de  la  qnn  entonces  el  parl.i- 
mesiu  se  ooapú  uomo  de  so  negocio  reel  aio  prestar 
ateoeioa  ft4aa  esMades  de  los  delsiom  que  no  mere» 

ciiin  consideración  alguna.  I  ne  nombriida  la  oconspi- 
ración  papista  »  Co^iu  ta  vida  a  uuobuti  calólicos,  entre 
ellos  a  ocho  jesuitaü  i  uya  ieseeneia,  el  graa  Aroakio, 
á  quien  suciedad  odiaba  y  perseguía,  levo  la  gene- 
io.?idaü  de  vt-npar  en  su  ñapólo;;!»  por  los  celóliros.» 
Pt'ro  en  esta  oc4is;oi)  l  i  viriiiua  mas  ilustre  de  la  ca- 
lumnia Ale  luilord  Miaiford,  anciano  respetable  bajo 
ledos oooeeptos,  cayo  injusto  castigo  está  demoslraoa 
1 II  )a  obra  de  que  acabamos  de  hablar. 

El  ííiímqu  parlaujcntu  subsistid  deSDUes  de  die¿  y 
ocho  aOos,  y  doiiiio  ido  siempre  par  el  partido  de  h 
oposición,  se  ol»i  i  tía  ha  en  ne^ar  lo;^  suicidios  que  la 
rorle  le  pedia.  En  nn  en  el  rey  se  decidió  a  di- 

•^ohvrlo  y  convocar  oho  de  nuevo.  Pero  la  elección  de 
ioi  mienibios  que  compusieron  ese  úlliauo,  no  corres- 


fábuta  infernal  fu  ó  inventada  por  un  inalée 
Tiiuü  Oalos,  quede  mlniatrn aBabopUslana- 


Miiin'ifl.i 

(  I  -iiuiiM'  hecho  catiilM»  deupuet  ifo  hslwr  eviuiilo,  eon  la 

íugu.  (>i  rigor  lie  la  justicia  que  lo  perseguia  por  sus  «  rí^ 
niont>.  Iiiliií4  >-iiii  ,i(lii  t'ii  el  .>f!iiiiMariu  «le  Je^ulldil  dn  San— 
í)(n"r.  i|  •  Itiiulo  illa  .SK  Utz.i  i.iiulii-ii  (•-|iiiln,ir  jiif 

MI  iiirtla  .-inului  ta  E'l»'  nuiiVHil  t.  liaMi-nil'"?!-  jixi  -i.ido 
!■  ai  uiroj  il.  >,  ilr?  MI  miMiia  calaíia,  t■^||.trL•lu  la  vuz.  da 
ijiio  lu>  j'"-iiuj',  ciMMjuTi't  i  Mil  L'l  iiifUii  i)  ílu  la  n.'iiia, 
y  ül  M-ia  fi.ii  i.  >  ili'l  i¡u!|iii' ilC!  ViT».  k.  i  i>:i.-»|aijl)an  ciaiirM 
la  viil.i  i|i>i  ivi)'.  cu.il  riiiii'>r  fue  Hungido  qun  aniia  en 
L'Xidre».  I'.»la  •is<<(.i«cii>n  era  sorduaitíole  ap^ijada  por 
olcancitler  bbafatMiri,  lioinbrede  Sodus  los  pariido»,  ala 
innnireslar  sor  de  ninguno,  dol  que  Carlos  II  decía  que 
•ara  el  mas  dobtt  do  lodos  loa  hombrea*  y  á  qmen  uo  día 
qiio  estaba  emgado  contra  él  <l»  que  auoodla  araeirado}^ 

10  diju:  iSliabtmrv,  «wis  el  ma>  vil  de  ludo  el  reino.»  Gl 
objeto  lio  tisiA  Indiano  |efe  d«  la  inagi«irutura  era  [lerder 
al  dU(]UH4lu  Vorck  y  excluirla  para  «U'inprp  di'l  trono. 
La  rt!|aiiiii:iun  du  tos  aousadore:^.  ni  la  luvciosiiniMiud  de. 
.•»Uá  do4<>ci'aM'>  iiu  le  liioloron  ri'tr'jcudci  l'er>iKnlii!ii  ilo 

»}U>.'  |J>  |i  ■!  CIH>  lli.is  iilisul  da.s  tollHill  i"ill>l>l<'lir|,i  ,'¡i  1 1 .( 

iin  pupiiia.-ii,.  pri'vciiiilo  (,y  lal  cano  lo  i.>-i.ili,i  ii.iia  la 
lii»;iaiL<i  ra  paiircai  ii"  caiullcii»  y  p«ri:culariru'iU'>  con 
lo.-)  joriiuas  ,  iiiania  II  juüces  csco^ldoi  du  eulre  lus  quo 
secundalnm  sii^  iiiir,i>  para  que  iii>iruyesen  la  eaii>a  a 
li>»aou:>adi>»,  )  el  !>e  oncurgode  dirigirla  al  lérminu  que 
>e  hal)ia  propuealo.  Tuvoae  cuidado  en  producir  lr«4n» 
ligo»  uno  Ira»  uiru,  de  modo  quo  los  úlltmos  pudiosea 
lieridanaraus  avuMdone».eoo  lasdclos  primeros.  He* 
vamlobiMi»tuul8dndecomunieAr»otai.  ai  no  sehaMsn 
liecbu  va  pObiioa*.  Oaiea,  invonior  de  la  fábula,  eon  las 
dr-^c^irudii»  iiiciiltras  que  propuso,  hizo  lodo  tu  quH  era 
moiioliT  pat.i  d>\'.1err»ilit.irta.  Iipcia  que  el  hahi  i  loiiídr» 
ctiiift'riMiciaü  i<n  ni  u»«ia»  con  D.  Juhii  do  Austria.  i|uu<n 
■  K'cia  e-'tali.i  Iniciado  en  la  eoii^pír<ii'lun:  ptdtu?ti'¡i- quo 

I  ioiiia  i'iJii'ipL',  y  rcs|iimdi6:  un  luiuilnc  aliu  y 
'!•  Su  I  lo.  L'  Jii.iM.  al  ( «.nii  iii  10.  or.i  li.ij  >  y  iioiv  >;"tilii.No 

I  iliiiiilí'  .M-  lia llai  a  Miuado  el  rnli-.-io  de  Ím«  ji-Miitan 
i;ii  l'.iit-,  t|ue(li>ti'i  lialiia  livcuuritadu.  viiniiKloriaoa.->o  de 

11  I.  LT  I  miilIo  rci  j  k.  au-»  íniima.- >  011  el  >ccrcUtiio  del  du- 
;]ui"  lili  VorcW.  >  liaiai'iidi'31'Io  cul,.c,Ml'vdcljiilo  no  lo  co- 
iio«:io.  Acu»0  delante  di«  lodo  el  parlanieolo  S  la  reina  de 
liMt»«r  cuiiMUiiiiio  vu  latiiuerie  del  r«v«u  narido;aobce 
lu  i|u<*  uno  Jti  íttá  HiiutuUoa  de  laaaambloa  bizo  obser- 
var que  eu  una  de  la*  seüloaes  anterlorCií,  dejipue.-*  de  . 
(taller  linui lirado  A Sodos  Uta  pretendido!*  i.,re!«  dolacoa- 
jurdcioii  itiii  iMlier  neclio  iiMucloo.alxuiia  de  la  reina.  ha> 
liiü  Jt'ui  ii  .ido  qiii»  -«üa'la  mas  tenia  quo  decir  >obie  uiu- 
_-uii.<  piT.-ioiui  dií  .  iiii-.iíli'iacKiii.»  E>le  mberablo  IniptkS- 
lor.  lan  otaran, i>iil»  ci>nlnii<liili> .  lejos  de  sufrir In  pi*na 
«{•le  niurtHjia,  «bluvn  miji  peii-j<  n.  y  tuvo  la  cruel  >att!i— 
!.n         lie  \ei  pi'i  eci  i  1113  iiiLH  eiile»  vicluiias  lie  Mi>  c«- 

I  lililí  I  I-..  >ri  lili  l.i  u  i  I  fue  :  e.i.ilil'iMila   {tOt   c'    i(li;  ie  do 

\'oi<  k,  l  Uíirido  liie  re»  Jar.iiio  ||,  qmon  híío  jiirii<  i.i  al 
iniMno  lieiiii>u  a  liiU;>,  üucieiidnlu  condeuar  a  cárcel 
piM'pc  na,  y  <i  que  cu  iUh  vecd;>  al  añu  fticBU  azotado  por 
mano  d»d  verilu^ro.  lV>ro  el  principe  de  Orauge, 

do  at  trono,  le  volvié  la  libertad  y  au  pensión. 


Digitized  by  GoogI 


188 


LOS  HEROES  TUS  EARAVILUS  DEL  MUNDO. 
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poodió  i  Im  niras  delauoarca.  Los  jefes  del  partido  pitadas  y  viólenlas  (fue  él  preleodia  sogerirle.  lia  día 
pupular  fonMJ«o  oo  oómplot  eootra  eidwfae  de  T«r(  k  {  (¡ue  el  duqae  ie  fpropuso  nfldtdM  de  esta  date, 

del  que  á  la  \ei  tmi.'in  su  r.ir.ictor  y  su  it'Iip;ion.  El 
rey,  paca  disipar  iiia  ¿tii^pecLas  de  píipisitio  laruiaditó 
contra  tí,  obhgó  á  su  beriDano  á  $n\ir  iél  raiao,  y  el 
duque  pasó  á  Di  usi  la-.  E!  liill  u  habeos  corpv$,  •»  fu>^ 
aprobado  por  lub  coiu[inc>.  Pvr  esta  celebre  ley  luira- 
dacoaioolnntriiiur.il  de  la  libertad  de  ios  ciudada- 
Aos,  oiogau  jiuiz  üodia  retii»ar  ai  preso,  sea  de  in  con- 
dicion  qa«  wa,  el  drdeo  kabeat  córpuj,  que  obligaba 
al  alcalde  de  la  cárce!  prest  nlarlc  (!.  laiitc  del  li  ibunal 
que  e^U  úrdeo  iveOiilaiMii,  y  niaaiftíátar  el  molivu  de 
Cflcareelamieato;  el  preso  debia  ser  acusado  y  juzgado 
rn  (iTn)ino  <!'!'■  !  '  uii^ina  ^ffidliib. ;  .-i  ti  tnbuoal  le 
puma  cu  iibtír!aJ,iiu  st-  !c  pudia  puinT  de  nuevo  en  pri- 
sión por  ul  «iaroo  motivo.  Entooces  empezó  á  darse  el 
nombro  da  loris  á  ka  partidarios  de  la  corte,  y  de 
>Vbig  á  SI»  contrarios,  uea  eorermedad  qoe  tuvo  el 
rey  .  ilc  ;>ñü,  If  (.ÍlIltuiÍdu  a  ¡lamaral  duque  dcYurck, 
el  que  apartjcio  eti  la  cói  te  coograu  sorpretia  del  da- 
que  de  Soflinouth,  byo  oatucat  ¿el  Moarea,  y  de  lord 
Stiaflsburi,  ¿■us  enemigo-s  dcflarados.  Has  ios  murmu- 
llo» de  áüi  püi  tillarlos  obligaroQ  al  rey  á  enviarlo  de 
nuevo  á  Bruselas.  Pci  o  a  lo  menos  antes  de  salir  tuvo 
ia  salisfacciou  de  hacer  destarrar  al  duque  de  Uon- 
nioutb  á  Uülanda.  El  duqne  de  York  no  tardó  mucho 
en  volver,  y  á  su  regreso  fue  enviadu  á  K-sCocia,  anli- 
goo  patrimonio  de  so  casa,  con  el  titulo  do  comisario 
real.  En  él  parbmeBlo  qiieeoBvoeó  en  t6ñí,  f^ítable- 
oió  tin  mifvn  ftt»'?lo«  on  favor  de  !a  .suprt-niat.ia  real  y 
de  ia  obeilieiK.ia  pn-iva.  Pero  eata  acia,  liahieudü  si- 
do mal  reti .  luda,  el  ccutJe  de  Argyle  rehusó  firmarla 
sin  eíplicacion,  lo  que  le  atrajo  la  iiidi¿,'()ncion  de!  du- 
que, l'rt  ¿•o  por  este  motivo,  íue  cfiiidemidü  á  uiueiltí 
coaio  a  cu!|/rLle  de  alta  traición;  e^ta  sünleocia  no  lu- 
>ro  cumplimicuio  por  la  fortuna  que  tuvo  el  coode  de 
evadirse;  sin  embargo  se  le  coofisGanm  de  sus  bienes. 
Sr  precedió  t  uti  pericia  contra  !t/S  olrus  disidentes  tjue 
eian  en  gran  numero;  y  como  vsíos  eran  ia  mayor 
parle  de  los  fanáticos,  se  les  víó  desaliar  á  !os  supli- 
cios con  utia  invencible  tenacidad.  Vuelto  el  duque  de 
Vorck  á  Londres  en  1682,  lomó  tal  ascendiente  sobre 
el  áoimo  del  rey,  que  según  algunos  historiadores, 
era  mirado  como  el  gobernador  de  loalrea  reioof^. 

En  168S,  la  corte  de  Inglaterra  fué  otra  vez  conmo- 
vida pi-r  u.na  nue\¡i  c<)[i>pirac¡on  descubierta,  que  se 
La  querido  hacer  pasar  por  el  coolra-parlido  de  la  an- 
leríor,  pero  eoya  realidad  está  al  preseate  bien  de- 
mo5lrnd:i.  Kslaba  compue^fn  toda  de  protestantes,  fue 
llamada  ia  «  Conspiración  de  Rye  »  dei  nombre  de  ia 
oasa  en  que  se  tramé.  Todos  loe  jefes  de  esternal  for- 
jado complot  no  llevaban  la.s  rajamas  miras,  los  mis- 
mos motivos,  ni  el  mismo  objeto.  Pero  los  dos  prioci- 
ale>,  que  eran  el  iluíjiie  de  .Mnumoulh  y  lord  Sbafts- 
uri,  habían  convenido  cu  reunir  sus  Cáenos,  para 
])acer  exdtnr  del  IroBO  al  duque  de  York.  Oaoy  otro 
evadieron  el  castigo  que  rntrecian:  el  primero  imi- 
tándose, y  ei  s<>gundo,  retirándose  en  iloirtndü,  doüdc 
cooc'uyó  SU.S  dios  en  la  obscuridad.  Itlas  el  inhumano 
JelTri'is.-ejeí.'Utorde  las  vfnciíinras  de!  rlnfju»?  de  Yorrk, 
jefe  de  justicia  entonel  a,  )  de^ipues  cauciier,  uo  pur- 
donóá  ninguno  de  lus  conjurados  que  cayeron  en  sus 
manos,  aiuiqoo  do  fuesen  todos  ígnalinente  coliMibies: 
Binguna  dfQ:>rpnHa 'faino  de  tos  que  no  qoertan  roas  (joe 
invertir  cli'  riít'ii  ilc  lasticf  íion  al  trono  de  loíque  ijurnan 
iesterroinaria  fauiiliareai.  Estas  rjecocioaes,qne  no  eran 
M  cúrácier  de  Cnrlos,  se  hicieron  las  mas  sin  qoe  él 
lassupiej-a.  El  públit  »  !.is  t;.irgaba  en  cuenta  al  duque 
de  Yorck,  cuyo  nalui  al  ^e  alejaba  tanto  de  la  dnlznra, 
como  el  do  Curios  so  hallaba  inclinado.  Lo  cierto  es 
que  el  uuwarca  no  aieiupre  aprobé  laa  loedidas  pr«á- 


mano  mitj,  le  dijo,  !>ny  demasiado  viejo  para  empezar 
um  COI  rel  ias;  vospodets  hacerlo  sijeste  es  vuestro  gos» 
to.»  Carlos  meditaba  uo  nuevo  plan  de  goMémo  maa 
ronforrrif!  a!  csráoterde  la  nación.  c"aí.do  una  apo- 
plejía, que  duró  algunos  dias,  se  lo  ilevij  h  la  tumba 
en  l(j8;».  a  la  edad  tie  cincuenta  y  cinco  aftos,  y  al 
veioto  y  cinco  de  m  reinado,  después  de  sn  resiáble* 
eimienlo.  tírcolA  ef  rouwr  de  qie  babia  sido  enven^ 
nado  con  mía  toma  de  laíiacr  :  pero  los  mi''dic05,  re- 
cuiiociendo  el  cadáver,  jamas  pudieron  encontrar  las 
pruebas  de  ese  erlmen.  díguode  notar  qoe  la  soa- 
perha  de!  envenenamiento  nnwr»  recayó  sobre  su  ber- 
ii)anu  e)  duque  deTorck,  aunque  la  víspera  del  primer 
ataque  de  la  enfjírmedad,  para  reconciliarse  con  el 
parlameolOt  Labia  querido  desterrarle  de  JaglateiTa,  y 
que  sabiéBdolo  el  duque,  ya  babia  hecho  embalar  sos 
mas  I  r  i  r^o.«  muebles.  Lo';  funerales  do  este  monarca, 
dice  M-  Uume,  fueron  muy  medianos;  aa  cuerpo  no 
fué  Mpnesto  eo  cama  de  respefo,  no  ae  dislribayerAo 
veptidos  de  !n1o,  y  H  gayio  fué  menos  que  el  que  re- 
.qnlarmcntese  hace  por  un  señor  coalesquiera.  Chrlos, 
c&nfoi  nie  beioos  ya  dicho,  eo  I66t  casó  con  Catalina, 
infanta  de  Portugal,  princesa  virtosa  á  la  que  el  esti- 
maba, pero  no  amaba,  y  de  la  que  oo  tnvo  hijos.  dU- 
lina  nniric)  en  Lisboa,  en  17o,j.  Carlos  foe  favttrable 
á  loscatólicoa,  y  auo  se  cree.con  bátante  fundamento, 
que  tuvo  la  dieba  de  morir  eonverfklo  á  dieba  religión. 
Este  principe  babia  nacido  con  las  mas  bellas  cali&dea 
para  reinar  con  gloria,  pero  la  indolencia  y  el  amor  I 
los  deleites,  «xstiugnieron  casi  enteramente  los  doces 
que  la  iialura¡e/a  le  liabia  prodigado.  Sv  ha  dicho 
que  jamai  babiu  proferido  un  disparate,  ni  hecho  una 
cosa  cuerda.  Dnrante  su  remado,  é  libertinaje  del 
alma  y  del  ceraxon,  del  que  él  daba  el  ejemplo^  reem- 
plaid  el  fanatismo:  el  vieio  marchó  con  Ih  eabeta  afta, 
{í  insultó  de  fi  ente  la  decencia  y  honestidad.  Los  derro- 
chamienios  de  este  principe  para  con  sus  favoritos  y 
queridas  le  arruinaron,  y  le  llevaron  á  la  vergonaBaí 
necesidad  de  hacer,  como  se  ha  dicho  yn,  bancarrota 
á  la  nación.  Luis  XIV,  sabedor  de  sus  necesidades,  y 
de  que  el  parlameolorebnsaba  subvenirlas,  aprovechó 
laeoyuntora,  para  comprometerle  en  sus  intereses,  se- 
llalindole  una  peesioo  que  le  fué  pnntualmenie  pagada. 
Los  ingleses,  que  tuvieron  do  ello  conccin  iin'  i  de- 
cian  que  era  el  virrey  de  Luis  XIV.  Tuvo  numerosos 
hijos  nataralee.  Carlee  It  no  eooeedió  otro  sstimillo,  que 
su  aprecio  á  los  sabios  y  artistas,  pero  fo  concedió  co- 
mo inteligente  que  sabo  apreciar  ios  talentos.  La  so- 
ciedad real  de  Londres  establecida  en  1 6f>0,  le  reco- 
noció por  so  fundador.  El  templo  de  San  Pablo  de  Lon- 
dres, que  no  hay  otro  de  mas  grande  y  magníflco  qae 
el  de  San  Pedro  eji  Roma,  fue  empezado  en  1  (i "i 5,  bajo 
sn  reinado,  pero  ao  se  CMoloyó  liasla  1110,  eo  el  rei- 
nado  de  la  reina  Ana.  Antes  de  Cailos  II  las  mirfe- 
res  no  representaban  en  el  teatro,  y  los  hombres  de- 
sempeñaban sus  pitpeles.  Impaciente  un  día  eñe  prin- 
cipe'poiqiie  no  principiaba  el  espect^riilo,  el  direeier 
fue  a  escii?ais6  üiciendíde,  que  la  reina  no  eítaba  nno 
ifeilada.  Carlos  vió  introducirse  en  Inglateira  las  pe- 
lucas, atmqne  liabia  mucho  tiempo  que  estaban  en  uso 
cQ  Kraocia.  Algunas  personas  tieeaejaol^^  depia» 
doess,  esoanimitli'enK  de  Mía  moda,  qne  Ifi  iMñela 
tan  ifl-aportable.  como  la  rabellos  largo.s  1  !  -i- 
glü  Xii.  ¿«US «jos  «ra  aun  mttcbo  mas  criminal  f^f 
que  estaba  toera  de  la  naturaleza.  Muchos  de  les 
oicadores,  eo  particular  de  los  purílaoos  If'vrtntaron 
muy  alta  la  voz  contra  ia.s  pelucas ;  y  para  deniostnir 
el  horror  que  teoian  por  ellas,  pusieron  peiticalar  oñ- 
datiten  Itovif  toa  «aboUiB  jMMlio  M6  corto»  qiaeaiiieB. 


Digitized  by  Google 


£■  el  rwirti  di  Garlos  U  fui  cuamk)  los  barones 
adonaiM  sos  atiias  om  iw  esrwa ,  ornada  con 
00  efriiilode  ors,  con  aeispsriás  edoeadas  eo  borde. 

1 683.  Jacobo  II,  duque  ú<¡  Vorrk,  hiju  de  Carlos  I, 
y  de  Eoriqueu,  túfi  de  Eoriflue  IV,  rey  do  Fraacia, 
naeidoeo  1S88,faé  pnohMOorty  eoLonáree,  y  eo* 

roñado  coa  la  reina  Maria-Betlris-Elentiut.)  di"  Ksio, 
ssgooda  eapoe;*.  Este  principe  en  luil,  abjuró  el 
eisoMi  y  la  kerejía,  puco  después  d«  la  muerte  de  su 
primera  esposa  Ana  Byde,  la  qiu;  tambiou  luvo  l.i  di- 
cha de  adjurarlo  aoles  de  &u  mui-rio,  acaecida  ci 
moafio.  Jacobo  en  el  (rooo,  prufc-ió  abierlamenle  la 
rdicioa  calóltou  y  á  ifl«  dos  diaa  de  baber  sabido  eo 
1^1,  niése  pdMicaMeoto  á  nt  nisa  con  todo  el  aparato 
de  l;i  ii)o;;i>stHd  real.  El  doqtie  do  Monmoulb.  su  iohr\- 
00  y  ei  conde  de  Arj^yle,  les  d^s  reíugiadoaen  Uolao- 
da,  ¿  iostanoias  del  príncipe  de  Orange,  eoosptrtroo 
para  destronarle  Vao  y  olr  i  fr.ii  ;t«;iruft  en  su.s  fin- 
pre5,i;;.  Uabieodu  hi  dio  el  ouude  un  desembarco  eo 
K.«cocia,  fué  batido  por  el  cunde  Duuib.irioD,  hecho 
prisioeero  y  decapitjidu  en  Edimburgo.  El  duqne  asi- 
mismo desgraciado  en  la  invasión  «jue  liabia  leniüdo 
enIngbUerra,  después  decatorct  dios,  sufrió 
soerleeo  l.oodres  (1).  Estas  4)iecuuoaea  túti  on  i>u- 
gnídas  dewi  gran  número  de  otras,  «fue  es[>arcieroo 
el  (error  ^in  p'  r  rstn  riinfixür  ;iniHKL>,  Poco  tiem- 
po lardó  a  t--[riiiieiiliii-L-.  l.l  rey  con  la  inlenciun  dt: 
restablecer  la  religión  calólioe,  pidió  .-il  |>arlamento 
rennido  el  níistno  .mn,  l.i  iilmlicion  de  la  ley  ile  lesi;» 
pidiendo  al  tni^aio  liempu  >ub3idi0b  para  üuujcnlar 
ejército:  conccdiósele  lo  »o.í,'Uido,  y  se  le  aeg6'lo  pri- 
mero, iü  rey  esperaba  lauto  meaos  esa  negativa, 
casólo  creía  haber  merecido  el  reeooociiuienlü  del 
parlamenlo,  ahrieodu  en  sos  esslados  un  a^iio  á  los 
prolsslaa^  oa  Fran^;!.!,  á  quieijcs  la  ruvdcacioo  del 
«Me  de  Hooles  obligaba  á  espantarse. 

I  3.<  eonJr.idiccioneí  que  el  rey  Jíkv  Ixi  e.-'pifiujiii- 
taba  no  :»crviao  mas  que  para  auiijunlar  áu  celo.  Eo 
1(81,  hiao  eeoeagnir  en  m  capilla  cuatro  obispos  ca- 
tólicos, qoe  fneron  enviados  por  toda  la  Inglaterra,  á 
ejercer  sus  funciones  bajo  el  titulo  de  vicarios  npos- 
>  ¡icos.  Enviü  a  Rodíü  con  el  Ululo  de  embajador  al 
conde  de  C^átelmaioo,  pam  prestar  obedieecia  al  papa 
Inocencio  XI,  y  pedirle  en  nnociei  el  qoe  le  M  eso- 
'"  advillieodi)!''  enipcrn,  que  .sujetase  pnr  l.i  pru- 
•icucid  ei  ardof  que  ie  aoiuiaba,  para  el  reslableci- 
miealo  de  la  religiee  caMliea  (S).  Be  1(81,  el  ooocio 


Femando  Dada,  que  secretamente  leridto  cerca  del 

rey,  hizo  su  entrada  pública  en  Wtndsor  en  hábitos 
pontiücaics,  precedido  de  la  crux.  acompañado  de  un 
gran  número  de  religiosos,  con  los  bábito»  de  .^u  ór- 


i  ;  Monmoútli  h.iliicnciu  tioseiuhuii  íkí.i  en  ln};l<iicr- 
ra  floa  80  aven(tjrur<>:<.  (>ul>li(  (>  iiinn  luiliealo.  i-ii  ul  cuiil 
preteodlaque  lucurona  le  perioDuciu.  y  estío  t)<)ju  el  pre- 
(«■.^tu  Íibodeqtt0«|  rajr  OícIuSmi  peSre,  hablase  nwl- 
;'eaia  rasado  ei»M-áiinwei  de  Portaomuib  su  madre. 


lldbtcnilu  reunitfó  M»re«»  medio  sobre  ttoos  trea  mil 
iioiiiiircs,  «\  eiiiurdla  batalla  de  S»dgemoore  contra  el 

:'>[iri(.  «1,1  Ptívursham,  U  que  |>erili<)  ((ucrlundo  prislotte- 
r>>.  i.uunilosQ  l«  cuti(lii<-l  1 .1  Loiiilrt--.  <tn  *-l  iiiisinueami- 
no,  escriüMj  ul  rey.  i>i i  énddlu  quo  l-i  ndtniiiL'so  en  »u 
IJrc.^ciH.ld,  putís  ijiii- i>  II  <  .i|};una:»  rusa*  (pm  rf«veliiiU'. 

i*s  que*  Ir  ¡iroporci  ii  i.n»  un  ri'in.nlo.  0!iii>ni<ln 

t'Slü  ;!ractu.  ;'rio|<  M'  lie  rodill  is  í  le-  il.  I  i.  v,  piiltu- 
!'■  pei'ilDii  (• 'II  I  12' iiii.i*  »•»  lo»  ojos,  |u.Tf»  li.iliii'iifirx'  re- 
•-.-'li'lo  ti  .!•  it.iii  .1  sus  <  óiDptIvtfii,  <)•  iiion.iron  fu<<  im- 
\  .r.iliic.  |),--|,uoa  >o  lia  (licbo  (|uo  . üorij  .Suml'  rl.inil, 
tiipHcoí.  y  favorito       n-v,  pi.r  luijo  i;  ni  i. 


«lo  baUiü  ij¿i()i>  soüurlüad  do  al<Mn/,ii  .-mi  in-nloii,  .si  piT 
«Mvaraba  oii  no  descubrir  ttnúu.  y  qmi  .ic^p  i  s  de  t..i- 
»fiert«  dc%v:jríocN}u  lodt»  lemor,  llevundolc  da  c^l'^  nu  du 
'  "ntrufli'í  irse,  tuvo  cnidíido  «Jo  Uacnrio  <lc>poclisr  lu 
'11  I-  in'.tiid  poalhlo.» !  BarvrÍL-k.>  Rsio parece  menos ío- 
"  ii  i-  >i>H'  "I  slaulenltj  hecho.  Et  ibialno  día  que  dtebl* 
'  j  <  ut,.r~e  .1  Monunieuth,ot  rey  eovid  I  convidaf  ¿  alinor 
'■•r  .1  .•♦u  ..•.-.jiorii  la  durjues  i:  t,,,  pa,-,,  coiieoderle  el  P't- 
d.  ii  Ut5  >u  e>po».»,  como  ella  i>»i>rr.-it>»;  «Ido  para  (|iiu 
«•tiiregaso  lo.s  iiione.t  del  rulu.u,|fi ,,,, .  si'gun  vilordo  la 
i  'Y.  pa:>abau  en  propli'Jad  .1  Id  ct>j    ;  1 


deo ;  espedácolo  intilU  y  raerá  de  Uempo,  cuja  no- 
vedad esettó  la  indignaeion  de  los  ingleses.  Poco  tiem- 
po después  Jacobo  e^p;  !ió  niia  úrden   aLulieiuln  cl 
((Test»  y  18:^  leyes  penales  con  urdeo  espri.'^a  a  los 
obispos  de  hacerla  publicar  en  sus  diócesis.  Siete  obis- 
pos.  babieoílola  rebu.>-ado,  fueron  llevados     la  torro. 
Lscarcalados  luego  iHediaolc  caución,  fueron  juzgados 
por  el  Iribonal  de  Wcnsminster  y  absueltos.  Todas  las 
seelas  se  alataBan»  újualiDeole  de  la  prou 
el  ley  dispensaba  I  Ta  retigioa  eetdlica.  El 
de  liulnnda,  v  ;     M  rey  laoobo,  alimeoló  con  sus 
emisarios  esos  leiuurcij  y  (Usposo  los  pueblos  á  la  le- 
vuella.  GoolAse  eee  m  principales  eabeias  del  oslado, 
proiiieliéodoles  venir  en  su  socorro  :  y  para  «(.sieiier 
>ii  palabra,  prcpaiu  iin.i  íinnad  i  lie.sliitdda  en  la  apa- 
I  ii  iiLia  contra  la  Fraucia.  Luis  MV  permaneció  pasivo: 
sabedor  por  su  embajador  eii  Holanda,  el  conde  de 
Avau.\,  qoe  este  armamento  lenta  por  oílyeto  un  de- 
-eiiib  in  o  del  eslaloder  en  Inglaterra,  advirtió  al  rey 
del  peligro,  y  le  ofreció  socorros  caiwoes  de  poitef  á 
la  liii^laterrs  ai  abrigo  de  toda  invanoo.  Jacobo  dest 
pri'  H'  el  avi.so  qne  miró  romo  una  alarma  fa!«;i,  y  re^ 
cbazo  los  ofrecimieuíos  con  la  altivez  de  uu  prif|(^pe 
loe  se  cree  con  fueras  Bi||/i|ne  soficieolea  fáif  Ivi- 
cer  írenio  á  lodos  sus  esoeute.  Luis  compMoOiik  «1 
ceguedad ;  y  queriéndole  servir  á  pesar  sayo,  hiao'w- 
clarar  á  la  Ilolauda,  qne  tomariacomo  I.1  infracción  do^ 
la  paz,  Y  un  insulto  dirigido  á  él,  ciuilfisaaiera  em- 
pre>a  dirigida  contra  lá  Inglalem.  Esta  derlaraeíoi 
en  \e/  iK:  di'lener  al  e-lalndiT,  le  bizo  in.i.- activo 
para  apresurar  la  ejecución  de  sus  proyectos.  En  hn 
ce  tM8,  este  principe,  babiéodoae  dado  á  la  vela  con 
cincuenta  lniques  de  .«nerra  y  cunlri  rienlo.s  de  trans- 
porle,  llevando  un  ejercito  de  cuarenta  mil  Ij<  mbrcs, 
desembarcó  en  forbay  ea  eIDevonshire  Di  [mes  de 
su  desembarco,  (tasiráoee  algnoei  días  sin  que  nin- 
guno de  los  desconlenU»  foese  i  reoofmele.  Si  el  rey 
en  este  inleruiediu  bnbiese  riiinido  >us  !)i  ;  i-.  \  -in 
darles  tiempo  de  jpensart  las  hubiese  dirijidu  contia 
el  eoeroigo,  casi  no  dejl  dada  qoe  le  bafaria  obligado 
a  ree.iih.iiv  1  -.•    [  ■  n  !  1  '!      ■  1'  ' '  que  tenia  de  la 
üdclidad  de  los  oliciales  de  su  ejercito,  ie  detuvo  en  la 
inaeeioB.  La  nobleza  en  fin  edirió  bajo  loe  estandarlas 
del  esiatuder  El  infortunado  moearca  .viéndose  ata~ 
eadoporuuo  dejus  yernos,  abandonado  del  otro,  esto 
es  el  priacípe  Jorge  de  Dinamaua        !  1 '>  desús 
hijas,  vendido  por  aoftfavoriloe  (!)•  }  próximo  a  s«rlo 
por  sos  efieialei  fseoraks,  iSBid  el  partido  .de  hnir 

colegio, no  aprobaban  las  ampreoaa  atrevidas,  á  que  Ja- 
eqbo  U,  porau  celo  »o  dejaba  arrastrar,  y  ele  las  qur  idloa 
prunoaucaban  ntaa.inal,  quu  bien  por  l.i  r<-il;jii>n.  Algunos 
(Uirileuales  brompanilo  decían  que  i  ra  illr•^l••^ll'r  «".  (i- 
niul;;ar  ;i  Mtf-  princlpi",  conu»  iHni^hrc  qiio  11  iha  fcliar  n 
pi'itinr  el  |  u<  •>  caudkialtto  qu4-  Mui-il  itm  i  it  Iii^-I^mlm  ra . 

l  Kl  r.ivor  Uo  <-ii>  ;i  iraicimi  I"  lmii-o  i.m->  >- rju  r»,! 
\  '¡i:i-  li>  III. fiil/il,  fiiL-  .lii  II  CIiiiri  l;ill,  »•!  «  (iiiIiilLMite 
\  III  iii-iiio  de  •US  aiiuiri-s  mu  l.i  .-(MiDrim  Churi.liill,  íil 
lifriiuiin).  (|iiinJcs|iU'^-  .111  cidi>bie  t).ijii  fl  «OMil>ro da 
duiiiji- il  -  .\idrnKiu.U(:ii.  il<ii>i.i  upii-iuluio  el  manejo  de 
,.-1.  .inn.i^  con  TuveiM  en  Vraneia.ei  quoeii  aquel  entoil- 
ri>.  \  ,i  !>_>  proeoMlco  i|ae  aarla  un  itrati  ^«iieral.  Peroeo* 
ui<>  el  iolprea  y  la  ambioltin  ro^ulatMn  luUaa  »U!>  nviiu- 
uüN  iio  fiuümaaüel  al  uáurpadur  Guillermo,  do  loflue 
lohaMa  «JdoSao  legitime  aoliftana.  Est<séíegunidódn 
et  itoeo.  lo  i«llrd  so  eoaaana,  qu«%l»aa«a  merecida  par> 
di>r.  So  raractiir  nu  »e  deáminllo  oe  el-raioado  ^Igulenle. 
I..:  rcim  Aoa,  que  lo  llonú  ile  bienes  y  honores,  nlumpro 
luvo  i'f»  él  tin  enemigo  secreto,  míe  no  ce*ó  So  con-piiar 
eonira  vlla,  y  qutfal  Un  ao  vMteolIflBda  pof  sttinnatliud 
á  qniMrl»  lodoa  aiis  cjnpli|De.  K|-  rey  Jone  eo  l7iK  Mío» 
devolvió  r  mwM  eo  <79i,  a  le  edad  de  n  afliy. 
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disfrazado  de  ecltsiésltco.  El  pii(  T)'u  qtn'  le  hahin  in- 
eulbdo  con  ese  disfraz,  dc^e  el  mo!n''nlú  que  conoció 
ser  el  rey,  variO  de  e^mpoilattiieitio.  Lott  magisirados 

de  Londres  le  obviaron  unn  díp i;i !  -i»»'!  y  r.imiwj''.^ 
pSf^ Obligarle  á  que  volviese.  Hibien  i<i  enlrado  luego 
en  la  ciudad,  en  medio  de  las  aciatoju  ioti'  s  hizo  ^wUr 
al  príoLipe  r!i'  Or.inge,  que  ?e  bailaba  en  Wmdsor; 
que  pasitse  uWh  p  <r;i  trniar  jiinths  del  estado  8ctn«l  de 
Jo>  :iáurlo>.  KI  prín-ip"  leri'S(i'"idtd  que  no  le  parecía 
á  propósito  qu»  loA  dos  se  bailasen  jimlot»  doniro  de 


la  sintió,  h  peí«r  de  loe  cumplido?,  y  sefruridnfii's  de 
lina  coDlinaa  aniiflud  con  ipie  este  incoarca  le  duiu 
negativa,  le  quiso  inWllípr  éo»  años  despeas  ese 
(iesciutiarco  .  per.»  JHCttbo  i|n«  con  e«te  objeto  se  Itfbia 
adeianladu  con  el  niai  kcai  de  Bellefoeds,  sobre  las 
costas  de  Nornjaodf.i,  \\6  deede  la  playa  la  derrota  de 
la  armada  rr.ineew,  en  I»  Hogae.^y  «oo  cUa  desvaae- 
omeeo  proy(>rto.  Oee  eonspimeion  loraeda  i  n  fa- 
vor y  l  oii  su  (  ¡  M-t^ntimii'nto,  A  por  el  con<k'ilo 
Ayleüburi  v  otros  si-nores  iegledes;  oo  tuvo  mejor 


h  capital,  y  leaconsejA,  ea  deeir^le  mamlA  <ftie  ra   resultado.  Snpo  al  Itegar  i<Mai«Miial  aoarqaesde 

alejase  de  ella.  Jicolio^e  reíiró  íi  »•  i  h.'-!'  r.  o^m  l  i !  i  ¡  H  i  anirt  p^uM  (iiírch:ir  á  ponerse  al  frente  de  Uwccn- 


ot  un  regimieoto  de  guardias  tiolan<lt*:*Há,  y  el  ini-;iiü 
¡a  el  príncipe  IlegA  á  Lotidr»'*  dotlde  el  pueblo  le  i  e- 
dbió  como  á  sn  libertador.  V'^ndose  Jarolio  en  I\o- 
ctíesler  corno  pri-^ionero  }  tt  iiiiendo  la  suerte  de  so 
padre,  hoyó,  y  eraharcándn«a  con  el  dm^ne  tU»  War- 
wífikném'i  bn.<car  un  refugio  en  Franoie,  siguiendo 
for^aioa^Oé  sa  esposa  é  hijo  que  tenlh  i  la  aatovaefs 
ó  siete  me>t>-,  qae  ge  le  hnhiaii  íidolimtadn  Mc^íó  n| 
puerto  de  Aiubielcosie  en  Pi  ardía,  y  de  allí  tras- 
ladó ]ft  San4knDÍa-én^a]fa,  donde  IxA»  XIV  le  esla- 
bl.Tifi  una  corte  jiarlicnlar,  .«pparada  de  la  ."«uya.  «  Ks- 
te  noaarca,  juntando  la  delic^^deza  del  amigo,  ala 
bagniflcencia  de  protector,  quiso  que  Jscolio,  rodea  ■ 
do  COBO  ¿I  de  la  abondunda,  Aieae  tan  libre  y  tan 
rey  n  Sao-Oermañ  como  lo  era  Lois  XIV  en  Vvfsa- 
íles.  I-oá  t-neiiiígos  d»*  [.iii?  XIV.  le  (TílicafOH  peTO  al 
piypio  tiempo  le  admiraron.  »  ^Gaillard). 
^  lacobo  migado  mt  citados  pera  reUrtrsc  i  f  rmeia, 
ni  había  abdíradn  r!  di'i  ec'bo,  ni  renunciado  á  I»  es- 
peranza de  volví-r  a  eiids.  A  mas  del  gran  número  de 
allbdifta  fieles  que  habia  dejado  en  lagl;iit.>rra  y  Es- 
íodii ,  el  conde  Tyrconel  le  aseguraba  ta  obediencia 
de  casi  foda'la  Irlanda,  de  donde  era  virroy,  y  le  in- 
vitaba deqoe<te  Ira.Mnda^e  all{.  I.ui!>  XIV  entrando  en 
las  miamas  ideas,  le  proporcioné  cioco  mil  hombrea  al 
mando  de  Ir.  de  Romo,  mí  loa  qae  fn»  é  embarearee 
en  Bi  e-t,  18^9  denembarci^  sin  oM^rtil  i  .«n  Irlanda 
en  el  puerto  de  Kin:«ale,  nianiTi>stüedo  lo>  pueblos  lodus 
ana  gran  alegría  h  sq  Ucgada,  pnea  qoe  desde  En- 
rique fl  no  habían  visto  ningún  otro  rey.-  Solo  la  citi- 
dad  de  Lonionderri  rt-hosó  someterse  á  su  legíimio 
soberano.  Le  puso  .<itin  y  frapas«i  delante  de  aquella 
poblacton  que  ni  tan  sulo  tenia  go^nador.  Waiker. 
minisiro  prolestanti>  qut>  jam^liaMÉ  toeidoamias^fué 
el  que  hjzo  las  ver  '-  ilc  tM  Fn  i(íW,  dnBenil>arró  en 
Cork  el  conde  después  , duque  de  Laumn  ooo  ocbo  aiil 
franceses  qoe  Itevaba  él  rey  ftieobo.  Pero  á  peaar  de 
e.ste  refrtcrto,  se  encontró  demnsi  ido  dfbil  |>»ra  rt'^\*- 
tir  á  Guillenno  qiie  habiendo  Jeif^embarcado  i>a  Irlanda 
con  cuarenta  mil  hombres,  le  gané  la  batalla  de  ia 
Boyoe,  después  do  la  que  el  de.^gmciado  oiooarca, 
jugó  del  caae  volveraa  i  Francia.  Llegado  á  Bre<l« 
.sopo  la  gran  \  icio  i  i  arcaniadn  por  lo?  fran<  eses  con- 
tra las  «Mcuadias  coidiioadas  inglesa  y  holandesa. 
IMa  noticia  hMeeatar  roaa  aatisFeolio  del  partido  que 
habi;i  tnin.ido,  y  le  renovó  la  esperanza  de  ver  n»>(a- 
blecidus  bUj  a.^'Untu^.  « Eft  clivamt'iile,  el  ya>o  pata 
Inglaterra  estando  entonces  libre,  daba  lugar  a  pensar 

Soeelrey  de  Fianria  podria  á  <ta  gusto  apoderarse 
e  este  n  mo.  E-sio  babi  ia  tanjbien  obligado  al  prín- 
cipe de  Ornn^'e  a  t4b.itiiii<ii;ii  ].i  lilanda,  para  auidíi  al 
punto  maa  apremiante.  Pero  Mr.  de  Loovois,  miníMro 
Oto  la  goerra,  que  por  opo^itnon  h  Mr.  de  Seignelai; 
minisirode  marina,  era  en  to  lo  contrario  al  rey  de 
loglaierni,  se  opnso  tno  vivanieou-  n  ise  proyeclo,que 
l(  j(p9' dV^úisinio  convencido  rU 

iüüjLSjft"**'"^  éi  (Barwit:;.»  f;i>'o!<  -'ipo  e.^ta 

MenrimcieD  de  Luis  XiV,  bei^ta  la  visita  «ue  recibió 
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jurados,  que  estaba  ya  dt>svau4icidi*.  Después  de  ese 
liempu  dingieñde  Jaoeb*  todas  sos  miras  al  cielo,  oo 
se  ocupó  maa  que  «n  santificar  sus  desgracias,  pu 
ufia  perfeeta  reaignaciua  á  ios  deedelos  de  la  Provi- 
dencia (I).  Murió  en  S.4n-Gerraan-eii  Laya,  en  l'^íl. 
á  ia  edad  de  <8  a&oa  iij,  d«yando  de  su  priuMX-  nu- 
trimonio  *  MaHa,  naeída  en  t«ti.  #sadn  eo  KTI  osa 
Guillermo  de  Nassau,  prfm  ip  ■  de  Or;in?<^ ;  y  Ana  na- 
dda  ea  164i4,  casada  en  i(i88  con  Jorge,  príncipe  de 
Dinamarca.  De  María  de  Bile.  au  .segunda  esposa,  hija 
como  se  ha  dicho  de  Alfiioso  IV.  duque  de  Módesa  que 
murió  en  1 "  18,  tuvo  un  hijo  llamado  JaeolK)  qoe  nació 
en  Londres  en  188S.  Algunos  autores  ingleses,  y  « 
particular  Bnrnet.  cujra  pluma  fué  siempre  dirigida 
por  la  pación,  bsn  tratado  de  iotrodoeir  ndtaolasaoa^ 
¡i  dus  v  ibrt-  i'l  nacitniento  de  ese  prínri^».  perono 
han  becbo  uias  que  desvaneaerlaa,  y  niaoifeslar  á 
ouanloeeaeeioa  pneiw  dejarse  arrastrar  los  escritores 
que  no  siguen  mas  quena  animosidad.  Jacofoo  II  tuvo 
también  de  este  matrimonio,  una  hija  que  nació  en 
16l>i,  en  San-Geiman-en-Laya.  y  mnrió  en  llH- 
Cooociéroase le  también  cuatro  hijos  naturales.  qi»etn- 
vode  suí  c<  iKuibios^  Arbclla  Chnrchill,  hermana  del 
célebre  Mailhor»  i';:f>  \  CataNna  gedley.  Jan  boll,  por 
confeaioa  de  ana  ebemigos  ñas  joidoaoa,  foó  Qo  prio- 
cipe  tfclado  de  eaeelenlea  prendas,  trme  «n  ana  mms 
Y  resoluciones,  exacto  en  sus  planes,  valeroso  en  sa« 
fmpres«s,  sincero,  üol  y  lleno  de  bonor  eo  sus  nego- 
cios ;  pero  Mío  de  pr^deatilir^lMMa  pred^Haeioo  en 
su  celo,  mas  miramiento  ron  las  preocupaciones  de  la 
nación,  y  uiSs  rfspeto.i  las  leyes  establecidas,  habriaa 
.solidado"  la  corona  eo  sos  ?íenes  y  preservado  A  !• 
religión  católica  de  In^atiBirt  de  láraioa  ctm  fudU 
atraslró  con  so  calda.  * 

INTEaREUNü. 

Despoeede  la  retirada  de  Jaeaho,  Mm>  en  toglaler- 

ra  una  csperie  do  interregno  de  unas  ecis  semanas, 
iluraulu  las  que  loa  nares  y  lo:>  cotnuot-»  tuvieron  va- 
;  138  reoaíMaa  bajo  « liurio'd»  «eonvendot»  (focsfae 


(1;  Vi<iae  üMlepr.'ocipi»  ri.iisorvjr.sionpre  ^ramte  aíi-i-u» 
I  iMji  iiiijlosfs.  aun  •ies|>o.  >  <1o  lialK'ili'  jtviiutiin.ijl 
.Sieiiipn-  M-  .Koidiib»  oou  mUTivs  rt,'|  tiempo  en  (iiion.i- 
1  la  iiMod.iilii  Ids  i'-oiiatrra.s  in^U'.síMí  f  ili'.  las  \wK>rt  is 
-■jiK-  lialoa  ale  iii/iiilw'coii '•jtos.  aimimuuIh  odCli>:i,.ilni  O'  ü 
HUI  (tfiriM  .■.«M.liii.i>"iM«i:        V  i!Í!  ii'i-.  Iii:^!"^!'-''  A-t'guui- 

"i'._ho  por  tu  i  ra  lo^la^  íU-'  i  .i|iimmii/«^.  pi'r.»  «im?  vulvia  ol 

•  ¡iM^iMiiIlcnU' .1  |.i  iiiariija  iii^l  s  i,  \  »jui' liiit'iemlo Visto 
>  li.i.'iT  (MI  «•.-i  i  .K-a>i,iii  i  l  is  iii,!cíi>>  una  iiiaiilubri  airc- 

u  la  '■Mil^iijii:  ub:  nu  liay  iii.is  (]ue  mis  bravo*  lligle*t», 
*>IM>>  ae.m  <'<ip.ic-;9  óe  una  jcu  'U  laii  osada.»  'GatlIaTo  | 
;  .2  j  Du raoia  sa  úHinM  eqfenooded»  recibió  varias  vi- 
gilas lie  Luía  XlV,  r  ep  la  nittqiM  deWasese  monarca 
le  dii<i:  tS«ftor,v«iox«á  deciros  que  cuan||i»aear  ta  voiun- 
«laA  do  Dto*.  Mcuroa  de  n>unáo.  lomaré  bnjn  n  i 
oproiecci'tn  a  vufshra  faontita.  y  irauré  «  vue^(t>  bi}o 
.MIS  rUOnea,  no  1  n.)  pvMK  ipi^deOiilM.  4e>  nilsiouuiMdoqnebe  ii  ainüD  a 
'Vu-i,  y  Itf  r>'Cr)no,ore  p^r r«í>  de  li»¿lal"rrj.  Ci  iin>|oíc- 

•  rd  uutonco9.<>  Tonina  lua^je  e<iiah.in  ulli  jn  e^onl'*;-.  I-'"" 

lo  Itaoceae»  cojoo  ingleso»,  pruruoiplerou  al  uwiuenio 
enlagrtoiaa.  (BarwieE.]» 
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UTES  DE  meUTEfiSA. 


(«1  parla  meoto  do  pt^Jia  s«r  convocado  «lap  por  órdpn 
^f«7),  para  an«fltr  la  tercia  de  gdÑwiw.  En  lin 
iffptm  4*  mnéko»  debalM  decidieroa  ea  H8(>,  qae 
«I  rey  J8c<^  II,  abaodowndo  el  gobieno,  el  Iroao 
quedaba  vacante  1  ;  y  9in  parar  uingnoa  Bl««oiua  i*oa 
el  prfocipe  de  Galea,  bijo  éti  nf  Jacobo,  a^^oigieroB 
al  prín<*if>e  y  á  la  prínMM  w  Ortog»  para  ocopario. 
Pero  á       reglamt'nío  \  elección,  se  aílsditi  una  di»- 
daraciov  que  Bjó  lo:$  limites  de  la  prerugaliva  r«al. 
■¿•MI» MÉHarial.  il  rey  no  podrí  dispmaar  leye», 
■I  flpp^rider  su  ejecocien  sin  el  comtenlitníenio  del 
parlamento,  por  ser  e.-to  puiiiT  conIrArio  a  la»  leyes  y 
(-on$:iitiiciood#la  laglatarra.  La  eorena  ne  fosará  na» 
del  dereeho  qae  se  ba  Irrogad»  de  ereer  •omuioiM»  y 
trAtuitale»  da  inftricía:  y  «mi  en  loa  mieaoe  prooew»  de 
ill,*  Irajcioii        lü  ;idu>  no  sfi  íin  tomados  swio  lU-  en- 
tre ioe  miaiabroa  de  loa  couanes.  Toda  coolribucioa 
paré  «I  M0*49>lt  eerow  bijo  el  frelcflle  de  cualqaien 
]»rero?aliva      !  y       el  parlamenlo  n'i  liuhiese  acor» 
dado,  qurda  ^>tui,il)ida,  y  el  rt>Y  no  podra  iiupuaerla 
stoo  éo  el  liempe  y  modo  que  el  parlameolo  b  babrá 
prnoito.  Todo  ingitoeolé  auloriiade  pare  pgMtaiar 
petídoeea  al  rey.  y^toda  p(>ieeraoloo  ó  eocarcHanrii^ato 
par  esa  caoaa  son  dt^iarados  íMiiir.iríos  i  las  i<')i's,  \<> 
■isawqqe     levantjr  eiéiTilaa  ó  oanaarf irk»  ea  el 
tmm  en  fkmpt  át  pat,  sia  eltfoaaettHmérafa  de  la  n- 

*lMi4iieiiniea  y  debates  del  parla  meato,  no  pueden 
ti^fe^MMoaeMognlriboaai,  ai  en  Bugam  otra 

parle,  atne  c» al  ■isoHS  parlamento;  queda  prebibidn 
aigir  eaaeaivaaeatieiones,  imponer  exhurbilantiMi  mul- 
las. J  aplicar  penas  tiemasiado  fberlee.  Katos  son  los 
refclameotoa  qae  la  iBjilatarra  Mimó  «i  oaputrUMioQ  y 
sn  ley  fcodamMlal. 

ICiRM.  Gi  lueiiao  KrraiQi'E  n:  Ntijs\i ,  liijo  pi  -intuo 
de  (fuillermo  IX,  prfaaipe  de  Ocaoge,  v  de  ibóriqueia 
larfa,  hija  de  Carlea  I,  rey  de  lagMIerffa,  -aaeidu 
en  1650.  elegido  stalader  de  H'il;indj  en  iCTf,  fué 
proeiamado  rey  de  Inglaterra  en  Itt^tf,  baju  «>1  oomb«6 
ie  teiiumno  III,  junto  cea  la  prioo^ea  üAaiá,  su  es- 
|Osa,  hija  de  Jacobo  11.  Marta  envió  á  pedir  la  bt  ndi- 
MOD  al  arTObi.4po  de  Ganturbery  «Cjiíindu  babrá  al- 
csBxado  la  de  aa  padre,»  le  rt^pi^odié  este.  «|ro  le  daré 
la  taifá  de  moy  boeaa  gaae.»  it»  du*  eapoüvs  fueren 
earoaaAa'eB  YcMninalPr.  por  el  obispo  de  Lendrep. 
par  beberse  denegado  á  efeeluiii  lo  n<|iicl  pi  ihik.  )  itie¿ 
2  aaia  obiajMW  lebusaroo  pi  ectar  el  jnrainenio  «k*  Udc- 
fidad  i  aquel  cebíerao.  $u  t^eiaplo  íne  aegaide  de  un 
rao  ni'nnero  de  sffjnrido  óriíed,  y  de  una  irtioiilad  d  ' 
fr«itores  laicoa.  Uióse  ei  nombre  de  jacobUaa  a  los  par- 
tWarioa  dai  riy  dasüeatdo.  €11110(1110  deaaarfóaa^ 


*M*  Hiniiicion  nue»  li;»i-ci'  mi  Imii'  i  di-  iirMi.  «lij  j 
•el  manara!  de  Barwick.  pji  u  (tein<'>irnr  irra»a)art- 
•ilnl  úe         lo  une  !■•*  Ikh;»^  «m»  iii»;.,tioi  r.i  ¡."Solo  ..i>mt. 

■  ■•  iic  qui-  iiirij;t, ()  I  lt>v  ni  i  v-sliiiiMirtí.  jiiiiiA?.  Ii.i  i'ruii  ■ 
rl'ijí  .1  un  iirii'  ••(  ''  .x.'ilir  !;•  u  lie  -ii»  r.-ino-  .-in  el 
»nii!>o  (It*  bMs  »ti:''ii( '^.  V  inc  un  «hMirilo  <•!  «  ■'«(i*!!;  r 
•<](!•  p4 ir  «dc  iitt>ii\ti  iilxlicii  MI  I  Mrxii-i ;  ,1»  tflxiicM  ii-ii  «'> 
«una  diiiii-i'in  \nlniituria  lie'ii'i  v  ei  l';i|iiii'i;;c,  ú  i><>r  ot- 
'ierUo,  o  bten  por  un  xiloii^  io  WW-,  etij<nil'>  le  hn  iii.«- 
»t«tto  a  qua  lo  (leoJare.  Kl  let .  in»  «e  liMi»  *»t>  etanuuo  de 
'«KtOH  c«Mi:»;  lia>i«lM]«M'  p^l^i  iittii  y  pdiB  l»lu-jr»«(lii  l«w 
ajisanu>  lio  «Uü  fn>*n>iE<M>»c  ^.>IV'•  eii  tluiine  pudo.  A  i«ihs 
wera  imposD^i**  i.sea  Jumilr  c  'it  mi>  fli'k'»  sát><1tlo#  Oi> 

■  fceotla.tf'thi  lniiii4a,  pur  otra  p^rte.  qui*  |wr  Pntnci  1: 
•pQOit  que  «litileviifla  cwmo  e»i«lio  (oda  u  li*iil«urru.  uv 

■  uahtiá  {Hjdiilo  siravm1.li'  eM>  re'iio  Miit<i  ron  iniirlin  |>t'- 
>ltgro;  i^r»  elenW»  |i->i  ver  In  Iv-i  (|<':!ii»  01  lnitilc*>e 

•MlaD,  if$if'u:l"  »i4  eiii  ueutr.i.  <|ui>  <lel>t'  *ur  oiitriik^atla  .t 

•fbllimedi.ilo  Iv  riMl.T",  el  e;:,i;  M.'inld  ..un  uti  ni  io  en 
"lacuna,  no  i'ii."  II         -r  ■    tc'ti.'  t  ■•rii!i''n.  ni 

•  fiiher  aixlKürto.  M  pi mciin-  de  IijIc»  ^u  hi)'>.  o»i.i  recn- 
|.«>r      pjr  U  Kur  uM  ■/mora,  por  lo-la  iii  oaoioa 
"iii^JeiijL,  y  p<>i  ul  niui^o  princi|ie  do  Ofito^e.» 


toacas  sobrti  eiH^  su  reaeniiBiiento,  despiyanUa  ^  las 
unos  de  son  beorAMÉt  y  4  las  otros  da  eos  eoplpoi. 
£otoBcea  fuév-oapada  para  popo*  de  acuerdo  el  jnlarés 
coo  la  coaeicaeia.  se  biso  Ia  distinciou  dtil  re^  do  beeba 
y  ol  rey  de  dereulio.  Cuosinlióse  en  piviiát  ol>ed¡encia 
a  Guillermo  como  rey  qoe  los  represenlantee  de  la  qu- 
flilti  habla»  elegido:  poro  ae  relaiá  NNMQarie  earno 
rey  legíliino,  pue»  qne  so  F-Ierciov  «t  MBliarta  é  IW 
leyee'/imdiHBentalea  del  reino-  .  ^  .  . , 
Un  1600,  ti«i!iei«av  daipun'daiMbaft tomad»  las 
medidas  que  ju2gi')  naa  oooveoienles  para  privar  todo 

t  uiu^  iiiiieulo  <>o  luglatecra  durante  su  autiencia,  \i*ió  á 
Irianda  coo  cuarenta  wil  buubr^s  para  ari  ujurdealU 
alrey  au  suegro.  U'  Müubaroó  aq  Cahifurgus,  y  el  ü'^ 
guíenle  dia,  que  era  domingo;  asiatió  al  servicio  oívi- 
00.  lül  ductor  Kü.ss,  ijue  pradicéeo  su  presoori  i.  tomó 
por  testo  ellas  palíibcas  de  la  epístola  á  jo»  hubrei^: 
«Coa  la  fe  baa  eubytigado  ulloa  Ioü  reieos.»  «Hi  cape- 
llan  dijn  el  I  !i(  'fi  -  ;)i  s  il||-,  ba  eiiiperajii  bien  la 
oatnpaña  u  A  p  ii'o^<<uo  la  batalla  de  ta  Itoyiie  contra 
el  foy  su  ^tK'Ki ').  qiliaiMi4«hirge  bo  perdtó  loas  que 
unos  mil  bombees,  paa^sfia  mo  las  tropas  de  Bar- 
wich  y  de  Hamilton faeratJ)||i  que  entraron  eu  acción. 
V.\  liiiqu''  Federíiio  de  .Stb'  tnlK'ig,  k|ue  lu^iodaba  bajo 
ka  oniepe^  dt  ttujlleru)0,.iue  muerleeo  laa(*tipo  i  la 

4(lnddeoHiaal8  y  d4)f  afips.  RaaeHaado  lea  franoaaaa 

'  ne-iiiüd  á  los  rpfiiüiailc- Je!  anyo:  «iHe  ahí, 

íes  uijo  viu-«ii  us  |iei>e{juuk>rea-»  Autoá  de  t  inpexar  la 
bul  tila,  Ouillermo  fué  brrido  ligeraineole  en  la  e^pal» 
da  de  iiua  l>alH  de  ciiion  <|ue  je  Ücuri  Id  iodu  sangre,  lo 
que  le  üiipidio  poner  iae  luipiiü  eu  balalia  y  hallaiae 
en  el  M;iih.,ie  1  .<GJÍUonilo,deap|i^  de  la  villoría, 
adioe  uo  cc'kibre  e:crilor,  hiao  pimlicar  un  perdón  ^fc- 
«norai;  y  el  rey  Jacobo  veocido.  al  pasar  por  una  pe- 
»>«|«ioíia  eludid  l  am  ida  CiiillovH  ly,  |i  ,  n  algii- 

itouM  ciudadanos,  que  bq^R  aidu  pareuut  de  iMU'-' 
urark  las  puertas.»  Perolaafaafe  aa  ha  hccbo  ver: 
1  "que  el  rny  JmcoIh).  en  sn  v<tiir.4da,  no  paan  ni  pqf 
(jiiiiuNsa)  ni  por  nitigiiiia  otra  pli'Za  que  le  opusiera  la 
iuen«4  reaistenoia,  de  lo  que  m  inliert^que  ui  tan  solo 
viuu  ol  ca»o  de  ejercer  acto  alguno  de  rigor:  t."  qoe  el 
rey  GiiilK  rmo  escepinó  del  pi^rdon  qii  •  publicó  á  (oda 
la  aubieza.  y  que  íe  .irc  ^lru  a  ia.s  maii  grandes  v  '>lM- 
eiaü  (UarwtbUi,  i^o#ai;.i^  la  veu|.<ja  que  (iujiieiw 
balii  i  reportado  ^  la  Bóyoe.  vtoa  ablígadu  ti  |avapll|r 
t  i  .-idu  úe  Liiueiirk,  cuy  <  pl:i/fl  vra  deTHidida  pur  un 
!  (-  'pil«n  de  guardiaj^  t{aoa-*a«.  deapuei»  A»  babtM-  per- 
i  diOü  dos  luil  boi|||ÍQ>%|f  plasal|»^m,di6.ls|0Mia•- 
'  cipe  pucos  dm  degpyaa  akqjhtUfVó  «a  regreso  a  |a- 
guten  a.  El  ruy  j4cobo^f|M|;ia  va  diB  regreso  a  Francia. 

Ui  iC'Jl.  el  geuerai  Giokie,  que  (¡uilli-nn  )  babia 
dej'ido  00  lr)'<oda,  derrota  eq  Killiqpel  ^  ea  A^rim  á 
M  i|e  Saiiit-R'iib,  g.'neral  de  las  troi^  francesas,  el 
citai  ujurio  en  ¡a  n friega.  Kila  vicloii  t  fue  sei;nid;i  de 
1  >  (uii^  de  LMiier^ik,  qua  iHiumiIfi,  y  de  la  a'iiqujsla 
ir  i  i  la  la.  Irlqq4«.  Cqtorcq.A  quioee^mil  soldados  ir« 
1.11  ie»  •  que  no  quiifiorqti  raUlUfiir  al  juramento  que 
,  hai  i;iii  (Hvstado  al  réy  Jaoob<k«  ao  embarcaron  eo  la 
e.Ncindr.i  itc!  cunde  dc  Chaleail'fí' 1.  iw!,  y  llegaron^ 
llk('al|  Gi4(lermu,.aseáur:uio  ea  el  trouo,  no  disfrutó  de 
la  fe|jcí4ai4  qpe  ae  baUa  prometido  de  su  usucpaciqp. 
Ce»aruQ  de  aniarle  los  in^lf».  »;  desde  el  momeólo  que 
pasó  á  ¿ft  »i|  sübeTdoa^iliiuaM'ariado  coatitttiamejilo  por 
«>1  parlauieolu.  e  iguMMOls becbo  ol  blanü*  Je  iosdos 
parlidiiS  V'  '  T  -  ■ii  'ii.f  fuerleipe^^f  divululi-s 
eulr«  etio«  uí<ís  ut  uuj  vei  sr  «lit  epíolió  de  babor  bu»- 

.       .         '  1^  •   ti    '  :  

1    l.n  Kr.'»:..'lfl  i  Ti  ill'i  !  >  •inl  i-i.i   li*  íjue  ci  |)i  :ni'ipi'  .ir 
Or.íiiutt  Imbia  «iOo  auieri»,  ysabWoa  «oo  h/S  Indecunie.'i 
riw<>o>'^  <iue  01  piialile4ia Parle Mao  onn  mouvo  do  osa 
l  (alaa  iioev^i.       ^  .  ,  , 


lOt  *  LOS  HÉROES  TUS 

eado  una  eoronn  á  tontos  dísfo^od.  No  m>  dis- 

traía de  las  morliliraciiinci  qiio  esperimeotatin  en  In 
¿M&r»,  sioo  por  medio  de  iw  «oiÑlmm  viajet  qve 
meb  á  flaliiida.  doatfo  8M  iririaiMM  M  «M  oonli»- 
I  irii9,  Mtet  Mn «m  rMpetadai  isoM  Mrat  lavtis 
leyes.  '  ■•  y 

Brto  tfM  owlKo  á  (fne  ho  dij«w  qtecrt  Nf  de  Uo- 
!ti)da  y  síífoder  InErlatTfl».  No  obsta o(«  (TtiillHi  tno 
desde  su  advenimiculo  al  trono,  loj^ró  indncír  ai  fiar- 
lamento  á  ifoe  dudaran  la  giiprm  »  kt  Fmoria .  Em- 
prendi6iAeon  ñgiar,  yeoniiim^d«l  mi^moroodo  hasta 
it  paz  de  fffwifk,  concln{d»m  1697.  Entonces  fué 
cnando  la  Franci:i  le  ri''  onoci'j  por  rey  de  Inglaterra. 
En  U  reina  Murlft  mnrró  oa  KingstoB:(^  las  vi- 
ñetas i  I»  edad  de  treinta  y  tres  aflos.  41  deberse  (fS9 
noiif  I nn  predicador  jar<yl>i(a,  babienflo  «iilúdo  ni 
pulpito  vn  Londres,  le  hizo  h  ta  princesa  la  .iplicacioo 
de  las  tiM  rib|p5i  pr*l;ibr.-i9<jik>  Ji'hii  liabia  dlcbooetitno- 
tivo  de  Jecabel:  lUarchad,  y  dnd  sepiiltnra  á  esta  des- 
dielnda,  pnes  que  es  la  hija  del  ivv.»  y abia  merecido 
esln  ;i|)lic-acion,  una  hija  de<<ñ8turalízada  qeeh-ibia  es- 
Cjnidalicado á  lodasiiM  penoM  bowradM  por  el  aire 
de  Irimlb  coi  qoi  bize  m  eMrmlR  en  Cem€ide«p:ieH 

que  su  padréllsMa  -mIm  ,-.*írí,':í'!H  h  ,  ;'ir  i-rM  'i-iniosa- 
meotedealH,  y  q«e  cúoUouaiiieitlo  había  iosuludo  im 
deafcuehw  de  ese  principe,  ea  «t  de  naaifestarle  )a 
Deoor  seDol  de  cariAo  ni  de  compasión.  Después  de  la 
pet  de  Riswick,  la  salad  delicada  de  Carlos  11,  rey  de 
Esparta,  jiareciaaooeciar tina  prósinia  muerte.  No  te- 
niendo bijo»  eW©  principe,  su  sucesión  qite|debía  ser  de 
gran  peso  en  la  halaníst  europea,  tíjaba  la  atención  de 
la*  p<j|('iicí;.sqiie  prctedinn  tener  derecho  á  ella  y  de  las 

aue  podian  temer  bu  engmndeeimienlo.  1698  6ni- 
enm»4oiB4  m  proyecto  para  difidtr  eon  anticipa efon 
Jtnmnarqnla  cspafiol;).  :í  |:i  nial  tiahicndo  sido  n pro 
bado  por  la  iTaucia  y  los  editados  gmieraies.  íuc  firma- 
do en  el  Haya.  Pero  la  nraerte  del  principe  electoral  de 
Invíera.  acaecida  en  lB9r>.  echó  por  tieira  este  pror 
yeolo  del  que  era  ^1  ud  i  do-  las  partes  mas  esenciales. 
Formóse  olto  qnc  futí*  il>'<vaneci(lo  por  el  testantfento 
que  Carlos  II  hizo  el  to  de  octubre  de  ITOO.  un  mes 
•Bles  de  M  nmrfg,  fi  frvor  de  Felipe  doqac  de  Aitjon, 
nielo  de  f.msXIV.  G:i¡"i  mu..  hI  íiitiiipntn  afto.  reeo- 
Dociu  a  Fflipe  por  rey  de  Bpana,  aprobando  de  este 
modo  el  te.«tnmf'r;to  dé  (¡arios.  * 

La  siicpsioii  ílf  íioiüermn.  privado  n«imi<fmn  (h  pns- 
tf^ridad  romo  Carlos,  presentaba  !a  iiiisiaa  didcoliad, 
respeto  ;i  la  ln((1alemi,  pero  con  la  diWencia  de  (yne 
él  BO  era  libre  de  disponer  por  testamento.  Habíéodose 
ocupado  el  pariamcnto  de  este  atimio  en  1 7flt .  firmó 
un  bilí.  pf,r  c!  cu;!!  !;i  princoía  Sofía,  ilu'jii"!^  i  viuda 
de  Hanoover,  ültii&l  bija  de  Federico  T,  elector  pala- 
tliio,  y  por  ra  «adn;  Isabel ,  nieta  del  r^y  7aeobo  1. 
qoi»  ront:ih;t  enlonrct;  «ftcnb  y  nn;iílo^,  fin^  dcrl>ir;«l;i 
la  muñ  prétinia  heredera  del  íit>no  en  la  lioea  proles- 
tanle.  despee^  de  fíiiillíírmo,  la  princesa  \na  .-n  cu- 
,fkadaysns  respectivos  dpsd-ndw'ntes.  Guillermo  dcs- 
pne»  de  haber  aprobado  la  ilevucioo  de  Felipe  de 
Francia  al  trono  di'  l>pana.  no  lardó  mucho  en  re- 
tractarse. El  mismo  aboconcioy*  é  biso  Qrmar  en  el 
Haya  iMtntodo  de  aRane»  entre  el  emperador,  la  In- 
glMerra  y  h>  f-l;idos  gene  ra If^.  para  hacer  obtener 
Biprimero  «na  conveniente  satñiaccion  sobro  la  so- 
«MM  de  Carlos  |[,  y  ima  seguridad  ipdivtdliai  §  loa 
llHfmes.  La  Inglalerrd  f>rn  la  que  menos  iiilerfs  t^nia 
M»  esta  aliooza.  Fnlrando  Guillermo  en  ella,  manjfestú 
Unta  tiüi:.  habilidad  en  manejar  losiníaBoa,  oeanto 
(kapui!4  de  iras  aCo^  los  parlauienios  parecia  qac  no 
•o  oeopabansino  ea  disK^ülarla.  lUUan  ref<irmado  el 
ejército  y  disiir-Ito  los  regimientos  de  refugiados  fr;ín- 
iteaesi  á  pesar  de  sus  reiloradas  represcotacioDesi  le 
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babhm  precisado  á  de.opedir  <u  íjiiardia  holandesa, 
cosa  qiic  .«eson  dijo  el  presidente  Hén.int.  It>  causó  la  ^ 
«Byor  peba;  babiaole  tambioB  podido  m»  ak^jan  ano 
tworifat.  «Para  alejar  bi^giam  elvH  «•  menoalor 
promover  otra  estraojera,  \  vinn  a  término  de  hacerla 
aprobar  por  1m  misamos  aue  m  saapir<iban  mit&  qim 
por  ta  pao.  Uminé  el  plan  de  aquella,  negocié  las  ahao- 
y  poso  en  movimienlo  tod.i  la  Europa.»  Avrigni.) 
l'ero  tin  tovo  ia  dicha  de  reco^r  el  (rulo  de  sus  intri- 
gas'y  «Irt  vr  r  hnniitlada  la  Francia  como  deseaba,  loa 
caida  de  calilo  qne  tuvo  casando,  lo  llevé  á  lo  tombo 
en  |70¿,  h  la  edad  de  cincuenta  y  dos  afloi.  No  dejó 
hijos  ni  de  Ja  condesa  de  Orkney.  su  querida  diíL-la- 
rada,  ni  d<isa  otpaci  la  roma  liaría.  Los  celos  ti  odio 
de  qie  fioillinM  OlldM  JiúflMdo  «oolrt  Lois  XIV.  di* 
vuelo  á  sas  talentos  polilicoit  y  militare?.  Dnraole  so 
vida  casi  no  cesó  de  incitar  eot'iuig05  a  e^e  uiuoarca  y 
de  estar  en  guerra  eoo  él.  Los  generales  que  Luis  XIT 
le  opttso.  n  1,1  Verdad  siempre  le  llevaron  la  ventaja. 
Guillermo  les  libro  varias  batallas  y  no  les  ganó  una. 
Pero  aon  que  í«i»?mpre  batido,  jamss  fiu'  di'>trü/aiio.  y 
f>nrnBir4k8iempro  rociraos.cfl  su  laleolo  para  reparar 
sus  pérdidas.  Snotallos  da  todos  los  híMoHadires  «I 
qtic  nos  pareon  hsber  oooociilo  mejur  el  carAeter  de 
e«c  príaeipi  y  kabeaie  pintado  con  mas  precisiuo. 
Goülernio.  dwe.  M  Molisla  co  reiigioo,  infatigaUn 
en  la  giit^ir.i,  emprendedor  rn  la  polilíca.  (otalmeole 
ÍBsea$ibl«  a  todas  las  cQaociooes  duic4$^  y  generosas 
del  coMmbnmano,  pariente  trío,  marido  indifereoto, 
hombre  ingrato,  priocipo  avaro,  aoberaoo  altivo.» 
'Véase  Lnis  XIV  y  fioillermo  Enrique,  priAcipe  da 
Orinirc.  y  los  Statñtfcrs. 

1 7t>t .  Jaooio  UI,  bijo  do  Jacobo  11  y  do  Maria  de 
Este,  nacido  en  1188.  sucedió  I  los  legWmoo  dereeboe 
de  so  padre  á  la  coroii-!  itr-  loirl.iVTra  y  fu('^  rrcnrr-'-ci '  ■ 
en  calidad  do  tal  por  Luis  xiv,  por  tedios  los  aliado»  dd 
su  ooaa  y  per  lodos  SDS  Qei«  sitbdilos. 

En  t7<»8  se  emb  u  rA  oa  Dunkerque  con  el  cabatlero 
de  Forbin  para  probar  un  desembarco  en  Bscoein .  don- 
de su  reciente  reunión  á  la  tiglaleiTa  baMa  creado  un 
gran  niimero  de  descontentos  Llegó  al  ?nlfo  de  Edim- 
burgo, pet  o  habiendo  sobrevenido  casi  al  mi.smo  tiem- 
po el  almirante  Jorje  IWng.  lo  dió  ca/a  v  le  <íhltgó  á 
retoroar  á  Uookerqae  de  donde  babia  salido.  Do  alU 
pfldd  ftOBirso  oon  el.eje>«ilofraiKét «i Fhndñ.  Vió- 
!4ete  el  aílo  sifrnienle  pelcnr  crn  .>i  en  la  batalla  de 
Malplaquet,  en  la  que  cargo  Lasia  doce  vecos  al  frente 
do  la-  cAsa  real,  y  rcoibió  unf  herida  do  capada  mi  el 
bi^zo.  En  iTU.  obligado  9  snli,- de  I  rancia  en  virtud 
de  iKíO  d»  los  preiiminart"i  de  la  paz  de  lirecbl,  Jaco- 
bo  se  retiró  á  Itm  estadoA  del  duque  de  Lor«na.  v  llt^ 
á  Bar-lo4ac,  coa  el  Ululo  de  oaballero  de  San  .Tor^e. 
En  1114.  cwmdo  ta  proelamaeiem  del  rey  Sov?,^  i.  J»- 
rot*o  remit'ó  ¿  Inglaterra  no  iii  inifiesio  pnia  sostener 
sus  derechos.  Hablaba  en  este  escrito  de  las  buenas 
inlendones  qoe  so  bermana  la  reina  Ana  haUb  toitdo 

para  ron  i^l.  y  cuyos  rfi-rlos  hnlii.i  impedido  «:j  r»>- 
cieiilf  muerte.  Hacia  ver  »  sos  subditos  qoefen  vez  de 
hacerle  justicia  y  hacérsela  b  olios  mismos,  babian 
proclamado  por  M  rey  i  nu  príncipe  extranjero,  fal- 
tando S  la  Ipy  ftmdaeaentíil  del  derecho  hereditario. 
[t«tm:lidos  csto.s  escrilos  al  sv\relario  do  t-slado.  e!  rey 
rehusó  dar  audieocia  al  marau^  de lamberli,  emba- 
jador del  dvq«e  do  Lorena.  ba|o  el  sopéesto  de  que 
«sle  maniticsio  no  habia  podido  s  r  dlr;;»ido  ni  enviado 
sin  la  participación  de  su  .>>obt>rano.  Babieodd  el  mi- 
nistro intentado  en  vano  cscosar  al  dique  dO  lorena, 
toüió  el  partido  de  salir  de!  reino. 

En  17J.'>  el  conde  dcMarr  salió  co  campaña  al  íreiilc 
de  cinco  fuii  es?^ic«  <es.  e  invitó  á  la  nación  a  declarar- 
se «o  favor  de  Jocobo  lli.  Kl  ««tte  de  Derwanlwaler 
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Umftntínmur  «m  fiHoaipA  «n  el  WN-le  laglalerra; 
U  eHHM  y  la  universidad  de  Oxford  apo^^n  e»ta 
«apresa  coa  sas  votos.  El  ronde  de  Marr  vino  á  las 
M006,  oerM  de  Daoblain,  coa  «1  «Mde  de  Ar^^yle,  y 
Apañé  m  «I»  ii^erda  il  BiÍBaM tiempo  que  la  saya 
«■lalida  porlosrealñta?. 

preleodieote  llegó  eo  ni «  á  Peicrboad  »n  Es- 
oaoía,  desptiea de ieis  «emanas  de  una  navegación  p«- 
Hgro-ia.  l'ri  sr.\n  número  de  señores  fueron  á  reanírrole 
^ro  e«te  p.irtiito  deinnxado  débil,  para  bacer  frente 
ai  del  nj  Jorgf»,  nauy  proalt  qmdó  detvaoeeido.  Per- 
Mniéael  preteodiealo  por  ti  •oemigo,  se  iwtubareó 
dÑMotroa,  se  Ma»  i'll  vela  m  direcscion  i  firsncia, 
y  velvió  a  Lorona.  Lii";;o  ^  lin  secnHamenl»'  de  l.onna 
j  idgd  á  Avigoon  acoiQpabaiio  del  duqae  de  Onnond 
y  del  Mide  de  Marr.  Bn  mi,  aaliA  «leprineipe  de 
Avigoon  y  ah?ivi'>ó  l:i  llHlia  hasta  Uim.i.  El  mnlcnol 
Alberoní.  ministro  de  t^pah.i.  en  111  y,  qaíso  tener  la 
gleiia  de  cuiorar  al  prelei>di<-oto  en  el  MM  4e  SW 
notaplMdM.  La  EspitAa  estalla  «nirntes  en  gaerrteeti 
la  la^Merra.  levitó  al  pretendiente  á  trasladarse  I  ft- 
pafta.  lacoho  habiendo  lU'gadu  á  este  n'inu  ;<  úlliinos 
de  aarao  fiié  recibide  en  la  corte  con  todos  los  Itono- 
m  jtaiiMee,  j  Irniade  cetno  rey  de  le  Omii  BretalMK 
Fl  carden:»!  hizo  cnür  un  í  armada  h  la  ói^Iph  -  '  ' 
duque  de  Ortuand  para  que  hiciera  nn  decprntiai  co  en 
Iseocia;  pero  Invoia  MMM  aoerle  qoe  In  de  Felipe  II. 
Loí  vi»nt09  eembatieron  en  fnvor  de  la  ln»;l<iierra. 
Solnmenledo*  Trágalas  lotn  iron  tierra  en  Kscocia.  .\  los 
soldados  <■.'■■■  ik' vahan  ,  so  leí?  reUOienin 
I  eoirenta  geniil-tiuutliree,  y  esta  peqa  ^f«  divi- 
íMb'ieMéwMa»  anmenlBdo  fcaalN  el  nénera  de  einco 
mil  ho;nbrts.  hi/n  rikiiüJt^ -'m  i.  rí  ■  . '•;»  se  disipó  lue- 
go al  aprotimarse  los  realiM  is.  Viendo  el  preteiidieiite 
de^ivan^cidiMli»  Mperanxas  por  pertede  Bspafla  vol- 
V  ^  :  It  ih"<!.  despni's  híhcr  nrihido  de  S.  M.  ca- 
U.M^  ju  recalo  de  vi'inh  md  pi^lolils  de  oro,  y  nna 
peo'íio»  de  rincoenUi  im!.  Kn  ni9  se  casó  en  Monl»*- 
laadBoe,  eon  la  princesa  Maria-Ciemeatina,  hijo  de  Ja- 
eobo  Sebíedki,  y  ní<-ia  de  Jaaa  Sebi«^i,rey  de  Polonia. 
D>  allltraMadóse  á  Roma,.|iifi  i^ar Stt domicHio «fl 
loa  estados  eoleaiMoos. 

-li^l1tffaH»'Huarda.  hijomuyordeladobo-m, 

caicaittttdo  f^iie  !a  i  ra  exi^lia  entre  l.i  Francia  y 
la  Inglaterra  le  prf:>«>ntab.i  una  ocasión  favorable  pera 
reaebrirtfl  eeiro  de  sos  aotepasadoi,  se  etabarq^  ea 
tantee  ea  ana  frasnia  con  siete  oQoiales,  lesaaea  ir- 
laoik«ee  y  los  otros  isroceses,  ahordtt  háheía  el  fin  de 
agosto  al  norte  de  Esivx'Í!!.  <!('sf  mh  m  có  en  un  pequeño 
e|riM.J|liad9«lllotdarl,  y  publicó  un  maaituíito. 
ÍHP  Wlt  ailal<i  <lelMÍeia  de  le  remea  cea  tes 
«clÉBS»  6  trilius.  F!  prín  ipi'  les  pi  uponinnó  ¡irniís  qoe 
babta  llevado  de  Francia,  au°aveíió  á  su  fteole  algunos 
HdÉatÜit  aa^paderó  de  la  ioipoinanie  ciudad de  Perth 
donde  fiK^  soh>mneaieat«  proclimiailo  «regente  do  lo* 
glalerra,  Francia,  Eacocía  é  Irlanda,  durante  la  iiU'^en- 
ci a  de  iacebo  80  padee.  Cii,<  ro  días  después  n'forzado 
eealaa  lpopaf  qa»eldÑM|ae  iH>rt  y  oiroe  aeAores  le 
habíaa  ceMacMo,  Mfrd  ea  Cdirahor^n  donde  de  aeevo 
fue  prodam'-tdo.  Etilrr!  nto  el  ci  rn-i  il  ("npi;  marobnba 
eoalra'ai  al  frente  de  cuatro  mil  hombres.  El  principe 
^MIfr'éeBdinnlwiaaoo#es«Hllii«bre8,  iaaMaaeft- 

tro.  le  iibré  batalla  pp  Presión -Pan<5,  di'sirozó  enlera- 
■neiitesu  ejército,  del  <  u  d  quedaron  (jiiinientos  rouer- 
toiv  oMveeientos  heridos  y  coalrocientus  prisionero», 
TfuMjgft  al  l«af  ril  a  bair  coa  el  resto.  Do  regreso  á 
RdlmiHl rgu,>ñé> nray  pronto  anmentarse  sa  ejército, 
li:i-»t:i  rerca  dewis  mil  Imm'i'  -  Kii;  !;iii  »'I  pr.ivtTto  de 
oeodocirlo  é  laglaterra ;  pai  lio  «u  efecto ,  llegó  ea  el 
||lll»É)|iirtaMd  y  le  apoderó  de  Carliile  y  .m  eastiiio. 
Mliirpenetró  hasta  DcrM  á  IreiMa  lesane  de  LMidree 
voaevi. 


Itt 

y  esfiareM  la  ahmna  deatro  la  capital.  Pero  ni  daqae 
ue  Cumberlaod,  que  babia  pasado  á  (omar  el  maado 
de  las  tropas  inglesas  reunidas  en  aquella  parle  ,  no 
tardó  en  IraaqoUizar  loahabilantdsde  Londres,  üabié» 
dose  pnesto  eo  mireba  pata  atacar  al  lejercila  eaoa« 
ees.  en  tanto  qiif  rn  Kscocia  el  general  Wade  se  dis- 
ponía k  ve8;uirlo  por  retaguardia,  obligó  al  antagonista 
de  m  casa  a  retirarse  á  Carlisle^ 

Kn  l"í'j.  el  prínripe  KdiianJo  parüo  de  Orlisle  pera 
volverá  l''.sroria,  no  dejando  en  la  plaza  mas  que  coa- 
Irocientos  hombres  para  cubrir  su  retirada.  Kl  duque 
de  Camberland  bizo  al  moaieoto  atacar  la  oiadad  ^oe 
eapítaló.  Fl  piinnpe  habiendo  recibido  sotire  el  mis- 
mo ticin¡:.íi  aifrnn?  tioiinsilc  IVani'ia,  al  mando  ilcl  con 
de  do  Lalli,  «1  niiu<iuo  que  pereció  tan  trágicamente  en 
Paris,  en  1116,  se  apoderA'dela  ciudad  de  Sierliag.  y 
puso  sitio  al  castillo.  Supo  al;;unosdias  después  (pie  el 
general  Uaulei  venia  al  socorro  de  la  plaza;  saliúh^  al 
eacoeolro  eon  ecbo  mil  hombres,  y  atacó  en  Faikirk 
al  ejercito  inglés,  casi  dos  veces  roas  fuerte  que  el  soya 
y  quedó  dtielto  del  campo  de  batalla.  El  mismo  dia  por 
la  tarde,  ilio  nuevo  ronihalf  al  eneniigo.  i'U  su  propio 
campo,  y  reportó  nueva  victoria,  apoderándose  de  iaa 
Henrna  y  bagajes  qne  los  venetdoa  abaadoaaron  mm 

I  ^■olvlo  en-fí;nida  de'anle  el  castillo  de  SIcrlinK 
pero  el  vigor  de  la  esl  iciuii,  y  la  folta  de  suiisi>lvncias 
le  obii^'flion  k  levantar  el  sitio.  Deaqaildaa  dfteaaaaa* 
Ir  iti»mpo  con  la  toma  de  laVoraeas,  qoe  el  coadede 
LouJon  desamparó  al  aeereérsele,el  fooit*  de  GMÍIIer> 
nio,  y  otras  pWizi  s,  eíi  el  iiilerio  que  el  duque  de  Perth 
pi-rsé^ia  al  conde  de  Loodon  sobre  el  cual  akaaaa 
varias >eatajas.  Saaaaas  tan  rápidos  paroeta  promeMea 
na  des  olaif  el  mas  aforUmado;  jiero  un  solo  revés 
hizo  desvanecer  bUii  bvllas  e.speran/atf.  F.l  duque  dq 
CuiTiberlaad/MfajeiNÍo  pasado  elSpi'e^e  encontró  en 
Cullodenen  presencia  del  enemigo.  E!r-onihal(>  se  traba 
casi  al  iastanlf ;  el  ejercito  e$;'0ces  ani<'traiiaiio  por  la 
artillería  inglesa. y  mal  [xolegitlu  por  la  susa,  es  pues- 
to en  derrota.  ÜÁ  prineipe  Kduerdo  xióae  arraalnNlo  por 
los-fagithroe.  Daspaes  de  eate  trilla  aiaia,  «o  bahieoda 

ejcteitu.ni  plaiadun  tc  refiiL'iarse^  alpiiocipe  no  hiz4> 
mas  ooe  dtvag|ir  por  los  mooie.^,  peflUaae  u  islaa.  «i- 
Aieoda  leda  l»t|ie  la  miaería  liiáa  út  ama  towenaa, 


migas.  '  <  ■  I 

Éa  fio  tuvo  la  dieba  de  eseepar  á  sua  perseguido- 
res, y  de  salirdtt  fisaooii,  ea  aa  baqae  q«e  la  t«aeM¿ 

á  Pt-aneivjeola  000  SberidM  y  Snliivan  ,  dea  Mande- 

.*e;  que  liahian  {larlicipatto  dt^  todos  sos  trabajos.  Es 
del  coM  ot'servar  que  duraate  la  eapedicioo  del  prim- 
eipe  Kdaardaw  el  rey  de  Pianaia,  i  la  de  fiivoreaerh. 

can  los  |irepi«ruliv(js  apar^  nli-í*  de  nn  desembarro  en 
iBflateira,  iuv(ii>n  la  Mam  ita  una  esnuidra  al  laandu 
de  M.  de  Koqoef<  n  I,  mientras  qiu-  'el  dntiue  de  Kiche- 
lieu  se  bollaba  en  Calais  al  frente  de  tres  mil  hombree 
prootos  .siempre  á  embarcarse,  y  aun  haciéndolo  alp;u- 
D»s  voei'.-.  Kíias  aparieocias  servian  paia  detener  en  la 
coila  a  laa  tropas  inglesas,  qne  habriae  marobado  á 
Eaaeaia  para  aaoaadar  al  principe  Bdwrda. 

F.n  ITi'J.  e>Ie  de«s,'raciado  principe»  Iaa  digiio 
útí  uKjoi  suertu,  por  sus  beróícas  cuslidadea,  vióse 
obligado  i  salir  de  Praoeia,  en  virtud  delartioalo  14 
del  tratado  de  paz  de  Aix-la-Chapelie.  Después  de 
este  tiempo,  desapareció  a  los  ojos  del  publico.  Ka 
nfiC.el  pretendiente,  J.icobo  III,  murió  en  liorna  a  la 
edad  de  .setenta  y  ocho  afios,  dejaudu  du  Harta  Cle- 
roentina  SobieskI,  su  esp<  .sa,  que  murió  en  1785.  dos 
liijDS.  Caiio<  EdiiarJo,  de!  qne  acal  amos  de  habí. ir, 
nacido  en  Konia  eo  1720,  y  llamado  principe  de  Hulea 
desde  ra  aadaiieDlo,  y  Eoríque  Beoito,  mieido  ¡guaU 
mente  en  Ronui  eo  llis,  Uamado  deada  eniooeea  do^ 
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nos.    k^k,  bija  (lo  Jacobo  II  y  étAna  Híde,  ra 
primera  esposa,  nacida  ea  1664,  citada  m  Ui^S.  coo 
Jorge,  bijn  secando  dv  Meneo  111,  roy  de  DíMiMr- 
ra,  fué  proíliiiiir'ida  reina  el  mismo  din  do  In  imif-rto  de 
Goiilenuo  ili.  j  corunada  en  seguida.  Kela  priucesa 
\ivii)  «>n  la  homillacioB  durante  d  reindo  precedióle, 
desdeñada  por  la  reina  sii  hfrm.cin,  y  olvidada  del 
rey  sui  unndo  que  la  renbia  siempre  con  iodiferencia, 
y  jamás  ie  hablaba  delwoegaeies  del  e^ado.  Snatuvo 
AmeaoadeqtredM  eoo  mt  InMqailídad  inalterable. 
AMBididtaf  Irono.  noae  aiocióMiél,  al  principe  su 
«apOM,  qnii  ii  qut'üó  80  primer  MÍt  iiio,  y  diósienipie 
d  «janplo  de  (a  luas  perfecta  obediencia.  Lo  priniuro 
^na  hilo  la  nueva  reían  hé  deeltrar  la  faerni  al  rey 
de  Frani'in.  ronlni  el  cual  esUba  pcrsnnnliiienle  n^sen- 
tida  (1  ¡  por  haber  reronocidu  p'ir  rey  de  Inglaterra  a 
80  hermiino  Jacobo  IM  A^f  es  quenirgun  cambio tako 
m  las  iBcdidaa  que  Guillermo  babia  acordado  oon  sos 
aliado».  Ana  dié  el  mando  de  sus  tropas  al  conde 
(después  duqoe}  de  Marlbomiich   Lns  ilíe/.  c^mpiifias 
aoaaecutivaaqw  eale  general  hito  en  loa  Paiaes  Bajos 
V  aa  la  naviera  eoam  la  Franein,  faeroo  atlaladaa  ñor 
los  tnns  brülanle.-»  resultados,  los  que  no  fueron  debi- 
dos tanto  á  .sus  taleolos,  aunque  nuy  grandes,  oomo  a 
oantaaque  nadie.  i|;nora  (Veaao  La»  XIf).  Uaeacua- 
draa  inglesas  también  alcanzaron  en  e^^ta  guerra  varias 
veBtaja.<  de  las  que  \a»  man  notables  fueron  el  rombale 
oaviri  dado  en  noS,  delante  de  Vigo,  ea  Empana,  en 
la  «Illa  el  «onde  de  CbalcM-Reoaud  (oé  iiatido  per  al 
di^fneda  Onmad;  el  deaMnliaroodalalaiira  «a  Kooitea 
G¡bra!l.ir  di  I  qi;"     -ipoderA.  en  notíron  el  auxilio  del 
phiicipe  de  He.^se-Oannsiad;  laoouquiiiia  del  i  GerJeAa 
üeaha  por  cuenta  del  emperador  en  tiot,  por  el  almi* 
rante  Crack,  y  la  del  puerlo  de  Mahon,  verifie.idí  el 
mismo  año  por  dos  mit  marinos  togleseo,  al  mando 
del  mayor  geaeral  Stbanbope. 
j^La  antipatía  entre  les  ingleses  y  escooeaea  ^eapaea 
W  ta  rmohicioo  habta  disminuido  macho;  y  la  renaion 
de  las  do.s  naciones  en  un  !»olo  reino,  que  en  vano  ba- 
taan  intentado  Jaeoko  I  y  Gárlos  II.  pareoiO  bajo  el 
rakndvia  Aib  Mett  da  reaNaar.  ta  priaoMa  foa  mía 
lamado  este  pian,  bizn  sondear  los  iniinos  coo  disi- 
nnlo  y  bailólos  la  mayor  p^irle  bien  dispuestos  á  se« 
eandiraas  miras.  Se  nombraron  en  oonaeeaawla  aa- 
seata  eomisiooados  tomados  de  h  nna  y  nfra  parte,  y 
retiñidas  en  1"0«  en  Coekpil,  cerca  de  Witeball,  des" 
pues  de  cuarenta  y  cuatro  dias  de  confereoGÍas  conclu- 
yeran por  IM  tratado  íraiade  eo  l4>odres,  la  naiou  do 
laglalam  y  la  Bitoéta  «■  tma  «ola  fhonarqoía  y  ra  oa 
solo  departamento.  Peroesle  tratado  combatido  fuerte- 
■lenlv  por  los  ughia  de  Escoma,  no  fué  ratificado 
Iiaalal7f7.  «esta  es,  dice  hablando  do  la  reim.ol 
continuador  de  Thniiss.  ia  mejor  (^poca  de  sn  vida.» 
No  oli-ílante  no  loflos  los  escoceseíi  aplaudieron  esta 
reonloo.  Salre  ios  menores  bi»  deaeootentos,  de  los 

3ae  algiMoa  pssaroo  á  Francia,  i  invitar  al  preten- 
ienle.  í'i  presentarse  en  la  capflal  de  Bsoocia  n  recibir 
l;i  ( iirona  de  -o;;  antepasado».  Partió  este  de  Diinker- 
qoe.  en  1108,  con  una  escuadra  de  ocho  graadea  bu- 
ifaes^  y  irtwta  do  (raoaporto,  al  imodo  del  ealnlloro 
de  Forhin  v  II-ró  delante  de  Edimburgo:  pero  no  ha- 
biendo rí'spaodido  persona  alguna  á  las  seQales  cun- 
,  -  ■  i.-'-.i  rt  ■      :        >  '    .  . 

I  Aun,  I  'Sde  ICDI,  |j<it<iase  ri  <  i>pcili,i«Jy  coi»  su  iwiire 
deh|iUOí  di>  hiH)f«rl<í  itf'dí.l  >  |i(»:>1<>ti  .  v  (it iiru"iulii|e  de 
reUOÍf|a  <n>ii  el  ul  mnmiMiiu  i|u<'  >>■  p  i^.  i  .  i«e  <  n  Iiii{ki- 
UWra,iW<WMc^i-  l^ita  »i»<ii (tru  luvu  uiu  iiu:liodciou  (ht 
Ol  pf|MlM^¡dé  Gato»  «u  bennano;  lo  quo  dió  luaiüen  a 
creer  «íoIb  ^iMltia  luvu  too*  parte  qneau  corazun, 
od  *a  modo  tf«  peoaod*  niauvo /«I. 


(HOt— 111tai4.  ^) 

.eoadcióqie  ae  baUa  deacobierlo  la  Irava,  y 
4|M  la  reina  preveoida  de  la  invasión  proyeotada.  ba- 
bia lomado  elicacej  medidas  para  evitarla.  uielo 

que  lo  oUifé  á  volver^  a  I>ai(intirilM!P^iwi4^  V*"* 
la  raiiia  híMa  poaaloA  pratio -oo  eato*» Ha  oManle 

perdonó  la  vida  de  aqueflos  que  babiim  lomado  parle 
«o  esta  emprena.  gl  ousmo  aJku  la  reiua  peidiú  al  prin- 
cipe Jorge  de  DÓMOurca.  au  esposo,  d«l  que  babia 
oído  un  bijo  que  murió  Joven,  «kae  principe,  dice 
rboiras,  ora  de  un  carHcter  pacifico,  sin  ambiciuu,  bi 
intriga,  tal  como  conviene  para  ser  el  uiando  de  una 
reita  de  logiaierniju  El  p,iiiamüotu  dió  u«  billfara  la 
oeoIraltiaeioB  de  los  protestantes  refugiadoa  oa  ligla- 
terra,  y  este  bilí  pnaó  h  tener  íueru  de  ley,  á  pi-.>ar 
do  la  violenta  oposicieo  íle  loa  loria.  A  lioeii  do  1701^ 
el  doetarde  Sacbwerel  (M  acosado,  an  la  cáotán  da 
lo«  oori!!ine>i  de  liribfr  predicado  en  Si^o  Pablo  de  Lon- 
dres ia  ubeüii'uc'ia  p.iMVéi  a  iub  soberanos  en  tudoe»  ca- 
sos, lo  que  era  atacar  la  iBlioM  revoluoioq.  Este  aavolo 
dividió  lódoe  los  smoms  y  produjo  grandes  debsioa.  íl 
clero  y  el  pneble  »e  declararon  partidarios  del  doc^: 
los  wif^tH  hI  contrario,  pidieron  que  fuese  juxgado 
coiuo  culpable  do  alta  traioioa.  £a  tu  daafipMdo  ina- 
übaa  eoBlaalaeiaiioa,  faáeoadeMdo  i  «rea  alta  de  ai- 
lenoto,  y  quo  sos  sermones  fuesen  quemados  por  la 
mano  del  verdugo.  Kn  llltt,  el  cretdilo  iie  ios  Higba, 
qne  desde  la  muerto  do  6ofllanu«  Itl  prevaleció  ea  lá 
corle  y  ea  el  parlamento,  empezó  á  decaer.  Los  mi- 
nistros de  ese  p.irlido  de  ios  que  Marll>oruagb  eiaiQ 
j»'fe,  faeiua  destituidos  y  los  loris  los  reeaipiaaarou.  La 
duquesa  de  Marlborougb  que  tiraaiwba  la  reina  coq 
aaa  allanarfaa  y  caprícbos  oayé  ea  deagracia;  un  par 
Je  goaotes  que  ella  quería  teae.r  aoles  que  la  reina,  ai 
se  dá  crédito  á  un  ilustre  aiii4>r.  ó  una  lasa  de  agua, 
según  otros,  que  ello  damaié  ea  preeeaoia  de  la  rci- 
nn,  por  descuido  6  por  malicia,  sobre  el  vellido  de 
una  nueva  íavoiila.  decidió  eate  OOOtraUeoipo. '>ü  obs- 
laoie  el  mando  de  los  rih  rilna  foAfiaaaariifiTltT  al  duque 
su  eepoeo.  Pero  el  crédito  de  eoe  general  empezó  á  dar 
caer,  desde  que  decayó  el  de  lo«  wighs  de  que  era  jete 
y  el  partido  de  los  If^ri-^  había  loinrtdo  el  ascendiente. 
Nuevo^  ministros  sacados  de  estoe  úttiawM.BeraiiffliQCpa 
á  la  reioaifao  aob  ialoreaaia  i  MarJboroagii  laxoau- 
nuacion  de  una  guerra  que  lodos  los  días  aumenUba 
su  gloria  y  poder,  pero  que  arruioaba  a  la  uacion,  sin 
que  esa  sacara,  ai  podiataa  prometerse  ventaja  algu- 
na. Todas  las  airas  entonces  se  dirigieron  a  la  pai.  Eo 
ni  I  la  reina  á  pesar  de  los  lauientos  del  eo)perddor  y 
de  IOS  esta  Jos  generalas,  lomó  el  partido  de  entrar  en 
o^ociaciones  con  la  Francia.  Al  moto  MM^ó  á  iiquei 
reino  A  M atoo  Prior,  que  Boliogbroeka  aeerowrio  do  ot- 

lado  y  Tilienle  tori.  haliia  indi  'ailo.  Deiitru  breve 
tiempo  llega  Mr.  Meoager  a  Londres  coo  plenos  po4oraa 
de  Loii  liV.  Dió  soa  respue.«ilas  á  las  deiuaodáa  do  la 
reina,  fueron  admitidas,  y  el  misma  día  los  plenipoteo- 
ciarios  fo  Ulularon  ios  al  llculo^  preliminares.  Nailbo- 
roogb  cesando  con  la  pax  de  >er  necesario,  ana  enemi- 
gos poraoaatea  redoblaron  suaestierauopara  "np'Tff 
suraioa.  fia  nit  oon  motivo  de aoa  aouaaoioaidafa^ 
ruladi).  presentada  esotra  el  en  el  parlamento  fi6 
llamado,  privado  por  la  reina  de  todoa  sus  eiB|>ioaii  y 
eoean.sado  por;la  eioaara  de  Im  -aooiapeai  fue  oe  ooa- 
teoló  con  bumillarle,  sin  pronunciar  sentencia.  El  du- 
que de  Ormond  ie  sucedió  en  el  mando  de  las  tropaa. 
i:ste  nuevo  g(meral,  babieado  roeibidtjáfllaaai  da  l» 
reina,  para  no  obrar  ofensivamente,  se  separó  de  laa 
aliados.  H  hizo  publicar  ana  suspensión  de  armaa. 
Estos  á;  reo  los  prinu  ios  paso.^  que  condujeroa 
á  la  pu  üe  uu-ecbi.  .gita  faé  coociaida  entre  ia  fraa- 
ciayla  lagtolana,  eaaMIdo  IIIA;  pamoaaiasao 
lapwpttdottéAtewtoiAiiitoliMfMidM^piiiaiii 
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derecho  da  .-sperar  y  de  ]i  qiM  «m  cnfermedadui  la 
MjWi  stíotir  una  csUmm  Mceeidid.  Lus  wigtu  por 
leiM  partes  bicieroo  resonar  sus  quejas  cooira  un  ira- 
lado,  qoB  según  ellos,  «ivilecia  é  la  oacioo,  v  i«  doj,i. 
M  Mrgada  con  la  enorme  «Jpodii  que  una  fjui'rra  dt> 
irece  aftos.  de  la  que  ella  había  llevado  d  principal 
p«0,  lo  había  obligado  a  conlrai-r.  üoMfipuesiu  genn- 
ral  qoo  m  puso  el»fto  5ií;<iicii(h  s..|,n<  la  «dn-H-he  » 
lüíílf"'*       """■"•"'Í'M,  p.iiiii:Hianm'iile  en  l-^icocia, 
d«iid«  a  poco  viijo  (je  i|uo  no  so  hiciera  romper  b 
URMo  de  loados  reioos.  Ka  esle  lotmiilo  murió  la  he- 
redem  presunlivn  ao  la  cumii.i  Ja  princo  i  Sofía,  du- 
qnean  wuda  Uu  Uann<)V,.r  en  n  i  i .  fcUo  di^  odsioo  á 
ntm»&  lurbuleociaa.  £ni¡icuodo  los  jacobiiM»  a  abitar- 
se,.loa  ^Tglfci  8a  lc»anii.ron  emira  tilos  y  oM^ñnn  k 
la  reioa  a  poblu  iir  una  prudaM contra  el  prelendit-nlrt 
su  boraiaao.  L  is  iij(rigaM|iM  al  mismo  tiempo  se  for- 
ma»» ife  la  CON.',  HuiBk-oiaron  al  iiHúm  esireao  ios 
Mffülw  tíe       pr.Dceaa,  y  apreMunrou  ta  inoerte, 
qirfjcaeci*  «n  agualó  de  nil.  a  la  edad  de  cincBeo- 
U  aloe  y  el  13  uu  su  reioaiio.  ücup6ei  irono  coa  glo- 
ria, y  legun  dijo  una  persona  de  (alenlo.  «no  falto  á 
í«  dicha  sino  tener  subditos  mas  bien  unidos  enU-e  si  y 
"*»  ^  l«rnor,i  y  siotiTidad  di;  su 

aaor.vitoOM  looMode  ai^etiposu  «arios  IIimo  que  mu- 
nerNjdvooefl.  ,     <      .  .  ,1^ 

1 71  i .    Joam  1 .  hijo  y  «neesor  de  ■riMMo^AiiBOfio, 
co  el  electorado  do  HaDoovfr.  ni^io  por  parle  de  8oAa 
su  m..dro  de  Federico  Y,  el^dor  pal;ilino.  y  de  Isabel 
bija  del  roy  Jaoobo  I  nocido  en  IGGII,  Uamado  á  la 
corona  de  Inglaterra,  coiiforme  a  los  deseo*  de  Im 
wfghs.  por  un  acta  del  parlamento  del  niw  de  mano 
5*  •'í'^      protlainado  rey  de  Inglaterra  en  Lon- 
dres, biiUaodoOB  ausente,  eoo  el  nombre  de  Jorge  I. 
Se  ha  hecho  ohsmar  que  había  enarenta  y  cinco  per- 
sooaa  roas  inmediatas  al  uevde  Ingla lena  que  ese 
prtDctpe   Unbiendo  llegado  á  Londres  fue  coronado  uo 
^^e^mster.  Jorge  empezó  su  reinado  |>of  un  acto  de 
pnttatjdjid  que  no  conespondí*  a  la  reputación  de  sa- 
ndorfaque  se  balnaadquindo  mal  ri«com>cimientoqiie 
debía  á  la  rema  Ana.  Ko  vw  da  Mtetener  igual  la  ba- 
ItM  eolre  los  wigbs  yloa  toris  declaróse  abiertamente 
por  los  primeri»s.  y  maoiíuitó  por  sus  adversariuí  uo 
«ejamipoto  deridido.  En  ooBteooeoeiH  el  mmwieno  fue 
tsittiado    .>o  «tí  liiniiu  solo  a  la  destitución  del  via- 
nodede  Boligogbrocke,  secretario  de  estado,  del  du- 
qw  de  Ormond  y  del  conde  de  Oxford,  gran  tesorero, 
«00  qoe  «sloblef  id  un  d.mite  secreto  d  frente  del  que 
Sf  pQ*  el  célebre  H.»ber(o  Walpole,  para  Ibcalasr  so 
administración.  Los  dos  primeros  pretirieren  espatriar- 
se que  correr  loo  riesgos  de  su  deí.><r acia  y  se  retira- 
ron a  Francia.  KleondedeOxfonl,  fii.<  condiioidua  la 
wrre  aunque  gi-avemenle  eníormu.  Un  numeioso  pue- 
Wo  le  acompañó  imprecando  a  los  perseguidores  de  ese 
minislro.  En  171  n,  no  habii^ndose  pi-esetolado  el  duque 
M  ürmoad  y  el  vizconde  de  Bolin^brocke.  en  el  K'r- 
prs^flo.se  espidió  contra  ellos  un  bill  «d'attein- 
wr,»  ó  j-ea  de  convicción;  sns  nombres  fueron  borra- 
Jos  de  1,1  lista  de  los  pares,  7  sns  Mriies  coiiliscados. 
t»ioo  prucedimienlos  violentos  prodojoroo  no  noevo 
iBotiíode  f-rinentaciftn  entro  los  desconlenloí»,  y  au- 
míSlaron  *u  numero.  Kl  conde  de  Marr.  levantó  tropas 
M  Eseocw,  é  hizo  proclamar  á  Jacobo  III.  El  norte  do 
»«n>ó  pyrie  en  esta  suhlevation.  fero  ha- 
"wdo  sido  derrotados  los  rebeldes  en  Duml.laio,  el 
prtido  se  disolTió.  Esperábase  que  Jorge  al  principio 
n.  mosinria  so  clemencia  hacia  los  seftores 

Je  habían  qucd»<Jo  prisioneros  en  el  conilwte;  pero 
« l  igrimts  de  la.*^  mijeres  de  esos  ¡lustres  desgra- 
2J1«,  fueron  bástanles  para  eolernecolo,  ni  las  sii- 
PUcas  do  k  cAmara  aJia  del  parlameolo,  pudieroa 


igu  ilmcole  inducirle  á  suspender  la  ejecución.  E»tt  se 
vorilicücn  los  meses  de  marzo  y  abril  do  I7i6,  y  llenó 
de  terror  el  remo  por  el  número  y  calidad  de  las  víc- 
limas  que  fueron  sacrilicadas  á  la  venganza  del  «enoe- 
(Jor.  Ina  de  las  de  mas  consideración  fu»  el  conde  de 
Derwenlwaler,  que  fué  decapitado  en  la  esplanada  da 
ia  (orre  Era  ese  según  Smolelt.  uo  joven  dutado  délas 
mas  bt'llas  prendas.  Su  funesto  desuno,  dice  ,1  mÍMiio 
H"lor.  hizo  derramar  lacrimas  á  todos  los  et-pei-lado- 
res,  y  fue  muy  perjud.cidl  para  el  país  donO.»  vivía, 
i.ien.liilo  que  proporcionaba  la  subsistencia  a  una  miil- 
•  iiiud  de  personas  que  onipaba  en  sns  tierras    y  que 
os  pobres,  las  viudas  y  los  huoríanos,  esperiiiieniaban 
los  ef.M5tos  de  su  hii.naoidad.  Murió,  conformo  había 
vivido  NI  la  coiBunion  de  la  iglesia  romana  El  condu 
de  .Nilbsdale  se  libró  del  suplicio,  por  uo  ardai  de  su 
espo>a.  la  q,,e  habiendo  entrado  en  la  caree!,  cambió 
coD  él  sus  veslidoá.  y  e  procuró  asi  el  medio  de  sal- 
varse. Los  parlamentos  siguiendo  la  regla  onlinaria, 
basta  entonce,  habían  sido  trienios:  un  miembro  de  la 
cámara  alu,  ganado  por  la  rorie,  propuso  ptoloogar 
so  duración  basta  siete  aftos.  Su  [.ropoesla  desi.ges  de 
haber  sido  enérgicamente  combatida,  prevaleció  en  lin 
y  el  rey  quedó  libro  del  temor  de  un;i  revohirion  qno 
parecí»  amenaaarie,  á  causa  do  los  actos  de  riMorquo 
oabia  ejercido. 

iiablise  eslahierido  una  ceremonia  ridicula,  que 
lodos  los  ar>ns  dehia  r.  producirse  el  día  del  cumple- 
«ftos  del  Ndveoiimento  al  jtrooo  de  Jorge.  Ksle  era  el 
de  quemaren  eslaioii,  el  diablo,  el  papa    el  preten- 
diente, el  duque  de  Ormoiid  y  el  tunde  de  Marr.  El 
rey.  ea  nn,  en  vista  de  las  reprrsenlaciones  de  la 
universidad  de  Cambridge,  abolió  e¿o  espectáculo, 
mas  digno  de  un  pueblo  l>arbaro  que  do  una  nación 
civilizada  El  rey  de  Inglaterra,  el  regente  de  Francia, 
y  el  emperador  teman  igualmente  que  temer  de  la 
política  de  Alh^roni,  primer  ministro  de  Esp..fla.  Para 
prevenirse  contra  vus  empre8a>,  en  agosto  d«  1118, 
conrltiyeion  en  Londres,  el  célebre  tratado  de  la  cn4- 
druple  alianza.  Los  estados  generales  eran  Is  cuarta 
potencia  míese  esperaba rnlraria  en  ella;  pero  ha«- 
ta  b  brerod.'  1719,  nose  adhirió.  Este  tratado  ai  reglaba 
las  respectivas  pretensiones  del  emperador  y  del  rey 
de  Eyjafta.  La  cóite  de  Madrid  apenas  tuvo  conoci- 
miento de  él.  que  maniíeslü  su  descontento.  El  almi- 
rante Biog,  .oin  que  hubiera  precedido  declaración  al- 
gnna  de  guerra,  atacó  á  la  armada  española  á  la  altu- 
ra del  cabo  l»as6aro,  en  Sicilia,  la  puso  en  derrota  y 
le  apresó  una  parte  de  s  us  buques.  Los  que  se  habían 
salvado  del  combate  fueron  apresados  ó  incendiados 
en  la  costa  de  .Siraru.<a  por  el  capilan  Walton.  Se  cla- 
mó en  el  parlanM>nto  contra  la  espedicion  Biog,  como 
una  inanifiestó  violencia  del  derecho  de  gentes  pero 
no  por  eso  la  corle  dejó  de  obtener  el  consentimiento 
do  las  dos  cámaras,  para  declaiar  la  guerra  ii  E--.pan« 
esta  se  publicó  a  fines  del  mi.smo  aOo.  La  ilusión  dci 
sistema  de  L<tw  .que  habui  arruinado  tantas  fortunas 
en  Francia,  aperas  se  habia  dÍ8i|>ado.  cuando  una  qui- 
mern  parecida  produjo  el  misino  trastorno  en  Ingla- 
terra. El  caballero  ülunt  fue  el  que  en  1720  ideó  e-lo 
mievo  proyecto,  cuya  base  fue  el  com-rcio  poco  lu- 
cran vo  de  ana  compañía  del  mar  del  Sud.  la  mama 
del  agiotaje  se  apoderó  ul  momento  de  lodas  las  cabe- 
zas emre  los  ingleses,  como  lo  había  hecho  entre  los 
franceses,  y  ab»orvió  todos  lo»  i.e(i.»aiiiiento.«.  Las  ao* 
Clones  sabieron  lápidamente  decieolo  hasta  mil  libras. 
Cada  cual  sc  apresuró  á  cambiar  so  moneda  por  bille- 
tes, cuyo  valor  ideal  sobrepujaba  inliniiamenle  á  los 
verdadero»  fondos  de  la  banca  á  que  eslí<bnn  aftH  to». 
Pero  sn  preslijio  nofuí^  de  larga  duración.  El  rey  Jor- 
ge, vuelto  proatameute  de  Áiemaoia  doudo  se  hallaba 
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á  laaaioa,  tomé  de  acuerdo  con  ci  ¡mriauM  nto  medi- 
dle eficaces  para  remediar  el  desorden,  y  l'  grti  i  r>[:t- 
blecer  ei  aedíio  público.  Quedóse  adnifado  de  volver 
á  ver  á  Law  el  año  siguieoie  Leadres,  donde  fué  á 
bacer  o.^l<  nt,ic¡t  n  de  ios  (ieípojos  de  la  Friim  ia,  des- 
pués de  biibcr  recorrido  la  Italia  y  la  Alemania.  Su 
fresepcia  y  so  lujo  despeHaroB  ma  eania  qoe  ae  !•  Im 
bia  forni.ido  pur  un  boin¡(  idin  en  I;i  que  se  le  baliia 
cundeoadü  a  imierlo.  I.lemiáele  de  invectivas co  el  par- 
Jumento,  pero  el  inilujo  de  .«^ns  amigos  la  híw  Wk- 
BCr  el  perdón  eo  el  tribunal  del  rey. 

Al  principio  de  mayo  de  Mii,  io.<  ministros  iofon- 
dieron  l.i  aliir  inn  en  el  reino,  prupalando  el  rumor  de 
ana  nueva  conapiracioa  íormada  contra  el  rey  y  ei 
gabierao:  era  ana  ficriou  lia  mal  forj»da,  que  por  si 
MlÍMBa  se  desvanrrin ,  S;ip('ni<i~i'  'ino  ei  rt';,'i'nlo  de 
.  Fraooia,  unido  como  bemus  \  tsio  por  iniiTCfte.s  con  ior- 
g^t  la  había  pnmtvido.  Vanaa  perfooas  por  esie  bm- 
<t¡vo  fueron  arrestadas :  entre  otras  lo  fu6  nii!or<l  AUer- 
liuri,  übi.spo  de  BoL-hester  quien  en  1"Í3,  lúe  depues- 
to y  rotideuado  a  un  destierro  perpetuo.  Ret'rose  á 
t'raocia,  donde  su  condicioa  f  discerniuiienlo  bieienm 
qua  faeae  buscado  por  los  satNOfl.  Ea  VI8I.  moH6  aa 
ftrül.  £o  na,  niiüió  el  i elelire  duque  de  Marlbo^ 
raogb,  ei  beroe  de  la  Inglaterra.  Uabia  vuelto  á  la  cor- 
la, de»poea  de  fa  moerte  de  la  reina  Ana,  y  rceabrada 
en  ella  su  primer  crédito.  I.a  peí  turbación  de  sn  enten- 
dimiento le  obligó  a  reúrarác  de  Ja  uiisiua,  en  lus  últi- 
mos üMosde  fu  vida.  üejóBua  bareacia  inna  ti>.i,  que 
sirvió  para  jusli6car  la  acOsacion  de  peculado  intenta* 
da  aaleriormeole  contra  él.  Bolingbrocke,  degradado 
y  proíi  Hlo,  conlitiuaba  .-i»  mpru  kiijo  ei  anaieuia  del 
pail;Miienlo.  Ha  nn,  obtuvo  el  perdón  del  rey :  per» 
la  pojicsioade  soa  biaaaeBole  fo¿  devaaÑa  maapar  m 
Lili  del  parlarnealo  dado  en  ni.'!.  TMa  última  época 
es  la  del  re>t:ib|pcjmieolo  de  la  órdeu  del  bailo,  que 
de^üe  la  if  Iroduorion  de  la  prelendida  reforma,  habia 
caido  en  olvido;  Jorge,  haciéndola  revivir,  redujo  el  nú- 

..  mero  de  los  cab  lleros  á  treinta  y  ocbi,  comprendido 
'  el  .«oberano.  En  eséa  época  el  canciller  .Maccleslied  ba- 
ilábase coiregado  al  parlaaeaio,  que  se  ocupaba  ea 
formarle  caosa,  por  laa  ammea  mahrenweiaaea,  de 

,V  que  la  voz  püldíca  le  acusaba.  En  vnno  piira  p  nterse 
á  cubierto,  renunció  voluntariamente  su  cartera  :  se 
creyó  que  d:;bia  emplearse  el  rigor  de  la  ley  contra  el. 
si  resultaba  probado  (pie  bubi-se  abusado  de  la  mis- 
ma auloridüd  de  ha  leye^  para  satisfacer  su  avaricia, 
y  otras  pacones.  Adquirida  la  convicción,  fue  condo- 
nado á  una  multa  de  ireiala.  mil  libras  tslerliuaa,  y  i 
permaaecer  ea  la  cárcel  hasta  haberlas  satisfecha. 

Una  grande  inleliiíencia  se  esl¡n;.;uió  on  Iii;'';it*Tra, 
ea  1727,  con  la  muerte  de  Isaac  Kfwtuo,  el  p^idre  de 
laAsica  esperimentai.  Tenia  la  edad  de  ochenta  y  ció 
60  í^Bos;  Ij.iliia  na<  ido  en  25  dic  iembre  de  16 i ¿.  Su 
epilaliu  e«p|  (■s^  que  iiiurio  en  1726,  pues  que  entouces 
emp<z;itia  el  .ifioeo  Inglaterra  el  ti  dañan»,  calóes, 
ai  6  deabril.  La  muerte  del  rey  siguió  de  cerca  áladel 
Bléaofo.  Este  n:onarca  estando  en  camino  para  su  elec- 
lando,  foéatíicado  de  una  enfermedad  (¡ue  lo  cí  ndii- 
al  ««palero,  ea  uaoabrock  eo  17i7,  á  la  edad  de 
aeaeala  y  ocho  allos,  y  al  déciaiotereio  da  ra  reiaado. 
Su  cuerpo  fuó  llevado  á  íl  innover,  y  etiterr;ido  enire 
SUS  ante|)asados.  En  íam  se  babia  ca-ado  cm  6U  pri- 
ma, Sofía  Dorotea,,  hija  de  Jorge  Goillemio,  duque  d«> 
Sraaswich-Zell,  y  por?n  m;idre  Eleonora  Dexmier,  lla- 
mada también  de  Ollt  mbreu.-ie.  niela  de  Alejandio  Dex- 
mier, gentil  büinbre  poaterin  y  de  Jaquelina  Pouesard. 
SoOa  Dorotea  era  cotonees  viuda  de  Federico  de  Wol- 
flaaboltel,  su  prinoo  hermano  qoa  morió  en  1C76.  Bo 
Ifi'Jf,  filé  pi  pirada  de  5U  segundo  esposo.  La  rau.sa 
de  cstA  sej^acioQ  foeroo£U8  gaUoteoa  coa  el  coode 
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de  Konigsmarck,  á  quien  se  la  sorprendió  ce  cuar- 
to ve!»lido  coa  rapa  de  le\antar>e.  y  del  que  después 
de  esu  avealsra  no  aa  ? olvió  á  bahbir  mas.  La  priooa- 
sa  fué  coaflaada  al  oatiiMo  de  Alien,  donde  morió  an 
l"2t¡,  ii  la  edad  daaesenla  afi  j.s.  dejando  desu  segun- 
do iitalhueoiOt  i  Jorge  Augusto  que  sigue,  y  i  Soíia 
DoMlaa,  qoaaaaó  ea  1  Mi  oan  Pedáneo  MieroM, 
elector  de  Brandeburgo  )  rey  da  PiVsia.  Jorge  1  fue 
un  grao  político  v  oo  babit  negociador,  pero  no  pudo 
liacerse  amar  de  íes iaglasaa,  porque  naalfMá  dam^ 
siados  deseos  de  dominar  en  el  parlameato^  y  de  aa- 
jetarlo  a  sos  voluntades.  No  se  comportó  mejor  con  so 
familia  :  acabamos  de  ver  el  trato  bien  merecido  que 
dró  á  «o  esposa.  Segorameale  sia  menos  fqodaiiieaio 
maoifealécenlhiaaaieala  asa  avetaian  por  el  priacipe 
de  (i^iU  s  .su  hijn,  y  jamás  le  dió  ninguna  parte  eo  el 
gobierno.  .Nu  ubsiauie  algún  tieu  po  antes  de  aa  muer- 
te se  reeonviliú  con  él,  pur  los  buenos  siciaa  da  Cooi 
farleret.  Por  lo  demás  se  le  drbe  miiar  romo  iioo  de 
los  mejores  sube  ra  DOS'  que  la  logklerra  haya  ti-nido. 
J'tinas  tal  vea  estuvo  m^s  floreciente  oomo  durante  su 
reinado.  Los  qm  ia  miraban  apon  oa  asnidtCi  aa 
esp«i4mc«laiw  de«  parle  Jas  figaraa  da  avM 
o.-lo  ot)jel  se  cuenta  un  hecho  que'  forma  el  elogio  da 
su  geiieroj-uiad.  Eo  uo  ba^le  da  máeflaras  ao  qae  ei  sa 
encontraba,  una  dnma  qne  él  aa  conocía,  leaampraon- 
ti6a  que  le  llevi^e  á  refre.-c«r  en  el  «alón  destinado  al 
efecto.  oMasc4iri4.  a  ¡a  s.(ind,  dijo  ella,  del  prelefldieo- 
te. — Coa  lodo  nii  (  fu  j/Mí).  I  escondió  noosnca,  ha- 
bo  do  biKM  voluntad  é  ia  aaiad  de  los  prlMípeo  daK' 
graciadoa.»  -Jy-t^^ 

1717.  JaaaBAiGisTo,  hijo  de  Jorge  Ivdc  Soda 
Duralea,  nacida «iil684(,  oi^da  ea  i  1*5, oóa GoiDel- 
mMUhAsrotaa-Gaflala,  hij»da  JoM  Paderioo,  maigrav^ 
de  Brandeíiur¡;o  Auspacb;  foéfeoalaroado  rey  déla 
Gfuii  breuma  bajo  d  nombre  de  Jorge  II  y  coronado 
juntamente  con  ta  nina.  Eo  el  roes  de  jobo  anteríar* 
el  parlamento  aumaatósa  asignación  de  siete  mil  iibra^i 
á  ochoifientas  mil  son  motivo  do  su  nuiiiero'^a  famiba. 
La  Inglaterra  se  quejaba  de  varias  hostilidades  qoe  loa 
espadóles  cametiao  oootm  m»  ooloaiaa  de  América.  La 
pai  M  rtaHhtoaidaeatra  las  do»i>oleáataB,  pare!  k-m- 
lado  de  Sevilbi.  lirmado  rn  nnvií  nibrp  de  1729.  Pero 
las  condiciones  de  este  liaiaüo  fueron  vivamenie  cocib- 
balidas  en  el  parlamento  que  se  abrió  eo  el  nign ionio 
ano.  D-'spues  ue  haberse  desterrado  el  OSO  de  la  lencua 
francesa  en  el  furo  de  Inglaterra,  los  alegatos  y  todas 
las  escrituras  ooncemientes  á  tos  procesos,  báelanse 
en  latín.  £lparlaiiieato  por  oo  bdl  qoe  publicó  en  I73t , 
mandó  qoa  «n  tdahnl»  tan  solo  la  Icegna  inglesa  seria 
la  que  se  adroitililflo  los  trihunale.s  de  la  nacinn.  Ea 
1737  la  discofdia  aa  introdujo  en  la  familia  real,  por 
una  falui  del  prinaípe  de  Galas  para  eoo  el  rey  sn  na- 
dre.  La  prince.-ia  Agiisliaa  de  .Sitjoni.i  con  la  qne  se  ba- 
bÍM  cas  idij  eo  liai»,  hallábase  piú.\ima  al  parlo,  y  no 
había  aun  dado  cooociaiieoto  al  rey  dasn  embarazo. 
Resentido  éste  de  semejante  omisión,  que  iba  unida  á 
un  deber  indispensable,  Jorge  bin>  pasar  nna  órdcn  i 
.'-u  btjo  para  que  saliese  del  palHciü  ííp  S,m  James,  y 
fuése  8  establecer  sa  rcsidcacM  eo  oua  («arte.  £1  prin- 
cipe biso  impisrar  en  «ana  ao  perdoo,  el  rey  hé  tno- 
xoralile,  y  ni  nun  le  perriiifió  presentarse  parn  recibir 
la  iíeitdicioo  de  la  rema  su  madre,  que  se  bailaba  eo- 
tunces  ea  sus  liliiiuus  monieoAos.  SfedíTaaaola  mmtíé 
en  1737,  sin  baberie  visto. 

Por  los  tratados  de  Itrecb  y  de  .Sevilla  [lodiao  Isa 
ingleses  eo«iar  ludov  los  iiAos  un  boque  cargado  da 
géoeroa,  á  las  posesiooes  espaikolas  de  América,  Fea» 
abusaba  da  sale  permi-w,  y  el  tal  buque  pasó  i  sar  el 
depósito  de  un  grnn  número  de  ntrn>  qi;e  le  .«eguiaii. 

y  (ioodo  el  iba  a  cargaf  onevos  geaeroei  d«  modo  que 
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a  nación  británica  absorvia  todo  el  roroorcio.  LsUn 
fraudes ocuaionaron  vivas  cuestiuoes  entre  las  dos  dü- 
ciooes.  El  rey  de  loglatcrra  tomando  partido  por  la  so- 

Íra,  publicó  en  n^S  una  declaración  de  uuerra  rontrn 
a  L«paña,  que  Cita  aceptó.  Las  hostilidades  adicrtas 
¿igoierúi)  MHiy  prnolo.  El  ulmiranto  Vernon  quitó  ;\  los 
cipaño'es  Porto  Bollo,  en  la  cusía  di  l  istmo  de  rana- 
mi.  EL  siguiente  aflio  se  presentó  con  una  rscuadra  de 
cicolo  veinte  y  cuatro  buque.s  delante  de  Cailagena  y 
le  puso  silio;  pero  fracaím  en  e<a  empreí^a;  y  este  nue- 
vo Drack.  llamado  asi  irónicamente  por  los  inglesen,  te 
vio  obligado  á  reembarcarse  vergunzosam^nle  en  el 
m^s  de  mayo  y  volverse  á  la  Jamaica.  El  almirante 
Oglelorpe  nu  fué  uias  afortunado  en  la  Ame  ica  septen- 
trional. Después  de  lialierse  apoderado  del  fuerte  de 
Sao  Diego,  y  de  otros  mus  peqaeftns  de  los  alrcdedo- 
^  de  lá  ciudad  de  San  Agnslin,  fué  atacadu  por  los 
Mpafloles,  y  huyó  con  tanta  precipiiac  on,  que  aban- 
donó la  artillería  y  bagajes.  El  mi^mn  año  el  rey  de 
Inglaterra,  aunqne  unido  por  interés  cun  h  reina  de 
Uugrta,  coocluyó  con  la  Francia  un  tratado  de  nculra- 
Ijdad  para  su  electorado  de  Bnonover. 

Veroon,  queriendo  reparar  el  dejsca'abro  que  babia 
recibido  dflanlu  Cartag«>ea,  volviii  runtra  esa  plaza,  en 
iTll,,  y  redobló  sus  esfuerzos  para  lomarla  :  pero  des- 
pués de  uo  mes  de  trabajos,  \  iósc  otra  vez  forzado  á  re- 
tirarse con  pérdida  de  dii-z  mil  bombres.  Los  curiosos 
fípservan .  una  medalla  que  los  ingleses  babian  hecho 
feoOar.  antes  de  esta  espodiiinn,  para  participar  á  la 
posteridad  la  toma  de  Cartagena.  Tanto  era  lo  que  Id 
lenian  por  iofalible! 

\'o  mérito  eminente  y  servicios  importantes  hechos 
<tl  estado,  no  ponen  á  un  n)ini>tro  al  abrigo  de  las  in- 
trigas, sobre  lodo  en  Inglaterra.  En  ITít,  el  caballero 
Robcito  de  Walpole,  cediendo  á  las  pf^rsecueiones  de 
sus  en»TDÍgos.  dimitió  su  niinisti'rio,  que  Labia  desem- 
peñado por  espacio  de  veinte  años  con  un  po«Jer  ab«o- 
ialü.  pero  del  que  siempre  usó  con  moderación.  El  co- 
noció mejor  que  olro  el  grande  arle  de  los  gobiernos 
moderaos;  el  arte  de  divitJir  y  de  corromper  Los  bue- 
nos patriotas  ingleses,  dice  nn  hombre  de  talerto.  ja- 
más W  perdonarán  haber  reducido  a  .«istema  \a  corrup- 
ción. Decíase  un  dia  delante  dn  él  que  todos  loes  votos 
del  parlamento  eran  venales.  «Muy  bien  lo  -é,  respondió 
él,  y  basta  tengo  la  tarifa.»  El  almirante  Yernon  hizo 
varias  teotativas  para  apoderarse  de  la  Uabnna.  Siem- 

Í>rc  fué  rechazado  en  la  i.^la  de  Cuba.  Eo  genfral.conio 
o  observa  una  persona  intelig.'nle,  los  sucosos  de  la 
guerra  marítima  que  los  mgleses  hacian  á  los  espaí^o- 
les  desde  no  fueron  venl.tjosos  á  la  Inglaterra. 

No  salieron  bien  con  ninguna  de  sus  empresas,  escep- 
Inada  la  de  Piiorlo-Rcllo;  y  los  españoles  les  apresaron 
muchos  mas  buques  mercantes  que  ellos  no  perdieron. 
Los  fianccses  eran  aliados  de  los  espaDuli's,  y  la  In- 
glaterra, siéndolo  de  la  reina  de  Hungría,  á  la  que  los 
primeros  hacian  la  guerra, sostenía  al  servicio  de  dicha 
princesa  en  ios  Paises  Bajos  un  ejercito  al  mando  del 
conde  de  Stain.  En  1*713.  el  rey  Jorge  partió  de  Lon- 
dres para  ponerse  al  frente  de  dicho  ejercito.  En  junio 
se  encontró  eslrerhado  en  Eliing  por  el  «-jérciio  francés 
y  espoestoal  peligro  casi  cierto  de  perecer  con  lodo  el 
suyo:  pero  se  libró  Jorge  de  él  con  mucha  mas  felici- 
dad de  la  que  pudia  esperar  Véase  l,nis  XY). 

El  rey  de  Inglaterra,  al  año  siguiente, derlaró  solem- 
nemente la  ^'uerra  á  la  Francia  por  medio  de  un  nia- 
niliesto.  Luis  XV  le  habia  ya  prevenido,  con  otra  decl;i- 
racíon  p.irecida  en  la  que  se  quejaba  de  qui'  le  habia 
faltado  al  tratado  de  Ilannovi-r,  deque  no  le  habia  da- 
do cuenta  de  lo«  corsos  y  presas  hechas  por  los  buques 
ingleses,  á  los  franceses,  do  que  el  afto  anterior  el  nús- 
mo  on  persona  le  habla  hecho  la  guerra,  etc.  En  1115 


I  i*i  duque  de  Cumberland  nombrado  gooeraKsiroo  de  las 
I  (ropas  del  rey  de  Inglaterra,  perdió  la  batalla  de  Fon- 
¡  (enoi,  en  la  que  su  babilidad  secundada  por  el  valor  de 
sus  (ropas,  tuvo  por  largo  tiempo  iodociso  el  resulta- 
do. £1  almirante  \Varen  se  apoderó  de  Lonísbilrgo,  ca- 
pilal  de  la  Ma  Real,  ó  cabo  Brelcn,  en  la  América  sep- 
leolriooal.  E'i  rey  Jorge  teuicodu  noticia  on  los  Paises- 
BajüS  del  desembarco  y  progresos  del  principe  Eduar- 
do en  Esc  ocia,  \o]v¡()se  precipitadamente,  para-opooer- 
se  8  los  adelantos  de  la  revolución,  l'ijó  precio  k  la  ca- 
beza de  dicho  principe,  el  qne  por  una  generosidad  dig- 
na de  su  causa,  algún  tiempo  después  publicó  una  pro- 
hibición de  tentar  contra  la  vida  de  Jorge;  y  de  perso- 
na alguna  de  la  casa  de  llannovpr.  Jorge  después  do 
haber  hecho  volver  seis  mil  hombres  de  tropas  de  Flan- 
des,  pidió  aun  seis  mil  mas  a  los  holandeses,  conforme 
á  losliatado^  que  tenia  hechos  con  la  república.  Los 
estados  geocrales  le  enviaron  precisamente  las  mismas 
tropas  que  según  los  tratados  de  Touruai  y  de  Deoder- 
nixjnde  concluidos  con  la  Francia,  no  debian  servir, 
durante  diez  y  oobo  meses. 

El  duque  de  Cumberland  al  frente  de  esas  (ropas, 
se  pu.<o  en  perseiucion  del  rival  de  su  casa.  En  fin  el 
resultado  de  la  batalla  de  Cnlloden  dada  en  lUS,  li- 
bró de  sus  angustias  al  rey  Jorge  y  aseguro  en  su  ca- 
beza la  corona  de  la  Gran-Bretaña.  Este  mcnarca  se- 
ñaló su  venganza  con  los  partidarios  de  Eduardo,  por 
medio  de  ejecuciones  cuyo  solo  relato  causa  horror. 
El  mismo  año  los  ingleses  habiendo  hecho  un  desem- 
barco en  las  costas  de  Bretaña,  probaron  iouliimeotc 
apoderarse  de  la  ciudad  de  Lorient,  y  vieronsf»  obli- 
gados ¿  reembarcarse  precipitadamente.  En  las  costas 
de  Proveoza  fueron  mas  afortunados;  apoderándose 
del  fuerte  de  Santa  Margarita  en  la  misma  i?la  de  este 
nombre.  En  1716  M.  de  la  Bourdoonaie,  gobernador 
de  la  isla  de  Üorbon.  atacó  la  escuadra  inglesa  del 
almirante  Barnel,  la  dispersó  y  pasó  apresuradamente 
á  poner  sitio  á  Madras,  en  la  provincia  de  Arcale.  La 
ciudad  se  rindió,  y  el  gobernador  convino  con  el  ge- 
neral francés,  en  on  rescate  de  unos  catorr^í  millones 
moneda  fianccsa.  foro  el  gobernador  de  Pondicheri, 
M.  Dnpleix,  rehusó  rntuplir  lo  pactado,  y  guardó  la 
plaza  basUi  la  conclusión  de  la  paz. 

E\  dui|uc  de  Cumberland  coulfnuamcnle  daba  roties- 
Iras  de  su  valor  al  fronte  de  los  aliados  eo  los  Paises- 
Bajos.  En  1717,  perdió  la  batalla  de  Lawfell,  que  fué 
muy  mortífera  |)or  ambas  parles.  Entrelos  prisioneros 
que  hicieron  los  franceses,  hubo  el  general  Ligonier, 
nacido  siibdilo  del  rey  de  Francia.  Uabiendu  sido  pre- 
sentado a  Luis  XV,  este  monarcH  le  dijo  esas  memora- 
bles palabras:  «No  seria  mejor  pensar  seriamente  en 
la  paz,  que  no  hacer  morir  lautos  valientes?»  lome- 
dialamenlo  bizo  el  honor  á  ese  lefngiado  francos,  de 
admitirle  en  su  mesa:  conducta  bien  diferente  de  Ja 
del  rey  de  Inglaterra,  que  habia  hecho  perecer  en  el 
eadal.so  á  los  e.<cocese8,  oficiales  a!  servicio  de  la  Fran- 
cia por  haberlos  hallado  en  el  ejército  del  principe 
Eduardo.  El  mismo  ano  tuvo  lugar  un  combate  cerca 
del  cabo  de  Fini.slerra,  entre  la  escuadra  fradce.<-a  del 
conde  de  la  Junquera,  compuesta  solo  de  cuatro  bu- 
ques, y  de  cinco  fragatas,  y  la  escuadra  del  almiran- 
te Anson,  fuerte  de  diez  y  seis  buques  de  linea,  el  que 
se  apodero  de  todos  los  buques  franceses.  También 
hubo  otro  combale  en  el  mismo  pnnlo,  entre  la  arma- 
da del  almirante  llawke,  compuesta  de  veinte  buques 
de  la  primera  fuorza,  y  la  de  AI.  de  Etcndoere,  de  la 
que  no  se  salvaron  mas  que  dos  buques.  Eo  ambos 
choques  los  buques  mercantes  que  las  escuadras  fran- 
cesas escollaban  se  salvaren  dorante  el  combale  y  lle- 
garon a  sus  deslinos.  En  1748,  se  firmaron  en  Aix- 
a-CbapelIe,  los  artículos  preliminares  de  la  paz,  entre 
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¡3  Francií,  Inglaterra  y  Holanda  Entonces  ha  hoMi- 
lidades  cesaron  fd  Europa.  El  arinislicio  siendo  Igno- 
rado en  las  Indias,  los  almiranh»»  Boscaweii  y  (iníTIn 
pusieron  sitio  á  P»od¡chcr¡  esporando  poderse  apode- 
rar do  esa  factoría  de  la  compjifliH  df  Indiaü.  p»  ro  la 
brillante  defensa  de  Dnpleix  .  scmnilada  por  Biissi. 
salvó  la  piHca  de  la  (jue  levanlu  c!  sitio.  Uoi  d\aa 
dp«*p(i.'«.  H  tratado  delinitivo  de  paz.  fué  firmado  en 
Au-la-Ollapelie.  En  1131  el  parlamento  pnhliióun 
bill  p^n  la  rofonMu  del  cakiidnrio  (Véase  nu'.'sirn  di 
serlacion,  .sohre  el  modo  di-  cootar  ¡as  fechas ).  El 
principa  de  Gales  ^(Federico  Lais)  rouriti  en  su  castillo 
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W  ;il((.n  y  iVKok  lomo  á  los  franceses  la  fecloríi  de 
Chanderuagor.  en  el  Ganges,  en  la  provincia  de  Ben- 
gala á  trece  m-IIss  de  Poiidicheri.  El  mismo  arto  ios  es- 
panoles  sf  ap  der,(roii  de  los  e.MahiecKiiientos  quo  lo« 
ingleses  teniü  j  en  el  golfo  de  Uonduras  y  eüidcaron  eo 
ellos  fuertes  pnni  (irivar  el  comercio  fraudulento. 

En  nriS,  lo?  II. ;;i,<ses  hicieron  tres  conquistas  im- 
portantes A  U<s  fnini-esea.  la  del  c  bo  üreton  en  vi  Ca- 
nadá. Senegal  en  l,is  rostn»  de  Africa,  v  la  de  la  ñla» 
de  Gorea  a  treinta  legaa  del  Senegal.  Loá  franceíe»,  k 
Ijs  ordenes  de  M.  de  Lalli  pnsieron  bilio  á  Madras.  To^ 
marón  la  ciudad  negra  donde  recogieron  un  inmenso 


in  IÍ..U.  ¿  i„    -I  J  t  /  ."-..w         ^„j„„„  UJ.IIUII  i.iinjiian  nrgrd  uonue  recogieron  un  mmcasA 

nlX  innon  t^^^^^^  boim  que  proporcioné  la  abundancia  á  las  í  op  ^S 

f,  h¡?/  i  I-  í  "'í''' :'V"'sado  en  1-J6,  con  Augus-  eslo  fue  loque  les  privó  de  apoderarse  de  la  cijSd 

It.^;,!^ trv^i'ÍIÍ^^^^""'''-"-"'  alta  donde  i  hallabíel  fuerte  V  nttrg:" 


que  .lejrt  cinco  hijos  y  (res  bijfis. 

En  1751,  el  ¡ifirlamento.  impresionado  por  los  cla- 
mores del  pueblo,  lomptó  el  bilí  de  nalurah/acion 
concedido  a  los  indio*  en  la  precedente  sesión  Ohsi^r 
vase  que  el  bunco  de  los  obispos  que  no  li.ibinn  opues- 
to ninguna  dilicullad  á  la  admisión  del  bilí,  tampoco  la 
opuso  a  su  aoulariofí.  prinri[ii..  de  iin  nuevo  rompi- 
mieoto  entre  la  Franci..  y  la  Inyl.iteriu,  á  causa  de  los 
limil«'s  de  la  Arcadia.  Por  los  tratados  de  llreckl  y  de 
Aix-ia-Chnpelle,  la  Francia  ha[)i;i  cedido  a  la  IngKi- 
lerra  esa  península,  vecina  del  Qmadi.  «según  sus 
antiguos  limites,»  sin  explicar  cuales  eran  estos.  Los 
ingleses  querían  estenderlos,  y  los  franceses  lirnilnr- 
104.  «orabráronse  por  ambas  parles  comision.idos  para 
dlsoolir  esta  cuestión;  no  pudieron  com-i  rijirse,  y  la 


dos  A  la  borrachera  ñor  la  enorme  cantidad  de  licore* 
Inertes  que  halla-  -       i  riudad  negra,  descuidaron 
¡Oí  trabajos  y  de>   „   ^  ronladiscipImu  En  ün  en  I  7Sí 
levantaron  el  sitio,  desplftís  de  haber  perdido  una  parle 
del  ejercito.  Los  iogtcs(  s  el  mismo  mes  lomaron,  á 
.Masnlipan  y  el  jignienle  M.  Geogbegan,  t^pitan  ñe 
gr  anaderos  del  regimiento  de  Lalli,  con  mil  cien  íran- 
ceses.batió  mil  setecientos  ingleses  y  cuuiro  mil  n.  gros 
en  Van  lavicbi   en  la  provincia  de  Arata,  a  treinta 
leiToas  lie  Pandichcii.  Los  ingleses  en  número  de 
o.  bo  mil  hombres,  en  n.'iH  ,  hirieron  un  desembarco 
en  la  Martinica  ,  fueron  rechazados  por  sw  habitan- 
tes, y  hhliírados  •»  reeiiibatcar«e  con  perdida  de  seis  á 
setecientos  hombres.  Se  ( e  quitaron  apodeiáodose  de  la 


laii]¡ti,.rr»     a..^:a  A      i*'  "  .  j  'O  I  í'ti  'd  diipe  sin  dispar  .r  uu  tiro.  El  maraué»  de  Moni- 

ImsTv  na^r?  r    I  ^"     articulo  do    ello  inglei.  muy  superior  en  numero  al  suvo  y  -  ios  . 

i"!.  A\i?r?:?:!'"^''''  losdelalh^  de  esa  guerra  de  la  |  .lo  s,i  escuadra,  aun  mas  formidable,  eo  1759°  se  . 

ooliga.lo  contra  .^u  v  Iniitad  á  sostener  un  combate  cei«- 
ca  de  Quebec.  Al  primer  choque  y  hallándose  en  pri- 
mera linea  recibió  una  profunda  herida  de  la  «pie  ronri* 
a  los  dos  días  k  h  » dad  de  cuarenta  y  ocho  aflos,  co- 
mo un  héroe  cristiano.  L'n  pequeño  foso  abierto  por 


qne  no  transcribiremos  aquí  mas  que  un  pequeño  mi 
mero  do  sucesos  como  á  suplemenio.  En  1 736  decla- 
ración de  guerra  de  la  Gran-BreUma  contra  la  I  nin- 
cia.  Luis  XV  |e  opuso  su  contra  declaración,  en  la  qui- 
se qaeiaba  de  los  pillajes  quu»  los  ingleses  de  doj 
anos  A  aquella  parte  hahian  ejereido  en  los  buques  y 
rolomas  fnncesas.  El  almirante  Bing.  después  do  ba 
Udo  a  la  altura  de  Pnerto-Mabon.  por  M.  de  I»  Gali^ 
sonniere  se  retiró  con  »ii  armada  en  la  bdhia  de  Gi- 
Draltar  Informada  ki  corte  do  este  rontralierapo  envió 
r3L  i!}"  ^'T'}^^  y  »'"»"/'te  Sannders  para 
reemplaiarie.  Sj*  hicieron  estos  á  la  vela  en  Spiihíad, 
y  llegados  a  Gtbraltar  arreílaf^.n  al  alniinínle  Bing,  y 
le  mandaron  a  Inglnlerra.  Llegó  .«^le  a  Porlsmoulh  don- 


una  bomba  sirvióle  de  tumba;  sepultura  digo?»  de  un 
hombre  que  estaba  resuelto  á  salvar  el  Canadá,  ó  de 
(¡nedar  envuelto  en  sus  rumas.  A  los  cuatro  dias  de  ra 
muerte  Qiiehec  cayó  en  poder  de  los  ingleses. 

En  ntto,  M.  de  Lalli,  vendido  y  abandonado  por  los 
morales,  fué  balido  por  lo>  ingleses,  hacicnrlole  pri- 
sioneros varios  desús  principales  oficiales,  n;io  de  es- 
tos fué  el  mariscal  de  campo  Bussi,  la  persona  mas 
necc8i.rin  eo  la  India,  tonto  para  la  guerra  como  para 


de  on  meosairerü  de  estVdn T»,^^^^^^  necc8i.rm  eo  la  india,  tonto  para  la  guerra  como  para 

y  le  paToreS  Nflmhíí  „    '  ^^^^  P*""'"""        "^'««^^'^co'»'»-  Lo^  chiroguen.*es.  pueblo  salvaje  y 

íormaTS"  rñví  •  T  P''°    numeroso,  e.^lablecido  en  los  confines  de  la  Virgin  a  y 

b  rlXiTv  .;        .  de  I.  Carolina,  invadienm  los  establ.  cimien.os^de  J 


u.,A^  A  I     '  "•^•""'-viuii  luc  principiadii  a 

b)rdo  del  navio  San  Jorge,  anclado  en  el  puerto  de 
I  ortsmoulh.  El  siguiente  año,  fué  condenado  i  muerte 
|»or  .sus  jueces,  los  que  al  mismo  tiempo  pidieron  su 

'I""  «">  'í^*''"'  f'''t^<l"  P«r  ( obar 
dM  ni  fidelidad,  y  que  no  era  culpable  .*ino  de  iiR-a 
pacidad;  sentencia  que  fué  ejecutada  habiendo  sido 
negada  la  gracia  qoe  los  meces  pedi.m   El  suplicio 
del  desgraciado  Bing  fuJ  el  de  ser  fusi|;nlo  ¿o  su 
mismo  buque.  |)e  esta  manera  fueron  sofocados  los 
Clamores  públicos  que  los  ministros  hahian  escilado, 
por  el  odio  que  le  lomuron  con  motivo  de  la  libertad 
con  qoe  habi^  espue.slo  de  manifii  slo  sus  fallas.  Los 
nabiiaotre  del  pnis  arrojaron  á  los  ingleses  de  Calcula, 
y  de  otros  esUblecimienlos  que  teman  en  las  costas 
oe  Bengala  Según  el  diarir»  de  Luis  XV,  en  esta  .ra- 
sión tos  ingleses  perdieron  mas  de  cincuenta  millones 
en  e^clivo,  á  mas  de  las  inmpn.sas  ventajas  que  re- 
ftortafvin  del  gnm  comercio  que  liat  iiin  -n  aqnella 
parte  de  la  India.  ^ 

los  resultados  de  las  armas  ingle.sas  fueron 
vanadoe.  Si  coronel  CUvc,  apoyado  de  los  almiraoles 


ingleses,  y  cometieron  en  ellos  horribles  estragos.  El 
coronel  Monigommeri,  enviado  contra  ellos,  saqueó 
nioobas  de  sus  b  ibilaciones,  pero  por  eso  no  pndo  suje- 
larlos;  reuni-'ronse  los  salvaies  en  gr.in  numero  y  blo- 
quearon el  Inerte  Landon,  al  que  oltliiraron  d.    •  -  de 
una  fuerte  resistencid  á  rendirse.  Los  france.-"  n- 
■lo  de  Vandrenil  y  de  Levi  se  pusieron  en  marcha  pa  ra 
ix'Coperar  .i  Quebec.  Murrai  les  salió  al  encuentro,  /es 
atacó,  perdió  la  batalla  y  se  retiró  ¿  la  piara,  la  que  al 
momenlo  fue  sitiada  por  mar  y  tierra;  pero  informados 
los  fr.ince>e.<  de  la  próxima  Ih  gada  de  una  fuerte  es- 
cuadra inglesa,  levantaron  el  sitio,  retirándose  en  la 
isla  d.'  Monlreal.  Determinados  los  ingleses  de  sac»r 
onleramente  á  los  íranceíCs  del  Ganada,  atacaron  el 
fuene  fr;mres  de  la  isla  Real,  del  que  se  apoderaron 
por  capí  tul  Ilion.  Engreídos  por  este  resollado  se  hi- 
cieron á  la  vela  para  Monlreal,  donde  desembarcaron. 
La  pjyza  fue  atacada  por  tres  cuerpos  de  ej.  i- 
da  uno  de  ello.<  mas  numeroso  que  toda  i, i   ,  .  .un 
íiance>,i. Moiitre.il  además e*>laba de  ratrcho tiempo 
provisto  de  municiones,  y  por  muralia  no  tenia  «ioo 
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IpIJMed  da  seis  piée  de  elevación  Kn  situación  tan   del  rey.  y  producir  cicrla  impresMn  ea  el  póUiaA. 
afeCtt  Vaadreutl  lomó  el  mHuicnie  partido  de  c«pitu-   se  lardó  en  bacer  iotoeofo»  preitaratívoe  para  CMlfaMMr* 
kr  y  1»       ^  |is  ooodicioaes  na*  hoorosas  que  con  vipr  la  guerra  contra  Ja  9nom  quft  ndifliM  iMl> 

podía  esperar  en  so  crilii^  po-ticioD.  Rsl.i  adquisicioo    i>spediciúii  importante  cayo  objeto  $ei^oora.  Una  pro- 
cuiuplelo  I»  conqausLd  del  Canadá.  Si  el  valor,  la  di.sci~   cliunat  ion  real  con  el  duüigoio  de  apiuaar  la.  piedad  y 
pliíi  i  y  la  >uperiori(iad  lio  talento:»  liubieseo  podido  '  la  virtud,  y  du  evitar  y  caaligar  el  vicio,  la  irreligioa  y 
CfliiaerVark),.á  itoeo  auguro  que  babiia  pernaaecido  m  1  la  ipoMiralMiMd,  recordó  la  ejecaciwid»  la*  iejM  retok» 
foécr  deh  Fnack;  per»  m  mal  venia  de  mu  lejos:  |1i«n  al  nisno  objeto,  y  recoiD«ndd  la  rigurosa  — 
eüpci-uladortis  iofooiüá  hahian  cuDverlido  en  sn  propio 
prüvecbo  la  mayor  parle  d»  las  caotidadf.^^  que  «1  uii- 
DisU»rio  francas  habla  enviado  p;ira  reparar  las  forli- 
Ijcjcioneí  del  país,  y  aba.slecer  de  coineálilile.s  y  mu- 
uiciuiie»  loí  almacenes.  £1  ri*v;  Jurge  II  niunú  dé  apo- 
plegia,  en  Kenáington  á  la  edad  de  77  nflos,  después 
de  baber  reinado  Ireiola  y  ires.  Uabia  tenido  de  Gui- 
lldfflíoa- Dorotea  sn  esposa,  que  murió  como  bemos 
dicbrí  en  1737,  ;i  l  i  (  tl.id  df  cinCHi'iid  y  ( iofo  aftos, 
ockú  bijos;  Jorge  II  fué  mas  querido  después  da  su 
qiw  DO  «nado  dorante  sn  vida.  La  predilee- 
cÑoqaa  siempre  bnbia  m,inireiitad<)  por  sii  (>ji'>  tiM  ;.<!i) 
^eBÑoover,  babia  uiifnadu  Ins  corazones  .de  lo>  iii- 
fietes;  pero  martó  durante  una  guerra  que  él  !M>slenia 
tto  gloria  seis  alUls  babia,  y  considerán'tosele  k  el  >olu 
cafis  de  terminarla,  por  medio  de  una  p:iz  digaa  y 
»eol«josa  para  la  Ingl  ittTr.i,  e.sLí  i  ir(  uu>taDcia  hizo 

a ios  ingleses  siatie.>eD  laut  >  su  péi^dida.  couto  si  hu- 
ra pordído  d  mejor  y  mas  amado  Jasas  reye.s 
Este  príncipe  durante  sn  reinado  fué  pródigo  va  cunfi'- 
rírla  digQÍ<iad  de  par.  Fué  taoto  lo  que  su  consideró 
represivo  ese  abuso  después,  que  en  el  reinado  si- 
gojente,  se  trató  de  suprimir  muchos  líiulos  concedidas 
ii  Bojelos  que  habían  proslittiidu  sus  (aleólos  al  favur. 
G)09aitóse  sobre  esto  á  lo.<i  jori.st-oniiuKoo,  y  si  bemos 
4»dp^#|4ílf|jájps  papelea  públicos. respoadieron  cüos 
^no  poMÍ  «cene  sin  atacar  ta  prerugaiiva  real,  y 
desquiciar  la  fonna  de  gobierno.  \\  iiioiuc:ito  las  que- 
jas ce»roo,  y  vió  sin  escándalo  á  los  pares  de  ior* 
ge  II  revestidos  de  su  dignidad.  .4quell(<s  juriaooiisgU 
lo<.  íÜCi'  Cuiidillac.  dtíliiiin  an  u'ii .  qiu'  dar  a  «na  refor- 
ua  un  efecto  relcoaclivu,  esqui'biantar  lacootian/aque 
dciodadanodelloleBereoii  el  gobierno,  pooer  en  duda 
Miorlunay  su  posición,  yd'irle  alarmas  inútiles,  ó 
«ppwanias  engañosas.  (Yéanc  Luís  XV,  rey  de  Fi;an> 
1.. ...... 

.  IIM.  kmatiUiwgt  Guillermo,  priociue  de  Ga- 
USfSieedid  á  su  abuelo  paterno  Jorge  II.  Habla  nacido 

en  Londres  eo  HSS,  y  era  hijo  dt^  Fede-'i^o  L4iis  prín- 
cipe de  Gales,  y  de  Augusta  de  Sajunia-Gotba.  Pucos 
reyes  de  la  gran  Bretaña,  subieron  al  ti  ono  bajo  mas 
felice*  au^pit•¡o^.  l'ueí  en  el  inlt'rior  i«!  t  -I.kI  )  >i'  halla- 
ba Irdoquiio  y  floreciente,  y  en  lo  e.-leiior  las  aruias 
i»gies9s  triuufaban  por  tierra  y  por  mar,  Ki  nuevo  rey 
rjNMo  en  sos  eouiJeoe  á  m  njioistroa  ;  ü  los  luiooibi-Qs 
MesDsejo  privado.  Mr.  GñíllemoKtt,  como  secreta- 
rio de  es.l<idu  pira  lo>  negocios  estranj.'ro^,  ptTMKUii'ció 
al  freoki  tiel  mini;)lerio  cuyos  indivi  Juüs  eran  lord 
isnrf  ftBÚHrr,  H,  B.  Leyge  canciller  del  tribunal  de 
e^ciou,  fl  dnijiH'  de  Ni'wc  file  primer  lord  de  teso- 
reria.el  conde  de  Uoideruess.  st'cretgriu  de  estado  para 
el  iotúrior,  y  el  lord  Abmo,  primér  lord  del  almÍFUi- 


mianbro  del  consejo  privado  al  coo- 
de  Bule, par  de  E-cocia,  el  eual  hal)i.  ¡ido  sido  su|>e- 
rjj)teodi;ale  de  su  educación,  babia  adijuirído  oiucba 
Ülaeneia  ett  su  ánimo.  En  vista  de  esta  eleoeioo  oe  su- 

fm>.)  qni- el  min¡!!teiio  po  Iría  e-periiuenlar  lue^o  al- 
^k(aaa  \  diiuciúnes,  y  ei  parlamento  fué  prorogado.  Una 
Pma del oonsejp  privado  cambióla  fórmula  de  las 


vaneia  de!  dr)iiiin><o. 

1^  iiiismo  dúo  el  rejf  abrió  la  sesión  del  pariamtinto 
con  un  discurso  que  priMlojo  una  satisfiofia»  geim'al. 
ífNarido  y  educa  io  en  «'Me  pais  iitj(t  el  rey,  me  glorío 
de  llevar'el  uombre  de  ingles. u  Después  de  baber  bS" 
bludo  elttoaarca  del  éxiiu  obtenido  eo  la  guerra,  onyo 
objeto  era  conservar  la  libertad  de  la  Europa,  asá  eoao 
la  dignidad  y  la  influencie  de  los  reinoe  briünioao. 
lu.toifeistó  la  resolución  de  continuarla  vigorosamente 
a  üo  de  alcanzar  una  pat  segura  y  boarosa.  Las  neflH 
eiadooes  para  la  pai  que  b«d)ian  quedado  InlenÉape* 
i|ii>  al  fin  .le  1  7"¡'J  ronlmuarun  ;i'  princi^iiu  delaftonll , 
.)  pclii  ion  lit'  |.i  corte  de  Francia,  a  U  que  se  Ufiieroo 
<•!  .\Ui)Uia,  la  Rn.sia,  la  Fokiniay  la  l>uooia,  las  OMIm 
lirmarnn  en  l'aris  una  declaración.  Designóse  la  oiadlá 
de  Aug.^burgo  para  la  reunión  del  congreso,  y  lord 
KgreiiionI,  loril  Sltinnont  y  el  general  Yorck,  einbaja- 

dur  en  el  Uajfa,  foeroii  ¡igwi<sa4<>o  plenipotSMianoo 

inglese*.  :  •        t  ;     ".«í  nMOÍ- 

Como  los  intereses  do  la  Alemania  y  los  negocios 
d^l  coelineale  europeos  debían  Iratnrst^  mas  p^^irtico- 
lr.rmeale  en  AigsboiKO.  la  In^lorra  y  la  Franoia  oo»> 
vinieriiii  en  tral, ir  .separadamente  ti  Jo  lo  relativo  áaOO 
cu'•^l!olleJ>tíO  .\mei  ica  y  fuwa  de  Europa.  Áconsecoen- 
cia  *le  e>tu,  Mr.  Stanley  fué  enviado  á  París,  y  Mr.  de 
Bissy  <i  Londres,  pero  como  era  problable  que  las  oo« 
gooiaciooes  se  prolongarían,  el  tiiirastre  ingléOTMl« 
vió  rontinuar  las  opi-iaciones  de  l.i  f;iu'rra  con  vigor. 

Una  espedicioo  fecreta  preparada  desde  el  principio  , 
del  alio,  salió  de  Spi^  oundada  por  el  cooiodero  Rep» 
peí  Y  el  general  Hodgson,  y  llegó  k  la  costa  de  Breta- 
ña, be  bizu  una  tentativa  du  desembarque  delante  de 
Beilo-lsle,  ^oe  íoérecba/ada;  y  habiéndose  repetido 
con  mas  éxito,  se  empezó  el  sitio  de  l'alais,  cspiuddo 
la  ihia.  que  se  defendió  valerosamente,  pero  a^ fio- Mi 
vi6  obligada  á  capitular. 

Lay  ventajas  que  los  ingleses  bebían  obtenido  «■  It^ 
India,  no  habían  dejado  k  loo  ftvooeoss  ein  posasisn 
iinporlanle  en  .  st'-  pais  masque  Pondirhery;  pero  bl¡>- 
queada  esta  rigurusaiueole  por  tierra  y  por  mar,  00 
rindió  por  caroper  jrio  vfvona,  ft  8ir  «fffo  €oolo  y  il 
aluiiranl*' Stevcns.  ^  ; 

Al  principio  del  .lüo.  un  decreto  del  parlameoto  ho*- 
bia  lijado  la  lista  rivii  á  ochocientas  niil  libras  esterli- 
nas COda  iifiu,  pagaderas  sobre  le  qne  se  IbioM  /tei  lou- 
da  remido,»  (agrégate  fond)  «a  logar  de  las  raolao' 

'  i->p!'ciales  a)0Cedidas  al  rey  tlifitrilo.  Otro  decreto  del 
parlamento  aumentó  la  pupulínidad  de  que  gozaba  el 
inonnrca.  pnesso  objeto  era  asegurar  de  on  nodo  iiao> 
eficaz  la  independencia  del  poiier  juiiicial  con  tal  qoe 
losjuecfts  se  purlut>en  bien.  Di?U:>ito  ei  parlamento  coO> 
veoóse  otro,  y  eolretanlo  bubu  cambio»  en  el  ministe- 
rio. Las  iu:gociacÍQM8>p«ra  la  pax  coplioaHroo^eirtre 
lascortf^  de  Francia  y  de  Inglaterra.  Los  eoBdilíoios 
relativas  a  las  conquistas  liecfiHs  porauilxw  plises,  pa^ 
recia  qot-  m  otretúao  grandes  diUúull»iiles,  touiaudo 
por  base  el  unti  possidetis:»  pero  la  oenduria  quecada 
tin;i  dc!)i¡:  iibsi'i  vai  con  ropeclii  a  su.s  aliados  de  Ale- 
mania, no  el  a  tan  facii  de  arreglar,  pues  esto  ora  tam- 
Iiien  uljetu  dejas  cooíerencias.  Los  uiinisiroo  inglsaes 


OfOCÍQQeipsra  la  familia  real  que  ba.^ta  entonces  se  bu-  :  decinrarou  terminantemente  que  se.  bailaban  resuellas 
^Hcaabacbu  x  se  bicieroo  alguuas  otras  modificacio-  la  cump-ír  ri.tmeutc  ias  promesas  qae  habían  bocho  ol 
■MgqoMtMWMidohtoirAlapciiioewAmol^tia  >roy  dePruMiyMqiiifiHi  Mdir  ■íwpw  fWfti* 
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oíon  de  neotralitlJid  en  Alemania  Ofrecióse  olra  diti- 
ciltul  por  pedir  la  Francia  la  restíUicioo  de  todas  las 
pflMM  bwMBfer  tan  nU»  4e  le  deeteradoo  de  |«er- 

ra,  alegando  qnti«ra  ua«  iofraccioa  del  derecho  de  g^o- 
tes.  Por  algOD  Uempo  $e  codtioaó  cubiando  sotas  para 
canseguir  Iroooelusioa  d»  on  tratado,  pero  Mttm  la 
coofiaoia;  los  agenti's  délas  dosrnrtf-í  fueron  otra  vez 
llanMdcks,  lo  qoe  puso  termino  á  ¡a»  iiegociaciones.  De 
«ílo  resulto  un  cambio  imporlaole  en  ta  composición 
del  inioistorio  iugj^,  <]aus6  la  mayor  estra&eza  y  alar- 
■rk^ialerfeiiotoiii  ée I  agente  de  h  Francia  en  las  cnes- 
lioaes  de  EspaDa  con  Inglaterra;  y  luego  las  dechin- 
oiones  del  embajador  de  ¡a  oortedeMadriideo  Londres, 
coavenoieroncofDfilelameole  á  Mtt,  de  qaa  etrslía  ona 
^trecfwi  unión  ealre  los  dos  monnrcaá  do  |.i  casa  de 
Burbofl,  y  de  que  los  españoles  esLaban  dispuestos  á 
tomar  parteen  la  lacha  luego  que  se  b.i!i;i:it>[i  ^uGcieif- 
taoMMile  preparados,  y  deapoes  da  baher  mediado  va- 
ríe» tlItriNMfos  eotre  ios  otros  mfoíslros  y  Pi't,  este  hizo 
su  dimisión  por  csrrilu,  y  vi  conde  Tciiiple.  por  -ii  ce- 
nado, &I  uniooque  en  ai  consejo  apoyó  su  opioion. 
rehusó  al  «imo  tiempo  el  empleo  de  guarda  «M  ecllo 
privado. 

£ste  acooteoimi«iito  llamo  oti  gian  manera  la  ateu- 
OMNi  del  público,  y  se  hicieron  sobre  él  varias  soposi- 
iÍM«$/p«ro  al  día  aigurenti»  at<  v¡6  en  la  Giiceta  de  la 
eorte  que  el  rey  concedía  á  Mr.  l'illen  reconipens.i  de 
sus  grandes  si-rvic  io!<,  uaa  pensión  anual  de  tres  md 
btiras  eslerlioaa,  y  á  sq  esposa  el  Ututo  de  baronesa 
peraella  ysbsdeweiidfMrtra.  Al  dejar  Vr.  Pitt  el  nl- 
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nmerio  li-  íiiri-rlin  i'l  rTi:r!:«  de  Egrcmont 
rey  declaro  t^u  consejo  su  resolución  de  pedir  en  raalri- 
D«nio  la  princesa  Carlota  Sofía  de  Mecklenrt)onrg-Siro- 
htSf  el  queso  efectuó  en  Harwieh,  ifo  la  capilla  real  le 
Sabt-Jnnes;  luego  el  rey  y  la  reinn  fueron  coronadu, 
ea  la  iglesia  de  Iü  ;il);»di;i  d«  Wesminsler. 

ta  iatervencioD  del  gobierno  espnnol  en  las  últimas 
■stoeiioÍMes,  obligó  al  ministerio  inglés  á  pedir  es- 
plftticfonf.s  al  embajador  de  España  i-n  l.nndrcs,  lasque 
toeroopoeo  satisfactorias,  y  á  consecuencia  de  esto,  el 
ooede  de  irístol,  embajador  de  la  gran  Brelaliaen 
Madrid,  rc-ibió  órdeu  p^ira  que  representase  dI  pilñ  - 
oete  eapiÉii.ji  s'^bre  las  gestiones  que  estoban  pracli- 
^ndo.  lomando  por  Arbitro  en  sis  cueslioiies  eon  in- 
fialerri.  á  ta  Francia,  que  tenia  guerra  rm  -sla.  Mim- 
Uee  m  eilaban  discutiendo  los  punios  que  divjJiüii  a  1.» 
EspiiTi;!  y  ;i  1 1  In-ílaterra,  esta  firmó  un  tratado  de 
aüauM 4>t)rpi>lua  con  la  Francia,  el  cnalse  luvoocailo 
dmate  alga»  tiempo,  pero  luego  que  se  inteniimpíe- 
roo  las  negociüciotii'?.  vi  gabinete  de  Versalles  hiio 
circular  la  noticia  deque  la  Esparta,  á  consecuencia  de 
las  obligaciones  que  %abia  contraido,  iba  á  declarar  la 
gverra  á  I»  Inglaterra  De  ta!  niotlo  prevaleció  eslaopi- 
■MB  que  t'l  conde  de  Un?iol.  antes  de  recibir  las  órde- 
nes que  al  efecto  recibió  de  su  corle,  so  vió  preetsado  i 
pedir  sntiifacetoo  al  ministro  español,  y  por  el  lengoije 
di  dsHicoAoeid^e  no  «ran  ínfondadas  sus  sospechas. 
Lasgaler.-<  nolashabian  !let;;vi<)  cnrsadis  de  con- 
sidi^rables  tesoros;  las  armas  du  la  Francia  j  de  sus 
aliados  ulitenioo  la  ventaja  en  Metnsnia,  y  eí  gabine- 
te de  Madrid  ya  no  tpnin  moliTOs  para  ocultar  ?n«  ver- 
daderAs  intenciones.  El  ministro  español  Val,  evitó  sin 
embargo  dar  OBi  cootestacióD  direct»,  .«e  limitó  ú  que- 
jawe  auBirganieBte  de  la  conrint-tri  altiva  é  injosla  de 
Ulgwtefiu  y  concluyó  declaramin  quí»  el  rey  sa  amo 
hnhi  '  !ii/i;  3(io  ctínvenienle  renovar  el  pacto  de  familia. 
Y*»«d«  «i  ministerio  inglés  que  bahía  llegado  el  íos- 
tMAb  di  lo  «•fsií,  dié  arden  ol  conde  d«  Srfstol  para 
aoe  roaoifestaso  ni  gabinete  de  Madrid  qn  •  I.t  nei,n(i\-a 
de  eomunicar  las  otiusnlas  del  tratado  con  lu  Francia, 
d  á  ItiMoi»  ti  aagar  ta  iMeMk»  db       «I  PtfUAo 


de  los  enemigos  de  1s  gran  llretana,  seria  considerado 
por  esta  como  uoa  declaracíoo  de  guerra  por  parte  de 
España.  Val  impuA  «1  teto  do  boHilidaa  si  ¡^faelB 

de  Saint  Jame.-,  y  dijo  al  conde  de  Bríslol  que  podi» 
partir  cuando  lu  ti: viese  por  conveniente,  loqáeefeclud 
este.  Poco  tiempo  de<poes  el  embajador  de  Espalla Si- 
lió  de  I-on'lre?  !  '  n  ío  aüí  un  manifie.sfo  en  que  impu- 
taba la  causa  de  !a  ¿uen  a  á  la  arrogancia  de!  último 
mini^tro  ingles,  y  el  modo  poco  deeoroso  donqois  había 
jiido  tratada  la  corte  de  España. 

Así  los  acontecimientos,  justificaron  lasmedídns  qne 
Pitt  sa  habia  propuesto  lomar  o  alómenos  ía  opinión  que 
había  emitido  sobro  la  naturaleza  hostil  de  las  relacio- 
nes entre  las  cortes  do  Versalles  y  de  Madrid,  y  so  ten- 
dencia inevitable  a  producir  un  rompimiento  entre  la 
España  y  h  Inglaterra.  Pitt  habia  jostiGcado  so  con- 
ducta en  la  cámara  de  lo$  comunes,  sin  acusar  á  nin- 
guno de  sos  colegas;  y  los  hombres  discretos  se  afir- 
maron co  la  elevada  opinión  qne  se  babian  formado  de 
>n  carát-ler.  Kn  las  .Xní.llas,  la  Dominica,  isla  francesa, 
íue  lomada  por  los  inglesas.  Lord  Rollo  mandaba  d 
«^jérelto  deiNTra,  y  sir  Jame«  Dnglas  la  escnadra. 
la  América  geptonlriímal,  los  chcroki?,  nación  indinna. 
se  vieron  reducidos  a  pedir  la  paz  por  ba^se  becbo 
una  expedición  á  su  país»  eo  la  qoe  tDvehas  de  sos  al- 
dea- ^:-M-nn  deslriíida."». 

Kü  í  de  enere»  de  170?,  se  declaró  la  guerra  á  Es- 
pana.  Jamás  la  Grao  Bretaña  so  babin  hallado  en  una 
sitaacioo  tan  critica  y  peligrosa,  pues  tenia  guerra,  ya 
directa  ya  indirectamente  ron  todas  las  grandes  poten- 
cias cíjniinentales  de  Europa,  y  con  los  estadoy  qee 
reunían  las  mas  grandes  fuertas  maritiin?>s.  I  no  de 
ellos  se  presentó  al  combate  eon  retTnrsns  intactos  en 
ho!n^^es,  cnr  dinero  y  en  hnqi:e«;  l;i  Gran  Bretaña  al 
cuiilrario,  se  hallaba  exiiau."sl:t  de  lioratires  por  sus  no- 
inerOsas  «¡cisiludc-;:  sus  reL'ursos  se  agolaban  poruña 
deuda  de  mas  de  cien  millones  de  libras  esterlinas,  j 
únalmente  no  podia  esperar  ansilios  de  siw  aTíados  en 
el  continente.  Eo  cmn!o  al  rnimstono  sn  n-lai  il.i  en 
deoiarar  la  gaerra  á  la  España»  y  su  oposición  a  .M.  PiU 
sobre  este  partieahtr.  asf  como  la  necesidad  en  qoe  se 
vió  lne?o  d(>  cinpez  ir  la-;  lir,>ii!irtadeií,  debierfin  nntu- 
rahneiilí  ob'igai  ltí  a  hacer  los  mayores  esfuerzos  para 
manifestar  que  no  depentlia  de  uño  de  sus  loienibros 
en  particular  f^st.i  firmiv.  i  en  Ins  rons.'jns.  á  lo  qne  so 
debian  tan  Iíucíiús  reáuUa<Jy<j.  tn  América,  un  cu>'rpo 
de  tropas  compuesto  de  unos  doce  mil  hombres,  man- 
dado por  el  general  MoncLlon,  y  onj  escuadra  de  diez 
y  ocho  boques  de  Hnea,  bajo  las  órdftios  del  almirante 
ilodoey,  atacáronla  Ma,'ini-a.  El  gobeiniiior  ranituló, 
V  d^pues  de  ella  se  sometieron  Granada  y  <ns  depen- 
dencias, Santa  Lada,  San  Viwnle  y  Taba"-o,  p  'sao'lo 
a«(  t  rdas  las  pequeñas  Antillas  al  dominio  inglés.  El 
r.onde  de  Alhemorle  y  el  almirante  l'orocke  desembar- 
caron delante  de  la  Habana,  en  la  isla  de  €aba  Los  in- 
gleses Inniati  diez  mil  soldados,  diez  y  niieTe  navios  de 
linea,  diez  y  ocho  bnque-s  de  sueri-a,  ciento  otncnenla 
naves  de  trasporte,  y  reciltit  i  un  de  Nueva-Yorfk  nn 
refuerzo  de  cuatro  mil  homhrcá.  La  plaza  se  rindió 
despucrde  nna  rigorosa  Te«st«icí»,  y  ftieron  apresa- 
dos nu-n  e  navios  de  línea  y  nintro  fragatas  que  se  ha- 
llaban en  el  puerto.  Los  españoles  ya  bahian  ochado  a 
piqoe  tres  navios  de  linea,  y  el  bolin.  el  dinero  y  los 
«•f.  rlni!  so  evaloaroD  ü  tres  míüones  de  lil-itns  e5terli- 
nn-s,  Enlie  tanto  los  franceses  se  h-ibiaii  apoderado  de 
.San  Juan  <ni  ]n  isla  de  Terranova,  pero  el  corone!  Atn- 
herst  recobró  osla  plaza.  Kn  las  India»  orientaies, 
luego  que  en  Madras  ?e  tnvo  noticia  de  la  ^"^rra  con 
Eípiña,;;!'  prcpiiú  'Ttilia  ílanila  iria  i'-Lifílii-inn  man- 
dada por  sir  Willíam  Drauer  y  el  almirante  Cornisb, 
qoieies  toidaá  bajo  tm  ordeoM  dos  nU  MscieBU» 
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rto  «irapeM  como  cífnytM,^f  aoefe  m- 
i>y.ftMitas.  La  flobi  s.-  hizo  á  lu  wla  y 
_  _  raídetaiit»  de  Uaoiii;-  él  deSMOlMirqae 

smCmIh^  m  «guda  y  la  pina  Mólmiatli  salto 
Ujmétd  íaó  «ácalada  por  un  niitlon  de  libras  es- 
leriÍMS.  El  alairaoto  covió  un  navio  de  Uam  y  ■non 
Cragala  pan  apudeiai-su  del  galeiodsmullm,  lero 
n4Hjj#iya^<i  de  Manila. 
1  E»f«tiip«,  Usiiagai,  tt  foe  la  Empalia  y  te  Francia 
queriao  </l)liL;or  ;i  r  ,r  su  anl¡>,'ii;i  a¡i.inza  ron  U 

Urdii  Bm  LiiVí,  ivcib.,,  de  esta  potencia  recuríus  que  l« 
lord  Tjjrawly  ,  qiÍM  éiSKQiMlo<^or  |n  poca  ae- 
Uv^liMl  dduiitiisioriu  iwrtu^'iu's,  «.'vnUióá  lo^lateria. 
La&lre|ias  insU'stíí  qw;  iJ«'jó  alii,  dieron  priiubas  de 
▼alor.  L  i  Francia  y  la  K-pafu.  no  habiendo  obtenido 
de  M  im»^  ^«otMM  qoc  de  vitt  se'prom^iii  nn, 
piooaiartrtItraiMr  la»  hostilidadef.  4^8  demosU  a(  io- 
nci  iJe  la  Frann.i  fui-Ku  sitin-ras,  y  encontré' l:is  mis - 
IMS  ifispobiciolics  en  la  loglaterra.  ilaciaae  sentir  la 
MfieiidMl  de  la  pu.  Verdederament»  el  mmeretoM 
babia  e«leuditiu  en  ftr.  n  manera,  y  <»«  Inlii.in  U:-ch<> 
apreosodes  de  una  ri^u.va  Iwwoia:  sin  einUiiyo  los 
I.  ai^n,  OH  dinero  no  podían  cubrir  los  gastos,  y  solo 
poJiao  reoiulMM  isa  tropas  diücullüsamenle  y  á  iin 
pnMo  eaoceívé.  DirooaaigaieMe  era  tiempo  de  termi- 
lur  hi  -uerrn.  pm-s  ya  |*  httUa  «iMgido  M»  Itqoe 
se  puUiL'rageiiipieiider.  *  •  ^ 

EatMiiinttoaa  no  dejaban  de  ser  soicieatey-parB 
qoe  aei  resolviese  h;icer  la  p¡íz:  «in  embargo.  eSla  se 
tfaetuó  por  oira*  causas  y  e(Ur«  ellas  el  caniBlode 
■míMerio.  tn  e  lo  s  dióel  empleo  del  priMr  lordde 
]»lMorena  al  oMde  de  Bule,  quien  lovo  por  «ocesor 
•■■»sécr«lBrí*<ár  esUdo  i  Jorga  Cfenvillc,  el  cu^l 
b  cambió  luc-o  (M.í  o!  conde  de  H  ilifax,  quilín  al  fa- 
liec^r  el  lord  Auíju  üaLía  «ido  nombrad*  primer  lord 
deÍ8Íiiiif«nla«||;|Nos  cambiOi  y  deféteiofiea^radu. 
)em«  cifTla  fennenlafion,  en  l.is  que  rcnni'  ron  lo-' 
odios  iMTsouales.  ol  esj<ii  iiu  de  parluJo  y  las  prevencio- 
nes-; jtara  (iifundii  la  coníiisian  porlodas  partes.  Losiiii- 
mtn:i  conciliiero^  «rateblwiailo  tigooa  inquietud  en 
«slD  de  aquel  fslliAdflneotf|,llt  k»  q^eballaron  al- 
-;n-■•^!k:(s  cu  t  i  dBcmtoM  rey  »l  parlamento 
cuando  lo  nrori  ogo.  A  la  difloiUad.^aietDpre  iba  eu 
aameoto,  dMealiniiar  In  guerra  contra  ana  posición 
padarcaa,  se  uoi^  al  desale  de  los  minisiros  fle  librar  la 
Mcien  del  peso,  bajo  elcoal  gemía,  á  Qn  de  ini  linn  lo 
a  derear  sinceramente  qne  se  restableoiera  I  i  i- 
Swnito  igoal  el  daiM  de  los  dos  inonartíis  de  la  casa 
d»  BorlOi,  t«Mdifl0il  Sotendetse  sobre  el  particular, 
d^l^WiH'P'V^q''''  f'-''  í'ii'i  rcoüiido  t^l  [ir  lyn  tí  de 
MWH'Vaoiai  «lü  vei  sgbro  la  paz.  Luego  que  1  <s  cor- 
tes d»  Londres  y  da  Ver^alleg  MHovierea  acordes  so- 
breeale  ponto,  convinieron  en  ntinibrar  al  cfirio  una 
perüona  de  cal#gí»i  ia.  y  á  eonserui'ncia  de  e>to  la  «ir.in- 
r.rt  íari )  .  nvio  al  duque  de  Belfort  á  Parli,  y  la  1  rancia 
ai  dBK}oe  de  Ni  vsrftaü  i  LoodrtiS,  ambos  eos  el  en  rac- 
tar  decMbiijadoréfillitonliiiirios  y  nilntstros  pleui- 
potenci«rto9.  I'»safltatfiMWlliegoci;»ciones  y  los  liltiitio* 
aconlecimieoios  baMál  dllasado  de  tal  modo  las  diü- 
f  tralca, j. qoc  eoaeguida  se  fimarcn  kis  prcNminarcs 
eo  Poniainebleau.  luego  se  pnblicó  ee  l.onires  que  I-ií 
Boslilidades  babiM  cesado  Este  ti  alado  evitó  la  guerra 
por  la  c  -ifjti  qoe  la  Francia  biio  á  la  Inglaterra  dil 
Canadá  y  de  la  parle  do- Ja  idisiaoa,  aiUMda  al  oeale 
del  Msieipí  hssta  la  erífla  d«l  Tlitnrille  at  sod;  alteo* 
ino  de  la  isla  de  cabo  Bretón,  y  di-  I:,da-<  ]a<  niras  islas 
del  j^oH'j  y  di'l  rio  San  Lorenzo,  conservando  la  libertad 
.  scar  y  di:  tender  en  las  eoSiasde  Terranova,  remo 
tatObÍM  la  posesión  de     yje«|Opn:ts  ¡ílris  de  San  Pedro 

en  las  AnUllas, 
araiadliiaty 
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sao  Vicaote,  ydcvalvió  &  la  Francia  Santa  büaa,  la 

Martinica,  la  Guadalupe,  María  Galante,  laOeseada  y 
Belle-ifle.  81  Senegat  OM  aaa  dependeochM  «insdó 
para  la  Inglaterra;  Gqr»rmW»lit!a-¿  la  Praacia.  la 

foal  rerobró  su-,  factorías  y  (''Inlilerimiento^  t-n  la-;  In- 
lii  15  nrit'iiialrtí,  pero  Con  la  pruliibicion  de  no  poder 
li'vaniar  foi  tiliriciones  en  Di-ngata  y  de  rivonocerel 
nabab  de  Cornalic,  a«i  <'t  u  i  al  suli  iti  dr*  üecao.  Las 
furtiiicaciones  de  Dunk'  i  j  !  ■  (Mmo  s.'r  deiiiol(d;íí!. 
España  recobró  Menorca,  Culta  y  Uaníla.  erflrr^ó  h  la 
Inglalenv  las  dos  tloridas  con  el  FueHo  8W  A|wrttoT 
el  paarft  do  fMÍiMÍI,-tMBi«*ado{«>  el  do 
c'K  tar  madera  en  It  miMb  Blanduras.  p«>ro8Ín  po'lrr 
construir  allt  fortiQdacionéiry  vi  rey  de  Portugal  fue 
puesto  en  posesioh  de  lo  que  se  le  hahia  tomado.  Pinai- 
ni<>nie,  la  Inglaterra  eotipülóque  la  Francia  e\nru.'iriri 
I  i'^jilaz.is  pertenecientes  a!  rt^  de  Prosia,  y  dejand.)  n 
rargc  de  ía-j  i»lias  \>  1  r'ij  :  ;m!e>  el  arreglo  de 

üus  cutt»iiaues.  £:ilo  iraiado,  que  terminá  la  |uerra 
tnaavaHif  y  niaa  diapihMoft,  pml»  m8Ér'V<fM  at 

ii¡i<uio  (;>'iii;  ■  la  ;n  ;.-«  i 'dz  que  la  (Irari  Itr^taH  i  li : ^  a 
tonido.  loe  censurada  con  una  escesiva  severidild  en  el 
[larlamenlo. 

Ln  vigilanett  y  aoHf  idad  del  conde  de  Halifix,  ipa^ 
ciguaron  Tnleniroenle  loi^  'disiarbios  que  «¡e  sascHiifOir 
en  Irlaadí,  en  el  wediodia  di-l  rrino,  por  los  «nivela- 
dores»  lietifllari),  llamados  tambiet  «nacbacbos  Man- 
cooffVMtMs),  los  ctiiiles^eKeifeehNii'rBi4a«ae&>' 
las  qoe  tenían  diviifida  la  IHanda.  En  \mér¡ca  el  liltMno 
aconteoiniienlo  de  la  p;(ier('a  y  el  linico  iiifausto,  tuvo 
ligar  en  nci.  La  pn/  fué  prodaoiada  eo  Londrea  m 
marzo  de  1TG3,  eslendk'ndo«*e  enioncSS  por  todat  pW- 
t('>,  esceplo  en  las  colonias  in>í!e''as  de  la  Anímica  Sep- 
li'nlrinnal  mas  remota.*},  en  donde  t  -íl  i'ló  nnaguefta 
temblé  coü  las  poblKíoScs  indígenas,  la*que  eoatinoé ' 
dmale  tí  tslfo  y  eToloAo.  oon  vnrío9  resaltados.  Sai^' 
gnn  parece  pro>-ed¡a  de  la  envidia  d  >  las  poblaciones 
indígenas  por  bahcr  anmentado  el  poder  de  los  infirie- 
ses desde  (pie  estos  habiau  con(|(iistRdo  el  Canadá.  El 
haberse  levantado  m^was  íuoite»  al'  sadoftto  do  las 
grandesJagos  y  en  bis  tierras  de  cata  de  Hfl  indior, ' 
paremia  que  amcnazalii  la  fuUrra  esclavitud  de  estos,  y 
basta  se  les  persuadió  de  qne  se  había  proyocL'id«>  su 
total  estermioio^  No  se  oece^ild  mas  para  súMbHrIos. 
y  se  adoptó  y  puso  en  ejecttcion  nn  plan  de  alaque  ge- 
iieral  en  la  é^eáde  la  cosecha  contra  lodos  los  esta- 
blecimientos ingleses  situados  «fi  la  frontera.  Todo  el 
piis  sobre  lo^  conO^s  de  la  Poasüvnia,  deHaryland 
y  de  la  Virginia,  foó  abaodmado-lnisia  tmNe  le^iH  al 
interior;  fiu-rod  muprtos  mucho*  hahilantns;  ln«  nsivsos 
quedaron  d^ruidas  y  las  casas  incendiadas  \mí  ¡os  in- 
dios. TomanM  sotos  variss  rsdsdoSi  dorrotaroo  des^K 
CtnODlos  de  tropas  y  avanzaron  para  -atacar  los  fuer- 
las  Detroit,  Viajara  y  l'itt.  Fl  resaltado  general  de 
esta  guerra,  qu*^  S"  hacia  en  laníos  pontos  distnrtss» 
periiidis6  el  priocipsl  designio  delosindiot. 

BaMéadose  rcigido  eo  Ihgtslerra  m  impnesto  para 
cubrir  los  gastes  qne  babia  causado  la  ^"i.>rrn,  á  pesar 
del  descontento  que  e»la  medida  prodojera  en  el  publi- 
co,  este  so  exasperó  en  eatremo,  y  aun  ornado  el  mi- 
nislerio  hacia  frente  ¿I  la  tormenta,  y  «;i  fuerra  en  el 
pariamenio,  se^un  parecía,  mua  auiiH.>nlalui  que  dismi- 
nuía, el  conde  de  Bule,  presentó  su  dimisión  con  sor- 
presa general,  y  tuvo  por  suoesorea  el  enpieo  de  pri- 
■er  lord  de  la  lesorerfa  á  Jorge  •renvllfe,  y  el  dttqne 
do  KurtbrnnWland  hié nombrado  virey  d<"  Irlanda. 

Eulre  los escrites  dirigidos  contra  el  luinislef  io,  ha- 
cia tiempo  que  se  disiingohi  el  periódico  IÍmMo^ 
'.Tbe  Norlh  Briton.»  Habiendo  acosado  al  rey  ^ 
haber  proferido  una  falsedad  en  el  diseurao  qiff  Imio 
al  cerrvr  «I  parlaneoMíel  eonlsdeBlHtaaMtfslM 


Digitized  by  Google 


t 


ta 


LOS  HFROES  T  US  M/UUVILUS  D£L  MUNDO. 


{n«3— 176K  bbJ.  C.) 


priocipales  g«cre(arío#(io  etUdo  espidió  ud  mandilo  ge- 
iieral  de  i'apluracootra  losauloreá,  iuipresores  y  Hdito- 
r&>  deaqui^lla  hoja  leiiicioií^  jr  «^riminal.  Mr.  Wilkes, 
Diiembru  dol  paríameolo,  era  cQuocido  como  editor  dul 
ineoriuitado  periódico,  por  lo  que  se  lo  ociipdruo  9ui 
papeles  y  íuei  preso, ptro  se  le  piuu  dtt«put'«  ru  iibei  l<4d, 
porq4K>  la  afeaba  de  que  le  le  acusaba  oo  ora  snlkiente 
pari4  daslruirsa  privilegio  de  miembro  ikl  pai  JatoeaU). 
Al  abrirse  esto,  un  invoeaje  del  gubieroo  io.-<lruyu  a  la 
cimara  áa  los  comuiifs  d«  laj  lUfdidd»  (omadaíi  contra 
Wílki*s,  y  habiéndole  sido  pre»enLadu  el  número  del 
«Xorih  Bi  ilQfi.u  declaró  que  este  periódico  era  uo  libt*- 
lü  o:)canddloáo  y  sedicio.-<ü,  y  condi>nó  (|ue  fuese  que- 
mado pur  el  Vb(;tliigo.  Cuundo  iu-t  g<>nri'$  dt5  Loodre:» 
quisieron  ejecutar  esto  sentencia,  el  populaobo  le:i  in- 
sultó: sin  embargo  llevóse  i  efecto  y  uuo  do  lo»  amoti 
nados  fue  preso.  FioaliAea^.  las  ¿os  cámaras  hablan 

EresiMiladu  una  espusíciori  »l  r«y  en  que  Im  ui;)niffsta- 
ao  su  indignaoioo  contra  el  nNortli  Bi  iluii.»  y  apruba- 
ban  las  ni-didas  tomadas  por  el  gobierno:  cuyo  ejem- 
plo siguieron  otras  corporai-.iunt's 

La  iiHierle  del  conde  de  ii^reiuant,  acaecida  ob  di- 
cho ai'ii»,  produjo  uua  neijociacion  dirigida  a  efrcluar 
uoa  reunión  enire  lo.s  jefes  de  tarios  partidos  ^IíIiooí:: 
pero  00  babiendo  puJido  Vitrificarse  el  arreglo  >ut  ella 
propU''s(o.  la  si'crct.iria  de  estado  so  dió  al  couje  de 
Laodwicb.  El  miiiislerio  fue  refuriado  cou«l  ounibra- 
wienlo  del  duque  d<^  B>*éfürd  pnr^  la  presidencia  del 
consejo,  y  el  conde  de  Egniooi  fué  puoslo  al  frente  del 
alinirantHXgo.  A  tines  de  dfio  el  rey  aaiuició  el  matri- 
monio de  su  hermana,  la  prince.sa  Augusta  con  el 
priocipe  heredero  de  Uruaswick,  que  se  celebró  eu 
enero  de  llti. 

En  el  oorle  de  Irlanda  hubo  nuevo.-;  disturbios,  y 
fue  preciso  hacer  uso  de  ja  fueru  pura  di&ipar  ios 
niulinus,  habiendo  sido  muertos  y  heridos  algunos  fac- 
ciosos. En  l'i  India,  la  conipaftla  continuó  la  guerra 
contra  Cos^tm-Ali-khan,  á  quien  babia  nombrado  &o- 
bab  do  Bengala,  después  deiiaber  depuesto  a  Mír-Jaf. 
Üer;  pues  habiendo  hecho  el  aubab  algún  is  reslricoio. 
nos  al  comercio  de  los  ingieses  oo  sus  astados  la  com- 
pañía manifestó  su  deséente  uto.  Envióse  a  aquel  un 
aféenle  para  negociar  as.)  mudiOcacion  en  el  tratado 
que  «listia,  pero  fué  asesinado  con  su  comitiva,  al  vol- 
\<ir  de  Calcuta.  A  consecuencia  de  esto,  se  declaró  la 
guerra  á  Cossim,  en  el  mes  de  junio  de  1763,  y  Mir- 
Jaftier  fuere>lable(-ido  on  SQ  subabia.  Hitiia,  capital  de 
los  estados  de  Cossim.  fuó  lomada  pero  este  la  recobró 
luego  V  derrotó  a  ios  iugiuses  Su  ejercito  fue  batido, 
en  l«is  llanos  de  Gericb.  Mongbír,  su  prinoipal  platal  de 
armas,  fue  tomada,  y  patua,  su  último  a^lo.  cayó  en 
poder  de  los  ingleses.  Entonces  Cossim  se  refugió  al 
lado  de  Soujhn-Oul-Doiila.  oabab  de  Abond.  y  visir 
del  gran  Mogol,  quien  aco^^ió  á  el  solo,  p'u-s  no  quiso 
admitir  á  sus  tropas.  Ea  este  abo  s*>  formó  el  proyecio 
de  alijarar  las  jsargasde  la  Grao  Breta&a,  ¡mpooitíudo- 
las  a  las  colonias  de  la  América  septentrional,  proyecto 
que  tuvo  uno.s  resultados  que  se  estaba  lejos  de  nípn' 
lar.  Mr.  Greoville  propuso  a  la  cámara  de  lus  cjiuunes 
varia»  resoluoiones  por  las  cuales  se  ííii¡k)<)í m  dere' 
ohos  4  los  géneros  estraiyeros  impori  id  a  l  is  colu- 
nias. El  producto  de  estos  derechos  debía  p.igar»e  ul 
IhttuuHl  del  fiscode  la  Oran  Bn-tana. y  reyertarse  pira 
acudir  a  tos  fastos  que  ociisionaba  hi  defensa  de  las 
coloaias  cuya  medida  quitó  a  es|as  el  poco  dinero 
que  tMÍan  en  cinnilaoioo.  Al  mismo  tiempo  otra»  leyes 
impidieron  mucho  el  usi  del  p;ipul  moneda  en  |aü 
traos  iCciuDf^a  «otre  particulares:  todo  lo  que  redundó 
eu  perjuicio  del  comercio  que  se  hacia  entre  laícolo- 
oiaii  iogti>saa  y  las  coIudívs  fiaiicesas  y  españolas, 
pues  <]u«dó  liatpiepv»  reducido. 


En  América,  la  guprra  «onlra  los  indios  si  no  quedó 
termutada  á  lo  ohmios  «e  circunscribió  h  lus  limites  ma» 
riducidoii.  Sir  Wiliam-Juhosoo  concluyó  ao  tratado  de 
paz  con  los  seaocM,  tribiMrro^ursa ,  y  las  Iribos  coa- 
federadas,  eiiire  Qliio  y  el  lago  Erie.  se  sooMtie- 
ron.  £o  k  lodia.  Cussi<n-Aly  khau,  habiendo  conse- 
guido hacer  declarar  a  Soujah-Oul-Douli  á  su  finvor, 
puso  luego  en  campana  un  cuerpo  de  tropas,  que  fue- 
rim  derrotadas  por  uo  de^ucaiuento  ingicii,  y  al  Go 
A  gran  mogol  se  puso  bajo  la  proteivion  de'ealooy 
liruio  un  tratado  con  lacouipaftia.  En  este  aflo  empe- 
zaron los  viajHS  de  dejicubriuiieotos.  que  tanto  ilustra- 
ron el  reina  Jo  de  Jorge  Ul.  La  priuien  do  eftias  eope- 
diciooes  fut^  inaudada  por  el  como  loro 3iron,  quieose 
bÍ2o  i  la  vda  para  dar  la  vuelta  al  mundo. 

En  enero  de  176, 'i,  el  rey  abrió  la  svsion  del  parla- 
laenlo  y  en  so  discurso,  aludió,  aunque  muy  lijera- 
meote  a  las  cueMíooes  susí:iladas  eulri^  la  metrópoli  y  Us 
colooias.  El  pnriido  de  lanposi<-ioii  en  la  uimara  de  loa 
comunes,  probó  otra  vei  hacer  adoptar  una  resolución 
contra  el  carácter  legal  de  los  autos  geooralM,  pero 
fue  recbaiada.  El  ministerio.  Migan  parecía,  sa  afir- 
maba mas  á  pesar  de  los  vaticiuius  quu  se  hMlNao  lie> 
cbo  en  vista  do  la  poca  energía  en  la.s  c«RStioaeti  que  la 
incumbían,  duraute  la  úinaa  sesión  del  pariameoto. 
.«^iu  umbargo  ul  mismo  fue  la  causa  de  su  oaida.  La  re- 
solución dirii^iila  á  establecer  un  derecho  de  suito  en 
las  colonias,  uo  se  Uabia  convertido  inmediata  méate  en 
proyecto  de  Itsy,  a  ün  de  que  catas  tuviesen  tiempo  de 
proponer  cualquier  otro  impuesto  que  preüno.sou  coa 
tal  qaii  su  producto  fuese  igual,  lo  que  bao  preaonte  al 
caacillor  del  tribunal  a  los  agentes  de  loa  coíaoia^ooa^ 
do  fueron  á  verle,  uo  obstante  de<ipaea  do  kihnno 
discutido  eslacue>iioo,docididoslosministi-osá  publicar 
el  bill  de  sello,  recibió  e.>te  la  sanciod  real  ca  marxu  de 
1783  A  laaa  de  esta  lay,  babi  i  otra  cuyo  objeto  era 
de  estimular  h  impui  tariou  de  la  madera  de  carpinte- 
ría procedente  de  ias  üuloDÍ<isde>ni«rioa,  pues  el  pro- 
ducto que  de  ulla  podía  bocirse,  debía  por  precvion 
ciMupcnsar  los  efei  ioj  del  d»!rixMio  dci  sello,  pero  esta- 
ban deiuasLido  irritados  para  que  esta  medida  pudieae 
apaciguarlos.  Entretanto  el  rey  b#bia  sido  atacaiiu  de 
uua  enfermedad  ouyo  carácter  su  considera  en  el  día 
igual  al  de  la  otra  que  sufrió  despucs.  Cuando  se  baUó 
restabiecido,  fucú  la  oaiuura  de  los  pares,  don  le  hablo 
de  su  tierna  solu  Uud  hacia  sus  súb  tilos,  y  piojiuso  ai 
parlamento  &i  convendría  invertirle  del  po  ler  de  de* 
signar  de  tiumps  cu  Ixiiupo  a  la  reini  ó  a  otra  perao-: 
na  du  la  familia  real  que  lesidiL'iie  babitualiucute  oo  lá 
Gran  BretaA  i,  p^ra  guardar  a  su  sucesor  y  ejunrr  el 
empleo  de  regentg  con  la  a>isl«'0cÍ4  de  un  i^uusejo  basta 
ta  mayor  ed^d  dol  principe.  Presentóse  luego  a  la  cá- 
mara de  los  p-ires  uu  p<  '  le  ley  redactada  seguo 
el  acta  de  regencia  e»l>   '  ii  el  iAo  veinte  y  cua- 
tro dt^l  remado  del  difunto  ruy:  sin  embargo,  ocurrió- 
roo  varias  dudas  acerca  las  personas  que  debían  cum- 
pouur  la  familia  real,  y  habiéndose  acordado  que  dos- 
p  ¡  '  la  reina  sein-s-Ttant!  el  de  li  princesa 
de  i  .  |.i  w  lo  fue  sancionado  con  esto  onmien- 
di.  U'iiipites  de  haber  mediado  yacías  conferencias 
sobre  la  fonuacio^)  do  un-  nuevo  ministerio,  íuc  com- 
puesto e.;U'  d.-l  modo  siguiente:  el  mai  qije»  de  Rock- 
tingliam,  primer  lord  de  la  toAoreri^:  el  duque  de  Graf- 
lou  y  el  general  Couway,  secretario  de  estado.  Üow- 
d'well.  canciller  tribunal  superior;  el  conde  de 
NV  iiludal  consejo,  el  duque  de  New- 
c.i^                 ,1  i  sello  privado.  Lord  Norlhingloo 

3iie^o  c^ocillec.  y  el  cunde  do  Egmont,  prioifr  lord 
e|  «iminiul.-izgo.  La  promoción  posterior  del  presi- 
díanlo Pr  'U  •>  la  dignidad  de  |>ar,  b' jo  el  titulo  de  lord 
^  C  <p)bdou¡  ba«ta  pnradar  uua  idea  dul  carácter  politice* 
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éá  oaevo  mioiatorio.  El  conde  Uerlford  foé  nombrado 

Habipodo  compfndo  p!  ír')bit'rno  :i!  nfiqi!?  deAtbol  I» 
«obeianía  de  la  lili  d>' Atbo;,  fui"  i'Sla  inwrpor.ida  á  l» 
&nn  BrctaAa  y  somelida  a  Ins  lui.'^nn'^  leyea  (Ki  ta 
hMÍMda.  Eo  «dubrej  de  este  aflo«  e4  ^qite'de  Goio- 
Iwrland  ■■rió  repeátinamente  i  ta '«dad  de  «aat«hta 
y  cüiitro  aflos.  y  l;into  por  su  v:ili>r  cntiiO  ¡'or  la  nn- 
biflia  da  aus  séoUmiaoto»,  }  «a  adtiesioa  á  los  prior 
úftBximtíUKioífáfÉ,  hilÉi  iMffVtMi  il  ipMfo  dii  Ib 
■icioo. 

Eq  ^merica  la  k'y  d)-!  sello  sublevó  las  colunias, 
Í<IMÉÍ Hi WáUeroB  varios  ear^esos;  dL>  ttodo4]Q«  le- 
gua ^rocíd,  estoe  se  bailaban  decididos  á  r«»isiir  coa 
toda j  «US  fu«rtaS'Ona'  medid»  que  itainnban  tíránicH 
sin  renuoriar  sin  i*mbargD  a  su  dfpendenriri  d-*  mi»- 
trépaü,  Ea  las  Antillas  el  iaapuesto  de  sello,  á  pesar  de 
MT  «I  MMo,  ••  Mto-  en  «iecosiM  á  «MNk  tfe  M 
deliiUdad  indívidaal  f  da  sa  ¡toéuim  rinpwtMneAa 
aaMr..-  ^ 

n  rty,  ed  ndiaciirso  de  apprtara  del  parlamento  en 
^tcieiufcrt»  do  1763.  h  ibló  dj  los  acnnlfoiiniontos  (jiii' 
ubiaa  le:uüo  lu^ar  un  América,  Ihiiirinilo  $>»>ri.iiurolti 
?oiirr  ellos  la  ab-n  non  dt)  I>ia  dus  caaHr.i>i;.  Kn  la  India 
d  Oijer  n«lDbt>r,  nombrado  Mra  SMeder  A  Munro, 
éspental  eÉemigo,  y  psM  sHie  ftCtiandegkir.  que 
loefo  »c  rindió,  toniocn  .-;-i;iiid.i  »  EliabaJ.  sobro  el 
Gaa^i».  Xir  Jaffier  lourió  sucudiéndolu  .su  bijo  iNadim- 
Ori-AsMM.  ■■Wí^iiin  «mido  tImMMioelfeteffil  Gor- 
nal  en  tng ir  de  Munro,  pasó  el  Oangrs  y  diTrotó  <'l 
ejeccUo  dv  SoaJia-Ual-eoul.».  qnien  después  d  *  huber 
permilido  á  tíwáiuiq'j^i  s^'  estapaxí,  fué  a  peni  ric  a  la 
(tisiM»icioa  de  Camal.  Eo  mayo  df  1763,  tordOüvc 
liaigó  iove«iidode  amplios  pudii  es  de  la  compañía:  na- 
90  »i  rjrrnU),  y  du  acinTdo  con  Cornal  rcslabiiTÍó  el 
Sia(|aHtai-ltoula  en  oababia  dv  Aoud»  a  «Miipcioa 
dem  torto  territorio  reservado  pam  el  Gran  logoK 
8a  enero  de  nib,  Jirobn  Fdn^cíío.  hij  nlt'  Jico- 
bo  lí,  y  eoaocido  bajo  el  nonfbre  de  caballero  de  San 
Jorge,  morid  eo  Bohn  A  la  edad  de  geieoia  J  oAo 
aOos.  De  sa  casamiento  con  María  ClemeiTtiua,  hija  del 
principe  Sobiwki,  dejólos  hijos,  el  liliímo  manócar- 
dcoal  £1  niwiDo  mes,  el  rey  fué  k  ja  (^.^luara  de  los 
íd  M  4isomo*  loniiinoqae  ea  «1  anterior, 
JÉ»  Idi  dlsurbioe  de  Amerln,  ewM  dol  objeto 
■Mtoponanie  de  que  d*  hia  ocuparse  el  parlamento, 
f  MlMicImBras  maoifealaroD  que  miraban  est.^  asun- 
ta ki^«l«íaM  ponto  de  vista.  Las  deseven>'Dcias  con 
lo  América  lij  ibun  la  ateocicm  de  lodo  el  reni  ).  Todas 
l38  aadades  iDaouíacturvras  represeotaroD  a  las  ca- 
maras  qoejándose  de  la  contiderable  disminución  del 
ooBB^ftio,  (nw-tobiaD  oeasiooado  las  leyes  f  naevas 
■wdidss  mativai  ft  la  Aniórica,  lo  quiv  no  rtetagradi) 
h\  min¡!>Uirio,  que  .'«laiti  resuello  íi  revocar  el  o  lioso 
■■fiiasto,  pero  la  emprea^  ofreoí»  oHicbas  dtücuiuides. 
n  dawdio  do  mHo  ra*  r«voeRá>  pe#  vm  Mil,  <|«e  dos- 
cientos mi-'mbr')S  d"  Iris  i  nmune'-  pregedla nin  a  la  cá- 
aiar<i  alta,  y  escilO  faeiU»  débales  entre  lus  pari>s,  pt>ro 
ai  ti  ostaa  lo  adaptaron  y  neibió  la  sanción  real,  taía 
aeonteci miento  priKtojn  una  alegría  inesplicabte  en  to- 
das las  ciodades  tnercanUles  y  en  América,  y  mocbas 
riocias  dieron  pmebas  de'»u  n^radccimienlo. 
ia  revocación  del  impuesta  aobre  la  ddra  fué  piro 
arisMcio  ^00  Mho  di  ttinkMrfOi  deseando  menoei-el 
«precio  de  la  nación.  Cna  ley  abrió  lo.-;  ptinrtos  francos 
hi^  ciertas  restricciones  en  varias  parlas  de  las  Anti- 
Iss;  otras  leyes  saprimierort  algunas  de  las  ti  abas-que 
se  impofleroo  al  comercio  de  Ins  coIooíhíí;  modillcaron 
la  ooolr;teGÍoo  mbrc  Ih.s-  v^olanas,  di«niinnyettdolo 

Cra  las  daoeo  media  (^  inferior;  ▼  una  rcsohioioQ  co 
dnltdáMMdtledoaMUM  4Mlar6ik8«l0l 


resto  de  las  personas,  y  el  embargo  dé  sos  papeles, 
becbus  en  Virtud  de  anlds  generales,'  eaeepio  en  Im 

caso.s  determinados  por  las  Icyeí.  .Idetnásios  nnoifdrOS 
coocluyeron  nn  Iraiadü  de  comercio  ventajoso  con  la 
Rusia,  arreglaron  oon  la  Francia  una  cur^tioo.  qoe 
babia  tiempo  qae  doraba,  sobre  el  pítgo  del  papel 
moneda  dfi  CsHAd^,  y  terminaron  el  asnnio  sohrc  el 
ri'SCiiU'  (le  M:iii¡l,i.  riiriiio'*»'  ilespiiPS  tin  lai^'^o  minis- 
terio, qoo  8e«o<opouia  del  duque  .de  Qrní^,  primer 
lord  do  la  toaoreria:  al  «onde  do  BIMMirM>  iiibo  de  los 
«•rretwiíxn  de  estado;  lord  Carabden,  cíociller;  Cirios 
l  unoíli  1)  I.  c  üiciller  del  iribunal,  y  M.  Pllt,  creado 
cobdf  d':  Cliaíain,  giisrda  del  séllo  privado.  Su  popu- 
jlaridad  disminuyó  rnnrho,  porque  se  éreyó  que  habia 
empleado  su  indujo  para  derribar  á  un  uiinisierio 
que  hiihi  i  arriesgddosu  e.\isieno¡,i  para  susíéner  prin- 
cipios auálo^osálos  que  él  profesaba.  EootOpO,  Ata-' 
Háiba^fieOmsIloea  «0  «Igunas  partes  del  reino  pro- 
dÚÉidoíi  por  el  silbido  precio  de  los  víveres,  de  modo 

J|lie  en  mucbos  puolos  foé  necesario  bacer  aso  de  la 
nena  mlKlar  >ahi  á^gUérlM»  féá  M  títMná 

miirh;is  personas. 

Ei  aiiinetiio  de  las  reolas  de  la  compabia  de  Indias 
ocasionó  grandes  debates  entré  loi  direetores  y  los 
piopietarlos  do  iceionea  sobre  el  «omento  do  los  diví- 
defldoi.  X  la  stioo,  Walleiz  y  Carteret  marcharon  pa- 
ra dar  vuell.i  al  inundo. 

La  princesa  Carolma  Matilde,  hermaaa  del  rey ,  y 
prometida  al  rey  de  Mbaittant,  (MílHinVIL  aecaio 
por  poderes  ed  Sáint-Jamesi  7  Itrfjfo^GfliBflldiafll?, 
fD  noviembre  du  1 769.  '  *  >  ' 

El  aucoeiitadel  impoesio  torilorttl  dnraifnli  goer-' 
ra,  babia  conliohado  en  176?,  en  opa-iicion  con  ef  an- 
tiguo 1190,  después  de  la  pai,  porque  el  ministerio  pen* 
soque  valia  n<s  dejarle  subsislenle  que  imponer  nae- 
vos,ihbatos  sobre  lusarticnios  depñuiera  necesidad,  ta 
afanUtode  ftteVtYorek  había  hislitaido  porsllola 
un  ñola  del  parlamento  al  re^ílniiierio  ndativo  al  sn- 
miriislio  de  las  troi>as,  y  cuan  lo  se  trató  do  e^ta  cues-, 
lion  eo  toglatern  algunos  propusieróo  medidas  rigv^ 
rosas.  Los  miotstros  se  limitaron  á  proponer  on  bilí  qne 
prohibía  A  la  asamblea  de  NOeva-Torck  hacei  ninguna 
acta  y  al  gobierno  qiin  la  aprobare  hastJ  ser  coiiQr- 
mida  poriodas  las  disposMiooes  del  parlamento.  Este 
blllltié  sBoeiodadttcMMI'  lev,  J  pirujo  él  efecia  doi; 
seado.  Teniendo  siempre  el  ministerio  el  proyecto  oé", 
saprimir  los  impoestoi  sobre  las  colonias  de  la  Aihértea 
septentfiaáM;  «fé&élllércr^ó  haber  hallado  nn  me- 
dio inün-  lo  pMr  •  ücri  ir  este  objeto,  exigiendo  dererhos 
sobre  la  fierveEa,  el  papel,  los  cídorcs  y  el  lé  importa- 
dos dé  lAflAtá^ni,  loque  no  n   ntió  oposicioo  cD  las 
cádMrti  qoe  ketün  parecia,  babian  olvidado  los  malos ; 
ofértos  qbe  prodojerá  el  mfrecho  de  sello-,  y  por  lo  ; 
ni¡>iQo  quedó'  saocion  ulo  d  biH.  K!  du  ¡ni'  il''  Yorck, 
benaatíu  del  réy,  mnrió  ca  Muuaco  en  Actiembre  i  k 
edad  dé  Veidlo  y  riupve  aobA.  '  ' 

Ra  fe  In  ?ia  csialíó'  la  guerra  entre  la  romparfa  y 
'Haider-Aly  Khan,  aventurero  aforlniiad.;  quese  había 
apoderado  de  una  gran  parto  de  la  ( osla  os  Valabar.  ' 
A  instancias  súyas  el  ni^ahi  d^l  Decan  renunció  á  sa 
alieni<i  con  la  compañía,  y  se  unió  á  él  coatra  luá  in- 
Kle?ed.  Un'  i-j.-rnto  ingiós  derrotó  A  los  aliados  en  Kr- 
i-arour:  en  tíf  7.  £«(oooes  ti  nixambiio  la  pac  con  la 
VompáiÜlilií^éMBédló  Hflobabiá  do  Balanl.  en  él 
1-  irnalic  Haidi-r  se  t^iró  eí  un  pais  monloo.<ó  en  don- 
de supo  sosteoer^e,  y  cooM  sn  caballería  era  superior,, 
muchas  vobe*  intercéplA  los  féeiirsoa  «ifiadoa  al  i|ér'-^  ^: 
cito  lngl«'s 

1  Ro  en  -ro  (b'  llSS,  el  vizconde  Weimonlb  fnc  nom- 
LradA  seeretÉriO  de  estadb  para  el  interior,  y  el  conde 
aoflilkboroogb,  aeerelaiio  do  oslailÉ  pura  fúboiiaiasi 


L.idui^cü  üy  Googíe 
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plaza  pierameote  creada  y  que  pareéis  necesaria, at«n* 

dida  la  iooporlancia  du  los  nrgoi  i  ;-  que  de  cada  dia 
aumenliibilu.  kn  marzo  el  paflamuoio  quedó  diaocllo. 
tas  eocalioowptf*  las  eteccioMs  outvaa  faena  nay 
refiiilas,  y  csLiljaron  <lm  ío^  il  -ói  Jenea  «a  muchos  pun- 
ios, til  coa '-jo  [iiiIjücó  unj  proclana  oonlra  los  alboro- 
tadores; y  i.i^<!  »:^  caiuaMs  inaaifetlttOD «1  rryitt.nr 
COAOciuiityiU)  ppr  eskla  iiudidd. 

En  mayo  du  l'SS,  la  princesa  Luiui  Ana  hermaaa 
d^l  rey.  mnrió  ñ  la  ednd  de  veinte  años,  lía  agosto  de 
ealeij^  el  ca^an  Cook.  emprendió  su  primer  viaje  al 
reddbr  ml'iniwdo. 

Corjlinuaba  en  America  la  fermentación  y  cl  de?con- 
teiilo.  En  febrero  de  1708,  una  circular  (le  la  asam- 
blea de  M;i5-.iclii)selsobay,  ¡aviló  I  los  de  las  Otras  «mh 
Iqataa  4  iDrmar  wm  mmn  ^oeral  para  aosteoar  *w 
mreetKM.  flabíeBdo  úáa  Intimada  piara  que  anolase 
esta  rcsúlocion,  aoni^  ol^decer,  y  fué  (lisueJta.  Las 
oirás  colunuisaprfriwtoofaeoadticla,  y  se  promovió  un 
grande  tumulto  ea  «oaloo,  eoo  motivo  de  babor  sido 
efftbaisai!''  un  tiuque  por  los  oGcíalea  de  la  aduon  i  r 
BÓÜo  aumeiiió  al  saberse  que  cstabaa  para  llegar  dos 
regiotienlos  irtoadeaes;  maiUraatindose  laegoei  espi- 
rita repu^kano.  Lo)  comisioa  pidiO  al  gobaraador  la 
coavoraeion  (íe'una  'asamblt^  general,  que  éste  nocon- 
I  il  '  'i!::!!!!!,  A!  iiví-iIti',  uno  (le  ios  p  ¡'■'des 
puerluá  de  luardc  Híider-.\!y  fue  tomado  por  una  es- 
cuadni  saÜda  deBomhay. 

Ea  nc'J,  después  debabin  declarado  las  dos  cáma- 
ras ilegal  la  deliberación  de  la  asamblea  do  Ma^saclui- 
scls,  que  |)Onia  en  duda  fa  autoridad  del  parUuofrUo 
,  de  hacer  Jeyes  para  las  colooias,  y  reprobaba 
iucla  de  la  ciudad  de  Bostoo,  presentaron  ana 
^  al  rey,  par.i  m  in  fi'.sí.irl  ■  ,i[»r"!  i;  ncer- 
.^^edidas  tomadas  por  cigubit  i  no,  .i  tía  de  con- 
tener aquellos  desórdaeefk,  y  pedir  el  castigo  de  aoaaa- 
tore^^  lio  meoaaje  dol  fey  aaitncu)  un  deQi-it  de  mas  de 
quinientas  mil  libras  eo  las  rentas  de  la  lista  civil 
y  1 1  cunara  coiicc'lii»  la  cantidad  nccrsariii  p.ira  iii- 
brirl  i.  Kii  otufio  hubo  grandes  alborotos  eoioodn» 
cutre  liis  ifjedores  de  SpitalBels,  oeaaieoadoa  por  al 
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Loo  MBoeiaotes  que  haébn  etODoeroto  de  la  Avirfeé 

septentrional,  t'spii'^it  ron  las  pí-rdidas  considerable  y 
loo  Afaoloo  electos  por  ios  derechos  in^)ucslúa  «obro 
loa  aiarauicias  qoeiagreoabao  en  las  colonias.  El  aai» 
ablro  preseotú  nn  bill  para  ubolir  eslos  derechos  ó  es- 
ccpeíoiide  los  que  gravitaban  solire  el  le,  y  fue  sao- 
ciooadooomo  ley.  Luego  k  p«'sar  de  los  fsluerzos  del 
ministerio,  la  cOnara  eslabkG|ó  que  eo  loa  eleosianea 
eo  que  bnbieae  oposietaa,  nna'oaaÉfÉ{o»<to''1rea  iniivi*^ 
daos. y  dos  escrtiUdores,  elegidos  entre  oíros  muchoa 
por  suerte, resolviesen  lu  diücuItMd.y  este  bilí  pasO  á  aar 
ley.  «  f 

En  julio  de  este  aho.  estalló  an  incendio  en  el  arse- 
nal de  Portmoutb,  qui;  según  se  suputo,  no  fué  casuil. 
En  aoviembre  blzose  la  apertura  del  parlaraoMo.  Cl  rey 
habló  de  las  hoalilidades  couetidaa  por  ahgafcainadar 
de  Boanos'lrires,  eoatra  va  estalweiniieilo  faraaaia 

por  la  Inglaterra  en  las  isliis  Malvin  is,  manifestando 
que  había  pedido  satufacaon  a  ftspaüa,  y  qoe  aotre 
i<inio  hacía  tos  preparativos  aeeesánoa  para  soatOMr  éí 
'  di'  sti  cornna 
Lii  America  a  piincip!  )?  de  IIIO  la  Iranqnítidad  s(H' 
tesaalteró  en  l>Ly?loii  entre  kis  soldados  y  eJ  poe* 
Lio.  Eaenerode  lili  «1  emb^ador  da  l}|w¿|faa»- 
noet4  las  violeiieiiwooMetUiiseeatra  luatBgitiMtwW 
i^las  Falkland,  quedando  terminado  asi  este  asontoqae 


jiirnalcs,  y  muchos  de  los 
dos  fueron  presos,  pingados  y  ejecutados,  hln  Irtanda 
al  parlamento  después  de  largos  debales,  cansialió  en 
aumentar  las  tropas  de  este  reino  de  doce  mil  o  quince 
mil  bondtn  s.  Kn  la  India,  Uaidi>r-Ali,  se  presentó  en 
la  primnveríi  á  algunas  millas  de  Madras  al  frente  de  un 
cucrpa  de  CctbüJU  ria.  aparición  y  la  ootic^  de  que 
formaba  nn  aliaoa  con  los  principes  mará  tas  oías  po- 
derosos, decidió  é  la  presidencia  á  Ilrmar  un  tratado  de 
paz  con  el^  en  abril  de  lld'i.  Las  plazas  tomadas  res- 
peclivarnenlc  fueron  devueltas,  se  concluyó  una  alian- 
la  ofensiva  y  defensiva,  y  (pedó  establecida  libec- 
lad  de  comercio  entre  laa  dos  partes  contratantes. 

Eo  enero  de  \  ~  :n,  A  rey  almo  el  parlamento  cnn 
nn  di.scur.^o,  eo  el  que  se  Irmó  de  la  coolinoacion  de  ios 
distiti  bius  de  las  colonias,  luego  ae  eoooció  que  fKÍ#tin 
desunión  en  el  minibterio  y  cl  parlamento,  ^!llcb'(s  [i  i- 
res  que  ejercían  empleos  eo  la  corte  pre¿cniaroQ  su  di- 
misión, y  f  e  quíkiron  los  sellos  á  lord  Qimbdar.  Car- 
los Yorck,  que  loa  aceptó  foa  repogOancia.  murió  4 
po:n  y  fueron  remitidos  iotednainente  a  lord  Man.<)ñeld . 
Kl  du<pití  de  Grafton  dimitió  su  empleo  de  primer  lord 
de  la  i('>orei  iís  y  fué  reemplazado  iwr  lord  Norlb.  Kl 
conde  de  ilolífax  fué  nombrado  goarda  dafm  pri- 
vado.Bj  ministerio  hi/o  lecli.iL-ir  en  bis  dos  r  imaras  l;is 
proposicioDes  en  que  se  establecía  que  la  t  amara  de 
los  l  omnnes,  en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción,  debía 
juzgar  sol^ejq^,  elepciones  por  la  ley  dei  reíao,  »sí 
coinp      ^'mé  yja  prácliOB.del  parlamento  que  íof- 


pii'liera  haber  dadj  logar  a  una  guerra  larga  y  aan- 

^inTila. 

ti  n  mes.  lord  Ilawkchizo  dimisión  de  sa  en»« 
pleo  de  primer  lord  dei  almirantazgo,  y  fue  reempla- 
zado por  el  conde  de  Saniwícb.  El  sello  privado  fué 
oaaforído  al  conde  de  SuffoUi.  £1  ooode  de  Haiifex  ai- 
cedió  «1  oande  de  Sandwich.  Haerto  el  eende  de  VM^ 
fax,  el  conde  de  SulTolk  le  reemplaz'»  como  «ccrela- 
rio  de  estado  do  las  provincias  del  Morte.  Tuvo  por  so* 
cesor,  eaosegaardi  dd  adb  privado,  al  di|at  éat- 
Grafloo. 

En  enero  de  1772,  se  abrió  la  sesión  del  partansen- 
to.  La  camarade  los  comunes,  recibió  una  petición  ñr- 
mada  por  muobos  ecksiáflicoa»  abogados  y  médicos, 
qmenes  pediaft  que  ae*''nwdi|6swe  la  eNenda  de  la  ley 
que  obligaba  a  fualqiiiera  que  se  graduase  a  firm:  r  los 
treinta  y  nueve  ariK-ulos  de  la  duotruia  úm  la  iglesia 
galicana;  pero  en  vista  de  la»  raaooaa  qae  ale^baa.lo 
petición  fué  rechazada.  Uo  mensaje  deLrey  dirigido 4 
las  dos  cámaras,  les  encargaba  coftsiderneew  formal- 
■nenie  .si  convendría  suplir  ios  vacíos  de  las  leyes  exis- 
tentes, sobre  el  BMtrioMoio  de  las  personas  i|tte  forma- 
ban parle  déla  bmilia  rrai.é  impe^ftr  por aMdíedeM»> 
vas  di.sposir¡ones  que  tos  descendientes  del  difunto  rey, 
á  escepcioo  de  los  de  las  princesas  cacadas  ep  casaa 
cstrai^Brai,  aecaaaaea  ala  ta  aprobacioo  del  nifjét 
sus  sucesores.  A  oonsecoeooía  de  esto  se  propaso  a» 
hHl  k  la  cAmsra  alta  estableciendo  que  todas  las  per* 
•^Moas  espi  es.1  !  is  en  el  mensaje,  no  pudiesen  casarse 
sin  el  coQseotimivnIe  del  rey  y  de  sus  sucesores,  decía* 
rade  «d  coosejo  y  aotífleede  cea  «4  graode  adío;  aia 
embargo,  á  lot$  veinte  afios  cumplidos  se  les  concedía 
la  facultad,  después  du  haberlo  particípa  lo  al  consejo 
privado  o*  aioaalfS,  de  casarae  sin  ol  consentimiento 
del  ney,  k  moBaa  ^oe  el  enlace  fuese  desaprobado  por 
l.is  dos  cámaras.  A  pesar  de  la  oposición  que  encontró 
cslebiU,  fué  sancionado  romo  ley 

Ea  agosto  de  Jlli.  el  coodede  ttiliaborougb;  secre- 
tario de'^alad»  de  laa  ealoMiaf  iteenpleiado  per  «4 
coade  Dartmotilh,  quien  en  varias  ocas!  ?(!  babia 
declarado  íi  favor  de  los  americanos.  En  oclulire,  el 
Cuihlude.  Uai;<'otiri  fue  nombrado  vircy  de  Irlanda.  Fox , 
el  cual  después  liguró  tanto  en  la  opoaiciee,  oélavo 
una  pjaM  de  lord  de  la  leaaaeria;  aip  «wbargo  aaloa 
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°^ioLslerio.  Ed  febrero  de  lili,  la  princesa  de  (laks, 
^niWv  M  rty,  muiiü  á  la  eJaJ  áa  tii.cueuUi  y  ireí 
aA03.  to  junio,  C«)iik.  i-mpez  »  AUafgiiadu  viaje. 

Los  CApitiDfS  lie  la  mnrioa  r«)al  pidjcrou  a  la  cámara 
de  k)9C0UKUMri^  ai  principio  di»  1~~3.  lui  >iuin»-iilo  «k* 
naM^M  90«^l«io;  y  cuuvt'ncida  la  (-•im<nM  del  diMcctio 

CIm  Mfróa,  á  pesar  de  la  oposición  di>l  iuini:iierii*, 
-fdinilida  la  üeimnda,  y  df»piU'b  de  haber  oiil»  a 
nt  cotuiMÍun,  se  decidió  piv^eolar  una  exposición  al 
rpy  pnra  que  se  nriHdicson  dos  cliclioi's  diarios  al  lue- 
dio  íueldu  de  los  capitanas.  Eo  luarzo  la  coinpaQía  de 
Indias  preMoló  mía  petición  para  ubteaer  dfl  estado  cu 
prÉtiavovo  millón  quiuieiila;»  mil  libras  estrrliii.iA  por 
cuatro  aAo«,  al  ínteres  do  cuatro  por  cíenlo,  debiendo 
esiingiiirM  por  roedio  do  paf;os  puroialos  du  lieácien- 
bu  vil  libras,  y  de.s|>ui'sde  Líber  mediado  varias  pío- 
p«0iciooe9.  la  cámara  resolvió  que  era  m.ia  ventajoso 
al  estado  y  á  l.i  coiiipaOia  liajar  á  eala  lo$  terrenos  que 
había  adquirido  por  espacio  do  seis  aftoscoii  otras  con- 
diciune»;  pero  coasiderandu  la  c^Hupalila  las  rei>oluaio- 
■es  tonadas  |>or  la  cámara,  como  injustas  y  |KTjiidi- 
ciaica  a  sus  luieroses.  presvnlo  una  proposición 
^■ipn#k<Ml-eilu.  Puede  decirse  quu  d<ísde  e>ta  épocii, 
«oompafiia  de  las  Indias  ac  bailaba  enlerdmente  co 
^«l#r  di:  los  roiDi^tros. 

fia  América  el  di>:icoolenta  que  e>taba  oculto  liacia 
dwaAos,  fstaltú  eo  osle  con  luolivu  de  no  baberao  its- 
pueslo  loa  derechos  sobre  el  le  v  otros,  du  nodo  quo 
•así  «o  lodas  partes  los  gobernadores  e-tiiban  en  lucha 
«00  el  pueblo,  ilabiendo  adoptado  el  iuídiaIio  la  uicdi- 
da  de  bacer  pagar  |>or  la  corona  los  Mteldus  du  los  gn- 
biTuadores  y  de  !os  jaeces,  lo  (piu  ponia  á  e:itos  bajo 
sil  depeodeocia,  pues  podían  ser  depuesloi,  aumentó  el 
ée$rmñkmH9;  y  el  ataque  á  una. ¿goleta  del  rey,  anola(l«i 
«•la  Previdencia,  en  las  provniuia.s  de  Hboijc-lslaod 
dio  á  eoaocer  la  di^poMcion  general  del  putbioá  la  re- 
biUon,  la  que  em|H-{<*i  en  jiinit»  du  lllt,  por  doscientos 
iMVkbres  armnduii,  que  obligaron  á  la  Iripiiiariou  á  re- 
i^pVM  eo  tierra,  y  después  incendiaron  el  buque  sio 
fiepgdíiaen  .«er  descubiertos  los  culpables. 

Fa%  los  priuiero:<  meses  del  abo,  el  jijeóle  de  la  pro- 
viocia  de  ilas.-«cbu>et.<i,  en  Londres,  envió  n  eslaculo- 
0<a  carias  del  g*  b'*id<)dor,  que  babian  ido  á  parar  en 
SM  manos,  en  las  qoelte  bacín  una  pintura  muy  poc« 
balagüefia  >•  '  ■■■■  '  'i-; . -i  ím  s  del  pueblo  y  los 
proyedos  di'  l  iban  medidas  caer- 

olivas  y  cambios  eu  la  condltiucíon  de  las  colonias. 

Temiendo  la  compañía  de  las  iHdiaü  una  caiitidad 
considerable  de  ím  en  íus  almacenes,  iiui.^o  aprove- 
cbiir  la  ixenrioo  de  los  derechos  que  ri  gobierno  le 
babia  concedido  pía  espediríu  en  America,  a  lo  quu 
se  opa^o  el  piu'bio.  UabieoJo  lleqailo  eotreiaolo  ¿ 
Bosl'M)  ti  -  ti  <  rr- ,  i  ;  I  s  (arf^das  de  le,  muchos  ile 
>us  bal)  ^ue  no  m;  de.^embiircase  esto 

§nero,  s<i  a.nuron  y  disfra7.aroQ  de  .salvajes,  y  eo- 
tniodo  en  U>s  biiqiMs  ló  c(.lü)run  todo  al  mar,  sin  cau- 
sar por  otra  parte  toas  peijnicios,  lo  que  verilicaron 
lainbien  un  l;i  l^Tolina  meridional  y  lu  olios  puntos. 
Kn  la  iii;iN ( r  [111  le  de  i.ts  ujiunuis  nadie  .>o  atrevió  á 
r  los  de  te  diri{;ido8  á  >u  consignación, 

uc  iiioOa  411  •  J3  buipit  s  quu  los  Iraiau  regresaron  á 
loglalcria.  >in  haberlos  declarado  á  las  aduanas;  tal 
fué  el  ruaoltiido  del  funesto  3Í>lt'iiia  aduptadu  para  bs 
colonias.  L'n  objeto  muy  ioUresanle  .újo  luego  la  tUin- 
cioo  publica.  La  mensaje  del  rey  lasiruyó  á  loados 
cámara»     '        -  lidoseaH  i:i%nifes- 

Inndoal       ,       ^  inl^jbaii  oración 

imeiiUi  pata  baeer  cesar  iti  jtie- 
i.u:,  .K.-ordcoes,  y  alii  t  <t.  1  i-  ien 
de  la  leyes,  y  la  ol  nto 
do  la  Qxm  Brclailu,  y  de.»puu>  do  uia  ..L.iioiada  di»- 


cufio»  para  conlestar  á  etle  mensaje,  lord  Norlb,  pidió 
p-. "  I  :ilar  un  bilí  para  quitar  a  Bo<loo  el 

|;i  •  ,  1  de  louercio,  ba^ta  que  el  rey  bu- 

bi  liado  quu  fálaba  suli&TecLo  con  la  garaniii 

daii.i.qui;  "  ^ivü  las  P'  '  '  '         'n  allí 

respetadas,  ,  1  varían  1.:  j        :  ¡rían 

los  derechos.  A  pesar  de  qie  el  bul  esperimenló  una 
fuerte  opu>icíon,  (uú  sancionado.  Los  iodividnos  quo 
babiao  votado  para  que  se  cerraje  el  pucrio  de  D';s- 
Icn,  se  ¡nclioaban  sio  embargo  á  una  conciliaciou,  y 
por  lo  mismo  probaron  bacei  suprimir  el  derecho  so- 
bre el  le.  Esla  tentativa  ocasiono  que  examinase  la 
conduela  del  gobicino  con  respecto  a  Us  lolooias; 
pero  in^iiliendo  el  iiiioihterio  en  el  proyecto  ile  usar 
de  medios  cuercitivo>,  prüpu»o  cambiar  la  ron-iiilncioa 
de  ¡a  provincia  de  ilas^aenuiels,  establecida  por  Gut-  " 
llermo  III,  quitar  al  pueblo  y  conceder  «I  rey,  y  en 
algunos  casos  al  gobierno,  el  '  '  üientn  dolos 
couAujeros,  de  los  jueces,  y  de  ^  o  magistrados 
quo  fuesen  tnovibles.  La  op3JÍcion  y  los  americanos 
quo  ya  babiaii  picsenlado  una  petición  contra  el  MU 
uoierior,  anunciaron  oUa  vex  la^  fuüe5las  consecuen- 
cias de  este,  y  aunque  no  tuvo  grandu  niayorin,  fué 
cunvcnidu  en  ley.  Finatmeote  animado  el  uiinislerio 

flor  este  éxito,  propuso  otros  dos  büis,  que  á  pesir  de 
a  opt  -írion  qU'í  tuvieron  fueron  también  sancionados. 
£1  mini>terio  )  sus  pa( lijarlos  se  bailaban  lirmcmeala 
persuadidos  de  que  las  medidas  que  babian  tumedo 
DO  podían  dejar  de  producir  'a  rumisicn  de  las  colo- 
nias, tal  íoé  ia  opinión  emitida  por  el  rey  en  su  dis- 
curso al  cerrarse  el  parlamento,  (¡uu  fue  túbiianiento 
disuellu. 

D<'  nuevo  el  rey  manifeslo  su  Grme  resolarion  de 
oponeisü  á  cuniquicr  tentativa  que  se  di-  1  dis- 
minuirla autoridad  del  parlamento  en  II..  ■  -  pose- 
f  iones  de  la  (iron  ÜrelaQa.  Qasla  el  fin  de|  abo  no  so 
hito  ninguna  co>a  de  imporLincia,  únican  i  -  I  mi- 
ui.-<lerio  propuso  la  reducción  de  Iss  fiteri  í 

bi  decreto  en  que  .^e  mandaba  cerrar  el  pUL-tto  do 
Dosloo,  llegó  n  esta  ciudad  al  principio  de  mavo  de 
lili,  causando  un  vivo  si'ntfmit'nlo  acompanarlo  do 
in  ilación  que  ^e  inaoifeslaron  iHinbienpor  toda  la  pro- 
vincia. Sin  embargo  el  gi'nural  üa'j^n,  que  babia  lle- 
gado un  mayo,  tiasladó  los  privilegios  del  puerto  de 
U'jston  y  la  a^auibiea  de  U<issi<clui»t'ls  á  Salem.  E>ta 
resolvió  que  conveniu  convocar  una  reuniin  de  comi- 
s'mwi  du  tod¿is  las  colonias,  nombró  cinco  pcr»ona.s 
para  formar  la  de  la  pruvíucía,  y  se&a'ó  uoa  cantidad 
para  hacer  frente  á  los  gallos;  pero  el  gobierno  desa- 
probó ealas  medidas,  y  las  al',  r  '  ■'!  TOU  á 
e^ta  negativa  produjeron  la  I.  ,  ..ijlea.^ 
Al  día  siguiente  los  habitantes  de  Jáalcni  espusieron  al 
gobi'roador,  que  su  ciudad  no  pudia  bajo  ;iinguo  as- 
[lucto,  reeuiplaur  á  Bcslon,  y  compadecícndosi)  de  la 
suerle  de  e^ta  ciudad,  manifestaron  el  deseó  de  que  .se 
:iliv¡a;cn  los  males  que  la  abinmabao,  cuyos  si'nli- 
mieotoa  fueron  secundados  por  lus  babitanles  de  Mar- 
bli'be  idb.lLibiondosu  rfí'ibidi'  '  '  Irrretos  dirigi- 
dos cooli  a  la  pioviocia  de  .M..  ,  .imdignacioa 
y  lo.-i  temores  llegaron  ¿  m  colmo.  La  comisión  degor- 
iespoodencía  de  Oo^lon,  bajo  el  nombre  de  conveoio 
solemne  y  lionfederacion,  formó  una  sociedad  cuyos 

lutii.u.   ,  ,,  ,,,1.  .ji'.sen  revoca- 
dos los  odio.:os  decretos.  Kn  olrcs  puiilo.s  del  continentu 
>e  forniarou  afo  <    ■  ■  '     '      ■  ,^ 

ÍMibücó  una  pn. 
es,  hostiles  y  sed:.  irvierou  para  que 

jalie.>oo  una  nn.!''  lo  jiupugn.iban. 

lililí  e lauto  ia>  1  eu  uu  proyeclo 

mucho  mas  alaruiauic  para  la  uactropolij  pues  su  aHua- 
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ció  UQ  congreso gont^i:il  en  FiladeHia.  Entielaolo  la  íer- 
arartacion  se  aunu  ni;iti:i  t  n  Bodíoq;  el  general  G«ge 
habia  recibido  la  J^fta  id'  los  nuevos  eoowjeros  nom- 
brados |ior  oí  jey.  niorhos  dt^  U<3  caahM*  rebosaron 
acrpiir  .sti  cargo  y  l¡;iliicin!o  deci.irndo  el  pnel)lo»'ni'- 
m¿3i  áú  sú  {Miis  y  atn^oaxado  n  iai.f)ue  lo  hablan 
üeeplado.  la  mayor  parte  hito  uiiiilsíob.  p«r  to  qae  Im 
ntiPvosjiu'í'í'S  no  pudieron  i'jcrrcr  funcioDi-s,  m^a 
á  pesar  de  qiu-  lodo  presigiabíi  la  auanjuiti,  eaiaptiúo 
0vítar«e. 

Kn  M'lioiiihre  so  abrió  en  Fü  jdi'lfin  el  congreso, 
roinpiU'Slo  de  n'|'rcsont;inti'<  ile  dore  pniviorias,  Con- 
fiábase en  Ingliilena  poder  sontHer  á  i.ts  rofítni.is  di- 
vidiPndoi.iis  entro  si,  pero  sucedió  lodo  lo  coulrario, 
IHies  1»»  mi'didffifi  qoésp  habían  lomudo  las  unteroo  lit- 
ciendii  (  viií  I n  i-l  peso  y  la  impori.incía  que  adqn>n«n 
COI)  eí>iH  tifiioii.  Kl  ptiiner  acto  publico  d«M  Congreso  Fué 
«nw  resoliio'in  de  n  de  detii  Mihn;  que  apiuhnba  el 
J>rcc('der  de  Ir-s  Itabtíant: >  úr  M,ií^,i  f  u '  ís,  Invjtando- 
le?!  á  Cdnlinti.ir  en  «'í  \  tiot;i.!i.iini  (ju  •  .-i  ?e  hiicia  u>o 
de  la  fiirr/a  para  fibligarlcí  á  obi  d<  cer  las  injoíWf!  ór- 
denes del  minííti'lio  nvgles,  IüiI.i  la  Ameri^  n  )fi:i  ^  ao- 
tifiar  aquelln  cototrii  Kl  con^rcfo  rnciugaba  al  pueblo 
de  Stasgachusets  (¡iw  ni  r,i.«p  pacifií'aint  Pir  ivn  el  f:cne- 
rat  (iag<<.^  I»s  iiupas  ^ue  c:ile  mandaba  eoii  tul  quo  asi 
00  se  eompromelie^e  íli!«egnrídart,  \  por  oKirao  CicrH 
bia  una  c.irin  ni  í  i  (Tnl  ünge  pidiéndolo  que  noconli- 
nnnse  las  fiti  t!Ür.n  ií>ii»>s  que  bói  iii  eiiniv/.  <do  en  el  ils* 
IDO  de  Rli^too,  y  qnej.indij.-e  de  íU9  luamíeslacione» 
liosliirs  COI)  re«péciu  á  la  roli.nia  de  que  eri  goberna- 
dor. I)espups  de  haber  torundo  fLí  onf;tí»<»o  "vartaíí  re?0' 
lili  io  ii'-,  li'i  iiiino  MIS  íesiuiii-:^  en  uclubre.  cil  nn'ií.-e 
pura  mayo  del  «fio  ^igiaeob  ;  pero  eo  nh^uua  de  ellitó 
se  b-AtA  oe  declarar  í«  independenein  lt«  'w$  eolonin. 
T,n^  ii-  itnblo-'tf  qu^-  hnhi-in  rionibt -uln  In>  diptif.'itffi?  hn- 
bian  rechazado  rfUi  idea,  rct onuct<-t)do  la  nuloitdad 
eoiiktili^oioiial  de  la  roetrúpuli  y  b'S  pivrogaiivas  del 
rey,  p-  ro  al  mi.srao  tiempo  había  dirlaiado  que  jamás 
renunciyriauu  suáderecbuay  prixtlej^ms,  íietido  con- 
forme á  üedarMioiM  Jas  iotlrcceiooe»  que  babin 
da(to.  •  . 

fin  177R,  rnab'mrando  elmininterieen'fltsMMnádé 
n)<'fl¡d i>  r  ;;nri)-a8  contra  I.i- «"(/onias  de  Amcr ira.  to- 
das Ir»»  proposiciones  que  f>*'  tii'^KTon  en  las  cani.iias, 
para  eiiipb  ar  los  medies  df  < Miciliacion  fueron  dejie- 
chada^;  l,is  petíciuncs  de  v.iri.is  ini(!ni1»-5  romrrrinli's 
tuvieron  i^ir-.i  suerte,  y  la  f  ;i:ii;:[  ii  ('i-  Ium omuni-.s  ito 
quiso  o»'  la  K'tlura  de  la  espo.-ii  ¡dii  (ifl  con^rt-so  dirl- 

{;ida  al  rey.  Des^ruet  de  hribrr  liabíado  lord  flord  da 
01»  medios  que  eonvenía  adiípt.ir  para  hnfer  eWmrtat 
colonias  en  íu  d<'lM^r,  propuso  que  íiipiiciri  i  m' I  iii 
sen  i'M  medidas  Olas  a  prnp/ii^ito  para  bnrci  iniintar  ia 
obediencia  á  la  anioriibid  real,  y  promNiendoie^  ayii- 
d  i  ríe  en  todo.  I.a  cipn^  ci  >n  n.Trt  n  la?  dfsjrnmnrri';, 
y  elrey  couli-stó  por  roedio  Ue  un  mensaje píUitudu  li 
aoiDealo  de  las  fuerais  de  uena  y  mar. 

E!  ministro  propuso  un  bilí  pan  impedir  á  las  pro- 
vini'ias  de  Nuova-lnglati  rra  todo  comerrio  con  la 
Gran-Hirl.iii;t,  l-i  Ul.iui'.n  y  l»s  Antillas  inglesas,  .)>i 
C0D)0  ia  posea  en  el  baneo  (íeTerraaovn  óeo  otids  par- 
les: y  á  pesar  de  la  oposición  qoi»  se  biso  ft  ette  bíH 
Cfiinn  |i('ijii'iit'ial  ."i!  cnmt'rrii,  fii'»  ;:il';[il;i'!ü  Mir-n'rn<? 
jíe  dist  oUa  en  la  cámara  de  Uki  pares,  t>e  piopiíM>  in- 
cluir »>n  esta  medida  laa  denia^t  colonias  á  escapeíoo 
di'  b  fíeorgia,  pnes,  segnn  las  últimas  ootieiai  p-np- 
cia  que  eran  tan  sedicio^s  Como  la  NueYa-iogU^na. 
La  enmienda  fii^  mlniiiiria,  pero  cuando  el  bilí  pasó  á 
los  oumnnes  para  que  ia  AprobWien,  e»t<M  la  dtsüTba- 
roo  poraoe  el  oobténMo  del  bIH  w>  se  bnlltflm  eonftir- 
toe  al  oi)jr'''  'í''l  niisnio,  pur  lo  que  fu<'  ^nivíonndr.  i  c 
la  forma  pnmttiva.  Luego  ae  void  eJ  auuieolo  dv  laa  > 
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fuerm  de  lienrá  y  de  mar.  yeco  admiratjoo  de  las 
dos  cimaras.  lord  North  propuse  varías  medidas  de 
coneiliacido  que  fuei*eo  «ombiMta  baal*  pir  k»  |»r* 
tidarios  delrmnlsfrrlo;eMMÍé8HM#laÍ  eom  ewHiiwla» 

a  l'>i!ns  I'  o-  r'<yí>  <!<>  e^te.  pero  habiendo  manifestado  loe 
nunHiros  qno  el  btti  pit>iMieiMo  «neg ui  aba  toi  deeecboa 
del  tiM^ameatki  «ebt«'«l  Mpieefo,  f  aRadfd  qve  no  4»» 
lefi:!iihi(tr  «''  á1o  íiiie  gf*fi»'i  ainii^fite  íe  deícrmintí  para 
Auienca,  ta  objHo  era  s)-parar  1^  cdoniaeobi'dientes 
de tet que  no  lo  fuesen.  porlo^lM  prai^cMOioDea 
fneron  adoptada.s.  Al  contrario,  se  reefaataroa  otrat 
medidas  de  conciliación  que  algonoe  miembrot  de  ¡t 
rpoHcion  prupoÉeroA,  "apesar  de  a«r  tMt  tffWiMlf  é 
la9  culooiaii.  "       •      *  ' 

Demhdioasegiirarae  el  lbÍAlMerÍ4,  nfMBiftMl  éN^ 
<5i?,  d^  In  rullií'sioii  d.'  bw  irlandeses  y  sOphr  ; !  pro- 
ducto de  la  pesca  de  \m  americaoos;  propaso  eenceder 
prímatiile eaibarcocienen  déla  ^n-Brtbiia  y  de 
irl;indn  qiip  d(>dieasen  é  ia  pesca  en  el  banco  de 
Ttn.inova,  y  pt  ruilir  *  los  babitmtieé  de  este  país 
importar  i  inglnlerra  los  productos  dé  sus  pcecae  sin 
p  Xp'Mrdereebos.  La  irlanda  se  bailaba  también  autaii 
/iicia  para  eoWaT  á  AMériea  H  paAo'para  ei  vesMMi 
de  lnr-  tropas  inglesas.  Bt  biti  fue  «¡sncioMido,  y  se 
prui  rugd  el  parlamento.  £o  octubre  volfíó  é  reunirse, 
y  SH  ocupd  ta  lobien  de  I*  kMMn.  ÍMá  Rortb  propeae 
un  brfl  ijiii'  anid.ibíi  eonia  Insnflrtí'fttfs  lodos  los  de- 
cretos anteriores  sobre  la  n-ítricciüfl  del  coiBercjo,  y 
aoXM'iZRbn  al eomerciopéra  gobernaren  nombteilekM 
cnntísArtos  inveelidos  del  poder  de  cenceder  el  perdón 
a  los  particalares  y  decidir  si  parle  de  una  Colobr».  6 
una  fiiUrfii,!  rnlcra  era  bastinti"  ohedit-ule  p'tr  t  st.ir  eo 
puz  coa  el  rey.  Fioalmeote,  prohibía  toda  corntunca-' 
6íon  eon-taa  trcci}  eolenfl^s  frfMMie,  y  deelMMNi  iét 
lm«  r;i  ¡  r  irí'  en  beii<Tir;n  d  -  ti  s  a[trelien«oreí<',  todos 
luíi  íifi'jnes  americanos  detenido^  en  el  mar  <V  «o  loe 
puertos,  por  los  (leí  n>y.  K«te  btll  fue  sanoioüde, 
Sackuille  Germaine  rnc  nomliríido  eeerelario  de  ese 
lado  para  las  colcnta*.  en  lugar  del  conde- de  DarI-» 
mouih,  qu<- fue  guarda-sellos  privado,  y  el  Viit-onde  de 
Werymootb,  secretario  de  estado  de  lia  previedai 
<fet  mediodía,  le»  dt«  eímaras  aproMflb  mo  UN  «»• 
hre  el  ej^irito.  que  coun-dia  el  rey  por  un  tiempo  de- 
terminado el  derecho  de  reunirto  en  ensoñé  rebeiaree 
uoa  parle  cnnlqoiera  de  los  estados  fc^ftábice».  * 

En  Aroér  rn  todo  tomd  on  carárter  hostil,  ürta  tíi^ 
t  illar  del  secretario  de  eeládfo,  eo  la  que  probibia,^eB 
nomlífe  del  rey,  preceder  é  I*  eleccioo  de  los  miem- 
brtwdel  congreso  futuro,  no  prbdnjo  ningún  efecto.' 
Brta»  eleeeiooes  se  efec*u^n  por  Mas  parlé«.  bnait 

¡a  [injviitria  itf  >iit'va-York  que  ha«ln  rnlorces 
babia  manife atado  ana  ludderaciuo  qoe  la  eximiera  de 
no  ir  eORftirendfda  el  plHieipf»,  en  Iw  SispoeieioiM 
(mi  iclns  contrn  h-  (  trrí.K  colonias.  El  noevo  congreso 
provincial  tii^  Mswachoseis,  qoe  se  reunió  en  febrero 
de  flIB,  exhortó 'at  paebfo  paru  que  ?e  i  jefrllase  en 
el  manejo  de  Ims  armís,'  y  e.-lnvii  se  dispocelo  i  la 
primera  señal,  que  no  tardó  «•»  daj-se.  En  «bril  Uno 
liic  !  el  pr  imer  cboqne  eo  Setington,  cerra  de  Bdetonj 
eta  el  cual  bubo  aigunoe  mu«»-(os  pnr  ambas  partes.' 
toda  le  pivvinela  lomó  liii  amia«.  y  el  grito  de  icneN 
n  t  !  onrl  >'n  toda*  las  colonias,  por  manera  qoe  v  nan- 
dú llegd  el  plan  de  eoneilíacion  de  Idrd  ffortb;  fué 
reflteiailn  eon  ééapreck>.  Habiénfcee'  fenewo  MtIIíct 
el  con!?re»o  general  en  Fiíadelfn,  empesó  á  tnm^r  medi- 
das qoeconfirniaruQ  Isi^sospvcbas  del  poeUo, ordenando 
la  formación  de  un  ejercito  y  la  rreoeiop  de  un  papel 
moneda  pare  pegHrtet  lo  qoe  gar^ntiEaron  «Los  esÍMoe 
ili*  liiscoloniaf  miMMr»  fnrtmbre  que  lomóeO  fe  #«ee««* 
V\  ^übjiTiiD  jijrljil^i'i  l,indiien  tr.irr  viVí'rr^  'i  ¡oS 

p«B6iéii«i  iogloNEi  ma»  ae  liallidMa  ea  Terrlt-fiera. 
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({««Ucaiueutb^i  araer¡caD(ks  se  apoderarou  iW 
kífMpiil  Tteooficrago  7  Crown-Poini.  que  iloiuioabnn 

r*  ,40  BodsoQ-iiver.  y  Ioumvoq  Uiubieu,  el 
Ciianplaio  dos  buques  itw»4oé.  Cii  mayo,  loe 
fMfrile^  ÍDgltáes  Uowe.  Burgoyae  v  CliiHori,  lleg»- 
niáBoaloo  eoo  fuerziiM  coo^'ídcrHliIt'ei  En  juniu  el 
OHgreM  4eci>irú  ()ue  el  coniraío  odIjt  Ip^latt-rra  y  ui 
pueblo  da  Massitcliu^u,  quedaba  rcsoindido  por  ba- 
Iwr  «do  violada  la  carta  quo  le»  había  oonct^ljdü  Gui- 
Oenuo  Ui  y  Maiia,  é  invúó  al  pueblu  ¿  nornbrat  iiuf- 
IM  uiügiMradu:-  ,  i eprebtvfilaok'ti  y  un  gubienu».  H'tii- 
loek  (oi.- noujbrado  pif6idf0l<>  del  <  uo^eM)  gt-nt-riii. 
4  Ea  jHoio,  lüs  iiigl(»i«ii  alacaroo  las  lortificaciones 
eon^lruidas  por  los  afneric^aos  en  BuiikrrsUill,  para 
defender  el  íí^Iujo  quu  une  á  Buttion  con  el  cuntinenlf; 
j  lunqaa  ae  apoderaron  du  ellas,  les  ooaiú  luarba 
geolf.  La  perdida  de  los  aineru-nno!<  (|ue  9(>sluvii>ron 
BU}  biVoel  fuego,  nofu«  lan  coii!>iik'r<>bl<;,  y  baliicn- 
éiaé  íortiücadú  en  goguidji  en  au  posición,  luviurun, 
pocéccirlo  a:*!,  bluqu^nlos  ¿  lusingleties,  quienes  sulu 
ftdhim  víveres  de  Eorupa,  y  «un  en  corta  cantidad. 
Eajolio,  el  Cün;j;re?()  publicó  un  matiifie^lu  c^oDien- 
4»to  li  ios  agraviú»  que  babian  ubügadn  a  iu>  iinie- 
litMos  á  tuaur  las  armas,  büciendu  roencioo  de  lu$^ 
tmím  que  podin  recibir  del  eslranjero  ai  el  caso  lo 
■|M|P,  pero  aúrinaudoal  iniéiiiu  lieni|ioque  no  pre- 
Upa  ronper  lo«  latos  que  unían  las  coluoíds  a  la 
■Hrépoli ,  ^es  la  necesidad  les  liabia  preci-^ado 
3  lomar  un  partido  \ííu  denisperadn,.  y  que  su  sincero 
iieno  era  d«  restablecer  la  onion.  Durante  este  mis- 
■oinas,  b  Geurgia  se  unió  á  las  otras  colonias:  en- 
Inees  U  confederación  tcuko  el  nombre  de  «  Las  Ireue 
Colonias  Luidas  w,  y  Jnige  Wat'bingion,  habil«ole  de 
la  Virgioi  I,  fue  nombrado  cotD.uidante  en  jefe  de  lo« 
tjáeHio$  anerieaitoti.  £n  Virginia  babia  al»;una8  bosti- 
ImíiiIbi.  K\  poberoador  proclamó  el  (^(.-iblei  imienlo  de 
iai  ItftsiJtiliiares  en  la  lolunia.  y  pniineiio  la  libertad 
áUriaslos  criadut  y  a  lo«;  negro.sqiie  i>e  uniesen  á  las 
trB|Mrfalc«.  Esta  medida  caufú  una  indigKieion  ge- 
ieñi;  ia  ciudad  de  Norfolk;  la  mas  comercial  de  la 
YiiyÍM  tB»í  incendiada  por  los  ingleses,  y  eo  las  dos 
CaratíolS,  loe  gobftrnadore^  »e  vieron  ubligados  ú  re- 
luf  ia^ie  es  lus  buques  de  guerra. 

Aaimados  U>9  americanos  por  l:*s  ventajas  que  babian 
aUroido  en  lo?  iaf^us,  se  adeUnlaron  baria  el  (°.an»da 
)  ülproa  delante  de  V^nebec.  dt  nde  muiio  su  general 
«la  jv«)lo.  Parte  d«  sus  tropas  quedó.prisionera.  la 

eiiMaeció  al  rededor  de  iliiba  ciudiid  y  la  tuvo 
.  y  Cíirlelon  r onqui.-ió  el  general  aprecio  por 
Mendido  aquella  plata  y  por  la  bumanidud  con 
quein(ó«  luft  prisioneros.  El  general  tia>e  volvió  a 
Isíí'.  '       dejando  el  mando  al  geni>rnl  Ho\v«;  Fbl- 

 )d  roarílinia,  cercana  a  Bosloo,  des- 

Iraida  por  órden  del  almirante  ingles.  Kiita  ritCDiosa 
loedida  dió  sin  duda  preleslu  a  la  a«aiiibiea  de  Hi>t»a- 
rbtuets  para  lownr  algunas  medidas  á  lio  de  apresar 
iMeniUircactones  (fuu  trajesen  reciiisog  a  lo<  ingleáe>. 
F.Í  diciembre,  el  conj^reso  publico  una  conlesl.u  um  á 
•»  deoiaracioQ  del  rey  de  Inglaterra,  en  la  que  com- 
l)>bs  el  reproche  de  Je>i.b"ilieniia  u  la  autoridad,  de 
I^NMS  y  ütijubebon;  pt'i<:  terminaba  tleclrtrando  que 
ti  ti  gobierno  ingles  lomaba  medidas  vioietUs  contra 
ivqae  defendiesen  ia  causa  de  li»9  americanos,  estos 
ittnan  n»o  de  repautalias  Ciuilra  ios  iu{;ies«s  que  ca- 
y«n  rn  su  poder. 

lo  liltt,  kk>  esfuerzos  de  la  opoMcion  para  bacer 
nombrar  una  eonursiun  para  ioíoi  niafse  .«obre  el  mal 
de  ks  armas  inglesjs  en  Anieri.>a.  y  pedir  al  rey 
Vte  adaptare  medidas  de  conciliación  con  respecto  a 
iu  colonias,  se  estrellaron  contra  la  mayoría  fiel  al 
■Biaiaterio.  JM«  aproltó  también  los  tratados  coocloi- 


con  el  landgrave  de  üesse-Cassel  y  el  doqae  de 
Krunsvkick,  en  los  cuales  etilos  principes  se  obligaban 
á  proporcionar  a  la  Uran-Uretaba  diez  y  nueve  md 
bombies  de  tropa,  para  ser  enviados  ú  America.  El 
ji:inislerio  obtuvo  U4>  subsidio  de  uo  millón.  £1  rey 
annnrió'qu>)lodaslas  potencias  ilc  Europa  maoifeslabsn  * 
disposiciones  Baciücas  bacía  la  Gran-Brolafla,  dió  las 
gracias  al  paríainejiio  por  los  r«<!ursos  que  babia  con- 
cedido, y  que  las  circunstancias  bacian  indispenüables, 
y  dijo  que  coníiaba  que  las  colunias  entrarían  eo  su 
deber. 

Nombró  ahuiranle  ¿  lord  nowe  v  rl  mayor  general, 
su  benuano,  comisarios  para  restablecer  la  paz  con  las 
colonias  de  .Vtoerica,  y  conceder  el  perdón  á  lodos  los 
.-iiImIiIos  rebeldes  que  lo  mereciesen  , 

l>urante  el  verano,  los  cor.^arios  americanos  causa- 
ron  graiide.s  perdidas  al  comercio  ingles,  que  fueron 
valotadiis  a  un  luillun;  y  avanzaron  sus  incur&iones  bas-  ■ 
la  los  mares  de  Europa;  sin  eUlbar^o,  si  bien  aquellas 
calamidades  oo  dejaron  de  eau.<ar  una  fuerte  sensación 
no  prudojcrou  ningún  descontento  piíbíico  contra  el 
iiiaiiifie.'^lo,  y  se  aguardó  tranquilaniente  el  resultado 
de  lacue>tion,  que  se  debatía  en  el  rontinciite  ameri- 
cano. No  obstanl^  toda  la  Europa  se  interesaba  por  las 
cidonias.  Los  puertos  de  I  raneia  y  de  Ksp<u1a  admitían 
ii  loc)  buques  .'iineri<'aiKiti,  y  ba.sta  se  permitía  á.<^us  cor- 
sarios que  ven(iíi>sen  en  ellos  síuí  presas.  Los  ministros 
ingleses  en  e*t<.ts  dos  paise*  representíiron  sobre  el 
particular  h  sus  gobiernes,  pero  no  íueron  atendidos; 
y  l.'i  tiran  Bretafta  estaba  eierla  de  que  los  americanos 
recibían  de  l'uropa.  artilleiia,  fusiles  y  munu iones  de 
guerra  de  toda  clase.  No  ignoraba  que  varios  íngenie- 
rtis  y  oliciales  franceses  babian  estado  en  su  servicio, 
y  que  algunos  biiques  franceses  sun^aban  el  ruar  de 
ías  Antillas  con  paí)ellun  americano.  En  los  puertos  de 
£<p«ba  y  de  Francia  se  preparaban  armamentos  cun- 
siiler.ibies,  y  estas  circunstancias  obligaron  al  ministe- 
rio a  preparar  diez  y  seis  navio.<  de  Imra,  y  aumentar 
las  ¿;niiitica4-iones  i|ue  su  daban  k  los  marineros  que 
servían  al  estado.  Los  que  se  bailaban  ocupados  en  el 
>ervicio  estrrmjero  fueron  llamadiks.  y  se  puso  un  em- 
bargo 8  la  e.^portacion  do  los  %1  veres.  La  Inglaterra  y 
la  I  rancia  se  constituyeron  mediadores  mire  Espafta 
y  Purtngdl,  que  babiaii  tenido  algunas  cuestiones  sobre 
ío.>i  liniile.»  de  sus  posesiones,  á  lo  l  ugo  deí  Kio  de  la 
l'laia.  El  rey  de  Portugal  fue  el  iinico  monarca  que  pro- 
bibío.  qUiHvs  embuiraciones  americanas  euliaseu  cu 
ninguno  de  los  puertos  de  sus  estados. 

La  noticia  de  lo  que  babia  ocurrido  en  Auierí>.-a  ade- 
lanto la  a|ii'riur.i  del  pai  ianieiiló.  Kl  rey  en  su  discur- 
so, manifestó  In  mas  viva  indignación  por  la  marcba 
qui>  e  ¡congreso  babia  segu'do,  pues  lejos  de  baberae 
demostrado  sumiso,  babia  declarado  b»  independencia 
de  las  colooi;is,  pero  á  penar  de  lodu  lo  deiuas  que  e«- 
ptiso,  opinó  que  en  aquellas  «-ircuoslaucias  ponvenin 
iiiauti-uer  las  fuerzas  del  reino  en  iin  e«liido  de  d^  fensa 
•respetable.  En  julio  do  el  capitán  (]<tok  einpren- 
iiU)  su  teiciir  viiye  al  rededcr  dr  i  mundo.  E.sla  » spedi- 
cioo.de  la  que  este  bábil  é  intrépido  navegante  bizo  ro- 
mo en  los  anteriores.  descubrímieiito>  que  aumentaron 
consíderiiblemeote  ul  conucimienlo  del  globo,  le  fué  fu- 
nesta, pues  en  febrero  de  1179,  fue  muerto  in  la  isla 
íjvaiby.  Cook  descubrió  mas  tierras  niu  vas  que  lodos 
los  navegantes  que  le  precedierou.  Eo  Auicnca  las  tro- 
pas y  lo.-»  babitHuies  que  peruiitntí<'ÍBrpn  » n  B<»slün,  du- 
rante el  invierno  se  vieron  reducidos  al  mayor  apuro, 
por  la  falta  de  víveres  y  de  couit  ustibles,  pues  luucbas 
dejas  ( mbí>icaciones  qiio  los  conlucian  babian  sido 
apresados  ai  entrar  eo  el  puerto.  Los  americanos  cons- 
Iruyeron  obras  y  levantaron  balerías,  queincouiodai  oo 
de  tal  modo  á  loa  ingleses,  qoe  eo  marzo  de  1176,  el 
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f^enertl  Hóce  se  tWr  Mffndo  é  enMar  la  pitra,  {*n 
a  que  oiiirú  Iw^rt  Wa-liington,  rptir/inik)«e  á 

3[alifax.  en  la  nuett  Hscoci».  G^rleioii  atacd  4  ámi>l- 
0,  qoicD  eoMkiiim'  tl  iIKd  4e  OMfeae,  y  1t  obligó 
á  retirarse  rnn  gran  (Ie?rtrdi'n',  y  «»forzínrio  en  ?PRal(li 
sa%  Iropas  ifvgadas  fie  Europa,  le  hko  evacuar  «I  Cn- 
oadi.  Lns  Ironds  reales  fiif ron  dnrolada;'  en  la  Caroli- 
na Dicridionnl,  y  la  Proviilendl,  en  los  (slas  DaJiama, 
fuélom.ida  por  los  nTuericanos.  tha  eacMdrf  ingli«a, 
quehi^bia  salido  de  rlymoutL,  á  fiHCsd»^  I"";.,  bnjo  el 
mando  de  Parker,  do  Üe^ó  á  !«$  co»ias  de  la  Carolina 
nieiifnonal  hasta  irayodi^  iTI9;  nKMdelsnleénChar- 
]pslo:i  al  principio  dé  jimio,  y  habién#Me  fNnido  á  »a 
ilota  de  Clinton  y  de  Ouruuullis,  atacó  «««ta  chidad  y 
fué  fechando. 

Él  congrcpo  dcspoes  de  habis-  «otuloaJo  á  Us  colo- 
nias sobre  *i  se  doclarariau  indopi'mín'utos.  Iduió  esta 
iricdida  deciíha.  l.;is  trec»  coltnias  <e  separaron  de  l.t 
obedioncJn  dol  rey  de  la  Gran  lírclana.  reniinciaioo  á 
toda  rolficirto  polílita  con  eate  p  ii>  y  declararon  que 
como  e-l:idos  lihr;  -  independientes,  teninn  lodo*; 
derechos  que  se  lequieK'n  pnra  obtener  o»'.:í  calidad. 
BalHnido  ratido  i4  goiu  r?il  11  i\v(>  con  stis  tropas  de 
Balifax,  llegó  por  mi.r.  h  últinios  do  junio,  á  la  costa  de 
Kíw -Jersey  ;  desembarco,  c^Tca  de  New-Vürik  v  sí  le 
reunid  InegO  la  eiendra  de  s'.i  bei-mano  «I  nlmiVaote, 
quien,  por  nicdto  de  on  parla menlariaenvKü  nna  circu- 
lar á  los  últimos  gobomadorea  de  mochas  colonias  pa- 
ra enleniles  de  los  podfres  do  que  so  ludíala  reves- 
tido junto  con  sn  hermano,  hivíiándoles  al  iniamo  tiem- 
po á  que  péMItewn  l«  proclama  qnn  IralnoMa,  en  h 
que  se  aspgurnba  el  perdón  á  malquiera  que  eairase 
en  su  deber.  El  coa|Te$o  que  recibió  aquellos  doeu- 
mefaMs  coadotilNe  Washington,  h»  biao  inser- 
tar én  los  pi'tiódicos^  atk)dtíndo!es  ui  prólogo  á  guisa 
de  comentario .  Washington  no  qniso  rwibrr  una  «arta 
dirigida  á  é!,  porque  en  el  sobre  no  se  espresabj  el  ti- 
tulo que  le  había  coníerido  ul  congreso  d«  loa  Estados- 
tínidos.  el  cñil  aprobó  ra  medo  ae  proeeder.  Ct  ni»- 
nio  ^Va^^ill5^"ln,  no  q'ii<o  abrir  olra  c-irl  i.  en  cnya 
dirección  do  sc  Icia  ¡a  l  aiida'l  general,  pero  recibió 
«on  mucha  política  el  o6cial  portador  del  despacho. 
F^t.'  habló  de  los  poderes  de  que  lo*  comisarios  s(>  lia- 
Llabau  revestidos,  v  do  su  vivo  de?eo  de  que  >e  efeiv 
tuaseun  arreglo.  Washingloo  coniosló  que  aqnello.s  po- 
deres, según  parecía,  Míe  teealendian  á  conceder  el 
perdón,  pero  que  era  hMktl  t  coalqtikBra  no  haber  co- 
luelido  ningún  r  nmen.  y  'Hic  los  americjtnos  no  h.ician 
juas  que  defrader  lo  quü  miraban  como  á  sus  doi  cehos 
ioccnte«table.«.  ■  •  • 

En  agosio  tripas  de  Hower  reunidas  á  las  de  Clin- 
ton y  ue  Cornualis,  que  ascendían  á  treinta  y  cinco 
mil  hombres,  desembarcaron  sin  oposición  al  estreno 
de  Long-lsiand,  delante  de  Nncva-Vorck.  Los  ingleses 
balieron  ñ  los  americuncs,  qnienes  pardteron  mncha 
gonle.  Kslos  atravesaron  el  eslrcrhij  qui' í»c¡nr,t  \  un^- 
Jiland  del  continente,  itevándost-  sus  bagajes  y  una 
parle  de  tn  artflleria.  Peeos  dina  después,  el  congreso, 
á  petición  de  lord  Ilowe,  envió  á  r>[f  coiuisarios  para 
C<jníeren':iar  snhre  las  coodi  iones  de  nna  reconcilia- 
'^rf/pt>ro  no  fué  posible  entenderse  ni  «M  Miire'Iat' 
base^'.ll^lii'  n  Joae  desvaneddo  toda  esperanza  de  recon- 
ciliación, lo<  ireneralee  ingleses  quisieron  aprovechar- 
se de  esta  circunstancia.  Dfserabarcaron  su.<  tropas  .  n 
Kneva-Yorck.  Los  amerioanue  «vacoarou  precipitada- 
mente h  dodad,  abandonnndn  ta  ariiHerl»  y  sntiM» 
nicionfs  y  al.vrimns  incendiarios  peffarnn  fuego  A  la 
ciudad,  qnvdando  un  tercio  de  ella  reducida  a  conl- 
*ins.  t.ord  Ifowen  colocó  otra  vez  h  los  »m<>ricanos  ea 
sii«  j'iss'cíones,  en  el  nort«"  de  Nueva  Yorck,  á  !in  de 
cortar  las  comunicaciones  de  Washington  con  ia<  ¡>ro- 
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á  on  combale.  Conociendo  W.isliint'ion  el  p«'ligro  de 
su  sitMacioo,«ieeat6nn  movinufenie  pormedio  delaual 
kw  in>pi0  baét»»4r«nto  á  In  1fnes*4«  mm»ám  «M  4"»^ 
cito  n-al,  y  teniendo  el  suyo  enbíerto  por  el  rio  Bnitix, 
fue  torzadó  el  paso,  y  WaibingtoB  abaadonó  su  cam- 
pamento, blUendo  sidoocnpado  por  los  ingleses.  Vien- 
do Ikm  c  qué  nv  podía  obhgarle  á  8C(*ptar  la  batalla, 
procnró  desalojar  a  los  americanos  de^us  pusíoíones, 
on  el  Norlh  nivi'r.  frente  de  Nueva-Yorck.  loque^con- 
sigoió,  podiendo  entrarentencee.«n  N«w^Ja«»y,  do»> 
de  stti  tropM  aa  estehmhfonbaita'lMaiftfii.  r«rtl»> 
jos  de  abatirse  el  conirrcso  por  los  de.-^alabros  qoeav 
tropas  haliían  sufrido,  ümió  un  tratado  de  naion  y  de 
confederación  perpetuas  emre  las  trece  eeladlaa.  ^ 

En  octubre,  el  gfinMal  Carle'on  destniyó  la  flotl 
americana  en  el  la^^o  Champlain,  y  los  juueri^aDos 
evacuaron  en  seguida  loí  fuertes  de  Ticoodwaeo  y  de 
West-Point  qoe  destruyeron,  habiendo  regresado  üm^ 
lalot  al  Qanadá.  Luego  CKntony-VaffceranapoáanwM 
de  Rnde-I-land  y  bloquearon  n  eanalnratneticsn, 
refug  ada  en  la  Providencia.         •  •    -  'i  i 

Midniras  estos  beebea-leniai  logar,  lord  H^od;  <|iia 
hñhií  rc-tabUrido  en  sus  ^.<tados  el  rajah  de  Tanjour. 
en  la  India, depuesto  por  el  rabib de  Arcat,  de  acnerdo 
con  las  tropas,  se  bailó  <»<pueslo  al  furor  dü  aonsajo 
de  Madns.  En  ti  de  agosto  de  lili.  fuéaiTe.*tadopor 
sos  oAoíales,  y  reducidos  prisión.  El  consejo  de  Ben- 
gala aprobó  este  acto  de  violencia . 

En  febrero  de  ll!n«  hieimani  de  ioaconanes  adof- 
Id  si»opodoioo<4|piN,'  aatorlnado  ol  adninmaigo 
para  perseguir  h  h?  buques  d»  las  colonia?  de  Améri- 
ca que  se  holuevcn  rt'lf  la  Jo.  Kn  tres  de  mayo  fué  san- 
cionado con  otro  que  ftcnllaba  at  toy  paro  hoicr  ar> 
realar  y  d»len4>r  á  cualquier  persona  acusada  ó  s,y;pe- 
chosa  ya  do  crimen  de  alta  traioion  cometido  en 
América  ó  en  el  mar.  y  ■  de  crimen  de  piratería:  sin 
embargo  oato-biU  no  fiie  admitido  basta  que  el  minia- 
tro  btibodeolBrado  que  solo  debía  podcnt  e»  «faetob 
en  América.  Después  de  beberse  susi-itado  varios  de- 
bites en  la  cámara  al  Iratarsi  de  varios  ramos  para  c-1 
servidodola  guerra,  aof  cono  ni  presentar  Uh»  minis- 
tn  s  uu  mensaje  al  rey  p^a  pogar  las  deudas  de  la  lista 
civil  que  ascendían  cd.-t  a  seiscientas  nut  id)ii»s  ester- 
linas, fue  concedida  esta  ranlidad,  y  la  cámara  voló 
tambico  nna  adiciMi  anual  de  dea  mil  Umi  ealariioaa 
para  dfobo  obfoto.  Load  Claiom,  k  petar  do  i«««a«- 
ida  edad  y  de  sus  achaques,  fue  á  la  cámara  altay 
propi:<;o  pedtral  roy,  por  inudio  de  una  eS(iftiícioo  qoo 
poniese  termino  a  4aa  buslHidades  con  lao  calaoio» -de 
América,  haciendo  ju^licia  ni  ciiinulo  de  .<nis  agravios 
imicü  norte  de  una  conduela  recia  y  súlid:i.  Titmluen 
insistió  sobróla  nrgenle  necesidad  de  adoptar  ufl  plan 
eficax  de  reconciliación  porque  estaba  cierto  que  si 
contmuaba  aquella  infansia  gaeri«,  no  tardaría  enfir- 
mai-sc  un  tratado  enlre  ia  Francia  y  la  America,  s;ii 
embargo  los  ministros  negaron,  la  «uMMcia  de  cato  pe- 
ligra y  la  proposíeioofnédeaoobada;>       f .:  V  l, 

A  pesar  de  la  parcialidad  qno  la  Ki^ncia  manifostn- 
ba  por  los  amenoanoií,  la  pasno  lotorbó  en  Eunjpa. 
iMCOmarios  Americanoi  ooiÚMMboa  destruyendo  el 
comercio^  inglés  de  tal  manera  qne  la»  embarcacio- 
nes mercantes  que  navegaban  entre  IngUilerra  e  Ir- 
landa, no  podían  afectsario  «ino^  protegidas  por  un 
convoy.  Las  noticias  recibida«  de  Aaidriea,  baeta  el 
oiotb,  aovnafabM  lao  ventajas  qneaHI  aébabihn  obte- 
nido, por  lo  que  los  ministros  lelJirdaron  la  apeiiura  de 
la  sesión  del  parlamenta,  á  ún  de  [  oiier  participar  una 
violoriadeoisiva.  Pero  la  noticia  de  (asderrolaj»  sutridas 

América,  sorprendió  a  lo»  ministroii  llenándoles  de 
terror  y  aomentó  los  sarcasmos  de  ia  miooria.  La  coo- 
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dool*  del  minilttKrio  tav  atacada  con  la  mayor  nniaio- 
íidad.  ivprocbándusr'e  principalmeDi»',  el  haber  em- 
pleado los  íalvajps  de  America  contra  los  hiibil«n((^  di' 
liis  coioni»^.  K¡  coniii"  da  Chalam  pidió  en  vano  <]nc  se 
itKtruyeHe  umsumiiri.i  soím-h  aijiielia  mi  dida.calilirdn- 
dola  do  infante,  pero  esta  propusii-ion  fué  reobaiada  lo 
mismo  qiH)  lo  que  hizo  Kü\  para  que     (omatie  en  con- 
sideracíou  el  esiiido  en  que  l:i  nación  «e  hallaba.  El 
partameoto  su^pen  Ho  las  sesiooes  por  e«p3cio  de  seis 
Mmaata  i  p-'^ar  d  ?  lo^  reileradoi  esfuerzos  de  la  opo- 
sición. Knlretitnle  en  America  luego  de  la  derrota  que 
sofrieron  las  tropas  de  liesse,  lord  Cornwallis.  después 
de  h'iber  reflnido      «ropas  marehO  contra  Washing- 
ton. Kn  eorn)  di<  \~'tl  'ih  dOí«  ejércitos  se raí'ioD^uron 
en  Trentoo,  y  durante  la  noche,  Washington  se  dirigió 
á  Pnnceldwn,  en  dond.^  se  hallaron  mu  -hits  trofKis  in- 
glesa^,qu¿^se  repleg  ínmcon  penliJ».  Comwaliis  aban- 
donó tuerto  las  orillas  del  Dt>lavare,  y  se  acantonó  en 
Bnins\vii'k  y  en  Amhoy.  oliüervandose  dnranle  la  pri- 
nia\er<<  y  el  verano.  Howe  y  Cjrnwaliis  no  pudieron 
alraerá  Wasliini^tun  á  a'ia  biitalla  campal.  Kn  julio, 
el  príoero  biiu  eml>an-ar  nna  parte  de  su  ejercito,  y 
dfipnti  de  haher  lomido  refuerzr)s  «-n  Rhode-lsl  iml, 
desembarcó  sus  tropas  en  el  fondo  de  la  bahía  de  Che- 
sapeak,  y  se  adelanlu  hacia  FiladcHi  i.  Washington 
abandonó  a  New-Jersey,  para  defender  esta  ciudad, 
pero  desooes  de  Algunas  eüciramuz;!*,  volvió  á  tonnr 
üu  anligiri  posición.  Los  amertcaaos  fueron  derrotados 
en  ha  orillas  de  Brandívino,  con  nna  pérdida  con.side- 
rable,  y  retrocedieron  baita  Chesler,  y  luego  n  Fila- 
d«IÜi.  á  la  que  avanxaron.  I'.l  cuerpo  principal  de  los 
ingleses  «tinado  en  ü^rmoutown,  fué  atacado  por  sor- 
prena,  pero  rechazó  a  los  invasore.<,  Irabándu^e  un 
combale  sangnefllo  lia  hiendo  tenido  noticia  lord  Uowu 
de  fa  Ivmi  de  Fiiaili-llia,  procuró  hacer  salir  la  (Iota  y 
los  Iraosporles  de  Chesape^k  [jara  llevar  al  ejercito  de 
tierra  lodos  los  socorros  qn.'  necesitaba.  Todo»  los  fuer- 
Irt  am-ricaoos,  a  lo  largo  dol  Delavare.  fueron  deátrui- 
Joü,  sin  embargo  habiendo  re*  iludo  W.<shinglon  rc- 
faems.  fnu  á  acamp  ar  en  While-iU  irsh,  á  cuatro  mi- 
li» de  FiladelOa .  No  habí en4lfl  podido  el  general  llowd 
empeñarle  á  nna  batalla,  entró  otra  vez  en  Fdadeltia,  y 
Wa'tbingtua  lra-.|adó  SU  campamento  alf;o  utas  lejos. 
Ei  general  Burgoine,  partió  del  C'inidii  para  penetrar 
en  las  colonias  por  el  norte  de  Noeva-Vorrk,  y  acampó 
en  la  orilla  occidental  del  la:{0  tlhamplain  con  .>iete 
mil  doscientos  hombres  de  Iropa.s  inglesas  y  alemanas, 
on  Ciiorpo  de  artillería  y  de  milicias  del  Canadá,  de- 
biendo ser  secundado  por  un  destacamento  de  mas  de 
nnevecientos  hombres  que  operaba  sobre  la  derecha. 
Publicó  un  manifleslo  para  intimidar  á  las  colonias; 
dtfspnes  se  adelantó  hada  el  fuerte  de  Ticonderago, 
que  to»  americanos  evacnaron;  su  retaguardia  futi  per- 
segaiday  derrotada:  y  habiendo  perdido  mucha  gente 
y  sos  bagajes,  nlModonaron  también  el  fuerte  Kduardo 
sobre  el  lludsoa-River,  a  cuyas  orillas  no  pudo  llegar 
Bnriíoine  aoles  de  finir  el  mes  de  julio,  por  las  dilicul- 
lides  que  se  le  ofrecieron.  Los  americanos  .se  hablan 
retirado  sobro  el  Saraloga,  y  á  pesar  do  ba'larse  de- 
gaotroados  al  paincipio,  no  .«e  manifestaron  dispuestos 
á  someterse,  y  se  ocuparon  luego  con  la  mayor  activi- 
dad en  reunir  las  tropas  para  contener  los  progresos  de 
Jos  ingleses.  Las  cruelda<los  que  cometían  los  salvajes 
obligaron  á  qne  cada  uoose  armase  para  su  defensa  per- 
sonal. Los  ingleses  acampadr^s  en  Sarato^M  'sufrieron 
na  grande  carmlla,  y  á  pe.sardeque  hicieron  varias 
lealaitvas  para  apoderarse  de  los  almacenes  de  los  ame> 
ricanos,  no  pudieron  conseguirlo.  .Adelantóse  un  ejer- 
cito americano,  mandado  por  Gates;  y  Burgoiné  fue  á 
atacarle  k  Stil-Waien,  siendo  iguul  la  perdida  por  am- 
bas parles.  Cada  nna  recobró  sus  iwsicíooes;  pero  el 
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ej{«rc¡lo  inglés  de  cada  día  ibi  dismionyendo  y  los  vi- 
vera le  faltaban.  F.n  o<'tubre  fné  derrotado,  y  Burgoi- 
ro  se  vi<)  obligado  á  firmar  nna  capitulación  con  el  ge- 
neral Gates,  sus  tropas  en  número  de  cinco  mil  sete- 
cientos hombres,  después  de  haber  depuesto  las  arm  is 
podian  ir  á  embarcarse  en  B  islon  para  regresar  á  Eo- 
ropa,  pero  bajo  la  condición  de  no  servir  en  ln  guerra 
centra  los  americanos. tintes,  cuya  conducta  mereciólos 
elogios  hasta  de  sus  enemigos,  b^ijó  luego  á  lo  largo  de 
Hiidson,  donde  los  ingleses  mandados  por  Clinton,  ba- 
bian  tomado  los  fuertes  y  mucha  arlilleria  y  monicio- 
nes. La  escoad lilla, á  las  órdenes  de  Wallace'y  de  Van- 
glian.  habia  reinoiiln<1o  el  no  ha.sta  Ksopo,  que  fué 
reducida  ¿  cenizas.  Con  este  motivo  Gates  escribe  una 
carta  llena  de  reproches  á  los  generales  ingleses  los 
cuales  se  r«*tiraron  á  Nueva  Yorck  coando  vieron  que 
se  acercaba.  Tal  fue  el  funesto  resultado  de  la  carapafia 
en  el  norte,  que  al  principio  había  hecbo  concebir  tan 
lisonjeras  esperanzas.  Kn  la  India,  lord  Pigod  murió 
en  su  cárcel  de  Madras.  La  compahio  había  resuello 
ponerle  en  libertad  con  sus  partidarios  y  sus  antago- 
ni.slas,  pues  la  comlucla  de  estos  había  dado  lugar  á 
una  sumaria  formal,  pero  resultaba  tainhien  quo  la  do 
aquel  fué  en  estreiiio  imprudente  á  impolítica. 

Kn  m.S.  la  pí^rdida  del  ejercito  do  Burgoine  deter- 
minó al  gobierno  á  alistar  nuevas  tropas,  |u>ro  los  mi- 
nistros BO  se  atrevieron  á  pedirlo  al  parlamento,  por- 
t|ue  los  tiltiinos  desastres  y  la  poca  e.-peraoza  que  ha- 
bía de  que  mejorase  el  estado  de  las  cosas  por  medio 
de  la  fuerza  les  privaban  de  poderse  presentar  veota- 
j>)samente  en  la  discusión.  Se  trato  de  ofrecer  al  go- 
bierno tropas  alistadas  volunlariamrnle  por  suscripción 
y  lis  grandes  ciudades  comerciales  de  Uant  liester  y  de 
Liverpool  fueron  las  primeras  4|ue  dieron  este  ejemplo 
de  adhesión  ai  rey.  La  preposición  fue  aceptada  con 
recooo(  imiento,  y  los  amigos  del  ministerio  se  esforza- 
ron por  todas  partes  á  fin  deque  se  adoptasen  medidas 
semejantes.  Los  ministros  deseaban  vivamente  que  la 
cindad  de  Londres  siguieseei  movimiento;  pero  el  con- 
.^ejo  general  rechazó  la  proposición,  qne  ya  había  eido 
adiiiitiia  en  el  consejo  de  los  aldermens.  Una  tentativa 
de  la  misma  clase  no  tuvo  tampoco  efecto  en  Brislol; 
pi>ro  los  capitalistas  de  las  dos  ciudades  abrieron  sus- 
cripciones p.ira  levantar  tropas,  proyaoloquo  fuéaco- 
gido  en  Escocía.  ''.^-^  •       yi':-.  »'  -  •  .  •  , 

Al  abrirse  el  parlamento  el  mittl^terío  manifestó  la 
satisfacción  que  le  cabía  por  aquellas  inedida-í  de  apro- 
bación á  la  conducta  qu«5  había  observado,  y  á  pesar 
de  que  lord  Noith  con  esta  ocasión  se  felicitó  en  nom- 
bra de  sus  c-ólegas  por  haber  sido  aproba  los  general- 
mente los  planes  del  miníaierio.  la  oposición  cal  idea 
de  ilegal  ó  inconstitucional  el  proyecl»),  y  los  debates 
fueron  muy  refkídos,  cuando  en  la  comisión  de  subsi- 
dios se  Ir.itó  de  votar  las  cantidades  nece.''arias  para  el 
equipo  de  las  nuevas  tropas.  En  marzo  de  1Tj8,  lord 
Norih  presentó  á  la  cámara  de  los  comunes  un  mensa- 
je del  rey,  acompañando  nna  nolilicacion  del  embaja- 
dor de  Francia,  relativa  al  tratado  de  alianza  defen- 
siva, lirmado  en  París,  entre  su  soberano  y  los  Estados 
Unidos  de  America.  El  rey  raaniíe.><tó  ({uc  coolaiido  con 
el  ausílio  de  su  pueblo  se  hallaba  resuelto  á  emplear 
sí  conviniese,  todas  las  fuerzas  y  los  recursos  de  sa 
reino,  para  rechazar  los  al.iques  de  sus  enemigos,  y 
sostener  el  poder  y  el  honor  de  su  país.  El  embajador 
de  Francia  marchó  dü  Londres,  en  virtud  de  las  órde- 
nes de  so  corte;  y  habiéndose  embargado  en  Francia 
todas  las  embarcaciones  ioglesas.  se  tomó  igual  medi- 
da en  Inglaterra  con  respecto  á  los  Laques  de  guerra 
franceses.  La  guerra  con  las  colonias  de  América  ha- 
bía dado  un  golpe  fatal  al  comercio  de  Irlanda  ,  y  no 
podiendo  hacer  frente  este  reino  á  etis  ga^los,  wis  ha- 
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bitantes  iban  ú  v<T>e  reducido-?  á  l.i  (Icscívporncion. 
B^wando  al  fia  io^  n)inislro&  üouw  tunuiau  a  ciquel 
eabdo  vioU^mu,  la  cámara  d«  Im  coiobiws  aiU>p(6  la 
propoeiii^iou  de  qiiiUr  las  rastricciunos  i\ti  '.  iiu|>t'(li:m 
vi  putDorciu  de  Irtaoda  y  üaiX'i  le  viirtas  couce^luIK'^,  U> 
que  alarmó  do  lat  luaneni  á  los  coiuerciaDle»  in;{le»e.'<, 

Siuo  al  leerse  por  6ieguod4  vtia  Itw  bilU,  a»  propuso  ái- 
iTÍrlos  por  trae aiMcs.  pero  faé  reebHndA  data  pr<»t>^- 
.sicioi)  por  fl  ct'io  liv'  Uui  iv-'.  Lj  c-iiu  u  i  lii?  l  h  oo;ii  i- 
iu}6  auturixó  al  ri.>y  p.ira  14MC  44¿hu><>íx^  i^oUm.la  r«>i>li 
aonalde  la  corona  ua  i  pJuMoo  viialit:i;i  dcsaaeaU  mil 
libras,  pan  las  st'i-i,  hiju*  ¡ieiiaiK!  i-i  de  >u  iii 
Irt^iiU  uiíl  para  las  cincu  jnvedee  pnoif^xi;.  y  ii»ci;iuli 
parp  el  bijo  y  la  hija  dol  duquf  du  Ulucciiier;  aia  «ut- 
hñ^g^fi^M  dúpo6ÍcÍoa(\4  no  dabiaa  U'oer  lugar  mao 
li9MV.4M|Miei|d«  la  mueri»  del  rsy  en  ul  prin»)r  eaw, 
6.  mip<m&  da  la.da  ^  tj<í<°iuaao  en  el  «cuitiio.  U;i- 
il^iqdllPB  fiipoid^  la  cÉipiir^  d«  pared .  para  ti'aUr 
aá|i^,t*l'«f Mdo  de  1«  naeiiNi,'  ct  diMmile  fticburand 
PDM|H|0  <|ue  sft  liiciesi'  un  i  e^poíiciya  al  r^y  raiinif-^ 
tá4pi^8..1a  ik;c«'átd-id  d»  rwcouocur  la  iodup«»tieaoui  de 
laSiCMnijs.  Sir4e«f3e,Savt|le  propaso  uq  bilí  «11  qae 
'Sfltrevooittiitn  la-;  puons  é  incapacirtadeg  in)puv^la')  á 
los  <'Nlulico>  eu  un  decreto  «>ripedidg  Itijo  (iudjt^r- 
uip  .iU;  Y  habiendo  sidii  admilido  sin  lidi  'uU.id.  fno 
cofiKtjl^lfftA  )Hi  ^<  ''0'^  Ibdriuw  luo  nuiuUrado  caaoj- 
Uwen  higafde  lord  Balhnrsl,  y  el  parlaneato  fu6 
püorogado. 

Su  .la  primavera  del  mi:>mo  año  .  ia  idíucí.í 
faépiÍBriai«Q  pié  daguorr.i.  y  se  forniartMi  macho» 
campanienlo:».  Kl  alnjirantt'  ki'ppel  sé  hiao  *  la  vela 
con  voinle  navíun  de  liiiea,  :>e  apoderó  d«^  dod,  y  de^- 
poi's  d<  UD  eacarnizado  combate  llegó  á  la  coe^i  de 
Francia.  Keppel  oairá  eg  fArlauiooib  para  repararse» 
Umuó  ritaríoiM-os  de  los  eoovoyes  llogaitoi^  do  las  AoVi- 
llas  y  de  levaiUe,  y  -^aliú  otra  vez ,  con  veinlt*  y  cuati'O 
MVioade  linea,  k  los  <|iie  ioego  aexounieroo  «|ro« 
•ola.  ^-.«ipMilrd  dolauta  de-  la  eacuadra  Craaoeaa, 
mandada  por  el  conde  de  Orviljiers,  compuerta  dt.> 
treinta  y> duü  Aaviui.  Las  du:^  e«Oliadr  )^  couibaueiou 
tl4|*tl|ltqi'd0  Oa««(>RDt,  sin  rebultado  decisivo,  1*> 
<)IIA- «91116^ 9*ode  d^scualetito  eo  Inglaterra.  En  00- 
víombre,  el  rey  abrió  la  seition  con  un  diácur^u  lieou 
do  amargap  quejas  contra  U  Francia,  qm  s'm  utoguna 
provocación  había  empezado  las  bostilidadei,  y  loa- 
ttíMando  9»  «eotinánilo  por  halMr  IraeaaadfreiAiiié- 

rica  1  is  niedidiis  de  coDcili-icion. 

:;lku  America,  iu-^  ni-uijiectuiifntüg  do  la  gaorra,  cu 
la  primavera,  íoi  ron  iri.>igntticant«e,«Mfiidde9aalro- 

>oá.  En  mayo  de  el  eongr^so  e3lable4  Ído  en 

^ork-TowQ,  riHiiOió  la  c  ipu  dei  tratado  coocluid.»  con 
la  t'raocia,  y  luego  la  lii»^)  publicar.  La  dei^grscia  de 
liM^  amtfiowoa  fue  grande,  y  lu  valor  se  uunienió. 
dípton  tnaí>  d  maodo  del  ejército  de  Buwe,  que  re- 
gresó á  lüglaterra.  A  príocipios  d<.' jiioio,  lus  coinu-i- 
nos  rtombradioo  para  «leclu^r  la  reiMitf  diacioo  de 
colpMBi  Uegaroa  á  Filadelfia.  Laa  propoaioioow  qae 
traían  ya  eran  conocidas  pnes  -e  dit  iji.in  .i  1!  so'vt-r 
la  uoion.  Los  iogie^ie^  \á  hMin^a  res^áet.o  av;in/.  n- a 
Fitadelfia.loqpe  ejeculaton  iinjiéndooeáJifDd  -lliuk 
Uabieodo  llegado  »  Free-lii  ld,  fueron  i»orpr«niido«pjr 
lu«  destacamnnUM  aniericmo»,  ¡«ieudo  mx  pe.rdiüii  oon- 
siilerable.  Ka  julio  la  e»(;u.iJr;i  íiMncead,  mandada  |K»r 
ei.ooodp  de  £»tAÍog,  «e  proftenlo  deluoie  de  S^odi^ 
BopJc.  donde  andó  y  permaneciá  por  t»paciodeocbo 
üiaá.  Ijipg't     hi/ii  ri  |;t  vctl.i  para  Khodi'-lsland.  iuque 
luu  uai  leltcidad  para  ios  huquea  de  la  escuadra  do 
loid  Biron.  que  pial  trata^oa  y  diapeiM  Joi  por  las 
tem¡)eslade.s,  llegaron  imus  di>sDue)$  de  otros,  habiendo 
podido  aer  «jirecsadu^  íaciimeote  por  el  eoeutlgo.  bi 
projoolo  de  loo  aawriem  «o  RIino-IiMi  en  Mat 


car  por  mar  á  la  flota  kigiesa,  u)ienlr;i?i  los  amwioanos 
ncometieaea  por  tierra  a  su  ejercil».  .Hatueiido  lki'^.ido 
d'Estaing.  ancló  á  poca  diátaocia  de  New-Pori,  y  dtw* 
pue^;  entró  en  el  poerto.  Lot»  inglesen  ¡oreadiarMi  cuar 
tro  fragitas,  y  echaran  á  piqu»  otrao  dos,  para  qae 
n^iíue.sen  luiuad<i.s.  luformaJu  Uu>^e  del  peligro  de 
Iloit»-  blajtd,  Ueg4  aüá  om  relaecimi.  U  esc«u»dra  de 
B^aini^  calió,  y  cuando  iba  i  eeaabaliraa,  ana  twvpao* 
t  u  l>  /n  urosji  separó  atu'.ta:»  lloras.  Lps  írance^ea  foe- 
rua  a  ivpar.ir!»e  á  Uo.-«iua,  a  «iondo  les  siguió  li#we. 
pero  DO  baliaudu  u)e>diü  para  atacarles,  volvió  iMlPi 
lílio  !<'-M,iiid,  doihJe  la  leulaliva  de  los  aaotioaill 
iHi,  licira  h<*ljia  íracasüdo;  despue»  regresé  a  Jtae?!» 
\oi  L,  bi20  dimisión  del  mando,  j  marchó  á  ioglaier- 
t  a.  Ka  seiion|m  el  maniuiis  de  BiNitUd*  goiwrnadof 
de  la  Uarlioie»'.  ae  apoderó  de  ki  BonMÍei:  y  el  OMa- 
mo  iiu el  cilinir.iDle  Jl,*iit  lomu  las  i-l'*'  P<í" 
dro  y  iliiiVeloiL  Eo  ociuhte,  baVModo  partido  iu»  co- 
misarios de  AKfica.  pnbUearon  m  mMi^cKe  lloa« 
de  ;irn  'ir!Z;K,  lo  qn>'  pi  niiijo  uoa  contra  declarado^ 
diíl  eoii|jre-«;i>,  qn.' Mfi;iaoi.il)'i  Icrniiii'á  ^ep^e^alias sisa 
efi'ctaaban  I**  irnt^oaiat;.  lia  noviembre,  iugitóe* 
s  -  '  »0(1< onin  «i  •  Savaooitli.  El  coaieéuro  Hultrapsar 
iu>  d«  Sand(-Uook.  y  brtUiénduse  rounidi»  ti  tkMfMle 
Bín  inglou.  en  la  Üarb.ida.  s-e  dirigió  a  S;i nía  Lucia. 
Eo  dU^MuJI^e,  las  tropas  se  aipoiemiMi  de  varaos  puo- 
t«9  de  la  isla»  cuao  io  se  preawl^  |»  «icaadrad^  Es- 
l^iti :  ¡ni.'ü  lio  pudi)  ron^'^íuir  desalgjar  a  lo^  inglese*- 
E>iua  ea  ia  iodia.  toiuarou  a  Poodrtoberi,  y.Utmbifuse 
apafferarofi4e  toda.<i  las  faciorías  fraaneaa>..<  - 

Hl  proceso  del  .il  nitMii'»'  ki>}>peU  que  e«pl» 
enero  de  UT»  ea  l'oi  t?ru'mib,  lijó  pariioularmeoiaU 
aleneiuii  de!  pníiiieo.  Eo  lebrero,  el  aliuiranteíue exo- 
nerada del  modo  mas.  boaroüo,  v  ambas  pamaras  áa 
dieron  nn  vnu>  de  gracias  Kl  ódio  del  puel>lo  le  oa* 
nif»'Slo  con  viok'm  1.1  'onlra  sui  adversarios,  y  l'alliKer 
liiio  su  diipiaioo  dd  miembro  del  parbtmeaáo,  y  de  lo- 
dos loa  <ear9oé<^ae  deaeiipeftBbe. 

Un  bilí  exiiii  .  h  loa  disidióles  de  las  iiHillas  á  qtia 
la»  leyes  les  sujetaban.  Qoraohyla  pasión  el  ministerio 
tuvo  gran  trabajai  en  doCuderte  eonlra  k»  ataqites  de 
la  oposición  que  pedia  con  frecuencia  «o  investigue  ai 
luodocoiuü  se  h  tbia  hecho  la  guerra,  y  proponía  •• 
preaentasonespo-ticiones  al  rey,  5u;>licáiul  itf  Ljne  m"' 
dase  el  raionlerio.  Mientras  loo  partidos  osubaa  Mfoi- 
pro  el  «M>  «■  freaMr  del  olrA.  nit  Movleeíraienlo  vn- 
ini-iiló  dilicultades  eo  que  la  nación  se  hallaba.  El 
miib  ijadui  d,-  t4pa&a  en  Londres  présenlo  w  maoittes- 
to  |iie  equivaba  I  OMi  doolinNiioft deitiiorra,  yanun- 

i  su  inareli  I  inai-dialameole,  la  que  fué  ooiuuiiiiaía 
e,  día  .'igiiienl'!  a  las  do»  cámaras  por  ua  meD^»j<' 
rey.  Lord  Korth  propaso  ievaalar  la  milicia,  y  el  pa»- 
¡ameiiU)  fu<^  aplazado,  ios  (análicos  esoooeaoe,  <l^J(J¡^ 
lAdoA  |ior  las  raédtdas  soavea  (|tiu  el  partaaae^íOtW'* 

ii  lopUdo  con  lo-;  c  itolico?,  lurmai  üii  a^o  •i;icioneí  p*""' 
combatir  el  espirttu4«  loiorancia.  Por  medio  de  escri- 
tos íooeodianof  eoeitoMo-el  popitlaebo  de  Edimburgo, 
q<ie  saqueó  0  iacendiii  uoa  m^;;!  en  Ihí  cual  habitaba  u* 
sacerdote  cdioliüo  y  cometió  uiuclios  otros  eso**ses-  Ta- 
les desórde^  dunfon  luacbos  díaSf  Sio  que  »<'^~ 
gistrado^  lomasen  .losdidas  eficacesipara  reprinurios- 
La  casa  del  célebre  hihloriador  RoUerstoa  y  de  alfpiM» 
olías  persiitias,  que  se  .suponia  Imbian  íavoreciJo  3 
biil,  también  íueron  ataoadas.  La  tranquiUdad  ou  íik' 
onlerataenle  reslaUeeida  bnato  que  el  Iofd.pr«bo6i<i 

bSit  ó  lilla  iiriiílaiu»  en  l;i  q  ie  a>!";;uró  bajo  Stt  P*»"'* 
j  1  is  ¡tTxjiMS  de  lMi*iias  loleucionea  que  las  dupo** 
L  Ío!ies  penales  contra  los  calóliciw  uo  s^iao 
dnv  ¿A  oicas  oiiidadoa  de  ilaMain  bimbieii  buboW' 

iíuiolvc.  .  .     1      ,    ■  -  .  . 
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mdel  Senegal  y  do  las  ftctorfas  ingieeas  eo  la  Goin- 
Vk,  f  poco  tfeinpo  M(mn  l6s -inglsset  Imnaron  ia 

Gorpa.  Eo  junio  lo?  ospíinolPí:  efrtpi»»roo  «-I  siíio  de 
(jtbraHar.  La?  c:<tnadr.is  combinnd-iíi  dfl  Francia  y  de 
■ppafia,  se  presentaron  durante  el  miM  de  agosto,  de- 
Mtoel  eMrimio  meridional  de  Ingiaftrra,  y  persiguie- 
vn  é  t»  ewn»<lni  <te  «Ir  0»f to»  Hanfy  hasta  fhHrt'»  de 
flymonlh.p  ro  h  apnx"'ii  t.  ion  d"-Ie'jirtTiii--'':o,  las  luti- 
ekas  eiDf<erDietladt>$  y  el  mal  oslado  de  vario$  btiqui'.s  I 
les  obHganm  á  n^irlrai».  Sa  nffrelia  di^pó  el  (votor  ; 
qai*  h'ibinn  infiindi.lo  en  lng!:)|(»rr;i.  d'tndr-,  t><pfr;itido  | 
qoe  los  eo'Mnigos  inlenlai  lan  un  di-s^-iubaríjut',  íc  h.i-  ¡ 
btea  loaiado  todas  Im  nedidat  UMeaariatt  ¡rtra  ri>rba-  j 
arios,  romo  para  pritartes  de  los  recMP-<os  qne  htiHo-  ¡ 
ra»  [íodidc  asperar  qoe  hal!;irian  caando  dt'íciubsrrd-  | 
sen.  En  m'vif inlife.  cI  conde  Btlhur^t  fin-  nombrado  ; 
preadeote  del  coo:i(>Jo,  lord  Slormuud  secretario  de  eá-  : 
ttte  de  las  yiwHMias  M  norte,  y  é)  conde  de  MI-  ; 
Itroagt)  de  !ns  prnvinf'.i-^  d»-!  ^í\i\.  a'^íitíu  rt  pnili- 
■rato,  los  iiirnislro.»  fuero»  ÍHerl^'incníc  eomlKtliilos 
Mt>re«!  p«'!igro  eaqao  el  reiaose  hallaba,  y  si>bre  los 
sMonas  de  dcsconlotilo  (¡iií  se  h  ibian  nolado  <>n  Ir- 
landa, eodoml  >  \n  n'^M)-¡  'nn  ij«  los  op^rinos  if:!;!('.«L's  fi 
VfiéK  qoit:!:H  ii  1 1- 1  ^'r  ■  •  >ni^  itnpnwUis  al  comiMTio 
^#4»  reíoo  dió  tugar  a  uua  a^aiubiee  que  s-s  celebró 
M  OnMñi.  en  Inqmtt  remlvlO  no  hAeirr  u.<:o  de  los 
gítKM'í'i  n  i!  '  '     (uoJueciones  de  IníT  atcira  qae  po 
fobrictir^e  u  obteoersc  en  Irlanda.  Eo  junio,  los 
lonatMtria  iala  San  Yieenté  y  caa^oiataitm 
h  Grand*.  Habíwido  lie?:  a  do  Byron  para  soc/trcr  eí^fa 
iá¡a  con  <ti  •'ácoadra,  penliú  la  balalla  que  bnl>i.i  prt>- 
walado  ^  f.*,ynmg,  y  regresó  ¿  SanLonn/^o.  I-n  agn<<>iu 
ios  espartóles  $c  apoderaron  divk>«  establcciaiieatos 
qpe     ingleses  teman  en  el  Mi«i<«ipí. 

Los  acontecínumilo-;  de  la  ¡ío-iTa,  getwralnn'nle  po- 
co Ci%'orvbles  i  las  arinaá  inglesus,  la  sil  nación  alar- 
Male  de  la  nackn  y  airas  eaina9,  habian  pnjducido 
na  desconíento  en  el  rfino,  qne  «  martif«>í!6  ni  prin- 
cipio de  118!),  por  medio  d»-  las  mimerosas  n-nnio- 
MS4>e  se  tuvieron  en  ntndndn*,  lo  que  inflamó 
aaiDas  lo^  iinimus.  Eiron  lado  d*'  Vork  dió  el  (^em- 
flK  <fue  fué  fiej|utdo  |Kir  muchos  otros  y  por  un  yniii 
oáait>ro  d?  ciodiKies.  En  .ílgunas  parles  forinaivn 
aoeiedades  y  se  nombraron  comisiones  para  ocupa r> 
di  1o?  proyrtIoB  de  rMWrma,  medfdli  que  fti*  de*n ¡ir 
bada  por  tenor  iiaa  teiiil«'ticia  piMij^ro^a,  cil.índ  >:<e  co- 
OM ejemplo  la  Amonen  y  la  Iri^nda.  Lii  cámara  recibió 
laiMni «aa  petición tie  la  Jamaica,  h  qae  se  qn^abá' 
con  energ ia  del  rte-iroido  de  los  mini.<ítros  en  nn  h-d>fr 
procurada  ta  ^eg(lridad  en  aquellii  ioiportaüie  isla. 
Itaraate  el  «es  de  fc4)rero  y  de  irayo..  la  c.iu:ara  do 
toscomoocs  .*e  ocupó  de  las  proposictonet  para  refor- 
mar lf<  sa<t(»««  de  varios  ramos  del  gt^emo.  Despws 
de  hab«*r  ^ido  n-i  h  u  i  lo  •,>!  lii'I  dn  ref.>rinadc  Burke. 
lord  Nortb  presentó  otro  pura  nombrar  ODB  comisión 
ds  eMNts.  de  la  ^ae  se  eseinia  á  los  mfetabros  flei 
parlamento. 

Lord  Jorge  (iordon.  hcrniano  del  duque  de  e.sle 
aooriire,  estocado  al  frente  de  la  n>iicíacion  formada  en 
Escocia,  contra  la  lenidad  de  las  leyes  pennli'.<  rel  li- 
vas  i  los  católicos,  fue  nombrado  también  presidente 
deaaa  afisciarion  seniejanle  qneac  babia  formado  en 
loMres  bajo  ei  oombre  de  sociedad  prutesianle.  Lord 
üstIV  Infria  relnísado  piwniar  al  parlamento  unn  p 
lición  de  e>ln  -oric+id  í  mira  In  ley  favorable  ;'i  !(•-  r  i- 
lélicos.  Dorante  la  sesión,  liordon,  que  era  miembro 
ée  tacAnmn  de  tos  comunes,  interntrapia  confrctMien- 
ria  la  dT-<rU''on  pfra  hablar  de  It  religión  y  lüanif''*- 
tar  lo5  pelignis  a  que  se  hallaba  t^spuestoel  esiado  oor 
«Ipapismo.  Se  jactaba  de  ser  «1  jefe detífoto  vclnle 
taieales  ^  salnaB  reparar  ims  agni' 


vio$,  si  no  podían  cr<nsegairlo  por  otro  medio;  pero  no 
sabÍMiacasodeél.  Oordoo  presidid  la  sociedad  pro- 
testante, pronunció  nn  discurso  incendiarlo  á  fin  de 
convencer  á  suá  oyentes  de  los  rápidos  príigreí-os  del 
papismo  eo  Inglaterra,  y  terminó  proponiendo  A  la  aso^ 
ciacion  qne  pasnso  en  masa  é  la  cámara  délos  cómanos 
con  nna  petición  qne  61  proro<»fió  presentar,  con  tal  qne' 
¡I'  acump:i'Yisfii  a  In  in-Tn..  \i'inle  riíi!  [ifrsona»:  des- 
pués iudicó  tíí  Orden  de  ia  marché,  uivilando  á  qne  U>s 
qne  forroaseo  parte  de  la  reatiión  tie^nsiesen  una  es-' 
carabela  azul.  Torno  si        no  hnfii''«e  sido  soficiente 
para  liijmsr  la  a'oncion  del  poliierno,  Gordoo  ad\'irtió 
a  la  c  unara,  qne  .seria  presentida  la  pclicinn,  y  ^00' 
todos  los  individuos  de  la  asociicíon  se  reunirir-n  en 
Saiot-Georg:i'9-Field.  p.ira  ir  en  f^egíiida  a  la  c.imarr»; 
áíii  embargo,  el  gobierno  no  se  alarmó  por  esto,  p'ir  lo 
qa !'  des|iues  la  oposicioD  bizo  cargos  al  mioisiefio.  Lie- 
g.ido  H  dbi  señalado,  una  mnltilDd^Aitiieasa:  qne 
liar»*  ascender  a  •  ien  mi!  hotubres,  partió  de!  InSar  do' 
la  cita  V  se  dirigió  e]  parlamento,  donde  Hego  aJ  cabo 
de  dos  lionis.  Un  enorme  rollo  de  pergamino,  qne  mi 
hombi'e  podia  llevar  í  .>n  (rab<jn,  cnntenia  la  p'Mirion. 
Aquellos  tanalic  <  >e  limilaron  si  principio  á  obligará 
lu<  iiiien>!)ios  ¡"¡  parI;<mi>nio,  á  medida  que  estos  ihan 
lle^findo,  a.  ^ñtor  nnada  de  papi.<:roo».  y  á  lomar  una 
escarapela  atrt.  Según  se  dice,  algunos  fí's  obligaron' 
s  jnrar  que  cnntrif  nii  i,ni  con  todo  su  pod.T  á  b  i  'm- 
cacioQ  de  la  ley,  é  la  que  ellos  Uamabao  ai  acta  del  pa- 
pismo; pero  casado  neroa  al  st'zóbfj'pM  dér'lSi^cl^y  1^ 
oíros  prelados,  les  pares  y  los  miemVtís  do  los  comu- 
nes adictdü  al  ministerio,  ó  creyeron  que  hablan  ím-^í 
vado  el  «díoáo  bilí;  w  forór  nuttii^'ffmilés  y  coroetlé^' 
Ton  varios  escesos  contra  dichos  personajes.  Probartin' 
dos  veces  derribar  las  puertas  del  parlamento,  pero 
fii'Ton  recl;  17. 1  ju>  jrrjr  la  íirmeza  y  decisión  de  loS 
ugieres  y  de  algonas  otras  personas.  En  medio  do 
aqneHa  tamaltoosa  escena,  habiendo  obleaidó  el  antor 
de  la  sedición  e!  pcrmi^rj  pnra  pr'  Sentar  !n  pelirinn, 
pidió  que  fue.se  lomada  luego  en  consideración.  E>t;i 
'  proposición  ocasionó  varios  debates;  los  amolinailo? 
nriiiiíihnn  el  alrin,  de  modo  qne  la  cunara  estuvo  blo- 
(pie-ídn  durante  muchas  horas  ñut^s  de  poder  votar; 
sin  emtiargn,  Gordon  .«alia  de  cii  .iido  en  cuando,  y  d^' 
lo  alto  de  ia  escalera,  iofurmaba  á  la  niQcbcdambre  do 
lo  qne  pasaba.  Flnahaenle;  habiendo  fleg sdo  los  ma^ 
gistr  d'iH  y  un  deit  icamcnto  de  la  gu.irdin,  la  cámanT 
(joedó  libre,  y  la  petición  de  Goi^on  fué  recbaz^da' 
pM' ciento  noveats  y  dos  votos  eoAtra  seis.  Se  censuró 
mucho  á  la  cámara  de  'o?  mmunes  poique  al  !!'»gar  la 
gnardia  no  hizo  ]in>nder  y  cuiducir  á  la  torre  al  autof 
d'»  un  toinuho  tan  vergonzoso  y  peligroso  para  ella .-  y 
se  dijo  que  esta  medida  hubiera  evitado  probablemenlo 
las  escenas  que  se  siguieron;  pero  ¿hubieran  pi^tfufcl' 
do  rfecio  sobre  aqnel^B  tvrboaesaltadaBpor  dfaaa^' 
li$mo  religiosb?  " 

Airtes  dié  leyanlar  fa  ejíináy^^a  sesión,  tnoehos-aínao-' 
linados  fneron  á  desiniir  dos  capill  is  de  enibajindores 
eslrar.jeros,  loque  hicieron  sin  hallar  oposiiion,  per;) 
lli'iró  la  guardia  y  foeroo  arrestados  Ircce  de  ellos,  iviij 
dias  después  mricbas  canillas  y  cas-ns  de  católicos  fue- 
ron saqueadas  y  destruidas:  Coinelieronse  miu  b'>sos- 
ce.<os,  y  la  ca^a  de  sir  Jeorge>;  Saville,  autor  de!  !  :!1, 
fue  asolada  por  los  bandidos.  Las  tropas  rodearon  al 
pai  lamento;  la  c&mara  de  los  pares  babia  resoeltoef 
dia  an'es  prcsenl-.ir  una  espo-icion  afrey,  suiilir'irelol  * 
que  hiciese  perseguir  á  los  aulórcá  y  prbmoVcdon  s  do 
los  4ibniiltos. 

TlO'ícientns  miembros  de  la  cámara  de  los  cnr.iunes 
tuvieron  valor  para  ir  á  ocupar  sus  ¡Lsienlos,  en  nu'dk) 
de  la  arallftndqne  llenaba  tas  calles.  Tomó  aquella  ré- 
sdaciones  semqaotes  á  las  de  ios  pues,  y  otra  porgas' 
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los  daños  causados  á  loscmb^adoreswtranjcros  faesfn 
iadeinoizados.  \lgQnos  paras  también  fe' reuDÍoroo, 

pero  bíibiondo  considoradu  i|ue  no  era  convcDÍeolt^  de- 
liberar &ubrL'  los  DCgüLiü:  público»,  v  en  lan  críticos 
moncotos,  y  rodeados  de  tropd,  y  h  ibiL-udo  sabido  ade- 
más que  el  príaier  lord  del  aliüiraiiiuzgo  había  sido 
acometido  y  bcrido  al  ir  á  la  cámara,  si^  rcUraroo. 
Bl  pupulaclio  cominuó  rubando  c  ínceadi<indo,  rom- 
pió las  puertas  de  las  cárceles,  les  pef;ú  fuego  é  bizo 
«ilir  ilfli  eUa8  á  los  presos;  por  lodas  partes  los  amoti- 
nados abriao  badeg.ií  y  se  etubriagaban.  Se  hizo 
fuego  coiilra  ios  i|ue  devasiaban  la  casa  del  lord  Mao;:- 
idui,  picsidonle  del  IribaMldcl  banco  del  rey,  pero  á 
pesar  de  esto,  coulinuaroo  cometiendo  e^ct'sos.  Tres 
días  después  el  desórden  llegó  á  $a  colmo,  pue:i  incen- 
diaron la  c.ipilal  en  IreioLi  y  seis  punios  dislinlos;  y 
jamás  éáU  babia  presentado  no  «topéelo  ua  espantoso. 
El  terror  se  oabia  apoderado  de  tsdos  los  ánimos :  se 
oirraron  (odas  las  tii'cid  i.s,  si»  hibía  colgado  ea  la  ina~ 
ym-  parte  dejas  cajas  b  toderas  de  seda  azul;  y  esias 

{>suabras  «nada  de  papismo,»  se  hallslMa  escritas  en 
as  puertas  y  en  los  postigos  di;  las  vrolanas,  h  fin  do 
cuojurar  el  turor  de  los  amuün  ido^  ád  que  nadie  po- 
día, librarse.  Se  babian  intentado  dos  ataques  coolra  el 
bando,  pero  el  popula<:ho  se.  iotimidó  de  tal  modo  á  la 
vista  de  ta  Áiern  qte  eotlodíaba  aqaél  estaUedmlen- 
lo.  D  I  ¡[isisiió  rancho,  y  fue  rechazado  á  la  prime- 
ra descarga  du  ia  l(opa.  Tambieo  probú  entrar  á  la 
ficpa  ea  las  oQeioas  de  los  pagadores  generales  donde 
tuc  tratado  del  mismo  modo.  Ya  era  tiempo  d»-  q^ie  se 
puosase  formalmente  en  preservará  ia  capital  de  su  tu- 
tal  destrucción,  asi  como  de  su  diso(ilsk»'ll|^>bíerao, 
que  desde  el  litnes  babia  prouiebdq  ana  recompensa  de 
quinientas  libras  esterlinas  d  cnalquiera  que  deounct!i- 
se  á  uo  indiviJuo  cuíp  ble  de  lo>  escti-os  qu  -  !jH-,(a 
eotoAces  se  babian  cometido.  Los  auibtiuadus  babiau 
sido  presos  é  ioti-rrogados,  pero  el  ntror  de  sos  cóm- 
plices babia  redoblado.  La  inm-riiJuaibre  y  e!  temor 
parecia  que  paralizaban  a  los  ministros  y  a  Los  magis- 
trados. 

Ea  tal  conflicto,  los  ataques  inlcn'.ados  contra  el  ban- 
co, üispu  taroo  al  gobierno;  babian  ile;;ado  lrop;is  de 
diferentes  puntos  y  habíanse  formado  coinpafiías  de  vo- 
inotarios:  una  pio^^lama  del  un  niturizabaá  los  mili- 
tares para  dispersar  los  griipoñ  jiur  medio  de  la  foerta 
sin  esperar  las  ordenes  de  ia  antoriJ  id  civil  E4t!  acto 
de  rigor  salvó  al  baoco,  á  la  ciudad  do  Londrei  y  al 
estado. 

Se  hizo  fuego  contra  los  amotinados'y  qiii-do  el  or- 
den restablecido.'  Fueron  miieilos  ó  heridos  cuatrocien- 
tos ciocuenla  y  ucLo  amotinados,  y  iiiiiciios  de  ellos 
perecicruo  apiástadis  bajo  de  las  riiiiut»  de  Jas  cas^s 
que  deaIrniaD,  in  mayor  parte  de  eOos  ennn  coropifiu 
estado  de  eml  ri^guez.  También  se  arrestó  á  muctios 
que  procuraban  uicendiar  las  cárceles.  Londres  of(e- 
cía  M  aspecto  de  una  dudad  lomada  por  asalto;  ta  cá- 
mara de  os  c^ittinni'j  s<'  reimiú,  a>.i  que  el  tuniu.'lo  que- 
dó enteraiiieole  apaciguado,  (iori^on  fue  preso,  iiiler- 
ngado  y  después  encerrado  en  la  torre.  Fdé  juzgado 
iO  seguida  perú  el  juzgado  le  absolvió  porque  su  crimen 
parecía  no  pertenecía  á  la  clase  del  que  se  espresaba 
en  "el  acia  de  la  acnsac¡«ín.  Muchos  sediciaxjs  (ucron 
oasligados  cuo  todo  el  rigor  de  las  leyes-  Dirigióse  el 
rey  al  partameolo.  y  en  d  diseorso  qoe  bno  dijo  que 
en  medio  del  tra-slorno  g>'neral  tjne  parecía  ameoazar 
la  d<^strutiCÍon  del  estado  se  creía  ublij^adu  por  lodos  lus 
lazos  de  su  deber  y  de  su  amor  hácia  su  pueblo,  á  po- 
ner término  h  h  revohicioo,  empleando  de  un  mo- 
do elicaz  y  pionto  la  fuerza  que  el  parlamentj  le  ba- 
1)1,1  cuiiliadü.  Este  liisi'uisii  mereció  l.i  f,'vn«'ral  aproba- 
ción pero  ea  las  dos  cámaros  «o  bixo  recaer  sobre  loe 


ministros  la  oulpa  de  los  disturbios  ocurridos.  Luego  los 
comunes  se  ocuparon  de  las  pelíciooesmoln  el  bill  b- 
vorablH  á  los  católicos.  Fué  mas  bien  coofereocta 
gr.;V(»  y  solemne  que  un  debate;  pues  lodos  li>s  orado- 
res manifestaron  las  mismas  opiniones  qut*  hacían  bo< 
Dor  a  su  espíritu  de  tolerancia.  £1  rey  tarauoO  la  seiioo 
y  encargó  a  todos  tos  ndembros  de  las  dos  oisMias 
qur  dÍL'?,'ii  á  runoccr  a!  pueblo  de  ^u^  respectivas 


vincias  los  beoeticios  que  ia  cooslituciuo  lisasegonli 
y  se  bailasen  prevenidoe  contra  tosproyeotss  de  iaai- 

varion. 

£1  horroioso  tumulto  que  la  capital  babia  presen- 
ciado llegó  á  s>*r  ventajoso  al  gobterno,  puesda^nU 
generalmente  toda  tentativa  do  reforma;  solóse  vriifl 
peligro  que  podia  resultar  de  las  reuoiones  popnlmi 
y  tudas  iasasaeiaeioftMde  loseondadosqnedársn  dti> 
acreditadas. 

En  enero  de  1780,  el  airotmnie  Redoey  se  apodcri 

en  ía  rosta  de  E-pafia,  de  un  cunvoy  de  quince  bar- 
cos inercanles  cargados  de  víveres,  qm;  enviO  i  Gí- 
hraltar,  en  segiiiJa  combatió  á  la  altura  delosbsds 
SanViconle.  ha  escuadra  do  don  Juan  de  Lángara,  ¡B- 
fenor  en  fuerza  á  la  suya  y  se  apoderó  de  cinco eSH 
barcaciones  refugiándose  otras  seisá  Cádiz.  Rodoey  fuo 
luego  á  socorrer  á  tjibrallar  y  despees  se  bi»  a  la  vela 
para  las  Antillas.  Comido  la  EspnBa  declard  la  gofrra 
a  la  Inglaterra,  en  ésta,  en  l"sn,  pi¡lió  ,1  las 

provincias  unidM  de  ios  Países-Bajos  ios  auiillos  esti- 
pulados por  los  tratados,  y  no  habiendo  recibido  ooa- 
ti'stacion,  vió  rlarameBt«qae  biioflienoia  franpMtéir* 
muiatia  cu  Uolauda.  ■ 

En  abril  de  IIM.  el  sey  de  la  Gran  Bretaña  noblicó 
una  proclama  en  la  qoe  la  negativa  de  los  estados  w- 
nerales  á  ejecutar  las  condii  iones  estipuladas  eow  | 
I talados  se  dejaba  como  una  r«  nuncia  á  .su  aliaría  con  | 
la  Graa-BrelaQa,  y,á  cuosecueocia  tic  esta,  ios  cioda- 
dsnos  de  las  provincias  «oídas  foeror  privadas  ^  ^ 
privilegios  de  qu  •  jjüzíiban  en  log'alerra.  Las  preten- 
siones de  la  Grao  Bietafta  al  imperio  ó  á  ia  preemi- 
nencia del  OMir,  prodojeroo  nn  aim|u^  en  el  norte  da 
Europa. 

En  febrero  d.-  1180  la  corlo  de  San  Petersburgo po-  < 
blicó  un  maniGolo  sobro  el  comerciOt  CS  lofWCén- 
vinieron  los  otros  estados  del  norte.  • 

Ra  AmAriea  habiendo  ll<>gado  Clinton  delante  do  Sa^ 
vanba,  .i  fines  de  enero  de  n«(l,  despu»»?  de  ona 
tj-avesia  larga  y  trabajosa  pasu  á  i»  Carolina  meridio- 
nal, y  abrió  la  tríncbera  delante  de  Cbarleslon.  El  al- 
mirante capilnló.  C')rn\v»llis  y  T-irb-ifin  dcrroUrsoá 
los  americanos  en  Waxsaw,  y  viendo  Clinton  que  loís 
ifii  bailaba  .sometido  en  la  Carolina  meriuiooal  yon  Ji 
(ieprKia,  se  volvió  á  Mueva  York,  al  principio  de  jeais. 
En  mino  de  178O,  lo.i  espaAoles  lomaron  el  InsrMi* 

la  .^lobila.  Kn  agn>lo  r.nrnvwili  s  li  ilioH  lüS  aasHHMV 
eu  Lambd  'U  cu  ia  Carolina  septentrional. 

En  octubre  on  boiroroM  buraran  devasló  todas  las 
AnIÜ'as:  pero  af  rlnnadritncnle  In  flota  de  Rodncy  ba- 
bia salido  de  allí,  para  socorrer  a  .Nileva-Yorck.. 

En  la  India  se  concluyó  una  confederación  contra 
los  iügleses,  enU-e  Uaid<  r-AÜ,  el  Niliam.  los  moratat 
y  otros  príncipe»  indignados  de  las  vejaciones  de  ks 
agentes  de  la  compañía.  El  gobernador  de  Borobay  al 
tener  noticia  de  aquella  coaligacieo,  bizo  marchar  to- 
das sus  tropas  disponibles,  que  mandaba  el  general 
dard,  quien  tomó  por  a.»alto  á  Ahinedaliad.  capital  de 
Guzaralo.  atacó  en  su  campamento  a  .Seindiab  y  QuI' 
kar,  jefes  de  ios  moraias  y  les  obligó  a  abandonar  el 
t.Treüo.  El  ma^or  l'opham  les  lomó  el  fuer  e  de  60a- 
dior  que  se  tenia  por  inespngnable.  También  fué  taois- 
(!o  A^.  ile  por  a.-alto.  Habiendo  llegado  en  ITSl  valias 

peliciuues  de  ia  india,  la  cámara  de  ios  cooMMies  louio 
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m  mmiéméjin  *bM¡MiriM  da  eHe  país,  abromado 
portas  vejacionefi  innadil^is  ilol  trihiin<il  supremo  de 
jWticia.  Ka  febrero  de  1181,  Burktí  vulviu  ¿  presentar 
MbíRde  reforma,  que  posleriorniMito  fa6  aplaudo 
fOrSCtt  meses.  Loí  dt-bales  que  fueron  muy  aniinndos 
ofrecieron  á  Gaillermo  Pili,  segundu  tiiju  dul  difunto 
lord  CoaUu,  la  ücjsioa  de  iniinifeslar  por  primera 
ves  su  taleoto  y  su  elocuencia  loimodo  U  deCoosa  <lel 
bilí.  í  ' 

It»  operacioo  que  fué  censurada  mas  amargamcole 
por  la  cámara  de  los  comunes  y  por  el  páblico,  fué  un 
pEéüoao  do  doce  mitipoes  para  baeer  mole  h  los  gas- 
tos de  esto  ano.  ponerlas  coodieioncá  muy  veolijosrts 
á  lus  prvstainisias,  yá  pesar  de  los  delates  que  »ubru 
celóse  proinovieroo,  el  biUlriuoft..  -  . 
^^eoorode  1781,  los  franceses  reoovaron  so  tenta- 
bva  confra  Jersey,  y  ios  ocboeientos  hombree  que  ba- 
bian  d ''.se  in  barra  lío,  fueron  presos  ó  moerlos.  En  mar- 
xo  la  lloU  de  la  Maocbu,  oModada  per  el  almii)»o(e 
Baibi,  salió  de  Portomonlh,  pora  soeorrer  á  Oibrahar, 

?eá cansa  del  hI(>queoe.spei  iiiicnlíib.í  mucha  f:iresli;i. 
qoe  ej<'cuio  feliznieule.  Los  espa&oles  liacian  un  fue- 
go ooul.ouo  contra  la  plass;  tadodad  qnedó  destruida, 
pero  ia;i  foriilicacioDcs  apeóos  sofrieron  d^n».  Kl  co- 
aioJoro  John.sione,  partió  de  Inglaterra  al  lamm  tiem- 
poque  barbi  b^bia  arribado  á  San-Yago,  una  délas 
islas  de  cabo  Verde,  eo  cuyo  poerk»  estaba  andado. 
IM  atacado  por  la  escuadra  del  boilede  Saffren-,  el 
COinlialc  duró utin  bor.1  y  inedia,  de«!pue.s  del  cual  los 
franceses  se  retiraron ;  pero  Jobnslone  Ivs  persiguió 

Sara  reoovar  la  batalla  lo  que  le  impidió  el  mol  estado 
e  su  buqu?.  Eo  mayo  salió  de  San-Ya^o.  y  en  el  mes 
de  julio  Ikgú  á  la  b  ibia  de  Saldague,  al  norte  del  cabo 
de  Aueúa  Esperanza,  eo  donde  .^e  hallaban  anclados 
^Micbos  boques  déla  compañía  bolaodeaa  de  las  Indias. 
Tiendo  los  bolandeses  qoe  los'france^e^  se  acercaban, 
'.nmidiaron  do.s  embarcit  ione»  y  se  salvaron  cu  ilru. 
Sosegnida  Jobostooe  regresó  á  Inglaterra  eoo  sus  pre- 
sas, y  000  parlo  do  sus  naves,  dejando  quo  ol  resto 
cofliiauase  sa  oavegaoioo  Mfwjvf  lodiaosopdiioicodo 

Ko  agosto,  lis  flotas  fraaeesa  y  española  combina- 
das, desembarcaron  en  Menorca  nn  ejercito,  mandado 
por  el  doijae  do  Crillou,  que  empezó  el  sitio  del  fuerte 

vtSau  Felipe. 

gmfEu  noviembre  d<}  1781,  el  parlameoto  abri0  sus  se- 
■ooco>  Las  DOttcias  de  los  desastres  sofridos  eo  Amé- 
rica dió  margen  á  In  espo«icioo,  hallándose  por  otra 
paflti  los  Si'oiimienlüs  du  la  nación  muy  cambiados. 
Todos  los  hombres  sabios  se  hallaban  convencidos  do 
la  imposibilidad  rio  rcoobrar  por  medio  de  la  fiu  rzi 
l«s  colum'as  de  America.  UubieJido  proput'siu  liurke, 
se  practicase  una  investigación  solm*  las  coolisca- 
oíones  qoe  se  habían  becbo  en  la  isla  de  San  Eusta- 
qoiu,  porórden  del  almimnie  RoJney,  éste,  que  se  ba- 
ilaba [)reaen'e,  culpo  l<i  p.  rGlia  de  ios  holandeses,  y 
m^o.fe<itú  que  su  parcialidad  por  los  cojemigos  de  lu 
Gran  BretaAa  babia  decidido  Stt  coodocta  con  respecto 
á  ello5  n.i!iu':i,!o  rechaz'-ido  los  at;tf|ues  dirigidos  á  la 
ioaccioü  eiM|i]e  t  i  habla  permanecido  por  espaciüde  ire.-^ 
flMaes  desptie-i  (je  la  loma  de  aquella  isla,  la  proposi- 
ÚOO  de  Durke  fue  desechada.  Burke  comóoicó  que 
pfeseolaria  luegu  un  bilí  pan  arreglar  conloa  ameri- 
canos el  modo  de  Ciin;;ear  los  pri.sioiieros  de  guerra. 
^  Las  ideas  du  reformar  la  cfiosliliicion.  qne  «e  babian 
flMoiresiado  en  ínglaierrs,  hicia  1779,  babian  pasado 
el  inisiiio  tienipo  á  liitnd.i.  En  la  India,  la  llegada  de 
Coole  al  ejercito  do  Cíu  iialic.  resialileció  ei»  \<<s  opera - 
sioiHS  de  lo»  ajejites  de  la  roni|>;iñia,  la  enfrgia  y  la 
Onauiiuidad  que  hacia  tiempo  les  faltaban.  Aunque  las 
VeAUj<ii>  ubUuuda;}  por  Uaider  kubicsi'a  couM^ibiudw  á 


aumeotar  cooriderableaMnle  so  ejército»  vpo  aoApi» 

ascender  h  cien  mil  hombres,  Coote  resolvió  atacarle. 
Los  ingleses  obtuvieron  notables  ventajas.  I^o  América 
la  fortuna  les  fué  al  principio  bvorable,  para  hacerles 
esperimenlar  todos  sus  rigores.  A  principios  de  1781 
bul  o  algunos  motines  do  ios  soldados  americanos  que 
hacia  tiempo  quo  no  habían  recibido  paga  y  al-n : 
estaban  s-.r  viendo  ¿  pesar  de  Jltaber  Anido  el  plazo  de  su 
enganche;  pero  fcobiéodoseles  hrrbu  justicia,  enlrsroQ. 
otra  vez  en  su  deber.  Eo  la  línea  de  iSe\v-Jei.sey  hut>o 
un  moviffiieuto  semejante,  que  también  fue.  apaciguado. 

Aooqoe  los  anerioaoos  eno  mas  oumeraaos.  fueioo 
balidos  complelainent'.  pero  no  pudieron  ser  perscgui' 
dos  por  carecer  los  ingleses  de  víveres.  Washing- 
ton oovió  al  ausilio  de  la  Virginia  dos  mil  hoinhrcs  de 
sos  mejores  tropas,  bajO  las  órdenes  del  marques  de  la 
Fayett;'.  que  contuvo  el  enemigo.  Kl  conde  dni  Jto- 
chenüK  ju  emliarci')  dos  mil  hombres  en  la  ex  ii adrado 
Terne V,  lo  que  eoc<}atró  •  lo,  allpfa  del  cabo  boiiquo 
la  de  los  io^nes.  lotiéroooo  oiii  resollado  decisivo, 
pero  los  franceses  no  pudieron  entrar  en  la  babia  de 
Cliasepeak  y  se  vieroo  obligados  á  regresar  á  Rbode- 
Island.  Kl  ni  lyor  general  Filips  llegó  luego  después 
por  mar  de  Nueva  Yorck,  con  dos  mil  hombres  de  tro- 
pas escogidas,  tomó  el  maodo  dejas  de  Aroold  y  re- 
montando «I  JaiQso^yw»  opal,  firdidos  eoomtes  ^ 
los  americaooe.  ..^  .".i 

Galvez,  golieroodir  de  la  Loisiana.  cootinoó  sos 
i  r-  i,  r  [lira  los  ingleses,  y  en  mayo  les  tomó 
Paosacela,  cuya  pérdida  ocasionó  la  de  toda  la  Florida 
occídentol. 

Entretanto  Rodney  habla  pasado  de  Nueva -Yorck  á 
las  .\nlilla8,  se  reunió  al  general  Vaugham  y  probó 
iniiliimenle  apoderarse  de  Son  Vicente.  Fue  mus  afor- 
tunado en  San  Eustaquio,  íslo  bolaodosa,  que  so  rindió 
en  febrero  de  1781.  El  botio  que  se  recogió  eoosla 
ciudad,  fue  evaluado  á  In^milloiii^s  de  libras  esterli- 
nas, por  ser  la  misma  el  emporio  del  comercio  de  las 
Antillas  y  de  lo  Aoiéríot.^  Úoeoovoy  de  treinta  em- 
barcaciones partió  pooosdías  antes  para  Holanda,  fue 
perseguiilo  y  cayo  en  poder  de  los  vencedores.  Las  pe- 
quefias  í.->Ihs  de  Suiza  y  de  San  Marliu  sufrieron  la 
suerte  do  San  fioslaqoio.  Oabiendu  enarbolado  los  io- 
gleses  la  bandera  holandesa  en  los  fuertes  de  esta  isla, 
muchos  navios  franceses,  bolondeses  y  americanos  en- 
traron en  el  puerto,  deudo  fueron  apresados.  Al  pro- 
pio tiempo  000  eseoidrtih  do  oorsarios,  la  mayor  par- 
te de  Bristot.  se  n[ioiIor6  de  los  eslab!ecinÚeotOS  bo- 
landeyes  deUomerary  y  de  tssecpiebo  :. 

Rodney  sedesbooró  por  .su  codicia  en  San  Eustaquio, 
pues  brtjo  el  pietesto  <le  coalición  conlirió  lodo  lo  quO 
perloiiei  la  a  los  habitantes  <|iie  al  uipítular  se  babian 
untregatio  á  la  clemencia  y  á  la  generosidad  délos  .ge- 
nerales ioglese.-i,  habiemik»  desterrado  a  mochos  de, 
ellos.  La  mayor  parle  de  los  géneros  pertf oeeio  1 00- 
mercianles  ing!e.M'.s;pero  Rodney,  á  pesai'  de  SUS  recla- 
maciones, hizo  vender  á  uiibljca  subasta  lo  quo  babia 
sido  tomado.  Los  hechos  nicieron  olvidar  en  lo  soce- 
sivo  lau  infame  coiuliicta,  pues  al  tener  noticia  de  la 
pruvima  llegada  de  la  escuadra  del  conde  de  Grasso, 
destacó  diez  navios  de  líooa  para  intercOQlodOt 
daodose  eo  Sao  Eustaquio  ron  dos  navios.. 

Duraste  el  veraoo  de  178],  la  guerra  doAmérico 
lomó  un  nuevo  aspectu,  y  al  lin  se  vieron  resultados 
de  la  mayor  importancia.  U<illaudo  Corvalis,  coo  raaeo» 
sn  posición  incómoda  y  poco  segura  en  WHttioglon, 
tomo  la  atrevida  resolucio'i  (!.■  ir  a  Virginia  para  reo 
oírse  al  gener;*!  Fiiip>.  A  ullmiosde  abi  il  so  pa>ueii 
marcha,  y  eo  meaps  de  un  mes  llegó  á  Petersburgo, 
en  Vir^Mnia.  Fi*ips  acahatia  de  morir,  y  Arnoldof)oele 
sucedió  en  el  maodo,  babia  recibido  de  Ciioloo  uo  ro- 
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ftuTíodo  dos  mil  hombrw.  El  mnríín»^  de  la  Fayclte, 
con  00  oMcrpo  americano  mnrhf)  in-mo^  nnm-To^o.  fe 
hallaba  h  la  dffeD^iva  en  la  orilla  t/i|ii¡t>rila  d«>  Jatoes 
River.  CoiDwalis  strnvMó  «le  rio  en  W<«!iorer,y  nvrtr»- 
zatído  en  el  pai?,  mientrtw  que  la  T.iyeUo  n  corla  di»- 
laocia  olnerviibii  íu(io<  suí  luoviraii-níos,  de«tncó  los 
coroneles  Tarleloo  y  Swcol.  pura  áv'y.\T  wpedtlo  el  in- 
terior. EjítoB  ('.«twnroti  inite.hos  dnnos  en  los  eantonr?. 
hasU  entortCfB  ttbrf!»  d»»  lo-  eolramx  de  la  einTra.  y 
en  doiidese  hallaban  i  «», 

Í»rovisiiines  y  rniMca'..  .  -  ii  .  .  \.  i  ,  i  iild- 
orl  y  de  Arnold,  en  Virginia,  el  f?i»l>meie  inglés  reswl- 
vió  nacer  de  osla  provincia  el  c^-ntro  principal  de  In 
guerra,  y  establfwr  eu  sns  c-«»l.i.<  un  punió  que  ofre- 
cÍMe  U»  medioti  de  probar,  segiin  In  ncnsion.  empre- 
sas por  tierra  y  por  in.ir.  i^omwalli.s  eligió  ;il  efeclo  a 
York-TowD.  siiu.ido  en  una  e^pí-cie  de  isla  entro  el  Ja- 
nu'á-River  y  el  York-ltiver.  tomó  allí  posición  en  el 
me.s  de  agwlo  con  Mete  mil  hombres  y  fortifi  ó  aqnel 
punto,  así  como  k  Gloncester.  !«¡liiHiio  sobre  la  orilla 
opueMadelYork-Ríver.  EnIn'tanlo.halMen.lo  \\ 
ton  perj>(iudtdo  á  los  in;íle8<*s,  por  los  di'Sp«i:u  -  , . 
dejó  interceptar,  que  Nueva- York  en  objeto  d*  unata- 
qae  que  el  habia  conceriiido  ron  los  f-  •  en  ju'io 
de  t"8l.  30  reunió  a  la.*  iropa.s  frani-t  ,  llhoder- 
I»lflnd,  mandada»  |»or  Boohambeati,  w  n[>rx>\\ti\ó  ri 
^'ueva  York,  (iomle  cansó  una  fuerte  ainrma,  y  atra- 
vesando después  la  Nneva  Jersey  T  la  Peii*ilvania, 
llenó  en  setiembre  n  las  orillas  del  Elk.  que  detiajeiia  en 
la  babU  de  Gb*':(«pigik.  Su$  tru,ia<i  ligeras  (te  embarca- 
ron, y  el  resto  continuó  su  marcha  por  liern.  Hood, 
que  Tenia  de  I»s  Antillas,  lleguen  45  de  a{^Mo  á  la 
viílM  deChesHpeak  con  cuiítn)  navios  de  linea  y  nlj,'U- 
nas  fragittas.  No  enconiraiido  al  almirante  (rraves  con 
su  ewuadra  de  Nueva- York,  *<'  hiio  á  la  vola  para 
Sandi-Uook,  donde  Graves  .*e  le  rennio  con  cinco  na- 
vios delinea.  Sin  embarco. \}im.ssc,  qne  habi»  llegado 
de  las  Aolilias  á  Chesapeak,  bliHjiieó  el  Jnmiis -River  y 
el  York-River  para  cortar  la  r»»lirada  á  OornwalÜ!»  en 
la  Cnroliiw.  Kn  .••eliembre  liivo  lugar  iin  combate  k  la 
entrada  del  Che.<fipeiik.  entre  las  flola.s  francesa  C  in- 
glesa, en  el  cual  pehlió  e?ta  dos  f^agaias  y  se  dirigió 
á  Jlueva-York.  No  teniendo  Cornwailis  ningona  espe- 
ransa  de  ser  ausiliado  por  mar,  y  viéndose  acninetido 
por  todas  partes,  se  vió  reducido  a  capilnlar,  El  ejér- 
cito y  la  armada  inple.aa  que  venian  de  Nneva- York, 
lle^^ron  al  Chesaie-ak.  pero  al  tener  notieia  de  In  ca- 
pilnlacion  se  volvieron;  hin  vmbarpti,  los  franceses  no 
bicieroii  nín;;iin  movirníenlo  pura  iiioltvslarlos. 

La  pérdida  del  ejercito  deCornwaIis  era  un  >ielpemoy 
fuerte  p.ira  que  la  litan  Rr^lana  piidir  'mente  ó 

con  prontilinl  rep(»nt"ise  del  mismo.  |i  .nac.KH- 
biar  evidentemente  h  nalunile/a  déla  giierra«»y  como 
la  Inglaterra  no  |>rtdia  obrar  ofensivamente  por  lien-a, 
por  medio  de  grindes  oiM-raciom-s.  la  toma  de  Yorck- 
Town  p'HÜa  considei  iTue  como  el  termino  de  la  ¿nerin 
continental  en  A:iierica,  pero  sus  efectos  se  .-iniieron 
en  Europa. 

Kn  enero  de  |"S2.  d<  -        '  nlc  de  Nael, 

el  primer  asunto  deque  ■      m  na.  fríe  una 

proposición  de  M.  Fox.  pan  nombrar  noa  c^mi<i4fl  A 
lio  de  examinar  conducta  ilel  primer  lord'  de!  nlmi- 
ranlaigo  Hribwnilo'e  reunido  la  eainara.  en  comisión 
de  investigación,  Fox  propuso  qne  se  censurase  al  mi- 
nistro por  .«m  comporlaraienlü  en  los  negocios  niarlli- 
nosdnrante  ««I  arte  l"8l.  La  pniposicion  fué  desecha- 
da por  una  mayori  t  m'-nos  numerosa  que  Fa  qn*»  co- 
nuinmenie  se  dei  liirnba  á  favor  <lel  mmisterio.  El  ge- 
neral CoQ^dy  propnsoqiie  re  presentase  ima  espnsicion 
al  rey,  para  suplicarle  que  atendiese  la  opinión  desús 
Cóuiuoiti,  (jue  ureiao  que  oo  debÍA  wwliuiuu  ia  guerru 
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en  America,  con  ef  designio  impracticable  de  someter 
por  medio  de  la  fuerra  k  los  habitantes  de  aquel  paia  i 
la  olK'diencia.  V  para  mai)iíe>1ar  la  esperanza  de  la  cá- 
mara, de  ver  eí  deseo  de  S  M.,  de  restablecer  la  IraB- 
qiiilidad  piiblicn.  secundado  y  realizado  por  una  felii 
reconciliación  cm  lis  colonias  rebeladas;  y  después  de 
haberse  discutido  ia  pro|)osicioo,  fué  adoptada  por 
ciento  noventa  y  tres  votos  ,  y  rechazada  por  etátto 
noveota  y  cuatro;  In  qu»'  consideró  la  op^i^sicion  CMM 
una  victoria  completa  contra  el  ntiiiisteiio  en  el  asaolo 
de  i  a  guerra  de  .\inericí.  El  ministerio  pjrobo  salir 
d-  su  posición  diffcil  piiliendoque  la  proposición  fuese 
apluíada,  lo  qne  fué  desechado  por  doscientos  treiHa 
y  cuatro  votos  contra  doscientos  quince.  Eotuncet  la 
cuestión  primitiva  y  ana  ésposicioo  al  rey  pasaron  sin 
divisroo.  y  se  decidió  que  fuese  presentada  por 
Inda  la  cAmara.  Kl  rey  cente.stó  á  la  cámara  en  los 
ler»nlnos  mas  salisfadorifiS;  por  lo  que  la  misma  lo  dió 
por  un»nimid;id  un  voto  de  gracias,  tu  seguida  el  ge- 
nenl  OonwRV  propuso  la  siguiente  resolución:  «La 
'«rari  como  enemigo  del  rey  y  d-í  la  p8- 

i.  1  .  '  iiieraque  aconsejare  ó  pi-obare  de  ctal- 
qnier  manera  que  fue«e,  continuar  uoa  guerra  ofensiva 
en  el  continente  de  la  América  septentrional,  con  el 
objeto  de  reducir  por  me  lio  deis  fuerra,  Ins  colonia» 
rebeladas  A  la  obediencia.»  Después  de  una  défoilopo^io 
ciondel  ministerio,  esta  proposición  se  aprobó  por  ana- 
nimidad,  y  al  tener  el  púulico  noticia  de  elio  raaaifdrtó 
uu  júbilo  general. 

(]ay6  ol  ministerio  Nortb  y  el  ntíevo  se  formó  bajo 
Irts  auspicios  del  marqnés  de  bockiogham,  eo  qaien  It 
nación  tenia  Id  mayor  confianza,  por  sus  principios 
como  hombre  de  estado,  y  por  su  carácter  como  p  ir- 
tictilnr.  y  fué  nombrado  lord  de  la  tesorería.  El  conde 
de  Shelburne  y  Fox  fnenm  s<'cretarios  de  estado:  lurd 
Cambden  fué  presidente  del  coa<ejo;  el  duque  de  Gr»f- 
too,  gu.irda  uel  sello  privado;  lord  John  flavn 
canciller  del  tribuna!  de  jcsticia,  el  almirante  K«  ^jji'  i 
crfTído  vizconde,  primer  lord  del  almirantazgo;  el  «- 
neral  Conway  comardante  en  jefe  del  ejército;  el  ou- 
que  de  Richeiiiond.  gran  maestre  do  arliUen.i;  el  duque 
d*  Porland,  viíry  de  Irlanda  y  lord  Tburlow  quedó 
canciller 

Gralim,  miembro  de  la  cámara  délos  comnoes. pro- 
puso una  cspíjsicion  al  rey  cu  la  cual  después  de  una 
declaración  espKcili  de  los  derechos  de  Irlarda  A  la  in- 
dependencia, espnso  las  causas  de  su  desrontenio.  a  sa- 
ber el  det  reto  del  abo  sexto  del  reinado  de  Jorge  I, de 
ya  se  ha  hecho  tn>'nc¡on.  el  poder  concedido  al  coo9^ 
privado  de  anular  ó  modificar  los  bilis,  y  la  dumcioñ 
del  bilí  de  sedición       '  '     irincipios  de  dicha 

esposicion.  los  si  i  i  .    .do  propusieron  eu 

cada  noa  de  las  cámaras  del  pariainenlo  de  la  QrM 
Rretafta,  la  revccncion  del  secreto  de  Jorge  1;  poro  fa- 
lliendo sabido  el  purlumenlo  de  IHanda.  por  el  dnqne 
de  I»ortland,  l.is  fe.«oIiicion('s  lomadas  |Mir  la  legi.^lain- 
iTj  hriianica.  ast  como  la  intención  del  rey  de  dar  su 
consentimiento  á  los  otros  biUs  conforme  A  los  d»- 
Irlíinda,  votó  otra  esposicion  al  rey.  para 
su  satisfacción  y  en  seguida  cspre.sósa  re- 
conocimiento, volando  un  iiumeroso  n  clntaroienlo  de 
irlan.ieses.  Taiuhieo  volti  cineuetiia  mil  libras  para  coai- 
prar  una  propi.-dad  lerrilorial  á  M.  Grallao,  cotmvWI 
testimonio  de  la  gratitud  de  Irlanda,  por  los  inestima- 
bles beneficios  qne  esle  reino  le  debía. 

M  G.  Pitl,  que  empezó  sucnnera  política  cen  aquel 
ardor  propio  de  los  j6vi*n«'  '  '  s  de  grnu  talento, 
volvió  •»  proponer  a  la  rámn  i  .i  :»)3  comunes,  ia  re- 
forma ptirlamentaria.  Como  el  atio  se  bailaba  ya  tan 
adelanUido,  el  nuevo  ministerio  nn  tuvo  tiempo 
oumftetef  y  concluir  loa  planea  do  refvruui  qu« 
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proyectado;  sin  embargo  á  fin  de  que  no  quedasen  ol- 
vi«l»dM  en  lan  difíciles  circunsi  lui  las  U  camarü  a  iw- 
tiaoo  íieí  cannller,  decidió  (ornar  eo  consideración;  al 
pnocipio  de  Iü  sesión  «iguieiiU;.  diei  resoluciones  que 
cooíormdal  raen-j^je  del  rey,  U:oian  pur  .«bielo  la  eco- 
nomía eo  la  recaudacioo  de     reñías,  y  en  los  Kasloá 

Eulre  Uiato  el  injoisterio  recibió  uu  golue  íulal  evo 
la  muerle  dfl  marqués  de  BockioKh.in,  acawida  en 
;i«lio  dtj  1 7  s .  I  i  SbHburn..  k-  sucedió  como  primer 
lurd  de  la  i  .  peroiiiucb.is  de  lus  miembro-  luHn 

dwimguidos  (Id  minislerio,  Uil«'scoiiio  el  duque  de 
Porilaod,  lord  Jhou-Caví'odish,  Fox  y  Btirke  liici.Tün 
so  diiiitatoa.  Pm  fue  nonibra.lowiaciller  dd  Inlajiial  dü 
jq«4«ia^owwiieuol  y  lord  Gr  inilmu  fueroo  oombra- 
dM  MCrelarKH  de  eslado.  y  el  con  le  Temple  vircv  dj 
Irlaoda.  ta  guerra  cooIiíiu<í  con  vigor  ea  las  diíerenlwí 
tiartea  del  mundo.  Eo  Europa  d  f.ifrle  de  San  F.'bpe, 
e«  la  isid  de  Monon  a,  se  rÍD<lió  por  capiluiacioo  á  lo  i 
«^fioleg  en  febrero  de  1781.  HMloias  mercanles. 
oertmndas  a  T  rra  Nova  y  .i  Oiiebeo,  perdierou  diez  y 
ocboHves,  que  en  joniofueron  a  presadas  por  las  eacua- 
drwftiKeaa  y  espufiola.  Gibnliar.qiie  b^icialiemiwse 
Iiíilabiíiii»do  por  los  empanóle,  y  los  íiances.'s,  Süulu 

uoo  de  los  atíiques  ñas  furM)gos  de  qu».  baga  nien- 
•  JOO  labisliirw.'ÜiHz  balerías  ÜoJanteá.  de  una  nui'va 
inwoaoii.  »(  iñouearoo  la  plajKí  á  quinieolos  pie^  d  » 
wpcia,  mieulras  que  las  balerías  or  iiuanas  lan».ibao 
ow  lluvia  de  Iwmbas  y  d».  Iwiiis.  Ai  fin  las  bülns  rojas 
arrojadas  de  la  pl;,za  incendiaron  las  balerías  flotant^-s. 
£1  gflseral  Eliul,  comamlanic  de  la  plaia.  que  ya  se 
bahía  íffialado  por  su  brillanle  dcfensu.  volvió  á  dis- 
liogujrse  por  su  cmdncta  en  e^l.i  memorable  jornada. 
La j^erdid»  de  la  irusi  oicioo  fin-  itwignitícanle.  y  las 
torUBsaaimies  do  üufneroo  daftue  imporlanles.  Ki  al- 
.  i'  d«'  Ireinl,!  v  cunlro 

navio»  dol/oea.  algunas  fragaia.  y  bi  ulolos.  y  muibas 
••atea  d«  traospoj  le,  ancló  en  Gibraltar  *  la  visU  de 
i  i*  eaoMBdras  enemigas  que  i(>nian  coarenU  y  ciialio 
Mvjí;  aalró  en  el  océano  allaulico;  ya!  dia  siguienle 
m  ftUWmw  y  los  espjtftolis  inlenlarun  cortar  su  re- 
tyardia;  pero  el  les  ofreció  el  combale  que  rehusa- 
ría y  regreso  frbiment.)  a  Inglaterra,  de-pue*  de  ba- 
b-rdetefflpeuado  con  mucho  lalcMilo  la  difí.-il  cmui- 
iwjl  qa»'  ^   '      ibij  ♦'niMf-i  lo  E-i  Americíi,  io^  t-jer- 
•"«-'  P^*rm.mecior.m  a  poca  diferencia 
m  innccioo  eo  laa  cercanías  de  Aa'-vn-Yorck.  pUf*  la 
joticia  t\     I  '  -  liucitm  tomada  por  el  p.irlauifiilo  de 

opcraOM  antes  de  volvía-  la  primavera. 

■teovrode  |-Kt.  los  francesc'H  rüio!)r.iron  Deme- 
k*T  T  »**n»'«'>".  y  eidi  cícaron  c^tas  colonias  a  Iqí 
botandwra.  La  i>|:i  il..  .San  Cnslólial  se  lindiu  ih)r  ca- 
pillllaeiooa  U  <r.ini;i  íi*s.  y  bu  Masd.>  Nevuyde 
M  >09erral,  safrieron  en  Hi-giifia  Ih  misma  suei  le  La 
Ja«B.i  •  ■  -vcia  amen  izada  de  m,  |k-Iik,ü  ioiiiincnl- 
P«1h  i  iras  fr.iiK  1  y  esp . fióla,  qm,  g;.  bul'nlían 
ii^ífí'^/  ^""^  I)jmÍHj4u  y  .n  Cut».  to  febrero 
llegó  loaney  i»  la  Birbada  ron  duc  n.ivbn  de  üuea, 

luíSÍ***!"  '  '  'iloiM;es  su  e:ícuailra 

oetreWa  baqu.-^.  i».  ¿,  -  ,  >  i^our  probudo  inulil- 
'iiente  inti»r¿'ejil.ir  un  coiiv-.y  iV,»tices  .  llegó  a  íianta 
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ydfts  (¡UiTiu  evitar  un  .-ociienU-u  antes  de 

r-uoirse  u  la  erieutiira  españída.  por  loqueen  abril 
iiiiírcbó  no  abuudonaodo  la  cu. ta.  Hihiend»,  leiudo  no- 
li  a  Ro  Jney  <1  ■  r  (|ii.'l  m.A'.aju'alo.  empreiidm  la  per- 
^••■ticion  de  las  traocesea.  y  a  la  tuismn  larde  se  ba- 
"•'baa  la  una  eoíreohí  oe  la  otra  á  la  aluira  de  la  Üu- 
"i'Dica.  Al  día  siguionle  Uivo  lugar  una  acción,  en  la 
'lie  la  vanguardia  loyiesa.  pnocipalmetíte,  comlwtió 
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contra  el  cuerpo  de  l.i  escuadra  francesa.  Dos  navios 
de  esta  íueron  maltralados  de  lal  manera,  qne  enlra- 
roo  en  la  Guadalupe;  algunos  de  los  ingleaea  sufrieron 
laminen  mucbo,  pero  no  se  vieron  obligados  ¿  aban« 
üüuar  ia  bnea.  tu  mayo  de  nni,  los  españoles  se 
apoderaron  délas  isla^i  de  Babamn:  y  los  m-lesea  del 
futi  i  '  ¡idH,  que  perl«aecia  a  los  bolandeses, 
' '  .  iioea.  Los  e»Urbfecimienl(js  de  la  com- 

paUia  de  la  babia  de  Uudson  ím  ron  tomados  por  una 
escuadra  francesa  luaudada  por  la  Peioa-e.  Los  m^jie- 
sea.  bajo  las  ordenes  del  lugar-tenieule  coronel  ües- 
P'írd,  reculiraron  lus  eslabittcimienlos  ingleaea  de  la 
ojsla  de  lus  Mosquitos,  de  los  que  loa  e^pafioles  se  ha- 
bían apudsrddü.  íurmandu  parle  Melson  de  aquella  es- 
p»'dicioni 

En  la  ludia.  Ti  iuquemale,  en  la  isla  de  Ceylan,  fué 
tomada  [m  asalto  eo  enero  do  1782,  por  las  tropas  del 
aiinir.inte  Unsbes.  quien  sosUm»  un  combate  naval 
coolra  el  bmlio  deSulTreo,  v  subió  mucbo.  fin  el  coo- 
linenlo,  el  mayor  AbiOKdoo.  dio  el  aballo  ai  campa- 
ineotü  de  Üui.ler-Aly  que  sitiaba  a  Teliicbrry.  pero 
f?le  derrotó  a  los  ingleses  en  las  orillas  de  (^tleroum. 
y  unidas  sus  iropiis  á  las  de  lug  fi-auceses,  U^maron  á 
Gondelour.  y  en  seguida  a  PermaciHl.  iiijicbaiido  loe- 
ge  contra  üuBnd<*u(Hicby. 

MieoUHS  conlinu  iba  la  giieiTa  á  lo  lejos,  en  Europa 
se  ocupaban  de  ¡tt^  medios  de  lerminatla.  pnes  oo  te- 
nían un  objeto  jiarticular.  D>'sde  el  priooi|ño  del  abo 
1781.  un  agento^nlamco  bab  a  sido  enviado  a  Paris 
para  enterarse  de  disposu  uioes  del  gobierno  írao- 
ce<qiie  ofreció  reconocer  la  iadefwndeneia  de  la  Amé- 
rica, ü  mmi.sleiiü  ioales  piwbó  concluir  una  paz  con 
liis  Bflad  .s  Generales,  los  cuntes  declararon  que  solo 
obrarían  de  acuerdo  con  la  I  rancia.  Los  ministrot  no 
fu-ron  mi>>  .líorluiiadoa  en  sus  geí-liones  con  el  con- 
greso americano.  Eo  diciembre,  ti  rey  abrió  las  anaio' 
nes  con  uo  largo  discurso  en  el  iiue  bublo  del  conseo- 
tmiientü  que  babia  dado  para  la  'independencia  de  las 
t  üloiuas  d.'  Americu,  y  manife.sió  luego  que  la  marcha 
de  lus  negi»cios  baria  esperar  una  pai  próxima. 

Eo  las  uegucia('ione.s  se  babia  tmiado  déla  oeaion 
de  Gibrallar.  loo  de  ios  individuos  mas  jóvenes  de  la 
cámara  de  ios  couiuoes,  que  «u  aquella  ocasión  so 
consideró  que  tenia  relacnuaw  con  el  minislerio.  bizo 
mención  de  esl.i  p   <  |.  a  bu  <ie  averiguar, 

srguu  so  supa-io.  .         , .  1  ,  oibiíiM  aquella  ineJjda 
por  la  cámara.  La  alarma  y  ia  iodigaacion  llegaron  á 
su  Coimo.  y  nmcüu»  miemiutís  s««  prwlnjeron  de  on 
iHüd'j  tslrepiioso.  para  que  el  mioisltfiio  desislieae  d« 
su  pioyecio.  En  IriiiinU,  tos  actos  del  parlamejitu  bñ«. 
t  niu  t),  que  a:,.'Xiil  aban  1,1  indepeijdeoci.i  de  este  reioo. 
Iiuiiiau  cíiusado  una  sulisbuciou  ge  neral,  y  su  parla- 
mento dió  varan  decr»  tos  que  teaian  por  objeto  aclH 
var  su  iiue\a  coftSlilucioo.  , 
En  enery  de  i 783,  la  üran  Brelafi;»  firmó  en  Verf 
.-alies  con  la  Fian.ia  y  la  (¿spuba  lus  preli  misa  reside 
i  i  paz.  En  America  recoho  e^ta  la  GiMuada  y  las  Gra- 
nadimis,  San  Vireoio,  I4  Dominica,  S»n  Cristóbal,  íi^ 
vw  y  Müül-Serral;  re«liiuyó  a  In  Francia  .  Santa  Lu- 
cÍJ.  y  le  cedió  Tob  .fjo;  te  restituyó  l.i-  i-l.i-  .San  Pedro 
y  ^itíueltm  y  los  linnles  s<-fi  il.iiíus  para  ia  i»es4ui  de 
los  íi  aocears.  en  la  costa  il.'  Terra  Mova.  fuenin  esten- 
didos.  Eo  Africa,  la  Gian  Brelafta  cedió  ia  colonia  del 
Sr  iiegal  coo  tu  las  s  ,    '      ttom-ias,  y  entrego  Gorea; 
o:»lnvu  lo.gMraiib.i  u  >esioo  dol  fuerle  James  y 

del  no  de  ia  Gombi...  11  »  yiuu  |m  libertad  de  bacer  el 
tratado  de  ia  goma  desde  I4  emboe  .dura  del  rio  San, 
Juan,  hasta  la  bubia  de  Porlerdiek ;  en  ia  ludia.  voU 
VIO  los  eslablecim lentos  fruncesea  silnadus  en  b*oo«la. 
de  Ürua  y  en  Bjngai  1,  y  .*e  obligó  á  prucurar  un  OQi.. 
sanclie  de  IcitíIoiío  al  rededur  de  Pondicbcry  y  de  Ka- 
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likai ,  c«BéioÜendo  en  la  anuliciun  dt*  las  artíeolM  de 
todos  l(js  tratados  anIeríortN,  relativos  á  Danqnerquo. 
Gedié  i  la  ^pafta  la  Florida  oriental,  aai  eomo  «as 
ómehm  é  ta  oeefdcatai,  y  le  gnntíM  tfMoroa:  re- 
cobró las  islas  Lijc.iyas.  y  »'l  permiso  do  corlir  madera 
en  Ja  costa  de  C<impecli»).  Publicó  ea  Londres  la  (er* 
minaeíon  de  las  hostilidades  por  lí«mi  yparmr.  En 
el  misino  dia,  .*a  cámara  de  los  comaoes  se  onapó  en 
na  Iratado  de  paz  con  la  Francia,  la  fópafl»  y  la  Amé- 
rica, lo  que  censui  ó  eni'rgiciiraenle  hi  oposición,  por 
le  qee  fiié  imposible  quu  el  niiislerio  se  sosMiviese 
y  eo  eonaectMBoie,  d  eonde  de  SbellNirM  hi»  dini- 
8ÍM  de  su  iirap!<'o  do  primar  lord  de  la  tesorería,  y 
eleanciUer  del  tribunal  >uprt>iiio  de  joslicia  utaaifestij 
á  la  cámara  que  solo  continuaría  qefci«ndo  eos  fun- 
oieaei  eainaodo  que  se  le  nouihi-aria  un  sucesor.  Ki 
rtÍM  qiiedá  aM  sin  luinislerio  ^l■sp(l^^al)Ie  por  espacio 
dems  dt'  tl(.i-í  mesi'.-,  y  ios  ncgoi-ius  qnednron  .«ns- 
pendidos.'parlicuiarmeQlo  loa  que  se  ballab^in  pcn- 
dieoLaa  eea  tas  iMteneits  «eiraiijerss  que  exigían  por 
lo  mtumo  una  aS  n  -ion  p;irl¡cular. 

En  abril,  se  niiunrió  la  formación  del  luioislerío. 
eonocido  coQ  el  nombre  de  «miaislerio  de  la  coali- 
eioB^  a  porqoe  sus  individuo»  perleneciao  á  partidos 
opuestos.  El  duque  de  Porlland  fué  norobmdo  primer 
lord  de  la  tesorería :  luid  Norlh  y  Fox  fui-ron  nom- 
brados secrelanus  de  e&tado,  lord  Joba  Uaveodisb. 
cM6ÍltB#,  ^Hkpmd»  Keppel.  primer  lord  dd  aImU 
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pvf.'^ídente  del  con- 


aeju,  el  conde  deCarlísle,  Ku^rda  del  sello  privado,  y 
lord  NurttÍDgion  virrey  de  Irlanda.- 

Ga  mpyo  íiU  volvió  á  presentar  sn  proposición  para 
ta  ralbrm  déla  represcntariim  parlamentaria,  pidien- 
do principaliiicnle  que  el  número  de  dipiil;idos  de  la 
cuidad  de  Loudi-es  y  de  los  condados  se  aumeolaae. 
La  cámara  babia  reonldoen  estesAo  pocas  pelieiOMS 
j  favor  de  la  r.  I  ¡n  t.  y  la  proposición  fué  desechada 
por  doscientos  ouveol  i  y  tres  votos  contra  ciento  cua- 
renin  y  nueve,  tm  jMÍ0  la  okmara  votó  naa  suma  de 
•eayto  mil  libran  para  los  gasto»  del  primer  cstahlu- 
otalirttellii  fci  casa  del  principe  de  G!íle,«;  y  el  rey  se 
encardó  sobre  sn  ii-ita  del  ga>lo  nnii;i|  do  la  casa  de 
sil  Uijo  que  se  (ijó  á  cinenenla  mil  libras.  £a  setiem- 
bre.* s»  Uruaron  los  pro'Joitaaree'de  la  paa  entre  la 
Grao  Bretaña  y  los  estados  generales  de  his  provin- 
cias i|).itn.im  fué  cedida  a  la  Grau  Urelafla,  pero 
con  I  t  t  t  iOMil  i  de  qno  debías  devolverse  los  estados 
leralet,  ai  «aloe  ofrecían  on  eqvivalente.  Luego  so 
I  m  f  aria  los  iraiadoe  definitivos  coo  la  Fran- 
cir,  la  RspaA.i  y  loe  Batadof«1taid«,  y  iepuUioóen 
iMdres  ta  p^z  deflnitin.  ' 

11;  ntalairo  pidió  permiee  para  presentar  nn  bilí 
relativo  á  la  compañía  de  las  lodias,  y  otro  a!  íjubier- 
no  de  las  posesiones  territoriales  y  de  sus  dep  -nden- 
ciasen  la  misma.  Kslos  dos  bilis  foeroo  sos'eoidos  por 
míos  e  inptignados  por  olma,  lo  qoe-prodojo  una  fuer- 
te Impremon  ra  el  parlamento  y  en  el  pñblico,  y  la 
ciud  ii!  ift>  t  fitidres  \  la  compahí :i  ú<'  las  Indias  presco- 
larun  |>etic!ones  contra  los  mismos ;  pero  habiéndolos 
■deptado  la  cámara  de  lee  eemoaee,  se  conoció  la 
foenn  de  la  coalición,  d  <  la  que  dimanaban.  La  pri- 
mera lectara  del  hdl  en  la  cámara  do  loi  pjires.  fué 
combatido  en  términos  emergióos  y  hasta  insultantes; 
sis  embaif o,  la  eftnera  de  loi  paree  deoidi^qoe  fuese 
lefdoelra  vet.  Rnlretinto,  la  lomenta  iba  en  aomenio; 
bablflb;ise  rl.-  mfAÍniir'fitos  esU nordinuri  )?  que  tintiijo 
tenido  lug.<r  en  la  corte.  Se  d.'cia  que  Lalaendo  bfcliu 
Itamarerrey.  aleoode  Temple  en  su  gabinete,  te  ma- 
mfoslóqiie  desaprobaba  el  t)i|¡  de  l  i  In  lia,  aolorizao- 
dele  para  qee  lo  d'jesu  h  quien  qutsie.se,  aAadiéadoM; 
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se  aplazase  la  srgaoda  lectura  del  bilí,  los  mioi^iroé 
solo  luviiTOo  setenta  y  nueve  votos  contra  ochenta  y 
siete.  En  el  mismo  dia  la  cámara  de  tos  ooaMUes  aé 
ocupó  de  toe  romorea  de  qoe-  se  aeabo  de  laMir, 

resolvió  reunirse  en  sesión,  para  tomar  en  coDsid(*r;i- 
cion  el  estado  de  la  nación,  y  como  parecía  cierto  que 
el  rey  mudarla  el  ministerio ,  era  oalwvl  egoardai  ta 
disolncion  del  partamaolo,  como  la  oeesecoeoela  iO' 
mediata  y  necesaria  de  esta  medida ;  y  creyendo  la 
mayoría  t|im  do  debia  perder  tie[b¡ni  p  tra  hacer  esla 
tentativa  lo  mas  difícil  qoe  ínese  poetlile,  bi/.o  tomar 
ana  reaohwieo  por  lo  cnel  ta  eAtaara  declaraba  qoe  - 
cons¡der«Ki  como  eneiiii;,")  del  citado  á  cualquiera 
que  acoDsejaje  ai  rey  que  de  cualquier  modo  impidiese 
al  parlamento  Ueoard  impértanle  deber  duremediV' 
loa  aboso»  qoereiniban  en.  el  gobierno  de  las  pose- 
siones brilioieaaon  tas  Indias.  Es  a  proposición  fué 
(  ombatida  como  sediciosa,  dirigida  á  rai  /rhuM'  en  el 
gobierno  ejecotioo,  y  alealalorio  á  las  preiogalivaa  ia- 
conlestaMee^de'ta  corOM.  -  v'* 

1, 1  ri:ii ata  (1>  In<  pires  desechó  el  bilí,  porona  ma- 
yoría de  ijov  iiM  >  N'is  vtlos  coaira  setenta  y  aeis.  En 
el  mismo  dia  a  inedia  noche,  u>i  mensa gero  del  rey 
trajo  la  órden  á  los  dos  secreiarins  do  e?l«,  para  qus 
enlrepasen  los  sellos  desnsempleo-!  it  >as  subsecretario^, 
pf'iqu''  UU1  entrevisli  peisoa  i'  i'U  .líjin*!' i  occisión  lo 
desagradari<t.  Los  otros  lai^hros  del  mioisterifi  reci- 
UeriA'ea  deatüileion'.  yíÍBÉ^«omlihideá«iiieie(jBe-' 
res.  Pitl  fue  nriüih  adn  prinnT  lord  do  la  tesorería  y 
canciller,  empezandoa  lu  edad  de  veinle  y  cuatro SflOS, 
su  largo  y  memorable  ministerio.  Lord  Gowerfo6nom- 
biado  presidente  del  consejo,  lord  Sidnqf  ercretano 
de  e.<iadodel  interior,  el  marqués  de  Carmatlhen.  se- 
cretario de  estado  pni  a  los  iieu  iL  I  .  '  I  1 
Tbariew,  canciller,  el  duque  de  itutland.  giurdadel 
sello  privado,  el  viicoode  Oowe,  priaer  lord  del  nlBii-' 
rnntazgo,  y  el  duque  de  Richemond,  grao  mae«lre  de 
orlilleria.  Kste  cauituo  de  ministerio  dejando  la  otayo- 
ria  en  la  eamara  á\s  los  oomones  i  ta  dpoeicioa.  bacía 
mirar  la  disoiocioo  del  parlamento  como  inevitable.^' 
En  setiembre  de  1*783,  se  litvoen  Dnngannon,  vm' 
asamblea  gen  ra!  de  los  deIegado>  de  la  provincia  de 
Uisl^,  en  la  que  se  propuso  y  se  aprobó  un  plan  de  re- 
Ibrma  y  se  resólvió  que  una  convencioa  de  repraee»>- 
tantes  del  ejército  de  los  vnhinl ni  s.  iie  reuniese  eo 
Dublio.  Los  voluntarios  de  otras  provincias  aprobaron 
estaa medidas,  y  tuvo  tugarla  reunión,  eu  laque  se 
propusieron  loe  plaaea  dertoíoima.  ^  dia  siguiente  un 
miembro  de  la  cámara  de  Tos  eofflones  pidió  permiso 
para  presentar  un  hill.  a  lio  de  oltíeiier  una  represen- 
tación roas  igual  eo  el  parlamento;  pero  ta  gran  mayo* 
lia  de  los  miembros  recibió  moy  mal  una  proposición 
que  en  cierto  modo  le  babia  sido  oresentaduron  la  pon- 
la  de  la  bayoneta,  por  loque  fue  desechada  por  ciento 
cincuenta  votos  Contra  setenta  y  siete.  La  cámara  voló 
en  seguida  una  rspoaicioa  al  rey  para  manifesUr  ta  di- 
cha  do  que  goaaba  el  reino  bajo  la  -fbrma  del  vígvale' 
gobierno,  y  '  la  liruie  resoíucioii  qne  habian 
tomado  sus  indivuiiij.-.  de  sostener  la  constitución  a 
co»la  de  en  vida  y  desn  fortnna.  Sabiendo  tenido  ootio 
cia  la  convencion'de  esta  niedidii.  determinó  bao^r  nna 
contraespossicion  al  rey  pani  suplirarie  que  no  atribu- 
yese al  espirrtu  de  innovación,  sin  *  á  on  deseo  puro  y 
sinwfo  de  maqteaer ' 
anión  entre'lordos  reii 
uifestadode  ver  corre; 
st'Dlacion  pai  laracutaria.            '              '      •  t 

La  pa/  reinaba  en  Europa,  pero  la  guerra  continuaba 
en  la  I¡j1i  i  To;  i:n  .! -«.pues  de  varios  comtiates  la  ao> 
ticia  de  la  paz  teriumu  jas  hostilidades.  Al  priocipiofto 
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estraordinnrio  qou  la  lo^^laterra  ofrécia  de  una  lucba 
eolreel  goliii-rnuy  la  citu  irvi  delus  ct)inun>*s,  l()(|ue  no 
Sí  habia  visto  aun  cQ  [iáís,  (WhU'  qui*  la  ciisa  do 
Brunswick  babu  subido  iú  trono.  Varía^i  cirr4in»(nndad 
coBctirrian  .i  dar  á  o  (uelU  lucha  el  mayor  grado  du 
impor'  y  de  iiit.  <  ;  >«  el  objtMu  en  L-ue^livti 
pvrli  .1         ,j  luisiu  i  .     la  cun»uiacit>p,  y  iiu 

podía  rasoiviTsi'  sin  que  dn  üllu  rt'itiIuiKe  un  Ciimbiu 
cuRSiderahIti  t-o  «u  luodertcia.  Finiré  Ioh  di*ruii-«ure>  di; 
la  aclorid.id  d«  la  einiint  de  lus  coinuoos,  h.ilun  huui- 
breá  UabilLV-i  do  lo  lp-;  p  rliiioH  puj.ro'ios,  y  ejei ci- 
tados pur  miiluos  ataques  ú  Ixios  Io.>  artltUef  de  la  Kucr- 
ra  pu'.ilica.  El  catnp  'un  d-'  la  prerogativa  era  UQ  pvr- 
sun:ij«  no  men<H  di-t  iigwido  por  su  brillnoltf  tilcnlo, 
qnn  por  el  valnr  y  la  ptírst'ver.uii.ia  qui-  había  nwiiifes- 
ladu  vn  la  caqrui  que  doíijxlij  con  ardvr. 

r  I  ¡I  M  iitn  qiMíi^)  que  la  <-.<iiiiiiru  se  formase  en  fo- 
I  :  Cálado  du  la  iiacioa  Kl  tniiiistru  hjsUivu 

que  lu^  ii;4U0lus  de  lacomp  iiía  de  bis  lndi<is  debian 
Oi  t-'n-T  la  [Mvfereacin,  j  pidió  quf  se  ditirieíen,  k  \o 
ii  I  algiin  liompo,  hi  uiedidas  qii  >  pudie^t.'a  es- 

luru  .i  uu  ubjclo  Un  inlen-sante;  pvni  pua  que  la  cá- 
mara pUiUeác  ociipaise  d«;  él  rou  euleia  Jiberlad.  con- 
Teuiá  quH  su  e\l^teilc|a  do  dtíp<'u<liei>ti  dtj  la  persona 
ruvas  proposiciones  ¡tía  á  discutir.  Interpclú^íe  puetf  á 
l'iii  para  qu>-  ili  .-iu.isu  .-i  pencaba  siigpi  nJt-r  tan  iDe> 
didaa  qu«  el  (''umle  ioin>ii  i:i  p  u  i  la  -''r^nridaj  dt>  1.1 
cimar«i,  á  fio  du  quM  no»e  veijlicMM-  l.i  diioluciua  de 
la  misma;  mas  aquel  mioisliD  no  quiso  accederá  e»ta 
dcma'i  '  '  ■•larandü  I  '  nis coHifiri)nii;ífMa  b  pre- 
ro^<i!  ,  iti  la  t:  iriuitjvila  ruLiüinpema 

de  un  conviuio  en  la  uaui-tra  de  los  oouiuoes.  Couven- 
cida  la  iu3)0iia  de  que  el  nuevo  mtuiHleriu  ou  pudia 
sub.MsIir  M  no  por  los  tem(;ri>i  qui*  le  iospirssen, 
adoptó  me  iiLji<N  rj;;i)rüía.s,  e  lii.^o  lomar  al  erecto  varias 
rMolueidoes  Ko  eiieiuile  llNl.  Pitl  presentó  su  bilí, 
reUUvo  .i  la  reforma  Je  la  adniini»trac¡ua  de  U  com- 
MáUde  IndiüK.  La  eámara  apniLú  una  icsulucion,  en 
M^"'*  ^'^'^''"'i^'*  ^  i'iiuiiiiuaciou  (le  la  e.xi.'jli  o  ;ia  del 
nctual  mini^l.'rio.  cuotraríaá  Iuh  principios conalilucio- 
nales.  é  irwurii>*a  á  los  inU're$es  (l^-l  rey  y  d/u  la  ila- 
ción. £1  bii:  de  la  India  de  Pílt.  fue  dejiecLailo  á  la  fle- 
guni!    '        I  por  doscirntui  vciiit      '  cunb  a 

duscii .        llore;  euUiiice?  ne  viu   lujeulc. 

a  dar  alonas  eiipticauione«  á  la  cáuura  «obro  el  pro- 
V  '  '  •  (ll<iulvena.  pero  no  qn  ■  -  i'uLimealJ  con- 
t  III  emb:irgo,  iiiucb'ji' u  <  de  la  cámara 

d-*  lu(¿  cumuoes.  que  ou  pertenecían  a  n  ngaa  partido, 
i|iir'i  ri !»  poner  término  a  un  eslido  de  cu^as  Un  U- 
I  .  como  el  que  esUban  presenciando,  se  leu- 

liiei  oü,  y  redactaron  otia  i  íiiusickci  ai  Juque  dt»  Purl- 

ili's.'u  que  leoian  de 


la- 


udo 
es- 
un- 


lanJ  y  ú  filt  uiaoif.'.>tandu!c.'.  d 
ver  I  una  recouciliarioa  entre  olios.  Ambos 

niaoiti'.-  iiwti  la  v^'imlad  de  .'illaDurse  al  nnhi^lo  deuiu 
icudÍuo  iKn  iuiponcntc.  (uto  el  dütjUi.;  pronuso  que  an- 
te.4  de  lo  eolrevi-sta  con  esti;  nuiiiilio  luc¡C'>e  diiui- 
sioo,  per»  cotiio  el  mismo  se  denegó  á  ello,  las  tenia - 
livai  tílIfrÍDrej»  do  UiMcnm  exitu,  y  se  abandonó  luda 
idea  de  coalición  eclre  el  iuiiti>teniu 'piisaüo  y  fl  ac- 
túa 

En  cr<i  ia,  la  cámara,  declaró  que  la  conli- 


DoacivQ  di  1    i.iinLslri'S,  en  }-Uüfu:>    ' ' 
tjiculo  p-tra  la  formación  de  iiti 
nuiuerosu  y  unido:  y  e>la  re- 
al rey.  El  mioislio  co  iiv^lo  q..  ■ 
fTexioondo  i-l  rey  dete  nilaioenle  ^ 
r..  II,,..' 

"•  ■  -    ;  'I  ■ 

»e«l4do  iíU  ditHisioo.   ,  , 

Sin  •;rabargo,  la  cámara  alta  áoebnl 

espccladorá  de  la  lucba,  acababa  de 

TOMO  VI. 


v, 

^jrcAeiiUida 
•  li.iWr  re- 
do del 
lus  lui- 
u  pre- 

f  ri'cido 


:il>Mi 

<-Uh.  pui.o  lia... a  adoptado  por  una  majorla  coosideM- 

ble,  dos  residucioues  at  »o!ut  tinenti?  ojntrarias  las  du 
U  chimara  do  lúa  coiuuu  s.  tutuiun'»  e>la  l<jmó  otr^:} 
tres  paia  deíeodur  sü  conduct;i  y  justiücar  n  i  loSnr  su» 
|)rívil«;;{os  Eu  lebrero,  pidió  «I  n-y  en  u:  ion 

la  íuruiacion  de   >  minisierio.  Si  !,•«- 

|iuüá  rcc.üuó  l'i  I  n  <li  l  iiiou,tica, 

raba  que  no  iiUdo  ninguna  •! 

ronira  sus  i.i,iu>.ii.  ,  '  "    '  ■ 

parles  se  recibían  nniue, 
li  iM'iisf.icciou  porque  había  iiiuiijiio  mi 
peralta  qu.>  la  eaioar^  opinarla  cutuo  el,  y  j  < 
bio  de  lus  ministros  no  prulnciria  uio^uo  efecto  salu- 
da!)''   ir  '  m  (iQ 

K>s  ..,   ,1  .,      I   ..,  .  iii'go-' 

cios  de  la  india,  en  Jo  qu»)  debia  emplear  lodo  su  lalen- 
t'>  y  pericia,  y  i!  :  >  -  du  bab^Tsu  adoptado  id  efecto 
vanas  mi'ditLis.  !  ■  junio  .  el  minisiru  prupuso 

que  •  uii  eiupiu->lito  <lo  M.'i«  milluocs  ,  cuyds 

loiiu  w  ^  í  lUiia  de  uü  ser  grav^^  is  il  ''Niado  baciau 
honor  al  niini;)tio. 

El  duque  de  itullaml  fuL^  noiiibi.iüu  >.ri;y  de  Irlanda 
enfebreiu  d>'.  llHi,  ivetupjjz.indi<le  el  conde  detíower 
como  guarda  ik>Uello  privado.  Luego  W  sucedió  el  coa> 
(¡e  Caiubdt'u.  El  caiultto  del  niiois'.erio  de  la  (ir^m-Bi  e» 
tab  I  que  ba.bia  eb'vado  al  pniuer  empleo  al  defensor 
mas  celoso  déla  reforma  p  11 1  -es-' 
¡leiaiiias  de  los  am.güsde  eil  1  ^  u  .  ■  .  olra^ 
vez  proseulado  al  electo  un  bilí,  apoy:Klü  |>or  niucbai 
pelici  ini's;  pero  á  la  li  '  .  lura  luó  desechado 

por  un«  fu  rl*- ina)u     ^   ,  ,  .  <  los  los  voluntario^  de 
Irlanlfl  por  esta  derrota  y  uij¡  o  nos  actos  del  nuevo  go- 
tútTnu  poco  agrad.i!'l  -  .1  'iueb!o.  recunieroD  áine-, 
dioi  estreinadcs.  Ilal  reunido  loj  ciudtidanus  dc 

l>u!>lin,  detenninaron  pie>  alar  dlia  pebcion  úl  rey,  f 
hacpr  circular  uoa  esposiciou,:^  Cu  de  decidirle  á  deda- 
rarsi*  en  favor  de  la  reforim.  En  ella  íe  ¡nviiabn  tam- 
bién k  elegir  en  cad.i  ci>fiiJado,  vill.i  i !  '  "  o 
personas  que  debían  reunirse  en  Di.  > 
nación  il;  y  se  pru;¡oo¡a  l.'i  admisión  d  -del 
reino  41a  parljcipLicioD  del  derecho  de  . i..iem- 
bros  del  parlameuUj;  sin  embargo  se  dudó  do  la  sio- 
ceridad  du  ei>la  prop'isicijii.  Alanuado  coa  niotivo  el 
(^ubieiLu  por  el  proyedo  do  .-.'iiiij mU.*  proposición,  to-. 
luó  medidas  rigui  osu.''  para  impeüirlo.  Los  oÚnales  del 
rey  procedieron  contra  los  magistrados  de  varios  ron- 
dados que  habiao  convújadu  reuniones  y  liruiíido  las 
reso'^cíont'^  de  estas,  y  persiguierm  k  los  impresoivs 
y  ediluret)  do  periódico^  que  habían  iusertido  ¿us  actds. 
,\  pesar  de  estos  ub»L'iCUlos.  el  Congreso  se  reunió,  piv 
ro  inrin  '  nte,  y  adujüu  luiichiis  re>  - 
incj  iotc-  1  \<U'.  habían  lomado  en  ■  i.  i 
anterior,  l'or  to  de.n»s„  otras  c;iu$as  du  du^coolento 
agilabin  á  lus  b!<b>t<<uli:4  de  Irlanda.  Los  tuánejos  de 
los  obreros  de  Dubliu  eran  tan  Ki  an  lei»  á  fines  de  IIHt) 
que  hacían  üugurar  luucho'-  abrieron 
sus:ripcioii<is  a  su  favor,  y  l.i  >  .:;  i  .  niiues 
nombró  una  comisión  para  (uiiiar  en  con  >ii  el 

esl'ido  de  '  '  '1  reino.  11.  ^j.iuliner 

propuso  la  1.     .  nho  $olire  toda  claso 

lie  ropas  qac  se  impurtiseo  eQ  rl  reino,  y  anunció  quQ 
prcsenlaria  proyedcs  .-i '  i  '  •  l''3  para  otras  mnnu- 
faclurxs.  Est  »  proposiciu:  chad  i  por  rirnlodiez 

voto>  Contra  treinta  y  sei.<<,  lo  que  produjo 
ves'jencia  en  el  pu.'blo.  Cuando  la 
reunida,  una  muilllud  furiosa  penetró  eD  ella  é  ipsulló 
a  los  IV     ^  -  (le  li  ibcr.se  vendido  ¿i  la 

<iiai)-i!.        ,  ,  .  lia  lugrú  dispersar  ej  íu- 

inullo,  sio  efusiuo  de  sacgte,  y  fueron  i<i  resUid<>s  dos 
j;  fes.  En  vista  de  esto  ei»  enero  de  l'íir»,  el  rey  reco- 
lU'Midó  pürlicularmettlc  h  la  alcricioii  del  parlamento 

a» 
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1.1$  rttaCTODos  coiiwcialff;  entrtt  Ta  Gran-Bretnm  y  h 
IrlanJa. 

DesJe  el  mi*8  d.»  ff^broro.  desptrs»  dclubfr  propup- 
to'Pilt  ana  resolacioo  tni  la  qu»*  5»  psprcsjbi  qup  et  i 
iga;iímI«Qle  veQt.ijoso  i  ia  (jrnn  Bret  iRa  y  n  M  IrlinJi 
qiir         '  '  '  -  ofnerciali'á  qa<»(fii5íiii  defloiliv.imi'n- 
le  ,1    ^    i  '  do  t<id  )  loqiií  el  paít»mi"nUi  liri- 

láoicü  bubij  coiHM'diilo  i  csX«  pai<:,  dp«pn''<  hiiblc)  de  lo 
qiii'  pnra'ia  conveoit'nlt*  aftadirlp  obiii'rv;<nd0  qoe  «« 
ti-,lnria  :'i  ío?  prtntos  principiile»:  1  "  permitirá  l.i  Ir- 
laiidii  in^orl^ron  l:i  Gran-BrcLifti  \nn  tn<'rnd'^rla.«qu<> 
reCií)it'se  rtet^  Anlilbs  y  d.'l.i  Ain^riM;  i.  "  establecer 
tin  caaibio  (iiútan,  cotí  cóndicioncs  ig(Ml<'«  ontrc  viiilios 
paíát'ii,  d»'  sus  piftduc  ioflc^í  n.itiirjftN-  y  de  los^iruduc- 
loá  de  sus  laanufarliinjj:  pero  la  Irljndi  en  ri'compcnía 
de  tiUn  coDresioni*«  debía  »aiisfacer  anualiia>ati*  una 
ranti  tad  tij-i.  to:tinda  del  sobraoíed^  sU:*  rentas  herf- 
liUarlas,  que  babin  de  iMnp!<»;ir<c  i'n  lo?  gastos  genora- 
!(ís  d«?l  imperio  brilaniro  Queriendo  onier.ifse  la  ch- 
lu.ira'do  ib.«  coinuoes  delenidainente  rte  tía  objeto  lan 
íoiportaiittt,  oyó  un  infonne  ili^l  consejo  dft  coniercio  y 
IcH  plaiiiaeiíjoeis,  y  di-spues  Ilaraii  á  la  U.irra  i  raachus 
coiniTciaoles  y  í;il)ripanli»s  irt5le<e«,  enipl«*jn'li>se  ma> 
dé  dos  utei^es  eo  examinar  el  negoeio  y  leer  las  peti- 
cione» relativas  af  inismn.  En  mayo,  H  Pitt  volvió  á 
pre.<fn|ar  su*  proposición  ■.«>  milill  ad.is  y  ahadit^olras 
diez.  Kó  Trlanaa  el  coojjreso  nacional  para  la  reformi 
j)»rlamentaria,  lovo  mi  íiegnniti  reunión  eq  enero  de 
l78."^  [UTO  fué  ilesfchado  f I  hill  de  reforma. 

Klgiibiijele  hi  ilánifob  ibiii  concertiido  con  los  comi- 
sarios Dombradoá  por  Irlanda  |-i(;  medí  tus  que  dcbi.io 
aJopiirse  cod  respecto  k  \ai  relaciones  cbinerciál«N  en- 
tra am1)ok  paiiM.  y  á  cu  t  -ia  de  f^o  fn?ron  so- 
iuetid:lg  eo  Irlanda,  á  l:i ;  ^  i  de  loi  (■(>riiane<;  y  ba- 
bieQfio  sido  admitidas  |K)r  do«  rAin^ra<«  sirvieron  d*^ 
bH>e  al  proyecto  presentado  por  M.  1'itt  al  parlanieato 
injfV'S. 

En  Irlanda  ^e  b»b¡a  «¡egnido  con  in(|uietnd  esiraor- 
dinana,  la  marcha  del  bilí  jproli.ido  en  la  Gran  Brela- 
fi,i¡  pero  Cite  bilí  ftiu  mal  acogido  en  aquel  pii:>,  té  ele- 
v.i)  has  espo«icionf^í  contra  el  mism  ),  y  varlo'< 

mil  I.  ■  la  cámara  de  las  comunes  desaprobaron 
en  Kraií  manera  las  adiciones  y  los  eambios  que  el  pró- 
yeCTo  orijinai  bahía  sufrido  A  pesar  do  la  condact  i 
enór^iia  qu»'  observaba  el  gobi-.-mo,  Dubliú  durante 
todo  el  verano  fui  an  tPíilro  de  diíinrhio-j  Lii  'gd  qu-» 
el  p  irlunento  9»i  repodó  resolvióse  noimpírtar  h<iner- 
I  .ii|''t,.is  de  la Gran  Bl-elaftJ,  royo  ejemplo  >igaió  lodo 
t'I  r.'irii).  El  parlfiroento  britán  lirió  en  jnnio  de 

y  ta  prini'Ta  taeítioii  1  .  inte  qne  en  t*l  se 
lii-.  ulii»,  fui!  una  medida  projiut^^íta  por  e!  duque  de 
Itiil  '  '  in  maestre  de  artilliTla.  para  fortificar 
lo;  l'oi  líii  )iiih  y  de  Pliiiiolmlh,  cuyo>gaá- 

ridian  a  setecientas  sesenta  niif  libras.  M.  Pitt 
¡I  liin  n-síilnrion  dirigi  Ja  á  aprobar  el  proyecto, 
y  cu. iodo  se  pii-íj)  :i  votación  hubo  ciento  se-íehta  v  nue- 
ve Votos  en  pro  y  otros  t  iilios  en  cuntiM;  liahii^mloíe 
iri;!.!:lo  ni  presidt'hte  para  que  diese  el  suyo  voló  (  onlra 
n,  y  ya  no*  «e  trató  m  is  de  ía  misiirj.  El 
lii' la  (fiMi  fíi  llamó  pi  ■  '•>  ]a  att'nclrjn  del 
i  -  oto  d<'-pii''-!  de  rcso!\  , /íi.is  cuestione*  de 
\)  )r.o  iotere-  :')nf'sdel  parlamento,  tenmoaron  eo 

julio,  y  VI  iiiisi  <e  linnó  üii  conveni*)  entre  ja 

(¡ran-jirtMiif}'»  y  '  «.para  arreglar  las  eu-^stiofics 

rel.r  ,  de  .irholes  en  la  habla  de 

•'■»i¡i,  '  .1  ,  L  .  -  •  los  olios  eolorw-iqiie  lialiian 

disfrut.ídu  de  U  protección  lie  Inglaterra  dibiaa  deso- 
f'M'    '  '  "       •  «s,  en  tola  la  estensimi  flj\da 

l'oi  111   Ifnet  se  eslendia  desde  la  ri- 

lier.i  de  Sibnq  ó  Jahoo,  subiendo  hftcia  oí  Interior,  has- 
la  los  límih's  fijados  por  los  comisionados  de  ambos 
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gobiernos  en  1 1ÍS  El  imero  ♦errilorio  era  in'-  '^^tenso 
\  il  trtrii  so  1hii*a  díf^nrtahaii  Ií>«  colon'>  rtos 
'  <Ms  .1I  pa«i>  qn:'  t'-i.rt)an  sfiji-t'x  á  van.i,  piobi'ii- 
1 's  El  rey  de  E^pafla  conserv  ibn  fi  "SobiTanfa  rie! 


pHtS. 

En  aposto,  al  bijar  el  rey  deju  (  orhe,  para  ontrar 
en  sil  p  lindo d*"  Saurt -James,  un.i  mujer  piviendirt  dar- 
le nn «  piiflijada;  el  rey  por  suerte,  di»'>  nn  paso  alrts. 
y  evitó  el  golpe,  qoe  se  itta  á  repeth-,  Cixindo  nn  cria- 
«lo  detuvo  a  ln  mujer,  ammcándole  el  pirflíl,  «No  me 
ba  berilio,  irritó  rl  rey;  «íinj-dad  -i  '     muji-r,  y 

qiM-no  s«'  le  baja  datii)  aígnno  o  K  ^  uca  fF(tmád'a 
Margarita  Nirholsón  ,  d<'l  norte  do  loelalTra  ,  que  se 
creía  con  derecbo  á  la  corona,  la  que  fut^  encerrada  en 
ana  casa  de  locos. 

En  setiembre  se  firmó  un  tratado  comercio  y  na- 
vegación, en  Versailles.  enire  la  Omn-BretaRa  y  la 
Francia,  por  el  cual  se  admitía,  bajo  condiciones  me- 
nos ooi'ros'is,  1.1  iniroduceion  respectiva  de  productos 
naturales  é  industriales  de  amUoí  paisi-s. 

La  aTiertura  del  paHamenlu  turo  hi^r  en  etmi  dr 
ITS*:  Una  l.-y  cstahleció  qnrt  los  ciitpal»l<«s  rondienadi-w 
á  la  deportación  serian  enviados  á  Botany-Bav,  en  la 
costa  occidental  de  ?(aev%  Holanda.  I>espnes  (íé  varias 
resoluciones  lomad ;ís en  iulir»"?!  déla  naeioli,  fen  tate- 
mara de  los  comun<'s  se  dnseclió  mía  proposicidii  que 
revocaba  el  acto  de  piueba,  por  H  que  se  elcfcfd  de 
los  empleos  públicos  á  todoá  los  que  00  profesÉftfto  la 
religión  an^ltcana.  • 

El  principe  de  Gales  b5»t>i8  rortmido  algiéál'dea- 
lias  y  consintió  qne  sos  amigos  birieseu  varia/rMíi- 
mariones  en  favor  soyo  en  l¡i  cámara  de  los  comunes; 
y  dirijienfliíse  á  ñtt.  (iara  saber  sí  se  lomaría  afgrma 
medida,  contestó  que  no  tenii  orden  del  n'y  pam  eHo. 
h-omoviftse  algtina  ver  esla  coestion.  y  hubo  debates 
un  lauto  nitrtosos,  yn  |»orqoe  el  principé  «e  habla  con- 
ven ¡ilo  particularmente  con  los  miembros  mas  uoiables 
de  laopo-iriou.  ya  por  aludir  h  riet  io  enl.'ice  que  spcvn 
voz  pública,  contrajo  el  prlncijir  cou  una  dama  catoli- 
ca-roroana,  ¿yermilieodtiquefrtesp  acDuipaliado  de  cere- 
111  mias  qoe  las  I-yes  protiiliiao  Negu  el  hetbo  Jl.  Fot, 
lo  que  junto  ron  la  franqueza  míe  maiiifistó  el  principe 
y  la  doren  con  que  se  le  trato,  hizo  femer  al  ministro 
que  en  caso  d-'  -ijiiarsc  hi  cuestíon,  no  poilria  cont;»r 
con  rtilyoria.  Manifestó  M.  I'rtt.  de  parte  del  rey,  qne 
.si  ¡se  retirab  I  la  proposi^^ioii  de  arreglo,  que  debía  pre- 
sentarse, aun  se  arreglaría  mas  h  Tsalisf.i   •  n  li-l  prín- 
cipe, á  lo  ^oe  este  artiHió;  y  un  meas.ij  y  diri- 
gido á  las  dos  cáiir          -  anunció  que  ote  lótoiríü 
annalmenie  di"z  un    :  1    ,  de  su  nómina  ó  li.^l^  civil, 
para  aO  idírlas  á  hs  rentas  del  principé,  el  cuál  pi^é- 
lia  arr-glnr  mejor  susga-fosen  ade'-  "'         -  - 
presenlana  ,nl  jiarlamenlo  uu  estado  d?  1  , 
ascendían  á  ciento  ochenta  ynna  mil  hbras.  lo<  comu- 
nes votaron  una  comunicación  para  suplicar  al  Vev  t|Tje 
pagise  de  su  nómina  civil  esta  sum'a.qae  ellos  secom- 
prometiin  á  reembolsar. 

En  enero  de  l'Hl  la  Uran-BrelansT  la  Francia  for- 
mann  eit  París  un  convenio  en  ochó  artíruto-í,  para 
esplicir  ijifeier»t«*s  puntos  del  Iratndi»  de  rom 'i  cio.  T 
en  agosto,  deíTPta.oo  otro,  pan  d<,'term'n-»r  hs  diii  *til- 
lades  qne  se  habían  suscitado  en  las  In 
acerca  el  sentido  y  estention  del  Iratnlo  (!.•  p-ií  de 
1781  En  las  Provin?ias-f  iiidas  bahian  estallado  algu- 
nos trastornos,  y  lo«  eslndo?  de  Holanda  se  hallaban 
en  patente  ho<iilHad  contra  el  stalhoader,  siendo  en 
vano  la  tnrtdiacwn  qne  ef  embajador  dei  Inglaterra  en 
la  II»  •  tvihia  ofrecido  d*  sn  soberano  Tales  .*acesos 
api  tí*  li  aron  la  apt^rlura  del  parlamento.  Fl-rey  antmció 
que  había  interesado  poca  mantener  el  gobierno  legí- 
timo de  las  Provincias  l'nidas,  y  habí  1  l«*m.ado  medí- 
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diá  |Mr4  o(<au '1  -  ■  '  'i  (it  'n  iou  iMni6c4UU  -  la  i  ran- 
d,  do  ayudar  jabia  tt>ur|X)du  la  aulu- 

niUd.  La  r(;:ipuc?U  a  Uü  (iiacur»o  fue  voUitiii  ^or 
nnanimi  í,m1,  y  i-l  uiaíslcu  pi\>pu*o  en  icguiJ.»  ijuu 

:i  liW  tru^<is     iuiL'a  y  !><:  lovauurau  lM'tti>- 
wKtoLic?  i  u  la»  AoUlliis. 

cae^lion  Je  <itb.T  noUri'  ^uica  dobiau  ivcíut  Ioí  giiáU>Á 


til 


•i.t 


¡o 


Se  ocap 

ilCi 

Urc  


UU.i 


!'l  •  '[  'MtX'iult'  li   ¡   ..i...   1  . 

iiuf  uía  p  jr  lu  pi  iiaLM'a  vei  de  k  abu- 
'         ¡linus  d<^U  Gritii- 
.,  .         .  j  .  ,)iu  c!d  lu$  '  :iladui»- 
)U  al  |^l«u)t!Uiu ,  (Mrarzánd.>i.í  y 
I  '  11  >'wi>,  ^aru  k)  qtitf  :»c  toriuo 

<  ■>  lli  :i  l't  {\\Ui   iltfllia  UU 

il  tii'.',  Ji' ruiil.  v-   .i  .ücuiHn  sUt^fltCdiile  y 
¡o«:rip«:i'ju:  íi.l*iu'  viMitura  ao  »uy  laiubíoa  üer- 
<uyo  '    '      ae.s  di'jLU^ri'l  muiisl«rio  lo  i{Ul- 
I ,.  ijrvpusv  PiU  á  1.4  c-iuidia,  qat 
-11  laiiíi  en  ouuái<ioi'ucion  U&  peli- 
'  -    ■  '       IV  el  Irwlic»  d*:  Ud- 
■)'(  düíiui).  Gjiub.i- 
l'iU.  Al  a  »ijéu4-vu  i|ue  loá  bU- 


reci- 
én 


ira  ii  AuiM'íca,  >  ;  fi^¿Q(||ár 

pn><.-uio  Hit  ukil,  (jiiu  i^übiiel  número. 
I  fl  d  '  t  iii'>Iiuli:i  (k'i  n  ivie  quj  debitj- 
>ii«  adouladu  a  p<'*<ir  d  *  la» 


üf  aki»*i  cu  ia  iUya  un  iriUidu  do 
i,  iilie  la  (irau-Bt  eUift.i  y  las  Piunviu- 
\i-MU'  de  las  L-Uusalas  ordut^rúii  dtt 
miiiua:^,  ¿.  M  bJ'l(áai€aga^:ulLua- 
l  1^  ütM'eJilaiio  en  la  casa  de  Üran(^n, 
uid»  Hi\a  uarlc  c^m-uii  dü  U  caa>(iUiuOQ 
i.tj  i'i'jwníM4s-uiitja5, 

Q  'igail')  se  firiuu  uu  Oerlio  un  UataJo  du  aliansa, 
idt^  •iliánlcriui .  enU-Q.ú  Gran-BietiAa  y  la  Pru^ia, 
!  '"^       !     !  '  1  1  ;•'  •  cu  li>>  uefüLiüi  did  nario 
,  .  .         hacia  la gut'ira  a  la 

i'O  t  luiauáid,  íu<-  olili¿;(jao  á  .ibaihkxur  esla  paid 
Mifareo  socorfo  de  Gulfuihur^,  si''  ;'1>  i  jr  un 
Jaiu»,  cuya  plaza  S4'  tiubiiva  de-  ^;n  la 

'  Bfeiaila,  di)  b  .PrOüM  y  de  las 

I'''  .  Liliol,  miai.-tüo  de  Id  prtuuTa  ilc 

I  Coinpei.Ua^ued  ^«  |>reif  nló  al  r(*y 
al  o  al^  priQcipi'  real  di>  iMnaiii  '  '  il 
i|ue  »i  iu  ^obioi  oo  pc'ái^i'' 
itima  ufeoaivtí  canlra  Ja  .iuecia^  eairaric  uii .  i>jf culo 
[•rosiañu  til  HuUtein  y  uu.i  anoadj  itjjlesa  vq  el  luar 
K^Ucü.  B.ijo  la  uieüiai'ioa  de  ilicbo  mini^lru  cunclu- . 
yó  {|^i)|lHWtkio  de  uchú  día»,  qu<'  fue  iuí'ga  pruluagado 
y      UnfffUA  daue^a«  Ut^artHi  d  (errilür^.sue4.'Q. 

:.u  tuero  de  i-»te  aíxi  umciú  en  Ruidí  <ia  su('C:^itta. 

'      -  Eiluartlo  SUidrd,  priíuo-eailo  del  pre- 
1(4)1  tKiioü);]  luiáiuu  lUM)  lu^ar  uu  nula  ble 

acoi.  d«(MÍ  de.iMUuUir  oacloa  á  la  ingU- 

1-rr.i  ,  u»  -  ■>(  li.  •  -I  rey  ü:i!aba  cnfertuu  y  6U  ea-; 
íi'tm^dad  dt^jfui  delii>io  cuiiliuuo. 

CúfMliiuiJa  «MI  cuuule  la  uim-ira  de  loi>  CAXUioned,  Pil^, 
huo  adopiar  la>  -i^nit  utes  rcMtlucitñoai'i:  t/laen- 
foriQedad  iiupid  {ue  pueda  cumplir  coa  las  fuo- 

ciootís  de  su  i-íudci ,  Z  lüi  pares  y  coniuueii  de  laürau- 
Itreta&a  Ueiieii  el  derecbu  y  el  deo«r  de  buscar  lus  (te- 
dios ^ra  ¿suplir  la  falla  u ;  ojercicio  peraunal  dt)  la 
aaUindad  n»al,  ac^oji  iu  dicte  la  urgtíii<;u  dd  omi  á 


i-iiyu  fui  y  para  eomwfHT  «olera  la  Mt^ndad  foasti* 

iucíunal  (ieí  rey.  uíU4'Si»ri©  que  1m  pares  y  lo*<o« 
niuii  n  diob  p4>r  l«>  cualm  se  de  el  COO-' 

.>eui,,.i  ,u      1.  I      bilis  ({ue  pued.«i  te»t*r  lugar  tu, 
lajtdas  iMutaraá  del  pari.-viBuotx),  locauie  al  >'jorcicio  det 
p4>d>«r(í>;  la uuroQM.diiranie laacliMl  eofenut ddd 4lelrey. 
La  p.''up06ÍciQa  qjiH  »«  biiu  de  pr')C''d(.'r  muud  inuonle 
al  ■uiMbraiNk'Rtv  de     regaste,  fue  de^<H;bada.  Latíais 
PiU.  I  :  r  !-i.iJo  para  que  informara  darauiMtn  á  Ift. 
cju>        .ti  ú  el  proyik-Ui  que  quería  adoptar  de^ 
du  de  pru:«»d,  r,  rHí^ndii)  que  á  Uta  o)0«  d«  .l«  Ity, 
existí  ;i  I  >  1 1  capacidad  p  ellica  del  rey,  propi>A'Íriii  qaer 
t')du  i).iju  la  autoridad  roa!;  y  las  ine^iidaii 

que  ttiu^io  ''.  Ntpladají  eo  aniliao  caaiara-t.  Grau 

núuíero  dti  e  i  i  .  .  y  conJa.iO!«  .iprobaron  la  ciHidiicta 
del  mioLslario;  porw  olraü  com )  W»>|mia-'ter  y  Um-coo» 
<iado^  de  Noi  ;buinberiand.  aiajiireiitarün  que  do:ia proba- 
ban el  pruyeriu  tfijeneia  y  lus  pruyeclen  que  m 
apuyabi.  PiU  niguiootra  ve/  la  cut*»Uui«  do  la  regencia 
iiisi»(M«ndaeii  su  opiiiiu&,  por  lo  misino  qoecroi)*  que 
ioierv.ilt^  átriacoi  U) )  qit*^cu;iiito  auté^  el  rey  roi<oi>ra* 
ri.i  la  s  iliid;  y  así  pri)|Hi'0  que  si»  invistiera  al  p¡  ii 


le  GaUa,  do  lúdala  asluri dad  real,  coa  cipiio:^  liiuiies  y 
realrÍLTÍoOt^s;  y  i^<^  íj»  coobara  elctiid<<di>  de  la  iM'/áooA 
(I '[  rev  d.iran  <•  su  eiiCenued  id,  á  la  roi«)a.qiie  lendria 
l>aji)  .sj  uulun  i<i.l  lüda  la  real ou^  r<^ibietidu  lae upMii«> 
ntíá  di>  oe  coMeju  qoi»  para  esle  objeto  te  DMirb^ria; 
ciiyai»,prop«steioB*>s  fii-mo  adoptadas  p«» a atif^  «áma- 
raa.  En  otarM  el  eanciiW  luyo  lo«  detpaéhaairnMKlo* 
por  el  ley  qu<>  autor  Liaban  a  ItMi  c«iiiibi«Miadc*^r»»^ir 
la  ácsiod  del  parí  iffi.-nlu.  aAadieudu  que  rajtihleciáxri^ 
rey  y  en  e;jt:id<i  de  pn^-Ti^  ocupar  de  loo  acgnaiap 
hlicuti,  babia  dado  órdfn  á  lo^  cou)i>ioa«dM  quft-aia- 
nifeáia>eQ  el  vivo  recoKtuuiieato  que  tenia  a  U»  4ot 
ciiuaras  por  Liü  ourvaa  pniobas  que  babian  dada  dú 
aíei  lo  a  $\\  p  Tsooa,  y  de  interés  por  al  honor  ¿••Mtfai: 
runa  y  buen  ¿nliierno  de  suseslado^.  La^ oonteataeiaoM' 
á  este  diácuTáu  fueron  auánimauteiole  votadaa  en  iaa  áaa 
cámaras.  .  , 

En  Irlanda  se  abrieron  Fas  sesiones  cnfi'brero  de  tWí 
por  el  ohtrqui'a  >te  Bucki«gbaio,  que  babtf  jai]ii|l|lil 
en  el  yircinjdu  del  duquií  d»  Hudaad,  naerta  al  ato 
anterior. 

t>C!ipues  de  anunciarse  á,  nmXvi»  cám^w-a^  la  enfar< 
nied.td  del  rey,  y  dr.<-pu«»  del  volu  de  cos-tunibre,  re- 
•wlvió  la  cámara  (^le  ^e  dirigiría  un  áuensaje  ai  priari^ 
pe  i*\  iji\ti  para  aue  «e  eocarivira  del  gobieriH)  del  rei- 
no durante  l-i  eDier4oedad  del  rey;  e  t\u>  lo  |<rupiu  la 
cunara  de  Tori  pares,  auoqiv  bnbu  diez  y  8i«te  que  pro- 
te^iaion.  i\S  saberse  el  ro>Ublet'imienlo  dal^  rey,,  anbaa 
reíoo^  rivalizaron  en  celo  para  acndtiar  la  aléfrkjiiaai 
c.1Ú^ai)a  e^ta  oolicia;  bicíeroose  graadaifiekbi»  o  iluwi- 
uocíoues  \  el  durlor  Wijlib  que  bahía  ooaliibuido  ctin> 
su  cuidado  al  recalao  d»  U  aalud  del  roy.  recibió  uaa 
pe.naioii  de  i^OU  iUiraa.  En  bidia:^  empezó  aira  vea 
la  guerra  conlia  Tipp4J0-S.4i.l)  que  babiA  invadida  d 
•lerrilurio  do  R<<d^aii  de  Travaucore»  aliado  do  la  eoiu- 
pa¿^,  U.qa«  Je  declaró  la  guerra,  anviandf)  «oolrn  el 
d«s  ejerrilas.  Id  que  obligó  á  Tippoo  á  relinirsi'  a  So- 
ringapatciao). 

La  o  •cioo  inglesa  babia  acogido  fovoraMemante.  en 
geaiiraj,  loá  eslverzos  de  lus  franceses,  para  otrielier 
un  gobierno  repre*enlMlivo  y  un»  ouiistiKicion  (aadnda 
eo  uo  i  liliert.ia  razoaable,  aunque  la  dnsapará-iun  da 
algMiuia^'blaciiiiies  antiguas  en  Fraasia.  haei»  temer 
h  ioA  habiUifllesdu  la  (irau-Bretarta  que  eJ  aaptrítuds, 
iiitiovacioti  no  «e  introdujera  en  8U  patria.  N«<  fiiUabaa 
|Hir  otra  parte  amigos  de  reformas  aviles  y  ri>ligi«aas 

3Uti  atx  alcgrab;^  de  lo  sacudido  cu  Paria;  fonniíndvae 
e  aquí  algiuias  Meiedades  y  estabiecieodaBe  duba  en 
variad  bododados  del  ruiuo.  Bajo  esta  disposición  de 


I 
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^'oímos,  w  abríertin  tas  W8f0ne;<  M  parlamf  Dio  en  mo- 
ro de  nsO:  ycl  ley,  ¡ra  «fiscorso  do  «perliin.  d*- 
plor.)  los  ir.i«t(»n]o>  (]«e  a{ii.ib.in  a  mti/lii)"  (niiscs  de 
Itarupit,  ( niioci.indi)  al  misiDu  tiempo  (jti-*  lenia  st'gii- 
iiuaJ  de  quf  fn  tollas  parles  es  ;ihr»n  d»spuwtos  picíll- 
catncnte  r  ^aprclo  il.'  la  GraB-Ui  cUft^.  No  se  hizo  men- 
ción d  •  la  Krai\ii!H  en  esíe  (ii*'nr'!»):  donde  se  habló  «Je 
ella  fue  en  la  orrinra  fie  Iw  c  '        •  Mita  del 

bdctjer  an-»!.  diu  iHrsision  aliii¡  .  ^  r.¡  •,  .  -¡«rjir  á  la 
cunara  on  esndo  irtoy  completo  de  las  rentnn  pálitica* 
bAjo  sa  admiiii<tracK)D:  htsu  ver  qno  las  '  ha- 
biM  iQiDPiilbdu  y  ofietiati  itn  eícedenle  «  if  • 

lo».  EniDtiyo.  un  mcnsije  del  rey  «I  pnrlnrnento  hiro 
stber(|ii<?  dodflrial  la  maritn  wpiífiola  liabia  apren- 
dido rU'Já  n.iTl«s  m''ri'>inle<<  iriirlfscs  ««n  S  nilk'i,  cercn 
el  noroeste  d«  l;i  A"  • '-teíto  de  qtK  cbmi'r- 

cifibau  en  nna  cosía  41  ; :  1,  1,1  ni  rey  caC) tiro;  Iw 
eMp«Aoie5te  hiibi.in  üpoderiido  también  de  algana;)  f.ic- 
torla«<  ingiesui.  donde  cnarboUron  si  pnbeÜon.  d  »(  ln 
I-ando <]nM  (0({'i  el  país  coiiipi  eciili-io  ••ntre  el  culto  florns 
y  el  wxagísltno  grado  de  i«» litad  boreal  pertenícia  á  su 
:iobeniTH>. 

Li  corie  de  Madrid  lo  habla  hecho  saber  á  la  de  Lon- 
dre*.  pidiendo  al  rey  d  •  la  Gran-Brelaft;i  que  diese  6r- 
doneg  p.ira  que  Ihs  ci>l:n  de  America.  f>  Mti  ii!  t«  por 
lo*  ejpaftolcM,  fl«  Diesen  visitadas  por  lo*  El 
mwialBrio  ingle*,  lejos  de  acce<lt'r.  exigió  uci:\  sMh- 
facción,  h  lo  que  se  negó  la  coi  le  de  Madrid;  y  enton- 
ces el  r.  y  (h»  lu  (Jran  Ur'  lafla  «lió  órden  pira  hacer 
preparalivit*  de  gncrra,  pna  lo  '  i  '  •  r  irn  de  los 
coiiMines  seftMA  nff  millón:  «in  i'iK  >,  lasne- 

gocltnoneí-  ion,  y  por  tin,      liriin)  un  ntnve- 

n'O  en  el  E>  i-i  MSolTiendo  la  dilicollad  á  favor  di» 
la  ftran-llrelaOH.  La  Empana  mn«)  los  Ma\1os  de  que  s«' 
ba>>ia  apu  Jpradn»  re'ynoeiendo  que  !<•  es  teoian 

la  libertad  de  navegar,  fralicir  y  |  <  f  -ran 

OcteíBo.  asi  cttino  de  de«embarcai  en  ta-  i.'  on 

(«ten-sen  ouuftadas,  con  la  rt)ntficion  de  .! 
dos  leguas  mariiimss  de  cnilqnier  estdblecian 
panol. 

Dj  esle  modo  la  6ran-Brel  >na,  ron  e!  Mcrificio  de 
tres  millones  de  libras  que  gafó  para  el  armamenlo 
du  navios  de  guerra.  ,1 ' '  i  ih-reclio  á  una  p  ise- 
9Íon  (pie  aseguro  a  tos  1  ■  mies  nnn  parle  iinpor- 
iHHte  en  el  Comercio  de  p<delHr(a  de  la  cojita  noroeste 
de  America,  y  la  pej-ei  en  el  grande  O  r^^no. 

revolución  trancen^  ortjpabil  eiiton  es  fo'fos  fo^ 

amos,  y  el  aniversario  de  In  toma  de  ta  B)*iiMi  fué 
e^mda  noUbleniente  en  virio-;  i'iitiloj  del  reino  por 
loskim^os  de  Iw  reformas  \  ir  de  la  «silacion 
p-odiKida  por  a'ganfS  ;-iis,  la  Iranqnilidad 

publica  no  .. o  allerrt.  y      ,      i  p.irl:imenlo  se  reunió 
en  novit-nibre  de  t790.  El  rey  habló  de  Ins  vsfiierzos 
qoo  había  hecbo  pira  l'-rminar  los  desórdenes  de  los 
rai«u*-iltjo»,  annnri.>ndo  que  linhian  cesado  fas  dif"* 
itNMNW  con  K-  ro  sin  doHr  ni  una  p;ilal>ra  de 

IVaooi».  Los  g,i-  -  ji  i  I  los  prfp.irnlivos  de  guerra  ron- 
ira  EápnAd  M  cabneroo  por  medio  de  impuestos  lem- 
porüles. 

El  pul  imenlo  adoptó  á  principios  de  1  Til  un  biP 
que  rximia  á  los  ritoliros  á"  hs  penas  que  est  dderian 
ia«  leyi'*  contra  ellos.  En  marzo.  Mr.  Pili  prw 'nlft  nn 
bilí,  qoe  dividía  el  dnada  ea  dns  ;;i>biertios  hijo  el 
nambie  de  alio  y  bajo  Oinailá,  y  dtib  »  a  rada  nna  de 
estas  pnrviticiatf  un  consejo  le^íslativ<i  y  una  ns:iiuhVa 
bajo  el  modelo  de  la  consiitocíun  inglesa;  cuyo  bilí  fue 
üoiiverlido  en  ley. 

Besde  el  .if>o  aniener,  la  Ünn-lírel^ri.i  habñ  enn- 
Iriboidft  ii  liis  esru"rzos  de  las  píileiiri-t-;  qne  pi  11 
fijar  la  pHzen  el  órlenle  de  Europa.  Sus  pleriq,  ^  n  m- 
rios  biMaa  tomado  pDrte  en  las  conferencias  de  Rci- 


chenbach,  y  babian  firmado  el  acto  de  garantía  do  las 
declaraciotips  cangeadas  entre  el  Aot>lria  y  la  Frasia; 
dindose  prisa  esta  ñltiim  i-^t  ncia.  sejíun  manifestó, 
en  abrir  un  Congreso  en  .'^/i^  oue.  á  donrfe  la  Gra'6-B<*- 
laila  envió  *as  plenip.ilenciarios,  habiéndose  ronrbiido 
la  paz,  por  gu  mediación  y  la  de  'a  Pniíia  y  de  los  E<- 
laíJos  generales,  en  agosto  de  1791,  entre  el  Austria  y 
la  Puerta. 

S  n  embargo,  la  guerra  continuaba  entre  la  Itusia  y 
la  Turqnia.  Habiendo  descebado  la  primera  de  estas 
[lolencias  toda  intervención  cslrnnjera.  la  Trinia  hiio 
in  trcb'ir  algunas  tropas,  y  la  (irán  ItreUña.  ligada  in- 
liraamenle  con  la  corte  de  Berhn,  declaró  al  gabinrie 
•I-  Peier.-b'irgo  que,  aun  coando  no  se  aceptase 
la  mednrion  d-  íín  aliados,  no  permitirla  que  se  im* 
¡m.-iiesen  sicnlirios  a  la  Puerta,  y  reclamaba,  porrón- 
>'guh-nte,  el  recobro  de  las  posesiones  que  lema  notes 
de  la  guerra,  lo  que  produjo  mas  viva  impresión  en 
S  •  f  '  --hurga  Hiendido  a  qu»  la  Gran  Brelafta  po- 
ri.  ler  de  las  fuerzas  navales  qoe  habii  prepara- 

do durante  la  neg(K;iar¡on  ron  E^pafta.  En  ef  do,  des- 
poes  de  anunciar  la  intencimi  de  enviar  su  armtda  al 
Ualliro,  intimó  á  los  Estadas  Generales,  sns  aliados, 
ipi'*  prepar.  sen  su  conliniíi'nle;  y  reclamando  estos  lo 
propio  de  la  corte  de  üinamirca,  esta  lo  aceptó.  La 
emperatriz  de  Rusia  queria  guardar  OrzakofT;  V  diiran- 
te  esta  negociación  el  niinfst>»rio  in^li^s  ap:    1     'i  s 
preparativos,  y  envió,  á  Unes  de  muzo,  á  S .  . 
burgo,  so  ultiinalum  á  fwor  de  la  Puerta  Kl  marzo  ("e 
do  1791,  nomensugü  del  rey  informó  á  la  ¿imán  de 
los  comnnes  desús  esfu  -rtos  para  C"ijvegnir  h  paz  cu- 
tre l.i  Rii'ia  y  la  f-nerla;  y  e!  ministerio  maoifi'Sió  que 
la  Oran  Breúfia  tenia  un  inteiéí  directo  en  80.<lener  • 
los  turcos,  sus  aliados  naturales,  y  en  (Contener  los 
pr  ^  <l  >'•,'('-•'•  rnc,.  '''iris  pi'lir"  ''ira 

(•:  ,  '  ■  1-  I  1;  .  '  I  cntoor»'-  :ii- 
bio  en  el  mmisterio.  por  'a  ri'liiad'i  del  linquc  (le  Leeds, 

<  fi'v'.-n  stieeiió  lord  Gienville,  quien,  previendo  que 

"iria  manienerse  por  mucho  tit  mpo  la  pazcón  la 
l  i  inria.  qneria  evifHr  |i  pn-rra  nm  laRn-' 
dividir  las  íu<'rzHS  de  la  Gran  Brelana  loi  j 
ncrales  repugnaban  i  esta  gu  'ini.  la  Prusia  siguió  su 

<  j"mplo,  y  a.«i  hubo  de  c->m  lnirs  •  la  paz  el  alio  sfgnien- 
w:  en  m  «yo  de  n.n .  1 1  cámara  d«  lo»  comunes  adop- 
tó un  hiH,/j'ie  eslibliria  en  Sierra  Leona,  en  la  cn.*la 
»iccidenlal  de  Africa,  noa  colonia,  ^ue  debia  ser  culti- 
vada por  n»*gr08  librea. 

El  espbitu  de  partido  se  alimentaba  constantemente 
de  lossocesívs  (pie  pasribíín  en  Francia.  Kn  li  p  le'Toen- 

10  se  agitaban  graves  disí-usiones  sobre  la  i  n; 
l  .s  partidarios  (te  refornns  celebraron  ron  -  !id 
el  aniversario  d-'l  II  de  julio  de  IISD;  en  fli  :n, 
el  populacho  invadió  á  los  que  n  un-  le- 
lieron  Virios  desmanes,  M  grito  de  n.  ■  -  \  el 
rey»;  el  t'-rror  era  genera!;  y  h  anloridad  civil  no  nas- 
I'         -la  que  I1  iiierza  niHilar  pu<o  l'i  'e- 

11  I  ,  nltles.  En  la  India,  lord  Corn  nzó 
algunas  victoria*:  p^ro  la  f-illa  de  víveres  y  el  retardo 
d"  los  mahrales.  qne  le  babÍHU  prometi  lo  socorro,  1c 
oblig  «ron  h  seguir  oira  vez  k  lo  lartfo  del  Oiivprv.  un 
(le-li  i'o  di'l  rio  acabó  de  H 

de  i;  li A  y  SU  eji'-rcih),  debiltl  <.i  >  [.  .1  '  ii  .  .  .11  lu- 
des y  el  hambre,  tuvo  qne  volver-e  á  Bmgalorc.  Eo- 
ireliinlo  v  'adera- 
ron de  ra'.       ,         ;     ,  ,  1  ' 

Lu»  sesrines  d«'¡  p  irlami'nto  se  abrieron  en  ejtero  de 
171 1;  y  .«e  sorprendió  en  ciert«i  modo,  al  ver  que  el 
rey  anunciaba,  qhe  en  lM.?lat»'rra  serontinnaria  disfrn- 
lindo  de  la  par,  y  que  por  lo  mismo «e  dÍNniiniiiria  la 
marina,  el  ejército,  y  en  conseciiem  ia,  los  impuestos. 

En  efecto,  M.  Pilt  espoiíoque  ios  ingresos  del  afio  ao- 
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lertor  cíícediao  ñ  los  dé  los  cuatro  anos  iiNí?y.o<j  y  ma- 
nifi*st6  f;i  aplicación  de  las  rentas  y  la  ■  m 
q»v  «ip  hniiah;i  ti  j^dbiernodo  disniinnii  DiMiesto.-: 
C'infirm.ioílo  por  «ilttaio.  lo  tjop  el  r^y  !  Jibia  aicho  en 
tn  disciiiso.  d>>  que  ninganu  oca:>i(iii  tueiorqne  nqup- 
Ite,  pif  r-  ntiriiiar  In  pnz  inirrior  y  píti-ri  r 

M.^"^  e  propu^n  qoe  se  HÜopinia  inroediata- 

mciiíe  \-  alm  i-ion  dt'l  Ir.iBco  de  n«>gros.  ni  •  n  propo<i- 
ciod  fta"  5ociinJ.iil.i  por  Pid  y  fi>\,  diíCfdii'ndo  ,  ni  fin. 
la  cámxra,  qnc  la  almlicion  8"  baria  gradunlmvDtC,  y 
el  Infirn  ri-saria  dfl  lodo  cu  ciiont  d»*  1196. 

L<  oposinoo  h  lo*  mihislroá  ora  vencida  en  lodos  lo< 
ainqucs;  poro,  mirnlras  ps(o«  triürtf..lt.iD  pd  «'I  parlw- 
nieod),  9f  fonnHlia.  fiiora  di*  esle.  otra  do  c;irácl»'r  mas 
ahrmantc  El  tpmor  del  pspfritn  de  reforma,  que  fo- 
mrniaba  la  revolución  írancr^in.  rra  nn  s^a»  nii.li»o 
pira  qoe  mocliní  pcrsunns  se  opusiesen  á  lodo  lo  que 
llefuíe  el  nombre  de  reforma;  otra*,  al  cootraiio,  p»»n- 
«aban  que  el  lui-jor  modo  de  concilínr  lo5  punidos  pr.i 
coo«rnlir  ciertas  roncpfiooeí,  lales  como  la  n'foniia  de 
la  represcnt.irion  (larlamcntaria  Kn  conícrtiencia  íi' 
him  ana  asociación.  compue<ita  de  muchos  hombres  de 
Míenlo,  y  uno^  treinla  Biiemlircs  del  purlain^nlo.  qne 
lomó  pI  nfimbre  d<»  sorit-dad  nde  amigos  del  puohid", 
la  qne  publicó  una  declaración  de  sus  ■ieotiniíontus, 
dirigida  <il  pueblo  de  la  Gmn  BrelaRa.  Como  re«uliüdo 
de  etleplan,  H.  Orey,  miembio  del  parlamento  y  de 
li  jMÜBdad.  anoació  t  n  abril  de  t7!>l,  á  la  cámara  de 
toé  tomMrs,  qae  la  sesión  siguiente,  preseoiaria  nna 
jfrtwtíóm  cotforme  al  deseo  de  la  «sociedad.  qn«  era 
el  de  la  ro^orla  de  la  nmon,  y  qiiu  Fox  y  fiu  biibian 
•Hiyad*  de  una  mmera  rnfqtiívooa.  El  ministro  >-e  le- 
vnild  anriorado  cunlra  el  proyecto  de  la  sociedad,  di- 
ciendo, qne  no  era  entonce:;  la  ocasión  de  discutir,  lo 
que  movenia  h  la  pnz  y  srfrnridad  del  p>«Í5.  poniendo 
n  peligro  la  constiincion  del  reino;  y  aíutdiehtlo,  (jiie 
no  era  raemigo  de  una  reforma  obfenidn  Iranqnilanien- 
le.  como  lo  había  pensado,  al  acabarse  la  pnerra  dn 
AmArira,  pero  qne  la  esperiencia  \f  había  ensenado  lo 
pHigrO!*o  Tjoe  era  el  cambiar  la  forma  del  gobrerno. 
poe§  algunos  miembros  de  la  sociedad  le  que  qnerian 
era.  bo  ima  reforma,  y  sí  una  subvención  total  de  la 
mwilitBcion:  por  lo  qoe,  se  opondria  á  ello,  aunque 
fofee  Cíin  ti«-<;ífl  de  so  vida.       ín^  rechazada  p«»r  la 
cintera  la  demanda  de  M.  tirey.  Enirelarno  la  >iolen- 
ÓB  de  lop  partidrts  respectivos  en  el  parlatuenlo.  y  el 
ardor  que  manifeslaban  los  amlgofl  de  la  oposición. 
hjcier<rti  qoe  los  ininiítros  sigmes'-n  nna  marcha  c3p;i/. 
de  reflncir  al  silencio  á  s«i*  conlrano><.  Habia  aparecido 
an  grao  oiimero  de  escriios  revelando  inlencioo«»s  h<w- 
liles  contra  el  gobierno-,  y  hnbia  I  legado  el  raso  de  w»n- 
lenertoila  lenlstiva  que  promoviera  de>conlenln  contra 
lo  qne  estaba  sancionado  por  las  forma»  conslítocHínn- 
ká.  En  mayo  de  179»,  se  ptibücó  nna  proclama  del 
coeini  l.-íles  escritos ,  eT»p;«rsi«ndi  a  lo<m  igistra- 
i\m  In»  medies  le{»alefl  qui*  debían  emplear,  y  exhorlan- 
do  il  piieblo  á  <er  olnflieol*  y  sumÍM)  al  gobiemp. 

Bvr^nle  el  verano  d«  n»j,  estallaron  alsjunos  de- 
s'^rdoBPs  en  ln«  provincias  mi^nafactn ceras  que  hay  al 
gorte  «le  i.wilres,  .isl  como  en  Kscocia  é  Irt-nda  y  la 
iiMa  del  ImiM)  en  Prancta.  pf>;diiJo  nn>i  viva  setis'^cínn 
ert  fa  Gran  Brél^ft^  Al  salier  el  gobierno  el  deStnKia- 
miento  de  iiits  XVI.  pronunciado  p<tr  el  cnerpo  legisla 
dtro.  Mamó  a  SÉ  ero4»ejador,  que  esl.iba  en  París.  Rl 
emb  iftdnr  d  »  Francia  en  Londres,  no  se  mo>i6,  ikto 
sa  canicter  piiWici*  no  fui  y»  r»*conocido.  Un  gran  ríí 
m«TO  «le  franceses  se  refugiaron  en  la  Gran  Btn'tafía. 
donde  se  les  «ocarrié  por  medio  do  suscripciones;  y  el 
gobierno  prohibió  ta  exportación  de  granos  para  Fran- 
cia, donde  es^eabnn  los  víveres  La  proclama  del  rey 
y  ia  vigilanoia  de  los  mioiatroti  babiaa  deieuido  la  tuar- 
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cba  de  ios  innovadores  que  querían  atacar  la  constila- 
l  ion,  contra  lo»  cuales  íe  formó  en  Londres  una  aéo- 
cincion  paraso;iti'o  de  la  libertad  y  de  la  propiedad, 
lo  qne  se  hizo  también  en  otros  puntos. 

l"n  dccrelo  dado  por  ta  convención  nacional  de  Fran- 
cia, in  noviembre  de  119?,  prouieiia  frateraidad  y 
asistencia  i  lodos  los  pueblos  qoe  deseasen  recobrar 
su  libertad,  lo  ijue  nuo^ó  ia  alarma;  y  el  rey,  ¡«oruna 
proclama  de  1."  de  diciembre,  ¡inuncid  que  las  i'uaqoi- 
naciones  de  algunos  mal  intencionados  hacían  pHígrar 
las  leyes  y  la  «  onstitncion  del  reino,  con  la  sedicioo  y 
el  desorden,  lo  qne  ponía  en  el  caso  de  convocar  é  m- 
corporaruna  parle  dt*  la  milicia  para  asegurar  la  Iran- 
quiiiiliid  piililica;  y  bacieoduse  jior  esto  necesaria  la 
I  reiioion  del  parlamento,  qac  eatalia  prorogadu  basta 
ericro  de  ITon,  se  convocó  ínmediataiiicnle.  Esta  pro- 
clama, y  la  reunión  consecuente  de  ti  opas  aumenta- 
ron la  loqiiietnd.  El  rey,  en  so  discurso  de  apertura, 
habió  en  los  mismos  términos  que  en  «(juella,  y  decla- 
ró qoe,  si  bien  había  observado  lü  mas  estricta  iienlra- 
lidad  en  los  negocios  i(ileríore.«  de  la  Fruncía ,  no  podía 
ver,  sin  grave  inquietud,  los  .slotomao  que  aounciaban 
en  este  país,  la  inh^nciou  de  promover  desórdenes  en 
otros  estados;  por  lo  qne  rreia  de  su  dol)cr,  acodir 
a  los  medios  de  precaución  y  defensa  que  las  leyes  le 
confiaban,  y  aun»cnlaban  las  fuerzas  de  mar  y  tierra. 

I>eseando  el  gobierno  establecer  relaciones  continuas 
con  el  imperio  de  la  «.bina,  y  aumentar  su  comercio  en 
este  pis,  envió,  en  ocliibre  de  1733,  una  embajada,  al 
frente  de  la  que  iba  lord  Macartney.  pero,  volvió  en 
,  sin  haber  oMenidu  lo  qoe  se  «¡speraha.  ta  la  In- 
dia, lord  Com"  alli^  llegó  por  áegumla  vez  con  sus 
aliados  delante  de  Seringapalnam,  eo  febrero  de  179?, 
y  el  din  sigoienlf,  atacó,  con  éxito,  á  Tippoo,  qnien 
apurado,  ece^tó  si  fi»  las  condiciom-s  que  le  impusíu- 
ron.  Tippoo  cedió  h  los  aliados  la  mitad  do  sus  esta- 
dos; pagó,  en  indemnizarion,  uria  creciila  suma,  yeo- 
tregó  sus  dos  hijos  t  n  rehenes,  por  la  ejeciicioo  de  su 
promesa.  Los  territorios  cedídus  se  dividieron  en  tres 
partes  ignales:  una  para  la  com{)an(a,  otra  para  el  Ni- 
zaffl,  y  otra  para  los  aiahrattes. 

A  frt-rncipios  de  179.1.  no  se  habla  rolo  aun  la  paz 
entre  Inglaterra  y  Francia,  pero  ><•  conocía  qne  ihi  po- 
día dura  >  mucho,  pnes  la  g-iieralilad  de  aquella  na- 
ción setilia  grao  horror  por  los  principios  revoluciona- 
rios frJinceses,  y  pensaba  que  los  males  de  una  guerra 
abierta  no  eran  tan  graves  címoo  las  maijuinaciones  de 
una  política  encubierta  ^  insidiosa;  por  lo  que  espera- 
ba que  una  confederación  general  de  I  is  principales 
polencias  de  Europa.  ba.s!aria  para  triunfar  de  nn  go- 
bierno entregado  al  fren'  si  de  las  pa»ione>i  y  desgarra- 
do por  su-i  linsmos  partidos.  El  partido  miaislerial  ad- 
quirió mffjor  fnena  en  i-sta  (^poca,  en  la  cámara  de 
losp^res,  por  lord  Longhboriogb,  que  fuf  nombrado 
cancH'er.  en  enero  de  1791.  TOdOs  los  íinlmns  e>Uilian 
ya  prevenidos  esperando  la  horrorosa  catásirofe  qoe  so 
preparaba  en  Paris;  «sí  f^ié,  que  no  se  rcciliió  en  Lon- 
dres eon  Sorpresa,  la  noticia  de  haber  decapilíído  al 
d(*sgraciado  Luis  XVI  Anmentóse  con  esto  el  horror 
Hoesesenl'a  por  la  repúb'ica  francesa;  M.  de  Cbauve- 
lin,  embajador  de  Francia,  rfribió  la  orden  de  salir 
del  reino  dentro  de  ocho  días.  Vn  nieoaage  del  rey  á 
las  cámaras  anunció  entre  otras  cn.<ns,  que  miraba  co- 
mo indispensable  el  aumento  de  tropas  de  mar  y  tier- 
ra, htl.  «I  responder  á  este  mensage,  deploró  con  elo- 
ctwncia  el  atentado  que  llenaba  de  indignación  y  es- 
panto á  toda  la  Koropa.  y  convenció  á  la  cámara  de  los 
proyectos  de  los  doraion llores  de  Francia  ijuc  no  ten- 
dían á  nada  mas  que  h  tn  subvención  de  lodos  los  go- 
biernos. La  proposici(«i  fu<*  aceptada  unánimemente. 

El  1 de  febrero,  la  conveocion  oaLiooal  babia  de- 
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fia  i-n  el  Me^ilen 'luco,  ^  c»U  tuabti'uur  uoj  ariiiad4 
re.-|>vLilile  para  pr<il  .-]or  d  ccQicrcM  d«»  iu>  it»p«Jka- 
110».  Igualiuculi*  >  iiii.i't  uu  tiviUdu  do  aluax4<  (  o  ]U- 
(fun  -ia,  (\>n  U(  l'ru->u,  i4ro  pateado,  i-u  loudn'f^  cuii 
1-1  i-iupL'i  .iiijr  de  i'-euiauia,  uu  lrat4idw  de  suUidiu», 
<  ()  I.  >il.>rLjltc,  ti)0  que  ^e  ascguri)  aia(»r<ia  BrK:lafru 
MI  ]i-  ^<.>keL'iculu^  11  btMnlavs  d<:l  war- 

-;r-i .  irii;  oin»  d»  i'"  Loiulrej*,  cou  f  ur- 

'UFaiv.>  ralQ,  v'u  Lhik  ¡,  |H>r  <-l4M«t 
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pab.iQ  iiiucua;.  ^-i^jima  t4u;oi»*H  iauíi^- 
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a  el  pai«.  uuuandt» 
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,  l.fl 

ifoinU  y  uoc» 
iUriíi  «ra      !r'  uv- 

I, 


pU»i^  a  di  ,1  s  i.>u  di'  la  iii  el.iua  Irtte  mii  lu>a- 

Urk<a  dd  lan>l^rHvede  U(;^e-l)aiUi0Í<idl.  Lué  «ubieraol 
lU  la  (/Taii  nceuüa  y  d  '  ia  (.-^alu  ioo  (ueroii  iaúlUjrse^ 
uli'Uji  cal  id<i£>,  cayos  pciui  ipes  ua  •{uisu.Twa  deAtalir  ll^ 
su  oeutr^l^daJ  .ittóoiui  i^  «xitru  «II^m  duqu<  d«  Toáca-v 
tía,  pero  un44wU4ueM  i  i  >  U  ap.«ru:.ou  douaa 
aiuMii4  Mgiew  eu  elil^'d..  i  i '  rcsulviiruo  a  de- 
clarai|i^  pur  la  jcoaiioqa . 

ta  fi^rciUi  cuuipuiuta  ilu  i1*k*\  md  lu^itiKC»,  duM 
mil  b.uiovcriaatfci  y  odio  mil  iifl«e««i)k  babia  rtuaiilv  4 
itjé  aivadoa  i'^u  lut>  i^ais.'s  iLkjijii:  lo iuaad3l>a  di4^)^ta  rl^ 
YucL,  y  :>ti  di-ilioguiu  i!u  dti'tirenUM  ocaetones;  pera  Je*- 
jkueide .avaBMi  cunculueual  aiUo^i'  Duiiqut^ique,  (ai 
b  tiiUa  por  ul  guoer<il  üuacband,  d«t>aadu  abauiiiiaadai 
'h  nr'.ilL'i'ía  \  1 1>  uiii!iin(Mit*a.  Kl  Aiuuraoke  lh»i>d,  cuya 

b»paua  y,\ápo)ii«,.doaiin-tjÍM 
.i.  i  ^  i.i<:»t.3.  u»<aa  i;u  (á|ledi(et raneo.  aoum:tu  por 
Ul  iig  de.  Boa  proclaoi».  i|aa*i  lol<jn  y.M.vrk«lU,  qu«i 
,  »akabi^9  lu-otcraocMQKk)  punifa  la  («r^uiiü  drt  ta  «an- 
v^igo.  £H!4ac4ard^nfcaav4isafM>^eB  favor  dala  mo' 
aar^Uy  K'»  prouitiu  «!-MXM)rxtf  de  su  aruiada,  ou*n» 
praia«iia^iai«a.4Mi^H»lai  U;  piapi(MÍHttm;^Br*ii>ill 
y  »  >|.'V(ilv.«r.  cuan'ln  lli'VMae  ia  paz,  jas  «iaiiaraaci«a«i 
yp  lavJItiMeUii  IM>  Uivo  ra^uUad^i 

la  i'Cw^is;^^.!^  iiaucr  Iriunfailo  lo;«  reuubikanuH;  f> 
cuToiM  M  BOeplipda,  iía4;uiu»eL^ai:ia  de  U  quü  eo^ 
iro  Uood  ea .  el  pu«ícia>  y  ^ucíaum  á  Luis  XVJi  v.  b^ 
coJi6iit0qíoQ  áp^l'lDL)  paro  babiéndaM  praaeolada  «í 
t^>i>'itii  «e^apMÉm  ai.ico  la  «^ad  j  la  bamlxirdadv. 
No  pMMJfMMta  restolir  iü>  aiwddé,  ae  f  bIoíbwb  á  e«uÍMi<^ 
uar  oua  pubhoa  babiiauu^j.  y  ^  lievaraa  nuelMM  iia-^ 
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Dani  el  prt'sipnli»  y  el  pnrv«^nir.  Est"  iJÍ8rnrsofu(^'ap!.«H-  ;if)lit  ;«rioTi  ü  ^  i  f;  /  n  ii-nr  otros  ii'inur,'-;  rtf  own'^- 
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coa  la*  tmeaazAa  del  rey  de  t^ru>iia  d«;  abandonar  el 
imperio  germánico  .i  sos  propi  u  fuerzas,  lo  que  doja- 
ria  ¡a  1iklgi(;a  y  Ilalaoda  a  meri-  '  l  1  !  .'niimigo,  se 
encargó  dd  prcpt^rciun  tr  'i  e&le  pii  n  parte  dti 
la  sama  (]u>í  red^nu  ili  i  «'n  indi'mni/  ii  ion  do  lo^  ga^- 
t<>j  qut^  le  ocasiunu  U  ¿;iierrJi.  En  F>anJ«'3  hutiu  tam- 
bién didlm^ioue<i  rulre  los  jef«ü  ii<¡  las  ^jf  rcilg:i  de  la 
coslioíoii  T.l  diqite  d<*  Yorck  s«  negó  ;i  »^'r^ir  bajo  fas 
órd^-oeá  drl  geiiei  íl  iiiHtríaco  Cliurr.iil,  y  «ntopctfS  t-l 
«luporttdor  di*  iletuniiia  se  p\i^o  él  il  frente  de 

laá  Iropas.  Los  fra0fe-*,<  fueioii  d  -i .  i .  /»  rn  varios 
punios,  ■«{como  ti^inhieulu  fué  á  .su  vez  61  ejército 
anglo-tint  ün,  Viófiduse  obHf^ado  el  duqne  de 

Yorck  k  lir  I,  I .  •  ed  Tooritay,4»4ien.  (Ieipu>*á  de  va- 
rios combates  saoip'ienUis.  füi>  balido  y  obligado  k 
nlriBcheraráC  detras  del  Müf>a.  cuyo  rio  pasaron  hi 
fr.nc«ses.  pura  eiob<->lir  »  NíiD"^n,  bijoiruyos  UüroS 
se  babíá  acampado  el  dutjne.  togruado  (]iie  ne  lá  rin- 
diera la  piara.  EolonCC!!  i:l  du<.{ue  de  Yurvk  dejov'l 
luando  y  volvió  h  InnUi^rrn. 

El  iioperio  bril  ioicd  b¡»)  en  1791,  uní  a(|>]UÍ3Totoii 
quodllr(^  pooo.  Coaliou-iuilo  la  guerra  eaCtücega,  y 
rindi'  i'gnnas  phMt,  Paoli  mandó  celt^brar  en 
cortf,  ^iii.i  a.s.iint)'<'a  de  n^pn'Si'alaQti-á  d«  la  oacíoo, 
<|iiienM  decrelarun  ta  rcuiiiuii  d><  la  isla  de  la  liran- 
BrelalUi:  y  Dn  coiuisionuJo  del  rey  do  la¡¿laterr.i  acep- 
tó la  soueraiUa  y  ^nró  conforuiar^^  á  U  coo-ttilucion 
que  se  decreljisiv  La  tomi  de  Cilvi  a<(t'guró  «  los  ia- 
gle^es  U  poie»ioa  tola!  da  la  isfa.  Lord  Howe,  qu.' 
maodaba  la  armada  inglesa  »>>  encuotró  con  la  de  lui 
franoAMten  1 1  -  norO'.*»!»  de  BivUAa,  y  ae  batie- 
ron, siendo  el  rc-u.i  kIü  sei-í  nivlós  franceses  apresa- 
dos. Otro  ecbadii  apíqiis  y  olro>  que  fueron  desimp  i- 
rados.  Por  lan  glorioso  Conihaie  el  parlaioeoto  felicitó 
al  aimiraste  Howey  i  aa  ejército.  La  luperioridad  d>* 
las  arma**  bril^iicis.  «seguró  su  éxito  en  las  Antillas 
La  Martmira  capituló  lo  propio  qn>i  Goid^lupe  y  otras 
ciiidade^i,  auriqud  esta  la  re  -i'ini  )  i  los  fnn  >'s«'s,  por 
hallarse  debiliudiis  las  tr'  i  de  la 

fiebro  amarilla. E»te  nho  s¿  lu  iit  j  uu  lr.ilaiiu  du  aiuisUid, 
coiiiert-K»  y  n»v<>a,*i<Mi.  por  e!  (pie  »•  puso  6q  ^  tai 
difer'  n  los  Esladas-Vnidos  de  America. 

Cu.i  íj.i<  iv  Je  \oi  ^higs,  alarmada  por  los  proftt^us 
del  esuiriia  revokicronario  «e  bimó  al  uj^nistcrío,  loqu» 
influyo  para  algún  '        «'u*  personales. 

El  rooJe  de  FjI'  i  pasó  a  presidente  del  con- 
sejo, y  fue  oonbrado  virrey  de  Irlanda,  sucedién  lole 
en  la  presidetiria  el  conde  de  M.insfield.  Abierlo  el  pir- 
laineoto.  el  rey  en  m  discurso,  iosisljó  eo  la  necesid4d 
de  seguir  la  guerra:  hablo  de  la  fnlla  de  recursos  de 
Francia .  de  la  posdun  critica  do  los  esladoH  gi'nera1e< 
que  les  babia  obligado  ¿  buscar  la  pax,  lo  que  oo  de- 
bía bacer  la  Grao- Uret.iAa,  sin  sai-riGc^r  á  la  vez,  su 
hoourjr  sQ  sexurid^d.  de  la  ronaio'a  de  Qórcega  á  la 
moofrqoia  británica;  dd  tratado  coa  los  Es'ados-rai- 
dos,  rtc. 

LaopoAicioo  renovó  sni  tentativas  para  bacer  la  paz 
con  Kraocia,  pero  el  espíritu  delpaisno  estaba  ya  dis- 
piie^  de  moilo  alguno,  á  ana  reconoi  lacioo.  La  abo- 
licio(|  dol  IríiQco  de  negros,  propuesta  de  aoevo,  fué 
apIui|(Uá  |«i<i  nie:e>. 

Eoél  de  abril  de  179.1,  «e  concedió  al  ejército 
tm  socorro  estraorJinarío  para  vino  y  oomeslibles,  .sin 
participarlo  al  p^rlaniemo.  Condeoósu  generalmente 
esta  medida  por  parecer  que  las  gralíDcaciones  á  t(*s 
soldad<is  di'pi'iiJian  no  i.'e  l.i  libt'nÜdid  do  sus  compa- 
triotas y     'I''  la  riiiinilirencia  ri'al. 

Eu  juni  I  sesión  por  no  discurso  dét  rey 

enquud;«li<  ,.is     n  ías  por  los  aprest  .    '  ■  -  i  --'os 

Kar.-t  continuar  la  ^u^-rra,  y  aniinc^ab'i  ;  ..<- 
ria  UQ  cambio  de  gobierno  en  Praocía,  pudieodo  e.sta 


na»  ion  conservar  las  relaciones  ordioariae  do  pas  y  , 
b mistad  Con  í  >s  demias  estilas.  • 

Ui  ri'V  f  I  '  n  !  '  N  leye«  q«e  privabin  d  lo»  irlao- 
ne..ses  c  i  i  reclio  de  volar,  les  hacia  eíperar- 

ijui!  quel  iii.ia  u)ijli'jr.'  '     .'rcicio  de  sos  dé- 

te, bos  c  viVs;  per  j  ¡ai^ja  >  liuieron  en  secreto 

000  algnojs  homlirrs  que  ittterveniao  en  el  gobierno 
lie  Francia,  y  li  "  :;aron  a  tener  la  i  1  •  ■'-.uiiw 
inalcoñlenlos  i)i  i  la  ]i lumia  del  iií  '*^"Í» 

nii'o.  En  t;m  cri;t(u  eaiado  ,  ei  coode  FiUvviilitm  fue 
nómbra  lo  \ii  rey  de  Manda,  y  la  duUi^ra  d  -  su  carác<^ 
ler,  su»  principios  y  su  a  liuiuíslracton,  reunieron  á  lo<u 
dos  lo>  húmbivs  de  ()pinio(i"s  mas  upUtStas. 

IVro  nad  I  ganaba  con  esto  la  oaciuo  irlandés-"  y  M 
mismo  modo li'guia  el  descontento  y  U  ' 
auiuuBláodcM»  coB  tal  motivo  el  núiiuTO  (1<  .iuíí<  u  n  (  « 
á  lo.s  irrormi.-t^s,  y  asi  fue  loiuanilu  mny<ir  aiije  laso^ 
ciedid  llamada  de  los  irlandehis  uoii  jue  ¡ll^[li- 

rase  .sQspecba  algutui  al  gobieriio,  y  -  ;  ^  i.-tenden-r 
ciis  de  la  mayoría  de  mi»  miembros  alr.mtar  una  Vé- 
forma  parlatitenlaria  y  la  ediaoctpaciun  de  lu»  cOtdlí- 
los.  Sm  embar^j  lo*  privilegios  coiicedi'*os  J»  los 
católicos,  en  179a,  desagradaban  á  on  gran  núniTo  de 
proli-staole^.  y  a].iriua<ios  poi  liis  pio;(i  e!ios  de  los  ir- 
la odu.'es  unidos,  se  eslahlecieron  una^  conlra-uMCU- 
riones,  cu}0s  ¡olividuos  para  d¡.>l  n.;iiir  su  paitido^. 
tom;iron  el  oomtjre  de  orao^jísta»  uranac-intA  ,  r  - -  h  - 
dan  io  a  Goillormo  ill.ul  que  los  prolesiaotcs  ¿  ■ 
miraban  como  >u  sallador.  £i  condado  il  ^  me 
«I  teatro  de  la  Incba,  quitaron  li  s  ofiinei  mas 
11  lue> ralúlicos,  y  sin  otios  c-  te  te- 

n  'r  el  plan  de  arnijar  tod I  I  jíi.ui  ■  y 
de  la  provincia.  Filasen  -  dieron  i 
dici-n,  á  la  fat-ctOD  quo  se  iilulatid  do  los  •.kit'i  sorea.u 
Síempefiaron  los  mangislas  en  q'iirir  fas  ¡rm  is  á  loa 
pipist»»»,  estos  par^  recot>rarlaí  jr,  is 
Id-í  proleslanles,  y  .'U]ii<-|los  nnidji  pi,r  jui  ai.i  alo 
cieto,  i  mplenrun  1.1  minina  vi^'ilancia  con  qoe  se  ha« 
b.  iD  di-  lies,  lo»  llamados  nibos  blnn- 

r>a  (WliU>  iiji-    A  .r  luado  el  gobierno  de  írUoda, 
con  lalej  8ace:^oi.  proliibió  la*  ft>!anjbli'as  y  reuniones 
?  '  lifiosas.  la  pii'stacion  del  jiiranienUi  de  lo.s  '  ' 
res.  bobo  prisiones  y  aun  cuan  Jo  parecia  qu  - 
I mdeses  noido^  no  tenían  laao  alguno  con  los  dffeaao', 
res,  se  dijo,  que  por  inlerVencioii  de  sti  secretario . 
reunió  un  común  pura  sostener  \üí  proqesoi  Je  lós  tiUí 
mos.  . 

Lb4  pri^resbads  las  armas  francesas  eo  hi5  Pravio-^ 
rias  Laidas,  conlinuaroa  á  pesar  def  rigor  de  la  e»t.T-^ 
(  ion,  los  ingle-es  y  los  aliados,  manlad"  '  •  - 

neral  Walmuder,  »e  retiraron  abaudonan  ,  - 

(iones.   Las  tropas  britáoi<»s  atravesaron  luego  ft, 
Weslfalia  y  -     -  I  icarun  en  Uremen,  para  volver  í.^ 
Inglaterra,  i.     .  .  uder,  abandonado  de  lulo  ti  roun- 
ilo,  se  cmb  ti  i  u  en  .Si-bovenm^eo.  con  su  Tlijo  y  no  ISlr■^ 
du  en  llegar  h  Londres.  Un  tratado  de  pn  de  Vi-  V: «- 
viocias  Unidas  con  la  Piaoí  ia,  rompió  todos  ^ 
que  la  babíao  ooido  con  la  Gran  Bí  etana  De»de  ícít'  - 
ro  de  1  ■;».'!,  el  gian  duque  du  Tost-ana  -se  había  8»'p^-' 
rado  de  la  otalicton;  sigmósa  ejeniulo  la  TruMO,  y  na 
convenia  defiaitifo  eslableciy  una  linea  dédemarci-, 
rion,  que  aseguraba  la  neutralidad  del  norte  y  det 
iM-ste  do  la  áleroaota,  partiendo  de  la  orilla  dererba 
.lie!  Mein,  y  así  fu*  com»  el  Hinover  no  eil'ivo  ]amá.s_ 
•  n  gu  'n  a  con  la  Aram  ia  Tor  fin.  la  Espafla  bÍK»  la,  ' 
\M7  obit'rm»  fr.int  '.'S,  otro  tanto  !i  ■  " 

vf  ■  ("!:t-»el,  se  til  :'i  "i  T>"i  la  C  • ;  ;<vr- 

fiio  de  II         '  iil.  y  Olí  ision  de  anna>  |>or 

iluqiie  di-  1.1  kiiibcrg.  l'ur  u:. .i  r""  ■•'  ■  ii'"""^'.- 
I»r08  de.la  coalítion  I':  fuenin  ma-  • 
llíiíia,  que  firmó  eo  Sao  Pelerborgo,  coo  la  üiau  Bic- 
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tafla,  eo  febrero  de  1793,  nn  Iratado  de  alianza  defen- 
siva por  ocbo  aQos.  Uoa  các-oadra  mi^a  de  Jocu  oa- 
yrio»  de  líoea  y  ocho  frasalas,  llrpí"!  á  la  rada  de  laá 
Dane:^,  y  cruzó  en  seguida  laü  coslaj  d»  Holanda, 
con  la  del  ahiiiraDli;  Uuncan,  basta  á  piincipios  del 
oloño  de  l"9C,  eo  cuy»  ípo"»  entró  do  nof  vo  en  el 
Bñitíco.  En  mayo,  se  conrliiyí)  en  Viena  un  tratado  con 
el  Atislría,  que  se  coroproint-lia  á  luanlfocr,  dnraolt' 
la  campa&a  de  nqiiel  afto.  al  menos  duscienlf^H  mil 
hombres,  para  lo  <|ae  I»  privl^ba  la  Gran  Brelafka  cna- 
Iro  tnilloocs  seiscientas  mil  liliras,  qoe  el  Aiisiria  «I»!- 
bia  reemliülssarltv  El  mismo  mei»,  estas  p*Jlf  neias  se 
sraranlicro'i  inuloameDle  frnr  un  tntsdo  de  alianza  de- 
femivn,  uam  el  c.iso  «le  que  iin.i  de  ella*  fiit'se  ataca- 
da. Por  no  se  firiiió  en  S.in  Pelcrshurgo,  mía  triple 
aiiinrt.  entre  hi  (Jraii  Krclafta,  el  inslri  i  y  la  Ruíia. 

El  Mito  de  rasnruiHS  de  la  (itan  Dret  »6a  en  el  mar. 
padíeruii  fonsohirla,  d«' lo  qot^  siifrt<i  h  coalición,  en 
tierra.  VienJo  h  Gran  Hietifl.i  las  Provinciís  Unidaa 
sometidas  pur  h  Francia,  tomó  contra  ellas  algunas 
uiedidaí  h.j«li!e?.  Kd  tnuchas  «!e  las  nnlillas  inj^íesus. 
lus  babitaiius  dt!  origen  fntncés,  se  sublevaron,  pero 
fe  les«uje(ó.  al  paso  que  In*  tropas  fnmcísas  ocuparon 
las  i.«laj  de  San  Vicente  y  de  Siiila  t.ucla. 

A  pesar  de  las  precauciones  d»'|  miriiíterlo,  la  troo- 
quilidad  fué  lurbada  en  la  Gran  liretaAá.  lis  prifticas 
ilícitas  y  basta  crueles  de  los  reclutadores  ocnsiooanm 
un  muliB  al  qiu»  >ii;;uteron  otro-',  que  fueron  ensliija- 
doá.  La  careslia,  la  separación  de  alpunos  de  los  «lia- 
dos, y  la  desconfianin  en  la  guerra.  pro'Juci.i  nn  dit- 
f;ustO  K^eni-ral.  en  tt^rniinos.  quefl  cons;»jo  f^eneral  de 
lacio  '  '  ■  '  'dirijióa!  rey,  enenemde  no."» 
para  i  .  ,  . ,  •  ii  lo  que  le  imitaron  otra*  ciuda- 

des. Coa  e.-to.  el  n)inisterio  y  ios  pi»i-1idarios  de  la 
Ruerr».  .se  hacían  el  blanco  de  I  »  animadversión  del 
pueblo,  y  ;inimaili>s  les  reforniist^is  tuvieron  varias 
asambleas,  iltslin^Miiéndo&e  entre  e||.i«,  una  que  con- 
voco U  got  iedad  da  corresponlencia,  en  medio  del 
campo  cerca  de  Londres,  a  la  que  coacurrieron  mas  de 
cuarenta  mil  ¡lersonas,  pronunciándose  nirevidos  dis- 
ciífsíos  que  se  dirijisn  á  pedir  la  paz  y  la  refornia  del 
prlaiueoto.  Tales  síntomas  apresuraron  In  jpertura  de 
e?lc:  al  atravegír  el  rev  el  pnn]ue  de  Saint  J  imes  y 
las  calles,  una  miiltilud  rinti^vos»  |f  pidi«»  ;i  grandes 
griti  í  I;i  paz  y  1,-j  vuelta  de  Pitt;  y  liasli  se  le  rouipió 
ua  cristiil  dr'l  coche,  con  nna  hal.i  ó  piedra  redonda. 
Al  llegar  el  rey  á  la  ráinara  de  los  pares,  habló  de  la 
ooofiaiizfl  que  habia  en  qtie  la  Kr.wieia  bine*;»  una  prii 
jostt,  y  Cfi  qu"  esl;ih!ecieíe  un  sistema  de  golHernu 
ina«  sólido;  esplioó  la  necesidai  th  sostener  l:i  guerr» 
coa  la«  provincias  l'nidas  y  los  tratados  conrlaidos  eon 
las  dos  cortes  iinperiiiles: 'y  \m  último  tiianifesló  lo-i 
mwlios  ipie  se  ibun  a  adoptrir  ¡i.ira  remediar  el  h-«m- 
br#.  y  felicitó  al  parlamento  y  á  la  nación  p.>r  el  buen 
esp<ritnque  les  animaba.  Al  regresar  i  («lacio  sn- 
írió  el  rey  nuevos  nllnijes;  anojirun  piedras  k  <u  co- 
che y  loTo  gran  trabajo  en  salvaise  de  la  mnitiluil.  de 
modo  qui»  para  ir  á  encontrar  h  la  reina  al  esiremodel 
panpie,  tuvo  que  hacerlo  en  un  coche  particular,  pero 
los  amotinados  lo  deluvier.ia  y  se  emp«Ti'iton  en  abrir 
la  portezuela;  y  tal  ver  lo  pasara  m.il.  k  no  llegaren 
aquel  momento  d«)S  soldados  de  k  caballo  que  le  escol- 
laron basta  el  imIucío  de  la  reina.  Eo  t.il  siluaciím 
mostró  el  rey  eran  valor.  s¡  bien  le  horroritaba  al  p«»n' 
sar  lo  que  >ei  i,)  de  la  reina  co;\ndo  supiera  el  peligro 
qveél  babia  pasado. 

La  sociedad  de  corre'pondenria  celebró  unn  asam- 
blea eo  el  campo  para  sincerarle,  aunque  indignada, 
deloatargos  del  ministerio,  y  dirigió  nuevas  pet¡<'io- 
ntAk  tas  cimaras  para  cpie  sostuviesen  bis  derechos 
del  paebJo;  habiendo  asu^üdo  k  dicha  reuoion  mas  <le 
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cien  mil  jH>r«ooa^  Lo  mismo  bi  -iemn  áft'iedados 
que  so  quejaron  ademas  de  ^  (ftte  se' 

inti>otaban  acerca  la  fiicultud  <íl-  i'  iani.se.  Ll  mismo 
mes  un  mensaje  del  rey  anuo.  in  q¡ie  en  í'ranc.ia  se  ha- 
bia establecido  un  nuevo  órdt>n.  en  términos  que  si 
♦•sta  nación  se  mostraba  sincera,  el  rt-y  b  tria  lu  paz. 

A  principio-'  de  n  jc  ambas  cám^ rus  se  ocuparon 
de  los  in  -  Sobre  esto  y  la  guerra  tuvo  qu'*  com- 
batir el  11.  ii  -i  ,10  vivos  :il'<f|ues.  En  el  mes  de  fv*l>re» 
1-0,  cuando  !a  familia  real  volvni  del  teatro  de  Drury- 
Lanes.  «nos  mal  int"uci"mailos  anoiaroii  pinJras  al  co- 
che donde  ib  in  el  rey  y  la  reina,  y  rompiemn  los  cris- 
tales. Se  promnlió  nna  rerompensa  de  rad  libras  al 
(pie  descubrirte»  el  autor  del  atenUido.  En  ta  isla  de 
tli'trcega,  dotide  de-íembarcaron  en  oclubr»*,  algunos 
desterrados  corsos  y  tropas  france»;;!'',  se  fomentó  una 
insurrección  oontn  el  goltierno  in;,'lé>'.  B  istia  se  rindió 
el  mismo  mes,  y  la  guainiciun  inglesa  fué  (rasladuda  á 
la  isla  de  Elba.  * 

Conforme  á  su  solerior  men<ajo.  el  rey  do  ta  Gran- 
KretaAa  procun»  hacer  la  p:tE  con  la  Francia.  Su  em- 
bajador eo  Suizi  presentó  al  de  In  república  una  nota 
relativa  h  las  disposiciones  de  la  Francia  para  la  con- 
clusión de  la  p;tz  general  pero  el  díreclonu  no  podia 
consentir  en  ceder  territorio  alguno  que  estuvies*^-  reu- 
nido por  las  leves  á  la  repiihliea.  Rotas  asi  las  nego- 
ciaciones, el  gobienm  brilinico  circu'o  á  ios  ministros 
es'raojeros  residentes  en  Londres  una  nota  iiianift«s- 
tfiodo  la  resolución  del  rey  en  continuar  una  gacrru 
i|ae  era  tan  justa  como  neresarií  La  Grao-Birlafta 
procuró,  pues,  sostener  con  su  dinero  á  los  enemifos 
do  la  Francia. 

Las  provincias  unidas,  que  habían  lomado  el  nom- 
bre de  repáhiica  bátava,  declararon  foruialmentts'la 
guerra  i  ta  Gr»n-Bretafia  el  ?  de  mayo. 

Lí)S  principes  de  Krilin  se  vieron  obligados  á  hacer- 
la paz  ron  I- rancia.  Kti  junio  de  nui  1»^  frr.nceses  en- 
traron en  Liorna,  don:le  se  «(mderarofl  de  las  propie- 
dades ingles.-is,  y  ima  armada  de  dfei  y  siete  navios 
inglese>  -  ' -ró  •  e  la  isla  de  EIIki  para  gmrdarl.i 
inÍ4-nlra>  i  -  .  nceses  ocupasen  la  Toscao».  Ilabiendu 
cerrado  la  repiiblica  de  tienova  sus  puertos  á  b«  ingle- 
ses, éstos  se  apoderaron  de  la  isla  de  Capraia. 

Lí  España  hahia  concliiido  con  la  Frnnri.^en  agosto 
un  tratado  de  alinnza  ofensiva  y  '  i.  E-<la  me- 

dida claramente  hostil  con'ra  la  i.i.in  lírt-laiia,  fue 
causa  de  que  los  ministros  de  hsdns  potencias  fuesoii 
respectivamente  lfa»nados.  La  Espafla  publicó  un  ma- 
iiiliesto  al  que  c.'intestó  el  gobierno  británico,  y  en  se- 
gnida  se  recurrió  i  las  anuas.  La  (irnn-BretaOa  nbtnvo 
algunas  ventajas  por  iinr  y  en  las  colonias.  (2uobin  y 
otros  puntos  fueron  quit;idns  los  holandeses  cm  febre- 
ro de  1796.  fué  presu  t'.olomho.  capital  de  C.eylan  ron 
el  resto  de  la  isla;  en  las  Motiicas.  Amboina  capituló  y 
Banda;  en  Guyana.  Demerary  y  Berbice;  en  las  Anti- 
llas. Santa  Lucia  v  San  Vicente;  y  en  la  bahía  de  Sal- 
dagne,  se  entregó  h  los  inglese.s  una  armada  bütava 
que  iba  con  objeto  de  recobrar  el  cabo  de  Bunna  Es|)e- 
rahza . 

La  sola  desgracia  que  esperi mentó  la  Gran-Brela(ta, 
fué  la  presa  de  muclios  navios  y  ta  destrucción  de  gé- 
neros y  establecimientos  en  Terra  Nova  por  ana  es- 
caidra'  fiancesa. 

La  guerra  seguia  empeñada  entre  ta  Francia  y  la 
Gran-Bretafta.  y  no  podiendo  aquella  nación  cerrar  a 
••sla  todos  los  pnerlos  de  Europa,  probibii^  en  sus  do- 
minios ta  admisión  de  género»  inglese»  li4biénd<n»«' 
dado  algunos  pasos  para  la  p'iz.  la  Gran-Brelaña  pedia 
que  se  devolviesen  al  Austria  las  conqiiistis  que  le  hu- 
biese tiecho  la  Francia ,  qne  el  principe  de  Oi-aoge  foo- 
s«  restublecido  en  el  slatbouderado  de  las  proviociat 
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Laidas,  cao  o(rat  vatmb  exif|;eoMa.s,  y  ob  t^atnbio  üe- 
volvt'ria  á  la  Francia  lo  eonquisUulu  mi  las  áná  Indias. 
Qai?ríei)(to  no  obalaote  gu^rdarüt'  algo  do  loé  bolaoUt>- 
SM  y  UD  equivaleate  por  la  p^rle  espadóla  do  S<ialo 
Domiogo,  cedióla  á  la  Fraocia  por  el  tratado  de  paz  de 
n95.  Tales  condiciones  no  podiiiii  acepUrse,  cuniuno 

10  fueroo. 

Dnr. inte  estos  socesos,  el  rey  L  iliia  abierto  el  pariu- 
menlo.  Manifestó  sa  intención  <ie  piocurar  la  ()az.  in- 
hislii-odu  al  mismo  tj(>ni|>o  en  la  neoMÍdad  de  re!>i>lír 
al  eoeffiigo,  qae  tenia  ulan  de  hacer  on  desea)ltari.4i 
en  la*  islas  briláoíeaíi;  habló  do  las  ventajas  coojt'gui- 
dks  en  la<«  Indias,  y  alabó  las  operacioacii  de  kw  «¡{ér- 
ciioj  au:>lriacoü,  m^iniiados  por  el  arcbiduqoeG«rt<w. 
UMge  apareció  un  manitíesto  costra  la  Francia.  Kl 
gobierno  justilicaba  su  conJucta  resp<H;ln  á  la;»  oego- 
ciiciones  y  Mbaeaba  la  culpa  del  rompimifuto  á  la  re- 
pública, fioe  babia  demostrado  pretensiones  ini  vunps- 
tibies  con  los  ínli'ro-'e:;  permaiu-ntes  de  la  Gma-Bri'ta- 
n«  y  ta  seguridad  general  d«>  la  -Europa,  üi^  pipt-tos 
riMaltvos  k  diebw  negixSuciont'.^.  exiunioado^  las 
doscánursA.  dieron  pie  a  rei'iidos  dobates.  S  ibieade 
p.irativos  que  se  hacían  en  Kraiicia,  el  mioiste- 

1 1  I  medidas  para  evitar  uoa  it^itaUva  do  desem- 
barco. Kl  peligro  sio  embargo,  noeni  alli,  pui^elar- 
niainenio  cooáiderable  que  se  preparaba  en  Bresl  era 
dn»üuado  para  la  Irlaoda.  DuiaIo  el  principio  del  n&o 
1798.  el  gobienui  Iranues  babiM  propuesto  a  loscoiui- 
MMáts  irlaodeses.  que  envi  irinn  uHa  ai  mida  a  su 
fmpUB  aaondir  el  yu<u  de  l.i  Oran-Bieiana,  y  con 
eil#  liMtPBB»  loMÜpaÚldos  irlandesa  Ja  frontera  para 
cooferenciar  con  el  general  HiH  hi),  que  era  el  que.de- 
bia  invadir  con  on  ejercít*)  de  veinte  y  cinco  mil  bom- 
tirev,  que  conduriri.in  veinle  y  cinco  n  ivins  «le  Ií.'k  m 
y  muchas  írag.iias.  Esta  espodicioo  se  aplaiu  para  mas 
tarde. 

fin  las  sesioeesdel  n:  »>  nsfi,  se  hixonea- 
cion  de  la«  asooiaeiooes  . .  .<  .  ile-,  cuya  exislMoia  se 
[>roli8ba  por  algunos  proceso:),  del  celo  de  los  magis- 
tr.idos  y  del  «socorro  dado  por  la  Taerz-i  mditar,  para 
aquietar  los  tumulto<:.  y  de  la  bu^nt  di»poi>iüiua  déla 
mayoría  díalos  habilaiil^;  anoDciando  (xtr  Ún.  las  me- 
didas que  debía  tomar  en  sosten  del  órdeu,  para  loque 
contaba  con  la  cooperación  de  las  dos  cáin.ira.s.  l¡n  acto 
de'  •  i  n.'nto,  lilulndo:  i.ictn  de  insUrroOL'i  - 
ri.  '  itiH;;istrad(is  (le  li;?  >  ondados,^r.i  .. 

a  lu.»  habitantes  á  la  ley  mditiir. 

Ki  momento  del  peligro  se  acercaba,  y  el  gobierno  lo 
sabia.  Manifestó  el  virrey  de  irlanda  que  en  v.)rn»íC4»n- 
dad  is  hiibia  habido  asociaciones  ilícitas  y  criioinales, 
ame  azas  y  asesina  los. 

Acaso  hiibiéranse  evitado  aiganas  catislroias  &t  la 
1'   I  i.i  hubiese  concebido  mejor  su  pl.to  de  invasión. 

.  I  de  que  todu  ta  li  landa  debía  levantarse  contra 
latirán  Jiretafia.  como  quiera,  la  espexiicioo  se  difirió 
para  mas  adelante:  >  .lunqoe  la  armada  m>  hito  á  le 
vela  de  Bre^t  sufiiú  tal  teni[H<.slad,  que  quedó  eiit^-ra- 
ni(  '  ; tersada,  y  con  gran  pen  i  pudo  volver,  des- 
pi:  .^iinos  dias.  al  puerto  de  dond»  ÍihIií.i  salidv. 

ciiy^i  noticia  decidió  á  la  mayoría  de  bu  habitunies  (le 
Irlanda  a  prevenirse  para  reclia/  i  ,,11. 

Kl  rumpitnieMo  con  Francia  íui  1  el  rúbli- 

co  como  un  aconteciinieoto  fatal  Los  fondos  b  ijaroo 
considerablemente  á  principios  de  notóse  un  ge- 
neral abalimieiilo  que.-uiiiienió  al  saberse  qae  el  B  iiico 
de  Inglaterra  sus|ii-ii(lia  >us  pagos  en  especie,  á  conse- 
ciMMia  de  ios  adelantos  hechos  para  proporcionar  sub- 
sidiuaa  las  potencias  estrajeras,  de  lo(|iie  se  quejaron 
por  muclios  años  .sus  direotoree;  el  temor  de  una  in- 
vasión hizo  que  algunas  persooas  retirasen  sos  foadoe 
d«  loe  Baiic<«  de  tan  provincias,  y  qiii^ieseo  en  el  de 
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landres,  cambiar  lus  bilietas  ea  otimerario.  eiondo  este 
mas  raro  c^idi  día.  Tras  Ias  alarn  !  ts  por 

falta  de  ouiiierario  vinieron  otras  p  1  ~  ^  >.^^  >  ias  por 
una  sublevación  que  hiuioron  los  marineros  do  la  ma- 
rina ^t^aL 

Hacia  aíguños  meses  se  habían  lUri^ido  algunos  anó- 
niiU(»s  á  las  tripulaciones  de  la  armada  de  la  Mancha, 

á  los  oficiales  superiores  de  la  roaruiu,  y  al  consejo  d  -l 
almtrauiaz^o,  deponiendo  lo  mitcliu  que  padecían  los 
marineros  por  .su  redticidu  pago,  por  la  altaneria  de  los 
oLiciales,  y  por  otras  varias  causas;  los  lores  del  alim- 
raolaigo  escribieron  lu.'go  ú  l'ortsmoulli  para  iofurniar* 
se,  y  la  respuesta  fue  que  1  ^ba  do 

dasconteoio,  y  que  ül  Cornal  <  ii.irioe- 

ros  era  ejemplar.  Pero  eo  abril,  al  dar  la  seria,  de  apa* 
reje  en  el  navio  aliniraiile,  estallo  1 1  -  '1  "  in- 

dióse  du  los  jt^e^,  quedaion  los  (U<*'  I** 
armada,  y  se  envi-troii  d>'li'>{adü.«  ai  aiiuir.»uU),  ca>oví- 
Qieodose  que  se  reunirían  todos  los  dÍH«;  y  prestado 
juramento  i)or  la  causa  común,  dirigieron  una  p<fticion 
a  l<i  ciuiara  de  los  cumun  •  del  al - 

miraut  izgo,  concebiil  is  ain:  .i'is  bn- 

uiiides,  y  espresando  sus  quejas,  que  p  ingan  funda- 
d-:s.  Bfiifcl  Hilóse  observó  la  mas  estricta  di-  1  '.y 
se  prohibió  con  las  penas  mas  severa-^  (|ue  -  al 
re.opetu  a  los  ülijiales.  Trasladados  los  ior  ■>  Uci  simi- 
raulazgo  á  l'orLsmouth.  anunciaron  al  aimiiaiite  por  un 
despacho  oficial  que  iban  u  presentar  al  rey  las  peticio- 
nes de  lus  marineros  p«'a  que  propii-iie^e  al  parlamento 
que  sa  les  hiciese  Justicia,  eipurando  que  dersle  mudo 
(«trarian  de  nuevo  en  su  deber.  Los  delegadus  lueoi* 
festaron  al  aluiraiile  que  las  tripula  ■  •  h  n  n  Sa- 
riaa  hasta  que  se  remeiia.HL'n  sus  III I  uto 
C40ü4ídiese  una  aiunisd  i:  pero  babieniitj  querido  ti  icer 
aiueneus  alguno  de  los  almirantes,  el  muYiniieiito  louio 
ya  un  carácter  mas  hostil.  Finalmente,  el  rey  firmó  uoa 
plena  y  entera  amnistía  pnra  lo  >  '  .  . 

rineros  y  sus  Cüinplice.s,  y  al  -  _  1 
PúTlsmonth.  se  restableció  la  calma  y  la  suourdiaacioa. 
('•  \     !  I  que  el  gobierno  no  gu  tr  iaría  sus  pro-n  -  1- 
t  nuevo  el  moiin  en  Porbuioulh  y  en  l'li. 

pa>-audose  ya  á  vias  do  hecho,  y  1:00  derramamieuiu 
de  sangre;  pero  se  rest  ibleoió  el  órdea  cuamlo  ¡or.t 
llowe,  que  era  el  aliuiraitie  mas  c-timaio,  les  i 
puridad  positiva  de  que  el  Kobieruo  cuiq  íIh  ' 
vjio>-ute  In  piuiuelido  El  aumciilo  de  paita 
En  mayo  estalló  otra  revuelta  eninrins  maniKTo- 
navios  anclados  en  l.i  ra  a  de  None  y  de  S  li 
qu '  enviaron  también  sus  deiecHilos  al  alo. 
cuatro  navios  de  lirieü  de  la  1  del  alum  .míe 

llitncan.  que  cmzaba  Iasc0''la>  .  ii  oída,  se  uuiurou 
á  lus  de  Noae.  Una  dipulicion  d*)  los  loivs  del  aliQiraa- 
lazgo,  fue  á  '  •  '  OS  que 

no  oblendriaii  '  •!  i>ar. 

lamento,  porqué)  lo  demás  era  incompalililr  -r- 
deoauMs  y  reglam m  -  le  la  mnriua;  y  ^  "¡ii  -i  iron 
las  Kmutinados  qi:  \  ariin  la  posesión  de  la  ar- 

mada basta  que  se  lo  lucie.se  jii.^liria,  lo  que  era  mas 
lUiiiiaiite  |>or  cuanto  les  baoia  duchos  de  la  emboca- 
dura del  Támesis,  y  uurecia  que  su  i>lao  era  mejor 
>  '11,  pees  babi  f  '  ■       '  '1  r  que  se 

1,  y  babiau  .  >Jen  de 

batalla. 

!     :  '  -  1n«  ni<*diaH  de  dulzura,  tuvo  por  fin 
Kn  ambas  cámaras' .*e  pn'sentó 
ua  iiiiM>.ije  rei-.üiiiemlando  ijue  se  ■'  las 

pjia  ptevfii'r  y  evitar  todas  las  teut  .  ^  .  u  .  i^len 
ifl^uborditriciuii  en  las  tropas  de  mar  y  tierra:  y  se 
propuso  uu  bilí  (il  mi'^mo  efeíto,  que  (laso  por  uuani- 
iiiid.id;  y  otro  que  probibia  couitiiiicaráe  coa  las  Iripik- 
lacioncs. 
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Al  (fii  5ÍgiT(nf(?  ;ipiroi*jpron  (foir«j)njebmi!i:  tt»  ntii 
iJocI^r^bí  á  cii'ilos  ii^ivio^  en  esUi'foíV"  retoltícion,  y 
Ja  otf,i  íDdicaliila  marrha  '[ir^  (l*hi.in  !r>guir.  :i  loriqne 
t/a-sie*en  ser  ob^hcnti»!?.  ^\  lalinianflo  '|a>*  habinn  íf«? 
r^Oítir  íin  condiciott  aignnn.  Al  iinímo  liemfKi,  el  go- 
bierno de;lJtr^^rrt  'iV  ohr  imn  fonnilmi-nti';  se  «inrtaíwi 
lili  b'>yM  cotooa'iüí  A  lü  enlnift.i  del  Téine'w  y  >  lo 
largo  dr  la  costa  vpiñna.  parn  msrcar  loí  pJisos,  y  se 
Icv^filüron  á  |,i  o"ill:i  dos  lntcrf;i-i  p.irn  di-íp.'irar  lis 
biJííí  rijns  conlrn  la«-  nub-írcicione-.  I,i  desonioii  ctin- 
dió  entre  !us  fi;dicieso9;  se  suim'íieron  ire^oavioí:  otros 
fueron  entran'lo  sucpjivíracnic  fft  t4  debt*r:  yi  no  h^i- 
l>if«  uia*  <jn;«  sicf'^  que  ron^íWvvT?  -n  h  b.iridi»n  encar- 
nada, eMenidfla  rt'!icfloo;l.i?lripalacion«*H  cmpr'nroo 
I  rsi;ir  (lisc'Tili's  t-niro  sf,  jieganio  a  tfher  mui-rlos  y 
i.eridoí  en  las  htrh^*  quf  s  *  promovieron  ñ  bordo;  y 
jior  fin  I  ■  )ft  ci-só  iH  to;|>).  Samnci  P.irkes,  raüri- 
■ÉT».  ji't  •  imitin^dos,  fii»^  presa  con  sos  c^^•I1p•'i- 
OBl,  y  filiaron  wn-Jcoadns  y  éjeívilados.  Al  principio  s^ 
tfmo  .-iipoofT  5Í,aquflln  3n!)?evacion  eri  pniinovid  ipor 
uooí  hni.'<iir¡(»s  d'»  Praiicia,  per.-  n-idi  se  averijno  qwe 
lo  cflnfirHuse. 

Ociip.inil<>«i«  parlímenfo  de  tenialiy.i!»  de  in- 
vtíion  .■^  l'-hn^n  y  d»l  d<^roo'eflia  qnc  rcinab*.  la 
opaíicroii  d  ribló  gr.iveí  Mrg  w  s  los  miní<tros  ppro 
SBf  prr>posicií>«CT  y  l.i<  di*  reft»rni;i  p  w  laini*ntartu  fiie- 
ch:idas.  Cn  f-brfro  d"  1797. el  nimiran»»' Jfr- 
\  ,i<  ,tt)¡ír)  cerra  del  cdlm  S'm  Vicedle,  \\M  seflííhda 
victoria  *otire  una  t»«ca»dra  espaft'il^  de  vemW  y  .«iefe 
navios  d^'  lím-.i,  d<«  lo^^  t\w  aifilro  qiied'iron  en  'su  |n)- 
dpr  y,  teniendo  mit*  r  tfr;ir««"  ln<  deni  K  a  r.ádi/.  donde 
lotlaro  bloqdeidüs.  fl  intsmo  mes,  la  isla  de  h  Trini- 
cad.  ta  mu.-»  próxinia  ilci  ronliiinnie  de  la  Atnérira 
espaflol.1  se  entregó  a  lo*»  ingli*?»'^:  cinco  navlns-de 
lirjen  espartóles  biibtno  sido  incendiados  en  el  golfo  do 
Paria. 

TamMcn  en  es(-  me*  se  firroó  nn  tratado  de  mvfl- 
pacioo  y  comercio  en  Sin  Pftcrjhnrgo.  entre  í.i  Oran- 
Brelafl  t  y  l.i  Husia,  el  t  ual  di  bia  durar  di»*!  años.  En  la 
norhf  del  .1  al  l  dé  julio,  el  capitán  .Wlson  bombird  ó 
a  Cádü',  V  aimqoe  cniH"  alí?nnoí  d^flos  .1  la  cindad. 
no  prfdo  fngr.ir  (|ui'  el  aliniranie  e«paftol  s-iliest*  dp  la 
plaza.  Elevado  poco  después  a!  grado  do  roolra  almi- 
rante, hiro  vela  pan  ir  3  .v>r()r(»iid«*r  i  Tcnfriff,  y  so 
fUipr»»?,!  frnra$6  en  S^nla  Cruz,  capital  de  la  fila,  don- 
di"  perdi^  on  brsio.  El  almirante  hailcan,  qtie  min- 
díba  naa  •■s<'U"lra  d«  diei  y  sei.«i  navios  df  línea,  cora- 
bmió  en  el  mar  del  norte,  entre  Camperduyn  y  Egraon- 
op-2ec.  una  ocoadra  bata\a  de  quince  Divios  de  los 
qbe  toipó  «Pis  y  doí  fragatas 

El  Austria  obf'g;»da  en  el  ro<^  de  abril  de  17S7.  por 
las  victorias  de  l.as  arroa.<  france«a?.  llrmar  los  preü- 
ininwn  (!■•  ¡1:17  d  ?  Li*rjt»i*n.  no  quena  ¡ii<»lai-8e  dH  lodo 
fa  Gr.ín-ftrctana.  i'mtH'flada  en  seguir 
1  ¿  i.  >i  ■  .  -laudóla  3  qui- hicies''  lo  miíino,  flps- 
puesde  «eflalarsi  Lilti»  como  pumo  pira  tenerse  hs 
cirHiTercnria<!,  ffeg»^  á  e«lM.  lord  .M ilmi-'l^in  y,  á  quien 
hábil  nombrarlo  pk-nipotínciario  ei  tiilnislcrio  ingles, 
ptTo  fas  c<joíeri«ncias  que  5P  abrieron  fu«*ron  inlrnr- 
loo^as.  pu*"»  la  (Jran-Itrelanrt  leaia  qnt'  codcr  toda---  «^s 
x^qni-4t;i¡¡  -in  rvcibir  coMipfn<aci''ii  alguna.  Los  cam- 
bios sobrevenido*:  cu  Fr^nrin  de<pui'S  df  los  afirint»»ci- 
mtpolos  de  vtiembr»*  de  1797  (18  fruclidor  ano  .I  ,  ba- 
biaB  produriilo  nn  noeiro  envío  de  plenipotenciarios,  y 
b^lraBtlo  declarado  lord  M  ilm^sliarv  qnenoeslaba  anlo- 
fb'ra  tratar  sino  sobre  h  base  de  las  rompcnsa- 
ciooes  recíprocas,  recibió  órden  de  marchar  dentro 
veinte  y  coalro  horas,  l,a.^negocía('ionf»3  signieron  y  <*| 
rey  ptiblict»  nni  declaración  pan  ju.^liiicar  su  coodncta , 
ac-Tci  i'l  niiipimienfo  d.'  aquell)»s. 

Et  pariauiealo  se  abrió  otra  vez.  El  diá^un^o  do  apur* 


tura  Vffíó  íobrehs  ilegomcieneí,  lis  rentas,  las  yic- 
torías.  y  la  necesidad  de  continuar  la  guerra  has-la  quo 
el  enemigo  dasfol»fiese  intenciones  mis  pacíficas.  Sor- 

f)  vnd'o  ••!>  h  r  ifoari  dr  h*  oomunes  ver  qne  íjllíban 
os  principale!4  de  la  oposición,  y  ai  culparles  por  esto, 
inmd^staron  que  lo  harían  por  no  pasar  por  enemigos 
d'l  rey,  si  censuntbao  ^us  medidas,  y  para  no  d«r  h 
entender  que  líicitTimeBie  his  aprtjbaban.  El  ministro 
pidió  la  conlirnfK'ion  del  arlo  qne  antoriíaba  ai  Him-o 
para  no  pajjar  mas  eo  moneda,  y  se  avordó  así.  Kl  es- 
tado de  bs  ga«to<*  para  et  siguiente,  ascendii  á 
veinte  y  cinco  mdlones  quinientos  mil.  y  entro  los  re- 
ciríoi  hnbi:iun  empréstito  rio  doce  millonps,  y  eí  tíi- 
|de  de  nnicbos inrpiieslo^,  lo  qne  h  petardo  ser  cmn- 
batido.  se  adoptó,  lunque  ía  tentativa  d^>  invasión  á  Ir- 
Nada  había  fi-acasadn.  tj»*  habia  eslablecido  cotri»  esl« 
pais  y  l.i  Pran<*  "•rfípoii  l-'ncia  recular;  el  di- 

reciorio  irlaodi  -  1  -11  plenipoteniiario  eo  París,  co- 
mo ministro  dn  ta  república  irlandesa,  y  por  ios  datos 
que  ofreció'  otro  encargado  especial,  se  creí»  que  09- 
periodo  el  deseml.argo,  se  habían  organisado  ya  en  el 
in.'<l-'r.  cionlo  cinriienla  mñ  irland(>ses  Uuidos  1.a  im» 
píctencía  d"  los  jefi*»  en  tan  grandw  i|ue  en  la  prima-' 
vera  d«»  n»7  8*^ resolvió  un  levantamiento  general.  El 
gobierno  estaba  alarm  ido  sol)rrnianera  no  sabiendo 
adivinar  la  trama  d-*  lan  va^lo  complot,  pero  beciios 
algunos-  df^cubrimieotOH  al  principio  del  afko,  dióse 
orden  h  los  jefes  de  tas  tropas  acantonadas  para  qne 
eropleasei»  todix  los  meilios  para  reprimir  los  irnstnr- 
niK,  se  mlimó  it  lo*  Ii4biturite<:  que  presentasen  «us 
/innis;  y  se  sorprendieron  en  Bctfa."<l  dos  comités  reu- 
nidos, de  cuyos  p.tpeles  se  apoderaron,  éntrelos  qne 
b.il  I  '  nstilucion  de  los  irlandesft*  unidos,  drsru- 
brn  u  ;>or  tales  dommeiilos  las  ramiücaciüiiea  del 
complot  y  otras  co»«8  muy  ttoportantes.  t  '  '« 

Al  ver  estos  papeles  l»i«  corniles  secr-etos  de  fas  Bw 
cámaras,  fue  su*pendida  la  ley  del  liab'as  corpnn,  se 
iin-nen;aron  las  tropas,  si'  poso  en  vigor  el  aiio  de  in- 
surrección en  imichis  partes  del  reino,  y  se  llegiron  á 
cometer  violencias  para  hacer  entregar  las  armas  le- 
iii'-ndo  lugar  alicimas  e«cen  is  atroces  por  parle  de  la 
soldaile.^ca,  mientr.s  qne  por  otra  parte  los  irlandeses 
unidos  hacían  lo  mismo  eoo  los  habitantes  pacíficos. 

A  pesar  de  to^lo  lo  qtie  se  había  hecho,  bw  síntomas 
do  iasiirre;:cion  no  disminuían,  resintiéndose  de  ello 
el  comercio  y  la  agricultura,  l^na  proclama  del  virrey 
espuso  el  estado  allirtivo  de  la  irlanda,  por  I.1  anar- 
quía qne  reinaba,  derlaraodo  que,  por  no  tener  m"dio 
alguno  el  podei  civil  para  prólej-r  la  vida  y  bien»*s  de 
sus  fieles  slihdilos.  le  era  indispensable  apelac  á  la 
fuerza,  dirigiendo^'  á  tal  tin  a  los  oficiales  mtlilare.s,  y; 
ofreciendo,  por  tiltiino,  el  perdón  ii  los  que  se  pri*Sfn-' 
lasen,  escpluando  tan  solo  á  los  culpablí-s  de  a?e.si- 
nato,  incendio  y  otras  violencias.  L^jos  de  inlimidarso 
con  esto,  y  confiando  en  er«t):T)rru  de  los  eairanjeros, 
los  irlíindeses  unidos  redoblaron  su  ««nergía.  probíwlo 
de  hacer  una  insurrección  general  en  el  l'lstfr.  con 
otras  tentalivrrs  t»n  las  monlaftas  del  condado  de  Duw,i, 
p'ro  habiéndoles  salido  mal.  algunos  jefes  fueron  pre- 
sos y  otros  tavieron  que  hnir  Entonces  se  prolongó  el 
termino  [jara  oblí«oer  el  perdón  y  a  lioes  de  agosto  .se 
restabirctó  el  ói-den.  aunque  no  riel  todo  t«n  el  norte 
del  reino,  donde  se  iiotabM  una  grande  aniinosi'tad. 

En  ta  Indb  se  apaciguó  dicbosamente  una  insurrec- 
ción formidable  que  había  estallado  en  el  Malabar,  en 
el  país  del  rajah  de  Paity. 

Las  amenazas  del  enemigo,  que  annociaba,  sin  ce- 
sar, sus  proyerios  de  dcemhnn-rt,  y  que,  en  paz  con 
el  continent-.  hahia  reunido  nn  ejercito  cerca  las  cosLis 
do  la  Manrtla,  hicieron  sentir  la  necesidad  de  que  sc 
ocupasen  inin»  particular  mente  de  lo«  .medios  du  dtH 
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fcosa.  A(iop(ároDse  dos  bilis,  uoo  pcrtnilienilo  á  in  uu- 
liciHBupleloi'ia  que  mirase  en  la  irup  du  linea,  y  oiro 
aitloriz  indo  al  n-y  pnra  in  leni  izar  á  las  ptTsonaá,  cu- 
yas propiediidcá  iufrii'M-n  por  l-is  im'<ii.l,is  qui*  so  hu- 
híMi  u  de  lutiiAi reapareció  el  «alien  hill;  »  m  tíud- 
peoiiio  otra  vez  la  ley  de  halieas  corpiiu  ,  ge  facolló  di 
rey  para  hacer  prender  á  los  «ospccbosos  y  cotuipira- 
doi'i'S  ;  st!  pruhibif^  á  lo*  ."liUditus  de  vivir  eo  l-'raocia  y 
di!  Icflcr  COI  rc.sponde»cia  cun  esle  pai« ;  y  se  procuró 
evitar  los  inconviyuente^  quQ  resultaban  de  la  impre- 
sión y  publicación  de  periódicos  y  otro»  papeles  pare- 
cidos. Kl  e&tado  rrilico  di^  la  Irlanda  debía  ocup.n  na- 
liiratnieoli;  al  parlamento  dts  la  Grao  BrelaAa.  En  junio 
de  n»8,  ol  rey.  por  un  meusüjK  dirigido  á  Us  dos 
caotHras,  pidió  (|ne  se  le  autorizase  para  turnar  todas 
las  medidas  necesaria?  para  Cútubalir  al  enemigo  ;  y 
otro  meiusaje  desarrolló  en  neito  inuJo  ei  objeto  par- 
ticular del  aolerior,  pues  inforinaba  de  ItM  ofrociiuieQ- 
[Oi  hecbospor  alguno*  oficiales  y  .solJndos.  para  ayu- 
dar a  repridtir  U  rebelión  lie  Irlanda;  confortue  á  lo 
quü,  se  HUiorizó  al  rey,  por  otro  bill,  paia  aceptar  los 
ofreciniii-nlus  de  los  cuurpos  quu  qu>-riaa  servir  en 
Irlanda.  Mr.  Willb«-G)iTe  baoid  becbo  su  moción  anual 
para  la  aliulicion  del  IraQco  de  negros,  y  auoqtit*  m>s- 
teoido  pyr  ¡ir.  Pili,  fue  demediada  por  una  puqueAa 
UMyorla.  Tuvo  uiejor  éxito  ülro  bill  por  el  qoe  se  lija- 
hii  el  uiodo  dtt  einbai-car  y  transportar  los  negros  eo 
los  navios  que  prtian  de  In  cosía  de  Africa.  Aunque 
no  se  creta  en  el  deseiubarco,  nit  dejaron  de  tomarse 
medidas  legislativas  propias  para  recbatar  cnalquier 
ataque.  La  milicia  fue  aumentada  con>iderableuienle, 
dicroos<>  órdi'nes  a  cada  coodarlu  para  furmar  cuerpos 
de  cabaileiia.  irregular,  en  Us  poblaciones  graiide:s  se. 
arioaron  voluntarios  regiinenlaiiosicomo  Iropn  de  linea: 
piir  todo  se  inauifolaba  el  mayor  einpeíio  en  combtlir 
al  ent'iuigu,  de  modo  que  jaui  is  el  reino  bnbia  presi'n- 
tado  un  aspecto  iin  belicui'o  y  formidable  ;  y  basta  »c 
babia  antoadddo  el  e.«pi  itii  de  partido,  aolo  el  debtr 
de  defeuder  la  jtalria  contra  el  eslranjero.  VA  conde  <!c 
We-ilmoreldud  babia  sucedido  ni  conde  Chalbam,  como 
;^uarda  del  .-^tllo  privado.  El  duque  de  Vork  fué  nom- 
inado comandante  on  jefe  do  twbis  bs  tropas  de  tierra 
del  reino.  El  inarqu^s  CornwalliHi  ocupó  el  vineynnto 
du  lilaniJa,  en  lugar  del  conde  l'^iiiilxlt'n. 

A  pesar  de  los  rigores  (pércidos  en  Irlanda  coolra 
los  reWeIJes,  estos  no  de.-i?t¡,in  de  sus  proyectas,  pero 
i'l  gobierno,  por  su  parto,  no  quedaba  atrás  en  SU8 
medidas  vigorosas.  Los  per¡6ilic(is  (¡ue  referian  la.s 
ciiii:liJa  les  cometidas,  eran  suprimidos,  los  impr;'.voros 
encarcelados,  y  en  Bclfasl,  los  soldadm  incendiaron 
una  iiiiprciiia,  (jordrdende  ^u  general.  Uaa  ley,  pn- 
blicadn  a  priiici|iiu  del  año  l~'J8,  autorizaba  á  losgran- 
de.H  juraiJ(js.  para  pre«cnlar  como  enenii  jo  du  U  iraii- 
quílid.id  pública,  cualquier  periódico  que  contuviese 
artículos  sudiciosus,  pudiendu  mandar  los  niaji.oii  ados 
t|ii  '  ^iruyesen  las  prensas.  En  >a  lug.ir.  los  asen- 
tí -  irían  ieáes  unidos  di^ribiúan  c^irteles  impre- 
sor ,  a  lin  de  dismiovir  el  producto  del  iuipueslu  so- 
itrtí  licores,  recomendaron  á  los  miembros  de  la  aso- 
ciación que  se  ab.>luviesen  da  ello.-»,  para  que  9I  pueblo 
.su  aroslimibrase  á  la  templanza  ,  los  e»fuei7os  para 
evitar  la  circulación  del  papel  moneda,  eran  bien  ma- 
niüeslos;  y  ademns.  disliibujeron  entre  J06  soldados, 
impresos  para  que  se  apiadasen  del  pueblo  que  sufría, 
y  a  lin  de  inspirarles  odio  coolra  el  gobierno.  VieoJo 
inucbos  miviiittros  del  parlamento  la  inutilidad  do  las 
111  !  1-  de  rigor,  y  deplorando  los  escesos  de  ambos 
l>  ^;U:»carun  en  vano  un  camino  para  conciliarios: 

pcio  ya  era  Urdí-,  y  ios  mismos  que  recomendabajo  la 
iluUara,  ignoraban  la  esteosion  del  complol.  Alarma- 
dos los  principales  jeí«^  de  la  (uuou,  jpui  lu  que  sabia 


el  gobierno,  resolvieron  no  diferir  por  mas  tiempo  la 
suerte  de  SUS  armas,  y  asi,  eo  febrero  do  1198,  deli- 
beraron que  prescindirinn  de  los  pasos  dadoi  por  el 
p.irliiuenio,  vw  aoiaio  de  distraerla  aleación  pública 
del  grande  objeto  que  les  luovia,  k  s^ber,  la  eman- 
cipación lot.il  de  su  p^is.  Al  propio  tiempo  los  jefes  de 
loi  irlandf'Sos  unidos  organizaron  un  comité  roi'ílar 
para  dar  inslru/ciones  á  los  comaod  intes  y  oficiales, 
luieoiras  se  conUba  en  que  los  franceses  proporcio- 
narían armas  para  la  clase  inferior,  que  estaba  muy 
anim:ida.  Ea  los  m  -ses  do  febrero  y  de  marzo  la  or- 
ü  iauicwn  tuzo  progrebosen  las  provincias  dul  Medio- 
día ;  se  estableció  una  activa  currc&poodeocia  con  las 
del  norte,  y  el  plan  de  levantamiento  general  estaba 
ya  del  todo  arreglado,  debiendo  sorprenderse  en  ana 
misma  noche,  el  castillii  de  Ü'iblio.  su  campo  vecino, 
el  parque  deartilleiia  y  otros  puestos  iiiiportanles. 
IIa«>la  enloucea,  rl  gob  eruo  no  supo  sino  por  casoali- 
daJ,  cuales  erun  los  conspiradores,  habieadosele  es- 
capado los  jefes  ileJ  comp'ol.  En  efecto,  se  baliiaii  preso 
en  Márgate.  Inglaterra,  cinco  particulares,  de  quiunes 
se  so.specbaba  ipiu  (pierian  embarcarse  para  Francia, 
entre  ellos  Arturo  O  Connur,  quo  era  miembro  del  di- 
rectorio irlandés  :  esto  quedó  en  la  corcel  con  algnn 
otro,  y  uno  solo  fue  muerto  isi  el  mes  de  mayo.  Lai> 
noticias  que  adquirió  td  gobierno  fueron  por  otro  con- 
ducto, pues  uno  du  los  principales  conjurados  hizo 
í^iadualineule  ciertas  revcla'-iuii.^,  por  las  cuales,  ca- 
lurcu  delegados  de  los  irlandeses  fueion  detenidos 
en  una  casa  de  Uiiblin ,  cuyo  golpe  fué  terrible 
pira  el  complot.  Sin  embargo,  la  insurrección  es- 
taba Lan  bien  combinada,  que  bubj  du  e^plola^  con 
toda  su  fiiem.  Los  campesinos  do  las  cercanías  de 
biibliu,  mal  armados,  y  casi  sin  muoicton(*s  se  le- 
vanliron  en  ma.sa,  y  alac<iron  varios  pontos,  para  im- 
pedir qui'  la  capital  recibiese  socorro  de  afuera; 
quiuce  mil  relH'ldes  deslrotaron  las  tropas  que  babian 
salido  de  Wexford,  para  combatirles  ;  re  apoderaron 
de  Enniscortby,  espada  en  mano  ;  y  so  les  rindió  Wex- 
ford. ilegollarun  á  sangre  fria  cien  prisioneros  pi'o- 
tcstanles,  pareciendo,  como  en  el  si;;lü  XVII,  que  era 
aquello  un  levaolainienlo  de  católicos  conlrn  protes- 
tantes, lo  qii"  hizo  que  los  de^^Cootentos  del  norte  no 
obrasen  al  i;;uíiI  que  los  del  mediodía.  Per  lio,  deno- 
tados, cerra  de  Knuiscoitby,  abandonaron  \\  exlord,  j 
se  dispersaron,  sin  (jiiedar  mas  que  algunas  cuadrillas 
de  bandidos  en  ol  mediodía.  Los  jefes  lueron  ahorca- 
dos. Li  rL'voliirion  en  el  nuite  fue  menos  peligrosa, 
sin  tiiubai\^o  de  biber  sido  allí  el  primer  foco.  I'ara 
evitar  el  derramamiento  desangre,  aotoriió  el  gobier- 
no á  los  jefes  pira  lomar  bajo  su  protección  á  los  re- 
beldes que  :>e  someiiisen  ;  y  un  mcns^ije  participó  al 
parlamoolo,  que  ti;oia  únlen  del  n'y,  p^ra  conceder  ei 
perdón,  sin  escepluar  mas  que  unos  treinta  jefes. 

La.s  turbulencia;  que  desgarraban  la  Irlanda  proha- 
blemeole  buliieran  desapareció,  si  la  Francia,  ann- 
(lue  t;irde,  no  bubie>-e  introducido  de  nuevo  el  fuego 
(lü  la  revolución.  Desembarcaron  nuevecientos  hom- 
bres en  Killala,  junto  á  la  costa  de  noroeste  •  I  '  obs- 
tanltí  de  creerse  eu  el  reino  que,  eran  mui  l.  el 
virey  .salió  contra  el  enemigo.  Los  franceses,  á  quienes 
se  agregaron  alguno»  malci>nli-nlcs,  Iiabiun  avanxado 
liasia  mas  allá  de  (lastlebar,  batiendo  á  no  cuerpo  na- 
meroso;  pero,  obligados  á  recogerse  anto  fuerz<is  su- 
periores, rindieron  las  armas.  En  gclubre,  Si'fialaron 
déla  costa  de  Üuuegal,  una  escuadra  francesa,  compues- 
ta de  un  navio  du  linca  y  ocho  fragatas  qub  llevaban 
tropas  y  uuinicioncs;  y  atacada,  por  una  escuadra  do  . 
seij  navios  ingleses,  fue  presa  enteramente,  á  escep- 
cion  de  dos  fragatas.  Teobaldo  Volflone,  uno  de  los  jc- 
ffiá  mas  «icliyos  de  los  irlaudi^scs  unidos  íuu  uncualra- 

•  •  - 
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do  i  bpr4o  de  un  navio  francés,  y  llevado ii  üuhlin, 
doidefuéeondeo  ido  á  miK'i  le  por  unlnlmnal  de  guei- 
n,  sesoc  dóeo  la  cá  c4. 

La  rtbt'liun  (|iu;(io  farada  (>nt«>nun''iiie  en  lrl«odA, 
gracia  á  In  notiviJad  do  CronNvallis,  j  los  ciudaduno$ 
(adflcos  gozaban  iU>  tr.ioi|UÍIiditd. 

Eslraordinarittsacoiileciinifnlo?  ¡liim.iban  ¡a  atención 
por  olra  parte.  D.'sdo  principios  dül  año  l"a8,  el^o- 
liicrno  de  Francia  liabia  prepiir.idu  en  Tolón  ua  gr.tn 
•Triuaiaciilo,  que  dió  iug.irá  mil  conjcturHs;  .>o  úotj)po- 
nía  (Ití  tuucbüá  navios  du  (raosporlc  y  oo  ejúrciio  al 
mando  del  gener.il  D.>naparle;  y  holiiendo  salido  en 
tna>o,  llegó  deilanle  de  MiilU»  que  rttcibio  guariúciun 
friac«M.  Al  separarse  de  eala  isla,  continúo  su  rola 
Honpme.  y  ai-  arnaió  á  lacostade  Kgipto.  El  aimi- 
r.ínle  A'n/íon,  que  mandaba  una  c>cuadra  de  cuatro  na- 
V  íoi  eo  vi  Jledilerráiieo,  se  linhian  pn  seotado  delante 
Tolón,  y  obligándolo  wa  lemp.  sladárefugianíe  en  Cer- 
rteña,  despursde  recibir  un  refuerzo  de  die/  navios  volvió 
^o].>  '  T  '  y  i  lo  allí  ooticjas,  se  dii  if;ió  á  ligip- 
-  il-j  iii(!r'a;noliabiendüátí  dejado  ver 

|  or  aiií  lud-ivia  los  ii  .n..  <  -  te  reparó  con  la  mira  de 
lincearlos  y  ni  vorvei  b  ii  ia  J'gipto.  ios  encontró  en  la 
r  Jiía  dtf  AMiikir.  La  armada  franc-'.si  cuDMrlia  en  trece 
navioi  de  linea  y  cuatro  fra^alaí,  y  la  du  Nflsou  *o 
coiyponia  de  caiorcH  y  unbrik;  por  una  nianiobm  alie- 
vida,  hizo  pasar  é«il.'  ana  parle  de  su  arinaila  entre 
tierra  y  el  eot-migo,  jwniendole  a.sí  entre  dos  fuegos; 
y  el  reáull/-:(lo  de  wla  batalla  naval  fue  lomaronce  iw- 
vioá  de  línea  y  dos  fragatas.  El  navio  almirante  fue 
volido,  y  otro  coo  dos  fragatas,  inrendiadoá  En  lo  (jue 
ina-i  influyó  el  re.Mill.ido  de  «-sta  victoiii  fue  en  la  po- 
lítica de  tuiojya.  El  rey  de  Ñ  ipóles,  que  suhabia  visto 
•  dihgailü  a  haa-r  la  paz  con  I-rancia, arregló  un  tratado 
de  a  iiiDza  coo  la  Gran-Brelaña  ;  la  puerta  Otoma- 
na dei:laro  ta  guerra  á  la  I  rancia,  aliando<e  con  las 
l>  «  Sicilias;  y  la  Gran-Üi  Blafia  y  la  Rusia  lii  maron  en 
San  Peteraburgo,  iifi  tratado  para  formar  una  nueva 
coalición,  cofnproiuet»endose  la  ultima,  mediante  un 
;;ian  fuluidio,  á  enviai  un  ejercito  contra  la  IVancia. 
En  octubre  de  179«,  la  isla  de  Gozio.  coica  de  Malta 
se  cotre^ió  á  los  ingleses;  en  noviembre  fué  presa  la  is- 
la Menorca  por  las  tropas  británicas.  Abierto  el  par- 
lamento t!l  ministro  manir':tt»  e¡  estado  de  los  gastos 
liublico*  que  aáéendian  á  veinte  y  nueve  iniilono.H  dos- 
cÍMilos  setenta  y  mil  libras  para  el  aflo  siguiente; 
proiHiso  un  impuesto  sol)r«  las  rentas  que  fae  adoptado 
consistiendo  en  .sacar  el  di  cimo,  cuyo  producíase  es- 
timaba en  diez  miilooea  de  libras.       ►  ,? 

En  America,  las  tropas  inglesas  dcsocnpnroo  onle- 
rainente  la  isla  do  Santo  üomii^o.  En  la  India,  un  tra- 
tado firmadu  con  el  nabab  Je  Aoud,  fijii  el  número  de 
las  tropas  qae  le  propíjrcionaban  A  diez  mil  hombres 
por  Lis  que  so  coiupromelia  a  pagar  siyle  millones 
seiscientas  mil  rupias.  La  suspensión  del  Imbem  rorpfit 
fue  continuada  en  I7Í9.  En  enero  de  este  aOo  se  reci- 
bió en  arabas  cámaras  nn  un'nsaje  del  rey.  recomen- 
dándolas que  eiiipleai  aii  los  medios  ums  eficaces  |iara 
evitar  uua  roDJiracion  entre  la  Grao-BrelHnj  y  la  Ir- 
landa, procurando  iinu  unión  duradyra  para  la  seguri- 
dad romiin  y  á  fin  de  consolidar  el  poder  y  la  prospe- 
ruiad  «Irl  imperio  británico.  Külo  mensaje  fue  tomado 
t3»consideracioa:  y  M.  Pitt,  después  de  esponer  I»  ne- 
cesidad de  esta  unión  y  las  ventajas  que  rrporlaria  la 
Irlanda,  propuso  una  resolución  que  consísUa,  en  que 
de  tos  dos  reinos,  se  tomaría  uno  sulo  bajo  la  denomi- 
nación de  reino  unido  de  la  Gran- Bretaña  o  Irlanda, 
coa  un  suio  parlamento,  y  continuando  la  sucesión  a  la 
corona,  lal  cooio  era  que  las  iglesias  seguirían  sien'lo 
inaalpuijlas,  coníoruiL-  estahieciaii  las  leyes,  que  los 
(IcrccJios  y  privilegios  de  comivciu  y  auvtigaciou  bC-^ 


lie 


riaii  los  mismos  en  i]n  reino  qae  en  otro,  pero  no  ol  pav 
;:o  de  talere.ses  de  la  deuda,  ijuc  Si«  coiiiinuaria  qui- 
tando separada  menta,  etc.;  cuyas  proposiciones.'  adop- 
tadas por  ambas  cámaras,  con  algunas  e  '  '  is. 
fueron  piescnl >das  al  rey,  esporiieodole  qi.  ,  las 
(|ue  parecinn  mai  cunvenif  nti-^  al  proyecto  de  uoion 
de  los  reibos.  L«  moción  anuat  de  U.  Wdlheforce,  p»ra 
la  aboliciod  del  Iralicode  nrgros.Jue  eombatida,  upo^ 
yáiiilose  en  la  existencia  iU-  un  rjércilo  negro  '-n  S  inlo 
Domingo  y  en  la  diiUdion  de  principios  democráticos  eo 
las  Antillas,  y  a»t  lae  desechada.  Luego  so  íiriiio  un 
convenio,  en  San  l'fler<>biirj;o,  i*ntr«  la  Gran-Ik»  taAs 
y  la  Kiisia,  con  oiijelo  de  espul^ar  a  los  (ranciases,  de 
ías  l'riiü.icias-Unidas,  proporcionándole  tropas  a  usle 
objeto;  y  se  hizo  otro  convenio,  «upieiorio  co»  el  em- 
juMador  de  Ru.sia,  cuino  gran  iníiestre  de  la  Orden  de 
Malli.  En  octubre  «c  dio  un  bilí,  permitiendo  k  parte  de 
la  milicia  que  se  enganchase  p^ra  servir  eii  Europa. 

En  Irlanda,  antes  de  proponerec  la  cuestión  de  la' 
iiniou  en  eí  pnriaiuenle,  Sd  creyó  que  debía  sondearle 
i.i  opinión  pública;  pero  cslo  no  era  fa>ocaMe;  en  los 
p.^)eles  públicos  setumbalió  sin  cesa c;  en  las  eeuoio- 
nes  bubo  rciolucioniis  contrarias  a  la  uniotk,  y  basta 
atguuos  desús  maniQeslus  rayaron  en  sediciosos;  por 
uilinio  una  a«amblea  que  .se  tuve  en  Ihiblin,  deliberó 
contra  la  unión;  y  [Htr  otra  parle,  la  ciudad  d'  Cork  se 
|)i  ununi:ió  á  favor  de  elli,  en  enero  de  nu9.  Reunido 
el  parlamento  de  Irlanda,  el  mismo  mes  el  virrey,  des- 
pués de  uiaoiíc^tar  los  ejíueizi^s  del  enemigo  para 
efectuar  la  separación,  les  esprosó,  por  órden  dol  rey, 
la  esperanza  deque  los  pariaiueolo  '  '  '  losem- 
pieaiiaii  lus  meilic'S  mas  i  tica  ees  j  .  ^  .ir  uua 
Uiüon  quesería  escnnal  |iara  su  .segundad  uomun.  con- 
solidando su  poder,  .sus  fueizas,  sus  recursos,  y  no  to- 
mando m^8  que  UQ  .solo  y  mismo  ediUcio  |K)itlioi.  En  la 
cámara  ilu  los  pares,  una  iiiayut  la  numerosa  voló  itfi 
meos.tje  favorable  al  sirloma  de  la  unión:  y  en  la  de 
los  comunes,  al  contrario,  no  tuvo  mas  que  un  v«lo, 
ile^pues  de  una  di.M'usion  de  veinte  y  dos  horas.  El  go- 
bierno aplazó  la  cue.-ilion. 

Los  franceses  Jiabi>tn  organizado  una  repiiblica  en 
Ñapóles.  Los  ingleses  rolablecieroii  elt  sus  esiadosal 
rey  de  los  Üos^icilii'S,  cu  julio  ú'i  I T uu.  Su  s^ucurro  ito 
fue  menos  ulil  titiibien  a  la  sublime  puerta,  pues  por 
la  coopiM-acion  del  comodoro  Sidney  Sitiilb,  ir«  obligó 
á  los  franceses  á  atiandonar  el  sitio  ü«  Acre.  La  espedi- 
rion  contra  los  franceses  en  las  Provincias -liúdas  itjc 
menos  feliz.  Ü(m'v.  mil  hombres  de  tiop  >s  britanii^as, 
mandadas  por  sir  I\|ilph  Abercrombie,  desembarcaron 
en  la  punta  del  lleldes.  y  obligado  a  retirarse  al  ejer- 
cito bítavo,  ios  ingleses  espaivieroii  una  proclama  del 
piiucipií  de  Oraoge,  aiie  invitaba  á  ios  holande.-es  á. 
sacudiré!  yugo.  La  flota  bátava  enarboló  la  divisa 
oi  ungiila,  y  se  entregó  siendy  luego  llevHilos  á  Ingla- 
terra doce  navios  de  linea  y  otras  trece  embarcaciones 
de  guerra. 

Los  ingleses  vencieron  al  enemeigo,  deianlude  Alk- 
mar,  obligándole  á  retirar  basta  a  Uevervvyk;  Hi^^go 
fueron  btlidos  cerca  de  Casliicum,  con  una  perdida 
tan  considerable  que  hubieron  dn  retirarse  también  .  4  - 
/ip.  La  estación  era  maU;  ios  liabilaoles  naáa  bacian 
en  pío  de  la  coalición;  y  asi  Lobo  de  concluir.-e  ana 
susNcosion  di  armas;  áevolvie[ous<!  la-  '        i  ineros 

y  loi  ioglpses  pudieron  reetobarc  use  !.  .. ,  ;nenlc, 

con  hi  condición  do  qnc  enviarían  <üez  nul  marin  rus 
holandeses  ó  fraru  .  .  , 

Lo.s  rusos  fui'roii       .         ,     ,  r  , 

sey  y  Gueroe.sey.  Eu  America,  la  colunia  haiaiidesa  do 
surinam  ^a  <  ; i  uaa  escuadra  británica.  E^i^ 
India,  los  i(i¿;,  luinii  cu  lli'V,  de  entablar  una 

negociación  auii»io»a  coa  ripuo-::>alitl;,  piTo  mucilo  e^- 
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If)  con  la»  armaji  en  la  m,ii)0,  p<>    cntprn^eo  «I  isau- 
Bol«o  de  Mi»  fMdr^,  prodígándolé  grniKles  benores. 
Su9  Miados  fu«*roo  divididos:  y  la  coni|><ifíí;i  a<iqniri*> 
2>eringa|)aUMia,eiNi  ki  iiliique  lá  epcii'rra,    Caaan,  y 
mros  imifMfai.  ResoNito  uta  tmH«     rento  de  eartá 
.'«Iquisicion,  pin  mnnlt^oer  á  la  fsmi!'^  de  Tinpoo;  ce- 
diMeun  i  pNtite  de  ierrítorioal  nrxffrn,  y  ;ilgiMK>^  itüZos 
á  lo»  mantés.  Formice  trtmbíM'-aaé  róberania  [tnrii- 
dMar  e»  la  llanura  de  M;iÍMoiir,  parn  un  dt-árt  ndh-ole 
dMmiiguo  radjflh  de  esU»  p!Íiá,d-spo*éidr»  por  H.iidt'r- 
Aly  los  tesoros  inmensos  encontrado"»  en  s  rmíiapat- 
Bwu,  s*  los  r«parlienm  ioé  ingiem  j.  tí  mmu. 
*  La  mrokieiMi  noofllvfM*  en  fnwr'w  m  el  men  de 
iWVieaibre de  n«»l»  í»H  hrn'naníi.  nftf»  8  •  h,il»i  i  co'"- 
(ido  al  general  B<>naportcal  frente  del  gul  ieioo.  U- 
críbióc^'  diredirtnealea!  rey  4e  ia  Grati-üretana. 
panFlM<Brle|iropofleione9  dn  paz.  ypncar^  fuem- 
^eluire»  o*ra       ministro  de  relaciones  ««.«tipriores  de 
5r;tnt  i;),  fjlrisr'ída  «  lord  Offnvi.li',  i]iijen  n'>pon<l'ó  ron 
una  MUI  otk-iai,  diciendo  que  aqíltelJa  era  ia  co<4uait>re 
UÉMlt  en  eu«Dpa,  para  dirrjirft  é  tm  eslaív  eatranjero, 
yaafi^Jo  bahía  ni»ndiidn  <í<t  r(>y.  Reninntaiido?«eal 
orfjen  dcla  guerra,  el  ministro  tint^inico,  liiibia  de'Wr 
lo»  males  causados  á  Ir  F^arupa,  por  la  Pranri.i  desude 
lATtvofaiCMW,  7  (iedaraba  qu(?  ta  mejor  KatHitiiaque 
pidit  dtr  «n  «teambiode  dtnasiia,  pues  de  e^te  mo- 
do r^'fofiriiri.i  It  prsi'vjoh  parMici  d"  -ii  H'it'::ni)lprri- 
tork),  y  ^le^  dnna  una  segundad  a  tas  (Jeiuj.i  nacíojHíS; 
y  qoe  it  ray  por  s(  so!o,  no  podía  Ajarse  en  la  posibK 
lidad      tina  pui  duradera,  poro  lan  pronto  i  omn  !*> 
viese  ctNupalible  con  la  seguí  itiatl  «te  Ingliiterra.  coii- 
oerlaria  cotí  sus  aliados  los  medros  para  alcanzar  una 
ptáAsatímutMmLh  eita  oola  ei  ministfo  defraneia 
rwplíai  »ü#  oirt»  rrttohiiido     as^oaei  de  tortt  Gren- 
vüIh,  y  recoril.ttirfo  qiif  ciinnoo  r\  ■j,t^\-i-\u>  df  iTrincia 
na  ofrecía  ia  itoiid^z  y  la  imfrza  que  eoiunces  tenia  la 
OfttiHirutafla,  rreyé  poder  eiArar  en  Begwiaciofies  foo 
rí,  y  acababa  ¡>ropi)ni.Tid'i  mi  armi:;tirif).  y  U  niu-rttiri 
drt  uogociaoionesi  jiar»  l:i  p  iz,  ea  himknmi.:  á  en  i 
riiíiIqtiitT  otro  punto  que  íue^e  a  propósito  p.ini  ia  ce-  I 
iaridad  éo  Jas  ^mtfaleacioaea.  Tn  mensaje  úát^y  i 
«•poso  que  M  InfeHli  «eoTMido  en  negocios,  con  el  am-  I 
persdor  y  divoi^.i?  í  oitfs  de  AJenjaimi.  vi(  r((>'<  TrnU- 
<lea  utites  k  la  cROísa  común  para  la  próxima  Ciiaipiiía, 
ü^aranda  qne  %i  parlamento  cooperaría  al  beneficio 
ffoe  difbi.t  ri»-ittltnr.*á  cuyo  Qo  había  autorizado  á  lo> 
m.inislros  u^ra  tiaeer  proviaionaliaeale  los  adelaiiios 
neeesario?; La  opoaicion,  al  censumr  In  úHimaespedi- 
oíaa  é  Vatspd»*  pMí^qiia  aa  averí|aaaa  Urqm  bakia 
paaado  en-eata  aappraaa,  rayos  malMdeliian  t«ipat*i^ 
5e  fi  1.1  mala  política,  a  la  ignorancia  t  ,i  f.i  ¡mpnidi«n- 
ánúe  im  ministros.  Feroe^t  {)t(>|'i)sirion  fuedeaecba- 
da,  no  flfesiadtedetdeacMlfnti?  g>.'ñfr4  á  rpje  dMIttgtr 
la  referida  rampí<ña.  K«ri>  «fio  ta  camfvn  df  Io<iromu- 
ne«  se  ocupó  oirá  vi-z  t\v¡  proyi-iio  de  umon  de  la 
Gran-Brftab;i  o  Irlarda  \  ya  decretadas,  !<e 

«Qa^é  cata:  «La  Mmda  cañará  al  parlamento  de  los 
jAoa  Ainoa  mMt>*  cnafro  |wm  Mfetnaaficos,  que  for- 
inaránpifl''  íHri'-ivíiinenlL'  i''ir  si.«i(in,  y  vt'inl>  yi'^''- 
tro  pares  laoto.-?  elegidos  por  sus  poleijas:  ta  caiiMf  a  oe 
kn  OOlDdieaeftviarff  Hen  ti  pee«*e:iíl«»!l'*s  »  La  oposi- 
dott  aoíluvo  qti.'  !:i  •  "  '  •  >'  '  i'  '  '  ■  ),  irdluencia 
((oe  plweoia  de  bs  empU-o.-*  que  coijítína  en  Irlandí, 
«Blandn  «ono'ntrada  en  cien  representantes,  lejos  de 
estar  repartida  comlr  jolea  en  leda  ta  (eátnara,  éria 
necesariam.'nte  fhas  ftierfe.  PínalmeiMe,  eooefnido  eo' 
amli:)-  paigns  ioi¡  i  lo  rt''::ii\o  ;i  la  iinion,  este  acto  im- 
aorUntc  rccil-io  la  ssociun  real,  fn  juUo  dw  UMití.  El 
Slüsln»,  bkbiendü  pedidVh  etfotionadeft  da  la  ley  que 
«itifpcndi6  el  hnhtyit  rorpj<,  dt'claró  <jOe  no  poliíi  ase- 
sorarse la  pas  iatehor  conlrá  los  peligros  «¡ue  la  ame-  / 
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nacaba;  eaapoje  Ua  io  qne  oii6  lo»  hechos  contenidos 
en  aña  «aloimiiaiii' reIncKKi  sobre  tos  tra^tomoa  del 

i  i-inH,  pui  ¡ii  ad  i  (■!  ¿fhii  Tio:  ¡lor  (*i  r'iriiiti"  del  p^i  - 
id  mentó  ^  Ei  bill  fut'  ^unootiado  ea  febrero  do  l)i<>ü, 
adupLAiioal  miseiio  tfftmpo  otra  ralalivoal  madade 
caslii:  ir  íi  Io#  siiliiüioi  teheldes. 

A:j;uoa'i  r-jusas  (strufias  a  la  poUtitra  hacían  V^mer 
al  ministerio  por  la  tranqaiKdad  del  reino.  La  esca.srz 
de  trigo,  biao  aabir  el  precio  4a  los  ca^estibies  de  on 
modo  que  nones  «e  bahia  visto.  Cbtre  otras  nroviden» 
ciiis  se  adoptó  on  bilí  que  prohibía  vend'T  A  p m  b  **- 
ta  Vt'inle  y  cihíIto^  faui  xs  de!<|Hies  de  biiber  salido  d«>t 
horno,  por  raé«Bee<>rse  i^ederalmeole  qoé  aal  el  consO' 
ino  (Ii'l  pjn  duro  <vrn  ni''00?*  ftn  '  c\  M  pan  fresco.  El 
biÜ  reiiiiio  ía  áaution  real.  Lo*  iiii»'Mibro<  de  las  d'>s 
cámaras  se  comprometieron  á  dar  e>>ie  buen  ej<>mplo 
dw  economía  en^ns  familias,  en  lo  que  siguieran  loe- 
KO  persodas  dv  liis  demás  clases;  y  aparté  án  Csas 
jitfdiríii.'í.  ¡in:riito  sororrcf  .1  los  iniig  nlí'*,  y  estos 
ot^ÁuMifiáfyiL,  iMcwNii^-y  Hnoqailos,  qnoaMao  apre- 
cia»ah!«diMla(ni«ca»HI<HMiMila.  Otra  vea  fdé  ame- 
naz  ut-»'  '  vf  "••  <  '  ;  .  ivn  dn  ISOO,  etiniKlni  fa 

fiimilia  r«ii  ettii  ab.)  t  a  >a  p^ico,  en  A  te«li  tide  OrurY- 
Lane,  se  disparó  un  pistoletaxo,  ■  qtie  parecía  dirigido 
a  la  perbona  (1«>I  rey.  E!>te  no  se  movió  de  donde  cata- 
lia,  y  ,Min  qiii'  de  todas  partes  se  *;rilaba  qt'iedaMñrta- 
.-í-n  ,il  a<oüino,  y^U)  bizo  nn  adetnaN,  para  indicar  á  la 
1 «.  jtut  qito  m  paeMm*'  adelantr,  y  al  piií^Rlar  est^  qué  . 
aeéedta,  cóniMiór  «Tanitwfae;  aeeiwreitenph  en  dis(Mi- 
rar  cofafl**?.»  StirHn  el  a'f»<inn.  In'fi'ina  priV»  adelante, 
somomente  a^iicidü.  y  despnei^  de  «miud  ir  al  público, 
mirando  al  rey,  te  prejjnnM  ai  deberion  quedarse,  a  lo 
«HM  respandió  al  moearea  :  «Por  sopuealo,  oo  ddMS* 
taos  oioaemoa  basto  qne  ^  baya  eonetiddoia  hneion  » 
El  asesinóse  Ihimalia  Jaime  Harirttdd.  y  !)  d  in  irruido 
balita  ia  epooa  de  la  camiiaila  de  Uolaiida.  eo  llii, 
oonioaargMtot  qaicfi  (aéreptrtado  por  loco. 

Al  CTTrtr  !a  se.-ton  del  parlameolH,  m  tnife*!^  rey 
(jiio  ,'a  uoiuo  c'íilft!  iü  Gran  Bretaba  y  la  Ir  ;  nda.  que 
itia  á  efectuarse,  era  para  él,  H  acto  maa  felii  de  su 
reinadoí  y  eapreaando  el  doW  estremo  que  ic  Causaba 
lá  eareaiw,  imXcó  al  tnismo  Hempa  la  esperaota  i^e 
[fñh  Ji'  4in.i  ahiind  iiilt'  cos>»cíia.  con  !a  (jin»  se  alivia- 
na tal  caiantidad.  Reimido  el  último  p3H)«met>to  ea 
Irlanda,  «n  enero  de  l89t,  ie  prOpo^D  on  men^age, 
en  ( :nntr?taciot)  al  di -ni'-' '^f!  rey  d"clar;indo  que  el 
proyecloi.e  la  iioioa  qutdaija  desaprobado,  loquero 
dusetüu  por  cit-iito  treinta  y  echo  volos  contra-  no- 
venta y  svi.s.  Los  minii^ms  pn*senlnroa  el  acto  de  la 
na)an;  de  lo  qoe  se  origioaron  debates  que  doraran  to> 
da  lá  «esion.  Pi  liusft  en  fe  r«iriara  de  !os  comnii*»*  qac 
»«  di-ioi viese  el  parlamento  jr  se  convocase  otro  que  fw^ 
conveneien.il:  pero  este  «enierao  para  alle^  la  uníon 
fue  inútil.  AmlKis  ciraaras  la  adnpttni^n,  y  presentado* 
d  bilí,  la  oposición  fne  muy  d*í);i  Kn  uno  di'  Ifl?  af- 
lirulo'í  d''  i'!!ti>  se  decidia.que  la  miifui  eiirj'"7arn  a  es- 
tar eo  vigor,  el  l.*»  de  enera  de  180 j.  primer  dia  del 
siglo,  for  fia,  el*  virrey  <pt^  h  íPfion,  PiMfeitando  al 

|i;irlHn:i"iito  pir  -'I  éxito  Je  Mii  pl;iri  i|iit' «  '«nlrdniia  po- 
ú  'loftamcni"  a  a>eg«rar  I»  fuerza,  ia  ijuiflnJ  y  ¡a  pros- 
pt'ridnd  de  Irlanda. 

Elemperadorde  Rnsi»,  exasperado  y.nr  U  di-ríoia  de 
sus  tfoptas  en  Holanda  y  Uelder.  deácoctt-nlo  de  los 
ili  idos.  dió  órdeo  para  qOe  aquellos  se  volvic^rn.  dcs- 
pidiandi»,  ai  miaiaojiirtipo,  el  cuerpo  de  emisrados 
franoeseotiQe  ífiúiñ4  m  aneldo,  y  que  tond  i  av  sei^ 
vicio  la  Gran  Bi^aAa.  Esta,  para  saplír  la  baja  que  sa- 
íria  ron  tal  novedad  la  coaliciito.  concluyó  en  marto 
dií  1800.  en  Miinich.  no  tratado  de  «ibstdio  con  el 
c'lff'itr  ItTvrtrn  T*,il;!t¡nn,  ijií^rTt  -'r  '""Míító  ;i  |iropnn-¡ooar 
QO  cuerpo  de  úoof¡  mi  bombm,  que  poiha  anioenlarse 
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hJtIa  veinte  mil;  comprometiéndose  también  íi  no  en- 
tablar oc^ociaoipn  afgana  con  la  Francia.  No  qnerifn- 
<tola  Grao  Brata&a  garantir  ai  elector  la  inte;;ríitacl  de 
sos  estados,  por  ciertos  l4>inore9.  miró  ettlA  negati- 
va eoino  una  de  las  entibas  que  inJujoron  ii  U  Baviern 
á  contraer  lazo»  Intimos  ron  h  I  ríinoia.  otros  Irattidos 
con  prindpes  «iMna/ifS  fiKÜitMron  ;i  InKlalerra  nu  'vos 
recorfos  de  h()n)l)re>.  Otro  tratado  sollrraó,  en  Vipua, 
entre  ta  Gran  BretaAn  y  el  AuiilriB.  pocas  fionis  antes 
de  recibirse  la  noticia  df  In  batalla  de  ll|ari'n);o.  Era 
un  tratado  de  suliFidios,  disfraradn  con  e!  tiinlo  de 
pre>taa}0  du  dos  tnilloucs  de  libra;*.  AnibA*i  p;trles  se 
cumpromotian  á  no  hucer  la  pr>r  sep^iradainiMite. 

En  abril  de  1800,  la  isla  de  Goree,  en  la  costa  de 
Africa,  fué  presa,  sin  resisleneia.  por  nna  escuadrilla 
brítáoira.  En  afjosto,  una  escuadra,  con  tropss  de  de- 
Mfllhareo,  se  presentó  delante  de  BuHa-bl  t,  qiio  esta- 
ba muy  bien  fortilicada,  por  lo  (fue  no  se  atacó;  y  pa- 
aaodo  én  bOi;iiida  á  la  costa  occidental  de  España,  lle- 
gó delante  del  Ferrol.  Las  4ro|»as  desi'mbaii-adas,  sin 
opéñcioo,  desalojaiuo  a  los  esfNtnoles  de  las  alturas 
qtifeéoiuinan  al  pnci  to,  pero  recbaxadas  luego  vierour 
felaHigadas  tt  embarcarse  olni  vez.  Kn  setinmbre,  la 
ii>!a  de  MaliH,  cn\a  capilnl  estaba  bloipieadi  dos  afios 
b;tb:a,  por  una  esciidilra  bril4oíc;i,  capitulo  por  falta  de 
Yiveres:  también  lo  bizo  la  isla  de  Caac  lo,  en  ia  cos- 
ta de  la  America  meridional. 

L'aa  armada  de  veinte  y  dos  navios  do  linea  y  veinlc 
y  siete  fragatas,  (]ue  e.-'cüítab.in  otros  navios  de  trans- 
porte, eii  Ins  qui'  iban  vedite  iitíl  boinbre>-,  ¿e  dejó  ver 
«n  octubre,  delante  de  Cádiz,  asolada  entonces  por  una 
lernble  epidemia.  £1  gobernado!  espaAol,  don  Tomás 
de  Moría, escribió  al  aliuirante  ingles,  lord  Kcitli,  espo- 
nioqdolc  lo  inhumauo  que  seria  atacar  la  pobla- 
ción en  aqiipü  is  circunstancias;  el  lord  y  el  general 
IherMombie  c<;(il<'>laron  que,  para  rvilárlo,  deWian 
«ring'O'se  los  navio-  que  hubia  en  el  puerto  destina- 
dos it  (tforear  la  murioa  traiicesa.  El  gobernador  re- 
cha/ó  ¡ndii{iM.lo  Id  petición,  y  aunque  los  ing'wes  ba- 
c/ao  ya  pro¡  -  ile  dej^eiuliorco,  rcnuonhiron  á 

r9la  tentativa .  i          <^os  del  contagio  y  eu  vi<la  de  los 

nedios  de  deíeo>^a  que  ienia  el  enouii^'o. 

El  emperador  Pablo  1.  enterado  de  la  detención  de 
algjoos  eonvovL-s  daneses  y  de  la  aparición  de  una 
escuadra  brittiuica  «-o  el  Sund,  dió  orden  para  poner 
un  embat  j  '  .¡los  los  navios  íngles<!>s,  que  se  baila- 
sen en  1<  •  de  .-jo  iiu|ieriüiy  si'íuestrar  las  pro- 
¡r  .  e.sfi»r/  iodo>e  en  íiirin»r  una  coníe- 
d» .  I  ii  ti  i-  i.-  ncia*  del  norie  contra  la  Ingl.il«'rra:  y 
tomando  olrns  mecidas  preventivas  para  mdicar  que 
po<li<  todos  los  la/os  do  auiis- 
ladii^  ...  .i  ,  I.  .  I  y  la  (-irrfn  Bretaña,  sien- 
do uoo  de  «lias  la  nrin;id-i  que  onvió  debute  de  la  isin 
dcMallif,  par^  lomar  poíe>ioo  de  ella  como  gran  maes- 
tre de  la  orden  du  Sao  Juan  de  Jeruíalen,  en  cumplí  - 
II  '  -  un  ronvt-nio,  (pm  $t»  decia  c<)nclnida  eoSan 
l'  so.  En  diciembre  de  \','JH,  los  capitanes  y 
I  ¡íes  fueron  H.-^vados  al  interior  de  Bo'iin,  las 
i  les  qu»'daron  en  secue.slro,  y  los  ulmacenes 
>.  -  li  IOS  iftgleses  sellado»,  hasta  tanto  que  Malta 
flle^e  devuelta  á  la  Kiisia.  Al.^im  tiom|jo  después,  la 
captura  de  un  navio  prn^íiano,  oea8i<íiio  un  dábale  en- 
tre la  Prusiü  y  la  Gran  Bivl  ifia;  ocuiifin'U)  militHrulente 
Eiixbavcn  y  Rit/.ebullel,  i  U  i  iubncadura  del  Elba,  lia- 
bii'nJo  concluido  la  Sueeia,  la  Üinamarca  y  l>i  l'rusta. 
unos  convenios  con  la  Rii^Ih,  puní  una  nentralidad  ar- 
madA,  el  miuislro  hriLanico  en  CopeiihamK'  se  quejo 
de  ello,  á  lo  í¡ue  t  ouU^lo  el  mitii.'^lro  danés,  jusliücan- 
¿0  la  coodacta  de  su  Kobierno.  Ru  /tgosto  de  19t)0,  el 
ministro  británico  en  Vien:«,  mani!  sió  ni  Aiislria  el  de- 
seo quu  tffoia  »u  rey  du  aitr  compreodid»  eu  la  oe^» 
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ciacioO  quo  mediaba  eWre  el  emperador  y  la  Francia. 
Kl  gobierno  de  la  repiiblica  se  negó  á  esta  proposicioa. 
I'oco  después,  la  prurü;:acion  del  parlamento  y  la  ca- 
restía d»  granos  ofiasionaroo  algunos  movimifnios  ea 
Londres  y  oíros  puntos,  que  alarmaron  sobreouioora. 
El  pariamenln.  á  ptincípios  <le  1800  después  de  babor 
votado  los  subsidios  necesarios,  y  la  condniiacion  de 
la  sii.<ipoasino  de  la  ley  de  hnbrafi  corpus  y  deJ  atitnbiU, 
fue  cerrado,  por  un  discuií<odel  rey.  qm'  hablo  de  lus 
dftiiflalrneiones  hostiles  de  la  Busia;  arkiidieuito,  sobre 
e.<<te  asuolo.  que  se  babiaa  tomado  las  medidas  nece- 
sarias; y  manifestando  por  ultimo,  su  cunlianza  en  el 
parianiento.  para  combatir,  si  faeee  necvsario,  Ité* 
combinación  qoe  se  dirigiese  C(»ntra  el  honor  y  tos  de- 
rechos del  imperio  británico. 

El  monarca  declaró  .^n  tiriue  i  >  a  de  »o?tener 

las  m;ixinias  esenciales  al  lanu  •  i^d  poder 

naval  do  la  Gran  Bretaña,  máximas  /undadas  en  el 
sistema  de  derecho  públieo  estabL^cido  y  recouociik) 
desde  mucho  tiempo  en  Europa,  liato>c  i^'ualmente  de 
la  onrestia  du  las  niliótsleitcias,  concluyendo  «l  nyr 
manifestando  Ioh  vivos  de:)eos  de  terminv  las  actuales 
discusiones  de^un  mo<io  s(^iiro  y  bouroso  y  de  ver  el 
termino  de  las  bosblidades,  las  cuales  no  babian  im- 
pedido que  hubiesen  lomado  gran  desarrollo  la  agri« 
rtillura,  las  manufocltiras,  al  comercio  y  jecarsos 
Uniiocieros  del  reinn.  A  la  sazón  era  critico  >'n  el  inte- 
rior el  estado  de  Inglaterra,  üürm<>ntada  por  ia  cares- 
lia  y  »raeiiíirid-t  |)or  el  hambre.  I  na  nueva  enferme- 
dad ilfl  rey  agravo  la  situación,  altfl-.ado  de  on  ¿«gudo 
reuma  cuando  estuvo  restablecido  el  consejo  del  ino« 
narca  s*i  hallaba  en  un  estado  de  disolocíDn,  La  última 
cuestión  discutida  en  el  seno  del  gabinete  antes  de  k 
enfermedad  del  rey  babi^)  sido  la  de  conceder  á  kw 
católicos  irlandeses  el  goc^  de  todos  los  derechos  poli- 
ticos,  mas  la  oposición  del  soberano  a  esta  medida,  que 
eonsideritba  como  contraria  a  los  jnrauieatos  que  pres« 
tara  enau  coronaciua  fO^  invencible,  asi  es  que  M.Pitl. 
hallitBdoM;  en  la  iiiiftosrbili'lad  du  ciimplir  la  palabra 
ipie  babia  diJo  a  una  niimeross  clase  de  habitantes 
del  reiou  y  (piizjs  también  n  causa  deia  situacios^jo- 
litica  du  la  Gran  Bretaña,  que  sin  un  solo  aliado  eo  «1 
ecuttineote,  tema  que  combatir  roiitra  todo  el  poder 
de  la  l'ranoia  y  que  ademas  so  bailaba  envuelta  eo 
uan  nueva  cuestión  con  las  potencias  del  Norte  por  el 
mantenimiento  de  sos  derechos  loariiimos,  lomó  la 
resüiift'ion  de  retirarse,  ¡niilando  so  ejempiu  el  coodo 
8peoci>r,  lord  Grenville  y  \Vin<ibam.  si  bien  la  opiuion 
general  era  que  el  antij;uu  ainistro  ao  lardaría  en  yu\- 
vcr  R  lomar  la  dirección  de  los  negocios.  Kl  monarca 
cnloeó  al  frente  d  -l  nuevo  ministerio  á  M.  Enri(pie  Ad*- 
dington.  siendo  los  deiiiNs  ministros  lordllavskrsttory 
y  lord  ilobard,  secretarios  de  estado  eo»  el  (leparla^ 
mentó  de  ni'gocios  eslrnnjeros  y  del  int<«rior;  lord 
.saiiU-Viocenl,  primer  lorl  del  almirantazgo;  lord  Et- 
don.  canciller  y  el  condo  de  llardwicke.  virrey  de  Ir- 
landa. La  primera  medida  que  ocupó  ni  nuevo  miois- 
trrio  fue  asegiimr  in  tranquilidad  interior,  y  como  In 
agitación  continuaba  en  libmda  leveronsey  aprobáron- 
se en  ambas  cámaras  después  do  vivisiinot<  debates,  on 
bilí  destinado  á  hacer  cesar  la  rebelión  en  aquel  reino 
X' otro  eslableclfndo  la  ley  y  Iribuuabs  marciales  y 
suspendiendo  f  \  linb<a$  corpus  t 

El  conde  Schulemborgo ,  niirtistro  de  Prosia  pisó 
nna  nota  al  gobierno  electoral  de  Hannover,  diciendo 

3ue  había  cometido  la  Grnn  Bretafla  desd«*  el  principio 
e  la  guvrra,  violencias  inauditas  cnalra  el  comrrcio  y 
navegai-ion  de  las  potencias  neulr.iles,  habiendo  dudo 
principio  »  las  hosiilidíides  embamindo  kts  buques  de 
las  naciones  M  Norte  y  habiendo  tinalmente  iMgado 
una  «aetadn  ingieae,  dealioada  al  Ualiico  a  las  oostaa 
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4el)iiamarca,  m  creía  ohlígido  para  defender  k  la 
iNnnavde  los  •tMiMi.qM  !•  BoeMabtD.  no  sdIo  á 
(•^rnr  las  boAif  M  tNIn.  1M  WN»r  y  <M  En»,  tioo  á 

©cupíir  los  pstndoí  pi-rteuPcieUtes  al  rey  <lc  higlalerra 
«aAiemsnÍ!!.  Eo  $■  consecuencia  entraron  en  el  e^inúo 
'>#ÉBatmover  ireinle  y  raatro  ndl  prusianos;  siendo 
ifeanleniioa  h  espcn-^a?  ili  !  pn's,  y  qnwlanío  cerrados 
i  lof  i^,^le•ip<l  1(18  rion  iie  ia  Aloriiania  occidenlnl.  á  fin 
de  inipediries  el  cowercifl  y  la  navrgicion  por  ol  Elba: 
también  fneron  cooflwidQS^ltdes  ios  bsQses  y  propi«' 
dsde^  ingle^aíi.  enlonees  nti  eMnidni  de  «inrrafa  y 
sirtp  vi'!;i.;.  ir.;in'!;i(ia  por  los  ;i|iii¡rant(>s  Hide  Tirker  y 
NilsoD  s»M  del  (raerlo  de  Farmoulb,  con  dirección  al 
■llhM),  9\  p»90  qnémi  tas  cosían* de  Mnanaica  y  de 
SifeUi»  hnrinn  p-virr!  -:  pi  epnnilivos  pn ra  cerrar 
|»IMMI  il<;l  Sned  y  iiiira  paiiiT  a  ('opi  nli-.'giu'  m  cslado 
4fl»de(¡AiBn.  Decidida  la  Inici.ilerra  á  tentar  un  úllioio 
esfnfrío  para/ieparar  á  la  Dinamarca  de  la  Ruí^ia  eo- 
>»ió  i'^Oopenhapne  hii.  Van^etart,  mas  lr4liiérJose 
froitirado  oa  n«ision,  se  retiró  á  la  escuadra  inglesa  (jin- 
f  f>  a«»rc.*iba  p\  Sood,  cnye  paso  forió  á  pe»ur  del  fuego 
d  •t«»!4ilM'  tronenbnrffé:  ancladt  ceros  de  -la  isla 
d<!  Hdeo  la  división  mandadn  por  Nt'lson  se  acercó  á 
Oopenhi;^»  en  envo  pu-iln  su  hallaba  farmada  la  es- 
-««MrtrdsiiieBB.  y  dfspoes  de  on  ierriMe  combate  de 
•^alro  bora<  errq»ie  la  rflariiia  din^inr.rqiu'sa  cubrió 
de  gloria,  propuso  Ncison  al  prlncute  dn  Oinainai  ca 
«na  siifpcnsion  de  arruai.  con»egnida  e.sla,sal'.6  a  tier- 
ra el  atmirSnle  y  bahiéndose  concluido  oo  armisticio, 
énpezilto H  flftafente  dta  Iss-negocinciones,  cuyo 
rf>>tiIlado  fii(^  firmars»»  an  tratado  á  honlo  di  1  navio 
de  llide  Parker,  en  el  que;  se  estipuló  que  ia  üioaiuar- 
«seftarlii-eiiwrai'iiiaaievlos  y  que  se  le  derlara- 
Im  en  Ptispenso  la  convención  de  1800.  Cuatro 
diííS  üsspneí  de  su  conclusion'la  cícuadra  iiigleía  en- 
trOn  n  el  Báltico  y  S«  presentó  delante  del  puerto  de 
Garlscrona:  «I  almiranie  Uide  Parker,  intinsá  al  ao- 
heroador  que  le  roanifestaso  süa  «orle  de  Suecta  se  ba- 
Haba  d  .«-ptiesta  á  n  unnrinr  .i  tns  h.js'.ili'-  proyectQsquo 
deacuerdu.con  la  Rui>ia  abrigaba  cuotra  la  Uran  Bre- 
mtát  Yfff  pralNib)f,«ñTÍsta  de  la  eoBleslaoNm  del 
rey  de  Suecía,  tpic  rnrnniialci  entonces  en  aqnella 
plaza,  que  el  almirante  hrilanico  bul>i«ra  dadoprinci- 
<pío  k  las  hostiiidadi<>B  contra  la  Suecia,  a  no  recibir  la 
B)tir'a  de  'a  iiKiTte  del  czar  Pablo  I,  aconlecimienlo 
que  bt*/n  (üfn  M  un  nuevo  aspecto  áJa  política  del  Norte. 
Sn  suci  s  ir  .\lojaiidrr)  I  propuso  ¿  los  ingleses  una  sus- 
"MOiioii  de  armas,  qne  fnó  areptad*  diciendoles  que  si 
•tM  admlflti  las  proposioionra  beebas  i  sti  {.adre  por 
la  Gran  Bn-lnna  ron>;isli'ntcs  en  di  lcrminar  por  un 
tralitdü  las  diferencias  que  babian  becho  estallar  la 
iQÉ^ra  en  el  Norte  de  Karopn,  noqaeria  decidir  nada 
basta  li;ili»>r$<'  piiesto  de  arnerdo  con  losaliado>,  la 
Inglateira  oxii'iú  aoics  de  entrar  en  negociaciones  (jue 
se  repusiesen la!(  cosas  choJestsdoqneienian  ante.s  de 
abrirae  Jas  bostiiidades;  en  coosecueneia  las  tropas 
dueña  efienarofiffamhnrKo  y  Lubeck;  pero  las  pru- 
étaoas  nn  abamiunMun)  el  llatinovi^r  h  .sla  qni'  se  lir- 
nwros  los  preliminares  de  paz  entre  la  Francia  y  ia 
]|gb(«rra.  En  jmio  8nii4seftt  San  Fétendwrgo  entre 
la  Rusia  y  la  Gran  Brclafta  nn  tratado,  a!  cnal  se  adhi- 
rieron más  tarde  las  otras  corles  del  Norte,  poniendo 
fénniooi  toias  las  difi'rencias. 

Habiendo  resuello  el  gabinete  ingl^  intentar  un  po- 
deroso esfuerzo  para  arrancar  el  Egipto  á  los  france- 
ser,  bizo  salir  de  Malla  en  diciembre  de  I80(i  un  ejér- 
cila.de  diez  yochftojitbofnbres.  mandado  por  sir  Ral|ib 
Jihtífiiiiñble;  la  espedtctooxllefó  delante  éf  Aboukir 
y  á  pfsrT  11  vigtrtosn  resistencia  de  los  franceses  y 
de  ^  cuosiueritbles  perdidas  esporíinentadas,  se  vü- 
«Meó  el  deicataroo;  mt  de  tréee  mil  iefleeea  aUca- 
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ron  á  cinco  mil  seiscrenlos  franceses  de  todas  af 
acampados  a  aJmna  distancia  de  Alejandría  f  ia  víde^ 
j4a  qnedft  indedsp,  «as  no  habiendo  c^ado  ws  iagle- 

scs,  en  sus  coDiínnos  asaltos  contra  el  fuerte  de  \bou- 
kir  le  obligaron  á  capitular.  El  general  Meoou ,  llega- 
do del  GaM,  atacó  *  sit  vea  h  loe  iiiil«aes«  y  deanes 
de  una  sangrienta  batalla  vió«e  preciando  á  tocar  re- 
lirada,  babíeodo  caiisiido  al  cM'roigo  dülorosas  pérdi- 
das.enlre  eUas  del  general  Abereroinbie.  Los  fraaceo's 
Ole  gaamé(fian  el  Egipto,  (•acasos  en  rfümero,  sil  re- 
ra"no!i,  sin  dinero,  stmierido  escasez  de  vfvere»  y  da 
municiones,  no  rMiücrun  uiA«í  que  so^lt^iier  briltaole- 
ui'  nto  el  honor  de  su  bandera,  y  d«;spues  de  varrás 
encuentros  en  qne  cansaron  h  loe  ingleSés  y  á  los  olo* 
manes  que  sf  (es  habían  anido í  onsjderables  [u-rdidaéi 
üe  replegaron  paite  Iricia  el  Cairo,  en  cuya  plsm  se 
encerraron  nian^adojiporrt  fenferal  Itelliard;  la  guar- 
nición de  aqnella  plíitn  rt>Mipi:''-i!  <  lo  mas  do  odio 
mil  hombres  no  podia  linccr  líente  por  mucho  tiempo 
á  un  ejercito  victorio-o  que  recibía  coniíuuos  lefuerz-Oi, 
y  a  una  población  inmen>a  dispuesta  a  sublevarse  é  la 
primera  oeatioo  propicia,  así  es  que  el  geoctal  Be- 
lliard  hi/o  (troponer  :\\  gr;in  vi-it  la  rendición  de!  Cairo 
y  la  capitulHcion  de  !u  plaM.  Kl  genera)  Menua,  que  üb 
bailaba  éo  Alenjandrla,  lejos  de  aceptar  le  oapboncise 
de!  i;airo,  en  la  que  il>a  comprendiro,  pp  preparó  p^ra 
una  \  igorosa  defensa,  pero  ¡ilacido  por  los  aliadoá, 
viendo  que  oo  llegnlian  los  refuerzos  que  esiicrabao  y 
eslrecbado  en  el  rédate  de  le  ciaded,  eceplA  la  Bii»iBa 
capilQlacton.  '  •        -  i  .  ' . 

Ui'sembarazado  de  la  gnerra  cotí  el  Anuiría,  Bona- 
parie  dirigíú  toda  su  atención  coDlri\  el  único  enemigo 
que  sostenía- avn  la  larba  con  la  l>hiaeie,  inqoieiar  y 
afsrnnr  á  la  Inglaterra,  agotar  su  tesoro  por  los  pre- 
paralivos  6  almenes  demostraciones  de  una  íüvjsíüd, 
fue  el  principal  objeto  de  la  política  del  primer  ctasiU» 
durante  el  curso  del  ano.  Formáronse  nomerusos  coer- 
pos  de  tropas  escogidas  en  las  costas  de  la  Francia  fca* 
fiadas  por  el  canal  de  la  .Mancha,  reunióse  en  Br»íSl  U0> 
eseuadra  francesa  v  espaDola  de  cincuenta  y  dos  aa- 
▼ios  de  llora,  armarorise  ÍMH|aes  de  goerra  de  lo4n 
diuiensi'inc-    y  t,ii!i,       movimiento  desde  las  cssí« 
de  la  Gironda  ü  las  del  Escalda:  decíase  ea  Ingl:iterra 
que  debían  salir  simoltABeameale  do  Ifeepaertos  lin 
I  rancia  «tías  tantas  espediciom'íi  conti'a  sus  coslaS, 
mas  asi  el  gobierno  como  1h  iiaciua  británica  vieron 
estos  inmensos  preparativoe  ei& temor  y  con  profunda 
indignación.  Desdo  Calibeew,  ea  el  norte  de-fi'^oaa, 
hasin  elCalm  taiid'send,  en  el  estremo  meridfoMtl  de 
la  Ingl.ilerra.  no  habia  hombre  que  no  ardiese  en  de- 
seos de  medirse  coo  el  enemiiiq;  en  los  primeros  meses 
de  1 801 .  el  mlníMerío  ordeiA  eonatmlr  eíerlo  súnero 
de  cb-ilupis  c.iOnnera?  para  defender  la-J  costas.  OblUte 
de  la  cciiipafii.i  de  las  Indias  el  permiso  de  armar  los 
huqnesde  tu  propiedad,  de  que  no  pensaba  servirse 
dorante  aquel  aAo:  roucb,is  ciudades  siguieron doo- 
tihf  ejemplo  de  Liverpool,  que  felicitó  del  parlamenta 
el  permiso  para  tomar  las  medidas  necesarias  parí 
defensa;  reuniéronso  considerables  cuerpos  de  voioa- 
tarioa  de  á  pié  y  k  oriialtd,  organizáse  á  lo  largo  de  la 
costa  de  la  Mancha  on  sistema  de  señales  noctomsl 
jiaia  anunciar  la  proximidad  del  peligro;  el  regresa 
de  la  escnadra  del  Últioe  anthantóel  mimero  de  los 
buques  disponibles:  era  eslK  tan  considerable,  que  es 
toda  la  estension  del  crtnal  de  la  Mancha,  á  la  drSiaaCje 
de  dos  ó  tres  millas  únic.ainenlo  de  la  cesta  de  Fraocf», 
se  estendia  una  caflcna  do  baques  de  gaerni,  vigilan- 
do todos  los  puertos  do  Francia,  mientras  que  lo*  al- 
ni:;  inU'S  Dicksoo  V  Greaver  li'oi|ue;ib;m  los  de  II(d''n- 
da  y  t'laodM,  y  el  almiiaulo  Sauuiarez  ton  diez  iwi* 
vfrs  y  umeiMi  flfegalai  eroaba  delule  de  GMis.  *e 
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palabra,  coanlo  mayores  eran  los  preparalix-os  de 
aii^e  por  píirte  del  eiit^migo,  redoblaba  el  celo  de 
losioi;lpses  para  organiz  ir  los  mciios  de  defensa. 

Mieotr  is  que  Saamerci  coiOfpiA  algonas  veatajas 
CTWra  el  amiiraiife  fhineéi  linois,  cerS  de  fas  costas 

í!e  Esp;in;i,  tii;iririos  ¡n^-lese»  nri:  K!'>s  (!  •!  fcipel 
masivo  a  qu.'  so  vician  reducidos  por  la  inacción  du  loá 
maeeaes,  rosoMeron  Diaesr  puerto  de  Bologne, 
donde  se  bailaba  anclada  gran  parlo  de  la  escuadra 
francesa;  el  m.mdo  de  la  esptfdicion  fue  confiado  al 
almirante  Nclson,  el  coaf  atacó  «I  piMrlo«  tenieodoqne 
emprender  la  retirada  después  de  caosar  al  enemigo 
algona  ligera  pérdim:  mas  no  desistiendo  de  sn  idea 
de  apol»>r;ir-c  déla  escuadra  fr.incosn,  volvió  á  I.i  c;ir- 
ga  con  scíL-nla  boques  de  diferentes  clases,  tripulados 
por  iBoettos  miles  de  soldados  do  marina;  la  eaeoadra 
francesa  mand;ul,i  por  pI  \ipe-almirante  La  Pouche- 
Preville,  bien  di-ipiüsia  para  recibir  al  eneraii;©.  y  de- 
fendida ademas  por  las  balerías  de  tierra  y  porel  ejér- 
i&9^ie ocupaba  l.is  alturas  vorln^p,  rechazó  el  vigo- 
foío  alaifae'delos  bnqop«  ingleses,  ios  cuales  después 
de  sufrir  enorMip--  ¡M-nli  las,  tuvieron  qu»*  hacerle  á  la 
tela.  A>-l  en  csla guerra,  comeen  las  anteriores,  el 
objeto  deMímiida  y  de  la  Cspnna  haUa  sido  rom- 
per los  la/Oí  ^!)i>  tinian  dosdo  rmif  h  i  tiempo  al  Porta- 
pl  con  la  (iraij -Bretaña,  y  Boiiaparle  exigió  del  so- 
berano de  aquel  reino,  que  renunciase  á  sn  alianza 
con  la  Inglaterra,  que  relcbrase  nn  tratado  semejante 
eoo  la  Francia  y  la  España,  y  qne  recibiese  en  sus 
puertos  guarniciones  españolas;  la  España  qne  no  te- 
nia el  menor  deseo  de  hacer  la  ¿nerr.i  á  los  portugae- 
aes,  ofreeíft  sn  niediacion,  mientras  que  el  gabinete  de 
Londres  Mcilo  n!  de  Lisboí  a  que  la  r.  chaznsc  Al  mis- 
mo tiempo  que  le  aconsejaba  la  guerra,  prometien- 
do socorrerle  co»  tropas,  CM  tal  qne  el  OModo  del 
eJ^QCtto  AKse  confiado  á  un  general  designado  por  el 
gofeüerno  brítünieo;  esta  proposición  no  fué  aceptada 
por  ta  corle  de  Lisboa  á  n.j  ser  que  la  Gran-Bretafia 
properpiooase  un  contingente  de  veinte  y  cincO  mil 
■émbirés,  y  ann  qne  la  Inglaterra  se  negó  a  acceder  á 
Hío.  envió  «in  embargo  á  Purluí^ni  nli^imi.s  r<'f;iinii  n- 
tos,  y  señalo  al  ^obierou  de  aquel  pars  un  subsidio  de 
trescientas  mil  libras.  Irritada  laEspaAa  al  saber  que 
m  mediación  habi.i  sido  rechazada  y  cedieniio  á  las 
coiftfnnss  instancia-;  de  Bonaparte,  declaró  la  guerra  a 
Portugal  en  marzo  de  1801,  á  lo  qaecooleató  eati  úl- 
tima poietcñcOQ  ana  contra  declaración  y  con  gran- 
des preparéfMiS  de  defensa;  el  ejercito  español,  que 
efi'ró  en  l'n  Iul;  t!  á  mediados  de  rosyo.'se  apoderó  de 
todas^  ptazaü  de  la  provincia  de  Alenifjo,  flrméndo- 
9#<iaÍ(lKi  lli  piz  entre  ambas  na^nes.  el  gobierno 
francés  no  qni<o  aci'ederal  trnlado  y  continuó  la  guer- 
ra ha-la  que  ci  Portugal,  fallo  de  recursos  para  bacer 
frente  por  mastinbpo.  se (Alifdporunlnlsdo  firmado 
en  Madrid. á  cerrar inmc  li  d  i  nenie  sus  ptierlos  á  losin- 
gteies.  Esta  pai  precedió  de  muy  pf)Cos  dias  a  otra  mu- 
cbo  mas  iraportaiiic:  (if-tMn  -  de  largas  negociacionea 
ib  Inglaterra  tininronse  los  preliminares  de  paz 
|MNVié  Laspriscipiiles  estipuhcionea  del  tratado 
las  signienlt-:  oiumIh  eslabivcida  la  paz  entre  la 
flrii4retana  y  la  n  pn  lica  francesa  y  sus  aliados;  se 
annia  caalqnier  conquista  becha  por  rma  li  oira  parte 
áespoea  de  la  ratificación  de  \n9  preliminares;  la  Gran- 
Bretafla  restitun  i  la  rquiblica  francesa,  al  rey  de  Es- 
pañi  y  á  1 1  r  •;  ii;»  i  -.i  li  iluva  i.mIiií  |;h  conquistas  que 
kaya  becbo,  esceplo  la  isla  de  Trinidad  y  las  poaesio- 
n«r  bolRnéfiras  M  la  Ma  de  Cefian,  el  cabo  de  Bnena 
E^per  in/a  q  ii'i|  ;r;i  abierto  al  comercio  de  arabas  p^ir- 
lea  oontratanies;  ia  isla  de  Nalla  será  evacuada  por 
tat  tropas  británicas  y  devwlla  i  la  órdcn  de  San  Juan 
deJeraialen,  bajo  la  gmatfi  ypratoodoii  lie  oln  p»* 
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será  resliluido  ala  Puerta;  los  lernloriosy  pose>io- 
nes  de  Portugal  se  mantendrán  en  su  iniegVidad,  las 
tropas  francesas  evacuarán  el  reino  de  Ná polea  y  lea 
estados  romanos,  y  las  tropas  inglesas  Porto-Ferraro, 
y  !ns  demás  piirrlos  é  isl.'s  que  ocupaíp  in  en  el  Medi- 
terráneo y  en  el  Adriático;  ia  república  france:»!^  re£o- 
noceri  la  repiiblira  de  laa  Siete-lalaa. 

Después  de  mochas  suspensiones  de(,oca  duración, 
el  parlamento  se  rennió  en  enero  de  isu2,  los  minia- 
Iros  fueron  enérgicamente  interpelados  en  ambas  cá- 
maras sobre  la  marcha  de  la  escuadra  francesa  que  se 
babia  hecho  á  la  vela  desde  Brest  para  las  Antillas,  y 
conlcrtaroii  loque  ya  uira  vez  hibiaii  respondido,  di- 
ciendo |K)r  último  que  ia  confianza  que  en  ellos  se  te- 
nia denia  inducir  a  caeer  ana  asertoa  sobre  bqnellos 
heebos,  y  que  sieiuio  e!  n>iinto  de  una  naturaleza  mny 
delicada,  no  podia  souielerse  á  una  discusión  com- 
[tiela. 

Des[)ues  de  prolongadas  'Mscusiones  de  escaso  inte* 
res,  formóse  en  Amiens  el  tratado  de  paz  definitivo 
éntrela  (iran-Brelaña  de  una  parte,  y  la  v  iblica 
francesa  y  el  rey  de  Espaba  de  oIra;  las  condtciodes, 
salvo  algunas  ligeras  dirarmeias,  fíreroo  las  mismas 
que  las  del  tratado  preliminar;  los  iíinitcs  entre  las 
posesiones  francesas  y  portuguesa^  en  la  Guyena  fúe- 
ron  determinadas  por  el  orno  del  Arouari,  cuya  na- 
vegación fué  declarada  común  á  anibo^  eslados.  En 
el  articulo  relativo  á  la  re>liiiu'iüii  de  Malta  y  de  sus 
dependencias,  á  la  órdeu  de  San  Joan  de  Jen»alen, 
estipulóse  qno  los  caballeros  de  lenguas  que  vívieseQ 
todavía,  se  trasladasen  á  Malta  para  elegir  nn  gran 
maestre,  á  manera  de  baLerse  ya  verificado  después 
del  cambio  de  los  preliminares;  que  no  babrá  mas 
lengua  francesa  ni  lengua  inglesa,  y  qoe  no  podia  is* 
gresar  en  la  órden  ningún  francés  ni  insjles;  (¡uc  se 
establecería  una  lengua  maltesa,  mantenida  por  las 
renlM  lerrituriales  y  derechos  comerciales  de  la-isla, 
T  que  para  ingresar  en  ella  no  debería  hacerse  prue- 
m  de  nobleza.  Segon  el  mismo  articulo  las  tropas  bri- 
t  ínicas  debían  evacuar  la  isla  durante  los  tres  meses 
que  siguiesen  al  cambio  do  las  ralifieaciones,  con  tal 
qne  se  ieliiaea  en  la  misma  para  tomar  posesión  d 
gran  maeain  ó  comisarios  plenamonle  .luturiiados  y 
que  bobieien  llegado  las  tro[ias  que  debin  proporcio- 
nar el  rey  de  las  Dos-Sícilias.  La  independencia  de  kk 
isla  do  Malta  quedaba  colocada  bajo  la  garantía  y  pro* 
teccíun  de  la  Francia,  de  la  Gran  Bretaña,  del  Ana- 
tría,  de  la  España,  de  la  Rusia  y  Je  h\  Prusía.  ú  cu- 
yas potencias  debía  invitarse  á  oue  accediesen  á  di- 
cho tratado;  proehimdse  la  neutralidad  permanenle  de 
la  órdi-n.  y  convínose  en  que  los  puertos  de  la  isla 
quejarían  abiertos  úlos  buques  de  todas  las  naciones, 
excepto  á  los  berberiscos.  Las  pesquerías  en  l  is  eos- 
las  lie  Terranova  y  de  las  islas  adyacentes,  y  eu  el  gol- 
fo do  >an  Lorenzo  debían  restablecerse  liajo  el  mis- 
mo pié  en  que  so  bailaban  antes  de  la  guerra.  Eo  otro 
articulo  se  provino  une  la  rama  de  la  familia  de  Nas- 
sau establecida  en  la  república  de  las  Provincia»- 
Ihiidas  recüiicse  una  iiidenmizacion  equivalente  ¡i  las 
perdidas  que  habían  sufrido  eu  aquel  país.  El  tratado 
faé  declarado  común  a  h  Poerin  otomana. 

i:l  tratado  de  p;iz  foé  vivamente  combatido  en  el 
parlamento.  Los  iníoi.-trus  lo  defendieron,  sí  bien  es 
de  obaervar  que  uno  du  ellos  confesó  que  el  haberse 
arrogado  Bonaparte  ia  presidencia  de  la  república  ita- 
liana, habría  autorizado  el  rompimiento  de  las  nego- 
ciaciones, si  asi  se  hubiese  creído  conveniente,  y  <.lro 
miembro  del  gabinete  reconoció  que  la  situación  en 
que  se  dejebn  itislade  Malm  em  evidiMiemeoie k 
parte  débil  del  tndado,  pwsM  le  babia  aHgwaik» 
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era  laa  ^.'cnefal  la  pt'rsa.i:<¡on  de  la  iieci'sii  iil  de  la 
paz  para  la  Grao-BrsUfta  y  dtik  imposibilidiul  de  ob- 
tener uiejurM  ooodidOBea  por  Diudio  dm  la  coatínua- 
cion  de  l.i  írucrra,  qiu'  la  propo^i  -ion  (i  >  c;'Ditira  fué 
recliazadd  por  cii<jil«t  yaialc  }  úo^  vulus  cuuUa  s  tiinle  y 
seis.  E»  la  cámara  do  lo>  comunes.  M.  Wiailliaiu  abrió 
Ja  disca.'tion  eoa  oo  diaoono  qaa  doró  ítií»  boraa.  ;  eu 
el  em\  combatiA  Mta  tratado  oua  toda  la  roenta  de  sn 
lógica  y  di'  -n  «  ¡n  U'-rif  ¡a;  |n'ti»  tümf/ii  ii  fiie  ■¡j»ruli,:iJ-i  i'l 
Iraudo  porUoscifalu!»^iei)taysi'isvotU9  üuira  vointe. 
Esto  pariamaolo  voló  una  recompeasn  (l<t  cíeo  mil 
libras  ,«1  Aodor  Jeoner  pDr  £U  dtiaaobriiUMntO  d«  U 
inoculación  de  la  vacuna. 

Dur.'inlH  el  verano  babian  o^lilí^in  on  Suiza  gravos 
útrbDlenciaa,'  una  dieta  r«iiDÍd«  cu  Scbwyz  se  babi<i 
(Mirado  eonira  H  fobierao  helvético,  y  a  |)i'»ar  de 
IiátiiT  coli  fn  Siii'.i  iiii  i  iIiu?ion  {nncesa  y  de  las 
ordt'itt'ü  dadas  ()or  buuapaíte  maot^ando  :<)  .«t*nado 
helvético  reoiiiiw  en  Bern  t  y  t'nviar  dipotados  á  F.ids, 
.il  mismo  tiompfiqür'  iiitiiinli.i  á  »uloridijdc">  U:-'\' 
luiduj»  dtspin"!"  (te  U  tniiurreccjuii  (ju<f  ce.>ast'u  cu  sU.-» 
fuooiofl«>i  y  11  l>>s  cuerpos  armadt>$  se  dispcrsas^'n, 
naohréft  pénuaoeoer  eo  fR  puesto  confiando  ea  los  n- 
sottaileaiifil  manifiaatoqne  iMbta  dirigido  á  todaa  las 
cort^>  (>álr<ii)ji'r:is,  rogáo  l  i  '  •  tnii'rv.'iiir.-en  e»  fa- 
vor de  ia  iodepeodeaciü  Suiz  i.  La  in($iaU>rr.i  fui-  la 
Mea  pdaiieia  quA  prestó oidu<)  ;i  \n  recUmncion,  dija^^u 
á  Bimaparlt»  rp^pTto  rio  la  llf-lvivia.  qiif  >  >\o  pydia 
considerar  la  eíupri'.'»a  de  los  peqiit*fius  cuulones  co- 
mo el  legitimo  esfuerzo  de  un  pueblo  generoso  para 
recobrar  sa  aotigoa  forma  de  gobierno  y  ma  vfuoradaii 
leyea.  toa  orreeiotenlos  de  n  li^flaterra  no  (ovieron 
í'íi»cti)  fvóaso  Sniza),  pero  probarnn  á  lu-;  >n\io>  ijui* 
había  aun  en  Europa  una  nación  que  ée  iulLTe^ba  to 
su  suerte. 

Firmada  apenáis  I;i  paz  d*^  AmiiTis  uii^víron^o  entri' 
los  gobiernos  tic  Ft  .mcia  y  <le  Itigúilen  ti  dlguuaa  úiú- 
cuitadas,  que  si  bian  discutidas  en  un  principio  cüu 
apamtie  benevolenoia«  tomaroa  loega  na  gm»  desa- 
gradable. La  eneelísn  de  los  emígrodoa  fué  una  de 
elf;i>i.  ÍTiibo  ;ifi,'iiin-í  nc;íi)i'¡.irione«  con  eslv  molivn:  pe- 
ro estftg  negociaciooes  oo  anunciaban  oí  de  uo<i  ut  úa 
«Irffparto  loa  aenUmieates  de  reciproco  afecto  tuo  aeco- 
sarioa  p^n  l.i  conservrírion  d«'  i.i  Im.'nn  inteligencia, 
lo  cual  jiiolo  ron  la  lanl;jU2a  cuu  qiio  Iüj»  eiub/tjadores 
de  ainb^s  naciones  se  dirigieron  á  su  puesto  di^miou- 
yeroD  aensibleoMale  1«  coifiaoaa  del  pébiico  ea  la  du- 
ndoo  de  ia  pat.  Tal  en  «I  aombrfo  aepeeto  de  los  ne- 
jfocios  rti  ititlu  t-I  p:ir!imenlo  se  r  iiniú  ilt>  ooevo-,  en  au 
dhourso  de  apeilura  el  rey.  al  hablar  de  ^u»  rdaciones 
«oa  las  potencias  estranjana.dijoiioeai  bien  ia  anima- 
ba uo  sincero  deseo  il  *  ron  iM  Viir  la  paz,  do  podia  per- 
der de  vitila  el  sabiu  »i>tL'ui  t  de  política  que  unía  ion 
inleri'^e^)  ilf  ion  demás  estaJotí  á  los  de  la  Ingl-itena.  y 
iioe  per  coásigaiente  le  era  imposiUle  nuuifi»iarse  lo- 
diferrate  í  los  oamNae  qoi*  se  efocluabao  ea  su  condi- 
oiíiri  yfii  i  /a>  ri>[)h'cliva!i;  y  lii  -go  aAadi6:  «i'ípf lo  qitt*, 
C'UíiM  so.  creeréis  que  deueiuus  iOiu.>r  las  uunv*  ni 
ifs  inedida-i  para  as^gorar  á  ouealf o«  Slitidjtwi  bw  be 
nelcioH  de  la  pan»  cuya  nrom^ii  lacioii  conteniij  uii  ev¡- 
denle  pronó-ilieo  de  una  próxima  ;li-iposicioo  ii  r.-nítvar 
1)1!*  h  istiüdades:  y  bajo  eMf  punió  df  vi.vla  lo  con-id  '- 
raroa  la  ma  vería  de  loa  iniembrse  do  aoibaa  cimarra. 
Duranle  el  éam  de  noviembre  to  desenbrió  uoa  ív>o»- 
pir.ii  iiin  fimlr.t  fí  un-  v  >ii  í.'..!ticrno,  Iramida  por  i'l 
curúflt  i  U  tn;  Üespnni,  «utüliudo  do  juucb«^  obrerui  y 
soldado:*  En  ei  oofsa  del  misHM»  nÍo  Boobas  islas  de 
tas  Awtdliis  foeroa  teatro  de  graves  larbolem^ias;  en 
Tabofo  y  en  ia)Du<aH/ic«i  m  oegros  toinanw  i  ^  .>rma¡<, 
y  ai  faian  faeran  da  ascvo  aamaljdM,  nilM«b  la  reati- 


DEL  MUNDO.     ()  I».). C) 

lueiondelaialada  Kraacia,  conflorma  al  inlid»  dt 

paz.  Estos  sucesos  junto  con  la  prt».sem  ia  de  un  nume- 
roso ejütcilo  (rancés  eo  Santo  Domii^go,  bicituon  que  el 
p»i-laaien(o  inglés,  á  ]»ticioo  del  gobernador  de  la 
Jamaica,  aumentase  basta «looo  mÜ  hombras  ál  efMÜc 
vo  de  la  guarnicioo. 

i:q  febrero  de  1 803  se  reunió  el  parlamento.  Ambas 
cámaras  votaron  una  eapotúciou  al  rey  íeliciiásdolepor 
haberse  librado  de  fas  maqiiiaaeiOQes  de  los  traidores 
qii  ' li.ibian  conjurail  ¡  ;  pi  rdeile,  y  el  miame 
did.  éiete  personas  es|))ab.jn  suctimeoen  el  patíbulo. 
\l¡t>iilras  tanto  ]é)os<}e  desaparecer  la  alarma  qiie  in- 
fuiidieroii  I  n  ia  nnnon  I  ij.  p;d<d)ias  de!  di.-^nrso  del 
rey  en  ia  apei  lura  dti  U.»  c<ii)iai  a¿  y  el  .iiuueoto  de 
tropas  pedidai>  por  el  secretario  de  estado  de  la  guerra, 
aameoiaba  cada  dia  -  el  coatoruio  decaía,  los  fondos 
públicos  bajaban,  y  la  generalidad  de  la  naaioneapa- 
rabíi  Ver  pnn  ¡[-í.m  ái'  nuevo  la  guerra.  La  animosidad 
qu-  so  fra.sjucia  en  ias  relaciones  de  lus  doe  gobierno», 
babia  auiueolailo  también,  y  el  ministerio  inglés,adve|w 
tido  por  ht<  clamores  del  pueblo,  buücab<i  preteslos 
para  eíuuü  la  ejecución  ¿ú  iy.'-  arliculos  del  Iratado  re- 
lativos a  la  entrega  de  los  punto^  de  cnyo  ab>ind( no  se 
US  babia  hecho  un  cargo.  ma.«  al  Gii  oo  babíeodo  tea»- 
do  baeo  éxito  las  negociaciones  que  bafaia  itieiilada 
cerci  de  la  Puerta  p.ira  ([iic  e>i.i  le  antoriia^e  para 
conservar  la  ciudad  de  Aiejauüría,  y  conveocidodet^uo 
!e  era  imposible  diferir  por  Das  tiempo  la  evaetwcMai 
del  l'gipto  sin  indispoflerso  con  la  corte  de  San  Peter^' 
burga,  dió  a  las  tropas  que  guarnecían  ai^uel  país  La 
crdea  de  embarcarse;  el  cabo  de  Buena  Esperanza  fué 
eolregado  al  gobiemo  bátayo  daspnes  de  refietidaa  dt* 
deova  y  contraórdeoet,  mas  no  aoccdió  lo  oiisaio  cao 

1.1  isla  de  M  'itH.  la  guarnicioo  biitánir;i  n  í:  ,,  .ii- 
c  eudo  carecer  de  instruaiones.  4  eplregar  l^la  a  los 
dos  uiil  hombrea  da  tropas  napolitanas  que  habían  d«- 
seml>arcadu  en  ella,  a^^í  como  ni  romendnjnr  do  Bik 
sy,  llegado  en  febrero  de  lüu^,  ctm  pixlcrce  de  fjiaa 
maestre.  En  eato  se  publicaron. diferentes  escrito*  bajo 
la  ii^encta  de  ios  niowlros,  ^aloUanendo  el  decaeba 
de  la  Gran  Bret4a  ii  guardar  la  ítli  de  llalta  en  la  ioh 
pu-ibili'l.ul  de  eitlii '^.irla  ,i  I  i  {ii  liu  San  Juan  da 
Jcrusaleii.  y  el  peiigro  que  mna  I4  Inglaterra  si  pe* 
aeia  aquella  i.sla  una  potencia  que  pndiepi  aenvariirni 
en  su  enemif;.!.  El  untiierno  bf  itánico.  íiprovpr,hándo*€ 
ce  quu  t  i  v-iupurador  de  R\mA  ae  había  Uá^gado  a  salir 
garante  á  oo  ser  con  ciertas  coadicioaes  qoe  fueron 
acepta  das  por  la  Fraacia,  pretaHé  qua  habiendo  reho- 
aado  aquella  poiencta  DMiar  «n  el  asento,  00  debia 
desposeerse  de  Malta,  a  no  ser  que  seaAadieaeo  al  tra- 
tado tflgunas  cláusulas  adicionales  á  favor  de  lo$  sal- 
teses,  fundándose  para  ello,  en  una  menoría  qonwt 
dipnfarion  de  los  habitantes  de  aq  uella  irla  h»b'a  pro^ 
seuUiiu  al  gobierno  brilaaic<4  en  tii:U)bfO  de  189!,  y 
que  había  sido  relegada  ya  al  olvido.  La  oooduct»  del 
wiaislenoiogieaaoaooiabasu  forwAl  reaoiucion  doble- 
garse i  una  restílttciofl  que  la  opmioo  pública  condena- 
ba ¡le-nt'-  y  que  no  relrotedia  ;ii'!aiili'  lie  \a  guer- 
ra qiM  semejrtolf  pri.s>  ^au  Mr¿i-rW  U  agitación  de 
los  ánimos  era  eaf  emada,  y  ia  iodeci^iofl  y  falta  dto 
liriueza  que  habían  raanifeslado  los  iDinisIroSi  ee  (or!;>« 
las  circunstancias  impr>rlffiile8,  no  permitían  esperar 
que  t<'rniinasen  «ie  un  n^odo  honroso  las  diferencias 
oiedíahaj)  con  la  Francia.  kÁ  parlamento  se  ocupó  de 
asuntos  de  hiifñ»  local  ba^ta  que  uu  miembro  de  h 
Caiiiar'  <ie  lu!-  comunes,  iiilt.-rpe|.«  al  CHiiciller  del  fisoo 
pai.i  ib<  rouáivs  erap  en  aquella  epwt;a  loa  prepárate 
voí  de  deieas»  por  luar  y  el  ministro  eenfeaé  qna  m 
aquel  e  i  re-es  sok-  bahía  Ir-'inla  y  cincv  nnvff?-  di«pí»- 
Uible.>  y  tjuJ  iaiuvia  no  íiaítiim  podido  llevar  é  hatn 
láruiwnits  aagiMiacíaarfffHMaagitPoeniParai.  Bl 
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parlamento,  al  conleátar  al  itíensnje  real  se  |)n»nuncio 
por  uoa  graninnvorí.i  en  favor  df  Jos  Si'nlimieDlos  coo- 
teoido!»  L'n  el  ii  '  >  y  de  1.1'  itica  d»»  que  era  indis- 
P«osabie  posU;.,  i  . ,  do  cveulo  los  dereoliosde  la  Da- 
ción y  résislir  á  Id;*  agresiones  do  la  Prantia. 

La  r  '  I  balava,  lojos  de  ailmiJir  la  n"ulra¡¡i!ad 
qne  U'  /  .i\'cer  d  íroSíorno  brit;íDÍ<'o,  iikiii;Ió  arrt'S 
lar,  á  imKacion  déla  Franciii.  á  cuantos  inglescá  en- 
contraban en  .su  t'-rrilMi  ío  y  en  un  maiiirieslo  (|nc  pu- 
blk'ó  poco  lit-mpo  después,  declaró  potencia  beligí- 
raole,  en  vez  de  püiencia  uasiliar,  couiu  hn<>(a  enlun- 
CM  babia  sido. 

Enjillió,  un  mensaje  del  rey  anunció  al  p;u  lamento 
que  babia  e.>tt'llado  un-i  insurrt'ccion  en  It  litnda  y  re- 
comendó lomarlas  medidas  neci'!«  ¡rías  para  reprimirla. 
EJ  íoco  de  la  con:<p¡raciün  estaba  m  Diiblio,  y  los  amo- 
tinados mal  armados  y  'sin  ou  plün  previamente  roo- 
carlado,  fueron  di.>j)eríailos  por  la  tropa,  y  íus  jefe» 
juzgador  y  condfniiJos  á  nmcrtc.  Uno  de  los  pr¡(uerus 
actos  d.  '  i*'rno  franeís,  después  de  la  puniicacion 
delm.<  >le  la  Ginii-llrelaíiadecIarándoK'ía  guerra 

(ué  Iraur  como  á  prisiuneros  de  guerra  a  todos  los  in- 
gleses que  contasen  menos  de  sesenta  años  y  mas  de 
diez  y  ocho  y  que  se  hall.isen  en  fl  territorio  d«  la  re- 
páúilicn,  y  luego  de  abiertas  las  bostilidade-i  enlniron  las 
uopa»  ffjncfsas  en  el  t'l#ctorado  de  Uaimovcr.  Entonces 
eigobioruú  francés  declaró  nulo  el  tratado  de  Suíiiingen. 
L»s  preparativos  del  prímvr  cónsul  (Vira  invadir  ia  Iri- 
gialerra,  eecitaron  en  este  pais  un  espíritu  de  resisten- 
cia i^ual  al  peligro  de  que  »e  veia  «imenHza.Io-,  todas 
las  medidas  propue<;lds  por  el  gobierno  para  ín  defen- 
sa de  ia  patria  fueron  adoptadas  sin  la  menor  opo>i- 
cioo)  la^reauioni'S  de  voluntarios  se  multiplicaron  de 
tal  mo«ío,  ()ue  á  Qoes  del  ano.  el  numero  de  hombres 
ej  á  en  el  manejo  do  las  armas,  ascendía  k  Ires- 

cicuio»  uiiJ ,  y  e.>lü  espuntanico  esfiieizo  de  la  .na- 
cíoa,  que  se  muni.L'stó  en  tud.i.s  las  clases  sin  disün- 
cioQ  de  partido,  previno  la  necesidad  de  una  leva  en 
mMM.  £1  ;;übierno  nada  omitió  para  perjudicar  al  ene- 
migo allí  (li)iidi-  pu>io  atacarle;  la  isla  de  SanLi  Lucia 
}  '  ''ron  á  las  armas  inglei>a>  lo  iniiiix) 

qi  .  ...     uulandesas  de  Üeiuerari,  Esi»eqHel»o 

>  en  la  Guyena.  y  las  giiarniciunes  fraocesas 

J^iaiilK  l>oi^ingij,  bloqueadas  por  mar  por  los  buques 
IHpiicos  c  luquielíidas  p  >r  tieiia  por  los  uegios.  no 
lavterud  mas  recurso  que  rendirse  á  las  ingleses,  como 
á  pri.siunerat>  de  guerra,  junto  con  todos  los  buques 
de  guerra  y  mercaotes  peí  leneci entes  á  su  nación. 
Las  trojas  británicas  bu-ieron  una  camparía  muy  acti- 
va en  la  ludia,  unidas  coo  sus  aliados. 

huédv  que  los  franceses,  por  la  ocupación  del  H  in- 
novar se  babiaii  tieobo  dueños  de  la  orilla  i/>]uierda 
daL£lba,  no  permtlieion  el  pasoá  ios  b^jues  ingleses 
ni  a  los  que  llevaban  mercancías  inglesas,  que  obii- 

«|jL|;obiei no  briUiuico  á  oniviiar  el  til</(]ui>o  del  Elba 
Wet>er.  Abierta  luego  la  legislalUM,  la  cámara 
OS  comunes  úju  á  ci>n  mil  el  número  de  marin*vos 
acessarios  para  el  .«ervicio  de  jSUí,  autorizó  ai  ban- 
co oara  -que  continuase  la  suspensión  del  |)ago  de 
swoiUeies  en  especie,  y  se  prorrogó  la  suspeusion 
dd  kalKos  íorpus  y  la  acci<|B  de  la  ley  marcial  en  Ir- 
landa, hl  secretario  de  esta  lo  dfi  In  guerra  espiüio  ipie 
Ú  Mimero  de  boiubres  imlispiMis  iblo  para  cubrir  el 
«•rvicio  miUiar  durante  ei  año  pto\>mo,  elevaba  a 
veisle  y  oobo  ipiliunest  además  du  los  veinte  y  tres 
mil  destinados  a  la  India:  4*1  gasto  total  del  ejercito 
debia  ñer  de  dtei  mill^mes.  nue.>L'cienlas  oualro  mil, 
S<et«cieota3  cincuenta  y  i^inco  lijara.». 

lin  iiifo-i'-je  del  rey  instruvó  al  parlamento  a  prin- 
cipios ih'  i  í  del  oíreoiiniento  hecho  por  los  oliciules 
y  boldudui)  de  muchos  regimientos  de  milicia  de  Irlan- 
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da,  de  servir  en  Inglaterra  si  las  circanstancias  lo  exi- 
giesen, y  amba?  cjmaras  aprolwron  dos  bilis,  uno 
aceptando  el  .servicio  de  la  milicia  de  Irlanda  y  otro 
aumentando  el  número  de  cutos  mismos  cuerpos  do 
milicia.  Ambas  cim.iras  dieron  un  voto  de  gracias  á 
los  oQci^les  civiles  y  militares  del  ejército  do  la  India 
por  la.*  últimas  victoriaí?  que  las  armas  británicas  ha- 
t)ian  conseguido  en  aquel  pat^;  sin  embargo  esta  re- 
solución no  fn<^  adoptada  sin  oposición  en  la  cám  ara  de 
los  comunes,  algunos  de  cuyos  miembros  prelcn^iie- 
ron  que  era  preciso  saber  antes  si  la  guerra  ra  ó  no 
justa.  E«le  fué  el  último  acto  dé^  ministerio:  las  cir- 
cunstancias exigían  qnn  el  limón  del  estado  fuese  di- 
rigido por  inaniis  ma-i  vigorosas  (jue  las  que  lo  empu- 
ñaban, y  si  en  aquel  entonces  la  plaza  de  primer  mi- 
nistro hubiese  podido  ser  dada  por  los  sufragios  det 
pueblo,  Pitl  hubiera  sido  indudablemente  el  que  ha- 
bría reunido  mayor  número  de  votos,  tanto  que  desde 
que  tomó  abiertamente  el  partido  de  la  oposición,  lat 
mayoría  que  se  pronunciaba  en  favor  de  los  ministros 
dismin'ii  1  diariamente  111  tiempo  de  ceder  ante  la  opi- 
nión pública  había  li  gado,  y  .U.  Addinglon  lo  hi/osia 
vacilar;  en  vez  de  intentar  prolongar  por  una  inútil 
r«»ti.Ntenria  una  lucha  qui^  en  aquellos  diftciles  momen- 
tos habría  podido  perjudicar  á  ios  intereses  de  la  na- 
ción, dió  al  rey  el  único  consejo  razonable  y  consti- 
tuciooal,  esto  es,  el  de  formar  sin  demora  un  nuevo 
¡ninisterio  que  poseyese  enteramente  la  conüan^a  del 
país  y  la  del  parlamento.  I'ilt  le  sucedió;  al  saberse 
esta  noticia  se  creyó  generalmente  que  el  nuevo  gabi- 
nete se  compondría  de  hombres  notables  por  sus  ta- 
lentos políticos,  pnes  a.'^i  !o  exigían  los  peligros  qno 
asomaban  ñor  lodus  lados;  esperábase  que  las  perso- 
U'is  cuyas  uivísítnies  babian  por  tanto  tiempo  sido  para 
el  público  un  objeto  de  pena,  obrarían  en  adelante  dd 
acuerdo  en  el  pnrlainenlo,  y  que  de  esta  unión,  ante 
lu  cual  desaparecerían  todas  las  diferencias  do  opi- 
nión, resbitaria  una  conducta  enérgica  y  vigorosa,  m- 
dispensable  para  la  defensa  de  la  patria.  Los  deseos  da 
la  nación  no  fueron  cumplirlos  sino  en  parle.  El  minis- 
terio se  compuso  del  duque  d>^  Purtland,  presidente 
del  consejo,  lord  EÍi.'on,  canciller,  el  conde  de  VVest- 
moreland,  guarda  sellps;  el  conde  de  Cbatam,  gran 
inspector  de  artillería  ;  lord  Cnrtlereagh,  presidente 
del  consejo  de  inspección;  estos  conser\aron  sus  pues- 
tos, lord  Uaw-kesbury,  secretario  de  estado  para  los 
negocios  estrangeros,  cambió  este  departamento  por  el 
del  interior;  los  nuevos  ministros  fueron:  .M.  Pitt,  pri- 
mer lord  de  la  tesorería  y  canciller  del  üsco;  lord  Mul- 
ville  (Dundas)  primer  lord  del  almirantazgo:  lord  llar- 
rawby,  secretario  de  esladu  de  negocios  estrangeros; 
el  conde  de  Cainden,  secreL;irío  de  estado  para  la 
guerra  y  las  Colonias,  y  lurU  Muigrave,  canciller  del 
ducado  do  Lancasier.  ,  .  ..... 

El  gobierno  británico  no  se  limitó  ü  medidas  de  Ide- 
fensaen  el  interior,  sino  que  pensó  también  eii  fruMrar 
los  proyectos  del  enemigo  destruyendo  su  marina;  di- 
ferentes divisiones  de  la  armada  ttloquearon  los  puer- 
tos de  rran<  ia,  desde  Urest  hasta  Texel;  los  almirantes 
Keilch  y  .Sidney  Smilh  cruzaban  delante  de  Bub.Qa 
}  lord  Garnvvallis delante  de  BresI;  el  almirante  l'ellcw 
vigilaba  la  cr)sta  de  Espafia:  Nelson  observaba  Tolón, 
Genova  y  Liorna:  mas  como  los  navios  no  podían  acer- 
carse á  los  costas,  los  buques  franceses  de  poco  porte, 
protegidos  por  las  baterías  de  tierra,  navegaban  libro- 
mente  de  uo  puerto  á  otro;  para  impedir  estas  comuni- 
caciones, liis  ingleses  intentaron,  atacaren  las  radas  alas 
escuadrillas  francesas,  mas  todas  sus  tentativas  contra 
.el  Havre,  üranville,  Dieppe  y.Fecamp  no  tuvieron  éxito 
alguno;  la  eospresa  de  usté  genero  mas  considerable, 
fué  dirigida  coutra  Bolofia-,  lord  Keith  se  acercó  k 
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aquel  fMiWlo  con  sei5  oavíoa  de  Ifoea,  sei^  fntg<i(:i$, 
d^j'-.  y  stá»  coriieUs  y  veitii'.>  y  cuatro  pequorio:»  buques 
(ie  guerra,  contando  priticipfilnii'nle  coa  i'i  i  (octo  d>> 
ias  íir.aiymaianí»  especie  de  m<i<{(i¡n-is  irjtVniiilo?  (juc 
debiao  causar  voorme  e^Uagu  eu  laá  balerías  y  bu- 
<^ue9  enemigos-,  pero  do  fué  a^^i,  y  los  ingleses  se  re- 
tiraron en  buen  órden:  el  rc.-iill;)(Jo  de  esta  espedicion 
fué  ruostdcrudü  como  vergonzoso  pí^ra  el  gobierno 
que  había  dado  acogida  ü  un  proytdo « siravaganie  y 
¡JOCO  honro-o.  Blicniraj  lanío  la  Irlar  dt  periiianecia 
irnnquila,  gracias  á  su  prudeiile  adininislracioii.  Los 
católicos,  eii  «u  mayor  parte  hombres  aelivos,  indus- 
triosos y  poco  dado6  a  ta  política,  se  bailaban  coiileii- 
tos  oon  su  posición;  la  armonfa  había  reaparci.ido  y  lo 
qoe  rara»  wcis  sucedo,  el  pueblo  colni  ita  al  gobier- 
uo  de  bendiciones;  sin  embargo  no  lardo  en  turbar- 
se tanta  tranquilidad  y  sosiego ;  ta  Taceion  de  les 
«Ornii^iMas.»  Ilaniadd  asi  por  un  afectado  lespeloala 
meaiuria  de  üuüIeriDU  lil,  compuesta  de  prolestaiite> 
fanáticos  y  la  mayor  parte  sin  instrucción,  propagaban 
que  los  sectiiiQS  del  proteílanlismo  debian  Icner  cier- 
tos privilegios  sobre  los  católiccs,  á  pe^r  de  ser  i  slos 
inucbo  mas  numerosos,  y  estas  idoa<.  ■  lio  il 'irili m 
de  bailar  eco,  junto  con  la  insensata  iulealunade  Í8(ia, 
trámada  y  ejecotada  casi  cnieramenle  por  prutesian- 
t'.'>,  liicicri'ii  qno  se  mirase  do  nuevo  .i  l  is  calólicoe  de 
Irlanda  con  prevención  y  que  se  considerasm  insepa- 
rables las  palabras  papismo  y  rebelión,  tanto  que 
cuando  ea  1803,  al  estallar  lagoorra  con  la  Francia, 
moslraron  los  calAticos  un  celo  ardiente  para  defender 
la  patria  manifestando'  profunda  indignación  por  los 
disiurbii»  veridcados  ca  la  capital  y  corriendo  á  alis- 
larae  en  los  regimieoios  de  volonlarioe,  en  miicbos 
pantos  fueron  abiertnmonle  recbaiados  y  es  Cisi  lo- 
dos recibidos  con  gran  frialdad. 

£1  gobierno  francés,  por  graves  razones  al  parecer, 
diryió  una  comunicación  á  sus  ajenies  diplomáticos 
ordenándoles  notificar  á  la  corte  coren  do  la  cual  esta- 
ban acrcditaddS,  que  vi  cuipiTador  di'  los  friiniH'Si'S  no 
recoMcia  al  cueipo  di^louiáiico  de  la  Gran>BrclaQa  en 
Boropli  míeMniéésliitiesea  encargados  de  «na  misioa 
bostly  no  se  encerrase  en  los  llniilcs  de  sus  atribu- 
cioni'S.  A  consecuencia  quizás  de  esta  dec-laraeion  y  en 
virtud  de  órdenes  trasmitidas  de  París,  on  destacamen- 
to de  Iiiip3s  francesas  pasó  el  Elba  y  se  apoderó  en  su 
casa  de  equipo  cerca  de  Hamburgo.'.'de  sir  Jorge  Ruin- 
Lald,  er^cirgado  de  ncgm  :os  de  la  Gran-Bretaña  cerca 
de!  circulo  iie  ia  Baja  Sajonia,  bajopretesto  de  haber 
tomado  parle  en  conspiracioaes;  cononcidoá  París,  filé 
ene 'iT.iiiiM'n  el  Temple,  donrlf  p  ;  nccii')  ddS  días, 
pasados  los  cuales  recobró  su  libertad  por  las  represen- 
laeítfnes  del  gobierno  prosiano^coo  la  condición  empero 
de  no  volver  á  Ilamhiirgo  y  de  mantenerse  ¿  cierta  dis- 
tancia del  territorio  francés. 

L  i  E>[;irr)  iiKipoicioniib.i  Mjcorros  en  dinero  al  go- 
bierno (ranees,  en  virtud  de  un  tratado  concluido  en 
oelahre  de  1803,  y  ea  compensación  de  los  refoerzos 
de  bombrrs  y  de  buques  que  le  debía  por  el  tratado  de 
Saotldcfon-u  de  ai^u>lo  de  n^G;  en  >iriud  pues  de 
esta  circunstancia  la  Gran-Bretaña  pensó  que  podía 
consi'l'Tir  a  aquella  potencia  como  a  enemiga  ,  pero 
s  n  einb  irgo  no  quiso  rom|)er  entenmpnto  con  ella  sui 
iliient  ir  anlos  la  via  de  !a;  negociaciones. 

Habiendo  pedido  esplioaciones  ef  embajador  iagl^  en 
Hadnd  «e  abrí^  mía  activa  eorrespondencfa  entre  él  y 
«I  roirii'trn  espaflol,  éste  no  di6  una  respuesta  categó- 
rica y  íirmO  púr  tin  el  tratado  de  ectobre  de  1803,  y 
como  la  lagiMerfii  tenia  raaoneapnra  soponerqne  esta 
convención  enc«'rraba  en  aignnos  artfcuUts  <(N  refos,  el 
cooiienUffiieato  para  el  pa^o  de  tropas  francesas  deaú- 

aniiiiiMii  tuimili  ■.  ife  iwüüt  Mm  de  éwl». 
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rar  (]ue  no  podía  consentir  en  la  entrada  de  tropas  fi  an  - 
ies:t><  n  la  penfosola,  que  toda  tentativa  paraao&iltar 
a  i.i  Francia  seria  conttiderada  como  on  motivo  de 
gurria.  y  que  los  puertos  espanolis  dclnan  quedar 
abiertos  a  lo;>  buques  iugleseslo  misoioque  a  lo6  fran* 
ceses.  '  ■ 

I)e-;pue>  de  algunas  vacilaciones  el  gobierno  espaRo! 
prohibii)  la  venta  de  las  presas  tratando  después  de 
presentar  esta  medida  como  una  de  las  dos  condiciOQe^ 
liajo  las  cuales  l.i  Gran-Brelafia  se  obligaba  á  reronocer 
la  neutralidad  de  laK-pafia,  la  otra  era  lasusp^  n^io^do 
lus  armamentos.  Finalmente  va  razón  de  hain  r  nif'iado 
algunas  í>splicaciones  desagradables  que  el  principe  de 
la  Paz  y  n.  PTere  i^te  foé  llamado  i  Londrtvreemp^ 
dándole  M.  Wellesley-Pole.  Eo  esto  algunos  bnqui  s  do 
gui-ria  ingleses  se  apoderaron  de  cuatro  fragatas  es- 
paüolas  con  ríeos  cargamentos  procedentes  del  río  tfé 
I  í  Plata  Este  acto  de  violenri  i,  al  que  no  habia  preoe^ 
didouna  declaraciou  de  guerra  fue  considerado  en  loíP 
paiscs  estranjeros  y  aun  en  Inglaterra,  como  un  a'en- 
lado  contra  el  derecho  de  gentes,  y  an  acto  de  piratT-ria 
tanto 'mas  cnanto  que  se  i^no  aran  las  negoetaciones 
q;¡(,'  ¡11  [irecedieron;  n-i  es  (i     d  gabinete  ing!»'S  para 
justificarse  á  los  ojos  de  la  Europa,  mandó  imprimir 
su  correspondencia  e6cia1  con  el  gobierao  español,  y 
creyendo  que  aun  después  de  este  acontecimiento  seria 
posible  evitar  la  guerra  con  la  Espafta,  encargó  secre^" 
lamente  a  M  Benjamín  Frere,  SO  encargado  de  nego- 
cios en  Madrid,  que  jiroloogase  su  permanencia  en ' 
aquella  corte  si  se  le  daba  ana  esplicacion  qne  le  pa-* 
rcciose  satisfactoria  de  |los  armamentos  del  Ferrol; ' 
m.  Frere  intento  conciliar  las  cosas  por  medio  de  algu- 
nas concesiones,  perodespnea  de  eambiar  algunas  no^ 
tas,  Irecibió  sus  pasaportes:  pocos  dj-is  después  dióse 
en  Madrid  la  orden  de  dar  principio  ii  las  hostilidades 
contra  la  Gran-Bretafia.  * 

£o  diciembre ,  el  ministro  de  la  Gran-Brctafla  en 
Eülockholmo.  celebró  nn  tratado  secreto  con  la  Soecia, 
ctijo  objeto  era  proteger  la  Ponierania  sueca  contra 
una  invasión  de  tropas  francesas  ea  el  HanooTer;  la 
Sueeia  reeibia  nna  anbveoeion  de  oehevia  mfl  Hbm/ 
admitía  un  cuerpo  bannoveriano  en  Sirnlsund  ó  en  la- 
isla  de  Rugen  para  transjwrtarlo  á  dundi' fuese  ncce«^ 
sarío,  y  concedía  á  la  Inglaterra  un  deposito  para 
sus  merram  ias  en  Straisnnd.  En  la  India  el  almirante 
francés  Linois  apresó  varios  buques  dn  ia  componía  y 
[tuso  á  contribuí  ion  »■!  eslwhN'ri'iiiento  ingles  ae  Ben- 
canleo,  enia  isla  de  Sumatra;  en  el  continente  eslalM 
una  nneva  gverra  contra  Bolkar,  d  enat  deapnea  d»*- 
••sperimenlar  grandes  pérdidas  se  alió  ron  el  rad;ah  de 
Rurlpore  y  continuó  las  hostilidades  contra  los  ingleses. 
En  América,  el  comodoro  Hood  y  elgweril  6Í«MM' 
apoderaron  de  l  i  Polonia  (If  Surinain. 

A  principios  de  t>«0.jJord  Mulgrave  sucedió  á  lord 
Harrou'by  como  á  secretario  de  estado  en  los  negociof' 
eslranjerus,  y  cicoodedeBnckhingamsfaíre,  fnéheebtt^ 
canciller  del  oncado  de  Lancasler.  Abieila  lalegisla-R- 
tnra,  despueadn  felicilíir  el  rey  á  amiws  cAraaras  por 
la  inirepídéz  de  la  m^irina,  por  el  formidable  e^slado* 
del  ej(>rrito  y  do  la  milicia,  y  por  el  ardor  manifestadf  - 
por  todos  sus  siihdilos,  hablo  di-  la  condncta  de  la  Espa- 
fn,  de  las  rontinua.s  viülaciwies  del  deieebode  gentes 
eomelidas  por  el  gobierno  francés,  y  coneloyó  dideo- 
do  qnc  si  bien  ba¿ia  recibido  de  este  (abierno  una  co- 
inonicadefl  espwwndn H&fnáúmta  |Mel8ees>,no  babia 
qiierido  entraren  ninguna  esplicacion  pnrlicnlar  antes 
de  iMbeise  puesto  de  acuerdo  con  las  potencias  del 
continentealnlna^nMNenia  correspoadeiiollt,  «•> 
pecialmenle  nm  c!  emp^mdnr  de  Suecia.  Una  órrtea 
del  consejo,  autorizó  la  entrega  de  patentes  de  corso 
ooolnt  liataqiisaspaB«toi,7lw80  8npoUie6Uid»* 
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claranrio  de  gtiprr;i  rontra  In  TlspaBa.  En  ambas  cáma- 
ra* f:n'  cfn5iiraila  t'n!'r-;icaaioule  ia  conduela  de  los 
toÍBisIros,  pero  á  pe.s;ir  de  que  la  oposieioo  empleó  lo- 
difl  808  armas  contra  el  gabinete,  pre:>eatando  prinoi- 
palneole  como  un  acto  de  violeocia  y  de  mala  fé  el 
.  [ircs miiento  de  Ins  fragiilns  cíp  ifi  tl  i.s,  se  volú  una¡es- 
poáicioualrey  celebrando  ia  prudencia  jiusliciadel 
gobíertto  ra  lodo  este  asonto.  Bo  esta  l^satainra  'ta 

[iroc'iliu  ;i  1 1  si  ííimda  lectura  dfl  !>i!!  reinlivo  k  la  abo- 
iiCioQ  del  ti  .itiLodt'  negros  sieiidü  r^chdzada  por  seten- 
ta 7  siete  votos  contra  sdeola  la  propofiidondeapluar 
la  tercera  lectura  haaia  |^doa  aeis  meses,  ea  decir, 
iodetinidamente. 

FJ.  altnir;iot>  Middielon,  que  acababa  de  ser  criado 
baroo^ium,  fué  sombrado  prtiberlord  del  altoiran- 
Iai8*- 

LorttSfdmorath  y  el  conie  áo  Rnrkiní^linin  lii  i  ran 
dimiáiao  de  sos  cargos,  siendo  notuluadu  el  cunde  Cam- 
den  premíenle  del  0008^0,  y  lord  Harrowby,  cnnriller 
d-*!  dacado  de  Larica!>ilei  y  reemplazado  lord  de  Casl- 
lereagh  al  primero,  como  scorelariu  de  estado. 

Sieoiraa  iaolo  la  (iraii-Bretana  no  perdía  de  vista  los 
ntráuentosdel  eoemigo  en  ia  cosía  opuesta  k  la  la- 
glrtum  amidíonal,  y  hacia  estraordíoarios  esfoprzos 
pira  pontT  un  ejercito  de  tierra  b.ija  un  pié  respetable, 
deaedo que  ü  priocipioa  del  abo  se  cootabaa  ciento 
flMMii  y  euairo  mil  hombres  de  tropas  regulares, 
ciento  tres  mil  lioinbres  de  intliria  y  ciialrocierUns  mi! 
voloniarios;  las  eücnadras  británicas  cubrían  lodos  los 
mar«s,  y  sin  embargo  se  veía  coo  pesar  que  oo  erao 
bastantes  paraiop^á  ios  ínooeam  la  salida  de  sus 
puertos. 

Eli  iiurzi'  >i'  bizoa  la  vela  la  estíoadra  de  Tolón,  y 
burlando  la  vigilanci*  de  Nelsoo«  llego  delante  de  Gá- 
dis,  doadrs«|!renai6  eon  el  Bimiranle  Gravioa;  el  día 
sigriientc  silieron  de  C  idiz  las  e-<riiadras  aliadas  reti- 
rándose el  aimiraotc  Orde  delante  de  las  fuerzas  supe- 
mm,  y  deapms  de  haber  desempeñado  Gravina  la 
mrston  particolar  que  se  le  hnhi  i  comümijo  y  de  bab  'rsc 
apoderado  Yillciieuve  de  la  roca  del  Diamnole,  situada 
frente  la  Martinica,  volvieron  á  Europa, conlaudo  ende 
los  dos  veiute  oavios  de  liaea  y  cioco  fragatas;  durante 
lodo  el  eamino  de  {9a  y  de  vaefti  habita  sido  seguidos 
por  el  almirante  Nelsao.  el  cual  volvió  despechado  por 
uo  haber  podido  dar  con  el  enemigo.  La  escuadra  abada 
enooiHré  ee  julio  y  cerca  del  cabo  de  Pínísterre  al  al<' 
mirante  ingles  Caider  que  cruzaba  por  aquellas  acnas 
coo  quince  navios  de  liaea  y  dos  fragatas,  y  si  bien  ios 
ahadios  llevaron  lo  mejor  en  el  comtiate  que  se  trabó, 
losisgteses  sealríboyeron  la  victoria  por  baber  conse- 
gaMo  apresar  dos  navios  españoles;  la  escuadra  combi- 
nada entróen  la  Coruña  en  ajáoslo,  amnentandoen  aquel 
puerto  basta  treinta  y  cuatro  el  número  de  sos  navios 
de  Haea,  y  llegada  á  C4diz,fué  bloqueada  por  los  almi- 
rantes GoliiagAvoo  l,  Calder  y  Kingghl.  Algnn  tiempo 
después  se  conüó  aN  'lsooel  manato  do  la  escuadra 
aportada  delante  de  Cádis,  y  para  obligar  á  Villeoeuve 
8  aelrr,  se  alejé  un  poco  del  puerto;  esta  astucia  i^'tó  el 
resoltado  que  esperaba,  y  en  oetubrc  ambas  escuadras 
se  etcontraron  cerca  del  cabo  de  Trafalí;ar;  Nelson  te- 
nis vetóte  y  siete  navios  de  linea,  y  la  escuadra  aliada 
treinta  y  tres,  Biez  y  ocho  fnimseses  y  quince  españoles, 
y  la  batalla  naval  ipie  entre  e<tas  iii  T/Jis  se  trabó,  es 
una  de  las  mas  decisivas  de  que  hace  nienriou  la  hislo- 
ria  moderna.  Nelson  forró  la  linea  eoeroisa,  cuya  ma- 
niobra ohlÍÉ^ó  a  firavina,  hn  '-jli  ya,  á  refugiarse  en  t^á- 
diicoo  diez  navlt»s.  Ii»s  ingleses  apresaron  <!:"z  y  nueve. 

S'iee  d^  los  cuales  fuerun  presa  de  las  llamas  ó  ecna- 
á  pique.  Ytlhmeove  fué  becbo  prisionero,  los  ven- 
cedores espeiismlw  iMiMaa  grande  péidlda,  as- 
endíeodoá  wék fiiiinnhw twhetii y sirtt  d  iáaienl 
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de  las  hombres  que  tuvieron  fuera  de  combate;  Neboo, 
mortalmeoto  berídn.  espiro  en  el  mismo  momento  en 
que  le  anuoeiaroo  hai)er  conseguido  ta  victoria.  Cuatro 
navios  franceses  que  habían  logrado  eacapane  y  qw 
haciendo  runibo  hacia  el  norte  esperahM  Hsgar  al 
rol,  fueron  apresados  después  de  MHI  rígurOM  Nlíi" 
leooia  por  el  almirante  Siracbao. 

La  batalla  de  Trafalgar  coroné  todas  las  victorias  que 
los  in^íeses  habian  cnti^eciui  lo  anleriormenle  y  estable- 
ció deüiiilivamente  su  superioiidad  marítima;  una  sola 
jornada  basió  para  destruir  el  fruto  de  los  esluerzos 
que  la  Francia  y  1^  Fspafia  habían  hecho  durlOlOCOStrO 
aflüs  para  crear  una  inariaa  capaz  de  combatir  lasfaer- 
zas  navales  de  au  rival  y  para  destruir  el  proyecto  de 
Napoleón,  conañleote  en  proteger  con  una  cscuadrafor* 
uúdable  eldesemliaroo  qne  pretendía  verificar  ea  Ingla- 
terra. A  consecuencia  de  unas  ni'goci  'ciones  enlabiadas 
con  la  corle  de  San  Petersburgo,  lormóse  una  tercera 
coalición  contra  la  Francia  entre  la  Grao-BrelaBa,  la 
Rusia,  e!  Anslria,  la  Suecia  y  Ñapólos.  Napoleón  se  ha- 
llaba eu  üolofia  desde  donde  anum:iaba  que  iba  á  em- 
prender su  espedicion  contraía  Inglaterra,  cuando  en 
agosto  manifestó  al  embajador  de  Austria  que  obligán- 
dole los  armamentos  de  sn  soberano  i  aplazar  la  ejeen** 
(ion  de  sus  planes  contra  la  (;ra[i-Brel#na,  equiva- 
lian  á  una  declaración  de  guerra;  en  efecto  el  miuiste- 
rio  inglés,  coiisidwando  el  peligro  inminente,  baUa 
significado  a!  gibinete  aostiíaeo  que  diese  órdcn  de 
empezar  las  bosUiidados  sin  perdida  de  momenlo.  Las 
victorias  de  Napoleoo  00  Alemania  destruyeron  la  ter- 
cera coalición  y  las  consecuencias  déla  hataUa  de^M- 
leriiiz,  frijslraron  el  proyecto  que  había  formadoel  gt- 
bierno  británico  de  reconqm-tai  el  Uannover .  Al  sabei'se 
eo  Inglaterra  la  rendición  del  general  Macken  en  Ulm,  ^ 
Mr.Píll  quedé  anonadado,  sn  saind  deeblleeiéde  diñen 
día,  y  á  fines  del  afii)  le  fué  preciso  renunciar  enlera- 
racoteá  la  política.  En  la  India  la  guerra  había  cooti- 
nnado  entre  la  compañía  y  el  radj»  b  de  Burtpore  nosllindo 
por  Ho'kar,  mas  en  dii  iembre  se  firmó  la  paz  con  éste 
después  de  bab.-ise  crlelitMdo  yacen  el  radjah.  La  seña* 
hda victoria  cin-i  guiila  etiTiatak  ii  era  de  una  impor- 
tanciae.«lremad<ipara  la  Graii-ltreuaaeal«crisispon|ue 
atravesaba,  puesto  que  aquel  glorioso  aoonteeimienlt. 
qu>'  b  ibia  de>li  iiiJo  Jas  fuerzas  navales  del  enemigo, 
1.^  libraba  por  mucho  liem|>u  del  temor  de  una  invasión. 
Sin  embargo,  si  ia  Inglaterra  nada  debia  temer  por  sn 
territorio  de  las  tentativas  que  podria  intentar  Napoleoo, 
quedaban  á  este,  después  de  la  p  /.  de  Peleraborgo, 
muchos  recursos  que  sacrifii^ar  para  inspirar  receioe  al 
gobierno  británico,  y  desembarazada  de  tuda  in(|pieHld 
respecto  de  la  liga  contineotiil,  podia  ocuparse  esctnst* 
vanu  nte  en  hacer  daño  a  l.js  iugi  »e.s,  mayarmeole 
cuando  la  Irlanda, accesible  por  su  posición  á  una  irrup- 
ción de  tropas  eslranjeras,  distaba  mucho  de  hallarse 
euterani  "nte  tcnnquila  y  sosegada,  b  dtiende  contribuido 
a  enag>-nara!  i^Dliiei  iid  Ius  ju  iuos  du  aquel  pueblo  el 
haber  sidu  ilesestimada  la  petición  de  lotí  católicos  di- 
ri^'iila  al  parlamento.  En  aquellos  momeiilus  de  peligro 
y  d.'  lerrur,  cu  .odo  la  rendición  de  Uiiu  y  la  batalla 
de^Auslerlilz  eran  aun  aconlecimienlüs  recieules.  puede 
decirse  ^ue  el  imperio  briianioo  se  bailaba  sin  gobier- 
no eHeclivo;  Mr.  Pitt,  en  cayo  talento  y  palrtoUsmo  te- 
nia la  nación  puesta  su  coofiaDzi,  so  h  .liaba  enfermo 
en  [tatli,  y  sos  colegas  eran  hombres  de  un  laluolu  me- 
diano, á  lus  cualei*  se  concedía  en  aquella' época  meaoB 
habilidail  de  la  fpie  realmente  leniao.  Eu  semejantes 
circunstancias  se  reunió  el  parlameulo  en  180G  oo  per- 
mitiendo al  monarca  el  mal  estado  de  su  vista  abrir 
en  persona  la  legislatura,  el  canciller  fué  el  encargado 
de  18  kctara  4al  discursoi  en  él  «o  ||abUl>a  de  U(  dllh 
nwt  vioiot»an)(id  |sed^pl0i|lw 
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por  hw  aliados,  aftadiendo  qüe  lo  que  eo  páHe  oalaMba  ,  para  no  oponerse' i  la  caMiii  áe  fDÍs1»w|Des  liriláiiioaf 

al  mismo  lit  mpo  que  una  disposición  del  concejo  man- 
dó apoderarse  do  todos  los  buques  que  oavogaat'u  cun 
pabellón  prusiano. 
Mientras  que  el  tiorle  de  Aleninnia  si'balialia  cd  tan 


el  dotDr  qtio  aqtiefias  ralamidade;^  h  tbian  causado  al 
soberano,  ertn  las  reiteradas  ijr()nie>aj  bsclias  por  el 
emoerador  de  Ru^ia  de  permanect^r  fii'l  á  su  alianza  con 
la  ttt'aD-BreIflaa;  el  discurso  teriniiial):i  esi^'iMndoá  las 

dnaraa  é  de^^iile^r  el  mayor  mííuy  y  vigiLiticia  para 
re-i-tii  a  lus  pruvrclos  del  enemijio.  En  aquellos  días 


equívoco  eslado  Sv-  h;il)ian  ahierlo  ueguciacioues  eolre 
.la  Francia  y  la  (intn-Brolana,  si  bien  pero  lasnegocia- 


fflurtó  Pili.  Contaba  ciKirpiila  y  stde  aDos;  iivbia  diri-  |  cioai>s  coulibuaron  por  aiguo  üeoipo  fuú  sio  fruto  ál- 
gido el  gobierno  d«  su  pais  por  mas  wpaclo  dé  tiempo    "  "^'^  '       ' —     '  '  ■'  — 

que  otro  ministro  alguno,  t  scoptu  tos  «!«  la  reina  l*a- 
¿«1,  y  sieojpro  gozo  d«  lauta  populariJad.  I^uuca  mi- 
nisMi  algabo  se  oeopA  tao  poi'o  de  sn  lorluna  j  de  la 
de  809  pariente?,  pu^  s  murió  ifl58olv*-iite. 

La  cámara  decidió  unáoimeineDle  df^linar  una  suma 
de  cuar»'nla  mil  libraii  para  pagar  ia^  lleudas  del.  fílt 
J  ele  nédigo  general  de  la  «Cite»  de  Londres  resolvió 
elevar  en  Ouiliiliail  uo  moDumenio  a  su  mimiuria.  A 
esto  el  rey  ooinhió  un  huevo  gahioelo  compuesto  del 
modo  siguiente:  iurd  Brékiue,  cjinciUer;  el  conde  Ftlz- 
wlliiáii.  pre«id«iili  <Ml  éunscjo;  el  vfsceiHM  ^dftioiitb, 
gUanla  ->'ll(!!^,  Ipi'I  r,rr-n.:  (i-.  pririiiT  lord  de  la  leFO- 
reria;  Uit  í  lliií\Mi;h.,  piiutcr  iurd  del  almiiMDl?iZiJ;o;  el 
coedede Maira.  grín  inspectír ie  srliHería;  elconde 
Ssencr,  M.  V'iX)  .V.  Wm  ih;ttn.  seiTplar:<i<  de  Est;ido, 
el  primero  p<»fa  el  mleiiur,  el  segando  paia  los  nego- 
cios eslrhnjriüs  j  .1  lerct  id  para  In  guerra;  lord  Eori- 
mereiiT,  caoclUt-r  dd  fiacuVlord  ElleQborougb,pre- 
mMW'fféliHMkial  de  Kfé*'Wn«Ai.  Uoa  dnlas  pm»- 
ras  ineii  ír?  pOjfUí':-!.!-  j'  jr  "I  nuevo  galiinole  fué  la 
de  reparar  el  si-ileiou  a  lopiada  respecto  del  ejercito 
adieibiial.  Apfob^Me  un  Uil  lendiciido  á  «omeMarel 
ejéftilo  r^gtdar  pítf  medio  de  l'ts  alistamientos  volnnla- 
rio^f  á  luí;  cuült  (li'bia  darae  oo  nuevu  impulso  me- 
jurnudo  la  condición  d^'l  Modado.  Ea  cdanlo  á  la  ba- 
deada  Íes  ministros  se  vieron  obligado.*;  á  Seguir  las 
Idfliif  a  realifar  los  planes  de  sus  pr;^decr«tT -s.  La 
deuda  no  redimida  elevaba  á  hueVe  mil  qumientos 
ciaeeeoia  y  «eís  luilloues  de  libras  y  la  redimida  ft 
diald^vrinte  y  siM  IdIÍIoIms;  -el  ioleftiar  atmnl  lie  la 
(¡muía  era  <h  veinte  y  sit  |i'  millones  qninii'nlris  t  li!  li- 
bras, y  ioí  gHslüs  ascendían  á  cuareftla  y  tres  inillouej 
seüffcienlos  diez  y  optio  mil  aeledentaf  doce  libras; 
entre  los  medios  pro;'Ot  slns  par,'!  cubrirlos  se  h  illa- 
banunempr^tito  (Je  dter  y  ocho  milhjneí!  de  lilaas 
y  varios  iropue-tos  de  guerra,  cuyo  |jr(Mliiclo  se  eleva- 
ba á  éieij  nueve  oiillones  qoiuvoias  mil  libras.  La 
cMMft  tteles  eoMia^  adej^ó  dos  bilis  notables  uno 

lU  iíliiliiernli)  severamente  el  ir;i(i(  o  i'e  negros,  y  otro 
para  que  se  rogas<>  al  rey  tuviese  á  liien  encargar  al 
rM  CMegio  de  uiedirina  tomar  fos  conveneiiiebtes  in- 
formes sobre  el  estado  de  la  inoculación  de  la  v  u  una 
en  el  Reino  Unido  Mientras  las  agreMones  de  la  Pru.-ia 
SdJiabian  dinjidonDdoinit  oiente  contrael  Bannever^ios 
ministros  ingleses  aconseiaron  á  su  soberano  que  no 
recorriese  á  sos  stibdilos  británicos  para  sostener  sos 
derechos  como  á  elector,  pero  al  saber  que  la  Prusia 


guno.  H.  Fox  sucumbió  á  una  larga  enfermedad  que 

br'liia  degen.  laili)  en  liiilroiji^ía;  IV.ipoleiiii  ^lai  lió  para 
combatirá  la  IVuüia  y  icubiu  Iurd  Laiiderdale  el  ulU- 
matum  del  gobierno  francés;  como  enélDoae  bacía 
tiit-o  lu.'i  de  la  Itu>ia,  pidió  y  obtuvo  sus  pa^aporleat 
friendo  en  la  bolsa  de  ixelres  reciíiida  coa  gcaudctes- 
presiooes  de  alegría  la  noticia  de  sa  salida  de  Paris, 
pues  en  aquella  época  la  litgtalerra  8olO|ieBaftte  en  la 
conquista  de  la  América  meHdÍona1. 

Las  escuadras  de  la  Gian-Brelafla  coDliouabao  co- 
lonáodose  de  gloria  asi  eo  lo;>  mares  de  las  Aalillaa, 
donde  dispersirontss  divisiones  de  los  almiraolef  Leía- 
seygiH's  y  WiH  niiiiez,  como  en  los  déla  ludia,  donde 
apre.-aroii  los  du^  navios  que  mandaba  til  almirante Li- 
rois.  A  flnes  de  18ü5  partió  de  Inglaterra  una  eacna- 
dí  a  llevando  á  su  boido  tropas  de  desembarco  para 
apoderarle  del  cabo  de  Uuen.i  Esperanza,  lo  cual  con- 
siguió por  biiber  capitulado  ei  gen»  ral  Jao>sjns.  Mas 
lue^o  abandonó  su  coaquiáta  y  dirigióse  k  Imbrica. 
En  el  mismo  aflo  los  ingleses  enlraroa  en  Boenus-Airas 
a  viva  fii  r/.i,  ltí>  tiabitmtes  obtuvieron  una  capitula- 
ción ventajosa;  ios  priocij)aie«  artículos  dcciao,  según 
costumbre,  que  su  religión  y  propiedadaa  aerian  rea- 
peladas,  y  un  decreto  les  devolvió  sus  buques  anclados 
en  (  I  riu.  que  segud  las  leyes  de  la  gueria  pcileuKCiaa 
ii  los  veni'edore»,  y  cuyos  caig.iiueulus  se  elevaiaoi 
conlidade»  considci  abh  s.  En  la  ciudad  bailóse  una  su- 
ma,de  un  mülon  doscientos  mil  duros  perteneeieult^  al 
gobierno  español,  y  una  con^derable  cantidad  de  qui- 
na de  mercurio  y  (le  otras  mercaoclajL  propiedad  igual- 
mente del  estado,  coyo  valor  aecenra  i  tres  idiuoaKa 
dedillos,  tjilo  !ii  cnal  ¡"oe  pri -a  del  veiiccdor.  La  noti- 
cia de  iu  toma  de  Biieiios  Aires  fue  recibida  en  Ingla- 
terra con  eslraoi(linar¡ús  liaospories  de  alegría;  eova> 
r.i  rido  ron  su  Iriuüfu  el  almirante  Popbam  había  diri- 
gido uü  mauira^to  a  las  principales  ciiid.idfS  incrcan- 
liles.  y  iiHiiufaclure-as  de  la  tíran-Bret  iiia,  auuociaa- 
dules  que  leoiao  abierto  uncoi^liuenleeoteroi  casi  lodoe 
los'comerdanles  eqiidi<^  conrfderables  eargamentoe 
al  Rio  de  la  Plata,  ImagiU'iudü  ya  ver  afluir  en  Inglater- 
ra lodo  el  oro  del  fdtosí.  Al  saber  el  gubieroo  quo  el 
a'tiiiranle  l'opbam  habia  ab<<Bdonado  el  cabo  sin  au- 
torización alguna ,  para  .invadir  la  América  Bteridio- 
nai,  env  iol<'  la  urden  de  volver  a  sU  detlioo,  ól'deo  quA 
no  llegó  á  tiem|)o.  y  al  tener  noticia  de  que  la  leuia<n 
tiva  habiii  tenido  Loen  é.\¡to,  nu  peusó  en  abaodoaar 
la  eonqoista,  participando  qiiixás  til  ministerio  de  las 
ilnsioiK'S  públic 'S,  suponiendo  que  li^tslaba  aLuarU 


obraba  bpetibueoir  contra  el  comercio  ioglés,adppiaron  I  Aoiericsi  española  para  rabyugarla.  Cou  todo  uu  dió 


lamiediéfetde  represalias  qóe  las  eírcunaancias  exi- 

¿riao;  nolificaroii  a  los  emhíjadore.'!  de  las  p'¡U'iiCÍ  s 
uentrales  que  el  tm-,el  VVes<  r,  el  Elba  y  el  Trave  que- 
daiMlllil|(i  <.'<  V  V  embargaron  lodos  ios  bu<|ues  pru- 
shibm  qne  Sf  bailaban  en  los  puertos  de  la  Oran- Bre- 
taña y  de  Irlanda  dando  orden  de  volverá  InglaliTia 
a  la  |t'g:HCÍou  britáoir  i  rn  Berlin:  el  erab-Jador  di'  Ji.i- 
geUL  eo su  calidad  de  elector  de Uauoover  ec  aquella 
oei'ttib-lN^bia  ya  verificado. 

Al  leriiTM'  iifiliiM  en  n  r'índe  seini  j'-nlcí  nieiüd.is, 
cl'gobteriro  pi  tisiaiio  se  Uianrfe.->lu  di.«>puesto  a  abnndo- 
«ir  SVaMlema  de  eéMMl^Élos  iiiglf^rs  del  comercio 
cOO  e.l  norte  de  la  Alemania,  ptres  publicó  una  órdt-n  en 
SMfÜki  «a  €«iberg  y  en  kia  demás  puortoa  del  bulUco 


pábule  á  los  dtsparaladoacilleulos  do  los  comeicíaBlas, 

y  según  cü>luiiibi«  publicó  luia  (irdi'ii  li. !  cansejo  li- 
jando las  reglas  de  comercio  eolre  ia  Urau-Uielaiia  y 
el  país  que  acababa  de  semeteri  sus  ^aa.  Sio  aaa« 
bargo  eji  aquella  época  no  j  odia  ya  contar  ron  s-u  nue- 
va coüipiista  Vuefios  los  e>panoK>  de  bU»urpre>a,  uo 
lardaron  en  contar  ul  escaso  numero  de  sus  enemigos; 
Puirredoo,miembro  del  cuerpo  m.uoicifal,  organisó  uoa 
insnrreceion  en  el  centro  DÍsoao  'de  la  ciudad,  y  envié 
emiíarios  i  las  afueras:  L¡ll¡eI.^,  de  origen  frnmesy 
coronel  al  servicio  de  la  fispaba,  su  puso  al  íreala  d« 
itiu  ¡1  lubres,  sacadoede  iasgnaruiciuoes  de  Bualevi- 
deo  y  de  bacraiiietito  y  se  acercó  ¿  la  <  apíial,  iralun- 
dosc  un  sangriento  combale  eá  Ia&  calicó  de  Üueuoa- 


Mn§,  á  cofueoqMna  éü  toal  Im  ímIíMí  rwdieron 
fBs  armas  y  ñieron  «vMos  cono  prniootffw  de  guer- 
ra al  inlerior  df  I  pais.EI  almirante  Pophiim,  qaese  t>a- 
Jiaba  H  bordo  de  «9  uuNudra,  coolionó  e>l  bioqoeo  dui 
rio  basta  la  Ueg»4a  de  las  Iro^s^Qo  ««peraba  del  ca- 
bo d«  iUieoa  Esperanza;  al  ti'ni'rlH<i  Ikiju  .sh  bnodera 
biao  una  tentativa  contra  Montevideo  ptuo  íiu>  ri  cb^ia- 
da,  y  apoderó  de  Maldonado  y  do  la  islii  de  Gorriis, 
|0  que  procuró  a  las  lri>p:iü  espacio  iiDficieoU'  para 
■eaiiipar  y  un  regular  puerlo  á  los  navios.  El  temor  de 
indis;  ontT.-i'  con  \a  corU-  df  Sao  Pflt'rsburgü  ruando  no 
U  reáuiteiicia  que  bailaba,  decidió  «li  gabiSolo  de  í^hii 
James  a  r«lirar  la  protección  qaa  había  dado  al  gene- 
rallliraoda.  < n  - proyectos  de  invasión  coidra  ía 
America:  ébauduaoiáy)  oi  pieU'ndieule ,  üirigiúie  á  ios 
Cslados>L' oídos,  mus  no  pudo  lofrwqM  M.leflémm. 
j)residenle  de  la  unión  ufrici  i.  .in.i,  touMsi'  una  prle  ac 
ttira  ea  au  empresa;  («-i  .  i-  aruiin  imi  i  e$cnadrilia 
en  Nuev.  -Vt  rk.  i  (  o  .1  ni  I  buo  algunas  U'ciialivaa,  »e- 
cuQvaiio  porobuajesiiiglofees,  leoieodoUMlta  «Uai  un 
^«ito  muy  desgraciado. 

Diiraoli'  t'l  luiít.  J.-i  aíio,  celeliniron--'  t-ii  Lomiifs 
v^na»  coriíiTcuciiis  para  termioar  alfooaa  diferencias 
^  4tt  babian  suscitado  eflire  la  Grao-BrrtaAa  y  los 
iMados^tiiidus  d<  AiiH'i  ica,  con  motivo  de  baber  apre- 
eado  los  ingluii^h  .límiiii»?  buquf.s  negreros  y  de  baber 
>M)lado  loa  l>ij<ju.'>  (¡,-  guerra  bríténicoa  el  lerrilorío 
maxitituü  lie  la  Aiiterica,  loa  ooiiii.<ario«  de  ambaa  par- 
tes dHcuUeroa  ami'iio»:.imeiite  estas  puntos  y  en  8  de 
novifijibi  I' rel.'jir.ii  ij  un  tratado  quf  M.  JfffersOfl  «e 
»e$u  -A  raitlicar.  l^a  tranquilidad  de  la  ladia  solo  fué 
tarliada  pef  «na  sangrianta  nbellon  qa«  mI«ÍI6  eatr» 
loscipayoade  H  cuisHda.  segiin  la  cpioion  mas 
geoeral,  por  laü  \oi;e«  propaladas  de  qu»*  el  gcíbuTrio 
britáoieo  trataba  de  obligar  a  aquellos  á  abraz^ir  el 
crisiiaoiaiiio.  La  severidad  daapiegada  por  loa  inflases 
poso  in  á  la  seJicioo 

M.  i  u.\.  el  miaisterio  babia  poilido  grao 
^aite  da  su  íuenta  v  de  sü  popularidad;  ta  naoioo  v»- 
Jawfcaya  la  devolvería  la  paz  eeteríor,  ó  que  baria 
b  gitfrra  con  lua»  fortuna  que  su^  pn-d.-ceíore»,  mas 
laaaooatecimienlui  do  vorrespoodiüroa  a  sos  esperan - 
U».  Main  tapio  Ifapaleoa  aprovecbalw  laa  victorias  eo 
Alemania  para  barer  una  atlivu  puerr:»  i  I  coii»ert'ii' 
jiglcs.  Lu  i-¡  cur»<<  lii  I  .iiit/  lidl'1.1  liiuiiaUü  ia  ak-iiciou  1 
il.  I.i  iir.  11  u.  i  i,ii*ia  la  critica  .-ilu.icion  de  PoMngal, 
OMfo  paiaaojbaiUtbw  de4ipruvi>to  de  l«do  ¡uedio  da  de^ 
fuiBa,  es  eaaa  de qne  Napoleón,  usando  de  m  prepop- 
der.uici;i  .  n  tspaña,  (|iij.>ie;e  aUic;  !  a!  liiiici.  niiadoque  ' 
qaedaba  a  la  loglalerra  «a  el  cotuiaeoie  eurtf^;  po- 
ra preveoir  lodo  peligro  pur  esta  parle  el  gahiaele  de 
Sao  J  iiiieci  dió  ord-  n  al  eoAde  d<- S  iiit-Vioceiit  que 
crúzal  a  ddaoie  de  Brtal.  da  dui^ii»e  bai;ía  el  T^ju, 
al  wijiinotiaVfOfiiiaateoiia  e«  PlyaMMUb  un  coo- 
aidoabla  riierpp  4§  Iropas  prontas  t  emban  arse  agí 
qoa  lo «xijieseo  las  eiri'ua.^t-inci.i«.  \  que  j|egab«n  a  I 
Lisboa  dos  geuor^ieb  ingK>eá:  U  gui  1  r.t     -  ¡km  o  dea- 
faes  «alaiió  ao  Alewama,  de»viii|t>flió  la  leuipesti^d 
^Maveapiaba á  Perlugat,  y  vnm  coitsecoenria  la  es- 
cuadra .-ibaodtíno  el  Tajo,  íloviiiiiio  b  s  pli  (i¡|).  lem  i.i-  ' 
IM  iflgic'ses  la  comisión  de  qik>  el  (.nneipe  r>  gente  de  i 
Joltqgal  estaba  lirn|p¿apla  di»pueslu  a  no  sepnri.rsui 
IMMde  la  (;r:in-(;<e(.,ña.  lA  ii>.  .  nd'.  ale  de  ¡o.>  fian-  ' 
caaes  en  Ct  iial.  ni  inopia  indo  ii^ber  .«ido  eaiisi  de  un 
rompimii^iilo  eotie  elgabin^ie  deSaaiaoies )  la  Puer- 
ta; iiabiuodo  .a  Rusia  atacado  al  imperio  olo'aaiie,  ia 
Inglatorra  envió  i  Gnes  de  noviejubre  saa  esniadra  al 
Archipi'  iago,  y  t  u  uavio  IIm  ||D4a  y  uii  ^  fragata  pasa- 
ion  lo*  iiátrdaotdtM»  V  se  presenUinNi  delante  de  Guos- 
|ttaiiiopla¿>ani.iac«ir  á  m  M»  at  «nMJador  raao. 
.  .Ub  iHQl  el  pariaawato  caaiiaiid  aaapiiidia^  del  Iré- 
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livanMiile  ua  hm  para  la  aimleioR  dé  aqael  comereie. 

El  misino  bilí  fue  aproliailo  por  la  cámara  de  los  rMini- 
oes  después  de  beber  escuchado  los  diMsuFsos  quQ 
contra  la  aboKoiaa  preaonaiaffoadaade  la  barra  las  di- 
putueidiies  <le  los  iiiiiierciHntes  y  colonos  do  la  Jamaica 
y  de  luD  iie^ui  laiiles  de  Londri  S  que  üe  dedicaban  al 
comercio  de  Africa,  del  uiiiii  e.  d'  1  ii>  untamiento  y  oo* 
merciaoies  de  Liverpool  y  de  los  colonos  de  la  TriniT  | 
dad.  l'n  bilí  presentado  i  la  cámara  de  los  comones, 
fue  caiKa  de  la  disolución  del  luioisterio,  y  con.-i>liü  eo 
pedir  perniM  para  presentar  un  bdl  que  «Migiiraae  i 
todos  los  aúbdiloa  del  rey  el  privilegio  de  servir  ca  «1 
ejcn  ilo  de  tierra  6  en  la  marina,  desipues  de  prestar  el  \ 
juramento  que  se  prescribiese  eu  uo  acto  del  parla- 
mentó,  concediéndoles,  en  cuanio  Airaa  pasible,  el  Ib-  I 
bre  .'jerricio  de  ^u  reli;:iiin.  Le        pTlieuhrmcDte  1 
iiübia  lláinado  Sobre  e»tu  asunto  la  al^m  iundel  mi- 
nisterio, era  bi  eso  ana  aaomalla  que  *  n  i>t  se  ubserva- 
ba;  una  ley  de  1 183  permitía  i  los  cal<Uicui  ropiaftoa 
(K^upar  eiiipleos  en  el  rjórcito,  btillíndose  «a  Irtsada, 
\  ,.••1  ciiilc;  H  ti'ilus  los  ;;r:iili.- i  -i  i'ii'i'  i' I  <i<'  Coman- 
dante en  jefe  del  ejercito,  de  grao  io»peclu(  de  artille- 
ría ó  de  general  de  nlado  mayor,  al  pteo  que  ai  pa 
católico  servia  en  Inglaterra,  la  ley  le  dec|ttra^a  iaca- 
pHZ  p  irit  |ieriiianei  er  en  el  »  rvi(  10.  l,u<  go  apareció  hl  | 
lisia  del  nuevo  ííabinete  coiniiue#to  d«  loS  aigiiienles  , 
bombies:  lord  Wesimoreland.  guarda  Helio»;  elduqpp 
de  Pcrrlland.  primer  lord  de  la  tesorería;  M.  CaiHiiag, 
secretario  de  estado  en  el  deparLi mentó  de  negociliS 
estraifjeros.  lord  üawierbury.  vo  el  de^  íoleriur;  la(d 
CasOercath,  ea  el  de  la  guerra  7  da  las  ooloniaiK 
lord  EMon,  Cimciller;  M.  Periival  cancill.  1  del  fisco: 
el  conde  de  Cbatnm,  gran  ipspecloi  de  art<i|eiia:  «A. 
flopde  Cauideo,  presidente  del  aoaaejo,  y  lerd  Mu  gra- 
ve, primer  lord  del  almirantazgo.  El  cuerpo  mneicip^ 
déla  ciudad  de  Undies  presentó  una  esposicion  fli 
rey  BJaoilestandole  su  ardiente  y  sino  10  r»^cunoci- 
loieola  por  el  modo  enérgica  e  unpooeiiie  oon  qiM  ba- 
bia  anstealde  ta  religión  proltatoate  referaiitda.afaNB- 
mo  tiempo  que  los  católicos  itigleM  S  {ttc.    liüon  es- 
ta ooMsion  p^ra  publicar  un  iaantbei>!u  da  j^iOe  a  sus 
concíodadar^s  protestantes,  deraosU  audolef  aaa  «ap- 
n.-.->  ini'oniev^tMhies  la  poreza  da  «as  priaeipioa  itapaelp 

del  rey  j  do  la  palj  ia-  '      '        -•»  » 

En  julio,  la  oaiuara  de  los  roinuiiesae  ucupú  deloa 
subsidios  acordados  9  dilereolet  palcaoias  eslraiym, 
y  luego  voló  una  simia  de  doa  nuNoaea  dr  Hbtraa-paaa 

el  ii.i-iuii  (íbjetíi  Ali  eir.MM'  las  .aviones  del  parla- 
mento eo  su  di<cur*o  f  1  ivy  deploro  el  desgraciado 
^Üo  de  la  goerra  en  al  caalinente;  no  disimuló  qpM 
In  tiran  BielafiH  tenia  ijiie  coiuba'.ir  peli^ro^  y  ttilicul- 
tades  -til  numero  [lero  nt  utismu  lieuit  o  manik  ^lo  su 
eoefiNoi:!  ea  la  lealtad  y  adbeaiao  de  hu  pueldu  para 
frustrar  los  plant  s  d''  sus  enemigos  y  }.<ara  defepdar 
contra  ttHia  (  tensión  injusta  o  cualquier  iiga  boalil 
loí  legiiitiM  s  ileiecliüs  que  deseaba  ijerct  r.  (n  rn  con 
inoderaeion,  por  sereseaciales  al  booor  Ue  su  corona 
y  a  las  verdaderoa  inlerrsea  de  su  pueblo. 

Desde  el  m(im  'nto  en  iite  la  Prn-ia  se  decidió  á  de- 
clarar ia  guerra  a  la  tiaiii;ta  babia  reanudado  sus 
amistosas  retacionMi  con  la  GraivBretana,  y  en  su  coa- 
sccueacj !  firm/S'-  nn  tratado,  en  virtud  del  cual  elrpy 
de  l'rusia  l  eniinciu  a  ia  pesr  sioii  del  Hannover  y  fo  le- 
vantó el  euDbargu  puesto  sobre  iv-  buques  prusiaotns. 
Loa  acortíeeiwíealaa  sucesivos  00  tardaron  eo  anular 
rala  tratado.  La  iosia  y  la  Prasia,  después  de  oelalmr 
la  pazeen  la  Frantia  en  Tilsii.  cerraron  sus  puertos  al 
coiueruio  logles.  mieolras  que  Napoleón  duebo  del 
«arla  de  Alemaaia,  bahía  pvaaloiaaraiaiao  eo  las  oíd-' 
dadaiaoaeitioia  faniM|NMUr  miLmmmmm«9o 
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la  Gran  Br(«>ii.i,  y  que  csUbleeía  uo  rordoo  de  tropas 
francesas  ea  U  frontera  danesa  entre  Hamlrargo  y  Lu- 
beck.  Por  aa  parta  el  principe  real  do  Dloaniarca  con- 
oenlratM  aa  ejercito  en  el  Holstoin  para  hacer  res- 
petar su  idepea.lttocia  y  sn  neutralidad,  pero  el  m¡- 
BMterío  togiés  piaosó  (|iie  aqaelia  potencia  era  dema- 
siado defatl  para  resistir  á  n«  alaqnas  de  Napoleón  y 
ffne  acabnria  por  aernMrr  á  lo>  pn)vpc1)>  del  con^Dis- 
tador,  ai  cuitl  mpontá  itt{ere>ado  eaa(>u(ierarse  de  Io4 
aalMlQS  dane<4es,  primero,  parí  «errar  sus  puertos  y 
ei  paso  del  Suod  á  los  ingleses;  en  segundo  lugar  para 
ocupar  la  isla  de  Seeliimlia,  á  Gn  de  eÍL'Ctaar  un  de$- 
omb;iiL'o  imi  Snei'ia  y  lufgo  para  apoderarse  de  la  es- 
cuadra daaau  ooo  objeto  de  inleoiar  algo  contra  la  ia- 
gfnicrra.  Eo  este  «slado  de  eosas  el  nuevo  gabinele  in- 
gles resolvió  prevenir  lo  que  creía  deber  ti-nn'i .  y 
inundó  armar  una  iiuaierosa  escuadra  en  los  puertos 
de  Inglaterra,  guardando  un  profondo  ailencto  «obre 
«»i  destino;  y  ;t  tioiilo  de  tos  rii.ih's  fii(»ron  embarcados 
diez  y  ocho  mil  hoinhiNN  que  coiu^toniun  la  legión  hao- 
noveriana  y  quiiii  mil  hombres  tropas  nacionales, 
do  dirigió  ti  gratf  iteit  para  interceptar  luda  comunica- 
don  eotre  la  isla -de  Seelandii  7  la  de  Fionia,  y  entre 
aquella  y  el  continente. 

Las  tropas  inglesas  desenbarcaroo  en  el  pueblo  de 
Tdieek  y  a  pesar  de  la  oposición  del  enemigo,  qoe 
preleodió  np  infr^f  k  m  pasn,  cercaron  enl.Miimcnte  h 
Copeiibagoe  por  tierra,  al  misuio  (i'íinpo  que  la  escua 
dra  la  bloqueaba  por  mar.  El  almimote  Gnmbier  pu- 
blicóHina  proclama  en  idioma  aloman,  anunciando  i 
los  daneses  que  los  cambios  veriGcados  en  la  polilica 
por  los  iiltiiiiiis  (l  itados,  no  permilmn  .i  1 1  Din  imin  a 
perro  in»>r(<r  neutral,  y  que  la  Grao-firetaúa  debía  im- 
pedir que  l^s  polmeias  que  pretendían  eonserrar  la 
neatreiiiiTl  se  viesen  ohIÍi,M(ias  h  (Ilriírir  sus  armas 
contra  ella-,  que  en  su  coiisürui'iii-ia  pedia  la  entrega 
do  la  escuadra  dinamarquesa,  promelieodo reatitniria 
así  que  se  liirii'sc  1 1  paz,  en  el  mismo  estado  en  que 
entonces  se  liiliub  i,  y  concluían  declarando  que  si  00 
se  accedía  á  sos  exigencias  se  verían  obligados  á  bom- 
bardear á  Copeob'gae.  El  gobierno  danés  contestó  con 
un  maoifleslo  en  el  cual  «¿naba  en  cara  i  los  ingleses 
la  perñdia  de  .su  condui  li,  y  sin  trntir  ile  ocultar  su 
desventajosa  posición,  creía  que  debía  conservar  in- 
taelos  SQ  honor  y  la  consideración  de  las  poleotias  en- 
ropens  h  que  tenia  derecho  por«u  inlacbiMc  rompor- 
tamiento.  El  general  Peymano,  que  maniaba  eu  Co- 
penbagnr,  se  resistió  á  t>otrar  en  mogona  clase  de  ne- 
gociaciones é  inquietó  á  los  sitiadores  con  vigorosas 
salidas;  las  geneMtes  daneses  Kastenskiujld  y  Ovholm 
al  frente  de  diex  mil  honibrcs  á>'  iii  licía  zelandesa  tra- 
taron de  socorrer  á  la  ciudad,  pero  fueron  derrotados 
por  h  leifion  bannoverima.  toego  mpnA  el  bombor- 
deo  por  tierra  y  por  mar,  y  después  de  hnb  -r  «ido  des- 
tniilia  gran  p<Mle  de  la  ciudad,  el  general  Peymam) 
pidió  un  annistícío  para  tratar  de  una  capitalacínn,  la 
cual  faé  formada  bajo  las  siguientes  condiciones:  nías 
tropas  británicas  ocuparan  la  riudadela-,  los  mvíos  y 
toda  clase  ilí"  lniqniv-,  lo  mismo  que  todos  los  efectos  y 
aparefos  de  marina  perteoecieotes  a  S.  M.  danesa,  se- 
rán entregados  al  comandanle  de  las  Impan  britünieas. 
Lues"  q'J''  lü»  buques  estarán  fuera  del  pui-rín  ó  dcntri' 
de  seis  semanas  ú  contar  desde  el  din  de  lu  capilula- 
eion,  las  trepas  brilAnicas  devolverán  la  cindadela  á 
las  tropas  danesas,  en  <A  mi-mn  p<:tado  en  qne  en- 
contraba antes  de  Ui  ocuj>icioii.  y  evacuarán  la  isla  de 
Seeiandía.  Todas  las  pro|ii«*iladfá  i"í;Iesas  seeu»'stra- 
das  con  motivo  de  las  hoslilidades  serán  restituidas  y 
puestos  en  libertad  lo*  prisioneros  de  una  y  otra  parte .»» 
Pasoso  <'n  ••jecti    ,1  i  1  cofivi'nirlo,  y  la  marírn  d  in>'<a, 
cofl^Kiesla  de  diez  y  ocbo  navios  do  UQea«  d«  qaince 


fragatas,  de  seis  brides,  de  doce  chalupas  cattonerís 
dedos  piezas  y  de  catorce  de  nna,  cayóoa  pod-'i-  de 
loa  íng!eses,  pnes  si  bien  «i  priooiM  real  babia  eivia- 
do  al  general  Peymson  In  4rden  Ve  fncendiarla  en- 
cuadra antes  qiit'  «'ntrcgarln,  otii^ial  poitador  deelb 
fué  preso  ai  peiH'lrar  en  Copenhague.  Lo»  ingleses  so 
ocuparon  sin  pérdida  de  momento  en  equipar  los  ba- 
ques (le  guerra  daneses  que  se  hallaban  desanruados 
en  el  puerto,  y  junto  con  las  manicíoocs  navales»  la 
made  rado  con  simecioti  y  todos  lofl  ofe|fci08  petlMOden- 
tes  ^  la  marina,  Ilevcáronlos  É  su  país. 

El  gobierno  británico  pareria  creer  que  leseHadaMo 
calmar  el  eridjo  d.-  !.»  Dinamarr.i  nm  la  mi^nii  fnrili- 
dad  que  lo  babia  provocado,  nst  es  que  el  iotenalo 
entre  la  eapitotacion  de  Copenhagoe  y  la  evacnacion 
de  h  isla  de  Sef^lnndia  fnt^  emplfadn  t  n  riegociaciooes 
envn  «ItíisauiJ  en  el  misterio;  pero  ei  principe  real  re- 
cb  izo  t  idas  las  proposii.íones,  poieido  de  la  mayor  tn- 
digriacton.  conGscó  cuanto  pertenecía  á  los  ingleses.  6 
hizo  ininifeslar  al  coman  iaoie  de  la  escuadra  eílacio- 
nadaen  fl  gran  Beit,  que  habla  d  id  i  1 1  órdm  do  r^'d- 
tur  á  cañonazos  á  cualquier  baqoe  parlameotario  que 
se  acercase  I  la  eolia. 

Al  saberse  li  inviisioo  de  la  S  Innin,  elcvósi*  en 
toda  Europa  un  grito  unánime  de  indign^icioo  contra 
lamalla  violaeioa  del  derecho  de  gentes.  taoMifno  Ih 
Inghlf'rrn  cr-'yó  d"b(»r  sincerarse  de  los  rargos  qne 
por  (Ollas  parlt'S  se  la  dirigian.  publicando  un  mani- 
fiesto en  2."»  de  setiembre,  en  el  coal  trataba  de  jostiticar 
sn  rooducfn  rt!r>!;»ndo  la  certeza  que  había  adquirido 
d"'  que  el  emperador  Napoleón  quería  obligar  á'liW» 
n^ti  ^ví  á  Ci'rrarins  poertnsy  «1  pnsoduSwidaleo* 
mercio  inglés. 

lose  itiaatmdo  sordo-  el  goWenio  danés  i 
das  !n«  propo-iicioni^s  de  reconciliación,  la  Gran-Bretsfta 
ledeeinró  liguen-a,  y  sí  bien  babia  evacuado  Co- 
penhague y  la  isla  de  Seelandia,  fué  porqne  los  co- 
mandantes ingleses  supieron  qne  el  príncipe  real  hacia 
preparativos  para  atacarles  y  í-orque  el  invierno,  poeo 
favorable  para  la  navegación,  podía  d  'jarles  sin  defen- 
sa en  medio  de  DO  pais  enamigo.  -En  aquella  época  en 
que  todos  Ion  puertos  delatar  sepleairtonal  de  larops, 
esceptolosde  la  í^uccia.  se  hallaban  cerrados  al  co- 
mercio ioglés,  la  adquisición  de  Holanda,  qn?  propor- 
«íooabaon  roadio  para  entrar  en  los  ríos  de  Ab^mnoia, 
que  de'ínguahan  en  el  mar  del  norti»,  10  podia  dejar  de 
ser  muy  ventajosa  para  la  Gran  Bretaña,  y  habiendo 
atacado  i  aqoelta  pofneBa  isla,  faé  readidn  por  oapIMi- 
lacion. 

El  sistema  continental  establecido  por  Napoleón,  to- 
mó un  aspecto  verd  ideramente  ai.Tr  in  miI  -  jando 
vio  entrar  en  él  al  emperador  de  Itusia;  este  monarca 
ee  babia  mostrado  oray  deseonlenio  de  la  conducta  dé- 
bil «y  embozada  á  la  ver.  qiif  habla  observado  el  mi- 
nisterio inglés  después  de  la  batalla  de  Jena.  y  del 
egoísmo  con  que  la  GrBB4k«tafta  habla  aprovechado 
el  peligro  á  que  estaba  espnesto  el  imperio  roao,  pain 
arrancar  á  su  soberano  concesiones  fiwopnbles  al 
mercio  inglés,  y  la  agresión  roniri  la  hinamaira  ac.ibó 
de  romper  loe  lasos  que  lo  habían  unido  con  la  Grao- 
Iht^afta.  La  tMtícia  de  eilesneeoo  llegó  ft  SanMers- 
burgo  on  ornsion  en  qa.-"  e!  emperador  Alejandro,  mn- 
foriitH  al  articoto  trece  del  tratado  do  Tdsil,  estaba  en 
negociaciones  con  la  Oran  Dretafta.  proponiéndole  sn 
mediación  en  suscoestinncs  ron  h  Franela,  mediación 
aceptada  3^  por  Bonaparlc,  y  acabo  <  oino  ya  hemos 
dicho  de  indisponer  é  la  corte  de  Rusia  con  e!  ííabinote 
de  San  James;  después  de  cambiarse  entre  ambos  al- 
gnnas  notas  no  muy  amistosa?,  referentes  á  lo*  ■rtt» 
ruVi-  secrelo^  del  irat  ido  de  Ti'-it  i^u  la  Rusia  sc  ne- 
gaba i  revelar  á  la  espedicion  de  Dioamarea  y  ai  ru- 
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mor  d«que-en  his  oonferebcíaí  de  TiMl  <«p  habin  ha- 
Wado  ás  ttaa  eoofedafioioa  contra  la  firM>freuiaa,  ¿ 
tefloal  éMm  tnoftwhñmiñim  i»  tUMmrc*  y 
de  Purlagat;  fA  §9bierho  ruso  publicó  nn  mnnirio«lo 
aaonciaiido  Ta  a[(resifto  cooira  In  üinamarf  le 
oMigaba  *  romper  lodii  unión  con  la  Gr»n-ir¿t;iña  y 
á  prMiiraIr  de  nacvo  lo<}  principios  de  I»  nfiilrulidad 
armada,  y  qiw  no  s«  restablcceriati  la.s  r(]iaciune$  en- 
tre la  Rusia  y  ia  loglaierra.  antes  de  qte  diase  ella 
— i^i^  aatiifeoeioa  ¿  la  Dinamarca. 

Iii^ida  d  gaWepmrbrílfnlbo  poftlfeóiiM  deél^ 
a  en  reípufíla  al  m  inlficsl'»  ¡li'  I  i  fímh  ;  d.  rl  t!*»' 
«■  efla  qae  la  crniduota  del  emperador  Ak-jandro  debi^ 
aiñimirso  é  la  iattoeiieia  de  «n  'goSimio  ígiialmpnle 
íieiDigoií«  h  RiHíay  de  la  Grau-Brctrirn,  y  se  riífu- 
taba  el  f.ir^o  hivlio  por  aquella  potencia  ai  ¡irihint"!»» 
de  9ao  Jiiiue^,  de  no  haber  secoiidado  las  uii  t  i.  io- 
iM«ililar«4e  fa  Bosía.  En  el  mismo  dia  un  decreto 
d8lO<iie|o  aote^lrt  al  almlranlasgo  para  espedir  pa- 
teotes  de  corso  cootra  los  biujaos  ruso-».  Por  su  parle, 
el  gobieroo  prusiano  había  corrado  sm  puertos  al  co- 
Mfd»  inulea. 

Df^piiM  dn  !s  piz  dt'  Tilsil.  Nipolcun  Iiil  in  h'-i  lso 
peaetrar  un  ejercito  en  Esparta  de  acuerdo  con  el  >o- 
baaaao  éo  t>>itfpais;  parte  de  aquellas  ftierxaa  iban 
declinadas  coBlra  Uortagil.  Nnpolcüfj  b  ibia  exigiilo 
del  prioeipe  regento  de  aquel  riiiio  qun  cerrara  !>uá 
poerlos  al  comercio  ingks.  que  arrestase  á  ludos  los 
ui^aBB$y»e  rfetiditfgen  eo  sa«  estados  y  ÚMÍmente  qu)> 
ceiita?aa»  sw  propiedades;  amenaxihidofe  en  caso  (¡ue 
se  nep:n-''  á  rl'o  ron  riiiJ  di'vl  íracion  di'guerrii.  Kl 
príncipe  regente,  que  n  )  se  hacia  ilusiones  Sühre  su 
debiVidad,  trató  de  evitar  la  tormenta  aecedieodo  é  la 
priruera  de  lasdemandis  del  emperador, ina<  h  ibiendo 
esle  exigido  la  e-!lricla  ej.Tucion  da  «ns  órdenes,  y 
<;^yeQdo  que  en  virtud  d*  sm  av¡sü.<  todos  los  ingle- 
se» tkftbiaQ  rMÜiado.  Ma  eauilales  y  abandomdo  su 
país,  se  léonftirmé  eon  todas  }as  exigencias.  Mientras 
tanto  un  ejercito  rraa6é%  se  avanzan  h  u  ia  Lisboa,  y 
k  fomilia  reat  portuguesa  ¡iegaidü  de  toda  su  escuadra 

Íf  de  anatro  navfaa  ingteses,  a»  bin»  h  hi  vela  para  re- 
Ogiars»  en  e!  Hniil   Al  npnjerarse  de  Pnrlir,'al  las 
tropas  frauc^'^as,  una  e^  uadr.^  ingli>sa  al  mando  del 
almirante  Hood.  se  dirigió  a  la  isla  de  Madwa,  llevao- 
do  á  su  borde algoaas  tropas  de  desembarco;  capituló 
la  isla,  prometiendo  104 -ingleses  devolverla  luego  que 
tuviesen  libertad  de  entraren  los  puertos  de  Porlugal, 
y  qf»  «ale  mm  fueiw  evacoado  por  los  franceses.  Eo 
el  CN^ifMto  d0  Edroj^  la  Graa-Bretafla  hnlrit  bailado 
un  nuevo  enemis;'»:  h-ihiéndosí*  riff»ado  h  l'  ierla  á  re- 
novar sa  alianza  con  la  Rusia  y  la  ln;,'laterra,  y  á  de»- 
ptdírnl  emb'ijidor  francés.  Él  vir<e-alm¡rante  Dock- 
^orrtl  pasó  los  ttar.lanelos.  á  Irav.s  del  terril»le  fuefio 
de  los  torcos  y  am  ló  en  las  islas  del  Principe,  á  ortio 
mHlasde  l^lonitintinopln;  pretendía  el  almirante  que 
■edleie  iMaeaton  h  los  ingleses  de  los  castillos  de  los 
BavdMMlaa;  q«e  M     entn^ffasen  (of  boqaes  de  guer- 
ra fjne  se  (••i.-iiriti  ;i'viti  >'n  el  arsrn  ii  p  iia  cnndiir!rli>s 
á  Malta  ;  <iae  el  Üivan-d(>c)am8e  la  guerra  á  la  Francia 

S^OBdlPse  li  lltildavia  y  la  Valacbia  á  la  Roaia, 
cnal  pondfia  en  poder  de  fo^  torcos  lunail  y  otras 
plazis  d«l  Daoub'o.  La  l'oerla  se  negó  á  aceptar  eslM» 
proposiciones  y  después  de  odio dias  pasados  en  inú- 
tiles) oegoeiaeion^.et  aktirante  in»l^,  vieodo  que  toda 
la  cesta  de  Tnrqnfe  tomaba  un  asperto  formidable  y 
qije  se  cubiia  (!e  hatería;*  levantadas  por  ineenirros 
franoeses,  reauoció  á  intimaciones  sin  objeto  y  á  ud  i 
HffMlbelofi  qúe  no  podin  len<r  mas  rMAHado  ^eom- 

rkmeler  mat  y  mas  e!  honor  del  pabellón  bntánieo  y 
oriatencia  de  su  ftcnadra  en  el  mar  de  Mármara; 
aif  fef      aptMccMo  los  biqM  ioghiii  10  |i«M) 
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viento  del  nonM  1il«farwi  i  fÍ|tfaMIÉI^(< 

eMrecbo  du  los  Oardanelos»  áñ  cáánm  de 
al  fofügo  de  los  tnrcos,  que  lee  eaasó  fnwdea  , 

y  averias  Entonces  el  almirante  Dnckworlh  se  dirigió 
a  Malla  á  Qn  de  apoyar  ana  espedicioo  eonlia  el  Egipto, 
el  cual  tomó  poseüíeo  de  Atefasdría,  medietfie  ana  ca- 
pitulación: no  fneroa  tan  afotHonadas  las  armas  iogle- 
.sas  delante  du  !a  Rosptte.  y  después  de  dos  tentativas 
para  apoderarse  de  t  ila  sin  obtener  otro  resollad  '  que 
perder  gran  parle  de  «os  tropas,  se  repi^gareo  á  Ale- 
Jaedrfa  tlond^  'no  tardaron  en  verse  cerrados  fier  el 
«•n'-iriiiín,  Ii;isi;i  que  crtlebraroo  una  caftitulacion  coa 
Meheiuet-Ail,  voiviéodoae  á  embarcar.  EAlrel«oto  la 
Puerta.  jnitMBiMe  ÍrrÍiiliü«wJftiN'n-ftrataAa,  b  do- 
claró  la  gtjerra  y  mandó  e!  secuestro  de  toias  las  pro- 
piedades inglesas,  mas  el  ^^oelu  de  san  James,  qee 
se  veta  arrastraduánee  gM^i^!^iraria  á  ao  política 
y  á  suv  verdaderos  intereses,  en  vez  de  contestar  A  la 
declaración  del  Diván  coa  actos  de- hostilidad,  biáo 
eva(^  ir  enteramente  por  sus  buques  de  guerra  los 
mares  de  Siria  y  del  Archipiélago,  y  lo^biMiaes  turoos 
apresados  por  los  io;¿teses  no  roerqn  dediMtdos  Iraeoa 

Mientras  tanto  la  suerte  de  Ies  iogifses  eo  ia  Améri- 
ca meridional  distaba  mucho  de  ser  tan  propicia  eoBO 
a!  principio  de  la  espedicion;  si  bien  el  ejército  invasor 
recibió  numerosos  refuerzos,  y  se  apoderó  de  la  ciudad 
de  Montevideo,  fué  rechazado  por  los  habitantes  y 
guaraicieo  do  Buenos-Aires.  El  triste  reeiiilado  da  uoa 
(Mopr^a  de  la  qne  se  esperaben  hrnwsss  ventajas, 
catisó  un  descontento  general  en  Inglaterra.  Kn  este 
tiempo  uoa  escuadra  britániu  se  apoderó  sia  resis- 
tencia de  lat  islas  danesas  de  ^alo  Temía,  Sea  loai-^ 
y  Santa  Cruz  en  las  Antillas. 

Las  cámaras  de  1 808  convirtieron  en  leyes  prime- 
ramente un  bilJ  para  hacer  mas  comp'eta  la  defensa 
mlerior  del  reioo^  disponiendo  la  foita  icien  de  una 
milicia  local,  becbe  necesaria  por  enormes  baja?  qae 
infería  el  cuerpo  de  voluntrtrio-;.  y  luego  otro  refor-  * 
mando  las  leyi'a  crimínales  du  lnglat«*rra  y  disminu- 
yendo el  número  de  delMos  castigados  eon  pena  der 
muerte,  habiendo  reclpizado  varias  peticiones  de  los 
católicos  romanos  de  diferentes  puntos  de  Irhoda  so- 
licitando la  revoeaojot  de  las  leyes  que  declaraban  ^ 
las  personas  de  SQ  comanion  inhábiles  para  ocopar 
ciertos  empleos. El  rey,  al  cerrar  las  cámaras, habló  de 

I'  los  generosos f8fu»»rzos  de  la  nación  e-pniiola,  á  qnieo 
eonsíderaba  ya  oemo  amiga  y  aliada  para  vengar  la 
perfidia  eon  <|iie  habían  sida  ataeadue  aus  ana  sagre- 
dos  derechos  A  consecuencia  del  rompiaiiento  de  las 
relaciones  entre  la  Inglaterra  y  el  Austria,  por  tiaberse 
aquella  negado  á  enviar  un  ministro  pl°nipoleaeÍarieá 
l'ar¡<  para  tratar  del  rfsl^bleeíiniento  de  la  pal.  no 
(|uedal)an  á  la  (iran-ltrelaña  otros  aliado*  eoel  conti- 
nente que  el  rey  do  .Siieeia  y  el  de  las  IN»SÍCÍlias;  pe- 
ro ao  debía  pasar  macbo  tiempo  sin  que  inesperadas 
aconteeimientos  diesen  i  la  Gran-BretaRa  aaevot  an>> 
sitiares;  la  nación  espafiola  no  había  sancionado  la  re- 
nunciu  que  el  rey  y  lus  príncipes  sus  hijos  habían  hc- 
eho  ea  favor  de  Napdeon  de  sos  derechos*  la  corona, 
y  las  juntas  foriuíd  is  en  varias  provincias  l!«a)3ron  ni 
pueblo  á  las  armas:  la  junta  suprema  de  Sevilla  pro- 
clamó la  pazcón  la  Inglaterra  y  la  Snecia  su  adiada,  y 
la  misma  jnnla,  en  nombre  de  Femando  Vil. declaró  la 
got>m  i  Napoleón  y  abrió  las  paertas  de  España  al 
comercio  inziés.  L't  joota  de  Asloriis  fué  la  pnmeia 
<iue  envió  diputados  i  Londres,  solicitando  socorros  eo 
dinero  y  monieioaes;  uiras  idMObas  prevhisías  siguie- 
ron su  ejemplo,  y  la  narion  inglesa  sin  distinción  de 
partidos  abrasó  con  ardor  la  causa  de  los  espaboles; 
cmNaeln  evafllafediaa,  k»  prirtomwi  de  gismi 
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foefon  poestos  ioiiMdUiaaieiite  ea  libertad, 
lennMM  el  bloautw  de  todos  los  puerto**  de  la  pendí- 
6uli),  «.'«ceplo  de  los  qoe  po!$L>ÍHo  l<is  frHiicfSL^s;  a  lmi- 
iiéroBM  to  It^  poerU»  briláoioos  lus  bu^iit»  eaiKiQuIoti 
y  Hh^ié  l«Gtraitn«Mf^d0lroiiMaliimMl»<l«jir 

Arturo  Welleslt-y  i'ncítrgdilo  (\v  üfrfcorsu  ausilio  á  la 
junla  de  la  pruviru'i<<.  la  cual  ih  bien  «xi-adec-ió  esta 
maestra  de  ioteréü  le  dijo  qae  su  ej(^rrítuát>  eiuplt><- 
ria  mi'jor  ootitribuyi>ndoá  l;t  emancipación  ili'Portug»!. 
Eli  fícelo, reforzado  >o  ejercilo  c^n  oira^  vhima  divisio- 
nes, aiciinzó  (Irrcrenles  victoriiis  contra  ol  general  Ju- 
uoi  basta  qae  por  fis  1«  «biigó  4  firiuir  m  tratado  en 
ef  enal  m  eatiputó  1«  omfemdoii  del  r«hio  de  Vurtugal, 
y  I.»  .•ntii'jjó  a  Iü3  ingleses  de  la  e-icuadra  nwH  aiida- 
ú»  eo  el  i<^o,  la  cualdaka  devuelta  seis  mest  s 
dnpoet  d*balMriMMMldo  la  paz  eolre  ambas  po< 
lenri^í!.  Pocos  diaf  despuee  de  la  eonvem  ion  el  geiie- 
rat  Diirimpie,  comandanteen  jefe  de  las  tropas  in^li  üas 
eii  Portugal,  organizó  una  regencia  ,  y  el  almirante 
Keala  deaembarcó  eo  la  GoraQa  á  diez  inil  espa&elfs 

B ríe  de  ta  división  de  diex  y  se¡«  inil  que  Napoleón  ba* 
I  e0via>lo  al  nort^!  de  Aleinaní.1,  al  mando  del  mar- 
qués de  la  Roiuaoa  y  que  al  aabur  la  insivreccion  de 
su  eMppatriolM  eontni  José  Boaaparm,'  ee  baUan 
jproí^ura'lo  a  at)an(l"nar  las  Ühs  de  sus  enemigos  La 
joflla  «iipreina  det^paAa,  que  en  un  pnncipio  mí  li^i- 
bia  Q»KH<lu  a  admitir  de  la  Gran-Brelafia  socorros  en 
hombrea,  acabó  p(»r  aceptar  las  reileriidas  ofert-íS  del 
gi|^;iel '  do  San  Jaiiie8  y  periu.ii  i  desemliarcar  en  la 
GIH&a  una  diviaioo  de  quince  mil  ingleses  il  iiiaadu 
d««ié  tMvid  iaird.  que  fud  aeguide  de  alguo^is  oirae. 
Ba  aqeel  enloeees  napoleón  ceavoeÓ  an  cosfifao  eü 
Erfiin  al  cual  llegó  el  i-tufieindor  AW^j.uiJfü  y  >iioesi- 
vauieuie  od  i»  luucbuá  pnav  ipes  para  liatur  entre  va- 
fias  coeas del  modo  de  celebrar  la  pateen  la  6rari- 
Bretaña;  AlejatMlro  y  Napi^lcon  iln  m  'Tuii  imn  caria  á 
Jorge  III  b^cieeioie  propuüieion  s  h'  jja¿.  m  is  eldeci- 
didu  einpefUtdel  gabinete  de  S m  James,  de  no  separar 
au  caosié  d«li«  delt)uebloejipaAol,fué  cai^sidel  c-omploto 
íoiipf  miento  df  hw  negoriaeicvias.  A  au  regrcwo  de  Er- 
fliit  .N.ipoleoD  entro  en  i''>|>aQü,  dondelaa  armasfian- 
cedas  ( ooaiguieien  iuipuf  tantea  victorias  contra  las  ea- 
paAolai  y  se  apoderaron  de  Madrid:  lea  generales  ín^ 

gli;«eá.  31  bi<*n  se  hillabm  al  frente  de  nninero>;w  divi- 
Aiuues,(io  pu  lieron  oponecsea  io!>pro^re$otfdeleheiiiiKO 
por  detecto  del  plan  de  eampaña,  aooblnado  pur  ior.t 

'tiaaliereagbf  el  marqués  d^  la  Rouiana  en  viHud  de  da- 
bMÍB.'Xtfi'toa  sobre  la  fuerza  y  cotu posición  de  los  ejer- 
viVii  e.opM fióles;  ademas  ni  la  junla  ei-nlral  ni  las  pro- 
vin<:islcs  batiiao  recibido  las  pevemüoiiea  oportunas, 

.  a»l  es  que  aeoindaran  mal  i  los  ínglnea,  loe  oualea 

aXASpera'iu<i  se  en;rt  i;;iron  a  mtiebos  ilesikdenet  OB  la 
retirada  i|ue  eiapremlieron  hacja  la  (kirufia 

1^  reMo  d»ejt '  ano  no  ofreció  cosa  notable  como  no 
foeiie  que  Luis  Wlll,  que  tomaba  el  tüulo  de  conde  de 
Liile,  eu  compaAia  do  f>a  esposa  y  de  su  S4ilirina  la 
duquesa  de  AuguliNua,  fue  á  busicar  en  las  islas  Brita- 
ateas  ua  «alio  oías  seguro  y  tranquilo  del  que  basta 
eÍHoBoeale  habia  pruítorciooado  el  eooliomle  enrepeo. 

l'iia  cansa  esi-, lililí ¡us  i  si'j{uid  i  eorilr;!  el  iliiqnf  ilc 
Yvik  lOoUvó  la  presentacioa  á  piinuptos  de  i8i»l>  de 
•im  bili  que  fue  cnovestído  en  ley,  coloe^odo  entm  Jos 
gi.inílo  il.'liius  laa^cioii  de  pe  iir  dinern  <i  i'giino  pa- 
ra pr.'cui.ir  iiu  uinpltiü,lievdodu  luda^  esla^  (tisi.usiom  s 
ñ  1»  WiUKffH  coestlon  de  la  reforma  fiariaoiiviaria,  y 
•probándose  otro  bül  par^  iinpeiür  que  se  oblnvieae  la 
entrada  eti  el  parlaiiH'riiu  por  uiedtode  la«Qrmpcion. 
C'Mfi i-  ■  i'l  |),u  laiucnlo  de  i  sO'.i  uii  un  discurso  ilel  re\ 
que  verno  pniicipaliuuaie  sobre  la  eúcaareaitíteoci»  que 
lao  gioiioiiamenie  oponían  hMoapalletai  áloaproyee- 
t«a  del  dominador  da  la  rrancia.y  poten  el  b«en  reanl- 


tado  qondfbia  esperarse  de  los  triaaioa  obtenidos  re- 

cienlemeote  por  el  ejércilo  ausiriace  contra  el  enemigo 
£üiiiiiii  dr  Knropa.  Celelirúse  na  trotado  de  aiiaiua  in- 
tima entre  Inglaterra  y  Kapaña  pamB9iie«»de  V>  pi  mbo» 
n  ooailiar  eoB  todas  sns  Aisfiaa  ila  iiaeiett  eapaMlá 

en -II  !ii  h'i  t>jii  la  Frani  ia,  y  no  rn-ono -iendo  á  otro 
rey  ue  b>p.iri<i  que  a  IrVroando  Vil  y  a  ;)US  berederos,  u 
al  que  Id  nación  espaOoia  proclamase,  y  ambas  parlan 
CtfOtratanteá  se  obligaron  á  do  bacfr  la  pa/  con  la  Fran- 
cia a  00  ser  de  <-oinuii  acoeidu,  pero  duraote^  el  resto 
del  año  ül  ejercito  inglés  no  luuú  parte  eo  las  bustili  - 
dades.  Co  auMrao  y  poco  tiempo  aoieii  dn  la  caida  ilel 
úmoo  aimdo  qfie  qoedaba  á  la  logleiMTa  en  el  nprtn 
de  Europa,  Aaíkú  1 1  (Inm-fíi 'taña  iiu  nuevo  llrniado 
duaubsilioa  <wiii.e^iM_  éo  áoeeia,  después  de  me- 
diar aigonaa  oaáffiMwSiaa^»  pamaian  presagiar  an 
rompio)ien'  '  ^1,  ,-  'n :;i»c  por  h^lx^r  cvigido 
Gustavo  Auui/uct  «imukuío  íIc  aqueUus.  Tauibieo  la  In- 
glaterra celebró  con  fnartn  (Nomav  un  tratado  de 
pal,  en  Conilpnlinapia,  por  madiaoian  del  ambi^^jar 
de  Anstria. 

El  mal  osito  de  un  i  ispedÍLÍon  á  favor  úfi\  Austria 
originó  grandes  di«ea»ione:i  eou-e  los  Aitmstro^  y  se 
batieron  lord  CasUereagb  y  V.  Gaooing.  quedanwslM- 
ridoesie  y  prPíenlanilo  amUts.>-iH  iliiiu-iotieíi,  fl  doqoe 
de  furland  bizo  lo  tuismo  a  cau^a  üe  nu»  udiaqoes  y 
avanzida  i-d.id.  >«. 

Acepiu  la  gt>cralaria  de  estado  de  negocios  eslraoje- 
ros  el  marques  de  Welleíley^  y  el  ooode  de  Liverpool 
|jasó  del  departautento  del  mleriur  al  de  la  goerra. 
iieetoplazaodaltt  M.  Ryder.  Sé  k  popuiarldad.  deljui- 
aisterin  bafe'a  aulH'to  algo  A  conaccnonaia  éa.  loe  úl- 
timos aeonlecimienlo.-í,  en  n.ida  ioiliiyeron  i^tos  eo  el 
aiitor  del  pueblo  ü^cia  el  i-oy,  (>uyu  seoiumealo  parecía 
auineniarse  k  medida  que  Ja- adelantada  ndad  y  aelM- 
pies  di  l  monarca  evil  ilwio  hAcia  el  cierla  compasión. 
h  poi*4>  la<>  urma.^bntdaicas  alc<m/.aru4i  señ^iado»  triuu- 
Gos  por  mar  y  eo  diferentes  puntos  del  giobo;  apuderá- 
roose  de  las  islas  Jónieas»  do  la  colonia- itanoesa  de  Ca- 
yena, de  lá  Martinica,  de  la  ciudad  dn  ^nnló  Mmiago 
pOfeida  aun  por  los  fiai,ci-ses.  y  de iaa atlnMaCHUÍfO- 
los  oue  leoiau  et^tos  eo.el  Sonegal.  ^ 

Abierto  el  parlamento  é  principios  dp  ié|«,  «I  rey 
en  su  diseurM)  nianifeslo  el  p  'surque  h  habia  causado 
el  mai  exilo  délos  e^íuer/os  del  Au.siria  para  rexsiir  a 
la  nmbioion  fmaeesa:  babló  de  la  guerra  de  EspHAa  y 
de  .Ho  resahioion  de  prohig^  la  causa  de  este  país 
mientras  bobívse  preiMibílidades  de  bacerlo  con  éxito: 
rnen  nonó  la  espedicion  de  la  Ercalda,  .inunciú  que  s»" 
babiao  mtermmpidtf  le^tinamtnte  las  cniaciomis  en- 
tre an  eoib^ador  ««.América  y  ei<gebiei«n4ln  loo  lo- 
lados  l'riiilos,  y  conrltiyó  i>>ri!.<nilo  el  valor  y  la  vigi» 
lancirt  del  parlamento  para  bacer  frente  a  los  proyec- 
tos del  enemigo.  , 

El  presupuesto  oe  \o¿  gastoi»  se  e^ievaÍM  <i  c¡ncu)>nta 
millones  quinieolos  st^seuta  y  seis  mil  libran,  ^  entre 
los  m  edios  de  cubrirlos  se  balidbiu  ian  impuestos  de 
Kuerra  valorados  en  quioce  müt|»ues  quoientas  mil  ii- 
tiras  y  un  einpréstito  de ooho  flullnnes.. fa  lUpafta  los 
iI)í;Ii'm'>  -  •  i  i  lir  iroii  ;i  l.i-,  plazas  flMfteS de  l*i>rlugal 
bi  íiuecui  el  goOteioo  tie  aijuel  paVannacto  que  «e 
ndbeHa  alaislema  «ontinontal  y  declaró  Ja  guerra  i  la 
(íran-Brei;o"ia.  Los  daneses  no  omitían  iiit-ilio  altruno 
para  perjutlicar  el  umierau  ittgli>s  en  el  UjIIic^,  y  per- 
dieron la  isla  de  Aobolt  eu^cl  Catli'^at.  Eo  ei  u^r  de  las 
indias  los  ingleses  se  aporie^y^  4e  la  ials  de  Aodbon 
y  de  la  iria  do  Eniqcia . 

AiiiIm.  •  y  las  islius  qu¿  do  ella  depi'nden.  c^iyeroo 
también  eu  su  poder  y  luvitu  oo  i^uai  suerte  las  islas 
de  Bondn.  La  Guadalupe,  la  úllia»é>  las  ÁalíUna  qm 
f  nadaba  A  lea  (rtMfnaei»  ae  riiüá  en  íiibngQjk  la  sa- 
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roo  la  Gran-Brrt;ifn  a  lebró  con  el  prtrtcfrc  rcgpnli*  ilí 
Pottag.ll  y  4él  Brasil  tin  tratado  du  alianza  y  otro 
comercio. 

El  estraordioariq  rigor  con  que  el  gobiornofrnoct^s  po- 
nía en  phnta  sn  «iiítema  de  escinir  el  comercio  ingh's 
do  lodos  los  pticrtoí  del  contincnti'  dtinie  aquel  era 
adoptado,  pro  lujo  enleafio  iin  píitIo  í.tia!  sotjre  la  es- 
piorAcÍQiD  (fe  producios  oianiií  liiirndo.s  y  las  b  in- 
carrr-'  ^  milliplicaron  en  hs  ciudades  inrlnítriHlcs. 
En  li  e>pirilu  de  de*conli'uto  s  *  manifeiitó  por 

uiül-  proaiim-iada  ,intip.'ir1;i  CDiiIra  la  uomn  de  los  doif 
reinos  y  eo  an  t  muneroía  asfliiíblea  retmida  eji  Dn- 
btin  M  votó  uüáninii'ini'nte  por  ta  ruvocaoion  ife  aque- 
lla medida. 

El  prioKT  cnidado  del  (larlnmenlo  dt>  ISII  fu^  la 
díaniston  del  .bill^de  regencia,  por  bailarse  grave- 
mente enfermo  errev,  el  mal  foí»  adoplailo  deípnes 
de  los  maf  Vomplic^ínih?  debatí:  .se^'nn  dicho  bill  el 

Srincipe  de  Gales,  qiiediba  encargado  de  la  r.-gencia 
el  reino,  mediante  ciertas  reítriccione?,  conliandoso 
á  ta  reina,  auxiliada  de  nn  concejo,  la  adininl^trncion 
déla  casa  real.  Fijandü  luego  h  cámara  su  atención  en 
la  deplorable  siluac¡on  del  i  nnierctn;  para  r 'animarla 
resolvióse  qae  el  estado  le  preciase  una  siinw  de  seis 
tuillunes  de  libras,  ctiys  meilida  metii'.Ti  para  bacer 
trabajar  á  fabric.itiles  tjiie  no  vendian  y  para  hacer  com- 
prar a  cómerciantes  que  no  p<idian  esporlar,  fue  bas- 
tante para  impedir  que  .te  aumcninse  de  im  modo  fa- 
tal U  lista  de  ¡as  bancarrotas.  El  f>nnier  ;íCIo  del  re- 
gente qoe  pudo  coDsider.irse  como  esponláneo.  fue  el 
re^ldblei'imienio  de  su  bcnnanu  el  duijue  de  York,  en 
el  cargo  de  cotnandanle  en  jefe  dol  ejercito. 

En  Irlanda,  luii  cntolicns  lení^m  nnioha  contiauza  en 
la  juslicta  de  sn  cau?d  y  comprcodinn  porferlanienle 
las  ventajas  de  nna  onion  bien  cim»'ntada  para  renun- 
ciar h  sus  planes,  á  pesar 'de  las  írdenes  del  virey  y 
de  hal)er  el  parlamento  dejMVSIinindu  sii  petición;  la 
emancipación  de  los  calólico.s  era  cbnsideiada  romo 
una  parte  esencial  de  la?  libertades  de  Irlanda.  A  pi"- 
sar  de  lo  critico  de  las  ciri-unstanciss,  la  tranquilidad 
ptiblica  no  fue  alterada  m  \<\  Grnii-Dretíña  ba.sla  a  li 
nes  de  afta,  en  cuva  época  Cílallaroo  setios  motines  eu 
los  condados  fabriles,  e>!|H.>cialmente  en  el  de  N><tiing- 
bamshire,  donde  los  obreros  s^e  entregaron  á  diferentes 
esccsos,  A  consecuencia  de  haberse  par:|lizado  el  tra- 
bajo en  muchos  eetalih-.-imierlo'»,  si-'ndo  indispensable 
en  varios  puntos  la  mterven'  i>)n  de  ta  fuerza  armada. 

A  principia  de  181 1  veriücóse  por  segunda  ve/.,  en 
el  siglo  actual,  el  padrón  de  In  Gran  Bretaña,  dando 
el  siguiente  re.«ultad(r  Inglaterra  9,í9'j.l()0  aliu.<s; 
Gales.  607,380:  Escoria.  1,8(il.8lt;  eji'rcilo.  mhrioa 
etc.,  610,500;  total,  12,!5S».llí,  La  campafla  fie  la 
península  empanóla  no  ofreció  este  afto  ningún  aconle- 
ctmienlo  notable.  Si  bien  se  bailaba  d(M;lai-ada  la  guer- 
ra entrri'la  Suecia  ^'  la  Gmn- Bretaña,  no  .*e  comelia 
acto  aignnode  hostilidad  entre  las  do^nacíones.  alcon- 
trario,  el  almirante  ingles  re>pelalia  y  aun  au,<ili-ha  á 
los  buques  suecos,  lo  que  manifestiba  «|ue  por  una  v 
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otra  jMirto  se  deseaba  el  restablecimiento  de  ta  buena 
Inieligooci  i.  No  sucedin  lo  mismo  en  Dinimarcn  cuyo 
estado  no  cesaba  de  riianiíesiar  su  animosidad  contra  In 
Orao-BretaHa.  En  setiembre  n|ioderó5c  la  Inglaterra  de 
la  Isla  de  Java  en  e|  .Archipiélago  Asiático. 

Los  puertos  de  los  Estados  tenidos  continuaban 
•biertos  para  !os  burenes  franceses  y  cerrados  para 
los  brítAnicos.  Abierto  el  parlamento  de  18lt  después 
de  manifestar  el  pesar  que  sentía  por  la  continoacioo 
de  la  eofenuedad  del  rey,  el  principe  regente  habló 
de  los  trianfos  obtenidos  por  el  ejército  inglés  en  la 
península  cspaftola,  du  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos 
para  tenninar  amisto  'meuto  las  cuestiones  stiscita  - 


das  con  el  gobierno  americano  y  conclayó  escilanrio  á 
Un  cámaras  á  tomar  en  consideración  la  bacieníla  del 
reino  (le  Irlanda.  Kl  estado  délos  c;ilólicos  de  Irlanda 
fue  otro  de  los  asuntos  qtje  ocuparon  con  prefereBcia 
al  parl:)mento,  ma.>i  fueron  rechazadas  cuantas  propo- 
siciones se  presentaron  para  iiorubrar  comisiones  que 
examinasen  sus  repelidas  demanda."».  Los  desordenes 
conlinoaban  en  la  cintad  y  en  todo  ej  condado  de  .N'ot- 
lin!;bain;  'la  destrucción  de  |:is  máquinas  se  bahía  or- 
gamzado  en  sistema,  y  los  m  igisira*lo>  ausiliados  por 
la  fuerza  inilitar.  no  eran  bástanle  fuertes  para  conte- 
ner a  los  amotinados.  Fué  admitida  la  dimisión  pre- 
sentada por  el  tnarqoés  de  Wellegley,  á  cansa  áe  no 
partiajiar  de  la  opinión  de  sus  cóleg  is  en  el  plan  se- 
guido eo  la  guerra  de  la  península,  siireiliendole  lord 
Casllereagh  en  el  cargo  de  secretario  de  estado  da  ne- 
gocios estrangeros  A  poco  W.  Perceval,  al  entrar  en  la 
süia  de  la  cámara  de  los  comunes  fue  nuierlo  de  an 
pistolet.uo  por  un  hombre  llamado  Bellinjilnm;  l(t 
muerte  del  canciller  di  l  fisco  f\ié  un  golpe  terrible  pa- 
ra el  gabiiM'te,  y  siendo  evidente  que  no  se  bailaba  ya 
sostenido  por  la'inayona  de  la  cámara  el  prlnripe  re- 
g>  nle  faciiHó  al  conde  de  Liverpool,  hei  hi»  primer  co- 
misario de  la  tesorería, para  reformarlo;loft  nuevos  iiom^ 
bramientos  fueron  los  si;^uient<'S:  el  de  lord  Sidinoiilh, 
.secretario  de  cslado  def  interior;  el  del  conde  de  1!  r- 
rowby,  presidente  del  consejo  y  el  de  M.  Van-^itlart, 
canciller  del  lisr-o.  lo*  desordenés  que  agitaban  el 
condado  do  .Noilinghum  se  propagaron  á  los  pai-ses  ve- 
cinos, teniendo  so  principal  focu  en  los  pontos  de  ios 
condadoí  de  Chesler  y  de  Laiftyísler,  donde  es  iMjor 
la  industria  algodonera ;  el  parlamento  dictó  varías 
medidii.s  para  .sofocarlos.  En  julio  la  Inglalerra  firmó 
un  tratado  de  paz  y  de  alianza  con  Carlos  XI ll  rey  de 
.SseciB,  y  en  el  mismo  día  firmó  igualmente  la  paz  con 
el  emperador  de  Rusia. 

Exasperados  progresivamente  log  ánimos  de  los 
Anrricanos  contra  los  ingleses,  les  declararon  la  guer- 
ra en  junio  de  modo  que  en  el  mismo  momento  eu 
(|ueel  gohicrno  británico  loinalu  medidas  pnm  res^ 
tatilecer  la  buena  ioleli;>encia  entre  ambos  pai^cí,  Iw 
Liisliiidad.  s  habian  ya  empezado.  La  fortuna  se  mo»*- 
Iró  favorable  h  tos  americanos  en  la  primera  campafta 
iiiaiíiinia.  dnranle  la  cual  se  apodeiaron  de  doscientos 
diez  y  ocho  buques  aniiarios  de  quinientos  cudrenla  y 
siete  cartones  y  tripulados  por  cinco  mil  8*'i>cienlos 
homires;  sin  embargo  no  fueron  tan  felices  portieres 
y  los  frecuentes  reveses  que  ítifrieron  fru  trarbit  sa 
proyecto  de  conquistar  el  uinada.  En  Enropa  la  mar- 
cha de  los  aconli'cimientos  era  por  todas  partes  con- 
forme á  los  deseos  del  gobierno  británico  ;  en  marzo 
de  1813  firmó  éste  con  la  .Suecia  un  tratado  de  alianza 
y  de  subsidios,  por  el  cual  se  obligaba  aquella  píen- 
cía  á  dirigir  treinta  mil  hombres  contra  el  enemigo 
común,  y  luego  sys  representantes  eu  las  córtes  de  San 
Peler>borgü  y  Berlín,  celebraron  nuevos  Iratadrs  ron 
dichos  soberanos,  estipulándose  en  ellus  los  lionihrrs 
que  aqueli'.s  potencias  debian  tener  en  pie  de  giierr* 
y  los  anuales  suicidios  que  debian  recibir  de  In  Ingliv^ 
térra,  y  tfiiubion  la  creación  de  un  papbl  moni'd;i  b'jo 
el  nombre  de  dinero  federal.  i'irmo.«e  también  en  T<r- 
plitz  un  Irritado  de  alianza  entre  la  Gran-Bi  e»  ifta  y  el 
.vuslria,  obligándose  el  emperador  á  emplear  todns  Mis 
ftaerzas  cor.lra  el  emperador  .Napoleón.  Joaqoin  MuPBt, 
rey  de  Napub'S,  que  veía  palidecer  rápidamente  li  es- 
trella de  iNa(K>leün  abolió  en  noviembre  de  este  aho  el 
sistema  contii  eulal  en  sus  estados  y  manifestó  al  go- 
bi  rnador  ingles  de  Sicilia,  su  deseo  de  celebrar  li  pw 
con  la  üran-Bretafta,  pero  a  lo  que  parece  el  gabinete 
de  San  James  no  hizo  caso  alguno  de  sus  proposicio- 
nes. Las  ciudades  do  Halla  y  Gibraltar  facron  este  afio 
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tediadas  por  ana  lorrible  epidemia.  La  gaerra  opnli- 
imba  éóa  furor  eo  América;  tos  puertos  de  la  Union 
liabian  sido  bloqmMifns  ¡íor  los  ingleses,  al  p;»?')  que 
los  aaiericfinod  (iingi.iii  íus  ataques  contra  el  Canudi, 
cuyo  país  fué  tt-atru  de  muchos  y  saagriettM  encueo- 
trtw,  coosiguteodo  fioalmeole  lo»  americanos  estable- 
cerse cii  elAtto-CaDadá,  si  bieo  luvieiun  qae  abando- 
nar sus  pt  íi'  idiivs  poco  tiempo  después.  Los  buques 
lijeros  de  las  escuadras  iugk^sas  causaron  en  las  coa- 
tas amerioaoas  estragos  coosidenibles  ioeeiidíaodo  lai 
poblaciours  y  rccopiciulo  un  ininniiso  hulln.  Mientras 
lamo  reioaba  en  el  ioterior  de  inglaUrra  la  mayor 
Iranqnilidad,  pues  tí  bien  Iw'oiimw  seeDlreg^baa  de 
cuando  en  cuando  A  algucqs  escesos ,  los  severos  cas- 
tigos impuestos  á  los  culpables  acaburun  de  i  establecer 
el  órden.  Los  calólicu5,  cuyo^^  pasus  lodos  llevaban 
impreso  el  sello  de  la  orMleacia  y  oiodenicioD,  cele- 
hnna  ÉlgttDasashmMéBs  en  lofiaiem  'y  enlrlaiada, 
•I  paso  que  el  pueblo  protestante,  sí  bien  no  <lt  j'> 
itfia^trar  al  menor  despiao  contra  su  culto,  se  apresu- 
nlblt  k  presentar  espMtebaes  al  parlamento  contra  su 
emancipación.  En  marzo  de  181  i,  se  celebraroa  íilgn- 
nas  conterencias  entre  los  plenipotenciarios  d«  Napo- 
león y  los  de  los  iiiouarcas  aliados,  mas  las  victorias 
cqjM^idafi  por  Napoleón  daraole  d  mu  de  febrero 
Aie'ron  caesa  def  rompimfento  de  las  wgociacíolies. 
U  ihia  (u-maíio  ya  la  Gr-iii-Brctiiñ  i  ron  ln^  t  iiib  jaJo- 
res  dü  Austria,  de  Rusia  y  de  l'rusia  un  iraladode 
alianza  permanente  ofensiva  y  defensiva  per  espacio 
do  veinte  afios,  con  objeto  de  asegurar  la  tranquilidad 
de  la  Europa.  En  el  sudoeste  de  Ja  Franría  lus  ingle- 
ses OCIIparon  Nont-de-Marzan  y  cotraron  en  Burdeos 
en  cuya  capital  fué  proclamado  LuisXVUI;  el  duque 
de  Wellingtun  ocupó  Totosa  después  á«  una  sangrienta 
batalla,  no  cesando  las  hoalilid  deí  ba-ia  que  >e  supo 
que  el  senado  había  depuesto  ¿  Napoleón.  Reconocido 
por  soberano  de  Hipóles  Joaqdin  Haral,  loe  Ingleses 
evacuaron  laToscana  y  mnicb  iron  contra  Genova,  cu- 

Ía  cíuddd  c^ipiluló,  y  el  general  de  las  tropas  lord 
eatíoit,  poco  enU  rado  de  las  iolenciones  de  so  go- 
bierno, restableció  la  república  (al  como  exiatia  antes 
denw.  ' 

£1  yt  locipe  regenlp  cerró  en  persona  las  aeáonet 
del parlaoeoto  de  iSii  manifestando  li  aalisheeioo 
que  lo  cabía  por  el  glorioso  fin  qne  habla  tenido  la 
guerra,  y  sii  |n'i*;ir  pur  la  conlimiacion  de  las  boslilida- 
deiicon  In  .Vuieríca,  y  coocluyó  felicitando  ú  la  Gran- 
Bi  ela  fia  por  In  jostiota  qne  le  Iribataban  todas  las  na- 
cooesde  Europi,  reconociendo  fjiu'  á  sii  hcrótca  rons- 
tamna  se  dt'bia  el  veii'.ajoso  resallado  que  celebraban 
todos  los  puelilos.  El  principe  regente  atribujú  este 
jiecho,  primero ¿  la  bondad  de  la  Providencia,  y  luego 
áia  Goflstitucion  que  desde  un  siglo  su  familia  se  hacia 
ttá  deber  en  luanleni-r  intacta,  llcí'pijr.s  de  firmado  el 
tratado  de  paz,  el  ejercito  inglés  evacuó  los  departa 
atentos  que  ocupaban  en  Francia;  fa  ciudad  de  Lon- 
dres recibió  la  visita  de!  iMiiperridnr  de  Rusia  y  del  rej 
de  Pru«ia.  En  ag'kslo  ünnuse  un  convenio  entre  la  (Iran- 
''UreUna  y  el  principe  soberano  de  los  Países- Díijos;  en 
BU  virtud  fueron  devueltas  á  la  Bolanda  las  culonias 
que  poseía  ep  1803,  e.sceplo  el  tíiibo  de  Bnena-Espe- 
ranz.i,  Demerari,  Essequet»o  y  Berbie.e.  y  eo  un  Irala- 
do suplementario  la  (irao-DretaA»  se  impíuiola  obliga- 
ción de  pagar  k  h  Suecía  nn  millón  ófi  libras  i  lilub 
de  eoinpen>ar¡on  por  la  isla  de  rfiiadaÍDiic.  I;i  Siiecia 
act'pió  (-si>-  tr.dado,  al  mismo  tiempo  que  redujo  por 
medii)  de  la  fuerza  á  los  noruegos,  ios  coales  protes- 
taban de  la  cesión  de  su  pais  hecha  por  la  Dinamarca, 
y  se  habían  proclacuado  independientes.  Kl  principe 
regcnle  publicó  nti  decreto  anunciando  quiiel  Uaooo- 
'  ver  üevaria  en  adelante  d  Ululo,  de  remo.  Déddida  en 


el  congreso  dclViena  la  reunión  del  estado  de  Genova 
i  la  Cerdeba,  lo  evaetáron  las  tropas  inglesas  qne  lo 

r>cupal»an,  b.iciendo  entrega  de  él  al  re\  de  Cerdeña. 
Los  ingleses  peou4raroi)  m  el  territorio  americano  á  las 
órdenes  del  general  BroNvn,  y  mienlAi  eoHegiilail  in- 
portantes  victorias  eootra  las  tropas  enemigas,  nna  di- 
visión de  seis  mil  hombres  se  apoderó  de  la  capital 
de  jíi  riiiiiii,  y  después  de  destruir  todos  los  eslable- 
cim  eotosdel  estado  y  las^opiedades  Dúblicas,  la  aban* 
donaron  al  día  aignieale;  entrando  «  misnM  oes  pet* 
capilulari'in  en  la  ciitda^  de  Alejandría.  Los  plentpo- 
teociarios  americanos  reoniéronsc  eco  lus  ingleses  eo 
Gante  j  después  de  hacerse  y  recbatarse  mucbas  pro- 
posiciooos  firmóse  la  paz.  Estableciéndose  todo  en  el 
e.ilado  en  que  se  hallaba  antes  de  las  hostilidades,  las 
isliLs  de  Pas8nmnf|uí<dy  dehian  quedaren  posesión  de 
la  Dolencia  que  fuese  due&a  de  las  mismas  al  cambiár- 
selas ralificacioni'S,  estipulindose  que  se  fijarían  nltD» 
rioi  tij-Tl  '  pi)r  coinisnrios  los  limites  en  aqu  'l  punto  asC 
coujo  en  el  Canadá.  Obsérvese  qu(^  en  osle  tratado  no 
se  biu)  mención  de  las  dos  eoestiones  que  habían  sido 
cansa  de  la  guerra,  rnmo  eran  c!  priii 'ipio  df  qne  el 
pabellón  cubn*  la  inercanci^, invocada  por  lus  america- 
nos y  la  preleii:«ion  de  los  ingleses  de  perseguir  i  NIB 
marineros  é  l)ordo  de  los  bvques  de  aquellos. 

Apenas  hacia  algunos  nfese^  que  gozaba  la  Enropa 
Je  los  b^-neücios  de  la  p:iz,  cuando  iN.ipulcon  se  evadió 
de  la  isla  de  £lba  borlaado  la  vigtlanua  de  las  fraga- 
las  inglesas  que  ertnaban  por  aquellas  égnaa.  M  qm 
se  supo  en  In^I  ilerra  su  llcj^.ida  á  París  ,  el  gobierno 
bril.ioicü  envío  numerosas  luerzas  para  reforzar  las 
guarniciones  de  las  plazas,  marchando  el  dwfiede'Wé» 
ilinglon  k  lomar  el  mando  general  de  las  tropas  na- 
cionales y  estranjerasreonidas  en  Bélgica  k  principios 
de  IfilS.  Los  plenipotenciarios  brilánicos  reunidos  con 
los  du  las  otras  potencias  europeas  que  íonnaban  el 
congresdde  Yiena.  flnnaron  vn  coovraio -decÉtranéo 
á  .N  ipuieon  perturbador  del  reposo  piíhlito  de  Europa, 
al  cual  se  adhirieron  luego  toidas  las  potencias,  me- 
diante los  subsidios  que  debían  recibir  de  la  Ingtai- 
lerra,  la  cual  pagó  un  millón  ochocientos  un  mil  se- 
lerientas  seis  libras  ha^ta  la  celein  'ici^n  de  la  paz.  La 
Gran-Bretaña  recogió  o'.ra  vez  el  truto  oe  sus  esfucrsos; 
la  victoria  ooosegoida  en  Waterloo  en  junio  da  este  «Do 
por  el  deque  de  Wellínglon  y  el  principo  de  Sloelier 
decidió  la  contienda  a  favor  de  las  potencias  aliadas 
y  después  de  penetrar  en  Francia  las  tropas  británi- 
cas, acamparon  al  pié  de  los  muros  de  la  enpital.  Lle- 
gado napoleón  á  las  costas  del  océano,  se  embarcó  en 
el  navio  ingles  Belerufonle,  y  después  de  firmarse  en 
P  iris  la  convención  en  virtud  de  la  cual  las  potencias 
aliada.<!  dieron  plena  facultad  al  gobieron  britaa^  para 
encargarse  del  prisionero,  guardiwlnle  en  el  Ingar 
«pie  mejor  le  pareciese,  fue  trasladado  en  agosto  k 
bordo  del  a  Nortbomberland  »  el  cual  se  biso  á  la  vela 
hacia  Santa  Btena.  Loe'  detórdenea  continnabhn  eo  Ir- 
landa así  oomi)  las  representaciones  de  los  católicos 
reclannndo  el  ej •  rcicio  de  sus  derechos  politices.  Re.-»- 
tablecidos  los  Borbooes  en  el  trono  delfÁpoles  por  una 
esruadr.i  inglesa  j  siciliana,  firmóse  un  tratado  ca 
París ,  en  el  qno  se  estipuló  que  la  Gran-Bretaña  con> 
imuaria  con  treinla  mil  tionitii  cs  ,il  cji'rcilo  de  ocupa- 
ción, 9i«ndo  ol  duque  de  Wellíogton  general  enjefOj^ 
que  percibiría  cien  millones  do  Aráñeos  da  la  contri* 
bucioD  de  guerra  ímpicsla  la  Francia,  y  adctii.ís  se 
le  íeAiUuroii  otros  veinlc  y  cinCo  millones  lo  uiisiiio 
qun  ilaPmsia,  por  baber  tenido  la  principal  parte  en 
la  empresa,  y  finalmente  en  otro  tratado  se  eítahiecíó 
que  lus  subditos  brítñoitos  recobrarían  todas  las  pro- 
piedades muebles  é  inmuebles  que  les  hubiesen  sido 
confiscadas.  U  cflnpa&ía  de  las  Indias^  di^iipe^ jde 
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una  corta  guorra  coo  el  sadjá  de  Ne(MÜ,  adquirió  U 
provincia  de  keinan  y  lodo  el  pais  que.  medi-i  ba^ia 
iellvidjo;  y  el  rey  de  Inglaterra  fuu  pruchiniiido  sobt»- 
raoo  du  1ü  i^la  de  Cellao.  Adoplú  •*!  pnrlaim-ntü  án 
181  C¡  un  ttiU  relativo  a  la  dutem-iun  de  Uiiaaparic  en 
Sinla  iHena  y  rccAxaM  varia»  peticiones  de  lo^  católi- 
cos iogiesrta  é  irlandi'áes.  cubiertas  df  millarcHdc  tir- 
inas rt^lanauodo  t>l  i^occ  de  sus  derecboH  políticos.  El 
primer  aAode  una  p.u  general  se  señJÍó  en  Inglaterra 
por  lu»  ffiideria  l.il  como  no  se  bnbie^e  visto  deiide 
largo  tiempo;  las  causas  sin  embargo  crao  evidentes, 
durante  la  guerra,  U  Uian  -Bn  iaQa.al  abrigo  de  íísU 
calamidad  por  su  pDsiciun  insular,  ern  la  tínica  que  ha- 
cia el  comercio  en  todas  las  part4;s  del  muodo,  de  don- 
de 1)0  era  esduida  pur  mediu  de  la  íueria,  la  u)t«ma 
guerra  creaba  eo  los  demás  pueblos  ialinitas  necesida- 
des que  salisfacia  aqnt>Ila  nación  con  sti>  ninnulailu- 
ras,  ocupando  sin  cesar  á  gran  numero  de  obreros: 
hocba  la  paz.Na  mayor  parte  so  ballarou  sin  trabajo, 
poes  el  comercio  era  insignilicante  en  el  ennliiiente  por 
u  escasez  de  nonKM'ario,  y  además  la  industria  había 
heobo  grandes  progresos  en  v;irios  estados,  a  rnyas 
nialM  se  añadió  la  c  ilamidad  de  haber  sido  muy  encasa 
ea  toda  Europa  la  co^ierba  del  año.  Ho>ti^a(i»s  por  In 
miseria  las  clases  pobres  de  Inglaterra  se  eulrcgaron 
eo  varios  puntos  á  toda  clase  de  escesos,  siendo  pre- 
ciso recurrir  á  la  fuerza  para  reprimir  lus  motmes. 
En  Irlanda,  lus  de-^órdent^  habían  estallado  con  m<«s 
furor  que  en  los  añus  anteriores,  y  fueron  tantas  las 
alrocidades  que  se  cometieron,  que  se  biso  indi.'pensa- 
ble  enviar  a  .<quel  reinu  numerosas  tropas,  sin  que  ni 
con  esto  se  lograse  el  restablecimiento  del  orden  Los 
beyes  de  Túnez  y  de  Trípoli  cxinsintieron  en  algunas 
ccodiciones  impuestas  por  la  Inglaterra,  pero  ha- 
biéndose nej;a(lu  el  dey  de  Argel  a  aa:«ider  á  ku  de- 
manda, lord  Exmooth  se  pre^enló  con  su  escuadra  de- 
lante de  aquella  ciudad  y  la  bombardeó  por  espacio 
de  seis  horas  sin  interrupción;  los  estragos  causados 
eo  la  rapil^l  obligaron  al  dey  a  Tirniar  lu  pn,  suje- 
tándose á  las  condiciones  que  le  impuso  lord  Etmonlb, 
quien  se  llevó  a  Europa  todos  los  eselavo^  cristianos. 

A  principios  de  1817  .^ecuioelió  un  alentado  contra 
la  persona  del  prím  ipe  regi-nte  al  volver  á  su  palacio, 
lino  de  los  vidrios  de  su  cuche  fuu  roto  por  dos  balas 
de  an  fusil  de  viento.  Desciibíerla  la  exislencja  de  una 
rntispirar  on  cuyo  objeto  era  derribar  el  gobierno, 
daodu  ttu  atrevido  guipe  de  matu)  en  la  capAal,  sus- 
pendióse el  habeos  corpui ,  y  se  puhicaron  rigurosas 
disposiciones  contra  eua 'quiera  quu  intentase  -educir 
á  los  soldados  ó  á  los  m.trineros  para  apartarles  de 
sn  deber.  Otra  vez  se  agiió  en  la  cámara  du  lus  coinu- 
nos  la  cuestión  de  Tos  católicos  de  Irlanda  .  y  si  bien 
se  leyeron  sus  peticiones,  fueron  desestimadas  en  am- 
bas I  amaras  después  de  lar^^os  debates.  El  bilí  de 
in.Mirrecooa  para  la  Irlaoila.  que  aplicaba  las  penas 
mas  severas  á  las  mas  leves  infracciones  du  la  ley, 
fue  prorrogado  por  un  año  mas  á  causa  de  los  desor- 
deflesde  que  era  lealro  acpiel  pais.  y  después  de  vo- 
larse ana  csposicioii  al  príncipe  regente  para  su- 
licarie  que  tomase  las  convenienle>  medidas  para 
acer  cesar  el  ir^ifico  de  nebros  a  que  .se  entregaban 
todavía  libremeole  la  EspaQa  y  l'ortugal,  cerróse  la 
legislatura  de  ISIT.  A  último-^  'fe  año,  el  regente  pro- 
hibió á  sos  subditos  alistarse  ni  en  pro  oi  en  contra  de 
la  España  cu  ia  guerra  qne  tenia  esta  con  sus  colonias 
rebeldes. 

A  principios  de  1818,  á  propuesta  de  los  ministros 
y  eo  atención  al  estado  del  pais,  revocóse  la  suspen- 
sivo del  hateas  corpas-,  la  ¿Amara  do  los  comunes 
acordó  al  gobierno  ü  soma  de  cuatrocientas  mil  libras 
que  dcbia  darse  á  la  Espa&a  por  haber  firmado  an  tra> 
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lado  en  el  cual  se  obligaba  á  renunciar  el  tráfico  de 
esclavos.  A  príncipioé  de  este  año  la  Inglaterra  se  ba- 
ilaba aun  agitada  por  los  sacudimientos  que  bahía  es- 
periineotado  en  ISil,  efecto  oo  solo  de  un  dt'sconlen- 
to  particular,  sino  también  de  un  mal  estar  y  de  una 
inquietud  gejieral  en  Ns  clases  inferiores  del  pueblo; 
la  severidad  desplegada  contra  los  perturbadores  del 
órden  no  fue  bastante  para  hacer  cejar  á  los  partida- 
rios de  ta  reforma  parlamentaria,  tanto  que  fueron 
presentadas  á  la  cámara  de  los  cotnuocs  mas  de  dos- 
cientas peticiones,  revestidas  de  un  millonde  firmas, 
esto  jimio  con  la  reproduocioo  de  las  tumultuosas  reu- 
niones de  Moltingham  ydcDerby,  y  las  declaracio- 
nes de  Hont  y  de  Watson  atwígandi)  por  los  derechos 
sociales  de  los  obi-eros,  paiecia  anunciar  que  las  elec- 
ciones no  se  veriltcarian  lianqiiilamente.  En  efeulo, 
empezadas  á  mediados  ile  junio,  inaogurarunse  con 
un  sangriento  •  molin  en  Westminsler,  seguido  poco 
después  de  sérias  turbulencias  en  Manrbester,  promo- 
vidas priinerami'iite  por  los  hiladores  y  .<ecut»dada3 
luego  por  lodos  los  demás  obreros;  los  amotinados  qoo 
resistieren  varias  veces  á  la  fuerza  armada,  incendia- 
ron algunas  fabricas  y  cometieron  otros  varios  esce- 
sos  basta  que  por  tin  la  necesidad  les  obligó  á  volver 
a  sus  talleres.  Eo  abril,  en  el  momento  ea  que  entra- 
ba eo  su  oasa  lord  Palmerston,  ministro  de  la  guerra, 
fué  herido  levemente  de  un  pistoletazo  poi  un  oGcial 
á  medio  sueldo.  Ea  noviembre  marió  la  reina  ea  so 
palacio  de  Kew. 

La  compañía  de  las  Indias,  después  de  vencer  á  al- 
gunos principes  indios  qne  se  bahiau  coalig;(do  contra 
ella,  adquirió  la  parle  mas  rica  y  vasta  del  territorio 
del  rey  Uolkar. 

En  la  legislatura  de  181'.)  H.  (tratlao,  el  constante 
abogídn  de  los  católicos,  pidió  de  nuevo  que  se  exa- 
minasen las  leyes  que  á  ellos  se  referían,  pero  inú- 
tiliOHOte.  En  diferentes  puntos  se  habia  alterado  gra- 
venaenle  el  órden;  ea  algunos  condados,  o^pecialmen- 
te  en  los  que  la  paralización  de  las  fábricas  dejaba  á 
mas  obreros  sin  trabajo,  celebraroo  los  reformadores 
varias  asambleas,  inscribiendo  en  sa  hapdera:  «Dere- 
chos del  hombre;  abajo  las  leyes  sobre  granos;  Uu»4 
y  liherlad.B  En  los  condados  del  norte  llegó  á  tal  pun- 
to la  misena  este  año,  que  mas  de  cieamil  ioranlerus 
se.  vieron  precisados  á  vivir  de  la  caridad  pública,  y 
muchas  nino«  y  aun  adultos  murieron  de  hambre;  es- 
te espectá(!iilo  mfl  uñaba  mas  y  mas  los  ánimos  y  so 
menudeaban  las  asan>bleas.  entre  los  radicales  y  tam- 
bién entro  las  mujeres  qne  formaron  igualmente  so- 
ciedades r.-formadoras;  en  Stockport,  en  Birmingbam 
y  en  Londres,  se  reunieron  numerosas  asambleas 
donde  se  proclamaron  los  principios  de  la  pura  demo- 
cracia, y  sn  declaró  á  los  ministros  col  pables  de  alta 
traición;  en  una  reunión  decisiva  celebrada  en  una  pla- 
za de  Maocbe.4ter,  la  caballería  cargó  contra  la  mnlti- 
lud  qne  escuchaba  el  discurso  de  Hoot.  redujo  á  este 
y  á  los  demás  jefes  radicales  á  prisión,  y  llenó  la  placa 
de  moertos  y  heridos.  Los  trágicos  acontecí mieotos  de 
Manchester  no  intimidaron  á  los  radicales,  y  habiendo 
sido  Hunt  puesto  en  libertad  mediante  canción,  hizo 
su  entrada  triunfal  en  Londres,  en  medio  de  ooa  mul- 
titud inraen.sa;  las  a<iambleas  contmnaron  en  los  con- 
dados fabriles  de  Inglaterra  y  de  EscociA,  y  eo  algo- 
nos  puntos  fuó  pre(^iso  emplear  la  fuerza  para  disper- 
sar á  ta  inuctiedumbre.  El  gobierno  empezó  á  temer 
fundadamente;  los  radicales  menos  ardientes  se  babiao 
unido  con  los  partidarios  de  la  reforma  parlamentaria; 
organizábanse  nuevas  facciones,  en  las  provincias  coo- 
tiouab.m  públicameoie  las  a.^ambleas  y  ejercicios  roi- 
liUircs  por  imponentes  Tna.sas  de  obreros,  y  en  medio 
(ie  la  ioquietud  que  estas  circoosUocias  cxitabao, 
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carw  de  tperttrrá  fti6  áe  una"  hrrveriafi  iotfsilatr*!  el 
prtociDé  deoia  seotir  isaberse  vi--)ij  obligado  :i  reunir 
el  pimnfim  iá'iUpU^  época,  pero  la?  inecMntes 
mamiiiladoitp»  p?»ra  tfirh^r  el  órdcn  I»*  ha<  ian  do  ello 
iin "deber;  m.inif.«sló  hallar?"  asc^tiir  uli  la  fa/  ostcrior. 
yqiii*  para  mantener  la  del  inlfridr.  '•ra  nre'nti'  rc- 

Srimlr  las  doetríMs  át  li  traicidu  ^  de  la  impiedad, 
t  Iniém'  d«'  miar  la  tfonfrstueidA  I  este  diarnrso  Ir 
oposición  fiÍ7'i  «i'vpnis  raríKs  a!  niiriitlorio  pfir  ía< 
cenas'  do  !»|;iiu  be!>tpr,  nías  por  fin  «e  aiioplaron  li  8 
•iftco  biifií  propnetto!*  por  el  gabiiíeW*.  dainJo  nOi"vas 
y  «^CVAordinariat!  fartiltades  á  los  magistrados,  estable- 
ciendo varins  probiNcioneí  y  díriando  m>v«'r»s  ponas 
crtnlra  loí  perlorb-idore*  del  Atdt'n  pnbüco:  «  «to  Uw 
caoea  du  que  sé  moitíplicasen  la«  asambleas  de  los  re- 
ftVBlstfts,  proVilkndO  en  Hlposidori?>»  difigfAas  «f  re- 
gente. rain  n  raí»,  ("i  al  pueblo.  éonliTi  un->  mf»fi- 
das  qoe  ron^idembnn  romo  ite'lmcfora.s  d»*  la  libertad. 

En  eni-ro  de  18l(i  Eduardo,  duque  de  Kint,  cnathi 
bijo  del  rey,  murió  en  Sidrannih;  su  h  ja  A!  j andrina 
Vicloria,  nacida  el  afto  aiilerinr,  fnó  la  b en  dura  pre- 
500ia  de  la  romna.  Hacia  dos  mfsi  ■<  qnp  la  salud  del 
rey  íMpirlte  taría»  inqoietadea»  basta  que  por  fin 
mñfMFAi  MVroMi  «n  pafacio  rie^Winlsor.  Deitedo  de 
una  rofi<lilirri(in  robusta,  dp  nn  r¡irarlt'r'|rrav(*  pero, 
iodul^onie,  Jor|;ein,  coya  ciHincion  habia  eidoniay 
dteacaida^r,  ptieia  wjaKio  red».  Arme»  y«ier(áál- 
j;aci(lad  sm  (rnor  pf.resUi  el  l  lento  de  nn  Erríirt  reV: 
a  la.<  caJidad(>s  dichíis,  aftadia  la^  virindH?  privadas, 
lo  que  fue  raiiw  t|p  qut*  coiistTvaee  ha.sta  o!  iiKimo 
ia^Dte  do  ra  vida,  «1  amor  y  el  reepedo  de  ana  lúbdi- 
toa.  Sa  reinado  es  éf  mas  difatodo  de  la  Mftiiriii  teln- 
glflterra  y  ur  o  d«  k»iiiás  tetudas  c«  iK»itechnien- 
108  iioporlantes.      /         -  .  **        ».  •  •  — 

Los  híjus  qoe  tflvo  Jorge  tilde  Cariota  9e(la. de 
Meckli'mliurpo-Slu'lilz  fneroú  Jí»rjí«  F'  d>  rico  Angosto 
íu  íU(  t'sor,  \  uUus  lioc»'  entre  olios  .>ois  bijas;  de  etli  s 
once  >ol)revivierun  á  .<iu  padr'»,  el  cml  porde^^ntcia 
ae  befaie  sokrevif  ido  a  ai  iniamo.  '  -  '^f 
•  ín%.  *lmm  ¥f.'  Iiaotde  ew  Í16í,  y  preollilBftdo 
rey  de  Inglaterra  on  l><»f).  tuvo,  íífgiin  t-iíK).  ?n  pri 
mera  corle  en  CarlU^o-Houet*,  h  la  tuni  «fj.Mieron  to- 
dos los  miembraede  li  fcmiliN  real  y  morbos  petMba» 
jes  dJslinguiiiffs:  ppro  no  se  viA  en  olla  á  Carolina  .Knw- 
lia  Isabpj  (le  Uninswick-Wolfffnl  oltt'l,  bija  si'g'itidn 
del  duquo'dv  UmnflWick.  con  la  cual  ho  babia  r;^a<to 
en  n9;>,  y  «|4ie  á  la  saiOD  ae  baiiabe  aumente  do  In- 
glaterra. ETrey  aemidA  l«  nvUeiOedesd  padre,  qno  le 
llamaba  a  sbcvdoric  y  rnanifi  -'ó  i]no  confiaba  ipio  la 
oacioo  ][  el  parlaracnio  continuarían  pre>taodoÍe  su 
aciHeoeía. 

En  medio  de  ln>  cambios  producidos  por  la  mncrte 
del  roy,  lo  qoe  innn  llamaba  la  at»ncion  prililici  «ra  la 
posición  en  que  iba  á  tallarse  la  espo-a  d  'l  nuf*vl)  mu- 
ooroa.  Bo  aeguída  ae  agitó  la  cueslieta  del  divorcio. 
QaMiilledoa  loerra  de  esto  les  foriseottAUtos  d<*  la 
oa^ODá,  fueron  do  opinión  que  i.o  pi,(lia  t -nep  lusj  ir. 
Laeémara  de  ios  coniunes  votó  ochocientas  mil  übrn^ 
liarj  el  aervfcio  de  i  Mié.  Cerrftrooae  las  cámaras  por 
medio  de  ana  comisión;  »»t  di?ciirso  dol  roy  fotminalfa 
maeifastando  hnllar.se  siii-f  cho  de  los  importanl''s 
servicios  qnc  el  parlamento  babia  proíiado  a  la  pnlria 
eo  ooas  eirounaiamslaa  ee  qu  las  teataÜTas  aedirio.^s 
haMni  obligado  á  adoptar  medídesieveraa  p»ra  prote- 
ger las  joyos  y  la  Conatilocioo  del  r(>iio  i  a-í  >>spre!»io- 
final  del  discurso  del  rey  aludiaa  a  una  cons- 
piracioii  daoeuMcrta  cinco  dias  antes  A  roya  cabeae  se 
babia  puoíto  Arturo  Tbisicwood,  bomlfte  cargado  de 
deudas,  quien  babia  proyeeiado  derribar  el  gobierno 
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haMa  radaetade  neá  predmn  ntoy  eorta  pan  «mib- 

ciar  la  deslniccífn  ^o  la  tiranía  y  la  orgnoiracíon  do 
un  ^ol)i»Tnu  proti.sional;  poro  en  ol  moroenlo  en  que 
ibnn  á  *íca*  flo  ellaaignnas  copias  fneron  sorprendidos 
poi  los  agentes  de  Y^olicla  los  conjurados.  A  favdr  de  Ja 
obíici?rid»d.  to^-rarnn  ésrnpar^e  Tbistiewt od.  Bmnt  y 
nliriinos  otros:  Tb;  tiev.ond.  qm*  fn<^  preso,  y  coatro 
aias;'detrlnr.idoti  r.  fis  do  riiia  traición,  fbcroii condena- 
dos f  lo  pona  capital,  y'  seis  de  sus  l^mpllcefi  fneron 
(lep<^r1:'doí«  por  «ris  oTiós  a  fl(  l.^ny-Bay.  Háeia  la  mi-- 
ma  época  lirtbo  algunos  it.iAiniionto.s  de  insurrección 
ee «tf oaei cautbnes  del  Vi  r!s>bire  y  deEseoqa:  fijii- 
roose  ee  liis  eaqmnaa  carielcs  sodinaeds  qoe  invlLiban 
á  los  obreros  ♦  abstenerse  de  trabajar.  En  Cb  scow  y 
«ns  cOrcan¡a<  Itog^'tr ;  I'  a  i  i-rtni'íi' irn'*-  <c.«<'nt  i  mil  oj  o- 
sos voltiotiirios.  Ed  aleunoE»  cantones  db  Irlanda  se  vi6 
lorbadíB  lalram|taiMaa  perleerevottoso^  llamad  oarí^ 
bf'n-n\i'n  (donominados  íi«l  porque  usnn  pOr  conlrasofta 
una  i'inta  en  snjMmbrero).  L.OB  conjurados  miraban  por 
la  noche,  ¿i'vifaftiefsa;  en  laacaisas  de  loe proie»iaoiff» 
qniiábaolea  las  armas,  y  en  spgnida  iban  do  una  grao* 
ja  á  otra,  exigiendo  del  l.dirador  el  juramento  de'TO 
pagar  ni  los  c^misoí.  t)Í  los  diezmos,  basta  que  í^e  hu- 
bieseo  rebajado  loa  arriendos,  de  acudir  exactaroeoto  i 
bis  rilas  de  cada  cañto6,  y  'dé  no  Ivveltr'mda  de  loa 
.seon  tos  do  la  asociación  Para  detenor  somejann-?  de- 
.sdrdenes.  pidieron  lo<  protostanten  que  se  volviese  a 
peñeren  vigor  el  acia  do  in>iitTee(;h}ri;  pero  el  gobier- 
ne, persuadido  do  que  babia  bastante  con  b<  leyes  or- 
dimrias  y  la  Vigilancia  do  las  autoridades,  se  conten- 
tó cob  enviar  algunos  ?f  i;iriii(  n'os  de  iníaiit<M  i.»  a  loí 
contladoe  dd  eestf.  Bobo  tan  grao  número  de  presos 
qne'  les  cftrcelfs  qnederón  flenai.  Algunos  de  los  jefoi 
fueron  condonados  A'ninerfc  v  i  tros  a  l;i  doporlacioD. 

Fueron  leidíiá  en  la  cuniaia  de  ius  comunes  dos  pe- 
ticiones, osa  de  la  junta  (le  nomercio  de  t^imbdrgO  y 
la  otra  de  nn  prnn  número  rio  los  principales  comíT- 
ciantes  de  Londres,  para  que  .se  die^-e  mas  libertad  al 
comerció  esterior.  desenibirazAndole  "de  varia.s  trabas 
qoe  lo  bpríniian.  Si  éomitó  nombrado  para  tomar  en 
consideración  el  «Stifdó  átñ  6omercÍp  '¿^terior  é  ínteHsr, 
r-T  inoi  iA.  roitio  ima  do      priricipalos  cansas  del  mal- 
estar mei cantil, la  confusión  eiucoberenciade  Iqs  leyes; 
pút9  Vesoitaba  qne'un  eorqernante  no  podia  etriprender 
una  espoculücion  inercanlil  sin  con-iiiltarla  antes  coa 
letrado,  á  ün  de  no  esponorse  á  violar  algún  reglameo- 
lo,  ó  á  ver  Confiscado  sn  buque  ó  su  cargaiuenlo.  |l 
comité  fue  de  opinión  (|ne  jMidia  modidcarse'el  a^  A 
navegación  en  SOS  dos  pnocipates  dfsposletdnes,  á  W- 
Iiit;  i|no  so  permilieso  á  los  buques  iiii^íoícs  importar 
toda  cia.to  de  luei cancias  de  Earopa»  sio  que  fuese  ne- 
cesario haberlas  calado  en  el  misólo  país  que  los  jife' 
duce  ó  fajirici;  ronvonia  en  d;'r,  h  imitación  rio  Kraij- 
cia  y  dellul.iiida,  una  ostensir  n  ilimitada  al  «¡.•■l'  msae 
depósito  de  las  mercaderías  estran]éras,  deslio.ulas  a 
aer  reeaportadas.  esc'eplo  i  las  colonias  inglesas,  y  esi* 
miries  de  todo  dere<<bo.  Sin  embargo,  el  comítdreonS' 
cia.  tpif  ,1  no  >iT  ,1  ricszo  ilegrave-  incítiveniontos.  fS 
era  posible  abandonar  de  golpe  el  sistema  proliibilivs. 
Bl  servicio  total  del  alie  1840  fué  estimado  en  veintsy 
noeve  millones  seloclonta's  veinte  y  tri>s  mil  libras;  los 
medios  paj*a  cubrirlo  debían  producir  treinta  millo  nes. 
En  la  discusión  rel.itiva  á  esta  materia,  .h'  hali.'ó  mU" 
cho  de  los  apuros  eo  que'  bacía  cinco  abos  se  veia  » 
Inglaterra.  La  omnt  de  ello  (aé  atribuida  á  ladiamioe- 
ciun  de  la  icial  i«meaenlaüM  en  popel  eoMMo  por  si 
banco.      '*  -      '  • 

WmSü  f»  mvnho  tiempo  que  los  <%fiiA«antes  íogle' 
ses  se  quejaban  do  la  InJifiM  oucia  cüu  que  el  gobier- 
no parecía  mirar  la  insnrrccdon  dó  las  colonias  espi" 
li«hiCBAaMMa,tntMlillao«  üMliMMWtUM* 
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fobiernus,  aDoyáodola  i»ubpiliMto  en  luia  |e|[ociac¡m 
fie  aebia  haber  teoido Ii^ai- eulro  <•!  ;;(ila<>riiij  írdiiues 
y  Baeuos  Aíreg,  para  Dontbrar  rey  de  mu  |í.(rie  dii  ia 
Aak'rica  e^paQola  cUil  sur  á  uu  principe  de  \n  caá»  ¿a 
BortKia.  buraole  -la  úlUiAa  mitad  del  aAo,  Ja  aiea(^)u 
pábliea  se  fijó  ■nioameote  ea  «I  proejo  de  la  reioa. 
Oesdf  (]ut\  (>n  1X14,  babi»  dc^do  |;i  innlalerid.  Iiüljia 
p4>adü  H  lii  unswick,  su  patria,  r-fcinuaivlu  iJ^iM)««  aW 
gun>  vuijesaauociadoá  dt*  aaU>iuan«.  Vritlú  ihwítb 
meóle  \á  Alemaijút,  la  Il.ilia,  üiecia,  la  TiJigii(.i.  !a 
Palestina  y  litó  coalas  dt- B.tUtih;  después  ^uUio.ii 
ConlmfOle  eurupeo,  y  iVMdKi  <tllt>rnaiiv;«M4Plee&du.> 
ouas  dé  cajopo  babia  couq)r^4o,  U  uoa  juito  ai 
lag»  de  Gomo,  y  la  olra  et  Pámro.  tn  los  ests^o»  ihh 
n)aoo>>  Su  >eqni(o.  onsaaíttdo cooio  uaa  pequeña  vor- 
k),  «e  compooia  ea  gran  parlo  üe  lUliaot»».  L%aE|ia.á 
I^pblerra  relaio^iuuy  l  oco  favorables  tocialeA  weaa- 
diu  l.)  con  Baii  '  >m('  B  i  ;;oini,  ü.ili.iii  iculi  iido  á  íiu^er- 
)icju  eu  calida  1  di>  cini  i-o.  á  quieu  uila  ejt'vó  de  ve* 
peple  ;i!  piuplt")  de  cbimibelao.  P.ira  rocofter  iafariBaa 
Mre Jaloe  rninoraa,  el  gubionm  uiivíó  eitiÍ8ario«üecre- 
las  á  ■ilao.  Decíase,  ea  IngUorra,  quit  los  jurUcon«ul- 
toi  de  \a  rorona  u'>iii  <b  in  un  miiiieuicole  que  era  im- 
posible e-iablecvr  una  aju<i4icioa  legal  ^bre  las  dc^u- 
nñoMS  sometidas  á  «u  exámeo.  presV¿iis  porcia 
oñrnero  (i>*  tL>^ligü^  Se  tía  suput'sto<|ue  i>l  gobiernoirk- 
gléá  \v<ih\ii  roT'Uello  exí;^ir  sulnuipnle  de  la  r«ÍAa  una 
reaideneia  ci^astaDta  en  país  esU'ai4ero,.y  oa  l(«Mr  ja- 
más el  lllqto  de  reina  df  la  Graa-BreUOa,  oi  ulcp-ai»- 
(000  perteneciente  i  la  familia  real.  ,  . 

Hiz<U)«'le  una  propa^ioioii  de  ftsrU*  di'liu  ioislariOt^lia 
8»  reducía  á  coolirmar  la  qp»  yaj|(>  I4  habi»  b#hc,  de 
aeftalarla  una  pensión  da  elacaeola  mil  libras.  Un) 
Hiilrbío:<jn  insinuó  que,  en  el  ca>:>  da  aJuplar  ells  el 
m«l  (  oiist^jj  de  poaer  lo^  piui»ca  logiai«irra«  qoedaba 
ruU|  iQ(la  ae^idaciao,  y  pl  nMNReolo  se  paDfladería4|^- 

IJjití^baVgo,  la  reina  se  dirigió  á  Doüvroik  El  go-' 
itraador.  que  no  teoi.t  órjeuet»  iw  oontrajriii,  la  (ribQió 
nidos  bw  booqre»  debidos  a  su  nugo;  ta  wulütai  ta  rer 
ábió  cao  aclamaciaoes  de  jibilu;  de  DoavrM  k  londrM 
la  poblaciuo  entt^r;)  ?  )liú  a  5w  (>ai>u;  en  lodaj»  parles 
hubo  repique  de  can>pana.<<i  Utádn  Un  ciiiJad(-'a.ia.ícli- 
cilaroo  ea  los  lérouaaa  gua  faspeliioaM;  «n  la  capUal 
reci)>íó  les  honores  jdeoM  especiada  U-tanfs.  y  se  apeó 
en  casa  ^1  álderman  Wuod.  Ea  ia  cámara  de  lus  ce- 
njua<*»,  Mr.  Brougbatp  leyó  un  iiu)osfaje  da  la  reina,  eo 

St)  4ecit  qu3  habla  regresado  á  loglatorra  amaina  de 
i  laijdiaeos  mao«joe  dirigtdoa  opnlra  eita  «o.  pai- 
aae  aairanjt>ros,  y  protegida  por  el  kv^'**''""  l>rilánico 
Jliflade  defeqder  i>u  repulaú^uu  y  los-durecbos  que  le 
«en  b^Uiiua^le  debidua.  La  reina  awaifetitó  que  se 
á^e-iur  iria  á  someter  sus  dearps  á  ia  Jtoloridad  del 
parlaiuenU),  conlaado  siempre  que  la  base  de  cualqni«>r 
arreglo  debia  ser  el  r)*i'oiiuciuiien(o  de  mi  rango  y  de 
koi  pi  iyilúsíoe^  60110  reina.  Coovtuose  al  oabo  qpe  el 

Ír^  eoto  de  on  arreglo- seria  disentido  por  medio  de  ár- 
i  Iros.' 

Eslo.4  Celebraroo  cinco  coníereiicias.  Lu  reioa  cm- 
stiDlia  en  residir  bera  de  luglakrrt;  pec«(  para  qu6 
U^.e;>ta  eood^eodeoeía  ao  pudiiwe  sacarse  ainguoá 
ioduccioQ  desfavorable  A  so  honor,  p««lia  que  su  vulvie- 
8^  ¿  (ioiuT  su  nombro  en  la  lilur;{i<i.  Ksta  priíleD.<Moo 
fa¿  desechada  por  los  arbitros  dui  rey.  Taai^asa  prer 
'flwit¿  otra  diífeoitad  aobre  ei  derecho  reelanudo  par  ta 
rein.i  relalivaiDeoIe  á  su  recepción  en  esta  catiditd  eo 
la»  cortes  estraujeus  y  po4  .1üe  uuibajudoresbiilanicoá 
carca  de  ella. 
,4lflpdí9elar9bp4}« 


bao  en  Loodres  escenas  de  desónli'!)  ElT  y  el  8  de  ja- 
mo*, cuando  H!  tuvo  iioiiiiut  del  aembramieiilo  de  on 
coflute  laanit*  y  de  j  i  protesta  dtfla  taina,  reaaiécaaaa 
cerca  de  diei  mil  individuos  m  las  inniHiacioaes  de  la 
(:asu.dt:i.ayerui4i  Wood,  doode  ella  babilsb»;  obliga^ 
baa  i  aáMÍot pasaban  k  qailarseel  soaibrero:  d<'spiíaa 
ri  rflffiliiilattifihT  de  \Ve»lininstar  vítoraaado  i  la  re«<* 
na.  Beaiuao-eljBomiie  secreto,  dió  su  dirtámeo  en  qoa 
decía  que  habÍeodoexau)tuado  f  un  t  )  la  la  at  -u -ion  de- 
Ihda  los  diN^^aiilos  A(|s,ta  faeruo  eocargadot»,  peo- 
saha  qua> lai^f»aa%aiai'v>'W  reioa»  «amo  culpable 
de  aJu'l  'I  ii>.  de^t«tni.abaü  ^o^ire  Uinlo  nómaro  de  d»;- 
rlaniaciuues  u^ord'iotes,  que  era  preciso  qoc  fiiesou 
<  i  I  liji  ia  #aj|^«  ffflaWMi'  íiwttriánftii-  y  creta 

qqe  lo  «Miat|aMaaíente  sería  hacefla  aote  el  ■tato- 
meoto.  -WtS' 
En  tssu<  presentóse  oo  hili  intitulado  «bilí  de  penaa  y 
castiges^jji>a^<Ü¡|rtoj?i¡«M^  ow> jwda  la  ncaati- 
lad  iMda  aa  aatrpiroaiiSiiil  lasidrelaan  de  era 

ac*sadi  !:i  reina,  y  e^laluiri  qu  •  coino  011  e-a  es* 
caudalosa  eonducta  se  LabM  hr-ebo  indiKii  1  dei  titata 
de  reina  esposa,  se  mandase  quu  luego  ie  aprobada 
:«quell<<  aulM,  fue-ie  despuj  ida  de  este  tiUiIo.  y  dectara» 
da  ¡Dcaimi  de  goj  ir  de  U>  ]<>■'  i  d  -rechos,  preroglllí** 
vas.  pri^  iii':<ius  e  tuniiiiiju.  ue,-  i|ue  >e  \rfUSDelos,  y  qoe 
ea  Üo.  se  dectarass  disueUo  el  uiatrimunta  entre  el  rey 
y  Careliaa  imelta  babel.  Aquelia  misma  ñocha,  al 
ugier  do  la  enmara  de  Ivs  paiv?  remilio  otinalmenle 
la  v<4Mu  (b'l  bul  rf  la  reina.  £»ta  la  ik'cibio  couaiieoiao 
tranquilo,  aunque  con  profunda  aaaocipav  yk'tpriaadai 
ta  juaticia.de  UB  mundo  mfjorqua  este.  ^  - 

Es  de  observar  que  poco  tiempo  despnt'a  del  aMbo 
de  la  reina  se  empezó  á  rewílirlM  felicilHLiuaes  por  SO 
rdÍ4U' .-grasa»  ase^iiniuidala  del  afecto  y  apuvo  del  pae>* 
Ua;  laaindadda  Londres  dió  el  ejemplo,  y  basia  diri»* 
^ió  á  aujiias  o  lui.u  .is  Jr!  ^¡m  laiiieiito  contia  la  adop- 
ción del  bul  de  pemi.H.  y  castigos,  una  pclíoion  que  feé 
deseciiaita  por  la  cámara  da  loa  pares,  cqmo  un»  inter- 
vención inercos«bta  ea  la  pracediiuiento 'Judirial..La 
reina  escribió  al  ref  ana  carta,  en  ta  que.  después  de 
baber  recapiUtiado  lodo  K)  becb<>  b»sla  aquel  inomen- 
io,  pedia  #er  juiKsda  aejnn  al  derei^io  coomo.  por  ua 
tribunal  coytis.  juradas  loesaa  esoogidea  da  íMKo  al 
i>uet)io.  pio;"i>iriiid  I  c^'titra  cuak|aiem  oUajuMay  aa 

cediendo  hiQu  a  U  viuleaciat  *        .  ^' ■  '  '  '  *  ' 

Renaida  al  pprtamaala  ytaakentraa  se  faiiba  lista 

de  los  pares,  de  los  cuales  solamente  cuarenta  y  edht 
pr<íseotaroa  escasa,  la  reina  entró  en  1»  cámara;  le- 
saptin'oase  tedas  los 4>arcs.  a  quienes  e!  a  hizo  tres 
reverencias  y  se  sentó  ua  uu  siUuo  que  sa  io  hahú 
preparado  junto  a  las  gradas  deliraaa.  Coaaparaeióá 
li»»ius  la»  s  MiMies  si){ilieult?s,  ar^mip:  fiaila  de  j.idy 
ilaniiltou.  Liamuse  paiSftcr  oédo  el  primer  Usiigo  ieo- 
dii|o  MsjoDchi,  <|0a  ere  aa^anligl»  criado  de  la  reina. 
Al  momento  eii  que  fiM)  proaufimadoan  ouinhre,  la  ri*i- 
na  se  levanta  precipitadamente  y  salió  de  la  cámara. 
Li  dep^i«>i«.'.ün  d<-  ltctjtM'4  iii  confirmó  lodo  ta  que  H  pro- 
lurader  geaeral  baUia  dn-bo  de  tas  iaíimaa  relacionas 
de  Bergwui  caa  la  reina,  y  luaa  de  «na  Ves  Mlr6-ea 
iJ  tid'.e-  (|oe  U  deeeneia  no  |ii>ii.iile  referir  Pnr  tln  el 
piocUfrtüiT  general  mamfebió  qu<'  los  puntos  ite  acusa- 
cioovslabaa  completamaato  pruuadus  por  taa  dretara^ 
ciónos  oidaa.  6  menoa  que. los  ie><ilKos  que  presealase 
la  reina,  Sv'uioiftrasi'n  una  refiilai-'on  clnra.  prerl'sa  y 
kalisficloridi  de  S4>iii»iaol('S  aieKitios  Kl  con*:e  .!e  Likia- 
dale  prejiuató  al  apudo  Liwqiool  si  hsíwa  tomado  ua 
partido  relplivamaaie  ft  ta  .«uprelían  de  la  ettarala  dal 
divorcia.  "Hrdiintitt  qtrr,  en  su  ('«nci-ptu.  em  mny  de 
dssear  (aaiaL  separada  de  la  degradación.  Kl  mi- 
nirtro  re^pondlA  que  U  una  era  oanaacaebcia  de  ta 
«ira,4iP(i»qiiai»haUabfidiipiiili  fc  raia—iir  á  k 
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dd  divMrcio,  si  las  einaraa  ■«ÍM«(M(ni6eo  ana 
■•nada  repugnancia  contra  el(a,  por  coo8id<*racioHes 
raNgÚMas.  PrcMoióll.  BroogiiHui  la  defeofia  de  la  rei- 
na, eu  la  que  se  oyeron  las  daolareeiones  de  iea  Imü- 
g«f  en  lawor  de  U  aadnrin,  qiieenft  ingliac*  é  ingle- 
mÜM  9«ft eokiid^raeion.  Vpoa-y  otras  dvhüss,  ocu- 
paron coareola  y  tinco se»n  i:<  -,  I.nríi  Ijvtrpool,  primer 
mioislro,  if.  disliaguio  cnlrt-  loé  adversarios  de  Ja  rei- 
na, pur  h  lUdiM-ra  lumino>a  coa  qoe eaUMetié  la  cvi- 
dénci  I  (it>  lij-i  liciiii  V  y  port-l  calur  con  qup  so  esprfsó 
eeoira  el  espiritu  du  pitido  que  ee  uui«i  a  la  causa  do 
la  rdoa  para  nur  á  loa  pares  Mamados  I  juzgarla. 
Loid£^OBl)woiy^  da(lM^  estaba  oMKalni^nte 
«OBVeocido  iifaitM^ét  h  reina,  y  qne  miraba  so 
condui  ta  corno  baja  é  iofiNSe.  Lord  Daere  presentó  uaa 
prulebtu  (lu  la  rt-ina  que,  negando  el  caracler  legal  á 
uoftjnbmiacioD  co  que  ella  tenia  por  joecesA  sna  aoo- 
saAres,  looial).)  á  itnn  por  testigo  de  su  inocenci.!. 
I>eSpttM  de  una  bri'vc  di>cuMün,  >t'  coDviuo  ta  káiiú- 
tir  este  doenmento,  no  como  ntci  protesta,  sioo  cotnu 
HOtiDaiiifoslacion  qoelii  reina  deseaba  presentsr  para 
siílbrensa.  Después  de  la  wgunda  lectura  del  bilí 
Itiri}  Hacro  ainmció  que  «  ni  poí  Lidoi  de  una  petición 
de  la  reina  para  que  .su:>  abogados  fueseu  oidos  en  la 
barra  en  contra  del  mismo.  Aeorddae  qve  la  laroera 
lecluct  del  Uli;  fuese  aplatada  para  dentro  de  seis 
meses.  La  noticia  del  aplazamiento  del  bill  Toé  acogida 
con  iravpuii'v»  ik- jubilo,  asi  en  Londres  como  en  los 
Ires  reÍMw^  sobre  4odo  por  las  clases  inferiores  dH  pue- 
bw.  Juradlo  alamos  dfsa  hubo  brillantes  ifominario- 
■KsailacMt  coBsisloii.il  y  en  la  mayor  partí'  di'  :.i 
oiiHM^  Loa  leatígps  lueron  qnemados  en  eügie,  en 
media  de.b«ll¡cíosos  aplausos.  Bobo  banqnefes  «aplén- 
didte,  y  la  reina  recihii,  las  visitas  del  principe  I-i'o- 
po.'dü  üu  yerno,  del  diiipii-  de  Süíse\  y  de  varios  per- 
.sonyjf^s  de  elevada  categoría.  El  dia  en  que  fné  rrtira- 
do  el  bill.  l^s  loodp*  oonsolidades  subieron  de  sesenta 
y  «eho  y  nwdío  I  aeaeala  y  nueve  y  siete  octavos.  El 
entiiMasniu  pupular  M-  manifestó  sobre  lodo  el  dia  en 
que  la  reina  pasó  a  la  catedral  de  Sao  Pablo  para  dar 
gracias  á  Dios  por  el  éxHo  d«f  proeOM.  «  Isrd  naire 
y  eLcucrpo  U)iinioi¡.al  " ,  i  '  í  -  •  ¡,  mbillo  en  Teiii- 
pIc-Biir,  al  t!tir«uio  ue  la  Lile.  Vocu  lieoipo  después 
de  li  iLer  nido  desechado  el  bilí,  la  reina  pidió  al  nii- 
oi^ro  uno  de  Ut»  palacios  realas  para  fij&r  en  él  su  re- 
aídeoen;  pero  con  nNisha  limira  le  foA  denegada  so 
petición. 

A  prinoipios  de  1811 ,  los  ministros  pasaron  á  bi  se- 
craUrta  dn  ambas  cimarn  wn  efnMhr  dil  din  y 
nueve,  dirigida  á  los  agentes  diplomAlico«de  la  Gnm- 
Brelaña  en  el  estinnjero,  lelaiivaiiiente  á  la  neutrali- 
dad que  el  rey  esiaba  decidido  á  guardar  en  sus  cnw- 
liotes  eif  opivia.  H.  t^aomng,  coy  a  salida  del  mioisterío 
Miaba  ya  amnciaáa  desdee»  afio  pr  •cedente  por  su  opi- 
nión cunlraria  al  bilí  de  í-penas  y  castigo?,»  fue  reem- 
plazado por  M.  BriiggQ  Barthurkt.  La  proposioioa  de 
seftalar  a  la  reina  una  reala  de«jtcaeala  aall  libras, 
fié  apixibads  ^in  la  uienor  oposi(  ion.  Las  dos  cámaras 
babiao  recibido  un  ^in  uúmeru  du  peticiones  de  los 
católicos  ÍQ¿;le;jes  reclaruaodo  su  eii»anci|)aeioa.  Kl  til 
de  febrero,  JL  Plunket,  eo  la  cúmare  de  lo^  comunes, 
propuso. lomar  en  coBüideracion  este  asunto.  M.  Teel, 
luioaibro  del  aiiniíterio.  respondió  que  la  lev,  al  es- 
cluir  á  los  católicos  del  parlamento  y  de  tos  oenai^'os 
4ol  rey,  ao  babia  sehado  nn  borfW  eolini  ellos;  qoe 
tan  solo  hiibia  dtclarado  con  e.>io  qoe  M  eran  propio> 
para  dirigir  el  gobierno  de  un  estado  deque  ea  pirie 
iDlegriti.le  la  iglesia  anglicaoa;  m  HgMÉa  JO  tralé  de 
nrobar  qua  si  les  católicos  entrasen  en  gran  número  en 
^  y  del  rey,  no  podrían  re- 


esplaiid».  Idal  Ciiienia§l  creía  nmy  lejaoo  rffUlb 

gro  que  podría  resíiHnr  de  la  admisión  Hr  rnticbos  c«- 
tóücos  eo  el  pnrlauienlo,  pueblo  que  esta  adiuisioo  no 
teadrts  lu/;>»r  oiiiu  en  progresión  muy  lenta;  que  por 
otra  parle  iiu  era  da  temer  qoe  li  Giíta-lretaDa  lovie- 
se  jamás  on  rey  tnldOao.  y  me  eénvebh  trallr  A  los 
católicos  como  A  Nw  Icqiat  disideiiies  de  la  iglbfii 
asglioena.  •  j  * :  •     '  ' 

La  propo8ieio#  de      flMkel'lbé'  Étínki&a:  Eo 
consecuenciii,  ii-yn  él  mismo  una  serie  de  resolui'io- 
nes  qoe  tendían  a  renovar  ciertas  cláusulas  insertas  en 
eljurameelo  exigido  para  ocupar  ciertos  empleos  y 
para  gosar  de  ciertos  privilegios  y  prerogativas,  oláa- 
sulas  parsmeate  relativas  á  opiniones  espeeolsliva» y 
dogmáticas,  qne  en  nada  aferl  ibao  la  fidelidad  y  el 
deber  de  lo«  sübdilos.  U.  PluokeU  proposo  la m mea 
que  ea  el  jorameato  de  snpremacia  se  insertasen  es- 
pücaciones  concernienlej*  a  la  palabra  espiritual  <^ue 
contiene,  que  es  la  caosa  de  la  repugnancia  de  los  ca- 
tólicos a  prvstarlo;  poT  dllimo,  el  aeta  debía  if  acom-' 
paApda  de  las  eseepciooes  y  reglas  qoe  sd' joigaseil' 
oeoesarins,  sin  alterar  la  sucesión  proturttiote  al  trtitra, 
para  38ejj;iir;ir  Ins  derechos  y  las'ibert  uii'-  d<'  los  sub- 
ditos, y  para  mantener  intactas  I39  iglesias  episcopa» 
lee  y  proteslanln  de  Inglaterra,  de  laooeía  y  deli1W'  *> 
da  con  su  doctrina,  su  gobierno  y  fu  disciplina.  Kl  bilí 
I  edactado  conforme  á  esas  bases,  fae  adoptado  cfi 
la  cAma  do  kwMMMt  pero  deatehado  en  la  dr 

los  pares.  '    '  ' 

Fijada  la  ép(Kra  de  la  eoromeion  del"  t«y  y  eáefl^' 
yendoe  la  leina,  esta  hizo  uo»  protegía  >oIemoe  cón- 
ica la  decisión  del  eoaseio  privado,  lodependisotémenlo, 
de  este  paM»,  bable  eaente  i  Kinl  flidniotítb  qtieella  le*' 
nia  intención  de  asistir  íi  la  eCMDOnia  de  la  corona-' 
Clon,  y  pedíale  que  la  hiciese aeilalarnn  lugar  convc-^' 
nieale.  En  seguida  escribió  alaneobispo  de  Canlorbery 
manifestándole  su  deseo  de  ser  coronada  nlgunos  diac 
después  que  el  rey.  h  fin  de  qoe  las  disposiciones  lo-^ 
iiiíidas  cnioíaeá  pudiesen  ahorrar  nuevo^  ¿jastos.  El  rey  , 
mandó  rosponder  á  ambaa  cemonicaciones  que  su  in- 
leneiea  era  qn» eHa  m»  aalsliese'A so  coroBscroo  y  qoe 


no  se  la  coronase  IUzose  la  C"renionia  de  la  roiDoa- 
cioo  del  rey  en  la  iglesia  de  la  abadía  de  Westmin.ster 
con  Irta  la  (ompa  aBaaiambrada  en  taha  eaaof .  Antea 
de  empszarae  tu  eeremeoia,  llegó'  la  reina  eé  nna  car- 
roza de  seis  eabsilos.  y  penetró  basta  el  átrio  de  la 
i;;lesia  con  la;;  personas  de  su  comitiva:  pero  se  le  ne- 
gó la  entrada  bajo  el  prete^lo  de  que  nadie  podía  en- 
trar sin  hílele.  Deapnes  de  esta  KimHiante  eacena,  qve' 
duró  mas  de  media  bnia,  la  reina  se  vió  obligada  ft 
volver  a  subir  a  m  carroza  eo  medio  de  un  espanto*o 
tumulto,  de  los  gritos  confesos  y  de  los  silvidos  de  bi 
multitud;  luego  el  rey  partió  para  Irlanda.  La  reina  por 
otra  partid  si>  preparaba  é  baeernn  viaje  éE<>cocta;  peTo 
las  recientes  humilladones  y  contrariedades  qne  babia 
.«nfrido  alteraron  visiblemeole  sn  salnd.  La  ilustre  en- 
ferma espiró  *  lee  poros  diai,  A  kaeineneala  y  caatm 
nRosdesu  ednd  En  sii  testamento,  i  parte  de  alíunos 
lefiados  hechos  á  las  per^ona8  de  su  servidumbre,  de- 
jaba todos  sus  bienes  presentes  y  los  que  debia  ber^ 
dsr  de  so  msdre,  'a  dnqoesa  de  Brunswick,  á.W.  Abu- 
lto, muchacho  de  qeiea  ella  cuidaba.  En  na  eodfeilo 
espresaba  el  deseo  de  ser  enviada  a  so  patria,  donde  ' 
quería  qae  se  grabase  sobre  so  sepulcro  esta  ioscrip-^ 
cíími:  «a  la  memorta  de  GaraKM-AsaeNaJsabel,  reiaif!; 

ollrajadn  de  fnglíilcira  »  Como  se  esparciese  el  mroor  \.* 
dt'  (jue  la  muerte  de  la  reina  no  había  sido  natural, 
temieron  Ins  mioKmqae  las  exequias  de  esta  princesa, 
diirian  ocasión  k  on  noeve  efeáfdino  piibNoo.  Ea  CMF^ 
secuencia  determiaaron  qoe  el  cadAver  faesa  aaaado  da 
«moi  etrrgaatiewh» 
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c»Q  la  coavenieDtc  escolla,  pero  que,  Bin  pasar  por  la 
dié  de  Ltodret,  se  dirigivse  á  Banvicb,  donde  seria 
embarcado  a  borde  de  coa  fragata,  üestiaada  á  tras- 
Mflarlo  al  cooüoenle.  Cuando  el  cooiboy  fúnebre  $c 
bobo  puesto  en  marcha,  encontró  lus  callea  por  donde 
debía  pasar,  paia  evitar  el  caioiDo  directo  de  Uodree. 
eerraoM  con  eirretae  y  oíros  i^arruajes:  i  etde  fiaao 
era  deteoiiiu  por  mi  i  nuiIliluJl  de  hombres  á  r.ibflilo  y 
por  UB  popuiacbo  iuiueoso  que  vuinilaba  los  luaa  gro  • 
«eiwiaiHlM  eoilia  tos  mililans.  l  ué  preciao  variar 
■Muhas  veces  de  camino,  y  rechazar  l.i  fiif  rzn  con  la 
foena.  Era  de  temer  que  se  couieterian  grandes  i'í>ce- 
sos;  pero  gracias  á  la  prudencia  y  á  la  conducta  tirme 
al  fiu  qttijiacifica  de  Jos  ooutlables,  el  corlqo  prosi- 
pai6  sa  rniho  sía  mu  detóntoees  q«e  les  grites  íd- 
jurio^os  rond  a  ¡os  mililarts  Llegado  á  Io>  estremos  de 
Ja  cjie,  de&pue:»  de  uua  lu-iiosa  uturcba  de  ocbo  boraí^, 
seeacMuoó  traiiquílami  nte  bioís  Colohesler,  en  cuya 
iglesia  fué  depositado  t  i  (  Ucrpo,  para  pasar  en  ella  "la 
■ocbe custodiado  por  un  d(si;ii,iiiti>nlo  de  la  guardia. 
Baeia  media  noche,  U.s  cjei  uturcs  testa inenlaries  y 
fltm  penoaas  del  séquito,  babieudo  peoetrado  seere- 
ISMb  e»  h  iglesia,  bícieroa  clavar  aobre  el  férelro 
Boa  plarirba  en  i|iie  hahia  grabada  la  inscripción  men- 
cíonada  en  el  codu  ilo  de  la  reioa.  El  oficial  del  gobier- 
ao  la  mandó  quitar,  |>uiiiendo  otra  mas  sencilla.  Fi- 
aalmeule,  el  cadáver  lie^'ó  u  llarwich,  donde  fué  em- 
barcado coo  todos  los  honores  militares,  en  una  fra- 
gata que  al  luoiuenlo  se  puso  á  la  vela. 

£1  rej  bi20  sa  eatrada  soiemneea  la  capital  de  ir- 
taada,  doade  toé  recibido  coa  oianifleslaa  seflales  de 
júbüü:  !o¡?  católicos  sobro  tdil  i  í^e  le  mostraron  muy 
agiadetidüs.  A  poco  partió  de  este  desgraciado  país, 
coa  la  confianza  de  baber  l(i(grado  reconciliar  los  par- 
lidusque  io  dividiaa.  De^as  gssóalgiuKiadias  en 
Baaaover. 

Anti  s  de  partir  liabia  nombrado  un  consejo  dere- 
geocia,  compuesio  de  loa  prínapalM  persoaajes  del 
astado.  Apeam  estovo  laalslado.  las  Inrbalmia?  de 

Irianda  se  repitieron  con  un  carácler  mas  alai  manto 
qoü  el  aOoprecodeote.  K\,>.>ipirados  los  labradores  ir- 
badeaaa,  ae sublevaron  en  los  condados  de  Cork,  Li- 
iMrik  y  olrus  situados  al  ,sud,  dond<>  conietieron  terri- 
bles escesos.  Asi  que  hulw  regresado  el  rey.  el  gobier- 
no envió  á  Irlanda  un  r  efuerzo  de  veinte  luil  hombres, 
y  iMMubió  virrey  alourqueade  Welietlcy.  A  úlliinos 
del  sBo  babia  doce  oeodados  nss  6  ia<aos  soMevados. 
Lo»»  Sediciosos  cojidus  rnn  la.s  atniiis  en  !a  manoeran 
fasiiado^.  Et  resudado  del  padrón,  terminado  a  útimos 
del  afio  precedente,  dió  á  conocer  que  la  poblaeioo  del 
ReÍDO  Unido  pui-aba  de  veinte  millones  de  almas. 

A  principios  de  tX2¿  á  pesar  de  los  clamores  que 
resonaban  en  varios  puntos  de  Inglaterra,  la  miseria 
del  pais  oo  era  lao  gmode  ooaio  so  qosria  supaaer. 
florada  la  iodastría,  prosperaba  al  eoenawio.  y  ledas 
las  c  ases  del  pueblo  |ji)di.iD  |iroonrarse  los  artículo.*  de 
priaiera  necesidad,  a  un  preao  mas  módico  que  treinta 
ataaaftRÉa.  Verdad  es  qoa  loa  caltivadores  sufrían, 
pan  era  porque  en  la  epona  que  los  productos  de  la 
tierra  tenían  mas  valor  que  en  los  momeutas  actuales, 
babian  cootraidu  empeiios  (jue  estaban  obligados  á  pa- 
fw, y  sua  recsnea  para  aaiwÍMerios  babiaa  disBiaai- 
da.  KMe  m  m  mal  aMiy  dUleil  da  remediar. 

Lord  Sidmoudt,  sec  retario  de  estado  del  interior,  se 
retiró  voiiiotariameale  de  los  negocios,  v  fué  reempla- 
adopor  1.  Peel.  Yista  la  ob^tinac  on  los  aldeanos 
rebeldes  de  Irlanda  y  qoe  de  nada  servían  los  mediM 
pacíficos  para  hacerles  volver  a  sus  deberes,  el  iniois- 
Iro  propuso  y  fue  aprobado  poner  en  vigor,  en  Irlanda, 
^  AdpM  aasjieoder  ai^ropio  Uempo 
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adoptar  on  bilí  qae  tendía  á  impedir  que  se  maltraíase 
k  loa  aaimales  domésticos.  Las  leyes  concernieoieaé 
los  matrimonios  babian  dado  lugar  á  varios  abasos; 
habíanse  declarado  nulas,  al  cabo  de  síganos  afioe  de 
existencia,  ciertas  uniones  contraídas  muy  legalmeote, 
y  per  la  (aaio  loa  b^aa  rcsaltaalea  de  ellas  vroiaa  i  ser 
bastardos.  Vara  remediar  esla  pava  iaeowenieate,  te 
propu.so  un  bilí  que,  después  i!e  baber  sufrido  varias 
modificaciones  esenciales,  estatuía  que  eo  adelante  ao 
podría  anularse  ningún  matrimonio  legalmuale  coolrai» 
do;  peroá  lin  de  im[>edir  la  celebración  de  nialrímooios 
contra  la  voluntad  de  los  padres  ó  de  los  tutores,  el  bilí 
prescribía  una  porción  de  formalidades  y  de  jurameo- 
tos:  so  omisioo  estaba  sujeta  s  peass  severa»,  aoaqaa 
oaé  bi  Dolidad  del  matrNueaio.  Este  bíÑ.  «onvráisale 
en  todos  conceptos,  desconteoi  i  nnirho  al  piibllco,  á 
causa  de  las  numerosas  furmulidades  que  exigía.  Se- 
gun  las  leyes  antiguas,  los  buques  estraqeros  oo  po- 
dían imporlnr  ;'i  !^  íIr  tn-Bretafla  sino  producciones  de 
[  su  pais  y  pi  oiedenles  direclaiuente  de  el;  se  les  permi- 
tió traer  dichas  producciones  de  un  puerto  de  Europa 
coalqai«ra,y  sua  producciones  de  oíros  países  europeos, 
eoatal  qaa  ImbieseasidopBeslos  ra  simaeeneael  puerto 
de  donde  ha  salido  el  buijue.  í.is  producciones  de  Asia, 
de  Africa  y  de  América  podían  ser  traídas  de  un  punto 
coalqBiera  del  caaÚwMaearopeo,  j  podUaa  at  iefé- 
í'ito  para  ser  despue.4  reesportadas;  pero  DO  eran 
milidas  para  el  consumo  interior.  El  primer  frulo  dél 
nuevo  sistema  fué  una  proiiania  del  presidente  de  los 
Eslados-Uoidos  de  America,  declsraado  qoe  babieodo 
adqoirído  la  praaba  cierta  de  qoa  loa  pawrtoa  brílM- 
cosdo  las  Antillas  y  de  la  América  continental  habiaa 
sido  abiertos  de  nuevo  á  ios  buques  de  los  iCslados- Lai- 
dos, los  poertos  de  la  Unioa  la  aolariaa  et  adalaala  i 
los  buques  ingleses  empleados  en  aquel  aamania:  las 
condiciones  de  la  admisión  eran  las  mismss  qoe  lasque 
babia  arreglado  la  Gran-Breiana  l  ué  sprobada  la  su- 
piesioo  da  doa  lores  del  aloiirsBlaigo  cuyos  sueldos 
reanidoa  eras  da  dos  mil  librss;  y  tma  de  las  dos  pla« 
zas  de  maestre  general  de  correos,  cuyo  sueldo  era  do 
dos  mil  quinientas  libras.  Los  gastos  asceodiao  á  veiote 
y  on  BuMoa  ciento  noventa  y  acka  mU  cualrocieolaa 
cincuenta  y  seis  libras  y  los  iógresos  eran  valuados  ea 
veinte  y  un  millón  doscientos  setenta  y  dos  mil  seiscientas 
setenta  libras.  En  cuanto  a  la  deuda  flotante  quv  el  año 
ultimo  era  delreiala  milloaes  aaevecieota«  sesenta 
y  ocbo  mil  Kbraa  debía  elevama  asía  sila  i  Ireiata  y 
cinco  millones;  lo  qne  unido  á  la  deuda  no  redimida, 
que  era  de  setecientos  noventa  y  dos  millones  dosciea- 
tosBcñwataydoa  mil  doscientas  treinta  y  nueve  llbfa|. 
daba  por  montante  total  de  la  deuda  británica  paasti- 
ma  de  ochocientos  veiote  y  siete  tnillooes  doscieritM 
noventa  y  dos  mil  doscientas  treinta  y  nueve  libras.  * 
«£1  aliea-biUji  ó  ley  «sóbrelos  esiranjeros»  fuereño- 
vads  psradoa  aBoa.  Loa  eslrasierasal  ilegsr  i  la  Qrsn- 
Brelana,  debían dirijir  al  secretario  de  estado  del  inte- 
rior una  nota  que  «apresase  so  nombre  y  su  estado  El 
rey  tenia  la  facultad  de  despedir  del  reino  h  cualquier 
estranjero.  si  lo  exigía  el  interés  del  pais.  En  caso  de 
denegarse  ft  salir,  el  estranjero  queda  sometido  al  pago 
de  una  pequefia  molla  pero  tenia  la  facoltxd  de  apelar 
al  ooas^ ;  ai  ao  d^  aaa  eiplicacioa  satiaCactqria.  el 
coBssjotaniaaldawdÉodahactria  aoidieir  nnradn 
reino. 

£■  Irlanda,  si  biea  la  tranquilidad  ana  no  estaba  per- 
faelamsala  restablecida,  y  se  habiaa  reprimido  los  sis- 
temas mas  violentos  del  mal,  nada  se  babia  hecho 
para  apartar  sus  caos«.<i  príwipaies.  Ya  se  ha  visto  qoe 
la  mayor  de  todas  era  !a  diferencia  de  las  religiones, 
puesta  que  la  religión  auHcaas,  la  éaica  coasliUiidt 
y  datada  par  Iw  leyes,  es  it  driaat  Mlaadmfo:  Jii 
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cinco  s^'tias  partes  de  ia  población  oo  la  proiesaa,  y 
fin  etnijargo  le  (l«b«a  vagar  «IdiwM».  for  otra  parto 
imedo  deeifM  qae  la  Irianda  no  pariaaece  á  los  irtao- 
d«si»;  esla  iaia  te  baila  a oniolida  á  no  feudHlisaio  «i- 
Iraojero  (adIo  mas  rdiooso,  cihiKo  <\\i\-  Ius  nptHarUkS 
j  MA»rea  d«  ias  Uerraa  coasttmaa  «as  renins  ftara  4e 
elh.  lata  aM  Alé  d«  lot  naa  etlrailosos  p^t- a  irlaaá». 
Apoaas  fué  coDiprímida  In  revtiHf»  h-imbre  mlon- 
M  aoA  etiiragos  pur  laa  pruviBciati  iBeridiOnak».  Las 
«iNMiiaotef  lluviafl  del  ano  aDtwior  habíM  éatlroido 
1*  oobmím  d«  patatas»  principal  racorso  de  ios  labra- 
doret.  Para  eelaio  dedétgracia,  las  Qt'brea  contagiosa», 
reirullad  )  orriio-uií)  (1h  I,i  miisería,  a  ■ijljiir  on  d>*  (i>'í»olHr 
A  paía.  Loadrea  y  toda  la  IqgUtarra  eavtaroo  ma»  de 
doaoltoUia  «íaeMota  Kbrai,  prodnelo  d«  aMeripeioaaa 
vulontariaa^  por  último  fr.iri;H  á  'm  cefumos  d«'  la 
caridnd  de  los  partioulare»,  y  ui  mU*  del  got>ienio,  se 
datuvicroo  loa  pr«fra«M  di'l  asoi«. 

A  paaar  éal  lieai|io  qq«  el  pfirlainenlo  cofiMgró  á  los 
Amalos  de  Irtanda,  nada  ae  biso  para  la  mejora  futura 
del  cmdo  di-  aquel  paia.  A  p«SHr  dü  algunas  Iryés  que 
ieaiao  por  objeto  el  dar  loaa  aaergia  a  la  autoridad, 
bácia  úilimoa  del  aBo,  el  saeaimto,  el  robo  «on  fraeto- 
rn  y  el  inr^ndin,  dfsobmn  varios  rondados.  Ins  pí'!;)- 
oioot-a  de  la  tiraD-Itri>iHn;i  cou  la3(iu«>vat(  repúbltcai^  úe 
AiDárie* babim  ilt-g  ni»  i     impori/intbiíiMa  f  al  pro- 
pio tiempo  Riny  deiicadag.  Los  ministros  no  sfi  mani- 
feirtaban  hostiles  cunlra  sos  gobiérneos;  por  el  contrario 
pri'i  iir.iiian  cons^nnr  iiiiii  ;lml^UMa  unión  con  aquellos 
püiijea;  empero  ana  oo  babian  recooooido  wi  iodeptia- 
deacia,  ni  aj'wUMio  cea  eHoa  nlngan  tratado.  Fijada  la 
att»f>noii  dpl  p:»rlani<'ritn  v  fli:  l;i  n.icion  sobre  A  cslndo 
de  ta  trata  de  los  Di-gros,  iidu{>loái>,  por  la  caniar:i  (le 
los  eOHMmes,  el  proyecto  de  una  petición  al  rey  en  la 
qotf.  deapae*  d^  haber  deplorado  la  puca  eficacia  de 
uiedMas  adoptadas  por  la  tiran -Bretaña  para  hacer  ce- 
sar aquel  tráfico,  sií  siiplic  ira  á  S.  M.  q  H-  |)('r<''ver;He 
ea  am  geitereaus  esfuerio^  en  favor  do  loj  arricauQS.  La 
piratería  ea  el  mar  da  loa  Aatillaa,  tingalarnente  eer- 
ca  d«»  í'iib?»,  h.ihia  sido  llevada  ¿  no  psi  t  -jo  íjn»»  \\.\m6 
la  atent;ion  del  parlamento  y  del  gobierno.  Empero  ba- 
bia  que  veoerr  dos  difirultadaa;  eo  priidar  lagar  los 
piratas  navegaban  coa  batden  atpaiiola,  en  9o;^undo 
lugnr  se  refugiaban  ea  laseaetan  desiertas  do  Cub:i, 
(luu  i*'  lu»  (lOília  ;il;iC5r.sfI'  .*  sin  violar  A  Icrnturin  i'-i>ri- 
Dot.  U.  Canoiog  presentó  ona  pelíoioii  de  la  ciu<iad  de 
Liverpool  y  Mpitsa  que  les  peitei<marlo«aa  babiandi> 
rigidü  primerriin'-nte  al  nlmiranlízgo,  que  hahia  y  i  he- 
cho representaciones  a  la  i'üii"  áf  B*p;in;i:  sin  duda  el 
gobíeroo  británica  babta  (om  i  ¡  o  io  I  ls  I^is  medidas  pa- 
ra remediar  un  mal  tan  esciin  ialoso:  sin  emb'Tgo  co- 
aocian  los  peticionarios  que  vendría  un  tiempo.  »i  no 
bu' i  '  Ilt'íiado  yj,  en  qu<*  la  hN^íft:»     ven;)  imiiosilii- 
lilada  de  reparar  loe  daftos  cometidos  á  la  sombra  de 
0U  pabelloa  por  ao*  eoloaias,  j  por  lo  laato  aaria  nooo- 
sano  que  \n  GniwKretala  adofilaM      parlido  para 
prutfger  su  c^miTcio.*         •  •     «  < 

En  irlanda,  el  marqoés  de  Weltoalay  coatiflaab<i 
iPO'^trando  las  dispo-iiciones  mas  eqoifaiivas  en  faVor 
de  ¡os  católicos,  y  evitando  tod  I.i'?  (IcmoMraeione» 
públicas  que  padié.-ien  ofen  terles.  S^gun  imm  coslmn- 
iMAfJMl^plad»  daspaeade  ia  victoria  quf  aicaoxó  tjtui- 
llarnoill  eo*a  el  ejéreüo  «elaeobo  II.  ea  las  tibe . 
ra?  dfj  Buyaa,  adornábase  de  guirnaM3>j  rl  1  (!<'  m- 
vieuibf)-,  U  eslátoa  d»  Guillermo  que  e'4<«  situs  i^  i'n 
ona  df  las  ptaoNl  4n  Deblio:  rowiiaoe  el  pueblo  el  re- 
dedor de  este  mooumento.  y  repelía  canciones  ofeosi- 
^*  É  loir  Miélicos.  El  maire  de  aooerdo  con  lord 
\S  fllesley,  prohibió  tO'ia  csporie  de  grnj)0<  en  l<M'(io 
d*4MrtMia«  flaahanto  aa  tírmó  oo  tratado  por  el 
^mPÍIÍm-IIÍÍÍi*  Im  Umim  «üM  11»  pNr* 
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^ouc4  brttáuica^  de  Améneo  y  los  fij^dos-tnidos. 

A  principios  de  1113.  eorrái  nray  valide  la  voz  áe 
que  debía  efectuarse  ua  graa  cambie  enlce  loe  fliiem- 
bros  del  coiwejo.  s^ln  embargo,  todo  í»e  redaje  4  lo 
lirula  di-  M.  Vjnsillarl.  cafti  iller  del  echiquicr,  que 
fuécreadu  par  ^  reempiasado  por  M.  flobiaí<on.  pn-si- 
deeie  del  eoearjo  de  ooiqiroio:  «ate  éllkiio  empleo  fué 
díirto  h  M.  Hn«ki«i»on,  distirpiii'lo  mtembro  tí  '  I '  "h- 
luira  da  lo^cumunea.  Eiilas  v»ria«*ÍM>et*  aumi'tudruM  la 
influencia  de  M.  GaeaÍDg  en  el  gabinete.  En  el  di^^  urso 
manifesté  el  rey  qne,  fiel  á  la  coadueta  qoe  se  bebía 
propuesto  observar,  babia  rehusado,  en  el  oongreeo 
de  ViTon  i.  tomar  p.trl"  en  nm^'uiiii  lu  'didii  que  pudie- 
se ser  coosiderada  por  las  potencias  e»lraojei  a»  como 
aea  íalereeneioa  en  loo  Beaotoa  ioterbim  de  EspaM; 
pi*ro  qne  hnliia  empleado  y  rnniinniria  empleando  sas 
C4ifutír£us  y  ^us  buenos  oÜciojí  para  evitar  que  estallase 
la  guerra  eotre  Fraucia  y  Kt«pana.  El  rey  esperaba  qoe 
no  se  turbina  la  pal  eo  Orieote.  Anunciaba  haber  oW> 
tenido  de  España  las  satf<faecíooes  pedidas,  y  tudoelM 
p;'-ii<  t  o/iv  ni('n(c<  p  TH  s-iegorar  la  abi*'ii.'Kiii  di-i  Irá- 
ücu  de  negros.  Por  último  recomeadaba  al  parlamento 
que  lijase  se  ateneion  eo  el  eüado  de  Irlanda.  H.  Wa» 
llsc drsptir-í  de  b;dií»r  pmpnt»?tn  renovar  el  eoinité 
dr  Loaii'iGtü  creado  el  año  procedente,  manifestó  que 
de  ím  h  ií  1S19  las  esporlaciooes  de  lu  Gran- Bretatka 
habian  disminuido  por  valor  de  catorce  miUeeee  de 
libras;  de       á  1820,  de  once  milioni^  y  de  1SH4 
por  v.iMi  do  ocho  millones  novecientas  veitiíe  y 
naevemil  seiscientas  veinte  y  nueve  libras.  De  ;>lii  di- 
maoaba  la  iniiería  de  la  población  inanufaciurera  ea 
¡i  jü-'lla  época,  pero  que  después  la  indu«iri;i  h  il»ia  \o- 
fudáo  un  vuelo  tao  rápido  y  estraordinartu,  cuu\  m  ic 
habia  viütoen  le*  aiaamaa  floreeieotes.  Eo  cuanto  á  la 
ugrieoltara,  aunque  oo  se  bailase  en  ana  pesicieo  mgj 
favorable,  con  lo  Jo  la  exportación  de  sos  prodoeloa  ba- 
bia sido  mas  considerable  qiif  (Iui  huI.'  iod.i  l:i  iiUim:i 
guerra.  La  esportaeioa  do  lov  Wy4m  de  algodón  había 
aameeiade  de  díei  por  eíeOle.  le  de  qvieoalla.  de  diet 
V  «i«le.  por  último,  la  .«tim;i  de  !  i«  e^portaci  me*  de 

i  Hit  escedia  de  veinte  por  mmio  h  la  de  i  8¿ü  Des- 
pués de  preaeoitarolN»  daloi  concluyó  pidiendo  qoe  se 
nombrase  ona  comisión  eiraargada  de  examiear  loa  loe» 
dios  de  fomentar  y  eslender  el  comercio  estorior  de  la 
Gr  uí  llrt  (;irKi. 

Eo  medio  de  las  diseasiOBes  parii<men(ari<i«,  oo  de- 
jó de  esoitar  m  gras  moeínieato  h  llegaih  a  Lóndrea, 
del  dnqnf  ile  S m  l.trrenTO.  *»ral>8jador  de  K-'p.  n¡i  ea 
i'ans.  Kl  puelíli»  bübid  quitado  los  caballos  de  fo- 
che para  conducirlo  a  su  «InjamieBlo:  aíi  que  *e  pre- 
senhiba  en  público  era  el  objeto  do  los  Spiausoede  la 
multitud:  se  le  ob4»qiiió  de  mil  muñeras;  el  deqoede 
Sii-sox.  hernia'iM  ir;  -i-l  .  al  N.inquelf  á  qii»- 
fue  ooBvidado,  eo  la  gran  latt^raN  d«  Lontires.  Ea 
Ldodret  ao  ae  boMaba  ée  otra  eeae  qve  de  empráati* 
\m.  de  «nsrripriones.  de  engaoohea  de  liombre.<  para 
so«tener  U  cauáa  espaikola.  Kntónces  fue  cuando  ma- 
infectó  el  ministro  qoe  uaa  revotucíoa  promovida  en 
FnRc>a  ee  favor  de  oaa  perseas  Oe  la  fimília  de  Bo- 
nn turt^  «»Ha  tm  MtfKs  fmimt  por  el  eeal  lea  peleoaiai 
'  -t  ir  ;mi  i)l)li¿ail  is  ¡i  loin  ir  ¡;i>  ¡.riiinR  en  con- 
tra d<>i  u.Mirpndor;  qiie  si  la  revtduciou  era  escoltada 
por  ntr  <s  cansas,  im  aliados  ee  pondrían  de  at^uerdo 
para  ^dophir  medidas  queacoos^^jase  la  prudeotiia: 
'fWTO  qiio  ni  el  Oi  ningún  otro  bonihre  de  estudo  podía 
.««e.'iinir  cni!  seria  et  n^so'lado  de  Ules  delilieracio- 
neK  E't  la  nota  i|uk  m.  Geaeiaf  babia  diñgide  é  «ir 
Carlos  Süiari.  pura  ser  eotnimeada    H  de  CbaHeo- 

ii  whcC  d»-ci:i!.'  en  ellii  q'i'  ii  '¡roí  lír  ':'!-»  pennane- 
ceria  ueulral,  coa  tal  que  oo  quedaaoa  cotoprofuetidoi 
MM  laiaMMM  w  mft  hMMK  Msa  ssa  aMsMke  Ib 
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fmeiMt  oúiibr««  i  iw  sMrt«ú«olM  qa»  liabi»  ea|re- 
BM»  prttMdcria  aM  oca|»icioa  p«ra»ii«fNft  del 

(«rrilorío  esp«fti>t,  oi  exigiría  n;!il  i  C')iiii-íirit>  á  h  in- 
dejieiideitciii  ée  líc»piúíi,  ni  atacan;)  úo  otagaiM  im- 
Beca  a  Foilag»!,  m  5t>  apropiaríri  ia  iiiMor  |MMIÍM  dd 
t«mtorioqee  aiilt'riorin«ol«  furni.ilH  p.irt;'  d  '  la*  co- 
kwiits  eiip  üoleá  t'o  AH<érk-4i.  Mieolnis  tus  uiini^troH 
aái'guraiKia  baber^e  pi-*>|Hit»to  observar  h  mutlralidiid 
■M  «atriclft,  a«i  e»  L6ndrt>.H  comu  en  otro»  pwrkw  ^ 
hMMB  «híMÍamMiU?  ^nípwMivQ'*  pir*  Mcorrer  á  K^* 
paíia.  Kii  v¡>l.|  (I..  ,.|io  lor.l  All*ini  |)  |>n<pii-o,  cii  la  cá- 
imtá  ú&  iii^  coiuuDüs^  la  revucicíuo  del  biíl  qua  pro~ 
lubia  lo^  alu»l;ti»teatw  para  una  poleitei»  mra«|p)ra. 
bata  xnociua  fue  vivaiaonli?  Hpoy  t  la  p  *ro  po<;o  ;i  p(*co 
M  pubiic6  Dtia  procliiiuí)  det  r»y,  que  recordaba  hi^ 
ieye»  anleriurmcDte  proiDii'gntlaü  p;ira  impedir  el 
alirtroiifoto  úe  hw  iúhMiitos  brilMMic««  al  st>rvício  aa- 
Umjen,  y  el  armtmeoto  «m  K  6ran-Bre(iiA<t,  i)e  bu» 
qa«s  dx'slinavir.ü  .'i  uní  Ücitin  iinlil  n,  sin  ;if'¡ii¡§o 
Uti^  rey,  peu<i  de  uiuila  y  de  cancel,  a  t^tecciwa  de 
ks  jut^ffíi. 

S<'  h<ibi;íM  prestHitado  un  9in  númpro  d<^  pt^ticiones 
^Cd  ({üí;  éibulivAi*  la  fscí^vjUid  en  las  colunias  bri- 
tánicas d«  la8  Antillas:  M.  Bmtoa  hito  acerca  de  Mto 
D«4  mucion  ly^pren»,  ptapouiaadtf  «tecbrar  ea  prinri- 
}*iu  quu  Itw  bijM  da  la«  eMlavo*  BScistt  lihr«^,  y  ter- 
lütiii^  p.ir  uü  i  >í-rie  d»?  pnip99Íciones  qupse  ii'iliu  i  n: 
a  íavufi'crr  |ím  ««aiaocipaeiooüs:  a  ciitaMactT  ttut^vus 
lifbiMBta»  {Nfn  ciraanaMÍbtf  In  autoridad  de  los 
amo"»:  á  inirüiíu.'ir  l;i  r'*írol;iri  i  i.t  ci)  l'is  nintriiiionios 
de  lüá  t*il;ivu»;  i  dJmiljr  m  justicia  io»  4  'álimuHiü» 
du  kw  csclavM:  p<'ro  a  peiicioa  det  Diiuistro  fueroa 
aptoCiMtoa  ttttm  «tetáones,  Jtaifiole  Ja  >gi8iatura  d** 
cal*  alD  aa  toté  de  aneva  te  c«i«lio«  de  h  eoiaacip»- 
cioo  poi'ilKii  df  lo»  «'^ilólicos.  ti>  un  »  discusión  qii«' 
acerca  «le  tüit  tuvo  itif;>tr  baliícnuo  M.  Brtiugbam  (*ctia> 
d»«Bc«ra  a  Jl.  tianning  el  balwr  sacrificado  su  upi- 
oiobiubr*;  ia  ciKi.»a  ú'  h  ■'  c  ilúiii-y»,  el  ¡nitii-lro,  Mv;<n- 
laadoie  Li'UsCtiUK'uU'.  e.HjiaflJÓ;  «Es  lücaiira.w  La  cá- 
nura  parteio  asuubrada,  y  el  urador  dirigiendo  la 
fainán  i  ii.  Qmñúg,  la  dija:  c  Déte  haofr  ob.-^rvdr 
at  mnj  haaarable  miimbfa,  qae  al  usar  de  laa  espre- 
MiKMM  que  »c^bo  (!«•  wr.  lia  viotado  las  reglas  p^rU- 
mmXMmi.  ftadu;,  eo  el  elevado  pueble  que  el  ocupa, 
pMda  jgMTfiB.  for-ío  lanío  ediKTo  q«e  retraclerá  las 
páiahr^a  qoe  ha  profundo.  •  M.  Cmn  Dg  couviao 
cu  qui'  liabiH  vio!¿  du  «I  irglanu'oto,  y  ixi  oifes^ló  su 
[leákr  de  baber  etap^cado  «^pre:«ioni'á  que  hubian  d^- 
wtfiriirtí)  4  su»  cekgaa.  Nada  aa  60  £»vor  do 
f  oa  cikiótteoa* 

La  Ir¡  tñd  I  fue  el  objeto  de  Ynr¡n<i  pr>pr>sic  ioni"^  E¡ 
d«%M  Uks  Itevoosbire  dijo  que  el  pariaiU'-tito  debta  pur 
faadbftar  con  reapeck»  »  aqael  pm*  aa  siitteina  dife- 
r?nl?  íírí  que  h  ihi.i  ?  'jíiiiflo  de^de  el  remado  du 
Isiiü.-l»  j  prciLUidi  Cüuauer  exactamcnle  los  inali'*  que 
aúigi¡>o  »qaeiia  iüia,  ocupándose  al  propio  luruipo  ile 
t«9  mediM  de  reBffdmrlee  co»  ptoatiiu  l  y  <  firriri.). 
LaadíatnaiaMa  rtligimae  «waafiii  dada  tas  priir'ip  iii^ 
eausas  d*'  I  >  i'r^  '  I  <W  írlinda,  y  en  no  '.eni|;lautlij 
ei  rig  it  iie  Us  k)i¡s  cuucermenUjs  a  los  calúao^i!!,  no 
podía  es(ícrar!»e  lu  (raoquilidad  ceal  y  entable  >'.a  aque- 
lla isli.  £¡  ^ubierno  de  Irlaoda  »9  b'illa  de  bi'cho  en 
aLjaoá  de  una  pequefia  niiooría,  ounocida  bijoel  noiii- 
br«  daaraagi^s,  que  no  biMie  derecho  alguno  aldpr<'- 
eiftdawyiwWa  iquMp  babíRiabetaado  laa  mal.  Ei 
lasMla  de  Uvtrpool  leobaa»  lea  reproalus  diriiridBa 
gobierno  ili  hiendo  quü  cíI"  íi  mpru  halii  i  riCíimpoda- 
Úo  dtolrtvuur  tgualaiaDlc  I'js  cmpitiRiealre  loí  calilicoj 
y  laa  paateataatca.  qM  wa  prL>ci:«o>no  perder  de  vi«ia 
que  los  proteslantfs  furiii :  '  n  .  i  frlanda,  la  clase  ina>5 
ncA  y  Mit^jur  uaamadoiki,  que  hm  cuajr«ftla  y  mmn 


qoiacaafwiiBos  de  te  j^Mpiedad  (errilerial  de  k  kki 
estaba  ao  nano*  de  loa  proiealanlea.  Deapoea  de  ctuia 

y  otras  roisiJ<'r.ici<  ncs,  el  mioi.sti'o  añadió  qtio  Ul 
guerr.i,  ea  itUii  ia,  au  ora  cnUe  dos  parlidoH  rcligicH 
$0i  sino  tnli-i  til  pobre  y  ti  rico,  eolre  los  proletaria 
y  ios  propielaríoi).  La  propo^icíoa  del  duqiM  de  De- 
von^iure  fué  Ue^eclirtda  por  gran  mayoría. 

LOá  áuitnua,  en  liii{lati'i  ra  e^^lab^n  to^iavía  muy 
agitados  coo  motivo  de  la  guiTra  de  fispa&a.  A  feaar 
de  ta  prooiama  que  pn>||ibi«  á  ledas  los  aúb  tilua  da  la 
Groii  Br;'Uña  el  lomar  parteen  las  hn<itilidaded que 
(eatao  lugar  eo  la  f  ootoáula,  sir  Robedo  WiUoo  y  otros 
oficislaa-AaMnaa  á  p»tear  en  las  tit^s  d  -Kn  t>>paiWlt«; 
abrit'rooáe  «lucripoione.^  públicas  en  favor  de  aquella 
nación;  el  consejo  geocrai  de  la  cité  se  suscribió  por 
mil  libras.  Sin  embargo,  el  nuevo  empréstito  de  i'»e 
oortea  aw  baUó  nmcbatf  sa0orit«n»,  iie»do  a»l  que 
stubiernoe  de  laa  aRtigiM(i  ealaata»  eapaftalaa  fñ^tmn 
faciltneule  realizar  los  preilamos  qm^  propusieran.  I)»»*- 
puea  do  la  caula  dul  gobierno  de  Ih;^  corle?*,  loá  leía- 
gíad<M  espitüoluj  quu  btk^aroti  ua  a»ilo  en  Inglaterra. 
Rieron  a  'ogidos  coa  el  mas  vivo  interés,  y  á  mas  Je 
las  suscripciones»  qne  s^;  abrieroa  en  favor  suyo,  el  go- 
bierno lea  facilitó  ausitius. 

€oaio  el  com«)o  del  rey  de  Espaoa  bebía  provocado 
la  rvuaioa  de  ua  eoMsreso  de  m  grandae  poteaoías 
europea.s  para  ocuparle  rio!  e$|ado  de  las  ooloni^^s  os- 
paAoi<«s,  el  gobierno  briiaiucu  au  soiameiite  reliU:>o  to- 
mar parlo  en  el.  siao  qu<)  iWOlvtó  enviar  á  tadóa  kw 
nuevos  hlstaJos  de  Afttéiica  uno*  com^  irios  encarga- 
dos de  darle  cui'qIh  de  la  situación  de  ai|iii>llos  países, 
y  cóitíules  para  que  protegies.-u  el  LOim^ri'io  di-  la 
Grao-iireiaAa;  msftüeaio  laatbiea  bMAaate  claro  ta  iu- 
tencioa  de  reooaoeer  ta  nialeMia  da  aqoelhie  Mievaa 
ivpiib  ¡ca«  liii^nque  biibie-f  adipiifido  pruebas  de  qae 
ei  <«a  b  i.stanUj  fuertes  para  soateaerae.  Y  era  coose- 
cuenie  qoe  U  lDiglat«rra  abraae  aai4eap«eada  babeir 
perdido  muy  senstble^fliente  su4  pose.sii)ne3  americí^nas. 
En  octubre  de  e^te  ai)o  regresó  a  Ini^lalerra  el  oiipitao 
Parr\ .  iiiie  lHi\  liaiji.i  ptirlido  para  ir  en  biiíii' i  diíl 
paoo'aorociílui  babia  pasado  doe  iuviemes  a  la  otra 
parte  del  iDar  de  Budioa,  paro  los  bialea  le  habiaa 
con.-lanlfiii 'ntc  impedido  alraveí  tr  nn  estrcrho  que 
2ít'^tra  la  Aiiteriu^  »«*t^enliiuiial  do  las  islas  situadft> 
m^s  al  norte.  Habia  llegado  hasta  los  aeaaata  y  aaete 
grado«  cuarenta  mioulos  de  latitud.  / 

El  (Uscur^K)  del  rey  a  la  apertura  del  parbmaeale  de 
\  ii  't  anuncio  que  el  e  xnercie  y  la  industria  iban  pros- 
peraoda  y  qae^ai)  aiuaeatabaa  las  reatas  piiMtaas,  pero 
etaatfiMtoiaqoietadetaabraei  estado  de  Iflanán.  B»- 
pooí.i  qoe  la  r>ii'ícij  mMiiralid.td.  guardada  duriinte  la 

!(iietT4  de  Irraoeia  cau  £.-^<iQa,  babfa  respondido  per- 
ectamvRtft  fe  los  deseos  del  pueblo  Mgléa;  qta  tocaste 
á  las  coloaias  españolas  de  América,  que  se  habirin  de- 
clarado independientes  de  bi  met(^6poli.  el  rey  !•«  ba- 
hía t-oaliicidíi  de  una  manera  franca  y  cun«.ecii('n.i>; 
que  eo  ouaato  á  la»  étmm  aiedidiis  iilteriure«  i«  bai»i4 
reaemdo  obrar  em  teda  libertad,  segoa  lo  que  pu- 

dies,-n  ( xiiíir  1.1  -tliia<'wn  du  aquellos  paises  y  el  mte- 
rt^s  lie  la  Ut'<iu  Er«!l.iiia.  Por  uil^iuo  el  rey  invitaba  al 
parlamento  »  fijar  la  aiirien  sobre  la  mejora  de  la  . 
Condición  de  los  esclavoa  y  sobre  d  sistema  colonini.  . 
Ki  conde  de  Liverpool,  al  coatestar  á  iot<  re()rocbe'«  di- 
tiziiios  á  los  mini.-^ri>s,  dijo  que  el  jaions  había  til»- 
tarado  ea  deoiarar  abwctaaMato  qae  1»  Fraooia  aaaaa 
debiera  febor  iaaidida  la  üpaA»,  ■»  a»  virtud  del 
príacipio  de  qu  '  nn  p  (is  no  tiene  el  derecho  dó  interve- 
nir en  los  oeguctoti  luteiiores  de  uiro,  perqué  esto  tmUt 
ii^eio  á  nwobaa  eadupenacs,  sino  porqaaMareia  qita,  i 
en  la  circunst:>fleiaen  cocslion  I»  Francia  por  oíogna 
Mtalo  debié  wtervtMittaa  W  ure^fiiia  iaHrÍAíaa  dali*- 
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pAAa.  El  miaislro  recordó  co  seguida  la  larga  discusión 
4|M  hábil  l««do  lugar  en  la  época  de  la  primera  re^ 

volacion  española,  para  saber  si  el  gobierno  liritánlco 
debía  hicer  causa  coman  con  la  corle  du  t-ipüfta,  ó 
consagrar  :íU.4  fuerzüs  al  soslen  d  -  la  America  espino- 
la.  Aiguoos  par«r9  w  proauaciaroa  por  el  iiriiniir  parti- 
do; pero  tos  mMMros  ftnnm  de  dtfereaw  opinión,  y 
pensiron  qu>'  la  «ana  polllica  e\>í,'ia  que  se  dcjasti 
obrar  á  Espa&a  st^un  suj  propios  medios,  cinéndo^e  á 
darla  consejos  sobre  la  conducta  qa»  tenia  qm  guar- 
dar. Faé  desechada  pues  la  mediación  de  Inglaterra, 
no  para  hacer  entrar  de  nuevo  á  las  colonia:)  bajo  el 
dominio  espafiol.  porq  'e  esle  piinlono  pedia  ser  loma- 
do ea  comideracion,  sino  para  liaoer  ooo  ella  do  arre- 
glo anñiom.  BnlKbnto,  qae  el  gvMemo  espoftol  re- 
CflWieiesc  ó  no  la  independencia  de  anligun^  colo- 
nias, la  Grraa-Breiaba  no  estaba  obligada  á  obrar  de 
OM  naaera  diffsmto  de  la  que  puede  ooneHiane  con 
sos  propios  iolereeee,  coo  los  de  la  Europa  eo  geeeral. 
En  la  cámara  de  loe  comunas,  ia  conte^tacioo  fué  pro- 
puesta por  M.  Daly,  quien  procuro  defetiiler  la  coo- 
doota  del  gobierno  briisoico  durante  la  última  guerra 
de  Kepallii.  11 .  Broagham  por  el  eoairario  la  vituperó 
como  injnrio<ii  í'i  la  dignidad  de  la  Grao  llretanrí;  su- 
ponía que  los  «santos  aüados»  no  ataearian  aiaGran- 
BretaDa  sin  gradaalowote  por  medio  de  ofensas  indi- 
rectas, y  lo  creia  asi  en  vijia  de  lo  que  babiao  hecho 
eo  Soixa  v  en  Italia  contra  el  derecho  de  asilo  y  de  la 
libertad  de  imprenta.  M.  Cunning  recordó  que  el  solo 

Íánioo  motivo  que  determioó  la  oeatralidad  de  la 
m-Bratsai  había  sido  la  iaeerliMd  de  so  gobierno 
sobre  el  grado  de  adhesión  di<  la  ri;ir  ion  españi  la  á  sii 
coostitucion;  ios  ¡moesos  babiao juslibcadü  la  manera 
da  ver  del  ministerio  britioioo.  la  euiale  i  las  colo- 
nias espafiolas,  creia  el  ministro  que.  según  las  leyes 
de  las  nactones  y  la  buena  fé,  ninguna  nación  que  se 
hallase  en  b  len.i  correspondencia  con  la  melrópuli  po- 
día ser  jusiíUc4di.  si  preraaturaoMmle  las  reconocía 
oono  independientes,  por  el  mero  heoho  do  haberao 
ellas  declarado  tales;  esle  reconocimiento  podia  .«er 
ooQSiderado  ao  como  una  aprobación,  sino  como  una 
aÉN%'ol  asasealo  ea  qu*»  [todia  hacerse  justa  6  ii^- 
WBiertíaara  poato  uray  delicado  de  decidir 

M  gsUenio  hizo  depositar  sobre  la  mesa  de  las  ci- 
nuras  varios  documentos  diplomáticos  ,  sobro  la  pro- 
posicioQ  hechapor  el  gobíerao  espaOel  de  someter  los 
asnaloo  do  Aneriee  k  ta  deeision  do  aa  eoogreso.  El 
marques  Lansdown,  despuns  de  haber  df clarado 
qoe  era  necesario  pedir  al  rey  el  pronto  recooorimieo- 
to  de  la  iadepeodencia  de  lasaeliguas  colonias  aspa- 
Bolas  de  América,  habló  de  la  imposibiidad  en  que  se 
hallaba  la  metrópoli  de  restablecer  en  ellas  su  autoridad, 
y  entró  en  largos  detalles  para  probar  que  los  nuevos 
«atados  podían  en  varios  conceptos ,  inspirar  taota 
ooaleBBa  eea»  algnoa  de  loa  antigose  oslades  de  Bu- 
ropa.  Coocloyé  proponiendo  qii«'  se  .snplirnse  ni  rey 
qao  lomase  las  meoidas  conveoieales  para  el  pronto 
raeooodmípoto  de  aquellos  nstidas,  J  para  eslablocer 
relaciones  diplomáticas  que¡asegnraseo  entro  ellos  y  la 
Grao-Bretafta  las  ventajas  que  eran  de  esperar  para  el 
comercio  bril mico.  El  conde  de  Liverpool  manifestó 
qutt  aprobaba  los  prtocipios generales  esiablecidos  por 
ól  proopiasnte;  pero  ao  estaba  da  asasnla  ooo  él  en 
■•aanto  á  ra  aplicación.  Convino  en  las  renlajas  que  se 
sacarían  de  las  rolaciooes  mercantítes  con  tos  nnovos 
«lados;  en  d  cuadro  de  las  esportaeienes  de  la  (iran- 
IraMa,  qoe  se  elevaba  á  eoareota  y  tres  millonea  de 
NbvM  por  aAo,  los  estados  del  norle  y  delsur  de  Ame- 
rica figuraban  ye  por  diez  y  sietn  nuiloops.  A  tspafia 
leesnisapesiUo  roBonaoMlor  sas  aotignas  colooias; 
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las  lecciones  de  la  (sperieocia,  quería  agravar  el  mal. 
Osada  1810  la  Gran-Broialia  no  había  cessdode  sllo^ 

cer  s  n  mediación;  pero  la  E-npana  jamas  ba  qnerids 
ehcn  cbar  ninguna  proposición  de  acomodamiento  Las 
junla.s,  las  corles,  la  n.oi3ari,uii,  el  s.slfiiin  coosliUifiO- 
oal  y  el  poder  absoluto,  todos  á  su  vez  la.<  dMeoharoa 
eoBSiaalemoote.  Después  do  laa  iafraetaOBSa  aftamii 
la  Gran-Bretana  debió  ocuparse  de  sos  propios  intere- 
sen. Ea  consecuooeia,  en  l8tS.  adoptó  nna  marcha  de- 
cisiva coo  respecto  i  loo  noevoo  estados  americanos; 
los  mioislros  proposieroa  entonces  al  parlamento  oM 
medida  que  reconocía  la  independencia  de  hecho  de 
aquellos  países;  tralábasetes  como  á  estados  indepen- 
díeotesi  puesto  qoe  su  pabelloa  era  admitido  tn  todas 
las  posemooos  britiiBieas.  Mo  ao  pndo  ocoHarse  ai  á 
España  ni  á  las  demás  potencias;  á  mas  de  qtie  se 
anoaciu  que  ina  seguido  de  otr<iS  medidas  del  mismo 
género.  Desde  eolOBOease  foriAcó  no  gran  cambio  m 
la  Grao-Brelafia  con  respecto  á  aquello»  estado;:  babo 
reciprocidad  do  ventajas  entre  las  dos  partes.  1.a  par- 
li  l.i  ili'  los  cónsules  se  habia  retardarlo  durante  iT^jiier- 
ra  entre  Francia  y  Espafia  ;  pero  luego  que  Fernando 
eslavo  restableeído  ea  m  trono,  el  goMerao  brMafoa. 
se  apresuró  a  dar  a  conocer  á  la  Francia  ens  inlpncio- 
nes  locante  a  las  antiguas  colonias  españolas.  Hablase 
pretendido  qao  la  ejecución  de  los  proyectos  de  las  pe* 
lencias  europeas  babia  sido  detenido  por  el  discorss 
que  pronuncio  en  aquel  tiempo  el  presidente  de  k» 
Estados-  I  niilos  de  la  América  sepli  ntrioeal;  empero 
algunas  semanas  antes  do  llegar  á  Europa  dicbo  dis- 
eorso.  el  gobierno  brilénioo  había  ya  notitesdo  I  k 
^'rancia  qoe,  sin  intervt  nir  en  los  derechos  de  Eípsfta, 
la  Graii-BrelaOa  oo  vena  con  indifereof  ia  que  nna  po- 
tencia estrangera  se  inmiscuyese  en  la  lucha  entre  Is- 
paOa  y  sus  colonias.  Esta  declaración  equivalía  cierta- 
meóte  á  mil  recooocíin lentos  olicíales.  5in  embirgosí 
se  daba  una  ojeada  a  los  documentos  depositados ssbre 
la  mesa,  se  vería  que  la  Fraocia  respondió  A  eqoells 
doelaroeion,  dfseebando  lodo  idfea  do  Interwweiaa  fb» 
tura.  Tratábase  ahora  de  saber  lo  que  faltaba  qoe  ha- 
cer aoo.  Habíase  pedido  el  reconocimiento  de  la  indo- 
pendencia;  pero  ninguna  potencia  tenia  el  derecho  ds 
declararla,  esceplo  la  que  antes  babia  tenido  la  sobe- 
raoia  de  aquellos  estados.  La  Grao-Bretafta ,  en  va 
posicioD,  no  tenia  ni  el  dereebo  de  reconocer  ni  el  «ic 
contestar  la  iadepeodencia  de  i<»  nnovos  etisdos.  Eo 
virtnd  de  Isa  dooiMBenfos  que  quedaban  sabra  ta  ness, 
la  cámara  It-nit-nrio  a  la  visla  loria  la  conducta  dfl  go- 
bierno, y  conociendo  la  odluraieza  de  las  relaciones  de 
la  Gran-BreiaQa  con  ios  nuevos  estados  de  Amérioa, 
no  podía  ciertamente  acusar  ¿  los  ministros  de  no  ha- 
ber complido  sn  deber.  Finalmente  el  ministro  despoes 
de  haber  recordado  los  compi  omisos  conlraid(}s  por  el 
gobierao  británico,  termiaú  su  discurso,  haciende  á  ta 
proposieloo  del  marqués  de  Unsdown  mu  engrisaiiii 
(jiif  consistía  en  descebar  la  parle  concerniente  ll  W* 
cunuciiuieolu  de  los  nuevos  eslados  de  América. 

Lord  Elleoboroogh  dijo  que  ao  adoptándose  la  pro- 
posición lal  como  la  {había  presentado  el  mitrqais 
de  Lansdowo  ,  no  había  seguridad  aignna  de  i|se 
el  gobierno  británico  aprovechase  la  ocasión  de 
rccer  los  iotereseit  nacionales;  refutó  sobre  lodo  lo  q«it 
había  maoiñpslado  el  eoodo  dis  Uverpool  aeeroa  da  ta 
declaración  de  la  Fraocia  de  oo  intervenir  por  ningoo 
estilo  en  los  negocios  del  Nuevo  Mundo;  recordó  losio- 
cesosdelaflo  anterior,  y  dijo  qoe  en  soconoepto,  lodos 
los  esfuerzos  de  la  Francia  teodian  i  abolir,  en 
de  Bípafta,  la  independencia  de  los  nasvas 
Puesta  a  voUcíoo  la  iirwygalciiH  M  ■«■■ia 
down,  íoé  desechada.  '  ^'  '"^^T-, 
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asimilar  el  tráfico  de  negros  á  la  piratoría,  é  imponerle 
iguales  penaij  que  á  esta;  el  bilí  fué  adoptado  c.i«i  alo 
•pOBÍcion.  M.  Uu-^kis^on.  presidente  del  concejo  dcco- 
nercio.  desarrolló  los  nuevos  principios  adoptados  por 
el  ministerio  en  favor  del  comercio;  man'fesló  en  pri- 
mer logar  l.is  mejoras  que  desde  «luirnos  años  se  ha- 
bían introduciuo  en  la  hacienda  pública  de  In  Gran- 
Bretafta;  una  redacción  do  siete  millones  de  libras  en 
los  impuestos,  el  aumento  del  crédito  ptiblÍL-oy  la  es- 
tewiott  dd  comercio.  Indicó  el  inconveniente  qnn  ha- 
bria  en  seguir  obslin.idaroeote  las  antiguas  mniinas  de 
monopolio,  y  las  rancias  preocupaciones  de  comercio, 
en  medio  de  los  cambios  que  se  babian  veriticado  en 
los  diversos  ramos  de  industria.  Todas  las  prohibiciones 
eran  eliniidas  por  el  hombre  rico;  solo  er.in  lininicas 
para  el  pobre,  y  llevaban  en  pos  de  sí  «n  sistema  de 
intídílidad.  de  corrupción,  de  perjurio  y  de  polirla  in- 
quÍMlonal  tan  contrario  a  la  moral  pública  como  á  la 
libertad  civil.  Pretendíase  que  las  prohibiciones  prole- 
giao  la  industria  natiooal;  pero  caando  no  habia  erou- 
lacMM.  la  industria  se  volvia  perezosa  é  indolente.  Lo 
qne  un  gobit'rno  debia  á  la  industria  n  i(  ional  pra  po- 
nerla sobre  un  terreno  favorable  para  luchar  con  el  es- 
traDjero»  y  esto  se  hacia  por  medio  de  un  derecho  de 
entrada,  equilibrando  ventajas  del  estraojero.  En  con- 
SKoencin,  el  ministro  propuso:  1  <>  reducir  el  derecho 
de  importación  sobre  las  sedas  en  rama  á  tres  dineros 
(iOc  )  por  libra:  dábase  un  efecto  retroactivo  h  esta 
rebaja,  á  lio  de  evitar  ana  rebaja  considerable  á  los  co- 
mea-iantes  qnw  leiii  n  sedas  en  rama  en  almacén,  á 
los  cuales  debía  reeiiilwlsarse  lo  <pie  hablan  pagado  de 
mas;  i."  permitir  la  importación  de  bs  sederías  estrao- 
j'»ras,  mediante  un  derecho  de  treinta  por  ciento  de 
sn  valor,  é  comenzar  en  jiilio  de  18ifi.  termino  con- 
siderado como  siilioienle  para  indemnizar  á  los  fabri- 
cantes de  los  derechos  pagados  por  las  sedasen  rama. 
Afganos  miembros  combatieron  el  bilí  suponiendo  qu^* 
causaría  graves  perjuicios  h  las  fáliricas  inglesas.  El 
bilí  foe  aprobado  por  ambas  cámaras.  En  est<j  legish- 
lora  anuláronle  las  leyes  contra  la  usura,  y  In  qiin 
prohibía  que  los  arlesanO'«  saliesen  del  HMno  Se  habían 
presentado  peticiones  y  hecho  varias  pro[>osiriones 
acerca  del  estado  de  Irliinda.  Lurrt  Oamiey  habia  pp- 
dido.  en  la  cámara  de  los  pares,  que  se  nombrase  un 
comité  esp*>cial  para  exnininar  hasta  qné  punto  las  me- 
didas adoptadas  po  r  el  gobierno  enin  propias  para 
asegurar  la  felicidad  y  el  bienestar  de  aijnella  isla.  To- 
davía reinaba  co  ella  la  misma  división  ,  la  misma 
animosidad  qne  en  la  época  déla  primera  conquista, 
entre  inglésete  *  irlandeses,  entro  los  protestantes  y  los 
católicos.  Parecíale  nea'sario  un  cambio  total  de  siste- 
ma para  restablecer  la  tranquilidad,  á  cuyo  efecto  de- 
Iiia  empelarse  por  la  euiancí|>acion  de  li>s  católicos.  El 
conde  de  Liveipool,  que  refutó  la  priipoíicion,  convino 
iiool>sianle  en  que  se  babian  cometido  fait»  con  res- 
pecto á  Irlanda;  pero  atribuyó  en  gran  parte  los  males 
qoe  desolaban  aquel  pais  á  h.ibersele  aplicado  iotem- 
pMtivainpnle  las  leyes  inglesas.  Hizo  observar  qne  la 
propiedad  leriitnrial  y  mercantil  se  hallaba  en  ma  los 
de  los  protestantes,  al  paso  que  la  masa  de  su  pobla- 
aioa  era  católica;  que  de  consiguiente  la  emancipación 
solo  abriría  la  eolr.ula  al  parlamento á  nn  carto  numero 
y  era  de  temer  que  esto  ocasioiiaria  distinciones  m^s 
inarcadatf.  La  proposición  de  lord  Darniey,  apoyada 
por  el  marques  do  Lin>do\vn,  fué  desech-ida.  Kn  la 
cámara  delosconiunes  babian  pasado  do'<  bilis  en  fivor 
de  Jos  C8tólico>  de  la  Gran-Brelaha;  por  ell(íS  se  les 
concedía  el  derecho  de  tomar  parle  en  la  elección  de 
Jos  niieuibroá  del  parlamento,  el  de  ser  jurados,  jueces 
de  paz,  etc.  \  la  segnnda  lectüia  de  estos  bilis  en  la 
cámara  do  k>s  paui»,  íueroo  d<»do  liiega.  deíaodidos 


por  el  marqués  de  Lansdown;  pero  lord  Colchesler, 
lord  Redesdalc,  y  el  obispo  de  Bath  los  atacaron,  ale« 
g'tndo  el  es|»lritii  de  intolerancia  y  dominación  de  la 
iglesia  romana,  la  supremaiiin  del' sumo  pontífice  que 
los  ignorantes  confundían  tan  fácilmente  con  el  dominio 
temporal,  y  sobre  todo  los  progresos  hechos  en  estos 
últimos  tiempos  por  las  doctrinaji  de  esta  igle.'ia,  y  por 
último  el  restablecimiento  de  los  jesuítas.  No  se  espresó 
con  menos  calor  el  canciller;  deploró  amnrgamenlcquo 
se  hubiesen  e^onredido  ¡í  la  Irlnmla  católica  unos  dere- 
chos contrarios  á  la  dinastía  prctestant  >  y  á  la  iglesia 
anglicana.  Puesta  á  votación  la  segunda  lectora  del . 
bilí,  fue  desechada. 

Fué  firmado  el  tratado  para  el  cambio  de  los  terri- 
torios en  la  India  con  el  reino  de  lo"  l'aises-Bajos;  se 
ajustaron  tratados  de  comercio  con  la  Prusia  y  Dioa- 
nnrca.  y  se  concluyó  uno  con  Suecia  para  la  supresión 
dd  trafico  de  negro?;  ambas  partes  contratantes  se  con- 
cedían recíprocimenic  el  derecho  de  visita.  En  este 
aho  la  Gran-Bretdfta  ofreció  un  espcclácnlo  mny  no- 
table; los  debates  parlamentarios  no  habían  pri>sentüdo 
mas  que  matices  de  opiniones  díverícnles  sobre  hechos 
en  cnanto  á  principios,  lodo  el  mundo  estaba  conforme 
de  manera  que  parecía  estar  estingtii  do  el  espirita 
de  partido.  En  Irlanda  se  había  formado  una  asociaeioD 
católica  contra  la  de  los  Orangc-men,  que  muy  pronto 
llegó  k  tomar  una  ostensión  prodigiosa.  E.st;)  asocíaciotf 
no  tenia  al  principio  mas  objeto  ostensible  que  reunirse 
para  deliberar  sobre  las  peticiones  que  se  qiierian  en- 
viar «I  parlamento  ó  al  rey.  á  fin  obtener  la  reparación 
de  los  agravios  hichos  á  los  católicos;  bajo  este  coa-f 
cepto,  hs  juntas  no  eran  contrarias  á  las  leyes.  Por 
otra  parte  eidero  irlandés  católico  habia  pa?a(fo  mucbó 
tiempo  sin  atreverse  k  lomar  [).«rle  en  los  asnillos  polí- 
ticos, pues  no  era  ni  bastante  rico  ni  bastante  ilustrado 
pira  i*jercer  en  ellos  grande  inlluoncia.  Sin  embargo» 
poco  á  poco  fueron  llegando  sacenlotes  jesuítas  estran- 
jeros,  y  entonces  se  ;ibrieron  suscripciones  ,  que  at 
principio  dieron  resultados  muy  uurflicos;  pero  luego  to 
asociación  llegó  h  recaudar  mil  libras  semanales.  , 

Por  otra  parte  la  asociación  católica  iba  lomando  tn  '. 
carácter  político;  en  sns  reuniones  se  predicaba  la  re- 
fonna  parlamentaria,  tal  como  la  habían  concebido  los 
radicales  ingleses,  y  se  hablaba  de  la  emam  ipacion  de 
los  católicos,  como  de  una  preparación  á  la  reforma 
parlamentaria  y  á  la  restitución  de  las  tierras  usurpa- 
das á  los  católicos.  De  mm-.-ra  quo  el  clero  anglícano, 
los  protestantes  celosos  y  los  escritores  ministeriales, 
no  lardaron  h  ver  en  la  asociación  católica  tin  foco  de 
rebelión  y  una  liga  no  menos  temible  á  la  iglejiia  y  i 
la  dinastía  protestante  que  el  comité  católico  de  noS 
y  la  organización  de  los  nwhitc  boy<»  y  de  loi  «Bib- 
l>on  men»  de  18C: .  Sin  embargo  la  asociación  so  en- 
cerr.iba  en  los  término:^  rigurosos  de  la  ley.  La  pro- 
clama qo*^  dirigió  al  pueblo  de  irlanda,  á  principios 
de  diciembre,  estaba  escrita  en  términos  tan  modera- 
dos qui»  parecía  debian  alejar  todo  recelo  acerca  délos 
ilesipoios  que  se  la  stiponian.  Esta  proclama,  que  fué 
leid»  en  el  ofertorio  en  todas  las  parroquia.s  c<ilólica8, 
no  tranquilizó  al  gobierno;  pue.s  este  creyó  ver  en  ella, 
mas  (]ne  en  otro  cualquier  acto  do  la  asociación,  ana 
prueba  de  la  autoridad  qne  qnerta  abro„'arse.  .\tgna 
tiempo  despu-'s,  ^f.  O'Conneli,  abo^;ido  de  Üublin,  noo 
de  .sns  miembros  mas  ardientes,  dejó  escapar  nna  fi^i- 
se  en  uaode  sirs  discursos,  en  qne  daba  á  entender  que 
si  la  persecución  acababa  por  sublevar  el  pais,  no  se- 
ria de  ejirartar  qne^l  puebla  se  valiese  de  los  mismos 
medios  qiio  emplearon  los  griegos  y  los  americanos 
para  recobrar  sus  derechos.  Cinco  días  después, 
oT.onnell  fué  amistado  v  conducido  ante  un  gran  juí* 
raéo.  fiste  arresto  produjo  ona  proíonda  soosaciao; 
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pero  1m  iMligos  qud  fueroo  iulerrogadoü  re»|>o«iiii'rou 
acof  (les  que  do  I«s  ero  posible  repulir  las  propias  e»- 
nreiiooea  de  que  M.  O  Coooell  su  había  servido;  ea 
eooseeneocia  i>u  le  dejó  l  a  li,  cüud,  y  cato  le  dio  aw- 
yor  inlliiciicu  en  piirliJu. 

Asi  cütuo  id  Iriglalerra  uiitiiició  ptibliosnerte  el  de- 
signio (le  ('(iDcluii  coD  las  antigu."»  ihiIurím  eapaAolad 
'  mcipado  cgti  uuuü  tratados  de  oumer 

t . i  . .  ...  i...          )>osivtoocs  lotuoá  favorahlfs  reapeluá 

llaity;  rebusó  coiUtslKr  á  las  propl«icionl■^  qud  la  bizo 
( '   '     1    '    '  lUiiea,  d<  •         •>«"  su  iude- 

I  .  .  a  que  I    .        i  oecidiese 

<  I.  ú  tal  vez  !ie  Iniiia  \\w  Juiuaica  iinita»e 

i¡  ij.  luj)  n  lie  Haity, 06(0 IM)  le  leoiü oienla  I"'>  i  m  y 
Aaía  suliicroD  e>lc  aña  Im  ingle«eti  ftit*r(e.*  li  ug. 
SegUii  el  |)r> '^upUl':«Ul  pivseolado  ;  df 
la  ladiJ  para  el  iiiiu  |S:4,  &us  lu^.  i   •  .i  á 

trice  nillooes  duneicatas  quioce  ccul  ire^cifola»  li- 
bras, y  sus  ::  '  a  nuevo  loiUone»  cualrui  ieo(a$ 
tiüvfola  luii  Illas  seleol^  y  libns:  de 

tuerle  que  resuiUiba  uo  sobraolo  de  tres  miilooi'S,  se- 
tcck'DlM»  veinle  y  cuatro  nnl,  quioienla»  vciitle  y  Im 
libras,  á  pe^ar  ddlo?  gastos  ocrfsiooadcs.  p<.r  l.i  guerra 
Cüntni  lob  IiirujaDes.  A  princi¡iiOd  de  P>¿:>  M.  (^na^n^; 
retutliu  a  los  ujíaialr<;o>  i'.4raiig>  ros.  ucri'dii.idü»  o'rca 
del  rey  de  la  Grau-Hretaha,  uoa  Mía  olkiai  eo  que 
decía:  oque  á  coriáccuencia  de  laa  proposiciooe»  ÍK^chas 
ea  vanas  cpuca^  }  mi  mpre  eiu  fruto  por  S.  M.  b.  á  ta 

-  córle  de  Empana,  rela(ivan)ente  ^l  recDOt  ciniit-olu  de 
la  indepcndeucia  de  los  nui>\ub  eMadoa  de  Amerita, 
1^.  M.  ll.  babia  decidido  nombrar  eacitrnados  de  nego- 
tL»  cerca  de  lo^  estadoa  de  (]olombi.i. Méjico  y  Üiit  ooa- 
Aireá,  y  coocluir  cod  esloa  uuevua  etUdo«  um>a  traU- 
dM  de  ( oiucrdo,  sobre  la  base  del  rcronociuiieulo  de 
su  icdcpenderK'ia.o  Abierta  la  legislatura,  el  tt-y,  ea  su 
discurso,  iiiaiiili'slu  li  liíiHM' .s;Uiííe(.'Lo  del  actec^-ala- 
oiieolo  de  la  prosperidad  pública,  de  que  hn^u  la  k- 
kodit  baUa  parl'cípadu.  Los  d«'.»órdi'iies  que  babiua 
afligido  á  e$le  país  «-ran  ya  Isn  iiisignilji-anles  que  |io- 
aQmjMUpeodi  r-'e      fácil"  (raonliiLiriag  coalu- 

*<4bI'Í'S.  si  .  que  por  col.  era  uiuy  áensible 

que  exidlifseo  todavía  uoas  asociacioues  que  babiao 
adoptado  una  riiurcbii  incoiupalible  cou  el  eí^^  u  ilii  de 

.  la  ron^iiiucioa,  puesto  que  escilaijdo  ai«rma5  y  <  v  is- 
I  lasaaimoaidadea,  comprouielian  In  pkz  de  la 

\  r<  (Mi  daliaa  e!  coi'^o  Ita  rni^jurci».  El  rey 
'  "udo  de  sus  altado^  la.s    guj  idades 

I  iiiteiiciODes,  y  oCrecia  souicU  r  al  f\,*- 
11.  •  ^  .  lito  loslraladris  lueri-autilrs  queúalua 
bccbu.la  Grnn-Brelafkacon  los  paires  de  Aiuera  a  que  se 

II  I  -  ;      '  'I     I  indepeudii'iitesdebspaAa.  El  segundo 
I  lira,  M.  Goull'Ui'n.  :-ecre(ar¡ü  de  «-s- 
I               I  a  blanda,  bahía  aourniado  que  peiiina 
^>  ll             '"-(  [lUir  uD  liii'  !  M  I  ouinendar  las  leje? 
ex¡.>-i                i.s  a  !as  aes  ÍM-gab's  de  Ir- 
lawla.  1j              '  a  tiubia  enviado 
aLoiuius          i.      .   i...  ...I     ,  aM  duiliuguidiM, 

para  deft  nüa  su  exiálvBcia  aoteuax'ida .  El  citado  uti- 
nisiro  y.         l  i  proposicicn  anm     '    '  ; 

leyes  i  ii  Ljadas,  era  cooü< 

de  «rouv<  uUon  act,u  y  dingjdac  i  juut«t  quu 

numbra^it  ó  eli^e^e  dipuUiduA  '  i  'i  rfprdbfO- 
lar  el  pueblo  de  iiliindi.  in  a  catóbca,  al 

furui  '  ^ia  [lioi'urai^o  t  sc.^iai  ur  la  accioa  de  las 
leyi  ~  •  .  jL'lii  coofeáado  era  coosí'guii  la  emaocipa- 
cioo  de  ios  calulicos,  pero  su  ün  üecrcio  era  llagar  á 
la  reforma  parlatueolória  y  tal  wz  á  ooa  separarioo 
snlri'  Irlinda  e  ÍQg!;<(errü.  íala  corpor»ciuu.  que  su 

bal  i^iil'  '  ^1  uiidUi<i,  lio  estaba  ^uiuelida  á  la  in- 

torv^  ucioii  á\f  uadie.  y  obraba  oiu  recibir  del  pueblo 
pio^uaa  daatdb  «alormiad.  A  mas  de  e*io,  bAiii^^/ffff> 


en  etita  sociodad  booibros  de  gran  talento,  -uya  am- 
bioioo  babia  sido  fcuiitrada,  y  que  se  e^furz^baa  eo  es* 
cilar  al  piK'blo  contra  el  gobierno;  1'  -    i    ibros  so- 
brevivientes d  'l  Comité  de  n'J3,  coni  •  ba- 
bia promnlgado  la  wcouveolioD-act;»  y  por  último  ios 
rebel'lrs  qui'  ba;<ian  becbo  armas  cuolra  Us  tropas 
lil  i  rey,  y  tilr>  s  qut'  babiao  lomado  parle  eo  todos  los 
i:onipiots  V  eü  todas  ias  lraicioiift<.  La  asociscioo  con- 
taba, a  la  verdad,  entre  sus  miembros  no  grao  oúaiero 
de  católicos  rowaous  muy  recomendables:  pero  estos 
estaban  borrorizados  del  sedicioso  comportauiiehto  de 
In  sociediKl.  El  bill  p<oput'.->lo  ti-ndia  pue^  a  prevenir  la 
pi'ruiancDcia  o  las  ses.oties  de  toda  sociedad  cualquie- 
ra, ó  el  Dombramieuto  de  comités,  mas  allá  de  riirto 
término:  toda  aliliacioo  de  sociedades  era  declardda 
ilegal;  probildase  a  la»  sucied-  des  el  t«'ner  eoirr^MMI* 
deoüia  unas  run  otras,  el  escluir  a  alguno  de  swmiMH 
bros  !>o  prelesto  de  profesar  una  religión  difaresie,  J 
i'l  baoer  prestar  otros  juramentos  que  I  iS  prescritos 
por  bif  leyes.  Como  era  natural,  babia  ea  el  bill  oua 
escepcioD  ea  (a\or  de  las  sociedades  que  se  ocupaban 
de  agiieultura,  df  comercio,  de  obras  de  caridad,  etc. 
Tuda  persona  acusada  de  pertenecer  a  ana  sociedad 
probibida  dfbia  ser  delatada  ante  un  tribunal  de  jus- 
ticia. Despui-s  de  varios  debales  la  proposición  de  M. 
Goulbui'n  fue  adoptada.  Loe  debates  que  acababan  de 
tener  logar  dieron  a  conocer  á  los  católicos  masseasa* 
los  que  babian  ido  deaMsiado  lejos.  Eo  con<>«<*8mcia, 
se  convino,  co  las  juntas  que  lufKTon  eo  I  qw 
no  se  cobiuse  uias dinero  en  nombre  de  rcM  >  ^  u^iiot, 
sino  que  se  recibie^  o  CMilribucioii»  s  bajo  el  titulo  dú 
donativos  voluntanris  de  los  calúIicuS-iX>manos.  La 
asociación  caloiica  no  trató  de  resialir  a  la  lev:  sioo 
que  espiró  sin  esfuerzo.  Eo  todas  las  cue-  >lve 
«  sia  laateria,  los  partidarios  i!e  las  iiu'diua«  uitutfie* 
riales  babian  separado  i  on  iitucbo  cuidado  la  cMIIÍM 
relativa  á  la  conducta  de  la  corporación,  de  la  ewS' 
tioo  gtoeral  de  las  leclaniHCiones  de  los  católtMk 
loo  delü^  piiuuipales  motivos  de  queja  contra  laisS' 
cidLiun  tr.i  que  su  lujpnidcot»'  cuntJucla  babia  pM^jiMito. 
cado  a  la  c;<u>a  qutf  quena  sostener.  De  coosiguiCltl 
lio  resultó  de  ditúias  medidas  ningún  mal  eíedo  contra 
la  causa             r> : es  al  contrario,  estase  bailaba  ea 
noa  po.-)               <  ulajosa  que  alf;ooos  sAo»  antes, 
nabt.'oai^  auun-n4ado  bis  lilas  de  fUs  amigos  con  ll 
agreg  icioo  de  algunos  miernUos  del  pariamenti)  qie 
h.»bian  sitio  su»  anlagoni.-las.  Fuialmeute  el  screc<-ata- 
inirnlo  ct'Dsiuute  Je  ¡a  ioüuencia  y  de  la  p<>puliir¡dad 
d<.'  il.  Canuiug  y  de  otros  inieutbios  del  gubiuele  qoe 
estaban  empeftados  eo  so^teoerta,  debia  hacerla  cosr 
ce4>ir  vivas  esperansits  de  butu  éxito. 

Kn  marzo,  air  F.  fiórdelt  presenio  una  petición  ds 
\oi  caiL'liciia  ronaaoStf  suscñU  por  cien  nut  liioiaí,  y 
eo  uo  discurso  muy  elocueule  ai  par  que  moierads 
|)  dió  qut'  la  eSruara  se  cr^nslUnyese  en  uouiit^  general 
para  «:>  revucacioo  de  las  le]' 

lentes  i¡  ~  d  ncbo»  de  los  cakiii 

manos,  ;.  Después  de  varias  refleu*" 

pi  ju  L¡L  .-I  j  iiiposMi.  ■     'i".  Bwdetl  naw 
.  ji' a  la  rondr.'-':i  ton.  I  )  a  U  sabia 

iumi»iiaLÍoii  >  de  \\  ellusiei.  II.  Croker, 

trelario  de.  .i.iuM .iiii.k/.¿o,  ap"^  ■  '  propwSiCioO.  aW" 
liiendu  que  pr diría  que  en  el :  •eiiasa  una  cisii~ 

.sula  para  dotar  al  c!i'ro  católica.  l>eapues  d-  algunos 
debales,  la  proposi  ion  d«  sir  \t.  Boideil  fue  acogit» 
por  doscientos  coarenia  y  siete  voi  os  contra  dosoieais* 
treinta  y  cuatro;  en  si  guidd  la  cámara  se  csostiUiT^ 
t  n  comité  y  adopta)  nna  *ei  le  d  ■  reseJadeoes  qoe.  f**". 
.ventaja»  por  sir  V.  Burdi  U.  .Mrvtei-oo  de  base  al  bu» 
que  d  redacl4»  ct^n  algunos  oíros  miembn*»  Lo»'ga*"* 
vü  iu^  k  jffwm*  Icaura  del  btU,  pre»«ut«Klu  por  »a 
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príocipai  autor:  en  él  fe  d^aró  qne  h  iiQc«>f  ion  pro- 
lesl.iDte  y  la  iglesia  episcopal  Inisrlai^ra  y  do  liv 
laoda  qDpdawo  e«Uib(ecida»  f\e  uoa  tnaneni  iovarí:»- 
bltf  y  p^rraatií-ulp;  rpCt^dA  la»  declarHciooe^  cnnlra  la 
IfMMttbstanctxcioo.  la  invnc««eioo  do  \o$  s.inlo«i  v  la 
mué,  dMÍaraciooca  quii  sold  teniaik  qou  ver  «do  Iof 
ii)l#rr«es  eípirituale*.  y  qne  de  iiinKiiua  «anrni  nfec- 
Ulian  la  Gdelidud  do  los  súliditoti  úA  rey.  en  comf- 
OHiuria,  e»lH(<iyo  qae  t-n  i>di>l;<rtt(>  do  potii  MO  ser  e\t- 
gida»  pura  cunferir  la  faruliad  dt>  ejerc«H-  un  einpU-o  <') 
uo  dcrvcbü.  salvo  lo  que  se  dcrr^la^e  «llfriormeole.  El 
bilt  recfirdú  en  s»gnida  que.  en  cuanto  Igs  jiiramen- 
U»  4»  obedieocui.  de  ^upn  mncia  y  de  Hljur.i(  ion,  too 


M6 


QlUilifiOt  solo  hablan  rebasado  prestar  el  ¡¿e^iuado,  y 
esto  porque  podría  interpretarse  que  ite  quitaba  M  pa- 
pa la  auturidad  e«(iiritnat  en  las  inateriM*  de  creenri;* 
religia>ia:  por  lo  tanto  el  bilí  le  substituyó  en  la  formu- 
lo aiguioate  :  Yo  prometo  y  joro  sincer» mente  queoe- 
ré  fiel  y  obediente  al  rey  actual;  que  i«  def.'Ddere  run 
lodo  JUi  poder  contra  \núa^  las  conf:pir.)c'ione>i  y  leota- 
livat  do  cualquiera  especie  que  se  bieiereo  contra  mj 
perraM,  su  corona  ó  i^u  dignid<td;  que  bí>ré  todoa  init^ 
e»f(]arioi  para  descubrir  y  poner  en  noticia  de  S.  M.. 
de  »üs  herederos  y  ein  eánres  tmlns  las  tniciones  y 
OMMpiraciooes  que  puedan  Irutiiarse  contra  ella  o 
contra  ellos:  prometo  fielmente  uinnteDer,  sostener  y 
defeuder  coa  todo  mí  poder  la  siiceiion  á  la  curnna '. 
suctsionque,  por  un  actii  intitulada  :  nActa  qne  tiende 
á  restringir  íaii  rarnli  uies  de  la  corona  y  á  aaogiirar 
loodereubcs  úa  ios  siibditos,»  se  líniln  á  la  prinecta 
6«(¡1».  eiectriz  y  duquesa,  viuda  de  liannover.  y  á 
sos  her»«deros  natnralos  que  fueren  pi(4eslanle»;  re- 
DOncuiodo  eDleiiimcnte  á  ivJa  (d)ediencia  ó  sujeción  á 
cuíilqniera  olni  perfoníi  qne  reclame  ó  pretenda  tener 
derecbu  a  ella;  )  juro  qn«  re<  h»/o  y  detesto  como  im- 
pio  e  indigno  do  un  cristiano  el  principio  de  qu-  i  s  le- 
flftilW  acMÍnar  u  diiitruir  a  una  |)ei'S4)na  cualquiera  ba- 
PFll|releslo  de  que  es  bereje  o  mGcl,  y  landuen  el 
príaapio  impío  é  indigno  de  un  críjiliano,  de  que  uno 
oodiiie  guardar  su  ((>  p;tra  CDn  l<w  licrfjes  ó  ínfleles; 
d^oUfó  á  mui  áni  esto  <|ue  no  es  un  articulo  de  mi  fé, 
y  QUO  rerbiiz'i  y  abjuro  ta  opinión  de  que  les  prlnci- 
peo  «scomulgados  por  *l  papa,  por  un  ruocilío  o  por 
OtfH  cual(|u:ei'a  Hiiioridad  de  la  corto  de  Kdm.i,  puedan 
titr  ''!-;  i>i'-^lus  6  aserioados  por  aus  subditos  ó  por  uno 
per.-. -na  lualquit-rü;  y  prunielo  que  no  alimentaré, 
nuiitendré  ni  favoreceré  nin;:una  i<pinion  de  stmej»n- 


Toda  persona  qoa  preelMc  eato  jarameoto  podía 
pii9r  k  todos  loo  empíomi  y  é  todas  las  intuunidadM  de 
qne  babria  sosido  al  conftirniariip  A  kw  jur«nM>nlM 
nnierMiimenle  exigidos  :  eMt'ptoóbonM  los  empleos 
ecle<ia6<tcos  y  lo.'u  lo  (¡oe  de  estos  dependía:  por  tílti- 
roo,  un  c»<óliro  no  (lodia  nspirar  á  ser  virrey  de  Irlan- 
da, oi  canciller  de  ta  (rran-Rrelnfla  ni  de  Irlandá.  La 
priiuern  li  etnra  df^l  bilt  tovo  logar  sin  oponirion,  y 
tamiNen  la  repinda.  Al  prínetpiu  de  la  legiflatura.  ia 
cúmam  rr(  it>«o  nn  gran  núnierode  peticioncSs  to*  om» 
favueat>les  y  las  ntras  corrtriu  -  calóüfos.  El  bfli 
fué  a4opta(to.  ttaranie  el  i  de  la  segunda  á 

lerc<-ra  leitiira  ic]  bill  en  1^  c  uniira  de  lo(t  oomunr», 
sobrevino  nn  sooeso  que  influyó  de  niio  moMfo  detri- 
stvn  sohre  el  ^xilo  de  este  j>siinlo.  La  cAnHir?  de  Ido 
pnre«  recibía  inillan>s  de  petiríoneií  contrarias  á  looeo^ 
toliecis.  -ot>ro  U)óo  de  parte  del  clero  angiicmo.  Si  flnt- 
qiK*d«  \'iirk,  herroxoo  dtA  rey.  ¡nrftHAÓ  una  del  <lF«n 
V  del  raptkilo  de  Windsur.  y  para  apoyarla  dijo  :  qor 
la  cámara  detiin  tijar  su  atención  sobre  el  caniliio  de 
lengu  >j<'  y  de  opi(ii<m  que  se  b  ibia  manifeatado  etilre 
los  pHrtidarios  de  la  emancípiicicKi  d«  los  ciiiólicost  qoe 
|irinit'r;iioente  no  !;>  p<'dÍH0  üiiio  cus  la  condición  de 
est3l»lerer  liierter  barreras  «  onlra  toda  u-iur|iacio»  so- 
bre Ja  inüuenri  I  de  los  pruter-tanles:  que  boy  día  por 
el  contrario,  s<'  intenta  que  estos  cedan  sobre  todus  los 
principios  de  la  constilneioQ  y  <|tie  se  enli  etroeo  ata- 
dos do  piés  y  mnnns  i  h  merced  y  á  ia  geserotidad 
de  ios  t  Mtólifío^.  sin  sftIXM-  oon  .<i  ealos  <|Mdalaii  sa- 
ti>fecbo8  con  tan  veniojits.is  cnoct>sioBes.  EsteMÜftoe  en 
segiiii»  sobre  la  lurmola  del  inraitteiito  /qve  babio 
prestado  el  rey  en  la  ceremonia  do  su  coronación,  y. 
manifestó  Fer  iocompatibl<'  lun  lis  concesiones  quo 
reclamaban  los  católicos  Esta  d»-clBrac¡<M).  hecba  por 
un  principe  oniveriíal mente  querido  y  resp-lado,  y  á 
mas.  heredero  presuntivo  de  la  corona,  no  podía  roe- 
nos  i|ue  producir  una  iiiiprofiiio  muy  prr)ronda.  En  U 
lercera  leMma  (d  Idll  fi!^  adoptado.  IV)r  prímorn  vei 
en  la  cámara  de  \m  pareti  fMsó,  pero  co'iodo  oe  trató 
de  su  secunda  lectura  fue  desi-cboda  y  á  principio^  da 
esta  legislatura  se  designó  otro  comité  para  evaiiiioar 
el  estado  de  Irlanda  en  general.  El  informo  de  este  co- 
mité era  muy  concibo,  pero  iba  acxjinpa&ado  dr  nno 
gran  porción  do  doi'nmentos  jiislificativos.  que  poman 
muy  en  claro  la  condición  de  ta  roa\or  parte  du  ios 
aldeanos  irlandeses:  bacía  ver  que  so  hallaban  en  el 
nns  alto  punto  de  degradación-,  que  no  paseinn  pro- 


le oaluraicza,  ó  cualquiera  oira  quo  si'a  couir<4ria  a  lo  ;  piedad  t^lguna.  ni  teman  merlioa  de  adquirirla,  y  que 


e>pret>ado  ei  estn  declaración:  y  declaro  que  no  creo 
qau  el  papa  de  lUiina.  ni  ningún  olrr»  piiucipe,  prela- 
do, estado  6  potentado  e>lranjHro,  teníta  6  deba  tener 
en  este  reino,  dirucla  ó  indirectamente,  niiiftuna  ju- 
n,  poder.  hUfterioridad  ó  [uveminent'i.i  leui- 
1  I  civil:  y  niego,  nt'haio  v  abjuro  soleuinemeole 
toda  intención  de  trastoruar  la  iglesia  anglimoa  actual 
a  lin  de  substituirla  la  iglesia  católica  inuirno:  jnruso- 
ieoioemoote  que  JatiiaH  ejerceré  ningún  privilegio  al 
OOOl  tenga  ó  pueda  tener  di'recbos  para  trastornar  la 
-imgion  protestante  ó  el  gobierno  de  este  reino:  y  en 
|Vei»eBCÍa  de  Dios,  juro,  iirofeso  y  declaro  solomne- 
neole  qoe  bf»gn  la  présenle  declaración  y  cada  ena  de 
siu  partes  en  el  sentido  simple  y  i-rdinario  de  las  pa- 
labras de  este  juramento,  sin  ninguna  evasión,  equi- 
voco ó  rcstríooíoD  menliil  caaiquiera.  sin  ninfíona  dis- 
penso concedida  ¡yor  el  papa  ó  por  otra  aiiioridad  de 
la  corte  do  Roesa,  ó  por  una  persona  cualquiera,  v  sin 
peotar  qoe  soy  ó  pnedo  ser  absuello  delante  de  Dios  ó 


nsten'an  su  existencia  animal  con  una  cantidad  mny 
ínKiificiento  de  alimento,  el  mas  miserable  que  puede 
lino  fistirarse;  que  eran  absolutamente  esclavos  de  sns 
sefiot  es;  que  tu  eotado  de  dependencia,  de  pol>reza,  de 
desmoraliz  ación  y  de  degeneración  era  aun  muHenlodf 
por  el  mu<lo  de  cobrarse  el  diezmo  y  por  ia  defedvooo 
admioisirsciun  de  justicia  en  los  triiiimales  locales.  El 
ennciller  del  ecbiqnier  había  ofrecido  á  lu  CMiiapa  de 
ios  comunes  el  cuadro  del  esl.adn  reDti<ktico  de  Ui4egl>- 
Brelafia.  «El  ano  último,  dijo,  súpose  que  los  ingraoof 
darían  un  sobrante  de  un  millón  cincuenta  mii  libras, 
y  en  consecuencia  la  oainara  disminuyó  loo  impn''itoe 
do  nn  míl'dn  doscientas  seseóla  mil  libras;  ó  peüirde 
las  reducciones,  el  .sobrante  de  los  ingrensfc»  frsni- 
tado  ser  de  un  niíllnn  cuatrooientos  treinlo  y  fieie  oiM 
seleoienlas  cuarenta  y  cuatro  lil-ras.  sin  embargo  de 
haberse  aplicado  cinco  millones  ciento  eiocuenla  nitl 
libras  á  la  aniort'zacioo  de  la  deuda,  y  á  lao  resiilocio- 
n<v  de  di  recbos  ¡i  los  conerciatites  do  sadfli^las  »  Loe 


deisnio  de  loa  bombres  si  falto  á  lo  prometido  en  esta  ingresos  para  el  aAO  1 82S  eran  evaloadoo  «D  cincoen- 
declaración,  aun  que  i-l  papa  li  otra  cualquiera  aotori-  la  y  seis  millones  cniilrooíentas  oaarooto  y  oiooo  nil 
dad  abrogase  el  juramento  y  lo  declarase  nulo.  trescientas  setenia  libras,  y  los  gastos  en  eioeoenlo  y 
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rés  de  h  deuda  eatrikba  en  esU  sama  por  valor  de 
veinte  y  siete  iiiillonc^  doücieDlaa  truinla  y  tres  mil 
seÍMtietitas  solent.i  libras.  El  ministro  propuso  reh*)ar 
los  derfcbos  de  ealrada  sobre  el  cártamo,  cafe,  viao« 
de  Francia  y  Portagal,  licores  de  ha  colonias  iugle8.iá 
y  hierros  ealranjero<.  oonio  también  la  dismiiiucioo  do 
algaoas  contríbiii  ioiit^  dirt^rlns.  Lord  Falmer.s(ou  La- 
bia pedido  pnia  ««I  rjéri'ilu  uo  aumento  de  Irece  mil 
doscieotos  Loml)iv.«  :  e^tc  aumento  era  re«-lania(lo  úui- 
cameote  para  reguiiirixar  toas  el  servicio,  y  para  l:i 
defeosd  del  vasto  (erriioriu  qae  la  Grao-Brelafta  po- 
sfia  en  varias  parl<>8  del  mundo.  Lacítmani  accedió  sin 
reparo  á  cslj  petición. 

flácia  últtaios  di*  ia  legislatura,  los  ministros  fueron 
otra  Vez  iuterpeliulu^  sotMe  la  ocupación  de  Kttpartd  |)0r 
les  fiiincí^ses:  M  Cannio;?  respondió,  <ju«  en  virtud  de 
los  términos  del  último  convenio,  la  evacuación  no  de- 
peoüij  lie  In  volaolad  del  rey  de  Empana.  Los  primeros 
convenios  Bjaron  un  termino,  pero  este  fué  prolongado 
dos  veces,  un  la  época  del  liltimo  convenio,  el  gobier- 
no íi;iot  es  creso  que  lo  mejor  seria  dejar  el  termino 
indefinido,  pero  (|ue  sin  embarKO  no  dependiese  ubso- 
Iftaacale  d«  la  sola  voluntad  de  la  Francia,  sin  coosi- 
mmwhñ  al  eslndo  interior  de  Empana.  En  la  actualidad 
la  evacnacion  di-pendia  pui'.s  de  la  decisión  que  toma- 
se el  Robieroo  trances  de  acuerdo  coo  el  rey  l'eroan- 
do.  La  )r;;islatm-a  he  ocupó  mas  de  lo  acostumbrado 
en  e)  examen  de  lo»  hills  particolares.  Era  tal  el  ardor 
general  para  formar  cump^tíih»  por  acciones,  y  tal  la 
abundancia  de  los  capiules  dtapoeslos  á  ser  emplea- 
dos en  proywlo^  de  nn'jor.n  locaies,  y  á  forinar  nue- 
vos canales  de  comunicación  interior  por  medio  de  los 
rios.  canales  y  caminos  de  hierro;  que  se  presentaron 
cuatracienlas  tremía  y  ocho  peticiones  al  pnrlameolu 
para  bilis  particulares;  y  que  las  cámaras  dieron  do:^ 
cienias  ociient;i  le\es  sobro  materia.sde  interés  priva- 
do. Una  vez  cerrada  la  legislatura,  ligiirárouse  lus  es- 
piritas medrosos  que  se  renovarían  en  Irlanda  las  agi- 
taciones que  se  creian  calmadas.  La  asociación  católi> 
en,  disunita  por  una  ley  reciente,  se  reformó  bajo  otro 
plan,  k  Go  d«  sustraerse  á  la  aplicación  de  aquel  acto 
legislativa .  que  fue  tachado  de  anlicoostilucional,  tirá- 
nico y  atentatorio  al  derecho  de  petición.  Celebráronse 
jtinla.s  en  que  los  oradores,  arrebatados  pur  su  ccio, 
tra.-pasai  on  los  límites  de  la  moderación;  sus  queja.s 
contra  la  npreíion  bril.ioica,  repelidas  en  algunos  pe- 
riódicos del  continente,  parecían  invocor  el  au.silio  de 
Ins  potencias  (•aló¡ira>,  \  prometerlas,  en  caso  de  guer- 
ra, nn  ansiiiar  anima>!ij  de  profundos  resentimientos. 
Declamaciitncs  demagó^it  .i^  parecían  amenazar  la  Ir- 
landa C(>n  una  guerra  civil;  pero  el  gobierno  tuvo  el 
i»uen  iieotido  de  desdeñar  las  vanas  amenazas  de  los 
f40ciosa«:  las  hostilidades  no  tuvieron  lugar  sino  en  los 
clubs  y  en  l(.s  periódicos,  y  la  Irlanda  se  manlavo  tan 
tranquila  coüki  la  Gran-Dretana.  En  Inglaterra  lo  mis- 
mo que  en  la  mayor  parte  de  lo$  países  cristianos  d>i 
Europa,      manifi>slaba  abiertamente  mi  vivo  interés 
por  la  causa  de  los  -griegos.  Hubo  empréstitos  y  consi- 
derables suscripciones  á  favor  suyo;  pero  los  primeros 
solo  fueron  provechosos  á  las  CHSas  do  comercio  que 
los  balitan  negoci  ido.  A  pesar  de  que  ascendían  á  m<is 
ÜP  dos  millones  de  libras,  solo  quedaron  para  el  go- 
bierno bcitmico  doscientas  diez  y  seis  mil  ciento  quio' 
ce  libras  l'na  parte  de  esta  suma  se  invirtió  en  com- 
pras de  cánones,  de  armas,  uniformes  y  municiones  de 
guerra;  consignóse  otra  para  una  espedicion  compues- 
ta en  parle  de  barcos  de  vapor  cuyo  mando  debia  ser 
confiado  á  lord  Cocbrane.  El  gobierno  británico  pasó 
nnicbo  tiempo  mostrándose  indiferente  ó  aun  favorable 
á  talesprepirativos  que  eran  bien  públicos:  pero  hI  cabo 
■e  vió  obligado  por  las  reclamaciones  del  gobieroo 
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turco  á  desaprobar  una  infracción  evidente  de  las  re- 


glas de  la  neutralidad. 

Desde  principios  del  ano  se  babia  manifestado  nna 
lendeocia  a  la  baja  en  todas  las  especies  de  valores  oe- 
gccidbles;  el  precio  do  las  acciones  de  diferentes  com- 
pañías sufrió  una  gran  rebaja,  bien  que  á  la  verdad  se 
babia  llevado  á  una  lasa  estravagarie.  Después  de  cer- 
rada la  legislatura,  el  estado  de  los  negocios  se  puso 
mucho  mas  crítico;  casi  todas  las  mercaderías  bajaron 
de  precio.  Las  considerables  sumas  que  en  los  cuatro 
últimos  aOos  se  habían  empleado  en  los  empróstitos  ex- 
tranjeros y  que  ascendían  á  sesenta  y  tres  miWoneü 
cuatrocientas  ochenta  mil  líbra.s,  y  otras  colacadas  en 
especulaciones  lejanas  ó  imaginarias,  no  producían  in- 
terés alguno;  los  capitales  obtenidos  sobre  el  crédito, 
y  aplicados  á  varios  géneios  de  negocios  mercantiles, 
iiabiao  traspasado  ¡os  límites  de  la  prudencia,  con  la 
esperan/a  de  encontraren  America  nuevos  consumido- 
res para  las  mercaderías  manufacturadas;  la  importa- 
ción del  algodón,  de  la  seda,  del  vino.  etc.  babia 
aumentado  tan  repentina  y  prodigiosamente,  que  no 
guardaba  proporción  alguna  con  las  necesidades  viel 
país.  Retiráronse  de  la  circulación  los  capittles  y  el 
l>anco  de  Inglaterra  disminu>ó  sus  emisiones  de  litlle- 
les  y  sus  descuentos.  A  principios  de  diciembre  llega- 
ron á  su  colmo  los  apuros,  la  agitación  de  la  cité  sa- 
bio á  tanto  grado,  que  de  muchos  aüos  no  se  babia  vi»- 
lo  cosa  igual.  Los  fondos  esperimenlaron  una  baja  muy 
considerable;  todos  lo.^  «  lIl.l.e^  oidinariu?  de  crédito 
fueron  cerrados,  y  la  circulación  de  las  provincias  que- 
dó completamente  obstniida.  Las  fábricas  suspendie- 
ron ó  disminuyeron  sus  trabajos:  sus  productos  eran 
ofi  ecidos  a  menos  precio  que  la  primera  materia;  una 
penuria  general  reemplazó  á  aquella  prosperidad  de 
que  poco  antes  los  ministros  habían  hecho  una  pintura 
tan  lisonjera.  Durante  dos  meses,  la  Inglaterra  se  cre- 
yó en  vi.-peras  de  ver,  como  en  nal,  al  bancosuspen- 
der  sus  pago.s  en  numerario.  El  ministerio  tuvo  acerca 
de  eslo  varios  consejos,  y  al  cabo  decidió  que  el  banco 
hiciese  una  emisión  de  billetes  de  a  dos  libras  para  la 
circulación  de  las  pruviocias;  esta  medida  fue  puesta 
en  ejecución  el  Iti  de  diciembre.  Igualmente  se  dispa- 
so la  acuñación  de  una  crecida  cantidad  de  soberanos, 
de  suerte  que  en  una  semana  salieron  de  los  talleres{de 
la  casa  de  moneda  mas  d¿  ciculo  cincuenta  mil  do  esas 
piezas  de  oro. 

El  encargado  de  negocios  de  la  Gran-Uretana  en  Ma- 
drid babia  recibido  d'd  ministerio  ei'paüol  una  noUi 
que  reprochaba  al  gobierno  británico  el  haber,  con  su 
conducta  hacia  las  antiguas  colonias  españolas  de  Amé- 
rica, infringido  los  tratados  existentes  y  violado  el  de- 
recho de  gentes.  U-  Canoing.  por  medio  de  una  nota, 
probo  que  la  Inglaterra  jamás  babia  seniado  la  base 
de  la  iudcpendencia  de  las  antiguas  colonias  españolas 
como  condición  sím  qua  non  du  su  cooperación  en  las 
negix  iaciuoes  de  España  con  sus  colonias.  En  seguida 
manifestó  que  jamás  se  halda  mirado  como  axioma  la 
máxima  deque  ninguna  circunstancia  autoriza  á reco- 
nocerá un  gobierno  de  hecho.  Recordó  que  los  Paiíes- 
U:ijos  se  habi.'^o  separado  de  España  mucho  aole>  de 
concluirse  el  siglo  <leciitio  .^-e.^to:  pero  esta  potencia  no 
renunció  formalmente  a  la  soberama  hasta  el  abo  16  i8. 
Portugal  se  declaró  independiente  en  1640  y  basta 
16G8  no  reconoció  EspaHa  su  independencia.  En  nin- 
guno de  e.<itos  dos  casos  aguardaron  las  potencias  la 
lenta  convicción  üe  España  para  concluir  alianzas  con 
la  nueva  república  de  los  Países- bajo?,  asi  como  con  la 
nueva  casa  de  Braganza.  M.  Canning terminaba  su  nota 
espresando  la  esperanza  de  qoe  no  se  renovaría  esta 
discusión.  A  ia  sazón  la  Gran-RrctaUa  adquirió  varios 
territorios  en  las  inmediaciones  de  Sierra-Leooa,  en 
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virtud  de  un  tratado  conclaido  coa  vark»  caudillos  ne- 
gros de  aqoollos  canlon»»». 

Eli  Asia,  las  victorias  alcanzadas  por  sir  Archihaido 
Campbell  contra  los  btrmanes,  hicieron  que  nie  no 
faoHe  roole^ttado  en  Raogoon.  Las  tropas  inglesas  se 
apoderaron  do  Sirian.  Al  niií»mo  tiempo  su  bufria  dis- 
ciplina Y  la  exaclitud  con  quit  p.ignltnn  todo  ciinnto  se 
Ies  vendi»  inspiniron  tanta  confianza  á  los  habitantes 
del  pais,  qae  Be  volvieron  h  ms  casas  sin  que 
adelante  tratasen  de  molestnrlas.  Al  norte,  otras  parti- 
das de  tropas  iogle^ait  se  dejaban  caer  de  golpe  sobro 
loshimianes,  los  cualivs  fueron  arrojados  del  Assam, 
del  Kat4*bar  y  del  Arraean.  Mientras  tanto,  se  eobbla- 
ron  negociaciont^íi  para  la  paz. 

Hn  Mrero  de  1 8¿6  se  nbriu  la  legislatura  por  medio 
de  cofoisarios.  El  rey  deria  en  sn  discurso  que  le  ba- 
bian  afligido  en  gran  manera  las  tristes  ocurrencias  so- 
brevenidas al  coraeprio  después  do  cerrada  la  úlliina 
legi-l;ilui  .1,  y  que  «i  bien  nodebiao  su  origen  ni  h  acon- 
lecitnientos  políticos,  ni  á  temores  de  ver  turbada  la 
Iranqnilida  1  pública,  contaba  sin  embargo  con  la  sabi- 
dnria  del  parlamento  para  adoptar  medidas  que  preser- 
vasen la  fortuna  pública  y  [larticular  de  una  lliicluncion 
súbita  y  violenta.  El  rey  t<>nia  la  satisfacnion  de  qiiu 
por  so  mediarion  se  bnblese  concluido  nn  tratado  entre 
Pofiugíil  y  el  Brasil.  .M.inifestaba  al  propio  tiempo  que 
si  bien  no  estaban  ann  terminadas  fas  bo.slilidades  en 
las  Indias  orifotales,  so  promelia  de  los  esfuer/os  del 
rjereitu británico  en  aquel  pais,  nna  pacificación  pronta 
y  doradora.  Las  providenriüs  que  se  tomaron  á  pro- 
p/>*it'i  de  la  emisión  de  liilietes  y  valores  repre.senl.iti- 
Ví  bancos  de  comerrio,  baslA  para  que  comen- 

z.i-  II  I  ¡  hiparse  las  inr|u¡elndes,  y  se  reanimó  la  con- 
fiaoz.i.  Ii  -sde  que  se  abrió  la  lepsiatura,  cada  dia  lle- 
gaban nuevas  |H'ticinnes  á  l,!.s  cámaras  oara  que  estas 
fijasen  «u  atención  en  hs  leyes  sobre  los  cereales.  Las 
iin:ts  eran  de  los  agricoltorés,  qne  pedinnquc  se  hicie- 
sen variaciones  en  estas  feyes;  l;ts  otras  de  los  artesa- 
mw  y  de  los  obreros,  qne  suplicabiin  fnesen  revoca- 
das. No  cabü  duda  qne  scniejnntes  peticiones,  tan  dia- 
melralmente  opuestas,  conirihnyeron  mocho  á  qne  las 
gentes  poco  ilihitradas  supusiesen  que  las  dos  clases  de 
ciudadanos  que  la*  pre«enlah«n  l<«nian  ideas  hostiles 
ana  contra  In  otra,  al  paso  que  las  gentes  instruida*;  y 
•ensatas  sabian  nny  bien  que  nada  de  esto  había.  Los 
ministros  pensaron  que  h  prudencia  prohibía  ocuparse 
de  este  asonfo  en  la  legislatura  actual,  aunque  conve- 
nian  en  que  tarde  ó  temprano  seria  preciso  hacerlo.  El 
grande  motivo  de  temor  pani  los  agricultores  era  que 
ios  cereales  eslranjeros  podiian  llegar  a  venderse  á 
tan  bajo  pi*ecio,  que  les  pnndria  fuera  de  estado  de 
sostener  la  competencia.  Las  noticias  tocante  al  precio 
de  los  granos  en  los  puertos  del  Billieo  eran  tan  vagas 
é  incoherentes,  (|iio  el  gobierno  envió  al  cx)ntineoteá 
■.  Jacob,  hombre  mny  versado  en  el  comercio  de  ce- 
reales, para  recoi^er  noticias  etactas  sobre  lodo  loeoo- 
ceraieote  al  trigo  en  los  paisas  situados  al  sur  del  Bálti- 
co. háWa  el  momento  en  qne  era  embarcado.  Los  infor- 
mes que  M.  Jiicob  remitió  á  los  ministros  liieron  im- 
presos, para  que  se  enterasen  de  ellos  los  miembros  de 
i»s  cámaras.  Los  qne  deseaban  la  revocación  de  las 
leyes  existentes,  aprovecharon  todas  las  ocasiones  que 
■e  presentaron  ''e  acusar  al  gobierno  de  retiirdar,  sin 
IMÍtidad,  la  disensión  de  nna  rneslion  que  según  ellos 
de^an,  agitiba  todas  las  clases,  y  de  que  tarde  ó  tem- 
prano seria  meneíler  ocuparse.  Porúhimo,  M.  Witta- 
more,  en  la  c;imara  de  los  coinune»,  propúsose  que  la 
c^m-irri  c).  fnrmase  en  comité  para  examinar  si  era  ne- 
c<  r  las  leyes  relativas  a  los  cereales. 

a.  Uuskisson.  sin  entrar  en  la  conveniencia  de  la 
cocfltioa,  pidió  se  diferíese  ta  discusión.  t03  mioislros 
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ya  habian  anunciado  que  no  se  ocnparian  de  ella  hasta 
la  próxima  legislatura.  La  moción  de  H.  Whilmore  íim 
desechada.  Pero  á  pesar  de  haberse  aplázalo  el  arre- 
glo general  y  definitivo  de  las  leyes  sobre  los  grant^, 
se  reconoció,  antes  de  concluirse  la  legislatura,  la  ne- 
cesidad de  modificar,  b.ijo  ciertos  conceptos,  su  estric- 
ta ejecu'^ion.  La  mibcria  no  disminuía  mocho,  y  esto 
dio  motivo  en  el  mes  de  abril,  é  las  Sínliciones  qoe  ha- 
bo  en  el  Lancashire  donde  se  dejjtruyeron  muchas  má- 
quinas, particularmente  de  hilados  movidas  por  el  va- 
por. Empero  las  sediciones  del  Lancashiro  habian  es- 
tallado con  tal  violencia  que  podia  hacer  temer  una 
guerra  civil.  Hubo  durante  algunos  dios  una  serie  de 
desordenes,  de  cscesos  y  il  '  ríes  dificilivs  de  des- 
cribir, ios  obreros  de  M  i  ..  r  y  de  Blenckbum, 
reunidos  en  partidas  do  tres  mil  y  basta  de  diez  ipil 
hombres,  armados  de  palos,  horqoitlas,  instrumenlos 
de  labranza  y  aun  de  armas  de  fuega,  destruyeron  en 
menos  de  dos  dias.  tres  mil  te!;ires  en  Chalterton,  en 
Ulackbum  y  sus  alrededores.  El  gobierno  envió  á  toda 
prisa  k  aquellos  cantones,  tropas  de  la  gnardia,  dra- 
gones y  artillería;  pero  los  sediciosos  no  .se  dispersaron 
sin  oponer  antes  la  mas  viva  re^isleocia.  En  «anchcí- 
ter  no  hubo  mas  que  grupos,  tina  gran  procesión  re- 
corrió toda  la  ciudad  paseando  panes  colocados  sobre 
un  ataúd.  Afortunadamente  la  presencia  de  algunos 
destacamentos  de  irop.<  pr  esta  ciudad  de  un 

rootin(|ue  hubiera  sido  ma-  ,  i  ^  iso  que  en  otras  par- 
les. Estos  di»sói-denes  eran  causados  por  la  ignorancia 
escitada  por  la  miseria  ni  '  -  El  gobierno  habia 
licitado  á  conocer  la  neii  .  ic  aytidar  á  laclase 
indiisirial  rerlnrida  á  los  mayores  apnros.  Pero  la  len- 
titud de  las  reglas  parlamentarias  podia  hacer  temer 
que  se  repitiesen  semejantes  est  esos.  L'i  corle  y  bis 
altas  clases  abrieron iies,  y  l'i  Ii*8 
sumas  que  piodujeron  1:  .  a  t|  instante  >;  .  i-..  ..  ;>ea 
los  cantones  mas  desgraciados.  Estos  socorros  y  la  se- 
guridad deqntí  el  uto  Iba  á  ocuparse  do  hacer 
cesar  la  miseria  di  i,  fueron  mas  eficaces  que  el 
empleo  de  la  fuerza  armada.  El  canciller  del  echiquier 
presento  el  presupuesto.  De?<le  181 C.  el  montante  de 
ios  impiiestox  aliolidos  ascendía  á  treinta  millones  sete- 
cientas mil  libra?;  sin  embarfro,  el  consumo  de  los  im- 
pue>los  se  habia  aumentado  de  tal  .'•oerte,  qne  esta  so- 
la cireun.staocia  debia  disii^ar  los  temores  que  algunas 
personas  tienen  6  aparentan  tener  sobre  er  eslado  del 
reino.  En  seguida  el  mini.stro  espuso  qne,  en  enero  de 
18t3,  la  denda  consolidada  subia  h  sctecieutos  noveo- 
ta  y  seis  millones  .quinientas  veinte  y  nueve  mil  li- 
bres; en  enero  de  \  His,  no  era  mas  qne  de  setecien- 
tos millones  ciento  veinte  y  ocho  mil  libras.  En  enero 
de  IHt'i,  la  deuda  no  coo.sulidada  era  de  treinta  y  seis 
millones  doscientas  ochenta  y  nna  mil  librasten  enero  do 
I8iG,  de  treinta  y  nn  inillones  setecientas  tres  mil  li- 
bras. La  suma  total  de  los  gastos  del  año  1810  debia 
ser  de  cincuenta  y  seis  inillones  trescientas  veinte  y 
ocho  mil  cuatrocientas  veinte  y  una  mil  libras  y  la  de 
los  ingresos  cincuenta  y  siete  millones  cuarenta  y  tres 
mil.  Llamando  luego  la  atención  de  la  cámara  sobre 
las  üilimas  operaciones  entre  el  gobierno  y  el  banco, 
el  ministro  convino  en  que  era  del  caso  disminuir  el 
montante  de  los  adelantos  hechos  por  el  banco  al  go- 
bierno, y  reducir  1 1  deuda  flotante.  Un  diputado  del 
ooodado  de  Shropsbiru  hizo  la  proposición  mas  e^<- 
Iraordinaria  y  eslravaganle  que  jamás  se  hnbiese  ima- 
ginado en  el  parlamento.  Después  de  hablar  del  en- 
granilecimienlo  fi  que  habian  llegiilo  las  principales 
ciudades  del  reino,  tanto  en  riq&n  como  en  pobla- 
ción, y  en  vista  delo$  crecidos  g.istos  que  les  ocasiona- 
ba el  tener^qoe  mandar  á  Londres  testigos  y  dipi)la<los, 
siempre  qá'e  se  trataba  de  su9  inlcrcies,  propuso  mu  j 
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seriamenle  <roe  <rel  parlamento  se  reuniese  algunas 
veeos  co  HudAdes  cnpiiale$  como,  por  einmplo,  íd'm- 
bargo  y  Dablin.v  Nadie  apoyó  e»ta  idea  tan  eslraDa 
como  iuiprdcticjible. 

Mr.  Peel  continuaba  con  infatigable  actividad  sus 
Irab'ijo*  p.ira  notíGcar  y  reformar  el  código  penal. 
El  9  de  marzo  propii<iu  un  bilí  que  tenia  por  olijetu  la 
reritiion  de  las  leyes  criminales  coacemientes  ai  robo 
y  á  lodo  ataque  hecho  á  la  propiedad.  La»  leyes  que 
sobrp  esto  regian  eran  muy  conhisa*,  y  hacia  ya  mu- 
cho tiempo  que  los  n  iiri>>con>uUo$  llamaban  so- 
bre ellas  la  alenciun  v  /ii  inu.  El  ilusiru  c:tDCÍiler 
Baoon,  babia  propuesto  al  rey  Jucobo  I  d  corregirlai». 
"Eo  18-25,  dijo  Mr.  Peel,  fueron  pre.sentados  ante  kci 
tribUBali'S  catorce  mil  cuntrucienlos  ochenta  y  «iele 
reos,  de  los  cuales  los  doce  mil  quiuienlos  Ireíiita  erao 
acosados  de  ladrones.  Durante  lus  siete  aQos  uliimoü, 
so  han  fallado  cuarenta  y  b  es  mil  causas  du  robo,  dos- 
ri.'nta>  cuirenla  y  una  de  falsarios,  ciento  once  de 
.?.<esin>ito  y  cincuenta  de  incendio.  La  diferencia  lan 
enorme  que  exúste  en  el  número  de  los  delitos,  parece 
exigir  qne  nos  ccupemos  de  aquellos  que  se  repiten  con 
mas  frecuencia.  Kn  diferentes  épocas  se  ban  a^lableci- 
do  un  <iín  número  de  estatutos  relativos  al  robo. porque 
el  parlamentóse  dejabaá  menudo <uTa9lr«rpur  circuns- 
tancias particulares,  en  vez  de  seguir  principios  genera- 
les. Yo  propondré  que  de  lodos  estos  estatuios  se  forme 
una  ley  general,  á  la  cual  se  aSada  una  clausula  que  de- 
clare culpable  á  todo  encubridor  de  objetos  robados, de 
cualquier  naturaleza  que  sean.  Se  cometen  mas  delitos 
en  Inglaterra  que  en  el  continente,  porque  la  fnrma  de 
nniíslro  gobierno  no  permite  prevenir  este  En 
la  actualidad  tenemos  en  vigor  noventa  y  ü  >  ~  diulos 
convenientes  al  robo,  qoe  con  facilidad  podrían  reasu- 
mirse en  un  solo  contenido  co  poca^  páginas.  Loo  de 
los  mayores  obstáculos  que  se  opone  a  la  represión  de 
los  delitos,  proviene  de  que  los  gastos  de  la  causa,  muy 
considerables  cu  Inglaterra,  corren  de  cuenta  de  lus 
querellantes,  y  de  ahí  es  que  muchas  veces  entre  ellos 
y  los  reos  se  hacen  transacciones  que  estorban  el  curso 
de  la  justicia.  Por  lo  tanto  propongo  que  las  diligencias 
sean  instruidas  de  oficio  por  las  antoridades  locales, 
como  se  practica  eo  Escocia  y  en  la  mayor  parte  de 
los  países  civilizados.»  Sin  embargo,  el  bilí  no  fue  pre- 
sentado durante  la  legislatura,  porque  Mr.  Peel,  oiani- 
fest6  que  en  atención  á  la  multiplicidad  de  materias  de 
que  trataba,  y  al  sin  número  de  sus  detalles,  era  m»'- 
neslur  discutirlo  con  suma  circnnspecciou.  £1  nalien 
bilí,»  ya  no  estaba  en  vigor;  Mr.  Peel  manifestó  que 
las  circunstancias  no  exigían  que  se  renovase,  y  que 
solo  se  hahia  presentado  un  caso  en  que  fué  necesaria 
su  aplicación. 

,  Kl  nuevo  bilí  propuesto  para  reemplazar  al  anlarior, 
exigía  que  todo  eslraojerp  que  pasj.<<e  á  loglat'>rra, 
enviase  dentro  de  quince  días,  á  la  oficina  de  lus  es- 
tranjeros,  una  dcclararioo  escrita  contunteudosu  uom- 
bre,  .su  estado,  profesión  el  pais  do  donde  veni  i  v  «-I 
litMnpo  que  pon.<^aba  permanecer  oo  ul  reino,  i 
tranjero  está  obligado,  á  su  arribo,  a  hacur  U  im-iui 
declaración,  y  á  entre;?nr  su  p  isaporlt!  al  oficial  pri- 
nero  de  la  aduana  del  puerto  donde  desembarca,  de- 
signando ol  Ingar  á  donde  piensa  dirigiré  k'  ri  i/  > 
el  nombre  y  dominlio  de  una  persona  iiu 
La  aduana  le  un  roriiücado  y  hu  duciariu'iou,  su 
pasaporte  T  una  copia  del  certiücado,  son  i'oviados  ¿  la 
oficina  de  Jos  cstranjcros.  AlK  se  le  libra  un  nuevo  cerr 
tificado;  pero  si  después  se  lo  eococotra  él,  (¡i  eQ 
otro  lugar  de  los  quo  en  este  documento  van  eapwwdoa 
puede  aplicársele  una  molla  de  tO  líb.  Dos  veces  al 
aflo,  á  saber:  el  1."  de  enero  y  «I  1  «  de.  iolio,  deí^ 
renovar    dcclarpcitin  de]  lu^ar  ei\  itqebi^,,  j  del 
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en  que  piensa  habitar  aa  adelaato,  sin  embar^»  m  se- 
cretario de  Estado  puede  exigirle  mas  á  meottdo  asta 
dcciaraciofl. 

Al  saiir  del  reino,  el  estraojero  kaoe  i  este  fia,  aai 
declaración  eo  el  puerto  en  que  se  embarca,  y  se  U 

di '  v '  sn  pas:iporte  pero  no  está  obligado  á  declarar 
a  >.  Y  en  ningún  caso  puede  ser  enviado  faera 

del  reino  eoolra  su  voluntad.  Si  no  hace  las  declara- 
ciones expresadas,  o  las  b.ice  taUas,  puede  ser  conde- 
nado al  pago  de  cincuenta  libras  de  mulla.  6  ¿  seis  me- 
ses de  prisión  á  lo  sumo.  Verdad  ea  qoe  laaer  qae 
renovar  la  declaración  es  una  molestia  para  el  celraa- 
jero;  pero  lo  menos  que  pueble  hacer  ei  giobítnio  es 
procurar  saber  quienes  soo  lus  eairanjeros  que  se  ba- 
ílao  en  el  reino  j  el  lugar  doade  bat»i(an.  Caaado  el 
esiranjero  cuenta  siete  aoos  de  residoocia,  queda  libre 
de  toda  especie  de  formalidad;  por  oirá  parle  aada  ' 
que  pagar  pur  los  ceriiticados,  declaracioaee  y 
diligencias. 

Eq  las  nuevas  elecciones  de  este  aflo  la  cuestión  de 
la  umapcipacion  de  los  católicos  fué  uno  de  los  medios 
de  que  se  valieron  los  turys  para  alejar  á  los  candida- 
tos M  liigs.  Oyóse  de  nuevo  repetir  el  grito  de  no  po- 
pery  (nada  de  papismo).  Lo  cierto  es  qoe  los  antagooi»- 
US  de  la  emanci|iacion  ganaron  eo  numero.  En  Irlanda, 
esta  cuestión  era  la  uuica  de  que  se  trataba  en  laaeleo- 
cioocs,  en  la  que  los  curas  católicos  ejercieron  abiarta- 
uieole  su  inllueocia.  Eslo  dio  Ingar  á  pendeoda»  y 
desórdenes;  las  tropas  hicieron  íuego  coalra  el  paeblo 
y  en  algunos  condados  resultaron  varias  peijosae  maer- 
las  ó  gravemenie  heiidas.  Al  movimieoto  oauiade  por 
las  elecciones,  nuuedieroo  temores  n-Ulivoaal  resolla- 
do de  ia  cosecha;  ia  del  trigo  fué  buena;  pero  la  aeqae- 
dad  de  los  meses  de  julio  y  agosto,  hito  porder  en  p^r^ 
la  de  los  demás  granos,  cu^g  precióse  aootesté  coo 
mucha  rapidvi.  Si  bieu  d  prto(;ip«oa  de  setiembre  ka- 
bia  ya  llegado  al  Upo  en  qoe  era  permitida  la  imporU- 
cioo.  el  si.stemade  los  precio*  medios  impedía  al  go- 
bierno el  aplicar  el  remedio  á  loa  males  que  ameoa- 
zaban. 

Los  ministros  00  tenían  otro  medio  de  librar  al  reino 
de  los  horrores  del  hambre,  que  violar  la  ley,  permi- 
tiendo, bajo  su  responsabilidad,  la  importación  da  laf 

trunos,  sin  esptirar  la  época  de  fijar  ui  piecio  medio, 
o  consecuencia,  el  consejo  aulorisó  el  1.**  d«  selaem« 
bre,  la  importación  de  laaveiui,  del  ceoteno,  de  loa 
guisantes  y  de  las  hal>as,  mediante  un  derecho,  que 
no  era  pagadero  en  el  acto;  sioo  que  el  inlroduclor  se 
obligaba  a  satisfacerlo  en  caso  d«  ser  conbrmaüo  por 
el  paiiapiento. 

i:nire  tanto,  si  bien  m  «jer<o  fia  ImhiaB  sde  moy 
abundantes  los  socorro*  dadoa  por  Jet  friadca  pro- 
píelurios  á  los  cantónos  mas  fabriles,  00  eroo  sin  em- 
barga proporcionados  á  las  cuevas  necesidades  que 
muy  pronto  ocasionaron  ia  paralización  del  cotuercio, 
U  Ci.'»acion  parcial  de  los  trabajo  y  la  di'^tninucioB  de 
'w.:.i|:i  i  ^  \  últimos  de  jtiliu,  los  principnlea  {qhri- 
ahesler  se  >ierun  reducidos  á  ao  dar 
U.IU  .  Mis  uporarios  mas  que  cnauo  di  is  por  sema- 
na: en  Birmiu^am,  los  diaa  de  trabajo  s<>  habían  re- 
ducido á  dos.  y  los  fabricantes  temían  verse  obligados 
:rar  sust  rN  '  >'  Kn  cQPfecaeucia  hicieroo  pro- 
al gobii  ; ;  HTÍa  gcmeral  de  sus  obi  eros,  im- 
piüi-.i((^n  auxiU<;s  y  alribuyeruo  la  deshelada  silaa- 
( i  ^  <  '  '  K  fabricas  no  lauto  á  la  eicasiva  eetenaioo  de 
1  M  iciopep  dada  en  18SS,  aoaio  á  la  dismiou- 

í:i  >(«  vi '  iu^  valores  en  droolacion.  Lord  Bathurst  pre- 
s>i¡'  >  .1  1,1  cámara  do  lus  par»,  y  Mi.  I^noiog  á  la  de 
!  un  mensaje  del  rey  concebido  en  eetos 

i'  M.  ba  recibido  de  la  princesa  regente  de 

1  iua  peticiMO  iirgenlfi,      rcclant;^  vt'Mi^ 

IV  vuai 
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del  aatiguo  tratado  de  alianza  y  amistad  enln'  I;i  Grnn- 
BraMa  y  Portugal,  la  asistencia  del  rey  contra  una 
agffsioo  ho«lil  üe  K<p8na.  U.K  t'  ulgan  tiempo  (|ueS  M. 
deMMerdo  coo  ei  rey  de  Francia,  so  ba  cet^do  de  hii- 
oer  esfuerzos  para  evitar  semejante  agresión,  y  la  corle 
«IsIlMlrid  baliiadndo  rcpetidMMgaridadivs  d"  no  in- 
vadir si  permitir  (|iie  fuese  iatfdmo  el  t«>rrit(irio  purlu- 
gaés.  Peros.  M.  ba  aobulo  con  nrofundo  dolor,  que,  á 
pesar  de  dichas  segoridades,  sf  han  hecho  inrar<ionei« 
boetiies  sobre  el  territorio  portngnes,  iiu-or^ioné;!  eoit- 
eertadasM  fispaba,  y  ejecutadas  á  la  vista  de  lan  auto* 
ridad«  ttpMolas,  por  unos  regimientos  porlagiiescá 
que  habían  desertado  á  Espaba,  y  que  el  gobierno  e<(- 
fabol     había  obligado  á  det^annar  y  dispersar.  S.  M. 
M  ha  cesado  de  bac«r  todos  los  esfuerzos  iuiagina- 
liles  pain  eooveDcer  al  gobierno  espabol  de  las  peli- 
{pIMÜ  consecueooias  que  podiian  «egoírsele  de  e^ta 
■ttiOtisla  cooniveocia.  S.  M.  hace  vsu  comnnir»- 
ciob  á  la  caonraée  les  pares  y  á  la  de  los  comunes, 
coa  la  ürow  confianza  de  que  una  y  otra  ie  prestarán 
so  cooperación  y  apoyo  para  sostener  la  fuerza  de 
las  (ralados,  y  asegurar  contra  una  agresión  eairaójfra 
laln»qaritia<)  y  la  indepi-odcncia  dei  reino  d**  Pui tu- 
ga!, «d  uias  antiguo  aliado  de  la  Gran- Bretaña.» 

Esta  declaración  uiutivó  grandes  debates  y  elocuen- 
lea  diaaiTBOá  y  al  fio  y  ai  rabo  amitaít  cútunriisacorda- 
roaiflovtaraooont»  á  Portugal  Jamas  H  gobiei  no  y  el 
pveUo  tobiai»  estado  Ri^s  intimamente  mido».  La  ae- 
UvtdaddeUs  adinimsinoiooes  m;trchó  al  pardeen  los 
dateaa  éú  pábáieo  Cinco  mil  bümbr'>s  de  Iropsé  fije- 
rm  eq^padea  y  embarccidus  dentro  mny  pocos  dias,  y 
iMMIi  preció  qoe  los  vientos  favorecían  la  empresa. 
Eo  Aaw.-el  tiempo  del  armislirio  concluido  en  setiem- 
bre de  18£J>,  íuo  empleado  por  el  gobierno  birman  en 
liVik  trepas  para  continuar  la  guerra  con  vigor, 
lar  ISf  deapoes  de  varios  hechos  de  armas  en  los  que 
iasoejor  pártelos  ingle«t  s  filmaron  un  tratado 
leireydeAva.  quien  renum  ió  íi  Indas  sos  pre- 
laobre  el  Assaoi,  ei  t^atcbar  y  t-l  Djjolia.  En  m 
coosec«eocía,  el  gobierno  británico  debía  conservar  la 
peaoMBdel  Arracan;  los  montes  .\nnompilinommiou, 
óMBtaA»  de  Arracan,  coaocíilas  en  e»te  país  li»j»el 
Mübre de  Yeomaliurey  y  de  Pohkenloong,  fornintán 
•I  Mmite  entre  ambas  naciones.  Además  el  rey  de  Ava 
etdíó  al  gobierno  britáoico  las  provincias  de  Yeh,  Ta- 
voy,  Merghi  y  TiMioiisscriui,  con  sus  islas  y  di-peoden- 
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tUA;  la  Corriente  del  Sanlouen  fortnari  el  límite.  La 
aoerte  de  tas  armas  oo  fue  menos  favorable  á  la  Uran- 
Bretaba  en  el  noroe>todel  lodostan.  En  Af.  ica,  toe  ei- 
l^lecimieotoa  británicos  de  ta  consta  de  Guiaea  flleroB 
de  Doev*  Maeoandos  por  los  actiantinos,  y  etiun  com- 
bate reüáisiioo  los  íngli-seii  tuvieron  ochocientos  hom- 
bres ■oertoa  y  dos  mil  heridos. 

im  0ftero  de  Uíl  !>e  recibió  di7  Lisboa  la  noticia  de 
«pe  las  medidas  tomadas  por  el  gobierno  brítuoico, 
relativamente  á  los  negocios  de  Portugal,  habían  cau  • 
satis  la  isas  viva  satisfacción  en  este  reino.  El  mensa)*; 
del  rey  á  las  dos  cámards  del  parlamento  había  sido 
eomunicado  á  ias  corles  donde  fué  escachado  con  rau- 
•Éltf  entosia.tiiio.  El  primer  buque  de  la  espedícíon  que 
tebia  llegado  al  Tajo,  desembarcó  nn  regimiento  que 
A||l  M^ido  piir  el  pueblo  ron  grandes  aplanaos.  El 
fakicmo  portugués  bnbia  consentido  >«in  dificultad,  en 
foe  las  tropas  iogle«as  ocopasen  los  fuertes  situados  á 
mmátaé»  del  Tajo.  Otra  vez  fue  presafilada  a  bs  r.á- 
MMis  It  cneMioa  magaa  de  la  emaoifpMíon  de  los  ca- 
tdliooá,-  pero  jaolÉs  los  argumentos  en  fevor  de  los 
miamos  habían  sida  dilocidados  con  mas  elocyenchi. 
SÍÉ  embargo,  una  vez  mas  la  proponcioa  M  desecba- 
á§i  Tsaibien  (  ODliniió  la  discusión  sobre  la  importación 
Aikf-IngM  uairdn^od.  Adopitee  la  primera  rvsola^ 


clon  que  consistía  en  qne  serian  admitidos  los  granos 
mediante  un  derecho  de  veinte  chelines,  cuando  el 
trigo  eslu>ieao  á  sesenta  chelines  el  quarter;  el  derecho 
era  mayor  ó  menor  según  la  naturaleza  de  los  granos. 
En  esta  legislatura  el  ministro  depositó  sobre  la  mesa 
de  la  cámara  de  los  comunes,  I .°  un  tratado  concluido 
con  el  emperador  del  Brasil,  para  la  abolición  defini- 
tiva del  trafico  de  negros  que  debe  tener  lugar  en 
1830-,  i."  un  convenio  ajustado  coo  los  Estados-Unidos 
relativamente  á  los  esclavos  osorpados  á  sus  propieta- 
rios dunnte  la  última  guerra.  Los  Estados-ünidos  quo 
hablan  pHido  al  principio  una  íodumnizacion  de  dos 
millonea  de  duros,  se  contentaron  con  un  millón  dos- 
cientos mil.  Habiendo  el  rey  cambiado  su  ministerio, 
la  elección  recayó  en  las  personá.s  siguientes;  primer 
lord  de  la  leáoreria  y  canciller  del  ecbíqnier,  M.  Can- 
niog;  cancillrt*,  sír  John  Copley-,  que  fué  creado  par 
con  el  título  de  lord  Ljndburst;  presidente  del  consejo, 
el  conde  Uarrowy;  guarda  dwl  sello  privado,  el  duque 
de  Portluiid;  canóiliér  del  ducado  de  Lancaster,  lord 
Dexley;  secretario  de  estado  para  los  negocios  estruo- 
jeros,  el  vizconde  Dudley  y  Ward;  secretario  de  esta- 
do para  las  co'ooias,  M.  ilubiuson,  i^ue  fue  creado  par 
con  el  liinlo  de  vizconde  Goderich,  secretario  de  eftado 
para  el  interior,  M.  W.  Slnrges  Boume;  presidente  del 
const  jo  de  comercio,  M.  W.  Huskisson;  presidente  de 
consejo  del  registro,  M.  C.  \V.  Wynn;  seerclario  déla 
guerra,  el  vizconde  Paliiierston.  Los  grandes  oficiales 
do  la  corona,  que  no  formaban  parte  del  gabinete,  fue- 
ron el  duque  de  Clarence,  grande  almiranlc;  el  mar- 
qués de  Angle.sea,  gran-mae*lredc  ariidería;  elduquu 
de  Devonsbire,  gi*u8-cbambelan,  el  doquede  Leeds, 
gran-eacudero;  M.  W.  Lamb,  primer  «eorelario  del 
virreinato  de  Irlanda;  y  en  el  órden  judicial,  sir  John 
Lench,  maestre  délos  registros;  M.  Uart,  vi:e-cancillcr; 
H.  James  Scarleit,  procmador  general-,  sír  N.  Tindal, 
solicitador  general.  La  cuestión  acércala  emuncipacíou 
de  los  católicos  fué  la  primordial  causa  del  cambio  do 
gabinete.  En  ambas  cámaras,  alguaos  miembros  do  la 
nueva  oposición  trataban  de  constituirse  en  comité  para 
examinar  el  estado  de  la  nación;  mas  desistieron  do 
esta  idea  al  saber  que  el  ministerio  no  era  mas  quo 
provisional,  y  detenninaron  aguardar  á  que  esluvíeso 
definitivamente  compuesto.  Los  inieiubros  de  la  anti- 
gua oposición  qoe  continuaban  formando  parte  de  ella, 
declaraban  que  no  podian  conceder  una  entera  con- 
fianza al  nuevo  minisleiio  antes  de  conocer  la  marcha 
que  este  deseaba  seguir;  pero  al  propio  tiempo  afir- 
maban que  no  perieoecian  á  una  oposición  determi- 
nada. Leído  el  bilí  sobre  los  eereales  eu  la  cámara  de 
los  pares  formada  en  comité  general,  el  duque  de  We- 
llington  propuito  una  enmii-nda  que  deciu  ({ue  el  trigo 
estranjero  no  podía  sacarse  de  los  depósitos,  para  el 
consumo  interior,  basta  quo  el  trigo  ingles  hubiese 
sot)ido  el  precio  de  sesenta  y  seis  sclielinesel  qu.irter. 
Lord  Goderich  hizo  presente  que  con  esta  enmienda  do 
nuda  serviría  el  bíll;  sin  embargo  fué  adoptada. 

El  mismo  día  habiéndose  la  cámara  de  lus  comunes 
constituido  eo  comité  de  subsidios,  M  Ganning  maoí- 
festoque.  íi  pesar  de  ciertas  apariencias  poco  favora- 
bles, era  de  esperar  que  mejoraría  el  estado  de  la  ha- 
cienda pública.  Estimó  los  ingresos  del  abo  1827  eo 
ciucuenia  y  cuatro  millones  seiscientas  mil  libras,  y 
los  gastos  en  cíncnenla  y  .siete  millones  cuab-ocicntos 
sesenta  ycnatro  mil.  El  déficit  debía  llenarse  por  me- 
dio de  la  emisión  de  una  suma  equivalente  en  billetes 
del  ecbiquier.  Empero,  en  virtud  del  vuelo  que  volvía 
á  tomar  el  comercio,  creía  M.  Canníng  que  el  déficit 
Hería  menor  de  lo  que  él  lo  había  valuado.  Al  terminar 
su  relación.  leyó  un  pa>aje  de  un  di.-»curso  pronunciado 
por  M.  PiU  eo  IIH:  i«ego,  tisando  ei  loogoajo  do  esto 
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gran  nttnislro,  prcseotó  el  caadro  consolador  de  un 
fa  s  como  la  Gran-BrubOa,  y  por  lillimo  declaró 
quL'sii  iuUnciou  era  seguir  el  ejemplo  de  lan  gran 
luacstm. 

La  cnmirod»  del  duque  do  Wellington,  desde  su 

Srirai'ia  n.  h;il»i;i  dado  por  resultado  una  alia 

eires  m  od  quartcr  de  trigo;  el  precio  de  los 
otruí  granos  ú-ibi»  auuienlado  iguiilnioDle,  lo-<  comer- 
ciantes que  lenian  granos  en  depósito  se  hallaban  en 
una  situación  muy  embarazosa.  La  enmienda  desagra- 
daba inuchu  á  causa  d«  Ihs  fuñólas  consecui-ncias  que 
acMrrealia  á  la  cíasic  oltrera.  Cuando  fué  adoptada  se- 
gunda vez,  ol  precio  del  Irígo  subió  de  cuatro  á  cinco 
cbflmes  por  quHrter.  Es-to  afto  se  firmó  en  LoD'if es  un 
tiatado  cutre  la  Gran  Bit'trtña.  Francia  y  Itusia,  con 
el  cual  estas  poleticiasufrecian  a  la  Puerla-OiainaDa 
su  mediación  para  hacer  un  arreglo  entre  ella  y  los 
griegos:  esl<>s  debian  depender  del  sultán  como  do  un 
aefior  sobcraoü ,  y  en  consecuencia  pagarle  uo  tributo 
anual,  cuyo  montante  seria  lijado  una  vex  por  todas 
de  cüuiun  acnerdo;  serian  gobernados  por  autoridades 
nombradas  por  ellos  mismos,  bien  que  la  Puerta  ten- 
dí ia  una  aa'ion  determinada  en  su  nombramiento.  Los 
,  jRricgos  entrañan  en  posesión  de  las  propiedades  situa- 
bas en  el  continente  ó  en  las  islas  de  Grecia,  con  la 
coodii  ¡un  de  mdemoízar  á  los  actuales  posesores.  To- 
dos los  detalles  de  este  arreglo  y  la  (lelurmíoacion  de 
los  limites  debían  ser  fijados  por  negociaciones  ulte- 
riores eiilre  las  potencias  contratantes  y  las  dos  parles 
bi'lipi'iaiites.  «Lii»  potencias  contratantes  se  obligan  á 
conlmuar  l.i  obra  de  l¿i  paciücacion  de  la  Greda,  con- 
forme á  los  priocipios  indicados  en  el  traliido.  Kn  e.^'los 
arreglos,  no  buscarán  ni  un  aumento  de  territorio,  ni 
estaljlecer  una  influencia  escinsiva,  ni  otras  ventajas 
mercantiles  para  siis  subditos,  que  las  que  otra  nación 
cualquiera  podría  conseguir;  los  arregios  de  reconci-  j 
liiiciun  y  de  paz  que  se  hicieron  entre  las  parles  beli-  ' 
'  ¡:      '  itidí/s  por  aquellos  que  las  poten- 

Cí      ,  1  .  ^  j,,  .  .ren  útiles  o  posibles  para  contraer 

Si'mejante  obligación.  La  naturaleza  de  esta  garantía 
«■ra  Li  rante/ia  de  estipulaciones  sidisocuentes  entre 
las  altas  potencias.»  l'a  arlicnlo  adiciuoal  y  secreto 
jdecia:  «Kn  caso  qtu;  la  Puerta-Otomana  no  acepte,  en 
el  espacio  de  uo  mes  la  mediación  propuesta,  las  altas 

Soten<'.ÍHs  contratantes  convienen  en  adoppr  las  medí- 
as Hguienle>:  priniero,  sus  re.ipecl¡v(»s  representantes 
en  CuosUiolinupia  maniíestarán  á  la  Puetta  que  los  iu- 
conveuienles  y  los  males  indicados  en  el  tratado  como 
inseparables  del  estado  de  cosas  en  Oriente,  durante 
los  seis  afios  últimos,  estado  que  parece  no  puede  ser 
remediado  pnr  la  Puerta,  imponen  á  las  altas  partes 
contratantes  la  obligación  de  lomar  sin  demora,  las 
convenientes  medidas  para  arreglarse  con  los  griegos, 
es  decir,  entablar  con  ellos  relaciones  mercantiles, 
Cüviándoles  y  recibiendo  de  ellos  agentes  consularos, 
jsienlras  allí  baya  autoridades  que  se  hallen  en  esta- 
do du  mantener  tales  relaciones.  Segundo,  si  dentro  de 
Vn  Uics  no  acepta  la  Puerta  el  aruiisticio  propuesto  ó 
si  lo  rehusan  los  griegos,  so  declarará  á  la  parte  que 
quiera  continuar  Tas  hostilidades  ó  á  ambas,  si  es  ne- 
ces<fiio,  ([ue  las  altas  parles  contratantes  tienen  la  in- 
tención (le  adoptar  lodos  lus  medios  que  las  circuns- 
tancias iodic^iriu  ser  convenientes  para  obtener  el 
efecto  inmediato  del  armisticio,  sin  lomar  sin  embargo 
ninguna  parle  en  las  hostilidades  cutre  las  do.s  parti-s 
beliger  mles;  á  cuyo  lio  se  envi;irán  las  debidas  ins- 
Uncciones  á  los  couiand.mtif.s  de  las  escuadras  ia;;le8a. 
íriincesa  y  ruíi.'i  eslaciooadas  en  levanto.  «Si  no  basta- 
sen e.^la.«  mi-did^is,  so  proseguirá  la  obra  de  la  p.-icifi' 
cacion  con  arreglo  á  los  principios  convenidos  entre 
los  olUs  parles  conlrulanle^.w  Ij)  esto  afio  murió  M. 


Canning.  El  efecto  de  su  política  fue  hacer  k  loglater' 
ra  mas  grata  á  las  potencias  estranjeras  sin  rebajarla 
en  lo  mas  mínimo. 

Lorü  Goderich  fue  nombrado  primer  lord  de  la  te- 
sorería y  .M.  H>'rries,  canciller  del  cchiquier.  M.  Hus- 
kiüson  pn.M)  al  departatnento  de  las  colonias  y  M  Graat 
a  la  presiden'")»  d>'l  consejo  del  cumerrio.  líl  duqocde 
Wellin^ion  fue  de  nuevo  mveslido  del  mando  general 
de  laslrupisde  tieira. 

No  habiendo  aceptado  la  Puerta  las  condiciones  de 
las  potencias  aliada.«,  supone  qne  babia  entrado  en  el 
puerto  de  Navarino  una  escuadra  venida  de  Egipto,  y 
que  de  allí  debia  obrar  contra  los  griegos. 

En  efecto,  el  almirantazgo  recibió  la  noticia  oficial 
de  que,  en  11  de  octubre,  las  escuadras  de  ias  poten- 
cias aliadas  hablan  atacado  la  ilota  egipcia  en  el  puer- 
to de  Navnrino,  dejándola  casi  enteramente  destruida. 
Los  almirantes  cristianos  bab'an  querido  renovar  á  los 
comandantes  de  la  flota  turca  las  proposiciones  bsolp 
por  los  embajadores,  al  efecto  de  evitar  las  boitflH^ 
des.  Como  tos  parlamentarios  ingleses,  eoviüdo^  áeito 
fin.  fueron  acogidos  á  fucilazos,  ae  empeñó  la  arcioa. 
Uno  de  los  capitanes  turros  hechos  prisioneros  quedó 
encargado  de  intimar  á  Ibrahim-Baja  y  a  los  demi» 
comandantes  de  ias  tropas  turcas  en  Morea,  que  si  st 
disparaba  de  nuevo  un  solo  tiru  conti  a  un  buque  cual- 
quiera de  |;i.s  e^-cuadras  aliadas,  «las  destruirian  io- 
inedial.imente  los  buques  que  habían  quedado  de  la 
Hola  turca,  así  como  una  declaración  formal  de  la  Puer- 
ta contra  las  tres  pot<'nc¡as  aliada?,  que  acarrearía  las 
mas  terribles  con^^ecuencías  contra  el  gran  seflor  y  lis 
bajas.  Durante  este  afto  y  los  dos  oiguientes  los  católi- 
cos tuvieron  mochas  y  frecuentes  reuniones  en  Irlaada, 
pero  no  llegó  á  alterarse  la  tranquilidad  publica. 

Por  fin  atacado  de  una  grave  dolencia  el  rey  falleció 
en  1830.  Este  soberano  fue  el  alma  de  la  resistencia 
opuesta  constantemente  por  los  torys  á  las  ai^píracions 
del  partido  whij;.  La  historia  le  reputa  comoonsobo^ 
limo  prudente.  La  Inglaterra,  durante  su  reinado,  n 
bien  tuvo  que  hacer  frente  á  varios  enemigos  interiores 
y  esleriorc!'.  mantúvose  á  la  altura  qne  ya  en  época 
anterior  le  liabian  elevado  el  talento  y  .sabia  admiois- 
liacion  de  algunos  de  sus  hombres  políticos.  A  habtr 
tenido  la  Gran-Bret^ifia  mas  unidad  religiosa  y  «a* 
eqrilibrada  su  riqueza  hubiese  sido  sin  duda  mas 
feliz. 

1H30.  Grui-EBiio  IV  hermano  de  Jorge  ÍV  é  hijo 
menor  de  Jorge  III,  nacido  en  1  765  ascendió  al  trono 
en  junio  de  1830.  A  su  nacimiento  recibió  el  titulo  de 
duque  de  Clarenco.  Guillermo  fué  edocedvea  la  car- 
rera de  la  marina,  y  á  pej^ar  de  haber  lomado 
parte  muy  activa  en  la  guerra  de  la  revolocion 
imperio  francés,  no  pudo  obtener  el  mando  de  un  lolo 
buíjue  de  guerra.  Dos  hechos  notables  seftabron  I» 
corla  duración  del  reinado  de  este  monarca,  son  i  sa- 
ber: la  reforma  política  y  la  agitación  do  Irlanda.  Él^ 
scosa  hacia  mucho  tiempo  la  Inglaterra  de  que  ^  ^ 
vnsen  á  calK)  algunos  cambios  políticos,  á  imitación  ce 
la  Francia,  entro  deriiiítivamentc  en  esa  nueva  erBjg 
1831.  La  nación  pedia  garantías  contra  la  inflncwP 
de  la  aristocracia  que  todo  lo  dominaba,  y  unclrrt» 
electoral  mas  estenso  á  tin  de  que  todas  las  clases 
viesen  mas  ó  menas  directamente  sus  represwrta^ 
en  el  parlamento  de  donde  debían  salir  las  leyes  de 
;;obiemo.Lord  Grey,  que  sucedió  a  Wellington,  salttu- 
zo  por  lin  aquellas  justas  exigencias  preseolaiMÍi « 
bilí  de  reforma  que  contenía  grandes  carobio»  en  » 
conslilucíoii  inglesa.  Semejante  cambio  do  políliea.  '"" 
dujo  al  gobierno  ingles  á  tomar  una  parte  muy  activa 
en  las  guerras  de  dinastía  que  entonces  sostenían  Es- 
pana  y  Portugal,  íavorecioido  cooio  era  «utogu'^ 
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1m  príaeipio9  Uberalee  ca  ambas 
timhuB  la  traocia  por  ios  tni-inns  priaeipíosfenwinla 
iMtilebra  «BiiíulnipiQ  aliaozio  pantwrqjar  liedidbot 
ní|M.á  los  prefeadiéDies  D.  Cirk»-y  MiflfM'l.  L«t 
beduiB  sor  vado  tfcwaUís  par.t  que  MatÁros  aoa 
10106  4  tw^riar  el  modu  cooio  lus  iiii»kw«e 
l^Hm  •«i|o«IJm  ,íoc1m«  terrible»  qie  Mnto 
sangre  y  H'soros  casló  á  laá  naciont  í  pi'nirstil;irt's. 
pero  st  diremos  que  tto  iuiUn  esc(iluro«  coiiU'iupvrn- 
Deos  que  deelarsa  que  ios  ios  pariklos  reoibüto  a  la 
VM  MMS  y  feftffMiMt  4^  fucni  é§  iaa  éún  britá- 
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Por  lo  qoe  baco  á  la  agitación  do  la  Irlanda  hemos 
\ttlo  ya  ea  loa  aalcrioree  reiaadoe  qae  er^  debida  uo 
laaio  á  la  wfném  y  eooetffnieale  aal  celar  .de  aqaef 
líos  babitaotes,  como  ;il  espíritu  religioso  coarfMilido  sin 
cesar  por  el  proleslaottsaio.  Do  seguro  que  semejanlo 
eslado  de  cosas  se  hubiese  prolongado  iíideGiMddmeo- 
lAJMlavaal»tta.ia  kanbre  llamada  con  iast»  lUulo 
fli  libertador  de  la  Irleoda.  SaU  hoabra  «ra  Daoiri 
O'Connell  (1).  La  asociac:oB  católica  de  Irlanda  litigó  á 
ser  ^ode  y  íormiiiable  desde  que  se  puso  á  su  freale 
a^ad  boaibre,  y  lo  oiaB  aolable  es  que  por  lasvias  pa- 
rificas lle^íó  a  bHÍaíi  par  el  poder  del  K'^biomo  iii^ílod. 
ÍDUt  .lüociácwo  llegó. á  leoer  su  (M'eéittpve^le,  bu  lesuro, 
sus  dipuudos,  cmtkífittMtm  pariadiilaa,  aos jafee 
,  J  ana  acidados  en  oaoo  acoesario;  eo  ana  paJabra  á  aa 
mm  h  Irlanda  entera  podía  lévaotscse  coma  «a  lelo 
hombre.  Con  la  suscriciou  d»^  uo  pt>ni(|ue  (doce  mara- 
lodioes)  por  mioubro.  (i)  .daba  á  O'CcüpaeU  ana  doi^n 
<ÍMiqM  variaba  do  dea  écailra  mÚlmm  da  ttain. 
Hizo  filtrar  k  su  jffe  en  el  piiílunienlo  en  islS  en  lu- 
gar del  mioisUo  de  e^ladu  1  ilz-Gtirald.  La  uriálocra- 
cia  proleaiaqla  fné  veucida  por  loa  pobres  defensores 
del  oaiolicismaca  el  eoodadq  de  Clare.  Entonces  O 'Con- 
aeH  alraartd  toda  la  Irlanda  como  su  liherUdor,  ba- 
Uaodo  flores  y  coroaas,  marchando  de  día  ai  compás 
,dB  músicas  aiarciales,  de  oocbe  .aiiupbcado  oca  inu- 
'iMrabies  aakMvbas  y  dirigieado.la.foc  día  y  noche  á 
Cuarenta  mil  perdonas  que  incesootemenl<-  ri'ili',i)i:in  su 
Citrrua^t'.  Seis  meáes  después  arrancaba  dd  parlamen- 
to el  bul  do  emancipación;  después  derro(6^  i  ios  wbigs 
coa  laa  leorias  y  á  las  teorías  ooo  los  wbigs:  eo  fin  en 
ISSf  pidió  el  «decreto  du  uoioo»  que  no  debía  alcan- 
ar.  durante  su  vida  ^3í.  Es  digno  de  nolaráo  que  á  pi'- 
air  da  ser  lao  crtrcida    dotacioa  de  i|iae  gosaba  el  li- 
bertador dairlitda.  n  vida  privada  ert  modcsu,  sen- 
cilla y  ajena  á  todo  lujo  ó  ncce.sidnd  desurdí-nada.  Con 
aqacUa .dejación  compraba  ios  suUa^oé  eo  favor  de 
mfUtb'ftaMM  los  gastos  que  aaniMabtn  ka  an- 
'Mrosoc  viajea  que  lodos  los  afios  enpreadía  con  un 
«Ijeto  análogo.  No  solauaenU*  recorría  la  Irlanda,  ^ino 
también  los  Ues  reinos,  y  doquiera  imprimía  su  plaai;i 
sembraba  Jos, sagrados  priaciMoa  que  repraseniaüa  y 
cooqaielaba  amigos  para  aw  latelavadn  compatrio- 
tas en  todas  l.is  c!:tM  s  de!  pacblo  í^és.  Después  de  las 
parit^iu}ui<u-ias,  0lrBf  MNOics  uo  meaos  im- 


t>  tfanHji  i>  i.onnci  nocin  r-n  Oarlon  «>n  ol  ftntlne.^lo  de 
Inao'laeu  177-^. bu  íiboritKltii  iicn-dú  ol  ikIiuüusU:»  hIiuo-' 
I<i5  jofo»  <li!l         ili- I  MTí  ir.iii,  une  lidbijii  ri-k.:iliult>  uua 

la  punji  (lo  li<  <•^|l,ll|,l  ,i   luisiíifli iiT-.  di'  ItnnaAa  f 

NfM-fnafKH.1.  Kl  p<itti«í  de  U.tnii'i  (■«ikIimiíhIo  A  labrnr 
ta  ii«ria  do  »u>  uuuelus.  DuaUiiiido  UuiucI  a  ¡a  currei.i 

eclc«U»ucai  e^iudiú  ^uii   liw,  jebuilai  uu  l;  rauci<i;  itvro 

Me»  aiiraso  le  carreri  <lel  toru: 

B  ««««iMilire  6a«ii»itaiihi  á  mía  snsefhTten  y  el 

aieodlf»  al  radbir  una  liBMMna  ttacie  ai  a«ia»  aperi» 

au.  penique:— £aie  oí  para  ol  libertadpr  de  Irlanda. 
i)  Daniel  t>'Conoel  murió  en  IW  ca  Genova,  Su 

muerte  rué  dtgim  Oe-au  vlila.  CdquImi  seleata  f  do^aAos. 

Al  aaoflr  lo .  úeloo  «pM  amlaeieoaaa  ara  U.  baadlolea  ie 

Pie  pi.Lydauooqiwnl^lU>m«rai|^6ueirpq4k|rl«a||.  ; 


da  habar  e^elrizadrí».  iaa  etoa  • 
nipiy-é  io«i  wioimniav  airriaijeleotiisar  y  ccoaMvaa  ii, 

laseledoraaya  bwmacas'y  siomprei  en  provecho  dof 
la  puke  Irlaoda  y  del  ¡i  ;  •■>  IimimI-I  mando.  Ja - 
mis.-aiafuo  hombre  Uivp  «na  aolividad  ouseelraor- 
dioaría  que  la  suya;-  Báigaé  aini  MUtkm  maB  flTMdet 

y  extraordinarias  OvacioDeí  Eo  1  Xftf;  y  tSSC  Mhra 
lodo,  »u  paial)!  a  conmovía  y  dumioaba  lodo  al  arcb^' 
piéla^'o  bnlantoo;  la  Inglaterra  entera  estaba- SOapciH 
dida  de  sus  iahics  y  hi  iriaoda  veogábasa  da  W  a^^ 
magnffíco  easaa  iaipiradoa  disenraea. 

Lejos  de  desconcertarle  las  mlercupcíones  y  los  ata- 
qoea,n|as  ivaaoosde  ios  jirojícsuole».»  eaoitaliaoy  da» 
ben  Boeves  brisa.  Kara  darannidélf  deaat  laORmiWaa* 
recursos  y  do  .«¡ii  ;r.i\  '¡i  !  ]vira  hi  defens;!  y  esposicíon 
de  üu»  ideas,  preciso  sena  citar  las  .'^e^iones  enteras 
de  la  cámara  de  los  comunes,  pero  el  espacio  nos  folta 
para  eJlo.  Voícamaote  reproduciremos  dos  corlee  frag- 
mentos por  loe  cuales  ptidrán  juzgar  nuestros  lectores 
cuan  lejos  esl8mo.s  de  exagerar  los  hech<i-  [l).  Ambos 
fragmóito^  «Hito  loaMtikjs  dQ  do»  alocacaones  praaao- 
ciadaa  en  ONt»  «iMíb  «Mtfngt  aeiébradbr  «Mi» 
sus  •••T'-i.  i/iiinfülrs  vn  I  aU. 

«to  quu  yu  pido  es  la  libertad  general,  la  libertad 
•  da  Ja  comunidad  cristiana  toda  entera.  Libertad  cñil 
y  religios't:  i  ¡I    la  disida  fitodamentsrt  del  parlid»ir^ 
laadés  y  por  io  quo  á  luí  bace,  lada  mi  vida  está  c«iH 
sagrada  <i  l.i  defensa  de  este  principio.  „Puedo  ver  .sin. 
eB()||aqaela  iscoda  goeadaiactefaraa  de  sus  eorpo'- 
nwTOOfli,-'aoña  fa  gasa  IsihliisHa  ♦nglaterra  ,y  tmmf 
^í'  '■  '       .'  I  Irlanda,  proclame  la  cam  i  n  que  los  ir- 
ianuese^  no  bua  dignos  de  semejante  beneticio?  ¿Acaso 
en  <o  mas  vhaxie  la  refriega  cuando  d  duque  de  We*: 
llingfon  cfiriqtnsiaba  inraarce.*ible.s  laureles  en  Waltr« 
'üo  so  volvió  a  ios  irlandeses  l  olaerUis  de  sangre  para 
decirles  que  erao  iniii^'nus  df  ligurar  en  las  primeras 
riiaa.da»luabtairas<?  i n  n -Isdii  en Trafalgar,  coaada 
deoia   Sn*labiiftbf  I?!  inglaierra  espera  que  tediodcain^> 
[jlir.in  sil  deber;  ,,iiiarido  (¡uc  se  ariojáran  al  fondada 
lia  naves  a  las  irlandeses  como  indignos  de  participar 
da  la  victoria?  No.  Poes  bi«a,  doqwicia  sasauliaialH 
sangre  irlandesa  rooaclada  con  sangre  íngkoa,  jf  |t 
gloria  df  ambo:;  piieMos  es  comun.  porqne  cómanos 
fueron  los  j»f ligros  que  coriieron.  Hoy  día,  todivii  un 
irlandés,  el  t.  niente  general  Evans,  cbadocaal  campo 
de  batalla  la  legión  inglesa  ea  Espa&a  y  siawlmrsa' 
la  Irlanda  es  presa  de  la  mi.seria.» 

aKscoceses,  ooo  vosotros  digo  lo  que  siento  y  muy 
grsfaittBdá^irtNnréBcsIé^odC^  No  Isrdará  en  sai* 
bi'ise  en  Irlanda  la  acoRída  (pif  me  han  teche  losbi- 
gieses  y  escoceses,  v  lo  ^abra^J  con  gran  contcolo.  La 
gratitad  irlandesa  aflojara  un  gi  il»  de  placer ;  sabrá 
uemo  te  Bscocia  ba  recibido  ai  bomild«hi|o  dO'Bnvy 
las  almas  eoiusi.istas  de  mi  pais  sBiitirtfr  una  grrta 
emoción;  las  madrea  ii landre. con  sus  n'cien  naci- 
dos en  Stt  seno  y  maeiandoics  al  ausilio  de  loa  cantos 
nseioaslet,  Maodiin  Sn  planta  para  estuchar  tan  Mev* 
na  relación  y  liie¡i;o  allfrnar.m  !ns  anlipuns  cánticos 
de  la  Irlanda  con  la.4  antigua»  tonadas  esi  ocesus  y  ya 
eoaade  ri  dulce  sa«fio  cierre  Jos  párpados  di^  sos 
joa,  rogaaáa á  Díes  qoo  bendiga  al  piwblo  noUoy  ge* 
nenad,  qae  an  las  días  de  sn  iofertaaio  bn  tcodiM  m 
■Bflp  amiga  á  U  Manda  aptinídaji 

^ir.  I'.'  '  *  .»''"•  .  ..'-.w  .»'»'^iui  a¿p'T'4i'vr?> 

(<)  MilaaiicCJrmamaffhdete)én  ife Un -ijsWÍWBIé 
obre  «Klilhib'dnlae  «mMWree*  y.M  ■Iclwhtien-Mi 
«llieljria  deFraiiclaf  iriCttiaa grattSea aluxiu»  ^  O'Cuii- 
n«i.  ei  vHtnie  dtf  hmaoiara^  dice:  «No  creo  que  dc.-.puea 
<ie  MMaMau,  biafmia  asamlMi-pnililoa  hafa  eido  nada 
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la  lQglatetTaf||M^^  tanto  <1«  1m  aacrificios  que 
á  últimos  dol  ii|pE|llMldo  y  á  («riaeipws  d«L  pretteote 
tovu  que  hacer  con  molivo  aeiw^giiirris  qneiMlmi 
al  coDtioeoto  y  eo  las  q«e  «ta  uneioii  loné  m  poca 
partoi  viAdktniaair  ao  desda,  progresar  sa  emercio 
y  adelantar  Ja  in(lu.stri  i  y  Iw  arles. 

1 8?  7.  YiftTWA  1.  hiM  del  dme  da  Kí'bI.  taoadió 
en  el  trono  IfiMhriMlTi  HaÓMtala  raiM  m  mayo 
da1|19ytnvo  por  padrinos  el  pru  ri^p  rr;;i  nli  \  a 
Alejandro  injiiiiMcuior  «teRmia  y  jiai  in.Kli  iii.ts  h  Ici  m- 
na  viuda  d»*  Winiemlii  rg  y  a  la  reiiM  viuda  S  ijoma 
Gaboff  o  Jio  tU)  au  padre  esaado  lodavii  m  nifi»  adup- 
MlÉaoaMlrijaeldoquiMloYorck.  Era  también  tuay  que- 
rida ilel  roy  Jorge  iV  por  manera  (fttf  el  di  i  d.  l  r  n  irto 
ouiupleaAos.de  Jt^vioeesa  KuMna.  le  dio  ao  brillamc 
leitiaawo  de  aé  «iiié  ii|alta<ote  arretfato  ta  vá- 
niCUlra,  con  rica  guarnición  de  di  itir  ti' Incba  parte 
del  tiempo  de  la  inr^ucia  de  la  princesa  se  pjtsú  eu. 
Clanaioal,re8Íd<:nna  del  principe  Leopoldo. sa  lioMB- 
tM49^^im>dkU  qoa  luéastriiiido  t  u  edad  díu  pruebas 
*■  Wriaa  oeitiones  de  ifna,  como  su  auguro  abut  lo, 
se  glorificaba  coii  el  nombre  ingles,  Por  la  ihuim  Uí  del 
rey  Jorge  IV  y  la  eievaáiM  dw  GuiittínM«14raBa  •««e- 
MaiQ|MftiMI«j«Ma  priacesa  cUvówla  ¥Mla- 
josa  posición  de  hpredTa  prfsonliva  de  la  corona  del 
imperio.  VicUitia  ora  hija  del  hermano  segnodo  del 
rey  El  piiiiii  raclo  del  parlaia«nlo,largo  qua  Qutiler- 
UMOCOpá  al  IrowK  íue  providenciar  para  el  gobierno 
oal^ú,  paral  acaeciese  In  muerio  del  rey  durante  la 
lad  ét  m  socesora.  Esta  coastioo  veotiiada  ya 
>-f>fta  ^atada-ai^y  da  reiniowajwiit' 
r  ,  ^••'•aiwlÉi^'daiiiSUífüÉ  dviadüw  loa 
|>  irtldos.  Püé  conferida  la  regencia  k  ía  .sola  duqnest 
de  Kenl,  sin  resUriceioo  para  ejercerla  deade  la  uiuerte 
deJrey  twsta  qa«  Ja  priacesa  Yieloria  cumpriese  ilifzj 
I>a  justicia  que  tiicieron  loe  mas  distioRuidos 
■ladraros  de  las  dos  cámarn^s,  al  caracler  y  coaducla 
de  la  duquesa  real  y  |;i  perfecta  unaaimidad  con  ^oa 
aa  lomó  la  ctía^iMief  aaa  bapbaa  da  Iqua  pada  eoa 
m  en vaneetraáia  «adra  da  fa  eaiaa  aelaat. 

A  1,1-  iru  M  ,!(.  I.,  njanana  del  ti  de  ionio  de  1831 
el  arzobispo  de  Caatorbery  llegó  al  palacio  de  Kensiog- 
IM  para  aawoiará  Javava  roMa  la  naert»  de  ao  real 
lio  y  predecesor.  SI  mismo  dia  reunidos  los  consejeros 
privados  en  el  gran  salón  del  e*lado  de  palacio  entró  la 
aneva  reina  üconipaAada  aolaaenle  del  duque  de  Sus- 
«ex  V  aeotindoae  en  la  ailla  de  pi^sidcnoia  ,  sía  bfeber 
•  h  jrien  aira  persona  de  su  aexo,  prestó  el  acoa- 
tiimt»rr)do  juinn  rr  al  gobierno  del  reino  y  á 

la  Iglesia  de  lsoocia,y  enseguida  coo  clara  y  sostenida 
Toi  coo  calna  y  gravedad  hito  la  deolaraeioo  siguien- 
la:  «La  dolorttsa  pérdida  que  acaba  de  sufrir  la  nación 
con  la  muerte  do]  rey  mi  querido  lio,  me  pone  a  la 
cabeza  del  gohicrnn  de  este  impena:  cata  terrible  res- 
jHMaabilidad  ate  gqiftiBtt  de  iaiprovíaa  y  eo  edad  de  po- 
ca aipaftnalaipe  me  vwia  abramada  con  «u  peio,  mas 
me  anima  la  esperanza  de  cruf  Dios,  que  me  ba  llama- 
do á  taa  aMe  detitao,  me  dará  las  ívarzas  oaoeaariaa 
parar  daaaapaAaflef  y  de  fia  an  la  pama  de  ñia  io- 
teociones  y  on  mi  r^Ao  por  el  bien  público,  encontraré 
la  firmeza  y  lo:»  rfciiríxij  que  por  lo  común  aun  írulo 
de  mas  madera  edad  v  de  mas  esperiencia.  Pongo 
loda  micoaliaiua  eaktiuialcacion  deí  pailameolo  y  aa 
la  lealtad  y  afiseto  de  mi  pueblo.  Tengo  la  ventaja  de 
goccder  á  nn  monnrca.  riiyo  constante  respeto  i  los 
derechos  y  á  la  libertad  de  sos  súbditos  y  sus  desvelof 
para  mejorar  iMlayea  é  hisliiociones  del  pais  ban  be- 
clío  de  su  nombre  un  objeto  de  apr.  i  io  y  veneración 
uaivaraal.  ;^ucada  eo  iáflatarra  baio  ios  lieraoa  y 


Uiti-4niiÉi.€¿) 

kdapiMdide  deaia  k/awi  é  i«ipel#7«iliMr  k 

coostitacion  de  mi  patria,  ronrlrr-  continuo  empeño  á 
maaiener  la  reii^on  reformada  tal  como  se  halla  esta- 
blecida per  lai  leyaa,  aaetaraado  al  propio  lieaipo 
á  todo*  ai  mM«a»|dela  goea  de  la  tilMrtad  religiosa; 
será  coaalaotaaMite  mi  priecipal  eoidado  el  proteger 
os  derechos  de  todas  las  clases  de  ms  subditos  y  c<^n- 
triboir  con  todaa  aüa  iaerzas  á  saielioidad*.  Veíala  días 
desvaes  faé  pébttMUMfete  proclaanda  aa  la  MalripaMi 
reina  de  los  reinon  onidos  de  la  Gran  BretaRíé  Irlanda 
La  curunauion  se  ealebró  en  juniu  de  1838.  lUimo  los 
bocbot  de  eale  reieado  se  reaereo  á  oaesiroa  dias.  ae- 
reraoa  coaeitcia  ea  sii  relación,  sobre  todo  ao  aquellos 
que  Ueaeo  relaciaQ  eoa  la  i;iir'rra  de  oriente  da  la  caal 
\vH  ocupare[no^iii;is  ^1  jelanie.  Uno  de  los  mioiabrosqae 

ifietiéaM  ea  iéí  dada  atp^^kobaMdreel'/qaíefl  daofMa 

de  h  ih.  isH  inostmdo  mov  crui'l  <  i  i  1  irlandeses, 
Uratóde  reparar  so  falta  en  18t9  coaauo  «eodooélflga 
de  lord  Welüogion  en  el  nriMMMe^éraaaeé  al  rey  y 
al  parlamento  el  decreio  de  emancipación  d"  lu*  caló* 
lieos  De  1811  a  i8  i<i  .ii>ibü  de  cornn  »r  obra  porli 
famo.«a  reforma  del  free-liiiá'  (ab  iii  i  de  los  dere- 
chos aabre  laa  cera^.  UalcaM  adamablanenta  y 
tuvo  la  alafia  da  mpmt  las  reMaa  di*  MgMIttn  p» 
la  supresión  del  liiipii.  Mo  en  aparunria  1  m  laciéh- 
vo;  gracias  á  esta  reiorina  que  evitó  aaa  revokaaían, 
débele  el  pueblo  inglés  ta  baratara  del  pao,  aii 
el  pueb'o  irlandés  le  es  deudor  del  pan  espiritual,  i 
es,  la  libertad  de  conciencia,  en  jos  do*»  muios  seráa 
para  el  de  aaa  gloria  imperecedera  Fué  taaia  la  fama 
qaa  adqairíé  Aabaite^l,  qoe  aaa  deapoaada  caalra 
sdaadli  babbrae'f otilado  é  la  vMa  pi'NidBy oaadoao 

siendo  el  jefe  del  ¡Mrtidu  lori  en  cuya  época  espfri- 
lueotó  noa  caida  de  caballo  que  le  oeadiiyo  al  sepaícro 
á  lo  edad  de  aeseata  y  doa  aitoa.  t^ntlel  earíameato 
sos  puertas  al  dia  -^¡guietate  de  la  moerte  de  RuberU 
Feel,  honor  que  noae  hablad íspeosado  batata  eoloncM' 
i  particular  alguno;  sus  funerales,  auoqoe  magníficos, 
fueroaaio  fiioaloergua  la  voluotad  pó^ma  déapd 
graode  iieabre.  Levantóle  el  gobieroe  inglés  «aa^ 
latua  de  bronce  y  hasta  los  pobres  se  suscribieron  por 
doce  luaravedices  para  elevarle  ao  moaomeaio  que 
alasUguára  so  gradlad  alaraa.  •••.•«.I 

Merced  á  la  previsión  y  política  de  eos  eonsejonail* 
reina  Victoria  snpo  obligar  al  Egipo  á  cederlo  pasa  p* 
el  ;bmo  de  Socapara  sus  contuoicacioaea  oon  la  fadia. 


y  á  la  Ghiaa  abrirle  diferentes  de  aas  puertoa  dlaa' 
caacfas  de  aa  Ñaíon.  Asi  mismo  6*  proro«dM 

tir  la  E$pana,Gomo  lo  habian  hijcbo  coo  el  Portugal,  ea 
una  desoa  ooleoiaa,  á  ooye  fta  procuraron  )»  caida  M 
mioiaterto  Rareac»;  brtrlga  ala  «asbargo  qoe  aa  suilN 

el  resultad  »  qiit»  se  prometían  á  causa  de  Ia4  00***^^ 
ciones  p4;puiarcá  que  se  aocediereo,  las  que  dktnM 
por  resollado  la  tüiwda  4A  irt^lilflegtte»*»- 

paBa,  H.  Bolwer.  " 
One  de  ios  becbos  mas  notables  de  qne  barí 

sioo  ia  historia  en  este  reinado  es  la  graode  esix'i"':'*'' 
universal  de  las  artes  é  ioduslria  qoe  aé  abrió  eo  Loa» 
drea  eo  1851. El  palada  Uonoda  daaaüial,  ¡>^^ 
fué  construido  en  su  mayor  parle  con  cristales,  fu*  <*'^ 
qne  .se  levantó  en  tres  meses  por  mil  quinientos  ope* 
ranos,  teniendo  una  superlicie  de  setecientos  ciiuucn  a 


y  dos  mil  ochocioeloe  ireinia  y  dos  piés  cvadi^doí^ 
el  vasto  jardio  de  Hide  Park;  sin  (^uo  se  "op'^*"*^ 
su  cuDslruaioo  ni  ladrillos,  ni  piedras,  ni  cal»  j***?^ 
tando  tan  sobaua  OMierialeede  oaaveciealúa  "ul.P*? 
cuadrados  criMalvtrea  mil  l^élDlMita»eólaDa*de  bi^ 
colado  en  la  que  dcjcaosabao  dos  mil  doscicoto* 
jl^eualce  aro»  corvilioeoa  del  miaoM  metar 
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(1851— ISBBdi  J.  C.)  .^flirlM 

eia  el  palacio  de  cristal  el  aspeclo  de  an  templo  gótico, 
l'n  crucero  largo  de  cualrorientAS  ocho  piég  8ol)re  se- 
tenta y  doá  de  ¡Micho  y  ciento  ocho  de  elevación  botra- 
ba  io  monótono  de  lo^  íronti-<i)icios  laterales.  Sus  pi^os 
iban  en  disiuinucioo  ¿  medida  qoi*  scelevabno,  la  calle 
central  era  baja  de  loU  oebocieato»  coarenta  y  oebo 

Siés  coo  retenta  y  dos  é»  ancho  y  »«4enia  y  Mis 
6  elevación.  Adfinas  del  inmenso  espacio  reser- 
vado para  la  espo#icion.  se  dispuso  al  norte  del  edificio 
principal  una  exposición  sola  pnra  las  máquinas;  asi 
iDiaiuu  im  destiiiaroQ  trea  gaierius  para  deücunso  de 
los  ojocurrenle»,  y  las  que  se  servian  luda  clase  de 
refre«coá.  La  primera  ó  sea  la  interior  colocada  en  la 
parte  septeotriooal  dd  crucero  recibia  apacible  som- 
bra de  algunos  árboles  colocados  á  prop<')ii¡to  eo  aquel 
sitio;  la  segunda  al  oeste  servia  para  la  clase  media  y 
la  lercera  al  noroeste  estaba  de^tionda  para  el  público 
en  general,  distribuciones  lo<U)s  que  caracteriian  mu- 
cho mejor  de  lo  qui'  iiodian  hacerlo  las  mayores  diser- 
taciones, el  estado  social  de  la  Graa-BrelaQa.  L'o  enre- 
jado de  cuero  circuia  el  palacio  á  cuyo  alrededor  babiu 
entonces  puertas,  b  digno  du  notarse  que  esln  obra 
colosal  piTteneció  á  una  empresa  particular,  sin  que 
lomara  en  ella  la  mt'Dor  parte  el  estado,  la  ciudad  d** 
Londres  por  si  sola  invirtió  eo  ella  veinte  y  seis  mil 
cualrocientits  treinta  y  nueve  libras  esterlinas.  El  di» 
1."  de  mayo  fué  inaugurada  por  h  reiita  de  Inglaterra 
la  espusicion  del  palacio  de  cristal.  La  víspera  de  esta 
grao  fe.^llvidad.  disputábanse  á  precio  de  oro  los  bille- 
tes para  asistir  á  ella;  desde  muy  de  mañana  en  aauel 
día,  Uide-Patk  apenas  podia  contener  la  multitud  de 
nacionales  y  estranjeros  que  bahinn  acudido  para  visi- 
tar aquella  Babel  moderna  donde  flotaban  tudas  las 
banderas  del  mundo,  donde  se  veian  lodos  los  trajes, 
todos  los  trabajos  que  la  luano  del  hombre  crea  basta 
en  iot  pías  apartados  conÜnes  del  glol)o:  europeos, 
Boericaoos,  chinos,  indios,  salvajes  todos  estaban  re- 
presentados en  gran  numero.  El  trono  de  la  reina  se 
levantaba  nn  el  centro  del  palacio  rodeado  de  las  llores, 
árbalM  y  plantas  de  todos  loa  climas  y  paises  Llegaron 
auceaivaneiUe  los  eomisarios,  el  ariubispo  de  Caotor- 
beñ,  Ua  miniatros,  los  embajadores,  los  dignatarios, 
todos  vesUdoa  de  ^ala,  y  eu  Qn  la  reina  cuo  toila  su 
familia  y  au  cortejo  de  daina.'^  de  honor  con  trajes  de 
largas  colas,  después  de  haber  cantado  ua  coro  uuine- 
rosisimo  el  himno  nacional  de  G(mI  sare  the  ^neeHf  ál 
príncipe  Alberto  esposo  de  la  reina  leyó  el  rt>sumen  de 
loe  trabajos  preparatorios;  la  reina  roritesW)  j  el  arzo- 
bispo mvocó  ius  bendiciooes  de  Dios.  Luego  otro  con» 
formidable  cantó  uu  himno  .'^olemne  y  la  corte  destilo 
al  través  de  la»  galerías,  al  compsa  de  las  marchas 
guerreras  y  del  ÜuU  Hntannia  acotnpaAado  por  cien 
uiganos.  Ya  leruiioadu  el  curo  la  reina  volvió  á  su^ir 
al  trona,  se  volvió  a  los  cuatro  puntos  cardinales  y  de- 
claró la  espQsicion  abierta,  l'iia  salva  de  clarines,  tam- 
bores y  disp:<ro^  de  luda  cl.lso  tU*  anuas  de  fuego, 
acogió  aquella  nueva  y  la  reina  voivieudo  a  subir  a' su 
coche  de  oro  tirado  por  ocho  hermosos  calwllos.  pre- 
cedido por  seis  cocheti  duradus  c^ii  triple  tiro,  ra  leada 
(le  guardias,  eicudoids,  pagcs.  laca  jos,  reje."»  de  ar- 
mas ele  r- eri  sria  Bucki»gli.im-Palace  en  medio  de  las 
HClauiai  la  uiuiurud  q|^e  hacia  seis  horas  que 

estaba  ujji.  II  ü. III  'o  pan  \ci!a  pasar.  Los  ( 
la  afluencia  de  (  iirinsos  Uu-  l;ui  prnnileqi. 
diariamente  por 
mil  reales.  Se  ci^t.i.iiu.u  cu  i.i- 
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mil  personas  h  la  vpz  sin  contar  lo«  expositores.  Calca- 
lóse  que  visitaron  la  csposicion  durante  la  sola  estación 
de  verano  quince  millooes  de  almas.  En  agosto  de  IX.'Sl 
lo  recau  iadü  (lor  derechos  de  entrada  llegaba  ya  á 
trescientas  mil  libras  eaierliaas  (un  millón  y  medio  de 
dufoi.  ■  l'or  lo  <It|Í|'BV^  ^  ri<pejcas  que  encerraba 
aquel  pafcai»  iiwireeiiiiarioaH  gtran  volómen  siquie- 
ra p  ira  ennmerarlas:  bastará  que  digamos  que  cuasi 
todas  las  naciones  del  mundo  enviaron  á  la  esposicion 
lo  mas  raro,  lo  mas  rico,  lo  mas  eslraoniinario  y  deli- 
cado que  eu  todos  los  ramos  de  la  industria  y  de  las 
aritos  es  conocido.  La  Inglaterra  reporto  inm''nso<>  be- 
neücios  con  1.1  realización  de  semejante  Deosamiento. 
Mas  larde  la  Fr  tncia  le  imitó.  El  palacio  de  la  esposi- 
cion  ea  los  campos  E'íseos  de  parís  si  do  llegó  de  mu- 
cho al  palacio  (le  cri>t.il  de  Londres,  rivalizó  en  cierlé 
modo  coo  el.  También  la  Francia  reportó  grandes  be- 
neficios. 

Como  bemos  dicho, la  reina  Yit'toria  casó  con  el  prin- 
cipe Altx'rto  de  quien  ha  tenido  algunos  hijos  [1].  Hoy 
día  la  lugUterra  aliada  coo  la  Francia,  la  Turquía  y 
el  Piamonte  está  empeDada  en  una  locha  gigante  con 
el  coloso  del  norte,  de  cuyos  resultados  todavía  proble- 
máticos, dependen  su  prosperidad  ó  su  decadencia  (VI- 
de  el  apéndice  sobre  la  guerra  de  orieotej. 


(1)  fíá  aquf  un  lio'-tio  qim  liejo  el  epigrn(f)  de  «Mod* 
(lo  dducnr  al  ttoroilero  proiuniivj  du  l«  üOfrKM*  B9et\r 
tueron  de  L<>ndrps  a  un  diariu  del  nurie  «le  Alamaola  f 
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ocupijüeii  -  .  II  —  «  \t>  <iiiii'i  >  ropundió  ul  pe- 
nuoiio  príncipu.— fcn  l  ía  poneros 

en  pooiirtOi-Li.  repii-'  iprentt-?r,  re- 

plicó el  principe,  y  n  •  pt-mliíncia.  p<»r- 

>|ne  yu  tt'iy  el  printMi  .  jiiiu»  ai«i  rfspon- 

dia  rompió  ui>  vidrio  >io  uiu  luu.i  i  i.  .Vli>»  llili),ird 
levnnl.idc  su  avíenlo,  y  !••  dijo:  •  ?rliieip«,  Wpr«t5Hk> 
tais  vuestra  ItK'ciKii.n  »iiu>  im  p  >n)|o  en  poai' 
iiM  i|iilurxi,  re.-pondiO  de  uuuvu  el  piiiickpu  ruro- 

piei.ú    .  .1  viilrlo. 

•  KiiU  neo»  fi  jya  Itunió  al  ayuda  deeíimsrn  v  lo  envió 
.i  ro^.írnl  piiin  Ipe  AlUvrto  iu*le*o  a  ln  mi  m-ihp  mu  ins- 
tan lo  .«I  apiitenlo  do  »u  luju.  Ei  jiadi 
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CRONOLOGIA  HISTORICA 

DE  LOS  REYES  DE  ESCOGIA. '^♦^ 


-  •     .1  ■ 


ík  Escocia,  llamada  asi  del  nombre  de  los  Srots  ó 
Escoceses,  que  en  el  siglf»  V  se  establpcicron  nllí,  era 
eoDOtid.i  por  los  roraanos  b»jo  el  Dooibre  de  Calerto- 
nia.  El  Doiubri!  df  Escocia  al  principio  oosedió  mas 
que  al  país  ^ilaado  al  norte  de  la  Clydey  do  Ft<rlh. 
estendiéndosu  eo  .«egtiida  basta  la  parto  septentrional 
del  Norlumbi'rland.  I)i>sile  Fergiis  I,  tenido  por  el  fun- 
dadur  de  la  iiioniirquia  escocesa.  basU  1G03  qu(>  de 
becbo  so  reunió  con  la  Inglaterra,  después  do  la  muer- 
te de  Isabel,  bobo  una  larga  sucesión  de  reyes.perosin 
DÍn;;un  suce-o  digoo  de  mencionarse.  Nos  limitamos  en 
esta  croiio'ogla  á  dar  la  sDcesion  de  los  reyes  de  Es- 
coci'i  dosdt*  Malco^m  til. 

1057  Maux)lu  111.  bijodeDunoan  I.Malcolm,  se- 
gún los  historiadores  do  E.scocia,  fué  el  96  °  rey,  des- 
pués de  Fergns  I,  el  il."  después  de  Fergus  II,  quo 
íué  el  reslauradur.  y  el  18."  después  de  kcjiol  II,  que 
desiniyó  eolerameiile  á  los  pictos  que  se  bibian  e>ta- 
blerido  en  la  parlo  orient;*!  del  reino,  (^asi  al  momento 
de  baher  subido  al  lr  >no,  fué  espulsado  de  ól  por  Mac- 
bo(b  el  usurpador  Fuluardo,  rey  de  Inglad'rrd,  cerca 
del  ruat  se  refugió,  le  dió  no  ejército  »l  mando  del 
valiente  Síward,  que  después  do  una  batalla  en  la  que 
pereció  Hacbetb.  le  restableció  Siward  f«'rdió  limliieo 
íu  liijo  en  e*a  acción.  Pero  b  'biendo  sabido  qi;e  h»bia 
perecido  batiéndose,  $«  consoló  diciendo  que  siempre 
nxhia  deseado  |>ara  él  y  tinibien  para  sf  mismo  seme- 
jante muerte.  Malrolm,  el  1068.  se  unió  con  ios  prin- 
ci|H)á  Morcar  y  Edwjn,  que  ise  babian  revolucionado 
contra  el  rey  Guillermo  el  ConquisLidor.  pero  la  rapi- 
dez con  qué  este  previno  las  intenciones  de  los  rebel- 
des, babiéodoles  obligado  á  rendirse,  el  rey  de  Es- 
cocia a  su  ejemplo  bizo  la  paz  con  Guillermo,  y  le 
rindió  bomenaje  por  la  provincia  de  Comberlaod.  En 
1012,  habiéndose  declarado  por  segunda  voz  h  favor 
de  lo6  ÍHglesi>s  sablevados,  y  habiendo  fracai^ado  tam- 
bién como  la  primera,  vióse  obligado  á  rendir  8  Gui- 
llermo nuevos  actos  de  sumisión,  y  de  reiterarle  .«^u 
vasallaje.  No  obelante  Malcolm  en  1018  bizo  algunas 
nuevas  tentativas  para  sacudir  el  yu^o  de  los  ingleses. 
£1  rey  Guillermo  envió  contra  el  á  su  hijo  Koborlo  cu- 
ya espedicion  se  redujo  ¿  fundar  la  ciudad  de  New- 
castle  en  el  Tyne.  para  contener  á  los  escoceses.  Eo 
Qu,  llalcolm  dospnes  de  baber  reinado  con  esplendor 
por  espacio  de  treinta  y  siete  años,  murió  en  Í0'J3, 
en  una  batalbi  que  dió  contra  las  tropas  de  Guillermo 
el  Rojo,  cerca  de  .Vioewic.  que  estaba  sitiando  en  la 
Noribumberlandia  Ordorico  Vital,  y  un  anónimo  de 
aquel  tiempo  dicen,  que  Malcolm  fué  muerto  lo  mismo 
que  Abner,  traidoranjcnto  por  Roberto, conde  de  Mow- 
brai.  de  regreso  de  la  corle  del  ley  de  Inglaterra,  con 
quien  había  herbó  las  poetes.  Maleo  l>aris,  relata  de  ese 
principe  un  hecho  que  pone  bien  de  mani6eslo  su 
grandesa  de  alma.  Sabedor  de  que  uno  do  .'•us  corte- 
sanos queria  nsonioarle.  soflaló  dia  para  una  partida 
do  CHii,  montó  á  caballo  con  toda  su  carie,  seguido 
de  su  jauría  v  de  sus  picadores,  llegados  al  bosque, 
te  separó  de  la  comitiva,  y  no  retuvo  en  su  compaftia 
mas  que  al  traidor:  oniooccs  dirigiéndole  la  palabra: 
o  Aquí  e.st*jroos  íüIos,  vos  y  yo,  le  dijo,  los  dos  lleva- 
mos iguales  armas;  nuestros  caballos  son  igualmente 


buenos;  nadie  nos  vé,  úi  a\e,  ni pnede  venir  i  socor- 
rer á  ninguno  de  fos  dos.  rúes  si  habéis  deierroinado 
malaime.  ejeculad  ahora  vuestros  proyectos.  No  po- 
déis hacerlo  :ii  mas  en  secreto  .  ni  de  ona  manera  mas 
digna  de  un  hombre  de  valor.  Dejad  el  veneno  para 
las  mujeres;  dejad  las  cmbo.scadas  para  los  aíciinos; 
portaos  como  ú  valiente  caballero;  combatamos  pnes 
uno  contra  otro,  á  fin  de  que  si  no  podéis  lavaros 
del  crimen  de  perlidia.  á  lo  meno!?  eviieis  el  dictado  de 
cobarde»  Este  discur.'so,  íftadeel  bi>ioHador,  fué  par» 
el  Iraidor  como  un  rayo.  Apeóse  de  su  cabafh).  e.  bóse 
á  los  piés  del  rey  baOado  en  la^jrimas  tembl.mdo: 
«  Nada  lemais,  dijo  el  mon.irra,  no  se  os  hará  nin- 
gún daño».  Al  propio  tiempo  lo  lévanló.  y  bajo  In  pro- 
mesa que  le  hizo  de  serle  fiel  en  ndelanle,  velviéroost) 
juntos  á  reunirse  con  la  comitiva,  sin  decir  cosa  al- 
guna de  lo  quo  habia  mediado  enlre  ellos  Malcolm  se 
babia  casaooen  lüTO  ron  Margarita,  última  nieta  do 
Edmundo,  Costilla  de  hierro,  rey  de  Inglaterra,  prin- 
cesa célebre  por  sn  santidad,  muerta  en  lO'JJ.  Tuvo 
de  ella  varios  hijos.  La  costumbre  de  croar  condes  y 
larones,  esto  príncipe  la  introdujo  en  Escocia .  Enlre 
los  oficiales  que  le  acompañaron  en  su  líllnna  e^edi- 
cioo  ,  b  ibia  el  conde  W;ilter  ó  Goaltiero,  qoe  babia 
creado  «rslewardu  ó  «stuart»,  esto  es,  gran  maestre 
de  su  casa;  empleo  cuya  autoridad,  según  Mabiilon, 
era  igual  h  la  que  otras  veces  habian  tenido  los  al- 
caides de  palacio  en  Francia.  De  aquí  provino  la  cast 
de  Siuart.  que  reinó  en  Escocia  elnglmcrra. 

I0U3.  DoxAL  VI,  ó  DcvE.'^At,  apellidado  Banc».  bw- 
manode  Malcolm,  se  apoderó  tlel  trono  de  E>ícoria 
en  perjuicio  de  los  hijos  de  Malcolm.  con  el  prei»«sto 
de  que  eran  demasiado  jóvenes.  Peroá  los  seis  meses 
de  su  reinado,  Dancan,  con  el  socorro  one  Gntller- 
mo  II  rey  de  Inglaterra  lo  proporcionó,  le  anoji  de 
Escocía. 

1691.  DiTíOAN  II,  hijo  natural  de  Malcolm.  se  apo- 
deró del  trono  de  Escocia  después  de  baber  espnisado 
á  Donald.  Ilabia  sido  becbo  prisionero  en  la  batilla  que 
su  padre  perdió  en  lOlt  contra  (¡uiUermo  el  Conquis- 
tador; y  tra.^ladado  á  Normandía  donde  quedó  preso 
basta  tu  muerte  de  este  liltimo.  El  duaue  Roberto  en 
1081  fué  quien  le  volvióla  lilMjrlad.  No  llevó  la  corona 

3ue  babia  usurpado,  mas  que  cerca  de  un  abo  y  me- 
io,  habiéndola  perdido  con  la  vida  i)or  las  intrigas  de 
aquel  á  quien  habia  derribado. 

1095.  DiifiAU),  restablecido  después  de  la  muerte  de 
Dnncao.  volvió  á  Escocia,  ocupó  de  nuevo  el  irono, 
que  ya  habia  usurpado  una  vez,  y  disfrutó  ann  de  so 
usurpación  cerca  de  unos  tres  aí^os.  En  1098  la  mayor 
parle  de  los  seftores,  descontentos  de  so  gobierno,  in- 
vitaron ó  Edgar,  hijo  de  Malcolm  III,  á  qoe  fuw  h 
destronarle.  Habiendo  ol>tenido  bldgar,  tro¡)a9de  Gui- 
llermo II  re^r  de  Inglaterra,  entró  en  F..«coc¡a,  y  so 
sola  presencia  disipó  el  partido  de  Donabi,  el  qoe  fuó 
arrestado  y  puesto  en  una  prisión  donde  la  mnerte  en 
breve  puso  fin  á  sus  desgracias. 

1098.  EocAB,  hijo  de  Malcolm  III  y  de  Santa  Mar- 
garita su  esposa,  recobró  el  reino  de  su  padre,  des- 
pue.>:  de  haber  hecho  arrestar  á  üonald.  Gobernó  con 
macla  prudencia  y  equidad  durante  nueve  ai'ios  y  tres 


(iioii->iioai«J.  c.) 

meMS.  j  lonrió  w  1101.  Sdgar  foáolpniA^f  rey  de 
£aeoeÍB  qae  le  btio  etnngnir,  y  la  ceremonit  se  ve- 

lifii  ó  en  1 100,  por  el  obispo  de  San  Aadrí-s. 
.  lio*!.  AI4U4NOP0  I,  sucedió  u  su  bettoano  Kdgir, 
aurió  siú  bijos.  Sn  reinado  fué  céleltr)*  por  A 
rigor  que  desplegó  contra  los  m  iltii-chorcs;  lo  <piv  le 
Jiu  el  subreouujbrti  átí  Si^vciiu  Ahj.indi'u  iiiiinu  »¡n 
bijoj  eo  l\i'¿,  después  de  Imber  roitudo  dirz y  síi'te 
«Oos  ires  amo»  y  dii^  y  «eis  dia«,  lidiando  .«i  cetro  á 

ItllMIlMIO. 

,  llfl.  David  I,  siil  ió  al  trono  despi  ^  di'  la  mui'rle 
de  Mi  benuHUU  Alcjaodro.  ludus  Im  tiisloriadoreü  an- 
ti^M  y  inodt>rD05  conviraen  eri  hacer  u  cumplido 
elogio  de  David,  y  le  represeiilan  como  i.usi'fdor  Ju 
todas  U:^  Cültdadeí  que  conütiluyen  ua  gr.<D  piiiicipe. 
Vor  m  valor  en  la  gui^-rra,  igualo  á  todo:»  mis  prcdrce- 
soreií  ^  les  sobrepujó  ii  lodos  M  celo  uof  la  ju:»licia  y 
la  religUw.  Creó  seis  npnvot  obispados  eo  Esrocia, 
resl  thli'ci»  v;ii  i(is  nionaslertoá  deslruidos  desdi'  >■[  licm  - 
|>u  de  1m  guerras,  e  biio  construir  otru»  oueTu»;  uu  üii 
•sgnii  el  teslíiiHNiio  de  Ttooiiis  Ruddimain  fué  mas  me- 
recedor que  oiogun  otro  mortal,  por  so  relo  por  el 
culta  diviBO,  y  por  suíí  virtudes,  que  fuese  colocado  en- 
tre lo*  sanios.  Üi'spu-ií  de  la  muerte  de  Enrique  l  rey 
de  loglaterra,  se  colocó  eo  el  oiiaiero  de  io^  a«piraii- 
IM  al  trono,  como  heredero  legitimo  del'  jefe  de  la 
raz.'i  snjona.  Pero  casi  al  momento  renunció  sus  pre- 
teosioneá,  en  cunsideraciun  a  la  «mperitlriz  Matiide, 
cuyos  ioleresi's  abr<)zó  cootra  Estébau  de  Btoiá,  rival 
de  dicha  princesa,  llízola  proclamar  reioa  de  Inglater- 
ra por  toda  la  Escocia;  y  varios  seftores  inglesen,  ene- 
migus  de  líáli^ban,  habiemlu  ido  a  eiii:atiu.ii  li-,  pii>u 
ee  oie  ua  GoosiJerable  riercito  coo  el  que  bizu  uoa 
sébile  itvaaioa  en  loglalerra.  Fué  afortunada,  y  Da« 
vid  b.iLiiMi'lii^'*  ;ipi)fleia<li)  de  Newcaslle  y  Ciili^'e, 
obligó  a  toda  la  uubieia  delitorte  á  que  le  du>:»ea  tv- 
heocá  en  favor  de  la  cmpemlrig  y  su  hijo.  Pero  esie 
triooft)  DO  fué  mas  que  oiemeotáiieo.  Esteban,  b;<tjíendu 
aeodido  coo  una  celeridad  ioereible.  a(>e^ar  del  rigor 
do  la  eslaciuii,  ailmiró  deUl  moilo  al  rey  de  B-c<icia 
^oe  le  oblii^ó .  k  tomar  parle  eo  uo  arreglo,  por  el  cual 
•Mdae  las  plaias  qao  eale  lebabia  lomido.  I«  fueroe 

devueltas,  a  excepción  de  Carlisle  que  se  le  dejó,  oo- 
Bü  furmaodu  pacte  del  Camberlaod.  l'eiu  Uavid  ha- 
•kria  querido  retenerse  el  Jforluuiberliind,  como  una 
aotigua  depeodeocia  de  su  reino,  Duteruiioadu  á  reco- 
brarlo eo  1U8,  bixo  uoa  nueva  invasión  que  fué  muy 
funesta  para  el  país.  Esteban  ou  la  d' ju  impune,  y 
al  conde  de  Auuiíde,  babiéndoso  uuesto  eo  marcha  por 
jBSórdeaessl  freatede  los  ingleses*  libró  I  los  es- 
.eoceses  en  los  Ilaoos  de  Coltoa-Mu;  r,  la  célebre  l  a- 
lalla  del  Estandarte,  en  que  fueron  estos  derrotados 
coa  pérdida  de  uoos  once  mil  hombres.  No  obstante 
el  rey  David  se  retiró  en  bueo  órdeu  bácia  Carüüle, 
donde  i>  los  tres  dias  se  le  reunió  3u  hijo  Knrique,  que 
eoel  combale  se  había  salvado  de  eo  me.Jio  del  ejér- 
eilo  victorioso,  después  de  ha^rarioiado  todos  sus 
4ÍBliall«es.  David  ooatinuó  sirviendo  a  la  eropenlrii 
su  sobrina,  con  mas  celo  que  buen  resuliaiid.  Knrique, 
.biju  düe:»la  prinue&a,  en  il  íU  habiendo  ido  a  encon- 
vlrarle  eo  Carlisle.  le  arm6  eaballero  con  grao  ce- 
reaMiúi.  liorióoste  mooarea  en  iiS3,  después  Je 
kaber  reinado  veinte  y  eneve anos  y  un  mes  De  la 
reina  Matilde,  que  murió  el  :<éptiino  aftodesu  reinado, 
taifo  el  M>oc'pe  £1"  Mlue,  del  que  acabamos  de  ba^hir* 
lii|o  AtíeOir  q«e  mwió  en  M8t,  áe^mio  varioe  bijos. 

1133.    Halcoi.u  IV,  hijo  del  priraogénilo  Knriijue. 
SOCeUiú  a  Uaviü  nü  hImüIu,  iiuiUiodo  su  piedad.  Al 
ib^iaetpiú  d&sttfainaüo,.  loé  molesiado  por  Bortqiie  II 
rey  de.  loglaiarra,  ^  preleodia  obligarle  á  que  le  rin- 
diese bomeosje  por  todas  las  tierras  %ue  ia  ^corona  de 
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Escaejijpoieiae&liicliterraiperollikolffl  1«  ttíauü 
cnn^^taBleroenfe.  No  oiñiaole  do  podo  él^prasarse  de 

-egtiir  ;'i  Rnrique  en  la  guerra  que  en  II 59  llevó  á 
traooia.  Geoíredo  de  Vi^eois  dice  que  bailándose  eo 
Paígneox.  Enriqoe  le  armó  rahalleio,  y  que  inmedia- 
tamente Maicnlm  dispensó  el  mismo  honor  á  treinta 
seftores  joseues  de  su  e^lad  Salid^í  m  ¡:  esta  espedicioQ, 
el  rey  de  Inglaterra  se,  quejó  h  Malcolin,  co;uo  si  él  hu- 
biese sido  la  causa  de  su  m  d  te-uli  irlo,  y.couiosibQ- 
biése  por  debajo  mano  prot<  gido  al  rey  de  Francia.  Per 
otro  lado,  los  señores  csi  oi  ,  >es  le  hacian  un  crimen  de 
que  hubiese  tomado  p  trte  en  ella,  y  de  baber  atacai^o 
sin  motivo  una  potencia  con  la  que  ni  leteiée  de  api 
reino  le  obligatia  á  conNmporizar  En  consecuencia, 
en  llfii>.  seis  condes  de  entre  ellos,  llevando  á  Fce- 
tach  á  su  cabeza,  fueron  á  sitiarle  en  Perth,  al  regre- 
sar i  stts  estados.  Pero  calieron  mal  d»su  ^presa,  y 
no  pudieron  hacerle  prisiobf ro  como  seltaman  pro- 
pnesli'(Il"^'i'  l'  "'  -  Kl  lej  de  Ingl;  térra,  se  vengó  de  él 
inaa  piiSitivaiiieate,  haciéndole  conüsciir,  en  una  reu- 
nión de  pares,  loá  tierras  que  ¿1  poseia  m  ü  rei|io. 
Malcolin  tomó  las  arm^s  para  recobrarlas,  y  detposg 
de  unit  guerra  l»aslante  viva,  hizo  un  Iratodo  por  eleaal 
cedió  el  Norlliiimberland  y  rei'O'wó  el  Cuinla'i  l  kuI  coo 
el  condado  de  Huptioglon.  La  cesión  del  Nurlhumber- 
land  fué  áoa  el  preteslo  de  dos  nuevas  revuelta^  en  ira 
reino;  la  unn  en  e!  e<  lul  ulo  d  '  G  illowai.  la  (itra  en  el 
de  yurrai.  Su  geucral  üilei  ist,  cunde  de  Angus.  le  hizo 
en  poco  tiempo,  vencedor  ^  la  prin)era,  cuyo  je- 
fe, lionibro  poderoso,  viéndose  apurado,  de  vergüenza 
entró  en  un  mODaslerio.  La  segunda  costó  mas  repri- 
mirla. 

Derrotado  el  general  Giierisl  por  los  rebeldes  en  uo 
primer  eacoenlro.  por  Ifo  uleanao  sobre  eltoe  eerea  de 

la  Spée.  tma  gran  victoria,  de.s;iuf3  de  la  que  snnueó 
el  país  de  Mur>  ai,  no  dando  cuartel  ú  uinguuo  de  los 
habitantes  que  cayeron  OH  SOS  maooS,  lo  que  despiibló 
ese  con(la<lo  y  obli;;ó  á  traer  alia  nuevusi colonos.  Otro 
rebeii'.ecoaipar.'ció  auu  de  nuevo:  estrt  fué  Thau-Su- 
merlüd,  que  después  de  babor  fracasado  en  una  sedi- 
ción que  promovió  al  principio  de  esto  reinado,  se  ha- 
bía retirado  eo  Irlanda,  después  de  haber  ¿sparoido  d 
terror  eo  Escocia  con  sus  eslrago.s;  sep;uti  unos  fue  pre- 
so, y  según  otros  pereció  en  un  combate  en  i  iGi  (Bu- 
chanan>  Blnlcolm  murió  en  IIM,  á  la  ed  1 J  *Je  veinte 
y  cinco  aftos,  y  al  trece  do  so  reinado  na  haberse  ca- 
sado, loque  le  bizo  apellidar  a.  Virgen.  Tindal  fíja  uml 
la  muerte  de  Malcolw  en  iHl. 

1U9.  GuifXKaMo,  por  sobrenombre  Ki.  L>ON«  COO 
motivo  de  la  grawiexa  de  alma  qoe  roaeirestó  tanto  en 
la  fortuna  comeen  la  desgracia.  >urei!ió  en  II CH,  á 
Malcolm  lY  su  hermaoo.  En.  1 17:í  declaiú  la  guerra  á 
Enrique  H.  rfy  de  lOgUllerra.  para  ro. obrar  la.  NOT- 
Ibumberlaoilia;  pero  al  siguiente  año  fue  hecho  prí- 
•nonero  «a  la  batalla  de  Alnwich.  trasladado  á  Norman- 
dia  y  encerrado  en  la  torre  de  Falaise  JSi  is  meses  per- 
maneció, alli  y  00  recobró  su  libertad  jiiou  después  de 
haberse  hecho  tres'dias  antee  wi  tratado  en  Bolofta,  en 
el  cual  sujetó  su  persi  na  y  su  reino  al  rey  de  Inj^Iater- 
ra  Pero  en  I  l'Jü  el  tey  Itieardu,  bijo  y  succaor  de  En- 
rique II.  pronto  á  partir  para  la  tierra  Santa,  qnisO 
coociiiarse  la  amistad  de  (juillermo.  Para  merecerla, 
degistió  del  homenaje  de  ipie  acabamos  de  hablar  con- 
fesándole que  baíjia  .>¡;lii  an  aneado  á  la  fuerza  por  su 
pedre,  y  no  rutuvu  mas  que  el  homenaje  que  ea^todo 
tiempo  los  principes  e;«cocesf«  hehiao  trHwMdo  poir  las 
lii'i  rasque  tenían  en  Inglaterra  Por  i-s'.i.  .k  Io  de  justi- 
cia, la  Escueta  recoUu  $u  pnnnliva  libertad  y  entera 
indepeodeocia.  El  rey  Juan«,en  l£oO,  habiendo  conw 

S elido  á  Guilkrmo  para  que  fuese  h  Lincoln  á  rendirla 
omenaje,  «sle  {trüictpe  se  trasladó  aUl  con  groo  acom- 
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]^h?mienW,  jpbinplifl  con  obligación  pn  noa  rribÉ- 
íafia  ci'n  a  (fe  la  cittdad  eo  preseuria  de  noa  nutiierota 
concurrencia  {Knyghlon);  pero  lOTd  caidado  de  in- 
Mriar  ea  el  teta  ue  esle  bomeoije,  aii  «Alvo  ia  dig- 
nidad réal»  (floveden),  parititr  ft  enlradtr  qne  él  no 
depondia  He  la  loslnlcrra  man  (fue  por  lo«  A>u<iú:$  qne 
pOiM'ja  tuelia.á  joor«  losquu  toaiaprelenáion.  En  131 1 
waUMnntf  MliHé  éHlSterlinc  dMptMrdé  un  reinado  de 
coarcntn  y  nuevt»  '  !  >  un  hijo  qti'  i.'  siic'ütf, 
fué  i'iiU'rta.lo  en  la  ,>li,idía  <lf  religiosos  Bernardos  de 
Aritrulb.  que  habia  fund  ido  on  Lonor  de  Santo  Tomáá 
de  Canturoerv.  Su  piedad  cultivada  por  ooa  madre  vir- 
ióo!»,  én  Dan  eisdíd  á  la  db  an  hMmaao.  Wu  cdWear 
de  nii.'vo  !  1  riii  !;id  det*etlh,  ^ti^  OM  fanuidactoa  habi3 

enlei  . míenle  arruinado. 

12n.  Auj  v.NDtto  n.  hijo  de  (íoíllermo.  fué  corona- 
do én  Scona  á  lai'il;iddf'di(;/:y  scisaflos.  Este  principe, 
dict"  San  Mire,  trnjo  al  trono  iniJ  prudencia  superior* 
su  edad.  Prwlegiu  á  los  banmcs  iti,i;l»*si'.'!  en  Iüs  dif»'- 
reoctas que  iQVierun  con  el  rey  Juao  Sin  Tierra;  tain- 
Uéh  fce  ntiiO  otili  el  principé  LaJa  de  Franeia,  qae  tos 
(íékbnleiii  !■!  f!ig¡(«ron  por  rey.  lo  ijop  nnitivó  que  el 
|hI^  le  bieieru  escomolgar.  Pero  después  de  la  luueri*' 
dé  Jdáb,  Sé  declaió  p«r  Eoriqae  III,  su  bijo,  en  cuyo 
•icoH-e  aébdió  j  él  tbismo  condujo  tropas  cuitado  la  do- 
bleta  inglesa  »e  revolaciotió.  Reinó  Alejandro  treinta  y 
cinco  aAo^  menos  algunos  uipsus,  y  murió  m  tii9,  a 
la  edád  dp  ciDCdenia  y  dua  aQoS.  di>jaodo  la  corona  á 
au  hijo  Alejandro,  que  habia  tenido  de  Juana,  <(tl  prime- 
ra esposa,  hermana  de  Enrique  III,  rey  di'  Itisrluforra. 
ó  sepm  otros  deMátia  de  Cori,  segaoJa  hija  de  Hn- 
giierraodo  IV.  seOor  deCuci  (Da  Cbesae).  B<ita  adb^- 
vivid  h  m  marido,  y  tuvo  sc;;uo  la  cos!ttrabrbdá  Bsbo* 
cía,  por  <«n  viudedad,  la  parle  de  les  prodoeiMdel  rei- 
rid.  qii*»  n -rendian  i  coalro  marc'i»  Mntcu.  Püri-',  T.<\i' 

Sriocipe  iolrododd  en  lá  curte  d  contra-sello;  pero  fue 
B  íjriial  AftlMlro  ddi  aéilo  verdadero. 
1!J9  Ar  EJvNDRo  IH.  sucedió  á  su  pndre.  contando 
apt'iiiis  in  edad  de  ocbü  años.  La  faiuilia  de  los  Cum- 
lUin,  que  era  una  de  las  roas  poderosas  de  Escocia, 
tovo  ál  j^ves  nj  dónale  toa  primeros  aBoa  de  an  rel> 
iuidu  en  ma  eiiwOiiBiw  eaelaTnud:  pero  ealA  IfeaieudM 
con  I'!  iuiTÜio  ne  Enrique  ni  pi  v  de  Ini^lritcirn.  cny;t 
hija  tlain  uta  Margarita,  babia  lomado  por  espusa.  Su 
suegro,  aiacado  én  liSS  por  los  barones  ingiesea  ha- 
biéndole á  90  ver  ¡nvilado  que  fuera  á  toioar  su  de- 
fensa. Alejandro  le  enviü  un  cuerpo  de  ejércilo,  pero 
d  '-piic- de  h.ibiT  ohienidi»  unii  declHraciün  qco  acre- 
ditaba que  este  auxilio  so  lo  prestaba  solo  por  amistad 
j  no  fn  virtad  d«  dereclm  alguno  rNihoiado  per  el  no- 
barra  inj,'lés  ;Ryrapr)  El  inistno  alio  Alejandro  alcan/ó 
noa  lírati  victoria  coi^lra  Aqií  u.  rey  de  Noruega,  brijo 
el  muido  de  .alejandro  Siuart,  bisabuelo  del  primer 
rey  de  B.scncía  de  e.sta  familia.  El  motivo  de  la  guerra 
étan  las  islas  Hébridas,  las  Oreadas  y  lasdeScbetland, 
que  de  tiempo  intm'iiini  i:il  juM  lcneciati  ;i  la  fiortleg  i 

Er  derecho  de  conquisu.  En  1286,  lus  doo  inooaruaa 
iieitMi  tin  tratado  (lor  ^  eoal  el  de  Norooga  eedi6  al 
rey  de  Escocia,  ni-diante  una  cantidad  anual,  las  Hé- 
bridas, con  la  isla  de  ¡Vían  que  fonnabu  parle  de  ella, 
y  H  derecho  de  palronaif  o  del  obispado  de  aquella  i<«la; 
el  que  no  oUataáte eontiotiaria  dependiente  como  ante- 
riorntHite  del  airobispado  de  Dmntheim  (Mallel). 
Eti  I 2k9,  ,Me|;indro  luurió  en  Kin;:!)  >ii  de  utta  caida  de 
caballo  que  tuvo  recorriendo  las  provincias  de  su  reino, 
para  iatm'admimatral'la  jostiefa:  aa  edad  era  de  eoa  • 

feata  y  dnco  aflCK,  y  habia  reitindo  treinta  y  s;ele  N  » 
■tfíjó  hijos  de  Yol jnd  i.  hiji.  de  ilolierlo  IV,  conde  de 
Dreux,  con  la  que^e  habia  ca.<ado  en  IfSS-  Esta  prin- 
cesa deepuea  caaá  odo  Aitaro  ll,  coode  4a  Breiafta. 
Mifai*»lilt««Mlft]aadM  priacipea  BUfHy*!»- 


Íáodh),  como  tambietí  á  N  prinre^n  fUrgarita,  que  Üi- 
lia  tenido  de  su  primer  mairimonio.  La  princesa  Har- 
gariu,  bija  de  Alejandro  III,  dejd  de  Eric  rey  de  No- 
nieu.  oA  Quieo  babia  calado,  ulH  pribewa  llamada 
timbleli  Íal|iHtt.  atMMKdada  eonMUiÍMillb  ala  vlrgOrt 
de  Noruega,»  la  que  débia  suceder  á  abuelo  en  la 
corona  deBícocia:  pero  mnrien'lo  esta  princesa  en  I  tSl 
al  trasladarse  de  Noruega  h  Escocia,  el  reino  aue  babia 
sido  gobernado  después  de  la  muerte  de  Alejandro, 
ptíticiunenle  por  lo»  cinco  regentes  que  éste  babti 


nombrado  al  morir,  fué  presto  ipii  i-l:)  pnr  gr 


lodes 

Uubaleocias  eoo  motivo  da  la  sticeaioo  aí  trono.  Ma- 
chos prvteadletoB,  bMa  al  téBM  4é  ^oee,  te  loa  i|aé 

los  do<  priodpales  fueron.  Juan  B.iillol  y  Roberto  BfW. 
El  pritneio  descendía  de  Margarita ,  hija  mdyor  de  Da- 
vid, conde  d>>  Uontiagton,  bermano  del  rUy  ObllleniMIt 
y  el  segundo  de  Isabel,  bijo  segündo  del  niifilo  DaVid. 
Juan  Badinl.  lo  obtuvo  por  la  deeisioti  de  Bdoirdo  1^ 
r"V  de  Inglaleri;i.  qaitMi  híi  hiendo  sido  ete^do  árbilro 
en  cata  ctitatioo,  (alió  i  iú  favor  (Véaoaa  loa  tajes  da 
Itiglatétta). 

l?9t.  Jiw'Bui  i.oL.  fué  di'chrado  *^y  de  E<cocfi 
pnr  Eiuardo  1,  el  uue  desde  luego  trató  mas  bien  como 
esclavo  que  como  á  rey  á  aquel  k  qoien  le  había  co- 
locado en  el  trono.  Lo  jiriBiero  qoe  exigió  de  él  faé  al 
homenaje  que  le  rindió  ett  fradcés  en  estos  térrohioa: 
«Monseñor señor  Eduardo,  rey  de  Inglalt-rra  y  settor 
soberano  del  reino  de  Escocia:  yo  Juao  Baiilol,  rey  dé 
Escocia,  con  lodaa  las  pefténencias  qae  jloaao  f  l|at 
tengo  derecho  á  p  )«eer  ó  h  reclamar  pira  mi  y  mis 
sucesores  r-^yes  df*  Escocia,  deiclaro  poseerlos  por  vos 
y  vuesliOí  here  li-ros  los  i-eyes  de  Inglaterra,  viviente* 
6  ea  corporacioQ.  como  á  boeeedor  nooortria»  eeairi 
lodaa  las  persona  -  que  pupdah  vivir  *  tnbHr.»T«4rtí¥, 
aflade  el  t-scriU»  úv  liumic  >e  ii-i  sacado  PSta  noticia,  la 
recibió  en  esta  forma:  aSalvo  sa  derecho  y  el  de  otro.» 
Bale  bomeoaje  fué  heebo  en  NeDf-Cha^'iel-sor-Tyaa 
en  In^lnlerra,  el  dia  de  SaS  Bstóhan  del  aftode  grOCié 
Mt;c.VCll  ,  y  del  reinado  de  Eduardo  XII. »  (Le  Clerc), 
Abrumado  Joan  Baiilol,  por  los  máios  tratos  de  Eduar- 
do se  arrapiatió  del  jaramaala  da  Idalidad  qaa  le  lia- 
Wa  pt^do,  y  después  drbtlaraa  MHke  amotver  4% 
él.  como  también  h  todos  sus  sóbtiitos.  por  el  papa, 
iraiu  de  sacudir  el  yugo.  Obtenida  de  Roma  esta  ofa- 
péaaa.  arrojó  de  sna  asMdla  I  Maa  los  ingleses  ata 
eseepiuar  á  los  eclesiastiro>i,  y  por  medio  de  nnS  cirta 
de  la  que  el  {^uardinn  de  los  franciscanos  de  Koxboorg 
fue  portador  declaró  h  Eduardo  que  alendidaa  taa 
conUnaaa  ihjarias  que  babia  recibido  de  él,  sa 
(eadia  del  btMneanje  que  ia  habla  prasladoA  la 
y  ([ue  desde  entonces  no  e?taria  ya  mas  bajo  !a  depen- 
dencia de  l,¡  Ingla  erra.  Coofiaba  Baiilol  coa  el  auxilio 
da  la  Francia,  con  la  que  sa  haWaalada,para  sostener 
esa  contienda,  pero  sus  e^peranitas  filaran  firastr  a  das. 

Derrotado  delante  de  la  ciudad  de  Dombar,  por  el 
con  ll!  d  '  Warcnne.  y  píTsegoido  por  Eduardo  en  H07, 
se  vió  obligado,  oon  oa  palo  blanca  ea  la  mano,  I  pre 
saaiaraa  detaale  4a  sv  tirina,  ^aa  la  Msa  llevar  prí - 
sionero  en  In^laten  a,  despui»s  de  haber  hecho  eslen- 
der  una  acta  aulenlica,  por  la  cual  Bailiol,  le  abdicaba 
su  corona,  su  dignldai  f  atis  bleoes  propios.  El  «rao 
sello  de  Escocia  nié  entonces  rolo  por  aer  ya  ioütH.  y 
se  grabó  oiro  con  las  armas  de  Inglatárra  que  fué  eoa- 
ñidoal  sefior  de  Agmonde^bam.  Después  del  tratado 
de  paa  que  Eduardo  biaoen  1298,  con  Felipa  el  Mar- 
tnoso.  Baillal  oMavd  al  paroBlsa  da  raHiaiaa  I  Pniaeié, 
dunfte  ivisfl  H  resto  de  sos  diils  en  ta  vida  privada,  sin 
que  1  >  ,  (  harán  menos  los  eseoa-ses  .  cuya  estimaciou 
no  liabia  merecido  por  t>u  comportamiento.  Igaóraee  la 
epoea  deaaiMMMB,  y  saetMslIMa  sobra  «Alagar  da 
M  Milla.       .  >j  ^ 
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La  opinión  raaí  vul;jar,  es  qne  se  lijó  en  Noniiau- 
diii,  eo  ej  paU  (^^ux.  dondi'  [losi'ia  licrrjs  y  de  dou- 
de  es  originaria  la  familia  df  Buillul,  que  aunexi:«le  en 
aquella  ^iroviocia.  PiTo  á  oosoiros  nos  j»art!ce  cierto 

3ue  volvió  á  Mops.  en  Vimeu,  de  donde  él  ora  sefior  y 
tí  doouL'  le  h.ibia  hocbo  venir  á  E  lunrdo  para  colo- 
carle fn  i'l  Iruno  de  E'^cocia.  En  eA'Clo.  vemos  que 
PD  1304  vendió  á  la  inunicipandad  de  ibl)«vnit',  coo 
el  vanu Ululo  de  rey  de  Escocia,  Varios  Itiont's  que  po- 
M'ia  en  el  --omnie.  y  qu'*  «'n  1311  tuvo  un  pli'ito  con 
el  conde  de  Ponlhicu.  Siendo  asi  LJOU.  no  bnbia 
uuierlo  aun  coiuo  lo  prcleudeo  Smolelt  y  Mr.  Hume. 
La  íortülí'za  de  Ilelior«nirl  fué  confi-ícatla  en  1335  á 
Edoanio  su  bijo-,  lo  que  prueba  que  el  pudn*  y,i  enion- 
cesnu  e&isli.i.  Se  ve  uuu  boy  dia  >u  epilHÚoeo  la  igle- 
sia de  Sao  Wai>t  de  Bailleul-sur-Eaune,  [sea  que  alli 
fucfíc  el  lugar  de  üu  priuiera  sepuUur.i  ó  de  una  sp- 
gund.'i):  por  ella  se  ¡«be  <]iie  iiiuri(»  un  «lábado  en  el  mes 
deabrij;  lo  deuirfsdeht  f^i'lia  esU^  borrado.  Después 
d  !  i  •■  piil.«'ioode  B  iilli)l,  los  escoreíes  hicieron  varios 
'  -  para  !iberlar.<e  del  yugo  df»  los  ingleses,  y 

bijü  id  direcíiion  de  Guillermo  do  Walleys  obtuvieron 
alguna>  ventajas  de  consideración,  pero  oslando  poro 
onidos,  no  las  obtuvieron  decisivas,  para  concluir  la 
querella,  basta  en  i3ü6.  (Veasü  Eduardo  I  rey  de  In- 
glaterra). 

1306.  Roberto  Bbus,  hijo  del  que  habia  di.<pulado 
la  curooa  con  Juan  Baillol,  fu«  reconocido  rey  de  Es- 
cocia por  los  grandes  de  la  nacjon,  H''mos  visto  bajo 
Eiluardo  I  como  l'.ub  'rlo  b  diñndose  en  la  corte  de  e.-<e 
priacipe,  había  mauifesta'io  a  Cummin,  so  compatriota, 
el  proyecto  que  tenia  de  librv  á  su  patria  del  yugo  de 
los  ioi;leses,  y  la  traii-ioo  que  este  falso  amigo  le  hizo 
desoiibriendo  .si'rrelo  al  rey.  y  la  necesidad  en  que 
«e  vi  ó  Roberto  |x)r  temor  de  ser  preso,  de  fugai-se 
piontamenle  á  Escocia.  Cummin,  por  urden  del  rey,  le 
á^uió  para  obligarle,  sin  ídU.  r  aiie  su  infidelidad  ha- 
bia eido  descubierta.  .1  su  llegnda  Kobert»  r  unió  sus 
atoi^fl  en  la  iglesia  de  íraociscaoos  de  Dumfries,  les 
m-inifestó  sus  proyectos  y  les  exortó  a  romper  .«us  ca- 
denas. Cummin  que  se  bailaba  préseme,  se  quitó  en- 
tonces la  máscara,  iun»ifejlaudo.-<e  insensible  a  susra- 
toiiamieolos.  Todos  se  icpararon  y  Roberto  al  salir  de 
la  n-anion  dejó  tendido  en  el  suelo  á  Cummin.  ¿Ss 
muerto  ya  el  traidor?  le  dijo  i  l  caballero  Kirk  l'alricit. 
«To  bieg  lo  creo  »  respoo'iió  Brus.  «¡One!  dijo  el  ca- 
ballero, ¿es  esto  cosa  de  dt  jarlo  incierto?  y  corrió  al 
momento  a  dar  de  puñaladas  á  Cummin.  Alabóse  esta 
acción  como  un  acto  de  patriotismo,  y  conferida  la  co- 
roo.i  a  Rob'M  lo  fueron  arrojados  los  ingleses  de  Esco- 
cia. Sio  euib-irgo.  solo  despui>s  de  largas  guerraslogró 
asegurarla  libertad  de  su  p.iis  En  medio  d'«l  tumulto 
de  las  armas,  gobernó  ii  .sus  subditos  con  mucha  mode- 
ración y  equidad.  L*  Escocia,  bajo  su  reinado,  llegó  h 
ser  muy  poderosa  y  floreciente.  Esle  príncipe  después 
de  haberla  gO|berna*do  por  el  espacio  de  veinte  y  tres 
afi<i«,  mtirióá  la  edad  de  cincui-nLi  y  cinco  en  I3S9. 
dejando  por  sucesor  un  hijo  de  menor  miad  y  nnn  hija 
que  H'-vó  el  cetro  de  Escocia  bajo  |:t  cnsi  de  Sluardo. 
Roberto,  hallándose  morihundu,  comp.ometióá  Jncobo 
Dooglas,  a  que  llevase  su  corazón  á  la  Tierra  Santa. 
Este  vállenle  nlriüero  partió  para  Jerusalen  ,  provisto 
de  un  pas.ipoile  lU'  Edo-rdo  III  que  sf  hallaba  en  Ry- 
mor,  y  foe  uiueito  ;'d  1330  V.  Eduardo  11  y  III,  reyes 
de  loglaleira]. 

\  3i9.  David  11,  hijo  de  Roberto,  el  rostaiiradorde 
la  nnonarquia  escocesa,  sucedió  A  so  padre  á  la  edad 
de  cinco  años  bajo  ia  tnt^'la  del  conde  de  Murrai.  Ra 
1381  ÓI331.  David  es  tíivlronado y  obligado  a  retirar- 
se é  Francia.  Dejó  un  reirenle,  y  conservó  un  partido 
siempre  k  su  favur  lia:  :  su  re^Ui>l|tciioieo^)  en  1341. 
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13,11.   EorABDO  Baiu.oi  ,  hijo  de  Juan,  fué  deteni- 
do prisionero  en  loglalorra,  después  de  lá  marcha  do 
9u  padre;  pero  habiundo  obIcDÍdo  también  su  libertad,' 
pasó  á  Francia  y  vivía  allí  <lo  su  patrimonio,  sin  pensar 
a  renovar  las  itrelensiones  de  su  casa  .vjbre  la  corona 
de  Escocia.  Eduardo  III,  rey  de  Inglaterra,  fue  el  que 
bjjo  la  mira  de  promover  disturbios  en  E.scocia,  y  de 
api'ovecharlas  para  invadir  ese  reino,  ío  movió  la  ánu-' 
bicion,  pero  como  el  rey  no  quería  manifestársela 
abierUimente,  se  valió  para  dispertársela  de  lord  Iteau- 
mont,  par  de  Inglatefra.  que  reclamaba  del  jefe  de  la 
familia  de  su  esposa,  el  condado  "Me  Machan  en  Ksco- 
cia  Este  lord  coacepluando  á  Raillot  propio  p.ira  servir 
a  su  objeto,  fué  á  encontrarle  en  Francia,  dooile  cq 
aquel  enlonws  se  hallaba  detenido  en  la  cárcel  (tan 
pf-ca  era  su  consideración)  por  alguna  falla  que  haiiia 
comolidü  contra  las  leyes  Beauiuont  obtuvo  la  libertad 
del  prisionero,  y  despnes  de  haberle  pintado  la  facili- 
dad cou  que  podía  subir  al  trono  de  Eí^ocia,  con  mo-í 
livo  d»*  las  discordias  qne  reinaban  en  aquel  p^is,  se  lo 
llevó  ¿  Inglaterra.  Recibióle  el  rey  con  al.'grfa,y  le 
proporcionó  una  (isouadra,  con  la  que  se  hiio  i:n  de«- 
límbarco  en  Escocia.  Fue  feliz  á  pesar  de  lo»  esfuerzos 
de  lo»  escoceses  que  acudieron  en  iroiwl  para  oponér- 
sele Baillol  después  de  haberles  rechazaíio  causándo- 
les gran  perdida,  penein't  basta  el  centro  del  país,  y 
en  aguslo  de  133?;  ganó  una  gran  batalla  cerca  la  ori-' 
lia  del  Brne,  contra  el  conde  de  Mar,  nnevo  regente  de 
Esencia,  despins  <L'  la  muerte  del  conde  deMurray,  al 
que  era  muy  inferior  en  talento.  Obleojdas  en  ?eg"urda 
iitras  varias  coDsiderabl»»  ventajas,  con  ana  sorpren- 
dente rapidez  marchó  en  I33t  á  hacerse  coronar  ea 
Scona,  según  Barnes  ÍV.  Eduardo  III,  rey  di-  In  jl ater- 
ra) El  reino  se  encontró  entonces  en  una  deplorable 
silnacion,  los  escoceses  armados  uno?  contra  otros,  y 
su  pais  saqueado  [tor  los  ingleses.  Eduardo  III,  dueño 
de  las  princip.ilfs  plazas,  reinaba  alK  bajo  el  nombre 
de  Baillol,  qoe  no  era  masque  una  sombra  de  sobera- 
no. En  üo,  por  el  valor  de  Roberto  Stuart.  recente  de 
Escocia  y  sucesor  de  .Marr,  los  ingleses  fueron  arroja- 
dos de  Perlh,  Sierling.  Edimburgo,  He,  y  el  rey  de 
Inglaterra  concedió  una  tregua  al  rey  David,  que  su- 
bió de  nuevo  al  trono,  del  qne  Baillol  se  vió  obligado  á 
bajar.  Este  último  en  I3."«».  cedió  sus  dereciios  sobre 
la  Escocia  á  Eiluardo  III,  el  que  le  concedió  una  pen- 
sión de  dos  mil  libras  esterlinas  para  su  su^*sislencia. 

1312.  Di  VID,  dejó  la  Francia,  pasó  á  Escocía  lla- 
mado de  nuevo  por  sn  nación,  y  volvió  á  sentarse  e» 
el  trono  en  13 Ití.  mientras  que  el  rey  de  Inglaterra 
estaba  ocupado  en  la  guerra  con  Francia;  i  nlró  al 
frente  do  cincuenta  mil  hombres  en  el  Nortliiimberland 
y  llevó  la  desolación  basta  los  muros  de  Durliam.  Pero 
habiendo  reunido  la  reina  de  Inglaterra  con  prontiuid 
un  cuerpo  de  doc-  mil  hombres,  del  qne  dió  el  mando  . 
a  lord  Pierci.  arr¡e9,^ó  dar  la  b  iialla  al  enemigo  en  la 
cruz  deNevilIc,  cerca  de  esta  ciudad,  recwnó  ella* 
misma  las  Olas  del  ejercito,  exortó  á  los  soldados  á  qud 
cumpliesen  su  deber,  y  no  quiso  .separarse  del  eampo 
de  batalla  ba.sta  el  momento  do  venir  á  las  manos.  Sos 
exortaciooes  produjeron  su  efecto.  Los  escoceses  fue- 
ron rotos  y  puestos  en  fuga  con  una  perdiila,  lo  me- 
nos, fie  quince  mil  hombres.  Libróse  esta  bitalln  en 
1 3Í6.  Daviil  quedó  prisionero,  y  por  órden  de  la  reina 
fue  conducido  á  la  torre  de  Londres,  donde  permaneció 
unos  once  ¡iños.  Hallábase  ,.un  allí  cuando  en  i:3^7  nn 
nuevo  prisionero  de  so  rango,  pero  mas  poderoso  que 
el,  fne  conducido  á  aquella  capital.  Esle  era  el  rey  da 
Francia,  Juan,  que  el  príncipe  de  Gales  liabia  hecho 
prisionero  en  la  batalla  de  Poitiers.  Considerando  en- 
tonces Eduardo  que  la  conquista  de  Escocia  no  estaba 
Di  mas  Di  meóos  adelantada  por  leoer  á  so  soberano 
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cautivo,  y  que  Roberto  Slaart,  hered'jro  y  sobrino  de 
esc  príncipe,  p  •dta  ana  resúlirre.  convino  el  misoio 
ano  en  volver  la  libertad  á  D;ivi(!  It.  ii''  por  cien  mil 
marcos  oi^leriiojís  (le  rfscaifl.  David  para  la  segurio'itl 
delpagodeeslaciinlidad,  le  entregó  lo»  hijos  íde  ios 
príocíp:ilos señores  de  Kscoci».  H  spuí'sde  su  liliTiad, 
vivió  pacitk«iu)ei)te  y  murió  ;s¡n  bijus  eo  lili  a  la  edad 
de  cuarenta  y  siete  aflos,  al  coareoto  y  doa  dosa  ni* 
nado. 

RoBKKTO  1!,  primer  rey  de  la  familia  de  Sluarl,  bijo 
de  Waller  Sluart,  gran  sftu'scal  de  Escocia  y  d»*  Ma- 
ría ó  Uariorie,  bija  de  Roberto  i,  medió  al  rey  David 
80  lio  malemo. '  Fo¿  el  primer  rey  de  la  eaaa  de 

Sluart,  Irt  f}iin  después  reunió  en  t.n.i  <o!n  m nnaninía 
los  dos  reines  de  Escocia  u  loglaterra,  %  de  la  que  al 
presente  se  kalla  despojada.  Raberio  se  biro  resp*'tar 
dentro  y  fuera  por  el  tiuo  con  que  gobernó.  Murió  en 
13'J0  á  la  eilau  do  setenta  y  cinco  afios,  después  de 
babiT  reinaiio  diez  y  nueve  años  y  cerca  d^-  Jos  uii'- 
ao0,  dejaudo  varios  hijo«.  Ti}VO  lambiua  alguuos  bijús 
natgrn»,  de  loa  caam  varías  familias  de  ftcocía  lle- 
van su  origen.  Exiíte  una  carta  de  Roberto  ll,  ouionccs 
SCüüScal  de  Escocu,  fechada  »o  fcrlh  en  ¡¿di,  que  el 
respetable H  Inoes.  principal  del  colegio  de  escoceses 
en  París,  publicó  eo  169o  después  de  baberla  becbo 
examinar  por  los  mas  hál<iles  anticuarios  de  Paris.  El 
celebrt^  abate  Kcnaudot,  Mr.  1(  duzc,  el  padre  Miibi- 
UoQ]f  ftuioart,  eo  iioa  act^  brmada  en  169 1,  recooo- 
cieroo  sa  autenticidad.  Sirve  «lia  'para  refutar  varias 
fa!í;t'dades  que  Bnchanao  cu<-ola  en  :>u  historia  de  \L<- 
c()ciii:  primero,  este  escfilor  se  adelanta  á  decir  que 
Rohí'rii)  y  l>:ibcl  xMore,  uú  se  desposaron  basta  ÍSlf  y 
Uobcrlo  eo  la  caria  que  se  trata,  atestigua  que  se 
casó  con  ella  eo  aquella  íecba  con  la  dispensa  del 
P'i{ia,  ;il(;n<lid'Mi  que  eran  próximos  parientes,  y  que 
„  para  euatulir  la  condición  de  ^dicba  díspeosa,  fundó 
Uia  capilla  en  la  iglesia  de  Gtascow.  Segundo,  Bu- 
rhanan  da  por  Liietrírdo  Ir-gilinrido  pnr  fu  padre,  di-s- 
pues  de  adveaiiuicdicj  al  tiotio,  ai  pnticipe  Juan, 
qne  Roberto  llama  .-u  b(j<i  primogénito,  denominaciun 
qu4<  jam'^sse  ha  dado  h  un  hijo  que  no  baya  sido  de 
.  k'gituiio  m;Uriiiionio.  Tercero,  en  esta  acia  dice  for- 
maliQL-ule  que  Isabel  hai<i)  luui  iio  \ :i .  Esto  prueba 
bien  que  su  mutniDQBio  era  muy  aolenor  al  1374,  y  lo 
que  prueba  que  lo  t-8  mocbo,  aun  al  afta  l'SCI,  es  (uia 
tartrt  ü.-t  misólo  Juan  dada  13TI ,  p<ir  !.<  que  «e  vr  qno 
decía  el,  bailarse  cnlüoces  lo  menos  u>  k  edad  de  la 
pobertud. 

1.tU0.  Ri  BCRTo  lll,  luúvs  Hnni  ido  Juao,  conde  de 
Carrik,  sucediu  «  Roberto  H  su  p;idre  y  fs  coronado  en 
Scoon.  Cuino  esto  principe  era  <ie  un  ;iii;i:iu  débil,  dejó 
el  cuidado  d«la  goberoacioo  a  Roberto,  eduque  de  Al- 
bania so  b^nnano.  Esle,  habiendo  saboreado  las  deli- 
citis  del  niíinJo,  fi>riii4e'  proje  lo  de  .'puiiertii déla 
corona.  P.ua  lograt  su  o)<jet(>  tii¿u  munra  D.ivtd.  b  jo 
mayor  del  rey.  y  temiendo  esle  que  uo  liu  iese  olio 
tanto  con  Jacobo,  su  bijo  segundo,  tomó  el  partido  en 
1  ili6  de  enviarlo  a  FraiiLta.  lina  tempestad  babieodo 
arrojado  al  jóvcn  príncipe  á  las  costas  de  logl  >leir:i, 
contra  la  íé  de  ua  tratado  le  bizo  prisioDero  Ll  rey  no 
yudo  aobreviyjr  k  csla  tmicnucva;  n-cil>i6  de  ella  lan 
gran  tristeia,  que  poco  liimipo  después»  ea  1106 
juurió. 

Hubo  entonces  en  Escocia  un  líileriogno.  diimnle  el 
cualelduqee  deAlbaiu;<  f^ohernó  el  reino  h;r:-la  l  !20, 
qjoca  de  su  muerl«v  ^ui  Jac,  ¿u  biju.  <iuu  lu  guiicinú 
después  de  él  cuatro  años,  pero  con  tanta  desiilia,  co- 
100  valor  y  actividad  habia  desplegado  su .  Pfidre,  En 
lltS  los  embajadores  de  Carlos  Vil.  rOy  de  Francia, 
ratUicüion  i'i.'^  .luliguas  ali.tiiwsde  esta  nación  c  jii  E>- 
cocia,  y  obluvicroa  de  I4  rcgoncia  uu  socorro  de  cinco 
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mil  bomhres.  Estas  tropas  al  mando  de  Arqoimhaldo, 
condedeDuu;;I;ts,  suegro  del  condestable  Stnart,  llega- 
ron ;» la  u  ichela  á  íirii-s  li-I  inisuio  afio,  y  sn  nrnbo 
t  t'iifiiiiiu  las  esperanzas  del  monarca  francés.  El  dutjue 
deGlucesler,  regente  do  Inglíilerra,  entonces  pensó 
volver  f  i  libertad  1  >n  pr¡>fon<TO  Jacobo,  hcrcdpro  dd 
trono  de  EsüüCia  ton  la  esperan-ra  de  separar  a  los  es- 
coceses de  la  alianza  de  la  Francia,  y  por  esto  medí» 
privarle  de  lo¿  socorro»  que  lo  suministraba.  Las  con- 
dícinoes  convenidas  con  ios  comisários  de  Escocia  en- 
viada? a  I.iiiidres  [¡ara  el  r-v-ealc  de  su  futuro  soberano, 
fueroo  que  él  pagaría  cuarenta  mil  marcos  de  piala, 
que  concluiría  una  tregua  con  el  rey  Enrique,  prome- 
tiendo no  ausiliiir  á  los  enemigos  de  la  InglatiTra,  y 
que  llamaría  de  nuevo  las  tropas  escocesas  enviadas  a 
Francia,  teeobo  lo  firmó  todo  y  partió  al  siguiente  mes 
de  marzo  para  volver  i  Escocia  despaes  de  diesyocbo 
afioi  de  cauliverio. 

Ii2i.  Jacobo  I.  hijo  do  Roberto  III,  a!  llegará  Es- 
cocia bnlló  todas  las  clases  dispuestas  á  reconocerle  por 
so  soberano,  y  basta  al  misino  regente  preparado  para 
rritroprirle  iiiin  autoridad  que  era  demasiado  pesada 
para  ¡¡u  debilidad.  Asi  es  que  Jacobo  1  fue  pioclamado 
rey  de  Escocia  sin  ninguna  opisiciun.  El  plan  del  re- 
gente  de  Inglaterra  al  ponerle  en  libertad,  fué  sepa- 
rarle de  los  intereses  de  Carlos  VII,  rey  de  franela. 
Pero  ii  pe.>ar  de  las  promesas  que  se  le  babían  obtenido 
á  la  fuerza,  no  llamó  fas  tropas  que  tenia  al  servicio 
del  monarca  fraiicés,  ni  iao  solo  privó  de  qne  otras  si- 
Ruii'si'n  sn  fjcmplo.  Knormeí  nhn?os  «i-  brrhinn  inli"0- 
ducidi'en  Escocia  durante  fu  c,iijt>\eiift.  Jacobo  se  de- 
dicó eoteiamente  á  remediarlos.  En  i  i3Cbizo6e  odioso 
al  mitiisteriu  ing'és,  dando  á  Margarita,  so  bija,  por 
esposa  al  Delfín,  después  ivy  l,uis  XI.  Los  ingleses  en- 
viaron un  ejeicilo  contra  Escocia  al  mando  del  conde 
de  JNurlbuiobcrland.  Este  hizo  allí  estragos,  pero  fu6 
balido  en  Popperdcn.  'por  GviUermó  de'Duuglas,  condo 
d  ■  Artgiis,  y  obligado  á  retirnrsv  Kn  1 1:!*:  JacoVo  fuíi 
asesinado  por  su  tio  W'aller,  conde  íío  AiLol,  atompa- 
ü  ido  de  una  esi'olta  de  asesinos.  Habitaba  este  prínci- 
pe con  su  esp  tsa  la  reina  en  el  convenio  de  domioicos 
de  Perth:  .-educidos  sus  criados  hadie  la  defendió  ?íno 
di/s  mujeres,  l'iia  dama  jov.  n  de  la  c.t>a  de  Douglas, 
adicta  á  la  reioa.  oyó  el  ruido  que  los  ¡i^esinos  baoian 
para  derribar  la  puerta  de  le  estancia,  corrió  bacía 
aqiictln  puerta  pr  rri  poner  Ich  cení  jos,  pero  hs  eiia- 
dps  baí  lendu'oN  ariane.  ilo,  á  I08  esíuctzuá  de  ios  ase- 
sinos o  pu>o  ella  la  dcl'il  resistencia  do  sú  brn70,  cunf 
le  fuécortado.  El  rey,  tan  viiluoso  como  valifule,  co- 
gió su  espada  y  malo  alyunos  de  los  aga'sorfs;  la  rei- 
na, cuyo  cariílo  .mimaba  su  valor,  arrt-jíise  delante  do 
sus  espadas  y  formó  i  au  marido  un  moro  con  su  cuer- 
po, pero  fué  atravesada  de  vsría^ estocadas  qn^  hicie- 
ron lem»T  pfT  ^ii  vi  'n.  El  rey  Mcit>¡6  veinte  y  oeli  ,  h 
mayor  parle  morluii  s,  y  al  ün  cJiyó  abroncado  pi  r  el 
número.  En  lo  sucesivo  l» dos  los  asesinos  pen-cii- ron 
en  los  suplicios;  el  del  conde  Athol  fué  Un  horrible  co- 
mo .su  ciimi-n.  Empezaron  paseñmiok)  desnudo  por 
deolio  d  '  Ijinul'urgo.  después  le  impusieron  el  supli- 
cio do  cuerda,  le  curonaruu  con  uua  corona  de  hierro 
candente,  le  abriermi  las  enlraflas,  ae  l.ns  qiirmHroo, 
se  le  .-iti-nazró,  en  fin,  !e  arrniiearon  el  cur-zf  n  y  lo 
echaron  al  fia  dc  pucs  *u  cadáver  fue  decíipitado  y 
dcscuarti/i  du.  Jaccbo  babia  reinado  In  inla  y  un  año 
después  de  la  mu-rte  d»*  su  padre,  y  trece  después  de 
^u  vuelta  á  loglatena.  De  Juana  de  Soiiiinerset,  con  la 
que  casó  poco  después  de  salido  de!  cautiverio,  dejó, 
á  mas  áe  la.bjja  de  que  ya  hemos  habhido.  un  tfijo  que 
lesocedid,  y  Eleonora  casada  «n  'lfIS  iepn  Segispiuo- 
do,  duque  de  Austria. 

1137.  JAcoao  n  sucedió  íi  Jacobu  i,  «ti  padre,  no 
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loniendo  mas  qao  seis  afios  y  cnatro  meips.  Sn  corta 
«dad  rli6  InR.ir  á  mochos  dislnrbios  pr<imotid"s  por 
dífí'renli'S  señores  que  querían  hacerse  diieflos  del  jí;o- 
bierno.  Kn  fln,  llegado  el  rey  á  I»  miiyor  edíid.  .sacudió 
el  yng')  de  los  miiiislro?  y  gobernó  el  eslndo  por  si 
mismo  con  muehii  prodenria.  Evitó  l.i  finerra  con  la 
Inglaterra,  renovando  las  Irppnw  fpie  tenia  hecbas  al 
estar  próximas  á  codcIiiíi«>v  Pero  en  I ÍCO  Margatila, 
reina  de  Ingl^Uerra.  babióndo<e  refiifiiado  en  Escocia 
con  su  hijo.  de.«.puesde  perdida  la  bflialla  de  Norlhaiiip- 
lon,  comprometió  á  ese  monarca,  cediéndole  B  trwich, 
k  que  le  snmim.ilrhse  socorros  contra  el  duque  de 
Yorck.  rival  de  SH  pspow  Jacobo,  liabiéndose  puesto 
d  mismo  al  frente  (le  mis  tropas,  entró  en  la?  pruvin- 
cias  «eptenlrionales  de  Inglaterra,  y  dcípni'S  de  aigu 
ñas  p»vjnefla«  espeilii  iones,  se  presentó  á  sitiar  el  fiieite 
castillo  de  noxlioroiigh  Pero  mientras  en  >u  piT>en-ia 
se  hacia  el  ensayo  de  nna  nueva  boniharda.  la  pieza 
reventó  y  le  mató  en  I  ICO.  a  la  cd^d  de  unos  treinta 
años,  y  habiendo  reinado  veinte  y  tres  y  alpimos  me- 
fW.  La  reina  .María.  Iiija  de  Arnoldo.  dtiquedc  Oiiel- 
dre,  con  la  que  se  hahia  casado  en  I  U3,  continuó  el 
sitio  y  se  apoderó  de  la  pinta.  Jacobo  dejó  de  ella 
tres  hijos. 

1  íGO  .    Jacobo  IÍÍ.  de  pdad  solo  do  siete  afios,  fnt^ 
reconocido  rey.  después  de  la  muerte  de  su  padre.  Los 
principios  de  su  rein  tdo  fueron  tiMStaiite  tranquilos, 
pero  fue  Itl-'go  a^itado  por  disturbios  y  sediciones.  F,a 
conducta  de  JncolKi  fué  la  que  las  ocasionó.  S.'dncnlo 
por  adolailores,  (pliso  arreglarlo  lodo  ámediita  de  su 
caprÍL:ho,  y  se  ponó  como  verdadero  tirano.  Tenia  tres 
mmistros  ó  favoritos,  personas  de  bajo  nacimiento, 
que  eoteramenle  le  gobernaban,  y  (jue  no  lenian  otras 
miras  qne  hacerle  in'lependimle  de  las  leyes,  fi  fin 
de  poder  ellos  en  su  nítrnhre  gobernar  despóíicamenle. 
Sus  dos  hermanos,  .Viejnndro,  duque  de  Albania,  y 
Joan,  fueron  los  prini^ros  á  reprobar  su  •;iibierno  Ha- 
biendo el  se.gundo  hablado  ron  demasiada  iil»ertad  so- 
bre el  particular,  el  rey  le  hito  pí>ner  en  prisión,  don  • 
de  poco  tiempo  después  se  le  qut'ó  la  vida  abriéndote 
las  venas.  Alejandro,  por  el  temor  de  ipie  vengase  la 
muerte  desü  herm-ino.  fué  sobre  el  mismo  tiempo  en- 
cerrado en  tm  castillo.  Esto  sucedió  S  fines  de  1179. 
Entretanto  Luis  XI.  rey  de  Francia,  temi-  ndonna  guer- 
ra por  {tarlede  Eduardo  IV.  rey  de  Inglaterra,  com 
prwuetió  al  rey  de  Escocia,  á  romper  la  tregua  con  lo? 
mgh-ses.  En  HSl  los  e.«coce9es  invadieron  el  norte  de 
Inglaterra  y  r««<  i)gieiod  a'gun  Iwlin.  A  eso  se  redujo 
sn  espedirion.  El  (Juque  de  Albania,  nules  de  qui"  em- 
pezara, habiéndose  escapado  de.*n  cárcel. fue  a  mcou- 
Irar  á  Eduardo  é  h'zo  c»n  él  nn  fralado  de  ali;  nza,  en 
el  que  lomnba  el  II  ulo  de  rey  de  Escocía.  El  duque  de 
Gloc<^ter  no  lardó  á  marchar  contra  la  EscíK'ia  con  ua 
ejercito,  por  órden  de  Eduardo.  Hespnes  de  haber  to- 
mado Rarwick,  marchó  en  derechura  a  Edimburgo. 
Ea  Unto  que  ^sle  estaba  en  camino,  Jacobo.  babo  n'lo 
rfostdo  la  nobteia  en  Lautlicr.  (pliso  ponerse  en  estado 
de  defensa.  Pero  principió  por  hacer  ahorcar  á  .sus 
tres  favoritos,  después  de  lo  que  habi,'ndo  Jacolio  hui- 
do, disolvióse  to''n  .«u  ejército.  El  dnque  de  Albania, 
habiendo  venido  á  abocarse  con  los  señores,  quedó 
convenido  vn  h  conferencia  qne  seria  reconocido  por 
regente  del  reino;  y  que  él  it  su  vez  reconoceria  por 
rey  legilimo  k  so  horoiano.  Jacidio  ratificó  esto  C(m- 
venio.  pero  el  duque,  teniendo  en  seguida  l  Oticia  de 
que  el  rey  trataba  ile  deshacerse  de  él,  se  salvó  con 
alganos  amigos  en  Dnmbar.  y  de  allí  sp  retiró  h  Fran- 
cia, donde  desgraciadami-nle  fué  muerto  en  nn  torneo 
Continuó  Jacobo  enagen'irdost»  la  ni  blezi  ron  su  pro 
ceder  tiránico   E>ta,  habiéndose  sublevado  en  1187, 
le  obiigó  á  ttífugiarsc  en  el  castillo  de  Edirabnrgo.  do 
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donde  escribió  a  los  reyes  de  Francia  ü  Inglaterra  im- 
plorando su  socorro.  No  habiendo  recibido  mas  quB 
vanas  palabras,  quiso  pasar  de  Edimburgo  á  Slerling, 
cuyo  gobernador  le  cerró  las  poerlas.  Obligado  á  re- 
tniceder,  encontró  en  el  camino  el  ejército  de  los  re- 
beldes, con  el  que  á  pes.ir  de  «us  muy  inferiores  fuer- 
zis.  se  vió  obligado  á  pelear.  Pereció  en  la  refriega  en 
I  h  la  edad  de  treinta  y  cinco  afios.  Ilaldase  ca- 
sado con  Margarita,  hija  de  Chrisliern  I.  rey  de  Dina- 
marra,  de  la  que  dejó  nn  hijo  qne  le  signe  (Thoiras). 

1I8X.  J.\coBo  IV,  Sucedió  al  rey  su  padre  á  la 
edad  de  quince  afios.  Este  príncipe  es  uno  de  los  mas 
grandes  reyes  qne  hubiese  tenido  la  Escocia;  igualó, 
ó  sobrejinjo  á  todos  sus  predecesores,  por  su  valor, 
presencia  de  ánimo,  pnidencia,  piedad  y  por  todas 
sus  grandes  calidades.  Durante  su  reinado,  los  a.sesi- 
nsitos  y  los  robos  fueron  reprimidos  por  la  severidad 
de  las  leyes;  con  su  celo  y  ejemplo  hizo  florecer  la  re- 
ligión .  y  por  el  comercio  liizo  reinar  la  abundancia. 
En  I  i9r».  recibió  en  sns  estados  al  famoso  Perkin,  que 
se  daba  por  Ricardo  duque  de  York,  hijo  del  rey  de 
Inglaterra,  Eduardo  IV  Persuadido  por  sus  respuestas 
á  las  preguntas  que  le  hizo,  deque  no  era  un  impostor, 
ledióen  matrimonio  h  niia  desús  parientas,  y  lo  pro- 
porcionó un  ejérci'o  con  el  que  devastó  las  fronteras 
de  Inglaterra,  pero  Jacobo,  arreglado  poco  tiempo  des- 
pués con  Enrique  VH  ,  rey  de  Inglaterra,  suplicó  á  ese 
huésped  que  se  retirase  lejos.  Atacado  Luis  III  rey  de 
Francia,  por  Enrique  VIII  rey  de  Inglaterra,  Jacobo 
hizo  en  I.'il3  una  diversión  k  favor  del  primero  .sobre 
el  .Nurihomberlad.  A  mas  de  los  tratados  que  ligaban 
la  Escocia  a  la  Francia  fué  aun  fui'rtemenle  «oscilado 
á  lomar  esle  partido,  por  las  invitaciones  de  Ana  rei- 
na de  Francia,  de  la  que  él  había  sido  siempre  SK  ca- 
ballero en  los  torneos.  Ella  requirió  al  monarca,  segna 
la»  leyes  de  la  galantería  romancesca  que  entonces 
era  de  moda,  para  que  se  armase  en  su  defensa,  y  le 
diese  uua  prueba  de  que  era  su  leal  y  valiente  c*m- 
peon.  Los  resultados  no  coronaron  su  valor  y  lidelidad. 
Fue  derrotado  en  la  balada  (le  Floddenfieid  en  el 
.Nortiumherland.  y  perdió  en  ella  la  vida  en  I.íIG.  á 
la  edad  de  cuarenta  y  un  afios,  y  al  veinte  y  seis  do 
su  reinado,  dejando  de  Margarita  .«.u  esposa,  hermana 
de  Enriijue  VIII,  rey  de  Inglaterra,  dos  hijos,  de  los 
que  el  mayor,  que  á  penas  tenia  dos  aft«js,  le  sucedió, 
con  el  nombre  de  Jacobo  V.  El  c^.samiento  de  Jacobo 
IV  con  Margarita,  v(>rifícado  en  lo(J3  fué  el  que  de«- 
pnes  hizo  pasar  la  corona  de  Inglaterra  h  la  casa  de 
Sluait.  Es  muy  notable  que  el  cuerpo  de  e.«e  principe, 
habiendo  sido  llevadodel  campo  de  batalla  donde  murió 
á  Londres  dentro  un  ataúd  de  plomo,  lognardarou  algún 
tiempo  sin  atreverse  á  otorgarle  el,honor  de  la  sepultura 
y  esio  porque  habia  muerto  bajo  el  anatema  de  la  e.sC(>- 
munion,  á  causa  de  su  confe(]eraciou  c«n  la  Francia, 
y  de  so  oposición  á  la  santa  sede.  Pero  i¡  laa  súplicas 
de  Enriqne  VIII.  que  pretendía  haber  dado  alguna  se- 
ftal  de  arrepentimiento,  obtuvo  la  absolución,  y  su  cuer- 
po fué  ent(>rrado.  Su  viuda  murió  en  Ki.lJ.  Algunos 
escritores  dicen,  que  la  devoción  de  Jacobo,  le  llevó 
á  rodearse  so  cuerpo  con  una  cadrua  de  hierro  h  la 
cual  cada  afio  nfiadia  un  anillo.  Dicen  que  él  fue  cJ  qoe 
in.siilu\ó  la  caballería  de  San-Andres,  6  del  Cardo  La 
autigna  insignia  de  esta  órden,  era  nn  collar  de  oro, 
couipyesio  de  flores  de  Cardo  y  de  hojas  du  ruda,  coa 
esla  divisa:  ¡yrmo  me  impune  lacesset. 

1.118.  Jacobo  V,  hijo  do  Jacobo  IV.  le  sucedió, 
teniendo  apenas  dos-  nfios.  En  el  testamento,  que  el  rey 
su  padre  habia  hecho  antes  de  salir  en  cmipaña,  es- 
taba dispuesto  que  la  reina  Margarita  .vu  esposa,  tu. 
viera  la  regencia  en  tanto  que  permaneciese  viuda;  Iq 
qne  ratificaron  los  estados  reunidos  co  loll,  aooquo 
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no  había  ejemplo  de  que  una  reiqa  hubiese  sido  rc- 
genlií  en  Escocia.  Pero  d^sptics  de  algunos  mese» 
Margarila  h.i|)i«''n  I-  -  isado  en  segunda»  boda»,  con 
ArguimhalJo  df  .  conde  de  Angus,  Altjandro 

uiims,  (iohiuniuivi  de  lodo  el  tj^is  singado  al  norlc  de 
rriáb,  hombio  viólenlo  y  lurbiilcDlo.  comprometió  á 
Io5  oslados  á  conferir  la  regend.i  a  Jii.in  dimue  de  Al- 
baoia.  uielo  del  n  y  Jacobo  III  qu<  .se  li,i!|iiba  en  aquel 
eolonces  reíirado  en  Francia.         elección  produjo 
grandres  lorLoIencias  en  Escocia,  basla  la  mayor  edad 
«leí  rey.  pie.  luego  que  hubo  cumplido  los  diez  v  eiele 
anos,  gobernó  por  si  mismo,  y  lleuó  lodo»  loa  deberes 
de  un  escelenic  príncipe;  p^ro  luvo  mucho  que  sufrir 
de  la  nobJ»  za,  que  empcataba  ya  á  eslar  iwfecbda  de 
loi  errores  de  Cal  vino,  y  se  le  oponía  coiiíHanlenienle 
a  sos  Inudnble.s  deseo;*.  na.sta  ilegó  eíla  n  ab;indon.irle 
po  i  r,  13  cuando  iba  ¿  librar  balalla  á  lo»  iiigle^'s-  lo 
que  le  oca.siouó  tan  gran  pcsir.  que  murió  algunos  días 
ci<"-|iii.'>-,  a  la  edad  de  lieínla  y  un  sftos.  Jacobu  V  ba- 
'         sado  en  primeras  nupcias,  en  1636,  con  Ma- 
cliii.  iiü  bija  mayor  de  lYancisco  í.  á  quien  tí  había 
ausiliado  en  su.s  guerras  con  C  rlpí  \  Uabieodo  muer- 
lo  esta  princesa  eíte  m¡.smo  alio,  contrajo  segundas 
nupcias  en  |¿¡88,  con  M¡iría  de  Loreiia.  bij.i  de  Cl;(u- 
dio.  dnquü  de  Guisa,  vinda  de  Luis  II  de  Orleans,  du- 
que de  L.jnguevíl|«,  con  el  que  ^  b^bii)  casado  en 
io3i.  y  habla  perdido  Ires  aftijg  después.  TuvoJacobo 
dé  esta  segunda  alianza  dos  príncipes,  que  iiiUrieroo 
anles  que  él,  y  una  princesa  que  le  sucedió,  que  laf 
•solo  lema  ocho  días.  Amigo  esle  príncipe  de  la  justicia, 
de  la  nai  y  de  la  religión,  defendió  los  aliares  contra 
iqs  reformadores  que  quería»  derribarlos.  Enrique  YUl 
rey  de  Inglaterra,  envióle  el  libro  de  lus  «siete  sa- 
rramentos.»  contra  I. ulero,  con  el  cual  se  eslendia  á 
juslificarsu  cisma.  Jacobo  V,  rehusó  leerlo  y  Iq  echó 
al  fuego.  oProBero,  decía  ese  buen  rey.  reducir  k  ceni- 
zas esle  libro,  que  esponcrme  Icyéndulo,  á  arder  en 
las  llamas  eternas. w 
1542.    JIaru,  bija  de  Jacobo  V,  y  de  María  de  Lo- 
'"é  heredera  de  la  corona  de  Escocia,  en  iiHl 
ocho  días  después  de  su  nacimiento.  La  reina  viuda 
«I  madre,  fué  establecida  regenta  con  un  consejo  que 
el  rey  difunto  le  había  nombrado.  Fnrique  VIII,  rey  do 
Inglaterra,  Iralóenlpnces  de  casar  á  María  con  el  prín- 
cipe Edunrdo,  su  bijo.  á  Cu  de  reupir  los  dos  reinos 
pero  esle  casamiento  no  se  llevó  i  efecto.  Empezada 
de  ouevo  la  guerra  después  de  ia' muerte  de  Enrique 
entre  la  Ineialerra  y  Escocia,  María  fue  enriada  en 
í    ' su  persona,  á  edad  de  seis 
aBos,  a  Fraucja,  donde  se  cuidó  mucho  de  su  educa- 
ción. En  I5o8,  casóse  con  el  Delfín,  que  el  si- 
gnienie  alio,  pasó  á  ser  rey  de  Francia,  bajo  el  nom- 
bre de  Francisco  II.  En  1859,  después  del  Halado  de 
Clialeau-Cambresis.  el  Delfín  y  su  esposa,  por  orden 
de  Enrique  II  y  a  instancias  de  los  de  Guisa,  lou.aroo 
el  lilulo  de  rey  y  reina  de  Escocía,  de  Inglaterra  y  de 
Irlanda,  é  hicieron  grabar  las  armas  de  Inglaterra  en 
su  sello  y  en  sn  vajilla.  El  mismo  a&o  ia  regetla, 
apremiada  por  ei  obispo  de  Amiens,  Nicolás  de  Pclleve 
que  d.-spups  fué  cardenal,  y  el  sefior  de  la  Brofse! 
mic  el  ministerio  fraocé>  le  bal^ia  enviado  con  algunos 
doctores  deSorbooa.  hizo  publicar  en  Escocia  un  vigo- 
roso edípio  contra  la  religión  proteslante  que  había 
progresado  mucho  en  aquel  país.'  iü>ta  fué  ía  ocasión, 
como  Pifa  ya  lo  habia  previslu.  de  varias  revielUs 
que  oblig.it  ori  a  esta  princesa  á  hacpr  venir  tropas  de 
Francia  en  su  ausilio.  No  descuidó  tampoco  la  reina  de 
l"f  j  también  por  su  parle  á  lo»  re- 

beldes. Mientrasque  los  inp;!<'sps  leniau  .sÜHd,isla«i  ro- 
pas francesa^  en  Leith,  en  1560,  la  legeoUi  muño,  á 

cinco  tfúos  00  e{  c^tílio  do 
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Edimburgo.  So  cadáver  fué  tra5ladado  á  Francia,  y 
enleiTado  en  la  Abadía  de  San  Pedro  de  Reims.  «I^sla 
piincesa  ,  di  y  M.  de  Thou.  era  enemiga  de  consejos 
violento.*,  y  .>ieiupre  babia  sido  de  parecer,  que  para 


tener  a  los  c8co<  otes  en  ía 
bernarles  con  i!tii/iiia  v  mo 


obedii'ocia,  era  preciso  go- 
'eracion,  y  oo  coa  ameoa- 
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zas  y  ri;;or  LII  i  misuia  habia  escrito  á  sus  bermauos 
lo*  principes  «Jo  Loreoa,  que  el  único  medio  de  con- 
servar la  antigua  Hi/íion.  era  dejaral  pueblo  en  una 
entera  liberlaii  de  conciencia.  Era  de  un  lalcpto  ele- 
vado y  muy  amiga  de  la  justicia.  Con  su  valor  y  &u 
prudencia.  Iiiibia  «abido  coulener  por  largo  tiempo  eo 
el  deberá  aquellos  puebles  feroces,  y  hasta  á  loQ  ba- 
bilanles  de  las  pt'queiias  islas  de  Escocia.  I.ijs  qu«  la 
juzgan  810  pasión,  dicen  que  sí  hubiiae  d^adidu  de 
ella  sola,  la  gobernación  del  reino,  jamás  babria  ha- 
bido guerra  entre  los  cscoce.-'es,  pero  que  viéndose 
obligada  a  hacer  la  vulunt;.d  de  otros  isi;;uieudo  las 
inir.is  de  los  principes  de  Loren»  sus  hermanosj,  y  no 
teniendo  de  la  corle  de  Francia  mas  que  una  autoridad 
prestada,  de  donde  recibii  las  órdenes,  de  ^viui  pro- 
vino que  a  menudo  no  pudo  cumplir  su  palabra,  y  que 
pareció  desmeolirla  con  su  comportamiento."  Cesaron 
en  Escocia  las  hostilidades  en  virtud  del  tratado  Ú9 
Edimburgo,  cuyas  principales  Condiciones  fueron  que 
lo.s  franceses  saMnan  al  mouienlode  Esi  ocia;  que  el  rey 
V  la  rema  de  Escocia  renunciarían  el  titulo  y  las  arma» 
de  soberanos  de  loglalerra;  que  nadie  que  no  f|ie&^ 
natural  del  pai,s  pudiese  obleocr  ningún  empleo  en 
cocía;  que  durante  la  ausencia  de  la  reina,  doce  per- 
sonas, de  Ls  cuales  cinco  nombradas  por  ella  v  sielc 

Sor  ios  estados,  administrarian  el  reino,  de  moáo  que 
ana  no  pudiese  hacer  la  pax,  ni  declarar  la  guerra  * 
sm  su  conseolimiento;  y  que  en  lio  se  convotnria  ince- 
santemente el  {.arlamenlo  o  estados.  Bsla  asamblea 
efectivamente  se  tuvo  el  siguienle  mes.  v  los  prolea- 
laoles  siendo  los  dueOos  de  eUa.  hicieron  varias  ac\M 
para  desterrar  do  Escocia  la  religión  católica,  v  esta- 
blecer la  presbiieriána.  Llevadas  estas  actas  á  Francia, 
Mana  rehusó  ratificarlas,  atendido  que  emanaban  d*" 
un  parlamento  que  ella  tenia  por  ilegal,  por  no  haber- 
se reunido  por  su  mandato.  Habiendo  perdido  Mana 
en  1560,  á  su  esposo,  vióge  en  la  necesidad  de  vol- 
verse a  tscocia.  Para  asegurar  su  regreso,  pidió  á  Ja 
reina  de  Inglaterra  un  salvo  conducto  No  solaiuenlo 
babel  se  lo  negó,  .sino  que  envió  una  escuadra  para 
apoderarse  de  María  en  d  camino.  Embarcada  la  reina 
de  Esiocia  en  Calm  »  favor  de  una  niebla  eviió  el 
enemigo,  y  en  agosto  de  IfiSl,  llegó  al  pncrio  de 
l.cith.  En  aqueJIa  época  tenia  cerca  de  diez  y  nuevo 
aflos,  y  poseía  en  grado  superlativo,  las  ligera*  y 
doctoras  gracMs  do  la  corte  de  Francia.  I'.  ro  ruinlo 
mas  se  la  trataba,  ñas  calidades  amaUea  v         ^  se 
descubrían  en  su  carácter.  Su  llegada  moUvo  uua  ae- 
neral  alegría  en  tot/a  la  Esc(jcia. 

Los  prímeios  pasos  de  Mana,  conünnaroo  la  adcv 
ianlada  opmiou  que  ^  babia  formado  de  ella.  Depo- 
sito toda  »u  confianza  en  los  jefe»  de  los  protesljiites, 
que  eran  los  iinic<>s  que  podian  sostener  su  gobierno 
por  el  asi  endiente  que  habían  tom  ido  sobre  ei  pucWo 
Confió  el  depósito  de  su  autondad  priocipalmeoltí  en 
lord  James,  .mi  hermano  natural,  á  quun  nombro  al 
momenlo  conde  de  Murraí,  y  al  secretario  de  esUdo  ^ 
Ledioglon  persona  de  reccnwída  capacidad  .Voobs- 
Uinte  mucho  le  falló  para  reunir  en  su  /ntor  el  corazón 
dü  todos  sus  subditos.  La  religioq  que  ella  profesaba, 
lema  en  la  desconfianza  á  los  proleslastes  mas  exal- 
indos.  y  esio«  contal^iii  en  grao  número  eo  Escocia. 
I.ÜS  predicadorc»,  cuyo  jefe  era  el  fogoso  Juan  Knox. 
discqmlü  de  Calvíno,  no  cesaban  de  presentarla  eo  el  • 
pulpito  copff)  a  uoa  idólatra.  Apenas  so  le  permitía  que 
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oyese  mita  «a  rípilh.  Tphia  liarla  |)w  |>pr!wnadc 
9fi  roniiitnza  á  oo  niri!iico  pinmonl^s  llnmado  David 
Riño  Por  ronspjo  de  é^le  fué  como  despnps  de  no 
b)ib4>r  dadu  oidos  á  las  preteúionos  del  archiduque 
Cnrioí  de  Ausirín,  que  qneriá  cflsarsp  con  ella,  se  ca?ó 
en  1885,  Can  Enrique  Sttnrdo  de  Darulei,  su  primo, 
hijo  dp|  condf  de  Lrnox,  y  nirlo  por  part<>  de  su  lua- 
dfí.  del  ronde  df  Aogus  y  tfe  Margarita,  Tioda  del  rey 
Jarobo  IV.  Enrique  Darulei  tenia  una  hermosa  Rftnra, 
y  fué  Iflnto  lo  que  pulió  á  Mhi  ía,  que  se  lo  asoció  en 
el  trono,  y  qaiiio  que  en  todo.-t  sus  actos  sus  dos  bom- 
bres  se  hn|la<pn  junloj».  Por  lo  demás,  era  Me,  según 
Mr.  Smoleti.  un  hombre  débil,  caprichoso,  virinso. 
VttR)  y  arrebatado  Su  carácter  era  nemnsiado  opuesto 
al  áé  Hann  para  no  dejar  de  oca<(íonar  el  ¡tuirimiento 
enlre  Jos  dos  eitposos.  Enrique,  despnes  de  algunos  me- 
ses, apercibiendo  el  cambio  de  la  reina  para  con  el. 
pimnse  furioso,  y  dejf'me  persuadir  de  que  Ríjuo  era  la 
causa.  En  esta  prevención,  fomentada  por  los  envidio- 
sos de  aquel  favorito,  en  mano  de  ncs.  entró  en  la 
cámara  de  la  reina,  acompaflado  de  algunos  señores, 
hizo  sacar  á  Rizzo  que  cenaba  cutí  ella,  y  en  la  cámara 
vecina  le  hizo  dar  cincuenta  y  .''ei.*  puñaladas.  Puédese 
joigar  do  la  impri>sion  que  esta  trágica  escena  bizo  en 
la  reina,  que  se  hallaba  entonces  en  el  séptimo  inés 
de  so  emtñmo.  Jnrdbn  UesliUrn.  conde  de  Bulliwel. 
sucedió  á  Rizzti  en  el  favor  de  la  reina.  Ksla  por  una 
imprudencia  incoucebible,  bizo  enterrar  a  Riuu  en  la 
lomba  de  los  reyes.  El  rey  lejos  de  procurar  reconci- 
liarse con  li  reina,  la  dejó  y  se  retiró  a  Glascov^'  Allí 
cayó  eofernio.  Al  saber  la  reina  su  estado,  voló  a  Glas- 
cow,  y  le  bizo  trasladar  á  Edimburgo  en  una  litera,  á 
In  de  que  estuviese  mas  cerca  de  lodos  los  ausilios 
que  paoiese  necesitar.  Pero  temiendo  que  no  le  fuese 
perjudicial  el  aire  mal  sano  del  palacio,  como  también 
que  el  contagio  de  la  enfermedad  no  perjudicase  á  so 
tierno  hijo,  le  alojó  eo  una  casa  al  estremo  de  la  ciu- 
dad. Le  prodigó  ;<sldiifts  cuidados  y  pasó  muchas  no- 
ches en  un  cuarto  inmediato  al  suyo.  Viendo  {que  es- 
taba Jlitn  convalescencia,  volvióse  á  palacio  para  to- 
mar parte  eo  las  diventiones  del  casamiento  de  una  de 
sus  camareras.  Pero  á  medianoche  siguiente  (15fn) 
una  mina  que  se  babia  constrnido  debajo  del  cuarto 
del  rey,  le  hizo  saltar  al  aire  y  su  cadáver  fue  encon- 
Irado  É  alguna  distancia  de  allí  al  pié  de  un  árUd.  El 
conde  de  Lenox,  padre  del  rey.  acusó  6  Bolbwel  de 
este  regicidio  :  pero  él  se  justificó  de  esta  acusación 
tonel  lord  justiciero  de  Escocia,  cual  sentencia  fue 
rontirmada  por  el  parlamento.  Mas  este  juicio  no  fue 
suficiente  para  justiücaree  á  los  ojos  del  público. 

Ibrmó  Bolbwel  entonces  el  plan  de  casarse  con  la 
reina,  interesando  ni  cuerpo  de  h  nobleza,  la  que 
solicitó  de  Marín  qnc  contrajera  ese  matrimonio,  y  que 
•aerifícase  la  repuRnancia  que  le  tenia  al  bien  del 
cando.  Según  dice  branlome.  Bolbwel,  á  mas  de  si-r 
>iay  feo  y  de  es^caso  talento,  tenia  ya  mas  de  sesent.i 
aOoe,  coaudo  María  solo  contnba  veinte  y  coalri).  Both- 
wel  00  pudiendo  fijar  la  irre-nliicion  de  la  reina,  apeló 
i  In  violencia.  Apoderóse  de  ella  cuando  represaba  de 
8t»'ríing.  la  condujo  á  Duiinbar,  y  de  alli  al  castillo  de 
E'limhurgo.  donde  recibió  su  mano  en  IfiBl :  funesta 
alianza,  que  faé  el  manantial  de  todas  Iks  desgracias 
de  eaa  príneesa.  Tramó  entonces  el  rxindc  de  .Hurrai  una 
eoo^raciuu.y  tomó  las  armas  a  naa  con  varios  señores, 
contra  Bolhwel  y  contra  la  reina,  icu.sandó  á  entrara- 
boA  de  la  muerte  del  difunto  rey.  Botbwel  apeló  a  la 
foga  jae  .stlvó  en  las  ilorcadas,  y  de  allí  se  trasladó 
á  Noráega,  donde  murió  iom  al  c^bo  de  diez  afine. 

La  reina  fue  arrestada  y  coafinada  eo  el  castillo  de  Lo- 
chevin.  donde  se  la  funñs  á  abdicar  la  corona  á  favor 
de  iQ  hijo  que  teoia  eatoucaa  uooa  troco  mmm.  MarUi 
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en  1568.  hafcféfláóüe  ftvadido  de  la  iíSrcet.  In- 
glaterra para  ccharíe  en  los  brazos  de  la  rema  Isabel 
su  prima.  Negóse  U?\ye\  k  recibirla  hasta  tanto  que  .«o 
hubiese  jnsti6cado  de  las  acusaciones  que  ténia  peii-^ 
dientes  sobre  ella,  y  dió  órdeb  de  retenerla  preid  eo 
Cartisle,  ron  desprecio  de  las  leyes  naturali>s,  divinas 
y  humanas  María  de.sde  su  pnsion  lo  respondió  que 
estaba  pronta  á  probarle,  en  una  cooversiicion  particu- 
lar con  ella,  su  ihocench,  pero  queso  dignidad  no  lo 
permitía  someterse  al  juicio  de  níngan  trihnnal.  Esta 
juiciosa  re>pue>la  no  satisfizo  a  Isabel,  que  no  deseaba- 
mas  qne  encontrar  culpable  á  la  reina  de  Escocia,  i  ün 
de  tener  un  preiesto  para  prolongar  m  cautiverio.  Pero 
lo  qne  motivo  el  m^s  pran  obstáculo  para  que  no  so 
la  pusiera  en  libertad,  fué  su  constante  negativa  á  la 
proposírion  qué  se  ié  hito  dé  abdicar  la  coróiia  á  favor 
de  su  hijo.  '(He  nacido  reina,  dijo  siempre,  y  reina 
moriré.»  De  (^irlisle,  Isabel  hizola  trasladar  á  Boston 
dt>spues  á  otros  lugares,  y  en  fin  a  Fotbcraingay.  Aqoi 
fué  donde  después  de  diez  y  ocho  aRos  de  prisión,  y 
de  baber  cambiado  diez  y  siete  veces  de  cárcel,  murió 
por  órden  de  L-iabel  en  un  cadalso  en  J8.j7.  De  este 
modo  concluyó  sus  dias  á  la  edad  de  cuarenta  y  cinco 
afius  María  siuart,  reina  de  Escocia,  princesa  que  se- 
giita  confesión  de  soii  mismos  eilémigos,  eáúba  ador- 
nada d<-  las  mas  grande.s  calidades  dé  cnér|)o  y  alma. 
M  Snioletl,  protestante  decidido,  esde  todos  los  historia 
dores,  el  qne  ba  trazado  la  historia  de  esa  princesa  con 
mas  exactitud  é  im|)arcialidad.  El  cadáver  de  María 
fué  enterrado  en  la  catedral  de  Pelerborough;  pero  de»- 
pues  fué  trasladado  por  órden  del  rey  su  hijo  á  Weit- 
minster.  donde  le  hizo  edificar  un  panteón  en  su  me- 
moria El  acUt  de  esta  traslación  no  se  encuentra;  inú- 
tilmente se  ba  buscado  en  los  archivos  de  Westmiuster. 
Véanse  Francisco  II,  rey  de  Francia,  é  Isabel,  reina  de 
Inglaterra). 

1567.  JiooBo  VI.  nacidn  en  1S66,  hijo  de  la  reina 
María  Stuart  y  de  Knrique  Stuart-Darniei,  SO  segUAdti 
esposo,  fue  reconocido  rey  de  Escocia,  despuea  &í  lá 
abdicación  (¡orzada  de  su  madre,  y  enroñado  en  Steríiog 
el  mes  de  julio,  por  el  obispo  de  lasflorcadas 

Kl  conde  Murrai,  su  tio  natural  y  el  perseguidor  dé 
su  madre,  hitóse  cnnfirmar  en  la  regencia  que  habia 
arrancado  a  la  fuerza  de  e.sa  princesa.  Habiendo  sidtt 
asesinado  este  regenteen  I.*!!!),  por  JacoHo  Hamiltoi' 
al  cual  injustamente  le  bahía  confiscado  sus  bienes,  fué* 
reemplazado  por  el  conde  de  Lenox.  En  1578,  el  rey 
Jacobo  comenzó  á  gobernar  por  sí  solo.  Ediicado  por 
Buchanan.  escocés,  y  otros  ««stranjeros  sabios  en  el  gas- 
to de  las  ciencias,  fundó  en  I ÜKO  la  universidad  dé 
Kdiniburgo  Pero  disipando  las  tinieblas  de  la  barbarie 
esta  escuela  les  sustiiuyó  las  de  la  herejía  de  qne  es-' 
taban  infestados  como  el  los  maestros  á  quienes  eite 
principe  habia  encargado  sti  dirección.  Otro  objeto  pe-: 
dia  el  amor  tilial  de  Jacnbo  VI:  este  eni  la  terrible  si- 
tnacion  de  ¡«n  madre.  No  ob,stante  léjos  de  pen.«8r  ert 
sacarla  del  cautiverio,  eq  ipie  la  reina  IsnbiM  la  teniaí 
hizo  con  esa  princesa,  en  I5K6.  una  alianza  ofensíté 
y  defensiva  para  su  mutua  seguridad,  contra  las  hn- 
teiiciasctólicas.  Todo  lo  qnc  fcizn  por  laque  le  bahia 
dado  el  ser,  fbé  que  luéiro  que  sopo  la  sentencia  dé 
muerte  que  se  publicó  ert  octubre  de  LIITI,  contra  ella,' 
envió  una  embajada  a  la  reina  de  Inglaterra,  paia  tn- 
ducirl  •  ri  que  revocase  esa  senlencia  d  que  al  menoí 
no  preripiui^sn  ejecución.  Isabel  le  coiii[dació  sobrB 
este  li'itmo  piitilo,  coneediéndide  un;i  dilación  que  d«W 
unos  cnuiro  meses.  Pero  en  fin,  determinada  por  loa 
consejiMi  de  los  que  la  roileaban,  y  por  sus  propios  de- 
seos, penuitió  que  se  reiificase  ta  ejecución  en  febre- 
ro de  1581  Ella  misdia  fué  la  cruel  que  participó  ti 
rey  «Mu  üorribiü  caUiátrüfe,  por  ooa  carta  artiücidlij 
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en  Ja  qiie  manifestó  la  misma  sorpresa  y  el  mismo  des-  I 
constipo,  foitiu  8i  en  ello  se  liubicüvn  prevcniJü  sas 
órdeiK'S,  y  traspasado  sos  inlencionw.  Yfrdad  es  que 
Jacoho  en  sos  primeros  transportes  protestó  de  vengar 
la  muerte  de  su  madre:  pero  muy  prooto  se  apaciguó 

r ir  las  súplicas  de  lus  emisarios  que  IsaUel  tenía  jinilu 
él.  Elite  príncipe  auo  no  e>liilia  c:is<ido.  En  lüH'J 
trasladóse  á  ta  curte  de  Dinamarca  y  allí  se  raso  cuo 
la  princesa  Ana  bija  del  rey  Federictj  II.  Llegada  á  Es- 
cocia la  nueva  reina,  fué  coronada  eu  la  iglesia  de 
Santa  Cruz. 

Desde  la  mas  remota  antigüedad,  el  derecho  de 
venganza  estaba  establecido  entre  los  nobles  dtjEscuc'a. 
Su  cuslumbrc  er.^  escoger  uno  de  entre  ellos  por  jefe, 
al  que  se  le  hacían  los  mismos  honures,  y  se  le  prcs- 
labú  tanta  obediencia  como  si  fuese  el  mismo  rey. 
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Este  jefe  cuando  algún  nohie  babia  sido  iDjustamenle- 
¡nsultado,  iba  al  frente  de  los  parientes  de  csteá  al  icar 
la  fiMiiilia  del  agresor-,  lo  que  ll('o;il)a  cüotinuameole  el 
reino  de  pequeft.is  guerras  civiles.  Jacobu  Y(,  «ii  1602 
abolió  esta  ciistumltre,  por  medio  de  un  edicto,  que  ne 
permitiii  á  la  nol'Ieza  ofendida  perM-giiir  las  injurias 
recibidas  por  olrus  trámile-i  que  Íü6  ordinarios  de  jus- 
ticia. La  reina  Isabel,  que  s  -gnn  se  dice,  le  babia  becbo 
declarar  su  heredero,  habiendo  iiiuerlu  el  siguieole 
aAo  fue  proclamado  rey  de  Inglaterra  con  el  oumbre 
de  Jdcubo  I.  Desde  esa  é|>oca  las  des  caruiiasde  Ingla- 
terra y  Escocia  siempre  mas  bao  estado  unidas  eouoa 
misma  persona.  No  obstante  la  Escoria  continuó  á  ser 
goherna.la  como  un  reino  parlicul.ir  büsta  1707.  que 
se  reunió  á  la  Inglaterra  ,  para  íorm;<r  una  misma  y 
única  monarquía,  con  el  Ululo  de  Qran-Iirelana. 
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El  imperio  de  occidente,  habiendo  sido  invadido  eu 
416,  por  Odoiicro,  rey  de  los  herulos.  quedó  estingui' 
do  su  titulo  basta  á  üues  del  siglo  octavo.  Kn  este  in- 
térvalo,  l:i  Italia  bajo  el  titulo  de  reiau,  babia  estaJu 
sucesivaineiite  sujeta  á  los  hérulus,  á  lus  goJus,  y  á 
los  lombardos.  Carlumafino,  despuus  de  haber  destrui- 
do, la  doiuíiiaciod  de  eslo^  últiiiius,  y  conquisladu  la 
Alemania,  se  halló  al  frente  de  la  mas  vasta  y  flure- 
oienle  monarquía  que  se  haya  visto  en  Europa  de  lus 
romanos.  Todos  los  pueblos  que  el  derecho  de  su  cuna 
ó  la  fuerz;i  de  sus  armas  le  hablan  sometido  ,  obede- 
ciao  paciücamenle  sun  leyes;  la  paz  reinaba  umversal- 
mente eo  todos  .«US  estadas.  Tal  era  la  situncion  de  ese 
principe  en  el  año  8U(J  de  J  C.  Este  año  fué  la  época 
del  reslablecinii*'nlo  del  imperio  de  occidente.  Carlo- 
■lagno,  roas  poderoso  que  los  últimos  emperadores  de 
orienle  ,  hizo  renacer  en  occidente  la  dignidud  impe- 
riaL  de  la  que  fué  él  primero  investido.  Esta  se  m;in- 
luvo  por  espacio  de  un  siglo  ó  cerca  de  el,  en  su  familia 
y  pasó  en  seguida  á  los  piincipes  alemanes,  que  la  han 
consurvado  hasta  nuestros  dias. 

Eo  la  reseña  rronoli  g  ca  que  vamos  á  dar  de  loscm- 

£eradores,  euconlraréiui/S  varios  soberanos,  de  i  nlie 
ig  cuales  los  unos  no  son  calificados  masque  de  reyes 
de  Italia,  y  ios  otros  de  Germania,  por  la  ninyor  pai  te 
de  los  historiadores,  acosiumbrados  á  dar  el  lílulo  de 
emperador  únicamente  á  aquellos  que  habían  recibido 
la  corona  imperial  de  manos  del  papa. 

800  ú  8ul.  CtaLOUAGNO  primer  emperador.  Empe- 
zaDdo  el  aflo  por  Navidad,  como  lo  b.ician  á  la  saxon 
los  franceses,  Cabios,  llamado  Círujmaííno,  hultándo- 
le  en  Roma,  el  día  de  Navidad,  se  trasladó  á  la  basílica 
de  San  Pedro,  revestido  con  el  traje  de  patricio,  esto 
es,  con  una  túnica  larga,  una  capa  arrastrando,  con 
noa  desús  puntas  recogida  y  atada  h  1»  espalda  dere- 
cha..£1  p^ipa  Leun  II I  después  do  haber  celebrado  la 
misa  eo  su  preM^cia,  se  le  acercó,  cuando  él  se  ioclí- 
oaba  delante  el  altar  para  marcharse,  y  le  puso  en  la 
cabcia  uo^  preiMiisa  corona.  Al  mí.sino  lieinpo  el  clero 
y  el  pueblo  griU^rou:  «Vida  y  victoria  á  Carlos,  au- 


gusto, coronado  por  la  mano  de  Dios,  grande  y  pacifico 
empt-radur  de  los  romanos. u  Esta  era  la  aclamacioa 
usada  en  la  creación  de  los  einper.idores.  En  esta 
ocasión  tíie  repetid.*  Ires  veces.  Eo.sesiiida  León  le  cod- 
.s;igró  con  el  ó!eo  santo,  como  tamtiien  á  Pepino,  au 
hijo,  rey  de  Italia  después  délo  cuul  este  se  poslernó  de- 
lante de  su  padre,  reconociéndole  por  .su  señor  y  sobe- 
rano. «Dj  este  modo  fué,  Mura  Ion,  como  el  biiea 
rey  Car!osse  vió  nombrado  rey  de  los  romanos.»  Que 
esa  elección  hubiese  sido  concertada  entre  el  papa  y 
lus  principales  de  Itonia  es  cusa  que.  «o  podemos  du- 
darlo. El  concilio  de  liorna  celebrado  a  principies  del 
mismo  nm  de  diciemlire  anunció  qne  el  proyecto  que- 
dó furu)ado  desde  entonces,  y  como  Carlomagnu  era 
el  alma  de  aquella  asamblea,  e.^la  igcalmenle  fuera  de 
duda  que  babia  dado  asimismo  su  conseolimíeolo 
(Vúansc  los  concilitis).  .No  podemos  pues  dar  fé  al  les- 
liinonio  de  Eginliardo  por  nmy  respetable  que  sea  por 
otra  parte  la  autoridad  de  i'S>'.  hi.-toiiador  cuando  dice 
que  (iurlos,  habiendo  recibido  en  Roma  el  nombre  de  au- 
gusto y  de  emperador,  esto  le  disgustó  lanío,  que  ase- 
guro que  si  hubiese  sabido  las  ioteociones  del  papa, 
por  mas  (|iie  era  un  día  de  lau  gran  íii*sta,  no  habría 
entrado  en  la  iglesia.»  E-ito  es  una  mentira  política  que 
E^inhardo,  como  á  secrelaiio  de  Carlos,  babia  t«aido  el 
encargo  de  esaibír,  y  que  tuvo  cuidado  de  hacer 
circular,  á  íin  de  que  pm-eciesequ- este  principe  guar- 
daba algunos  miramientos  con  los  em[iei  adores  de 
oriente  ,  de  los  que  h>'ista  entonces  no  babia  sido  roas 
que  su  vicario  eu  Roma,  y  en  toda  la  Italia  imperial, 
hii'clivamenle,  estos  emperadores  se  inimioduroii  mu- 
cho de  que  los  rouianos  se  hubiesen  atrevido  á  crear 
un  enqK'rador  de  ocoideulc.  Carlomagoo  sin  embargo 
no  dejó  poi'' filo  de  hacer  valer  los  derechos  déla 
nuüva  dignidad  deque  los  romanos  le  habían  revestido. 
llasiai'ittuuL-es  I03  reyes  de  Francia  lo  mismo  (|tie  Uys 
de  Riiigoña,  Espa&a,  Italia,  etc.,  hahinn  r  i  otocido  á 
los  emperadores  de  oriente  una  especie  do  siipei  íorid;id 
Como  se  deia  ver  por  los  títulos  de  «Padre  y  de  .Señor» 
que  les  daUu  esKi  ihiundole,  pero  Carlos  de^pues  de  la 
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ifoc»  de  sti  coronación  imperial,  trató  de  igual  con  el 
éBiperador  griego,  y  no  le  ll.imó  mas  que  hermano  on 
la^  cartjis  qno  le  dirigió  spgnn  tfsliinnnio  de  Egin- 
hnrdo.  Dfspufs  de  haher  empleado  el  invierno  en  ar- 
regfar  los  «sontos  de  Roma  y  de  llnlia,  voKióseá 
Fram-ia.  Al  tín  d?  sos  días.  Carlos  pensó  en  Irrtnstnilir 
BU  dignidjid.  a  ;i(|iiel  »  quien  la  nj<tiira|i-za  le  hnbia  se- 
fiAlado  para  su  hweilero.  «Ion  este  objeto,  en  «18,  luvo 
DDi  gran  asamllea  en  Aix-I¡i-Cbapel'e,  en  la  coal  pro- 
puso l'  aosferir  el  titulo  de  einp<»riidor  á  Luis,  tínico  bijo 
que  le  qne<lalia ;  pro(Kjsicioo  que  fué  recibida  ron 
aplaufw,  y  como  A  nna  in.^piracion  divina.  Dos  diaá 
después  liallinduse  Luis  en  la  iglesia,  tomó  con  $us 
propias  manos  |)or  Arden  de  su  pudre,  la  corona  de  en- 
cima el  altar  y  colocósela  él  mi^tnoeu  l;i  cal>eza,  para 
inanifestar  de  ese  modo,  que  no  pretendía  tenerla  nm 
qaedt'  Dios  C  irlomagno  murió  el  siguiente  afto  81  i, 
i  la  edad  de  setenta  y  dog  anos,  y  ai  decuno  cuarto  de 
so  reinado  como  emp'-rador.  (Véase  CaHouiagno.  entre 

rejesde  Franriii.)  Los  limites  del  imperio  de  Car- 
loinagao  eran:  al  norte  el  «kéano  y  el  E)  der;  al  oeste, 
el  Owann.  y  el  Ebro  en  Kspnñ.'i;  ai  sud  el  Mediterráneo 
al  e$(e.  el  Ilaab  y  ios  pai.<-e.-<  á  la  otra  purte  del  l^ilia;  y 
a)  noroeste,  las  erabocadorai  del  Oder.  »  -  -  •  -  • 

81 4.  Li  l<(,  apellidado  el  BEXitixe.  íatTfdió  «R  Kti, 
i  so  pndre  Carlom!»giio,  y  mono  en  810.  Este  princi- 
pe d  .  las  iglesias  la  libertad  de  las  elecciones, 

LcoiiUriiv  .1  loí!obi*pO0,  como  tumbieu  ^  varios  abades, 
i  derechos  de  regalía,  como  el  de  fabricar  moneda. 
Mainfe>ló  tal  deferencia  ¡i  Jos  estados,  que  se  obligó  á 
DO  bacer  nada  ain  «u  consejo;  y  basta  les  cedió  varios 
domioios  de  I»  corona,  priiuems  fundatsentos  del  po- 
der de  l<w  estad(W.  (Virase  Luis  el  Benigco,  entre  los 
reyes  de  Frwu  ia) 

840.  loT.»iiio  I,  hijo  mayor  de  Luis  el  Benigno, 
asociado  i  la  dignidad  imperial  en  817,  puc:>to  en  po- 
Sfíioo  del  reino  de  Luuihardia  en  S2ü,  coionado  em- 

Í-rador  por  el  pnpa  Pascual  I,  en  8i3,  sucedió  en  8fo, 
su  padre  fU  el  imperio.  No  contento  con  sn  parte, 
quiso  invadir  la  de  su*  hermanos  En  811,  perdió  con- 
Ira  ellos  la  célebre  batalla  de  Kontenai.  en  la  Aove rnia. 
(E  le  snce<fi  «Tvede  ípoca  á  aljjunas  e.irta<).  Kn  8i8 
reconcil;  tres  hermanos,  hicieron  en  Verdón 

Bna  uucv.i  |j.iiu  ion.  en  virtud  de  la  que  Lutario  tuvo 
el  imperio,  la  ltali;i  y  ^en  termines  e^ípresos?;  la  ciudad 
ée  Roma,  con  l  is  prnvinciüs  íititadas  entre  el  Rbio,  el 
RódAno.  el  Saitna  .  el  Hosa  y  el  K^c^lda.  E^le  tratado 
fnélR  grande  época  qne  hizo  de  la  Genuania  y  de  la 
Francia  dos  esta  dos  independientes  uno  de  oirO.  En 
819,  según  el  P.  PHfri.  Li  tario,  declafó  por  su  rólega 
en  el  imperio*  so  h'jo  íiiayor  Luis;  y  el  siguiente  aflo 
lo  envió  i  Roma,  donde  fué  coronado  por  León  IV.  En 
855,  tolan'f»  murió  despnes  de  hal»er  reinado  quince 
afto?,  tres  lui-ües  y  ocho  dias,  desde  la  muerte  de  sn 
padre.  Seis  días  antes  d','  morir,  se  re  tiró  a  la  abadía 
de  Pruin,  en  Ardennes,  donde  renunciando  al  mundo, 
lomó  el  Mbito  monástico.  «Hijo  ingrato  y  rtíbelde,  dice 
00  etocoenle  moderno  mal  berinano.  monairti  injus- 
to, siempre  ocupado  de  ardides,  artificios,  y  complots, 
continoaraenle  buscó  invadirlo  todo  y  nunca  lo  alcanzó. 
Abusnodo  de  su  poli'r.  precipito  su  decadencia,  y  ase- 
giin"!  la  ruina  de  sus  suci'Sores.u  De  Her:neng;irda.  bija 
de  Hugo,  conde  d^  Aisacia.  con  la  que  hahin  casado  en 
til ,  dejó  tres  hijos:  Lui<».  qiiesisue,  Lotario  al  qiiH  le 
diú  la  parle  de  sos  estados,  que  fue  llamada  del  nom- 
bre de  este  hijo,  la  Lorena,  y  Carlos  qu'.'  tuvo  el  reino 
de  Provenza.  También  dejó  l.otario  cuatro  hijas. 

En  les  cHpíomas  de  Lotario  se  distinguen  cuatro  épo- 
cas de  su  reinado:  estas  son  las  que  hf'iiios  de-crito  al 
principio  de  su  articulo  Dispm  s  de  la  iiiüerte  de  so 
padre,  ordinariamente  añadió  los  dos  lilliuios.  La  de 
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su  reinado  en  Italia,  empieza  en  8tA:  y  la  desn  reP 
nado  en  una  parte  de  l'runcia,  en  8lli;de  modo  que» 
sn  reinado  un  Italia  es  anterior  de  veinl»*  afios  al  dw 
Francia.  Maratori  observa  que  en  lloma  databan  el  pri- 
mer alto  del  imperio  de  Lotario  del  ano  81 7,  y  en  el« 
resto  de  Italia  de  818. 

Rbtks  CARLovi.Niíios  rxGtaMA.Mi  NO  tiiPF.ainoaiffl  — ' 
8l«.  Líiá  Et  Germí.mco,  hijo  tercero  de  Luis  el  Benig- 
no, y  de  Ermengarda,  nombrado  rey  de  Baviera  en 
817,  llegóieze  pais  en  81(i,  con  su  esposa.  En  840, 
atrajo  sobre  si  las  armas  de  su  padre,  contra  el  cnal  se 
habia  revolucionado  por  tercera  vel.  Pero  la  muerta 
del  emperador,  acaecida  durante  su  marcha,  salvó  al 
bijo  rebelde  del  castigo  que  la  an        '  i   En  813.  a9 
hizo  una  nueva  partición  entre  el  \  -    n  rmanos,  Lo- 
tario y  Carlos,  en  Verdun,  por  el  cual  Luis  fné  propie- 
tario de  todas  las  provincias  situadas  h  la  orilla  dere- 
cha del  Hhin,  y  de  algunas  de  la  orilla  izquierda.  Esta 
tratado  dicuM.  rfeffel,  es  la  primera  época  del  dere- 
cho público  de  Alemania.  Carlos  y  Luis,  intentaron  en 
segmdn  despojarse  mótnamente.  En  870,  sereuniefM' 
para  repartirse  la  sucesión  de  Lotario  su  sobrino,  en 
perjuicio  del  emperador  Luis,  su| hermano.  Por  el  Ira-' 
tadu  que  hicieron  con  este  motivo,  entre  Heristal  y  Mer- 
.•H*u,  eu  el  Wose,  Carlos  hubo  por  su  parte  losdisiritos  d©' 
Viena.  en  el  DelQnado,  los  de  Lien,  Besanion.  y  lod© 
loque  está  radicado  i  la  izquierda  del  Monle-lura,  de 
los  Vosges,  del  Ifosella  y  del  Ourte.  pequeño  rio  del 
Luxemburgo  tpie  desagna  Cerca  de  Lieja  ,  en  el  Me- 
sa, y  todo  lo  que  se  baila  á  la  dere(4ía  de  estos  llmitej 
correspondió  a  Luis  el  Germánico,  y  determinada- 
mente las  ciudades  <le  Metz,  Treves,  Colonia  y  los  Pai- 
ses-E-íjos.  Pero  seguu  los  anales  de  San-Bertin.  lo  en- 
tregó todo  á  su  S'  brino  el  emperador  Luis,  loque  indis» 
puso  fuertemente  é  los  seOores  bréanos ,  que  se  habian* 
dado  tk  él  de  bnena  voluntad,  llevando  muy  á  mal  que 
hubiese  dispue>lo  de  ellos  .«¡in  tiu  consentimiento  Eir 
875,  de^poes  de  la  niin*rte  dfl  emperador  su  >obrinü, 
el  que  falleció  sin  sucesión  masculina,  entró  do  nue-' 
vo  en  la  poirion  de  los  estados  de  Lotario.  que  le  ha> 
bia  cedido  Poco  tiempo  disfrutó  de  ellos.  En  876.  mo-' 
riüvn  Francfort,  a  la  edad  de  .setenta  afJos.  dejando  do 
80  esposa,  qoe  se<;un  algunos  sellamabn  Emrna,  Iros 
hijos;  Carloinan,  Luis  y  Carlos,  á  los  que  Luis  babia 
lepartido  ya  sus  estados  en  vida:  y  tres  hijas  qoe  fue- 
ron abadesas.  Sus  hijos,  después  de  mi  muerte,  hicieron 
nueva  partición  en  S;i«lfeld.  en  Turingia.  Este  prínci-- 
pe  dniabn  sos  diplomas  en  épocas  diferentes.  Li  prime- 
ra Vi  del  fin  de  KS5;  la  segunda  del  afín  831,  ú  834;  ; 
la  tercera  del  afko  8:18  ú  83!t;  Li  cuarta  de  8Í  O  después ' 
de  la  muerte  de  su  padre.  I.o  (¡ue  es  estrano  es  que  en 
sus  diplumas  no  baya  empleado  ni  la  época  del  abo 
817,  en  l.i  que  fué  establecido  rey  de  Baviera  por  stl 
padre,  ni  la  de  H'21 ,  en  <iue  e'>la  dignidad  le  fué  con- 
Qrmadu  en  el  parlanienlo  de  Niinega. 

8S5.  Li'is  I!,  hijo  mayor  del  emperador  Lotario, 
nacido  en  Hit,  asociado  al  imperio  y  al  reino  de  lia-' 
lia  en  8S9  ¡Miiritl.  y  consagrado,  eu  S.'iO.enKoma  por 
el  papa  León  IV.  sucedió,  en  853  á  su  padreen  las  dig- 
nidades que  juntos  disfrutaban.  Es  de  observar,  segon 
los  anales  de  San-Bertin  que  pretendía,  que  su  abuelo 
Luis  el  benigno,  le  habia  ya  substituido  en  la  dí^'nidad 
imperial,  para  que  quedase  ane\a  á  la  ptTsona  de  lot 
hijos  mayores  de  su  casa,  atmque  lo  fueran  por  el  de- 
recho de  representación.  Limitado  por  sus  posesiones 
á  los  estados  situndos  h  la  otra  parte  de  los  Alpes,  w- 
lableció  su  corte  en  Pavía,  en  vez  de  ir  h  residir  en 
Roma,  verosímilmente  porque  no  se  ci-eia  liastante  ri- 
co, para  desplegar  en  la  capital  del  mundo  el  fausto' 
conveniente  á  su  rango.  Lo  qne  si  es  cierto,  que  él  se 
quejó  nia^  en  vano,  cuo  flus  tio<i,  Ltiís  el  Germánico,  y 
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CAriofl  el  Calvo,  de  qae  siendo  el  emportdor  bo  m  le 

biibin  dado  mejor  parle  que  i»  fua  benuanot',  eo  ta  su- 
flCtÍM  palernn.  No  otwlanti»  su  bermaoo  LoUrio,  te- 
aÍ6»d<  iMMesKlad  de  su»  au.-<ilia>i.  cuolru  Lui«  ei  Gf  ruá- 
qíco,  90  tic.  y  para  apoyar  otros  planes  qut*  tiieditaba, 
le  cedió,  eo  858.  varias  plazas  á  la  o(ra  parto  del  lioo- 
te-Jora,  coiuo  soo  Geuova,  Laosaaa,  Lioo.eo  la  Valais. 

Ír  a^MCs  otras  dopendeocias  de  su  corona.  Lai-«  no 
wgnilo,  y  lianta  llevó  fu  reconorimieoto  inas  allá 
(le  los  hroile:»  dd  debvr.  Habiendo  ido  en  8€i,  a  eo- 
contraríe,  loa  arzobispos  üontbier  de  Colonia  y  Tbeui> 
gardo  üe  Trevea,  que  el  papa  Nicolao  I,  babia  depues- 
to, por  baber  apoyado  el  divorcio  de  Lotario,  apremia- 
do \w  U  einperalrix.  se  comprumeiiu  á  reslabk-cerles. 
Pero  despuet»  de  baber  ejercido  por  c»le  motivo  en  Ro- 
ma, violeootas  mas  iodigoaa  de  un  pi  incipe  cris- 
tiano, sin  pod«r alcasiar  de!  papa  lo  que  quena;  ¿  cau- 
sa de  una  eoferraedad  que  la  tomó  pi/r  un  castigo  del 
cielo,  vióse  obligado  á  abandonar  l.i  causa  de  los  dos 
prelados,  y  á  despacharlos  rumo  babiao  venido,  re- 
conciliándose con  el  papa  que  se  baiiia  fugado.  Habien- 
do hecbo  los  sarniceoos  eo  Süü,  una  iitvatiion  en  la 
CaUbri.1  y  demás  tierras  veoinn»,  LuÍ!«,  a  instaocias  de 
L^odolfu,  obi.<po  de  Capua,  marchó  contra  ellos.  P«tru 
efle  prelado  le  bi/o  traición,  bncieoilole  fracasar  eii  la 
empresa  Eleiiiperaf^orpara  vengarse,  poso  sitiojú  aque- 
lla ciudad,  Ih  que  después  de  tres  mesae  $9  nndió,  á 
Lambertu,  bijo  de  Guido,  duque  de  Spoleto.  Sus  ba- 
biluiea,  y  el  pais  fueron  Irutado^  con  e.slivnto  rigor. 
Luis  reportó,  con  el  ausilio  de  .m  hermano  Lotario,  el 
año  siguiente  algunas  ventajas  contra  ios  intieles.  Eu 
HC8,  marchó  á  poner  •iitio  á  Bari:  la  plaxa  re«islió  por 
espacio  de  tres  aAus;  [M>ro  por  lin  fue  tomada  eu  871 . 
Liü  perfidias  eran  entonces  frecu^-nleo  entn-  los  princi- 
pe^i.  Eoeslt*  mismo  a&o,  el  duque  de  Benovenlo,  par  uua 
traición,  biio  prisionero  ¡i  l.ui«,  y  no  le  soltó  basta  el 
aAÉBigaiente. 

nraole  >u  ausencia,  Carlos  el  Calvo  v  Luis  el  Ger- 
mánico, am  tios,  bahianse  repartido  de.spues  de  la 
muerte  de  Lotario  acaecida  en  8ü<;,  el  remo  de  Lorena. 
Eo  vano  se  estMaroó  Luis  conira  esta  utiurpacion,  y  em- 
pl^  la  autoiidaddel  papa  Adriano  ií  |j.ira  bacerse  ad- 
ministrar justicia.  En  Ún,  eu  8 "1  habiendo  obtenulo 
cü»  Luis  el  Germánico  una  coofeient  iii  vu  Trente,  en- 
vió allá  á  la  emperatriz  so  esposa.  qut>  logró  inducir  á 
(  Ae  principe  a  devolverle  su  porción  de  la  Lorena.  La 
empenitriz  inmediatamente  bizo  pedir  á  Carlos  el  Calvo 
uua  entrevista  eo  San  Mauricio,  pt>ro  nu  pudo  obtener- 
la: «'.«te  monarca  eo  mudo  alguno  estaba  di>pUi'8to  á 
dejai  sil  pre«a.  (Murat;.  El  empe  rador  Luis,  babifudo 
pac  ido  el  mismo  aAo  á  Roma,  fue  coronado  rey  de 
L4)renn,  por  el  papa  Adriano  II.  En  87:i  murió  eo  el 
territorio  deBrescia,  desde  donde  su  cadáver  fué  tras- 
lad.ulo  a  Milán.  E<(te  principe  no  dfjó  de  liigellirrga  u 
AiiKelbi>rga,  so  esposa,  de  lo  que  se  ignora  su  pioce- 
ilfocia,  casada  eu  856,  y  muerta  en  8'jO,  sogun  el  pa- 
dre AfTo,  mas  que  una  bija.  lUmada  Kriuengarda,  la 
I         -A  con  BdSon  I,  rey  do  árles.  ú  de  Provi-oza. 

i.  -  ..i>U)riadores  de  Alemania,  diceM.  de  San-Marc, 
pri'l.-nden  sin  dar  ninguna  prueba,  que  el  emperador 
Luis  II.  >a  fuese  por  testamento,  va  de  cualquier  olio 
modo,  había  dispiH-sto  de  sus  ustaaos  á  f.i'.oi  de  Car- 
lora  m,  bijo  mayor  de  Luis  el  Germánico.»  Criticase  á 
<  t»  I  inpcrador,  qne  por  otra  parte  estaba  dotado  de 
>-8  calidades,  de  baber  dejado  toinai  á  su  es- 
po.^.i  Uemasiailo  imperio  .<iobre  ra  «epirítu.  Ella  fu^,  la 
que  di'Spues  de  la  muerte  de  su  esposo,  poi  medio  de 
íus  intrigas,  proporcionó  a  Boson  el  reino  de  Arles.  El 
•  mil  rniíur  Cario»  el  Gordo  en  880  la  sacó  de  un  con- 
venio de  Italia,  donde  se  babia  retirado  y  la  envió 
presa  á  Alemania,  donde  murió  de.«pDes  de  baber  en 
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vano  empleado  la  reoMMidMtioB  del  papa  Juan  VIH 
para  auo  fue»«  enviada  á  Róma.  Cuatro  soo  las  épocas 
que  deben  distinguirse  en  ei  reiniMio  del  empt^rador 
Luis  II.  La  primera  data  del  aOo  8li  cuando  fue  oom- 
bradu  rey  de  llalla,  y  enviado  á  Koma  con  motivo  de 
la  elección  y  consagración  del  papa  Sergio,  verilioada 
>iu  haberlo  participado  al  emperador.  Eotonci^s  Seigio 
lo  coronó  rey  de  lo>  lomborfloe;  la  segunda  epuca  es 
de  8i!l  cuando  su  pddre  se  le  Mooió  al  iujp<TÍo;  la  ter- 
cera es  del  8S8  eo  que  fue  coaaagrado  emperador,  y  la 
cuarta  es  del  aQo  8.'í5  cuando  sucedió  a  su  padr«i.  Esas 
épocas  00  se  distinguen  lo  bastante,  yseoonfunden 
particularmente  la  segunda  con  la  tercera. 

h"5.  Cablos  II.  llaa).'ulu  el  Calvo,  rey  de  Francia, 
último  bijo  de  Luis  el  Beoignu,  al  saber  la  iiiuerle  del 
emperador  Luis,  su  sobrino,  marchó  apresuradamente 
á  Italia  para  apoderarse  de  la  suce#ion.  Luis  de  Ger- 
mania  envió  allí  80cif»ivainent«  á  sus  dos  bijoe  Carlos 
Carloman  para  iujpedir  esa  usui pación.  Carlos  el 
Ivu  los  alkagó  y  uno  y  otro  se  volvíeruii  sin  bab^r 
hecho  nada.  Elniamo  aOo  llegó  este  prii»cip<>  a  Hoiua, 
donde  el  papa  Juan  VIH  qun  le  b^íbia  invitado  á  que 
fuese  lerei-ioiú,  prodigándole  gr.indes  honoreis.  El  día 
de  Nnvidad  siguiente,  Juan  le  coronó  i'mp<  radur.  Sa- 
lido Carlos  de  Roma  en  8~C  Irasijilóik'  a  i'a>ia,  donde 
en  una  dieta  (*elebrada  eo  el  uies  de  febrero,  fue  pro- 
clamado rey  de  Italia.  Kn  esta  reunión  fue  cuando  de- 
claró á  Bosoo,  bermao')  de  íu  esposa,  duque  de  Lom- 
b..rdla,  y  le  entregó  la  cortuia  ducal.  Kii  el  primer 
duquecurooadoque  se  ve  eo  la  historia.  Tra8ladó>eCar« 
los  h  Francia,  de  donde  regresó  á  Italia  el  aAo  sigiiien* 
te.  Pero  es  at  rojado  de  ella  por  so  sobrino  Carloman, 
V  faea  morir  al  pie  del  monte  Cenis  eo  87 ~.  no  ha- 
biendo reinado  como  emperador  mas  que  un  abo  y 
nueve  meses.  «Yéase  la  oronogíii  de  los  leyes  de  Fran- 
cia). Después  de  »u  muerte  el  imperio  estuvo  vacióte 
tres  años. 

87ti.  Chatos,  llamado  el  Grueso  ó  el  Gordo,  tercer 
bijo  de  Luis  el  Geroiánico.  nacido  en  83!t,  por  su  parte 
obtuvo  los  estados  de  Suabia  y  de  AUacia.  con  algunas 
ciudades  en  Lorena.  En  8711  su  hermano  (Carloman,  se 
le  asoció  en  el  reino  de  Italia.  Hnbieodose  Irasladailo 
alli,  eo  una  dieta  celebrada  el  mutuo  a riu  fue  procla- 
mado rey,  y  luego  le  coronaron  en  Uiiau.  De  aqoi  se 
trasladó  á  Francia  á  encontrar  los  dos  reyes,  Luis  y 
Carloman,  hijos  de  Luis  el  Tartamudo  para  concertar 
con  ellos  los  medios  de  destruir  ¿  Bosoo,  rey  de  Arles, 
coy  os  estados  quería  reunir  a  loe>  sayos  Regrtvó  al 
monu'Dlu  a  lla'ia.  dejando  k  ios  dos  principes  el  cuida* 
do  de  hacer  la  guerra  á  ese  común  eneaiigo.  Llegó  a 
Roma  y  el  papa  Juan  VFII  por  fin  le  ofreció  la  corona 
imperial,  que  ya  no  podia  negársela  por  ñas  tiempo. 
Uasla  entonces  Garlos  la  babia  solicitado  inútilmente, 
pues  que  el  papa  qoeria  cederla  junto  cou  la  de  Italia 
a  Boson  El  imperio  estaba  vacante  desde  la  muerte  do 
Carlos  el  Calvo. 

En  881,  Carlos  el  Gordo,  fué  eoronado  emperador 
en  Roma  por  el  papa  Juan  VIII,  Carke  en  88i.  .v0ce« 
(lió  por  muerte  de  Luís  sn  hermano,  rey  de  Sajonia, 
á  .nUS  esliuioi-.  En  la  primavera  siguiente,  marchó  coo- 
ii.i  l<s  iiurniaiidus,  que  devastaban  el  leioo  de  Lorena. 
Habiendo  logrado  bloquear  á  los  dos  reyes  de  esos 
bartwius,  Godofiedo ,  y  Sigefredo.  eo  sus  mismos 
alrincher.-imicntos.  concluyó  con  e>-los  una  pa/.  de  la 
que  elluf'  iDi^nics  dictaron  las  condiciones,  como  si 
liubies«'D  sido  los  vencedores.  Carlos,  por  este  tratado, 
i^i-  <  ii  i;:ó  a  p°«g. irles  dos  mil  ochenta  liliras  peso  de 
plata,  y  C4>uió  a  tiodofredo  a  titulo  de  ducado,  la  Frisia 
o(  ridei.ul,  el  que  por  au  parte  se  com prometió  á  de- 
fender con  sus  tompatnotas,  las  embocaduras  del 
Rliin,  del  Musa  y  del  Escalda.  Godofredo  babién-* 
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do»e  hpcho  bantizar,  íp  ca«<^  con  Gisela,  hija  d»*  Lola-  > 
rio,  rey  de  Lorena,  y  de  Valdrada.  De  rneinipo  p<'li-  j 
guBéO.  pa^ó  a  ser  un  tifl  »iiado:  pero  ae  ctnpló  la  per- 
fidia con  el.  Carlos,  en  885,  le  hiio  aseainar,  en  la  isla 
de  Bi-laa.  en  Ia  que  la  babia  in<U«ado  ana  coníervoriu 
|»ra  respondífrie  á  la  den)aiHl;i  qne  le  hshia  het  lu' 
Btén  Hlf(unos  >ifted(Mi  cerca  de  la  en)bori<ilura  riel 
MflW>liii  y  del  Rliin.  Sobre  el  mimo  tiempo,  'por  otra 
irairion.  bia*  Mtar  ta»  ojos  i  Bago,  hijo  do  Lutaii»  y 
de  VHÍiiraá»^  le  pedia  e)  reiao  de  Lorena.  Deepoct 
únmiü  Hdgd  fté  eondocMi  á  la  abxdm  dtr  f  nim,  <  o 
teérdaaaa.  oYo  minno.  diré  el  bifturíad<  r  Kcgínon, 
l«  corlé  loa  cabflloo,  .<ícndo  roteaee»  abid  r!e  uqiivl 
noaMlerio,  y  en  H  mnl  murió  |iOi'0  líetnp<i  de^pul'fl.• 
Cerlin  llauiado  a  i»  coruo.-i  de  Krniiri;^,  en  des- 
pués de  le  moerle  del  rry  Cnrínaian.  rconió  en  su  po- 
der lod.i  la  aiiee)»ioB  de  CarleMgiio  P^ru  Ih  carg»  ent 
supriior  á  *»<  fuerti  »  y  el  onianto  peso  de  fio  poJerto 
le  «fiaelé.  lüi  el  parlanienlo  queeo  }<N7.  tuvo  eaTri- 
bur  ó  Tewcr.  eo  e/  p«i.<»  de  Itarmatad,  diu  indirioa 
»«tala«aa  de  looora.  ifun  dt'tcrii)ia;<ron  i  los  aeflóies 
de  Alemania,  indignadea  >a  dt>  ¡«n  cobardía,  i  nbaa- 
deaailc.  En  la  mirona  aai«iirhlea  lo  üv^poBeyeroo  y 
Domiiraron  co  «a  log'ir  al  daqoe  de  rahalia.  tnjo  oü- 
tnrul  del  rey  üirlonian.  Carlea  ae  vi6  reducido  al  er- 
iti'ino  de  00  h-nrr  de  que  virir,  y  obügndo  A  implorar 
a«  MMUeacia  de  >o  onre^nr.  qne  por  compasión  1(< 
dió  •Ígneas  lierraaen  Alemania.  La  Iktiia  no  habiendo 
lomado  parte  pii  la  depottcioo  de  Carlos,  continuó  mi- 
ráosle como  emperador  y  rey.  Srgno  todoe  loe  m- 
l«*M  eonlemporjineoa  Carloa  Borió,  en  8S8,  abegade, 
algMee  üreo.  por  sns  mismoa  oríadoa.  Mariano  .sroio. 
dicP  que  eee  principe  leain  las  pitroas  torcida».  Habiii 
leeido  doa  esposas  de  las  qi:e  no  dejó  hijos.  U  prime- 
rrt,  de  la  foe  ae  rgnora  su  nombri*,  era  bi}»  de  Erkan- 
gor;  la  «pgooda  ilanail.i  tticurda,  priacesa  de  Eaoooia, 
a  la  Me  aegua  se  dice,  repudió  por  tlgonaa  aotpflcttts 
de  MWdebáiá,  éMBMée  dio  nnoe  de  «alar  mado 
OM^i,  pmititMh  pdbliciiiiieaie.  qtfi  jaoils  la  há- 
bil lifiáo.  No  dejo  esle  prtBcipe  maüqoe  un  hijo  oa- 
lural  llamado  Biroardo,  que  hahia  querido  fuese  ku 
aaoraor  en  vi  imperio  y  qiw  murió  t-n  el  e-ttado  de 
«imple  y  pobre  partieolnr.  (  Véase  Carlos  el  Uoido, 
rey  de  Fraocia. )  Carlm  foe  H  primero  qne  doló  ordi- 
nanameote  aua  diploMM  del  año  dn  Im  Enoaroactoo. 
AlMavAl  él,  «1  aa«  de  cata  Iraba  era  r¡iro  en  las  lotr.is 
inlii.  fayléétiioegtMMate  vartaa  épocas;  la  primera 
ev^iéM  éa  «i  fepariMiéale  ^oe  fne  b«  obo  d»*  ios  es- 
ladiw  éa  fjua  mI  Oerméoíee.  en  876:  I"  segunda  se 
loma  del  aflo  870,  cuando  Carlos  fue  proclamado  rey 
de  LoalMP^to)  ia  tercera  euipieza  ea  >8I;  esta  e{>ocá 
ya  qoeéa  «epUea^n  roaa  amba:  la  cuarta  es  del  aíie 
»8S,  fecha  de  la  muerte  d«  Luis  so  berroaso;  y  la 
quiau  d«l  aéo  881.  •  o  qon  Rioríó  CaHomaa  rev  de 
Fiiiaeia.  Orapoes  de  la  n  uerte  dt^  (  cirios  el  Gordo'  di- 
f«i  entes  priaaipea  M  apoderaroa  de  loa  reioos  qne  él 
babia  peeetfo,  lo  que  ocasioné  una  grao  divisioo,  e 
hizo  éurr—ar  mocb:i  saogre. 

iSt.  OaaLeaAJi,  sooedié  i  l.uis  el  Genaloico,  m 
paire,  eo  al  rvioo  de  iavlera,  ^  al  que  afHMttó  la  Pio- 
iettia,  y  la  Cartalia,  coo  loe  reioe^  de  la->  Slnvos,  Bo- 
hemios, y  Moravios  Aniea  de  sabir  al  Ireoo,  babiü 
dado  muchos  di.-^«ustos  á  sa  padre  revotodoaiadosele. 
Fueron  laa  loerlaa  lea  ruBoidimienlos,  que  despoea 
tuvo  de  tiu  compodantaMa,  qae  de  ctando  eo  euaada 
perdía  la  raaoe.  B  iafiénio  ae  abría  p;ira  iré^raaio; 
«eia  loe  «lemonios  pronto*  A  Ueténajo,  y  las  Ua«a« 
qaedabiaa  ih>vor»rle.  Jamáa  ea  eafceBaaanó  bien  de 
•a^a  violfola  conmoción  Eo  817.  psó  á  Lomt)ardia' 
pr  ;í  hacer  pfvval(>rer  sus  derechos  «obre  esle  reino, 
a«l  que  Uri«|  ei  Calvé  ««  ímím  «foderado.  Udéi  á 
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su  llegada  boyó  dqiwiola  ^aeho  del  pala,  daada  lé 
proclamaron  rey  ihi  Diagoaa  oposición.  DeaeaoA»qM 
iue^'o  después  de  la  muerte  de  Carlos  ae  le  oorooaw 
ea)|H>rador,  escribió  ai  papa  Juan  VIII.  sobreesté  par* 

ti(  lii.ir,  prciini-tiendole  que  lavoreceria  la  igl^-üia  rO" 
maoa  atas  de  lo  t{ue  lo  habían  hecho  üua  prMk'ceaoree. 
lü  papa  la  volvió  prooieaa.*  por  promesaa,  y  solo  trató 
de  engatarle,  ^o  ob.<4iiute  Caí  loman  obligo  á  em-  poa* 
tifice  a  reconocerle  por  rey  de  lUilia,  seftor  de  ituua, 
y  patrono  de  la  Santa  Sedé.  Ko  8:8  de  regreaa  é  to» 
viera,  loe  alarado  de  una  enfi  rmedad  de  laagoidec,  U 
que  i'l  ano  siguiente  degeaeró  eo  una  paralism,  y  le 
condujo  al  lin  al  se|ialoru,  el  880.  Dejó  de  LíuUHierde, 
su  concubina,  hij»  df  una  buena  familia  de  t^riotia, 
un  hijo  llamado  Aroaldo,  que  fue  cunde  de  Carmlia,  y 
después  pasó  a  ser  emperador. 

816.  Luis,  hijo  6eK<»:<l(>  Luii^  el  Germ  inioo,  la 
.Micedió  en  l(ts  e»ttd«i.s  de  Sajooia,  de  Tburinj;H,  de  la 
Francia  U'Uli)ni«:a,  il»  la  Fii»ia  y  uiilad  de  l.i  Lcieoa, 
por  el  tr^tadode |iarticíon,  concluidocooMUiühi-rmBnea, 
en  Sualefeld.  en  la  diócesis  de  fiicbstradl.  Uabieodu  Gar- 
ioa  el  Calvo  entrado  en  esta  ultima  provioeia  para  apo» 
derarae  do  ella,  Luis  le  salió  al  eucueolro,  le  libró  Da« 
iHlla  ea  81S  cerca  de  Andermao,  ie  batió  y  le  obligó 
H  mnrchnrse.  Loís  se  omatró  mas  equitativo  coa  sus 
bermuiio$;  lejos  de  querer  usorparlcs  nada  de  lo  suyo, 
rn  87 1  se  repartió  ron  elloe  por  igiiaiei  partea  la  Lo- 
rena. Ciriouiao.  volvió bi  suya  ¿  Luis,  el  que  en  878 
so  h  partió  con  Carlos  el  Gordo.  Asi  fué  como  la  Lo- 
reoa  tt  utomca  sa  bailé  eatoocea  repartida  cairo  estol 
dee  li.  r manos.  Laia  eo  f  11  ao  ñié  tan  genero»o  eaa  loa 
(los  bijos  de  Luis  el  Tartamudo,  rey  de  Francia,  Luía  y 
Ciriomno.  porque tepia  su  oaolmiento  por  ilegitimo. 
Mi«>ntra.'4  que  fnlue  doa  prlooipe*  ae  baliabaa  oi  upadua 
eo  dfreniien«f  de  lo<  oormandua,  let  invadió  la  Loie-^ 
na  frsnceiia.  que  al  rooiiieoto  le  cedieron  por  el  tratado 
de  Verdón.  No  ae  detuvo  aun  nqul;  sino  que  eseilado 
p^tr  »u  espoaa  e  invitado  por  un  p<irltdo  que  lema  ea 
Fraoda,  ea  880  ealró  a  iiMiia  armada  eo  c«le  reino 
con  inieocion  de  anirlo  al  suyo.  Pera  eata  e^pedu:loa 
no  le  rnrvié  maa  que  para  aa  deihéonu  Hechaaado 
Vigorosamente  por  aqaeiloe  á  qoieaee  él  qoeria  drépo- 
jar.  tomó  de  Buevo  eo  de«ori1eo  el  camino  de  8«jooia. 
No  obálaote  prooto  quedó  íuilemnizado  de  este  qae~  . 
braolo,  coo  la  adquisición  de  la  Ba viera,  que  ie  pro- 
porcioiió  la  moerte  de  ."^u  hermano  Carlomau  acaooida 
en  880.  Kntoaoes  dejó  la  Italia  á  Cárlua  aa  airo  ber- 
mano,  v  dió  la  Cnrinlia  á  Amaldo  su  sobrino,  bastardo 
de  Citrlvman.  Kt  misaio  aóo  alcaoxó  ona  completa 
victoria  cerca  de  Thm  o  Tinmii.  no  el  boaqae  Carbone- 
ro, contra  los  normandos:  pero  algún  tiempo  de.spues 
fue  derrotado  eu  Eb.sdorÜ  ,  eo  el  pais  dt^  Luuebur^o, 
poresoá  mismos  barbaros.  La  aecioo  fué  terrible:  Bru* 
non,  su  coéado,  doa  obiiapoa,  doce  eoodee,  y  diez  y 
ocIjO  ülicialeadc  palaeio  paraeieroa  en  ella.  Luis  murió 
del  disgusto  qne  le  ocasiooó  a^  eontrati>'m|io  m  88i. 
Sos  penagiristas  lo  presentan  bajo  las  faccione»  mna 
amat)jee,  y  lo  de.s:riben  como  un  principe  que  reuoia 
las  maa  belia.s  (-<tlídados,  día  casi  oíngun  lunar  de  vi- 
cios ni  debilidad.  8e  conserva  de  el  uo^i  caria  muy 
afectuosa  diri;;tda  á  Luis  ei  Tartamudo,  ivy  de  Francia, 
t-n  la  que  le  trataba  de  muy  caro  henoaou  e  latino 
«migo,  recbasando  las  di^seusionea  babidaa  raira  am 
padrea,  por  bi  mala  voluntad  de  lo>  sehores  íaaocaéH. 
AtompaAÓ  esta  carta  con  ei  regalo  de  no  bannaso  o»> 
bailo  y  de  un  rico  pabellou.  bate  principe  oaaó  ea  888 
aio  al  caaaeutmi lento  de  so  padre,  con  la  hija  del  ooa- 
de  Adekrd,  de  la  que  le  aliligaron  a  separarac.  Cuan- 
do fue  rey  rn^ó  roo  Loitgard.i,  bija  de  Lodolfu,  duque 
de  S;ijooia,  dii  ta  que  tuvo  un  bga  (|ae  morió  de  una 
caula  ««  áaUdlK«4,  yuou  iMMBftMiaaqiM  «1.  ▲  aa» 
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Luis  tuvo  un  bijo  oatoral  llamado  Bugo;  qae  fue  moerlo 
ra  88»,  en  la  primera  hatalla  c(>nlra  \o»  normandos. 
Tenia  de      primrra  cspusa  una  hija  llam.'uia  Hildf- 

!¡arda.  íh  qiiu  se  dii>lin($uió  por  la  parlo  que  lumO  pd 
a  deposiciuo  do  Cárloe  el  Gurdo. 

MK8.  BerE>uirR.  liijo  deEbcrbard.  doqao  de  FrionI 
y  niHo  do  Luus«*l  Ufni;;oo,  por  partí-  do  m  m.idro  üi- 
sela,  reronocido  rey  de  lUilia  por  una  parle  de  la  no- 
bleza do!  pais  »»n  888  le  hizo  cnn^nar,  fior  An!<trlmii 
aruibispo  de  Mdan.  Sogiin  dice  Muralori,  ciilonces  fue 
cuando  omp»'i('i  A  usarse  la  corona  do  hierro  quo  des- 
pués sirvió  para  coronar  á  los  royes  de  Lomtiardía. 
Arnaldo  rey  do  Gennaoia.  sabedor  de  este  suceso,  pú- 
sose PD  marcha  para  de^l^onar  á  Bt  rongnor.  F»i'<o  csie 
á  cnconlrarlc  en  Tronío,  le  pre>ló  homon.ijt'  lic  .-iis 
estados,  y  le  comprometió  confirmarle  ia  posesión. 
Apenas  acabó  do.  cirnjurar  vm  loniposlad,  cuando  otra 
io  Mibrpciigió.  Guido  d«  Sfioleto  avanzó  conlra  f  \  al 
frenlp  de  un  ojcri  ilo.  poro  foc  dorrularlo  bajo  la?  mu- 
rallas do  Brescia  en  889  Balido  á  su  vez  por  Goidu  en 
U  Plasantina  á  orillas  del  Trebia,  fuosoa  acantonar  en 
rl  Vomn.'ido  sbnndonando  ol  re.slo  dol  pais  á  discircion 
de  (iü  rival.  En  89.'i  habiendo  idoá  oncunlrar  al  rey  de 
Gerroania  en  Loquo»,  este  principo  le  arresto  y  despo- 
jó do  sus  estados.  Su  duli*ncmn  fué  corta;  casi  al  mn> 
monto  volvió  al  Veronado.  En  el  transcurso  del  inL«mo 
aDo  sus  armas  le  recoaquielaron  una  parte  de  lo  que 
habia  perdido.  En  896  hhw  en  I'avia  una  p.<:pecio  de 
partición  con  ei  emperador  Lamberto.  En  899  tuvo  lu- 
gar l.i  primera  invasión  de  lo.s  búogHrü<  en  Italia  Bo- 
renguci  les  salió  al  oncneolro  y  snejon  iio  fue  dostro- 
ladu  por  aquellos  bárbaros  el  mismo  afto.  El  otro  ri- 
val que  se  le  presentó  pnra  disputarle  la  corona  de 
Italia,  era  Luis  rey  do  l'rovooza  a  quien  algunos  seño- 
res desconleatas,  de  CUV  o  numero  er.t  Adalberto,  mar- 
ques (lo  Ivree,  y  yerno  de  Berongner,  babi-in  llamado. 
Triunfó  y  se  biso  coronar  en  Boma.  Pero  en  905,  Bo- 
renguer  habiendo  sorprendido  su  rival  deniro  do  Ve- 
roiia  l)<  hi/o  <c;icar  los  ojos,  y  lo  m:ind6  á  Provenza.  Kn 
906  hubo  una  nueva  invasión  do  b cagaros  en  Italia. 
Demasiado  débil  Bereiigncr  para  n  sistirles,  les  com- 
pró la  pr<z,  y  la  logró  en<lb  lucesivo  mediante  ana  es- 
pecio do  tributo.  En  »|5  B*'rengui>r  sérico  coronar 
emperador  en  Roma  por  el  papa  Juan  X.  Desde  este 
afto  doborá  contarse  las  de  sn  i m peno,  quo  duró  ocho 
aftos,  dos  meses  y  medio,  pero  no  di.s/ruto  tranquila- 
mente doesla  dignidad.  En '.til  un  pailido  [orin^nlo 
por  Lamberto  arzubi.«po  de  Milán,  y  ol  marques  de 
Ivroe  .  ofreció  la  «¡oronn  do  Italia  á  Rodolft,  rey  do  la 
Borgofta  lianjurana.  .\rudióel  alli;  ItfsiAaáMlcs  á  por- 
fía se  le  entregaron.  Euc  coronado  en  Pavía  á  los  úl- 
timos meses  del  mismo  afio:  poro  después  de  algunos 
meses  fué  batido  por  su  rival.  Lossefiores  quo  habían 
llamado  á  Rodolfo,  reaniiaaron  .«u  viilor  por  niodio  de 
sos  discursos  y  <lo  los  Mcorros  que  lo  sumini->lrarun. 
Berengtior  en  92.1  libró  una  nueva  batalla  á  Rodolfo  y 
la  perdió  sin  siquiera  hallar  medio  para  escaparse: 
eatonces  anojó  sus  vestidos  y  se  echó  á  tierra  entre 
los  muertos  hura  á  bajo,  ciibriondoso  con  el  escudo  dos- 
de  la  cal)e&i  ba>ta  los  muslos.  Un  soldado  enemigo  hi- 
rióte levemente  la  pierna  con  su  lanza,  y  viendo  que  no 
ae  movía  lo  cro^ó  muerto  y  le  dejó.  Llegada  la  noche, 
ieronguer  se  leviioló  y  entró  en  la  ciudad  de  Verona, 
única  que  le  babia  permanecido  fiel.  I'or  último  re- 
emo.gm  Mi*  ilanó  á  su  .socorro  los  b(iogaros:peTo  la 
lUjpé» <»aqMi)BM  bárbaros  le  eoagenú  el  amor  de 
liMMhMiese*.  El  mi.smoabo.  .il  salir  de  su  casa  para 
ir-  «t<lM>  aooatombraba,  al  oñcio  de  la  aocbc,  foé  aee- 
aioado.  (Huratori.) 

Después  do  la  mnt>rte  de  Bcrenf^ier,  ol  imperio  de 
Ocoidealo  4ue4óvac«ol«  baaia  el  abott»!  eaqueOlou  1 
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íuo  coronado  emperador.  Bercnguor  estaba  dotado  de 
grandes  calidades,  y  sobre  todo  de  orta  admirable 
^rxodeza  de  alma.  Jain.is  se  eDurgolleció  en  la  prosp^ 
lid.'id,  ni  se  dejo  abatir  en  la  do»gracia.  En  primefal 
nupcias  casó  ron  Bertila,  hija  sefom  se  cree,  de  Snp- 
|)Oii.  duque  do  Spolelo,  mujer lieenciosa.  la  que  en  UlO 
O  antes,  fue  enveoonnda  por  sus  ioli  lelidades  Este 
piliicipo  tuvo  dos  lujas  de  ellH.GisoJa.  tspos.i  de  Adal- 
borte,  uiarqiiés  do  Ivréc,  y  Berta,  qoe  fue  abad**»  de 
Sanla-Jiilia  de  Bicscia.  Por  segunda  espoea  tuvo  R4*reii- 
giior  á  Ana,  do  la  quo  «o  ignora  sn  origen.  Los  húnga- 
ros que  Brrenguer  b:ibía  llHiuado  en  su  anxibo,  loego 
de  su  muelle  hicieron  grandes  estragos  en  Italia.  En 
pavía  quemaron  cuarenta  y  tres  iclo.sias  junto  con  los 
obispos  de  aquella  ciudad  y  el  de  Vercoil,  y  aacsioeroa 
todoh  los  liabitaolGS.  á  escepoion  de  doscientos  (9i4U 
Berenguer  en  sus  diplomas  algtinas  vitos  siguió  el  cil- 
culo  pisiintÍBO.  Conliiiiió.'ie  á  datar  desde  los  aAos  de  su 
imperio  en  v»ri:t.s  p,-ii  tes  de  Italia,  aun  e&  la  misma 
época  que  Rudulío  era  duefto  del  pais. 

9ti.  RoD'Uo,  rey  de  la  Borgofia  trao^uraoa  coro- 
nado rey  de  Italia  en  912  poseyó  este  último  reino 
tros  aOüS  y  algunos  meses.  En  9f*  viendo  que  se  tra- 
maba en  Italia  una  conjuración  contra  el.  la  dejo  y  se 
volvió  á  sus  estados  de  fiorgoña  (Véase  Rodolfo  II  rey 
de  Borgofia). 

«J2(i.  HiGr>,  roy  do  Provonzn.  hijo  de  Tbebalrlo, 
conde  de  Arlos,  y  de  Bortha,  hija  de  Lotario,  rey  de 
Loa'oa,  y  do  Yaldrnda;  llamado  a  la  corana  de  Italia 
l>or  !.i  nobleza  dol  pais,  c^insada  de  la  dominación  de 
Rudolfo  en  9Í6.  Ile^ó  por  mar  á  Pisa;  de  allí  se  tras- 
ladó á  Pavia,  donde  fue  proclamado  rey  de  LnmbardU 
por  unánime  consentimiento,  ea  anadíela  general.  VAftt- 
ducido  en  .«oguida  á  )iilan.  fii^  coronado  por  el  arzo- 
bispo Lruulierlo.  Se  le  vió  ;ilgiin  tiempo  después  en 
llantua  donde  salió  á  recibirle  el  papa  Juan  .\.  Hugo, 
a  so  llegada,  babia  encontrado  el  campo  libre  por  la 
mkc.áa  de  Rodolfo  á  sus  e.s|aJaa<le  Boi  gofta. 

En  911  denutó  n  Hom.m  LeOa|iéae,  padre  dol  histnrís- 
der  Luítprantio,  al  emperador  de  Oriente  para  eoolratar 
alianza  con  el.  l-.Dtrc  los  regalos  que  «i  trabajador  es- 
taba encargado  de  entregarle,  babia  dos  ^togna  de  la 
mas  bei  mdsa  raza.  Román,  el  dia  qne  el  emperador  le 
dió  audiencia,  presentóse  con  una  («pecie  dec^peruu, 
que  le  cubría  de  tal  modo  (pie  apenas  se  la  veta  la  ca- 
ra. Los  pcrrt'S  tom  índole  por  una  bestia  salvaje,  se  le 
arrojaron  encima  j  le  li.ihrian  deslrotado  k  no  f  >*r  por 
l(»s  .'isi8tenle>  á  la  entrevista,  que  con  morbo  trabajo  ae 
los  qoitartui  J.iiitprano)  El  reino  de  Knliit  no  llenaba  fa 
aiiibiciun  de  Hugo  En  !):ti  despuo.'^  dn  baberae  beeho 
nombrar  «  íu  hijo  Lotario,  por  colega,  partió  para 
Roma  con  inteociun  de  hacerse  comnar  emperador. 
Pai-a  alcanzar  sos  d«>seos  en  U$9,  so  casó  con  ia  céle- 
bre Marozia,  viuda  de  aegaado  mattimonin,  de  Goido, 
duque  de  Toscana,  su  henaano  uterino:  mnj«^  de  todo 
valeren  Roma:  |M>ro  la  brutalidad  de  lingo  bizoqne 
fracasasen  los  proyectos  de  sn  ambición.  A  Ibérico  bijo 
do  Marozio,  enojado  de  un  bofetón  qoe  su  padraslit)el 
rey  le  había  po;;fldo,  Folilevó  toda  la  ciudad  conlra  é\. 
Hugo  fue  .Mliado  en  ol  promontorío  Adriano,  hoy  <lia 
castillo  de  San-Angelo,  de  donde  escapó  por  I»  oaelie, 
volvicndoseá  l.otnbnrdia  lleno  de  v  ergii-nia ^aWaD- 
>;arse  de  la  afrenta  ipio  habia  rocibiiln  en  VSHtaflW'» 
sentó  con  un  ejercilo  delante  de  Roma.  Loe  fOluaaoa  le 
cerraron  Ins  poerLis,  y  viose  obligado  i  retirara*  tlaa- 
pu(*a  de  haber  devastado  los  alrodeduros  de  la  cMad. 
A  su  regrtflo^  atpo  que  l<)a  lombardoa,  Oi^gQeiaéMÜI 
su  mando.aepníparabao  para  llamar  de  naevo  éfMÜ^ 
fo.  El  le*  previno  por  medio  do  na  arreglo  qtie  biio  con 
eso  principo,  quo  le  costó  una  parte  de  em  catados  de 
ProvanuL,  c&loea  ias^rgoíta  ci;yiraua, 4fm i atilié  <á  m 


Google 


(H6  M  J.C.)  .-  ,  V  ,  BMPEBADORES 

comp«lidür,  traspasándole  eo cambio  Bodolfo  todos 
dcre*.boáal  reinado  de  Italia,  y  haciendu  abdicación  do 
el  a  Sil  ídvor 

Eo  93 i, los  ilatiauo!!  !e  oposípron  olro  nuevo  coocur- 
reate  en  la  peraona  de  Ain.ilJo  el  M;ilo,  duquf  de  Un- 
vicra.  üügo  dcapufá  del  primer  combóle  le  liiw  rep:i- 
>ar  las  ujunlufia^.  En  fue  por  segunda  veza  sitiar 
á  Raua,  uu  pudit'mio  apud'Tarse  de  «HIh.  bizo  coa  K\- 
benc  j  una  p<i¿  fingida  ilandole  en  garaoUa  por  esposa  a 
«u  bija  dfl  priiuti  uialrinioriio  Alda  6  Ádar.  A  pe«iir  dt- 
e»lu  íavor,  Alb  ricu  no  le  pei  iiiilió  oolrar  en  Roma.  Al 
regresuf  Ilugo  se  detuvo  en  Toscana,  la  que  tomó  á 
&u  hiTiuaooul  duque  de  Bosoo.  T.n  los  biingaros 
so  presenlaroo  t-o  la^  ftoiileras  de  la  LoioUardb;  á 
íueraa  de  oru  Uugo  lo;>  ab  jó.  Esto  era  ioviiaries  a  qne 
voiviu^eo;  como  i-fecliv.iturnlt>  lo  hicieron  el  iiiiíiiiio 
Hito.  Una  parlu  de  la  Lonibarüia  fué  duvaMada  por 
aqiidlud  Uarbaroii.  Apenas  e^tos  ¡«e  babian  retirado, 
cuaodu  tie  pre^-olo  a  Ungu  tiii  nuevo  enemigo.  Era  et4ts 
Uercogiier,  marques  de  Ivrue,  que  retirado  cinco  afia» 
hacia  eo  Alemania,  para  .<aMraer>«e  al  ('dio  de  Hugo, 
llegó  dcimpiuviao  di  íreiite  ¿n  un  ejercito  en  Ui  .'*,  eo 
Yeroea.  Tuda  la  Italia, ac  declaró  a  su  favor.  Fasó  á 
Milán,  duode  iodos  los  seflorea  fuéroo  á  rendirle  bu- 
Utioaje. 

-  Hljii,  yjjéodoge  abandonado,  consintió  eo  abdicar  la 
GATOaa  de  baba  mientras  que  «e  le  consurvusu  á  su  bijo: 
su  demanda  le  fue  concedida.  Éo  !>46  s«  vulviúá  la 
^(HWMU  con  todos  <uá  tesoros.  Formó  nuevos  provee - 
.l|MÍ^r«la  lUlia  do  la  que  pielendta  iiuii  ser  soberano 
H|kB0Mc  d«  »u  abdicacioo,  pero  la  muerte  U'  ^impidió 
^IBulartos.  Murió  en  911  de5pue.s  de  Vttjiilenños,  nue- 
viJUkSes  y  lies  días  de  rcinaiJo.  iuilpranilo,  tan  incli- 
oadü  coUM)  esa  la  critica,  no  lu  reprende  mas  que  su 
incootineucia  que  era  estreñid,  representándole  p<ir 
otra  jiurle  como  un  buen  político,  un  grao  capitán  y  uu 
cdusu  piule^tui  de  la  religión  y  de  las  letras,  «kn 
cuanto  a  mi,  dice  Muraiori,  le  tungo  por  un  peque/to  Ti- 
tMrio.  Oü  ioDigoe  bribón  y  uo  hipócrita  franco.  He  eu- 
coolrado,  dice  el  iinsino  critico,  coiiti-nditciones  eo  ios 
dipluuiasdc  ese  prim  ipe  ^acerca  lasfecb.is  de  su  rf  i- 
uaülo),  atíi  por  Calila  de  los  copiantes,  sea  porque  algu- 
no tia  «¡^  mouinueotus  (urecen  eo  los  an;bivos  á  pri- 
iovra  vista  ser  originales  annqii  'en  efecto  no  lo  sean, 
V  qu0  algunos  »ean  obra  de  falsarios.  Afiádeso  á  e.-io 
||G«sfusion  ouijioiiada  por  Ires  eras  difen'ntes  úi\  la 
Cocaioacioo;  a  saber,  la  era  vulgar  qoe  empezaba  por 
.  N«vidad.  ó  el  priuiero  de  enero,  la  era  de  Pisa  y  la  de 
.  Flureocia.»  A nAdasu  á  e>to  el  estorbo  d*' jas  indicciit- 
,  UV4  quo4«  cambiaban,  á  veces  en  setiembre  y  á  veres 
eo  emiro. 

9 la.  LoTARio,  hijo  del  rey  Hugo  y  de  Ada,  a>o- 
ciaUo  ya  de.sde  U31  en  el  trono  de  Iinlin,  ra  'Jtf»  des- 
pués lii!  la  abdicación  de  su  padre,  fue  reelegido  pura 

I  ocaparloEoloi  pero  oo  tuvo  mas  qoe  lo«  tiinlos  y  los 
booiof^  derey.  Laaotoridnd  toda  permaneció  ra  ii>a- 

,  DOS'deilereogucr,  maiqui-s  de  IvrtV.  Lotnrio  pnso  de 
eüa  manera  c«rca  de  cioco  aAo»  y  medio  despue.'*  de 
los  que  murió  en  950,  según  la  vor,  piiblica,  de  no  ve- 

i  oeno  que  Ueiriiguer  le  bizo  administrar. 

,      Eo  9^*]  babia  lomado  por  osp<isa  á  Adelaida,  bija  de 

»  Rudoiiu  U  rey  de  Burgo&a,  do  edad  entonces  de  difZ  y 

•  .  SMtc  <>Dus,  coa  la  que  diez  aDos  ante^  había  coniraidu 

f .  .«i^nsales. 

i.>^kia  pi  locesa  oo  vivió  mas  que  tres  años  ron  Islario 
qoe  00  tuvo  de  «lia  mas  que  unn  bija  llamada  Kmoia, 
la  que  casó  en  yfiü  con  Lotario  rey  de  Francia. 

Se  ven  diploiuas  dados  cu  9il  y  9ii  por  los  reyes 
llago  y  Lolario,  uoitla'^,  sdbrc  cuyoi!  sellos  esto»  dos 
principes  eatáo  repreaeolados  coo  corooaa  omaáas  de 
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950.  IlEBEXGUER  II,  bijo  di)  Adalt)erto  niarquéftd*» 
Ivree,  y  nii^o  por  parlo  d«  su  madre  Gisela,  delout- 
perador  Uerengu>'r;  fue  elegido  rey  de  Italia,  junto  coo 
AD4I«khtu  su  bijo,  en  9'.0.  Habiendo  pedido  el  aDo 
.'«i^uiente  para  su  bijo  lu  mano  de  Adelaida  viuda  de 
Lotario,  »ufnó  uu  di  saire  que  quiso  borrar  cou  la  vio- 
lencia. l)<-spue.«  de  habej- ¿ado  varios  indignos  trata- 
mit'ulAsá  la  reina,  sin  poder  vencer  su  reptignanri»,  la 
liizo  encerrar  en  9al,  en  el  castillo  de  la  Guardia.  Li- 
bertada ma.s  tardo  por  la  ahluija  de  un  clérigo,  se  re- 
fugió en  el  castillo  de  Canosse,  en  el  territorio  du  ftef  gie 
del  cual  era  seAur  A-la-rto  A2Zou,  marques  de¿itu. 
Desde  allí  la  princesa  imploró  el  ausilio  de  Otón  1,  rey 
de  Gemianía  que  acudió  para  defenderla.  Bereo^^uer,  a 
su  Logada,  se  fugó.  Olou,  babiéndoso  hecho  due&o  del 
país,  reg^K^ó  ¡i  .'^ajonia.  Bereoguer  íuo  á  onrx>iilmrlo 
enOoi,  conducido  y  presentado  por  Conrado,  yei-no 
de  üloo,  a  quien  este  baliia  ilej.ulo  en  Italia  á  su 
salida.  MI  rey  despojiido  le  pidió  humildemente  suh  es- 
tados, pero  nada  obtuvo  de  pronto  :  pero  muy  poco 
después  le  fueron  devueltos,  eu  la  dieta  de  Ausburgo, 
coo  la  condición  do  poseerlos  cumo  feudatario  de  la 
corona  de  (iermania,  y  du  rendir  por  ell«is  homenaje. 
A  pfnas  BerengiK'r  hubo  llegado,  marchó  contra  Al- 
berto A7.Z00,  uiarquos  de  Ksle  y  le  sitió  en  la  t^Dosse, 
para  vengarse  de  la  buspilaíidüd  que  bubia  dado  á  la 
leina  Adelaida.  Defendióse  el  marqués  por  espacio  de 
tres  afios.  Sabedor  Uhin  de  .su  estado  a|)uiadu,  envió 
pain  .-auarle  du  ul,  en  9'>(;,  á  su  bijo  Lndulfü.  A  la 
uproximacioii  du  este  principe  Kerenguer  levantó  el 
sitio,  y  Si'  eocerró  eo  la  forlaleu  de  San-Jubo.  Adal- 
berto ítu  hijo,  mas  ^ aliente  im  .1  nr  >cnló  Ikilalla  á 
Ludoifo,  quien  le  bizo  pru'  •  despidió  ense- 

guida geaerosamenlu.  Uuceuguei,  que  foiuos  dias  drs- 
put^s  lo  fué  presenl^o  por  sus  mismos  siíbdiios,  que 
le  aborreciiin  espcnmenió  el  loi.siuo  trato.  >i>oHstnoto 
la  pordida  de  sus  e-lados  fue  el  predo  ¿(\  su  libertad. 
Pero  los  recobró  el  año  .>igHÍeole  después  de  la  ninerle 
de  Ludol/o,  acaecida  en  !iá7,  eo  Pioinbi.  Sus  desgracias 
no  le  cnrrigieron;  continuó  tiranizando  á  sus  subditos, 
que  llevaron  nuevas  (|iiejas  al  rey  de  Geruinoia  conlra 
el.  Kn  961  fue  depue.->lo  ron  su  bijO  eo  presencia  de 
ülun,  en  la.  dieta  de  Pavta.  licspiios  de  la  partida  de 
Olou,  se  oscerró  con  »u  esposa  u  bijas  en  «d  castillo  de 
la  Hocn-S<<n-Leoii,  donde  su  forliíjcó  Kn  pos  de  uo 
largo  sitio,  en  9u4,  fue  pre.to  cuu  su  familia,  y  Oloo 
los  eovió  á  B^mber;;,  donde  Ilerenguer  murió  eu 
Su  espora,  llamada  \  '1'  i  '  ■  I!  -.  ■  i  i  ie.-*  dcTos- 
eana,  princesa  Un  :  I  .  i'Uesdela 
uitierle  de  e'-if     In/o  roU|iiu!Ni..i)e  eii<i  tuvo  tres  hijos. 

889.  <ñii>o  bijo  no  du  Lamberto,  sino  de  olroGui- 
do,  duque,  de  Spulelu.  segiiii  Kikempert,  outur  de 
aquel  tiempo,  y  según  setjreede  AdcJaida.  hija  de  IV- 
pMin  rey  du  liaiia.  íui'  proel aui.'ido  rey  en  KSu,  uo  una 
dieta  que  convoi  ó  en  Pavía  desp9«s  Ja  liaialU  d»  la 
Trebin.  Su  aiubicioo-no  se  iimiió  aquí.  Eo  891,  ha- 
biendo pasado  a  Roma  coo  maoo  armiida,  .se  biso  aiJf 
coronar  emperador  y  (amblen,  rey  de.  Francia,  por  el 
papa  Esteban  V.  Eo  b9  S  ^  Guido  luurió  de  un  vóoiilo 
de  sangre.  Uabiase cacado  con  AgiltriiJa,  Jiija  de  Ade.l- 
^iso,  piiiici(M'  '  "  t'Hlo,  de  Iti  que  tuvo  un  liijo  t(ue 
¡•igue.  Late  pn  .  .m  ^ui.i,  lo  meno»  alj^uas  vtces, 
en  sus  diploui.-is.  e^cidculo  pi.^antino. 

H'Ji.  Lamubuto,  hijo  de  Guido  y  de  Agillruda,  aso< 
ciado  por  su  padre  al  imperio,  eo  89 1 ,  de.<Mle  su  lierr>a 
edad,  y  coiMn-idu  eu  Hiti^  le  sucedió  en  89  i,  baju  la 
dirección  do  su  uiatli  e.  Eata  |irincesa  sostuvo  beróiua- 
mente  eo  K96.  el  .sitio  de  Ropia  coutra  Amoldo,  rey  d^ 
(íeiinania,  en  tlef  osa  de  los  derechos  de  su  bijo.  Vieiifi 
do  la  ciudad  pronta  a  readlr^e.  se  retiro  secretamenle 
á  Spokto»  y  ()e  alii  paso  lomcdialMiuole  ^  Feroio. 
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Se  pretende  qne  Amoldo  h<'«biende,  idoü  siiiirle  en  es- 
ta úlliina  pInM,  encontró  ell»  medio  de  corromper  por 
oro,  a  un  chjmJo  de  ese  prfiitipo,  para  darle  una  bobidn 
eovt'oenadii,  la  cnat  la  df^organí/o  ra  calren,  y  por 
úMimn  le  cansó  ia  muerte.  Mi«5  e<lo  e»  Tero«(milm«'nle, 
mee  Murfttori.  do  aqneli.ií  ftbn'n*  que  fáciim«»nle  lo- 
m«iroo  crédito  wutre  el  pueblo  que  r^^in  inny  inclinado 
ii  ver,  romo  resultarlo  de  la  malicia  humana,  lodos  los 
males  que  ^obrevieQen  i  los  príncipes.  Sea  de  e<to  lo 
que  fuere,  Lamiterlo  conservóíus  ^.i  unida  rio*!,  qne  1o- 
mMVn  de  nuevo  el  ascendiente  luego  queArnoido  dejó 
1.1  llalia  pnra  valveri>e  á  Alemania.  En  MUS  I)flti6  cérea 
dt' S'tn  Donino,  á  Ad-itbvrlo  H,  m<irqu(N  de  ToSMNni 
que  quena  disputarte  el  imperio,  le  copió  y  le  mandó 
prisHNiero  á  Puvia.  El  mismo  afto  Lnmb^rto  murió  ea- 
zaadoea  el  bo.sqne  de  Bolonia  de  ana  caid»  d»>  caballo. 
Esie  principe,  spgnn  Lnitprando,  estaba  dolado  de  las 
oiM  bellas  calidades,  y  dah»  l.is  ma::  graod<-i>  esperan- 
xm, «  bubiese  reinado  mas  largo  tiempo. 

De  Lamberlo  exi«<«  nn  diploma  é  fa\'or  de  los  ea- 
■ÓBÍgoa  de  Parms,  datado  (leí  nho  898,  de  la  En&ir- 
naciM,  VI  de  so  imperio,  indicción  I;  el  qne  no  puede 
cOMMiarne  sino  con  el  cálenlo  pÍ!<HOlino. 

ÍOO.  LiM  III,  llamado  el  Cieoo,  bij«  de  Ik>.'»nn.  rer 
de  Arles,  ó  de  Proven/a,  en  899  habia  partido  k  lUtliá 
paraapodfrarsede  aqnfl  reino  La  presencia  de  Beren- 
goer ,  que  fué  i  su  encuenit-o.  le  e!»panió.  Riro  la  pm 
con  él,  y  se  obligó  por  junimenlo  i  no  volver  mas. 
Per»  sabiendo  á  sn  regrrso  la  colnpl<•t■^  ticlnria  que 
los  Nagaroa  habHin  alcanzado  cond  a  KTengupr,  ol- 
vidé aa  profDMa,  é  hizo  nuevos  prppnrativoü  p;irn  en- 
trar otra  ves  e«  Halta.  Reapareció  en  ella  hicia  fl  fin 
del  alto  9et),  poso  en  fbga  i  BerMgner,  y  avaató  has- 
ta Roma,  donde  se  hito  coronar  en  901,  por  el  papa 
lienilo  IV.  iJí  suerte  de  las  armas  le  fu*'  t;in  protiica, 
qoeenei  transcnnodeJ  alto  901,  obirgóá  BoreDfturr 
»  refngiarse  en  Bariera,  al  lado  d«>l  jóven  rev  Luis, 
hijo  de  Amaldo.  En  90í  volvióse  á  Provenía:  Ber^-n- 
gnor  aprovechó  su  alejmiivnlo  para  vpIvít  a  llr»lia, 
donde  recobró  en  breve  tiempo  ,s«s  calados  particula- 
res y  toda  la  Lombardla.  Despees  de  este  tiempo,  dice 
M.  de  San  Marc,  hasta  903.  no  se  enruentra  acta  al- 
guna que  alestiftue  que  durante  este  intervalo.  *e  re- 
ccmoeiéaeen  el  reino  de  Italia  la  autoridad  del  emp<>ra- 
dor  Luis.  Fn  90.')  Luis  llamado  de  nuevo  por  Arialberio, 
marques  de  Toscana,  y  otros  síflorps  il.ilianos  celosos 
del  |KMler  de  Ber«*nga'er,  volvió  a  It.iüa  con  fuerzas 
considerables,  y  cometió  de  nuevo  la  LomharHia.  De- 
túvose en  Varona,  que  le  había  entregado  so  gober- 
nador en  ausencia  de  Berenguer,  á  qui-  n  una  enfer- 
medad le  babia  obligado  a  salir  de  ella.  EngaAado 
por  lúS  fakos  rumores  de  la  muerte  de  ao  rival,  que 
este  mismo  habia  hecho  cundir,  licenció  una  parte  de 
su  ejercito,  y  distribuyó  el  resto  en  la  campiña.  Poro 
B^Tengoer.  dice  Inratori.  no  lardó  á  darle  s eftales  de 
vida.  lBf4  rroa  Jo  del  estado  de  las  cosas  por  el  obispo 
de  Verina,  íf  dirigió  durante  la  roche  con  nn  cuerpo 
de  tropas  bacía  los  iiiuri>«  de  la  ciudad,  dourle  al  rayar 
el  allia  fue  iniroduciJo  por  el  prflado.  Sorprendida  la 
gU8m,'cloo.  bifo  una  débil  resirkienria.  Luis  fué  preso 
po  una  iglesia,  donde  h^bíH  ido  o«iltsrse,  y  presea - 
l;ido  a  Berengiier,  qne  después  de  habí-rle  reprochado 
su  mala  le,  le  lnio  sacarlos  ojm,  y  le  dejó  marchar 
libri^eolB.  Kosoiroa  seguinios  aquí  In  cronolcgla  de 
H  de  San-M-Tc  en  pref»  r-  m  ía  á  la  de  Sigonio,  que 
fija  la  c'giiern  d<'  Lnrs  en  !>0t,  y  la  de  Vaimele  que  la 
tra-^Iada  al  ?flo  sigwrnie.  Privado  ya  entonga  luis  de 
podi-r  diifinr  íi  ^o  riv;»|,  M  cendnvidi»  *  lYovenia, 
<lüii  !«•  continuo  a  engnlmiarw  eoñ  el  vam»  ídolo  d-' 
emperador,  busto  su  nfuerfr,  t|aé  aoaeeió  lo  w.  k  tarde 
«0 119.  (▼*«9e  luís,  rey  4c  Arle*  ó  de  iTovwiia  ) 


881.    AaNOLBO,  hijo  natural  de  C4rlomao,  y  aobri- 
DO  de  Carlos  el  Gordo,  elegido  rey  d«  Gerioaoía,  coffl« 
.«e  h.i  (l:cbo  rn  la  diel;)  de  Tribnr,  pasó  á  Ralisbooa, 
donde  loa  srftoees  do  Baviera,  da  Sajooia,  y  d«  la 
I  rarici.T  (enlónica,  le  presinroa  juramento  de  fidelidad. 
PímperJíT  pnrifirn  de  la  (St'rmaoid  trai>.«rbesaBa.  for- 
mo el  pl.  ri  de  h^ici'.  .-c  eli-gir  auc^or  de  Qarim  el  Gor- 
do, en  Itanh,  y  en  l'raociu.  Eo  891 ,  dcstretóen  el  Dyla, 
en  el  sitio  donde  aclualineole  está  silaado  Luveo.  á  va 
ejercito  de  normandos  que  poco  tiempo  antea  le  babia 
b.-itido  h  el,  ni  (.'!  torrente  de  la  <rbeule,  eenca  de  Maes-' 
Iricbt.  Kn  8üi.  p^só  á  l.oDibardia,  lomó  por  asalto  la 
ciudad  fortiiicada  Je  Bergamo,  h'm  ahorcar  á  au  go- 
bk-i  fl^dor  Ambrosio  y  con  este  acto  de  aaveridad,  abli- 
gó  á  entrar  en  sn  deber  las  demás  ciudades  rt-beMél 
del  pai«:  después  do  lo  que  se  volvió  .<  Alemaaia,  por 
la  lurgoAa  transjur<inR  que  asoló.  El  ano  siguiente,  por 
consejo  de  sus  obi-ipos,  yá  instancia  del  papa  Furmosn, 
Amaldo  repasó  los  Alpes  por  un  ac?í>o  muy  singular 
ea  K9€.  tomó  á  Roma  por  as.'ilto.  Soa  trepas,  acam« 
padda  delante  de  la  ciudad,  c.-itabau  e^^teendaa  d«  fa- 
lipa;  sos  jefes  iosistian  en  h.icer.'ea  loaur  «tgw— a 
días  de  detcaaru.  Los  soliiados  a)  contrario  pediai 
qne  a«  lea  dirigiese  al  aaalio,  á  fin  d**  eoacluie  le  mas 
pronto  sus  trabajos,  y  recibir  la  p;¡ga  de  ellos  Durante 
ese  debate  safló  ana  lii»bre  de  en  medio  del  camp.n- 
mento:  los  soldados  la  persiguieron  con  grande  grit»« . 
rin.  por  la  parte  de  la  ciudad.  Los  romaoM*  imaginaiH>  i 
dose  qiH' corrían  al  a8alto,sobrecogiépons(*  de  terror,  y 
abandonaron  las  gaardias  de  laa  puedas  y  de  las  mura- 
llas, y  los  gertnanoe  aprovechándose  de  su  desórdem--* 
escalaron  los  moros,  entraron  en  Koma.  y  se  eivtaMéU  « 
cieron  alli  sin  resistencia  Dueño  Arnaido  de  ia  ciudadv  > 
se  hiiocoron  ir  empiTa<lor  pur  ¥  riñosa  Murat.>M* 
RrniiR,  se  encaminó  á  Spoleto.  con  el  designio  de  lé^  > 
minar  la  gue  rra,  por  el  cautiverio  de  Agillruda  y  d«  « 
Lamberto  Pero  liabiemlo  sido  ataeado.  «>n  el  transcaiw  • 
.o  »  de  esta  e»pedi<  ií»n,  de  una  enfermedad  que  lo  re-  , 
diijo  »  la  in.K'cion.  no  pi'iiso  mas  qne  en  volver  é  aot  • 
estados  de  Alemania.  H4biéndo.4e  detenido  en  RatHdié-« 
na,  arrostró  alli  por  esp.icio  de  tres  afws,  una  vidt-  • 
penosa;  después  <le  los  que  murió  eo  «99.  BsIp  prin^  • 
cipo  reinó  tn»s  aftos,  y  cerca  de  tres  inesea  como  em-  ^ 
perador.  Tuvo  de  sn  eniiosa  Oda  ó  IMada  ,  bija  d«-  < 
Theiidon,  conde  en  B.ivier<T.  un  hijo  qoe  le  suttdió, 
do."»  hijas.  De  Küiniath,  su  coaciibina,  tuvo  dos  hi)ot|  • 
entre  ellos,  Znenliboldo.  que  fue  rey  de  Loreoa.  *c 

Arnaido  databa  so»  dijluinas  de  tres  maneras:  I.*, 
de  los  altos  de  su  reinado  en  ílermania;  f ."  de  la  pri- 
mera vei  ifue  |'»s/t  á  Lombaidta.  ariadiendo  los  alkt» 
lie  i>sle  nnevo  remado  a  los  de  M  negundo  reÍMdé  «• 
tjenuania;  I    de  loe  aRos  de  mi  imperio;  • 

89!»    Iris  IV,  nacido  en  h9'J.  insiguiendo  k»  «m^  . 
les  deTnldo,  hijo  de  Arnalde,  le  suc«MÍió  «n  opoaickHf?  ' 
h  h  e.lad  de  «ieie  altos.  A  prÍM-ipio  de  900  fné  reoo- 
nocid»  solemneineoie  rey  de  Genn»nia.  I'oco  tiempo 
después  ftie  prorlaniartn  r^y  de  Lorena  en  Thionville, 
por  algtinne  «altores  <l< "  >  n  <'nto.«  del  re— dé  lie  ZuenlH  • 
hoMo.  su  hermano  imiumi,  que  foú  8«rpreiidido  sobré' 
el  Müse  y  per»«ció  con  las  dealerceriM  partea  de  ei^i' 
ejémto.  El  reinado  de  Luis  faó  moy  agitado  por  Ins  di- 
visiones de  loa  seftofes  y  de  loa  eclesí<»alicoa:  lo  que 
conlrihayo  macho. i  mi  oiiieiir,  acaecida  en  911.  Im^* 
fué  el  üllimn  priiK-ípe  de  la  raza  masculina  de  Cart»- 
magno  en  Germania.  No  había  sido  casadé.  Ei  (réoe 
qoe  d«>jó  varante,  habiendo  sitio  siempre  baala  eloa 
ees  hereditario,  al  inisrou  tiempo  que  eledm».  corrtw 
pondia  é  Carloi<  el  Sunple.  único  descendieale  varos  - 
do  tlarfamagno  pero  el  deeprix-io  en  <|iie  habia  ctidé^* 
eulrafci  fhiDe«Mf«,  ti  lee  qse  nu  poJia  cooteoer  ai  d»4  > 
íeoder,  bixo  deMteuüer  »u»  Uerecbos,  y  detorasé  k 
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totaafiores  slpinaneü  á  lom»r  nn  rey  de  su  misma  ma- 
eín.  Para  que  no  parocuTa  de  quf  habiun  utvidailo  eo- 
terameote  la  saogr«  dt*  Carloutügao,  ítcordaron  el  eliv 
girk>d«'  eotre  lonqoe  porlini-a  íemeflio.!  dfriceiidian  de 
cae  inooarca.  Dt^paes  de  este  acuerdo  su  eieccivu  re- 
cayó  eo 

91 1 .  CoiraAiio  I,  hijo  d«  Cosrado  de  FriUlar,  ronde 
de  FraflOMia  y  d«  Veteravia,  y  do  Glisiii(»iula,  bij<i  del 
•aperador A rnaido,  fué  elegido  rey  deri>>ruMnid  anle« 
de  SU  por  renuncÍH  y  ptir  codim<jo  df  OI/hi.  dui|iio  de 
Sajonia.  descondiesle  coidd  el  de  Carinmagno.  por  ii- 
sea  femfAina.  ta  generu$idad  de  Otón  eh  lauiu  mas 
reaaafeabteai  eeia  ucarion,  en  cuimiu  ent  el  eo*^nji^o 
piMBoal  de  (honrado.  El  reinado  de  (>«u>  pi  iucipe  fue 
traalemado  por  revueUa<*.  de  las  que  8us  priHcipale» 
jffeafueroa  Enriqup,  du>|ae  de  Sajonia,  biju  (ie  (i(oo, 
y  Amoldo,  duque  de  B  iviera  Esle  úllírnu  fue  rediiciilo 
a  Minarsr  ea  Uungna.  Cuorad*).  en  ud  couiNale  que 
a^oéite  libró,  diceae  qae  recibió  nnn  hrrjila  de  la  que 
«üi  illM.  »tn  dejar  sucesión  de  Butieguoda,  tu 
viuda  de  Liulpold.  dit(|ue  ile  Bivierii.  Gmradu 
I  de  morir,  imitó  la  geoei-oáidaii  iIh  DIuu,  coo  n  »• 
itl  ini:»iiio.  iitdirandn  por  sii  hucesbr  á  aquel 
>KorÍ4)Uu  de  SajtMii.i  <{ue  »e  le  baltia  rebelado.  El 
>de  Conrado  I  baee  una  luemuuible  época  ed  la 
kblaria  v  ea  H  érreebo  público  de  Aleiu<iniu.  «Lus  du- 
J  KM  coodadoit  que  Kn>>  tiliiliires  babiaa  udmiaié- 
eotoDre.!<  c-umo  simple  comisión  puniijera, 
de  OMiunileui  y  pPü.iron  á  ser  feudos  beie- 
Fi>co  á  puco  la  nobieza  y  los  eludes  de  \ui 
I,  que  en  m«  prinkTOi»  tiempos  uo  reeonociao 
mae  9im  N  iauiediala  soberanía  del  rey,  fueron  redu- 
cidor á  la  dependencia  de  sii-i  duqHe.s,  y  obligítdoii  k 
recibir  de  elkis  en  subfi'udd,  \m  tierras  que  dependían 
anUi  diraetaiueot«>  de  la  corona.  Eu  Ru.  para  consu- 
■M»  ia caiáf liofw  del  imporío  germánico,  eslu^  mí«>niu$ 
MpiMáit  íoaenHiltietueole  so  apoiierarun  de  los  do- 
nililt  qoa  Im  roye»  ae  babinn  reservado  eo  c^da  pro- 
viada,  y  deetmyeron  lotabncnle  su  juriídicciun.» 
íffefli»!).  La  Italia  no  conoció  al  rey  Coor^tdo,  así  es 
qoa  en  sos  «itplmna^  aa  ee  tiUiln  ni  emperador  ni  rey 
de  Italia.  Cuf  ot^  !«oiiMDenle  los  ano!<  de  su  reinado  bojo 
\ariaa foraMW,  diferentes  á  la  verdad,  paro  qiie  ^e  rt^- 
I  a  im  mieoio  aeo(i<i<i.  Tuvo  siempre  coidado  de 
rk)9  aflosde  h  Ene  •rnacíon  y  de  la  indicción. 

Evaions  I.  duque  de  SHj<«ii;i.  n.ici6  en  8"fi. 
■e  en  I»  caía  de  los  pijaro^  cuando  Eherbardo 
bemano'dei  rey  Conrado,  le  limó  lois  orO'i tóenlos  rúa- 
les. MrIcceiOB  qae  C<>nT^^i^^  liabin  beelinde  su  ptírso- 
aa.  hé  coofirmada  en  u  I  i>  ffor  los  grande.s  y  el  pacLlo. 
Enti^Befiie  otro  de  loa  oias  gr.iudes  y  aforlUDados  re- 
^üii  Germán  ia.  Redujo  'ilgn  nos  .se  Acres  que  se  le 
babial  iaMevtdn,  demu  niiidiit>i  pueblos,  entro  ellos 
losbóagares,  dnoéscí.  slavosy  bobcniios;  foroií""  bri- 
IhUBBiMlBttiialos.  restableció  la  dieciplioa  en  elejér- 
('''te.  MMipó  y  fortificó  varias  ciudades,  y  pni  a  tener  a 
raya  á  Im  barbaros,  est  ibi»'Ció  niHrgfíivea  ó  marqúe- 
se* eo  Jas  firovincias  de  Bran  leborgo,  Xi>nia,  Los.  ciay 
Sies«iek:  en  918  aprovechó  la^  turbulencÍ4is  que  ba- 
hía m  Francia  para  tavadir  la  Lor  enn  y  uoiila  h  sus 
estadas  (Vrodoard).  Borioue  n.editaU  eo  i»3<;  una 
cspedifiiao  eo  Italia,  para  fiberlar  aquel  país  do  ius  ti- 
ranas ^04  ia  oprimían,  pero  el  mismo  an»  la  muerte 
lo  arrebaid  ta  Memleben  en  bi  Tbnrm^ia.  Contaba  en- 
leoeaSMoa  eoMala  »rio$,  y  babia  reinado  diez  y  siete. 
IHwa  li»BBp«  Mtea  de  mi  muert*'  liabia  logrado  que  los 
prioripet  soeplaaeo  el  no^nbraiuiettio  que  babia  becbo 
tie*«  b'jo  Oiom  para  ítioederle.  Ilabiaw  casado  dos 
^«ces:  |.»coii  BnibiirK»,  hija  de  Krvm.  .H-ftor  de Alllai. 
^lOda  denn  primer  marido:  después  do  la  muerte  del 
qoeaeliabia  eaoerrade  en  on  oonveolo,  de  donde  En- 
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rique  la  sacó  Rsrandalinda  «1  obi.spo  llalherstad  de 
esta  alianza,  en  'JUi>  fuiiuia6  OOOlra  Euriquu  una  osco- 
Uiuoiuu  a  la  que  aquel  sesoineiiu.  Volviendo  á  Uatbur- 
gaa  «ucooveoto.  Eo  911  casuso  eo  si'gundas  nupcias 
con  M.itiide,  bija  de  Tbii^rri,  coqde  de  Kingolbeini.  úl- 
timo nielo  del  celebre  duque  Wilikind,  1.1  que  maritj 
en  Del  primer  malriniooio  tuvo  on  bijo  llamado 
Tancmar,  del  que  se  hablara  en  el  siguiente  leiusdo, 
y  una  bija  casada  con  este  mi.^mú  Sigefn  do  de  que 
hemos  hablado.  Del  at^udo  uialnmooio  tuvo  a  Otoo 
que  sigue  y  pUos.     ....     .  ,  .  • . 

Aunque  vanos  autores  le  dan  i  Eariqoe'el  fílalo  ae 
eiuporudor.  jamás  lo  tomó  eu  íUS  diplomas,  ni  aun  el 
de  rey  de  Germinia.  ilorique  juntó  a  bUs  est;>do«  una 
parto  de  la  Lorenii  en  Vt3,  y  el  reato  <  o  9iS;  io  quo 
fiirmó  des  nue\as  i^poc<«s  de  su  reinado.  OI>servai  émas 
auu  ea  sus  diploioiis  que  ;ilgun;  s  vects,  la  parte  del 
afko  en  que  empezó  A  n-ioar  no  lo  contaba, es  uecir,que 
no  hacia  mención  mas  que  de  los  abes  ealenis;  pero 
otras  veces,  tanto  los  afkos  completos,  como  los  incom- 
pletos ei'itD  íguaimente  contados.  Enrique  1,  debe  ser 
uiiiitdo  como  el  i^rao  fuodiidor  de  ciudades  en  Alema- 
maoia.  El  imperio  estaba  á  la  sazón  desolado  como 
lo  hemos  visto  ,  por  los  húngaros  y  otros  puei)los 
bárbaros.  Enrique  con  el  objeto  da  evitar  r>us  eslntgos 
indujo  a  .vus  subdito."  á  establecerse  m  las  ciudades, 
las  que  uiuliiplicó  y  fortifico  con  murallas  y  torres. 
Uaudó  y  persuadió  á  una  parte  de  la  nobleza  ,  que 
lra.«luddsen  alii  >u  domicilio,  y  de  este  modo  hizo  mas 
buoro.sa  la  coodicioo  de  dudad -ino  délo  que  antes  ba- 
hía sido.  DesjMjes  de  e^la  époi-a  el  número  de  ciudadeit 
fue  en  aomeulo;  pa^aroo  á  ser  mas  pobladas  y  mas  ri- 
c<ts^  pero  no  adquirieron  sin  embargo  tirn  presto  la  li- 
bertad y  la  jurisdiu'ion  municipal,  «Hobersoo).  Knrique 
fue  el  priaiere  que  fundó  colegiatas  para  las  byas  de 
los  nobles.  Habiéndose  llevado  Las  guerras  de  los  bÚD- 
gdro.s,  uu  enorme  uumuro  de  pudres  de  famiba.  reunió 
a  lodos  ios  huérfanos  en  varias  casas,  sujetándolas  k 
la  regla  de  Sao  AgusUn.  Estas  religiosas,  o  canonesas 
DO  fueioi)  ligaduacoii  votos  per|>ulu(tSi  dejóles  Enrique 
la  lil>ert<^d  de  salir  de  allí  y  de  cii-sar^e  cuando  qoísie- 
seo.  Algunos  bisloiiadoi es  refieren  á  Enrique  la  iostl- 
luüioo  de  los  torneos,  y  prelendeo  que  lod  estableció 
en  Goltiogen.  en  U3i  después  de  una  grao  victoria  (^ue 
reportó  aquel  misn)o  uAo  en  Mersiiuigo.  cootrii  los  hún- 
garo». M.  Pf 'Ueuial  lo  niega,  y  sostiene  qoe  Geofredo  de 
Piulli.  que  vivia  en  Francia  el  siglo  X.I,  fué  el  institutor 
de  e; los  juegos.  Alas  bay  miu-bas  auarieocias  deque 
lo>  lorneoj  ^oo  mas  aniigiiiis  que  Geofredo.  que  tal  vez 
no  pasa  por  fu  inventor,  sino  por  bab4>r  sido  el  que 
lijó  las  regl;is  que  después  seoliscrvaron  en  ellos. 

936.  Otov  u.  GttA>i)E,  hijo  di)  Kmique  I  y  de  Ma- 
tilde, nacido  eo  iili.  oie^ido  rey  de  Geimaoia'  eo  Aix- 
la-Cbapelle  en  93fi.  fue  coroo^^ifo  eji  el  mismo  lugar, 
el  luismo  dia  de  elección,  por  elaitobispo  de  M^guu- 
cíh.  Din  principio  á  su  reioado  con  actos  se\erna,  que 
atemoria.irou  a  loi<  grandes  y  tes  eosefkaion  á  respetar 
su  autoridad.  Uabo  odo  Eberlurl,  duque  de  la  Francia 
reoaoa,  talado  la  .Sajorna,  en  uoa  dieUi  que  tuvo  en  93' 
le  condenó  o  una  multa  de  cien  talentos  n  al  de.stierro. 
Sus  cómplices  sufrieron  varias  penas,  seguu  sus  diver- 
sati  condiciones.  El  «haroescar,»  fue  el  caslii;o  de  la 
alta  nobleza;  este  coosLolia  eo  llevar  un  perro  sobre  las 
espaldas,  á  una  di.>iñni  ia  de  una  ó  dos  legusa:  la  pe- 
queita  nobleza  fue  condenada  á  llevar  un;*  silla  de  ca- 
bal'o,  el  clero  un  gran  uil^iI,  y  el  pueblo  un  carro,  á 
una  iguitl  distaucia.  Ulon  oo  fué  pro  iigo  con  sus  pa- 
rientes Tiiiicmar,  ^su  bci  iihioo  consanguioeo,  le  pidió 
el  cond.ido  de  !lf«-rsi-burgo.  sobre  el  cual  pretendía  le- 
B(>r  derec'üOi  {>or  parle  de  su  madre  .No  hall  ndo  Oion 
su  demanda  fundada,  se  la  negó.  Irritado  Tancmar  do 
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csla  negativa,  se  i*%eló  y  arrastró  á  «u  partido  al  du- 
que dff  F.berhart,  qti<«i  len'in  sn  propia  afr,'nta  qne  ven- 
gar. Sf  npodpmrort  di*  In  forflen  de  Krsbur;;o;  pero 
1.15  Iropa?  Olon  lu  rfcobranm  al  momonto  pi>r  .isnl- 
1o  Tancmar  ppr?i»gnido,  .se  >akA  en  nna  iglesi.idimdt' 
fuí'  muprlo.  Varios  d««  ixtn  pómplices  ffjcron condenados 
al  óllimu  sun'irfo  V  ejfnitadoj. 

En  'JlU  •  I  pnndispnta  en  Al*'in»nia  po- 

bre la  sigm  I,:  n:  si  l;i  rfpitfentacion  d«?hc  l"- 

Oer  lOgnr  enti  \  loa  niel»»'?.  OCon  convocó  una 

asíiHibl»';!  ♦'0  Í5Í.  ií.i  .11  Wt'slfalia,  para  decidir  esU- 
punto,  pero  los  est  idos  noliribiendo  podido  ponerwdc 
acuerdo  sobre  kw  principio*,  Oion  ordenó  un  doelo 
jn'liCial  cuyo  resoltado  fué  fivorabfb  6  In  represi'nta - 
clon.  Entóneos,  segun  dice  Wiiilurd.  inonge  de  Corvei, 
por  on  decreto  pi*rptMuo  esiablpcló,  qnea^l  ?<■  ob>t  rva- 
se  en  tod;i  la  Alemnni.i.  Olnii  hdcía  la  guerra  entonces 
i  \h  Rohetrttn  desde  el  alio  938.  H^^biendo  acnlwdo  de 
sub>ngrir!:i  eifSSft  la  hizo  Irihiitnri  i  v  crisliima  .\<a- 
badá  L'Stn  e?pedicion  pasó  'a  l.onibardia  á  ruegos  do  la 
rcin.i  .\dplaida,  viud.i  de  Lolario  qoe  el  rey  Beren- 
giier  II  pirspguia.  Desde  el  momento  qne  se  presentó, 

Ír  sin  hncer  uso  de  las  armas  se  hizo  dnefto  del  pais, 
uego  filó  proclamado -rey  en  Pavía,  como  .«c  ve  por 
sus  diplomas.  Si»  casó  ron  la  princesa  que  h«  habia 
llamado,  y  se  Ta  llevó  á  Sajooia.  Una  guerra  dnméalica 
se  encendió  ín  9Sl  en  Alemania  entre  f.iidnlfo,  liijn 
de  Olon,  «voyado  por  Conrado,  su  cufiado,  y  Enrique 
duque  de  Bnviera,  liermano  de  Otón,  el  que  tomó  el 

«rtído  de  este  último  El  archiduque  Hmiion  se  cods- 
uyó  mediador  entre  las  partes  beügfranles,  y  »l- 
éanzó  en  95o,  después  de  haber  terminado  sus  dife- 
rencias, que  l.u.lolfo  y  Tonrailo  entra>cn  de  nuüvuen 
h  gracia  del  rey  su  bermano  (Víase  Dmrado  el  Ro- 
jo ,  dnijof  de  1.1  Francia  renana  )  El  rey  Berenfjuer  II, 
habiendo hecbo  la  pii  con  Otnn,  había  vuelto*  Lom- 
bardla,  y  conlinuaba  oprimiendo  los  pneblo-^.  Instado 
Olon  por  el  papa  Jnaii  XII.  y  por  los  sefinres  del  pais. 
en  9CI  salvo  lo.^  monles,  y  lo  n»ismo  quo  la  primera 
VM  con  su  sola  pr<  senrií  .ñhuyenló  al  tirsno.  al  que 
depuso  en  una  fíiela  Fu  seguida  fué  coronado  de  «nie- 
vo rey  de  Italia  cu  Blilín.  De  alli  volvió  h  Pavía  de 
donde  habia  ido  á  ililan  T>es|iues  de  i'  i>>  '!  is  en  aque- 
lla ciudad  las  fi*>l.i.s  de  .\avid.id.  se  »iirif;iti  con  la  rei- 
na Adelaida  *  Uoma.  donde  en  'J8I  recibieron  de  ma- 
nos del  papa  Junn  ÍII.  la  corona  imperial.  Así  fué  co- 
mo el  imaerio  de  occidente  paíó  ii  los  principes  ale- 
manes, qui-  siempre  mas  lo  lian  conservado.  Olon. des- 
pués de  hnber  hecho  prestar  juramento  de  Ihielidad  .il 
papa  sohre  el  cnerpo  d<'  San  Pedro,  salió  de  Roma 
para  regresar  :i  1*avi8.  Pero  apenas  había  salidocuan- 
doJu.in  XII,  trabajó  par»  que  volviera  llereiigner  á 
fln  de  coronarle  emperador.  Otón  volvió  en  983  h  Ro- 
Wia,  de  donde  el  papa  habia  salido  con  sos  cómpli- 
ces, tos  romanos  le  prestaron  nuevo  juramento  de 
fidelidad,  por  el  cnal  se  comprometieron  al  mismo 
tiempo  i  no  elegir  mas  pap».  ni  permitir  9«  consa- 
gración sin  su  consptitimiento.  Olon  reunió  nn  eoocilio. 
«n  el  que  hiro  deponer  á  Ju.in  MI,  y  poner  á  León  Vlll 
en  su  Jugar.  (Véanse  lr>«  concilios.)  Juan  se  hizo  re- 
cibir en  Boma  después  de  partido  el  emperador,  y  mti- 
rió  allf  en  So  l  Los  romanos  después  de  su  muerte, 
llenos  del  csplrilu  de  revm-lta  (pji"  él  |fs  habia  inspi- 
rado, echaron  i  León  VIH.  y  eligieron  otro  papa  cou 
til  nombre  de  Bewlo  V.  Otón  reapareció  con  su  ejer- 
C-tu  delante  He  Bow,  que  le  ccn-ó  sus  puertas:  se  vió 
oblipadii  it  ¡enerle  sitio,  l  a  ciudad,  apremiada  p<ir  el 
hambre  ,  imploró  su  clemencia.  En  entró  en  ella, 
coloró  de  nnevo  a  León  v  so  llevó  i  B«'nito  é  Alema- 
nia ^Véasc  la  cronología  üe  los  papas  )  Otón  volvió  á 
Roma  eb  0C7.  Lo»  mafcs  traU'nn  «nlos  que  los  roma- 
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nos  hahiao  dado  al  papa  Joan  XMI,  fueron  ios  qoe 


lo  motivaron.  Castigó  Olon  á  lus  culpables  de  ana  ma- 
nera terrible,  á  la  verdad,  pero  necesaria,  como  dice 
Muralori,  para  contener  una  ciodad,  en  la  aue  los  rci- 
t**r.-idos  «et(i«  de  clemencia  no  babian  producido  otro 
efecto  que  alentarla  mas  .i  la  revolución.  (Véase  el  pa- 
pa Juan  Xllí  )  Onerieodo  Otón  casar  i  su  liijo  del  mis- 
mo nombre,  pidió  para  el  la  man<j  de  Teofania,  bija 
de  Romano  II,  al  emperador  de  oriente  Niceíoro  Fo- 
cas. (Concedida  la  princej^i,  se  embarcó  con  un  no- 
iin-roso  cortejo  para  Italia;  pero  al  deserobarcjir.  los 
grie;;os  por  una  atroz  perüdia,  pasaron  a  degüello  ia 
nobleza  y  la  Irupa  quo  Olon  habia  raviado  para  re» 
ribirla.  Kski  atrocidad  no  quedó  impune.  Otoo  en  969 
pasó  n  Calabria  para  vi  iigm  la  y  asoló  H  pais.  Zein«s- 
ces,  para  apacignarle.  le  hizo  enviar  i"n  ííüi  h  Teofa- 
nia. Bluriú  Otoo  en  973.  Hereció  el  sobrenombre  de 
Goi.iiDi:.  por  sn  valor,  f\\  firmeza,  su  amor  a  la  justicia 
y  su  piedad.  Túvola  gloria  d«  restablecer  el  iinpem 
de  Curloiuagno;  pero  no  lo  asentó  en  baaes  tao  sólidas 
como  esle.  las  circunstancias  no  eran  las  roisatas.  No 
pudieodu  destruir  el  gobierno  feudal,  y  la  administra- 
ción ducal,  llegó  á  corregir  los  principalrs  vicios  del 
piimero,  y  los  ioconvenieiit»'S  mas  p''ijiidiciaies  de  la 
otra.  También  (uvo  la  diclia  de  reunir  lodos  los  du- 
cados en  so  casa.  Pero  lejos  de  disimular  las  fallas  de 
aquellos  á  quienes  el  haliia  dispensado,  casügé  Mf 
ramenle  ios  abusos  de  autoridad  que  coninlietOB,  «»• 
mo  también  bis  sublevaciones  de  que  se  biuierOD  col- 
pables,  y  reslaldeció  para  contenerles  roo  ona  autori- 
dad igual,  el  antiguo  empleo  de  los  «mil  reales. a  bajo 
la  denoiiiinucíon  de  éondes  palatinos  provinciales.  Es- 
to príncipe  llenó  al  clero  de  lionore»  y  riquezas  pero 
no  fue  muy  político,  cnd^trles  los  grandes  feodos  con 
\»s  mi^mas  í.iculiades  qM  k  los  señores  seglares.  Ver- 
dad es  i|ue  para  contiMier  i  tos  prelados  en  la  aubor- 
dioacion,  les  anadió  pairónos,  especie  de  ndtoieistra- 
dores  temporales,  de  los  que  él  st*  reservó  la  eieoeien. 
Pero  el  clero  poco  lardó  á  sacudir  este  frene.  Otoa 
piotegió  las  lelias  por  mas  que  el  no  supiese  leer.  El 
archiduque  Bronon,  so  hermano,  establiHriónna  aca- 
demia en  su  corle  á  la  que  esle  monarca  asislia  ,  y 
hasta  llegó  á  aprender  nn  pocn  de  latin.  Otón  dioese, 
quo  juraba  por  su  barba,  \»  qoe  dijaba  crecer  según 
la  muda  de  aqnel  liempo,  y  que  le  llegaba  basta  le 
cintura.  Hablase  casa^fo  primero  en  930  con  Edita, 
bija  de  Eduardo  rey  de  Inglaterra,  que  inuriu  en  9i7, 
segundo  en  9.11,  coo  Adelaida,  bija  de  Rodolfo  ii,  rey 
de  BflrguDa  .  y  vinda  de  Lol  irio  rey  de  |i.iliu  .  la  que 
murió  en  9'jh.  E'-la  fué  la  primera  emperatriz  que  re- 
cibió l(H  bonoips  de  la  coronación.  Del  primer  roalri- 
moniü  tuvo  á  l.udolfb,  nacido  en  9!t|,  designado  cu<uo 
h  soccsor  de  su  padre,  y  olí  os  hijos  y  también  los  tu- 
vo del  segundo. 

En  ios  diplomas  de  Olon  I,  los  anos  de  so  remado 
so  loman  tan  pronto  desde  In  miierle  di>  su  padre,  re- 
mo del  principio  del  abo  U36.  Antes  del  951,  los  data- 
ba solaiiifnie  de  lus  aftos  de  su  reinado  en  Germania; 
pero  despue.s  del  951 ,  «fiariió  ;i  esta  fecha  la  de  so  rei- 
nado de  Italia,  y  después  del  9G¿,  la  du  su  imperio; 
á  menudo  no  empleó  mas  ^e  la  ülliina.  Varí.as  ciudn- 
dades  de  Alemania  obtuvieron  de  Otón,  un  gobierno  li- 
bre, y  varias  pi<r<soDas  di^tingiiidns,  los  títulos  de  ron- 
des y  marqii.'ses,  b«jo  la  depondencin  del  imperio  * 
*JTA.  Otom  II.  llamado  el  Rojo,  hijo  de  clon  I.  J 
de  Adelaida,  nacido  en  9.').'S,  designado  rey  de  Gr  ríña- 
nla, y  coronado  rey  de  Lorena,  en  901,  en  Aiv-la-CH- 
polle,  elegido  rey  de  Italia,  á  fines  de  O  iiS.  coronado 
etupcr.idLr  en  Roma  por  el  papa  Juan  XIII.  en  967,  so- 
cedirt,  después  d»'!  mes  de  ag«rSlo  de  97.1,  á  su  padre, 
bu  toadre  Adelaida,  tomó  lus  riend«6  del  iioperio,  ctiyt 
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juvenliid  ('  iaesperieocia,  uo  le  pertniliaii  de  modo  al- 
gano  dirigir  coa  dicha,  eo  las  criticas  circunsUocias  en 
que  se  halliiíia.  Pero  i'l  pronto  se  salió  de  Ja  depcudon- 
ria  en  que  le  lexiia,  y  U  obligó  á  attaodooar  ia  coi  le 
du  Alemania.  Apenas  btibo  desaparecido,  la  guerra  ci- 
vil se  eaocndiu  Enriqae.  duque  de  Uiviera  primo  de 
Oloa  ,  sublevó  contra  el  la  tercera  parte  de  la  Alema- 
nia, y  se  Lizo  coronnr  en  Ralisbonu,  m  debeuio-s  dar 
cr»ídilü  ú  los  liisloriadoros  bávaros  modernos,  p<jr  el 
obispo  de  FrisÍDgue.  Oinaniarc.i,  Polonia,  Bohemia  y 
lo$  Miavos  biciéronsi!  de »u  partido.  >  '  i-sivamen- 
le  batió  sus  diferentes  cnemiíjos,  li'  _  •  pi'dir  la 
pax,  dt.'spüjó  á  lüiriquo  de  su  ducado,  en  el  aCo  976,  y 
le  desterró.  En  9",  Lotario,  r«y  de  Francia,  reclamó 
del  imperjo  la  Lorena  como  una  usurpación  hecha  á  la 
Francia.  Olon  pnra  apaci;,'uarle,  dió  la  baja  Lorena  á 
Carlos,  hermano  de  Lotano.  Este  ou  quedó  sali^fecbo 
con  esta  cesión  y  quiso  las  dos  Lorenas.  Coa  este  aio- 
livo  estalló  la  guerra  entre  el  emperador  y  el  rey  de 
I  laocia.  Lsla  concluyó  na  980,  \m  medio  de  nn  trat<i- 
do  que  aso!(Uró  la  Lorcha  al  imperio.  Uton,  de.spues  do 
este  arreglo,  y  en  el  mismo  afio  pj.>ó  ¿  il^din.  Ilallán- 
dosí-  en  Pavía,  por  mediación  de  San  .Mayo!,  abad  do 
Cluni,  so  r<>uoacilió  coa  la  emperatriz  su  madre,  y  la 
hizo  volver  a  su  corle.  Esta  prioci'^a  habiaso. retirado 
dos  aflos  antes,  á  Vicna,  cerca  del  rey  Conrado  su  her- 
mano. En  981,  Otón  llfgóá  Roma,  donde  pasó  pl  res- 
to del  invierno,  y  la  primavera,  bii.sla  el  mes  de  mayo 
siguiente.  Dar.tulo  esta  permanencia  hizo  preparar  un 
i;ran  banquete  en  el  VaticaBo.al  que  convido  á  todos 
los  »¿nores  sospechosos  de  iulideiidaii.  y  á  los  magis- 
trados y  diputados  de  las  ciudades  de  Italia  que  se  ha- 
llaban en  su  corlo.  Pero  apenas  sebLidos  'a  la  mesa, 
uua  partida  de  gente  armada  entró  en  la  sala  del  feslin 
y  stí  arrojó  sobre  aquellos  cuyos  nombres  estaban  e.s- 
crilüs  en  una  lisia  que  se  leyó  en  alia  voz.  Fueroo  ar- 
ra.-tradoá  fuera  de  la  sala  y  «merlos  á  puñaladas.  Se 
.*iupo  cou  horror  la  noticia  de  esta  carniceria  y  dióse 
públicamente  á  Otón  el  odióse  epilelo  do  Sanguinario, 
que  le  ha  queda'lo.  De  Ruma  pasó  con  su  ejereilo  á  Ca- 
labria. Otón  revmdicó  esla  proviitcia,  dice  M.  Pfeffcl, 
menos  pgr  los  derechos  de  su  esposa  .que  no  tenia  nin- 
guno sobre  ella,  que  por  derecho  de  conveaien<'ia,  y 
para  poner  la  Italia  al  abrigo  de  las  incursionus  de  los 
sarracenos,  que  los  griegos  de  la  Pulía  fomentaban. 
Después  de  varios  combates  afortunados,  cayó  Otón  en 
98¿,  en  ima  emboscada  do  los  inñelud  y  de  los  grie- 
gos reuniólos,  que  le  deslroi<'iroa  la  mayor  pait-J  de  su 
ejército.  El  mismo  no  escape*  sino  cou  gran  trabajo,  y 
segoo  varios  bisloriadores,  fuó  realmeule  preso;  pero 
DO  habiendo  sido  reconocido,  el  misnn)  se  re.^'al*'}.  Pre- 
téndese que  á  pesar  du  la  sorpresa,  habria  salido  ven- 
cedor en  psia  ocasión,  sin  la  traición  de  lus  italianos 
que  se  hallabiQ  entre  sas  tropas,  que  le  abandonaron, 
para  vengarse  de  los  asesinatos  de  Roma.  En  383,  cuan- 
do se  estaba  preparando  para  reparar  este  quebranto, 
cayó  enfermo  en  Roma,  y  murió  allí,  habiendo  reina- 
do diez  aflos  y  algunos  mesds.  después  de  la  muerte  de 
su  padre.  Conforme  se  lleva  dicho,  en  9" i,  casó  con 
Teofania,  hija  de  Romano  el  Jóvon.  emperador  griego, 
la  que  murió  en  Nimega  en  991 .  Dejó  de  e»ta  prince- 
sa Olon  que  sigue,  y  tres  hijas. 

Los  diplomas  de  Ólon  11  van  de  acuerdo  con  los  his- 
toriadores contemporáneos  sobre  el  principio  de  su 
reinado  y  el  Je  .>u  iiupeiio.  Entre  ellos  los  hay  en  que 
los  abos  do  reinado  y  del  imperio  eetáo  enteramente 
reunidos,  los  que  solo  forman  uoa  sola  cronología  res- 
pectiva. 

38:».  Otón  III.  hijo  de  Olon  II  y  de  Teofania  naci- 
do en  980,  designado  rey  por  su  padre  en  la  dicta  de 
Ycrooa,  fué  coronado  el  mi«»u)0  aftoeo  Aix-U-<^hapelIo, 
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por  el  arzobi<>po  de  Maguncia,  en  defecto  del  de  Colo- 
nia. Eo  98i.  Enrique,  duque  de  Bavíera,  se  apoderó 
del  jóven  príncipe  bajo  el  preteslo  dp  servirle  de  tutor, 
y  se  lo  llevO  á  Ma^deburgo.  pero  los  seborcs  alema- 
nes lo  arrancaron  de  sus  monos.  Clon  fué  devuelto  á 
su  madre  y  abuela,  y  les  encargaron  la  regencia.  El 
cuidado  de  su  educación  fue  cooGado  á  San  Bernardo, 
después  obispo  de,  flildeshcini  y  al  celebre  Gerbeito,  á 
quien  el  reconocimiento  de  su  di.sclpulo  elevó  después 
á  la  Santa  Sede.  Algún  tiempo  después  la  emperatriz 
.Adelaida  pasó  á  Lombardía  y  e>tab!eció  su  residencia 
en  pavía  para  contener  con  su  presencia  á  la  nobleza 
dal  t>ais  dispuesta  á  sublevarse.  Pero  no  podía  esteoder 
desdealli  su  vigUflkia  hasUi  Roma,  donde  el  nmoi' á 
la  independencú^yia  ocioíidad  sostenían  los  ánimos  en 
contmua  fermentación.  En  989  la  emperatriz  TeoGna, 
teniendo  noticia  deque  esta  ciudad  estaba  amenazada 
de  una  próxima  revolución,  pasó  atli  por  las  inmedia- 
ciones de  Navidad  y  en  ella  celebró  la  Gesta.  Es  nota- 
ble que  en  Italia  este  aflo  y  el  siguiente  no  se  dalabaa 
aun  los  anos  del  reinado  de  Otoo  Ilí.  En  ve/  de  esa  fe- 
cha, se  empleaba  la  de  los  ahos  del  reinado  du  Teofa- 
nia, tomada  no  do  la  muerte  de  Olon  II,  su  esposo, 
como  cree  Mabillon.  sino  de  su  mrUrimonío  contraído 
en  'JTi,  con  esto  principe,  asi  lo  prueba  Muratori,  se- 
gún el  abate  Lotvvic.  So  ve  también  que  durante  la 
permanencia  de  Teofania  en  Italia,  de  donde  no  salió 
hasta  mediados  del  año  990.  tuvo  allí  pleitos  y  ejerció 
varios  actos  de  autoridad  soberana,  ea  el  E\arcJlo  de 
Kaveua,  sin  que  se  .sepa  como  babia  ;»alido  de  la  ju- 
risdicción del  papa;  y  lo  que  tampoco  es  meóos  cieno, 
quccuindo  Oloii  fue  mayor  hizo  construir  en  Ravena 
un  palacio  para  él  y  sus  sucesores.  Kn  996  Otón  se 
trasladó  á  Roma,  donde  su  pariente  el  papa  Gregorio  V, 
a  quien  acababa  de  hacer  elegir, le  coronó  emperador. 
Tuvo  luego  allí  uo  proceso  en  el  cual  condenó  á  des- 
tierro al  cónsul  Crc^cencio  ó  Cincio.  por  los  esccsos  co- 
metidos coD  el  papa  Juan  lY.  Pero  Gregorio  lo  obtuvo 
el  perdón. 

Al  regresar  á  fin  de  otoOo,  obtuvo  en  Milán  la  co- 
rona de  Lombardía,  que  había  ya  recibido  el  ano  aute- 
rior  en  Monza.  como  lo  atestigua  Bonincontro  Xorígia. 
Durante  su  infancia,  los  eslavos  se  hablan  apoderado 
del  margraviado  de  Drandcburgo.  En  99*;  lo  recobró 
después  de  haberles  batido.  Sobre  el  Go  del  misino  aflo 
volvió  á  ludia,  celebró  en  París  las  Gestas  de  Navidad 
con  el  papa  gregorio  Y,  arrojado  de  Roma  por  Cres- 
cencio,condir    '  '  n  ¡nllfice  á  Roma,  le  resta- 

bleció en  su-    1  '  a  Crescencio  en  el  pro- 

montorio Adriano  donde  se  habia  encerrada^  le  ODÜgó 
á  lendiife  promcliéndole  salvar  la  vida,  y  a  pesar  de 
*!Sta  promesa  le  hizo  decapitar.  Roma  se  alebró  de  la 
inuerle  do  este  linno.  T<ín  enemigo  de  la  religión  como 
del  estado,  no  tendía  nada  menos  que  á  derribar  el  tro- 
no y  el  altar. 

Sos  partidarios  esparcidos  por  toda  la  Italia,  escita- 
ban á  los  pueblos  á  sacudir  el  yugo  de  los  reyes  do 
Germania  para  entregarse  á  él.  Pero  sos  inauditas 
crueldades  eran  poco  <1  propósito  para  cautivar  tos  áni- 
mos á  favor  de  su  dominación.  Colocó  en  la  silla  de 
San  Pedro  hombres  sin  honor  y  sacrilegos  como  él. 
En  1000  Olon  emprendió  una  roíuería  al  sepulcro  de 
San  Adalberto  obispo  do  Praga,  su  amigo,  martirizado 
en  997,  y  fundó  en  Gnesnn  un  arzobispado  á  favor  del 
hermano  de  este  mártir.  El  .mismo  üDo.  en  una  dieta 
celebrad:!  en  Aix-la-Chapelle,  mandó  abrir  el  sepulcro 
de  Carlo-Magno,  uel  cual  tomó  la  cruz  qne  le  pendía 
del  cuello,  la  corona,  el  cetro,  su  cimitarra  y  una  parte 
de  sus  ropajes.  Otón  en  lOül  volvió  á  Italia  para 
oponerse  á  los  sarracenos.  Al  regreso  de  esta  espedi- 
cion  quo  fuó  corta  y  afoilunada,  se  detuvo  ca  Raveoa, 
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donde  pernaneció  d^sde  et  príocipio  de  la  caaresma 
basla  H  mes  del  próximo  noviembre.  Dm^nte  esta  per- 
iiianfiirin,  fui*  cunndo  y'w  á  San  Romualdo  con  el  que 
bi»)  CMitesion  de  sua  pecados.  Por  consejo  de  esle  santo 
emprendió  á  pió  descalzo  la  romería  del  mnntn  Gor- 
maa.  Oton  pasó  h  celebrar  Jas  fiestas  de  Navidad  en 
Todi  con  el  papa  Silvestre  II,  y  db  alH  se  IM  ft  Pavía 
en  Iri  Cotnpaní.i,  donde  murió  en  1002.  á  la  edad  de 
vfinli'  y  doá  años,  al  diez  y  nueve  (Je  su  reinado  en  dei- 
maiiiii  y  el  sesloeo  Noruiandí  i  yde  SO  InipcHo.  «Olon 
fno  echado  á  menos. dice  el  P.  Barre;  sus  virlude.s  y  sus 
grandes  calidades  iiicieroii  que  se  le  apellidase  la  ma- 
ravilla  del  mundo.»  No  dejó  hijos,  ^li  aun  bal)ia  sido 
casado.  Sfgáa  Pagi  y  Muratori,  qnMUao  de  íabula  .^u 
IH'ptemliifo  casaminifo eo»  Harfa  delnícñn.  ÜMvr prin- 
cipe iii.inil<'-  I>  1*  er  ¡iflra  80  1110  or  ' 
muy  particular:  había  en  el  bordado  todo  el  Apomiip- 
sis  ';Rarre].  BasDa  carta  enedida  en  lOOi  en  el  cas- 
tillo de  Paterno,  ImnAol  Utoto  de  «servidor  de  los  Apos- 
tóles.» ' 

Lo5  liistnriadopes  alemanes,  empiezan  el  reioodo  de 
Otón  III  en  Germnnia,  por  Navidad  de  981,  ^uest^e  / 
6Dlonne«  el  ano  empezaba  en  GTmaaia  eo  este  día. 

l'toj.  K.MiiyrK.  llamado  el  Smo  y  ki.  Cojo,  du- 
que de  iiavi^f .  bijo  del  duque  Enriquo  ul  jóven,  y 
hmm  Alelo  del  émlMrador  Enrique,  nacido  en  972, 
edocadn  por  San  Yolf^ango,  obispo  de  Ral isboni ,  fué 
elegido  rey  de  Gertuaniu,  eo  junio  de  1002,  cu  la  die- 
ta dfe  Maguncia,  coronado  dos  días  después  por  Wt- 
Iligiso,  arzobispo  de  esa  (ciudad,  y  pocos  días  después, 
por  segunda  vez,  en  Aix-la-Chapelle,  por  Hembrto, 
arzobispo  do  Colonia.  Merman,  duqoe  de  Suabia,  su 
competidor,  levantó  tropas  para  quitarle  la  corona. 
Eorique  le  bailó  y  le  obligó  á  baoer  la  pai.  BnIrelaBlo 
ios  italianris  pnra  substraerse  de  la  dominación  eslnn- 
;íera,  habían  elegido  rey  de  Italia  á  Ard;iino,  marqués 
de  ivrt^e.  llamado  HarWig,  por  Dilhiiiar,  y  por  Arial- 
do.  historiador  del  Milanesado,  calificado  do  marqués 
d'Bippo-regiú,  hijo,  según  títulos  antiguos,  de  Dodon 
A  de  Olon,  y  lo  hicieron  coronar  en  febrero  de  1002, 
en  Pavía.  £u  1004  (Muratori),  Enrique  atravesó  las 
moolaBas  pera  eonbatíri  ese  rival;  pero  á  sti  llegada 
.\rdiiino  pe  escapó.  Los  seflores  lomb  irdos  salieron  á 
recibir  á  Eorique,  y  le  condujeron  á  I-avia  eú  Iriunfo, 
donde  fué  proclamado  rey  de  Lombardla,  y  coronado 
dos  dias  después.  Eo  cuanto  ésta  bubo  partido,  reapa- 
reció Arduino;  varias  ciudades  le  reconocieron  por  so- 
berano; y  no  eo  vano,  pues,  que  conservo  el  titnlo,  y 
ejerció  cerca  de  nueve  aAos.la  digoidad  roal  (Mura- 
tori). HablMdo  sido  eonflwado  dMpnes  delimaerte 
del  conde  de  Adelberl  el  condado  de  Bamber^:,  ó  mas 
bien  las  posesiones  de  una  rauia  de  los  condes  de 
Itamberg,  la  ciudad  con  oirás  pertenencias,  fué  dona 
da  por  Oton  II,  al  duque  Enrique,  padre  del  emperador 
Finríque  II;  ese  último  hizo  de  estos  bienes  la  vmdedad 
i]j  su  esposa  Canegiiinl  i.  y  d/ C'  nci  rio  con  ella,  los 
empleó  para  fundar  el  obii^pado  do  Udmberg  (Bolau- 
dd).  Pero  efobispo  de  Wortzburgo  ae  opaso  &  eia  fon- 

dacloo  (]ue  reducía  la  eslension  de  su  diódesiO.  Para 
ioderonizarle  iinriijue  le  dió  ciento  ciocueobi  mansos 
óiamilias  de  siervos.  Tal  era  ealooces  en  AlemaDia  y 
eo  el  Norte  el  modo  d  -  estimar  las  tierras.  Se  espresa- 
ba el  valor  del  territorio  no  por  su  eslension,  sino  por 
el  niiiiK'ro  de  habitanlesqne  le  estaban  ani-\os.  El  papa 
Juan  XVIII  en  esta  ocasión  no  demostró  mas  desiote-- 
rés  qoe  el  obispo  de  Ifurlaborgo.  Para  cooflrmar  la 
ftaodaeioo  exigió  tm  cánnn  anuiil  de  cien  marcos  de 
plata,  y  uo  hermoso  caballo  con  sus  arreos  de  guerra. 
Este  tributo  foó  redimido  en  lo.'iá,  por  la  cesión  q  ti> 
£ar(4Q6liI  biao  á  la  Santa  Sede,  de  la  dudad  d>  Ue- 
aereolo.  RO  ijiierieado  Enrique  II  qoe  Ardoino  dísfru- 
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lase  pacIGcamente  del  reino  de  Lombardla,  en  1013, 
pasó  de  nuevo  loa  Alpea,'  y  aoyentó  aqnel  usurpador; 
el  que  le  ofi;^¡ó  en  vano  entregarle  la  corona,  ce- 
díanle que  le  cediese  un  simple  cOndado. Enrique,  det- 
pues  de  haber  celebrado  las  fieslasde  Navidad  eo  Pa- 
vi  I ,  se  dirigió  i  Roma,  donde  en  i  01  i,  fue  coroiiado 
en)|j»nidor  junto  con  su  esposa,  por  el  papa  Bonito  VIH 
al  cual  había  t establecido  en  su  silla.  Preténdese,  dice 
M.  Pfelfel,  que  el  globo  imperial  que  forma  parte  del 
tesoro  del  imperio,  sirvió  por  primera  vez  en  esa 
consagración.  Durante  so  permanencia  en  Roma,  En- 
rique observó  que  en  la  misa  do  se  cantaba  el  símbolo, 
y  pidió  el  motivo  á  los  presbíleros.  Conleslósele  qne 
no  habiendo  jamás  sido  infectada  la  igleaia  roMiUi 
por  algODa  heregfa,  no  tenia  oeéMldaf  ■  ifle  dmMr 
MI  ({>  pof  medio  del  gftnbol  ).  Noobsfnnle,  poco  satis- 
fecho el  emperador  de  esta  ici'puesta,  persuadió  al  pa- 
pa de  que  lo  hiciese  cantar.  ravlOB,  imad  de  Ricbe- 
nau.  relata  este  hecbo  como  testigo  ocnlar  Es  sin  em- 
bargo verdadero  que  en  las  mas  antiguas  órdenes 
romanas,  publiMdaspor  .M  ibillrm.  el  Credo  se  baila 
indicado  para  cantarse,  después  del  Evangelio,  lo  qoe 
es  cortiirmado  pot  los  testimonios  de  tos  papM  León  111, 
y  Juan  VIII.  y  de  lóa' Cólebi  cs  lilm  -¡^l;is.  .Vmaiario  y 
Walafrido  S.lraboo.  Pero  parece  que  un  el  décimo  si- 
glo y  A  principios  del  siguiente;  al  edebfaeteeeeon- 
'  iba  con  recitar  í-í  iib'i'n  con  sus  ministros,  sin 
que  el  coro  lo  cantase.  De  Roma  el  ctnp-i  ador  volvió 
á  Alemania,  y  lomó  su  ruta  por  Francia.  Estando  en  la  • 
abadía  de  San-Yaone  de  Verdun,  quiso  abraiar  la  vi- 
da monástica.  Bf  abad  Moarde  aparentó  eoflMtfr. 
pero  después  en  virtud  de  la  obediencia  qoe  los  mon- 
jes deben  i  su  abad,  le  mandó  que  continuase  man- 
dando eHai^arío.  Arduino  mientraii  tanto  reoo  mentaba 
la  guerra  en  Lombardla.  despnes  que  bubo  partido  el 
emperador;  pero  reducido  muy  pronto  a  la  inacción 
por  una  enfermedad  de  languidez,  se  retuvo  en  la  aba- 
día de  Froláre,  eo  el  Piamonic,  donde  marió  en  lOiB. 

EoMHl,  Im»  ma  nneva  espedleloo  é)  enperaéor 
á  Italia.  Los  griegos  hacinn  conquistas  en  eri^país.  y 
amenazaban  llegar  hasta  Ruma.  Enrique  boso  sitio  a 
Troja  eo  la  Pulla  t  A  loa  (res  neiee  II  <migó  ii  ren- 
dirse. Todas  las  demás  plazas  que  los  griegos  habían 
lomado,  por  sí  misuias  volvieron  h  su  obediencia.  En- 
tre el  imperio  y  la  Francia  lobsisiia  siempré  im  mo- 
tivo de  disensión.  Enrique,  en  1 023,en  ona  éotreviata 
que  tovo,  cérea  del  Lnxemburgo,  con  el  rey  Roberto, 
terminó  por  ona  sólida  paz,  todas  las  dificultades  que 
dividían  sus  respectivos  estados.  El  mismo  aflo,  d 
emperador  dispensó  por  medio  de  on  diploma,  al  abad 
de  Sao  Maximino  di-  Tróverís.de  asistir  h  las  dietas  del 
imperio  y  autorizó  al  palatino  paraaue  volaSe  en  su 
lii^^'ir  Este  es  tal  vez,  dice  M.  Pfeffei.  el  mas  antiguo 
ejemplo,  de  un  voto  pot  comisión.  De  otra  parte  el 
concurrir  A  las  díelas,en  aquel  siglo,  era  una  verdade- 
ra cirg  i;  pues  que  recorriendo  los  emperadores  la 
Alemania,  á  menudo  llamaban  loe  estados  de  ona 
parte  de  trontem  é  otra.  Bn  lOtl*,  Wiriqoe  murift  éÉ 
CiMine,  en  Sajonia,  de  mal  de  piedra, á  la  ci! .  !  !  in- 
cueata  y  dos  anos,  despnes  do  haber  reinado  veinte  y 
dea,  M  m»y  oebe  días  eomo  rev  de  Germ  mi  >,  vein- 
te y  ono  y  dos  meses  como  rey  de  Italia,  y  diei  afioa 
cinco  meses  un  dia,  como  emperador.  De  Cuneconda, 
hija  de  Sigefredo,  conde  de  I  iViTiiburgo,  Con  la  que 
casó  en  luOá,  no  tovo  biios,  Dicese  babh  beobo  voto 
de  oootloenda;  y  tos  Bolundistn  aurnin  eon  pnielMe' 
basiiioie  buenas  osle  astno.  Sn  piedad,  que  jamás  fné 
desmentida,  biseque  en  el  siglo  siguiente  e¡  papa  Ea- 
jeoio  lil,  le  colocase  entre  los  santos.  Sos  Mrtudee 
políticas  Y  militares.  íe  merecieron  an  logar  ent.'^  loe 
bérees.  La  el  oooclayó  la  estirpe  de  los  emperadora 
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de  la  casa  de  Sajonia.  Su  viada  so  retiró  á  ia  abadía 
de  ÜLatraogen,  que  LaLia  fiiodaJo  cerca  de  Cassel,  y 
eo  1033,  dogtui  Lamberlt)  de  Ascbatrcmliurgo,  murió 
aJli  saiiiaineiite  {VO'^áe  Kubertu,  ruy  de  Fniocia,  y 
Boteslao  Cbrobrí,  duque  du  Pulooia).  Eoriaue,  despueij 
de  coronado  en  Pavía,  llamábase  rey  de  los  fraoccáes 
y  de  lo:i  lombardos.  Llegado  al  imperio  lomó  el  (flulo 
fte  emperador  de  los  romanus.  Aoles  y  después  do  su 
coroiiacioD  á  menudo  se  calificó  rey  de  ioá  romanos; 
Ifluiu  qut!  00  se  cooot  ia  antes  de  el,  y  que  sus  suce- 
sores bao  subsliluidu  al  do  rey  de  Italia.  El  abad  Uot- 
wic,  dice  que  eo  dus  diplomas  se  llamaba  Karique  II 
emperador,  aunque  Enrique  I,  do  fue  curooado  ed  Ro- 
ma; prueba,  segua  dice  el  mismo  autor,  de  que  este 
principe  do  bacía  dept-nder  la  dignidad  real  de  caa 
cercoiooia.  .Mabillon  dice  baber  vÍ6to  diplouias  de  Ka- 
rique II,  eo  los  que  no  babia  indicada  la  fecba,  ni  el 
día.  Eorique  fuu  el  que  iotri^dujo  el  uiodel  gran  sello 
del  imperio,  llamado  el  sello  de  ma^^eslad,  suiUlam 
vuijfslaús.  La  autoridad  de  los  estados  tomó  tal  mcic- 
meulo  bajo  su  reinado,  (¡ue  en  lo  sucesivo  oo  se  pudo 
tr  '       MÍQgun  asuotu  político,  ni  resolverlo  sia  su 
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JOiá.  Co.NaA.DO  II,  llamado  el  Saúco,  cod  motivo 
de  su  elevado  odcimicoto,  bíjo  do  Enrique,  duque  de 
Francooia  ,  y  de  Adelaida  de  Egishetiu  ,  bija  de 
Eberbardo,  conde  de  Al.sacia,  fué  elegido  rey  de  Ger- 
roania  por  los  e:itados,  que  st^  reunieron  entre  VS'orms 

ÍMaguacia,  y  coronado  en  1021,  eo  esta  última  ciu- 
ad.  Apenaji  sentado  en  el  trono,  cuando  en  el  seno 
de  su  misma  familia,  se  formo  una  conspiración  para 
derribarle.  Era  otro  Coarado,  su  primo,  que  babia 
coiiiptlidü  coa  el,  en  la  elección,  á  quien  se  le  quería 
soaUUiir.  (Yeas»í  Gotlielon  I,  duque  de  |a  Baja  Loreáaj. 
Por  oiro  lado,  los  itaüaaos,  de  la  domioacion  alemana, 
oírrciei'oo  (en  10¿j,  la  corona  imperial  á  Hoburlo.  rey 
de  Fraocia,  para  su  bijo  Uugo,  y  babieodola  aquel 
rebosado,  ta  ofrecieron  á  Guillormo  V,  duque  de  Aqui- 
tañía,  quien  de  pronto  la  acepto,  pero  iastruido  al  mo- 
mento por  el  obi:»po  de  Verceii,que  se  le  bacía  traicioo, 
la  rehusó  igualmente.  Conrado  ul  Sálico, habiendo  reu- 
nido Ja  dieta  de  Ingelbeim,  mandó  eo  eilu  desterrar 
del  imperio  á  Ernesto  II  duque  de  Suabia,  su  yerno, 
«{ue  estaba  al  frente  do  la  liga  t45utónica.  lie  ubi  úoo  de 
los  primeros  ejemplos  de  esta  proscripcioo,  que  pasó 
después  á  ser  tan  frecuenl*^,  y  fue  uno  de  lo:>  medios 
de  que  se  sirvieron  los  emperadores  para  ainneolar  su 
|)oder,  y  asegurar  su  autoridad,  lo  moderno,  que  oo 
tiene  por  guia  en  bi.sloria  lo  mismu  que  en  poesía  mab 
que  su  capricho,  nos  dice  que  la  formula  do  esta  des- 
lilucion  estaba  coni  ebida  en  éxitos  te^mioo^<:  aNoáolros 
declaramos  tu  mujer  viuda,  tu»  hijos  buerf  inos,  y  te 
enviamos  en  nombre  del  diablo,  u  las  cuaU'ii  partes 
del  muruJo".  Ku  vano  se  pediría  al  autor  de  que  me- 
moria ha  saL.ido  cala  aiieciiola:  es  íovencioo  puramente 
suya.  iM  italianos,  aunque  desechados  por  los  prin- 
cipes, k  los  cuales  se  hablan  ofrecido,  buscaban  siem- 
pre los  medío6  de  sustraerse  do  la  doininaciou  de  los 
aleiMoes.  Conrado  el  Sálico  uo  les  dió  tiempo  do  lle- 
var á  cabo  sus  proyectos  de  revohiciou.  En  luifí,  des- 
pués de  baber  pacihi  ado  las  turbulencias  de  Alemania, 
eo  la  primavera  pasó  los  Alpeit,  llegó  á  MUan,  dundo 
íc  hizo  coronar  rey  de  Italia,  fue  á  reiterar  la  muma 
ceremonia  en  Uonza,  para  renovar  deoia  el,  la  cos- 
lainbre  establecida  por  Carloma;(no;  de  alli  dirii;tr)se  á 
Raveoa,  forzó  do  paso  e|  castillo  de  la  Mott^i.  donde 
los  rebeldes  se  h:ibian  encerrado :  volvió  de  Ravcna 
^  Lombardia,  celebró  la  lienta  de  N.ividad  en  Ivn  e, 
despuoa  se  pu.so  eo  cainíno  p<ira  Roma,  donde  fue 
COreoado  emperador  juntamente  con  la  reina  su  ea- 
poM  por  al  papa  Juan  XiX,  el  dia  de  Tascuas  de 


lutl.  en  presencia  de  Canuto,  rey  de  Inglaterra,  y  de 
Rodolfo,  rey  de  Borgoña.  Du  alli  trasladado  á  la  IMiIla 
permitió  á  los  normandos  e.slablecerse  en  este  pais. 
Kn  10;J3,  siendo  heredero  de  Rodolfo,  del  que  eraso- 
bi  ioo  por  parle  du  su  esposa,  fué  coronado  rey  de  Bor- 
goña  en  Payerna.  Eudo,  conde  de  CbanipaQa,  le  dis- 
putó a  mano  armada,  por  espacio  de  cinco  afios,  esta 
sucesión.  Muerto  este  rival  en  una  batalla  dada  en  1037, 
contra  el  duque  de  Gotbeloo,  su  muerte  Uíegiiró  la 
posesión  paci£ca  de  la  Borgofia  k  Conrado.  Uallábaso 
entonces  eele  último  en  Italia  donde  laá  nuevas  turbu- 
lencias que  se  agitaban  eo  ella  le  habiao  llamado.  Des- 
pués de  haber  empleado  alli  cerca  de  diez  y  ocho  me- 
.ses.  con  muy  poMl*!'  para  ^bacer  entrar  en  :>u 

deber  a  las  ciudaueb  :  >  y  sobre  lodu  Milán,  su- 
blevado por  Ileribcrtü,  su  arzobispo,  se  vió  obligado  á 
mediados  del  ailú  1038,  á  llevarse  á  Alemania  con 
motivo  de  ia  peste,  los  restos  do  su  ejercito  <iuo  esta 
había  casi  enterdmentc  destruido.  Kl  mismo  niio  tuvo 
una  dieta  en  Suleura,  en  la  que  abdicó  su  reino  en  Bor- 
gofia á  favor  de  su  hijo,  haciéndole  coronar  y  consa- 
grar en  su  present  ía.  Recorrió  en  seguida  una  parte  do 
la  Alemania,  pasando  después  á  Utrech,  doude  murió 
cu  lUitl),  do  un  ataque  de  gota,  habiendo  reinado  co- 
mo rey  de  Germania  catorce  afios  ocho  meses  y  veinte  y 
seis  día?;  como  rey  de  Italia, sobre  nnos  trece,  y  como 
emperadordoceabos,  dus  meses  y  medio. Dtí-Giseiabija 
de  Hermán  II,  du(|oe  de  Suabia,  y  de  Gi'rberga.  bija  de 
Coorado,  rey  de  Borgoba  y  viuda  de  Ernesto  I,  duque 
de  Suabia,  con  la  que  casó  en  1016,  muerta  en  }0Í3, 
tuvo  un  hijo  que  sigue,  y  dos  hijas.  Las  leyes  y  regla- 
mentas que  Coorado  dió  al  imperio,  le  bao  hecho  con- 
siderar como  el  autor  del  derecho  feudal  escrito.  Fué 
el  primer  emperador,  se.guD  el  abad  Got^íc  que  citó 
te;?tigos  al  píe  de  sus  diplomas.  También  fue  el  primer 
emperador  que  dió  el  derecho  de  investidura;  pur  \<i 
menos  no  se  encuentra  ningún  otro  anies  de  él.  (Pfef- 
fei).  La  principal  residencia  de  esto  principe,  su  hijo 
y  su  nieto,  fue  (io^lar. 

1039.  E.NBiQtE  III,  apellidado  el  m<tiQ,  por  el  co- 
lor do  su  barba,  bijo  del  emperador  Conrado  y  do 
Gisela,  nacido  en  1017,  elegido  rey  de  Geriiuuiia  eu 
1026,  y  corotiado  en  10i8,  en  Aíx-la  Chapelle,  por 
el  arzobispo  du  Colunia,  sucedió  en  1039,  á  su  padre. 
Al  dejar  Conrado  la  Italia,  había  encargado  á  los  con- 
des y  marquesas  del  pai.-,  reducir  al  arzobí.spo  Uori- ' 
bertü  que  había  sublevado,  como  ya  se  ha  dicho  á  los 
milaoeses.  Eo  cumplimiento  de  estnórden,  varios' de 
entro  ellos  so  reunieron  para  bacer  la  guerra  al  prela- 
do, y  no  dejaron  las  armas  basta  que  supieron  la  iiiiier- 
le  de  Conrado.  Ouranie  esta  guerra  fue  c<ian<lo  Deribcr- 
lo  inventó  ei  acarrocio»  que  eo  los  siguieolen  siglos 
estuvo  l<in  en  ui>o  y  se  hizo  tan  célebre  en  Lomburdia. 
Eate  era  uu  carro  que.  tirado  por  bueyes,  1U'\ aba  uo 
mástil  levanUido  vertie^almeuleque  remataba  eu  un  po- 
mo dorado,  eo  «I  cual  había  puestos  dos  e»taudurles 
blancos  co o  una  cruz  eo  medio.  Un  destacamento  do 
los  soldados  mas  valioüte.s  e^t^ilia  encargado  de  la 
custodia  de  eete  carro,  que  colocado  eo  medio  del  ejer- 
cito, su  vLsla  aumentaba  el  valor  de  los  comltalii'ntes. 
En  lüiü.  Ueriberto.  habiendo  ido  á  eocontritr  á  Enri- 
que eo  el  castillo  de  Ingelheim.  se  sometió  y  reconcilió 
cou  el.  Enrique  en  1018  se  puso  eo  march'n  para  Ita- 
lia. Ksle  viaje  de  los  emperadores  alemimes  siempre  se 
anunciaba  con  aniicipacíoo  un  año  y  seis  semanas,  y 
regularmente  su  objeto  era:  pa>ar  revistan  todos  los 
feudatarios  de  la  corona  ,  estando  estos  obligados  á 
presentarse  al  efecto,  eu  el  llano  de  Roncaille,  cerca 
de  Pla.sensia.  Los  sehores  llevaban  con  ellos  sus  pro- 
pios vasallas,  los  vasallos  de  la  corona  que  no  se  pre- 
seolabau  perdiau  sos  feudos,  lo  mismo  que  los  i>e« 
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gundos  vasallos  que  no  seguían  á  sos  señores. 

Üespaes  de  haber  permanecido  Earictao  por  algon 
licuipu  i-n  Lurnb.Trdia  iJirijiósu  fi  Roma.  EncoDlrábaose 
entonces  en  acuella  capital  del  mundo  criáúaoú,  tres 
papas  á  la  vez,  Benito  IX,  Silvestre  lit  y  Gregorio  Yl, 
queso  soiteniun  unos  contra  oUoi.  Enrique,  en  un  con- 
cilio que  ci'lt^bró  en  Sulri,  hizo  deponer  ;i  los  Ircs  co- 
mo á  simoaiaN30<,  y  poner  en  su  tu^rá  Clemente  II,  el 
cual  el  misino  af)o  (1046),  lo  coroaú  emperador  con  la 
reina  Inés  sa  ci\)o$i  en  la  iglesia  de  San  Pedro,  .\nles 
de  t's  t  (■■•rt-inonia  el  sen  iil  >  y  e!  pii  -hlo  rniuap.  j  tiabian 
conctKÜUo  á  Eprique  fl  tttulo  de  «patricio».  Los  tiUto- 
ríadores  observan,  dice  Pfeffel,  qi^nrrqae  despiio- 
llevó  con  una  especie  de  satisfacci  JPbl  manto  verde, 

Íla  di  li  'ina  y  anillo  do  oro,  que  era  la  divida  de  esa 
igDídad  {Seiiée  ia  cronología  de  los  concilioü],  y  los 
papas  Benito  IX,  Gregorio  Yl  y  Clemente  II).  Habiendo 
pasxdo  el  papa  Leon  IX  en  1050,  á  Ton!,  para  verificar 
la  traslación  del  cuerpo  de  San  Cr  T  irdo.  uno  di'  >!is 
predcmoriá  eo  aquella  iglesia,  fue  ¿  eocootrar  al  em- 
perador, coB  el  qae  eelebró  ta  testa  de  la  Porifleaeion 
el  siguienle  afto  en  Amti»r;^n.  E<\o  fn^  se^nrimf-nte 
p  iia  pedirle  socorros  contra  los  principes  normandos, 
cuyo»  progresos  en  Italia  le  inspiraban  serias  ¡nijuio- 
tudcs.  Hallaba-  c  él  de  regreso  en  Roma  él  sigojeale 
mes  de  marzo.  ' 

1  n  lO.'i.),  el  (MMperaílír  oti  persona,  pasó  h  Italia 
coa  ia  mira  de  prevenir  los  sensibles  resoltados  qno 
I«  hacían  proaostiear  el  casamiento  de  Oeofredo  el 
Barbullo,  duqti»' de*  Lorena.  su  rnenii^o,  con  Beatriz, 
ntarquúsa  dt^  l'o^cana.  Loque  hubo  de  ma^»  memora- 
ble en  este  viaje,  fué  ta  dieta  general  qae  túvo  'en  el 
llano  de  Roncalle  compui'sla  do  los  prín^-ipes  de  Italia. 
Al  regreso ,  desposó  en  Zurich  enSnízi.  a  su  hijo  En- 
rique, quü  aunrraaifto,  con  B  'rta  hija  do  Otón,  mar- 
qmi  de  Suia.  La  entrevista  que  tuvo  el  ano  sigaioole 
en  S'voi,  en  el  Latemba^t  con-  Boríqoe  I  rey  de 
Francia,  naili  tuvo  dn  pncífirn  El  mioircii  francés 
dirijiú  al  jefe  del  lmp^  ^io  lei  rililcá  reprensiones,  por- 
que se  refenia  des  lt^  iin  largo  tiempo  ana  parte  consi- 
derable del  reino  do  Fruncía  Ja  Lorena)  que  sos  ante- 
pasados habían  nsorpado  por  sorpresa.  El  enoperador 
ofreció  diriiiiir  es:i  aifereni'i;i  por  el  (hicln:  ol  rey  de 
Francia  no  tuvo  por  conveniente  aceptar  el  desalió,  y 
la  siguiente  noche  se  retiró  con  precipitación  ai  ddhi- 
rnn.-;  d  ir  cródiloá  Lamberto  di'  Aíc-Inír'rahurgo.  Al 
principio  de  setiembr?  del  mismo  ario  Enrique  recibió 
en  (iosl  iral  papa  Vicfor  11.  Tu  salud  «itonces  ih  i  en 
detrimento,  y  amenazaba  iinn  próxima  catáslrofc.  El 
siguiente  octnnrc  en  Botfeld,  en  los  confines  de  la  Sa- 
joni  1  y  de  la  Turin^ia.  murió  en  brazo?»  d  '  istc  pnrui- 
ttce.  Enrique  lll  fue  el  primero  que  se  apoderó  en  Aic- 
nania  de  la  eotacíon  de  los  benefiein<(,  bajo  preie^ 
de  que  le  correspondían,  en  virtud  del  derpf  h  >  di'  in 
vesudiira  que  sus  antecesores  le  habiaft  transuiiiido. 
Tuvo  largas  guerras  coa  diferentes  príncipe^,  con  Bre- 
tislao,  duque  de  Bobcmia,  con  Abo  rt-y  de  Hungría, 
fon  üodofredo  el  Barbudo,  con  motivo  del  ducado  dt- 
lorena  ,  deque  t.'  habii  privinii)  .  y  cmi  Iljlipn')  V, 
condado  Flandes, gran  partidario  dcGodorredu.  (Véa- 
se los  dnqties  de  Bohemia»,  los  rpyes  de  H&ogrfti,  los 
duques  de  Lorciia  y  los  cond''!?  di-  Flnn'l  '^'  siiMc- 
vaciones  de  los  sUvos,  también  le  dierori  bastante 

Jioe  hacer  eo  los  dltjinosaBo<i  de  so  reinado.  Losns- 
uerzos que  biio  para  reprimirlas  no  siempre  lograr nn 
el  objeto.  Perdió  sus  nw-jore»  tropas,  y  los  }r<Mn>rale.s 
mas  b^bü  's.  ro'iili  iiiendo  contra  aquellos  roSi-líl  '*:  lo 
que  añadido  á  los  aiote*  qn*'  r^nlonces  d^olaban  la  Ale- 
manía,  como  la  hambrt'  y  l  i  [n>ste,  le  ocasionaron  tina 

gran  melancolía,  qtre  fiu'  mirada  como  el  preludio  de 
teoíeruiedaüqauaci^ócoa  el.  Babiaae  casado  pri* 


mero  en  1038,  con  Chaoelioda,  hija  de  Canuto  d 
Grande  rey  de  Inglaterra  y  de  Dmamarca,  la  que  mu- 
rió en         íí'giindo  en  10  J3.  con  Inf-s,  hija  df  Gui- 
llermo V,  duque  de  Aquílania.  Del  nrimer  matrimonio 
lavo  á  Beatriz,  abadesa  de  GandenliiAii?  del  segundo, 
Enrique  que  sigue  y  otros  hijo^.  Hermnn  e!  C  nilricl, 
dice,  que  cuando  las  bodas  de  Knrique  Ul  e  Inés,  com- 
parecieron una  multitud  de  farsantes,  y  do  titiriteros 
eo  Iogolbeim,doÍDde  se  celebraron  aquellas,  esperatds 
qne  serían  (ñen  recibidos,  y  que  el  principe  It»  eolOM- 
ri;i  di'  rcg  i'.iK-;  p  -ro  ;irride  que  todos  íneron  dt^-iitn-ha- 
do>  \ergoo2osatiieote,  «el  vientre  y  los  boliHllos  vaciosj 
fl  dioeroy  manjares,  qnn  agtHrdahaa,  ftieron distri- 
buidos entre  los  pobres. «Enrique  III  fué  uno  de  los  mas 
grandes  prlocipea  que  ocuparon  el  trono  imfwrul.  Al 
valor,  reunía  la  praiencia,  la  humanidad,  el  celo  por 
la  religión,  y  el  atnor  a  las  letras,  tné^,  su  viada,  coo< 
trajo  sesandas  nupcias  con  Geofredo  Martel,  duque  de 
Aiijriii  Enriq  i'.'  cu  íns  iliplomiis,  añaJin  á  lo-?  ¡'fD-da 
su  reinado  v  de  sa  imperio  tos  de  sa  ordenactou;  de 
modo  qae  la  fdrraltla  constante  de  sa  enmolegla,  loé 
nombrar  primiro  el  ntio  df  «u  ordenación  después  el 
de  su  reinado,  y  en  seguida  la  del  imperio.  Por  su  or- 
denación eoteodia  él  su  primera  i  M  onacron,  yporsa 
reinado,  la  actual  gobernación;  sobre,  lo  que  Hüilioiirot 
ohserva  que  Enrique  cambió  en  este  punto  la  costnm- 
bré  th  sus  predecesores,  que  contaban  los  años  de^ti 
reinado,  no  del  principio  de  su  admioistracioo,  sino  del 
tiempo  eo  que  babiao  sido  asociados  i  ia  dlgaidii 
real. 

105S.  K-vaiQi-E  lY,  hijo  de  Enrique  lilyde  laes, 
nacido  eh  10S0  (PagI),  houtizado  porHemiñio,  arzobis- 
po de  Colonia,  elegido  rey  de  Germania  en  1053,  y 
coronado  en  105Í,  .«uccdioíisu  p^dre  en  1056,  bsjo 

la  tu!"!;!  de '-■u  ra;ulre  La  envidia  Jl' varióos  príncipes 
de  Alemania,  en  particular  do  ios  sajones,  que  sufnao 
000  impaeieoora  qaeef  cetro  hubiese  pa.udo  de  sa  e>- 
sa,  á  la  de  Fr.-tnconin  ,  y  las  revoluciones  de  It.iltí. 
ocuparon  lus  primeros  anos  de  su  reinado.  Ea  lOflli 
según  Bcnzon,  los  romanos  le  enviaron  por  medio  de 
una  solemne  diputación,  lo«  '>rnamen!os  deíit  itricijdo; 
esto  es.  la  clámide,  la  mitra,  el  anillo  y  el  ctoguto  pa- 
tricial. Us  señores  alemanes  sufrían  eoo  impieiOBCía 
el  ser  gobernados  por  una  mojer. 

En  1061,  Annon,  arsobispo  d»  Cotonia,robA  tttri^ 
á  la  emperatriz  su  madre  y  jinilatncnie  c  in  AdilbPrto 
arzobispo  de  Brema,  se  apoderaron  del  gobierno.  U 
emperatriz  tomó  esta  desgracia  con  mucha  constancia 
y  resignación  Dejó  la  Alcnniiía  para  retirarse  i  Ron» 
donde  bajo  la  dirección  di*  Pdlro  de  Damián,  vivió 
s  líit  irii  riíe,  \\:<\tí  1077,  en  que  murió.  Habiendo  sido 
seducido  el  ánimo  dd  jóven  principe  por  al;;nnn«  adu- 
ladores, lecbrromploron  el  corazón,  y  le  pret  ip  tarsa 
on  el  dcsórdea.  Todo^  Ins  e -ñores  distinguidos  p 'f 
mérito,  subleváronse  contra  el  arzobispo  Adaíhi'ilit, 
porser  uno  de  los  que  favorecieron  sos  malas  inclina- 
ciones, y  le  ohHgin  !i  á  abandonar  la  orte.  Conforme 
ya  hemos  viíto,  ( ¡i  io."¡5,  Fjiriquc  fue  desposado  por 

padre  con  Berta,  hija  de  Otón.  maiqiM'-  d"  Snn- 
.Annon  hitóle  casarcon  esta  princesa  en  lOCG.  Pcroco* 
mo  no  había  sido  cf.  el  qtie  había  escogido  i  Berta  por 
p?¡)'j8a,  jarnos  logró  agradarle.  Tuvo  vanas  queridas; 
al  mismo  tiempo  atentó  al  honor  de  las  mujeres  cuya 
iH'rmosura  le  llamaba  la  atención,  y  para  disfrutartai 
íií>n.'iiienie.  hizo  perecer  pecr.'tam"nie  fi  sos  marido*. 
No  sienrb  suliciciitis  sus  rentas  para  ali'ii  l'«r  á  soea- 
prichcs,  pus  )  en  venta  hs  invfatidunw  de  los  I»'" 'íi- 
dos,  de  los  que  bacía  un  público  comercio.  Alejó  a  la 
reina  «n  piipnwi  cuya  presencia  de  día  en  día  te  tf* 
IIMS  in-opn-l  iMe  V  i 'Uivocó  en  1  nf)0,  un  ó.inr(/íO  co 

Maguncia  pora  hacer  anclar  $o  fflatrimomO'  ^ 
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legado  Pcdi  u  Damián  (¡un  se  hallnba  en  lala  asauiliiea 
de  parle  tl^'l  papa  Alejandro  II,  hizo  llevar  a  Jelanle  su 
proyeclo. Berta  fué  de  nuevo  llamada,  di:  Laarcaham.á 
doodei  ia  habia  confinrido.  pero  conlinuó  á  dcspreciarn 
y  maltratarla.  Toda  la  Altíinania  luurinur.ii);!  contra  d 
modo  de  proceder  do  Enri(jiiü.  d«  las  injusticias  d<' 
¿US  ministros,  y  do  la  infli^clplína  do  sus  tropas. 

En  1073  erupoxaroD  contra  Eorniut'  las  lar;;as  y  cé- 
lebres RllP^Ia^  d-  los  sijunei  y  otros  dr5con(enlos.  So- 
bre el  mismo  (ieiiipu  se  proniuvió  la  cuestión  no  mgnos 
celebre  entre  ese  principe  y  el  j,apa  Gregorio  Vil,  re- 
lativa á  l<is  iíivaslidiira.s  y  boneücios  (Véase  ia  crono- 
logía de  los  papas  y  la  dé  los  concilios).  En  lOZlí  Kn- 
rique  gaoó  una  gran  bilalla  á  los  sajones,  cerca  del 
L'Dstrut;  pero  esta  victoria  eo  nada  deliililó  el  ánimo 
de  loj  rebeld'njíScot).  Estos,  sin  cunsuliar  al  papa,  en 
1077  celebra rf>ii  en  Forcbfim  una  dieta  en  la  que  eli- 
gieron rey  do  Germania,  en  lugar  de  Enrique,  que  dos 
uias  antes  babian  depuesto,  a  Rodolfo,  duque  du  Sua- 
bia,sn  cufiado,  que  fue  coronado  el  mismo  mes.  En 
nnslos  do5  princiiHís  rivaleo  se  lib'aron  dos  batalirts. 
Uauüu  Enrique  en  la  primera,  en  la  segunda  lomó  su 
desquite.  Igual  alternativa  hu!»o  en  lO«0.  Atacado  Ro- 
dolfo por  Etu  ique,  alcanzó  el  primero  la  victoria  en 
Fladeobeitu,  en  Sajonia.  Llegada  esla  noticia  á  Roma, 
Gregorio  conlirmó  la  elección  de  Rodolfo,  sobre  la  que 
hasta  entonces  Labia  esladu  perplejo,  y  le  envió  en 
sedal  de  la  investidura  real,  una  corona  de  oro  al  re- 
deJor  de  la  (jue  habia  escrito  este  verso:  l'ctradrdil 
Peiru,  Petrus  diadema  llndulphn.  I'cru  luego  Enrique  fue 
veocodor  á  su  vez.  y  de  un  modo  mas  decisivo  en  la 
balalla  dada  en  Wolksheitu.  cerca  de  Geia,  eii  la  Tu- 
ringia.  Rodolfo  fuo  morlalmente  herido  por  GodofreJo 
de  Uonilion  do  un  bote  du  lanza  y  por  un  soldado  do 
un  sablazo  que  le  llevó  la  mano  derecha.  En  este  esta- 
do, hizoae  llevar  en  Mersburgo.  donde  murió  con  gran- 
des moeniras  de  arrepeniniiiento.  El  misuio  dia  en  qui* 
iuurió,  las  íropas  de  Enrique  halieron  aun  á  las  de  la 
coadena  Matilde.  En  1081  Enrique  pasólos  Alpes  y 
dirigióse  á  Roma,  donde  le  cerraron  las  puertas.  No 
alrevi-fidosa  a  forzarlas,  se  rotiró  y  dejó  el  antipapa 
Gilberto  que  habia  hecho  elegir  el  año  anterior,  con 
tropas  que  as/j|aron  lodo  el  país.  Los  rebeldes  de  Ale- 
mania, a  pesar  de  la  última  derrnl  i  qu"  habian  sufrido 
00  desislieroa  do  la  nivolncion.  El  m.ámo  nflo  1081), 
hibiendose  reunido  en  dieta  eo  üoslar,  procedióse  á  la 
eleccioQ  de  nuevo  rey.  Los  sufragios  reiMyeron  en 
Hrrmaa  de  Lux-mburgo,  conde  de  Salm,  que  fu¿  co- 
ronado en  I08i  por  el  arzobispo  de  Maguncia.  Enrique 
Bo  abandonó  la  idea  do  entrar  en  Roma  pira  apode- 
rarse de  la  persoua  del  papa,  y  por  este  medio  acobar- 
dar á  «os  eneniiso*.  Habiendo  vuelto  en  l(iH3  (leíanle 
de  fsUciadad  le  paso  sitio,  el  que  iba  dilatándose:  en 
OQeollsi  entró  porinli'ligencia  en  Roma.ci»n  el  nn'i- 
papa,alqau  hizo  entronízarcon  el  nombre  de  Cli  roeotelll, 
recibieQdo  de  sus  nnnos  h  corona  imperial,  y  silióen 
««íaida  A  Gregorio  VII  en  el  castillo  de  .San  Ati.^j'e!!». 
*>o<lo  íe  hi!na  encerrado.  El  duiiie  de  b  Pulla,  Ro- 
herto  Guiscard,  suspendió  sus  conquistas  sobre  los 
"    '  acudir  al  socorro  del  papa.  Enrique  á  su 

1  dejó  Roma,  (wsó  á  Lotubardia  para  ha- 
cerla guerra  i  la  condesa  iMalilde,  su  prima,  declara- 
M  por  Gregorio  VII  y  de  allí  pasó  ú  Alemania.  Los 
Asuntos  del  anticrt-inr  Hermán  n»  prosperaban  masque 
Itn  del  antip;ipa  Giiil)erlo.  En  I OSS  viéndose  aquel 
despreciado  de  los  snjones,  se  reconcilió  con  Enrique 

S'ióse  á  su  comía  lo  d«  Salm,  donde  poco  lienipo 
^•s  fué  muerto  en  un  simulacro,  que  hacia  del 
>deno  castillo, para  ejercil;ir  sus  tropas  y  probar 
su  v&lor.  Su  retirada  no  di6  á  Enrique  la  superioridad 
>obre  sus  enemigos.  El  mismo  año  fué  eutcramcnto 
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derrotado  por  los  rcbeldcí,  y  con  macho  trabajo  pudo 
escaparse  del  combate.  A  pe.sar  de  este  conlraliempo, 
el  deseo  de  vengarse  do  la  condesa  Matilde,  en  1090 
le  hizo  emprender  otra  nueva  cspedicionullramonlana. 
Ataco  !a  ciudad  de  Mantua  que  perlonecifi  á  la  condesa, 
y  el  siguiente  a&o  so  apotler»  de  la  plaza  después  de 
un  siliu  di!  nueve  meses.  En  1052  los  asuntos  de  Ale- 
mania lo  llamaron  do  nuevo;  dejó  en  Italia^á  su  hijo 
mayor  Cuurado  para  que  conlinuaso  la  guerra.  El  re- 
sultado le  probó  que  no  podia  ser  jK?or  reemplazado. 
Esle  jóven  príncipe,  seducido  por  M.itilde,  enarbolo  el 
estandarte  de  la  revolución,  y  en  I09;{,  se  hizo  coro- 
nar rey  en  Monza  y  después  co  Mtlan.  El  pretesto  coa 
que  cubria  la  in&miia  de  su  (Stnducla  fueron  los  ul- 
trajes que  el  emperador  hacia  á  la  empemtriz  Práxe- 
des, .su  segunda  esposa,  que  tenia  encarcelada,  y  mal- 
trataba al  punto,  según  so  dccia,  de  permitirá  sus 
favoritos  la  insultasen  y  le  hiciesen  violencia.  Conrado, 
para  asegurarse  en  el  trono,  se  casó  con  Matilde,  hija 
de  Rogerio  I,  conde  de  Sicilia.  Luego  después  luvo 
una  entrevista  en  Cremona  con  el  papa  trbano  II,  qao 
le  prometió  coronarle  emperador  con  condición  de  re- 
nunciar las  investiduras  eclesiásticas.  A  fines  de  I0'j8, 
el  emperador  su  padre,  hallándose  en  la  dieta  de  AÍjc- 
la-Chapelle,  Id  hizo  desterrar  del  imperio,  y  declaró 
por  sucesor  suyo  a  su  segundo  hijo  Enrique,  después 
lie  haberle  hecho  jurar  quB  mientras  el  en)perador  su 
padre  viviría  no  se  mezclarla  en  lis  asuntos  del  go- 
bierno á  no  ser  porórden  suya.  Mas  adelante  veremos 
como  le  sostuvo  la  palabra.  Kn  1101  Conrado  murió 
en  Florencia  despreciado  de  la  condesa  Matilde,  so  lia, 
que  le  habia  inducido  á  rcvolucionarso.  Esparcióse  la 
noticia  de  que  habia  sido  envenenado,  y  un  cscesivo 
celo  hizo  publicar  quii  se  hablan  verihcado  milagros 
cosus  funerales,  sin  duda  para  dar  á  entender  al  pue- 
b'o  ignorante,  que  el  cielo  habia  autorizado  la  revolu- 
ción dé  aquel  desnaturalizado  hijo.  El  emperador  Enri- 
que encontró  después  un  nuevo  enemigo  en  el  hijo 
quo  le  quedaba.  En  IIOl  eso  último  hijo,  estando  con 
el  en  Fnlzlar  para  marchará  cumbalira  los  sajones,  so 
escapó  y  pasó  á  Baviera  donde  la  nobleza  revoluciona- 
da, do  aquel  pais,  le  recibió  con  entusiasmo.  Algunos 
días  después,  desdo  Ratisbooa  deputó  al  papa  Pascual 
para  consultarlo  sobre  el  juramento  que  había  precia- 
do á  sn  padre  de  no  tomar  jamás  la  corona  sin  su  con- 
sentimiento. El  papa  lu  absolvió  de  esto  compromiso,  y 
le  contirmó  en  el  abominable  designio  que  ya  lema  do 
destronar  al  autor  do  sus  días.  El  siguiente  ano  tomó 
el  líiuin  de  rey  de  los  romanos  y  se  puso  al  frente  de 
los  rebeldes.  El  emperador  dwpiies  de  haberíe  hecho 
amonesUir  inútilmente,  quo  entrara  eo  su  deber,  y  do 
haber  contemporizado  con  ^1  lanto  como  la  prudencia 
leperinilia,  marchó  en  lin  contra  él  para  reducirle  á 
la  fuerz.a.  Encontráronse  los  dos  ejércitos  frenleá  fren- 
te, divididos  tan  solo  por  el  rio  Ri'gen.  cerca  de  Ra- 
lisbona.  El  jóven  Enrique  logró  corromper  á  los  jefes 
del  ejercito  de  su  padre.  Al  momento  do  dar  la  batalla 
estos  declararon  quo  no  querían  b  tlirse  con  sus  pro- 
pios hermanos.  En  consecuencia  hubo  una  entrevista 
de  padre  c  hijo  cu  Coblentza.  Acordaron  tener  una  con- 
ferencia el  día  delSavídad  en  Maguncia  para  tratar  de 
los  medios  de  apaciguar  Ruma,  y  do  poner  fin  h  los 
disturbios  del  imperio.  Creyendo  entonces  el  empera- 
dor que  no  tenia  ya  necesid  fd  de  su  ejército,  lo  hcen- 
ciu  habiéndose  inmediatamente  irashulado  en  Ringhen, 
dirígiénilüso  á  Magnncia.  .Su  hijo  fué  otra  vex  á  en- 
contrarle paradecirie.  que  escnrnulgado  como  estaba, 
de  niiigtin  modo  el  obispo  de  .Magnncia  lo  toleraría  en 
su  ciudad,  dorante  la  pnhima  festividad.  Bajo  esto 
protesto  lu  llevó  á  un  castillo  vecino,  donde  le  dejó 
encerrado  con  solas  Ires  personas  de  su  comitiva.  Va 
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priocipe  del  imperio  llnmado  Wigberl,  dos  dios  des- 
pués luéá  pt'dirlo  de  parte  de  su  pórfido  hijo  \oa  or- 
niimeotos  realu».  bajo  pcoa  de  la  vida.  Los  entregó 
porqae  no  sn  bailaba  con  focrzas  para  rc:>i:>lirle.  Des- 
paes  do  las  fieslas  de  Navidad  la  dieta  se  reuniu  co 
iDgelheitn:  Uíiosü  comparecer  en  ellu  al  emperador,  y 
al  momento  que  se  preaooló  se  le  intimó  con  grandes 
amenazaü,  que  renunciadle  al  imperio.  aSi  lo  hago, 
respondió,  ¿tendré  al  menos  salva  la  vidul'u  El  legado 
del  papa  que  se  hallaba  alli  prcsonte.  le  re>pondió, 

^  que  no  podia  esperar  ¡seguridad  alguna,  á  menos  que 
reconociera  haber  perseguido  injustamente  á  Grego- 
rio Vil,  y  puesto  en  tiu  lugnr  vi  antipapa  Uuiberto  Pro- 
metió él  atenerse  al  juicio  de  los  principen  del  imperio 
reunidos  en  punto  y  dia  indicado  después  de  haber 
oído  sus  defensas.  El  legado  rehusó  concederle  otra 
asamblea  que  la  eo  que  se  encontraba  uara  satisfacer 
á  li  Santa  Sede.  «Pues  bien,  ^i  yo  de?ile  el  mumi-nto 
conCeso  todas  mis  pretendidas  injusticias  me  daréis 
vos  la  absolución? — Yo  no  tengo  poder,  replicó  el 
legado;  es  prei-i<o  que  paséis  á  Roma  para  que  el  san- 
to padre  os  atisuelva.»  Desdo  luego  la  dicta  se  separó 
y  el  hijo  al  partir  suplicó  á  su  paüro  que  le  aguardase 
en  el  mismo  lugar,  eu  dondo  debia  vulver  á  encontrar- 
le dentro  algunos  dias.  Mas  los  amigos  del  emperador 
fuóron  á  advertirle  que  si  pennanecia  alli.  el  partido 
estaba  tomado  de  retenerlo  en  pri^iion  ludo  el  reslu  de 
sus  dias,  y  tal  vez  de  decapitarle.  El  de»graciado  pa- 
dre, habiendo  hallado  medio  de  evadirle,  fué  á  bus- 
car un  asilo  en  (Bolonia,  despulsen  Lieja ,  de  donde 
escribió  al  ivy  de  Francia,  su  üel  aliado,  una  larga 
carta  relatindult^  sus  desgracias  (De  ella  es  de  donde 
hemoss^ioado  los  últimos  acaecimientos  que  acabamos 
de  mencionar). La  lu.iniliesln  hipocresía  del  hijo  y  su  in- 
ilcxible  dureza,  vul vieron  alguooe  partidarios  al  padre. 
La  guerra  comenzó  de  nuevo,  pero  después  de  haber 
alcantadu  algunas  ventajas  el  emperador  fnc  batido,  y 
sin  recursos,  vió  su  partido  dÍMp;i(lo.  Reducido  á  la  úl- 
tima miseria,  .si  hemos  de  dar  crédito  á  Oelmoldu,  pi- 
dió una  prebenda  al  obispo  de  Spira,  que  se  la  rehusó. 
En  tin  en  1 106  murió  en  Lieja,  á  la  edad  de  cincuenta 
y  seis  aDos,  después  de  un  reinado  de  cerca  cincuenta. 
Pooos  días  antes  de  su  muerte  compareció  un  terrible 
cometa,  que  según  el  juicio  de  nuestros  astrónomos 
modernos,  era  el  mismo  que  se  presentó  en  531  ó  l'i'ii, 
al  tiempo  del  emperador  Ju^tiniano.  (|ue  anteriormente 
también  habiasido  visto,  |)O0o  después  de  Julio  César, 
y  que  volvió  á  comparecer  en  l«J8l,  de  modo  que 
siempre  se  observa  la  misma  distancia  de  51  :>  afios  y 
medio  de  una  á  otra  aparición.  Pero  en  tiempo  de  En- 
rique IV,  un  cometa,  en  d  animo  del  pueblo,  no  era 
mas  que  un  fenómeno  sobrenatural,  y  la  aparición  de 
este  fué  mirado  como  el  anuncio  de  su  muerte.  El  odio 
de  sus  enemigos  le  persiguió  mas  allá  de  la  tumba. 
Habiéndole  enterrado  el  obispo  de  Lieja  en  su  catedral 
con  pompa,  fue  obligado  á  deseotcrrarlo  y  trasladarlo 
á  una  capilla  del  Monle-Cornelio  que  no  estaba  consa- 
grada, cerca  de  aquella  ciudad,  donde  se  le  dejó  sin 
sepultura,  á  c;ius;i  do  su  escomunion.  ha.sta  elsiguienle 
mes  de  setiembre,  después  de  lo  que  fue  llevado  á 

^  Spira,  donde  aun  permaneció  cerca  de  dos  ahos  antes 
que  se  lo  colocase  en  la  tumba  de  sus  antepasados. 
(Hildesbeim). 

Este  principe,  á  los  grandes  vicios  y  defectos,  qne 
DO  se  le  pueden  negar,  reunía  eminentes  cualidades, 
de  las  que  la  principal  era  un  valor  singular.  Siempre 
habia  mandfido  sus  ejércitos  y  se  habijt  hallado  en  so- 
.senta  y  seis  batallas,  dn  las  que  todas  las  veCi'S  que  uo 
se  le  hizo  traición,  salió  victorioso.  1-^1  origen  du  sos 
desgracias  fué  el  intolerable  abuso  ((oe  biso  del  poder 
usurpado  de  conferir  ios  bencticios,  veodicndolos  sia 


pudor,  y  lodo  esto  para  atender  á  su  desenfreno  qua, 
era  escesivo.  Con  ello  dispertó  el  celo  de  los  papas,. 
(|ue  queriendo  cortar  el  mal  de  raíz,  trataron  de  quitar*,^ 
le  la  colación  de  los  beneficios  y  la  investidura  de  la9| 
henefiüiados.  Uabiendo  muerto  Uerta  su  primera  es-, 
posa  en  tU87,  contrajo  segundo  matrimonio  en  lü8'J, ' 
con  Práxedes  ó  Adelaida,  hija  de  Uaevolod,  principe 
en  Uusia,  viuda  de  Enrique  el  Largo,  margrave  de 
Stadc  á  la  que  hizo  encerrar  en  lüüS,  como  hemos 
manifestado,  y  liubiendo  logrado  evadirse  de  la  cárcel 
en  109',  volvió  á  Rusia,  donde  murió  en  tiO'J  en  un 
monasterio.  De  la  primera  tuvo  los  dos  hijos  que  ho>  | 
mos  nombrado  mas  arriba,  y  dos  bijas.  Desde  1059, 
Enrique  lomó  el  título  de  rey  de  los  romanos,  aunque 
no  habia  sido  nombrado  patricio  de  Roma,  ni  recibiój 
la  corona  patricial  h;ista  |061.  En  sus  diplomas  laa  . 
pronto  se  llama  Enrique  11!,  como  Enrique  iV  rey  de 
los  lómanos.  Siguió  el  meloilo  de  su  padre,  que  fuó 
como  hemos  dichtt,  contar  sr>paradameQtc  los  años  do 
su  ordenación,  los  de  su  reinado  y  los  del  imperio.. 
Algunus  veces  no  cuenta  en  sus  diplomas  mas  que  los 
aQos  enteros  y  auprimc  el  afio  corriente. 

1 1 4)6 .  E>:tKH  c  V,  llamado  también  Carlos  Enrique, 
hijo  de  Enrique  lY  y  de  Borla,  nacido  en  lo8i,  aso- 
ciado por  su  padre  a  la  dignidad  real  á  Qnes  de  1088,^ 
Y  coronado  en  calidad  de  cólega  el  siguiente  año,  noni' , 
brado  rey  de  Uermania  en  1102,  coronado  en  llü6. 
después  de  haber  desU'onado  h  su  padre  le  sucedió  el 
mismo  ano.  La  especie  de  anarquía  en  (|ue  se  habia 
hallado  el  im|>er¡o  en  los  ultima»  años  de  tünrique  IV, 
habia  [iroporcionado  á  los  grandes  feudatarios,  el  ase- 
gurarse en  el  derecho  de  soberanía.  Hallándolos  En- 
rique V  á  su  advenimiento  poco  dispuestos  á  recibir  de 
el  la  ley,  fué  obligado  á  contemporizar  con  ellos.  Eu 
nU7  umpren  lio  de  nuevo  la  guerra  que  el  conde  de 
Alost  habia  promovido  entre  el  emperador  su  padre  y 
Roberto,  conde  de  Mandes.  Concluida  la  campitita  por 
un  arreglo,  dirigió  sus  armas  c-onlra  la  Uungri.i,  que 
so  habia  sustraído  de  la  soberanía  que  los  einpaaao- 
res  pretendían  tener  sobre  este  reino.  Salió  mal  de  esta 
espedicioo.  No  fué  mas  afortunado  contra  la  Polonia. 
Habiendo  entrado  en  1109  en  la  Silesia  con  el  pro- 
yecto de  quitarla  á  los  polacos,  fue  batido  cerca  de 
Breglaw  por  lloleslao  iU.  Aon  Enrique  no  se  habia  pre- 
.«enlado  en  Italia.  En  1110  pasó  los  Alpes  al  frenlo  de 
iin  poderoso  ejército.  Llegado  al  llano  hizo  iicampar 
su  ejercito,  y  mandó  á  cada  Pelotón  de  soldados  que 
durante  la  noche  colocasen  luz  delante  de  su  tieuda, 
espectáculo,  dice  Otón  de  Frisingue,  que  no  fué  |)oco 
lo  que  contribuyó  i  esparcir  el  terror  por  el  pais.  To- 
das las  ciudades  de  Lumbardía,  según  dice  Donizon, 
enviáronle  ricos  presentes,  á  escepciou  du  Hilan,  que 
no  quiso  rcconoo^rrlo  por  sehor  ni  pagarle  contribución 
alguna.  No  es  pues  verdadero  (¡ue  >e  hiciesi-  coronar 
en  esta  ciudad  rey  de  los  romanos,  como  Sigunio  y 
otros  modernos  pretenden.  Enrique  celebró  las  fiedlas 
de  Navidad  en  Florencia.  Al  llegar  en  IIK  en  Agoa- 
prndiente,  encontró  alli  los  legados  del  papa  Pascual  11, 
á  quien  había  prevenido  por  SUS  embajadores,  de  la 
intención  que  tenia  de  ()asar  á  Roma  para  recibir  la 
corona  imperial.  Se  le  propu.so  previamente  renunciar 
á  las  investiduras,  de  las  cuales  el  mismo  Pascual  ha- 
bia renovado  la  condenación  en  toa  concilios  de  1 1  o6 
en  Guaiialla  y  110*7  en  Troyes.  Enrique  lo  rehusó  di- 
ciendo que  uo  era  do  peor  condición  que  sus  anteceso- 
res, <|ue  le  hablan  transmitido  este  dorex'bu.Se  insistió 
por  una  y  otra  parte-,  en  ün,  se  convino  que  el  principo 
abandonaría  las  investiduras,  y  tomaría  de  nuc\o  las 
regalías,  esto  es,  los  feudos,  los  condados, los  castillos, 
los  vasallos,  los  peajes,  las  nrucuradorlas  de  las  ciu- 
dades imperiales,  y  bablanuo  cu  geocral,  lodos  loi 
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derechos  de  regalía  qae  o!  clero  babla  obtenido  de  to- 
dos los  omperadores  despuo-;  d'  Carlom  igiio.  Eori  |ae 
firmó  el  tratado  de  Suiri,  y  lu  sello  con  su  juramento. 
Llegado  á  Koma,  fué  recibido  en  la  basílica  del  Tatica- 
DO.  donde  el  papa  había  renoido  una  especie  de  cofl- 
filio  para  ratificar  lo  que  hnbi.in  Cünwn'iln.  Tcru  di'  im 
lado  los  obispos  reclamaron  las  regalías  que  ge  les  que- 
riao  quitar,  y  do  otra  el  papa  apremiaba  al  monnrca 
que  cutnpliei!»'  «ii  proinos.i,  como  si  la  liiihiese  hocLo 
sin  condición  a Igiioii.  Durante  eslus  aite rcados  so  le- 
v.-inlú  eo  la  ciudad  un  InniDlIO  4|iM  perturbó  la  asam- 
blea y  la  disolvió.  Los  romanos  pasaron  á  cochillo  á  los 
alemanes  que  !<  $  hablan  atacado  primero.  Enrique, 
después  haber  corrido  rieí;;  »  de  perder  la  vida  rc- 
IxrOso  precipitadameote  llevándose  al  papa,  á  quien 
bizo  dcfoc^ar  de  na  ornamentos  y  alar  con  eaerdas, 
slyuit'ooole  detrás  un  gran  número  de  romanos  ciuti- 
voü.  Después  soltó  al  papa,  habiendo  obtenido  de  él  una 
bola  qne  le  concedió  las  investiduras.  Volvió  á  Kom  i 
donde  Pascan!  el  nii»mo  mes  le  ccrP  iió  t  Mi]  i  rado^  Hi- 
biendo  el  papa,  al  año  s¡í,'iiien!e  en  el  concilio  de  Le- 
Unn,  revocado  el  privilegio  (|i¡i'  I  nn  iiic  le  había  e.\i- 
<^aíU|  taena»  eiD,pexaroa  de  nuevo  las  discuaiones 
nRv^^rat'lMémlotés  del  Imperio.  Un  gran  ntoero  de 
prelii-fos  V  1  ^  'ñons  alí  m.ines.  con  el  arzobispo  de 
Mjguncia  \  1 1  de  Colonia  al  fi  eiite,  descontenins  de  la 
altivez  y  dureza  d6l  Mllperailor,  formaron  una  liga 
contra  él,  y  le  amenazaron  de  barerle  '-nfrii  la  misma 
suerte  que  su  padre.  El  cardenal  Tlnern,  legado  del 
papa,  ijiio  se  hallaba  eo  aquel  entonces  en  Colonia, 
exaltaba  los  ániaiM  y  no  olvidaba  el  preliesio  de  la 
religión  para  annarfes  eoiitra  m  legRraio  toberano. 
Diiranip  los  tres  aftos  qui^  dni  '  e?la  guerra,  Enrique 
no  ceso  de  devastar  las  tierra^  dü  los  confederados, 
lo;  que  le  volvieron ¿>l  cambio  coa  llsilit'.  La  muerte 
diM  i  Cíifide-a  Malilde.  acaecida  en  111",  dió  p  bulo 
<i  ui»«i  nueva  disputa  entre  el  papa  y  el  empera>lor.  Este 
monarca,  sin  respeto  h  la  donacioii  que  la  condesa  iia- 
Uk  bedio  de  todos  sos  bieaes  i  la  sania  sede,  prelcn- 
dld  aneederlá  iMino  I  jefe  del  Imperio  en  iodos  sus 

fendos,  y  como  >á  Iieredi  r  m  -  próxltno  en  (udos  s  js 
alodios.  Pasó  eo  1 116  á  Il;ilia,  para  realizar  sus  pre- 
leneionee.  Mientras  estaba  ocupado  en  redudf  algunas 
ciudades  que  le  neiíalian  la  obediencia,  depuso  al  papa 
el  abad  de  Cluni  con  pn  pfj-iciones  de  paz.  No  habién- 
dolaa  aceptado  Pascual,  se  cnc^minóá  Roma  para  apo- 
derarse por  segunda  vez  do  $n  persona.  El  ppa,  á  su 
aproximación,  se  refogió  al  Hcnte-Casino.  Dnefio  En- 
rique de  Roma,  quiso  hacerse  coronu  por  segunda 
vez,  alegando  que  su  primera  coronación  oo  podía  ser 
reputada  mas  valida  qae  la  hala  de  las  invesiídoras 
qne  Pascua!  hahia  revoca.I<  Los  cónsules,  el  senado 
y  los  grandes  deH.)i!i  i,  á  qi.ieti -s  hiibia  seducido  con 
sus  dádivas  y  promesas,  aplaudieron  su  rcsiJucion  y 
le  dieron  seguridades  de  su  Qdelidad.  En  defeclo  del 
papa,  se  bh>o  coronar  Enrique  el  dia  de  Pa'srua  por  el 
arzobispo  de  üraga,  Mauricio  Bourdin.  Kia  e-te  un 

S elido  que  babia  relajado  á  Pascual,  quien  le  b;>bia 
viado  para  iiegnelar  con  i\.  4ntes  de  salir  de  Roma, 
por  recon  í  nimio  i  IMo'omeo  Octavio,  hijo  del  cón- 
sul del  inisnio  non  bre,  le  dió  por  esposa  á  su  bija 
natural  Berta,  y  al  s  ilii  p&ia  la  Toácaoa.  le  dejó  una 
división  de  tropas  alemanas,  para  recbazar  ¿  los  nor- 
mandos qne  VI  papa  híibia  llamado  á  so  socorro. 

Habiendo  mu -n  >  ¡'.iscnal  en  illg,  ftaó  reemplazado 
por  Gelasio  II.  Sabedor  Enrique  que  el  nuevo  ponti- 
Dce  se  bailaba  (an  mnl  dispiieslo  relativo  á  las  inveá- 
tidnra«.  como  ante.  e<or,  volvió  á  Roma,  é  hizo 
elegir  el  mismo  ano  á  M  iuricio  Bourdin,  aotipapa,  con 
el  nombre  de  Gregorio  MU,  y  el  dia  de  Pentecostés 
redbi6  oin  vei  de  61  la  oiNroiM  iaperial.  For  fio 
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culi!?,  restablecióse  la  bnena  ¡nleligencia  entre  el 
s'ii  erdocio  y  el  imperio,  por  medio  de  un  acuerdo  que 
el  emperador  hizo  con  los  diputados  del  papa  Calisto  II, 
eo  la  asamblea  habida  eo  Worms,  y  que  el  poiUfica 
ratificó  en  Roma.  Por  este  tratado,  él  emperador  re> 
niinció  el  uso  que  sus  antei  es  nrs  le  L-ibino  transmi- 
tido, de  dar  las  inve^duras  por  el  báculo  y  el  anilloi 
y  ti  papa  le  permitió  coofeHrias  por  el  de  uoa  simple 
vara,  como  h  tcian  los  re\esd.'  Francia  y  d  '  Irglater- 
ra;  es  decir,  que  eo  lugar  de  un  bastón  enLUivaJo,  le 
permitió  usar  de  un  bastón  derecho  en  e.-<U  ceremo- 
nia. Dé  ahí  á  que  vino  á  parar  esta  larga  y  célebre 
cueslion,  que  ocasionó  tantos  eáirngos,  hizo  derramar 
iHiiia  s  mgie,  engeo<lró  tantos  crímenes,  y  degradó 
igualmente  la  santidad  de  la  silla  apostoliza  y  la  ma- 
gostad del  trono  imperial,  fn  este  singular  deseolace, 
si  toda  la  glor  ia  fue  pur  Caliste,  á  quien  . !  amor  á  la 
paz  le  sugirió  et>ta  idea,  el  provecho  tue  todo  entero 
por  el  empeiiulor,  quenada  fieidió  en  el  fondo  de  sus 
pretensiones,  y  quedó  dn-  ño  <  onio  .inie?  do  las  elec- 
ciones. En  IMÜ,  este  pnni  ipe  uiiiri  i  de  una  úlcera  en 
el  brazo,  á  la  edad  de  cu  >i  enla  v  cuatro  aHos,  al  diez 

Í nueve  de  su  reinado  después  (fe  la  muerte  de  su  ja- 
re, y  al  quince  de  bu  imperio.. Con  él  cooclnyürta 
rama  de  lo-  u  perndores  de  Francoaia.  (¡tie  habían 
subido  al  trono  Cii  lOii.  A  los  vicios  que  ya  hemos 
manifestado  tenia  e.-te  principe,  debemos  añadir,  W 
esliemo  fie«cni(iü  en  la  adn.ini.-tracionde  ju-ticia,  iin 
improdenle  desprecio  de  la  cslimacion  públicu,  y  una 
avaricia  insaciable,  que  le  hizo  acnmtüar  por  lodos 
medios  hqueias,  sin  permitirle  hacer  uso  de  ellas. 
En  1111  casó  eon  Vittíde,  hija  de  Eoriqoe  I,  rey  de 
Irigtaterra,  la  que  >o!o  tenia  entonces  diez  ailus.  y  la 
había  sido  desposada  eo  11 10,  de  la  que  nu  luvo  hi- 
jos. Bata  princesa  contn^b  téguodo  malrimonio  en 
1 1 2!)  con  Geofredo  PlantugeOel.  conde  de  Anjou  (Véa- 
se Luis  el  Gordo,  rey  de  Francia  ,  Enrique  V  en  sus 
dip'omas  tan  pronto  se  llamaba  emper  idor  de  los  ro- 
manos, c^mu  de  los  alemanes.  Sus  diplomas  lleva^ 
tres  i^pocas,  la  de  su  ordenación,  la  de  su  reinado,  y 
la  dü  su  imperio.  De^de  (jue  destronó  á  padre  hasta 
que  se  coronó  emperador  se  tituló  rey  de  los  romanos, 
cnyo  titulo  fué  iolroduddo  por  ¿1  en  su  GdnoiUeria. 
Este  ejemplo  fue  iniilado  ]>  i  todos  SUS  socesbres |>a»ta 
Maximiliano  I  Er.<  lanío  lo  une  Enrique  Y  tenia  en  su 
memoria  el  Ira  ado  que  habu  bi'Ohu  con  Pascoal  II, 
coo  Qiotivo  de  l<is  iovestt<(iints,  qupj^  ímu|0íq9^  an 
sus  datas.  *  ' 

llí').  I.OTAaio  II.  ffuque  de  Sajonia,  hijo  de  Geb- 
bart, conde  de  ^>ueríurt  y  de  Supph  mburgo,  y  de  Uad> 
wiga,  hija  de  Federico,  conde  de  Fonnbach,  en  Ba- 
viera,  nieto  de  Otón,  coridj  palatino  de!  tjliin.  nacido 
en  lOT^,  fue  elegido  rey  de  (¡enuania  en  la  dicla  que 
se  celebró  en  Maguncia  en  íli:»  compue.^t;)  de  sesenta 
mil  personas  y  en  presencia  de  los  legados  del  papa. 
Tuvo  por  cnnipelidores  en  esta  elección,  á  Conrado, 
duque  de  Fian  onia,  y  á  Federico  duque  d'í  Suabia, 
sobrino  del  emperador  Enrique  Y.  Los  dos  priu^eroe 
para  vengarse  de  la  preferencia  que  se  babia  dado  á 
L(;iario,  causaron  con  el  tiempo  ba>tan(es  disturbios  en 
el  imperio.  Lolario  fuc>  coronado  eu  Aix-Ia-Cbapelle 
rey  de  Germania  por  el  anobispo  de  Colonia,  el  qua 
enseguida  coronó  también  en  su  nietrÓDoli,  i  sa  es- 
posa Richilda.  El  nuevo  rey  de  Germania  envió  una 
i'rn!  ;ij  i  la  ;íI  piijti  Tlniiorio  II.  pai IÍL¡paiidii!e  ?ii  elec- 
ción. Eslu  fue  un  acto  de  deferencia  y  de  puro  cum- 
plimiento. La  corte  de  Roma  lo  (onid  por  nn  de 
sumisión,  y  se  h>zo  de  él  iin  título  para  exigir  de  loá 
sucesores  de  Lolario,  la  misma  notiucacion,  como  un 
deber  obligatorio.  Coorado  por  su  parle  eo  1128,  se 
Jilio  ooroDar  rey  de  los  romaBos  en  Komi,  el  dia  de 
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San  Pedro,  y  daspnes  «o  Hilan.  Et  pap.i  declaró  onia 

♦•vil  consagmcion  y  osrnmulg.iila  á  Conrado.  Kn  1  l3i, 
L<HacÍQ  BKBiJfs  Alpes  y  puáo  eii  faga^Cooiado ;  p.'io 
jie  entonco^  se  hicieM  floromr  rey  de 
por  el  arzobispo  d«  M¡!;n.  (>fiirítori.^  En 
papa  laocen  -j  j  II  á  quien  Lolari  •  !i  iliü 
aeorapaQaaoa  Roma,  lo  coronú  «^nipendOT  jiin'.o  om 
la  reiaa  Riebildaea  Ja  iglesia  áv.  Luirán,  y  ao  en  la  de 
Sao  Pedro,  de  la  qqe  el  anti  p  i,»  i  Aoacíplo  en  aqael  en  - 
lonco.-?  Mtab^  apo<!eraf!o.  Aiit«'s  de  l'itlo  L'i|;irio  juró" 
defender  la  igló«ia  y  coniservar  Ioü  bieaes  de  la  santa 
sede.  EolJo  soeeaivo  la  corte  de  Hotna  s«  prevaleció 
de  fsft!  jnraniL'nto.  p,ir,i  pn-tpnd'T  fjne  el  irap»'rio  orn 
un  ínvl)  pvúo  ú  'dle  1 1  satili  sede  lo  ([uü  IcáliQcin 
estos  dos  versDs  que  se  veLin  debajo  delcaadn>,  donde 
había  becbo  repFe»eQlar  la  cerenuwia  de  la  oorooamoa 
de  telarlo:  ' 

JteP  Mni'f  ante  f'ires  juvans  prius  urbit  honores, 
Posl  komofu  pap(B  swnitfM  doaft  coroium. 

H  partido  de  Aniriolo  dp-ipn-s  dj  la  salid»  de  Lo- 
tarío  DO  tardó  h  i  t  alzaide.  En  i  136,  despaes  de  baber 
celebrado  este  príncipe  ana  dieta  00  Wortcbargo.  á 
iostaacias  du  looueiicio,  se  pnso  en  mirclia  pira  lla- 
na, A  fie  de  esttngoír  en  nqtiel  pais  hrj.sli  las  liliimas 
obispas  d.'l  ('¡stn  i,  y  al  misino  tiempo  hacer  entrar  en 
Ta  oltfdiencia  del  iioperio  á  las  ciudades  rebeldes.  La 
atr;i\»só  conqobiando  lodlk  la  Lombardh,  b Romanía, 
la  Marca  do  Ancona.  y  el  dnrailo  de  Spoletlo;  de  .illi 
pisó  4  la  Pu  la.  domJÁ  toni  i  ¡il  d;iqmi  de  Rogér  todas 
suí  plazas,  condujo  en  so-uiJa  al  papl  k  Roma  en 
1137,  deápaes  dejo  que  ballfindosi;  co  camino  para 
regresaré  Alemailta.  cayó  enferma  en  Verona.  y  mu- 
rió en  el  pueblo  de  Bretlen  C'iv.i  d.-  Treri'.i.,  b;ilin'ii  1) 
reinado  doce  aAos,  tres  qieses  y  algooos  diascooio  rey, 
dei|Hies  de  ao  eleiecíon,  y  cuatro  aílo»  y  medio  como 
emperador.  Enrique  o!  S  •!i>rhiii.  (hiq;ii'  di-  R  ivi-t  i,  su 
yerno,  que  le  habla  acompaftadoen  su  esp  -  liv  iun  «le 
Italia,  llevó  los  ornamentos  imperiales  en  Alem  inia. 
Gertrudis,  casada  con  e<íl.^  prlnrip'^.  fue  el  solo  fruto 
dw Oaaanrienlo  d>>  LoUirio  cao  Iliolieuia  ó  Ricbilds, 
ntja  única  de  Enriijue  el  tfirdo.  duque  deSajouia.  en 
el  Weser,  y  conde  de  Norlbcim.  con  la  qoase  había 
casado  en  1118,  y  se^nn  la  crónica  manuscrita  de 
Rolduc  murió  en  1 1  i  t .  Iti.-bensi  ¡lev  'i  b-s  bien^'s 
á  sn  esposo.  Etn  ji|ue  su  padre  que  eo  1113  pereció  á 
m  ifios  de  sus  súi)ditos.habia  heredado  todas  las  tierras 
de  la  casa  de  loá  Otón.  (Vóasa  Lolario,  duque  d  •  S  i- 
jooia).  Tilúhse  Loiario  á  menudo  en  sus  diplomas: 
/.oí/fdritís  íf;  ittís  nvnimonnn  rer,  según  parece  á  cau- 
M  de  Lolario,  hijo  de  Hugo,  rey  de  Pj»voDxa.  Los  ila- 
nanos  también  leirlolaron  del  mismo  modo.  Eola  ero- 
nelogin  de  sns  diplomas,  tan  pronto  no  hace  mención 
•wo  de  los  arios  ri)mDlelo.<  de  s'is  reinados,  como  aña- 
de el  afio  corriente.  Dícese  que  en  el  reinado  de  Lol  trio 
W^Coandü  se,  bailaron  l.is  Pan  bvt-is  en  Vm  illi.  (Véase 
•abre  este  asunto  e!  ardculode  R;)-,t  i,  rey  de  Sicilia). 

1138.  Co\RiDO  III,  duque  de  Fiaiiconia  y  de  la 
Francia  renana,  hijo  de  Federico  de  ilghcastaülTjn  y 
de  Inés,  hija  del  emperador  Knriqne  IV,  nacido  en 
Í9m  ó  lOítl.  fué  elegido  eujp.  r  ub  r  en  113S  en  una 
dieta  celcíjrada  en  Cobienla,  eo  presencia  y  por  las  in- 
jrigas  de  J  beodouin,  legado  de  la  sant-i  Se  le,  (j  r  n 
le  coronó  eo  Aix-la-('hap-|| «  Enriqu'»  el  Sob->?rbio.  du- 
que de  Ba viera  y  Sajijnia,  e  yerno  de  I.otario,  qu'si 
opon  r...  1  osa  eíe.xion,  respsio  d"  qu»  ni  los  estados 
de  Sajoaia  ni  los  de  Olviera  babian  asiaüdoáella:  re- 
husó por  cnnsipu'enle  entn^gar  los  orriam«>atot  impe- 
riales que  babia  tr.tid  )  d.r  Ili.ü  i,  diMpu.s  de  la  inuerle 
de  Lotario,  y  pretendió  para  si  mismo  el  imperio,  ale- 
gando (pe  ol  emperador  diTuoto  le  babii  daiipido 
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pira  sucederle.  Conrado  le  hizo  desterrar  del  imperio 

y  le  confis.ij  lo.los  sus  estados.  Tal  fué,  di  e  Muratori, 
la  reoo  npansa  de  los  servicios  que  Enrique  babia  pres- 
tado á  la  santa  Sede  en  Italia.  De  mucho  tiempo, 
añjde  e!  mismo  tutor,  que  reinal)!  entr'lacas*  de 
osle  prÍDcip  >  y  la  de  Cinralo.  una  rivalidad,  de  la  que 
li  icieron  las  fue  ioaes  tan  cétobrea  do  kn  Goelfos  y  Gi- 
belinos,  que  despu  's  desgarraron  tan  croelmcoley 
par  lanío  tiempo  la  infortunada  Italia.  Los  primeros 
eran  adii'íosá  la  casa  de  Earique.  y  los  segundos  .á  la 
d :  CoQrad.0.  (Véase  Leopoldo,  duque  de  Baviera).  Pero 
después  de  I»  recondtiaeioa  de  eatasdos  oaMa,  llami- 
ronse  Gibelin  )s  Vi  los  partidjHos  del  emperador,  y 
üuelíos  a  los  que  le  eran  opueslos.  &»  1142,  Conrad'> 
restableció  al  rey  W'ladislaoen  la  Bohemia,  de  donde 
sus  súbiitos  le  babian  arrojado.  Ctpirado  dió  pruebas 
de  su  humanidad  en  I14f¡.  en  la  OL-acion  siguiente. 
Un  monje  11  lai  li)  Rolo'fi).  h'ibi  'adose  jnieslo  a  predi- 
car sin  oslar  autorizado  para  ello,  la  cruzada  que  por 
Orden  del  papa  Riigenio  111  ao  babia  pabitcado,  ex- 
borlabi  á  los  pueblos  de  Aleujania  á  (pie  m alaran  á  bis 
judíos  coiu)  h  los  mas  grandes  enemigos  de  la  crui. 
Fué  demasiado  obedecido:  pero  vanos  de  estos  des- 
dicbid'is  encontraron  uo  asilo  co  .Nuremberg.  y  en  la» 
otras  ciudades  de  propit-dad  djl  cmp  M-ador.  (Frising  ) 
E-te  mismo  aflo,  por  las  fiesias  de  .Navidad.  Coorado 
celebró  en  Spira  una  dieUi,  co  la  que  hallándose  Sao 
Bernardo  le  determinó  á  cruzarse  para  la  Tierra  Saola. 
Kl  sig:iient.>  aH:)  partió  para  ella  al  frente  df  setenta 
uid  caballeros,  y  deuaa  ioumerable  infantería,  después 
de  habar  becbo  elegir  y  coronar  rey  de  los  romanos  á 
su  biio  mayor  Earique.  Conrado  perdió  en  el  Asia  por 
la  p-rfidia  de  los  guias  (pie  el  emperador  Manuel,  cu- 
ftado  desu  esposa,  le  b  ibia  dado,  y  por  elbierró  de  los 
sarracenos,  la  mqor  pjrle  dd  sus  tropas.  Eo  11  i8  lle- 
gó i  la  Palestina  d«  donde  volvió  en  11 II  eoo  las 
I  "liquias  de  .su  ejércíl o.  sin  hab;?r  sacado  fruto  al^Mino 
de  esta  espediciüD.  Murió  este  principe  cnll5i,  en 
Bambcrg.  á  la  edad  de  59  aflos  y  al  H."  de  su  rei- 
nado. Díct'se  que  fue  envenenado  por  los  artificios  do 
Ilogér  rey  de  Sicilia,  contra  el  cual  se  disponía  parala 
guerra  d«"'su  es[)usariertru  lis,  bija  de  Itc-renguer,  ron- 
de de  Sultzbach,  q^ue  muiióca  1166;  lavo  á  Enrique, 
nombrado  rey  délos  romanos  eo  11 17r y  moerto  en 
II. '0;  Federica,  qui'  ana  era  iiifi  i  á  la  u'iiprlf  de  «u 
padre  nombrado  d.ique  de  Suabia,  y  muerto  en  1 161, 
Y  una  bija.  Como  Conriado 00  babia  recibido  la  consa- 
gración imperiai.  tenia  un  gran  escrúpulo  en  lomar 
el  titulo  de  emperador;  en  ?us  cartas,  lomaba  el  llt«lo 
de  rey,  6  ri'y  di)  los  rointuus,  oy:eplu3nd  >  en 
las  cartas  dirigidas  i  ios  emperadores  de  Cooatao- 
lioopla,  en  las  qu9  se  Ululaba  emperador  pora  tratar 
con  ell  is  de  igual  á  igual.  Tin  pronto  se  llamaba  Con- 
rado II  como  III-  Roberlson  dice,  que  eo  el  reinado  de 
Conrado  lil.  fué  cuando  los  feudos  pasaron  á  ser  here- 
d;tarios  eo  Alemania.  Pero  hay  pru  has  qué  Píeffcl 
sumiiii.'^ira,  de  i]n¿  e^ts^ya  se  eslableciu  eii  tiempo  del 
emperador  Enrique  lY. 

Huí.  FaaeRU»  l«  apellida  Jo  Bmi  Rou,  nació  eo 
1  m .  hijo  de  Federico,  duque  de  Saabia,  sobiiao  dol 
emperailor  Conra  lo,  y  de  Juilith.  bija  doEllril|IIO  jel 
Negro,  duque  du  Itiviera,  bibia  sido  desigoado  om* 
perador  por  el  misiu  >  Conrado,  en  perjmoio  de  Fede- 
rico su  propio  bijo,  demasiado  jóven  entonces  para Wí- 
der  gobernar-  .\  consecuencia  de  e.sta  disposición  Rió 
elegido  por  los  señores  en  lisien  Francfort,  y  des- 
pués fue  coronado  eo  Ai.\-la-Chapelle.  Los  diplomas 
concuerdan  con  esta  época,  y  sirven  para  corregir  á 
agueos  an'ores,  de  los  que  unos  dicen  que  faó  cjro- 
nido  en  1  y  olroa  eo  1 153  y  1  tal.  Federico  llevó 
al  Ironoioipeiial  ma  dotmeauiada  ambicio*,  con  las 
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pr««cupacion(>s  anexas  h  o^Ui  pasión.  Su  delirio  con- 
sislia  en  crtHTse  el  sucesor  de  Cf  srircs,  y  querer  á 
su  ojeinptotriilnr  i  todos  los  principes  ^U'  la  tierra  oo- 
no  vicarios  ó  vasallos.  Lo  que  deseaba  sobre  lodo 
era  subyu;^ar  la  Italia,  qne  oosideraha  como  H  pa- 
trimonio (1<*  los  cmf^tTnioreo,  y  qíU'  aun  en  sn  eílado 
de  decadencia,  era  la  mía  rica  porción  del  itimcrio. 
Lleno  de  estas  miras,  on  1154  ptsó  los  Alpes  al  frente 
de  an  grartdn  ejército,  ácana jiaftado  do  Enrique  el  León, 
su  primo,  diiqtie  de  Baviera  y  de  Sijonin.  Oospiieá  de 
nna  di-tencion  en  Loinbardín.  que  fn'^  fuaesta  á  varias 
ciofhdes  r<^l>«>ldes,  pa«ó  á  Roma  riondi*  los  li.ibitant&<< 
no  le  permítieroi  h  entrada,  sinc)  b.ijo  dos  condicione?; 
la  prinfera  que  les  rwon'^ricse  su  e-itndn  rejioldicano; 
la  segunda  qne  le^  enlreg-sü  oincu  niil  mircoii  de  pl  i- 
ta  eo  precio  de  sa  adini.«ion  dfOtro  de  sus  m'irüii.  y 
en  ivcompensa  del  cnn«i-ntiinii>nlo  que  ellos  darinn  a 
su  coronación.  Federico  inlignado  rechizó  con  altivez 
estad  vergonio^a^  C')nücioai'.<>:  forzó  los  débiles  olwlá- 
cuios  que  S(*  le  opnsieron,  y  en  1 1.1.1  se  hizo  corpnar 
p»r  H  papa  .\driano  fV.  después  de  haber  llenado  lo- 
dav  '  r'mali<hd  qii-^  oí  fKinlItice  h  exigió,  y  (pit; 
del».  ~  ¡,;ip  su  orgullo;  cual  fué  tenerle  el  eslribu 
rowatras  sabia  en  <u  uiula  para  ir  á  celebrar  esta 
ceremonia.  Los  diputados  del  pueblo  romano,  in  in- 
dán  loles  este  prineipe  qui  le  prestasen  juramento; 
atreriéronsií  á  decirlo:  «  ¡Vosolros,  dt>  eslranjero  que 
erars.us  hemos  b»chb  nuestro  ciudadano  y  nuestro  pi  ío- 
cipe  Pues  vos  drbeis  por  parl«  vuestra  prometeroo:^  la 
confirmación  de  nuestros  privilegios.»  Kntonce.s  Fede- 
rico, luuiando  el  Umo  de  snlntrano,  dijo:  «  Roiua  ya  Q  j 
es  lo  quo  ha  sido.  Su  poder  pasó  primero  á  los  griegos, 
despaes  i  los  franceses.  No  «3  verd  iil  que  vosotros  me 
hayáis  ll.iujadu,  ui  liecbo  vuestro  Drlnnpe.  ni  vuestro 
ciadadaoo.  tlarloinagno  y  Otón  os  conquistaron  \rf. 
in<*dio  de  las  armas,  etc.  S  ibe  l  pues,  que  no  e.s  ú 
flÉbdiloé  á  quienes  pertenece  dii  tar  luyes,  sino  al  so- 
berano »  De  regr'fio  de  Italia,  el  iMnp!rtd(jr  celebró 
una  dieta  en  Worins,  en  hi  que  condenó  a  la  pena  d')l 
«  harnt^Sf  ar  o  al  p;il,ilina  Hurman  y  á  oíros  di' z  coa- 
des  Pero  el  primero,  con  motivo  <le  sus  enfermcdade!" 
fue  absuelto  de  la  p»  iia.  D.'scontenlo  IViierico  de  la 
curte  de  Runa  en  1 1  IT,  prohibió  a  lodos  lo>  erlnsiás- 
ticns  de  s«M  eslndos  dirigirse  ¡t  ella,  va  fn^sn  por  la 
colación  de  Ion  ben-fíi-io«,  ó  por  eiialq  iiiT  otro  mo- 
tivo. iKn  leg.idos  (|ne  Adriano  envió  p  na  qu  -j  ir.-e  d« 
esta  pr«)hit>i(-ion,  fii-<ron  á  encontrar  :il  «•mp  Tadnr  en 
Besaozon.  En  la  caria  que  le  entregaron  parecía  de- 
cirle el  papa  que  le  h  ibia  conferido  el  imperio  como 
una  gracia  p.irlieuiar.  Uno  de  lo.s  legados  tuvo  la  itn- 
prudeo'-ia  de  apoyar  esi.i  interprel  irion,  y  la  temeri- 
dad de  defenderla,  á  lo<|ue  el  conde  palatino  de  Wi- 
teissliacb,  arraonó  la  espida  para  matarle.  Ki  einpera- 
dor  detuvo  al  comle.  y  despidió  h  los  lexa  los.  Ka  este 
mismo  sitio  el  emperador  celebró  nn  i  dieta;  en  laque 
•e  hizo  prest-ir  juramento  de  fld«>lidad.  por  los  seAores 
del  reino  de  Arles,  que  babin  Si'p;irado  el  ano  anterior 
del  de  la  ail.i  ltorgnri;i.  les  obligó  a  \in  tributo  anual,  y 
exigió  de  ellos  la  promesa  de  seguirle  a  la  guerra:  en 
virtud  de  lo  que  les  ctuiUt  las  investiduras  unlinarius, 
no  riserváodose  ina;'  qoe  los  denvbos  de  re:;alia,  y  al 
inoraenlo  nombró  al  oti¡s;K)  d  -  Vifua  canciller  mayor 
del  reino  de  Arles,  y  coiilinú  la  lugar-tenencia  gene- 
ral bajo  el  Ifttilo  dii  exarcadrj,  al  ariobispo  de  Liua. 

F  '  '  'TI  I  lüH  hÍ3!o  una  nuftvn  espedicion  en  Lodi- 
bari;:  .  .  ,  is  cinda  les  de  a  piei  pais.  á  inslígnciun  de 
los  milaneses ,  h  ildanse  coiifedera<b  entre  para 
man'  '  i  '  ''i'rlafi  a  d'-sperbodel  imperio,  Fndoricu 
silij  !  •  la  que  s.«  apoderó,  üirijióso  imue- 

di^ítaui  ni'.'  '!'|jn,  y  di'»piies  do  un  mes  de  sitio 

eoli-ú  ca  ella  ■  > "  'oso  y  cuiubiu  su  gobierno,  día 
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di  San  M  irtiíi  .siguiente,  presidió  ana  célebre  dieta 
reunida  en  el  llano  de  KoriiMille.  Mostróse  en  ella  con 
el  aparato  mas  imponente,  y  despojó  d>'  los  dere- 
chos de  regalía  á  las  ciudades  y  á  los  seAores,  cló- 
rigos  y  seglares  que  los  poseían  siu  tilulos  li':;iiiat  «s. 
Opúsose  el  pipa  á  estos  actos  de  suberanía  pi-ro  s.n  nin- 
gún lesuliad').  Sibedor  Federico  de  los  complots  que 
éste  tramtha  con  los  milaneses  contra  el,  para  ven- 
garse, abrogo  el  antiguo  formulario  de  las  cartas  quo 
ol  canciller  imperial  espedia  a  los  soberanos  pontiQces 
^on  orlen  de  no  hablarie,^  masque  en  segunda  persona 
del  .<ingtilar,  y  de  no  nombrarles  en  la  suscripción  sino 
después  del  emfieniior  ¡PfeíTeli  venganza  baja  é  indig- 
na do  un  gran  principe.  El  gobierno  municipal  de  Mi- 
lán (lesa;;radó  sobre  lodo  á  Federico.  En  M.>9,  envió 
su  i-ancillor  Renato,  el  mismo  qne  ín^  después  anobis- 
pid  •  <:olo:iia.  iun'ocon  O  oa  palatino  de  Bavirra.  |>ara 
abilir  allí  los  cónsules  y  subsUluirles  un  poderla.  Irri- 
ladiis  los  inilaQi'ses  por  esta  innovación  formalmente 
contraria  á  la  lütiiii  i  capitulación,  querían  dar  muerte 
á  los  comisarios  y  apenas  les  ilejaron  el  recurso  de  la 
fugi  Al  misino  tiemjio  Federico  hizo  intimar  itioi  de 
Creta  ma,  aliadiM  lie  los  luil-ineses,  que  derribaran  sus 
muros;  pero  no  fué  nbcderidu.  El  papa  según  se  cree, 
por  debsjo  m  ino  les  escil  iba.  Estabi  ea  su  interés, 
pues  (pie  la  intención  de  Federico  era  ejercer  l.i  auto- 
ridad sot)erana  en  el  patrimonio  de  Sai  Pedro,  v  per- 
cibir de  el  los  mismos  d<-iechos,  que  ái  las  demás 
tierras  del  imperio.  E!  papa  y  el  emperador  se  hallaban 
próximos  i)  uo'i  ruplnra  abierta,  cuando  en  ll&ü  so- 
brevino la  muerte  de  Adriano  Federico  entonces  lomó 
.sos  medidas  para  encambrar  h  un  papa  qne  lo  fuese 
[iTOpicio.  No  habiéndolo  alcanzado  hizo  elegir  conse- 
(  Utiv.imente  tres  anü-papas  y  nada  olvidó  para  que 
fu  sen  reconocidos  en  su  imperio.  Kntre  tanto  las  ar- 
mas del  emperador  pro-aperaban  contra  las  cind  ides 
rebeldes.  Eu  I  IGii,  se  apoueró  de  Cremooa,  que  de.sde 
el  aAo  iintcrior  lenia  sitiada.  E-sIn  sitio  emprendido  ú 
iiislaí:cias.  y  con  ¡os  8<>corros  de  los  cremone.ses  y  lodi- 
gion-'in'ts  fue  uno  de  los  ma:i  memorables  del  siglo  do- 
zavo. Otón  Morena,  que  lo  h^  relatado,  habla  de  una 
torre  de  m  idera  de  cien  pies  de  altura  que  los  sitiado- 
res levantaron,  con  un  pnenli '  lev.idizo  para  b;ij;tr  á 
las  miiralhis.opüro  los  sHiadores,  dice  el,  lanzaron  con 
sus  mangonens,  gran  les  piedras  sobre  aquella  máqui- 
na y  1 1  iniitili/aroM.  EiilonceM.  pro'^gue.  Federico  tuvo 
la  crueldad,  de  m  indar  colocar  sobre  dicha  torre,  los 
rehem»  de  tos  de  Oremona.  con  algunos  prisioneros 
raitanes(»s.  k  lin  de  (|iie  entorne  -idos  por  sus  hijo»  y  .^us 
paiieiite-',  pusitf.scn  los  sitiados  tin  a  aqu>-lla  horrible 
tempestad,  y  se  rindiesen.  Puro  estos,  apagando  los 
latidos  de  su  corazón,  continuaron  la  misma  clase  de 
defens4,  de  moto  que  hubo  nueve  nobles  de  Cremona 
y  muchos  otros  de  ¡os  suyos.  a¡ilaslados  sobre  la  torre. 
Volvii-ndo  Federico  k  los  senlimienlos  de  hiim anidad, 
hizo  retirar  á  los  qoe  se  hnbiari  salvado  d  *  la  desespe- 
ración desús  compalriolns.  I'oreste  m"dio  no  apaciguó 
tampoco  á  los  siti  idus.  Furios<)s  por  la  perdida  de  sus 
prójimos  degoliiiron  en  sus  mural.as  a  la  vista  del  ejér- 
cito enciiiigo  ,  varios  priiiioiieros  alemanes  y  aliados 
qne  lenian.  l's,indo  el  enqteiadorde  represalias  hizo 
colgara  loscremonesesy  inilaneses  quo  le  quedaban,  y 
los  sitiados  le  pagaron  con  la  misma  moneda  Estas 
horrorosas  escenas  en  fin  cejaron  por  la  deserción  del 
principal  ¡n;;''niero  de  los  sitia  los.  Hab;.  ndo>e  salvado 
esteolicial  en  el  cauipj  eoiíuiigo.  los  dejo  eo  la  impo- 
sibilidad de  poder  resi.'.tir  m  is  tiempo.  Entonces  vié- 
roose  en  la  necesidad,  de  recurrir  a  la  Clemencia  del 
einjierador  qu"  tan  crnelmeot*^  habían  ultrajado. El  pa- 
Iriarivi  de  Vqiiilea  atr  constiiaui  mediador:  p<'ro  todo 
lo  que  pudo  «bleoer  dül  emperador  fuó  que  los  sitia. 


DIgitized  by  Coogle 


S9« 

dos  tendrían  la  libertad  do  salir  con  todo  lo  que  pii- 
rii(»«t'n  lli'van'n  so-  csprtlda'S  Kii  í'lfio.  Ved^rn-o  liivo 
an  ronciliu  en  Piivia,  és  el  quo  bao  roooBüoar  al.an- 
trpap»  Vrclor.  tino  y  ofro  raeron  {«coinaHisdOT  por 
Alejandro  III  inapa  verdíidcrn' 

En  I  mt  Fcdfrico  conqtiií'trt  <ií*  nuevo  a  Múm  des- 
pUMde  un  sitio  6  b)'  <|Qeo  d«*  sioi "  in M'(:eti«ndó- 
Si'le  v(i|finlMriamenlt  lo>  h»b  t  n'ps  n  bi  tn  venido  estos 
ñ  <'n('onir;irle  en  U  n>tev^  Lodi,  con  los  !»<-i  Id  es  desnu- 
do? Cdlgarii»?  on  sns  cuello.*  t'ottfe<¡»nd«isi'  cniprihlcs 
para  con  el  del  oriioMi  de  Ii>m  roajMiad,  y  abandcH 
Dflbdo  plenammlf  s!a  ningitmi  elM«  do  rncm  sos 
pcrsofiíis,  «ns  bienes  y  mi  cindad  á  so  di?  Ti  ciriit.  No 
queri«odo  por  eso  Fnierico  obFandar-e.      nuevo  so 
f«  prrsfMaron,  cao  todá  ea  tnilíi'ta.  sus  ey;lsndartes, 
sus  urm  \<  y  m  'inninas  d**  gui'rra.  y  lodo  se  lo  entre - 
paron  romo  l;iinlM>n  l»«  Ilrive»  di*  l<i  rindad,  y  los  or- 
n-'mi  ntos  de  la  roagí^tr^lura  ,  oíreriéndole  "también 
atadncienta»  peiaooa*  las  mas  disliagiiidaa  da  ia 
dudad  ^  reb^tm.  Bt  emperador  emfNstd  «nlooeas  i 
dcj  iríi'  ablam'ar.  pnrlprí  cr:.'  Y('7  yrisíiion  nñlnriP- 
?esá  Lodi.  Esta  vez  llevarot)  su  gran  «caroccio»  en 
myo  rom :il<;  bab¡:i  plantado  ti  «KatidMla  dt  Sao  Am- 
brc-íio.  i  br»  de  un;i  hurmosura,  riquei»  y  ijr mdeta 
pslmordinaria.  Todos  Jlevabnn  una  cruz  t  u  i.t  mano 
imploi añilo  In  mijeri^ordia  del  prinripe.  Federico  les 
cofloi>dió  ia  vida,  tts  devolvió  sus  hico«$  alodiales,  y 
<*onsiiil¡ü  en  el  re^r<*<to  de  los  desterradas.  Pero  Hegado 
á  Míl.m,  lifzo  deiii  j'rr  !  k  puerl'is,  l;is  torres,  nnn  piirli- 
de     iDuralLiá  lodos  los  ediQcioü  piiblicos  (á  escepcion 
de  .tlgunag  igle.tías).  y  casi  ledat  las  casas  de  los  par- 
tiruhires.  Ptolomeo  de  J.ncr»  añ.id»»  {lo  que  no  pan^ 
fiorlol.  que  S(>  pasó  el  íu.íiJo  sobre  In  ciudad  y  so 
íeuibí  ü  t!e  sal.  Todas  las  demás  ciudades ,  ali'inoriia- 
das  por  cate  severo  tjemplo,  favroo  á  aomelerae,  y 
todos  fbeitm  condenadas  A  derribar -sin  tottíñcsckmi», 
I);'«¡nirs  de  haberse  niari  Ii;ido  o!  emperador,  los  f<o- 
bernndnres  que  había  dejado  eo  Lombartiid  sublcv^-oo 
denaevolm  eíodaias  con  su^  Miliaroa  tralaoii-ntos 
Tor  tercer'^  v.^?.  1  oflf ri''o  ¡in^ñ  !,is  m  •nlsni-;  en  1  tfif 
EñCuuUó  en  Lumbanjj<i  uua  nueva  iiga,  fornt  id^  pira 
reprimir  su  poder,-ó  mejor  Ins  rapiñas  de  hus  coini- 
Mr.'o.v  y  mtt»  difícil  d'e  dominar  que  las  anttiiores. 
Totiió  y  desirozó  alguna?  plaias  ea  cf  veronesado.  Pe- 
ro h,íl  í(  ndnse  puesto  en  marcbn  contra  él  el  ejército 
de  Ifíá  confederados,  no  bailó  prudente  aguardarlo,  y 
serriiró  ii  P9v!a.  Lo  que  le  bitoHmtdo  en  esle«n- 
cuentro,  fue  la  desconflanM  que  leoiii  con  fo«  it  ili^tm- 
qii"  forin.*'.hir!  parte  de  su  eji^rcito,  sabi'-ndy  que  eran 
iiics  íidictos  n  MJscompalriOtHsquH  á  los  aiem-mes. 

En  Hffi.  Fr-ierieo  h<zo  uuü  tercer!  espedicion  á 
IlfiÜv  Llegó  ron  la  cmpenilria.  y  un  lucido  ejercito, 
en  t  i  nrt's*an,  en  drnde  se  portó  como  si  estuviese  en 

S^iá  enemigo.  De  allí  pa.«ó  ii  loúi,'  después  á  Paría 
OTitte  celebró  la  fiesta  do  Navidad. 
Fn  1 167,  de  represo  á  l.odi  partió  en  dirección  ;i 
Rouin.  Ifimó  e!  ciiniino  por  t  i  Bolon^-s-ido,  que  diivasto 
ftaslrt  los  pnerlAs  df  la  capilal,  y  est*»  para  vendar  la 
ríiiTrlf  (lo  su  inirii.'tro  Bolsón,  á  quien  el  pueblo  bal  i.i 
ase-iii.iilo  en  nn;i  sedición.  No  contento  con  estos  Ca- 
IragTS  ••\'jri''le  lo*  holoni  sfs  iin.i  «-(inia  ronsidernblo  y 
ei'^n  rehetie.x  que  mandó  con  una  buena  escolta  a  i^r- 
rna.  Atnvpsó  ensrgaida  la  Romanía  y  paso  en  eoairi- 
lirjf  i  in  a  todas  la-<  cuidnd'^s  par  donde  pas<^.  Sn 
fbn  f'M*  l  n)  pHH'í  idii  como  funesta.  Oisf!»  principios  de 
julio  no  V  «L'o  delAnt<>  de  AQünoa,  ciudad  qne  perlene- 
c'n  n  I"-"  i:.  i^'_')«.  de  Ií  <|iie  eniprenilió  el  sitio,  qun 
|i>\,iof  >  irvs  s  'n  in.)s  (J«»»piieJ  p  ir  una  cantidad' quo 
sirs  h  il'i!'iti("<  te  ofrt-cieron  Vprt'ni'iido  por  el  anlipupa 
F.13CU8I  se  presentó  en  fin  íi  las  puertas  de  Bomn,  lo- 
mó la  oindMl  JLffooioa  por  oapitcmciol  diqiw*d»tNlt 
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dias  de  sitio,  y  so  hito  coronar  segunda  vez,  uo  i  a 
i::;esi;i  de  S:in  l'edro,  con  .s ti  e* posa  Bealiiz,  por  aque/ 
ítiso  pomllioe^Ubi%ado  por  ui*a  eafermL-d.ul  epidé- 
mica fptoan  le  llevd  ww  gran  parte  de  su  oji'iYiiu,  «• 
retiñí  i  Lombardio  dumlL'  ha,;   u  '  i  nuova  ii¿;a  for- 
iBiida  contra  et.  Los  mil^üc^ea  qu«<  niútué  «N-ao  el  blan«!o 
del  odio  de  sus  vecinos,  aalabl»  al  frente  de  los  oon> 
fedei  iiiíos.  F¡  mU-reído  lacsnsa  camun  It  ihia  eslingui- 
dü  Iñá  aulip^itus,  y  lodos  eu  aqu.'l  aUo  $c  iiat)ian  rea- 
nido  para  levantar  do  mwo  las  muralla.s  de  Milaa. 
Habiendo  Uaodo  Federico  á  n^iadoa  de  ceüemtira 
en  Pavía,  desterró  del  imperio  todas  las  ciodadea  que 
íorui.il'an  la  liga  y  liiH'bo  >u  giiaitli*  a!  uii  t'  e»  .>.efia!  do 
deséttt».  Kstaquijolada,  poco  correspondiente  a  ia  Uo- 
bilidad  de  SB  ajiñílo,  oo  airfi^  aioo  parafidiculiaarle  é 
loí  oJi>s  di"  sus  enemigos^  Despoe<  de  variii»  lenialivaa 
infnk'!uob<i«>  contra  ellos,  en  ta  pümavera  lo  1168. 
partió  para  Alemania  euprcndienüo  ei  camino  por  la 
Sttboya.  i.as  ciodadas  confederadla  íundaroo  mie»(rM 
tanto  una  ntievn  eiadait  an  el  mílaoeaado  qoe  le  dieron 
t'I  nomlirt'de  Alejan  Iivi  eii  Ijonor  il  pa[»ri  Alejan'drü  lU. 
Los  aiemaneü  ia  nombraron  por  esoariuo  «Alejandría 
de  la  pajao.  No  olislante  el  aóo  siguiente  qoiiioo  aál 
liombres  en  pié  de  irnerra,  y  Fedi  ric  i  \o«'l!o  por  quinta 
vez  i  Ilidia.babiéniiuie  diUadu  cq  ll'í,  v.osi>  obligado 
á  retirante  en  1115,  por  ia  larga  y  valerosa  re-isiencia 
de  toa  habüanies,  después  de  babor  perdido  delante 
de  esta  plasa  una  grau  parte  de  ano  tropas  tanto  por  la 
deserción  comii  por  l.i  miiit-mJ.^d.  Sus  arníjs  fu  ob- 
tuvieron mejores  resuitadiu»  en  e!  uiiámopuoloeAll'ü. 
Kste.  aAo.  fue  derrotada  eottple(ame«to  cérea  do  Comó 
porlo;!  iinIane>P3,  !o?  r¡ii.<  consagraron  pstt»  dia  á  ao9 
Idéala  per|)etua.  [hkavHími.t  iM  t  dei  rota  fyo  ia  ruin| 
(let  poder  del  emperador  en  Italia,  y  ot>!igó  a  Fedevico 
^peostr  sériatneate  oo  la  pac  Gao  etle  ubjetp  a^  lit- 
aron conferenciaa  en  BeloAa,  entre  kts  embajadorw 
de  Ft'd  Tti'ü.  el  ^)npa  y  fos  diputados  de  las  dudades 
de  Loffibiirdl».  Uabiendoae  Iraaladado  AlejaBdm  á  Ve- 
neeia.  el  emperador  ftiA  i  eimairarle,  ea  agosto  do 
1 1 .  ri'piino't6  solemnemente  su  obedien '11  delante 
la  igle»ta  de  Sítn  Marcos,  y  ratiticó  los  ailiculos  de 
paz.  acordndos  en  Boiofia 

Los  anteoesorea  de  Federico  la  mayor  parle  babian 
descuidado  de  oorenarse,  eu  calidad  de  reyes  de  Ar- 
lo-i .Siendo  e'^ta  ceremonia  propi.i  para  infundir  re.^- 
peto  á  loa  poebioa.  ^  iVté,  paaó  el  ¿  la  capital  de 
aquel-  reino,  y  ae  hitó  ooronar  por  el  aiaobíipo  8oi- 
miin'ln. 

A  pe^ar  del  tratado  de  p  icincacionque  babia  becbo 
con  laü  ciudades  confoderad  is  de  Italít,  MI  ouloridud  a 
In  otra  parto  de  Jos  Alpes  estaba  siempre  vacilante.  Al 
objeto  de  asegurarla,  en  1 1K3.  concluyó  con  ellas  otro 
imevo  tratndo  «u  ia  dieta  de  Qonslanza,  Por  « -íIl-  tuc 
ron  renovados  y  oooñrmtdoa  todo»  ieii  prívilegioa  ó 
inmonidadeo  qoe  tus  «auperadores  preaedealoi  bajiíw 
.■oiire  iiio  á  las  priní'ipafes  ciii  Jn-'e-;  de  iüilia.  Eq  |osu« 
cesivo  este  trat<idu  fue  teot<Í4.pur  un  artiflido  (an  im- 
portante de  la  jurisprudencia  de  la  edad  ntedia,  qae  se 
.)  ostnmbraba  afiadirio  a  loo»  libros  de.  los  feudos  des- 
pués de  la  lalalidad  del.  derecbo  imperNil.  Pt>ro  lo  que 
e-i  ^orprc^ndciiti'  aunque  este  tratado  a^e^ui  afta  at  im- 
perio 00  Cimsiderable  grado  de  podor  y  iunsdicdoa, 
no  redooilto  sino  en  veoíiia  de  tao  eomnnidadea.  Por- 
saveraron  esas  cnn  lanío  vigor  e  i  ¡os  e.-íf.jerzos  que 
Iiicieron-para  tender  sus  privilegios,  y  1<4«  l  onyooturas 
les  fuerr^n  lao  {avorables.  que  las  mas  de  las  cri  andt^ 
ciudades  d(r  Its'ia  nnles  d':*  cnnrluir  eí  .^i;?lo  XIIl,  lia- 
bian  sacudido  lod  i  especie  do  yugo,  y  ge  habían  erigi- 
do on  repdblicas  sob  'ran  is  i-  iu'h';>i'n  li^  nle-. 

fc'cdanoo  quiso,  también  kamu  parlo  eo  l4s  .eipe- 
—  ^  l«t«r«ÜiflM  Mam  ta  ■wiipMMii  .«H 
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118Í  ,  en  tina  diftí  relebrtda  en  Maguncia  ?e  crn/.ó 
para  la  T»erra  Sania  con  Federicu  ku  hijo,  duque  de 
SunbM  y  ^éseot^  y  ocho8i>fiores«itreeléfffl|y  ^('glH- 
res.  Pii-tí66lMt05Ígoieiilc.  El  emperador  griego  y  ol  siil> 
Um  de  teonittm  §n  Conrerlaron  pnra  dísptiiarlo  clpnso. 
Vi(jseiitiipnudüoblj^!i(Io  ¡i  ;ilirir??i'  c;iiiiinii nirtia- 
DO.  ÜOi)  veceá  di'rruioHi  suitao,  y  leaseJióeasíUüiiiuial 
de  la  qui!  »e  apwferó  por  aüllo.  UegaitoM  GQfeia  en 
t  lío  >^  fí  .fló  en  el  li  )  de  S.ili'f  y  a'  ogo  en  el  á  la 
edirii  de  $C!*cnia  y  oueve  íiúuí,  al  Ircirii  i  y  nueve  de 
''Sn'reiHdo  V  treinta  y  ¡^iclfl  de  :<m  iiiip<-rii).  oirus 
dfceo  qne  mó  akJCAdo  de'  bu  '  rnfrífldo  del  qae  nin- 
ri6  aighnos  monit'ntoa  de^pMes  de  finberle  sacado 
del  agm.  Su  liiju  I  cdcrico ,  übque  de  8ti)ibia.  lo- 
aA^  mando /dt)l  <>jor<  ito  después  de  sa  muerte ,  y 
lanlriett  moiWX  f-^bo  de  stil«étoK|«»<«éltliliÍdéiliira, 
CD  IlOf  RI  t-iiipi-iMilfi-  l't'dcrico  hiiM;Hn  í-njiado  pr¡- 
lUfro  en  I  ti»,  con  AcI<'Í.)kí;i  li>j.i  «k-  TiUl.lo  luai  i^r.íve 
deVofabatigo,  laquf  repmlió  tín.HS»,  por  luoiiv  du 
parvotesco,  eo  ta  dieta  de  CoMfania,  co«  eonst-nii- 
micnto  de  los  Mfadóí ;  jp^nnrto  <^  1 1  f(9  .  eon  Beatrix, 
hiji  y  liercilíTiHic  ¡li'iKiIo.  (-(ind.'  d  '  U  irgon;! .' l-i  'Hit» 
hm)  coronar  rt>tii^  de  Borgpiia  «o  Vie»a  «a  el  delli- 
nado  .MI  1178.  >r<^>tattrWl)kM(>;HkiMf««i  1 1 88. 
De  ella  liiv(»;i  Knrff|n»>  >ii  «iircfir  y  o'ro'«  hijo*;.  FimIo- 
rico  guberdu  dc.-'p.ilii  ^iiiitTilc  I»  Alt  in:«nin ,  imgn'fido 
conforinarae  en  loJo  ;)     (¡cliL'v.ioioiies  d»  las  dietas 

Jae  reoiu'a  (duv  á  menudo ,  y  de  I.id  (¡ue  sioiopro 
isponlaásu'<^détad.  Rrv  guardó  h  mi-*.<iiH  pnlitiraen 
Ilnlia,  y  despdr*  df  iiitJi'hHs  pnngrii'nli-  (íhitih-;  no 
fué  alií'mas  que  oii  jefe  derépóblica.  Loa  feisionadiw 
res  elogian  en  dílé'^imii^HPémftH4Í  tdi^vn»it* 
ñon  dejnitiriíi.  y  e!  cnirlado  qno  plmf^A  la  cNvcion 
dt«  laá  piTíon.'is  i¡iie  deuiiin  adn>iulMHilrti ,  par»  <juo 
fíipsen  del  trio  leconjfftdableá  por  sn  saker  y  prolii- 
dad.  Sobre  csie  obieUn  toln0  oaa  p«oatM^  muy  ta- 
Bla<fiie  aiiirao.(flMervá  iiI  preáMiti&'lta  itaNa.  elto  es, 
de  rro  nombrar  jnmfte  oiogoojuoz  parala  poli  i  >nn 
donde  hHbia  nacido.  ( Véaae  Eortqiie 4>l  León,  duqne 
de  Baviera.y       fmápt         frrittím*^  pino 

el  SHIo '{'olpr;  ?     '"i       dip'orn.T-   Kti  v.:r:'i''  dn  i»1)f>e, 

no  bace  tniTiciou,  ni  de  los  »Ooí  de  su  remado,  ni  de 
los  de  9ti  imperio/  Los  hay  datados  de  la  destruecum 
de  Hilan ,  oiroe  ana  iMiMn  reforMeirA  m  -reiMd»  4t 
BololM .  donde  foé  eofonildo  rey ,  ^  t9¡m  ae  ht  tfieho  etf ' 

1178.  Este  íino/uA  el  en  que  el  arz-  hÍMin  M;Jt,MifW 
cía  erortPzA  á  (omjr  el  trtuio  de  canciller  mavor  de 
Alemania.  En  í):>6 ,  baWa  (OHMdo  ^al  tlliilo'áe  ll'i- 
lia  el  aríubiíi.')  d''  OMnin.  Seí'jn  dice  Pft  ifel  en  el 
reinado  de  Cái  -  prinn¡ie  fue  (  (i^ri  Ik  l'¡^  jínnde*  etn- 
p!eo?  de  1,1  !•  ■rna  [•  .•nroii  H  «-m'  SiemliMnos.  Ante- 
riormente; an  ■  i  ei  e^iieradorhiMMiKhibacjeroerá 
quien  mejor  le  píír»*<*i'.'-~  ' ♦  ^'^W  *  •  ♦  ,  , 
llüit.  Etnion:  Vf ,  hijri  de  t,'i\>-ru:o\y  ae  Be'i- 
tri2  nacido  en  i  1 6d  ,  fue  elegido  i  ey  de  los  romanos  á 
yrfneTintt  tfe  jiftiiode  1 1 09 ,  ^r  la  dteta  de  Baaber^.  y 
edronndo ,  sepnn  G'wlofrfldo  de  San  Panlaleon,  el  mis- 
mo mes  en  Aix-ia-r.iiapelle,  pitrel  arzobispo  deSIa- 
^nncin,  en  nresencia  de  los  legados  delanti>pap-j  Ca-' 
Mato.  Efi  tiH  soecdió  á  m  \»án,  del  que  supo  la 
omerlecaal  al  mlatno  tíenipo  rpie  la  dV  Goillertnot  rey 
de  Siriliii  S'ilirin'i  il>"  liruishuiz?!  ,  sn  eípt'sa.  Por  e?i'\ 
medio  »e  bailo  8  la  ve/  dncfio  del  imperio,  y  here- 
dero de  Sicina.  El  miMiio  atio ,  después  de  algunas 
espedieionea  eo  Alertianfa  ,  ¡lasé  Italia  al  frente  de 
nn  poderoso  ejército.  Por  hi  semana  sr»n(  i  del  «ignienle 
af)u  lii'-o  á  Roma  y  se  iiizo  coronar  emperador  juolo 
con  so  eapoaa,  por  ^1  papa  «  elestioo  Jll.  De^paes  de 
em  eermnenía ,  eMreg«<  al  papa  eo  n'rtod  tfe  iMnde 
las  condiciones  preliminares ,  la  antigua  dudad  de 
to^oaiiioi.  £1  papa  la  oirtrc^Ñ^i  Jo»  rMidoos ,  ^ueoe- 
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barón  fU  ftiror  en  sii'?  defgíaciadoa  habilahlos ,  qub 
dosde  mucho  liempu  eran  sus  eo4>niigoá,  y  ia  detilru- 
yeroB  ba^u  ios  cimieotus.  Desde  Boma  el  emperador 
marché  cuotru  YUDcrodu.  que  »e  bahía  a|iüüer  i  lo  del 
reino  de  Sidlia.  Apoderóse)  de  varias  ciud.iiies  ;  pero 
deíaiilo  (li-  .Nipdes  l'rara.-m ,  v  *e  volvió  a  Alenimia. 
▲iguuo:j  aQO:»  üe$|)ucs  Enrique  ae  ilesbooru  por  uñ  ncU» 
de  •Varíeii ,  del  que  no  se  habría  creído  eapai  i  oo' 
principe  cristiano.  Leopoldo  di!i|ue  <!  >  Aii>lria  a  tin^sde' 
1 1!>2,  arresto  l  U  sus  tierras  a  Uicaruo  rey  de  lagteo 
térra  su  inemi^^o,  al  regnv'ar  uc  la  Tierhi  SaDla.  (jue*  • 
neodu  turique  tener  parl»^  en  la  presa .  despdes  de 
tres  meses  obligóle  a  tpie  le  entregase  sn  ilnMre  pri- 
.<iíofiero<por  una  módica  cantidad  la  <|iií'  contó  recm- 
bolaarse  ood  usara.  Sai  esperaoaaa  ao  lo  aalicion  ia>< 
IMss.  Despoea  de  baber  teMtiido  ei  el  eMrtiv«rio 
cerca  lie  uo  aftn  al  monarca  ing'e» ,  le  Venda)  tancam> 
.su  IthcrUd  ,  corou  io  habria  podido  bacer  un  uiusi^' 
man.  El  rescate  qae  el  ompL*radur«acd  de  Ricardo^ 
sirviéle  para  la  con*|uí.sta  de  la  Sioitiá.  Esta  espadt- 
ciooáié  de  oortt  duración  y  afurtiinadn.  Ln  mini>rí.)  de 
(iuiilermo,  hij<j  y  -ut  sor  del  rey  TancreJo,  le  f  loi- 
Ittó  el  resultado.  Deapuea  ée  babérie  despoiado,  üa-; 
rique  en  1 191 ,  ae'blM  eafontrlrey  deiieiln  én  *Pa-} 
li«niio  Al  [)  incipio  del  arto  siguiente  Ionio  do  mievo 
ei  camino  de  Aleni  mi  l .  oitiadü  de  lus  siiilinaus.  fte, 
con  sus  crueid  tdes  hubia  irritado.  La  revolucioo  de 
este  pueble  le  llamó  de  nticvo  allí  on  1196.  t)ea{)0W 
de  haber  condenado  á  muerlei  gruti  número  de  re^ 
belden,  tatohiea  muriú  el  en  liai ,  en  Messini .  a  la 
edad  út  iretotay  dja  aAoa,  el  novaoo  de  au  remado  eo 
AieuMMli,  el  eolwe  dbwinipiBño,  i  el  M«afv  4éf»- 
reiii:i.t'i>'n  Sicilia.  Ifeeteenlad^aeflBaHeae  forma  lin>Mi> 
,lees:oiBulgaüo  coide  ilguoos  p  fe<eBdeD.  4  l»  verdad 
segen  los  privilegios  de  loa  cruxadoe  ,  baWfe  ÍJM:drrida< 
en  ella ,  por  ol  encarcelamiento  de  Ricardo  y  soresca-  ^ 
te  :  pero  en  ningnna  parte  se  baila  que  esta  pana  sot 
le  hiihn'se  aplicada.  Dü  Co»slanz-i  .  tJija  í1"  Hu^  tÍ'). 
rey  de  kktlia ,  coa  la  que  ae  kibia  ca6ado  eu  llMi,> 
awK|iM  de  edad  enlanoea  de  eerea  de  cdateela  alto» 
muerlu  en  tl'Jí»    tuvo  a  F-»d»«rIco  quo  lo  sucedid. 
Vea.<iO  feiipe  de  Üuabia  y  utiai  IV. )  Enriquo  había 
proyectado  vilcohr  la  corona  imperial  eu  su  cata  ;  y. 
para  ^  1m  feborea  que  teoiao  dereobo  á  la  eleccjon 
coBviiwMea  en  ello,  lee  ofrecid  ¡aeorporar  li  h  Biotlie 
al  imperio  (¡ermánioo,  erijir  ee  señoríos  hereditarios  y 
puraioeote  ulodmtes  todos  ios  leudos  aoviblea  de  su 
coriot ,  y  ireiaecihi^  al  espolie  de  Me  elérigM.  Mn  dá 
üíocoenla  principes  se  dejaron  se<!ucir  jwr  e>las  pro- 
mesas ,  y  el  nibiuí)  papa  dió  muestras  de  ;  cceder  A 
Hlocon  satisfacción.  Pero  anda  pudo  vencer  la -opoeH 
oioa  del  duqoe  de  6?joBia  y  del  aargr^ve  de  Dra»- 
drtiurgo  AproT««bó9e  ei  papa  de  eile  incidente,  peni 
retirar  su  roiisi'nlimieiilo  qu.-  y.t  hal'ia  d  ido    n-i  pro- 
yecto que  hsttria  privttdu  a  la  santa  Üede ,  del  d"<'*-ebo 
qiM  se liabia  abrogado  de «oalrOM' la «ItMion  átÍH 
emperadoras.  (#fcffel. )  ( Véase  nviqne  ftj  ae  oi^  ' 

Cllia.)'  .  .      •  * 

1198.  Vtitn,  quinto  bijo  del  emperador  Federiev 
primero,  noml»rade  nrarqnée  Toscaea  en  1195,  j  ' 
duque  d«  Su»b!;f  en  1 balMbase  ee  aaroino  para 
re'inir«e  ron  el  e)ii|a'M'lio  Knriqiie  VI.  .>ti  liei.'nnno  ni 
Sicilia. cuanáe  en  iluntella^ne  cerco  de  Vucrlm,  hi[)o 
M  ntterfe.  A  Mtieia  rrtreeedi6  pera  Volver  a  Ate* 
insnia.  PefO  durante  sn  rtll  i  \0*  il  iiaer -  se  vi'n?«ron 
con  ti  de  lo?  maloá  iralos  qne  baiirau  rocit»ido  dn  sn 
hermano,  becieodolc  varios  ultrajes  basta  (ai  punto 
qne  inaa  de  uaa  vez  corrió  rie^o  de  perder  la  vida. 
A IguAof  de  tm  soldadee  foeroo  aarsinadae.  Convocó 
en  JesterSbaosen  en  Tburihgia,  una  reunión  de  nu- 

m,  «a  la  ^Ml  «0  biio  coaltrir  ia  ngiam  ú%l  ioipeno) 
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y  la  látela  de  su  Mbríno  el  jóveo  RUerico,  que  oiMe- 
■ia  mas  qoe  caatro  aRos  y  que  en  vidii  de  m  padfe 

bali¡;(  -ido  (Virgilio  rey  áv  los  romanos.  AlcinMdo  esta, 
trab;gó,  b;ij«>  prelcj-lo  de  dar  mas  auloi  idail  á  su  re- 
genSiii  pnra  qut>  le  oombrteea  rey  do  los  rom.ino^.  A 
esto  objdo  convocó  uoaaaeva  asamblea  en  Mulhan^co 
«o  Tahngia.  Foo  esla  mas  niimerosa  que  la  priniora. 
VicTüíiM'  rri  í'üi  á  los  arzobispos  de  Treves,  y  de  Mag- 
deijuigo  cun  varios  otro»  prelados,  los  daqiies  de  Sa- 
joDia  y  de  Ba viera,  niietras  condes  y  otros  teflores. 
que  (ados  acoraaron,  eti  ni»8,  roníerirle  la  dignidad 
real.  ÜeKpaes  de  eslo  IralOMí  de  Ja  coronación.  El  ar- 
lObíipo  du  Colonia,  á  quien  tocaba  celebrar  esta  cere- 
monia,'eaeinigo  de  Felipe,  rehusó  desempeñarla,  ale- 
gando la  escocnaníon  que  Celestino  III  le  lansó  por  la.« 
usurp.icioiii'-.  ijue  b.ibia  h  -rho  en  li,ili;i,  en  bis  lierms 
de  Ja  Sania  Sede.  Habi*Nido  efectuado  lo  uiisnio  el  de 
Treves,  y  InlliadosB  el  de  Hagoneia  en  la  Tierra  Sania 
ganó  Felipe  ;i|  ariobispode  Tanmlnso,  b-grido  del  papd 
en  Alemauia,  que  le  ahsolvió  y  le  corono  en  Maguncia. 
Esta  es  la  época  del  reinado  de  este  principe  ea  ItdoA 
SOS  dlpioiuas.  Titulábase.  Felipe  II.  onlanJo  por  el 

S rimero  á  Felipe  emperador  de  los  romanos,  sucesor 
e  GordÍHno.  El  papa  Inocencio  Ul  se  incomodó  mucho 
de  eisla  promoción  y  oonmaeioa.  qoeria  para  cm- 
pMPpdor  ni  al  lio  li  al  sobrino.  £t  primen»  le  era  «dBo- 
so  porlii  ,'i!livfz  (le  >ti  earáctor  ^llb  ya  había  manifes- 
ladu  eo  Italia.  Recb;izabH  el  segando  por  no  convenir 
á  los  iuloreses  dti  la  Santa  Sede  que  la  corona  de  Si- 
cilia, de  la  cual  Federico  era  heredero,  y  la  rórooa 
imperial  se  reuniesen  en  una  iiiisiija  [ler.sona.  Por  l  oo- 
sigttieate  maadó  que  se  pasase  á  nueva  eicccioo,  la 
que  recayó  por  deccioo  de  ios.eoemigot.dd  1»  casa  de 
Soabia,  en  Olon  de  Brtmswick.  Kule  resQttadn  m  des- 
concerli)  a  fVIipi'  Artivíi  viv.imenle  la  guerra  ronira 
.au  competidor,  y  alcanzó  varia.s  ventajas  sobre  el. 
Ito  ItOS,  btmae  elegir  de  noeyo  y  coronar  junto  ron 
8U  esposa,  en  Aiv  l-i-(;hí»^)f'l|e,  por  el  arzobispo  de 
Colonia  con  H  que  se  búbia  irconciliado.  Foresto  mo- 
tivo el  papa  Inoo  n^io  escotnulgó  al  prelndo,  lo  depuso 
y  obügó  al  capiUilo  de  Colonia  á  que  nombraan  m  an* 
eesor.  Felipe  confinad  luciendo  progresos:  «f  It6l. 
alciirizí)  lina  gr;in  victoria  costra  Olon,  y  el  siguiente 
alio,  bt/o  ia  paz  con  el  papa,  prouieliendole,  según 
dice  el  Airad  dn  IT-iperg.  dar  en  eaanmíent*  á  Ma  de 
.sus  bijas  al  sobrino  d«  sn  santidad.  Creíase  entnnci's 
haber  llegado  ni  culmo  de  sus  deseos; pero  se  acercaba 
sin  advi  i lirio,  al  termino  de  sus  dias.  En  líOS,  a  la 
edad  de  tieinla  aflos  cale  principe  fué  asesinado  en 
limberg  por  Olon  dé  Vitel!<bach  ,  por  no  •  haberle 
qnerid.i  dar  en  c.i>anitenlo  mi  tn  j  i.  con  la  que  él  se  ha- 
bid  despojado.  t.':ipi' se  había  casado  en  lli>6,  cí>n 
kena,  bija  del  emperador  gríege  Isaae  -«I  Angel,  y 
»inda  dellogerio,  lujo  de  Tancredo  rey  d(*Sicilis.  De 
esta  princesa  que  inurii')  en  I  iO»,  tuvo  cualro  bijas. 

Oto.m.  conde  de  Poitoti,  tercer  hijo  de  En- 
rique el  Leen,  duque  de  Bruaswirl(.|  y  de  Maidde, 
nacido  sobre  e!  alto  riTS,  fod  elegido  rey  de  loe  ro- 
manos en  Colonia,  f  r  .iliíinos  principes,  por  renun- 
cia de  Uertuldd  de  iieriiigben,  con  quien  ai  principio 
hablan  contado,  siendo  coronado  en  1 198,  en  ánMa- 
Cbapelle  por  Adolfo,  arzobispo  de  Colonia.  Hi/ose  esta 
elección  con  motivo  de  las  quejas  de  loocencio  iil. 
contra  la  de  Felipe  y  de  las  órdenes  que  dió  para  que 
se  venficase  otra  nueva.  Dividiéronse  entontes  los 
principes  entra  los  des  elegidos,  y  ocasionaron  con 
.^n:i  divisiones  I  t  riiim  de  la  Alemania.  En  irj9.  se 
declaró  el  pipa  abierlamenle  por  Otón,  encontrando 
aniy  esimno  que  en  ekcekm  Murriese  opowoien.  4  ea 
modo  de  vt-r  nada  le  f,illaba,  habiendo  sido  elegido 
por  la  mayor  p<u:le  de  los  que  ii»  compcUa  ol  derecbo 
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de  elegir  el  rey  de  ios  roioaaos,  habiendo  «ido  él  ele- 
gido y  coronado  por  .el  amliiapo  de  Colonia,  que  era 

el  solo  :i  quien  compelía  este  derecho  por  la  dignidad 
(IcsuMlla,  y  habieude  «ido  reconocido  por  el  papa, 
a  quien  en  «u  oHgen  porlenecia  la  elección  de  los  em- 
[K.iradores  y  en  so  acreofntamieolo,  pacs  que  lialHao 
í-ido  los  papas  que  habian  transferido  el  imperio  de  I 
los  griegos  a  los  latióos,  y  (|ur  dalKi  á  los  rejcs  de 
los  romanos  Ja  corona  imjperjal.  Tales  eran  las  preo- 
cupaciones de  fnooeneío,  y  el  obj<Ho  de  sus  quejas. 
Poco  caso  hicieron  di»  ellas.  Fiu^  prcL-i.-jO  que  los  dos 
cufllendienl-'s  dirimieras  la  cuesliou  por  medio  délas 
armas.  DerroUdo  enterapMito  ObNi  en  it06.  por  Fe- 
tipo,  viúse  obligado  i  eseaparao  y  ii  retirarse  i  .In- 
glaterra al  lado  de  so  lio  el  rey  Juan.  Aguardó  el  mr 
greso  de  la  fortuna  y  su  esperanza  no  fué  vana.  De>> 
pues  de  la  muerto  de  Felipe  en  tiOii,  íuc  reconocido 
rey  de  los  romaoóe  en  Franefort  en  nna  nnmerosn  diela 
que  se  relel»r6  el  dia  di'j-í:in  M;irlin.  Para  acaliaríi'  ha- 
cer valida  ejsta  eletrion  en  liOS»,  Inocencio  corono 
cjn|»erador  á  Oiou  t>n  Koma,  de<*¡iuea  deliaberle  bc>cbo 
d.<r  palabra  de  qn*-  dcuilveria  á  la  Santa  Sude,  la  cÓp 
lebre  herencia  do  1 1  condesa  Matilde.  El  coolentu  de 
esta  ceremoaia  fue  perturbado  por  an  cómbale  de  Jos 
romanos  y  alemanes,  del  cu^i  estoa  últimos  «aiieroo 
muy  mal  librMk».  VI  imperio  no  llenó  las  miras  am- 
bicio.>as  di>  Olon.  En  1  íJH,  entró  eo  la  Pulla  a!  frente 
de  un  Duiiierosu  ejercito,  con  iotcDCion  d«4  usurpar  el 
reino  de  Sicilia  á-Federícó.  El  papa  desaprobó  esta  es* 
[ledicion,  calificándole  de  atentado  contra  los  deredios 
de  la  Santa  Sede,  de  la  que  dependía  ese  reino  Pre- 
dispuesto ya  aeterioiuirnle  uiolra  Dioii  por  las  tierras 
alodiales  as  IkiUide  que  á  pesar  de  &u  jaratteoto,  se 
negaba  á  devolver  aqñd  mismo  aBo..  tomó  el  fÁr- 
lido  de  e>comulgar!o  En  12!  I ,  Olon  abandonó  la  Pu- 
lla donde  bübia  progresado  uiuclio,  para  ir  á  apaciguar 
las  turiinlenciaB  qae  su  csccuiiulgacion  publicada  por 
el  arzoinspo  de  M^i^nm  ia,  batua  pcuducido  en  Alema- 
nía,      lo  .<lca:uó;  pii<   nue  el  clero  estala  contra  ¿1,  ' 
por  la  I  -  niinua  viohn  i  >  i  ipie  habia  hecho  de  .<us  in- 
munidadca,  y  stundQ  eulunces  tan  poderosa  esta  cor-  . 
poreeton,  babía  arrastrado  la  mayor  parle  de  km  eft-  | 
lados.  En  vano  trató  e.-te  pi  íncipe  en  la  dieta  de  Nu-  i 
renibeig,  de  jusliticjirae  contra  las  acusaciones  dei 
papa;  «n  vaoo  sageM  sa  causa  al  fallo  de  los  estados  \ 
y  depositó  en  sus  roanos  (oda  la  autoridad  del  gobier- 
no. Ksle  proceder  franco  no  le  sirvió  m  ts  que  para 
envalentonar  á  los  desoontenios.  I.a  imprudencia  de 
Otón  aun  le  suscitó  un  nuevo  enemigo.  £o  se 
coaligó  coa  el  rey  de  Jnglalerra  so  lio,  y  el  conde  dé 
Fiandcs.  contra  la  Francia,  tisia  nliima  el  siguiente 
añp  le  derroto  en  la  balalla  de  itouvioes  cercado  Cisoio, 
y  le  oblifóa  apelar  á  la  fuga.  Esto  contratiempo  arruinó 
.sus  negocios,  y  nolc  permitió  pensar  ya  mas  en  los  del 
iiiipejio.  Abandonado  de  todo  el  mundose retiró  en  sus 
Ui'iTasde  Rruoswicli.  En  1218  murió  sin  hijos  enei  cas- 
lill^de  iiurizbargo,  á  ia  edad  de  i^renia  y  trea  aiíos  ni 
.veinte  después  de  m  primen  eleccibn,  d  dfei  deo- 
pues  de  sil  segunda,  y  el  nueve  de  su  coronación  ' 
imperial,  liabiase  casado  primero,  eo  lili,  ron  Bea- 
trif,  bijn  de  Felipe,  su,  rival,  moerto  coatrn  dias  des- 
pués di'  i'nsadii;  .<egnnJo,  en  1*11,  con  María,  bija  de 
Knrupe  iV.  duque  de  Biabaole.  que  le  sobrevivió. 
Mari  I  de  ia  (;ue  acabamoa  de  hablar,  fué  la  piiroera 
emperatriz  que  tuvo  un  sello  particular  y  destinado 
para  su  uso. .Las  es(iosa8  de  los  emperadores  preceden* 
t'-s,  >r  ser\ijn  del  de  su  marido.  Ilermann  .  Otón  IV 
no>hÍ29  uso  de  su  real  sello  hasta  que  el  obispo  de 
Spira,  oanciller  de  Aleoaania,  lo  liobo  llevado  los  OTr 
ñámenlos  reales  d>  spuos  de  la  muerto  de  sa  rival. 
Aotes  de  esto  I09  dipÍo|m  ^  es]^^  (^wmJbIo  dd 
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•impL'rio,  no  llevnban  mas  (fhe  nna  marcndpla  crui. 
It'JH.    Fr.DEnicoII.  por  sobrenombre  Hogírio,  bijo 
de  Enri(|ite  VI,  v  dn  Constanza,  nacu\o  «-n  1194  »'D 
Jrssi,  en  »a  marca'  do  Anrona,  clp^ido  rey  de  romanos 
*  mediados  dt>  11  «jli,  anle>  de  su  bmlismo,  :Muratori) 
fijt^  d»*  nuevo  prorlanndo.  poco  rtej«piio»  de  ia  muorU 
de  su  padre,  cu  el  campo  de  Krfort.  |)or  la  mayor  pir- 
te  de  UtS  príOfipes  nli-raanes.  Kra  ya  rey  de,  Sicilia; 
pero  no  empetó  á  reirtar  en  ffermania  sino  desput  s 
de  h  rpTolurioM  prtMiiirida  por  la  escoroulKacion  de 
Otón  IV.  EnKmo  ?  los  pi  im  i|ie8  de  Alemania  reunidos 
en  Bamberg.  propo^ieron  reemplazar  a  ese  con  Pede- 
neo,  qmcn  M  efeftivamenlc  «'kgifte  por  tercera  vez 
rey  de  b»  romana,  en  ima  dieta  eelebrada  en  lili 
en  Coblentra.  En  lít»,  Federico  piulió  do  Sicilia,  pa- 
h  Rfima  para  avistarle  con  el  papa  Inocencio  III. 
el  promovedor  de  su  elección;  y  de  allf  marchó  ú  Aie- 
msni.i.  donde  fué  coronado  en  la  dieta  de  M  iRuncia. 
Hallándose  el  mes  anterior  en  Tonl.  babi;t  lieebo  con 
?ebpe  Aogtislo  rev  de  Francia  nn  tratarlo  de  alwozii. 
por  el  qne  comproinetió  A  no  roorliiir  tregua  ni  paz 
sin  su  consentimiento  con  Oion,  ni  ron  el  rey  de  In- 
glaterra. (Eliennot)    .Sentado  F.-derieo  en  el  trono  de 
Alemania  por  e!  influjo  de  |iioc«neio.  habi»  ronlriiido 
con  d  las  mismas  obligaciom-s  que  Olun  so  hi«bia  im- 
pui»slo  al  recibir  la  corona  imperial,  estoes,  de  pooer 
rn  picjflca  po-iesiuO  á  la  Sirttta  Sede  de  loa  bienes 
alodia'es  de  la  princesa  Matilde,  ile  abolir  el  derecho 
de  fspobo,  y  re>t  iblcrer  I  is  apelncion-s  en  la  corle  «lo 
Boma,  qtie  el  emper.Kb.r  Enriipie  VI.  biibia  prohibidc. 
Federico  dió  cumplimi-nlo  ¡i  '"^  promesas  por  la  ce- 
iehrc  constimcion  de  Epri.  En  líl renovó  ^^  coro- 
nación en  Aix  la -Chapei  le  La  desgracia  de  los  asuntos 
de  Otón,  ail- '    '     i  los  su%o-<  Libre  ya  de  este  hvhI 
en  1118.  de  l     t  lf)S  -US  cui  tad  . s  a  resbib>ecer  la 
paxy  elbmmórd  n  en  Alemmia.  Kn  tifo,  Ileffrt  á 
Bom.i  en  donde  el  papa  llonoi  lo  l!l.  le  coronó  empe- 
rador jonlain<nte  con  su  espo?a  después  de  haberlo 
becho  renovar  el  voto  qne  'ios  .iflf>s  antes  babia  ile  pa- 
sar á  la  Tierra  SaViia.  En  ttií  publicó  una  const.to- 
cion  contra  diferentes  her  jes,  qne  los  castigaba  ron  la 
Tnuerl.'.  (Faá  la  pri m-ra  vez  se  dice,  qne  esta  pena 
fue  aplicada  en  materia  de  berejtas;  peM  sin  bablar 
de  los  sangrientos  edictos  del  tirano  Ma\iiiio.  rontra 
los  piiscillianistas.  y  de  los  cinpi'radores  de  Oriente 
conlM  los  maniqiieos;  Uoherto  rey  de  Francia,  antes 
qtic  Federico,  b^bia  ya  condenado  al  ftfeso  mas  de 
dosrrenlos  de  los  herejes  descubiertos  en  Orleansi.  Pa- 
ra hacer  ver  que  su  constimcion  debia  observarse 
siempre,  Fed<'n<o  la  dató,  anno  imperii  noslri  fraU- 
rilo,  prítsendft  fumo. 

^    El  amor  á  la  mrtependenfia  fermontal>a  siempre  en 
Í3S<  indadcs  d»'  Itatii.  Kn  lilG  las  principales  de  ellas 
habién  lose  confederado  formaron  «na  liga  eonlra  el  em- 
perador, y  ellas  mismas  se  dieron  el  nombre  de  Sitrie- 
lai  Lomhardomm.  Hallándose  Fi-derico  en  B  uign-San- 
Donino,  las  dí-.sterró  del  imperio;  bizo  en  seguida  ful- 
minar contra  ellas  por  el  obis[K)  de  nilde.-»beim  una 
cscoinunion,  de  la  qne  .««:  burlaron.  El  emperador  soli- 
citó del  p»pa  Honorio  III,  el  apoyo  de  este  anatema 
con  los  rajos  del  Vaticano.  M  is  moderado  el  Poniili<;e. 
lorad  el  p  inito  de  la  negociación  y  alcanió  reconciliar 
la?  cioiiadcs  revolucionadas,  ron  el  emigrador  por  me- 
dí j  de  nn  trat  do  que  se  firmó  en  1  2    .  Habiendo 
muerto  Honorio,  tuvo  por8nce?or  íi  Gregorio  IX.  coyos 
primeros  cnidados  fueron  flpremi.Tr  al  emperador  á  quo 
cumpliese  el  voto  de  la  cruzada.  Nopud  endoya  Fede- 
rico retroceder  fué  á  embarcarse  el  mismo  aflo  en  el 
pnerlode  Brindes  (Mnratori).  Peiolne^o  qne  se  halló 
en  el  mar,  la  navegación  le  incomodó  al  |)unlo  de  obli- 
garle á  derribar  en  Otranlo.  Tomando  Gregorio  esta 


ni  occmsNTi!. 

indi,M)06icion  por  un  Qogimiento,  en  uoa  bula  esco- 
uiulgó  al  emperador.  La  renovó  luego  y  eo  1«8  a 
contiVnió  por  una  nueva  bola  datada  en  Peru^a,  donde 
le  b  .bian  pre.  isado  á  retirarse  lo¿  romanos  que  se  le 
habían  sublevado  Eo  ün,  Federico  volvió  i  embarcar- 
se sin  haberse  hecho  levantar  las  censuras;  llego  a 
Cbtiirc  y  de  allí  fue  á  desembarcar  en  el  puerto  do 
Arre.  Gregorio  envió  do»  bades  mlnnuos  w-rca  de  ei 
iwra  prohibir  á  los  cristianos  de  Levante  que  le  obede- 
cieran. Al  mismo  tiempo  biio  pub  icar  una  crinada 
para  apodorárseje  de  la  Pulla,  y  puso  al  frente  de  esla 
ÍNpi-dicion  á  Juan  do  Brienne,  sxiegro  de  Federico. 
Mientras  que  este  prmcipe  hacia  la  guerra  i  los  enemi- 
gos de  Jesucristo,  supo  que  el  jefe  de  la  religión  inva- 
día sus  eMados.  Al  saberlo,       apresuró  a  concluir 
con  el  sultán  de  Egipto,  un  tratado  qoe  fue  firmado  en 
nn  Quedando  dueho  de  Jerusalen  por  esto  conve- 
nio, «otro  a  lí  V  düsdias  despoes  se  fué  a  la  iglesia 
del  S.mto  Sepulcro,  lomó  la  corona  de  sobre  el  aliar, 
piie..  que  ui»Kun  obispo  se  presentó  para  entregársela. 
Kl  me!,  sigiiioiilc  Federico  se  hizo  a  la  vela  de  regreso  a 
Enropa.  Eo  láJO  bizo  la  paz  con  el  papa  y  obluvo  a 
absoincondo  las  censuras.  Federico  en  123 i.  tuvo  un 
nuevo  i....tivo  de  disgu.^u  en  el  seno  de  so  familia^  &u 
hijo  Enrique,  al  que  se  había  hecho  elegir  rey  de  los 
roín.nosen  líio'á  la  edad  de  ^iete  anos,  y  c^rooar  en 
Mit  se  rebelo  por  segunda  vez  en  Alemania,  durante 
iH  permanencia  de  s«  padre  en  Italia.  De  regreso,  el 
s.pui..nieafto  a  Alemania  Federico  le  hixo  J»"*""*»;^"; 
la  dieta  que  celebró  en  Moguncia,  y  le  conünó  en  el 
rastillo  d'e  la  Mlla,  donde  murió  en  1  f  i*,  según  la 
rrónica  de  Bicard»  de  San-German.  Este  P^f'r  ha- 
bíase cas-do  en  lt¿5  con  Marg  .rila  hija  k  Leopoldo 
duque  de  Austria,  de  la  que  tuvo  dos  b.  .8  gemelos 
n,u.,i,urieroosinalianw.  La  deposición  de  este  prln- 
.  cipe  no  fué  el  solo  asunto  de  que  se  ocopo  •  J  ^  d»» 
M-iguneia.  Esta  asamblea,  uoa  de  las  mas  bri  lanles 
diceMelTel,  que  había  habido  desde  mucho  tiempo, 
se  hizo  celebr¿  por  el  niim.  ro  de  escelentes  leyes  que 
bizo  relativas  al  mantenimiento  do  la  paz  publica, 
siendo  estas  publicadas  por  primera  vei  en  lengua  ale- 
mana. Habiendo  cesado  desde  mucho  tiempo  o^juu^.os 
palatino-.,  cada  particular  «e  babn  arrogado  el  derecho 
Se  harnee  la  justicia  con  laa  annas   Pai^  remediar 
osle  desorden  Federico  creó  no  juer.  de  corte  llamado 
«hofrichter  y  frymann.,  cuya  obligación  era  juzgar 
lodos  los  di.is  de  la  semana,  todas  las  causas  que  se  lo 
presentasen,  sin  mas  escepcion  qiie  las  que  se  dirigían 
Sla  persona,  A  la  vida,  la  d.gmdad  y  f^n'l«s  de  los 
principes,  de  los  qne  el  emperador  se  reservó  la  de- 
cisión. El  empleo  de  «ft  ymann»  se  ^ 
reinado  de  .Maxiniibano  I.  Knlooces  sus  funciones  lu«^- 
ron  confundidas  coa  las  de  U  cámara  imperial,  y  del 
Consejo  áulico.  _  ,  ... 

1  nir.-lanio  la  mayor  parw  de  las  ciudades  deLom- 
bardia.  no  obedecian  mho  con  repugnancia  a  los  em- 
pleados que  el  emperador  les  había  enyudo.  Si  heñios 
de  dar  crédito  á  los  roas  de  los  hislor>adotes,  el  mismo 
papa  las  escilaba  sordamente  á  sacudir  yuROj,*" '* 
dominación  teutónica.  Entoores  faé  cuando  se  declaró 
la  mas  grande  rivalidad,  entre  losguelfos  \  losgiW u- 
nos.  de  los  (ine  los  primeros  defendían  al  papa  y  os 
semindos  hI  emperador.  Instruido  Federico  de  estos 
movim.enlos  eo  liUti  se  trasladó  al  logar  de  con- 
tienda, red'iio  é  la  obi-diencia  varias  ciudades  rebe^dui, 
en  otras  fracasó  y  volvióse  el  mismo  afto,  dejando  su 
ejercito  a!  famoso  Fxcelin.  tirano  de  PWtia.  qne  fingía 
l^ner  esta  ciudad  en  nombre  del  emperador,  y  ejercía 
en  ella  y  efi  todos  su»  alrededores  las  mas  grandes 
crueldades.  (Muralori).  , 
£1  amor  paterno  y  el  doaeo  de  coos€r>ar  el  vcwf^ 
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tiBtMill  PD  ra  caM,  llevó  otra  voz  a  Federico  m  iiucor 
ek'gir  rey  de  los  romanos  á  eii  »<^niado  bijo  Guorado, 
que  erü  do  h  ed.id  de  iinevp  aftus,  uo  Ib  diría  que  se 
celebró  en  Spira  en  1  i37.  digno  ée  notar  que  lo»  so- 
lo» prfncípe<  á  qaípnpi  denpaet  m  l«t  nuiubró  eiodo- 
res,  fueron  lo^qou  eliijieron  á  (!•  nr;»fJo.  y  que  los  de- 
más principen  DO  hirieron  i>in(ui.  r  .^ti  riJii>irii(( miento 
á  lo  qne  ha^ríiin  ucordado  aquellos  u|iadre8  y  nqueilas 
anIorrhM  del  imperio»:  stti  f$  como  I**»  ILimó  la  bula 
át  eleeeiori.  romp&rinii'ilea  ¡i  lo»  niele  caodeli  rus  mis- 
toríOMs  dH  Apocalifxi^;  lo  qiii>  p.irfce  uniicar  que  ya 
en  atfoel entonces  eitVttKin  lijados  ol  oduiero  thj  siete. 
(Pfrffel)  Quiso  lamWen  FiidiTice  proeurur  el  «ílable- 
címienfodern  faijn  tuiuM  Enrío.  !'  de  haberle 

casado  con  Adel.ud.i,  luj  i  d>'  uno  n  ,  >  ■ees  o  pim- 
tfpes  deOi'deña .  vtt  \iiS  \o  hno  rey  de  esla  i»l<<. 
Piyiendieado  el  pnpji  qne  la  rmlefln  perlco»ci;i  a  la 
sania  sede.  rerl;im6  ronira  esi  i  ilisposu  ion  l-ederico 
sosltivo  lo  que  h  Im,  \  eu  rtm-'eciiMOciu.  tirc- 

gorio  «n  I83'J  !«■  .:ó  dr  nuevu.  InmedMUmente 

hizo  of^cer  h  c<>  mtíjiI  ii  S<in'Luu  rey  de  t'r*»- 

£ia,  por  medio  úil  loinlt-  Rob'-rUi,  »<l  beriinnu.  ti 
•fresimienlo  fué  ifhii'^ado.  pievio  el  pirectT  de  ioá 
lMrune.4  de  Frnncia.  Kulrcinnio  el  eiupenidur  eonlHiua- 
ba  la  guerra  en  Ilaliii.  Todo  el  in%i«riio  lo  piiou  en  la 
To!)MM,'^oiid*^  toi]'4$  las  ciudad4>«.  a  aMcepcion  dti  Fio- 
refloia,  :?»•  le  som»'lier(in  vnliiniariaiorati^  babijo  Kncio 
alcaiK<iba  ign¿lt>A  resultado»  en  la  mutua  de  Aüiuna. 
En  1t(9  «i  emperador  entró  un  el  ducado  de  Spulctto, 
y  de  alli  diri|i;i6.<e  a  Homa  íin  rnomilwr  iintRun  ul»";!.»- 
iíte.  Lo*  romanos,  cayos  priacipiiU'S  j"íi's  i-ílabaii  m- 
tetigenciados  cuD  el,  se  ballobnn  diapiie»ioa  maü  bien 
á  reiid;n<e  quo  á'áOiMf  ncr  un  «bü.  Ll  pi»pa,  eii  esl« 
apnro.  dispuso  que  »e  hiñera  uini  pt  ()^■e^'iuB  general, 
en  la  que  hizo  Hevar  los  roei  [j<»>  ti  -ii>- 
les,  y  al  inismo  tiempo  (wiiiicu  ii.<.!  >  ../  nu  .  >  iiua 
Federko.  ísia  piadora  curen. ooia  enlenieoiú  lusxora- 
aone*  de  Km  romaoos,  y  ios  llenó  de  valor-  Toro^roB 
todos  te  crut  i  porfía,  lo  mismo  K'S  se^'**^'^  .'«^ 
6rle9Íá9iico<,  determinad*»  torfoa  é  sacnUcar  >u  vida 
por  la  deft'HM  del  p^^pa  y  de  HouM.  Jíl  «mpeiadnr, 
que  no  ngiierdaha  Uii  re.suliH:iuu.  pasó  á  la  Pulj  i  paia 
reMijer  hoiiihr>>a  y  dinero.  Dt^puei  de  bnbt:i'  di  solado 
oi  territorio  de.  U*>nevciilo.  uiduilú  as«-üiBt  ía  ciu(J.id; 
una  contmmarnba  le  condujo  á  la  Uomitiaii.  TwuiO  R<t- 
vena  y  íiti  <•  lida  »  F.ieuzn,  que  Inio  una  larga 
yvigoroí-M.  I.  Fallando!»»  «Imeio  durante  el 

mvicrnu  delante  de  eitia  plaza,  bizo  acuAMr  moneda  de 
cuero,  prometiendo  enire^ar  el  valor  qut-  lo  haciii  re- 
presentar Cumplió  la  píilabrs;  su  keortfro  cambió  cá- 
IB  moneda  por  los  «agMlar^s»  de  uro,  e(|iiiv,ilL'Oli-s 
cada  uno  á  un  florín  y  curto  de  uro.  l^or  Un,  l  aeiiz.i 
apilólo  en  abril  do  ¡SU.  riniiit'iKlu!)tí  Bi-neventu  el 
mi.^mo  meí  al  ejei"CÍlo  que  Fedi-rico  habla  dejíido  par,i 
que  continuase  A  silMrla.  i.aeKu  ^u  armada,  uiaoUa'la 
por  su  hijo  Eociu,  batió  la  de  los  ^movescs  bizo  pri- 
sioneros k  la  mayor  parte  d«'  loa  c^irdenales  y  ob-»pos 
qu«  se  habían  e'mbar&nlo  para  ir  al  com  iim  que  el  pa- 
pa h»bin  di'ipuealoeek'hrar  cooira  oL-  FedeiRO  tt<j  \vi 
soltó  basta  It49.  diwpien^e  la  toutylo  de  Gregorio, 
para  facilitar  la  elección  desu,suc«svrquü  fue  {nocen- 
era  IV  "En  mano  de  1X4  i.  Uiuio^k-  no  U-Atado  en  Ku> 
ma  entre  Inocencio  y  Federro.  el  que  prcoio  &e  ariu- 
pinlió  y  se  negó  á  ejccutario.  Inocencio  patu  vengarle 
en  f  tf  S  [troooncíó  una  smlencia  «ie  «naiumii  y  de^- 
Sicion  contra  Federiiu.  en  pitscacin.  pero  uo  ion 
áprobacion,  del  concilio  general  di  kyuu.  lVe^uliu  lu6 
Cmeilios).  Al  saber  el  emperuiloi  etta  »entem  ta  un  lu- 
lin,  dooda  se  babia  trasladado  ^ru  auvicaiM)  al  con- 
cilio, liiAose  llevar  la  cajita,  en  la  que  ai cooStMvabau' 


.uiriiiKÍo>ela  dijo :  »l'iM^>*  aqoi  eüta  etHü  corona  que  loo», 
cencío  qwen'  qmtarmeM.  y  puoieodosnla  en  la  cabeza 
uAadiO:  «aun  no  ui*>  U  ba  quitado,  y  no  podi  <  > 
enmono  cuesto  luucbn  .sungrc».  Vuelto  eu  .-^  o 
al  momenlo  á  du  bijo  Cooradn  á  Alemania,  con  cart.is 
para  tu.-*  pimcipt'ii  dt-i  impt>rio,  para  comprometerlos 
en  .«iiu  inlerH^i.s.  «djue  e4  lo  que  no  iiebv'a  de  temer 
cada  uno  de  voMro»,  tes  decía,  du  semejante  papa, 
que  eo  atreve  a  «piererme  deponer,  siendo  )0  coioiMdo 
(■mpfrbdor  de  vario  (!h  Uiim}/,,..  Vofiotrub  mismon  m>í* 
la  causa  de  ello,  pues  que  os  someiei»  a  e.'H»  bipó- 
crilits,  cuya  ainliiciou  uo  tiene  limite.-ji>.  Uesrncadvná- 
base  en  Ae'guide  contra  lus  vicios  d«  la  corte  de  Boma. 
bíL'iiliio  lauibi)  n  iiVdrrico  a  San  Luis  rey  de  i  lancia, 
^Mra  poner  i-nüUí'  m^uos  la  (teciÁ>ioo  de  sus»  diferéo- 
^a^i  con  el  pepa.  El  monarca  francés  uo  aproj^ba  la 
de|K)íicion  del  em|\er.uJor.  Hizo  cuanto  cí'laba  de  »u 
parte '^Kira  re<'onciliarl>' iwn  la  üabla  t^ede.  Fue  i  Lliioi 
a  enc<inirar  al  papa,  jniilauienle  con  la  reina  m  mA- 
die,  aii5  ires  beruiauus  y  varioa  seOores,  y  durante 
.<«iele.di.AS  luvo  uoliíurenMas  coa  ul  sobre  este  asunto, 
l'ero  la  inllei»l>ilida<t  de  tn(>c<>ncio  inutilizó  !>us  bueuoS 
itüeiua  y  li>  ilcoo  de  indignación.  Knb  eUwilo  el  .pontt- 
licií  trabajaba  con  tutkiel  ardor  que  le  int^piraba  su 
odio  M  Federico,  para  liaccilc  nooibiarun  kUci'^r.  £o 
lili,  por  huí  iittriga>  en  iiiH  alcanzó  que  lijniquc  Itas- 
pon,  langiave  de  lliurm^íia,  íui-se  elegido  rey  df  \üi 
lómanos,  en  la  di<  ta  de  llocbcini  cerca  de  Wuiliibur- 
Mo.  pur  loü  arzobispos  de  M.tguuria.  de  Colonia  y  de 
Truve*.  al  que  se  le  llamó  «el  rey  de  los  clériguí-  .  Ua- 
IjiiHiib)  muerto  este  prluripo  en  la  cuaresma  de!  >H' 
guíente  año;  Guillermo,  uindc  de  Holanda,  ío:  ) 
para  .-«itccdvrio.  Sobre  e#tu  mismo  tiemp<'  o  .  i  \c¿ 
mas  larde.  Federico  biso  aiTc>b'r  á  Pudro  des  Vigoes, 
:4U  canciller  t>  ¡su  bombr»' de  conüaózs,  y  d»  - 
bab4*tle  becbo  ^acnr  los  ojos,  lo  entregó  aiu:>  , 
enemigos  declarados  de  este  ministro,  para  qu<:  úis* 
pusiesen  de  el  á  su  i;nslo.  Lo.'>  bi^toriadori-s  están  muy 
divididos  sobre  el  motivo  de  e>la  desgracia.  Pero  co- 
iiio  quiera,  lo^i  písanos,  contentos  ^loeeer  el  objeto 
de  su  t>dio.  encerraron  é  Pedio  des  Vi¿ui«t  en  una  es- 
Irecba  cíirc4!Í,  donde,  después  de  algún  tiempo,  ya 
fuese  de  fastidio,  6  porque  tetgiieáe  un  peor  »np¡icÍ0f 
»e  rompió  la  cabeza  contra  ¡a  coiuua  en  que  estaba 
atado.  La  guerra  entre  los  dos  rivales  dul  imperio  $$ 
enremlió.  ülistiii  i   =  i         iil8  •>  I  'tj 

Parma,  fue  bali  .  -  o  á  retu 

dt;  b«ber  perdido  ^u  caja  miniar  y  sur«  te.M>ro3.  ladeo 
de  Sessa,  qiif  babia  .-^ido  su  «abogado  eo  el  roncüi^  di) 
Lyon,  pereció  es-la  juroada.  El  ^'iguieuti  ai)o  aconte: 
no  un  nuevo  qnebránio  para  el  emperador  co  la  Lom- 
baidla.  Su  ("jeroilo,  umudadu  por  t.ocio.  >ii  h\]íi.  íii¿ 
destiotailo  por  lo»  bolooes«5,  quedando  >  roer 
>:»-oernl  cou  Buofo.  jefe  ile  los  cn'mone*,  .... .  ^c.--  d* 
IVderico.  Conducido  alas  caicelc^  de  Buloiia.  Liiciq 
p»rmam>CiO  allí  ba«tasu  muelle.  aoa(  cída  en  1¿12. 

Lo»  a«untoi>  de  Fedeiícu  no  prescol.  ban  mejof 
aspecto  «n  Alemania.  Junde  Conrailii  se  bailaba  caire* 
cbado  por  el  rey  üuiüeiuto.  Eu  tiii ,  ^  '  - 

deriow  »m  recurro.  it'liiti.»»í  a  la  Pulla  y  i:  .  .  - 
renzuola,  en  lus  ^aio^  «iel,  arzolii^  de  Saieroo  cq 
li«n,  a  la  edad  de  cmcueola  y  >c¡t>  aftos,  Itu  tuclíflá' 
y  gilaboos  lian  dl.•^ür^to  a  sU  modo  á  Federico  ll.  Li4 
primeros  ban  finpleadu  ptna,  piut.trle  \oi  colores  ma¿ 
uegiAts;  los  segundos  le  bao4>re:<'ti<do  todas  la»  faccio- 
nes de  uo  cumplido  beioe.  El  pincel  de  ualos  úlítmuS 
nos  parece  que  se  «epaia  i|ieuos  de^  la  verdad.  £a 
eíi*cto,  ei>le  principe  e.'-.taba  dolado  de  las  ma?  sublimes 
calidüdei)  ik  cuei  pu,  de  eulend^mirnU)  . y  de  cu  razao. 
L'na  aventajada  talla,  un  porto  maje;>luo.'><>,  una  Osouo- 
luU  uobltt  y  t:á¿iu>Ut«J4  bacuLU4jc  ¿u  ycísom  d  )uj- 
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mer  soberano  de  Eurofw.  Ins  inleoios  cormpoddian  á 

!»a  fiímra.  ¡"oseia  h  mas  dnl  sriVf^  y  el  lalin,  la  mayor 
p.T  '  !  •  '  'Anpiias  Niv.ifj.EáUba  versado  en  los  arle<, 
.sabioíi,  yfl  nin<bo  ronipiijo  nn  (raiado 
I  ,'n;i,  (!«(•  ItifO  dt»  moda  t>olr«»  io«  wflari'S 
La»  uniwrsiílndi'?*  de  Viona  y  d»  N^ipoles, 
iiIp  por  m  fnndaiior.  D«  los  manascriUw  gri^- 

Í0¿  y  áiabM  I  ■  '  f>ii»ír  al  lalin  hs  obras  d'>  AnV- 
hHe?.  Ea  cii  m  i  carácWi  ,  lonia  el  valor  y  gran- 
dczi  de  etpfríln  por  igual.  Fi**t  a  sos  iniigo»,  do  mal- 
iralaba  mas  que  ;i  los  «tibdMoo  rebeldes  que  no  le  hn- 
l»rian  tampoco  perdonado  íi  hnbiese  caído  en  sns  ma- 
nos. Firme  en  la»  íicsgracias  e  m;tKOtable  en  nrursoí:, 
SM\k>  «i  'iniiri'  '1  I  i  'TM  r  sn  autoridad,  a  pCKir  de  l-is 
escor  '  fué  :iMlema(izado.  La  iocoDli- 

Pf         -  rl  M  io  >  li  ii*  cpie  con  fbndaiiH'nlo  <»•  íc  ptie- 

u  i-  en  cara,  hvví  quo  ja  lacha  di»  impiedad,  con 

que  los  papiis  le  carg^íiroii.  es  tan  absurda,  que  por  si 
1,  *  --.onefo  y  noáirve  mas  que  jiara  mamfe»- 

l  .1' 6dio  que  le  profesabiin.  tVflerico  anies 

de  MI  mufrte  ff»e  absuello  por  el  jii  zobispo  de  P;il»*rmu 
y  enterrado  i'n  .Munlreal.  fjile  príncijK)  reino  cincuenta 
y  tre5knos  como  rey  de  Sicilia,  treinta  y  cini-o  aftüs 
i'ioegnaeses  y  d(K^e  dias  como  rey  de  los  romanos-,  a 
L'oniardeitie  jaHo  de  llir».  treiiiia  aAos  veinte  y  tres 
áUti  eeiuo 'emperador,  -i  r.onU\T  drl  novieinbrede  Í120.. 
epo«  a  de  su  coronación,  y  on  tin  veinte  y  oii  ahoa 
imeve  m'x^e*  mfiios  cinco  dias  como  a  rey  de  Jero*»- 
l<*n  a  lia  que  el  miimo  ie  coronó.  Para  eii- 

tend'  r       ., .        t»s  jjreciío  distiaguir  bien  iascua- 
tro  épocas  de  sus  r>Mnados. 
Fedtrico  ae  había  casado,  primero  en  Palermo  en 
con  Con^nza,  hija  de  Alfonso  II,  rey  de  Aragón 
y  vinda  de  Emvrico,  rey  delliingria,  muerta  en  l  ili; 
segando  en  122^  ron  Yolanda,  hija  de  .luao  áf  Hrien- 
na,  fi'y  de  Jeiusalen,  nnierta  en  lil8;  l»rci'ro  en 
113JÍ  con  iK.ibel ,  hija  iln  Ji:an ,  rey  de  Inglulerra, 
muerti  en  1  ill.  IM  primer  malriioonio  tuvo  a  Enri- 
que, del  que  ya  braios  hablado:  dd  st'guodo  á  Conm> 
«Joéoe  íf»gin';  di'l  tercero  á  Bnriqnc,  rey  tiluhir  de  Je- 
rofitrn,  ninerlo  en  1254,  y  nti  bijo,  Eticio,  muerto  m 
Bo!ona  «n  lili, en  la  cárcel,  donde  los  holoneaesle 
encerrarwi  deuputs  de  sn  ilerrni.i  en  I2lii.  y  Maofre- 
do.  rey  de  Sidilia  fueron  su.<^  Jos  bijo^  naturales.  Tam- 
bién liivo  nna  hija  antural.  (liuervanseen  los  difilotBus 
de  Federico  II  eualD  epoca.s;  á  saber,  vi  afto  d^'aa 
reinado  en  Sicilia,  que  pmpezti  en  1 188:  el  de  so  rei- 
rntdo  ra  Gtfrmnnin  del  q«ie  el  utio  \  Hi  fu»el  primero: 
el  de  su  imperio,  qne  so  loma  dea<le  au  coroa.icion  «n 
Koma  en  el  mes  Oe  noviemlH'e  de  12Í0;  y  e\  deán 
:       '  i  n  Jerasalen,  del  cual  el  abad  de  tiolwíi^  Itja 
niii  en  Miú.  Existen  do  esLe  (>ríncipc  aigunM 
iutiigniendo  laeia  pi.'tana:  estos  s<rt) 
¡  riiir  i>n  Italia.  De  tiempo  inmtsaorial. 
■ri'fí  podían  »nme(er  los. estados  del  imfH-riu 
j.  ya  fuese  ron  titulo  de  hipoleca, 
lupley  per|iélua.  l'ero  la  dieta  de 
itlC  restringió  t>t>ta  libertad  sin  (ocar  do  obslanle  las 
ríoflar1e4.  (¡i>e  ;<un  no  eran  considcradaa  como  estados 
tei  imp»-rii)  Kn  >  I  reinado  de  Pederioo  se  encuentra  el 
primer  % 

]    f  fl  c  I 
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I  ■  nn  dere<-ho  singular  que  ios  empo- 
.  (li>  V)'Z  en  cnando  en  las  ciiidadiíif  im- 
derpcho  eoosislia  en  casar  á  su  capricho 
-  <'jndndano8.  Un  heñido  pu- 
1; :  .  I  I  i-  I  rucij«(!a»,  que  el  emperador 
b^tbia  desposado  á  )a  b^ja  de  tal  con  tal  sugeto:  deade 
ealOfi  .  .1  í  'iIhi  arregifldo.  y  el  aao  siguiente  en  el 
mftii  ebraba  el  malninonío.  El  em|H^rador 

Enri^llki  Vil  renuncin  este  dere<  )i  >  a  favor  de  los  cili< 
diidmiosde  Fraooforl,  aon  sil^  curias  palentet- del  año 
ísaiiPfcflel).      .  . 


También  fno  en  el  reinado  de  Fedarico  II,  cuando  se 
formó  ra  12(1,  la  liga  anseática,  o  hanaa  leulónica, 
que  desde  su  origen,  no  era  masque  una  coofedeniK 

cion  de  la  ciudad  de  l.ubeck  con  ajj;unui  ciudades  ve-» 
ciñas  para  dar  caza  ú  los  piratas  que  iofealaban  el 
liallieo.  Lo-  resoltaiks  qne  producía  «.■átá  alianza  hizo 
()mi  poo»  á  poco  se  imiesen  á  ella  toJae  las  ciudadea 
mercantiles  I  '  '  Rhin  hasta  el  Vístula.  Leyes  mer- 
cantiles, po  hi  _  militares,  cimenlaroo  su  unión  y 
|)or  «u  fidelidad  en  observarlos,  llamaion  en  Aleouuia 
todasias  riquezas  del  norte,  cambiando  ellos  losopér- 
lliio,  eon  los  de  las  otras  parles  di>  Enrupa.  Su  marina 
a  la  vei:  mercante  y  tiiililar.  les  puso  en  estado  de  im- 
poner luas  de  una  vez  la  ley  á  los  reyes  de  Dmamarca 
y  de  Suecia.  £1  dmcubriiniento  de  las  Indias  que  abrió 
ñn  nuevo  camino  al  comercio,  hizo  decaer  el  de  Uansa 
después  de  una  prosperidad  siempre  sostenida  por  es- 
pacio de  cerca  tres  siglos.  Ksla  decadencia  arra&lrá  la 
de  la  confederación  en  lo  que  loa  lazos  fomiailos  por 
el  inlere>  sé  ailojaron  a  medida  que  eile  disminuyo. 
[Vide  rindadeg  anseáticas).  Por  lio  varios  trasladan  ai 
principio  del  reinado  de  Federico  II,  la  publicación  del 
Sftfculum  Juña  Saxonici,  que  es  el  mas  antiguo  original 
del  derecho  de  Alemania. 

nn.  (iciLLKUNo,  cunde  de  Holanda. elegido  rey  da 
los  romanos, por  los  tres  eleclorea,  eclosiiatico»  y  olroa 
magnates;  pero  sin  el  roncursode  cuatro  eleclorea  aegla-» 
res, 1211. en  Weringhen  cerci  deCnlonia. Se  apoderó  el 
afto  síguit-nte  de  Aix-la-(Ibapeile,  doode  fue  coronado 
uorel  arzobispo  de  Colonia,  en  presencia  del  card«;oal 
ieipido  Pedro  Oa|ioccio  y  de  varios  du(|aeH,  condes  y 
iMiiiles  del  pnis,  e^ta  ceremonia  .  Luis  conde  palatino, 
presentó  al  nuevo  emperador  el  pomo  de  oro,  con  estas 
palabi-as  dignas  de  llaitiar  la  atención  ,  referidas  poiT' 
TriMi  I'  Heribe  esta  esfera,  si iiiIk)Io  del  poder  que. 
esti'  ,¡  ido  a  ejercer  en  toda  el  imperio  roinanoelc.»' 
En  1  2  oU,  después  de  ia  muerte  del  .  el|ia|Mk 

Inocea^io  le  coníirmó  este  Ulula  del  qui.M       j  digoo, 
por  varias  ventajas  que  obtuvo  sobre  su  nuevo  oumpo- 
lidor  Conrado.  En  ll'>i.  había  venido  lodo  el  norte  de 
.\lemaiiia  bajo  su  obediencia.  E>ios  resultados  que 
mas  los  bebía  alcanzado  por  las  inlrigas  de  Uoma  y 
Je  sns  emisarios  qne  por  la  fuerza  de  sus  anuas,  le 
dieron  valor  para  convocar  una  dieta  en  FraiiLfurl,  en 
la  qne  hizo  condenar  á  la  perdida  dei^us  feudos  y  digT. 
nidades  á  los  vasallos  do  la  corona  germánica,  qae  no 
se  habían  aun  pre^enlndo  á  la  investidura.  Ih  muerte 
de  Conrado,  acai-cida  en  ISol,  le 'dejó  en  tranquila 
posesión,  pue«  que  ya  iio  tuvo  (|uiea  le  diapulase  el 
imperio  .^Entonces  fué  cuando  empezó  á  reinar  y  cuaiH 
do  su  dt  recho  al  trono  imperial  caó  de  ponerse  en 
,tela  de  juicio.  Su  primer  cui  iadi)  fue  cunvomr  una 
dieta  en  Fraouforl.  Presi-iitó  ep  ella  leyes  muy  s^biait 
dirigidas  al  rest»bleeiipienlu  de  la  paz  en  Aiemauia.t 
donde  desde  el  prmy.'ipio  de  Ua  cuestiones  dd  clero  coa 
el  imperio,  reinaba  la  anni<|nt<i  con  todos  los  desórde-í 
ne.8  que  ella  produce.  Pero  los  seDores,  arin-x^os  á  fa- 
vor del  cisma  los  ouoa  contra  lesolrus,    bailaban  de^; 
masiado  di-puctlos  a  destruir  entre  si.  |i  <'  atarse 
á  las  miras  del  niunu.  kolieraoo.  Sin  enin    .      •  jier- 
dió  la  conÚMUza  de  hacer  eolrar  en  ellas  a  lo.-^  mas 
razonables,  porutediodeU  persuacion,  y  álosdimás 
)>or  la  fuerta  Pero  quería  primero  redm  ir  á  lus  frisu- 
nes,  poeblo  eslreiiiadanieolo  celoso  de  su  libeilad,  del 
que  no  |K)'iia  «dilener  el  bonienaje,  ni  en  calidad  de 
I  conde  de  Uolaoda.  ni  como  a  jefe  del  imperio.  De^^poe» 
de  h  'ber  reunido  ni' •    •    fio  ejército  de  holandeses, 
penetró  en  ~su  país  1 .         \  alo:  que  prudencia.  Para 
lleg.nr  mas  pronto  a  ellos.  qu|.«o  atravesar  nn  pantano 
bolado;  piro  rompiéndose  el  hielo  i  <<;i  las  pisadas  de 
suc^llo,  ge  ituMdió,  MÍ60lra;>(luu  üuülciiuo  c«l>iba 
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haámóú  «sfocrsM  para  salir  de  aK(,  los  eoemígosqiie 
«•«baUahao  enboseadoa.  la  acometieron.  De  ea(a  ma- 
■iri  nmió  ^tate  prioeipe  digno  de  aaejor  swrte,  en 
Itse,  á  1.1  «>d;id  de  voinie  y  oMVe  «MB.  (TMisGw- 
Uariiio,  conde  de  Eolaoda). 

U  WMrto  dH  i«fy  «aiHeMM»  dijó  It  Alemania  aa> 
mergida  en  ana  «spocie  rif  anürinf;t,  qttc  bebía  yn 
enip<'Z!«io  na  los  úllimos  niV^.s  (!<>  t\*(kiico  If  A  favoi 
de  las  turbulencias  pmtnovidas  por  la  cot-to  de  Hom», 
los  prlfldpes  y  los  estados  ||;erniántcos  hablan  sacudido 
el  yogo  de  la  depundcncia  y  babliin^  erigido  en  so- 
berano>,  no  inirüiuli)  al  cmpcr.idijr,  ó  ;il  rfy  de  lo-; 
romanos  maa  que  tiomo  a  u.o  juíe  de  república.  Humi- 
IlaAideflala  manera  ta  eorona  de  Akroania,  babia 
pa*;  Hr,  1      una  carga,  que  ningún  piiniipA  del  país 
aniiiiciun;iba,  pues  que  para  llevarla  coa  cí>pieodor 
exigía  gssiot;  que  ningnoo  de  ellos  habría  podido  su- 
fragar. No  obstanle  debe  e-icepluarse  el  jóven  Coradino 
heredero  de  los  vastos  duminius  de  sn  casa.  Perú  á  mas 
deqne  este  prin*  ipc  no  tenía  sinu  dtcz  nflos,  el  papa 
▲Icjandiv  l\.  le  babia  esohiido  de  una  manera  formal 
éfrtiaaeaMa.  lo  qneaonhaba  «leaameatar  laeonfii- 
atoa,  era  el  caotivcrio  di'l  elector  de  Magum^ia,  á  quien 
fcl  duque  de  Biunüvsick  conservaba  eo  sus  cárceles. 
£ti  este  eeiado,  el  elector  de  Colonia,  labre  qoieo  re- 
eaiala  iflicbüva  de  la  floccion  'U'\  nnfvo  rey  de  lo? 
fomanos,  en  ausencia  del  eluclor  de  M;iguDtia,  coB- 
^iniió  de  ¡icu'  i  do  con  sus  cólegas,  vender  á  un  estiran- 
jttia,  esta  misma  ooroaa  aue  oiagan  príncipe  «leiiiaa, 
aliaba  en  «alaáo  ni  diaponeioii  de  aeéptar.  HabíAndose 
dirigido  con  ese  olijeto  á  H ¡cardo,  conde  de  rornon»i- 
Ues.  beroianodu  but  iqucili  rey      lo^lalerra  y  cufia- 
do de  Federico  II,  Iraló  coa  él  del  precio  de  los  veloa,  > 
qoc  debi.in  elev  ir!p  rti  trono  de  fos  Césares.  Pero  romo 
no  ios  fijo  lodo-s  por  un  igual,  los  elecloreí»  que  leuiua 
iDüiivo  de  qiit'ja  de  eHa  parcialidad,  separároaae  de 
fticaada,  y  ^Crecieron  sos  votas  i  otro  principe. 

iMo.  ComABO  I Y.  hijo  da  Fed«vfen  11 7  de  Telan  • 
da  de  Brienna,  n^tcíiot'n  i  HH,  oioinido  r<>y  délos 
ramaaae,  en  ñil,  tomo  el  título  de  emperador  luego 
fna lifva  Mliela  da  la  maerle  de  su  padre.  En  1  i.ll. 
paí«\  !o<í  Alpes  para  lornnr  poM'sion  ile  l-fs  estados  de 
llaiiA.  h'i  u  en  t'^nlo  qm  triunfaba  de  las  tropas  que  el 
papa  Iflocenciu  IV,  le  oponía  ra  el  reino  dctlÉpaies.  el 
aaüceaar  (iuiilermo  bacía  grindea  progresai  en  Ale- 
la^.  Ciaarado,  en  1t54,  innH6  env^nt^Hado  mía 
Pulí.»  á  la  edíd  de  veinte  y  ^cis  jinos,  .'-eu'iin  «¡e  du  e. 
por  Manfredo.  hu  hermano  natural,  juatu  con  su  oiro 
hermano  loriqae  rey  de  fcrasalen.  y  Enríqae  M  so- 
brino, cuando  es^t.-íVia  preparándose  para  r^fífe^inr  á 
Alemania.  Este  príncipe -e  ('.<>ó  en  ItiC  con  Isabel, 
hija  de  Clon  duque  de  D  ivin  a  y  conde  palatino  d>d 
Rbin.  de  la  que  tuvo  Coradino.  Eii  1 25!)  contrajo  nnevas 
noprías  con  Hninard,  eonde  delTirol.  y  n)ari6  en  1 17 u 
(Véase  Conrado  \  t'Qradmo,  entre  jo-f  rl'ye^  d»'  Sici- 
lia, y  entre  loa  doque^i  de  Suabia  y  de  Finoconta). 

1267.  Riciioo, ^ijo  segundo  de  liianrey  de  Infta- 
terrai  y  deís-abd  de  Anjíulrnia,  cí nr!  '  r]i>  rornníiillt'.s, 
nacido  en  liiiS,  fné  elegido  soleiiineinenit)  if  )  de  lu» 
romaoos.en  itül  en  Francfort,  por  el  arzobispo  de  Co- 
lonia votiutio  t-n  nombre  y  en  <'l  del  adobispo  de 
Magmcía,  detenido  prisionero  en  BruDSWick..  y  por 
sos  adberentes.  El  primero  fué  el  que  le  coronó  el  dia 
de  la  AsoenaíM  del  mismo  aOo  Junto  con  Saneia  su  p:$- 
posa,  en  Aix-b-Cbapelle.  Llc^Ó  de  laglaleita  Mimna 
inínen^ns,  con  las  (\w  rcitíuneróa  ío^  ¡íartidarios  y 
s»  I1Í20  otros  nücvns.  Despnt  s  de  haberlas  apurado,  re- 
gresó á  logiaiprra  para  re<.t)j«'r  mas.  En  ítTtS  el  papa  I 
Alejandro  IV.  i<' rn  t/iiui  10  por  legitimo  rey  de  los  ro- 
manos, inviiúiu  a  p<t>ar  a  Huma  para  recibir  la  corona 
iapaiial  ,Y  ffaMtU^  «yiilM*  baaer  CQ^ 
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obediencia  h  los  estados  de  Italia.  Laa  cirouutapdaa 
no  permitiema  i  linrdo  corresponder  á  la  invitación 
del  papa.  Combntiemio.  anlSSi,  por  Eoriqne  llf  rey 

de  Inglaterra,  s-u  luí  mano,  contra  >us  íubdit<js  rebel- 
des, fue  becbo  prniiiuiierojttoto  con  el,  porSimoode 
Kontfbrt.  conde  de  Leiciister,  en  la  batalla  de  Lewes. 
Pue-^lo  Rica  ido  i-n  lili-iiaden  1?69.  después  de  cmtro 
años  de  ciiutivei  iu  votvio  á  Alemania  y  se  ocupó  eaa's- 
l^blecer  el  boi>n  orden.  Onwoodnna  dieta  eo  Wornis, 
en  la  (,ue  los  estados  se  comprometieron  baio  jaranea- 
tode  perseguir  k  todos  lus  que  se  alreñesen  i  engiii 
|M'aj\'s  ilejíiiiinos,  perturbar  la  seguridad  dd  romereia 
y  de  ios  caminos,  <i  intentar  contra  la  paz  pública. 

Vaelta  oira  vea  lieardo  i  laglalarra  manó  ea  mi, 
en  berkbastead,  del  dolor  que  le  ocasionó  la  muerte 
de  su  bijo  niavor  Enrique,  el  que  ful)  asesinado  en  Vi- 
terbo  por  Guido  de  llontfort,  bija  de  Simón  coode  de 
Leice^ter  R  ihfase  casado  primero  en  ItSl,  c^okabel 
bija  de  Guillermo,  ( ood*  dePembroke.  y  viuda  de  Gil- 
borlo  Clavi'  ( i.nde  de  dloce.slcr.  imierla  vn  1!iO;  j-e- 
gonda  en  itfcS,  coa  Saocba,  bija  de  Baaion  Bereoguer 
oandade  Provenas  muerta  en  itCI:  leraero  aa  1|I9« 
con  B'atriz  Fatkestein,  prima  de!  arzobispo  de  Colonii 
muerta  en  1211.  Ufjó  del  i»eguodu  uiaUiutunia^a  £il- 
niunda eande da  Cormalles,  regente  de  Inglaterra  ea 
1112,  muerto  en  1308,  y  ftícarda, aimlo  aft  lili»  e| 

ül  siUo  de  Barwtck.  -  - 

lt57.    Alfonso  rey  de  Castilla,  X  de  este  nombre, 
nieto  por  Bealris  aa  aMdre  del  emperador  Felipe,  fué 
elegido  rey  de  loa  mmanoe'fnta  dndad  de  Franebrt, 
por  el  elei  lor  deli  >    i    i  l  rey  de  Bobemia^  el  duque 
de  Sajorna,  el  margrcive  de  &i  aadvbttrgú,y  el  duque  d« 
Baviera,  al  míiaa  Meinpo  coada  palatjtto  dei  Rhia. 
I'urola  guerra  qne  tenia  i  un  los  moros,  uo  le  permitié 
SHlir  de  BípuAs  para  lomar  posesión  dv  aquella  curtK 
m.  Esto  es  lo  quf  dicen  los  escritores  (.  ^pañoles  parí 
discniparie  (ks  00  baberae  jamas  presentado  so  Alea»- 
nía  Bcspo^  de  so  «leorion  no  d«^ó  de  aaeribir  á  ti- 
cardo.  ¡nlimandoli'  ipie  deja^-  la  corona  geriuánicS; 
pero  este  le  cunlesló  con  roas  aUivex  que  el  otro  im  la 
bahía  requeridn.  El  papa  Alejandro  IV,  que  esUiba  io- 
leresario  en  ronlempo  i/ar  rnn  los  dos  rífale»,  bíiola 
insinuar  qoe  ante  totío  debía  ponerse  i-n  estado  de 
cíbir  la  corona  germáeie»,  qtie  era.  s<*guii  .1  deci-i.  U 
pr(>nd*  de.-ímpeiia  rsrJi  HOperii.*  £u  ]  >4>S.  AUoaas 
lii/u  nuevas  mslaneias  ««-re»  dt  l  i^p;*  ürbannlV,  pora 
obtener  la  eorona  impfiial  lil  ¡ '     i":  \  por  un  bio^'e 
datado  eo  Orviet».  citó  á  los  úoé  couU'udM^nl^^  <>  ¿'-i 
iribnaal:  pero  moHó  antes  de  «apirar  el  plazo  lijado 
rn  l,i  rifníioii  l>  ^pn»;  déla  mncrle  de  ISicardo,  Al- 
frtiwa  biíoalguiiOS  e^íuerlO*  pi«a  asegura  i-><e  el  trono 
de  tierra ania  t  pero  viéndose  al)andon idn,  olvidóla 
Ab  oiania.  para  enbrefaKa del  tado,  al  cuidado .iU  sa 
reino  de  Oslilla.  •  ."  .  ,  ■■■.■r-^*-' 

MU.  KiHtoi  ro  I  de  este  nombre  llamado  el  til*' 
NSNTB  lasdgrave  de  Alsacia,  hunde  Alberto  el  Sabio, 
eood»  da  Habsburgo,  y  da  üadwiga  de  KitKirgo,  na- 
(  ido  «  n  ftjé  elegido  emperador  eo  lilS,  en  una 
«Irla  celebrada  «o  Francfort,  |ior  Lvu»  el  Severo, conde 
Ijalatkw,'  duque  de  Baviera,  á  4|aien  lus  demás  eleo- 
lores,  nn  ptnlicnrinse  poner  de  ai-uerdn,  wmiliwoa  li 
elección.  Uei  oaocido  al  momento  por  eslaa  miiaNa. 
á  ♦  >í  epcu»n  del  rey  de  Bohemia .  fue  coronada  p«  «I 
araobispe  de  Colonia,  en  AÍK-ia-Cfaapelle. 

lladoire,  de  parle  de  aa  pndre,de8c«?ndia  da  OaáMI 
el  lti<5fi ,  conde  deArgow,  de  Msn  ia  y  de  lUisgaH',  «a 
el  sí^lo  décimo,  y  poi  osle  de  iiticbt>n,  duque  de  Al» 
saria  .  ea  el  aéptfmn ,  tronco  principal  de  la  m.s  1  d« 
nsbsborgo-Anítnnrti .  y  d>-  h  de  Lorena.  Eo  1214.  el 
papa  Gregorio  \  cooUi  uiió  iu  eieccíoo  de  liodulfo.  daS' . 
pues  qae  este  prtofiipe  le  bobo  coefirinde  li  41  étaM* 
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ca4fi  <te  Ravotia,  de  In  in.irca  de  Ancona,  y  el  ducado 
d«i^SpoleUu.  El  iiiiátiio  ai'iu  \oi  milant'ji's  le  reconouie- 
roo  por  rey  ,  por  UHxiio  de  uoa  íiiustao>a  embajada 
que  le  mandaron,  l'.irn  tranquíli/Jirá  Urc^orio  X,:iubie 
les  co(D()romísos  ({it^  lt<>dolfo  Unln»  oontr<«idu  coq  éi, 
era  del  ca^o  que  lo<  dos  se  reunit!>e¡i  y  oorifcreiiciaáen: 
á  eale  olijulo  en  li'é'ó,  Invienm  en  Lau8U(i.i ,  la  eiitre- 
▼isla  que  el  papa  d(V>eutja.  Coalirtuúlo  de  ducvo  Qo- 
dulfü  la  cesión  quu  h.ihia  hootio  ú  la  sania  Simío,  dn  lu- 
das laá<ü(>rras  qiu*  mas  arriba  liemos  ineiir:iua.idu.  (ornó 
la  crui  de  manos  del  papa ,  y  proiiiclió  qua  el  bif^tiieiH 
le  nrio,  iría  á  Unma  »  recibir  la  corona  iiQperial.  Pero 
noeuaípUóní  la  iiiiiad  iu.la  tercera  parle  de  eslas 
ttTMMMM.  yj^itiás  fiieá  li» Tierra  Santa  p^ira  coinliatir 
roa  ioSHes ,  oi  a  Roma  pnra  h<<cerse  coronar.  Rudolfo 
peasaba  qne  la  ro4-onac«on  b*^ha  por  ui  pap^i.  babia 
aido  aienpri- fuooi'la  á  mu  predeeeioros ,  de  los  que 
loa  unos  00  babian  vueilo  ii  Alemania,  y  lüs  otros  ba- 
biaa  cedido  h  la  üu^rza  i  la  córle  do  Booia,  los  mas 
derechos.  Comparaba  el  piipa  al  León  de  la 
l,q9e  fioj^ieodo  esUir  enreimo  devonba  á  todos 
losammales  (¡Uti  iban  a  visiUirK'.  N<)  paro  mas  la  aien- 
ciooeo  las  cesiones  que  babia  becboá  lasnnla  Sede, 
y  cootÍDa6  ejerciendo  fO  autoridad-  en  la  Romanía. 
Pero  eo  (in  apremiado  y  nmenaza>lo  por  el  papa  Nieo- 
ím  UI  en  1  ilü.  envió  un  empleado  a  Italia  ,  y  puso  á 
laaaola  Sede  en  pose>ion  déla  Roaiaaia.  Entonces  Ro- 
dolfo estaba  en  guerra  con  Oilocaro,  rey  de  liobemia, 
qoe  ao  qoeria  rendirle  homenai^e.  Kl  mismo  ;iQo  le  ga- 
no ana  batalla  en  ta  que  «'slo  principe  perecii'i.  El  re- 
soltado (I  ■  '  i  vii'foria  fué  la  con(|;iista  del  Anslria 
coa  saa  cl  ii^.de  laque  Rodolfo  invistió  por 

cortas  pn  I  .s!.  á  su  hijo  Alberto,  en  W  die(a 

deíAOSbui-  >  .  ^  K-  entonces  los  condes  dn  Uat)>burgO 
tomaron  cl  nombre  de  e>!te  diicado  y  /andaron  la  se- 
guada  casa  de  Au:>tria.  Rodolfo  no  fm*  Ltn  afortunado 
ooMcer  elegir  á  e^le  mismo  «Iberio  paia  rey  délos 
romanos.  Habiéndole  propuesto  en  1  i'Mi  á  la  dieta  do 
Francfort  no  pitJo  alcanzar  su  coosentiuiienlo.  Rodollu 
el  a&o  siguiente  murió  en  (rermeisbeim.  á  la  edad  de 
setenta  y  cuatro  aíios  y  el  diez  y  ooba  de  su  impeno. 
S.'guo  un  anli^'uo  bísturiaJor,  Rodolfo  tenia  siete  pies 
de  aslaUira.  talle  ik'lgado,  la  cabeza  pequeña  y  cn^i 
calva,  b  cara  pálida,  in  nariz  ngnüeña  ¡l'rslit).  Calta 
abora  saber  para  jnzi^ar  bit-n  de  sii  estatura,  la  rela- 
ción qtie  tenia  entonces  el  pié  de  Alemania  con  nues- 
tra aclun!  modida.  Esleprin.-ipeáJas  virt<ides sociales, 
que  forman  el  bonibre  de  bian.  rcooia  las  calidades 
que  runstiluyen  el  hombre  de  i>stado  y  los  héroes.  Al 
aubir  allioDO,  bailó  la  Alemania  sumerj^ida  en  la  luas 
espantosa  anarquía  La  licencia  babia  roempliuado  á 
1  '  '  -  '  kIo  era  permitido  á  la  fuerza,  pues  que 
ii  idad  era  i-ap.i2  de  reprimirla  Rodolfo  con 

SU  I':  y  valor  logró  establecer  el  buen  órden  y 

la  tr.iiniui  I  lad.  Diestro  en  manejar  lo-s  ánimos,  supu 
contener  á  los  gr«n  lcs  eo  el  deber  por  su  propio  inte- 
rés, y  hacer  nía??  Intima  la  nnioo  del  jefe  y  .sos  ?úb- 
ditosen  vez  de.debililarla.  Fundóla  grandeza  de  so 
esa»  por  medio  de  ana  hábil  política,  que  &  la  ver<l.ld, 
OlfMU^vei  viuló  la  justicia,  pero  observando  siempre 
añetonente  sus  formas.  Il  iblitse  casido,  prímoro  en 
12l5v  con  Gertrudis  que  le  dió  el  nombre  de  Ana  de 
Hobasberg.  nuterta  en  l!KI,  de<!pues  de  haber  tenido 
eMftb^OS,  siul-i  varones, de  los  que  Alberto  fué  el  soto 
que  sobrevivió  á  su  padre,  y  varias  hembras.  Rodolfo 
casi'i.  en  segundas  nupcias  eu  1 28i,  con  Is.-tbel  llamada 
también  Inés,  b  ja  do  llu^o  IV ,  duque  de  Uors^ona. 
Cuando  RodoKu  murió,  Isabel  no  tenia  mas  que  vt-inle 
joao  años  y  fué  tanto  loquo  la  tra<^torDó  e>jta  perdida, 
que  permanoció  viuda  todo  el  re-^lodesiis  oing,  los 
que  coaclu>  eroo  ea  1313.  (Y.  Redolfo  Margravo  do 
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la  alta  Aisacia  )  Hasta  e!  tiempo  de  Rodolfo,  los  hijos 
mayvres  de  los  principes  de  Alemania  sucedian solos 
a  su  padre,  y  loa  segtmdones  no  recibían  mas  quo  pe- 
queños ioÍBOlazgos.  ivro  después  de  este  reinado,  ci»- 
gos  por  el  amor  paternal  muí  entendido  ,  empezaroo 
estos  príncipes  á  desmembrar  sus  eítados.  p.ira  entre- 
gar uoa  partid  de  ellos  a  cada  iinq.du  sus  hijos.  Dimanó 
lie  aquí  que  la  Alemania  se  vió  lleoa  de  umi  multitud 
de  pequeños  príncipes.  Reconocen  fi  los  prín- 

cipes, los  inconvenientes  que  llevan        i  [Kirticio- 
nes  nmitiplicadas  al  infinito,  y  asi  es  que  al  presente, 
en  Alemania  hay  pocas  casas  que  no  bayan  reslable*) 
oido  el  derecho  de  mayoría  ya  S4'a  por  disposiciones 
teslímentarías,  ú  bien  por  p.iclos  de  familia,  coiilirroa- 
dos  por  los  emjieradoros.  Rodolfo  ejeivió  el  derecha 
de  primera  siiplica.  Este  derecho  consiste  en  que  cada 
emperador  nombra  un  canón¡;;'0,  ó  un  religioso  en  lo- 
dos I(js  capítulos.  Simulares  ó  regulares,  perteaecieotes 
a  la  Alemania,  á  menos  que  fuesen  esceptuados  de  esta 
carga  por  algún  particular  privilegio.  Por  los  términos 
del  primer  ulicio  que  Rodolfo  espidió  p  ira  este  objeto 
en  t¿73,  se  conoce  que  o.te  derecho  era  ya  conocido 
de  mut-bu  tiempo  antes  de  su  reinado,  pues  que  el  lo 
íoada  en  una  latígiia  costumbre,  feru  oo  existe  de  el 
ningún  ve'jli^if)  antes  de  Rodolfo,  y  sus  sucesores  han 
continuado  a  ejen-erlo ,  pero  no  siempre  lo  bao  hecho 
sin  oposición.  Oícese  quo  Rodolfo  mandó,  coo  coQ- 
8entin>iento  de  los  estados,  que  no  se  emplease  ninS 
que  la  lengua  nieiiiana  en  los  actos  pi'itilicos,  á  lin  de* 
que  todos  iiudie/an  tener  conocimiento  de  ellos.  Pero 
el  doctor  Speoc^  refuta  este  error,  demosu-ando  quo 
este  príncipe  no  formuló  ninguna  acta  en  alemán,  y 
(|ue  después  de  el  vams  diplomas  imperiales  .se  rc- 
(lactarun  en  latin.  También  se  dice,  |)ero  ron  poco  fun- 
damento, queit  Gnesdesu  reinado  RcmIhIId  vendía  Id" 
libertad  á  las  ciudades  de  Italia,  que  querían  coinprár- 
si'la.  «riorencia,  dicen,  que  dió  por  ella  runrenla 
mitdqeadosde  oro.  Lnoca,  doce  mil,  Genova  y  Ro- 
loña,  seis  mil.»  Uu  celebre  bisloriador  moderno,  a 
quien  no  siempre  se  puede  dar  cn'dito,  es  el  que  pri- 
mero sale  garante  de  este  aserto. 

I€9t.  AuoLPu  ui:  Na-^síu,  bijo  de  Walerao  conde 
de  Nassau,  y  de  Adelaida  de  na'zen-Einbogen,  fué  ele* 
gido  rey  de  los  romanos  en  H!»f,  en  la  dieta  de  Franc- 
fort, por  1.19  intrigas  de  Genirdo.  arzobispo  de  Magun- 
cia, su  pariente,  y  coronado  en.Aiv-la-Cba[M.'He.  Adol- 
fo se  hizo  d»*$preciable  á  la  nobleza,  recibiendo  dinero  * 
del  rey  de  foglaterra,  para  que  hiciese  la  guerra  á  la 
Francia.  Con  este  dinero  en.liUO  adquirió  la  Tiiringia, 
en  la  que  los  estados  no  quisieron  recibirle.  .Uieotraa 
que  Adolfo  estaba  ocupiidu  en  84^uzga^e^te  pais.  se 
tuvo  una  reunión  en  Maguncia  en  1 Í9S.  en  la  que  fué 
depuesto  por  los  manejos  del  mismo  arzotii^po  su  pa- 
riente, que  había  procurado  su  elección.  Eligióse  eo 
su  lugar  a  Alberto  de  Austria.  El  mismo  año  libróse 
una  batalla  entre  los  dos  compi-lidores  en  Goeiheim, 
cerra  de  Worms.  Adolfo  perdió  en  ella  la  vida  por  ma- 
nos de  Alberto.  Hablase  casado  en  tÜ!tr»con  Imagina, 
hija  de  Gerlac.  seOor  de  Limbiirgo,  en  Velera via.  do 
la  que  ilejó  á  Gerlac,  conde  de.Nassau.  de  quien  des- 
cienden los  prhicipesde  Nassau-  Usioí:en,  de  Jj.iarbrock 
y  de  Weilbirgo,  y  uoa  hija.  (Véase  Felipe  el  Hermoso 
rey  de  Francia.) 

líos.  AJBfüTol  DK  AüSTW*,  hijo  del  emperador 
Rodolfo  y  de  .4oa  de  Ilobenberg.  nacido  en  1218,  ele- 
gido emperador  en  1 2it8  por  una  parte  de  los  prínci- 
pes descontentos  de  Adolfo.  Después  de  la  mnerte  de 
su  rival  se  hizo  elegir  por  segnndi  ver  por  todos  Im 
electores,  y  fue  coronado  en  Ai.\-l;i-(-hape|le.  Entonces 
el  papa  Roniftioio  Vlli,  se  declaró  contra  .liberto, cuya 
elección  desaprobaba,  alegando  por  motivo  de  su  opo- 
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sicion,  que  babia  asesinado  á  sa  ^ogiliroo  soberano, 
qoeera  locrto  y  feo  de  cara,  y  qae  se  había  catado 
eco  unn  mujer  que  tenia  la  ¡tangió  de  víbora,  sanguini 
tiptroli.  Era  la  bija  de  la  viuda  de  Conrado  IV.  En 
ooDMcaencia,  lotaó  U  calidad  de  vicario  general  del 
imperto,  y  dió  la  aadieocia  de  despido  ft  los  einbaj»- 
dorec  de  Alberto,  senüido  en  on  trono,  ceftidodeuoa 
e»pada  y  con  la  corona  de  Constantino  é\  Grande  en  la 
cabeza,  diciéndoles:  «  Soy  yo,  soy  yo  el  César,  yo  soy 
ol  emperador.»  h,  io  son  Cesare,  io  l'imptradore;  des- 
pués de  lo  qtit<  niandó  á  lo*:  electorts  de  Maguncia  y  al 
palatino,  quu  proc4>diernn  al  momento á  nueva  elección 
Uenevcnulo  de  Imol»  )  Poro  habiendo  bailado  después 
.\lliprtn,  medio  de  ganarle  por  una  bula  de  1303,  le 
reconoció  por  legitimo  rey  de  los  romano.'»,  con  la  mira 
do  CuniprometerU?  á  lomar  su  partido  contra  Felipe  el 
H«>ruioso,  rey  deFr^mia.  Cuatro  anos  antes  (en  IÍ9») 
Alberto  babia  tenido  una  conferencia  en  Vauconlcurs,en 
la  que  »o  convino  en  hacer  poner  mojonen  de  cobre  en 
el  rio  Mcusa,  y  mojones  de  piedra  en  sus  orillas,  para 
demarcar  bien  la  .«eparacion  del  imperio  y  del  i-eino  de 
Francia.  Kl  uionstrnoso  mojón,  dice  un  moderno,  que 
se  ve  en  Milli  delante  de  D«o,  y  del  que  se  ignora  el 
origen,  puede  muy  bien  que  séa  otro  de  aquellos  que 
entonces  se  lijaron  para  este  objeto.  Bajo  el  reinado  de 
Alberto  foé  cuando  empezó  en  1307,  la  sublevación  do 
loi  soiros  c«iiitra  los  ijobernadores  funlri.iros,  (¡ue  les 
tniiab.to  inbuni.'in.imeiile.  En  este  ano  los  tres  cantones 
deScbwitux.  l'ri  y  l'nderwaid.  teniemlo  por  ioies  á 
Werner  SlaHlfacher,  Walier  Fur.M,  y  Amoldo  íIh  MoI- 
cbtbul,  en  el  llano  de  Grentli,  en  el  vanlm  de  Scbwitji. 
IH'oyectaron  una  alianra  para  defender  su  libertad. 
Mataron  ii  Gesler  y  Lnndeberg,  dos  de  sns  tiranos,  ar- 
rojaron á  los  otros' del  pais,  y  destruyeron  las  fortaIe-> 
S(t8  levantadas  p;ira  tenerlos  sujetos.  Sabedor  Albwto 
de  esta  revolacion,  marchó  con  un  numeroso  ejército 
para  reprimirla.  En  1308,  al  psaroon  una  barca  el  rio 
Huss,  cerca  de  Windisch.  en  Argnw  (Anliguo  Mndonisa 
de  los  romanos},  fue  muerto  por  Juan  de  Aostri  i,  prin- 
cipe de  Suabia,  su  sobrino.  El  uiolivo  de  este  ase.-inalo 
fué  la  inju.>tic  a  oue  Alberto  le  babia  hecho,  relcniéii- 
üosele  una  parle  ue  los  bienes  qne  debia  heredar  de  su 
padre.  El  cadiver  de  e.eie  principe,  depositado  de 
pronto  enía  abadía  deWettingen.  en  Aigow,  el  afio  si- 
guiente fué  trasladado  en  la  sepullura  imperial  de  la 
cat'dral  de  Spira,  y  enterrado  «I  lado  de  la  de  Adolfo 
su  coropelidor.  De  Isabel,  bija  de  M.iinard.  duque  do 
Carinthia,  con  laque  c^só  en  1282,  y  que  mnrió  en 
Vien»  en  1313,  Hivü  once  bijos,  entré  ellos  Alberto  II 
llamado  el  Sabio,  tronco  de  la  casa  de  Anstrta.  En  el 
sitio  dundo  el  emperador  A  Iberio  murió,  aa  esposa  fun- 
dó el  monasterio  de  Kanig<fe!(len.  para  las  Clarislas, 
dondeclla  fué  enterrada.  Véase  los  duques  do  Aoslria  ) 
1308.  Enriqi  c  VM,  hijo  mayor  de  Enrique  III,  eou- 
de  d«  LuxemlMirgo,  y  de  Beatriz  de  Hainaut.  fué  ele- 
gido .  prefiriéndole  a  varios  pretendientes,  rey  de  los 
romanos:  primero  en  Renlx  eu  1308,  segundo  de  un 
modo  mas  solemne  en  Francfort  el  mismo  mes.  Su  oo- 
ron:icionle  celebró  en  1309.  en  Aix-la-Chnpelle.  Este 
m-smo  Jifto  se  celebró  en  Spira  una  diola,  en  la  que  se 
biio  iiieniñon  por  primera  vez,  de  los  tres  colegios, 
H  de  elet-tores,  el  de  ios  principes  y  el  de  las  citida 
des.  El  siguiente  ano,  Enrique  paso  á  Italia  con  un  nu- 
meroso ejército.  Encontró  este  pai*  destroudo  \wr  Ims 
facci(mes  de  los  guelfos  y  gibelioos.  Ui/o  su  entrada 
en  Milán  en  el  mes  de  diciembre,  y  recibió  alii  la  coro- 
na de  Itali")  en  l3it.  Los  habitantes  de  Morza  recla- 
maron contra  la  injnsticia  quo  se  les  habla  hecho  en 
esta  coronación,  que  dobia  haberse  efeclu;ido,  docian 
ellos,  en  su  ciudad,  aunque  ya  babi.i  habido  mas  de 
00  ejonplo  en  contrario.  Enrique  les  dió  satisfacción 
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por  medio  de  on  diploma  en  que  les  roconocia  su  de-^ 
recho.  Después  de  haber  sometido  las  ciudades  rebel- 
des de  la  Lombardía,  en  1312  llegó  a  Roma  donde 
tuvo  que  combatir  á  las  tropas  de  Huberto  rey  de  Ñá- 
peles, que  se  hablan  apoderado  de  la  ciudad  Leonina  y 
del  Vaticano.  No  habiendo  podido  desalojarlas,  se  hicb 
coronar  emperador  en  la  iglesia  de  Leirau  por  los  tres 
cardenales  que  Clemente  V  b<<bia  enviado  de  AviQon, 
para  esta  ceremonia.  De  allí  .se  trasladó  á  Pisa,  para 
nacer  la  guerra  i  los  florentiuos,  á  los  (|ue  el  papa  ex- 
citaba secretamente  Convocó  alii  á  todos  Itjs  principea 
de  Italia,  é  bizo  cit.ir  espresamente  á  Roberto  rey  da 
Nápoles,  como feudatariu  del  imperio;  habiéodese  este 
negado  k  comparecer,  en  I3i3  le  desterró  del  ímpe^ 
rio,  luego  pailió  al  frente  de  su  ejercito,  para  hacer 
ejecutar  la  sentencia  sobre  el  mismo  lugar.  Pero  cayó 
enfermo  on  Benevento,  en  Toscana,  y  murió  en  |3lS, 
ri  la  edad  de  cincuenta  y  nn  anos,  el  quinto  de  so  rei» 
nado  y  el  segundo  de  su  imperio.  Cí»tuI('j  la  voz  de  que 
su  confesor  duRiiuico  lu  bubia  -eoNeaenado,  adminis- 
trAndole  la  comunión  bajo  la  especie  de  vino.  Poro 
cinco  autores  contemporáneos,  citados  por  Muratori, 
atestiguan  que  murió  de  una  calentura  pe«lilencial. 
Juan  i-ey  de  Bohemia,  hijo  del  emperador  Enrique,  ab- 
solvió igualmente  á  los  dominicos  dül  crimen  que  su 
lés  imputaba,  por  ana  declaración  autentica,  sin  bMMr 
mención  de  un.t  bula  qne  también  obtuvieron,  al  mis- 
mo otjulo,  de  Inocencio  VI.  Enrique  bizo  admirar  en  su 
persona  la  amalgama  que  supo  hacer  de  las  virtudea 
cristianas,  con  la  prudencia  de  los  mas  hábiles  poli- 
ticos,  Li  autoridad  de  los  sefiores  mas  absoiutus  y  el 
valor  de  los  mas  esclarecidos  conquistadores.  Sus  sub- 
ditos le  amaban  como  á  un  padre,  le  respetaban  como 
A  On  grande  hombre,  y  le  temían  como  al  sostenedor 
de  las  leyes  y  de  Injusticia.  Hablase  casado  en  lt9t 
con  Margarita,  hija  de  Juan  I,  duque  de  Brabante, 
muerto  en  Génova  en  1311,  do  la  quo  tuvo  I  Jnao, 
que  pasó  A  ser  rey  de  Bohemia  en  1310,  y  dos  hijas. 
Después  de  la  muerte  de  Enrique  Vli,  la  división  cun- 
dió entro  los  electores  para  la  elección  de  su  sucaaor; 
lo  que  motivó  un  interreguo  de  catorce  mesea,  y  des- 
pués produjo  una  doble  elección. 

131  i.  I  edehico  III.  duque  do  Austria,  y  landgrave 
de  Alsacia,  llamado  el  Hekmom,  hijo  del  empt-rador 
Alberto,  fué  elegido  re?  un  Saxcnhausen,  cerra  de 
Franefori,  un  dia  antes  de  la  elección  de  Luis  de  Ba- 
viera,  su  primo  hermano,  por  el  arzobispo  de  Colonia, 
el  conde  palatina  hermano  de  Luis  de  Baviora,  y  dos 
otros  principes  du  raía  electoral.  Su  coronación  se  ce- 
lebró luego.  Pero  al  momento  la  guerra  se  encendió 
entre  los  do»  rivales.  En  I32t.  Federico  penlió  cerca 
de  Muldortr,  una  gran  batalla  contra  Luis,  quien  le 
hizo  prisionero  y  le  envió  al  castillo  de  Traunsnitz  oer> 
en  de  Ratisbona,  para  tenerle  «lli  encerrado.  En  18tS 
recobró  su  libertad  renunciando  el  imperio.  Fiel  á  su 
palabra  basta  su  muerte,  rebosó  la  corona  quu  el  papa 
Juan  XXII  le  ofreció  durante  las  disputas  de  este  pon- 
tllbre  ccn  Luis  de  Baviera.  De  esl*^  urado  es  como  oasi 
todus  los  historiadores  antiguos  y  modernos  refieren  la 
libertad  de  Federico,  sus  condiciones  y  sos  coDsecaen- 
cias.  Poro  la  reina  de  Hungría  María  Teresa  de  Austria, 
en  so  respuesta  á  la  h  deducción  o  de  la  casa  de  Bovie- 
ra,  b»  producido  un  tratado  celebrado  en  l'lin.o]  dia  de 
la  Nalivid.id  de  la  Virgen  ;8  setiembre]  de  I3t5,  entre 
Luis  de  Uiviera  y  Federico  de  AosU-ia,  por  el  cual  d»> 
bim  ceñirse  y  a  se  nbligaban  para  siempre  mas  á  po- 
seer, regir  y  gobernar  junto*,  é  igualmente  como  ana 
sola  y  misma  persona  el  imperio  romano....  Los  dos 
tomaremos,  dicen,  el  Ululo  de  rey  de  los  romanos, 
siempre  augusto  ...  Si  alguno  de  los  dos  baco  alguna 
cosa  en  ausencia  del  otro,  tendrá,  tal  como  ana.  de  ha- 
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cerla  eo  aombru  de  los  dos,  encabezándola  eco  el  lí- 
talo del  ao«eotc,  á  fio  de  que  oo  se  crea  que  el  asualo 
correspoadti  mas  a!  que  lo  baya  becbo  que  al  otro,  do 
dcbieodosG  bacer  nada  que  oo  mire  á  los  dos,  y  do 
ningún  mudo  á  uno  de  ooüolros  en  particular.»  Eala 
acia  íav.  btcbn  ofi  prcsi^ncin  de  doce  (e.stigu6  de  cali- 
dad, enlrc  los  cuales  se  coniaron  los  do»  confosoref^  do 
los  dos  prínci(>(*s  La  crónira  de  konígslioven,  fiícrila 
•n  vida  do  Fedfrico  de  Austria,  conüriua  el  conti-nido 
de  osle  tratado.  Refiere  que  habiendo  Luiá  de  Bavicra  , 
en  13iS  as<'diado  inuldmenle  la  ciudad  de  Burgaw, 
peasó  en  soltar  a  Federico  de  su  cárcel;  que  iKjjoesa 
mira  se  presentí)  de  improviso  en  el  cantillo  de  Tauns- 
nilx,  en  el  que  Federico  eMaba  cucerrado;  qoc  cnlro 
ellos  hicieron  un  Iralado  secreto,  en  virtud  del  cual  Fe- 
derico, que  bahía  tres  aOos  estaba  detenido,  saliu  en 
libertad.  «Estos  dos  principes,  aOade,  los  dos  se  die- 
ron el  lítalo  de  reyes,  ooiuian,  bebiaa  y  dormian  Jun- 
ios, y  eorrian  en  tan  perfecta  nrnionia,  que  resolvieron 
eaiarlus  bijos  del  uno  con  los  del  otro,  lo  que  parecia 
sorpreodeate  á  los  pueldos:  cada  uno  de  ellos  se  lirma- 
ba  y  dtotaba  rey  de  rcmaoos.»  Por  otra  parte  hay 
prttébas  de  que  Federico  despaes  de  recobrada  la  li- 
bertad, usó  de  In  .luturidud  real.  Cuspiniano  bace  men- 
cioa  de  dos  diplomas,  el  uno  dado  en  Alunicb  en  lütS, 
y  el  otro  en  Ulm  en  I3t6,  que  comprueban  que  los 
ooe  reyes  reinaron  juntos,  bHjo  los  misinos  auspicios, 
nieotraa  Federico  vivió.  Scbuepflin  Uimbien  dice  que 
babieadosido  Federico  preso  en  132Z,  fue  re.Hlablecido 
eu  13f5|Kirel  tratado  de  Llm;  ii  lo  que  afiade.  que 
muño  en  13U0.  n  Entre  los  re^es  de  Uermania,  dioe, 
M  k  ba  de  colocar  n  Federico  llt,  pues  qne  ios  diplo- 
ma* y  privilegios  que  concedió  á  las  ciudades  de  la 
Alsacia,  laolo  aaies  aeno  después  de  su  cautiverio^ 
d«liliQO>lfaa  evidentemente  su  calidad  de  rey  de  ios 
rttouaoa.»  Cuósf  Federico  «a  13  JS  con  Isabel,  bija 
de  Jacobo  I,  rey  da  Aragón,  muerta  en  1330,  de  la 
que  tuvo  dos  bijos,  muertos  en  la  infancia,  y  dos  bija». 
tYéase  los  dnques  de  Austria  ) 

181  i>  Liis  V,  biju  de  l.uis  el  Severa,  conde  pala- 
dino y  duque  de  Bnviera  y  de  Matilde,  bija  del  empe- 
rador Rodolfo  I  nacido  en  It87,  fue  elegido  rey  rn 
Francfort,  en  1314,  por  cincu  electores,  y  coronado  en 
Ai\-ia-Cbiipelle,  por  ol  arwbispo  de  Maguncia.  Tenia 
00  competidor  so  Federico  de  Austria,  pcrose  descar- 
tó de  él  bacíendulf  prisionero  en  una  batalla  que  le 
gaoú.  El  papa  Juan  X.\ll,  que  bu.sta  entonces  babia 
gvardado  silencio  sobre  los  dos  elegidos,  lo  rompió 
por  medio  de  su  hala  de  1313,  ordenando  á  Luis  do 
Baviera  que  dentro  tres  meses  desístiest!  de  la  admi- 
nialraoaa  del  iniperio.  Luis  y  los  eclados  de  Alemania 
pretaalaron  contra  osla  bula.  No  era  del  carácter  de 
Jaao  X\iJ  el  retroceder.  Por  otra  boLi  de  18íl,  de- 
daró  á  Luis  contum»?..  le  privó  do  todo  el  derecho  que 
podia  pretender  al  imperio  en  virtud  de  su  elección,  y 
Ifrcdóa  comparecer  en  su  presencia,  üi-diela  de  Ka- 
tisboaa  declaró  nula  esta  citación  prohibiendo  que  se 
ie  diese  camplimieoto.  Las  facultades  de  BoloAa  y  de 
parla,  iaa  mas  célebres  jurisconsultos  y  los  frailes  me- 
ooraa,  defeaditron  á  porfía  la  causa  del  emperador. 
Ealos  dltimos,  á  quienes  Joan  .XAH  babia  mortalmente 
oíaidido,  eondenaodo  s«  eslremada  opinión  tocante  á 
la  eatoasioo  de  su  voto  de  pobre/»  que  tal  vez  fueron 
los  mas  útiles  á  Luis,  por  el  crédito  de  que  gozaban 
eolre  el  pueblo.  En  1 827,  Lois  se  hizo  coronar  en  Mi- 
jao.  El  papa  le  escomnJgó,  y  reveló  á  sos  atibditos  del 
joraaBealo  de  fidelidad.  Luis  despreció  este  asatcma, 
y  llegado  eo  18i>i  á  Roma,  donde  dominaba  entonces 
el  parti<lo  de  ios  gibelinos,  fué  recibido  con  aclamacio- 
nes, y  coronado  por  los  ohispo.«i|»Ie  Veneria  yde.\leina- 
iMa  ^oralori).  Luego  celebró  ea  la  plaza  de  ilao  feUro 
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un  gran  parlamento,  en  el  que  declaró  á  Jacobo  dé 
Gahors  {Joan  XIII)  privado  del  papado.  Después  de 
esto,  hizo  elegir  á  Pedro  de  Corbieri  anii-papa,  al  cual 
por  si  misino  corono  y  él  a  su  turno  lo  fue  por  tuanos 
de  eslc  el  propio  dia.  Hahieodo  el  partido  do  losguel-* 
fos  tomado  rápidamente  un  gran  rs^endienteen  Homai 
00  bailándose  Luis  ya  seguro  alli  partió  de  aquella  cia* 
dad.  Dtisde  entonces  sus  asuntos  cada  dia  fueron  en 
decadencia;  hizo  varias  tentativas  para  reconciliarse 
con  la  córte  de  AviDon;  pero  fue  esto  pera  su  perdida. 
La  córte  de  AviÁ^in  quería  absolutamente  su  deposición 
ó  .su  abdicación  voluntaria.  En  fin,  en  1333,  tumo  la 
determinación  ile  satisfacerla,  y  poso  los  ojos  en  tnri» 
que  su  primo,  duque  de  la  baja  B<iviera,  para  hacerle 
elegir  en  su  lugar.  Se  contaba  Enrique  tan  seguro  da  ^ 
los  votos  de  los  electores,  ijne  en  diciembre  de  I333, 
hizo  ya  por  adelantado  un  tratado  con  Feliue  de  Yalois 
rey  de  Francia,  por  el  cual  le  cedia  todos  los  derechos 
del  imperio  sobre  el  niitif;oo  rey  do  Bvrgo&a,  del  da 
Arles  y  Provenza,  y  sobre  el  obispado  de  Cambra  y, 
por  la  cantidad  de  trescientos  mil  marcos  de  plata:  y 
esto  decía  el,  de  parecer  y  consentimiento  do  la  ma* 
yor  parle  de  los  principes  de  Alemania,  á  quienes 
pi-rlenecia  el  derecho  de  elegir  rey  de  los  romaoos. 
A  lo  que  añadía  que  el  motivo  de  esta  eoagenacioa 
ora  el  procurarse  fondos  para  una  espedicioa  (|ue  pro- 
yectaba a  la  tierra  Santa.  Pero  los  estados  se  opusieron 
a  la  desesperada  determinación  del  emparador  Luis; 
y  se  la  hicieron  abandonar.  Muerto  Juno  Wl\  á  fines 
de  1334,  l.uis  en  iS.'i.'i,  envió  embajadores  á  Kenilo 
\\\.  su  sucesor,  para  negociar  de  nuevo  tu  paz.  Benito 
diu  á  entender  (|ue  se  hallaba  en  buena  disposición. 
Los  mismos  embajadores  el  siguiente  año  vohierua 
allá,  pero  la  negociación  no  tuvo  efecto,  por  las  iotri* 
gas  de  los  cardenales  adidos  á  los  reyes  de  Francia  y 
de  Bohemia,  enemigos  del  emperador.  Entro  tanto  los 
principes  del  imperio  desaprobaban  la  autoridad  qoo 
el  papa  se  atribuia  sobre  su  jefe.  Habiéndose  reunido 
en  1338,  eo  Rcuss,  cerca  de  Cobientza.  por  una  acta 
declarando  el  imperio  independiente  del  papa;decl8fa- 
cion  que  la  dieta  de  Francfort  conlirmó,  con  su  prag* 
mátíca  sanción.  En  1813,  Clemente  VI,  nuevo  ptipa; 
euipezü  de  nuevo  los  procedimientos  contra  el  empe- 
rador. Este  principe  por  medio  de  sus  embajadores  le 
ofreció  someterse  a  todas  las  condiciones  aue  quisiese 
imponerle.  Pero  Clemente  la»  exigió  tan  duras  y  de- 
nigrativas á  la  dignidad  imperial,  que  fueron  iináni- 
maneote  reí  bazadas  por  las  dietas  de  Francfort  y  do 
Reoss.  En  1346,  el  papa  fulminó  ana  nueva  bula  de 
deposición  cootra  Luis,  en  la  qne  descargó  sobre  este 
principe  y  su  familia  <le  las  roas  espantosas  maldicio- 
nes. Mandó  al  mismo  tiempo  á  los  electores  que  pro- 
cedicjun  á  la  elección  de  un  nuevo  jefe  del  imperio* 
En  virtud  de  esta  órden,  cinco  do  estos  principes  so- 
bornados por  el  oro,  se  i^unieron  en  Reuss,  eligieron 
rey  de  los  romanos  h  Carlos  de  Loxemburgo.  y  le  hi- 
cieron coronar  en  Bonn,  por  el  arzobispo  de  Colonia. 
No  es  posi^'le  alcanzar  una  corona  por  medios  mas 
vergonzosos.de  los  que  babia  empleado  Ciarlos  para  lie- 
gar  al  imperio.  El  papa  Clemente  VI,  qne  había  diri- 
gido la  intriga  de  su  elección,  le  exigió  por  cuodicioo 
laasigWSBtN  promesas;  primero  que  aboliría  lados 
los  adcade  Lms  de  Bayfera;  segondo  que  cederla  a  la 
santa  Sede  para  siempre  y  sin  restriccionvs,  M  ciudad 
do  Roma,  elducado  de  Ferrara,  el  estado  eclesiástico 
Y  sus  pretensiones  sobre  los  reinos  de  Ñápeles,  Sicilia^' 
Cerdefia  y  C^'ega;  tercero  que  no  ejercerla  ningún 
acto  do  sobenrate  en  iaLombardia  ni  en  la  Tosc'  na 
el  beneplácito  del  papa;  coarto  nue  no  entraña  en 
Roma  ^\no  para  coronarse  emperador;  qninto  quecon- 
cedena  m  oponer  dilicaltndiiia,  Iaa  inYcaUditrM  acoa* 
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'umbradn«  á  los  preladas  |provis(os  du  los  nombra-  , 
míenlos  Bpo>ttilico8  du  la  corle  de  Aviñon.  Carlos  no  ; 
se  Hvcrgoozo  de  degradar  la  inagestad  imperial  acep- 
tando estas  i^noiuiníosHs  eoodicioaes.  Una  i»ajeza  ton 
matiíQo.ol:!,  dab,i  á  Luis  pratidi>  vcnlajiis 'sobro  él. 
Luin  alcanzó  grandes  vicloriaA  solire  su  rival;  pero  un 
bocho  desgraciado  concluyó  con  su  di$pula.  Persi- 
guiendo Luis  un  oso  en  In'caza  cayó  d«  caballo,  y  fn 
1SI7  murió  de  su  caida.  Contaba  la  edad  de  sesenta 
anos  y  el  treinta  y  Irca  de  su  reinado.  (S'fsso  Luis  da- 
qoe  de  Bavicra). 

Luís  de  Bavi(!ra  se  lítolaba  en  sus  diplomas  Luis  IV, 
no  r«nUindo  según  parece  á  Luis,  bijo  do  Arnoblo,  en 
el  número  du  los  tíin|)eradore8.  D.itaba  sus  diploma*:  du 
los  años  de  sa  reinado,  y  de  los  de  .«ii  imperio,  eo  los  i 
que  entrelazaba  el  primt-ro  con  el  calorre  del  otro.  Este 
principe  fiir  el  primer  emperador  que  fijó  su  residencia 
en  sus  estados.  Antes  de  el.  parece  que  los  revés  y 
eiiipcrAdores  germanos,  do  tuvierou  residencia  ¿ja  ni 
de  preferencia.  También  fue  el  primero  y  solo  empe- 
rador i|uc  eiiiple<^  dos  águilas  en  sus  sellos.  Luis  V,  se 
babt<i  adelantado  <i  dispensar  los  impi-dimentos  diri- 
mentes del  matriraoaio.  Entre  otras  concedió  una  de 
esas  dispensas  al  de  Brandeburgo,  Luis  primero  so 
bijo,  para  cacarse  con  Margarita  de  üirintbia,  que  era 
.MI  parifiiia  en  un  grado  prohibido.  ISo  obstante  las 
paites  contraíanles,  para  mayor  seguridad,  hicieron 
confirmar  la  dispi>nsa  por  el  obispo  de  Frisiogue.  En- 
sebio Amnil,  trata  de  jiistifirar  el  proceder  del  empe- 
rador >obre  este  punto  diciendo  que  los  príncipes  que 
babian  establecido  los  impedimentos  eo  el  mairimonio, 
lo  dispensaban  antes  que  la  iglesia  lo  bubieiie  dispues- 
to de  otra  manera  por  leyes  generales  y  que  los  de- 
cretales de  los  papas  hubiesen  pisado  á  derecho  pú- 
blico. 

1347.  Gari  os  IV,  bijo  de  Juan  rey  de  Bohemia, 
conde  de  Liixeiiitiirgo,  niarqnt's  de  Moravia,  y  nielo 
del  emperador  Enri(jue  VII,  nacido  en  Praga  en  1316, 
fué  cogido  rey  do  los  romanos  en  la  dieta  do  heoiz 
en  inifi,  en  vida  de  Luis  V  y  roionado  en  Bonn.  Fué 
rechazado  después  de  la  muerte  de  este  prliKÍiK?,  ¡Kir 
los  electores  que  no  habían  aprobado  >u  elección.  Es- 
los  principes  le  onnsieron  sucesivamente  ciatro  com- 
petidores: Eduardo  III,  rey  de  Inglatena,  que  rehusó 
el  iiiiptírio,  por  ser  mas  oneroso  que  útil;  Federico 
margrave  de  Misnia,  y  landgrave  de  Turingia.  Cario» 
(fontbicr  de  Schwarizhargo,  quien  siendo  impotente, 
á  causa  del  veneno  qae  se  le  dió,  tendió  ku  derecho  a 
Carlos  de  Luxemburgo.  y  murió  poco  tiempo  di'<pue.<; 
en  tin  Luis  margrave  de  Brandeburgo,  bijo  del  último 
emperador,  que  no  hallándose  bástanle  fuerte  para 
vender  sus  pretensiones  ,  las  cedió  gratuitament«>. 
Mientras  (pie  esto  psaba  en  este  lado  de  los  Alpes,  Ni- 
colás Uienzi,  bijo  de  uh  molinero,  pero  persona  de  la- 
l«oto,  se  constituyó  soberano  en  Boma,  donde  se  había 
becho  elegir  tribuno  del  pueblo,  y  se  atrevió  á  ciliir  en 
su  tribunal,  á  los  prelentlieotes  al  imperio,  para  reci- 
bir de  el  la  ley.  Luis  du  Baviei-n.  Luis  rey  de  iinogria, 
y  Juan  rey  de  iNápoles,  enviáronle  embajadores.  For- 
mó una  liga  qae  denominó  del  «buen  estado,»  en  la 
que  hizo  entrar  ñ  varios  principes  y  ciudades  di'  Italia. 
Con  las  tropas  que  sus  confederados  le  proiiorcinnai  oo 
porgó  Boma  y  la  Italia  de  ladrones.  Mas  pronto  su 
ambición  le  hizo  traición,  y  dcM^ubríó  on  liiano,  en 
Mte  pretendido  libertador  del  pneblo  romano  A  prin- 
cipios de  i:n8  fue  espulgado.  No  fué  este  el  lin  do 
sos  aventaras,  pero  si  el  de  sa  gloría.  Vuelto  h  Boma 
eo  1854,  el  pneblo  lo  sitió  en  el  capitolio  por  .tlgunas 
M  '  l  is  qiM  habla  cometido;  y  obligado  á  ewapor- 
.icuchillado  por  lusque  lealcanraron  (Muniiorí;. 
üux  rival  ya,  -Carlos  de  tuxcmburb'ü,  eulro  los  pi  loci- 
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pes  alemanes,  de  nuevo  se  hizo  consagrar  en 
por  el  arzobispo  de  Colonia,  en  Aix-la-'  Uno 
de  los  primeros  acio>  do  autoridad  que  l  i  .  i-  t  jerció 
fué,  el  conceder  en  In  diotn  de  Praga,  la  calidad  de 
prloiipe  (li'l  imperii>  *  la  casa  de  llleokfibiirgo.  Dallan* 
dose  fii  Mcl2,  en  i:)fii,  erigió  en  ducado  el  condado 
de  Loxeinburgo  u  Cdvor  de  su  hermano  WencesUo- 
Luego  pasólos  Alpes,  y  en  ISoT»  fue  coronado  rey  de 
Lombardía  en  Milán;  de  ¡Hll  se  trasladó  h  Rímia.  y  faé 
coronado  empcr.idor,  por  el  cardenal  obispo  de  Ostia, 
nombrado  al  efecto,  por  el  papa  Inocencio  VI.  Des- 
pués de  e.sta  ceremonia  p8s<M)  por  las  ralles  de  la  oki- 
dad,  con  toda  la  ostentación  de  la  ma^estnil  imperial, 
y  sobie  el  puenle  del  Tiher,  armó  mil  quinientos  ca- 
bailero.".  Volviéndose  después  de  esta  ceremonia  el 
mismo  día  á  dormir  en  S  in  I.orenzo,  k  pesar  de  las 
inslanc  as  y  .súplicas  que  le  hicieron  los  romanos  par* 
que  (irolongáia  su  permanencia  en  la  ciudad,  y  la  re- 
vindicase  en  noiubnt  del  imperio.  Lejos  de  acceder  k 
sus  deseos,  r>l  inarchirse  envió  al  lei^ado  una  acta,  en 
la  que  renunciaba  todas  las  pMieoatones  que  podía  te- 
ner sobre  Boma,  el  estado  eolediistico,  el  ducado  de 
Ferrara,  y  los  reinos  de  Rapóles,  Sicilia,  Cerdefta  y 
Córcega,  con  promesa  de  no  volver  á  Boma  sin  el 
npptácito  del  papa,  ilabíendodu  esta  manera  dado  ci- 
ma a  su  deshonor  y  envilecido  el  imperio,  tomó  de 
nuevo  el  camino  de  'Alemania,  maltratando  á  su  paso 
á  lo&gibelinas,  lleiMindo  de  obsequio.^]!  los  guelfos,  y 
haciéndose  despteeiar  igualmenlo  de  los  unos  y  de  los 
otros.  Du  eslii  modo  atravesó  la  Italia  i-n  medio  de  loa 
insultos  i|uu  se  le  prodigaban,  de  ios  quo  se  consolaba, 
con  las  inmen.sas  crntidades  que  había  reunido,  co- 
merciando C/on  los  derechos  de  la  cr)rona  imperial.  Ha- 
biendo Carlos  repas<ido  l<)>  Alpes ,  encontró  toda  la 
Alemania  muy  agitada.  La  ambición  de  una  inlinidad 
du  principes  de  los  quo  los  unos  querían  doiuioar,  y 
los  oíros  no  querían  ceder,  era  un  mananlial  inagota- 
ble de  desórdenes.  La  fueiza  crn  el  regulador  de  lodos 
los  derechos.  Ni  tan  solo  se  sabia  á  cuales  de  los  prin- 
cipes era  esclaeivo  el  poder  concurrir  á  la  elección 
del  rey  de  los  rumanos.  Pan  poner  cima  é  eíta  c*i- 
íusioni  Carlos  pnbliró  en  U;i6  en  la  dieU  de  Nnrem- 
berg,  la  primera  parto  do  la  celebre  «bula  de  oro,»  y 
la  se;<unda  parte  de  la  misma  en  la  dieta  de  Melz,  pro- 
ducción Mtribiií'la  fuera  de  tiempo  ni  jurisconsulto 
B<irlolo.  Propiamente  esta  fue  lu  primera  ley  funda- 
mentiil  del  cuerpo. gennaoico;  es  la  opoca  á  que  debe- 
mos remontarnos  si  queremos  seguir  los  progresos  del 
gobierno  de  Alemania,  basta  noestroe  días.  Se  lijó  en 
i*lla  el  número  de  siete  candcbros  del  Apocalypsis. 
Vdoo  fila  se  reglamentaron  sus  funciones,  derechos  y 
privilegios,  el  modo  con  que  debía  vertBcarso  la  elec- 
ción de  rey  de  los  romanos,  y  en  general  todo  lo  qnc 
se  consideró  necesario  para  establecer  alguo  órdcn  en 
el  gobierno  del  imperio. 

La  nuloiidad  imperial  casi  estaba  eetingníd.i  en  ei 
reino  de  Arles.  «Queriendo  Carlos  hacerla  renacer,  en 
UC5.  pasó  é  la  corte  de  AviAon  para  Iratur  sobre  ello 
cm  el  pitpa  Urbano  V,  y  por  su  consejo,  wbiao  co- 
ronar rey  du  Arlos,  en  la  catedral  de  dicha  capital, 
por  el  arzobispo  Guillermo  de  la  ü;ii  presencia 
(it-l  duque  de  Borbon  y  deUonde  il  s  i.  Carlos 

también  qwsu  qno  su  ps]K)síi  (br^lrutiise  de  los  booores 
de  la  coronación  imperial.  En  WiRX  '  -  'los  esposos 
fueron  á  encontrar  a  l  rbano  V.  en  le  acom- 

pasaron d  Boma,  dond»  la  eiupcratru  liic  coronada 
por  el  obispo  do  (Hlia.  F.n  CMie  viaje  el  emperador 
hizo  un  infame  comercio  de  los  dere(-bos  del  imperio, 
vuiiiliendo  la  M»beranía  de  las  ciiid  i  '  '  II. día  á  los 
quo  las  gobernaban,  y  de  l'is  jiiuitu  a  las  |h-- 

quafkaiCvpubUcda  quu  so  h^d»iau  forwiido  de  los  rc;)lOS 


Digitized  by  Google 


(f3lS^t41(»1itl.  C.)         '     '-  EMPERADORES 

del  domioio  itnpmal.  A  corla  diferencia  hizo  lu  nii<tinü 
«1  Alernaaia.  Oi.upado  escliisivainenlo  en  los  ioleivatis 
de  so  CBsn,  hizo  IraHco  con  los  príncipes  de  I»:!  ciüila- 
dt!8  dd  itD(KTÍu.  para  auinenlnr  sns  ehtatlua  hercdila- 
rios.  Las  Suabia  no  coníioliomo  que  se  las  V(itidie:«« 
impuncmcnli-,  y  nntil.irori  el  Inilo,  con  la  resislcnoiii, 
•Si  debe  darse  crcJitu  a  Carlos  IV,  la  devoción  íuo  la 
que  le  obligó  á  hacer  un  viujc  »  Francia.  En  i'.n>i, 
lirpó  á  Haris  con  el  objeto  dioc  el,  de  nimpiir  un  voto 
qoe  hubia  hecho  a  S  iii  Mauro.  Tniiilad.ido  á  San  Uio- 
ni«io,  pidió  antes  de  lodo  ver  (os  sepalcros  de  Carlos 
el  IlenoiVjO'y  de  Felipe  de  Valois,  diciendo  al  abad  y 
á  \<m  religiosos :  «  En  mi  liorna  edad  be  vivido  en  los 
1  'le  estos  baenos  reyes  los  (jiie  me  dispensaron 

1,1  .  .. i.«vores;ossuplico  eocareuidaraeiile  que  rognei i 
8  Dios  por  ellofl.»  {Véase  Carlos  V,  rey  de  Francia.)  A  sii 
?o«iU,  el  emperador  C;>rlos  murió  el  mismo  año  a  la 
eiMdf  setenta  y  dos  anos,  y  medio,  al  Irt-inta  y  uno 
4t  N  reinado,  dc$pues  do  la  muerto  de  Luis  de  Ba- 
viera,  y  el  veinte  y  cuatro  de  su  imperio.  Ksle  prín- 
cipe era  sabio ;  poseia  cmco  lenguas,  y  dejó  buenos 
RGOerdos  tie  «u  vida.  La  uoivcTsidad  de  Praj^a  es  .vi 
obra :  la  fundó  bajo  el  modelo  de  la  de  París,  y  lo 
mismo  quu  esla  la  dividió  un  cuatro  seccioaes.  Carlos 
era  otreiBadainente  amigo  del  fausto  y  aparato ;  y  no 
iMsile  suportaba  con  suma  facilidad  los  ultrajes  di- 
rigidos á  su  persona  y  dignidad.  Su  fi  eociica  y  pró- 
diga ambicioo,  ac:tbó  do  disipar  las  pocas  rentas  im- 
periales .jiih  quedaban.  En  13"€,  «leseando  compro- 
melera  P  ri's  para  que  nombrasen  rey  de  los 
romanos  a  j  u  inj  i  Wenceslao,  les  prometió  á  cada  uno 
cien  mil  coronas  ;  pero  no  hallándose  t-n  disposición 
d«  sslirfaeer  una  cantidad  lan  enorme,  coagenó  a  fa- 
vor de  ios  frea  electores  eclesiásticos  y  del  conde  pa- 
lalíoo,  el  pais  qiio  la  corona  imperial  aun  puseia  á 
ariilM  M  Kbiii,  con  los  derechos '  y  tierras  que  los 
unj^lii dures  disfrutabaa  en  aiiuellos  di.-»lrilos.  Dés- 
pota de  esla  e^)i)ca,  los  restos  de  las  antiguas  rentas 
det  emperador  íueron  lan  iosignificanles,  ipie  no  bas- 
taban para  pagar  los  gastos  de  los  coin^is  establecidos 
en  el  imperio  (Rol>erl.<»on.)  Se  ba  dicho  de  Carlos  5V, 
qoe  b^bia  arruinado  >n  casa  para  alcanzar  el  imperio, 
y  arruinado  el  imperio  para  encumbrar  sii  casa.  (Vira- 
se Carlos  I  i-ey  do  Bohemia  )  Carlos  databa  sus  dipln- 
ttM  de  los  Hfios  de  su  reinado  de  Dohemia.  empe- 
ñado al  iiUfiiio  de  agosto  ISÍ6,  y  de  los  del  imperio 
en  tus  que  lijaba  la  época  de  su  coronación  verificada 
en  abril  de  |SB5.  Este  príncipe  redujo  á  una  sola  con 
dos  cabezas  las  dos  aguiiris  que  Luis  de  Bavivra  usó, 
ynnaMesores  han  seguido  su  ejemplo. 

UIH.  >Vbnck-<L40,  bijo  del  emperador  Carlos  IV, 
yde  Au  de  Scbw-eidnilz,  nacido  en  13BI,  rey  de 
Bohemia  en  13ii3.  fue  t-iegido  rey  de  ios  romanos  en 
Fraocfort,  eu  coronado  en  Ai.v-la-Chapelle,  en 
ISIS  sucedió  á  <u  padre.  Habiéndose  arruinado  muy 
proDlo,  por  su  lujo  ¡y  derrorhaiuientos,  continuó,  se- 
gas el  modela  de  .^u  padre,  á  eiiagnnar  lo.s  derechos  y 
iaaWadadcs  del  imnerio,  para  procurarse  recursos. 
Ljatiadades  de  Suabia  y  del  KhiH.  formaron  una  liga 
p«ra  defender  ¡mi  libertad  contra  los  señores  que  las 
adqairír»eo.  El  fuego  de  la  guerra  civil  se  comunicó 
»10to  las  ciudades,  y  casi  ahra/ó  toda  la  Alemania. 
WeiMeaiao,  para  gobernar,  dividiendo  según  la  má- 
xima de  los  tiranos,  «e  ocupó  en  aliinenlüHa  en  vei 
de  eitiagairla.  Pero  la  enormidad  do  sus  vicios,  Iniro 
frWMnr  su  pérlitla  política.  Viendo  los  sebores  de  Bo- 
heraia  en  Wi^,  que  los  csresos  de  toda  clase  de  t:Ae> 
principo  ih.in  en  a«!!i>>iito.  |c  encerraron  como  nna 
bestia  salvaje  en  uii.i  <•  iriN-!.  Ii  spucs  (hi  cuiilro  meses 
do  Cfiulividad  se  c-s' ipu  \  Ihiüh  do  nuevo  las  nenil.is 
dd  gubiciuo.  Im  lo'J'ó,  cU'¿\\)  duque  do  Uiko  á  Jtuu 
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Galeas  su  cunado,  medíanle  la  cantidad  de  cien  mil 
llorines  de  oro,  y  el  siguiente  afto,  por  otra  cantidad 
le  entregó  la  soberanía  de  casi  todas  las  ciudades  de 
l.ombardia  que  dependían  del  imperio.  I>is  tres  elec- 
tores eclesiásticos  y  el  conde  palatino  del  Rhin.  viendo 
que  el  imperio  se  precipitaba  k  su  ruina,  se  reunieron 
en  I  iOi)  en  Fnucrorl,  p  ira  tratar  de  la  deposición  de 
Wencuslao.  No  obstante  aunque  no  la  hubiesen  aon 
consumado,  no  dejaron  por  eso  do  pasar  á  la  elección 
de  un  nuevo  jefe  del  imperio,  la  que  recuyó  en  la  per- 
sona d«  Fedcriio  duqUe  de  Bmnswick.  Pero  esle  fué 
muerto  cerca  de  Fritziar.  por  el  conde  de  Waldeck.  No 
se  baila  entre  los  emperadores  porque  su  elección  no 
fué  publicada.  El  mismo  nflo  reunióse  una  nueva 
asamblea  de  lus  mismos  electores,  á  los  que  se  agregó 
el  de  Bavicra  con  varios  príncipes,  en  Lacnsteio,  eo 
la  (pie  se  confirmó  la  deposición  úc  Wenceslao.  Dos 
dias  después  en  Rens,  so  eligió  por  emperador  á  Ro- 
berto conde  paTitino  del  Rhin.  Wenceslao  protestó 
contra  su  deposición,  y  hasta  su  muerte  con.ser»ó  el 
título  de  emperador,  y  un  gran  oiimero  de  partida- 
rio.*; á  .«u  mano  estaba  el  aumentarlos,  si  hubiesa 
querido  dar  regularidad  y  mas  vigor  á  su  modo  do  ^ 
pr(»ccder.  Pero  su  incoría  le  retuvo  en  Bohemia,  dondo 
conlinuó  reinando  basta  su  muerto,  acaecida  en  1 110, 
á  la  edad  dj  cincuenta  y  ocho  aflos,  después  do  un 
reinado  como  emperJdor  de  veinte  y  dos  y  de  cin- 
cuenta y  cinco  como  rey  de  Bohemia.  (Véase  Wen- 
ceslao rey  de  Bohemia,  y  Conrado  II,  arx<jbispo  de 
Maguncia] . 

llnO.  Roamo,  conde  palatino  del  Rhin,  hijo  ma- 
yor do  ílobertoel  Temerario  y  de  Beatriz  de  Sicilia,  na- 
cido en  I3SÜ.  fué  elegido  etiipcrador  después  de  la  de- 
posición do  Wenceslao.  Presentóse  al  momeaio  delantu 
los  muros  de  Francfort,  donde  acam()ó  por  espacio  de 
seis  semanas  desafiando  cada  dia  á  su  rival.  Habiendo 
hecho  enseguida  sn  enlrnda  solemne  en  la  ciudad,  se 
encaminó  a  Ai\-la-Chapolle,  cuyos  habilanles  para  ad- 
mitirle (lejilro  de  sus  muros  le  exigieron  la»  mismas 
formalidades  que  habla  observado  delante  de  Francfort.. 
No  habiendo  querido  consentir,  se  trasladó  á  Colonia 
donde  fué  coronado  en  I  iiil .  El  mismo  nfto  es  citado 
por  el  papa  Benifacio  IX.  los  florentinos  y  los  luque&es 
pasó  los  Alpes  para  sacar  el  Milanesado  de  las  manos 
de  Jn.in  Gateaó  Vísconti.  Tuvn-uni  batalla  librada  cerca 
deliago  de  ffarda,  en  la  que  Kacino  Cañe,  general  do 
G  ileas  den  otó  el  ejercito  do  Roberto.  Abandonado  este 
principe  por  sus  aliados  se  retiró  a  Venecia,  y  desde 
alli  en  I  tiii!,  se  volvió  á  Alemania.  (Véase  Juan  Galeas 
duque  dt-  Hilan).  Los  venecianos  y  llorentinos  despoes 
deftu  retirada  se  apoderaron  de  varias  ciudades  de 
Lombardía. 

En  el  Ínterin.  Wenceílno  trabajaba  para  volver  á  sa 
partido  una  parte  de  los  que  le  bahian  depuesto,  y  lo 
alcanzó.  Ko  1401  los  electores  do  Maguncia  y  de  Sajo- 
nia,  el  duque  de  Baviera  y  el  margrave  de  Misnia,  so 
ligaron  con  los  reye.s  drt  Francia  y  ríe  Polonia  para  res- 
liibiecerle  en  o)  trot»  del  imperio.  Esta  liga,  auoquo 
después  aumeiilaria  por  la  anexión  de  otros  principes  y 
ciudadi*^de  Suabia. quedó  sin  electo.  Sobornado  Rob«rrto 
en  1  i09  por  el  papa  Gregorio  XII,  se  declaró  su  pro- 
leclor,  como  l.iuibien  del  concilio  que  hnbia  convocado 
eo  la  cioddd  de  Austria  para  oponerse  al  de  Pisa,  qoo 
trabajal).'!  para  deponerle. 

Al  mismo  tiempo  este  prfncipt?  prohibió,  por  medio 
desús  embajadoree,  a!  roncilio  de  Pisi,  hacer  cosa  al- 
guna en  perjuicio  de  Gregorio.  Pero  esta  as;unblea  que  - 
leconoria  íi  \Vi'ncí><lao  por  emperador,  no  dejó  dt»  de-, 
ponerá  (Ja'gurio  y  á  Benito  su  rival.  En  liiü  bulmi, 
una  Qiiiwa ooiitederacion  de  las  príncipes  de  Alemania/ 
cunlra  ilubcilu.  Eáto  muriu  antes  que  las  lotcociooM  du 

Digitized  by  Google 


1 


LOS  H£R01S  T  US  MARiVlLUS  DEL  MUNDO. 


aquellos  fue¿ei)  conocidas  en  üppeoheim  en  l  iio,  Ups- 
puM  di  m  reinado  do  diez  años  (Véase  Iloberto  III, 
oosde  palatino  y  üaieas  Vieronli).  Roberto,  con  (atento, 
saber,  fi-anquezd,  buenas  cu;)(au]bre:i  y  aplícacioQ.  ja- 
máis pu'lo  iilcanur  ser  ainndo  ni  Dvpoiado.  £1  ullriijo 
que  había  becho  á  su  antecesor,  siiplaiiláodule,  redu- 
dilndó  eo  contra  de  el.  La  autoridad  imperial  que  babiu 
pisoteado  para  apoderarse  de  ella,  perdió  tm  su  perso- 
na lo  que  tenia  de  respetuosa.  La  medianía  de  uii- 
triuionio,  y  lo  exaoslo  que  encontró  oi  tesoro  del  impe- 
rio, aoabaron  de  empanar  el  esplendor  do  su  dignidad. 
Etoperador  pobn*  y  tenido  cotno  intruáo,  nu  podía  en 
un  lium()0  en  que  el  espíritu  de  división  reia^tba  porlo- 
da9  parteá,  evitar  el  údiu  y  td  duspri'cio.  £<i  tiem^^K)  de 
Boberlo  fué  cuando  el  derecho  feodal  do  Lombardia  se 
ioirodOjO  en  los  tribunales  de  Alcmíidia. 

l  ito.  ShGiSMb.NUü,  bijodel  emperador  Carlos  IV  y 
de  lsal)el,  nacido  co  i:tG8,  niargrave  de  Biaodeburgo, 
en  13' ¡i,  rey  de  Uungria  en  138b',  fue  elegido  en  tiiO 
por  una  parte  de  los  eleoíores  en  I  rancíbrl.  I'ero  de.-pucs 
do  diez  días,  la  ulra  pnrle  eli¿{i<)  en  la  mi^íiiia  ciadad  a 
}08éde  La\«.-mbuigu,  marques  de  Muravjn,  que  tenia 
eoloaee«  sesenta  búos.  liubo  pues  entonces  tres  empe- 
radores ;pues  que  Wenceslao  coolinuaba  reputándose 
por  tal,  y  cont^ervó  siempre  su  partido]  del  iui^iik»  mo- 
do que  babia  tres  papas;  y  lo  j]uo  es  mas  digoo  de  lla- 
mar la  att-ncioo,  es  que  <-stos  tre«  emperadores  todos 
eran  de  una  misma  casa.  Sabedor  Segismundo  de  la 
decoioD  da  Josd,  escribiólo  para  saber  si  aceptaba  el 
imperio. 

líjese  le  respondió:  nparto  para  Fraflcfortn;  á  loque 
Segismundo  le  replicó:  «y  yo  vuy  á  Moravia.»  Pcru  la 
muerte  de  José  sobrevenida  en  tí II,  y  la  oqmesceacía 
de  WeocesUo  á  la  elección  de  su  hermano,  terminaron 
el  cisma  imperial.  Beunidos  U)t\o«  los  electores  el  mis- 
roo  aflo,  eligieron  de  nuevo  a  Si'gi$mundü.  Eu  liI4, 
recibió  la  corona  de  piala  en  .Vi\-la-Cbapelle,  do  allí 
puóil  concibo  de  Constanza.  Apoderósu  de  él.  ocupáo- 
áo  000  sus  tropas  lodos  l»s  alrededores  de  la  ciudad 
para  segundad  de  su»  l-.l  beres<:iaroa  Juan  IIus 

se  había  presenlado  u<  baju  la  le  de  un  salvo 

conducto  que  el  emperador  le  haluu  dado,  pero  eála  ga- 
itlÜApVte salvo.  Habiendo  rehusado  retractarse  de  -^us 
en^NV»  tegisniundo  lo  eutreg'»  al  elector  p  «latino quien 
lo  bi»  queiuar  vivo  rn  1415.  La  misma  pena  sufrió  el 
siguiente  aAo  Gerónimo  de  Praga  ^u  discípulo  Segis- 
mundo al  salir  de  Constancia  en  l  US,  fue  a  encon'xar 
a  Benito  Xlll  en  Pi-rpirtoo.  para  Cíimpiumctci  io  a  (Hio 
dejara  la  tiara,  a  ejemplo  do  Juan  XIIII.  Poro  n  ida  pu- 
<jo  alcaMar  de  su  carnctcr  obstinado.  M'is  afortunado 
fué  en  la  conferenc¡<  que  luvo  en  l'erpinao  con  kVr- 
nando,  rey  de  .Vnigon,  y  los  eiiib  ij  ulures  del  rey  de 
GMtilia,  de  Portugal  y  de  Navarra.  Todos  estos  prioci- 
p^s  convinieron  en  abundutiar  el  partido  de  Benito,  re- 
conocer el  cooodio  de  Coint mciu  y  permitir  a  los  pre- 
lados de  Hus  reinos  cowparrcer  tn  c¡.  Segismundo, 
después  de  b>tber  lerininaóo  felitotenle  su  n<-goL'iacioo 
cerca  de  los  prinofies  espaAoles,  se  trn.sladó  por  Avi- 
fion  7  VN  iennc  a  Lyo4i;  desdo  alti  pasó  á  Oiambei í  para 
erigir  en  ducado  et  condado  de  Saboya.  Tomó  después 
el  (^amino  de  Paiis,  donde  le  recibieron  con  gi  andes  ho- 
nores. , 

Ualiiéfldolu  suplicado  el  rey  C  trios  VI  que  procurase 
arreglarle  la  paz  con  el  rey  de  Inglaterra,  pasó  a  aque- 
lla isla,  en  la  que  por  una  insigne  perhdia,  se  alió  ss- 
crOtameate  con  el  rey  Enriqnc  V,  contra  la  Francia. 
Saorilicó  eo  estaocasioo  el  boniir.  al  inten^;  Lis  des- 
gracias en  que  so  bailaba  irumergido  e.-^le  reino,  bieié- 
ronle  esperar,  que  aliándose  con  la  Inglaterra,  le  seria 
fücil  recobrar  las  provincias  del  reinu  de  Arles.  I'ero 

yus  vastos  profoctoi»  ^uudiiroQ  «iu  resaludo,  jf  ao  k 
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quedó  mas  que  la  vergüenza  de  haber  hecho  traición 
a  la  eoodanza  de  on  rey  desgraciado.  En  1411,  volvió 
á  Constancia  é  hizo  activar  el  proceso  de  Benito  Xlll. 
En  1119  por  la  muerte  de  su  hermano  Weiiceslao,  su- 
cedió á  la  corona  do  Bohemia. 

En  ll:il  recibió  ia  corona  de  hierro  {\)  en  Milán,  y 
en  i  k'i'i  la  de  oro  eo  Roma,  de  m;jnos  del  pa|)a  Eori- 
(]ue  V.  Segismundo  murió  en  1  i3~  en  /uaim  eo  Moravia 
a  la  edad  de  selenta  afiu;  después  de  liuber  ruinado  vomle 
y  siete  como  emperador,  diea  y  ocho  como  rey  de  Bo« 
bernia  y  cincueola  como  á  rey  de  iluogria.  Este  prin- 
cipe casi  siempre  fue  dcsgraciddo  en  la  guerra;  pero 
por  otra  parle  tenia  esceteotes  calidades  de  cuerpo  y 
de  alma.  (Véase  Segismundo  rey  de  Bohemia  y  de 
Hungría}. 

Si'gismuodQ  databa  de  ti  es  y  á  veces  de  cuatro  upo- 
cas,  a  mas  de  la  do  la  Eocaniacioo;  eslaá  son  la  de 
su  reinado  de  liuogrla,  la  del  de  Bohemia,  la  de  su 
elección  á  la  dignidad  de  rey  de  los  romanos  y  la  de  su 
coronación  ej)  Roma. 

1438.   AtBKaro  II  llamado  el  Ghavb  t  el  Mag- 
vÁMHo.duqne  de  Austria,  hijo  de  Alberto  IV,  y  de 
Juana  de  Bavicra  hija  de  Alborto  ,  duque  de  fia- 
viera  y  conde  de  Uulanda,  nacido  en  1.1(14,  recibió 
después  do  la  muerte  de  Segismundo  el  emperador  su 
suegro,  tres  coronas  en  el  trascurso  del  aQo  1 43S;  la 
de  Hungría,  la  del  imperio  de.<poes  do  una  uniioime 
elección  verificada  en  Francfort  y  b  de  Bohemia.  Esta 
fue  propiamente  la  grandeza  de  la  casa  de  Austria 
Después  de  sus  corutiamientos  Alberto,  convocó  una 
dieta  un  ^uruml>e^g,  en  la  que  formó  varí(>s  reglamea- 
tos  útiles.  La  Alemania  futí  dividida  en  cuairo  m.-tii(os, 
cada  uno  bajo  un  diiccior  encargado  de  mantener  U 
paz  y  la  seguridad  eo  su  departamento.  En  Jas  cuestip<^ 
nes  entre  los  mismos  principes,  ó  con  sus  vasallos  6{ 
ciudades  libres,  permitióse  elegir  los  nAustregues* 
o  jueces  arbitrario»  para  terminarlas;  en  lio,  reíormá- 
roose  los  procedimientos  del  tribunal  Westialicoó  B»«, 
liómicodtil  que  anteriorineole  hemos  hablado  ea  el  ar-. 
Iiculu  do  Cartoiaagno  entre  los  reyes  de  Francia  en  "tüQ.t 
Esto  era  como  »e  ha  dicho  un  cuascjo  secreto,  que  bajo ' 
simples  acusaciones,  condenaba  ii  muerte  sin  instruir 
al  acusado  del  crimen  que  so  le  imputaba  sino  en  el 
momento  déla  ejecución.  Trascurrido  algún  tiempo,  cu 
el  mismo  lugar  se  celeliró  una  nueva  dieta  en  la  qa«^„ 
se  dividió  la  Alemania  en  seis  distritos.  Asegurada  qo(V- 
luvo  por  esle  medio  la  tranquilidad  d<i  Alemania,  Aly» 
herio  .<e  puso  en  camimi  para  ir  en  socorro  de|  de.*ip«jU. 
do  Bulgaria  contra  el  sultán  Amural  11.  Peit)  una  vioti; 
lenta  disenteria  producida  por  una  iodigeslioii  de  mo-^ 
Iones  le  condujo  al  .sepulcro  durante  esta  e.^podi^ipi 
en  I  í3'.l  en  LaiigeoduilT  entre  Vieoa  y  Gran,  a  lae4iAp 
de  cuarenta  y  cinco  aüos.  Durante  el  poco  tiempo  qnm\ 
reinó  hi/ '        bir  griuides esperanzas  y  mereció  jas*, 
los  sen  Lt.ii>el  su  e>pü.'<a  le  sobrovivin  treft. 

nilos,  y  munu  en  l44i.  ^Véanse,  los  reyes  de  Bubemii^; 
y  lc»s  reyes  de  Uuugriaj.  , 

1 4  iO.  FfiOMico  IU  ó  iV,  nacido  en  I  ¡  I  o  h^o  de  Ei-.^ 
neslo,  duque  de  Austria,  y  de  Cimbiirgo  de  Mazovia,r 
fue  cle¿;ido  ivy  do  los  romanos  en  I  Uo  eo  Ki  nni-íort.  ^ 
Alberto  ii.  y  de«pu<<s  de  su  muerte  el  colegio  •■lecto--, 
ral,  duraote  el  inleiregno  dn  que  ''  n'  ~  u'oii'.a,  babiao,.. 
adoptado  el  sistema  de  neulralid  i  ciiifslion  da. 

Eugenio  IV,  y  el  concilio  de  Bale  Federico  en  v<  z  áa 
seguir  esle  partido,  apresuróse á  enviar  una  embajada, 
al  papa  para  parli-jiparle  sn  elecoiuo  y  supiicarle  que  i 
supliese  por  ia  plenitud  de  su  poder  apostólico  los 
fectos  quu  pudiera  lener.  Después  de  haber  •ilcwi 


I    11^  Ilatnada  e$ta  corono  (Iu  l;lcrrL.)  ponqué  liono  en,° 
el  iiiiorior  un  aro  de  csio  roclul,  pueí  quo  lotio  tu  demás 
es  «toplala.  j- 
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de  Etigenio  lo  qiip  deseaba  en  1  f  I?,  foí  á  liac-rso  rn- 
ronar  en  Aix-laH2b»jM'lli'.  Su  ejemplo  do  arrastró  de 
gt>tpe  &  la  nación  germánica  ni  pailido  de  Eugenio, 
ünsia  1  llfl  DO  consintió  foconorerle  por  papa  icsíiimo. 

Faltaban  attn  dos  coronas  á  Federico,  In  de  Loinh^r- 
dhi  y  la  del  imperio.  No  alreviendos»»  á  pasar  á  Milán 
para  pedir  la  primera,  porque  FraftCfíico  Sforce  domi- 
naba allí  á  principios  do  lf!{8,  íe  pii»o  en  camino 
para  recibir  las  dos  en  Roma,  l.os  ladrones  le  alntfiron 
en  el  camino,  le  rolwron  m  bagaje,  y  poro  falló  para 
qoe  no  ateolasen  c<inlra  so  vida.  Llegado  k  la  cap¡t«l 
del  mundo  cri^sliano,  fuó  coronado  rev  de  LOmbardta. 

Ítres  dbí  de^xpues  emperador  por  e1  papa  Mroláí  V. 
leonera  de  Portugal,  con  la  cnal  estaba  solo  (tespo^•^- 
do,  pasando  á  Siena,  fue  coronada  emperatriz  junto 
con  el.  Fed-rico  III  fué  el  iSIUmo  emperador  qoe  se 
coronó  en  Homa  Al  mismo  tiempo  ratificó  el  felel're 
concordato  germánico,  que  habia  ajustado  en  1  H" 
con  el  cardenal  Carvajal  legado  del  papa,  después  <Je 
aprobado  en  1  llH  por  Nicolás  V,  y  aceptado  on  el  mis- 
ino afin  por  la  dicta  de  Aschaffefflbiirgo  I.o  sustancial 
(i  I  era:  primero,  que  la  elección  e!»oó- 

nu  .i  I  u  .1  cida  en  todos  loe  capítulos;  8'  {;undo, 
qne  la  Santa  Sede  no  coní-ederia  mas  provisiones  ni 
espectfitivas;  tercero,  que  el  p:ipri  oroveeria  lo.-*  bene- 
ficios do  Alemania;  cuando  v.ncasen  por  la  deposición  6 
trasladacion  de  su?  posesores,  verificada  por  autori- 
dad apostólica,  ó  cuando  la  elección  6  posinincion  de 
los  ben«'flctndo9  hubiese  sido  anulada  ó  rota  por  la  San- 
la  Sede;  cuarto,  qae  v\  \)a\'  t  ía  los  canonicatos, 
durante  seis  mcíes,  alleríiiiiu:  i  .  i  n  los  capHulos.  em- 
pemndo  en  enero;  quinto,  en  logar  de  las  anatas  qtic 
iiahian  sido  abolidas,  se  «.ubstitniS  tma  tasa  pagadera 
en  dosaOos,  por  Iü.s  nuevos  beneliiiados.  Este  fué  el 
famoso  concordato  que  bastí  <)!  preséntese  ba  ob-serva- 
do  en  Alemania.  í)e  Roma  Fedenco  pasó  con  I»  enspo- 
ralriz  ii  Nápnles  pora  visitar  el  rey  Alfonso,  tiodee.ma 
princesa.  Eoronlraiuln  á  mal  sus  cortesanos,  qne  un 
emperador  visiiaso  a  un  rey,  «tenrfs  razón,  les  dijo, 
an  emperador  oo  debí*  ir  <i  viíiiar  á  un  rey,  pero  Fe- 
derico debe  ir  á  visitar  &  Alfonso»  Do  n-preso,  en 
Ferrara  nombió  duque  de  Miidena  al  marqné*  Donso 
d'  Esle,  creando  Federico  noevoa  duques,  les  ipualaba 
en  dignidad  á  los  hijos  mayores  de  sn  casa.  Para  ase- 
gurar á  tstos  su  preeminencia  por  cartas  patentes  de 
1I5S.  engió  al  Austria  en  archiilticado,  y  k  flo  da  que 
no  fuese  este  un  vano  título,  unió  6  el  lan(a-i  t>reroga- 
liws,  qoe  el  nrchidnqne  no  cedia  en  dignidad  sino  al 
empesudor.  Jfo  ohptHníe,  la  deM'din  de  Federico,  dejaba 
abierto  un  libre  camjiO  .i  lo."!  aiMtsos  v  de«órdene8.  l/js 
electores  de.«pnes  de  haberlí  hocbo  uitildes  represen- 
taciones MI  H.n.  .^e  reunieron  íiici'j.ivíimpnie  en  No-  i 
remberg  y  Fianorort,  y  le  amenazaron  con  elegir  un  , 
rey  de  romanos,  al  que  enearcarian  el  irnliiernrt  del  im- 
pido, sino  se  <k*opaba  mas  de  los  sisunlos  di  |  estado. 
Se  que)atinn  soIítc  lodo  lio  sti  servil  snn.iísion  á  la  cor- 
le de  liorna,  y  de  la  facilidad  con  que  lo  pensiilia  que 
cootiTiviiiiese  »n  cesará  lo«  amncordatos germini^s.» 
Consérvate  atui  el  cnlálogo  de  las  queja»  qut?  le  pre- 
sentaron en  nombre  de  la  nación.  Tero  ledo  e«to  no 
podo  surnrl»»  de  «u  npali».  No  fn<>  igitalrtienle  indifo- 
rent.'  '  i  con  sos  intereses  ppr<(.nalei!.  Fu  |4.>8, 
de.spu  ~  íi.  .  (  muerte  de  Lndislno  ej  Póstiuno.  rey  de 
Hungría  y  de  Botie«iai  trató  de  sucederíe  en  estos  dos 
reine»*  electivos.  Pero  los  bohemiosdierr>r  '  -  f<Temna 
a  Pediebr;id.  y  los  hiingnro.«íi  MatfaSCi'.  .  defico, 
siendo  depositario  de  la  roronn  do  S  .n  K-íleban,  de  la 
qtie  se  bahia  apoderado  durante  la  luiiiorfa  de  Ladislao, 
y  sabiendo  el  valor  qne  Iu4  húngaros  d  ilwin  É  este  de- 
pósito, se  negó  ¡i  entre.i^arla.  Fn  e  '  II  Mallas  le 
d«daru  U  gaerra.  En  fio,  1  iC4  CD^  .'j  a    rival  iqael 


npaiadion»,  mediante  f a  Cüotidad  qne  recibió  de  sesen- 
ta mil  florines  e  hizo  con  Mullas  el  tratado  digno  de 
llamar  la  alencitm,  de  non  saoesion  eventual  para  el 
reino  de  llunpria. 

En  la  dieta  de  Nurerobcrg,  celebrada  en  1461,  foé, 
dice  Pfelfel,  cuando  los  estado» del  imperio  fueron  dis- 
Iribnidos  por  primera  vez  en  U-es  colegios,  el  de  los 
eleclores,  el  de  los  prlncijies  y  el  de  las  ciudades.  No 
obstante,  existe  tina  consolla  particular  del  colegio  de 
los  electores  á  la  dieta  deNeuslsdt,  cel<  biada  en  1434. 
Federico  en  1417  aumentó  la  grandeza  deán  casa  y  1« 
hizo  la  mas  rica  v  podero-sa  de  lod  i  la  Alemania,  por 
medio  del  casamiento  de  su  hijo  Maxiuiiliunu  roo  Ma- 
rta, heredera  de  la  Borgoña  y  de  l«  Paiaes- bajos.  Ea 
1  i 82  empt'zó  de  noevo  la  gu>'rra  eatre  d  euiperador  y 
el  rey  de  Hun^rln;  esta  no  prodnjo  mas  que  resallados 
vergonzo.<os  para  Federico.  En  I  \m  MaUtase  bí/.o  due- 
ño de  Yiena.  En  ios  años  siguientes,  se  apoderó  de 
todos  los  países  austríacos,  y  redujo  ni  emperadora 
llevar  una  vida  errante,  con  un  sequilo  de ocbentapar- 
sona?,  sin  tener  dotiie  ilío  propio.  II  illándiise  en  eite 
apuro,  repella  .sin  oesar  e.-tas  palabras,  quü  están  bien 
en  l>oca  de  un  tiiót<ofn.  pero  no  en  h  de  un  monarca: 
nKeram  irrocopembiiium  snroma  felicitas  oblivio.»  En 
1Í9C.  (1  !'>  la  luuerte  de  .Malus,  l'edrhco  «airó 

oint  ve?  :  <  .1,  y  muriú  en  LiiU/.  en  14ttS  A  la  eda«l 
de  sdenta  y  ocho  anos:  Este  prlueipc  deshonró  el  tro- 
no imperial  por  sn  indulenoia,  6u  avaricia  y  sn  vileza. 
Kn  t  i. '>¿  después  de  sil  vuelta  de  Italia,  se  casó  con 
Fieonora,  hija<  da  Bdoardo,  rey  de  l'ortuKal,  la  qou 
mnrió  en  lis'.  despOi*  de  haber  tenido  u  Makimili^no 
que  sigue  y  á  Cunegoada,  ci^poMi  de  Alberto  el  sabio, 
duque  de  Ba  viera. 

Federico III  databa  sus  diplomas  de  su  eUnicion  á  la 
dignidad  de  rey  loa  romanos,  de  su  coronación  im- 
perial y  de  su  reinado  k  Hungrhi.  Kste  principe,  yu 
fuese  por  sn  temperamento  o  por  aversión  al  vino,  no 
bebia  mas  que  aguí.  Ifabi^i  loni.-ido  por  divisa  las  eiooo 
vocales,  A.  E.  I.  U.  L'.que  oi  esplicaba  de  e^ita  uianera: 
Austria  etl  imperare  oibi  universo.  Se^^tiramonte  }aiQés 
hiilH)  príncipi;  do  esta  caíia  qtie  moieciera  menoa  qoe 
el  divi-ia  tan  faustiiosn. 

M'J'J  M'AiuiLiiNú  I,  nacido  en  tianle,  en  i4;;9,  hijo 
del  emperador  Federico  IV,  y  de  Eleonora  dePortogal, 
elegido  rey  de  los  rom mos  en  1  i8(i,y  corociaüotfQ  JUx- 
la-Cha^H-lie,  sucedió  en  149:{.  á  su  padre.  Casado  on 
un.  en  Dante  con  M  u  ía,  heredera  de  liorgoDa.  Bate 
caBaroieoto  fue  causa  de  la  froerra  dce^te  principe  coa 
Luis  XI,  ■  '  r  n  1.1  .  '  «as  deslrozóeo  141ü 
enOuini'.  ,  >  <i  ii  i.  i  .  u  ía  eu  f  i8i,  despo- 
só pur  meitio  de  pmcurador  ei>t  i&U,  con  Aoa,  here- 
dera de  llieL'iña;  pero  (.arius  VIII,  rey  da  Francia,  le 
suplanto,  y  si>  rufa  ron  la  prinocsa.  Este  golpe  de  po- 
lliicü  fu  ítile  n  Maximiliono,  pues  no 

proveyeii    .  /   i   i      üio  la  mano  de  Ucairi/,  viuda 

de  Haagrla.  que  lo  b  ibi  ia  al  mismo  tiempo  asegurado 
esle  reino,  n  ' '  i  obtenido  Ladislao  rey  de  Bohe- 
nla,  Matiuiiii  ;  ^.i  no  |>erd(rju  todo,  en  1401  blio 
oon  él  un  tratado  de  inicesion  eventual  para  la  Hungría. 
So  sórdido  ¡nleres.  le  liizo  contraer  en  i  i94  un  casa- 
miento bien  diferente  del  qni«  se  le  bnbia  frustrado,  y 
oumetar  al  misma iíem|u}  uua  injusticia  de  las  masre- 
■ir'vaules.  I'or  el  cebo  de  mil  quinientos  ducados  qoi) 
Lnís  Haria  srorriu  le  ofreció,  le  invisliá  del  ducado  de 
Mi<fln,  en  [II ;  '      'i  '      "^forcia  heredero 

let^iiimo,  y  (  .  mea,  solinna  del 

firtmcro.  Todo»  lus  principes  Ue  .\t(  roauia  quedaron 
»sli:nndi>4  iil  ver  aliarse  a  su  Jefe  can  la  niela  de  un 
soldado  i)ft>rtun:>do  y  bastardo.  No  (ilutante  su  casa- 
miento se  celebró  con  la  mas  grande  mAgnibceaeia. 
iVéaíe  los  duques  de  Milán).  Loe  progresos  de  tu  «k-- 
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roasfrMceaaa  en  Ilalia,  obligaron  á  Ma\tinili.ino,  eu 
1498,  á  coQvocar  una  dit'la  co  Worms.  al  efeclode 
ubiWMf  ■BDUWnn  para  üeU'!H.'rlo«.  En  i^^  i  i^milila  fui* 
coa>do  K  redaHó  la  rclo'irf  constituí      p  tía  j.iron- 
liwrirton  ilu  la  paz  pübiica.  Ue  abi  una  anecdol.i  «jut) 
CHtipnicba  que  si  el  espirilu  uacjoDat  >o  habia  decidido 
eo  contra  de  ia<  guerras  privadas,  el  particular  do  de- 
jaba aioo  contra  su  voluntad  las  antiguas  preocupacio- 
M8  sobre  e^le  asunto   Mientras  que  la  asamblea  de¿- 
brirsba  sobra  la  abolición  del  dcrei  bo  di*  desafio,  se 
prosMló  en  Wurms  un  gentil  bonibre  francés.  Humado 
Claudio  de  BalUc.  que  vt'uia  a  desaliar  el  solo  á  tudos 
los  alemanes.  Maximiliano  creyó  quo  el  honor  de  cas- 
tigar su  audacia,  Miaba  reservado  ol  jefe  del  imperio. 
Entró  con  el  en  campo  cerrado,  y  á  la  vista  dp  lofla  la 
nacioD,  trabó  un  singular  cumhalp  del  que  salió  ven- 
cedor. Su  victoria  fue  celebrada  como  un  grande  he- 
cho de  armas.  No  se  sabe  dice  un  bisloriador  de  tálenlo 
qu(5  es  lo  que  debe  mas  admirarse,  un  legi.sbdor  que 
en  las  cu-cunslancias  en  que  Maximiliano  se  ball:iba, 
se  rebaja  basta  ti  ansformarse  en  un  campeón,  ó  uu 
puebto  de  príncipe.-*  y  bombres  lilM  es.  que  puede  ver 
este  eapectaculo  y  aplaudirlo.  En  la  misma  dieta  se 
eílableció  en  Francfort  sobre  el  Mein  uo  tribiujal  iui- 
peiial,  para  decidir  sio  apelación  todas  las  cuestiones 
civiles  que  se  prainovieneu  entro  lo>  estados  y  el  im- 
perio, y  juzgar  todas  las  causas  criinioales  que  pudie- 
ren conceptuarse  como  enlazadas  coflut  enlapan  pú- 
blica. ILste  tribunal  de-ipues  fué  Ira.sladado  en  Spira 
y*n  Wetzlar.  donde  sub>i»lió  ba»t;i  ISüB. 
'  M.iximili;ino  llevó  su  ca>a  al  colmo  de  la  fortuna, 
haeiaodu  casar  á  su  bijo  Felipe,  en  15'J<;.  con  J nana 
hija  de  Fernando  rey  «le  Aragón,  y  de  Isabel  reiua  de 
Castilla;  malriniooio  que  llevó  los  r«ioos  de  R«paíia  á 
Iseata  de  Austria.  Este  principe  cooservaba  mis  pre- 
tcnsiones sobro  el  decado  de  Borgofia.  En  14'.»8,  entró 
alK  con  un  ejército  compixsto  de  alemanes  y  quitos. 
Habiéndole  eslos  abandonado  eo  medio  déla  cimpafta. 
Íes  declaró  la  guerra  el  signicnte  afio.  DL'ígi  aciado  en 
oche- comlMtles  que  sus  tropas  les  presentaron,  el  mis- 
mo año  hizo  la  \m.  con  oUos  ca  lS<8ÍU'n,  por  mediuoion 
del  duque  do  Milán.  Kn  I  üOi»  relabróse  dieta  en  A«s- 
burgo,  co  la  que  so  aumentó  el  número  de  los  distrilos 
ii  fin  de  m^lencr  con  nins  seguridad  la  tranquilidad 
pública,  \  faciliiar  la  ejtriicion  de  las  provid<^ociaf  de 
la  cántara  iniperi  il.  \  !a  persona  encar;;a'la  de  diri;:tir 
ios  a-suntus  perlenecienles  á  la  pan  del  disirile,  se  le 
aOadió  uo  duque  para  ias  espediciooes  militaies  y  pa- 
ra vigilar  la  eonservaciun  de  lo.<  castillos  foriillcfidos. 
Dajo el  ejemplo  de  la  rániara  imperial  en  lüul,  Mi\i- 
iiiiliiiDO,  eslubii'ció  00  !>u  corto  itn  coosejo  peruianente 
para  suseslados  hereditarios,  y  le  confió  el  poder  ba- 
cor  uso  de  !as  reservas  imperiales.  MsIm  fué  el  primer 
eoosejo  áulico  del  emperador  y  del  imperio. Estetribnnjtl 
dabia  juzgar  en  Compi'tencia  con  In  cámara  imperial, 
solo  que  asi  coma  esta  cámara  limitaba  su  autoridnil 
en  el  interior  de  la  .Viemania.  la  del  consejo  áulico  se 
estendia  á  Italia,  l.os  antecesores  de  Maximiliano  ¡ha- 
bían dejado  decaer  la  auloiidnd  imperial  en  h  otra 
parle  délos  Alpini.  Con  ánimo  dereslaMeceria  jde  nue- 
vo al  principio  de  |jü8,  se  pu.so  encamino  para  bn- 
cersH  roronar  en  Roota.  Llegado  eu  Trenio,  tuzo  p^*- 
dir  á  los  vcDeciana.4,  el  paso  por  sus  lici  tas.  Se  lo 
MMedicroii  pero  oan  condición  de  que  no  hiciera  pa- 
sar por  ellos  á  s-i  cjíVcilo.  E-^ta  condición  e<|ii¡va|enle 
i  ana  DegaUv.i,  liizo  que  Maximiliaoo  d<-.<(lerriise  di-l 
imperiu  el  dux  j  la  ri'pú'tlica.  Kesnelln  at  iiiomeRlo  á 
forzar  el  pa.*!),  pnneiró  hasta  Viconra;  opio  fué  recha- 
zado par  Alviaoo  general  venectano.y  Trivuiíio,pober- 
oador  deMiliin  por  parle  de  la  I  rancia,  que  le  derro- 
Uraa  entaraaicQle  en  el  torriluriodc  l'áilua.  A  cfM 
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victoria  se  siguió  la  conquista  de  ia  Lstria  y  del  Frioul 
que  los  venecianos  tomaron  á  la  casa  de  Auslria.  Eo- 

lunces  Maximiliano.  ^)or  todo  recurso,  mandó,  por  una 
circular  á  lítdos  los  estados  del  imperio,  que  le  diesen 
'>el  titulo  dQ  emperador  romano  elegido»,  titulo  que 


desjiues  toJ'^«i  sus  .sucesores  bao  tomado  ¿  .su  adveoi- 
mienlo  al  trono.  AiKes  de  esto,  la  cü>tambre  oo  cooco- 
dia  el  nombre  de  emperador,  mas  quu  á  lo.*  que  ha- 
blan sido  coronados  en  Bonja.  El  mismo  papa  Julio  II 
aprobó  ol  partido  que  habia  lomado  Maximiliano  eo  su 
circular.  Este  pouliÜce  necesitaba  de  ól  para  ponerlo 
al  frente  de  la  confederación  que  prepurdba  conii  it  los 
veoeciaoos.  Irritado  como  estaba  por  la  vergüenza  y 
perdidas  que  estos  republicaoos  acai)aban  da  hacerle 
experimentar,  no  fue  necesario  que  el  papa  se  tofliasc 
el  trabajo  de  bauurle  entrar  en  su.s  miras. 

Eo  l.'iOK,  Margarita  hija  de  Maximiliano  y  goberoa- 
dora  do  los  Paises- Bajos  autorizada  con  plenos  poderes 
de  su  padre,  cüucl'jyó  coa  los  embajadores  del  pap? 
dü  Luis  Xli,  rey  de  Francia,  y  de  Fernando  rey  de 
Aiaguo,  la  céleljre  liga  de  Cambray,  contra  ios  veae- 
ciauos.  Pero  de  poco  ausilio  fué  el  emperador  fiara  sos 
aliados.  Ea  lül  llegó  a  separarse  de  la  ligi  y  formó 
otra  con  elpapa,la  Espafta  y  lalngiateira  contraía  Fran- 
cia. En  este  mismo  afio.  pasó  ai  sitio  de  Turena  donde 
se  reunió  con  los  ingleses.  Vióse  eulouces  el  jefe  del 
cuerpo  germánico,  fe.rvir  en  cilidad  de  soldado  volun- 
tario, en  el  ejército  del  rey  de  loglatern.  y  roi  ibir  eu 
calidad  de  tal,  por  su  sueldo,  cien  escudos  diarios.  En 
IS 16,  el  empinador  entró  en  el  milaot'sado  para  ar- 
rojar de  allí  u  los  franceses,  pero  los  su'ios  que  tenia 
eo  su  ejército,  fallos  de  pagas  se  le  sttblevaroo.  Maxi- 
miliano apeló  á  la  fuga  temeroso  deser  entregado  ásus 
enemigos.  r . 

Eu  aquella  época  la  beregia  de  Lulero  empozó  a 
pooer  eo  conilwstion  la  Alemania.  Para  apagar  aijuel 
nacieute  inceoílio.  Maximiliaoo  reunió  en  t;»l3.  ooa 
dieta  eo  Ausbuigo.  El  bercíiarca  en  virtud  deemplaia- 
mieoto  que  se  le  hizo,  coiupareció  en  ella,  y  defendió 
su  doctnna  en  presencia  del  legado  Ciíjetan:  temiendo 
después  ser  arresudo.  diKanle  la  oocb'i  se  evadió, 
después  de  haber  hecho  íijar  un  cartel,  en  el  qye  ape- 
l8b<i  al  papa,  apidacion  qu«'  fue  si'guida  do  otra  para 
el  concibo.  De  regreso  de  esla  asamblea.  Maximiliaoo 
cayó  enfermo,  y  miu  ió  el  ano  siguieote  en  Weis,  á  Ui 
edad  de  sesenta  aft  is,  después  de  un  reinado  de  veinte 
y  cinco  y  cinco  meses.  Esle  piíncipe  habia  abrigado  el 
deseo  de  wr  papa,  y  este  desi  o  no  habia  sido  de  roo- 
uiento;  p  e«  que*  habia  pedido  seriameiitu  á  Jelio  II. 
que  le  nambrase  su  coadjutor,  y  Itabiendoíelo  negado, 
se  alió  con  l.uis  Xli,  ikiia  la  convocación  del  concilio 
del'isa.  con  la  inlenrion  de  hacer  dep<iner  á  Julio,  y 
de  baceise  elegir  un  su  lugar.  A  la  ambición  del  ponti- 
ficado aüiidia  la  di'  la  cnnoniz-tcínn.  Esto  se  ve  en  una 
de  MIS  carlAS  á  Margai-iLi,  su  hija  en  ia  ipie  le  prede- 
cía <|ue  itia  a  ser  sacerdote,  papa,  santo,  y  que  des- 
pués de  su  muei  tese  verla  ella  en  la  dicbxsa  necesidad 
de  rendirle  culto,  cosa  que  seria  muy  gloriosa.  Si  efec- 
tivamente hubiese  lli"},"«do  a  alcanzar  el  booor  de  la 
canuiiizucton,  se  le  babria  pue«to  al  lado  de  San  Cris- 
lóbal,  pues  que  segmi  se  dice,  tenia  una  talla  de  cerca 
(  '  Se  le  liabria  poiiido  también  apellidar  el 

s  r  j-o,  pues  que  no  habló  bit.-ti  h  edad  de  du>z 
años,  y  ledo  el  reM»  d>>  m  vida  fue  taciturno.  «Aigu- 
n'>s  b¡4li>riadore<,  dice  Mnbli,  no  paran  bástanle  U  aten- 
ción con  Maximiliano.  Olvid  lo  á  un  principe .  cuyo 
li'soro  esMuro  siempre  ex'»usi,),  y  que  parece  fracasó 
sieni)ire  qu'!  trató  de  lovaniar  ejércitos.  Maximiliano 
no  buícaba  la  gloría;  profundo  «n  sus  tnirn*.  hábil  en 
manejar  sus  intereses,  tenia  el  genio  y  los  recurios  de 
un  grande  iiooibrei  üuow  osIdm  qoitlo.  y  mu  polilica 
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movediza  y  eoeunga  át\  reposo  Idividia  u  ios  qu«  él  no 
podía  veocer,  y  do  era  menos  («luiblf.  que  las  armas 
lUi  üiro  pijnripf  >i  Estaba  }a  Je  lú'wjK)  versado  ea  iaa 
Itüraa,  cae»  luuy  itUrníia  y  caii  ütx  oiro  t-ifíjipio,  «ulrc 
lof  pria^ipcs  de  m  tifinpo.  Cofi$ervar««!  en  I*  bibliole- 
ca  impttnal  vanoj»  eíciilus  auyut,  y  jiolue  lodo  coinen- 
laiioi  aleiinnrs  de  su  viila  y  ü4j  la  d»í  <>u  padn».  Lam- 
liucio).  D«  sn  uaUiniouio  coo  Harid  de  itorgufia  tu\ü  a 
Fvjlip«  rey  de  Eapana,  Francisco  qoe  murió  niño,  y 
Margarita  esposa  d«  Juao,  bijo  de  IVroíindo  el  Católico 
de»pu<M  de  (•)|il»eriu,  duque  de.  ^abt)ya.  De  BJaoeá- 
Maria  bija  de  ü.tÍL'd*-llari.i  i>furci,i,  duque  do  Milaocon 
Ja  qae  caaú  ea  li'Jt,  oo  luvohijoM.  Esu  priiK:«aa  um- 
rió  en  ISIO  Loá  liiülohudorcit  aleimioes  cooleiuporá- 
iie(w  que  Cjao  .-«u  míui  tI;;  eu  i  üi  I .  empiezan  «1  iifto  por 
ISavidud  kin  aua  diptoiu»«  vslt  priocipe  (ornaba  rl  Ululo 
de  Ponlifex  auii,uu%.  »  imiUcion  d««  ios  euipiTiidores 
paganos.  T^inbioo  iirtro-Jujo  en  la  cau  illeiiii  iiopenal 
el  de  rey  d^  U-i  iiiaoia.  Loa  rurreué  ae  e»Ublecieruo  ou 
su  reioado  i  ii  Alciuauia.  El  Ululo  de  rey  do  Ioü  ro- 
laaoM,  d«Mpira«  de  Majumili^oo,  no  ealuv»  anexo  nat 
qau  á  loa  su¿^í>tvs  presuuloi  del  Irotio  impiiriai,  ele- 
giJoa  í'M  vida  dul  eiaper.idor. 

1519.  CiaLoa  V  nncido  en  tiasle,  en  li»00,bijode 
Felipe,  hijo  deüaxnniliano.y  de  Juana,  ÍMf.iiDla  de  Eü- 
p.fta,  fue  elegido  cujperad(jr  en  lil  5»,  en  FrantíorI, 
por  reauocia  d«  F«dci  ico  oledor  de  Sajooia  y  con  pre- 
íirtmá»  $  F«aoci««  1  rey  de  Fraooia.  Uallábaau  Carlos 
enloocMoo  K»pa(UduBde  reinaba deade  1 31 6.  En  l  itií 
fue  coronado  por  el  arzobispo  de  Colooia,  en  Aix-la- 
<:iiapeUe.  La  rivalidad  de  Caí  lo»  V.  y  de  FrancÍMo  J 
que  babia  eiupezado  eo  la  di«?U  Fr  iocíorl,  couliauó 
luieolraa  dur.truM  mí  retoadu^i.  Fue  cau>  a  de  ki  guerra 
eo  1311,  euli<5  la  Francia  y  el  Jiujíerio;  i.i  Italia  fue 
prioMpaintDia  au  lo.iiro  En  laü,  L'iulrec.  ^eaerai 
fnii«e«,  despue»  de  balMii»^  dejado  lomar  á  Milna  per- 
filó la  batalla  de  Bicoca,  que  ooa»iono  la  perdida  del 
MiUo«»ado.  El  alto  siguieoie  <;  irlos  ,  foroiíi  aliaoia 
con  la  Inglaleira.  y  in  lepubiM-a  de  Yent'Cja,  Florencia 
y  Uoa,  oook-a  la  Fraoaa.  El  cusdealabie  de  ltürt)oa 
traidor,  par  dc«p«cbo  al  rey  y  á  «u  patria,  en  cJ  uiisnio 
afio  paaó  al  aervicio  del  empt  rador.  En  1  rcuuido 
co«  loa  geoeiaJes  df  Carlos,  gano  Ja  celebre  baUiia 
da  Ravia  oooira  Fraaci^  I.  oJ  qiu!  habiendo  caidu  pri- 
sionero, fue  cpoducido  a  E«p.ifta.  El  emperador  qoe  ae 
balUba  ea  Madrid,  supo  au  graa  fortuna,  pero  duiina- 
ló  su  mucba  alearía.  Llevó  m  lingiiiiieulo  baeta  pro- 
bibir,  las  ireAale»  de  piiblicu  regocijo,  «loi  cristianos, 
devta,  BO  tleL<}a  re^ocijarsti  áim  do  Jas  victoria:*  uic^a- 
radaa  cuotja  lo»  iaiíi>ies.ji  Piere  £arkM  ao  sapo  aprovo» 
rli^r<w  dtí  la  victoria  de  »U4  arroas.  Prriaaneciú  eo 
Madrid  en  ve;f  de  utarcbar  a  ptiieisc  al  Creiiie  de  sos 
ejercito»  para  couiplcUr  la  coDqui»la  déla  Italia,  ¿  in- 
vadirla Fra/)eia  roi»leroada.por  la  prÍ!»i()n  de  su  rey. 
l'ue*lü  Frantisto  I  el  afio  sipaieate  en  lil)erlad.  formó 
uua  liga  ooolru  Caí  io5.  al  frente  de  la  que  so  Jiallaba  el 
papa  Cletucote  Vil.  i't^ro  viendo  el  |>0Dtiéc6  Um  fuerzas 
del  emperador  prontas  á  auonadaríe  eo  ISIT,  cooclii- 
yó  uiM  Iregiw  íl«  who  aftos  con  Lannoií.  general  del 
eiiiperiidoi .  cáta  oo  tuvo  Jugar  porque  vi  coude^able 
de  borboo  no  quiso  a«CMler  a  ella :  la  guerra  I0  era  io- 
dia^aoaable  para  m.ia(ea«r  sd  crédito.  No  abátante  ca- 
recía de  nouierartü,  y  lo«  »oldados  filloa  de  pagas,  ae 
bailaban  prontoa  á  abnodou^krla.  pMr.i  releoories  Íes 
propuso  el  saq Ufo  do  Roiu.i.  ijomo  Ja  mayor  parle  de 
eiJo»  erao  luieiKnos .  admiiieruo  la  p(«poaiaioii  coo 
gnades  demu^lrat  loneá  de  al'>gria.Puae$e  en  marcba, 
aaqMw  de  patiu  alguoaa  ciudadea,  y  ilegú  deJaole  de 
Boma  de  la  quo  trato  da  apodui  aree  al  momeólo  por 
asaJto.  Pet  o  uioríó  eneaUeuap  wa,  deapni»  debaber 
recibido  ana  llavia  de  baiai  m  aa»>nÍMMaMiáM, 
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:jeducidos  ^egan  §a  pretaode,  por  los  geseralea  eapa- 

fioleti.  £1  pi  jacipt)de  Orangale  reeiupUzó.  Iloiua  foft 
tomada  y  pa.sada  á  saco  con  mu^  barbaridad  que  lo  ba- 
bia Mdo  otras  veces  por  loa  godod  y  los  vándalos.  Él 
papa  se  retiró  al  cantillo  da  Sao  Angelo,  en  el  que  ae  le 
aH>dió.  El  ptiiperadiir  al  itfHbirla  noiicM  de  i-jte  becbo 
de  armad,  represeoló  aun  la  comedia,  mienirai»  que  SOI 
liopas  tenii^o  al  papa  como  prisiouero  nuiadaba  cele- 
brar prooeAionea  en  E»p«na  para  ku  libertad  Pero  no 
eovió  órdeoeü  para  detener  el  desborda naieoto  de  loa 
vencedorre,  y  hacer  cessr  la  pit>fanaC(oo  da  las  coa  as  , 
santas.  Elsaqaeo  de  Ruma  duró  ooeve  meees.  y  lo  que 
M  robó  fue  valorado  á  uíhis  diez  y  .«ietu  iiiilluoe»  do 
epodos.  Los  aleniaons  su  uoriquecieron  alJí  pero  casi 
lodos  inurieroB  de  su.i  eücesos. 

Doa  fuerna  I04  motivos  que  deteruiinarpa  al  orupe- 
rador,  4  convocar  ea  {."ilu.  una  dieta  en  Spira:  l.t  ne- 
ceaidad  de  auxilios  coulia  lus  oloiuauü^  (jue  dovaaliibau 
la  Hungría,  y  Ja  de  luwar  un  partido  deüoilivo  rela- 
tivo a  Jos  asufltoa  religio>ao(>.  CdebróKe  la  asamblea  eo 
el  ineii  de  abril:  dióse  al  emperador  i^ubre  el  primer 
objeto  cuanto  deseaba.  Sobro  el  segundo,  se  .icurdó  la 
pena  de  muerte  oooira  lo»  aoabaplistas,  eoemigos  de- 
clai-adoa  del  gobierno.  Pere  se  acordó  tamiiieu  la  li- 
Iiertad  de  coiicieocM,  hasta  la  eelebracioa  del  couci- 
üogeueral,  esceptuaiido  Jos  dogmas  de  Lulero  sobre 
la  Cena,  que  fuu  prohibido  adaiirirloa  y  euseburlo». 
Los  jefes  del  partido  luterano  prole^laroo  oooira  esta 
esu'pciun;  de  aquí  viuo  el  uoiuhrd  de  «protestantes,» 
que  uo  obeiiaDUs  no  empernó  darse  á  los  reli^iooarioi 
ba-<ta  el  afio  i;;41.  £«ta  duaooiinariou  después  fue 
adoptada  por  los  talviuittas,  y  ef>to  para  ser  tratados 
ma.4  honroeameoie  ((un  coo  otros  títulos  qu**  le.s  daban 
que  iiu  eran  de  »u  gu>lo.  A  p<?$ar  de  e-ilo  no  deja  du 
ser  verdad  que  los  verdaderos  proi<  no  son 

meooa  aiLS  euen)igo*i.  mi*'  loi  mismas  ..i  .ii  ■•>.  Fcilti- 
bale  á  Carlos  uoa  !  -tuonM  para  llenar  todas 

las  fonualidades  qoe  mí»  títulos  exigían.  Ln  I,'^:i0,  Lu 
.>iaii*liiu>  hacieudocie  coronar  rey  de  Louibardla,  por  el 
papa  Clemente  MI  en  Bolo&a.  y  luego  emperador. 
.Voratoii.j  Uabiase  recoocilia'io  el  afio  anterior  con 
e>te  punUGco,  por  un  traladn  de  paz  y  de  aiuialad  lir- 
fuadu  en  Uarcelona.  Carlos,  de  vuclla  á  Aluiuaoiu  des-* 
\Aiai  de  uoa  penuauoncia  de  ao(j^  diez  y  cebo  mesus 
eo  Italia  ea  abril  de  1530.  abrió  la  celebro  diel^  de 
Ausiiurgo.  Allt  fu«  cuantío  ios  pruieslaoles  rodacúron 
por  medio  de  Jieiaocthoo,  el  cuerpo  de  su  doctrina, 
que  pre^niaroci  á  la  dicta,  y  que  se  llamó  despnes 
'da  confesión  de  Aushorgo.»  Beprobáudola  eJ  empe- 
rador en  uoiop  de  los  principes  caUilicos,  los  principes 
que  la  Uabiao  ndoplado  deteniiiDnrou  defendej'la  con 
las  annag.  para  e.«le  objeto  reuniéronse  eo  la  ciudad 
de  Snulkalde,  en  el  condado  de  lleoiieberg,  y  ürma- 
rou  el  ultimo  día  do  aquel  aOe,  uoa  liga  i|ue  debe  con- 
ceptuarse como  ia  madre  de  todas  las  guerra.^  de  re- 
ligioo.  , 

Se  ba  beblado  en  el  ariieolo  de  loa  reyes  de  España, 
de  la  espediciun  (jue  Caj  ios  biio  en  lo.i;;  al  Africa,  ea 
ia  que  después  de  haber  entrado  vicloriaso  eo  Tuoex, 
libertó  á  vriolu  y  dos  mil  esclavos.  Si  entonces  uiaai- 
feaiósu  valor  y  religión  no  oiaoifestódel  mismo  modo 
su  moderacioa  fiara  con  el  rey  Francisco  1  mi  rival, 
en  daígoiealo  abo.  Llegado  á  Roma,  prescoluso  en  el 
consistorio,  y  declamó  allí  coo  harto  calor  contra 
tquel  principe.  Los  mas  sensatos  de  esta  aí^amblea  on 
deliieron  apíandir  un  dis".nrf«o,  en  que  la  pasión  hacia 
olvidar  al  emperador  lo  que  se  debía  a  íí  mismo,  y  á 
sqoel  qae  lo  motivaba.  Habiendo  convenido  enseguida 
eon  Hablo  111  la  convocación  do  nn  concilio  general  en 
Mantna.  en  ol  misino  afto  partió  de  Roma.  Dv  alh  llevó 
ia  guerra  á  la  ProvoMS,  úo  dinuio  volvió  coa  loa  oU- 
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seráblM  rertoj  de  na  «jóreiío,  coleramente  deítrora-  dimisión  entre  c\ns  co'fis  le  dijo  esUis  palabras  nt>la- 
do,  sin  haber  podido  eotrnr  en  combate  Entre  sns  bk-?:  «Os  dejo  una  cíírga  tnny  p^fuñn:  pii^s  qucdeíde 
pórdida?  1.1  qne  mas  «inlió  fm*  I»  de  sn  g^-nern!  Anfwnio  el  iiwmento  en  qn»  rnf  pns»«  a!  frenie  de  los  nerocios 
de  I.^y va  que  mni-ió  delante  ÜH  MarsplU.  Ih  que  p>iJihri      "  -  -      -  . .  ^.-j  .j~ 

asediafldo,  de  dolor  de  ver  el  mal  rebultado  rie  aqnella 
soerra.  Las  dispulns  entre  Carlos  y  Franci^n)  [,  eran 
fr?coen(es.  pero  los  odios  no  emn  trreronrilinbles.  9e 
vió  esto  bien  claro  en  1^589.  con  pI  ro^gnltlm  it"Mlii-  el 
raicnlo  que  el  «*gondo  biro  al  priiiu'PO,  Miwdi)  ¡ttr  i- 
vpsó  la  Francia  parn  ir  a  casHgnr  la  revotucron  de 
glWejWa.  XVf^v  Francisco  I  \  1.iJt»«rft  murió  en  fe- 
BjñM  «fe  fSm,  y  en  *>ta  nnsnia  cpwa  ef  emperador 
declaróla  guerra  ft  la  bija  de  .Smalk«!<l<'.  En  inn, 
ganóte  ti  bal  illa  A*  Mnlber^,  »^  la  qne  litro  pn«lonr- 
ro  al  elector  de  5iai(»oia,  quien  no  rfiohr6>4»  libertad 
sino  p''rfli*ndo  •»  ♦•lertorfldo.  En  rsrlos  |inWii-6 
en  la  dicta  de  An«biirgo,  el  célebre  /«frnrx;  ora  un  for- 
nniWrfo  de  féy  dedisHplina  qne  presrribirt.agnardando 

^irtrt  del  concilio:  pero  no  alcanzó  quv  lo  adop- 

III  los  católicos  ni  lo*  protíataftles.  Por  ima  y  otra 
parte  fuf^  coBiparBito  ft  la  H''n(itica  d»*  Zenun,  y  *  la 
Ei^hésia  de  Heraclio.  Los  qne  de  entre  k»  luiérann* 
ífe»0|ÉleM«r«ii  a  ella,  foeron  llamadns  pw  los  otro? 
erAdflfbrislas.to  «fo  ei*.  indiferente  En  )■  mi^rtMi  diel« 
Carlos  hiro  ineorpomr  los  Palsesi-BHjes  al  cuerpo  p'r- 
minioo,  bajo  ef  nombre  de  ctrctHor  de  BorpoOa.  Des- 
pués ái'  la  iiiuerte  de  Francisco  L,  CaHos  halló  tn- 
riqoe  H.  SU  aucesor.  oo  nuevo  rival,  que  nn  ftie  meóos 
decidido  A  reprimir  ?d  ambición.  Entrado  Enriqo*  á 
la  liga  de  los  principes  de  Alemanh  por  on  tratado 
de  1251,  en  el  «.igiiienle  «fio  le  decinrula  f:uerra.  La 
rápida  conqni«la  que  hiro  de  hrs  Ires  oliKpados  de 
Meit,  Toul  y  Verdón,  determinó  al  emperador,  a  con- 
certirse  coñ  los  principes  aliados  de  In  Francia,  á  ftn 
de  poiierse  en  estado  de  [lOder  hacer  la  putH-ra  con  vi- 
gt>r  contra  e«ta  potencia.  De  pronlo  en  Lmlz  <e  8cor<l<i 
traa  tregua,  y  despees  en  135t.  una  traosíc  ion  en 
pBS<an  en  ta  qne  (^irlfH?  abolió  rl  falrrin»  dejandi»  una 
entera  libertad  de  ennciencin  hast?»  la  próxima  dieta, 
v  consintió  q'ie  los  aí;esore<  de  la  cámara  iroptTi;»!  de 
Spira,  foescn  de  la^  dos  comuniones  Asfssurado  de 
este  modo  pgr  Id  parte  de  Alemania,  piiíose  al  momen- 
to en  marcn;!,  y  pnso  sitio  a  Melz  con  todas  sns  fnerra?. 
Pero  luego  el  diique  de  Guisa,  qne  se  hallaba  en- 
cerrado dentro  (a  plaza,  le  of)ligó  á  retirarte  deapuea 
(?e  haber  perdido  en  este  asedio  tremfci  mil  hambre», 
l  os  eaMiicos  enlonoes  cambiaron  en  p/tf$  ctífn  el  ¡>hit 
vHrn,  que  era  la  divisa  del  emperador  f '.  Garlos  en 
Ij  printavera  se  desquitó  de  eüte  revís  enTerrwnn. 
la  que  tomó  é  hita  arrasar  hasta  los  ctmienin»,  acto 
mas  dfpno  de  tin  principe  otomano  que  de  tin  e<npera- 
dor  cri^stiano. 

"Para  dar  alguna  satisfacción  *  lo^-  protestantes.  Car- 
los  reunió  en  tn,'»."?  tma  dieta  en  AnsIrarRO,  en  la  qne 
se  aseguró  la  libertad  de  confiencin  k  todos  los  que 
profesaba^  el  lulerani."»mo.  pero  no  á  los  otroi!  «ect»- 
rhw  Ma^»  el  rey  de  los  ramí»nos.  en  ausencia  del  em- 
petíidor.fnvo  In  gloria  de  estipular,  con  sentimiento  de 
|r)-<  prolest.intes,  fl  celebre  rficrpffí  err'^t'  '  i 

ara  una  clausula  e»  viilud  de  la  nue  to<l.  .  -  :  i 
cat*li(  o  qne  abrazase  In  nnt^'a  religión;  perdía  su  Iw- 
nefleio  Volviendo  e«'  '  ^  '  oaiclon  d'  '  - "'nr.C'irtoí, 
en  nnn  grande  a>-;ni  imWa  en  >  cedió  ;i 

FeHpe  .su  hijo,  los  pji>e<.-Bajo«.  Al  acto  de  hacer  la 


 ^        _  lAMiua  4l  |ny>i-*iiü  (|U0  Uii. 

4a  de  n«n  ntoiiiurqáíd  uQ(voi>tii.  v  aobra  Uqu 
Cor  '      ^  luíala  «luo  Iu.'>  roTaaao  l> 

<ni'i      .  iitpo*  <l«  un  (éntasma. 


públicos,  ni  nna  hora  entera  lie  estado  exento  de  cui- 
dados é  iBquieindel.B  En  ISBC.  por  ni-  diacicm  del 
cardenal  Polo,  concluvo  en  Vancelle?,  una  tregua  de 
cinco  &ftos  con  Enrírine  ll.  rey  de  Francia.  El  aetatleva 
el  afio  I5:i4j.  porqoe.  segnn'dice  IMuratori.  fm* datado 
ínniptiiindo  el  cálculo  Florentino.  Poede  tambi»*ft  <!e- 
cirs»«  que  eia  Insiguiendo  el  e<tilo  de  Francia,  pueaqne 
entonces  los  franceses  empewban  el  afJo  por  Pascua. 
Dos  «fias  después  dimitió  píiWicamenle  ó  poroiejor  de- 
cir, hi?o  piifilica  la  dimisión  que  el  linbia  bech'i  de  to- 
dos sus  reinas  en  favor  de  Felipe:  y  envió  deí-de  Snd- 
borjro  en  Zelandia,  el  cetro  y  la  cotona  imperial  I  sa 
hermano  Fernando,  con  el  acia  de  su  renuncia  al  Im- 
perio. Embarcóse  en  Fle^^inga.  para  K>«pafta,  y  llegó 
al  prterfo  de  Larerfo.  En  1fiB7,  Carlos  se  retiró  al  mo- 
n«>ifrio  de  .Sao  Jn!>io  ea  Esiremadura  Murió  en  éste 
retiro  en  setiembre  de  15I!!5,  *  la  edad  de  cirtí'nenta 
y  «cho  ftftos  seis  meses  t  veinte  y  siete  día?,  despnes 
de  haber  reinado  treinta  y  siete  ahos  dos  meses  y  \  ein- 
te  y  tres  dias  como  emperador,  y  cuarenta  y  coatro 
C0ino'r«>^de  EspHfta 

^ ota  Me  en  que  todos  los  actos  del  imperio  fueiion 
proninlgados  en  nombre  de  Carlos  V,  hasta  atie  é\ 
mnnó.  ti  rootito  qu»*  alegan  los  historiadores  alema- 
oes  eü,  qne  aun  que  hubiese  declarado  en  1 85Í  á 
lov  Aíít«(!.>s  del  impef  10.  la  resolución  qne  habla  toma- 
do (l*  abdicar  la  dignJ<lad  imperial,  la  solemne  em- 
bajada ipio  debia  ootitictrr  esta  abdicación  ai  colegio  de 
to»'ek«loi«a,  no  lo  verificó  hasta  f  W8,  en  Francfort. 
(VéCM  Carlos  I  rey  de  Espafla.  Véase  también  Fran- 
cisco I,  rey  de  bYancia,  y  Solimán  II.  emperadar  oto- 
mano). Carlos  V.  databa  ütis  dlplouias  de  los  aAos  dtj 
«US  reinados,  y  de  loa  lie  so  imperio  La  diferencia  de 
esta»  dos  épocas,  eian  de  coairt)  aflos  emperados. 

lbS8.  KRa.N*>i»o  I,  nacido  en  Alcalá  de  llenares,  en 
Castilla,  eo  ir>03.'  hijode  Feiipe  de  Austria  y  de  Juana 
de  Castilla;  rey  B,>hemi»en  16Í1.  V  de  Huugria  el 
niiiiDU  aüo,  elegitUí  rey  de  los  romanos  en  1581.  y 
coronado  «o  Aix-la-<:ha|leile.  Tomó  el  Utnlo  de  empe- 
rador i  ttnes  de  ir»!t(t,  después  que  Carlos  V  su  ber- 
manij  hubo  renunciado,  pero  no  fue  reconocido  como 
tal  por  lo8  aioalere^haala  i  nSD  en  Froncfort,  donde  fue 
admiiiila  la  i^eiwiioia  qae  Carlos  había  hecho  El  papa 
Vnbh»  IV.  ne  negó  á  reconocer  á  Fernando  por  je(e 
del  ina^no^  y  hasta  le  prohibió  lomar  el  tltnlo  de  em- 
|)«rBdor,  porcpie  no  bubia  mlervenido  en  su  eleetion  ni 
en  la  dinsiatoa  de  Carica  f.  el  esnaeotimiento  de  la 
SHDia  iede.  Protestó  Fernando  contra  esta  preteasion; 
y  de«de  entonces  los  erop-radores  dejaron  de  pedir 
ífi  cofitlrmacieci  al  pípa.  Caiio^  V,  dei*put»s  se  arrepin- 
tió de  batier  cedidt»  el  trono  imperial  ti  su  hermano,  y 
en  TBou  intentó  obtener  de  H  un  acta  d«  abdicación. 
Con  esto  no  bii»  maá  qne  debilítnr  el  laio  qiio  debia 
unir  a  l-is  dos  rama» de  su  casa,  llesde  efitooc»»s  em- 

ÍiTz^roo  a  niirífftf  coo  recelo  ó  á  lo  menos  A  no  e^n- 
iiodir  jamáü  sus  rntpreses.  Dividido  el  poder  de  Car- 
Iflii,  la  Aleniani.i  respiró  bajo  un  yugo  mas  saave. 
Femando  por  carnet  ir  ó  yior  necesidad,  gobom/i  el 
iiap«irio  y  »ns  r,  inoK  coo  mucha  mnder.icion  y  equi- 
dad. Ea  IÑronferenciaa  habidas  en  iB.'il. pam  arreglar 
la  pía  éntrela  KrJincia  y  la  Espjifia  en  Chrite¡in-Cam- 
[  breáis,  lo»  pteiiipoloacjaríos  ue  Fe  lipe  \\  habían  insia- 
I  tido  en  nombr»  del  emperador,  sobre  ta  restitución  de 
'  la.s  niirlatjes  TonI,  M«i(2  y  ViTdun.  y  la  decisión  de  esta 
'  diferencia  fué  aplatada  para  I»  prójima  dr-ti  th-l  im- 
I  peri.>.  Abrióse  esta  en  15«0  en  Aosbnr^o  ^•  '  '^  v  oiba- 
i  j adores  de  Francia  Ineroo  talrodocidos  en  elm  Pero 
en  ver  de  tratar  dH  ol)jeto  qae  lo*  habhi  reunido  :Uli, 
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Itmilarüoee  a  Uecirios  que  era  difícil  conaor va r  la  bue- 
na inU.>li^<>ocia  eulre  ol  imperio  y  la  Franoia,  niieolras 
es(a  cuoáorvdse  em*  ires  oiuüadt'«.  UallábuM  eolonCM 
SUíspeOfiO  ei  cuDciltü  lie  Treoio.  iK'tH:andu  l'iu  IV  ftuce- 
8or  du  V^iútí  iV  reanudar  sus  dfsioiieD  eo  lii(>l,eQviú 
fiu  Hnuiicujé  ii  iui  piinoipt-:)  pi  ule»ianl«'«  jeanido» .  «n 
Nauaibuii^o  ea  ta  jji<itia.  pt>\  \cirá»  dirigidas  a  cada 
uou  eo  particular.  U  diit  cciuD  «ra:  «▲  uue^tro  luuy 
qupndu  tiiju,  fl  iluijui-  u  «1  cunde  do  etc.»  Pero  no 
queritudu  toioé  prwa'ípi-^  lecooocerae  cuno  a  liijuii 
düi  |Mpa  Stí  ioti  d*jvulvi(»rüu  ludan  c^inlá».  Al  prm- 
cipK>  dkii  jii{Uieolti  añu  «1  úuiperador  #m\  ió  i^us  t>a)ba- 
jaduroé  al  cuQüiliv  iüs  deiuiiBdaü  que  e»(uü  Iticii'ruo 
aUltobic  la  rtfuriiM  de  vdn(»  puoU»  d«' dtsiiptina 
fueron  in^ladtidu»  ai  p^ipa.  £a  el  uji>u)oariu  Ftiroaado 
Iralo  da  «ulidar  la  U-auquilidad  de  la  Aleiuiinia  y  du  ia 
üuugru,  pur  mcUiu  de  uun  iregna  úe  ocbo  niioi 
cvBuiuyu  oja  ci  lurc«  iMtiibieu  íiai)Ayi\hn  eo  rtfconei- 
liar  a  luá  pi°ulct>i;iuU;«cuu  ki5  c-iluiicos,  ouando  una  tti'^ 
diupe^a  lu  couduju '>l  «'puicrv  cu  Vitioa  wii  l.'itii.  Jet- 
pues  de  ccica  de  oclui  aüué  dr  reinado  >l<-sde  la  abdi- 
caciuti  de  su  hi  rioiinu,  ^  la  edad  de  6e.-i';iit<i  y  uu  aftot. 
íAü  pi'iik  ipe  Uabia  cuüUaido  ui4lriuiuuiu  ea  I  :>1 1 .  cun 
Aua  bija  de  Ladi»lao,  r<>y  de  Uuiigru  y  du  Bubenii<i, 
mu«r(a  un  l  ^«7  de  la  que  tuvo  quince  bijo.s  «Mitre  ellus 
ei  ari.bidutf  u-  Orl«ü,  U  oucu  principal  de  la  rama  de 
Cariiilbui,  da^lyria  elo-.  padru  dií  ea^aradur  Fer- 
Daoou  U-  ^\iiéit¡  Voi'iiaudw  «uIm  í«í>  reyaa  de  liülieuiia 
y  de  Hiio{(na>  .       .  '  . 

\'ái$í.  Mavimiu4.>u  II,  hijo  de  FeroiiiiJv  y  de  Ana 
de  Uuugiu,  oaiiduen  Yieoa,  ea  l^il,  ele^MÍo  rey  de 
los  rotaaooi»  eo  t.>(i,  fue  curonado.  costra  «1  luo 
labiecidu,  ol  uii^uio  tuea  eo  t'raacrort.  íNu  se  aftilio  es 
esa  Cfreuiüiiia  uiii.Kuoa  de  las  íormalidades  prejerilaa 
ea  ia  bula  de  oru.  de  CfUlud  iV.  El  el«-clor  de  Braadt- 
burgt)  couio  giaa  c^tperu,  bibieotio  toootadu  k  caballo 
foé  a  luin^M  do  una  uies»  colocada  ea  loedkj  de  la  grao 
piaia<  WVt  pnlao^iia  de  oro.  y  uji  paúu  d>'  inanos, 
voivió  a  ia  «al^  del  fealejo  y  preiealola  al  vuipt-radur 
y  rey  de  tos  ruoiaoo»  p»ra  <|ue  se  lavase.  La  palan- 
gana, Vi  ioalla  y  ei  cabalio,  fueron  después  enviidnii 
al  ouudc  de  i¿oile<u,  u  quivo  peileaecian  eo  vii  iud  d« 
uo  auligMO  düiediu.  £1  eleoloi  de  ¿atonia,  ruinu  ^i-aa 
marÍMj.d,  ujuolu  asi  utiMioa  caU>l!o  y  «e  dir»f(iu  a  aa 
Uiuulou  de  «reiM,  uo  el  que  heou  una  medida  c^iino  de 
uua  fane/a.  La  iut*didii  y  el  caltailu  iuei-on  rMuilido»  a- 
Fedei  icu  de  l'appvnlu'UQ,  vicario  del  gran  isam  al.  Ü 
eleclor  palaltou  como  grao  maestre  de  palacio,  din- 
jÍ0!)U  a  c<d>allu  a  la  cocioa,  Uhuo  dos  platos,  volvió  a  U 
sjla  dei  fe«Un,  bi^o  del  c^ibidiu,  sirvió  ios  pialo»  eo  ia 
inesa.del  «iiuperadur,  y  el  eli$i:lor  de  Sujooía  le  pre- 
seató  uo  grao  baakai.  El  caballo  y  loa  plato»  depiala. 
fueroo  regalado*  al  vicario  del  palatino.  iDUiediola- 
meute  se  presealarou  ioa  jiiei  eleolure»  ecieaia^licos, 
y  ú^iuo  a  caaciUei  ed  mayoras  del  iiuperio,  le  pi  Mca- 
laruu  aui  seÜo»,  loe  que  el  rey  de  Lm  raiaaooi  se  los 
pUbO  eo  el  cuello.  Üai  a  que  nada  íattase  tle  la  antigua 
cualuinbre,  buoJe  u*At  au  la  piasa,  cott  un  asador  de 
madera,  m  buey  r<-llui)o  de  varios  oirus  üoiiuaiesw  De 
él  se  sirvió  un  pe<lazo  en  la  me.sa  del  rey  de  los  ro-. 
mauos,  yel-ruaUi  fue  cudidu  al  puoblu.  ibmiailisDu 
bucediu  eu  latii,  a  luios  lu-^  e^ladoa.de.  >u  padre, 
cuiuo  también  a  tuda»  sus  buena»  calidades.' OcQp<^<e 
ealt:  piMicipe  durauie  lodo  su  reiuado  a  pruveaír  lados 
loá  di\ talonea  qnu  puJiao  uruuoverse  ea  Aleajania. 
CüQcediu  á  iu3  pruli>>>!.4itf>  de  AleniaaM  la  liberi  td  de 
coocieai'ia,  y  uu  quutu  iouiac  uiaguiia  |MrU»  ea  las 
guvTiaa  de;  religión , que  pi'rlurbaban  b  franela  y 
P<iiie»-B«jo».  La  perüecucioo  1«  botroriiaba.  «No es 
decía  el,  eurujecieiido  los  altares  con  ia  sangre  de  ios 
ItWfge»,  comu  su  iiouu  *i  ^adie  amau  do  lu»  Imbh 
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brsá.  o  MaximiliaDo  mnrió  ea  ISIS,  ea  lUlisboaa,  a 
!a  edad  de  cincucota  aQus,  después  de  doca,  dos  ineaM 
y  diea  y  siele  días  de  rein<ido.  Este  principe  habhbfl 
acis  idiomas  de  los  qoe  se  sirvió  con  otilidad,  para 
conservar  relaotoDes  con  lodos  los  priocipes  cristianos 
de  Europa.  Uumuno.  político,  eoaucedor  de  los  Ssua- 
loA  y  de  los  liüinlM  ej  .  para  aer  na  graa  emperador  nu 
le  fallaba  otra  coaa  qus  fortuna  y  aciivida-l.  En  lT,m, 
babiase  aisado  con  H^rta,  bija  del  emperador  Car- 
ios  V,  oiiierta  en  Madrid  en  160},  de  la  qiie  tuvo 
rfuioca  bijiis.  A  mas  dejó  Maumiíiano  una  hija  aatoral 
llamada  Elean,  t|uu  babia  li  nido  de  lu  hijA  de  uo  conde 
de  Oosifrisa.  Dos  ajiiaates,  iguidnienie  afwüoanriiw 
dt-seabaoobleoer  lauiano  de  Elena,  uneabulwrt»«K^iriMf 
recomendable  por.su  oacimionlo,  fuerza,  psrtoyffív 
lor,  y  el  baroo  du  Taiberg,  que  en  nada  le  era  infe- 
rior. Uaxiniiliaoo  para  no  eneniislarkia.  In  proineiió  ai 
qoe  de  los  dos  Uivium  la  habilidad  de  meter  a  su  riVHl 
dentro  de  un  .saco.  El  alemán  fue  el  qne  lo  alcanw.  y 
por  cuusiguieole  fue  el  yerno  del  emperador.  , Valtn- 
sor.)  Parece  que  el  dererbe  di;  priinogenilura  du  la 
casa  de  Austria  fue  etitatleciilo  por  Haxiniíliaoo  11, 
pues  que  su»  hijos  segundos  oo  recibieroa  parte  de  la 
socesiun.  ;Pfe(rai.)  (Véase  JMaxioiUiano  entre  ios  reyes 
de  Uufigrla  y  de  liubemia  . 

i'iilñ.  Hubouo  II,  bija  del  emperador  Afaiimilia* 
no  II,  uariiu  ra  Vieiia  eo  l^.-il,  rey  de  Uiingi  la  en 
l.'i7i.  de  ikdieinia  eo  iST  i.  elegide  rev  de  tos  roiaa- 
nos  en  aalisbooH.  eo  lb75  y  coroaaido  ea  laaim» 
ciudad,  swwdió  á  su  padra  aa  1116.  Kata  prfoeipe  «n 
en  el  trano,  Itevó  ana  vid» privada,  7  se  ocap6  ñas 
de  taecsnica.  ((uiuiics  y  astronomía  que  de  los  aegocios 
del  estado.  Indiferente  aun  coo  sos  propios  intereses, 
eo  1578,  dejó  partir  a  su  berioaoo  Matías sto  oioguM 
opasicioa,  para  lomar  el  mando  de  los  dejcootento;*  de' 
loei  Patsei-bajos,  oslo  e.s,  para  ponerle  al  frente  de  los 
«ulidiios  levulitcionados  ooolra  Felipe  II  ray  de  Es- 
psfia  su  tio.  Kcliptiado  Salías  por  el  principe  de  Orao- 
^v,  ninnunu  considei  aciun  adquirió  en  tai  pnotilo,  y 
vió>e  obligado  eo  IBMI  i  volvente.  Su  bermuoo  Ro- 
dolfo no  era  mas  ia:« petado  en  el  imperio.  Los  prin- 
cipe.-i  dorante  su  rviaado,  tuvieron  ^iicrnis  entre  st,  a 
las  que  no  lomo  ningún»  parte  La  de  los  InrcoS 
nuevo  einpetu  eo  Múé  en  Hungría :  fue  sostenida  coa 
ventaja  por  Is  aoble^n  del  país  por  espacio  de  trece 
anos,  durante  los  ( uales  bioiecoo  tratados  de  pSK,  oaa 
fueron  violados  por  los  infieles,  sienipra  qoe  ae  lea 
presenté  ia  ocasión  favorable.  Vi  >Ddo  en  ISItS,  üo~ 
dolfo  a  ia  Uoogria  próxiina  á  sucumbir  a  los  redobla- 
das p.sfaeraos  de  kwliiroos.  envió  a  llahas,  so  benna» 
00.  tioo  bábUes  geaerale»  y  tropas  para  defender  aquel 
reino.  En'lMft,  o<^ebr6  dieta  en  ttatislniaa,  ra  la  aial 
el  empeiador  obtuvo  subsidios  Cootra  los  (arcos.  (hi- 
moderno  dioe,  que  en  ella  se  mandó,  qtie  eo  todas  Ins 
proviactas,  ctuJades,  viI1,as  y  pueblos  de  Alemania, 
se  pusiese  uo  cepo  eo  la»  fiuerias  de  its  iglesias,  y 
que  !us  parroc(tS  y  predicadores,  esdtasso  el  celo  de 
lu!i  pueblue  (tura  «.-oairilniir  á  lo.>>  g;i(<lus  de  la  guerra 
cootra  loa  ioüelefi.i'  &loes  iiaa  injuria.  Ln  el  relato  o 
resulLido  de  la  dieta,  bo  se  balda  del  copo  >ioo  en  el 
.s5.  18 :  qoe  dice  asi :  «  Rosutroa  qiiereinus  y  aaod»» 
iiios  qe.e  ea  toáos  tus  fémá  y  lugares  de  ia  nscioo 
ilemaoa.  »ea  pa«séo-ea  tas  poertoadto  las  iglesias  parw 
roquiaies  ira  cepoé  caja,  y  que  el  poeblo  sea  exortado 
por  loa  pánooos  y  predtcsdorfs.  á  que'kaga  limoMA, 
P'ira  procurar  eo  lus  hospitales  ei  mejor  aenrieio-  É'lo*' 
berid'js  y  enfermos,  quo  ban  servido  al  bien  oomao  de 
la  orisliindad,  en  loe  asaltos,  y  campos  debatalla,  a 
La  misma  órdeo  ae  baila  repetida  eo  el  j).  44,  de  Jae 
resoluciones  de  la  dMa  de  No  es  muy  verda- 
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dcr  á  loá  f^aslos  de  h  guerra  oonlra  los  turcos.  En 
1606,  concluyó  en  Situal«jroc  nn  tratado  de  pseeti- 
Utí  Bodolío  y  AcbiDCt  I.  por  vcinle.  ario»'.  El  nrchiduquo 
Mslúo.  qae  baria  coioocfii  balHA  tuiuado  ii  su  curfio 
lus  cllídad«^  ái'.  h  guorrn.  qiii<>o  ^t?cü^<•r  d  kau>  df 
ella.  Eti  lüvZy  cooipromt'lió  a  loá  senun'!»  Lúagurusá 
uUfgiile  rey;  y  el  tóiujuTiJor, pesar  de  estar  iifco- 
iDOdadd  por  eMa  etoccioa.  en  1G08,  la  ratificó  rn  De- 
Urilz  L-erca  de  Praga.  Jlauas  en  1  el  2.  i  tmbien  la  obli- 
gu  á  c<:de(  la  Bobemia.  Ruduifü.  e^^tenuado  de  penas 
y  d¡5^usloif,  en  murió  en  l'rag;«,a  la  edad  de 
:n>scnta  atíoi,  y  el  treiot)  y  Mete  de  su  imperio,  sin 
haber  cuolraiiiu  niatrtmoitio.  En  üu  prD«L'PCi:i,  Ticho- 
Urabt:  y  Klcper  »u  didcipulo,  los  dos  B^trónumoi  cé- 
lebiT:<.  rodaclaroD  hu«  tahlns,  por  coya  razoa  foeron 
llamadas  «  Itudollins  u  It  ibiondoli-  advertido  el  pri- 
nero,  qneentendín  también  la  a>troiogia,  quo  des- 
OBofiaw  de  «i;  pru\ini«)i,  siguió  su  concejo  basta  el 
«>j«treniu  ;  pues  (|ue  no  permitió  ni  á  sus  parientes  oi  á 
ninj^n  cntranjeio  acercársele.  Vcaso  Rodolfo,  entre 
los  reyes  dt*  Bubemia  y  de  Hnncri.i 

161*2.  M\rus,  b.jo  de  llaxiiniüano  II,  nacido  en 
1S57.  corunadu  rey  dv  Iluogria  en  U08,  rey  de  Bo- 
hemia <>o  ICll,  fñc  elegido  emperador  en  l'rancfort 
en  1612.  y  coronado  el  niií<mo  axís.  En  1615.  creó  el 
i-mpleo  de  diri'Ctur  general  de  oorrro*  m  feudo  del  im- 
perio, é  invi.Hiio  de  el  á  Lamoral,  baroo  de  Ta\$,  ma- 
iiatilidl  de  Mirias  difputas;  los  estados  de  Sajonia, 
Braiideburgo  y  lles<c  ront^tiloyeroo  en  sos  países  res- 
pectiva*', correos  particulares  a  lus  imperiales.  Hallas 
eo  1616,  vímmIoso  sio  hijos,  lo  mismo  que  sus  ber- 
IBODOS,  adopto  i¡  su  primo  Femando,  y  dimitió  á  su 
lavur  el  reino  de  Bohemia  en  li;)*;.  Las  lurbuleocits 
que  se  promovieron  en  esto  pais,  el  .•^iguieoto  ¡lAu, 
dí«roo  lugar  h  ima  cruel  guerra,  que  por  el  tt>rniino  di- 
treibU  afko^  desoló  la  Alemania.  Los  prole^ilaotea  do 
Dobt-mia  fu^Ton  Iü.<<  «jUi*  la  proinovi«'ron  para  ilcfeiider 
."H  rriigion.  En  medio  de  estas  lurbuleiidas.  Femando 
qiif  lomó  pobre  Mafias  el  mismo  a.sccndiente  qun  este 
lialiia  tomado  sobro  Rodolfo,  le  obligó  taiubieo  ijue  le 
<rdiera  la  corona  de  UuDgrfa.  El  cardinal  klc^cl, 
obispo  de  Vieoa  y  primer  mioistro  del  emperador,  no 
•♦ra  de  paret-cr  do  que  se  dcjaí^o  despojar  de  aquella 
manera.  Ferni>ndo  para  vengarse,  hizo  (|uc  se  apode- 
rasen del  prelado  y  que  lo  llevasen  serrclameiiU'  en 
ma  fortaleza  del  Ttrol.  de  duode  no  salió  bafta  1CÍ3, 
y  á  cor>ncoenda  dti  los  instancias  amenntadoras  del 
piipa.  Esta  violencia  de  Fcruandu  acabo  de  llenar  la 
medida  de  los  di^s^nslos  á  Slallas.  Rendido  |Jor  ellos 
murió  rn  1619,  á  la  edad  de  sesenta  y  dos  anos,  des- 
pae.<«  de  haber  reinado  seis,  nueve  meses  y  siete  diam. 
Ilabiase  casado  en  IKI I,  con  Ana  de  Austria,  bija  do 
Femando  ooDde  del  Tiro!,  la  que  murió  sin  hijos  en 
1618.  (Véase  IMIas,  rey  de  llunj^ria  y  Bidicmia). 

ICIf.^  FEiiNAxno  II,  hijo  de  Cárlo.>« ,  archiduque, 
de  Grstz,  duque  de  Carintia,  de  C  irniola,  de  Slyríu, 
etc.,  y  d^t  Maria  Ana  de  BavierS.  níct  io  en  MilH,  rey 
de  Bohemia  en  ,  rey  de  Ilungria  vn  16lS,  fue 
elegido  emperador  en  iG)9,  en  Frr<ncfurt,  donde  fue 
coronado.  Los  estados  de  Bfjhemia  opoaiéroase  a  su 
elix-cion.  revocaron  la  que  bahinn  herbó  nombr.indote 
rey,  y  eligieron  para  este  destino  á  Fr<lerico  Y  elec- 
tor pakilinn.  Este  fué  un  nuevo  pábulo  para  la  guerra 
yo  empezada .  I.os  imperiale?,  al  mando  de  M  iximilia- 
nodnqnr  deBavi<Tn.  en  16!0,  di.-persaron  completa- 
mente el  ejercito  de  Bohemia.  Duratile  lo<  tres  aítos  si- 
ííuieiitcs  1  lili,  geneial  de  las  tropas  imperiales  y  hk- 
varas,  alcaniótwn  grandes  viotorias,  sobre  Federico  y 
los  prior ipes  de  su  partido,  que  el  primero  se  vió  oWi- 
gadb  a  saiir  de  Aleniunía.  En  1623,  su  electorado  fué 
cedido  al  (^>qqe  de  ¿atiera,  en  cuya  cpoca  caipe/ó  la 
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grandeza  de  su  casa.  En  I6Í6,  el  conde  de  Wallens- 
letn.  otro  general  del  emperador,  ganó  una  gran  hi- 
Inlla.  oonlra  el  celebre  conde  de  HanífeWt.  Tilli.  der- 
rotó í-n  Siitter.  á  <:bri«liern,  rey  de  DÍMamnrca.  y  !« 
peisisuiu  basta  el  Jolland.  Ln  victoria  basta  10!9, 
siempre  fue  propicia  á  las  armas  de  I-ero;<ndo.  Este 
abo  publicó  un  edicto,  para  que  los  |)ro(estaotes  res- 
liluye»en  á  la  Iglesia  lus  bienes  qtie  le  habías  n«arpa- 
du  desdo  iS'i.i.  Algunas  ciudades  nbeJecieron  :  los 
electores  de  Brandeburgo,  de  Sajooin.  otros  princi- 
pes y  >arias  ciudades  negáronse  á  obedecer.  Abando- 
nados del  rey  de  Dinamarca,  que  acababa  de  hacer  la 
paz  ron  el  un'iperador.  llamaron  á  su  socorro  á  Gustavo 
Adolfo  rey  de  Suecia.  Entrado  en  |G 30,  este  principe 
en  Alemania,  bíao  en  ella  rápidos  progresos.  En  1631,' 
ganó  la  baloUade  Leipsick.  en  la  qne  Tillí  fuó  herido, 
preso  por  on  coronel  sueco,  y  librado  al  momento  por 
Rodolfo  duque  de  Snjonia-I.8uenburgo.  Esta  victoria 
redujo  al  emperador  al  liltimn  apuro.  Gustavo  prosi- 
guió MIS  conquistas,  llegó  basta  Ha^mcia,  recorrió 
apoderándose  de  todo,  la  Aisacia  y  ia  .Suahia.  y  en 
itSt  gaoóuna segunda  batalla,  á  orillas  del  Lecb,  con- 
tra Tilli:  habiendo  sidoberido  este  general  por  una  bala 
d» caOoo  debajo  de  ia  rodilla,  murió  de  su  herida  á  los 
trea  dias  eii  lii^olsladt.  Después  do  ei«la  victoria  Gus- 
tavo entro  en  Uaviera,  donde  sometiólas  principales 
ciudades,  y  por  tio  en  I63¿,  pereció,  al  principio  de 
la  batalla  de  Lutzen.  Pero  su  muerte  no  privó  que  los 
suecos  la  ganasen.  Bajo  el  mando  del  duque  de  Sajo- 
nia-Weimar,  continuaron  sus  progresos  en  Alemania, 
^tuejáodose  el  emperador  al  conde  de  Wsllenstefa,  su 
general,  de  qne  no  sabia  como  papar  sus  ejércitos, 
eMc  le  dijo :  «  Yo  no  veo  roas  que  un  remedio  en  esto, 
que  es  doblarlos. —  Y  bien  !  como  podre  pagar  cien 
mil  hombres  dijo  el  emperador,  si  me  hallo  del  lodo 
imposibilitado  do  poder  pjigar  rinaierla  mil?  Cin- 
cuenl.i  mil  hombres,  replicó  Wallenslein,  saranla 
sulisisieuL-ia  del  país  amigo:  cien  mil  la  sacarisa  del 
pais  enemigo.»  ¿«te  mismo  Wallenslein  en  1C3I,  fue 
asesinado  en  Kgra,  por  sospechas  fondadas  de  qne 
(]ueria  hacerse  nombrar  rey  de  Bohemia,  habiendo 
sido  vendido  por  Gordon,  su  protegido.  El  jóveo  Fer- 
nando rey  du  llnngrfa,  batió  a  los  sueros  mandados 
por  el  general  Uorn,  en  Nordlingne,  y  por  este  medio 
rest.it»lecio  Ioü  asuntos  de  «u  padre.  En  16,1,*;  viendo  el 
eiiiperador  la  Francia  «leclarada  en  contra  de  él,  hizo 
la  paz  coo  el  elector  de  Stijonia.  Pero  Rannícr  ,  ge- 
neral sueco,  puso  en  derrota  en  1630,  cerra  de  Wis- 
lock,  á  los  imperiales  y  sajones.  El  signienlc  sBo.  el 
emiH-rador  Fernando  murió  en  Viena,  á  la  edad  de 
cincuonld  y  nueve  «Hos  en  el  noveno  de  su  reinado. 
Maris  Ana  do  B  iviera.  fue  su  priniern  esposa,  muerta 
en  1616.  Fein-mlo  hizo  h  ;,uerra  desde  su  gabinete, 
y  la  dirigió  como  linhil  político.  Los  reveses  que  es- 
perimenló  sirvieron  para  manifestar  so  gran  talento. 
Siempre  grande  y  fecundo  en  recursos.  hfto«e  supe- 
rior á  lo*  aoonlecimienlos.  y  en  sus  mismas  desgra- 
cias halló  los  medios  de  prevenir  sus  resnlUidos.  {Véa- 
se, Fernando  II,  rey  de  Bubemia  y  loa  reyes  de  Hon- 
gris  I 

1M7.  FíRXiNno  III,  nacido  en  IflftS,  hijo  de  Fer- 
nando II  y  de  .María  Ana  de  Biviora,  rry  de  ílongrla 
en  16Jr»,  proclamado  ri'y  de  Bohemia  en  1627,  elegi- 
do rey  de  los  romanos  en  1636,  sucedió  en  IGSI,  á  stl 
padre.  La  b  italla  de  Nordlin;;ne,  qne  habia  ganado  en 
16;t4  le  dipnoa  gran  repulariwi.  Subido  al  trono  im- 
ix-riítl  (  untinuó  la  guerra  ron  vario»  resullade»s,  contra 
la  Suecia,  |,-i  Francia  y  los  protestanles.  El  duque  de 
íSajonia- Weimar,  desptM*s  Je  haber  dermladn  á  sos 
pnerales,  en  1638,  apoderóse  de  Bri.iarh.  Barrier  y 
,  casi  siempre  llevaron  la  ventaja  á  los  im- 
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poiialosy  sajones.  En  1€U»,  Hcotomini  g'ner.ildi'l 
emperador,  annó  la  tnilalla  dn  Tliionvi:l(>.  oonira  el 
inanjuo»  de  IreuquiprPí,  ?en«ral  írnnces  rjiii»  as«*di.il»a 
aqnelta  p.'azn.  Ka  oc«9ioa  l'euquicre^  qaadó  év*- 
contento  (J«  iin.-)  gran  |Mrte  do  su  ejorriio,  pero  jarnos 
q«ii50  acusar  :'i  nadie.  Cmhhúo  se  le  piiliú  de  pnrie  dt^l 
rey,  ios  nombren  do  los  mai  cMlpiibUs,  re:<poaüió: 
n  \ií  9Í«mDr«  me  Ikí  balitio  ni  frente  de  hs  trop.is:  asi 
esq«mn;id'i  pm>tlu  decir  de  lo  que  se  ha  IipcIío  detf;is 
de  mi  »  En  164 i,  diosfi  la  i)a<alla  de  Fhburgo.  ganada 
por  el  duque  á\>  EngUiea,  lenieodo  a  sus  órden(*s  los 
mariscales  de  Tureoa  y  de  GjiíI'I,  contra  los  Invaros 
*  mnodados  por  el  general  Heroi.  Tratábase  de  furznriuá 
ea  sus  nii.-"«0'i  iitrincheranñenlo?;  después  de  trfs 
combates  muy  bien  dirÍK<'tu>'*  y  inoiilferos  que  se  li- 
braron, i*  alcalizaron,  tidbiundo  arrojado  el  genera! 
franri'sen  el  tiJiim»  combate  u4  btston  de  man  lo  den- 
tro de  los  alriiiclu»ramien)os,  los  sold.^dos  á  competen- 
cia hicieron  los  mas  graades  esfuerzos  para  evitar  que 
este  bastón  cayese  en  poder  di'  los  alemanes,  y  logra- 
roi  retirarb.  tal  vez  «in  esta  beróici  estratagema,  el 
príoripe  babria  fracasado  vn  osla  empresa  tan  dificil 
como  importante.  Moioi,  tuvo  su  desquite  **l  aAo  eí- 
gaienlc;  sorprendió  al  e}(>reito  d«l  mariscal  de  Turena 
en  los  alrededores  do  ÑíirK'odHl,  y  seapoíleró  de  los 
cimrlett'S  mas  afiartados.  Poru  luego  el  duque  de 
Eoghipn.  spcundudo  por  larena  batió  <i  los  alcuianes, 
mandados  por  el  misnio  general,  cerca  de  Nurdimgac. 
Slerci,  uno  de  los  nins  gr<«ndps  rapitaoes  d^*  sn  siglo 
mori<^  m  la  acción.  Enli>rrÓ9t*le  en  el  campo  de  batalla 
cotí  este  epitaQi)  grabado  sobro  .su  tiimba  ;  Sta,  vintor, 
Benm  Cakas.  También  Tureoi  y  >Vra«g«l  alcaaiaroo 
otra  Tictori.i  sobir  los  imperiales,  en  SoinmíT^hausen, 
cerca  de  Ausbnrgo,  por  la  que  el  dnqiit?  de  Davieri 
se  Tió  itbligado  a  relirarso  en  Saltrlturgo.  En  fin,  el 
XMBio  aflo  se  concia  jú  en  .MuDstor,  mire  toias  las 
Mlenotas  bAlig«*rantes,  la  paz  p;<ra  la  que  siete  años 
había  se  trabajaba.  Cun  esta  la  Francia  ^-ínO  In  folie- 
rania  de  la  Al»acia  coo  sus  dep<'ndi'ii(-ia.s,  do  la  que  se 
bailaba  ya  oo  posesión,  sin  hablar  do  ios  tres  obispa- 
dos de  la  Lor«ína.  I.a  Soecia  y  varios  prlocipt's  pri>- 
tcitatit»'!"  di"!  imppiio,  Jihtuvieron  domiaios  consiilera- 
bles  en  Alemania,  la  mayor  pirlo  á  e:'p<'nsns  dn  la 
Iglesia,  á  la  qup  m>  le  quitaron  obispados  y  abidias 
que  fueron  siTolarizadas.  Entonces  fuó  cuando  se 
acordó  á  las  riodailos  unpt'riales  iin  voló  directo  en  h 
dieta.  En  fin  admitiéronse  en  el  imperé)  las  tres  rfli- 
gioars,  catóiiea.  luterana  y  cilvioi.«la.  con  iguaMad 
diMlen-chos  t'otre  Hia.  Este  colebre  tratado  ll.iiiiado, 
a  la  paz  de  Wesltfalia.»  ba  servido  después  de  base  á 
todos  los  ti-alados.  La  EspiHa  fué  la  sola  de  las  poten- 
cias beligeranes  que  no  ipmo  a^^cefi^r  rtia.  La  dieta 
d'Ratiíliona.  celebrada  en  III5I,  acabó  ds  poner  lér 
mino  ala  pacilicacifn  d«  Weslí.iHa.  En  1657,  F<'raantfo 
murió  en  Viena,  á  la  edad  de  caarenla  y  nueve  altos, 
despnes  de  un  rdoado  de  veinte  y  nno  un  mes  y  al- 
gunos dias.  ble  principe  era  muy  genpro.<o,  y  Com- 
pasivo para  con  sus  pneWos;  era  b^Hidaduso,  apacible 
y  religioso.  Fué  protector  y  rcrounerador  de  los  ta- 
lentos y  del  mérito  en  todas  las  clases,  pero  le  faltó 
talento  para  la  elección  do  sns  C/Oosejeros  y  favoritos. 
De  esto  prooedifTon  t.iulas  medidas  mal  lomadas  en  su 
consejo,  quu  foeif)n  una  ^rao  parte  de  la  cansa  de  <iis 
grandes  de»gnicias.  (Véase  Femando  III,  rey  de 
Bohemia.) 

I CW.  LK0P0i.no  nacido  en  1 6 f O,  bija  de  Feroaodo 
'  III,  y  de  Marta  Ana  de  E.»pina,  fue  cororiado  rey  de 
Hungría  en  16:).">.  y  rey  de  Bohemia  en  1656,  ele- 
gido emperador  en  ir>:i8,  en  Francfort,  y  rorofiado 
en  seguida.  Esie  piitu-ipL^  co«liouú  la  alian/a  quií  sn 
padi^  babia  becbo  eco  kí  PoJonU;  la  iHaamarca,  y  el 
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litnodebur;ío,  coaira  Carlos  Gnslavo,  reTr  do  Suecia.  , 
jMiierio  est«en  1C60,  §B  hijo  tJirlos  XI,  concluyó  en  la 
abadía  de  Oliv.i  cerca  de  Dantzick.la  paz  con  el  em- 
p*'rador  y  la  Polonia.  Eo  1688,  dió  prim  ipifi  á  la  dieta 
perpetua  de  Ralisbona.  Lo»  principes  que  componían 
antes  estas  «sambleas,  ya  no  asistieron  roas  i  ellas, sino 
que  mandaron  sus  represonlantes.  lo  mismo  que  a  la 
consagración  del  eti)[)ei-ador.  Habiéndole  prcsimlado 
en  ella  Leopoldo  i-n  166 i,  obtuvo  subsidios  con  los 
que  los  impen lies  el  mismo  ano  alcanzaron  eo  San 
(iolhardo,  en  Hungría,  tina  brillante  virtoha.  Los  ho- 
landeses viendo  su  república  casianiquila  la  por  las  ar- 
mas vícloriosr.s  de  la  Francia,  imploraron  el  au^iho  de 
Leopoldo  ,  este  principe,  por  \m  tratado  firmado  en 
I6"t,  comproiiieliosQ  á  proporcionárselos.  Con  ello 
Atrajo  sobre  el  Hhin  ona  guerra  que  fué  muy  viva  y 
glorio»!  p^ra  la  Francia,  basta  la  m-ierte  de  Tiirrna 
acaecida  en  jnlio  de  ICIS.  Pero  después  de  esto,  las 
a rrn  18  francesas  no  tuvieron  ya  In  misma  fortuna  Los 
aliados  derrotaron  en  Consarl>ru"k,  al  mnri.^cal  Crequí, 
V  fue  hecho  prisionero  en  Treves  el  mismo  afto.  En 
lin  la  pizdfl  Nimcga  en  J6"8,  restableció  la  Iranqni- 
iidad  en  toda  la  Encopa  ,  enta  no  fue  Ürmada  coo  el 
iinp«>río  basta  febrero  de  1(19  Eo  I6s3.  Viena  se  vió 
próxima  de  caer  en  poder  de  lo?  tuitMiS  que  la  sitiaban 
con  todns  las  fuerz  is  de  s»  imperio.  Dos  héroes,  Juuo 
.Sohieski,  rey  de  Polonia,  y  Carlos,  dnnoe  de  Lorena, 
.sí^mmortalizaron  librAndolede  tal  apuro  el  mismo  abo. 
El  emperador  b;ibia  (pierido  participar  con  ellos  de  los 
peligros  y  honor  de  esla  jornada  ,  pero  .SialzeodoríT, 
el  mas  acreditado  de  sus  ministros,  le  disuadió.  Lle- 
gado dos  dias  después  á  la  vista  de  la  cspiUl.  Leo- 
poldo oto  un  gran  fuego  de  arlillerfa,  en  las  murallas, 
y  lo  dijeron  que  enin  detnostra;"ione5  de  alegría  por 
la  victí/riade  .Sohieski.  Entonces  volviéndose  el  empe- 
rador á  Sinirendorff,  lleno  de  cólera  le  dijo  :«  Los  co- 
bardes consejos  que  me  habéis  dado  son  cansa  de  la 
vergüenza  en  que  hoy  me  veo:»  pai.ihtas  que  fué  tanto 
loque  destzon  inin  al  desgraciado  ministro,  que  murió 
dentro  dos  dias. 

La  ginrra  siirmpre  continuaba  entre  la  Franch  y  la 
casa  de  An«<ria.  El  papa  Inocencio  I\,  y  los  principes 
de  Alemania ,  obligaron  al  emperador  á  t)>rmioaiia, 
pani  poder  reunir  todas  sus  fuerzas  contra  los  turcas. 
La  Espafla  su  h  illaba  en  igualas  disposiciones  ,  y  la 
Fran.'ia  no  se  hallaba  lejos  de  ellas  ;  así  es  que  los 
plenipotenciarios  de  las  tre»  polf ncias.  acordaron  en 
Ilatistiona  nna  tresna  de  veinte  aRü.«,  laque  en  1681, 
fué  fírma  la.  Pero  las  intrigas  del  piínripe  d^  Oraoge. 
slaluder  de  Ilnland  i,  enemigo  irreconciliable  de  Luis 
XIV,  no  permitieron  que  fues'*  muy  duradera.  El  fué 
qnien  suscitó  contra  la  Francia,  é  hizo  firmar  en  1688, 
la  fanuisi  liga  de  An.tburgo,  compuesta  del  emperador, 
del  rey  de  B^pafla.  d-l  de  .Soecia,  y  otros  principes,  á 
loe  que  pToufn  se  juntaron  lo<  estádo^  generales.  Ño 
obs:an(e  no  se  rompierofl  las  hostilidades  hasta  1688, 
y  no  fueron  con  ventaja  de  los  aliado>.  Las  armas  fran- 
elas casi  siempre  salieron  victorios;»s  .  en  particular 
en  los  Países  B  'jos  e  Italia,  que  fué  en  donde  se  em- 
peñó mas  la  guerra.  Ksta  guerra  no  proporcionó  otra 
ventaji  al  emp'-railor,  que  la  de  sacar  del  trono  de 
Inglaterra  A  Jae«»b)  II.  y  ctdocar  eo  el  al  Staluder  de 
llolami  1,  revolución  que  ocasionó  la  niioa  de  la  reli- 
gión católica  en  aquel  reino  Eo  I6'J7,  por  la  uaz  de 
Hiswick.  ces  iron  las  hóstilldades,  cual  tratado  fué  Or- 
inado ¡wr  los  aliados,  y  por  el  emperador.  K>la  paz 
fné  mas  \cnt-»jo"(n  k  Leopoldo  de  lo  que  podía  prome- 
terse: y  laque  confluyó  en  1699,  en  Carlowiii pon  el 
turco,  aun  lo  fné  mas,  pnes  le  aseguro  toda  la  Hun- 
gría, de  e<ta  parte  de  la  Suavia,  la  TransilY»nia.  y  la 
BbcUvonia. 
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La  muerte  üd  Carloa  II  rey  Ue  E-^pañ^,  jcaeciilH  cu 
nOO,  caceiidió  da  nuevu  la  gucrru  «mi  Eurupa.  Carlos 
en  iü  lejtanienlo  ILuinú  á  Fe|i()o,  (luijiif  d<i  Anjua,  oio' 
to  di!  Luis  \1V,  á  I<i  coruaa  lii*.  EípaQ».  Loopolilo  pro- 
teodiú  áflia  coniu  6ii  laan  próximo  pttritioli*,  y  eo  vir- 
tud do  paclos  (ju  fdiitilia.  En  i'Ol,  ai  luupoi'iidor  envtú 
al  pi1(icip>,í  Eugciiiu     Kiiia:  t>t>lu  í;fni'r.il  ^^oúalli  Iuü 
coiiibatcA  do  C^rpi  y  de  C'iiari.  Eii  1*71)2  periliu  Id  ba- 
Uilii  du  Lusara  cu.iUa  lo»  frasc^'^-a,  lus  dfapu-s 
do  doü  diiu  $e  apuderaioii  del  castillo  dtt  o*le  iioiubi  e. 
Luegu  Lejpuldu  couiprüiDf  lio  la  div'l<t  du  U>ili$bona  á 
declarar  la  guurru  a  la  rmncU.  Ei  declur  di:  Bjviera, 
gobernador  du  lus  Viiéd  U.>joi  ejipafluitid,  y  «u  hi't  uiH- 
no  clccloi  df  Coluui,)  00  loiunruo  p.irlti  tía  ésta  de!i!tt^ 
ración  £1  primeru  tíMh.i  eD(''r^>ui<'niü  declarado  per 
la  Frwt'ia,  üc  Ih  qu.-  habia  rfcibi  iu  \»*  giiaraii-¡ou>>s 
dejM  plazas  quu  tenia  bajo  su  luaudo  El  leguiida  pr^- 
tiulu  que  !«b  inaat»;udria  neutral-  Uobuslccidu  Leupoldu 
r<joia  aliaiua  déla  Inglaterra  y  Holanda  en  llO^t,  átit 
al  arcbidut|Uti  (l.irlo&  «ti  Ae^UBuu  bijo.  d  tUuli»  'le  rey 
dü  E;>paria.  Padió  fate  jóven  principe  un  una  Ilota  in- 
glesa y  bolaadena  y  IK'góen  noí  a  Li^boa.  Euiouiv» 
la  Espa&a  pti^u  á  mi  uno  át  loá  tealru-i  de  Iu  ga<<rra. 
taqúese  Wia  al  iui«roo  tiempo  en  loi  I'aises- Bajos, 
Alenvaoia  y  á  |a  otra  pai  te  di'  lo»  Alpes  En  inediu  de 
Cate  inceodio  de  una  grao  parle  de  Europa,  Leopoldo 
murió  ep  Viena  en  I  lo'-i,  »  la  i'dad  de  seseóla  y  ciitio 
31)08,  al  l'.  "Je»u  reinado.  De^-^lioado  e#le  pniwipe  ai 
estado  ecleáiái^Uco,  babi^  rucilúdo  iioa  cducjcioa  coii- 
íurm»  á  ac^uelia  prematura  vocación.  Ue\0  en  el  tro- 
no una  sincera  piedad,  la  que  no di'«u)intiú  duraule 
toda  iü  vida,  y  cuaociwieiilo>  i  i  lera  rio:»  que  le  bicieroo 
diguo  de  Q^iirar  enlre  los  babio<,  pero  pocú:>  en  el 
arlo  de  goberoar.  D.'  aquí  provino  la  iiL'ce»idad  eii  que 
se  ball6  de  atenderse  por  \oi  asiinio*  de  gobierno  a 
¿•09  luiniülros,  loáqueca^íi  ^ñomprc  «upoei^jer.  Bijo 
bu  dirección  alcanzó,  á  pcair  de  liu»  fajlaii  que  le  bi- 
cttiroo  coiocler,  hacerse  dueí^o  de  la  Alemania,  y  ub- 
t«aer .  por  ruedJo»  ^'ucdlod  y  :>uaves,  lo  que  Cárlw  V 
no  Üabia  podido  lograr  con  su  tortuosa  publica;  y  el 
terror  de  su»  anua*.  >'o  observó  uua  coaduola  tan  mo- 
derada eo  Italia  y  en  Uuogria.  Después  de  la  guerra 
que  !>tf  couciuyó  con  la  pa/  de  Bi¿\vi(  k.  puso  eo  con- 
tribución lodo  lo  que  á  la  otra  parle  de  la«  monta  lia:» 
DO  e!«taba  ¿ujelu  a  la  España,  Goujva,  Veoecia,  Tos- 
cana  y  a  los  estados  del  p  ipa,  i'roocribió  al  duque  de 
Mantua,  y  cedió  al  duque  de  Sabvtyu  dü  aliado,  el 
Mootferralo  maoluano.  La  dui  ei.i  de  »u  guhii'rqo  en 
üunKria,  prQmuviu  allí  revulucioneá,  que  oo  e?iiuguie- 
roo  Ta  aeveridad  de  los  castigos.  Habíase  casado  Leo- 
K>ldo;  1 .0  en  1 666  con  Margarita  Teresa,  bija  de  Feb- 
)e  IV,  revdeEspaAa,  muerta  eo  1673,  di'üpuf)  de 
laberleotdoá  .Marta  Anloniela  eleckira  de  Uaviera; 
i,"  ea  1673  cou  Claudia  Feücitlad,  bj-i  áa  l'eia<iado, 
archiduque  de  la^pruclv,  muerta  sia  hijos  ea  IS76; 
3."  eu  1676  con  Eleonora  Magdalena,  hija  de  tf'elipe 
liaillermo',  coud<;  palalioo  <le  Ncuburgo,  muerta  en 
1720,  de  esti:  matrimonio  bubo  loa  eupuradureif  José 
y  Cirios  M.  y  alKunB»  bijas.  Por  couvenio  beohu.eo 
nos  coo  sus  dos  bijos,  arregló  que  ¡as  bij<>sde  Josó 
el  mayor,  eo  cualesquiera  ocasioo  debiau  preo^dnr  á 
las  de  Cáríoj» ,  insigu  eodo  el  órdeu  de  primugeoilura. 
El  elector  de  Sajooia  ,  yerno  del  emperador  Joa«, 
mas  adelante  st*  prevaleció  de  este  cuaveoio  contra 
la  reina  de  Hungría,  bija  de  Carlos.  iYea«e  Leopoldo 
rej[  da  Bohemia  y  de  Huarria,  y  taiubieu  Luis  XIV.) 

1703.    JosF.  I,  hijo  tuH^orde  Leopoldo,  y  deEieo- 
nota  Magdalena,  prinut*sa  ¡lalalioa,  nacido  en  Yieiia  en 

(678,  coronado  ley  de  Hungría  eo  \üh7í,  elegido  rey 
de  los  romanos,  eo  la  dieta  electoral  de  Au&burgo  «a 
1^90,  y  coronado  el  midmo  mesi  sucedió  ea  1709,  Á 


>a  padre  en  el  unperio.  Siendo  rey  de  los  rumanos  se 
distinguió  en  Im  dos  sitios  dn  Laudan,  que  lomó  eo 
1701  y  1701.  Este  príncipe  siguió  el  si^lema  de  su 
padre.  «El  carácter  del  liijo,  dice  PMIel.  era  nía.'»  vivo 
y  emprendedor,  mas  apniiiidu  de  los  cumplidos  y  |>o- 
lítiufl  ilaliiaa.  mas  á  propósito  para  bosquirjar  los  &u- 
cesus  que  HKUard»rlo0,  l  oosiiluiado  á  rus  iniai>lros  y 
obr.'tndo  por  si  mismo.»  Su  reinado  fue  gtorioíMpor  las 
Victorias  que  lu>  aliado:»  aloanuroo  .-('br<'  los  france- 
ses elk  Italia,  y  en  k)8  Pames- BHjoti.  Hfdiien  lo»'  decla- 
rado kw  electores  de  Co^^nia  y  de  bavii-rs.  eo  favor  do 
la  l-'rnnci.'i.  José  los  d  sti-rró  dt-í  imperio,  en  1706,  les 
quitó  su  electorado,  dió  los  feudo»  á  sus  parientes  r 
lie^'buras.  y  se  retuvo  lo«  biju.'i  del  de  iiaviera,  qui- 
tándoles basta  su  nombre:  loilu  eslo  en  virtud  de  na 
simple  di'creto  del  consejo  áulico.  Variu.»  piincipttüei 
iaipi'rio  proieslaroo  canira  esU  violencia,  pero  no  flie> 
roo  atendidos  Üesuuea  del  vergousoso  ievanlnuiienlo 
del  sitio  d»  TurtB,  los  asuntos  dn  lus  frauerses  caiia  día 
iban  masen  decadencia,  en  la  otra  paitüdc  los  Alpes. 
Obligados  en  17ü7  a  evacuar  la  LomlMrdia  por  capi> 
tuiaciuo,  dejar^Mi  con  su  retirada,  libre  al  emperador 
para  seguir  sus  proyectos  sol  re  el  reino  de  Mapoles. 
Poco  después  el  conde  de  Daun  partió  del  Piamooln 
100  una  división  del  ejeicilo  impriial  y  llegó  delante 
de  Ñapóles,  la  quu  hallo  abandouada.  pues  que  el  dO" 
que  de  Escalonneque  era  su  virey.  á  sn  aproxiaiacion 
se  bahía  retirado  a  Ciaeta    Eolru  eo  Li  ciudad  sin  dü- 
]iarar  un  tire,  y  el  pueblo  le  recibió  con  tanta  alegría, 
que  en  uno  de  sus  trauiporles  biico  pedazos  la  esiálaa 
ecuestre  de  bronce  de  Felipe  V.  que  estaba  colocada 
en  medio  de  la  gran  pl.oa.  y  la  urrujo  ni  mar.  Las  de- 
iiia.<>  pl.i2as  del  remo  signie roa  el  ejcniplo  de  h  capital, 
á  escepcion  de  Gayeta  que  sostuvo  un  sitio  y  foe  lo- 
liiada  por  asalto  el  misi)io  afto.  £1  .xi;;uienie,  ia  arma- 
da de  Ins  aliados,  coo  la  luitima  facilidad  conquistó  ia 
Cerdeña.  Entóoct^  el  empejadnr  tralu  óh  hacer  rena- 
cer los  derechos  del  imperio  sobre  !•>«  grandes  feudos 
de  llalla,  que  otras  vecAs  había  relevado.  Lasrepñhli- 
cis  y  lus  principes  no  se  opanerun  a  sus  pietensione» 
smopur  escritos,  y  provisiüDNlinente  se  les  obligu  a 
pagar  las  contribuciones  que  Íes  iuipuse.  como  tam- 
bién á  r«Hñbir  las  lropa.<«  qua  les  eavio  á  lomar  cuarte- 
les de  invierno.  El  papa  lelemente  .Vi  atrevióse  a  opo- 
nerli>  un  ejercito  maodsdo  p'^r  el  conde  Hai  igli,  pero 
viendo  por  un  lado  atacada  Ferrara  por  los  iin|)eria- 
les,  y  por  otra  parte  las  armadas  ingl>-sa  \  brdsndesa 
que  araenaiaban  la»  costas  di  l  estado  iciesiaalico.  em- 
peló a  conocer  su  debilidad,  y  a  pedir  la  paz.  Trasla- 
dado el  raHrqutfsde  Sao-Prie,  plenipatenciario  del  em- 
perador a  R(Hna.  obligti  al  sanio  padre  a  licenciar  su 
ejercito,  á  mauti'ner  las  tropas  imperiales,  a  entregar- 
les Coiniuacbio,  y  a  recooocer  al  archiduque  CarlM, 
rey  de  Espafka.  Amigos  o  enemigos,  todiM»  esperimen- 
taron  eJ  poder  de  lose.  Si  liubie.M>  reinado  mas  tiem- 
po, la  gloria  del  im|»erio  habí  la  llegado  al  misino  apo- 
geo en  que  estuvo  ai  tieiapu  de  Otón  1.  Pero  las  vi- 
rudas,  en  1711.  le  condujeron  ai  sepulcro  a  los  treinta 
y  tres  añas  de  su  edad,  y  al  sexto  de  sa  reinado,  ila- 
.biaae  casado  eu  l(>»'.i  con  Guillermina  Amelia,  bija 
dti  Juan  Fed<.M  ico,  duque  de  Bannover,  muerta  «0  1742 
dvjaudo  de  fila  a  Mana  Jómela,  casada  eon  Finierico 
Augusto  lli,  rey  de  Polonia;  yMaria  Amelia,  esposa  do 
Carlos  Alberto,  elector  de  Baviera  y  emperador^  Sin 
poner  ateociun  á  los  derecho-  de  t'stos  dos  principes. 
José,  por  su  testamento  int>titayo  al  areiiiduque  Catios 
su  bernian'  ,  heredero  de  todoí  los  estados  pertene- 
cientes á  la  casa  de  Austria. 

1711.  Caslos  VI,  hijo  segundo  del  emperador  Leo- 
poldo, y  do  Eleonora  Magdalena,  nacido  en  16Hü,  ro- 
coMcido  rt>y  do  lü>p&h«  por  los  aliados,  rocibí6  eu 
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Bírwlona  la  oollcin  de  la  ina<»rf^  dp!  emperador  Jo'»^', 
«u  hermcino.  E«te  ¡ironlpoiraicnlo  hizocnmhinr  dr  po- 
Htíc*  á  lo«  Rlindo*  qup  no  qoerinn  vfr  r^nnidaiicn  unn 
mfsma  oahezi  las  cortma»  de  EsfVtfta  y  d**|  imprrio, 
Carlos  í-alió  d(»  Barcelona  para  marchar  h  recibir  la 
ñ'tinM.  En  nn  fnc  elcgitio  emperador  Francfort, 
y  comnarto  pci  la  nii^ma  ritidiid.  Do*  día?  dpjpnt'S,  lo» 
eleclOffS  le  hicioTon  firmar  ona  capKulacion  mny  m- 
leasa,  en  Uiqne  uno  de  íuh  articiiloí  llevaba,  qne  to- 
do* los  principié  despojados  de  su?  eMadoíi  por  la  fuer- 
zñ,  6  otro  modo,  serian  re«lablecidos  en  sos  dere- 
chof.  EntóBct's se  vio  claramente  qne  no  bobino  apro- 
bado el  de?  ti«'rro  fdiminado  por  Leopoldo,  contra  los 
electores  de  Baviera  y  de  Colonia.  Kn  Hit,  Cárlos  re- 
cibió la  corona  de  Hunj^rla  en  Presborgo.  E«le  principe 
eoAlimiAla  pnerraen  los  Paiseí-Bfljoli:  pero  habiendo 
retirado  lo*  ingleses  »»n  tropas,  el  comlwle  de  Oenain 
hizo  lomar  otro  piro  A  lo*  ssiinlos.  En  1718,  los  alia- 
dos bicieroo  Ib  pñi  en  I  trech.  Carlos  no  quiso  aceptar 
lo*  arllcolos  e!«liitnl.idos  pjtra  el:  pero  des:  üfs  de  la 
pérdida  de  InnÓM]  y  de  Friborgo.  en  171*  hiio  tío 
tratado  en  Restad  co«j  la  Francia.  Carlos  ganó  en  este 
tratado  los  Paises-Bajos  espafloles,  los  reinoa  de  Ñi- 
póle* y  deCerdell;»,  el  Milanesado  y  las  costa»  maríti- 
mas de  toscaoa.  tjiie  le  fueron  cedi(f;H  Inmediata- 
mente «I  emperador,  desptje*  de  trece  me^  y  medio 
de  oegnciaciones.  concluyó  con  l  -s  Esladps-Generales 
en  n 1 8  por  medK)  de  siis  ministros  en  .Imberes,  el 
tratado  llamado  de  las  Unrrerag.  Eflie  coutenia  veinte 
y  nueve  «rliciiio»  ,  en  otro  de  loí  cuales  el  emperador 
con«iBt>o  que  los  hulaude.'ies  pníierm  guarnición  de  sn 
ejercito  en  ciertas  ciudade^^  de  loe  PalMS-Bajos  ans- 
tria  COS. 

La  declaración  de  guerra,  qne  el  sultán  .\chfflet  111 
hizo  eo  m  ü  i  los  veoecianoí,  dió  motivo  al  empera- 
dor para  que  el  siguiente  afio  hiciese  lo  mismo  con  t^l. 
Eíta  empnj.tia  fue  glorifisa,  pero  en  medio  de  las  vic- 
torias que  el  principa  Eugenio  «knnznha  contra  los  in- 
lielea;  lo*  evp<inole»  enjnlio  de  flis.  hicieron  un  des- 
embarco en  Sicilia,  desoiiesde  haberle  apoderado  de 
la  CerdeHi.  E^tc  acto  imprevisto  de  hoaliíidad.  obUgA 
cil  emperador  á  roropü>r  el  cur<o  dti-siis  progresos  con- 
tra loa  toreos,  y  de  hacer  I»  pnz  con  rfíoti  en  Pnss^ro- 
vitz,  paz  que  dtó  i  la  casa  iniprrial  el  bañado  de  Te- 
merí\rar,  Belgrndo  y  la  Servia.  i)<<sp<ie8de  esto  el  em- 
perador bizo  ii  adladar  una  porte  ite  t\i»  tropas  á  Itnüa, 
para  qce  .•«e  halla.^n  en  ditipo^icioii  de  atenderá  Ña- 
póles y  SiLilia.  El  siguiente  .igoaio  oondoy^se  en  Lon- 
dres la  cuádruple  alianza,  entre  el  ein!A>rmlor,  l.i  Fran- 
cia, la  (nglalcs  ra  y  U  Uolundii.  No  oLKlanle  esta  última 
potencia  no  accedió  a  ella  bada  el  «iguienie  ano.  El' 
objeto  úé  esta  alianza  era  mantener  los  traUidos  de 
l'trwb  y  de  JUdea,  y  arreglar  lo.<<  HKunlos  de  Italia. 
El  haber  caído  en  de^gmcia  el  e;trtiooa|  Alberoni,  nii- 
niátrudc  E^tpafla  eo-1719.  fué  un  pran  pa^o  para  la 
paz.  Libre  el  ri»y  Felipe  V  de  o«t«  coiüiejero  fM*li;»roso. 
también  entró  en  Mití  en  la  cuailriipte  alian/a.  En 
virtud  de  este  tratado,  ae  quitó  al  dui^ue  de  Saboya  la 
Si(  ilia,  quedando  v^l»  á  f.tvor  dol  i-mperador,  y  en 
cambio  a» cedió  á  ii()uel  la  Ceniefla.  El  misninnfto,  loa 
estados  üe  SitetiiM  recibiéronla  pragniÁtica itancioaqOe 
el  emperador  babíj  hc<:hoel  aOn  anterior;  era  e^ttn  uo 
regUiOHOto  p';r  el  qiu*  Cárlo*  llurntiba  a  so  »uresion,  en 
defecto  de  bijoa  va roaeá,  ii.su  bija  mayor,  despu-a  i 
las  otras  bij  11=,  uielas  etc.  1.a  pragniiilica  fue  a-ímitiila 
eu  por  ioi  e«ladn.s  (je  lo» puise* -Bajos  auslriacoi»: 
en  I7ÍII  la  Inglaterra  y  la  Holanda  li  girraotizaron,  la 
España  p^co  «le-^pues:  el  elector  de  S  jooia  en  \T<tZ, 
y  la  Francia  en  í'tA,i.  SüIoí;íb  casas  de  Baviera  y  Pa- 
latino se  opoí-iuroD  á  e»ttí  reglameolo. 
Bealablecida  la  pax  eo  lew  estado*  hereditario*  del 
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emperador,  dedieíMi  M«  I  ffne  r^irtate  nj  í'ffos  la  . 

abundancia.  En  1718  pnfó  per.sonalinente  k  visitar  Ins 
costas  de  la  IstrI»  austríaca,  y  dospni's  de  haber  reco- 
nocido que  esta  provincia  estaba  muy  bien  situada  para 
el  comercio,  estableció  en  Vieoa  lá  comtjBiiía  delle- 
\nnte:  hizo  construir  varias  grandes  carreteras  en  Is- 
tria  para  facilitar  el  trnn>porte  de  mercnndas  íi  Vicna 
y  á  Carlstad  en  Huogria;  constrnir  buques  en  Porto-Re 
de  madera  del  pais  muy  anropi'isilo  para  la  marina; 
declaró  puerto  franco  á  Istrla;  estableció  fabricas  en 
lodos  los  oslados  austríaco? ,  y  por  torios  esi<is  medios 
elevó  el  Ciimerdo  de  Istria  A  nn  estado  muy  florecien- 
te. Las  medidas  que  tomó  para  e«iienrier  el  comercio 
de  los  Pai«es-B^jos  hasta  Ins  Indias,  no  alcanzaron  el 
mismo  resultado.  La  Compañía  qne  Leopoldo  estableció 
en  1718,  en  Oslende. escitó  la  envidia  délas  potencias 
marítimas.  Carlos,  en  atención  .i  sns  reitoradas  quejas 
cñ  1*731.  prometió  suspender  los  privilegifis  que  ha- 
bía concedido  %  este  establecimiento.  Habiendo  moerfo 
Federico  Augnsto  I.  rey  de  PMimia.  y  en  su  conse- 
cuencia quedado  vacante  el  trono  de  aquel  parSj  la 
corte  de  Viina,  de  acuerdo  con  la  Ruíia.oinpleO  la  in- 
triga y  la  fuerza  para  colocar  en  í-l  al  hijo  del  difunto 
rey,  e"n  perjuicio  del  rey  Estanislao,  qne  la  Francia 
(juerii  rest.iblecer.  Pero  habiendo  llevado  el  empera- 
dor *  feliz  término  su  proyecto,  esto  ocasionó  etjtre  el 
y  la  Francia  nna  encarnizada  guerra,  que  terminó  en 
1185.  por  un  tratado  de  paz,  de  la  que  no  salió  muy 
bien  librado.  Bu  ella  perdió  una  parle  del  Milaoesnd*», 
que  fué  cedida  «1  ley  de  Cerdefia.  aliado  de  la  Francia, 

Ílos  reinos  de  Ufóles  y  Sicilia  que  lo  fueron  á  don 
arios.  Por  el  mismo  tratado  el  dnque  Francisco,  yer- 
no del  emperador,  vióse  obligado  á  abandonar  sos  du- 
cados de  torenn  y  Bar  al  rey  E»l*nig|ao,  mediante  la 
snoeslon  eventual  que  «o  lé  aseguró  de!  dacado  de 
Toscana.  iVéase  Lois  X\ !.  Libre  ya  de  e.sla  guerra,  el 
emperador  en  113?,  por  sus  comproroiinos  con  la  Ru- 
sia.  vróse  arnstrado  á  otni  contra  la  Turquía.  Entonces 
ya  no  exis'la  el  ilustre  principe  Eugenio  deSahoyl, 
ierror  del  imperio  otomano,  pues  babi.i  muerto  en 
nsS,  para  ponerle  al  frente  de  sns  ejercites.  Los  ge- 
nérale.» qne  sustituyeron  a  este  ht^roe.  no  snstiivie ron 
en  llungriH  la  reputación  de  las  armas  in)p»*riales.  Des- 
pués de  tres  desgraciadas  campañas,  en  l"3It,  Garlos 
concluyó  una  paz  desventajosa  con  los  turcop.  Al  mo- 
mento que  ei>le  prlncip-'  ibu  a  poner  eo  planta  la  prag- 
mática sanción,  haciendo  i-!egir  rey  de  los  roiA.ioos  á 
SH  yehio  el  gt-an  duque  de  Toscana.  murió  eo  Viena  en 
nio,  #  la  ethd  de  einouesta  y  jii  is  aniw.  y  el  veinte 
y  nue>od<*sn  reinado,  sin  dejar  hijos  varom««.  Esiin- 
guióse  Con  él  la  casa  de  Austria,  de  la  que  fue  el  últi- 
mo emperador.  Kstn  bahía  gohenia<lo  la  Alemania  por 
e.'ipacio  de  mas  de  Iresciento.-»  afio».  Cario.-:  se  había  ca- 
sado en  1"<>8  con  Isabel  Cristina  de  Brtísuiclk  Wolf- 
feobutlel,  muerta  en  17.ID.  de  la  que  invn  á  Mnria  Te-^ 
reta,  so  heredera,  uacida  eo  HIT,  casada  con  Fran- 
riseo,  duque  de  Lorena,  después  emperador,  y  María 
Aoa,  4;obemadora  de  los  i'«ises-B*jos.  esp<isa  de  Car- 
los de  Loretin.  muerta  en  1 7  i  ( .  (Véase  Carlos  rey  de  Bo- 
bemin  y  de  Hnogria'. 

1749.  CAaLod  Vil,  nactilo  en  IS!)7,  bija  drt  Maxf- 
luiliano  Manuel,  elector  de  Itaviera,  y  de  ('uiiepmda 
Sobieflír.  sucesor  de  su  padre  en  el  eiectorhdo,  fue  ano 
(!e  los  prínripales  prel«o<lienl4^  a  la  sucesión  austria- 
ra,  (Ic/tiii  i  lU-  Ja  uiiierte  de  Carlo>  VI.  valiéodoM  do 
ins  armas  para  apoyar  t^us  pretensiones.  ADodoroé^de 
Praga,  cuu  el  aiisiliodola  Francia,  en  11(1.  foó-pro- 
damudo  en  ella  rey  de  Bohemia.  Acoiupaftadodcl  ma- 
riscal de  Beiie-lsle.  qai>  lomó  el  iiiiilo  de  embajador 
de  hrancia,  tra sladós- :i  Fraacfórt,  dundo  en  t74¿  fué 
elegido  empenidor  y  coronado  eo  seguida.  reinado 


«ft 


LOS  HEROES  Y  US  MmmUS  fi£L  MUNDO.      {lUt—im  db  J.  C.) 


Dodarú  mas  que  lrc«  aüosy  eo  ooa  con'ínua  guerra, 
de  U  qne  do  vió  «lün,  habipoito  uiia>r(o  en  Muaích  en 
lli5v  á  la  edad  de  cttamíla  ;  oobo  (Váa«e  Qv- 
k»  Amerto,  éteiw  de  naviera). 

lli^.     FbaXCISOI  :     !   •  :  ■  V,  Oiicido  CD  1708,  bijo 

de  Luopoldo,  dttiiue,  tie  L(/>  <-«<«,  y  drlula  du  Orlei<n£¡ 
dnqaepe  Loreoa  eo  ni9.  ca^adó  en  Il36c.in  Uana- 
T*r«M,lkiía  (IH  emperH<¡ü!  Cirios  VI|  gr^n  duque  de 
•ToBcana  en  !  •  I  tríi  l  .  ix)-iegente  de  lodos  loe 

estadus  ausii  i  ici)>  i-n  11  i  i ,  fué  elegido  empiTadar  en 
Fracforl  eo  ilVa,  á  pe«ar  de  la  o|w«iciua  del  elector 
palaliiK)  y  del  rey  de  Pfniñ»,  qeíé  diapolaJiao  a  au  es- 
posa la  reina  e^l!^o  J  1  >«lo  fl  'ctornl  del  reino  de 
Botíi'oiia  Trasla  laila  [Tiiice^^i  en  Francíoit,  pre- 
sencio la  entrada  (riunfanie  de  su  rspos')  en  aquella 
ciudad.  iVnia  ella  acanlunndo  cerca  de  Uidelberg  aa 
ojéiciio  Al'  íieienla  mil  hombrea,  al  quei  pasó  r('v¡.<4a  eo 
segií  J;i.  Luego  íui'  Lurooado  «1  nu«vo  eraper.idor. 

17ÍH  Jr  raDqipilidad  eo  üurupj,  por 
I  eoneloMtf  Ahc-la-ClMpelto,  el  ctn- 
pt^rador  Ft  inri-^ro  >>■  J  -iü  ó  á  reiílablecer  la  biien  i  io- 
Udigeucia  entre  I  h  in  IivhIuus  del  ouifriiu  geriniiaico, 
y  M|iéM«r  lo-^  m  lies  que  la  góerra  babia  «eaiiowdo 
«■(«fmperio.  P  'i.)  .  n  I".'1G  uo:i  nueva  guerra  quí'se 
eoiivndio  rn  Alt'iiinii'a,  ci  lio  pof  tierra  la  otMM  <]ite  ha 
bido  eiiipcz  tdo.  E-l  i  '  om  lux»  con  l;i  pax  de  llubi'il>- 
itlVg»v4ue  íU  celebiu  en  iltii  entre  ¡a  ewperairiz- 
r»iu;«!  rey  de  Polr.nia  y  el  de  Pnuia.  ( VOvae  Harto 
Teri'-a.  rciiiH  (Ih  H  -iuím  Federico  AügiHio  I,  elector 
de  SiijíjiiiH  y  Federico  11.  r«iy  de  Prusia  .  V.w  n63, 
lina  inuerlereyiMllion  condnjo  al  sepulcro  al  eiuper.i- 
dor  Friincisco  en  mt  ú\:>  ti'  his  geslai  que  celebnita  en 
lnspruck>  |M>r  el  cssiuiumiIo  del  ;irrli¡duque  Pedro- 
L*'ii|>old<i.  su  seji^ando  lujo,  cuii  \»  \n(inUi  M  iria  Luisi 
deErntAa-  U  «topscatra  reiaa  y  toda  »u  ouguata  ía- 
mmt  MfM  teatigaa  d«  terrible  eiioow.  qae  lof 
dejó  iiii'onpolahli'-  IMi-  j nnrif,,-  liahi  i  ncrrilüil'i  ^rdi:- 
¿eücualidadité  del  duque  Udrio»  V.  au  übut'io,  )  d<-i  du- 
qoa  Leopoldo,  sv  potfir».  Alable,  beaéñco.  magn/ioiiuo 
OOfDO  ellop.  dcLi'  áiT  contado  entro  los  mejores  prin- 
cipes qu«  L;iy^n  ^olieinaJo  pI  imp<'rio.  María  Teresa, 
Í.U  viud»,  p  ira  ;i(  ■•'.ixuur  -i  la  posteridad  de  «n;i  ma- 
MC|  «jaÜMM  aa  bueM  meoMi  ta,  ívndó  para  descanso 
m»'alflí|,  éi  la  eiwNé  de  iMpradt.  aat«olrgiata 
noble  ú  '  'loe»»  ihí  s  |,  Jlmió  iMU  en  Vieoa  en  nxo. 
Tuvq  e-^l  '  pnii.  ipc  dei  .su  inalriinooio  cuatro  airbidu- 
ámn  i  '\  Jo«i'  qiii-  s«igae;  t.*,  Pedro  Leopul<lo,  gmii 
itmte  de  Itxc.inn,  liespne» eniperndor;  .I.",  Feroandü, 
gebemador  de  U  lx)ml»ardi.i,  umerto  en  IR06;  i.^ 
Ma\iiiii'i;ino.  gr.ifl  maestre  de  \n  órden  teutónica,  co- 
adttator-el«ctor-«nobíspo  de  Cohmia  y  oliispo  de  ^uos- 
lar:  (VéMa'  loi  araobj!«pK(  de  Ot»1«oí«)  con  odio  ar- 
cbtdnqüesafi. 

1765.  Jost  U.  1.^8  einjh'raiiores  de  .M<iin.-íüM,  11a- 
iNteaMaaeoferail  iresde  Occidente  ya  solo  poseían 
tioa  pequen  i  pert-  del  aniimio  iiiiperio  df  e^^te  nom- 
l>re  ilii'i  lie!  emperador  precedente  rr.mcisc)  d  •  Lore- 
ua,  y  de  M^rí  í  Teresa  d»  Anslria.  n'-tció  José  el  i:{  de 
mano  de  ilii  y  fu6  elegido  rey  de  los  rotaanos  eo 
mnno  de  17*1  y  coronado  como  tal  el  i  de  abril  ai- 
íínieaie.  ^liuTio  M)  pifli  e  ea  el  afto  siguiente,  sahió  al 
Iraoo  el  18  de  agosto  de  1 1M,  treno  mi»  hieo  de  som- 
bra qaa  de  Bcew,  y  en  «I  nriemo  aAo  s«  madfslede- 
daré  ngaaleile  ln<ie<lnd<H  hererlitarios  dti  so  caü3. 
aadt^ aa  rMllAid  lo  t 'nt.i  .ipnr*  wh  '!,>  Io!$  negocios 
públicos  no  dejiindole  tn¡i<  qu»*  e!  m  ni  1 1  del  ejercito  y 
ladlreaekw  de  leaaa»Dto$  uiüitaree.  La  ¡lapaeieocia  y 
vfvaéiilBtf  natnrataa  do  lo^  H  <*p  avenían  nray  aial  eon 

la  inacrion  i  n  ¡no  se  Iftenin.  No  ii!iJ!:in!  >  e.'B  e«t,ido 
de  cosas  duro  baela  la  muerte  do  Slaha  Teresa.  Todoa 
Í9t 


h'im  abrií{;ili  I  miras  de  reforma  tocaate  al  gobierno. 
!  [  |)tii)  ipi'  (¡I-  Kaonilz,  ministro  de  Rstado.  era  casi  ol 
mediador  eotro  loa  dos  partidos,  porque  favorecía  CB- 
sarraloiat  airas  deftaé,  miaalras  procuraba  gobaroar 
i  María  Tereaa. 

Duedo  como  era  Joác  dj  la  adouBiiütrjcion  publica 
eo  Stt  parle  aiilitar.  cqidó  de  ella  y  ayuJado  cou  los 
coo^ejosde  Lascy,  liel  mariscal  austríaco,  reformó  e! 
ejército  b  >jo  el  roi^Il»o  pirt  que  el  del  gr.in  Federico 
cuyns  biiell.i.'-  Jn:$e  >i'  h  ibia  propuettlo  á(>guir.  D.'sdo  su 
advenimiento  al  Uono.  quiao  leoer  aoa  eok'evista  cao 
el  r.>y  de  Prusia,  paro  aa  fludra  se  opoao  áello.  Aaia- 
Ii6  fretucoteniente  k  h»  paradas  y  revisitas,  y  visitó  los 
diversos  acaatouamíeatuit  de  tropas.  La  eatricti  ecoao- 
nla  qt»  ac  ialrad^|a  aa  lodos  loo  raim»  do  la  adaiMa- 
Iracioo  militar,  ao  dejó  do  editar  las  murmuradaaea 
de  todos  aaueilee  que  se  hablan  apiovecbado  de  loa 
abusos,  y  oe  los  quo  preveían  que  a  «ii  vez  seutirian 
Um^Moo  iai»  reíorouiai  luego  que  el  emperador  pudieae 
IIovMbo i  éabo.  foro  oa&  (Mavo  i  José  ai  aoa  al  ad 
innriscal  Lascy;  y  nquol  ^ároilo  nu^triaco,  que  nnlas 
del  reinado  de  Francisco I  aeoefilaba  para  maoienerae. 
laiiamafros  de  te  IrlaaMla  ó  loglaterra,  vino  á  aer  eo- 
iQMai  «ao  de  las  aiejor  orgapiiadot  y  omo  formídablea 
deCbroflia. 

L-i  IT'iÜole  up^r.i  ioi  pasó  u  Italia  coolriO  hombreé 
de  üsudp.  oada  uoo  dolos  on^lm  leoia  dadoa  de  <¡b- 
arnrar  lado  k  que  perteneciaoe  al  raaio  do  adaMaiibv- 

cion  del  cual  &>tiiDa  encargado.  Por  la  nccbe  reunid 
Josu  tudov  los  apunten  de  sos  campaQeros  de  viaje,  y 
los  recopilaba  co  forma  do  dbca.  PoraMMBOció  aaa»o 
tiempo  eo  Mdao  y  ouicho  mas  eo  Roma,  doade  biao 
lio  verdadero  estadio  de  las  arles  Cuéntase  que  en  Mi- 
Un  le  p.jreC(ú  que  li«  religiosos  llevaliaQ  una  vida  d-;- 
masiaiio  aRioi«y,qaeiDaudó,o0Viap  lela  á  lotoeavealos 
pora  confbocfaaaraD  eaaiiaaa  para  el  ejAreile.  A  ao 
1  >  ^    5  i,  M  iiia  Tei i'-.i  díseíba  uquella  entre- 

vista cou  el  ley  de  Prusia  que  ella  misma  habb  iiupe- 
dtdu  alganos  aAos  anie^.  Las  viciorias  de  Catalioall 
sobre  los  torcos,  y  la  ioihienc-i  i  que  la  Rusia  adquiría 
sobre  ios  negocios  de  Polonia.  Iiaciao  quj  el  galeaei^ 
austríaco,  aioliese  la  necesidad  de  aliarle  con  el  coo- 
qoiáUdor  de  6ik»sia«  á  ÍA.doopoo«r  un  oeolrapoaoal 
peder  eoM  de  loo  roiaa.  loiépaiééltalJaylavooo 
.Ne¡.s>  iini  entrevista  ron  Federico  II  en  agosto  d«  1189 
Por  ni.iA  que  ios  dus  soberanos  hubiao  convenido  en 
supnijiir  d  ceremonial,  bobo  entre  loj  des  algunas 
coote-tlat  iúoes  decorte$Ii.  Kl  rey  di*  Pru$ia  so  apartó  á 
00  lado  p  ira  dejar  püsar  el  primtiro  al  eiupurador.  «.ib! 
SI  Vos  <'iiipeicaii{  i  maoiobrMf  asi,  s«nor,  dijo  José,  set  .i 
meae»ter  que  ceda  el  campo.»  Aijo  luego  al  rey  de 
Prasta  qoa  w»  babia  ya  ñas  SiiMia  para  el  AasMa.  y 
t'e<ft'ri,  o  por  su  p^rte,  espiesó  vivamente  el  dt-seo  de 
ulvidar  Us  aoiiguas disensiones  de  las  dos  potenciaa.  y 
viviría  lo  posiMe  eolnebaiiioolB  eoide  con  el  Aostria. 
Como  á  primera  (^aranlia  de  e<a  buena  inteligpncia, 
promelieraa  amitos  soberanos  permanecer  nMitrales 
con  ludí  la  Alemania  en  l*  guerra  que  esialu  ü  punto 
de  estallar  emire  la  Fraoeia  v  la  loiclaterra.  Aatcodo 
sep  liarse  qoodartmea  oacrwlrM  dirM!taMBlo,yea 
el  caso  d«  bib'T  alguna  difen  nrii,  enienderOB  pof  al 
mismos  sin  intervención  dt;  su^  iuinij>tros. 

Federieo  dcióconsigaado  «o  sos  memorias  la  impre- 
sión qne  le  causó  el  etriperador  de  \lemania,  v  el  ra- 
jonable  juicio  qnp  formó  del  r.irácter  de  su  buésped 
después  dH  esa  corlo  entrevista.  Este,  .sepran  Federico, 
afectaba  ano  fraofset»  qoo  le  parocia  aataral,  aa  ca- 
rieler  aaaMo.  maolfeslam  ana  alegría  acoiapóllada  de 
muchi  vivaciJiiI.  pem  .il  de«;.'o  Je  aprender  no  rennia 
«u  la  muerte  do  alaria  leresa.  loaoa  la  pacieocia  uocoearia  para  inatmirse.  Al  aoo  aigoieote 
abfaar«aelportidodellii,qdniHt-  md,  HtdarteadmhlolafidMIiMUfidBrfa Wwa- 
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Uii).  ea  Moravia;  presenUtsc  con  sus  edecanes  y  con 
uoifurme  austríaco  did^ndu  á  José:  aAcompaAo  reclo- 
las  á  Y.  M.»  JosÁ  esiiaba  impaciente  pura  ensenar  á  su 
huésped  el  ojéi'cito  aiiilrl;ico  y  hacerlo  maiiiobtar  en 
SQ  presencia,  pi^ro  el  nnl  tiempo  io  impidió.  l*oco  acos- 
tumbrado el  i'tuporadur  á  ocultar  las  iaipr«9Íoaes  de  su 
alma,  se  puso  de  mal  humor  por  lu  (\ws  Federica  liidijo 
con  calma:  nEs  prociso  cuniejar  (\ac  b;iy  ua  se&i^r  mas 
grnnde  qui'  uo<t(>lros.» 

£1  mioistro  K:tuntlz  aoompafiiba  á  José  en  csU  en- 
trevista, ul  cual  pireeu  v.<itaba  pncirga  ln  de  instruo* 
cieies secretas  por  pirte  d^;  Slsría  T^'i-es.!.  y  que  tnani- 
festóal  rey  di^  lVti<t.i  cosas  qm  el  emperador  i;;noral)a, 
pero  aquel  las  cuiuunioó  desd  i  laeg>j  á  Jos^.  fuese  por 
presentarle  mas  franco  ú  ya  porque  no  sefi  ise  do  K«u- 
uilz.  En  esta  entrevista  fu>)  Uiiiibien  donde  se  decreto  el 
vergonzoso  proyecto  do  la  parlirion  del  reino  di^  l'ulo- 
nia,  cuyaá  disensiones  escitaban  entonces  en  el  mas 
alto  grado  la  atención  de  las  potencias  vecinas,  agi- 
tando su  pu'ilicJ  y  d(Spitrt;iti  lo  los  desi.>os  y  la  ambi- 
ción de  tod'js  los  gabinetes.  Ill  mismo  lierl¿bei'^  ba 
dicho  que  el  año  anierior  Si'  habia  y»  suscitado  la  mis- 
ma eoesUon  en  la  entrevista  du  ambos  soberanos.  Kii  la 
présenle  se  ocuparon  ma^  de  los  midio8  dti  impedir  el 
acrrcentamiooto  proli;;iojo  de  la  ll'isia.  S^lo  cuiisin- 
Uendo  en  engi'andect-TSt)  a  espeitsas  de  la  Culoniu  podia 
el  emperador  de  Alemania  alijar  los  rápidos  progresos 
de  la  emperatriz  i:alalin9. 

K  este  fin  iulentaba  Federico  invadir  la  Polonia  sin 
cuidarse  de  las  trascendencias  que  tu  podiániegnir  de 
un  rompimicnio  c<m  la  Rusia,  pero  lus  don  soberanos 
adoptaron  do^piies  un  niii;vo  sistema  pjli'.ú-u.  consid- 
lenleen  servir  de  mediadores  eutrti  U  Busu  y  la  Tui'- 
qoh.  y  obrar  de  ci>ncu'rlo  i.-on  re'«|ierlo  á  la  Francíii  Kn 
esta  oulreviála  Federico  penetro  aun  mis  ui  car.iclcr 
y  los  senlimiL'iitos  di?  José  Creyó  ver  que  el  joven  mo- 
narca, devorado  por  la  ambición  y  ávido     giurla.  no 
agnirdiiba  masque  una  o.'-asion  opoiluna  pira  turbar 
el  reposo  de  la  Europa.  I^on  todo  no  era  ú  Federico  a 
((uien  corrsspendia  i-i  bar  en  cara  ui  jóveo  emp>Ta<lor 
de  Alemania,  su  ainbiriun  y  amorixir  ia  gloria.  Catali- 
na II,  por  su  parte,  no  mostró  machi  repugnancia  en 
acceder  al  reparto  du  un  reino  vecino  en  dunlu  ella 
fjeroia  ya  nna  inlltiencia  tan  grande:  asi  fuú  que  al- 
gún tiempo  después  itsai  tres  puienoias  dieron  al  mun- 
do el  ejemplo  i\*  una  de  las  mas  escanJalosus  usur- 
piciones  conrx-idas  en  la  bi.'-lonu  moderna,  apoderán- 
dose di-  la  Polonia, 

Veriftcado  el  reparto,  no  por  i^lo  dejaran  loe  Iree 
soberanos  di  estar  en  deSJcuurdo  conii)  antes,  respMio 
de  su  política.  '  ■  >, 

La  corle  de  Vienn  m  veia  sin  recelo  el  asecniionle 
que  tomaba  la  Kusta  vn  los  asuntos  deTurqnM,  y  ha- 
bía perdido  el  afecto  del  gabinete  de  Versalle>i.  desde 
la  liga  contra  la  exlsleiicia  del  reino  de  Polonia:  el 
matrimonio  del  Üellio.  después  Luis  Wl.con  Mann  An- 
lonii-Li,  hermana  da  José,  oí  el  viajx  que  esle  hitoi 
Parí»  en  I"!!  bajo  e¡  nombro  de  Falkeosi>'in.  oo  fueron 
suficientes  para  reconciliar  de  nuevo  á  tus  dos  sob  'ra- 
nos. Jüse,  que  salió  de  P.iris  muy  de-:     •     >  no  visitó 

á  Voltiire  al  p  isar  por  t/inelua,  ío'.   diversas 

conjeturas  sobre  sa  indiferencia  respecto  de  uno  de  los 
hombres  mas  célebres  del  sip^lo.  y  de  regreso  i  Viem 
no  ocultó  su  aversión  contra  la  corte  de  Versa  II  es,  y 
contra  la  nación  francesa  en  general.  Jo«.^  p.irecir»  que- 
rer justiúcar  la  idea  «]ue  so  t'nia  de  su  amluLion,  y 
apenas  espiró  el  dejtor  do  Baviera  en  n77.cui(idu  los 
atislriaoos  ocnparon  su  lerrítorío;  en  vano  el  eleiUor 
p:ila(tBO  reclamó  contra  sem-janle  violencia,  anrnciada 
ntii-ialmentc  a  los  gabinetes  de  Europa  por  una  noti  de 
Kannjtz  do  enero  de  1718,  la  Prusia,  apoyada  por  la 
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Fraoaia  y  la  Rusia  se  opn^o  á  las  arbitrarias  m^'dida*' 
del  emperador  de  Alemania  ,  y  el  duque  de  Deuv- 
PonU,  heredero  presunto  del  elector  palnimo.  presentó 
una  protesta  á  la  dieta  ;;ermáiiica,  ejemplo  que  imitó 
el  elector  de  Sajonia;  pero  ndeotias  la  dieta  tomaba 
conocimiento  del  asunto  con  so  ordinari*  lentitud,  reu- 
níanse los  ejércitos  de  Prusia  y  de  Austria,  el  primero 
en  Silesia  y  el  segundo  eu  Bohemia,  marrhando  ani- 
llos soberanos  a  sus  respedivos  cu  i-nerales; 
las  negociaciones  entre  F  ederico  y  .i  ulimiaron 
por  aignn  tiempo,  mas  io^isiiendo  el  primero  en  la 
evacurtc'on  déla  Baviera.  el  Austria  contestó  con  un 
inamdeslo  eo  el  ciinl  ■ny  esforzaba  en  demostrar  ijue  sus 
derechos  sobre  iiqiiel  país  eran  iiiconloslables.  La 
guerra  estalló  en         sin  embarco,  las  tropas  pru- 
fiianas  volvieron  luegn  á  sus  anmtonimienlos,  sin  quo 
Jo-e  hubiese  podid<j  tomar  la  oíen-iva,  liando  romo  es- 
taba por  In  politicn  de  su  madre  que  negociaba  c^u  el 
rey  de  Prusia,  mientras  quo  este  se  apoderaba  de 
Joáfemdarty  de  Troppau  y  penetraba  en  BohemiH;  siis 
pmpoeiBiooes  de  paz  eran  tan  moderadas  «pie  Jusc  in- 
dignado amena/.ó  con  trasladar  a  Aquistaran  su  resi- 
dencia imperial,  y  que  ni  mismo  Kaimitz  las  enliliro  de 
contrarias  a  la  dignidad  déla  cureña.  Kn  diciembre  de 
la  empeiatii/!  de  Prusia  declaró  ipie  n  ' podia 
consentir  en  los  iofundadoe  proyectos  de  eiiRramleci- 
miento  del  emperador  José,  y  que  sí  esto  persiMia  en 
rechazar  una  conciliación  ju«ia  y  ami-tiosn.  la  Rusia  se 
ve.'ia  obíi:;ada  á  imiieilir  elicazineote  que  fuesen  des- 
pojados los  leKÍlimos  herederos  del  difunto  elector  de 
Baviera.  l.io  Ürme  declnracion  no  dejo  de  proilucir  SU 
et'ecto«  y  k  pesar  de  ia  opDsirton  de  su  hijo  que  aca- 
liab.i  de  bombardeare  ini->  ndiar  la  ciudad  de  NeO-stadl, 
eu  febrero  de  fJia.  Mari  i  Teresa  Ingró  qoe  se  firmase 
la  pnz  de  Tesubtm,  que  v  tlíó  á  In  cas»  de  Anstria  la 
posesión  de  una  parle  y\A  circulo  de  Itiríhaus^Mi.  si- 
tUrido  entre  el  á^thui.  el  Ion  y  el  í)  niilr.o.  si  bien  la 
obligó  a  resiitmr  la  Baviera  ai  elector  p  ilatino.  t""stos 
sucfSO'i  auineolaron  la  avei-sion  que  José  profesaba  a 
la  Fr.iOi-ía  trique  á  pesar  del  lrat:ido  de  alianza  que 
desde  mucho  tiempi  existia  entre  a Milta<  potencias,  no 
lo  habi.i  sostenido  «n  sus  proyecto*  belicosos,  y  el 
despecho  fué  probab!em"nte  lo  que  lo  impulsó  á  de- 
clanH!B«  M  favor  de  los  ingleses  y  contra  lus  relieldes 
üiacflaaaot.  pro(egido'«  por  la  Fi  aocin.  Deseoso  de  des- 
truir en  ia  corle  de  Rusia  el  aseendiente  del  partido 
prusiano,  tuvo  en  muyo  d«  1779  una  entrevista  con  la 
emperatriz  Catalina  en  Mobilof,  acompañándola  üi>s- 
puoi  basta  San  i'elershor<o:  la  pal.niteria,  la  viveza  y 
aparente  franqueza  de  José,  redujeron  á  la  czarina,  de 
modo  que  la  influencia  de!  |iarttdo  pnisiaoo  declinó  • 
sensiblemente,  al  paso  que  lomó  asremlienle  la  injtla- 
lerr»  suslcnida  por  ei  Austria.  La  miieite  do  María  Te- 
resa acaecida  en  11 8u  dció  a  su  hijo  dueño  de  todos 
sus  estados,  y  enUmces  fue  cuando  Joh*  pudo  poner 
en  ejícurioo  íos    andes  in-oyerJos  que  meditaba  hucia 
mucho  tiempo  pura  larefi>rmn  de  la<  in<!iluciones  so- 
ciiles;  qoerien-io  hacer  de  aquellos  un  so'o  lodo,  re- 
gido do  un  modo  sencillo  y  imiiorme.  destruyó  el  an- 
terior órden  de  cosas,  no  respetó  in«iilucian  alguna  \vx 
inveterada  quefiiese.  ab)lió  el  derecho  de  primo^eni- 
tura  y  la  servidumbre  de  los  labriegos,  no  dejó  el  rae- 
i>!>r  resto  d^  lu  iinperfect;i  representación  nacional  qoe 
antes  existía,  y  convirtió  en  ab-iolulo  el  |M)der  sobera- 
no. La  n-ini^ria.  or:íM'lo-a  ron  s  u  ijanirilidos  privile- 
gios, no  fue  de  nii^or  condición  quo  el  resto  de  la  mo- 
narqnfn:  Ju<é  no  so  híxi»  coron  ir  rey  de  Hungría,  y 
iiHodó  depueitar  er  '  tro  y  i-i  corona  de  aquel 

reino,  á  pesar  de  i  ,i .  !  >s  de  los  húngaros.  En 

la  partu  reügiosi  las  reformas  de  José  fueron  ann  mas 
radicales;  cerró  mas  do  do'i  mi!  conventos,  disminuyó 

w 
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lis  rentas  de  las  olMsptdos  y  tapriviiA  tlgiqfii  mIIm  é  i«itavai4e  om  U  ImIm;  esta  «rigMeia  qoa  gorpraodió 
al  iní<)(no  tiflmpo  qae  creó  coalroeieaiat  wmnm  pairo-  I  fom  naMdad,  o»  bal|6  i  hw  potepoiai  vac'raai  laa 

qnia«,  prohibió  á  lo><  obi><pos  publicar  halan  ensintin^  |  iii(lir''ri>ot>*s   día  como  á  las  aaierioiv».  y  la  lYaitcia 

diieotaaK;oteé«  Roma,  abolió  ím  pwP^irinwiooe»,  e»»   ~  •  '  ■  -'■  '  '-• 

tableeió  «|«6l<i«fiwerale*  m  htoiPMn  n  inúoi  con  iguM 

fwmpa,  sin  atender  á  la  f  irVn  <  v  pii'Jnd  de  !a«  faini- 
\a<t,  y  rn  ITHI  publicó  el  ciupoiatior  sutfamofo  edicto 
dt*  tolemni-ia,  ncordandoi  lotiübditOfl  de  la  monar- 
qOf 8  austríaca  eJ  libre  Pi»>rncio  d«>  su  coUOt  oontal  que 
fd^m  (rfs(ran«).  E<las  r<<riirina8,  annqueinoy  óÜIet  al- 
gnn35  d«  Hli  nr  Inllar'in  pr.'p.tni  l  i  á  U  nacioo  aus- 
Uiaea  para  recibirlas,  asi  que  produjeron  inucbasor- 
pnm  f  dcamioite.  mayomx^te  mando  no  ballánda» 
8r  liis  f^nríonaríns  públicos  á  la  altnr.i  de  las  concep- 
ciones dt'l  sohfrane,  lenecundcron  iiiai  u  contrariüroa 
laejmicion  de  aoideimlaaéi»  lo  qud  resalló  qaa  ia 
marcha  dei  gobianio  rn  irregalar  y  'anárqoieai 

Con  H  objetn  deohicinar  la  abolición  del  trntado  de 
In  Hirrera.  qiii-  era  nn  ohsl^co'i.  ;i  pi  ovocl  is  sutirt' 
lo*'  Paises-ftijus,  r«aaivió  Jo^^tí  bt^cer  ua  segando  viaja 
para  penen»  d«  amianlo  coa  la  earla  do  V«rMUe«;  ra 
ITXI  in,iivh."í  n  Parí'?  ron  el  noiubrr-  ílt'  cnni.-  He»  Fnl- 
kenhli'in.  y  tlt*i>p4i«'ji  de  ser  e!<la  Tüzuiuy  bt«io  n^iUiáo 
|Mr  el  rey  y  ta  reina  de  Fraooia.  re^Tct^  a  Viesa  t>ii 
liavMtnbre  ile.  n81;  su  primer  cuidado  fue  ordenar  ia 
dpmotieiof)  de  loa  fuertes  de  ios  Paiae^-B.-ijos  y  exigir 
(¡ni' [((■i  h'i!;t[Hl('ü<'s  rpiir;isi  ii        miariiinoimí  las 

Rlaiaa  de  la  Bari^ra,  pidieodo  üdouiás  que  estas  rasta- 
le«i«a«ii  ios  llBiilflaqoe  hablan  stdo  Irando*  «n  al  tra- 
Uth  flrtiindo  ron  t  i  l'>|),inii  fii  tnni;  los  bolandews  pc 
aprc'^nraron  a  uducu'  Mi  ie.cU(n-)oione!i,  cuando  m 
PUroHi'  118-2  recibió  Joné  II  en  Vituia  la  visita  del 

Íapa  l*io  Vi,  el  cual  quijíu  intentar  ci  podría  aaa  la  pt^r- 
laolon  peaer  un  término  á  las  reforiiiiis  edesiiaticas 
del  emperador  tiuis  ir  >( m  riiio  un  uiiss  tuvo  qoo  vol< 
ver  á  Italia  tía  baber  obtenido  la  mu  oiiatiua  úmoa- 
tíon.  Itmi  habla  ablaaido.y  alioaaalado  al  pravaoia  de 
sti«tr:i  M-  enleraioenlB  sos  oslado^  h  b  atitorirlad  de  la 
.«»nta  Sede,  sin  allnrar  en  nada  el  áúgim:  embar- 
go, aakw  de  rooipar  abiertiiaenlo  con  el  papa,  qniso 
inlt^Utr  si  le  seria  dable  lograr  de  Pió  VI  semejante 
dt'spojo  de  aolorídad,  por  In  cual  emprendió  el  viajo 
de  llr<in  t.  á  cava  ciudad  llegó  á  tines  (li>l  xña  l'Hlk  el 
mmm  dia  d«  so  llegada  tuvo  voa  oonlerracia  oeu  ai 
«aballen»  árava,  aaiba|adar  de  RapaAa,  ylaa  lepraaan- 
tnri  in  - di' csltí.  junto  rfin  fris  del  eard-*ual  Bernie,  le 
difundieron  de  tu  resohu  ion,  y  no  solo  no  rompió  con 
el  papa,  según  prajaeiaba  al  abandonar  su  capital, 
fina  que  iu-at»ó  por  ouncederle  la  facultad  de  nombrar 
i  ¡as  obispos  (le  Italia,  uno  de  los  ubjetQS  de  discordia 
entre  ambos  gobiernos.  Diiraote  5U  ["Tai  ni-nn;!  en 
Honia,  Joae  par^oia  (ornar  up  particular  cuidado  en 
bienqmsiaras  «m  elpnoblo.  le  ettal  dió  Bárgaii  &  que 
»e  acreditara  la  opinión  de  que  abrigaba  algot  pfO> 
yuitú  i^obre  l»  soburaniu  de  Ruma.  ' 
i  Después  lie  1.11  viaje  á  Roaia,  Joaé  fbé  naa  pmdeile 
|Mr  lo  que  locii  á  las  ianoVHt-iüne.4  edeeiásticas.  pero  no 
peralto  dejotle  conci'bir  proyecto  soiire  proy<'Clo.  y 
de  i:|lmr  el  f^osifüí»  li''  -íos  ve(;¡nus;  sin  espci  ir  el  rc- 
sultadu  que  ímc  augoct4Cien««  ú  qw»  dienn)  lugar  las 
•demandan  que  bemo»  didtadirigíA  á  lea  hoiandawa. 
Iiizr,  ompnr  cr.  j"K  J  |tr>r  las  tropas  de  los  P'iiscs-n  ijos 
Iri'a  Ita  il.»  Ji.tijiniit:i«(i<  y  «'I  del  VieíH-LiHo,  frente  rie 
Ambere:^:  nx •>:)(»  ia  restitución  d>}  iQucbos  pueblos  de 
lus  i*at»(>^-liii|os  qn»'  lo)=  lio)und<>s<'<  poseiup  bacia  mu- 
idla lipiiipi).  y  u  (-«'•«ion  «le  Jliieslriobl  v  de  otras  pla- 
r.n^:  ditscuti  iDM'  estas  prHen«ioijc«  i  r.  lirusclas  por  ios 


pien>poioiii-i,irio*  üe  ima  y  oir^  parle,  coaado  en  agosto 
lie  1  -  8  i .  el  eiupt>n.dor  oeaó  dw  msialir  en  laa  daniandas 

«*<^'l¡¡*|'i»*'«  entóneos,  v  exigió  parn  Ich  PaUes-Rujoíi 
N  nbarlail  del  Eacalda  y  \»  ísicallad  de  coii»ernitti  Ui- 


que  dejaba  ia  aliaoia  de  lea  balaadeses  contra  los  ia-> 
glesos,  se  declaró  en  favor  da  laa  provincias  uaídaa, 

Hjemplo  que  fuesegni-t"  por  h  Prti'itn  F.l  ht-liroso  ar- 
dor de  Ju>é  I!,  que  bibia  ii'i«to  ya  la  órdc^  da  empezar 
las  bos  itidades,  se  d^vanedó  al  tener  noticia  de  se- 
luejaaies  bech<><:.  y  una  c  uestioii  que  babia  einpaaado 
com  laaio  aparato,  quedó  terminada  pag.mdoloa  bolaB- 
deses  al  emperador  cierta  suma  de  «itpero,  it  pi-<ardc 
que  uiMie  ie  debían,  deseoso:;  de  acailiir  tan  importa-i' 
00  veeino.  El  tratado  eolra  las  pnrles  belígoranlaa,  aa 
firmó  f>n  Pont  iinubieau  en  1"X".  v  en  (•!  se  estipuló 
tiimLten  que  ia  Holanda  eod«rtü  Iíh  fuei  lu^  Je  Lille  y 
de  Liefkenshoek  y  restablect^ia  los  límites  de  ISGi. 

Josó  meditaba,  de  acuerdo  coo  la  Uusia,  una  modií- 
eaaionen  el  mapa  de  Ahnn  liir;^.  rxinsistente  en  lomar 
posesión  de  la  Bavieni.  en  in  li-mni/'ir  al  elector  con  la 
cesión  (le  os  Paiaes-b«ju«.  que  debiau  aer  erigidos  en 
reino  de  Aiulría  6  da  Loreoa.  y  e»  dar  i  b  Francia  eo 
pri-rí  -di'  íti  ennsinitimientn  Nnmar  v  l.nxrminii  jco;  la 
lirjtiuzM  de  l  iHlericD  11  destruyo  eittt  plau,  y  A  asuaáo 
no  pasó  de  las  cancillerías  de  las  partes  ioiere^das. 
El  emperador  oontiouaba  sieodo  IM)  inliel  aliado  de  Ca> 
tabna  y  favoreoia  las  ambiciosas  uirnt  de  ta  eaarioa 
sobre  la  Tiiri|ui)i,  si  bien  iI;>m  ilia  tener  su  parle  en  tan 
vasta  couqoista,  y  cuando  eu  1781  PettNiikin)  hiio  em- 
prender á  la  emperalrís  el  ramoeo  viaje  por  él  Valga  y 
l;l  Ci  imea.  José  11  qne  ^f>  reunió  ron  ella  en  Cherson, 
ia  acüuipafio  duranttí  lod»<  ei  camino,  In-la  que  resol- 
vió volver  a  sus  estados  para  reprimir  lr>;i  ili->iirdenea 
qiiebabtan  eslalladu  en  les  Paisfs-Bijos.  La  Torqoía, 
que  sil  veía  amenaxada  por  nn  inroineoto  peligro,  pre- 
viitü.i  !a  Rit>ii.  liaiiili'  |iniicipio  á  lis  liü>lifldades,  y 
Jfose  que  ^abia  couliaido  compromisoa  awy  formales 
para  serb  daUa  panaaMoar  eo  la  íaaoelao,  poblicé  sa 
uianilieslo  contra  la  Turquía  en  febrcrn  de  t"88.  sin 
que  00  él  pudiese  alegar  la  menor  qtu-ja  {larlicular  üI 
Austria.  Luego  marcbu  a  (>aner.<iií  ai  fraotc  de  ios  doa* 
cieotos  mil  hombres  que  bnbia  rennido  en  las  fnwle* 
ra.s  de  Tnrqula.  y  dió  principio  á  la  campnba  apode- 
ran osi»  ¡ifjr  asaiio  de  l.i  pinz  a  <1  -  SzabMob;  sin  embar- 
go, no  tardó  en  perdor  su  venUjoM  posición,  y  peraa 
guido  por  loa  turma  baaia  la  otra  parle  del  Save,  «a 
¡iiipusitiililaflo  fl'  roniimi.nr  la-j  opernciopea  á  cansa 
del  deji.ilifiito  que  se  upoduvu  do  sUs  tropas  y  de  ia 
cimtinna  alarma  en  que  letoniao  losdaaooblaillai  háu* 
garus^  Kn  tan  entiea  potiicion  recurrió  al  gaoertii  IjSU- 
den,  que  go>«b<t  de  gran  rordianza  entre  las  tropas,  é 
ltl\t'^tl^io         i'K  iano  del  anriln  «Iim  rjcrríln  ilc  Croa- 
da no  tardó  en  abrirle  de  nuevo  el  canuio  de  ia  vic- 
toria; apoderdse^u  Dabitea,  invadía  la  Boaaia  y  eotvé 
en  iNovi;  en  l~H'.>  cayó  l'.liocziin  "ii  pud  'r  dti  los  aiw- 
It'iacu^  al  pHsi)  que  el  ejercito  que  lUiUtdaba  el  empe- 
rador eo  Hungría  solo  «apprjmonlaba  reveses,  contri- 
buyendo las  fatigas  de  esta  guerra  y  el  clieaa.mal  aaoo 
de  luü  pai-«eíi  en  que  si-  bücia,  a  abrevi.-ff  loadiaade 
aquel  sobi^rano.  Abierta  de  nuevo  la  campaba  de  1789, 
lo»  qercitoa  altados  onoeigiiieron  noa  iwnpttaole  vic- 
toria ea  Riaioik,  apoderdae  Landen^da  l^adtf,  maa 
ia  aleiína  que  estos  triunfos  causnion  a       f'"'  turba- 
da [n>r  la  noticia  de  la  iosorrerciüu  de  lus  Faises- 
Bajos. 

L-is  repentinas  reformasen  los  e(.taMer.imienlos  reli- 
gioflus.  las  variaciones  en  i-l  sistema  do  gobierno,  la 
supre.'iit'd  ili  1  sfn)iiiario  i.'ciií'í  al  (n-  I.nuvaio.  y  otras 
causas  babiao  adiado  los  aaiaoa  do  ios  belgas  de  tal 
modo  que  yaian  UBI  dieroa  aoMrias  muestrai  di  m 
descontento,  uins  babieodo  José  anulado  los  nuevos 
decr«lus  y  raftal'i^ida  I»  antigua  c»osUtu<ion,  parecí 
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qmdar  asfgnrada  la  (raDquilidiuI:  gaiaiio  Jo««  par  su 
incoQ^taci  i  no  íoi*  imiclio  tiempo  llfl  a  est*>  .sidiuma  el  > 
maátnáoa  ;  ea  1 7(U»  n\Qc6  tos  uituoa«  UúiMMOioBtia; 
•1  vene  los  nalgaB  InladM  de  M  tMrts  «ei^evaron 

de  Qlisvo  lomíritJo  la  ioüUmTctoo  un  cnrád»*r  al  ir  m  in- 
te  en  el  ultimo  IrioaMlre  deHüiV.  Con^i^i^iiii^ruii 
ñiMidea  que  bahiao  r(>suci(o  »iieutiir  ct  yu^o  HttfNirHÉl 
SP&aittd<i:4  ventajii.-*  conlni  las  trop  ;iU'«(H.íc.ii>,  imíu- 
paroD  las  pla/as  mas  irnportanlt'ii,  y  o  p(>a.ir  dt*  qu«* 
joaé  If-^  lii^ij  ii  litiiiiillanlo  cotin-si(to  di;  rt^ribleccr  l.i 
iinifM8Í«bddB  Luuvaiti,  «rgaaigaroa  ia  coafedoracMNi 
de  Iw  «alados  b  '^.ih  y  roN«oc«n>ti  p»n  nf#  ud  c«n« 

recurrió  al  pap  par.»  «juc  recriase  al  *'.l'*ro  t»é(ga  a 
volver  á  sus  (ieborcd.  Uirif{íós«;  (ambtra  álas  CiwWs  da 
In>:t.jterra.  dn  Fraocíu  y  Hf  lliiHÍa.  pero  fu*;  lould 
)  aiuiTurizado  ni  Vi>r  loa  t>iittüniHA  de  insiirrtícciou  qoe 
(uaaife»tnbaii  (am  n  'n  m  Uunf(ria,  .Sf  a[ii  <'>uto  ,i 
rtalabiootiráa  coiwlitaciua  búa^'ira  y  «  rDuniira  Moda 
b  coré—  de  Sm  EaMbaa.  Raeta  aifao  tiempo  su 
salud  decaía  Si-ii-ilili  ni-'ntf  y  i  ¡j?  <Ie  febrero 
tomo  áii  (uilcruieditd  un  caracier  iao  ^rave  qu.t  lo:»  mé- 
dicos obedee(eBd»i$»iHaai<i|j  i<  (In  i.trar0otaab«r  |M>r- 
dido  las  esp^Tinzan  i;.<  sijv;iiie:  di'>do  «■olonc*'»  tolo 
pensóttd  pi'o|);irir.'<"  1 1  iti'u  rU';  llamó  a  Vn-na  á 
su  henuatii)  Lfoi^ol  lu,  ujci.i  <>l  i  ihI  liabia  uiaoíliwlado 
muy  |)MD«i«cite-d«u^ote4M  r«iaado,.dicieoaftae  y  «Ih 
a0r?aoioi}eeMlwata  la  faera  da  m  NituÑutiaiiie .  daspi- 
dioM de  «u  «jército  ea  una  ()r<tiTi  de!  din,  f^cribio  a 
fcaeailz  rcconieniUtidole  la  causa  dt^  la  pairta.  ru^oa 
todaelaa  perdonas  a  (luitsat»  n»  liubieaefte<^tiu  juMiria 
cOBira  in  iiitt>iii-ion  <]un  ie  püi  Jun^^iHi  ynr  tiiiiiiatiKlad 
6  por  caridad  ci  i^lianii  y  quiso  tiiu;  eicnlupse  eo 
sttiiepulcro;  «aquí  x.u  o  .Imo  U  qiM' fue  desgraciado 
efliodaaaoeanipi'aftiM.»  JMa  «ovarea  «ok»  iebrevivid 
«loe  díet^  M  aatoñaJa  arefaÑhtqoeaa  Iiabul  á  qwnn 
profesaba  p;)!  (iculiir  .^iinfid,  y  uiuiio  en  1190  ilf'suufs 
da  diea  aik««  ii«  ri»t»ad««  m  ¿t^méo  liijo  al|{«no  varoo 
deaw  dar«nlaeeat^  la  iafanla  Haría  baJialdaPar' 
ma.  con  U  due  había  tasado  mi  I16ú  y  ma-rta  en  1 7f;:> 
y  con  ilaíia  JoriPtiii  *  d»'  H-ivuti,  coa  la  cual  si*.  uoiu  cu 
1115  y  que  liiibia  p«irdúlb  ra  i1$7.  Joi^e  había  amado 
eo  «airéalo  a  eapnraera  espoea,  de  laeaai  tave  dea 
htfBs.  pero  tntó  con  desdan  I  la  segnnda. 

l.KKPiiLKu  ü  iMjd  dt'i  i'ri)i»t"tii'lor  Fi atu  isíi)  1 
y  de  Marta  Terusa  de  Ad;«lna,  uaciuen  n4li  dvsdti 
1118  era  fnm^Mtue  de  Taaaaaa,  eliyo  país  gobernó 
con  aciei  lo;  cuino  su  íi  M  ni  iiMt  Jos«.  Leopoldo  había 
llevado  á  cabo  vi^riaM  i  rfo;  mas,  n  bíeo  procediólo 
ollas  con  todi  nir)<jir..(  ion  ;  pen)  <i  pesíir  de  estacón* 
foroitdail  <lv  comlu^Ha  y  de  seutimieni  '-i  "ii  loa  dos 
hermaBiH,  Itwe  ¡(itoí-n-ció  h  L^ntioldo  y  mii  quito  d«e» 
hftcd.irlu,  loieotando  hacer  proel » mar  ntyde  losro- 
inaaos,  aau  sobrioo  el  arcbídaque  ítodcím»;  síq  etu- 
Iwrgo  e«  en  tMítae*  merAealoa  leaA  hiio  ilontar  k 
Léo[«tldo  a  V  erui.  á  drindi'  im  ll>'i,'6  hfísta  priociptO!*  de 
mai-zo  de  il'Jií.  Al  íubir  al  trono  anunció  que  devo<ve* 
ría  á  Mi  eatadaa  toa  anligoaa  fvHna  coastiUieíonales, 
destruidas  per  ad  predecesor,  y  en  efecto  .supriasié  el 
impuesto  territorial,  abolió  lasí  arbiirariaa  dis^sicieaes 
de  policía  dadas  por  iom  y  las  reslriociones  i|iif  éste 
había  pueato  al  camercio.;  reaUditoci<»  las  audi<iúctaa 
legtriaraa  del  emperaddr  y  eeoaervó  el  edielo  de.lale' 
nincia;  \m  !o  dcni;?*!  rto  inrcria  quitar  de  Isa  insliln- 
ciooas  cunalttiiuiooales  qn<j  la  Fraocta  ^usiiluia  enlon- 
cea  á  las  antigoaa  formas  de  aa  gobieroo ;  y  le  probó 
DO  introduciendo  nÍQgBtM  «n  ma  estados ,  los  ouales 
oooscrraroQ  durante  ad  rétnado  la  imperfecta  repre- 
seolacion  do  la  edad  niediii.  En  IISU  ci  lebróse  un  Ir.i- 
taile  eatre  Ja  Jnnsia  y  al  Austria,  eo  Aeicbeobaotit  ee 
^wúújmm  emperador  «•  «blífihlÉfttlIlA  Mt 


Turquía  únícamADttí  el  restablecimieeloda  loslítuiics. 
I'i'l's  L-jiiuo  si<  iirillali  III  antes  de  la  ((Ueira;  áoo  prestar 
maji  aouMTos  a  la  Ausia  en  su  guorra  eoolra  lea  tuecos 
y  á  realaWecer  la  aotígua  oooalilvcíen  d«  loa  Paíaes- 
iíiija-,  tn.is  I.>'opo!do  oegóa  eolrar  eo  1<  ii!;arii.i  d.> 
lad  polvnüia»  «»uUa  ia  Itusía.  El  luuum  ado  luruioau 
nea  (regoa  dtí  nu  -  w  mese^  enire  loa  4ateoe  y  los  aus^ 
ti'íacoj  y  no  b^ibrit  l¿irdado  la  pat  en  seguir  a  í^la 
convenio,  a  uo  haberse  upui'sU)  laProsia  a  la  ad  ¡iiisl- 
cion  por  el  Austria  del  viejo  ()r«üva  y  del  pai^i  quo  t  lejjia 
«1 4jaaa;  lUMiinaate,  coooluyóae  la  pa»  ao  Saiítawe 
«Qllttl,  obleoieiMJo  el  Aoslrt*  el  Tít^o  Orsavayel 
t''rritorio  díil  IJnna  con  l,i  LotidÍLÍijii  d"  no  i  l  v.ir  ou 
filos  forlilioarioQ  alguna  y  hi  dejo  vi  p<its  de  Uüoe- 
ztiu  husta  Id  coaciusion  d«  Jo  put  entro  la  Rusia  y  to 
Turquía.  Taoto  el  nniuítro  pru-i.::m  llLT/lieig,  ríHiio  el 
auittriaco  kuuiuu  4U.tl,iiun  inuy  di^cyuiculus  de  la 
I  uadiicta  de  sus  reopeótivos  aobeiauos  eu  e«>i«)  n^uoto 
y  se  apartaroQ  de  loa  aegooioa.  I¿a  de  aett««ftbr«.  de 
1190  fue  elegido  Leopaldo  eaiperador  de  Alemaniat  en 
i  rieocttitii  e  ¡lizi)  sil  tíiilr.ida  cu  Kr.iiii  furl  y  fue  coosa- 
gitidoto  U  del  u>es,  obligaudule  la  dieli  a 

ülaiuaocorix  del  gobieroo  íraoees  ooulra  laa  medidas 
portas  que  habían  sido  despojHiios  vniios  |>rincípcs 
alemanes  de  t>us  ¿oliguos  diT<\:üi).->  eu  iai  ptuvincias 
do  Loreoa.  del  Franco  condado  y  de  Alsacia.  En  e.  f\- 
;;uie»l«  mea  Leepeido  ae  dirifióáMuiisrta  con  objctu 
d»' haDeneeoMagrar  (>R  calidad  derey  deaqud  país; 
cuaque!  «QtooL'O:^  i.'ióitii  nírAn  ii^iiaoi"n  entre  los  hún- 
garo^ mas  ta  liruicia  y  tuiirrgiH  dei  gobierno  y  algu- 
nas ligeras  eooaeiiooes  sofocáronlos  aiatomasdu  unH' 
insilrrercion  tpiP  <e  liidiin  inaidfc.-lado  de  un  modo 
alai  uiaoUj  pura  d  poder  absoluto  dtd  iiistria.  Leopoldo 
biao  cooduoir  las  ia^igoitis  da  U  cooaagracioa  a  í'res- 
baria«  deoda  fue  o-rotMdo  en  m  de  ooiNaaihra  de 
lito,  «o  calidad  de  i  L^  ¿c  Hungría.  declaaaaiKi  f|ne 

oefiiria  estri(  ¡iiiiieiite  a  la  praf^malioa  en  el  goliit'r- 
no  de  la  nación  y  que  no  cooseoliria  inuovaciuu  alguna 
PB  el  gobierno  del  peder  ejecutivo,  y  ya  fueaeqoela 
parle  indopRnilietite  de  la  dieta  cejase  imli'  Ins  aiueiia- 
lii»,  o  ya  qucduáe  ru^aoidn  al  hileociu  pui  uua  mayo- 
ría adicta  al  poder,  es  lo  cí«m'Io  que  aquella  asamblea 
paeó  de  repeale  de  aa  eüado  de  aediciasa  agita«iua  ai 
d«  oaa  deCarancía  aami ;  «•  1101  Leopoldo  earid 
persooalmeQle  la  dieta  gao  taa  fionpJaoíaala  aa  babia 
manifestado  con  él.  .  ..r  ., 

Eu  los  primeros  diae  de  m  reinado  en  Sda  nano  da 
1100,  LeopoldD  habiíi  prometido  .soleiuuetuenle  resta- 
blecer eo  Bélgica  ía  aoligua  constitución  y  revocar  los 
medidas  de  José,  mas  habiéndose  negado  el  congreso 
de  los  faises-Brtjos  a  entrar  to  negooiaeioo  alguna,  el 
emperador  hiao  marebar  en  ejercito  d«  caarenta  mil 
lioinbri'?  contra  Ki  pros  lucia  r<  beldé:  en  vano  t  i  con- 
greso de  los  i'Híses-Bajos  pidió  vntüOMs  na  plazo  luu- 
dtadese  en  que  el  emperador  oo  lea  ofreaia  m»K  ijiiu 
una  constitución  alLeiíida.  y  recuiria  á  In  p1p(\Í(j:i  del 
archiduque  Garlua,  icacr  kiju  del  empuiaUor ,  eci  ca-, 
lidad  de  grao  duque  hereditario  de  la>  províia'iaü  bül* 
gas;  el  general  Btuid  -r  llegó  delante  de  Bruselas  eu 
80  de  noviembre  y  sncundado  por  un  numeroso  p^rti-^ 
do  inli^rior^  biso  su  entrada  en  la  c<ipital  el  día  .'i  de 
dicHUobi'e;  la»  demás  eiudadea  usparirneularou  iguai 
auerleyá  fima  dediotaubre  ipiedabaa  subyugada* 
lo-;  l'3isiv-n ijo?.  di'-puos  de  o-tT  orupacion  eiilera- 
uieiUti  lu  Ulsi  ,  tíi  emp^ador  se  at>gó  a  1  j  demimda  de 
las  potencias  eatran^eras  restabit  ^  antiguos 
privilafioa  tala*  cooMaates  existiau  y  9olo  coosiuliu  ea 
resubleaer  laaeoaae  ea  el  estado  en  qua  se  hallaban  á 
liiieí  del  reinado  do  Wari.i  Tcrusa. 

Semelidúa  le»  raisea-lta]os,  otroaasoolot  iapurtao* 
...  . —  .^^^ — ...  
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M 

dor;  ín  1  i  de  diciembre 

de  1191  esoribid  al  rey  de  Francia  prole&tando  contra 
la  iffl|N-eeion  de  los  derechos  qae  tmñ»n  alfnoos  prin* 

cii^s  ;il"ninnc'?  en  ríorlas  posfsioncs  siftt  tdas  rn  las 
prü\iiVi:ict3  írfintvias;  el  gobierno  francés  cüiilfstii  qoí 
affiu'i  asuntu  no  era  incumbencia  del  imperio  y  ni 
niisina  (leiupo  ofreció  indemnizaciones  á  las  parles 
perjudicadas,  ¿lienlras  lanío  s««  bacia  cada  dia  mas  cri- 
tica la  silusciou  de  l  i  ÍAinília  real  de  l-tnncia  y  Leo- 
poldo inbajaba  secretamente  para  formar  inm  «oali> 
CMW  ^ae  de^ruviv^e  por  medio  do  las  bnyonelas  es> 
triinjfras  I;i  oln-i  dr  i:t  nsnnblea  ronMitiiventt';  en  ÍO 
de  mayo  lie  1 'j  J 1  baiUndo^e  en  ÜHiiiua.  durante  el 
viajo  que  bizoá  lialia  para  insta)  müI  .<  rcbidnqoe  Frao» 
cisco  en  calidad  de  gr.tn  duque  de  Toscan»,  comunicó 
el  pl  »Ti  .')  nn  enviado  de  Luis  XII  y  en  23  de  julio  con- 
vino con  1.1  PnisKi  en  formurunn  ^li^.n/.  !  y  en  retmirse 
en  PiIniU  para  tratar  d«  lo$  medios  du  detener  los  pro- 


1  de  mareo  de  ll9t. 
La  emperalris  Harta  tnisa,  tóbala  de  España,  hija 

de  Carlos  III,  con  la  que  babia  casado  en  ñ  de  ago>io 
de  t16'i.  no  se  separó  de  ¿1  en  sus  líltimos  momeaios, 
y  apenas  le  sobrevivió  tres  meses;  nacida  en  ti  do 
novjonibre  de  ninrió  en  15díi  miyo  de  HírS, 
babiendo  tenido  diei  y  sei.s  bijos.  trece  de  los  cuales 
vivian  aun  al  morir  anilio^  esposos 

íTéi.  Feaxgjsgo  U,  hijo  primogénito  de  Leopoldo, 
había  terminado  an  edoeaeiov  bajo  lodireooioii  do  lo- 
«(Ml.  mientra^  su  padre  era  t.m  solo  grao  daqae  de 
Tu'cauü;  al  morir  su  tío,  Francisco  se  encargó  del  go- 
bierno basta  la  lli^|»da  de  Leopoldo;  hahia  ejercido  nn 
miando  en  la  guerra  contra  los  turcos,  y  asistió  á  las 
conferencias  que  tuvo  su  padru  durante  sa  viaje  á  Ita- 
lia con  motivo  de  .«u  coalición  contra  I.)  Fr.mcia  consli- 
tttciooMi,  de  modo  qne  pajitcíp  «ba  del  espirito  de  Imm* 


greaos  do  fa  retoloeion  fraiwesa  y  do  sostener  el  trono   lilídod  qo»  atiíoiara  A  Leopoldo  y  al  rev  de  Pmsiaeon» 


(le  los  Borbonci).  A  la  celebre  entreviMr»  de  I'ilnilz.  ce- 
lebrada en  4  de  agusío  asislieroa  loe  ¿ubeianon  de 
Amlrio  y  do  fruí^i»,  d  elector  de  Sajorna  y  el  conde  du 
Arloíi,  acompañado  deH.  Callonne,  mas  limitáronse  á 
firmar  ana  declaración  de  su  resolución  condicional  de 
socorrerá  in  dia^slni  de  lt;inrM.  i-:s  de  ob^t-rvar  que 
el  haberse  nee;ado  la  logUlerra  á  íoroiur  parto  de  la 
eoaiieioa  y  lar^  i  epM-eoeoiaeidMS  del  martschl  Uitcy  ba- 
bian  calmado  en  fírao  manen  id  ítrdor  de  l.eopitldo,  y 
aprovechándose  da  que  Luía  XVi  había  uceplado  la 
COnMífticiOB,  oesdea  iodois  mi-4  preparativos  de  hostili- 
dades, renunció  al  proyecto  de  cualicion,reeibid  al  em- 
bajador de  la  Francia  constitucional  ,  admitió  el  palM;- 
llon  tricolor  en  lo^  prn  ilo-»  de  lUili^  y  |iroh:bió  .i  los 
emigradoo  reoidcHiea  «o  ios  Paíse»-  Baps  armarse  con- 
tri nVMMii.  Sin  omborg •  eomo  el  partido  donrionn- 
tc  en  Francia  lomó  iin  ler'j-rnj"  itiuy  hostil  respecto 
del  Au>tri»  y  amt'tuiiuiba  la  >i<ia  ijfl  rey  y  la  reina, 
íbera  le  loe  á  Leopoldo  eitmbiiir  oira  ves  de  conducta 
y  de  sentimientos;  y  despnes  de  lirmar  los  nuevos  pre- 
liminares de  un  tratado  deabanxa  con  la  Piusia,  tomó 
el  pn'l'-.>to  de  Iris  deiocíjns  de  los  principes  alemanes 
violados  rn  Francia  para  hacer  arawaie«t(>a  contra  e»te 
país,  sin  embargo  temiendo  loa  toBteeoeneifledo  una 
guona  d»Tli»rada  con  demasiada  precipitación,  mani- 
festó por  medio  du  so  ministro  que  no  era  sn  idea  de- 
j.irv  llevar  a  uoa  ngreoion,  insistió  para qo» ol  etodor 
do  Tré voris  retirase  m  protección  i  h»  proyoctofi  de 
los  emigrados  en  GoMenIs.  al  mismo  tiempo  que  en  una 
nota  riipinmalica  rtii  ijida  á  Is  Francia,  m:  u T  1  <l)i  que 
loa  soberanos  se  bnbian  nnido  para  nianleoer  la  tran- 
qoilldHd  pública  y  la  segm-Mod  y  el  honor  do  htt  eo-. 
roñas.  E^ia  indirecta  amenaza  produjo  en  Francia  una 
indignación  inaudita  contra  el  emperador;  on  su  cesión 
do  iS  de  enero  de  tl&t  la  aaanibiea  nacional  invitó  al 
rey  para  qoe  exigí<>8ede  Leopoldo  ana  declaración  pe- 
rentoria á  fin  de  saber  «i  retmn'naha  k  cuatqntiT  em- 
presa diriíida  contra  el  poeMo  Ir.iiii  ( I  emfM'rador 
coolejitóá  esta  nota  dioiendo  que  .sii>  aruMiuentOj  co- 
mo é  jefa  del  imperio  tenían  por  obj^  proteger  a  las 
provincias  ilel  •m^iin)  amen  iy.nl^!;  por  la  triUTrn  y  r[ne 
el  tínico  fin  de  su  misión  con  las  demás  imlenct  ts  era 
impedir  que  corriera  el  rey  nuevos  peligrus  en  medio 
de  la  anarquía  en  qae  se  encontrabii  ta  Francia.  Al 
leerse  esla  nota  en  la  asamblea  n^ional  resonó  por 
todifs  p  tries  ol  íjrilo  de:  la  guerra,  la  simm  la  y  la  fac- 
ción doniinaule  impulsó  la  Francia  a  declararta.  I'ara 
ioloolar  00  nhíno  éifaerto  y  paro  aparar  i  lea  mo- 
narcas de  la  causa  de  los  enii';rados .  Lnis  XVI  envió 
á  algunos  ajenies  cerca  de  los  soberanos  de  Prmiia  y 
de  Austria  y  del  elector  de  Trévcris,  pero  en  esto  el 
emperador l«ofoMo  106  «««Mioeii  11  ánUbmo  de 


la  nueva  forma  de  g.diieriiQqoe  se  hablan  dado  los 
franoeses;  iii».>  siendo  joven  y  de  un  carácter  menos 
reserfadi),  se  enlre!;'ib;i  mas  ataertámentei  nsíospí- 
raciones,  de  modo  (|u-  noo  de  sus  primeros  actos  a! 
futiir  «I  tror»o  en  I  *  il>'  marzo  d«  llíf.  fué  contestar  á 
la  Icclaracion  du  la  l'rancia  y  prepararse  Liara  una 
gtiena  que  parecía  d«eear.  VX  mwno  día  de  la  moer  le 
de  Leopoldo  Se  hilo  procloadr  io  socesor  eo  loa  eilii- 
dos  bcr»  dilarios  de  A  lipiria,  en  ü  de  junio  fue  coi-onado 
rey  ile  llunjjrirf,  uu  1  du  julio  fué  elegido  emperador 
ron)anu  con  ecremoaias  de  estilo,  y  eo  I  i  del  misino 
me»  (lia  consagrada  rn  í'alidid  de  tal,  añadiendo  á  es- 
las  l-oroTiss  la  de  bohemia  en  5  de  ngostn.  En  tO  de 
allí  il  el  g  iliirmo  de  I  rancia  habia  declar-ido  la  pnerra 
al  nuevo  emperador,  el  cual,  de  acuerdo  con  el  rey  de 
hwia.  pidió  á  los  pi  incipes  del  imperio  air  eevlmgeiilo 
para  la  ;:nerrn  qneamlus  potencias  ibin  h  emprender 
para  librar  a  la  Alemania  de  los  eíei  tus  do  ia  revola-> 
«on  fraaeesn;  algunos  principes  obedecieron  por  lo» 
mor.  otros  por  analoi;ia  de  sentimientos;  mas  los  de 
.s^i  loia  y  de  H'ínnover  declararon  que  permam^cerian 
rteiitrale-.  las  Iropas  aiislnac  is  se  lialh  liau  hacia  mu- 
I  bn  üetupo  cooceeuadas  en  los  l>aises-Bajos,  y  laa  hos-> 
iilidadesno  lardardo  co  empezar  coire  amboa  ejér- 
citos. 

'  El  pi1n>  ipe  de  Coborgo  se  aprovechó  del  dcsacnerdo 
que  reinaba  en  un  principio  en  las  openiciones  del 
ejército  francés,  ven  ieodole  al  pie  de  las  mtirallas  de 
Mons  en  30  de  junio  d»  1191,  y  reconquistando  In  plaza 
deCourIray;  los  nnslnaros  pasaron  el  ,Mose.  niii-ntras 
que  los  prusianos  iovadian  la  Champagne,  pero  en  tt 
lio  agosto  fneroo  dorratadot  en  Pooloy,  no  lejos  do 
Melz,  y  en  30  dt  setiembre  perdieron  la  cinaad  de 
•Spire:  m  n  de  octubre  el  duque  de  .S  ^jonia-Fescben 
vióse  obHgado  á  levantar  el  sitio  de  Lilte;  en  21  del 
ini«mo  mes  rindióse  á  los  franceses  la  fuerte  plaza  de 
.M^gunc¡a,  V  dos  dias  después  entraron  aquellos  en 
Francfort:  Analmente  la  derrota  sufrida  en  Jemmapos, 
en  fí  de  novieiubre,destruyó  las  esperansas  qao  babiao 
cuncebidu  los  importóles  de  baeeroo  dnellos  dd  «orto 
de  Francia,  y  les  smenri  'ó  ademas  rnn  la  pirdidn  de 
los  Paisfs-Bajos;  en  ffecto.  vi  día  "  evacuaron  la  ciu- 
dad de  Moos  y  diiraule  la  noche  del  13  al  ¡  i  saiicrM 
d»'  Bruselas;  las  platas  de  Ambercs,  Ipres,  Funes  y 
Itnijas  les  fueron  arrebatada*)  eo  1 8  del  mismo  mes;  la 
de  Namur  el  dia  21 ,  h  dií  Tirleraont  el  ü.j  y  la  de  l.ieia 
el  37;  la  ciudadeia  de  Amt»eres  so  rindió  el  tt,  la  de 
Namur  el  t  de  diciembre:  Aqoisgran  oi  dia  S  y  In- 
remonde  el  10:  los  imperiales  se  mantnvieroo  en 
.Maosirícbl  y  eo  Luusmburgo  y  la&  tropa  fraRceaaa  in- 
vernaron cerca  dd  jSorre  dct^tw*  do  nterpotlMt  ii 
pinado  ikiciwt 
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A  principios  do  roano  de  1793  ambos  ejércitos  en- 
Uüioo  de  nin-vo  en  campartu,  el  príncipe  de  (^jlujrgo 
¿aoó  ea  18  lie  tuano  la  batalla  du  NeerwinUeo  oca» 
pando  laü  tropas  aasIrlacM  la  oafNttl  d«  loa  Paiaes-ita- 

]0í:  junio  con  losiníjlpsi*"  y  holamiesL-s  reconqni^tnrcn 
lita  plasas  de  ücrtruydeob«rg  y  do  Aubvrcs,  cuncc- 
dimdod  prOieipede  Cdbargo  iim  tregua  ;ii  generat 
francés  nuinoiirier  pu^  que  pudiere  evsciiar  la  BL'lgi- 
ca;  gcDifral  su  pas<^  a)  enemigo  con  mil  quiiiicDlos 
hombres  al  s;iin>r  qMi>  In  convcitciuo  nacioual  babia 
dado  érdeo  de  preodiTie,  supooiéodoid  é$  iaieügeocia 
con  ios  analrlaoos.  En  If  de  jalioae  apod«raron  los 
impt  rialcs  ilc  h  rin(!;i(l  rfo  Condé,  y  en  ?8  del  nii*?mo 
mes  de  la  de  V^tleoc-icnne.*-,  p^ro  a  tan  importaoU.'.H  vic* 
loríasngditfron  diicvus  revi^e^;  v  i>I  cjtvcito  ÍQipcríalt 
venciíto  en  IT  df  üviubri'  u  na  do  W.tl(igmes,  pu6 
d  Sambre  y  i  t'imnctit  í<lat;i(|iu-  dir  Maiiltí'i]';i> 

Asi  el  Aii?lria  coinu  h  l'nisia  cHlilicabiin  a  estés  ;;iii<r- 
ra  do  raioosa  y  lo  era  eo  cí«c(o,  taoio  que  !«  svguodü 
de  dietas  potaieiaa  declarik  no  poder  conltnoarla  ti  los 
ctrciilds  (It'l  im|(vrio  rn  ith  in  di',  iiiatitruür  sus 
trofM^.  y 'li  ini>-m()  tioinpo  iIid  a  su  <j<'rrilo  la  (^tdeo 
deepipr  níl  T  la  retir  nía,  a  tm-r/.a  dii  miI  skIioj  bi  In- 
siatt;rr:i  locfróoii  abril  du  liaci-r  volv.u  al  ri^y  dü 
haiñia  á  la  roalirii  n,  y  cti  5»  liol  ciiacío  \urs  el  empe- 
rador ¡fe  iliri:;ió  r  Unís, -jas  parn  toiiiiir  el  mandu  dri 
ejóroilo,  compuesto  toloocea  do  cierno  ooareiita  mil 
^«imlirra,  aia  contar  sienta  rail  del  finito  del  llbm,  i 
veirtti.'  mil  (k-  Irop  s  drl  iinp'T'o  y  docií  tnil  ejército 
detiuoJc,  ^cniiS'i  ilt^  qiii'  el  duque  dt-  York  no  qal^o 
aeryir  Mas  órdenes  dt»  un  simple  ¡íi  ntral  austríaco. 
Los  Hli.idoí  aSriernii  ja  eaiii¡)  iña  bajo  fa^  '  i  ' '  anspi- 
ao»,  pui'S  arríljaron  á  los  fi  an(  t-ses  a  !ü  olra  parle  del 
Sanbn' y  soiipoiieraron  lio  f.  indiecii':?;  el  emperador 
,sc>  (firigié  á  l'oamay  j  dividió  su  ejerúlo  en  tres  coer-  , 
pos  pitra  on  alaqne  general,  pero  «ste  plan  se  frustró 
mlc  líislrnpas  etietiii:.'ns  ipie  acababan  de  «im  iin-jor 
srgaai/^id  Ka  i6  d«':  iumu  d  prinrijn'  du  Coburgt 
fifésderrolado  eo  Flemiis,  vieoi!u>>«  obligado  á  repU-- 
garsL' hñrin  Jl  iestrirlii;  la  roliiri  i  d  'l  diitpin  de«  York 
tuvo  laiiibiiMi  tfijo  relirarsi'  y  Heimln'U  ev  u  im  Namur. 
Valencii-niifií,  0)nde,  le  OuesntM,  Landrecies,  JHaes-  ! 
tnelit,-  Lieja,  etc.  fueroo  r«M»Qqui8tatla6  por  las  tropas  | 
refmblicanas,  las  enales  desd«  Bélgrea  Invadieron  la  I 
B'ilanda.  Al  ver  la  campana  perdida,  r;,.,,ci-ro  ri';:reí-ó 
4  sos  estados  cvmptelAmerile  desengaDado  acerca  de  ! 
lapreleadida  debilidad  dul  partido  qae  domioaba  en 
Frnncin 

üiieiion  los  lraní;ríes  (le  l.i  njígiOl  }"  tlc  la  llalanda, 
C«*iebrarD0  con  la  Prii^ia  c!  liataoo  de  paz  de  BayiliM 
en  abril  de  lllt,  de  luodo  que  el  cmp<>rador  se  halló 
ner  €n  eleentioente  el  dntro  enemigo  de  la  república; 
siw  tropas  tuvieron  qtie  abaiui  ■  ¡r  rn  12  de  junio  la 
inerte  plasa  del  Luxemburgo,  obleoiendo  on  armisticio 
á  Anca  dedieieaibra. 

Beaolieu,  que  d  -  [H'-'^  i!e  h  ovariincii  n  de  la  Bél- 
gica habia  lomado  el  mando  de  ia  división  que  el  em- 
perador tenia  en  el  Piamonie  para  dorender  loa  pasos 
de  los  Alpes,  no  pudo  impedir  qae  los  franoeaos  pene- 
trasen en  tlnfín  h  principio»  de  abrí)  de  11 9t;  eo  10 
(' '  ijiayo  invadieron  !a  Luinbardfn.  y  Bonupailo  entró 
en  üiían  a  üucs  de  mayo;  Beattlicn  paso  el  Adiare  y 
abandonó PnMiniera  y  Verona  á  le;:  francest's.  la  diví- 
«ioo  austríaca  «le  Wtirm»cr  fué  di  ütioada  á  reforzar  la 
guarnición  de  Uaotua,  iH>ru  veucida  en  Casliglione.,  se 
retiró  &  la  otra  parte  del  Miocio,  desde  donde  se  diri- 
gió hieía  el  TiroL  k'ioádo  el  aroüaticio  los  anatriacot 
pasaron  el  ftWa  al  naado  del  arebidnqne  Garlos,  y 
despH  1  permanecer  algún  tiempo  en  la  defensiva, 
gaaaroo  la  bataliade  WunlMirgo,  desak^ado  á  las  tro- 
pa* fraooMa  de  todas  Jaa  |ieiieieMSfw.al  (Mpie 
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de  la  cjimpana  ocD|>aban  en  la  olra  parte  de  aqoei  rio* 

No  luvif  I  un  en  Italia  igual  fortuna  las  armas  imperia- 
lu;  disputaron  con  eocaroizamiento,  pero  inútilmente, 
itonafMrte.  el  paso  del  puente  de  Areola  y  derrotadas 
en  Rívoli.  rindióse  la  ciudad  de  Máolun  Pk^sIo  el  ar» 
cbiduque  Carlos  al  frente  del  ejeicito  de  Italia,  no  pa« 
do  emprender  ningnna  operación  importante  esa  bm- 
vu  de  los  rápidos  movimientos  de  los  franceses  en  el 
Frioul  y  la  Carniula,  sin  que  tampoco  le  foese  dable 
impedir  ([tie  Honiparle  penetrase  eo  t^arinlia  y  amena- 
zase la  capital  du  los  estados  aoslriacos ;  ráte  mo- 
vimienlo  faé  h»  que  deddió  I  nvnriseo  11  i  pe- 
dir on  armisticio,  y  lo  obtuvn  pnni  'ndo  en  poder  de 
los  franceses  la  capital  de  la  SI)  na  y  el  valle  de  la 
Drave. 

En  el  Rhin  acababa  de  abrirle  la  campaTn  entre  am- 
bas polenriasbeligcraote^;  los  franres<»s  penetraron  en 
Alemania  por  I)(i.<siddorf  y  por  Nenwied;  en  el  acto  de 
eolrar  en  Fraia-furt  recibieron  la  iWiticia  de  que  eo  abril - 
se  bebían  6rmado  «i  Uobm  loe  arileiilsa  prvK Minares 
'!'■  [  n  -  entre  la  Fraoria  y  el  Aii>lria:  el  Irni  nl  i  de  pnz 
concluyóse  dincilinente  en  Campo  Formio  en  octubre 
dtí  l'Kl,  en  él  se  eslipuló  que  el  Austria  cederia  á  los 
franceses  los  Paises-Rajos,  rjue  reeonneeria  la  n'pñblt- 
ca  batava  y  la  república  cisalpina,  recibiendo  en  ca  ni - 
liÍLí  de  lo  (|ne  perdía  en  Italia  y  en  Brabante  lodo  el 
territorio  de  Yeoeciaiimlo  coa  sos  isiar,  la  cesión  d» 
la  orilla-  iaqoierda  del  Ibin  y  la  Meatariaedei»  de  loe 
estados  Pclusiaslicns  deAb  rr  in-a  í  ieron  objeto  dr  nrlf- 
cuios  secretos. Este  tratado  produjo  grao  descontento  en 
Alemania,  fuerza  evidente  qae  elempendor  laaban- 
donaba  sa  friUcaado  sn«  ielerases  en  beaefici»  de  tos  d» 

familia. 

Sin  embargo  el  Austria  «enlia  la  pérdida  de  sos  ber« 
iBoeas  proviociaa  de  Italia,  y  solo  babii  beebe  la  pae 
porqne  tos  Atineeoes  tfiüaban  É  peoM  Irainln  de 

Vieiia,  «sí  e-í  q  ir  i  tigió  conavideila  propuesta  que  le 
bir.o  la  Inglaterra  de  una  naeva  ooalieion;  la  república 
fraocesB  que  contoba  con  nn  ejéroito  ardéreso,  no  pe- 
dia otra  cosa  r]nf  vnlver  '  rnir?»r  en  In  üia  de  modo 
(jueen  mano  da  ni»!)  ero^ieí-iroii  de  nuevo  las  bastili- 
oadcs,  sin  que  porntuna  ni  otra  parte  se  hiciesen  gran- 
des esfoerzos  parajosiiiicar  la  reprodoosioa  de  toe  bor» 
roresdelagnerra.  El  priocipeCnríostomAetmmidedel 
'  jórcitüde  Alemania,  mientras  que  f  i  dlv'.ion  nisa  d« 
hnwarow  en  reunióá  los  austríacos  en  el  Tirol  y  juatoe 
penetraron  en  Italia  sugotando  en  poco  tien»po  ledas 
la!«  plasfls  fnertos  déla  Lorobardía  y  del  Piamontey 
marchando  bacia  las  froateras  de  Francia.  Somberg 
ganó  sobre  kis  aiislrorosos  una  »,)ngrienla  batalla  car- 
ca de  Movíen  ea  agosto  de  y  babiende  liaassn 
impedido  bi  ronnion  del  «jéreité  ruso  que  observaba  «■ 
S\tm  con  el  del  arctiidnrpie.puso  término  á  los  rápidos 
y  brillantes  triunfos  del.>s  Hiistro-rasos.  Sawarow  qa»> 
jándose  de  baber  sido  mal  seeondado  volvió  á  Rnsia, 
con  sus  tropas,  y  la  jdnza  de  0(^nova  sitiada  por  h» 
aostrincos  y  defendida  por  Maseena,  c^^ipilulu  eo  janio 
de  18(10  con  la  condiciuo  do  que  la  república  de  Ligo- 
ría  coBsenraria  eu  independencia.  En  el  signíeote  año 
Boneparte  de  regreso  de  sn  espedicioB  de  Kgifrto,  ao 
puso  al  frente  del  ejército  de  Italia,  y  a  fines  de  mayo 
de  1800,  después  do  reeonqoiatar  las  placas  del  ft»-- 
monte,  penetró  en  la  Loabanifa  y  reíasUdó  ea  IHn  • 
las  autinidades  republicanas;  laego  sofrieron  lo» aus- 
tríacos una  derrota  coo^ileta  en  Uarengo  que  les  obligó 
á  abandonar  i>or  segnada  fes  i  ka  ¿ranees^  toda  la 
alia  llalia,  j  para  piaveaír  oos  invwion  general,  el 
anslrtoeo  ae  apresaró  h  firmar  nn  armisticio  ten  Alejao- 
dris,  otro  onParsdorf  en  julio.  >  n  Hukcnllinlr  n  eo 
tiembrc;  otro  ea  Caatigtone  el  mismo  mes,  y  ünaimen- 
toilre«a0to|w«i  awbuéaiWl»  tat 
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Qcgooiaciooálill 
Miaiiifa. 

Ttonoif»  «•  «aero  et  genml  Irane^  eomundaiHe  en 

jefe  del  ejcrrilo  francés  eo  llalin,  v  Mr  di'  B»*I!i'i.';irdí. 
geotTal  ea  jHe  del  ejerciio  auMhaco,  coocluyeron  uii 
amisiicio.  KI  emp^rádor,  al  ver(|ii(>  habia  p«rdtdo  in 
posesión  til'  lus  PaLscs-Bijossiii  eípiTanzu  de  rtrobnir- 
lu$,  nuiuluü  una  cuiiii^tuu  t'D  (Kjml  país  para  hacer  los 
arregld»  iifefsarios  locante  a  lo^i  prestiunod  qQfl  aehar- 
iMD  kstíko  par  oncaia     la  eaaa  de  An«iri;i . 

■ibMiidoiw  por  flfl  «jnMido  la  paz  con  la  Francia, 
el  enip;  riid(»r  so  ofii|nj  Je  lo>  inpilios  (].•  i;:inorítr  las 
cargase  «le  euá  pueblos;  supriiuiú  algunos  iiupuuftufl  y 
lomo  medidas  para  ratMboísar  laa^en^rMitoa  h«(!b«a 
en  lo*  paisc-  i'^tr  aiji  ros  Cm  lii  paz  cohió  nueva  vida 
ol  coiDcrciu;  im  lallefoÁ  y  tas  fabricas  lliMiaroo  de 
obreros  y  lós  cfecios  públicos  recobraron  su  credilo. 
Itecargéae  á  la  Irom  ia  coD«(ru<H  ion  dn  Ioh  (■iimitios, 
bajtfla  dtreeckmdin  roorpnde  ingt»nienw.  Sf  .«nftrimió 
la  cámara  rt'-il  Jl*  b^cionda:  el  iiiimsii'rio  d"  ciiiifiru» 
y  de  renins  ü«l  país  queüó  iituorporado  á  la  canciliei  ia 
de  Mmiom,  eo  la  eual  dvbía  rainine  la  dírpccion  éB 
la  h.u  ienda  y  la  de  loa  nt'goi'ios  polilinH  y  jtuliciafr?, 
los  ^iruduclos  do  los  peajes.  d«  l«.s  sah"*  y  dí-l  labai  o, 
debían  aer  administi^dus  \m  la  eomisioD  del  BacKo 
La  foerta  delcjercilu  aui^tnaco,  en  iiempu  de  \m.  dt>- 
bía  ser  de  trncienlos  mil  hombrea  efeciivo*.  de  los 
cuales  habría  cuarvola  mil  (it>  i-  ¡hMileHa.  1.a  irifnnicri;) 
dtfbia  (Mar  de  fusiles  mas  lijvros,  v  en  ves  de  aables 
InyaiRlaedeáoe  piéa  dalnr^.  U'arttlteHa  lljera.  en 
¡irr'ir  rl-'  íi>r  Irasportjnl.i  soln  i-  r;irro«,  fír(i:;i  innniofmr 
a  lu  irancesa,  es  decir  n  cabatlt*.  Disolvi^.se  ei  estado 
raayor  del  ejercilo  de  llalla,  y  se  anunció  como  muy 
prísiaMiladtaolacion  del  ejercito  de  Alemania  Se  dio 
ceaecimieto  del  proiocolu  de  la  deliberación  tomail» 

porelOOl«*gÍi)  til'  litá  priIM'Í[lC.SSol>ri't'l  rlcm-ln  ríe  \:\  ro 

iBiaiwi  impenal  por  él  cual  el  eiupefadorpidiu  p  úa  ii 
toraísarloa  arrcgha^ioemii  lodavia  nrem^^nn^  p.ira 

rarnjiii'lar  la  [iflz  de  Lnriovillc  Kl  einperadfír  ((iii-ío  i-  u- 
nir la  Udliiiacia  a  la  Uuiigna  a  cuyo  tin  debía  cotivo- 
carae  uoa  asamblea  de  los  tetados  en  Ofeo.  Queriendo 
ol  archiduque  Cario?  suhvruir  al  bienestar  los  ssl- 
dados  que  coi>  el  comp  irlieron  m  gloria  en  los  cam- 
pos (ie  bataila.  propuso  un  esiableoimienlo  propio  pani 
Ueaar  aas  geBeruafl»  «ira».  La  vaala  pradera  «iioada 
jMrtal  VÍMB,  eotMcída  baje  «I  nombra  de  «Briglnea- 

An,  1  ni  perle  complicóla  di-  bo.<i|ii('.  ven  pnrtc  (I.'.-(¡- 
oada  para  pastes,  debía  oooverUrse  eu  un  <  huci ta  piUa 
el  «a^  dd  la  fnaraicioa  de  dieka  otndaii .  y  iU>  ella  sa- 
caría iae  verduni«  nefe«5:Tnn«s  pnra  sil  >ul>:'i^u  ficii.  Ki 
gobierno  dió  ima  nueva  prutilja  de  su  loieiaiicia  á  las 
rebgiooes  disidentes ,  permitiendo  á  los  protestantes 
da  Saadea,  «o  la  OaHicia  occideoUit,  qne  se  esiabiecie- 
ra  n  la  ifleBia  del  eonfeiHiide  loa  fnnielaoBnoa  de  la 
misma  (Mdil  a  íine.'^  de  iKOl.  el  eiércHo  aualriaoo 
quedó  ca:;i  reducido  «i  pie  de  pai. 

£n  enero  de  1802  fueron  restablecidos  en  Hangrfa 
los  bi'itrdtrliDos,  90  fo>  dcvolviproD  todo»  SUS  blpn<'«, 
pero  lif  uian  ccnsagrar  uoa  parle  de  sos  rentas  ni  so;»- 
teo  de  las  escdeias.Loi  bernarctos  y  los  premonsimten  - 
acft  habían  también  stdicitado  sa  reetabtecioiieoio,  pero 
ana  tfedMnnoíoRes  Aiaroa  enriadas  á  la  pré^tma  meta 
de  Hungría.  Organianronse  las  [iio\iiii'i;i»'  il  ili.mo^  ww- 
vaneóle  adquiridas  por  el  Austria,  la  Dalmacis;  la  Al- 
biaiÉ.  vaMeteDa  j  M  iilaa  tealnas  dieran  de  (br- 
m  i!  parle  dol  deparlaroento  de  Italia,  y  quedaron 
rcuniuas  a  Ja  Hungría.  El  gi>tñemo  aprobu  el  proyecto 
de  una  nueva  organización  de  14  instrucción  piiblica  y 
del  estado  edesiastioo,  redactado  por  el  abate  Loront, 
ei^esaiia;  lodos  k»  profesores  de  las  eaoueias,  de  los 


en  cuanto  fuese  posible,  de  eatre  los  miembros  del 
daro;  el  darectao  aaaéoico  debía  aeresckiainimaDte  en- 
aeOado  por  elloü,  y  ie  of^í4  en  premio  á  le»  qae  era- 

prondi-'-ran  la  caliera  de  caras. 

Desde  que  se  adoptó  el  nuevo  plan  para  fomentar  la 
carrera  ec)««<i  4ftí(  a.  qoedó  prohibido  recibir  baMa  noe* 
va  órdeii.  abcjírui,    y  prnrnradorM  sin  permiso  espe- 
cial del  rey.  l.iii'gK  ^e  siipiimiu  ia  conscripción  uiilltsir 
para  toda  la  vid ri,  reemplaz^ndoln  con  un  engancho 
por  no  lérmino  de  diez,  dcc»  o  c-Morce  aftos.  El  empe- 
rador foéeoronad»  en  l'reíburgo  como  rey  de  Uoo- 
;jn;i.  I)i-c¡1n;-.'  ijii '  el  seininaim  ^  'iicra!  de  Yiena  y 
todos  lo»  seiiiiiiJi  ios  provincialcíi  fuencn  rtslabieciüo.'; 
conMi  lo  bahmn  sido  por  José  H.  y  bajo  e)  pi>  en  qii« 
eít^hnn  ri;;iiid'i  fut  irii  d('>¡  nns  .'•ü;  rin: ír'ní  per  !,i*ü- 
|K)Í!lo.  L'ií  a>iu'ti;i,  loik  s  di;  io^cuiaí  üt-biati  iiei  cn<'in(i<) 
iiii'iiys  (le  mil  llorines  í<k'1io  Mil  reales).  Eo  la  ap<Ttara 
(te  la  dieta  de  este  abo  el  monarca  proounei^i  oo  dis> 
curso  en  lalin,  al  coal  respondí*  In  n<t»mblea  con  las 
.<(  I  nunciones  de  «vrva  el  rey  n  H  tíiifiido  los  obispos 
húngaros  pedido  al  emperador  la  rovocacioa  de  loa 
privilegios  eoneedídos  por  loas  II  á  loa  protestantes, 

les  hizo  rfSpf»niln'  t|ri  '  im  [ím  ;iívnd,'r  i  .«H!=  pctirii)- 
iies,  porque  scfni'i  'uli'  i  i'wi.ilíuu  uca.«(ionarla  UrsHir- 
dfnes,  y  se  optiidf  i.i  .i  la  dirwvioii  qoe  babia  tí>m«do 
el  e.s[jíniu  nacional.  Los  jesuítas  solicitaron  con  (oda 
elicacia  su  reslahlecinfiento;  \mo  parece  «¡tw  eooon- 
traron  li  i  iv^'¡<i<  lu  ia.  I^a  dieta  de  H-'-sburgo  acor- 
dó dirigir  a  S.  Al.  I.  uoa  enérgica  solicittid  para  quo 
incorporase  at  h'íbo  de  Bnngria  la  Dalmacía,  la  Tran- 
áilvantíi  V      rlo>  i;  illicias. 

Eu  m«izo  lie  i  HO;i  murió  en  H^inburgu  el  celebre 
kiopstoi-k,  .tnior  'le  un  poema  ^pico  intituladu  :iLa 
Messi'tda.))  Ksto  patriarca  de  la  poesía  alemana  dejó  á 
su  patria  un»  r-popeya  qne  no  es  inferior  al  «t  Parat'» 
perdido»  rii' Milii  II.  Se  celt'l»r;iriin  iou  e.^lrao. (linaria 
pompa  siB  funerales.  En  eüte  aOo  el  cuerpo  giírnutnioo 
arregló  dettmtrvanieAte  las  tademoincíoiiea  eatipida* 
das  por  el  tratado  de  Lrin.'vil'c.  hi-rhii  por  la  rliputa- 
cion  f.-itMordinaria  del  imperio,  rauticauo  puf  1^  dieta 
general  y  trasmitido  y  aaocionado  por  «i  emperador. 
En  la  Ga'liicia  no  se  permite  á  bingnn  judio  et  hacer- 
se servir  por  criados  cristianos.  l*or  reai  decreto  todas 
las  familias  judias  que  no  ptí.-cyiven  un  r^pilal  de  vein» 
te  mil  Üohoes  deUao  salir  de  Veoecia  y  pasar  á  esta- 
Mecerse  ea  las  provim^laa.  El  mfaaio  alVo  qaadi  oon- 
rliiida  h  nueva  organiZ4icion  de  las  dos  Gallícias:  la 
reHcieiicia  del  gobierno  se  fijó  deüoíuvamenle  en  Lum- 
berg;  las  autoridades  establecidas  en  tMcovia  Iberon 
disuHtaíi.  Se  estableció  Un  nuevo  sistfma  para  la  do- 
tación del  alto  clero  de  BuDgria;  el  primado  de  este 
reino  que  disfrutaba  de  una  renta  li^  quinientos  mil 
Aorioes,  debía  tener  en  adelante  oieato  ciaewínta  mil. 
A  cada  araobisiw  ^debían  dAraele  aesebla  mil  ttorinea 
anuales  y  cuarenta  rtiif  á  ios  obispos;  como  una  inoes- 
ira  de  loleraBcia,  el  nuevo  arzobispo  do  Viena  rouiiiu 
t-n  un  banciuele  las  miembro.':  do  lo:<  consistorios  y  los 
ministros  luttT-nnsy  reformado^;  nespues  de  haber  co- 
mido k'>  du  1^1.1  un  discurso  lleno  fle  unción  y  de  ca- 
ridad religiosa,  y  en  el  mejor  espíritu  de  paz  y  do  to- 
lerancia cristianas.  A  dnes  de  a&o  vstvióae  á  poaer  eo 
vi^^ur  la  ley  sobre  iii  eensora,  dada  se  lltS  en  tírttai 
dr  |;i  dial  ins  siilidil  ^^  austríacos  no  pueftpn  hr-c-  r  in- 
sertar oioguna  carta  ni  niogun  articulo  en  los  periódicos 
-eatraiigeros,  sin  baberlaa  soaielido  antea  é  iBeeaaaca 
en  su  propio  pais. 

A  principios  de  1  so  I.  o!  emperador  ¡.cr  lueaio  de 
un  decreto,  mandó  i¡U!'  di'.i^i  riiMs  Jucst'ii  .u'ompa- 
fiadas  de  una  escetta  luiiiiar  para  ponerlas  a  cubierto 
de  leaabMiyet  de  loa  laiifMte.  Lá  fcaittde  eala  se* 
iwlll  «MalMgfaMa  Mlm  Ja  «MidlaitaMc»!  ib  M 


Digltized  by  Google 


Digitized  by  Google 


pals«s  que  las  (i¡!ÍK<'nrias  dcibhin  recorrer.  Kajnlin 
agregó  el  emporadur  ;i  <íih  dominios  de  Auátriv  la  ciu- 
dad d«  KMaa,  quo  compré  |aBto  «fHi  m  territorio 
bascante  esténse;  el  giibifriio  lamhicn  proniiso  ¡id- 
qnírír  |.i  ciudad  de  Keinplen.  Kstas  ad  iiiiíu  ioncá  dan 
lng  ir  á  yaria?  objeciont'-s  d»»  p.irli'  df  los  polílioan  ale- 
in'inea.  Ihí  ntTenidades  estraordinariaa  del  eetado 
oMigaroe  al  goitieroo  *  rMtarrír  á  impoMUM  «atraiir« 
dlnario*:  ealali  t-.-ifronít»  ««to*  sobre  lo^biení'-  inii-i-s. 
sobre  liiít  cla»<K,  y  sotne  el  personal.  A  prio<upio»  de 
iSon  el  mínisiru  de  eeiado  conde  de  Fraolmandartr, 
fiif  i'Ii  VHdo  á  In  diRfiidnd  de  priiirip*»  de  iiiijcrio  K«'f- 
m  titi.-o.  K-ila  pr.iniüciun  fi.i  en  prfiiiiu  de  su>  iHigüí  y 
bonrosoíi  (rslinjos  en  la  carrera  política.  Log  progresos 
de  la  eívílizücioo  se  anonciaroo  per  nedie  de  la  (o  - 
lenaetn  relígíowi:  loa  jndioa  eiapeiaroii  ii  eer  eoDf>i- 
diT.irlii-  >-n  loí|.i>  parlfsi  como  citrJ.-idanos;  ln«  hunii- 
lUnlt't^  iii>tin(-)unes  qn(<  Us  li-tnao  en  cutU)  modosepa- 
vedftK  d<-  Ut  sociedad  ílt;)n  deicipareciendo  iiMeniMMe- 
mcnlc  Fi  I  íii)i!i- (le i  'i.'ie-MMDiícr-íchiM'I.  queriendo 
rtcolMMr  una  parle  li-:  -  i>  ,i'iii.i>  'i"t  ut  >lr¡nlas  por  la 
corle  da  \iena,  vendió  el  condado  de  VV«>i.'($enan  en 
Soabia.-Uale  condado,  anliguaineQte  abadia,  babia  si> 
do  eoaeedkio  ft  la  oaaa  de  Sterabert  eD  iMS. 

Oaeripndo  c:  i>iii|iíT.ii¡or  remcdinr  l.i  iníulicienci»  de 
la«  cas.iá  de  ex[>U9iioi»,  luandó  que  lodo  padre  de  fa- 
milfo  qae  recogie^ie  y  edwaie  *  nos  6  «Ignnas  de 
;irin*>ll;is  infflii'i'!»  (Tisliir.iü  tiiviise  un  númi'K»  ifíiial  de 
iiijos  miyn  exentos  de  l.i  con-kiipt  iun  militar.  Pu- 
blicóse un  decreto  imperial  que  sometió  á  ios  jodioe 
de  la  Galiída  oeoidenlatá  lae  injvmae>lefat4oe  rigen 
ftloi  de  la  ^HieM  ertental.  Se  les  obliiró  i  dejar  eos 
nombres  h^br^os  y  á  »do|ii:ir  iiomliifs  v  upellidos  de 
familia  aleutana^.  adeldale  deiiian  tener  sw  T«gla« 
trae  de  natrinoMe,  ^e-mamicnio  y  rie'^eireaneiaioa 
di»  la  m'inera  que  s"  aro-Miiinliríi  i  ti  A'^manin  Los 
rabinos,  im  doctorea  y  lo»  aucMuu*  de  las  HMia^0K3:$ 
qnedabiin  reapopsable»  de  la  ojecooioo  de  (>8ta  ley. 
cuyes  tBfraotOfM  leriaa  pastigados  coa  maltas  y  des- 
terrados fom  de  los  estadoa  de  An«iiria  JamAs  ee  ha 
visto  unn  riir-^ti.i  tan  ecncral  iii  tan  cruel  como  la  que 
eaestu  abo  detíoló  la  Silesia  an-^iriaca.  al  paso  que  ia 
Silesia  prusiana  se  ve  libre  do  semejaale  calamidad, 
gracias  h  la  vif  ilam  íh  p-ílem  íl  del  fíobierno.  El  rey 
Miiiubró  niioiülro  del  interior  ,t  -ii  hermano  el  arcbidn- 
qoe  ftaneiro,  y  mando  que  el  consejo  de  estado  ooiuii- 
riicase  sus  trabajos  «  dtcbo  priocipe.  antes  de  -iometer- 
Ittn  á  la  aprobaetoit  sitpiigm.  lÉ  imbieWn  del  jefe  del 
i:i)Merii((  fr.tnce-  \  -n* 'perpeli/os  ;i!i  iil;idic¡  rontra  la 
iii.tepeqdenciu  ii<>  l  is  miembros  de  la  confedeciU'ion 
;ri-rM>aDtca  inspiro  fiind^do^  temores  al  eaiperador  de 
Aiir«lria.  el  cual  en  eoii>;ei'iien'  Í3.  n'>n!vMS  detenpr  la 
marcha  ulterior  d  ■  lii<  piii\<  i-i(i>  di-  iiivu-ion  concebi- 
do* y  ya  en  parle  (>|i>(  iii  id(K  por  li  inait  trie,  así  es 
que  cadii  dia  se  íw  de^ivanecieodo  uiaa  la  esperaeca 
de  eoiwersar  la  pn/:  td  goh»mio  did  ta  órdea  de  harer 
p  ii  ir  por  el  efeciorado  de  SellÉbwrgo  un  cuerno  de 
qi)in>-e  mil  bombre.-i,  que  debia  renii-se  k  las  tropas 
del  TirnI.  eslebleeidee  «Ira  «Wifaacate  en  Styrin. 
o'r.)  jiiMio  a  Luxembnrfío,  y  olro.  por  último  en  Weltz, 
en  Jh  AUíilria  aila.  To-i»  lo>  rcftiniienin-  qurt  se  ha- 
lialiirti  en  las  fronl«*r;iti  'i.- Tiirqnia  r  ■cii.ierou  órden  da 
estar  prontos  i  poaeiee  en  «aroba:  lo»  aesuieepest 
ndelaBlaraa  bAen  el  Tiro!  y  el  Inn.  Ademiks  de  Un 
doeeinil  bonihres  llec:<l'i-  a  H-  unan  pa^ii  á  Slinr- 
dinf  tm  foer/4  cousideraüie.  toa  loquietiid  general 
aitílé  ios  ánimos;  ioi  prefiasilieM  y  wi  armameotoa 
(t.'l  Aii-iiij  indicaron  que  esta  !>nt-iiria  se  hallaba  re- 
jiiieila  a  einpronder  la  gii»  ri.j;  \  ?  <  eiperó  de  un  nio- 
mi^itu  a  olro  ver  á  lof  austríacos  jvisar  el  Ion  y  díri- 
firaeá  Muicb*  A  powsaiknméi  VieMjMin  l(ali* 


rionto  l  itii  iipnla  picMsde  artHtería.  I.n«  ejArpitos  rosos 
se  hallaban  en  movimiento  per  la  parte  de  Hnngria  y 
Robemia,  inspirando  coaAanta  al  Aostría,  coyas  Iré-  * 
pas  se  disponían  ii  invadir  la  Bavipra.  Wurtzburgo,  la 
Suabia  y  aun  la  8ui;  i.  ¥n  las  fronteras  de  Aoslría  se 
hallab»  n^unidoun  ejército  denoTenta  flsH  hombres.^ 
Parte  de  eeta  taem-Yoeó  «( fan  y  ae  apoderó  de  oaa  ' 
grao  parte  de  Baviera.  Le»  trepaf  Mmrn<;,  por  ba- 
ilar»-'e^írain-  de  fuerza*,  nn  ii|vi-¡>r'in  la  mennr  resis- 
lencín.  Luiigo  el  fjórcito  austríaca,  después  de  he| 
invadido  la  Baviera,  tondpoeieioa  JttDlo  al  Leek,  j 
fl  lller  y  adelantó  á  marcha'?  forzadas',  príra  Spó- 
derqrse  de  la  Selva  N»*gra.  El  emperador  salió  de 
Víena  y  pasó  al  cuartel  genernl  de  Memmingen;  ft 
consecuencia  de  urta  sesioa  de  un  ^ran  ooMty»  de 
guerra,  represó  k  su  oapital,  despoei  de  iwa  permi* 
neoria  d.'  Ir.  s  'ila?  en  I.uishiirsn.  y  de  haberle  en  se- 
guida trasladado  a  blwangeo.  ciudad  eilnada  sobre  las 
fronlWAsdel  eleotorade  de  Worleffib|ki|.  Rl  embeja^ 
dor  de  Francia  en  la  rorti»  da  Vi''n3,  hijso  pedir  sus 
pasaportes,  así  que  supo  que  las  tropas  austríacas 
habían  pasado  el  Ion  é  invadido  la  Naviera.  Bl  era» 
perador  pidió  á  loe  estados  de  Haogria  oae  qaÍDta  de 
doee  mil  hombres  y  «oBtlibnefofwa  e«  frenos  y  dine- 
ro. I';qni|.n<í'  en  Vfneeaa  una  escntdrilla  baetanle 
noiQurusa  para  defender  el  puerto  y  eslsbleeer  cruce> 
IOS  en  ^  gaHb  AdriAliBp!  S»eot«brá  el  grande  ejéroite 
austríaco  se  retiró  á  Suahia,  dwpnes  de  haber  sufrid^ 
inuchot»  descalabros  en  Baviera.  Para  reparar  sus  pér- 
didas de  genla,  alando  el  emperador  qnn  se  formasen 
eusrpos  Sé  R*serva  ea  todas  las  provincias  de  la  IM^ 
narquia.  El  mismo  mes  el  emperador  partió  pjl^i4 
ejercito:  el  archiduqno  Fernando  regresó  h  Robemia 
para  tomar  el  mudf  de  \m  cuerpo  de  ej^oite.  ^1  ar- 
ohidnqoe  palalln^lÍMé  i  Hungría  para  üi^inMi"  la 
quinta  húncara.  Kl  emperador  publicó  en  Bruñe  nAa 
nueva  prot'lama  para  la  continuación  de  la  guerra> 
|)ara  la  cnal  decia  contaba  con  los  socorro.s  de  m.i^  alia- 
dos. Li  batalla  de  Aosterlili  ae  tafdd  en  obligar  al 
emperador  á  adoptar  vías  paeffln8.<(;  sos  esMlR  here- 
ditarios y  .«u  capital  i^e  hallaban  en  poder  de  los  fraih 
cesee.  En  dtciaiubru  tuvo  una  entrevista  oon  Napoleón, 
que  did  par  reonhado  nn  amisUcío  y  latfigo  se  oon- 
i  liiyó  en  Prisbiirgo  un  tratado  de  pa?,  en  virtud  del 
cual  perdió  «>1  emperador  tos  estados  de  Veoecla.  así 
como  otros  varios  territorios,  l'na  vez  restablecida  la 
pas^  ea  IdOt  se  raangdaren  tasrelaoíaaaaidiplomftlieas 
entre  ta  Ihnneid  y  el  AntlHa;  los  pnwlei  da  TrieMe-j^ 
de  Siena  quedaron  cerrados  para  Iik  ingleses  y  para  los 
rusos:  el  elector  archi-eaociller  del  impeno  designó 
para  sunesor  soyo  ai  oardeiml  Pesoh;  el  gran  cabildo 
de  A-('batr'nbnri:o  se  adbirírS  al  nombra  mienta- dii 
mismo  carilenai  para  la  ilignid  id  de  coadjutor. 

En  ai:  I  <\r  esie  iíio  1 1  emperador  declaró  renm» 
eiar  su  dignidad  de  jefe  del  infrio  gernánieei  por 
considerar  esliegatda  eMa  diirafdlid  en  virind  dél  cew 
lablecimienlo  de  la  nneva  coofederfioion  del  libio.  El 
archiduque  palatino  dió  su  dítniüioo,  que  fue  airihuida 
k  la  imposlMidad  da  haeer  qoe  lee  nagnalea  da 
niinsrfa  ',idopta«>n  tas  medidas  lomadas  par»  reelsn- 
rar  la  liaeien  la  pública.  (Itri>8  atribuyeron  su  retirada 
á  los  cambios  políticos  que  se  querian  haeer  a  la 
constitución  büngarn.  1^  díeta  qoe  debía  reoBirie  en 
Ruñaría,  tenia  iiq  objeto  ímpnrtanllsieio.'  evaHVniel 
d  ir  a  estf  remo  una  consiilucion  muy  semej  inti-  i  la 
establecida  ep  las*  provincias  da  Aastna  y  de  Bohe- 
mia; >lnMsel8niM(>n  de  ineehiDrar  *  la  ■ungrla  -ta 
Esclftvoni  I  .  la  (Irnana  v  |ji  Tran-iilvnoia,  que  00 
i-uant<<  á  i  i  adnnnislr.icion.  «  slab  iu  enteramente  sepe- 
radas  de  ella.  A  cooseouencia  de  estas  sgregacioaee, 
la  floiwrla  tova  no  leifiKme  da  onlra  nil  <gliniii»i 
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oümkU  i«gBa9  mináu  y  vmtt  «íUmu  trawieo- 
loscuamMa  núl  kabílNlc».  Mtrtgro  m  guerra  la 

Francia  y  );i  1;í  -orti'dc  \uálria  Iniiú  ilr  -osii'- 

im  h  utiuli  rtIiduUquu  lejiia  atioptada.  Bcuaiuáe  un 
enerpo  ile  ejeraUo  «•  Miiaia  y  «tm  ta  ri  Austria 
^ilto  para  formaran  cordón  en  las  fron!er&9.  El  sr- 
*obidtú)ueJuau  fu«  ooiubnidoüoinaHdMolu  de  la  Mora - 
via,  y  el  archiduque  Fera  uido  se  \>mo  a  la  cabeza  dci 
Guurpo  reuaido  ea  Stiria.  £a  febrera»  da  1807  el  go- 
liíanio  rctMMfó  «1  plao  «o  Tiriad  ctial  las  provin- 
fiiís  ;nt<tn':ír;!»-'  lirbiao  ser  conven  rl  ,-  'n  galiicrnfes.  y 
L'i  ciii^t'iuaur  <  oüvücó  lo»esUdoi  df  Hungría  en  Buda'. 
£1  eui{itTíiJnr  so  trastada  i^estA  punto  para  bacer  ia 
•pai'tura  déla  dieta,  y  en  seguida  putiii'»  para  Sombil, 
y  de  allí  á  la  Galilcia,  á  íia  de  visitar  el  coi  dúo  de  tro- 
pas pu  ■siu  cu  las  froiileras.  Deciüíó^io  quo  el  eji-rcii'j 
dekd  dividir&a  «a  cualrocuerpos  de  neutralidud  ar- 
nuida  y  qae  «alaría  bajo  el  mando  de  los  archiduques 
Carlos,  Juan,  Fernando  y  Max  u  iímo 

La  corle  mostróse  deseoiileiUa  üi  l  » s^jírilu  qaeant- 
nuÜH  a  la  mayoría  de  io^i  miembros  de  la  díala  bún- 
fara,  sin  embargo  de  baber  los  Estados  concedidola 
usa  oontribucioB  eslraoi diñaría.  Habíanse  susciudo  al- 
gunas diít'i encías  y  estas  entre  la  corle  v  lus  Estados 
Oa  Huo^ria  á  fiaaa  do^,  antes  al  eoalrario  iban  to- 
mado aada  4ia  an  caraeter  noaa  aérío.  Los  Estados  de 
JIongria  solicitaron  en  vnno  la  proloflíí.irion  de  la  (líe- 
la; el  emperador  peri>i»üó  ea  la  rcsoinciou  de  cerrar  la 
legi-slatura  eu  raion  de  qua  la  demasiada  duración  de 
las  dietas  ocasionaba  gustos  sobrado  onerosos  á  los 
coolribuyente.s.  En  la  misma  opoi»!  m  guarnecieron 
las  fronieras  de  Austna  del  lado  de  Turquía,  con  fuer- 
tes cordones»  da  tropa^.  púsose  en  el  mejor  estado  de  de- 
liasa  el  puerto  de  Trieste,  y  l;imlncn  so  aumentaron 
C0!!stJ('r;i|,l:"i]iT,ti'  las  forti!l'  jn,.;M'5  de  la  ciudad.  A 
priUt;ipos  de  1 8U8se  pusteroni  o  aiarcba  uuevaa tropas 
para  ir  á  reforiar  el  cardan  formado  en  la  fraatera  da 
Turquía.  £1  pro 


rm's,  el  gobierno  poblicó  un  es- 
trado de  las  cüiiiiuiiüdcionts  oficiales  que  batiiao  me- 
diado cotru  él  y  el  gabinete  inglés.  Luego  quedaros 
«UspcadMUs  tttHaa  Jaa  eamanicaciones  entre  e>los  dos 
ttliadoa  kasla  la  coneluaida  de  la  paz  general,  en  alen  • 
cioa  a  la  rdlerada  negnliva  del  gobierno  bril.iniio  a 
admitir  la  meJiacioo  que  el  Ausirta  lu  babia  ofrecido. 
Bl  rey  aprobó  el  pian  de  ana  mtlída  DaownaL  pft  la 
que  deben  ser  luicrilus  los  bijoü  de  los  ciudadanas,  en 
lasgraode.s  poblatiuues.  y  losbijosde  los  labradoras 
eaiw  aldeas,  lúla  milicia  nacional  de  In  monarquía 
aoaUlaca,  no  comprendieudo  en  ella  la  Hungría,  no 
dabia  aoaalar  al  principio  üino  de  una  fuerxa  de  ciento 
ücbeola  ilí!  Iiombi  es.  (¡iie  en  ndelíjnle  deldan  servir, 
paiie  para  compielar  los  if  gimienloa  alemaoea,y  parte 
para  formar  un  ejercito  de  reserva.  El  clero  protestanta 
obtuvo  el  privilegio  de  ser  juzifntfo  camo  el  católico, 
en  rujnlo  a  losasuiilos  conlcnciosos,  con  arreglo  a  la 


poteaaii  ra»fwAn »  sas  balMiaiiliea»  debía  baeer  venir 
i  m  mojar  y  i  aus  bijos  A  ka  esladoa  beradilarioa,  y 
p.'tgar  idi.is  l  is  tuiiiibaeiama  coma  lai  dmiasiíb- 

ditos  auatiiaco^. 

á  priscipios  de  1809  los  estados  de  Buogría  pidie- 
ron otra  vfi  la      '  hi'xionde  la  lengua  búagara  eo 
las  adininislrsciotu  í  y  en  los  tribunales  de  aquel  rei- 
no. La  COI  le  jamas  quidO  consentir  en  ella.  La  ambi- 
ción del  jefa  dal  goúerao  íraacM  tenia  en  continua 
alarma  i  lodos  los  demás  »(ad(Mde  Europa.  El  «rm- 
pcrador  de  Austria,  en  \  irliid  di-I  ñitniio  tra'üilo  de 
paz,  tuvo  que  abandonar  una  baeaa  parle  de  sus  po^io- 
siones  y  sujetarse  i  la  ley  de  un  urárpador  afortuna- 
do. Viendo  j  Donnpart??  ^oriatrents  ocupad  i  en  Capaila, 
creyó  Labt  i  l^l'ado  el  momenlo  pioptcio  de  su.^Lraer 
1.1  Alemania  de  su  yugo  do  bierro.  Eu  consecuencia, 
hizo  considerables  arniamentaa,  anoqua  disíraaaado 
conslanlemenle  so  objeto.  Pero  en  ta  época  eo  qua 
lieiijü^  ¡legado,  so?ir[)i,in«e  los  rumoies  de  giiena 
y  ya  no  »e  dudaba  de  que  estallaria  muy  pronto,  y  ge- 
neralmenleae  creia  queeo  ella  tomaría  pártela  Moaia. 
Kn  marzo,  lod;i  la  (¡[unrnirirrn  de  Viena  pailió  para  Ba- 
bemia;  armáronse  api  e^uradaiiieote  los  furtalezaa  da 
e^lc  reino,  en  «  i  cu  «I  se  reunieroo  einoo  cuerpos  de 
ejército.  El  atdiiduqne  Cárlos  poblioó  una  proclama 
con  la  que  invitó  á  lodos  los  subditos  del  imperio  que 
lio  estuviesen  obligados  á  servir  en  el  ejército,  á  que 
se  reunieseo  ea  batallones,  pfira  ser  euipleados  eo  el 
servicio  da  la  patria,  aunque  fuese  á  la  otra  parla  de 
I.í>  frnnter  is  de  \ú<  estados  beredilario.s,  en  caso  que 
(.'alus  se  V  M'sea  atueuaz^dos  por  el  enemigi).  El  empe- 
rador S  I  lili  de  Viena  para  ir  a  pooei^e  al  fíenle  de$tt 
ejército  en  Bohemia.  El  principe  C'irloi,  que  se  babia 
establecido  eo  Lintz  con  t>u  estado  mayor  y  su  cuartel 
general,  lomó  el  mando  iK  1  ejeirilo  ausUíuco  cne  ii ga- 
do de  atacar  Ja  Baviera;  comunico  ai  jefe  dal  ^éicito 
rrancés  qoe  la  oenpaba,  la  árdeo  qua  tenia  de  pasar 
adelante  con  hs  tropas  de  su  mando,  y  de  tratar  como 
enemigas  ú  todas  lai  que  le  opui^ieraii  resistencia.  Los 
servk»  pompiemn  toda  eomuntcacioo  con  el  Austria,  é 
bicifroomovimienlosque  indií-abaii  el  proyecto  de  qoa* 
rer  pa^ar  el  Danubio,  p  n  a  obrar  contra  ia  Hungría. 
I.ns  Mi'>lríai:os  íu  -i  ni  ilenvladMS  en  un  combate  que 
tuvo  lugar  eu  Kgtbooít¡a,  y  oo  íuerua  mas  aforUma- 
do8  en  la  bataHa  qae  w  dié  el  día  sigaiento  «nlaoo.  La 
balallii  de  AhiMisl-er;;  fué  lodavíü  \ms  d  '-^  islrosa  para 
ello»;  itucuniUit'ioo  ijjuatmcnto  en  ti  cuinbato  de  Lauds- 
hut,  y  ta  batalla  de  Erkuitilb,  que  tuvo  htgar  al  dÍA 
siguiente,  el  combate  y  turna  de  Uali;ibona  que  la  st- 
guieron  pusieron  el  colmo  .i  los  reveses  del  ejército. 
El  ir.teriiuncio  anstriaco  en  Coeslantioopla  biso  cuanto 
pudo  para  «tegarar  el  trianfu  del  partida  inglés;  nsa- 
nifintA  qoe  sn  corte  debía  hacer  oausa  «omnft  «ofe  lA 
Inglaterra  contra  1 1  riaocía  y  lu  Rusia,  y  se  mostfó 
di.«puesbi  u  concluir  un  iratadode  atian^a  con  la  Puer- 


jurísprndencia  adoptada  por  la  nobleza.  Ki  emperador  '  la.  En  esto  dirigiO  el  archiduque  Maximiliano  ana  pra* 
adaplA  vomplelameole  el  sistema  de  lolerencia  que  '  clama  á  ¡o.-^  pueblos  de  los  estados  de  Aui-lria,  {uira  ia- 
Jasn  ll  ialrodiyo  en  Austria.  Nombró  el  emperador  al  vitarles  a  volar  k  la  defensu  de  la  patria;  dirigió  otra 
archiduque  Fernando,  >u  cuOado,  ^oh  -i  nador  general  á  los  babilanles  de  Viena,  paia  moverles  a  recli  i/  ir 
d^l  reino  de  Bohemia,  ai  bien  oootiouando  rieroieodo  ;  al.eoemigo,  eo  caso  de  presentarse  delante  déla  uu- 
bw  miañas  funciones  en  la  Horavia  y  en  la  Silesia  i  dad.  Bp  virlnd  del  tratado  de  Preabm  go,  los  bienes  de 
austf  í^ca  El  aruLiJuqne  Juan  pasó  á  visitar  los  dii-  la  órden  teutónica  fueron  devuel'.osá  la  casa  de  Aus- 
eaduá  Je  Siyria,  de  J^ariolia,  de  Cirniola.  los  coiida-   u>a;  peto  cuuio  l.i  confederacioo del Hbin  ms  bailaba  eo 


dos  de  (ioerz  y  de  QradísAa,  y  «I  gobierno  deTrios- 
líf  en  Miyaajpaiaes  organizó  batallones  de  ret-erva  y 
Ja  fNliaia  naeioaal.  En  oble  aAo,  los  buques  nusstriacos 
obtuvieron  de  nuevo  el  dcreelio  lie  nave>;iir  libremente 
•0  el  mar  iNegro.  y  de  pasar  á  él  por  ios  Dardaaeloa 
sin  ser  molestados  por  ninguna  autoridad  otomana, 
iMtiii)  it  l-i  i  ln  í  (,iijná  "n  \yel»a.  Todoíábdil-jotuinaiio 
que  quiera  gozar  cu  .^oainada  ioaUereoboa  qncesta 


guerra  con  aquella  potencia,  los  prineipaa  qw  eompo- 
niun  esta  liga  Inmaron  e:  paitidode  ocupar  las  pose- 
sion«?8  que  sii  lj4ÍJa¡j..n  eu  su  territorio  ijue  pertene- 
cieron a  «(judia  orden.  A  poce  el  ejercito  francas  su 
poseaiooó  de  Viena,  eo  virtiid  de  capitutacioa.  La  uiit- 
oia  llamada  ctandírabr  i»  fnAdiaoelto  por  MapoJaoa. 
La  cindad  de  Trieste  capituló  y  la  guarnición  prisionera 
de  gooira  íuó  IrAcdadMla  A  Fraaow.  £a  jubo,  el  t^éf* 
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cito  fraseé':;  pasó  el  Danubio  eo  U  lila  lobaa  y  librú 
la  Ualall.1  (K>  Erizcndurf.  El  dia  KÍguieole  luvo  lugar  la 
baiilla  decisiva  do  Wagraiu,  que  puso  an  peligix)  á  la 
rooBirquIa  nwti  laca.  Ei  emperador  y  la  erniMTalriz  m 
babian  relindo  á  Toli»,  en  Hungría.  El  »riiií<>(iau  con- 
cluido eolre  la  Fr.incta  y  el  Austria  prtidujo  en  Vicna 
una  ulistíaccioa  general,  pero  üejO  consleroado»  h  loa 
rebeldes  lirolewíS.  Al  talio  de  un  nie^  se  tírnió  ro  Vie- 
na  un  Iraladu  dn  pnz,  en  virlud  del  rnal  ul  i-miMTiidur 
de  Austria  ([uedó  de-ipojado  de  gr»n  parlo  de  sus  <lo- 
mioios.  A  últimos  de  aiiu  evucuaron  lii<i  franreses  la 
cíada4  de  Víena.  A  poco  bizo  «-I  (  tupo ador  «u  eudada 
ea  Presburjio  y  luego  entro  en  Vieo;». 

En  feUr<T<>  del  8i  ü,  quedaion  dcfiuilivamentü  rcuoi- 
dag  la  regfncia  del  Au«lri;i  superior  ron  U  del  Austria 
inferior,  cuyn  rcfidcncia  debi:)  ser  Vieua.  En  e!>lu  aRu 
m  eMConlrarort  en  el  di>trilo  militar  do  Temeáv^ar,  eo 
Uaagti»,  ciento  inan'uia  y  ocbo  mil  lueóullas  6  mo- 
neáas  griegas,  mn  la  efigie  de  Fdipu,  rey  de  Uace- 
dooia.  d«  Alejandro,  el  Grande  y  de  I,yi»iiiiaco :  e«tas 
anti(;iii>dadc«  íuoron  Ilevad4.4  á  Yieiia.  Por  real  dfcri.-lo 
probibio  el  gobierno  la  inIroduccioD  di*l  café  en  Ioa  es- 
tados aosiriacos,  por  considerar  <|ue  no  es  articulo  de 

Eineru  oecoeid^id.  Como  eJ  lealio  de  la  guerra  enlru 
I  rocM  y  los  lurCos  se  iba  aproviaiando  loactin  á  las 
fronteras  do  Hungría ,  el  gol>ieritu  austríaco  puso  en 
ellas  uo  resp«>table  cordón  de  tropas  cuyo  mando  cuuüó 
•i  felii  mariscal  Duka,  el  cu»l  debia  eslaldeciT  su 
euirlel  Reneral  «-o  Temeswar.  Ilertolvió  kI  gobierno  dar 
mas  csleosiori  al  instituto  r6table(.-idu  en  Vieua  baj«)  la 
«l(>ooiniiiacibn  de  AcidtMuia  Ürieolal.  E^ilo  instituto, 
fondado  en  llCi  por  el  principe  de  Kuuoilz,  enloocei 
primer  ministro,  bajo  los  aaspicK»  d<>  la  emperatriz 
Uaria  Tr*rf  .>«.i.  ha  formado  basta  el  día  un  grao  número 
de  batiilt.4iiiiu8  orienta' i^.it).  mucbo-idc  los  cunleti  ban 
»ido  suce«ivameolc  empleados  en  ia  legación  do  Coos- 
kmlinopla.  |.os  (legocios  de  Uuiigrí»  presenlabnH  un 
punto  (lificil  de  arreglar;  no  podía  obligarse  h  este  lei- 
ao  á  oootríbuir  á  lité  cargis  e^traordin.iria.'t  qoe  la 
necesidad  forzaba  á  iniiMjner  ó  los  balHlvntes  de  ta 
daonarquia,  i  no  ser  qiii>  lo  coosiiitiera  la  diela  ;  piro 
estaño  queria  coiiYu'.^r.<f;  Li  utiien  stí  formaron  en 
Austria  .algunas  grande.s  sociedades  de  esp«M;ul«doi  es, 
para  la  compra  de  bienes  eclesiistioos. .  . 

En  febrero  de  1 81 1 ,  la  reg<>ncia  del  Austria  Baja  di- 
rigió á  lodos  los  vHsaljü:>  feudales,  lan'.u  seculares 
como  cclesiá.'^icos,  una  oírcutiir  que  mandaba  se  re- 
milieran  á  las  autorídadKi  rumpi'tenles  un  cuadro 
exacto  de  loa  feudos  Jel  .Vustria  Alta  y  de  la  Uaja.  de 
sas  propialarÍM  y  de  los  beredeio;)  vivieotci)  de  ejtu^ 
úllimov  Lra  sanaas  resultantes  de  la  venta  de  los  bienes 
eclesiá.slicos  debian  destinarse  á  la-  amortización  del 
papel  moned.-r,  mandó  publicar  en  Vicna  una  giaMa 
griega,  cayo  ob)eto  era  dará  conocer  ú  los  griegos  ei 
estado  de  las  ciencias,  á  lin  de  reanimar,  por  este  me- 
dio, el  espíritu  d»)  aqnella  nación,  antigua  mente  tan 
celebre.  El  propio  mes.  st*  descubrió  on  Trausilvania 
una  nueva  mina  de  oro  El  primer  ensayo  ya  hizo  es- 
perar que  eíile  liescubrímienlo  daria  grandi-s  produe- 
lofl.  También  al  propio  lí'Mupo  la  ciudad  dis  Presburgo, 
eo  Hungría,  quedó  casi  ealeramesule  desliuida  por  un 
incendio. 

A  principios  de  í  *\l,  hibia  csiallado  la  guerra  cu- 
tre la  Francia  y  U  Ro.«i».  El  emperador  de  Austria,  en 
virtud  de  ios  nuevos  lazos  que  le  unian  con  el  jefe  del 
gobierno  francés,  se  vela  i  bligadu  á  tomar  una  parte 
maa  6  neiHM  activa  eu  aquella  guerra.  I'or  di.>>posicion 
preliminar,  ordenó  que  lodos  los  mibtarcs  au^rcnles 
con  licvBcia,  volviesen  ft  los  depósitos  de  sus  respec- 
tivos re!;imiealos.  Al  propio  tiempo  se  decretó  nnn 
nueva  quinta,  de  resallas  do  babci^  roto  lus  iiosljlt- 
tomovi. 
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dades  sobra  el  Niemen,  al  emperador  llamó  á  su  mi- 
ni<>tiu  pleni|K>tenciario  eo  la  corle  de  Rusia,  y  mandó 
dar  pasaportes  al  embajador  de  Rusia  en  la  corte  de 
Austria  El  gobierno  reíuiió  las  tropas  eolariuoadas  en 
TiaoMlvaiiia  y  en  el  b^ouito.  y  B>«n(ió  •  r  un 

cam}jamenlo  de  reserva  ea  Carcbau,  cü  .¡.i^.u.  El 
pi  Inope  de  Svtiwurlaeoiberg,  general  en  jefe  del  ejér- 
cito ausiliar  susliiaco.  eocirgado  de  concurrir  á  las 
operaciones  del  grande  ejercuo  francés,  ali  amó  sefta- 
ladas  ventajas  contra  lo.*^  generales  rusos  Turmasow  y 
Kamenfk^.  Todos  los  ^ot  ernadores  de  las  provincias 
bereditanas  fueron  Il.imniios  á  Viena,  donde  debían 
a.Mstir  á  una  confertuicia  solemne  ron  motivo  de  la 
guerra. 

Ko  1 8 1 3,  se  decretó  que  lodos  los  bienes  de  la  or- 
den do  Malla  que  se  eocnnlraseo  en  los  estados  au.s- 
IríaCQS,  y  de  que  aun  no  bubiese  iliiipiiolo  el  gobier- 
no, faesüii  reunidos  a  la  urden  Teutónica.  Todos  los 
bailios  de  eata  que  estuvieren  vacantes  desde  el  nom- 
bramiento del  último  grao  mae:»tre.  debian  ser  ele- 
gidos por  el  ca(^li:!o.  Lü«  lUsos  silti  'pas  sobre 
las  fi'oiiter;is  do  la  Bukt.MÍaa  y  de  1 1  .  .  a,  amena- 
zando por  este  punto  el  territorio  «¡ustrlaco ;  sos  gene- 
rales publicaron  una  órden  (lor  ta  cual  cual  se  pru- 
lúbió  <i  todo.s  los  Mibdilos  austríacos  el  entrar  eo 
territorio  ru>ü,  dondo  tamjiocü  »e  querían  admitir 
mercaderías  procedente;}  de  los  pai^^cs  bnreditanu«  de 
Austria.  £1  cuerpo  auxiliar  austríaco  tuvo  algunas  es- 
caramuzas con  los  roáOx  mas  allá  de  Cracovia.  En 
tanto  el  emperador  úfttció  su  mediiiciún  para  una  paz 
continental  ó  genend,  y  Napoleón  la  aceplA.  Los  pie- 
nipoleociarioa  de  las  ptitunri  )^  '  '  'n  leuDÍreeeo  i'ra- 
gn.  £1  arcbiduque  palatino  _r  i en  \irtud  de 
óroaaes  del  emporádor,  cobvocu  ia  asamblea  del  co- 
mitato.  Ei  emperador  bizo  nuineros:.'S  promociones  eo 
ul  ejercito,  y  declaró  la  guerra  u  la  Francia.  El  em- 
|K'rador  do  Rusia  ll^gó  á  Praga  ^  <in  oingun  re- 
sultado .salifrfactorio  la.s  confereij. ,  i  íta  ciudad.  A 
l>oco  el  principal  ejercito  ru.so  y  un  cuerpo  prusiano 
se  pusieron  en  loarcb  t  para  juolursoi  al  ejercito  aus- 
tríaco. En  selioaibri',  los  emperadores  de  Austria  y  de 
Iliisi»,  y  el  rey  de  l'rusia,  se  reunieron  en  el  campa- 
mento formado  juolu  a  Ta'plitt.  El  virrey  de  Italia 
atacó  la  posición  ausitíaca  de  FeslriU,  sobre  la  ribi'i  a 
dertH^ba  del  Drava.  junto  a  RüSi-eck;  el  griir  '  n 
cuerpo  se  presentó  en  frente  du  la  p4,sicií)0  .i  ,  ,  i, 
mientras  una  cou>iderablü  coinna  se  dirigía,  por  el 
barentbal,  contra  lus  montes  ocupadi'S  por  las  tropas 
austríacas.  Pero  fu»-ruii  e.^ta.n  desalojadas  de  las  mon- 
taGas.  Entonces  el  general  de  arlilleiia,  barón  de  Sli- 
Iler,  retiró  las  liop.is  de  la  posición  de  Festrtlz  y  se 
situó  eo  la  orilla  derecba  del  Drava,  despites  de  haber 
quitado  los  piienl>s  quu  «obre  este  rio  babta.  Ei  dia 
sigüienle.  se  libró  uua  batalla  general;  pero  los  re- 
sultados deQoilivos  no  fueron  dclermin.idois  sino  por  la 
bal<illa  de  Leipzig,  que  bizo  perder  a  Napoleón  la  ac- 
titud victuriosa  que  basta  eutouces  babia  constTvado. 

parlo  septeiitriuiia!  de  la  Ualieuii»,  sufrió  mucho 
á  causa  de  la  pr(-luiigada  pieseik  ia  del  ejercito  aus- 
tríaco, y  sobre  loilo  por  el  ooulinuo  tránsito  de  los 
cuerpos  del  ejercito  ruío  y  prusiano.  Trabajóse  mucho 
en  fortificar  las  plaz^is  de  e»te  leiiiu.  que  coolinoo  po- 
niéndose eo  estado  ile«lefeu«a,  singularmente  la  ciu- 
dad de  Praga,  cuyas  obrut)  hacia  muciio  tieuipu  que  BO 
se  babian  reparado. 

El  mando  l  u  i;efi'  del  ejerciu»  aiislviaro  en  Italia, 
fue  cooüado  al  feld-iuarÍMal  ronde  dr  Itellegarde.  El 
numero  de  las  familias  servias  que  imi  a  sustraerse  al 
yugo  do  lo6  turcos,  »e  babian  refugiado  eu  territorio 
austríaco,  asceodin  ya  á  mas  de  veinte  y  cuatro  mil. 
Eulre  e«iOci  refugiados  se  bailaba  Ozerni -Jorge.  El 
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gnn-vi<ir  exigió  del  gobierno  atw«rf»co  l.i  wtradh'ifm 
de  lodn  estos  individuos,  rinMin9tinnn  que  cnlocA  ni 
gobierno  en  an;i  poíticion  emhamoíi;  po»  ir.»  "inilps- 
ccndipnda  *  ?etnpj«0<«?  MÍg»>ofía,  manifr  hrír- 
dlcJ,  y  ncíjinrloíp  h  ella.  ím*  «««ponió  ,i  nn  lunipunieoK) 
que  póiü  i  t.-nt-r  fiinwlrw  reíolliflo?. 

1.08  confederado!»,  deípnes  (\P  la  derrof» 

de  '  -r-.  en  Leip^ip,  lt»s  habian  per*fi,'fTÍdo  en 

FO  .  hahian  pasado  el  Rbin ,  y  Ioí  combatas  fjof 

tuvieron  lugar  drípUM  de  so  entrada  en  Fnmria,  tu- 
vieron repHftados  diver?os.  El  emperador  dr*  Rusia  y 
d  rey  de  Prwiia^lfgaB  á  Part»  en  mntio  d(»  í8M.  De 
re<m!t.'i«  de  la  snfpenjinn  de  arma*  ooif  ' '  '  •  (^on  el 
comaiid.Tole  del  ejeroilo  íriinres  y  <le  In  <i  i  ge- 

nrral  del  grande  ojerrito  aliado,  el  ej^ri  uo  aii^trliico 
de!  mediodía  lav  acanlonndo  en  variw  depapiaineirtof. 
En  virlijd  de  nn  convenio  míMar  roneJuido  entre  el 
rftnde  de  Holjeparde  y  el  viftey  de  Malfa.  fldemi')$  de 
las  fortalezas  de  Osopí).  Pnlfimnova,  Lígnapfo  y  Veno- 
cia  onipidan  por  Is«  tropjs  ansirtapa*,  debían  entre- 
g:ir?e  h  la?  int-srna*!  la  firrl  ilera  de  Pi?*tbi  y  Minlutt. 
T();I;i<  I.M  derpás  piaras  fuerte?  de  liJilia  debinn  ser  de- 
vtii'Ilu!»  sin  la  nierior  dilarlon.  Milán  y  todo  el  reino  de 
Italiji  di'Wao  ser  ncopaJos  tv>r  las  mismas  Irop-ií.  en 
nombre  de  Ins  potennas  nliadas.  En  si'gntdn  se  ajustó 
el  tratado  de  pnrenlre  la  Francia.  Anslria.  Rn^ia,  lo- 
glalcrra  t  Prtlsia;  la  Francia  qnedrt  cefíida  k  <ha  im\\- 
Ruos  limites,  y  el  AnsWn  recobr*  parlirnlannenle  en 
ilalia  todis  las  poípsione*  que  hdbia  debido  abandonar 
en  virtud  de  nnibriores  tmtwlos.  Invitó  oJ  papa  h  la 
corle  de  Austria  a  restablecer  U*s  jesnilas  en  s«)»  ^Ma- 
doí.  E-la  proposición  no  fué  fHvofHblemente  acogida 
por  el  moineiito.  C<nno  en  el  último  tratado  de  p'íz.s* 
acnrdA  celebrar  un  ríinsreso  en  Vi<'n:i  p;ira  arregtar 
doUnilÍTamente  los  intereses  de  Ihs  potfooin,  se  ren- 
nieroñ  en  esta  nodad  el  rey  Wiirlemberg,  el  de  Di- 
namarca,el  duque  de  Oltíenibnrgo,  el  pilncipe  rei- 
nante de  Hnbenmllern  HechiniíPn,  el  dnque  reinante 
de  Sajoiiia-Ooburgo.  el  prionpe  heredero  de  Hesse- 
Dannstad,  el  duque  t.uf*  d»»  Annnbi'r/,'.  el  doqiie  de 
Albecir  míni.slro  de  Francia,  lord  t^larendon  tninisiro 
de  '  1,1  en  la  Hnya.  y  ülrjs  personis  oolahles. 
LU'  .;  ..  i  Ton  su  enl'r.tda  5<ilemni» en  la  ini^ui»,  el 
emperador  d"  Rusia  y  el  rey  de  Prti^i».  A  p«co  Ib'ga- 
rcü  ■  '  V  la  reina  de  R;iviera  y  el  dnque  fn\  •  '•• 
Bn;  Los  miniítroí  (pie  ;iíi-tieron  al  ^ 

fueron  por  el  An«tria,  *l  principe  d»»  Metlernieh  y  el 
barón  de  SImb;  por  la  Francia,  el  prfncip»'  de  Tay'lle- 
rnnd-P(*ri{!tordy  H  duqne  de  .\lberp;  pi<r  lnglat»*rrn. 
lord  tTlarendort;  pnr  la  Pnisi«,  el  prln  ipe  de  Hirden- 
In  rir.  p;)r  B;iviera.  el  príncipe  de  Wrede:  |K)r  E«i)3fta, 
pí  raballero  Labrador  |Hir Portugal,  él  señor  palraella; 
'   iüa,  el  comendador  Rufo,  v  por  Nápolen  el  du- 
■  ramporhi.Tro    En  selieniíire  los  ministro*  de 
bs  seis  grandes  potencias,  Francia,  Rnsia,  Austria. 
PfU'-in,  Inglaterrí  y  E^p^na.  lurierou  ana  conferencia 
pri'^vi  ra  loria,  en  la  que  solamente  se  trat6  de  saber 
serían  las  potencias  iiii*lrn-;  d"!i''n  s  r 

I  ;:  ios  en  el  congreso.  E^i  i  ..ibb-a  luvo  dos  o'»- 
jet  >«»  iIf<»tinto«:  el  uno  abrazó  los  intereses  g  m'ra les  dt^ 
trtda««  iris  potencias  de  Europa,  y  el  o»rn  íolo  erí  píMi- 
mnieiilM  {\  les  nogociris  d,»  Alemania  El  goM^TtW  de 
fu  r  I  1 'i  1  de  fiénova  envió  al  congre«o  una  prote^tn 
(Otilia  la  reunión  de  nqnella  reptihiic»  «-on  los  eniados 
del  rev  de  Ordi  ftn  Fl  comendador  ViA  de  fesareni 
•  .  lengua  de  Frincia  (k-  l.i 

I  .11  Jp  tiii-  J  1 11-^  den,  percB  de  los  mini-tros 

S i  iaHos  reiUiides  en  rongreso.  \»  presentó 
na  m'-iixTiii  p»r»  probarla  necesidad  d««  asegurar  a 
^  HWÍtn  nn  dominio  en  el  .Mcviiterráne*».  Redactóse  con 
'  «1  miyor  euidado  el  proyeeto  de  coiiíHituoion  por»  la 
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eonfederacion  gernkánicn,  y  el  príncipe  de  Metlernich 
lo  comimicó  ;i  la  comisión  encargada  de  los  negocios 
de  Aletnania:  este  proyecto  se -formó  oonformo  á  las 
mira»  del  Austria,  de  Prusit,  IMviera,  Wurtemberf  y 
tlannover. 

L.TÍÍ  operaciones  del  eotigre-o  de  Vieoa  continnaron 
k  principios  de  181 .1  siendo  muy  activas,  pero  se  h«- 
lltibin  envoeltas  eo  la  sombra  del  misterio:  lo  iwieo 
que  se  «npo  de  riiTto  fin*  qut<  el  territorio  de  Sahtbur- 
!íO  y  el  Bi  iscaa  volvjau  á  entrar  deílnitivanwnte  bajo 
ía  dominación  austríaca.  En  m.irzo  llegó  á -Viena  la 
noticia  del  desembarco  de  Bonapaiie  y  ée  su  rAptda 
maaba  hácia  Paris.  Enlonoes  las  poteacÍM  atiadu 
adoptaron  rigorosas  medidas;  declaniron  i  BonapMie 
fuera  de  las  (oyes  civiles  y  sociale*  y  que  como  ene- 
mitfo  y  |)efturbador  del  mondo,  foese  untregado  á  U 
vindicta  piibliea:  las  potencias  manifestaron  que,  fir- 
memente resueltas  á  mantener  el  tratado  de  1*sriii 
emplearían  todo»  sus  osfuenos  p^i  a  que  no  se  pertrt* 
b^  de  voevo  la  pnt  general.  Kntretaolo  boi>o  qoe 
venwr  grandes  diflcrjílades  looanto  á  los  nogoeioa  de 
Alemania  Kl  emperador  de  Rusia  manifegló  e|  d<MO 
de  qne  el  congreso  se  ocupase  ante  todo  de  las  bases 
di^  la  confedt-radon  germinicn.  D^spu^s  de  la  campa* 
fta  do  1811.  H  rey  d'-NHpóles  (Jlurat»  liabia  abundo- 
nailo  el  ejí^irilo  fr.fnc^s:  y  asi  que  bobo  reg»ee»é»  é 
sn  capital,  dio  á  conocer  al  Au^irin  su  iiiieneiea  4e 
combinar  en  adelante  .«u  poliiic/a  Ana  la  de  ta  eérta  de 
Viena.  DnrsDt»»  la  camptOa  de  (813,  á  las  primeras 
apariencias  de  buen  ^x\lo  pan  Napoloon,  volvió  a  lo- 
mar el  mando  del  ejt^n-íti)  fr;teces.  No  bien  hnbo  regre» 
jado  á  N ¿polos  después  de  (a  batalla  de  Leijuig.  ia- 
tentó  entrar  de  nuevo  en  ta  ligí  eurojma.  Por  litiimo, 
en  lül  t  firmiíse  nn  iral^ido  «»n(re  Ñipóle*  y  el  Ai»tria. 
Asi  que  ea  N  ipoles  se  recil>ió  la  noticia  de  haber  inva- 
dido Napoleón  el  territorio  fraocAs,  el  rey  h«o  mani- 
festar al  Anslrin  y  A  Inglaterra  sti  Ínv:ir¡Hb!e  adhesioa 
á  la  liga,  y  al  propio  tiempo  viivtó  el  wiode  de  Beao- 
fremont  Á  Bonaparte,  p.ira  ofirecerid  ns  eervicios:  por 
último,  una  llegado  este  rittimn  k  tjtá,  declaróse 
abiertamente  á  favor  sayo,  dicien.loqué  jaottf  babia 
abindoniído  sti  causa.  Los  prf-o iraiivoí  éa  guma 
contiiNi>!ron  en  Vit  ua  <ion  un  •  actividad  sio  ejempie. 
Todos  ios  regiuirenrOs  imliallahan  mas  míe  oeni platos, 
bien  nrn)a(K>^  y  disciplinados  l.a  ««Hshpv  ^1  fOkieMW 
y  el  perfecto  acuerdo  que  r»Mnaba  fli<lfe*4ÍÍ''8lliS'\pO* 
feui'ias  prometían  un  t>'\<K  deseolncrt  a  ta  Irajedia  que 
iba  H  repres  mlarse  Dicti  is  potencias  teni;iu  ya  ajos- 
tai!o  on  convenio  cuyo  esclusivo  olijelo  «ra  fíosleoer  á 
la  Fr^mcia  «V  U  rn  dquiera  otro  piiis  iivvadi  lo  contra  las 
empresas  de  Ronapnri»  y  de  #U8  semiaces.  Eo  mayo, 
treinta  mil  hombres  d*>  tropas  anstrtascnizaroa  la  cío- 
diid  de  Milin,  y  fnóron  *  reilnilw  al  ejercito  riel  Pia- 
monle.  que  se  adelantó  hAoia  las  fronteras  mcriiiiooalos 
deFrnneia  La  campaBa  de  Ñapóles  tan  solo  duró  tres 
semanas  Derrotado  completamente  id  ej-írcilo  naj»- 
lilano  Joaqoin  vol»ió  ú  entrar  precipitad«men(e  en  su 
c  í  i'S  austríacos  se  negaron  h  ♦ralar  ctai  el;  pero 

I  •  ooncluyó  nn  armisticio  entre  las  trnpiw»  atia- 

i:  iropas  nnpoMl.inas.  Todo  el  lerritono  debía 

-er  CiilidoA  los  aliados  luego  que  knbifseu  ocupado 
1.1  p.ini'-''  i:l  misino  di.i  se  fugó  el  rey.  Kl  «da  dd 
I-  que  arregló  los  ial<>rtkse<i  de  los  estados  de 

1  -  |i!  i.riprs  y  de  {as  eindades  libres  de  Enropn,coi>- 
t"nia  re'alivamenfe  al  Airstri » l»»diapo«Íplores  ñgnien- 
el  fnipertdor  ndquiere  otra  vez  la  soheointa  da 
las  provincias  y  de  lo*  terriloriovqoe  en  todo  ó  en  par- 
fe.  se!»  hal)ían  cedido  en  virttid  de  loe  tratados  de 
r  impo-Formio  en  1799:  de  í.nnevjlle  en  IttOl:  de 
PiTshorj;o,  en  180»;  por  el  coovenio  adieional  de  Foo- 
taineWeaw,  en  1 807;  y  por  el  tratado  de  Vieoa,  en  tH«t. 
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Son  ademá»  raoaidos  á  I«  «ooarquia  au^iaca,  pii- 
lueru  las  «(riA  pirles  de  l(»  e«ta4k»  veQMianus.  ai»<  co- 
mo los  úomm  UM-riiories  jiiluaduti  eH'r&  «ti  Te^iii».  el 
I'u  y  ct  inar  Adrialico;  de^uuilo.  ha  vallen  de  la  Valli'- 
liaa,  de  jturiuiü  y  Ctiiavuioa,  los  terrilui  ios  <]ue 
foruabiMi  la  ex>repúUa>ii  de  H<i;;ii9a.  £i  Austria  nv- 
Duacia  eii  favur  la  t'rusia  de  »\u  derucLos  de  sobe- 
ranía 6obre  1.1  Lik^acia. 

£a  Virtud  dolod  Iraiaüus  Ci-'lehrndos  entro  el  Austria 
7  la  iDgldtorra.  pa»aruu  unu^  oooiiaiuaados  »a»triita)« 
a  tomar  poae^iioa  4e  \»6  do  Alijuu,  Calamolia, 
Obíbimwu^  Meldj.  Oirzoia,  y  Liása.  que  hmin  foúmcetf 
liabÍM  OOBjpado  lúa  iogteik>s,  y  Uu  >jut*  en  adi'ianlu  dti- 
biao  foriuür  parte  de  k  Dalmacia.  U  archidut|Ut  >n 
María  /.uiSd  ex-eciiperalrú  de  IVancia,  liriuu  un  »fÁi 
por  la  cual  íc'düuciu  para  ^^  y  p  ira  aw  Lijo  i  l  iilulo  do 
OMliMiad,  y  a  lüd.i  prclfuaitui  a  ia  coruon  de  Fraiioía; 
MiA^eUiilü»e  (iltilurun  urcliuiutjuedH  do  Auülrii  y  du- 
quesa de  I'arma,  mi  !iije  li«varia  oi  ttiala-tlo  princi|ie 
htsfedero   I      Tina.  L;is  coiici  de  An-;  I  'a. 

tena  y  d'  ,  lwjsiuíci  ,»fi  i-n  que  íu  .íhjí 

a  .^ufl  IprupttiUritti  hi»  uiirii^  luiteelraü.  del  arlu  y  de 
la  quu  íütrva  d'-fp  .jiidi  ■»  diiwnte  la.-;  guvrruM  r<rvuiu- 
ciooarwB.  A  c<Jo.iecu(in<>ia  «ii-  «^Ic  ni:ut-rüt),  üt9ubi<tii 
ntmckm  usurpadAb  a  á  Alomama,  á  E>paAa  y  a 
,  kwP4ñe»-U^(Ki,  fui  ron  lecliiiunlusi  a  la  l'i  í»nc¡a,  wiyü 
g*bt«rao  iiutnUú  <l«v«l><>ri»:^  iOiuediuKimenle. 

£1  arreglo  concluido  n  \ii.lria  y  Batiera  e» 

I8lfi  relitlc  aiiitnl^  t  fu.  .  >  i^pcciivus,  giiardu 
uu  k-riüiba  media  efitre  ei  primer  lr<«(adu  quubito  la 
Baviera  coa  ÍMpuietuáas  «liadaiy,  y  «1  cüuvcnio  quD 
eo  1915  lucieron  la^  tualru  piileoiiias.  liwi  dipulítciuu 
de  la«4Íwgog.is de  Muotua,  V'-nacia  y  Lmrua,  «o  i»rf- 
seotúalemptMadur  para  siiplu  arle  t-Quoiai^i  o  de  sa:« 
coretij$iuoiirioü  (|qu  in!erpa:(it'M  .¡tumn  oüciu!» 
paraqu»*  |lUllle^el)  l.lw  'mcnle  s\i  oullu  oj  lodos 

ívb  esUidu:*  de  Eli  i  ,  íMiípcrfidui' í^üojio  luuy  U*- 
ni^aauJento  a  ia  dipuWicioB,  y  pruiueUu  prol<'jor  a  io«. 
juijiu»  en  loi  M4adu>  dt»  Auálna.EI  euip<'ritdur  cuusfrvó 
bajo  la  deoooiÍAfieioil  do  liUna.  latí  provincias  r«'coii< 
«IgiÉM^  iéthmi  la  Cai-aiula,  ei  ciruui»  de  Villnch. 
npprica.ial' Mural,  d  astiguo  litoialde  Uuogrta,  y  la 
porción  del  leriilorio  qu«  formó  parto  de  la  (irovioci  i 
de  Oititcia.  Aitre^aroiiM)  á  i-slaa  piovinciae  loa  üislrilus 
de  Civital  y  Gradusca,  que  perUtoecieruu  al  aiHi({ua  rei- 
no dti  Italia,  asi  uomo  el  cfi  ciilu  de  K.lttgi'níurlb,  qud 
luíala  eaiuocea  liabia  foriuado  parla  dvl  Aa-tUia  íofe- 
ríor.  y  Ida  t  rijiu  eo  rumo,  bajo  el  uofl&bra  do  i)íu«va 
lliina.  . 

Kuixil  (loticiibrióae  en  ei  Aui>lfia  superior  una 
secta  de  íaoátiOM  quaá  ei«n)pio  de  lo^  «Spen^cns» 
eo  iBglattrrni.  predtcabM  t<li«utidad  y  la  c^munulad  de 
bieo: ».  I*rctt?i)diüstf  quB  McritícaiM  bonibios,  para  po- 
rilicar  lia  t>l»  ioMiiiidaJM  «  dftuM,  y  qae<lucaoiH 
ia  maularía  saot  t  :nuM>id  á  algotidi ,  que  ttpinroo  <mi 
nMÜo  de  borroruMM  lunu  (itiM.  r>ut  uittb«rf«)  laa 
inve9ligacionr5  que  a  i-arc  i  de  e.iUi  bicieroo  no  diii- 
roaoiflfwa  r^  iuliadu.  K!  t>u>(i«irmii>r,  cuioo  ley  dn  Ga- 
liitcia  y  de  Lodomiria  íPo'oiua  auslriac»),  n>»t  ildpció, 
con  nlgilit  is  luuditiciioioitHii,  ri  Kut)i<-ni'>  lept  vi> 
en  aqui*liojd(M  rciao).  Uil  roiuo  lo  UaLia  •  :  >  iu 
ioaé  U  00,1181.  Klvmpeiador  conüriiiai  pnacipu  t'raot 
ciaeorJoa»  Orlos,  bíjo  de  la  aaiiiduqufsa  M^rt.)  Lmím. 
el  Malo  dt' duque  do  Reicti4(ad4,  oon  el  título  de  A  S, 
Acordone  celebraren  Ai.x-la-ChHpelie  tiu  cougreao  ét 
la»  cuatro  priuieraü  poteih  ir*s  do  Ikurppa,  cuyo  pfioci^ 
p«d  obj«<b  ora  lral<ir  ée>i  actual  aaiaáiMta  Frauia,  y'du 
siflvha  am  convenituic  reüraridb^iuelMiuo  lo»  ejcr- 
ciloa  aüaddaquu  le  ocup^bln^é  il^iarkH  aüi  duraule 
dea  »tm  aMa»  Mmá  poco  ae  concluyo  uo  coo venia  en- 
tro alAualria  y  ta  i'raucia,  re/alivamealc  á  la  evacoa< 
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ciuD  de  eate  uliÍQio  pais  por  las  tropas  ausltiacaa,  a^f 
i^oim  á  la  devolución  du  las  platas  y  fuertes  que- las 
utisiiiadlTüpat  ocupaban.  Eo  d  propio  cuaveiuo  es-> 
Ijpul'tii  sumas  quu  la  Fiaocia  quedaba  debiendo  á 
laa  poleociati  alÍA<lat>,  atd  coiao  la  manera  y  épocas  eu 
quedeboria  efectuar  eipa^'O  de  ellas:  igua lea  convenios 
se  comluyeraii  eutte  Iti  Francia  y  las  demás  poteiuias 
aliadaa. 

Las  coii/creai^iaa  empezadas  eo  t^rlsbad  cooliQuaron 
en  Vieua;  en  18i:(  ul  principal  objeto  que  en  ellas  Djó 
la  atención  ue  ios  diplomalico»  fue  la  iulerprelaciuu 
positiva  del  arUculu  i:  !  acta  federal  relativa  a  l.is 
coosliludMiea  repre-  .  .  Couviooje  oa  quu  i.o 
lidian  ealabi«'cerae  uoa  perfecta  uniformidad  paca  to-< 
das  las  nuov  <      ■  ■  ~    !  uiauafi;  sin  ei  '  ' 

con  nMiy  p;  1  ,  ordo  en  que  i  ^ 

iiuevuii  urganu-iciunet^  deituui  fritar  baj>¿iji>!>  tobie  uu 
"i^ittíuia  coiuuu.  i-M  i';ii>l  f  i  n  il  l<  >  i.i  nicipios  ino- 
naitiaicoa  iK'riaü  M)bre  un  íis- 

tema  i:dii>iuÍ5lialiW)  Lia.-Uiili-  puucio^o  p">  '  coar 
ei  >'(tplnlu  dunocrálicq.  hí  cou^'e.-o  du  \ .  ^  ,  bra 
su  priutera  seaiou  >eD  aovíejubre  do  e^iu  a&o,  y  sit 
pruKüpal  ubi' f.  ••  .  -..f!  •  !  •  -■■■Mi-  .i-,  •  ■'.-íiian 
ponerse  en  .  ^  .  .  .  .-.lod 

(le  la  etervvsceucia  ileuMgo^ica  que  auieoaiaba  luibar 
el  repodo  de  loa  pueblo». 
Eii  1H¿U  auaque  ioü  trabajos  del  congreso  se  balla- 
ilmi-sdel  uii.>teriu,  se  traslució 
'  .  ■■■r>-  i'  '  ~    •iierias  eouielid'is  á  sus  deiibe- 
iucH«ues.eraQ;.  l.v  eslablucej-  uo  Irtt/uinl  supremo  do 
1  !       1    '     bacer  un  regiaueulo  sobro  ia 
iití  lUs  decisiooes  de  la  di  -I»;  3." 
njar  Ms  roiitatoues  ioleiiores  de  la  conlV'  oa 
cuan!  .  I  '  I  ¡«az  y  á  la  guerra:  i."  las  f  ■  la. 
eooi  i '' l»w  üoaAingenles  píii  .  fe- 

'iei  -  para  facilitar  ci  utuitueiu  eutrO' 

lo»  li  .  .  .  .i  ^   (Iti  Id  cuufifderaciüli.  IIabla^u  veri- 

Ü<iado  tru  Capoles  tioa  revalacioQ;  uapailido  babia 
iiiipui<slu  H  csle  ri  i04)  lauueva  consiiluriun  de  r.s[\iAa; 
estd  CJitsliluciou  que  d  jalia  tli-s..iia;ulo -ti  poder  ejr- 
rulivu.  00  poüia  uieuosque  desagradará  las  polonc^iia 
que  babiau  recoaucidu  el  principio  de  la  !i'XiliniidB«l 
del  luonari-a,  coiuoa  base  priucipal  del  goliieruo  mo* 
narqnico  fcl  rej  de  Nap«>le>  que  carecw  d»}  medios 
para  repiiuur  la  efi^rvvscviici  t  popular,  b.ibia  •:cepla<io 
auuque  con  disgu»to.  la  cvMiiliiciou  do  laa  coi  tes  es- 
r  ri  I  i~  r.s  tarbuieocias  de  .N>i pules uscil.' ron* Li  nías 
'n  en  Vifoa;  ai  wouienlo  S4^  eoviarun  tro- 
pas  a  l^iMobai  di»,  que  juoti;  lOii  las  que  tenia  ya  en 
¡(alia,  ooalaba  el  gubieroo  au:itJ  uoo  c^o  S(«enia  mil 
hooibios  de  iu(«iBleria  y  treinta  escuadroues  decaba- 
IJtMia. 

£1  gobierno  m>nd6  comunicar  una  nota  couGdetK'ial 
ñ  los  niuit.slr06  do  laa  diferentes  corles  dv  Alein.>nia, 
relaiivHntenle  a  los  nogucius  <' '  ^     '      i  ] 
ciíi.>  que  a*ol'b<«ii  a  aquel  Ui  ,  ron 

airiboidAs  u  la  lullueuuia  de  lasseulas  rovcluiuoiianas  y 
á  las  sociedades  do  uarbooariua.  Obseivus^  qiie  era 
peligroso  uiirar  Cou  iodiferencia  la  actividad  que  ilrs- 
plegab.io  lia.MOÍfdad<^  ^  >:k'S 
lie  los  teoeliraao»  uiub».  L  .  .  i  <iea 
legales  y  .-idininUiralivas  seccyisiderasea  II  es, 

^1  emperador  utaarfoktó  el   uo  der«;cuiiii  i  luo» 

ididaBataaKiifrgieas,  bien  .  ido  'io  quo  susalia- 
das  f  •rinállko>  secuoduraa  .•«ua  esfuerzos.  Habíase  in- 
dtoaát.^iue  (ondria  lugar  eo  lioppau  i  >  '  ';r'i>i¡  de  un 
fcfiWgrrapdesoberaaoa  y  de  inimatros.  aneóle, 
juntáronse  en  aquella  ciudad  el  ciuiH'iail.ii  tic  Au^l^ia, 
el  úo  hus'ui,  el  pflocipe  reaido  Prusia  y  varios  iiiiiiis- 
b'us^  La  stlQacioB  política-  de  la  lialu  meridioiial  era-, 
ei  priucipal  objeto  de  las  debi'racioooa  de  loa  luini^lros 
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de  Ug  grandes  potencias  reunidas  en  Troppau,  pero 
Como  Psta  ciud;i(J  se  hiillal»!»  ;i  dt.stanci«  df  l  k*alro  de 
lo5  negocios  de  Kalia,  dcbi4  el  congi^eso  (rnsladane  k 
I.aybach  para  conlinaar  9Uí«  operaciones.  Los  eropera- 
dorea  de  Rusia  y  de  Atislria  y  rt  rey  do  rrn<ia  loiua- 
ron  la  re-olucH>»de  derrihsr  el  e*lado  do  roías  en  ^\ 
reiDO  de  NapolM  Cadfl  uno  de  dios  e>rribi6  <il  rey  de 
Ñapóles,  iovílandolu  a  pa^ir  á  Laybach,  donde  dehian 
conliBOarse  laaconferi'ncif»*.  üeclaióseqoe  el  Austria 
y  la  Rusia  jamis  const-ntirian  enqo**  rijieso  en  Nápolrs 
la  con.Mílocioo  do  lasrortw;  con  lodo,  no  prdi'ndini-on 
af|iiullHS  dos  potencias  que  se  restableciera  en  cMc  rei- 
no el  poder  abíolulo.  sino  quf  el  rey  Femando  con- 
.•^frvase  la  faca^ad  de  d;ir  a  sus  pueblos  tin  gobirmo 
representativo  El  ejercito  pasó  el  Po  y  >e  li-asladti  a  la 
frontera  de  Ñipóles,  l'n  m-rpo  de  cuarenta  m\\  hom- 
l»re>  tuvo  órden  de  prr*sf'nlnrse  desde  liieffo  sobre  el 
Tronío,  y  si  ballat)a  re8i>lt;ncia  de  parte  do  loi  napo- 
litanos, le  seguiría  el  resto  del  ejercito,  que  ascendia  a 
ochenta  mil  boiiibre«. 

Pinalmenl»»  en  el  congreso  citado  quedó  decidido 
qoe  l  a  Italia  «e  sujetase  al  poder  absoluto,  rolrarlao- 
(loue  de  esta  suerte  de  toda.-*  las  promesas  d«  libertad 
constilnr innal  qne  los  soberanos  aliados  habían  hecho 
tan  M>lcinn*'meote  á  los  pueblos  de  Alertiania  y  de  Ita- 
lia en  1X13  y  en  181  i.  Ll  ejercito  au^biaco  ocupó 
toda  la  Italia.  No  hallándose  Iim  disidentes  de  Ñapóles 
en  estado  de  sostenerse  por  largo  tiempo,  pues  no  ha- 
bía ni  prudencia  en  «¿us  consejos,  ni  \alor  en  sus  ejer- 
ritos:  después  de  alguno<:  combates,  que  mas  se  p«ire- 
ciao  á  escaramuzas,  retiráronse  unto  las  fuertas  aus- 
tríacas; disolvióle  el  parlRinenlo  napolitano  y  qnedó 
p«!lingnida  la  revolurion.  Lo<  acootecimii-nlos  de]  Pia- 
monte  dieron  logará  qu^  d  Austria  hiciera  annaraen- 
los  eatraordinarios.  La  invasión  dd  n-ino  de  Ñapóle?  se 
había  efecUnado  sin  grandes  obstáculos;  di>clase  sin 
e-iibargoqne  ludo  eslab»  allí  preparado  lo  mejor  po- 
.sible;  que  habia  cien  mil  liombrfS  dispuestos  á  Tencer 
ó  morir;  qne  los  napolitanos  leoiaii  ooa  cabexa  ardien- 
te, Tolcaoica,  y  que  eo  el  momento  decisivo  »e  bali- 
rian  como  d^-sfíipernd'js.  La  revolución,  cual  iiri  i  chis- 
pa eléctrica,  se  había  estcodiiio  hasta  el  Piamoole.  y 
emeaizaha  causar  grantles  estragos  eo  esta  reino:  los 
soberanos  aliados  tomaron  la  firme  resolución  de  e«- 
lirpar  el  mal  eo  su  rail.  El  roiiiandanle  general  do 
Miian  r»;iMiió  veinte  mil  hombres  en  Pavía  para  ob- 
senrar  á  los  piamontesc'*.  Los  insurgentes  erígíercm  en 
Alejandría  una  jnnla  especial  bajo  el  titulo  de  confe- 
derapion  italiana,  esta  dió  decretos  y  piiblietV  procla- 
mas; dcriaró  la  gnen-a  al  Austria  é  indico  al  mismo  rey 
de  Cordeila  que  no  le  reconocería  sino  como  á  rey  de 
Italia.  .Sabedor  el  ronde  de  Buhna  de  que  los  rebeldes 
dfl  hamonle  se  dírigiao  contra  Novara,  para  atacar  la 
parle  del  ejercito  piamontés  qne,  fiel  á  su  rey,  se  halla- 
ba en  aquella  plaza  Iwijo  las  órdenes  del  general  conde 
de  Lalour,  «o  decidió  ^  marchar  en  so  socorro;  pasó 
ol  Tesino,  y  la  vanguardia  IIi-íjó  en  el  momento  en  que 
Novara  se  hallabd  fuertemente  amenazada  por  los  re- 
beldes. Eotoeces  empezó  el  combate,  y  en  pocos  ins- 
tantes el  enemigo  Sf  vió  obligado  á  abandonar  la  lla- 
n«ra.  Relirrise  Sijbre  Verceil,  donde  fue  perseguido  p:)r 
las  vanguardias  austríaca  y  piamonles».  Ksta  p  imera 
acción  desconcertó  á  los  rebeldes;  Alejandría  abrió 
sus  puertas,  y  la  ocaparon  los  austríacos.  Turin  había 
permanecido  tíel,  pero  >us  habitantes  no  habían  osado 
iiianifesiar  mi  adliesíoo  k  «i soborano,  ¡wro  los  iosur- 
gentfs  eran  ddeAos  de  la  citidadeto  y  aiaenazabao 
bombardear  la  otndad. 

Asi  que  los  ejiTcilos  atistrlacos  hubieron  sometido 
el  remo  de  Ñipóles  y  el  Píomonle,  quwlaba  ya  lie 


confieso  de  Liibach.  Separóse  por  lo  tanto,  y  lo« 
pli'nipotenciarioí  de  Austria,  de  Rusia  y  de  Prusia  pu- 
blicaron un  maníG<^lo  en  que  declaraban  la  firme  reso* 
Incion  de  sin  »oberino>  de  sofocar  toda«  las  revolucio- 
nes, á  cuyo  fin  adoptirían  todas  las  medidas  quo  acón- 
>ej;if<e  la  prudencia.  A  (toco  la  corte  de  Aiulria  se  alar- 
uio  tanto  mas  al  caberlo  revolución  de  los  griegos, 
cuaniu  que  la  HusM,  que  se  creía  que  la  foaaeataba, 
bahía  ya  roto  1»^  bostili'lades  contra  la  Turquía.  Para 
evitMr  los  fatales  resu'tados  que  contra  el  Ausliia  po- 
dría producir  una  nueva  got-rra,  apresuróse  esta  po- 
tencia a  ofrecer     mediación  a  la  Iludía  y  á  la  Puerta. 
Paret;e,  sin  embargo,  que  el  mterouocío  austríaco  cerca 
del  diván  no  pudo  liiicer  adinilír  .semejante  .mediacioo. 
Kl  gobietiio  DO  |KKlia  mirar  con  indiferencia  los  resol- 
lados de  Usconiiendas  entre  la  Rnsín  y  la  Turquía.  Bt. 
consecuencia,  reunió  un  considerable  cuerpo  de  ejér- 
cito -sotire  las  fioiiieras  de  esto  lillimo  imperio.  aI  pro- 
pio ti<>m|io  mantuvo  íntimas  relacioous  con  las  otras 
grandes  poleooias,  y  entabló  con  ellas  negociaciones 
muy  activas.  Kn  este  ano  el  emperador  pi;rmitió  la 
coovocaciuo  de  un  sínodo  nacional  do  la  iglesia  católica 
remana  en  el  reiao  de  Dungrla:  el  objeto  de  este  sioodo 
fué  fftítablecer  la  antigua  parezi  moral  y  iclígio*a. 
Las  alias  potencias  aliadas  tenían  fijada  su  atención 
eo  el  estado  de  Kiiropa.  Hablase  en  cierto  modo  abierto 
de  nuevo  el  abismo  de  las  revolociofles,  y  creyeroo 
aquellas  que  debían  adoptar  eficaces  medidas  para  ce- 
garlo. A  exilie  lin,  reunióse  un  congreso  en  Verooa,  en 
el  cual  cada  potencia  fue  repiTS 'nlada  por  vanos  1BÍ- 
nielros  y  otros  hombres  de  estado.  Según  In  círcalar 
que  se  publicó,  el  d(>sen  de  alijerar  efi  Italia  d  peso 
(le  la  ocn|iacinn  mditar;  de  hacer  cesar  los  males  do 
la  6m:ia,  por  m'dio  de  una  pacdiutcion;  de  ahogarla 
revolución  qne  estaba  desolando  la  EspaAa,  y  de  erílar 
los  desastres  que  nodriao  ararrear  á  los  demás  estados 
de  Kuropa  las  criminales  tenl  ilivas  de  una  facción  que 
no  quería  roas  que  revoluciones  y  trastornos;  tiles  fnn^ 
ron  lo-i  punios  principales  de  que  se  o^upo  ol  congm*', 
so,  segiio  calificación  del  mismo.  !vl  propio  ato  í-.i  diiM: 
puso  reunir  el  maruravinto  de  JIoravia  y  lr«  principa- 
dos de  la  Silesia  austríaca  al  remo  de  Bohemia,  Mjo 
el  mando  de  un  solo  gobernador,  con  el  titnlo  do  cap- 
tan general.  Esta  emíoenle  dif^nidad  foó  destinada  al 
archiduque  C  »rlo8.  A  principios  de  1813,  el  embajador 
de  Austria  un  Madrid  declaró  al  ministro  do  negocios- 
eslranjeros  de  Kspaüa,  que  el  emperador  no  polm  co»-< 
tinuarsos  relaciones  con  este  reino,  porque  en  lascir-^ 
cuiistancias  acinaics  serian  íniililes,  y  en  consecuencia' 
[lidió  sus  pasaportes;  esto  probó  qne  d  gabinete  de 
Viena  daba  un  pleno  asentimiento  á  la  intervención 
armada  de  la  Francia  en  los  a(>uotos  de  la  P<^fnsu1a. 
Kl  propio  aho  se  publicó  la  re.s()ues(a  del  gubinde  de'' 
Viena  a  niia  nota  reinilida  por  el  duque  de  Weilingto* 
al  congreso  de  Verooa,  relalivamenle  al  trálice  de  ne- 
gros. Kl  unperador  declaró  hallarse  dis|)uesto  á  coo-a 
tribuir  con  tolo  su  poJcr  a  ti  supresión  desemejante 
comercio,  i  as  tropas  estacionadas  en  las  provincias 
límilrofus  al  territorio  de  Torqnía  verífienron  un  mnvix" 
míenlo  de  cenlralíz.-icíon  n  principios  de  1811  Al  prin- 
cipio liic  nlribuido  este  movimíenlo  a  lili  di<posiciOfM:s 
exigidas  para  el  aumento  de  un  cordón  .s.iuilario  ceta»^ 
blecido  a  lo  largo  de  las  fronteras  orieiitaltsde  la  BQ'*.' 
ckov\ína,  de  la  Transilvaaía  y  del  Banato  de  Temes» 
war,  á  causa  de  los  estragos  (jnu  14  pesie  continuaba  > 
ejerciendo  en  Us  proTíocias  de  la  Turquía  septeoUio-' 
nal.  Pero  esta  cansa  tal  vez  ■»  era  ñas  que  ua  preiestu; 
mas  bien  podria  suponerse  que  el  Aoslria,  vivamente 
alarmada  por  el  estado  du  la  decadencia  dd  imperio 
otomano,  formabn  sobre  Ins  frooleras  turcas  un  ejercito 


nado  el  objeio  para  el  cual  so  había  reuóido  el  I  de  obscn  jcion,  pan  qae  do  la  cogieran  desprevenida. 
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En  I8Í.J  el  emperador  ajiislúcon  el  rey  las  l))8- 
Sicilias  un  convenio  relilivo  a  la  duración  del  eátaWe- 
ciuieotu  de  UD  cuerpo  du  tropas  atij(riac;i5  en  aqiiel 
rt'ioo,  y  á  lü  lijacion  de  Ih  fuerza  de  di.-hoowrpo.  qno 
debe  permanecer  ca  el  rcioo  hasía  IHII  tu  l8iG  ha- 
biendo el  einp^>rador  ndinítido  á  la  dipolaiíon  de  la 
dicta  de  Uun^'riü  a  feliciurie  con  motivodcl  anivcrs?- 
rio  de  su  naciinienlo,  iiimtít^ló  en  su  respuesta  ("iejl»» 
descontento  sobre  el  moJo  do  proreder  de  la  dieta. 
V.oa  toJo,  esta  persistió  en  negarse  á  ailuptar  Ins 
proposiciones  reales  sobre  el  impuesto,  á  iiicnos  que 
s«  le  hiciera  ju«ticia  «olire  diferetiles  reclamac-ioiies  re- 
latívís  a  fas  lofiatcioncá  de  la  ley  fundainenliil,  y  á 
oiría  vanas  quejiis  Lien  conuci'las.  rio  (nerón  sol  imente 
loa  estados  húngaros  los  que  opusieron  diliculudes: 
los  de  Bobeinin,  (|ue  no  gozaban  realioeote  sino  de 
una  sombra  de  libertad  constitucional,  clamaban  con- 
tra ia  enorrai  Jad  de  las  cat^a  qui-,  en  este  reino,  pe- 
saban parlitul.irnieole  sobre  la  propiedad  territrrt-ial,  y 
que  los  coiilribuyfntes  no  podinn  por  ninson  estilo  so- 
portar, por  cuanto  los  (Moductos  ngricol.i»  a  penas  bas- 
taban pra  cubi  ir  los  g<>stos  de  cultivo. 

A  pnrcipios  de  \Hil.  Los  nesocios  de  Oriente  co- 
menzaron a  estilar  vivamente  la  uienrion  del  gabioele 
aiislríico,  el  cuíl  di;  acuerdo  roo  las  otras  grandes 
poUyiCMS,  pireció  estar  decidido  á  emplear  todos  los 
mellos  neceiurios  para  determinar  al  diván  á  acceder 
a  Ijs  pelrcioiU'S  de  l  iancia,  Inglaterra  y  nusia.  Mien- 
tras se  aguardaba  la  resolución  de  este  problema,  vs- 
pldiéroiise  órdenes  eventuales  á  los  g  'oeralesquo  man- 
daban Us  tropas  auslrí  iias  en  la  Bukowina  y  en  el 
Ininato  de  Tcmeswar;  tratóse  de  hicer  una  d^'moslra- 
ción  para  observar  la  Servia,  en  tanto  que  los  rusos 
iban  concentrándose  sobre  el  Pruih  y  el  Danubio. 

El  roto  del  reinadu  de  Francisco  I  no  ofrece  hecho 
digno  de  mención.  .Murió  en  183o  después  do  haber 
atravesado  sumas  dilicult-ideí,  y  ¿i  no  >íempn*  cumplió 
sus  promesas,  alcanzó  no  obstante  llevar  h  salvo  la 
nave  del  csUido  combaliJa  por  las  violentas  tempesta- 
des polilicas  que  hicitííon  bambolear  algunos  tronos  de 
Europa. 

FEaMvno  l  hijo  del  anterior.  Desde  luepo 
adoptó  la  poljlica  de  conservarion  seguida  por  su  pa- 
dre k  cuyo  efecto  no  separo  de  su  lado  al  famoso  mi- 
nislro  principe  de  Meternich.  Este  hábil  diplomático, 
que  gozaba  de  fama  europea, hacia  roas  de  treinta  afloa 
aue  en  nnion  de  Frantisco  1  regia  los  destinoi  de  la 
Los  comieniüs  del  senado  de  Fernando  1 


que 

Alemania.  .  -  .      .  „        .  , 

fueron  por  demás  paciücos.  Ansiosa  la  Europa  de  dis 
fruUr  (Te  los  henuücios  de  la  paz  de  los  ijiie  por  Unto 
tic  Jipo  se  había  visto  privada,  el  .\uUna  se  aprove- 
chó do  aquella  suspirada  calma  para  entrar  de  lleno 
en  el  goce  tle  lo>  luU'reses  materiales  y  disfrulu  du 
los  adelanioi  de  la  civilijacion.  Es  digno  sin  emb  trgo 
de  observarse  que  si  bien  el  emperador  protegía  deci- 
didamente ti)  lo-H  los  adolaoto^i  iiilro'lucid«»s  en  los  vario» 
rumos  del  síbcr  humano,  mo-,irü*e  destie  luego  iiw- 
l'.exible  en  tolerar  siquiera  el  menor  cambio  en  male- 
ria»  polllioas.  l'revisor  por  demás  este  oionjirca,  tal 
vez  su  política  de  esptrrUncia  hubo  de  evitarle  senos 
diágíi*lwi.  Como  quiera,  el  <le»a.>*üáiego  que  se  mani- 
festó en  MUao     lili  con  motivo  del  edi»íriiu  de  ic- 
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I  ti  iiia  política  qu«  so  hacia  sentir  en  Italia,  rmpeió  k 
hacerle  titubear  respecto  de  su  marcha  futura.  El  año 
siguiente  ia  revolución  francesa  halló  un  eco  en  Ale- 
mania sobrt  todo  en  las  grandes  capitales.  Mas  bien  la 
iieccsida  1  qu  ■  el  doíseo  acabaron  por  decidir  a  Fernan- 
do, quien  hubo  de  desviarse  nutabloinente  de  un  sisle- 
taa  po'iticp favorito,  ayaria(|diic(<n9iga>enlemente  de  su 
ladu  al  prioci|ie  de  Meiornicb.  KÓ  por  esto  se  calmaron 
|tor  de  pronii)  los  áiiimo.-.  Sublevóse  el  reino  Lombar- 
do Wnelo  llamando  en  su  ausilio  el  Piamonte.  A  so 
vez  la  Uungiia  qii>.'  por  tanto  tiempo  bahia  visto  frus- 
Irndas  sus  mas  leyitiroas  esper.uu.is,  y  en  la  que  no  se 
babia  estioguido  su  espirito  de  nacionalidad,  reclamó 
vivamente  una  conslitnclon  política.  Tales  secesos,  tan 
imprevistos  romo  de  inmensas  consecuencias  conmo- 
vieron hondameníe  el  iinpeiio  de  Austria.  En  esto  tos 
estados  que  comiK)man  dicbo  imperio,  enviaron  dipu- 
liidos  a  Francfort  para  di.sonlir  un  código  de  libertades 
públicas.  Entonces  Fernando  se  víó  obligado  á  convo- 
car uoa  dieta  en  Vienn.  K<ta  asamblea  no  fut'  favora- 
ble al  monarca.  Desde  luego  se  declaró  una  lucha  de 
principios  entre  este  y  los  miemliros  qnc  la  componían 
y  como  ni  uno  ni  otros  qnenan  cejar  en  íus  propósitos 
el  ma.s  fuerte  venció  al  mas  débil .  Fernamlo  se  retiró 
apresumdametile  ron  direcr ion  á  lospriu-k.  De  seguro 
que  este  monarca  no  hubiese  tenido  qoe  apelar  á  tal 
estremo,  si  contemporizando  con  las  circnnstaocias  se 
hubiere  mostrado  algo  mas  condescendiente  ;  pero 
acostumbrado  á  minear  y  ser  oheder¡do,su  carácter  se 
acomodaba  difícilmente  á  aquella  brusca  transición.' 
S:n  embargo  prc  i.so  es  confesar  qnc  andovu  sumamen- 
te pnideiilt!  en  aquellas  críticas  circ^n^lancia3,  pues 
lejos  de  apelar  á  la  fuerza  material  quo  hubiese  provo- 
cado tal  vez  una  funesta  guerra  ciVil,  prefirió  retirar- 
se de  la  escena  en  (|ac  teiiian  tug.ir  los  debates.  Pero 
ya  (l«  viielti  á  Viena,  tanto  por  los  consejos  amistosos 
que  se  le  dirigieron  como  |)or  lo?  triunfos  c^^ue  su  ejer- 
cito babia  obtenido  en  liaba,  pen«ó  en  enviar  graniks 
íiierzns  á  Kungifa  para  ocuparla  militnrmenlr  como 
babia  b-cho  con  la  Lombarda.  Aquel  paso  reacciona- 
rio alannó  sobremanera  la  población  de  Viena.  la  cual 
declarriodosc  en  rebi'ldía,  vengóse  en  el  ministro  de 
la  guerra  á  quien  di<i  muerte  violenta  y  ahorcó  ígno- 
miniosamenle  su  cadáver.  Temeroso  Fernando  por  sa 
propia  existencia  volvió  á  abandonar  precioitad. miente 
¡a  capilil,  pero  esta  vez  no  con  intención  de  retirarso 
en  un  lugar  apartado,  sino  para  ponerse  al  frente  do 
>us  Irupas  y  i  (cbautr  la  fuerza  coo  la  fuerza.  Dirigióse 
OItmuIz,  reunió  al  ponto  sus  mejores  tropas,  mar- 
cho contra  Viena,  y  la  capital  del  imperio  fue  tomada  i 
viva  fuetzn  y  cruelmente  c;i«(igada.  Poco  después  bobo 
tal  vez  de  aiTepentirse  por  baberim  dejado  llevar  por 
iin  e.s  e'O  de  ira  é  bien  no  se  creyó  digno  de  conti- 
nuar sentado  por  mas  tiempo  en  el  trono  del  imperio, 
(^omo  quiera  aljdico  en  dieiembrit  du  1848.  También 
renunció  la  corona  su  hermano  Fi  ancisco  Carlos  José 
a  quien  to.^iba  de  deiecho,  y  entró  ásiicederle  el  hijo 
de  éste,  jóven  de  diez  y  ocho  años,  con  el  noml.ré  de 
rr<;ncisco  José  I.  Pero  como  los  hechos  de  :\i  reinado 
corresponden  á  nuestros  dias,  damos  fin  en  este  punto 
á  la  cronología  de  los  cmperiidores  de  Oj;cidcot«)  ó  del 
imperio  de  Aiitria.  ,'.        _  *     «i».^..-.  . 
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LOS  HÉROES  T  LAS  MAlUYfUAS  DEL  MUNDO. 
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CRONOLÜdíA  HISTÓIUCV 


DE  LOS  REYES  DE  HUNGRIA. 


•1' 


Li  ncvcRÚ^e  eslienile  sobre  ua.^  pjrlo  Jt>  ).i  aoli- 
;;ua  r<iiiuuoid,  de  la  Djcia  y  del  paiá  Ül!  lo»  Í4i)¿ci. 
Luü  huQOs,  liabicadula  couqUi^Uido  de  los  iv'ii  inos,  de 
mas  de  h  iuít;]ddel  .'^iglo  IV,  viéroiisc  oMi  C6- 
derla  a  lew  '  ^  !  i  ido*  gepidcs,  (li-->p¡jc^  ue  la 
muerte  de  A  .  illiiuc^  a  v^z  fucroa  arroj:*- 
doé  i'Ila  üjr  Juá  lumbjrdos,  loi  que  p^co  Ueiupo 
deapucs  la  aoaadoiMron  á  !o>  .ibaro^  ó  hv-nu^  pira 
lr«i6ladar»e  ii  Ilalirí.  Eito^j  on  "yy ,  «ji^P'i'i-'  de  una  cruel 
guerra  de  o<:bu  aQúü,  en  la  que  p(T>'  '  ^do.si^ui 

jtfcí  coii  una  j^raa  p;jr|e  de  i.»  aicion,  i  i  ;  .1  -iibyuga- 
do9  por  CariQitiagnu.  Quedó  este  pa¡«i  b  ija  la  domioa- 
cion  de  los  principes  (]¡iil*jving¡oj,  hasli»  la  ni 


Carlos  el  Uordü.  A 


,iu  nunu.  fm'.coij 


por  ua  DUQvu- pueblo  salido  de  la  5 'jibia  .1 
tártara,  cunio  lo»  bunob  y  lu.'^  avarua*,  y  cuiiipi.  . .  >L- 
oaiguros  y  inadjjiares.  Los  ¡¡aaminienjes.  |«;á  dÍ4.-roQ  el 
ootobrc  dL<  liúiig'tro'^,  que.  do  rs  ujaá  que  mn 
cíuQ  del  de  u(ii.;uru3.  T<d  Cá  la  opiuijii  di: 'i 
Juao  Eberbard  Fi.^cber.  profesor  de  bijloria  e:i 
demia  Je  Peitríbargcs  en  «¡ii  obra  titulada :  (' 

{¡elnipo^.ttaiun.  da  un  origen  alguii  lanío  d  i 
íuii  gun  dice  di^bo  aulor. 

eiJUjii      i  jfioi'ido  con  el  nombro  de  i^h- 
que  por  corrupi'ioa  .-ic  formó  el  de  Qui^rr 
Iluogare.-'  Dict-qnc  H  ptiin.'r  pais  ipi 
ron  lo»  alrededores  di'  latiud  i  l  T 
lo  de  la  China,  de  donde 
sarOD  á  esLibleceríeen  ll  i^qu.i  1  .» 
uiuiiK'Olu  por  los  peL^chenegoá  ó  u<>> 


.1;  > 
,  !oí 
fue 
del 
'i  y 
fiie- 
l-n- 

.>a- 


leoí  pa- 

'  ■  lili  al 

.'IU'8 


de  algUD  tiemp  5e  refugiaron  i-n  la  tieir^»  de  [uj  ro- 
manos, y  fijaron  «n  pormanenciaeo  la  Piiir,  i  l»or 
otra  parte  Líla  nación  e¿  del  lodo  difi-ieol  bo- 
nos por  PUS  costumbres,  figura,  modo  de  \  i'siir  y  de 
liiiblar.  Su-idioiiia,  sogno  f!  mismo  c-criior,  -^e  com- 
pone eo  ariin  parle  del  lártíro  y  el  se j Iba.  y  c'o  píirli- 
eulur  derdialeeto  de  fof  ti'irlaroi  vogulo.^.  El  j'*í'\qiiP 
nombraron  p  ra  la  conquista  de  la  Paonoai.i,  fué  A!-. 
luiM  6  Miuon.  1'  '  r  los  onénl-'tles  Saliiiuts.  que 
preleriília  sir  di  -  1 1;  nU*  deAiiln.  Tavo  un  hijo  lla- 
mado Ilarpad.  qne  habiéndole  mcedido,  trasmitió  >'ii5 
cál;i  '     i  hijo  Sulla  6  Zollan.  Los  ejí^rcitus 

4c  i  i  '  por  F,iiiep.i,  y  saqur.iron  U  \f<'- 

manin,  la  Italia  y  la  Francia  oriental.  Zulth  r 
estados  áfcU  hijo  l*o\.un,  cuyo  gobierno  fue  el 
del  de  ^u  padre  I.a  par,  que  esb'  prfnelpi*  e- 
eu  pns  estado-*,  ■'      '         il  isálos  l'ur 
el  ministerio  de  I  ,.  »Gi'i-:i  ■        .    •  ■or, 

oouocKí  y  abrazó  la  religión  erisii  •  ñlimiotuvo 

deSarobh  an  t'jposá,  llamada  Pe>.ii :  u.  r  Alheriro,  en 
ilfi9ó,  segUQ  ulioí,  en 'J"9  un  hijo  n;imadt)E-t^hrtn, 
por  el  que  empieza  la  cronología  de  los  reyes  de  Uuu- 
gria.  y  tres  hijas. 

991.  l^sTfcRA.x  I.  Iiijo  del  duque  Gei«a.  fué  bnali- 
zado  «.-I  dia  de  san  Eslcbm  del  sfto  anterior  pnr  s^n 
Adalberto,  obispo  de  Pra;;^.  segtui  el  autor  d.»  «ii  vida, 
Ó  par  san  Bruiion,  apóstol  de  P^ll^ia.  .'>egun  Adbemar 
de  Cbabanoai.s.  fut^  reconocido  Waivoda  ó  dtfqun  de 
iittogriai  después  ü«  la  muurtu  de  bU  padre.  Uoredero 


de  sos  ví/ludcs,  obligó  h  los  húngaros  «i  bauli].irse.  Stt 
celo  ocasionó  revuelüis,  délas  que  su  valor  Iriiujfo.  En 
elafjo  lOOO  los  bii"i:^'"i  -  lo  cordirieroo  el  lituloderey 
delque  pidió  la  c  dH  papa  Silveslre  II.  El 

p^ipa  le'  aOadió  el  il  .i[...>tul  de  la  ntni¿;rla,  con  facul- 
tad de  arreglar  y  dííip'iner  de  la.-;  ;,^uriloá  eclesiáslicos 
de  Hungría,  pretenies  y  vt-nídcros  y  de  proveer  a  los 
grandes  y  peqtjeftos  beut-Dcins  drl  reino,  eóüio  si  fueíc 
t'l  pontífice  romano:  esto  eqiiiv;>Iin  á  darle  el  título  de 
b'gado  perpélun  de  la  paritaSedc  En  lOUÍ,  el  eiij|iera- 
dor  Enri  que  U  rectnoeió  á  F.sii^ban,  d.^ndole  en  nialri- 
inoDÍu  ¿i  >ubermaüa  Gisela.  E^iilleí  jó  en  $H|  estados 
diez  obispados  de  los  qii?  fiinn  «'  "^'1  día  /u^  la  me- 
Irf  poli.  La  religión  do  Eslebinn  .ueMi  tIoGuiula 
duque  de  TrAnsylvania  iMdóIalra  al  t  jtrerito,  le  dc- 
elarasp  la  guerra,  llenó  (?c  canflanzn  el  primero  en  el 
eocorro  del  cielo,  marchó  ronlrn^l,  Ic  vendó  y  iiAadió 
'  '<  monarquía  biiojjara,  dlcf  Thwrorz,  sus  vastos  y 
L  st:ido5.  S'-gun  di'-^  ol  roiíino  autor,  después  de 
vsto  KMeb.ln  dirigió  asointn  Kea»t,  duqoe  dfl 

los  búlgaros  V  de  \<  ,  al  qnrf  i^l  misino  mató  en 

«na  b  llalla,  habii'i         '.o  muchas  (íifii'nliades  para 
peijelrur  en  .sU  país,  di-u  odido  como  PStaNi  por  afta* 
niooirtfias.  El  venredor  íedió  este  ducado  .i  Zutta  *ia 
bisabuelo,  que  autí  vivía:  y  dé;pn^.<(  de  la  muerte  de 
esre,|o  reuiMÓ  k  ¡.i».^ estados.  Cortrad     '    '  a,  rey  dc^ 
Gcrmmia  y  de^pui's  emperador.  .         :i  dado  CQ 
1017  la  Baviera  a  su  hijo  Enrique,  el  aflo  signieote  el 
rey  de  Hungría  le  enrió  ana  e.nbajada  para  ivplaruár- 
8eU,  en  ooiubre  de  su  esposa  (ii.sela  y  de  Emerico,  sn 
único  hijo,  dnqao  de  la  Rusia  R<»j,i.  Rt^saodo  Con- 
rado hacerle  justicia  so  preparó  para  la  jftiprra.  En 
1030  entró  en  Baviera.  doud  - hizo  pr.mde^  esflr.igoá.' 
Pero  rituerlo  Eníerlco  *•!  año  sf;,MiierttL'.  hifo  la  pdzcoa 
el  trfjo  de!  emperador,  renutirinfiílo  sus  pretensiones, 
liste  principe  dp>pti-s  de  babor  dvilirado  ja  flunrrCli 
poi*  medio  de  Icjcs,  en  las  que  rc^nlt»  su  piedad,  -fou- ' 
rió  ••n  Biidai  h  h  edad  de  (leaenla  aftt»s.  Sn  cinTpo  rué 
sepultado  en  el  m?igniflc(»  icmpiti  quo  habia  hi'<  'iM  .mIí- 
fii-ar  en  Alba-Real.  I  1  i-lcMa  lo  ctduro  en  el  niim«t«*' 
de  los  suatos,  k)  mi  á  sti  hijo  Euierico.  i;i  rw-?- 

pelo  ,i  h  U)em(iri.i  de  .>aii  i..-,ii-b-in  en  til  cfTin-  los  luin- 
f-Mros.  qnf     sirven  dosnrorotia  para  la  crtii*ngniá<iti 
n-i  leran  como  tfidispenMb'e  para 

ri'i   aij.iiii . 

El  feiitlalísiHO  eítaba  cí.siableeído  eñ  'Hnnjtrla  ai|!*' 
It's  de  .^n  reinado,  y  c-Ií'  prlnripi*  lo  cotmi-vó.  I.at 
condes  v  barones  quf  ci.w.  fo-i  (ü"  ii-i^f^  n  Iíh  graflU' 
«tes  doniínÍD.s,  ti-man  dí>-  ihk»s:  Idi* 

Cabilleros  bucendaitos.  <]Ui-  ji  -  imi  h-ii  ikh  rtfjX'n  li»*a*«^' 
les  de  ello*,  y  los  caball-nH  íJirvieotes,  que  tenían  a  a»j'' 
sueldo  para  ^eguil  lea  á  la  guerra. 

IU38.  Pkdbo,  llamado  el  Aíemau,  a  causado  so 
apego  k  la  Alemania,  hijo  de  Otón  Orscola.  du\  do  Ve- 
neL'ia.  fué  elegido  por  -íUce^nr  del  rey  s^o  Eslebao,  por 
UíinUigas  de  la  rema  tii.»cla.  ber.iiana  de  dirbo  rey. 
Bill)  prunto  la  narion  tuvo  quo  arrepenlii'se  de  «a  elec* 
ciou.  Ptslro  empleó  con  prcfi-reni  ia  d  los  alemanes  é 
ikiliailOo  uu  Io3  deaúuua  pübbc<M,  abrumó  coa  e.\acGio- 
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ne«  ¿  loí  lirtn(r:«rn«.  j  persiguid  h  lo*  qn^  ri'rlamaban 


lo  aiitofídHd  (If  ¡I-  Wi's.  !1b  moflo     pioreHer  Inn  ti- 
rénico,  f)n>na')\     '       ' '  vnrion  smoral,  qñi'diópnr ' 
resnltado  la  áf¡      ,  l'.'dro. 

!<•!!  óinlf  Ami^Ouox.  mríridn  Sainn.  hor- 
msnii  d(»5nn  K^fAno.  r  ■ '  '  \  al  rfry  r»^lra,  U'. 
haliin  ifi»««l(»rrft(lo.  Eeln  >  no  rorr<'«pondift  »art>- 

p<^       '         rartr..!*  fl.-  lo-i  liiingiiro    '         qnt>  \bt 
'  ii!  »  <»n  pl  Irftno,  w  o  i  .   a  mis- 
tn  ¡m  .ícarreado  ta  tk^ígraa»  de  su  nn- 

twi'soi .  Lii  vdi-:  iz.idos  íns  himBfam'»  fl^mni-on  en 
aoTlIlíí  al  emperador  tnriíjnf  IH.  Eslu  príncipe.  d«»*- 
ptu's  (!r  (rps  fm-ajionfr,  t»ti  Hnnffri;!,  dorroló  en  |0|4, 
íígofi  di«»  HerrQan  le  Con'       \  Lioilwlo  de  A?- 
chaíT'mlulrgo.  en  las  ínme  -  <L»  Jnv.trin  á 

tr  Loí  unos  dicen  (|iie  A.l)<i  muriA  «i  Ib 

r»'/i  -  >  olios  r|ue  hdbiVndo Inm-ido  In  fnf^ü.fiii-  de- 
tenido en  nn  pueblo  y  pres»'ntodo  ni  rey  Pedro,  qae  ín 
hito  tlecspiur. 

1 0 1 4  MUS.  PKtrno  h;ibiendo  oropndo  de  nnpvo  el 
trono,  solo  trstA  de  venj?ai>»H  de  los  que  le  hiibian  he- 
rbó deíCi'nrter  de  el.  Puro  lardó  en  formnise  ima  nnt»- 
V»  én1)J(irftctun  rnnim  «i  persona.  Ao'lfA».  Bt«h»  y  Le- 
ven»?», tiijii*  lie  L»di>l!»«>  e!  Calvo,  do  la  familiA  dé  S;in 
Sitaban,  volvieron  de  pcilonin,  donde  sehabinn  relir^- 
do  pWM  reimirse  ron  Ion  dwrconíenlos.  Pedro  en  lon, 

fué  he  '    •    -  o  en  y.unnr,  después  de  haberi*» 

defcn  '  ,iico  do  Uvs  dias  on  dicho  poc- 

b!'  1(1  It'fin,  y  fué  pri'«t»ntado  k  Andr^f*.  quien  le 

hi/x  ~  I  ii  ios  ujo:i,'segua  dice-Laml>erto  deAsclKitTem- 
burso.  's  ;  _  - 

Enrorrsdo  en  seenída  on  áM  cárcel,  el  miemos  afto 
murió  en  elio  Do-i  fur-ron  l.i.<  ^mnéas  print-ip.ili's  |ioi-que 
sfr  ínl»|ev:tron  loshúnfariH  ronira  el  rey  Pedro  d«wpueB 
de  -  I  n  -'  il»|ectnii.'Mt(»i  el  homenaje  que  rindió  al  em- 
pt-  .>Q  l;i  rrsion  de  Ion  diüiriiov  de  fMn  parli*  del 

tha,  y  la  pioieccion  qne  dilfteosahu  a  iiis  eclc- 
-I ..'lis. 

I0i7.  Akdiie-«  I.  pariente  de  Pedro,  foé  el  qoc  w 
iedti^  por  411  ■<si.'  .  Ililií.i  prowi'tiJok  lui  soAores  liuo- 
IFBri»^  qu(*  ri»->lHli.ryjcii,i  I»  ídolMirit.  P«»ro  hizo  lo  con- 
trario y  pfiilefíid  abiertanienle  Jji  rfligion  oriíi'.iin  y 
a  $u*  minhilmt.  Meu'»dn?  iwra  d.-  A'bii-Urta!  un  pi-iu- 
ton  de  ¡«oidados  m^^n  lado  i>«r  rl  duque  Vatha,  k>s  em- 
litjtió  V  ni;U!iron  á  *.  '    il  •      c  >m|j«ftero*. 

|>ero  li»t)ipnd()se  pr.  -  i*  i  .  ,  i  ci  nuevo  utuuarcf .  dÍ9> 
per»ó  aqwt'.i'a  tropa  y  ralvftal  ubtspo  qu^Mim  quedaba. 
Pedro  murió  esputtada  del  Inmo  ¡nir  m  henu mu  B^io, 
hijo  del  gr^u  i!uqn«''de  Nfwpovia  íl)liuíj«a).  luvu  :i  mas 
de  Stilomon.  k  Divid  y  Adelaid»,  «t<p(>:rd  dt]  yr.ili«lao, 
dnqa»  iJ(>  BiViruiin: 

JOSt".  Bkh  i,  vi-noedor  de  Andrw  >u  heriiiono.  .se 
hito  roron ir  eii  r.  L.i  ci^ndaoU  q«e  otMflrvó  in 
el  ivoiK).  hi/o  •  I  iimrp.-Mrtonk'Ibln'fó  llamar  á 
\09  Mftidarios'  de  S<<louioa  su  aobrinu.  y -ios  devoiviu 
9afnffn(*s.QiiHriend')  pnpiihrízoi  Mir  Aliia-Real 

MévarA  un  I  a<i;imhlea  gi>ih  r»l  tí  >  p.')r;i  InUr 

de4a  ntform.i  del  E-^uid  >.  ileuoici.i  eaia.  «|ui!»'>  u¿jligar  ul 
nf'k  baeer  cnartwinww  y  k  pen«^ír  u  la  religión. 
«Aieadoi»  el  lirtoMpH  ivMivUd  á  mbltívar  el  ¡nt^, 
pirfió  trfs  días  paro-4fH>(>>raf.  B«»pi*  ó  esto  \)\»tn  eo 
rAnnir  ITOipas  y  pcefti'aliaáNa  al  4errer  día  «i  li  l  Ulo  de 
elhili.  «mÍí§(*  c<in  vario»  mpl-eiof  k  lo*  j(!A>»  de  e:*U'$ 
incolMitvs,  y  pin-  e»le  «etilo  el  regti>  del  puel)ltt  enlró 
en  su  d^b*r.  El  tfio^hi  dt>  este  piiitcipe  no  (aa  man 
que  ¿4*  Irt-í  nfio-  H  ti.  índwe  en  :  de  Uent;),  1« 

aiyó  no  lecho  f-ncjui  i  ijtie  lo  ma^n.iu  u-  lal  modo,  que 
tráslad;<do  medio  iiiuerlo  á  Omisa,  murió  alli  eu  1061. 
Dejó  este  |irii«'ipe  do  .N  '¡ija  d."  Miscidlas  II, 

duque  do  Polooia,  Irt'S  i.j   .   .     >.  f.adulao  y  Lam- 
berto y  dos  byaa  á  lo  meaos. 


10<:).  Saiovo:*,  hijo  del  rey  Andrés,  despoesdtí 
in  mii#f<e  d«  Bí1<i.  toé  nconpnñado  por  el  emperador 
Kurique  IY  su  i  iin.ido  a  Uuiitjrfa  Ennqoe  k>  bno  co- 
ronar en  su  proík'ncia  por  sejuiuJ  i  \n  en  Alba-Beal, 
pero  exipirt  en  pago  de  «-ílo  servir io  qne  le  riadíete 
homenaje  de  h  Uunfrfa.  como  oiro  de  k»  f^ndno  drl 
imperio  A  m  IIAfidi  (íeiüa.  bijn  del  rey  difunto. •<> 
Oinrrhft;  pen  I  ompi'rador  ImiIw  partido, 

hito  Ih  ifimrr.t  .  >  i  lermiaimdola  H  iiho  signien- 

te  poi-u»  eonv^nio  qnoaMgiw  ó  el  ineno  a  Salumon,  y 
á  H  la  «^gnurfn  d'gnídirl  d«(  Bitado.  esloeo,  la  ám  m- 
qiie.  E"»»»  |).TC«»gHn  ThwroM,  f»^übm  do  fo»  oMmí. 

purle  d"  CíC\m  fné  Inn  rincera,  que  hallándote 
en  la  dudad  de  Cinco- Iglesia*:  tí  mismo  en  medio  de 
OIJ.I  nomeríH»  asamblea  le  ooronó.  y  le  arompafló  «i 
f>ega<d  t  ii  ki  <Kle<':i  de  lo(i  .s»ntas-Aposlol<t  a  oir  n>iM. 
(reisa  y  Ladi.'dau  .su  bfrmano  fueron  de  grao  aoxiiio  á 
^albmñn  rn  girorras  que  lavo  que  .«odiener  contra  ion 
eslmnjeros-.  Por  aa  valor  fue  como  rerbaxA  á  los  bo- 
heniiflíiy  valnquios.  (|ue  snrcsivameoli)  hicieron  M- 
nireioAe»  en  Hungiii.  De^ipmHi  com^MimonMi  alii  los 
hiil^^ros  rapiiaiieados  por  otiriales  grii  goe  (pues  que 
entoni  es  et^lalinn  FUjelogal  inpi>río  de  Oriente)  ron  una 
armada  cunos  bmfues  habían  sido  coiLslruidos  (>n  Bel- 
grado, y  con  la  que  nuiionlaron  el  Snve.  Antes  de  su 
de.scHibarco,  eni  onli-aron  A  la  de  Salomón  al  mando  de 
(ieisa  y  Ladiídao,  l.i  qm»  á  pesar  del  fuego  griego  qoe 
emplearon  para  reducirla  á  renitas  trinnf«>  de  ello*, 
l^xpiits  de  esta  vioturia  pa^d  ñ  poner  cerco  delante  de 
tí-'lgrad'). 

Fue  uuo  de  loa  mas  encarnizados  qne  hayan  tenido 
lug.ir  pot  \n  v¡;s;orosa  defensa  de  lo^  sitiados  y  las  fre- 
cuentes !$alídM<;«*  bieiefM  eonln  ios  húngaros.  Ha- 
bla ya  nnos  tres  meses  q  ue  duraba,  cuando  una  jóven 
btin/íarn  qne  se  hallaba  cautiva  en  la  rindad  {  entó  en 
pi'f;:<r  fii«<go  á  sn  barrio  dewie  donde  el  inreiidio  se  e»- 
tendi*')  p<jr  lodn  In  plaza;  consternados  lu»  habitimtea  y 
la  guarnición  por  eHleiiure>o.  !<«  sitiadores  pudieron 
apoderante  de  ella.  Persiguieron  h>s  büagarus  á  loij 
buli^aro.H  fiigi(iv(>s  y  n^sci  lfion  el  tolin  que  los  bftblMl 
lomado  eu  st¡<  escurs  iones.  Pero  estoei  despidos  facivil 
unn  mauE^iia  úe  dutcordia  entre  el  rey  y  el  duque  de 
Uei-Ñ'i.  Por  consejo  del  Cimdedv  Vid,  Sklomtm  acusó  al 
duque,  de  que^  babin  queda  lo  con  la  muyor  parle  y 
(jUenn  obligarle  á  harer  nuevo  reparto.  Kxaiuronse  los 
tinimos  de  ambas  parui:,  y  su  sepamniu  con  rrcipro- 
flos  proyectos  de  venganza. Al  momento  retos  dos  prio- 
cipos  fif  deelarania  l-i  guerra  \  or  Salomón  por 
noa  peí  lidia  en  «I  primer  couii  mi  vez  fue  venci- 
do en  el  segando  eon  una  p^'rdida  un  coosíderebie, 
que  desesperanzado  de  pudt-rln  reparar,  nmrebdse  á 
PresVurgi)  alumdonandu  el  reino  á  su  rival.  En  su  re- 
itrad  i  le  si^ió  fii  e.sposa  Solía. hija  del  emperador  £n- 
que  III  ron  Ir  que  bahia  rasado  en  lü83  A  e^e  ptin- 
cipofue  quien  (iregono  VII.  aqoel  pontilice  que  quena 
.someten  '  coronas  a  su  tiarn,  le  e.Hcribió  en 
I07(  lo  V  .  «Por  viu>-.iros  auiep.iMadus  ud  toca 

saber  que  íh  llun^r^  i  es  un  dominio  de  la  Igleüta  Kot 
mann.  Sabed  pues  que  esperimenlareis  su  indig> 
naoioii  sino  recosoceiii  quu  vuestra  autoridad  la  teneii 
por  la  sania  Sedo.»  El  h(im'>n;iic  que  Saluiiiou  prestó 
al  emporaJor,  fue  d  mutif»qiie  óeudiu  a  Gregorio  á 
escribirle  en  eeie-IOM.*  -  , .  <' 

1 013.  Gei%«  i.  dueflo  de  la  Uun^nin  por  la  rtHirada 
de  Stlomon,  bizose  coninar  en  tu'í:)  m  Albü-Keal.  Su 
prudencia  y  valor  inutilizaron  loa  esfuerzos  que  Salomón 
biio  para  recobnu-  ui  truno.  Kl  reinado  de  (¿eisa  oo 
dur«i  mas  que  naos  (res  nQus,  balúendo  naerto  e«te 
principe  en  I  017  (Thwrocz  .  (labiaie  GMado  con  bi- 
sela, hija  de  Bertolda  de  Cnriulbia,  de  la  que  dejó  tr«s 
hijüd  en  la  infancia,  Colomao  y  Aimu»,  de  loi  eua]«:a 
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«1  pri(tt«rü  fuérey  de  DuDgri.i,  coa  uua  bij.i  llamnda 
Pyriihoa,  rabada  (xm  el  ompiTOilor  gríegu  Juan  Co- 
miitfiM).  [linriio  Gorberl). 

.  1011.  UPbUO  I,  bijo  dfl  lleta,  á  ia  edad  de  cua- 
•feoIftaAM,  «Mira  so  voíuoIn  j.fué  rtU>gido  p^ra  sucedür 
i  r)FÍb«flD  h«riaaBo.  >>>  (uutu  loüji  que  t>l  lilulo  dit  ad- 
mioislrador,  y  piote^U)  que  mieatr»»  Sitiuiiion  viviese 
no  KB  baria  contiiar.  LUmú  do  aufvo  ii  principa  y 
Í0  0Qtiuó  d«  buaures  y  Í4vor«y,'  p^ro  Salomun,  a  Un 
gnaáe  geofroiiáüó,  la  p«aó  coa  ingiaii(ii4lei.  Api-r- 
eibido  Lndiaiao  do  quo  r»UliB  buaeaodu  la  wcision  para 
f^erU^  lOKt,  previno  MU  ioteooiuaes,  bacipodule 
eaecrrur  en  Vi  •t'Rrnd.  Su  c.iuÜTprio  fuó  da  cw  lii  du- 
ración; después  de  nigun»»  iaf>en  iHrrsuadido  L«di>l€to 
d  >  qne  babria  V2iri;idt>  di>  Jispo«icioo«s  para  c«a  él,  le 
dié  la  libt'rtad.  Se  cugaik),'  bjbiiwdo  Saloiuoo  foriBudu 
alianzas  ooo  ioif  jeíei>  dr  las  v^bioos  y  lotKHeg«s.  reu- 
nió un  ejercito  y  declaró  la  guerni  á  Ladusiau.  JVru 
vencido  t>n  la  priutera  halaün.  dirigiólo  rou  sus  alia- 
dos wbre  ta  Bulgario,  duodeloi  genéralos  gri«'go)que 
mandaban  po  aquella  provioi-ÍH.  le  derrotiiruo  de  nue- 
vo; perdidas  eoiuuces  laiJ'is  eip^raiuas  ivtiró^e  eo 
aKMolt^ad  PO  la  qua  cttui-luyá  sus  dins  boju  el  reina  - 
dtfdt  Goionian,  enlrpgsclo  á  in  p^'oileocia.  según  dicen 
Km kitftoriarlores  bún^aitts:  Táwrucz.  rimas  aiili<(iiu 
díoidéoa.  aftade  que  íué  enterrado  eo  Pole,  en  la  Utiia: 

Cro  Berloldo  di«  CunítauL'iii,  dice  ul  coutraríu,  que 
bieodu  ImcIm Salüinoa  en  1087  uai  espedicItM]  con- 
frtlos  grieioa  (según  parece  es  la  mi^ma  de  qnu  aca- 
bamoa  (le  baMar).  inurit)  eo  un  í  l)at:<ll;i  qu.i  les  pru- 
spntó  después  de  baber  uiuerlo  uua  increildo  uiullitud 
desoldados. 

rKVMMoa  tus  vul.toos  á  Hiin^rta  al  namlo  de  no  nue- 
vo jefe  llamado  Kopiilcb.  íu^toíi  de  nuevo  derixMaduí 
en  una  bntalli).  en  la  que  periberun  t>u  i;en>MMl  coa 
no  grao  ntimer»  do  Un  ««uyos.  iniDedialMuiünle  La- 
dislÁo  tuvo  a{Ui'  hiber<«?laí  con  los  rusos  .  poíiicoa, 
bobernios,  y  utrfjs  pai>li|(is  que  sucesivanirnle  s«)  le 
pn^i^nfaron  á  ai.h'.irle.  pero  lud<t«  lo»  re(üiaz)i,  no  lie- 
váodose  de  alii  masque  ki  vergüenza  duMis  i>8pedi- 
mmH.  T«dasea(a«  victorias  bii^eruo  quo  Licbslao 
1\ic99  rP!»})Pt:id  >  por  tinlos  sus  veiinos.  Kra  lanío  lo  que 
b^  húngaros  lo  venarabin  por  su  vir-ud,  que  uu  lo 
daban  r4ro  nombre  quo.  el  rie  rey  Santo,  (bibiasp  cas.-i- 
d«:  1."  con  Gisela,  bija,  según  Scba^piiio,  de  Berluldo 
deCarintbia;  i."  antejt  do  1 077.  coa  Adelaida,  bija  del 
«MopMér  llodolfo.  uiucrtn  en  lO'JK,  de  la  que  dejó  un 
h^^MÍ«*l?ne:  loqiie  diHinienlea  los  büUixiudorus. 
que  dicen  habia  brcho  voto  decitsiidad.  Según  dicen 
nicitnoü  hii«loriad»rPs  á  b.'idisl.io  se  lu  confirió  el  man- 
do de  la  príiTiora  cruzad...  pero  >u  muerte  (|ue  acae- 
ció    lOD^l,  nbli.i;0,  afiadon,  ¡i  escoger  otro  ]efe  para 
esta  pspedirion.  tloino  quiera  fue  g<MU*ra'inenie  senti- 
do de  lo<  húnt;aros.  Los  bisloriadori-.s  nacionales  dicen, 
qiW aumentó Mi<  estad(Js.ronlo>rein'js  de  üoacia  yl)al- 
maciíi,  los  quu  lo  fueron  cedidos  por  su  bermaoa,  viuda 
del  Zooniniir,  qoe  ninriú  sin  somion,  en  Iii87.  l'ero 
Juan  Liicius  sostiene  que  Ladislao  no  pQN>'>ó  iiuis  quu 
la  CrOncia.  y  quo  los  ven«TÍann>  se  apoderaren  do  la 
iWllllikaia .  Lo  quu  si  consta,  srizun  du  Cing»  os  que 
Viltl  Fatieri,  ó  l  abnlro,  que  paso  á  ser  diix  de  Yrne- 
cia  en  y  rounó  en  lU'JC.  fué  el  primer  dux  que 

se  tituló  duqui^  de  D.ilinaria.  .Sf<;uo  Alinrrico  de  Truis 
FOAtabM  en  1078  ,  bidi-ilao  rnnd«'<  en  Uutigtia  ,  la 
abndin  Senligis,  en  la  que  no  podían  ndmHirseaiai  qiM 
fmnce-'^f».  pr»»'b.i  «tol  aprrci»  que  le  nierm  t;i  rs*a  on- 
eion>  Hile  enterrado  en  Waradin.  donde  aun  ni  |>re- 
S)*nt(!  srttweiwo  cuerpo.  Sin  tiiil.igrO)<  doicrmiod- 
ron  al  ftafM>4eslíiio  llltü  annmiarie  1 1  DS.lxxibúa- 
garos  ci*^  braii  su  Ot'sla  el  ti  «le-  junio  con  el  ootiibre 
de  S«n  1^0,  Y  los  fraft.x'sos eon  el  do^aftiiaMcflok..' 


um^mnoti.  c.) 

I09rf.    Coi^ÁX,  b^o  de  Ladislao,  según  Gerbcil, 
sucedió  á  su  padre  eo  lOkS  Varios  m«xlcroos  piu- 
leudeo  aue  entooce^  era  obispo  de  NYaradiu;  pero 
este  becuo  no  ha  sido  prrsenladu  sino  te.uiaiidoU)  de 
algnoos  autores  antiguos,  y  Hootluiu  lo  tieoe  por  muy 
sospechoso.  Como  quieia,  ]a.>  liiiiiganiS  (^iobrtoadule 
ia  uüi'ona,  no  podi.ui  baber  beicbo  peor  elecctoa.  Coto- 
miin  fui-  un  principe  de  lunl  cuerpo  y  mal  aluia.  Eu 
lO'Jfi,  liegóa  >a  lerriturto  la  piiutera  divisiuu  de  cru- 
jadiis  .~|  manilo  de  tiautier  gMlil-iioiubre  fraoccs 
llaiiuidu,  «Siins-avoirA  porque  no  Icoia  otros  bienes 
que  su  espada,  {.«concedió  el  libre  paso,  v  l«s  |Mr- 
milió  el  coiuerrio  de  vjveres.  Pero  sus  sobdilos  oo 
hirieron  lu  mismo  coo  los  pucegríaos.  HabiiHidose 
de(«»nHlo  die7.  y  seis,  á  esta  {>art4  del  .Save,  sin  $»- 
berlü  su  jefe,  para  comprar  arut^'S.  viéndolos  los  dei 
puis  que  se  bailaban  lejos  du  t>ii  ejército,  Sd  ecbaroo 
solu  e  ellos ,  lei  rob;iroo  ,  despojaron  y  los  «altaron 
euteramenle  de-nudos.  |.ii«go  después  de  salido  Gau- 
tier  coa  ta  diviMoo,  litigó  a  Uuugrit  Po(iro  el  ^eroai- 
taño,  a(>ostul  de  ia  ci  uz:ida,  al  fretUe  de  una  nueva  di- 
vi.4|iin  de  cuiirenla  mil  boiubies  armados.  Uabieqflo 
atravesado  pacirK-amenlo  este  n-iiio  con  sus  ffeola*  , 
al  llegar  á  Ualleville  (i;  en  la  embocadura  dd Save, 
vieron  colgados  eu  las  murallas  de  la  ciudad  como  uo 
trofeo,  los  despojos  de  los  diez  y  seis  hombres  que 
acabamos  do  mealar.  £.ste  especlaculú  eiicoteriaó  el 
ejército,  é  igualmealt^  a  .<ii  jefe.  Para  veogar  t^e  nl- 
iraje.  dirigiéronse  á  la  ciu  lai  uon  b'-inderas  desplega* 
das.  En  \auo  csla  cerró  sll^  puerus;  npoderároue 
de  ella  por  asalto;  p  'rsigmiron  k  los  baliitaotec  quo 
eo  miaero  de  sielo  mil  so  babi<«n  salvado  oa  aaa 
moniana  á  la  otra  parle  del  rio;  íorzaroo  .sus  alrincha- 
raniieatos,  y  ile^olbruo  ciiatiii  mil;despiiM  de  lo  quu 
volvieron  los  cruzados  aJlalteville,  SHi{uetiKlüla  por 
espacio  de  cin<M>  dias.  Observando  Pedro  quo  la  oaeiori 
liiiogura  su  reuni§  para  ecbáiselc  eociuia,  pasó  el 
Save  con  su  bolm,  y  al  p.i.>.ir!o  {M'rdió  un  gran  número 
de  au  gfnte,  que  foe  iiiuei  la  por  los  li<ÍQgaruH  |  los 
fialainaces,  que  estaban  emboscados.  Con  la  vi-i^i  I ' 
entas-dos  díviaianes  du  cruzados  ua  quedó  la  II 
niin  (ranquila.  iún  el  mismo  uño  se  presentó  autuua 
terc«i-a,  al  mando  do  uo  cura  del  palaUnudo,  lla- 
mado Gode.«caIc,  que  la  había  reclutado  en  Alemania, 
compuesta  de  quince  mil  büoibres.  Su  insolencia  nHh 
livó  que  los  bun>;ar<)'.  la  acuchillasen,  y  el  cura  se 
cooió  por  muy  dichoso,  de  poder  volvi*r  á  llegar  á 
su  paij,  con  alguno>  fugitivos.  Este  ejemplo,  oo  hi- 
zo mas  comedida  á  una  cuarta  división,  (ie  doceien- 
los  mil  hombres  franceses,  ingleses,  Qameocos  j  lo- 
reno-i.  á  la  ci  il  se  babia  juntado  con  doce  ail  ban^ 
brea  Kmilron,  conde  du  e»ta  parle  del  Rbin.  Habite- 
dolos  Colomau  negado  el  p;iso,  qoi>ierun  oUeneriai 
la  fiicaa.  y  .sufrieron  ii^ual  ioerle,  que  »us  íaiaedia- 
tiis  predecesores.  ¥m  lio  se  presentó  en  las  froBleras 
deAii.siriay  Hungría  el  brillante  ejército  de  (tMkifra- 
Ho  du  lloiii'llun.  en  el  qne  estaban  rraoidas  todaa  las 
fuerzas  (b>  la  primera  cruzada.  Gsloinan  conferenció 
con  liis  j4*fes,  y  después  de  haberse  juslificadu  déla 
necesidad  en  qoe  se  había  bailado  de  r(>primir  los 
desmane.^  d>^  las  (ropas  que  les  habiau  precedido,  por 
m(>dio  lie  las  arina<,  les  coacedió  H  paso.  Regresado 
k  la  capital,  poco  tardó  á  querellarse  eon  su  ber* 
mnmi  Almos,  por  n-latos  falso*  que  le  bahan  beobo 
contra  pfile  duqim.  I/isdo*  hennaiHM  vinieroa  i  aaa 
guerra  ti\ü.  p^'ro  liallámiosa  a  pnirio  dflilr({ará  hw 
manos,  los  magnates  útt  uoa  y  otra  parte.  rabWMido 
>  •-' ,  ¿   ' ii  'i  '  .  a 

I  Eslo  fué  c!  ;io'T(lir"  ¡.<*  rrii-4»'li)*  '  .njinv 
Ila  MuilaJ.  no  cncuiiiráiidaso  %b\u  osfu  <K".      ..  ion  eo 


umgun»  gco^rníia. 


/«a«>u  .1  t  «V*, 


GoogI 


(1095-1117  OB  J.  G.)  REYES  DE 

batirse  ,  les  obligaron  íi  hacer  la  pai.  Temiendo 
nempro  Alrous  ci  reseclincieoto  desn  berfunno,  tomó 
el  partido  de  nrlirarse  á  Alemania.  Enemigo  Goloman 
de  reposo,  al  ni'iinento  tralu  ili>  porluf  bar  el  do  mis 
v«!ci nos.  Levo nló  mi  rjwcilo.  y  le  llevó  a  las  tierras 
de  los  renos,  con  los  qiiA  nada  tenia  que  disputar.  La 
duquesa  de  Rusia  á  h  qoeThwucz,  llauia  Lanca,  sor- 
pri'oilida  de  esta  invasión,  se  le  presentó,  y  arroján- 
dose á  sus  pies  le  sn¡»lic6,  con  lagrimas,  que  perdo- 
OAM  á  un  paeb!o  qnn  njn<;un  motivo  de  queja  le 
babia  dado.  Pi-ro  el  feroz  monarca  .  tuvo  ¡a  bar- 
baridad ,  según  el  misnio  hirítoriador ,  de  recha- 
taria  con  ol  ,  diciéadole  «que  l:t  majwtad 
del  trono  no  debía  ser  mancbadn  con  lus  lagrimas 
de  una  mnjír. »  K»*lirándo«e  L  inca  llena  de  desjM'cbo, 
imploró  lo»  nnsilios  de  los  vallicos,  los  que  estando 
ñempre prontos  á  marcbir  contra  liungria,  se  le  rfU- 
nieron  en  tropel  al  mando  de  sn  jefe  llamado  Mircode. 
/.os  búrigaros  fiir»ron  rolos  y  ilispersados  en  nna  liata- 
lia,  y  los  que  de  elh  quedaron  fueron  reducidos  á  tal 
estreino  que,  falto*  enii-ramente  de  víveres,  se  vieron 
obiígudo9¿  co'iwrse  el  cuero  de  .«us  zapato*.  Por  muy 
dicboM  K  luvo  Oiloraan  de  poder  vniver  á  Hungría 
eon  lf«  Iriiiles  reatos  de  su  ejéirito.  l'n  revrs  tan  ter- 
rible le  bizo  perder  por  algin  tiempo  el  del«ríle  de  las 
C0Qqui«la.s;  p«T0  esto  fue  en  deíriiuento  de  sus  Subdi- 
tos, á  los  que  hizo  sufrir  lodo  el  pe>n  dn  un  poder  por 
el  uso  tiránico  que  hizo  de  él.  1¿I  dnque  de  Almuí;  en 
llOii,  babicndo  hecho  la  paz  con  él,  volvió  á  Hungría 
y  después  de  algnn  tiempo  partió  á  la  Tierra  Santa.  I¿s- 
iallaroo  nuevas  disputas  en  1 1 1  í.  entre  loí  dos  lier- 
maoos.  Vuelto  Alinus  á  Al»'manla ,  comprometió  al 
emprnador  Knrique  Y  i  que  el  ano  siguiente  pasa.se  á 
Hungría  para  obligar  á  su  hermano  que  le  Roncedie.«e 
la  paz.  Coloman  On^ió  que  accedia  a  los  deseos  del 
eni;>erador:  \m(i  apenas  este  prinripe  bribia  partido 
eaando  babiemlu  hecho  arrestar  á  Almus  y  Reía  su  h'jo. 
les  bizo  sacar  los  njos,  y  los  rontinó  al  monasterio  de 
D?mQ*,  que  Almas  babia  fundado.  Habiendo  peco 
tiempo  después  Coloman  caído  enfermo  de  gravedad, 
por  linnor  de  que  Alrans  no  I13  .sucirdiese.  envió  un 
oficial  para  matarle.  Los  roonges  defendieron  sn  fun- 
da^lor,  é  impidit^ron  la  «'jecncinn  de  la  saiiKiiinaria  y 
bárbara  órden  de  su  hermano.  E^tf  fu6  el  último  cri- 
men de  Colomsn.  Esto  es  lo  qii»'  dicen  las  crónicas 
húnr;arf'-3  que  Ipn  hablado  de  Coloman  en  el  siglo  XIII 
y  los  sigiiienti^s.  Pt>ro  Palma,  en  su  noticia  de  la  Hun- 
gría, deliendc  ¡i  Colomao  de  las  acusaciones  que  se  le 
ban  bocho  de  cruel.  Colonian  murió  en  lili  Uabíase 
CMsado,  primero  en  1098,  con  una  hija  de  Roge- 
rio  I,  conde  do  Sicilia;  ses^undo  con  otra  muger  de 
la  que  igualmente  s<»  ignora  el  nombre,  y  aun  mas  su 
D.'icimren(o.  Del  primer  roalrimoniu  tuvo  á  Esleirán  que 
sigue,  y  Adelai  h.  esposa»  do  Sobie^las  I  ,  rey  de 
Bohemia  habiendo  t(>nido  su  segunda  o«posa  on  hijo 
llamado  Borích,  no  quiso  él  rernnocerle,  pre(e>lan;!o 
que  no  era  suya ;  esto  Borich  esel  (¡ue  veremos  figurar 
en  los  reinados  sfgaientes  Miechovilj.  aun  concede 
otro  hijo  al  rey  Colonun.  di-  su  mismo  nombre,  d  que 
pretende  que  se  casó  con  la  bija  de  Hyl-Nlao  III.  rey  de 
l»olonia,  y  que  con  motivo  de  este  cüíamieolo.  nrtude, 
le  biM  duque  de  Halilz.  Pero  este  Oíloman  hijo,  sea 
legítimo  ó  ndiural  dol  rey  Coloman,  no  so  encuentra 
ni  en  Diot;osz.  anterior  á  Miecboviíz,  ni  en  niogiin  otro 
historiador  húngaro, 

1114.  EsTCRvM  II  LtiintDO  EL  R\TO  file  elegido  á  la 
edqd  de  trece  anos  (lara  ocupar  el  trono  de  Hungría, 
despnesde  la  muerte  del  rey  Colonian,  su  padre.  La 
eondncia  atixiz  <jne  tuvo  con  sus  siihdítos  y  v.^inos, 
motivó  que  lu  apcllíd<i.seD  el  Aiyo.  Parecia  que  .sos  tn- 
lores  (avoreoian  sus  inclinaciones,  pues  que  nanea  se 
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le.s  vióusar  do  su  autoridad  para  reprimirle.  En  IISO, 
de  improviso  invadió  el  Austria,  do  donde  se  llevó  un 
.^ran  botm.  Pero  el  marques  Leopoldo,  a  so  v  ^  lejó 
caer  .subre  las  fronteras  de  Hungría  y  las  p^-  •;^re 
yá  fileno  (Frísio^.).  Ea  tlH,  Kstéban  declaro  la 
fOierra  al  duque  de  Bohemia,  y  casi  al  tní.sino  momen- 
to hizo  la  paz  ron  el  mismo.  Después  llevó  sus  «ejérci- 
tos á  Rusia,  Poloiii'i.  Bulgaria,  Grecia,  y  por  todos  es- 
tos países  dejó  señales  di-  su  ferH:idcid!  Sus  escesos  lo 
hicieron  igualmente  odioso:  no  obstante  al  fio  de  su 
vida  pareció  nrrewnlirse  tie  ellos.  Habiendo  enfermado 
en  la  ciudad  de  Agria,  envió  el  cetro  á  Beia  á  quien 
>u  padre  había  hecho  cegar,  tomó  el  habito  monástico, 
y  murió  en  1131 .  aldecimo  oelavoanode  su  reinado,  y 
al  veinte  y  seis  de  sn  edad. Tbvvr<K-z  y  Ronzan,  dicen 
(|ue  811  esposa  era  bí|a  de  Roberto  truis'Mrd,  duque  de 
la  Pulla,  y  Pastorío  dice  que  fue  Judilb.  bija  deRoles- 
lao  III,  ditqne  de  Polonia,  Puede  ser  que  sucesivamen- 
te so  linbiese  casado  con  entrambas,  l'iie  padre  do 
Geisa  que  vendrá  después,  y  de  una  hija. 

1131.  ür.iK  II,  h'jo  de  Almiis,  este  príncipe  que 
Coloiutin  trato  tan  cruelmente  para  tfscluirle  d<-l  trono. 
fuQ  elevado  a  el  después  de  la  muerte  de  Eslébau,  p«r 
los  cuidailos  de  su  e.sposa.  Sin  embarco  de  ser  ciego 
;{ob<>rnó  sabi.imente  sus  estados.  Hizo  trente  á  Boricti, 
hijo  de  Coloinan  que  trató  de  quitarle  el  cetro.  En 
ll-'i.'í,  loscfindesde  la  marca  oriental  de  Buvíera  (el 
Austria)  tomaron  por  sorpresa,  y  sin  haber  mediado 
de<'larac.ion  de  guerra,  la  ciudad  de  Presburgo.  A  esta 
noticia,  Rt*la  corrió  al  frente  de  un  numcrosti  ejército 
p'ira  recobrar  lacindnd.  Dorante  el  asedio,  ulgooos  de 
sus  oficiales  confiTenciaron  con  los  sitiados,  y  les  pi- 
dieron el  looiivo  de  semejante  invasión  :  a  lo  que  les 
respondieron  que  babia  sido  por  los  inlcreseá  dnJto- 
ricb.  que  se  babia  refuRiadoen  Baviera:  pero  no  es- 
piM-ando  e^los  socorros,  rimlieron  Ij  plaza.  lnc,oiuo<lado 
Reía,  contra  Enrique  el  Soberbio,  duque  de  Ra  viera, 
entró  en  siw  estado*,  presentóle  batalla  y  le  derrotó. 
Ksto  es  lo  que  o'W  dice  Vito  de  Arnepeck  en  su  crónicu 
de  Raviira.  En  li:tS.  B-la  conquistó  la  parte  du  la 
.Servia,  que  riega  el  ri"  llama,  el  que  se  píenle  en  el 
Narn.  cuya  embocadura  esta  en  el  golfo  de  Venccia. 
Entonces  anadió  el  titulo  de  rey  de  Roma,  á  loado  rey 
de  Hungría,  Croacia  y  Ualinacia  (  Lacio;.  No  disimu- 
laremos un  vicio.  ^  que  Reía  se  dejiba  arrastrar.  Esto 
era  la  borrachera.  Esta  fue  causa  de  la  muerte  de  dos 
señores,  á  quienes  entre  los  vapores  del  vino  de  un 
snntiingo  bnn'iueíe ,  á  instancias  de  tus  enemigos, 
mando  <lcca|>itar.  De  so  esposa  Elena  bija  de  un  sefior 
griego  tuvo  cuairo  bijos  y  dos  bijas.  Su  reinado  fué 
de  diez  i.nos.  Murió  en  1 1  i  1 . 

M  il.  Geisv  II,  hijo  de  Bi>la  U,  nacido  en  1130. 
fue  coronado  rey  de  Hiiiigria  tres  dias  antes  de  la 
muerte  de  su  padre.  Príncipe  valiente  y  virtuoso,  man- 
tuvo el  bnen  órden  en  sus  estados,  y  rechazó  eon  fir- 
meza los  nla(]n<>s  de  Rorick,  que  quería  hacer  renacer 
sus  pretensioms  al  irono  dii  Hungría.  En  J 1  IT,  Geisa 
recibi<')  al  emperador  al  pasar  con  su  ejército  para  la 
Tierra-Santa.  Borich  aprovechó  esta  Oi-asion  para  ha- 
cerse de  sn  parte  al  emperador,  y  ü  los  señores  ale- 
man-vs.  Conrado,  que  babia  tenido  algunas  cuestiones 
con  Geisa,  no  fue  difícil  que  lo  escnchase,  como  tam- 
bién varios  de  los  grandes  de  su  séquito.  Pero  los  pre- 
sentes que  el  monarca  hiing/tro  les  hizo,  destruyeron 
el  efecto  de  las  instancias  de  su  rival,  que  solo  podía 
darles  promesas.  Divspiies  de  habei-se  marchado  los 
alemanes,  llegó  el  ejercito  francés,  llevando  á  su  fren- 
te el  rey  Lois  el  jóven.  Rorich  era  oomicido  de  este 
príncipe  por  nna  diputación  (¡ub  le  había  enviado  en  el 
pariameiito  de  Eiampe»,  para  obligar  al  rey  y  á  los 
señores  qne  se  rruzabso,  á  qae  ía&wn  ca  sa  ausilio. 
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Cimildo  vió  al  ojéreito  francés  en  lerrilurto  de  Hungría, 
(lesliz<)9e  secrplamente  entre  ios  soldados  para  apro- 
vechar el  inouiento  Ta  vorable  de  bab.ar  ai  rt'j.  Entre 
lünto  Gpisa  prvsentó  al  rey  Luis  cunsiritrables  reg*- 
lu^'de  ciballos,  utensilios  y  vestidos.  Después  de  una 
entrevista  do  los  dos  soberanos  de  las  mas  afectuosos 
por  ambas  piirtes,  se  separaron  jurándose  nna  eterna 
amistnd.  Sabedor  Geis^i  poco  tiempo  después  de  que 
llori*h  sehallal)»  oculto  entro  el  ♦-jercito  francés,  es- 
cribió al  rey  de  Franrin  para  pedirle  que  lo  entregase 
á  los  Pnibaj-idores  leñadores  de  so  carta.  Hallándose 
entonces  Borich  en  la  cama,  por  baber  llegado  la  caria 
durante  la  noche;  Con  el  ruido  que  se  hizo  para  buscar- 
le dispertó,  y  se  s.ilvó  en  i  Mnn>3.  Hallando  este  fuera 
dd  inuifio  n' un  escudero  HUI  y  bien  montado,  atacóle 
para  apoderársele  del  raballu.  A  los  grii<>s  de  este,  las 
/guardias  avanzadas  comparecieron,  se  apoderaron  de 
Uorirh,  lomándole  por  nn  ladrón,  y  lo  llev.iroii  al  apar- 
lamento  del  rey.  Dándose  á  conocer  Burii'b  aunque 
cun  mucho  trabajo  pues  que  este  oo  conocía  ei  fr.mcés 
y  el  rey  no  tenia  entonces  Inlérpreie),  Luis  m;)nd6  que 
ladii'^en  vejitidos  y  que  lo  guardasen  hn.<;la  (]u»  fuese 
de  dia  La  noticia  de  esta  cíiptura  |l<>gó  al  mom^^ntu  á 
úoidosf  de  Gcisa  que  do  estabi  li^jos,  6  inmediatamen- 
te envió  á  pedir  el  prisionero.  Pero  Luis  halliinflo  in- 
digno de  su  r.ingo,  el  entregarle  á  unn  umerle  segura, 
turnó  el  partido,  después  de  h  ibersc  escu.sailu  con  el 
rey  de  Hungría,  de  llevárselo  fuera  del  pai$.  Esto  es  lo 
([uc  dice  Odón  de  Deuil,  testigo  ocular.  Borich ,  esca- 
pado de  esle  peligro,  retiróse  á  la  corte  do  Manuel  em- 
perador de  Coostanlinopla.  qne  lo  empleó  en  sus  ejér- 
citos y  le  dió  por  esposa  á  una  de  sus  parientas. 

.Ilacados  los  servios  en  1 1 5(i,  por  Manuel,  pidieron 
.nasilio  á  Geisa  que  les  envif'i  un  cuerpo  considerable  de 
tropas  al  mando  de  un  general  llamado  Uaccbin.  Un- 
biendo  aguardado  Manuel  al  ejército  eaeniigo  á  orillas 
del  Drio.  que  separa  la  Servia  de  la  Bosnia,  arrcmelió 
sobre  él,  con  la  impetuosidad  que  le  era  propia  en  los 
combales,  dirijióse  en  d>-recbura  contra  el  genejal  b;:n- 
garo,  destrozando  lodo  lo  que  hallo  al  paso,  y  lo  hizo 
prisio  lero,  después  de  halier  recibido  un  Sübinzo.  que 
se  le  llevó  la  visera  de  sti  casce.  Entretanto  Geisa  ha- 
cia la  guerra  a  los  rosos.  En  1 1 51 .  Manuel  aprovechóse 
de  su  ausencia  para  llevar  su  ejército  á  Hungría.  Ha- 
biendo pasado  el  Sava,  dejó  una  parte  desús  tropas  á 
Teodoro  Yalace,  su  curtado,  p'u  formar  el  cerco  de 
ZfUgmine,  y  avanzó  entr.*  el  Sava  y  el  Danubio,  lle- 
vando por  lodo  el  estrago.  Un  ejercito  de  húngiiros  es- 
laba  eo  n^rcha  para  cubrir  el  pai.*:  luego  qne  llegó  á 
.su  presencia  viéndose  inferior  en  número  al  du  .Manuel 
>e  retiró.  Este  después  de  haberse  apoderado  de  un>i 
parto  de  su  retagu;irdia,  volvió  delante  Z>-agniine,  v  la 
obligó  á  rendirse  a  discreción. Kl  rey  de  Hungría  volvió 
de  Rosia  cargado  de  despojos  coando  supo  este  revé;), 
iulp.'icieote  pura  repararlo  dividió  su  ejercilo  en  dos 
cuerpos,  dió  el  maído  del  primero  á  Belosís,  su  lio. 
con  órden  de  adelaoiárseie,  y  él  se  quedó  al  fíenlo  del 
segnodo.  El  emperador  evitó  á  Kelosis  una  paite  del 
camino.  Pero  esle  último,  ni  ver  al  eneini;;o,  paso  pre- 
cipitadamente •■!  D.mubío,  y  fué  6  acampar  t-n  una 
posición  ventajosa  en  lu  qne  era  difícil  ser  atacado, 
Hallábase  Borich  en  el  ejercito  imperial.  Destacóle 
lyiHnuel  con  órden  de  p;<sar  el  Termes,  y  de  devjistar 
toda  la  comarca.  Uoricu  ejecutó  ixhi  cHo  e  inteligencia 
su  comisión. Geis»,  que  su  hallaba  en  aquella  parte  con 
sos  tropas,  dirijióse  en  su  (  -  (<n,  pero  á  í.ivur 
de  la  oscuridad  se  le  escapó  } ,  i  campsment  h  imi 

un  gran  bolín.  Evitando  el  rey  de  Hungría  lodoeocn  i  tro 
con  el  emperador,  volvió  a  pasar  el  Danubio,  v  ^i  r- 
inilió  ane  lomase  y  saquease  varias  ciudades  ¡an  so- 
correrlM.  £«4as  perdidas  y  los  temores  de  una  batalla 


que  Manael  se  preparaba  á  librarle,  le  determinó  á 
iiiandnr  una  diputación  á  aquel  monarca  pidiéndole  la 
paz;  no  pudo  obtener  sino  un»  tregna  por  lo  qne  falla- 
ba del  ano.  Después  de  e.slo  el  emperador  lomó  de 
nuevo  el  camino  do  Conslantinopla.  donde  entró  coa 
un  ricobolin  y  una  inlinidad  de  prisioneros,  tn  lllit, 
Geisa,  mleligencindo  con  Andróniro.  primo  del  empe- 
rador griego,  nnupió  la  tregua,  y  pasó  a  asediar  Bra- 
nifoba,  plaza  del  Danubio.  Derrotó  couipielamenti:  las 
tropas  de  llasilio  Zinziluc.  que  liabiim  ido  á  ata  arle,  j 
continuó  el  cerco.  Pero  atemorizado  el  siguiente  »Ao, 
del  grande  ejército  que  el  emperador  prepflrüba  para 
penetrar  basta  el  interior  de  Hungría,  envió  a  pedirle 
la  pni,  y  lu  obtuvo  restiluyen'lo  lodo  lo  que  liabia  to- 
tiindo  k  los  griegos  lanío  éii  hombres  como  en  botines. 
Estos  liltimos  suce.sos,  relatado**  por  Cinname.  y  por 
.Niceto,  han  panado  por  alio  á  los  niievois  historiadorea 
tje  il;in;;ria.  Kl  rey  Ijeisa  murió  ai  veinte  y  un  anos  de 
su  reinado,  en  1  lúl .  Sef^un  Bonlioio,  se  balda  casado 
con  Eufiosina  hija  de  Hírueilnf.  duque  de  Rn.sia,  de  la 
que  tuvo  vatios  hijos,  lina  e-spccie  de  crónica,  dice, 
.M.  de  Aoville  inscrita  en  la  pared  de  la  iglesia  da 
Brasaou,  ó  CronslandI,  en  Transilvania,  lleva  qas  eo 
1 1  i3,  Geisa  11  padre  del  rey  Esteban,  foé  el  que  hizo 
entrar  á  los  sajones  en  aquel  pais.  Esta  ob.servacion 
añade,  es  de  alguna  consecuencia,  pues  que  hace  ver 
que  la  Traiisilvania  ha  sido  mal  comprendida  eo  algu- 
nos mapas  dentro  los  limitl^s  del  imperio  de  CariO'- 
magno. 

1161.  RsTEBAt  III,  hijo  mayor  de  Geisa,  snbió  al 
trono  por  elección  nacional,  y  fué  coronado  en  Alba- 
Real.  Habiéndose  aliado  eo  1171.  con  el  em|)erador 
Manuel, invadión  la  Dalmacia.en  la  qoe  quitó  ¿los  vene- 
tianos cuatro  plazts  importantes,  .Spalatro,  .Sebenico, 
Zara  y  Tiau.  Pero  Zara  [)üi  o  tieuip**  después  el  dux  Vi- 
tal Michel  la  recobró^  Dos  tíos  de  Ksteban  ,  los  dos  hi- 
jos de  Bola,  este  mismo  aOo  trataron  de  sacar  del  trono 
á  .su  sobrino  para  ocuparlo  ellos  y  lo  nicaozaion.  El 
primero  fué  Ladislao  que  murió  eo  1 17  2.  después  de 
haber  disfrutado  seis  meses  de  su  usurpación.  Eslebao 
el  segniido  habiéndose  hecho  coronar  el  mismo  mes, 
filé  derrotado,  después  arrojado  riel  reino,  y  murió  en 
el  castillo  du  ZeiuN'O,  en  el  Rodrog,  á  tres  leguas  de 
Cassovia,  en  1173.  Su  sobrino  el  rey  Eslébao  III, 
murió  cuarenta  dias  antes  que  el.  Esto  es  lo  qne  en 
resiiiuen  los  historiadores  húngaros  nos  dicen  del  rei- 
nado de  Esteban  III.  Kl  relato  de  los  griegos  era  muy 
diferente.  Segiin  Cinoame  y  NiceUts  Clionial,  autores 
conle^npor.'ineos.lesdos  liosde  que  acabamos  de  hablar 
pretendiendo  que  .según  la  ley  del  pai>.  debinn  ser  pre- 
feridos  por  el  truno,  a  su  sobrino,  fuéronse  á  encontrar 
al  emperador  Manuel  paru  que  los  apoya«*e.  Gooteolo 
de  que  se  le  presentase  la  ocasión  de  hacer  I»  goerrá 
en  Hungría,  con  lu  esperanza  de  hacer  en  ella  algaaa 
conquista,  Manuel  entró  en  sus  miras;  y  para  hacér- 
melos propicios  por  lazos  mas  estrecho.^,  quiso  eaaarlos 
con  personas  de  su  familia.  Ladislao  no  admitió  este 
ofr(>cimien  o.  i>'nierosvi  de  di^geslar  á  loa  lióogaroa. 
Fsiéban  acepto  la  mano  de  Maria  sobrina  del  empera- 
dor, Quieo  deputu  al  monieolo  ¿  los  htiogaros,  para 
liacerle.s  ver  el  derecho  de  los  dos  líos.  El  mismo 
Manuel  i^e  traslado  á  Sardica  para  apoyar  so  recomen- 
dación. Pero  coDVeocido  luego  por  la  respuesta  de  los 
hiuigaros,que  nada  obtendría  que  uo  fuese  á  la  fuerza, 
n.aodó  á  su  sobrino  Alejo  (Irmtostefanq,  y  á  los  dos 
pretendientes  que  le  aconipañabHn,  y  asedió  el  castillo 
de  Cliram,  el  cual  oo  hizo  grao  resistencia.  La  toma  de 
esta  plaza  y  el  oro  derramado  enlie  los  seftoreft  húnga- 
ros por  los  emisarios  secretos,  sirvió  para  íjriiitr  un 
[KMieroso  partido  que  obligó  al  rey  Esteban  á  ceder  el 
trono  a  Ladislao  su  lio,  cuyo  hcriauno  al  mismo  tiem- 
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po  faé  declarado  «Wram»,  esto  es,  heredero  de  la  co- 
rona. Esta  DO  tardo  á  pasar  áMi  cab^'u,  babit>odo 
iiiuerk)  Lidulao  en  1162,  á  los  sei-s  ruedes  d«>  su  rei- 
nado. Coinporlósc  lan  mal  el  nuevo  rey,  que  los  hún- 
garos irritados  por  sus  vt-jdciuneá ,  el  miimo  a&u  le 
üacarun  del  truno  y  In  re*!implazan>n  con  su  sohríoo 
Coiilobtefano  volvju  á  llamar  al  lio  fugitivo  y  lo  ristn- 
bleció;  pero  apunas  los  griegos  hubieron  portillo  que 
du  nuevü  fue  arrojado.  MvoAo  en  fin  el  einpfrndur  que 
jacnas  podria  vi>nct;r  la  aversión  qut^  toman  lo^  liúu- 
garos  a  su  protegido,  le  abandonó  y  dirijió  cus  tníras 
sobre  Unida,  benuano  üeguodo  dul  júvun  Edlélian.  Co- 
mo este  no  tenia  hijus,  su  inlfociuu  era  el  darle  en 
matrimonio  á  so  bija  María,  a  fin  de  reiuilr  en  sO  ca- 
beza ,  y  hacer  indivisibles  para  lo  sui'fsivo,  el  iiitjH!- 
río  y  el  reino  de  Ilungi  ia.  Los  biingarus  para  evikir 
laá  guerras,  co(i>intiervn  en  t:st(<  arreglo,  que  fué  ci- 
lueoiado  coa  los  desposorios  de  Bt'hi  y  U:trin,  aguar- 
dando á  qui'  il)'g;isea  á  la  edad  nubil.  Ófiirado  el  vii'jo 
Esteban  en  .4ncliialo  sobrt*  el  i'iitijilf  -Kniuio.  no  hiibia 
auo  renunciado  á  sus  prt'tottaiones. Esteban,  su  sobrino, 
se  las  hizu  rt-itact-'r  y  iliól>f  ocatnun  (ie  alcanzar  de  nue- 
vo la  prutt'cci»!)  del  ein|)er^dor,  auuJeiand'isi;  d«d  lo- 
faalaagO  qit->  el  rey  Uuisa  babia  scítaladoa  U>.)>a.  Coiii- 
pari'Ció  de  nuevo  •  n  llun^ria,  y  imi  pus  de  ei,  el  eiu- 
penidor  al  frente  de  su  ejeirilo.  No  ballaruo  al  jóven 
Kstébao  desprevenido.  Uabia  llamado  en  su  ausilio  a 
var<us  principes  de  Alemania.  El  mas  prudente  de  en- 
tre sus  aliados  era  UladÍAlao.  rey  de  Bohemia.  Viendo 
e^te  que  para  obligar  a  Manuel  á  relirarite,  no  se  tra- 
taba uia.s  que  do  restituir  a  Itela  su  infantazgo  hizo 
consentir  á  Esteban  el  joven,  en  e»ttí  acto  de  jusiicia,  y 
partió  al  momento  á  epc^Hitrar  el  emperador  para  dar- 
le la  noticia.  I).-.'.de  enloncus  ninguna  «¡(ñcuitad  ofreció 
el  arreglo  entre  Manuel  y  el  rey  de  ilungri;).  ShIíó  el 
emperador  de  Uungiia,  dejando  njvieju  Esteban  al  que 
ea  vano  intento  llevarse  algunas  tropas  para  quo  no 
pareciera  que  culeramente  le  abnadonaba.  flste  pretirió 
retirar.«caSirmium  en  donde  .>eli  tll;iba  masa  mano  de 
relacionarse  con  los  búng  tros.  Perseguido  en  este  re- 
tiro, trasladóse  á /eu^ioine  donde  el  rey  su  sobrino 
pasó  á  sitiarle.  Foé  alli  hecbi»  prisionero,  y  at^un 
lieinpo  después  iiuiri''»  en  1 103  de  resultáis  de  una  shu- 
giíaquc  se  lo  dió.  en  una  tijera  enfi-rmedad,  con  uoa 
laucota  envenenada.  Inconioiiado  ilaouel  por  esta  ini- 
quidad, y  00  meoosporla  pérdida  de Zeuginme,  empe- 
zó de  nuevo  la  guerra  cuoira  los  húngaros.  Bennido  sn 
ejercito  en  IKiG,  bajólo?  muros  de  Sardica.  lo  condu- 
jo delante  d<-  Zeugmioe,  laque  hizo  volverá  su.s  leyes 
después  de  un  largo  y  mortífero  sitio  Se  de>:quitó  Es- 
lebuu  de  este  contratiempo,  con  nai  virtoii.i  que  Üio- 
oisia.  su  gerieral,  alranjó  en  1167,  sobre  lo>del  em- 
perador griego.  León  Vatare  y  Juan  üucns.  Otros  ge- 
néralos del  emperador  hicieron  |K'rder  á  Esteban  el 
fruto  de  esta  veotaj^i,  desolando  la  Hungría  seplen- 
Irional. 

En  1168  diósc  la  batalla  deZeagmioe,  ganada  por 
Andrónico  G  nto.-^tefanu,  g'^aeral  griego,  «ooira  los 
húngaros  man  lados  poi  I)iua¡so.  Ca<i  todo  el  ejorrito 
de  ejlos  úlliiuós  peretiO  en  i  lla.  E^ta  victoria  terminó 
la  gaerra  de  iiuugna.  que  bahía  diez  y  ocbo  aOos  que 
00  se  babia  interruiop  do  sino  por  cortos  inlérvaios. 
Pasados  dos  aAos.  en  1171,  el  emperador  Manuel  luvo 
lio  hijo  llamado  Alejo,  al  que  le  irasfirió  el  I  tluio  de 
bi  re.:eru  presunto  de  la  corona  íidih*!  iat,  qoe  babia 
d'tdü  a  Bala,  y  al  mismo  tiempo  retiró  á  este  su  bija 
que  le  hibia  prumelidú.  La  ruptura  de  esta  alianza  fué 
ieutiüa  vivauieoie  por  Bel.i.  ui  emperatriz  Mitriide 
Antiuquía.paca  coQsuJarle.hizole  casar  con  su  hermana 
uterina,  hija  de  Renato  de  CUalillon  y  de  Co!>stanza.  Tal 
es  el  relato  de  los  sucesos  del  reinado  de  Esteban  111, 
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según  los  historiadores  griego.*;.  Se  babia  casada  como 
hemos  dicho  en  1 166  con  Inés,  hija  de  Enrique,  pri- 
mer duque  de  Austria,  que  murió  en  1182  sin  haber 
teoido  sucesión. 

117i.  Beu  III,  liennanodeE-slcvan  Ili,  hallábase 
en  la  corte  de  Constaotioopla  cuando  supo  la  muerto 
de  este.  A  esta  noticia  ul  emperador  Manuel  le  hizo 
partir  ron  un  magnifico  acompaAauiiuito,  después  de 
haberle  hecho  jurar  (|ue  jamás  se  separaría  del  servi- 
cio d*>l  emperador  y  uel  imperio.  Llegado  á  Uungrta, 
p'>r  unánime  consentimiento,  se  ie  confirió  la  ct>roua. 
Su  coronación  tuvo  lugar,  según  Tbwrocz,  el  uiismo 
afto.  Las  turbulencias  dej  último  reinado,  habían  lle- 
nado el  reino  de  malhechores;  itela  puso  lodo  inte- 
rés para  eslirparlos  du  Hungría.  Su  heniiaiio  Emerico 
por  su  ambición  kimbien  lo  dió  que  hacer.  Batido  estn 
principe  pur  Bela,  se  retiró  en  Bohemia,  pero  el  duque 
Sobicsiao  lo  entregó  á  su  hermano  el  rey,  el  qurt  le 
hizo  encarcelnr.  Bajo  el  reinado  de  Bt^la.  eo  1 1Sl,  la 
ciudad  de  Zara  en  la  Oaimacia,  habiéndose  su^lraido 
á  la  dominación  veaecinna,  por  cuarta  vez  se  entregó 
á  la  ilungriii.  "Bela  supo  conservar  esta  importanlu 
pla/a  a  pesar  du  los  e>fuerzus  que  la  repúbliea  lií/.o 
para  recobrarla.  AlrilKiycse  á  Bela  lil  la  distribución 
de  la  Huiigrin  en  cjodados-,  pero  se  le  hacen  cargos  do 
haber  concedido  demasiada  autoridad  á  los  condes. 
Estos  en  los  reinados  siguientes  abusaron  de  ella,  y 
costó  mucho  trabajo  reprimirles.  Antes  de  su  institu- 
ción había  uu  conde  palatino  de  Uuogria,  cuya  juris- 
dicción .se  eslendia  k  lo  miUtar  y  civil.  En  1182  Volo- 
dimir.  duque  de  U4Í1C2,  eu  la  Biisia-U.>ja,  arrojado  de 
allí  por  su  hermano  Micislas,  apoyado  del  rey  de  Po- 
lonia, fue  á  bti.scar  un  asilo  en  nungria.  Tres  años  des- 
pués, eg  118o,  los  boyardos  de  Ualicz  envenenaron  ú 
.Mil-islas  y  enviaron  a  Uiingrla  á  llamar  de  ouevo  á 
Voludimir.  El  rey  Bela  retúvose  este  principe  ruso,  y 
envió  á  Addres,  su  segundo  hijo,  bajo  el  pretesto  do 
prepararle  el  camino  y  sostener  su  partido  contra  Ro- 
mán, oli  o  hermano  de  Micislas,  que  el  rey  de  l'olonia 
babia  nombrado  para  el  ducado  de  Ualicz.  Apoderado 
Andrés  de  ilfilicz,  puso  iiua  guaniicion  húngara  en  ul 
castillo,  hizose  prestar  juramento  de  fidelidad  por  los 
habitantes  y  .so  pn.-o  a  gobernar  en  su  nombre.  (Cro- 
lUer).  Noticioso  el  rey  Bela  de  este  resultado,  hizo  en- 
cerrará Yaiodimiren  una  cárcel.  Pero  este,  habiendo 
hallado  en  1 187  medio  de  evadirse,  fue  á  arrojarse  eá 
los  brazos  del  du^ue  de  Polonia,  quien  le  dió  un  ejér- 
cito, con  i-l  que  sacó  al  principe  húngaro  de  su  ducado 
de  Ualicz  y  de  nuevo  se  posesionó  de  el.  E>to  es  lo  que 
dicen  los  historiadores  polacos,  de  lo  que  es  preciso 
coiitesar  que  no  hemos  hallado  ninguna  noticia  en  los 
de  lliingna.  si  esceptuamos  á  Pedro  de  Rewa,  esorilor 
moderno.  El  rey  Bela  Ul,  murió  eo  1 196.  Uabia  ca- 
sado I  »,  con  Inés,  hija,  como  se  ba  dicho,  de  Renato 
de  Cliatillun  y  di'  Con.slaocia,  princesa  de  Antiuquia; 
2.^',  en  1185  con  .Margarita  de  Francia,  hija  del  rey 
Luis  el  Jóven,  y  viuda  de  Enrique  del  Corlo-Manto, 
bijo  de  Enrique  U,  rey  do  Inglaterra.  La  reioa  Marga- 
rit»,  según  Bi'mardo  el  Tesorero,  después  de  la  muerte 
de  su  segundo  esposo,  veodió  su  viudedad,  que  era  in- 
men.>a,  y  pasó  a  la  Tierra  Santa,  acompañada  de  im 
gran  número  de  caballeros  y  ministros:  pero  de.'^pueü 
de  ocho  dias  de  hii  llegada  á'.\cre  murió.  B<>la  dejó  do 
su  primera  esposa  dos  hijos  que  reinaron  después  de 
el.  v  dos  bijas. 

l  lUt».  Emuicoó  Emuule,  bijo  de  Bela  Hl,  snbió 
al  trono  por  el  voto  nnnnime  de  la  nación,  después  de 
la  muerte  de  su  padre.  Su  hermano  Andrés  varias  ve- 
ces intentó,  pero  siempre  en  vano,  desurooarle,  para 
poder  reemplazarle.  No  fué  Emerico  igualmente  afor- 
tunado contra  los  vcoeciaoos,  los  (|ae  con  ausilio  de 
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los  CFUzadt>9.  ea  I¿0¿,  después  de  catorce  dias  de  si- 
tie, fe  apoderaron  de  Ja  ciudad  do  Zara.  Poco  tiempo 
íobrevivió  á  esta  pérdida,  habiendo  mucrlo  de  resnllas 
de  uoa  larga  enfermedad  que  le  privo  de  lirni-chur 
peiMoataMate  al  socorro  de  aqaell;i  plaza.  No  se  pue- 
de ar^egiirar  si  esto  acaeció  i  Anea  de  1S03, 6  i  prin- 
cipios del  ftigaieDté.-  bdste  ana  «arfa  de  looccnelo  lli 
lie  r-cba  5  de  noviembre  del  sexio  nno  d"  «u  poniifi- 
cado,  esto  es.  de  1203,  en  Ja  qne  coofinnaba  la  ru- 
OODciliacion  de  Rmerico  y  so  bermaoo  Andrés,  verifi- 
cada por  Ins  rnidados  de  r,  logado  de  la  saiil.i  Sed»»,  lo 
queessiilicienle  para  rt  fut.ir  á  los  l)iílor¡;!(lor«'s  bún- 
garos,  quf  fijan  la  irnitM  le  de  Emerico  en  liuü.  Este 
]Hlncipe  dei6  de  Coostaocia,  so  esoosa,  bija  de  AlfoD- 
80  II.  rey  de  Aragón,  mi  hijo  en  la  infancia,  llamado 
Ladislao,  que  lo  .siioodirt.  Lt  viiid  i  d*-  Eiiutíco  volvió 
i  casarse  en  1 208  con  hVdcriro,  rey  ile  Sicilia,  des- 
puea emperador,  II  de  aquc'  nombre. 

Ilflí.  LAnisi  ii)  II  A  III,  á  quien  su  padre  en  vida 
siivrt  bnbi:)  bccüú  coronar,  subió  al  trono  en  liUi, 
bnj  o  i  1 1 1 '  >  -}a  de  Andrt*  ta  lio;  ReMM)  8«i»  meaef ,  J  nm- 
rió  en  liOS. 

IMS:  ATrntAs  IT,  Vor  apodo  vi  IraosounTAHo,  h  ijo 

SPganüo  do  rt'-!:)  líl,  fu"  (•!  sucesor  de  Ladislao,  «n  sd- 
brino,  en  el  reino  de  llungrta.  fia  1-2)2  ia  rema  üt  r- 
trvdis,  etpon  de  An'lrés.  fné  asesinada  en  su  palacio 
por  Banrns.  palnlíno  dp  nuncría.  por  liiljcr  facililadn, 
según  se  dice,  la  violencia  que  el  berduno  de  aquella 
rinceaa  hal.ia  cometido  eo  la  espo!<a  df>  estft  Sí  fior.  de 
la  qoe  estaba  locamente  enamorado.  Albenco  dice  (|oe 
coflÁirilado  Joaa,  arzobispo  de  Strígonia,  sobre  éste 
ase.«innl-i.  flii')  'uia  re^piu-^ta  nrifihológíca  que  le  líliró 
do  la  escuniuDion  del  papa.  Ignórase  el  modo  conio 
Aodréa  vengó  la  muerte  do  Uí  reina,  y  palma  hace 
ver  que  era  inoe»nledel  crimen  que  se  fe  iropnló.  Lo.« 
boyardos  de  Gal íicia  ó  Haliein,  habiendo  e.«pnIsado  á 
su  duque  3I¡e¡?las-Mli-islHvici  en  l21  í,  p;iliiMi.n  .il  ley 
de  Uungria  uno  de  sos  iiijos  paru  gnberaarie».  Andi 
liesdió  á  Oofonan,  an  aagiindo  hijo,  mafldéndole  en 

el  ac!o  de  mi  reliarle  qne  ¡¡e  hiciese  -.-ifronrir  rey  de 
<fdli!cia.  Ii'tulo  que  el  mismo  va  se  daUi.  hücribio  al 
Mpa  Inocencio  III,  ünplieándole  qne  permitiese  al  ano- 
Dfspo  de  SlriiS^onía  celebrar  la  ceremonia  de  ia  corona- 
ción, lo  qne  se  le  concedió.  Pero  el  reinado  de  Coloman 
al;trn;i.' ;i  ic>  rusos  de  Galilcia  y  :  (>rj>.T,í;r.ici':in,  vp- 
riücada  por  no  obispo  iatioo,  les  bizo  temer  por  sa-í  vi- 
di9.  Los  boyardos  llamaren  de  noevo  h  Micislas,  lo 
que  0(  :i6Íou6  una  pnerrn  entre  loa  dos  rtvaleá.  Forz-ido 
Colomau  en  el  ca'^idlo  de  lialies,  ta^  hecho  |)risiont'ro 
€00  iii  espoi^n  Síilome,  bija  de  Lesko  el  Blanco,  rey 
de  Polonia,  y  eooerrado  en  eJ  eaalillo  de  Tongsko. 
Slhifron  dice  qne  el  rey  de  Hungría  obtuvo  la  libertad 

r!e  (iiMriiü'in  (li'spi!.  ~  unos  (res  ;'fi(>s  de  caiTel,  prí)- 
melíendo  que  .«n  íiíJd  tercero  An  re!?,  .«-e  casarin  con 
María,  hija  del  doqoe  iUici<las-Mirislavícz,  el  que  por 
su  parte  se  obligó,  añade  i-l,  á  dnr  en  dote  ¡i  su  hi  j  i  el 
ducado  de  llalicia.  K!ei  tiv,iínenl<>  el  pa[(a  Hrm  iri  i  Hl, 
on  tuta  carta  dii  Imilla  A  Andrés,  dnlada  del  .sexto  aOo 
do  a«  ponlificndo.  habla  de  e^laa  condiciooea  pocütas 
A  In  ItlipHad  de  Coloinan  (Raynaldi>.  Pern  este  matrt» 
inonio  no  «e  eferluó.  En  1217  el  rey  Andrés  se  puso 
al  frente  do  los  crutados  y  pasó  á  la  l'ale.<iiina,  no  por 
fierra  como  Bonifacio  afirma,  sino  en  las  galeras  que 
Yonecia  y  otras  ciudades  .situadas  en  el  golfo  Adriático 
1  •  surainislraron.  Para  cuuqdir  un  voló  que  liabia  he- 
cho so  patlre  v  bri'o  las  amenazas  (!<•  las  ren-uras  ijiie 
el  papa  lloscrío  lli  le  babiaiiecbo.si  lo  diferia  por  maa 
tiempo,  fné  qne  hiio  viaje.  Bonfinio  y  Blondo  di- 
cen qne  no  represó  de  el  ■^ino  después  de  tres  años, 
pero  Jacobü  de  Vilri,  lentigo  ocular,  ailroaii  que  á  prin- 

dpioodolaB»  ágtímAiiim^ébwmn  d  cariMite 


Hungría;  regreao  que  contrarió  en  es^lrcuio  á  los  reyea 
de  Jeruaalen  y  de  Chipre,  ios  dnaOea  de  Baviara  J 

Aii'tria.  y  lo<  oíros  jefes  de  la  cruzada,  que  emplearos 
imiiiimente  kus  amuaoslacione»  y  súplicas  para  obli- 
giirle  k  que  les  acompañase  en  el  sitio  de  Damieta  que 
tenian  cntonoes  en  proyecto.  La  eacomunion  con  q«e 
el  patriarca  d«  lenñaien  itmediatamenle  le  nnlemi^ 
ti7,6,  no  produjo  nns  buen  t  fn  to.  Parece  que  alguna 
noticia  de  algunos  movimientos  promovidas  ea  so  rei- 
no, fue  lo  que  apresuró  so  regreao.  Ba  cala  viaje  fué 
que  Andrés  casó  á  su  hijo  mayor,  Bela,  con  una  hija 
(le  Teodoro  Lascaris,  emperador  griego  n'sidenle  en 
."Vic  'a,  y  que  desposó  á  Andrés,  su  hijo  menor,-  con  la 
liij  i  d  >  i.ivoo,  rey  de  Armenia,  con  ia  csperaoxa  de 
que  su  hijo  siicederfa  6  su  snegro.  lorado  por  los  doi 
I  eyrs  p.sle  tratado,  fué  coiiürmado  por  e!  papa  Ilono- 
r  iu  UI,  el  que  después  jaui^s  quiso  conceder  al  rey  de 
Hungría  la  dispensa  que  le  pidió  de  este  jarameote. 

En  láiO  ó  en  sus  inmediaciones  Coloman,  entró  de 
nuevo  eti  Haücz  por  la  espulsjoo  de  .Micislas,  que  poco 
tienipo  después  murió  Pero  á  su  vii  Daniel  Horaano- 
vicx  k  arrojó  de  ulli,  y  nu  compareció  roas  en  Galiixia, 
Para  Bacerae  mas  propicia  I  la  nobleca  y  al  clero,  en 
1 22 i  el  rey  André.s  cmtirmó  y  aumentó  lo.s  privilegios 
que  el  rey  S.in  Esléban  les  babi|^  concedido.  Uno  de 
loí  artículos  del  diploma  en  el  qvo quedaron  fijados, 
lleva  que  el  rey  ni  ninguno  de  sus  sucesores  no  podrá 
aiwdi'rarse  de  la  persona  de  un  gentilhombre,  que  no 
haya  sido  antes  citado  y  convencido  jurídicamente. 
Por  otro  artículo  prometía  no  imponer  oiogana  contri- 
bodón  i  lea  oobies  oí  á  loa  clérigos  sin  aa  eooseoti- 
D)íento,  y  para  evitar  á  sus  sucesoi  es  de  que  pudiesen 
anular  esta  constitución,  Andrés  consintió  qu«  si  él  ó 
los  rejrea  que  le  sacediesen  quisiesen  oponerse  á  la 
ejecución  de  estos  privilegios,  fuese  permitido  el  re- 
sistirles y  defenderse  abiertamente,  sin  [wdi  r  ser  te- 
nido piir  aclM  de  rebelión.  E<to  es  lo  que  ¡oS  húngaros 
llaman  nla  üula  da  Oro»,  paes  qoe  eata  acta  faóaella- 
da  con  00  sello  de  aale  roHal.  Hieiéronfe  -ale te  cjeai- 
plare?,  de  Ins  que  se  remitió  nno  al  papa  y  otro  al  pala- 
tmo.  Ksle  prínci|)e  nmrió  en  ii'á").  Uabiase  ca-sado  1  *, 
con  Gertrudis,  de  la  que  hemos  hablado,  hija  de  Ber- 
IboUlo  V,  duque  de  Merania;  ron  Yolanda,  bija  de 
PedrodeCoarlenai,  emperador  de  Constanlinopla:  8 
en  ri3í  con  Deatriz,  h'ja  de  Ahlrovandin,  marqnes  í'o 
Este.  Sao-Haré  dice  que  se  casó  con  ella  regresando  de 
la  Tierra  Santa.  Si  asi  foeae,  Itabrla  hecho  nnaegmdo 
\  i aje  hIü.  vi,»ie  que  los  hísloriridt  ri's  de  Ilnngría  igno- 
rarían. Tuvo  del  primer  matrimonio  á  Bela  que  sigue; 
Coloman,  duaoede  Halici.  conohemaB  dicho  mas  ar- 
riba, ealiiioado  de  rey  de  los  rosos  i  n  ima  carta  de  Do- 
ndrio  Itl  dirigida  é  Bertholdo,  patriarca  de  Aqnilea 
,I'.;li"l!i';  y  Andrés  de  qiie  ;u-ali,imos  de  hablar,  con 
dos  hijas.  Del  segando  uiatrímunio  tuvo  á  Yulanda,  es* 
posa  de  Jaime,  rey  de  Aragón;  y  del  tereerotivó  ft 
l'Mcban,  llamado  el  Postumo. 

I  ¿.Ti.  liEU  IV,  hijo  mayor  de  Andrés  11,  fue  ccro- 
u  i  ! )  la  srguoda  veipn  Alba-Heal  en  ^^T¿.  Pero  era 
preci.soqae  sa  padre  el  rey  ae  lo  hubiese  asociado  diex 
allos  antes,  pues  qne  en  la  earta  del  papa  Honorio  ci- 
tada mas  arriba  y  datada  áel  afio  trece  de  íu  pontifi- 
ca.ío,  está  calificado  como  rey  de  Hungría.  Bajo  aa 
reinado  lo»  tártsros  al  mando  de  Baton,  nielo  de  Geo- 
i;hlzkan,  en  I2íf  enlniron  en  Onngría,  obligaron  al 
rey  á  retirarse  en  f>almacia,  y  asolaron  el  país  |M)r  es- 
pacio (le  tres  aHos,  en  el  primero  de  los  que  perdió  h 
UI  heriuoou  Coloman,  moerto  ea  ub  coaioBle  que  lea 
libró,  ta  pesie  y  el  BooihrB'qae  Ido  Hitaros  BaBran 
orasionado  ron  ü^us  moittBfMf*  J  aoqacos.  motivaron 
que  ellos  mismos  se  viéMn  oBKgMos  i  abandonar  el 
fito.'BoUiviiMódemwvoai  M,  y  «ivei  Mntaa 
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flornciVolo  que  hahia  dejado,  no  eneoatr^  musqtMtrn 

psfwoloso  (Jtsyifiio,  en  el  qae  si  hemos  de  dír  críVJito 
á  00  antiguo  cronisia,  en  el  Irecho  de  quinci' joinndas 
á  ponas  se  eocoolraba  lui  li  Mnbit.  Me  r«^ato  scrgurt- 
meoto  es  mny  e\af!>er;i(iu  |  u  s  qucetif>Í8nn)  Srfll»'(fff9) 
Beia  se  halló  con  h  t^t  inít-  f.ii-rz  i  |rir;i  (}pcl.ir;ir  In  ?;iitT- 
n  á Fedsriea  el  Uelicosu,  du'|Uf  d»*  Atislii.i.  Varios 
«lÉX»  itáiaiWiW,  han  supuesto  motivos  diferentes 
p^rn  p-íla  •^'\f'rr,i.  El  v.-nladero  f«e  el  liaberfo  divor- 
ciado Ke  lcrico  df  Inés  su  SPf;oai|;i  e.-»püsa  prima  de 
Bela.  Kii  Iii6,  estos  dos  principes  se  libraron  bal.illi 
KNm|aladl:  Federico  In  gaoó.  pero  en  medio  ce 
^iwint»  Eo  ItSS.  Belaquisu  apoderarse  del 
^-llC*  Wocaro  I  rey  dtr  Bi^  W  Iruiii  y  oii'i- 
ilícip^r  )tf  paz.  En  1Í59,  el  pr.pa  Alfjnnd'ro  IV 
reqnirió  á  este  príncipe  para  qai)  cofimar-cicso  por 
medio  de  [K'0fiir,!f1'ir  en  I!  itii;i,  p.iri  dcf  ri'h'rsf  d<>  sn 
relardo  en  p;i!,Mr  lui  i  runt.i  .i:iii;i¡  di-  ¡mi  m  iicus  do 
p!^(;i.  qu''  su  |i  i'lr>'  sf>  li^ibiii  oWiírailo  >  ilofn  «-r  h  la 
ordeo  de  Ifi  biballería  de  San.Joao  di:  Jeriisalen. 
(SehjilMlnO^fsoH)  No  se' 'sabe  el  efecto  qne  produjo 
este  reqnirimíenlo.  Bl-Im  en  12C0,  habi-n  lo  cinpc- 
iddo  de  noevo  la  guerra,  perdió  una  nueva  bala- 
Ui  «ootnr  Olocaro  If .  Este  revés  té  apegó  Ik  iM  de  his 
cOBfiaistaS;  deiiit'Ms  •  rnlonr^vs  enteranirnli' S  prociinir 
la  fefiddkd  do  rrino.  y  lo  alcanzó  eslabici  ii-ndo  en 
el  la  abDodancia  v  la  sf^giiridad  quctaoto  lit>m¡i )  h  :bi  i 

Be- 


qae  no  ooiioeiaa.  Según  diceo  Tbwroex  y  Raozao. 
la  «orió-  en  '1175;  pero  Spoñffér  tilic«  vér 

maertc  foé  en  127o.  Hahla-íi' í  ;i<nf!i.  n.n  M  irla  hija  ilc! 
emperador  griego  Teodoro  Lascariá  1.  1)^;  María  tuvo 
dos  bijós,  EsléDan  ^e  le  sneettó,  y  Bela  que  murió 
anle?  que  <^l,  y  cinco  hijas. 

117(1.  FsTKnvv  IV  ó  V,  subió  al  trono  después  de  la 
niwerle'IpBfla  l\  mi  pndre.  Tuvo  guerra  con  los  bohe- 
mios, auatriaoo»  y  buig^ros,  y  obligó  &  etfos^llii"''^  ^ 
pagarle  tribolo:  Desde  esta  época  toe  sofaemwde.Bun- 
grla.  ílladíerftn  á  tíinlos  el  de  rey  dé  Sbigaría. 
Estaba  combinando  e.ste  principe  nuevos  hechos  desar- 
mas euando  la  muerte  le  sorprendió  en  iS72,  prioci- 
.piado  el  tercer  arto  do  su  reinado  Di»  Isabel  su  e-posa, 
desíendienli'  de  los  reyes  cumano?,  dejó  un  b'j  iqno  le 
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lili.  L Auuuo  lil  o  I V  apellidado  bl Gcxano. fué 
elegido  para  sucdter  al^rey  Eíitéban  sn  padré.  €6mm6 

la  ^•'•''■'■'t  con  ventaja  roiilra  los  boheini  s,  se^un  dicen 
ios  historiadores  bú»garo:$,  (lero  no  es  citTlo  que  pur 
sa  propia  mano  matase  en  noa  batalla  h  Otocai-o  su 
rey  ,  como  dice  Thwrocz.  Después  de  esto  tuvo 
muehoqne  hacer  con  los  cnmanos.  Fstos  de.<pucs  de 
I  r  i'fíos  de  j^rterra,  en  IZS.'i  1  •  drrrolaton  y  a>^:tlaron 
la  lloogria  basta  Pe.stb.  üespaes  de  esle  qi:ebranlo. 
Ladislao  Sé  reéónalió  con  ellwde'mddo  que  adoptó  su-i. 
costumbres,  depositó  su  confian/a  en  sus  principnles 
jeffS  y  tomó  tres  mujere.'^  euuianas  por  concubina.s,  á 
pesar  de  ser  paganas,  eo  desprecio  do  la  religión  y  de 
su  legitima  esposa.  Cah>  pagó  su  n{H)yo  á  e.sta  na- 
ción. Estos  misMOs  cnmanos,  por  algunos  motivo-  ríe 
descontento  que  le.s  dió,  conspiraron  conira  el,  y  en 
It'JQ,  lu  asesim^'DfliUi fU  cantillo  de  Kere,:^zi'g.  E^le 
prfndpoM'di^óiMimde  María  su  esposa,  hija  de 
Carlmtre;de;3}cil!á.'v 

,  co.scDRftnins. 

1190.  Llegada  la  noticia  de  la  iDticrte  de  Ladislao 
i  N'ipoics,  Mil  ia  berniana  de  este  principe  y  es[K)!»a  de 

Cirios  ¡I  rey  de  Naprile-,  lii/0  v.iler  1  is  ili  iclios  dc  SU 

hijo  mayof i  Caruis  .Mabtel  á  la  corona  de  Uungría. 
El  papaNlooIAsrlV,  pti^e  desparte  do  este  jóven  prin 
cipe,  que  enlon(es  tenia  diez  y  orli  >  ;n      y  le  hizo 
coronar  según  Viilani,  en  1290  en  .Ñapóles  por  üus  le- 


gados,' eercoottia  qoe  el  papa  Celeslioo  V,  renovó  en 
segué  Madius.  De  otra  parte  el  empeiador  Bo- 
li  'fo  presentó  también  á  su  hijo  AIIhm  Io  de  Austria, 
pretendiendo  I9  oñsputwoQa*  íim  pronto  ^  1 291)  Ro- 
dolfo yllirr^M  eMvMMhtff^^  deCle- 
m'v>ria,  hija  de!  primero  con  Carlos  Marte!,  por  cuyo 
ineilio  Alberto  retiró  .sus  pretensiones.  A  pesar  de  esto 
Carlos  Martel  no  fué  mas  que  00  titulado  rey,  pues  que 
j  >más  salió  de  Ilalia  para  ir  á  lomar  posesión  de  sus 
(v-ta  li;s.  En  1»;i5  murió  en  Jíipoles  a  \á  edail  de  veinte 
y  tr,'.-  ifi  i~  il  Kgü),  dejando  il^'  su  esjiosa  uu  hijo  en 
la  infaociai^tpady  Garios-Robertu,  v  por  a^reyiaGiqp. 
darolwlo  juioe bijas.  . •  -  »f 

lino.  AM-nE-s  ill,  proc!ain:ido  rey  por  la  niayor- 
rí  1  de  los  schorc^i  húngaros,  fue  coronado  diez  y  seis 
días  despees  de  la  moerte  de  Ladislao.  Había  nacido, 
en  Venecia  del  matrimonio  de  E?tébao,  biju  póstumo 
del  rey  Andrés  11.  y  de  Tomasina  Morosim.  Las  aven- 
turas de  su  padre  fueron  parlicuiares.  Nacido  en  la  cili- 
dad  de  E»te,  en  Italia,  duodti  ae  retiró  B.  alriz  so  miH 
dre,  despees  de  la  nitoerte  de  so  espoj^o,  Esteban  apé- 
Otis  salido  de  SU  iiif.  nci  i.  y  1  irnio  (I  -  destronar  á  Be- 
la IV,  su  tio.  l'ero  no  li  Inendu  podido  alcanzar  este 
ambicioso  proyecto.  -  >  lue  a  España  k  ocultar  «q  ver- 
güenza. Despoesde  il.nii  I  empo  vülvió a  Italia,  y 
ciudad  de  Ravcna  le  eii-10  pretor.  Habrendo  sublevado 
á  los  habilaote.s  contra  eil  con  su  proci  der  iinpruileote, 
retiróse  á  Veo<«ia  doode  contrajo  «1,  malrimonio,  del 
(|ue  Attdréd^'rf  flMo.  flil^Alo'^iido  ñ  Huogria 
piii  -II  tn;4i!re,  agrailóal  rnT^tíjÉwttlfti  jjifOn  trrnnorió 
pul  su  heredero,  y  por  consl^meníUí  ra  bdmbró  duqne 
de  Uungria,  título  que  d^ba  ki  uilsiuo  ilerecbo  ed  aqael 
reino,  que  el  de  César  en  el  imperio.  Hallábase  ausente 
cuuniiü  Ladislao  murió.  Al  pasar  por  los  eíUidos  de  Al- 
beito.  dii'jiie  de  \usliia,  ir  a  tomar  posesión  del 
trono,  al  que  era  Uamdiio,  contra  el  derei  ho  de  geo- 
tes,  loé' aiTÉltido  por  órdenes  de^ieste  príncipe,  y  no 
pqdO  hiCdlhir  su  libertad  basta  haberles  prometido  ca- 
sarse oon  sn  hija  lne.s.  K'-grcsado  á  Uungrfa.  110  sola- 
mente retiró  la  palabra  que  se  le  había  irrinia lo  á  1^ 
fueiza,  sino  qae  se  dispuso  para  vengarse  de  la  afrenta 
que  hübia  reeTbfdo.  Sabedor  el  emperador  Rodolfo  de 
,-11  pr'iyecto,  para  ociipirle,  le  susritó  un  compeli  !ur  e^i 
In  misma  persona  de  Alberto  su  hijo.  Tenia  ya  otro  ea 
Carlos  Martel.  hijo  d«i  Cáifós'  11,  rey  de  Ñapóles.  An> 
dres  después  de  haber  tomado  las  meil  das  nei-esarias 
para  detener  a  sus  dos  anl.igoni.sta.-,  llevo  sus  ejércitos 
8  Austria,  donde  per  espacio  de  nnco  aAos  S'  guidos, 
esparció  ta  desolación  000  la  destrucción  y  conquista 
que  verificó.  Pero  llamado  á  sus  esi.:dos  e¿  li'jti.por 
iLirbidenciiis  siiii  il  m!,is  en  >  !los.  apresuróse á  con- 
cluir la  paz  con  el  duaue  Alberto,  y  la  cimentó  casán- 
dose con"  til  prtnonfir  Jeést^lé  hffaf  eoyo  recot^bcidi» 
mérito  hi/o  desaparecer  las  repugnaiu-ias  quu  Blétn 
liabia  teu:  lo  para  unír.>e  con  ella.  Este  nriocipe  OO' 
liivii  la  .s-tisfacrioif  de  ver  rest;ililt-(  ida^la  ealou  en 
Hungría.  Tal  Vrsoo le  faltó  masque  tiempo  para  al- 
canzarlo. Pero"*¥ilrfein3do  solo  fue  de  once  años.  En 
irtni  mor;i>  en  Buda,  segnn  el  necrólogo  de  Koc- 
nígífeiden  Kl  fuj  el  úurmo  rey  de  la  familia  de  San 
forebiin,  no  bebiendo  dejado  de  sn  casamiento  noo 
una  iiija  llamada  Isadel.  que  ronsagiada  á  Dios  en  el 
convenio  de  di  iniiiicus  de  Tae--s,  en  Sii'za.  murió  allí 
en  olor  (le  -  «íHi  l  id  Por  su  p  -rle  la  reina  loe-,  tle-pties 
de  la  iiiueite  de  su  esposo,  si;  retiró  en  lu  abadía 
Koenigsfelden,  en  la  qae  fué  tenida  como  é  sn  sc^ 
fundadora,  y  concluyó  suS  din  CQ. 'i|íj|j||,^j||| 
de  ochenta  y  cuati  o  .ifin?. 

CtJ.NClBHLMfS. 


Kq  1301  los  señores  del  partido  de  Andrés,  temico- 
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iU  LOS  HtROKS  T  LAS  MiEAVILlAS  DEL  MUNDO. 

do,  s^uu  eWoe,  decían,  perder  su  Ulteriad,  recibieodo    maba  ua  complotooolra  i' 


un  rey  de  maaoü  de  la  Igli-aia,  cedieroo  la  carona  a 
Wenceslao  IVi  re|  4e  fii4it:u>><i.  oieU)  por  parte  de 
Gonafamia,  M  ntadre,  del  rey  Bt>la  IV.  Este  priocipe 
hi/ü  CtisiuQ  Ji- derotbos  a  su  hijo  \Veni.e^i.v(i.  de 
ejad  de  doce  aüu8,  el  ijue  fue  coronado  en  Alba-Reni, 
oanbiaiidoie  su  nqahrecoo  ul  de  L  .di?lao.  Pero  cauau 
no  se  le  dfjaba  loas  que  el  lilulu  dt'  rey,  sia  podor  a'i 
<Íomiaioá,  y  por  oira  parle  el  p<ipa  m  oponía  u  su  «lec- 
ción, su  padreen  l90i  UM1|6  d  p^rbdo  d|B  hpeer)o 
volver  k  üoliemia. 

En  1S0S,  bubonaevo  rey,  értefaé  Oroari»  Bivnú. 
elegido  por  un  |H'ijii'-fio  niiaioro  d.-  »i'fii)rv'¿,  y  coro- 
nado el  ini.<iuu  año  m  la  i^leiii>  de  Alüa-Real.  Cru 
este  príncipe  bijo  de  Im1mI«  baraeo)!  de  Etléban  iV, 
é  bija  de  Hela  IV.  Kra  una  p  r^ona  tica  y  esplendida. 
El  deseo  de  d. >picgar  su  fauslo  en  lodaá  tas  provincias 
de  su  reino,  ir  ile^o  en  13ula  Tr!in.'<ilvania  donde  fue 
arrestado  por  eli^ncarxado  de  Lailielao,  que  le  encerró 
en  (Mi  mireoila  cárcel,  de  la  que  ne  saíié  sino  ra* 
Dunciando  el  re  no.  Habíase  r  .^iioen  iSfiSeo^Ioés 
bija  de  Enrique  Yli,  duque  di^  (ilugaw. 

I3üu    C&HOBpiTo.  Viviendo  aun  ol  rey  Andrés,  Ca- 
roberto,  hijo  de  Cirios  M-trlel,  y  úitiuio  nieto  de  iü>- 
téban  IV,  de  parte  de  María  $u  aiuiela,  esposa  de  Car- 
loá  11,  rey  do  Sicilia,  a  la  edad  de  ocho  aftos.  llegó  á 
Hungría,  donde  fue  reconocido  rey  {hh*  jll^unos  se- 
lldres.  El  papa  fionífacb  VIH,  que  haetti'enlooces  se 
Kabia  declarado  ^K)r  el,  pero  ■■'in  resultado,  lotiió  de 
nuevo  á  pecbo  sus  interede.s.  En  tUu3  cito  a  su  tri- 
bunal áCaroberto  y  a  su  anlagooisU  Wenceslao,  pa- 
ra litigar  en  él  su  dereiho:  decidió  á  favor  del  pri- 
mero, y  por  uná  bula  datada  eo  Anagni,  el  mismo 
aOo,  le  adjudicó  el  cetro,  en  virtud  de  su  líuilu  de  pri- 
mer principe  de  la  aaogie.  declarando  al  loiáiuo  iicjii- 
po  el  trono  de  Hungría  Iwreditário  y  no  electivo.  Eáte 
proceder  no  sirvió  sr.\o  p:ira       i.ir  mas  y  niHS  los 
inicuos.  Permaoecia  Caí ob  rio  eu  Hungría  con  pre- 
tensiuoes  que  do  podía  r^aliur.  Eo  1307,  el  papa  Cle- 
ineole  Y*  espidió  una  nueva  bula,  datada  enFotUera 
i  favor  de  ule  príncipe  El  siguiente  aOo  envió  el 
cardenal  Gentil  de  Monlefloie,  a  Hungría,  pai  .É  ti  i- 
cerl^  puinplir.  E^íie  legado,  con  paciencia,  astucia  y 
flnneia,  poco  á  poco  salió  Imo  de  la  negociación.  En 
fin,  renunidos  los  estados  cu  1310  cerca  de  I;í  ciu- 
dad de  Pesib,  acordaron  unániinem«'Dle  reconocer  á 
Caroberlo  por  rey.  El  mismo  aOo  fue  coronado.  El 
reinado  de  esle  |iríocipe  fué  muy  QoreGieote.  La  sua- 
vidad y  prudencia  de  su  gobierno,  le  atrayeron  el 
amor  y  respeto  de  sus  subditos.  Su  valor  fus-iii'  ho 
los  limites  de  la  Haugria,  v  le  bi£0  respeUir  de  sus 
vecinos.  Coo  lodo  eso  no  fue  exralodeouniratieinpus. 
En  13¿6,  un  seftor  húngaro  llamado  Felici^rro  Z  i- 
chaz,  formo  sin  que  se  sepa  el  motivo,  el  bonible 
plan  de  estt  rminar  la  familia  real.  Penetrando  eu  el 
castillo  deVicegrad,  cuel  que  esta  habitaba,  la  bailó 
reoaida  en  la  cámara  del  rey  á  quien  pilló  el  primero, 
asi  que  le  apercibió,  dáii  ioiii  un  ^abl.izol■n  la  espalda, 
pero  la  herida  fué  leve.  Dirigióse  eo  seguida  á  la  reioa, 
a  la  que  descargó  otro  sablazo  que  se  la  llevó  cua- 
tro dedos;  aquellos  dedos,  dice  BonGnio,  que  so  ocu- 
paban eo  trabajar  ornamentos  para  las  iglesias,  y  ves- 
tidos para  l'>8  pobre.".  Creiendola  muerta,  quiso  arro- 
jarse sobre  los  oiaqs,  pero  sus  ayas  pusiéronse  delante 
de  ellos  fomiando  niirana  con  sos  coerpcs,  y  les  faci- 
litaron la  eva>i,ui.  En  Qo,  un  oficial  de  la  reina,  ba- 
bieodose  preseplado  al  socorro  de  sus  amos,  les  \  engo 
de  este  moosiruo  haciéndole  pedaiiis.  Vuelto  el  rey  .por 
esle  accidente,  suspic  z  y  desconfiado,  facilHiente  daba 
oidus  á  delaciones.  i<os  eoenugitt  de  Baraxal,  vaivoda 

<l<.T!lN«%Mm^  «  99*9^  «I»  «fi»  tt»- 
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U  momento  levantó  un  ejer- 
cito y  coo  el  entró  eo  Valaquia.  Sorprendido  el  vaivo- 
da de  este  ataque  improvisio,  en  vano  le  pidió  el  mo- 
tivo; no  se  -rospOKlió  mas  qne  con  el  saqoeo:  pera 

pruolo  tomó  el  vaivoda  su  desqu'le.  Arrojándose  sobro 
l«je  húngaros,  acorralados  eo  las  gargantas  de  sus  mon- 
tañas, bise  de  ellos  lal  earníceria  que  ajpeoas  le  fue  fá- 
cil al  rey  es.'aparse  coo  un  pequeño  número  de  gine- 
tes-  lo  principe  babil  encuentra  sunupro  en  su  genio 
recursos  para  reparar  sus  perdidas.  Lo  que  en  '  -  la 
ocasúio  hixo  Caroberlo,  no  le  privó  de  hacerse  tribú- 
tenos en  lo  socpsivo.  ó  loest^eraoosde  Servís^  Tren- 
sylvania,  Bulgaria,  Bosnia,  Mold.ivia,  y  ba.-ta  el  n.is- 
iiio  de  Valaquia.  Pero  debió  meóos  estos  resultados  a 
la  fuerza  de  sus  armas,  «lue  á  la  destreza  de  sv  política. 
La  duración  de  reinado  fdéde  üop*  cuarenta  alos. 
kiste  príuce  murió  eo  Vícegrad  en  l^iii.  á  la  edad  de 
eiocurnta  aftos.  Habíase  casado  primero  co  IJOl»  coo 
Maria  de  t*oloní;i|  hya  de  psimiro  |i ,  (|uque  de  Tes- 
cbee,  en  Silesia,  moerl»  en  181  s.sm  hijee:  segundo 
en  13IS  con  Beatriz  de  [.iivemli  irgo,  hija  del  empera- 
dor IJnriquc  Vil,  muei la  vi  mismu aho:  tercero  en  l'¿ití 
I  II  Isribe!,  hija  de  UIddislao  Loketek,  rey  de  Polonia, 
madre  dú  cjiatTO  b^,  do6  de  1<M  cqales  sobr^rivifroo 
á  su  padre. 

13ti.    Li  lál, apellidado  EL  Grande,  nacidocol326 
bijo  del  rey  Caroberto  y.  de  tsaM,  íjUt  elegido  por 
sucesor  de  so  padre  un  i  SÍl.  La  Trammnla  viéftoole 
Ijn  joven  se  le  revolucionó,  pero  el  la  at  u  ñy  obligó  4 
tomar  de  nuevo  el  yugo.  Alej  in  Jro.  vaivdda  de  Vala- 
quia, que  se  habia  separado  de  la  obediencia  de  Ca- 
roberlo,  admirado  de      bcróicaa  virtudes  de  l.nis. 
lie  motu  propio  se  ie  presentó  á  rendirle  honienaj  -. 
Eo  iUii  Luis  envió  tropas  á  Polonia,  pa'a  aii^iliai  al 
rey  Casimiro  contra  Juao  rey  de  Bobeuua;  bizole  ie- 
vaator  el  eereo  de  Cracovia,  y  le  obligó  á  volverse  i 
sus  eslado<.  Poco  tiempo  después  de  esta  e?pe  lición, 
derroto  a  los  tártaros  que  habían  entrado  eo  Transil- 
vania,  y  los  arrojó  del  país.  Inmediatamento  dirigió 
SU.S  armas  en  Mi:»,  contra  los  croatas,  queso  padre 
babia  sujetado,  y  que  dós  seflores  h  los  coates  ellos 
se  habían  adhtrido  los  habían  sublevado.  OomiuadflS 
estos  rebeldes  por  su  general  Andrés,  voló  al  socorro 
do  la  ciodad  de  Zara,  que  por  septíoa  ves  se  había 
entregado  á  la  Uu[i.:,'ríi,  y  los  vem-cianus  la  asediaban. 
Pero  después  de  haber  hecho  lodus  loi  esfiieaos  para 
libertarla,  vióse  obligado  á  retirarse.  Zura  de  nuevo 
cayó  en  ppder  de  tos  veoecjaoos  en  1341,  después  de 
dos  aftos  y  medió^de  sitio.  El  mismo  aflo  Luis  partió 
(le  Ilungn  I  |c,ra  ir  á  vi-ngar  la  irá^'ica  muerte  de  su 
herm>>no  Audi  es  rey  de  Ñapóles  estrangulado  en  I3i5. 
En  1 3t8  llegó  Benevenli».  4  los  coairo  días,  la  reina 
Juana  viuda  de  Aodres,  >ii)»pcrlujs  i  de  complicidad  en 
la  muerte  de  su  esposo,  buvo  d  ■  >;i  .  ulesá  Provenza. 
Entró  Luis  eo  Aversa,  bfzuse  conducir  á  la  galería 
donde  habiüo  muerto  i  SM  hermano,  é  bi40  alU  malar 
en  su  presencia  á  Cario»  de  Duras,  ebovielo  de  haber 
hei  ho  cj. 'Ciliar  a(|ui'l  ;iStv-¡ii:ilo  Du  fio  casi  de  toJo  el 
país,  pidió  al  papa  Üemente  VI.  la  condenación  de  la 
reina  iana»,  y  la  corona  de  ^  ¡toles.  Pero  la  peste  le 
obligo  á  regresar  á  lliitif;ria.  tii  ISTiO.  volvió  al  reino 
de  >.ipo!es  y  lo  idímiio  que  [ii  primera  vex  se  ;«poder6 
de  el,  abandonándolo  casi  ai  momento,  de-piies  de 
haber  coQcluido  una  fengua  son  Joaaa.  Al  receso  di- 
rigióse i  Roma,,  000  oiotivo  del  jobileo.  0  tnbono  del 
[jiteblo  salió  á  recibirle  á  coatro  millas  de  la  ciudad 
cuu  cíen  de  los  priocjpales  de  Roma,  iodos  uoiforme- 
incnie  vestidos' (te  púrpura,  y  una  música  comr — 
de  varios  in^lrllmenlos.  Al  atravesar  la  ciudad 
.  It  ó  todo  el  piso  de  las  calles  eotapisadQ. 
Jta  itllt,  «npeió  40  aatw  la  ««Hni  <^Mli  ff? 
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Decíanos,  y  en  I3r»7  se  apoderó  de  Zara,  rpunicndo 
iomediatameDl«  (oda  la  Dalmacín  á  !*tH  dominio!;.  Bo 
l38i  marchó  (•oiili.i  StrH?tiriiiro  ll.i.-y  d.' lus  lúlgaroá 
que  se  denegaba  pagarle  Irihiilo  qiie  bahía  impfit>9- 
lo  al  rey  Alejandro  sii  pudre;  Ijízole  (M-isionero  en  una 
Lilaila  y  h'  solió  á  los  doce  dian.  (V<^ase  los  reyt's  biil- 
garos).  En  l'Mü,  suofdió  á  su  lio  C;isimiro  ley  do  Po- 
lonii.  En  138Í,  Lofs  murió  en  Tyrnau,  en  el  condado 
de  Neilra.  á  la  cvlad  de  cincoenla  y  sieto  años.  L-^te 
prfaoipe  8<' habla  casado.  l  ."con  M  ugarila,  bija  de 
de  Carlos  de  Liixeinburgo  marques  de  Muravin  muer- 
la  sin  bijos;  t  "  en  l:)63,  con  babel  hija  de  Esleli  in 
de  Bo«nia.  fole  matrimonio  »e  celebró  el  din  de  Car- 
naval en  Cracovia,  a  espensas  de  Casimiro  rey  de  Po- 
lonia, en  presencia  de!  emperador  lirios  IV.  que  ha- 
bía arreglado  vsla  alianza  de  Waldeiniro  III,  rey  de 
Dinamarca,  de  Pedro  rey  d»j  Chipie  y  de  un  gran  nú- 
mfro  de  sefioies.  De  esie  mülrimonio  tuvo  Ires  hijas. 
El  rey  Luis  rípreciiih;i  á  los  tAbios;  Iralabase  familiar- 
menle  con  ellos,  y  su  gran  deleite  era  enlreleneríe  á 
Imscar  con  los  mismos  el  manantial  de  los  errores  po- 
líiic(«,  y  el  medio  de  remediarlos.  El  mismo  deseo  que 
lenia  de  instruirse,  luui  bns  teces  le  liev-iba  á  disfra- 
tarso  de  inere.tder.  De  p»le  mudo  confundido  entre  el 
pueblo,  subía  verdades  que  por  de-g<  acia  de  los  reyes 
jamás  llegan  baMa  el  trono.  De  esto  sacaba  la  venlája 
de  saber  que  era  loque  se  le  juzgaba  reprensible  en  su 
conduela  y  de  poJtir  aliviar  las  necesidades  de  esta 
clase  de  ciiidadjtnos.  que  una  ciega  y  funesta  preocu- 
(tacioD,  bace  mirar  como  indigna  de  la  atención  del 
/gobierno.  Futí  lanío  el  .senliinienlo  de  los  húngaros  por 
la  perdida  de  esle  prínripe.  qoe  según  Cromer  dice, 
llevaron  tres  aflos  de  luto  por  su  muerte,  abstenién- 
dose de  lodo  juego  y  diversión.  ;  Véase  LuLs  rey  de 
Polonia). 

1382.  Mifcu,  hija  de  Luis  el  Urande.  fué  coronada 
en  Alba-Real  cii  i3Kl,  con  el  nombre  de /iíi/-Jlfur«a. 
Como  era  muy  jíven  para  gobernar  jior  si  sola,  roii- 
flriósc  lu  regencia  del  reino  a  su  madre  la  reina  Isa- 
bel. Nicolás  de  Gara,  se  apoderó  del  animo  de  las  útts 
princesas,  y  gobernó  tiránicamente  en  so  nombre;  lu 

?ae  esiiiló  in  murmuración  de  los  btingaros.  En  í'lHli, 
arios  el  Pequ-ño,  rey  de  N'pdles.  llamado  por  los 
descontentos,  lleg.i  é  iluda,  se  apoderó  del  go'  ierno, 
y  el  misnxj  aflo  se  hizo  cocinar  rey  dt»  Hungría  en 
.Alba-Heal :  peui  luegu  Tué  nse.>>inado  en  Bud.i.  por  ór- 
den  y  en  pri'sencia  de  Isabel.  F.u  IÍI86,  Juan  llorw  i'.h, 
han  de  Croacia,  celoso  p  irliilario  de  Carlos,  sorprendió 
ei)  un  M'<je  a  l.is  dos  reinas,  con  Ntcul.'S  de  Gara,  niaíó 
á  este  mientras  las  defendía,  biío  ahogará  Isabel  la 
no'-he  siguiente,  y  se  llevo  h  María  prisionera  8  Croa- 
cia. Sei;ismundo' m.u-qiiés  do  BranJebiiigo.  al  leciliir 
psta  noticia,  corrió  pai  H  libmar  á  María  que  era  su 
des|)üsada ;  y  U  enconlro  en  Alba-Real,  «londe  el 
mi<mo  liorwalh  la  había  conducido  :  casóse  con  ella 
en  esL'iciuilod,  y  se  hiiocoronar  rey  de  Himgría,  á  la 
edad  de  diez  y  ocho  aílo*.!:l  mísiiiu  afto,  pre*»)  por  sus 
órdenes  el  bao  de  Croaeia,  le  hizo  espiil'rsiis  crímenes 
en  borruroeoft  tormenloii.  La  misma  Mana  fue  la  ipie 
eligió  la  clasB  de  su  suplicio  á  pesar  de  la  promesa  de 
impunidad  que  le  liabia  hecho  para  recobrar  su  liber- 
tad. Segisiuiiiido  eslr'tiiiiú  su  venganza,  a  lodos  los  quo 
babian  ayudado  .1  esle  gobi>ma<lor  con  sus  aruiiis  y 
con>eji)s.  l  na  inf  inie  inuetie  fué  la  pena  de  lodos  li>s 
que  caymtoen  sus  manos.  La  severidad  dei  .sle  phn- 
(-'ipe  fin  ulemoriiO  a  E->Ud>>iii.  vnivoda  de  Valaqiiio.  que 
bahía  sacudiiiu  el  >iigu  de  la  Ildn^Tia  antes  de  la  co- 
ronación de  Se;.:ismuiido,  juüg.indu  indigno  de  su  na- 
ción que  descendía  de  los  daciosy  losgela.s,  obeiit'.-er 
auna  mujer.  Segismundo  en  1381.  entro  en  la  Vaia- 
quiu  con  aa  poderoso  ejercito,  veació  lodos  Ion  obsla- 


cUlo<(,  que  la  nainraleca  del  pais,  y  el  art6  ifi  los  vala- 
cos  le  opusieron,  desalojo  aquellos  rebelde*  de  lo- 
dos los  puntos  y  redujo  h  Esl(''ban  h  presentársele 
para  p»dirle  perdón.  .Mas  el  tiem¡)0  manifestó  que  esta 
sumisión  no  era  mas  que  el  efecto  dé  la  necesidad. 
Escilados  y  .sivundados  en  i;)!»í,  los  valacos  por  Baja- 
z  -l  I  sullañ  de  los  turcos,  tomuron  de  nuevo  las  armas. 
Al  saber  St-gisuundo  esta  novedad,  pdsoseen  marcha, 
Voló  ai  ehcueniro  de  los  ejeicilos  enemigos,  y  habién- 
dolos puesto  en  derrota  al  primer  choque,  hizo  una 
grán  carnirerÍH  do  turcos  y  valacos.  l)iri;,'ióse  ense- 
guida á  poner  cerco  delante  de  la  pequeña  Nícopoli,  se- 
parada de  la  grande  por  el  Danubio,  y  hi  lohió  despuei 
de  una  vjgnro.^a  resislenria.  Pero  mieblras  regresaba 
triunfante  á  Hungría,  supo  que  la  reina  su  esposa  aca- 
baba de  morir  en  Kuda.  ¡Bonliuio). 

1.39t.  .Sei.isiiundo.  desplies  de  la  muerte  de  su  es- 
posa tuvo  un  roinpetidor  por  la  Hungría,  l  úe  este  Ula- 
ilislao  V,  rey  de  Polonia,  que  tniló  enlomes  de  hacer 
valer  los  deiechos  de  su  esposa  Oed^xigis,  á  aquella 
corona.  El  arzobispo  de  Strigonia  condujo  a  la  frontera 
un  ejón-ito,  cu  va  sola  presencia  desvaneció  toilos  los 
proyectos.  Vuelto  Sejíismiindo  meltinrólici»,  inquieto 
y  sospechoso,  hizo  perseguir  á  lodos  los  que  habian 
tomado  parle  en  las  sediciones  promovidas  durante  el 
reipado  de  lunM  y  de  María.  Los  mas  culpables  erra-  .| 
han  por  las  montañas  y  bosques  leiiiemlo  por  jefe  á 
Esteban  Conthns,  persona  di.stingnida  por  sn  naci- 
mieoto  y  riquezas.  Bsle  fué  hecho  prisionero  con  Irein- 
la  y  dos  genlil-hombres  mas,  y  lodos  fueron  dwapi- 
tados  en  público  v  en  presencia  de  Soglsuiundo,  sin 
que  ninguno  de  ellos  diesen  la  menor  seflal  de  arre- 
pentiini.-uto  Esle  espectáculo  esciló  la  admirarioo  y 
lágrimas  de  los  espectadores.  El  escudero  de  Conlbos 
ilio.'ie  »  conocer  entre  lodos  por  sus  lamentables  gritos. 
Admirarlo  el  rey  por  tal  fidelidad  invitóle  á  que  pasase 
a  su  servicio.  Rechazó  aquel  con  indignación  semejante 
ofreciinieolo.  y  en  recompensa  fué  condenado  á  sufrir 
el  mismo  siiplirio  de  su  amo.  En  i:{'j;j.  los  valacos  se 
-nblevaroii  de  nuevo  y  se  entre^Mi'on  á  los  turcos.  Se- 
i;isniun'lo  habiendo  entrado  de  nuevo  en  sus  limas, 
devaslit  las  ciudades  y  los  campos;  pero  los  tnrcOa, 
ciianio  se  retiraba,  rayeron  sobre  su  ejercito  y  lodea^ 
trozaron.  iH-rman  Connero.i  AlarmM.lo  Segisinuodo 
por  los  pro<;resos  de  los  infieles  im|)loró  el  ausíliu  de 
ios  principes  cristianos.  La  Francia  y  la  Inglaterra  le 
eiiviaton  tropas.  Ea  t:t96  dióse  la  li llalla  úé  la  gran 
Nicop4)li,  enire  Segi^niundo,  y  B'jiízet,  emperador  de 
los  turcos.  Por  la  temeridad  de  los  franeeseji,  que  ha-  I 
blao  í>lo  en  niisilío  de  lus  húngaros,  fueron  derrotados. 
Habiendo  apt-nas  podido  Se;;isiiiiindo  escapiirs»  del 
cunib  ite  se  \ím  obligado  por  es|>ai'io  de  dier.  y  ocho 
mest^s  R  diviigar  fuera  de  sus  estados.  Al  regresar  á  v 
Hungría,  los  señores  dtísconlenlos.  pn  lini.le  hicie- 
ron prisionero  en  la  cindadela  de  Sokies  ú  Zikios.  Al  ' 
momento  la  corona  de  Hunt;ria  fue  ofrecida  h  Ladislao, 
rey  du  ^apole;i,  hijo  del  desgraciado  Carlos  el  Pe- 
queño. 

Esle  prlncf^,  por  consejo  del  papa  Bonifacio  IX, 
la  acepto  En  1403.  en  Uaab.  ó  Javariiio.  fue  c  oronado 
rey  de  Hungría  por  el  cardenal  Aceiaioli.  Pocos  días 
después  iibeiltdo  de  su  cárcel  Segismundo,  por  los 
nít'lus  del  pr^lRtino  Nicolás  de  Gara,  bajo  cnya  vigiiaa- 
ci  1  .se  le  hahi.i  ••oioe  ido,  por  ser  sus  mas  grandes  ene- 
migos, pasó  a  Bohemia  de  donde  llevó  tropas,  con  las 
cuáles  abuyeoló  á  su  competidor,  obligándole  ti  re- 
gresar á  Nnpoles.  Eo  lil  1 .  SegismuDdo  fue  elevado 
al  íiiiporio.  En  1  llí.  fué  derrotado  por  los  turcos nerca 
de  Scinendria.  Murió  eo  M'M.  en  Zuaím  en  Moravía,  á 
la  edad  de  setenta  atiw,  dejando  una  única  bija  llamada 
Ijtabel,  Otilada  va  Hit,  cou  Alberto  de  Au^ilría  quc  le 
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sucedió  (Véase  Segisiniu^,  m^fttAtrj  rey  ^  Bq- 

beiuia,  y  Bajaz  t  II).  _ 

1  i37.  ALBKaTu,  elirgido  ray  A  OaogÚai  en  14^1, 

(aé  coroQüdu  suli'innoiiifnitf  ron  hnM  sa  esposa,  en 
ll3i,  en  Alba-R  -al.  E-l*  príncipe  po-eyó  oirás  dos 
coruUiiáen  el  trauscursu  (M  iui.>mo^ñu,  l.i  le  U  jbunih 
y  la  del  iuip.'rio.  |  Vanidad  de  la$  bumanas  grande- 
nsl'  Otra  iligeiilerhi  «m^ló  la  vida  á  eale  (ripie 
mon.irc.i  e!  sinm  nle  ifi  >  li.^O.  en  Niosim'l.  rirca  do 
Gran  OSlriguui  i.  ciuiid^i  )m  dirigía  á  ui^oofise  á  ius 
excuraioow  tít  Amurutli  ||,  einperHdur  Ue  i  )S  Uiroos. 
Los  aiemancü  ostablivídoá  CD  II  <ii.L,'ií¡i  íkUi'S  <1 '  l  i  lle- 
gada de  fsie  principe,  y  los  '^u*'  i'l  lit-vó,  siiíneruo 
bajo  su  reinj  lo  una  leniblc  i  .'  i-ícof  -.  ^iie  olli  >  lu  s- 
uman  acarrearoo,  por  una  i  asigne  (^rü^tA*.  i>p>*ii>*>r 
bángaro  de  Iím  mas  «tereditadoSi  Kaúiado  EnláiK,  se 
oponía  con  enipeñ  i  ;i  !;ts  novedades  quf  ellus  qUv'rian 
inlroJucir:  su'  pi^n  lien  Inlu  e»lüS,  secrelanuMil'  !<•  en- 
Cerraroo  cu  una  i!álre<;lia  ciroel,  di)  la  qu>*  después  de 
haberle  beclio  padt*cer  hjs  in,\a  ¡n,iiiji(us  lormenlo-:,  K' 
arrojaron  al  Djoubiu  metido  en  uii  saco  y  eon  una  [li 
dra  al  cuello.  EncootraJo  el  ci  liver  álos  o^bo  üia.s, 

Sromuvió  en  Buda  ana  ^eaer><l  subU'varioa  de  loi 
ÚBgaros.  Corri4  el  pueblo  é  laa  armas  yá8tsiii6& 
"ÍBilüs  lo*  esii  ;i!ijcn  s.  alemaia-s,  ilal¡allo^  y  hobeniios. 
•io  dislinciua  de  eJad,  sexo,  ni  clase.  La  tiM>riandad 
loé  borroroea,  y  nu  cesó  bastí  qtt  lea^mngilpa 
estuvieron  bartos  de  saogre  de  sus  eoemigos,  y  que 
SUS  brazos  fíligidiis  áv  ¡iomj  no  pudieron  ya  servirles 
á  su  ciego  furor.  Alheilu  tuipusibililado  de  pn  ier  c<<s- 
tigar  esta  sadiciuo  tuve  la  jirudeaoia  de  perdonarla. 
Sale  aetó  de  moderaeioo  M«tiiUv6  d  corazón  de  todoa 
los  húngaros,  y  los  noevoa  pr¡vil(>;;ios  que  les  con- 
cedió,  bicierou  su  memoria  agraJanie  a  esta  nuctoB. 
(Vóaae  Alberto,  rey  de  Bobeiuia  y  ein[ierndor^ 

14Í0.    Laoi^iao  )V  ó  V.  Habiendo  Alberto  dejado 
á  la  reina  Isabel  en  cinta,  !os  seQor-s  en  la  inceili- 
dumbre  de  sisifria  varón  su  hij.*,  ofrecieron  la  cjí  o- 
■a  á  Pbidislap  rey  de.  Polonia,  qu9  la  aceptó.  Eo  e>iu 
iatermedió  ll  viada  de  Alberto,  m  4  los  od  bíAo  que 
fuf  llatiiii  lu  Ladislao.  A  las  cintro  iih'ses  de  su  iia- 
ciuiiealu,  hinÚQ  Ij.'Vairjá  Albi-Ueal,  le  lulucó  en  su 
sobre  una  espeoMdl^rono.  y  sin  dieta,  ni  con- 
,  hizottí  coronar  por  el  carilenal  Zeecb.  Des- 
-^meaaelo  llevó  á  Austria,  y  le  puso  bajo  la  protección 
^^•l  en>peradur  IVterico  III.  Mientras  o«*lo  tenia  lugar, 
Ikfó  el  rey  de  i*ulonia;  y  á  sn  vea  ce  biao  coronar  rey 
,  -ib  iMigrla.  Gomo  Imbel  •§ llevó  la  mtiib^  de  San  Bs- 
<nUban.  se  hecbó  m  mo  para  esl  i  ceremonia  de  la  que 
■llevaba  e:i  la  cabi'z  i  la  eligie  del  sanio.  Las  doá  par- 
tidos se  hicieron  la  guerra.  El  sultán  Acnuralh  II  apro- 
vechó esta  ocasión  pira  atacar  la  ílungría  .  puso  cerco 
en  Belgrado,  defendido  por  Juan,  prioi  de  Aurane; 
pero  después  de  si.-te  nitses  de  trinchera,  vióse  obli- 
gado á  relirarHe.  (BonQoio.)  Cm       sitio  fue  cuando 
¿iáalireoi  por  primera  Vft  hieiena  aso  de  la  pólvora 
^^ésCaR  in.  (Viej.  Üucas  y  BonOnio.)  Pasó  Aniuiatfi  á 
Bulgaria  y  en  lilü,  fue  derrotado  delate  de  S»Ün, 
^*ffM'  el  celebre  Juan  Corvin  UuniaA»,  vitlMide  Tran- 
«Ivania.  Otras  victorías  de  consideración,  qoe  est«  hé- 
roH  alcanzó  sobro  los  turcos  en  li)s  dos  anos  siguientes, 
determinaron  ¡i  Amurath  á  p^'dir  una  Irejtua.  Esta  fué 
eW"Boida  por  disc  abos  á  oiediadoa  de  junio  de  141  i. 
y  (bmada  con  jorameato  recíproco,  el  ¡inlian  sobre  el 
Alcuraii,  y  Lidislao  sobre  el  Evuii:íi'liit   I'.to  esta  tre- 
gua luego  ÍQe  violada  por  el  roy  de  Uungria^  á  iostan- 
«laa  del  emperador  f^mfo.  y  de  los  estadae  di'ftafia, 
como  también  por  Jas  aprt'intnntps  representaciones 
del  cardenal  Julio  C^sarini.  legadu  do  Eugenio  IV,  en 
cuyo  nombre  alwolviO  al  rey  d»'  «i»  jnraneolo.  El  papa 
de^a^icrdo  osa  ka  veoeciaBia  ygpaBwm»  anoA  na 


escuadra  de  setenta  veiss,  cuyo  mando  diú  i  su  so- 
brino el  cardenal  Coodolniieri.  Kl  sultán,  á  pe.sar  do 
esta  ana^da  que  di^bia  cerrarle  el  paso  de  Europa, 
encontró  medie  de  penetrar  en  Tracia  coa  su  ejército. 
El  mismo  año,  cerca  d  •  V  u  na  en  la  Baja-Messia,  dióse 
uoj  b  llalla  entre  Ladislao  al  fn>nte  de  diez  y  ocho  mil 
bouibres,  y  Amurath  ([ue  tenia  sraeol:*  mU.  Disputada 
por  largo  tiempo  la  victoria,  se  deabró  ea  fia  por  lot 
iniieles.  Lndislao,  despin'S  de  haber  hecho  prodigios 
de  valor,  murió  i'O  esla  jornada,  á  la  edad  ile  veinte 
aQus,  con  el  oanleoal  Jolio,  del  qoe  se  rd  iia  la  tU9tX*i 
te  de  vari  ts  tiianeras :  'tTcfi  t  la  Earopa.  ilice  un  m^^ 
derno,  lloro  la  miicrle  del  primero,  y  la  Uuogria  auÁ 
ii.'olú  la  desgracia  de  esle  priOCipe» lo  ^f||^fa¿  tO roíoa 
y  la  del  imperio  griego  »  >  c 

INTERREGNO 

Después  de  la  muerte  de  Ladislao  IV,  ios  estados  de 
Un  igria,  enviaran  una  diputación  al  emperador  Fede- 
i'!  u  I!l,  para  que  les  devolviese  á  Ladislao,  y  la  co- 
iuiiad,'s,in  Esteban,  sin  la  cual  creíase  en  Hungrí:i, 
qrie  uu  rey  no  potlia  ser  iegiliiniincale  coronado.  No 
habiendo  obtenido  ninguna  de  las  do»  cosai,  en  1 4i«í, 
nombraron  é  iuin  Unniade  regente  del  reiao.  €no  de 
los  primeros  pa-i)s  qu.!  esle  dió,  fue  vengarle  de  l  l 
poriidia  de  Dracula,  vaivoda  de  Vaiaquia,  que  después 
de  la  desgraciada  jornada  de  Varna  se  echó  sobre  les 
hiÍ!if;aros,  ho?tili/.)iid  )les  en  su  retirada.  Habiéndose 
apoderado  de  su  persona,  como  también  de  sus  hijos, 
después  de  haber  aniquilado  su  país,  bisólo  decapitar, 
como  igualmente  á  su  byo  mayor,  y  üucar  los  ojos  al 
segundo.  Ea  1 118,  Hnniade  entré  á  mano  aroada  en 
las  tierras  del  emperad  »r  p  ira  obli;;arle  á  que  enlie- 
gasen  al  j^ven  Ladislao.  A  pesar  do  ver  fedcjíco  sus 
tierras  destruidas  se  mantuvo  inflexible. 

Mientras  que  ol  su'tan  Amuratb  en  1  ii8  baeia  1^ 
guerra  cu  Albania  al  famoso  ScanJerberg.  Buniade 
renovó  la  guerra  contra  Turquía.  \  olviu  ei  >ullao  apre- 
suradamente, aguardó  al  ejército  büagaro  en  el  Uane 
de  Cassom'a  ó  G>isebave  y  lo  libró  on  foriose  eoaabate, 
cuyo  indeciso  result-tdo  le  obligó  á  renovarlo  después 
de  dos  días,  tn  e»U  aoguiida  acdco.  los  húngaros 
dt  spues  de  haber  becho  prodigios  de  valor,  íueroo 
d  11 1 1 1  ios  Llevadi»  Buniade  por  su  caballo, .erré  Ire» 
días  Mil  büber  ni  comer.  El  <'uarto,  no  (enieiide  ya  ni 
armas,  ni  caballo,  fuedeleoido  por  dos  ladrones;  p^ro 
mientras  ellos  se  disp'itaban  uoaaas  dj  oi'0<4uele 
hablaa  quHÜIo,  se  apoderé  del  sable  de  uae,  lo  maté 
y  ahuyentó  al  o'rj  fu  pastar  que  en  segyi  Ja  encontró, 
después  de  haberle  dado  de  comer  y  beber,  le  cooduie 
al  déspota  de  Rasoía.  qui^  habiéndole  reconocido,  la 
retuvo  prisionero  y  no  le  devuhió  la  liberlvd  hasta  que 
le  prometió  casar  ¡i  su  liijo  .Matías  con  su  bija.  De  re- 
greso Unniade  eii  Uun^iia.  reunió  na  nuevo  ejército  y 
lo  llevó  a  ftascia  para  vengarse  de  la  perUdia  que  se  le 
haMa  becbo.  Los  estragos  que  eomelié  aHf,  obfigarwi 
iil  déspota  a  p  -Jir  i.i  ^yu.  volvieriíl.ile  su  sogundo  bijo 
Ladi.'lao.  que  le  había  obliga  lo  a  entregarle  en  rehe- 
nes La  guerra  continuó  entre  Huniade  f  ¡os  turcos. 
Tan  pronio  vir'i-r:  ím»  c-mv)  dei  rolado.  sus  mismas  der- 
rota.- 'jca.itanaruii  (ju  granJ'  s  perdidas  a  los  enemigos, 
que  por  fin  Amuraih  declaró  que  8entiri;i  (.l«lener  nue- 
vas victorias  á  laa  alto  precio.  £n  I4ó2el  hijo  de  Al- 
b.'rto  por  ia  faé  devuelto  h  9as  erados. 

H,'»3.  Iadhlvo  V  11  VI.  linmado  el  t'o-tumo.  3  la 
edad  de  trece  a&os  llegó  a  Uud.i  eo  li33  acompaña- 
do de  Ulrioe,  conde  de  Cillei,  hermana  de  su  abuelo  y 
un  i;ran  miin?ro  (t->  sefi^res  húngaros  qoe  habian  ido 
a  reunir?ele.  Apoderóse  el  conde  de  loí  negocios  y 
desacivdiló  a  Unniade  en  el  animo  del  rey.  La  desgra- 

ttada  oile  graadabombre  oo  sinrié  mas  -qie  para  ha- 
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(use— ins  m  I.  c.)  rfíts  de  ultígría. 

cer  resaltar  su  guflerosidad.  Ea  iiSS  el  «illai  Habo- 
luet  II,  habiendo  pmMo  BÍÜo  Befgrwlo  eon  no  ejcrci- 

lo  de  ciento  cinr.iienta  mil  hómhrc':,  nmiindi'  se  puso  al 
freiUe  úa  Im  biiogaros,  atravt  i»^  ül»^  etieniig»», 
entró  en  .la  ciudad  y  luego  obligó  á  .XMhonaet  á  le- 
vaaMrelMroo,  aegaii  dicüo  Antnuin  Nmidoro,  rlf«p>tes 
de  balnrle  hfeho  esperimenlar  unn  peiilitla  de  hiü- 
rcnla  mil  bombres.  Hdy  al-unos  bisloriadort'S  que  lijan 


S31 


csUiuroada  al  V  de  agosto,  ccoiuotivo  de  haber  ioa- 
liUiid»  el  papa  Galisto  III  en  este  día  la  flesOidn  la 

Transfiguricioo,  m  memonn  dotan  afortuDailo  u-p-  i 
la  brtiiautc  di'L'nsa  de  Uelgradu  bizu  que  se  npiic  isen 
k  Juan  Uuniada  eaíaa  palaMa  del  Bvang  Mio.  ¡■tiu  ko- 
ma  fliÍMas  4  XkM,  M  «Omán  nal  Joaveues.  E.>lc  beroe 
ntiiri6  el  nútino  ano  en  h  villa  de  Zompiii,  asií^tidopor 
Juan  Cdpiíli  iino,  fnnc's  Tin:),  t'iivi;rl')  por  c!  papa  en 
Quogrla  para  predicar  la  cruzada.  Sabedor  Ladislao, 
hijo  mayor  4e  Juan  Hwiiade.  do  las  malas  intenriooea 
(jíie  el  conde  dt-  Cilics  tt-nia  c  onira  él,  para  prevenirlas, 
delcruiiQüasi'siííiírli'.  üjia  resolución  la  llevó  á  cabo  en 
1156  en  el  palacio  de  Alba -RimI,  mientras  que  el  rey 
Oia  misa  en  la  iglesia  de  s,in  Mariin.  Tan  jóven  como 
erad  aumarca,  supo  disimular  el  pesar  que  le  babia 
ocasionado  h  mueric  do  sii  pariente:  llenó  de  caricias 
á  Ladislao  y  a  m  hemvmo  Matías;  biao  con  ello:^  iin 
pació  fraternal,  y  le»  juré  por  ta  -saeta  Kocarísli  i  que 
no  veng-sri.*  j;t(íias  miicrle.  Confiados  entera- 

iiíuule  fij  i)rt¡;tl)t.i,  ujs  dos  benuanos  le  acanipaflii- 
rOD  i  Duda;  pi  i  o  al  tiiotnenlo  de  llegir  ;ilíl  fueron  pre- 
so» por  órdeu  suya  con  grao  oúntero  de  ms  anugos. 
Fueron  eoeerradiM  seiMradamenie,  y  á  los  tres  dias 
Ladislao  fiu' di  i  apiiíicio  en  la  plaza  púbi 


n  dar  mas  que 
enciaba  la  ejecu- 


ínvoc^ndu  las  leyes,  qii^ 
tres  guipes;  pero  que  ti  rey,  (jtippn' 
cion  desde  una  veniaoa,  aconsejado  por  los  enemigos 
del  pacicole,  eovióá  decir  al  ejí-culor  qtie  lo  rematara. 
Toda  la  HuofHn  se íodignú  del  trato  4an  bárbaro  que 
íe  babiadado  ai  bijo  de  su  libertador,  y  ya  no  vió  mas 
que  á  un  tirano  en  la  perdona  de  su  rey.  Ameoaiado 
poruoa  conspiración,  salió  del  reino  para  paaar  á  Bo- 
hemia, bajo  el  pi  et  >lo  (ii-  sn  pasamiento  ron  Magdale- 
na, bija  de  Carlus  Vil,  rey  de  Frani  fa.  IVro  a!  llegar  a 
Praga  murió  de  repente  en  i  S  iT  a  In  eJad  de  diei  y 
ocboaaoa,  ooídiiaodoíosfiecbii^  rleli  .hersidoenveoc» 
ndo.  (Veese  Uladi^lao.  n?y  de  Bohemia). 

ílüH.  M»TiAs  I.  flrun«(Io  Cirvin.  bijo  scgnndo  de 
Juan  litiiade,  en  i  fue  proeiamado  rey  de  Hungría 
por  los  esiadL»s  r^-unitloe  en  el  INnode  ftakaa,  cerca  de 
Pealb,  i  la  edad  dedi?z  y  seis  afio^  p  .r  los  midados 
desn  tio  Zilagi.  preso  con  «u  hermano  juayor  por  mo- 
tivo del  asesínalo  d. -I  rimie  Ollei,  ballába.<»i'  entonces 

Krisioocro  en  Praga,  bajo  la  ca^lodia  de  Jorge  Fo  lie- 
r«d,  qoo  lo  había  s»«idf)  de  Vrenn.  dnnde  antprior- 
meole  había  ?ido  enviado  AI  sa!,.M  Píirliehrad  -n  elec- 
ción, le  di  ó  Iri  iiberUd  mediant'*  cierto  rescate.  T  COO 
U  condición  de  casarse  con  su  bija.  Hatfa»  llegó  i  Gran; 
pero  reteniéndose  d  emperador  Federico  In  rornna  dn 
san  EMéban  y  ne-;tn(l  ^e  siempre  á  devniv  ría,  no 
pil  lo  li  tcer.-e  cornoar  Sii-j  primeros  ruiiladíw  ?eriir¡- 
gieroii  a  rcstahierer  la  paz  en  sos  cttlndoá.  Lo  «Iranaó 
auxiliado  de  lus  consejos  de  IsaM.  snnmdre.  ydi»  3Ü- 
bigi.  S'.i  lio.  Rl  eniiveradnr  qn'»  mirahn  la  üiinpiía  eomn 
un  feudo  dtl  imperio,  en  I  declaró  la  guerra  á  M^- 
IÍM,  qiic  caliíicahn  de  iniriis'».  í-le  se  precipitó  sobre 
el  Austria,  y  la  subyugó  loda  k  cscepcion  de  Viena. 
LarApideide  nila  conquista  obli;?'»  al  emperadora 

Kdirle  la  piiz  l.a  resliUiiion  de  la  roron  i  de  '■an  Kslé- 
n,  fué  prometida  medianto  Ja  cantidad  de  ^nla 
Dlt  eMuiMs  de  en».  Un  platero  m»  habría  liad»  bcnar» 
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la  parte.  UabieBdo  etoape^ado  los  turcos  de  nuevo  Ja 
gueira,  Halba  detovo  sos  progresos,  y  en  tolvi6 

a  lr)inarles  la  ciudad  de  Jayisa,  capital  de  la  Bosnia. 
Veinte  y  siete  fueron  las  ciudades  que  se  eulregarou  ¿ 
los  húngaros,  aldreolar  la  noticia  de  esta  conquista. 
Fui  ¡oso  Mahomel  por  estas  pér  lidais,  el  ailo  siguieulu 
lleí>6  (oti  ireinta  mil  hombres deianlc  de  Jayc.sa,.é  hizo 
incrt'iijies  i  jloerios  para  apoderarse  nuevamente  de 
ella.  Eo  un  asalto  que  dió,  ios  habitaoles  reunidos  á  Ja 
guarsioMasoatnvIenM  en  la  breeba  ira  obstinado  eom- 
b.ie.  V  lo-rraron  desabjar  ñ  ios  Itiioos  I.o  que  sobre 
lü.¡o  iuu  adn)ir<ible,  fué  la  acción  de  ua  suidado  cris- 
tiano, que  al  ver  que  oo  soldado  turco  enarbolaba  sa 
estandarte  en  una  de  las  torifs,  so  abalanzi')  contra  él, 
y  loiuándule  por  medio  del  cacrpo.  se  precipitó  abajo 
tie  hi  lo:  re  cotí  el  hombre  y  la  funesla  en-eOa.  La  sola 
p/oscncia  de  Valias  ahoyent6  á  Jos  iBUáalmancs.  Re- 
lira la  en  fin  de  msnos  del  emperador  la  corona  de  san 
Esteban,  después  de  haber  pagado  e!  precio  convenido 
ca  li6l  se  hizo  coronar  en  Alba-Real.  El  ini?mo  año 
OOO  el  aosilio  de  una  crux  ida  que  el  papa  hizo  publi- 
car, emprendió  el  sitio  de  Z')ynicli,  ciudad  de  KaciSi 
célebre  por  sus  minas  de  piala,  pei  o  después  de  dos 
meses  d  '  ir  i'i  ajos  continuos  delante  de  la  pl  ¡za.  levan- 
ló  isl  catupatueolo,  y  se  retiró  vergenaottamente  a  la 
fnisa  nolíeia  de  <fne  Ifabomel  se  dirisíia  «111  eon  on 
ejérciín  iliMMinr.  nla  mil  bombres.  mlinio}.  En  litil 
se  dirigió  cwiilra  EitéSnn  v;iiv«da  de  .Mul>Javia  y  Vala- 
quin,  que  se  babia  eolref^^do  al  lurco,  destruyó  su 
p«Í8  y  le  obligó  á  enirar  de  nuevo  bajo  la  dominación 
húngara.  A  instancias  del  p  ipa  v  del  emperador  en 
t  íf)8  declaro  la  guerra  á  Jorge  Podiebrad,  y  en  I  iC;) 


•ii'i'apilacl'í  en  la  plaza  púbiii  a  ('.neniase 
que  el  verdugo  le  <lió  huU  cinco  golpes,  y  que  al  lei^j;  1  llegó  A  hacerse  proclaroar  rey  de  Babeinia.  í)e  reij;i  eso 
eero  no  balláiido.<eaaa  herido  morlslmente,  se  lev8DlA'|    Hengrfe  en  lili  arrojé  de  allí  k  Casimiro,  bijo 

güHdo  del  rey  de  Potoriia,  á  rpiien  los  descontentos  lia- 

bian  llamado  dnniolt;  su  au^eacia  para  coroo  ule  ruy. 
En  1 4"5  empezó  de  nuevo  U  guerrii  contra  los  inlieles, 
y  llevó  su  ejercito  delante  de  Savaiz,  cuyas  murallas 
baba  el  Sava:  esta  era  una  plaza  reputada  porines- 
pn;4nable.  Ualias  durante  la  nocbe  entró  en  una  barca 
y  disfr8zad»cuidado&atnente  y  con  el  aasilio  de  un  (a- 
i«l,  la  éirellB  é  la  plaza  parn  observar  sus  forlíQ' 
rr^rrn!'-;.  \'n  cenfinel;i  le  reconoció  v  adivinó  <ii  inlen- 
cMin;  al  av<.so  que  dio  ilis^arúsclü  iin  cürtKUiUO,  cuyo 
proyectil  rozó  lab;irru  y  apagó  el  farol.  Mallas  cunli- 
nuó  sos  ot^ervaciones,  y  a'gonosdias  después  se  «po* 
deró  de  la  pina,  HabiündMe  enemistado  de  nnevo 
en  1  m  eon  el  emperador  Feíleri  o,  por  no  hati/rle 
querido  conceder  la  mano  do  su  b>jn  Cunegunda.  en- 
tró eoii  so  ejército  en  Austria,  y  penetró  hasta  la  Ba- 
viera.  pH«:indo  á  saco  todo  lo  que  encontró  á  su  paso. 
Inifiosibiblado  Federico  de  oponerle  un  ejereilo,  vióse 
reducido  h  pedirle  la  pas.  ll<itlss  se  iii  concedió  con  dos 
e^indiciones;  primera,  que  Se  l6  reembolsasen  los  gas;- 
tos  de  la  guerra,  que  hizo  ascender  á  ciento  veinte nül 
ducados:  segunda,  qne  el  empi  radnr  le  daría  la  inves- 
tidura déla  Bubemia,  como  la  babia  cooccdido  á  l'la- 
dfailno  n  coapeiidorl  aqnelta  coron». 

Entretanto  los  turcos  amenazaban  la  Hungría.  Matías 
piiliii  hí  (Ulna  y  a  los  venecianos  los  auxilios  que  lenian 
la  costumbre  de  suministrarie.  fstas  dos  potencias  so 
los  negaron.  Mallas,  tútao  hábil  po'ilioo,  bailó  medio 
de  rechazar  sobre  la  repiíbtica  oe  Veneeia  tos  golpes 


qne  los  inOeles  (I  síiiríban  para  .su-  eslad'^s  Kn  1  ill), 
vencedores  los  torcos  de  los  venecianos,  dirigieron  sus 
mira.»  siibre  la  Tra nsilvunia.  El  vaivoda  Bslébsn  Rat- 
Ibani,  sin  aguardar  á  Maih?.  les  libró  ooa  fcangrienta 
batalla,  y  los  derrotó  completamente.  En  lo¿  cuatro  si* 
S'iie  jtos  afir  s  l(H  geoorales  de  Mallas alcantaron  consi- 
derables vtclorias  t^obre  los  ioftelei.  Ualias,  eo  estas 
crílicasciitMidalaiidas,  lejos  de  aeraoMMiidopor  cl«v* 
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fWfAdor  hatl^Miie  ocupado  en  vii^lar  sus  paaos,  y  en 
Imprimir  In-:  i  si  u  sione»  qni-  de  vez  rn  cuando  lr><  al"- 
maoiM  hacían  en  ?us  frootoras.  Libro  ya  da  1»  gueri  » 
ooa  loi  itireos  ra  tISB,  iwlvté  im  «rnit  Oonlra  <e\ 
AUsIría,  y  ?(»  prcípntó  df<lrinl.'  de  Vtt^n^,  df  In  que  etie 
Ibismo  ano  ho  a¡>udfróíiii  inurbüs  esítierzosi.  lossi- 
guienli's  años  «e  Pnsefton'ó  de  todos  los  paise»  aoslría- 
600,  y  redujo  al  emperador  h  llevar  iinn  vida  errante 
bosta SQ  nmerte.  En  liH'.  Juan  Cnrvin,hijo  nalnialüe 
Matías,  arrojó  de  lii  Croncí ',  de  dñmtt'  era  .«oborMiio.  h 
Yaeiib  gi'ni'ral  otomano,  después  de  haberle  destrozado 
enlitranifnl«>  el  fjórcilo  que  «sie  baM»  conducido  sHi. 
Pero  hahjpndo  Yarub  vuelto  ett  la  primavera  d>'I  ano 
sigtiinnie,  á  au  vez  derrotó  á  los  croatai«,  «itmlaHil» 
(piinr  i'  mil  estos  en  el  cnmpo  de  batalla.  Kl  venct*- 
dor,  para  atestiguar  al  aoltan  ta  «arnioerla  qu»  babia 
bocho,  bÍEo  eoriar  las  naríevs  de  lodos  los  nraerlos  y  se 
las  envió. 

En  1I0U.  alacado  Matfaíi  de  una  aplopegia,  murió 
en  Víena.  tlabl  ise  casado,  1.*  en  IfSt  «m  Galalioa, 

bija  de  Podiebrad.  muerta  en  1164:  l.*  pn  15"<5  rnn 
BfaliÍK,  hija  de  ¡Ornando  I  rey  de  Nápoles.  No  dí*j¿stí- 
ci'sinri  tic  iNiH?  (ios  esposas,  y  no  tuvo  otro  hijo  que 
el  natural  de  que  hemos  hablado,  al  que  le  nombro  he- 
redero desús  bienes  qne  IsmUen  lo  tal^  de  sna  virtodes. 
Halfns  reiirii;i  toda-  !hs  rii.ilidiid-  s  que  cotistitiiycn  mi 
grHii  r«*y;  valíPnU»,  gmcro-n.  poldifo,  celoso  por  U  n>- 
Jif^ioii,  amigo  de  las  artt'-s  y  ii<'  riencia,  era  también 
hombre  de  esludios,  y  do  una  foRunda  imrf  piniríun  en 
salidos  y  respuestas  agudas.  Empleó  los  uiejures  pin- 
toras de  Italia,  y  llamó  k  varios  sübios  d«  diferentes 

EaiüL'á  de  Europa  á  au  oorle.  Puodd  en  Bada  una  hi- 
lioleoB  nagttíllei,  doM«doli  eoú  Im  neioren  libros 
gri«>gos  y  laUpM.(V6aaeradMirid  7  Wadiibio,  r«ye$ 
de  B'ihemia). 

119(1.  L&nisuo  VI  ó  Vlí,  rey  de  Bohemia,  bijo  de 
Casimiro  IV  rey  de  Polonia,  en  1490  fuó  proclamado 
rey  de  Huogría  con  preferencia  k  cuatro  eom  urrent'-s 
formidables;  eu  hprinaoo  Juan  Alberto,  después  rey  de 
Polonia;  Maximiliaoo  bijodei  emperador;  Fernando  rey 
de  Nopales  y  Jnan  eorvm,  hijo  naNnul  del  rey  Hatfas. 
li  ri-i;i»  viiidn  fiii^  1,1  que  decidió estn  i'lí»ccino.  No  pn- 
dii  nilü  los  húngaros  ponerse  de  acuerdo  s<ibre  la  elec- 
ción de  un  aobonno.  la  hablan  dejado  en  siu»  manos, 
jarAndole  que  reconocerían  por  rey  al  príncipe  que  ella 
(Mogiete  por  tsposo.  Esta  ofreció  sn  mano  i  Mnximi- 
linnn,  ijiii'  no  qui-o  .'iilmiiirla  pore>iiar  nimprometido 
con  la  heredera  do  Bretaña.  Ofrecióla  eniooces  a  La- 
dMao  roy  de  Bobemía,  que  fingió  aceptarla,  y  al  mo- 
mento lo^  o<tRdfiS  ;!'« fluiiiirlH  ii'  1  protnnicrori  por  rey. 
El  mi>iiiiü  .ifto  su  celebro  ¡tu  coronación  en  Altia-Heal. 
Joan  .4iberlsti  hermano  y  Maximiliano,  oso  de.«pueade 
oifu  te  decldraron  la  guerra.  Df.spes  de  varioécomba- 
l«tei)  Ii9i,  abandonó  la  Silesia  a  su  hermano,  y  el 
^¡:ií¡  'n(f  ¡iflo.  sti  parte  del  An<!íi,i  á  Mnx'iiiilinrM,  cdii 
MilMiiiucioo  á  favor  de  la  casa  de  Austria  del  reino  de 
Hnngvf'if  si  Ladislao  no  tenia  snoeaíon.  Fero  míenlraa 

aun  est  thri  n..np;ido  ;i  defendiM-je  rnntra  el  irrhid««|He  [ 
con  lii  íalsa  noticio  que  circulo  desn  muerte,  Jum  Al- 
berto entró  ó  mnno  armada  en  Ruogria.  Knviado  Junn 
2aoolskif  vaivoda  de  Trnostlvania  eontra  él,  le  derrotó 
y  fe  hito  prlifionero.  Milorloen  1191.  C;wt miro  padre 
d.«  l.adi>i.i(i  y  di'  Iiian  .Ihoito.  el  rey  de  Hongri<<,  dió  j 
ia  libertad  ii  $n  liermítoo,  furmn  alinóza  con  ul.  y  coo- 
siniió  qnii  subi«M  al  trono  de  Polonia.  En  Kme- 
riü  Dreucene.  otro  de  la-!  trencrnl»»*  de  Ladisl.iu  acasio- 
nó  00  iiiievii  rompimieniot  (itre  la  Ilungria  y  la  l'neriu. 
Begr<*sooilu  Aii-itek,  Robernador  de  Sinderovia,  de  una 
mvedijion  que  |Mr«0ril«n  del  Sellan  Bajaoel  babia  be» 
ob»  en  Croada,  aMVfaaba  la  flungria  pneiOramenla. 
Droieeoe    aall6  «1  ewuenbvpar*  daüMrioy  i  pesar 


de  jui«  ropresf  alaciónos  le  obligó  á  aceptar  una  batalla. 
Fl  general hlí II 2:1ro  in  perdió,  como  también  111  libertad. 
Presentado  »l  vencedor  con  las  maaos  aladas  á  la  es- 
palda esOe  le  acogió  decortKimeifle.  Pero  mientras  se  ha* 
liaba  á  la  raew  con  el  le  fíterriD  :  n  nd  1!  ^  >'!»  laa 
cabezas  ensangrenladai^  de  los  bijos  ysohmiüs  de  Uren- 
cene,  muertos  en  el  combate.  Este  cspi<oiácnlo  le  poso 
foríoso.  Deseaba  la  moerte  y  provocó  a|  bajá,  que  se  la 
diese.  Ali-Bflk  tnvo  sudrienlp  moileracioo  para  conté* 
O  Tse,  y  lo  envió  al  snll  in,  i  l  ipN»  rtcr,piic<  d»  baberle 
tenido  algún  tiempo  en  la  cárcel  le  coiiUoó  á  una  isla 
en  la  que  murió  »  los  tres  mcsea  de  eslar  en  el  i.  Bl 
;^ñt\  siguionlM  Ladi-hn  tomó  «¡ti  di"sqntle  A  líltiroos 
do  1 4'JI  Kiiu>,  sn  g<-iu>rdi,  se  apo.leiu  y  «tquiju  en  la 
Servia,  dos  cíudadelas  de  los  turcos,  en  las  que  había 
depositadas  laa  riqneaaa  lomadas  A  loaerístianos.  Alia- 
do con  tos  ypneeianoa  eoMn  los  hiflelea  en  ISOI « re- 
chazó las  tropns  que  llajazel  II  enviaba  contra  él  y  llevó 
el  estrago  en  la  Bosnia.  A  i<i<tp<  rsmcionesdel  cardenal 
Tomás  Krdod,  arzobispo  de  üiri^oiilaeA  lltll.  permi- 
tió la  publicación  de  una  cruznl  <  n)ntr;i  toí  tnrcos.  El 
resultado  no  correspondió  a  las  eiperdoias  cu»  que  se 
le  habían  alagado.  Los  paisanos  armados  para  esa  cs- 
pediníon  se  revolucionaron  ooobv  sus  selloras«  de  los 
que  varios  pcrei?tef«n  en  esta  sedióeo.  Juan  Zapolakí 
mírrh''»  rüiilr  1  i  !li  -  \  In-í  di'i  rolij  rompIelnmcntL»  oer- 
cn  de  Tomeswar,  Sus  joles  Jorge  üekel  (6  el  Siculo). 
y  Gregorio  sn  hermano,  quedaron  en  poder  de  los  vea- 
cedoivs  y  inm  ieron  en  los  m  »H  horribles  tormeolod, 
Pero  está  ejecucjun  no  sirvió  mas  ^m»  para  incitar  el 
furor  de  los  cruzados.  ToJa  la  linlulid  ul  de  los  gene- 
rales do  Lndíslnn  apenas  b.islú  para  detenerlo.  Eo  IBlfi 
este  |>rin(  ¡pe  morió en  Boda  É  la  edad  de  sesenta  y  oo 
artos.  Por  órden suya  las  leyes  ycosliimbrr.-  Ir  Hungría 
fueron  recopiladas  y  redactadas  ea  un  íiolo  vulúmen, 
con  el  Ululo  de  Jus  conm^tudifunum  Uungarim  Su  re- 
dactor fué  el  jiiri-iconsulto  Verbeuzi.  Conforme  ya  he- 
mos dicho,  Utiíslao  bffbia  prometido  a  Beatriz,  viuda 
de  Matías.  casHise  ron  elM  por  pn'cii»  del  trono  i|iie  le 
bauia  prag^ncionado-  iVro  ii  razón  de  estado  rompió 
este  eomfirdiníso.  Ladieho.  en  meonspreoio  de  so  pa- 
labra, en  liiui  dió  su  mano  k  Ana.  bija  de  Huillermo 
conde  de  (Cándale  y  nieU  por  su  madre  OHlalina,  de 
(íastofi,  conde  de  h'oix,  y  de  Magdalena  bija  de  Car- 
los VII  rey  de  Fruncía.  De  Ana  tuvo  una  bija.  La  reina 
B'.'atríz,  su  rival,  le  sobrevivió  dos  aftas  y  seabó  sos 
dias  en  1.108, en  la  isla  de  Ischia,  en  el  reino  de  Niipo- 
les,  eo  la  que  se  había  retirado,  después  de  haber  la- 
mentado la  pórdida  de  Ladiilio.  (Véase  WadiobM»  H, 
ley  de  Bohemia;  B^jaiel  II  y  Solim  i  «mporadONinli- 
manos).  y 

l.'ilG.  Lois  ll,  nacido  en  1506,  no  tenia  mas  que 
diez  aiiosfioanduanoedió  al  rey  Ladialao  m  padre,  el 
que  le  había  heehd  eoronar  viviendo  ann  en  tB07.  In- 
(le  t>()]iernar  por  si  misino  pai<ó  á  ser  el  jiignete 
do  los  grandes  del  n  iño,  que  no  le  dejaron  mas  qne  el 
Uftilfl  de  rey.  De  esta  e8¡)>TÍede  anarqoia  nacienm  Ist 
facciones.  Sulimiin  U.  emperador  délos  torcos,  aprove 
cbó^ede  las  lurbulen  ias  de  la  Huogría  para  baci-r  con- 
quistasen  ella  T  il  vez  no  ora  esta  su  intención,  pero  el 
aigoieoie  heobo  le  deiermmó  A  ello.  8a  pro  Jeceser  So- 
lim babia  convenido  ana  Irégna  eon  el  rey  Ladialat. 
Soliin  ii)  envió  ima  em  aj.ui  1  á  Luis  para  ofrecerle  la 
proro^itciou  do  uate  IrMlado  ü  uiei  las  condiciones  booe- 
rosas.  Luis,  ó  mejor  sus  ministros,  00  solamonle  reei- 
bie  oii  con  desprecio  >i  los  embajadores,  sino  qu«  no 
cíluviorun,  at'guu  se  dice,  de  violar  en  mis  personas  el 
derecbo  de  gentes,  bncieiidoles  Curiar  h  nariz  y  las 
orejas.  Indignado  ul  sultán  de  eatu  atrocidad,  reonió 
lodii  aui  fiMrzRs  para  vengarla.  Bn  ISftl  pMO  eeroo  i 
Belgrado  y  l«  I«a4  kw»  enM  kb  JuMomáora  tai^ 
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eos,  u  sogiii)  lo^  criilianos  do.^pius  de  íi'is  son)itn;is  de 
InrichL'iM.  K'l.i  Uiiiiii  I':?  .v'giiiih  <!o  i.ui  '  S  il.iiikt'uii'ii , 
lie  l>oit'i  -WaradiD  y  4e  wias  otras  pUiu  Unto 
{|(i:igi  la  oomo  de  Cracovia.  En  I8tf  (nvo  lugar  Doada^ 

hiil.i  enln-  Luis  y  üoliui:»),  i'O  el  iiano  de  ííuli.ilz  oit- 
oH  df  Ciuca-lgltfsiíi:^  Luis  la  peidiO  coa  U  vidd  a  la 
cd^J  de  veioto allos  lJ  ri>^i>  U  tinn-iic  de  efliojóvi'n 
l'iilicipi'  dt'l  II!,-;  l>,'!l:i.-«  i'uri'iil.niííf;  ii^íi'ÍcdI'T-  iMs.'iim 
i  ■JiJCt'l»!)  liis  lüüí  ^i  ai:i!i-s  f>'p  i  mii/.js,  \  cusa  i'd:u¡  c»  ■ 
tMsaLa  .-II  [rairiiilaí  I'iT'i  ^n't  •  ulusp';-  ■ini- pi'u'- 
Cicroo  eoe«U jornada  00  fueroo  scniidus  igitalmeolei 
(>sU)«  luanJabuD  olraa         divisíoaes  y  riua  cubeiaa 

f¡i»T(iii  p; i'Si'.'itail  t3  ;t  S,4iiijiii.  Aii:i  ÚKí  in.MKi-í -■'ntiili 
ia  muelle  í'<ii>ia  luUiuti,  ulmpo  de  U»!  / >(<ii  'ii 
d«9ptta«  dft^babarsa  ejer«iindo  irirf o  tiempo  <-u  lu.^* mi- 

baU'!í.  Iiacia  i-n  ^^íi'Ias  vi'lj.'- il'.- jiriifial  con  l^jl  i'uldi'ii  • 
/a,  ijui;  iJfi.'C)|Hlii  (I  n  i.-lla  al  rt'V  >  sii  ijcicilo  E-'<i  vuv 
t:/l"ta   tío    ilí^  '.ilolilrKiori  ¡es  mIh  i,i  p' If'í  I  ^  id-  HlllJa , 

dvptk  enUnion  luegu  recogieado  aili  uq  oolin  inaitMi- 
90.  Eb  «ata  di^p)orobtas9qn«o  faó  coaodo  se  queni6  ia 

I  iiiii»«<t  1)Í1i'¡ijIi'(:h  <j(H'  M 'ti     ¡i  (¡i  ,1  riMiiiiii  j  futí  UkiIo  : 
cuiil*ido  y  ^.isld-  i.m  Jii^ii 'iiiiiij-^D?.  U  iliia-c  oasa'to  ('(1 
ISSl  i'>n  -M.ira,  I,' tíiiíjilmU-  (',:,rl'i.  \  ,  <jf  \.\  (¡ui'  no  i 
lUTP'bíjúvS.  ^Vi-:;H.'  Lui^  rey  ilt-  HiIummÍ  i  y  S::li!ri;iii  II  . 

15t¿.    Ji  AN,  bijode  K-tt'lj  III  ZípnUki,  ímK' 
Viiivoda  de  Traiisiivui;  t,  fu'.'  í'l'ui'l  iivy  <U;  H"lní;i'iii. 

deltakos,  cerca  de  Pe^lh.  Obligüdo  en  t838,  por  so 

r  v  il  FtToaiido  di!  \ii<trja,  a  iiian  bar?«í,  si-  níiir^i  :il 
¡édo  (leiííív  de  Pd  diii  •  sii  i  ufii  lo.  aiil,  |)or  nu;- 

diada Garpniiiio  >!c  l  i-rkí.  p.il.iiiiu)  de Siradia,  implo- 
ró el  ausilio  del  duilau  .SjIuh  n  ,  y  iiMjbUivo  (trome- 
•léndole  que  sm»  «u  va.-iallu,  y  1*  pauMiia  Itibiilo. 
^■¡diman  llegó  a  Uungria,  ;iU.ivr.-o  ci  ivini»  codio  cotl- 
quisUtlur,  y  tuaii^iiu  en  tierecbura  a  VieQü  *  la  tyn' 
asedió  60  inis.  Fracasé  delaote  de  eala  plaia.  viou- 
di(<L' (jblig.nlo  a  h'Vanlar  rl  imilla  í)  í  rf^TfíiMletúvo-^ü 
en  Hiid<i.  y  1  i'ri  piisr-ion  ;:l  rey  Juan,  t.a  .miiTia 
Cíinlintiü  enlre  .'sil' iilliiiio  pciiioipií  y  IVt nandi)  con  ro- 
mludüd  varios.  En  l^(>,  eata  concluyó,  por  un  cm\- 
veoio  t\m  3.«(>gtir6  á  eoMmnboa.  )a  posemon  dp  lo  <\my 
Ijsanrias  k's  li;itiian  rdivmi.^ladii.  peit»  con  rondicioii 
Ui"  (¡lie  lüda  la  Hiuiym  píisaua  a  Fcraaiido  dríi»iu-! 
dií  lii  nitífrlt"  dp  m  rival  Eo  1510.  el  rey  Juan  m-ino 
.1  1 1  í-ihi'\  de  cini^uetita  y  inis  afíos,  en.  Uerntaiiaiaiii, 
i'ii  Tr:insiU;)[ii.i.  I'olvs  dia^aníaí  du  su  mocrte,  auc».s- 
{i'isa  l-.ilii'l,  iiija  lie  .Si-,:;i.siiiin!li>,  rey  de  l'olunta,  cm\ 
la  queiie  h^bia  Ctt6i<iia«a  da  .^  iuionltljo,  l!a- 
madu  porto»  historindore*  Juan^SegípaHUida,  ^iinf)tic> 
fue  ii;iiilÍ2 nl'i  con  el  nuiubie  de  I!>teÍMH.  Kila  [ir;n'.-*>a 
dtyjpties  de  la  iiujerlo  dt'  .•¿11  csposn  ,  h.il'alias.: 
«lispin'>i'i  a  cntr.-gar  l,t  linrigj  ia  íi  l-ei(i,indo,  euiiloi- 
m«  el  tratado  qae  e^ia  haiii.i  bectto  <Hwel  fo>  djíuola 
jn'ro  pI  prelado  Marti miHid,  rcgwíledel  reino.  •<«  opu«o 
ca  nociiiire  del  jiive»  pncicipe,  y  pidió  la  pri/tecci.  ii  do 
SuUoiaii.  i:r.)  füto  liawar  al  iobo  aJ  ao<íi>rru  dei  cerdea  o. 
Al  llegar  Solimao  A  aquel  reion  Ivzo  ver  elar«itieTiie 
tp;e  ti  ahijaba  oiir  MI  cneiilii  En  lííl.  «u.*  genérale,-, 
linuaroii  a  Hui'a  de  púiIiT  de.  Id.- .hi^IíI  >ros  «le.-pie'.'í  d'^ 
un  siliu  lie  iu^  ma.>i  mcavtumli--,  que  fue  eurunadn  eon 

la  muelle  de  los  priaioaero».  ViTiÚcado  ^(o  qqiiú«e 
eoleraaifolc  la  mascara,  mandando  &  la  reina  qu«  con 

í-u  b;jii  ^e  rrttiaíe  a  Ti'aii^ihania  ,  y  confirman  Jo  a 
Marlitnis'j  eo  íU  ealid  iJ  de  i-ei:P.nle,  por  tolu  eílo 
pata. 

lí)2".  Jluerlo  sin  ?iu  e>iou,  Ferii  ladü  1  aicbi- 
duque,  de  Aii-lria.  tiiftado  de  l.ui?i,  pi»r  Ana,  pii  e^po^a, 
rtivindicó  el  reino  de  lliingrii,  en  virlud  del  Irntado 
celdMra(ip«ot(eeieaip«radúr  Maxiuiliüoo  i  al  rpj  L«r 
dialaa»  |N«lindo  biébaD  BatUtori,  Mlaimoi  d«jD|iipT^ 


SD,  en  la  que  ]«  bizo  procbnur  rey.  VAo  luvo  lugnr  ;í 
¡iniiripio.^  de  1  .'j¿T.  Al  rin'ibir  IVrnando  ia  noii  ia  de 
«u  ei^caoQ,  entró  eo  Uapgría  y  ecuptao  apoderáiidoae 
de  Buda  sin  disparar  no  Uro.  Después  de  dos  mesa»  de 

|MTi)piin'"iii.'ia,  dirijióíe  a  Altta-íliMl,  donde  se  liiio  co- 

I  :ri:ir  jiiir  el  ür2abi«4Ki  de  Slniriíríia,  l'.ddo  VarJi.n,  «I 
tiiKiMii  f\nc  babia  eorooBdo  )i  Juan  /.i<p:>l.-<ki.  ¡ta  rival, 
i  )'ij:íí.u!(>  ii  ri';;n'.*ar  a  Vieiia  íiI  parlir  diú  i:ird''i»  á  ros 
i;.'iu'ra|e-;,  d"  iJri'semiir  ;í  i-.-id  iiluniri.  (iiie  s.*  h'ihia 
reiiraiiu  en  Toekai,  ni  el  Tv>i>-e.  ron  l'rünoiücu  iV'.lí^n, 
ojcnaodanttii  de  sqd  tropas,  freaeotado  el  eje^xiioUe 
Fernando  deiante  de  fa  plata»  Bodón  «altó  de  olla  para 

ri.iiiljaln  ¡e.  ¡jei  o  perdió  la  batidla  di'spiie.-í  de  haber 
d  .-iptU-alit  l  iiiiO  liempi)  U  villana.  UabitíilJo  la  TraiH 
-.Ivaaia  prufMjroiofindo  á  Zapoltkij  nuevas  (rop  i>  vnl> 
VIO  ^iMt.M'ara  los  aiisli  iaen.;,  mientras  qOO  aehallal)^B 
baílenlo  lo  fortale/a  de  Torkai  I)rí  nn«»vo  fué  deProta- 
dii.  por  cijb,iiil|.(  il '  .su  r.d»a]lería,  y  se  vió  dl'li/ado  ;( 
marcbarse  del  reine.  El  v-aiionle  BodoQ,  becbu  primor 
aero  en  la  aceioo.  fué  oondoaido  i  preeeoeia  de  Ver» 

iMnii'i.  ,¡n¡en  ¡e  hl/o  lirren-r,  per  íiabrisi'  ir'^j^d  t 
i'i'.vinoi'erli-,  (l-lbiia-if.)  Fji  J3;JU,  tertimd''  pm' un  tia- 
t'i  io  «.Mirado  en  Weit^én,  abandonó  á  Z>i(.>oihki,  «1 
i-Ninp.-'.i  i'iv.  I  i  parí.'  d  I  reino  qnes  i^sd'  OCUpaba,  COB' 

I I  eondicion  de  enlre^^, írsela  di'-^piies  de  í^M  «Uírle.  lAS 
!innt;  iros  rnrfaiviracoii  de  e-U' arri'i,'ln.  eerna  diri^ulo 
cuuu<4  &u  íiberiaü.  Muerto  Zapol»ki  eo  t&áu  ioniH'ñarea 
de  m  pariido  bioloron  coronar  i  Juan  Susiamundo,  ao 
bíjo  en  la>>  fiieolf.-  b  lUli'inales.  .Solimán  c<»n  el  prele»- 
io  de  apoyar  e^la  elección,  onlró  en  llimtcria  <il  írento 
de  un  ejercito  Kn  l.iíl,  sii  ^jrnn  Visir,  r  i'i  lastro- 
pa.s  de  t^urauado  delante  de  Bu  l»  quo  eatabau  aiediao- 
di)  por  h?ibpr««  de  naevo  apoderado  de  fílalos  báoga- 
ros.  Iiíeese  que  ii>as  de  veinte  mil  eriítianos  ipitnlaroil 
en  tí\  Büutpo  üe  batalla;  loideiuia  ae  e^cap^iron,  altap- 
donando,  l«  arlitlerfn.  tiendas  j  bagajes.  Ruiró  So» 
liman  en  aijo  dla  eiiidad.  y  mandó  á  la  reina  l-abelqiií'i 
.«e  retirase  con -t)  hijo  a  Transí Iv.mia  hasta  sti  mayor 
edad,  l'ero  al  momento  bizo  ver  ipie  su  inU-n  ion  era 
la  da  apropíarM  aquel  reino.  Por  ^den  iojfa  Ina  iKle- 
«tiaa  de  Buda  fueron  coovuilidaa  m  ineniniúa,  loa  en» 
ple;idos  y  magistrados  cambiaddí.  Todo  lomó  una  luu'- 
va  furiuü.  Utspueá  de  daditá  t^tttaii  disposiciones  m 
Kiida,  enprendió  In  conqoiata  de  Inda  la  üaja  llun¿:ri'i 
ala  que  en  eovjo  Iropan,  para  asolar  el  Austria, 
la  Sde-ia  y  la  Moravi^t.  En  irM.'l,  lon)<^  a  Stri;,'onia, 
Cinro  iglesias.  Alha  Henl.  v  adefuiltó  luuebo  sus  con- 

qnMiiaa  «B  ia  alta  Uoogfia.' Eo.llSl  |oi  iurooa  dvipqies 
de  baber  aílíado  aja  reottttado  I  Temestvar^  apoderá- 
ronse de  l.ippa,  la  que  recobra  roo  los  alemniies  eu  el 
misiiao  aüo.  Jil  a(k)  sí/^itienje  hirieron  los  tiircv!^  i)n<^ 
iiueVAenpeioB  eBOnn^ría  en  la  que  pot  tin  tomaron^. 
Temrswar  y  ol>a>  i  iiid  ide>:  pt»ro  delí<ule  de  Asria  íU- 
i  ijiiibieron  V.n  I  ;»i;:t,  Fein  intlo  CímIíó  la  llmi;,'ria  í»  su 
lujo  Maximiliatio.  Ksli»  prio(;ip;*  babia  becb  >  en 
un  ie.-i(aii)É'nlo  con  el  que  no  tierofaba  um  ÚHiat^d  vo- 
liiiii  ides,  y  en  í|iie  do  muy  léjos  arrojó,  aefun  díou 
una  persona  (le  talento,  la  semilla  de  bi  Ruena  ijwé, 
]H>ttu!  bo  ,  i  Kuropíi  (liiranle  dosrienlos  añ  )":.  '>in  e-tu 
le~Jami'nlo  llaiiiab.i  a  sng  hijas  a  lasnre>iün  de  kvi  MSi- 
Qoa  de  Hungría  y  di^  Hi.befuia,  en  Mía  de  berederoa 
defiudhijo^.  Db  esta  disposieton  pim  ino  ipie  en  |7|0, 
la  easa  el  c'oral  de  Bavieia  pretendiese  e.-l  'S  il"s  reí- 
r  i'S.  por  balieri^e  cumdQ  U  ürcUiduqut»»  Ana  bqa  da 
remando  ,  coo  Albprto  V,  d(M|oe  de  Bavíera.  (VéflM 
Keínanílii  I.  emperador  v  Solimán  lli, 

llifi;!,  MwniiLiANO,  bijo  {lel  emperador  l  eriiando 
V  de  Ana,  bei  aianadel  rey  Luis  II,  fue  coroo^do  rey 
de  Jluagria  «1IS68,  ea  Fresboito.  ior.tiMiPirpa  ooa-^ 
tínaabaB  iboIimimÍq  -miirB  übertaft  4íb  fteopion» 
ylicaaadeAwlrkvieTBtedéiHloM  uempraMlpBCtQ 
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becbo  con  ei  r^y  Ladislao  VI.  Durante  el  leinaüo  de 
HaxiiniliaRo  ios  turcos  hicieron  nncvoá  progresos,  eo 
lltin?rí;i  ( Véase  So!  i  man  II,  {t'rn]>cr;inor  ot  )m;?no  )  Kn 
irr.i  ;ihíiicó  la  corona  de  Huagiia  a  favor  de*ubijo 
Uo  lolf'i  yi}a$^  MaKÍmiliano  II,  emperador). 

157¿.  Konjuo,  hijo  de  Maximiliaoo,  íué  oorooado 
rtj  d«'  Hungría,  eo  msbwgo,  cono  lo  foeron  sos  su- 
cesores. En  i  .;83  coocluyó  una  tregua  de  nueve  aüos 
coa  el  aullan  Amurales  III,  pero  losniu^itliniinei^  la  cum- 
plieron muy  mal.  Snsw  a  n,  mi  geoeral.  habiendo  rolo 
do  nuevo  las  hosliliilridcs,  opii«olc  Rodolf't  i  l  t  oni!»'  de 
Serin,cl  que  eo  [itü't,  alcaoió  sobre elius  uuu  Ijiiilnrito 
victoria.  Salvado  en  Constanlioopla  el  general  VL-nnilo 
previoo,  enveocnAodose.  el  cordón  füial  que  le  eálaha 
preparedo.  Poco  lienpo  desptiM  los  húngaros  ilomno- 
ron  nueva  viclori;!  ctc;!  de  Puloock,  conira  los  min- 
inos i-neniigü»,  cuyo  buen  re:«uIl»do  debn-ron  princi- 
pülmrale  á  Sigismundo Ballbori,  que  veremos  principe 
de  Traosilvuni.t.  I'i-rn  en  irüj».  t-llMji  de  Bosnia  .se 
apoticró  de  WicbL-i  ó  Bibacz,  ciudad  fuerte  de  la  Croa  - 
ciii.  El9Ígaienl<-  ;iñ'i,  abrió  trinchera  enSiiiseck,  ciudad 
flilaada  a  la  conílueocta  del  líulp  y  di*l  Sav4,  j  repu* 
lada  como  el  baluarte  de  lo  tnisna  provtoda.  El  ar- 
chiduque Ernesto  corrió  al  socorro  de  l  i  pln?a  fcom- 
panado  de  Monietucullí,  nombre  enionres  celebre  en  el 
imperio.  El  bajá  les  salió  al  encui>nlru:  trabóse  el  com 
bate  C'-rca  de  uo  puente  del  Kulp;  y  lo?  Inro»  fu-ron 
derrotados  y  arroj  -dos  al  rio  El  b;*]*  fi.c  dnl  número 
de  lo-*  iiiiiiiios.  Sabedor  «  I  .sii  Uui  Aujnraii'-  de  e-li 
derrota  declaró  la  goerra  a1  emperador,  y  eroper-ú  po- 
niendo precio  A  embiijadoi-.  Sissek.  eltrairo  de  la 
glori  I  rlf  lo-;  htinsínro^,  p3<ú  á  Si-r  el  do  ?n  vprpii*'rzri. 
tn  lo'Jj,  abrió  >U3  puertas  al  nheglierbi'l"  lic  (iii  rin. 
Los  húnj^aros  lavaron  cMa  mancha,  con  ona  sr:\n  vic- 
toria que  alcanzaron  íohre  los  turros,  cerca  di^  Alba- 
lleal,^  con  la  foma  de  Fdl»*k,  se^uidri  de  cerca.  En 
Ki'iii.  (*l  sidinn  Mch^imel  llegó  á  Hungría  al  frente  de 
ua  rormiddble  ejercito.  Paso  ceiico  »  Agria,  y  después 
de  haber  esperímeutado  la  mas  olMlinada  n-eisfeMi», 
se  apoderó  de  ella  por  capilul-irion  pt  nrchidn^íic  Ma- 
ximiliano, hermano  de  Rodolfo,  ri'paró  est.i  perdida 
con  la  loma  de  Uatu  an.  Toa  vicio  ia  que  lomediata- 
mente  alcanzó  fiobro  los  lurcos.  en  las  inmedincioni^ 
déla  ciudad  de  k*reste.s,  no  lejos  de  A^ria,  fué  se- 
guida de  I.i  derrota  de  su  ejér-ito  qii-'  Li  oilicia  (1>'1 
jÍMtiu  puso  en  discordia  y  eotregó  é  Um  lurcos  que  ob- 
tenrabansns  notimientos. 

Lo.«  frcsfifcsf'-s  rorri'Tnn  rrl  ntisílio  de  !  i  !IiTn'.rrf:i.  Kn 
15t8,  el  bfiroü  de  Sch\vrtrU»*uibt'rg  ,  Sfcdndado  puf 
ios  talentos  de  VaiibecoUi  l,  gt*ntil  botnbre  francés,  to- 
mó de  noevo  á  los  lurcos  Javariuo.  Eo  1600  las  tropn^ 
deMnhaniet  IIT,  pusieron  cpn-o  h  Ganisa.  El  mismo afio 
la  pía/ 1  fin-  Ii/rii:ul.i  a  pt-.-^ar  d<'  los  e^foírzo.s  que  hixo 
el  duque  de  Mcrcu'ur,  para  librarla,  alfreoto  de  veinte 
y  cinco  mil  hointire^.  Eo  Qn,  en  1810.  el  empera  ior 
para  quil.ir  h  hs  iirmí-iro«í  todo  motiva  de  queja,  de  lo 
que  s.' prevaleciíin  los  lHic,»s,  celeliro  con  los  prime- 
ros el  famoso  Iriilndo  conocido  con  el  nombre  de  npa- 
cificacioo  de  Viena*.  Eiiél  se  excluyeron  de  los  em- 
pleos del  reino  h  tes  extranjeros,  los  privib'gios  de  la? 
cinrl.hli's  ftienm  ri'sljhli'cidos,  y  !o<  di'i  cctio^  de  l-i 
nación  conümiados.  A  poco  coocluyó^e  una  treguo  de 
Teinfeaflos.  enlm  el  sallan  Arhinel  y  llodolfo  Enton- 
ces fué  cuando  los  tures  o!>!ig;iriin  a  d  ir  el  tlinlo  d»* 
emperador,  y  k  sus  sucesores,  en  lugar  delde  «Rey  de 
Bet»,  roy  de  Viena,  que  ha?ta  entonces  t  inlo  á  él  co- 
mo á  sos  prodeccso'rrs  babiandado.  lia  ISOO,  Rodolfj 
eobTgó  el  eeiro  de  lAtnfrfR  isn  hermanoel  arehiduqoe 
Mnlias  á  quien  I       -Mario-i  t-u  IfiO",  liaht.in  decidí» 

por  SO  rey.  (Véase  Rudolfo  11  emperador  y  ios  oloma- 

MB). 
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16Ü8.  Uatus  li.  Lijo  segoudo  de  Maximiiíaoo,  en  . 
1108  fué  eorooado  rey  de  nuogría  en  Prcsburgo.  Pero 

antes  de  esta  ccremoni  i.  los  luios;.! res  le  obligaron  á 
afiadir  á  las  capitulaciones  ar.ltiÍM vs  varios  arlícnlos, 
de  los  que  los  priocipates  fueron  la  esclusiou  de  \o>  ex- 
tranjeros dü  los  empleos  del  reioo,  lo  eleccioo  de  oo 
pataiinu  paia  gobernar  eo  aaseocia  del  rey,  ol  libre 
ejercicio  df  1.1  r<  ligiim  do  I;i  pr^li-ndUa  reforma,  yin 
Ciipulsion  de  los  jesuítas.  Eo  i  615,  Matías  renovó  eon 
el  sultán  Achii:el,  la  tregua  hasta  ealonees  biSitBie 
m;il  iibs'jrvjtdi).  L^:- c¡rciif)>Uin('iiis  engorro-ia^  enqaese 
büllaba  eiituuL  's  el  smíi.ui,  oi;u(iHdo  i-n  sofocar  lasre- 
vudtH.squese  babian  prouiuviiJo  en  Arabia,  Georgia  y 
oUvs  puntos,  le  ileteroimaron  á  arreglarse  con  la  corte 
d<>  Vi<>oa,  la  enal  dictó  por  M  misma  las  eondieíoMS. 
Eslas  no  jjodian  serleiuasvcnl-ijosaí.  Casi  toda»  lascoD- 
qiií>tas  que  los  turcos  habían  becbo  en  Huogria,  le 
fueron  lesiiiuiilas,  y  oo  particoUr  Ctnisa,  Alba-Retl, 
Peslh,  Ruda,  á  tnas  do  ii  demolicinn  qoe  obtuvo  du 
varios  castillos,  y  la  devolución  a  los  propietarios  de 
los  doíiiinid-.  (If  qui'  .'-.^  les  liüliia  despojado.  Eo  1618 
M  lijas  abdicó  el  reino  de  Hungría  a  favor  de  so  primo 
Fernando  de  Aastria.  (Véase  Hallas,  empeiador). 

IfilS  Fedn^xooIT,  i  ¡j  t de  Carlos,  duque  de Sly- 
ria  fué  coronado  rey  de  Hungría  en  Pre:>burgo  eo 
IGI8.  Las  ocupaciones  que  este  príncipe  tuvo  en  Bo- 
hemia, dieron  ofn«ion  a  BdliMn  Úahor,  príncipe  de 
Traosilvauia.  de  loliai  en  Mu  .mía.  haceralli  conquis- 
ta», y  ejercer  grandes  cru'  kl.idi's  cmilra  los  caló'u  u>, 
por  su  selo  a  fdVor  del  calviniüiuo  que  vi  proftsaba.  Eo 
i<;ti  biro  la  pac  eon  Pernnndo  y  m  retiro.  En  iCtS, 
dispiics  dt»  Inhcr  crr.(irni.iíl')  rcriiando  !a  Iregoa  roO 
t  i  sullao  Aiiiui  allí  IV,  iran^-Orió  el  cetro  a  su  bju  Fer- 
nando, de  di  -z  \  <tete  años  de  edad.  IIabía!<e  casado 
en  l(i(iu  con  María  Ana.  bija  de  Guillermo  V,  duque  de 
Bavicra,  nacida  en  li>74,  muerta  en  1616,  despni*S 
do  haber  tenido  seis  bíjos.  (Véase  Fenumlo  II,  cmpe> 
rador.} 

1  €  IS.  Feiüakiio  llt,  btjo  de  Feraando  V,  faé  ooro- 

nndo  rey  de  Uungrin  cu  i  filíenla  dicta  de  Oeden- 
burgü.  Eo  16:)';,  los  inoiesiantes  de  Bon^r/a  se  su- 
blevaron en  defensa  de  m»  privilegios  y  religión,  lorgo 
-Racoczi.  príncipe  de  Tran^iivanía,  en  li;|i  se  paso  á 
sn  frente  é  hizo  varias  conquistas  en  Boogría.  D>>«paes 
de  nrlio  nr¡i)S  de  guerra,  Ft-rnandu  dio  nlguna  satis- 
facción ¿  los  desr.ontefllos,  ó  hizo  una  paz  oocrosa 
eon  so  jtTfe.  En  i  (17  cedió  la  eorooa  de  nangría  b  Fer< 
n.in  lo,  f  ijo  mayor.  Pero  para  obtener  elronsenli- 
mtf  lito  tie  Iws  Ciliados  del  reino,  se  vió  obligado  á  oon- 
ümiar  tos  privilegios  de  los  protnriantes  ,  que  com- 
ponían Qo  partido  de  considcraeionen  Hungría,  y  oior- 
}: arles  de  nuevo  el  libre  ejercicio  de  su  religión  (Véase 
EerTiando  III,  emperador. 

ion.  FmNA.Nuo  IV,  hijo  de  Fernando  III,  á  la  edad 
de  trece,  aftoa  fué  coronado  rey  de  Hungría  efl  Preshw- 
S'y  en  ICi7.  Deípn.^'  de  c<!n  cerrnionin,  montó  á  ca- 
balli),  a(ravc»o  a  |i.i.m>  ¡etilo  los  arróbales  de  la  ciudad, 
y  al  llegnr  á  la  colina  que  domina  pI  Danubio,  la  so- 
bió  al  galope,  al  llegar  a  la  cúspide  deesla  especie  de 
montafla,  tiró  de  sn  salde,  y  trató  cuatro  emees  al  afro 
dii  i.^'id.i'^  á  !as  cuatro  parles  del  mimdo.  En  ludo  e>to, 
IVrnando  no  hizo  mas  que  conformarse  á  un  aotigao 
uso  que  los  húngaros  jamás  dispensaban  á  sos  reyes 
•  n  «11  coronación.  En  .«¡u  reinado  la  Hungría  gorrt  do 
n^guoa  tranquilidad,  apesar  de  las  iiiurmiiracioai  s  do 
los  proleslanles  que  se  quejaban,  pero  en  vano,  de  la 
f  illa  de  cumplimiento  de  las  promesas  qoe  este  princi- 
pe les  babia  becbo  i  so  advmímíeoio  alfrono.  Antes  do 
»  s1o,  Temando  en  1816  fué  crurmih  ix-y  de  BoIi"roia. 
En  1C53  fué  elegido  rey  de  los  romanos.  Este  principe 
nwü  tn  idll,  do  lu  viraoho. 
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165f).  f.E  i:>ur.r»í>  liiNt'.io,  liiju  «¡o^'Hii'lo  il»-  Fera  in- 
(I I  III.  rey  de  iliin;;!  i  1  cu  1(>.'/ >  y  cur'tnndn  d 

niUiQomes,  fué  emperador  eo  íg:í8.  i¿n  ItffiO  Wa- 
nuK*  foé  lotniós  íjar  los  fnren§  de^es  de  etrnrnrtn  7 
siete  di«3  de  o-  mIío.  \a  ptiamirioti  biiní^fra,  nnimad  i 
por  un  niiniátio  [Tüi'  sUoie,  se  babid  n<'g»du  á  ad  ui- 
ÜroQaosilio  de  iilcmancs,  que  el  conde  deSmich^'s 
^eria  introducir  co  la  plaxa.  Kemeni  Jannn,  principe 
00  Transilvania,  hizo  decapitar  á  pmiicüdor.  Kl 
omppi  ailor  á  iri  ilt-s'onsoladora  noticia  de  csli  pt-rJid;*, 
hiw  llamar  á  su  ministro  Porcia.  Edte,  habiéndose  he- 
cho ll>)V^r  ana  carta  geográfica,  la  examinó  y  MnfHit!- 
dad  dij«  á  Leopoldo  :  »  i.  i  p>rdid;i  no  muy  gran- 
de, no  09  mas  qnu  una  znimrda  de  ct-rdos  ».  Leopoldo 
lio  tía  sido  el  único  principe  mal  instruido,  ¿  qtricft  Hit 
mioislro  se  ha  atrevido  h  eogiinar  de  esta  manera. 

Bn  16f>3  hicii'ron  nuevo?  pro;?rP303  los  turcos  en 
HÓAlgrti  ai  iinn  ioiio  Ma!i  Kioprtii.  K-lo  g  'niM  a!, 
después  de  treinta  y  m$  dias  do  c^rco,  se  apuderó  de 
Neuhaiisel,  eoslintEolé  'ntá  conf|iii$ia  qtriiicemit  hoiti* 
brcs  de  siislropis.  Fui- di'fi  ndldn  esti  piazi  |'i>r  el 
conde  Adam  de  Fortgatz,  i¡ii  •  no  la  rindió  ha>ta  ili'spncs 
de  haberá«"le  injen  liado  el  ainnrm  d-  la  pólvora.  En 
1G63,  Münte''iif  ii'Ii,  g-ntral  de  lus  i(nperiali'>,  cotrau- 
siliii  de  ioíi  fratiLV-ícs  al  m;irido  do  los  rondes  de  la  l'e- 
nilladc  y  C<)Iij;ni,  á  "rillas  ih-l  Itiih,  cerca  dt'l  pue- 
blo dú  Sao-GoLirdo.  derrotó  a  Maboniet  Kiuprili:  pero 
no  sacó  In  ventaja  qii  >  esperaba.  VA  mnmo  aAo  se 
con  MinVi  en  T  -  ni'Swar  una  tregua  por  veinte  afio-», 
entre  L!'o,it)i  io  y  Maljonji-t  IV  nm  cnndicinnfs  que 
este  último  no  podii  esji'r.ir.  Ei  1  inde  Nicolás  de 
Serin,  se  qaejó  altarneat^  da  vsU  tregua,  j  publicó 
on  esrriio  p  a  demostrar  que  la  Hangrfa  #B  mHabn 
en  estado  de  <li'fi>ndi'r.>i'  por  -i  «nía:  pero  murió  i-l 
nÍMio  aOo  (D'Avrigni.)  En  iür,s,  bailándose  el  em- 
perador Mtt:ágrfo'eorrió  el  riesgo  de  ser  envenenado 
en  un  banquete  que  d  rond"  Nadasti  le  farabta  pre- 
parado. LaconJesi  .\:r!  isti,  q  i  •  -í  iIvo  la  vida  de  e^e 
monarca,  pereció  con  el  tni- ;i  >  ti)  d-»  muerte, 
p^r  m  inosdesueqK>so.  iB>tlem  Niklos.)  Loshúnga* 
ros  nie*:  in  «sM  btthn  y  otros  palreddos  impntados  á 
Nadasli.  En  ICIO  hubo  una  scrii 'ion  de  praleslantes 
enUungií  t,  citando  á  su  fr  -nte  Francisco  Racoczi,  pe- 
ro se  apag^  el  mi-^mo  aiV»  pf»r  ia  sumisión  de  5n  jefe. 
El  emperador,';  )biendo  descubierto  en  iCH  una  rons- 
piracKin  foiinad  »  por  lo»  cond»*s  Nidasti.  dt*  los  que 
5ical>n:no>  df  b  ili  ar.  I'  ' Im  .szíTÍni  o  Si-rin,  Fr.íiin'áco, 
Críátóbal  Fran^ipani  y  Tatlfiutrach,  pira  ¿inblevar  la 
Rongrfa,  los  biza  prender,  y  nombró  una  comisión  pa- 
rí in  trair  su  proces  i.  Lis  lrf*s  primeros  fueron  rr.n- 
dcnuilos  á  perder  li  vida  en  iin  c  iii  iiso.  N  id  isti  fué 
ejecolado  en  Viena,  Sérín  y  Fran^'ip.mi  lo  fti*'ron  en 
Neuslad.  Tallembach  no  fnéjuzgnilo  y  ej  cut  ido  basta 
mas  larde.  Respue.s  de  estas  ejecucionc  i,  no  iniran-lo 
el  emperador  la  llnii^ria  .-ino  como  un  pais  coiiquis- 
lado,  suprimió  el  empico  da  palati|iH>t_I,  1»  sustituyó 
con  el  de  virrey,  de  cayo  eOiplM  réftmdé^tnii'OAs- 
par  d  •  .\Tiipririfi -n,  gr  in  nnestre  de  h  írd  n  Tetitó- 
nica.  Yi  'ndii  lus  lirni;^aros  su  lilierlad  aniquilada,  dc- 
leriiiinar  >n  hacer  los  üllimos  esfuerzos  para  recobrar- 
la. Sabcdoia  I1  corte  de  Viena  de  cjia  resolución,  puso 
á  precio  las  rab'ns  de  aquellos  de  quienes  podia  te- 
mar tal  ein;ir.'sa.  E-le  cruel  recurso  no  dió  mas  resal- 
lado «lUe  el  de  hacer  esplolar  mas  pronto  la  revolución. 
El  céiiidé  B'óerio  feleb,  ényo  padra  Ktbü'  miterbi  en 
inj,  defendiendo  su  ra.*ti|Io  de  Kns  contra  !ns  impe- 
Hrle8,p9s6á  Transilv,:nia  a!  lado  de  Francisco  Ilacoc7.i, 
yerno  del  difunto  con  ie  i\>-  S'.Tin,  que  había  armado 
keee  condados  de  la  alia  Uuoi^ria,  para  procurar  so 
WiMtid  y  vengar  al  oismo  tiempo  la  moérte  de  so 
miro.  TaiktMAorlséfiMrott  á  tmanék,  Ü  éatítú^ 


ij  tiN.i  1011  uii  ejército  capaz  de  hacer  frente  á  los  im- 
periales; per  ii /  <  sm  grandes  hazañas  redujéronso 
durante  algunos  aAos  á  oorreríiM,  cuyos  resultados  fa- 
vombles  oran  «¿nlNtillRiíimlM  por  las  pérdidas. 
I.)  defercitin  de  Francisco  I'acor/i,  (|iie  se  entregó  al 
eiiipera  lor,  nu  los desconcertó.  I'ara  baccrse  con  ma- 
yónos fucr7.<s,  en  IffTT  ttamaron  en  su  ausilio  el  conda 
de  R  dIiuo  de  Polonia,  qnten  les  llevó  seis  mil  poiams 
que  el  reyJiinn  Soliieski  haliia  licenciado  de-pue?  do 
la  \),\/.  de  /urnw  ou  .Uarari  lo  el  gener.il  S'uilli  esla  di- 
visión en  Nialap,  cerpa  de  Tibisk,  fue  derrotado,  y  do- 
jó  en  el  campo  de  NttHa'aMif  ie  mil  imperiales,  sin 
contar  ochocii-nío-  que  se  li  ií  iron  y  ca^i  otros  tan- 
tos que  quedaron  prisioneros.  Keiinidos  los  desconleo- 
los  al  vencedor,  se  elevó  su  ejercito  á  la  fu<>rza  de  diOC 
y  ocho  mil  hombres.  Pero  divididos  Yesselcbi  y  Tckeli 
por  aspirar  los  dos  al  mando,  retardairon  sus  proj^re- 
S'is.  Por  (in.  Tekeli  triunfó  de  su  ii\al,  y  le  envió  pri- 
sionero á  Cisusemborgp.  Viéndole  eotonceü  la  corte 
de  yiebs  ftvMémrTñé  fnra^'toélfiagó  con  unas  treguas 
qop  ella  no  guar.lí».  (' ¡n  oliüg  irla  a  cij:iip1ir!as,  re- 
currió á  ia  l'uerla  uloaiaoa,  de  la  que  obtuvo  la  pro- 
mesa de  ser  socorrido.  Rotooces  el  emperador  convino 
en  tener  nna  dieta  pira  discutir  en  eln  tas  quejas  de 
los  descontentos.  Esta  se  reunió  en  IfiSl  en  Ocdem- 
burgo,  y  en  ella  se  acordó  crear  un  palatino  (|ue  fué 
el  conde  Pab'o  Esterbazi:  ademas  fué  restablecido  el 
gobieMM  iegiiimo  conforme  é  las  leyes  y  juramentos 
de  los  reyes,  quo  hablan  e^t  ido  vigentes  unos  ocho- 
cientos afios,  después  do  diez  de  interrupción.  El  pre- 
tendido derecli )  de  l<s  armas  fue  abolido  para  siem- 
pre, y  retractadas  solemoementu  loias  las  injusticias 
pasadas.  Tekeli  nOaióM  I  esta  reunión.  Demasiado  ' 
s>^  |j.-itii;i  c 'aipi  ometido  MM^riormente  con  la  l'uerla 
para  retroceder,  a¿i  es  ^16  80corrid<j  por  esta,  conti- 
nuó las  hostilidades.  Apoderóse  (te  la  cradad  de  Cassc- 
\¡a,  de  la  qii'"  ua  lugarleaiente.  con  el  coal  estaba  en 
rel.tc  unes,  le  entregó  el  castillo.  Leubscbel  y  el  fuerte 
deSiptse  rindieron;  Espe.i  s  v  Tockai  bicieroo  otro 
tanto,  lajprtroera  ié),y  h  segunda  á  los  turcos.  Por 
sn  easammMo  éón  Vmia  de  Esdrin,  hija  del  difunto 
conde  de  S"iin,  y  viiil.i  (Ir  i  r.im  i-c  >  R  i  'oczi,  hallá- 
base ya  duefko  de  la  inipoií^tnle  l>ii  liile/a  de  Mongaiz, 
ó  Munkalz.  en  el  rond«do  de  f.-rei  zas  El  b  ija  de 
Waradin  después  de  tres  diaa  de  trinchera  abieita  y 
varios  asaltos  obligó  á  Füielv  á  rer.dirse.  Con  mo- 
tivo de  ta  i  iie-ticiri  promovida  entre  este  y  los  descon- 
tentos, sobre  quien  pondría  la  gaaroícioo  en  ella,  la 
plaga  foé  iirrasada  (d'Avrigni.)  En  el  entretanto  Te- 
keH  COnquist.ib.i  las  cilidailes  de  li  mont.ina.  Comosn 
altiTéi;  le  habia  declarado  principe  de  Uongria,  hizo 
atil  tébfiar  moneda,  co  la  que  en  el  grabado  del  an- 
verso so  lela  lo  .''iguienic:  «  llemerico,  conde  Tckeli, 
principe  de  Mjniiría  »,  y  on  el  reverso  n  Por  Dios,  por 
la  patria,  y  p  ir  la  libertad  »  C')nc!uida  en  1CS3  la 
tregua  entro  la  corto  r'.e  Yieoa  y  la  Puerta,  esta  no 
quiso  prorogarfa,  y  declaró  abiertamente  la  guerra  al 
emperí'dor.  Este  monarcn.  después  de  mucho  Iralnjo. 
I')~ró  lírmar  una  aUaniCi  ofensiva  y  defensiva  cun  Juan 
Sobieski,  rey  de  Polooia.  Esta  fué  la  salvacioB  del  im- 
perio. 

Kl  ;:ran  visir,  Kara  Mnstaíá  atravesó  la  Hungiia  al 
frente  de  doscientos  mil  hombies  y  presentóse  delan- 
te de  Viena.  Mientras  que  este  la  sitiaba,  el  duque  de 
Loreoa  se  apuderó  de  Presbiiri^,  que  se  habia  pueno 
bajo  la  [iroteccion  doTekeü.  Pespiies  del  lovanlaraicn- 
to  del  cerco  de  Viera,  á  h  vista  de  Barkan.  cerca  de 
Slrigonia,  el  rey  de  Polonia  libró  batalla  á  los  turcos, 
y  la  pírdió  con  peligro  de  su  vida,  por  demasiada  pre- 
cipitación. Dos  diasdcspucs  eael  mismo  paraje  tomó 
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roló  compictaroenlo  el  ^énílo  olMDaaoi  U  guerra 

continuó  los  riHo-  ¡iifjuientt's  con  niicv  ,is  von!'ij;i?  p,ir;i 
los  cri>t.iaiio.>.  lüu  l<»H4,  el  tluqui;  do  LGii'i.a  d<  i(olo  á 

3ujnce  luil  turcos,  corea  de  Welzeo.  Eutri'tanto  Tekeli, 
e«pue»  do  baber  ioUwljtüo  eo  vano  uo  arreglo  con  una 
parte  de  iw  descooteolos  que  le  hnbian  p«>iinaaecidu 
üelc.-i,  continuaba  df  íen'ÜL'jdoáo.  !:  ;:i'iK'riil  Si"liu!l¿  li: 
sorpreodió  y  i>e:$alvu  (<n  caiii»d  b<i->t  i  Ca^s^vía  ScbulU 
M  creyó  quo  obtendría  á  pxM  difen-ncia  igual  veolaja 
eii  Bperie*;  pero  ul  frió  y  el  h.iuibri'  k-  ohli^nron  á  Ic- 
vaotar  el  sitio.  Ma»  ii  ibíendulo  istiprcndido  de  nuevo 
el  año  8Í£Uiontc,  se  ap«xlcri>  de  la  plaza  de.spueá  de 
veinte  y  Uua  diad  de  tfincliera  abierta,  ti  loisniu  mi&>, 
el  duque  de  Lorena  $e  apodfi  6  por  asalto  de  Aetibau 
8cl.  Elgeraskier  lli'íiaiu.  loja  de  Varaüín.  liÍ2opri*oder 
á  TukeÜt  pocsospectias  (|iiti  Carilla,  general  'J<>  los 
impedalej,  le  había  8ugcr;do.  k  l»  noticia  d>;  su  iitnan- 
cion,  SUS  tropas  irriladai:.  la  mayor  |>nrte  Ai-Tun  a  icu- 
dirse  al  ejército  imperial  C;i»üvta  y  otras  pkuas  que 
eran  dr  mi  parlulfi.  abrii'ion  la.>  puertas  a  lix  ali-ma- 
«M,  Tekeli,  por  órdeo  Col  aultao,  tucpuceto  en  1  L i  i  lad 
|r  le  recibió  eoo  ieAaUdaK  demottrariooet  de  una  par 
licular  ili^tincion.  l'ero  M';;iin  dirt-  d'Avrigw,  mi  btn-r- 
lad  no  pro(liiji)  de  iiiucbo  lauto  bü'n,  cuiuo  mal  Uabia 
hecbo  su  deicucion.  En  ISJf6,  el  principe  de  Lorena  «e 
apoderó  de  Boda.  Allí  se  «acoolró  encerrada  en  una 
jauta  de  bierro,  la  cabeza  del  gran-vi^r  Kara  Mustaf  i, 
ai  <|tie  el  gran  scfior,  Ire.s  aíiuá  ante'*,  Labia  hi\  bo  «'S- 
trsngular,  y  fue  il«v<wla  a  Viena  al  cardenal  Coluoits, 
de  quien  el  oiianio  visir  hsbia  prometlde  llevar  ia  ca- 
beza á  su  sefior.  El  cjerrito  tiiri  ;>,  i¡iie  h;ibia  ¡do  al  so- 
corro de  la  pl.iza,  Si'  reliru  ai  uiomcnto  que  íue  toma- 
da. El  principe  no  le  per^iguiú  por  dos  raziioes;  pruuei  o 
porque  ea  di!ii-ilf>imo  alcanzará  los  lurcos  cuando  se 
relirao;  segunda  porque  (lur  puv'o  queso  deso'ganicen 
las  lineas  {M'r-i¡gijicndulf>,  vuelven  e>los  á  ala  ar  mu 
tanta  precipilarion  y  furia,  quo  Jas  lueioreá  tropas 
corrt>o  iiesgo  do  ser  arrolladas  (Berwick).  Eu  1687, 
los  din|>irs  (!(•  Loii-na  y  de  Itiviera  en  el  llano  de  Mo- 
haí/,  dt  ifdliruo  un  i'jerrilu  de  ochenta  mil  turcos, 
al  mandil  del  gran-visir.  El  residtado  de  esta  victoria 
fué  la  reducción  de  ia  Eaclavuoia  á  las  leyev  de  Leo- 
poldo. SI  duque  do  Savlcra,  tavo  bastante  parle  en 
casi  lodos  estos  hcebus  d<'  armas.  Engi<-ído  bMpoldo 
de  tanlus  victorias,  reunió  los  est;idos  eo  Presborgo 
en  IU87,  biso  declarar  por  t  >i(is  la  corona  de  Uuogi  ia 
hereditaria  en  su  e.'^tirpt',  y  al  misino  brm[io  la  cedió 
á  8U  hijo  mavdr  el  aicbidiKint'  Juse.  Los  e.-tadiiS  tm 
celosos  antes  por  su  libi>rlad,  entonces  no  >upifron  (ñas 

Íue  obedecer.  Ua  cadalso  levantado  en  la  ciudad  de 
pvrics  y  teBido  con  sangre  de  loé  dasoontenlos,  b^bia 
pre|iarado  por  medio  del  terror  U»  inimos  á  esta  au- 
miáion.  (Yease  Leopoldo  emperador). 

1(8".  José,  arcbiduquc  de  Austria,  á  la  eilad  de 
Doeve  aflos  fu6  coronado  rey  de  Hungría  en  ICST  en 
Presburgo.  En  1688.  ileípues  de  muchos  aBosde  blo- 
queo, la  princesa  Tekeli  ea¡iiluló  eo  Munlgitz,  En  e! 
tratado  se  estipuló  que  la  ¿oaraicion  y  los  lubitantes 
serian  amnistiados,  que  la  princesa  y  los  h  jos  que  te- 
nia Racoezi.  su  primer  marido,  s'  rian  conducidos  á 
Yiena,  y  que  les  seiian  devueltos  mis  bien-.'>  miu  i  '.es 
é  ÍDmnebJcs. 

Por  !00SigaieDle  la  madre  y  la  hija  fueron  llev?d.)s  a 
TIena,  encerradas  allí  en  un  ronvenlo.  y  el  bijo  lYan- 
CÍ.SCO  Leiip  ildo,  enviado  al  coiivi'nli»  de  Ins  ji-Miitas  de 
I'raga.  El  conde  Caraffa  «e  apoderó  do  Alba-Ileal,  des- 
pués de  una  prolongada  resistencia.  Luego  el  eleclor 
de  Baviera  lomó  á  la  fuerza  h  Bidgrado  qm»  tenia  si- 
tiada. En  ICaO,  á  favor  de  nn  ¡nieiidiu  u  .  eeidu  en  un 
almacén  de  pólvora,  esta  ciudad  fue  recobrada  por  los 
orcos.  El  principe  de  jladca  e«  Jl«91f  libró  batalia  *  tof 


tun  os  en  SaleokeiDen.  L.i  carnicería  ftié  grande  por 

am!ias  partes,  y  el  resiillado  dudoso.  Pereció  el  gran 
VI.-11  kiopi  ili  eu  esta  acciun.  cun  ei  aga  de  lu?  geniza- 
rúa.  Ea  itiUT,  el  prmcipe  Eugenio  alcanzó  eu  ZeinUt 
um  victoria  contra  l)i  lurcos:  veinte  mil  intieles  con  ei 
gran  viüir,  y  diez  y  siete  bajaes  quedaron  en  el  cam- 
po de  lialalla,  á  f.y.-  ile  di"/  md  que  se  ahogaron,  y 
mas  de  tres  mil  ipie  queda nai  pris.ooeros.  Perolaglo* 
ria  deque  Kugemo  .s^  kMÍuio  en  e«ta  jomad),  no  !• 
|)Uso  al  abrigo  de  ios  dardos  de  la  eavtdia.  lül  einpe* 
rador  le  babia  prohibido  compi  oiui  ter  una  acción  ge* 
iier  ti:  io^qii  '  b  iliian  pedí  io  eM  i  piobibicion,  íograioa 
que  á  au  regreso  a  \  teua  fuese  arrestado.  Cu«ndo  se 
U' pidió  so  espada,  «  abl  la  tenéis,  dijo  aqiiH  béroe» 
pues  que  el  eiuperüdur  la  pi  le;  aun  e■^la  teñida  con  la 
sangre  de  sus  enemigos.  Ue  cuufurmo  a  ou  eoipuftarla 
jamas,  SÍ  no  puedo  emplearla  en  su  defensa.»  Leopol- 
do »e  conmovió  tanto  con  esta  generosidad,  que  dió 
al  piincipe  un  e»cr¡to  xuioriz  índole  á  portarse  en  la 
guerra,  d  d  modo  que  el  ji/Zgase  m  is  conveiiietUe,  sin 
que  jamas  pudiese  ser  perseguido  por  ello.  Eu  Itid^ 
firmóse  un  tratado  do  paz  eoCarlowiii  entre  el  empe- 
rador y  los  lurcos.  En  viriud  de  este  ti  i'.:  «¡  i,  »•!  t  m pa- 
rador entr/f  d^-  nuevo  en  posesión  de  ia  Trdusdvauis, 
de  la  t'sciavonia  y  de  toda  la  Buogrla  de  esta  parte 
del  .Savaj  y  loí  lurC')8  conservaron  Teiueswar  con  la 
Uiinsría  •'U  In  otra  orilla  d.  I  Siva.  Kl  prinripc  Fran- 
cisco Leopoldo  Racoi  /.i,  bijo  de  Kr-inris  o  11  ic-uzi,  y 
niílode  Jorju  11  Uacoczi,  se  evadió  en  nut  du  ia  car> 
cel  de  Neo^tadt.  en  la  qtif  el  emperador  lo  babia  en- 
cerrado y  se  trastadó  á  Hungría  para  lev.mt  ir  un  ntn-vo 
partido.  La  Francia  en  le  enviu  socorros.  En  !a 

dieta  de  Oood  celebrada  «  n  1107,  Kaeoczi  hizo  decla- 
rar vacanlu  el  trono  Ui  Hungría,  bo  1 1U8,  el  general 
(Icister  le  batió  á  la  vista  deTyeosktn.  Sn  1711,  yidse 
obligddii  á  .i!><iitiiinar  la  ílongria.  Kl  mismo  afio  murió 
el  emperador  Jose.  El  mismo  toes  la  emperotriz  su 
viuda,  concluyó  con  los  descooteotos,  un  tratado  de 
paz,  por  el  cual  se  le  devolvieron  los  nnn'fin'is  privi- 
legios que  en  ICüü  se  CúDSi-rvaron  a  toda  la  nacioo. 
Baco<-zi  y  algunos  otros,  protestaron  contra  e^te  tratado 
pero  la  aceptación  de  los  mas  pradrniee  le  aseguró^ 
afecto,  por  el  momento,  que  era  critico. 

1712.  Cabi.'is  iiK  AcsrRU,  emperador ,  fué  roroni- 
du  rey  de  lltm^i ia  t-n  Pre>burgo  eo  1 7 1 2.  Cuaudo  es* 
ta  coronación,  los  btingaros  le  regalaron  una  laxa  de 
plata  sobredorada,  alta,  según  se  dice,  de  uoas  dos 
veras  y  una  bolsa  llena  de  cien  mil  tiucados.  Ko  l71tí, 
so  alió  con  los  veneci  'nos  contra  los  turcos.  Sus  gene- 
rales con  el  priocipe  Eugenio  «1  frente,  los  dt  Trotaron 
entro  Peler-waraotn  y  .Salfnkemeo.  y  se  apoderaron 
de  Teiiio.swar,  úllim  i  ptaz,T  que  e-^tos  n  ii-ei  v  tl-.in  en 
Uungríii  Kii  171",  lus  Inrn»s  íueron  di.-pers  ide- en  la 
batalla  de  Itelgrado  E4 1  eiiidad  se  rindió  a  i.»s  im- 
periales, hl  emperador  y  la  Puerta,  eo  1718,  lirmaroo 
¡a  paz  en  Pa<saro\v  i'z-  Kl  primi-ro  ganó  con  tsta  las 
ciudades  y  bannd.is  de  Temcfwar  y  Belgrado,  coa 
ima  parte  de  la  Servia. 

En  1737,  la  guerni  empezó  de  nuevo  en  Hungría 
coiilr.i  los  turcos.  Nissa  fiiet'im  nla  por  los  imperiales, 
y  vuelia  a  timar  por  lo-  Iiiilos.  Or^üva  fue  feriada 
por  los  úHiiiMs  en  Í7:)S,  y  diTiolados  los  imperiales 
enKrotzka  eu  i73ti.  El  furor  de  los  turcos  fuó  talen 
ea'a  jornada  que  se  les  vi6  llenar  el  foso  de  un  reducto 
con  sos  muertos,  para  tomarlo.  Kl  p;ran-\i^ir  p  'só  A 
formar  el  cerco  de  Belgrado.  Mientras  que  se  hallaba 
delante  de  esta  plata,  M.  de  Tilleneuve,  embajiidor  de 
Francia  en  Turquía,  encargado  de  h  mediaci  in  confe- 
rida al  rev  su  señor,  entró  en  uegociaciooes  con  él, 
logró  inducirlo  á  que  i enunciase  a  sus  conquistas,  y 
hwU  i  ia  de  Belgrado.  «Pero  Ja  preopiíacioa  del 


Digitized  by  Google 


(1139— 1 780  dbJ.  C.)  PRINCIPES  ííE 

ministro  del  emperador  hizo  ineíicffz  cnto  bnena  dis- 
posición. Rsle  consintió  iinprudoolomento  pn  la  ren- 
dición y  cesioo  de  Belgrado.  Coa  esta  condición  ftr- 
miroine  tu  el  esmpo  de  hn  Inroos  los  preliminNres 

•le  la  paz,  por  el  gran  visir  y  el  con  li'  ilc  Nt'npfiír. 
Sin  n^uinlar  la  raliQcacion  del  enipenidor  entregóse 
lina  (le  liis  putrtn  de  lil  cíodad  á  los  turcos  y  la? 
hnMiliditdes  cesíiron.  La  negociación  !>e  signiO;  el 
inedíiidor  conlinuó  prestando  sns  huenns  olicios,  y 
pin  rep^ríir  lii  l',illa  del  ministro  alemán,  á  lo  menos 
obtuvo  <iu«:  la  ciuJ/idela  y  forlilicacion««>  do  Belgrnrío 
fnp^en  d«mnYtdsi.  Bii  An  et  Iralsdo  fiiA  concluido  y 
lirm;ido.  Con  esto  los  imperiales  r  i'^ii'ron  Belgrado, 
toda  |;i  Servia  y  la  Valaquia,  y  los  tnrco»  renuncia- 
ron tod;is  sus  preicnstonnieo  Id  Hnngria:  abandona- 
ron el  báñalo  de  Temeswar.  y  roncíniieron  que  en  lo 
«ncesrvo,  el  Dnnuhio  y  el  Sara  .'irviesen  de  límites  A 
Im-  rl.-j-  iiii|j('iio-;  li  Iii;iiÍimIí'  Luis  XV  )  El  enipendor 
por  una  caria  circular  á  siis  isiniíln»  «o  diferentes 
c6rt«8,  se  quejó  anargumento  del  pruimier  de  loe  con- 
des de  Wnlüs  y  il.-  N  "iip.-rír  en  c-ii-  ,-:sinto.  Pero  por 
c»o  no  dejo  de  balLir»»!  dj^piiMlu  á  lunnlener  dicho 
Itatado.  y  en  i'feeln  el  cambio  de  ratiíicacioneí  s»'  hizo 
ep  Cuni^tautinopla  (m)  el  palacio  del  emt>»jador  de  Fran- 
cia. Carlos  liizo  poorr  presos  a  eslrts  dos  generales,  y 
nombró  imn  cnini-ioti  pnra  in<iiii¡r  el  proceso.  Pero 
doraott*  Ioü  procedí  miemos,  taurió  eo  l  Tío.  (Véase 
C6rlot  VI  emperador. } 

nit.  M\Bu  TEnrí\,  hija  del  emperado  Carlos;  VI, 
nncida  en  lltT.  cas.jJa  e«  1136,  ron  Francisco,  du- 
que de  Loreoa;  después  emperador,  fué  coronada  reina 
de  nungria,  en  1741.  enPrt'sbiirgo.  en  época  en  que 
una  gran  parte  del*  Alemania  apoyada  por  la  Francia, 
trabrijabi  pnra  df-ip  ij  irli  de  Habiendo  rcimíilo 
las  cu;itro  clases  del  estado,  cotopareció  en  medio  de 
ellas,  llevandii  eiisut  brazos  á  su  hijo  mayor,  qneann 
se  mt>rin  en  h  rnnr».  y  habiéndoles  en  latín,  les  rfíjo 
con  aq.M'il.t  giíu  ia.  aire  de  grandeza  y  niagcsliiii  que 
siempre  le  fueron  peculiares:  « Abandonada  de  mis 
amigos,  p9rdej(iiida  por  mis  onemigos;  atacada  por  mis 
mm  Máximo*  parientes,  no  mm  qneda  ofro  leenrso  que 
tnteltra  fídflidad,  vuesln»  valor,  v  nii  cniKt  uieia  Pongo 
en  Tnestras  manos  la  bija  e  hqo  de  vije-;lrns  reyes, 
qoe  de  vosotros  agiiardan  su  siilvanon.»  Toilns  Irx  pa- 
]alino.<  enternecidos  lirnroo  de  sus  sables,  grit^indo 
con  entusiasmo,  moriamnr  pro  r^rfg  noslro  Therrsia. 
IIalli)ba.<i(>  entoRí^Ps  M.n  ia  en  rinla.  y  rui  (lahin  niiirlio 
tiempo  que  babia  escrito  á  la  diiqite-sa  de  Lorena  su 
madre  polilica*  «Aun  ignoro  si  me  qoedarik  nna  dadad 
en  donde  poder  parir.»  HallarKluse  en  este  eslailn  es- 
cilaba  el  celo  de  sos  hiingaros.  animaba  su  füvor  ia 
in-^laterra  y  la  Holanda,  negociaba  roo  el  rey  de  Cer- 
de&a,  y  sus  provincias  le  proporcioaabaii  acidados.  Li 
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Uuiigria.dice  nn  aotor  que  nosotros  seguimos,  qoo  ba- 
bia sido  nn  teatro  de  eternas  guerras  civiles  para  soa 
antepatadoa,  de  resisteoda  y  de  castigo;  desde  afpel 
momento  fnépara  ella  on  ra'no  nnido,  poblado  de 

sos  defen«on'S.  Tus  mil  genlü-hombres  hlingaros, 
(|ue  hablan  servido  con  el  conde  Neuperg,  montaron  k 
caballo.  Su  ejemplo  arrastró  toda  la  nobleza.  Losaste-' 
Aix  de  Croacia  suministraron  doce  mil  hombres,  y 
pi  oiiu'lieron  levantar  nnevos  regimientos.  Coneediendo 
|;i  ri'iri'i  1 1  lilti-rlad  á  Uido-»  sus  í^iervos  que  lomasen  las 
armas  en  defensa  suya,  un  número  infinito  de  ellos, 
compareeieroli  de  Iod>»s  parles  ft  siwlarse  ensostett* 
deras.  El  clero  li«  sumini'Jli  ó  (le-íjnlereNnr!  ;nienle  con- 
siderable* cantidades.  Celebre  ya  su  nouiltre,  dice  otro 
escritor,  y  la  historia  de  sns  desgracias  llevada  al  mas 
recon<lito  de  la  Fscinvonia,  y  en  las  orillas  del  Drave, 
se  enardecieron  los  habitantes  de  aquellos  tristes  alre- 
dedort'S.  con  el  entusiasmo  piierr  eio  qne  animaba  á 
todos  sus  subditos.  Salteron  de  aquellos  paiseo  salva^ 
jes.  ejércitos  de'lropas  ligeras,  eonneidaadespaei  Mn 
el  iioiiibr  •  de  Pariiliirris,  v  de  Tfv!palsrhes,  cuyo  sor- 
préndeme valor,  el  eslrano  iiiudo  de  vestir,  y  su  parte 
feroz,  esparcían  por  todas  parles  el  espanto,  y  por 
largo  tiempo  de|iiroD  grabado  en  la  memoria  de  loa 
enemigos  de  so  reina,  el  recuerdo  de  su  figora  y  de 
süSHCcitjiies.  \]h>\í  ^e  vieron  en  el  eslranjíero,  prue- 
bas ineqiifvoeas  del  vivo  interés  que  los  particulares 
tomaban  it  favor  de  María  Teresa.  Las  principales  se^ 
ñoras  ingle.«»g,  reunidas  por  la  dnqiiesa  de  Malbe- 
rough,  bÍL-ieron  entre  ellds  una  derrama,  para  ofre- 
cerle en  clase  de  regalo  cien  mil  libras  esterlinas. 
Ella  lavo  la  delicadeza  de  no  admitirlas,  no  qoerieodo 
otros  snlwfdios  qne  los  qne  esperaba  de  la  oaeioH 
reoíiii!  i  en  parlamento.  So  valor  le  ^irvi/i  tanto  de 
aoi<ilio,  como  sus  propios  subditos  y  aliados.  Ko  fio 
despoesde  una  gnenra  de  ocho  aRoa,  alcanzó  hacer 
una  ventajosa  p.tr,  que  le  aseguró  la  posesión  de  la 
inmeA.sa  hereueia  qne  .sus  inl--p»sados  le  babian  trans- 
mitido. E.sta  ilustre  princesa,  la  uloría  tie  su  sexo,  el 
modelo  de  las  reinas,  de  ias^posas  y  de  las  madrea, 
por  in  afoeera  y  preclara  ^edad,  por  su  grandén  de 
alma,  por  la  priulencia  de  su  goher!  cion,  por  su 
amor  conyugal,  por  su  can<>o  m  uerna!   por  su  com- 
pasiva bondad  para  con  los  de-fjraríados,  sucumbió 
en  11HU,  á  pesar  de  lodos  los  esfuerzos  del  arle,  de 
on  catarro,  que  la-arrebató  á  su  familia  y  á  sus  pue- 
blos de  Ins  que  era  aiuili,  é  los  sesenta  y  cuatro 
anos  do  so  edad,  y  el  cuarenta  de  su  reinado.  (Véase 
Haría  Tefesii,  reina  de  Bohemia,  y  Luis  XV.  ray  do 
Francia.) 

para  ios  reyes  de  ilnngria  sucesivos  véanse  los  em- 
peradorea  doOoeideale  y  de  Atemaiiía. 


CRONOLOGLi  HIS  ruKICA 

DE  LOS  PlÚNCIPES  DE  TRAíSSlLVANIA. 


La  Transilvania  e.s  una  grande  y  rica  provincia  que  vinos  son  reputados  escelentes.  Ksta  provincia  está  ha- 
linda  al  Norle  C(  ti  la  l'  ílooia,  ii  Oi  I  Míe  e(»n  h  .Moldavia  bilad  i  por  trfS  diferentes  iiaciüiies;  lus  sicolos,  que 
y  U  Valaquia,  ai  Mediudii  con  la  Valaquia,  y  al  Ucci-  descienden  de  ios  hunos,  qae  Alila  condujo  a  la  Paoo- 
denle  con  la  alta  y  boja  Hungría .  El  trigo  que  produce  oía;  loa  sajdaes,  que  ae  ea(ablacieiM)D  al;i  at  tivapa  de 
en  abaadanoia,  eaiéaido  por  el  imjor  de  Atropa.  Sus  ■  tas  eniMdttr  y  loe  Utogeide,  baje  enye  «gabre  na 
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tarabieo  comprendidos  los  moldavios,  loá  v^ilaquioa  y 
loa  armenios  eslablocidos  en  aquel  paii.  Hurmenstad 
m  <ii  capital  y  Aibt-Julía  h  síUa  del  i'iateo  obispo  de 
Transilvaoia. 

JcivSegisulnuo  ZiPOL'^Ki.  Por  ol  Irnia  lo  oancíuiJo 
en  1936  eotre  Juao  ZapoUki  y  F4.'rn:iiiii<),  s>>  prevenía 
qoeCD  CMo  dolt'ocrel  primero  uo  hijo,  lu  IransiU:!- 
niaaeru  desiiienibrada  de  la  Uuogriü  para  Tirmar  el 
priacipaJo  de  dicho  bijo.  LU'g¿td<i  el  ca.^o.fn  i  :j  ¡O,  por 
el  oaciiuienlo  de  Juan  Segisoiando.  eile  nifio  ca-i  al 
HUHBeatode  venir  »l  niuodi»,  toé  reconoci.io  piíocipc 
de  Trnnsiivania.  Al  morir  su  pidrp  lo  di-jó  btjo  ta  tu- 
tela de  su  madre,  y  la  regi'ncia  a  ím¿ú  Mar(iou¿íü, 
obispo  de  Waradio.  B^le  prelado,  mas  l>ien  conocido 
con  el  DMBbre  de  Uooje  en  laa  bi^loriad  huogaraa, 
puoj  que  habta  sido  sacado  de  un  a>n vento  d>)  ermi- 
lafioá  de  S  in  P.ihio,  cerca  de  Üiida.  rennia  h  l;is  cu  lü- 
dadeb  que  íoi  man  los  grandes  minislroa,  la  alUviv.  y 
arrogüouia  qui;  caracíerí¿an  á  lo«  déspota s.  Tuv.i  fre- 
Cüfntes  íilUTLMiiaa  con  !a  rein  i  IsattLl,  la  que  iuiploi  ú 
aiiáiio  cunlr  i  el,  tan  pronto  ai  i  cy  l  ern  indo  como  j 
Soliiii;i(j.  M  ii  tiüusio,  por  su  mafia  y  firmeza,  previtiD 
todos  loi  golpee  que  le  diiigid,  y  so  mantuvo  ea  ul 
piteslo  qa«  et  difuato  rey  le  había  eoofiado.  Viéodose 
LSh  princesa  ra         pronta  á  incumbir  al  poil-  r  ilti' 
la  ca^  de  Austria  u  al  de  Irjs  turcos,  candada  ya  de 
iMiapo  da  veráu  avasallada  por  el  regenle,  dflermiaú 
csdcren  nnnilirc'  di>  <u  b  jo,  la  Transilvania  á  F.  ra  in- 
do, en  c.iiuliio  -11'  hji  princtp^iduü  ú^,  halibor  y  de  Uji- 
pcloo,  en  Sili'si.i,  i\\í'í  ést»*  cedió  al  jovon  principe,  ti 
Diorqués  Caslaldo,  general  de  Fernando,  íaé  el  ocgo< 
eiador  de  e^e  iraLido.  en  el  enal  Hartransio  (nvo  cní> 
dado  do  qa<í  sus  inlere-;is  no  Tuespo  olvidados.  Se  con- 
vida que  Fernando  le  couüi-iiiaria  el  gobiorno  do  l:i 
provincia,  con  el  liiulode  viivoda  y  quinao  mil  daM- 
doa  de  sueldo,  á  mas  di>  la  torcera  parle  de  l;i.s  sali- 
na de  Torda,  que  era  la  mas  liquida  de  las  renUs  de 
Hungría.  E'i  tanto  que  sr  .i^Miaiil  ibi  l,i  taljli  iciun  de 
eale  tratado,  Caiialdo  obli«0  á  la  reina  á  retiraise  coo 
sa  hijo  en  Caasovia.  Al  saW  Solíiaan  lo  qne  acababa 
de  (usar,  se  enfureció,  y  mmdó  traslad  ir  un  ('aiisiJi'- 
rabie  ejército  á  Hungría,  al  mando  del  bi'K<)^ri)  'i  .]>• 
Grecia.  Hl  uiarqnej  y  ei  prelado  reanicron  s^ai  fiitiz  is 
para  hacer  fi-euic  al  ea«.*mígo.  La  conquista  de  maj 
mportiiocia  que  hicieron  los  turcos  fué  la  (\i  Licppe, 
que  iil  momento  fue  ri  Lijijriidj.  k>ui.iiile  el  trascurso 
deeaia  guerra.  Feroaoüo  obtuvo  del  papa,  «0  I3S1, 
«I  cayelo  de  cardenal  para  HarliaiKin,  y  cañ.en  la  miiu 
ma  época  lo  propoiTioná  ;i¡  arzi'hi«iio  de  Slri;;;iri¡;i. 
Castaldo  y  el  prelailo  entraron  en  dc^confi  inía  vi  uno 
respedo  del  otro.  Creyéndose  el  príniero  as«•^^rado  Jl* 
que  Mirliausio  tenia  reincíones  con  la  Pu  tu.  partici- 
pólo I  in  seDor,  y  rei  ibíA  la  órden  de  deshacersfl  de 
(•t  Sfon  ia  l'allavicini,  M  ir  o-Anlonio  Fcrraro,  (]\m- 
pcggio  Monioo,  Piarentiiio  y  Scaramuncia,  todos  italia- 
nos* lomnron  por  eu  cueiila  I »  ejecución.  Fiiéron!<e  ;i 
encontrar  al  c;ir'h'n,i!   m  c!  fiistiÜu  di'  Winitr  ci'rr  i 
do  Sas»eb^'s,  prv^cíjl  intulu  iimos  (liipeh's  pdnt  qiu-j  iu» 
leyese,  y  cuando  empei  ba  ú  enterar>e  de  pIIos.  Fer- 
raro  le  dió  una  puAulada  en  la  garganta.  Bi  carden  il 
Invo  faena  pan  reclunarle;  enlons«-!<  Sforcia  corrió  y 
con  un  golpe  de  cimilarr.)  ¡o  ecLó  iNit.'Io.  y  cuatro 
arcaliucei*03  lo  retnitaron.  De  este  rrindo  pereció  en 
ÍZUÍ,  á  la  edad  de  Míenla  aiío^  o>i«4  hombre  cnyo^ 
talentos  le  iluMnrun  nr  s  que  «'h  \iriiif  '-í  .S  i  1  l  i  i- 
ver  oueJó  setenta  di  is  sin  sepuilur.i.  tudo  el  Ueiu|iu 
que  ios  asesinos  estuvieron  iHuipados  saqueando  sus 
tesoros.  Digao  es  de  llamar  la  ateocíon  el  tados 
eítos  Itivieron  un  fin  trikgieo.  Preso  Palhvlclm  por  los 
lurco.'^,  hicieronli!  morir  en  cruides  lyriin'nloí  Cam- 
p««gio  Hoqíuo,  íaé  decapitado  ea  ííaji  Germán,  co  el 


iMmonle;  Ferraro  fué  ahorcado  en  Alejandría;  Scara- 
moncia  deácu^trli^ario  en  Proveoz^i;  i  iaceolioo,  depaes 
(le  haber  perdido  la  raanu  con  que  babia  herido  al  car- 
denal, eu  un  conib  i!.!  parlictií  tr,  fue  muerto  por  un 
j'diaií  in  pres  'u  ;i  i  d>-!  lui^mo  teruauda.  '¿üe  príocipe 
no  logi  ú  lo  que  e.«peraba  de  ta  muerte  del  cardenal, 
^viliiir-  n  iduiii  a  mi  c  ir^o  el  vengarla.  Por  orden  de 
L^.st:*.  Mehemet.  b.'gli  rbei  do  Romelia,  pa$ó  con  oo 
n'ievo  ejército  á  Hl1(ii;i  í.i,  ise;lt.j  y  -e  ;ipy  ler6  d  '  Te- 
mesuar,  ocupó  inineJiaiamenle  a  Zainock,  y  fracasó 
detanl<3  de  Agria.  Defendiendo  io^  su^lrí  icos  e^lo  pais, 
c  ni  ?u  dura  ¡ji  o.  -'der  «ublcvaroii  ;i  «us  babitantPS  c&n- 
Ira  fllui.  LüÁ  trausilvanius,  peor  tratados  ó  mouüs  su- 
frida;;, en  1  .'lili  determinaron  ll-tmar  de  nuevo  á  la 
reina  liaUil  y  »  su  hijo,  al  qoe  Fernando  se  cegaba 
entregarle  los  ducados  que  ío  bnbia  promelíéo.  Desde 
"i  iii;i'U,'iií>M|iii' V'  prr>('n!;ir*0!i  alli,  ],i  ii'jbifza  de!  pHis 
k's,  juri)  una  tidelidad  a  prueba  de  la  seducción  de 
C  isi  ildo,  del  poder  de  Fernando  y  de  los  caprichos  de 
1 1  furtuna.  I.Oi  ¡urco^  les  n¡)ny;i:-on  y  í""  apodernron  de 
vari  s  plnza.se»  Trausüvaiiia.  £11  lli'.i'J  luunu  la  ri  io;; 
hab  'l  á  !a  edad  decuirenta  aho^;  princesa  puesta  cun- 
tiuuameole  á  pnieba,  por  disgustos  que  ella  sostuvo  coo 
el  valor  de  ooa  heroína  y  la  resignación  de  una  Cris- 
ti.ifia.  Juau-Segisinun  ¡o  .~n  Irjo,  no  >-^'.<)  la.  oque  fl  "- 
f^ndei'ie  contra  lus  austnaco:i.  sino  que  l.inibieiicontra 
sus  mismos  s(i!)dil<i3.  Lo*:  sí.-ulos  promovieron  enTran- 
.süv.inia  unt  \i')'i'nl  i  si  ilieion.  (¡ue  él  logró  reprimir 
c  iii  su  tirmeza.  C  'ui  ui  ea  loCJ  pir  IVr- ando,  la 
lliiugri  I  á  su  bijo  ¡U  'ximiliaiio,  Jcan  roülinuó  la  guerra 
contra  e»ie»  y  alcaiuú  sobre  el  algunas  vestajas.  Los 
tártaros  que  habían  ido  á  aosiliarlo,  por  las  croeldadca 
í]  le  eii  rcieroH  en  Hungría  y  Tran  ilvani  1.  p-is.iroD  á 
»t  r  tíir»3  de  los  em'm  goá  que  luvu  qu-  combatir.  La 
i'.ins  libióles  una  bniatia  en  la  que  veinte  mil  deeslOS 
bj rilaros  quedaron  despidazados.  En  fm,  por  la  me- 
diación del  rey  de  Polonia,  eu  1^70  y  sin  conocimieolo 
de  lusturcoa,  hizo  la  paz  con  MH\iiiiiiiHr:o.  I'cr  el  tra- 
tado que  entre  ellos  concluyeron,  iuan  rcuonció  el  ti- 
lulu  de  rey  para  no  tomar  ea  adelante  mas  qne  el  do 
P'  íiuipe  s 'iciiís'iiio.  La  Traii^i'vania  le  fue  concedííla 
i'  Kiii)  ;i  piUt  iuiuniu  .silso,  y  fué  estipulado  que  iu  úviu'is 
i¡.ir  r\  disfruliria  cuniile  su  vid.i,  d>-.«pucs  de  sa 
muerte  volverla  ul  emperador.  En  liit,  el  artkalo  últi- 
mo llevaba  ,  que  en  el  caso  de  morir  sin  snce- 
sion,  losesUidos  de  Tran-i¡\  in-a  elt^girian  uniirlneipc 
depoodiuote  de  la  casa  de  Austria.  En  efecto,  Juan-Se- 
gísroundo  murió  sin  sucesión,  y  hasta  sin  bal-er  ccn- 
ti  lidi)  iiialriukoiiio,  en  lliTl.  en  Alliri  Repi'.  Ilihia  fe- 
nidu  la  desgracia  de  haberse  dejado  iníeetar  de  la  be- 
regia  sociiiiana.  la  que  á  favor  de  las  revueltas  halda 
progresado  eu  Uungria  y  Traostlvania. 

lS7t.  F^TEtAx  BiTTR.mi.  seAor  poderos,  valien- 
te \iiia>i-o,  iiíalile  y  d  '  uaa  aventajada  estatura,  en 
1571  fue  elegi'iu  pür  los  e.'^tadus  de  Transilvania  para 
suceder  al  principe  Juan-Segi.'^mundo.  Su  elección  fué 
contirniad'4  por  las  d»?  rurl.*?;  di-  Vi.  na  y  Cunitinti- 
noi)'a.  con  la  cundiciun  l.i  pninera  üe  recoiiocer.^e  »u 
va-;at!o.  y  la  segunda  su  tributario.  Esteban  siempre 
b  ibia  sido  adió  o  á  Fernando;  ba»ta  había  llegado  á 
perder  sn  libertad  combatiendo  por  él  Fero  so  adbrfúoa 
y  su« '^ervifio-;  fueron  pagados  et»n  ingratitud.  El  prfn* 
cip^  Juin  S-'gi-iiiiun'lo  ie  llamó  al  momento  á  su  corle, 
y  le  encjirpó  uua  importante  comi^ion  rerea  del  em- 
pi-raJor  SLivim'liari  I  11.  ti  que  b:«jo  prete.^to  deque 
liabia  rnnlraveiii  lu  a  ¡a  líegua,  le  hizo  poner  piei»». 
Tres  .ifiiis  pasó  en  la  cárcel,  los  qu"  empleó  en  iní- 
(ruii*:^  C4juver.s{mdo  con  los  sabios,  estudian  lo  la  his- 
loria  y  leyendo  buenos  líbrOj^  Tal  en  el  principe  que 
los  traníiiviiriiii  ''i^i.-ion.  .Su  m<TÍ''i  rr •  dcina-iado 
conocido  pjra  quv  uo  hicivra  callar  ú  los  envidiosui  En 
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BMIinM^iéabtigadoáliMrlMWwoottn 

00  Mi«r  lllétdMkqu««i,  qvtbiMi  fU»  cmim- 
Üáor  domfáé  It  eteccion.  y  (f«iu  oo  pndípnd*  pera»- 
oarlu  li  prdbiaMt»  qae  »e  i«  útó,  oi-eab  i^<i«  coa** 
pirsr  y  ttKkar  U  Tnisitvaniii  á  tu  i  migeii»  VWtdM» 

fitiMéa  aiH>gtii-<^  la  lr»ñqniMHá  éria  tiiiiniliWiíi.- 

Sievxloel  luismo  año  al  Iroiiu  lii^  l>uloni.i,  cia\  eoMúi- 
tiniMlo  it»  Jw  aBU4«>%  oedió  ra  IIIS  4t 

tVtfr  <^'€liutOB*L  Uii  rHitKt  fiiL^  citado  prMCtfM  d** 
TnmiivsM»  parn  re^m  Di^i¿ar  á  <iti  h^rflilfMlMélMn. 
Lm  eofonnrdides  de  e>l ;  pi<iiieipD  bieien»ii  iM»^Mdo 
may  ('•rto  y  üMfruciiuh».  Mttri6  mi  Mil.  d>*jMid»  u« 
)ulf»  ll»m-icío  St^gminund  i.  tfiNt  l«  micoAtó,  y  i}n  «  hrja 
IliaMda  (íiitsiMíi,  que  ta  aué  cim  ZtmMki,  canoMicr 
deMosia. 

i5Hi.  Sr.ai<«iit  NonBtTTH'»Ri.  hijo  il-  «/ ¡-«Idb.-il,  p/ir 
elección  di»  iu.->  i'aUiíví»  lusihVtlM^.  En  Mi^iü  concluso 
UM  iv^-i  cmi  Ro<lolfu  ooatra  Im  tercw,  batió  (i«?laete 
delw«<i>lu  rfeSaii  inrgn,  uftBMtowoi»,  ni  vi4ir  HÍMlH 
Iniéto  pbxi  pur  abatió,  •poderóM' HÍgunM  «Irts 
ciaJadw,  y  «I  riwiik)  aim  voivid  ii  íim  "slados  cubieito 
de  gloria  y  ÍM^tin.  Aliáeiuia  SegÍ8UHiii4o  ooñ  Rori^ilfo 
■O  eividó  84»  itíiam'.*:^  hmt  mImmm  Imbii  bebi- 
do alguita  iludí  «ohre  l»  -olicraiti  i  e  in  l»'p»'ndelK'-ia  de 
la  Traesilvania,  iiio  dfivanecitia  purJa  difU  (el<>br«da 
en  %quel  aAo  «-n  Pn  sbnrgo,  ce  la  (j<w  re  el  eilireln 
leñero  «l  ffUietp»  de  Traesii^amn  €4iesP6MaeeÍilo-Hbi» 
Md  mntotie  eiltrtrWww.  Bi»llfif  aeaiDtMift*  al üv 
ebidu<|ii«  Maxiindiiii.o  a  Ih  campan^  de  Hungría,  y 
ta¥oia  mayor  parte  en  ¡ius  espedioéones/ 'Ptw  el  aAe 
ágaieeto.  lemcrqee  deréaereo  pod#rdeloá4iireiie{leiiié 
el  pérfido  de  poner  cnlreél  y  ello¡»  mn  h.írriTii  qow 
M  kf  fuese  f»<.-il  rrün«|uc>ur.  Tr»»t<i>i:><l<i  a  t'rag  1 4r;i<ó 
con  el  enipt'radoi'  d  1  oauiítio  dn  mu  «mUdiM  oo/i  loe 
frÍBeiftade*44.üpp«!en  y  iuiémre»lültew.  Ofiului)- 
fl»  en  yMM-eihi  Müeaoioirtoiao  «•  acM>lMiiiice;  p<>r» 
en  el  retóle  de  i¿nrop;i  ite  hi]rlari>u  do  ^1,  leaUMil«(o 
comu  eíeclo  de  capncliu  y  ¿o  un  i  f.-«liañ.i  cobardlii.  <1 
reatiludo  bixu  ver  ei  buen  aciirio  de  juicio. 
£1  fastidio  pr«nte  a«  apoAird  de  el,  y  volviéfte  en 
seguida  a  Tf urraiUaeiii  Kn  lr«9i>,  ron  cf>n'ienltmiee- 
tO  de  loa  ealado«  ixunidus,  trani^íinó  la  Tranndvnnin 

1  •«  jpntuoAadre»,!  ardeaal  y  obiepedo  YartHMieah»- 
Me.  fMelienpoéiiiNd*  ifceéwie^e  eatoprieripedin 

'  el  minino  afto  fut^  iii>rn)>.-idij  en  las  iamedKienortea  de 
Beniwwiadt,  pur  Jurgt^  ili.<)ia.  general  del  eiupera- 
der,  y«arpreodMk)  ireá  dtaü  dwpu*^  oa  la  retirada  por 
lee  •Mi|iiipe..^aiea«a  le  deeapiienm.  >tgi<a— d» 
giin  f  ae<aM  Ibnar  el  mati  lo  de  la  Trertta'lvenHi. 
Batido  varias  veoe:i,  y  en  pailKnlar  rn  ii.ül  fti  Ufoilia, 
ranooQió  de«ue«e  á  ul  ea.l«4»t,  y  se  retiré  ce  el  rae- 
tillv4e  LoblMwfti,  qme^  mipera^ir  le  aetaM  pm  at 
hab^ticion.  l).'S[ii!iw,  nu  (|rit  i  inido  ano  prrinan^cer 
traaquilu,  fuo  prciio  y  envmilo  priMOoero  a  Praga  co 
do:ide  molió  en  1619,  sin  bab-  r-lrnidobijoa  demiea- 
poia  CrnliB»,  b'Ja  de  Carlee  II,  iirebtdtt<|ue  dn  Aw* 
Irla,  con  la  qiie  »o  babia  caeedv  en  1S05,  muerti  m 
16ii. 

Ittt.  Ooeik)  el  eiuperador  RoMwe,  de  hiTrae- 
•flvánia.  por  le  éhMmi  eedieii  ie  S«f  tnÍNMle  BeMiWi. 

eslabli  ctó  ona  especie  de  (ricnvirelo  para  ^tbemar  el 
estado.  Eo  ICt'.t.  (It-<k:iinlen<u.«  lo4  Iransilvanoj  (\>' 
gohierao,  enlregarooae  á  Moi^a*  |M  Íacipe  de  lu»  xni'o?. 
Moiere  eitaé  «1  mii»e  «Ao  eu  Weineiiibygo.  ó  Allia. 
la'ie,q«il»elN«é'lM|Memi  tía.  niiiteMie  alguna. 

FCroi-n  eegoíd.i  fdP  h.itido  pDr  Un  imporinjcs  y  muerto 
üelceeibale.  bo  1604,  la  Iranailvauia  ce  rerole< 
émúé»  n«nr.'cMaBa  pMé  de  Imgrto,  tojod 
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un 


aiaod«  de  lüébee  Mk»ii  mUe^bá^gwe.  galébe»  li- 

iinperialeSi  y  le  derrotó  eorup1etHm(>i  ti> 

1605.  imun  BoaTKAi,  de  religión  protestante, 
tm  U»*,  bUbeft  «eeeeeger  por  loe  erfliéli  del  paie^ 

p»te<iípe  de  Tiwisilvam».  (^tpeedfti^    '  ^ 
Ct  seHan  bajo  oeyo  awpero  ee^ubía  aeofido,  cee*- 

lli  innlc  (>n  rvic  pniioiindo ,  v  Uiiubu-o  i'ii  lo-?  de  Mol- 
davia y  ¥alauma,  de  losdiMi  igiiaimeale  ae  babia  apo* 
(WMdo;  aOMlitillalb  el  WmIo  db  rey.  fof  el  IralMO  ' 
rdiirltiHlo.  en  IKOn.  fnlrc  1 1  .ortí'dp  Virti  i  y  la  PoerHl 
11  )t>k  \i  «•  biso  reftoniicfr  por  rl  cmpi'radorj.  prfoolpe 
dt*  Tran*íivaii*a.  cuade  de  los  .•irulo;',  y  palatino  de 
OamspUi  digeidadee  i^M  iMinrrpt'itKirán.-dieeei  eili- 
deli^Mde,  i^e  ae  Une»  éeeiiiliiM/  baebi  en  eattieeiee,  • 
li  ••ípiT's  de  lo  qiiw  liM  Traeiih'JMiia  d-'h**  snivi'r  a!  cm-, 
perador,  ó  mas  bien  á  bt  eaM  de  Aa.4iria.  £«iel»ao  mu-' 
rió  en  GaeMvíM^  «llame  alto;  eegw  andiee,  nname 

nado  porsi)  sMrelDrio.  »  inílnn.'iiw  d»*"  loa  torcos,  sin 
d<^jr  aBv'Cüioo  deau  e»pu)a  Gutuliea  bija  del  conde 
llHgoras9i. 

.  MStn.  Hmmmm9  1 1  fktmG  Vadas.  prloaipe  de- 
■Raeeai  c«yo  valer  ee  bakial  diMingaido  en  Hiingrfe 

cüfllra  lüí  torcos,  fú*  i'Ii*;;¡di)  en  IfiOl.  k'o  «na  edad  ya 
avitelada,  coptra  su  voiuniad.  principe  d<^  TraBüüvania 
por  lee«eiedd»d»€le««eu*burin.  VeaHMra^^rl^ien 
delira  pa^r  esfe  pno  -iii  idn  despees  de  la  trinan"  de 
Boiskai,  según  ei  traiado  hecho  coa  él.  difimiiíó  o<la 
**leccion,a>n  oeativo-du  «US  e.-ifermedades.  Kn  Uos, 
Rae9aúabdi«d«-y-ce'relir^en^Sarreato.  donde  nuirré' 
tm  Mif ,  e«  ene  «nuMpite  oheewMad.  dejando  na  bíj<^ 
llamado  Jo rec,  qn<«  vpmlra  despufs. 
-  1«tt8.  tiABftiBL  ttmoai,  .medio  per  eleeeiao  de 
\w  «ütadea.  >y  «1  flaver  de  los  iweaCf  ¿"SefbiiMnder 
Bacocii.  Saht'dor  que  el  ei»p«'r«dor  sp  prepaftiba  para 
bacer  prevalt'Ct'T  wm  den'cbo-*  eo  in  'f lanulvania,  so 
le  adelaaló  «nviánJole  una  diputadoe  qae  dtó  por  ri'- 
snlhiáoM  tr«l«do,  per  eleeal-rn^  reoeadoido  «amdd 
do  kfl^wjdliHMiie.  bajnl»Beidleie>.d»  e«twid<  mm^ 
nicion  a ! f riiaae  eP'lae- eíw ihideed» eea d "tn ? n i f>>  Adver- 
tida la  Puerta  de«<le  Iralade.  per  Dnifiu  tiabor ,  que 
aspiraba  é  sttdestieo.  envió  contra  él  des  eeirpea  de 
etércálo,  el  nao  »l  maade  de  Sandar  Baesa,  y  el  otro 
deOgli.  Perjtefnido  Baithori,  de  pliiai  en  pbna  ,  y 
víí^ndo^p.  en  |i;iH.t'n  Yallno^gr».  siaeoeilio  BMidé  a 
iiood<)aailoid«de»  <|«ieleBiataa«.  .  ■  -wv^ 
.  -idlS.  -muRr  <Nde«  dMKifc*iNftMii  ,;«iM« 

hiiflgaro  y  ealvíni<la.  persognidor  de  tiibriel  Battfaori, 
que  le  había  eoltnotlo  de  favorivs,  eo  Iftl-t.  fue  decla- 
rado prlnei|M*de<R>aeailviieiii,  por  Saed'M'Basu,  líte- 
le i|ue  leeeeia«fos  renoidoseii  HifaMaetadr  le  eeeür- 
marob.  Eki  r«19.  dpciaióse  preieeter  de  lot  relieldea 
de  Uúhemia,  y  cmcliiy^  uaa  h'í  íozí  con  i-llo';,  Mi>Mt- 
liaaueed  fiii(>erador  rtroand^  ealAbt  ooapado.  en' 
paeídaar  at^  pala,Milr6  é4eflia«lle  MaagrAi^alfrval* 
de  nn  ejercito,  precnilido  fl»>  on  ertandafte,  en  el  «{06 
.■«e  vetao  pintados  do^oabalieros.  <|on  (:e  daban  la  inaeo 
y  debajo  dteNae  ee  leia  esta  diviaer  €mfééeral\o  et 
('onrordif.  No  eoeontraodo  ea«¡  rf>8isleena  a1|;wieae 
adelantó  basta  Presborjro,  de  la  que-sa  apoder<&  é  hl- 
íoae  rec.WfK-er  allt  pi  iwiipe  de  Hengría.  Vieoa,  creia 
ya  verle  dentro  atis  npirallaey  lentMabe  de  eapanio, 
pero  hi  Mte  dé  vlewM  In  oMIfód  ttUreeeder;  le« 
(dpodn<ie  deíi'nido»»n  Neilhsas^-I,  r<invoró  allí  nnn  reij- 
iiioit  il«  lo*  f.<t;iil(»s  i| '  ||iiii::ria.  I'.mi»  la  coronación  y 
procintaseian  Alerón  aphiMd:is  pnra  otra  nraflfen..la 
i«tl,  elModede  Baqnoi  v«>lvió  á  tomar  h-esbart», 
y  pesoal  ooaiMlo  rcrco  i  Nwrbausel,  enelqueroé 
muerto. 

En  KX4.  'Caber  oencloyó  ea  Viene,  por  medio  de 
fus  dipuladw,  M  iraUuta  da  'pn  hbob  d  aaiptradtNr 
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tic 

FeriADil)  II,  por  el  eiMl  fué  roMnocido  principe  ds 
Tr4nMÍvania,  reoanciuodft  el  liUilode  rey  de  Uoogríe 

y  obitivn  los  ducados  de  Dppf  len  y  iUlibur,  t>a  Sílu- 
sia.  En  KiiV  a  la  lolícia  de  que  Gii*Uivo-Adulfo.  rey 
de  Sutfcia,  ao  preparaba  para  invadir  ia  Aimnaaia.  d 
por  ra  pnrie  se  (Meviiio  para  hacer  lo  miátno  i'o  Huii> 
ght.  Foro  una  hidropesía  qae  ii>  sobr<ivino,  de^vane- 
oié  Mío  proyectil.  El  nti-ino  aAo  raurió  de  cstn  t'offt- 
MOdtd.  Dtc'eM'  qof  coniMiicndo  que  se  le  aren  al)*  nu 
úlümo  niomeoto.  biio  oo  U^aUmento  en  el  que  legabo 
al  erapcrndor  un  hernioso  oatiallo  r¡canir>nte  fojarz«du 
y  cuarenta  mil  ducados.  IIsLih  eo  ál  latulnen  un  lega- 
lio  parecido  por  el  ruy  df  Huoki  la.  y  otro  para  oi  aul- 
lan A  uuiraiCH  IV.  Lfl  singularidad  de  nt<«  teetaMeolo 
en  nada  dfsmienle  la  oonduoia  qui;  ol  vaivoda  observé 
bd  ta  a(t[iiini»trac¡iin  de  sus  »efiono$.  Sa  caráíler  fra 
una  ni('/cul.iDz.i  de  atnricia  y  gt'neruüidati,  6t>  valor  t; 
inconfUiicia,  de  virtudes  y  dt^  viruu»,  quH  aeria  difidl 
detiflir.  Se  |)oede  mirar  el  cuadro  do  i>u  vidíi  cowo  una 
eadena  áet  ealraneia»,  eo  el  cual  a«  »e  podiia  formar 
QD  concepto  üólido.  Tm\u  lo  que  puede  decir  es  quo 
á  h  veleidad  reunia  ^randen  calidades-  Su  esposa  Ca- 
laiina  d'>  Brandrnburgu,  dr  In  que  no  tuvo  bijoe,  le 
sobrevivió.  Ella  r;ul>oroóU  Traoiiiivania  liMla  Ja  reu* 
0100  do  los  esladüM. 

lUtl .  JotfiB  Kaqocu  i.— IKíiíputffi d«  babcr  olef  ido 
loe  peiadM  de  Tr;^n<iiív«nÍH  iu>  UilO.en  Warndin,  para 
.su  pnacipe,  á  E^lebao  Uetleem  poiienle  proxiuiO  de 
Gabor.  eo  :  oat,  mviMVtron  esta  tflec<-.ion.  y  proclama- 
ron aJuacB  Ricocn.  llamado  \ulKani!eiite  Hkühu. 
Ueierminadoá  ronitUluirse  uidepeodianlc,  oo  trató  de 
soslenerse  por  el  emperador,  ni  \m  el  sulUo.  y  «o 
alió  coa  lee  eiiooos  con  lk>s  (jue  duvuMu  la  Pelotiia.  Los 
pgPltibinW  de  Uurigria  bailaron  en  el  un  deíeiiüor. 
Attoedo  BacDczi  en  1636.  por  lutt  turcos,  pioitíctoros 
de  Í4  Ci3i»a  de  lietleeni  i>  la  quu  el  ni;iUratali<i.  biaoletí 
fri>nte  y  los  tYcliazó  vigorounitMile.  Kn  ICil,  para 
distraer  las  lueiia»  du  la  chsa  do  .cusiría,  empleeda» 
en  Aiemanis  contra  los  sueros  p^'oetro  en  'a  alta  Uuii- 
gría.  saqueé  fciau  numero ile  villas  v  ptiebios,  apuile-  i 
rá8e  por  asnillo  de  C  tü^suvia,  y  \aria«  otras  platas  en 
el  lraos('nrs<J  dti  áqiid  «Ao  y  dd  >iK0Íeul<^  Kn  tfiiíi, 
esto  príiiripey  el  mufMM-ador  binirron  la  pa/cn  con» 
dic'iorit^  muy  venlajosíis  parí  el  piiuiero.  Kn  U4KÜ- 
giiió  entre  lux  prelrodientes  á  la  comíOS  de  foiditiü. 
'  prfsei]|:ui(lrse  al  frenlt;  do  U'ciniM  nul  liüuibrca,  par» 
(ombolir.  si  era  eleg  de.  ü  ios  cosacoi»,  co«  lus  que  la 
república  entonues  e^aba  en  enterra ,  ó  reunirse  ooii 
rsloH  >i  urn  deüechadii.  Lsla  itlteriiali\n  pi  opUKfta  ooii 
josic'encia  biae  qn^  íiicec  eeoleido.  MI  uiisuio  aAo  mu- 
riti,  habiendo  sido  dos  veces  casado;  ia  primera  ooo 
Sofi.t.  hija  de  Esteban  Retieum,  de  la  que  lavo  á  Jor^e 
Racocti,  que  le  fucedió.  la  sei^unda  st'i  ooa  Susana 
LorrUiS.  de  la  que  tuvo  fi  SegisitiUiido  ,  despiiM  du« 
que  de  iMoiilgal»,  y  laueriu  en  ic^t.  Este  pnnoipaá 
8U  muerte  dejó  su4  e»todos  numenladu^  oou  las  dus 
Vttlaqiiias  que  el  h.tbia  cooquislado,  y  ip-andes  iewirus 
qun  la  de^esurada  ambición  de  «u  sucetior  eocuoir  i 
u^NÜode  disipar. 

ltí\H.  Joft*is  RiGcczi  en  1648,  íuerlcMidopara  su- 
Mder  al  prinripo  Jurfie  su  padre.  (uKiú.'i.  U  i'uluniü 
seviü  sumergida  en  una  m  an  üoníu.'<iu!i.  liMbieodo  h- 
do  einppjado  el  roy  (iasinire  baste  la  frunicra  per  aW 
giioos  palatinos  que  babiaji  llaniado  al  rey  dv  Sueda  eii 
Sil  ausilio.  RaciK*2Í  cieyó  la  rM  .i.'^iori  ía^nraMe  para 
ÍMICivm  fMveiauiar  rey  d«  Pulunia.  En  lA^il,  cnliO 
ea'itxywl  fwis  pera  reunir  sus  ariiias  a  las  di-l  rey  d<> 
Kitrcia.  Bntido  per  ios  polacos  r'nnidof^  ccn  le»  iojpc- 
n.iles,  vi6se  oblip.ulo  a  \olversea  -usesladns,  después 
de  bal>«r  «iifndo  la  loy  d»!  veocrtdor  en  uplraiatlo 
d«  pal  que  flrm^,  jr  m  reWio.eea  trcieta  oriadoei  res- 


to de  un  dtfsgraciado  ejéicito  compuesto  de  veinte  cinco 
a  treinta  osil  hombres,  que  bebía  llerado  é  Polonia.  lf¥ 
rilado  el  gran  seOor  de  la  invasión  en  aquel  reino.inat- 
dé  4  los  du  Transilvania  que  le  diiAscn  en  suoeeor.  Eo 
IttM.  Racoczi  tingiu  abdicar  su  principado,  psra  evitar 
oaa  deposieion  cuo  Io  tas  las  íoi  iniilidades.  Loe  estados 
nombraron  eo  su  reeinpla/o  al  conde  Redei;  perú  poco 
tiumpo  después  Raooczi  arrojo  k  esto  riv.il  Kstattiecio 
luni-dititauienlc  ue^ociaeioHes  para  peuor  la  Traasil- 
vaoia  b>ijo  la  proteociun  del  empnrador.  Habiendo  el 
negocio  salido  bien,  los  iiupcríaies  y  húngaros  Tueroo 
en  tropel  a  rennirse  liajo  na»  estandartes.  March6  al 
frente  de  ellos  ooutra  el  baja  de  Buda.  que  habia  entra  • 
(leen  caiup<iiia  con  un  numeiuiu  ejeniito,  j  lo  derrotó 
en  las  iajB^idi-tuioaes  do  Arad.  £nlrelaato  el  gran  vi«ir 
avan^alH  con  otro  ejvrcüi»  de  cien  mil  bomtirrs.  Loe 
estddoe  de  Traosilvaaia  Ut,  enviaruo  una  diputación, 
para  desaprolmr  la  conducta  de  su  pi(ni;ipe.  Lle|;aik> 
alli,  depoM  ii  h;«coai  y  aumbsó  para  ocupar  mi  pueMo 
á  Aca«io  Hitroai,  ó  BarcMi  Acas.  Luego  de  babewa- 
marchado  el  gran  visir,  entré  de  nuevo  Racoczi  en 
Transilvaoi'i,  e  hilo  noovos  esfuerzos  para  recobrar 
sus  efttadus.  En  tfiiíü.  murió  de  las  heridas  qna  babia 
rtH;ibtdo.  en  unu  batalla  que  dio  coaira  loeturoeeMlse 
Guiley  C<>lo»\\ar.(ü.  Avrí|:ui,  da  Saci.lPfoffoi  4ieequo 
fué  mu >írto  delante  ClastMiibnrgo.  Bebo  de  Sofía  BÍal- 
tberi,su  esposa  inueila  en  167s.  dos  h()us. 

1  lililí.    kuiiMt  Jamos  ó  JiiK  kKHr>t.  general  de 
tropas  de  Bíícoczi.  le  >ucediv  en  1  «4(0  por  elección  de 
liui  estados  reupida^  e4>  Rislricz.  U<«rciai  le  umliosne 
tlerec-bos  al  principado  mediante  una  pensión.  perO'. 
poi'o  después  Kemmii  le  hÍKo  decapitar,  u  seguQ  diee 
el  conduBetlom-Niklos,  le  hizo  ase.Mnaren  una  (tartida 
de  oaza  por  sospechas  doirsicum.  En  ttiSl  los  tumis 
dopu'íieron  a  K.euieui  que  se  iiabiít  puesto  bajo  la  pror 
lección  del  emperador,  y  nombraron  eo  su  lugar  a  Ali" 
i;uel  AbaiTi,  que  balticudo  sido  becbo  priston«*re  en 
una  guerra  non  los  tartárea,  por  algún  tiempo  fue  si|j 
esclavo.  Keiuvni  en  I66i  pereció  aplastado  bajo  ios 
\úH  de  los  caliallos  eo  una  batalla  contra  su  ooinpe-' 
tidor. 

I6(i|    Niiiuti.  Astm.  pasó  á  ser  peci&eo  paeaMWr> 

de  la  Triiniiilvania  por  U  muerte  de  kenaetii.  Kn  ttié 
dttspues  de  bab>'r  sei  vido  hasta  enluoc«s  a  los  buWH* 
en  Qtiegrid,  liixostf  compreader  en  la  tregua  de  vuinle 
abot  concluida  en  Tümeswar.  entre  ia  col  te  de  Viena  y 
la  ^erta.  fue  reconoculu  per  e*ta»ilos  put<  ii«ae  vai« 
yoda  de  Transdvaiiia,  c  jn  rontiruiHeiord»ÍM  aoÜfMi*  * 
limites,  teyeü  y  privili'n'«n>  de  !a  pruviaoiH.iNmeaiiHt 
eliiwcioti  siempre  (uo  bai'ia  \o>  lurcoe.  y  lo*  descon* 
tontos  de  Hiuií;ria  a  in«BUiiu  uuconiraron  ausilios  y  un 
asilo  en  i^.LI  dm|ue  do  Lori?u^,  hiibiendo  penetrado  en 
iUM'eD  la  Tninsilvania.  <%onieiio  osa  proviucia  sia 
duetruirla.  AbatTi  había  tomido  la  atijra  á  su  aproxima» 
oion.  Coiisl^'nada  esto  coo  la  perdida  do  sus  eítadoa,  ' 
fueá  arrojarsrt  á  los  (Ñés  del  eoip^^rador,  á'4|uien  logré 
oiilerDocer.  prometiendoic  servii  le  tielmenle  y  rumpeT 
(•nId  relación  con  los  luruos.  No  solo  el  emponidor  1» 
volviosii  principado,  sino  quu  coB^ll)lid  que  su  hijo  I» 
!Hu'odiei<e,  \  concedió  á  los  b  aneilvaou*  algunas  condi* 
riom-s  ijiie  .>Un^aban  .<u  or;^ullo  Uesjkie^  de  esta  stw 
iiiÍKien  Ahatfi  vivto  tranquilo  basta  su  muerte  acseeida  • 
en  tesa ñ  b edad  de  cánetiOBta  yocboanoe  DeAna- 
Bomeotiera,  su  esposa,  dejó  un  hijo  do  su  raismo nom- 
bre qiid  le  sUr  •■ili'i. 

lii'JO.  Miiit  Ki.  ABiriii  11  nai'ido  en  Ifill.  En  1C90 
fue  pu>*stQ  eo  posesión  de  lot^  estados  du  so  padre.,  baio 
•!oi  liiloros  que  el  emperador  le  nomltru.  coo  motivo  de 
su  i;urtii  edad  He  su  parle  ios  taróos  nuiiibrarou  pm 
e4te  principado  al  conde  Kiueric  Tekt4i,  que  ai  auMUf 
to  se  pn^ieiHé  all>  ai  frente  d*  Vfinte  y  Baatre  mil 
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hombres.  Despnw  de  hab«r  conqnistado  vana»  i'i  i/ns, 
el  mismo  ano  si^  vi6  obligado  á  nmdirlas  y  a  (ií<^(x-upar 
ei  país.  Eiilonred  $(>  retiró  a  Con-taniinupla.  donde  vi- 
vió como  á  partirniar  h  'Sta  noS.  que  iqiirió  ralóliro 
en  las  inmetÜHcionps  de  Niroinedia.  tiiivi^do  Abnrn  fln 
á  la  corte  de  Viena.  vióse  ob  igndo  a  mh-r  sus 
estados  al  emperador  mediante  ana  p4'i»ion,  y  el  tituto 
de  principe  del  imperio.  Después  de  e5t«  liciiipo  ta 
Transilv;iDÍa quedó  hHjo  el  poder  de  la  casa  de  Au-(tri«, 
á  pesar  do  lg«  emUi^rtoé  que  limdiMCUoleolotf  üeiipuo 
biciernqpliriAilicdrfr,  ibtffi  mM'liM'l  Vr6uen  I~l8 
y  su  esposa  Cate'ina  Brtleiím  en  l'lo  on  ki  inism.i 
ciudad. 

No  obf  lanle  nos  ful Ut  aun  hablar  de  nn  nuevo  pre- 
tendiente al  trono  de  Tniiisilvania,  y  de  ios  e.sfuerzos 
que  hiw  para  «li-anntrlo,  pero  tin  reMtitUKto. 

Pii4i«CMco  l.ropoLi»!)  Riir/M-»,  it.icidn  en  1  Al6.  hi)o 
de  Fraaeisré  Btrocii  y  de  Kiena  Aurora,  bija  del  iv)i«le 
P-dro  .s»'nrii  s.  rin>.  deeikfiintioea  NfnftnUlt'U  ffili. 
apenas  tenia  s<'i4  niMi««]tnfiirNln  ptntió  áM  pudre 
ba  visto  en  la  croaoloiriii  <!«•  les  n>yn»  de  Iluffgria  la 
p»rU}  q«íe  esto  tuvo  en  U\n  reTolucionet  daarfUel  .»ioo. 
Ketiiarta  su  vtn>)a  en  r\  rnmtiUy  de  HoAipciite  A  MndknM 
000  su  hijo  y  KarhAni  Mm  su  hij».  iwci<la  un  tC7f ;  ea 
IfiSi  contrajo  segtmiio  rantriraooiu  con  Kmerico  Teke- 
li  '<^Tlie«kr«li,  cuyo  pwtraliitrtian  Tekelr.  nno  kM 
jefes  de  los  dititconieolos  ile  Hiirgri».  ntonoeo  lilS  en 
sumelitio  do  Eos,  mientras  la  garirnirion  CMipitulaba 
con  toe  NiiperMil«!<  qa«  fonmiban  el  &*rco.  Kmerii-o  »i- 
gui/>  las  baH*as  ée  so  padre,  y  le  H>brepn|A  por  el 
brillo  de  Mi  accNttae.  No  fu«  menor  <  |  vulw  d«  Ifl 
phoceaa  ra  etposa  Obligada  en  1»H8  a  rendir  *  In» 
impefivlea  el  castillo  de  Mongalz,  (le>pnes  de  hnbeive 
(WenUido  en  H  por  es|MCÍod«  inncho*  aft'H,  fiM«  e<»«- 
dticida  a  Viena  cou.«u  hija,  en  un  convento  de  I  rsuli- 
nas,  njrenlrMS  que  \\tiv)%tm\  »  so  bijo  á  los  jesuítas  de 
Fnigti  para  que  alh  le  iilncnsm.  Francisco  Leofoidn 
WSOf  ctnfttiiiltn  ^e  queja  ron  amar^rora  de  In  cruel 
:ndulg»ad8' toa  tfoo  su.t  institutores  tralnban  las  en(er* 
iiiedades  dr  so  alma,  y  del  poco  cnidado  qu»»  teniau 
en  apartarle  de  las  iiiifMii-ezas  secretas,  en  las  rvatea 
caía  coo  freeneocia,  di  jamIoU»  basta  ignomr  la  grave- 
dad deesinelase  4e  fallas,  mieoirts  qou  entreto' 
nian  con  tttfnHéMnm  prictir.Ti  de  una  drvocioo  aaMr-> 
lirial  En  lf»9()f|«i  a  aquellos  inaMCroe  ymareW* 
viajar  por  Italia.  A  su  rcffreso.  eo  Hift.  casAao  en 
t^lonin  cuo  la  (irinresa  Carlota  Anieha.  bija  de  Oarlos 
Langrave  de  Hfs.sf-Kbinfeid,  fundador  de  bi  ranade 
ll«^c-Wanfríed  y  de  Ale^ndríoa  d«  Lniingen.  ttia 
alianza  de  las  ilns  casas  <iv>  Racnc/i  y  de  Hnesc,  la  eorte 
de  Viena  la  vjo  coa-iKsguSlo.  Kl  eaidenal  CokM^z  y  el 
con<ÍpR»ii>ki,  enemigos  de  Fraooi^o  UopuldaRBCOett, 
aumentaran  ls<  desconflaoiTisde  la  corle  imperial,  ha- 
ciéndole pasar  \)m  el  aufnr  d#»  la  snbl>«*aC!on  d«  tas 
búngarsv  y  de  l<'S  lraa<iilvMnos.  Uodeó^He  de  espiaa,  J 
por  las  rí^elacioues  de  ^slos,  dequr  e>iah»í«>n  relacio- 
nes coo  el  mioi.stro  Francia  en  Vien»  en  1101,  fué 
prew  en  só  cnsttHo  de  5aaros,  por  6rden  del  einpem- 
dor  y  eondaeido  *  Neosta'tt.  A  poru  un  capitán  áa  dra- 
gonas le  htH'tiít  80  etaston;  relucióse  en  Poioftt»,  y  ca 
VarsovÍ4  rnconird  al  conde  Beresiai  eon  el  q^e  se  alié< 
De  allí  pa?«rnn  jontos  i  Rnsia  bien  deler  Ainadas  los 
dos.  Je  ponerlo  lo<^  en  jUi'go  p «ta  salir.  l»at»«lle.s 
conioiiH  cannlrioMs,  de  (la  opresiva  di3  laeaaade 
Austria,  toa  dieta  eetebrada  es  17.01  ea  WetMataHwr» 
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o  Alba-Julia,  eligió  á  Racocü,  priocipc  soberano 
Tran>ilvania.  Racoczi  convo«;o  otra,  en  la  qn«  por  sa- 
gunda  vei  fué  proclamado  prmcipe  de  Tranailvania, 
duque  y  jefe  de  toda  la  Uun::ria  y  padre  de  la  patria. 
Para  «OitteRer  todos  e-stos  títulos  oo  tenia  entonces  mas 
i|n.' quinientos  infantes  y  nncui'ota  caballo^.  Pero  Cáia 
pequeño  «  ji^rcilo  en  tres  aftos  ascendió  a  áelenta  y  cin- 
co mil  guerreros^  y  por  los  rápidos  progresos  quo 
bvi),  llevo  el  esp.iolo  basta  las  puertas  de  Viena.  Por 
ln>  iiüt^idos  becboü  00(1  Jorge  K<icoc2Í,  priiitero  la 
Kr.tneia  tiali};)  g«raiitid<>  VI  Mistentio ionio  de  iá  oi^a  de 
Kaioc^i  en  el  pi  incip;ido  ilf  Tran.MlvanfÍi,  va  ra»HÍo. 
elección.  Francisco  al  nuliúcar  su  elección  á  Luis  XIV, 
habiendo  becho  inemoria  de  estos  compromiso.*,  este 
diA  ónleii  al  marque:!  do  Allenri*  que  le  reninnciese 
I  por  principe  d«  Tramilvunin.  mientraa  que  losconti;- 
I  derados  renuociaseo  solenmoMienie  a  la  domlnn4*ion 
'  d«  la  casa  «le  Au^irin.  La  ra:Kjicion  íii^  cutuplida  ea 
I  170"  per  los  e.'Mndos  cdovocados  en  Oood.  Arrojado 
,  del  truno  de  Puloma  |ior  >U5  «ululitue  el  r<  y  An^ustu,' 
ios  polarosá  in<lancias  del  Czar,  querían  ro  ocSr  en  el' 
al  príaeipe  de  Tran^tlvania  Pero  Raooeai  no  qiHeé  ad' 
initirmte  honor.  inc»nipRtd>)ecou  lo«coaiprou.isosque 
batiM  conlmtiiocon  sn  painninnto.  Entre  sos  pnm.i|m-> 
Icf  ofirpiles  lewia  algunos  traidores,  de  los  qne  el  mas 
pHigroeoer»  LadiaUnOclat.  quien  fue  In  causa  do  la 
derrota  roiiiplela  qne  en  »"««  esperimcnlA.  cerra  del 
castillo  de  Tretiskin  En  1709  el  papa  Clemente  \[ 
cora  pioló  la  ruma  de  Racotsi  con  la  prnlnhicioo  qne  inf 
puso  al  clero  «le  Tran'tilvania  dti  no  reivuiocer  o'roeo- 
¡H'iann  qne  «1  emperador.  Siguiendo  In  nobleza  cató- 
Irra  el  ejemplo  dH  cl*ro  eo  1"I0.  Hacoczi  dejA  brtis- 
cnm^  nte  sn  ejercito,  paso  a  Polonia  y  de  alN  á  Rusia. 
Durante  »n  «usenciH,  k.iro!i  geneial'de  loe-confedera* 
da4  y  algimoa  tfv  tM  éifUlados,  bniiarofl  en  Kfirol  un 
troludo  de  pat.  oanfcrfBe  h  \m  deseos  de  la  ca^a  d» 
Austría  Ea  I7t«  Racoai  Il<>g6  k  Francia,  y  Luis  XIV 
le  recibió  aMfciMaiim  'nte.  Su!i  tálenlos,  sos  nobles 
modnies  y  s<r«ar#0frr  llrn:)  <U-  franqueza .  le  bicieron 
eiHrpmndaaenle  «preciable  n  U  corte  de  Franci  i.  Pero 
ai  mismo  tiempo  que  buscnba  la  ami.>tad  de  los  gran- 
des. 00  oNidatia  hacer&e  a^'rndabie  a  Dkie,  por  medio 
de  frecoend!»  peniteneéM  y  actos  de  pie<lnd.  Kn  tin,  en 
nin  despnes  de  la  aniftteüe  Luis  XIV,  ligó  su  (>cr- 
tuanenoia  en  nn  wmvento  cerca  de  Parte.  ''" 

Ko obelante  en  I7I7  hsbiiSulole  dejado  entrever 
aignna  eaparanui,  aotorixada  por  una  consolta  te- 
nida en  Sorliouia.  pero  contra  el  parwer  del  ri'geolo 
da  Francia  y  del  Mar,  partió  y  se  trasladó  á  Andrino- 
polia.  A  su  llegada  los  rntereacs  del  hulli«u  no  rrini  ya 
los  miamos.  La  Pnerla  ya  no  «tó  en  el  aquel  importan* 
le  aliado  quo  bal>M  llamado,  sino  a  nn  aini^o  poco  in- 
teresante, y  eo  fln  Un  hoHped  que  debía  mantener. 
PídiO  Ilacoczi  permiso  pti ra  volver  á  Krsnci-i.  peroei 
r»  gente  se'  lo  iieg<V  \Jk  priorrHn  so  esposa  lue  recibida 
en  Parts,  dnide  murió  en  I7ll.  Ahaudonido  ttacocxi 
de  los  hoiobrra,  dirigió  tuflos  sus  p«>»snmieDli)s  ai  cie- 
lo. Kniragdie  aoltOmcfile  á  la  penilenria.  Ea  «»  retiro 
«'I  misniu  composo  ¡¡ns  •enioriaa  ée  la*  (Tevatacioaen 
do  Hungría  impreMS  eo  17419.  Sn  teMamaM»  pitbo» 
y  moni  que  sn  nioüló  al  darlo  al  piiblioo  en  nTii ,  «<s 
otro  de  los  trabajos  hechos  en  sn  retiro.  Falleció  ron 
una  muerte  cdiHi-ante  en  en  Rodo->lo  en  bi  Ho« 

luania.  Do  su  mairimonio  babia  tenido  tres  hijos.  *<*'t 
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CKONOLOGU  iUSTÓHlGA 


DUQUES,  DESPUES  RE¥£S  DE  bOHEiVilA.  . 


Lifiobemiaoo  alemán  nBobmenn  nnti^nameBle  la 
Selva  Hercinia  ti  OrcinÍH,  tan  c«iei>re  eu  lu»  autores 
grii>gos  y  iHlinuá,  tuvo  por  pnOqfM  l^biiaalM  c«00- 

(údM  a  IÍm.Immbqi,  lo»  cuaun  notém  In  4i«|iM« 
naadaéui  por  8igov«M,  fo  Hl  de  ta  tirtmtai  4e 

Kouiit  scitpoderarLin  de  aquel  pais  y  le  diefoo  su  nom- 
bre; arrc^adbs  da  tí  ^ur  i«  naraomasM,  bajo  el  rei- 
Md»  iMfMpaaidMP  .Hipali,  •«  reUriron  eo  ta  Nofiga 
frta  4<i*VÍwon*i)  notubre  üeB'ivieni  fpuisdti  iosUms- 
■w).  oaaicrvando  siu  «mbargo  la  liuhcuiia  el  D<Kul>re 
quú  le  habían  dadO;  en  el  sigV>  susto  6  &epttmu  Iim 
siav«a6tclMMbajod  tiuado  de  TeolieflGiM  ^llaaobna 
rándierea  la  lobeiaia  y  arrojatoa  é  1m  MfOOOMnoe. 
«La  tua^  pocItTosa  dt:  »qutfl!a«  (><-q(iuDci$  repúblicas  fu t* 
la  «iiie  sti  tMlaUeciú  «u  ios  aérededere*  de  fraga,  1h 
(Mal  ya  par  aliaiut  ewilM  gafM^  fa  par  1»  w«no  áe 
la  gerrra,  lof tó  auc^-eivnmente  leoeter  lodas  las  dc- 
na».  Kl  (orror  que  esparcias  per  lodis  parles  las  vic- 
turiosas  anuas  de  los  francos,  inipini  á  loe  sclavoe 
babanioat  ttiMlao  que  4  hwQirQa  fitUoa  vecime, 
la  tfeialadMii  ieeaoiaiar  el  HeWerao  d«naerilieey 
aristocrático  en  mon;irquico;  .«u  primer  duqut*  cono- 
cido íac  Pceiuulau  u  l'rzMtiii^lao.  el  cual  Irasiuiiió  á  su 
ptS4«rithid  la  adnieñlracÍMa  de  la  Bohemia.  Carlajlwg- 
BO  hizv  ó  les  buboiiiios  iribi»tarios  dd  imperio,' roas  su 
depfndeooia  íua  tleeorla  durucion,  y  hie;;ü  de>pae8 
losluvi':ron  conlinuas  (|nerell;is  coa  aknuwei  Los 
«Muepoeimudai  biflkNiaden'a  jm»  «tláa  de  acoordo 
lolira  la  cpoca  prcainLiilMbrala  diraaiQii  de  lea  rrt- 
nados  dt-  los  sucmn^  do  hzemislao,  hasl  i  lk»rr¡»oi, 
primer  duque  orialiitao^tel  Ikoipo  d<l  eai|terador  Ar- 
aalda,  aat  mtfm  tofpriariwaa  par»  laif  iiir  par 
aqael. 

890.  fiotaivoió  BoacivNUF  llamado  I aro bieo  Boni- 
wii,  t»acedi<>,  en  890  a  su  padi  e  B(>«livitus,  eo  tiempo 
del  eoKperador  Ama  Ido  qtie  cedió  k  iMnlipoldoirey  de 
Heraeia,  el  tribute  que  le  tataata  te  pagaba,  naa  ha- 
biéndose est*-  n-y  rebelado  iilgnn  tiempo  tl-spues,  Ar- 
■aldo  le  redujo  cuu  I»»  arinH:«.  Burcívoi  abrazo  el  cris- 
liaiAMtt'as  el  aAo  8ili  siendo  bautizado  junio  con  sa 
esposa  y  sos  hijos  por  Metbodioá,  obispo  de  Moravía, 
en  juflio  del  lursnio  afio;  pasado  alguo  tiempo,  irritados 
los  bohemios  por  este  cambio  de  religión,  depusieron 
á  rie  dHqae  peoieodaeo  mt  kigar  á  Sioyoitru,  duqne 
de  WSk,  diaBBaditaluTde  las  aaHgooe  duque»  por  par- 
le de  las  hembras,  poco  después  fue  restüblecido 
Mircivoi  y  muchos  bobcnMue  recibieroo  el  bnulisioo; 
aala  émm  Iev»ai6  iglesias  en  fwga  y  eo  muchos  otros 
pítalos  y  estuMccié  escaelaa  para  iaelniirálos  pueblos: 
sin  embargo  los  grandes  de  Bohemia,  muy  aniHnle^  de 
sus  ^(ipL'ntticiones,  lutuarun  por  preleslo  los  cuidados 

Juü  prodigaba  á  toa  asuntos  religioeoa,  para  acosarle 
B  que  despreciaba  las  deteolade,  y  eooaa  sus  ótame- 
reaanmeninsen  de  dia  en  día  y  lemieodo  Borcivol  una 
acmnda  espalsioo,  tomó  la  resolución  de  abdicar;  para 
wóaoBvoed  M  min  iflBnMM  SflOMri:  Itw  «Iflgir 


en  ella  para  sucedería  i  su  hijo  priraogéaito, 
de  lo  cual  .se  retiró  el  castillo  de  Tewhen,  aiele 
después  de  sQ  resiableciaiieaio,  niurieodo  ea  BIO. 
Borcivoi  l^bia  coalraido  «iiMiOBia  aao  LudeMíHa. 
hii^  de  f tavibor,  eeede  de  MHIr.  d»  ta  fial  taw  á 
Spiligooo.  >u  !*uri'sor,  y  otro*  dos  hijos. 

«ai.  ¿riribNKo  I,  hijo  priaiogéniio  de  Borci«oi»8«" 
oedi6  eaei  ducado  de  fiobefut»por  dtaiiaioo  de  aa  pa- 
dre ¿n  JiOi,  bajo  la  lutiíln  d«  iins  rondes,  mas  ea  hrovs 
despreció  sus  coosiejos  y  se  entrego  enleraaieate  á  aat 
malas  puiones,  nwrw  eo  Jf9-0Ílliad|i-é«MMqrJdvn» 
iHi  d(gilr  Mogos  bne.  -  ^  - 

MT.  Bontaal;  Jlaraade  aira  m  aí  goWerMdea- 
pues  de  la  muerte  d--  su  hijo  priinuficnilo,  tío  quiso 
abandonar  ¡mi  si(k>  aino  para  hacer  precUmw  doque  a 
VaATucAo,  »u  hliesegoad»,  ■eBOi  da  «dad  lodatta, 
proiHi'l'<'n(Jo  nuxfliarle  curt  íiw  cnoíejos;  J  pasa  i  SC 
lado  3  un  preceptor  pnitlenlo  y  11  •!;  hI  principii»  de  S« 
reisado  Tratisiao  contrajo  malriieouui  cu.i  Drahorotra 
dóUti^,  MOKaaa  beofui  pu/  cfta  pdaceaa  de 
aüraaar  «I  ertattaeism;  ala  eaihprí»,-  dsapaaa  de  ta 
mucrle  de  B  ircivoi  futi  la  mas  impIacaMn  em'mtffa  dir 
ios  ciisüaoos,  mienlraü  qae  «a.  e^Meo  «oto  peiwaba  eu 
urepagar  ta  «cligiua.  Primhraswata  .8a.«Hé  coo  loa 
uún;;;iro«  cflnlr.i  la  Baviera,  y  coosipuió  jneto  cea 
aqueUiis  loipuilaDilaimas  vidorias,  tuyo  íntto  hiieper* 
der  uua  baislhi  en  frlA;  Alaeadó  el  rey  de  Horavia  por 
&4|aelie#  bartairoa  f  Aabietto  «eadidu  Vrtiielao  a  la 
defeoaa  da«»«i(!tae«  ^nKrM  aoaianM  ceatra  eilea, 
derróteles  en  muchos  eucm-nlros  y  lea  obitpó  á  v<i|ver 
h  .10  país,  rrtrasiuido  el  M.  suyo  cubierta  de  glona. 
Esle  prfoeípp  tnM  ca  f  td,  d»ida  daa-^M  4a«i 
raalrimenio. 

91 1.  VVnCKstto  I  naciiio  en  9(Ul,  «dMid»  par 
LudoBiüIa;  suaborla,  sucedió  A  su  padreen  ata, y  para 
daitar  tado  maiive  de  diMaidia, caire  él  |  Bol^aleo.  ae 
8eaaldl«atoeldhlrlla^da«el»davf».«t«l  acete  d« 

Ellia.  Dt'spn.'s  do  la  muerte  de  Vraüslao.  Drabomira  se 
apnieródvl  gobierno  dará  ale  la  mtnoiiadcsu  hijo, 
per>igiii6  8  toe  rrtattHNMk  hito  cerrar  sus  t«uDplos  y 
mandó  !i-'e«innr  n  «ti  «af^ra  LodomiHa  en  Itt.  TUU 
graves  desordenes  res» ion  al  empañar  'Weaoesla*  las 
riendas  del  estado:  educado  en  la  esouvla  de  Biidin, 
por  on  virtQoia  aacentale  que4adaaiilÍA  tedió  por  pre> 
ocpior,  hataavelealds  perfestarnaate  ees  tacdonre  y 
ha.;ia  deella^  la  regla  de  sil  condurln  Enrique  do  Oisc- 
leur,  rey  de  tíermaitiaf  llevó  ditereuies  vifces  la  guerra 
á  Bohemia  desde  M«|  Oaii  oklcto  de  haocr  aqnd  país 
tributario  de  sti  corona;  oo  9ti)  pa»o  s(ito  á  Praga.  M 
apoderó  de  la  plaza  y  del  duque  Weneealao  y  soaietid 
la  Bobeniin  á  la  ¡i'v  que  quena  iriiponerla;  pí«Io  roisnio 
reBero  Bobiwiao  BaiLinas,  mas  otros  historiadores  di- 
cen por  el  eenlrarta  Weacrotae,  a>(  qoe  tapo  la 
entrada  del  rey  damrmahia  en  Bohemia,  sepreaenió 
á  ól.  «e  reconocid  fsr  aa  vasallo,  de  cuya  samiaioo  oe 
sa  apsrtdjanii;  ta  otai1v«a  yit «i  f II  vívit  c« 
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Eorique  eo  períacta  armoDÍa,  tanto  que  vemoii  (¡ui'  coo 
•'I  aiuilio  del  mismo  rey  reprimió  la  rebolioo  du  Uad¡«- 
J-iw,  duque  dt*  Gunrii.  Üura'ile  w  reiwido  la  BüIi<'Uíu 
tuve  qoe  siitnr  muctio  por  las  caoaraionpd  do  los  búu- 
garas;  su  ocio  para  la  estirpacion  do  toA  abutoe,  ie 
atrajo  otros  eoeiDÍgo>;  entre  ellos  »e  contalia  »'a  her- 
mano Uuk^lao,  el  cual  liabieodo  iiivilcjdo  a  \Vuiicet>luo 
á  irá  Uole;<iavia  6  Bonizlau  p<ira  a>i»ttr  u  las  lieitM 
quodaba  coa  motivo  de  baberie  uacido  uii  bijo.  leaee- 
sioó  eo  la  iglesia  coa  su  prü¡na  inaoo.  por  lo*  cou^jos 
de  lirdboniiu  6u  madre  cumun  co  9;)<>.  couLudo  coitu- 
ba  Weucestau  ireiiila  a&(S  de  edad;  este  rey  un  Iiiibi4 
coolraidu  matrimonio  y  algún  tiempo  después  lúe citao- 
niiado  como  mirlir.  Ci  crimitiai  Drabomira  tuvo  el  An 
qiK-  mereoia.  en  SüS  c»\ó  cerca  de  Prag;*  eo  ud  pie- 
cipitrio.  pareciendo,  dice  Itubravius,  que  la  tierra m:  bu- 
biese  abiertu  para  tragarla. 

Uüé.  BuLui.ko  I  hijo  de  Vratislao  I  itacido  eo  í>{i\i 
se  apoderó  du  (udo  el  poder  en  Bobeiaia  d*-»pt)ed  de  sa 
fratictiiio.  .-hiendo  el  primero  de  uíí>  acto»  el  rentable* 
cimieotode  In  idolaltía,  ea  ta  cual  babta  »u|o  educado 
por  su  despiadada  m^dre.  Ollon  i  rey  de  G^nnaiiia 
declaró  la  guerra  al  (Juque  da  ButlLMitia  queiieadu  veo- 
gar  la  muerte  de  Wenr-fiilao,  pero  ^us  K«'ner:il«s  fue- 
ron diferonics  vi-ces  VfnddiM  [)^tr  Buleslao,  hH>la  «^uo 
babieixk>se  pue»(o  Ottoo  al  frente  de  su  ejureito,  obligó 
á  lot— top  É  dejar  libre  ol  ej-'rciciu  de  la  irlixiun  Ciis- 
tiaoa  «a  Álbemia  y  a  declararse  tributario  del  imperio. 
Esta  aiuM'iioo  iio  doró  diucbo  tiempo;  Bolestao  se  re« 
heló  otra  vez  y  habiéndole  Oltuo  Mliado  eu  Di)i«ilavi<t 
en  STiO  le  obligó  á  aceptar  las  cuaüiciones  que  tuvo  á 
bien  impr>nerle:  el  duque  do  UoIk-uili,  amaNfStrndu  (>or 
taolas  diTrolas,  rivlabUvió  la  reltgioo  crir>liana,  edi- 
liró  aoevas  igksias  y  perinaaeciu  bel  al  eiupeiHdur. 
al  mal  aroinfuinó  en  .'<u.s  giirrraii  contra  \w>  ímnn.ifn. 
Fioalnieote  murió  en  U61.  dt'juoUo  (le  Boi.cc.m^  ok  St>>-' 
cHou  íu  («posa,  á  Boleslaü  quu  ie  ii>uc«dHt  y  a  oirua 
cuatro  bijos. 

UU7.  BouRiuo  II  llamado  el  Bcjixo  y  el  Cmto, 
MKedió  en  801  á  mi  padre  Bolralao  i;  á  este  principia 
se  debe  la  fiindacioii  del  ebtapado  (te  i'ragn;  lunodu 
cdiñcsr  veinii'  i^li>sias  a  las  cualu»  dotu  con  rrvcidns 
rentas,  hito  florecer  la  roligiun  ciistima  y  ILinó  »  Pru- 
ga  n  Tbi'd^gUi»  que  ^e  halUb-t  en  .Sjo  na.  priiiier  obis- 
po de*  los  buhcroius.  üo  913  consiijtiiú  «oh  ^^  ho  victo- 
I  ia  sobn^  los  paK<ino!>  de  Bohemia  que  m*  habían  »uble> 
v«do.  y  de^puos  de  la  iniierie  deJ  emperador  (U<tn  I, 
B(it(«|«(j  (uin«'i  el  pnrti  lo  de  Enrique  duque  de  Baviora, 
(|Uo  aspiraba  al  imprriu,  ma»  CHoo  11  k  declaro  rebcl- 
d«  y  entró  en  lU>b(Hiiia  con  un  ejército  en  S'fi,  hiendo 
sorprendKlo  cerca  de  Pilsen  uno  di'sii8cuerp<i»  de  tro- 
pas; rn  el  stgoiooto  aOo  el  duipio  do  Bi^bemia  so  vio  de 
nnevo  otacaiie,  y  poco  desfim-s  b  zo  la  pexron  el  em- 
pTador  y  somelierou  cola  dieta  de  Ouedbímburgo,  eo 
la  cual  obtuvo  el  restablrcimit  nlo  del  ohi.spado  de  Pra- 
ga, con  cnns(*ntimÍKnlo  del  obisfiado  de  Rati»bnna  que 
era  el  ordinario  de  In  Bohpmia.  E^la  iglesia  fue  incor- 
porada ea  la  nielnVpoli  de  Maguncia  y  eslavo  aoiDeliila 
á  ella  h!i*(a  qne  en  el  ríma  lo  ib-l  iMiip<TJdi)r  Cario*  IV 
erigióle  Praga  eo  arzobispado.  Kn  9Hi  Bolt'slau  invadió 
la  Misoia  portenerienle  al  inargravc  ltied<»g,  laas  Eo- 
kan),  sucesor d«>  aque-l.  leobligóá  rdirarl.*;  en9!<iBa- 
lesiao  duque  de  Polonia  hizo  una  ini|)Cioo  vn  la  Buhcmii 
y  fnc  recbatído  con  cina  jierdida  cunsiderablo.  y  el 
duque  victorioM)  le  pi'rsiguió  basta  el  corazoo  de  sus 
estados,  cuya  capital  (i:racovia)  coeqaialó  y  rpliiva 
muchas  otra.s  plana  dei^pties  de  liaberl«f  obligado  á  pe- 
dirii*  la  pa/  Loa  pagarnos  (bi  Uabeniia  so  ret>elarua  de 
nuevo  en  095;  sujetóles  otra  »ei  ol  dUqne  prO|>ofiien- 
dolep  la  attemalivA  del  bautismo  ó  la  mnertt*;  rntun- 
ce«  fíogieroQ  oonverlirst)  y  recitneroo  d  Mcr^eoto,  ' 
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mas  al  volvcrixt  Bolaabio  lieoo  de  cooQanza,  dejando 
que  sus  tropas  divagasco  por  los  campo»  eo  todas  di- 
retxioacá.  oonieroo  tras  ¿1  para  co^ijerle  prisionero,  y 
ya  le  babiaa  rodeado  coaodo  advertido  el  ejercito 
del  p«ligro  en  que  su  b>dtaba  sn  jefu,  ae  ;cuti:ó  y  voló, 
a  su  focorro;  los  liaidor<>8  fueron  destrozados  comple- 
tameole  y  Bolcslao  volvió  Iriuofanlc  á  su  capital.  Esta 
fue  su  última  expedición;  y  pAsó  tranquila  meóle  el  res- 
to de  sus  días  ocupado  eo  bacer  flor(>ccr  en  la  Bohe- 
mia la  religión  cri.^iaoa,  basta  que  murió  Ileoo  de  días 
y  de  buena»  (4>i'a«ea  a'i'j  después  de.  6u  rvioado  de 
ireíutu  y  do»  aíius.  De  Lunia  de  Sajooia  su  esposa 
muerta  eo  jO06(uvoá  üoleslauquc  fué  su  bUcesor  J 
otros  hijos. 

Los  Bohemios,  cuyo  idioma  e.s  no  dialecto  del  ei- 
clavoii,  »i>  .«eiviao  aótigudiut-uto  de  las  mismas  lelraá 
que  los  rusos,  mas  dora  oto  el  rcrn^ndo  de  Bole¿lao  11, 
adoptaroa  los  caracteres  lo  misiiit)  que  lu  liturgia  de  los 
labnoa. 

999.  BoLi-.iUO  lil  llamado  el  CiKuot  bijo  de  BoloS' 
lao  II  lu  sucedió  eo  999;  pero  «o  tuvo  el  valor  oí  U 
Itabilidiid  d(!  aquel  principe:  por  su  avaricia  y  cobar- 
día perdió  cii  lOUd  (¡racovia  y  las  úvums  conq(U>l3S 
(le  su  padre.  Bajo  el  preluslo  de  teruiioir  toda.s  sus  di- 
lureociHS  '  li  una  eutr<.>viaia.  Bjle.'>lao  1  duque  de  Polo- 
nia Je  ccov(.*m'iü  de  que  fuera  a  Cracovia,  prouieticn- 
dole  toiU. .seguridad;  el  duque  de  Bohemia  ae  fió  eo 
las  proweaas  de  su  primo,  mas  uoa  una  seftjklada  tr<ii- 
vuiu,  «1^  privó  á  BuiesiUo  de  la  .  vi»L-i  después  de  un 
banquete,  aplicáiidul*^  sobre  lus  ojoB  uoa  plancha  de 
cobrt^aidíeole;  y  todos  su.*>  caliaileros  fuerou  asesina- 
dos. Bule»l^(>,  eoviado  ci^  fju  ú  sus  estados,  abdicó  la 
curuna  á  favt^r  de  su  hermano  Farouiir,  y  su  ca- 
U-rgi  k  las  dalzuras  de  la  Vüja  privada  coa  Kiiiiis- 
lav¿  6u  esposa;  Giialinenlu  murió  eo  H'il  de  edad  de 
mus  du  ochenta  nfios. 

lOOt.  JAaoMiR,  iieruiano  y  Fucesor  de  Boleslau  Ut 
lu>«  (leade  uu  principio  quo  lll(ilMir<  ^  la  irufK'ion  de 
BulesJao  duque  de  Polonia,  que  at  apoderó  de  mnrbas 
plata:»  ini  llohemia.  enli'ó  en  Praga  jjur  traiciou  escep- 
tu  en  fl  castillo,  y  quedó  duebo  del  país  durante  dos 
años.  Jaroiuir  se  retire  ii  Sajenia  curca  del  i'inperador 
Koriqno  III,  cu)©  s'tcorroituj)!  ló  en  /nit:,.  y  el  empe- 
rador |ii>neiró  eu  Boíieiuia  coo  .-ii  i  ii  m  iIu.  tomó  mu- 
chas ciudades,  y  dio  sus  cuerpos  de  tropas  á  Jaromir 
para  recobrar  la  do  Pr.iga;  oo  eoasitlcran  lufu  ba&laotu 
fiirilepaiM  resistir  a  BolcslaoreMilvióbuir,  ^ieodo  Jaio- 
uiir  recibido  eo  Praga  como  le>>itimoBobei'aiio  en  1006 
y  cuitürm^tdu  por  ul  emperador.  Goberaú  tran(iiiila- 
menle  faa!<t:i  luí  i,  eo  ruja  época  su  bermaoo  l'dal- 
rico  Vino  de  ll.'i>  lera  con  uo  •  jercilo.  atrajo  á  su  p.irlido 
a  algunos  s^riore?  de  l:o!u:iüia  o  invadió  el  diic<^do; 
nbandonndo  Jaromir  por  A  emperador  por  las  mochas 
qut>jas  qu  ■  contra  d  hablan  llegado  a  sus  oídos  por  las 
Vfjaciopes  que  hacia  pt.Nir  8o!»re  íUS  subditos  y  sobre 
los  eslraiijcros,  fue  encerrado  primerumeole  eDUln  rb 
y  después  entregado  a  Udalrico  quien  le  privó  de  la 
vista  y  lu  guardo  pi  isiooeru  «  n  el  caslilk»  de  Lisa  basta 
que  después  auibos  hrrm  uios  ^^^  rccoPi:i liaron.  Jaro- 
mir iniriii  de  muerte  violenta  por  las  intrigas  de  uo 
fMiloco  llamado  l^chaa,  natural  de  Vattubiu  en  1087 
sio  haber  conir.nidn  m  itrimimio. 

lOlf.  Ui.üSLiiico,  bermaoo  do  Jaromir  fué  cooGr- 
iiiado  por  el  emperador  en  el  ducado  de  Uobcroia;  sus 
primeros  trabajos  fueron  evitar  I  <  -  ^"t-.biinzas  de  mu- 
clios  Señores  liohcmiüs  que  .  n  ii  ocup'r  sa 

piiniti);  en  I  Ul  t'»  bizi;  prisitnu-iu  a  AIk  ,>lao  bijo  dcBo- 
Icslao  Chrobii.  rey  do  I'ulou'a,  del-iQle  de  Melasen,  que 
(enia salida,  y  ¡e  dio  iiiro>'dMtameoie  libertad.  Hn  lUSti 
sostuvo  con  viMilaja  la  guerra  contra  los  polaccs  (HI  I,1 

Jaoravia  j  k  La4aci«,  y  ctmit  a  ei  (wapurüdor  Cooratlt)  U 
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en  IMI.  l'd.ilrico  mni  iú  en  10:n  dpjpnes  de  hab«i' 
Kotk'rniido  la  Bobefnia  dnrante  veiatf*  y  emco  años.  De 
B4<z«»na  Bcairir  hija  dfl  labrndor  Domarade,  «n  coo- 
cabini  y  no  su  ninjer,  s^gnnH  An.íliMa  «mjon,  lovoá 
Bretfílao      If  .«uc»*dió.  Botpnn  m«ri6  en  1051. 

t037.  BnmsfAO,  6  1htrrm  \0  \,  «jvll'd'ído  yi  Grw- 
«nio  y  pi.  Af>ttU3,  9tic«fió  en  103"  é  LJalncu  «i  pu- 
dre coo  consentimiento  d?  J.iromir  «i  lio;  a  I»  edad  di* 
diez  y  ocho  aim,  en  el  de  lOtl,  hrrtMm  hMtw  ro- 
bado de  an  eonvfnio  cerra  de  RaUsbooa  k  Jtfdith  hi»r- 
nutna  de  All>erto  Oioncondf  de  SchwHnforl.  y  la  ha- 
bit  hecho  su  espoíW;  movido  fl  eniii-rjíiinr  Conrado  II 
por  las  quejas  dH  psárf^  de  JadiMi,  llevA  la  ífuerra  á 
Br>beu)ut,  y  al  estar  amhoj  i^Tcilor»  fr<*iilc  «  írrnte 
prontos  a  dar  principio  al  comhate,     aA>Untó  Jnddh 
linsla  on  medio  áf  las  tropa-»  y  pidió  In  p^t  a  srarMlfs 
grHos:  p|  empinador  accedió  a  mi  rin*g»»fi  y  consintió 
«ff  fwVjirte  tDt«dianle  ciert»  »atf9fii«4on  <jo«  Bretilibo 
prometió  dar  á  su  «uiogro.  E-lo  »ikt<Jíó  xiui'ndo  Oduí- 
rico  en  ItllS  'Bitbiii).  Ea  1098  vífoüo  Br<>tisl»o  la 
Polonia  sin  rey.  eolP(>oon  ta  i^oilo  por  nqu"!  paia: 
lomó  BrHao, 'CosnanM,  Gneane  y  oirar  ciiidude»,  ae 
hizo  roo  00  botín  coosidernlHe,  y  irMfadu  k  Bobesiia 
a  gran  iiúmmi  de  habit-ioti'f  a  qniene*  dii^  liema  para 
cultivar.  la<rtado  por  t>«ijmiro  rey  'W  l'olonii.  A  empe- 
rador Enrique  III,  cayó  ^obreb  Bohemi*  en  |0  n ;  mas 
^a  t'j/Tci!o  es  rom^etarBenl)*  <Ji-<|M«r9»do  »l  ¡«IrnvC'flir 
uoos  iomer*os  hofqawsin  preraucion  ílg'jn»;  en  Hs»- 
guiente  fifto  volvió  ron  nopv»s  fiif>r»t6,deva«t6  «i  país  y 
pliso  sitio  8  Praga  donde  se  bnN  i  eorerrjido  llretislao; 
iaipotcrite  para  reslslirfe,  el  d»<in«  de  Bohemia  so  so- 
inelió  á  1.1-  condipíones  ipif  Invu  k  l)i«^  el  t'tnperRdor 
imponerle,  las  cuales  fueron  iiiny  «>olce?i  y  ll^xidenis 
püea  (H  emperador  letnia  au  iraiof  y  los  n>eiirso«  de  so 
genio,  fleém  la  p.ir,  Breliatao  atncA  I»  Sdema,  lacoal 
hizo  IribularÍA  de  la  Boh  niia;  en  lOl!)  Kcflislao  bizo 
iiirj  aoeva  frujirion  en  1'olonl»  y  s*  apo»;eró  de  (in^f- 
BC,  (fe  Cracovia,  de  l'osnama  y  de  Tnilislnvi.),  deapne:) 
do  lo  cosí  regresó  a  su  pais  cargado  d«»  inmtntsas  ri- 
quezi-       '  t<  prjncipalinrntt*  de  la  priirtera  iJe  aqtr»- 
iiadiu  ui.i  pMZis.  Fl  i>rDperMdvr  Eii(i>|ni>  íil.  u  quifo 
recnrrtwon  otra  v»*z  loa  polacos,  nnii'io  a  Br»>i«sla«) 
dcvoÍYer  el  oro  y  lii  j)lata  de  (pío  se  había  apoderado 
oí  prfticipo  Sí  oegóa  vlh  y  Knnqa*  l«  declaró  la  guer- 
ra. En  It^ot  poaoel  eidpérador  sitio delaole  de  Praga, 
uias  habiendo  salido  de  |h  plaza  el  obi-'p )  Severo,  y 
tunfercncriiflo  i"on  Enrique  vm  su  cainpanienlu,  le  pinto 
coa  tan  vivo*  coloros  l«  diticiiltHd  do  t«nn.irla,  que  M 
dolera|ioó  eo  coineolir  una  reconc^iiocioo  que  salvo  fl 
huoor  de  hi  nsgysbid  imperial.  De  viiotta  a  Praga,  ei 
preLido  hizo  qup  Brelíslao  prometiera  al  emperador 
ijíil  quinientos  roarcw  di^  pirita,  por  cuyo  uiediu  se  con- 
cluyó la  paz  (Ouhrav.)  Mientras  ae  preparaba  para  una 
nueva  e^pednhon  contra  toa  béngaros,  Broiialao  ca^o 
oofermoen  Chrudiin,  y  vMado  qao  ae  nceroabaM  ul- 
tima  hora,  declaró  a  Sp  lígneo,  prkMip«  de  toda  la 
Bohentin,  dividió  In  Mut  ivíh  entre  a**  %jÍM  Uralialao. 
Coorado  y  Otón  y  seftakr  el  obispad d     Praga  á-  Ja- 
roinir,  «I  último  di'  sus  hijo».  Judilb,  su  oindro,  aca- 
bó sus  «lias  en  1038;  Bn!li:í»fto,  uno  de  lo-  mis  grao- 
dtjh'  principes  qoe  han  reisíido  en  Bohomia,  mur>6  en 

1055.  SpiTinjfW)  II  hijo  primogénito  de  Brelialao  y 
sucesor  i  la  corona  de  Bohemia,  fo»^  un  prlncipt-  in- 
quieto y  turbulento!  el  prinnf  uso  qoe  hiao  de  su  so- 
beranía fué  arrojar  á  lodos  Im  alwmioea  »in  eaceptuar 
á  sü  propia  m  idn\  si  \m'n  debe  reconeceric  qiM»  vivinn 
en  U  n^hcinii»  c  im"  en  iwi  p  ii.s  ci»nijCi-»l;»do.  Spilig- 
neo  atacó  luego  a  sus  lierm.nios  en  «oravi»,  y  deH|iue8 
de  hab«r  obligado  a  Bretislao  k  refugiara*  en  la  corte 
tic  AntiWs,  rey  de  Hungría,  nslntu  pnaiaoura  i  aut»» 
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posa,  obirgando  á  rendir  Isa  armas  i  ana  otros  doa 
hermanos  Cotira<lo  y  Olon,  de  loa  cuales  hizo  loa  pri- 
meros oIIcíhIcs  de  su  eervidumbro.  mas  loei^o  lesm- 
tiioyó  lodos  sos  bienes,  y  bnbtendo  conocido  los  er- 
rores de  9u  jnvmtnd  por  las  exbortaciuoeft  dat  obispo 
Si'vero,  murió  en  |0«|  ó  trfintx  y  un  aAoa  de  edad  sio 
haber  ronti  ¡ijo  uinti  íidodío;  en  tiempo  de  esle  pna- 
cipe  ae  empezó  el  ou«vo  rdidcio  d»  la  oaledral  de  Pra- 
g^.  y  dohe  hacerse  otwervar  que  v\  papü  tNiO(4ás  II  l>; 
Inlua  dado  el  permiso  de  llevar  in  mitra  mediaote  el 
p»go  de  un  censo  anoal  de  cien  bbra»  de  plata  a  la 
Iglesia  de  Roma,  lu  qne  no  ae  había  coooediído  jamas 
a  ningira  lego. 

10«1.    VVratisi  asI,  principe  deOlmats  ae  em-^ 
pos*4Íofló  df  I  docKln  de  Unhemia.  después  de  la  maer- 
if  de  «n  hermano  Siuiignco,  por  üei  soho  de  Bripisg¡s  ■> 
iiiiura.  cuiiiii  el  ina\(jr  de  loarealaotas  hijos  de BreM»t 
lao.  Este  príncipe  dividid  la  Moravia  entre  tt»  heroaa- 
nos  O>nrado  y  (Mon,  taita  H  menor,  llamado  Jsromir»- 
qire  babia  abmzadu  el  estado  eclrsiatlico,  quejó 
vivamente  por  verse  Hsclurdo  de  la  nocesioa  paterna 
para  caInMrle  se  le  diu  una  nuiad  en  la  Horavia,  pero 
ni  aun  hsI  h'  manifestó  cientenlu,  y  habiéndole  rotirado  • 
a  Poh)ni,i,  volvid  ron  algunas  tropas  resuello  a  hacer 
la  gu>?rra  a  »a  hertuauo;  iieco  despotn  (|uedu  vacanUi 
el  ebispado  de  Praga,  y  ee  le.  c«mt!«di6  en  foraas  de  ia* 
(lemniaarioo.  En  1ÍO8  el  (lapa  Alejandro  H  permitió  « 
á  WralMlao  el  1190  de  la  mitra  como  Niculu»  II  !o  habiS' 
permilide  á  Spiti^aoo,  poes  habM  merecido  este  favor* 
a  los  ojos  dt'i  pooitlice  por  el  ardieste  cnJo  con  qaeae. 
había  epne^o  a  las  MiprKieioaca  de  so  tiempo  iNadSi 
era  140  comon  eo  el  remado  de  WralisUio  cesas  ios 
adivinos  y  mgromaoticus,  y  á  ün  dn  deiilruir  é  estas 
impoeiaves,  uat^ibleció  ana  especie  é»  ioquiaicioa  que 
les  p«uisegnia  a  sangre  y  fuego:  ademas  viendo  qee 
los  jsdtee  te  habitio  niuitiplicatlu  tiiceMvamente  rni  Bo- 
hemia y  qoe  can  sua  usaras  haeiau  so^aa  todsiv  las  ri- 
quezaji  del  reino,  arrojo  de  él  a  ia?  do.s  tercera»  parles 
y  cooiiA'OH  los  reslantea  eon  ieyeáiiMiy  sevuras.  Aiés» 
do  ai  Hupi;rad<>r  Koriqiie  IV.  Wrali^lau  le  lli^&  «ucorroa 
para  marchar  ouutri  \0i  prtoeipes  roljelado»  del  isi- 
perio  en  r(H:ompeoan  de  lo  cual  reetbió  la  Álla  Lasacia 
en  lOm,  ea  lik84  Enrique  le  diO  en  I»  dtela  de  Ma- 
^uneia  ul  titalu  de  rey  de  Buheiuiu  y  le  dio  al  miasAO. 
tiempo  la  inve^tidum  de  1a  Losiicia,  deia  Moravia  Vida 
la  Silesia.  WritUaiao  ínt  coronado  junto  con  su  espesa 
por  el  Hndbispaéi  TiMveris  y  el  oiiMpo  de  Miania- 
tUabravioa).  LeopoMe  manpieA  ílu  AuAina  hizo  a'gunas 
e-^nirsioons  por  la  Xoravri,  m-t»  VVrndi.tlau  voii>  oa 
atisiho  de  sus  hermanos  y.  le  obligó  é  pa5.tr  oli-a  ves  la 
frontera;  [toco  tiempo  después  mnrio  OlJ>n,  uno  de  atia 
berni'iiiiM  y  el  rey  du  Bobtuiii»  i)Uibii  apwleianie  de  üu< 
heren.'ia  eo  pt'rjiiKÍo  de  mu  hijos;  (Mitrado  lomo  U  do- 
feosade  sus  solihoos:  Wruliahío  uovie  k  tteiavia  Brit-. 
tisleo  su  hijo,  pnm'ifomio  «I  cual  sadtfsiaro>cootra  su 
l>adre:  fin»lio<«te,  Míasela  pAa^piH-uikeiiaia (>,dtt*pr e- 
cirtodo  »a  pordoo,  alMsJeaétscarle  para  esiable^erae 
ea  Uangrtii,  lo  qee  indigii6  tanto  a  Wia^isiao  que  ha- 
llándose ea  MI  lécliu  di>  muerte,  llami»  k  tu  beraksoo  , 
Conrado  y  le  declaró  so  saceaur,  ruceHieoJáailule  k 
F>us  demás  btjoe.  WralisUu  mtkio  en  l(H>^Jaaliia  con- 
Iraido  natruoonio  I.*  cim  Aralwna  que  iauri4<<l  irseá 
reuaír  eoe  aa  esp*Mo  00  Huagii  »,  jeepiK»  do  b'tber 
salido  de  la  oiircel  en  que  le  eucerró Spiligaeo,  i. "  coa 
Adelaida  bija  do  Aolre^  rey  deUungrla;  2.°cou  Zúa-  , 
lava  bija  de  t^miro  I  rey  de  Polonia.  Do  «us  segoo-- 
das  nupcias  lavo  vanos  hijos;  de  «a  tercera  eapuaa  lu-  . 
vo  tiimVien  algunos  hijort.  WradibUo  aulicilti  dui  papa 
(irepinu  VII  en  I08U  d  piTin  i^o  de  h^-r  ctileliiareo 
tus  eirtados  el  U6sio  Divmo  ea  leugua  eoclavovi,  lo  que  ^ 
lu  tea  Dflgaiio  i  pesar  áaqwu  el  pepaiaMA  ViU  Wha- 
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bieM  cooeadido  ¿  iof  moravot  y  á  «flganoi  olrof  pao- 
biM  coavMlidw  por  S  Cirilo  y  S.  Melbode. 

1MÍ.  CorftAKO  I ,  llniiuido  por  hu  ticriuano  Wntiulso 
i  h  MMsion  du  Bulii>mi4.  íuc  recon.Kido  por  Jm  ¡lo- 
Boroi  (iel  país  con  U  caiidaü  de  doque.  piie*  po!oü  •« 
ba  dicho  d  Ulak>  «I»  rt^y  fca  persoiKii  h  Wnttiülao;  go- 
bernó solo  nrlio  iBM»!<,  paiMido  cuyo  (iernpo  dejó  el  Iro- 
o»i  m  !K>briiini:,  hijas  de  su  aiilcot-Mr.  CtltiMdo  iiu- 
rió«Q  iiabia  coniraido  aiatn«atiiu4UM  VV^Ipurgü 
de  Í3  cual  tuvo  dus  brja«.         .  ir»-^.,^ 

íüüS.  ButTieiao  II  bijo  prímo^^btlo  di>  Wra(i<<laü  II 
vino  til  frente  de  uo  «jeriMlu  liuiigiiru  a  tuinur  (hMieotoo 
de  la  üobeinin,  en  virlud  del  leütiutrDlo  de  «ii  lio  don* 
rado;  en  un  pririoi|)iu  goberaó  iniry  psoMliMtAenItf.  íh»s 
Labi(>ndo  parte  de  xu«  kubrlilM  qui-i  ido  re^Ublecer 
el  culto  de  loi  p«(iiinos,  dio  e«(e  prmnpe  un  i>>'vX)ro 
edicto  contra  l-i  idulalria,  furiuo  uu  niHU'TUí'o  ujcicito 
coolra  lotf  polaros  que  v»  nagabat)  bicia  dos  afk^t^  á  » )- 
lisfa«er  el  triiMjlo  que  Bre(MÍat>  1  led  babia  impuesto, 
devasto  la  Sili'tiia  que  tebnUalMt  b  tju  la  douiiu<t«jiun  dti 
aqtieiioa,  y  rvfreM  «argado  «on. un  ininfBnu  bolín,  u*j 
bijciendo  la  paz-con  la  P'4oi)Íh  bt^ta  Imberle  pu^'Xlo 
lo*  alrR>0;»  duitril)ut'>  qii«  babia  ocasionado  Ih  gaeira. 
Eale4>rtncipe  (u>i>nl;;iia.i'i  di-eiL^iuiieif  cun  luii  bt)05  de 
Conrado  y  le»  an  oju  do  id  Noidvié',  en  la  diela  de  Ua- 
li^booa  cfl  m'J'J  reeib'u  dol  euiperudor  In  invinilidura 
de  MIA  e9iadu!<,  y  eo  la  uii<n»  biao  que  fuei  ■  aprobado 
el  Irnlad»  que  ImI>iu  peielirodo  coa  Borzivoi  11  •lUndoiu 
Brat!sl»o  a  I»  cuza  tiie  inm-rto  de  nri  fleciioX  i  |W>r  su 
eneuiigo  ioreu  de  Vari^ovia:  di»»u  rapada  Lm'reOia,hij< 
de  DO  pi  totMpe  del  Khin,  tuvo  un  biju. 

1100.  Boitzivui  II  lu|i*  di*  Wiaiiülao  II,  lomó  poae* 
sion  del  duTHdo  de  BuU^ioia  (ti  1100  i  mi  reinado 
lo  mUinu  que  loa  siguionte»,  fue  agiUtdo  por  lurbu-^ 
lenciaa-  y  <  ivisiime^  ui:lre  lu^  bemi»o(i6  y  pi'iinos 
de  ím  duques.  IÍ4bieodn<ie  iolrodtu'ido  el  di*rui'bo  úi 
tnayorazKO  o  de  prhn'>i{(MJÍIiirii,  deíiM  4«c«fder  el  out- 
yor  entre  loa  piiOL-ipe:» ,  y  por  conai^uitHile  al  que 
tt'OM  laprimigalivH  de  la  edad  era  l'talrjci),  hijo  pri- 
aoféwiodelkiQi-iido.  ei  cu«l  «cu  bó  ul  eupi-i  ador  pa- 
ta ipieae  U-  pusii-rt  en  ptKcaioii  d<'i  dueado,  y  m  bien 
eílt;  prfQoi|M  r>:'oiiO*.ió  «^l  derecbo  de  Utlairioo.  d«>j4^  á 

bob'^iuios  la  el>-(*ciou  .enlr<^  Uditinep  y  Bur/.«voi, 
iL'nii'íid'j  el  priiii  To  qU'*  depi-ür  d».  gP'*  pri't  •ü-ii»oea 
por  íiilta  de  un  »puyo  En  1 1  i»t)  B.>r2ivi>i  y  .Sii,i|<>pluL-, 
prmin,  lujo  de  V'yn  de  Moravia,  ootraii^ii  rou  li'0|i4't 
en  í'oionia .  el  duq«i  B<iieai<io  lU  di>i  ü*iualii/«ai  sauiaa 
de  diaiTo  p»ri  que  i«  relirainn,  II  i  ''nt 
de  elias  y  ae  n^go  a  d^r  »ji  pard'  .i  u.tl 
irriiiHu  iiual»  auiq  á  i'r4¿a  y  ai»|>irú  a  ceAiuu  la  corona 
fiuciil.  lU'ia  BO  biib(.^nJu  lui;r  -üo  na  iu  por  Ja  vi4  do 
la:i  (irn>u«.  loriiioCoM  loa  veiaovirv*  y  uliui  St-i^;-ea  da 
K.jhiuni'i  iioa  ooni^iurAcioiicjdlra  Bu4~£)voi,  qucetd  uiuy 
pooo  queiido  d>>  «o-(  pui'btii)>.  y  lo  obUgaion  a  lioir  u>n 
SobiMlao,  e|  uiiHiur  d«3  t»t  beraiaoos,  ref(ii(i.i|idoaeea 
ia  corta  da  Bolfií  ao  en  Polouia.  y  <1  na  ^ajooia 

cor;-.a  del  •*uip''rador:  Siiala^lu^  r'i  !el  dut  jiio 

y  ai  bien  Borcivoi  buo  djs-tenialivaí  pai  ,i  ivrubraiio, 
fue  vfnf'ido  ea  ainbi)^  c<»tuo  vera  á  cooliuuaciou. 
I::sle  ptini^tpa  murió  eu  iluagtí4  e«  lltl,  dej  iii  iu  uo 
lií;  »  l'iiiuadi)  J/troiiiir  d.*  sti  i-«p  ><.4  H>>ll»orgi.  luja  do 
Leopoldo,  el  Ueriuoaio.  inarqut'ji  de  Au<lria. 

1 101,  SL'AToruc.  oCMpó  elvacaule  ducidode  Bor 
Lema  y  fue  reeonorido  p«>r  I04  e»lados.  duspu.-tí  de  In 
fuga  dc^a  primo  IL)r/ivoi.  Ei  vnipt^ad^r  turi'iuf  V  le 
cilé  dar  cuunrid"«u  conduela  SuHtoplui;  fueoo- 
carct'iado  al  uii.^mo  tiempo  i|ik9  í»  enviaba  H  Doraivoi  á 
Bob«iDi-i  oon  alalina.')  tropa:»;  aiu  eiubi<rgo  siliideeoel 
Ca^lillo  dts  Utioin  par  0:011.  hermano  de  Suat  ipluc,  ce 
vio  obligado  a  re(u^iai!»D  con  los^uyos  de  Polonia,  ai 
iBi<ui9  tiempo  que  )>ualopluv  proaalté  ai  emperador 


una  gran  canliiiad  de  diooro  y  on  eoerpo  de  (ropati  par 
ra  auailiarle  w  «11  guerra  contra  Cotouuo  roydeliuiy> 
gria,  si  lo  di'voUti  la  libertad  y  el  dpcado  Suato- 
pluc  sirvió  al  emperador  en  Uungria  y  t>o  Silesia  ea 
el  sillo  de  Utogaw  comra  la  Poloaia;  aia^  uo  ca- 
itallero  de  ta  eaaa  de  Ver.«ovic«  le  hixo  a>eiifiar  al 
^.'ilirde  la  tiaodadol  eu>p<'railor  en  I  io!).  De  su  pri- 
mer matrimonie  liivo  á  Wenceslao,  lloüiadu  peí  aigu» 
DOS  Enrique,  muerto  eo  1 13U;  á  Suliieiiao,  fallecido  eá 
luiia  eo  1131.  y  á  Breüdlao.  sebor  da  Leulwerilz, 
luod^diir  de  uoa  abndia  de  ProMOOStf atenaos  00  el 
uiimno  lugar.  De  1  leída  liu  segunda  eapusa,  bjja  «Ul 
conde  Tlueiri.  tuvo  uo  biju  y  uoa  bija  íEcoand). 

llOít.  Wuoi^AO  tu.  n>v>pu««  do  ia  muerte 
Sualofdoc,  el  «unoiTador  Km-í.]»»  Y,  u  pelictoo  de  loa 
moravo»,  dió  el  (lucaiio  de  Bubetuia  a  Oioa  de  M^ravia' 
berm  luo  del  úlliitio  tiuque,  mas  lo«  Uibumio»  babiaq 
jurado  no  reconud^r  Hei^pues  de  Snatopluu,  »iau  u  Wla- 
diílao,  barmano  Je  Ujrzivoi,  ciiye  derecbo  00  le  pudo 
¿er  quitado  .por  ul  ompera  lor.  Úiealian  que  Wladwlao 
entaiUidúá  la  difla  de  Rnljsbona.  Boraivoi  aprove- 
cbando»e  de  »u  ausencia,  coüü  en  Praga  con  uo  cuer- 
po de  tro()as:  Unriquf  iUmO  a  ambos  hermanos  á  Ro- 
kiiacbani  eo  1 1  lO  y  du  etOo  reaoltó  qwi.>  lioruvoí  fue 
teluoid9eonguardjas.de  viáia  y  Wlailibho  enviado  a 
Praga  pi^ra  lomar  laa  riendai  d>M  gobierno.  Sabiealao, 
el  mas  j<jven  d  j  los  b^-rU'inos.  so>leaido  por  los  |k)I|cqs 
lurlio  la  Iraoquiiidnd  de  la  Djüeinta  i'o  1  i  1 0  y  en  1114, 
ma«ioa  bobeíDioí  le  derruioroii  en  varios  enctMnlroi 
ciiisándole  grandi»»  perdidas,  ¡¿jubiva,  madre  coojiia 
de  am!iuei  hei  tnanoi,  lea  reconcilió  ó  bizo  que  m  diero 
al  uuwor  al  diairitu  da  Luck  iu  Compad.uido  W  Udisiao 
de  tu  dciigr4í-i>dj*«uerli«dtí6u  bermana  que  audab  i  er- 
rante de  uoo  a  otro  ealado,  le  llamo  á  Praga  eo  1 1 1 T  y 
dividió  C'ju  el  el  gobieroo,  mas  habieodo^e  alruido  olra 
vez  rl  odio  de  los  bobemius.se  retiro  un  B.iví<tu  á  1  li9 
y  loego  á  IbiogNa.  WladiáUo  murió  en  1 J  iü,  después 
ue  baber  nombrado  pur  su  aucexor  a  an  bermauo  Fo- 
bie*l<io,  en  perjuicio  de  Otón  de  Muravia  .<^u  primo  quo 
tcuia  eo  M  favor  U  prerrogativa  de  la  odad.De  GerU'U- 
dia  su  espoia,  b'ja  de  Leup«)!do  el  i*io,  moigravede 
Austria,  moarla  eo  t  ni,  tuvo  irea  bijos,  y  una  bija 
cacada  coa  Federico  duque  de  Btiviera.  * 

1  liü.  SoiiKSUO  I  (iU'  fdu)  eo  el  hím  1115  á  ^uii«r-« 
iiia.i')  VMadiftiao  y  fue  recoaocido  poriodo«bü  bobeoMoa: 
Oloo  de  Uoravia  qiii»o  diiípiitarle  el  dut'itdo,  «  iutjtlor^ 
el  socorro  del  em^^erador  Lo<ario  Jl.maaSabieslaotaUú 
con  uo  cjua'ito  al  encuentro  del  aiitpermlor  y  f  anO  coo- 
lra el  eu  1  lili  la  batalla  de  Cbluioatz.  eo  Jaqueoayu 
uuierlo  el  prelendii'Ote  ÜIon.  ^tpno  bitola  pai.  y  dt¿ 
la  investida)  . t  de  1 1  Bjlieffiiaii  Sobte»liio,  el  cual  le  »!- 
giiiu  cou  su<itropa.4i;<)iitrii  loidaques  i:onrado  y  Fedu- 
iico  do.Saa(^a.  Sobie.-4ao  devastó  la  Polonia  y  la  Silera 
(KM-  Io«  air<i90»  del  ii  ibulo  quo  «)>ub^i  debieodo,  00a»- 
truyó  iimcha»  rJuJnJv^  y  diu  nuevas  leyei«  ¿  |tit  ik>be- 
iniii.  D'üpiii's  d--  l.i  iiii;,'ri.' dcl.oUriü  II,  Solueabtu  re- 
cuoücio  ul  i-mper<idoi'Xuaj'ado  Ui  y  hs  vukiit  iin  ujéroilo 
contra  Eniique  duque  de  Sajooia,  v  ei  ballaodo^ 
.-M'  eii  la  dieta  ¿a  B  imberg  pidió  al  eiup''''ador  (lor  re- 
t  ouipensa  de  6\is  ¡«rrvicios,  que  diTluraae  á  Wia- 
di$lMj.  bijo  de  üu  bermano,  Mii  esoral  ducado  de  Bobov 
mia,  CoHi-udo  accedió  a  su  dfmaada,  y  ademáis  di»  á 
Wladislaola  raan>«  dit  su  hermana  Uerirudi«  i>obieslao 
murió  eo  1 1  iO;  de  so  esp<)»4  Ad»'iiiida,  lii^a  de  Colu- 
man,  rey  de  Huogria.  l<|«o  uo  bijo  y  utia  bija. 

1 1 40.  WUUISL.ÍO  ^V,  bijo  de  \Viadiilao  Ul  aooedió 
ea  4  t  iO  á  sn  tio  Sobieslao;  el  principio  de  »u  reioado 
se  vi(i  agilado  pur  ('AítM.id»»,  inaiqiieii  de  Moravia.  nieto 
do  Coiuado.  bermaoo  st^jundu  de  W  rali»!ao,  (thmer 
rey  de  Bolieuiia,  pretendiendo  que  debía  ser  suyo 
vi  ducado  por  deracbo  de  prin)ofcai|ora{  Conrado  l«- 
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gró  í(rapr  A  va  partido  á  mu'íhüs  «cfton'í»  de  Bi)lH'fnia 
y  BOMenido  por  un  roirpo  do  tn»p;«  h<(  Bfl»  11.  rvy  do 
lltingrta  co  1 1 woa  bnl  tlia  coolrr.  \Miidi.st;to,  rl 
cu.il  inro  que  i-ncerrsrsi»  Pi.ijh.  nwíi  el  ompwd'Jor 
Conrado  llf  entré  con  un  i'j^rt'il')  en  Bohmiia,  ri'rtahk'- 
cio  á  AVIndislao  y  nlilipi)  al  m-tiqncs  de  Morüvi;»  .i  hac»T 
so  sumisión.  Fii  11 4"  oí  einp«T»t'-)r  tníircíió  h  \»  iru- 
MdR  y  Wleílíslao  se  hiio  <in  df  brr  de  íif  ompAflarle  en 
esta  wp^difion  ppro  alguna  fiircrmiíMJad  oalgon  otro 
flÜBl^ln  le  obligó  h  rdrorrtltfr,  fr>  (|ap  1^  (.-¡.iisó  inde- 
cible |)íi»ar;  :t&f  lo  inati¡fit<.>tn  »'d  una  r^ilii!;i  Je  1 1  !9, 
n  la  ftjjl  sennia  mtrchoí  liictii'S  en  U<«hemia  k  los  ho-i- 

Bilülari't^,  rrcoDocidij  á  «{ue,  inslrtiid^s  de  la  ímpoti- 
Hidad  i'n  i|Uf  .se  li  diaba  ¿r  miiiii%«c(in  elios.  lo  h  i- 
bian  enviado  las  llav»'*  del  ca.siiHo  de  Cnic.  ()nnM  e! 
Piii|)t'mdor  se  li;ill.i*ir  di«  vitOlía  i»  Aloiniiiiii  a  lim-s  de 
1 1  iO,  lo  cierlo  es  que  rn  csln  época  Wlaiii>lao  k-  m.in- 
dO  Iropa*  para  hacrr  ta  i^rerfa  a  Ici»  ¡lolacos  Fcdenco 
Ittllllirojt  auccdi6  al  finpeiíKlor  C'tnni'ío  en  Wr.iy 
fiintn«"pfnfl»B  di*  «ilfie^ion  ri'ciliift  de  NVI;»di.<b»(»  que 
•peníü  contlrifBílBlí'f  I  Ululo  áv  rey  m  I»  dieta 
uc  li  i:isb.>nn i'i»  li;;s.  o>mlti  orodo  con  esie  Ululo,  qne 
como  ¡«e  ba  dicho  era  en  Boh^mii  Hnicomer.tt»  p>^Mral, 
roMó  á  íti  prtií.  ñ  fln  de  prcjiarurje  pira  |.i  esp«!i- 
cion  de  M  i  1  !  r  ojfflflda  p¿r  i'l  empemd^;  W  ladi-ího 
esinto  <  )*dH  «iiio  di»  Bresti.i,  y  di'ttpses  d? 

rendir  •  .-u  ^\i--rt,  pa«<S  con  •«■«  tropa*  eí  ,\dda  *  I» 
vi.>.la  de!  enemigo,  df5linRniiHido<e  «•^pt-cmlmenle  en 
esta  guerra  haMa  la!«uM)i«¡oi»  de  los  niüaníws'.  Dornri- 
fc  la  ali9onri«  de  Sobíesiao  htj«  del  ultimo  dun»e  de 
BobcfDÍa  caiw'i  ílgunír*  ric?«Wc:ies  en  l.i  Moravi.i: 
Uins  redueido  en  hri'Ve  fue  becbo  prf'<tonrio  v  viicei- 
rado  por  mncliO'í  nficK  vn  un  nisritlc;  Wladísbw  giicor- 
rtó  al  nj  de  lluní^na.  conlrn  Manuel  empi  radoc  de  los 
ÉrtMSi,  peí  o  Í1I  pajtel  Tnns  (|iie  d«  in»  Rnerruo  foé  el 
3é'tli''p!ifill  iidor.  pne?  ranjó  «o-<  ilif<  reficia«  ^  breo 
nns  «llanm  oun  el  ^e^indo  en  1 1 6t  pAr  medio  del 
mnlrimonio  de  mi  nieta  con  el  nt-Ui  rt?l  pmp«'nidor  d* 
(irttin.  Su  ndoel  ley  d"  B'jhemii  de  onn  ed  id  inny 
avannHUa,socí<S  en  i  \  '^^  en  el  K0b>rn9  del  n-ino  á  «ii 
hijo  prirtiogénito  Federico  »;»« i  I  etiip»M.i  lor.  Cfintfiile- 
rtndu  wt«'  \in*ti  diiífo  ^n  su  oAnA'nirmiento  cotno  con- 
trario n  \üÉ  defe;'hní  del  imperio  «<ilc-e  la  n'-hemin,  nf» 
<\oimj  coirOinKir  a  Fedei  tco  en  ¡njiie|t»  dignidad,  v 
mandil  q»H  W'l:»di«.|í<i  eonlimia'e  p)h<'m.'ínrto.  y  ipít» 
después  de  «n  TOH-  ite  tdipiiTun  to«  buheniin*  entre  v\ 
Wven  Sohiesho  y  Td^lrico,  Iñjo  del  nolerior  diiqtio  So- 
otCiHa».  Wlndioiao  f(>  terirO  a  I.M«>cia  con  su  <spo<a  y 
MÉ'MJl^t,  y  l^leríío.*»!  priiDOgónit'i.lo  verificAen  Mnn- 
gr(a,  cercu  <H  rey  B  '<a;  el  (tríinero  íoU  fiobrtvivió 
cuatro  »fto8  íhb  relir-tda,  y  mnriii  en  I  i'l;  eíte  prin- 
cipe casé  fKliner>>  Cdo  >ferln»dis  htji  de  f.eopflidu  el 
Fio,  ín(jiie  de  An^frtfl,  y  benn:^n.i  uterina  del  empe- 
rador Conrído  II.  mo^rtu  en  1l?¡l:  sepnjfdo  con  Jnilith 
•óreeMrtibij;!  de  I.ni*  H.  liindgrsvt!  de  Hungría.  Wla- 
disluo  dojó  efhco  fiijfrs. 

1  ni  Somi!í<i.\«  H.  hijo  de  fobieslao  1;  ftié  dnque 
de  Boliemia  con  el  coftíetMiniienfci  de  Vdrilri<*o.  suher- 
maiii)  «i-;.'!indo.  \  tomó  In^  i  iend:K  J-  l  irnbferno;  so- 
Corrió  .i  Canr^d"».  niarqnej»  d.«  Noravi.i.  cunlra  Rnri- 
qne  í,  dnqiio  d*»  A»Hri:i.  y  enlrepA  en  poder  de  Déla 
rey  de  liiinfg-'"  i  Kmerlc'  ber!n:mo  de  sqoel  prínoip»» 
que  se  babia  refM'iadn  en  !n««  cnlHd^i?.  Fn  llTfí  nfom- 
pano  :d  emperador  Ft'defin»  ,il  sitio  d»"  ASj.üiilfía  de 
la  hdin  en  el  MillaeiMi^o:  ina«  h»liiendo!(e  relirado 
repenlin;iaiente  eon  ílHtn»j>ai.  fué  cansa  do  que  fra- 
ona^e  e»la  eíievJirioh;  írTltido  Federico  de  esla  de- 
fefci»»n,  tomó  p  r  prelií^fo  la^qin'jfM  qne  k  <»  n'^^reí-o 
le  riinciernfi  |)«lii»ttti(>«coulr»  .^ifdHesho  para  citarle 
i  lo  dn'ta  del  imiierio;  i»e*ó«í»  eí  dirure  a  eoinpnrecer 
y  eotonci'»  el  emperador  le  d-clarO  deí^ioj^O  del  du- 
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cado,  cootiriendo  la  inve^idora  del  nusmo  á  Federico, 
htjo  pi  iiiioj^eoilo  de  l  l»dislao;  el  nuevo  duqae  ae  apo- 
deró de  Praga,  oldíi^ondo  A  Sobic»ttio  «  bnir  á  Lancia 
eo  I IIM,  dL->pues  de  no  reinado  d<^  coalro  sAoa.  So- 
biealao  perdió  una  balaihi  contra  Federico,  y  murió 
doiternido;  su  e>po<(a^sabel,  bi;.i  de  Micidtao  III,  du- 
que de  Poloniii.  no  lo  tUo  bijo«  viirofie». 

1181.  FitiiEaico,  nomltrddo  por  el  emperador,  du- 
que de  Dohemia,  tuvo  on  reioarlo  Vístanle  borriisco^o; 
niienli  t9>c  enconlrabn  en  la  dieta  de  Rnli^boaa,  So- 
hit^i^kin  oeop^j  los  desliladero'*  para  inipa  türta  n^^re^o 
y  wrprendió  y  desbiio  coniplel^aienle  so  ejéreito;  mas 
.insiliado  Federico  por  Cottrado,  oiarqaes  d«  Moravia  y 
por  los  hahiinntes  de  Prai;.!.  pre!«enlú  on:i  nueva  b»- 
lalta  a  So^<t''slao  debajo  dr  tiHiñiIlas  d«r  aijueilhi  ciu- 
dad, le  hiri*  en  la  mato  y  cons'ffnió  uo«  victoria 
compiel;»;  .sin  embargo,  como  Ion  gn^uos  de  la  guerra 
le  ot)!ig;i«en  a  molertíT  á  su^  -.«lidiioí  con  nuevo*  im- 
puestos, los  boíienrids  de-icoiilentc.-;,  aprovt  clMndo  la 
o';i«iiün  en  qne  Fedvrico  h^hia  ra'in-4).ido  :i  la  dieia  del 
imperio  para  llamar  a  (loriradi),  marque^  de  MMUvia, 
H  rQftl  se  apodei  6  de  l'rag^;  i>l  emperador  dcwtorró  á 
Onnrdb  del  imperio  y  restableció  «  Federico-,  é^ta 
mantd:vo  eiTHU  digniilad,  á  iw-jwir  de  lapi  turbuleoeiai 
cansadas  por  Concndo  y  por  los  bijos  «le  .Sobn'Slao  I.  y 
nitiri*  eii  lirto.  Federico  lialna  cond-aidii  u/alrimooio 
on  l-.fil»el,  bijít  d"  (ieisa  II,  n'y  de  lliingrta,  de  la  rual 
luvo  una  bija,  Mamada  SoAa,  esposa  de  Alberto,  mar- 
ques de  Mi  snitf.  '  ••  '  'i. 

1190.    CoyRálion,  marqn^  de  Mora%-ia.  bijo de- 
Leopoldo  y  meto  de  Coitrndo  1,  finque  ile  B  ibemia; 
hnbia  Ktdo'roino  hemos  visl.  ;;(»ordel  duqoeFe» 

derico;  ;i  so  repn"«>  de  mi  e-iniii,  oíi  a  la  Tierr»  S^nia, 
(:or>radu  foo  llamado  al  dncado  de  itohcmia,  despees 
de  la  muerte  de  Federico,  p«ir  derecho  de  .ignaciaa  y 

m'\yorai'40  El  empertd<jr  Enrique  VI  quiso  q««  le 
.loñlinJie  con  soi»  Irop^is  en  In  goerra  de  ^ápo(es  eootra 
Taflrre 'o.  y  habiéndole  Coorado  acriBn»aftado  al  sitio 
d-*  aquella  ciudnd,  ir.uri/»  en  el  de  la  pe?le  en  1 191 . 
.Su  niuertp  canso  nuev.i«  turhuleorias  en  Bohemia,  eon 
motivo  tiu  la  snee«ion:  había  eftído  carado  río*  vece?; 
prieiier.»m*mte  con  nna  hiji  de  Bel»  el  «iiegn,  rey  do 
HiiDjtila  y  dcspttes  Con  liarla,  de  «rigen  descono- 
cido. 

119! .  WcxrE<u*>  IT,  el  mas  júvfo  de  los  hijo»  de 
.'■'"obiesíao  I,  pretendió  i»t  diicadri  de  Rohenii^  de«poes 
de  I»  muerto  tie  Cow.ido;  Eoriqn^.ohi*p«  de  Progii.  le 
hiüo  recofKicer  y  reeibiren  I»  rimlad,  iirh  nt  reinado 
nodiiióinas  allá  de  tres  nie«e<t  Pretrislao,  bi)0  del 
rey  lüadíslio' fm*  mu  conqielidor  y  puso  PÍtio  á  Praga 
con  mi  cuerpo  ríe  tropn?;  poloncev  >N  enceslao  fe  refu- 
gio en  Htmbi'rg  al  lado  del  empermlor.  mientras  que 
Pi-emisfao  eniralm  en  Praga  y  *e  eaipo<e.«M>naba  d.-l 
ducado,  el  emperartor  !e  .-inunazó  con  d.  «teirarle  dtl 
imperio  .•'i  no  abandonaba  la  Uoliemin  e  hiruqiie  Wet»» 
ces^no  eolnira  de  nnev»  eo  el  dundo-,  mas  .il  fioner  el 
pie  en  la  frontera  fué  prejm  por  Alberto,  marqués  do 
Lunaria,  y  innrió  de  p««ssr  en  su  e»rc-l  en  1 1 93,  de- 
jando un  m}o  llninaifo  SpHigoeo.  que  aliíun  tiempo 
ile^pues  fue  privudo  de  Ih  vista  por  óiiUa  de  Pre- 

II  'j3  .  Dfspne»  ár  h  móerte  de  Wenc»  ^Ino,  el  frm 
perndor  nrritado  ann  contra  Premislao,  quií-n  hebia 
iietího  una  excursión  en  eí  imperio  y  devi»»lado  la  Ba- 
viern.  no  quiso  confirmarle  vh  fu  dignidad:  y  con  e^fo 
motivo  los  bohemio!»  oñ-eciernn  et  ducado  á  Enhifoe 
Hreiiílart,  thi.«po  de  Praga,  lillimn  hijo  del  doqwe  Uhi- 
dis'ao  III,  .•»!  <  nal  el  eiiiper  i(!or  concedió  la  iovefsrid^rt 
con  la  condición  de  qne  pngaria  siimMde  dinero  á 
,q«K«  íe  haWa  nldicrado  Went-rslao:  Fnrique  realablerió 
la  p^z  y  atrojó  á  los  ragamondos  qoc  mí^abao  la 
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roo  mny  buena  fot  luna  l.\  guerra  en 
Moravia  y  t  n  íusacia,  y  sus  generales  rechazáronlas 
tropas  de  l'reaisJaa  y  de  Uiadyao,  sa  hermano,  sien- 
da  éato  btcbo  pHskmeio.  fiUe  príocipe  foé  muy  queri- 
do de  toj  pneblos,  y  murt^  eá  Bgra  «a  el  aOo  1 1«<, 
sin  dejar  sucesión. 

1196.  Ulidisuo  V,  (¡almo  bijo  del  ny  Uladiafao, 
faé«aca()o  de  ia  cárcel  y  reconocido  por  duque,  pncs 
stt  hermano  Rremielao  se  hallaba  retenido  en  lUiis- 
boon,  \  riii  niiis  bHbia  sido  pnv.idu  del  ducado;  muer- 
to el  etnp«;rudoi  Enrique  VI  en  Messioa  co  1197,  Pre- 
rni'^lao  marchó  á  Bohemia  sin  perdida  de  OMOMalo,  y 
á  iu  liegnrln  ri  tiji>|ao  le  entregó  el  mando,  como  á  '^u 
hermano  muyor,  después  de  haber  gobernado  e!  du- 
cado durante  quince  meses,  oonlenlaodose  con  r«>!pner 
It  Moravia.  donde  murió  eo  dejando  un  bijo  11a- 
mdo  IJlwIrsIao,  que  le  raeeiNó  en  el  gobierno  de  in 
Moras  ¡a.  y  una  hija  qii?  lenia  por  nombre  Ricbsa,  la 
cuai  fue  esposa  de  Knriqae,  bijo  do  LetMtaldo  V,  inar- 
qitée  de  la  BaTieraerieoUil. 

1191.  Pbesi?ho  II,  llrtmrrdo  Ottoraro  I  el  Victorio- 
so, lercerrey. aprovechó  las  luibuk'ücwácau>adaspcr 
la  doble  elección  de  dos  emperadores  para  afirmarse 
en  d  ducado  de  Rohomia;  el  emperador  Felipe  logró 
atraerte  4  so  partido  y  después  de  beber  heeho  tina 
«TTiprinn  rn  S  i  ;nia,  pjira  vengarse  de  ld>  estrago» 
becboá  por  Otón  rn  la  Lu&acia,  marchó  á  la  dieta  de 
Maguncia,  en  la  que  Felipe,  con  el  consentimiento  de 
los  principes,  le  declaró  rey  de  Bohemia  en  1 1 98,  ha- 
ciéndole en  seguida  coronar  en  su  itre^encia  en  bop- 
parl,  según  Goaofredo  de  SnÍDt-I»anlaleoii:  Diibravio, 
dice,  que  el  misno  Felipe  puio  uoa  coroaa  de  oro  en 
li  rrato  de  fmokta»-,  tea  eooioaea.  es  lo  cierto  que 
desde  entonces  no  se  interromnió  en  Behetnia  la  digni- 
dad real,  sin  embargo  de  todo  esto,  no  fue  siempre 
eooslante  la  baena  armonía  entre  amiios  reyes;  el  mar- 
%wéa  de  Misoia  indispuso  á  Felipe  con  Premi9lao,el  cual 
había  repudiado  k  su  esposa  hermana  del  marqués;  el 
nn|  3erador  le  despojó  de  su  Ululo  de  rey  en  l  iOi  y  le 
arrebató  varías  ciodades,  e  irritado  el  rey  de  Bobeniía 
abraió  con  tal  eaergia  el  partido  do  OltaHi,  que  fué 
apellidado  Ollocaro,  ó  hizo  .í  Felipe  nna  enoaniizada 
guerra;  el  emperador  llovó  en  eH<i  lo  nu-jor,  Ua^a  qno 
por  último  so  reocoeiliarofr  en  ttos.  y  Felipe  promerió 
«I  iMMde  so  biia  Csoegmda  á  Weoeeslao,  hijo  del 
f9j  da  lalMBla.  Beapaes  de  Ja  noerte  de  Felipe,  Pre- 
misIaofBVÍÓ  tropas  al  emperador  Oiloo  para  saes|iedi- 
eioo  de  Italia;  al  llegar  aili  se  indispnso  roo  el  papa 
y  le  declaró  la  gtMrra.  Depaesto  Odón  reunió  nna  asam- 
blea en  Coblenti  eo  lilO,  y  Preraisl.10  y  los.  demás 
príncipes  que  á  ella  asistieron  elí|;ieron  por  emperador 
al  jóven  Federico,  bijo  del  emperador  Eoritine  VI,  por 
k>  coal,  recooeoido  Federioe,  concedió  al  rey  de  Bohe- 
mia y  i  ste  btffadem  mochos  privilegios,  les  declaró 
exentos  de  todos  loe  tríbulos  y  cargos,  escepto  del  de 
recibirse  lüveslídura  del  imperio,  y  confirmó  eo  1216 
la  sucesión  eventual  al  reino  á  Wenceslao,  bijo  de 
Premialao.  £o  el  aOo  1tt8  Premislao  hizo  coronar  á 
so  hijo  Wenceslao  junto  con  f.u  esposa  Cuoegunda  por 
Sigiffedo,  arzobispo  de  Maguncia,  y  dió  á  los  prela- 
dos de  esta  iglesia  el  derecho  de  coronar  to  adelante  á 
los  reyes  de  Bohemia.  Premislno  morid  eo  Praga  el  15 
de  dieíembre  de  (230  de  edad  do  ma?  de  ochenta 
aüos;  había  contraído  matrimonio  |inniero.  ron  Ade- 
laida, hija  de  Otion,  marqués  de  Misma,  á  la  ciirL  re- 
podió  eo  Itf»;  segando,  con  Constanza,  hija,  d  lo  que 
se  pretende,  de  Bela  llf,  rey  de  Hmigría,  muerta  en 
líiO;  de  ella  luvo  <lo<  bijo-i  y  tres  bijas, 

1%30.  We.mc£slao  111,  llaioadaei  Fuerte,  coronado 
rey  en  vida  de  su  padre  en  1228  le  sucedió  en  1230,  y 
bawéodose  indispuesto  oca  ttám»  %  daqae  de 
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I  Ausíi  ia  cnlró  por  sas  tierras  eo  1232,  ^  le  venció  dos 
¡  veses  en  el  mismo  año;  mas  en  el  sígnieote,  tomó  Fe- 
derico 80  desqoite  é  hiu  grandes  estragos  en  Noravia 
para  poner  i  cnbierfo  este  país  do  Iss  nuevas  escor- 

siones  con  que  los  austríacos  le  aroenfizaban.  Wences- 
lao envió  á  residir  eu  *¿1  á  su  hijo  Prcmiálao  Otlocaro» 
bajo  la  dependencia  de  la  reina  Constanza,  abuela  del 
jóven  príncipe.  En  12^7  Wenrf  >!ao  rrnnió  ^ir-;  arm^s 
á  las  del  enipemdor  p  ira  híicer  ejeiular  e¡  decrelo  de 
proseriprion  d■^dn  en  el  .imu  anterior  y  en  la  dictado 
Aogsburgo  contra  el  duque  de  Anaína,  y  se  apoderé 
de  Viena.  qne  el  dnqoe  rescató  despnes  medíanle 
veinte  mil  piezas  de  oro,  con  l.i>ciiali  >  bi?  i  Wences- 
lao grandes  regalos á  sos  tropai».  En  Ui¿  loi  tártaros 
dL'spues  de  devastar  la  Polonia  y  la  Silesia,  se  preci- 
pitaron sobre  la  Moravia  y  pusieron  sitio  á  Olinntz; 
mas  Jaroslao  de  Sicrnberg,  gobernador  de  la  plaza, 
hizo  duríiníe  la  nne.'ie  un;t  sniidii  coiilra  tos  enemigos 
á  los  cuales  bailó  sumidos  en  el  mas  profondo  suebo, 
mató  á  su  general  y  dejó  el  campo  cubierto  decadi-> 
veres  huyendo  prerípitndnnienlu  b^ci'i  la  Hungría, 
Jos  que  sobrevivientn  di  l desasiré.  Los  husliiaco?,  des- 
pués de  la  muerte  d"  su  duque  Federico  II,  muerto  en 
una  batalla  contra  los  húngaros  en  i2i O,  quisieron 
someterse  á  Wenceslao,  viéndose  rodeadas  de  ene- 
migos,  y  este  rey  les  ofreció  por  du  iui-  A  su  hijo  Pre- 
mislao, haciéndole  contraer  inalriiijoniocon  Margarita, 
hermana  de  Federico  iVéaiiso  los  duques  de  Ausiria). 
En  1218  Premislao. apoyado  por  el  roanpirs  de  .Misoia, 
se  rebeló  contra  su  padre;  mas  vencido  por  Wen;'csI.'io 
fue  encerrado  por  alguu  tiempo  en  un  casliilo,  b<<^li 
(]ue  al  fio  alcanzó  su  perdón,  ¿o  el  mismo-afio  Wen- 
ceslao marebdá  Aquisgran.  donde  asistió  i  la  corona- 
ción del  «nli-César  Onillernio  de  Hu'aiid;!,  después  de 
haberle  armado  caballero;  en  l¿5¿  IX,  rey  do 
Hungría,  que  deseaba  conquistar  vi  Austria,  la  devastó 
junto  con  la  Moravir»;  mas  derrotado  en  varios  encuen- 
tros y  hecho  prisionero,  tuvo  que  aceptar  una  par.  que 
le  privaba  de  parle  de  sii.^  antiguas  fronteras.  Wen- 
ceslao luorió  en  12  S3  i  la  odad  de  cuareala  v  ocho 
afios;  de  80  esposa  Conegonda.  hija  del  emperador  Fe- 
lipe, luvo  varíes  hijos.  Wenceslao  111  unió  el  va'or  á  la 
liberalidad,  y  tema  {K>r  costumbre  decir,  queutiprai- 
cipe  benéUco  jamás  carecia  de  cosa  alguna. 

lisa.  PaámsuO'O'nocAao  11,  bíju  pitmogénilo  de 
Weneeslao-Olloearorey  de  Bohemia  y  su  soeesor.  So- 
brepnj<')  á  ludos  los  duques  y  reyes  de  Bohemia  en 
valür,  en  riquezas  y  en  poder-,  ñor  r-ii  matrimonio  con 
Margarita  hermana  del  üllinio  diitpie  Federico  el  Beli- 
coso, Y  viuda  de  Enrique,  hijo  del  eroperadór  Kede- 
rico  11^  adquirió  el  Austria  y  la  Styria,  manlenu  ndose 
en  ellas  con  perjuicio  y  esclusion  de  .  i  (ierií  o  de  Badén 
bija  do  Gertrudis  y  nieto  por  parle  de  la  misma  de 
Bnriqne  do  Anstria,  el  prím(^éoito  de  so  casa.  Eo  la 
misma  época  sostuvo  una  guerra  rcn  Tnriqni'  dtiqiio 
de  la  Baja  Baviera  por  una  causa  que  la  bislf  iia  no 
manifiesta,  uttocaro  repudM  i  Hargartla  en  iini, 
pero  i  pesar  do  este  divorcio ,  guardó  en  sn  poder  el 
dote  de  su  esposa,  y  en  1 262  recibió  la  invocara  dn 
r  los  estados  que  lo  componían,  de  Ricardo  de  Inglaterra, 
I  uno  de  los  competidores  al  imperio;  además  Ottocaro 
adquirió  á  costa  de  dinero  la  Carintia,  la  Gamiola  y  to 
Istria  del  duque  lírico  de  Austria  qw^  n^  tenia  hijos. 
En  1255  llevó  la  guerra  á  la  Prosia.  veuciu  á  ¡us  jefes 
de  los  enemigos,  los  cuales  se  hicieron  crislianos  y 
construyó  la  ciudad  de  Koeoigsberg,  y  queriendo  eñ 
1 260  el  rey  de  Hungría  Bela  IV  apoderarse  de  la  Sty- 
ria, Ottocaro  marchó contr;i  ól,  gan'j  uní  íinn  batalla 
contra  los  húngaros  y  quedo  en  tranquila  posesión  do 
la  provincia;  en  1210  Eslébao,  hIjodeBcla.  renovó  la 
'  goerri  impqlsado  por  ht  mismo  cao$a  y  oo  salió  mejor 
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librado;  0(loc«ro9Ítióy  tomó  la  cind  xl  de  Presburgo, 
ad«Mnntóse  fia?ila  RaHb,  doodo  perdió  al|;un>i9  tropns 

KU  c»ida  de  uo  pueole,  y  r*>gri»ú  con  «u  botin  i 
ga.  Ka  eí  >io  signifale  reeíbió  ona  dipnlaeion  d« 
los  príncipes  de  Alt'tnnni:!,  qiiiffit'S  de«pni'>  í].-  un  ■  i- 
laladü  íntiTrfgno  Urna  di*  turbii't>n<Maá.  it>  ofri'ci*  roo 
la  corona  deliiBpiriü.  hms  í>«(l>  prinripe  la  Mtiiuóeon 
cirrio  tlesprecio:  areptólri  Ru  ldlfi)  de  Aiigaburgo,  sien- 
do Olloraro  el  único  d.*  los  príncip  d  -l  imperio  que 
pe  «llalli  de  felií  iuirle  por  .-<i  t  li-viícion.  lo  cual  ?i 
bifo  fue  muy  lemibití  al  ooovo  eiupemüor,  la  prudra- 
cia  ie  obligó  á  sn^pender  los  efirckw  ée  su  rMeolt- 
miento;  o<-upHdo  úoic  iniünle  «n  reparar  los  m-il-s  qnt> 
una  Inr^a  anurquid  büÍMHO  cnusado  en  p|  imperio,  pti- 
saronxií  dijs  aftos  mío  i|ue  t-n  apariencia  pt'ns;ir4i  en  el 
ivy  de  Bob«inia,  basta  que  fiaaboeate  eo  117.»  I«  m- 
timA  di*, rápenle  qoe  fnéM  ft  r«nditle  bonteitíij^^  y  á 
poner  a  su  ili-po.'íirion  fo»  paiscs  usurp<)do8  á  ios  b»*riv 
deros  del  úlliiun  duque  d^  Austria,  en  su  t-aiulad  il' 
feudos  di'l  imperio.  Oüocaro,  del  l  ual  Uudolfu  h4)ia 
lido  mariscal  en  su  jiiV'  nliui.  (K'spriTió  esta  orden -ii- 
ciendo  que  bahicoilu  p  i;;  iilü  iu$  tributos  á  itodulí*;, 
n;id;»  ;i!isolul  tni'-nlt'  le  'I>-!pi  i.  Eo  vista  de  esla  negativa 
la  dieta  <le  Ati;;>l>urgo  pronunció  oonira  ói  ana  aeoleo- 
cia  de  pro$crip<  ion,  y  Rodolfo,  coa  oon^ieoliniealo  de 
sus  estados, quf  I»  propur;'ioii  u  nti  subsidios  considera- 
bles, le  declaró  la  guerra;eu  eiU  iievó  lo  peorei  rey  de 
Bobemia  pnes  á  pesar  de  los  socorros  que  le  dió  En- 
fíqae,  deqoe  de  la  baja  Baviera,  vióite  de-sposcido  en 
un»  sola  campana  de  todas  las  ciudades  de  las  (res 
provincias  que  acabamos  do  nombrar,  con  riesgo  de 
perd>rtan)bien  BUS  demás  estados.  Eo  íill  se  bíxo 
la  pas  por  medio  del  malrimoaio  de  Wenceslao,  hijo 
del  rey  d(»  Bohemi:».  con  !a  hija  del  emperador,  y  de 
llodolío  bijü  de  anhi  coa  ia  bija  del  rey  de  Bübeuiin; 
después  de  este  tratado  Oltocaro  recibió  del  emperador 
eo  mi  eo  la  isla  de  Camberg  cena  de  Viena  la  io- 
veitidara  déla  Bohemia  y  de  la  Moravia;  algaoot  ao- 
tores  pretenden  q\ie  se  hiibi  i  i  ti  i^nidu  en  q  ie  esta 
ceraujonía  se  baria  secreiauM  utu  ta  la  tienda  del  eta> 
perador,  pero  qm  ea  el  momeóte  en  qne  so  ^ecotaba 
abrióse  la  tienda  por  medio  de  un  tiiecani^mo  prepa- 
fiidd  (le  antemano,  dejiuulo  ver  en  medio  de  los  dos 
ejen  ilos  ai  rey  de  Boliemin  de  roJilias  ante  el  empe- 
rador; el  P.  Fnslicb  considera  eüla  aoécdoU  como  uaa 
IMmla,  (AreboDloK)  laeferto  es  que  OUooaro.  «ser- 
iado por  su  esposa,  no  tardó  eo  emfiunar  dr-  imevn  las 
armas  y  ea  lt78  avistáronse  amlios  ejercito^  m  Laa; 
an  al  cuartel  de  Harkfeid  aerea  de  Vu  na;  ottocaro 
abaodofiado  por  los  moravos,  perdió  la  batalla  y  ooa 
eKa  la  vida,  después  de  veinte  y  cinco  años  de  reinado. 
Los  anales  de  dilmar  cijentaD  su  muerte  del  modo  si- 
guteole.  «Viendo  el  rey  de  Bohemia  venir  bácia  él  al 
rey  de  los  romanos  al  frente  de  treseieolae  caballeros 
hizo  él  solo  frente  á  esta  multitud,  descargando  golpes 
ñ  derecha  é  u<\  ierdo  basta  quo  rendido  de  fatiga,  fué 
ht^cho  prisionero  por  un  soldado,  después  do  haber  si- 
do despojado  de  sos  arm  ts;  osas  otro  soldado  quo  cor- 
liat  eoao  pereeeacion  eselatnó  al  verle:  «Ibte  es  el,rey 
qne  ba  muerto  viüanament  'a  mi  berroauoo:  y  al  decir 
esio  te  hizo  con  su  espada  tina  herida  en  ei  rostro  de 
'taesal  maríó  en  aquel  mismo  día.  Como  había  muer- 
to escomulgado,  no  se  pu  lo  darlo  sepultura  eclesiiís- 
tíca  »  Esto  rey  babia  contraído  matrimonio  1."  en  Mía 
con  Margarita  de  .\f]strin,  vind  i  d«'  Ki'jí  jU-^  rey  de  lo- 
romaoos,  hijo  del  emperador  Federico  11,  a  la  cual 
reptidid  en  I CSI  á  oansa  de  so  (>sleriifdad:  t.*  oon  G-t  > 
oegonda,  sobrina  de  Itein  IV,  rev  d  '  H  uiíxría.  li 
cual  tuvo  algunos  hijos,  Despuc-ü  de  la  mueíie  de  (Jll  - 
caro,  el  eMi()eriídor  Rodolfo  quiso  apoderi.i.  e  d.'  Id 
Bobemia,  loaa  babttedaaa  i«a  atoaiaraa  «fuesio  a  aiit 


usnrpadon.  el  de  Br^ndebargo  pudo  bneer  aceptar  ft 
Rodolfo  Y  ;>  eneeslao  IV,  hijo  del  difunlu  rey,  on 
tratado  de  reeoociliaoioo,  que  fué  firmado  en  ialaw  eo 
1t18,  eo  virtud  del  nipnio  la  poseoioa  da  la  Bohemia 

<|uedó  asegurada  ó  aquel  jóven  principe,  pronielídu  es- 
poso de  Judilb.  hija  de  Rodolfo;  conviniéndose  adi-mis 
eo  casar  A  Radtdft»,  segnado  bijn  del  emperador  con  la 
princesa  iaes,  y  estipulóse  que  si  Wenceslao  0H>ria  sin 
iiei  edcros  varoaes.  la  Boheroi;*  pasaría  4  Redolfe,  su 
euiV<!o  y  á  su  esp<Ma  Inés.  (I'feff-'l  ünhrav.  y  Balbin). 

1218.  WbiiiC«»lío  IV  bijo  de  Ptzemieho-ouoca- 
ro  11  le  soeedíó  eo  Itl8  por  cooorekia  tonada  del  am- 
p '  r.ídor,  el  cual  como  hemos  dicho,  quiso  apoderarse 
U  Bohemia,  después  de  la  batatia  de  Maickfi-ld;  el 
nuevo  rey  tenia  entonces  do(«  hAos  (  y  no  ocbo )  así  es 
que  le  OMDbró  un  tutor,  reoayaado  cota  elección  en  lO 
tío  Oteo  el  Largo,  margrave  de  Binndeborgo,  quíea  se 
lo  llevó  á  su  corle  y  gobernó  lii  ánii  i  nienie  la  Bobe- 
niíd,  lo  que  »-soilo  no  poco»  descoulenios  Después  de 
haber  agobiado  á  este  raíno  durante  cinco  abos  con 
impuestos  O'in^iiJerHbles  se  atrevió  a  pediile  los  e»*ta- 
dos  á  íiu  sohr  iíio,  a  exi^^ir  para  íu  devo-ucion  veinte  y 
cinco  mil  njaiKis  de  plata,  á  cuya  suma  bacía  ascen- 
der los  gastos  de  ref  eocia  y  de  liiiebc  en  «1  estado  de 
postraeioa  á  que  habla  redocido  ta  Bobemia.  ara 
imposible  pagarle  esta  suma,  asi  es  que  se  hizo  dar  en 
prenda  muchos  ciudades  y  castillos;  sio  embargo  ms- 
iruido  el  emperador  Rudolfo  de  e»<taa  foraosas  enage- 
naciones  las  declaró  nulas  y  de  ningún  valor  y  á  la 
Bobemia  libre  de  toda  obligación  respecto  del  marqués, 
en  lina  íc.liiia  dada  fo  li83  (Btihir).  El  malnmuoio 
de  Wenceslao  coo  iudilb,  con  kt .cual  estaba  desposado 
desde  ItlS,  no  se  babia  verileado  lodavfa;  fiaalaieate 
tomóla  solemnemente  por  esposa  en  1 2S9  después  de 
haber  renunciado  á  aus  pieieüsiauc& -lobre  el  Au&lria 
y  la  Styria;  en  el  mismo  ano  reunió  á  la  Bohemia  una 
parlo  de  la  Silesia,  antes  feodaiaria  de  la  Poloaia,  y  al 
emperador,  no  cootento  con  ratific»-  esta  rrmtuo,  le 
coulirmó  en  1290  UhUj»  Iüs  privilegios  de  los  reji  s  de 
Bobemia  y  eí<pecialmeHte  los  títulos  de  rector  y  ile 
pero  mayor  del  iiaperlo,  de  que  hablan  gozado  att  pa- 
dre, su  «bueio  y  liis.ibuelo  \  ibl  fué  solemoE- 
meate  consagrüdu  en  i'raga  juom  con  su  e^poí-a,  por 
e)  arzobispo  de  Maguncia,  entonces  metropohtano  de  1.*) 
Bobemia,  en  prescocia  de  los  eleelorea  de  Sajonia  y  de 
Brandeburgo,  y  de  aaonflado  Alberto  dnqne  de  Ataa- 
tria  Sylviusdice  que  fu  el  feslin  que  siguió  á  J .  ce- 
I  <  m<  nía  se  seotaroo  doitcienlos  mil  caballeros  (  quiias 
(¡iiMj  d«-cir  veinte  mil}  y  un  númaro  aun  mayor  de 
geuiesde  á  pie;  los  festejos  duraron  muchos  dias,  y  en 
ellos  fué  cuando  los  principes  que  acabamoi^  de  nom- 
brar, euemigos  todos  del  emperador  Adolfo,  Iramai  oo 
una  liga  contra  él  coa  sa  pariente  el  araobispo  de  Ha- 
goooin,  resolvieado  deponerle  y  coloear  ea  so  poealo 
a  Alberto  du<]oe  de  Au.«lria,  i-l  cual  prometió  á  Wen- 
ceslao die2  y  seis  mil  marcos  de  piala  por  precio  de 
esta  lraicion;los conjurados  se  trasladaron  luego  ¿Cba- 
dan,  peqneBa  ciuda  do^Bobemia,  y  allí  dieron  la  última 
iQiiuo  i  m  ctmspiracíoo.  En  el  atio  siguiente  tuvieron 
tos  prfnripes  una  nueva  entrevista  en  Viena  en  la  que 
se  rrttiticaroo  los  compromisos  «jue  babian  cootraido 
cnn  el  duque  de  Austria,  y  ésto  por  su  parla  Jaa  aae- 
guró  de  antemano  et  (iretiu  di  l  .«.ci  v¡i-io  que  de  ellos 
esperaba,  prometieodo  cu  particulir  al  rey  de  Bobe- 
mia dispensarle  de  la  onerosa  obligación  de  asistir  á 
las  dietas,  y  confirmarle  todca  los  privilegios  da  ao  oiH 
roña,  cuyas  proneaaa  fueron  acompañadas  de  no  hí- 
llele  d>-  cinriienta  mi!  marcos  do  piala  en  seguridad  de 
los  cualoi  obligó  ej  paiü  de  la  Pleisse  juolo  roo  laa 
ciudades  impelíales  de  Alteubargo,  de  Zuickau  j  de 
GbemuiBí  la  coaspiiaeiM  Ibyo  «i  éiitaMia»  eie  «t* 
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bargu  Alberto,  eo  uaa  oorte  gcoerai  qoe  ea  aquel  mis- 


Si 


noafl9orleMco  Nuramberg,  despoM  de  la  eorona- 

cion  de  su  p^poía,  nhlr^ó  al  rey  de  Boheinh  h  hnper 
persou.il inenli-  en  su  meáa  «I  servicio  de  copero  luiiyor 
con  la  corona  ea  la  cabeza,  sin  pcruiilirle  hacerse  reein- 
plaMT  m  oaie  earfo  por  mi  bijo,  como  lo  había  pedi- 
do (Pfefffi). 

En  I  ;too  W-  ncf^lao  fu6  ilamndo  ¿  h  corona  de  ?o- 
lúfíiñ  át»\Hte*  de  In  deposidoa  dti  F.ait^'ao  Lokffck, 
y  faabiénUoeeie  ofrecido  la  de  Hoogríri  id  i  :ti)i  i:>  (  <>- 
dió  con  aseotitoieotu  de  los  «e&ores  büngarojt  de  sit 
partido,  a  »a  hijo  Wenceslao,  de  edad  de  doceálreou 
ifflos  ;  i>l  (üiipfradur  Al'iiTlo,  tsoiCado  por  el  papa  B  )- 
oilacio  Vlli,  parlülario  de  Cbaroberlo.  cowpeliüor  del 
jOven  WoneMtao,  llevA  lo  gnerra  k  fa  Bobemia  «fas 
devuító  rompí  ■iKiiu'iil'*,  mns  viósi."  .  bli^Hdo  á  retiiai.^i' 
dt^pae»  de  ü^bur  perdido  la  tuiiyur  fiai  te  de  sus  Iju- 
piKfl  a  caus-i,  Mgtto  te  dioe.de  haher  ioi  hobemios  en- 
vemoado  laa  ogaas ;  y  viendo  Wenceslao  debitiiado 
eo  ■ongrfa  el  pnrtirfodo  su  bijo.uiarchó  con  un  fuerte 
ejercito  <  II  ¡ciim  s.-umiI-  ilc  liiid.i,  >,  !i-  CDmlii  •^^ 
otra  vex  á  ISubetuia  Uevaadu  consigo  ía  corona  de 
Son  fiiléhoo.  En  el  oigoiente  aflA,  ano  vioieiita  IM>re 
IfpvA  al  sepulcro  ni  roy  ciitiíI  >  Ciii-l;i5iri  únicamenle  la 
edad  de  treiula  y  i)it«-ve  aftu:»;  couiü  hemos  dicho,  há- 
bil eoolraido  malrimunio  primero  con  Judilh  en  i  '7n:i, 
h«ji  del  emperador  Rodolfo,  OHierlo  en  rS'J*?;  segundo 
en  ISOO  con  Riélwa  6  teab»!  bija  de  Prem  slao  II  rey 
dePuiooia;  de  su  i)rimera  esposn  tuvo  i  Wenceslao 
que  le  sucedió  y  a  ires  bijas.  Be  su  segundo  mnirimo- 
BÍO  Ivvo  dos  hijas  Um  autores  polacos  tw  est^n  acor- 
di**  con  !ó8  lie  fluhcmiii  en  la  apreciación  del  carÁcter 
de  Weflü«i«i(tu  IV,  y  ^1  pa.Hu  que  los  |)rimero8  le  cali- 
fieon  de  espíritu  dt'btl,  iodolenlo  y  fícil  de  gobernar, 
JoooegoadM  le  .pintan  romo  mpriooipe  vigilaale, 
•Olivo  y  bíMbeebor,  eii-tupre  poealo  ei  firardia  rm- 
tra  la  aednccio.i  (V>'n-e  Iik  reji"»  de  P<''o'i¡j  ' 

130S.    WeffUKSi.AO  i,  biju  de  Wenceslao  IV  le  su- 
oedii^en  el  aRu  1305  en  el  reino  do  Bobonia^ila 
edad  dedies  y  ocho  año-',  lo  inj>moqne  en  Hungría 
Ilevd  en  Bohemia  un»  vni  i  disvilnt  i.  y  parn  podi>r  cu- 
brir sus  lotjas  prodiiín|id.id  >  vend  o  p^iU'  df  loque 
poaoia  00  Misma  á  Hermau  el  Largo,  margrave  de 
Braadobnrgo.  lo  1  SttS  lopoM  m  marcha  al  frente  do 
su  ejercitü  p  ir:»  rirn  j  ir  (Iií  Pul  mi  I  ft  lllnilislno  l.<ikelek, 
qne  híihi»  hubi.i»  de  nui'vu  i<l  Iruno.  |>eiu  hcill'Odose 
en  Olumls  fué  atacado  en  su  cámara  por  un  ase^jioo  j 
qii<>  te  di6  Ires  puñaladas,  de  las  cnxies  murió  ea  | 
]30fi.  l-in  1.105  bib<a  tomado  por  esposa  á  Violante,  | 
hiyi  di'  Mn-s'-íin,  dii(|nc  di-  Opiodco.  de  la  cnal  ii.i  Imvo  [ 
sucesión  i  Violante  c«só  t  n  Ncgnodas  oapniag  roo  Pe-  ; 
dr».  baroodt*  R'ioonber;^.  y  murió  en  1811  Wences'  ' 
lao  fn<»  el  último  v.-irun  de  l:i  casa  de  Piemislao,  la 
cn»i  hibi;<  reinado  pur  espacio  de  seis  siglos  «io  Ín- 
ter rii¡icion. 

130S.  tNRiQini.  duque  de  Cariolhia  y  eoodedel 
Tirol.  esposo  de  Ana,  hermana  maynr  da  Weoreálao, 
fué  r<  conocido  por  tcy  de  Bohemia  por  los  e»t  do-, 
después  de  la  muerte  del  rey  su  cunado:  no  lardó  en 
»li4>rar8e  lo  pai  de  m  retoMo.  pnes  habiendo  berho 
Wenceslao  fn  tfls.  e  üdo  va  hemO<  dicfio  uniralolo 
coo  el  empiTíidor  Redolió  ase^nmndo  la  sucesión  «le  la 
corana  de  Bohemia  en  f.4Vor  de  lo-»  principes  de  Aus- 
IHOM  Oaiodeiatiaren  su  famdia  berederoa  varones, 
«I  emperador  Alborloquiso  qnet»ivie«io  oomitUdo  ffte- 
to  est-*  coowncion  y  para  ello  liiz  i  'iin"  en  t  ^iiT  o'ilr  tra 
ee  Bohemia  su  hij  »  KimIuIÍo  al  fn-ute  de  no  ejerciU>, 
despulí  de  baberli?  beeho  lomaf  por  «spoea  h  ia  viaila 
de  Wenceslao  IV.  y  ilr'<|M)so  que  fíese  proclamado  rey; 
pocos  obstáculos  iui>u  que  veocer  para  conseguirlo, 
r  ^  fit^  M  i  do  1 


julio  del  mismo  aDo,  iüoriqae  ao  encargó  otra  vez 
del  gobierno  de  la  Bohemia,  a  pesar  de  loa  etfaems 

de  los  partidarios  de  la  caía  de  Austria,  que  querian 
sentar  ea  el  trono  ¿  Federico,  biju  segundo  de  Alberto. 
En  una  sublevación  popular  perdieron  la  vida  los 
prinripales:  ootoncos  Albulo  atacó  por  todos  lados  loo 
antiguos  y  los  ooevos  esladoa  del  rey  Rnriqne,  mas 
es  rechazado  con  pérdida  li-'Sds  im  joies  iropa.s,  \  En- 
rique se  alirma  mas  y  mas  en  el  trono  (on  el  ausiiiu  do 
Otón  du<|ue  de  la  Baja-Baviera,  y  de  Eberbardo  conde 
de  Wuricinl»crfí  id  gutiicrno  de  Enrique  no  corres- 
pondió á  las  es^R  i  aiua»  de  los  bohemios ;  y  tan  mnl  so 
portó  que  no  tardaron  en  manife.'^tar  altamente  su  pe- 
sar por  baberte  elegido :  teinieodo  Enrique  que  ios 
eslados  bicieran  casar  &  la  prineeMi  Imbel.su  cubada, 
C(in  iin  jM  Íni-i¡u' capar  de  sii¡d.int ir!--,  quiso  obligarla 
á  iin  m,iti  iiu(  uto  desigual,  y  lialnendose  negado  aque- 
lla á  pi  >  >!ar8u  coosentimieoto,  mandó  encerrarla  rn 
el  caslillo  de  Vi-clíerad.  La  [)iinfe?fi  pn  lo  evadirse 
de  su  circe!  y  se  retiró  cerca  dt-l  ciuijni  iulijr  Enrique 
Vil  enSpira,  y  entonce*  fué  cuando  una  dipid  r:(;:i 
de  los  estados  de  Bobiroia  se  presentó  O  esto  principo 
pidiéndole  porseberSBoá  sobijo  Joao  deLoxembor- 
f;o,  t  üii  !;i  con'l'rion  do  que  tomase  pnr  rspo«a  á  Isa- 
1  id;  el  t'Uipi  raJur,  valiéndose  del  pretestode  que  En- 
t  rjiie  babia  ocupado  indebidamente  la  Bohemia,  pues 
no  bahía  solicitado  del  imperio  la  conveniente  investi- 
dura, declaró  el  trono  veteante,  y  después  de  haber 
cnlni:ido  á  su  hijo  con  i;i  prinrcsa,  K-  envió  á  Bohemia 
en  1310  con  uo  ejército  para  arrojar  de  ella  á  Enri- 
que. Este  opnso  muy  pooa  rpoioleada  y  regre.só  á 
Carinthia.  donde  mnri6  on  drjnndo  solo  un.'!  tiij'a 
lidiuada  Margañta,  heredera  del  T  ro!  ccnot  id:i  con  el 
nombre  de  «  Maultasch»  es  decir  n  Doi  ;i  de  smco»  es- 

Eosa  primero  de  Joao  Borique,  duqu^i  de  Moravia, 
ermano  del  emperador  Cai1fl<s  IV,  y  segundo  de  Laisl) 
ch-ciür  d<<  B^ndeburgo,  dospaoB  do  babone  separado 
do  su  primer  marido. 

1311.  lOAN  OI  LrxmsoiOO,  f  oe  ciñó  la  corona  por 
sn  matrimonio  con  Iiiaufi.,  la  mas  próxima  hi  redera 
déla  Bthfiiiia.  despiirs  de  li  escinsion  de  Ana,  su 
hermana  mayor,  n  ctlio  la  investidura  del  rio[ivtHdor 
y  se  biso  corooar  junto  con  su  esposa  eu  1311,  por  ei 
orMUspo  rio  Wagnocia ,  al  pernr  a  Italia  el  emperador 
Ivnr  qup  VII,  le  nombró  vicario  de!  im|i  rio  en  su  au- 
se  rcia.  E'  piincipio  de  su  leinado  no  ínc  nui)  tian- 
quilu,  pues  Enrique  de  Carintbta  hizo  alguno-  rtnnqno 
iaüiiles  esfuerxos  ppra  recobrar  el  trono  de  Bohemia; 
Juan  combal  ó  en  la  batalla  de  Mnkldurffó  de  WbecWis 
(l;i(l  \(\  i  o  ¿i  por  el  ftnpctidor  Luis  de  Biiviera  roidrii 
su  competidor  I- >  derico  du  Au.^ria,  y  eo  ella  bizo  pri-* 
sionero  á  éste,  al  eaaldió  libertad  en  I8t9  nedianio 
un  crecido  icscali' ;  rn  premio  de  sus  stTvirmrí  f  ni? 
di'  Baviera  dió  !,i  Alta  Alsnci^  al  rey  de  llohiMoi;), 
cuyo  país  es(;iii'  di"id<»  miicbo  tiempo  turbado  po'  l.i?. 
facciones  de  losseDores,  que  prevalidos  de  la  dolil'dad 
del  ni«K  arca,  di  ju^r  ocian  su  autoridad;  fneeiones  qno 
nlimcntdn  I;i  riv^i'id  d  de  la  nnii  i  mir  re.  y  d''  i.i 
remi  reinante.  Kl  rey  Jo-m  .-ca' i'i  i<e  en  ii-enaise  los 
corazones  de  ^U8  súh<iitos  con  su  re'^nMicion  de  c»-m- 
bi^r  con  el  emperaiior  el  reimdode  Boh-  nn».  corira  el 
palatinadü  del  Rhin,  á  c;ius;*  de  .»u  t  rtiximidad  al  du- 
cado de  Liuenibiirgu ;  inform:idos  de  <>em  jante  tra- 
tado los  «ebores  de  Boheiui»,  le  d-clararon  nulo  en 
ofio  gran  oDamhlra  y  bada  Iraiaron  de  et<  gír  an  nao* 
vo  snherano;  el  emper  (i  r  üi  c'' '  o  aipii-  enlonri  s  fi 
Prag  i  y  en  cierto  modo  se  rr  concilio  ei  monitrca  con 
los  í^úUdiloK:  mas  al  hacer  el  rey  Juan  un  BdOVO'ja- 
ramento  de  fi  leli;lad,  los  bohemios  no  lograron  gnriar 
SU  afección ;  su  cora/.oa  estaba  eo  el  Luxemburgu,  a«i 
oi  qit  4»  «HÉufwreiMít  allí. 
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£o  idil,  e!  ii^y  ¿Juaa  «lüadió  a  sns  estado-»,  la  Sile- 
sia por  la  ccsiou  que  de  ella  le  hizo  Enrique,  duque 
de  Brc^I;iw,  capital  de  aquel  principado,  (llenelius  ) 
Ealü  i  jeiupl  j  [aé  seguido  transcurriendo  el  mismo  afto 
por  lodos  los  demás  duques  de  Silesia,  \os  cuale^í, 
«SKxyiQ  dos  (Jaoer  y  ScbweioiUJ,  ofrecieron  ai  rey  de 
Boheana  d  domisío  de  cus  tierras,  reservindoie  cm- 
ppro  los  principal?"^  dereclioi  y  regaifas.  .'Dilscbing.) 
Aiiadü  con  Felipe  de  Valois,  nuevo  rey  de  Fraocia.  el 
rey  de  Bübeniia  marchó  á  su  socorro  en  1328  contra 
ioj  flameoeos  rebelados,  y  dividió  con  él  la  gloria  de 
la  jornada  deCassel,  donde  aquel  monarca  consiguió 
un.i  couipleta  victoria  no  sin  correr  algunos  peligros; 
de  al  i.  vuela  á  la  defen-a  de  loi  caballeros  teutónicas, 
que  se  hellalan  eo  guerre  eoo  Gedimin,  gran  duque  de 
LilUdnia.  en  cuya  espedicion  perdió  un  ojo  á  conse- 
cuencia de  una  enfermedad,  lo  cual  no  le  impidió  re- 
gresar ú  Fraocia,  donde  el  rey  i:;  dorlniú  teniente 
«n  el  país  de  GatcuQa,  ¡Véanse  siborci»  de  Albret.) 
Nombrado  ea  1S30  por  el  emperador  Lnis  de  Baviera, 
vi[-ariy  dfl  imperio  en  Italia,  pasó  lo?  Alprs  y  some- 
tió mucbas  ciudades  de  la  I.orobaiiii.i  que  el  papa 
Juan  XXll,eoemigo  capital  del  emperador,  había  rebe- 
lado contra  el;  sin  embargo  elasluio  pooUiiee  b.illó 
medio  de  hacerle  abandonar  los  Intereses  del  empe- 
rador, aí¡i;ig:ii;dulc  con  h  e?peinn/.'i  (U'  ceñir  la  coro- 
na de  Louibaidia.  Raynaldo  ciUi  el  ir.itadj  que  con- 
cluyó con  beltran  de  Poyel,  legado  del  pipa,  para 
(leslruii  kis  liébile-,  re.-tos  íle  Id  autuiidcuJ  imperial  en 
lUiia,  mas  habiendo  c;la  convención,  n  pesar  del  mis- 
terio con  que  SL<  l.i  rodeó,  venido  en  conocimiento  del 
piiblico,  reuniéronse  contra  el  rey  do  Bobemia  las 
facciones  de  los  goelfos  y  gibelinoo,  temieiido  ambos 
por  8U  lil)i>itad.  Al  saberlo  el  emperador  denunció  ¡il 
rey  de  Bobeiuiu  como  (raidur  ante  la  dieta  úú  Wurem- 
Iwrg*  lo  caal  obirgó  á  Juan  ú  dejar  á  su  hijo  en  Italia 
y  á  volver  á  Alemania  para  calmar  al  emperador,  pero 
f  in  esperar  In  contentación  %  la  carta  que  le  babw  es- 
crito desde  rrig'i  p;in  jusüfit'iirs",  se  arrojó  con  un 
ejército  so!  re  las  titnia*  de  Federico,  duque  de  Thu- 
ríttg'ia  y  m<>rqucs  de  Misnia,  partidario  del  emperador. 
(Véanse  I'JS  duques  de  Thiirin!'!  i  \  'jIviendo  luego  sus 
armas  euüliu  Jus  duquci  de  A.i  .i  ..i  Alberto  y  Ottao, 
cuyo  p'íis  devastó  hasta  las  pueil  is  de  Viena,  de4pu»s 
de  lo  qne  lomó  olro  vez  el  camino  de  Italia  donde  an 
hijo  habfa  ganado  nna  batalla,  restableció  el  bnea  ór- 
den  en  I/  jnbardia  y  re^^rrsó  con  hijo  (fiiinraoteá  su 
(.a;)ilal  en  l'raga.  lün  í:k};í  el  rey  Juan  hizo  uní  nueva 
et^idoa  á  Italia,  mas  no  (ovo  el  bo.'n  c\íto  de  la 
primera  á  posar  del  socorro  qoe  le  prestó  el  rey  de 
Francif»,  á  quien  foó*  ver  personalmente  para  guiñarle 

í'i  su  ¡':  rllilu;  1  1  l'vr  deln  nol;l.'Zii  fr.in''L\-;i  ijiji-  le  ;iCOm- 

pañabn,  bíijo  el  iii.uid»  <te  los  condes  de  Armaguac  y 
de  Pores  y  d^rl  mariscal  de  Mirpo»,  foé  ealerameale 

derrotada  a  oiillas  del  Po,  en  rnyns  p^m'^  h.ilhron 
ntcchos  la  muerti».  qufdando  prisioneras  ludus  ios  que 
pudieron  sCíbrevivir  ;i  l.i  e.itástiüfe  incluso  el  conde  de 
Armagnnc ;  tal  fue  el  resallado  del  inconsiderado  valor 
délos  franceses  en  aquella  jomada.  En  193»,  Juan 
rli'vó  nii  noiidnv  <.\^  mi  esposa  algunas  preten^iorjes 
svlire  li  l'.tionifi  y  «•iiiru  eo  este  pais  á  mano  arm  id^i 
p  ira  li  iC'  rías  prevalecer,  mas  el  ri-y  CastmiFO,  deseoso 
de  cviiai  l.i  guerra  abnndunólo  la  Sileiiia,  cuya  cesión 
fué  conlirmada  en  l'Ja'j,  promcti^dole  además  los 
polaco.-»  una  suma  tle  rn  tr  enla  mil  escudos  de  oro; 
sobre  esto  dice  el  P  It.  iibolel  que  no  habiendo  sídu 
aquella  ¡turna  eoaiplclameulc  siitii>reclia,  el  rey  de  Hun- 
gría que  Iciiii.i  también  al  rey  de  Bi)heni¡a,  snpliú  U 
diferencia  i|;iudnle  quinientas  líhnisi  de  oro,  un  í  vn^itlj 
del  nii-ui')  inelil,  inuchn.s  e.iliallos  de  Haii;;ri.j  iinignl- 

ficamcute  cujaezados,  m  Uhaji,  um  iMuida  j  Viñoa 


RAVILUS  DEL  MUNDO.  (lltT— U16  C.) 
muebles  do  gran  valor.  El  rey  Juan  se  bailaba  eo 
aquel  enfoocca  en  Francia,  donde  permaneció  dos  aíios 
á  lo  menos,  a  Así  ¿e  desprende  de  las  oédulaa  dadas 
por  f  1  rey  Felipe  de  Valois  á  Estrepilli.en  Mames,  y  «n 
el  último  dia  de  noviembre  de  1.1  i'í,  para  eMü Mecer 
á  su  muy  querido  y  tiel  primo  Juan,  rey  deüohemia, 
<:apilan  general  y  m  lugar  lenienie  sobre  lodos  los 
demis  on  lodo  el  Languedoc,  con  facultad  de  tomar, 
recibir,  retener,  hacer  guarnecer,  guardar  y  defender 
como  mejor  le  pareciese,  los  c;'.slillos,  ciudades  y  (>er- 
teoencias  de  Penne  eo  Agenois,  y  de  baccr  eo  cual- 
quier caso  y  en  lodos  los  lagares  qoe  de  aquellos  de* 
pend  n,  y  en  todo  el  Languedoc...  Todo  lo  qoe  podría 
pradicar  el  mismo  hallándose  presento.  Por  estas  cé- 
dulas, dice  el  P.  Vaissete,  se  ve  cual  era  la  estension 
de  la  aotorid  id  def  rey  de  Bohemia  en  la  ptoviacia; 
en  efecto,  añ  ide,  li.illamos  que  concedió  ♦anee  IfUtfos 
de  nobleza  en  el  pai<,  y  vemos  romisinnes  de  penas  y 
gracias  acordadas  por  Giuliermo  de  Villars,...  £o  ca- 
lidad de  comisario  dipnfeido  por  aquel  principe,  ea  el 
pais  de  languedoc .  « 

En  el  afto  1310  el  rey  de  Bohemia,  atacado  de  la 
misma  dolenda  qne  laéaasioaó  la  perdida  de  un  ojo, 
se  puso  en  manos  de  an  médico  judio  de  Montpeiler, 
que  00  pudo  curarle;  por  el  contrarío  el  mal  Imeeotó 
y  pcrdiu  enleramenle  la  vi?lii,  y  de^^de  enlnnrr'^  f-ié 
llamado  «Juan  el  Ciego  »;  al  regresar  eoeUni*mo  aiio 
á  sus  estado*,  se  detuvo  en  el  poeoledeBouvines  entre 
Toomai  y  Lille,  donde  bizo  ¿n  testamento.  Algún  tiem- 
po después  el  rey  de  Ilolieinia,  ganado  por  el  paps, 
escilu  innclios  príncipe^  del  imperio  a  di'[iooer  al  em- 
perador lois  ae  Baviera  y  i  elegir  en  aa  logar  k  na 
hijo  Cirios  de  Bohemia;  eo  el  mismo  aHo,  luaa,  aaa- 
«¡ue  ciego,  y  '^t!  hijo  Cirios,  marchan  al  a ii?irio  de  Fe- 
lipe de  Valois  rey  de  Francia,  contra  los  ingleses,  y  s« 
hallaron  en  la  batalla  de  Crccy .  duda  eo  1 3iS',  al  sa- 
ber el  rey  de  Bohemia  que  se  babia  mantenido  en  m 
principio  >epar8do,  que  la  victoria  se  inclinaba  ea  h- 
vor  de  los  enemigos  dice  n  los  calalleros  que  1''  '  O- 
deaban  qne  le  condujesen  al  lugar  donde  combaua  &a 
hijo  Carlos;  en  vano  se  le  manifestó  qoe  hatláadose 
privado  de  la  visla  se  precipítase  inútilmente  en  el  pe- 
ligro: «No  importa,  contesta;  quiero  dar  algunos  sa- 
blazos, no  se  dirá  qae  he  venido  aqui  para  nada.» 
«Seftor;  reposieroa  los  caballaros,  os  aoompaflareooo 
porlodaanartesji  Entonces  alaron  las  riendas  deán 
cali.illo  á  las  de  los  suyos  p  ira  no  perderle  en  medio 
déla  pílea,  y  so  lanzaron  con  él  en  ¡o  mas  eoceodido 
de  la  batalla;  cuantos  lo  acompañaban  quedaron  en  el 
1  ampo,  donde  el  rey  batió  también  la  muerte,  digna 
íru?o  de  ."^u  estravaganle  temeridad.  Este  príncipe  Ba- 
bia ca.sado,  primero  ea  I  Uj  U  con  Isabel  luja  il''  ^Von- 
ceslaolV  rey  de  Bubemia,  muerln  en  IStlO;  segundo, 
en  1331  coa  Beairti,  bija  de  L'iis  I,  duque  de  Borboo, 
fallecida  en  ISTS  de.«>poes  de  haber  contraído  scgnndaa 
nupcias  con  Eudo  II,  sefior  de  Graiicei,  cu  BurgnAa. 
El  rey  Juan  tuvo  do  su  primer  matrimonio  varios  hijoe. 

A  pesar  do  ios  pomposos  dagíos  qne  varioa  poetas 
han  bfchedeeste  rey.  es  pretásarwMawoerqaela  vnw 
de  Juan  de  Lntemhurgo  fue  inaís  qne  |.i  de  nn  monarca, 
la  de  un  caballero  andante;  tomó  parle  en  todas  l»s 
guerras  de  su  tiempo  para  mostrar  su  valon  an  eaite- 
ter  era  de  una  variedad  notable;  ya  pródigo,  ya  avara, 
ya  equitativo,  ya  injusto;  algunas  veces  lleno  de  aoor 
hacía  sus  subditos  y  otras  su  opresor:  uliern  divamente 
religiusu  y  hbertioo,  era  eo  una  palabra  una  eetra&a 
mésela  de  vicios  y  de  virfodes  qoe  dejaba  y  valvía  4 
tom  ir  suceí^ivantente.  (Véanse  los  condes  de  La?iero- 
tmrgo.)  Aamentó  sus  dominios  con  los  ducados  de  Ltg- 
niiz  y  de  üreslaw,  el  primero  de  ios  cuales  le  foé  ce- 
dido par  al  doqaa  Wladiltit  ea  im  y  el  aagwH 
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d«  for  Enrique,  bijo  d«  Eoriffoe  et  Gordo  en  1327. 

13 ÍG.  Carlos  I,  u  ir,  ¡  i  m  !'ia;;,i  on  l.llf.  y  pl<'fj;¡- 
do  l  uy  ilti  ios  romaoos  eu  julio  de  1366,  succiiú  ü  Juan 
tu  padre,  en  el  ni»dt  ItobCniia:  m  «1  artienlo  de  los 
cmperadoreá  puede  verse  lo  que  biro  como  js-fe  del 
iraperiu,  al  cual  ¿lácenJioen  1317;  eu  cale  mi^uio  ¡iflo 
y  no  t^n  i>|  di!  13fi^  estableció  una  uQÍversidad  eo  Pra- 
ga, ciudad  erigida  en  anobisyado  cuatro  aQoa  aolra; 
GiclM  vúilaba  «oa  iLaelu  frecuencia  ««ta  academia, 
y  tenia  laato  pi.icor  en  cscucbar  l  is  Icccíodcs  iJ>'  los 
profesores  y  lascuesUones  de  los  esiudidoles,  que  per- 
maoecia  á  v«  c(  s  en  b»  claaea  cuatro  horas  entera::, 
y  ouaado  sus  corlesanos,  qoe  do  tenían  igual  gu»lo,  le 
«dvertimi  d«  que  era  ya  la  bora  de  cenar:  «esia  es  mi 
Ceiia,  conliylíibri,  no  ilesi-a  tener  otra.»  (Beneliis.;  A 
ii>le  rey  su  debe  la  división  de  la  Bjbemía  en  circuios, 
el  adurno  de  Ins  prÍDcipsles  ciudades,  y  la  eonalrae- 
cion  del  pm  nte  de  Praga  sobre  el  Moldau,  que  sohre- 
pnja  eu  aocbura  y  lungilud  á  los  de  Urcsde  y  itaiiübo- 
na:  eo  su  decreto  dado  en  Pra;,'»  en  1318  á  pdicioo  de 
los  estado»  de  Oobeatiaf  coolirmá  y  ««pUcú  Un  privi- 
1«KÍM  de  los  bobeniM,  oooteoidoi  ta  las  «rdeoansas 
del  emperador  Federico  I,  y  el  mismo  e>laljleció  que 
eo  caso  de  no  existir  bijas  ni  bijas  de  la  familia  real, 
CMTFSpondia  á  los  estados  la  dec«ioa  de  rey.  8n  ItSI 
Cárlos  adquirió  por  diaero  contante,  de  su  suegro  el 
elector  palatino,  gran  parte  del  alto  l'aldUoadu,  stendu 
este  el  origen  de  la  soberanía  que  los  reyes  de  Bobe- 
luialiao  %ercido  sioauire  sobre  aqueilM  territorios 
deide  él  retroceso  que  bielerDB  i  los  duques  de  ia- 
viera.  «Este  fué  el  primer  paso,  dice  I'féíTel.  que  b¡7,o 
Carlos  eo  la  vía  que  se  babia  traiado  para  sujetar  a  su 
casa  toda  la  Alemania,  sometiéndole  á  la  corte  fendai 
de  Bob^nia.  Sabido  es,  aAade,  que  las  atribuciones 
de  estacarte  se  entienden  de  uoa  parte  basta  los  puer- 
tosde  FraniTorl.  y  de  la  otra  basta  el  centro  de  la  Tbti- 
riagia  y  de  la  Misnia,  que  su  radio  se  esUeode  basta  la 
Soaliia  y  que  sbra<ca  también  la  Franoonia.»  Eo  aquel 
mi^mo  tiempo  Cirios  incorporó    !  '  í(r  fi":ri:  i  I  »  ciudad 

}'  el  ctriulu  do  l¿gia,  Con  peniiisu  v  conseiitiinieotu  de 
09  electores,  eo  su  bula  de  oro  de  I3BG,  cooGrió  el 
dereobo  de  eleelorado  i  los  reyes  de  Bobemiai  y  en 
)S81  viéndose  aofoeraao  do  toda  la  Silesia,  la  reunió  á 
la  corona  de  BoLeinia  sin  esperínieotar  oposición  (Bih- 
Cbiog).  Cárlos  biso  en  136  i  un  pacto  de  fraieruidad 
con  Ím  dnqiNS  de  Austria  para  sus  müioas  su- 
cesiones, y  en  13~0  unió  la  Lnsacía  al  reino  de 
Bobemia;  de  otro  de  Baviera  adquirió  eo  1373  el 
margraviaio  de  BraQdüboiia)  hislaqaeeDltlIIfné  el 
término  dt^  sus  dias. 

Una  ú^,  las  mayores  ateooioaes  de  Garlos  era  admi- 
nistrar juMicia  ásus  pueblos,  y  muchas  ve  e"  presi- 
dia él  ini^mo  los  juicios.  Todos  los  historiadores  e¿- 
táo  contestes  en  decir  que  sentaba  cada  dia,  por 
espacio  da  dos  ó  tres  boros,  en  la  puerta  de  su  pa^ 
lacio  de  Praga  para  cicuebar  la!<  (piejas  de  sossAbditos 
í¡n  !  -'.inciun.  Este  rey  h  iliia  i  utilraii!  <  n  ali unonio; 
primero,  en  1333  con  Blanca,  hija  de  Cirios  de  Vá- 
lela y  h'rmaaa  de  Felipe  Vi,  mnerlii  en  i338;  segun- 
do, ro  \'\M  con  Ana,  Iiiji  de  Uodulfo,  eleclor  palüli- 
no.  f-il'eciila  en  i:J."»i;  li-rcero,  en  IU.»3  con  Ana.  hija 
de  E  iriípie  ll,diH|iU'  'e  .Schweidnitz,  iiiueila  en  i'-Hií, 
cuyo  niairiniuuio  le  biio  eotrar  en  posesión  de  los  prin- 
flípados  delaneryde  Scbweidnils;  coarto.  ea1l65 
con  babel,  hija  do  Bogislao  V,  duque  de  Pomeraoia, 
inaerta  et*  laua.  De  su  primera  e^po>atiivo  cuairu  bi- 
jas; de  so  segundo  roatrimoniu  tuvo  un  hijo,  que  murió 
eo  la  iníaooia;  del  tercero,  Venceslao,  que  le  soeedif 
y  del  cuarto,  aa  bijo  y  dos  bijas.  (Véase  Cirios  n  , 
emperador  ) 

1318.  Wjhkisuo  VifGorooado  rej  de  JBobcmia 
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en  1363,  á  la  edad  de  dos  aAosy  rey  de  ios  romanos 
i  en  1376,  sucedió  á  sU  padre  el  emperador  Carlos 
I  eo  1S78.  £sie  pilocipe,  entregado  á  toda  clase  de  vi- 
cios, disipé  en  orgias  en  Aqnii^grao  y  en  Graoefort,  Isa 
tesoros  qne  su  p  idre  le  habia  dejado;  en  aqtiel  enton- 
ces-la  peíste  dt^ulabi  la  Bohemia,  pero  en  vez  de  en- 
viar socorras  ásus  de^graci  d"S  súbdilos,  úoicamente 
,  drjkba  sentir  su  poder  en  aquel  reino  con  órdenes  íul<- 
roio^nles  dirigidas  omlra  los  qoe  babian  tenido  la  des- 
gracia df  des  gra  larle  Irrit  ida  de  tanta  tirnuia  la 
Doblexa  tM/heiuia,  nu  tardó  eo  dar  el  griu*  de  reliejion, 
y  para  contenerlii  mandó  venir  el  rey  los  reMos  de 
aquellos  bandidos  que  bajo  el  numlH  C  df  gr.md'-s  cora- 
pHftlas  corrían  la  Europa  enl  u-ct  de  (n  iiir  ipes  que 
(jui>iesen  emplearles,  hiendo  el  pilUje  d-  la  Bohemia 
el  sueldo  que  les  señaló.  El  r<  gresu  de  Wenceslao  loó 
otra  calamidad  para  este  país  |Hies  son  innmni^blea 
l^s  i'st  ra  vagancias  y  airocidüdes  con  r|u  >  se  distinguió. 
No  (uc  dif  rente  »u  con  uctn  en  el  gubu  rno  del  impe- 
rio, y  «e  bizu  Uin  despreciable  y  aborrecible  qoe  castro 
electuresa  los  cuales  se  unieron  murnos  prmcipes,  le 
depusieron  juridieameote  en  l  i  eo  i  Vúise  el  emperador 
Wenceslao).  Los  boh-Mniu-.  no  habían  aguardado  esto 
tiempo  para  declitr^rsii  en  uueva  rebelión;  en  139i 
sorprcndiero*  é  Wenceslao  en  el  monasterio  de  Berauo 
y  le  encerraron  en  Praga,  donde  le  guardaron  prisio- 
nero cerca  de  cuatro  iiie¿es,  pero  hnbiendo  logrado 
evadirse  por  la  astiK'ia  de  una  criada  vengóse  muy 
cruelmeato  de  sus  enemigos,  y  como  Wenceslao  so  ce- 
Sara  en  sus  furores,  km  llobemks  Itamaroo  en  IIH  ft 
^11  I.  imauoSegi-'^mundo  rey  de  IIuBgi<ia;  enci  rrarlo  do 
iiuiM  en  el  castillo  de  lV<iga.  tué  después  irasiadado 
a  uoa  furia  leía  á  orillas  del  Danubio,  decüwéiidflae  ft 
Segismundo  regente  del  rieino.  Un  pescador  proporcio- 
nó a  Wen'esltio  los  roedíus  para  conseguir  la  libertad, 
y  :»e  dirigió  y  Praga,  luz  i  (  i  i  ir  la  \ilaála  mayor 
parte  de  los  búngaros  eoc^rj^ados  del  gubieroo  y  cas- 
tigó á  la  ciudail  imponiéndole  la  oMifadon  de  pagar 
considerares  suntas.  mief)<!'R«  qne  Segismundo,  muy 
ocupado  en  ha  asuntos  de  Hungría,  no  podo  distraerse 
con  los  de  Bohemia.  En  aquel  tiempo  fueron  llevados 
á  este  reino  los  libros  de  Ju^n  Wiclef  inglés;  iuan  Has, 
bobemio  de  nacimiento,  que  babia  estudiado  en  Ox- 
ford y  babia  sidoh  cho  confesor  de  |  i  n  ina,  adoptó 
la  diA'Uiua  de  Wicleí  y  la  predicó  púuiicamenie  en  Pra- 
ga, su  audaoia  aumenlé  cuando  la  universidad  de  Pra- 
ga le  eligió  por  su  rector  y  entonces  fué  cuando  atacó 
sin  consideración  alguna  al  clero,  al  papa,  las  indul- 
gencias y  la  comunión  bajo  ona  sola  especie,  el  rey 
y  la  reina  so  ioelinaron  en  favor  de  Joan  Uu^,  mas  ut 
univcnidad  se  dividió  y  roas  de  coarenla  mil  esladi«ii~ 
tes  alemanes  y  polacos  ta  abandonaron  para  oo  tomar 
partido  por  Jas  innuvacioues.  Kl  papa  escomulgó  á  Juan 
Uiis  y  puso  en  enb-edicfao  la  ciudad  do  Praga;  intimi- 
dada Wenceslao  por  el  panUAoa,  qaíau  reprimir  á  los 
bttsitas,  pero  ya  era  tarden  demanda  la  noMesa  por 
los  sectarios,  la  autoridad  del  rey  y  el  íjeoado  (piedó 
enteramente  nola¿  en  1  lia  se  celebró  el  concilio  gene- 
ral de  Constanzi.  y  Juan  Ous  y<Í«rAaÍaM>de  Praga, so 
discípulo,  enviados  á  él,  fueron  presos,  conlenados  y 
quemados  vivos  (Véase  el  concilio  de  Coitótan^a),  El 
pretendido  martirio  de  Juan  llu^  aumentó  el  celo  du 
sus  discípulos.  «Los  bobemios,  demasiado  rodos  para 
enirar  eii  las  solilet  eoalroveraias  de  los  teólogos,  solo 
abrazaron  ta  nueva  secta  por  el  espirito  de  indepen- 
dencia y  do  rebelión  qoe  forma  el  carácter  de  aquel 
pueblo.  Las  nuevos  convertidos  sacudieron  el  yo|¡o  del 
papa  y  se  sirvieron  de  las  libertades  de  su  conarncia 
;  ira  cubrir  el  crimen  de  su  rebelión.»  (Braodeb}.  Ha- 
Liieníli.t  rlfi^iiJü  par  su  jí'l'  ¡\  Jiiaii  flr  Tovcznow,  llama- 
do Ziscbiia  ó  2i^i  ta  decK  «el  luerlo»  porque  babia 
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ptidid*  no  ojo  ea  taldtaf  fB  reunieroo  eo  número 
de  cuaresU  mil  eo  iioa  mootitfta  iiiliiida  eo  el  circulo 
de  Becbio  pitra  celebrar  en  ella  fl  serviciu  divioo  y 
tt'Oer  MJ8  asambleas;  il  ciHiip<i  ijiuí  i  »  iiqiiei  punto  ts- 
tablecieroo  i«  ir^fiM'tuó  {trufllu  t* o  uiia  ciudad,  cu)(« 
babiiairi^  fttisroo  Ifwnados  «Pavorisla«i»  puü  «bver» 
eo  idioma  hubeiuin  si^ni&ca  «campo  »  En  141  y  /.i>k>i. 
que  guuba  df  hi  enleni  coa&<axa  del  pueblo,  marchó 
sobre  Praga  con  un  ejército,  entré  pb  la  casa  de  la 
Ciudad  y  mindó  arrojíir  por  las  ventanas  é  los  senado^ 
rea  que  cayeron  sobre  las  Ian%.i8  y  {<icí..í  de  ia  nndliiud; 
al  saber  c.-l-i  ^.ll;l,•l|■l)fl'.^utl^^■vlrll>  h  Wence.'^i.iit  no  ¡tl.i- 
que  du  apoplesia  que  lo  condujo  al^epalíuro  ti  unstuo 
aAo,  á  la  Moadae  cuarenta  y  oobo  ofloai.  Bsin  monarca 
hñl)i:i  mniraido luaiiimoiiio  1/  eo  ['ill  can  Íiimbh  bija 
du  Aibt  rio,  diiqu«  de  B  iViera-Slr>ul)iii^:  y  cunde  de 
Huliinda,  uiuerUen  1388,  í."  lii  i:(H'J  cdq  Sufia  hija 
de  ittM,  elector  de  Itaviera,  (dilucida  «a  létS»  mibé<> 
malríiBoniue  fueron  f8iértli>s. 

JrtOias  la  Buhentia  tuvo  Mih^i  Mno  mas  cruel  ó  inríiine 
que  WeoMsIaos  la  erobríaguei  qiiu  era  su  p<i8Íon  fav  i- 
rNt*  W  precipité  á  (oda  especia  de  crlmeou<;  eo  1 3811 
biso  arruj  ir  en  e!  rio  MoMau  al  pri  >bih"i d  hi  a  N  po- 
moieou,  por  biibcrfie  negüdo  ;i  rcvrlaru*  la  cunfcaiuu 
de  i»  reina:  cuént^iise  qiit>  uo  di  t  que  su  cucmero  no 
babia  preparado  ia  coaida  saguo  su  gusto,  maadole 
euBNrlar  y  asar  vivo:  ordiaariaaieBte  aiein|ire  acow- 
pañHdij  de'  verdugo  A  quien  liiiin.'iliii  >i\  rAleg  i  y  que 
io  eia  tíú  I  ítíclu,  y  cuando  v.'rfl  presa  de  un  bumor  »itu- 
SUioario  bacía  aborcar  á  su  vista  el  primero  que  i  n- 
ooatiraba  sio  roas  forma  de  proceso  En  una  de  las 
salas  bajas  de  su  palacio  de  Wi.scheradt,  «¡obre  el  Mol- 
dau,  había  becho  construir  uo  suelo  lii üie  «  n  Ih 
rifftcía,  pero  que  «e  abría  con  uo  golpe  precípílaado 
en  el  río  i  los  que  sa  hallaban  en  él;  esle  mémlruo  se 
Vaojtgloriaba  de  lomur  por  nimlrta  ni  inná  tfrriblc  d.' 
los  emperadores  lomaiios.  y  biiliieiMio  leiiio  un  dia  tiu 
las  paredes  de  ta  gabinete  WtHceüao  niur  Aerj,  lejos 
deiOÍrqdiTse  anadió  eiinlapii:  5i  no»/ModÍMic,fro.Kste 
es  el  retrato  que  h  ceo  de  Wenceslao  la  mayor  parle 
rlt"  I  V  h¡>iiM  iüd«>n  sa»i  antiguos  como  moderno^;  pt^ro 
lo  que  podría  baciToossospecbar  que  bay  alguoa  exa- 
gencien  eo  esta  píottira  es  «i  silencio  qoe  al  babbir  de 
este  príncipe  guard»  Ennas  Silvio  después  el  pTpa 
l'io  (Ij,  bobre  los  crtmuoe^  cuti  quu  se  acosa  wc- 
üioriii. 

Ul».  Sifiisiv»oo.empendorybermanode  Wen- 
eealaa,  le  sncediO  en  el  reino  de  Bohemia  en  1 4 1 9;  el 

níiSmOafii)  i  iMiiiin  lijs  estados  en  BorniHi  v  -n  i>llo3  rc- 
CÍbíé  la  Miinnuin  de  la  ciudad  de  i'raga.  ain  embargo 
laBubemia  continuaba  siendo  teritr»  d»)  todas  las  vio- 
lenci  'í  y  desórdi-nes;  el  Iriiinfo  de  Zi>kii  corilra  losca- 
lólicos  iü  bahía  hcdio  dutii  >  de  ludo  y  luvn  que  pu- 
bií^rM'  una  cruzada  conlm  los  rebeldes;  la  ciudad  de 
Praga,  olvidando  la  fidelidad  que  babia  prooielidoal 
rey,  se  declaró  por  ellos;  Segismundola  srtíé,  ñus  ha- 
biendo Ziska  dtiroiado  i-j'-rcilo  en  I  i2n.  el  rey  se 
vió  obligado  a  couct-der  una  tregua  dur^ulii  lu  cual  se 
húu  coronar  en  Praga  según  Bjzinío;  en  aqurl  mit^uio 
aflo  y  batliindüse  en  el  sitio  de  la  foilalezi  de  II  ibi,  el 
estallido  de  usa  bombarda  privó  k  Ziska  del  único  uju 
que  lo  qiiediitia,  sin  que  por  esto  dejase  de  ser  menos 
temible  a  ios  católicos:  eo  lif  l  bicieroo  los  busitas 
Duaveeprogresoe.y  Zi^ka,  a  pesardeiaefgoeri^veiH 
ció  ?  cijiinlos  ejércitos  se  envi  irun  coíitr  ellos.  Los  b«- 
Mluü  ufreciefuD  lücuiuitaa  Jagellon,  rey  de  Pulonin. 
masésle  la  rehusó,  y  luego  se  la  dieron  en  1 12¿  á  Se- 
gieiauado  KorífaiHh,  «obnoo  del  duqiie  de  Lilbuaoia, 
eleaalfcrméen  la  Bohemia  an  tercer  partido  aciveea 
t.ififlo  .'ísf  ,-Mfv,;,r(lrii  li.i^ia  ^-n  I  i  J^'  su  r.'liiMiiíi 

íoTMsa;  iu4a  oMriodeJa  posto  oo  i4ii,  jsegua  auir> 
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cboa  escfíforaa  cHeuó  al  aserír  qw  le  desollara 

pu  cuerpo  y  que  se  bicíera  on  tambor  con  *n  piel:  'SU 
ruido,  dyu,  ba!|tar¿  pura  espantar  k  riuestro$«  enemigos 
y  ponerlos  en  fuga.»  Esla  6rdeQ  uo       mas  quo  oa 
cuento;  el  cuerpo  de  2iska  fuó  llevado  á  Cxaslau,  ciu- 
drfd  episcopal  de  Bobemia  y  sepollado  en  la  caledral. 
Con  un  pomposo  epitafio  rjue  se  lei  i  atiii  rn  su  tamba 
en  tiempo  de  Tcob.iido  que  to  ella  liilegranientO-  La 
tiiiierle  de  Ziska  no  hizo  tomar  mejor  sesgo  á  los  ason- 
Ins  de  Seffismundu;  otros  dos  generales  bussilas  ProoO- 
piu  el  Kjpado  y  Procopio  el  PequeOo,  tuvieron  t«n  bue- 
na eslrel!;i  (  oino  Ziska,  y  destruyeron  en  I  {31  un  mo.- 
vo  cjurcito  deci'utadoe  fonnado  contra  ellos,  que  fioai* 
meóte,  Segismundo,  viéndose  tan  detigraciado  en  la 
guerra,  resolvió  tratar  con  los  rebeldes,  y  de  las  dife- 
rentes c<inveti/í)oo««quH  con  ellos  celebró.sacó  mas  Ven- 
lajas  qiji-  de  lodns  i;i$  batallas  que  les  babia  presentado. 
£n  14913  se  introdujo  la  divtiioo  entre  ios  diCereolea 
partidos  de  ios  bobemios  eoo  motivo  riel  decreto  del 
Cütieilio  de  Ií.i-ÍUm  que  les  permiliH  h  coinaoioo  bajo 
dos  espeacs;  los  estados  de  BobeuMa  aceptaron  el  for- 
mulario de  otion  que  el  cooeíNo  lea  había  remitido  y 
se  S'-purarao  dti  los  busit<<5  'fin''  In  rfr-fi;iz  ilmn,  los 
(  Utiles  fueron  llamadas  cíflixtinos.  i\  cau^a  ueicdiu  cu- 
y*       pedían  en  la  comunión. 
£o  1 4¿l  Matotrd  d«iNaliauss,  csoeral  ds  loi  aitadoa. 
aleanad  uoa  vieloria  aobre  loa  raaitas,  quedando  «i 
el  emiipo  un  núiinTO  considerable  de  esic-i  y  enire 
cüoi>  Procopio  el  Ri^padu;áo«niocneocia  d««  este  hecho, 
los  sectarios  quedaron  eednoidM,  J  Segismundo  lla- 
in;iJo  á  !'r  ga.  hizo  su  entrada  en  esta  cipii  il  eo  litO, 
.sieudo  de  nueva  reconocido  como  soheriU)»  del  reino. 
Este  pnnci  e  murió  eol437  eu  Zuniai   eo  Muravia; 
babia  ooatraido  matriaionio  prioioro  eo  1 3M  non  Haría 
bija  y  heredera  de  Lnieol  Grande  rey  deHonfrfa* 
inuerta  sin  liijos  en  l'iftt;  st^undo  en  I  inSton  Harha, 
bija  de  Hernán,  condado  CiUes,  ÍHllecid  i  en  1 4;ii ,  do 
la  cual  tuvo  á  Isabel,,  esposa  dé  A  Iberio  que  le  socedié. 
Barba  fué  la  priocos;)  ma?  motivada  de  so  siglo  y  por 
siiii  escándalos  y  vicius  mereció  ser  llamada  la  « lles- 
.silina  de  li  Alemania.»  (Véase  üegísninndo,  em- 
perador, rej  do  iioagria ,  nargrave  do  firaoda- 
iHirgo.) 

1  i:tx.  Ai.bkuto  hijo  de  Alb^^rlo  IV  duqne  de  Aus- 
liiH  y  de  Juana  de  BüviiHa,  ttocediO  en  el  reino  de  Bo- 
hemia á  Segismundo,  en  virtud  de  su  Miairímoniocoo 
Isabel,  hija  y  única  heredera  ile  aquel  principoi  y 
conforme  4  los  pactos  que  mediabao  entre  los  reyea  da 
Bohemia  y  tos  duques  de  Austria,  para  la  socesioo  de 
U  Bobenia ;  eo  i  41^  ^egismundo  le  babí»  coo6ado  ya 
la  Moravia  que  defeodté  non  valer  eoatra  los  bosilaa. 
All>erto  no  fué  á  lomar  posesión  de  la  Bobemi  <  bnsta 
h  )ber  recibido  In  corona  de  Hungría,  en  1 438  y  babor 
sido  elegklo  emperador;  llegado  a  Bohemia  esperimeo'- 
té  algOM  oposicijMi- do  parle  de  los  busitas.  qnoha- 
Men ItanMifo  allfano  4  Casimiro,  principe  dePotoata, 
de  edad  de  trece  años,  riifts  corno  tenia  á  «h  favor  i 
I  idus  los  CHiólicus,  lo$  estados  le  proclamaron  rey  de 
Uübeaiia  en  l  t:i8  y  toefo  Alé  earaoado  ea  Praga.  U 
fHi  rvt  ronlintió  vivrrmente  entre  hiuImis  competidores 
ba»lii  que  lo-i  polacos  üucumtiteroii  por  fin  viéndose 
ubI'L;  idos  á  evacuar  el  país.  Restablecida  I  ^  caliiiH  ea 
Bohemii,  Alberto  se  poso  en  marolia  p^ra  socorrer  á 
Jorge  déspota  de  Servia,  eonira  los  tora»,  alar  ha- 
biendo caído  eofmiio  'n  f!  ida.  murió  en  el  pneb!«)  de 
Niesmíel  cercado  Grau  O  StriKoníaeo  1439  ai  regiesar 
á  Víeita,  cuando  contaba  únicamente  cuarenta  y  cmco 
aAos  de  edad.  Su  espfl^n  l'saiiel.á  ia  cual  de)óeo  ctata» 
dió  H  bií  en  |4<0  á  un  hijo  llamitdo  L=*di*lao  que  le 

Mi;v(l;y,  li.^bh'iidi)  :i  nt  ':^  tr i, r li;  il i--  r,:i  tn,i ilrc  do 
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innrióen  Ili7.  (Véaselos  emperadores  y  los  reypstic 
Hungría.)  ' 

1 140.  L*iii*uo  IL  Poamio,  n«riclo  eomo  se  b:i  di 
cbo  m  UIÁ  hijn  de  Alb«>rto  y  de  Iwbel.  esperimonlú 
gran  oposuiori  aun  hniv^  d  •  nl^imt»»nlo.  psr;i  sn- 
cedfr  É  Ihs  ooruoas  de  Bobe<DÍ8  y  de  Bangria:  en  ua 
prinripro  iMculMloi  de  lebwiiit,  «NfMMoa  ertrelni 
mWícos  y  lo^  hn«itafl  qoisieron  dr^piip^  fie  la  mnerle 
de  A'lx'itii.  notiilii.ir  una  regencia;  ia  rein.t  logró  qne 
ffppr.mf'n  .sil  .ilumbrAmiento,  mas  deitpofii  ili>  h^tbcr 
BNci'lo  Ladi.<<lAo,  los  ftlades  y  «obre  lodo  ios  htisilas 
dfcliirfln  n  q«e  no  qijerínn  (Tu*  nifto  tmr  rey,  y  ofre- 
cieron I»  conn»a  A  Albino.  (ln(|m'  de  H  v  n  :  i  i 
se  negó  á  aceptarla;  hicieron  t  n  segutüa  igual  efre- 
cHuíhMo  «i  eoiperader  Federico  7  este  fNnleolA  que 
qaeria  roP!>ervar  :il.adÍ9lau  los  rv\no»  di'  pus  pndn'.N 
Lo^  estados  noiiibrnrorí  dos  adminiiilradoreii  durHiili'  la 
roinorii:  Ptncteck  fu^  elegido  por  les  btisilas  y  Mei- 
nard  deNebamv  por  lotcalólwoa;  mas  babiéodoae  ai- 
csihbnIo  Jorfe  PndiebradM  Mfl  niw  de  estas  dra 
plnan*,  se  ;i|»<  Ji  i  n  Ay  lodo  el  poder  diiriuilc  la  rniiinn  i 
de  Ladrsluí',  y  «i*  íibriófl  camino  que  debía  üondm  irif 
al  Irono  después  de  la  muerte  de  ei«te  pr(nci|><'  Kn 
14"^  Lfidislao  llpgrt  dps<l<'  titin;^rf;i  ;i  nfliemia  doode 

fue  cí  Tíinado  dt'spiie.i  de  h^ht-r  jtir.ülü  una  capitolacion 
favoniblo  H  lo-<  busiUts.  Podiebrad  se  hace  confirmar 
poi  Koberano  eo  la  d^piMad  de  gobernador  del  reino; 
en  el  siguiente  Mo  el  nievo  rey  ee  dirigió  á  SHesia, 
bizoMi  enliada  en  Brt'slHW  con  pf't noí 'm -rín  poiiipn 
y  recibió  el  booieiiagt*  de  Ids  sile^ianos,  sulirecslode- 
DcntOi  obaerver  tjoe  el  rry  de  Bobemia  no  podía  en 
aquel  Ifenipo  exigir  de  l»9ileí>i  )  •!  jiirarnrnto  rt»*  fide 
)id«d  no  estando  presente  pt^r^^onalmi-iilf  Kn  1 457  Ln- 
dislao  envié  «nilinjíidor?»  a  t.arins  VI!  rey  de  Fianria 
nidiéndoiela  mano  de ^  bija  Magdalena,  masantes 
de  q»e  la  príneem  ne  po«i««e  en  eanho  par«  Mieinja 
Lndisl.ui  murió  en  Prr  srt  d  misfiio  ¡(fio  á  U  cil.n!  de 
diet  y  ocho  afios ;  «u  imierle  fii^  atribuida  á  P.*dirbrad 
y  é  BiK-kísane,  dosjffesde  los  ba<íta9.  Juan  Cocblée, 
en  su  híMorta  de  loa  busitas.  dice  que  fué  cataada 
por  un  ecceeo  de  ríkbanoe,  que  babia  comido  en  la  ce- 
na. (V^ase  Udisiao  V.  ri'V  de  Huilona. 

1Í88.  JoKCB  »K  CrNBTAT.  nacido  en  1430,  hijo  de 
Tielorino  de  Comint.  seltor  de  Padlcbrad,  j  de  Ana  de 
WartHrnberff,  ron(I<>  rlt>  (;t;i!z.  st-  li;il!rt  coo  todo  1 1 
der  d(üpu(<:t  de  ln  nMicrif  du-  Laíii."<lac>,  y  declaré  que 
este  príncipe  le  baMii  dejado  la  administración  delrei- 
.no  bnta  la  Üeata  de  Pentecoeiea  del  «igtiienle  aR«; 
eenw  nadie  »b  Mrmü  i  eeatradeeírle,  qve«Í6  doeAo  de 
Iddo,  H  pes;ir  de  esle  ~  ■  fi  r^eiitaron  mncht*!  rorniH-ii- 
dorett  a  ia  t^uiauai  lot^  dii^ucií  de  AiiMria.  en  virtud  du 
los  paci<w  du  familia;  OníileriDO  diiqae  de  Sajonin  y 
C'^simiro  rey  de  Hoíonla.  en  represen!  icion  del  dere- 
cho de  sus  e.^^pasas,  bennan^M  de  Ladi.<itao.  y  adernis 
el  r«y  de  Francia  t-freciü  ;i  iinu  de  sus  liijos  con  niMsr- 
nifioaa  promesas.  Por  tu  parle  el  emperador  querid 
diaponer  de  la  Bohemia  ernno  d^  na  nudo  vacante, 
alendidi)  á  qot»  Ludiíino  no  !e  hnbia  peHido  fa  inVeMi- 
dura  en  iin  Ik'ii*(jí<  u¡wIui»í),  ^ííq  emb  irua  jipuyulo  jor 
ia^  busitas  á  qaien«'S  prdlegia,  y  grnri.i>    la  aílucia 
de  Rocki«aoe.  Podiehnd  Iriunfó  de  lodua  eaUw  parti- 
dos y  fH<^  elegido  rey  de  Buh  entia  por  aotamnoimi  en 
I  1,,:^  ],  'nf^it  ('üP'  riii.lii,  l'iin  mnnlenerse  en  el  Iriuin, 
puso  pj«rii('.ul.ir  i'nj¡i  -r)o  en  iitraer  á  su  parlidu  k  1  >i  mi 
fon  |wdinn  itaceite  tina  formal  oposición,  asi  es  que 
después  de  babor  dado  la  liliertad  á  Mallas  Corvin, 
que  los  húngaros  acalnban  de  elegir  por  rey.  míen- 
tra.s  se  lüiJiaha  pr<'.*o  y  en  hii  podej-,  le  dió  en  m.id  i- 
monioi  tu  bija  Catalina,  concedió  ia  mano  de  Sidu* 
■ia  aa  otra  hija  á  Alberto,  hijo  del  daqiw  d«  8<ijoidn, 
IM*«lwfMiir  HimimíH  m^mmfún* 
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cío  de  Vjena  por  sos  súbdítos  rebeldes,  y  coo  ello  ob- 
tuvo el  ser  reconocido  por  rey  de  Bobemia  en  ana  cé- 
dula imperial  de  1469.  No  consigoió  Podirbrad  lao 
buenos  resoltados  cerca  de  la  Sania  Sede;  pn  ]i62 
envió  embajadores  al  p-ipa  Pío  11  pidii^dole  la  cooflr- 
maelon  de  en  ekseoíoi  y  del  pddo  Ikeebo  otm  -ia  Bobe* 
Tni»i«nfl  «oneillo  de  BhsHm,  rehitivt» « li  libertad  de 
romiilgar  bajo  dos  especies;  el  p^^ip  i  eludió  el  primer 
puiiiu  y  neicó  abiertamente  el  segundo,  y  coniu  Podie- 
brad. bosiigado  por  Beekiaaae,  nombrado  areobispo 
de  Praga,  se  obstinase  en  «»i«tener  la  legitimidad  del 

Eaclo,  el  papa  le  analematÍ7Ó  en  MG3.  como  actor  da 
eregííK  y  le  <  iló  anie  .^u  tribonai  de  Roma;  enliinces 
Podiebrait,  siguiendo  los  oonacjos  de  Roi  kisane  empe- 
zó h  p'  rsegnlr  it  loo  eatélfeea.  y  eon  ello  atrajo  sobre 
su  cabeza  un  nuevo  anatema  lanza  do  por  Pal>lo  II,  el 
eoal  en  IÍ6S  le  declaró  privado  del  rtino  y  rogó  él 
Malias.  rey  de  Bungila,  que  aceptase  la  c<irona  de 
Bohemia;  eo  Iiii8  entró  Malia»  en  la  Moravia  y  fué 
proclamado  rey  de  Bohemia  eo  1 4G!),  para  oponerle 
un  Ivpr.sario  poderoso  Podiebrad  bino  el  miámo  alto 
reconocer  por  su  sueraor  á  Wladtslao,  hijo  de  Casimi- 
ro, rey  de  Polonia,  le  coal  hiio  «pie  se  prolongara  |Mr 
mocho  tiempo  ia  guerra  en  Moravia  y  en  Silesia,  eo 
medio  de  cuyas  lurbolencias  murió  Jorge  Podiebrod  en 
1411  é  la  edad  de  cincuenta  y  un  aflos.  Era  un  prín- 
cipe débil,  dice  oa  bialoriador  de  Hungría,  cayo  ca- 
rácter poeo  decidido  soMa  las  deagraelitacoar  baatanle 
valor,  si  bien  ']^nt>v  .ha  el  arle  de  n-pararlas  fi!  nii.'ino 
(tent|)o  que  era  muy  incierto  para  acometer  alguna 
grande  empreña  y  muy  nooo  Arme  para  aeabar  loqtie 
hubiese  empezado  Babia  contraído  mntrimonio  1.* 
con  í^nnesiin'^n  hij  i  de  Smilon,  Itaruii  de  ijlernberg, 
muerta  en  I4Í9;  í.*  Con  Jnana  baronesa  de  Rusmi- 
Ibel,  fallecida  en  1119;  de  ao  primera  esposa  tuvo 
cinco  hijos,  de  so  «egnndo  ttlamo  nacieron  tin  bife  y 
iini  hija. 

un.  Wl4(»isi.\i)  ól.ADisi.AO  II,  hijo  primogénito  de 
CasilDiro  IV  rey  de  l'uluni  i  y  del<  bei.  reroitocido 
por  aoceeor  de  Podiebrad  en  1 4ii!i.  fue  proetsuiado  rey 
de  Bobemia  en  1411,  en  Rutiemberg,  y  coronado  en 
Praga,  pf.r  obispos  polacos,  inienlias  que  ¡Hada»  rey 
de  tluogifa  y  »u  competidor  se  b -oia  proclamar  eo 
Iglaw  en  Moravia  por  el  annoio  y  con  autoridad  del 
papa;  los  silesia  nos  abrasaron  su  partido,  y  obl'K'^  p^r 
ia  fuerza  al  emig  rador  á  concederle  la  invi-siitlura  do 
Bohemia  que  había  dado  ya  a  Wladistno.  Finalmenle 
en  1 41  •  amboe  eootendieniea  bieieron  naa  eoovendoo 
eonflrmadn  en  tl7B  ea  Ohn«4t,  en  la  eual  estable- 
ci(^  que  smbttf  gozariao  de!  líliifo  de  ny  de  Bohemia, 
que  ci  remo  piTleneceria  á  WladiHl  10.  et  n  los  dere- 
chos de  eleclor.y  que  (oi  ri'S|):inilefiiiii  a  Malias  (as  tres 
provinciis  incorporadas  a  la  bohemia,  saber  la  Ln- 
sacta.  la  Muraviu  y  la  Silesia,  las  cuales  volverían  á 
Wlsídíslao  en  ca.<!0  de  qne  le  premuriese  W alias.  Wla- 
dislao  tenia  fundadoei  dereebos  sobre  el  ducado  de 
[«mBborgo,  y  para  bacerlee  valer  formó  en  149(1 
nna  tilia  ofi'nsiva  (on  I.in's  XI  rey  de  Francia  ,  contri 
el  arcbuluqite  M'<X!iiiiii<iiiü  y  ^u  efrp<«i<'i  ]ü  m  i.i  de  Itur- 
goAa.  pero  no  tuvo  e^ta  alianza  conseciieiici  t  alguna.  , 
En  J4»0  oiarió  Malias  atn  dejar  bij«*s  legitiuiua  aai  es 
que  Wladislao  oe  emposesionó  de  Ins  tres  pravlneiai 
de  que  había  gozado  el  primero,  y  poniéndose  a!  fren- 
te de  un  cjéiriio  entró  eo  Uungrl»,  alcanzan.lo  esta 
corona  á  pesar  de  lodos  .«os  Cíímpelidores,  '  I  mismo 
aíio  Eii  1 4tfh  eMabiiH  Ín  Wl^dlstiiM  un  tribunal  solie- 
rano  de  los  duques  y  de  ios  calados  de  Silesia,  y  con 
ello  eslaliie<  io  mas  eslret  bn.s  I  i/ns  erilre  K;s  dneado.-í 
particulares  de  aquella  pruvinda.  Sin  embargo  el  po- 
der de  «atoe  doqnee  diamienfé  de  dia  eo  dia  A  pM- 
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I  se  Mtingaieron  los  duqoes  de  la  familia 
ddPivsla,  y  sus  estados  pi^snroo  en  pnrto  bnjo  e!  in- 
nedialo  poder  de  los  reyes  de  Bobemia,  demás  foe- 
nen  ooooados  i  otros  doqon  y  principes,  pero  kijo 
coDdiciooes  mucho  mas  onerosas  que  aquella»  con  Us 
coales  los  principias  Plasta  haliian  poseído  sus  feuilus, 

I)0C0  tiempo  después  toda  la  admioislracioo  de  i;i 
esit  toé  poesía  bajo  el  pié  alemán,  y  machas  (ami- 
Ifu,  de  esta  osdon  se  eslableeieroB  en  aonel  pais 
donde  perfeccionaron  la  cconomia  ruml,  plantearon 
nM|DQfactaras  é  bicieroo  florecer  el  comercio.  iBus- 
chiiig.)  Para  asegurar  en  so  familia  la  corona  de  Bobe- 
nua,  W'ladislao  bizo  coronar  á  su  hijo  Luis  en  1509  en 
Praga;  en  1SI6  Wladislao  muriu  en  Boda  h  In  odad 
de  seseóla  afiog,  llevando  basta  el  sepulcro  e!  <'/ljre- 
oofflbre  de  «la  Vaca»  que  se  le  habia  dado  á  causa  de 
Sttleolilud  en  todas  sw  acciones.  Wladislao  reinó 
cuarenta  y  cinco  aTioí?  en  Bohemia  y  bnbia  coniraido 
matrimonio  1.'  con  Bi;alriz.  hija  de  Fernando  rey  du 
Nápolos,  y  viuda  du  Matías  rey  de  Hungría,  muerta  en 
Íi9u  en  1502  coa  Ana  de  Fuix,  bija  defiaslen  de 
Gmdale.  fallecida  ra  I8M;  de  en  aagiiíida  espooa-  la- 
vo 00  bQO  y  nn  bgt.  (Véase  Ladislao  TI»  rey  de'Hoa- 
grta.) 

>  IBIC.  Luis,  naeido  en  1 506 ,  hijo  de  Wladislao  y  de 
Ana,  coronado  rey  de  nobomia  en  1509,  sucedió  á  su 
padreen  1516  en  lus  reinos  de  Bohemia  y  de  llun- 
gria,  b.íjo  la  luU  ia  dd  emperador  Maximiliano  y  de 
Segismuudo  rey  de  Puit  nia;  en  1536  murió  en  la  ba- 
talla de  Mnbalz,  sio  dejar  hijos  de  María  so  esposa, 
hija  d**  Felip«^  i'I  Ucrmi.sü.  ;ircbiduqae  de  Austria  y 
rey  de  E^p^Q;^.  Esla  priiiceís  fuf  goliernadora  de  los 
Paises-Bajus  en  i  y  murió  t  n  Cical>-8,  eo  IspaBa, 
en  1558,  de  edad  de  cioroenia  y  tres  anus. 

18tC.  FnntinK)  r.  hijo  de  Felipe  de  Austria  y  de 
Juana  do  Castill  a,  pidió  la  corona,  lanío  en  virtud 
del  derechu  de  Ana  so  esposa  romo  del  suyo,  eo  vista 
de  los  pactos  de  sucesión  hecbo^ii  entro  ios  reyes  de 
Bobemia  y  la  cnsa  de  Ausiri;i,  los  estados  decla- 
raron que  >\u  deli  ncrso  t  n  la  din  usion  de  estos  dere- 
chos, procedt'ri;io  á  uri.i  elección  libre,  y  en  su  conse- 
cuencia en  )  6ifi  prudamaroo  A  Fereaodo  rey  de  Bo« 
bemia  y  le  «bligaron  i  dar  ciertos  decretos  reroeo- 
cíendo  que  hahia  sido  volunlai  jamiTilc  eli'^jiiln  por 
ellos,  cuyos  actos  fueron  después  anuladi'S  por  los  es- 
tados de  1 548  y  de  I5i8;  smhas  asambleas  espidie- 
lOBOddalas  revérsales,  reGriendose  en  ellas  i  la  bula 
de  oro  y  á  lado  1348  para  la  sucesión  hereditaria, 
sin  perjuicio  de  sos  dem^s  privilegios  Fernando  fué 
coronado  eo  Prsgs  eo  1 5S7;  rn  I5t6  los  católicos  de 
Bobneia  se  dislÍDguj>'ron  bajo  tas  órdenes  de  so  rey 
eola  guerra  de  Sm.  lk^lde;  repotiaron  ima  sena^da 
vic'oria  en  Elsiiiiek  y  derrotaron  eo  Swarieonch  en 
l'i.ll  á  Alberto  in;trf;rave  de  Brantielmrgo.  desterrado 
del  imperio.  Después  de  la  muerte  de  Carloit  V,  so  ber- 
mano  Femando  tvé  prot  lamado  emperador  i>n  f  B8B.  y 
mnrió  en  Vienn  en  l.'Gi.  En  1513  li;ibi,í  herbó  este 

Kfnripe  un  t^stuiDeiilo  que  no  denigo  eu  su  úUimii  vo- 
Dtao.  esl»hle(»i>ndo  que  si  se  estinguia  en  so  CAsa  la 
■oaleridad  masculina,  pasasrn  los  estados  austríacos  á 
b  arebida<|ne««  Ana,  su  segunda  hija,  esposa  de  Al- 
berto III  ó  V'  (liique  de  Baviero  y  á  su»  hijos,  cuya 
previsión  se  realizo  dossigli  s  despnes  (véase  Carlos  Al- 
berto, duqoe  de  Baviera.)  Sti  esposa  Ana. bija  de  La- 
dislao, rey  de  Hungría  y  de  Bolieuii.i  á  la  cnalbabia 
dado  su  maoo  en  l.'il"  tuvo  algunos  hijos. 

I.'ifit.  MAMMikUNo,  hijo  de  Fernando  y  de  Ana  de 
Hungría,  coronado  rey  d»  Bohemia  en  158S  sucedió  ¿ 
m  padre  en  el  imperio  y  en  sos  d^m^  estados  en 
1561;  aun  qne  con  muy  poco  fruto  tnl>;ij»  i.óra  p.tci- 
ficar  las  torboleocíM  causadas  por  la  éfereocta  derc- 
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ligion,  y  en  1881  hmm  derogados  en  he  ealadaade 

Praga,  los  pactos  observ.idos  hasta  entonces  en  aque- 
llas materias,  la  cual  causó  después  infinitos  desórde- 
nes, Maiimiliano  murió  eo  í  hlíi  [véase  HaMoUlianeli 
emperador  y  Maximiliano  rey  de  Hungría.)  , 

1  Hooowo,  hijo  de  Maximiliano  y  de  María  de 
Austria,  coronado  rey  ú>i  Bobemia  en  IZl'ó,  viviendo 
aun  su  padre  lesa<^iá.en  l.'i76  en  el  imperio  y  en 
sos  otros  dominios;  en  1587  después  de  la  muerle  de 
Esteban  Battbüri.  rey  de  l'olonia.  envió  á  solicitar  esta 
corona  para  su  hermano  el  archiduque  Maximiliano: 
eligen  á  éste  eo  efedonaa  parte  de  los  polacos  el  mis- 
mo ano ,  pero  vencido  y  práw  pocos  días  después  en 
una  batalla  qne  dió  á  Segismundo  so  competidor  oo 
oliliivo  su  libertad  sino  rertunrinndo  á  la  enrona  qne  se 
le  dispotaba.  En  16u9  Uodoiío,  en  visU  de  las  enérgi- 
cas inslanciasde  los  protestantes  de  Bohemia,  se  vió 
obligarlo  á  concederles  el  libro  ejercicio  de  8U  religión; 
la  aiiibiciou  de  su  beruiano  MaHas  era  loque  turbaba 
prineipalnienie -u  Irnnquilidad.  y  en  ICil  di-spues  de 
haberle  arrebatado  la  UuogrLi,  le  obligó  &  cedería  la 
Bohemia.  Rodolfo  mmii  enlOtt.  (Viese  Qodolfo  II  em- 
perador y  R')d(i!fo  rey  de  Hungría). 

t611.   Matías  sucesor  de  su  hermano  BodoUo  en 
todos  sus  estadiM  hereditaríos,  fué  coronado  rey  de 
Bohemia  en  Praga  en  IGIl;  antes  de  laceremoaia  el 
cardenal  Dietrichstein,  teniendo  de  nna  mano  A  osle 
príncipe  y  de  la  otra  al  burgrave,  dijo  á  la  asamblea: 
ved  á  Matías,  rey  de  Hungría;  lo  queréis  tener  y  reco- 
nocer por  rey  voesiro?  y  habiendo  lodos  lo¿  presentes 
coDseulido  coo  gritos  de  alegría  ,  el  prelado  poso  la 
corona  sobre  la  írcoiu  del  príncipe  y  pronunció  muchas 
oraciones,  despues^e  lo  cual  los  séfiores  le  prestaron 
juramento  tocando  su  corona  COO  dos  dedos;  ocho  dias 
después  Matías  quiso  á  su  vei  mantener  loe  prívilefpes 
y  esl  (lulos  del  reino,  y  ralifirú  los  tratados  hechos  en- 
tre calólices  y  prolcslaoles;  sin  embargo  estos  mira- 
mientoa  no  asegoraroo  al  reino  una  paz  duradera;  en 
(618  empezaron  de  nuevo  las  turbulencias,  caosa.de  la 
guerra  llamada  de  los  treinta  aftos,  por  haber  les  as- 
tados eclesiásticos  del  p¡iis  hecho  destruir  los  templos 
de  tos  proleatanlas*  los  cuales  oo  dejaron  impuno  este 
atenlam;  rataSdoecn  gran  número  el  mismo  aflo,  ata- 
caron el  palaoiebajo  e!  preloslo  de  ntia  infraccioo  he- 
cha a  los  decretos  de  Ifiü'J  para  el  libre  ejercicio  de  so 
religión,  y  arrojaron  por  las  ventanas  desde  una  aHora 
prodigiosa,  á  dos  de  los  principales  seApres  católicos, 
junio  con  el  secretario  de  estado;  sn  calda  no  tuvo  fo- 
neslHs  consecuencias  por  haberle  sostenido  el  agua  di  l 
foso,  y  el  secretario  conservó  bastante  preseoca  de 
^nimo  para  pedir  perdón  S  uno  de  loaseAores,  por  ha- 
ber caido  encima  de  él-  su  buena  estrella  hizo  qos  no 
les  hiiiera  ninguno  de  los  tiros  de  mosquete  que  se 
dispararon  contra  ellos.  Los  sediciosos  á  cuyo  frente  se 
bsliaba  el  ooode  de  Tbora  6  de  la  Toor,  se  apoderaron 
en  seguida  del  gobierno,  levantaron  tropas  y  formaron 
una  confederación  de  difeienles  provincias;  los  princi- 
pes proleslanles  se  tmieron  á  los  bohemios  y  les  envia- 
ron socorros;  opósoseles  la  ligaoatólica  para  la  defensa 
de  la  religión,  y  eo  1619  se  reaoió  la  asamblea  de 
Egra  para  airácijgnaar  estas  disensiones,  pero  todo  IM 
en  vano;  Mal|;is  rnui  id  de  pe.i;ar  en  Yiena  el  mismo  aBO 
(Véase  Mallas  emperador  y  Matías  rey  de  Hungría). 

1619.  FcBNAKoo  II  hijo  de  Carlos  de  Aoslria.  doqne 
de  Stiria  y  de  María  Ana  de  BaviiTa  fué  coronado  rey 
de  Bohemia  en  l(>l",  rey  de  Haogria  en  1618  y  em- 
perador en  1619,  mas  por  loque  toca  ¡i  I.ts  coronas  de 
Bohemia  y  de  Uoogria  eeperimentó  grandes  coniradic- 
eiones  despnet  déla  mnerle  de  101108:  loe  proteslanles 
del  Au'lriu  y  de  la  H'ingria  se  unieron  i  les  de  Bohe- 
mia paia  rechazarle,  á  pesar  de  haberle  elegido  aote- 
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riormenlu  por  su  rey,  y  so  ejcrciU)  mandado  por  el 
ooode  de  la  Tour,  eotre  M  Monvia  y  eo  It  la^  Anuiría 
wra  oUifiir  6  Mttf  praviaeias  á  limar  sa  partido^ 
llwtidiM  «t  Fraga  loa  estados  de  Bohenia  depusieron 

ft  tavaado  ea  Ifit9,  y  lii-'t^n  f'li;^';'Toii  i-n  ■^u  lujara 
Federico  V,  elector  palaiino.jefe  de  la  liga  proie^^tan- 
te;  ea  vono  faéqae  sa  madre  Melera  lot  esfuenae  po- 
sibles par.i  disuadirte  de  aceptar  l;i  corona  qite  preveía 
serie  funesta;  su  esposa,  priocm  aiubiciü>a,  le  inipor» 
tun )  idiit  I  y  tanto  (joe  porfió  consintió  en  su  eleccioo, 
firmó  lioraado  el  decreto  en  qneasi  le  d«chrat»a  y  fué 
eoraoadoreyde  Bobeatiia  en  Praga.  Los  principes  ca- 
10)1004  y  proleslantes  le  armaron  respectivamente  pira 
la  defeasa  de  Federico  y  para  la  de  Porniinrio,  y  eo 
1tt#faaafM  Uh  últimos  la  batalla  de  Praga;  Pe  lerico 
aarefngió  en  esta  capital,  du  la  cu  ¡I  í  iHú  la  noche  si- 
gaiealc  para  retirarse  en  Sil>'s¡.i  con  >u  muj»  r  y  sus  hi- 
jos; sin  etnbargo  como  el  einpiTa  lor  lo  habm  doílerra- 
do  del  imperio,  los  ailesiaaos.  lemicado  provocar  sa 
edlera,  le  oMígaroa  é  aalir  del  piis,  ira  marebar  i  Di- 
namarca y  desde  alliá  Ilulaadd:  lui.'iiti asíanlo  ft  ( omle 
de  Hansfeld,el  mas  activo  y  ardit>ote  do  sus  g>'0"rales, 
trabajaba  en  reorganizar  su  par  i  .'o,el  duque  de  llNaa- 
wícfi  y  ai  marqaés  de  BidcTi  Djurlacb  futraron  en  sus 
miras  y  levanUtron  tropas  sin  pérdida  du  tiempo;  Fc- 
derii  o  se  aprisuió  ;i  rt-uiiirsi'  con  oJIos  con  los  molda- 
dos y  dinero  que  babia  podido  recoger,  ma:i  la  estrella 
que  preaidía  en  esta  empresa  oo  fué  mas  f 'lii!  qn^  nn- 
leHormente  y  mientras  Tilli,  geiit-ral  di»  l  istiDjiiá 
¡mperi;tlr',-!,  deshacia  complctami'ntc  el  ejercito  ilel 
conde  do  Minsfeld  en  el  Palalinado,  el  conde  de 
Anhait ,  general  de  les  tropas  de  Colonia,  arrojaba 
de  h:  WastiAalfaji  las  dei  duqae  de  Bninswirk.  Ia 
Bohemia  no  tomaba  parte  alguna  en  e>^t'i>  convul^tni 
sometida  enteramente  á  Fernando;  dfsdo  la  ejetui-iua 
qne  mandó  este  hacer  en  i  Oit  de  cuarenta  y  tre^  ieroi 
de  la'úllima  revolurion,  hnbfn  cerniflo  sch  oidds  a  (o 
das  las  iosligaeiuncs  para  riu.'  Icvanl.iru  de  niievij  ei 
estandarte  d«  la  reboüdn.  FL'rnando  murió  en  Vieoa  en 
<637i  este  priocipe  babia  contraído  matrimonio  prime» 
ro  en  mi»<!on  Varia  Ana  bija  deGaillénnv.  doqne  de 
Bavicra,  muerta  i-n  1616;  segundo  en  í  Cfft  ron  Leonor 
bija  du  ViC'-nte  I  duque  do  Müntua,  fallecida  en  ttí3.">, 
de  su  segimd:i  esposa  tuvo  cuatro  hijos.  (Véase  Fernan- 
do II  rey  de  Uaagrd,  Fernando  li  emperador,  y  Juan 
•  Jorge  I  elector  d»í  Sríjoni'j' . 

1  eST.  Fertiando  111  rejr  de  Hungría  en  1 6!. 'i.  reco- 
cido por  rey  da  los  ron»an(»en  I6S8  biso  coronar  rey 
deBonenia  i  FniifAMM  IV  so  hijo  qtie  la  muerte  le  ar- 
rcbaló  en  ÍCSi;  el  emperador  Pi'rnando  terminó  sus 
días  cu  lüi7,  y  había  cavidu  prim>Tu  eo  1631,  lou 
María  Ana  hija  de  Felipe  III  rey  di^  EspaAi,  muerta  fu 
1648;  aegnndo  eo  ICIP  con  Miría  Leopoldina  bija 
Leopoldo  ?  arebidoqtie  del  Tírol,  falleeida  en  JCI«: 
tercero  en  !631  con  Leonor  hija  de  Carlos  II  diiquf  de 
Mantaa,  muerta  en  i6SS:  d;  $u  prim-T  matrimonio 
lUfO  varios  hijos,  de  su  segunda  unión  también  luvoul- 
gtioos  (Véase  Fernando  111  emperador  y  Vernando  IV 
rey  de  Hungría). 

\G'o~.  iKOPoi.uo,  II  liijf)  da  Fernando  líl  f i lé pro- 
clamado rey  de  Bohemia  en  ICifi;  desde  el  abo  ante- 
rior era  ya  rey  de  Hungría  y  en  1687  fui  el«>va<lo  ú 
la  dignidad  imi)i?nal  después  de  l<i  ntuerte  de  su  padr*; 
la  Bohemia  go£6  de  mucha  tranquilidad  durantes»  rei- 
nado. Leopoldo  m;iriú  en  Vicna  *<n  {Véase  Leo- 
poldo, rey  de  Hungríi  y  Leopoldo.  emp«tador). 
'  nos.  José  I  rey  de  Dungria  en  1  ffut.  soeedíó  en 
n05  á  sa  padre  Li">p  jIdo  en  el  roin  irlo  de  ll-thcmia  v 
también  en  el  imperio.  Eo  nng  lusivtados  du!  mc^  nn 
consintieron  en  el  reslablecimÍL'nto  du  la  corona  de  B; 
Iiemia,eo  iodo=,  lof;  derechos  en  las  dietas,  deque  bs- 
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btao  gozado  los  aotigaos  reyes  y  qne  habían  perdido 
en  parle.  José  morió  eo  lll  t.  (TMM  loseñipandSiaB 

y  reyesdeHaogría] 

1711.  CiMiLos,  bijo  segundo  dei  emperador  Leopol- 
do, sucedió  en  171 1  á  su  padre  José  eo  el  reino  de 
Bohemia  asi  como  en  el  de  Himgria  y  eu  el  imperto,  y 
mnríá  en  tlW.  (Véase  Garlos  i«yde  Hungría ,  y  Car* 
los  VI  emperador). 

11  lo.  María  Tsass*.  hi^^i  primogénita  del  empe- 
rador Carlos  VI  fué  reconocida,  di>spui^  de  la  mucite 
de  esto  príncipe,  p>  r  todos  kwgntodea  que  ta  n  deabao 
y  por  tudO'f  los  oficiales  d^  lo4  tribunales,  bered  -ra  y 
soberana  de  lodos  los  estados  qui>  cumponian  tos  prin- 
cipados hereditarios  de  sa  padre;  siu  embarco  mucboe 
pnncipes  la  disputaron  esie  ienieMO  palrimeaio,  y 
entre  ot^n^  i'l  priiiii'ro  oí  ^jí-rtor  di»  B  ivipi-a,  el  cual 
hizo  por  mt.-diu  de  su  embajador  eo  Viena  una  protesta 
contra  la  loma  de  posesión  de  Hada  Teresa;  podiusele 
oltjetar  la  renuncia  déla  arcbidoquesa  sn  esposa,  pero 
se  apoyaba  en  qne  aquel  aeto  no  podía  perjndiear  los 

(IcrHcIjrj-.  ((II '        vil  p  ir  te  tenia  a  la  sucesión  de  loS 
esladiiá  df  1 1  c  i^a  d>-  Aii>ina.  en  virtud  del  teslamonlo 
de  Fernando  I,  cuya  luja  primogénita  babia  casado  con 
Alb'rlu  V  duque  líe  Bjviera;  testamento  que  sustiluia 
Si'guo  el  á  esta  princtsa  para  suceder  en  los  reinos  da 
Bjliemia  y  de  Hnni^ria  i  «falta  do  hert'ilt'rc  .s  varoin'^,» 
y  según  el  sistema  déla  corte  di;  Viena  na  falla  de  he- 
rederos legllímos.»  También  los  principes  de  Europa 
SI-  ni'iiurnii  h  n'cnnocer  el  siifmgio  L-K'cloral  de  la  Bohe- 
uita  eu  maotis  de  uoa  prin^eá  i ,  y  aunuuu  María  Teresa 
quiso  trasmitir  este  derecho  al  gran  ooqoe  sa  esposo, 
al  cual  híibit  asociado  en  el  gobierno  de  sos  esta  loe, 
so  le  contestó  qae  no  era  Irasmisible  y  que  solo  podia 
^iT  eji-rrido  por  el  posf-jor  del  titulo  (¡00  lo  conferia. 
En  ntt  el  elector  de  Ba viera  entró  eu  Aastrta  con  un 
> jfVrclio  de  fávaros  y  franceses,  replegóse  loego  sobre 
!  I  V.  f  mía,  lomó  pior  asalto  la  cindad  de  Praga,  y  so 
hUQ  coronar  rey;  este  triunfo  do  fuiV  de  larga  daracioa: 
asi  parecía  precaverlo  Carlos,  pnes  cuando  el  mariscal 
dt>  Sajonia  b  felicHd  por  sa  corooacieo  en  Praga,  te 
«MitesHI:  «SI,  eiertmnmte;  hAme*  aqnl  rey  de  Bobe- 
mia,  como  vos  diiqne  de  Carlandia  »  El  inariseni  de 
Belirt  Isle,  b'oqueado  ea  Praga  por  el  ejercito  aastrla- 
cn  <i  las  órdenes  del  príneipe  Lobkowils,  bailó  medio 
de  salir  de  la  ciiidid  en  1742  con  la  mayor  parta  de 
sus  tropas,  sin  que  los  habitantes  hubiesen  pmlfdo  adi* 
vinar  cual  era  su  objeto;  la  ^uirnicion  que  d  jó  en  ella 
evacuó  la  plasa  después  de  haber  becbo  ona  honrosa 
enpílilbicion,  no  quedan  lo  «*n  Boberoía  roas  tropas  aba- 
das (|iiH  la  guarnición  francesa  de  E<;ra,  la  coil  blo- 
quoada  duranto  Ires  mese.s,  so  rindió  ditalmenle  pri- 
sionera en  1713.  No  babia  e.sperado  basta  entonces 
Hnria  Teresa  para  baoerse  coronar  rriua  de  B^bemís; 
pues  esta  crremoiíia  se  había  verfAeado  ya,  el  Aosiria 
h)ibia  vnelto  también  bajo  la  dominación  da  esta  prio- 
ces  t,  y  por  fin  después  de  haber  obligado  al  empo- 
r  I  lar  á  refugiarse  en  Francfort,  y  de  bal)erse  apodC" 
radn  por  terceri  vez  do  la  Bivivra,  se  hizo  prestar  ja- 
rauiento  en  1713  pur  los  estados  de  aquel  electorado. 
En  ITí'i,  il*'s¡)in's  lie  l.i  iiiiiPrte  de  Carlos  VII  diósu 
voto  á  lu  elección  del  grao  duque  so  marido  por  em- 
perador. *  psiiar  de  la  redamación  del  rey  «s  Pmsin 
y  d(*l  eleflur  pnlslino  contra  la  validez  dada  al  voto 
electoral  de  Utiliemin  de!  mismo  afío,  el  rey  de  Pruiiia 
consiguió  una  victoria  sobre  los  «nstríacos,  mandados 
por  el  príncipe  Carlos  do  ioreoa,  en  Prausnilz,  en 
Bohemia;  A  péear  del  ardor  desplegado  por  los  prasia» 
:  no^  en  e^te  erintientio  C  ir!üs  hnliiera  i n-  guido  el 
'  iríiinfu  >í  tiiibiesen  sido  sus  órdenes  ejecutadas  pan- 
iufllmente;  mas  an  cuerpo  de  doce  bhí  bdogafos  en- 
'  ctfgados  de  atacar  ni  smmiso  ptt  I»  retagoiidia. 
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t  qn«  h»  MMlrlnM    0»nbt0»ti  Itffraato,  te 

eolrelovierofl  en  Mqu^nr  el  rami>  irn-^jto  los  prn- 
tiaoos  en  vez  de  adci^toUi  hai^íla  i-lius;  al  advurlirsR  iil 
t9f•^VB  pitlahM  tm*  oqiiipajM.  á»bn  órd^n  de  nari  bar 
i  m  encélenle  infaiitHrla  y  cenii*!iló  friNmeoli*:  «  Es 
prerbo  que  cada  uno  bngn  mi  oficio:  el  dH  los  panda- 
ros es  cob.ir,  ni  niit>(>tro  combatir:  r.,ii>iffanioi  la  vir 
loria  y  gallaremos  todo  ■  Esla  jomada  UutU  geo- 
M  Im  SBílrlMw  flomo  It  de  Plrwdb»rg  m  Silwila  ga- 
nada por  el  misirao  soberano.  En  n"G  iin.i  in('>(n»raíl.i 
revolucioo  cauiH>  nolre  el  público  uoh  .-nbiia  admiracmu 

Íraiiibin  enteniiDeD(«*  el  xisiema  polfltco  de  Earopa; 
I  enperalríi  reÍN  y  Li»  XV.  olvidando  is  anínotidad 
rmittbfl  hntín  mus  de  dos  siglos  eolre  la  catia  de 
Au<lr¡ii  \  |j  il-  ;'[:irtr|.i,  i. >'lfbrarua  eo  Versal'i'>  un 
tratado  d«  aiai^líid  perpetua  y  áa  aliaoia  deleoaiva, 
piratodotJMflitodoBqo«poi«li«eiEaro|it',  ni«lé> 


Jt» d«  alaifw por  eilt  niiw«1  rtf  é»  fmi»  Wmm 

el  siguí  nti'  n\\i}  uai  in  api'ioii  en  B>ht'íJíirt  por  cut- 
tro  punloi  ili^iliittó»;  iei  tirfutMiliiron  bilalU  t^\  príncipe 
Carlos  d«^  Lorena  y  el  loariéical  Bruna,  p<'ro  quetiaroe 
vencidos  teoiéifiose  que  retirar  a  Praga;  üiüoU  Gai> 
lleniio  y  a  sa  ves  esptriuient'i  na*  derrota  en  CholM^ 
(Dilz  <to  la  baliill  I  ó  h\  iniin-cdl  Dinn;  Adí 
d«>spu(»  lavaalo  ei  sitio  de  {fr»g»  y  p<uwdM  do*  loenes 
»e  obligado  i  ewiaaar  ta  Buhoana.  In  ncsioté  II 
fiiiciTlirt  íi  SU  iwdre  Frnnriseo  en  ei  imperio  y  fué  de- 
clarado GO-regen(e.  de  ks  estados  ausu  iacut  por  ap 
madre  la  emperntriz  reina.  Veav^f  M»rfa -TOI^M  NÍM 
de  Btwgrt»,  j  Luis  XV  rey  de  fc'raaciaj. 

Para  loa  danai  rayes  de  Bekeaie  vdlM  la  «MM* 
logia  de  loi  espeiwloinMde  Oooideoto«  dtátaitMi*  f 
de  AiHlría. 


CRONOLOGU  HISTORICA 


DE  LOS  DÜQUES  DE  SILESIA. 


La  Sik^sla  linda  por  oriente  con  la  Polonia,  ol  me- 
diodía cun  la  lIunRria,  ¿  ponícnle  coo  Jdurü^ia,  la 
Bolioiiiia  y  la  I.iissiia.  y  al  nuiif  con  A  Brandeburgo 
y  la  Polooia.  Esta  provincia  fonoaba  parta  aoliguaowii- 
ledft  pelada  kwligios  y  de  losqnados,  maa  A  me- 
diados del  siglo  ei'-'o  '^ay  i  t  n  po'ítM"  de  los  slavoá  y 
s¿rinati«»-l«chidaii;  nlguri  (u-mpu  (jt'':»pues  prlédeesle 

Sais  fué  reunido  á  la  Polonia,  dándole  ei  nombre  de 
i|eaia«  re  latín  Siiuia  ó  zUtia.  y  ios  duques  y  kiego 
reyn  de  Falneia  la  poseyeron  bajo  el  titulo  de  doea- 
do,  dividiéndolo  9ucet*ivaineote  eo  difereolns  priocipa- 
dns  cuyo  número  aioeodid  basta  diea  y  ucbo  sio  las 
baruDiaa.  En  iiMBoleslao  lU  deque  de  Polonia ,  di- 
viiiió  iNirtdüs  entre  sus  bjos,  eonespun'lii'nitii  a! 
pi  tmui;eniio  .uleinós  de  las  tierras  de  Craiuvia,  de  Si- 
r.i(li  I  y  J  >  Fom Tania,  la  Silvia  con  la  prinoipBl parte 
ta  el  gobierno.  Bolealao  iniirió  en  ]  'Sk. 

t  f  8».  Wuuauo,  oaeide  eo  f  tel.  tova  ee  la  di- 
visión que  de  sn*»  esiido.-.  hizo  su  pailre  B  ilrsliio  III 
eoli  u  sus  Itijot»,  la  Silesia  ju<>lo  con  otras  pruviuci^ü  do 
la  Peieeie.  b  aaber:  |«t  de  Cracovia,  de  Siradia  y  de 
Lcncicí,  y  qt]i.«o  abusar  del  derccbo  de  inspección  que 
su  calidatl  de  primogénito  le  daba  sobre  sus  hermanos 
p.UH  ifiv.nlir-  -lis  posfíion»  s;  la  í^uerra  r'inp»zó  entre 
9l¡u$  en  II  ii  y  duró  basta  1 1 19  en  <)Qe  Wladíslao  9e 
obligado  á  abandooar  el  pais;  eileoeea  au  herma- 
no Doloslao  llnni  (lo  el  riRisadou  se  apoderó  de  sus 
tierras  y  de  su  di^ajilad.  Wladislao  empleó  en  vano  la 
'  nulorídad  dfl  p;tpa  Eugenio  III  y  de  Im  emperadores 
Coorado  III  y  ¿rderíoo  1  pera  oUeear  ae  reslableci- 
■tento.  y  inurid  «i  I1H  ee  la  eiodad  de  OIdenburgo, 
en  Fraot't  iii.i.  domlp  Iki|i¡.i  p;i.s;ir!o  Im  m^vor  parle  de 
sudenlifriü  ron  >u  espora  y  ««usbijos.  WladiaJao  b^biii 
ron'.raiilo  iiiHirttoonti)  cm  Crisline,  bija  da  Pmlerico  JI 
duque  *ie  Suabia,  de  la  cuhI  tuvo  ifoo  bgoa.  ( Yéansn 
ius  du^uri*  y  Tfyes  de  Polonia). 

1l«>:i.  BoiJtSLAO  ii  quien  dió  el  renombro  de 
6ft«.^w.  Alw,  por  M  elevada  aflatara,  byo  prinragé- 
nito  d«  WMd<el*e  y  deCriaKna,  eeeide  en  tifi,  ob- 

tl)vn  d<"        (in  R  '    -1.  0   rrrl   RlZdJo»  00  UO  ItVil  i'fn  hv-  ! 

,  tbo  «a  t      uaa  ^tkiUt  du  ios  catedvo  de  9U«  su  ¡fUi(\¡  ' 


bnbin  fitdo  despojado,  es  decir,  la  Silesia,  qno  dividió 
coa  su»  hermanos:  .su  parte,  según  asegura  (leDfliua, 
fue  )*l  pais  de  Bresl<i\\;  a  Mi(-i~.lao  correspondieron  loa 
territorioa  de  OppeJea,  de  Batibor,  de  Opaw  y  de  Te*- 
eebn,  y  ¿  Guorede  loi  d»  Glogaw,  deCraeteo  y  de  Sa- 
gmi;  tal  fué  según  el  citado  aotur,  h  primi'ra  división 
de  la  Silesia.  En  1 1*78  murió  Conradi*  sio  áucesioo  asi 
es  que  su  parte  volvió  al  duqoo  fiole^lao.  no  sis 
optMÜcion  de  Micislao  su  hermano, el  cual  ae  apodf  r6  de 
Breslaw;  mas  Casimiro  rey  de  Polonia  restableeid  (a 
p¡iz  eiilrf  aoit>o<i  bei  manos.  C'-dK'odo  á  Mícislao  algu- 
nas porciones  de  las  tierras  de  Cracovia,  para  ntcoa- 
peoaarle  de  lo  qee  ejiigia  de  Boletdao.  Bu  tl*i  *^ 
liuqoc  acompnAó  á  Casimiro  in  sn  rspfd:cion  contra 
Ui  l'ruítia;  de^pueé  áf.  la  muiTlt;  du  aquel  rey  t  u  1  lUi 
hubo  intestinas  divisiom-a  en  Polonia  entre  Micislao  SQ 
hfrmaoo,  y  liPeke  «el  Blancoa  coo  motivo  de  ae  aoce- 
ston;  Bi'li^ae  envié  en  aoatiio  del  pritvnv  oa  rjérdlo 
nMüdafiM  püi  -I)  hijo  J.Hro:il-<o,  quien 'ierrotO  en  1195  á 
Juü  «enemigos  n  otitlaii  del  Margaw  é  bizo  pri^iouero 
i  SU  gfoerat;      eoitargo  de  lo  cual  no  qijfiló  deci- 
dida la  querella  entro  ntubos  rivales,  (V^^nse  loet  du- 
ques y  reyes  de  Polonia)  y  Bolei^lao  dfíipues  de  haber 
adquirido  inudia  glon.i  por  %a»  btiz^Bas  lunrióen  1¿00 
aieódo  abitado  eo  el  iuoaai»terio  de  Lulieo.  Este  prio- 
dpebabM  oaaedo  1.*  eoo  W<>nc«4lnva.  bíj*  de  en 
granitc  ni'O.  f    en        con  Adeliuda,  hija  Berenger, 
cuud«>  út  Saliabach;  da  6U  primera  esposa  luvo  uo  bije  y 
un.i  bija,  de  aa  aegeodo  matriaonio  MiToUnMea  *f 
guno»  bijas. 

Itnl.   E.NaiQCE  llamado  EL  BiKBCDO.  aegnndo  bijo 

lie  B  k>sIao,  el  Gr;»iule,  n^cid  t  en  I  U8  Ir  mu  eilió  en 
1 201;  a  solicitud  de  su  esposa  fundó  on  i  lOH  el  mo- 
na.-icrin  d»<  Trebnit»  pera  ODojepes,  y  en  i  el  de 
OforiM^bow  par»  <'l  rtiis  ¡  o  sexo  po  el  lucado  de  Mool- 
torbtTK.  Lesko  el  Blanco  preiendin  qui*  U  ^nbi>rania  de 
la  PiiItMiia  y  el  ducado  de  CrsCuvia  le  p  rleneri-»n  en 
au  calidad  de  primog*aiiura  de  loa  duque.-!  de  Polonia, 
así  ea  qoe  fioriqae  el  Barbo'le  le  deaard  ia  guerra 
rn  ma^  recoBi-'i'iiidos  en  el  misuio  aíío  por  el 

vtMip»  de  Cracovia  y  loa  saftorea  de  Polonia,  Í9;nrii|ue 
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eedlA  Uiém  9m  denébot  i  iMko,  d  oral  «jaedd  en  pa- 

crii -  I  ¡:'i---Mn  {\i  ]■)>  I»  Sinos  Kti  lli  >  L-ako,  ini"  li-i- 
lud  üuiiiatlü  »  »u  sucorro  i  Korique  el  Hnrttudo  &udU'<í 
8iMlo|iliie<torMMrMiit,  fMMrprmtlidu  y  mm-rUipor 
e»l<-  en  un  comlMle  en  que  E  inr;iit^  roriliíé  vaiia»  b*»  - 
riilH$;  en  hI  ••giii«nl«<  «ñu  t-ale  uiutau  prcti^odió  la  su- 
CMÍon  de  PuIimií^,  prro  Conrado,  b«>rmBOO  de  Le!>ka, 
M  opuso  á  «US  preUfOSioRM.  ralró  cun  iiapas  «jo  Oa- 
covia  «  biio  prtoNiniiro  i-  su  oompt'iidor;  v\  hijo  de 
£nnqne  co-rió  iú  socorro  di'  .-^ii  ¡hidre,  y  I  i  ^iii'rr,i  hu- 
biera niéo  iarga  y  di-MMrosii  ;«  no  «er  U^dwign  ei- 
poM  dfi  dnqiit;  di)  Silfiii)!,  qM  iveofictlió  á  las  dos 
j)art<>s  Enrique  defiwiiú  de  eus  proyet'los,  reconoció  a 
Conrado  y  ri-grcitA  é  Süwiia;  en  1 135  m  apoüi>(6  Je 
miicliH.s  lnTii(:í  fo  Po'onia  conlrii  lo?  diiqih's  do  ll  izo- 
via  y  oíros,  de  la«  eOMlfS  estuvo  en  poticsioo  ba^ia 
en  1 13T;  mUMi^Ma  la  en  Polonia  irotviA  Knriqne 
á  Siíi'sia  en  1I88  y  cayó  ení^'rmo  nn  Orossen,  donde 
niunó  ul  nti^nio  ;ibo.  Sfgun  IIhiuIiikm;  en  1186  habia 
contraido  madimoiiio  ron  Hedwigu  bija  de  Berioldo  III 
diu|ue  de  Mvraiiía,  de  la  cual  luvo  inoubo!*  bijo^i  esta 
lirieoNB  wtt6  di^poea  oheemudo  an.i  rigorosa  con- 
Unt^ncia  coo  peí niito  dt' MI  tii  i  iilií  v  tmirni  c;i  12(8; 
faé  caoonizada  por  ü1  papa  Cleinenlo  IV  en  i  tul. 

ii38.  ENRiQiBll<4niado  kl  Pío,  duqoe  é*>  Sdeaia, 
de  l*oionia  y  de  t>aco\ii,  nítido  en  1101.  tuvo  d'-.s- 
pu*-s  d«  la  ninerle  á'i  n«  padre  no  ¡lulo  I»  B<tja  SiU'^ia 
sino  tao>Í>i<'n  a  ^Tiimli'  l'nlunia.  Es\«  principe  galx-rnó 
•04  proviocias  Ua  glorios^niMie  eo«iio  ra  padre,  ñas 
la  rv^lint  irupeioa  de  m  formidable  efAnrito  "feUr- 
tarosi  di'ltivo  i»l  curso  de  sus  prospi-rid^de;»;  Ftquellos 
bárhHioel  entregaron  á  las  tlam  is  Ih  ciii  la  I  da  Brealao 

Ír  ím  pueblos  oercanoi^;  enlonci's  el  duqoe  Knrique  sa- 
ló de  Li^niU  al  írmle  de  iio  ••júrcito  poluco  y  prusiano 
para  attiiltsr  aqoel  docado  y  co  l  si  l  se  dió  una  sao- 
grifiilH  b^Lillu  t>n  I  I  j  I:  di'.-pues  de  una  ob-ilinulii 
rcsisleocia  Um  iuu«<i  tu  Knrique  ct'O  grao  parle  do  so  oo- 
He».,  lútrique  babia  catado  ooo  Ana,  de  la  «oalae  lia 
dicbo  equivoc^t  iamente  s  t  hija  de  Brelislao  II  rey  de 
Bobfinii):  d*4  i  ll.i  tiisu  ciiriljo  bijos  y  oinco  bijas. 

liU.  KvHii.M  K  III,  nacido  «n  1121 ,  segundo  hijo 
de  Bonaite  II,  (uvu  por  la  div^iaa  brcba  despnaade  la 
nioarieM  au  padre,  el  doeado  d«  LigaiU,  y  iolealM  el 
Cnlvoel  docaiiu  1  üre^f  ii  s.oino  loüdus  último»  hijos 
estaban  deslinaüo5  <il  esl>4do  eclesiástico,  se  sefiaiú  á 
Oiorado  su  parle  sot>ro  el  p<triaMMÍo  de  Beleaiao  y  i 
Wladisiao  la  soya  sobre  el  de  Enrique  para  el  caso  de 
que  abandonasen  su  primer  estado.  Reolitada  apenas 
<»la  (iivisiun  cuandu  U  le.slao,  iiiinginando  qiu<  Ih  par- 
te cooipreosiva  del  ducado  de  ligoitt  era  naa  coosído- 
raMe,  ae  oreyd  beollade  para  pedirla  e«  aiealtdad 
de  prínBOíít'"it"  Enrique  con.^iotift  en  el  c.imbio  que  so- 
lieitaba  su  lifrinano,  y  lomó  posesión  dt»l  ducado  de 
BreitUu,  que  comprendia  al  mismo  tiempo  at  pala  de 
Monalerburg;  esta  modíficadon  fue  causa  de  no  pocas 
divialetes.  y  aigoo  tiempo  después  de  la  guerra  ron 
Conrado,  l  cu  ii,  babieododejadoei  es'.idneclcsi.'^slicü 

CdiO  sa  parte  «»o  la  herencia,  viéndose  obligado  itiiti*s* 
o  i  abandonfle  el  docado  de  Glogeu.  En  1  ii7  biso 
Bo!es!no  nn.i  irnpcíon  en  la  Omi  Pc>l<)íii:i,  y  lialnendo 
siiJu  n-ih^zado,  dirigió  en  eJ  siguiente  aflo  .sus  fuems 
contra  so  bennaue  Knrique.- alacandule  rn  el  diicudo 
de  Brealau;  Ires  vocea  artió  esta  ciudad  oue  (aé  deleo  • 
dida  ooo  ñlor  por  el  duque  Rnriqan  y  doede  fué  Bo- 
leslao  becbo  priawaero.  Devolvióle  Fiiri^jun  ta  lib  'rtad 
j  todas  las  diferencias  qoe  mediaban  mire  ios  iros 
Mnaaoos  terminaron  coa  o«a  traaMeeíaa  «b  1Í5S. 
oeoptedoae  loef»  Boríqee  con  preferencia  eo  «oibeite- 
eer  y  fortillcar  ta  ciudad  de  Bresisd,  donde  hiao  «eeir 
mucb'>^  aIeiiiHiii'>  \  rHl;<Mi'i'ii-s  t'I  [¡«Ti'j'íiii  S'ijea.  Kari- 
OM  bataa  abaadaBida  aarta  da  su  daoede  A  WJadiilaa 


DBSftIStt.  Nt- 

stt  beraaoo  in€irar«  afwMspe  de  8illilMift§ie,  )r  i'itN* 

1 1-.  ;ii  I  ¡l  io  drt  uoH  ti  I  r  '  rniligoa,  rugó  a  éste  que 
luiuarrf  a  «u  cargo  a  sus  dus  bijo<  adininislrHndo  el  du-  : 
e^do  dnranla  ae  meoor  edad.  E^ie  pi  ínuipc  muiíd  69 
\ir,ñ  y  en  it47btbia  muirlo  Judilb  nt  primera  e§- 
pus)  üija  de  Conrado,  duque  de  M  itovii,  y  viu  la  de 
^liuisUu,  duque  de  Sili'sia,  despu^'S  de  b^ber  U  nido 
duí  byos.  tÁ  duquti  Enrique  111  habia  coolraido  segua- 
do  nMHrioMo»  con  laés,  b^  de  Alberto,  t laelor  de  8a- 
joniH,  de  la  rn  ii  no  iiivo  sii(-e!4Íiin. 

liso.  EMaiQiiK  IV  a^i}llid>Hd»  bl  Btn»o  y  it  Justo, 
sucedió á  su  paare  Enrique  til  •>n  ei  -iueado  de  Ure^- 
law.  bajo  la  tutela  de  su  lio  WíadisUo,  artobüpo  de  ' 
Salisburgo,  el  oual  inurto  en  illO.  y  siendo  Enriqaa 
menor  aun  en  aquella  época  pas^ú  bnjo  l  i  tutela  d  ^  lot  . 
priocipules  b<(bitaDtee de  Brealaw,  y  estos  ejercie roa 
tan  bieo  so  cargo,  que  le  preslareo  grandes  aomas  de 
dinero,  sin  vejar  en  e^eso  á  sus  subdiius.  Al  (oinar 
E  iriqne  las  riendas  del  gobierno  mando  coucluir  las 
murallas  de  Bres'aw,  a  cuya  ciudad  concedió  laníos 
privdegioa,  que  fué  la  delicia  de  sus  babilantee.  £n 
Itll  Beleritio,  duqoM  de  Lignits,  celoso  de  la  boee» 
fortuna  de  este  prioci|M'  i>  -i  i^H  vndíó  eu  tina  noche  es 
su  oastillü  de  :»elU,  dvodu  1e  luvu  en  una  rigurosa  cau- 
tividad, durante  la  cual  devastó  el  ducado  á  sangre  y 
fuego;  Otiooaro,  rey  de  B4)Iumiii  h.  solicitó  su  libsrisd  f 
no  le  fué  dable  obtenerla  sino  cediendo  á  Boieslao  al^ 
guoBS ciudades  y  rjisliilus;  en  fl  M;;uieoie  arto  murió 
el  rey  de  Buhctuia  en  una  batalla  contra  el  emperador 
Itadoiro.  y  Eiirious  se  puse  dé  nuevo  en.pDseaioo  déla 
.  ri'ii!  iri  de  Klt;d;iko.  que  babia  tenido  que  abandonar  á 
aquel  principe.  Bu  el  mismo  año  murió  Boleaisu  >Iul|ou 
de  Ligniti.  y  EaHQM  además  de  pensar  no  reshbleoT 
sus  estados,  quiso  veogareedesn  caniividad  aobra  aua. 
primos;  para  olio  convocó  en  1 281  uoa  aMNibloe  ée 
prin.'ipeHen  Binl*c,h,  a  la  cual  asislit  i  Mi  >  nlre  utro.í 
Breeialao  duque  du  la  Grao  Polooia,  Enrique  du  ^ue  de 
LiBuila  y  Ooorade  duque  de  Qlegao;  a  so  llegadu  foe- 
ron  presos  los  Ire.-»  pr<f!ri|»»s  v  conducidos  á  Breslaw  y 
00  recobraron  so  litwlatl  sino  a  costó  de  alguiiss  con- 
cesiooes  y  estip4ilaciones  favorables  a  Enrique,  cauxa 
en  adelinle  detiUMaa  (orbuleaoias.  fiu  l«i(8Bnriqae, 
después  de  beber  aeeteaide  eoipetadae  oeeAioiiea  «oa 
el  obispo  y  clero  de  llrs'sl  i  .\  dr-rnK  ió  ludos  lo«  bípnes 
eclesiásticos  de  que  8«  babta  apodt^ado,  (uedó  bi  igle- 
sia colegial  da  Saala  Gnt  y  ladalá  OMoaa  MUaaof 
siderable. 

Bo  It89  murió  el  dnqii«t  de  Poloaia  Lesko  «4  Ne- 
gro, y  Knrique  aspiró  a  aqut'l  principado;  en  un  prin- 
cipio Oouaiguió  alguna»  ventajas  sobre  Bolosla»  iluq  io 
de  ■aaoeia,  que  pretendía  igualmmle  aquel  territorio, 
mas  habiendo  NVladisIso  Loketi-k  duque  de  Cnjavja, 
reunió  eo  h  pruuav«ra  de  MüQ  no  ouiut^roj»)  rj'  iciio, 
derrotó  á  las  tropas  de  Baríqaa  f  se  apoderó  df  Cra- 
cervia;  cotonees  Enrique,  que  se  bamba  eolermo  ea 
Breslaw.  envió  no  nuefo  «'jérciio,  e(  ooti  reeonqiiiatd 
Oaeovia  y  lo<lo  el  ducado  de  este  uuiobre,  in  is  sin- 
lieodo  cercano  su  tín,  reunió  al  obispo  Breslavf  y  á 
los  principa  Ira  stfAores,  á  los  cu-tles  declaró  que  o»  le> 
niendo  hijos,  dejaba  et  ducado  df  Breslaw  a  su  tio 
G  juradü.  duque  de  üiogaw,  y  iw  diu-.adosde  Cracovia 
y  de  S^ndomir  i  Preoislao,  duque  de  la  Grande  Polo- 
nia. Segaa  ios  bistortadorea  polacos  murió  «le  princi* 
pe  de  na  veneao  léele  en  Uta.  En  IBIB  bsbia  te- 
mado purt'Sposa  á  Matilde  hija  de  üloa  ct  Largo,  mar- 
grave  de  Brandeburgo,  de  la  ceal  ua  luvo  sui-esioa. 
(Heneiius). 

Algunos  historiadores  mndernos  han  incorñdo  en 

el  error  d«  decir  que  oniiKntmente  I»  }^ilraúl  ae'de- 

|ii'niilJ  drl  iíil|iiM  lo.  trfirilJ(j-t   l  i  prU'-ii.i  il«  lo  COOlrsriO 

«a  irea  oedalaa  del  eiBjpeiadar  Mdailo  1»  tbdM  ea. 
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Sff^  LOSHÍBOESTUSM 

iiHfí  en  la  dieta  de  Erlorl,  después  de  la  muerte  del 
duqoe  Eiiríijue  lY,  en  las  cuales  eoDfiere  á  Wuoceslao 
rey  de  Boitemia,  á  itlulo  de  feudo,  el  pt  inctpiilo  de 
miiaw,  vacante  por  Ja  tuueite  del  duque  Eunquc. 

DUQUES  DE  SÍLKSlA-LlüiNiTZ. 

1 21 1 .  BoixsuoJI,  llimado  n.  C«lvo,  hijo  primo- 

pinito  d(«  Kntiqoe  el  Pío,  fui'»  llamado  dnspuea  de  la 
lüüti  le  (le  su  padre  al  ducado  de  Breslaw;  pero  cr«- 
ycndü  que  el  de  Ligiiilz  en  liMS  eouíderable,  lo  ob- 
lavo  por  el  cambio  becbo  con  su  bonnaoo  Enrique. 
£o  1147,  Bde^ao,  de  un  carécler  turbulento  y  ene- 
migo de  la  paz,  bizo  anairupcíoii  en  la  gi  andc  Poleni  i 
pero  habiendo  sido  rechazado,  dirigió  en  el  «iguienie 
afto  sus  fuerzas  contra  Enrique  cu  hermano  y  puso  si- 
tio á  Rri'slaw,  si  hk'O  se  vió  obligado  á  levaniviiu.  En 
los  aiios  sucesivijs  devastó  varias  veces  los  estados  de 
su  hermano,  liasta  ijuc  rayó  prisionero,  debiendo  su 
libertad  a  la  generosidad  de  Enriqoei  calo  no  impidió 
que  emliamse  Boleslao  inqníMando  I  lodea  ma  penen 
te?  y  vecino>,  los  cuales  na  i-ln vieron  tranquilos  h^st.) 
la  muerte  de  aquel  prlDci|ie,  verdicada  enli'38  en 
Ligniu.  Sus  e.s(jtisBs  hablan  sido:  p  íniero;  en  lti3 
fieduiga,  bija  de  Koriqne  el  Viejo  pi inLipe  de  An- 
balt,  muerta  en  aigumlo,  Adi  iaida,  de 

Sambor,  duque  dePomernniH;  terrero.  SoIíj  de  Doren; 
de  una  concubina  tuvo  Boleslao  no  b¡^  Uaipado  Jaros 
Jao,  y  de  su  priiaer  matrífltonio  oaaeron  cuatro  bijos 
y  cinco  bijas. 

tn».  E^fnlOl£  Y.  apellidado  ELGcano,  oacidoeo 
UiH  sucedió  a  su  padre  Boleslao  en  1t78  en  el  du- 
cado de  LiguHz;  e»  1  ¿90  viendo  su  muerte  cercana 
Bbrique  IV,  duque  de  firejilaw,  legó  su  ducado  á  su 
tiu  Conrado,  dncjue  deGlogau:  mas  el  pueiiío  de  Bres* 
Jaw  prefirió  a  Euriqae  de  Li;^nil2,  el  cual  fue  procla- 
ttadu  duque,  siendo  en  el  gobierno  dd  ducado  an 
modelo  de  justicia  y  de  «hedienci.i.  Conrado,  después 
de  haberse  visto  otdiyadu  a  abandonar  la  ciudad,  se 
hoyó  con  Bolcon,  duque  de  Scbwcidniiz,  celoso  de  la 
jKopiedad  de  su  heniaDO,  y  ambos  ganaron  ¿  fuerza 
de  4ificf0  i  tto  oficial  de  Enrique,  i  quien  sorprendió 
en  lí93  en  el  baflo,  entregándolo  al  duque  Conrado. 
Encerrado  Enrique  por  espacio  de  seiti  meses  en  una 
honiMe  cárcel,  donde  raoria  poco  á  poco,  no  pudo 
OOOSegulf  su  libi^rtad  «inucedienJoú  Conrado  ocho  ciu- 
dades con  sus  distritos,  y  pagándole  treinta  mil  mar- 
cos de  plali.  lo  que  fne  una  -ran  perdida  para  el  du- 
cado de  Breslaw  (ttenelius.)  Desde  entonces  Enrique 
laogutdeeid  cada  dia,  hasta  que  aioiieodo  prdiimo  el 
diíí  (If  sit  muerte,  encargó  á  su  hermano  Bulcon  la  tu- 
tela de  .''Un  l)jju£  mufloreí,  cuyo  cargo  no  aceptó  aquel 
sino  ( (in  ¡a  rondicion  de  que  le  seria  entregado  el  cas- 
üito  deSobnih  i.  y  ires  dias  después,  en  i t86  murió 
Enríqot*.  Est*'  [x  íni  i|)e  babia  oonlrsido  malrimwio  non 
Isah  I,  bij-i  de  Boleslao,  dntpie  de  Ka1iM-h.  tnaertten 
14iH,  de  la  cual  tuvo  tres  hijos  v  cinco  bt^»». 

fise.  E.>aiQiE  VI,  ««gunoo  bijode  Enrique  el  Gor- 
do, nacido  en  tSJf,  estuvo  en  un  príneipío  jttnta  con 
sos  hermanos  Boleslao  y  Whidíslau  bajo  la  lutela  de 
su  Ijo  Bolcon,  y  di  .>-pue>  de  la  muerte  de  esle  se  en- 
cargó de  SU  educación  Enrique  obispo  de  Bréala «r;  rn 
\irlttd  íp  la  división  brcba  ean  stH  hrnuanos,  locA 
Brieg  á  Boleslao,  Lignil/.  a  Wladislao  y  R  eslnw  i»  En- 
riqu<-,  ente  jóven  pi  liicipp,  al  empuñar  liis  riendas  del 
lOhierno.  se  dedicó  a  embellecer  y  A  engrandecer  la 
dnda<1  de  Breslaw.  de  modo  qiio  en  131 1  ae  eoovirlió 
en  capital  do  toda  la  Sile.^ia;  su  hermano  Boteslao.prin* 
cipe  ■  mbtciuso,  ie  bizo  frecueniemenie  la  (;oerra,  y  no 
pudiendo'  resistirle  k  pesar  de  ios  aosili<m  que  babia 
recibido  de  los  prínolpen  de  Colonia,  oCrcció  eo  nn 
etdocwlodvBnaliwilBMnqr^SokMWiM  ^ 


lRA.VILLí5 DEL  MUNDO.       ftiil— 1806  db7.  C.) 

condicioo  de  que  esle  dejaría  á  Enrique  el  goze  del  con- 
dado deGlalz  durante  so  vida.  Asi  se  ejecutó  y  con- 
trató eotrc  los  dos  príncipes  en  lili.  Enrique  A'l,  el 
último  duque  de  Breslaw  do  los  Piasla  s.muriO  en  1 335 ; 
en  1310  babia  casado  con  Ana.  hija  del  emperador  Al- 
beile  1,}  y  viwU  de  Hermán,  margrave  de  Brandebur- 
go,  woeria  en  lSt6;  de  «ate  matríoionio  I«f0  ojoco 
hijos. 

DIQCES  DE  SILESIA- GLOGAW 

12i2.  Co.\aADo,  hijo  tercero  de  Enrique  U«  llamad  o 
El  Fio,  duque  do  Breslaw,  fué  deetinado  en  oa  pria- 
cipio  aJ  calado  eclesiástico,  y  en  la  división  hecha  enlre 
sus  berminos,  después  de  la  muerte  de  Enrique  ti  »a 
padre,  se  le  sea4ló  iíq  parto  en  la  de  Boleslao;  en  1  tSO 
fue  elido  ubispode  PassJiw,  v  orop6d)rhíi  cede  un  oAO, 
aunque  sui  hacerse  consagrar.  En  li'oi  ahrmó  la  car- 
rera do  las  armas,  pidió  su  parte  á  sus  hermanos  y  les 
diwiaró  la  gaena;  deapoea  de  arretelar  á  su  bermano 
■olealao  la  ciudad  de  Crosien  y  eoaalo  de  clin  de* 
pendía,  r  nr  u!o  recibió  refuerzos  enviados  por  los  du- 
ques de  t'olunia,  y  lanías  victorias  consiguió,  qoe  eo 
1X5S  Boleslao  y  Enrique  se  vi*^  roo  obligados  á  convo» 
car  en  Glogaw  <>l  obispo  de  Breslaw  y  á  loa  haronea  de 
Silfsia,  cediendo  Boleslao  en  esta  reunión  el  dacado 
df  Glogaw  a  su  hermano  Conrado;  mas  Enrique,  qoe 
lema  b  espectalivs  de  Wladislao,  guardó  Integra  SO 
parte.  Goflirado.  duque  ya  de  Glogaw  y  de  GitísaeOt 
quiso  en  1 2^7  visitar  en  Lignitz  á  su berioaoo  Boleslao,  . 
pero  habiendo  sabido  que  se  (rHtabfl  de  prenderle  para 
obligdrleá  devi^ivcr  G!o^a\v,  se  puso  en  marcha  acom- 
paiUdo  do  algunos  homlires  bien  aftuadoe  y  ae  apoderó 
dü  Boteabo  eo  Ligniiz  y  no  le  dió  libeHod  haala  baber 
restituido  las  urnas  í'i'       h.il  '[.<  i!(\sp()jado  h!  clii-po 
de  Breslaw.  En  1¿11  íuc  Conrado  comprendido  por 
Ollocaro  rey  de  Ba bernia,  en  el  tratado  do  paz  hecho 
con  E>I(íban,  rey  de  Huntirla.  y  en  Tí8f  habiendo  En» 
riquc  ei  liueoQ  ,  duque  de  Ureslaw  invitado  á  Conrado 
de  Glogaw  y  á  algunos  otros  principes  parientes  su- 
yos en  fiarilscb,  les  detuvo  prisioneras»  valióodoae  de 
uoa  perDdía  que  desminlié  aoa  Ufolot  de  Jaste  y  de 
BuenOt  e.xijiendo  por  sus  per?onns  un  crecido  n  •^rnt  *. 
(aeueliwi.  AnaL  Siles,  pag.         Esle  príncipe  iiiurit) 
en  Brealaw  en  1S90.  instituyendo  á  Coorado  por  su 
heredero,  mas  los  babitanles  de  aquella  ciudad  prefi- 
rieron 3  Enrique  el  Gordo,'  duque  de  Ligniii;  lo  cual 
irrito  tanto  á  Conrado  que  en  \i9'i  c  i^  i  >  i  uno  ds 
^os  servidore»  de  Enrique  para  que  se  apoderase  ác  m 
aeDor,  y  lo  puaíeae  eo  aus  Diano8,.lo  eoal  verificó,  es- 
tando Enrique  en  e!  haAo,  oo  recobrando  su  libirlad 
SIDO  a  cosía  de  treinta  mil  marcos  de  pkta  y  de  ma- 
clias  ciudades  que  lueron  reunidas  al  ducado  de  Glo- 
gaw. Deffde  12M  Conrado  baUa  dividido  SUS  dooí- 
píua  entre  ana  tres  bijos,  y  co  1tt7  Boleen  d  Boleslao, 
duque  de  S  hw  i  ufi  i     nombrado  tutor  de  los  lnjos  t'-a 
Enrique  ej  Gt;rdo,  qubü  obligar  coo  iasaruuis  a  devol- 
ver las  ciudades  de  qoe  se  babia  apoderado.  Conrado 
muiió  en  1108   E>te  príncipe  habla  contraído  matri- 
monio: primero,  en  l  'i'M  con  Salomé,  bija  de  Wladis- 
lao duque  de  la  grande  Polonia,  muerta  en  líTt.  se- 
guodu,  rn  1 211  cou  Biigida,  bija  doTbierri,  n»argrave 
de  Miaoia,  que  hlleelóen  1t7i  ala  dejnr  aoeeik»;  da 
su  primera  esposa  tuvo  varios  byoa; 

t  iüH.   E.NniQUC  Vil,  apellidado  el  Fiet,succdió  á  ta 

f ladre  tioorado,  eii  todo  cí  ducado  de  Glogaw;  en  130C 
ué  e'egido  heredero  del  reino  de  Polonia  jpor  los  seño- 
res de  aquel  pais,  en  calidad  de  hijo  de  Salomó,  her- 
mana del  rey  rn  inislao,  la  cual  ocasionó  uoagoerra 
considerable  eolio  d  y  Wladialao  Lokeleki  en  napria- 
cipiu  se  apoderó  Jbariqiie  da  Cbumb  di  ÍommíIi  y  te 
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adversario  y  su  ducado  de  Glogaw  deva^lado  ca« 
complelaineote;  el  p;oneral  de  sus  tropas  se  vió  obliga- 
do k  levaoiar  el  sitio  de  Klelzko  después  do  tuUir 
eoostdenbles  pérdidas;  lo  qoe  caosó  tanto  pesflr  á  En- 
rique, qoe  le  paso  enfermo  y  murió  en  llOí).  ¥Ae 

Sriocipt»  batúa  coolraido  matrimonio  con  Ualilde  bij  t 
i  Albcflo  dnqoe  de  BniQ»wíck,  y  viuda  de  Eríco  V 
rey  de  Dintaufca  de  la  casi  luv*  eiiiGo  hijos  y  cuairo 
hijas. 

1309.  Enriqie  Mil,  llamado  el  Feliz,  qneluvoel 
titalo  de  beredero  del  reino  de  Polonñ,  doqae  de  Po«- 
oania;  poseyó  primeramente,  en  virtud  de  itívision,  <>! 
ducado  de  SHí,'Hn(  on  uoa  parle  del  (¡'  í  i'a  ouy  i 
ducado  po.seyú  pof  entero  de^pueá  de  la  uuerle  de 
bermaoo  Pi emislao,  maerto  sin  hijos.  En  t3l  i ,  Juan, 
rey  d''  R  b  filia,  compró  por  el  precio  de  dos  mil  iniir- 
coá  de  piala  de  Juan,  duijue  df  Sleioau,  bermatio  de 
Enrique,  ana  porción  de  la  ciudad  de  Glogaw ,  cedida 
inineiUalaiiMale  por  el  rey  á  titulo  de  fcttdoá  CasiiOH 
rodoqoedfiTeiehen;  qoiao  oponerte  Beríi|ue  i  ctte 
Contrato,  mas  el  rey  ^i'  ipiidcrópor  traición  dala  ciu- 
dad de  Giogüw,  y  Enrique,  arnpdo  de  su  pais,  murió 
de  pesar  en  ou  destierro  eo  i;|S4.  Desu  esposa  Malil- 
de  hija  de  llorman  r!  Lirgo,  UOtrgtWt  de  üiaildebur- 
go,  liivo  algunos  Lijos. 

1331.  E-NaiQUE  V,  llamado  de  Hicuno,  duque  dt4 
parle  de  Glogaw  y  de  .Sagao,  inteotú  después  de  ia 
no^rtede  aa  padre  Enrique  recobrar  la  mitad  del  pais 
de  Glogaw,  de  que  se  hnbia  apoderado  Juan  rey  de 
fiob«4uia;  logrólo  ai  bn  después  de  otucbas  guerras  y 
no  poeoe  trabajos  t^nto  contra  el  rey  Jaan  cemo  contra 
el  emperador  Carlos  IV  su  bijo,  y  sosluvo  con  tf^nlo 
valor  un  sitio,  que  fue  apellidado  de  oHierroo.  Uecba 
la  paz  eii  1331  celebró  en  Prag^  iiii  Iralidocon  el  rey 
de  Bubemia,  ea  virtud  del  cual  lomó  de  U  corona  de- 
lofeíemta,  i  Mulo  de  feodo,  la  mitad  d«  -fat  eiiided  de 

Glogaw  y  el  pais  deSagan,  en  I  O.iH  afomp  inó  nlmii- 
perador  Carlos  iV  en  el  viaje  que  hizo  á  lluinM  para  la 
corooacMn,  y  eo  el  miamo  ano  fn^olro  de  los  i&^go^ 

!|ue  Crroaron  la  constitución  del  emperador,  reuniendo 
08  ducadot;  de  Silesia,  del  m»rqu«*S8do  de  Lumela  y 
de  dos  distritos  de  la  Polonia  con  el  reino  de  Bohemia. 
Enrique  IX  murió  en  1368^  de  su  matrimonio  con  Ana 
bija  da  Wankon,  dttqne  de  Maawia  y  de  Ple8ke,aMMr> 
ta  antes  de        tuvo  tres  bijas  y  drs  bijos. 

íitiii.  EfRigcB  X,  apellidado  el  Vibjo,  bijo  primo- 
góoiio  de  Eoriqu*)  de  Uierro,  tuvo  después  de  la 
mnetle  de  w  padce  y  en  la  diviaioobtcba  eoa  ana  bar- 
manea,  laa  tierraa  de  Sagan,  de  rroaam,  de  Sebwibn- 
sen  y  de  Naomburgo;  este  priarif  ^  i  iuríó  en  1387  y 
habiacaa^docon  Bedwiga,  bija  de  W  encealao,  doque 
de  Lignili,  ta  emi  ao  ledié  suoaaiM. 

DOQDBS  DE  SAGAN  T  DE  6L00AW. 

13G9,  Bn  ía  división  hecha  con  sus  bennanos  iocó 
¿  Enrique  XI»  apellidado  Rapólo,  argimdo  huo  de  En- 
rique el  d«  Bierro,  la  rallad  de  Glofaw.  de  Gora  y  de 
Kleiiiau;  en  I3S'8  estando  la  Polonia  dividida  por  las 
guerras  civiles,  quiso  Euriquu  aprovechar  esta  circuns- 
tancia para  recobrar  con  el  ansilio  de  Conrado,  duque 
de  Sleiaan  y  de  Gora,  el  pais  do  Frauenstadi,  que  le 
hábiii  sido  quitado  bada  cuarenta  aoo^;  sin  embargo 
la  fortuna  le  fué  contraria;  aunque  la  ciudad  se  bailase 
caai  deatruida,  ios  babilaotes  se  defendieron  con  tal 
vipr,  qoe  dieron  tíeinpe  U  loa  polacos  para  qoe  envia- 
sen un  ejercito;  enionce?  se  v¡Ó  Enrique  obligado  á 
retirarse  y  su  p^ns  de  (jlogav.  U\é  devastado  por  sus 
enemigos,  roas  habiendo  {lodído  reunir' sus  Iropas, 
•tacó  A  loa  polacos  cerca  de  Vescbito-aor-roder.  lea 
1MMÍ6  y  Mt  gran  partedeelkM  inmarai «n  d rin; 
4«  l«  díifqiaf  dtaw.flB^igffiiBNifn  I»  iMintar 
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eo  el  arrabal  de  Glogaw,  uua  iglesia  bajo  la  invoca* 
cioo  de  San  Jorge.  Este  principe  nwi6  ea  19M,  lin 
haber  contraído  matrimonio. 
1 869.  EittiQOB  Xil,  por  sobrenombre  el  Genami, 

1  i«  i  r  iiijo  de  Eurique  el  ilc  H¡'  iro,  so  le  seflalaron, 
ea  la  divi::ion  becba  con  6Uü  bermaoos,  ioa  patsea  de 
Feissard,  Sprotlaw  y  los  legarea  vecinos;  y  despoee  de 
la  muerte  de  los  do*  hermanos,  reunió  bajo  su  domi- 
nación Glogaw.  hagan  y  lodos  los  países  que  su  padre 
babia  poseído.  En  1397  bailándose  Eoriqueen  Ligmlz 
en  un  torneo,  reeibiA  una  grave  herida  que  lo  llevó  ai 
sepulcro;  bahin  eeotraido  malrímonio  ooo  Ana,  prince- 
sa  d>-  Silesia,  de  ia  cual  tuvo  cuatro  bijo:^  y  dos  bijas. 

íli^l.  Enrique  Xlil,  hijo  tercero  de  Enrique  Xli, 
fuó  enviado  a  Dioamarca  por  el  emperador  Segismon- 
do  para  tratar  de  la  paz  entre  el  soberano  de  «qoel 
reiuu  y  los  duques  de  Holstein;  el  rey  Frico  le  dió  OB 
matrimonio  á  la  bija  del  duque  de  Pom  ■i  diii  i,  fi  la  cual 
delóonnahundaotea  joyas  y  ana  crecida  suma  de  di» 
ñero;  maa  apenas  Irabo  Eanqne  concluido  aquella  paz 
cuando  fu<S  atacado  de  la  enfermedad  epidémica  de  la 
cual  murió  en  1423,  después  de  exorlar  al  rey  para 
que  mantuviese  buena  inteligencia  con  susstibditoe. 

1399.  Juan  1,  bijo  primogénito  de  Enrique  Xil,  la- 
vo de  la  berencia  de  su  padie  el  ducado  de  Sagao; 
rsle  principe  ba  dejado  eu  poí  de  si  tina  mala  reputa- 
cioa;  luaoifefló  su  Inror  y  crueldad  respecto  de  an  es- 
posa A  la  enat  arrojó  junto  eon  ana  hijos;  biio  anear  lea 
ojosa  Enrique,  abad  de  S  p^f.  y  maltrató  á  todos 
sus  sú  mJíIoí.  Juan  murió  i-ú  i  «^9,  y  babia  casado  con 
Escolástica  bija  de  Rodolfo  III,  elector  de  Sajonia, 
muerto  en  N  luuiburgo  aa  I4fia,  de  le  cnal  lavo  cua- 
tro bijos  y  dos  bijas. 

U;I9.  Jii,>(  11,  duque  de  Sagan,  hijo  primo  iré  ni  [-> 
de  Juan  1,  fi^  príncipe  cruel  y  aborrecido  en  toda  la 
Silesia;  apodfróea  de  cnanto  pedia  pertenecer  ft'ao 
hermano  Rali  i-ir  en  la  citiiad  de  Sagan:  Rillasar,  au- 
siluido  con  las  tropa^j  de  Brt'alau,  atacó  á  su  hermano, , 
mas  fué  venoido  en  una  batalla  dada  en  I  f  67, viéndose 
obligado  á  implorar  ei  aocorre  de  an  lio  Boríqne  XIV* 
diiqtiede  Giogow,  el  cnal  bis>qne  le  Toefle  devnello 
S  iftan  y  re.-lableció  la  paz;  pord-gi  iiii  fuf^  estado 
corta  duración,  pues  Juan,  cooüado  en  las  promesas  de 
llallae«  rey  de  Dungria,  sitió  eo  I  ili  la  ciudad  de  Sa« 
gnn  y  el  castillo  en  quu  habitaba  Btllasar,  de  los  coa» 
li-s  se  apoderó,  y  a  pesar  de  la  promesa  qne  había 
hecboa  su  hetniano,  le  llevó  encadenado  a  Piiebus, 
mandándole  encerrar  eo  un  calabozo  de  una  torre, 
donde  morid  el  miamo  atlo.  loan  II  vendió  en  1 411  au 
flncadode  Sagan  á  Krnp-toy  ri  \'lii'r!n,  dtiquesde  Sn- 
juoia,  mediaute  dacuenta  y  cinco  mil  ducados  de  oro» 
de  cuya  anau  ae  apoderó  en  gran  parte  dando  solo 
una  pequeña  cantidad  á  sus  h  rmaoos.  En  I  di,  nrarió 
EnriqueXI  duque  de  Glogaw  y  sn  viuda  Barbara  de 
U^andeburgo,  quiso  guanlar  el  ducado  en  virUid  de 
haberle  5Ído  legado  por  el  testamento  de  su  espose, 
roas  el  duque  loan,  aigeiendoloa  cenarjoa  dd  rey  Un- 
tias.  lo  arrojó  de  Glogaw  nliijpándole  ñ  pcrmfinecer 
en  Crossen,  cuyos  arrabales  saqueo,  ou  habiendo  pasa^ 
do  mas  adelante  por  baber  tenido  qne  retirarse  delante 
de  la«  tropas  de  Brandebnrgo.En  octubre  del  sigiiieole 
ano  entró  con  on  ejército  eo  la  Marca,  penetró  hasta 
Francfort  >!n  I O  [rr,  dtrrotó  el  ejército  del  margrave, 
y  se  llevó  de  esta  ciudad  un  considerable  bolio  lo  mis- 
mo qoe  del  ducado  de  Glogaw,  qoe  arruinó  con  soa 
exaccion»  -<  \!  icrniinar  la  gin^ra  de  Austria,  el  rv.y 
Mallas  pidio  a  Juau  el  ducado  du  Glogaw  para  darlo  á 
Juan  Corvino,  su  hijo  natural,  y  habiendo  contestado 
el  deque  de  Sagan  negativamente á  ao  demanda,  aitíé 
QJpgaw,  cuya  ciad»!  ieapwa  de  aoateoor  on  oaicoda 
JibiMMr-MioBidApof  Miltoydii0mtaw$ni 
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parle  por  las  llamas.  Desde  *Mí>  ?uc<»í5  Juao  vivió  en 
eldfslifrro,  y  sin  yernos  !w  duques  d»'  Miin<lt'rh-'rg, 
00  pudi'iodo  lograr  «i  rf>siabl««iu)i<>ato  después  de  la 
muerto  d»!  rvy  MitLi»,  oblnviwMi  4t>  m  ddovmt  el  ny 
WladiMao,  fjiie  rt-sidi  '-  *  m  In  ciuilid  de  Wohlnn, 
doode  manó  polN-e  y  df^precudu  t>n  i.i04.  á  bsse- 
teotaallMdeBy  «dad.  E»le  prÍMeii>-  h;ib:a  conlnido 
malrimonro  con  Ciilalina  hij^  de  Guilifrino  du'jue  de 
Troppaii  y  deSt<*inaii.  d><  la  cu.il  liivo  cínro  bips. 

litS.  EtRiQiE  \IV.  alliiDO  hijo  de  Enri<]u<>  XII, 
socesordesii  ht^rmino  ea  el  ducüdo  de  Glog^w.  lomó 
paite  en  1485  en  el  Iralado  d'  conf^iemeioii  beelio  e» 
Breslaw.  eolre  los  duques  de  Sil»*»!»,  p^ira  rcrhnz  -r 
los  al «quea  de  stis  eneiaig'>.«;  en  l<62  iicuiiip^iñé  a 
Jorg**,  rey  de  Buhemia,  cti.indo  recibió  la  invi  s(idura 
del  «mpevHdor,  i  bi«>  un  iralvdo  de  aliao»  con  CtH 
siniirofeyde  l^totiia.  Algún  Uempo  d«^pn«t  «leorrtA 
a  B.ltn»-  it  1  íinliii  su  biTinann  Jii-ín  II  dmiiii'  di'  S  igan 
al  cual  übitgo  a  devolver  cu'tnlo  bnbia  >*rrt>)»<t(aiio  j  á 
eel«bi«rla  pat.  Enrique  murió  en  1 167  ra  Pn  y^ladt, 
de  sa  esposa  Ana  bija  de  Conrado,  dnqoe  deOela,  b»> 
vo  dos  t  IJ09  y  do*  bijas. 

1167.  ENniorE  XV,  diirjtip  di-  GIorhv,  d«>8pue8  de 
la  miierle  de  au  p<idro.  ae  bailó  eo  una  a^aiuiiiea  de  ios 
príncipes  d«  ÜiImm  loa  eoatm  querrán  «band»D»r 
el  partido  de  Jorge,  rey  d(*  U  ihiMni^,  Enrique  levsn'ó 
un  ejér<-ilo  y  lu  mando  en  i»  «íM  Lu<i»rín  para  oblig»r 
á  eaie  paisa  ptrnianeoer  b  jo  la  imioriiMd  del  rey, 
ma«  fue  veoflido  j  pueslo  eo  fuga.  Ka  1 4t»  Enrique  de 
llMHrterlH-rg,  hijo  del  rey  Jorge,  irtM  de  BorprVodT 
Glognw  [I]  ts  Eoriqne  XV  rniirchó  á  Lubeo  al  frt'rite  do 
UQ  rjerctlo  ;  e^paoiailo  su  erifnijgo.  so  retiró  de^ptie»- 
dever  frustrada  su  empresa;  en  1414  Enrique  reunió 
ens  tropas  á  las  enviadas  a  Pciloni.»  por  «  I  rey  M;iliit>  at 
mando  df  Fedirico  (Juque  di>  LigniU,  con-iguii'ndo 
osla  fspedicion  la  toma  de  la  ciudad  de  Me»crilz  El 
duqoe  de  GlMaw  lerminó  sits  dias  en  1176  en  Freis- 
t  >dt  dajanilofiii»  de  i  a  principe  prudente  y  juiticiere; 
li;ici;i  un  iiHii  rpii' h.'d)¡H  toniiTfln  r-¡i;>-:i  n  Bárbara, 
qui- i  I  úuicdmeale  üocea&us,  bija  de  Alberto  III 
narf^r^vr  te  Brandebnrgo.  j  Inmtwlé  !•  ferocidad 
de  Juito  11  duque  de  Sagao,  so  mas  próximo  pariente, 
la  d»>jó  pnt^ramente  beredera  de  lodos  sus  estados;  sm 
embargo  Maliaa,  rey  de  Hungría,  esciló  á  Juan,  duqne 
de  $ag«n,  a  apodararse  de  Giogaw,  b.<jo  la  uremesa  de 
dejártelo  durante  so  vida.  pronHM  que  no  nid  oampli- 
da.  El  ducado  de  Qlugaw  volvió  t  I  <  viada  dO  Btriqae 
pasando  luego  a  la  cii^a  d<'  braiiU.  burgo. 

DCQl'ES  DE  ObLS. 

IMI.  Oomtáiwl  eotrlo  hijo  do  Inrique  Til,  dn- 

2ne  de  Glognw  ticvrt  fl  iiiulo  de  beredero  del  reino 
a  Polonia  con  el  de  diiqnu  de  Silesia  OeIsniU  óde  Ueb 
q¡M  ÍO  correspondió  on  la  diVisíoQ  hecba  con  sas  ber* 
manos  ealSit.  Dies  años  otuvo  eo  tranquila  pos**- 
siondelos  lerrilorios  que  en  virtad  de  aquella  se  le 
h  lili  <ii  asigoedo,  pa>  <.lu  lyoliempo  le  biio  la  guerra 
T  tu  apoderé  de  «a  ducado  lioteatao,  duque  de  LigniU: 
fSooratOtVHioído  en  viríoo  ••ein«lros,luvo  que  coeieo- 
larse  con  la  ciudad  de  Wohiaa.  mrt<  hattieníio  despnes 
invocado  el  ausilio  de  Juan  rey  de  iioboinía,  del  cual 
ee  declaró  vasallo  eo  18tS,  el  duque  de  l.ignits  tuvo 
mío  rtitiUtfrIe  au  dmuMlo;  reeonocido  Goorado  aifoió 
A  rey  Inn  i  Poloaia  e*  i  ti 8,  j  babieodo  su  hermntw 
Joan  muerto  aia  b>'rederos,  obiuvo  U  ciud  ad  d<'  si<-¡' 
ñau,  cuya  mitad,  jooto  cou  Gura,  Lubeo,  y  Fraueii»ud 
veo  lió  altaf  delaheiiiít  (Mdiaalerínoonil  marcos  de 
plata, a  ño  de  pod»T  repintar  lo'S  pr¡.siont'n)STiiMe  h  bia 
hecbü  lo»  pulHCO:^.  Este  piin<'ipe  halló  como  le,^llf;o 
en  la  mayor  paríc-  iio  Jiw  hcXo^  ¡  uIuicíi^  i n  iiL'inpo  de 
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trema  ancianidad,  muriendo  en  íMñ:  Conrado  h'ibia 
rotilraido  mslrimunio  pririMTO  ri)fi  ls;(tu'l  hij:)  de  En- 
rique VI  dnqiie  de  BivrilHW,  muerta  en  i  n  de  la  (*ual 
Iwro  una  hija,  y  segondo  coa  Bufflní  *,  hij  i  y  her'^dfln 
de  W!a  lisl.io.  (in.|iie  de  K<»sel.  de  la  que  tuvo  un  hija. 

1J(¡6.  Co?«aAtifi  li  sucedió  *  80  pfdre  el  duque 
Cniirado  y  en  15C"  recibió  en  Pr;<ga  de  manos  de 
Wen''e8loo  rey  de  B  ohemia  la  investidura  de  üeJs.Ko- 
sel  y  B^ntheim,  á  titulo  de  f<'udüs:  en  1388  hizo  ta 
guerra  en  Polonia,  ^ilin  la  cínd-iii  df  kal¡<rh  y  >e  apo- 
deró del  castillo  de  Tunyerj;  becba  la  pai  poro  tiempo 
despees,  Goorado  acompañó  en  1887  A  WladiaUo  rey 
de  Polonia  en  sn  (««pi-dicinn  h  I.itiiania  pira  so'nflT 
e  pueblo  pagano  á  la  r4-ligiüa  católica,  y  habiendo  ú 
su  regreso  en  1390, bailado  la  ciudad  de  Oi>is  esclavi- 
zada por  úoi  oolileti,  le  devolvió  aa  libertad  é  biso 
caslig  rr  i  toa  doa  iMorpadoreeten  IfOf  entr6enlacoB« 
federación  becha  por  los  prínri|u's  le  Silesia  para  con- 
servar U  pax  en  bu  pi»lria  contra  sub  enemigos.  Conrado 
II  murió  en  I  (0:1.  Bnbia  contraído  matrimonio  primi^ 
ro  00(1  loes  hij  <  (].' CaMmiio  III  duque  de  T^scben, 
muerta  en  ^^esiindo  con  Beata,  bija  de  Bernardo 
diM|iie  de  Si  hweiíjiiii;,  f«lleoida«a  IIVS,  dejasdocoa- 
Iro  bijoa  y  dos  bijas. 

1103.  CuNRADO  III,  llamado  elfeuUco,  duque  do 
Kosel  y  de  t);  !*,  edíó  á  so  pad  e  ^ I  duque  Coorado; 
r  n  la  guerr»  qio'  >e  s(Hcitó  en  I4l0  eolre  ¡o-^  polacos 
y  los  prusianos,  ■^igii'ó  el  partido  de  los  eaballeru»  ien- 
i(^Miico>,  los  cuales  perdieron  una  gran  Kalalla  contra 
J  ig  lion.  rey  de  Monia,  en  la  cual  Cnorado  III  y  Ca- 
<iiiiiro  (loque  di-  >letlin  fueron  hechos  pri-ninei os  SÍ 
bien  aquel  rey  les  devolvió  rn  breve  in  libertad;  en 
14 14  acompañó  al  rey  de  Monia,  cuyo  partido  babia 
abrazado,  junio  i  on  su  hent)aftn  d'i  Kantb,  en  la  espe- 
diiuoii  contra  la  Prusi,!;  eo  ll¿í  ambos  hermanos 
asistieron  en  Cracovia  al  malrirnonio  de  Wl.  ili-íao  rey 
de  Polonia  coa  la  prinoesa  Sofía .  Conrado  ao  opiifO 
enérgicamente  en  m  doeado  A  la  propaganda  de  los 
husaitas,  masxlgtm  tiempo despnes  fuécaasr  de  gran- 
des turbulencias  en  la  Silesia,  quemó  i  los  monjes  du 
Breetau  y  eacíló  k  loa  polacoe  a  devastar  e!  pai^;  so 
hermano  el  obispo  de  Breslan  quiso  volver  la  tr.<oqui- 
liitad  al  ducado,  pero  no  pudiendo  conseguirlo  bizo 
prisionero  alduqu»  en  I4ft  y  le  enr^^rr^)  en  la  ciudad 
«Je  Neis.se;  dióSfle  por  fio  la  liberta'l  bajo  pro  iiesa  de 
00  eaoear  noa  deséidenés,  pero  fué  en  vano,  asi  es  que 
»o  hijo  Coorado  el  Bl^nc^,  Itani'tdo  el  Joven,  le  bizo 
prender  en  1 4S0  y  Ih.s  obligó  á  ceder  el  ducado,  vi- 
viendo después  como  iin.Minple  pailicnlar,  en  Breslaw, 
donde  monóeo  14S1  iBoaelioa).  Mate  priocipe  bebía 
cando  con  Doralea  hijo  do  Joao  doqoe  de  Kaaoviaa 
iiiocrta  en  H7I ,  de  ta  cnl  lOVd  dOO  h^oa  qOd  to  OO- 
ceiiii  con,  y  una  liija. 

nao.  CoMtADO llamado  el  Negro,  cabalHrro  déla 
órden  teutónica  y  Comi*DO,  apellidado  el  Btá.Nco  am- 
bos hijos  de  Conrado  lll,goberoaron  en  común  los  du- 
rado^dc  Oi'ls,  di'  Kosel,  de  Wi;hl-iii  y  d<!  Wartemberg; 
en  lias  bicieroD  un  irat^  de  paz  con  la  ciudad  de 
Brealao.  Conrado  Til  morid  en  If'f ,  y  an  hermano 
Conr^ido  el  Blimco  siguió  el  par<¡lo  do  Jorge,  rey  de 
Bohemia  lo  cual  ie  atrajo  la  indignarion  del  rey  SI  .Kns; 
CoiHidtt  qoiao  vender  sus  ducados  á  los  duques  dr  Si- 
juoia,  pero  jndtilmente:  moerioel  rey  Matías  eo  1 490 
Wtadtfiao  80  nreiior  devolvió  «I  doeado  de  0  >ls  A 
Cunriido,  quien  gozó  de  él  basóla  su  muerte  verificada 
en  i49l;  este  principe  foé  ti  Último  de  su  raza  y  eo 
defdi 
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ltH8.    BoLC i  v  I  o  IiúLF^iAo  duque  de  Silesia,  scfior 
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coarto  bíjo  dt  BolMlao  II  Utmtit    Calvo,  inque  d« 

Ligoíts,  luvo  eDOoprincipífí  l?t  -t^noría  d.'  Lowi'nherg, 
y  luígo  el  ducado  de  SchvveidniU  y  üu  Furu»nb*>ig. 
Wí-m  •  >lao  IV  rey  d«  Bobpiiiia  le  dió  en  {i8i»  Scbo- 
0(M)berg  atQ  wg  drpeMK'aciw,  en  el  condado  de  GIhU; 
€»  ttkt  Bolcoo fdnd4  d  oonvuntode  Gri««wr«.  y  ba- 
bietiilo  Eoriqui'  i'I  Pío,  dnque  de  Brejliuv,  mucilo  sin 
8U4}t'aiuii  eu  i  iUi),  ¡itis  (iohriaos  se  dividieron  «u  bereñ 
cié  )  Bxicon  üblovo  h$  ciudade*  d«  Jauer,  Fninokeas- 
(ein  y  Be  i  tit  níi  cb.  Al  morir  EoriqiH»  -I  Gr  rJ  MeBies- 
lavv  en  liOfi  iJejó  i>  su  hermano  BoIcüd  la  luieia  de  sus 
hijos  ineoorvts.  dáodcle  por  reeomp^MB  ei  citstillo  de 
Sobulba;  Boicdo  ¡«e  hizo  tan  pod^roio  que  foriifieik  \9» 
eíii4Íad«s  de  Brieg,  Nieiup»'*  y  Ofoikow,  y  habiéndole 
el  rey  de  B  lifiin.i  ihcl-uHiln  l.i  íiu^rta,  marchó  el  du- 
que Uu$U  L«n(l»b(U  cun  un  fuerie  ejérMto  y  le  obligó 
a  volver  á  mi  pai^  La  eiadad  de  Breal'iw  oo  quiso  re- 
coQoeerie  coojo  lulor,  asi  e^  que  le  poso  .sliiu  y  1<>  re- 
dujo k  r<>b;ijar  sua  murallas  basta  la  altura  de  cuatro 
codos  Holcon  muri^  en  Uoi  habieodo  antes  oontraiuo 
matriutonjo  coo  Beatriz  bija  de  Ota»  al  Largo,  oiar- 

Srava  d»Braadeburgo,  de  la  mial  tovatras  hijos  y  doa 
ijas. 

1301.  Bkh.\aiído  auc«iiió  m  I3ut  á  $u  padre  Uol- 
con  en  los  diiciídos  de  Scbweidnitz  j  do  Fursleaberg, 
bnjo  la  lutria  d>*  su  tío  iii<iterno.  ilerman  el  Largo  mar- 
gravo  d«  Brandeburgo;  en  I3U3  cumplió  eu  mayor 
edad  i  í  qoeemputkó  las  riendas  del  gobifriiD  ein- 
pexauüu  por  conceder  viclMa  privilrgioa  á  los  babi- 
laoles  d«  PranekaiiMaiii;  m  íHt  aa  liaUiwla  batalla 
di-  Mithlbprg,  c»piiari('3ndo  algunas  tropas  qu^  había 
le^<iiila«Ju  p^ra  socurifr  al  emperador  Luis  de  B  iviera 
contra  Federico  de  Austria;  t* a  d  iifHÍente  abo  biio  la 
guerra  con  bis  caballeros  leulónioos  contra  la  Litbuania 

Í la  Samo^icia,  paganas  aun.  Los  tres  bermauos  ba- 
ian  dividido  entri"  $í  los  estwdüs  de  padn';  Idohikío 
A  Beroardu  el  pais  de  Scbweidnitz,  á  fioriqu»  el  dt- 
Jaiiar  y  á  Bulcun  Munsterb^'y  y  SlivlilfB,  siendo  el 
primero  en  llevar  t>l  liinlo  dt^  duqiifí  de  Munsterberg. 
Bí-Tnardo  luuri ) en  .l'Siti.  Eíle pnoeipe  bahía  . onlrnido 
matriiutioiitcon  Cuneguodii,  bij^  de  llUdisIso  Lukeiek, 
roy  dü  Polonia,  dr  k  oual  luvo  doa  bijos  y  traa  bijas. 

iSfC.  ItoLOMt  II'  6B()te«i.*o  IV,  duque  deSi'bwei- 
doitz  y  de  l'arstemberg,  suo-sor  de  p.idre  Bcroarilj 
eo  I  '416  conotHÜÓ  muchos  privilegios  á  las  c<ud.)ü>'tj  y 
moiiailertoa  de  sus  dacadoa.  En  títS.  Juan  de  Bobe- 
inía,  SM  habúi  reducido  á  la  mayor  parte  de  los  du- 
qtiM  (fe  Sttesía  á  recunorerle  por  su  seOor  soberano  y 
rt-ciliido  su  ró  y  homenaje,  viendo  que  el  dm^iie  de 
Scbweidoilz  se  negaba  a  prt«(arH>  ubedieacia,  maule 
DióadomdappndientHdela  coroatd«:Piolonía,  rcwiA 
un  numerosd  rj»rri!i7  y  puso  «íiio  á  Schweidnilz;  mas 
al  vur  lu«  apriaiu»  de  Bulcoo  para  libertar  la  plaza,  el 
rey  so  retiró  á  Uohütiiiü  después  de  baber  sorpreodidu 
Laud^bul,  que  volvió  prooiameote  á  la  obediencia  de 
Botcoo'.  En  1SI3  fué  e^  duque  nombrado  eo  Cracovia 
árbitid  pjra  ter'iiinar  las  diferencÍHM  entre  lo-  reyes 
de  Bubemia.  d^  Hungría  y  los  duques  de  Austria'  y 
cxialp  w»  cé<tala  de  I3fi7  en  Ja  cual  neoMMW  beber 
vi  ndiduuna  parlo  de  la  LtiHacin  a  Wenreslao,  rey  de 
Bohemia,  y  la  otraaOlon.  ui^r^rave  do  Braodrburgu. 
Buluon  II  injirió  en  I:iii8  en  Scbwcidnili.  siendo  el  ül- 
liittu  de  la  linea.  U^bi^rcaaaJo  coo  tués,  bi|a'd^  Uopol- 
d*t  U  arcbtduqiie  de  Austria  nnorla  1S9i.  aín  dejar 
su  :e»ion,  a!«í  fs  que  'í/.s  i!iic;iíI  k  'Ii-  S  ■hvseidii  li  y  d<' 
Juuer  paá.1100  á  Cai  lu^  rey  de  Babemia,  en  viiUid  d  i 
derecho  de  $u  «sposn  Ana,  bija  iteira  de  Enrique  du- 
qu )  de  Jiuer  hermain)  de  Bolc  uii,  resandu  ambos  du- 
c^do**  lie  lener  duques  para  cunverlirse  en  provmcij$ 

kUi.  JíiiaiQua  i,  biio  «e^uodo de  Bokoa I  y  ba-» 


it  Tih  T?  fundó  en  1380  y  en  Lauben  eo  la  Alta  Alaacia, 
un  ronvento  de  religiosaa,  al  cual  dotó  con  ooa  reoU 
lODsiderable;  en  1819  vendió  la  ciudad  de  GaiiHs 4 
Joan  rey  de  Bubeiiiia,  y  eo  1.137  ohfáó  al  mismo  rey 
i.uben,  Fridb''rg.  Sr)rHW  y  Puck.  en  la  B^ja  Lusacia, 
pani  reiirtiilos  á  la  Bobetnia  en  oaso  de  morir  sin  liijüS 
Tureoes,  lo  oual  su  verifit>ó  eo  134(1}  fU  {tciocifiado 
volvió  i  M  hermano  Boleo»  II. 

DÜUÜKS  DE  MtKSTEliBEaG. 

1961.  BoiQOM  6  60L84U0  il,.bijo  tercero  ^  Bolcoo  I, 
daqoa  de  Scbw^Mniiz  y  de  Betiríf  Braod«bnrgo 

roi'itiiú  t  n  la  división  hecha  con  sus  b<'rmanos  el  du- 
Ludit  ile  Munslerbeig,  a  cuya  ciudad  concedió  mucboa 
privilegiuf  en  mayo  de  i3;{l.  En  el  abo  anterior,  JaaD 
rey  de  Bohemia,  h  ibiii  envi.ido  á  su  bijo  Carlos  al  fren- 
li'  de  un  ejí'reilo  conlr.i  BoUon,  p  uii  uliligarleá  leco- 
noi-erfC  Vii^.illode  l;i  cürüii;i  d''  Bütieini.i,  pues  de^de 
que  el  rey  iano  bubo  adquirido  la  ciudad  de  firealaw 
del  dnque  Enrique  X  mnerto  sin  hijoa  varoiwa,  eaii 
lodos  Iü>  diiqnes  de  Silolii  se  piisieríHi  b.'ijo  la  protec- 
ción de  lus  reyes  de  Bübemia,  sus  dcí<'iiHores,  oootra 
sus  enemigos;  el  igercito  de  Carlos  devastó  enlerdmen» 
te  las  tierras  del  duque  Boloon  II,  ei  cual  en  1335  aevió 
obligado  á  someterse  y  á  dectirarse  vaaallo  déla  co» 
runa  de  Bobt'miii;  en  i  vendió  é  este  rey  la  ciudad 
de  Fraockensteín,  y  eo  el  mismo  aAo  le  prometió  quo 
en  caao  de  moerie  de  su  esposa  no  lomaría  otra  aioo  la 
que  el  rey  le  permitiese.  Buleoo  I<  idití  j  tMi  t '  i  • ;  tie 
su  e.<iposa  Jutba,  muerta  en  1312,  luvu  a  xNii:uU:>  ^uc  lo 
sucedió. 

1341.  Mtcoua  Uamado  u.  PsaBiSo,  anceaor  da  au 
padre  Boleen  en  tí  dttisado  do  Sunsterborg,  |ireal6  ho- 

meni<ge  ni  rey  do  Bobeoiia  eo  1311;  este  duque  eoD- 
liriiio  diferentes  privilegios  cOQCedidus  il  variar  ciuda- 
lU'ü  de  su  ducado,  y  en  I.t5[i  se  bulló  en  Pisa  con  el 
emperadnr  Carlos  lY.  d  cu  I  recihió  ea  aquella  ciudad 
el  faumeu'ige  de  Furciilqtiu  r  y  del  Puiuiunle,  y  luego 
eo  Praga  cu  mdo  el  uú.sino  cuiper.idor  dió  SU  lallo  so- 
bre las  difereoclas  entre  los  duques  ^  üolsaiU  y  d6 
i'eseben;  biso  w  víaj^  k  la  tierra  Santa  y  i  su  regreao 
I  )r  la  flungri»,  Buridna  Iti9i  d»M  «fsm  Inda  to^ 
iiuá  hijos. 

136Ü.  BúLco.N  ó  Bnucsuo  IT,  bijo  prioioséuilo  de 

NícoIhs  duque  de  Muusterberg  y  su  sucesor,  celebró 
en  1 370  una  transiaccion  coo  el  euiperador  Carlos  IV, 
tn  virtud  de  \n  cu.il  renunció  tudo:>  los  derechos  quO 
pudiese  leuer  en  los  ducados  du  Sebweidoilx  y  de  la- 
ner;  en  ISBA  con6nnó  todo:*  los  privdegiose  la  nuoí- 
dades  de  j.n  b  ¡íi  de  Hcnrii  bow  y  murió  en  lilO;  este 
duque  ii.ibiü  cíiS'ido  con  Eufemia  b^a  de  Bolcoo,  du- 
que ne  Ku«el  y  de  H  rgariia  de  Sterabers,  .de  ll|  cinl 
tuvo  dos  biioa  y  cíooo  bijas. 

I  lio.  MkM,  sucedió  ft  ra  padre  en  al  dneado  de 
Muusterberg  en  !  1 1  O  y  lo  gi  bernó  junto  con  su  h  T- 
maoo  Enrique;  en  H  i  tf  cont  edicroo  oiucbos  privile- 
gios á  la  ciudad  de  Hooali*rberg,  y  habiendo  nlierido 
Kiirn|U  '.  Juan  coiilinuú  Sido  en  el  gul^ierno;  en  K58 
lus  hii  il  13  eiilraruii  ea  Stk'áia.  la  devaMarod,  y  si 
bien  primeramente  sufrifroo  una  considerable  dirruía, 
halieodo  vuelto  con ua  numeroso  eje r(  lio,  se  apodera- 
ron  de  la  eindad  de  Huonterberg  y  presentaron,  en 
l  4í9  f n  Vifh'-Iuidu  (T,  n  rra  de  GJ.i!/.,  Iial-tia  ;'i  .' 
Icóianos,  en  ia  cuíjI  peaxio  el  duque  Juan,  siendo  su 
ej(^rci>o  pu  'Slo  eoconipifla  fiigü.  Juan,  el  último  de  loa 
duques  piastiis.  bobia  CH»:<do  eon  l^at^el,  bija  da 
S|)iikoo  lie Uelslein, püh'tino  de  Cracuvia;  di>spues  de 
>u  muerte,  el  ducado  de  Muosierberg  pasó  4  lilulu  do 
Xeudo  al  ain|i«rader  Sefiammide,  r«y  do  Bobenia,  al 
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dos  ditimos  duqui'8. 

En  1113  el  rev  LaáUlaodió  la  iovetUdora  del  du- 
cado de  Mooslerfterg  á  Goillermo,  diKfn«  de  Tropp^i*, 
sef^no  Buscbinfr,  ó  de  Opan,  segnn  Benclios  (l).En 
llisi  muñó  Guillermo  sia  dejar  berederus  varones; 
asi  es,  que,  según  dice  BiHchíog,  el  pñncipado  de 
Hoiuilerberg  votnó  por  se^oiMlt  m  *  w  eonma  de 
Bohfmi;).  dándole  á  su  hijo  <M  n'v  inr^"  Pnrlírbrad: 
argun  el  mismo  escritor,  este  rey  üuu  una  división  de 
ans  dominios  caire  sos  bijos,  tocando  á  Enrique  elpri- 
mogéDito  Mmulerfaerg,  GIaU  y  algunas  tierras  de  Bo- 
faemía;  mas  sos  rfetModienles  empeñaron  en  1IS2  el 
priDcipado  de  Miinsicrbcr;;  á  Federico  II,  duqnc  de 
Li^oíU;  algún  lieiopo  de«pufs,  lus  estados  del  pois  ad- 
qoirieroo  los  bienes  domioi^tles,  y  fc  sometieron  al 
emperador Msximilinno  If,  rey  de  Bolit'  iiií,  ven 
el  emperador  Ferrinndü  11  concedió  á  Juan  Weichnnl 
de  AversherK  la  investidura  del  principado  de  Averá- 
bcrg  y  del  díslrito  de  Fraocktiiuteio.  qae  sus  deseen - 
dieilet  poseeo  ano  aa  mmirm  días  (BofcbiDg). 

DUQUES  DE  LlfiNin  Y  DB  BBIB6. 

Bousuo  in.  hijo  de  Enrique  V  llamado  el 
Oardo,  daaae  de  Breslaw  y  de  Lignilz;  nació  en  ItSl 
tocándole  despaes  de  Ix  muerte  de  sn  p^dre,  los  duca- 
dos de  Lignitz  y  de  Brieg;  en  !:?  I  '   I  luvo  junto  con 
sas  bermanos  y  á  Ululo  de  prenda,  el  ducado  deOpau, 
y  confirmó  en  unión  con  aquellos,  los  prívilrgioflde  las 
ciudades  de  Bie<lnw  y  de  Lignilz;  en  el  mismo  nAo 
hijH)  la  guerra  a  Enrique,  duque  de  Glogaw,  el  cual 
fué  vencido  en  una  batalla,  y  esto  ocasionó  sti  muerte. 
Ea  1315  Uladisiau,  bermaoo  menor  del  Boleslio,  ere- 
yéndoae  pei^dícado  porin  divHon  hwba  ron  sos  her- 
flMnaa,  revíndicó  Ligoilz  con  las  ann.is  en  !i  iiinno: 
mas  Boleslao  le  biso  prisiooero  y  le  ttivo  encerrado 
por  espacio  de  seis  meaetM  al  castillo  de  Lignilz;  ra» 
emeiliados  ambos  hermanos  en  1313.  nole<lao  conser- 
vó Lignitz  y  dió  á  llladislao  un  »  pensión  ainiul  de 
ocbocieolo<  marcos  de  piala.  En  |:)|  :i  B.ile^lao  hizo  la 
¿Berra  é  Goarado  I,  doqoe  de  OeL-imiz  y  recobré  nía- 
dad  aiodtdra  de  <fae  se  babia  apoderado  el  padre  de 
Conrsílo:  vn  1  *%*  fiió  nombrado  capitán  de  la  15  ihemia 
por  el  rey  jiian,  y  en  Í3i9  se  declaró,  por  lo  que  toca 
al  ducado  de  Lignilz,  vaaalla  de  ta  corona  de  Bmemia. 
Ea  1835  fuad6  eo  Bríeg  an  convenio  de  hernian  «s  mc- 
noréa,  y  en  ISSI  declaró  la  goerrn  al  obispo  de  Bres- 
Jaw,  cuyas  tierras  devastó,  por  lo  ciinl  fué  e>comulfca- 
do,  Bo  siendo  otra  vez  admitido  en  el  gremio  de  lo? 
teles  basta  en  la  hora  de  su  muerte.  Mspnes  de  nn 
gobierno  lleno  de  luriinlencias,  de  guerras  y  dcdisen- 
sienes,  murió  esle  principe,  según  /uan  Schram,  en 
1353;  BaleslHO  liabia  contraído  matrimonio,  piimero 
con  Uargariio,  bija  de  Wenceslao  iV,  rav  de  Bobemia. 
moerto  eo  iBSt;  segando,  en  tsss  con  oHaHaa,  naci- 
da en  Croacia,  muerta  en  T3rí6;  de  su  primera  Coposa 
luvo  tres  hijo.í.  lie  su  segando  enlace  una  hija. 

13u3.  WsscEsuo,  nacido  en  r»e«.  Micedióásu 
padre  Bolesino  en  el  ducado  de  Líicnitz,  Jt'j-->ndo  á  Ltii<, 
so  hermano  segundo,  el  durado  de  Drieg;  vivieiidu  aun 
su  padre  se  habia  reconocido  vai^nllo  de  la  corona  de 
Bobemia.  y  en  aquel  mismo  tiempo  y  viéndose  !<in  bi- 
jos. prometió  k  so  hermano  tols  pormediode  un  pac- 
to de  familia,  una  gran  parte  de  fu<  dnniiníoH:  ^^in  em- 
bargo, después  de  diez  y  ocho  ¡>fí<>i  de  esterilidad,  su 
esposa  dióá  luz  sucesivamente  ár  cuatro  hijos  y  ¿  un  i 
bija;  entonces  Wenceslao  quiso  anular  el  pacto  cele- 
brado coa  su  hermano,  y  resistiéndose  esle,  pasaron  á 
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vi-i~  ríe  hincho  :  el  rmpernd'ir  Cnrlos  IV  mcrli''»  en  la 
cuestión  y  en  una  cédula  dada  en  liirlskinen  i;i!j9,se 
estableció  la  oportuna  división;  Luis  tuvo  lodo  el  duca- 
do de  Brieg,  cun  facultad  de  rescatar  después  de  la 
muerli!  de  Itolesliio,  duque  de  Scbweidnilz,  lo  qoe  ba- 
bia sido  desmcmlir.ido  por  W'ncfilao,  y  á  esteso  le 
seftahron  ioi  ducados  de  Ligoilz  y  de  Uayn.  Este 
priocipe  morió  en  ISII;  an  1334  había  ornado  flan 
Ana,  hija  de  Casimiro  III,  duque  de  T^hen,  maerto 
en  1  ■']in,  de  la  cual  tuvo  varios  bijos. 

I3^t.  Rrpzaro,  duque  de  Lignilz,  nacido  en 
1 9',it,  sucedió  i  sn  padre  Wenceslao  en  el  doeado  de 
Lignilz;  durante  s'j  minoría,  Luis,  duque  de  Irieg,  so 
lio,  administró  los  dominios  de  Ruperto  y  de  sus  her- 
manos con  ia  inayor  fidelidad,  mejoró  los  bienes,  res- 
católas ciadades  empegadas,  pagó  lasdoudas  y  des- 
pués de  "^eis  anos  de  tutela,  entregó  en  un  estado  el 
mas  tlorecienle  el  ducado  h  Ruperlr»,  el  cual  siguió 
eX'iclametile  el  btien  eaniino  de  ^u  lio  en  el  gobierno. 
£o  1379  recibió  de  Wenceslao,  emperador  y  rey  de 
Bobemia,  la  íovestidarada  m  doeaifo,  y  manó,  según 
anos,  co  1390  y.  segna  otros,  en  liOO:  en  t3:i  con- 
trajo matrimonio  con  Uedwiga,  hija  du  Eorique  el  de 
iliei  ro,  duque  de  Glogau,  y  viada  de  Casimiro  Ifl,  rey 
de  Poloaia,  muerta  eala  en  ists,  de  la  cual  tovo  doa 
bijos. 

1352.  Lns  I,  nacido  en  181^;  bij  i  ^i  f^un  lo  de 
Boleslao  III,  tuvo  el  seAorlo  del  ducado  de  Brieg;  en 
1365  V  sigoientes,'fuó  nombrado  árbitro  paratormlttar 
las  díiereocias  snseiladas  entre  los  duqoei^  de  Silesia; 
y  el  empendor  Carlos  IV,  viendo  que  se  babia  intro- 
ducida la  discordia  entre  los  dos  benoan<n  Weneeiriao 
y  Luis,  les  reeooeilió  baciendo  una  nueva  diviaioa  de 
808  doeados.  iosdaqoes  de  Oppelen  bieieron  «na  in- 
vasión eo  el  durado  de  Itrieg;  mas  Luis  rej>ortó  contra 
ellos  en  Creulzburgo  una  geñaind.!  vicloria,  obligándo- 
les á  implorar  la  p.iz.  Luis  murió  eu  1396  á  In  edad  da 
ocbenia  y  dos  aOos;  e&te  principe  babia  contraído  ma- 
trimonio eo  1318  con  Inós,  hija  de  Enrique  VIII,  duque 
de  Glogaw.  de  la  cual  luvo  dosbijos  y  tre<(  bijas. 

1396.  ENRtQue  Vli,  doqoe  de  Brieg,  después  de  la 
nmerte  de  su  padre  Luis  se  eaeoenlra^nra  á  Infigo 
en  muchas  «otas  do  1373  y  de  1381 ,  red.iClidas  en 
tiempo  del  emperador  Carlos  IV  y  de  su  hijo  Weiioes- 
lao:  apenas  gobernó  su  ducado  por  espacio  de  dOA 
aflos,  (Miea  murió  á  prinr,ipios  del  aAo  liiO;  habia  ca« 
H  ido  primero  eon  Salomé,  bija  de  Ziemovit,  doque  de 
M«roví;i  y  viuda  de  Casimiro,  duque  de  Sletlm,  segun- 
do con  Margania,  hija  du  Casimiro  III  duque  de  Tes- 
cben,  (le  cuyo  matrimonia  lavo  dos  hijos. 

1  too.    Lns  If.  nacido  en  i37t.  fué  duque  de  Brieg 
en  1400  y  duque  de  Ligiiii¿  pn  lioB,  dos  anos  des- 
pués lie  la  muerte  de  í-u  primo  ROpeilú  ;  en  1 404  fir- 
mó I»  conítf  Jeracion  becba  entre  hw  duques  de  Silet>ia 
para  conservar  la  pas  e«  s«9  estados.  El  duque  Luis 
era  muy  amado  del  emperador  Si  í^lMunn  lo,  v  liabien- 
do  asistido  rn  f  iit  á  la  céile  plenaria  que  este  cele- 
braba en  Maguncia,  quiso  demostrar  so  tnagniteenoia 
en  nn  gran  banquete  á  cual  le  invitó  junto  con  lodos 
loí  electores  y  principes  que  le  acomprinaban,  el  em- 
perador que  l(!  veia  comprometerle  en  gastos  snperio- 
ruá  á     íueiz^s.  quiso  impedirle  la  realizaciou  de  sa 
proyecto  y  después  de  baberté  Ifeebo  iaiiiiles  observa- 
ciones, prohí!  iii  qtiese  k)  proporriona.oe  lefia  para  SUS 
locm.is ;  no  p  ulí)  t  ;»io  hacer  desistir  al  duque,  el  cual 
minJó  coinpr.irtod^slas  nueces  qoa  se  vendían  en  ¡Ua- 
Knncia  y  en  ios  alrededores  y  encendió  con  ellas 
lio-uera*  qnebsstaroo  pai^  cocerlos  ni»njarrs  que 
bnliia  preparado.  Kn  el  siguiente  a fi».  pirliu  parala 
Tierra  Santa,  y  a  su  regreso  cayó  eu  poder  de  sus 
enemigai  (w  at díea  qniteei  Annw)  loa eulea  le  ta- 
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vieron  en  una  dura  cautividad ;  sus  fúbdilns.quc  le  ido- 
latraban bicieron  ana  soacrieioa  para  libertarle,  cuyo 
M  vido  pagó  LiiisMietdiéiidolas  divvfww  privilegios. 

Kn  1 IZ6  sn  pai8  fué  cnielmenfe  d'  vastado  por  una  re- 
peolina  impcion  de  los  bossilag,  que  pendraron  en  él 
guiados  por  uosicw^OtedeMoravia,  llain.-}do  Dodric; 
iguales  estragos  caoüiiron  en  los  aAos  sncusivos  y 
ann^oe  derretados  y  puestos  en  foga  en  1  ií8,  delan- 
te dcNeissp.  lio  cpíiirou  d»^  coniicuar  sus  i-siursiones. 
El  duque  Luis  lermíriú  sos  diaa  «d  cale  duque 
coiiir^ju  malrímeoio  primero  en  Hrteim  Hidwiga, 
bija  de  Juan  Zí»poI,  conde  de  Srppti=,  miifrl:i  <\n  su- 
cesión en  mi :  segundo  en  l  ín  con  Isabel  bija  de 
Federico  elector  de  DrHndeborgo,  fatlecida  en  1119, 
de  la  cual  tove  algnnee  bijas. 

1  lOO.  Enron  VIH  ó  ¡I,  S(>giindo  hijo  de  Boriqne 
VII,  tovo  on  I  )  división  hecha  In  8ofioif;i  de  LulK>n;  en 
1  i02  se  adhirió  en  Breslaw  á  la  confederación  becba 
rirtre  los  príotipes  de  Sllesft  para  eonservar  ta  pas  eo 
ícis  e$lndo9;  80>iluvo  varia»  cueslíoncs  con  su  hiTmano 
Luís  11  con  motivo  del  ducado  de  Lignilz,  por  el  cuíiI 
rt'cibió  ric  rla  gon)a  de  dinero  y  ad^'roás  U  promesa  de 
que  eo  caao  de  morir  Luis  II  sin  berrderos  varones, 
volviese  el  daeado  i  Enriqno  ó  k  n»  bijo;»  varanes! 
Enrique  IX  mui  íú  en  1  i2i  ;  »>n  Ilí'JC  li 'tti  i  Iüihíi.Io  por 
efposa  á  An  I  liija  d-'  l*ri>mistau.  ¿uque  de  IVscbin 
de  Glogaw.  de  !,i  cual  luvo  dus  h'jo?. 

mi.  Lüis  III,  n;ic¡(lo  ( II  i  :rj:,  duque  dt' l.iiWn  y 
de  Uayo,  fué  el  suresorde  su  pajr»'  Enrique,  en  i  í»,1 
(■(  iici'iüó  junio  con  su  borniano  flupcrlo,  ;i  Ih  cíiuIíhI 
de  Luhen,  el  derecho  de  acuAar  ni^aoda,  y  en  I  (33 
«re edió  al  tratado  hecho  en  Breslaw  eniro  los  duques 
dp  Síl('?in  pnra  la  drfi'n?n  de  sti>i  Imílci  ics  cMiifrí  .<us 
Piieuiigos  y  sobre  ludo  conir.i  hs  Uus^úus ;  estos  se 
apoderaron  en  ISIT  del  easiillo  df  Unyo,  inrcadiaron 
la  ciudad  y  pasaron  ó  cuchillo  á  los  li;ihi(?nft><:.  iiins 
luis  que  babia  dcft-ndido  con  sus  liopas  b  r;i)il;!(i  de 
J.uben,  ol>i¡g;iiido  ;i  Ioü  cnenii.:í»'s  ;i  lt'v;'.nl;ir  el  sitift, 
les  arrqjó  luego  de  aquella  fortaleza.  i)C:ipue«  Uo  la 
muerte  de  Lola  n,  Luis  lil  beredóen  ifSG.cldvesdo 
t'e  Brieg,  lermiran  !j  5U!»  füa-i  en  Luhen  <n  1 1 5 1;  fn 
1  i  18  habiu  contraído  malriuiouio  con  <Uarg.'Uita,  hija 
de  Boleslao  V,  dnqoc  de  Oppelcn,  de  la  eual  tuvo  dos 
bijas. 

1  llt .  JfJix,  ncrido  en  H 1 8.  duque  de  Brieg  y  de 
Luben,  se  imió  rn  1  i'iu  ;i  mi  Ii  tíu;  no  el  duqiK*  Enri- 
que para  hacer  Vi^l^-r  eos  dericbcs  Süt>re  l.igni(z  y 
Godberg  á  causa  de  la  mueri»*  d->  H.iliel,  viuda  del 
duque  Lois  li  de  I.ignil!:,  que  'u-  Iiidn'  i  |  os'  iJu  (-(.tno 
bienes  dutiles.  ¿-in  eiithArgo  i  »  vüIk  I  de  ( id^  nes 
t  nipeirddr  Federieo  llí,  liilor  de  I  adlílne.  rey  r!e 
B'  heniia,  la  <iu  *adi>e  L*gni<z  *e  \  h%  i  liliaada  en  l  iSi 
it  pre.  lirl)to.etage  al  jóven  Ladbtao,  déla  cual  qoedó 
iMi  ofriidido  el  duque  Joau,  qiu*  m  li.  i  i\\\\fo  sot- 
preoder  la  ciudad  á  ronno  anuiidii,  urna  »u8  (ropas 
fMroii  dpi Tí  !,i<hs  y  puestas  en  fuga;  esi«  principe  mu- 
rió en  iih'i,  en  t  Jt5  hahia  casad  if(  n  I!ei!\\it,Ms  fjija 
df  Lilis  II,  lír.que  de  Lignhz,  la  cm!  ii  iniu  in  li"iJ, 
dej-iudo  00  hijo. 

Ii53.  Frnenico  l,  flrc'*do  en  lUfi.  duquo  de  Li- 
gniiz,  y  de3rieg,  fi:é  educado  por  la  hcrmnnn  de  su 
abuelo,  Is»1k!  ¡le  L'ianlehurgo  couio  el  i!i:is  pn'xiiuo 
heredero  del  «Ircndí»  de  Li;;uiíz;  despneá  de  la  muerte 
de  a  nucí  la  piittce>.i  ecuinda  en  1119.  los  estados*  de 
aquel  ducado  enscilaron  liirhii'encins  f i  n  ni  'ivn  de  !a 
seinovencia  y  de  la  feudalidad,  y  airaj  lun  a  l'u;!ei  ico 
y  ásu  iiiadi  e.  los  cuales  se  vieron  otnipados  ü  refu- 
giarse cerca  de  su  pariente  el  eleclur  de  lirandeburgo: 
mas  anacignadas  las  disensiones,  tos  e slidos  de  Li» 
gnilz  llaniaron  de  nuevo  cu  i  lSi  aldtiqueyásu  nia- 
tlt«i  y  ím  prometieroo  obediencia.  Eo  1469  Fedeiico 
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recibió  en  Brt>sla\vde  mano  de  Matías,  rey  de  Bnlie" 
mia,  la  ioveatidora  del  doctde  con  lodo  el  poder  de 
qoe  bahian  gondo  sos  predeocsores,  j  sos  sdwliiss  do 

Lignilz  le  prestaron  el  juramento  defldelirl^rl  Fn  \iH 
el  rey  Matias  fué  atacado  por  Casimiro  iV  rey  de  Polo- 
nia y  por  stt  hijo  Wladifilan  re^r  de  Bohemia  y  Fede- 
rico para  mnaifestarle  »a  gratitud,  marchó  á  su  so- 
corro al  fronte  de  sos  tropas,  los  rúales  se  apoderaron 
de  la  ciudad  de  Uescritz  en  l'uinnia .  aquel  misino  año, 
en  liiil  recobró  las  ciudades  de  lirírg  v  do  Pitacbeo 
que  habían  sido  empeñadas,  reaianró  les  eaitüllos  de 
Liguiiz  y  de  Grosberg  y  fuilificó  Nimptscli.  Federico  I 
murió  en  l  S8S  durante  las  (url>uleuci;is  de  Ih  {;uerr;i 
promovida  por  el  duíiue  di»  Gksgam;  en  l  fo  babia 
unido  con  Ludomilln  hija  de  Jorge  Podiebrad.  rey  do 
Bohemia,  muerta  en  1803,  de  cuyo  malrimoflío  tuvo 
tres  hijos. 

ti88.  JcA\  11,  nacido  en  1  ni,  fué  duque  de  Li- 
gnitz  después  de  In  muerte  de  so  padre  Federico,  bajo 

h  administración  di>  su  madre  l  iHlotnill»;  este  júvcn 
principe,  después  de  haber  perirrineeido  dos  afkos  cer- 
ca del  margrave  Federico  do  brandeburgo,  su  primo, 
volvió  enfermo  y  murió  en  Orieg  en  l  iVS  á  la  edad  de 
diez  7  ocho  aftos,  sin  haber  eoniraído  mnlrimonfo. 

t  i95.  Fboerico  II,  ii;  i  1-  i  ii  1  Í8()  sucedió  .i  su  b(  r- 
mano  Juan  eu  Lignili,  y  fue  duque  dt>  Brieg  después 
de  la  muerte  de  su  herÓMiH»  Jorge-,  Federico  fué  tm 
prfnfi¡ie  de  ninVIio  talento  y  golicrnA  ^us  estados  con 
eslreiuiuln  sítbiJuij  i:  en  150i  fiuiiiu  un  colegio  en 
üoldbeig,  que  eslablecjó  en  el  convento  de  los  fran- 
ciscanos v  luego  una  academia  en  Ligniis;  enl509 
Fedeiieo  biso  ta  guerra  i  Irs  habitantes  de  Breslaw  j 
les  dió  un;i  bnialla  en  la  cr.ul  n-Aw','-  imii  [ji  gentí»  de 
una  y  otra  parte  hasta  que  los  dos  panules  bicieron  la 
p<t;sel  mismo  abo:  en  151 G  Federico  obtuvo  la  digni- 
dad decapitan  geni-ral  de  In  Huj.i  Silesia,  y  en  liiil 
estableció  el  luteiaiiisino  en  su  ducido.  el  cual  se  pro- 
palo pronlainente  por  tuda  la  Sile'-i;i.  Y.n  \''>i\  rcrupró 
«1  ducado  de  Wobtau  y  en  1537  Federico  y  sus  dos  hi- 
jos hieíeroo  en  LSgnita  un  pacto  de  familia  con  Joaquio, 
elector  de  HraTidi  liUi  go.  pr.rs  !;i  sucedí  n  (í  *  ambos  du- 
cados á  favor  de  aqudla  ÍHiiulia,  ¿«i  bien  fué  después 
impugnado  por  la  corona  á.;  Bohemia.  Federico  rourid 
eo  15i1  á  los  sesenta  y  ocho  anos  de  edad.  Este  prin- 
cipe halHB  casado,  1  .*  en  i  f;i  5  con  Isabel,  hija  de  Ca- 
simiro in  rey  de  Polonia  :i  ii  Mla  en  1517;  í.'en  15tf 
con  Suíiii,  bija  de  Federico  margrave  do  Braod^urgo^ 
Anspach.  blímda  en  igST,  do  ta  eoal  lovodos  bijos  y 
una  bija. 

1547.  Fti  EAiCo  III,  litjo  de  Federico  11.  nacido  en 
Milú,  sucedió  a  su  padre  en  el  ducado  de  Lisnilz.  si 
bien  en  su^uveiílod  fué  este  ptincipe  muy  aOcíonado 
ú  tas  ciencias,  no  coi-respondió  el  fin  al  ^ 'rincipio;  en 
I5t9  dió  en  Prapanni  cédula  anuI;indo  el  piicto  de 
familia  becbo  con  el  lirandeburgo  y  declaró  que  en  caso 
de  morir  ^1  y  su  hermano  el  duque  de  Bríeg  sin  here- 
deros varones,  el  rey  de  Bohemia  seria  el  heredero  de 
ambos  ducados:  en  1:^00  Fernandorey  de  Bohemia  im- 
pugnó aquel  mismo  pacto  de  familia  por  otra  razón,  y 
recibió  la  sumisión  de  los  súbdilos  de  Lignilz  y  deBreeg 
estipulando  que  á  falta  de  heredcrrs  legítimos  da  tos 
duques,  se  iucorporarian  so*  ducados  a  la  corona  de 
Bohemia;  eu  IftSl,  Federico,  cargado  de  deudas, 
abandonó  SQ  principado,  marchóse  á  I-rancia  y  unido  Á 
sus  ejércitos  recorrió  muchos  paises:  Fernando  rey  de 
Bohemia  nombró  á  Jorge  duque  de  brieg  para  admi- 
nistrar el  ducado  de  Lignilz  li.i<'.a  que  hni  ique  hijo  de 
Federico  llegase  A  la  edad  de  la  paberlad.  Al  regreso 
de  sos  correrlas  Pederioo  fué  enviado  al  easlilto  da 
Breslaw  por  órd:  n  de'  rey  Fernando  y  puesto  luego  en' 
uiaoos  de  su  b'jü  Eni  u¿ue,  el  cual  lo  guardó  hasta  au 
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Diuertf  oeurrffla  ftj  lipnilj  Pti  1B70;  fn  1538  había 
coulruido  matrimuoio  con  Lalalina,  bija  de  Etrique 
doque  de  Mecklemborgo,  amwlt  €■  l&tlt  4*  eoya 
ttBkw  Mekroa  varíoc  bijoa. 

BhKiQiKlt,  doqua  deLigoilt.  nacido  eo  188f 
e==fijvn  íluranle  la  su-t'tir,¡;i  ú<'  su  pndrt',  l'.ij'i  In  ti¡t;-'la 
de  Jorge  11,  duque  de  Bhtf^,  b«s(a  qu*'  eo  LiS^)  empu- 
lló  iM  rítmihis  ad  fobicno  del  ducado  de  Lignilz,  y 
eo  1563  pmió  homenajo  en  Breslítw  n\  rey  FerriiiD- 
do  I.  A  ejemplo  fie  su  padre, Eorique  abandonó  su  p^is 
para  recorrer  l>s  naciones  eslraojeras,  lo  laal  b'zo  que 
«n  Idlfi  kw  ooutiaarios  dd  «mperador  enaceo^seo  el 
gobierno  d»  lígnitt  i  ftámk»  IT  bertsai»  d«  Enrique 
basla  nueva  órd»'D;  en  l.'iSI  el  emperador  oaaod 6 si- 
liar  á  iLürique  va  la  ciudad  de  LigDilz  por  au»  propios 
.«úbüilos.  y  después  d«  aM  débil  dofcaMse  rindió  eo 
Praga,desde  donde,  prpso  por  el  emperador, fué  trasla- 
dado á  Breslaw.  Enrique  pmlo  evadirse  de  so  cárcel  y 
ae  reliró  a  Polonia  cero<i  de  Ih  reina  madre,  donde  per- 
naneciá  baala  sa  muerte  ocurrida  eo  Grocovia  eo  i  588. 
Ba  1810  iMbia  casado  eon  8oA«  hiti  da  Jarge  margra- 
ve  de  BraodebargO'Aaspaeli,  noerta  ra  IMI,  de  la 
cual  tuvo  dos  biiaa. 

1 S76 .  Fimuco  IV,  duque  do  Ligoíb,  bQoaeguodo 
de  Federico  III,  oacido  ea  ISBt.  estovo  encargado 
de.ode  ISIS  por  loteoroiiaríosdel  oaiperador  de  la  ad- 
iuinislracioo  del  ducado  de  Lignilz  en  logdr  de  su  hei  - 
mano  el  duque  Enrique  que  se  bnllnha  ausente;  este 
prinripo  bailó  el  principadlo  sin  recursos  de  ninguoa 
cIbk  a  causa  de  Ihs  ini:i>  n~ns  deudas  curilrüid.  s  por 
Federico  111  su  padre,  y  Kunque  hu  tiermano.  queiim- 
bíciüuaba  la  corooa  de' Polonia.  Federico  IV  murió  eu 
159é  «a  dejar  berodoNM,  aaí  ca  qae  el  da«^do  de  Lig- 
nflz  pasó  i  w  pruDo  loaqaia  Federíoo  do  Brieg,  el  cual 
reunió  ambos  principadoA;  Federico  IV  esinv  i  <  is  i  io 
tres  veces  1  .**  eu  |S81  coa  Sidonia  Haría,  bija  de  W  en- 
caalao  Adsm  duque  do  Tescben,  muerta  en  el  mismo 
aho;  t.«  eo  1S8V  con  Dorotea,  tiija  de  Juan  duque  de 
Holsteio.  fallecida  en  i:<93i  3."  eo  15j4  con  Ana  bija 
de  Criiiióbal  duque  de  Wurtemberg,  y  viuda  da  Jam 
Jorge  duque  de  Woblao,  noerU  eo 

1441.  foaoa  II  doqoa  de  Brieg.  nacido  efl  1St3, 
btjo Segundo  del  duque  Federico  II  tn\o  el  ducado  de 
Vrieg,  después  de  la  muerte  de  su  paare;  Jjrge  fue  uno 
de  ioi  prfMÍpai  de  Sile>ia  que  gobernaruo  sus  eitüdos 
eon  mas  grandexa  y  dig^oidad;  en  1586  condujo  b  Duo- 
gria  en  socorro  del  emperador  Maximiliano  11  Uj  tro- 
pas de  Silesia  y  de  Lusacia,  portándose  como  uno  de 
ios  mejores  y  mas  esperimentiidos  generales;  eu  amor 
É  laa  bellas  Rptras  lo  biso  construir  en  Brieg  un  edificio 
ni-igniOoo  para  una  academia,  á  la  cual  dotó  ricamen- 
te eolSSi.  Jorge  II  murió  en  1S86  dejando  ám  bijus 
y  doü  bijas  de  su  esposa  Bárbara,  hija  de  Joaquín  II 
elector  de  Braadeburgo,  coo  ia  cual  babia  caaade  eo 
1815.  naetlaea  1598. 

1S86.  JoáQtiv  Fedkhii.o,  nacido  en  loSO,  pasó  al- 
gunos aDos  cerca  dul  elector  de  Br»Ddehurgo  su  tio,  el 
cuitl  le  envió  en  IS7Í  á  Cracoviü  pata  asistir  en  fa  nom- 
bre a  la  coronación  da  Enr  upie,  liiupie  <\r  Anjoti,  rey 
de  i'ulooía.  y  es  el  siguicolo  aftua>i.>iiueii  r  (uiipaftla  de 
i-ii  lioá  la  dieli  de  Ralishona  para  la  eíeeriou  ile  un 
rey  de  lo«  lómanos;  enlS83fu¿  nombrado  preboi^te 
de  la  calodral  de  Hagdeburgo,  y  de.*pues  de  la  maerlo 
de  iO  padre  fué  duque  de  Brieg  y  en  139S  de  Lij^nilz 
después  del  fallecimiento  de  Pederiru  IV;  su  pnmer 
ciii  lado  fué  poner  el  ducado  en  mejnr  estado  del  que 
babia  tenido  bajo  la  dominacioo  de  les  óliimoe  du- 
ques. Eilo  príncipe  tomó  psrle  oon  tm  tropas  en  la 
pii.-rra  del  emper  iil  1  ri,nu  .i  Ii  >  turcos,  y  tuvo  (■[  n.  iii 
do  de  las  de  la  Alia  y  Itaja  áilesia.  Joauoia  Federico 
MrM«itM|,4||u)dolh  HikljaaBaBHeabilje  la 


luleln  t].'  Cirios  duquft  dfl  OpIs  y  de  lluoslcrberg; 
en  isií  había  casado  ooo  Aoa  Marta,  bija  de  Juaquta 
Heraesto,  principe  do  Aotell,  BMflaaa  IMB,  dala 
cual  tuvo  algunos  bijoo. 

160t.  JoiN  CaisTiiK,  nwMo  en  1881,  M  dnqaa 
de  Legnilz  y  de  Brieg  después  di^  la  muerte  d«^  s  i  pn- 
dre  Juaqom  Federico,  bajo  ta  tutela  do  su  tio  Carlos, 
duque  de  Oeis;  eo  1811  cuando  la  llegada  del  ampa- 
rador Matías,  se  bailó  eo  Breslaw  al  frente  de  un  cor- 
tejo de  sielecieotos  caballero»,  y  batiiendo  logrado  gran- 
í?e<ir««e  el  favor  de  aquel  soberapo,  fue  nombrado 
capitán  gcoaral  do  la  Silesia;  eo  1613  se  realizó  la  di- 
visión d«  los  eeiado»  ealn»  smboa  bennaoos;  Juan 
Cristian  tuvo  el  ducado  de  Brii'g  y  Jor>?i>  Rodolfo  el  de 
Ijgniiz.  Aquel  priitcipe  gobernó  su  ducado  con  pru- 
dencia sum^i.bieo  que  durante  la  guerra  délos  treinta 
afios  de  Alemania,  estuvo  la  Silesia  e.^puesla  i  lodaa 
la«  calamidades;  eo  113:»  el  ejercito  s  joo  dcva»t6  el 
principado  de  Brieg,  lo  cual  obligó  fl  ducjue  Juan  Cris- 
tian á  abandonar  su  paisjuolocoo  toda  su  (ami^ai  y  á 
retirarse  prim^roenlei  Mmeraoia  y  bufo  b  Prava, 
donde  murió  en  E<ie  principe  babia  contraído 
matrimonio;  primero,  en  tt>lO  cuu  Dorotea  Sibila,  bija 
de  Joan  Jorge,  elector  de  Brandeburgo,  muerta  en 
1625;  segundo,  eo  16t6  con  Ana  H*^dwiga,  bija  de 
Federico,  barón  de  Sitscb;  de  su  primera  esposa  lavo 
varios  bijo«. 

JoKOi  lU,  duque  de  Brieg,  oacido  eo  1  fi  1 1 . 
drfeadiéea  II4Í,  junio  con  sus  bermanos.  la  ciudad  da 
Brieg  contra  los  ^uec<ls,  uLIjjK  in'loIes  á  levantar  el 
sitio;  asistió  en  Praga  a  la  coronaciou  del  rey  Fernan- 
do II,  y  fue  nombrado  capitán  de  la  Silesia.  Jorge  mu- 
rió en  1 66 i.  después debaber temado  por^posa,  pri- 
mero, en  |6»8  fe  Sofia  Catalim,  bija  de  Csrioa  IH, 
dii'fii-'  il,'  MiH-  iL'rberg,  muerta  en  lía9;  segundo,  erj 
ItíbO  á  babvl  Murta,  bija  de  Luis,  conde  palatino  do 
simmeree,  falleekhi  eo  1881;  de  so  prioMr  matri- 
monio tuvo  una  bija 

1861.  Cristun,  nacido  en  lUlH,  de  Juan  Cristian, 
duque  de  Lignitz,  de  Brieg  y  de  Wublan,  defendió  toa 
SUS  bermanos  la  cindad  de  Brie^  contra  los  suecos; 
en  la  divbion  prsetiesda  de  b»  bienes  pateroM  toadla 
eo  suerte  e)  ducüdo  de  \Vobl:tu  y  después  de  la  muerte 
desús  dos  heniMUfiá  sin  herederos  varones,  reunió  en 
su  persona  \u<  oíros  dos  ducados  de  Ligoitz  y  deOi  u  g. 
renovando  el  antiguo  esplendor  de  lus  principes  Pias- 
tas.  Después  de  1 1  abdicación  del  rey  de  Polonia,  Juan 
Ciisiinini,  hech  I  en  1668;  Crislinri  uIiUj  .  ;  Jos  votos 
para  sucederle,  m  bien  alcpiuó  el  triuaío  Miguel  Wiez- 
nowieski;  CriHian  moríé  en  Lignita  en  1811.  Ea  1848 
babia  casado  con  Luisa,  d  >  Jium  Casimiro,  prin- 
cipe de  Anhalt,  muerta  en  |G8U,  de  la  cudi  luvu  dos 
hijos. 

1 61  i.  JoRQB  Gtnuwio,  último  duque  de  Ugoili, 
de  Brieg  y  de  Wublaa.  nacido  on  1860.  sucedió  é  s« 

padre  b  -jo  la  regoncia  d  m¡  [lüidre;  al  conlar  catorce 
añuá  de  edad  tomó  las  rieniJa.s  del  gobieroo  é  btze 
concebirlas  mas  grandes  esperanzas,  misen  1615 
murió  en  Brieg  á  la  ed  id  de  <|u¡iice  aHus,  siendo  el 
li  limo  pibicipe  de  la  fauiiis  do  los  Plastas  en  Silesia. 
.  Véase  ledenoo  111,  primer  rey  de  Frasia.) 

DUQDBS  DE  RATIBOR.  DE  TE^CHEN  T  DE  OPPBLBN. 

ll'ü).  Miiííco  ó  Mici?no  1,  bijü  segundo  de  L'Ia- 
disUii)  II,  duque  de  l'ulonia.  fue  duque  (le  Rnlibuz,  de 
Teschen  y  de  Oppeko ;  en  l  ( 9  i,  después  de  ia  muerte 
de  Ca^'imiio,  duque  de  Polouia,  fué  propuesto  para 
sucederle,  mas  babiendo  conseguido  el  triunfo  Lesko 
el  ni.tuco,  los  dos  primos  Hic¡sl<<o  biciei  on  la  guerra 
a  los  habitantes  de  Graoovia,  loü  cuales  les  derrotaron 
aa  oM  baMfci.  Miaia»  i  MiriAaM  lili,  dríada  dt 
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Lodomilla  su  esposa,  moerla  el  misaiQ  «Al»,  m  b^» 
qwite  sucedió,  |  ana  h|ja  nliftosa. 

Itll.  CAsmno  I.  «Nido  en  111»  y  $*acnorde 
Miesco,  su  padre,  en  lili,  murió  en  Opi  t  li  n  enltSC; 
este  prh>iipe  babia  casaJu  coq  Vniiaiile,  prioceaa  de 
Bulgaria .  muerlaeo  1151,  la  caal  luvo  di)s  hijts. 

MiEct^uo  II,  duque d«*  Oppelen.  de  UntilH  r 
y  de  Tescheo,  hijude  Casimiro  J,  biíoUouaciün  en  i  ihH 
junto  (  un  su  in:i(jre  y  so  beraiano,  del  pueblo  de  \S  i- 
^aoMiorffaJ  bawtlalde  AroaJ«w;eD  11S4,  orando  la 
impciofl  de  k»  I  rltrot  en  ínleflia,  ttseó  en  el  puso 
delOíipr  ;í  un  rníM-[n,  dr  sqs  t(i,p  ,.-í,  ¡il  I  puM>  en 
0OU){ik'U  lu^tt;  aiütt  íilínaUo  después  pur  (uilo  el  ejér- 
cito lirtaro,  viése  obligado  a  retirarse  bát  ia  Ligtiitz, 
rMnieadoae  con  el  ejercito  del  duijue  Eoi  ique  de  Bi  i  s- 
law,  qoe  fue  iuoibieo  á  au  ve*  veoijtlu  y  pui  slo  fo  fu- 
,¿  <  :;íí< Tioruadu  Mmi.slMo  fue  de  los  priiuerueeo  abMn* 
donar  el  caoi|W.  fin  1149,  úoonáúénm»  de  Macovi.:. 
foéeooM  ferno  MíoeitlM»  é  Maewrá  ioletlM,  dnqne 
étfCncovÍH,  TDMs  prrdtrron  la  bakill»;  Mü'itln;;  dumio 
CV  It46,  dví^juf»  ue  b'*ber  coairaido  iitairimwiiio  roa 
Mit,  hijadeüMndo,  diM|Mdt  ilauMwi*,de  la  «aai 
M  dejct  tiijoa. 

It4ff.  WuDisuo,  hijo  (U'guado  d«  Caaiuiíro  I,  úié 
doqoede  Oppeleo,d«  n  i  !  h  .  delMcfafii,  y  d«tHlh 
ben  ,  después  de  m)  beruiieoo. 

Ea  il»i4.  nu  pudiiiNi»  a^Trír  tokstoo,  diM|M  d« 

Crycovin,  ni  \VI;i¡)i~l;tn  que  ei  rey  de  Ilobciiiia  se  hü- 
btvísv  apuiieutiu  úv  ia  audad  de  üpaw  y  de  au  du>- 
triio,  devastaron  al  freaie  de  uo  ejercito  todo  aquel 
yob»  f«eo|iffiáa  i»  «MctM  bolM  y  muchos  priaío- 
nmo:  íb  ItiM  Wladidiio  abnodel  partido  de  Pre- 
mlílao  rey  de  Hobeiuu,  fii  la  f;uen  3  que  aosleaia 
€O0lra  Beta,  rey  <le  Uuogria  ;  en  lilS  WUdwlao  «ipo- 

Ífó  i  kt  nbeMes  de  Cracovn  reaira  §m  duque  Boleé- 
no  y  el  día  10  di-  junio  df  ¡  riiisutn  ;iflo  dialiuguió 
en  una  saiigrienla  baUUu,  gnaada  por  aquel.  Bolealao 
eotro  ain  perdi  la  de  oioiueoto  eo  d  ducado  de  OppeU-a 
ttavándolo  todo  á  aaafM  f  fuefe,  y  «o  iMidícado  re- 
Mlír  A IMO  aaemigiM  eoMíaadoR  eaalra  él.  1 


Wladtttaa 

se  mantuvo  í  nc«M  rudo  eo  su  ciU'lad,  .-icnilo  R;<(ibor, 
i^cel  y  loilíts  iiorr«»  «•blt  iameoie  deavaaUda^,  lo 
qMle obligo  en  a  pedirla  pac.  Bo  lili  eovi^i 
tropas  á  loa  habitaotca  de  BresUw  eootra  Boieslao  du- 
que de  Ligsilc,  quien  babia  becbo  priisioo«>ro  á  Ea- 
nque  el  Pío  il  i  iu  i!i  Bre-liiw,  utas  la  victuriii  se  de- 
etúié  por  aq«H>l.  Hu  1287,  Tomas  obi^de  Brealaw 
fué  arrojado  de  »o  aede  por  Enrique  duque  do  aquella 
ciub'ad,  y  ae  refugió  en  Ralibor,  tmíiíi  (loníle  le  per- 
siguiu  Enrique,  puaieadoée  ^ilio,  mus  ioim^  aaliu  iie 
la  ciudad  acompaftado  de  todo  fu  clero,  para  aptaear 
é  iMTÍfna  y  |Mr  fio  «a  reooocilid  cua  éii  eolaooaa  «1 
obispo  e»  reeoooñaiieiHo  de  la  boiipftalidad  y  de  la 
pn-ln  ci(  n  del  tinque  W  ladishio,  lundó  en  Ratibor  lii 
il^luata  colegial  de  2»i>ato  Tocaáa  de  Caoiorbery,  y  la 
dotéeoM  loadíeanoe  de  la  igteaia  de  Brtslaw.  Wladia- 
lao  marió  en  1288  ;  bubia  eoalraído  aatránaaio  OOD 
iiusaDa,  y  tuvo  tres  b^us. 

1288.  AliESco.N,  fué  duque  de  Oppcieo  d|8poes  de 
la  JBQtrte  de  au  padre  ^ladialao;  ea  llU  biwvB 
(retado  ew  Eariqoe  duqw  de  Breafaiw;  «d  Ifff  »e 
ha;l;ih;i  juiilrj  >  unau  berninno  (xisiniiru  en  Bíí  sIm^v  5e 
igoora  el  tiempo  de  la  muerte  de  Mtescoo  y  d  oumbre 
tfa  eo  eapoea ;  yi«a  ana  tija. 

i:t88.   C&siaiao  II,  bermaoo  de  Miegcoo  fué  duque 
de  Opp-leo  y  aeftorde  Beulbtui  en  vida  di-  su  ^adie 
.laWaS^e  decUró  vasallo  dd  rey  de  BobeBáia,  (>or 
w  ducado  de  Oppden,  depeodieoie  aolca  de  Foíeoia. 

yflrtaaa  lmovMi»bí|iB. 
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DUQUES  DE  TCSCHEN. 

1MB.  CiMinao  III,  doque  de  Teschen,  soeadiéen 
130S  4  su  padre  Cfii>ímiro  II:  en  1 3^3  y  e  la  dodad 
de  Oppaw,  se  reconoció  vasallo  del  rey  de  B4>bemia,  J 
ro  1841  fircDÓ  en  Praga  como  á  testigo  la  ordenante 
del  empeiHdor  Cnrltis  lY,  Cüníiriendo  «I  ano!  ispo  de 
aquella  uielrópoli  eldeiecbo  d  - Cüo&agrar  y  coronar 
á  lo."  royes  de  liobemia,  derecho  perteneciente  jitiies 
fli  prelado  de  Ha^ueaia.  Casimiro  lli  asorid  ra  U!*8; 
ignórase  el  Bombre  de  m  esposa,  de  h  etiildfj6de« 
bijws  y  irc-  1  lijas. 

1  Úfi.  t'R£«i«uo,  sucedió  en  el  ducado  do  Tescheo 
4  su  padre  Casiinirocn  1858;  eo  iiüi  habia  yafir-' 
mBdocoroo  á  testigo  el  (nitatio  concluido  entre  el  em- 
pt'frtdor  Carlos  IV  rey  dr-  Huliemi;!  y  Juan  rey  do 
franí  ia.  ti  eniper.  dor  coiiMnlio  en  la  cesioo  riel  con- 
dado del  Tirol  bocba  por  Mur^rita,  viuda  de  Luii, 
margrava  dr  Iraodebttrgo  ft  lea  aitbídaqnea  de  iaa- 
iria  ;  eo  lf)73  unjaruote  la»  cue^lioo^'S  que  uiedi;iban 
entre  Premislao  \  Conrado  II  duque  de  Uels,  por  loa 
4rbilrotf  oojubra'dt^.  lo^  duques  de  Brieg  y  de  MQOa- 
lerb«rg ;  ea  IjIBl  Preuiialao  fué  enviado  por  el  eoipe» 
rador  Weoorelao  4  Ricardo  11  rey  de  Inglaterra  para 
tratar  de  cerca  ambos  principen.  La  ciuiiad  de]  Grande» 
Glogaw  le  tributó  bimeoaje  a  el  y  á  sos  bijos  eo  1883, 
y  eo  1 101 .  Ornó  esté  duque  eu  Breslam  el  traledo  ea- 
lobrado  entre  los  principes  de  Silesia  para  asegurar  la 
paz  puLlau.  Fiotilmeiite  Fiemisiau  murió  en  Tc^beo 
en  1  itO,  al  regre^r  de  Prusia,  donde  bnbia  ido  para 
reconciliar  á  loa  etballefoa  leatdaioQa-oooCladjalBO, 
rey  de  Poloaia ;  de  M  natrÍAMMÍo  coa  Cilalioa  bga  de 
Bolealao  111  duque  de  Liguitz,  tuvo  dos  hijos  y  una  hija. 

1 410.  BüU^LAü,  duque  de  Tescben  y  del  Grande* 
Glogaw  suci  diú  á  su  padre  ca  el  año  JiiO:  eo  t4i4 
aaÍ6tió  eo  Cracovia  ala  coronación  de  la  reint  s-  íia, 
esposa  de  UlitdiidAO  rey  de  Polonia.  ikiUsiao  lumiu  en 
Tescbea  en  14¿6.  Esle  pi(uii)je  babia  ra.-ii*do  1°  con 
Margarila,  hija  de  UaueO  Juaa,  duqoe  de  Raiibor,  de 
ta  eaal  aolavo  bijoa:  l.*con  Oflbea  b^ja  de  ülig»rüo, 
duque  da  liduiaBja,  da  la  oval  lavo  tmin  byoa  y  Irea 

luj:u>. 

I  ili.  WK.XCKSLAO  duque  de  Tescben  y  dd  grude 
Glogaw,  «ucedió  i  so  padre  eo  ]  4tS  ea  un  toa  u>n  sus 

hermanos;  en  1 488  bícieron  en  Bn  síaw  un  tratado  con 
los  di  ¡11^  príncipes  de  SiIe^ia  p;ir!i  conservar  la  \}i\z 
y  liduquilidad  eo  au  pata  y  en  i  ii7  finoM'OD  eo  Cra« 
covia  un  Halado  de  paz  pcrpéiua  cea  el  rey  y  la  repiH 
blicH  de  Polonia  En  1411  Wenceslao  y  sus  bermaoos 
se  dividieron  los  lerriiorios  da  la  bereocia  de  padre 
y  en,  14 II  loe  bienes  maternos.  Wenceslao  fuéon  pria* 
«pe  reiigioio  |  may  adimo  á  aoa  próximoe  pariealea, 
Caeiotiro  rey  de  Pnioaia  y  Wladislao  rey  de  Behemia, 
tanto  que  vicimIo  que  no  |j4>día  diMuiJir  .  >u  hermano 
PrcmÍ!>lao  de  lomar  ei  part  du  del  rey  Matías  contra 
le,  morió  de  pesar  eu  Bie^ko  en  1  il  4; 


snis  esposas  fueron  1 Offka  hija  dp  Semovit  duque  do 
Uaiovia:  2  '  coo  Isabel  bija  dü  Federico  I  elector  de 
Btít  ndebiirgo  y  viuda  de  Luis  II  duque  de  Lignilz,  muctr* 
ta  en  Uitt;  wsBia  primer  malí  itauoie  luvo  d<'S  bijoe. 

1 471.  Casiano  IV,  duque  de  taeben  y  del  grande 
Glogaw,  reunió  deípui  -  de  la  muerte  de  su  tiu  WfO- 
ceslao.  todas  las  pon  ionea  Oe  aquellos  dücadm  quo 
habiaosido  dividiiJos  eotre  los  coatro  faermaous;  en 
1 411  bíao  un  tratado  con  el  rey  Metías,  en  vinud  del 
l  ual  le  cedió  la  ciudad  de  Taroovitz  y  la  miiad  del 
grande  Glogiiw  con  sus  dep<  iidrncias.  en  raiuíiio  del 
principado  de  Kosel  y  de  una  suma  de  djjwj'ej  eo  i  473 
babia  vendido  uoa  porcioe  eotwidfraUe  dfl  (errílbno 
de  Bfuílirn  rtI  olii^pc  df  Crítrtnia,  t  cUi  ps  lo  f]Ui'  t^n 
el  dia  se  llama  ducade  df  ^v«rM.  ¿anouio  ooioo  €4* 
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pitan  del  Alia  y  Bnja  Silería  confirmó  en  liot  los  pti- 
.  vilogios  del  4oc«(to  de  ülofiaw  v  rn  1497  íiroa6  eo 
Brnlaw  la  oédnta  en  la  enal  los  'príncipes  da  Síl«»a 

gronietlcron  prcí-tor  honienaje  á  Wladisiau ,  rey  df 
uliemia:  «ale  aoberaao  coocedió  á  Criiiiimro  uo  Í5I5 
.  el  Qsoíralo  dol  ducado  de  Opaw,  conSmiindole  en  ei 
n)ismo  el  rey  Luis  en  1523.  C»!«imiro  murió  rn  iní8; 
de  su  espesa  Joaoa  bija  de  Victorino,  duque  d-;  Miins- 
terbt'rg,  luvii  (!i  s  hijos. 

I5t8.  AVekcbsjuo-Aojüi  oacido  ea  18iS  sucedió 
en  1 5t8  á  su  sbaelo  Gaaiaiira  ea  ka  daeados  de  Tes- 
cben  y  de  r,!(  ■_::!'••  f>n  I5l6  acompañó  al  rey  Fernan- 
do I  en  su  cntradd  «  d  la  ciudad  de  Drcsiaw ;  y  en  1 568 
asisUó  á  la  coronarion  de  M^^xiniiliano  II  conio  rey  de 
Hongria,  verificada  eo  Pre$bor($o.  Wenceslao-Adam 
IM  on  prfKipe  generorjo  y  cahialivo  y  fué  enviado 
variít.s  vi-cps  por  el  cmp-'t ador  como  erobajüdor  cerca 
dei  rey  de  Polonia;  en  lüTií  murió  de  un  nlaque  de 
apoplejía:  en  13 iu  h.ihia  , contraído  mnlrimonio  con 
Marf^  do  Beinslciii  luja  de  Juan  ccnJc  de  Berslein,  y 
en  1.';ü7  ron  Sndunia  Catalioa  bija  ún  Francisco  duque 
d«  íiajtttiiíi-Lnwenliourg,  casado  en  segundáis  nupcias 
COD  fberioo  d«  Forgabch  conde  de  Trrnlecliin,  muer- 
Ui  CD  IStlf;  de  aa  prtaiei*  esposa  tuvo  algunos  hijos. 

ihli.  AñAM-WKNcrsuo  nacido  en  1  .""i  sucedió 
«ll679  ái»o  padre  WeDCCsJao-Adam  en  los  ducado» 
de  Tl•^cben  y  del  grande  Otogaw;  <><ite  principe  man- 
daba la  catüallerla  «leyiana  in  l;i  b&t;'IIa  ganada  en 
Traosilvania  en  160í  por  el  general  Il.isla  contr  i  los 
iiiculos,  Inrcos  y  larlaios,  quienes  perdieron  en  cíIa 
ioroada  mas  de  tres  mil  hombres.  Eo  ifitl  íue  nom- 
brado por  el  emperador  adroioisirador  del  gobierno  de 
la  Alia  y  n;<j.i  Sife.Ma.  Adnm-Weoceslao murió  en  icn 
habiendo  ciisudu  co  ]a^i>  con  Isabel  bija  deUotb»rdu 
duque  de  Curlandia  murria  en  1601,  de  cuya  imíoo 
nacieron  varios  hijea.  Una  de  las  ligas  obtuvo  del  em- 
p«>rador.  d(-.«pues  de  ta  nraette  de  sos  hermanos,  el 
ii-iif  íi(  :o  del  ducado  diirünle  50  vida,  despees  de  )n 
cual  el  eiiip«,>.-adur  Fernando  111  lo  reunió  á  SD  corona 
como  un  feudo  vac^ntp. 

16(7.  Fkderkjo  G(  ir.LcnMO  nncido  rn  1  COI .  y  su - 
ce;or  de  >ii  pndre  Adaui  Wenceslao  en  los  ducados  de 
Tesclien  y  iK-l  Gn^n-GIngaw  fn6el  AlliMOdoqne  de  su 
raM  y  murió  eo  ISSS. 

DI  QUES  DETESCHEN-OSWIECZIM. 

i  iO  i .  Phenulío,  hijo  segando  de  Premislao  du- 
que de  Tcfcben,  tuvo  en  la  división  hecha  con  Boleslao 
av  hermano  primogénito,  el  lérrílorio  de  Oswieczim  y 
otros;  en  l  loi  foé  asesinado  en  el  camino  de  Tescben, 
por  Alartin  Cbzan  y  sus  cómplices,  á  quienes  su  padre 
el  duque  Premislao  hizo  castigar  coo  crueles  üupli- 
cios.  Premislao  b^ibia  casado  con  Bedwtga  hija  de 
Luis  I  duqne  de  Bríeg.  de  cuya  luiion  tnvo  dos  hijos. 

HOl,  Casimiro  duqii*»  de  Uswicczim.  .nsislió  en 
I Í2I  á  Iti  rordOíicton  de  S(  fia  reina  de  Polonia  verifi- 
cada eo  Cracovia,  y  en  litl  vendió  d  lerriloriode 
StreMen  i  Lufa  ti  doqne  de  Brffg .  Catimim  nrarié  en 
143S.  DeaV  fv^pi-'^n  An  1  fiiji  (1p  Knriquo  VIH  6X11  du- 
que de  Glogaw  luvo  ires  tiijo.s  y  una  hija. 

1 138.  A  AV'encmuo  sucesor  de  su  padre  Casimiro 
en  1  ii9  lOoó  eo  dolé  el  ducado  de  Toscheck;  en¡l  {3S 
aidstíó  en  Breslaw  á  la  asamblea  de  los  principes  de 
Silesia  finra  ía  conservación  de  la  paz  pública  en  su 
país.  So  ignora  la  ¿poca  de  su  muerte^  y  de  ra  esposa 
Margariki  de  Nowion  deit  caal  lovo  muA/K  hijos  que 
00  dejaron  sucesión. 

jANt  sóJvA?(  II,  hermano  de  Wenceslao,  vendió  en 
1 157  y  por  la  »uma  de  cincuenta  mil  marcos  el  durado 
d»0«wiecziffl  i  Casioiro  rey  da  Poloiia;  secón  Córner 
wiMe  eata  imlt  fio  1  i5«« 


CONTUMACION  DELOS  DUQUES  DE  OPPELEK. 
1M8.  BouBUO  I,  tercer  bíjo  de  Vlaéialao  ¿aqne 

dcUppelfn,  y  de.Sii«ana,  sucedió  ¿  su  padreen  ItUS; 
fo  I  S'JO  aiiítiiO  con  tropas  á  Enrique  Vi  duque  du 
Breslaw  qoe  pretendía  apoderarse  del  ducado  de  Cra- 
covia; mus  perdieron  una  batalla  «n  la  ooal  Belealao 
fué  herido  y  hecho  prisionero;  en  I81t  ■oloilao  <|m 
se  hallatta  en  secreta  inteligencia  con  los  hahitanles, 
sorprendió  la  ciudad  de  Cracovia,  pero  babieodise 
Nvanndo  al  frente  de  «n  oomertHO  ejercito  el  duque 
>V|sduíla«)  l.oketek,  se  vió  aquel  fthliyarlo  á  abando- 
oaria;  boleilao  murió  en  13i3.  Se  ignora  el  nombre  de 
su  esposa  de  la  cual  drjó  tres  hijos. 

1  »1 3 .  BocLO.N  II.  duque  do  Falkeaberg,  fué  en  Bres- 
law y  en  1319  uno  de  los  testigos  de  la  venia  htA» 
por  Enrique  duqiio  de  Jauer  de  la  ciudad  de  Gn  üf?  ñ 
Juan  rey  de  Bohemia;  en  1329  fué  nombrado  en  uuiod 
con  el  duque  de  Glogaw  «irbilro  de  lascu*  íilione>  sus- 
fitadas  entro  fonrado  I  duque  d-  Oeis  y  Enrique  VI 
duque  (Ir  B>e»lnv;  en  I3ÍS  reconocióse  con  los  deniin  - 
duques  de  Sjlesia,  vasallo  del  rey  de  Bohemia;  en  1  ■iTt  i 
firmó  rn  Yiena  la  coostiluciou  feudal  del  emperador 
Carlos  IV  para  la  Bohemia  y  en  ItSB  la  eooamaeiaa 
general  de  todos  los  piiviti  gios  del  misino  reino;  en 
ia6U  suscribió  el  tratado  de  pai  celelwiidu  enire  el 
emperador  Carlos  IV,  Juan  marques  de  loravia,  j  Ro- 
dolfo duque  de  Austria.  Se  ignora  la  fecha  de  sn  OMWr-* 
te  y  el  nombre  de  su  esposa ;  de  su  unión  nadcrea  doo 
bijo«  V  una  hija. 

Boüux  111  hijo  soguudo  de  BoicsIao  i  y  duque  do 
Oppeleo  despaes  de  la  muerto  de  so  padre,  asistió  co- 
mo á  testigo  junto  con  su  hermane  en  los  diferentes 
actos  mencionados  eo  el  articulo  anterior,  en  1353  pi- 
dió en  unión  con  sns  hermanos  Boikoo  de  Falckenbérg 
y  Alberto  de  Strelili  la  herencia  de  Boikon  duque  de 
K«tf\  al  enrpemdor  Gsrien  IV,  el  enal  se  la  negó  diíe- 
rii''iidüla  á  Conrado  l  duque  deOeIs  y  á  Premislao  du- 
(]iie  de  Toscben  a  quienes  pertenecía.  Bo'kon  111  mu- 
riu  eo  >  368  dejando  dos  hijos  de  SU  espOMl  IsnM  h^a 
de  Bei  nai  do  duque  de  Schweídnitz. 

1 3ii«.  Wli^uislao.  sucesor  de  su  padre  Boikon  e« 
incs  en  el  ducado  de  Oppelen, hizo  en  I8M  y  eounioo 
con  so  bemiaoo  Boleslao,  la  goerra  a  Luis  duque  de 
BnVg,  maaambflsfberonderrotadoeen  ana  cDogrienn 

l  en  Ci ntzluMirp;:  en  1 370  Uiarchó  é  Craco- 

via duniie  ;'si?»lio  a  ia  niuertí5  de  Casimiro  111  rey  d« 
Polonia ,  y  á  la  coronación  de  Lnis  rey  d«  Hungría  y 
de  Polonia,  el  cual  le  dió  el  titulo  de  palatino  de  Bon- 
griii  y  muchos  ducados  y  srnortosen  Polonia.  En 
Segismundo,  margravede  Brandeburge  devastó  la  Ma- 
zuvia  y  la  Cujavia,  mas  Wiadislao  le  atacó  á  su  vuel- 
ta h  Bnngria  y  derrotó  completamente  so  <<j«íro)lo;  su 
fíivor  pntpc76  á  declinar  en  1  fí'Jfl;  Hi^dwiga,  reioo  dn 
Pciloiiia,  marchó  a  Rusia  con  un  ejercilo.durantela  et* 
pedición  de  su  e.sposo  Jagellon  á  la  Liliiania,  y  arrojó 
de  »1U  á  jas  tropas  del  duque  do  Oppi4en;  en  1S98  ao 
negó  este  ft  prestar  al  rey  do  Monia  et  debMo  hemn 
naje  pnr^  tres  ducados  que  en  aquel  reino  poseia, 
asi  es  ({ue  el  rey  marchó á  su  encuenlro  al  írenlc  de  un 
ejercito,  despojóle  de  dos  da  aquellos  ducados  y  llevo 
la  guerra  basta  el  seno  del  de  Oppelen  ea  ISt»*;  loa 
duques  de  Oeis  y  de  Faickenherg  calmaron  la  írril»- 
cion  ríe]  scheiaao  y  procuraron  la  paz.  Wiadislao  des- 

Kues  de  haber  csperímeniado  todas  las  viciaitodes  do 
I  fortuna,  murió  eo  oppelen  en  l  iOI .  On  m  bMií- 
monio  con  oifka,  de  Zienovit  dofiM  liaiovtt, 
tuvo  una  bija. 

1 101.  BoLESUO  IV,  hijo  de  Boleslao  111  sucedió  i 
80  tío  Wlálialao  en  t4«];  en  i  iat  hizo  uu  traudo  de 
aUania  m  kt  dmia  ¿tiques  de  $ile<»ia,  para  la  co»- 
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scrvnctoa  de  la  paz  en  aquella  provincia;  co  1 1^3  de-  , 
claró  In  guerra  a  Nicolás  duque  de  Ralibor,  cuyo  («ais 
devastó,  pero  fué  vencido  por  Nicolás  en  la  batalla  de 
Riboiki  ^  perdió  adMUiM  la.ciudad  du  lli-ulbcn;  i>n  i  .joli 
se  Bdliindal  fratado  bechó  en  Urealaw  |>oi  los  duque» 
de  Silesia  p.ira  iIi  Tmi  li  ;^-  conlra  las  c^ciii  jioiu-s  dt-  lij> 
husiUs.  Bolesiao  uiuno  eo  1437¡  de  su  esposa  Mar- 
garita eoBden  de  Gnice,  oiiwfla  eo  1  fS7  tuvo  varios 

M^l.  Botssuo  V,  duque  de  Oppelcn,  hijo  de  Bo- 
It'sÍHo  IV,  hizo  la  guerra  en  1452  á  Casimiro  rey  de 
Polonia  ¥  d«va«tó  uuwbMde  mu  provincias;  y  eñba- 
rando  el  rey  por  inlfeliiiM  divisiMes  y  por  las  eseor- 
sionca  de  lf  -  t  irlaros,  celebró  con  él  una  tregua  de  dos 
Bftm.  £1  duque  de  Oppeka  trató  á  so»  subditos  coa  fs- 
tremada  dureza  y  se  apoderó  de  ios  bienes  eclesiásticos, 
y  Unalmenie  tiiiirió  (n  \i60:  de  ra ceworle  Isabel  de 
Pilcza  tuvo  un  hijo  y  una  hij^. 

neo.  ^lC0LÁs  1  duriue  de  Oppeleo,  sucedió  á  su 
berraano  Bolealao  Ven  14GÚ;  dispolóie  esla  bereociji 
lanas  dafne  de  Oíwiersoi,  dcaai  le  declaró  la  guer- 
ra «  incfodi  1  mnr  hoá  de  SOS  pueblos;  mis  Mrolás  le 
bixo  abdicar  de  sus  pretendidos  dereclios  inedianle  una 
ereoida  MiDM  de  dinero;  también  lorge  Püdiebrad  rey 
de  Bobemia.  quiso  bacer  suyo  el  ducado  de  Oppeleo, 
fundándole  cu  la  vacancia  del  feudo  pero  se  conlenlópor 
fio  con  la  ci'i^ion  que  le  fué  hecha  por  Nicolás  de  la  mi- 
tad^ la  cindadde  Oppaw,de  algunos  pueblos  y  de  una 
eaotldad  de  diaere.  Km  11(5  se  unió  á  mocbse  prin- 
cipes para  ronspguir  la  reconcüiarinn  del  rey  Jorge  con 
el  papa,  y  en  lifi'J  recibió  en  Ure«law  i  Alalias  rey 
de  Uoogria  y  de  Bobemia  y  a  los  demás  príncipes  de 
Silesia.  Nioolus  1  luariórn  l48fi;  babia  ooolraido  ua- 
Irímoaie  coa  Magdaleaa,  bfja  ile  LuisIIduqui  de  Brieg 
V  de  Ligaiti.  dolaeaal  d^é  cinco  bijoa  y  «tras  laoUs 
bijas. 

Il8ff.  JtfáX  álaocs,  doqne  de  Oppelen  y  de  Ra- 
lib  r,  sucedió  á  su  padre  el  duque  Nicolás  en  i  Í8G;  eo 
el  aflo siguiente  Jusn  y  su  hermano  Mcoiiis  fiirroo  pre- 
sos en  Kozel  por  haber  seguido  el  pitiido  del  rey  ce 
Polonia  y  no  oblovieroo  la  libertad  sino  mediante  la  en- 
trega de  oebenta  ntíl  floriaes  si  rey  Valfas;  eo  ISOI 
Ormó  er.  Hr  >';iw  el  tratado  hecho  entre  t  i  órden  ecle- 
siástico, lo^  principes  y  estados  de  Silesia,  y  cu  i'oil, 
presté  en  Breslaw  fé  y  homenaje  á  Fernando  I  rey  de 
Hcingrf.-i  y  de  Bohemia.  Juan,  duque  de  Oppeleayde 
V  lialibor,  murió  en  1 S3X  siendo  el  último  principe  do  su 
>.  raza,  y  su  ducado,  convertido  en  feado  vocaote,  fué 
incorporado  á  hi  corona  de  Bohemia. 

nrOLKS  DE  LA  ALTA  SILES  A,  DEOPPA^V, 
OERATnOR  Y  Mt  m  ^ÜTKnnRRi.,  OirOKDOS  OK  IOS  OSTES 

rE  BOHEMIA. 

1 1BI.  ÜHSoUs  I,  li  ijo  (latoral  de  Premislao  Oltoca- 

ro,  rey  de  Bobetui.i.  recibió  de  sn  padre  el  ducado  do 
Oppaw  en  la  Alia  Silesia,  del  cual  se  babia  apoderado 
OUocaro  después  de  ta  moerte  do  Nicolás  duque  de 
Oppelen  y  de  Halibor,  inuprte  íln  hijos;  en  1Í8I  Nico- 
lás hi/o  présenle  al  obispo  de  Bi  e¿lí>w  del  castillo  de 
KIdstein;  Werieeslao  rey  de  Polonia  y  de  Bubeniia  nom- 
bró ea  1300  k  Nicolás  su  bermaoo  uatuial,  capitán  del 
reino  de  PoIooír  eo  el  ducado  de  Graeoyta,  mas  las 
qoefasde  los  polacos  le  obligaron  á  desliruirleeo  l¡)0.1; 
en  1308  Nicolás  emprendió  á  cargo  de  los  bohemios 
ana  espedicioo  contra  la  ciudad  de  Cracovia,  pero  fué 
rechazado  por  los  polacos.  Desde  1309  hasta  1315  el 
ducado  deOppaw  fa^poseídoé  iHulo  de  prenda  por  los 
doque'í  il '  íí  eslaw;  Jinn  rey  de  Boh^Tiil  i  lo  rexM'.n. 
mas  Nicolás  1  eslavo  privado  de  él  basta  su  muerte 
ennidt  m  Mnii  Cii  witf  ja,  ea  tU8;  se  ig ooia  o| 
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nombro  de  sn  espoM,  do  laciial  tovo  imbijoqiiB  le  su" 

cedió. 

1318.  Nicolás  II,  obl'ivo  á  título  de  fondo,  de  Joan 
rey  de  Bobeoiia,  el  ducado  de  Oppaw,  si  bien  le  sirv¡6 
en  el  siguiente  año,  cnan  to  esle  pi  locipesiliO  la  ciudad 
de  rr.ii;i,  s-  ;  !r;ij'o  '[\'^'>  1 1  ir^lii-nacion  del  rey,  el 
cu.il  quiso  al>sululumonte  destruirle,  mas  (O  1334  Cu- 
los hijo  de  Juan,  reeonrílióles  á  enliarobos,  medíante 
el  p.ipo  de  uní  sntm  de  dinero  Vinifieada  pnr  Nicolás. 

loii  lecüuociú  en  Breslíiu  [lusi-er  a  liUilo  de  feu- 
do los  ducados  de  Oppaw  y  de  Hraibor  del  reino  de  Bo- 
bemia. Firmo  en  Roma  como  á  testigo  la  confiraia;  ion 
general  do  lodos  los  prívilegos  concedido?  al  reino  de 
Dohemi  1  per  el  emperador  Carlos  IV.  Se  igivjra  el  tii  in- 
po  de  su  rou>*rle;  de  su  primera  esposa  Ana,  bija  de 
Premislao  duque  de  Ralibor,  (ovo  nn  bijoy  de  su  se- 
gundo matrimonio  con  Guita  o(rn<;  tres. 

1361.  Ji  AN  I,  líaoiado  lambu  11  Jams,  duque  de 
Oppaw,  (cnia  ya  este  título  aun  en  vida  de  su  padre. 
En  1361  el  emperador  Carlos  lY  y  los  doqiíes  de  Brieg 
y  de  Teseben  lermínaron  como  árbilros  en  Praga  las 
difereocias  sobrevenidas  ertt  e  c!  duque  Juan  y  íti  her- 
mano Nicolás,  sobre  Ja  división  del  ducado  de  Oppaw; 
en  1871  el  dnqoe  Joan  lae  encargó  de  la  lutela  desús 
dos  bemiaDOs  menores,  y  le-?  seí^aló  en  clase  de  pa- 
trimonio las  ciudades  de  Oppaw  y  de  Frendenshal; 
cu  13a6  siendo  gol)  MiH.'!ür  df  l  i  ciíidadela  de  Carls- 
lein,  en  Bohemia,  ioviló  ¿  un  feslin  á  mochos  nobles  que 
inspiraban  celos  y  temores  at  rey  Wenceslao,  y  al  te< 
nerlos  en  su  poderles  biiíj  ns'^t  inar  crnefnvnfe  (Hc- 
nelius;.  Segnn  Dubi  a.ius.  cometióse  Csle  aU  iilado  con 
consootimienlo  del  rey.  No  con«ta  fijamORle  la  época 
de  su  ¿lUeciinicnto.  Dice  Dliighs  qnese  volvió  loco  y 
moríó  en  sn  capital  en  i  ii  9;  de  so  esposa  Ana,  hija 
de  Enrique  V  ^  II  duque  deGlogaw,  tuvo  d03  hijos  y 
uoa  bija. 

Juan  II,  duque  de  Oppaw  y  do  Ratibor  recibió  do 
Wenceslao  rey  lie  Il>s  rvmanos  y  de  Iithcmiíi,  en 
llol  junto  r;)n  su  li-»rmfino  Nieoliis,  l.i  investidura 
del  dceaibj  de  ()¡ip;iv, ;  en  rl  i:ii>ino  riño  fce  enviado 
como  embajadora  Polonia  pnra  recoociliür  al  rey  de 
Bobemia  con  Wladisiao  rey  de  Polonia,  el  coal  recta* 
nisha  la  reunión  du  I-i  S'l'  si  i  á  su  reino,  cuya  reu- 
ninu  no  se  Verificó.  Eo  1»!  i  siguió  el  pjL^rcilo  polaco 
en  la  guerra  conlra  los  calMillerus  teutónicos:  so  ig- 
nora el  año  de  sn  moerte;  cu  l  iu6  había  casado  con 
Elena  hija  do  Coribolb,  duque  do  Lilbuania,  de  la 
cual  tuvo  do.^  hijos. 

Nicolás  111,  duqae  do  Oppa\^  y  de  Ralibor  se  ba. 
116  eo  el  tratado  de  Bresinw  en  1 439,  heebo  para 
consiervnr  In  p.nz  en  Sib'-Íi,y  rennirse  conlri  sas 
perluiLaJoivs;  en  l'ii'ihlio  la  guerra  á  Bjleslao, 
duque  de  Opp  den,  el  cual  dcvasló  todo  el  país  de 
Hatibor»  si  bien  íuó  puesto  en  fuga  por  Nicoliis  en  la 
batalla  de  Ribntek,  perdiaodo  la  ehidad  de  Bmiiben. 
Nicolás  murió  en  1  Sr;2.  Fste  príncipe  babia  contraído 
matrimonio  primero  con  Margarita,  viuda  de  Cíeme, 
uno  de  sus  vasallos:  y  segundo  con  Bdrbara  de  Bo^ 
xemberg;  de  íii  primera  espora  tuvo  dos  hijos. 

I  i24.  Wencuíuq,  duqu?  de  Oppaw  y  de  Ratibor, 
hermano  de  Nicolás  lll,  se  halló  en  Cracovi.i  en  l  Íi7 
en  la  coronación  de  Casimiro  IV  rey  do  Polonia,  y 
también  aiistiO  al  trotado  de  pas  hecho  entre  el  papa 
y  los  duques  de  Siberia,  murió  en  I  í5",  dejando  de 
su  esposa  üfirgarita,  viuda  do  Casimiro,  duque  de 
Maz'jvia,  un  hijo  que  le  sucedió,  y  dos  bijas. 

H  57.  3vKy,  duque  de  Ratibor,  sucedió  en  1  { 57  ¿ 
su  padre  el  duque  Wenceslao.  Dorante  dos  anos  ocu- 
pt  se  Juan  en  reclular  tropas  y  en  oponerse  á  las 
escursiooes  de  Wenceslao  doque  de  ftibnitz;  ha- 
lUidoM  w  Olamls  ra  IIM  n  «noolii»  con  lo« 
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otros  duques  de  la  8!tii  Silesia  i  Halfas,  rey  de  Ban- 
gr(a  y  de  Bohemia.  Juan  rmirió  en  158!)  y  de 
posa  Magdalena  bija  de  un  duquo  de  Ttschen,  luvu 
trrtbgot. 

IIW.  Mioolís,  daqac  de  Balibor,  sucedió  á  su  pa- 
dre el  dnqim  Joan  eo  tf  89;  en  unioo  con  sns  herma' 

D0.>  (ornó  parle  eoel  arrecio  qufdi' Jas  morii  ilrís  hicie- 


LosBBKOBTUsimmus  duiuiido.  (im-MMMi.e.) 

qne  se  foBdalMB.  l/Sébra  losprinripaiM  doBrieg, 

de  LigníU  y  de  Wohfaa;  lai  cansas  quH  para  dio  to* 
voc»ba  eran  un  p^clo  dii  sucesión  hecho  en  1837  eoM 
leiifriro  dinnio  de  l.iiinilr  y  dv  Ür.i  u'.  y  Ju:iqnÍD  11* 
L'lcclor  de  Brandcburgu,  para  cu  va  ct-iebí-acivo  ee  ba- 
ilaba Fedrrieo  ptpoammie  sotomado  «i  vMod  tfe  lee 
priviírgioi  cofi  eí1ii(  !í  por  tos  reyes  de  Bobemia  tanto 


roo  eo  liníil.iw  los  prlocipcs  de  I;i8  dos  mIcsihs  t>o  i  a  ct  romo  á  s«8  aiilf  jisdos,  en  nada  oüíUBle  la  aoula- 


150'».  Hicolús  murió  on  I5li(>.  Babia  rontraido  matri 
mOBioeon  la  bija  dt;  Sbigoéo  de  Tbauzin,  de  la  cual 
DO  tuvo  sucesión;  su  bfrtn^no  Juan  le  Aticcdió  cu  el 
ducado  de  Uaúbor  y  niiirió  poco  tiempo  d<MpU(>s. 

1:í06.  V&u»ti;»«  tercer  hijo  del  duque  Juan,  rcco- 
gtd  la  berencía  de  so  casa;  aunque  di>  cuerpo  (^nlra- 
Hecbo  y  de  una  n<«tiiraK'za  enfiM  inm  Irnia  mucho  ta- 
lento y  sagacidad,  junto  con  sus  hermauo';  a; islió  .i  las 
asambloa^  di>  lo>  prfucipes  en  Uri'slaw  en  1  v05  v  taiii- 
bica  i  Iñ  do  liíll  para  el  arr<>glo  de  lai  monedas  i-o 
Silrsfai:  Valeutio  murió  en  15t  i  y  fué  eliltlíiuo  duque 
de  Uatibor. 

Terminamos  aqui  la  cronología  histórica  de  los  du- 
qaea  de  Silesia  por  bo  ofrecer  su  continuación  masque 
Dombrrs  sin  .ningún  nronti'cimieiito  iiotabif;  todo  lo 
que  hace  rt-fereucia  á  la  historia  de  ;:quel  p;>Í!»  se  coo- 
fnodia  desde  hacia  dos  siglos  con  la  del  reino  de  Bo- 
bemia cuaodo  en  niO  la  muerte  ¿rrebatú  ni  eulpera- 
dor  Carlos  IV,  fslingviéndose  con  su  persona  loda  la 
ni35('ii!¡n  i  lie  I.i  ca- i  de  Austria;  cnlcnces  el  rey 
de  Pru>ia  m.ini[t'i.ló  pre-lcnsíunos  sobre  muchos  lorri- 
bMios  de  aquel  ducido,  «1  ■  Sobre  el  principado  de 
Jo^fudorf.  comprado  en  l&li  porct  margrave  Jorge 
da  Brandebargo,  1  la  casa  de  Scbellenbtrgcon  el  con- 
Mtimienlo  de  Luis,  rey  (!e  Ilun^ríj  y  de  Bobemia.  El 
nargrave  lo  dej^  á  su  hijo  Jorge  Federico,  el  i-iial  ce- 
diólo por  00  trátalo  á  Joaqiiio  Fed  'rico  elector  de 
Brandelitirpo;  este  to  dió  á  su  hijo  .si'¿;iiii(fo  Jii;in  Jorgi', 
quien,  deslfiiadu  del  imperio  por  r«T!iaD(!ü  II  perdió 
aquel  principado  en  1623,  rec¡l>í¿'n'íolo  <n  feii  Id  1:i 
fnnilia  do  loa  príncipes  de  Licktensíein,  á  pesar  de 
todas  las  protestas  de  toda  la  rasa  electoral  y  de  las 
diferentes  rrimr>'?  d(>  (as  mnrgrrivi  ^  de  fjr.in  f-  !nirpo;  en 
1(>K<»  el  elector  de  Brandeburgo  1  «1 1  iro  (jml!fnin>  le- 
auoció  á  tus  pretensiones  mediante  1 1  ce^Mgii  que  le 
filti  hecha  del  círculo  de  Schwiebus,  devnellu  en  I69I> 
é  la  casa  de  Austria  por  su  hijo  el  elector  Fe  erico  por 
la  Mini  i  de  il'iM  ji  fllos  mil  llorínes,  ^in  emlnt;,'»  di-  lo 
cual  el  rey  Federico  11  alegó,  varias  razones  para  pro- 
bar bi  umImmI  deeaiat  caÜMCB y  de  1«  Iraladoa «n 


cuu)  d<-  aqoel  pacto  por  el  emperador  Fernando  II  eo 
lóiti.  En  SQ  con^ecneneía el  rey  de  Prusia  sostuiro4|iie 
después  de  la  muerte  de  los  ditqoes  de  Ligoilx  babiBB 
sido  ;ii|iifll(»s  d  Hiiitiíos  usurpados  por  la  cijia  electoral 
de  Brnndeburgo,  cuyas  prt^Mioees  fueron  tan  bieo 
Rpo\  arias  por  un  «jérollo  mandado  i  Síkaia  por  aquel 
soberano,  que  MnHi  Terp«fl,  reii-i  de  Hungría  y  de 
Bohemiíi,  hij.t  pumog'  ¡uta  y  h»Tcder¡i  del  emperador 
Car'os  VI  por  ella  y  sus  sucesores  del  uno  y  oini  sexo, 
cedió  al  rey  de  Prosia  y  i  sos  beraderM  varooea  y 
hembras,  perpctaimenle  y  en  toda  soberaita  é  itide- 
|H'ndenci:i  de  la  coron  i  i¡e  B  iliemi;i.  Ih  Imja  y  la  alia 
.Silesia,  junto  000  el  distrito  de  kutscber,  aolñaoexo 
á  la  M>>ravia,  y  eleondadode  Fiaiz,  reservAadaW  BÍB 
embarco  :i!j,'T!n««  posesión*  s  de  l;i  alta  Silesia,  coote- 
niendo  novcolu  ó  cien  legii.is  geo)?r»liras  cuadradas,  y 
son  el  principado  de  Tesrh-'n,  con  los  seftiirio*  que  de 
él  dependen;  la  parte  de  h»  principados  de  Troppau  y 
de  Jmgemdorf  ñluade  mas  allfe  del  rio  Oppa;  b  dd 
principado  de  Niesse.  limítrofe  de  h  Mora  vis  y  Un  !- 
mente  nn  distrito  comprendido  en  la  Silesia  pero  kie- 
pendienledeta  HiMiivia...  Esta  importante  cesión  fue 
tratada  primeramente  en  Breslaw  eo  rirtud  de  ISB 
preliminares  de  la  paE  de  Hit  y  poco  despoee  eoB* 
firiii;ul,i  en  el  tratado  definitivo  de  Berlin.  En  el  ini'^n  a 
bTio  lijáronse  por  medi<)  de  pilares  coa  placas  en  la^ 
que  se  veian  las  armas  de  áastria  y  de  l>rusia  loa  II- 
iiiites  de  1^  Siii'Sia  prusiana  yati«lrt(ra;  «in  embargo 
esta  paz  no  diüu  mucho  tiempo;  inlerrumpioia  en  I"  U 
una  nueva  guerra  terminada  á  su  vex  poi  el  tratado 
de  pas,  de  rfconciiiacioo  y  de  amistad,  celebrado  eo 
Dreade rni715,  por elenal se  renovaron  y  cMifiram- 
ron  I.Ts  disposiciones  d'  I  d^>  Brestaw    í!r!  delinitivo  de 
Berlin,  y  también  el  arreglo  ile  buiiics  de  lUi,  eo 
liSfl  estiilié  otra  guerra  eoB  notlvB  de  la  Sdeaía.  pa- 
ra cuya  provincia  fue  en  estirmo  ruinosa;  terminóla 
por  fin  la  paz  de  Habertsbourg  de  176S,  sin  introducir 
modificación  alguna  en  los  limites  respéctivfB  BÍ  «bIk 
GooslilueioQ  polKiea  dei  país  (Baachíog). 
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DLQUES  Y  REYES  DE  POLONIA. 


I.a  Polonia. aniiiKUa  p.ilria  de  lossclavos  y  delossar- 
n)at<«s.  se  e»tvn'iia  antes  de  la  desuiembracios  que  su* 
íriótn  mi.  íot're  doscientas  cuMMHtla  leguas  de 
Ion?  '  ifl  (lor  dcsi'ientas  di  !  iHtu;t,  su-  limites  eran,  r.l 
Borle  ti  mar  B  dtico,  ia  Lipoma  v  lu  Kuaia,  coa  U 

Ifrknntof  «ímedÑdta,  Jb^ 


qneAa  Tartaria,  la  Valacbi«(  U  Traasilvania  y  la  Hob- 
gria,  y  i  poniente  la  Ah  mania;  en  r-l  ^  <1  m  urcflcion 
IH*  bailaba  eowiprmdídu  el  «n-n  «lucu!!.  ( >  L  ihuaMa, 
el  ( ii.il  uno  I II  uiiit  epuca  sin  sobvr«tiüs  pai  laul^rce 
utiicoduse  a  k  PoIobiu,  «eme  diremos  ea  au  iiMar. « 
VMovNBdilii|toXTJ;Ml«dB«lB4pact  JmM- 
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tus  de  la  p«iloDÍa  (oeron  macbo  meóos  estensoa;  mas 
hubo  uo  ((«'Dipo  en  quo  este  reina  contaba  entro  sus 
1fos*mw&  U  SileM».  U  Luonria,  la  Puinerania,  la  Li- 
vobíb.  lostfnearfeaile  Smolenako.  de  S  'vori:i,  tfeCi^r- 

nithoviri  y  ti'i^i  loil)  pnl;iliii'i(Ío  di-  Kidu.  en  Lkra- 
iiia.  U3  proviDrias  de  Palnnia  su  dividían  t'n  (>ul<UttM- 
dos  y  estos  •«  dttlri(M«  é  los  que  ae  data  ef  aotubre 
d«  ütarusilías. 

La  corooa  de  Polunia  era  cli  tliva.  >  tli.HjiOiiia  ilc  eila 
la  nobleza  por  medio  de  sus  diputados  linmados  nun- 
cio8i  eüle  cuerpo  dividido  ra  doa  <kiiro  s,  «1  de.  loe 
«Madores  y  la  óntra  eeiiesirp,  poseia  el  poder  legisla- 
líw.  DO  flijuiiilo  ;il  <-ubi  n'ni)  sino  <  I  li  iccr  rji'i  iil.ir 
lasleyes,  a  la>  cual**s  debia  «er  «  l  primero  en  síiuic- 
ler*e;  délo  dicho  se  infí<<re  que  el  goMerfio  do  la  l'o- 
lonia  era  roas  bien  aris((»cr;ilii'o  que  monárqni  u,  si 
bien  el  rey  diítponia  de  los  ciuplcus  y  lioiioi  e^,  que 
podia  dispensar  ;i  su  arbitrio,  con  tal  qn  -  fin'^e  con  lo.s 
nacioiuilea.  La  coodicioo  de  todo»  loe  plebeyos  oru  la 
«ervídambre,  debían  (rebajar  eioco  diaa  á  la  semana 
,.f,  c-,,^  l,i .  trriinn  6  ñ  •  .ir- 

rogaban subte  eüiis  i>l  (lorecb'j  da  vida  y  tiiuertt>:  los 
llADitoBlea  de  las  riudades  eran  libres  sin  ser  nubles, 
pero  DO  podían  poiíoer  bienes  raices  sino  una  legua  al 
rededor  de  su  ciudad;  ios  obi.spos  en  oúmero  de  diez  y 
siete,  forui^ban  parle  de  la  nobleza  y  tenían  entrada 
en  el  senado  lo  oiísido  qoe  loe  palaiinos,  los  starostas, 

Jlos  caalellaiioe  6  gebemtdoree  de  plazas.  El  Idioma 
elo3  polacos  es  un  dialecto  dk'l  esclavón,  y  'difiere 
del  de  Litbuania,  en  que  este  es  un  dialecto  (l<>l  «tár- 
mata.  El  arzobispo  de  Guesue  era  el  primado  di  l  reino 
}  eo  ceta  calidad  ejercia  en  loa  interregnos,  los  dere- 
eboB  de  la  soberanía;  la  eIecoi(m  del  monarca  se  veri- 
ficaba á  noa  legua  tW  Varsovia  poi  !  i  !a  In  nobfHx-T 
polaca  reunida  á  eabaiio  eo  un  campo  llamado  «Kolau» 
en  cuyo  centro  se  elevaba  on  vasto  edificio  do  madera 
alcual  se  daba  t'l  rntulírede  «Szopa»  ó  sala  del  sena- 
do; ios  fiuocios  u  (i ipiiudos  de  los  palatinados  asistían 
k  sus  deliberaciones  para  trasladarlas  luego  á  ¿us  pro- 
vincias, DO  foso  coa  (rea  pasrtaa  rodeaba  el  oampo 
•lee(oral;  una  de  aqndias  fiorrrapondtn  n  jla  gran  Folo< 
nía,  olra  á  la  pcijuf  na  y  h  (en  .  ra  ;i  la  Liliiiiuia. 

Los  polacos,  consideran  como  el  fumladur  de  su  mo- 
aarqnla  á  Lerb  I.  qoica  empesó  á  reinar  en  SaO,  y 
eoyos  descendientes  ooupanm  el  trono  de  Polonia,  bajo 
el  titulo  do  duques,  por  espacio  de  tre8:*ientos  años  hasta 
Popiol  II;  piTo  <  uri:o  l<>do  cuanlo  «c  rolii-re  ilr  cslOí 
piuoipcs  va  acompañado  do  tanlaa  Gcciunes,  siendo 
impomble  distinguir  la  verdad,  pasaremos  ea  silencio 
m  dinastía  para  dar  principio  por  la  argiiada,  6  sea  la 
de  loi  Pífislas. 

Hii.  Pti^T,  simplo  habilaale  de  la  aldea  de  Crus- 
vrie,  en  la  Cuja  vía,  fué  elegido  duque  de  Polonia  por  la 
lincion,  para  poner  On  «I  largo  y  desastroso  Interregno 
qne  íi^'uio  a  l;i  niuerle  de  Popie  1 11;  tan  i  slraordioai  ia 
elección  fue  jfisliücada  por  los  acciHtccimteDlo«i,  pues 
eao  su  habilidad  y  prudencia  reslableció  ribaen  orden 
en  Po'oiii;i;  lodos  los  autores  so  bailan  acordes  para 
lijar  iu  mutile  cD  HUI.  l'ui>i  era pcqueQo  y  grueso  de 
cuerpo,  de  lo  cual  le  viene  su  oomore,  que  aigniflca 
en  polaco  el  eje  de  una  ineds. 

MI.  Ztemovlt.  hijo  de  Pias(  socedla  &  su  pndn  ; 
este  principe,  auooue  de  fndo!i>  bilins.i,  solo  empleó 
sus  armas  para  recbazar  lu^  ülaques  de  sus  vecinos,  á 
quienes  venció  asi  que  les  hubo  eosellado  á  respetarle; 
él  fué  quien  inlroduío  en  Polonia  las  reglas  del  arle 
militar,  pues  antes  los  polacos  no  tenían  mas  guia  en 
loa  ooiDba(flaqiia  an  inoamabla  valot.  fieniovil  nturió 
en  891. 

891.  lasco  IV,  bijo  y  sucesor  de  Ziemovit,  no  he- 
red4siiifpiÜNiiioiiiamUideai  IMun  prMpaiBd«« 
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lente  y  tímido  que  d^ó  eo  la  ioaccioa  el  valor  de  sus 
I  subditos,  así  CODO  lili  reeompensa  «is  mdrílos;  BOríá 
.  eo  913. 

I    9iS.  ZiEuoMisLxo  sucedió  á  su  padra  él  duque  Lee- 
ko,  coiiu)  ('¡lie  éste, ñió  stminado mu j pon BOla» 

,  bl<-.  y  niuriiM'o  9Gi. 

96 i.   MicisLto  ó  UrR6iM.AW  I,  bfjd da  Ziemooiíslao, 

había  nacido  cnsi  cu  gu,  pero  biibiendo  recobrado  la 
vista  á  la  cdaJ  de  >ii  i>'  nnos,  al  hacerle  la  ceremonia 
di'  cortarle)']  cabeilo.  fue  elegido  por  la  nación  pul  ca 
para  sucrUerie;  üicndo  e^ta  la  primera  vea  que  ejerció 
el  dererh»  de  elegir  á  sos  seBores.  Las  brillantes  ca- 
líd.ides  lie  Mií^:>i.io  jii-ijiiCHron  su  e'ecc'on;  á  princi- 
pios de  5u  reinado  lieg-iron  a  Fulonia  algunos  misione- 
ros, los  cuales  te  determinaron  á  abrazir  el  rristiaoís- 
mo,  i-romelíendole  un  feliz  gí-biernu;  entonces  repudió 
á  siete  roncnliinas  qite  mantenía  en  su  casa,  y  de  las 
cuales  üíiigtiii;!  le  había  hecho  padre,  n-eibió  e!  twa- 
tísmo  y  lomó  por  esposa  á  Dambrouka,  bija  de  fioles- 
lao  I.  duque  de  Bofaenúa,  cuya  princesa  fué  aeompa- 
ftadaa  Polonia  por  Felipe  I'.  rízlin,  desretidtPDtc  de  la 
casa  do  Lesrzinskí;  instruido  ei  papa  Juan  Xlil  de  la 
conversión  de  Micisino,  envió  en  U68  nuevos  misione- 
ros á  Polonia,  los  cuales  ruodarou  direrettles  iglesiiS» 
si  bien  os  inexacto  que  se  erigiesen  entonces  dos  ar> 
zubi^padus,  Lou:o  aM'gurnn  los  escritores  polacos  (  Pa- 

?[ij.  El  fervor  de  los  polacos  nuevamenie  convertidos 
oálal.qoe  á  losdias  de  atwtiaencia  establecidos  por  la 
Iglesia,  añadieron  los  miércoles  de  todo  el  año,  empe- 
zando la  cuaresma  en  la  sepluagóáíma;  comer  carneen 
los  días  un  que  se  bailaba  vedado  era  un  ct  ínien  que  se 
castigaba  arraooando  loa  dientes  al  culpable,  ¿  menos 
que  podido  librarse  de  este  suplicio  por  ana  crecida 
nuilla,  pudiendo  inferirse  de  ai|ui  cu;inlü  cgn«crv;íba 
aun  de  la  ferocidad  de  sus  antiguas  costumbres  el  celo 
de  estos  noevos  erisitanos;  la  fKnmera  de  estas  prácti- 
cas suhíisfi»  !iun  en  nin  slros  diní,  csreptnando  la  pona, 
la  üiia  fué  abolida  cu  lietupo  del  pduiiOtado  de  Ino- 
cencio III-  Eu  tiempo  del  establecimiento  del  crislia- 
oisao  en  Polooia  n  rió  la  costumbre  que  coostir vahan 
aun  liüitimea  delsiglo  püsadoalgnnosnobleade  aquella 
nación,  de  desnudar  .-us  espnf!ris  en  la  misa  durante  la 
loctnra  del  EvBHgtlio,  para  indicar  que  se  bailan  pron- 
tos a  derramar  su  sangre  VA  defensa  do  la  fe.  .Míl  ís- 
lao  tuvo  algunas  cuestiones  con  sus  vecinos;  dos  prín- 
cipes sajones  le  dectararon  !n  guerra,  mas  habiendo 
uinrclí  ido  ron  su*  tropas  a  e>perarle8en  las  fronteras, 
consiguió  sobre  ellos  ona  completa  victoria;  este  acon- 
(eeiaiipnto  debió  verificarse  en  los  primeros  afios  de  su 
reinado,  puesto  que  el  emperador  Otón  Ifné  qiti«'n  bizo 
la  paz  cnlre  Mirisiao  y  los  sajones;  iniicbo  tiempo  des- 
pués fué  atacado  por  los  bobcmios,  ios  caalea  dieroa 
niuehoque  bacer  ¿  sus  armas;  según  pareen  susilióte 
en  esla  guerra  el  emperador  Oloo  III,  quien  le  obligó  á 
reriínoieiíe  vas.dlo  'li  I  iiMperio.  Dithmar  dice  que  Mi- 
cislao  terminó  sus  días  en  'JUt,  si  bien  otros  him  sa 
muerte  en  1)99;  ca»ó  en  917  y  «I  segundas  nupcias 
con  Oda.  hij-i  de  Tliierri,  margrave  do  Brnndeburgo, 
y  en  teiceras  niipcia»  con  la  viuda  de  Gontier,  mar- 
grave  de  Hisnia,  de  la  cnnl  lavo  na  bgo  que  la  svee- 
dió.  {Gccard}. 

9])9.  BoLKSMo  T,  apellidada  Cbrobrí  6  el  fntrópido, 
siices  ir  de  sii  pndre  Micislao.  reconquistó  Crarovia,  do 
la  cu  il  schabi  in  apoderado  los  bohemios.  En  lUuu  fué 
el  emperador  Oloo  III  ii  Gue^ne,  «  rigida  en  metrópoli 
en  999,  p.ira  visitar  el  sepulcro  de  s  i n  Aiiatberlü.  «ibis- 
po  de  auuella  ciudad,  y  entonces  fue,  según  se  dice, 
cuando  dióá  BoIcsUocl  título  de  rey,  coronáiiduie  coq 
sus  propias  manoa.  si  bien  esto  no  se  apo^a  en  escri- 
tor alguno  de  aquel  tiempo.  B-ijo  protesto  de  vengar 
d  aaeeioil»  de  aan  Alberto»  BoMaodaohtiAli  gnorra 
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SI  lo^  {)ru«i8no9,  conquistó  gran  parte  de  sa  pais,  en 
el  ciKilsa  li'illnbn  coiii|  rendida  ana  porción  de  la  Si- 
lesia, ylarcdiijú  á  iui;i  provincia  polaca.  Lusbobemios 
rebelados  conlra  $u  duque.  Bolesiao  111,  imploranm  ra 
1003  el  aoiilío  M  doqiie  ée  PoloflHi,  el  coa!  afNlando 
di.sposic!oni'<  [):n  ¡lic;«.  inviió  al  tiuque  de  Bohemia  n 
venir  á  Cr.icüsia  para  conívnnriar  con  el  sobre  ius 
medios  de  reconciliarle  con  £u>  mi!)  ilos.  pero  valién- 
doMdo  una  iitÍJtne  livitcton,  lo  btio  sacar  los  ojos  al 
tenerlo  cn  su  pu  lcr;  así  loeoenlantosbhtioriadoresde 
í'i  ti''iiii;i,  liicn  I' >  de  I'oloni  i  rvfieit'n  el  íu  'csdcon 
ctrcu(ksianci<<s  que  disminuyen  su  atrucidad.  Eo  lOüii 
el  i'DiperaJor  Enrique  obligó  i  Bolesiao  con  las  armas 
en  la  mano,  ú  ubandonar  hi  Itohomin.  de  Li  (U.i! 
hiíbia  apodi-radu,  nja»  BüIi's'do,  después  do  !;i  ri'iir.iila 
del  emperador.  i!oia«ló  la*  frünlt>r;is  al  itií.n.is  y  \>v- 
noiró  biiitii  el  coia^on  de  la  Sajonia,  á  pc^r  del  rigor 
diíl  invieroo;  en  ta  sigaicnle  primavera  Enri  f ue le  ata- 
có de  nueve»,  y  habión  lolt?  aK  anzr!t!o  h  f-rnl'n'"'  (!p!  Po- 
lier,  en  Silesia,  consií^uiú  s<ibre  el  una  victoria  y  le 
(•b:i^ó  á  pedir  la  paz.  Ea  1§1:í  viósc  DulMlao  compro- 
jutflidj  en aaa  noeva  goerra  con  la  B«»beniia,  para  obli- 
gar al  diiqae  Udatrieo  á  devolverlo  su  hijo  Uicislao, 
eleu.il  b^bia  entregado  al  eirip  railm  de.-j  u/s  de  ba- 
cerle  prlüioaci'O  en  una  entrevista  que  ctquel  bítiiia  sd- 
licilado  para  inetlarle  I  aliarse  con  .mi  pddrc-,  t>n  luí 8 
íiizo  I  i  p'i/cí/ii  el  Jtiqiip  (!>'  Ciht'mi.'i  y  c<in  el  empe- 
rador que  le  devolvió luju.  y  en  el  íri.idilo  celebra- 
do se  libró  á  la  Pulunia  del  homenaje  qnc  di  t'i  i  al  ¡im- 
perio; en  aquel  mismo  afio  Solcsluo  empreodiu  el  res  - 
laUecÍDilenlo  de  Stiatopolk  I,  diigoe  do  Kief  6  Ktovía, 
destituido  por  &u  brrmano  Jaros'af,  y  con  rstn  motivo 
liiíO  tributaria  á  la  Itusia,  ^egiin  los  his  oi  iadores  po- 
lacos, A  lo  coal  00  convienen  tos  escr.loreá  ru.oo;, 
quieaes  dicen  únicamente  que  Bolt^lao  reunió  la  itinia 
Roja  i  sus  esladoís.  después  de  haber  repueNto  á  Svi^- 
topolk  en  el  trono  Vea-e  Svialopolk,  duque  de  lliisia  v 
Despueii  do  bnter  partido  itoieálao,  Jaroslüf  arrojó  de 
onevo  i  Sviatopolk,  el  cual  flesaparbefó  par»  siempre 
de  la  escena  política,  y  sealievió  en  1022  a  bacer  una 
irupciun  en  Polonia,  mas  >olo  coníiguiú  con  su  espedi- 
cion  la  vergüenza  de  un-i  d:*rrola.  U  )!eí!ao  inurió  en 
1025,  después*  de  baber  carado  tres  veces  según 
Mbmar:     con  una  bija  de  Ri^-law  ó  Rieda?,  nwir- 

JOésdeMíjiiia,  á  !a  rml  ¡  -¡¡líiliír  2  ".  con  OJ.Ia,  hija 
eEtkard,  tanihien  marques  de  Slisnia,  á  quien  hizo 
igual  aírenla  á  pe^ar  de  haber  tenido  Con  ella  nn  bijo; 

23.%  con  Gmildu,  bija  de  un  noble  que  tenia  p4>r  au:u  - 
re  Dobremir,  vlrliioí.i  princf«,i  de  Ii  ruil  tuvo  dos 
hijo-;  y  tre.i  li'"  ri  !<  -!a'j  bajó  al  sepuiero  connni- 
vcTnal  «ieiiiiiirientn  de  fu>  'tiibdiK»,  n  ¡os  cuales  hitbia 
gobernalo  con  pt  ud'  ncia  3^  defendido  con  valor;  c$(e 
priocipu  di.»  un  e.iido  ni  hx'i  n;in  lando  á  sus  tro- 
pas cantar  un  himno  religioso  aiitiá  de  entrar  en  ba- 
talla, V  esta  es  la  ley  «•scrili  mas  Hiit.;,'ua  qu'  se  cono- 
ce en  Polonia;  en  esla  ópqica  no  so  babia  de  asambleas 
aaeionalcs  ó  de  dietas,  y  las  drdenes  y  reg  amento* 
qtr  hn.  iao  loit  soberanos  coa  los  ¡ntotínos  lenian  fuei  - 

?.u  lie  ley. 

1 112:;  Mici>i  \o  11  ó  Mksico,  hijo  primogénito  de  Bo- 
ieila&Cbebii  Ueretlo  de  palio  el  diñado  i!  •  l'nlo- 
■ia;  sn  ln.1o!endi  y  falta  de  valor  le  hicierua  ¡jeidt  i 
parte  de  la-f  cjninist-n  h  t  'n-  en  Ve mnia  por  su 
antecesor.  S  'gurí  la  CrVnica  de  S  io  Panlaleon,  su  es- 
posa Richen>e,  bija  dt;  W/jm  6  Ehrenfroi.  conie  pa- 
latino del  Ithin.  -ijdiKor  de  él  en  lo:i  ;,  indignada 
desusdesVdeneí  Miiiíii  en  |0:|".  Vida  de  Kzzon. 
(IJ  .II  <!!  difin  2\  u..V\\.  nmnoroia).  A«l  «S  qse  los 
auluiesjíoUosáv»  equivocan  al  fijar  8«  innerte.  D- 
su  malrimooio  dt^A  on  bljt»  en  la  iofáncia,  y  u  i.»  |  pi 
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1057.  RiaiENse,  viuda  de  Miníslaoll,  se  encarg6 
del  gubierno  de  ta  Polonia  durante  la  memoria  de  aa 
hijo  (:a^<imiro;  su  mala  administración  fue  causada 
que  se  sublevasen  loi  nobles  y  do  qoe  se  viese  oblj- 
gada  i  fines  de  10V7  i  reliraree  h  Sajonia  eoo  m 
hijo,  cerca  sa  pariente  el  emperador  Conrado-,  en- 
viado Casimiro  á  París  para  hacer  sos  estndios,  el  jo- 
ven principe  se  retiró  por  a'gun  tiempo  á  Cluoi:  profe- 
só en  dicbo  monasierio.  recibiendo  despoes  la  órdeo 
del  diaeoflsto.  La  Polonia  fmamftíé  sio  jefeporeapa- 
cio  de  cuatro  aflos,  presa  dt^  guerras  iolesiinas  entre 
los  vciote  y  cuatro  grandes  vasallos  que  poseían 
oiraü  tantas  posrslones  de  ella,  y  espuerta  á  las  es- 
cursionesde  soe  veciaoe,  sobra  todo  de  ios  Boba- 

luios. 

liiíl.  Casimiho  I,  hijo  (le  Minislao  H,  fue  llamado 
por  ios  polacos  eo  el  1 011,  de  la  Abadía  de  Claoi 
donde  restdia,  con  permiso  del  papa  Beaedíele  IX 

que  le  dispensó  de  sus  votos  mediante  nn  tributo  lla- 
mado «el  óbolo  de  San  Pedro»;  este  principe  no  de- 
fraudó las  e.<(peran7.as  de  los  que  babíra  procoracto 
su  vuelta.  In  noble  llamado  M  izos,  aprovecbándoso 
de  la  anarquía,  so  babia  apoderado  de  algunos  caa« 
Iones  de  la  PoloDÍa,  con  los  riiale>  se  había  formado 
un  pequefio  esta  io  llamado  tlazovia;  Casimiro  los 
recobró  del  poder  do  esto  usurpador  después  de  ha- 
berle derrotado  vn  dos  batallas;  esta  es  la  linica 
guerra  que  sostuvo  según  los  autores  p^ilatos.  mas 
los  de  Ituhemia  pretenden  que  fué  vencido  en  Silesia 
por  el  duque  Breiistao  que  biso  Iribatario  á  aqaei 
pais.  Coa  esle  Dolive  observamos  qae  es  dificirea 
muchas  ocasiones  conciliar  loa  historiadores  de  am- 
bas naciones,  á  causa  de  so  parcialidad,  y  de  so  de» 
seo  de  ocultar  lo  desfavorable  á  sii  pabia.  £1  reiaado 
de  Casimiro  fiió  de  dies  y  o.-Id  afios  y  murió  en 
to!»8,  dejando  de  María  Dobrugueva  su  esposa,  cuatro 
b  ijos. 

i(>:j8.  BoLESUo  111  el  Amvioo,  sucesor  de  Casi- 
miro I,  fo¿  el  asilo  y  el  vengador  de  los  prfaeipea 

desgraciados  que  imploraron  su  socorro;  en  1061  lo- 
mó el  partido  de  Bela,  duque  de  Hungría,  coolra  el 
rey  Aodressu  hermano,  y  con  su  ausiho  ganó  aquel 
una  batalla  quo  le  bí¿odueQodel  trono;  en  1061  la- 
vo guerra  000  Wraiislao  rey  de  Bohemia  par»  la  de- 
fensa del  hermano  de  eslo  rey  Jaromir  a  quien  bahía 
rccibiio  en  sus  e^tado^;  en  iüSl  dió  laiiibieo  a«i¡o 
á  Isiasinf ,  daqoe  de  Reata,  i'Spalodoporsus  sub- 
dito*, y  dos  meses- f}f<i;ptii..;  |<.  acompnfrit'a  Iriunfal- 
meoteá  Kieí;  en  lüTU  ls:a»iafse  vió  oLUgado  por  pu, 
hermanos á  volver  a  Polonif,  mas  no  pudo  oWener 
iguales  socorro»  de  Boiesiao.  ocupada  como oi*aba  eo 
diferentes  guerras  quo  no  le  pcnnitian  dislmer  sue 
fuerzní:  pero  d.'«pne.s  di-  IkiI cil.is  lermin.ulo  RÍorio- 
sameiile,  el  rey  (i  •  Putonia  creyó  qoe  so  honor  le 
exigía  rc.-t.  h!.  cer  pcri!e<,'unda  ver  al  duqaedeRa- 
sis,  lo  cual  logró  en  10"7  sin  efusión  de  sangre,y  so- 
lo con  el  temor  qnc  su  noiubre  inspiró  y  la  pre- 
sencia de  su  ejercilo;  sin  embarpo  su  larga  pc^rma- 
nenciaenaqnd  pais  corrompió  su  coraxon  y  á  tu 
ejemplo  sos  soldados  se  eelregarott  á  la  fireoc<a  y  i 
la  disolución;  no  lardaron  en  c  istign ríes  pr.r  ello  las 
infidelidaJcs  di'  sus  esposas,  las  cuates  fastidiándose 
en  su  ausencia,  permflíeroo  qoe  leere«B>taaar»n  fUi 
amantes;  ni  saber  loque  en  sos  hogares  mceilia,  la 
mayor  pule  ahiodonamn  sus  binderas  pnra  regreínr 
á  ellos,  y  (Mi:;  ulo  !!  )'•  ^iao  ü  conducir  otra  vez  un 
cjtTcito  a  PoloiiM.  ¡ken^use  de  ios  desertores  bacieo' 
dolesquilar  la  vidj.  ydo  funmojeret  obltgáadoías  I 
c^pcner  el  fruto  de  s:is  a  'uli  -rios  y  ft  amamnn'.i'r 
uiblicameote  y  en  su  lu^^ar  perros  recien-nacidos. 
'or  aquel  licnpo  dívídiao  firietlíaat  gums  i  los 
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ahnMMs  de  qoíows  li  Polonia  babia  sido  basbi  po- 
tODces  iribalaría;  y  aprovecbaod  t  Bolt^slao  lao  feliz 
coyuoUira,  sacudió  el  yogo  eniOll,  tomó  el  Ululo  de 
rey  y  se  cifió  a  si  iuí>ího  la  corona,  segon  Bertboido 
de  Coostance  y  Lamberlo  d«A80liafleiBÍMiirg.  Lacoi- 
ducia  d«  Bohiaiao  le  bada  cada  dit  maa odioso  i  aos 
sübdilos,  de  lod  coalva  era  ei  escándalo  por  sm  eos- 
looibrtfs  y  ot  axole  por  !<a  Urania.  Eslaoislao  Siez»- 
paoow^iki,  obi:ipo  dt  Cracovia,  agotó  eo  vaoo  la  vía 
do  las  advertoociM  y  consejo»  para  bncerle  enirar  eo 
rtaon,  y  Viéndolo tneorregible,  apeló  á  la  escomunion; 
irritado  Bolcslao  J»'!  vigor  del  prelado,  le  mató  do  un 
aabiaio  luienUaa  oficiaba  en  el  altar,  en  1V19;  al  sa< 
Iwr  aenujanle  aseMMto  el  papa  Gregorio  Til  lamd 
nuevos  anatemas  contra  Bort'íi.ío,  pusa  sn  reino  en 
entredicho,  dispeosó  á  íuü  üúbdituá  del  juramento  do 
fidelidad,  y  suprimió  en  Polonia  d  Ululo  de  rey:  el 
deagraciado  oriacipe,  detestado  de  sus  sdbditos  y  de- 
vorado por  m  rMDordiniioMoi ,  buyó  ea  I08i  y 
murió,  no  so  sabe  como,  en  iün3:  lii'  -iM-posa 
Wicislava  ,  bija  delsiaslaf,  duque  de  Ku¿ta,  dejó  un 
bíjo  llamado  Hiotslao,  d  eml  htao  eBoaroelar  et  1089 
á  su  tío  Uladislao  nernan. 

1081.    UUDKUO-HBBMAir,  SCgUD  io  bijü  de  C«!.i- 

niro  I,  sucedió  É  SO  beriB.ino  ei  rey  Roleslao,  limitán- 
dose á  lomar  i>l  (iiulo  do  duque  por  ao  disgoatar  al 
papa  qoe  babia  prosoriloeoPoloiMari  Boabredom; 

30  primpr  ruidn  !!  firc  envirifle  anñ  embajada  para  ob- 
teoer  que  st^  levai.ürú  ni  cnlrcdichoque  pesaba  sobre 
el  reino,  y  Gregorio  !e  olorgo  como  uní  gracia,  el 
que  «o  adeJaote  pudieaeo  sus  stibdilos  llenar  los  de- 
beres intarforee  del  orí^íanismo.  Eo  1 092  rebeláronse 
loa  rOMS  contra  las  Iropaa  prilacis  qiie  liabiíin  queda- 
do en  SQ  terrilurio,  pasitroolas  a  cochillo  y  su  ijicieroo 
doefios  de  iaa  fortalezas  que  ocupaban:  la  noticia  de 
esta  sublevación  dusperió  el  vnlor  y  ferocidad  de  los 
pni»iano4  y  de  los  iiabilauleá  da  la  Pomerania  orien- 
l  il,  y  j  -  ¡  Diacos  teniendo 9»bre  si  i  los  prusiaflos  di- 
rigieron todas  sus  íuenaseonlra  eUos;esta  goert  a  doró 
cinoo  afios  y  acaM  eoo  ana  lietoría  ooosegi^a  sobro 
ios  rebeldes  eo  1097  por  Sieciecb,  palaUno  de  Craco- 
via. No  fué  lao  fu'íT!  Uladislao  conlrü  Brulislao  II  du- 
que de  Bobeniia,  pI  cual  devastóla  Silesin  paraobte^ 
ñor  el  pago  del  tributo  que  le  p  igatt  )  la  Polonia,  pues 
lavo  qoe  eolrsr  o»  tratos  con  el,  pagarle  Ioü  atrasos 
y  d.íi  li;  prñiidas  parn  í  I  [lurvenir  Kn  1Ulí8  se  vió 
Uludislao  obligado  á  su  pesar  á  desterrar  á  Sieciecb, 
del  cual  acabamos  de  hablar  pora  aattrfieer  i  Boles- 
laoso  hijo  legiiimo,  y  á  .SLignoo,  sn  hijo  natural,  á 
quienes  había  tiecho  sublevai  la  altivez  de  aquel  pa- 
latino, tía  dislao-Herman  terminó  so  vida  en  1102;  es- 
to prioeiDe  contrajo  malriaionio  oo  1083  con  Juditb 
bya  de  Uraiielao,  doqoe  de  Bohemia,  de  beaal  ta« 
vo  á  R'^If*  l  io  su  íuce.xor  y  en  1 08 s  mn  soíia  bija  del 
emperador  Enrique  lU  y  viuda  do  Salomón  rey  de 
Hungría,  moei  ta  ^in  hijos  Bajo  el  reinado  de  Uladis- 
lao dividióse  la  Polonia  ea  gobienios ,  lo  cosí  prO' 
dti}o  Ib  anarquía  feudal. 

II OI.  Burrsi  viHIl,  I'^niado  KnzYwovSTT,  nacido 
eo  1086  sucedió  «I  ducado  de  Polonia  en  1  |0t,  á  cs- 
oepdoB  do  tres  palalÍDados  y  de  la  Pmerama  qáe  Aro- 
ron  la  parto  de  Shigneo  sn'bijo  natural  Dolc^lao  es- 
tuvo c<i.si  •siempre  con  las  armas  en  ia  mano,  pues 
Sbigneo  cun  sos  continuas  rebeliones  le  bizo  estar  so- 
bre Jas  «lisiBao  dorante  catorca  alloif  denotado,  becbo 
pristeaero,  eoeareetado,  libertado  ao  poeas  voces, 
obligó  por  fin  al  duqne  su  bormano.  A  mand-rrlt'  ase- 
sinar, ¿n  )133  Bvteslao  salió  al  encuentro  del  empe- 
rador Lotario  en  Mersboorg  y  je  prestó  homenaje  por 
la  Pomer^int;?  f:>rifnt:il,  iingindi-Ie  rloci»  'iPio.-i  de  atrasos 
del  tríbulo  auuai  de  cincuenta  marcos  de  plaia,  que  le 
Toaovn 
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estaba  dobiende.  ádferiMo  «•  tí  SO  qoe  Jaropolk.  d«- 

que  de  Kíef  ó  Kiovia,  se  d¡<poTin  é  hacerle  la  guerra, 
lo  bizo  prender  valiéndose  de  la  astucia,  y  conducirlo 
á  Polonia,  donde  le  retuvo  uo  afto  prisionero;  puesto  eo 
libertad  vengóse  JsropoHc  sobre  la  ciudad  de  Wtslica 
qoe  saqoeó,  después  ae  haberse  hecho  dueño  de  ella 
por  Ir» i  inii.  III.,-.  ¡:()  l:)rdó  Boleslao  eii  toninr  vi  de.s- 
quite  en  uaa  es(/ursiou  qoo  bizo  cn  Buisa;  in  1 138  una 
nueva  traición  abrid  A  loo  roseólas  puertas  de  BaKda; 
acude  Boleslao  para  arrojarles  de  ella;  las  atacó,  pero 
abandonado  por  el  palaUoo  de  Cracovia  en  medio  ac  la 
acción,  quedó  vencido:  esta  es  la  única  batalla  que 

KM-diú  de  las  cuarenta  y  siete  eo  que  se  eocoolrd»  y 
¿  tanto  so  pe»r,  qoe  oiarid  oo  aqoel  mismo  tu». 
Boleslao  babia  cisado;  primero,  coa  Adelaida,  hija  del 
emperador  Enrique  iV,  cuyo  matrimonio  selló  la  pas 
celebrada  en  i  1 09  ootre  el  emperador  Enrique  Y  y 
h  Polonia;  sogoodo,  coo  Sbilava,  bija  de  Miguel,  do- 
qoe do  Kiovia,  de  la  cual  tuvo  cuatro  hijos;  tm«ro, 
con  Salomé;  hija  de  Enrique,  conde  de  Bergen,  de  la 
cual  tuvo  tres  bjjos.  £o  1 1 .18  Boleslao  había  dividido 
sus  estados  oolro  sos- cuatro  primeros  hijos,  coo  la 
condición  de  someterse  al  primoi-'i'nito  como  á  sobe- 
rano; mas  esia  divisfion  hecha  para  impedir  Jas  d¡sen- 
siooosea  ias  íamilins.  fue  precisamente  la  que  las  hizo 
bacur;  bajo  ei  reiaado  de  este  principe»  los  palatiooa 
qoe  msodabao  los  aéreiloo.  looiaroa  el  nombra  da 
Waiwodas;  los  soldados  no  tenían  HMimeldo  qM  ol 
botin  que  recojian  del  uoemtgo. 

1 1 38.  UuoisLAO  II,  hijo  primogénito  de  Boles^lao  in, 
nacido  eo  1104,  tuvo  eo  la  división  hecha  los  palatina- 
dos  de  Cfaoovia,  de  Lencici,  de  Siradía,  la  Pomeroaio 
oriental )  la  Silesia,  jiuiiu  con  la  soberanía  sobre  SOS 
berutaoos:  eadtado  por  :ju  esposa  Cristina,  Hija  de  Fe- 
derico II  liaoukto  el  Tuerb),  duque  de  Suabia,  tomó 
el  título  do  rey  y  qui.^o  invadir  toda  Ih  herencia  desQ 
padre,  sus  hermanos  Boleslao  y  Micislao,  aUicados  re- 
pentinamente cn  1 1 4i,  tuvieron  que  lomar  la  fuga  y  se 
refugiaron  en  Pooieraoia,  patrimoaio  de  su  otro  her- 
mano Enrique;  Oladfislao  lessilió  «n  so  asilo  on  11I0« 
lisonjeándose  con  ganar  fácilmente  la  plaza,  pero  sn 
escesiva  confianza  le  perdió;  pues  vicíalo  los  sliiadoe 
la  escesiva  licencia  que  á  sus  tropas  peniiitía,  hicieroa 
una  salida  aprovecbmdo  la  oscuridad  do  la  nofibe  y  la 
embriaguez  de  tos  soldados,  cotrcgaron  sm  tieodas  4 
las  llamas,  pasairm  .i  rurliill'!  cu.inips  Icí  resistieron 
y  persiguieron  á  lo»  íugilivos.  Uladislao  en  vez  de  re- 
tirarse á  Cracovia  donde  hubiera  podido  poner  sosafr* 
gocios  en  mejor  estado,  se  refugió  eo  Alemania,  abao- 
dooDodo  .1  su  altiva  consorte  á  la  venganza  de  sos 
hermanos  ú  quienes  habia  ultrajado;  mas  estos  prínci- 
pes, qoe  la  detpreciabao  demasiado  para  ksmerla,  la 
dejaron  la  vida  esviiadola  jonlo  coo  ans  hijos  al  lada 

desu  colinrdíM^Sposo. 

iit>:^puo.s  do  la  fuga  de  su  bormano  Uladis- 
lao, Bole<:l4o  1Y  Ihu^ado  BL  Rizáoo,  le  emposesiooó 
del  trono  de  Polonia.  El  emperador  Conrado  iti,  COOB* 
padecido  de  la  desgracia  de  Uladislao,  refugiado  en  SQ 
corte,  mandó,  aunque  sin  evito,  una  il;]  iil  cii»  á  Po- 
lonia, pidiendo  so  reai^biecimieolo;  batuendo  partido 
para  la  cruzada  ea  1  iTl,  dejó  h  su  hijo  él  jóven  Enri- 
que, rey  de  los  roronnos.  el  cuidado  de  continuar  las 
gestiones  para  lograrlo,  Enrique  e.-cribióal  papa  Eu- 
genio 111.  el  cual  desdo  el  concilio  de  Reims  envió  uo 
legado  i  lloloslao  iiul¿ndole  para  qoe  devolviese  á  sa 
hermano  e(  dneado  de  qoe  le  baña  desposeído;  ea 
\isUi  de  su  II -gativa  fué  escomulgado  por  el  legado, 
declarando  a  la  Polonia  en  entredicho-,  si  bien  estas 
censuras  no  psodttjeron  tampoco  resultado  alguno.  A  su 
voella,  púsose  en  DMrcba  Conrado  para  reducir  la  Fo- 
iooia,  mas  Boleslao  le  visitó  eo  sa  campamento  y  coa 
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sos  razones  y  prespnlo'?  alcanzó  qiu»  ronunciara  á  su 
espediciOQ.  l-Vduripo,  sucesor  deCuarado,  íucmó  ti  pro- 
yecto de  restablecer  «1  duqae  destronado,  y  bubi  'ii  lu 
reunido  un  numer&eo  ejército,  pasó  el  Oder  eii  I  lü7. 
enlró  eo  l'ulania,  persiguió  á  ias  (ropas  de  Bolesl.io  que 
liiiiaii  deluote  do  el,  auuque  reforziiias  por  \os  prusia* 
nos,  los  pomanuiios  y  los  rasos,  flaqae¿  la  graa  Polu- 
BÍa  T  obligó  i  Boleflao  á  pedirle  grada  en  la  postare 
mas  ODinildc.  C  inm  ivido  al  ver  bu  hnmillicion,  Fed  '- 
rko  le  concedió  la  paz  con  la  condición  de  que  it>  pa- 
gase dos  mil  marcos  de  piala,  «Iras  mil  á  loe  prioci- 
peH  de  en  séquilo,  y  veíale  marcos  de  oro  á  la  uiupe- 
ralHf,  en  ca«ligo  de  do  haber  ido  á  la  corte  imperial 
p  ir;!  pi  t'Stirel  juramento  de  fidrlid;i(l,  si  bit'ii  á  lo  (|;it; 
parece  no  se  trató  eo  lu  m-<ts  mínima  del  restablei:!- 
inientode  lladislao.  Los  historia  dores  d<-  Polonia  aña- 
de4i  que  habiéndose  Baleslao  rerom  ¡li  iilo  con  si|  her- 
mano, lu  cedió  la  Silesia,  que  dosde  eoloaccs  quedó 
sep:^rada  de  laPo¡oni;i,  convirtiéndose  en  un  feudo 
del  imperio:  sin  embargo  si  este  eonvenio  fue  real,  la 
nación  polacnno  lo  rattfioA.  Ea  itSS  Boletlao  Uiívó 
sus  ariiMs  a  I»rii>:ir!;  vnrl-is  voces  hnli'.Tii  intont  ido  los 
polacos  su[iyug;ir       'I  país,  niiyos  tiHbiUiile¡i  iüóla« 
tras  7  feroces  eran  im  L'oemigosdfl  crísiianisrao  como 
colo^i)s  de  su  libertad,  después  de  cuatro  años  de 
una  san||;rienla  KU^ira,  el  ejército  de  Buleslao,  metido 
en  lin  lorreno  iianlaiioso  por  guias  inüeles.  liii',  cnlc- 
lamente  do^truido,  y  el  mismo  duque  pudo  saivdrse  á 
duras  penas.  La  Polonia  so  resintió  por  mucho  tiempo 
do  esta  des>;r  ici  iJa  expedición,  y  BüK-siao  |i.i^ó  en  oii 
forzado  reposo  L-1  rt-slo  desús  días,  iiue  ai:ab¡u.jn  en 
11*73.  De  Anastasia,  su  esposa,  bija  de  Vladimiru  II, 
daque  de  Sosia,  dtyó  no  hyo  llamado  iMkQ»  á  quiea 
biso  doqae  de  Masovia,  y  «jia  bija.  Bolaatao  babia  ca- 
sado en  prira  ra>  napoiaa  eoQ  llitey^bqa  á»  LMpo]de^ 
marques  de  Austria. 

lili.  Mictsuo  IH.  llamada  el  Yuro,  reconocido 
por  sucesor  de  Bolesiau,  su  hermano,  cansó  en  breve  á 
ios  polacas  por  la  dureza  de  su  ;;ob¡erno;  Gedeoo,  obis- 
po de  Cracovia,  viéndole  sordo  á  <us  consejos,  esoiló 
áia  nación  á  depooerle  ;  y  Micislao,  después  de  ha- 
ber inleotado,  auoqne  en  raoa,  manteaerae  en  el  Iro- 
■0,  se  retiró  á  Raiibor  en  Silesia,  dondejacabó  sos  días; 
de  su  espa¿j  Gerlrurlis,  bija  de  Bela  II,  rey  de  Hun- 
gría, tuvo  varios  hijos. 

lili.  GAsniao  li.  llamado  el  Justo,  nacido  en 
ittS,  foé  proolanMdodaqiiedePeloata,  en  1 111  en 
luytr  de  su  licrniíino  Mirisln;,  e!  cual,  durante  el  rei- 
■ado  deCasiuiiiu  bizit  diíercrilt^  lealalivas  para  reco- 
brar SU  trono;  teoLitivas  qui*  Casimiro  dejó  infructuo- 
sas porsa  v.ilor,  (it'iirniHiido  pur  fin  á  Mioislao  con 
su  ^»*nerosida'l.  piu's  ii- scfi  iId  un  í  considerable  es- 
tención  de  i.  rritiirio  parn  qii'<  jimliese  subsistir  con 
boDor.  Su  aían  para  qoese  observara  la  justicia  eo  sus 
«atados,  le  vaCro  el  reaombre  de  Josto-,  y  flnitl  mente 
murió  en  1  i 'J i  á  la  edad  de  f:^,  nfio^  Iji  !  1 68  babia 
casado  con  Elena,  hija  de  Vtizuvuld,  duque  de  U^lz, 
de  h  cuaMuvo  al;;unos  hijos. 

i  1 VI.  Lbseo  V, -llamado  bl  Blímoq,  hilo  primogú- 
«Ho  de  Gasimfro,  n  siicedM  m  ana  edad  niny  tleinn 
b'.j-i  í;i  rí'E^cncia  dti  su  ni  i;Ir.'  ¥.'>',;  r.  cs'.a  niitiurla  (.a- 
reció  a  Micisi.io  uoii  oca.sioi  prupicia  para  recoitrar  su 
trono,  uie»  <iue  levantó  tropas  y  con  ellas  presentó  en 
1196  no  i  batalla  á  su  rival  a  orillas  del  M4r.^;4va.  á 
sifte  leonas  de  Craro»ia;  esta  accíin.  vn  la  cual  per- 
din  1  sil  lii]  1  tt  II  -1 10.  íii  ■  muy  singricnla  iiern  no  di'- 
cisiva,  mas  eo  t02t  obtieae  por  la  astucia  lo  que  no 
<podia  pronrterse  de  la  UgBnÁx  la  diNfaesa  regeote  f» 
cedió  f^l  trono  do  su  hijo  medinnto  la  promnsa 
adoptar  a  este  principe  eu  petjuicio  de  sos  ti  ^  s;  pero 


nía,  cnan  lo  niega  siMni-janle  compromiso;  la  duquesa. 
Viéndose  burlada,  íuriua  outonces  una  couspiraciun  y 
arroja  de  nuevo  á  Micisiao.  el  cual  halló  medio  de  su- 
bir otra  vez  al  trono,  si  bien  íoS  por.pooo  tiempo, 
pues  la  muerte  le  hizo  descender' de ^1  tm  ItM.  Oq 
Eudoxia.  su  primera  esposa,  bija  do  l'  aÜinirü  Juque  d«3 
Bui'ia,  tuvo  dos  hijos  y  de  la  segunda  Gertrudis,  bija 
segnn  algunos  de  Bi'la  III  rey  de  Uungiia,  á  Mesicion  y 
h  t'|a'li>;|an;  citi'  lüliiil.7  sc  tj¡/.o  |)ruí'Iatiiar  duque  de 
Poiuuia  pur  u«  parlulo  coiisiiicniLilc,  después  de  la 
muerte  de  su  padre,  é  hizo  la  guerra  a  ÍA'->ko  iliiraotó 
cuatro  afloa  oon  éxito  vario,  hiiaia  que  poi  Ao  desistió 
d«  80  empello  en  ttOO.  Bo  UV¡  ganó  Leska  ota 
!:ran  li  iUiIIa  i-ontra  los  rusos  bajo  los  muros  do  Zíwi- 
L  io>t,  y  eu  li2'  fue  asesinado,  en  el  bafto  por  los  sa- 
k  lites  de  Suanlopulk,  gobernador  de  la  Pomeraoía 
oriental,  ú  quion  había  citado  ante  la  dieta  de  Pokiaia 
p.>r  criinini  de  rebelión.  U'tjo  su  reinado  se  forná  it 
úrdeu  militar  de  los  caballeros  Porti-Bípadas, deslim- 
da  a  sab>ugar  é  los  Itvoaios  idói^tras. 

tll7^  BauNLio  V,  llamada  fet  Casto,  nacido  en 
lüO,  fii^  prodatnado duque  de  Polonia  á  la  edad  do 
siet.;  afiüs.  baju  la  tutela  de  su  lioConi-ado,  el  cual  tu- 
vo por  competidor  en  este  empleo  a  Enrique  i'l  Bar- 
budo, duque  de  Brealaw ,  á  quien  obligó  á  desistir  de 
su  empeño  despnes  de  haberte  hecbo  prisionero  en 
Oacnvia,  de  cuya  ciudad  se  babia  apoJei'ido  En  1180 
los  prusianos  bioieroo  una  irupcioo  en  la  proviocia 
de  Culm.  la  devaalaron  y  entregaron  á  las  llamas  ñas 
(!  •  (1  uscii-nt  ií  ciiipuenta  í^U'ííhs;  entraron  luego  en  la 
Slaíuvia.  dundc  cütii'-lii'nju  iguales  citragos,  y  el  re- 
gente Coorado,  re:l)it  i.lo  u  la  sola  cinlad  de  l'loNko, 
Uam6  aa  sn  aosiiio  i  los  caballeros  tentánicos.  á  los 
csales  seAiilA  para  sn  resideneia  el  castillo  de  Balnrm. 
con  -SUS  d.'pi'nclLMicias;  algún  tiempo  de>puf?s,  -ííM*?»-'- 
cbo  de  sus  servicios  y  esperando  otros  mas  k'-^I"^^» 
aun  les  cedió  el  t«riilorio  de  Culm  y  todo  el  país  si- 
tuado entro  el  Vislula,  el  Moera  y  Orwencaa.  Apenas 
libre  du  esta  calamidad,  Conrado  se  víó  de  nttevoata- 
cuela  por  el  iluquede  Breslan ,  yfii«Ton  tales  l.as  venta- 
jas que  éste  obturo,  que  se  vió  obligado  á  poiregarie 
la  re^<?ncia,  en  rnyo  desempeño  mauifi-^u)  laota  piV* 
demia  y  talento  fftte  hizo  olvidarla  violencia  deqoe 
se  babia  valido  p  ira  obtenerla.  En  liAH  Uoleslao  llegó 
por  fina  su  mayor  edad  y  empuAó  las  riendas  del  go- 
Merna;en  las  criticas  draooStandiss  que  la  Polonia 
débin  atravesar  en  breita,  neoésitaba  nn  jefe  lleno  de 
fuerza  y  de  valor,  calidades  que  Tallaban  a  Doleslao: 
asi  es  que  en  1 2iO,  cuando  invadieron  los  tártaros  la 
Polonia  al  mande  de  Balou-Khan,  abandonó  cobardo- 
m«Mite  sa  país  y  se  refugió  en  Hungría  y  poco  desnnas 
en  Muravia ;  aquellos  bárl>are«  se  retiraron  en  el 
t?uieoti' afi!),  é  iinlipnailos  los  polacos  por  la  fiij^a  de 
SU  duque  pensaroa  en  dostrooarle;  Conrado  Su  tio 
qmse  aproveebar  estas  disposteiones  pnfa  nsnrpar  ia 
corona,  origimtodose  de  aqnf  una  guerra  eirtro  tio  y 
sxbrioo  que  acabo  en  1  ilü  cuu  ia  muerte  del  primero. 
En  el  resto  de  su  reinado  Boleslao  «6  é  los  grandes  de 
%m  estados  en  louba  abiorta  naos  contra  oíros  sin  to- 
mar parte  en  8u<i  querellas.  Bste  principe,  apellidada 
el  Costil,  á  (  ansa  di'  la  pnrezade  sus  costumbres,  mu- 
rió en  lilS  sin  d»*jar  hijo  alguno  de  su  esposa  Cuno- 
gunda,  hija  de  Restilaf.  duque  de  Rusia.  , 

MTJ.  Lesko  VI, llamado  el  .Ncgbq.  nt.>(o  deCmrado 
do'^ue  de  Mazovia.  fue  reconocido  duque  de  Polonil 
despns's  (i  •  la  muerte  de  HalfslaD  V  ipn'  le  había  de- 


signado por  su  suonsoTi  el  obispu  de  Ci  acoviai  quo  se 
babia  opuasloi  nsla  cíeeaifn,  no  ees6  dnrante  sisls 
nfiijs  df  t>uscilar  enemif^os  y  J.t'sk.o;  m  1ÍS7  h-í'ifrrw 
los  Mrtaros  una  nueva  irupcioo  en  Polonia,  y  Lesko 
dfllnaMWJükwpva-liesBliriAHiiilgriidnidninrMtiMdóbaita  Itltairabi 
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de  aqqHlos;  en  1?S9  perdió  una  frríin  batalla  contra 
su  primo  OonrHdo,  diiqn'»  d(«  Mitzovia  ,  qm  ÍDlonlaba 
arrebiilarle  le  coron;!  y  lii<»  tanto  su  [lesar  que.  murió  en 
•qae)  mismo  aOo,  m  dejar  auceuoo  de  su  «moaa  Gnf- 
•ña. 

bespoea  de  la  muerta  de  Lejko  VI  pres?Dt^rnn>;t> 
vario:»  coolendieBlaa  para  ocapar  el  trono;  duranto  »eh 
n»  estnro  la  PotiHUa  dhrídlin  por  opuf^tiia  faoeiooe:;, 
«UgiéroiMef  deiipo)án>nsH  mucho:;  s  ibor  nos;  Ul;idi<»- 
lao  Lofcet'-k,  bprranno  de  Lesko  y  Pri.-iuislao,  duqu»^ 
d<>  l'o.snani3.  sf  di^p'iiarun  largo  tiempo  Ja  COrODa4|ao 
quedo  por  Ud  Cu  podísr  d«l  «eguado. 

1  «9  5 .  Pixsnsuo  II  to»4  ei  IHoto  do  ray  «n  mía  rfie* 
ta  sio  haber  pr>'Vi«ni  {o  S  In  corto  di-  Ronn,  y  se  hizo 
consagraren  li^'á  por  ei  .ir^obispo  li»»  (áuesne;  en  el 
mismo  aflo  y  deápues  de  la  muerti!  de  Mislewiu,  duque 
de  Ja  Pumeraaia  urienlal.  muerto  sin  bijos,  lo^ó  \m<f- 
9wn  de  a(iuel  pais.  cayos  esttdosle  habían  asegundóla 
1  ^^ion  eveolual  desde  liaO,  y  á  posar  d^  lo*  es- 
fuerzos do  Baroirae  il  y  de  3ogÍ8iao  JV ,  duques  de  la 
Pomerania  eilertor  y  parmiles  de  Hwlewjn.  para  ar- 
rancarle hqu«dlii  prrsn,  qiii  dó  im  t;i  h  la  Púlooia;  al 
mismo  tieiupu  itiu*  it.icia  hxnU  a  u^U)$  principe:^.  I'raie- 
mislao  detf  nia  por  su  valor  los  projr.'so'íque  a  i.ivur 
á«  las  larbaleacias  Jiabia  b«ctio  en  ia  Polooia  ülon, 
narquésde  Bramlebargo,  el  coal.  previendo  esaato 
d^bia  cspiT><r  d<-  tmi  teMniblo  t  riomigo,  recurrió  para 
deshacerse  de  el  al  medio  d«  los  cobardes;  en  129« 
acompañado  de  du4  de  aas  parleotn  y  de  signaos  sa- 
télites, le  asesinó  en  sacama  en  Rogozoo.  Asi  murió 
Prst.'tiitj'lao  It  la  edad  de  treinta  y  ol;do  ano9;  principe 
capME.st  htiliiesi'  reinado  mus  tieutpo.  «i  "  rf^ialiK-n  r  íh 
POMDiaea  su  antiguo  e-^pK'ndrjr.  En  liTSbabia  casado 
Ooa  LtMcsrlia  bija  deEnn  |ii><.|)rinctpe  detosiriiodrites, 
á  la  cual  mandó  t-stMngiilar  á  cans;4  de  su  est^^rilidad, 
si  bemos  de  cre(>r  a  Veilenlia  de  Eich^iiel,  y  pasMiJo 
taego  á  ^gondis  mipcins  «on  Bicbaa,  hi^a  de  VaMe- 
maro  i  rey  de  Soecia,  de  euya  natranooio  tuvo  ana 
bija. 

\19B.  Después  de  la  muerte  de  Pr/.  inislao  subió 
al  trono  Uupisuo  Lokbtbk,  berm  wio  da  Lesko  VI;  li- 
mílüete  á  tomar  el  Illolft  dediK|ii)<  y  i m  mnl  lo  llevó, 
qiie  iodi^ftrh  h  ntinon  por  sii  lirMnn  y  lioeilbioaa  Con- 
dtictii.  iedepn:io  uu  una  dieu  en  i3U0. 

1 8oO.  Wa.NCESJAo  rey  de  Bohemia  fué  elej^iilo  rey 
de  Polonia  per  la  misma  dieta  qae  depuse  á  Lolietek'; 
Ja  coodaeta  de  Im  goberaadore^  qnb  dejd  em  este  reino 
di.*ij;ii>ló  t>n  brt'vea  los  polncos  -It'  su  nuevo  soberano, 
y  en  1301  llamaron  á  l,oke(ek,  que  estaba  retirado  en 
Boagriat  y  después  de  arrojar  del  pais  á  los  bobemíoa 
aabió  otra  vez  las  gndns  (M  trono. 

I3ni.  ULáittsuu  l.tfkKihK  no  fuéi  rí>stablenido  sin 
oposición:  lünrrjne  III  duque  deGlogaw,  ausÍli:ido  por 
los  posnaoios,  .<hj  üííorró  daraete  i^iele  aüos,aanqn';  sin 
éxito,  á  d«>rribarle',  si  bien  no  ftié  tan.  feliz  ta  guerra 
qae  Lokelrk  -Misinvocon  loscabivl.  ros  teutónicos  y  que 
llenó  todo  el  iietupo  de  su  nuevo  r<.'ioado:  lo^  caballenis 
se  apoderaron  df  Danlzick,  y  de  una  |>arte  do  la  Pome- 
rania,  devastando  algunos  palntinados.  En  1<120  Loke- 
lek  tomó  el  titulo  de  rey  y  se  hizo  consagrar  en  Craco- 
via, (lespii-s  dt;  haber  ohlcnnt'i  l,i  \cnia  del  papa 
Joao  XXll.  Este  prloeipe,  agobiado  por  la  íaliga  que  le 
babiao  eaosado  las  narras' easl  conflnnss,  nnirió  en 
1333  dfjanili)  i\c  Hedwigesu  e}<pr)<a,  hija  doBoleelao, 
duqu-4  de  P  jínatiia,  un  bijo  y  Ao<  bijas. 

1333.  Casimiro  III  llamado  el  Urande,  hijo  y  <ra- 
cesor  de  Uladtslao  Loketek,  se  habin  diatiagiiído  eo  las 
guerras  obttoiidas  por  su  padre;  al  suWr  al  trono  y  de» 
seoso  de  la  paz,  ct''lió  >ii»  derechos  sobre  la  Silesia  i 
Joan  de  Lnxemburgo,  r«y  de  Bohemia,  mas  tuvo  qae 
 'fSCMMleioiMltoMS  coa  los  «abaUeros  (oqIóbh 
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eos,  de  lo-?  qne  tnblnmos  a!  tmtarde  estos  líftimo?:  en 
1813  y  á  pes<tr  del  tratado  becbo  con  el  rey  de  Bohe? 
mia,  s»  arrojó  sobre  Silesia,  apoderándose  de  oiocbflS 
pUutas;  y  foé  tal  la  eoosteroaiáoo  que  causó  en  la 
Tíneia  tan  i^p^ntina  invasión,  que  ios  principes  del 
piií  se  resolviiTiiM  á  implorar  la  paz:  ot()rL,óld  C.iii- 
titiro,  y  mas  g^'oeroso  do  lo  (|ue  S(;  esperaba,  solo  re? 
servó  de  sus  conquistas  la  ciudad  de  Franrnslad;  ai 
1811  el  rey  d«  Bohemia  puso  -iii  i  aCrru  -  via,  mas 
Casimiro,  .nusibado  del  rey  de  iiiingna,  le  obU^xt  a  t  e- 
tirarse.  La  irupcion  de  los  tártaros  en  Poloni  i  propor- 
cionó 00  nuevo  triunfo  á  las  armas  de  Casimiro;  tejos 
4le  asnstaríw  por  su  gran  mnHHad,  salid  valerasameota 
á  su  encii-  nlro    i  •>  detuvo  á  orit!  í>  del  Vís!u!a.  cjyo 
pa«o  tes  disputó  Y  les  obligó  á  vuivt?r  á  sus  desiertos; 
en  iSif  el  rey  de  Bohemia  ,aconipaaadodel  dnquedá 
(ilogaw,  condujo  un  r-jcrcito  ¡i  Pii'oni.'i  par*  vt-nic-^r  ia 
última  invusion  lincha  por  C  t-nituiru  eo  Üilcsia,  y  sin- 
qt>eciego,decía  que  |>nr.)  rnda queríala  vista  c  n  lilijue 
pudiera  tocar  coa  sus  roanos  los  muros  d*:  Cr.tcovta; 
llegó  efeclí^roente  delanle  de  esta  plaza  y  la  poso  sh 
tio,  mas  bcibiendoje  sus  tropas  dividido  (<n  do^  cü^Tpos 
para  poder  subsistir,  cayeron  soba*  eiiü>  los  poiitcos 
con  tanto  noierlo.  que  el  mayor  número  pereció  ai  lilo 
de  la  es[)adH.  ó  so  vió  oblig:idot  rendirse:  el  roy  de 
Bohemia  y  el  duque  de  Glogaw  tdmaren  la  füga  ?'e!!;^ut> 
dus  de  muy  poi'os  batallones.  En  1317  Casimiro  dio  un 
código  de  leyes  h  la  Polooia  de  que  babia  carecido  háii- 
(a  entonces,  dirigido  i  audenr  la  autoridad  real  casi 
arbitraria  hasta  aqnel  momento ;  Casimiro  a.«oció  el 
cuerpo  de  I»  nobleza  al  ejercicio  del  poder  legislativo 
y  le  concedió  otros  privilegios,  ai  bien  liroiió  la  arbi- 
traria autoridad  que  «ereia  sobre  los  vasallos,  permi-> 
tiendo  i  los  qoe  se -bailasen  oprimidos  vender  sus  bie- 
nes y  cambiar  de  patria,  sin  temor  de  sej  perseguidos 
por  sus  sellores.  En         Spondc)  foadú  la  uuiveaiú-r 
dad  de  Graoovia  é  bizo  venir  doctorea- de  Paiispani 
que  diesen  las  primeras  lecciones:  en  13fiC  sometió 
cuatro  provincias  de  la  LítbnamR.  que  se  rebelaron  pu- 
co tiempo  despucíi,  pero  (     II  r  lc!t  iiiipiNo  de  nuevo 
su  dotnraacipe  en  18<IB,  y  anancó  a  l  i  Ktisia  algunas 
proviaoissdoqno  babia  sido  despojada  la  Polonia.  Es*' 
tf  príncipe  innrió  en  iS'TOde  íinacaida  de  c  ah  illa  a  U 
eiüi\  de  .«eteola  y  únanos;  en  \       hai)id  ra->ítd'j  ouu 
.4na,  bija  de  Gedemin,  ,i:iao  duque  de  l.illiwadia ,  dd  la 
cual  tnvo  ana  hija:  en  iSil  con  Adelaida  bija  de  Eartt 
que  de  Ifterro,  landgrave  de  flesse,  Ata  que  repudió 
en  breve  y  rt'|«\^ó  a  un  caslillo.  de  dnnilt"  h»  ^acó  ¿a 
padre  eo  13S6;  y  en  1331  con  Hedwtge,  bija  d  i  ütxti'i 
qoe  V  doqae  de  fliofaw,  de  cuya  unión  oaciecoo  dea 
bijoí  Esthor,de  raza  hfhrfa.  fu»*  l.i  mas  i|iiiM  ¡d  i  d''  ^Xi% 
cü»c;il»ina<«,  V  por  consideración  a  tilj  Ca>iu.iio  Jiu  a 
los  judíos  de  Polooia  muchos  privilegios.  Cisifairo 
moreoiú  el  nombre  de  alh^aade»  por  sos  emineolea 
c»«lldad'-s  que  le  coociliaron  los  eoraxones  de  todos 
sus  >iihdito>;  afable,  coraplacicnl»"  ,  lüh  ra!,  protector 
del  mérito,  uniendo  a  la  clemcocia  un  gr.«n  celo  por 
la  justicia,  castigaba  como  á  padre,  y  premiaba  como 
á  rey;  valeroso  y  buen  pobtico  solo  lo  faltó  la  templan- 
za y  la  castid  id  para  ser  im  modelo  de  principes:  en 
él  acaba  en  p  ilonia  la  dinastía  de  los  Piasln^,  después 
de  baber  imperado  en  eUa  qaioieotos  vemte  y  ocb* 
afioa;  deoiaioi  mal  qoe  aoabó,  poea  qopdflba  aan  un 
ullimo  vastago  en  la  persona  do  Uladislao ,  snhrino  de 
LokeU'k,  por  parle  d<)  su  padre  Casimiro  ti  B  anco, 
duque  de  Gniewkow;  como  se  vera,  el  rey  Casimiro 
prefirió  a  un  estraoo  en  la  elección  ouo  bizo  de  su  su- 
cesor, y  exasperado  por  dta  Uladislao,  abandonó  la 
Polonia  y  fue  á  buscar  un  asilo  en  Frant  i  t.  friendo  b-in- 
taale  mal  acogido  en  la  ^orte ,  ocupada  coiooccá  es- 
dosivamenle  «a  tasmntcMiln  lie  iagleiie»  t|aa  da« 


Digitized  by  Google 


notaban  d  n,  ino;  no  halbni!o  en  ella  los  recanosqae 
MDMaba  marcbó  a  la  abadía  de  Cislcr.  doüde  profrtO 
M1UB6  «50  CtIMid  de  mooge  lego,  pues  quiz.is  do 
sabia  el  lalin,  mas  disguslidpeabrevejlelas  austen^ 
dades  que  en  aquel  mooasteno  se  prtoliealiM.  mm- 
festóflMqaejasal  abad,  y  p^t•^  viemlo  quí  podría  re- 
leoeríe.  M  cooceriócon  el  obispo  de  La.igrcs  para 
^nrininKghM  una  vida  mas  dulce  y  deberjj 
mas  fáciles  dollevar;  el  obispóle  colocA  en  la  abadía 
de  San  Benigno  de  üijon,  donde  m  ledid  el  cargo  oe 
hoepitalero.  doB  prebendas  y  uo  criado. 

1370.  LUIS,  rey  de  gongría»  íué  proclaiuado  rey  de 
Polonia  después  do  la  nnierlede  aafco  Casimiro,  el 
cual  le  babia  hecho  reooBOOerpor  su  snresor  desde 
HBSí  en  aquella  época  ae  le  exigió  eljuraaienlo  de 
dertos  pecios,  faodamcnlo  del  gobierno  republicano 
de  Poloüia,  lal  como  existió  á  úllimos  del  pasado  ai- 
slo. Después  de  lomar  posesión  del  reino,  Luis  em- 
peló i  ejercer  su  aoloridad  por  actos  que  roarafe.sta- 
nnm  ingraülud  hácia au bienhechor  ;  aoul6  cllesia- 
neoto  de  Casimiro,  deelerrólsi»  hijas  a  Hungría,  de^ 

Ees  de  haberlas  hecho  declarar  ilegiliraas.  despojó  á 
\  propieUrios  de  los  dommios  y  palalmados  que  e- 
■iaii de  la  nunifiBencia  de  aquel  principe,  p^i^  darius 
á  sus  crialuras,  enagcnéndose,  con  lar»  irrellexiva  con 
dacla,  los  corazones  de  sos  nuevos  subditos;  no  ardo 
es  apercibirse  de  ello,  y  como  ora  muy  amado  de  los 
bünnm,  se  apresuró  á  volver  eoire  ellos,  conüandü 
la  regcMla  de  Ta  Polonia  á  ao  madre  la  rema  Isabel; 
la  mala  administración  de  esta  princesa  acabó  "25¡??*7 
perar  á  los  polacos  y  una  sedición  obligóla  en  lllf  a 
volver  cerca  de  so  hijo;  no  quedaron  aquí  los  jefes  de 
la  rebelión,  sinoqoe  sabiendo  que  Wladislao,  fago  de 
duque  Casimiro  eíBlaBco  y  primo  del  rey  Casimiro  el 
GraniJe,  residia  en  San  Benigno  de  Dijon,  le  escribie- 
fW)  para  que  foése  á  lomar  posesión  del  trorio  de  Po- 
lonia, de  que  babia  sido  injoslamcnto  despojado,  osla 
invitación  acompañada  de  promesas  de  efiott  aiwiuo, 
despertó  la  ambición  del  cenobita ,  el  caal  dejó  mni- 
▼amenlo  el  monasterio  y  h  su  llegada  a  Polonia  en- 
oomró  isas  partidarios  dispuesios  á  todo  por  su  eau- 
M,  pero  la  Melldad  de  los  gobeni  ulores  que  había 
dejado  Luis  en  las  plazas,  hizo  que  el  proyecto  Iraca- 
gara;  obligado  á  abandonar  por  segunda  ves  la  Pote- 
■h.  Wladi>lao  regrefó  áSan  Benigno,  siendo  desde  en- 
toeees  llamado  el  rey  «Laacetole»  (i).  Poco  iieiupo 
después  de  su  partida,  oír»  enemigo  mas  temible 
aprovechó  lasdií-en-idiics  de  la  Polonia  para  desmem- 
brarla; lal  fué  J^igellon,  duque  de  Lilbuanii.;  en  1317 
Luis  peed  oira  vei  á  aquel  reino  para  oponerse  ;i  su:> 
pro-re<o9  y  logró  en  eíeclo  deleoerle.  iius  monó  en 
138i  en  Tyroaw.  siendo  su  muerte  llorada  por  los 
tlingaros  y  poco  méntula  por  ¡os  polacos,  de  quienes 
había  en  efecto  cuidado  muy  poco  (véase  luis,  rey  de 
Hongrfa.l 

Después  de  la  muerte  de  Luis,  obtuvo  la  corona  sin 
oposición,  Segismundo,  marques  do  Braodeburgo,  do- 
«MUdo  por  aquel  como  á  su  yerno  y  su  sucesor  en  el 
troto,  mas  la  altivez  do  su  carácter  00  tardó  co  suble- 
var ft  la  nación  entera,,  que  le  depuso  eo  la  dieta  de 
Willisk^  I.l  piulido  de  W  ladislao  existía  800 en  Polo- 
aiat  y  la  esuerienua  de  los  dos  últimos  reinados  solo 
Mria  servido  para  «engrosarlo  y  robustecerlo;  cada 
■    •   Ja  falta  cometida  habiendo 


K.  Uardlon  dtcenuo-LnlJ  celebró  un  convenio  con 
medianía  dios  Dorinoj».  y  aJt^mfts  im^  u  n 


aiMÍña  de  la  drdeii  del  Citier  para  paaaryl  rl!^l 
;  anluu  r|un  aquel  tlisioriauor  li 
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dÍM'  anluu  quH  aquel  tlisioriador  liut)ian  dii  lio  1<»  misino 
i  cortil  «liriTi'niriü  Uiiyniildi  y  Spondc,  m  is  los  tnonu- 

mentnt  de  Seo  B«aigoo  deben  «uiepooerse  á  esiM  auto- 
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preferido  eslraojeros  i  un  principe  nacional  coya  fa- 
miHa  había  ocupado  el  trono  de  Polonia  desde 

lableciniienlo  basta  entonces  sin  ninguna  ioterrupdOB; 
en  semejante  estado,  los  amigos  de  VVIadislao  le  e»- 
cribieron  de  nuevo  instándole  para  que  volviese  á  su 
país,  asegurándole  que  esta  ve* el  cetro  no  podia  es- 
caparle; antes  de  partir  quiso  Wlaifirioo  poner  en  Wt 
regla  hí:-.  ;i''iritos:  p.'r.i  «dio  «oliritó  y  obtuvo  di'l  papO 
ClemenUi  Vil  un  breve  fechado  en  Aviflon  en  1381,  en 
el  cual  el  pontífice  le  ordenaba  marchar  á  lomar  po- 
sesión del  reino  de  Polonia  que  se  le  oGrecis;  BO  OOB- 
tenio  todavía  con  esla  órden.  fué  á  eoeofltrar  á  so  Sst- 
tidad,  y  este  mandóle  espedir  el  mismo  a(io  un  breve 
do  secularizacioo,  ei  el  que  se  bailaba  descrita  toda 
su  vida;  provisto  de  estos  doeomenlos,  empreodool 
camino  con  la  tirmo  persuasión  de  que  iba  á  reinar  eO 
Polonia,  y  proponiéndose  no  omitir  nada  para  conse- 
goirlo.  A  su  llegada  fué  recibido  con  las  aclamaciones 
de  sus  partidarios,  loa  cuales  le  joraron  fidelidad  pro- 
nn  iieodo  derramar  su  sangre  para  coIoOwIoOOOUpo- 
no  de  sus  abuelos;  la  única  aniogonista  que  se  oponia 
á  sus  proyectos  era  la  princesa  Uedwiga,  hija  del  rey 
Lttis,  masía  mayor  parte  de  los  polacos  se  bailaban  in- 
(li^puesioi  con  ella  &  causa  del  matrimonio  que  pro- 
yecinba  contraer  con  uu  principe  de  la  casa  de  Austria: 
a  vista  del  peligro  que  la  amcnaialw  ,  Hedwiga 
cambió  de  Tcsolocion,  e  hizo  declarar  &  la  oacion  por 
medio  de  sos  embajadores,  pues  eo  tnoel  entonces  so 
encontraba  en  Uuogrfa.  que  se  fiaba  en  ella  para  la  elec- 
ción de  su  esposo  y  para  las  condiciones  que  se  quie- 
ran imponerle  al  sentarlo  en  el  trono;  esie  golpe  did 
el  triunfo  a  la  princesa;  entusiasmada  la  dieta  la  pro- 
clamó reina,  y  al  saberlo  salió  Hedwiga  do  Boogria, 
donde  le  reU-nia  la  indecisión  de  su  madre  y  entró  en 
Cracovia  para  goxar  de  su  victona  que  no  lardó  eoser 
completa,  pues  viendo  WIsdislao  dismioiiirse  oada 
din  el  número  de  sus  partidarios,  perseguido  porsa 
rival,  lomó  vergonzosamente  la  fuga;  á  lo  que  parece 
no  sabiendo  donde  fijarse,  divagó  por  Mt-mauia  du- 
rante tres  ahos,  basta  qoe  resuelto  á  regresar  ása 
monasterio,  detúvole  eo  SIrasbargo  noi  cnfrasdid 
(juc  le  (  ondujo  al  sepulcro  en  1388. 

j38o.  Ueowigá  y  Jagbixon,  lUimado  Vladislao  V, 
oacida  la  primera  en  1311  fué  coronada  reina  de  Po- 
lonia  en  Cracovia,  pocos  dias  después  do  an  llegada  A 
esto  reino;  solicitada  en  matrimonio  por  muchos  prlo» 
cipes,  dió  la  preferencia  áJagellon,  gran  duque  de 
Lilboaaia.  priocipe  pagano,  después  de  haberle  obli- 
gado A  KCibir  el  bootteoio;  Jsgelloo  lomó  «itOMes  el 
nombre  de  W'ladislao  y  casó  con  la  rsioa  ea  IWS)  « 
imilrttioD  de  su  principe  y  en  viitud  de  las  exorlacio- 
oesde  su  principe,  los  Itthuanios  pidieron  el  bnitisruo 
y  como  hubiera  sido  en  estremo  largo  baulixar  A  cada 
uno  en  particular,  fueron  separados  eo  diversss  tro- 
pas, del  uno  y  del  olro  sexo,  recibiendo  aquel  sacra- 
mento por  aspersión ,  bajo  un  solo  nombre  cristiaoo 
dado  i  cada  una  de  aquellas.  Después  de  so  bautismo 
Jaf;c!Ioii  admiró,  por  la  dulzura  de  sus cofltombr*»,  á 
los  polacos  a  quienes  babia  aterrorizado  siendo  duque 
de  Lithuania,  por  la  roneilc  diida  á  su  lio;  cambiado 
repentinamente,  sintió  la  necesidad  de  ser  bueno  al 
mandar  á  un  pueblo  hbre ,  pero  no  lo  Alé  basU  hacer 
ceder  la  justicia  á  la  rlcim  ncia;  eo  1$88  un  noMe  lla- 
mado Ualesvich  se  aircvió  á  mancbar  con  sus  acusa- 
ciones el  honor  de  la  reina;  desoobierta  la  calumnia, 
íüA  condenado  á  la  pena  de  los  oatenoiadores ,  «cuah- 
quiera  á  quien  se  convenía  de  este  erloiea  judicial- 
mente,  es  cAJiulucido  á  la  sala  íM  senado,  obligándole 
a  tenderse  en  el  suelo  y  debajo  del  asiento  de  la  per- 
sona ofendida;  y  poeato  en  aquella  humillaote  portn- 
ft,dfllMilocircaalUi  HtqntMafKficato  — 
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ftmáé  de  ios  ^«triosos  reaoorei  que  raaligrtamente 

propaló  coolra  I  i  r  pulacio»  de  lal  ó  cu  <i,  y  ij'ie  ha 
meoUdo  como  ua  peno,  d&spues  da  la  cual  m  pre- 
ciio  que  imite  por  tres  veces  el  ladrido  de  ua  perro;» 
(costumbres  polao.'ig.  I  Reconocida  la  ino::.'ni'ia  do  Ur— 
dwi^a,  devolvióle  el  rey  loda  su  leraaiJ,  y  la  pórdidn 
de  esta  princesa,  muerta  ea  I3'i9  le  sumió  en  un  dolor 
Ua  profoodo  qae  recooMÍendo  qae  por  eiU  tenia  el 
troM  de  Polonia,  quiso  abn4Mirlo  y  ralirarae  i  sos 
Uerrñ^  d  '  Pu-i  i.  puesto  qtiR  la  Lithnania  no  Iti  perte- 
oecia  ya  por  hab>'rla  cedido  en  lHHi  a  m  prituo  Vi- 
toldo,  «m  la  roadicion  de  prestarle  homeoaje;  in  j- 
truidos  y  ponsiernados  por  la  nsolucion  del  rey  los 
grandes  de  Potunia  s«  dirigipron  a  su  encoooli-o  y  a 
fuerza  de  ruegos  y  do  suoji.sioneí,  lo  ol)lig:iroii  á  ein- 
pQ&ar  de  oa«vo  las  ri«odas  del  gobierno.  Üla  l  ÍH  lo» 
nebíes  de  Bobflorie,  anUevadoe  |Mir  la  insMeata  ooa- 
dada  do  sn  rey  Wenceslao  ofrecieron  la  corona  á  Wla- 
dislau,  axHB  este  se  negó  á  aceptarla,  diciendo  que  no 
leerá  dabfe  aceptar  de  sus  m<iiias  un  dou  de  que  no 
podían  disponer;  dcscontciUo  en  liio  de  los  eabaUe- 
ros  (eatónicos,  eotró  en  Prasia,  con  sa  primo  Viteldo  al 
frenlode  ciento  cincuenta  mil  homl  res  y  ti  jhl  ;i  IoIl-í  la- 
do una  batalla,  les  mató  cuarenta  mil  bombreáscj^auluá 
hisleríadorea  poiacoe,  entre  ellos  el  gran  maestro  y 
Ircscieotos  caballeros;  esta  victoria  fue  seguida  de  la 
toma  de  machas  plazas  y  por  poco  ea  causa  de  la  to- 
tal ruina  de  la  órden;  durante  esta  guerra  viéroose  por 
primera  vea  trapas  eslraigeraa  A  «neido  de  la  Polonia* 
En  t48«inaríd  THeldo  daqae  de  Lilbnaeia  y  Soidri- 
gilon,  bernj  íin  de  Jagelloo,  se  hizo  dueKo  de  Wilna  y 
de  otras  ciudades  dt;  aquel  dueado,  llevando  sn  teme- 
ridad basta  8podi>rarse  del  tef  vieuU'as  n>gresaba  de 
los  funerales  do  Vitoidn;  mas  no  lardó  en  darle  liber- 
tad temiendo  los  aprestos  (|ae  Licia  la  r 'publicd  |)ara 
vengar  semojanle  alentado;  a  pfáar  de  tudo  Ja^elluii 
di6  ffeaerosaiuenle  ULilbuaaia  ásubormano,  si  bien 
ae  vio  oMrgadeá  deponerle  en  148t  ieauwdeea  ma- 
l.T  ro  iiur'a  siendo  nombrado  pjra  reemplazarle  Se- 
gisatuodo  su  bermano;  Jagellon  continuaba  en  guerra 
eoli  tea  eelMlleroB  teutónicos,  á  pesiir  do  la  derrota 
que  sufrieron  estos  en  1  ilO,  y  acababa  de  eelebrar 
con  ellos  una  Iregna  de  doce  aAos,  coando  murió  en 
1434  á  la  edad  de  odíenla  año?  i  -i   ¡  rlncipe  fue  va- 
lieme,  b«ea  político,  religioso  y  beoelico;  como  be- 
mea  diebo  eaaó  eo  primeras  oépoias  con  H^d^iga, 
muerta  «  n  1^99  y  luego  en  liOl  con  Aoa  de  rü*  i;  en 
lili  con  Isabel-Pilet^ka  y  en  1427  con  Sofía  hija  de 
Andrés doque  de  Rusia;  de  su  tercera  csfo»¡á  tuvo  a 
ao  eoeeaor  WUditilao,  y  ile  la  coarta  h  Gaaimiro,  que 
reinótambien.  y  nna  btja.  B-ijo «í  reieado de  Jagellon 
y  pn  t  lOl    '  I  ;.  brM  v.o  l'oti>nia  l  i  primera  dieta  í^e- 
neral;  lo  que  le  dió  origen  fue  lo  .siguientt)  ;  tratábase 
de  paprá  \m  cabaDetoe  teutónicos  una  suma  de  qui- 
DÍeolos  mil  tiorino-,  romo  al  subir  al  trono  el  rey  Luis 
reconoció  «d  dtn.ciiü  de  hacer  nuevas  iinposiciOQOS, 
fué  precteo  quo  la  nación  inii^ma  repartiese  esta  ^uma 
entra  todoe  los  palalioados;  esto  bÍM  que  se  cjeyera 
eooveoiente  que  cada  palatioo  en  au  dtstriie  remiese 
asambleas  particular  >s  y  sft  mandó  á  la  nobleza,  en- 
viar después  de  ^ns  de  liberaciones,  dipuladü;»  a  la 
dkla  general.  Esta  fue  la  causa  de  las  asambleas parli- 
colaraa  6  dietiaaa,  y  de  k  asamblea  naoiqnal  liaoBada 
«eta. 

Ii3i.  Wl&disuoVI.  naeU1oenlÍ24  sucediópor 
ooáaífflO  elección  á  su  padre  J  igellon  baju  la  loti*la  de 
modÍMa  r«gentes;t««toe.i  le  qne  se  dice.comoproviocias 
tenia  el  reino;  su  lio  paterno  Suidrigelon,  apoyado  po. 
el  emperador  continuaba  devastando  la  PoJouia  como  i'n 
el  nínade  anterior,  mas  abandonado  por  su  (irotector 
jimáhtHkt  (olifiot  ja  l&Sl,8e  viúoúigado^ 


etspatriarse;  en  tflOfbé  Wtadístao  elegido  reydeBon» 

gna,  y  murió  en  tlíl  en  una  batalla  dada  coQlm lOa. 
turcos  (Véase  Ladislao  IV  rey  de  Uuogría;. 

1415.  CiisiMiao  IV,  duque  de.  Lithuanía,  nacido 
en  1 411  ínA  ele/cidu  eu  I  i  i  5  para  suceder  al  rey  Wla- 
dislao  su  heriuaiiu;  en  un  principio  se  negó  á  acep- 
tarla, pero  viendo  que  se  ofrecía  a  otros  la  corona,  se- 
arrepintió  de  su  negativa  y  se  biso  elegir  por  seguadA 
vez  en  1 44t.  Después  de  ra  eoroaaciea  verifloada  en 
Cracovia  en  1 '  1  ~  volvió  á  Lilbuania  donde  fijó  su  per- 
maneocia,  sien  to  esio  causa  de  vivos  altercados  eolat 
dietas  entre  el  prín  ipe  y  los  polacos;  en  I  i3t  anrcbAi 
al  socorro  de  los  prusianos  rebelados  conlia  los  calKi- 
lleros  teiilonicos,y  el  resultado  de  esla  guerra,  que  duró 
doce  artos,  fue  un  tratado  de  paz  celebrado  en  lUJS, 
«o  el  cual  la  órden  teutónica  cedió  k  la  P<riooia  k  Po- 
mentoíB,  jante  eeo  le  que  eo  el  dia  «empane  la  Pnuia 
Real  conservando  la  otra  parte  de  la  Pru^ia  como  un 
feudo  dé  aquella  corona  y  000  la  obiigacioo  de  pres- 
tarle homenaje.  Casimiro  tñrotiafrMM  días  eu  liSi  en 
Grodno,  siendo  su  muerte  muy  poco  sentida  por  los 
polacos  cuyos  clamores  y  quejas  babia  siempre  arros- 
trado en  tudas  las  dieiaj,  cuidándose  muy  poco  de  me- 
recer su  afícto  y  estimación.  Durante  su  reinado  j 
en  141 C,  estableciéronse  les  «nuncios  lerrestres,»ó  di- 
putadosdecsdi  pdatinado  en  las  dietas,  sien  Jo  en  Po- 
lonia, lo  que  erao  los  tribunos  en  Roma;  de  su  esposa 
Isabel,  bija  del  emperador  Alberto  U,  tnvo  varioe  J^íea, 
L*  reina  Isabel  murió  en  1 30a.  .  -.i"  1 

1 49t.  lesir  ALtaaro,  hijo  tereero  de  CaRÍmíre,  na- 
cido  en  li5J  fué  pi'o-'lainado  r.'y  il''  I'ü!.i:ii3.  no  jior 
oleccion  del  aneado  y  de  los  nuncios,  sino  por  laá  voc«t 
tumultiiosaadel  pueblo,  cayo  afecto  se  babia  granjeado 
por  algunos  rasgos  de  Vdlor;  c.^tc  pria^ip»  eligió  por 
ministro  al  italiano  Ft*]ipe  Ujouacüisi,  que  babia  eido 
.su  preceptor,  y  el  cual  ss  babia  da  lo  el  nombre  de 
C 1 1  i  m  <i  co ,  pre  lend  i  endo  imitar  k  elegante  seoeillet  dO' 
aquel  poeta  griego;  en  nno  de  áqoelloa  laleatea  qne 
fueron  denunciados  como  pirrónicos  al  papa  Pablo  II  y 
obligados  a  emigraren  su  mayor  parte;  eí  gran  cono- 
cimiento  que  de  we  negocios  babia  adquirido  eo  tiem* 

C.dePiolk,cnyoeeeretario  babia  sido,  le  valió  el  nem^ 
a  de  «empeñante,»  sin  embargo  en  el  ministerio  de 
Polonia  no  iiMnifesló  igual  babilidad;  aplicado  á  do- 
minar y  á  eoriqtieeersc.cuomvvio  ei  estado  y  descuidóla 
iosiraocioo  del  rey  |Mr«  saliafiieer  itaibaj*  pasionea;  por 
sus  concejos  Ji::i:i  *  -       ■  1  jrrnifió  lemerariamcole, 
en  1  >'j6,  una  puerta  rumora  cuQlr<t  Uellei,  vaivuüado 
loi  valacos,  sin  mediar  por  parte  de  éste  provocación 
alguna;  poco  ae  faltó  pen  qne  pefeciese  al  prineipio 
de  ella,  él  y  ledo  soejéivito,  y  finalmente  eewron 
ios  b  istilidides  en  i  ilt9  por  un  tratado  de  p*2  que  do 
compeuáu  da  rou<-t)o  las  perdidos  experimentadas.  Ea 
aquella  época  liuooaoor.si  ya  00  eiti^iía,  mas  rartt* 
pialáronte  oíros  favoritoj  ijue  tomaron  el  inismo  as- 
ceiidiente  que  el  en  ul  animo  del  rey;  en  loüO  Juan 
Albeito  imploró  el  aosilio  de  Scb  ili  Matloi  ,  kban 
ios  tártaros  de  la  Bu^ria  asiática,  situada  oatre 
el  Jaick  y  el  yolga,  eonira  los  roaos  que  amenasa-  > 
ban  invHdir  el  dacaJo  de  Sinolen->k(j;  los  diputados 
ú&l  khdi)  asi^iiuruo  a  la  dtela  de  Peluca  w  y  después 
de  meter  en  el  agua  la  pnnia  de  sus  sables,  8<;gnn 
la  coelombre  tártara,  juraron  en  nombre  de  su  .sefior, 
que  irla  ósie  con oíen  mil  hombres  á  reunirse  con  el  rey 
á  orillas  del  Borislb-nes  Eu  aquel  mismo  tiempo  llega- 
ron loi  diputados  de  Eiteban,  nuevo  vaivuda  de  los  va- 
lacas, exigiendo  que  se  le  entregase  la  persona  de  Pe- 
Jio,  liijo  de  su  predecesor  y  rival,  que  babia  buscado 
un  asilo  en  putuoia;  Juan  Alberto  se  negó  á  ello,  pero 
mandóle  decapitar  en  prcseocia  de  los  valaoos  y  de  los 
Urumi  HfluAtorMÍdMl  taA  «M8i4e»iii  for  eitos 
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heradilari»  eo  eo  (amiliat  fm  i  53 1  «onaiguió  Faroous- 

ki,  gnnpnl  polaco,  um  niemoraMe  vicluria  sobre 
valacus  que  Labia  t-u  Pükuiia  [iruvincia  de  la  PoloDÍa. 
Segismundo  terminó  su  vida  lír»  l.'jiH,  a  U  otlad  dd 
oübeiibi  y  dos  años;  esle  priacitM,  d  ma^  {»er(ttCio  <uia 
litibííMtt  ocupado  hasta  «oUmdesal  IroM  de  Poloua, 
sf,:;iiii  iDS  bi?lor¡,t>li)ri'S  oacÍ0D:iles,  le  dió  on  DUC'vo 
brillo  par  m  cuidaJo  ea  i»uitvÍ£ar  las  coMuuibree  d«iáUi> 
aábdiio».  en  inApirürlvd  ia  afición  A  las  fliracias  y  ar- 
ie-(,  fit  furliúcar  las  plazas  de  guerra  y  «o  «inbeiie«er 
las  principalos  ciudad«>s;  por  su  estraordiaaria  ftrana 
ha  sido  cuiuparado  á  Hércules,  y  se  dice  que  rompió 
con  sua  naoM  loa  mas  duro»  notakaa;  Segisutuodo  ba> 
bi«  CMdo  «a  1  SI  I  oot  B4rbara  bija  d«  BsmImii  Z^tpoi, 
patalino  di' Tr.iníylv  oia.  muertiJ  en  WAT*  y  eo  1518 
con  Bunna.ihija  de  iU'ii^Sfunua  duque  de  Milau,  falleci- 
da on  1 5.ift.  De  su  primeni  etpOMi  lavo  wa  blía»  y 
la  iiegundn  un  hijo  y  vañaíi  bijas. 

1  .'ii8.  SecisMüMoo,  apellidado  AicrsTO,  &  cama  de 
haber  iiaiido  en  el  mes  du  agosto,  desiguado  por  fulu- 
ro  rey  de  Fvlooia  dosde  iUtt,  sucedió  eo  lli48  a  su 
padre  Segismmido:  en  el  baaqaele  de  su  ooronacioa, 
qii '  rt'c  iyó  i  n  un  mierco'es,  dia  consagrado  en  Polo- 
ni  i  á  1 1  alisiiaüocia.  coiua  hemos  dicbe  auleriunuenle, 
liizu  servir  citrnc,  loque  desde  enloacus  di6  muy  ma- 
la idea  de  au  teligloa;  niogooo  de  io&  ooavidaitos  se 
atrevió  u  tocar  los  manjares  prohibidos,  aias  eo  el.M- 
guienic  óño  s"  qui^o  ohiÍL^ '  ct  míriogir  no  nna  ins- 
Uiecion  humana,  sioo  una  ley  divina:  viuda  desde 


I  de  la  fidelidad  de  los  polacos 
plir  sus  promesa^:;  Scliah  Mallci  no  f.illó  lampofo  h  la 
suya;  Irasladiise  cou  ¿a  ejercito  ai  lugar  de  la  cita,  pero 
DO  encoolró  eo  él  poUco  alguiiu,  pues  el  rey  de  Polo- 
oís,  ui(Blras  se  Paitaba  el  kban  ea  c  iinioo,  bebía  be- 
cHo  secrelanMoie  la  pas  «so  ios  rusos,  tu  que  puso  un 
tai  «Mubanio  i  aquek,  qnei  don»  peoaa  pado  salir  ooo 
bien. 

VÁ  rey  Juan  Albt<rto  morid  eo  1601,  sin  baber  coo- 
traido  nialrinionio. 

ISei.  Ai^áMnao,  gran  dnqu*)  d-'  I.iihuania,  fué 
elegido  para  su^'.cdrtr  a  su  hermano  Juno  All)»*rto;  des- 
poes  de  su  prüciaoiaoioo  celebráronse  los  fuo<>rales  del 
dÜmlo  rey,  pues  era  ooslonbre  en  Polenta  diferir  esbi 
Qsremooia  ha.sta  la  elección  del  lun  vo  sobL-raoo,  el 
cual  estaba  obligado  áa«iislir  á  ella  para  (|ti:>  rnatein-' 
olaaa  eo  el  momento  de  so  elevación,  la  fra^iini  id  de 
las  grandezas  humanas.  Las  particularidades  (|e  esta 
ceremonia  fúnebre  no  dejaban  de  ser  notables;  un  guer- 
rero armado  Jo  todas  anii  ts  i-nlrali-t  a  cilinllo  ni  la 
iglesia,  y  dirigiéndose  áe«8 pe  bácia  el  lúinulo,  rom- 
pía «I  cetro  qne  se  vela  eecíoia  del  mismo;  oíros  dos 
guerriT liacian  lo  mi:!iiuo  cun  la  roiona  y  f!  glo- 
bo, cu  medio  de  los  sonidos  de  la.s  iromiiclas  y  al  ií);i- 
les;  y  loego eolrabsn Otros  tres  (luicn*-.^  rompían,  el 
prinero  una  cimitarra,  el  segundo  no  dardo  y  el  ter- 
eere  nna  lanza.  Alejandro  confirmó  la  reunión  de  la 
Lilbuaiiia  á  !a  Polonia,  y  >m<tnvo  una  guerra  con  los 
rosos  y  los  tártaros.  Con  los  primeros  celebró  una  tre- 

goa  de  seis  aAoa,  y  0linski,  gonemador  do  la  Lithoa-  I  l&4g  de  isalwJ,  hqa  y  «o  bennaoadsl  emperador  Fer- 


nia  marcbóconlra  losscgnndns  Alrjaivlro,  cuyos  miem- 
bros se  hallaban  cumplelanienle  uarali^adus,  se  h'uo 
conducir  en  medio  del  ejército,  fué  testigo  de  las  vic- 
torias de  los  polacos,  y«apiróeo  iMS,  pocos  auNoen- 
Iw  después  del  ooabaln,  oiientras  daba  gracias  al  Se- 
Bór.  Su  esposa  Elena,  bija  de  Junn  Vaasili  IVt  giWi 
daqaede  Rusia,  nolediósocesion. 

ÍK06-  SKtiiSMiiNDo  I,  hermano  de  Als{an4n),  fné  ele- 
gido rey  de  Polunia  por  acliiniaeiun  en  1  "ioe  en  Pe- 
triaw  y  coro/iado  en  (Cracovia.  Envaotíciilo  (ilioski  con 
la  vicluria  que  sobre  los  tártaros  linlii  i  coiix'^iiido, 
quiso  erigirse  en  soberano  de  la  Lilboaiúa,  y  acusado 
aol»el  senttie  de  semefaoti  tnisato.  asestadla  so  aen- 
sador  y  huyó  á  Rusia  seguido  de  nlf3;nnos  lithnnniu?: 
esto  dió  motivo  á  Segismundo  pata  decUrar  la  guerra 
i  ios  turcos,  de  los  cuales  reclamaba  muchas  ciodades 

ríe  hablan  pertenecido  anli^uamento  á  la  Polonia,  y 
cuya  devolución  so  negaban;  8c¿,'un  los  escritores  ru- 
sos el  czar  Vasáili,  nyndadü  de  los  litbuanios  fugitivos, 
sosluvo  con  tal  vigor  los  esfuerxos  de  loa  polacos,  que 
eo  18M  obUNd  k  Segisnoodo  ft  pedir  la  pa«  al  obte- 
nerla el  rey  de  Polonia  no  quedó  por  ella  nieno*  eiii'- 
nigo  de  los  rusos  y  no  atrevi(^ndo.<ie  a  atacarlos  abier- 
taoMale  susqitó  contra  ellos  al  kban  de  Crimea,  al 
mismo  tiempo  900  bise  coi»roalar,  se  igoora  por  que 
netrvo,  i  la  reina,  viuda  de  ta  beruano  Alcjaodro  y 
hermir  s  cid  cz-tr,  et  cual  ítoliciló  en  vano  la  liberl  ni; 
la  reina  murió  en  su  cárcel  y  entonces  declárese  de 
nuevo  la  guerra  entre  la  Polonia  y  l,i  llu.sia;  én  151:1 
Vassiii  puso  sitio  á  la  plaza  de  Smolensko.  y  si  bien 
frusuarunse  ei>ia  vez  iu.^  plaQe.s,  voivio  a  üiuatla  eu  el 
siguiente  afto  y  habiendo  logrado  ganar  á  los  babilan- 
toa  de  Smulensk'i.  rit-ios  eo  so  mayor  parte,-  vabéndose 
de  la  ieteKgent  la  que  coo  elfos  mantenía  Glioski,  le 
fueron  abiertas  Ih»  pnerlar  d'-  l,i  ciud  ul  sien;ln  en  ella 
recibido  como  libertador;  la  guerra  eniie  auibaá  coro 
nao  ceotíaod  per  espacio  de  nueve  aflos  y  termino  ó 
suspendióse  en  tüi-l  por  una  Iregui  de  cinco  afius. 
Alberto,  gran  maestre  de  los  caballeros  teutónicos  abra- 
só e¡  iDieranisiiio  y  lh  1  declaró  previo  el  cunsen- 
Uflúeoto  «ie  su  tío,  ei  rey  Scgjamuodo  ia  dtmi 


nanrlo  I  con  quien  bahía  rasndo  en  triia,  babia  dado 
su  mam)  sin  consultar  al  seoadu,  á  Ü  irbara  Radziwil, 
hija  de  Jorge  Radziwil,  castellano  de  Wiliia,  y  los  po- 
lacos, hallande  este  mainmooio  pooocooveoieuie,  las- 
laiDO  roo  ameosxss  at  rey  en  la  dieta  de  fetcicavv  pa- 
ra que  !u  rompiese;  en  vauo  olijelaba  St  gismundu  ia 
indisolubilidad  do  la  unión  cü0)ugal,  üoUe  cuyu  arti- 
culo estaba  muy  relajada  la  dLicipHna  polaco;  el  ar- 
zobispo de  Gnesne  no  vaciló  en  tomar  jiobre  si  el  pe- 
<  ;ido,  t  n  caso  de  que  lo  hubiese  eo  lo  que  se  pedia,  y 
protesto  (Je  que  loila  ia  dieta  >e  hall  iba  00  igual  dis- 
posición; Aafael  Lesczioiki,  palatino  de  Rrescia  y  el 
ii>3.«  jóveo  de  Ice  senadores,  baUo  coo  gran  nobleza  y 
fuena.  «Habéis  olvidado,  dijo  dirigiéndose  al  rey,  de 
qud  clase  soD  los  hombres  que  pretendéis  mandar? 
SofOoa polacos,  y  si  no3  0on<wteraissabniiisque  loá  po- 
lacos miran  tan  glorioso  el  honrará  loa  reyei»  qoe  res- 
petan las  leyes,  como  el  humillar  la  allives  de  los  que 
las  desprecian:  temed  qooal  fallar  a  vueslios  lunnien- 
tos  00»  libréis  de  les  nuestros;  el  rey  vuestro  padre 
eseoobaha  oocslns  ceosejor.  A  nosotros  leso-bocor  da 
modo  que  en  adelante  os  prestéis  á  la  de  una  república 
de  la  cnal  parece  qne  ignoráis,  ser  úotcaiiieote  el  pñ« 
nier  ciudadano,  o  Segismundo  no  cedió  á  pesar  de  lodo, 
y  sembrando  la  disaordia  entra  los  nobles,  biso  cesar 
sus  imporlodidsdes;  en  tJ{Sd  llevó  Is  guprraá  la  Uv»- 
iiia  p;ira  li'irrtar  á  su  ,-obnno  el  ar/obi^^K)  de  Riga, 
encarcelado  por  crduo  de  Goill«'riQO  de  t  urslcmberg* 
gran  maestre  déla  drdaokNIIdnica,  S  causado  babor 
hechi)  eoiidjiilor  suyo  al  duque  de  Ueklcnburgo;  lOSa 
el  lujp  ladur  y  el  rey  de  Dinamarca  previnieron  las 
consecuencias  de  este  incendio  naciente,  prm  iuMiuio  la 
libertad  del  prelado;  peco  después  cayaron  les  rusos 
.«óbrela  Livonia,  lle^ndose cautiiro en  1551  al  groo 
maesii  e  y  á  nn  considerable  número  de  liv' mes  y  de 
aleiitane».  y  va  t(>61  la  Livoaia  deaolada  por  los  vew^e- 
dures,  fué  cedida  á  la  Poloola,  esta  ceaioo  fue  llevada 
.1  i  iiho  ¡lor  Goiiiird  Kclller,  gran  maestre  de  la  Ordeo 
l  ulóuicaen  aquel  jrais,  reteniendo  únicanieote  la  <¡or- 
laodia  y  la  Scnug.illa.  erigidas  en  durado  indepeo- 

dieato  de  ia  feleoia  para  Uasmitirte  ii  sus  dsposodiei- 
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tes,  pues  como  ya  hemos  díelift,  dtopoes  de  abrazar 
el  iateraaismo  había  contraído  hillAiiiMiio.  N»  fténe- 

jor  la  snertb  de  la  Lívoniá  en  ni<ioai  de  sü»  nuevos  se- 
ñores', la  SOeeia  y  hi  Rusia,  celosas  igiia¡ai*?nte  de  esta 
adqtiUtciun.  hirieron  sran(1t>.s  esfuerzos  c;ulii  una  0er 
80  ^rto,  para  hacer  $uva  la  poroioo  qae  mas  con- 
?eoia ;  al  mr  Ivan,  4|d6  toteaba  mi  iMpo«a,  echó  lót 
ojus  «obre  catalina  hij-i  de  Si^gisnitiH'lo  AugU'ítiv.  I;i  du- 
nianda  de  sa  iiinnoh«cha  por  sus  «mbajídores  (ue  re- 
chazada de  un  múi\o  demasiado  grosero  para  dar  fé  á 
lo  qae  sobre  esto  diceo  tos  bistoriadorei  rm)*;  mas 
iromo  quiera,  la  guerra  enpeió  MHi  vtt  w  1 5«;í  entre 
la  Puloiii  I  y  la  Rusia,  el  pz'ir  enlrú  en  1;»  l.iUiiiini;i  y 
toiuO  pur  aí^aliu  ia  ciudad  de  Potocz  ó  Polobk  cuyo 
obíipo,  gobernador  Y  priBeipalesbabíttaleaanfió  cau- 
tivos á  Moskou  Dt'sil'  iDUcbu  lietiipo  existía  en  Polonia 
ana  (ey  escluyeuJu  de  lo:«  cargos,  dignidades  y  con- 
piejos  del  eMado  á  lodos  los  qae  no  perluneciesun  á  la 
conimioii  de  ia  igiesta  roui  io  ),  ó  (¡uebabie^ea  iacar- 
rido  en  ««Mkolthiob  \  a  det  ¡n^wi  ^  de  tos  obispos-,  eh 
la  dieta  ri»lcl)r.i<l;i  en  Wiltiii  en  Si'U'i^fiiiindo 
A'  guslo  ei'.ilo  á  \<i  noM''/a  a  devolverá  todos  sus  jme  n- 
brus  sil  igoaidail  naiurnl,  ío  cital  a«  hito  pof  uo  privi- 
legio. «A  pt'ssr  de  los  iiiirmiillos  (pie  «sciló  fsld  ley 
entre  los  c;ilólicos,  Si'gi>inimiln  Aiipiisto  hiz<)\¡\  confir- 
m:ir  eo  llití8  [>nr  l;i  dn>l;i  fli'  (inuiín)  y  por  Li  de  Wil- 
oa  celebrada  ea  el  sigaieote  afto  (keralioj;  «o  I  KtS 
aquel  aoberano  dl«  la  ¿Ititua  rnaao  «  lá  grande  obn 
déla  reunión  M  diirmlu  de  l.iihuiini;»  á  1:»  Polonn,  y 
para  hact»rsii  tinion  iliu  idiMM,  reunió  loJttó  loa  dere- 
chos que  hi  fHinilia  i\v  ivs  J  ii¡^&l{én«»  baÜa  tenido  bas- 
ta entonce?  solxc  I»  l.íthu<'itii»  y  i\t.v^n  qu**  .ii|'i''t  diu^i- 
do  fuese  cotisiili'ríido  rumo  piTtenfi  ii'iitc  ^  la  n'pUlilii'a 
y  no  á  UQ  st*nor  parlirtulnr:  man  Io-í  liihuinuos  mi  con- 
sintieron en  dio  siao  ooa  la  aspr^  eotidioion  do  que 
to  patria  fonservarífl lodos aiAaeitDlM»^  y  d<<  qtie  e>ia 
pypmp  de  í;id)itírnü  pnrlirul  tr  seria  onlcra'iicnli'  i^uii 
al  de  Poioni.i,  y  ;i  eslo  ,s"'  llamó  i')<pi¡nfjiio  jítriu?» 
Desde  aquiMIs  «>iwn  todos  los  u'v.mdi'S  ili,L;tMla('ios  df 
LUboaoia «luedaroo  so£iTitu!<en  h  in^iiríruia  di-l  sena- 
do, eada  ono  ses^wn  sn  clase,  y  dí'lerminuso  que  ei  fío- 
bierno  de  Polonm  y  el  del  ¡irun  diiiMilu  funuana  ila» 
gobiemof  ditereatés  baio  uo  muaio  jc^-  I|ii5iiir.i^  lanto 
ooatllioabaa  lao  hostilidad^  etto  lá  Riblt  ya  lurdan, 
ya  manifiesl  i^.  ba^lu  qu-'  en  1511  :i!n1>as  poU  iv  i  iS  f.í- 
tigadasdel  iiIhI  ijue  rer-iprorailienle  se  c  i'l-*.itiaii .  le- 
leliraron  «n;>  lrei,'ii.i  di'  Ires  añi)*  S''jíisiiuirid>i  AnirH'- 
to  no  la  VIO  lennioar,  paá»  muriü  en  tSli  en  ta  P  rl- 
laqnia^  A  la  «dad  de  etaonenM  y  'dos  aHos.  B.ijo  el 

Tí'inndo  de  e^lc  prln'-i|)*A  hii  i.noii  gr.mdes  proj^resos 
eo  Polonia  liis  opiniDtiHS  de  lus  nuevus  íeetiirios,  it 
aleñes  favorecía  serrelrmieitie;  en  e|  ara|n)  par  ?'mIU 
e  posteridad  ia  dtBa:í!i.i  dt;  h>-t  J.ig  li'Hi.  de.<¡)ue>  >lo 
haber  duradtj  eienlrtíM'hentii  y  mVs  híi  i-  Se- •.nnindo 
Augusto ca>'^  en  terceras  nupcias  *  :i  l .»';:{ lUMiC^uaim  i , 
bermana  de  m  príttera  espesa,  v  viudit  d<4  Frauciéuti 
deCkNMeaga.  daqoedk  HbMqí.  tá\4  principe  ettllivi^ 

la?  letra?  y  proíe^i-i  á  Iivs  «jíbits;  ej«Tiil  t!t;t  su'?  ¡im- 

¡fetlos  con  eáireoia  vivaei  l.nK  \)-'u>  i()>  íoriii  iba  con 
entitud,  por  In  que  fu  >  flaiuad')  el  n  reV  d/1  día  íi- 

aieiile;*  afabla  y  popular,  solo  b  ibiaba  parador  pa- 
iras agradablM  f  ItMOjeras. 

ne-ijniéji  (lela  muerte  le  5"^'l»in»ni)o  Au_''islo.  pre- 
8eolaron.<e  variii-i  |iiio>'i|jes  p-^vn  olUi'oer  i.,  fordna  dp 
Polonia;  [i(To  eiitic  n.iilu?  e^lo-;  r»aMíd>>l(»S  ^lo  Knn**- 
to,  hijo  d^l  'inpei  .(d'ir  M  ivintiliana  y  Kririipi;'  doqin'  de 
Anjou.  heiíii 'n  i d.'  Culos  \\  t  -y  de  FríiDrin,  olHiivie- 
ron  lus  vulus  de  la  nación  en  la  dieta  abierta  en  ISlIi; 
finaimeote,  «raclaa  á  ia  eiocueocia  y  esfuenoa  del 
obúpo  huM  de  Kanliio,  embajiMlor  de  Fraoda,  et  dii- 
fQe  doA^jiHi  ikMié  lo  iMjnrlB  de  ho  f eloo,  aieiulo 
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elegido  fey.  Uaáta  ealonees  los  polacos  habiaa  caui- 
deradb  laaorona  como  medio  hereditaria  y  nedio  alee- 
tifi;  maa  d<^de  aquella  i^poe,a  Toó  siempre  purameoie 
eleutÍTa.  Kl  mismi)  alto  liegaroaá  P.irfs  los  embica» 
dores  de  Polonia.  Il-'vando  al  príncipe  el  decreto  de  su 
eleccioA,  y  firmó  Enrique  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Se- 
dona,  los  p«(in  eoawwM  4  eaiillieíone^  mediante  las 
coal'*sha!>n  -ido  eleiri  Id;  condrriones  que  los  polacoá 
redii'.iaron  como  mejor  le.s  pareciu.  pue«  habían  cono- 
cido que  Gilahoa  d »  Mélicis quena  h  loda  costa  queso 
hijo  ciflRse  la  corona  de  ai|nel  rdno.  La  mas  ooiablO 
d«  e4as  condiciones,  onerosas  todas,  decía  que  el 
prhirípii  decliirnba  libras  k  S!i<  nuevos  ^úllli¡lo'' de!  ju- 
rameota  de  fidelidad,  faltando  ei  a  lo  que  acai>aba  de 
jurar.  Viéndose  Kgado  por  tas  mochos  jaramenloa  J 
protnwíis  que  tuvo  que  pre.star,  Knnque  no  tardó  en 
arrepentirse  d«  haber  aceptado  un  trono,  al  tunl  leso- 
K  laiMH  tantas  C'idenas.  así  es  qne  paso  mil  ol>sláculos 
á  m  Tia|e  eoo  el  deaignio  de  cansir  con  su  tai-daaia  k 
lea  emmijndom  de  la  república,  mas  después  de  Im^ 
ber  agotado  todos  los  medios  plansild-  s  de  retardar  su 
viaje,  precisado  á  partir,  abandonó  in  Francia  cuii  las 
láíjrimas  en  los  ojos,  lomó  el  camino  dé  Ixirena,  atra- 
vesó la  Alemania,  don  le  reciínó  mas  de  un  insulto  de 
parle  délos  pruh stanles,  y  eticuntru  ea  la  frontera  do 
Polonia  i  trtMOla  inil  c:d)  dios  formados et>  batalla. 

Í97i.  Eaaittu  uK  Valou  ívté  coronado  rey  de  Po- 
toflia  ea  GraceVia  en  1814.  Uo  Uoideote  impreyirto 
intenninpió  la  cerenitníi,  introduciendo  en  ella  cierta 
CTiííuston ;  por  uno  de  los  artículos  de  los  pacía  con- 
tTcnta,  E'uiqae  se  había  oMígado  i  mantener  á  los  di- 
sidentes (así  .se  llamaron  primitívamenle  lis  qoe  40 
perteoecian  á  la  comunión  rumana )  en  el  Hbre  ejerci- 
cio di'  so  (  iillo:  mas  como  era  notoria  íii  aver^ÍMn  por 
todas  las  nuevas  ac^asi  TiHei,  gran  marisca!  du  la 
corona  y  celoso  protaalaole,  selovanié  y  .eonn  velw- 
menle  ifisnirsoso  oposo  á  la  coronación,  á  menos  que 
jorastí  de  nuevo  el  rey  lo  que  prometió  en  materia  do 
religión;  ei  embajador  de  Fiaocta,  Guido  du  Fiur  de 
PHnrac,  qoe  se  bailaba  sentado  c  rea  del  rey,  previno 
las  cnnseeaeneias  de  semejante  oposición,  con  su  pre- 
seiici  I  de  e.<ipfrílu  »  El  rey  os  manilii.  dijo  dirigiéndo- 
se al  piini.'i  do,  que  fontuiueis  la  ceremonia.  Su  Ma- 
gestaa  len  unión  con  el  seimdo,  arreglar)  lo  demás;» 
p.stp  tnnn  de  linneja  y  confianza  aeall'j  los  clamores  do 
iü5  protegíanles  y  la  ceremonia  acabó  felizmi*ote.  Eo- 
rique  se  n»*;p)  iiiislinadaiiii'nle  a  satisfacer  á  los  piole.í- 
tantea,  asi  es  que  pasó  días  imij  liisies  eo  POlooia,  y 
según  todas  Ins  apáñen  las,  íbá  •  Temaumida  lo  Bt- 
cion  eo  los  Jiorron  s  de  la  guerra  civil,  cuando  supo, 
despueidti  cisco  meses  de  reaidenria.  la  muerte  del 
i-ey  CaHosao  bernano;  al  roeibír  e-ia  noticia  marcad 
ociiilaiiieote  cnmo  nn  cautivo  que  huye  de  M  oftroai» 
y  Pliiprendió  ei  r  imitio  de  Francia,  mientras  qoehw 
polacos,  d»^«piies  d''  liabiT  esp-rado  su  r  ^'r>  -i  por 
espacio  de  trece  mese^,  declararon  el  Iruoo  vacante  en 
da  dieta  de  Sienenee  ( V«ase  Boriqno  llf  rey  de  Fran- 
cia.) 

i  13Tt.  IvsTKBtx  IUttobi  de  Sojilio,  príncipe  de 
Transtivnnia.  fn<^  elegido  rey  dePotcoia  en  IS75,  con 
la  condición  de  dar  su  niaao  a  la  princesa  Ana,  berma- 
na de  Segisinuado  Adi^nslo.  lo  que  ejecutó;  ia  misma 
dieta  que  le  elisió  n  niilti  ó  die/  y  seis  senadores  para 
I  seguirle  y  ausiíiarle  con  sus  óiasejos,  y  este  fue  el 
!  origen  de  bs  aeoadoreo  residenlea.  Bo  1816  Estóban 
y  .-tt  pspos  I  fueron  coi-onados  eo  Cracovia  ;  durante  la 
ci^reuonia  «*!  enit)ajador  de  España  presentó  ii  Esteban 
de  parte  de  su  sob«»rano.  el  collar  de  U  órdeo  del  Toi- 
aon  de  oro;  mas  como  aqoél,  siendoprincipo  de  Tran- 
silvania  h^bia  creado  otro  en  ot  eul  M  fom  los  or- 
■ülliotqlwl  pob,  d^é:  «Bslá  mmrónllii;  MOptiró 
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la  Ttiertra  ennulo  ni  iMninm  el  rey  de  Espafia  baya 

recibido  la  mh-  -  Ifhrp  ya  de  las  gaerrasque  se  baliin 
vblo  obligado  a  .susleiier  contra  los  parlidaríos  de  Ma- 
Xtrniliano,  su  aotlgenista,  Esléban  dirigió  sus  armna 
^tra  los  nisos  qae  ae  babiao  apoderado  de  la  Ltvo- 
nia  y  de  una  parte  de  la  Lifiroaiiia.  y  ea  ISIS  eelró 
por  .i<  nt ;  rn  1 )  pinza  de  l'üloi  z;  alióse  en  seguida  con 
el  rey  d»  Suecia  para  atacar  la  Livooia,  convioieodü 
amboB  en  retener  lat  eooqoisias  quecada  unu  bicicra, 
y  fueron  tak-íi  Iiw  procn'sas  dt*  los  ojórrilo'  polacos, 
qut!  aU-rrüdü  t'l  czar,  í^e  ditip;ió  :ii  p.<pa  (ir.'gorio  XIII 
para  oblenor  !a  paz  por  inedincion  ;  vi  je.-uiia  Po-í- 
sevio,  enviado  desde  RooM  á  Moskou,  m  dirigió  al 
eampo  del  rey  de  Peleoia,  el  emri  sWatNi  é  Pl¿ik«f, 
cuya  cíad'  d  roíiujo.  y  en  nonibrf' d-'l  rzar  celebró  en 
1382  una  paz  dn  diei  afios,  mediante  ia  cesión  de  la 
Curlandi^i  á  la  fohmia.  BstÁait  le  dedicó  después  á 
diaciplioar  á  loa  eosacos,  pueblo  entregado  al  pillaje:, 
y  tomé  con  ellos  un  cuerpo  de  caballería  para  oponer 
a  los  tártaros;  Onalnienle  leriiiinó  días  i'n  Gi  i 
en  1 58€  á  la  edad  de  cincuenta  y  cuatro  afios.  sin  le- 
Beraneeeioii:  á  sns  cuidados  se  debe  el  qae  la  Ckrania 
devastada  en  el  siglo  XIU  p<»r  los  tártaros,  y  convorli- 
da  e>n  un  dciiurlu,  volvii>si>  á  poblarse  de  nuevo;  y 
lanihien  la  creación  del  gran  t  ibunalde  la  corona.  Las 
caos»»  de  Ja  noUeaa  de  Folonia  se  juigabaii  eo  Petrí- 
eaw,  Itt  de  nobletde  ia  pcqnesa  Polonia  ea  Lu- 
blin  y  las  di*  los  nobles  lilbuanios,  en  Wiina  y  en  No- 
vojsrodeck  ó  en  Hinski  alternaliTamentc  de  se»  en 
seis  biesee;  Ealébao  BalhoTt  toé  quien  estableeié^ia 
DÍngtin  plebeyo  padiesa  ser  ennoMeoido  aia  eaiaaB- 
Uroiento  de  la  dieta. 

\Zs't .  SeGHMcrrno  llf.bijo  de  Juan  III  roy  de  Siie- 
cia,  y  nielo  por  su  madre  de  Segiemandol  rey  de  Po- 
hoi»  fué  praaanMdo  «oberano  de  aquel  rekio  en  itXl, 
y  si  bien  su  antMrrrinMa  el  archiduque  Maximiliano, 
quien  babia  Icfliiiu  alguno.s  votos  en  la  elección,  bizo 
inauditos  esfutrzos  para  apader.tr$e  del  trono,  fue 
vcoeido  al  fia  por  el  palalíno  Zamoski.  Llegado  Segi:;- 
nmado  i  Crseovft  he  coronado  á  la  edad  de  veinte  y 
an  aflo^  Fn  i'i88  Zamo.-ki  consiguió  una  nueva  vic- 
toria sobre  Maximiliano  cerca  de  Wilzen  en  Silesia,  y 
b'ibiendose  el  archiduque  refugiado  en  la  plata  fué 
hecho  prisionero,  y  no  obtuvo  su  libertad  hasta  el  si- 
guiente año.  en  tuyo  tiempo  renunció  al  trono  de  Po- 
li/ni  i  Kii  ir,93  fué  Segismundo  ll.iiiiade  á  ceAir  la 
corona  do  Suecia  ,  que  perdió  en  1 604  (Véase  los  re- 
yes dé  Soaeia);  eulfiOf  aproveehando  laa  lorbuteo- 
cías  que  agitaban  á  la  Rusia,  se  hixn  dueAo  do  la  Sibo- 
ría,  y  en  el  siguiente  año  se  lo  ofreció  la  corona  de 
aqoel  pais  para  su  b'jo  Uladislaa,  maa  en  ves  de  en- 
viarle i  lomar  posesioo  de  ella,  poso  sitio  á  la  plaza 
de Smelensko.  de  la  cual  se  apoderó  eo  I6ti.  En 
H21  enccnli  isp  !,i  guerra  entre  la  Polonia  y  la  Tur- 
qnía,  con  niotivo  del  pillaje,  á  qoe  se  enin*gaban  ios 
pobleos  y  los  cosacos  en  laa  orillas  del  mar  Negro, 
teroiioéndnse  el  n)Í3mo  nfío  por  uo  tratado  de  paz  en 
virtud  del  cual|se  devolvió  Choczimá  losinrcos.  Segis- 
mundo iiiuri(')  en  16^2,  cerca  deVarsovia.  F.ste  prín- 
cipe coBtrajo  matrimooio  ea  iffSt  oon  Aoa,  bija  de 
Garlea  de  Austria,  nroerla  ea  f  8f  B  y  en  1 905  mediaa- 
te,  dispensa  del  papa  Clemente  VIH.  con  Constanza  her- 
mana de  1 1  anterior;  escandalisadoa  los  senadores  de 
estos  malrímooios  eon  ambas  beroiaaas,  escribieron  al 
papa,  si  bemos  de  creer  á  an  moderno  escritor,  que 
no  podrían  sufrir  ni  sufrían  semej;intti  unión,  ni  aun 
en  -íTis  y.  I  •  !  ¡.a,  sin  endiargo  de  que  tenían  ya  otro 
ejemplo  en  .Segismundo  Augusto.  De  su  prímera  espo- 
sa ln«o  Segismundo  i  Uladislao  su  sueesor,  y  de  la  se- 

fPUda  cuatm  hijos. 

lias.  UuDisuo  Vil ,  nacido  en  1 995,  bijo  de  Se- 


gismundo III  y  de  Ana  de  Aoairia,  fué  elegido  rey  de 

Polonia  en  ICSi.  Eo  la  ceretnanin  el  -  h  coronación 
ocurrió  nn  iocideiile  singular;  ai  preguui.ir  el  primado 
á  la  nobleza  si  aceptaba  Uiadislao  por  üu  rey.  un  noble 
contestó  «no;»  pregUBlásele entonces  qué  era  loqne  te- 
nia (]t)eecbar  en  cata  al  principe,  lio  que  coñleslé: 
«N.hI.i;  pero  no i|tiierí)que  i  it}  nn  ei«las  palabras 
que  üoátuvo  pur  mas  de  nm  iiora,  suspendió  la  procla- 
mación, hasta  qne  arrojandoje  á  lus  pie.s  del  rey  dijo 
qw  Sillo  habia  querido  probar  si  su  riacíoo  era  libre  Y 
que  aprobaba  la  uleccion  liecba  en  S.  M.  Eo  1631 
Uiadislao  marchó  contra  los  rusos  que  sitiaban  Siao- 
lenske  y  les  obligó  á  retirarse  después  de  baber  per* 
naneeido  dos  silos  delanla  de  la  plaia;  para  seslenar 
á  los  ruios,  penetraron  los  torcos  en  la  Moldavia,  mas 
Uiadislao  vo)ó  al  encuentro  de  los  ioGeles  y  consiguió 
sotiicdlaa  lliit  completa  victoria  En  1631  empezó 
una  guerra  larga  y  funesta  entre  la  Polooia  ]r  tos  co- 
sacos de  Ukranía;  el  crimen  de  esite  pueblo  á  los  ojos 
de  los  nobles  polares,  era  habí  r  dado  ausiÜo  á  los  va- 
sallos de  Pelooia,  á  quienes  había  obligado  á  emigrar 
el  eaeese  délos  hnpoesio».  Sogdao  Kiuielnizkí,  noble 
co.siro  cuyos  molino-s  hilii:í  maqueado  Jalin.'.ki ,  gober- 
nador polaco  de  la  ciudad  de  Czesicin,  despius  de  ase- 
sinar a  su  mujer  y  de  haberle  mandado  azotar  publi- 
CMineale,  se  puso  al  frente  de lo.'^  cosacos  y  con  el  aost- 
4fe  de  k»  lirtaros  sostuvo  loa  ataques  de  los  polacos» 
en  los  cuales  hizo  ana  horrible  carnicería  en  la  selw 
deüorsam.  Uiadislao  murió  jen  {Üeretz,  en  Lithuaña 
en  1948,  á  la  edad  de  cincuenta  y  ir  es  afios  sio  d^r 
snresion;  su  mncrte  abrió  los  ojos  á  los  polacos  que  la 
hibian  respetado  muy  poro  durante  su  vida,  y  se  re- 
conoció, aunque  ta  1  I  i  í.dta  cometida  al  ponerle  tra- 
bas como  á  su  liraoo.  Celebrároose  las  grandes  ven- 
tajas qne  babia  prooirado  i  la  aselon  y  se  lamai- 
tíiron  los  qne  no  pudo  realizar  por  la  poca  libertad  en 
que  se  le  babia  dejado;  este  principe  contrajo  matri- 
monio en  líSI  con  Cecilia,  tija  del  emperador  Fernan- 
do 11,  maerla  en  i  cii ;  y  eo  16i6  con  Uaría  Luisa 
hija  de  Carlos  de  Goozaga,  doquo  de  Nevers,  de  Rcthel 
y  do  Mantua. 

J  6  i8.  Jvxs  Casimiro  V,  hijo  seííuodo  de  Segismun- 
do III ,  nacido  eo  1609.  fué  proclamado  y  coronado  rey 
de  Polonia  en  tfii8  Evle  hombre,  dice  el  bistoriadpT 
moderno  de  Hungria.  paiecia  destinado  a  dar  al  mun- 
do el  eslraüo  espect  iculo  de  lodos  los  caprichos  de  U 
fortuna;  enviado  por  su  hermano  Uiadislao  é  oesociar 
en  BspaAa,  en  tiempo  en  que  esUi  potencia  se  bailaba 
en  guerra  con  la  Francia,  fue  detenido  en  Marsell  i,  en 
el  acto  de  emliarcarse,  y  encerrado  eo  la  ton  <.  ¿d 
Bouc,  de  1 1  cual  uo  salíú  basta  pasados  dos  anos:  de 
alli  marchó  á  Roma,  entró  eo  la  compa&ia  dei«sus,  y 
fué  luego  promovido  al  cardenalato;  en  la  dieta  que  le 
nombró  para  ocupar  el  trono  de  Polonia,  tnvo  por  ad- 
versarios al  czar  de  Rusia,  y  al  príooipe  de  Traosilva- 
nia,  recbaaados  ambos  por  ooaninudad;  al  empuñar 
el  cetro  tuvo  Ijiubirn  'jn»  vestir  la  coiaza,  c  hizo  sns 
primeras  atinas  como  un  general  esperto  y  consutuado; 
después  do  varios  triunfo.s  conscgoidos  sobre  loscO' 
sacos,  concluyó  con  eUos  on  tratado  de  pz  en  1649, 
oaas  «I  siguiente  sAo  era  petó  de  nuevo  la  guerra  eon 
los  misinos  pueblos  poi-  la  obstinación  que  ponía  en 
subyiig;<rlo  la  ituble^  puUca  ;  un  ifi:¡l,  Juan  Casimi- 
ro, al  frente  de  cípq  mil  hombrea,  derrotó  oa ejército  de 
trescientos  mil  cosacos  y  tártaros,  cerca  de  Beretesko. 
en  Yolbíiiia.  El  abo  1652  fué  la  época  del  poder  deles 
nuncios  de  suspender  con  solo  la  palabra  «ivelo»  las 
deliberocioaes  de  una  dieta  (i}aiendo  Sidtioski ,  nuo- 
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cío  do  UpiU  el  primero  qoe  ntó  de  éJ,  y  ú  pwnr  qtir 
quisieron  »lsrl«  miiPrl?  y  que  solo  debió'íii  salvarion 
ala  fugii,  ñ\f^i\a  tiempo  dp«pi)M«e  hijbit»rii  hecho  otro 
laoto  con  el  que  hubi»>8e  propuesto  la  Abolición  de  es- 
te privilíííio.  Aproverbando  la<;  di<!en<iont-«  de  la  Po- 
lonia Carlos  Gustavo  rfy  de  Soecií.  pasó  «o»  froiiten»s 
con  las  armas  eo  la  mano  en  I  Cj5  y  sus  Tiotorins 
oblitriron  *  Juan  Cisimiro  i  refusfiársé  en  Sile^^ia,  d»v 
dondfl  volviera  Polonia  ei»  ol  íii(?nienle  afio.  EoIC.'íS 
dieroosi  gansrrientos  rnmbat»s  enire  I>k  polaco»  y  I»»» 
suecos,  los  cuales  recolwaron  la  plaza  de  Varsoviá.  de 
doido  habi  to  sido  »rrO|ja<li)s:  al  nii«mo  tiemoo  ioiinie- 
taban  a  la  Polonia,  el  Brandeburgo,  la  Wwmw  y  la 
TraiHilvania,  mas  babicnilo  Aichos  príociptv*  dído  á 
los  polacos  su  apoyo  fttutra  los  suecos  perdieron  e*tos 
doc  IvitaJIas,  viéndose  obligados  en  lGr.o  á  celebrar 
QOQ  la  Polonia,  el  famo?o  tratado  da  üüva  CTca  de 
t>anlzik.  Ko  el  siguiente  ano  el  ejArcilo  ii  i'aco  (consi- 
guió en  Lithiiaiiia  una  fteftainda  victoria  sobre  los  rdsus 
eo  ClHiaboltia  (TAv-rignl);  y  valienJosu  de  sn  tiiunfo 
deMitcad^odse  coutra  los  ec|esiá>l¡cOá.  y  rebt»Ioáe  adi»- 
más  flontra  sn  soberano.  Catiimiro  ¡tómele  á  los  rebel- 
des en  todas  piries.  y  disí^aslado  del  trono  en  ttiSS 
por  las  contradicciones  que  espet  imenteb  i,  trata  de 
darse  un  suce-ior,  pftra  lo  cual  echó  los  ojo'»  sobre  el 
duque  (le  Engbieii,  hijo  del  gnn  conde;  el  mariscal 
Lnbormi^ki  scopom?  á  :iemej4n!e  proyecto  en  nombre 
d«  la  oacíon.  cuya  libertad  ataca .  pnes  era  violar 
abiertamente  el  jurrimenlo  prpsla(h  por  el  prioripe  í)e 
no  elegir  jamás  nii  sucesor.  «Ni  jwr  vu>'.slro  propio  hijo, 
dtiool  nnriscil  al  rey,  .««  os  permitiría  loque  traíais 
de  bncercon  od  eetranjero.n  |rrttndo  t]  iSÍmiro  de  e.ila 
reslsleooía.  acusó  de  rebelión  k  LuSormiski  delaule  dijl 
senado:  m nidóspje coai parecer  y  en  vi<la  dísu  nega- 
tiva, aquel  celoso  cfaitadaou  es  condenado  a  p?rder  lO'» 
^  bieaes,  el  bonor  y  la  vida;  eo  vano  fue  que  proleaia- 
sen  los  nani-tos  contra  esta  setilenci  i;  Óisinii  o  pa- 
só por  .-ii>brc  lorio  .  y  di.xpo^o  de  loí  bienes  y  em- 
p!e(8  de  l.ubormifLi,  quien  delii^á  la  fügn  su  salva- 
ción; eo  1<;<Í0  Lnh;)rraiski  vuelve  á  Holoni.n  llama  o 
por  un  pod'»roso  partido .  A  cayo  frente  obliga  á  C  ihí- 
rairo  ;i  cfleluar  nq  iralidn,  sin  enilprgo  ,  siempre 
gmnile.  siempre  crloso  por  el  bien  de  la  patria,  no 
cxrge  ni  los  bienes  ai  les  honores  d<'  «pie  babia  sido 
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«le  I»  nai^lon.  y  «'>l'<  «ti  rov  doif')  «tomiHirv  pnm  conva- 
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despojado;  reclama  linicaroenle  que  renuncie  el  rey  é 
su  designio  de  nombrar  so  sucesor  y  qae  se  revoque  la 
sentencia  de  proscripción  dada  contra  él;  despncs  de 
esto  se  retiró  ;i  Breslaw  donde  murió  en  ICCT.  No  fué 
esta  la  flHi»raa  coeslion  qne  tuvo  Casimiro  con  la  noble- 
la,  y  no  siempre  estuvo  la  culpa  de  su  parte;  aprove- 
chando estflii  divisiones  los  tártaros  en  oiimero  de  cien 
mil  hombres,  drvnslaron  la  Podolia  y  I»  Volhinia,  y 
los  cossco*,  viendo  el  reino  doMprovislo  de  tropas,  se 
unun  i)  sns  hordas  salvajes;  la  Polonia  estaba  perdida 
si  Juan  Sohifski.  gran  mariscal,  no  hahíes^  salido  eo 
sil  defenjsa;  levantando  nn  ejer^-iio  de  veinte  mil  hom- 
bre? eo  sus  tierras,  io  condujo  ai  enemigo,  y  entonces 
fue  coando  escribr^i  á  su  esposa:  «Ko  tal  día  me  encer- 
raré con  doce  n^l  hombres  en  oo  cantpo  atrincherado 
delante  de  Podabiec,  pla'/a  que  el  cosaco  Doroscensko 
quiere  sitiar  eo  los  dias  siguientíHi  Laré  algunas  salidas 
contra  los  enemigos,  be  dispuesto  emboscadas  en  todos 
los  pontos,  y  confio  destruir  en  breve  nqoel  poderoso 
ejército.'-.  El  gran  conde  leyó  esta  caria  y  dodó  del 
(riuofo,  sin  etiihargn  fus  tal  como  Sohiei-ki  había  di- 
cho: lina  bitalla  qan  duró  diez  y  siete  diat,  biza  á  So- 
bieski  vencedor  de  los  tártaros,  ios  eoales  dejaron  en 
el  campo  vi>inle  mil  cadáveres,  retirándose  en  desór- 
den,  para  nunca  roas  volver.  Libres  ja  del  peligro  los 
noble«[  polacos  enipetarco  otra  vez  sus  coestiones  roo 
el  rey  hasta  que  en  1(;C8  cansado  Casimiro  de  esto* 
ConQiCtos  sin  cesar  rpuacieotes.  abdicó  on  la  dieta  de 
Varsovia,  abanduno  I»  Pnionia  y  se  retiró  en  Francia, 
d  inile  el  rey  Luis  XIV  le  dio  la'abflJfa  de  Saint  Gcr- 
i»iin-des-Pres.  en  P?ris;  modesto  en  so  retiro,  ooqui- 
s<>  qoe  se  le  diera  el  litólo  de  «  mage'tad  u  que  le 
recordabi  >u  gloria  y  sus  cadenas,  nunicndo  eo  \  61t 
en  ^ievers.  Cas  miro  babia  casado  en  con  la  \ lu- 
da dol  coy  su  bei  mano,  muerta  ea  lSGT.  de  la  cual 
no  tuvo  sucesión;  loá  polac<is  que  jamis  »e  ban  persua- 
dido de  que  el  divorcio  fuese  prohibido  por  la  ley  di- 
vina, se  escdndii tizaron  sin  embargo  de  este  nialrimn- 
nio.  á  pesár  de  haberse  celebrado  con  dispensa  de  la 
santa  Sede,  y  jamás  perdonarto  al  rey  el  haber  toma- 
do pí.r  esposa  a  >u  cuftada.  Esla  en»  la  segunda  vez  qoe 
snci'ilia  seaiejanle  i-osi  en  la  familia  real  de  Polonia. 
Uallaniiose  e»  Francia  y  trei  meses  antes  de  su  moer- 
te.  Ca.<imiro  cont.-ajo  un  matrimonio  s:'crelo  en  1671 
con  Francisca  Mignot,  viuda  de  Fiancisco  de  l'llopital, 
roari.<ca>  de  Fraucta.  muerta  en  I Til.  ta  historia  de 
esta  miijiT  00  deja  dn  .ser  singular  ;  |M  ÍInen<iiit>Dle  fué 
Ijrooderj  eo  Grenob'e;  casó  luego  con  Pedro  de  Por- 
tes, tesorero  y  rt'C.iHilador  general  del  Üelün.«do;  des- 
pulí con  el  miri^cal  de  I  Hopilat  qiu»  mandaba  en  el 
Delfiiiado  y  fln.ilmenle  con  un  rey;  secnn  se  dice  ha- 
W*nle  sillo  predicbo»  estos  .icontécimienlos,  añadiendo 
que  moririria  pobre  y  miserable,  lo  qoe  también  se 
realizó. pues  el  rey.  >iu  último  marido,  la  arruinó  com- 
pletamente, l!n  historiador  cila  ana  parle  del  discurso 
qoe  este  principe  dingió  á  los  estados  reunidos,  al 
fenunciarle.s  t»  resolución  de  abdicarla  toiooa  ,  pre- 
cioso fragmcofo,  por  el  cual  se  ve  cuan  grande  y 
segura  era  la  previsión  do  Cüsimiro.  «Preveo,  dijo,  las 
desgracias  qu  -  á  nuestra  patria  amenazan, y  ojnlá Dioíi, 
quo  mera  «hiíra  on  fjiso  profeta!  El  moscovita  y  el  co- 
saco siB-  unirán  al  po^blo  que  habla  el  mismo  idioma 
queello.4.  y  se  apodemrán  del  ducado  de  Lilhuania; 
la-i  írooteris  de  la  ;;ran  Polonia  sitíío  abiertas  al  Bran- 
debuigo.  y  h  iniima  Prusia  hará  valer  tralnjus  ó  el 
derecho  do  la»  armas  para  llevar  la  gnerra  á  ouestro 
territorio;  en  medio  án  la  desmembración  de  nuestros 
estados,  la  casa  de  Austria  no  dejará  pasar  la  ocasioo 
de  realizar  sosmiras sobre  Cracovia;cada  ano  de  vues- 
tro? vecinos  preferirá  apoderarse  por  medio  d«'  la  focrz,q 
de  una  porcioo  de  la  Polonia,  qoe  esperar  del  tiempo 
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h  poipsíDn  (lo  onreiai,  al  «al  ra*  antidiiM  privilegios 
mutilan  do  IfiMlaattat  d«  aaa  poteaoia  aMmaifra.» 
iMaooMi^MlbftlMn  j«tiai»da  por  d«ig««ft»«f 
inaalfiS  diai  |ao  tritie  prediacioo. 

f  169.  MiGHEi  CoftIBDT  mBMOWIBIKI.  de  U  fS'il  |>e 

de  lo»^agpllon  .  lujo  de  4er«niias  Wtesoftwjetki  y  de 
Orilildá  ljím>o>ka.  nacido  ea  idus,  fnó  alefido  rey 
de  Polonia  ta  ia«9.  Con  preferpDoifrí^aclioailasIrtíi 
coinpflidnr".^  i'n  cavíi  niiiiierose  hallaha  Crislina  rei- 
na de  Succia;  un  noble  que,  coaotfiando  la  lacapaoidaLl 
del  designado,  quiso oponflraa ata aleeciaa.  faérpaer- 
to  áa:il)líuoá  p>)i  los  d«l  otro  partido,  siemln  uno  de 
laa iKiiiHjro*  eji>inpio<  aquellos  asesinatos,  rt>Rova- 
doa  doB;  tfinla  frao«]t;ncM  «^n  liu  diiMas  dn  Polonia, 
aflaelOá'cHí  iapviiak)leá4e  la  at)!iiinl  I  ley  Jel  libfmm 
otia  (^íHiams)  Mi^M  no  se  hall  liu  présenle  á  »a 
eipcóion:  r.'iii.iil  i  á  «a  Oioaaalerio  rer^iiió  In  n>iiii-in 
000  aorprtfía,  nt»aa|ada>idB  c(ierta  atliociaa:  oose  admi- 
v6  BMaa«,eÍ  «ay  OMailf%:  4({Mm  .  dQa,  kap  aliada  i 
aqaer|HArt*  hombri'?»  Ni  lai  il.imn  Io<  pol  icos  en  ar- 
rapootim  de  su  eleocion.  a  causa  ile  la  p  i  -a  pericia 
en  el  fibii^rnoqaemaqifeatab^  Mie;ti'>l:  i-n  l«7l  <'s- 
eiUidMÍ9f  «oaacos  por  el  gnf.diM|ae  úa  Rttiia«  aoia- 
aaaiban  la  Polonia;  ra  im  príatifpío  te  «ROtaroB  taddi 
)<i-  ms^'Iiií>  do  ne^ociai  ion  pirn  evitar  la  «  ierra  , 
aiinrju**  en  vaao;  Qo^aooa  qoaiiaa  aer  igualen  á  loa 
polacos,  y •<iíl»''Hl«ij|í«lniifiiaatoéolB  Mgadet  Jaan 
Sohieski ,  oncartíado  d)' somo'.iTlíW.  empeló  por  sem- 
brar la  d'mion<'ntr^  cIIi.í;  iles;>iirs  .1  >  lo  cnal  lab  ata- 
có, tnaift^dotas  las  eíudadea  de  liar,  d*>  Nitnirow.  de 
Braplaw.  j  |9da  al  pilsiataadci  entre  el  Bog  y  ti 
MiMIen  áir  HYf .  el  sottan  Mab^met  IV.  del  cual  loe 
OdMiéos  M  babian  d«<^lanili  ¡HbatHriiH.  oniui  un  T  ilo- 
BÍaajfreot(>  d<>  ciento  cíacQi>Dla  rail  eotnbatu*alei  y 
la^iaporlflPó  de  Kami«seK< «apiiai  d«  la  proviaoia.  ds;** 
pues  d  '  iin  siliii  dt»  doco  dias.  por  la  traición  dpí  ío- 
bernídor  de  ja  plaza.  (|Ui'  se  ni>s6  á  rrtcibir  las  tropas 
onviaiasprir  Sibicski.  Para  comprendió  este  sa^oao 
es  prociM  aajwr  qoe  asi  que  Un  ture  )4  se  poélaroa  ea 
mafeha  h|iola  la  Polonia .  el  rey  iríirael  anMMndo' 
p>ii-  la  (i  ifi  III  i-.itn  p,':-,1pf  i'l  truni).  r  ■  lió  i  ori'l.i'?  del 
\  islula  (i.'i  i>jt>rcito  de  cien  piil  lioinbrM  de  la  baja  no-^ 
bleza,  raientnis  qua.tag  Iropa^de  la  oorotia  w  renaiaa 
h'^iah  ba  ilara  drfS)bie«ki.  Escitadi  por  el  c-neral 
(>.ani":^kt.  \li;nH  atrevió  á  pont^r  áprcoio  U  cabeza 
tU".  Sobii-skí  y  la  del  primado,  sin  considerarifaa  ade- 
DiBsdai  ibrmidabiK  ejército  (arco,  ciao  mil  ttiiaraa 
emikfdban  ta  á  devastarla  Poloaía.  4  la  llagada-  da 
los  turíoí  Misin^l  se  encerró  en  Lnblín.  y  so  ejéroilo 
desalHMi^do  con  sv  fugo,  se  disperiM^oomplelam«uite; 
1.1  ^Uññm  aatafaá.  perdffto  si  8obii>skí  no  hubiese  heobo 
fMá*u:\mmmigti  >daapnay  de  derrotar  á  los  tártaros 
en  v'etntb  nmnbatos  con^gnió  .sobre  «líos  uña  complt^ta 
viv  iona  '{(h'dióln  libertad  AtnMnta  mil  polacos  qne 
llevabiio  caativoa;«n  aonel  entoMaa  rifldiose  Kamiflieok 
y  Mahomot  'd«aCa<«6  w  sn  ojáviW  A-  oa  oaerpo  da 
eanrrola  raíl  hombres  b  li  i  ,1  mand')  dt>I  Ifsjá  d**  Ale- 
po.  para  qu 4  sitiara  la  pia/a  de  Leopul.  capital  de  la 
Kn-tia^JlDja,  qve  bíao  mny  pom  resistencia.  Migael  so- 
po d#«íde  811  retiro  que  S<ibi<<ski.  vencedor  de  loa  tár- 
laro'í,  innn  halia  n  conilnlir  á  los  turcos,  y  por  BO  dc- 
■  1 1  » liviicifío  de  la  \<  '  á  so  ent»miso  personal,  se 
apntsusu  á  uelebrar  la  par  con  Maboaiel.  por  la  me* 
dMMioli  dnt  Khaii^a4i»  tirlarMt  an  el  Iralado  hnrn.- 
do  «"O  Bundchaü  abnndonó  á  Ioí!iiic(i«  la  Polonia  v  la 
liRrariH  iih'  L'án  ii)  -  >ademásá  pa^ar  á  la  Puerta  un Iribu- 
tnanuaiiif  niilnsilnies.  Kn  IGiSla dialade  Var- 
aavia,  arrastrada  poel^  marcial  eiaaaraoiadaflolMaki, 
daalaró  aalu  dicbo  traladu.  asi  es  qne  la  goerra  ta  en- 
cendiódr  nuevo;  Sobie>ki  march'»  á  buscar  al  ene- 

Ok^i  f  «rapauda  ao  la  ciudad  da  (¡Uoutai  y  batuta* 


dmte  puesto  de  acaerdo  «en  los  príncipes  de  Moldavia 
y  d«  ViUiiqiiia,  irriii4o«  coatra  ei  SpcfslUtr  Gkjiiail,^ 
en  éaVe  ef«roítof»aneantr»)uM,  ataeé*  da  Bodif 'lat  • 

lriiie(ii>ra>  del  enrtinis  i  p  if  la  pirti'      ■  >       le  habia 

iniiioado  oamo  ma<  a8Desi))l|í.  hm^  veíala  mil  U)roo«, 
y  obliiáé  Qlfos  tsaios  k  pracipitaN»  aa  aLNiaélor  pft* 

ra  salvMPse  4  nado,  hiip  ciiatro  mil  prisioaeros  qoa 
«Ifindó-luago  asesinar  á  aangra  fría,  y  foso  en  faga  al 
reslú  del  ejórcite  qqe  faé  i  nifuctaiae  en  líamioieck. 
Esta  vicioria,  i  U  oiul  «igi^é  Ta  toma  de  Ciocauai,, 
fuécooseg^idiria  iM^ra  4a  la  onaríe  del  rey  MigwA,. ' 
lerniinaniltí  asi  las  intrií;  is  que  si'  ur  Ji  ¡n  para  das« 
truoarli).  Kn  tr;7il  halii  i  l  uado,  Contra  Iji  voluntad  fta.  - 
ios  poiticos.  c»n  Mpria,  hda  del  eapcfiditr. ; 

Fernando  III,  de  la  cual  no  tcivo  hijos;  esta  prinoaaa. 
pMÓ  á  segundas  nupcias  coa  CarJos  V  .duque  de 
Lorena. 

lón.  iüKH  SoiMfiu,  graa  mariaoal  de  Poloaít, 
aaotdo  an  lfS9.  da  laiana,  aaalallano  de  Craoavia.  y^ 

do  ZoIkiewsK  hija  d  'l  str.in  o  inciller  dt«  Polonia  ,  fué 
pr>)i)jaiu4d  I  rey  en  liill.  en  upa  dieta,  en  la  cual  bu- 
b  I  basta  iliez  eoinpeiijitie».  ouyos jN4aii$ípaies  erag  al 
pdqcipe  de  Conde .  ai  duque  de  Lorüaa  t  al  dogtia  da 
NmbonrK:  y  á  pasar  d«  que  segno  todaS'las  jiartanalaa 
(i  I  c-urv-yi  al  ineri(o  de  Sobmski  y  4 Tofi  gr^Qr 

dtis  servicioá  que  babia  preatadv  al  pais.  ae  rió  ofeiU- 
igado  á  comppMrla;  piias' adaaiis.  da  «i|girsale  «Ijivar 
mi'Ulo  de  loü  pacía  tonrrntti  se  le  objifft'»  i\  hacer  la 
promesa  de  pag.u*  U  p(sn$ioa  .-«eAiiiüd^  a  ia  reioa  Eleo- 
nor, defloadoaar  á  la  rapdblíca  ua  crédito  d«  IKO  mil 
0i>riqea  qqe  contra  ella  tetiia,  da  rescatar  dts  sos  bisf 
D*«  lasjoyas  da  la  tor{Ni.i,  empeñadas  por  SS8  mil 
ti  )i  !ni>^,  d<- t'iin  lar  una  escuela  militar  y  de  maadar- 
(uriiiic4»r^«  oiudades;  Si>bie«ki  tenia  eotopces  pust  - 
f eofa  y  ciana  üas.  «ry  ai  H  trooa  iHubiasa  sido  palri- 
mnnlo  de  una  arrogante  G;^ura,  también  hubi<>ra  sido 
luyo;  una  lallq  elevada,  un  rostro  agraciado,  faccioaus  . 
regulares,  una  oarii  aguiieia,  ojos  llepos  de  Tuego, 
púa  Jauoomia  noble  y  (rawM^  t^l  M  aa  retrato» 
(i>iy«r )  Al  saber  su  eleaaiaa  «Igraii.aii^-Kaprogli.  y 
>  iliien  lo  por  esperien^ía  r^n  quien  tendría  qne  hibí'r- 
5  >Us,  dió  órder  á  ios  Drlaroade  pepatrar  ea  Ikraoia 
t  hizo  Marchar  doce  mil  gaptoiiras'  -paca,  roliarzar  ao 
ejército.  Súbieski  salió  |  sa  enoaentro,  roas  abatido- 
liado  pur  P.rt.  ^ttneral  de  Lilliuania,  cu>iis  celos  no 
pjiliaii  pei  ilrin  irle  mi  elección,  y  al  cual  siguieron  to-' 
jlaa  las  tropas  tituanias .  aa  vid.  obligado  k  ancerrarao-  • 
M  Bullía;  ^jg7|l,'Kara'Miufafft,  nd^vo  gran  tÍ- 
sir  envií»  contra  I3  Polonia  un  consid"ra!)Ie  ejtTcito  al 
pando  del  sara<<kier  ibrabim,  cubado  de  IkuprogU 
mas  en  vez  de  marchar  aquel  general  at  d^cneoM*^  . 
de  Sobicski,  á^uien  podía  voopex  compleUmente  por 
el  gran  núméro  de  s«s  soldados ,  áe  entrelovo  ea 

Íioner   sitio  á   algnnai*   (leqoeRas  plazas   en  tas 
roQltiras  de  la.plu-aaiai  eoioooes  íóé  «cuando  dijo. 
9Qbieski:'«Pnaa(o,^  M'aalie  mas,  qniaiiodaple  fepí-< 
na  Olíanla  d<»  su  ejercito  antes  del  fin  de  la  rampaQai|', 
y  cumplió  su  palabra.  Dú^ipues  de  haber  perdido  mti^f'C 
ch»  tian^io  y  vopoea  gante,  al  oeraafciar  pensó  por  ia  > 
en  hacer  marchar  contra  ¿I  00a  divj^on  ^de  tártaros 
min  <iip>>iii>r  eii  nu  ii  -ro  i  sn  póqnefto  ejército;  á  la 
V  -  ..•  1    !  -  pol  lorts  lí-niifndo  menos  por 

elio«  qi|o  por  su  rey,  le  conjuraron  que  pusiera  sq  per- 
sona en  aíforidad;  «S|  aigqiera  voaatro  consejo,  íai 
con'i'sln,  111' despreciaríais».  TrabdfO  el.combato;  do- 
re'uil  ¡ndacK  untaron  mas  de  qoipce  mil  tártaros  f 
pusieron  en  fuga  a  los  que  se  vieron  protejidoa  por  igg<t 
sombras  da  la  noche;  i  asía  Vioiaria  aigoid  el  levan- 1 
lamfeate  del  sHIo  da  TMAiboola,  formado  por  mas  de 
cuareota  mil  hombres  ,  entro  turcoa.  J  tártaros.  En 

l«7fi  (uó  coroaado  al  rey  iwa  Jaula  bu  M 
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eéMM,  io  ctKil  (icíiaba  miwbo  de  s<r  U(m  ninra  (onm- 
liáld-  «La  coruiiii  Mon  para  loa  reyes  du  l'oluitia  un 
acto  aoleiatie  y  tieceMnu  que  icgda  ul  ejercicio  de 
la-sotiiTania:  H  ihit>rv<ilo  ({u«9  melia  des'if  la^lucMon 
A  la  CcTt>aionia,  t>á  un<i  cuntin'iarjoo  dclintmi'^nopii  ei 
cual  el  [>u>ifr  rvdMkaiin  eaiD.11104     pri-lddo;  ei  otie- 
vo  rey  no  puedo  íecbar.;^ii  reina  lo  »iao  de^dt'  el  día  Mrt 
qoe  recibe  la  corona,  y  no  1».  e-«  daUI«  llroMr  simpte- 
meotorey,  espr«cL*ü  qn»  itfi;iiii  weliíclu').  Lo  tuüfiio 
cuu  Ihs  n-taas  du  PqIuIim;  sin  i<i  iMmoacíun,  00 
pu«d(*D  gonr  de  los  bunoroi*  iiQexus  á  M  di/^nid^d,  y 
SI  cnviiKlnn  fji^riJi-n  411  Uiulo  y  du^t  iml  diica<lo«  dn 
reala  (|tií  la  ri'piibti':}!  ia  ixÉkiui  convt  penMon  •  (C<i- 
ywí.  Al  «brim  la  cainpan.i  dr  n>7«,  «jMffciurOn  «n 
las  margencidi-l  ."llfsUT,  ilo^cianloj  mil  lunxH  man- 
á»áÓt  pofotro  Ibrabtiii  Mpt-llidado  8ti<iil<in  u  u1  üiabiO 
por  la  crueldad  mi  ipie  bm-ia  la  gitcrra;  el  rey  dePo- 
luoiH,  <j(ik)  sul<)|>oJiao|iotiert«<«  Ireinl.i  mil  buuibtW,  á 
pe^ar  d^  haberle  la  república  prumctidociun  mil,  pi- 
só aquel  ríu  a  alguna  dt3lHn>  la  d^^l  ei)PUiif;(),  y  Bdalrin- 
cbero  cerca  dttZurawim,  ¿ilJeii  de  Pukutia«  en  uo  uam- 
pu  íortiücado  por  la  iiiHtnn  iMlurnleta;  en  brefe  m  vio 
rodeado  por  uu  ejervilo  turcu,  y  a  su  viiitíf  UMpOlaco» 
hablaron,  «^tue  li^inei»?  It»  drjo  Sjbia<«ki;  «caiiu  no 
fui  yo  (|iin'n  US  í'jIvc  i-u  el  chiu|mi  dtt  PoíaMej,  «Jtinde 
soto  eramos  vi>inle  y  cuatro  mil  bomtjre:^?  C.tvíus  pur 
vcnlOM  que  ta  oorun  1  lia  dit^ililadv  lut  fruul^fu  Loa 
larcOá  U-alaron  de  accraaise  ol.'Viindu  iriochefas,  y  Si>- 
bieski  se  «^fonó  en  alejirles  por  int;  lio  de  co(itra-iri(W 
c.b(íra:<,  «ícn-lo  quiiiÍH  la  tez  primera  «jOe  dos  ejércitos 
UO  rampo  raso  svaceicaeon  do  e^le  mudo;  por  sn  in- 
irepidex  y  pur  I»  mediación  de  ¡¡t»  polennia^  uiuigas  de 
I.'i  Poerla,  Subi<'9ki  übluvu  un  tratado  Je  pax  H<i>^>gu- 
raado  a  la  PoIoom      Ao%  (creara**  ptrt(>.«  iii>  la  Ukra- 
nía  con  una  parte  de  la  Poloaia,  esin'pl'»  k.ainiiii'ck.  Eo 
IWí  el  eiup'Todor  LeopOldu«d  vióam -tnxadii  por  Ioh 
ttfMs  de  una  naetra  ^erri  yon  p»te  Iranci*  90- 
)íeMi  el  Socorro  de  tudas        polciiRi^ti  cristianas;  la 
roas  cercana  era  la  Pnlonia,  tuas  S'):M»^ki.  dea&intento 
de  Leopoldo,  que  te  negaba  eltittKo  de  inagi.>8ladi 
negalta  a  aliarle  ron       faa^t  1  que  el  conde  de  Wa- 
leoslein  secun  lado  por  la  reina,  que  ejercía  grao  as- 
ceodienle  en  el  ^anMMu  'le  su  esposo,  le  deierminó  a 
timar  una  li^a  Vuo  <>l  LUipurndor  en  l€83.  En  ella  es- 
tuvo la  saltación  iM  itopen'i,  pitea  sabiendo  que  Yie- 
Di  ae  bailaba  siiiadn  p  ir  I  >- '  "Mludae- 
owiMiH  md  bontbrei  alas      ,       .    a  1  1  Muslafa. 
Sobiéski  voló  al  socorro  de  I»  plaza,  seguido  de  veía- 
le mil  boilibres,  a  quienes  hnbta  di'jado  á  duecienlas 
leguas  delrah  de  el.  bajo  el  mando  del  general  iablo- 
nowski:  e.tte  ejerciio  se  le  reunió  eott  una  pronlitui 
<]Ue  admiró  a  los  alemanas  y  a  los  turcos;  la  caballe- 
ría era  soberbia-,  la  ialHilterifl  enj  lUenos  brillante  y  fll~ 
gtmoe  batallones  estabin  ap»na<(  vestidos ,  haltiéit  tn^te 
aeofisejado  al  rny  que  no  les  hu'h'ra  pas^ir  un  p<i<-nle 
basta  la  oocbe,  Nj:  Coott^ló  ^d  princjpt»,  y  ni  hallar»» 
parte  de  la  inínnlcrla  en  el  puonte.  aOadiit:  «Mii  adla 
bien:  e:<  una  lrOi)a  ioveacibb-  que  Ii,i  jurado  no  llevar 
masque  los  ve-.tido4  d-'l  enemigo:  en  la  liltima  guvrra 
iban  lodos  ve>lido8  a  la  (urca.<i  ^Si  estas  palabras  no 
lea  daban  ve«tidos,  dice  uo  escritor  f ra ncói,  e^an  pirti 
cUos  una  invencible  rorazi.»  El  duque  de  Lurfoaie  le 
reunió  cu  Olle  Uruu  coa  ireiota  mil  bombi  es,  y  el 
ekwlor  de  Ba  viera  bixfl  lo  mismo  en  midtero  igual  de 
tropas*,  á  poco  llegó  11  la  ví^ta  del  enemigo,  y  d-.>«pues 
de  con^^iderar  Su  peskrion  desd^  lo  alto  de  un  cerro,  di- 
jo, bablaiido  del  visir. -«Este  hombro  esti  nial  acam- 
pado; le  conozco  do  luuciio  tiempo  por  bq  it;uorante 
presantuoso:  poca  boora  adquiriremos  eo  -eate  DCgooio 
por  la  facilidad  con  que  lo  terminaremos.»  Bl  dia  si- 
¿uúmUo         ol  cómbale  al  duspuaiar  ol  día,  y  doró 


liagia  la  entrada  déla  noch>>,  en  (|ue  lodo  cedió  ai^to 
el  ejercito  cristiano;  ios  turcos  dejaron  eo  su  cahipo 
iuuieiijas  riquetas,  y  el  rey  de  Polonia  esoribiA  á  sa 
mujer:  «A  haen  seguro  que  no  roe  diréis  lo  que  las 
mujeres  iarlaru.s  dicen  i  sus  maridos  si  re;;rt^!'ao  sin 
bjliic  no  aoiH  hombres  puerto  qae  venís  ron  manos 
V  IOI..S  el  grao  visir  me  ha  h  'oho  su  legutano  univer- 
sal, a  UunducHlii  en  trluiifua  la  i^li^sia  uielriniolilana  de 
Vit'ii  i,  entonó  ftl  miítno  el  ff-ZíTOm.  m;iri'  'le 
liiiHijiis  duranln  toda  la  cereiaoni^;  el  pie  .  .  ..  c.  iiió 
por  testo  Fuit  homo  lik  sut  á  Ofo.  El  emperador  eod  un 
afectado  retardo,  llegó  Je  Pa-»saw  despoes  dé  la  dere- 
luunia,  queriendo  tener  nm  enlrevisia  con  «l  llberta- 
üüi  de  Vii'no;  cel^bró.-s  1  campo  r¡\M>  para 

tiviUr  el  cerxiiionial;  nuj  •  (>  .11  's  »p  m  »ntHvii.T(»n  á 
caballo  y  ul  qn»*  lo  deliia  ludo  k  Sobíeski.  se  dignó 
ii|ii'ii  1^  [pi  ocunciar  la  paMhr  1  reconocí 01  ienlo;  de  modo 
qu  ' aihcs  du  un  cuarto  de  hora  !<te  ¡«epararvti  mniiia- 
inenii'  desoooteuios.  El  t^ereíto  oiomuno^'*  hnbia  refa- 
giadua  Javarin  y  d"  alli  h  BU'lH;  Sohie^ki  se  lantó  'MÍ' 
su  p-Ttirtcucion  .st'giiido  úuio  míenle  de  ¿oa  poiacii^;  der*' 
rola  lo  puriitia  d  *  las  divisione*  lunMs.  s»'  ^  t- 
üo  a  liuir  Con  precipitación  tal,  que  perdió  <  i  o  iio, 
|íiiesera  de  cuerpi)  muy  repleto;  eo  este  estado  lu^  ba- 
j  jtJo  del  ciiballo  y  le  rüido  t  il  tierra  para  que  '  ' 
al  recobrar  sus  sonlrdim  preyonii^  -i  el  pririn^  .  jj 
Labia  quedado  prision-ro;  -ele  que  no  y  par* 

bonveftctírl.'  de  ello  fue  oond  i'  ol  1  el  ori-r  "  á  su  vis- 
t>t,  devolviendo  la  vida  »l  padre  la  ¡  1  del  hijo; 

i'iitoucea  mónló  otra  vez  h  cab  ilk)-  y  nu  p.is:iroa  dos 
diii0  sib  que  ttimara  *»  desipiiie  en  el  mi.smo  lugar; 
sin  embargo,  aunque- au  ejercito  era  doble  itel  de  los 
infieles,  costóli)  la  victoria  esAnenos  inaudiio-^.  dejando 
el  (•MUtlgo  di  >2  y  ocho  mil  0idAi«res  en  el  campo.  El 
P.  d*  AVrigny  dire  quo  »<l  oiisfoo  afin  fticron  derrota- 
dos cercn  de  Til<rotiii  cuarenta  mil  turcos  y  láriarws, 
mas  el  historiador  de  Sobicski  no  menciona  eMe  iiltlijio 
triunfo,  locieitoes  que  no  liabiendo  S  '  '  podido 
uUlener<lol  empii  ,idor  auarteleá  de  inv  i  .  1  i  ita  .*u 
ejército  en  Hungría,  lo  condujo  A  l'olooia  n  iruv6sd« 
los  hielos  y  nieves  de  los  montes  Kraparb. 

SobiC'ki  Iwtiia  ?alvado  el  imperio,  mas  nnda  babia 
becbo  para  la  Polonia  y  la  nación  le  ía>laha  para  qoo 
recobrase  la  importanitf  plata  de  Karoinieck.  En  1(181 
Si?  puso  ca  marcha  para  e^la  enpediciun.  quf  i^rtipea* 
con  la  10104  del  castillo  do  Jaslowieck  que  hizo  muy 
po(ra  re^isleflclil;  desrlw  allí  se  adelantó  h  icia  la  plaza 
que  8Í!  oonfeoló  étm  observar,  sin  airevers©  a  ponerla 
sitio,  pujs  adeiiias.ilu  los  diez  mil  hombre-?  q  t  - '  1  '  i  ir- 
nccian,  s^'-fliiePcaha  á,'«u  socorro  uo  cniMídei  r- 
cito  de  tu  COS.  Solileski  quiso  ;il  -levar  una  oiu- 

d adela  contra  k.ioiini«M:k  pira  |.i     ;  >i  su  caiiia  en  110 
lieuipo  toas  favor.! ble.  lo  cuil  logró  al  cabo  do  Wij  sd*' 
tninaá.  a  pcair  d  '  de!  eoeuiii^o  par  í  ifti»»' 

pedírselo;  en  el  jr..,  ouaodo  í.»  prviirabi  á 

entraren  campani.  detúvole  nni  enfermedad  ubiigkn- 
dolé  á  con&.tr  el  iiiiudu  del  ejercito  al  gnu  ^■'iiernl 
J.iblonowski.  el  cual,  aiaca  Jo  por  los  torco!»  en  la  sel- 
va de  Bocoviua,  alc<inzó  sobre  ellos  ou  t-oiii|)lelo  triun- 
fo, CüO  un  ejeirito  muy  inferior  al  «ovo,  t--rmi(iuodo 
aquí  so  espedicíoo. 

Ed  ISkS,  no  recibiendo  So}  1  '-ki  -  i  lO  del 

emperador,  !*e  hallaba  di-pueU.i  .1  ti-  ,  la  que 

de  Kamiiiieck  lo  baiiia  el  gran  seoor.  para  hicerlo 
abiudonar  la  ligi  cri*tinoa,  mas  LeopoMÓ  frii.stró  («slas 
(legM-iaeiones  prometiendo  h  Sobieski  ausiliaric  eo  la 
conqn  '  '  ' 
cipad.    ,1  i  1.1 

riendo  su  propio  inier^  al  iolei-to  de  la  patria,  el  rey 
de  Polonia  olvido  Kamioieck  para  arrojarse  a  la  Mol- 
davia, JQO  cila,  lo  auMUo  quoou  la  Vaiaquia,  ba^ló  su 


VI  1  y  de  la  Vaiaquia,  cu\Os  prin- 
.lereilitarios  en  su  íannlia.  prefl- 


preoencia  pnra  snbyagarta,  dio  cailmrgo,  dob)e 
conquista  efecto  del  furor,  fué  Im  fácil  caiau  du  cortn 
duriii-ion,  y  para  c(máolidarla  Sobinski  «tupleó  eo  yano 
rinco  camp^tna»  sucesiva^),  la  uilica-i  do  Ins  catiiei 
piMo  lonninu  a  biii  bazjftdí  gutftrrdMj.  L^í^í  »cli.«]ii^v> 
qut'  ie  habían  ocasioiiadi)  cuarenta  aftos  do  giji^ira,  lu 
obligaron  á  i  tvtigiiarel  iimo  Ij  du  sus  irupas  al  gran  gi;- 
oeral.  para  ocuparse  únicíiDeDle  dj  la  ailiuinistracum 
interior,  trabajo  áuporior  .'i  »ui  fnur^^s;  finíltn-nt>'  des- 
pués dehabí^r  pa^.ido  ciocu  aüu>  c  i:iii  co  conliiin  ii«  en- 
lermed'ided,  fué  victiimi  de  uu  ataque  do  aplopegin 
en  IC'JS,  á  la  edad  de  sMenla  y  seis  afiij».  y  etiel  vi  • 
ge:>íiDa  Icrúcro  de  su  rcna  Ji).  Algún  ii«^iiipo  aotoá  de. 
£ii  lautM  le,  y  á  peliciun  de  U  rcloa,  un  obispo  le  (•v>r- 
laha  á  hacer  le4lain''nto,  pniponiéndoie  su  ^joni^to 
tllibeis  hecho  leslaaienU)!  coote»tó  ruine^ian'b  á  Ju- 
venal.  ¡Oh  ui  '  ;!)ri<llti  la  Vi'o:i  de  la  írí^nl*  pu-a 
dcvolvorbi  e¡  i  .  .  iilid  j!  |inag'«ais  qurf  loa  vivos  no 
>abran  vr.>glar«tt  kiu  cuns^nliimunlo  ái  ios  iQueirttM?» 
Hablando  en  sej^iiida  inaü  formalmente,  aftadió:  «Un 
lc-tlam>'nlo  de  oii  p  trlc  de  na  la  :>t)rviria-  Acaso  od  veiü 
que  toduii  p'jt.H-oi  li(-nea  U  cabc'S^  lra?t(>raada  y 
corrompido  el  cora/oo?  C  ^nio  puedo  li.song  <ana<!  de 
rL>.:ilablecer  ul  órJeii  bac^endu  un  t&itamenlu?  S  gatea- 
do vuQ.'itro  cons  -jo  ar^r^ varia  m  is  y  mas  lost  a.snnios  de 
la  na<-ÍQ0./>  La  pcrdiilj  di)e$l<*  principe,  el  modelo  de 
los  béroB-i,  el  escudo  y  el  proleulor  de  los  humbcei»  de 
letras,  fue  inij  senlidd  por  loá  eslranji*ri)-«  que  por  sus* 
prupiui  aúbdito.s;  Carlos  \li  iernimó  la¿;ríiuiá  al  visi- 
tar su  sepulcro  y  esclami;  «Un  rey  tan  grande  no  de- 
bia  morir.»  al  piso  que  no  se  s^ibe  qu<í  ningnn  puUcv 
Iributiise  igual  houmoHjM  á  su  niúmoria;  en  I6k>3  ha- 
bia  cas^idi)  con  .Mdría  Casimira  de  la  (iriia^e,  viuJa  de 
Jiirobo  it  idzivvil,  principe  de  Zirao^k'.,  pitalinode^an- 
domir,  é  bijo  de  Enrique  de  \ñ  t«rdnge.  marqiiej  de  Ar  - 
quien,  becb'j  cardan  il  por  el  papa  en  vista  de  baberíe 
negado  el  rey  de  Fr.iuia  d  tilulu  de  duque.  D  'npue^s  de 
la  muerte  d^  su  u>p<»sa  aquel'a  princesa  se  retiró  n  Ro- 
iu>>,  donde  permaneció,  hasta  17}  i,  en  cuya  .época, 
marchó  |i  vivir  áüluis.  donde  murió  eo  17  U,  ala  edad 
de  setenta  y  cinco  aftos;  de  su  mstt  imonio  con  Juan 
Sobieski  tuvocuairo  hijos. 

Drispues  de  la  muerte  del  rey  Juan  Solii.üki.  pre- 
sentáronse muchos  candid  atos  para  ocupirel  trono  va- 
cante; entre  ellos  J.icabo,  hijo  pnmojenilo  r^y  di- 
fiinlií,  el  principe  d  '  Conti,  y  Fe  lerico  .Vugu^to.  elector 
de  Sajonía;  el  ólio  (|iie  se  pruf^subi  >i  in  rmivi,  hizo 
qn^  se  esciuyera  al  pritO'!ro;  Un  ulrui  dos  fañ^ren  elo- 
g  dos  ea  un  m¡s:n<i  uia  en  iC  Jl;  ¿  eUa  noticia  partió 
C'inii  dj  Francia,  y  llegu  al  pu  ¡rttj  d<^  l).int¿irk  el  mis- 
mo ine$;  peco  en  vanj  esperó  á  sus  p  irti  tarius:  todos 
faltaron  á  üu  palabra;  los  habitantes  y  las  iropas  se 
opusieron  á  .«u  desemuarco,  volviendo  á  tomar  el  cami- 
no d'"  Francia. 

Hi'il.  FEocaico  AuifUsTO  t,  elector  <le  Sajonia,  fuv 
coronado  rey  de.  Polonia  en  l(;97.  después  de  biber 
abjurado  el  liiteranisin  >,  en  lo  cual  no  quiso  consentir 
su  esposa;  el  misiiu  rey  no  fue  iiniversaliuenle  roco- 
n  ir.ido  li  ista  I  d'iS,  y  un  ul  sig  liento  aAn.  en  virtud  de  I 
tratado  de  paz  de  Cirlowitz,  en  (ornó  parte,  los 
turcos  devolvieron  a  la  Polom  i  Kiinijie4:k  y  l.i  Podo- 
lia,  recibiendo  en  cambia  la  Moldavia.  .\>g'J3  tiempo 
después  Augusto  se  alió  con  el  C2  ir  contra  (>irlcs  \ll, 
rey  de  Suecia,  entrando  en  Livunía  en  1700;  Fl 'nmiD,:{ 
su  general,  puso  sitio  delante  de  Rii;a.  mas  á  poco  vió- 
se  obüg'ido  ii  levantarlo  al  apioxuuarsií  las  Irop  i-s  sne- 
ca:i.  Eaa^uel  lieiupu  (Jarlas  \ll  invadió  la  l.ivoui.i, 
vene.ió  a  Iim  sajones  cerca  de  Riga,  apoderóse  después 
de  la  Curlandia,  sometin  á  su  paso  la  Lituaoia,  y  en- 
tró vit;lorio30  en  Bir;;en,  donde  poco  tiempo  antes  el 
uear  y  ul  t  ey  de  foluua  hnduna  Itecbu  uuü  iiga  coaira 
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o>le  monarci;  en  170!  hizo  sn  entrido  en  Varsovia:  el 
mi.«ino  <'ii)o  tuvo  lu^w  el  combate  do  Clisow  en  el  que 
los  sajones  ab  indonados  por  bts  palaco^.  fueron  derro- 
tados por  los  tui-cos.  Eal7ül  Carlos  XII  rennió  una 
dilita  cerci  de  Varsovia.  en  la  cual  fui»  depnesl»  Fede- 
rit-o  Augusto,  mi  'utr.is  que  nn  partido  di'  síjonee  M 
apoderó  de  los  princip<u  Jacobo  y  CunstínliiHi  Sobies- 
ki,  y  los  condujo  h  Leipsik;  Carlos  pensó  en  el  principe 
Alejandro  Subiei^ki  para  ocnpnr  el  trono  de  Polonia,  y 
se  lo  propu>o,  mas  el  pnocipe  contentó:  «No  quiera 
Dios  que  m*  aproveche  de  la  desgracia  de  mi  primo- 
gen  to  para  obtener  una  corona  á  ta  cual  pu^de  pre- 
tender con  mayor  derecbiAne  yo. o  Pem después  litigó 
de  piirtíi  de  la  asamblea  de  Varsovia  el  palatino  Ksta- 
nislao  I.  <czinski  pira  tratar  con  Carl0.s  d«t  la  eleccioa 
de  un  nuevo  rey;  la  franca  fisonomia  del  diputado,  sus 
mane  a.s  nobles,  su  vigorosa  elocuencia,  su  amor  ala. 
pHtria  que  <<  pesar  sayo,  dejó  traslucirse  en  todas  sus 
p^lnhnis,  llamaron  la  alca(.'ioo  dH  .toberaoo  de  S^iecia. 
n¿Cónit)  po  irá  hacerse  una  elección,  dijo  EE<lanislai>, 
mientras  se  hallan  chuiívos  los  principes Jaeobo  y  Cons- 
I  intiOQ  .Sohieski?  ¿Y  Cómo  puede  librarse  vuestra  re- 
pública, replicó  el  rey,  sino  haciendo  una  elección?» 
Üesile  entonces  la  elección  del  nuevo  rey  de  Folooit" 
e.-^tuvu  ya  determinada  en  el  animo  del  rey. 

1701.    EsTAxisuo  Leczinski,  palatino  de  Pdonia, 
nicido  on  L<>opol  ó  Leinber,^  en  la  Ru<'ia  lt<>jn  en  1S71,  > 
bijo  de  RaCie^  Le^-zinskí,  piihtino  de  Rt'sia.  y  de  Aoft 
Jabhiiowski.  hija  de  uno  de  los  mas  grandes  hombreCi 
i|ue  h'iva  tenido  la  Pu'onia.  fue  elegido  rey  en  t70i 
p:)r  la  dieta  de  los  codÍimI  -r.4dus,  ib  designación  del  rey 
de  Polonia.  El  mismo  aAo  ei  rey  Augusto,  persegudo 
incesantemente  |K)r  el  rey  de  .sareia.  logró  bnriar  la 
Vigilancia  'le  su  enemiíjo  y  entró  en  Varsovia.  sin  que* 
Estanislao  tuviera  maü  tiempo  que  el  de  huir  con  toda 
;ufatnili  i;  lijego  Augusto  marchó  á  Cracovia,  mas  per- 
maneció allí  poco  tiempo,  pues  sabiendo  que  Ins  dof 
reyes  Cirios  y  Estanislao  se  acerciban  á  niétrchas  for-' 
Zídua.  huyó  por  la  Silesia  y  la  Bohemia.  Ile^andu  á 
Dresde  En  170o  Estani.<ilao'fuó  coronado  en  Varsovia 
junto  con  su  esposa  C.ilaliaa  de  Bnin  Opalinska.  en  pre-. 
sencia  del  rey  de  Sucria  que  asistió  de  incógnito  á  la 
ceremonia;  Scbulemburgo,  general  de  los  sajones,  con- 
tinuaba defendiendo  a  su  seQor,  pero  fué  vencido  e». 
FriuensladI  pijr  Renscbild  general  sneco  en  170«;  eM«- 
acción  anonadó  enU*ramente  el  parti.lo  de  Augiisln.  el 
cual,  después  que  Carlos  entró  en  Sajonia,  sometiendo. 
ci>o.sn  sola  presencia  todo  el  elacturadOv  se  declaré^ 
vencido  é  imploró  la  p,iz.  Concluyóse  en  efecto  en,  AU- 
Raensíadl,  siendo  una  desús  princip:iles  cxjndiciones 
que  renunciase  Augusto  á  la  corona  de  Polonia  y  k  la 
alianza  de  lus  rasos;  pan  colmo  de  homillacion  el  rey  • 
exigió  ademas  que  cícribies*  á  Estanislao  una  caria  fo- 1 
licitan  lole  por  na  advenimiento  al  trono,  mas  la  bala-, 
lia  de  Pullawa.  gañida  poi-  los  rusos  .'^obre  los  suecos 
en  1709.  cambió  efileramente  In  faz  de  los  negocios.- 
a.si  en  l*oloiiia.  como  eo  Soecia.  Entonces  Angmtode» 
claro  nulo  el  tratado  de  Alt -R  iensladt,  entró  en  l'ok»-  • 
nia.  ubligó  á  Estanislao  á  refugiarle  en  la  l'umernoiA 
Sueca,  seseólo  d(í  nu»íVo  ene!  trono,  y  el  senado,  reo-, 
nido  en  Th>rB,  lo  reconoiiiú  otra  vot  por  su  leg  limo  se-' 
berano. 

l7o'J.   Fíoi'.r.ioo  .\i;ritsTo,  restablecido  soleinoe- 
inenle  sobre  el  Irooo,  tuvo  que  combatir  por  espacio  do-t 
algunos  años  los  restos  del  partid j  de  Kslaoislao, 
mandado.4  por  el  p-ilntioo  de  Kiow.  Vencido  t^ar-^ 
Ids  Xil  y  refugiado  en  1  iirqnin,  todus  l')s  principesde  1 
Norte  se  coligaron  para  dividirse  sus  despojos,  y  Es- 
tanislao, ñel  á  su  protector,  abandona  la  Polonia,  inan- 
dada  por  los  rusos,  para  oponerse  a  la  desmembra-  • 
cioa  Uo  la  3uocia;  5traL»uad,  Eoslock,  álelliu  y  Gus- 
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row,  fueron  teatro  sido  de 

iQUDOíi.  basta  (}uu  oo  pudicncio  itianleDi't^e  fo  famO' 
raoia  pMÓ  bácia  donde  logró  apagar  las  nacientes  rn- 
belioni^n.  Su  desro  era  volver  \»  paz  á  i»u  p<i(ria  ron 
una  abdicaciúD  vuluularia;  lua^  su  honor  do  lt>  peroii- 
tia  dar  »««[nej:iot«  pase  sin  coD<eniiniienio  df  I  r<<y  dp 
Suecia:  para  obtenerlo,  man  ha  en  1713  y  odcooiróá 
l^artoü  XH  en  Uender,  U^ssarabia;  i'l  iailoxililt*  wy 
no  quiso  conncntii  en  tratado  a';;nno  entre  AUgUiílo  y 
ü^laoislao,  el  cual  (U-apuen  de  >eparar«e  de  v\.  atrave- 
só la  Alemania  y  llegó  eo  MU  á  l)<-tix-P:ml!i,  lugar 
qut'  s«  Iv  babia  «eñ^tiadu  p<ira  so  reM<if>nGÍa.  En  1715 
eMallaron  nuevos  dcñórdears  en  l'itlonia,  escilüdufl 
por  la  nol>lex<T  con  motivo  de  las  ronti  ilm  íonivs  que 
exigía  el  rey  Augn.Mo  para  cnlirir  luy,  ihh  t-niiades  del 
estado  y  pagar  el  sueldo  a  iai  tropüs  ivlranjera»  di-^e- 
minadas  por  toda  el  reino;  por  todas  partr.s  »«•  ariii1i6 
h  laci  armaí,  y  k»  confederados  no  lasdepusíiTon  han- 
la  1117.  La  muerte  df  Carlos  XII  ncnerida-el  Mgmenle 
año  libró  tt  Au:«gu.sto  de  un  eni'iiii,i;o  á  qiiii*n  debia  reg' 
priar  aun,  k  pesar  de  en*  deM^ranas,  al  iiii'«uio  llampo 
que  flrrehatalm  a  fcítani^^lao  su  tínico  apoyo:  l<<  Fran- 
cia ofreció  eotunccd  un  aMÍua  eüti*  princi.'tu  infoiliiun- 
do.  el  cnnl  lalio  del  ducado  de  l)cuvl>ont«  en  |1(9 
)>ara  reatüir  ea  Wei:»8enibourg  en  la  Alsacia  fr:ince9a. 
kn.el  mwflM  alk>'y  por  uegucíacíoo  del  ronde  Ponía- 
low5ki.  Augusto  reiebró  un  tratado  de  pa/.  i  on  lilriea- 
Leooar,  rema  de  Suecia,  cuyos  pactos  fueron  que  esta 
reconoceria  a  Federico  Augusto,  elector  de  S)ij<.>nia, 
por  rey  legiiiiuo  de  l'olonia,  ipie  Entaniijlao  guardaría 
el  titulo  y  ti4jorrud  de  la  sob^Tania,  que  lo  s>-niin  do- 
vaelius  todo»  sus  bienes  berrdhurios,  qué  iloa  poi.-icos 
le  ^eAalMrl'tn  una  renta  proporeion-ida  á  su  dignidad, 
y  que  sus  parl  dariOH  recobrariiio  lus  bieocii.  titulo:;  y 
prerrogativas  de  quu  babian  s«do  de>|>ojadiis  durante 
liu»  turbu|en(-ia.s  del  rulado.  F^dei ico  AtiguMo,  jii  liten 
cea6  (le  tener  enouiigos  en  el  esli'i  ior,  no  dejo  de  te- 
nerlMen  Polonia,  D<s'esiiando  de  toda  .«u  prudencia 
paraeoiitener  los  ánimos  enailaduá  y  sofocar  los  mur- 
roulloa  escitados  por  los  celos  de  los  polacos  contra  los 
sajones  y  por  lai>  enemistades  d»>  las  diforentes  sert^ts 
que  dividían  U  Polonia;  en  MIG  se  vió  obligado  á 
oponerse  a  la  elea-ion  que  la  nobleza  de  Curtandia, 
babia  becbo  de  Mauricio,  runde  de  Sajooia  é  hijo  suyo, 
para  su  dnque.  l'na  enfermedad  condujo  a  este  mo- 
narca al  sepulcro  en  17:I3  et  Yarsovia  luienlrHS  se 
preparaba  a  emprender  un  viaje  por  hts  nece^idadrs 
del  estado;  su  muerte  fue  mas  sentida  de  io>  sajoors, 
á  quienes  babia  arruinado  para  adquirir  el  reino  i  e 
Polonia  ó  para  mantenerse  en  el,  que  de  iu:*  polacos, 
cuyoñ  vtto.s  había  comprado  á  precio  de  oro,  y  pagadu 
sus  demás  favores  con  lorneusos  beneGcios.  (Véanse  los 
electores  de  Sajooia).      f  i  . .  -  .  ' 

Ai  saber  la  moertn  de  Federico  AugiiíiUi,  K>l.inislao 
abandonó  Chaml>orTl,,doii<le  residía  desde  17  i.'í  y  >e  pii- 

en  marcha  bacía  la  Polonia,  bl  ibí^mu  año  llegó  á 
Varsovía,  y  fue  prociamado  de  nuevo  y  unánimemente 
rey  por  la  dieta;  mas  habiendo  la  emperali/.  do  Kosia 
eMMdo  un  cuer|«o  de  treinta  mil  rusos,  mandado  por 
Lasd  para  b<icer  elegir  rey  de  Polonia  al  nuevo  elector 
deSajunia,  se  dispersó  la  asamblea  y  EsUinislao  se 
retiró  á  Danlzick  con  loa  pucos  que  le  periisao*  oieroo 
(ieles;  mientr-is  tanto  una  facción  ix  cuyo  frente  so  ba- 
ilaba el  principe  Wieciioniíecki  se  reunía  cei  i^a  de 
Praage,  y  proclamó  rey  á  Federico  Augusto,  hiju  del 
difnnlo  mcoarca;  ente  principe  fué  coronado  en  Craco- 
via eo  1731  junto  con  su  esposi;  el  ejercito  ru.'ío  sitió 
á  Estanislao  en  üantxick,  doo'ic  so  defendió  como  un 
héroe  por  espacio  do  seis  meses;  por  tín,  falto  do  re- 
cursos y  próximo  á  caer  eo  manos  de  ios  nisos  qiio 
lubiajQ  pucilo  á  precio  áu  cabeza,  su  escapó,  puUicaüo 
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sns  tiunfos,  de^n  valor  al  llegar  hasta  Prosia  á  favor  de  varios  disfraces  y  á  Ira- 
vés  de  mil  peligras;  después  de  permanecer  cerca  do 
un  abo  en  Koenlgsberg  volvió  A  Francia  en  173C.  (Véa- 
se t!slani:;!no,  duqnn  6e  Lorena). 

nal.  Kki«bi(;o  AtiiisTo  li,  hijo  de  F»«dpriro  An- 
gnsio  I,  elegido,  romo  se  babia  dícbo,  y  coron-ido  rey 
de  Polonia  en  17!)3.  No  fue  uní\ersabii>-Dte  reconocido 
basta  en  la  dieta  de  paciOoacion.  abierta  en  Vnrsovhl 
en  l7:H.  El  partido  de  •■^tani.slno  se  babia  hecho  po- 
deroso después  (le  su  retirada,  y  habiendo  sido  vejado 
pij-  el  rey  Augusto,  murmuraba  altamente  contra  el 
gobierno:  siibieodo  el  fey  fugitivo  que  se  hallaban 
|ironlo.s  a  tomar  las  armas,  lea  eaborló  en  una  carta 
muy  afedu<»aa'y  tierna,  ¿  imitar  sn  resignación  á  la 
voluntad  divina.  El  reinado  do  su  rival  fue  nna  serie 
coutioua  de  contradicciones  y  obsiácolos :  jamás  las 
diel;i$  fueron  mas  borrasdoeas,  mas  importantes  por 
las  diferentes  uiij.  los  do  su  eonvocaoion,  ni  mas  inú- 
tiles por  la  ol»slin?cíoD  de  sus  miembros  y  precipitada 
diaoluciHii,  (|oe  bajo  el  gobierno  del  rey  Federito 
Aogoaio  II;  vitaron?*"  dietinas  entregadas  a  la  discordia, 
diHas  en  ijue  no  fiic  posible  elegir  a  un  mariscal,  en 
que  luillarun  Jas  espJas,  en  «|ue  la  sangre  corrió  aun 
antea  dv  haberse  agitado  cuestión  a'guna,  y  jamas  se 
man  f  '  II  tan  patentes  los  pebgrosdel  fi//rrnTn  retn. 
Sin  1  las  distensiones  que  eosiMigreolabnn  la 

Polonia,  dieron  un  buen  resoltado,  tal  fué  impedirá 
ta  nación  el  lomar  partido  en  las  guerras  de  ^os  ve- 
cinos; en  vano  eo  la  que  estalló  con  motivo  ¡de  la  su- 
cesión del  empinador  Carlos  VI,  los  einisario.«  de  la 
reina  de  Hungría,  los  del  rey  de  Prusia,  los  de  Baviera 
y  ius  de  Sajonia,  prodigaron  dinero,  promesas  y  ame- 
n;<2Hs  para  atraer  á  la  Polonia  á  noo  de  lo»  partidos; 
jaiiius  pudieron  lograr  que  so  decidiese  íl  favor  de  nin- 
guna de  las  poleiieias  beligerantes,  y  el  resultado  do 
las  asambleas  renmdas  por  esta  cansa,  fué  sienipre 
guardar  la  neutralidad,  por  ser  imposible  que  reinara 
en  ellas  oni»«  ni  acuerdo  alguno.  Mientras  el  rt^inodc 
Polonia  era  presa  de  gran  confusión,  efeein  de  la  elec- 
ción du  los  nuncios  para  la  dieta  estraordinaria,  el  se- 
nado supo  la  mnerle  de  Federico  Angnslo  II,  acaecida 
en  Ores  de  en  17  «3;  al  foncinirse  la  psí  de  Huberst- 
burgo  el  mismo  aOo,  aquel  principe  volvió  a  mi  electo- 
rado de  donde  seis  hDos  antes  le  balia  obligado  á  sabr 
y  refugiarse  en  Polonia  la  invasión  del  rey  de  Prusia . 
So  autoridad  poco  respiHada  en  aquel  reino  por  la 
conslilucíon,  se  bizo  menos  imponente  ann  por  sns 
desgracias.  (Véanse  loaelectores  de  S^jooia). 

DcHpuesdela  mnerte  de  su  padre,  el  nuevo  elector 
de  Sajonia  escribió  al  primado  y  al  senado  de  Polonia, 
pidiendo  la  corona,  masen  medio  de  sus  esperanzas 
fue  victima  de  las  viruelas  en  1763;  ininedialumenlo 
'sustituyóle  en  sos  pretensiones  so  hermano  el  principe 
Javier.  |>ero  la  emperatru  de  Rusia  y  el  rey  do  Prosia, 
einpefifldos  en  (|ue  saliera  elegido  un  piaslose  opusiu- 
ron  á  sus  miras;  en  nti4  se  reunieron  varias  dietas, 
algunas  de  ellas  muy  tumultuosas,  especialmente  la  do 
tiraudeniz:  un  cuerpo  do  tropas  enviado  4  aqnella  cii»- 
dad  por  la  ('jEarina,  bajo  el  prete.slo  de  guardar  iin  al- 
macén que  alli  babia  establecido,  fue  causa  de  nna 
gu«*rraqoo costó  la  vida  á  diferentes  personas.  La  dieta 
de  elección  .se  abrió  el  mismo  ano.  y  el  nuevo  rey  fue 
elegido  por  una  unanimidad  muy  rara  en  los  fastos  de 
la  Pulonin. 

1784.  E.STA.MSLAO  Alfil. «íto,  panilcro  mayor  de  Lil^- 
hiiania,  nacido  en  1782,  hijo  du  Etilaníslao  Cioleck, 
conde  de  Pooiatowski,  graq  tesorero  do  la  corona  do 
l'olonia,  y  de  Conslaoia  Czatolinska,  elegido  rey  de 
Polonñi  eo  1761,  fou  proclamado  y  coronado  en  el  mis- 
mo abo.  Ocho  días  despoes  de  su  elección,  los  minis- 
tros del  rey  de  Pruiíia  ic  prescotaroa  de  parlo  de  »u 
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•absrano,  ana  memoria  en  favor  de  los  «  Disidnolcs» , 
noasbrv  quDse  daba  en  Polonia  ;i  los  crisliaoos  que  do 
pertenecian  á  la  comuoion  roiii  ioa;  y  los  crnbjtjadores 
de  Rusia  presentaron  una  nicmuria  igual  el  mismo 
mes;  uplaxodo  el  3«uiilo  para  la  proxitna  (liet;i,  la  cm\ 
fití  reunió  en  Varsovia  eu  Mtili,  y  eo  ella  iott  rtíy»'S  de 
logldterra,  d»  Dinamarca,  deSuci  ia  y  de  Prusia,  reu- 
ní' -  1  la^aiperaüií  de  BuáH.  pidimiii  p^ir  medio 
di  i  iajadares,  que  lus  iiUíüiieoU'si»  fuoen  cqui- 
paraUos  al  retito  de  lut»  ciudadanas;  egta  demanda  fue 
rechazada,  y  en  el  «guieale  aAo  Jos  Disidentes  forma- 
ron entre  elloi  uoa  GOdfedift-aoioD  para  BM^gurar  el 
efecto  de  sos  preteusionps;  loscMiólico»  so  couíeiSera- 
roo  también,  y  en  l'ülse  abno  una  nueva  dida;-el 
principe  fiepnuí,  embajador  de  Rusia,  biro  rodear  la 
ciudad  pursnatr'ípBü,  y  el  mismo  mes  lus  dbisposde 
Cracovia  y  de  K  uvia  lueron  prews  4íur  unl.-n  suya  y 
lrdn>p(>ri.ulüs  a  Uusiu,  Hufnendo  igual  suerte  mucho-t 
seoaüore*;  y  por  bu  la  cuealion  de  M  Dusiílenles  «jue- 
d*  lerminaua  cun  v.  olaja  do  esloi.  Muc-btn  iiiagnales 

Lotfuá  üobli  s  rec:am<iion  cunira  U  viuit^on  i  u>adH  con 
dioti;  el  iiiuriiiial  déla  cunfederai-ioo  de  Lilbuaiiia 
proieátó  soiiti  a  cuanta  se  babia  ttecbi»,  y  se  bieiera  bu- 
JO  la  ifltlueuiia  lie  las  tropas  eslranjwns;  salió  d.«  1;* 
asamblea,  abandoiiu  la  VoUm»  y  Se  relirO  a  Hom-i, 
para  punen»eal  abrig^j  de  todat  las  p*T8<  i:ncÍ4ineí.  ha- 
biendu  ivui>iu  antes  la  precaución  de  vender  lodos  sus 
bienflif;  cuoleiiiiJa  |a  dicta  por  la  presencia  de  la»  tropas 
rusas  no  tonu»  la  m  tu»  parli-  en  la  protesta  d.'l  ma- 
risoal.  y  conluiuo  tranquilameilo  susoperawonesbatia 
1768,  ru  que  (uvu  sti  lilUma  «es'on:  al  separarse  la 
asaiut)ti'a,  6«  declaro que,l.i  confederación  geueraldelos 
esydus  queüdlia  Uisiie  la.  lo  mísiiin  .|u»'  la  de  tos  Disi- 
deuteá,  en  cuyas  Ues  grandes  cííofederscioues  nacio- 
nales babian  mgresado  degdtí  el  afto  anterior,  lod^s  las 
p«queAa«  asutinciones.  La  calini  paree ia  restablecida 
por  la  dieta,  poro  no  lardo  eo  alu-rarse  de  nuevo;  las 
confederaciones  pnrlicuieres  se  renovaroo.  formadas 
las  una.>  por  los  Üisidenles  que  se  quejab'-in  de  ser 
vt^ados  por  los  católicos,  conipaeslas  las  otras  poro- 
tos para  reprimir  las  viulenoi;i.-i  b  ula  entonce»  inaudi< 
tas  ,  <\  lau  los  rus<M.  Lii  pi  iuiera  y  una  de  las 

inasc'  I,  , .  .  .liles  fue  la  de  Bar  en  Podolia.  y  eirsos 
banderas  llevaba  esii  divisíi:  ft-o  reli^wM  ri  liherlale, 
(v^iaatNcó  •  r>  I' í    '  ii|)í)S  de  tacorun  I  y  pu«u  en 

íugH  á  su  I  ,      de  b  «bwle  canudo  una 

pi^dtda  de  dos  mil  bumbre.v,  Uida  día  np.irecian  ma> 
nitjeslos  publicados  ^lor  las  couf  'deracioneá  y  contra 
dec'^riicoDtíS  eu  nombre  del  rey;  la»  tropas  polac  s 
jte  otigabau  a  pelear  cuu  los  confedf  rados  cuando  los 
bailaban  á  su  pa^o.  y  muchas  vei  es  se  paxaban  a  sus 
baiHieras  regimientos  enteros.  En  medio  de  l  is  turbu- 
lencia* Y  desordenes  que  agitaron  la  repiiMic.i,  dic<»  M. 
Williams,  derramo  ui  una  g  >t>i  desangre  en  oin 
gun  combate  entre  las  tropas  nacionales  y  los  confe- 
derados, lo  que  prueba,  aOade,  que  Iri  nación  toda  era 
favorable  á  las  coofederaoiOMes;  ¡ño  etnb;irgo  apenas 
pasaba  un  di  i  sin  que  hubiera  escaraniUKJis  entre  lo^ 
rQMty  lof  confederados;  la  nnimoMd-id  de  entre  las 
dos  naciones  era  tan  grande  qo  >  los  simples  pnrlicu» 
lares  llrgabao  á  las  manos  donde  quiera  que  se  en- 
ooatrttirii;  cada  día  sn  comelian  asiv^nalos  y  borribl'  S 
oroaidades.  La  mayor  pirte  de  las  confederariones  no 
eran  menos  enemigas  del  rey  que  de  los  ruso»;  uno  de 
su  partido  saqueó  é  incendio  la  ciudAd  de  Kaleswi*  k  :i 
fjn  de  iiinrliflcar  al  principe,  que  con  grandes  peniis 
babia  logrado  establecer  eo  ella  diferentes  manufac 
turas;  ta  roofcderneioo  du  Ualics,  inandHda  por  el  sta- 
rtMia  Pelocki,  leoia  pintada  en  sus  Uiuderas  una  rrnr 
rtl^a  eon  «sla  ioscripcion  :  Victoria  f/r  ei  ausi/io  de  ala 
cruz-,  el  coronel  ruso  Weismar  derrotó  a  aquel  jefu  y 
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le  persiguió  basta  Moldavia,  donde  enU-ó  eo  su  p«rs«- 
cucioo;  en  vano  ei  principe  moldavo  y  et  bajá  de  Cboc- 
zim  le  representnron  que  entrando  en  ei  territorio  del 
gran  »euur,  infringía  los  tratados;  el  vencedor  con- 
testó que  itutes  loe  liabian  ellos  infringido  dundo  au- 
sillo  a  l<'S  «eot'idos;  de  esto  resulto  un  roaniUrsU)  de 
tfuslafá  111.  f  cli  idu  eo  1108,  en  el  cual  declaraba  la 
guerra  a  la  lluvia;  en  el  se  trataba  con  el  desprecio 
iiids  injunuso  al  rey  Estanislao  Augusto:  la  emperatriz 
Catiilina  il  contestó  con  on  es(TÍto  en  qiie  ju«lilioeba 
su  conducta  y  acababa  p(;r  declarar  la  guerra  k  Un 
lurcoi  ;  eolonees  se  vio  por  una  parte  llegar  a  Rolooia 
ouevus  iropas  enviadas  por  la  Rusia,  y  de  otra  loe  tur- 
cos reuoiistt  a  los  confederados. 

Mo  piiBo  mucbo  tiempo,  y  ya  las  confederaciones 
dr-suniilas  entre  si  ,  so  dispulalKin  la  prepnmif  rancia: 
los  ni  11  iseales  Szu<nai»»ki  y  MaleztiO.->ki  llegaion  a  las 
manos  al  frente  de  sus  Irupsa  entre  tiuesue  y  Trenar* 
sen;  tanto,  <jue  siendo  ya  odioso  el  nombre  do  coiifé- 
deraiJv,  los  rebeldes  toniBroo  en  1110  el  ue  ouevCM 
crii/ados,  «i  bien  se  entregaron  a  iguales  dourdefles  J 
furores  qoe  los  antiguos.  Las  cortes  de  Viena  y  de 
b  rlin  no  babian  tomado  hasta  entonces  parte  alguna 
en  J><.s  lurhnlencras  de  la  Polonia,  otas  eo  1111  dieraa 
orden  a  sus  tropas  d«-  eiitrnr  en  el  Icrrítoriu  de  la  repó* 
blica;  una  dívíríon  prusiana  acampó  itajo  de  io»  muret 
de  Tborn,  y  otra  ocupó  el  palaiinado  de  Hoanania  ;  ios 
austríacos  penetraron  en  el  de  Gneovia'y  en  el  di.^trito 
de  Satiduinir,  y  lusgeaenihee  de- ambas  poteoeiae  no 
ocultaban  las  pretMiSiaa«s  dfrsus  'SoberanO»  sobre  «!• 
gunas  partes  de  la  Pdania. .  Los  i'ebeldes  acusaron  *l 
rey  de  lautas  desgraciai.  7  k9  pudiendo  lograr  su  de- 
posición,  ateniarun  contra  m  per.s'iii;i.  Kl  111  ismn  afto, 
mientra:;  regresaba  el  rey  á  su  pahi'  in.  sin  su  cocho 
asaltado  en  ima  calle  de  Varaovía  poi  seis  Ip  i  iIu  "!  A 
caballo,  quienes  despoes  do  (fisipara r sobre  1  je, 
causando  al  monarca  dos  heridas  en  la  oabeta.  y  de  ha- 
ber muerto  ó  berido  sus  belduques  y  pajes,  sé  apodera- 
ron de  ul  y  le  condujeron  fuera  de  In  ciudad  ,  baci^ 
dolc  aniar  á  pie  entre  dos  giniHes  qne  le  snjolnban  por 
¡a  mano;  ai  atravesar  un  bosqms  repreguntaron  uiuoOBS 
veces  si  era  tiempo  de  inmolarla  vicliiiin.  y  tres  veoflt 
vio  Estanislao  Augusto  los  sables  ievanlados  sobre  so 
cabeia;  elpian  delosrel>eldeti  era  llevarle  á  Modzm,  mas 
deeconcvrlados  por  los  ronUnuOs  gritos  de  los  rusos 
qne  InucalMn  al  rey,  y  por  el  eelampido  del  canon,  lo-  • 
marón  la  fuga  dejando  al  mooar'vi  en  poder  deKos- 
(  inski.  el  cual  compadecido,  i)ajode  caballo,  se  arro- 
jo á  los  pies  dd  rey.  pidiO'e  perdón  y  le  acompañó  ,  á 
través  de  bosques  y  p;intanos,  basta  un  molino,  desde 
deiide  marchó  á  Varsovia,  usculiado  por  tropas  del  ge- 
neral ruso,  á  quien  balda  hecho  advertir. 

Kn  1  "12  las  COI  tes  de  Viena  vde  Berlín  ninnifcstaroo 
el  designio  de  desmembrar  la  Polonia;  v-i  en  el  afio 
precédeme  el  rey  de  Prusia  había  ari  de  la 

Orno  Polunia  mas  de  doce  mil  fnmdias.  <  uv  i.-odolas  á 
poblar  las  estériles  y  desiertas  arenas  de  <ih  países 
heredilariüs;  ademas  imponia  esoesiva.«  ciones 
a  la  l'rusía  pelara;  al  rededor  de  las  ciut-ni  >  u  Uaot- 
zick  y  de  Ttiorn  babia  establecido  aduanas  en  los  que 
so  eligían  evliorl litantes  derechos  sobre  tudas  las  cosas 
iieOesaria»  a  la  \  ida,  y  sus  oficiales  uicoritoraban  á  la 
ruerz.i  á  au  banderas  k  los  jóvenes  capaces  de  empu- 
ñar las  armas.  Los  aostriacoe  asaban  de  mayor  mudo- 
I  ación,  piiex  sí  bien  se  apoderaron  de  las  salinas  nñ 
les  que  constitiiian  una  de  las  mas  piogiies  rentas  de  la 
corona,  00  oldigan  n  h  los  magistrados  de.  ios  lugares 
de  qne  se  hicierun  dueños. |¿  prestar  jurnnteiiio  de  fide- 
lidad É  la  eitiperatrii  rema.  El  mismo  aflo  los  embaja- 
dores de  San  PeUirsburgo  y  de  B<>rlin  d<  clararon  en;un 
maniüesto  al  rey  y  al  senado,  que  sus  respocliTos  so- 
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beronos  e>lab.io  dclerminndos  ú  hacer  valw  anti^uns 
d<Techo8  sohr«  ana  parlo  de  los  dominio*  dp  t.i  r^-pú- 
Mic^,  H  hizo  ipunl  dwlnrac  ion  el  envi.i  lo  de  |«  .'m|M'- 
r.ilrii  reina;  poco  dt'spues  í.-w  lre«  polpiw;ÍM  «ipwifi- 
raroo  eu  memorias  pnriicirlaras,  los  c.inlO'ie*  qne  de- 
s»'al)íinnpro|tiiirat<eii  virliiddesiiHpr.'ierHidos  lef-rtios. 
y  í'iupwuiron  por  iminir  posesión  do  l<wimsiuiH.  F.l  rey 
y  i'l  íí'narjo  de  V.irsoMi)  puhiicanm  una  con  ra  dcrln- 
raoiwi  (TU»  esciló  lanío  mus  I»  indignación  df  tres 
r  •  =  - .,  cuanlo  produjo  núa  jn)pr««ioa  eo»ilrari;>  an 
'  poleneiaa  pedíanla  coavoearion de  una 

d«e»n  y  las  dilaciooM  qtiP  w  pnnron  H  pilo, 

fuaroii  .1,1  diadas  por  la»  aliadds  pam  aricar  hacia 
i>l  centra  b«  ¿ordani^  áf  »os  Imp.is:  (¡n;ilin"nt<*  ho 
mSie  abrió  In  dit^t;*.  y  »•!  mismo  dia  l«s  dipiiUilos  d(» 
l'odülia  y  iIp  Vollunia  liiviercin  valer  p.ira  poblirar  on 
manifieílo  protealamlo  contra  todo  cuanlo  si»  hiciese. 
Eolon*  M  fui-  cuando,  b  ijp  lo,  auspicios  de  las  tres 
corltM,  f  I!  formó  ub  i  t  onfeder.Hiion  ¿  la  cual  se  vieron 
obligados  a  acceder -el  rey  y  iw  nohiei.  La  libertad 
agonitaba  y  el  miaino  afío  ho  coof^m^  la  c««ion«»xijidB 
pur  1««  Iras  p^leocias:  toda  la  Prima  heal  (f»n  siK  feu- 
do! y  dap9i)di'oeíaF,  fu^  .ihmdon.idn  1 1 1  '  Rr.-m- 
(MurgO,  biiHeoitüaa  una  tsc^'ptiro  a  f.i^  i  ¡  .09  con- 
dado«-dc  DanUick  y  de  Thorn  niw  quedaron  cIndHdeír 
libres,  tocando  ad«mns  al  rey  ae  l'ruíjia  la  Vaimia  y 
lod;i  la  ponien  déla  Políiniii' y  d»^  !a  Posnania,  coin- 
preniliuü  entre  la  Pomemuis  y  el  rioNott(Vtí  O  do  N.  air»; 
el  lolrt  de  In  casa  de  Anslria  fiio  intla  la  orilla  dererha 
dul  Vislnla.  desde  Bi;i|a  basta  la  conflueqciB  del  Vierpz 
en  el  Vtelula,  Iojí  palalinedos  de  Dnblin,  de  BHí  y  de 
Rusia,  y  aou  parle  de  ía  Podniia  ha^ln  Ivammieck;  fl- 
iiüImenU'.  i»  lliuia  se  apropió  el  pnlnlinado  de  Livo- 
tii.  '  i  "1  lynr  p.irle  del  de  ^)lock.  los  do  Wilebs  y 
}\  '.y  p;irlo  del  de  Mln^k.  No  bastaba  a  l.is  po- 

len .4li  idaíi  lii  desmembración  de  la  Polonia;  que- 
rían «ilem.w  cambiar  su  c(*iistitiKÍon  realm«M»ie  viciosa 
en  «IftUQOü  puntas  qaeexijian  un.i  prunUi  reforma .  y 
á  ealo  cjicilaron  á  la  djela  á  dirigir  todos  sus  esfiier- 
7u«:  pero  como  eál.i  asumbiea,  cuya  duraoion  se  ba- 
hía fijüdo  en^eia  semanas.'eataba  prótimn  *  separarse», 
se  nombraron  de  eaire  los  mitimoH  oomisn  ^  1  ra  eaH 
oper.icion,  que  le»  ocupo  duninte  l^dn  ■  i  node 

á  mi.  y  parle  del  vertcio  sii?uienl»';  resultiidu 
d«  811  Irah-tjo  fue  la  creación  de  un  consejo  permanen- 
te presidido  por  d  rey  y  compnesto  div  tres  obispos, 
á  ím  cuales  debía  añadirle  siempre  el  primado.  di'one« 
coa«ejeros  seculares  da  la  orden  de  los  senadores,  de 
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cnatpo  ministroí».  de  Un  mariscal  y  de  diez  y  ocbo 
consejeros  de  la  órden  ecuestre;  dejóse  al  soberano  Iü 
liberlfld  de  convocar  las  dietiis;  su  nombre  <!  t  i  1  nca- 
hezar  lodos  los  decretos;  el  dar  audiencia  i-.  i>a- 
j-'Jores  «  '  r,i  oir.i  de  sus  iiirihuciones.  pero 

nüda  pc)..  n  la  cooperación  del  nuevo  con- 

sejo; despojóseie  del  poder  de  nombrar  los  obispos,  I05 
palaíinos  y  los  mini«lios,  k  no  ser  escojiendo  en  ía 
lern.i  presentado  por  el  consejo  pt*rinanente;  los  bieqes 
reales  dejamn  Je  esl.ir  á  su  disposición;  los  disiden-! 
tes  fueron  e^chiKÍos  del  consejo  permanente,  y  la  re-r 
liglon  catóiiea.  obligatoria  en  el  rey,  debia  ser  en  ade- 
lante la  religión  dominante. 

Tal  fue  la  oonstiliu  ion  de  la  Polonia  hasta  en  1791, 
en  que  I;i  i-niperatriz  Catalina  dió  ór  len  ¿  sus  tropas 
de  pHDPirnr  en  aqHel  reino,  ganado  por  la  czarina:  el 
conde  Kelix  Potncki  íe  pus»  .i|  frente  de  la  confedera- 
ci(in  de  Tirgowilz.  k  la  cu^l  se  vi«i  el  rey  obligado  á 
ncreder;  la  segunda  división  :munciada  en  naS  tuvo 
iMgar  el  siguiente  año.  El  principe  R-pnin  entregó  6 
Kstanislao  una  carta  de  Catalina,  diciendo  qne  »en 
virtud  de  sns  pl-inos  dobia  cesar  la  autoridad  real  fn 
P'>lnniac  y  qiM»  M  ria  mus  conveniente  por  SD 

parlauna  al»dicH(  M,ii  Iouii.iIh.  Bn  eíwto.  cedienío  Bs-  ♦ 
tanislao  á  los  deseos  de  la  oinperali  ir.  firmó  la  renun- 
cia itel  trono  fjiie  le  ifehia.  y  que  no  pudo  defender 
ni  («nstTvar;  e.st«  principe,  a  quien  Patilo  I  llamó  cer- 
ca de  ai  roditindoln  de  todas  las  «tenciones  debidas  á 
In  desgracia,  ronrió  en  teWsburgo  en  eap«i  Ae 
h. leerse  amar  en  la  sociefl kI  pnvn  la.  no  era  pro{rio 
par«  mandar  i  otros  hotn  i  leríos;  ím- 

Iruido  y  de  mucíjo  tilen:.'  v  i  vnbia  los  «iele 

principal<>«  iitinmas  de  Earopa.  T'tl  fné  la  suerte  de 
Polonia  y  la  de  Esinnishio,  t  quien  la  emperatriz  ruan- 
do su  viiije  á  Tiurida  en  dióliin  m  is  lisonjeras 
esperaiitis.  basta  prometerlo  baoer  deidarar  heredero 
delirono  de  Pol  mi.i  .1  sn  sobrino  el  prim  ipi'  Jo.se  Po- 
nialow>kÍ!  toda  la  Kuropii  sithe  el  d««gr;ieiadi)  fin  de 
esto  principe,  mnerto  en  el  p  iiíodel  Elsler  en  181 3  en 
la  desastrosa  canp¡.na  de  Rusia;  desde  ja  inerte  de 
E^tiiDíslao  badta  en  la  deamenibrada  Polodía 

pasó  bajo  la  dnininacioo  de  pn  I  Ansliia,  de  la 
Htisia  y  de  la  I  rio  i «,  la  rual     ,       1  vó  hasta  t8tl. 

líti.';  Di'spiies  de  vencer  a  .Napoleón  en  la  cam- 
pafla  de  tXl4  y  do  recxmqoislar  la  Polonia.  .Kbjandro 
P  iDlowilch  lomó  posesión  de  la  parte  de  aqud  reino 
reunido  »  la  Riikí.i  y  fué  elegido  rey  «n  181 S.  (Véanse 
los  eniperadures  de  Rusia). 


DUQUES  DE  CURI^DIA. 


La  Cariandia,  en  laliu  C urnnia,  formaba  anligua- 
menlü  parle  de  la  Livouia,  de  la  cual  le  .-epara  el  Du- 
na, y  verificóse  la  división  cuando  Gotardo  EeUler, 
'maií^tre  de  los  caballeros  teutónicos  de  Livüuia,  des- 
pués de  abr^<zar  L'l  lulerapisino,  cedió  sus  derechos  y 
los  priviliígios  de  .su  orden  m  lii  ciudad  de  Riga, 

capikil  riel  pais,  al  rey  il  1  i -Segismundu  Au- 
gusto; este  príncipe  erigió  la  Curlaodia  en  ducado  en 
nnion  cbn  la  Scmigaüa  pam  sCr  po.seidos  por  Keltlt-r  y 


La  capital  de  la  Curlandia  es  <  u  y  Millin  la  de 

Seuii^iilta;  el  duque  reside 
lima  ciudad. 

I06I.   üüTAi.     '  -iLsa,  d-       '  ule  de  uoa 
ilustre  familia  il.         i,;  de  Boi  ,        i )  duqoo  de 
t:uriandia  en  loátt,  recibió  la  invesliduni  de  manos  del  ' 
rey  Sei;i»(i'i|.|  1..  i',(',|;,>n  uiedic  '•  '  -  "ler- 

lüHdul.i  1  >upo  {Hirui  .t'U- 

tral  y  vivir  en  paz,  a»«;3c  que  ocurtió  .-n  uiuerie  en 
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Alberto,  üaque  do  MccLIenburgo-Scbwcrio,  inuorla 
^0  1 602;  de  «ste  matriiiioDio  nacieroo  dos  bijos  v  dos 
hijas. 

iS87.  Fkoerico,  bijo  de  Goliirdu,  le  siiceiliú  •>!) 
ducado  do  Curliindia;  biibiendo  tomado  partido  on  firo 
de  la  Polonb  contra  h  Siiecia,  corrió  gravf  riesgo  de 
pí'iifer  «is  «"stadoj.  Federico  murió  «h  iiill  sm  lnúwr 
tenido  .suc^tiiün  de  su  i'^pi  ía  I^uIk'I,  hija  de  LroeAlo 
Luis,  duque  do  Poiuminia.  .(-•.' 

líll.  Giaut»!  -  '.lióenel  duc.-ido  de  Corlan- 
din  á  sn  beriDiiau  l  .  al  ruol  apenas  sobrevivió 

dos  allüfl,  ¡)iw»  miiriuea  l(;43;habia  c.isndo con  Sufí;», 
bija  segunda  de  Albtrlo  ¡  ederico.  dmnie  de  l'rusia  y 
marqués  de  ümodeburf^o.  Da  e^lc  malrioaotiío  nació 
tJn  b  jo  que  sticeflió  á  .sn  padre. 

tuit.  Jacmbo.  nacido  en  1610.  sucedió  á  su  padre 
GtiilUrnio  en  el  ducado  de  Curlandia;  de  carHCler  muy 
pacifico,  quÍ!>oá  ej<'rop)o  de  su  padre  pertuanecer  oi-ii- 
ira!  entre  la  Siiecia  y  la  Polonia,  wna  nu  piidoron^tf- 
íiuirlo;  los  suecos  le  prc-ndieriin  en  Miílau  «'n  I(¡.-i8  y 
le  tuvU'rooc;iu(ivo  eoJwanuiErrod  ba»ta  la  paz  du  Uliv;', 
l  olebrada  en  1$6U.  Jarubo  niorió  eo  1 682.  En  iü\b 
babiaca.^do  ron  Luií^a  Cariota,  hija  d^^  Jorgf>  (íuillpt- 
mo,  elector  de  Braodeburgo,  do  la  cual  tuvo  siete 
hijos. 

ICNS.  ! ' '  o  CAüiHito,  socediú  a!  duque  Jaime 
su  padre;  :  :i  ifi.'io.  tiiuríú  eo  IC98  h  \»  edad  átí 

cuarenta  y  uclio  untx;  eit  1675  conlr.<jo  malriuooiü 
con  Súíta  .\ineiia.  bij^  de  Enrique,  conde  de  Nastao- 
Siegeo,  inu4>rta  en  16S8:yen  I6UI  con  taabel  Sofía, 
bija  de  l-'ederico  Onillenno,  oieclor  de  Braodeburgo; 
de  amitos  enlaces  tu ^'ii  bijos. 

16!t8.  PttEtico  QiiLLEaiio,  bijo  de  Federico  Casi- 
miro, norido  en  1692  sucedió  ¿  su  padre  h«jo  la  re- 
gencia de  su  lio  l'emaudo;  >u  pais  tuvo  mucbo  que 
sufrir  per  parle  de  los  s»''co<,  d»^  los  p»>liici>s  y  do  la-» 
moscovitas  que  se  apoderaron  de  el  sucí^sivanieulf . 
Eslc  príncipe  mnrió  en  1711  sin  dejar  hijos  do  ^u  es- 
posa Ana  Ivasnvna,  hijn  del  prinrípe  Ivan;  que  ie  so- 
brevivió y  siiliió  despups  al  trono  de  Biisia. 

Después  de  la  mo^-rli'  de  Federico  OuiUiM  ino.  su  li.) 
Fernando  Ketll^r,  hijo  .segundo  de  Jacobo  duque  de 
Curlandia.  qni.w  lomar  posesiot»  d-l  ducado;  uj;»* -«i 
erar  P'-dro  el  Grande,  con  el  pn-lest»»  at.  gurnr  »•! 
dolé  de  SI!  •^brina  la  duquesa  Ana,  eOviú  Irop  .s  p  tra 

3 oe  íp  apoderasen  de  Milla»: -eo  vano  solicitó  Fer  nj  n- 
o  la  investidura  á  la  república  de  Poluni  i.  pues  con 
la  mira  d»»  reunir  la  Corlan  lia  a  1 1  corona  aquel  estado 
la  difíTi.i  rontinuameiilp  En  efecto  un  n-glrtim  nio  he- 
cho en  una  dieta  rt-uniila  en  1CH3  lo  aiitoriwiba  para 
aquella  reunión,  pnesen  él  se  establecía  que  en  caso 
de  varar  »•!  feudo  de  Curlandia  s»  reiiniriH  al  reino, 
ronvirlií-ndo^e  en  pnlalinado.  Ilin  ho  piiltlioo  Pí-le  plan 
en  ni6  los  estados  de  Curiaiidi  i  s.»  r<  iinicrun  y  fli- 
gieron  por  «¡ncesor  ile  Fernando,  al  cond^  Matirieio  dr 
Ssjonia.  hijo  natural  del  rey  de  Puhioia  y  d«  la  conde- 
sa df  KoniRSmarck;  esta  rleccioiiíu^' ie| 
mentó  por  la  Rníia  y  p<»r  la  Polonia;  I  mIii  ,  .  •  '  •  >, 
An.i  Ivanovna  la  «póyA  con  lodo  su  crédito,  esperando 
quf  pI  condf  le  daria  su  mano,  y  n>;»rrlio  á  n«?  «  y  a 
S»n  Pfti-rsbnrírn  para  interr«lfr  eo  favor  de  Mauricio; 
mas  romo  tuviese  conorimirnto  que  ai|Ui>l  ti"  lia!»ia  si- 
do ioflel,  le  abandonó  y  empleó  toda  su  niílm-ncia  para 
que  se  diese  el  dmwdo  ni  principe  Henidvoff.  favorito 
de  C«ta!¡nn  emperatriz  de  Rusia.  lüo  1727  Mfnzikofl 
envió  k  (vbocientns  rn«08  a  Curlandia  para  at  icar  el 
palacio  del  conde  en  Miltan,  pei-o  Manririo  con  so'os 
sesenta  hombre-,  se  defendió  lan^i'•n  qne  obligó  h  los 
rosos  á  levantar  el  sitio  mienin-í  tanto  la  Polon  a  ba- 
ria armamento?;  el  conde  retirado  en  la  isla  de  L's- 
meiU  hiro  frenle  cón  trescientos  hombres  á  cuatro  mil 


rusos  que  preterí  ji  tn  prenderle  eit  su  retiro,  hasta  qn^ 
el  genera'  •  <  esesperando  ya  del  buen  éxito,  tral<i 
de  initiiti  :i<lia  H  la  fuerza  y  sorprenderle  al 

conde  i-h  uioi  unlivvista.  instroido  del  complot,  Maari- 
cio  le  edio  eoc^'M)  sU  vilo»,  rompió  la  conferencia  y 
s.'  traslado  a  Ut  ixin  de  Metninel.  esperando  de  sus  súb- 
it  '  <  (<iii!  ntiarit  lie^ahan;  tio.dinente  obligado 

,<  i  ,  irnu,  úfyt  la  CiirlHiidia  para  regresur  á 
Fraocia  de  donde  babia  venido.  En  l737  ei  duque 
Fernando  murió  en  üjotzidí  sin  dejar  hijos  varones; 
en  este  caso  se  bnhia  convenido  entre  la  Polonia  y  la 
Rusia  que  <'l  durado  dt* -Curlandia  y  de  -  íj  tt>l- 
veria  a  lu  dominaciou  üe  l*i  prioit-ra;  it.  i  t  .zariori 
Aaa  loitró  que  fuese  eie^'ido  duque  de  Curlandia  so  fa- 
vorito Jí/nu  E-nfSti  dt  ¿"irm  oietj  del  primt^r  palafre- 
nero do  J'^cuüo  du']ue  de  Curtandi»,  quien  al  entrar 
en  ¡a  cortf  de  Ha<ia  habrá  tomado  el  nombre  y  ios  »r* 
mus  de  la  familia  de  los  duques  de  Bii-ou  en  Fr^nncia; 
e^lc»  elecoion  foizo>a  fiu-  eonlirmada  por  ei  ri'y  de  Po- 
luiiia  y  Juan  Criiesto  turnó  {>on'sion  de  aw  riüados  sin 
cunlradiccMoo  iiiuniGesia  .si  bien  no  sin  secretos  raar- 
multoi.  Basta  eatoiieea  la  nobleza  de  Curlandia  «o  ha- 
bía rooslrado  muy  ret)elde  y  sobre  todo  iiioy  libre  en 
sus  actos  y  palaliras;  según  t-l  conde  de  Mansteio,  el 
ouevu  duque  bailo  iiiediu  de  poner  un  dique  a  esta  li- 
herlid;  los  que  eran  convictos  6  meriinjcote  sospecho- 
sos áa  haber  becbo  o  dii  hu  algo  que  desagradase  al 
duque,  era»  presos  por  hombres  eoitaseanidos,  meti- 
dos en  un  caii  ayje  cerrado  y  trasportados  á  S'beria. 
En  1710  despu>«de  la  moerle  déla  emperatriz  Ana, 
Biroocayúeo  dt^sgracia;  preso  por  órdeii  de  la  prin- 
cesa Ana,  mxdre  dfl  nuevo  |van  Vi,  fué  conducido  al 
castillo  de  Seblasselbnrgu  y  iUKgo  desterrado  á  Sibe- 
ria  iVeaseivan  Vichar  oeRusi^i). 

En  1741 .  considérflodo  los  estados  de  Curlandia  el 
deetierru  de  Uirou  como  una  muerte  civil,  )e  borraron 
de  la  li.sta  de  sus  duques  y  ganados  por  la  princesa 
madre  dul  czar,  eligiciuo  por  unanimidad  pard  sttce- 
derle  á  l.iis  Erm^sto  i>r  Bbi  nswicii  Bevbiin,  cufiado 
de  aquella;  verilieaita  esta  elec4:ion  enviaron  OM  90- 
leiitne  diputa  'ion  -il  rey  de  l'o  unía  pidiendo  su  eco- 
tiriuaciou  y  supliéndole  que  diese  al  prinripe  elegido 
ia  investidura  liorjucado-de  Curlaiidía  y  de  ^emigalU 
a  titulo  de  feudo;  p-'ro  la  revolución  que  ocurnu  peco 
lii-nipe  «jettpues  t-n  Rusia,  hizo  que  el  rey  y  la  repii- 
blicif  dilirie.'-en  el  ralilir^r  it4|ueilit  elecrioo,  asi  f;i 
bjsta  175»  la  Curlandia  fue  gu(>ernuda  i«r  (n-  c  si  .  ...> 
£^  i  7.';M  l.sab  «I  emperatriz  ile  Rusia  ;  '  por 
medio  de  iiH  emhaj.idur  n  los  eytailijsde  LUu  >iidia  que 
{)or  razones  pultiiciis  jamás  perunliria  siilir  de  su  im- 
p<>riaal  duque  de  B<run  ni  áso  deitcendeocia  masculi- 
UH;  en  viíla  de  esto  lo:»  esiado.s  :i'  n  '  t  n  M.  S(;h<-p- 
ping  c  -r^a  del  rey  de  Pulooií  ,  itarie  que 
en  virtud  de  i  sla  declaracion,detiian  cooMaerar  vacan- 
te el  trono  de  Cui  hmdta,  y  esto  con  lanío  mayor  fan- 
daiQi-nto  en  cuitntu  punca  vi  duque  de  Bitoo  babia 
residido  entre  vilo.- 01  recibido  Su  juramento  de  üdeli- 
d.)d;  en  su  cünsw;ui'ncia  pedían  al  rey  que  les  diese 
por  duqoeiil  principe  CtaLoti  CarsTurv  su  hij<i  lercero; 
el  rey,  oído  el  senado, accedió  ii  su  demand.»  c  ÍDvÍ9lió 
íi  aquel  principe  üel  diiciido  <fv  Curlandia  y  de  Seiiii- 
1-"''  '  -ni  de  17'»¡),  i-!Heslido  C' •  'lo 
il  i  .  .  I  .  >  II  el  del  gran  '!•:  i  ''e  1  .,  .  .  a. 
Ltiego  de  rrnbir  lu  inv.  Midura  <  u),  ditigió 
a  l:i  rege  ncia  del  pais  I  '  "■  ^'o 
oli'igadü  á  prometer  ai  o 
los  cuales  mi'tOleoia  en  Aus- 
litin:.'  «tn  que  ios  c  í...,^..í¡,¡  rjercer 
¡  [iiesncnilu,  !odi>  á  sati. facción 
de  ii/s  estados,  el  nuevo  duque  paili<^  para  JliUau  des- 
de donde  marchó  á  Sao  Petersburgo  :i  lio  du  decidir 
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la  cuestión  rt>l;iljva  ni  levaninroieolo  del  fieeoextro  (\w  . 
peMte  >obn*  <>l  ducado  y  lus  medios  Ae  nfender  (Í9  oa  { 
modo  convetiipntfl  á  hi  e joítenria  rt*»  Io«  hiji*  d»'l  i»t-  j 
duqup  dr  Birnn;  sin  fmbargo  la  foiluna  iio  babia  aban-  ; 
donado  k  r««'  parri  «irropr«. 

En  1763  f  \  diiqnp  Hirno.  Humado  d<»  fO  dí^iiwo 
por  Ib  BOev.1  «  mpcr^ilriz  lin  Rii<rn.  Cnl^lm.i  II,  tomó 
olra  y/ft  po*c?ion  di>l  dticado  do  TnrliiDdi».  El  principe 
Ci<tlo«,  apoyndo  por  nna  parlo  déla  nobk>za  de  CnrUn- 
dia,  prolt«<ló  rotilr.i  Ir»  no»»v8  \(in>í\  dp  po*»*>ion  de  Bi- 
ron  ysr  m.'inluvo  ahan  lipinpo  en  el  p:d«cio  dtirni  d» 
Mill^iu  coDiru  I»»  Iropns  rusas:  rnn»  al  ün  no  rorihifndo 
50>'orro«i  del  rey  <iu  pndre,  nh^nidonn  la  CurUndh.  y 
re^resrt  6  VaiMvjn.  El  ini\fíc  do  Biron  •ín«l»'n"rdo  por 
Jos  nrso*  y  apijndo  eo  nn  Conrlunum  do  h  dieln  de 
Polonia  del  «fto  untorior,  y^e  hiro  pro«i|!(r  el  jursniento 
de  {idelid:«d  pnrel  pneb'o,  y  oofl  si.^oenle  ffto  el  íe- 
nndo  do  PitliMiia  le  milirmó  on  ¡«a  t'iipado.  El  niiwio 
sfttM'l  rey  F.-''.iiiisl.io  II  di''*  á  IVdrO  de  Uiron  f»  invr<»- 
ti'inra  de  la  Ctirl;indi»  y  de  Semign  i  i  pura  él  y  para 
el  duque  Juan  Kmoslo  su  padre:  la  nMbteia  de  ciirlan- 
dia,  adida  )i!  prlnripf  Cirio;»,  so  ne^o  íi  reconoí-orle  y 
eo  nc"!  citó  al  dutjuode  Biron  padre,  ante  el  Iriluuial 


de  oreiarion»  establecido  en  Varí^ovia  para  responder 
i  ocho  ncuiiaciones;  el  tribunal  nbrirt  sos  ««iones  en 
presencia  del  rey,  y  no  se  cerró  basln  después  de  un 
aA  •,  sin  dar  fallo  algnao  definitivo.  1.a  nobleza  de  Cnr- 
laodia.  intimidada  pr  r  la  czarina  do«tslio  por  fin  ado^ 
lando  el  partido  de  obedecer  al  duqne  de  Biron,  ol 
cual,  viéndose  orloi^ena rio  confio  en  nc9  las  riendas 
del  irol>iemo  k  sii  h*^o  printoK^iio  y  utnrUt  en  n'ii 
MillAti  a  la  edad  d*^  orherta  y  dos  nfytm.  En  I7tt  ba* 
hia  tomado  por  espolia  á  Bonigna  (foillifbo  de  Trolla, 
llamada  Trrimm  de  cuyo  malrimonio  tuvo  dos  hijeB. 

176S.  Pr*  RA,  hijo  priiiiOH«*nitu  del  iiuqoe  inan  Rr- 
neslo  de  Biron,  n;:cido  en  I7ÍI  sitcedin  k  su  padre  en 
1769  M  la  corona  d<>  Carl.4ndia  por  abdicación  de  aqoet 
prinripe;  Podro  ca«ii  ron  ta  princeMi  Orolina  Luisa  de 
Walderk,  do  \i  cual  S(<  gi  parii  on  177t  pf»r  medio  do 
on  ronvonin  tinnado  por  ambas  parles  y  en  i"74  eon- 
Irsjo  segundas  nupcias  con  Eiidoxia  Jou^^cupow  de 
qnien  tambinn  so  >iep4n\,  pero  simplemeole  faoodiAo- 
rum  et  mtntam;  coolralo  qoit  fué  garantido  por  I:t  em- 
peratriz en  1778  y  ratificado  por  el  consistorio  de 
Mitlan. 


CKOXOLOlilA  ÜISTOKICA 

DE  LOS  REYES  DE  DINAMARCA. 


La  Dinamarca  que  linda  al  mediodía  cen  el  ITolstoin, 
•I  norle  y  á  poniente  con  el  mar  de  Alemania  y  ;*i  Uf- 
vanle  con  el  oslrerho  del  Sund  v  el  m^r  BMljro,  se 
cuinpune  do  una  gran  |>enias<ila  llamada  ei  Jtillatid  y 
de  mochas  islas;  ¿«ilis  eran  «niignamente  habitadas 
por  los  len'ono^  y  el  Jiill-md  por  los  cimbrios,  j>or  lo 
cnal  le  dioruii  lo4  romanos  el  rwmbre  do  Chorsoeeso 
cfliibrico.  hi«loriadores  daneses  liaren  romoolarol 
origen  de  íu  monarquía  a  los  liotnpo^  mas  remólo»; 
pero  segim  observa  el  P.  Vaisseto  solo  coii(;cemos  do 
on  modo  cierto  la  >(iircsionde  l«)g  royes  de  Din  <mflrra 
desde  el  pipío  nono,  y  hasia  el  décimo  no  leiii'mo<  una 
serie  no  mierrompi'ia  de  la  mioma.  San  Aiischai  io, 
monjn  Jí>  Cnibie  en  ivarria.  lleTt*»  la  fó  á  aqool  pnis 
en  8f€,  y  Dios  bendijo  so  misión  con  la  conv.'rsmn 
do  gran  ndmoro  do  riiineseg,  si  Ilion  la  matnr  parte 
quedaron  snmido:<  en  las  tinieblas  de  la  infidolidnd; 
Odín  era  para  aqni'lios  pueblos  lo  que  Júpiter  para  los 
griegos  y  romanos,  y  como  estos,  loniao  también  dio- 
ses snbailernos,  hasta  el  !*íkIo  dtviino  no  Irinofó  el 
cri.->li8ni.smo  de  oslas  supersticiones.  Los  dsnest\<  for- 
maban parte  de  aquellos  piratas  llamados  normandos 
qne  doriinlo  dos  siic'os  desolaron  la  Francia  y  los  rei- 
nos vecinos;  aihiblar  del  pnis  qiio  ocupíroo  habláro- 
nlos do  sus  prieripales  espediciooes,  y  entraremos 
ahora  en  la  cronología  de  los  reyes  do  Dinamarca, 
empozando  por  llaraid  II. 

93.7.  U\ii«Li>  II  llamado AiCKOLo  ó  Hagbold  ó  Diev- 
TT.  Azrt  por  lo-i  ;<nt¡gaos  cronislws  fr«nce>es,  íucedió 
en  el  reino  de  Dinamarca  á  so  padre  Gnrmond  el  Viejo 
qní>*n  bacía  ya  machos  aflosqtio  le  habia  absodonnOo 
Jiis  rii'odas  del  oslado;  o.sto  prlnript'  tenia  iin  hermano 
nomlirado  Canuto,  rondo  de  Holsteio,  de  cuya  muerte 
se  le  átrosa.  En  94SHarald  iiianhó  a  Francia  al  ¡vocor- 
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ro  de  Ricardo,  duque  de  Normandla,  á quien  pretendió 
despojar  Lnis  de  ültrunar.  bocho  esle  prisionero  obtu- 
vo MJ  libeilad  mediante  la  prorui«««a  de  dejar  á  Rtcardd 
eo  pO!fe.«ioo  do  su  durado;  t-n  y.'iO  ll^raid  entr>i  en  No- 
ruega y  arrobó  de  este  pnis  *  Raqnin  usurpador  del 
Irono  on  el  cual  re^lnblwió  a  Haraid  Gral.-M,  hijo  pri- 
mngonito  do  Erico  nio<lftx<«,  dospo.soido  por  aquel;  doce 
aAus  después  habiendo  lloralil  Gníold  muerto  á  mnoos 
de  sns  enemigos,  el  rey  do  Dinamarca  volvió  .i  .No- 
ruega, dió  nna  parte  de  elln  i  un  ji^ven  pHocipo  de 
snugro  real  llamado  n  iraid  Gran«ki  otra  m-iyor  ri  un 
conde  nombnidu  llaquin  \  reservóse  el  resto,  sometién- 
dolo lodo  n  on  tributo  nnoal  para  r'on  la  Dinamarca. 
En  'Jtít  envió  ntM'Viiis  looorros  á  llirardo  I  duque  de 
Noniiandia,  atacado  por  I  otario  rey  de  Fniucta  y  Ti- 
baldo conde  de  Bleois,  af)flderadiw  ya  do  la  cin-tad  de 
Evretix;  los  daneS4<a  entraron  ti  sangre  y  fuego  por 
lus  tierras  del  rey  y  del  omde  y  les  obligaron  hacer 
la  pt  con  el  duque,  restituyendo  cuanto  hablan  ron- 
qoislado;  nuiclios  do  entre  ello->  pidieron  ol  banlitmo  y 
se  eslabircieron  en  Francia:  los  dem.is  volvieron  á  sos 
buques  y  so  dirigieron  á  saquear  Ins  costas  de  Kspan.1. 
En  ací.  Rarald.  escitado  pcrWichiran.  seljor  ale- 
mán, rebelado  contra  el  tmp«'rador  Otón  I  y  fiisitivo 
biao  una  irupcion  en  ilemanía  dutante  la  aosencia  de 
aqnel  principe,  deví«<i|ando  enloiamenlo  In  marra  da 
SIeswick:  de  regre«o  Oloo  ol  sif^uienle  ano,  atacó  á  loe 
daneses,  les  persiguió  hasta  el  Juthland  y  les  otorgó 
la  paz  bajo  la  promesa  que  hirieron  U^rild  y  .*«aeooB 
de  recibir  el  bautismo,  lo  cual  ejeciilnron  poco  tiempo 
después;  parle  de  la  nación  di^iu-tía  ivigoió  ei  ejeuiplo 
de.su  principe,  instruida  por  ol  s« -erd-^U'  Poppoii  que 
Oloo  Luibia  llevado  conmigo  y  por  otros  mi.'-ioneros  en- 
viados por  el  arxobispo  de  Hamburgo.  En  914  Harald 
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oiQÓ  el  pürlido  de  Eonqoede  Bavieracuaira  sobrino 
t'l  emprrador  Oioo  II,  <>  io.sUgHdo  por  aquel  invadió  la 
Sajonis;  mas  Otón.  d«iivrobar  atrillo  di.'  Ennqae.  cuodu- 
jo  tu  t>}erctlo  al  Jiilland,  donde  bito  gr»ode'<  desastres. 
Sábi'Si'  que  on  U48,  un  priuripe  de  Jalland  ,  llamado 
I  rotLoD.  Viüiallo  del  rey  ll.«rald  y  cojivertido  á  la  fe 
por  Adaipauds.  arzobispo  de  Hamburgo,  bizo  revivir  en 
arfuei  pws  el  erisliaoisoio  ,  predicado  por  Sao  Auiíca- 
ritf,  reparó  algaaas  iglesia-* ,  cooslrayó  otras,  y  por 
medio  de  8u$  enviados  á  Ruotn,  obtuvo  qae  st»  propu- 
hiesea  oli  os  tantos  obispos  para  dicbas  igleMM.  aoine- 
lidts  «1  areohispadu  de  Uamburgo  (Torfueos).  Suenun 
hijo  de  Uiiraid,  impacicnl»»  por  reioiir.  se  rebf  16  contra 
su  padre,  ausiliado  por  la  mayor  paricdM  los  düocflef  do 
lacwte,  idólatras  lodos,  á  quienes  prometió  restabkoer 
el  paganismo,  y  perseguido  por  su  bija,  abandonado 
por  si.g  siib  Jitoj.  el  desgracittdo  Hanid  se  vio  obligado 
»  aalir  de  ^use^otadus  y  i  busiiir  uq  asilo  en  Norman- 
ilia-eldiiqun  Hicnrdo.  que  ledebia  tantas  obligaciones, 
!e  rei-ibii>c<;n  grande  booor  y  le  dióel  Goteolin,  mien- 
tras .le  pooÍH  eo  estado  de  restüblei  erle.  En  efeQto,  oon 
l<»s  socorros  que  le  dio  Rirarilo,  HaraM  subió  al  trono 
pocos  afios  después,  mas  no  gozó  por  macho  tiempo 
de  su  re-tablerimienlo.  pues  Snenon  olvi  i  tndo  el  per- 
don  que  k  haltia  otorgad»  su  padre,  formó  nuevas 
ronspit  I  iinira  el,  opuso  una  e«cuartra  a  la  de 

H-irald  \  un  venrirto.  le  dió  el  triurtfo  la  perfidia  d'* 
Faina-Tiiko.  sefior  esiranjero  y  amigo  sayo,  el  cual  ha- 
lii'-nilo  ilesernharcado  secre|;inienie  Selandia  con 
alguna  gente,  sorprendió  a  Haraid  en  un  bosiui;  acooi- 
|iafi..tlu  linioimeote  de  sus  servidores  y  l^-  mató  de  un 
ílecbHzo  en  9X5  a  la  edad  de  noventa  anos.  De  --u  es- 
posa Giziie  óGnniid,-).  tt'^H  de  liorqon,  rey  de  Sueoil, 
luvo  tluí  bijiis  y  'los  h'j  is 
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b'ju  lie  liiraid,  le  sucedió  por  elección  en  9ji  después 
de  varias  espediriones  á  Ini^laterm  por  los  piratas  da- 
nces; m  poM  en  p(*rM)na  al  frente*  de  una  cfcnadra  y 
nbordó  en  ai|uella  isla  acumpatinilo  de  Olans.  rey  de 
Norueg»;  Eibelredo.  ley  de  iCKlatena,  accedió  a  pa- 
garles mi  tributo  ui  es  qu<i  amtxis  $ol>i>raiios  volvie- 
ron a  sus  estados;  escHadu  Su-  iiua  por  »u  espo«a  de- 
claró la  guerra  a  Olaus  en  lOOo.  y  hiibieatlose  aliado 
eoa  Krico  rey  de  Suecia.  iovHiiieron  juntos  la  Norme- 
gtC  <tiíiri4ado  Ülaus  por  los  dos  pr.ncipes  aliaduH,  se 
prÍHpitó  simar  impaisado  por  su  (Wt^^perncton  mien- 
Ims  los  vencedores  di 4tri bu M o  su»  e:ilados  a  liv.-i  con- 
des; esls  divitíoo  ílamatla  en  la  historia  (le  Noruega, 
4ie(  rciaado  de  los  rondes»,  duro  diez  y  seis  afios.  En 
lOOí  tuvo  lugar  la  m:itaii2a  de  4us  dánese>  que  se  hn- 
bivn  qiK'üíilo  en  In^l.iterra.  y  al  saber  Suenup  Inn 
lr'í»t<*  iiotjoia.  marcho  ai  teatro  de  la  catástrofe  para 
vbngsr  U  snog'e  de  sosrompalriulas;  en  lUOS  regresó 
i'-iPMlM  daspues  de  halterio  llevado  todo  a  sangre  y 
fuego,  iiiHH  informado  en  1 01 3  de  los  desórdenes  que 
reinsbao  eo'-re  ios  ingli«ses,  volvió  á  iqu)-i  pais.  se 
apodaróde  él,  y  se  hito  proclamar  rey  el  ml^moafto. 
Siieniin  murió  en  Inglitlerru  en  101  i  d>'jaa>lo  tío*  hijiH 
(iuGuohtI'ia  su  esposa,  y  de  Sigrite  «u  concobma,  viu- 
da «!•!  trico  rey  de  Suecia.  ooa  bija. 

mil.  OixUTO  l(  llamado  eu (it«Nus  ( Ijsuresor  desii 
padre  Suenon  I,  en  Inglaterra  despojó  de  la  Dinaman  n 
M  su  hermano  H'trald,  antes  qne  liiit)ie>e  lomado  pose- 
aiOttdeella;  después  de  haber  pnesto  eu  urden  los 
mMUes  de  aqoel  reiao,  i  egresó  »  Inglaterra  cuya  per- 
lusoeorta  bra  inasdeMi  agrado  y  dun'lr  por  i»tra  p^rte 
crina  su  preseocia  mas  necesaria  que  en  ÜiUaarca. 

(1    9l»ui»n(lo*M  Malfol  SKicoIrtc.i  entre      royo*  (t  - 
Oiitamarui  i  C>«ouio  II  «a  vea  d«  tt«rstd  sul>«ra>au<> 
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Sin  embargo  su  prolongada  ausencia  fué  causa  de  con- 
tinuoa  mormullos  entre  los  daoeM*  iaot*),  queM  vió 
obligado  a  volver  entre  ellos  para  acallar  el  general 
descunlealo.  Canuto  pasó  eu  Dinamarca  algoo  tiempo, 
mas  ItamaJo  á  Inf^laterra  ya  /uese  por  ios  asuntos  del 
remo  ó  ya  por  su  iociioaciun,  cieyú  ü<^cer  menos  de- 
sagradable «o  partida  a  los  daneses  ó  contenerles  al 
menos  dejándole*  á  su  bijo  Canuto  el  Audaz,  entonces 
de  edad  de  diexaAos,  bajo  la  regencia  del  coode  Ulpb 
su  cufiado.      fue  ut-to  bástanle  p^ra  satisfacer  ^  l08 
daneses  y  a  pena.«  S4>  hul>o  puesto  eu  marcha  cuando 
empezaron  otra  vez  las  quejas  pasándose  luego  á  iaa 
amenazas,  y  Ilph,  lejos  de  emplear  su  aulorid<«(i  para 
reprimir  a  los  descuiileiilos,  aprovecbó»ti  de  sus  dispo- 
sicioues  para  escitarles  á  traspasar  la  curona  á  su  pu- 
pilo; al  recibir  talles  nulieias  Canuto  hizo  gnudes  ar- 
mamentos para  castigar  la  rebelión,  mas  Ulpb,  que  no 
hallo  ú  los  daneses  dispucslo»  á  apagitrle,  partió  a  In- 
glaterra con  el  jóven  principe  para  sulicil^ir  ¿  los  piés 
del  rey  su  gracia  comuu.  Canuto  perdonó  fácilmente  á 
su  bijo  una  fdlla  de  la  cual  apeo>i»podia  iiacerse  cargo, 
y  si  bien  se  hallaba  resuello  á  ventearse  en  su  tiempo  y 
lugar  de  In  pt-rtidia  de  Ulpb,  razones  de  polidra  lié 
obligaron  a  ilmimular  por  «I  momeólo.  La  escuadra 
equipada  por  Canuta  leni:«  por  objeto  no  solo  reprimir 
las  turbulencias  de  Dinamarca,  sino  también  la  con- 
quista de  la  Noruega  ;  mns  sabedor  el  rey  Olam  de 
semejantes  designio»,  contrajo  alianza  con  el  rey  de 
Siiecia,  y  ambos  .>in  esperar  el  ataqu»*  se  bahian  puesto 
«o  campaña,  empezando  las  hostilidades  en  Scania; 
no  tardó  Canuto  en  desembarcar  en  aquella  provincia 
y  presentóles  la  b dalla,  en  la  cual  no  luvo  á  la  fortuna 
do  sd  parte  y  vióse  ubiigadu  á  tomar  la  fuga,  empero 
reparó  e^tta  derrota  ion  tantos  y  tnnlos  triunfos  sobre 
sus  enemigo*  qoe  forin  al  rey  de  ^llecla  a  romper  su 
alianza  con  el  de  Nm  uega.  y  a  este  a  refugiarse  k  Ru- 
sia después  de  haberse  visto  übandoiiMdo  de  su  aliado 
y  despreii.jdo  por  sus  súltdilus.  Dursole  ia  atitaaria 
de  Olaus.  pudo  Canuto  soiiit^kr  sin  pena  alguna  tlreii- 
no  que  aqoel  había  abandonado,  y  volvió  lriii«|aateá 
Dinamarca  en  lui8.  Entonces  fue  cuando  cumplió  su 
venganza  contra  el  conde  Liph,  á  quien  hizo  asesinar 
Ikji)  oUo  prelesto.  En  I  U3ii  Oiau-i  volvió  a  Noruega  con 
alguU'iS  tropas  qutí  lo  habían  propuri  íuoado  lus  roaos, 
y  su  pi'esin  m  reanimo  «le  nuevo  el  cvlo  de  sus  súb- 
ítilos  en  su  favor,  mas  habiéndose  Cañólo  puealo  al 
frenle  del  ejercito  di'>4uiailo  contra  él,  termino  la  giier- 
r.i  eo  una  sola  tuilalla,  en  la  cual  OUns,  despuus  de  ha- 
ber hectiü  prodigios  de  valor,  luvo  una  pi«roa  curiada 
de  uu  halttzo,  de  cu^o  accidente  muru>  pocoa  días  «les- 
pues  De^de  entonces  Canuto  reinó  pacificamonU*  sobre 
lu»  tres  reinos  de  Dinamarca.  .Nuiuega  o  Inglaterra, 
siendo  en  tod^is  partes  muy  rL-spelado  y  querido  por  la 
sshiJuHa  de  su  gobierno.  6ü  muerto  aobrevioo  aegun 
SwaninK  en  1036.  dejando  de  su  e«|H»a  Emma,  hija 
üc  Hichaido  duque  de  .Nuiuiaudiay  viuda  del  rey  Elbel- 
re'to,  dos  hijos  legítimos  y  oíros  tantos  naturales.  Ca- 
nuto el  Grande  fue  el  primero  que  introdujo  la  moneda 
(  O  el  .Norte,  u  hizo  acunarla  en  Dinam  arca;  notes  de  su 
letnruio  los  escandinavos  solo  conocían  algunas  aiooe- 
das  eslranjer;«s  que  adquirían  en  sus  escursiooes  tsa- 
rilinus,  y  pri-fei  iao  permutar  sus  mereaoclas  é  em- 
plear el  uro  y  la  plata  á  peso  (Véase  Canuto  el  Grao- 
di*,  rey  de  ln;:lfíten  al. 

lO.tc.  C*.>cTo  III.  apellidaiio  ilAldáz,  foé  reoono- 
i-iilo  ley  de  UiuamaiCi,  mientras  que  liaraid,  SO  her- 
mano úiitural,  lomaba  p4k>esion  do  la  loglalerra;  eo 
aquel  mismo  tiempo.  Magnua,  bijo  de  Olaus,  destro- 
nado por  Canuto  el  Grande,  dospojú  á  Suenon  de  la 
iNoruega,  donde  se  mankovo  ii  pesar  de  ios  esfuersaa  d« 
Canato  para  atrojarla  d«  ella,  ta  1040  vavió  laraid 
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rey  de  Inglalerra  y  enlró  á  sacederle  Ctooto,  quwn  fa- 
lleció en  nqii(>lla  isla  in  10 (i. 

1012    MáGNTf,  llamado  r.i.  Bim?«o.  hijo  deolao*, 
rey  de  Noruega,  fué  fl  sticfsor  de  Oniiio  III,  al  reioo 
de  DiBatnarea,  en  virtud  de  un  tratado  que  b^liinn  ce- 
lebrado enlrr  ellos.  Suenen,  sobrino  df  C^nulo  el 
Grande,  noinhr;ido  virey  de  OiDatniirra  romo  lo  babiii 
sido  su  padre  Ulpb  eo  tiempo  de  aquel  soberano,  trato 
en  lo<3.  apoyndo  por  los  sure!io«,  de  arrt^hatar  aqut  l 
reioi)  á  Mn/^niH  mifniras  este  residís  tr.toquiiainenio  «-o 
Noriioga.  iti  iiiistiio  tieinpr)  qnelo«  vinJalo!^,  |)a«blef« 
roí  á  quien  se  habin  intcnladu  en  vano  á  b«oer  abra- 
zar el  cristianismo,  ppoetrabaa  en  H  Sleriwick.  con  un 
innutni'nitil  '  ciiMTitn;  aiarn'to  por  doA  flMnigw  iguul- 
mt-ni»  i(Miiit>i<'>,  M.ignná  rehusó u)arobar^rHB«rQ al "D- 
cuentro  de  los  vAodaIns  y  aunque  ¡«ua  soldados  eran 
muy  inferiores  en  ntimero,  conjogtiió  la  mas  CDinplí'i.i 
Tictoria;  libn»  ya  de  este  ene  migo,  se  dir  gio  i  >i  iiii  i 
para  atacar  a  Sufnon  al  cnai  deirolóoblig  mdole  k  lo- 
mar la  fu^a;  Suenoo  vo'vió  hasin  tres  veces  a  l>tna- 
mares  9it*mpre  con  iiuevxs  fuerzas,  Mcada^de  i»8oe- 
cia,  su  n<ilo  ordinario, y  Bttnque  jauifcs  r^ns-guíó  el  me- 
nor triiinfi),  no  rcniinnó  íi  sus  deMgnios,  m  ^il*n  stMi- 
tuyó  lii  inlrig'i  a  las  nrniM  para  lograr  su  ri«aliit;«<-:on. 
Uaraid,  bfrm^iio  uterino  dfl  san  OlnifK,  si-  bailaba  en- 
tonc^'s  en  Sneci;».ru^o  prlncijíe,  después  de  b<ber  eoin- 
balido  VBl«Tos«n)fnÍe  en  I»  b.ilalla  «loodi^  murió  s»  lier- 
niane,  babift  paliado  a  In  rorte  deCotti!lanli:iopla,  dontlt- 
por  Mis  hazañas  bahiti  adquirido  gran  renombre  é  in- 
meiHR4  riqufza*;  deíule  allí  p.isó  n  la  ron»-  d  •  Jarnslaf, 
duque  de  Rusia  y  hi.bia  rofilraj<lo  matriuionio  con  Ku- 
sif  6  kabi'l,  hija  de  a»jwl  priocip*'  y  Kcrntana  de  Ana, 
cs|fo4ade  Enrique  |.  rey  <:e  Prannia.  Conociendo  Stie- 
non  el  des  «o  <|ne  le  tinimaba  de  sentarse  en  el  tromi  de 
Noruega,  prnruró  .íraiiL'iMr'C  so  atnislad  y  ambos  for- 
maron una  liga  coiilra  M'ignus  cropreiidii'ndosin  per- 
dida d«'mom«'n(o  una  nuevi  expedición  a  Dinamorea-. 
M4i:nu<.  t'Muit'fldo  nia=«  que  la  ín«ria  de  la«aniia>  de 
Uirald,  hi  sedición  qiK'^u esplendidez  podía  produeir. 
orrecióle  dividir  con  el  la  Koroega,  ron  la  coodi';ioo  de 
que  le  cedie.we  la  mitad  de  sus  le>oroi:  In  of.'rla  fot» 
aceptada:  el  uro  y  la  plata  deHaral  J  fueron  pesador  y 
divididos,  y  era  lanía  (^u  cantidad,  qa  •  si  hemos  de 
creer  al  analivia  s;ijoo,  mas  de  diez  artos  después  el  It^ 
soro  encerraba  entre  otras  emns  una  masa  de  oro  que 
doce  hombres  de  los  mas  fnertes  |>odian  apenas  levan- 
tar. Abindonailo  Suenoo  por  su  aliado  nMíróse  oira  vez 
k  Saivia  y  d'-jc'»  *  sn  rival  en  f  i'pi>90  por  algún  liemjw. 
Magnos  y  Haraid  vivit-roo  con  la  mayor  inteligenci-*, 
empleando  el  primero  el  de^anso  que  le  pron>i-ó  la  par 
eo  civilizar  !>a  pui'blo;  viéndose  sin  hijos  tuvo  la  g«'ne- 
rotitffd  de  designar  por  sureiíor  al  mismo  Su<'non.  <|0e 
ron  tantii  obstinarion  había  ItMarfo  de  destronarle,  y 
ane  .wababa  de  ser  otru  vei  ven^-ido  y  puesto  en  fiit^n . 
Magnos  murió  en  Julland      1017,  lli-vándose  al  sé- 
palero  el  renombre  de  «Boenoa  que  le  babiao  granjea- 
do sus  beni^ficas  acciooi  s.  ^ 
1017.    Soiwo!»  II,  hijo  del  conde  de  ITlph  y  sobrino  ' 
de  Canuto  el  Grande  por  su  madre  Margarita'  sucedió 
al  rry  Miigoun  ,i  la  corona  de  l>in»fnarcJJ.  En  104»  v¡(W 
se  atacado  por  Darald.  quien  despees  de  la  muerte  de 
Magnos  se  haNa  apoderado  de  toda  la  Noruega  y  pre- 
tendía también  iiiip»'r(ir  en  Dinamarca,  y  después  de 
una  guerra  lar>;a  y  sangrit-nla.  ambos  princi(«^  hicie- 
ron coa  sólida  paz  en  I0€|.  Sabi«'n<|i»  Suen(.n  que  la 
durezi  del  gobierno  de  Guillenno  H  Conqui^iadér  ha* 
cia  echar  de  meóos  k  tos  ingleses  el  yago  de  la  Dina- 
marca, fUí-argó  á  .su  hermano 'Eshem  hacer  unaescnr- 
sion  á  Inglaterra  con  usa  fomidalile  encoadra  y  apo< 
derars»'  de  aquel  teiiM).  Ksbern  desemlwrcó  sos  tropas 
eo  el  NortliuiálMiriaQd  y  no  larcUroa  eo  retMírtM)  ¿  üíu 


banderas  no  pocos  descontentos,  ioglefc?,  daneses  y 
esceocMS,  con  coyo  auxilio  se  hizo  duefto  de  la  ciudad 
de  York,  y  teiunMtdo  el  rey  (ioillernio  las  consecueo- 
cias  de  esta  primera  invasión,  logró  del  pnuclpe  dantas 
con  sos  present4>s  y  con  el  permiso  (|ue  le  concedió  de 
entregar  al  pillaje  cierta  costa  de  lngl.<U»rr8,  la  prome- 
sa íle  pailir  '•o  Id  prox  iiia  priin.iv«Ta  Eo  cífclo  Esbern 
marchó  en  la  época  sebaiada,  dejando  los  norihuoi- 
t>erlandeses  e4pue?<i<>f  a  la  venganza  de  .su  n-y:  mas 
durante  el  vi.ij-  perdió  las  inmensas  riquezHs  que  hiibia 
Nd<|(iifid9,  por  el  naufragio  de  los  bóqu>'8  que  lastnis- 
porl'ib.in;  llegado  a  Dinam  irra  fue  muy  iiiiil  recibido 
por  sn  bermnOA  y  pur  pooo  paga  ooii  su  cab«  «a  el  mal 
é\it«  áew«spediciim.  En  i07t  Sn-'oon  <  jcrc'ú  un  acto 
de  vHlg:Ma»que  mHntlii>sla  bi  vioienríH  de  ^>ii  (  irkeier; 
hniñendo  baldado  mal  fia  él  algunos  nobles.  I.  s  mandú 
asesinar  en  lu  isle<ia  de  RnficbiM  H  dia  de  la  ircuii- 
eMoa,  y  el  domingo  siKuieol*',  al  dirigirse  a  la  iglesia, 
detúvole  lioillerim)  <  ttl^po  de  aquella  ciudail,  {«poyan- 
do el  estrenio  ileMi  b»eulo  en  el  pecho  del  principe, 
llamóle  verdugo  y  le  prohibió  la  etilnida;  euloo'-es Sue- 
noo reconoció  su  f.iita  y  rrgTMMdo  a  so  pakioio,  des- 
|M>jose  (lesos  iiisigi  las  rea4es  y  pre«eDióse  de  nuevo  á 
la  pui>rl»  de  In  iglesi*  en  aclilud  siipiirante;  el  obispo 
sittisfectio  de  la  bu>'na  disposición  del  rey,  bizole  in- 
vestir de  niii>vo  del  mmito  real  y  le  condujo  hasta  el 
altaren  medio  de  las  aclaaiariones  del  pu-blo.  COSti- 
nn^ndose  la  m  sa  interrumpida  Insiigailo  [y>r  Adelber- 
to,  arzobispal  de  Breña,  Suenon  eniré  en  I  iHB  es  la 
liga  del  emperador  Euriqae  IV  roHlr.i  ios  s.'joiies.  mat 
•i>'S|Miesde  bober  |.asade  el  Elb<i,sns  tropas  s<>  nee.-ireil 
:i  combuiir  contra  les  antiguos  aliados  de  n, 
obliganéiile  A  reounciar  a  la  liga  Siieni>n  iiini  i>>  1 1  .u^o 
sifuiedlb  animado  de  bw  sentimiento'*  de  uii  principe 
religio-o  y  peiiilenle  Cincelase  que  efl  la  ceb-liracioa 
de  sus  funerales  el  obispo  Guillermo  mandó  traer  dos 
ataúdes,  uno  [mra  ei  rey  y  44r0  pnté  ti  nii-mo,  y  que 
rfeCtivain*M»le  Guillermo  iniirió  en  aquel  fiiisHio  día; 
Suenon  había  roniraido  iiiotniiHinio  con  G'xl  '  b'j  i  de 
Jacobo  Amand,  n'y  dw  Siiecia,  de  IMIMal  [>o 
Adalberto  le  ot)ii<o  »  separarse  por  cM#i  ttv  ]>  olet- 
eo antes  qne  luvi^  snceso>o  sin  qo**  luego  pasiVe  i 
segnndas  nupcias,  sin  embnrgo  i\  f.ilta  di-  i.O'ítcvidHd 
legitima,  dejó  in-ce  l^i-tardor*  vnronef,  <  nfr  d^  los 
eoales  OCupanin  «ueesiv^etite  el  Iruoo  ile  él. 

Este  inonítrc^  fundó  en  Dinam.ircn  diez  in-  >  h- 
do9:Ad.  rad  Bremn. que  le  conoció  p.  rsonaiii  ¡a- 
e-  grnu  elogio  de  su  «¡u  zur.i  ;iiir«  roo  .«o- «nliiiios,  du 
so  el'.ifoenei»  y  d»*  su  süber.  Sa  muerte  fue  ^^>t;oida  rfe 
un  interregno  de  algonos  aBos.  ' 

1077.  RiR4Li>lM.  el  mayop  de  los  hiJoB  nslursles 
de  Suenon  II,  fu<^  elegido  para  suoederte  d^aoe»  de 
largos  debates  eii  la  dieta  celebrada  eo  8óri  ra  1077. 
Este  rey  derogó  muchas  leye^  bArbams,  tU^m^MMéla 
que  fstaMeeñi  la  pi  uuvn  del  hierro  calMfMft  ftff  llbi^ 
a  faIl-1  de  teslií^os,  sOTÜtuyendo  A  ella  el  j 'Mtnento. 
Ilaraid  fué  un  prifl«i|H«  muy  pacifico  y  morió  en  1680 
en  el  tercer  aRo  de  íi(i  reinado  (Mallet).  '  \ 

1080.    CíMrro  IV,  llam;ido  Et.SA.TTtj,  seprnüdo  hijo 

dor.do 
'iHno{ 


•n  't 


natural  de  Suonon  II,  fu*'  linmado  de  .^n 
se  babia  retirado  dorante  el  reinado  d' 
para  ceBiese  la  corona  dnr.ifde  .su  perminciu  i  .-o  bne- 
ria.  m-ílivada  por  el  temor  del  rey  -m  lnTmfiuoé  quien 
babia  disputado  el  trono,  se  bsbia  oiupado  cu  hacer 
I»  guerra  é  los  |Mig?no8  deLivonia.  guerra  ijuf«  termi- 
nó felizmente  al  principiar  su  reinado  con  ;(iisl,'ndo 
aquella  provinrii  y  renniéndola  k  la  Üinamarra.  Este 

Íirincipe  manifestó  mocho  celo  por  la  propa^:»clon  de 
a  fí  en  .mu  estados  y  dio  el  ejemplo  de  la  piedad  mas 
sincera,  sin  embargo  h'^biéndo*»'  obstinado  en  estable- 
cei  el  diezmo  ca  favor  dul  clet  o,  eata  aereüad  siÜHttvt) 
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al  pueblo  coolra  Ü,  y  perseguido  por  los  rebeldes,  y 
abandonado  por  nía  cÜQcialfS,  fue  aai'sioado  en  Itíhii 
ea  lü  iglr.sia  di\  OüeasM,  eu  Fiuoia,  dundo  so  b  ibia 
eocrrratdo;  .hu  meraorU  es  veoerada  comola  de  uo  már- 
tir, y  su  hermauo  Deoilo,  que  murió  defendicndulc,  ito 
lii'oe  por  cierto  iDea«M  dorecbo  que  él  á  la  veoeracioo 
pública. 

De  MI  esposa  Adela,  hija  de  Roberlo  el  Frison,  con- 
de de  Flandefi,  Canuto  tuvo  un  bijo  llamado  Carlü:«  «|uoi 
su  madre  llevó  á  Flandes,  duapuo»  de  In  muerto  de  5u 
esposo  (véase  Carlos  el  Üuuno,  conde  de  Fidudc:*}  y  dos 
bijaa. 

1081.  Oláis  I  apellidado  el  Famélico,  tercer  bijo  ua 
tural  del  rey  Sueooo  II,  fue  reconocido  por  sucesor  de 
Canuto  IV,  su  bermano;  en  aquel  entonces  se  bailaba 
prisioorroffila  cortisdol conde  deFlandes.aqiiien  el  rey 
Canuto  le  habia  luiviado  y  como  vendido  par<i  csaligarlt: 
düuna  coojuracioQ  que  babia  tramado  para  de^pujarle 
del  ceiru;  su  bermano  Nicolás  fue  el  eocarg  «do  du  li- 
luTtnrle  y  quedó  en  rehenes  junio  con  los  sebores  de 
su  ^C4plllv,  b.isla  el  pago  de  »o  reM:ate,  üjado  eo  diez 
mil  marcos,  mas  el  ioKralo  y  avaro  monarca  no  se  cui- 
dó de  procurartt^  la  Iit)eriad  cuu  el  cuiuplimieolu  de 
sas  promesas.  Uliius gobernó  tranquilamente  sus  esla- 
doe.  De  ^u  t>8pcs<i  ln((erlba.  solo  tu^u  b/jas;  y  por  bii. 
murió  en  1085  después  de  baber  reinado  ocb«  años  y 
nueve  raes<  s.  Una  bauibre  espantosa ,  que  dese  o  aque- 
llas ri'gioiteá  iluranle  su  ruiuadv,  lo  alcanzó  el  sobre- 
nom>  re  (ic  i'Áiiiaico.  -  .n,'.  . 

lOüli.  Eticu  1,  rb  BivNO,  coarto  hijo  natural 
de  Surnuo  II,  subió  al  truno  en  1093  de>poes  de  la 
muerta  de  su  henuaoo  Oiaus.  Sabiendo  <|ue  los  ván- 
dalos daban  atilo  a  düs  crim  nales,  quienes  arrojados 
de  Scania  pur  sus  maldades  ,  infestatiau  los  mares  con 
sus  piraterías,  marcbó  ^sitiar  Woiiin,  principal  ciudad 
de  ÑVandalia,  y  des|)ues  de  lomarla  por  asalto,  maa- 
dula  iirrasir  basta  sus  ciniiirolu»;  para  vengar^e  pene- 
traron lus  vandaiss  en  Diuamnrca,  n)a5  Eneo  se  pis- 
senló  Contra  hIIus  y  les  peritiguió  basta  su  país,  donde 
¡9  lodo  á  sangro  y  fuego.  Este  lueoaroa  murió  en 
Chipre  después  (If  un  reinado  de  sieta  obos,  en  1103 
en  un  viaje  que  biso  á  la  Tierra  S  tola.  Sii  esposa,  Bo- 
tiIJe  que  le  babia  ncoropaHado,  la  .«siguió  muy  de  cerca 
a  la  tumba.  De  su  maliimunio  con  e?la  princesa  liivu 
dosbijos  el  segunilo  de  los  cuales  babiendusegaidu  íi  su 
padre  con  mil  quiuientos  bumiires  eo  su  viaje  a  la  Tier- 
ra Santa,  fue  muerto  pur  los  turcos  al  atravesar  el  Asia 
poco  tieiiipu  de>pue»  d()  la  toma  de  Micea.  es  det;ir, 
eo  lO'J'i.  Adornas  de  la  omon  de  trico  coa  una  con- 
cubina nacieron  Darald,  qoioo  fué  becbo  virrey  du- 
rante la  ausencia  de  su  padre  .>:ieodo  depuesto  por  el 
puetdo  pur  sil  conduela  depravada  ;  Krico,  que  cinó  la 
corona  do  Dinamarca,  y  una  bija. 

£rtco  I  se  grangeó  con  juslicia  el  renombre  de  BlK' 
!«o,  aegUD  üiie  ana  autigua  crónica  «viviócon  ^us pue- 
blos como  un  padre  con  üus  liijos  y  nadie  se  ap.irtaba 
do  el  sin  baber  sido  cunAolado.»  Durante  .^u  reiu-ido 
Lunden  fue  erigido  rn  arzobispado  para  las  iglesias  de 
los  tres  reinos  de  Dinamarca,  Suocia  y  Noruega;  esta 
erección  fue  causada  pjr  Liemar,  arzobispo  de  Brema, 
del  cual  dependían  antes,  cou  una  injusta  escomuniuu 
que  pretendió  lanzar  contra  Eríco;  eale  principe  mar- 
cbó en  persona  á  defenderse  á  liorna,  y  obtuvo  de  Pas- 
cual II,  se  ignora  en  que  año,  que  las  Iglesias  del  Norlo 
eAluvieseo  sometidas  á  una  inelropoli  elegida  entro 
ollas  para  facilitar  la  espidicioo  de  sus  oegocioa. 

1 1 U3.  Nu;oiis  V ,  bijo  ouloral  de  Suenon,  II  sucedió 
en  1 10j,de>pues  de  dos  anos  de  ioierregoo,  a  su  ber- 
mano el  rey  Erico,  too  pprjnicio  do  los  bijus  do  esto 
principo  y  por  la  negativa  de  l'bboo,  el  primogénito, 
a  qoieu  habia  sidu  ofrecida  la  corona.  Ka  112C,  su 


LRAVILUS  DEL  MUNDO.       (1080— 1135  DE  J.  O 

sobrino  Enrique,  bijo  de  su  hermana  Eslrilbe,  principe 
de  los  vándalos,  le  declaró  la  guerra,  mas  Canuto  ó 
Pedro-Canuto,  también  su  sobrino,  bijo  del  rey  Erico  I 
duque  de  Slcawick  y  rey  de  loi  abodrilas,  nombre 
que  se  daba  a  lo»  ncl.t  vos  occidentales,  marcbó  contra 
Enrique  y  le  redujo  a  pedir  la  f  n.  Este  servicio  ao 
fue  el  tínico  que  Canuto  prestó  i  Nicolás;  Haraid  her- 
mano del  priuiero,  escliii'io  por  mis  vicios  del  trono  de 
Dinamarca,  devastaba  impuacmeole  aquel  reino  e  in- 
festaba los  mares  cao  sus  piralei  las,  pero  Canuto  junio 
con  Erico,  otro  bermano  suyo,  logró  veni'erl-  y  repri- 
mirle, restableciendo  la  tranquili«lad  en  Dinamarca.  La 
gloria  que  sus  hazañas  y  virludes  procuraron  á  Canuto, 
osciló  la  envidia  de  Magous,  bijo  del  rey  íNicoUs.  el 
cual  persuadió  a  su  padre  de  que  ai|uel  piincipe,  be- 
cbo enlunces  icy  de  los  vándalos  después  de  la  muerte 
de  Enrique,  se  atrevía  a  tener  miras  sobre  el  Irwnode 
Dinamarca;  Conoto,  acusado  por  el  rey  en  ooa  a.*am- 
blea  do  los  estados .  se  jusliQco  de  tal  modo,  que  el 
m  snio  Nicolás  reoonociu  su  inocencia  y  le  devolvió  ó 
tiogio  devolverlo  su  amistad;  Magnus  se  reconcilió 
apurentemenl-i  con  el  basta  que  bosiigado  por  su  ma- 
drastra tramó  para  perderle  la  oaas  vil  de.  las  ooospi- 
raeione>;  á  iiiviUcion  suya  Canuto  (aé  a  encontrarle  co 
Ringstadis.  en  .Selaodia.  para  leruiioar  Mía  diferencias, 
y  babieudole  llamado  a  una  entrevista  secrela,  le  malo 
de  un  saWaza  en  1 1 II ,  (  Langebeck.)  Harald  y  Frico, 
hermanos  di-  Onoto,se  prapar.iíi  ii  |>ara  vengar  «m  muir- 
te, y  á  sus  quejas  se  nnieroo  los  clamores  dei  pueblo 
pidiendo  el  castigo  del  asesino.  Miculas  lo  promelió, 
pero  Magnus  huyó  á  Sue  iu;  slgun  liempj  después  M 
atrevió  a  preseoiarsc  de  nuevo  y  cntoiM  es  el  pui>blo 
exas|K>radu,  depuso  al  rey  ><colas  poniendo  á  Eneo  en 
su  lugar;  de  «qui  se  originó  una  gueira  eoire  ambos 
conli-ndienles;  LoUirio,  rey  de  Germaoin.  se  disponía 
para  socorrerá  Erico.  pero  cuatro  mil  marcos  do  oro 
que  le  ofrecieron  Nicolás  y  su  hijo,  lo  hicieron  dfsislir 
de  su  empresa;  Et  ico,  abandonado  al  mismo  liciupo 
por  fu  hermano  Uarald,  no  tuvo  mas  recurso  que  en 
su  genio  y  en  la  adhesión  de  algunos  fieles  daneses; 
la  guerra  conliniio  por  espacio  de  tres  aftos  sin  ningún 
resultado  decÍMVo;  la  matanza  mandada  por  Uarald,  de 
ios  alemanes  establecidos  en  Roscuildy  eo  ios  lugares 
vecinos,  por  haber  favorecido  el  parlido  de  Kiico,  in- 
digno a  lüda  aquella  oacion  y  en  I  l'H  Lolano,  de  re- 
gre,so  du  Italia,  entró  en  Dinamarca  para  tomar  cum- 
plida venganza.  Desarmóle  Nicolás  recooocióndotC 
vasallo  del  imperio,  y  co  n3t  dióse  en  Suavia  ona 
sangrienta  liaulU  entre  Erico  y  su  rival  ti\  la  cual 
pereció  liagous,  bijo  del  último.  Di!spnes  de  hxber  de- 
clarado por  su  sucesor  á  Uarald,  Nicolás  fue  a  boscar 
un  a<tilü  en  el  ducado  de  Sieswick,  coo  lo  cual  oo  po- 
día baoer  cosa  lu.is  d'?  gusto  de  los  daneses  ni  elegir 
lio  asilo  raeuu-i  seguro;  su  iireM'oci.»  en  aquel  país 
donde  era  mas  venerada  la  mi*muria  de  Canuto,  reani- 
mó todo  el  horror  que  había  iu->|iirado  el  asesínalo  de 
aquel  (:rioripe,  canoniz.<do  ya  por  la  opinión  pública, 
y  lo.s  babiuntes  de  Slesvvick  de,<pues  de  íonar  las 
puertas  del  palacio,  asesinaron  á  Nicolás  y  a  todas  las 
personas  de  sa  .sequilo,  düsme»e>de>piiesdela  muer- 
te de  su  hijo.  Nicolás  babia  casado  primero  con  Mar- 
garita bija  de  Ingou,  rey  de  Soecia.  de  cuyo  enlace 
luvo  dos  bijo.'i;  s-.'gundu  con  Eluilda ,  princesa  noruega 
de  la  cual  no  tuvo  sucesión. 

1  1U;í.  Ericu  II,  dueOo  ya  de  la  ii.ayor  parle  de  la 
Dinamarca,  y  coronado  por  el  parlido  vencedor,  coali- 
nnó  reinando  después  de  la  muerte  del  rey  Nicolás  su 
üu;  60  primer  cuidado  fuó  hacerse  prestar  juramento 
por  aquellos  lionios  y  jullaodeses  que  baUiaa  perma- 
necido adictos  á  su  predecesor,  y  auuque  en  eüo  uo 
esporimealó  ia  menor  couiradiccion,  uo  su  creyó  eu 
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seguridad,  mienlras  qapd<X4cn  con  vida  Ilaralü  y  su 
piMteridad,  aüi  oí  qa*i  hizo  dür  muerte  al  padre  por 
IrnicioD  y  laandó  iiho;;ar  6  nenaar  É  osee  de  ta»  bi- 
jo-i;  unu  solo  llaoiadü  Ol-itts  Uivo  !•  dioha  de  e^cafar, 
8  favor  de  un  diaírax,  y  se  refugió  ea  Siiecia.  be^pocs 
de  tnn  horroros  a  rjecacioo.  Ktíüo  di'cl.iró  iu  fcucmi  á 
los  vándalos,  a  quiraes  obligó  i  abr.i¿;ir  Iü  rrliKiuii 
crisUao»,  y  á  su  rfi^rso  recorriú  las  proriiK'ias  di>  su 
r^ino,  adinioislrandu  por  Umím  parles  jaslicia  con  UidIb 
imparrialiüad  uomo  ^KiVf^id^d;  OM  un  noble  dn  Jot- 
Uati.  itrilaii')  por  una  5)*nlt>octa  qno  habia  pron'incía- 
do  coolr:i  el  le  inntó  de  una  l.inuda  en  im-dio  de  la 
B^nniblea  de  los  estados  de  la  pruvincia  eo  1 1 37.  Erico 
solo  dejó  un  bijo  oalural. 

119*2.  Eaicu  III  llamado  si  CosnEto.  nielo  por  5u 
madre  di*  Erico  el  Bucoo,  fue  preferido  para  so&'der 
á  Krico  II  á  )o.<  tres  jóveae«  principe:)  que  quod.iban 
eo  llioimarca  de  saogii^real,  a  cauta  de  su  etiad  que 
les  baria  inhnbiles  para  i'jfrcer  las  fiini-joncsde  |.i  .«o- 
bcrania  Olau4,  bijode  ihralil,  que  supo  e:^ta  elncion 
eo  Sueria,  se  trasladó  k  Oioauiarrii  parii  disputar  el 
Irooo  á  Erico.  mas  tuvoquo  desistir  de  sn  empeño  por 
falla  de.  hombres  y  diiieru;  no  (!e''aK>nindo  aun  \wr  el 
mal  éxito  de  su  piimera  ejtpediriun.  solvió  al  írtniie  de 
algonas  fuerias  y  cuo>í^uiú  dos  \ic'urias  en  SuHnia 
contra  el  anobiüpo  de  Lunden,  que  defendin  aquel 
pata  CB  nombro  del  rey;  los  stxnios,  asombrados  por 
tales  tríusfdS,  rernounerun  en  tm  mayor  parta  «1  yui;tí 
del  vencedor,  ba^ta  que  |)ür  lio  Krico.  saliisndo  de  la 
iuaccioo  ea  qae  babia  estado  ba>la  enlooces,  pasó  en 
perMBS  é  8caaía  con  un  nllm•■ro^n  ejército  y  poso  ea 
derrote  i  los  soldados  de  Oi  lu^.  Mimlras  Encobe  ba- 
ilaba en  Scania,  Oíaos  bizo  una  i'^curMun  á  Sf^Iandia 
y  corló  por  si  mismo  la  cabeza  al  ob-spo  de  llosobiid 
<|ue  tr.iló  de  resistirle.  Lu  vuelta  del  r<-y  li>  ubliKÓ  á 
retirarse,  wm  no  por  e^io  ub;iiidnnó  la  partida;  los 
aiDigns  y  partidarios  coa  qut;  roolaba  eo  Scania  iu  fa- 
cilitaron lot  rtiedius  do  penetrar  di*  niievi)  en  el  paif  y 
nili  se  sostuvo  pur  largu-íicia|X>  contra  las  tropas  do! 
r^y.  basta  que  por  fin  f(i6  veoeiiio  y  muerto  en  uoa 
batella  dada  en  ti  13.  Ko  el  sÍ9Aient<*  afio  Erico  se 
trasladó  á  Vandalia  para  ca^ligar  k  ios  piratas  qae 
turbatiau  la  .severidad  del  nar,  pero  esta  espedicion 
tuvo  un  rt-sHÍlado  desfraetarfo;  los  vándalos  le  recha- 
mnu  y  orgullosos  de  su  triunfo  continuaron  aun  coa 
mM  insolencia  sos  pirahYias.  Eo  1 1 41  Eneo  <|ue  su 
vcia  despreciado  por  sos  sébdllos,  abdicó  y  se  n*tiru  á 
ira  aMBa>terio,  nHiriande  eo  aquel  mismo  abo  ra 
OdcMra  sin  dejar  «Icesioa  de  su  esposa  Luitgarda, 
hermana  de  Uarli\ic.  arzobispo  de  Brema. 

1 1 1*7.  Sttuvn  III,  bijo  natural  de  Erico  II,  filó  ele- 
gido rey  de  Dinamarca  por  ha  mayoría  de  la  aacion, 
si  bien  tuvo  un  terriblo  anlagoni^la  en  la  persnna  de 
Oinulo,  bijo  de  Hagous,  sobre  quien  recayeroo  la< 
votos  déla  mioorin.  arabos  contendiente*,  üespawde 
varios  cómbales  en  los  que  Sueoon  ll>'vó  casi  siempre 
lo  mejor,  convinieron  eo  Mfil  ñ  someter  íus  preten- 
siones al  fallo  del  emperador  Federico  I  y  se  pres  n- 
laroii  anto  el  tn  la  dielu  de  Mersbiirgo.  Ln  orona  fue 
aJjiidirada  á  Suene  n  y  la  isla  <le  SelKnilia  ú  Canuto, 
nuu  por  precio  del  favor  bocbo  »\  lu  initro.  Frderico 
exigió  de  el  qoc  SOTrecooociese  vasallo  del  imperio,  y 
ra  calidad  de  soberano.  pásoU*  ln  rorona  en  la  cabeza. 
SiD  embargo  de  regreso  u  su  reino  Sueoon  protestó 
oeatra  lo  que  la  n'Cesidad  le  bubu  obligado  a  hacer  eo 
perjoieiode  la  independencia  desa>  estados  é  infrm- 
gioNlo  la  decisión  de  Federico.se  ne^ó  á  dar  a  Lanuio 
la  Sclandía,  cediéndole  en  eambio  algunas  tien'aseo 
tres  pnivincidtt  de  Dmaniarra;  terminada  ó  mejor  sus- 
pendida de  e(4e  laodu  Ij  guerra  nvii,  Socimni  dió  iibro 
carso  á  sos  vmomee  J  vi^ó  i  su  pueblo  para  satisíacer 


su  lujo  y  su  prodigalidad.  En  1154  hizo  uní  cspedi- 
ciona  Sueeta  para  vengar  el  nllraje  hecho  por  el  prin- 
cipe Juan,  h'jo  del  rey  Snercber  al  prefecto  de  Hailand, 
ciiya  mujer  c  hija  había  robailo:  los  suecos  dieron 
mnerte  a  su  rev,  y  habiendo  caido  su  hijo  en  poder  do 
los  daneses,  sofrió  la  misma  saerte  que  .«ii  padre;  sin 
emtkiirfro  bebiendo  penetrado  el  ejercito  de  Siienon  en 
naos  estrecho*  de<-ltladero$,  fue  de  tal  modo  diezmado 
por  los  natui-ales  del  pais,  que  solo  llegaron  k  Scania 
algtinos  fugitivos.  El  rigor  ron  (|u«  este  monarca  exigía 
ios  impuestos  en  aquella  pruvim  ía,  fii^  causa  de  nna 
sedición  un  lacu  il  hubiera  ri  rey  quedado  sin  vida, 
sin  nn  oficial  llamado  Tichon,  hombre  nray  scredíiado 
en  el  priis,  quien  prometió  que  qnrdarian  f^nprimidos 
los  lmpueslo^,  rusueito  á  >en^nr  la  afrenta  que  habia 
recibido,  Suenen  volvió  »  .Scania  el  afio  .<iguiente, 
pasándolo  ledo  á  sangre  y  fuego.  Su  libertador  Ticbou 
fue  nnn  de  las  primeras  victimas  que  inmoló  a  su  fu- 
ror, proi-<'der  qoí»  liorroriró  á  todss  los  hombres  hon- 
rados. Gira  ingralitud  le  .suscitó  en  1  ir>G  un  i  uevo  nval 
en  la  persona  úa  Wnldemar,  bija  de  San  Canuto;  esto 
jóven  principe  le  bahía  »i(lu  siempre  muy  adicto,  sir- 
viéndole con  ^ran  uiilitlnd  contra  t^ani:lo:  en  recoiu- 
peosa  Soetion  trató  de  pprderin  pretrstando  qne  lent 
sospecbü.<  de  .«u  tidelida^J;  entonces  Waldemnrse  biio 
pat  lidario  de  Canuto  y  arabos  de  común  ncoerdo  loma- 
ron el  titulo  rio  rey  de  Dinamarca  Para  hacerles  frente 
SueOoD  llamo  en  su  ausilio  á  Knriqut^  el  León,  daqne 
de  Sajonia,  ¿  UarlN\irk.  arzobispo  de  Brema  y  á  los 
mismos  v^n.l.ilos,  crneles  enemicns  de  los  daneses, 
mns  despnes  Je  algunas  reciprnr  as  bo.Milidade.4  setSMh' 
viuo  en  un  trata>lo  de  |«z  r  >  on  Roschild  en 

I  I.'jI  que  la  Üiiiaroarca  seria  .i  Ja  en  tres  partes, 
(jiie  Suenon  tendría  la  Soania,  Canuto  las  islm»  y  Wal- 
(leroor  el  Juilaiid,  ademas  del  ducado  de  Sieswick 
que  bahia  heredado  de  .<o  imdro  Este  Irnlado  foé  se- 
guido de  00  festín,  en  el  cual  Suenon  hizo  asesinar  a 
i^ítnuto,  librándose  Waldemar  É  favor  de  las  tinieblas, 
üejó  dos  hijos,  de  los  cnales  el  uno  llamado  NicolÉS 
miinó  en  olor  de  «aatidad  (San  Nicolás  de  Aarbns)  y 
el  otro  llamado  Haraid  foe  jefe  de  ita  pnrtiilo  de  des- 
contentos en  Seanin;  dejó  además  tres  hijos  natorales. 
El  r-y  Waldemar  de  vuelta  it  Knitand,  kvaolé  m 
ejército  cvn  el  cual  ataco  a  Suenon  y  desfoead^ta- 
n«'S  combules  sio  rasaltedo  decisivo,  le  puso  eo  oooi-' 
pleta  derrota;  SoeoM  oroprrndió  la  fuga  v  extraviado 
en  unos  pantSBus.  fue  muerto  por  los  soldados  que  le 
perseguían  en  itól.  Este  principe  deleslable  baÉM 
oat>adu  en  1 1 53  con  Adelaida  bija  de  Cearsdo  el  Fío, 
niargrave  de  Uisnia  y  de  Ln>acia,  do  la  coal  tuvo  na 
hijo  que  vivió  Y  murió  en  la  oscuridad,  y  nna  bija, 
itajo  el  reinado  de  Suenon  III  y  en  i  1  .';4  luS  iglesias  de 
ISuroeRa  y  de  Sueria  quedaron  siisti^idiis  a  la  jurisdic- 
ción del  ur2obit«pu  de  Lunden,  teniendo  cada  uoii  de 
ellss  un  arzobispo  particular.  Drootheim  fue  ia  metró- 
poli de  Piurii<'Ka. 

\\aldemar  I, apellidado  eiGaA^nt:  bijopó»> 
tumo  de  San  Canuto,  rey  d«  loe  abrodilas,  fue  reco- 
nocido por  rey  de  l>i  Üiuamaixa,  a  la  edad  de  veinte  y  * 
seis  n&os.  detraes  de  la  muert'^  de  Soi-non.  Eo  lIGu, 
después  de  varios  cambaleo,  libró  a  los  mares  ^«w  ro- 
dean aquel  reino,  de  los  piratas  que  los  iofeiilabaji; 
eslus  pirat^is  eran  rumo  üieapru  los  vón dalos,  quienes, 
ii'>  podiendo  acn4lumbr*rse  á  caltivar  h  i  "  .no 
teni;^n  oli  o  medio  de  subsistencia  qno  •  ,  ^  .  no 
lunientii  aun  con  haberse  reprimido,  Waidemar  llevé 
la  guerra  a  su  paif ,  y  ausiliado  por  Eoi  ique  el  León, 
du(|ii«  deSiijonia,  d«-voivi6¡es  con  crec^*»  el  mal  que 
habían  causado  en  D  namaroi.  Invitado  ca  lltilMf 
el  em|ierador  Federico  I  é  la  dieta  «|ue  babiaconvocMO 
eu  Maíz  para  poner  lio  al  oisun  que  dividin  á  U  Iridia, 
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aaitslió  á  ella  á  pesar  do  la  oposición  de  Absaloo,  obis- 
po deRuácbild  que  leoia  sospecbas  de  qae  se  qoeria 
toaderit'  on  lazo-,  al  tenerlo  eo  .su  poder  el  emperador 
qniM  übligarltí  á  recoaou  rse  su  \  asalto,  y  despue»  de 
mucbas  coofereocias  t'uderico  obtuvo  quu  reconociese 
tenor  del  iuiperio,  pero  sin  car;;.-)  alf^uiui,  la  Vandalia, 
en  cuya  cooquisia  prometió  au;»ilÍ4rle.  £o  1164,  pro- 
vocado por  nuevas  est'ui>iun«e  dt  los  vándalos.  d«- 
saaobari  O  con  un  ejercito  en  la  uta  da  Rugen,  luietiiras 
que  »us  aliados  el  duuue  de  Sajunia  ,  elcoodede  Uols- 
lein  y  el  ojargravi*  de  Brandeburgo  obrnb'ia  contra 
aquelloü  bart><iros  por  la  parle  d<-  Ur.m.  y<-n  nicno» 
de  cuatro  años  soiueiiú  la  isla,  la  U\to  tributaria  y  es- 
tablticiu  en  ella  el  cri>tiHnt!imu.  Eti  1 1 1;>,  oirus  corsarios 
Siguh'udo  lab  buclla:«  de  los  vaodHios,  sembraron  el 
terror  en  la»  custMS  de  Dioainurca,  mas  Wftldemar  les 
ataco  sin  perdida  de  uiuiot-nlo  y  resuello  a  ca.'ttigar  la 
ciudad  de  Julm  uo  Pouieranía,  que  lea  servia  de  asilo, 
púaokaitio  y  después  do  loiunrla  por  asalto,  la  eotrrf^ 
al  aaqueo  y  a  las  llamas  y  mandó  d.'mbar  sos  moni- 
U««,  üeeastre  de  que  juaias  ba  podido  reponerle  en- 
teramente. ;Vead«)  Boleslao  I  duquu  de  Pomernnia).  Eo 
1  i'iV,  EaI^ü  ar¿udi;>po de  Luudeii  de^puet*  de  baber  de- 
deiupebado  uo  gran  papel  eo  Üiiiamarca  abdicó  y  v 
retiro  a  la  abadía  de  l^lairvauicu>a  vaeuiite  Waidemar 
apoyado  eo  U  autoridad  del  papa,  bizo  ocupar  á  Ah- 
saloit,  obispo  de  Itoscbild  que  tra  a  la  vez  su  niioislru 
y  au  geoLTiil  di*  «*jercilo;  algún  tifinpo  despui*a  lo» 
aeaeiwa  M  reLelaroo  comra  este  prela'lo  á  causa  del 
diaauw  que  pietcodia  e\>gir,  tattA  el  rey  voló  a  so  so- 
corro y  les  vcflció  en  mucho»  combates,  m  bien  luego 
les  perdono  bacicodo  que  Al^altio  renunciii!>e  a  sus 
preteo»iúnes.  Eo  I IM.  seducido  por  los  consejua  del 
emperador  Federico,  se  uaió  con  el  para  despojar  a 
£arii|ue  el  Lcou  su  aatíguo  aliado,  y  después  di)  bab«>r 
auMiiatiü  a  FediTiCu  eo  ia  torre  de  la  ciuil4d  de  Lubeck 
Uva  ca  ella  una  entrevista  cuo  aquel  sobrraoo,  atra- 
yendo la  admiraoieo  de  los  alemanes  por  la  elevación 
de  aa  talla,  tu  m  igesliKiso  poitu  y  la  tuflgniliceocia  d>- 
MaÉ(}uitu.A  su  regreso  y  mientras  su  (iis;)uoia  para 
OBi^gar  I  los  vaudalus  qae  Labian  emprendido  nuevas 
eorrert^aeo  el  Jutland,  sorprendióle  en  NVoidiagsbiir- 
go  una  enfermedad  que  le  condujo  al  sepulcro  en  1 1 8t 
a  los  cuarenta  J  nueve  años  de  »u  edad.  Sus  viiludes 
y  proetaa  le  grangearon  d  renombre  de  Grande;  la 
üinamaroíi  le  debe  una  parte  de  las  leyes  que  la  rígoo 
aun  en  iiueotros  ám».  Atribuyesele  la  fundación  de  la 
ciudad  áa  Ü^nUuk  y  el  (irincipio  de  la  de  Cuinpeoha- 
gue  que  ro  era  mas  que  un  simple  catttiüo  H  ihm  to- 
mado por  esposa  a  Soíia,  bija  de  un  rey  de  Rusia,  do  la 
coal  tuvo  dos  hijos  y  siete  bijas. 

118t.  Camto  VI,  il  jmado  el  Pió,  hijo  do  Walde- 
mar  I  asociado  al  trono  por  so  padre  en  l  no,  le  su- 
cedió en  I  IHt  a  p^aar  de  que  ilirald,  princi|>e  de  San- 
gre rea  ;  intentó  di>p)itar!e  la  corona.  En  I IHI  tomó  la 
defensa  Ue  su  vasallo  J  inmar,  [uliii  ipe  de  Ru>:en,  aUi- 
eadopor  Bogia'ao  I,  duque  da  l'umerania.  y  »i  hemos 
dedar  fé  a  los  autores  daneses  ilespues  da  boa  guerra 
de  irea  aftos,  le  redujo  a  implorar  su  gracia  y  á  reco- 
Doccrsa  su  vasallo  para  oblen .-rU  (Véase  los  dnqae^ 
do  Pooenois).  En  1 181,  mientras  (jiie  Enrique  Borevi- 
no  y  !'a  beronno  .^iciot  se  dispulaUia  fl  durado  de 
Met  klemburgo,  Canuto  man  tó  al  principe  de  Rugen  y 
at  duqne  de  Poi««ra»ia  i«v>idir  aquel  pnis  y  someU  rlo 
é  su  corona ;  ambos  hermanos  son  hechor  prisiooeros 
y  conducidos  ante  el  rey.  el  cual  dividió  entro  ello»  el 
MerkleBburgo.  y  lesdió'  la  libertad,  después  de  bi- 
ber.i-s  obligado  a  prfslaric  jnranieuto  d.<  IM 'lidad,  ro- 
vo h  sa  bobeiano.  En  1 1 9¿.  Canniu  dtó  á  su  hermana, 
Ingeborga  por  esposa  a  Felipe  Augusto  .  r«>y  de  Pran- 
M«i  7  i«j(uaGuiUcauo  da  lioubridgc,  loa  embajadores 


del  monarca  francés  dcclararoo  eo  oombre  de  so  aefior 
que  lo  tioico  que  pedia  para  dote  de  la  princMa,  era  la 
cesión  del  antiguo  derecho  que  los  reyes  de  Dinamarca 
leoian  «obre  la  lnglalerra  y  (|ue  se  le  proporcionasen 
cierto  Dumei  o  de  buques  pard  hacerlo  valer  ;  mas  ios 
danenes,  ti  'imle  el  (BU^mo  historiador,  que  do  querían 
entrar  eu  una  iixwrr»  con  los  iogbises,  pre6riei-on  ofre- 
cer una  íuma  i¡e  dinero  para  ta  itie  de  logeiMirga,  y 
Felipe,  que  deseaba  ardiedletneiita  é  la  princesa,  pation 
que  se  apagó  muy  pronto,  acepto  todas  las  condiciones. 
En  el  nusmo  afto  Omuto  contirió  el  ducado  de  Sle.s- 
wiok  a  811  hermano  Walilemar,  de  lo  cual  el  obispo  de 
Siewick.  Ilanuido  también  WaMemar  e  hijo  natural  de 
(Minuto  V  tomo  pie  para  rebelarse,  pretemtiendo  que 
debía  perlenecerle  no  solo  aquel  duc;ido  que  goberna- 
ba hacia  muchos  años,  sino  lodo  rl  reino  di*  Dinamar- 
ca: Adolfo,  diiqnu  de  üo!stem,  Otoo  II  uiiirgravr  de 
Brandeburgo  y  loa  obispos  de  Noruega  se  declanroo 
por  el  prehdo  y  lo  enviaron  tropa»,  pero  gracias  u  las 
prudentes  precauciones  que  Caoulo  había  lomado  pa- 
ra ponerles  eo  la  impotencia  de  avanzar  y  obrar,  to- 
vieninqun  volverse  sin  haber  hecho  nada;  en  el  afto 
siíjoienle  fue  preso  por  sorpresa  el  obispo  de  Sleswick, 
lo  cual  no  impidió  j  A iolfo  continuar  la  guerra;  Inauar- 
le  de  lis  armas  uo  (indo  .serle  mas  funesta  y  déapaes 
de  habrr  perdido  en  dt>iall  todoa  sus  «atados,  fué  he- 
cho prisionero  i-n  12U1.  El  misaio  aflo.  Canuto  perdió 
a  su  ministro  Absaloa,  arzobispo  de  Luoden,  el  cual, 
formado  por  la  oatoraieza  pciC  grandes  dvstinus,  fué  a 
la  vez  grao  político,  gruu  general  y  g^ao  marino,  tux 
descuidar  el  gubieroo  de  su  diócesis,  la  propagadoa 
de  Iníeenlos  países  que  conqiiislMba.  y  el  luaoteni- 
mienlo  de  la  religión  en  el  iolerior  del  reino;  el  fue 
quien  hizo  unif'M  uio  eo  Dinamarca  la  celebración  del 
olicio  divino,  rn  el  cual  los  misioneros  vmido:;  de  dis- 
liiitos  paise.'i,  habían  introducido  tiao.<  difei-etitcs.  El  aflo 
stgninte  murió  Oanuto  a  los  cu-irenla  aóus  de  edad  y 
Veinte  y  uno  de  reiiladu,  cadena  conbnua  de  victorias 
y  conquistas;  por  su  amor  á  la  religión  y  su  exactitud 
én  llenar  sus  deberes  mereció  el  reoomt  re  de  «Pío»  de- 
biendo dirseh*  también  el  de  «Grandeo  si  se  coaaide- 
rao  las  moi  has  y  grandes  coaas  que  realizó  en  bina- 
marca.  Dorante  su  mando,  el  reino  tomó  un  nuevo 
aspecto  y  aqnellos  ilaneses  qne  antes  vivían  y  se  ves- 
lian  como  los  marioeros,  empexiron^prwfM  a  sus  coi- 
dados,  á  civilizarse,  a  cultivar  las  tienras  y  á  adoptar 
los  US  *s  y  costumbres  de  las  naciones  mas  adelanta- 
das. Ganot)  no  dejo  siicesion  de  Richoo'a  su  eapoSi 
bij-i  de  Enrique  el  León  duifue  de  Bronswiok,  mueHl 
en  lli!.  i   "  •  V- •  . 

1101  Waloriiar  II  coBOcidó'por  algotns  por  111 
y  apellidado  el  Victoruso.  fuó  raeooocido  rey  do  Di- 
ñamarcji  después  de  la  muerta  de  su  berm^in»  Canuto 
y  coronado  en  liuS  en  Lmideo.  rji  Scaniri:  luego  des- 
pués de  so  coronación  m.ircbo  a  Luberk  y  se  hiao  re- 
conoce por  tey  de  los  vándaloa  6  esclav^aes,  y  por 
setiurd»;  la  Nordalbingi.i.  iRolaifMioa  rcfyes  de  Diss- 
ni-<rca  y  drt  Soecia  óan  conservado  ba.<ita  nuestros 
dias.  En  1t03  dió  libertad  á  Ad^'lfo  III  duque  de  Uols- 
lein.  d"spo>>s  de  h-kO<'rle  ub  igado  á  renunciar  ii  ta 
ducado  y  de  recibir  rt'ucneji,  y  en  e|  mcimo  afto  colMÓ 
en  el  trono  de  Non>e,?a  a  Er'ling  eomp^ttidor  d»  Gal- 
borm,  haciendo  a  aquel  reino  tributario  de  su  coraos; 
en  ItoS  abrió  las  piiertaa  de  la  cárcel  a  Waldanlf, 
obispo  de  Sleswick.  aopooiéadnle  la  coodioéo*  éeVH 
lir  de  sos  estados  y  de  no  rasiJircn  punto  algmoea 
que  su  presencia  pudii's  •  io«pir«^k  reoetos;  el 
se  retiro  a  Bolonia»,  mas  h-ibiviido  vacado  un  aflo  i 
pue6  el  arzol>is|io  de  Bn'iua.  fueron  lanloaawi 
para  adquirirlo,  que  It/grdia  mayoría  de  vo4o«  f«^- 
juicto  da  m  competidor  Jiurcbard,  gran  preboste  de  U 
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misma  igle$i<i;  h  policion  dol  rtíy  de  Diinmaro.*,  u!  |>a- 
pa  Inocencio  111  noa\ó  la  elcocioo,  mas  Kflip**.  j-oy 
germaoicu,  dió  alguoM  Inipai»  hI  prelado  uu'diaolc  cu- 
yo ¡lUsiiio  puKose  t-a  puM-siua  ¿el  nrxobisp'tdu;  en  e*lM 
ttsUdo  acudió  pl  r«>  dt>  Dioauuin-M  al  frt>nltf  de  uo 
cjorciU»  V  hito  ti  ioofar  rl  (urlido  úo  BurrliarJ  ,  y  la 
mnvrb»  de  Felipe  uc.a<icida  eo  1208  urubú  do  arruinar 
la  c<iU:»a  de  su  prole^^idu.  Ed  ;i(|uella  eptnsi  WHtdeui.ir 
dtíclaró  la  {{urrra  a  lo.s  coude»  de  í>i;livvei'in  que  le 
habían  dado  ul»{uooi  niolivoi  Uc  queja,  y  dc'puetf  de 
d>-va8tar  .su  Icrnloriú  W  ubligó  a  ofrecerle  uuíi  cuiu- 
pitda  rep«rac.ün.  Ku  lila,  U<«ldeinar  llevó  ^iiianui» 
a  U  PüU)  Tama  unuuUl  en  el  diil'ruiíia  Rea!;  sotne- 
lió  e*ia  düaUida  provinria,  recibió  «1  du^jui*  t«I  bonio- 
naje  deUuque  Mi-iwiu  y  recobró  U  ciudud  de  l)«u- 
zick,  fundada  t  u  iMeli,  pi>roI  cii.il  cedió  a  I.il)ioaui;nTa 
ludaii  lais  provinciUAque  pos«ia  Wul.ItMuar  eo  Alemania 
decir,  laá  provincias  :>«plenlnuri'tlcí  desdi*  fl  Elba, 
Siguiendo  la  orilla  meridional  del  ruar  Utilico  hasta  Uj 
Locas  del  Dwioa  \  l.<  Livoo¡a;»*lo6  ».i*t0á  e»l;id.)«,  cu- 
ja poíesjoii  hacia  al  rey  ile  Dín.tuiarca  arbitro  s(>  »er¿'- 
00  del  comercio  mai  iiiiuo  de  AliMoauia,  coroposieroo 
lo  qUe  üe  liauiú  el  reiiii)  de  loü  vene.Ji  s  ódit  lo>  vairia- 
io».  Tal  fue  el  preuii  )  di-!  ^ervicioqu*  N>  uldem.ir  pres- 
to á  Federico  decIaratido<ie  coolra  OUa,  ¡.ii  rival  al  im- 
perio, cuyoparlidu  li.'ihiaanlivtabrazado.  l'ara  vengarse 
de  semej  uilt)  deserción  ntoa  fjnuó  unaiigacoQEon']u<' 
^u  hermano  conde  palaiuiu  dnl  Ubio,  con  Alberto 
margrave  de  Brandebui  jjo  y  con  ul  obl^po  Waldcmar, 
que  cooliuuaba  in.ioteoiéadose  en  Brema,  con  objeto 
de  despojar  al  munarui  daoés  de  lo  que  le  había  cedi- 
do Federico;  su  primera  ep-'racion  se  dirigió  contra  el 
Uolslein,  cuyoí  campos  devaj»lHron,  y  acabaron  por 
apoderarik*  deln  ciudad  de  Himburgo,  roas  Waldemar 
les  aUcó  con  numeroi^ag  fuerzai>  y  después  de  dedbacer 
la  liga  y  de  i  eei<oquistjr  la  ciudad  de  Uamburgo.  de- 
puro al  obispo  Waldemar,  oblíx^odole  a  ceder  la  Sede 
de  Brema  á  Gerardo  obispo  de  Usiiabrock.Cn  ISH  hi- 
zo uoa  escnrKÍon  á  Eihoni'i  pira  ayudar  á  loi5  caballe- 
ros porta -ej>pada.<i  u  someter  a  lo;»  idólatra*  del  pais: 
á  su  llegdda  coiMlruyu  el  cantillo  de  Revel,  el  cual 
coQverlido  luego  en  una  ciudad,  dió  su  nombre  a  la 
provincia;  ataco  n  las  c^tboniu.'*,  consiguió  subre  olios 
una  Sfflal.ida  victoria,  esljb!eeío  <iO  otjispu  en  Revel  y 
"partió  de  aquella:;  cortea  dejando  una  fuerte  guarai- 
cjonen  dicha  plaza;  de.-puesde  >n  marcha  .suscitároaite 
aJguo  is  cue>(iuniUi  eolrc  lud  i!ii>ioneros  daneses  y  el  ar- 
zobispo de  Riga,  cíoImv  la  propiedad  de  lo  temporal  y 
espiritual  de  la  Kstiiooia.  cuestione»  qu-j  termino  Wal- 
tlem  ir  it'-.spue<>  deuMicb  ié  eoufereucias.  por  medio  de 
una  división  eoire  el,  el  prelado  y  fraile»  porla-e?pa- 
das.  Al  regresar  de  una  p^irttda  de  caza  en  1 223  Wal- 
demar fue  btrbo  prii'tinero  en  la  pe!|U' Aa  isla  de  L)iv 
en  la  co4a  meridional  «je  Fionia,  por  Enrique,  onde 
de  Scbwerin,  impuUaJo  á  tal  violencia  por  el  deseo  de 
vení:ar  su  houor  )  el  de  su  esposa  i  quien  el  rey  danés 
babia  h<  cho  el  ultraje;  td  uioiMira  fuj  condiicidu  pri- 
liieraiiieule  a\  rastillo  de  Daueherg  silo  en  la  orilla 
opuesta  de  Mekleubuigu,  y  luego  al  do  Sch'verin, 
donde  estuvo  preio  por  espacio  de  dos  aftos  y  medio, 
a  pe-iur  do  lus  esfuerzos  >]ue  p,ira  conseguir  su  libcr- 
lad  hicieron  el  pap  i  y  el  senado  de  Dinamarca,  sibien 
algUQiis  autores  aseguran  que  á  los  ocultos  manejos 
del  emp«'rador  Federicu  «o  debió  la  larga  duración  ilel 
cautiverio;  Uo^linejite  eu  lit-j,  por  mediación  del  jó - 
ven  Enrique,  rey  délos  romanos  y  duspuei  de  mucuas 
nugociacioneis,  logró  ver  abiertas  ris  puertas  de  la  cár- 
cel, con  coniüciones  muy  duras,  y  fueron:  renunciar  á 
la  posesiuu  de  los  exilado»  usurpados  en  Alemania  y 
pagar  por  un  rescate  cien  mil  marcos  de  plata.  En 
ltl6  Waldemar  einpuDó  de  nuevo  laa  armaa  para  re- 
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cobrar  lo  que  por  necesidad  tuvo  que  oeder,  y  después 
de  s«>rprendcr  Rensburgo,  sometió  sin  resistencia  toda 
la  Uitbmaisia;  mas  la  Iraíciuu  d«  los  naturales  de  este 
pais  hizo  que  quedase  vencido  en  la  batalla  dada  cerca 
de  Burnhovedea  a  los  confederado»  del  conde  de 
Scbwerm  en  1 2  ti.  en  cuya  acción  perdió  tm  ojo.  Va- 
lien<lü«'j  de  esla  derrota  la  ciudad  de  Lnbeck  se  decía- 
lo libie, con  virtiéndose  poo  ápocíi  en  la  ma*  poderosa 
y  Qorecieutede  las  ciudades  ausí^ilicas.  a  pesar  délos 
esfuerzos  becboá  eo  ISSi  por  el  rey  Waldemar  para 
reducirla  a  su  obediencia.  En  1210  publicó  e.«te  monar- 
ca la  lucopiiacion  de  las  antiguas  leyes  duibricas,  y 
inurioenltil,  llevando  al  9<*p(ilcru  el  renoaibre  de 
«Yicloriosúv  que  le  hahiao  a¡canz4<b  sus  priui*fras  ha- 
zañas. De  todas  sus  conqui;<las,  y  de  las  üe  «u  padre, 
solo  conservó  la  ciudad  de  Revel  en  F'-lh.mia  y  la  isla 
de  Rugen  cuo  el  vano  titulo  de  rey  d*)  los  Viiiidalos 
transmitió  a  sus  sanr.siires  á  la  corona  de  Dina- 
marca y  <}iie  dividen  con  ellos  los  reyes  de  S'ieeia  des- 
de la  iimun  de  Ca¡in:ir  y  del  reinado  de  Erico  X. 
Waldemar  b  lina  contraído  ni.tlrimoiiio  primero  enliOS 
con  Marg  ü  ita  hija  de  IVemislao,  rey  de  Bohemia,  de 
Cuyo  enlace  tuvo  un  hijo:  y  segundo  en  I  ili  coo  Be- 
reoguela  hija  de  Sancho  I,  rey  de  Portugal,  fallecida 
en  1  ¿21  la  eual  Invü  varios  bijos. 

EuicolV.  hijo  pri:uof;enit^  de  Waldemar  II 
le  sucedió  en  la  corona  de  líiuamarca:  su  hermano 
Ab  'l,  duque  de  SIeswick  quL^o  declararse  indepeniUeo- 
te  y  negóse  á  prestarle  homenaje,  lo  cual  fu^  causa  de 
una  guerra;  Ioü  demás  hermanos  del  rey  tomaron  par- 
tido por  Abel,  so-lenieodo  iguales  preien.-ioned  respec- 
to de  >iis  respectivos  feudos;  y  después  de  haberío 
desplegado  por  nna  y  otra  parte  lodos  los  furores  que 
parec<-n  caraiU^rizar  la.«  guerras  fratricidas;  Abel  ven- 
cido y  sin  resursos  se  vió  obligado  en  1S(9  a  prestar 
oido  a  las  propos  clones  de  paz  que  los  principes  neu- 
trales hacian  desde  el  principio  de  lacondenda.  y  con- 
sialiit  en  tener  el  ducado  de  Sieswick  eo  feudo  depen- 
diente de  I4  corona;  su  hermano  Canuto  bis')  k>  mismo 

flor  lo  que  loca  alcon  ladn  de  Blekiog,  y  Cristóbal  se 
es  habij  ya  anticipado,  el  húo  anterior,  hariendo  una 
sumisión  análoga  para  recobrar  la  libertad  que  habla 
perdidu  en  uncomU;ite.  Los  condes  de  Uolstein  fueron 
comprendidos  en  el  tratado  de  paz  celebrado  entre  el 
rey  y  sus  hermanos,  mas  aun  no  habia  transcurrido 
un  abo  cuando  hinco  empuho  de  nuevo  las  ariuns  000- 
tra  ellos  a  causa  de  pretender  que  eo  virtud  del  mis- 
mo tratado  dehia  serle  entregada  la  plaza,  niieotras 
el  les  seguía  coo  otro  ejcirtto,  y  habiendo  cido  iovi- 
lado  por  su  hermano  Abel  á  vigilar  su  ciudad  de  Sles- 
wick,  no  adivinó  que  se  le  leodi;i  un  lato,  y  penetro 
imprudenlcmenle  en  ellii;  dueho  de  su  persona  Abel  le 
hizo  embarcar  en  un  buque  en  el  rio  Silge.  con  idea 
de  arrojarlo  luego  al  agua,  mas  un  noble  danés,  ene- 
migo person-^l  de  Erico.  le  persiguió  en  ouo  buque.y 
habiéndole  alcaoz  ido.  le  cortó  la  cahoza  y  pn*oipit'ó 
el  cadáver  al  no,  en  MU*.  Varías  pescadores  le  sa- 
caron del  agua  algunos  Jias  después  y  |e  llevaron  á 
un  monasterio  vencioo.Talfue  el  trágico  lin  de  Erico  IV  ^ 
ensalzado  por  lodos  los  bisluriadures  por  su  celo  en 
administrar  imparcialiut  nle  justicia  y  por  su  amor  á  la 
religión;  e^le  uionarra  estaíu casado  con  Jndilb,  hija 
dü  Alberto  I  duque  de  Sajooia,de  cuyo  matrimonio  na- 
cieron solo  hembras. 

IZSO.  Abei.  fue  elegido  para  sucederá  sQ  hermano 
después  de  haber  afirmado  y  hecho  jmar  por  veinte  y 
cuatro  de  sus  baroiM's  que  no  tuvo  la  menor  parlicipa- 
ciou  en  la  muerte  de  aquel  principe.  Después  de  baoer 
la  paz  coo  los  condes  de  lliilstein.  do  abandonar  á  los 
caballeros  tcalóoicos  parte  de  sus  poseviooot  de  Livo- 
oia  y  de  ceder  la  isla  ae  Desoí  al  obispo  d«  aquel  lugar, 
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s«  aplicó  ftsle  monarca  ú  liqniüar  hs  dnidaii  drl  esta- 
do; pnr»  pIIo  (»sl;ibliv  ió  iin  impiicsln  gt  nfr.il  qnf  fuf 
pagadu  sin  o|»o6Ítioo  por  lodos  sus  >úhdilü<,('<rt'pto  por 
Vnrte  de  los  frrwnrt  qne  jo  negaron  abifrlnmfol»'  i 
Mli^famlo:  Ahi*l  marchó  coolra  ellos  parn  sugcUrlos 
V  los  yporió  en  iniü  prinu-r»  carapan.i,  oías  liahlAndo- 
íes  atarndo  d»*  nuevo  en  el  «.iguipnlc  afto.  fué  dfrrolndo 
a  su  vez  V  p<Ts«>gtiido  p<<r  luit  voncedorf^,  quione-*  ha- 
bii'ndulf  alcanzado  un  pantano  qof  obflruiasn  mar- 
cha, k'  dieron  tnni'rle  en  1152.  E^le  nrcinjirra  lialii-i 
(XMllmido  mnirirouriio  on  1  ¿3»;  con  Malilde,  Lija  df 
Adolfo.  condt>  de  Rolslrin.  de  Ih  cual  Invo  ciiatro  lujos. 

1151.    CtiiSTÓítLl,  hcrni?oo  de  Abfl.  fué  recono- 
cido por  un  sucesor  roa  perjuicio  de  WaMenisr.  hijo 
prtii<o:;<''nilo  de  nqiiel,  designado  por  el  mismo  p.ir^ 
wiipMr  el  trono  Kn  aquel  eiilonceii  NV.ddemar  era  pri- 
sionpfo  del  ar«ilii!«pü  de  Colunia  el  cual  le  linbia  man- 
d-tdo  prpii  ler  en  1 25fi  pnsimtlo  por  sn  riudad  al  repre- 
sar de  hacer  su.-í  estudios  en  Phhn.  !,»«  reyes  de  Suecia 
y  do  Noruega,  el  margi-ave  de  Brandeburgo  y  los  con- 
des do  llulstein  »v  libaron  ee  favor  de  los  hijos  de  Abel 
y  i;nind(i!i  por«ns  interesen  propios  enlian»ii  en  Dina- 
inarc»  á  saitfxre  y  fuego;  Rr.icias  á  la  rai'diacion  «iel 
duqae  de  Poii.errDia,  Crícióbalse  reconciliaba  con  ellos 
y  en  líSi,  el  principe  Walderoar  libre  yn,  volvió  á 
Dinamarca  reribiendo  de  Cristóbal  e!  duendo  de  Slcs- 
wirk,  con  el  cual      contentó.  Kn  liMi  siií«cil;iron8e 
graves  cuestiones  entre  Cristóbal  y  Jatobo  Eriandsen, 
•iriobi«po  de  Lundeo,  con  motivo  de  la  autoridad  ivle- 
siáitica  que  aqti«-|  prelado  querrá  entender  mas  nllá  de 
lua  justos  limites,  y  en  I  f  SX,  después  de  largan  ne- 
gociacioneí.  decidi6.se  el  rey  á  dar  la  órden  de  sn  pri- 
sión, viéndoíM  amen^indot  con  sufrir  la  misma  «nene, 
ln«s  obúpos,  partidarios  del  ar»olii<!po,  tomaron  lafnga 
y  desdi?  el  huur  de  sn  retiro  lanzaron  nn  entrcdirbo 
sobre  «1  rey,  poniéndolo  lodo  en  coijibostiíii .  tn  li.iO 
habiendo  CriMób^l  marchado  íi  Rypen  para  ronferco- 
ciarcuo  el  obispo  diocesano  íobip  los  medies  de  ler- 
roioar  las  Ifirlnileneias,  murió  repenlinsmenteen  aipic- 
lla  fiiidad  envenenado  á  lo  i\w  cree,  por  nn  ssceriloli 
fanilíco,  llamado  Aref.isl.  E.ste  principe  h;ibi.i  contraiilo 
matrimonio  ron  5Iar¿;iirila  de  la  familia  d:«  ios  durjues 
de  foniciunia,  y  de  \n  cual  fi-vo  dos  lujos. 

Ií5í>.    ICnicó  V,  hijo  del  rey  Cristóbal,  le  sncedi 6. 
sin  embirgo  «!♦•  |«  opinión  d**l  clprn.  n  l  i  edad  do  diez 
aflos,  bajo  ]»  infel»  ile  «u  midre   El  obispo  Roschild, 
relir*do  en  la  islii  de  rii;,i'n,  esf  iló  á  Jiriniar,  principe 
deesti)  isla,  á  b.icer  un»  escnrMon  .i  Dinainarra.  par» 
favorecer  hs  pretensionen  de  Erico,  hijo  seíundu  del 
rey  Abel  que     crria  mas  ¡«niximo  herj'dero  del  trono 
que  el  hijo  del  rey  difunto,  y  habiendo  entrado  nud  os 
principe*  en  S-landia  aroiupal^ndos  de!  prelado,  lo- 
maron por  o.>allo  y  enirejjaron  al  saqueo  ta  ciudad  de 
Cflp>.'nbaMue,  dvspu -s  de  una  vic  toria  alcanzada  en 
?iJe*lví»d,  sobre  I  -s  In^pss  de  la  i?¡níi.  En  UCO  .I.trim  u 
molió  asesinado  en  K>jríria,  per  una  mujer,  rn  iii-dio 
de  l»«  conqnistris  que  hacia  en  rquel  pais.  La  r .  iDn, 
alegre  por \er.s"  Iibte  de  semejnnl'*  erieniigo,  le  vio 
reemplnc^do  por  Ioí  'condes  de  lh'.|«lcin;  desees"»  d« 
«lr»er  <i  su  partido  al  arzobispo  de  Lunden.  le  dió  la 
libertad.  m»8  el  prelado,  en  vez  de  volver  a  «ii  sede, 
te  retiró  k  Suerin,  desrip  donde  no  contento  con  aliz.ir 
las  discuHioaes  en  D-uamarca.  llamó  á  Ro;na  en  su  au- 
silio.  Veacidos  U  reina  y  ?u  hijo  en  la  llanura  de  Lohír- 
d«.  «I  el  dHí*ado  de  SlPíwir,  en  I2CI,  fueron  hechos 
pHiknjeros  y  adjiidif  ndo-».  la  reina  al  conde  de  Hols 
lein  y  el  rey  ni  duque  Krico.  iu;is  hnl>iéndo.>ie  interesa- 
do fn  «u  hueste  Arberto  duqn^de  Bi  imswick,  llevo  lu 
guerra  al  Holsictn  y  logró  iibi'rtsr  h  la  reina,  el  rey 
1M«  hallabn  eb  poder*  de  Juan  I  nnrgrave  de  Brande- 
burgo,  así  es  qua  no  olranzA  |:i  lii)"il«d  ha«ta  mis  lardo 
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esto  es,  litíí,  con  la  (o  jdicion  de  lomar  por  esposa  k 
la  hij»  del  margrave  l  a  pareiaüdad  del  legado  en- 
viado de  r.oma  en  IÍS6  para  tormiiiar  la  querell-i  del 
rey  y  del  arzobispo  de  l  unden,  aguó  al  rannarca.  el 
m:il  apeló  á  la  sania  Sede  do  una  Injuria  que  le  había 
dirigido:  el  legado  ae  retiró  a  Liibeck  con  el  anEol»t*po, 
en  cuya  ocasión,  tres  de  los  «ufni^íineos  de  esle  se 
atrevieron  *  fulminar  luin  >entenci;»  de  e¿comonion 
contra  el  rey,  lu  reina  v  sus  partidarios  B;i«ta  enlonce.s 
el  derecho  de  admini-tr.tr justicia  habi-i  sido  en  Dina- 
roiirca  una  ¡n»ran»ferible  prerrogativa  de  la  monarquía, 
mas  en  1 26»,  trico  lo  rom  edio  á  la  nobleza  y  al  clero 
en  sus  tierras;  en  1¿T3.  ca.«ó  csle  principe  con  Inés 
de  Brandeburgo,  Conforme  a  lo  que  prometió  diez  íiños 
antes  al  mar.'rave  J«nu.  p  ^dr  e  di'  la  prince?  i.  Final- 
nn'i;le  en  I27'i  se  hiio  la  paz  entre  el  monarca  y  el  ar- 
zobispo ErI.indseo  en  el  coocilio  g.>oer8l  de  Lyon,  me- 
di.inle  lo  cual  levantóse  el  eolrt  dicho  que  pesaba  sobre 
el  rcirio  diez  y  siete  afios  hacia,  i  Mnlar  desde  la  pri- 


sión del  prelado,  ijuien  murió  en  la  is'a  de  Rugen  rn 
i  qiiel  mismo  arto,  antes  de  qne  pudiese  volver  h  su 
diócesis.  Durante  los  diez  aftos  5Í;:uienfes  á  e»tos  scce- 
Mie,  la  Alemania  gozó  de  una  tranquilidad  perfecta, 
que  no  fuó  turba  la  hasta  en  l  »8a.  en  cuya  época  "NVal- 
deniar,  hijo,  sucesor  deErico,  doqne  de  S'eswick,  for- 
mó nna  liga  contra  el  rev,  cu  la  cual  entraron  el  rey 
de  Noruega  y  muchos  nolífes  daneses;  preso  en  Else- 
neur,  al  embarcHrse  parn  Nornega,  alcanzó  la  libertad 
antes  de  transcurrir  on  ano  mediante  ciertas  coodi- 
cioíles,  gr.icias  ni  inler<^  que  en  sn  favor  demostraron 
los  condes  de  Ilolslein;  Waldeniar  se  reconrilió  since- 
ramente con  el  rey,  pero  la  liga  que  había  forrando  no 
quedó  destruida  por  sn  deserción,  y  «Igunos  de  sus 
miembros  secreto-»  que  acoinpaflnbanalrey,  ratificaron 
el  ódio  qne  le  profesaban,  dándole  muerte  *  golpes  de 
ma/a  durante  su  suefto,  en  la  aldea  de  Findrap,  cerca 
de  Vtibiirgo,  ai  regresar  de  una  parlida  de  caza  en 
1S8ii.  Al  sobn'venir  e'^le  trájico  .icootecimienlo  conlhba 
Erico  treinti  v  siete  nfios  de  edad  y  veinte  y  siete  de 
su  reinado:  dé  .«u  e.«'iosa  qne  casó  en  segundas  nupcias 
con  ííi  rhard  I!  conde  de  HnJstein.  dejó  varios  hijos. 

12SB.    Er.iLoVI.  sucedió  a  su  padre  Erico  Vi  la 
edad  de  doce  años  bftfo  la  tutela  d-  \V;ddeinar,  duque 
de  S'eswick.  su  mas  pr»\\imo  p;irlenle,  ron  el  consen- 
timiento de  la  reina  su  madre;  e|  primer  cuidado  de 
Waldeninr  fue  tomar  verganzíi  de  la  tnuerte  del  difmj- 
lo  rey.  pero  los  asesinos  de  e«te  |ii<»cipe  etiiaro»  el 
ciistigo  por  medio  de  la  fu^a  \  se  refugmrou  en  la  cor- 
le de  ILiquio  rey  de  Nomegi,  el  cual  »  instigación  so- 
ya, desetiilnrró  en  Eseneiiren  12S8,  entregó  esta 
(  iud  idal  inceo'lio,  «aqueó  Amnc  y  We^ne,  y  cometió 
otros  esrcsfis  en  diferentes  pi;nlos:  e>li  guerra  cuyo 
principal  pivtesto  era  el  dote  de  Ingeburga,  madre  del 
r.  v  riorneR'j,  é  bija  de  Erico  IV.  dote  que  reelamaba 
h  i'eia  mucho  lienipo.  duró  pi  r  espacio  de  diez  yimeve 
ahos  siendo  únicamente  intemimpiila  por  p«»cas  y  cor- 
ta* treguas.  Eii  lltti  Frico  mundo  prei.der  y  sepolUr 
en  un  c^hboro  a  Jnsn  Grandl.  por  hnl-er  subido  á  la 
sede  de  I.iiriden  sin  psfM'rar  su  confirniacioo.  mas  ba- 
hiendo  el  prelado  poiiido  c»ai!ir*e  cunndo  babia  inas- 
currido  un  aftode  su  prisión,  marchó  a  la  isla  de  Bor- 
uolm,  dependiente  de  su  diícesií".  don  Je  fue  recibitio 
con  los  brazos  ^bierlos:  la  corle  de  homa  trnió  alier- 
tamenl.'  su  defi'n*a  y  en  t  i9H  el  legado  de  Isaro  üe- 
c'aró  a'  rey  escoroulgado  hnsta  qne  hubiese  pagado  al 
arzobispo  !a  suma  de  ruan  pta  y  nneve  mil  marcos  de 
p'ata.  ó  ruvo  pas^o  le  habií  condenado  el  papa  Boti- 
facio  Vlllrn  rnjuit  io  contradirlorio;  sin  embargo  no 
cesando  las  ruisliones  entre  el  monarca  y  el  araotnspo, 
el  papa  coo'^inlió  en  lSO:t  que  el  último  abandovase 
su  siffa  reemplazándole  el  legad»  Izürn  v  restablecífo- 
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doseeoBsn  retirada  la  calm.i  en  la  iglesia  de  Dina- 
marca. La  guerra  qne  so  hacían  Fnro  y  Ha.juin  pare- 
cía tnns  difícil  de  teiui'nar;  giii^rra  "ardides  y  suti- 
lezas qne  solo  st^rvia  para  aiimeoUr  y  aooieolar  sus 
odios  iiir  producir  ventaja  alguna  doei«iva,  hasta  «jue 
por  fir»,  cansado  tya"i!m»»nle  nao  y  ntt  o  de  íití  infriK'- 
tD,»?;as  boslilidades  lograron  convenir  en  una  pm  soíi- 
d4  t>n  13118.  Fallaba  aun  á  Erico  de.sarmar  á  un  ene- 
migo doiDfletioo,i  sa  herniaoo  Cristóbal,  cuyo  principe, 
dupaesdediferefirn  atlemativas  de  rompimiento  y  de 
Itconciliadon  con  el  mninrca,  salió  dsl  reino  y  osciló 
contra  aquel  al  diiqu  '  ti"  fomerania,  al  margrave  de 
Brandehiirgo  y  á  olros  si^ñores  y  á  las  ciudades  de 
Stralsond  y  de  Gripswald.  Para  hacer  frente  a  pít  i  lií  ,i , 
e!  roy  contrajo  alianza  con  el  duquo  do  Sdjooia,  con 
los  coiiiJes  di'  lIdNteifi,  ron  lo»  (Je  Scbwerin  y  con  En- 
rique, príncipe  de  Uecklen burgo,  á  qaíen  di6  el  Utalo 
de  fiamnlMroo  de  am  tropas,  y  despa««  de  arrojar  á 
sn  hermano,  que  hahii  inli'nladouna  e-fur-ínn  en  Di- 
namarca,  empreodiú  t>í  sitio  de  Slralsand  sin  resultado 
alguno,  y  dió  en  seguida  uba  batalla,  quedando  inde- 
cisa la  victoria:  en  1311  se  bizo  la  paz  en  Wordinbur- 
go,  eo  9ttfniKlía.  y  en  aquella  ocasión  hallándose  \h- 
cías  l  is  arr;ií  de!  rey,  se  vió  obligado  á  cmpcfiar  I.i 
Fionia  por  tres  años  a  los  condes  de  Holstein  en  pago 
de  los  servicios  que  le  habian  prestado.  En  aquel  tiem- 
po 80  cunado  Birger,  rey  de  Sueciá  se  bailaba  eo 
guerra  con  sus  subditos  rebelados,  y  en  1318,  Erico 
le  envió  algunos  socorros,  los  cuales  no  impidieron  que 
aticambieae  á  ia  rebelioo,  y  que  ae  viese  obligado  en 
•I  «{goléele  aso  abaodoBar  la  Soeeia.  Erico  le  dió 
generosamente  asilo  en  sos  estados,  donde  acabó  ^^it-^ 
días  al  cabo  de  siete  anos  '  Véase  Birger  II  rey  de  5u<>- 
cia ).  Erico  murió  en  Roschild  en  1319,  poco  tiempo 
deapoea  de  so  esposa  la  reioa  Ingeburga,  bija  de  Nag- 
WM I  rey  de  Soeeia.  de  la  cual  tuvo  catorce  hijos, 
muertos  lodos  antes  que  él. 

1310.  Cristóbal  II.  bijo  segundo  de  Erico  V,  re- 
tirado en  Suena,  durante  el  reioado  de  so  bermano 
Erico  VI.  ob!uvo  el  cetro  de  Dinamarca  en  I3t0,  á 
fuena  de  ■iiimisiooos  y  promesas,  siendo  coronado  con 
su  hijo  Krico  en  l.i  ciuíhd  de  Wiburgo  dumnle  l  is 
fiestas  de  «Navidad.  Las  prodigalidades  á  que  se  en- 
tregó al  principio  de  so  reioado,  le  empobreeieron  de 
tnl  inoíld,  que  se  vió  reilncido  S  e>taMeí'»'r  nuevos  im- 
puestos y  a  hacerlos  esteusivos  a  todas  las  nrdcoes 
del  Estado,  siendo  esto  la  causa  de  la  rebelioo  que  es- 
tolló  «o  I9t8  y  de  la  ciial  triunfo  con  las  amas  eo  la 
mano.  KovaheeUlo  coa  so  buena  suerte  se  aírevid  á 
imonner  nuevas  c^^^^ag  á  su  pueblo,  renovándoselas 
turbuIeDcías  ea  13á6:  lo>i  rebeldes  le  declararon  de- 
poestodel  trono, y  habiendo  el  prmcípu  Erico  marchado 
contra  ellos,  fué  vencido  y  lierho  prisionero,  mientrris 
(jue  su  padre  tenia  que  abandonar  su  retoo  y  s-  re- 
tiraba á  Roslock.  ,Su'-tiliiyó'íe!e  fl  j()veo  Waldemar, 
doqae  de  Steswick,  bajo  la  regencia  y  tutela  de  Ger- 
hara,  eonde  de  Rolsleió.  mas  al  eeAírle  la  eorena  lea 
facciosos  le  despojaron  de  su  durado  y  lo  dividieron 
entre  SI,  lo  ini-^mo  qm  los  mas  hermosos  d¿iitioios  de 
la  corona;  entretanto  y  inienlrys  pgiosocedia  eo  Dina- 
marca, Cristóbal  bailó  en  w  rettro,medioe  de  íarmarle 
vo  inrtído  cea  evyo  aosilio  sae6  *  sn  Wjo  de  la  forfii- 
leza  en  que  estaba  encerrndo,  entró  otra  ver  en  ati 
reino  y  subiu  de  nuevu  »i  trono  en  1330,  después  de 
Inber  hecho  la  paz  con  Gerbard.  No  fM  esta  de  larga 
dnraeíoa  y  habiendo  renacido  sus  cruerellas  en  133t, 
se  dieron  una  batalla  no  léjos  de  Sieswick,  do  la  qne 
5  el  rey  dorrolailo  ;  su  liijo  Erico  c.iyo  del  caballo 
eo  su  fuga,  y  moríode  la  caída  algunos  días  después; 

Kreeouoniarse  con  Gerbard,  coQÜnnóle  Cristóbal 
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y  otras  provincias  del  reioo.  roa?  exasperados  los  es- 
caoios  por  los  malos  tratamientos  a  que  les  sugelabao 
los  oficiales  del  conde,  sacudieron  en  133S  el  yogo  de 
su  dominaeioD  y  se  dieron  á  la  Suecia.  Como  la  paz  no 
estaba  moy  sóndamente  cimentada  entre  Cristóbal  y 
üerhard,  dos  nohUs  rlancses,  creyendo  c.ms.u  tm  pla- 
cer en  seguirlo,  se  apoderaroo  del  pnmero  eo  1333  y 
le  condujeron  á  un  castillo  perleoecieote  al  eoQde,  el 
cual  fué  bastante  generoso  para  romper  las  cadenas 
del  monarca  y  hacerle  acompañar  hasta  sus  estados. 
Cristóbal  no  sóbivvivió  imi -hn  tiempo  a  e^ta  desgradai 
y  murió  de  pesar  en  Nicoping,  en  Ja  isla  de  Falsler,  en 
1331,  escomulgado  por  el  papa,  seguu  se  asegura, 
\m  hriber  mandado  encarcel^ir  á  un  oljispo  ;  su  rema- 
do  íu  tí  una  serio  de  calamidadei>,  caus-adai  ea  üu  mayor 
parte  por  la  imprudencia  de  su  conducta ;  de  su  ma- 
trimonio con  Eofemia.  bija  de  Bogialao  iV,  duque  de 
Wolgasl  lovo  fres  hijos  y  una  bija.  Después  de  la 
muerto  do  Cristóbal  hubo  un  inlerregoo  de  seis  ailos, 
(Ve-ise  Gerbard,  conde  de  Holstein). 

1340.  Wai  ornah  III.  hijo  segundo  del  rey  CriMÓ- 
bal,  educado  de.sde  la  edad  de  doce  anos  eo  la  corte 
del  emperador,  volvió  á  Dinamarca  en  13 lo  y  subió 
n!  trono  ;i  la  edad  do  quince  anos,  después  de  seis 
aflos  de  aoarquiH:  su  elevación  fué  obra  de  los  esladoi 
reooídos*  los  cuales  le  prpflrieron  al  principe  (Non.  so 
hermano  pinmogémto.  por  hallarse  éste  prisionero  eo 
poder  de  los  condes  de  Hoísiein;  el  primer  cuidado  de 
Waldemar  fué  dar  libertad  á  sn  hermano,  bncieodola 
paz  aquellos  condes  y  el  doqae  de  Sleswick,  compro* 
mrtiéDdose  eo  ano  de  ios  artienlos  del  Iralado  k  lomar 
por  f^sposa  á  lleri»  ige.  hermana  del  duque,  y  en  virtud 
de  airo  abandonó  a  lo»  condes  la  Fionia  con  p.irte  de! 
Jolland,  basta  d  reembolso  de  la  soma  de  setenta  y 
seis  mil  marcos  que  les  estaba  adeudando  en  méritos 
de  los  anteriores  tratados.  Durante  el  interregno  la  no- 
bleza danesa  se  habia  apoderado  de  l  i  mnyi,)  p;irte  de 
los  dominios  del  rey;  Waldemar  podo  retirar  mochoe 
do  sus  manos  |Mr  mvios  jurídicas,  y  mediante  la  eao- 
tidad  de  cuaren'a  y  nueve  mil  míreos  conGimó  en 
I34:<  in  posesivo  ile  la  K-cani.i  al  rey  d«  Suecia.  Ha- 
bienílo  los  idolatras  herbó  ima  irupcion  en  Eslbooia, 
Waldemar  marchó  en  defensa  de  aquel  paiseo  1319, 
masentsooiraDdo  á  su  Uegada  las  cosas  pacíficas,  partió 
de  Revel  con  Erico,  duque  de  Sríjnnta,  para  la  Tierra- 
Santa,  de  donde  regresó  a  principios  del  invierno  de 
13i6;  sin  embargo,  admírense  nuestros  lectore'«,  fué 
escomplgado  por  el  papa  Clemente  VI  por  babor  em- 
prendtilo  esta  peregrmaeion  sin  su  permiso.  En  1317 
logró  su  absolución,  y  en  el  mismo  ano  vendió  ia  ts- 
Ihonia  al  gran  maestru  de  la  órden  teutónica,  por  diez 
y  nueve  mil  marcos  de  plata,  con  cuya  sumí  re.<;caló 
de  los  condes  de  Hülslcin,  la  mitad  de  Fionia  y  dife- 
rentes plazas  de  la  Selandia  que  les  tenia  empeñadas. 
Waldemar  era  muy  amigo  de  Luis  el  Romano,  mar- 
grave  d>-  Urandebiirgo,  y  sabiendo  que  un  impostor, 
aconsejado  por  el  emperador  Garlos  IV.  Irataha  de  su- 
plantarle, marchó  á  su  socorro  en  1 350;  pasado  algún 
tiempo  sus  propios  intereses  le  itulíi^pusieron  con  los 
principes  de  Holstein,  y  habiéndoles  declarado  h  guer* 
ra  en  188S,  cooquistdles  las  islas  de  Femereo  y  de 
Langeland:  eo  I  ts9  Üagnas,  re;  de  Sueeia,  le  cedió  la 
Eseania,  á  donle  marclió  Waldemar  sin  pérdida  do 
iiiomeolo,  tiptiderjodoso  do  las  principales  forlaleaas; 
la  liga  do  los  principes  de  Uolsleiu,  renovada  ensuau- 
seucia,  interroropéó  sus  progresos,  obligaodole  á  re- 
gressr  A  Dinamarca,  mas  después  de  haber  reducido  h 
los  confeder.idos  á  l,i  1  jzon.  volvn')  ,'i  dar  cima  á  «u 
conquista,  a  la  cual  afiadtu  la  de  Uiekiiig,  que  alguo 
tiempo  antes  lo  babiá  arrebatado  Erico,  bijo  y  (^kga 
de  Magam.  ble  rey  iatipioió  ao  aurilio.oa  el  aigiiieale 
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afio  pera  obligar  a  los  babitaales  d-i  la  iah  UiHLl.inJ 
i  pigir  \m nnevae  cargas qae  les  liabia  impm>«(o;  W ;i I- 
demar  dcsembjrcó  en  ella  ysaqneó  la  ciüJad  de  Wis- 
bi,  llevándose  cuatUiosaa  riquezas;  las  cuales  fueroo 
reclamadas  por  la.s  ciudades  aosealicas  ijue  leoíao  de- 
poiitadoa  Ha  elecio*  ««  aquella  plua¡  y  viendo  dea- 
preciadas  sus  preleMri«a«s,  a«  ligan»  con  eleondede 
Ut)l3teii>  y  pI  dnqne  Je  M-'t-Uenhiiríri  rontiM  Waldeninr. 
l>üü  aüt'ii  duró  t'álu  gucria,  |idk.-,adu  i:uyu  (leiupú  \u6 
aliados  tuvieron  que  b^cer  la  paz.  Hargai-ita,  bija  de 
Waldemar,  se  había  de$p<>sadocon  Uaquiflt  rey  de  Nu- 
ruegn,  bijo  de  Magnus,  rey  de  Suec in,  IDRS  ios  soecus, 
como  hemos  dicho.  !'•  obli^Minn  ;i  [iK'fi'rir  á  babel, 
bija  de  Eorique,  coode  d»  Huit^tcin;  en  \  'i<il,  yendu 
«sta  princesa  á  casarse  con  H<iqaio  Alé  arrojada  á  las 
co'A".^  de  Diuamarca,  de  lo  cual  se  aprov(  i  !i6  Walde- 
uiiJi,  pues  apoderándose  de  su  peroaa.  furzu  ;tl  aion«r- 
ca  noruego  a  lotnor  por  e.-sposa  á  M  irí?ai  ¡i  ,  i  n  ice  (¡  i  > 
íaécdelirado  eo  Copeabague  en  U  de  abril  dulílOI  . 
esta  aflo  Magnos  foé  depuesto  por  sos  aébdilos  ,  y 
!i;ibi(''iulíjK' W.ililL'iiiarpuviaiiü  xicm  rí'f  parasureslaM*'- 
ciiuieaU),  Alberíu,  ijuefut'  "UsUtuidu  a  aquél,  vióáe  obli- 
gado á  uedir  la  pnz  al  rey  danésj ftoomprarln  á coüta  de 
la  isla  deGotbIaod  y  do  mucbas  provinciiK  déla  SuBcia; 
m  1368  eocendióiíe  de  oue?o  la  guerra  entre  Wiild»- 
niar  y  las  ciudadf»  ntisí^  tlicii-;  í<ií-<I< diíIíis  por  el  rey  de 
Soecia,  el  duque  de  Meckiunburgo  y  el  conde  de  Hols- 
teio,  y  doranto  laa  bosülidades  auücnlóse  Wuldeinar 
Ac  sm  catado?,  dejando  un  consejo  di"  ri';.;t'i)i  ¡;i  pira 
cuidar  de  su  defensa:  recorrió  diforenU'S  corltá  y  no 
volvió  á  Dinamarca  basta  en  cuya  ópocü  reio  ili  i 
la  pas  en  tus  calados,  medianle  la  ceaion  de  nacbad 
plazas  de  la  Gseania.  becha  por  la  regeoela  fe  las  du- 
dailüs  oonfi'  ii'i  nd>i>  D<s(Ie  cnloiK  p.* !.)  principal  ocupa- 
ción de  Wtflderoar  fue  pagar  »üí  deudas  y  retirar  hs 
ciudades  y  praviasias  de  in;ino8  de  los  que  las  tenían 
en  prenda,  y  sí  bieo  aeflMjBirte  conduela  no  fué  del 
gusto  de  la  nobleaa,  supo  eontenerla  por  su  tirmeza  y 
energí.i.  V.Af  monarca  murió  dí>  la  gola  on  el  ciiílilo 
tiurve  ,  cerca  de  Elaeoeur,  eo  1875,  a  loe  sesenta  aú^ 
de  so  edad,  sin  dfjnr  bíjós  varones  de  su  espos»  De- 
dwií?n,  hiji  He  Erico  III,  duque  de  SleswiL-k.  Walde- 
mar  uniu  a  grandes  cualidades  algun(^  vicius  que 
llegaban  á  bacerlas  peligrosas-,  sabia  mandar,  pero  era 
ioeapaxde  rendirse  i  un  buen  consejo;  ara  valiente, 
pero  arrolntado;  poUUeo,  pero  mny  poco  «serupo  loso; 
activo,  pt'tfl  itnpf'tuMso  y  ciiNtíco;  i-f-ln  mezcla  de  bien 
y  de  inai  le  granjeo  en  Diociaiurca  raas  enemigos  que 
arolfOB,  masia  posteridad  le  cooaidera  unánimemente 
como  el  re>laurador  de  su  pais. Este  monarca  fué  el  pri- 
mero que  unió  á  .«os  títulos  el  de  rey  de  ¡oá  godos,  tí- 
tulo que  sus  sucesores  han  continii  ido  usándolo  a  su 

Sjemplo.  En  uoo  de  sos  aelloa,  de  1 3  Id,  vése  no  escu- 
ocon  tres  leones  coronados  y  eo  otro  de  1301  non 
gran  vrm  h*nnc^\  divi.ii'  el  r>■;l•ll(I^í  IIpuo  dp  crncs  mss 

EL'qucil^s;  dL'ade  Wdldtt.uar  Itl  ittó  reyeádu  Diii.iuiarca 
an  usado  la  cruz  en  sus  sellos. 
I87G.  Outs,  bijode  Haqaio,  rey  de  Komega  y 
de  Mnrgítrila,  bija  de  WaldeniorliT,  nié  proelamado 
rey  de  Dinamarca  á  la  eddd  i!  i  inco  íiñn?,  en  la  asam- 
blea de  loa  estados  generales,  giaciaii  a  las  intrigas  y 
CSTiwrMt  de  su  madre.  Alberto,  duque  da  Meckien- 
bnrgo,  que  luego  después  de  la  muerte  de  \yaldeinar 
babia  hecho  lomar  á  su  nieto,  llamado  también  Alberto, 
el  titulo  de  rey  de  Diiiiini.jrca,  pre[i.M.i-.'  ¡.ir,i  b.uH-r 
valer  ana  derechos  por  medio  da  laü  armas;  oo  cure- 
eiao  estos  de  foodaineato,  pues  además  de  que  v\  jó- 
ven  Alberto  descendía  de  !t  hr  i  pritiiop  -nila  de  ^ 
demar  III,  existía  un  iraiaüo  becboeaUf  i-i  toonnicá  y 
el  iliimic  Alberto,  en  el  oaal  se  eslipui  .i>a  que  eo  el 
casa  (Uqoe  Ba^riaa•  «1  pcioMm  SU  liúM  vaiMBCi  per* 


tenectTia  el  reino  á  los  hijos  de  su  bija  lnqeí)urga.  La 
escuadra  que  el  duque  y  sus  aliados  aprestaron  para 
aticar  la  Dinamarca,  fué  dispersada  par  ta  tempaaiad, 
y  habiéndose  entonces  puesto  la  cocstioa  eo  nanos  de 
arbitros,  no  >e  liubia  mas  de  ella  en  la  historia.  Mar- 
garita cuidó  de  atraerse  á  lodos  sus  vedaos  por  medio 
de  tratados,  por  cuyo  medio  su  hijo  quedó  eo  qnieli 
posesión  de  la  Dinamarca;  y  habiendo  muerto  su  es- 
posé) en  1380,  aquella  princesa  se  halló  enc^rg  ula  del 
gobierno  de  ambos  reino»,  mostrando  por  su  < onducta 
que  laa  peaada  carga  era  inferior  á  aua  íuerzat.  £a 
1 387  Olaus  mDríd  en  Fasterbo,  en  Csoanis,  á  lo»  ilict 
y  siete  aDos  de  su  edad,  muy  llorado  de  -u^  «ú!>ilil08 
por  las  grandes  esperanzas  que  babia  bct  bo  cuocebir. 
<  Véase  Enrique  II  y  Cierhard  UI,  conde  de  Ilolstein). 

1287.  Mako ARir i  sucedió  á  su  hijo  Olaus  eo  los 
reinos  de  Dinumarcn  y  de  Noruega,  con  unánime  con- 
sentimiento de  todas  las  órdenes  do  ambos  estados,  .si 
bien  loa  de  Koruega  *\  eonlerirle  el  cetro  dorante  sa 
vids,  asInUeoleroo  aoe  despoes  de  so  inaerte  pasarla 
;it  jóven  Erico,  hijo  mi  \V(  ;iti-!;io,  ^jrínrpr  tle  P'tnu^ra- 
(iu.  y  de  María,  bijH  ríe  iii'^-tiiir^^M,  hermana  miiyor 
de  Margarita;  esta  (:llllJ^ul;l  ibiba  y;i  Ijesde  entonces  á 
Erico,  ci  Ululo  de  rev  de  ^orut^a.  Margarita,  como 
á  viuda  de  Baqaia.  fallecido  en  oaia'A  sus  tHO" 
!o^  •■[  do  reina  de  Sui-cia.  lo  (|ue  le  ntr;ijo  muchas  y 
picantes  burlas  por  parte  de  All^erto,  que  se  bailaba  en 
posesioa  da  aquel  reiao;  sin  embargo,  no  tardó  en  bar* 
cerle  conocer  que  no  en  vnno  habin  lomado  !)qui>l  títu- 
lo: la  tiobloz;!  de  Suecia,  caosada  del  gobierno  de  Al- 
l)L'rln.  determinó depooerle  en  I38B,  y  ofreció  h  coro- 
na á  Margarita,  quien  ta  acopié.  Alborto,  vencido  y 
beebo  pnaionero  «I  misaio  aHo,  por  las  tropas  é»  Har* 
giirila,  fue  con  iuí  ido  junio  con  su  hijo  á  presencia  de 
aquella  prioce»;^  1 1  iiui!  lo>  envió  é  los  dos  al  c^i.-^liHo 
de  LindaOtn  en  Escama.  Margarita  solo  gnardó  oclio 
años  la  corona  de  Snecia,  y  habiendo  reonidoen  HH 
los  estados  de  aquella  monarquía  eu  la  llSDora  da  Xa* 
rn  sieen.  cerca  iio  Dpaal,  biii>  proctafliar  TKf  ft  Brtoo» 
hijo  de  sa  sobrioa.  . 

I8M.  Eriotf  VII.  la  aoroaa  da  Soeoia  no  foé  la 

tínica  con  que  ciñó  51:ir;nrií::  !a  frente  de  Erico. ITa- 
biendo  convocado  eu  Cuiuiur,  eii  el  Smaland,  los  te- 
tados de  los  tres  reinos  de  Dinamarca,  deSueeia  y  de 
Noruega,  les  ascilé  á  racooocerle  por  úoioo  soberano  y 
le  bíio  coronar  en  sil  prsoenein  por  el  arrobispo  de 
Lunden  y  un  obispo  de  Sm-ci  i;  diripió  de«piii'.'  unflía- 
curso  a  la  ii»ambíea,  y  logró  que  fuese  aprobada  U 
unión  perpetua  de  las  tres  corónos  del  Norto,  aoiOB« 
cuya  aola  deacansaba  principalmente  eo  tres  bases: 
primera,  que  el  rey  continuaría  siendo  electivo  {es  de- 
cir.L'lc>;idii  en  lii  füuiilía  rcinuiile  raienlraa  subsisliesc)^ 
como  se  babia  practicado  siempre  eo  los  tres  retnoat 
aegnnda,  que  estaría  obligado  é  permanaoer  aoeedv»* 
mente  en  los  tres  reinos  y  á  consMimir  en  cada  onolas 
rentas  que  de  él  sacase;  y  leí  cera,  que  cada  reino  eoa* 
servaría  su  sello,  sus  ley»  y  sus  privilegios.  El  reV 
Alberto  babia  dado  an  prenda  á  loa  eaballeroe  leulóoi- 
cos  lo  andad  de  Wiabi.  eapüal  del  (ktbiand,  y  resoelti 
Marg.irila  á  lecobr.ir  liiii  inipurÍHiite  plaza,  la  niand6 
sitiar  en  IA'.ís,  prt  1  <njj<iba!>e  el  :»iliü  meses  y  weecs,  y 
para  abreviorlK  las  partes  díQrieron  al  ampetador 
Wenceslao,  el  cual  decidió  que  la  reina  p;í!j.i?í'  nueve 
mil  nobles  p^ira  el  repícate  de  Wisbi  y  de  tuda  la  isla 
da  Gotbiand.  II  u  garila  (cma  nuichus  enemigos  qaa 
»olo  deseaban  cootrariar  sus  proyectos  y  con  asía  ob» 
jolo  biderooqoe  qq  Inirtgaote  se  prsseataae  dieieodo 
ser  el  rey  Olniia,  hijo  de  la  reina,  muerto  doce  nnos 
antes,  mas  después  de  hacer  aignnos  prosoliioí!.  fué 
preso,  convuncido  de  impoatora  y  quemado  vivo.  Al- 
Dcria  ara  Otra  aiwaiiiOi  «aa  si  bica  íMmI»  jnspiiailii 
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siempre  grao  inqui*>tud  á  Margarita,  basta  que  fioai- 
mente  en  1  iOS  obtuvo  de  él  noa  fonnal  raauoeta  á  la 
oorora  da  Suecia,  consiiilieiido  que  continuas^)  osando 
el  Ittnk»  de  rey;  Msrgariln  apoyaba  al  mismo  tiempo 
á  la  condesa  di>  Holstcin  contra  su  cufiado  el  obiíipo  de 
Osoabruck,  que  le  disputaba  la  regencia  de  sus  esta- 
dos, mas  al  prestar  ta  reina  las  somas  de  dinero  qne 
)d  condosrt  l.^iiia  ncccíjdrr'l,  no  olvidaba  hacerse  entre- 
gar suci-íiV  ímente  l.ns  ciudades  del  SIeswick  en  sciru- 
ridad  de  sus  ndelaolcis;  finalmente  ambns  princesas 
acabaron  iodisposene,  y  loego  por  declamr-e  una 
gaerra  abierta,  qne  neabó  «n  1 1 1 1 ,  por  una  tn  gua  de 
cinco  años,  cuyo  termino  no  ¡hkIk  Mar:;;ii  ila  ver,  pu'*8 
habiendo  hecho  una  espodirion  á  t  ietiíbiirgo,  murió  re- 
pentinanienlo  en  1412,  cuando  cdntHb't  sesenta  aftos 
de  edad:  sus  heroicas  calidiides  y  l;is  grande-^  r'tnpre- 
sasque  llevó  á  cabt»  diirahin  los  Iremta  y  siete  ¿Hiuts  qne 
ejerciti  la  auloiiiiad  n-al,  U  li;m  gr-injeado  el  título  de 
Seroiramis  del  oortoi  sm  co«uimbrea  no  ealaban  af 
abrigo  de  h  erflica,  mas  eenhaba  eos  défeelOR  *  h» 
ojos  do  la  innUiiiii  r^n  sus  liberalidodeí  In-  ia  !.  <  ig!o- 
sia«  (Véanse  los  condes  de  Ilolsleio).  Después  de  la 
unión  de  Galeiar  han  pÍDiar  Margarita  Irea  coronas  ea 
ao  escodo. 

lllt.  Eaico,  eomnHdo  soberano  de  los  tres  reinos 
del  Norte,  k  la  edad  de  quince  años,  mi  cíiifiLZó  á  erii- 
Dtt&ar  el  timoa  del  gobierno  basia  muy  poco  antes  de 
b  mvMin  ie  Margarita;  aa  carácter  fiié  el  reverso  det 
de  esta  priacesa ;  lanlft  como  hi^bifi  sido  esta  prinlpiitc 
"y  circunspecta  en  sus  ni'goi-iacianos,  hábil  en  gran- 
gearse  las  voluntades,  fecunda  en  medios  y  recursos 
en  laaooo^rtaraaorttíoaa,  taalo  (oé  üñeo  proontuoso 
y  ligero  en  su  condnete,  meiifniBO  «n  ana  mima  y  ene- 
migo de  las  vi  15  di'  ro¡u-il¡arit)ii.  F.n  1114  rompió  la 
tregua  con  los  principes  de  UoUtein,  bacióodose  ad- 
jndMar  por  el  aenado  de  Dinamarca  el  dnéado  de  Stes- 
wick;  cuya  mayor  parte  habinn  nqtiollrs  prinHp(«í  re- 
cobrado ;  encendida  de  imevu  la  ¿^Uirra  duro  liaala 
1435,  >*n  fjiir'  Krii-o  se  vió  obligado  á  terminarla  ron 
perjuicio  de  su  parte,  á  tin  de  defenderae  contra  sut 
propioa  siibdiloe,  irriiadoa  por  la  eondnetn  de  sna  oñ- 
■i  '  '-^  El  fozn  de  la  rebelión  era  la  Sueci»,  donde  lo*; 
goburíi  t  iorL-s  daneses,  enviados  por  el  rey, se  porlaiun 
como  v.«i dad iMDs  liranoe;  tíos  nobles  d«*l  pai;»  de  F.n- 
gelbrechi  y  l'uke,  ae  j)iaieron  al  frente  de  loe  deacoo- 
tcntos  en  1 4D3  y  babwndo  aliado  el  grito  de  rebelión, 
som**tierf)n  en  poco  tiempo  varias  provincias  .de  Soe- 
cia,  en  i4U5  reunió  Engelbrecht  ios  csti<dos  de  Sue- 
eia  y  lea  escitó  á  depouf.r  al  rey  en  toda  forma ;  al 
saWesta  nnlicia,  Eiico  inarritó?  Soecia  y  llegó  á  Es- 
tockholmo  no  habor  espi-rimentado  grandes  peli- 
gros en  su  camino,  casi  al  ii,i>ino  iiempo  presentóse 
JÍogelbreobt  delante  do  aquella  ciudad,  y  deapncs  da 
aeovenir  en  vna  Iregea,  se  biso  deelarar  geDenUsimo 
de  \n<  tropas  suecas  y  adniinistrsdar  dot  rrino,  Reunií"*- 
rooMi  00  Beknstadt,  en  el  llaliand,  io<  estados  genera- 
lai  7  COnfimaroo  la  unión  de  Calmar,  mediante  la 
promesa  becba  por  el  arzobispo  de  Upsal.  en  nombre 
del  rey,  de  sati«iaeer  las  quejas  de  la  nación  y  la  dieta 
dn  Suecia.  reunida  en  Estockholino,  ratilicó,  no  sin 
algon  trabajo,  esta  deliberación.  Despoea  de  e^ios 
aeonteeimienloe,  Erieo  se  dirigió  á  Dinanarea,  dejando 
en  su  camino  huellas  de  <u  re^^rilimienlo  conira  los 
suecos,  y  manifestando  su  rt •^olucioo  de  m  cumplir  lo 
cj-iipulado:  á  la  propuesta  que  hizo  á  los  daneses  de 
admitir  poran  soeeaor  A  Bogislao,  príncipe  de  Pome- 
iMíBt  contestan  loa  estados  con  tina  negativa,  é  indig- 
MMfecI  rey  por  semej?inlf-  di^^aire  lomó  el  partido  do  i 
mtivarae  á  Prasia,  de  dondo  no  regresó  basla  que  le  ^ 
HÍé  enviada  ana  diputación  para  supliearte  que  volvie- 1 
WMln  tw  adbditai.  Ib  «qinl  iHowwampwMii 


otra  vez  en  Su^ia  las  turbulencias  y  desórdeoeSi  En> 
gelbrech  es  uscsitKt  io  por  órdeo  de  CarloaCamIo;  apo- 
deróse éste  del  poder,  mas  su  tir.'^nica  conducía  >d- 
blevó  contra  él  á  los  suecos,  y  les  lecoijciliü  con  áu 
legitimo  >ol>erat)o.  En  1436  reunióse  la  dieta  de  Cal- 
mar, en  la  cual  el  rey  confereneié  con  los  diputados 
de  los  tres  reíaos,  y  renoiPdBe  la  famosa  unión,  con 
n!í¡:nfi,ií  a  liciones  y  modiíicaciooes ;  de  allí  pasó  Erico 
a  la  isla  de  Goihland,  donde  permaocció  lodo  el  in- 
fierm»  sin  saberse  nada  de  él,  de  raya  ineerliduiDbre 
se  aprovechó  Carlos  Canii'o  para  reconquistar  su  pri- 
mera autoridad  ;  al  llegar  la  primavera  Kiico  liuo 
vela  ht'icia  Cinainaii  a,  y  á  su  llegada  recibió  infinitas 
q nejas  contra  los  oficiales  alemanes  que  babia  dejado 
en  el  nwndo;  en  ves  de  desüloir  i  aqnelloa  tiranos, 
obatinó^i^  en  inaiitenerlos;  la  nobleza  irritada,  amenazó 
promover  niia  ^onvn  civil,  basta  que  en  I  t<t8,  can- 
sa lo  Erico  de  las  contradkíeionea  qiM  asperimenlaba, 
partió  llevando  sos  efectos  roas  preciosos,  á  la  isla  de 
fiolbland,  feofi  intención  de  fijarse  en  ella ;  los  danesas 
!e  irisl  Moti  en  vano  para  que  regresare  á  -ii  ei  ile,  y 
en  143»  ofrecieron  la  corona  á  Cristóbal  de  Bivicra, 
el  cual  recibió  los  booif  najes  de  los  diputados  de  la 
nación  en  Liiheck.  Los  estados  de  Suecia,  reunidos  por 
Canuto  declararon  igualmente  el  trono  vacante  por  la 
deseri  iiíH  de  lírico,  quien,  considerándose  como  despo- 
jado de  la  corona,  llevó  desde  entonces,  una  vida  m- 
teramente  privada,  y  después  de  baber  perraaneeido 
dieznfio?!  en  la  isla  de  tiotliland,  salió  de  ella  en  1419, 
arrojado  por  el  rey  Canuto  para  retirarse  en  Ruguwaid 
en  Pomerania.  donde  vivió  otros  diei  SOOS  en  la  o^^co- 
ridad.  En  i  iOfi  babia  tomado  por  esposa  á  Felipa, 
bija  de  Enrique  lY  rey  de  Inglaterra ,  esta  princesa, 
de  un  mérito  superior,  se  separó  de  su  marida  t  ii  i  4o8 
á  cmsa  de  loa  malos  tratamientos  que  de  él  reeibia, 
y  filé  á  acabar  sos  dias  en  mooa^erio  de  Waldstena 
en  SuLvia  ;  pn  el  sello  de  este  principe,  la  cruz  de  Di- 
II  imarca  llena  el  escudo  triangular;  en  el  primer  an- 
guloso ven  nuevrt  corazones  colocados  delante  de  tres 
leones  puestos  «no  sobre  otro  y  en  el  aegnodo  bay  ired 
eoreoBs  fVéase  Waldeawr  IH>. 

Tito  Chistóbai,,  nieto  de!  emperador  Rolnrto, 
por  su  padre  Juan,  conde  pülalino  del  Ilhin,  y  subi  ino 
del  rey  Erico  por  su  madre  Catalina,  llegó  á  Dmaiiiarca 
h  fines  de  14Jt9  y  fué  elegido  solemeemrate  rey  en 
Wihurgo  en  el  ioliand,  en  1 4fO.  No  fné  tan  fftcil  con> 
!»eguir  lo  mismo  en  Suecia  y  en  Noruega  ;  fnt'  prei  ¡>-L> 
alcanzar  que  Carlos  Canuto  renunciase  ¡i  sus  prelen- 
<>ione3  al  trono  y  gaoar  á  los  noruegos,  adictos  todavía 
al  rey  Rrico:  finafmeníe,  hidiiendo  asistido  Cristóiíal  ;i 
la  reunió»  que  tuvieron  lo^  Oslados  en  Calin.ir,  íui; 
proclamado  rey  en  1441:  y  coronado  co  Upsal  con 
las  acostumbradas  ceremonias.  De  Snecia  pasó  en  I4S£ 
á  Nornega,  y  fué  consagrado  rey  en  Opsio,  actualmente 
Christianía  por  el  ar/nlii^po  de  Drontbeim:  y  de  regre- 
so á  Dinamar^,  hizo  repetir  igual  ceremoaia  respecto 
de  este  reino,  por  el  anobispo  de  Londen.  Oislóbal  no 
defraudó  las  esperanzas  de  las  tres  mooarqulas  y  rea- 
lizó las  ma^nitícas  promesas:  que  les  habia  íiecho: 
P'ico  lienipo  de-pues  de  su  coronación,  reunió  á  la 
corona  la  ciudad  de  Co|^nbagae,  que  hasta  eatoooes 
babia  pertenecido  k  la  silla  episcopal  de  Roschitd,  m*> 
diante  aliinnas  tierras  dadas  en  camMn  al  (i!»¡s^>o  y  rv- 
solvió  lijar  en  ella  su  residencia,  dolándola  con  leyes 
y  privilegios.  Celoso  del  poder  y  floreciente  comprcio 
do  Isa  ciudadee  anseálioas,  hiio  grandes  preparativos 
y  formó  non  Iberte  liga  pare  deatmirlas.  mas  la  muer- 
te le  sorprendió  im'  -  pie  pudiese  po'  i  i  is  [li  mes 
por  obra  eo  Bfbiaihnri;»,  en  Scania,  en  I4i8,sia 
dejar  hijos  da  ati  «posa  Doiuiea.  bija  de  Juan  el  Al- 
«¡uiiBislt,  iMiignivi  4»  AfiflMMrg»,  0M  la  qie  Mtn 
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casado  eii  144a.  Su  unierle  fue 
oioo  de  tüs  tres  rcitios. 

1  i4(^.  CHuniE»N,  ó  CaiáiiÁ.N  1,  rey  de  Diiumarca, 
hijo  de  Tbierri,  conde  de  Oldemburgo,  do  Hedwlga  y 
de  llüisleiD.  Sle^^v¡ck.,  fin-  eI<'j:;¡-lo  por  el  senado,  rey 
do  Dinamarcii,  t-D  Uaileri^ii'litu,  en  1  íi8r  á  propuesta 
de  Adolfo,  coudc  de  Uolstcin,  su  tío  inaleroo,  á  quien 
se  ofreció  primera  mente  la  coroDa,  como  at  OMS  pró- 
ximo lieredcro;  en  efecto,  Adolfo  deséeodia  del  rey 
Erico  V,  cuya  bija  segunda  lliimiula  Riclii-sa,  y  esposa 
de  ^icoiM,  seflor  de  Verle,  fue  nmkv  do  Sofía,  casitda 
eooGerbsrdel  Grande,  conde  de  UoUteia.  Después  de 
su  elección,  Cliri-lian  marchó  á  I.u  iJfn  y  fué  recibido 
y  proclainaúu,  lúa  suecos  habían  dispueslo  ya  de  su 
trono  en  favor  de  Carlos  Caoulo,  y  la  Nuiuega  no  le 
babia  decidido  todavía  en  i  iiá  Jos  estados  de  este 
reino,  reunidos  eo  Opsio,  discernieron  ta  coronal  Cbría- 
li  >n,  [Ji'iü  C  tnulo,  que  llegó  en  aquel  cDlonces,  hizo 
anular  l  íU  elección  e  liizo  que  le  eligiesen  rey  el  mis- 
ino üñQ.  €bri»lian  fue  coronado  eo  Copenbagae  á  la 
eiad  de  veinte  y  tres  abo»  y  al  mismo  tiempo  contrajo 
matrimonio  con  Dorotea  de  Brandeburgo,  vinda  del 
rey  Oislób:il,  y  ciiíranJo  en  Nonif'-;.!  en  IlrjO  hizo 
anular  á  ím  vez  la  elección  de  C<ioulo,  ciúéado»e  la 
ooroaa  eo  Droatbeim;  de  alii  marchó á  Bergen,  donde 
los  senados  do  ninniiKtrrn  y  de  Noruega,  rciiov-iron  en 
uo  acta  auténtica  la  ud:üii  de  los  dos  ri/uitís,  y  ca  1  ili7 
obtuvo  la  corona  de  Suecia  por  la  deposición  de  Ca- 
nato; ÚQi  veces  prevaleció  eo  este  remo  el  partido  de 
Cbrtstian,  y  por  Un  abandonó  la  Sneeia  eansado  de  la 
malevolencia  y  continii;is  rpbL*liones  d;-  lo^:  snecos 
(Véanse  Caiios  Canuto  y  Steooii  áiure.)  Muei  (o  Aüollo, 
doquodeSleswick  y  conde  de  Dolstein  en  I  iü9,  Cbris- 
tian  sa  sobrino  por  linea  materna,  recogió  sil  berencia 
como  su  mas  próximo  pariente,  pero  como  el  conde 
de  Si  havvenhurgo,  aunque  pariente  tle  Ruifolfo  i  n  nn 
grado  mas  remolo,  lo  era  por  linea  masculiii  ),  vióse 
obligado  Cbríslian  á  tratar  con  aquel  principe  y  á 
oíiecoi  If  !in;i  compensación  i'i  fm  do  evitar  la  guerra 
cou  que  le  aiueuazalw  (Véase  Christian  I.  conde  do 
Hoisifin.)  En  UC'J  hizo  reconocer  p  r  lus  i  rilados  á  su 
bijo  Juan,  de  edad  de  catorce  años,  por  su  sucesor  á 
laeoroua,  y  oomoae  arrepinllesodel  voto  (fiie  babia 
iiecbo  de  iiiarcbar  íi  la  Tii-rra  Santa,  pnrtii/  en  i  i7t 
acjmpiifijdo  de  un  numeroso  séquito,  para  pedir  su 
di.s)t>ii«a  al  papa ;  el  emperador  Federico  III,  á  quien 
visitó  al  paair  por  Roolhembnrgo,  erigió  por  conside- 
raoiun  suya  el  Bofetón  en  dncado;  el  duque  de  Míbn 
V  «iiros  ¡iiiinMpes  de  Italia  le  !i  •ieron  una  p-mipusit  re- 
cepción a  su  paso  por  sus  territorios,  liabientio  lle- 
gado á  Koma  obtuvo  de  Sixto  iV  la  gracia  que  babia 
i  lo  h  iiiip!ui  ar.  ron  la  condición  do  fundar  un  lios- 
piul  e(i  aquella  ciudad.  A  su  ri';;ieso  tuvo  en  Ausbur- 
go  importantes  confmuicras  con  el  i  iii|ier.ii!i>r  y  otros 
principes :  amante  de  las  letras  fundo  una  uoiversidid 
en  CopenbaguQ  en  1418,  en  vírtnd  del  permiso  que 
liabia  obtenido  del  pap;i,  fl',ir,<nte  <n  ¡leriinnencia  en 
Uuuia ;  en  aquel  mismo  aíiu  liuo  coiiíi  aer  matrimonio 
*á  su  hijo  Juan  cotí  Cristina,  bija  primogénita  de  Er- 
nesto, elector  de  Sajunia,  y  con  moiivu  de  est'.>  en- 
lace. |<i  ocbimaron  los  csiadoü  por  segunda  vez  al  jóven 
prloci|)e  sUi"**>or  de  su  padre;  de  esui  epiu  i  dat;i  l,i 
lasUlueion  de  la  orden  ó  cofradía  del  Eifiiiote,  con- 
vertida deípues  en  una  orden  de  caballería.  Este  mo- 
narca murii)  en  C'ípeiili  igue  en  li8l,  á  la  edad  de 
í'Wvciienla  y  unco  híh,"-,  y  a  los  Ireirt;»  y  tres  de  «u  rci- 
a  do.  De  la  reina  Dorotea  que  le  sobrevivió  hasta  1195, 
luvo  cuatro  btjos,  y  bebiendo  los  dos  primeros  muerlo 
en  la  tofanda,  )e  sneedió  en  la  eoroaa  el  tercero  lia- 
inn  !  j  lif  in.  Kedi  rico,  ti  coarto,  fué  duq^f  je  S!''s- 
vvick  y  do  Uvisicm,  y  ocupó  despucs  el  It  oao  de  Di- 
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de  la  di  su-  oamarca .  Cbristian  lovo  también  de  so  watrimoiío 
una  hij.i  casada  con  Jacobo  III  do  tscocid,  y  esta  alian- 
za puso  fin  a  la  larga  querella  que  reinaba  eobv  tos 
monarcas  de  atnbos  reinos,  coa  motivo  de  laa  isiat 
Oreada?,  dependientes  de  la  Noruega.  Iss  qn"  fueron 
dejadas  al  rey  de  Escocia,  en  hipoteca  ilel  dote  de  Mar- 
garita, habiendo  quedado  desde  énioncei  unidos  á 
aquel  reino.  Cristian  se  grapgeó  el  amor  de  sus  stib- 
ditos  por  su  vigilancia,  por  aii  moderaeion,  por  an 
equidad,  por  su  respeto  por  las  cosaa  aatrtai'y  por  M 
celo  por  la  observancia  de  las  leyes. 

1  i8l .  Joan  It.  hijo  primogénito  de  CnMian  I,  na- 
cido et)  ]W>.  reconocido  por  dos  veces  comoá  here- 
dera dt:l  iionodc  Dinaniiu  ca,  en  vida  de  su  padre, 
subió  a  el  sin  dilicul^ul  ¡ilgunn  dopues  de  la  muerte  do 
aquel  principe.  En  1483  convocó  á  los  dipuudosde 
loa  senados  de  Sneda  y  defVomega  en  Helmaiad  «n  «l 
Halland  y  fue  elegido  rey  de  Noi  uega  por  los  segando?, 
á  pesar  de  las  csclamaciones  de  los  suecos,  inspirados 
por  el  administrador  Stenon-Store;  luego  foe  coronado 
rey  de  Dinamarca  en  Copenhague  por  el  anobiwo  de 
Looden  y  poco  tiempo  después  recibió  en  Drontoeim 
1,1  eori.ii.i  df  NuruepH:  liníilmeote,  h:tbienJ*) consentido 
Sleoou  i?iiire  en  tener  una  coníereocia  ea  Calmar  con 
eale  mon.i re  i ,  le rocoooeió  por  rey  de SiMoía  al  fronte 
de  quince  diputados  suecos,  pero  «e  negaron  á  cwi- 
sentir  en  su  coronacioo  ha-la  (pie  hubiese  restituido  i 
la  Suecia  la  isla  de  Golbland,  la  cii  il  no  ^-e  hallaba  en 
su  poder,  pues  su  padre  U babia  empeñado  a  Ivar  Axcl» 
son  porade1aot4)s  que  le  babia  heebo  este  último;  dea» 
piu's  de  .dmm  tiempo  logró  Jinn  retirarla  de  manos  do 
ivar  mudiaole  no  tratado,  pero  el  administrador  que 
no  podía  determinarse  á  cejar  en  su  cargo,  hizo  nacer 
otras  dificultades  para  alargar  su  duración,  dificultades 

3oe  ta(daroD  en  allanarse  el  espacio  de  catorce  aAM, 
uranio  loi  cuales  conlinoó  investido  do  la  autoridad 
soberana.  Causado  finalmente  d  monai  ca,  viendo  ago- 
tadoa  lodos  los  medíosde  conciliación,  apeló  á  la  fuera 

Eara  pooer«e  en  posesión  del  trono  de  .Suecia  y  ha- 
iendo  entrado  en  esto  reino  ca  1  i9"  a!  frente  de  un 
ejército  considerable  .  puso  sitio  á  Estorkolmo,  ciu- 
dad qne  defendía  el  administrador  eo  persona;  coton- 
eas se  babid  de  convenirse  y  mediantela  Rabradia,  laa 
doí  n  tthnin?  y  algunos  castillos  que  >e  le  concef^ii - 
ruD  por  dunjnle  .su  vija.  Stcnon  Sturi  entregó  U  plaia 
al  rey  y  dimitm  el  gobíeroo  del  estado,  convocados  en 
seguida. (odas  las  órdenes  del  reino,  el  rey  Juan  Alé 
coronado  en  su  presencia  en  Estockolmo.  y  eo  el  día 
2';  de  nos iendire  por  el  arii  bi^fn)  ^N'  I  p-íil  -u  ndo 
en  esta  ocasión  reconcido  por  su  sucesor  al  trono  do 
Suecia,  coma  ya  lo  babia  aida  por  heredero  de  los  da 
Dinamarca  y  de  Noruega  pr>r  los  Cílados  de  ambos 
reyes,  el  príncipe  Cristi  nn.  Lijo  pnmogcnilodel  rey. 
De' regreso  á  Dinamarca,  Juan  celebró  en  1 Í98  una 
triple  aliansa  defensiva  coo  el  rey  de  t'rancia  Loia  XII, 
y  Jacobo  lY  rey  de  Bseoda.  y  ea  IIM  paaó  otra  vea 
a  .Anecia  e  hizn  rororrrrcn  t'psal  á  la  rein-i  sii  esposa; 
en  el  sigiiieoto  año  marclió  para  bacer  la  guerra  á  los 
dilbmarios,  guerra  desgraciada,  en  la  que  estuvo  a 
punto  de  perecer  y  de  la  cual  volvió  úoioameBie  con 
los  restos  del  brillanle  eiéreilo  que  había  ganado  i 
a  piel  piis.  V  in -  ■  fos  uiiquesde  Uolstein.^  En  1501 
nuevo  vi.igu  de  iiiait  á  Suecia.  y  convocación  de  los 
estados  en  Estockolmo,  á  la  que  desoves  do  reitera* 
(Jü.s  ¡nvilac¡onesa--¡slir/  SU<ooa-Sture, llegando  de  Kio- 
hitidia,  acumpañado  de  un  séquito  tan  numerosos,  quO 
inspiró  al  rey  justos  mr.tivos  de  de-ontiariia;  su  pri- 
mer cuidado  fué  dirigir  al  gobierno  muchas  é  infun* 
dadas  quejas,  eoo  lo  caal  logró  hacerse  con  un  par- 
tido poderoso,  y  el  rey,  qtit'  no  con'  ih  i  n  n  Uveras 

para  resistirle,  ae  retiró,  después  do  haber  disudio  iit 
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asamblea,  en  la  ciudadela  de  Eslockholmo,  luas  e\Í- 
gieadu  su  {tresMCia  eo  Dinamarca  Dugoctofi  de  impor- 
lamia,  partió  para  este  reino, ^ujaodo  en  la  plaza  á  la 

reinn  su  e?|)(j3;i,  lis  qui^jas  Ha(oi>Dlan  rioíruios  de  su 
paiUdd,  lo  miáUiO  que  el  DÚmero  dulos  desconten- 
tos, y  á  prinei|M«s  del  invierno  «itee  la  reiou  sitiada 
por  Slure;  en  vano  fue  quo  se  resistiera  deno(lad;i  - 
meóle  durante  ocho  meses,  pulsen  l.iOiiuvo  (¡no 
capitular  y  relirnrsi^  al  convi'niD  di;  W.iíi-iL'n.i;  ciiioii- 
ceá  se  estinguieroa  eo  Suecia  kti  reatos  del  partido 
danés,  y  el  rey  Juan  reearrió  íoátílfnente  i  la^  TÍas 
dt!  iit'gúciílcion  y  délas  arin»^,  á  los  snrorri>s  di»  sus 
aiiuJus,  a  iti  auiori  lad  del  emper<*dur  y  basta  a  la  me- 
diación de  la  Sania  Sede  para  recobrar  aquel  reino, 
que  b«ÍHa  perdido  para  «empre;sÍB  embargo  qalzis  lo 
fanbíera  reconqaislado  á  darle  Dios  larga  vidü  poes  se 
dísponi'i  ii  eQliiif  fti  él;  üarii  ido  por  un  numeiaso  par- 
tido optie^iiü  al  nuevo  administrador  Sieooo-Slure  U, 
cuando.  murióenAlburgoenclJ  iioUa  adía,  ti  conseinencía 
de  una  caida  de  caballo  pd  21  de  fi'bri«ro  del  nño  1513: 
loádioatuarqueses  le  tiomron  y  cait  razuu;  i'ske  monar- 
ca fué  moderado,  piadoso,  equitativo,  enemigo  del  faus- 
to y  «coaOmioo;  sa  carácter  le  bacía  desear  ia  paz  y 
nuoca  enpoM  las  armas  sino  eoando  la  necesidad  le 
obligaba  á  ell  ).  En  1  ilH  h;ibi;i  conliiiido  mntrimoQio 
con  Cristina,  hija  de  Ernesto,  elector  de  Sajonía,  de  la 
cual  dejó  un  bijo  que  fué  sa  sucesor,  y  una  bija. 

1513.  (!riKi5T»A.v  II.  nacido  on  lísi,  es  conocido 
por  sucesor  du  su  ¡udro  fl  rey  Juan,  d.-sde  1  í8C.  s-u- 
cediole  (TI  i:íI3  íi  las  coronas  de  Dinamarca  y  de  No 
ruega;  eo  el  aOo  siguiente  faé  coronado  rey  de  Dina- 
marea  en  Copenhague  por  el  arzobispo  de  Laodeo,  y 
en  seguida  rey  de  Noruega  en  Opsio.  por  el  arzobispo 
de  Drontheim.  En  1515  tomo  por  esposa  a  Lsabel  de 
Austria,  hermana  de  Cirios  quinto,  prtnce&a  que  conta- 
ba entonces  ia  edad  de  quince  afios,  y  con  este  motivo 
hizo  venir  i  algunos  naturales  de  los  Paises-U^ijos  para 
ensenar  á  los  dan  'ses  á  preparar  la  leche  y  á  cultivar 
las  ieguinbres,  colocados  por  Chrislian  eo  la  U!a  da 
Anac,  frente  de  Copenhague,  convirtieron  en  breve 
>iquellas  hermosas  playas  en  un  jardín  de  encantado 
a:>peclo  y  de  escelentes  productos,  como  puede  verse 
aun  en  el  día.  En  Lili  perdió  á  su  favorita  Dyvecke, 
j  mandó  decapitar  áTorben-Oie,  gobernador  de  Co- 
penhague, actisadodeierelavtorde  snmoertc;  Sige- 
brita,  madre  de  Dyvecke,  conservó  el  poder  que  le 
habla  procurado  su  bya,  sobre  el  ánimo  dei  rey,  sien- 
do sus  perniciosoe  cona^  la  cansa  principal  de  las 
de$gracia.<i  de  este  monarca.  En  aquel  mismo  año  em- 
pezó Cbrislian  á  formarse  nn  partido  eo  Suecia  a  favor 
de  las  inteligencias  que  in  int'  ni.in  con  Gustavo  Troll, 
araobispo  de  Upéali  y  si  bien  eo  1518  y  eo  1519  bizo 
-varías  espedleionee  ínfnietoMaK  contra  aquel  reino, 
fueron  estos  ri?ves»*8  compensados  en  Iftifl  por  iinn 
batalla  en  Id  que  Sleooo-í«lure  recibió  luu  herida  da 
la  cual  murió  en  el  mismo  afto. 

tSiO.  CnaiSTiAX,  reconocido  por  rey  de  Suecia  por 
toa  estados  reunidos  eo  Upsal  en  6  de  marzo,  raliQiM> 
en  Copenhague  el  dia  7  del  sigu  ente  abril  las  condi- 
ciones, oiediaole  las  coales  se  lo  disceroió  la  corona. 
(Véase  los  reyes  de  Suecia),  y  eo  virtud  do  ella<(, 
Krumpen,  sugeneral  en  "«oecia,  concedió  cartas  de  se- 
guridad á  cuantos  las  pidieran  ya  para  sa  |ien>ona, 
p;< ra  sus  bienes.  Christioa  Gyllenstierna,  viuda  del  ii!- 
limo  admiuistrador.Qegóeei  oonaeoiircn  la  convención 
de  lip«ai  y  encerrtodose  en  Bileekolmo  reanimó  el 
v-il.  I  los  ciudadanos  y  prcparo-^e  pnrn  .«-o'-teru  r  el 
sitio:  h  ciudad  de  Lubeck,  celos»  d«;  la  prupei  id  i )  de 
Chrisliao,  envió  refuerzeni aquella  heroína,  cuyo  ejem- 
plo entusiasmó  á  los  snccoí?  y  les  osciló  á  tomar  ias 
jurmas  cootra  ios  dioamarqut^es;  ai  saber  Cbrislian  las 
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ventajas  que  consignen  sobre  stis  tropas,  se  hace  á  la 
vela  sin  ^dida  de  momento,  llega  aelaote  de  Calmar, 
caya.'cindad  se  niega  á  alifirle  sos  puertas  y  desembar» 
cíi  cerci  de  Estiickholmo  r>  mediados  de  mayo;  esta ca- 
piiai,  después  de  tres  meses  desitio,  se  dejó  seducir  por 
tas  palabras  de  dos  obispos  y  por  las  magnificas  pro- 
m-'s  del  rey.  y  á  pessr  de  las  represeolscíones  de 
Crislina  coasioljo  en  capitular;  Christiian  hizo  su  en- 
trad i  eu  ella  en  medio  de  una  inusitada  pompa  y  de 
las  aclamaciones  púbücns,  y  luego  fué  coronado  por 
Gnstavo  Troll  arzobispn  de  üpsal.  El  gozo  qoe  pre^dit 
n  osli  fiesta  convirliobe  en  breve  en  luto  y  desoiacioo, 
pues  pensando  ChnstMn  qne  oo  podía  estar  afianzado 
eo  el  trono  de  Suecia,  mientras  subsistiesen  las  prioci- 
pales  familias  del  reino,  tomó  el  p.iriii1ode  riprovecbar 
la  ocasión  eo  que  se  hallahac  reunidas  para  estermi- 
narlas de  iin  golpe:  tao  bárbara  resolución  íi;  '  m pro- 
bada por  su  consejo,  cuyos  miembros  eran  lao  viles 
por  la  oscuridad  de  so  nacimiento' como  por  la  bajen 
de  sus  sentimientos;  sin  embargo  para  rooslr.ir  al  me- 
nos algún  respeto  a  la&  formas  establecidas,  hace  se- 
Áalar  eo  pleno  senado  por  el  arzobispo  de  Uitsal  las 
personas  de  los  que  destinaba  á  la  muerte;  ooiaocul- 
prtbles  de  beregia,  en  virlod  de  la  esoomooioo  pro- 
nuiK  ¡;)da  dos  años  antes  por  el  arzobispo  de  Luuden 
contra  el  administrador  y  sus  partidanos;  los  acosa-  ' 
dos  son  presos,  coodeoados  á  la  liltima  peoa  por  nnt 
comisión  (.'^trtbieclda  al  efeclo,  Y  llevados  h  la  plata 
piibliw  en  número  de  nóvenla  y  cuatro,  al  frente  de 
i  I-  cuales  i  bao  dos  obispos,  y  decapitados  ú  la  vista  de 
uo  pueblo  anegado  en  lágrimas.  El  rey  prohibió  que 
se  les  diese  sepultura,  oomo  babia  prombido  que  fue* 
seo  prepíirados  k  la  muert-;;  por  los  ministros  del  Se- 
ñor, y  mandó  que  sus  cuerpos  fuesen  arrojados  á  una 
hoguera  para  ser  reducidos  á  cenizas;  habiendo  mar- 
chado do  Esiockholfflo  desjxies  de  tao  terrible  escena, 
haco  levantar  cadalsos  en  todas  las  ciudades  de  sa 
p  iso,  y  hace  subir  á  ellos  a  los  enemigos  cn^üs  nom- 
bres le  dictaba  su  desconfianza;  los  historiadores  nue- 
vos baeen  subir  á  trescientos  el  ndmero  de  las  perso- 
nas que  sentenció  á  muerte  después  de  s\i  coronación. 
De  regresu  á  Üioaniarca  en  t5ti .  noiubio  para  la 
silla  vacante  de  Laodeo  á .  Iiiderico  Slagbeck,  uno  de 
sus  ministros,  y  el' que  principalUHmte  le  había  indu- 
cido é  verter  tanta  sangre,  bombr6  salido  de  la  aads, 
westfalío  de  nacimiento  y  bárbaro  de  su  primera  pro- 
fesión. Lm  turbulencias  que  este  mini>irQ  escitó  en 
Sneeis  duspues  de  la  punida  del  rey.  por  sus  rigores, 
sus  injusticias  y  su  imprudente  Urania,  delerraioaroti 
al  principe  á  enviarte  a  lomar  posesión  de  su  arzobis- 
pado. En  esto,  llegó  un  nuncio  del  papa  quejándose  do 
la  ejecución  de  ios  eclesicisticos  comprendidos  oo  la 
malaosa  4le  Ealoekholmo;  paia  escasarse  Gbristian, 
atribuyó  su  falla  á  los  consejos  de  Slngheck  y  creyen- 
do espiar  su  crimen  á  los  ojos  del  ponitlice,  mandó 
qnemar  vivo  á  aquel  hombre  eo  el  mercado  de  Copeo- 
bagoeeo  Ifiit,  segnro  de  oo  violar  con  ello  las  inmii- 
oidades  eelesiisticas,  puesto  qce  Slagbeck  no  hsbíu 
recibido  aun  sus  bulas  de  Roma.  Uostavo  Vasa,  uno 
dt'  los  finco  refacoes  que  en  laU  llevó  Chrisliao  desde 
Sue(;ia  a  Dinamarca,  se  bslria  evadido  de  sn  cárcel 
hacia  algún  tiempo,  y  de  rpf^r^o  á  sn  patria,  solo 
ppnsóen  liberlarla  de  la  tiranía  de  Cbrislian;  después 
de  correr  innumerables  peligros,  halló  por  fin  un  d>ilo 
en  Dalecarlia,  cuyos  pueblos  oran  adictos  á  su  foriuoa 
y  Ijabiendo  finrmado  con  ellos  un  pequeño  ejercito  re- 
corrióá  su  frente  la  Snrcia  y  acometió  difei  enies  plazas: 
su  partido  aumentó  de  diu  eo  día,  y  un  loü  se  baltó 
con  fuerzas  casi  iguales  á  los  daneses;  entaoces  fuó 
cuando  lumn  el  titulo  de  administrador  de  Suecia.  La 
ciudad  de  Lubeck  le  envió  refuerzos  y  le  proporciono 
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btiqiics,  mas  á  pesar  de  los  gr;iniJcs  progrcíosde  Gii^- 
Uvo,  Cbrú4iaa  no  se  novia  de  Diiuimarca  ,  reteoido 
INNr  fl  iMMr  de  la  rabcKóo  qoe  ae'  iramalia  aordi- 

mpnU  en  el  Jiitland;  y  qno  f>>i  illó  por  fin  en  1  r)?3. 
EEScribteaiio  iué  estados  du  esta  provincia  una  c»n»  al 
rey  eolaqun  declarab«D  fmmmt  i  la  obediencia, 
al  miamo  Ucinpo  qm  mandaron  ooa  t  nib^jada  a  Pede* 
neo,  doqae  de  Halstein.  tío  del  rey,  para  ofrecerle  hi 
ü)roDa;  el  movitOiCDlo  se  e«t<*n(!ii>  i,i|)iil:inirtil  ■  h  las 
deoias 'proviociitf,  y  después  de  tat*>tti'ir  en  vano  so- 
ÜMsrie,  Cbríslian  rnaolvid  lomar  ta  fngi)  y  se  embarcó 
en  el  pilfrtu<lc  Copeniiague,  llev;tn1o  consigo  á  Sigo- 
brita,  oaoáa  dH  sii^  desgracias  y  l<i  inaigadora  desús 
cr(n«>nes.  Es  digocd»*  ob^ervurse  qiio  lo  que  promovió 
la  rebeiioo  deloajoüaadeaea,  faé  un  odioto  del  prto- 
«pe  que  babria  wbido  oafifarle  99  Mtímnoton;  en  di- 
cha ley  dada  en  ÍHii,  tniii.sli.;n  iir'.'i  'iM  porler.irso, 
oomovra  de  coaUimbre,  de  io«  eífck's  de  lúa  buques 
que  naiiHragaieD,  y  maRduba  á  sus  eniplendoí:  recugur- 
los  caidadosamente  p?trn  devulvei  los  a  sii<  proploUpiof ; 
000  ralo  puede  jireg.ir-se  de  ia  b.M  lj.irie  a  quH  tm  ba- 
llabitn  ii'diicidMS  los  dHn"seí,  y  d>'i.vs  (■.•uhhs  i|'ie  Ih^ 
animabao  cuolra  Cbriatian.  £ate  prÍRCipa  aaduvo  er- 
raole  dwaoM  oebe  afloa  por  ta  Alemairia  y  los  Faiae s- 
Bajos,  y  en  13:?:,  con  el  aosilio  de  los  holíindeM's,  in- 
teoló  UD  de6^-ui barco  t'O  Norueg4;  en  un  principio  al- 
canaó  algunos  triunfos,  mas  sitiado  el  ene  st^ieote  m 
Opalo  por  lo^  daneses,  oiMovo  de  sfls  generales  tío 


en    iiiibio  ol  gobierno  de Solwisburgo,  en  Escsnia. 

£a  1  'úti  la  reltgioD  esperimentó  en  Dinamarca  una 
grande  revoloeion-,  habiendo  abrasado  Pederieo  el 
leranismo,  au!nri7ó  la  libertad  de  coofifncia  en  nn 
edicto  qoe  deeia  quii  «ie  condujese  cada  cual  en  éu 
creenr  :)  coino  debiendo  dar  razón  de  ella  soloá  Dios.» 
En  iftil  coBvooó  les  estadoc  eo  Odeuea  ébizo  eoafir- 
mar  nn  edicto  ft  pesar  de  las  redamaeioeas  de  te* 

oliispo;*,  p  ■f.Diticntlü  á  los  religiosos  abtndünar  sn- 
claustros  y  volver  al  siglo,  y  á  los  sacerdoleá  a  con- 
traer matrimonio ,  con  prohibición  ;i  los  prelados 
d.'  dirigirse  ñ  otro  InbiiunI  que  al  del  rt  y  en  los 
neguL'iOi»  eciíSíidSluoá.  La  ciudad  de  Maiuiue  fué  la 

Eiimcraqiie  renunció  públicamente  a  ia  obediencia  que 
abia  prestado  basta  eoioBoes  ¿  la  ígleaia  romana  y  las 
demés  dodades  de  Dinamarca  no  lardaron  eo  tcgair 
su  ejemplo.  En  1 533  Federico  murió  en  Gotiorp,  don- 
de residió  durante  &<si  lodo  so  remado  Este  monarca 
babia  contraído  mnlrimoni  )  1  *^  ao  IBOO  COfl  An:i,  bija 
de  Jurin  elector  de  Bnndeburgo,  muerta  en  ITi' i,  do 
la  cual  tuvii  iiii  bijo  que  le  sucedió,  y  una  bija-,  2.'  en 
l.>18  con  .'^ofia.  hija  de  Bí)gi>iai)  l\'duque  de  P.jme- 
rüiiia,  íaliecida  eo  llíSS,  de  cu|o  ea'aoe  oacteroo  tres 
bijus  y  dos  bijaa.  Obsérvase  qae  en  el  reinado  de  Fe- 
derico empezaron  las  familiní  nobles  de  ninnmarca  k 
distinguirle  por  áus  apeliiUu^;  aotease  conltsnl^iba  cnda 
cual  á  llamarse  con  su  nombre  de  pila  junto  con  el  de 
SQ  padre,  afiadieodo  la  palabra  «Sen  6  6tm»  qoe  sig- 


Hinamaroa  y  de  Noruega,  duqne  de  Sleswick-Hol;fitein, 
nacido  «1 1471,  llegó  ii  Wiburgo,  donde  se  hallaban 
redni  1o.  los  estados  de  Jotland,  y  fué  proclamado  rey 
de  Dinamarca  y  de  Noraega  en  15i3,  después  de  haber 
firmado  nn  acuerdo  en  ano  de  cuyos  artfcolos  daba  i 
los  nobles  i>l  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  sus  vasa- 
llos; la  Selaudta  y  la  Escania  fueron  las  únicas  provin- 
ci^h;  que  se  negaron  á  reconocerle,  y  habiendo  en- 
trado en  ia  primavera  ataed  á  Cmenbagoe  con  el 
atnHio  de  los  lobelíenses,  quienes  tiwqaearon  el  pocr 
to;  al  mismo  li-'inpo  ninndi'»  poner  sillo  ;i  M^Iuide  en  la 
Escaiiia,  rindiéndose  ambas  plazas  el  siguiente  abo. 
Fué  Federico  coronado  en  Copenbagoe  por  Onslavo 
Troll,  arzobispo  dn  Upsat,  y  poco  tiempo  después  tuvo 
eo  Halmoe  una  entrevista  con  Gustavo  rey  de  Suecia, 
en  la  cual  obinvo  la  restitución  del  Blecking,  de  qne  se 
babia  o  apoderado  los  suecos;  larobieo  bnbiera  deseado 
la  de  te  nía  de  Odblaad,  mas  eafese  ballabn  entonces 
en  poder  df  t  general  Norki,  quien  s*'  negaba  á  i-ntre- 
gari5i  al  uno  y  al  otro  monarca,  ejerciendo  deisde  ella 
•i  oficio  de  pirata  en  el  mar  Báltico;  siu  embargo  e«te 
emperador  se  vió  oMigado  en  el  siguiente  afto  á  pon«'r 
en  posflsioB  d«  la  isla  al  rey  de  PáMuiiaraa,qaieB  ie  M 


íu  m  is;  Federico  fue  el  primer  rey  de  bui  rn  irt  a  que 
u^ó  en  las  sayas  un  leoa  saltando  por  encima  de  nueve 


salvoconducto  para  ir  al  eneneatro  del  rey,  su  sobri-  \  niflca  bijo:  bs  faihilias  nobles  sedislinguian  persas 

DOt  el  cual,  sin  qnererlo  admilir  en  su  presencia, 
mandó  eondneiríe  prisionero  al  castillo  de  Somlerburgo 
en  la  isla  de  Alaeo;  aM  pernaneeid  eneerr adu  diez  y 

nueve  aTio^,  pnjndo  cuyo  tiempo  íoé  tr.^sbdado  á  la 
fortaleza  de  Calluudburgu,  en  Selandia,  dondo  murió 
en  dejando  una  memoria  tan  odiosa  que  mefe- 

oióel  nombre  de  Nerón  del  norte;  pveetso  es  confesar 
sin  embargo  qiie  su  gobierno  fué  mnebe  nenos  o<lio90 
al  pueblo  qoe  á  la  noiile/a;  s  dtre  esl  1  c«ian  «n  dinaria- 
mente  sus  golpes,  y  mucttas  vecfs  loi  teoia  merecidos 

Sor  sn  espíritu  rebelde  y  por  la  tiranía  qoe  ejereia  so- 
re  el  pueblo,  del  cual  Ctiri«ttan  se  deeia  vengador. 
Isabel,  esposa  de  esl e  ni  joan.»,  dividió  fielmente  sus 
desgracias  mientras  dur6  su  vida,  y  tanto  en  su  buena 
como  su  adversa  fortuna,  mostró  todas  las  virtudes 
910  eonvenian  i  «n*  soko,  i  su  rango  y  á  sn  situación; 
esta  princesa  murió  en  ao  castillo  cerca  de  Gante  en 
1S26;  de  este  matrimonio  nacieron  tres  bijos. 
1823.    Feuraico  I,  apellidado  El-  P*cifico.  rey  de 


158:).  !?rrERaEri?ro.  I)p«ptíes  de  la  mnerle  de  IVde- 
ricü,  los  intereses  de  la  religioo  diviüieiuii  a  ios  dia-i- 
marquesos  en  dos  partidos  al  tratarse  de  la  elección  de 
SU  sncesor;  Cbristiao,  su  bijo  primogénito,  (rnia  easn 
fiivor  n  loa  Interanas.  cuyits  opinionee  había  abr«zado> 
al  paso  qne  los  católicos  e-l  iI  mu  ¡  or  Juan,  su  l-ijo 
gundo,  adicto  á  la  roligioo  ríe  .su;>  abuelo?,  id  «usmo 
afio  sft  reunieron  en  Copenhague  las  diferentes  órde- 
nes del  rst'ido,  y  habiendo  logrado  dominar  los  obis- 
poSí  hicieron  dar  d'i  decreto  favorablt>á  la  religión  ca- 
tólica; mas  como  lus  prelados  y  sus  partidíii  ¡«js  msis- 
tieseo  eo  que  fuesen  liamadoe  los  diputados  de  Noruega 
para  ta  eteeoíon  de  tn  aaberano  que  deiria  serlea  eo- 
mun,  aplazóse  el  negocio  p  n  rr  r<  nr*  siíniente,  que- 
dando entretanto  el  seoatíu  dueAo  del  gobierno.  La 
regencia  de  Lobeeti  que  veia  la  Dinamarca  sin  jefes 
y  3  sus  miembros  divididos,  formó  el  proyecto  de  ha- 
cerse señora  del  comercio  del  mar  Báltico:  y  Uaroos 
Meyer,  que  de  cerrajero  de  II  imburgo  había  llesady 
á  burgomaestre  de  LubiKib,  y  Jorge  Willenwever,  a 
qrien  había  hecho  entrar  en  la  magistratura.  duefH» 
ambos  del  gobierno  de  Liibei  k.  despees  d»»  haber  al- 
terado SU  constiluctoo,  li  .il«iroii  áti  b<icL>r  prohibir  aquel 
comercio  á  los  holandeses,  tanto  en  Dinamarca  cono 
eo  Suecia;  no  pudieodo  hacer  entrar  eo  sos  miras  al 
senado  de  Dinamarca,  fingieron  querer  restablecer  al 
rev  (^liristi  in  II:  hicieron  ariinmí'Kloü  en  »u  favor,  y 
pudieron  ¿«I  írent»  do  .su  ejercito  de  tierra  á  éü  pat  ieate 
Cristóbal  de  (Hdemburgo,  el  cual  después  de  asolar  el 
Holstein,  pasó  á  la  isla  de  Sclandin  y  apuderósedo 
Róscbild  mientras  qne  la  escuadra  rie  Lobe<  k  bíoquea- 
ba  á  la  de  los  daneses  en  el  puerto  do  (Icipenhajíue; 
coyoa  biAitaotes  se  babian  declarado  por  su  rey  des- 
tronado. 

Después  de  alguna?  in1iniar¡on;'n  abriéronse  á  Cris- 
tóbal los  puertos  de  aquella  o<ipilal,  liizo  en  ella  una 
entrada  triunfal  y  recibió  el  juramento  de  ddeUdndá 
Cristian  II;  desde  allí  marchó  á  Malmoe,  cura  coo- 
qnisui  aoio  podia  so  presenoia,  y  dnefio  «le  ia  pUa 
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luego  de  so  llegada  reaoió  á  los  eaUdos  é  biio  proda- 
mar  de  noevo  rey  á  Crisiiao  11.  Al  saber  estas  nolkias 

el  seoailr)  reunido  en  Kyi>,  eo  la  JuUandiri,  aprobó  sii 
eieccioa  y  decidió  entre  los  dos  príncipes  que  basta 
enlonoe*  uhiaii  dKrididosos  volee. 

í")^{.  Crktun  III,  duque  de  Holslein  Sle«\vi<-k. 
nacitio  en  ínm,  fue  proclümaiio  rey  de  Dinamarca 
en  1 531  por  ei  senado  reunido  en  Ryc.  Después  do  re- 
cibir el  juranealo  de  fidelidad  de  la  DaMeia  v  del  clero 
de  Itttiaadia,  eeodojo  un  ejéroRo  i  la  isla  oe  nenia, 
conqu¡>t.u!o  on  íu  mayor  parte  pr>r  Cristólial  de  01- 
dccutaiigu;  no  le  cobló  mucho  trabajo  el  someterla; 
pero  asi  que  huboptltído,  prei^enlósede  nuevo  el  coa- 
de  de  Oldembiirgo  con  un  reducido  ejército,  y  de  noe- 
TO  la  redujo  á  su  dominsrion;  desde  alli  envió  a  uno 
de  sus  oüi  ialfs  llamado  Clcini  ntc  it  la  conquista  de 
JuUand,  v  había  consegoido  ya  algaoos  triuojios  eo 
ceta  provincia,  obligando  á  la  Mbhna  y  al  alio  elero  i 
r('fng¡ar?e  á  Raudors,  cuando  ll;*gando  el  mii  vn  mo- 
oarca,  acocóle  b.i:itn  dentro  de  Alburgo  y  biii^iendoln 
becbo  prisionero,  le  mandó  d«H;apitar;  deaptea  de  su 
riecocion  no  fué  difícil  á  Cbristiiin  la  reconquista  de 
fottandia,  y  los  vasallos  de  esta  provincia  que  babian 
favorecido  la  invasión  de  Cleni ule.  fueron  casligHdos 
con  la  disminución  de  SU4  derecbos,  adquiriendo  desde 
eotooces  la  nobleza  un  anioridad  aoDra  elloa  moy 
análoí^a  á  !h  de  los  señores  sobre  sus  esclavos.  Eo  1535 
las  iinii  is  del  rey  consiguieron  algunas  ventajasen  iils- 
eania.  gcicifis  á  los  refuerzos  enviados  por  el  rey  de 
Suecia¡  Heyer.  el  jefo  d*  I<m  loMteoaaa  fué  hecho 
prislenero  eo  Hebiaiborgo  donde  se  había  n^ogiado  y 
conducirlo  á  V.Uberg,  de  cuya  pinzn  tuvo  la  habilidad 
de  apoderarse  después  de  haber  hecho  pasar  á  cuchi* 
lio  k  toda  la  guamicioo.  Hizo  una  espedicion  el  rey 
contra  la  isla  de  Fíonia  y  consiguió  algunos  tríunfofi.  la 
ciudad  de  Assens,  cuyo  sitio  habin  empreadido.  le  opu- 
•0  una  vigorosa  rcsislenci»;  mas  unn  batalla  que  ,¡;;iijó 
sobre  los  eoemigosle  poso  eo  posvsioo  de  toda  la  isla; 
pnnndo  Idrgo  *  Sehndla  puso  silro  i  Copenhague,  y 
durante  esta  empresa,  una  de  las  mas  larg  s  y  meiuo- 
rables  de  la  historia  del  Norte,  apoderóse  de  vahas 
plazas  de  los  alrededores  de  aónella  ciudad,  foé  á  vi- 
iilaraa  «uñado  el  rey  de  Soeaa,  coa  el  cual  concluyó 
vn  tratado  de  aliama,  bollando  i  su  regreso  sns  nego- 
cios en  tdn  buen  e&lado,  que  solo  le  f,ilt  ib»  someter  dos 
plazas  importantes,  Copeobagoe  y  Ualnioe.  Meyer,  he- 
cho prisiuiiei  o  en  Varberg  habii  sido  flondbcido  á  8e- 
bodia,  donde  fué  decapitado. 

Eo  iHiS,  celebraron  unas  conferencias  en  Ilrtmbur- 
go  entre  los  eml>aj;ulores  del  rey  y  los  de  i.ubi  ck,  y 
laego  un  tratado  de  paz  entre  Ubtisliao  y  la  reu-eficiu, 
i  co  i.secneiicia  de  lo  cnal,  esta  retiró  las  lr<<p»A 
tenia  al  servicio  de  los  rebpIdes.A  pesar  de  esl;i  d  fe  - 
cion  Copenhague  no  se  rendía;  Malmoe  capilmo  y  li- 
nalmeole  aquella  ciudad,  después  de  haber  esperado 
eo  vano  el  socorro  de  la  reina  María,  gobt*rnadora  de 
loa  Paísos-Bajos.  y  de  Federico,  yerno  del  rey  depues- 
to Y  después  i-leetiír  ()  I;itino.  y  de  haber  esperimenta- 
do  todos  los  Lornires  del  hambre,  resolvió  capitular 
obteniendo  del.  rey  el  perdón  y  la  ronflrroaeion  de  ana 
privilegios.  Cbrístiao  reunió  en  Copenhíigne  á  los  es- 
tados de  Dinamarca  y  por  un  de  ido  abi.ii  t  ¡a  religión 
católica  en  todo  su  reino:  en  hí  conseeuenci  ^  los  obis- 
pos foeron  desliluídos,  oombrando  para  hacer  sus  ve> 
oes,  siguiendo  el  dietlmen  de  Lotero,  A  qniense  bnbia 
00nsulla<lu,a  sii[iei  inlendenlej  qne  «lespnes  volvieron  á 
toni.ir  el  IiIiiId  de  obi>po.s.  En  153"  Chrisliao  l'ue  coro- 
nada on  Ci'iii'iiliague,  observamlose  im  nuevo  eereuiij- 
aisl  por  Juao  ttugeobag,  pastor  luterano  de  Wiilem- 
barg  y  prdSiipr  je  aqaeila  miminM.  8ttt  niamo 
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fé  y  de  dtscipUna,  d  cul»  deanes  de  babor  sidttHO- 

bado  por  tetero,  ñié  saneioaaoo  por  on  deorets  defioy 

y  del  senado  y  htego  remitido  por  tímido  el  reino,  pari 
su  observancia,  bn  una  dieta  celebrada  aquel  misnM 
afio  eo  Copenhague  se  espidió  un  dsei«to«  cuyo  prin- 
cipal articulo  dispuso:  que  la  Nomega  seria  en  ade- 
lante y  para  sieuipre  incorporada  a  la  Dionmarca;  desde 
aquel  momento  aquel  reino  perdió  su  consejo  deestado, 
fué  considerada  como  una  (roviooia  dinamarquesa  y 
sdminñlrsds  por  gobernadores  daneiws.  Las  emboja» 
dures  de  Chri»lian  celebraron  en  Foolainebleau  en  1  Sil 
un  tratado  de  alianza  con  el  ruy  Franeisoo  I,  en  el  cual 
se  diei  on  per  primert  ves  el  titalo  do  «bermanoe.» 
hecho  después  tan  común  y  tan  vano  entre  los  princi- 
pes. En  aquel  tiempo  no  existía  en  Dinamarca  ninguna 
tradición  de  las  lautas  escrituras  en  lengua  vulgar, 
asi  es  que  eo  1542,  Cbrístian  encargó  a  lúa  profeaorea 
dolo  aeadeniia  de  Copenhague  verterlas  al  idioan 
diOés,  versión  que  se  b'Z  )  solirH  la  lradncci(»n  alema- 
na de  Lulero.  Este  mooarca  murió  ei)  Colding  eo  l&5!< 
á  la  edad  de  oineoetttN  y  seis  afios-,  de  su  oapsss  Ooro^ 
tea  de  Sajonia,  muerta  en  tSIt  d^  á  snswessr  Fn- 
derico,  y  otroa.       ,  ,  - 

Cliri^tian  III  .persuadido  que  la  verdadera  gloria  de 
los  soberanos  cooaisle  en  Inbrar  la  dicba  de  sus  ptie« 
Uos,  oplleAie  dnlenaaeote  fe  cons^oír  tan  grande  ob» 
jeto,  y  con  esta  min  pro'.egió  las  arles,  las  ciencias, 
la  agricultura,  ia  industria  y  el  comerrio;  ni  bnlio  de 
loe  hechos  militares,  pcef  río  el  medio  menos  deelnm- 
brador  de  isa  oegooteoíonssi  oontgi*yiompiló  las  lo* 
yes  de  Dinaffisrea  y  abrevió  b  Innimd  do  los  proce«* 
dimientos.  grande  y  feliz  pudiera  llamarse  si  eo  se  luh* 
biese  atrevido  á  la  religioo. 

t  {¡59 .  Faiisaioo  II  fM  reoonocide  sin  oposición  por 
•ítK  -sor  de  Chríslian.  su  padre,  el  cual  le  había  heoho 
cjiouar  rey  de  Dinamarca,  se^un  el  rilo  de  la  nueva 
reforma  en  Al  eropufiar  las  riendas  del  gobierno 

formó  el  proyecto  do  reducir  á|los  dtthmarsoa,  puebfa». 
cdoao  de  sn  libertad  y  moelte  é  sacrifleario  todo  por 

manlenerl.i;  su  lío,  Aibilfo  .  duque  de  Htlstein  se 
unió  a  el  en  e<ta  ei^jH'dieion  van  la  esperanza  de  parti- 
cipar del  ImIhi  y  aiiifios  príneipee,  dCSflli'S  de  lomar 
por  asalto  la  ciudad  de  Meldorp,  ganaron  cerca  deUei- 
de,  noa  sangrienta  batalla  que  obligó  á  los  dithoiarsos 
árvciitir  la  ley  de  los  vencedores,  l'.n  l.'iü.l  F<>derlee 
declaró  la  guerra  h  la  Suecia,  prolongándose  la  locbt 
poreepaoio  de  atete  sliee«  es  decir  basta  i  fCio,  eo  cnyi 
eprK*»  terminó  por  un  tratado  ventajoso  á  la  Dinamarca. 
Después  de  este  acontecimiento  Federico  se  dedicó  es- 
elasivauiente  á  procurar  el  bien  de  sus  estados,  y  mu- 
rió eo  Aoderscow  en  ISgS  á  la  edad  do  oioeoeola  y 
cuatro  aAoa,  dejando  de  Lotsa  do  Heckisnbanp»,  coa 
la  que  bahía  casado  en  l^il  mofita  Ctt  Ktt  iChriS* 
li^in  su  sucesor  y  oíros  hijos. 

l.i^H  CnnHTit.x  IV,  nacido  en  1V11  aaesdió  ik  su 
padre  el  rey  Federico,  á  la  edad  de  once  aftos,  bajo 
lü  diref'ciondu  cuairo  regentes  y  llegado  á  su  mayor 
edad,  fué  coronado  en  i.'i'Jtí.  Eo  <  «te  mismo  ano  se 
negó  á  lomar  parte  en  la  guerra  quu  aosleoia  la  Kspa- 
Aa  contra  la  Holanda,  A  pesar  de  las  Instancias  qno  por 
auih—  pirtes  se  lediríjieron  para  conseguir  su  alianza, 
lili  IfiiiG  la  amistad  le  hi/o  emprender  un  viaje  á  In- 
glalerr.i  para  ver  á  1 1  n  u;a  su  brrmana,  y  al  rey  Ja- 
cobo  su  cultadOt  y  babicodose  indispoealoeeo  la  Soe- 
cb  eo  IClf .  le  declaró  la  guerra,  y  ooloendo  al  freote 
de  su  tji  rrilo  «e  .ip^jh-ro  de  Ciimar  e  hizo  en  aquel 
reino  otras  conqui-ílas,  que  fueron  devueltas  al  cele>» 
brnrse  la  paz  en  XtílS.  Uabiendo  el  descubrimiento  del 
cabo  do  Buena  Bsperaoza  abierto  á  los  pueblos  de  Eu- 
ropa el  comercio  de  las  lodias  orienlales,  Chnsiian 
■  fliis  «■  fstaUfsíBiMNfi  I  eiBtMt 
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dengnío  hizo  eo  1 61 8  para  la  lodia  iiarUr  ooa  eiciia- 
éra,  ea  JO  jefe  adqotrio  n  ta  wOt»  d«  Goromaiidel  un 
territonoea  el  qae  elevaroD  dtspne^  la  ciiidjJ  de 
Traoqaebar  y  la  fortaleza  de  Daneburgo.  En  1<;¿3 
Chríslian  fundó  en  Soroe.  aoa  academia  para  la  ooble- 
la  dotándola  con  caantiosas  rentas,  y  en  el  roisoio  ano 
eonatravó  en  la  isla  dv  Amac  la  ciudad  de  Christiaa- 
bafen,  ó  «puerto  de  Chrisllaa  »  En  ttíiS  fue  jefe  <iv< 
la  li^  fonoada  para  el  restablecioiieolo  del  elector, 
|«laliao,  siendo  veneiilo  en  KM  por  Titli.  cerca  de 
Lnlti^r,  y  obiigmío  en  Rste  mismo  afto  por  \Valslein  á 
refugiarsu  en  el  Qubieio,  dt^paes  de  haber  sido  arro- 
jado del  Braodebiirgo,  de  la  Sdesia  y  del  Mecklenbur- 
go.  En  el  aírenle  aflo,  al  misato  VVaialeio  cerró  ¿  so 
ejército,  mmdadopor  el  loarqofs  de  tade-Donriach,y 
escHplo  el  general  yaígano^  pocü>  ntl  i  li  ]  i.  -  li- 
varoo  huyendo,  no  quedó  cou  vida  ni  un  itjlo  dina- 
^  marqués  para  referir  la  derrota;  casi  lodo  el  Holstein 
fn^  el  precio  de  tan  seftabdo  Iriuiifo,  siendo  Gluks- 
tadt  y  Krempen  las  únicas  plazni)  que  resi^'lieron  á  los 
veacedores;  por  ün  en  iSi'J  Chri.stí'ia  coneluyó  la  pai 
con  el  emperador  eo  Lobeck.  £q  Itas  fué  cuando  uoa 
canpeaiita  Uaroada  Catalina  SweM,  bailó  cerca  de  la 
aldea  de  Galbus,  eo  el  condado  de  Srh.icki^nburgo  eo 
el  Jullandia,  el  célebre  Cuerno  lieoiode  Tondero,  tro- 

Sezarido  con  la  parte  de  él  que  salia  de  la  tierra;  en  el 
ia  se  codserva  en  el  cabioelo  real  de  curiosidades  de 
Copenhague,  eate  cvprno  tiene  en  so  enrva  como  croco 
cnat'los  de  cana  y  .^^m  I  !  i  !  en  linea  recia  es  de  una 
caoa;  el  eilremo  inferior  lieoe  cinco  pulgadas  de  diá- 
IMIA;  ea  drl  ero  maa  poro  y  pesa  aiete  libras,  cinco 
OBifla  y  media;  su  valor  se  p-Jlima  en  mil  dos^-ientos 
esendos  del  iniperio.  y  la  esplicacion  de  las  tiguras 
Iraiada-?  entre  los  sieia  círculos  qne  lo  rodean  b.i  .*idü 
mojf  varía  y  ha  dado  lugar  á  uincbas  ctMáUoaea  Hte- 
ranai;  la  t7t7  eoeonlrMe  on  eoemo  aemejaoi»  en  la 
misma  comnrcn,  m  el  cual  ndeniás  de  las  muchas  fi- 
'  guras  que  hay  tra^ddds,  se  lee  una.  inscripción  en  len- 

Íuii  góticaTrúoica,  significando  según  la  rsplícacion 
B  Giiiiier<  «{»ara  indicar  Us  horas,»  lo  que  ooa  mapt- 
llfMa  que  aeria  una  especie  de  coadrante  sotar  (Bos- 
ching.)  (^'n  fciS  hubo  un  nuevo  rompimiento  déla 
Dioaiuarca  con  h  Suecia,  habiendo  sido  ClirisUao  el 
primero  (]ue  declaró  la  guerra,  lo  que  mereció  la  de* 
aaprobacion  de  los  estados  del  reino,  e^te  monarca  con- 
taba con  d  ausilio  del  empeiadur  Fernando,  mas  los 
triunfos  de  los  franceses  y  de  los  suecos  en  Alemania 
DO  permitieraii  á  Femaodó  dividir  aos  íoenas.  En  va- 
ne iniealó  eoloooea  iolereear  en  aa  eauaa  i  la  Monta, 
p»!f'?  nn  embajador  enviado  de  Francia  al  rey  Wladis- 
iau  impidió  que  aquella  nación  accediera  álassolici- 
txriones  de  los  daneses.  En  16  i3  los  suecos  se  hicie- 
ron duehos  de  Jutlaodia  y  de  parte  del  Uolslein,  y  en 
el  siguiente  afio  habiendo  Chnstian  armado  una  es- 
cuadra cuyo  mando  toinó  personalmenle.  pre.-enlo  la 
batalla  á  los  suecos,  y  recibió  dos  heridas  en  la  acción, 
aep  irándoso  loa  combalienlM  á  cansa  de  la  osearidad 
de  la  noche;  en  otro  combate,  trabado  el  mismo  año, 
eoire  las  islas  de  Pemereo  y  de  Laland,  la  escuadra 
diiMmar.]nesa  fu  -  eateramento  destruida-,  liaalni>'nle 
celebróse  la  paa  ealre  ambas  ooronaa  eo  ICIS  gra- 
cias á  la  medíieioo  de  ta  Pnoeta.  por  cnyo  In-tado  la 
Sueda  adquirió  la  ciudad  de  W  sbi.  el  Hallam',  y  mu  • 
chas  islas, lo  que  fué  cedido  por  la  Dioamaiy:»  ea  cun- 
cesión  del  tratado.  Chrir^tian  murió  en  iCfS,  su  reina- 
do bnbiera  sido  mas  feliz  si  solo  hubiese  escachado  sus 
inelinaeiones  pacificas.  A  este  monarca  so  debe  la  coos- 
Iruccion  en  1600  de  COristian-itadl  en  K<i  ania.  l).'  Am 
Catalina  de  Braodeburgo  con  quien  babia  casado  en 
lb97,  muerta  en  icit,  lovo  i  ao  noeaor  Federico; 
Criatioo  Munk  ao  tororita,  luro  trea  hijea  vnnHioa.  Ba> 


te  manarea  foé  ralieole,  pero  careció  de  política  y  tra- 
tó doramenle  é  tm  tóbditot. 

If;l^  I";:i>Ki[  t  11!,  nacido  en  1Í09  foé  tk^i'^o 
por  ioi  estados  para  suceder  á  so  padre  Chrislian.  a 
pesar  de  las  ioirigaa  de  na  caBado  el  conde  ^yalde- 
mar.  la  nobleza  que  solo  con  gran  trabajo  babia  co- 
mentado en  la  elección,  seOaló  tan  estrechos  ICmiloe  i 
la  autoridad  real,  (]ue  podemos  decir  que  únicamente 
dejó  8ubsisl<«te  el  titulo  de  rey,  si  bieo  Federico  sopo 
librane  eoo  «1  Iteropo  de  las  traba*  qne  ae  le  ktbiaa 
puesto.  En  1651  declaró  la  guerra  á  la  Soeeia,  mas 
aun  no  babia  trascurrido  un  ano  cuando  vióse  obliga- 
do á  pedir  la  paz  y  concluyó  un  tratado  nada  ventajó- 
lo con  el  rey  Garlos  Gustavo  que  babia  acampado  de- 
lante de  im  moroff  de  Copenhague.  Las  hettilidades 
i';it  r  ¡iiij^n-  fi;';nr:¡)es  no  lardaron  en  empezar  de 
nuevo.  En  IGrjS  ¿iiiarun  los  suecos  á  Copenhague,  mas 
la  heroica  defensa,  de  tos  ciudadanos  que  rechazaron 
un  asalto  dado  á  sus  murallas,  les  obligó  á  levantar  ei 
sitio  eo  1659.  Eo  1650  Federico  firmó  eo  Copenhague 
un  nu"vo  tralnd  j  de  paz  con  la  Siiecia  por  el  eual  ce- 
dió ii  esta  potencia  la  Eacania,  la  isla  de  Rugen,  el 
Halland  yelBIeckfog-.  eo  aqoel  mtamoafio  tuvo  lugar 
eo  Dinamarca  un  acontecimiento  memorable,  y  fué 
que  reunidos  loá  calados  eu  i;openbsguc  confiaron  al 
rey  el  poder  absoluto  y  declararon  hereditario  el  tro- 
no co  so  familia;  esta  estraordiparia  revolución,  una 
de  la«  maa  singulares  qoe  «frecen  loa  anales  de  lea 
pueblos,  fué  el  resollado  de  !a  deliberación  de  nn  ins- 
tante; el  clero  y  «1  pueblo  igualmente  ofendido:»  de  la 
superioridad  qoe  la  nobleza  se  atriboia.  la  obligaron  á 
deponer  en  mano?  de  nno  tolo  el  poder  legislativo  do 
que  tanto  había  abusado  Desde  esíta  época  celebre  bas- 
ta la  lunerte  de  Federico,  la  Dinamarca  gozó  de  una 
calma,  bien  necesaria  por  cierto  después  de  las  turbu- 
lencias que  babia  somdo;  este  monarca  terminó  so* 
dias  en  Copenhi,"i<'  en  iC7ft.  á  la  eir^d  de  sesenta  y 
00  artos,  dejando  el  reino  en  un  estado  muy  florecien- 
te. En  1613  babia comraido  matrimonio coo  Sofía  Ame- 
lia, bija  de  Jorge,  duque  de  Luneborgo,  moerta  en 
1685.  de  cuyo  enlace  tuvo  k  Chriatian  au  siieeaor,  7 
varios  otros  hijos. 

1(570.  Cbbistian  V,  nacido  en  1616,  declarado  des- 
de't<89,  sucesor  de  so  padre  el  rey  Vederico  111,  le 
sir.'flti»  en  1670  Al  saber  este  monarca  en  1615,  la 
derrota  de  lüs  sue^^os  por  el  elector  de  Brandebargo, 
obligó  al  duque  de  llo'slein  Goltorp,  á  quien  babia 
atraído  á  Reodsburj^o  á  cooMoür  por  uu  tratado  en 
recibir  eo  sns  plaiaa  goarnieion  danesa;  y  tranquilo 
por  la  parle  del  llol^tein,  declaró  la  guerra  á  la  Sue- 
cia; cuatro  aQos  duró  la  lucha  y  terminó  en  167!*  con 
uoa  pas  ventajosa  á  ambas  naciones,  las  cuales  .»e 
unieron  eo  ifist  para  celebrar  con  la  Francia  nn  tra- 
tado de  comercio,  que  les  proporcionó  iomeasos  bo- 
neficios.  El  duque  de  Holstein  finelirnnl  ■  "-^li  unión  en 
1697  aliándise  con  la  Steiia  para  sustraerse  de  la  do- 
minación de  la  Dinamarca,  e  instruido  Chrislian  de 
esta  negociación  entró  en  aquel  ducado  y  apoderóse  de 
las  fortalezas  de  Uolm  y  de  Sorcher:  sus  achaques  no 
lo  permitieron  llevar  mas  adelante  sus  conquistas  y 
morió  en  Copenhague  en  1 699  á  loa  cincuenta  v  coa- 
tro  aflos  de  aa  etbd,  dejando  de  su  e»poaa  Garlóla 
Amelia  de  llessc-Cassel,  á  Federico  su  sucesor,  y  otros 
bijo*.  El  código  que  rige  «clualiuenle  en  Dinamarca 
fué  public<ido  por  Cbristíao  V,  el  cual  reunió  eo  un 
solo  cuerpo  taa  diferentes  leyes  qoe  estaban  aoliftun-- 
mente  en  aso,  é  biio  la  jurteprodeneia  anifome  cosos 
estados. 

1699.  FeornicD  IV.  nacido  en  1671  sucedió  al  rey 
Chrislian  sa  padre  en  1699;  casi  alntWiO  tiempo  so 
lifóoon  el  rey  de  Potooia,  Aogoalo,  7  cao  al  GiarPe* 
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dro  el  Grasde,  coptra  Garioi  XU  rey  de  Soeeia,  deda*' 
nwlo  traiMeB  la  gaem  al  dmine  de  llelMern  tm  aM»- 

tivo  fiel  obispado  de  Lubíck.  dol  cual  se  habia  poesto 
en  p«)sesiOQ  Ctwistian,  hermaDo  de  esle  último.  Car- 
los XU  marchó  ca  iloo  al  sooom  del  dnqae,  su  co- 
fiado.redacido  al  úllimn  ('«tremo  por    mooarca  dina- 
■lanioés.  y  m  menos  de  Sf-is  sfmnn.is  obligó  á  Fede- 
rifo  á  nvwliliiir  por  el  tral.Tio  do  Trnvcntli.i!,  todas  !.is 
plazas  qoe  baüói  conqoisUulo  en  ti  Uoislfio.  Eo  llOt 
Federico  di6  aqa«l  célebre  deerelo  diaponieBdo  qoe  no 
bobiese  <>n  sus  estados  m^s  siervof  de  fa  glchn.  rono- 
cidns  con  el  nombre  do  aVornedes.»  Ktíiit¿  do  llevar  a 
cabo  UQ  caretHO  lan  snmle,  el  príocipe  creyó  deber 
temer  Jilganaa  precaoéíoiMa  pera  que  los  rampesinos, 
mdMtdoa  por  m  nueva  libertad,  no  abandonasen  el 
cnltivo  de  los  c-íinpos,  y  lanío  para  retenerles  en  la 
dependeocia  de  sos  señores,  como  pra  aumeoUr  laa 
ftiems  del  estado,  instilnyó  la  nilíeia  eaeioaal  eo  nn 
decreto  dn  |70 1 .  En  otro  decreto  de  HOf  di^siniío  qtip 
lodos  lüs  varotií's  qiit-  naciesen  en  lina  lieri.i  dolinm 
siT  contioii.Tlüs  en  l«s  lislisde  la  milicia  al  cml-ir  la 
edad  de  catorce  aflo»  ba.>ila  la  de  IreiMa  y  cioeo,  y  qoe 
no  pedlen  ^ndoaar  stt  remdi^eía  donde  lea  reten» 
i'l  "^ni  vicio  del  eslndó;  de  modo  ^110  el  campesino  qne- 
daba  ian  obligado  como  antes  del  cnllívo  de  las  tien-a». 
peiD  ealo  por  caosan  que  debías  precerle  mas  nobles 
y  qoe  al  mismo  tiempo  redundarían  en  beneGcio  del 
estado.  Federico,  cuando  no  era  masque  principe  real 
haM  1  I  :ii!.('zatlo  ,1  viajar  por  las  cortes  eslranjeras, 
mas  llamado  poc  so  padre  después  dfron  ^aBo  dé  per- 
manencia en  Farft,  etando  se  dispon!»  ámarebará 
Italia,  babia  conservado  e!  drseo  de  ver  este  pais,  y 
lo  satisfito  en  1708,  iinjo  el  oombre  de  conde  d«  01- 
denhargo.  Di-spnes  de  catorce  meses  de  ausencia  re- 
gresó á  aoa  eatadoe  j  entró  eo  «u  capital  en  1709, 
riendo  nno  de  ana  primeros  cnidadoeel  recobrar  la 
Bacunia,  .iprovecbaiido  In  í!-<rrola  sufrida  por  Cir- 
Iqb  XII  en  PiiUawa:  eotró  eo  efeclo  no  aquella  provin* 
Ctayenaqael  miamoaftoee  apoderó  de  Heisioburgo, 
mas  eo  litó  sos  Iropns  mandadas  por  Bantian,  fue- 
ron derrotadas  y  desiieebas  delante  de  aquella  plaza 
por  el  general  Sieembok  ,  en  171  i  conslgui*'»  esU-  ro- 
icral  una  nueva  victoria  contra  el  rey  de  i)inam«(tca 
«a  flodeboieb.  ei^  Poeaenmia;  mas  ann  no  bnbia  tras- 
currido un  año  cuando  Federico  tomó  sii  d-sioiie; 
Steembük,  atacado  por  los  ditm><(r>.s  al  inarcliat  al  .-u- 
corro  de  Tonningen,  en  el  ducadu  de  Sleswirk,  viúse 
obligado  á  rendirse  príaionero  jonlo  con  lodo  aa  ejér- 
cito, á  pesar  de  loenal  la  loamieloB  de  Tonnlogeo 
r>  niii  ]'<  df Fondíéndose  basta  el  nDo  siguienlf  y  no 
iti'i  ?iH  puertas  sino  mediante  una  hunrosa  c<4pilu- 
1,1    in.  Los  ejércitos  de  .''iijonia  y  de,  Pru.<«ia,  reunidos 
a!  dinamarqués;  atacaron  Sirafstinden  niS:  el  rey  de 
Suecifl  que  le  habi'i  eorerradu  en  esta  ciudad,  logró 
evadirse  fürlivatnenle  y  la-  (j'az.t  conííinli'')  en  sii  ren- 
dición; Qnalneole  celebróse  la  paz  entre  la  Dinam8r<*n 
y  la  Sneoia  eo  Riteckbeinio.  7  Federico  depone  eotun- 
ees  laa  arma^;  para  no  volverías  á  empiiftar  en  todo  el 
resto  de  so  reiOüdo.  En  fJtS  la  C4¡iiul  de  Dinamarca 
es|>erimentó  nn  grao  desastre  con  gran  perjuicio  de 
las  letras.  Un  terrible  incendio  oooaomió  oo  gran  nú- 
mero de  edifidta  y  entre  otros  la  MMoteca  pnbiica  que 
eont-Tiin  vcinti'  mil  Hianii-critos,  y  un  número  pro  li- 
gig<^  de  vo'úmeoes  tuipre^s,  bia  (|ue  oi  uoo  de  ellos 
pudiera  salvarse  de  las  llama;).  Federico  solo  soltrcvi- 
Tió  dos  altos  ó  eiita  desgracia  y  murió  eo  Oden^ea  en 
liso,  k  la  edad  de  cincuenta  y  nueve  aftos.  A  este  mo- 
narca ps  deudora  la  Dinamarca,  (!'■  I  i  administración 
actoalmeole  es  ablecida  en  aqael  reino;  adnioiatraeioa 
tan  sabia  qoe  el  rey  de  DisMnarea  es  qnliÉs  eniro  to- 
dos lot  soberanos,  el  qua  «a  Mfvido  con  iwfw  «00- 
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nomia  y  coyas  rentas  entran  en  el  tisnro  «m  nonos 

dispenaios,  Federico  fué  el  primer  rey  de  Dinamarca 

qof  obtuvo  en  Francia  1 1  ir  aamiento  de  majeslad, 
Mí'odolo  dado  por  el  regente  en  1718:  este  príncipe 
babia  contraído  matrimonio  I.*  eo  ir>95  con  Luisa  de 
Meclílenbargo,  de  cuyo  enlace  tuvo  dos  bijos;  yl  ."  con 
Ana  Sofía  de  Revenllau  en  Híl,  de  la  cual  no  dejó 
sucesión. 

tl.'iO.   GaaisTiix  VI,  nacido  en  lt99  sacedió  á  aa 
padre  el  rey  Federico  IV.  atando  eonwado  «0119!;  aa 

rimado  fue  aparil  Ip  v  florí-cieote;  en  1738,  puso  la 
pnuieni  piudra  >iei  luagmiicú  palacio  de  Copenhague, 
oabüadu  desde  1 7  io  por  la  familia  real,  al  mismo  tiem- 
po que  adi|uiria  dol  duque  de  Ilolstein.  mediante  un 
millón,  el  ducado  de  SIesvvick.  Kn  el  mismo  aDo  es- 
tahli-Lió  nn  j  i  m  i.j;:iíii:i  df  Uir.  Indias  con  privilegio  es- 
clusivo  de  negociar  desde  el  cabo  de  Buena  Esperaoaa 
baala  la  Cbíns,  siendo  el  éxÑo  de  eais  compaftla  baS" 
laoie  linllanlf»  para  alarmar  á  \o<  holandi  st-  v  á  Im 
ioglt-SfS,  quienes  luanifestarofl  su  de^coíitmiiu  a  Cliris- 
liao.lo  que  equivalía  quejarse  á  un  padre  d.>  la  pi  o«pó« 
ridad  de  au  faiiiília;  el  oMOSrcat  cuyas  fuerxai»  ae  en- 
contraban en  nn  calado  reepeiaUe,no  btao  easo  alguno 
de  aquellas  demostraciones  y  continuó  pn  legiendo  á 
sus  ítihdttus  establecidos  al  otro  estremo  del  mundo. 
Un  nuevo  privilegio  qoe  Cbristiao  coooedió  al  comercio 
en  1186  aumentó  coosiderablemcnle  so  actividad;  dió 
un  decreto  ()ermitiendo  el  establt^rimieolo  do  un  banco 
en  CopfMhajKue,  disponiendosL'  qui-ein-y  adinilic-ra  ea 
cuanto;»  f'iiim  se  hicieran  al  lesoi-o.  los  billetea  que  se 
crearon,  sio  obligar  á  nadie  I  reeibirloB;  eo  so  eonse- 
cufrrriiSf  alnió  en  Ilnveciis  ü-jt  i  icinn  por  mil 
aicioíicá  que  íno  llenado  niiii-  iliatiHUfiitc,  empezando 
i'l  banco  su.s  opcriiciones  eo  1137;  desde  un  principio 
prrató  í  cuatro  por  ciento  sobre  efeetoa,^  iognindo  en 
breve  redoeír  I  este  precio  en  lodo  el  reino  el  interés 
del  dinero,  que  se  elevaLa  antes  k  cinco  y  á  seis  p  1 
ciento.  Por  so  liártela  rema  maoiíesló  ao  piedad  fun- 
dando en  1198-7  en  el  castillo  rail  d«  Walloe,  inmeo 
diato  a  la  pequeña  ciudad  do  Kioge.  eo  la  isla  de  Se- 
landia,  uoa  abadía  para  dii\z  y  seis  seóoriias,  cuya 
aba  li-sj  debe  ser  siempre  una  princeS4  y  la  priora  una 
coudesi*;  su  distintivo  es  una  cinta  eocaroada  que  les 
pasa  do  derecha  :i  izquierda,  y  en  cuyo  estremo  pende 
una  cri«  con  la  iii)á;;en  di-  la  saoKsun  1  Vif^t-n  v  del 
Difto  Jesu>  Kii  1141  CUnitiao  pruLibiú  ia  i-nlrada  i-n 
so  reino  di.-  paQos,  procedentes  del  eslerio'r,  eo  el  si- 
goieote  afio  la  de  los  soiobreros  estrauEeros  y  en  174  i 
la  do  les  obrae  de  pasamanería:  tales  rabian  sido  los 
prugresuj  hechos  por  la  industria  durante  su  r>-inado. 
E4e  inooarca,  digno  de  ocupar  el  trono  mas  di.audo 
i  espacio  de  tiempo,  sulu  remó  díes  y  seis  aOos  y  murió 
en  Cbristianburgo  en  -17  i(»  a  los  cuitrenta  y  si»*le  oAoa 
de  su  edad,  di-janJo  de  Sofía -llagdaleaa  de  Brande* 
burgO'CuiiulKM  I)  (  un  quii-ii  había  oasado  on  1111,4 
Federico  su  sucesor  y  uoa  hija. 

1711.  Fanaaico  Y,  nacido  en  1118,  soeeaer^  ao 
padre  el  rey  Cbri»tian,  fuó  coronado  en  I7i7  y  murió 
en  17fifi.  Este  prineipe  se  ocupó  priocipalnieDlé  de  los 
progresos  de  la  industria  y  de  los  adelantos  del  couer< 
cío;  pobló  la  isla  d«  Tasaing  con  cuairocientos  alema- 
nes dedicados  é  la  fabricación  de  lanerías,  y  pifa  dar 
á  conocer  el  impuisoqui'  reribiú  la  industria  dorante 
su  reinado,  bastara  tiecir  quu  á  j^u  adveuiüñento  al 
trono,  el  número  de  fabricantes  no  pasaba  en  Copenha- 
gue de  mil  doscientos  y  que  :i  su  muerte  era  al  meoOS 
de  cuatro  mil.  Las  fuerzas  y  recorsos  del  estado  au- 
roenlaroii  en  proporción,  \  la  Dinainaica  quecii-I  siglo 
XVI  no  entraba  a  formar  j>arle  del  sistema  político  de 
Europa,  pudo  en  el  roioado  do  Fedeiioo.  mantener 
*  treiota  boqnesde  gnqrra  j  nn  ^jéreilo  de  caarenia  mil 
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bombret.  Antes  da  morir  Mhríeo  dijo  á^a 
debiK  rE>empln7.arlt>  en  (>1  troQo:  «Fn  mis  últimos  nio- 
meoloü  is  pufH  ni(  un  gran  consiieli)  nn  haber  ofendido 
i\  nadie  ni  l(>n(>r  manctiiidns  itiís  mnnos  con  una  gola 
dtí  Mogrei»  Dahbras  qae  ojiU  puditfaea  decir  lodos 
U)$  reywal  Deponer  el  cetro.  Bsle  noiMrca  eootriijo 
nialrimonio  l.<*  niS  coo  Luis»  h¡j.i  de  Jorge  II  rey 
de  laglat^rra;  2.*' eo  I15i  con  Julia-María  de  firui»- 
wiekoWolIfcolNittel.Do  ambqt  natrtmooioo  tav»  varios 

JT6C.  CnusTUN  Xlt,  nacido  en  11  i»,  cacedió  á 
sil  ¡niiif  l'i'derico  i'n  13  do  enero  do  1766;  elraisriio 
alio  Ciisó  eonCaroiiott  Matilde  de  ioglaterra,  bermaita 
del  rey  lorge  III,  oaeido  en  1 1  st .  s'raodo  snubos  «ipo  - 

50S  coronados  en  1767 .  Dcscnndo  pst(»  tnonarra.  pgtir- 
parlos  abusos  y  funeMag  cotidecueocia?  que  resulta- 
ban de  Jos  nMlriniuiiios  ilfcilos  y  rlandeatioos.  dió  un 
deciiA«  eo        en  el  que  se  declerotwn  nilpe  ^ 
«Use  de  eiilaen  y  m  daba  i  log  padres  et  dm'éebo  de 
<!e>!i('ri'(!rir  .t  '    hiji)>  (]ti«  los  contrajesen  sin  sii  con- 
seoliHiiriito.  Gtovuncidu  de  la  utilidfd -de  los  viajes 
para  ealeoder  el  Hiculo  de  los  oonooiaiiieoloa  posóse 
en  camino  en  nfí8.  cun  objeto  de  recorrer  loseMndos 
mas  famosc!!     l'.uropa;  k  m  llegada  al  UDlslein  íormo 
iBoy -act-ilados  rcíjl.inu'nlos        la  liquídacino  de  las 
deudas  que  agobiaban  a  aquel  ducadc;  de  alli  y  bajo 
el  tMNDbre  de  coad»  de  rt$lff«^M,  ee  dirigió  á  Bcriio, 
atravesó  después  la  Uolaiirfn,  v  cmbíin  (V^e  i-n  (¡sIhís. 
de  cuyo  puerto  se  dió  »  la  vela,  ilt  güodu  á  Litiidri»  «1 
misino  dia.  üeapaes  de  examinar  mindciosa mente 
eoaato  notable  ofrece  aqaelia  capital  á  les  ojos  de  uo 
nonaroa  observador  y  d«>  recorrer  la  mayor  parle  do 
la  isla,  htf  embarcó  i  n'Lmdn's  con  dirección  á  Franci.i 
llegando  á  Parí»;  los  priucipcs  y  demás  p«rsona8  da 
eatégoria  Mda  «iBíllenm  para  manifesiarle  el  placer 
qae  teniim      posrrrtp  y  iiol-     p;irtr»  Clirislian  se  es- 
fursó  cnanto  pudo  p«ra  c«rn'SpüHdcr  a  uui  brillante 
recepción.  Lneí;o  partió  de  I'arts,  atravesóla  Alemania 
y  entró  en  Copeabague  eo  1169,  el  dia  ea  qae  cum- 
plían trei  afloe  de  av  ^venimfeoto  al  trono.  Christian 
se  bnl  1)  prnpnostoen  gus  viajes  hnscar  (■¡imhii'k  (¡u.' 
seguir.       por  desgracia  iio  h;ui  ciicdii  ríMio  iniu  bos 
imiladoiea  los  qae  él  miinio  dió  á  su  iincioir,la  pena  de 
muer  le  contra  el  robo  fue  abolida,  y  los  ladrones  coi>- 
denadoi  i  obras  pitbiiris,  de  modo  que  su  castigo  re- 
dundó en  nti!id;id  de  Iri  piiirl.i;  Uis  cciiM'rili'rios  fueron 
Ira^tadiidos  fuera  do  las  grandes  ciudades  v  solo  por 
Ja  nocbu  su  permitieron  loa  eoUerros:  el  rey  fandó  una 
fsru<'l-i  veterinaria  para  atajar  las  enfermedades  epi- 
zoátií-3s,  tan  comunes  eu  el  norlo;  y  el  estado  parecía 
siiniidi)  en  una  apni  itilc  tranquili'l'td,  cuando  en  ¡772 
una  aúbita  revolacioo  dio  á  Iwadaiiradaa  dinamarqoe' 
smtn  especléeolo' basta  enloncea  deteonoeido  e»  ao 

E^'^ir^  .  Kl  conde,  Slrueosi'e,  <\u*'  d»>  inf-diro  di>l  rey  s»> 
¡«bia  convertido  en  minísttu  y  f.ivoriloel  conde  Hrandt 
y  olrasdiezpcrsoM'^s  de  elevado  rango  fueron  reducidtit 
i  prisión:  la  reioa  junto  con  ia  princesa  su  hija  es  con 
doeMa  al  eaetillo  deCronembui 
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la  inuerle  con  igual  \aIi.T.  Sus  cúiuplicL's  fueron  con- 
denados á  olí  ai  di/urL'nti's  penas.  L¡i  roina  fm*  dtvsier- 
radadel  territorio  dioainnrqucs.continánddSfla  enZell 
en  tt!  e]i>ciorado  de  Uaooover,  donde.iobrió  eo  lílS» 
llurad^  por  aaa  viKades  f  grandes  desgracias;  nn  íw* 
t^nlc  AfíU's  dt'ino'  ir,  orft.inJui-n  loda  >n  razón,  perdo- 
nó a  ios  eoeiiugutf  que  ia  batúaa  perseguido  y  caluni- 
aiado durante  su  vida.  Una  iodisposicioo  mental  obligó 
•I  rey  á  confiar  las  riendas  del  gobierno  á  su  bijo  el 
principe  real,  a  qsien  nombró  reg'^ute  del  reino  en 
I7H4;  y  este  nombramiento  conciliú  dt>.tal  modo  loe 
mas  upueslo6  partidos  ,  que  á  pewr  de  lais  lurbuleo- 
cias  y  vaivenes  quu  agitaron  eotooeea  la  Roropa.  la 
pruiliíficia  del  príncipe  y  de  sus  ministros  conservó  á 
los  düs  reinos  de  Diuamarca  y  do  I^ürui'gu,  iu  pai 
interior  y  exterior.  Esta  tranquilidad  fué  interrumpida 
eo  1788,  cuando  la  aliaoia  da  la  Rusia  obhgó  á  la 
Dínanarea  ¿  eanriaron  oOerpó  d^  tropas  contra  la  SttO' 
cía,  ma-í  *>I  miMno.iüu  un  Hnnisticio  celebrado  por  la 
mediación  de  Ingldtorra  y  do  la  prusia  ,  devolviólo  la 
néulralídad  qm;  pnJo  conservar  dorante  las  primeraa 
guerras  de  la  revolución  francesa  y  que  tanto  contribu- 
yó á  la  prosperidad  del  estado  y  de  sus  babitantos.  £1 
papel  moneda  cuya  prímira  emii>iou  tuvo  lugar  eo 
1788  perdía  ya  uo.Oiiailo  de  su  v^kir  nomiual,  ma«  el 
eenerciono  lardóensáUrdean  postración  llegando  i 
iin  i'.'^Ndotan  tlorecientu  con. o  janj;i.«     hiil)i('i?<;  v¡>1o. 
Puf  uii  tratado  que  eótovo  va  v¿¿¡ur  dt^di^  i  ISi  a  11^9 
ia  Dinamarca  y  la  Suecia  su  obligaron  á  proteger  ua- 
tiHimeote  su  oeulralidiid  coa  ooa  eacuadca  compoesia 
de  buqftes  de  ambas  nacionea,  y  «otó  faena  marítima 
i'ídigóá  la  Inglatern  .1  ii  alara  las  dos  Daciones  con 
alguna  mayor  coo^idei  ación;  en  1800  entró  la  Dioa- 
inarca  ea  la  Hga  del  uurle,  formada  por  Pablo  I  y  Bo- 
naparle,  comprómeti^-odose  á  enviar  su  cpni.ijKt  r  uiíra 
la  Inglaterra,  masen  Ihül  fl  almir.iule  P-irkcr  íuí¿ú 
el  prf>o  del  .Sumí  que  .-Jt!  babia  preleodidu  cerrarle,  y 
se  presentó  deianie  de  Copeobugua  coa  vtHOta  navios 
de  lioeB,  noeye  fragatas,  siete  lanchas' cajoneras,  on- 
ce bergantines  y  otros*  buques  ligeros.  foni.;indn  un 
total  de  cinctteaU  y  siete  velas.  Atacaron  ios  ingleses 
el  puerto  y  el  día  siguiente  se  dió  la  sangrienta  batalla 
de  Copeobagoe  que  duró  cuatro  hor.is;  el  ataque  ora 
dirigido  por  el  almirante  NeUon,  quien  destiuyó  parte 
d«  1.1  (-^.cuddra  danesa  ,  y  por  el  tratado  (|iie  :jc  lirmó 
entonces  en  h\  rada,  la  lim-^marca  recobró  ia  piMOéioo 
de  las  iela^  de  s<tntü  Tomás  y  Santa  Crui  en  laainoias 
occidenlales,  impoutendusele  por  condit  ion  la  evacua- 
ción de  Uamburgo.  Habiendo  ou  lfcu<  rcáurvadu  Uoua- 
parle  la  liga  del  norte  sobre  sus  primeras  bases,  el 
gabinete  británico  exigió  queia  fuese eotfegada  la  es- 
cuadra dañan  hasta  la  tclebraejon  de  ia  pax  general, 
y  como  fuete  retLnrJida  con  indi;;rncion  tan  orgullosa 
ilumaoda,  eupeuron  de  nuevo  i^^s  bosiilidades.  Los 
inglese-s  daoooiboraMOa  sus  tropas  a  tres  millas  de 
Copenhague  ,  cuya  guarnición  se  elevaba  á  ocbo  mil 
hombres,  pero  por  desgracia  el  ejército  se  bailaba  eo 
el  roiidnente;  no  por  eslo  dej  inm  los  ditiamarqueses 


ocbo  juriaoDsuitos  enire  los  mas  célebres  para  instruir  j  de  oponer  una  vigórate  reáisteocia;  hicieron  una  salida. 


la  causa  de  tos  presos  y  en  la  seoteoda  ocodenaron  i 

I  víi  iipnípo  »  perder  la  vida,  corl/indole  antes  la  nia- 
thi  [utr  ;.hiil>er  disiraido  8«is  mtlirnes  ilt;  l.i  caja  renl; 


se  apoderaron  de  Fríderíoitaberg,  qne  entregaron  é  las 

llamas,  arrebataron  k  \m  ingleséis  diez  y  t^eis  piez»s 
de  artillería  y  cogurou  trescieolO:)  pnaluui.'tu>,  siu 


|R>r  hülM  r  r;il<il)cado  una  ii'lra  contra  el  tesoro  del  roy  !  embargo  después  de  tres  dias  y  tres  noches  de  un  con- 
y  por  b'AM'r  tenido  relaouiies  sospeobiMas  en  la  capí-  i  unoo  bombardeo.del  raooodio  da  quiuieiiloe  6  scisdeo- 


lal.»  Braodtfnéeoiideiiadoila  misna  pena  pororíme-  I  los  edificios  y  de  recibir  el  geooral  Peymano  una  pe- 


nes Lv/netido.*  prir  él  dirrctttmenle  contra  peri^oiui 
sagruda  ilel  roy.  E»le  liltime  p)i»ó  todo  el  tHünpu  de 
•0  prisión  looaaoo  la  flauta,  y  ambos  oyeron  su  seo- 
toncia  alo  innutarae  en  lo  mas  {minimo;  ambos  se  cn- 
irpganMi  k  na  pi^taado  y  iianqoUo  mño  dolante  la 


íi^ro>;)  litTÍd;)  que  le  pufO  fuera  de  combate.  Copea» 
bague  capitulo,  tos  resultados  de  tan  funesta  jornada 
fueron  la  perdida  de  inmensos  almacenes  y  de  toda  ia 
escuadra  danesa,  consistente  en  veiotv  y  ocbo  navios 
de  iiaoa,  trra  de  eUoe  de  Oü^MAta  ¿aAonos,  dici  }  seis 
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frsgaiaii,  nueve  bergaoltoefl,  dies  y  o«bo  cbaiapas  rea- 
les y  veinte  y  s^ii  buqatts  lD«ilore<.  Ei  principe  real 
habíü  eiividdo  al  general  Peymaan  la  órdun  de  ineen- 
diarU  aoteá  que  enlregarla,  mas  ,  babicodo  BÍdo  he- 
ebo  pnílonero  por  los  in^'leses  el  oüciai  portador  do 
«Sil  ordM.  «i  ptneral  no  podo  tener  coBooimienlo  de 
ellii;  m(8  péHtdn  foé  seguida  de  la  eaplom  ea  alca 
lii  r  ilt'  iii'K  ijDS  Iniquo  iiiorfanlcs  d';iio.si'!i,  cir^üii'ts 
Dor  vbiur  úi^  mna  de  cien  milluoM  eo  iiiertüiiciii>>  y  de 
fa  tana  del  ftK^rla  6it  Fickkarve,  raNoru«>ga.  becho 
volar  por  lo«  inií^t!Stís.  Lui'go  pvnpnnron  l.t  cindail  di- 
CopeDtoa((Ui;,  üüHndonaron  el  viejo  y  ei  rraeto  buliníí 
;pui'rlo9í  y  la  riudadoia.  Kste  acooleciniirnlo  hiio  per- 
(Mrál&DioMDarca  ademsa  délo  dicÍM,  aw  colonias, 
]«a  fabi  de  Anfaolt  y  de  RHfgotnnd,  y  lodo  tí  froto  de 
diez  y  siolcanos  ile  ^)■df  y  d  -  tr.ihajos,-  durante  csi=í 
desgraciada  catHsliole,  el  principe  real  se  babia  apre- 
surado á  marchar  á  COfWnhagiM  deade  Kit'l  para  con- 
ducir djttlini'nte  al  n-y  su  pndnv  mas  Chr  istian  VII 
iBiinu  tu  Uendsburgo  en  1K08,  tit'jaiido  lU'  su  t^sposa 
Carolina  Matilde,  un  hijo  y  una  bijii. 

1808.  •  Auinioo  VI,  oacutoen  1768,  conocido  ya 
por  la  prudencia  de  au  gebienie  dvraeie  tn  regencia, 
fué  elegido  rey  de  Üinniiiarca  y  de  N(/ruega  en  I80N. 
£1  principio  de  .<«u  reinado  fué  nuiable  por  b»ber  tenido 
higaraeonlocimíoniod  déla  oía-»  alta  importancia;  la 
víspera  de  su  advenimiento  al  trono,  la  Dinamarca  ba- 
bia declarado  ta  guerra  a  la  Supcia;  el  ataque  de  la 
Noruega  por  1(¡,>  «iicrus  fue  rt-i  haz.'ído  \  idoriosiinienli', 
suoeao  que  raasO  tal  lenut ntaoion  Stockbolmo,  que 
miMboa  pidieroB  en  alia  voaqnese  eineee  A  Federiso  VI 
la  diadema  escandinava  Kn  iSOtí  firmóse  la  paren 
Jflookiepiiig,  mas  la  Din^iiDiuca  continuo  ln  g<ii*rracon- 
tre  la  Gran  Bretaña;  después  de  laade:<  i^in  s  rio  Na- 
noieoo  en  loaia,  Iralóse  de  la  paz  con  aquella  potencia; 
fiel  enlofloes  et  rey  Ft><k>rico  VI  á  su  sistema  do  neu- 
tralidíiil,  r.'cli.i/ó ¡Jurante  el  afto  1813  cuantas  !nsl;iii- 
cias  le  dirigieron  los  aliado»  para  bacerle  entrar  en  la 
coalidoa.  un lfopq<>  diaireMs  ocuparod  Inseindadn  de 
Hambiii  f.  -  !  luln-rk  y  ;i  Unes  de  dicho  nno  Ins  tro- 
pas Mii'ciis,  Kirrii^ndo  parle  He  lo«  tjereilui*  aliados, 
tiajo  ei  iiian  i()  del  incipe  r«"»l  de  Siiecia,  p-netrirron 
en  el  paiH  de  Uoiatf  in  ;  de  gleawiolt;  loegocoocinyóse 
un  armisticio  ratre  \o»  ejérciltm  d^  »m\m  eoronas,  el 
cual  fue  (iriil(in;:;nl((  liiisl.i  d''  IRIt  y  prnoiiirt  la 

paz  del  iui!<mo  mes  Al  is  i-uio  lieiiiiH»  tedericoVI  espiíso 


REYES  DESüECU. 


Ilt 


los  ingleses ,  el  emperador  íranci^  se  Labia  compro- 
méUdo  solenmenMinle  A  praporeioaar  bomhres  y  diae- 
ro, y  en  efecto  entró  en  Dinamarca  un  ejército  numc- 
TOM,  pero  en  ve/  doserá  oapensas  del  gobierno  francos 
lus  gastos  ocasionados  por  estas  tropas  debi*  i  <>n  mi- 
rragarlaa  por  el  teaoro  danAa»  coyes  racurwM  m  babian 
agoudo  en  aqoella  deaaatrosa  gaerra,  aieedn  ínólHea 
cuantas  reclamaciones  dirigieron  sobic  c-  i'  piuito 
al  emperador  Nnpoleon;  durante  el  invierno  de  ihti  á 
1813  desaparecieron  las  tropas  francesas  que.  cunfor- 
iiifá  lo  tratado,  babian  debido  culrii  L'i-i  froitl  ras  do 
Uolstcin:  el  secnoslro pnoslo  sóbrelas  merc»n<;ia8  per- 
tenecientes á  la  Dinamarca,  en  las  ciudad(>s  de  I.iibeck 
V  deHamborgo,  mieolras  qae  las  Iropaadan^^sas  com* 
batisn  ootfio  aosiliares  ai  lado  de  las  tropea  franceaaa; 
ta  o(  iipacion  de  los  fondos  del  banco  que  existían  en  |a 
ulltma  de  aquellas  ciudades,  el  abandono  del  mariscal 
principe  de  E(*kmühl  que  debia  defender  el  dHcade  de 
Jull;uidi8  con  veinte  mil  hniDbres.l.dei!  ftieron  las  prin- 
( ipiUes  candas  quedeti  rminaron  á  rederioo  VI  á  hacer 
eatisa  común  con  las  potencian  aliadas.  Kn  el  tratado 
en  que  esta  ooioo  M  il«vd  A  cebo,  en  I ti  14.  vfitipuláae 
(fno  la  Dieanisraa  recibiera  en  oemblo  de  te  Noruega 
la  ['omerania  sopw  .  obligándose  ?f]uella  pn'encia  A 
priwntar  un  contingente  de  diei  mil  bomlm  .H  al  ejér- 
cíto4le  los  aliados.  Sin  erobargo,pn  el  traudo  de  París 
de  181  i  se  decidió  por  las  potencias  coeligada»  que  la 
Noruega  se  renniria  a  la  Suecia;  ealeners  fnéeoeodo 
el  príncipe  heredero,  Christian- Federico,  |  rimo  del 
rey,  trat6  de  defender  aquel  reino;  para  ello  bizr>9e 
proelamar  fin  Mbfrano.  peM  ne  Iniieado  fuerzas  ao^ 
licii'Dles  ,1  ai 'I  II 'li  V  vendido  por  muclios  do  sus 
pailidarioí!  y  no  pudteodo  opoiier¿e  a  un  í  invasión 
^apoyada  por  los  Koberaooa mas  poderosos,  mi,.i.-  obli- 
'gadoá  renunciar  ásus  proyectos  y  k  abdicar  sú  auevo  . 
titulo.  Celebrada  definitivamente  la  paz  ,  Federico  VI 
inriri  bó  ül  lon^ri-'^o  de  Viena:  esto  monarca  cuyas  lo- 
cos y  oooociinienloa  poodeo  compararseá  su  prudencia 
baWa  fondado  en  18tf  la  onivmtdad  de  Konsberg, 
eoNornpga.  v  ta  de  Chri.Miania  nn  !Rt?:  á  el  se  delKi 
que  la  adniiiui'traciun  irilerior  de  Diii'tni;irr;i  sea  un 
verdadero  modelo;  sn  reino  es  entic  lori  d,'  Emo|ia, 
dondo  se  goza  de  mayor  libertad  pdblica  y.  de  una  te- 
lerenda  reltgioea  fna<i  eateWM:  Federieo  VI  eaaé  en 
ll'JO  cnfí  M.trlii-Soria-Fedrrira  di"  Hesso,  naridn  en 
ni«.  hija  de  Cáfius  de  He?se.  hermano  del  e^cior;  de 


ene  miras  poUtk»s  en  un  manilieslo  que  temimabn  de-    este  mairímonío  tuvo  atgonoe  bijo»;  Federko  TI  murió 

clarando  que  se  «rjia  i  los  soberanos  aliiido'í  cniifrn  ta    en         tila  ed.id  de  setenta  y  un  aftos.  Sucedióle 


Francia,  para  contri bnir  al  re!«lablrciroi','nlo  de  la  paz 
general,  objelo  de  los  doleos  de  todas  las  melones  do 
Boropa.  Federico  tenia  jualoe  motivos  deiini^a  conti-a 
Napeleea;  coando  la  toma  de  la  asmudit  danesa  por 


su  hijo  Cbistun  Viii  cayos  becbos,  correspondiendo  A 
la  historia  contempórtoea,  aa  eatran  ea  el  «^mdiD  da 
naeelraolM«. 


CRONOLOGÍA  HISTÓRICA 

DE  LOS  REYES  DE  SUECIA. 


Ei  reino  do  Succia  ,  cuyos  prímerOk  babitaoles  fue- 
ron los  cimbrios ,  colonia  de  cimmerianos ,  se  compo- 
nia  anligu.iiuL'iile  de  dos  partes,  ya  reunidas  kijo  un 
mismo  «obcraiio  i  ya  ubédttoieudio  cada  uoa  á  un  rey 
partioilar ;  además  de  Miat  dM  provincias ,  la  pri- 
VK»  d«  Im  coiloi  aa  lUm  GMlua  6  MIumI  ,  p«lM 


(le  ¡oá  ;;ímIo>  ,  y  la  otra  ,  la  Suecia  pr»'|i¡'íni(  [iii>  dirha, 
eoini  rendo  ndualmeote  la  E^nia  ,  la  Hotbnia  ,  la  tiu- 
í.mdi  i,  la  Laponia  torea ,  la  isla  de  Rugen  junto  con 
oüra»  mucbas  peijneftaa  islaa  y  . la  Poniorania.  La  Sue- 
cia feeibió  lea  pnmerio.  rayos  de  la  té  al  mismo  tiom- 
tnq/mhtímmm^j^ümÉÓikttkiéikmr  
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ÍrAdicadores  ,  san  Anscarío  y  el  monge  Vilmar  ,  de- 
iéodMe  al  primero  la  faadaoioa  eo  990  d«l  anobiaípado 
de  Hainborgo;  Gaoberto,  |wrienle  de  Ebboa  ,  arzobis- 
po depaeslo  de  Reíins,  siguió  después  ¡as  liuellHB  de 
aquellos  uiisiuo^rvs  vn  Suecia  ,  y  bien  logró  algu- 
not  pragresoa ,  laeedió  en  Suecia  lo  mismo  qw  en  ui- 
naraaa'a  ,  esto  es,  que  el  cr¡.'>iiiini?nio  no  sp  cstnblfiiú 
enteramente  hasta  el  siglo  deciiuu.  Loá  hisioriadon  s 
suecos  >e  hallan  difLordo.s  con  los  de  DinajDarra  sol  i  i' 
la  antigüedad  de  sus  monanquias,  j  si  bien  es  iu^hs- 
poiabte  qoe  ambis  son  anliqufsiiiHM,  no  debemos  fas- 
cor  remonlar  tan  dio  su  origen  corno  nq;3ellos  autores 
pretenden;  sin  embargo, para  tener  una  cronología  exac- 
to y  no  interrumpida  de  los  reyes  de  Suecia,  es  preci- 
so descender  8Í|¡uieodo  al  ab^d  de  Vertol,  basta  á  me- 
diados del  srgio  duodécimo  y  empezar  por  Eneo  IX.  El 
idioma  sueco,  lo  mismo  que  el  dinamarqu^^  proviene 
de  la  antigua  lengua  e^andínava ;  en  los  tiempos  del 
pagaotsmo  ios  suecos  se  servían  d«  caraeteres  (rárticu- 
hres  qut»  5e  Ilaninhan  Rnnor»,  romo  dos  lo  prueban 
la>'  «piedras  ninicasn  i¡n¿íddsen  las  inmediaciones  de 
los  sepulcros  de  lus  antiguo»  paganos,  que  se  bailan 
lodav¿i  en  casi  todaá  las  provincias  de  Suecia ,  y  los 
«alisos  rdoleos*  Mbro  los  qoo  e*ian  f^r^bados  m  oá- 
rn''tiT»s  rúnicos  atmanaqnei;  ó  calendarios  paryéllMM 
con  los  cálculos  referentes  á  los  mismos. 

1 150.  Etico  IX  6  (LvKtQos  Uamado  el  SanU»,  hijo 
de  Jeswar,  fué  elegido  rey  por  los  anéeos,  al  mismo 
tiempo  quo  los  godos  elevaban  al  trono  i  Cárlos,  hijo 
de  Sucrcher  ;  esla  doble  elección  promovió  grandes 
cuestiones,  basta  quo  por  üo  ambas  partes  convinieron 
en  qne  Brroo  reioarta  solo  sobre  los  godos  y  loe  suecos, 
los  que  furmariai)  unn  «r.l )  mrion,  que  Carlos  le  suce- 
dería después  de  su  mueiie  y  que  los  descendienlcá 
de  los  dos  ocuparían  el  trono  pur  luroo.  £rico,  atacado* 

Cr  los  fiolaodeses  en  1  iüi  ganó  contra  dios  Doa  gran 
falta  qoe  l«  hito  dueflo  de  aquel  pais ;  cono  reinaba 
en  e!  I;i  i  li-latría,  Erico  envió  a  algunos  mioionei os  lle- 
vando el  su  íreole  a  mu  Enrique ,  arzobispo  de  lipsai, 
ooya  sede  babia  sido  erigida  va  metrópoli  en  1 MK  por 
el  papa  Eugenio  IH;  este  prelado  alcanzó  en  su  misión 
la  corona  del  martirio  eii  1 1 57.  Al  mismo  tieuipu  apli- 
cábase Eneo  á  dolar  a  sus  estados  de  bueOas  leyes  y 
se  conserva  un  código  que  lleva  su  nombre;  so  calo 
por  el  buen  órden  y  su  ferviente  piedad  {«"anseitaron 
atgonos  enemigos,  quienes  le  rfsn^^inaron  en  1 1 C».  hon- 
rándose su  memoria  como  ta  de  un  mártir.  Ericu  man- 
dó formar  el  código  de  Upiande,  cuya  base  se  eoeuen- 
Ira  ooljiB  anligaas  leyes  de  WigerSpas,  código  quo  faé 
lu  generalinenleetmmadoJiae  rni  eostoniDre  deeir: 
«La  ley  de  Hius  y  de  San  Ei  ico.»  (lidio  (¡ne  ha  pasado 
á  ser  un  proverbw;  el  mismo  rey  compiló  y  publicó 
un  código  dividido  eo  varios  cspiUilM,  tajo  el  lítalo  de 
«Ganl.stroelte  )) 

1 1  fii.  CiBi.os  Vil,  hijo  de  .Suerchcr,  sucediü  al  rey 
san  Ei  ico  en  viriud  de  lo  estipulado  entre  ellos,  si- 
goieodo  las  huellas  de  su  predecesor,  protegió  rn  su 
reino  i  la  religión,  eoolribnyeniloeileatmenleft  so  flo- 
reciente eslíido.  Canuto,  hijo  de  san  Erico,  persuadido 
de  que  babia  tenido  parle  va  la  muerte  do  su  padre,  !c 
dodaró  la  guerra  para  vengar  su  asesinato,  y  i  n  1 1  v>H 
dióse  una  batalla,  en  que  Carlos  perdió  h  vida;  de^^- 
piies  de  su  maerle  stTvioda  se  retiró  á  Dinamarca,  con . 
sos  bijos  todavía  de  menor  edad. 

1168.  Canito  ,  llamado  Esico-Son  ,  hijo  de  sao 
Erico,  snbió  si  troco  do  Soeeta  después  de  In  muerte 
del  rey  Carlos  Vil.  Waldemar,  rey  de  l>inaniaica,  hizo 
vanos  esfnerzos  para  de^-pos'-erli'  a  ( eflir  la  corona  al 
primogénito  de  los  hijos  del  rey  difunlo,  roas  (>aDUto 
oonsigoió  sobre  este  principo  ana  seúalada  victoria  que 
Jo  híM»  diRito  do  loda  li  Smoís;  su  niiiidp  filé  MjK 


murió  eo  Friesberg,  en  la  Gotbia  occidental  eo  ]19f . 

1192.  Snacaca  111,  Lijo  del  rey  Cárlos  YII  fnó 
elegido  para  soeeder  i  Caqnlo  Kíoo-Soo.  Erico,  bíjo 

de  e>le  nliitiio,  quiso  en  00  principio  disputarle  la  co- 
rona, mas  lo«^o  se  contentó  con  que  le  de:^igoase 
para  ¿ucederlo.  Sn»nfaer  ora  de  on  carácter  sospeebo* 
so  y  liiiiido  y  no  lardó  en  convertirse  en  cruel  y  tirano; 
teiiucndü  que  los  parientes  de  su  antecesor  tratasen  de 
MiplHDlarle,  ó  seguo  otros  autores,  deseando  vengar  la 
muerte  de  so  padre,  dió  órden  de  dar  ii  lodos  la  moer- 
te,  «iendaErioo  el  tinioo  que  [ludo  librarse  de  so  eraoW 
dad;  este  principe  empuño  las  armas  y  despoesde  dot 
batallas  mató  á  Suercber  en  la  tercera  en  )¿10. 

\  n\)  Erico  X,  C».>oro-Sox,  ó  hijo  de  Canuto,  su- 
bió al  iroito  de  Suecia  después  de  la  muerte  de  su  ri- 
val; este  principo  renovó  el  antiguo  tratado  con  los  hi- 
jos de  Suercber  I  y  designó  para  socedrrir  .1  Juan, 
bijo  de  este  monarca.  Erico  reinó  pacificamente  por  es* 
pació  de  diez  alVos,  muriendo  en  1219.  DeBiebsaso 
esposa,  hija  de  Wdld»*mar  I  rey  de  Dinamarca,  COO  h 
cual  babia  casado  en  ItUt.  tuvo  tres  hijos. 

12¿n.  ivxx  1,  bijo  del  a>y  Suercber,  ci&ó,  siendo 
aun  muy  joven,  ^a  isorona  de  Suecia,  deapoce  de  la 
moerte  de  Erico  bajo  la  toldo  do  (Naos  ambispo  de 
Upsal ;  por  consejo  de  esfe  prelado  envió  un  1  Illi^¡oo 
á  los  estbooios,  tos  coalea  maltrataron  y  arrojaroo  de 
su  pais  á  los  misioneros,  y  unidos  luego  estos  pueblos 
á  los  cárabos,  á  los  vándalos  y  a  los  prusianos, inunda- 
ron la  Gotbia,  y  aHesinaruo,  cerca  de  Lincoping,  al 
duiiue  Oírlos,  jiiníij  on  muchos  señares  y  al  obispo 
del  lugar,  l'uco  tiempo  después  de  este  acootecimiealO 
Juan  fue  victima  de  una  enfermedad  en  Iffl;  los  des- 
leí los  de  prudencia  que  hizo  brillar  durante  SU  oorto 
reinado  le  grangearon  el  renombre  de  Bueno. 

1ÍS3.  Eaico  XI,  llamado  el  BALBiaRMn  ,  bijo  del 
rey  Eneo  Canuio-:»oo.  saoedió  al  rey  Joan,  eo  virtud 
def  tratado  do  snceslon  attei  nativa,  celebrado  en  los 
anterioreí  reinados  Canuto,  de  la  famifis  I  F  í!kiin- 
ger,  cufiado  de  Erico,  se  atrevió  á  dispotatie  el  trono, 
y  vencedor  do  una  primera  batalla,  le  obligó  é  fanirá 
Dinamarca:  mas  habiendo  vuelto  poco  tiempo  después, 
Erico  dió  una  segunda  batalla  á  su  rival,  muiiendoeste 
eu  la  pelea.  Aunque  balbuciente  y  paralitico.  Erico 
manifestó  en  su  gobierno  niucba  prudencia  y  acierto« 
y  murió  sin  svoesioo,  en  ItBo.  La  oniversidad  de 
Upsal  le  considera  romo  sn  fundador 

1551 .  WALOCMAa  I.  hijo  del  conde  llirger  y  sobri- 
no por  parle  de  eu  p^dre  de  Erico  el  Balbuciente,  fue 
eltfido  rey  do  Snrcis,  000  peijuicio  de  los  princi  pes  de 
la  lanúlia  de  Soerrber,y  por  ratón  de  su  e^n-mada  ju- 
ventud, ¿ii  padre  llirger  empuñó  I«s  rieodas  del  i;obirr- 
no.  Waldemar  tuvo  por  antagonistas  á  los  (alkuogera, 
qniraes  cokHNts  de  ver  la  corona  fnera  de  so  IbmiNa, 
recurrieron  por  fin  á  las  armas,  mns  al  prepararse  am- 
bos ejércitos  para  entrar  en  batalla,  Birger  atrajo  á  ios 
jefes  lie  Ins  falkiiiigeis  á  una  conferencia  bajo  el  pre- 
tesio  de  Querer  tiatar  amistosamente  con  ellos,  y  dis- 
puso que  fuesen  decapibidea.  Acto  tootlnoo  se  dedícd 
Uirger  n  horrar  las  odios;ts  iiiipri-.'-iones  que  so  perfidia 
babia  dejado  en  los  ánimos,  pioiegió  ta  religión,  cons- 
truyó y  dotó  muchas  iglesias,  fundó  y  fortificóla  ciu- 
dad de  Estockolmo  que  fue  luego  cap1l.1l  del  reino  de 
Suecij  y  publicó  en  nombre  de  su  bijo  diferentes  leyes, 
notables  todas  por  su  sabidnria,  entre  etins  la  que  ad- 
mite á  las  mqjeiTS  á  la  sucesión  de  sus  pvieotes,  de 
que  habían  estado  escluidas  basto  eolcnces,  esinjbl^- 
ciéiidosr  que  on  n  i'-Iirtle  goí.ispn  de  ta  tercera  parle 
de  los  bienes  en  lnhui  directa  y  de  la  niifad  en  llnei 
colateral.  l)es|)(jes  do  quince  aftas  de  admioislracloil 
Birgerse  retiró  i  un  monMeno  en  itnñ,  saliendo  en< 
de  loiel»;  «sie  principo  cmpreodió 


üiyiiizeü  by  GoOgle 


(1366—1363  DE  J.  C.)  REYES 

■    eo  1272  el  viaje  iie  la  Tierra-Santa  para  espiar  ei)Q« 
Cestuoso  comiírcio  qae  habió  tenido  con  so'  ooflada,  y 

confí  j  la  re^CDcia  del  reino  á  su  hermano  Hngnos 
príitcipe  de  Gothia.  A  su  regrosó  en  Í27G  concibió  ce- 
los cuntra  U.igniis,  acusóle  públtcamonle  de  aspirar  á 
la  soberanía  y  le  dcrUré.la  guerra;  Miigous,  ausüiado 
por  Eneo  rey  de  Dlnamarea,  derroió  ^  so  ,bffnDaiM  en 
varios  L'ncueniro-:,  L  ista  que  en  1271)  viéndose  Wal- 
deniitr  tlespreciado  ilc  sus  ?iibdito&  y  de  lo?  píJlranye- 
r03,  tomii  el  partido  di:  <  i  Jcrlt'  l;i  corona.  Eíi»*  tiionar- 
ca  había  Cri<;iilü  en  I  itj:}  rmi  Soííh  ,  liij.i  de  Erico  VI, 
rey  de  Dinamurcii,  do  cuyo  enlace  naciL-roii  un  hijn  y 
ana  bija. 

lil'i.   Macni»  i  ,  apellidado  Lídbus.  $obió  al  tro- 
no por  (xsíon  do  so  hermano    rey  Valdewir  j  lomó 

el  titulo  df  '^ri'y  d-'  lo>  strccoí  y  de  los  godos,»  qtic 
fué  cooserviida  por  sus  Mici'áores  :  lu  preífrencía  (|ue 
d;iba  á  los  eslrangi>ros  sobre  los  suecos,  escil6  la  en- 
vidia de  los  falkuogers  y  de  otros  luucbos  nobles,  quie- 
nes cayeron  sobre  sus  rivales  y  dieion  inuerle  á  Inge- 
niíi ,  cunadij  di-l  rey.  Magniis,  re>tu'!li>  A  vengar  t  il 
atentado,  ocultó  su  rcsentiiniento  y  habiendo  hecho  en 
aecrelo  alganos  aratanieiiios,  aárpreodió  4  los  jefes  de 
los  descontentos  y  le^»  condenó  ñ  .'^t'r  decapitados.  Des- 
de entonces  nada  resistid  k  su  autoridad,  y  bal)¡eado 
tenido  noticia  de  que  so  hermano  Waldemar  trab^j:)'  .) 
para  lobir  de  anevo  ol  trono,  uiaad6 encerrarle  eli  1  iltS 
en  el  caitHlo  de  Nicoping  ,  donde  mnrió  al  eabo  de 
cuatro  artos,  precediéndole  .Magnus  en  el  sepulcro;  » s- 
te  principe  falleció  en  12Ú0,  dejando  de  su  espuma  Ui'- 
dwíga,  bija  de  GerarJo  I  ronde  de  Hoislein,  muerta 
en  Ii90,  tres  hijos  y  una  liija.  Magnuí,  nnturaimenlé 
genei'oso  y  espíen  lido,  de  un  carácter  dulce  y  equita- 
tivo, tan  buen  rey  como  valiente  guerrero ,  granj.  üse 
el  amor  y  el  respeto  de  lodos  sos  «libditus;  so  sobre- 
aombre  de  «Ladelas»  te  debe  i  na  decreto  que  publicó 
comunicando  la*  mxs  severas  pen;is  rontrn  los  que  lo- 
masen algo  de  la  casa  de  un  vasallo  sin  pagar  pre- 
do:  la  uieaioría  de  esle  principe  estarla  exenta  de  toda 
mancha  ai  hobiese  subido  al  veno  por  las  viaa  legtU- 
raas. 

jíSO.    BiaceRlI,  hijo  primogénílo  de  M.ifíniis,  fué 
recoQocído  por  so  sucesor  a  la  edad  do  once  años  Tor- 
'  kel-Canoto-Son,  eoeargado  de  la  regentí^  dorante  m 
ruenor  edad,  de«empeft6  e-*e  rnrgo  por  p?p;icio  de 
(receadoa.  y  lu  Luocon  uua  dureza  tal,  que  subievó 
é  toipuebíos  y  i  los  mismos  hermanos  del  rey;  para 
calmar  á  1os  descooteotos  Birger  mandó  cortaile  la 
cabeza  en  130!.  pero  este  AeriOcio  no  lea  satisfizo;  en 
el  mismo  afio  Birj;er  fué  preso  por  sus  herm.iuoí  y 
oocerrado  eo  una  cárcel  donde  permaneció  cerca  de 
Irea  aftos;  vaello  i  )a  libertad  en  IS01  lovo  qjit  con- 
tentarle  r«ei  If»  posesión  ílel  reino  que  so  quiíO  darle, 
es  decir,  ci  n  un;i  lerceia  parto,  pues  el  reslo  fue  ad- 
judicado á  sus  dos  hermanos,  para  dotarles  con  dus 
ducadc!>  indepeodienlet»,  segUQ  la  deliberación  de  los 
oátadus  genci-ales  reanidos  en  Arbogn.  Birger  no  lar- 
dó en  prepararse  para  recctirnr  lo  I] lie  le  b\ih\A  -ido 
arrebolado,  y  ton  e-M»  designio  se  alió  con  los  reyes 
de  Dinamarca  y  de  Noruega;  sin  embargo',  á  pesar  de 
Joi  refuer/.üs  ile  tropas  que  eslus  monarcas  lo  enviaron 

fmdü  lnLL'i  muy  [h)co<  proRrcíOS  contra  los  dus  duques, 
üs  cuales  c-t  Ui  in  en  imsi  sioT  de  las  mejores  plazas  de 
laSueoa,  v  fiuaimcntu  ea  1310  se  celebró  no  tratado, 
en  virtad  del  cnal  ambos  hermanos  del  rey  se  some- 
tieron á  prestarlo  homenaje  de  sus  tierras,  en  calid-  r! 
dü  vasallos  da  la  corona.  Este  tratado  noestiuguió  en 
el  corazón  de  Dirger  los  deseos  de  venganza,  mas  el 
<  poder  de  sus  hermanos  y  los  diferentes  desórdenes, 
que  estallaron  eo.el  rdoo,  le  obligaron  i  usar  de  diai* 
nulo,  hasta  qta  en  1917»  babíMmalraidO  k  los  prín- 1 
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cipes  á  su  corte  bajo  el  pretesio  do  ana  gran  Uesta, 
mandóles  prender  y  encerrarles  en  una  cárcel,  donde 
les  dejó  morir  de  harnhre.  Su  mñerte  noqiieíló  ifnpune, 
pues  habiendo  los  suecos  empuflado  ¡■is  armas  para 
vengarla,  vencieron  á  Birger  en  varias  batallas,  obli- 
gándole en  1815  á  refugiarse  «'n  la  isla  de  Golblsod  y 
de  a(ff  en  Dhamarea  cuyo  rey,  so  cnAado,  le  di6  el 
ca~[¡no  de  Spicaburpo  porasdo;  Birger  murió  de  pesar 
en  el  en  1 326,  dejando  de  su  esposa  MarUi,  bija  de  Eri- 
co  V,  rey  de  Diomiarca ,  uo  hijo  llamado  Magnos,  á 
quien  jivs  suecos  decapitaron  en  132(1.  Este  monarca 
habia  publicado  un  cóiüíío  de  leyes,  conocido  con  el 
nombre  de  ley  d--l  rey  Birgi-r. 

1320.  Magms  II,  llamado  Smeeck,  hijo  del  daqne 
Iriee  y  de  Btigeburgá  de  Morneg^i.  fué  elevado  dea-, 
piieá,  (le  In  f(i;j;a  del  rey  Birger.  so  tio.  Los  habitantes 
do  i^cocia,  oprimidos  por  Gerbard,  conde  de  Holsleio, 
á  quien  esle  donado  bahía  sido  dado  eo  prenda  por  el  - 
rey  de  Dinamarca,  di^ronse  al  rey  de  Saecia,  por  nn 
tratado  coneloido  eo  133i  en  Calmar;  dii  z  y  i>ei8  aftos 
de>pu''s  sucedió  lo  mismo  á  Magnus;  deseontrnlos  los 
suecos  de  su  conducta,  discernieron  la  corona  a  su  hijo 
Erico  en  1 8IS;  esto  originó  una  guerra  entre  el  padre 
y  el  hijo,  hrvsta  que  en  algunos  mediadores  lo- 
graron uo  acouiodauiieolo,  pactanto  una  diviáioo  del 
reino  entre  tfmbos.  En  1957  la  reina  Blanca,  bija  de 
Jaao,  marqués  de  Kamar,  esposa  de  Hagnnsy  madre 
de  EKro,  autora  ya  del  as^oalo  de  un»  de  sus'livo- 
ritos,  envenenó  ;í  su  hijo,  según  Patreodorf,  junto  con 
^u  esposa  la  reina  Heniviz,  en  uo  festín,  Iteaándoles 
antes  de  halagos  y  cHrici^s.  Erico  espiró,  dice  aquel 
historiador,  después  de  veinte  dius  de  lurmentós.  y 
esclamó:  «La  misma  que  me  ha  dado  la  vida  me  la 
quilaj».  Sni  embargo,  no  fallan  autores  tan  concienzu- 
dos como  Puireodorf,  qae  jnsttiícan  á  la  reina  de  este 
crfmen,  atribuyendo  la  muerte  de  su  hijo  á  algunoa 
de  sus  subditos .  Í\  quienes  hnltin  irritarlo  el  carácter 
iracundo  ycroeldel  príocipe.  Kn  1 .Hagnns  des- 
posó i  su  hijoLH«qoin,  al  cual  habia  hecho  rey  de  No- 
ruega, con  Margí>rita,  bija  de  Waldemar  lU^rey  de  Di- 
na'narca,  no  consomándosft  esle  malridienío  basta 
1363  á  cansa  df  los  pi  c^s  anos  de  ambas  partes:  iii  í^í 
la  restilacionde  la  Escama,  del  Hallaod  y  del  Bleking 
hecha  al  rey  tfe  Dinamarca  por  precio  de  esta  unión  y 
do  los  socorros  «Ule  habia  prestado  á  Magnus,  irritó 
á  los  suecos  contra  su  soberano,  quien  para  vengarse 
dü  los  habitantes  de  la  isla  de  Gotbiand,  que  se  nega- 
ban i  pagar  l(á  impuestos  qne  sobre  ellos  penban,  eo- 
citó  eo  tsél  al  rey  de  Dinamarca  §  haeer  tma  escnr- 
sioil  á  mano  armada  contra  aqn  'Ila  i  "^'isb¡,  que 
err)  su  capital  y  una  de  las  ciudades  mas  comerciantes 
y  florecientes  del  Norte,  fué  saqueada  por  los  daneses 
y  mil  ochocientos  de  sus  moradores  pasados  á  cuchi- 
llo; iioconleato  lud,ivlj  el  rey  de  Dinamarca,  llevó  la 
de-sülacion  illa  isla  de  Oeland,  y  lleg  o  lo  á  su  colmo 
la  irritación  do  tos  suecos,  stiplicarott  &  Qaquin,bíiu<io 
Uagnus  y  rey  do  Nortiega,  que  se  encBr|a8e  del  go- 
bierno de  so  nación,  siendo  Magnus  reducido  a. prisión 
eo  Calmar,  de  donde  ^odo  evadirse  el  abo  siguiente. 
Los  suecos  babian  exigido  de  Haquin  qne  rompiese  to- 
da alianza  con  el  monarca  danés,  y  que  lomase  por 
esposa  á  Isabel,  bija  do  Enrique  ti,  «onde  do  Holstein; 
mas  habiéndose  ethbarcado  esta  princesa  con  direc- 
ción á  Suecia,  una  tempestad  arrojó  su  buquo  á  las 
c>)stas  de  Dinamarca,  cayendo  so  persona  en  poder 
del  rey  Waldemar,  el  cual  la  retuvo  prisioner;!  n  u 
palacio,  y  fueron  tales  los  esfuerzos  do  este  moodrcA 
para  persuadir  al  rey  de  Noruega  de  que  diese  ao-ma- 
00  á  au  bija  Msrgaríia,  cu  víriad  de  la  promesa  qoe 
ootro  dios  modiabai  que  osle  enbco  ao  f  orificó  en  Co- 
pcobagM  ii      IrriiadiN  loi  iQMos  por  «Ota  iníoii, 
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ofrMieraiiIaooroiMaloolide  de  HolfteÍD,  y  eo  vista 

de  «a  Desaliva  y  siguiendo  sos  consejos,  elisuTon  en 
1365  á  Aibtíi  lo,  biju  del  doque  de  Htíckieiilnir^o,  lI 
cual  se  presentó  en  Suecia  sin  pérdida  de  inuinento; 
eolonc^s  iinlruy^  íurmalmenlo  c!  procc>:$o  dd  rey 
M.iginjs,  y  vi:«^s  los  cargctó  qu>*  se  le  iliri^^iieroii,  se  le 
(leiiji ó  Jr^iueslo  pan»  siempre  úrl  lri..ii'i,  i,i;u.ilsen- 
If  iiLH  Íu6  proíerida  contra  su  bija  Uaquijt,  cuiuo  á  su 
cómpbce,  wjo  mu<:bixs  conceptos. 

13G!>.  Albeetó,  hijo  segundu  de  Albi'rt*  duque  de 
Uecklt'oburgo  y  de  Euretiií:i,  bcrin  itia  dt-  Ma  aui,  fué 
proclamado  rey  dt-  Su">  í;i  cti  E^torkbülmo,  en  U  mis- 
taa  asainbleü  eo  ^e  babÍ4.o  ¿ido  depue&los  su  lio  y  su 
prime;  tín  embarga  el  coDBiderable  partido  que  teoiiin 
eo  Suecia  estos  duí  pi'iuctpes.  reforzudo  con  (rojias  do 
Noruega  y  de  Dioíimarca,  no  l.irdo  en  bíillaree  en  es- 
tado de  bacer  íreiili'  ;i!  nuovü  rey,  y  babiendo  venido 
á  ooa  batalla  campal  la  victoria" se  declaró  á  favor  de 
Alberto.  H^iquin  berido  eo  la  acción,  pudo  salvarse 
buyeiulu,  [jiíro  Magnas  fue  bcclio  ti;¡^i(jü.'ro  y  encar- 
celado 00  Eilodkbohuo.  Después  do  aUcar  dlfereoles 
pkaaa  qMe  cpnaiermi  una  vigoroaa'  resisteocia  por  los 
socorros  que  recibían  de  niu.uniirrs,  iDrr.ó  el  partido 
eo  lüütíile  i'ccoocilinrse  cuu  i'l  rt-y  \V<ildi  uiíir,  del  cual 
obtuvo  la  paz  cediéndolo  mucbos  provincias  de  la  Sui'- 
Qa,  aio  qoe  por  esto  ilesí»tii!ae  flaquia  de  iiacer  nuevos 
oftiems  para  reeobrar  6  al  meaoa  hacer  recobrar  á 
su  pndre  la  ciaona  que  !c  b.itii.in  .iru'batado;  en  .1311 
eotjtjea  Suecia  y  jpo^o  sitio  .i  h^luclbolnio;  Ailíerio  re- 
currió ealoocea  a  las  negociaciones,  t  slipulánduse  que 
Magooa  serta  piio^to  en  libertad,  viviendo  en  adelan- 
te como  UJi  simple  [larlicular,  con  las  rentas  de  ciertas 
prftviuinas  que  le  fueron  u--i,u(iail;i.i  jj;ir.i  .-«ii  siil  .si.stt n - 
cia;  aceptadas  esld4  condiciones  iUagiius  renunció  al 
trono  y  se  reliri  eoNorarga  con  su  e>posa  Blanca  bija 
de  Ju  m  conde  de  Nrinuir,  ron  In  cii;il  se  lia!ii;i  iini  fo 
en  I :};{(;;  m  vjviú  luuuba  lif.u^ü  vü  »u  ri'iito,  pues  eu 
í'.ill  abügóíe  accidentalmeJite  en  un  vado  cerca  du 
Lio^buiui.  Aeatablecido  el  órdso  y  aumentada  ta 
pax  eo  Suecia,  Alberto  IraiA  de  recobrar  la  Eycania;  en 
1380  íP  apoderó  (ir  la  riiidad  de  Liliutni.  mas  al  tener 
noticia  de  que  se  adoianlabu  coqU vi  t-l  un  ejercito  dañe.*:, 
emprendió  la  retirada;  1h  ambición  de  Alheilo  consistía 
euser  absoluto  eo  sus  estados  y  bibiénduM*  tra!<luci>jo 
este  designio  en  nSü,  le  enagenú  los  corazones  de  U 
nobleza  y  el  clero  de  su  reino,  cujn^  il(  reca'i^  y  pro- 
rogativas  pretendía  df&truif;  el  pueblo,  d«-l  cual  era  d 

Erotector,  se  declaró  en  su  favor,  pero-roas  pbJerosü 
I  lioblezar  d  espués  de  hacer  al  n-y  inútil'  s  uianif.-sla- 
ciones,  lo  signiiicu  que  renunciaba  ai  juranieulu  que 
le  habia  prestado;  y  al  mismo  tiempo  uiarcbo  a  Dina- 
marca para,  prestar  booieoaje  a  la  reina  Margarita,  á 
la  cual  recoMcM  por  reina  de  Golhia  y  de  Suecia,  por 
un  tratado  concluido  eo  l.^SS.  Irattido  a  que  acce  lio  ol 
senado  de  Suecia.  En  seinejaule  situación  Alberto  llamó 
co  su  ausilio  á  los  principes  de  HoUteio  y  de  Meck.lt  ii- 
borgQj  loa  cuales  le  enviaron  un  refuerzo  dé  tropas 
bien  disciplinadas, á  la  vista  de  las  cu;ile>,  Alberto,  cre- 
yéndose inveocible,juró  no  cubrir  su  cjbez  i  li  i-ia  ha- 
ber vencido  á  Margarita;  ia  euperiencia  deinó  hacerle 
arrepenlir  de  tan  ridiriile  jorauienlo,  en  1 díóae  la 
batalla  de  Falcuping  en  WestragKU.ia  rnlie  Aliiertt)  e 
Ivar  Lyckc.  genual  de  ilar^^ai ala,  y  t  ii  ella  quciiu  ven- 
cido y  prisionero,  junto  con  su  bíjo  F>ico,  sieteio  ain- 
boB  coooocidos  al  castillo  de  Ltodbolm,  en  la  tsnni  i 
Bata  meoiorablo  jornada  teitnidó  la  obra  etnpeta  i  I  por 
la  sumisión  voluntaria  de  una  psrle  de  los  snei  (i>.  y 
á  esoepcion  de  Eslockholmo  y  de  no  coi  lo  número  do 
plaiaa fuertes  que  obedecian  'a un  d  Alberto,  todo  el 
reino  recibióla  ley  do  51  irgartta;!os  alíenm  e-  i¡i¡"  'Ir.- 
iDtoabaaeo  bilocUioluio,  üjercieion  *u  ídtui  cuuUd 


loe  ciodadaooe  á  qníeoes  eraian  dispuestos  á  procla- 
mar k  Margarita;  los  dnnp.ses  nrir-ieroii  sitio  á  laplaz:i, 
mas  se  vieron  oiUiíado»  á  lev.;iiliiriu  al  presentar  se  en 
su  -  t  orro  Jn  in  de  Mecklenburgo,  el  cual  des¡iu.  >^  <le 
bacer  la  guerra  en  Suecia  durante  seis  afiosi  entró  eo 
negfci  tc¡{iAp.«  con  Miirprarila  y  celebró  con  ella  no  tra* 

lii,l.-e:i  I  ''^^  !:.il!:iiii]nse  ijii'.'  el  reV  A!h  Tlf)  y 

íiijo  M  il  ui  piu-stus  en  lii  erirtil,  e*í0  la  condiiion  deqoo 
si  dentro  de  tres  aDosoose  reconciliasen  definitivamén- 
te  con  la  rein.  ,  se  consliluirian  do  nuevo  prisioneros, 
o  bien  >e  rescatiiiau,  ya  p.»í;ainlo  á  la  reina  s»»spnla 
mil  maico**  de  plata  ya  eotreg  unln'e  1 1  fiiidad  de  Es- 
tockolmo  y  cuanto  poseyesg)  e^  Suecia,  renuncidudu 
adeinis  k  la  corona.  Bn  virtud  d.e  eate  ueoerdo,  Albtr- 
lii  y  vil  bii  .  fu-  r  .n  [  aeslos  en  poder  de  l(»s  diputados 
üe  las  tiUiLidea  anseaiieas.  las  que  bibian  salido  fia- 
doras de  estas  estipiiUciones;  mas  convencida  Marga- 
rita de  que  á  Alberto  le  seria  imposible  satisfacer  la 
suma  h  que  se  haljia  lijado  su  r»nla,  trabajó  desdo 
aijuel  lumm-iitij  para  bacer  repaer  la  eiH<in  i  <lr  SiieCM 
en  laico  hijo  de  Wratislao  YII,  duque  de  Pomerania 
y  nieto  de  su  hermana  logeburgaj  á  este  efecto  coovo- 
eo  .1  los  estados  il  'l  reino  en  una  llanura  inmediala  i 
l'pr;a!  y  con  sú  ekcueíicia  les  determinó  á  proclamar 
rey  de  Suecia  a  aqftel  jóven  principo,  1  mjo  la  aduñiiis- 
iracion  de  Margarita  (Véase  Alberto  11,  duque  de  ileck- 
leu  burgo). 

lü'Ji;.  Eaico  XII,  prorlrironilo  rey  de  Suecia  en 
I3<j(¡,  era  como  se  ba  tiwhb  bijo  de  Wrali^lao,  duque 
de  romerania  y  de  Maifa  bij»  de  logeborga  ber- 
mana  mayor  de  largariia'  (Véaae  loa  reyes  de  Dina- 
marca ;. 

lili.    Chist<^6ai.  nieti»  del  empcradfir  Role  río  [or 

fiarte  de  SU  padre  Juan,  coodti  palatino  del  Khin,  y  so- 
irino  del  rey  Eríco  por  parte  de  su  madreOtalína.  fué 
proeiaraarld  rey  de  Suecia  en  1  iil,  después  de  la  ab- 
dicación de  Eneo  XII  y  de  la  renuncia  que  de  sus  pre« 
tensiones  al  ironu  bi^o  Carlos  CaniiIo-.Son  Su  oiueile 
acaeció  eo  1 148  (Véase  los  reyes  de  Dio^uiarca]. 

IMS.  Canijos  Camne-SoN.  ntaríscal  de  Soeeia, 
renovó  sus  e-rnei/es  p.ira  subir  nf  trono  de  Siieria 
viéndolo  vacante  p(,r  luneite  de  Crusiob;»!;  con  esla  mi- 
ra abandonó  la  Finlandia  donde  residió  durante  el  an- 
terior reinado,  y  \  olvir»  á  bslockbolmo,  donde  fueróo 
tantas  .sus  intrigas,  promesas  y  amenazas  que  los  esli- 
dos  Veunidos  por  ónien  suj.i  en  r'ijiii  lta  cioda  f,  le  ¡'to- 
clauiaroo  roy  de  Suecia  por  pluralidad  de  volo«.  l'no 
de  SU.S  primeros  cuidados  fué  \engar  á  la  Soeeia  délas 
piraterías  que  el  rey  Eriio,  del  cual  acabamos  de  ha- 
lilar,  no  cesaba  de  ejercer  en  las  costas  sileras  y  di- 
namarquesas, desde  su  retirada  a  la  isla  de  (lotbiand; 
viéndose  estrecbado  por  Caoolo-Soo,  Erico  recurrió  i 
Cbrtstiao  rey  de  Dinamarca,  con  el  qoe  trató  de  ta  ee- 
sii'ii  (li-  la  \>\:í  de  Oi'tíilafiil,  y  de-pii"--  de  pnn^'rli'  eo 
pi'sesiOD  de  la  cindadela,  se  retiro  eo  Pom«'ranni, donde 
leriiiinó  sus  diasen  I  ifi9;  acabando  dejípucii  tos  gene- 
rales de  Cbristian  la  conquista  de  la  isla,  la  quo  fué 
perdida  para  la  Suecia.  Caouto-Son  se  des(]uiló  de  esto 
revés  haciéndose  elegir  rey  de  ISoruega  en  I  \  MK  iles- 
pues  de  baber  berbo  anular  la  elección  de  Cbristian 
becha  poco  tiempo  después.  Foé  eoroondo  por  e)  ar- 
zobispo de  Drohlbeim,  mas  en  1  taO  su  rival  destruyó 
este  triunfo,  haciéndose  ronsísrar  h  su  vez  rey  do 
.Noruega,  obligando  los  e;iail.i>  de  Suecia  á  Caflufo-Son 
á  renunciar  ¿i  esta  corona;  tal  fue  el  resultado  de  los 
manejos  é  inirig  is  del  artóbi^  de  l  psal,  ocupado 
>¡etiipre  en  coiilrai  re-lar  >ms  pleties.  K^le  ii  isio  >  (ire- 
igikj  fue  el  que  en  lid  e> 'itó  al  ley  de  iJin  iinarca  k 
hacer  la  guerra  á  Ij  Suecia.  y  va¡ipníiii»-e  de  lljeroa 
[ir.-li  (ii-  el  rii'>nio  In  declaró  á  C'iniilo  Son  en  llR7, 
di^puc»  du  si^Qilicar  á  oste  priucipe  quo  renunciaba 
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al  jaratnento  de  üdciidadqae  le  babia  prcálatlo.  Ha- 
biendo el  arzobispo  sí)rpreiMlido él  rey  en  Sírani^ras.^, 
le  derroló  y  oblipóli'  á  enccrrar«p  en  f "stock liolnio; 
cuya  pl;»z.i  -MucO;  C;iiiii(o-Son,  que  do  se  c  onsidoraba 
rn  sp;;iirn!,iil  hn\  ó  ii  Danlzick  con  sos  efeclos  in^s  pro- 
ciu^  s,  dtfspui-s  do  lo  cual  los  ciadadaoos  abiieroQ  sus 
puertas  al  anobi^po.  quien  hizo  declarar  el  trono  va* 
canl',  (üsponii'iid  i  ¡os  .■iriímr.í»  parn  el.'var  á  el  al  rey 
de  Dinfiiiidrca  á  lio  de  rtólíblocer  la  onioii  de  Calmar; 
Cbrístiao  llegó  á  Estockliulino,  cuyas  !lav(>íi  se  le  en- 
tri>garoo,  y  de  alli  nuifchi')  á  Up^^al  donde  fuó  elegido 
rey  de  Suecia  en  lí  do  junro  do  H  j7  y  corona  J  j  cinco 
(lia?  ilt  spii  's.  Eii  14G.1  nacieron  algunas  cuestiones  en- 
tre este  principe  y  e¡  arzobispo  de  Upsal  con  motivo  do 
una  rebelión  se  creía  ftmtenlaba  éste,-  y-  á  conse- 
cuencia de  eil.i.^  aiiruló  el  ¡iriiiifro  msi'Iíih  Mrse  ilf  sii 
pcr^na  j  conducirio  a  CdiM  ulia^iii';  Jo^i  hermanus  ile! 
prcfaido  y  so  sobrino  el  obí>|i«  «le  Liocoping  reclama- 
ron ttt  vanoM  libertad  y  oo  podiendo  ron<iegair,levan- 
taron  algonas  troi>as,  oscilaron  á  los  puettlus  ft  la  re- 
belión, npií  li'r.tn'rL-o  de  .i'>;iin;is  p'  y  puíierMO  sillo 
á  Eátotkttuliiiu.  En  1  iHi  pasó CbriüUan  a  Suocia,  pro- 
serifó  (lolilla  al  olií^po  de  Linroping,  en  Westnianra,  y 
habiendob'  -iidii  conlniri.i  In  fortuna,  n'tiróse  á  Esloc- 
kolinu,  donde  le  sitió  el  prelado  durante  p  irlftdel  ve- 
rano; viendo  el  rey  que  no  se  híillab.-i  en  estado  -te 
recbaurlc,  toma  de  nuevo  el  cümmo  de  Dinamarca,  y 
eoloacés  ios  deseontenloa  llatoüñ  áGunnlo-Soif  ,  «I  coal 
llega  á  Kslnckliolmü  durante  el  lOos  do  agosto,  roile.t- 
do  de  una  (uultidid  de  hoiiibres  de  guerrn  y  seguido 
de  oraches  btfques-,  al  saber  «si-*  noticia,  <'.hristi;iti  se 
roeooeitid'von  el  arzobispo  de  üpsal,  y  le  envió  .<  Siie- 
cia,  cambiando  las  cosas,  á  so  lioga  Ni,  eoteramente  de 
aspoi-lo;  la  oirrllj  de  G  tiiiilü-Soo  p  il  ile.-io  ')tr.i  vez  y 
en  1  i  tío  el  prelado  le  obligó  á  presentar  su  reouocia 
■I  tro  tío  mediaitte  !a  cesión  qae  se  Ib  friso  por  dorante 
so  vida  del  gobierno  do  Fin'iindiii.  Este  aeto  no  re-ta- 
blopjó  la  ti  iinqiiilidrtd  en  Siiecia;  el  arzobis[io  y  Krieo 
Av  'i-*on,  d  •  la  ilu-tre  f  nuiln  de  Tolt ,  se  dispíJtaron  ol 
Ululo  dti  administrador»  basta  que  por  tin  triunfó  el  se- 
gando,' y  moerto  el  ^relado^  en  1  Axolson  «ofreció 
de  Diievii  la  corom  á  Citiuto- Son.  i  in.t  ptfin  ip^  si'ió 
de  Fmiaodia  y  llegó  á  Estockholino  el  mísiuo  año, 
presiftndosele  de  lioevo  juramento  de  Odolidad;  en 
lí'Ü'f.  ClMÍslian,  cuyo  partido  ora  aoo  muy  poderoso 
en  Siit-ci  i,  entró  en  este  reino  y  principió  alcanzando 
alguo.is  vendijas  sobre  rival,  pnro  algunos  l-evpses 
que  en  el  siguiente  afio  lo  bicieron  osperimeo^ir  lo.s 
Store,  parientes  de  Canoló-Son  le  obligaron  é  volver  á 
!i;r;  riiürfa:  algun  tiempo  despnos  (Je  su  partida  en 
]  47U,  Canulo-Soo  morió  h  les  sesenta  y  un  aQos  de 
edad.  Una  confianza  escesiv»  en  el  porvenir  y  may 
poco  cuidado  en  captárselas  voluntades^  conáe(inen- 
ciii  de  lo  priosero.  hicieron  A  éste  príncipe  jagnelc  do 
los  caprichos  do  la  fortuna.  Camilo  .Son  dejó  muchas 
hijas  y  on  hijo  de  corla  edad  que  no  tardó  en  seguirle 
al  sepotero. 

1 570  STr.\oN-Srcnr  I,  snbriro  de  Carlos  Canulo- 
Son,  ilosigoado  por  este  principe  pocos  niouunilos  an- 
tes de  morir  por  administrador  de  Suecia,  fuó  conlir- 
piado  en  este  empleo  por  los  estados,  ínterin  se  poniao 
de  acuerdo  paH  la  elección  de  un  rey.  Sienon-Store, 
gobernóla  Sn/  ii  ii  ii  siniciilrir  prudenc'a  en  medio  de 
las  di-5iUiioiies  que  la  agiiahan;  -'n  lili  fundóla  uni- 
versidad de  IIp>  il,  00  vii  liul  de  u^,  breve  obtenido  del 
pnpr)  Sixto  IV  00  p|  uflo  anterior.  En  1 18¿  introdujo  en 
.Siii  cia  el  arto  de  imprimir.  A  pe^ar  de  la  elección  del 
rey  de  Sueci.i  veritíead  .  en  !  '^len  jti  Sliire  halló 
medio,  como  so  verá,  du  mantouer^o  en  su  cargo  bas- 
ta 1491;,  eh  coya  época,  hibíéBdoae  visto  cibligado  ¿ 
rentiiieiar  i  «1,  recibí  «o  MesopeaMi  te  digDitbid  d« 
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mariscal  del  reino  junto  con  el  usufructo  de  una  parte 
de  la  Suecia. 

1  i8;{.  JrAN  11.  hijo  primogénito  del  rey  Cristian  I, 
fuó  reconocido  rey  dp  Suecia  en  1183,  mas  Stenon- 
Sture  no  renunció  la  admioislracíon  del  reino  hasta 
1 191  en  que  cedió  el  trono  al  rey  Joan,  mediante  U 
Finlandia,  las  dos  Bothnias  y  algunos  eastillos,  y  ade> 
más  la  dtgríi'ilnd  de  mariscal.  En  150!  Slenon-Sttire, 
so  ap  ;dero  del  gobierno  una  segunda  ver.  (Véase  ol  ar- 
tículo de  Juan  í|. 

i:;o2.  STHXOíf-STtRK,  ofendido  de  que  el  rey  le  , 
hubiese  reí  rado  parto  de  las  recompensas  q«o  le  habia 
acordado,  formó  un  partido  paiá  arrojarle  de  Saeria, 
y  habiendo  salido  con  bien  do  sn  empresa  recobró  en 
I  SOt  el  mulo  y  cargo  de  adrainistniaor  de  Sweii;  «1 
rey  !iiz  >  muchas  é  iniitiles  tenlalivas  para  reducirle  Jl 
pi  r  !a  vía  de  la<  negociaciones,  ya  por  la  de  las  armas, 
pi M  U  la  iiii.eii.^  I  libró  de  Uiii  peligróte  rival  rnl.';03,lo 
cual,  .«i  bien  fuó  un  motivo  do  alegría  para  aquel  prin- 
cipo, fué  de  corta  dnracion,  pues  Slenon  Sluro  habla 
cninnriicadn  á  Ins  |i>r'sd'-  so  partido ltdo C^ól^  1|m*to 
animaba  contra  el  roy  Juan.   " ,  '  ' 

1 U08.  SvtUTrre-Nitmif-Stvac,  mariscal  del  reino  dé 
Suecia".  cuyas  di-pu*  ciónos  y  cap  leid  id  eran  ya  muy 
conocidas,  fue  elegido  para  snc'der  al  lillinio  adminis- 
trador, y  le  reemplazó  iligoiim  nt  -r  por  su  deslrert 
lanío  como  por  su  valor  aeabó  de  sacadir  el  yugo  es- 
trfrnjom  frustrando  cQ»ntM  medida*  intehtarpn  m  da-^ 
neses  p  'ra  imptiii  -i  lo  de  nuevo  á  la  Suecia;  SwantO- 
Nilson-Slure  «upo  lij  ir  en  su  ÍMVor  h  inconstancia  ds 
los  suecos  y  retenerlos  en  su  obediencia,  á  pesar  de  las 
fiordidasque  las  armas  d  -  su  rival  le  hicieron  sufrir  dií 
tiempo  en  tiempo;  su  muorle  nc  mleció  en  lült,  siendo 
llorada  por  su  aaoioa  eonopodiera  kaberlo  «{¡lo  la  del 
mejor  rey.     -  *  ■ 

I51t.  flTmHr-SmB  IT,  hijo  de  Swante-NNami*' 
Sturo,  fué  el  ¡^i  lo  en  l.'iiS  ¡inra  sucederle  on  el  rar;'o 
de  adtoi!M>ir  iiii)r,  a  pesar  de  tener  por  competidor  á 
El  II  o  Troll  liombi-it  (fe  edad  y  de  esperivncia,  á  quien 
todos  los  prelados  y  los  margraves  entre  ha  nobles 
apoyaban  con  sos  votos;  mas  Tos  senadoi^  jóvenes  y 
el  rosto  do  la  nob!  za.  que  se  liabian  deríarado  por 
Sienon-Sture,  consiguieron  el  triunfo  después  de  lar- 
gas y  acaloradas  cuestiones.  En  1 5t  o  deiteando  Stenon* 
Sturo  reconciliarse  con  Eríco  Troll.  dió  á  su  btjo  Gus- 
tavo el  arzobispado  de  l'psal.  pero  no  logró  mas  que 
haeer  un  ingrato:  Gastavo.  á  petias  iiist;i¡,t  Jo,  se  ligó 
con  el  rey  do  Di  na  luarci^  contra  su  bienhechor,  llegando 
en  breve  á  una  guerra  declarada:  n"góséel  prendo  A 
prestarle  juramento  de  fi  lclidatl;  el  adininisir  idor  le 
sitio  en  su  castillo  de  Steke;  ol  arzobispo  de  l.oudeo 
lomó  la  defensa  del  de  Upsal,  y  con  molivo  de  una  co^ 
misión  obienida  por  el  papa  León  X  para  el  rey  de  Dina- 
marca, oscomulgó  en  lail  al  administrador  como  jefe 
de  rebeldes,  y  romo  h  tirano  del  clero;  esto  no  dejó 
por  ello  de  continuar  ol  sitio,  pero  mientras  estaba  en 
conrer<*aeía»  con  el  arzobispo  os  Upsal,  cuya  única  mira 
era  oiij(aflarb>,  desembarcó  tin  ejercito  din  imar>"|!i^s 
cerca  do  l">tockolmo;  Slenon  voló  h  su  » ncuentro,  vuel- 
ve trio*  ^inlo,  delante  do  Steke,  de  cuya  fortaleza  se 
hace  duefko  y  obliga  al  prelado  á  renunciar  á  su  sede. 
Kl  aBo  éigmRnl'*^.  el  reyGhrí<Mhn  hiso  nn  desembiireó 
cerca  de  Eslocküimo,  mas  Stenon  le  vi"ii  i  'i  r:i  un  lifi* 
gar  üaiii'iio  Benkiska;  Christian  exigfo  rehenes  part 
conferc!, ciar  ron  ol  y  hatdendulos obtenido,  éii  veí  do  • 
acudir  al  lugar  de  la  cita,  llevólos  prisioneros  h  !)ina- 
marc  i:  entre  los  rniitivos  se  Ikillaba  Gustavo  Eriro  Son 
i!,'  la  familia  d.-  Wa^a.  di  -1  nado  [)or  la  Providencia 
para  vengar  la  mala  fe  que  con  él  se  babia  usado.  St 
isi9  Christian«  despiios  de  doMqistar  li>  isla  de  Olatd' 
M  veoQjdo  mtm  «o  l«  éiMM  df  MHa^,  iiiid  ftft* 
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bieodo  rflcibido  el  afio  sigaienle  varios  refaeraos  de 
AJemania.  de  Fraacu  y  de  Eacoóa,  hizo  una  nueva  ea- 
airiíoo  i  Saeeía  á  toediadoa  de  f  oero;  su  genml  Oioo 

KruropL'n,  (.'ijcoDlró  cerca  di'  Bagesund  en  W.-vira^n- 
Itiia,  el  ejtii'cilo  del  adatioíslradur,  ^  babicndose  tra- 
bado el  combate,  SteBOa-Store  recibié  aaa  herida,  de 
la  cual  murió  antefl  do  haber  (ranst-iirndo  tin  me^;  cn- 
tonceá  el  ejercito  victorioso,  üaUó  muy  debilfs  ob»Ui- 
culus  en  8u  cimioo;  ios  editados  deslítuiJos  de  jefe,  se 
Tfüatm  eo  l'psal,  y  *i  ^nobiajM  Guala vo  troll  que  se 
presentó  enlijieltM  con  loa  ditlinlmmdeaQ  dignidad, 
determina  á  la  asambK  a  k  snint-tersoal  vencedor;  esta 
reaolucioD  fué  tomad»  en  1 520. 

l^iQ.  Cmstun,  hijo  y  sucesor  de  Juan  II,  rey  de 
Dinamarca,  fui;  recoaoci  lo  por  rny  d  >  Soecia  por  los 
estados  reunidos  en  l'psal  cu  litiú  Sus  crueldades  le 
hicii-rün  perder  l;i  cornaa  en  to2).  Pttédeae  ver  su 
artícu'o  ea  los  rcjcs  de  Dinamarca. 
•  1 Gcsr&vo,  llamado  Wasi,  hijo  de  &ico  Wa« 
sa.  duque  de  Gnpsíjolm,  qne  haNia  bnllado  la  muerte 
eo  la  matanza  üu  Kslockohno,  ion  elegido  rey  dcSuc- 
cia  on  1 523  por  los  estados  del  reino  rouoidos  eo  Slrc- 
goesz,  ópoca  eo  que  sitiuba  E'(ockohno  eon  el  auxilio 
de  los  lubeckeoses;  despar^  de  su  elección  volvió  de- 
lante dee-U»  pUza  y  la  e>tredió  de  lal  nimio,  r¡ue  las 

ÉiMrmciuoes  d«  la  ciudad  y  del  calilo,  la  couUaroo  á 
a  Irppnsde  Lubeck  para  entovgarlaal  rey  de  Dina- 
marca,  mas  en  vi-z  di-  hncertoasí  la  rníi criaron ^  Gus- 
tavo. Duefio  ja  olu  de  todo  el  reino,  einpe/u  por  im- 
poner crecidas  toolribuciones  á  h»  iglesias  para  el 
sosten  de.aus.lrp^aa  j  . pagar  las  deudas  del  vatado, 
eondoda  que  eseHA  graodi's  qupjns  y  murmoños  entre 
aquellos  á  riuienes  m  i  ,  il  n.  piTo  que  pionvjvió  ;i;raii- 
des  aplauso»  por  p^rle  de  luá  que  aliviaba,  sobre  todo 
de  los  luteranos  qoo  so  liabiati  apoderado  de  los  des- 
órdenes aaierioKS  para  introducirse  y  ninllíplicarse  en 
Suecia. 

Gustavo,  cuyo  mas  ardiente  deseo  era  humillar  al 
Clero  I  apódenme  de  sos  riqneias.  gustó  mucho  de  la 
doctrina  de  LaHofo,  tan  bvoraUe.i  sos  driras;  ntas  no 

juíf?A  prudente  ahrazarla  abiertamente  y  so  limitó  á 

Íroiegcila;  cooürió  el  arzobispado  de  Upsal  at  nuncio 
uan  Vagous,  después  que  este  ministro  enviado  de 
Roma  para  pacificar  los  ánimos,  hubo  declarado  al  ar- 
Zobí«pQ  Gustavo  Trolljostainente  dep\ie-to.  y  en  I52.'i 
publicó  Irvs edictos  para  resl'  inj;ir  el  pnlei  eilesiás- 
tico,  llevado  eo  Sueeia  á  un.  eslrejna  ilitottado,  y  lo 
subordinó  eu  varios  caaos  i  ta  autoridad  cítil.  B«  1 5¿a 
convocó  Guslivo  e!  senado  d«  Ksiockolino  y  úh»  nn 
nuevo  edicto  atribuyéndose  las  dos  torceras  partes  dt; 
]o*  diezuius  ia  plalá  yc«iup«oas  de  las  iglesias,  é  ir- 
ritados los  campesinos  por  semejante  medidi  y  escita- 
dOS  ¡Mr  las  quejas  del  clero,  fornf.iroii  una  conspiracioo 
que  dcbia  estailnreti  la  feriit  de  I  psal;  mas  el  rey  que 
tenía  conocimiento  do  eü»,  uiarcbu  a  aquel  sitio  acom- 
paBado  de  una  boeqa  escolta,  y  obligó  &  los  sediciosos 
a  implorar  sti  gravia.  A'gun  tiempo  después  ap^rrrií 
uo  iiuposlur  llamado  Hans,  el  cu;<l  diciéndose  híju  di  1 
administrador  Stenon  Store  11,  hijo  que  babia  mui>r(o 
hacia  un  aóo,  consiguió  en  un  principio  algunas  veo- 
InfasenDatecarlia,  mas  p4>rseguido  por  Gustavo,  rr- 
fugiós'^  enNoroef^a,  y  anojado  de  alli  por  el  rey  de 
Dioamarca,  huyó  a  Róstock,  cuyo  magistrado,  desean- 
d»  oomíibeer  i  Gustavo,  UModó  decapitarle.  Bn  1 6t'. 
en  los  estados  ronnidos  en  ArhtiíJeo,  6  según  algunos 
eo  Westur  ai,  Gustavo  propuso  a  los  obispos  que  le 


ter?e  á  ella,  fué  perseguido  bajo  diversos  preieslos, 
basta  que  viendo  que  era  preciso  obedecer  ó  salir  del 
reino,  lomó  este  úiilmo  partido  y  se  retiró  i  Dnnbidc, 

iiii''Dti'as  que  el  ci1ii>^jij  de  Lincoping  bitscaba  un  asilo 
eo  Polonia:  ios  deiu  ts  prelados,  ocultos  en  sus  casas, 
permnoecen  en  >ileiu'io  y  el  rey  recorre  las  provincias 
paia  baoer  llevar  j  ej-  i  ucion  sti  último  edicto:  a!  llegar 
a  Dalec^riia  Gustavo  disipo  el  parliilo  ijuc  bahiao  logra* 
do  formarse  el  gran  mariscal  junto  con  el  obispo  de 
.Scala,  y  de  mucbos  nobles  católicos,  y  viendo  los  rá- 
pidos progresos  de  «la  pretebdtda  retoma,  arrojó  por 
Qn  la  má54-ara.  hlm  \ni\h\\\  pruf  íion  del  luleranisnio 
y  nombró  á  Olaus  i'eiri,  fainosu  distipulo  de  Lutero. 
paslorde  Eslockolmo  y  á  Lorenzo  Petri,  luterano  oo 
meóos  ardiente,  arzobispo  de  l'psal,  siendo  coronado 
por  el  último  en  I  psal  en  12  de  enero  de  1  528.  En  eí 
figiii'  iitt'  ^fio  celebró  una  (  .•ípi'cii'  de  concilio  nacional 
en  Brebro,  eapilal  de  Nericia,  eo  el.  cual  bizo  admitir 
la  confesión  de  Ausbiii  go  y  abolió  la  religión  católica, 
ripodcrándo^e  y  reum-'uJü  á  SU  dominio  tü  'fx  b¡e- 
De>de!  clero.  Éh  I5^;j  e&lrflló  en  Dalecarlia  una  nueva 
rebelión,  mas  Gustavo  logró  reprimirla  con  repetidos 
actos  de  severidad;  los  estados  convocados  ep  VVesle- 
raas  en  1 51  i  declararon  a  petición  sayn  beredihría  la 
corona  en  <\\  f,imilia,  y  poco  licmpo  de^inies  liizo  qoe 
ul  seoado  se  obligase  con  jura  meólo  á  no  permitir  cu 
el  Estado  inasque  la  religión  lateraoa,  7  i  oo  tolerar 
otra  alguna.  «Sin  embargo,  según  observa  un  autor 
inoderDo,  los  suecos  cambiaron  menos  de  religión  que 
los,  deutás  luteranos;  pncs  tienen  obispos,  presbíteros 

Ídi|coooscaaado9¡  sos  iglesias  se  distinguen  nov  poeo 
e  las  nuestras;  so  liturgia  se  parece  b;i$lant»  a  la  de 
la  I^Ie.-ia  romana:  en  Ijis  grandes  festivjdadfs  so  con- 
iiesao  y  á  veces  ?e  arrodillan  diez  ó  doce  á  los  piés  do 
sus  mioislros  para  recibir  la  penitencia.»  (Henrji).  Des- 
piies  de  al;^uiias  lio-iilidiides  con  I.1  Rusia.  Gustavo  ce- 
lebró culi  esia  pvlencia  en  t^Sl.jun  iraladu  de  pez  por 
setenta  ano'',  tratado  que  conlirmó  eo  I55f  i  pesar  d^; 
lo  cu^l  rouipíó  el  bAo  siguiente,  dando  óráeo  de  atacar 
ft  Orehexi  cuyó-fitio  lovo  qne  liManlur,  y  habieodo  los 
nisos  eiiIraJo  en  la  I.ivnnirí.  Vf  tó  al  socorro  de  aquella 
proviiuia,  que  dcíeodió con  éxito  según  las.hi.storiado- 
res  suet'üs,  si  bien  los  ru.sos  dicen  lo  contrario.  Sea 
corito  rueie,Gustavo  bizo  la  pazcón  laRusinen  1531  J 
p^.-ó  el  rcsío  de  sus  dias  entregüdó  al  reposo;  su  oiaerle 
iiioiiíeció  en  l.'.tíO  en  K>¡oc!vu'mo  ciiaudo  contábala 
edad  de  setenta  aAos.  «Gustavo,  dice  Verlot,  debióla 
corona  de  Suecia  únicamente  ft  su  valorj  y  reinó  eou 
lina  riiiloridaJ  tan  absoluta,  romo  si  hubiese  nacido  ?o- 
bre  el  li uoo;  dispuso  según  sU  voluntad,  de  la  reügion, 
de  las  leyes  y  de  los  bienes  de  sus  súbditos.  y  sio  em- 
bargo murió  adorado  del  pueblo  y  reverenciado  de  la 
oobTezaHi  Este- monarca  dfjóso  reino  eo  pazcón  lodos 
susvecin'iS,  r(jV.usl''cido  con  la  alianza  de  la  Francia  y 
enriquecido  con  el  comercio  de  todas  las  naciones  de 
Europa;  el  dominio  real  babia  sido  anmenl  uto.  e|  ls« 
sorO  estitba  en  próspero  estado  y  stis  aríenali'^  abon- 
dantemente  provislo.s;  una  escuadra  íurmidahle  llenaba 
los  puertos,  las  plazas  frunterizis  preseitiban  impo- 
nentes fortilicacioues:  eo  una  palabri,  la  Suecia  se  \)a* 
l'aba  en  estado  de'  hacerse  temer  ñor  sus  eíiemigos.  y 
respetar  por  sti<  aliados.  Gustavo  hafii a  ca-adn  1 en 
1Ü31  con  Catalina  de  Sajonia  Lawent»írgy,  de  cuyo 
enlace  nació  su  sucesor  Erico;  2.»  en  t.'i36  too  Marga- 
rila,  bija  de  Abra  lia  m  de  Laliolm.  gobernador  de  Su- 
dcrmania,  de  la  cual  tuvo  tres  hijos  y  cinco  hijas;  3.* 


cediesen  de  buen  grado  sus  ca.stillos.  á  lo  que  se  oía:-  1  en  i  h:,2  con  Catalina,  bija  de Gnslavo-Olaus de  TurpU 


aieron  termin.mtemente  el  obispo  de  Uncopiog  y  ei 
gran  martseal;  sin  emi>arp')  la  proposición  del  rey  no 

tardó  en  oonvci 'ir-.'  i-n  ■ir,  i  ñr'h'U  -  ••n>\¡^M(l'i  en  m 
edictO}  y.  el  arzobispo  Maj^aus,  que  se  uegaba  á  spme- 


muerta  s^n  sucesión. 
I  S€0.   Eitco  XtV,  nacido  ^irl  M3,  ednendo  prime- 

raniente  por  Norman,  dis"ípn!o  de  Lulero,  011  sngi'.il.i 
por  Ituri,  calvinista,  vcjiido  de  Francia,  y  ñoalaicntc 
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por  Pehrsoo,  iHro  secüirio  de  Calvino  é  bijodouo 
monge  uf^iala  de  Wt!.>tDiania,  subió  al  IroDO  «ie  Stio- 
cia,  despufs  (le  la  muerte  de  su  paúre  üusiavo  Wasa; 
uoa  Qieicla  de  locura  y  crueldad  iunuabi  el  fundo  de 
su  caruitr  y  pusa  el  remo  e:i  combuilioii;  en  \m\  su 
condut'U  s^uliievó  la  h:siboQÍa,l<i  cu.il  «acudió  e'  yuifode 
la  SuecLi  pnra  darse  i  la  Rusia, y  bsbieodosu  b^ruidno 
el  dui|u«  Juan  (uiuado  por  espora  á  la  hija  del  rey  dü 
Polouiu,  etuMui^o  de  la  Sueci^,  futilal  «>l  euojo  de  Ei  i- 
coqiie  le  üidóeu  tS63,  le  obligó  á  rendir^ie  al  cabo  do 
tresiue«ea,  eovióle  prísioaeru,  junio  con  su  «spusii, 
al  capullo  d«  Grip^bulm  e  hito  condenar  á  muei  tu  á 
varios  de  su»  ^ervi  lotu,  ilcgandv  mi  furor  4  luaiar  a 
algunu<s  roo  su  propia  luanu.  En  aquejl.i  epiHNi  pt'ns6 
Ericu  en  ojulraer  ui  ilrimouio  y  áoliciló  «ucesiviimf ule 
la  aaoo  de  lftal)el.  re ioa  de  loglMierra,  y  la  de  .María, 
reina  deEsatcrn;  vieodu^a  burlado  por  amb--)s.  dirigió 
saiiutrnsa  r.ri>Una,  bijj  dul  l.indf^ravi)  de  Ue«s».  mas 
ba^odo  sido  iiiterct>pu.da  y  eo:re;{ada  al  lund^trave 
saoarUgilaiilei]iH  vscribi't  á  la  reina  dd  Inglaterra, 
áiis  enihajitdures  e^perimeolarou  una  neguliva  y  fue- 
ron despetlidos  igiiuminioMuieote.  La  guerra  se  liabia 
dedarsdo  entre  la  :juecia  y  l.i  Dioatuarca  y  no  !>e  Icr- 
rutoó  b-«sU  el  n&o  1310.  detipnes  da  varios  encuentros 
con  exilu  dL'.lioio;  en  ejiie  intervalo  no  habiendo  con- 
seguid v>  Eneo  t'^dasi  las  ventajas  (pie  e-poraba  déla 
baldO»  (le  Svvd^le^a,  d/fU  en  ISüü  vengóse  en  Niltion- 
Slon»  de  la  familU  del  último  adniioisiridor  de  Suecia 
á  qm«Q  acuüó  de  bab>  rte  poi  lado  coiuu  u>\  cobarde  eo 
aquella  joruada,  y  valiéndose  de  este  preleslo  le  bÍ£o 
pa«ear  por  las  calles  d>'  E^i».  koluio  ce/tida  la  frente 
con  un  coron.i  de  p;«ja,  en  medio  délos  insultos  del 
l>opulacho.  Este  bc'cbo  ofendió  a  toda  la  iiolilez  i  la  que 
se  ere}  ó  ultrajada  en  la  perioua  de  aquel  noble,  vmto 

10  cuaipor  Eneo  r|uiio  hiii  «'r  ülvid  tr  aquella  afrenta  á 
Nilsoii-Slure,  nombrándole  embijadiT  cerca  del  duque 
úf  Loreoa;  uo  buen  sealiuiienlo  ó  el  leuior  de  una  re- 
beliwi  le  indujo  al  niisoio  tiempo  <'•  pooer  en  !il>erUid  á 
su  benuaiiu  }\inn,  mas  oo  lanío  eu  dar  cabida  en  »u 
pecho  k  los  noiigiioá  ódiosi:  en  1 3ti7  volvió  NeUun-Slu- 
re  de  su  «-mbajada  y  de  nuevo  concibió  el  rey  celo« 
coolra  ¿I  taoU)  que  babiéndule  encontrado  furlivaroea- 
te  hundióle  su  puAal  en  el  pecho  ;  retirólo  .Nilson  Slure 
y  k)  presento  al  r»' y.  el  cual  lejos  df  conmoverse  por 
aquel  acto  de  suinisioo,  mandó  a  siis  gentes  que  aca- 
basen de  darle  iiiuerle;  el  asesinato  de  este  desgracia» 
do  fue  segiudo  dfl  de  sos  paneDles,  en  número  de 
veinte  y  ^^eis.  Erico,  presa  de  los  reioordimientos  bo- 
yó a  un  busque  .  donde  permaneció  oculto  Ires  días 
vestido  de  campesioo,  á  cuyo  ti  mpo  y  det>puesde  inú- 
tiles pesquisa?,  le  condujo  »u  fiivorila  á  paUcio-  Pebr- 
sun,  que  despees  de  haberle  educado  como  ya  hemos 
dicbo  st^  babiu  roavertido  en  su  inioistru  y  ronfidi-nle, 
calmó  sus  agitaciones,  devolviéndole  su  natural  f>'ro- 
cidad;  El  ico  babia  deseado  siempre  los  beredainienlos 
de  sus  berniaao!<.  y  p»ra  despojarlos  de  ellos,  resolvió 
darles  muerte,  elijiendo  para  la  ejecución  de  tan  abo- 
minable proyecto,  el  día  eo  que  debiu  enlazarse  con 
su  querida;  advertidos  ron  tienipo.  se  reúnen  y  le  si- 
tian en  Eslo^kolmo  ,  donde  so  defendió  hasta  I^C8; 
obligado  á  c^ipiUilar  y  además  a  renunciar  á  la  corona, 
fué  encerrado  en  elci*slillo  de  aquella  capita';Pebrsop, 

11  quien  antes  Eric4>  babia  su.«(raido  á  una  sentencia  de 
muerte  |HtMiunciada  rontra  el  por  el  senado,  no  pudo 
evitar  esta  vez  el  casti|;o  de  que  le  babiau  becbo  me- 
recedor sus  perniciosos  consejos,  y  espiró  en  el  borro- 
roso  suplicio  a  que  fue  cond>'nado.  Erico  conservó  eo 
so  cárcel  algunos  partidarios,  los  que,  durante  nueve 
afios,  intentaron  varias  veces  pero  siempre  »in  éxito, 
reslablecerlo  en  el  trono,  baala  que  por  Ün  deseando 
el  rey  su  bermano  librarse  de  tantas  luqníetudes,  se 
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deshizo  de  él  por  medio  de  tm  voimdo,     tllS.  D«  su 

favorita  Catalina,  roo  la  cual  casó  á  pes^r  de  la  oscu- 
ridad de  su  nacimiento,  tuvo  dos  bi|os.  £slc  nmnorca 
fué  el  primero  que  creó  en  isni  condes  y  barones  eo 
Suecia;  los  marqueses  son  posteriores. 

l5i¡K.    JikK  111.  nacido  en  hijo  de  Gustavo  I 

y  de  Margarita,  cióú  la  corona  de  Suecia  en  IS6  8, 
después  de  la  fortosa  abdicación  de  t»u  hermano  Erico. 
I.a  guerra  declarada  en  1  S&'l  eulre  la  Suecia  y  la  bi- 
nauiiirca,  teriiiioóse  eo  mío  por  uo  ti  atado  de  paz 
celebrado  en  SleUii);  este  piincipe  caní  en  lltStcoa 
CaUiina  uija  de  S''gisiuundu  rey  de  Polonia,  y  cedien- 
do n  las  iolani'iHs  de  e^U  prince.ta  trató  de  restablecer 
en  .Sui'cii  la  religión  católica,  lo  cual  no  lo^ró  por  no 
bal>er  tomado  el  verdadero  camino  para  conseguirlo; 
ooa  nueva  liturgia  de  su  composición,  en  la  que  per- 
mitia  á  li>s  obi.Npos  y  presbíteros  catados  gniirdnr  sus 
mujeres  ,  {icordab.!  a  lus  legos  ta  comunión  bajo  dos 
especies  y  autorizaba  la  celebi'acion  del  oficio  uivioo 
en  lengua  vulgar,  foó  lecbaiada  por  el  papa  Grego- 
rio Xlll,  á  quien  la  hiiopr«-seotur.  oo  siendo  m>-jor  re- 
cibido por  los  priitesiauies  qu<*  la  bailaron  favorable 
en  dema>í<j  a  lus  duguMs  católicos ,  mas  el  rey  Juan, 
ciego  con  su  obra. empleó  la  videncia  y  la  persecución 
para  hacerla  adoptar  y  logró  al  fío  hacer  s.ui4;ionar 
aquella  liturgia  como  ley  por  los  estados  reunidos  eo 
t&8i,  amenazándose  cun  pena  capital  á  los  contraven- 
tores. Poco  faltó  para  que  su  conduela  ocasionan  ona 
sublevación  en  el  reino,  al  frente  de  cuyo  luovimienlo 
debía  ponerse  su  hermano  Carlos,  pero  a(ul>o$  princi- 
pes pudierun  avenirse  dejHodo  á  cada  ptirlido  libre  do 
seguir  50  religión.  Muerta  la  rema  Catalina  en  IS8S, 
Juan  abrazó  de  nuevo  el  luleranismo  que  aquella  le 
había  becbo  abjurar,  y  caso  en  segundas  nupcias  cun 
Gunilda  bija  de  Juan  de  Bilke,  fallecido  en  I59S;  de 
ambos  enlaces  tuvo  este  monarca  varios  bíjos. 

1591.  Sb«isiiu.nuo  rey  de  Polonia,  nacido  en  \ 
sucedió  en  I  5üS  á  íu  padre  el  rey  Juan,  en  el  trono  de 
Suecia;  empuñando  las  riendas  del  gobierno  mientras 
se  esperaba  su  llegada,  su  lio  el  duque  Carlos.  Su  c<y- 
ronacios  se  verificó  en  üpial  por  el  aizobispo  del  mis- 
mo punto,  en  ISiti,  <>bligáodos«le  á  prometer  en  su 
consagración  ,  que  conservarla  la  confesión  de  Aus- 
burgu;  lodo  cuanto  pu  lo  obtener  en  favor  de  la  religión 
católica  fue  el  poder  de  hacerla  ejercer  en  la  capilla 
del  palacio  que  ocupase  en  Suecia;  desde  entonces  em- 
pezó a  introducirse  la  disensión  eolre  este  principe  y 
el  duque  Carlos,  celoso  lutersno,  di>ension  que  yendo 
siempre  eo  aumento,  á  b  últimamente  por  resultado  la 
deposición  de  Segisinun<lo.  pronunciada  en  los  r$tado9i 
reunidos  en  Nicoping  en  160 i.  Cjn  mas  prudencia  y 
menos  altivez  y  dureza  en  el  gobierno,  Segismundo 
babria  podido  evitar  esta  afrenta  (Véaa«  Segismundo 
rey  de  Polonia). 

I60i.  Caslos  IX.  duque  de  Sodermania,  tercer 
hijo  del  rey  Gustavo  Wara.  nacido  en  IS^'O  fué  reco- 
nocido roN  de  Suecia  en  1604  por  losestados  reunidos 
en  Nicoping  En  1605  fué  derrotado  por  los  polacos 
delante  do  la  ciinlad  de  Rí:íji  que  tenia  sitiada;  su  oo- 
ron.'icion  se  vei  iücó  en  l'psil  en  iKOG  siendo  agitado 
su  reinado  por  las  continuas  guerras  que  tuvo  que  sos- 
tener contra  la  Dinamarca,  la  Polonia  y  la  Rusia;  en 
1609  la  dieta  le  negó  los  socorros  que  pedia  para  ha- 
cer frente  á  estas  potencias  que  le  ümenaraban  i  la  vez 
lo  qu<'  le  causó  tal  pesar  que  su  cuerpo  lo  mí$ino  que 
su  espíritu  quedaron  afectados  profundamente  durante 
su  vida,  muriendo  por  fin  en  Nicopio^  en  1611  á  la 
edad  de  sesenta  y  un  artos.  Este  monarca  habla  casado 
primero  en  1519  con  Ana  Maria  hija  de  Lois.  elec- 
tor palatino  ,  de  cuyo  enlace  tuvo  un  hijo;  se- 
gundo en  1591  con  Criátiaa  de  Hobtcio,  de  la  cual 
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éMoM  «ti««4}0  i  SI  padre  «I  r*yClrl«i.  cuy» 
■noarca  le  había  d«dÍ4ri4o  na9«r*d«í«4ad  en  pr«* 
t^efi  d«'lo8  Mtádos,  algQBM  üMieganictde  raimiir- 
I0;'flf  #tof^}6vra  prtndpe  pra  saperiflrtvlífliadj' 
lUprfijt^t'  ensayo  fu*  arrebíilnr  i  lo-»  aane«es  la  cwdacl 
da  Cbriitiamladt  voHénduse  d<>  una  eslraugetna  aue* 

desde  enlofioea  ana  alta  idei  de m  etj^eidad,  y  «b- 
ime»  dn  80  adrenimiente  al  trono  costinnA  la  poerra 
CAntra  lai  ireH  pofen<«iat  qu«  h;ibian  atacado  Á  In  Stie- 

durante  e(  minado  de  sa  pa<lrc;  «ste  Do^a  hübia 
moilrad'i  muf 'famrabie  I  la  aobleia,  naaOiulsvo. 
sigirieado  tos  MtMejtM  do  ii«Kmeaft(eni',  «amlllér  d« 
Soecia',  y  di'X  'anflo  hion  qai-ilarsp  ron  aquel  rii<»rpo 
lasporla/Hf,  rv«iab!ecidl«  m  l-is  riprivho"»  y  privile- 
gios de'qAn  CtrHKi  IK  l«  llabia  rii^spíijado;  su  política 
M^bt'd^  (Icfraadada,  pae^;  toíootiles  Iv  siguieron  con 
Vtéatk  ia  gaena  y  fueron  los  pridoijiales  íaslrompit- 
t9^de6il<4  victerlaaf;  las  «jiio  contigax)  sobro  ia  Dina- 
totMi  MliMra»  é  eala  ptftoMia  *  oelebrar  |)or  la  «e- 
Aaeb*  «dlh  Mglaterrt.  ta  IMMA»  d«  Mn  Mi» 
Vo  *n  Kmrad  en  1611,  ofr»^it»ndo  un  millón  d^esovloi 

£arH  riv>obrar  Colmar,  SKaburfo  y  el  fuerle  de  KilM» 
(  ^ti"  .«o  hatean  apóderade  los  dinaiiiar<|o«se8.  la 
c*lrm;»cion  df  (itiMáTo  si?  vpriflnó  en  itn  por  el  arto- 
de  lipsal.  y  dfU'Ro  d«<  la  PrUsia  cu  1019,  cooctn- 
yrt  pl  mi^iiti  J  aflo  una  In'giia  do  f^i'*  arto*  Poo  St'gis- 
Ti)afi>1o,  rey  de  Poloaia;  libre  de  e^teeaetiiigD,  OmbIuvo 
ífiri^6  asa  ■Nnii  emitreiA-eibiienidor,  sMielMd  A%\k 
Frsncin  y  «tendipiulo  las  rí»pi't!  1 1-;  qn-^jns  di  lOS 
pi  olpslanlps.  En  HÍO  dpí'inh  trcó  con  oclio  mil  boni- 
t}r>  s  en  la  i>)*a  de  Riigfn,  don.lé  eii)petaroa  la»  nosti» 
lidadfí ;  dp  alU  pasó  a  Alwnartia  y  la  recorrió  ioda 
inai  i  lia:)'lo  di»  victoria  ob  *i«iorla;  ««n  1631,  tuvo  In- 
\  \  li  il  ill  1  (le  Lcipsick.  en  !  >  riinl  qn"dó  viH»'Mdo  ol 
general  do  lo«  iisueríaiea,  TiMi;  eatu  triunfo  abrid  I 
0ilMff?<^  et  0btttM  na  Ila|fvif1a,'de  i|fl9  aipodefé-a^ 
16:{5,  pa*ÍJel  tech  á  pfH^t'd  *  la  r<«í¡~t(Miri.i  d«Ttlli, 
COVO  gortaral  perdió  t'ii  wi'at'nlra  doc  lOil  h«m- 
ftre*.  y  Tnwió  (res  dkis  de*piie4  de  las  htuldas  re>» 
cihrera.  Entró  OnsiaveM  Muaich  y  aa«l  nisife»  fM 
ff  ;iin.'«;i  lo^  Íi«per<RÍea.  MiiMlndwipof  WalM0)«j 
rn  L' </»'n  S  ijofii  .•,  .ti  h  Imí  i  (j^.-fló  <'l  laonarM 
vaeco  »in  vida,  ««  ignora  cumij  y  de  que  raudo,  «  dea- 

Íd^fd»  haber  mainíhilido  mt  «ala  Amm;»  aoeíao,  Aea 
otartll  cOanln  pr-s  rítala  gn«ira.  mn»  profiiiidn  y  mas 
tfijiñode  la  adanmcion  dt^  lO't  intelig*<nt«'>,.n  Kl  duque 
fteriinrilo  d«  Sajonia-Weímar  (<ostnvo  \A  combat**  al 
fiento  de  Iqs  aaacae.  contra  Papenbein,  que  babia  lie- 
^  <<] )  de  ifhll  oca  leepes  de  rcfiifrao.  y  qoétMibtM 
ha  l't  la  matTte  <<n  la  batalla  Kn  I6'J0  Oualato  babia 
cidaii  icun  L*'Onor,  bija  de  Juito-SegisiDoadO,  elector 
•d^Waiidiiiwrgo',  d«  cayo  etMee  nacM  éMónni4«rte  tina 
p'tnrtwa,  qu»  !o  sucedió.  E<tt»  piinpipf  ps  considprado 
roíDO  el  iiivt'nlor  d»'l  arte  militar  en  Kurupa,  sus  virt'i- 
doí  <'iM  ri»!ipo5dian  á  an  telonio  y  solo  íe  I"  oonn  -i  >r  tn. 
do!<d«!Í<HUofl  la  lemeridad  y  U  oüera;  orobibiO  el  da^* 
■te  bajo  pena  de  mnerte  y  fnó  tuflamile  en  bae^  «b^ 
si'rv;ic  «1(1  |t»y:  soltrt'  i'sto  se  ri'tlnrp  qiii'       irii  l  i'i-  po- 
dido pe#niÍM>  dos  oGdal«H  superiores  paru  ventilar  ron 
\k  i'ipida  m  la  maito  aoa  qaeeelli  <|iiaealre'Bi  lentan, 
^9i'i;6sa  en  un  principio,  m  i»  luego  C(m*ifiti('i  -n  el!  »,  y 
qUiM  el  inÍ!«(DüSt<r  lentigo  del  ponib;<li»;  llegados  al  In- 
^r  d>i  la  cita,  raandó  rodear  ñ  lo-¡  -ios  caoipeones  \wx 
tto  cbarilo  de  Manlerfa,  y  hMge  dirigitodoae  ol  v  >r- 
diifb  d«  ijénrito  dijo:  «Afniformi»,  a4  n¡»  caiga  nno 
Amarte,  curta  dehmte  de  mi  la  oahpza  A  otnr.»  al  oir 


entre  sé  ana  eterna  SíDislad;  dewie  ent0D0t"B  no  si»  vol- 
riéfrol^  hablar  dr  duelo  en  loa  ^éreitos aséeos.  Kl  rey 
Luis  XIII  profeeeba  teoto  afecto  *  Gustavo  AdeUb,  ffee 
llevaba  üieiapre  ooésigo  el  retrato  d«  e»te  béroé.  ÉO 
cesitodo  de  exaltar  sus  virtnd«*s  en  precaria  de  lo? 
grandes  de  an  oMt.  ( V«aM«  (Im  «apáradoreai- 

y  reyes  da  P>Wá*lda  fai»lkllÍÉ«r''  '      '  . 

1  <;rt3.  Ciu-<nN\,  ir^cida  en  Kt<?  «Hccdió  fí  va  peíJre 
«iMsiivo  Adoiío  1633  por  elección  délos  estados. 
L  i  .;loriaaiilitar  ad<^iiridapor  loe  aiieeo^  bajo  el  m- 
iiado  de  a^al  prinatpe,  OOM  «ifipeó  durante  el  <fe  aa 
bija.  1a>eu«l  apoyada  pO(<  If'iNvneia  y  por  la  eaayor 
parte  de  los  principes  proinÉUMM  del  imperio,  eoatí- 
nuó  la  nerra  aa,Ale(ii»ui.i  befo  la  direeoiaa  dal  mb- 
ciMef'OWWidiitor*  biai  algunos  progreMa' InHl'lri 
ühin.  i-n  Frnnronia  y  en  el  Palalioado;  sin  embargo  la 
-iicrie  d.»  lasarra'iü  no  le  íu^  siempre  fdvorable,  y  en 
10:14  Gustavo  lloro,  uno  di-sns  g*-ueraU>e,  fué  vencido 
en  Nordlinnra  por  el  rey  de  Boagrla.  Este  revés  no  ato* 
lió  el  vahr  do  ios  snecóff,  y  Isbnler,  Otro  de  *ue  gr»*- 
rali>>,  derrotó  a  !os  iinp.»ria!o8  cerca  d  ■  \Vi<li>ck  on 
1 C  :(fi .  en  ei  aifuieala  ano  penetró  en  Saj  ooia  É  aaogre 
y  fuego.  •ovaM'é'M  yug o  el  Braifd«bMV|^f  «MÉ^ 
sos  ConqiiivtH*  h^stn  la  Pomoraniií.  En  lfi\ó  odiMtOd 
el  etuperador  una  dieta  on  itatishona  y  BaDiiief  MeMi 
sorprenderla,  p«>ro  habiéndosele  frustrado  su  plao, 
numó  ea  i6tl  ^  ta  edKd  de  cuaranIÉ  ftlal,  deigiea 
de  debhirar  qne  Torslensnn  le  stc^Mfí  (•  linMpdO 
del  rjórcilo,  ote  niiei-o  general  siguió  sus  buellaa, 
oonsignió  variar  vieloríaa  oonlM  kw  íDuerialea,  venció 

al  erobidoqna  leop¿Mb-t-^l'%«l>^  ffcbMM^M 

I84t.  y  se  apodero  d»  Leipsick;  en  Ifli  devtitill 
Silesia  y  la  Moravia  y  habiendo  penetrado  en  llabfMft 
■«Iraiiió'onajoonDipleU  viettM^a  cofiira  los  iaip^áftMan 
Jiokau  ó  Jañnowít>,earenle  Ibabor.  Elsninwnfaaa 
en  segmda  á  trino  en  ■Ortidb,  sembró  tatnrf«r«D 
Viona  que  el  einp  -nidor  traté d«  abnndunarlai  peré  M 
a(tael  oMsuio  »Q«  la  gota  aMíg*  i  ToriHeosoo  a  'acpn- 
raiM  wiimId  id»l  «j«i^iM>  Alus  cda<'<MriMMIi  y 

niipvi»  aftosi  reeiflpfttiRp  CAr1oí<  fltKt«v.i  Wnnjelcoyo 
g  -neral,  rouniio  con  el  vizoonle  de  Tur-na,  d'»rrotó  k 
tos  imperiaW  en  1618  en  Z^ísmarbaueen,  corea  de 
AOSburgo,  basU  qni)  lioalinoute  la  paa  de  WeMfalii, 
flrtindft e«  Mmster  el  mismoaAe.  detoMó  ta 
MOAiaain  y  puso  h;i  á  \\<  «  onqnislaa  de  4ée  so*co« 
iMMaimen  virtnd  de  aquel  traiadO;  yttfawndnetw» 
del  WiMi^Mdb  di^MHMl,  di^  oMapbww'WvikM^  A 
la  Pomerania  (Mterter,  dt»-fa  ishi  dti  Rtíffi'O.  etc.  ííalvio. 
el  st»^Hi  lo  de  lus  pÑíipotaDOlartos  de  Cristina  en  el 
rongrc-*».  fue  uoo  de  lo<  qne  mas  ^jootribuyeron  i  la 
caaeKi9ian<d«  la  pat  y  en  ticfldpipanaa  In  4iltvi  t  la 
ctaie  dti 'sanador'  t'  'petiaf  tli!f'an"iiWWrwM(tiiiaíla? 
.  "-to  (1i/>or(;?i'n  á  repetidfn  murmullo'»,  pues  1 1  entrada 
del  senado  sulo  estaba  aiÑerte  é  las  peniDivaa  de  pri- 
mera «ntidad,  mas  Otiliud  bdWid(il»'^yÉe  an  m«Mla 
eirtioenle  valia  mas  que  dier  y  seis  ouarlelea  de  nt> 
bleia  y  podía  por  cunsii;nientft  hacer  aus  vecea.  MM- 
Ir as  qn^  sns  generales  «dmirahan  á  la  Burapa  eoa  la 
tiiiua  de^na  hccboa  nñlitarM.  fVMQi  MíoaaMae  eo- 
tr-g  ibN  iratiqnilaaÉebte  al  MtiMilo  édtirotenáaa  y  de 
.^•^  h'liK  ;ii'.'sen  medio  de  distinguidos  sabios  ii 
(pilones  linbi.i  HanMAo  de  dHerenles  países;  firocio  y 
tK'Scartes  eran  sus  priiéipalM'|«iai;b^wM  parata 
erudición  y  pnra  la  flloíofia  el  otro:  eata  innlínaeían, 
poco  compatible  r;»n  las  «i-iipaciones  del  Irtmo;  Inbt* 
M  01  in»(j<rodo  el  amor  é  la  vida  privada  y  im  t  lírm 
aversión  al  inatrintonio;  jg-aalidat'  l>  inátnban  para 
qiie  elf^iesíi  no  esposo.  dfNMMMtf 

tni"  ol)!ii;ut'is  á  casarme,  pui's  con 


«rifo 

l:i  misma  facilidad 


palabrae,  aiuboa  oHctdlaa  ae  arrojaroo  de  fQdiltae  I  podrí}  ñafiar  dn  miati  Heroo  ^og  un  Aogaai<s»  y  fnra 
Ib  dbl  fifi  É  fiiiB  pMtalwi>|pKÍM/  jsiÉÉÉHb  4ftaMMIII'l|ll  iHMFlontiPMNv fMfsAMVrM^ 
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soiofiioa  irrovooaititf,  reuoK^  Um  o«í**íqs  ei>  t 
hiao  MooMMt  ptr ra  tm¡mr  k  tB.fñi^  •!fiári«*>aM^- 
Utroi  despvM  de  cfio  dijd  mtddfvr  por  «ipirio 
oln»  M«trQ  «Boft  SQ  designio  dü  abUicir,  y  fitMilnii  dio 
en  ICM, CMMiU  ili^  iaa()tl<tr  a  un  pufdlo  <|uü  ioh  i>ra 

Kstockholinu,  ri-:;i>rv'n(i<jsei9M.  renla  de  liosciealM 
duureola  mil  riMldif^  »cl>re  lUfttOM  Uvrra;»  i|uü  m  biz«i 
dpfl^i  titulo  de  liol^ua;  ea  s^nuida  iniUHl6  tnshtdiir 


OBSUECUú  «MI 
V4ria4  pi|||M  impoiiUoitf^tiiUv  oiias  UcI«ifib(irgo  y, 

C  iMip.  CaiMo  ar^illhlil  ooii4v|bU4«  -liqud. 

riMoo  9aeam))i4  Cacm  d»  una  vioWnU  on(<»rm<t«4t 
11  1 6Cii  «a  QoltiHul>urj;o.  d-?j'Mitiü  de  au  e«p«Mrf.H<»- 
ilw  gii  Lfonar  df  II  jNt.  iti  ;«  Carlotiqua  kr  »ilüf(iió.  iii-, 
o«a  ftlcilM»«i||0i:«  «|«a^«H«  IOQVMCb*  lr»Hba  df 

peuiOHidiitl  dt*  su  cMi  I' ler  le  h Mil  UNI |  prv|Mo|Mir& 
aquul  4«ft«f o  d«  dii 


leMes  y  so  hiUio<«c«á  OollwalNtrgo,  y  á  I»  64»éi  k|ilár»«lif*'f  Ciu(ÍMQ«ili)ro  ft<M<0<  bajo  Ih  rcci'iu'ia 
devéiotB  y  odio  afios  HbaodoOá  íaSimcu,  4(r4Vi>«>  iti  "(M  ra  nndre  Hadwiga  y  d«  oo  eooMjo  A  i 
Dtnainaroa  y  1h  Hoidod'i,  vestida  do  hoaabre.  y  llogi»  a 
Branliu  donde  aita  Muiatm  MiMkéaatw.  t^odaiiM- 
rw«l  graD  iMoaei  éláiitfiiWil  éÑde-aNt  mw^ 
rhd  á  Inspruok  e  h\zt  púhlic  i  «lijur.icitm  del  lulera- 
iiismo,  asidUf  a  lo  el  uti^uM  di<i  4  \*  feyriiauaamra  de 
oiM  oomadia,  dMpoiii^  |Mi^cjMM«lD«ÉM*Mfo: 
eal»  4ié  naiiTAá  lo»  pMtMUMKM*  fiara  dedir<4^lu 
bibieMlo  flriaiin*  bfCbo  veir  perla  lUdAana  id  boBoília' 
á  laa  r.iíoiii->)>,  era  ¡'in\o  qoii  eMos  «  sii  •  i  i>'  dttvol- 
viragttié  ♦UjuqiB»  ¿ff  bt  wobe.a^tt  df»«aiu  era  ir 
á>MMlimMMraraii«r>^4tratiié»!  ^ero  el  desoe- 
'Je  vmiar  Parla  y  la  (;<\ri-'  li  •  ¡  ni-v  XIV  K-  lnzo  finpren- 
der  dos  vwj»'«  á  Fr<ülOM,  wo  eo  U5t;  y  vtip  eo  l(í:il, 
ed  al  ppiuKM-b  fuo  fltciMi4ito«^ 
tuvo  Igual  acogida  en  el  segondo 
d«i  alto  siguienif,  y  tft>  ia  uhügói  d»l«aarra 
taideblnaii  duod»*  periuant^eit*  uiiictio  tiempo  tola;  ao 


«ae 


awMljMD  íaé  doailft^<iUUJuio  dar^ttaeiaa^JIa^ 

dadfs.  dí'cia,  hurin  >u  pi-rsona: »  «'sio  <^  cmnin  pudo 
SHherse  da  ktaoriiueuua  deJ^ijtiiM  dei«^r.K;udo.  mi  (liuer* 
le  fuegenatalaaala  aaraarada«|é'jodigg<>  aobrétoaae- 
niairay,  á  In  reioa  iftaiire  y  ai  loiaáaiiro,  qoienea  aio 
embargo  creyeron  deber  u»ir  d«-di»tamlo.  Uc'tipuesde 
recibir  ron  gran  trabajo  fi  ptriiitM)  de  >ntrodiiL-tri><.>  eo 

k  fláfMty»  ra  bailaba, a%i2paM|i«iMi  Criaüia  dej  '  la 
liglii  >a  fWWr  pirai  aabaaTaqB<iiMÍ jalas  que 

f'infinn'^  rn'ii\,in' o  no  pudieroo  biicfrle  ulvilarei 
troiiu  qae  úatrnt  abaaduoaik>vCUiapli<'odüse  ia  pr^-dto- 
flía»4No  eaneiUar  Qaaaaiiaia«  el  euai  Ik  .  dijo  qae  se 
anapaaliria  dé  aquel  paso.  (VAaN Ikgael  Coiibul.  rey 
da  ffwraia.)  Fiaalinenle  CristiB»  «eab6  «na  dtaa  ea  Ro- 
ma, en  168!*,  fl  los  ü-  "»"!!!;!  y  ires-ino-i  df  -u  ciiüd,  h  i- 
bieado  aida.aMiy  pocaa  laa  pnncesaa  que  eoiuo  Uriitúna 
ra  prastaara  4MM0  al  elogio  y^la  «áiíra;  ai  kíead»* 
teslah.i  á  sn  s-xo,  tfnini  »  miyor  ¡larlude  sn>  deíectOí»; 
eslraña  eo  sn~  ¡m^'Ut^.  ( Hpnoüuaa  eo  aiM  Mieaü»  di)tii- 
gaaltnaa  oooüucu.  singular  a»i  aftelw^afc)  aaÉI¿ti> 
maeaBajar  ancaaolo  m^fcfirnerrla  meaaa:  al  fMao 
qtte  paatatraparte.  ávHla*{Ni«OBooimiMiio«.  intlroida, 
superficialmen!i>  ;il  m-  n  i-;.  ¡i'  .-iMtiiu  >>>  halla  ;il  ai- 
canee  del  «aptritu  liuiiinno,  protrclora  d«»  ia«  letraa, 
reunm^J  vaifai  m^.dñ  ^t4Í¡m,*l\m«ÍÍm,W*^ 
(le  Meeeoaa;  tHataaBlaa  iiaawaÉirm  iMÑtaéde 
Dioamarca.p'''  •»'*^'-.  >  •      '^^'•'m^  "'  •«'••h.i 

1S5I.  CáaLos  GcsuVd^Xflacídoeü  bpsatén  (Hjfl^ 
Ikijo  áit  Juan  Ciaiauro.  duque  d^  Oeaa-<Poal»-GlelMi»^ 
fo  J  de  Cataliti»  h'ja  de  C.-Hos  IX,  !Miff«li6  en  tasi  h 
90  prima  la  n-Uui  Cr.-lin;i.  En  Ifjo."»  doclaru  !.i  rra 
áia  -^oleuia,  cuyo  reino  ¡M^iurUo  cusí  eolerain>'nt>^  »-ti 
a^tM/lliAino  nno.  mn^  \o*  polacos  sostenido»  por  la 
^aca  dé  (iistna,  por  la  Dinanaarca  y  por  la  Ruüia  se 
desquítalo»  dti  sus  t>e:  didits  en  lo«  aAae  suoeaivoa. 
CaiKN  bhco  frentt'  a  lod  ^  psiM  Mteoeiaa;  dnraole  loa 
Hfii  #féiia  aftw  dr  i«  riíimi  llti  raá  ÉitTrt  Jia 
nSipSí  ratiraSM»tt  rayiu  TBBM3Cjaia*w^ 
iala  eahiaen  et  mar  glacial  pcnellMÉUt.H  corazón 


iga  y  de  on  eoosejo.A  piiu  tuo  lir- 
nu  lo  I  I  f  iiiKiM)  Ir-íLi  hi  d»'  [mt  citlc  l<i  Siircia  v  la  l'O-. 

loiuai^»ja^«batU«ida  4AaMra«««^l.«ia4áíttei>i  cmi* 
PNaMnéHaaiMdderT  y  Aaltdiijda'MdebMtatt 

Itif^o  U  Sucria  at*  n  i  minijiftiiillili  9\o  "ii  ir  i  pur  W' 
lr<ila<K;  tiroirtdu.i  iilre  t-i  4aM||pail|0  de.lvü  «w  coiiiy: 
U  eiudad  de  Copeobagaa»&iÍlieai<  ««exafiá  al  4k 
ftaaahiU%  loaa  la  diferaneia  qna  Droalbatm  ,>  RaMo 
^alatnarra  d<  vuelta»  h  loa  danasea  mediaatOioaa'^ 
(i-'uiotxacioa  á  lo>  ^aecoa.  ia  p«a«o(re  Ainba5,earoaA4l 
noiiÉ  ^^nt-^í^ff*^^^  <aaiiada>»arlatfnia<ii|^|j¡[|||! 
tapAaaMraahWW  ai  gao<*rai  ^Nfraanal  4H  'ÉwaMMHMb 


parii  0(t(il>ar  rl  Hi-m  l.-lnirRo;  la  Dio  •  iiHir.-i  y 
da  ac««llerDa:ea  ausmu  de  eiUe  «let:ior<»«ltf  y 
babteadoaataaidoilik  aanadrn  botaodeaB  auadeilifat 
ole  TrñtDp.  aBftto  iliaiBnn|ueea.  alaoérWiat 

sorc.i  ai  -iut  dMMiÉd,  y  ciKisiguiO  an.-i4l>t<' 
nal  ida  Vioiona  qui'  ftie  irgaida  dt-  1 1  toma  d<-  a  <U(i  ih 

plaraa.idla»oafteaCiri»5raiara^.at¿»>m.d^aa»  iivpai^ 


lia,  en  la  coal  Tié  pufslií  f n  fma  el  rry  d»*  Di- 
de^puea  do  dfjnr  atrio  uiit  Umui  rcii  en  el 
oaeipo.  ikriMtfOnalgaia  aÍKuea8>alrQa  itiWafaa,  iuaa 
t«io  no  iiApidió  qae  penUaraéM  flaan  ^<ae  putei»  an 
Pomirioiia.  las  oQab'ale>dnBroaideraBita»d«sptti«dai 
Id  px7.  firiuitila  «MI  S  in  U»-rniaii-eo»L«yi'  rn  l'ilD  <'n(r4 
la  Saeeia  y  la  aieaBiaraa»|aii<mitf)}attg^Hp  U 
aM«0Ga#Mlra«»4rtiiléla'  '  * 

Y  d>>8puet  de  ;>nr)mear  a  l.a  ii!4anih|e^  5u  rOr 
1)1  redujo  al  aemda  «  la  ciMegona  uif.  convjo  dd 


cifie;  y  »  lo»  eaaadom  a  len^r  unir  uiifiie 
ooaaaiúaaMMOÉ)  ^imittémm^»»*iimk*mm^tii»i* 
xr^üvéMáÉmwMttmím  iái^lairayÜ  4Ía«ovda» 

ciudr.dnnoj  y  la  órdi>n  plebeya,  dese.indó  bilAiiIlítr  á  lai 
nobieu  aaaiioaDl»aa.üaBtaan^iraaAííaraa Jib xay 
aoiañilad  alMlaia.r  laaapMlaláMadBaT*lialéiaHÍpdai« 
j.Nidoloi  dtirrto  d»m^l«rj|pi]ii  «teiaiat-^idia»  y'ga«i 
breroo  del  reiDOi.>ldaiMdida4}oe  ereyeeeiiiaa  ^foÉ«e^ 
Dientes.  C<irlü<  u«ó  deapO^uaiiteaie  da  eataa  faboltadné 
flÉMHiiiraaaa  tadaviM^a  aéiiiaifeiabiftaá 


o^t^^^ila^H(^5^,  come  fue  «ul  ir  arhiti  anani»*nle  el  valor 
de  laa  afioaedw:  |>ar«  pagar  Ihs  deudas  del  ei>Liilt>,'4aa 
qia^a'ilá|iBal>i  epbiidB  de  in^Mlcalaa  «rpn  lakai^ai' 
conmovida  la  roinaí  atrevió  »  liarerle  algonad  éWaií*- 
vaéiuncs.  iiKi'í  i'l  rey  le  nontetlu:  ««Sertora,  ng  l#nglfc 
pera  qu>-  \u  <\"it\  In^ox  y  no  pdra  qiia  mi>  d  is  cooia-: 
joáia*  lira*  raptjradraj|ne.la.^i>ijia^»i««Miiie  ^d»'»w 
pofadah4paniiplMli9na;'1b>praÉlViv  fCfli<'ffifcUijai 
lodavie  pmnt  reehllados.  I'alkul.  me  irifad  -  t!«  aoi 
preaemadoa,  áaoyb-ia  peticioe  can  uu  eiucutuitt'  y  pai^ 
laüaa^duoMaaAaapnaaraarfdo  al  roy  loa  BMlaR>iialBi^ 


ÍMaac^idMdaraKroeaiaaaadiotde,  y'arbípí 
agid  aprobar  au  palriótira  oelo^  poco  ' 


d«apue:s  oondena  k  auuprtttá  ptrlKiafi  46  la 

y4 Ja^  !l'***L*'''!!'lj*%<*!*S?*?j*'^  da-aatado 
Bafelavft'aMdBpiMfedRivNbdft  del  aopiídia  )ipi%iadMrft 

líi  fnga  V  r  liráodoao  á  Polonia,  y  á  fan-za  i\"  suplica» 

o  ipifreeaiorai  la  raoa  d&ÍM>iaaáfiUia  ra  awaiuid  «ol 

lili  lUlBMiUllMI 
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ÍM  los  HÉBOtt  T  LiS 

rooeaIfi91.  F.o  1€80  había  lomado  por  esposi  k 
ric»-Leonor.  bija  d«  Federico  III,  rey  de  Dinsmarra, 
muerta  en  I69t,  de  cuyo  enlace  tuvo  trr«  bijos.  Cár- 
lofl  XI  había  sucedido  en  1681  al  duque  Federico  Luis 
en  el  ducado  de  Deu\-l'onl3. 

1697.  CáRi^osXII,  nacido  en  16K{  sucedió  á  sa 
padre  el  rey  Carlos  II  en  1691,  bajo  la  rej^encia  de  ku 
abuela  la  reina  Hedwiga-Leonor;  intptiriente  de  reinar 
por  í(  ini^rau  hizo  que  los  estados  le  declarasen  de  ma- 
yor edad  cuando  coolaba  qnioce  aQos.  Ea  la  ceremonia 
de  BU  coronación  so  observo  que  arrancando  la  corona 
de  las  mano»  del  anobi$po  do  l'fisal  se  la  puso  en  la 
cabeza  con  un  aire  de  grandeva  y  orgullo  qun  iinpnso 
á  toda  In  asaiQNe.i.  La  extremada  juventud  de  üirlos 
pareció  á  sus  vecinos  ocasión  propicia  para  hacer  con- 
quistas en  Sneci<i  y  recobrar  las  pi  ovini-ías  que  estaban 
antes  b»jo  *n  obediencia,  y  con  este  fin  los  reyes  de 
Dinamarca  y  de  Polonia  se  aliaron  con  el  ciar  <*n  ICütl, 
contra  el  rey  de  Sne^in;  el  primero  se  h  illaba  en^^uer* 
ra  con  el  duqoe  de  lioUteio  y  trataba  de  despyjaile, 
mas  en  noo  voló  Carlos  á  íooorrer  al  duque  su  oun-i- 
do.  dispersó  1.1  e$rnadra  dtOiiinarque>a,  penetró  hasta 
el  oor:tzon  df  la  Dinamarca  y  no  n  retiro  ba^la  des- 
pués de  haber  obligado  al  rey  de  Dinamarca  á  dar 
cumplida  satisfacción  al  duque  de  liol^teio;  do  regreso 
á  so>«  estados,  derrotó  el  mismo  ado  y  con  solo  ocho 
mil  bombre«  oh  ejercito  de  oclienl.i  mil  rusos,  obligán- 
doles ■  I«>v8nlar  el  sitio  de  !Sarva;  los  oUciales  rusos  lle- 
vando á  su  frentti  á  un  general,  el  duque  de  Croy,  se 
preseoliiron  al  vencedor,  quien  les  recibió  con  sem- 
blante dulce  y  amable,  mandó  devolverles  sus  espadas 
y  llevó  su  generosidad  hasta  á  hacerles  dislrít>oir  di- 
nero. (U)n  motivo  de  esta  victoria  anu&óse  en  Estockui- 
mo  una  medalla,  on  la  que  se  veia  a  una  part»  á  un 
roso ,  a  un  polaco  ,  y  á  un  danés  cnca^enadu« ,  y  en 
la  otra  un  Hercules  con  su  maza  ,  ptsandu  á  un  cer- 
bero oon  esta  inscri|H-ion :  tre^t  «no  rmludil  iclu. 
El  czar  y  el  rey  de  Polonia  sin  desalentarse  por  su 
derrota,  estrecharon  mas  los  lazos  do  su  aliania,  y  en 
Dna  entrevista  que  tuvieron  concertaron  en  medio  de 
loa  festines  y  de  la  disolución,  un  nuevo  plan  de  ata- 
que contra  el  rey  dr»  Suetia;  sin  embargo  la  actividad 
de  Carlos  previno  sus  operaciones;  el  monarca  sueco 
wtró  en  la  Livonia,  pasó  el  Dwina  y  derrotó  it  los  sajo- 
nes; do  allí  voló  i  la  Cnriandia,  se  hizo  du^rio  de  .Hit- 
tau  y  de  (odas  las  ciudades  de  aquel  durado  con  una 
imp(>luosidad  que  nada  fue  capaz  de  contener  y  pene- 
trando en  la  Lithuania.  llegó  a  la  ciudad  'le  Birsen, 
donde  poco  nolr^  sos  enemigos  hablan  jurado  su  per- 
«Ma,  lodo  se  humilló  eo  su  presencia,  y  entonces  fue 
Mando  formó  el  designio  de  d«'stronar  al  rey  de  Polo- 
■ia,  para  locoal  unió  sus  armas  vencedoras  á  las  in- 
trigas del  cardenal  primiido  Radjowski;  la  república  le 
envió  embajadores  para  tratar  de  la  pai  y  su  contes- 
tación fue,  que  solo  les  oiría  en  Varsovia;  en  efecto  esta 
ciudad  les  abrió  sus  puertas  en  I  lol  y  deaile  ella  dti- 
claró  en  un  maniBesto,  qoese  espur  io  pur  toda  la  Po- 
lonia, que  no  saldria  del  reino  hastn  que  el  rey  Augus- 
to, su  eoemigo  y  el  de  toda  la  repútilica.  bobiese  vuel- 
to á  Sajooia  y  se  hubiera  elegido  su  ¡taceser.ien  se- 
guida se  puso  en  marcha  al  frente  de  dii-z  mil  hombres 
para  ir  al  encuentro  del  rey  de  Polonia  y  le  halló  acam- 

fiado  con  veinte  y  dos  mil  hombres  en  Clisow,  k  [tocas 
egiias  de  Oacovia;  trabóse  la  batalla  y  la  victoria  se 
declaró  por  los  saecoe;  en  su  coosecnencia,  en  1103 
rennióse  una  dieta  en  Varsovia  para  arrebatar  la  co- 
rona ni  infortunado  rey  de  Polonia,  inieotras  que  las 
armas  de  Cárlos  conseguían  cada  día  nncvoe  Irinníos; 
en  primero  de  mayo  derrotó  eo  Pultaosk,  cerca  del 
Narea,  á  cinco  mil  giaelee  sajones,  que  opusieron  muy 
débil  resistencia,  y  actocootioao  se  dirigió  á  bloquear 


MiKi?aLiS  DEL  MUNDO.     (1S9'7<*-1?M  W  J.  G.) 

li  ciadad  de  Thom ;  tres  meses  despaes  sitió  li  plaza 
-n  forma  y    apoderó  de  ella.  En  n 01  la  aa—bwa  áe 
Varsovia  declaró  a  Aogailo  iab  ibil  para  reinar.  6  hizo 
elegir  en  su  lugar  a  hlstaoietaa  Leciinski;  el  nuevo  rey 
fue  arrojado  de  Varsovia  por  su  rival,  mas  el  Iriuafe 
de  Augusto  íuc  de  muy  corta  darncion;  el  mismo  ato 
Carlos  resubleció  a  Esijiaislao  en  su  capital,  y  ABgi»« 
to,  perseguido  por  ambos  reyes,  tomó  la  posta  y  llegó 
á  bresde.  Cárloa,  marcliaiido  siempre  de  tiiunfo  «o 
triunfo,  redujo  a  Augusto  a  implorarla  paz  en  1106,  y 
le  fué  concedida  por  el  tratado  de  Alt-Raen^tadt,  coyas 
principales  condiciones  fueron:  1°  que  Angosto  al  ce- 
der el  truno  á  E-^Uinislao  conservaría  el  nombre  y  los 
honores  de  rey;  t  *  que  rompería  toda  alianza  coa  el 
czar;  J.^que  pondría  en  libertad  i  losprlocipes  iaiae 
y  Constantino  .Sol>ieski ;  -í."  que  haría  entrega  de  lo- 
dos los  desertores  (|Uf  habían  pas«do  <i  su  servicio, 
especia Imeoti'  de  Juan  Paikol,  aquel  valiente  livonio, 
del  que  hemos  hecho  mención  eo  el  anterior  reinado, 
y  el  cual  habiendo  aliandooado  el  servicio  del  rey  de 
Polonia  por  el  del  czar,  su  hallaba  eotcn-Tes  de  einba- 
jddur  de  este  principe  cerca  de  Augusto.  Al  t^'Oerlo  en 
sa  poder,  Ctrlos  le  bizo  enrodar  y  descuartizar  vivo 
contra  el  derecho  de  gentes  y  sin  cuiisideraoioa  al  ca- 
rácter d**  que  se  hallaba  revestido  ;  la  posteridad  no 
perdonará  jamás  este  acto  de  barba-ríe  ni  héroe  de  la 
Suecia.  Este  se  hallaba  entonces  eo  la  Sajooia,  donde 
pasó  lodo  el  aAo  de  nOT,  (I;  )  habiendo  vn -lio  i  Po- 
looia  el  siguiente  añn,  formó  el  p'an  después  de  haber 
eapulsado  a  los  rii^os  hasta  mas  alia  de  sus  fronteras, 
de  atacar  ai  czar  en  el  corazón  de  sus  estados;  dos  ca- 
minos le  coodncian  á  Husiz;  qne  por  ta  Livonia,  doode 
hiitiieran  (Kvdido  reunirsele  por  mar  los  lefuerzos  y  so- 
corros do  la  Suecia,  y  que  le  hubiera  guiado  a  la  nueva 
Ciudad  que  fundaba  entonces  el  czar  en  las  costas  del 
It^ltico,  y  otro  qae  atravesando  la  Dkraniu  llevaba  á 
)lo«cov^  por  desiertos  impracticables.  Orlos  se  deoidió 
por  el  líltímo,  y  en  llü'J  llegó  delante  de  Paltawa,  á 
orillas  del  Wurskia,  cuyo  sitio  emprendió  desde  luego 
con  un  ejército  victorioso,  pero  esleooado  por  las  fiili- 
gas  y  privaciones;  el  czar  salió  á  su  encuentro,  roas 
apenas  había  pasado  el  rio  de  Pulíala  k  una  legua  de 
la  ciudad,  cuando  Carlos,  que  había  salido  de  su  cam- 
pamenlo  antes  que  •  I  enemigu  ¡in<licM>  formar  el  sayo, 
le  presentó  la  batalla  al  frente  de  veinte  y  un  mil  hom- 
bres ,  mandando  las  operac-iones  desde  ana  litera  .  á 
causa  de  una  herida  qae  había  recibido  en  el  talón; 
sus  tropas  rompieron  y  dispersaron  la  caballería  ene- 
miga y  se  creyó  ya  seguro  de  la  victoria,  pero  habien- 
do Pedro  el  Grande  reunido  el  día  sigoiente  su  caba- 
llería, cargó  y  poso  en  completa  derrota  i  lossaeoos, 
los  coales  dejaron  nueve  mil  hombrea  en  el  eanpo  '4e 

e 


'<}  I>i(ninl«<  iinii  marcha  iiun  tñzn  en  esle  |>ai«,  y  al 
IM^dr  por  la*  tiimeillaciunuiie  Dreade  imvj«I  alMinlar 

c.ipricliu  (le  »epar.irM3  (ie  su  ejort-llu  i'*"*  úv^Mútrte 
ilül  que  liabit  <|C'>I  rrtiidilu  •Knln^  un  !.•  i  lml.iil  \  »o  dirl- 
•pin  (1lrt*('t<iiiieni«  al  |>alaeKi  del  eloeior.  seijiiulu  de  Ires 
•<V  euairu  iinclale*;  s4>rprMnüldo  Au^iiMo.  o>inu  ae  pueda 
•lio«i;io.>r  <i«  MjiticJ.imu  vlviu,  .-i|kcn»»  luvo  UútaiK)  il« 
iptMisjr  eo  las  veiiijjas  qiii'  p<iUia  aacar  iIh  la  ipipru- 
pf)<iní*ia  ili>  aii  en«mi;<ii;  ai*spun:i  rt«  (li*saV'inar  con  el 
■  aiiiHloMineiile.  Carlas  quiao  que  lu  Hn»eúa«ea  laa  (or- 
■ÜlluacixiioB,  litaiiiíeMriuitu  iduU  (r«n<|Uiliüad  y  Iva  Man - 
•<li>  Clin  tono  lan  iniperioyo  como  m  so  iLillasa  eo  íu 
■c;tp|inr.  y  batía  D«;gó  con  niucbd  nnperez.i  iil  rey  Au- 
«gu»io  la  ar»cla  de  un  livonlo  |M-i»M-riio  rieSueoia.Fi- 
•iialrneitl«<k>dpuo3  «Jo  iHt»íéccí  «ii  curli)M«Jad  m  daapé- 

•  iJtó'I'jl  elecior  dt)ra/.ind»lt'  C'ir'IIn'oienio  y  "ti  incorporó 
-con  «ti  rjercilo,  presa  <le  Ja  nmyor  Inquloftid.  Ri  dfa  »i- 
"Kuioiilo  Aotcu."!»  rouai:>  un  con!>t«]u  eslraurtJinarto, de 

•  li)  cual  ito  riii  inuctia  on  el  (.'Jercuo  aui-cu.  y  el  üaioa 
»(li>  Sirnlcnljeim.  «.ólctire  por  xua  aKU'lo?  «licho».  dijo  con 

•  esti*  molivii-  Au^Ntio  esta  deJil>eran(lo  acercstle  lo  que 
lUebia  bacurayer.»       u  ub  t>r>r¡<ií  m  :>up  j 
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batalla  y  seis  mil  prisioneros  en  poder  del  voociHlur. 
CéHos  otiligado  á  huir  de>pue9  de  hiil)er  perdido  su 
i'jproilo.  tomó  e¡  partido  do  hu^^f.irnn  asi!»  en  Turquía, 
y  pasando  el  Borysthencs,  Ileg6  á  Ocziikow  y  de  allí  á 
Beitder  i  orílias  del  Niestor,  rn  Bessarabia ;  ul  tener 
noticia  de  su  llegada  t-l  SMfior  ordenó  que  fuese 
m  <nieoido  él  y  so  sequilo  k  tíspensns  drf  la  Pneria. 
(^«rkH  trabajó  úiiicbo  en  la  córle  utoiaana  para  oblenix 
un  ejercito  con  el  cual  buliiera  pcobailn  ile  nui'vo  for- 
tuna, pero  jamás  pudo  conseguirlo,  si  bien  logró  que 
la  Pueila  declara.)e  la  guerra  a  la  Raaia  M  17  lu.  En  el 
siguiente  .iflo,  el  cur,  cerrado  en  su  campamento  por 
el  ejercito  de  los  turóos,  se  hallaba  en  las  niárgeoes  del 
Prulh  en  la  misma  pof^irioa  en  que  el  rey  do  Suecia  so 
habin  encontrado  en  Pallawa;  raiis  la  destreza  do  sn  es- 
posi  lo  sacó  de  este  mal  p^so  o  hito  la  pa?:  con  la 
Turquía,  con  gran  sentimiento  de  Carlos,  el  cual,  ha- 
biendo llegado  el  día  siguiente,  llenó  de  improperios  al 
visir:  linalmente  después  de  perin  <nec«»r  tres  aQ)s  y 
niedto  en  las  inioediaciones  de  Ui^nder.  ol  rey  de  Sue- 
cia raalhió  eo  n  1 3  la  orden  de  iiiai  char  k  sos  estados, 
y  hnbiéiodoso  negado  á  cumplirla,  vióae  sitiado  en  su 
pahciu  por  loa  genizaroi«;  Cirios  se  defendió  heróica- 
mente  al  frente  de  sus  servidores;  el  palacio  fué  entre- 
gado k  las  llamas  y  arrojándose  entre  sit^  enemigos 
coa  In  espada  en  la  mano,  cayó  y  fué  hecho  prisionero. 
CMÉnMo  á  Andrinópoli,  recibióle  el  sultán  con  ^ran 
iMMVtleocia  y  inaodü  llevarlo  á  Oeinir-TiM-ca,  mas  no 
siendo  de  su  gusto  csla  residencia,  resolvió  pasaren  la 
oama  lodo  el  tiempo  que  debiese  permanecer  en  ella; 
verificólo  como  lo  habia  resiiflio  y  e.sluvo  aco>t:ido  por 
espacio  de  Hier  meses  .  liogit-ndo  hüllnrse  enfermo. 
Mieniitis  tinto  sus  enemigos  e  apnivechaban  de  su 
aoscnria  pam  destruir  sus  eji^rcíKis  y  arrehatarle  no 
«oto  Wi  conquistas,  sino  larotrten  las  de  sus  predece- 
aoTM,  b:tsl.-i  que  por  lin  p-iitio  de  Deinir-Tncca  en 
1711.  aoompañadu  lioicamente  de  tres  scrvidorM  y 
llegó  i  Stralsnm),  en  Pomerauia.  Los  reyes  de  Dina- 
marca  y  de  Busia  que  le  babiitn  declarado  In  guerra 
mucho  tiempo  antes,  la  continuaban  sin  de.<icaDso  y  imo 
de  los  mas  grnod?.8  triunfos  <le  nnnus  combinadas 
Alé  la  <MiM|iiiata  de  la  isla  de  Rugen,  de  la  cual  se  hi- 
cierno  dneftos  en  1713;  reformdfis  en  seguida  con 
numerosas  tiopas  sajonas,  pudieron  sitio  á  Straisnnd; 
CMos  que  veía  la  perdida  do  esl-i  plazí  inevitable,  pi- 
só á  C^rlscroon,  y  en  efecto  aqnella  plaza  se  rindió.  En 
1718  iuicntu  Culos  la  conquista  de  ta  Noniega  ,  mas 
habien  lo  puesto  sitio  á  Fredeiricshall,  fue  muerto  de 
un  tiro  de  fakonete,  a  la  edad  de  treinta  y  seis  años  y 
medio.  Carlos  Vil  es  llamado  por  algunos'el  Alejandro, 
y  por  otros  el  Don  t^^oijote  del  Norte,  poro  si  la  primera 
calificación  es  e\  »gei  ail;t.  In  si'punda  i'á  ridicula,  y  si 
no  tuvo  ni  el  góoio  ni  la  política  de  Alejandro  el  Grande, 
paede  comparársele  por  el  valor  y  por  la  ambición. 
Este  monan;a  gobernó  la  Soecia  ron  la  autoridad  mas 
nhsoint;!,  no  reconociendo  mas  ley  que  sn  pntpia  vo- 
luntad; después  de  su  muerto,  el  sefrido  vengó  de  la 
bamiila<áon  á  que  le  Usbiaa  rndncido  en  la  persona  de 
»\  primer  roínUlro.  el  harón  de  Guriz.  el  cual  después 
de  ser  encausado,  fue  decapitado  en  1719.  (Véanselos 
reyes  de  Dinamarca  y  t-l  czar  Pedro  el  Grinde  ) 

1719.  Uuiic.\-Lico:i(>a  y  Khoruco  I  —  Ulrica-Leo- 
nor  hermana  de  Carlos  XII  y  .se>!»in<la  esposa  de  Ve- 
derico,  principa  de  Hi!«>o-Cassfl  subió  al  trono  de 
Soecia  en  17|9,  no  eji  virtud  del  derecho  de  sQceaioD, 
5ioo  por  la  libre  eleoeioD  de  loa  estados,  pues  se  pre* 
tendió  que  habiendo  contraido  matrimonio  con  un 
principe  eslranjero,  habia  perdido  su  derecho  henídi- 
l«rio.  L'lrica,  lejos  dt^  contradecirles,  les  ofreció  es- 
pottlapaa guato  pouories  de  nuevo  en  posesión  de  sus 
ivaSf  y  babieodo  sid^  aoeplado  la  o 
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generoso  ofrecimiento,  poblicó  nn  solemne  Tnanifiealo 
bajo  el  título  de:  «Graciosas  promesas  hechas  por  sa 
majnstad  á  lo>  estados  reooidoa  en  dieta  en  la  ciudad 
de  Ksto.~kholmn,j»  en  el  eual  se  despojaba  á  si  misma 
del  po'ler  soberano  y  absoislo;  entonces  los  estado*  es- 
tablecieron una  forn)a  de  gobierno,  que  sin  destruir  la 
autoridad  real,  le  puso  IdS  limites  que  se  creyeron  ne- 
cesarios. Kl  mismo  aAo  L'lrica  fue  coronada  en  UpMl, 
y  en  nto  celelmise  la  paz  de  tlstockholmo  entre  la 
Saecia  y  la  Pntsia.  en  virtud  di*  coyo  tratado  rl  rio  de 
Peine  sirve  de  frontera  n  la  Poinerania  su-c  i.  Por  me- 
diación de  la  Franuia,  la  Suecia  concluyó  nna  alianza 
defensiva  con  la  Inglaterra.  El  mismo  aAo  Ulrica,  cuo 
üi  conseniiuiieoto  de  los  estados,  asoció  al  trono  al 
principe  Federico  su  e«poso.  el  cual  fn6  coronado  oa 
E>lo(  kolm»,  después  de  hiber  confirmado  los  compro» 
misos  contraidos  por  b  reina  con  aqnellos.  I  innó  Fe« 
derico  la  paz  con  la  Dmnmarca,  faltando  únicamente 
reconciliar  á  la  Suecia  con  la  Kosia;  logrólo  Federico 
en  17¿|.  por  medio  del  tratado  de  Nysiadt,  en  virtud 
del  cual  la  Snecia  perdió  la  iJvonia,  la  Estbonia  y  ia 
logermanid  y  algunas  otras  provincias,  islas  y  piases 
que  debió  cederá  la  Rusia,  pero  en  cambio  devolvióle 
esta  el  ducado  de  Finl  uidia.  Federico  empicó  los  vein- 
te anos  <ie  tranquilidad  que  siguieron  á  este  acooteci- 
mienlo  en  n>parar  los  males  qnc  haMa  ocasinado  ona 
guerra  de  veinte  y  dos  aftos.  Los  académicos  franceses 
enviados  al  Norte  en  1733  para  determinar  In  úgura 
de  la  tierra,  fueron  recibidos  roo  gran  dislincioa  par 
el  rey  ele  Suecia,  el  cuil  les  procuró  todos  los  ineMS 
necesarios  para  sns  operaciones;  en  \  iy.i  su  stioesor 
inmoló  elevar  una  pirátnid;  en  Torneo,  en  la  Bolbaia 
occidental  para  legar  á  la  posteridad  la  neinnria  de 
stis  trabajos.  La  Francia  renovó  en  1738  un  antiguo 
tratado  de  nliinza  con  la  Soecia,  medíante  un  .subsidio 
de  dos  millones  que  se  obligó  h  satisfacerle. 

En  1741  sobrevino  un  nuevo  rompimiento  entre  la 
Snecia  y  la  Rusia,  y  estalló  con  una  declnracioo  de 
guerra  hecha  por  Federico  al  czar  Juan  VI;  no  tardó 
aquel  en  arn-pentirso  de  haber  dado  esl»  paso,  poea 
nn  cuerpo  de  tropas  surcas  fué  derrotado  cerca  del 
fuerte  de  Wilmanstmndi,  después  de  haberse  defendi- 
do vigorosamente:  la  plata  cayó  enseguida  en  poder 
de  los  vencedores  quienes  pesaron  á  cochillo  á  la  cnar» 
nicion.  La  muerte  de  la  reina  llorada  por  todos  sos 
subditos  acaecida  en  rl  mismo  ano  fu(^  uua  nueva  des- 
gracia para  la  Soecia.  La  campaña  de  I74t  fué  ana 
mas  funesta  á  los  snecos  que  la  anterior;  su  ejército, 
perseguido  por  los  rosos,  se  dejó  encerrar  en  Uel>iog- 
forts,  sin  municiones  y  sin  esperanxa  de  socorro. Creía- 
se ver  dice  Mabli.  los  romanos  en  las  horcas  candinas; 
por  fin  viáse  obligado  á  capitular,  recihiendo  como  un 
favor  el  permiso  de  volver  a  Suecia,  abandonando  la 
Finlandia  á  sng  enemigos.  La  mediación  de  la  Ingla- 
terra hizo  que  se  firmase  la  paz  entre  ambas  coroMS 
en  174.1.  en  la  ciudad  de  Abo,  siendo  sus  rnn  tiriaiM 
mas  ventajosas  á  la  Suecia  de  lo  que  era  permitidn  es- 
perar; lanío  que  recobró  la  Finlandia,  sin  quo  por  esto 
dejase  de  ven:{arse  del  mal  resultado  de  la  guerra  mt 
los  dos  generales  que  habían  mandado  el  ejereilo. 
Huddcnibroeck  y  Lewenhaupl.  los  cuales  condenados 
por  el  senado,  fueron  decapitados,  el  primero  en  1743. 
En  174 N  Federico  dí6  un  decreto  eximiendo  de  todo 
impuesto  por  espacio  de  veinte  y  cuati  o  ntios  las  tier- 
ras incultas  que  fuesen  desmontadas  por  el  clero,  por 
losoQctales  de  la  corona  y  por  tadatiia'persaaaoqiié 
tuviesen  señoríos  anexos  á  siu  aai^.  réoUNaMiOdMa 
ello  1 1  agricoitora,  basta  entonces  descuidada  eb  fliio«« 
cia  un  impulso  que  aumentó  en  los  reinados  sigoientesd 
Federico  tcnninó  sns  días  en  Estockholmo  en  I7di  k 
ia  edad  de  setenta  y  cinco  BQOs  sio  haber  tenido  soofr- 
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Dorotea  de  Hrand(>bargo,  ninftrta  es  1705.  Este  mo- 
narca nea*8tto  de  gran  prudeiu;ia  para  contener  dos 
punidos  qoe  vio  formarse  eo  el  estado  y  coyes  opues- 
tos e<«fuerzos  leoditD  icoalmente  I  apoderarse  de  la 
aotoridad  soberm;  déboe  il  ano  rl  nombre  de  i-Gor- 
ras» y  el  de  «Sombreros»  ai  oiro;  los  primeros  eran 
pagados  por  la  Rusia,  cuyas  níraa  secundaban,  y  los 
segondos  por  la  Francia.  Damnieel  remado  áe  Fede- 
rico I  y  por  un  ivHctode  Híl  lusr  ilvinisU'is  y  los  qne 
profesaban  la  n-ügínn  nnglicuna  ubUivicroa  la  libertad 
M-iMrcer  so  religión  en  las  platas  niaritimas,  a  es- 
«pfBIfB'déLiDskrooa,  en  K».^ania;  en  los  üitimos  aflos 
ék  wé9iá»it^*e  monarca  ioütiUiy  ó  e  bixo  servir  tres 
érMbw  de  cabal  leda,  á  siiber:  i<*  do  los  Seratiae»,  la 
dcll^lspada,  y  la  de  h  E5lrelln  polar. 

•'Tltn .  Aootro-VtoBajco  II  ub  lloL>*TKiN-ErTi?i,  obin- 
po  de  Luberk,  nacido  en  1710.  Iiijd  d«  Chri.>ili»ii-Au- 
guslo  y  de  Albertina-Federica  do  tía<h'a-I)«urlac,  el«*- 
gfdopor  ia  dieta  en  1743,  pnra  ocupar  el  Irrjnd  de 
9ieda,  foé ■proclamado  y  coronado  rey  en  1751.  Po- 
ata  principes  han  tenido  coron  el  tantos  obstáculos  eo 
el  ejercicio  de  la  aiiloridad  real  y  tos  lian  merecido  ra»* 
nos:  lodaasus  miras  tendiau  al  bien  del  estado  y  oasi 
rüeMpre  se  viernn  írusiradas  por  las  facnciiea  de  las 
flan  as  y  de  lo.<  Sombreros;  ambas  fundaban  so  oposi- 
aían  en  la  oalorairsa  del  gobieruu,  cuyos  vibiae  era 
impotibié  dWBBlafae,  pvro  que  nadie  se  Ktrevia  á  ata- 
car, {NMcerd  caMigado  nm  la  raui-rte  el  que  atentaite 
eoolFa  d:  de  elío  leoetiio'i  nn  t>ji'ni;ilo  eo  17)1'];  im  ca- 
ba'éaNvgiuiienlo  de  guardias  d>'iiiMioió  á  la  dicta  una 
abadpi^cion  tramada  para  nioditicar  la  forma  de  go- 
bierno, y  habiendo  .«ido  como  autores  ó  cómplices  de 
aMa  el  cunde  de  Brabó,  el  barou  de  11  irn  y  otros  mu» 
oMa,  fueron  decapitados  por  sentencia  del  comité  se- 
creto; Hiendo  en  viino  qiin  u|  rey  y  la  reina  accediMeo 
a  lasitiaK  bomillantt*fl  suplicas  para  obtener  sil  gracia; 
loa  dos  fueron  rechnzadus  coa  uoa  iacreible  dureza. 
No  fue  et>ta  la  noiéaairaola  qneéas  miados  hicieron  e«- 
perioientar  á  la  rdhav  y  aMneado^aesa  hablan  em- 
pegado eo  Uambnrgo  parte  de  tus  joyas  de  eala  priih* 
cesa,  hermana  del  rey  de  Pni^ia,  se  valieron  este 
pretesto  para  e.xigirK-  un  iii>eolanO  do  los  diamantea 
da  h  oorona;  irnlada  la  reina  de  aemejante  pn>ceder 
aaWesW  que  baria  separar  $us  diamnotes  propios  de 
lavila  la  corona,  dt^pnes  de  lu  que  entregaría  es- 
laa  a  luí  eitHdos,  ealmándose  lo  bastante  para  no 
uaarlofl  ntmca  mas.  Esta  t^piiesta  enojd  é  la  dieta,  la 
cual  se  Veago  en  el  rey  eco  quien  no  guardó  ya  mus 
consídi  racioiifs.  y  no  contentos  los  estados  con  at;tcar 
su  prerrogativa  real,  se  atrevien;n  $obro  su  autondad 
paieraa  apaderéodoae  de  la  educ.icion  del  principe  real 
oriyaa  profesores  cambiaron  sin  motivo  aignno  conoci- 
do. Sit)  erabarito  ai  rey  nada  omitía  de  coantu  podia 
aaalhbuir  al  bien  estar  y  si  guridad  del  estado;  ca  1 7.'i7 
aa»Mn Sentir  el  liamt'rc  en  mucbas  proviaoíae  de  Sue- 
cia,  y  Adolfo- Kedcriüo  le  puso  remedio  haciendo  vonir 
da-8oeQa  opa  grande  cantidad  de  gntnos;  la  Suecia  se 
halhiha  aalahoea  aliada  con  esta  polenria  contra  el  rey 
dehniriia  .al  clial  faabia  diaiarado  la  guerra  en  I7IV1, 
sin  cooAtderactoo  algnna  ^écdraViBOnarda,  quu  era  ót¡ 
distinto  paNOan,  hi^o  ebtro  rn  la  Pomerania  prusiana 
el  fi'ld-mariscal  lingera  Sti'mbrrg  al  frente  di^  quince 
mil  homlin^s.  insa  el  feld-niRriscai  Lebwaid  le  obligó 
en  breve  a  locar  retirada;  el  conde  de  Hoeea,  senador 
de  S04>cia,  tomó  eniuooes  el  m<<ndo  de  las  tropas,  que 
confió  i<nnirnn>  'IhI  conde  llamiltoa:  este  lo  entregó  al' 
baroti  l.iintingstiausi  ii,  qin*  fue  gt'airnl  en  y  ki 
béao  las  operaciones  dol  ejureila  soreo  no  fueron  df  ci- 
aivas,  tañeron  aiiohaa  veeoa  febce«  reanltados.  La 
DNaMi  da  la  aaiporitríe  Isabel  acaocida  un  1 7€t  caa&- 
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bió  el  aspecto  de  las  cosas  así  on  Suecia  como  en  Ru- 
sia: lo<<  estados  uropetaron  á  bacer  ubserraciooia  sobre 
la  conducta  del  scaadu  y  la  duuiaracion  de  guerra  fue 
desaprobada,  lo  cual  motivó  lii  diuiisiua  voluotaria  de 
algunos  senadores  y  la  de^tiluotoo  da  otros,  y  bi^bien- 
do  entrado  e(  rby  en  el  senada  hiao  ooociuir  una  »U8- 
peot<jon  de  iirma«  coa  el  rey  de  Prusia,  la  que  íuu  se- 
guida desQlralado  de  pax,  debido  a  lu  ioieroosioa  de  U 
reina.  •• 
Hasta  rnloael^s  la  facción  de  ios  sombreros,  favora- 
ble á  la  rraneia,  bahía  dominado  eo  los  estados;  mas  la 
de  las  gorras,  cuyos  jefes  eran  (pagados  por  la  ingla- 
lerra  tuvo  á  su  vez  mayoría  y  |iur  la  primera  vez  en 
17(ii  vió^e  en  E^toi  kbulmo  a  un  ministro  briUnico. 
admitido  por  el  senado;  $u  primera  diligencia  fue  tra- 
bajar en  bacer  romper  la  aliaiucaque  mediaba  entre  la 
Francia  y  la  Suecia,  para  lo  cual  e»<Mlaba  aetia  |M)(eo- 
cia  8  renunciar  al  subsidio  de  dua  millones  que  ir  > 
de  ia  olra,  como  (ambleo  á  los  doce  millones  da  au 
que  se  le  estaban  debiendo,  mas  como  la  luglat<rra  no 
ofrecía  coaa  alguna  eo  compcnMcion  de  tao  costoso  sa- 
crificio, las  negociaciones  quedaron  sio  exilu.  bu  174i6 
laa  gorras  volviemu  á  la  carga,  y  en  la  dieta  tenida 
aqoH  mismo  aóoifisi&tienMI  de  nuevo  eo  un  looipiuuotH 
lo  con  la  Francia,  y  caosado  el  rey  de  lAs  cooiluoas 
contradicciones  y  obstacaios  que  sin  cesüT  U>  «usoila- 
ban,  se  determinó  en  I7fl8  a  ofrecer  su  abdioaeiaa  eo 
uoa  caria  dirigida  al  sanado,  á  menos  que  se  quiAÍeae 
uonvocar  una  dieta  estmordinaría,  cuya  reuoiuo  le  pa- 
recía inii impensable  t-n  la  confui^ion  t>n  que  se  ballaiMUi 
todos  los  negocios.  El  senado  t>e  obligó  a  coovooaria  y 
se  verificó  su  apertura.  Eo  ella  provalrció  el  parUdo 
de  los  sombreros,  a»i  es  que  dcsput-s  de  laigos  y  aca- 
lorad»* debate.4,  decidió  mantener  la  alianza  coa  la 
Francia,  como  muy  vent<ijus<i  para  la  Soeoia;  para  ci- 
mentarla el  príncipe  real  y  el  prfnci^  Feden 
fo,  partieron  du  Kstnokbdimo  en  1770,  Uegaotlv>  .i  \  <.r- 
.salles  en  enero  de  177 1;  mas  poco. drsputs  recibieioa 
la  fuoe.-ta  iinlicia  del  fallecimíeulo  de  su  padre,  lauer- 
10  caw  repentioaiut-nle.  Este  mooarca,  rtNXMueodabid 
por  la  beadad  de  »i¡k  rarHc4or,  prote^lor  ;  adaMr<(dor 
del  lateólo,  cdoso  poc  laohaenlaoatade  las  leyes,  cuya 
reforma  habia  empeaado.  7;  por  loa  prtgresos  del  co- 
neroio,  es  digno  bujo  todos  ooooeplos,  de  ser  ooleaado 
en  el  mimero  de  lo»  buenos  n^yes.  En  1744  bebía  lo- 
mado por  t'sposa  á  Luisa-üirica,  liermaoa,coioo  y«t 
lierntii)  dicho,  del  re)  de  Prusia  rfioaoie,  daoayu  ao^ 
lace  tuvo  varios  hijos.  La  acbdemia  de  iMtias  leUas, 
establecida  t  n  Estoctdiolmo  es  obra  de  AdoUo-Fudeiico 
el  cual  la  fundo  en  1753,  el  inisB)o  aDo  ro  quc  se  lO- 
Irodujo  en  Suocia  el  nuevo  eslila  de  empezarlo  uo  pri- 
mero de  enero. 

1771.  UoSTATo  IH,  hijo  priinogéail«;dh  Adolfo  Fe- 
denco  H,  nacido  en  t74i].  carado  ea  IMftaM Soíia 
.Magdalena,  hija  de  Fedonce  V,  i-ey  de  l>iii»nuireai  Mr 
cida  en  171«,  .-upii  eu  lYsecui  la  muerte  de  sopadM; 
minediatamenle  púsose  en  canino  pnra  !»«iaeia«  qeaeMrt 
barco  en  Garlsi  roon  oUnasciiArada  en  Estod&hOÜMt' 
acuiu|>afi¿ido  ile  au  tu#rBan»<3^aaaipaíiei'u  de  v«B|e«  ai 
príooipe  PeduriCDrAdoifo.  DiinHlte  su  aunencia  el  seaa- 
du  balda  Convocado  atoa  dieU  en  la  qui-  i;l  rDy  ar««g¿ 
porll  miainu  a  los  estado.^,  lo  que  no  babi'i  .xiirudidi) 
desde  el  gran  Gustavo,  onjus  aucasorts  laa  ikablaroQ 
siempre  (lor  boca  de  aoj  candil  eres.  Gualavo.Ul  00 
sigoió  este  ejemplo  en  ninguea  ocasión.  Era  de  oreer 
qne  el  espíritu  de  aniniosIdMl  y  de  p  trtido  debía  1 
bajo  el  giiUieroo  du  un  principo  sn<'co  de  nnctinis 
<]un  desde  su  infancia  bahm  4adu  prarbns  ée  loa 
palriótieos  st-nliiuiento!*.  pero  00  socedió  asi;  la  trialo^ 
uracia  que,  bajo  el  reinado  anterior,  habia  casi  redo«; 
oído  ia  aooarqoia  á  bu  Ululo  vasa,  dafanré.ani 
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Mto  i  priticipies  dal  presMie,  por  i«  d«MU)ÍMl  qae  te 
MlñKliQO«a)oit  «Mo»  y  «if  el  MM^,  y  k»mw$it 

|«  d«'  los  difureHltííi  partidos  (jno  el  rey  se  Mforxó 
aanque  latiuiiuonle,  eti  recoootlidr,  ditricroo^u  coro- 
iwcMh>ba»u  MU.  Hieolras  taolo  el  banbr«  ae haei» 
feiitt  m  éiteealai'pRi  tea  de  la  Sneoia.  owtadé  tf^ 
belioflet  mn  6  menos  importantes;  la  Earanía  Miedi 
por  oí  goberaador  df  ClíriHlinu^laiSl,  .sacudni  ahiprl.i- 
roeotu  al  foge  del  acoado.  racoaociendú »!  rey  por 
üaieo  soberMM,  el  aeado  wamé  á  Oualavo  i»  «elM 
SublavBCtoiMa,  y  resolvió  .tpdritírarsft  ()<>  su  pi>r>*onn-. 
nal  «I  rey,  qoo  Mbia  qut!  dfbt»  »er  pre>u,  lomókus 
niedi-lar.  para  desviar  i'\  f¡o\\u'   Sis  dir¡;:io  ni  arsinal 

erapreMuaar  el  daefile  «ídeatMBiDi^lo  del  ragúnipo- 
^  puréiu  fue  drb«  mMr  •!  (Mtllo,  ft  wTleteda 
ik  uiDcbos  o6i-ialus  v  h.ihiondolea  conducido 


al  eaaliUo,  ie^  rcumu  ea  el  cuerpo  de  guardia,  j  aili 
1m  «apliao  patélieniaato'd  friigro  <|im  le  auMBaaaba; 

todos,  eaoepto  Irea.  preoMtleron  «h  f  r)dt>r¡«  i  co»ia  du 
SQ  sangre,  ooniunicátidoeu  el  i-iiliH!asaio  a  lo>«  toldados 
y  á  ia  (Dilicia  ciudad  iria.  Ri  tmiiiu  i>l  «enado,  pú^nse 
uua  guardia  eu  ei  ealoo  para  iapedir  te  laalida  á  sui 
■íenibfts,  «on  f  raaBeeii  de  no  eamrlai-  el  •omior  d» 
Do;  enleaces  el  rey  montó  a  nnbalh.  v  ri*<'íorrii')  la  ciu- 
dad, el  put:b!o  se  prccipiU)  á  au  pasu  llenaodoltí  de 
bendicioaas;  la  alegfia  íod  flnefal  y  unánime  eo  la 
andad  y  ea  lodof  soa  ^ngoktf  reaesaroii  loe  griloa  de 
«vfVa  el  reya/OostaTo  eoovocó  in  loa  ealadoa  y  el  se^ 
n  >  tariü  du  la  n-viiioit  leyó,  por  órden  aova,  la  forma 
ángolauaa  que  babia  redaeudo,  y  oae  eracaaila 
miauM  '  qde  a«  babia  obaarrada  dcada  0«ila*»4daM» 
hasta  á  bflfadel  a  inado  de  Corlus  XI,  muerto  en  1 680; 
fttícihida  000  geaerül  uulauao  fué  tinnada  por  todo¿  loa 
mieubrod  de  la  amiLiesr,  baoieado  ademáa  m 
mUn.  a>ya  Unonla  diotá  el  rey .  Aal  lenniDóen  na- 
aatda  Ireadiia  f -ala  la  menor  •>rusioa  de  «aegre.  esta 
admirable  raailBoiaB.  Aquel  mismu  dia,  el  r«y  disol- 
vió el  ai-nado  y  erré  oiro  nuevo,  compaesto  oaoM  el 
aolerior,  de  dieay  aiala  aeaadarná,  eaya  auloridnd  li» 
miló,  y  despidió  n  los  i'^tadoa  aaa  prolnesn  do  ooavo- 
oarles  al  cabe  de  a«ia  anos,  k  fines  de  aijuel  ini.smo 
ato  bube  algnoos  sialoiaiis  de  rot»i>Uoa  t  n  Piolandia; 
m%  k  aala  anuncia  dal  yny  baüd  yar»  franrar  tedoa 
íon^aaea  dto.loa  'HMl  Inteaeiottadon:  en  IITÍ  hlm 
Gustavo  un  viajr  a  Polw>biir¿;i)  y  rr'.-!ah!i  ;  i  »  la  cnn 
fiat)aa  entre  aiubafiooroeus;  m  tn-liA  d«-.-|»ucs  a  üjpi^n- 
bagpircan  ifual  ¡nlfett  dé  eimentnr  la  paz  pnirt*  lo 
Suecio  y  la  Binainaroa,  y  lo  consiguió  tambion.  (.os 
estados  se  rvonicron  y  el  rey  le»  baliló  El  Onk'ti  oi»8 
ecrf'Clo  prcrikilio  11  tim  reunioDes,  y  la  reforma  de 
iaa  leyta  oal  ei  viles  «oaio  crtminalea,  la  (alaraofiia  de 
reügioiMs  y  Ja  sMrtioa  dn  lat  Ity^  fondataenlalee, 

COÉaigaada  eiran  luii^^  )  .ict  >  dt*  uMranlia,  liaran  <¡('m- 
phl uiemoraMa  a  tf»\^  dielu,  cuyos  roi»»uibi08  se  üfM- 
raron  eo  1  Tlf.  Itaranie  este  año  y  los  signieales.  Bien- 
Iras  duró  la  goerni  entra  la  ingiMorra.  la  Francia  y 
Inflipilla,  el  rey  tuvo  una  pscnadra  anuTi  la  para  la 
SBgui  iiad  di!  IdS  iHKjiiPS  roprcanl»**,  yi'n  »1  ju'io 
de  1180  el  eiabejader  de  Saccia  firmó  en  feleruborgo 
animado  da  «ealrafidadealra  toeona  yladeloaia, 
al  cual  accedió  la  Dinamarca:  m  I7s8  el  conde  di; 
Creulz  celebro  va  Parii  un  tratado  dt  comercio  entre 
la  S  jecia  y  ios  i  jtado»-iuidos  de  América.  La  pea  en- 
tre la  ítoapia  y  la  Mia  ao  íoé  da- lafga  dataciaa;  im- 
«^wnnnw  p^foa  tuaiinnue  vaiueiauB  oe  lOBeanai^ 
ríos  rneoi  para  íiisun  Trion-ir  la  Fintandin.  tomó  las 
armae  a  liiae  equipar  eo  Carl&croau  ooa  et>caadra  for- 
midaWa,i'alniaaiolfeaipo  qoa  na  traudn  pafioahr 
«ala-á  aua  intereses  á  los  prusianos  y  á  los  turcos,  pro- 
porcioDándoles  auoicrosos  refuerzos;  esto  sin  embargo 
Bo  impídiá  qaa  la  eaooidra  meca  ftiaaa  diipanada  w 


Boglaad  a^  itsi  far  alalaiiaala  «ratf,  á  oayo  Iriatr^ 
fa-da  la  tariaaaaVibQyé  aiaaba  la  ialMaiea  da  va-^ 

rins  ofii-iHies;  el  prhieipe  da  Miaaufefl.  alindo  de  esta 
ultima  potencia,  rindió  ea  Qaistmii  al  ireatc  de  lus  - 
Dorut>gos  al  regimiento  de  Westragolbiai  apoderóse 
deOtidewalla  y  puaeaitla  li  aothHibiwgg»  la  se^uid^ 
capHai  da  Saeaia;  GaMaea  aavü  baila  aas  propio^ 
guardias  al  socorro  de  esta  plasa,  mientras  quú  cor^ 
rit'nrio  »  mnnir  los  salvajes  babitaotes  de  loBb(|iÍ<|Uf#  da 
la  Dalecaria.sepané^sa  frente  y  niarcbói  b4aa.C<)lr 
lii'nlinrgo.  Sin  emharu'o.  rl  principe  de  DianiBarca  le- 
vantó el  ailiu  pur  medMclun  du  la  liiKiatem  y  de  la 
l>ru.sia,  y  el  tratado  di'  Várela,  firmado  t  ti  1190  pusO 
fin  a  las  boetilidadaf.-  fiustava  no  poroMom^  eiúfu^ 
é  hi  eoafidoa  dal  Marta  oenifa  la  ftaaoia  ^  aofoear 
«'II  SI]  prindipiowa  f!<pnntusa  raaaHi<:ioo,  y  CittaKna 
dio  orden  n  m  enhajador  SMCfibeig  de  t^'oo^^r^ 
doce  mil  íoldados  nnoa  y  un  snbaidia  de  UeiaiaÜMia 
mil  rtihl(>4,  pt'ro  la  muerte  no  le  permitió  á>*r  princi- 
pio á  su  eauprei».  DesamteotA  In  nobleza  sueca  de  que 
Gustavií  liiibiM*-,  iimiiado  bus  prerrogalivii»  eo  il'i  )' 
en  la  dieta  ooavaoada  ea  tieOe  eo  formó  .u|W 
conspiraeiai»  eoolra  aa  «ida.  Trae  aanjaradoa  aebtroQ 
stii'rteá  ftari  ver  á  quien  tocaría  ai'^iuHiIo.  «¡uedando 
designado  Ankarstroom,  eapitao  ea  uno  de  lus  regi- 
mientos de  Gustavo,  al  eaal  debía  la  vida  por  baCer 
lomado  parte  en  otra  ooaspiraeioa  duraote  U  K}^f* 
de  Rusia.  Bste  móo«(ruo.  en  qnien  la  clemenoia  del  nf 
babria  debido  sofscar  todo  resentimiento,  1<<  disparó  a 
4]aen|fopn  ua  Itao  can  una  pistola  de  vieuto,  cart^^da 
Ola  daa  balia'y  datoa,-  cstaado  eo  aa  baiU)  eu  il9Í. 
Gustavo.  inortálaiaBla  M^ida^  capiró  baUieiidu  becbo 
la  vtítpent  on  oodieife,  en  el  anal  nomliró  l  ogea^)  a  ou 
hermano  el  deque  de  Sundermania,  y  le  rugaba  aue 
perdonase  i  los  cómplices  áaaa:ajaaiiio,  «1  aml  lW(ió 
la  pena  de  los  regieidna;  corttadeaela  la  mino  y  ho^ 
bt>za.  i'ii  t)ill(te  a nóoi me  <|aa Gustavo  recibí  »  la  Mápe- 
ra  k)  prevenía  del  peligra  quaJa  affieua2jiba„y  el  avi- 
la aaa  laato  maa  aiarta,  ca  aaaalo  pateoia  amanar  ^ 


alguno  de  lo-<  d-  «coiitentos*.  m»<  el  cít  úcler  cooQado JT 
aadaz  de  aquel  piifli'i|ie.  ic  hizu  mirar  como  uoa  debi- 
lidad lo  que  la  prudencia  le  dictaba  en  iiqueila  caria. 
Maliet-INiplo  ba  traído  de  Gustavo  111  «Lsigmaiija 
rrtrala:  «Miaioo  aoberaaa  del  siglo  IVIU,  aaoi^lali^ 
á  l'ederiro  el  üriunle.  ocupará  un  iug;  ii  l  in  ilialingmJo 
en  la  tiixtoria;  reuniendo  laa  Iuc«h  a  Id  capacidad,  el 
valer  á  In  desiresa,  la  apliaaoiaa  al  taWnto,  Gustavo  lU 
oclipnó  i  lodos  aqoi*lloa  ropnaroas  aletargados  sobra  al 
trono  que  d^iin  venir  loe  «contecimieplo.4,  seguo  para-' 
00  á  sui  miitiírtros.  Ea  1111  revimiicó  Ioh  derechos  de 
la  oaoion  y  loeevyae  prepioet  rastableciu  las  bases  lit» 
b  antigua  eaaalhaciea  y  el  cquiUbrio  entre  la  libertad 
y  la  iii<»nar(]n(  i;  linjo  SU  vii;ora«a  admioisiraciun  des- 
apareció la  venaiidiid;  nadie  se  atrevió  á  iraücar  coo  ¡a 
pabria,  badendo  gala  de  su  patriotismo.  La  mariua,  el 
eiercilo,  las  fortalezas,  4l  oemareia  aHrílimaf  la  cofii- 
derecion  Mterior,  las  arlea  y  la  iadaslria,  cobrwoa' 
tuu'v;.  vida  diiranle  esto  roíoado  tan  ralumniHdo;  uo 
habiendo  Dodido  destrmr  el  génoeo  do.lü«(aa:ioaes, 

a«sta«o  Hi  aopoaoaiaa«riae;aaali(#aMHirf*:^'^ 

y  perdonó  Íi  ingratos,  convencido  de  que  no  afjariap 
de  serlo:  ningún  wberano  tuvo  como  el  omigos  man 
ardientes,  sdbditOí  ñas  adictos  ni  enemiK"^  ina^  ím^ 
plaaabiee;  Se  le  ha  beebo  oa-oarga  da  sa  úMttua  ¿jue- 
ra (eonirn  la  ttosia^  rin  oaaakbmi#  ^  ara  laajaala 

coiin)  indi^peosalilr,  tratábase  do  diTÍ  lir  qnien  debia 
reinar  en  Slorkbolim*.  si  el  rey  de  Suecu  e  W  *iWr 
serios  de  la  Rasia.  coya  poleacie,  oootiadada  o^jM 
revolución  de  ilit.  no  casaba  de  foiueolar  nuevas  a|ih 
oordias:  Gustavo  III  penetró  cao  acierlú  que  ^  aalva- 
cíMttNÍvoida  á  la  da  ta  Poerta  Olamau,  yqoa  lH 
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K  liácia  fl  hítií^o  fKfunbiu  lu 
y  M  tMilo  ect  «al,  M  tunto  en 
el  mooMrtt  toque     declirn,  (reioUi  y  cinco  mil  ru- 
sos MpUMUAos  por  la  lulia  ó  pruximus  a  llegar  ¿ 
tffl,  tú  ikyiuA*n  h  embarcarse  eo  la  escuadra  que  so 
esperaba  pu  Crenrtadt,  por  el  eatrecbo  de  Gibraliur; 
eslas  fuertas  debian  empezar  atacaoilo  k  Siaopo  y  apo- 
derindoi*  de  la  Mjica.  L  i  corle  de  Bspaltn  dió  la  voi 
de  a)ara»<  It  Saecia  ae  arinó,  y  kM  Bivios  rosos  qiie- 
dlrao  eaeeHndw  ea  el  UHifio.  feaieado  que  luchar 
eoeire  loa  traülorfs  y  coolra  los  enemigos  isl('rior<'3, 
vo  lleno  s-u  iiitsiúii  y  isaniavo  su  dignidad  con  ni- 
„  _L    ni«»  que  Dediaaot.  La  Earo|Nl  calera  :id- 
to  activiiMd  %a  bravura,  su^rMeocia  de  espíritu 
«li^^-lio  descuoci  ruiba  revés  Hlgune;  ioíatignble.  se  ha- 
nAtealodasp'irM:  hoy  oembatia  en  Finlandia,  iiia- 
naaa  ee  kallebi  m  £a(«ckbolmo-,  recorru  sus  provin- 
éln  «Hi  temer  iiiaiaia;  aa  sola  preaeocia  de>vaaeeia 
!o«  pi'IiXri)5  (juo  aiueii<«Zit!>an  íi  la  Kscania  y  se  pnspn- 
Uib.i  81  frenlf  do  suaejerciloS;  pocos  priikip+'S  batí  iiia- 
Di(^taüu  un  lah'nlotncollivado;  además di^stM  boiabre 
de  l<'tra<.  ti..bl;tlM  oorreoHMaMila  ka  pcÍBcá|MÍes  idio- 
ni.is  d«*  Ciir  >  •  I .  fsrrihia  caaM  el  caaDiller  Oxeastíem; 
so  e*lil  >     '1  '   '  «''rilo  di-,  I.i  concisión,  i-I  vi;;r;r  y  la 
ditii^ad.  la  tuajur  parle  do  relaciuoes  y  racmorias  iuj- 
aSiiiiigig  Miti  eaerüas  de  se  mano  cic.,  etc.»  Ue  so 
i-nh'-e  con  li  r«'iiia  Sofia-Maj;daleoa  de<  Dinaioarcji, 
uinerla  eo  IHOS,  ii  icio  un  priucip*'  que  le  sucedió. 
IIM.   GcSTAVo-AuoLPo.  nacida  eo  n" 8,  sucedió 
la  eewaaea  iltl.  baja  la  rupnnia  it>  sa  lio|«l da- 
de  Sudermania,  eleaal  «ejeparé  del  rntaoiade 
Hidadfs  ad  >pl;ido  i,or  Gustavo  III  contra  la  revo 
y  no  loiñó  la  menor  parle  eo  la  guerra 
icea  oa  tedoa  les  puBlaa  de  Borapa;  eii- 
ciinducta  (a«oreoió  en  gran  manera  el  co- 

t ta  iodosiria;  el  regoale  no  se  limitó  á  hacer 
»  nave^sciea,  Stao  que  formó  para  las  arles 
el  tiKkieo  de  Ri^iorkbolaio.  laaadaado  renair  las  ami- 
gueda^lM  y  cuadros  da  mler  diaamioidef  y  aoadbió  y 
realizó  el  pruycrlo  de  una  academia  roiliur  ,  donde 
dBaüieoloi!)  diaeipalos  sea  iaslruidos  en  las  matemáli  • 
éÉÉ^  Hi  tal  Metictt,  ea  la  aavapeioi,  en  la  historia  y  en 
la  geografía.  Llegndo  á  su  mayor  edad  y  dueño  del 
gellÉemo,  Gu^no  Adolfo  abraió  un  sisU'ina  de  politira 
«rf    «irilMittieQle  distinto  del  que  babia  seguido  el  duijin' 
*'4»td¿niianía,  y  qaiao  aasteoer  él  solo  uaa  gMtrra 
i*^.^    «bafra  la  Francia,  la  eaal  acababa  de  «eaeer  y  soMler 
áfodnslas  potencias  europeas  en  aquel  entonces;  los 
dUmiiar^iesei  ocapab^u  la  (ronlera,  los  ruiios  eran 
dMlaa  da  to  rfalaadia  y  los  franceses  de  la  Pomera- 
nia;  la  nación  «iieca  juslameole  alarmada  por  ios  pro- 

Íecioade  so  soberano,  y  agobiado  ya  Imjo  el  pes)  de 
m  iaipae4o»,  pMió  cun  im^laucia  a  (lUslavu-Adolfu 
aaehiaicaa  lapaiooa  la  Francia  v  «u  aliadoa  como 
el  único  medio  de  salvar  el  reiao;  el  ■oaerea  reebasd 
eslns  proposiciones  y  <e  disponía  á  entrar  enrampafia. 
cuando  supo  que  dij^  divitiunes  suecas  in^rduban  roc- 
ín bieafilel,  la-  guerra  civil  iba  á  estallar,  masCus- 
la*o,  l^jos  de  accederá  las  >úplic«s  del  mariscal  la 
eorlé  y  d«»  do^  geoeralei»  que  fneron  á  pedirle  qoe 
eanbiwe  de  política  ó  que  cesase  de  reinar,  ohiuvu  por 
Inda  iupucilB  JHI  espada  y  al  querer  precipitarse  so> 
braeMM,  aone wbaBaia  illa,  m  padiin d»  eartar  bí 

aun  con  sus  dos  regimientas  de  Kuar.üns.  a  ¡os  cual.-s 
babia  deseonlenUtdo,  asimiluodulo;»  a  la  milicia,  fue 
dftiüillldff  y  encerrado  aquel'n  misma  iiocbe,  junto 
eoa  «a  familia,  en  I»  fertaUoa  de  broUainghoUa.  desde 
•  do<»de  dió  el  dii  sigaieDle  so  abdicación.  Sa  faiju  Oos- 
lavo.  principe  real  de  Soecia,  nacido  eo  lH'J  fue  «les 
pcQBdoda  apa  deraaboadoaaoosiaiii  por  acuerdo  úa 


loe  ealadaa,  lee  caales  iovialieroa  con  elles  á  GliríBlia« 
Aagoato  de  Sieewiek-de-  AflgoateÉborgo,  paoitfa  daa- 

pues  aquel  litiilo  por  la  inesperada  inoerlede  este  prín- 
cipe, al  general  francés  Bornadolte.  Gustavo  Adolfo, 
tuvosdeiuss  de  Gustavo,  de  la  priacasa  Faderiea-Doro- 
lea-Wilbeleiina  de  Badrn,  caá  la  omI  «aaéaA  lAfl, 
olroB  tan  bijos. 

t8ü9.  Carlos  XIH,  nacido  en  ni8,  segoodo  hijo 
de  Adolfo-Federico,  fue  elegido  eey  de  Soecio,  eo  I8u9 
después  de  la  abdicaaiM  de  aa  aobriao,  y  fo¿  coro- 
nado en  la  catedral  de  Rstokbolmo.  ilcspues  de  haber 
gobernado  aigaaos  meses  con  el  título  de  adininistra- 
d  )r  del  reino.  II  priOEter  anidado  que  le  ocupo  durante 
su  «davaiabaaiap  toé  peeeurar  la  pai  i  la  oacioa,  f 
deaJe  ealoaoai  aaiaiaa  Ih  hostilidades  eaa  la  iraaeía 

la  Ruiia  ybtOáaaMreii  Muerto  el  principe  real,  Cbris- 
tiau-Aogaalo  de  Aogusleaborgo  y  uo  luoieudo  el  rey 
sucesión,  se  reunieron  loe  setados  faia  prooeéaf  A  n 
elecri'jii  del  heredero  del  trono  y  en  1819  nombraron 
principo  real  de  Sueriti  al  general  frjn''es  Beiuadutle, 
el  Ottal  faé  adoptado  por  el  i-ey  Carlas  Xltl.  Los  suecos 
con lenrabu  graloa  mmw^  da  la  eoadada  oobla  y 
generoaa  de  eile  gaaaral  y  adeoiia  atoaatlabaa  i  ■■ 
guttrrcro  q-ie  al  defenderles  contra  temibles  vecinos, 
restablecí eac  la  perdida  fjloría  de  sos  araiaa,  de  moda 
que  á  esta  eleoeioa  aaalnbayerioo  el  rMeMiiariaala  y 
ta  política.  Ni|)oleon  antes  de  pirtir  ptoinelió  al  nuevo 
piincipi'  real  tiiíereDlt m  concesiones  en  favor  de  la.Sae- 
eis.  mas  oocomplió  pinguno  de  sus  romprounsos;  el 
princí|ie  insiaÚ6  coa  nMTSia,  ae  quejó  de  laa alcifa- 
ilos  (|ue  sofría  la  laariaB  taeaa,  por  paila -da  las  car- 
sarios  franceses  y  i!e  la  ocupación  de  la  Pomeraeia, 
acusó  aitainente  á  Uonaparle  de  haber  sido  caBSade  la 
peiiInJa  de  la  Fialaedia  pjr  U  Saecia,  impoUnidole  á 
lina  lucha  dei>igual,  y  de  haberse  negado  lue^o  á  darle 
la  N'Muega  que  lo  babia  proinutido  en  recompensa. 
Estas  quejas,  que  el  principe  real  acoi&pafkaba  coa 
aniarfas  cai^goa.  (aerai  acgnidaa  eo  breva  da  aa  raaB*> 
piuúeolo.  eairaadela  noeeia  «n  h  fom  eoalMaa  ^ 
se  formaba  contra  Napoleón.  El  principe  real,  al  frente 
de  treinta  mil  bo:ubrcs  ,  deeeiubaroi  eo  Slralaood; 
destinado  á  formar  el  ala  dcraoba drf ^nBda  i|irailii, 

tenia  á  sus  órdenes  inurlios  coer^aada  pfBllaaoa  y  de 
rusos,  en  r,:iiurro  de  cien  mil  booilieea,  bajo  la  d«>B0- 
ininacion  d  .'  ejereilo  del  norte,  y  la  victoria  que  consi- 
gu  ó  en  Doonewiu,  ea  UU,ooairalaa  aar^aslea  Nay 
y  Oudinat  ealvd  ft  la  eapilal  de  la  frnsla  <pie  iMaparte 
deseabí  invn  lir;  el  empei  ador  de  Austria  le  hizo  com- 
pliaienlar  poi'  este  iriun'j  v  le  envió  la  gran  cruz  de  la 
órdeadelbria-Teresa;  en'la  liai<>lla  daLaipaick,  prea> 
tó  importantes  <r>rvicios  á  hi*.  aliados,  y  ea  18tÍ  lomó 
posesión  de  la  Noriieg.i  <  o  nombre  de  S.  M.  sneca, 
conforme  á  los  tratador  br-cbos  enite  l.Milio'.encias  alia- 
daa.CarlobllU  murió  ea  J8l8i  esle  nMliarra  ae  babia 
aalavida  eo  1174,  Mn  fladwiga-iaabal  de  loliltitt-Ol- 
deoliurgo,  de  la  coal  no  tuv  )  sucesión. 

Itil8.  Caklos-Jda.i.  nacido  en  Pau.  co  el  Bearne, 
en  nci.  llamado  antes  Jiiae  Bautista  Jallo  BernadoUe 
hijo  adoptivo  ¿tí  Carlos  Xill,  subió  en  1818  á  ios  tro- 
noe  de  Suecio  y  de  Noruegn;  c«mo  general,  una  larga 
carrera,  cuyris  brillantes  tnuofus  llenan  por  espacio  de 
veíala  aAM  las  págioaa  do  snbialoria  ooalenporiaea, 
aaoM  i  BOtaraaaa  baadad.ia  aaMri  l8slelraB,llM 
cioaeiBat  i  las  arles  y  a!  rnmercio  proporcionaron  á  ?0j 
stMNoOt  un  reinad  j  tlorecienie,  glorioso  y  regmera- 
dar.  il  rey  Carlos  Joan  murió  m  48tl .  U  tbta  toreado 
por  esposa  en  i  á  Eugeeia-BenMediaa  Desaada, 
nacida  eo  HKl.  do  cuyai»nlace  Uivoea  llftá  Joiii 
FaA>ci«co«<|iOia  I  i 

rue((a. 


Digitized  by  Google 


EMPERADORES  DE  RUSIA.  ill 
 =  I  I  .  I  .  ■  ■    ■  .1  ■■■II,  —  jggaaaaaBssBaasasa» 

CROiNOLüGÍA  üiblÚiUCA 

»  IM 

GílANDES-PRÍNaPES,  DUQUES, DESPUES 
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El  visto  paM,  llamado  Rustí  desde  nedisdos  del  si- 
glo IX,  Y  Mojíi.ovu  (!t'I  noiiibiv  di'  sus  principales  pro- 
vincias, ocupa  I»  mayor  oarle  del  norte  de  Europa,  y 
toda  Ib  parte  wpleotnoii»  del  A.sí:i;  la^  diferentes  tier- 
ras y  climas  que  abraia  su  (loiuinJcion,  le  j/rocuran 
una  graode  variedad  da  :  iijutzjá  y  ua  conu  rcio  di;  ci- 
pjrlacion  que  nu  puede  igualar  otra  potencia  alguna. 
Este  ioinenáo  roíoo  era  habitado  aatiguamoole  por  un 
pueblo  parlienlar,  llaroano  ruso,  mas  eon  el  liempo,  se 
C()nfiiti:l¡ó  con  ¡üNsl  ivos,  como  lo  priiL'lj.in  el  idioma, 
las  cudluiubreá  y  luá  antiguos  monuiuetítuj  bisitoricus; 
a^ii  tos  liooscomo  los  otros,  es  decir  los  ruí;o«  y  loflsla- 
*os  lenian  como  todos  ios  piiL-blos  conocidos,  su  cuna 
«o  orit>n(e.De  II  rbelot y  los  oulores  tjiio  el  misttio  cici, 
hacen desconilcr  ;é  lusslavosde  Sfklabó  SAl.il»,  y  ;i 
k»  rusos  de  Rouss,  ambos  hijos  de  ^afet,  lercisr  bijo 
de  Noé;  lo  cierto  es  qae  todos  los  orientales  reconocen 
•a  grnn  antigüeilar),  a$i  como  es  indudable  que  lo  mis- 
moque  ianUii  olrus  pueblos  se  derramaron  pordiferen- 
teBCOOarc'i'':  sin  embargo  es  avenluradc  el  decir  que 
poblaron  la  Media,  y  que  fueron  los  padi-es  de  losus- 
lorsados  guerreroe»  que  soslovicrun  i-l  memorable  sitio 
de  Troya,  ó  de  aquellas  heuetos,  róñelos  ó  renedos, 
ue  arrojados  de  la  Fallagonia  se  refugiaron  después 
e  ia  rama  de  troya,  en  el  fondo  dbl  golfo  Adriático, 
dando  ni  pois  donde  se  istahli  riiM  on  c!  nombre  de  Ve- 
netia,  eoel  úm  Vi'uecia,  cunjetni'is  ijae  t>sp¡nmGnlad 
mil  y  mil  contradicciones  DUy  difíciles  de  dcctvanecor; 

10  que  si  parece  cierto  e^  que  morbos  de  ellos  se  liaron 
en  Rusia.  Los  antiguos  les  confondleron  con  los  scilaf, 
ó  por  mejor  Ji  cir,  no  lo j  conocieron;  la  tierra  habitable 

011  tiempo  de  aquellos  primeros  autores  no  tunia  límites 
I»  csteosos.  y  ios  ^avos  que  por  sorrapcíoo  llamaiuos 
sclavos,  !?c)MVíTnr's  ó  esclavones  no  empelaron  á  ser 
conocidos  ea  Kurupa  basta  el  siglo  IV,  habiendo  sido 
la  crónica  de  Nectur,  monje  de  Percborski  de  Kief,  á 
phociptoejlel  sillo  Xt,  la  que  nos  ha  ensebado  que 
los  rosos  ó  sclawaes  rennaban  en  Rosía  en  el  siglo  IV, 
una  población  numerosa  dividida  en  v^ni.is  tribus,  dis- 
Üoguidas  con  diferentes  nombres,  como  voibioios,  <ui 
la  Volhinia;  polianosen  las  orillas  del  Dnepre*  Deie- 
pier,  Nieper,  'anüi^aameoteBorystbeno)  etc.  Los  que 
permanecieron  en  Rusia  conservaron  su  nombre  de 
slavos.  y  gozaron  de  tan  grande  poder  que  hicieron 
tribotarias  á  las  naciones  que  babltaban  desde  la  Lit* 
baania  hasta  las  monfaftas  qoe  forman  las  fooleras  de 
la  Siberia.y  desde  Hielo-Üiero  ycl  lago  de  Rostof,  bas- 
ta el  mar  Blanco.  Es  preciso  no  confundir  á  estos  pue- 


;i)  El  lilulo  da  Ouqiio  (>ra  uriU^rainunte  tlusconncido  á 
lo4  &nli¡(Ui)-H  ruso:<,  y  los  du  los  úliiiiio-i  (iemiKtá  han  lo- 
inatli»  •'slo  nombro  du  la  ietign.i  alíTn.itiii  y  sola  lo  íiplican 
•I  asiriinjeros;  aiulimaiiH'iiic  liaiu.ih  in  ¡i  >u  i>  ir  i)t'iii[»o- 
inil'ir,  rr.'i'.'f  feíiJíis 'vífií II  iiiia  •i|H!,,y  «luri  fii  rl  (ti¡>  üaii  ol 
titul'i  lili  v¡./>i  /.iiJir  .il  li.'ri'ilcro prCMiDlo  ili'i  liuiiu.  i|ij<" 
tratluciiiuicr  ii-^mUu»  üuuquü  no  coa  muclia  cxucliiuil^pur 
et  de  grw»  duqut. 

tono  VI. 


blos  OOB  los  varaigoes  6  varegos,  cnyo  origen  es  ente- 
ra mente  distinto;  los  fiUimos  no  formab^in  un  puebb 
particular,  sino  que  eran  una  reunión  de  iudividaosde 
diferentes  paises;  Nector  diee,  qvt  eran  suecos,  nor- 
maijilose  iü|;It'st'.s,  lucíontís  que  como  es  sabido  des- 
cienden de  Titi  i  ,qolie;i,  y  qutí  lialiil;il)an  ¡i  orill/iS  del 
martinico,  deílic-jndose  á  ki  [lir-iieríi  Imjo  la  direc- 
ción de  sos  principes,  oficio  qoe  ejercieron  basia  d  si- 
glo XII  á  lo  meaos.  Los  rosos  de  Kief  parecen  lambiea 
furiiiar  «na  clase  apartp.  y  es  evidente  que  no  e.s  po- 
sible aplicar  á  ia  lengua  tUvona  el  nombre  de  Kii, 
fundador  de  Kief,  ni  tampoco  de  sus  hermanos,  lo  mis- 
mo aue  los  do  los  últimos  príncipes  de  aquel  país, 
siendo  lo  mas  razonable,  siguiendo  la  opioion  de  mu- 
chos sabios,  atribuir  á  aquellos  prineipcs  un  origen 
üoiüo;esta  verosimilitud  histórica  se  convertirá  ea 
praeM,  si  se  considera  que  easí  al  misaoo  Üeopo>ea 
que  se  foodó  Kief.  los  hunos  vencedores  de  ios  alanos, 
cerca  de  Tañáis,  descendieron  hácin  el  occidente,  don- 
de vencieron  y  rechazaron  á  los  godos .  siendo  posible 
y  basta  natural  que  algunas  bordas  de  aquellos  ven- 
cedores se  detuviesen  á  orillas  del  Bory^tbeno  y  fun- 
(la.^eri  uii;i  ciinLuJ.  Los  rusos  de  Kief  daljari  á  su  so- 
berano el  uombre  (lekagan  que  os  precisamenlo  el  ti- 
talo  que  llevaba' el  príncipe  de  los  Kho«ars,  puebloqm 
según  (»tá  reconocido, era  de  la  l  aM  de  los  turcos  ó  de 
los  hunos,  los  vecinos  de  cAqs  i  usos  conociao  el  paia 
de  so  dominación  con  el  nombre  do  Khunígard,  es  de- 
cir país  de  los  hunos,  y  et  logaren  donde  eran  sepul- 
tados k»  soberanos  de  Kief,  s«  llamó  por  mucho  tiem- 
po (hi^urskrm',  es  det'ir,  pliiín  f¡  [  ^  [lunos  ,  así  como 
Ougüi  le  áigoiüoa  pai:»  de  los  buoo.s,-  iodo  lo  coal  induoe 
fundadameole  á  creer  que  los  rusos  de  que  et^lauMM 
babiaikdu  perletiecian  á  la  inmensa  (nmiliade  los  hunos 
y  Couiu  h)^  oiii^oin\s,  los  iigro^  ó  los  hunos,  pues  es- 
tos nombre:^  son  sinónimos,  se  establecieron  antigua • 
ment«  en  las  cintas  del  mar  Saltico,  so  sigue  de  aqui 
que  los  Taralgóes  rusos,  se  aproximan  tanto  del  ori- 
gen de  los  rusos  de  Kief,  como  «listan  unos  y  otros 
del  de  lussiavos.  Estos  y  particularmente  de  Movo- 
gorod.  se  gobernabcin  largo  tiempo  por  sí  nisoios,  re- 
cibiendo los  tributos  de  las  nacioQe.s  vecinas,  y  el  !»• 
mor  que  infundían  era  tal  que  se  decia  comunmente: 
a¿quiéo  ser  1  bastHtile  osado  para  atacará  Dios  y  á  la 
grande  N»vogorod?«  Los  hombres  están  qoietos  muy 
raras  Teces  á  no  Inflarse  encadenados,  y  esto  faJio  que 
la  libertad  fuese  íunosi  i  ñ  t  r^  slavc?;  para  sacudir  el 
yugo  de  sus  enemigos,  vieron^e  obligados  á  darse  A 
los  rusos  varaigoe.*;  y  esta  es  la  época  en  que  empie- 
za la  historia  de  Rusia;  la  del  culto  relígioáo  de  estos 
pueblos  es  la  única  que  puede  dar  á  conocor  su  carác- 
ter y  sus  coslnaibres,  puesto  que  p,s  nuic  ha  verdad  qoe 
en  todas  partes  donde  los  hombres  han  creado  por  si 
misuioi  su  Dios,  le  hanlieolM)»  eomoaiqnisíeieo usar 
de  npNNliM,  á  n  imftgtD  y  Mm^aiiia.  V .  Umnj^ 
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muy  exacta  y  detallada  de    ciudad  de  hborsk  que  bizo  eoDiIrairoerea  de  fledtof^ 


ha  dado  unn  doscripcion 

l;is  ceremonias  re[ij{Í0!i;iS  (le  aqufllos  s1h\os  riH>>--.  y 
por  olla  vemos  do  síq  sorpresa  qoe  la  imaginación  do 
aquellos  poebtos  «»  ftié  menos  fecttoda  ai  meaos  ab- 
surda que  la  de  Io=í  prit'gos  y  romanos;  ln  hiítorin  ¡mí- 
lilicadelos  rusos  no  encierra,  ni  con  inutliu,  lanías 
fábolas  y  conlradiccioDus  como  la  de  su  culto  religioso, 
sin  qoe  por  esto  deje  de  prt^ntar  ai^puDoa  cuentos  y 
por  consiguiente  mucha  oscaridad;  rieccsilihase  el  va- 
lor. I.i  |)ci>fv(>(aiicia  y  v.\  (li>c.'i niui.Vrilo  iK'M.  í.i'vr;;- 
qu3  pnra  consagrar  en  lus  uiisiuos  ailiu»  cu\j  lasUma 
qoena  conocer,  y  muy  lejos  de  su  patria  ,  el  mas  ber- 
mo'fn  tiempo  dn  su  vida  á  descifrar  las  «crónicas  ori- 
ginales, his  tiocumenlos  auténticos  , los  mejcres  historia- 
dores  de  la  nación»  para  componer  con  ello  la  «historia 
«leJa  ^Bsiao.sieado  ouestra  litcraUira  deudora  de  e^ia 
lozoae  te  i&nabR  trabajo  qoe  se  tomó  aquel  apre- 
ciabVhiíilorjador  desom!j!  wtl.itiilri  un  rnn:  di'  absurdos 
ii  cual  mas  grosero*,  y  «  ii  ciiaolo  a  uosulros  le  debiv 
titos  todas  las  modlQcaciones  y  adicione.'^,  que  beiiios 
practicado  en  nnaslra  cronología  histórica  de  la  ftasia. 
M.  le  Clero,  que  ha  escnfo  poco  después  de  M.  Leves- 
fHHMKiN  lia  enseñado  con  su  ejemplo  á  seguir  los  pRsos 
de  t^n  buena  goia,  del  cual  caiii  do  se  n parta  en  lo 
que  se  refiere  i  la  iastaneia  de  los  hechos  y  solo  si, 
en  la  manen  de  p«preínrIos  y  dp  aprcrLirlo»,  am- 
bos histuriadore.s  dtiiijui'slraa  ijiie  se  ha  ^U  aido  basta 
ahora  ana  idea  falsa  de  la  Rusia-,  que  desde  su  origen 
esta  oacinn  se  dispuso  para  merecer  las  miradas  de  ta 
Eoropa  entera,  y  qoe  Pedro  I  no  bko  mas  qoe  con- 
tribuir  á  su  en£;r;inilocimienlo  y  h  nianifo?lnr  lo  que 
era  mucho  tiempo  antes  que  61.  El  gran  nunirro  tU' 
ciudades  que  existían  00  Rosía,  algunos  siglos  antes  de 
aquel  príncipe,  prneba  que  el  estado  social  habia  hc- 
fho  grandes  progresos.  Kii,  príncipe  del  paisde  Kief, 
seeun  uoos.  y  segtm  otros,  simple  barquero  qnc  p  i- 
saba eosu  lancha  los  viajeros  y  mercancías  de  nna  á 
otro  orilla  del  Dniéper,  fimdú  en  430  lá  ciodad  de  Kíef. 
Kiovie  ó  Kiow,  en  Litbuaoia,  y  la  de  Novogaidíc  ó 
Novogorod,  grande  ciudad  de  Moscovia,  á  cincuenta  k- 
;>aas  del  mar  BMtico;  sin  embargo  se  ignora  la  histo- 
ria do  esto  primer  fondador  ;  basta  los  noonbrea  de  sos 
I  blata  Bnridi. 


y  que  fue  un;t  <cgur;j  inuiiilla  contra  los  etchoudes, 
ll^imadüs  después  livonios.  £a  un  principio  el  triumvi- 
rato  prodejo  todos  loa  bnenoa  efectos  que  do  él  se  es- 
peraban, mas  bahif»ndó  muerto  Ciiisi  y  Trouvor  dos 
años  después  de  .«¡u  llegaiia  a  Novoguiod,  úú  dejar  su- 
cesión, la  ambición  apoderó  del  alma  de  Rurik,  y 
atentando  contra  los  privilegios  de  los  Dovogorodlaoos, 
olvidft  las  condteionesbai)o  las  coaleille bebía  sidoeoo- 
fl. ido  el  poder  sober.inu.  VaJiiiie.  ciii  iiulano  A""  Novo- 
gurud,  apellidado  el  Valeroso,  se  puso  al  trente  de  los 
i  Vengadores  de  la  patria,  y  babí Aldo  llegado  á  las  ma« 
'  nos  se  declaró  la  victoria  por  sus  enemigos;  los  mas 
i  decididos  de  entre  ellos  cayeron  los  primeros  y  el  mi«- 
¡  nio  Vadime  sucumbió  vii  ü63  á  los  golpes  de  Iturik. 
Uesde  eutouces  los  derechos,  las  personas  y  los  privi- 
legios do  los  slavos  qoodaroD  en  poder  del  vencedor; 
todos  cuantos  hablan  Ininriflo  pnrte  en  la  rebelión,  fue- 
ron c«stig!idos  con  la  «jutrle;  l.-i  Mcioria  y  la  vengan- 
za de  Rurik  le  aseguraron  súditos  dódirs  al  yugo;  las 
tierras  y  1^  ciudades  foeroa  dadas  oa  reoorópensa  al 
valor  de  9m  goerreros,  ó  é  la  fidelidad  de  sos  amigoo: 
lii*  pfaZiiri  que  di'ffiiiiian  sus  rpiriler;.^  <!■  dieron  'a  los 
grandes  cuya  bravura  «'r.i  conutida,  itilereaándoles  el 
rey  en  su  guarda  conliriéndoselas  á  titulo  de  feodos 
amovibles.  Oskold  y  su  hfrinanM  Pir.  |>ríncipes  va- 
r.nigues,  que  habian  seguido  la  íorliiiin  de  Rnrirk  i»o 
Rusia,  no  quisieron  st*r  cómplices  ni  escl  ivos  deliies- 
pota.  y  se  retiraron  á  Kief,  doode  se  ocuparon  eo  disci- 
plinar cierto  nüAiero  de  tropas,  de  las  qoe  se  sirvieron 
para  bnrcr  nlfrunn*  ronquislas  contra  los  rosaro?  y  la 
Polonia;  so^  piimeros  triunfos  les  inspiraron  la  auda- 
cia deiievrfrsus  armas  h  i-la  el  coratoo  del  imperio,  y 
habiondo  atravesadoel  Pooto-Etixino  con  doscientas  bar» 
C3s, entraron  en  el  estrecho  y  se  presentaron  delante  de 
Cun  l.inlinupl.i,  en  ep.)ca  en  ipie  el  ejn  perador  Hlgoel 
el  Ivno  se  hallalií»  ocupado  en  atacar  á  los  sarracenos: 
y  de  r*  í^reío  á  su  cápitat,  al  tener  noticia  de  los  esira- 
^'i  s  que  hacian  les  rusos  en  las  islas  vecinns,  imploró 
al  CiCiü  eu  su  au,:;iistia,  y  acompañado  del  ídho  p.i- 
triarca  Focio  y  de  tocio  el  put>blo,  biso  una  solemne 
proeesioo  á  la  iglesia  de  Atanqnemet, ;  eondnida  la 
cerenoida  se  levanto  de  repente  una  viotenta  tempes- 
tad que  sumerpiñ  la  escuadra  de  los  enemigos,  pe- 
reciendo todos  entre  las  olas  esceplo  un  corlo  número. 
Esta  anécdota,  sobre  la  cual  goardan  silencio  las  cró- 
nicas rusas,  nos  ha  sido  tragmitida  por  los  historiadores 
biMOtinos,  los  coales  añaden  que  en  las  diferentes  es- 
cursioni's  que  durante  el  rein  i  lo  de  Miguel  hicieron 
los  rosos  á  las  tierras  del  imperio,  (puei  oo  seJimilaroa 
i  onh  sola)  tuvieron  ocasión  de  conocer  la  religión  oria- 
tiana,  de  la  cual  se  .Tproverht^  R.isilin  el  ^lacedonio,  su- 
cesor de  Miguel,  para  celebrar  con  ellos  un  tratado  de 
paz:  el  patriarca  Ignacio,  dicen,  conociendo  sus  boo- 
ñas  diffiosiciones  les  envió  no  arzobispo,  el  cual  des- 
pués de  convertir  á  muchos,  hiw  qm*  reconociesen  i 
¡a  ií:!e-^ia  friega  por  sii  nrulre:  mas  el  príncipe  (Rurik 
sin  duda)  y  la  mayor  parle  de  la  nación,  permanecie- 
ron aun  por  mucho  tiempo  encenegados  en  la  idolatría. 
Hurik  lijó  su  residencia  t'o  Novoporod,  cnvi  ciudad 
forliÜcó  con  una  muralla  de  tierra,  suí-tenida  con  ma- 
deros, y  vió  sin  inquietud  á  los  varaigues  y  ú  los  sla- 
vos darse  a  los  príncipes  de  Kief.  Los  pueblas  que  bo- 
ina conquislado  perdieron  ditranle  el  reinado,  el  nom- 
bre de  slavr.í.  «-iiTiJit  en  aiÍL'iaíili-  eoiiocidos  con  el  de 
rusos,-  este  muiiarca  murió  eu  después  de  haber 
gobernado  la  Rusia  por  espacio  de  diez  y  siete  aAos, 
dejando  un  bijo  de  cuatro  aOos  do  edad,  que  fue  su 
sucesor. 

819.    Igok  RiRiKOVvncn,  bijo  de  Rurik,  Mihiú  al 


rRWBiu  DiffASlupK  lAS  pnmapKS  ra  musía. 

Ri'RicK  es  on  nombre  gótico  mas  bien  que  slavon, 
siendo  (wsible  que  alguno  de  esta  familia  y  de  este 
nombre  obtuviese  por  su  valor,  el  poder  supremo  so- 
bre algunas  tribus  rusa-,  <í'b  como  sea,  es  lo  cierto  que 
Rurik  y  sus  hermanos  gozaban  de  grande  autoridad 
sobre  los  rusos  varaigue^  6  vareges,  establecidos  en  la 
Inprin,  y  los  slnvos  do  Nnvogorod,  opresores  duran- 
te tanto  tti^ui^K},  se  h:iilaba.'i  entonces  oprimidos  por  sus 
vecinos.  Gostemislao.que  cree  sin  remedio  los  males  de 
la  república,  persuade  á  sos  conciudadanos  deNovo- 
forod  que  llamasen  en  so  ansitío  á  los  príncipes  va- 
raigues,  y  en  8»;l  partieron  para  In  In^rria  algunos 
diputados  qne  fueron  muy  bieti  recibidos;  en  el  si- 

? líenle  aDo  862.  Rurik  y  sus  dos  hermanos  Cióaf  y 
rouvor  se  dirigieron  h  Xovogorod,  y  los  novogoro- 
dianos  qoe  querían  un  prnteríor  y  n<»  un  tirano,  per- 
mitieron á  Rurik  rohstruir  una  ciiidad  pan  (K  K-iider- 
les  contra  los  pueblos  de  las  orillas  del  mar,  cuya 
dudad  se  edlBed  cerca  del  riol^idogn.  cuyo  nombre  lo- 
m^r  nctualnienle  sellaina  L':d:i;;a  la  :ihlii;ua  para  dis- 
tinguirla de  otra  del  Uiiaiiiu  mi::ili  e  que  ivdro  1  \iu> 
levantar  á  «poca  distancia.  Permitióse  a  Cmaf  csl^ibl  - 
eersoen  la  orilla  sopteotrional  del  lago  Blanco  >  ' 
coosfrnyó  la  ciudad  de  IHebnero.  que  a!»  n  tifii  p» 
después  Vladimiro  transportó  h  h  mibrr  inn,;  iiol 

Cbesoa,  miootraa  que  Trouvor  Mjó  su  resiúeocia  eo  la  ^  trono  después  de  la  muerto  de  áu  padre,  y  oo  pudieo- 
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doreioar  por  si  loismo  por  racoo  de  su  corta  edad,  se 
meargdde  m  tnlela  su  paríeote  Oleg,  designado  por 
su  padre  pnr,i  íltseinponar  f^i-  cugo.  El  primer  cui- 
dado del  rejenlefue  csloodcr  la  dominacioo  do  su  pu- 
pilo, ó  por  mejor  decir  la  suya.  La  posesión  de  Kief, 
prifupr  objeto  do  su  ambición,  p  ^  ii.i  abrirlf  paso  á 
mayores  empresas,  y  uo  siemlu  fdcil  .ip  jilcidrse  de 
aquella  plaza  á  viva  fuerza,  recurrió  para  ello  a  Ib  as- 
tocia;,  dejando,  detrái  de  sí  á  la  mayor  parle  de  sus 
tropas,  ocultó  el  resto  en  las  barcas  (|0e  le^  eondnjeron 
como  iina>  M'i!i|)lt-j  ui  •u';ii.!,-r-'í.  ('íiviaJos  por  0\'^  c 
Igor,  li¿;a(lüs  ya  coo  los  griegos  poi  el  comercio,  á  ue- 
gociar  va  Constaotinopla;  al  llegar  á  alguna  distancia 
de  Kief,  envió  a  algunos  de  sus  ofic'ales  á  •»ácusnile 
cerca  de  los  príncipes  de  Oskbo'd  y  Dir  hermanos,  de 
que  una  inJisp  i^i  ion  no  le  penniliu  ir  á  c-tníerenciar 
OOD  ellos;  los  principe;»  fueroo  eolooces  á  visitarle  sin 
la  meeor  deseooflanza,  mas  a$>[  que  se  presentaron  se 
veij  roiItMtlo^  pnr  los  soldados  que  LasE.i  i  fiti  ni  i*í  sí* 
habían  rn  iiit,  ni<iü  oculloá  en  las  barcas.  Oli-y  toma  en 
sosbra/  j>  ;il  nifto  Igor,  y  fijaoiu  en  los  pri:icipej  de 
kief  su  feruic  y  amen  i/adora  mirada,  les  dijo:  «Voso- 
tros nusoi<i  )>rmL¡[i"s  ui  tan  solo  de  raza  de  principes, y 
este  t'í  fl  ¡iij  j  de  Kuiik.  único  soberano  de  Kusia.»  y 
después  de  prouuact  U'  estas  palabras  con  voz  terrible 
los  soldados  bíríeruo  á  ambos  bermaoos  qnienes  ca- 

¡ermi  ,» los  pies  du-  Oii'g  bañados  i-n  sangre.  0>k!iiiM 
abia  felizmente  abritzado  el  crislinnisiuo  algún  Ut^iup 
antes.  La  ciudad  de  Kief  no  alrevieodose  ó  no  pudien- 
do  resistir  sp  rindió  eo  883  al  pcr&do  vencedor,  el  cual 
estableció  en  ella  la  sed»  de  sn  dominación,  y  fnnd  t 
Otrns  imich;!-;  (■iiii!ii''r«.  En  «•!  i-ño  HsC,  h'/.o  Iribut.ii  ¡i'S 
a  los  drevjiduus,  k  lo?,  sevenanos,  a  los  radimil 'iu--  y 
¿  Oirás  varias  naciones,  mas  todo  esto  era  solo  um  p  '- 

Ínena  parte  de  lo^  .iinín  jiosos  proyectos  del  rejente; 
Onslanlinopla  era  eí  objeto  de  todas  sus  miras  y  de- 
seos. Dfjando  á  Igor  en  Kief,  Oleg,  al  frente  de  ochen- 
ta mil  combatientes,  montados  en  dos  mil  barcas,  en- 
tró en  Wl  eo  et  Footo  Bnxino,  por  el  Borystheoo,  des- 
pués de  baber  snlvado  Irere  escollos  ó  cal;iralas,  que 
durante  el  espacio  di-  quince  legua»  ob.slruyen  e!  curso 
de  aquel  riu.  pasó  luego  el  estrecho,  y  forzando  el 
poerto  de  ia  ciudud  imperial,  llamada  por  los  escrito- 
res fdíos  «Tsaigrad»  ciudad  do  ios  ce-saresl  á  pesar 
(le  hi-j  fiiiMíes  e^idenas  ([iw  lo  cerral' m,  iMiln/L^'»  ¡il  sa- 
queo, al  hierro  y  al  fuego  los  alr* dí-J  ire-  (Ir  i.i  sober- 
bia capí  lal  delimpcrio:  León  VI,  ll  iiu;:(ii>  •  !  filósofo, 
qne  se  entrelenia  en  frivolo?  estti  ii  i-  i  n  vi  /  ile  cum- 
plir los  deberes  de  si»  soberaoo,  cüuipi  u  la  paz  al  pre- 
cio que  el  enemigo  quiso  vendérsela,  y  después  de  ju- 
rarla sobre  la  cnu  y  los  rusos  sobre  sos  espadas  y  por 
eos  dioses  Perovn  y  Vnloas,  volvieron  I  ra  país,  car- 
garlo? ác  JospijDS  pr<'(  ioíns,  de  vinos  y  deliciosos 
íruloá  de  la  tirccia.  Ii"«te  triunfo,  considerado  al  v.ilor 
ordinario,  biso  qne  Oleg  fuese  recibido  en  Kief  con  la 
veneración  que  se  pnifr^iha  á  los  tiinpos.  Una  paz 
ventajosa  y  facii  convida  á  uua  nueva  guerra,  así  fue 
qne  en  912  Oleg  exigió  á  los  griegos  nuevas  conce- 
3iooes,  y  el  imperio  no  pudo  menos  de  acceder  á  ellas, 
sumido  como  estaba  en  lasr  torbalencías  que  siguieron 
á  la  rmierte  de  León  el  Filósofo;  á  Néstor  debemos  la 
conservación  de  aquellas;  siendo  una  prueba  contra  los 
historiadores  rusos  que  hacen  datar  sus  primeras  leyes 
de  on  siglo  después  de  Oleg.  y  este  nuevo  tratado  de 
paz  firmado  por  embajadores,  ninguno  de  cuyos  nom- 
bres pertenwe  á  la  leni;in  sl.ivnn.i.  |>iu('li.i  (|ik'  -dIu 
los  varaigui'S  se  hallaban  eo  posesiuti  del  gobierno  en- 
tre los  slavos  de  Novogorod.  Cansa  admiración  el  ver 
que  estos  pnch!i'?.  tan  MrbnroH  aun,  tenían  ya  un  có- 
digo escrito,  que  establecía  una  justa  proporción  entre 
d  cfiiiMn  7  li  |i«M¡que  did»  pwleá  Ua  m^ieresmUt 
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fortuna,  da  sus  esposos,  que  do  castigaba  á  !a  viuda  y 
al  huérfano  por  el  delito  del  padre  de  familia,  del  que 

eran  inocentes,  que  qnilnba  á  los  rico^  ciilp;ib!i'¿  la  es- 
peranza de  impunidad,  uue  defendía  los  bienes  de  los 
ciudadanos  contra  la  coaicia  del  soberano  y  que  les 
com  edi;!  la  faciltad  de  disponer  de  ello?  por  tcslnmen- 
lüiiua  en  tivor  iJí  la  amistad.  Je  modo  que  Üii'g  aila- 
díó  á  la  gloria  de  someter  á  leyes  justas  á  un  pueblo, 
valeroso,  la  satisfacción  de  baber  becbo  temblar  i  los 
socesores  de  los  cesares,  y  eotuerto  coo  la  vergilenn 
de  un  tributo  á  los  qu»'  ¡ireicndian  ser  dueño-  del 
mundo.  Oleg,  siempre  vencedor  en  ios  combates,  halló 
la  muerte,  eu  'JI3  por  haber  sido  mordido  en  la  pierna 
por  un  vil  reptil,  esta  es  la  verdad,  mas  la  fábula  la 
adorna  con  circunstancias  maravitloéas  que  solo  est^n 
bien  eo  los  libros  de  cuentos.  Uiift  lo  e.ste  principe,  to- 
dos los  pueblos  vecinos  creen  llegado  el  momento  de 
recobrar  su  libertad;  ta  audacia  y  la  temeridad  suce- 
rtcri  al  temor,  y  se  niegan  n  pagar  el  Irilíulo  á  I^ror;  los 
divvlianos,  qne  fueioii  lo»  piiiaerus  eu  hubieviirse,  «on 
castigados  con  la  imposición  de  on  nuevo  tributo  mas 
crecido  que  el  primero,  mas  los  du|ílitbes  dispnlau 
|)or  mas  tiempo  su  libertad  contra  el  vaivode  Svcnirld; 
Pereselcb.'n,  una  de       pi  ¡m  i ¡uiles  ciudades,  so.-tuvo 
el  sitio  durante  U  es  al^os  ^  somcUóse  por  lin  liebieudo 
pagar  el  tributo  de  una  marta  negra.  En  Ui9  los  pet- 
cli<'i>  "_"'^  -dieron  de  ¡os  bu^quL'^  iuuieJi  üoj  al  J^icU 
y  al  NVoíga  y  si-  preeipilaruu  subie  la  Uusia,  c  Igor, 
sorprendido  ó  débil,  hizo  la  paz  con  aquellas  hordas; 
mas  pasados  cinco  aftos  les  dió  una  batatia,  que  les 
pll^o  por  algún  tiempo  al  menos  fuera  de  combale.  Los 
pijbi  fs  tiuisi'  liacen  mas  ricos  luchando  con  miserables, 
y  como  Igor  de:?ease  las  riquezas,  marcbu  eu  k 
saquear  el  imperio  de  Oriente  al  frente  de  dles  mil  bar- 
cas: sus  tropas  devastaron  la  Paflagonia,  el  Ponto  y  la 
By!lii[iia.      llamas  y  anchos  surcos  de  sangre  iodicii- 
biii  por  ^o,l,l^  paile:>  las  bufll'b  df  lo-  ruxis,  y  la  ra- 
bia de  uo  vencedor  feroz  que  no  ba  eocootradu  ene- 
migos; eo  aquel  entonces  40  hallaban  dispersas  las 
Irop  is  del  imperio,  mu?  luego  que  se  reunieron  envol- 
vieron complelanienitf  a  los  rusos,  quienes  pag.iron  con 
su  sangre  la  que  su  furor  bahía  derramado,  e  Igor  re- 
gresó a  su  pais  i  penas  con  la  tercera  parte  de  su  ejér- 
cito. Cegado  acerca  de  su  propia  debilidad  por  la  es- 
peranza del  loiin,  reunió  nio'va-  fuerzas,  tomó  asueldo 
á  [os  petclienegos.  sus  enemigos  naturales, y  de  nuevo 

Earlió  para  la  üreeia  eo  911;  sin  embargo  solo  llegó 
asta  el  Ctior.-oneso  táurico,  pues  habiéndole  ofrecido 
el  emperador  Constantino  Poi  lyrogeneto  el  tribiUo  que 
Oleg  había  impuesto  a-his  griegos,  io  aceptó  y  envió  ¿ 
los  peicbeoegoe  á  devastar  las  tierras  de  tos  búlgivoa. 
La  codicia  de  sus  oficiales  le  determine^  é  dirigir  sos  ar- 
mas contra  los  dn'VÜ  irioí;.  los  cuales  se  o'iÜí:  ¡ron  ;í  pa- 
gar un  tributo  aun  mas  crecido,  mas  habiendo  ¡men- 
tado, al  frente  de  un  pequeio  ejército,  exigirles  una 
nueva  contribución,  cayó  en  una  emboscada,  y  cercado 
por  los  dreviianos  fué  muerto  en  945  á  la  edád  de  se- 
tenta allos,  después  de  haber  reinado  treiitta  y  dos  des- 
pués de  la  muerta  de  Oleg.  Este  luouarca  balíiu  casado 
con  Prescrasnaia,  la  cual  había  itimado  et  nombra  de 
Oh'ga  por  ^latitud  hária  Ole;;  qtif  la  hiliia  edueadoeíl 
su  infancia  y  II-  había  pruturado  Ir.  luauo  do  Igor. 

*ji;>.  Svurosup  liioitEwiTCB,  hijo  único  do  Igor, 
sucedió  á  su  padre  bajo  la  tutela  de  .su  madre  Olega; 
esta  princesa  ayudada  por  los  consejos  y  por  el  v*«lor 
de  SviMitrld,  aijiifl \alii'nte  general  ipu'  lanilii  'n  hir- 
vió á  su  espuso,  Piupezó  por  vengrir  la  uitierli-  d»í  li;or 
eo  losstavos  drevüanos,  cnyo  país  devastó,  y  despue.-^ 
(le  un  ano  de  sitio,  entregó  á  las  llamas  á  so^apilal 
ivorostcoo,  mandando  pasar  a  cuchillo  á  todos  ios  ba- 

bítanlés  aia  perdonar   niuno  soto  de  loa  priaioiieroa. 
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EoSn,  Olí'ga  quiso  eolprarse  del  estado  de  In  mo- 
Darqoía  rusa,  para  lo  cual  visitó  todas  sus  proviocias 
^aodolos  impaestosque  d(>binn  |>:igar  y  mandando 
construir  nuevas  ciudades  y  aldeas;  vsla  princesa,  y 
no  Dotnoot,  principo  liluanio ,  quo  vivió  en  el  siglo 
duodécimo  ;  como  pretenden  algunos  autores)  fué  la 
fundadora  de  la  ciudad  do  Pskof.  Itamaila  valgarnicnle 
PledíofdPleikoii,  sita  á  orillM  del  Vatiga,  eo  el  pun- 
to f-rt  (]nc  reúne  sus  aguas  con  p!  I.i;;o  que  dió  su 
noiDtirt'  a  la  ciudad.  Di!  rfgrf:30  a  Kicf,  donde  desde 
el  bautismo  de  O.^khold  habían  vivido  algunos  cristia- 
nos, Oltuija  se  bizo  ioalruir  eo  Jos  dogmaa  d«  Ja  reli- 
gim  de  Oristo  y  cooctbió  deseos  de  abramla;  mas  para 
mejor  prepararse  liizo  cu  '.>">:;  un  \)ajL'  a  Cooslanlino- 
pla  á  la  edad  de  sesenta  m'm;  el  emperador  Constan- 
tino Porlirogeneto  la  sostuvo  en  la  pila  baotistnal  y  le 
dió  el  niiiiibre  di-  llf'lciia,  volvípnflo  ;'i  su  [);||^  cir^.id.i 
de  prcM'iili  5  y  sin  que  a  [il-shi-  de  mus  isíucrzo»  pudie- 
se lograr  lic  .>u  Ijijo  que  ,>ii^i)iese  >u  ejemplo.  Este  cni- 
peulNi  entonces  k  maularlas  riendris del  gobierno,  y 
aoiiqaeoo  laviese  guerra  alguna  que  MMleoer,' había 
reunido  á  <ii  ni  rededor  un  ejercito  iiieno:*  tcmiWepor 
sn  número  ipie  por  el  feroz  é  indúmíto  valor  de  los 
que  lo  componían;  para  cjercilai  lo,  le  condujo  en  'J65 
a  las  tierras  de  les  cosacos,  pueblo  antiguamente  muy 
célebre,  que  en  el  siglo  se>tü  descendió  del  Caucase  y 
se  apiid<  10  de  lo  ia  la  costa  orieni.il  dt'l  Ponto  Eutíno, 
ocuoando  d^-spues  las  proviocias  inoridionaies  de  la 
BiiMa  y  el  Cbersooeso  táurico;  los  víalilches,  nación 
slava  ijue  habitaba  á  orill  js  di  l  Oki  y  d  I  Wolgn,  le 
pagaban  tributo,  y  el  dcHi  o  de  api  upiar^eJo  íue  )o  que 
lodnjo  »l  principe  de  Kíefá  declararles  la  guerra. 
iMlLOsan»  bicieroo  ioáiiiesesfuenos  paradofeaderse, 
mas  vencidos  por  Svialoslaf  en  una  batalla  campal, 
perdieron  su  rapil  il  Slirkel,  .«-in  que  desde  aquel  tiem- 
po se  baya  baldado  mas  de  aquellos  pueblos,  cu- 
yos reatos  se  perdieron  y  confundieron  con  los  turcos. 
Svialoslaf  íivido  de  comlules, vende  en  967  suausiüo  á 
Niceforu  l'uc  ^,  y  babiendo  conquistada  para  si  las  ciu- 
dades di'  Ki-^  btilgaros  inmediatas  del  Danubio,  formó 
«I  designio  do  establecer  á  orillas  üeaaud  no,  y  eo  la 
dodad  de  Pereiaslaveta  (Jamboin  l«  s<lls  de  so  impe- 
rio, p?ro  mientras  se  oc;rí)alta  en  darer  la>  ronqui>las 
necesarias  para  la  ejecución  de  su  projetlu,  Ujs  pt  l- 
«heacgos  devastan  la  Rusia  y  ponen  sitio  a  Kief  en 
])(i8,  en  cuya  ciudad  se  hallaban  encerrados  la  madre 
y  los  bijos  del  priorip'';  los  habitantes,  reducidos  al 
estremu  de  elegir  enti  e  1 1  hambre  ó  la  espada  de  lus 
enemigos,  habido  turnado  1.1  resolución  de  rendirse, 
eoaodo  no  jóven  propuso  al  consejo  t|ue  iria  él  mismo 
á  advertir  al  general  Prititcb.  acampado  á  la  crilla 
opuesta,  de  la  apremiante  occe^dad  que  tenia  la  cui- 
dad de  su  socorro.  En  efi>cto;  .«alió  de  las  murallas,  sin 
ser  apercibido,  llevando  una  brida  eo  la  roano,  y  me/.- 
clándose  entre  los  enemigos,  empíesa  á  pregunl^tr  si 
hablan  á  su  caballo,  como  hablaba  corred  a  ni  •  ule 
Ja  lengua  de  los  picheoegos,  estos  le  lomaron  pur  unu 
de  les  suyos  y  el  jóven  ciudadano  podo  atravesar  sin 
<lbsÍáculo  el  ejírcilo  enemigo,  mientras  que  desde  los 
muros  se  lijaban  e ti  el  tolas  las  miia;ias;  llegado  á 
orillas  del  no,  i|U¡tú?i'  sus  vesiiilos  y  ^e  arrojó  al  apur. 
entonces  cooocíe roo  los  pelcheneeos  el  eogaQo  y  des- 
cargaron contra  él  ana  nabe  de  fliéchas,  pero  niogana 
le  liiriú.I.os  rusosle  recibieron  en  >us  bircnsy  Prititcb 
se  aprovechó  del  av¡.-u;  los  grilos  do  los  soíilady»,  el 
sonido  de  las  trompetas,  los  instrumentos  militares  de 
h"  Mtiados  siembran  el  terror  eo  el  ejército  de  lus  si- 
tiadores, (¡menescrcyéndíse  atacados  por  todo  el  ejér- 
cito de  .'^vuLi-írif,  imiImimu  i'!  campo  y  levantan  cl 
aitk).  ¿1  principe  de  kieí  Uejió  poco  después,  y  babicn- 
do.wnMH»  ydisp^Mdo  Im  |«l6lMiiegiM,lé8  concedió  * 


prontamerte  h  paz  ñ  fin  de  volver  á  su  empresa  á  orí" 
lias  del  Danubio;  en  aquel  eotuaccs  perdió  a  su  madre 
fallecida  á  una  edad  muy  avanzada,  co  II  de  julio  do 
969:  la  iglesia  rusa  la  venera  bajo  el  nombre  de  SanlA 
ilclena.  Sviatoslaf  penetró  en  la  Bulgaria,  y  ballOratt- 
c!iüs  mas  (  Il-i  u  u'os  de  los  qiic  creyera,  m.is  su  v;íl(»r 
y  tenacidad  los  sobrepujaron  lodos  y  le  hicieron  dueño 
de  las  plazas  qoe  ataei;  Zimísques.  socesor  y  asesino 
de  Nicefuro  Focas  estaba  persuadido  que  á  requisu  iiin 
suya  el  rey  principe  de  Kief  evacoaria  la  Bulgaria, con- 
forme al  tratado  hecho  con  el  emperador  difuoto,  mas 
e!  prfnripe  ruío  despidió  i  80  enviado»  aio  dignarse 
ni  squiera  verle;  y  su  eonlestacion  toé  penetrar  eo  la 
Tiu  ¡icia.  incendiar  y  dc\  ,i.<tar  cuanlo  «e  oponia  á  su 
p<<so,  y  tstablecer  su  campo  delante  de.  Antirinopohs. 
Una  astucia  del  goltoraídor  libertó  á  la  ciudad,  oblí- 
gaodo  a  lo<  ni«o«  á  levantar  el  sitio:  Zimi>qties  quiso 
arrojarles  de  Pereia¿lavelz,  y  habiendo  toru  iiio  e,-U 
ciudad  por  asalto,  ocho  raíl  suecos  >e  enL-en  aron  en  la 
cindadela  que  se  con.sideniba  ioespugoable;  sio  em- 
liargo  los  griegos  lograron  incendiarla,  y  los  silia' 
dos  unos  fueron  pa.sados  á  cuchillo,  otros  murieron  en- 
tre 1^  llamas,  algunos  se  precipitaron  desde  lo  alto  do 
las  torres,  qnedando  los  demás  prisioneros,  k  pesar  da 
estos  revesen,  Sviat  jslaf  hacia  frente  todavíj.y  eoaqnel 
entonces"  dió  un  ejeinplo  de  su  ferocidad  haciendo  ase- 
sinar á  trescientos  búlgaros  que  le  infundian  algunas 
sospechas;  el  emperador  continuó  maa'baodo  de  vic- 
toria en  victoria  y  por  fío  bloqueó  por  mar  y  tierra  la 
cíndad  de  Dourostole,  la  mas  importante  que  queildni 
á  los  rusos  á  orillas  del  Datiubiu,  el  consejo  Uc  Svia- 
toslaf le  escitó  á  pedir  la  paz,  mas  el  principo  dijo  qoe 
antes  moriría;  y  habiendo  hecho  los  sitiados  el  día  si- 
goiente  una  salida  general,  se  cerraron  de  repente 
todas  tari  pu- rla^;  Id-.  ru«i"»  00  tienen  mas  esperanza 
ni  recurso  que  la  muerte  ó  la  victoria,  pero  vencido  y 
puesto  en  derroto,  Sviatoslaf  se  decidió  á  implorar  la 
paz,  y  la  obtuvo  con  condiciones  ventajosas  para  el; 
entonces  púsose  en  camino  para  sus  estados  y  trató 
de  remontar  el  Borysiheoo.  mas'los  pelclun-^oí,  quo 
sabian  el  camino  que  debia  segoir,  le  espcrarun  OQ  los 
escollos  qoe  forman  fas  famosa^  cataratas  de  aqael  rio; 
el  nial  tiempo  le  obligó  á  pasar  .  I  invierno  á  oriI!í>«  del 
Qur)Stbeoo,  donde  c.<perítneni6  lodos  los  horrores  del 
hambre;  al  empezar  la  primavera  del  aflo  919  trató 
de  abrirse  paso  á  tra\  i«3  del  enemigo,  mas  perdió  la 
vida  en  la  batalla,  y  después  de  cortarle  la  cabeza,  so 
cráneo  adornado  lou  un  eireulu  de  oro,  síiaío  de  copt 
al  principe  de  los  petchenegos.  Ilcroet  ávido  de  gloria, 
de  sangre  y  de  desolación,  conquistaitor  itai  arle,  pero 
de  un  valor  indomable,  Sviatoslaf  vivió  cuarenta  años 
y  iüaudó  durante  die¿  y  sietu  tropas  sin  disciplina,  mo 
temor  y  casi  sin  necesidades,  dirigidas  por  jefes  fcro- 
ce.s  que  solo  arriesgaban  su  vida,  no  Icoieodo  quo  per* 
der  ninguna  de  aquellas  superfluidades  hechas  oeeS' 
s.iri  is  á  los  pueblos  ( ivi  íza  los.  De  sus  mujeres  6  de  sus 
coHciibioas  dejó  tre.<«  hijo>s,  entre  los  cuales  habia  di* 
vidido  sos  estados  mucho  tiempo  antes  de  su  muerte. 
Jaropolk  '  I  ¡ir¡mo:;enitf),  fue  piiiiripe  de  Kiol;  Ofeg  cl 
segundo,  hiu  suvoci  pais  do  ios  üreviiauos  y  Vladi- 
miro,  el  tercero,» cíodad  de  Itofogorod COO  lodaftSllf 
dependencias. 

91S.  J&aoeou-SvtATOsuwrrcn,  hijo  primogénito 
y  sucesor  de  .Sviatoslaf  halló  e  n  Svenaid,  el  antiguo 
conüdenle  de  Igor,  el  consejero  de  Olega  y  el  amigo 
de  Sviatoslaf,  un  ministro  hábil  y  fiel.  Sin  embargo 
Olcgern  enemigo  de  Svonaid,  y  sabiendo  cierto  día 
que  el  Lijo  del  ministro  cazaba  en  sus  tierras,  corrió  k 
él  enfurecido  y  lo  dió  muerte:  el  de>í;racia(lo  padre, 
que  solo  respiraba  teagaoia,  despertó  Ja  arabictoo  do 
linpoücy  consigaió  liaowle  tonar  lit  ■miM  pm  to* 
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vadir  el  Iprrilorio  do  su  h'^rnr  r,  en  973  el  prinript; 
de  Kíef  cDiró  en  las  (ierras  de  loi  drefliaoos  y  habifii- 
áoie  encontrado  ambos  cjércilos,  Oleg  i's  derrotado  y 
pueMo  en  fuga,  y  n!  nlnivr^nr  un  ptipntc  .  ohado  al  rio, 
y  abogad»  pnr  ¡;l-  iv¿ivdÁ  y  poc  lu.s  bc!;ilju'.-  y  im1>;iIIos 
qnc  c  ijrr 'D  <ubn>.  el.  Los  reniordiniirnto.s  dfsirüx.iron 
entonce»  el  curazou  de  Jarofiojli  el  cual  se  precipitó 
deiramaiMlo  un  lorr^nte  de  lAgritoaa  sóbrelos  inaninia<' 
dos  reatos  de  sti  bfi-ninno;  acucóse  ásl  propio,  acti^/i  n 
Svenaid  do  so  niuet  le.  mas  e?lo  no  le  itnpidió  apode- 
rarse de  la  herencia  de  aquel  ruya  perdida  lloraba. 
Atemorizado  Vladimiro,  se  retiró  eolre  Ují  varaigues, 
y  Jaropolk  lomó  posesión  de  los  cslndos  abandonados 
por  sti  Iicrtii.ino  y  los  iJi>tritiiiM)  enlrr  .«u-»  V  iivo  las, 
luas  Yladimiro,  ausiliado  por  los  varaigues,.  recobró 
su  bereoeía,  sio  qoe  los  oaevos  poseedores  le  oposie> 
Sen  ta  menor  rp-i-ti'nrin.  En  'JSO  siisciiA-c  olnqiirtctla 
entre  ambus  ht'riuatius,  coa  uiotivu  de  ii^btr  iarn^mk 
pedido  en  malriniunio  á  la  bija  de  Hogvald,  principe 
d«  Polleak  ó  Potolak  (Polol&ki.  cipilal  del  palatmado 
de  este  nombre }  qoe  Tladlroiro  deseaba  hmbieo  por 
esposa;  consultada  la  jóveii  [)iiiii'(>s,i.  ronli  stó  que  no 
quería  descaUnr  al  biju  de  un  esclavo  (las  oovi>)S  des- 
calzalfao  entonces  á  sus  maridoe  el  primer  día  de  sus 
bodas).  Irritado  VIuIíidíio  pnr  ífmqinle  contestación, 
oiarcbó  contra  el  prjoapc  dt;  Poíolsk,  le  vence,  le 
mala  con  su  propia  mano  á  él  y  á  »»s  dos  hijos  y  obligó 
&  la  joven  priaceea  á  recibir  aa  mano  bwoeanie  auo 
con  ía  sangre  de  su  padre  y  de  sos  bermanos;  en  tte- 
güidn  se  diiij'"  rorilra  Kíef.  el  v  ilor  de  su*  li,i!»¡laiil.-s 
reí!}stiú  pur  iituctio  tiempo  a  su;>  aldqucs,  ma-,  Hioud, 
v.iivoda  de  Jaropolk  y  uno  de  lusque'mas  beneficios 
h  lÍJia  recibido  de  su  soberano.bizo  concebir  á  éste  sos- 
ei'has  de  sus  conciudadanos,  le  determinó  á  tomar  la 
uga  y  los  kitívünnos  abandonados  por  sn  prmcipe, 
abren  las  puertas  á  su  rival.  Viadimiro  le  persiguió  y 
le  redujo  á  todos  fos  horrores  del  hambre,  y  el  pér- 
fido BIftiid  ppr«tindit')  ft  sii  >o!iiTani)  qin'  rr,tr-gasc  á 
.«a  hermano  en  vez  de  buscar  un  asilo  entre  loá  pclcbe- 
oegos;  Jaropolk  se  presentó  á  Vladiniiro  y  al  arrayarse 
ea  sus  braaos  fué  asesinado  por  algunos  vsraigaes. 

•80.  Vunramo  I,  Sviatoslim  it*  ii,  npeltWado  el 
Grande,  lomó  posesión  de  los  eslailos  do  J.irnjjolk,  Iii- 
I»  á  la  viuda  de  su  bermano  su  segunda  e^pusa,  y 
adoptó  al  bijo.que  llevaba  eo  su  seno.  Por  espacio  de 
tres  dias  colmó  de  honores  á  Bloud,  aquel  f  dso  é  in- 
fame amigo  de  Jaropolk,  para  pagarle  los  crimina'es 
scrvino^  que  le  debia,  pero  después  le  dió  mnerle, 
proouQciando  estas  palabras  :  «lie  cumplido  mi  pro- 
mesa; le  be  Iralado  como  k  m  amigo;  tus  honores  Iban 
sobrrpnjaito  h  tus  deseos;  pero  hoy  r(/njn  jtioz. .  a-ti- 
go  al  iraidui  y  al  asesino  de  su  principe.»  bu  el  si- 
guiente afto  Vladimiro  se  ocupó  en  hacer  volver  á  su 
dominación  á  los  pueblos  que  la  habían  sacudido;  hizo 
tributarias  á  mucb<«s  naciones,  llevó  sus  conquistas 
ha^ta  el  U-in{vi  \Q  de  Melchislaf  ó  Micislao,  duque  de 
Polonia,  consiguió  varias  victorias  contra  los  valerosos 
tatvifres.  qoe  habitsbao  entonces  cerca  del  Bo^,  y  en 
OKn  oMigó  á  los  búlgaros,  eslJibiecidos  en  e!  pi^s.  lía- 
uvmUí  e.i  el  dia  Kazan,  á  prestarle  jurament  i  de  liili>- 
lid:id  .^ii>ropro  feliz  en  sus  empresas,  Vladimiro  no 
olvidaba  dar  gracias  á  los  diosi  s,  pero  cegado  por  la 
superstición,  lo  hacia  inmolando  eo  sus  aras  á  prisio- 
neros de  guerra,  y  aun  víctimas  es<  n/;id -s  enlrr  slI^ 

C opios  sábdiloa;  uo  gtiogo  calificado  de  lilusofo  por 
}  Ó^íeas,  le  habló  de  la  religión  de  su  país  y  le 
inspiró  di»seo3  de  conocerla,  de  modo  que  de >;it¡f  s  d  - 
despedir  á  aquel  eslranjero  colmado  de  présenles,  t  u- 
cargó  k  algunos  houdaes  celebres  por  su  sabiduría, 
quefuésená  Constanlioopla  para  averiguar  la  expelí- 
tod  de  808  palabrasi  Iw  enviados  gaeilarni  IImim  do 
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admiración  en  vis-|,i  del  culto  que  observaron  en  la 
grande  iglesia  de  Sania  Sofía;  después  de  escuchar  su 
relación,  Vladimiro  se  deiennínó  i  abrasar  el  cristia- 
nismo según  e!  rito  griego,  prTt)  mirntrns  Ili  ^jaba  el 
momenlo de  realizar  este  projctto,  nunió  un  oume- 
roáo  ejercito  y  lo  condujo  en  988  al  Chcrsdneso,  lujo 
los  muros  de  Jbeodosia  leoei  díaKafa,]  Li}  conquista 
de  esta  plaia  no  era  empresa  fácil,  y  bada  seis  meses 
qnc  duraba  e!  .-ilio,  sin  que  los  rus' k  Iiubii'Sfrj  bech© 
mas  que  perder  algunos  miles  de  hombres,  cuando  an 
pérfido  ctodadano  aU^  an  billete  co  ana  Oecba  (jue  ar- 
rojó al  campamento  enemigo,  en  cuyo  e'^crito  decía 
que  una  fuente,  situada  detrás  del  campo,  propordo* 
naba  por  medio  de  liilms  Miltl  ri  men-,  agua  dulce  á 
los  sitiados;  ios  rusos  hallaron  la  fuente,  obslruyoron 
sns  conductos,  y  entregada  la  ciodad  h  los  horrores 
de  1 1  s»'d,  vióse  en  la  necesidad      renrlirsc.  DueBo 
de  Theodosia,  Vladimiro  lo  fue  eo  t  i  evt;  de  todo  el 
Cheisooeso.  y  esta  conquí-ta  ent  endió  en  so  pecho  la 
ambiaion  de  unirse  con  lo:>  lazos  do  la  sangre  h  los  se- 
flores  de  Bísancio;  hfzo!es  pedir  á  su  hermana  por  es* 
poí?n  y  Ilasilio  y  Conslanlíno,  nn  atn'viíTidüSO  á  recha- 
zar su  demanda,  se  limitaron  á  poner  por  condición 
qoe  Vladimiro  se  hiriese  cristiano;  el  cooquisladOTse 
sometida  ella  di>  lun'n  grado,  recibió  el  bautismo  de 
manas  del  patriarca  de  CoosUintínopla,  Nít  idas  Chri.- 
suli  I  gi",  juolo  con  el  nombre  de  Basilio,  totnó  ¡lor  es- 
posa a  Ana,  devolvió á  auscultados  las conquintas  que 
en  sos  tierras  babia  hecho,  y  no  se  llevó  por  premio  de 
sti  virtnria  mas  que  arrhiniandritas,  popes,  vasos  sa- 
grados, libros  eclesiásticos,  imágenes  y  reliquias.  De 
este  enlace  data  la  introducción  en  linsia  éd  la  tagilh 
do  plata  y  de  la  afición  al  lujo,  que  no  tnrdó  en  con- 
vertirse en  la  pasión  dominante.  De  regreso  á  Kief.  el 
príncipe  abatió  lo.s  Idolos  que  fueron  antes  el  objeto  de 
sus  adoraciones,  y  á  iimiai  ína  dada  por  los  misioneros 
griegos,  jante  con  el  ej<  i¡iplu  del  soberano,  fué  tan  efi- 
caz.  que  ;'n  poco  liem[io  >m  vinlencin  ni  persecución 
la  Rusia  e.iteí.i  se  hizo  cristiana;  si  gim  todas  las  pro- 
babilidades,enlonces,cs  decjr,eo  989  fué  cuando  adop- 
•tó  la  era  del  mondo  segan  el  cálculo  de  ConataotiDO- 
pla,  conservando  este  modo  de  contar 'hasta  á  llaes 
del  sií^lo  ultimo  (como  se  ha  diclio  en  otra  parle,)  en 
que  le  substituyó  la  era  de  la  Encarnación  según  el 
calendario  juliano  oo  reformado.  Eo  aquel  mismo  sDo 
se  fijó  la  fiiml  k  ion  de  la  ciudad  de  Vladimer,  en  el 
territorio  de  Su/Jal,  donde  el  príncipe  estableció  su 
residencia  un  aflo  después.  El  soberano  de  Kief  lavo 
que  sostener  frecaeoies  guerras  durante  el  resto  de 
!>ii  reinado,  sobre  todo  contra  loe  pelcbenegos.  Bn  993 
en  una  de  las  p-cu'siones  de  e-te  pueblo,  ambos  eier- 
eitüs  se  hallaban  j  roDio-.  ,i  combatir,  cuando  adeíao> 
lándose  el  prtocip   ¡:      o  á  Vladimiro  ventilarla 
guerra  por  un  corabae  singular,  entre  dos  campeo- 
nes; el  monarca  ruso  sccpió  la  proposición,  p<'ro  so 
hallaba  indeciso  en  la  elección  de  su  combatiente: 
Ne.stur,  y  después  de  él  los  polacos,  refieren  que  un 
anciano  que  se  bailaba  en  el  ejercito  con  enalrode  sos 
liijc«,  (ifreció  el  quinto,  qut?  se  babia  quedado  en  su 
C.Í5.1,  diciendo  que  por  su  prodigiosa  fuerza  era  capai 
de  sostener  el  honor  de  su  nación  y  de  su  príncipe; 
presentóse  el  joven  y  como  ona  muestra  de  su  fuerza  y 
valor,  dcinvo  en  la  carrera  h  un  loro  vigoroso  é  iiri- 
i.ido,  lo  derribi  y  d 'í.p,  da¿ii  >-a  piel  y  sus  carnes;  eo 
vi^(a  do  esto  V'adimiro  le  reconoció  por  su  campeón 
y  concibió  las  mas  lisongeras  esperanzas  del  éxito  del , 
cnnili  ilf.  Ll  K  "I  1  i  !  momento  de  la  lucha,  el  petche- 
rcgo  uu  puu'j  ciíaleuer  una  sonrisa  de  desprecio  al 
ver  en  su  pres<>ncia  á  un  adversario  que  a  penas  tenia 
bozo,  pero  atacado,  cogido  y  estrechado  como  en  uu 
{oroo  l»Mrv  tos  hmw  ad  joven  raso,  cayó  exánime  y 
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espirante  sobre  ei  polvo.  Aterrorizados  lo8  petciieoe- 
gee  einproDdieroD  la  fuga,  y  los  riisos,  á  pesar  de  Ío 

eooveoido,  les  pen^íguierou  é  hicifroo  en  dios  uoa 
espantosa  caroiceria.  El  victorioso  cjim)it>0D.  bíjo  de 
00  simple  ztirraJor.  t-s  elevado  lo  iiiíhiiio  quu  »u  padre 
A  Ja  dase  de  Jos  boyardos,  es  decir  de  lo»  graodi-s,  y 
di6  SQ  oombr»  de  Nreiaslavie  á  Ja  ciudad  que  el  prin- 
cipe insndó  con<:(rair  en  el  mi<imo  cDtnpo  tie  batalla. 
Tres  iüQi  d<->piu-?  ios  polcbeoegos  eint>iiü.ti'oii  de  nue- 
vo laearaisi.^  >  püsienm  sitio á  una  ciudad  ru«a,-  Vla- 
dimiro  se  dirigió  a  su  socorro,  pero  derrotado  y  beri- 
do.  solo  pudo  salvar  su  vid»  ocultándose  debajo  de  un 
puente;  la  muei  U<  de  nti  liiju.  l.i  dt-  noa  esposa  y  la 
rebelión  de  Jurupolk,  ulru  desús  bijos,  eiupontoñurun 
sos  últimüs  niomenles;  diligado  á  mari^íiar  cuotra  un 
bijo  rebelde  que  se  negabii  a  pap;ir  A  U  iUuio  de  vasa- 
Jlaje  por  el  principado  de  Novogui  ud  v  ijuc  babia  im- 
plorado contra  su  padre  el  socorro  dt5  los  varaigoes, 
Vladiioiro  murió  eoelcaoiioo,  eo  lOlS,  agobiado  ba- 
jo el  peso  del  dolor  msft  que  del  de  ios  afios  y  fatigas, 
deispues  de  babi-r  reinado  cuaivnta  y  ciik  o  nru  s.  Sus 
SUbdlUM  Je  lluiaruu  como  a  un  padre,  cuñnlus  pu- 
diaa  li^ar  basta  .su  pulacio,  revibi^o  lo  que  necesi* 
tabao;  carruajes  desliuadu.->  esclusivauieiile  para  ello, 
llevaban  á  los  enfermos  los  sucorrus  que  su  estado 
exigia.  K^U'  luuiiiin  ;i  hizo  ilcsim  Di.ir  iniu  lnis 'lesieilos 
y  estableció  en  ellos  colunias,  adquiriendo  los  riutus 
b«jo  su  reinado  alguiHM  eooocimieotos  sobre  la  fandí- 
cioti  dt"  lo.-  iiiL'tnIi's  y  l;i  oscnliuta  en  m  tdera;  ndeiníis 
de  la  ciudad  que  lie  va  su  nuitiüre  y  que  eu  el  dt>i  i'^la 
oontpreodida  en  la  Polunín  junto  con  toda  la  Volbynia, 
mandó  construir  otras  varias  ciudades;  embelleció  a 
sn  pais  con  iglesias,  palacios  y  otros  edificios  pú- 
blicos, aosiliado  de  los  art¡^l.i.s  d.-  Oriente;  erigió  di- 
ferentes obispados,  cuya  meirópuli  es  Kicf ,  leoienJo 
por  primer  obispo  á  Uiguel  Sirus;  fundó  colegios  en 
quo  ta  jiivenliid  noble  era  educada  por  los  mas  íiábiles 
niiit<.slio.s  de  la  Grecia:  en  una  palabra  dió  á  su  patria 
todo  el  esplendor  e  instrucción  que  era  conip»l¡bl«  con 
8tt  siglo.  Aales  de  su  conversión  al  crisUanisnio  Vla> 
dímiro  tenia  eioco  esposas  y  no  grao  odtoero  de  coa- 
cabinas,  roas  despucs  de  su  bautismo  -olu  coiisorvó  á 
la  princesa  aua.  M  morir  dejó  dirz  lujos  v.uune-  y 
dos  bijas;  el  primogóoilo  de  aquellos  era  Svialopolk, 
aquel  nifio  de  que  estaba  en  cinta  la  viuda  de  Jaro- 
polk  cuando  Vladimiro  la  tomó  por  esposJi;  de  modo 
que  era  sobrino  de  Yladiniirif  y  primo  lieniKino  de 
Boris,  de  Glebek  y  no  su  bermano  ni  bijo  del  priiicipi;: 
de  Kief  como  dicen  y  repiten  los  bisloriadores  copián- 
dose unos  de  otros.  Siete  de  estos  bijos  tenían  bei  c- 
damieolos  con.'^iderables.y  los  socosores  de  Vladiiim  o, 
que  como  él  dividieron  su  dominación,  la  debilitaron 
cstraordinariamento  e  iatrodojeroo  el  gobierno  feudal, 
di^Ainto  sin  embargo  del  d«  las  otras  partes  de  Europa 
en  que  losjefe.s  no  eran  simplcí;  «eftores,  sino  princi- 
pes soberanos  de  la  raza  de  Kurik.  Vladimiro,  pagano, 
DP  babia  tenido  borror  ét  naocbar  sns  manos  coa  la 
sangre  de  su  bermano,  y  convertido  al  cristianismo  no 
fué  preciso  que  los  obispos  le  representasen  la  obliga- 
ción que  tenia,  ann  como  príncifif  cii-liano,  de  casti- 
gar con  la  moerle  á  ios  grandes  criminales.  La  cró- 
fiiea  fimada  fior  Nieen  (apócrifa  evídenleinmte.  pues 
en  ella  se  hace  reconocer  á  Vladimiro  buber  recibido 
la  metrópoli  de  Kief  de  manos  del  patriarca  Fuoio, 
Dinerto  oieD  aftas  antes  de  su  bautismo)  sebala  nn.i 
exoriritanle  ealeusioo  a  la  jorísdiocion  y  ¿  las  inmuni- 
dades eclesiisticas  desde  In  conversión  del  priocipe  de 
Kief;  la  e<IriMn;ii!;i  pi'd.id  dr  VkiJiniiro  b^rL-ion- 
siderar  probable  que  favyi  ecie?8  luuctiu  a  lus  minis- 
tros de  la  iglesia,  y  es  presumible  también  que  l>i  de- 
ItiUdiMl  Itomana  aboaaiM  coo  freciwiicia  de  eato^tvoTt 
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en  un  tiempo  en  quo  casi  lodos  los  que  cjerciau  el 
poder  teoiau  muy  á  la  vista  ana  intereses  y  su  ambi- 
ción. La  bistoria  no  echa  en  cara  a  Vladimiro  el  no 
haber  tenido  mas  luces  que  su  r-iu'lu;  por  el  contrario 
lo  distingue  de  los  principes  que  üuieion  igual  nombre 
coa  el  renombre  de  Grande.  La  iglesia  rasa  lecueoU 
en  el  oúmero  de  sos  santos,  y  delebra  so  fieala  el  dia 
lo  de  julio.  • 

luí  :¡.  SvUTOfOLKl,  VLVDIMiaOVlitliÓ  JiBOeOLKOWITCn 

subrinu  di-  Vladimiro  y  su  bijo  adoptivo,  se  apoderó 
de  kii-r  después  de  la  luueite  de  este  principe,  coo 
perjuicio  y  en  anscosta  de  Borís,  bijo  primojenitó  de 
VI  oliiDiia  quien  ie  babia  cDr  ii^;  ido  de  una  cspedicion 
contra  los  pelcbeoegos;  ai  regresar  de  ella,  sus  tropaa 
le  ofreeen  eolocarle  en  el  trono,  niaael  temor  de  eo- 
cen  iiT  unn  s'icra  civil,  |e  bizo  negarse  á  ello,  con- 
leiiUiula.si:  con  el  princip.ídu  de  Ro.-lof  que  le  babia 
dado  su  padre,  y  los  soldados,  no  pudieodo  vencer  su 
resistencia,  se  dispersaron,  dejándole  soiocoa  alanos 
servidores.  Svialofiolk  oo  tardó  en  atraerse  el  odio  de 
sus  Niilhiito-,  cuyo  afecto  »o  cifraba  en  Roris;  esto 
despertó  sus  celus  y  croyó  que  solo  la  muerte  de  este 
prlocipe  podria  desvanecer  <(is  it  inores:  cuatro  asesi- 
nos, que  se  habían  encargado  de  satisfacer  su  furor, 
penetraron  en  la  tíend'i  de  Boris  en  oeasioo  en  que 
este  tenía  cerca  de  sí  únicamente  á  un  crudo  Inniguro; 
este  fiel  servidor,  leyendo  su  designio,  en  sus  feroces 
miradas,  eabríó  con  su  cnerpo  efde  su  seftor,  coya 
muerte  solo  logró  r;<l;irdar  adelantando  la  suya  y  des- 
pués de  co.serb'  á  puñaladas,  le  corlaron  la  cabeza 
para  poseer  una  cadena  de  oro  y  una  medalla  que  Bo- 
ris i«>  babia  dado  ea  seftal  de  su  aprecio  :  el  priocipe 
iodefenso  cayd  laegó  lleno  de  heridas,  y  colocado  eo 
un  carro  e>,  conduci  lu  ante  el  bátbaro  Svialopolk  quien 
manda  a  un  varaigue  darle  el  golpe  de  gracia.  Esla 
victima  no  era  suBciente  todavía  á  la  ferocidad  del 
prí[)ci(tc;  (itfb,  olni  d''  los  h)jo>  de  Vladimiro,  i-xiió 
1V5  süspccb.ií  di'  Svialopolk,  ¿•ole  porque  se  bal!:itja  i  n 
estado  de  vengar  la  muerte  do  mi  hcnu.iiio.  aijucl 

Eriocipe  residia  tranquilo  ea  Mouzom.  ignoraoüo  sua 
1  mtt?rto  de  so  padre,  cuando  recibió  un  mensaje  de 
Svi.itopolk  dirií^ndole  que  Vladimiro,  at;ii  ;ii!o  dt»  una 
t'iifenuedad  mortal,  deseaba  verle  antes  de  cerrar  los 
ojos;  al  aMNneob)  se  puso  en  camino,  mas  baUindOM 
role  una  pierna  en  una  caida  de  caballo.tuvo  qne  coo- 
tinuHr  su  viaje  en  uoa  barca.  Al  llegar  á  alguna  dis- 
tancia de  Smolensko,  un  correo  despachado  por  ?u 
hermana  Premislava  le  aiuiiiciu  la  muerte  de  su  padre, 
y  poco  después  llego  otro  enviado  pur  Svtatopofk  ba- 
ciéndole  saber  el  n>e.-¡(i.ilo  ile  boris:  mientras  delibe- 
raba el  principe  sobre  t  i  parlidu  que  debia  tomar,  si 
seria  mejor  conlinu^ir  su  ciniino  ó  retroceder,  se  le 
presentan  otros  emisarios  del  principe  de  Kief.  decla- 
rándole que  es  preciso  morir;  su  propio  cocinero,  con« 
tando  con  una  buena  recoinpen-H,  brindóse  á  desem- 
peftar  en  aquella  ocasión  el  oliciu  de  verdugo,  y  co- 
giendo á  Gleb  por  los  cabellos  le  deg(dlu  coo  su  cu- 
chillo. Al  saber  Svialoslaf,  principe  de  los  drevlianos, 
las  desgracias  de  su  familia,  huyó  á  refugiarse  en  la 
c.orlo  di'  Aniires  I,  rey  do  Qungria,  casado  con  su  her- 
mana Preroi&lava,  según  aseguran  Jos  historiadores 
moderóos,  sla  advertir  que  eo  esto  comeleo  un  vislbíe 
an  irroiii-mo.  pues  Andrés"  no  snbió  al  Iroiio  de  Hun- 
giia  ba.^la  el  año  104(>  st*gun  los  historiadores  ale- 
manes, ó  el  1047,  según  Thwrocay  los  demás  escri- 
tores biiogaros;  de  modo  que  «eria  cerca  del  rey  Sao 
Esléban  donde  pensaba  Sviatoalaf  hallar  un  áslfo,  mas 
ale  inzado  por  los  .•'.itélites  enviados  \m  Svi.uopftlk 
en  los  montes  Krap.ili:-,  ftifí  muerto  cuando  empezaba 
ya  á  creer  su  vida  en  >eguridad.  La  iglesia  rilM 
auiOoiiueUide  Aoma  bao  colocado  ea aumartinlo" 
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¿jo,  arabos  en  %i  de  julio,  á  Bom  y  á  Gleb,  bato  el 
Mnbre  de  RomaDO  al  uno  y  de  DaTtd  al  otro.  Sn  ber- 
mano  JaroMaf.  priocipe  de  Novogorod.  »quel  bijoque 
se  rebeló  contra  Vladiiniro,  se  hallaba  ataeúa¿ado  de 
igual  suerte:  los  varaigues  que  le  habido  ausiliado  ea 
so  rebelioD,  m  falíeron  de  ia  beceaidad  qaa  de  ellos 
tenia  para  defenáme  oottlra  m  hermm,  y  cofortteron 
lOfl^  c'I'ísc  de  i-iccso- i'O  la  ciudad  NüVd^iíKul.f  ¡rrilüdos 
los  babilanlH^  ijp  In  insolencia  de  aqueilt^s  eslrüDjeioá, 
lesaeomeiíeron  y  díoron  la  muerte  á  muchos;  tos  vami- 
gut^s  acudieron  á  Jnro!<laf  pidiendo  juslii  ia,  y  temien- 
do el  príncipe  tenerlos  por  enemigos,  lr.<ió  de  satisfii- 
ccr!ns  y  b.fhicrcla  imaginado  un  prclcslo  parí  rt'iinir 
á  los  Dovogorodiaoos  que  se  bnbiau  soblevado,  devol- 
vióles el  mal  «|ae  babian  eaintifo  a  los  varaignes,  con 
la  í  iia!  !ni;rA  pnngeoarse  lo?  corazones  de  ?iis  Mibditos 
sin  reeoiiauistiir  los  de  sus  ausiliares,  y  no  vieodu  á 
so  alrededor  mas  qxc /i  enemigos  jmmtas  á  entregarle 
i  80  bermano,  corrió  h  la  plaza,  reaaió  al  iMirhia,  y 
eon  sos  ruegos  y  lágrimas,  leineltó  i  olvidar  la  li 
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ruegns  y  iág 
gcíti'i  áv  la  víspera,  y  á  redoblar  el  celo  pnr 
victo  eo  las  crueles  circooslaDciaü  en  que  se  iiiiliab.); 
segoro  de  la'  buena  votanlad  de  los  novogorodianos, 
se  pone  á  ^^ii  frt  iiie  v  marcha  al  eociicnlro  ilc  >ii  licr- 
mano.  el  cual  »b  dirijia  contra  él  cnn  la  cspt'ri.n^a  de 
hacerse  dneflo  de  su  p<*rsona  y  de  >u  p.iis  I.us  dus 
ejércitos  iguales  casi  ea  número,  llegan  a  la  vez  á  las 
orillas  del  Níeper,  y  doniniefres  neses  nt  uno  ni  otro 
se  atrevieron  á  pasar  el  l  ii'.  ni.i?  h;i!»ii»nd.i  i;ril.idu  un 
Taivode  de  Sviatopolk  a  loá  soldados  iiuvogui  odiaoü^s 
qae  parecían  carpinteros  conducidos  |ior  >o  prircipe 
piernitoitido  (cojo)  á  levantar  ediBrio-i  en  Kief,  el  ejér- 
cito' imaltado  entra  en  furor,  pide  a  grandes  gritos  el 
tiih.ilc  y  amcn-nza  dnr  miierlc  n  los  que  se  negasen  á 
marchar  al  enemigo.  Jaroslaf  aprovecha  el  eatusiaa- 
no  de  sus  soldados  y  badtodoles  pasar  el  río  dtininle 
la  noche,  y  entregando  las  barcas  á  las  llamas  para 
obligarles  á  vencer,  alata  á  su«  enemigos;  el  liTrible 
Sviiitiipollc  que  si  bien  salte  ordenar  asei'iDaios.  beber 
y  embriagarse,  ignora  ei  arle  de  combatir,  boye  an- 
tea de  tenninarse  la  acción  y  se  refugió  cerca  de  sn 
niP|pti  Boleslan,  rey  de  Polonia-.  Jaroslaf  vicldrioío, 
eaira  sin  obstáculo  en  Kief,  y  habiendo  osta  ciudad  si- 
do destruida  por  un  inoeadiu,  la  reedificó. eniboUeoió  y 
engrandeció  en  el  año  10I8  Atacado  por  los  pi  lche^ 
oegos,  los  rechazó  fácilmente;  mas  Itoleslao  aprove- 
chó      iH  Msion  pai-a  recobrar  algunas  de  las  conquis- 
tas que  Vladimiro  babia  hecbo  en  Polonia  y  {roporcio- 
nó  socorra*  i  su  Infiitne  yerno:  loe  dos  fjeroilos  riv.^- 
les  se  hallan  de  ntipvo  írt-nfe  i  frentiv  reparados  úni- 
camente por  ei  Uúg,  y  luUnfDüu  ridu  ulizado  un  Vüi- 
voda  la  estraordinaria  gordura  de  Ituleslao,  dió  con 
ello  la- sella I  del  combata;  el  rey  de  Polonia  fue  el  pri- 
mero en  saltar  al  río;  so  ejército  le  sigue;  «I  de  los 
rusos  no  puede  soslener  In  inipt-tnosiil  nl  d<'  pola- 
cos, y  Jaroslaf  toma  la  fiiKa.  ücouipaftado  tinifamento 
de  tres  hombres.  ÜoUsl.io  reduce  por  hambre  á  la  cin- 
dadde  Kief,  senpoderade  sus  riqnens,  entrégala  ciu- 
dad y  el  trono  k  Sviatopolk,  y  dístritiuye  sus  tropas 
en  mnrlch's      iinirmo,  \  ;i  |ir!i,ir  'c  obsciviir  loila 
la       estrecha  di£cipliaa.  Sviatopolk  biso  atacarlas, 
y  (lar  la  nineríe  A  gran  nómem  de  soldados:  irrílado 
Bolesl.tn  de  erTnrjrtntr  ntroi  mí,!!!    :;>;.  Ii'n'st'  de  los  te- 
soros di*l  |>»*ilid«>.  Tí'dtijO    [ii  t  iiíiiD  a  ios  principales 
boyardos  y  babítnntes.  llevó  consigo  á  la  princesa 
fredslava,  de  la  cual  babia  abosado  de  grado  ó  por 
fuerta,  y  erni  la  coal  casó  algon  tiempo  después.  Si  he- 
nin<:  (li>  dar  crédito  á  los  cronistas  rusos,  n  inii  I  n  i- 
sia-Hoja  á  m  dominación,  dejo  el  trono  de  Kiel  ;•  .--u 
infame  yerno  y  lomó  el  camino  de  sus  estados.  Jaros- 
Jal,  «lesMido  por  loe  ooas^os  de  ana  Msigos,  por  loi 
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promesa»,  contribuciones  voluntarías  y  el  celo  de  sus 
siibditos,  toMóisoeido  i  h»  taraigues,  cuya  paga 

consistía  eo  ganados,  rpimió  un  nnevo  i'jercilo  y  se  pre- 
sentó á  las  puertas  de  Kief,  que  no  tard^iron  en  serle 
abiertas  por  la  precipitada  áiga  de  Stiatopolk. 

101».  iiMOSUt  I  TUfHmaowiTca,  Jovai  ó  Joegi, 
dneRo  del  trono  de  Kief  por  la  faga  de  Sviatopolk.  no 
iHrdó  i'o  ver  reaparecer  á  este  con  un  ejérrii  i  Ir  (  pi- 
cheaegos  que  tiania  reunido  apresuradamepte;  eocon- 
trároose  los  dos  ejércitos  y  trabóse  la  batalla  qae  dn-> 
rf)  It-fs  dins  con  igual  fnrol"  de  non  y  olra  psrlp;  la 
victoria  se  dei  iaró  por  fin  p«r  J  irosliif;  y  Svialupolk 
no  tuvo  tiempo  de  retirarse  ccrci  dt'  fii  suegro;  el  ter- 
ror debilitó  su  cuerpo  y  su  i-aaon,  sus  piernas  no  po- 
dian  sostenerle;  las  mas  sombrías  vMoncs  tnrbaboD  sa 
espíritu,  v  veia  cnnlinii.mií'nlí'  levantado  sobre  so  pe- 
cho el  liienu  vfoc  ulnt :       cruel  agitación  era  SU  su- 
plicio, y  murió  ecitrpf;;iili)  á  sn  furor  y  gritando:  <|]|0 
han  herido!  me  han  herido!»  Esta  muerte  no  8áegur6 
toda  Via  cd  reposo  de  Jaroslaf:  en  lOtl  su  sobrino  Po* 
lotík  penetró  en  Novogorod,  hizo  un  liolin  considera- 
ble, V  se  llevó  a'mnchos  prisioneros;  Karoslaf  le  per- 
sigáio,  le  alcanzó,  le  arrebató  cuanto  habia  recogido, 
mas  en  vez  de  castigarle  añadió  aun  do"  ciudades  ni 
heredamiento  de  que  aquel  príncipe  gozaba,  siendo 
Polotsk  desde  entonces  un  aliado  cuyo  celo  y  lidelid^d 
hacia  su  lío  no  se  desmintieron  Jam¿4.  Natislaí.  pria- 
cioe  d«  Tmnnrafcao,  otro  hermano  de  Jarcalar,  nihia 
defendido  con  v  ilor  y  fortuna  las  lir'rras  de  «ii  hereda- 
miento conira  sus  vecinos,  y  orgulloso  cun  jus  victo- 
rias se  atrevió  a  niaear  á  Kief  en  I02i;  mas  habiendo 
sido  rechazado  replegr^se  hacia  Tchernigof,  de  la  cual 
se  apoderó  sin  efusión  de  sangre,  convirtiendola  en  ca- 
pilahle  sus  eslíidu.s.  J.irdslíd.  que  no  podía  olvidarla 
afrenta  y  la  d^rota  que  babia  esucri mentado  i  oríllaa 
del  Bog,  atacó  i  Bolealao,  rey  de  Monia.  logrando 
nnif'ameote  sufrir  un  nuevo  revé.»,  y  hiitnüfado  y  sin 
rt-cursos  hizo  la  paz  cou  5U  bermano,  a  quien  cedió  il 
parte  de  la  Rusia  qne  se  encuentra  al  oriente  y  al  ma- 
diodia  del  BM-yotbeoo.  Eo  I0t6  asombró  á  los  habí- 
tantea  de  Kief  la  aparición  4e  un  cometa,  y  á  pesar  de 
que  e<li'  í  ih  meno  no  era  de  iniiy  bueti  ¡igiiero  en 
aquelliis  heiiipitó.  Jaroslaf  marchó'eri  l  (i!,S  contra  los 
Ichoudes.en  Livonia,  lossujetó  y  en  lO^o  conslmyóen 
su  país  la  ciudad  de  Derpt;  aprovechando  en  seguida 
las  turbulencias  que  agitaban  la  Polonia.  A  consecuen- 
cia de  la  iiiiierle  de  llole.Hlau  y  de  la  dehilidwd  e  iin- 
prudencta  de  su  hijo  Micislaf,  el  principe  Ue  Kief,  au- 
siliado d^  sn  hermano,  recoM|oifll6delos  polaeos  ea 
]0~i  h  nii<>ia-Roja  haciendo  además  un  gran  número 
de  prisioneros,  con  los  cuales  pobló  las  partes  desier- 
tas de  sus  est;<dos,  linalmeote,  venció  también  a  los 
pecbenegos,  qne  se  babiso  atrevido  á  sitiar  .su  capital^ 
mienb^  él  se  bailaba  en  Novogorod,  dando  la  investi- 
dura de  esta  cind.id  á  Yl.idiiinrd.  el  primosen¡(n  de 
sus  hijos.  Muerto  M^lu^lal  en  íu'¿¿  sin  dejar  sucesión, 
SU  dominio  hie  reunido  al  de  Kief,  poco  tiempo  antas, 
los  novogorodianos  habían  llevado  sus  armas  hasta 
nías  puertas  de  Hierrov,  no  las  puertas  Caspias,  inme- 
diatas a  lierlieiil,  sino  ios  uioiili-s  Oiilcaks.  contcidos 
por  los  antiguos  rusos  bajo  el  oumbr«i  de  ftifees,  rocas 
6  murallaii  de  bterro  qne  prolegiao  i  la  Rnsia  eootra 
los  ,itai|iii's  iiiipr»n-islos  de  la^  naciones  orientales;  co- 
mo en  la  espe.Jiciuii  de  tus  uuvugurodtanc»  babian  ha- 
llado la  muerte  luiichus  de  los  que  la  oompooían,  Ja- 
roslaf perdió  ei  deseo  de  empi%Dder  ana  segimila,  á 
no  obligarle    ello  algoni  raion  precisa,  y  a  pesar  de 
vivir  en  pa^  ron  lo.s  griegos,  oo  tardó  en  presentársele 
una  coyuulura  cual  deseaba:  algunos  mercaderes  de 
aquella  nadoB  iBvienw  coi^ijunes  con  otros  comer» 
ciaolMniioocA  liaras  del  impefiodoOríeale,iiendo 
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•  BMMrfo  en  la  qnerdl*  im  roso,  que  se  cree  era  ra  «m- 

biij  1  !or  del  priocípe  de  Kief,  i«te  so  creyó  obligado  á 
loijiar  venganza  Je  eslo  insulio.  veo  1043  entró  por 
mar  en  la  Grecia  no  ejérciiü  de  cien  luil  hombres  al 
mando  de  Yladiioiro,  su  hijo  prim  imtsíiü:  Constaulino 
Monomaco,  que  deseaba  cuti^>>rvar  una  alian/;)  íilil, 
ofreció  las  coovení(¡ntes  satisfacciones,  mas  b-ilut  iuio 
sido  roobazadiu,  la  guerra  w  biio  íoevilable.  Trabóle 
d  eombate  en  vn  puerto  del  mar  Negro,  cerca  del  es- 
trecho d>'  Con?l;inlii)(ipI;s  t'l  íwv^n  ííiic^'o  Consumió 
niucbos  buques  ruíu»  y  puso  a  iea  demás  m  desórdeo, 
al  múiiio  ItempQ  que  se  levaaló  uoa  furiosa  tormenUi, 
qoe  al  paso  que  daAÓ  muy  poco  á  las  naves  griegas, 
niejor  conslruidas  y  mejor  gobernadas  que  las  rusas, 
disporsíi  ¿  hizo  estrellar  aeíiiis  fontra  las  rocas  de  l.i 
costa;  los  griegos  pasaron  á  cuchillo  basta  quince  mil 
ruaos;  pasada  la  tempestad  los  vencedores  volvieron  á 
la  carga  con  vf»inlt»  y  cuatro  gnlnn--,  ni.is  esta  vez  Ies 
fué  contraria  la  fortuna-,  los  ¡mus  eiivulvieron  su  i-.-^- 
cuadra  y  apresaron  cuatro  buques,  mientras  que  otros 
fueron  a  encallarse  ea  la  coslu,  siendo  la  mayor  parte 
de  los  grii'gos  ranerlos  bajo  la  espada  encniiga  ó  re- 
ducidos á  i\sLl.iv¡tud:  los  que  pudieron  mjIvim  .i  Cuiis- 
lautioopia  Uegaroo  desnudos  y  casi  muertos  de  hnm- 
hn.  Lw  nnos  regresaban  á  su  país  como  vidoriosos, 
aunque  con  grrindc^  pnrdida?,  ciando  fueron  atacados 
por  los  griügos  en  1044,  en  la  Jlesia,  y  después  de  un 
largo  V  encarnizado  combalo  en  el  cual  los  rasos  lle- 
varon la  peor  parle.  lus  griegoi  tuvieron  fal  crueldad 
de  sacar  los  ojos  á  sus  prisioneros.  Los  desastres  co- 
munes á  los  rusos  y  á  los  griegos,  It-s  hicii-ion  nnli»- 
brar  una  tregua  voluntaria*  que  duró  tres  aftus,  du- 
rante los  cuales  quedó  saspenaida  toda  clase  de  comer- 
cio eoíre  ¡unb  is  nncionpe,  y  finalmente  sus  mutuas 
necesidades  les  ubhgai uu  á  lirmar  l.i  p  iz  en  1017.  Ja- 
rüstaf  adelantaba  un  años,  y  cunndo  le  ü.-ongenha  la 
ideanie  verá  su  bijo  goxar  traD<|uilamente  de  su  he- 
rencia, la  maerte  arrebató  i  aquel  júven  principe  en 
1052;  no  Inrdó  su  padre*  en  sf  giiirle  iil  si'[:)uIcro,  y  en 
7  do  febrero  de  1055  murió  Jaroslaf  a  la  edad  deso- 
teota  y  siete  aikos;  deiipaee  de  treinta  y  cinco  de  rei- 
nado. De  su  esposa  Eogur^rlnTíl-*,  hija  de  01au>;  rey  de 
Noruega,  tuvo  seis  hijos  y  ire¿  bijas.  Yaroslaf  hizo  su 
gobierno  objeto  de  estimación  á  sus  aliados,  á  sus  ami- 
gos, á  sus  subditos  y  aun  á  sus  enemigos,  por  su  ^e- 
nei  osidad,  por  sos  ardientes  deseos  de  precnrar  el  bren 
de  lodoy,  pof  íu  fran  inexa,  por  su  valor  y  por  su  leal- 
tad; su  febflion  coiilra  su  padre,  cuyas  caH-;is  c;iilfi  la 
historia,  ]  umca  mancha  de  su  vida.  Un  .i-iiu<>  es- 
tudio de  día  y  de  noche  babia  derramado  grandes  co- 
DOfinnienlos  en  el  espíritu  de  e$te  principe;  mocho:^ 
copistas  lo  proporcionaban  traducciones  de  las  mejori  j^^ 
obras  de  la  Grecia,  cuyos  libros  depositó  en  ia  iglesi  i 
que  construyó  en  Kief  bajo  el  tftoln  de  Santa  Soda,  y 
queooriqueriópon  vasos  di*  oro  v  pl.itn  y  otros  objelos 
preciosos;  gracias  á  sus  cuidrtdu»  trescientos  hijos  de 
estaroctes  y  de  sacci-dotes  eran  instruidos  gratuita- 
mente en  la>  li  li  1^  en  Nuv(j;;orúd:  este  monarca  íundó 
HMKbas  igli>>ias  y  aseguró  honestas  rentas  i  los  ecle- 
siásticos con  h  l  üiKlii'irjn  d.-  ]iiose  aplicasen  ii  I:i  ¡ns- 
traccion  del  pueblo;  baio  su  reinado  estendióse  eairuor- 
dinaríamenle  en  Róstala  fé cristiana,  del)iéndose el 
aumento  del  número  de  fieles  á  su  t-ji-uijilo  y  á  la  per- 
suasión, pues  no  dió  ley  alguna  vejando  á  los  (\m  pi-r- 
sislian  en  los  errores  del  paganismo;  toda.^icuauLis  pu- 
blicó durante  su  gobierno  y  que  bao  sido  recopiladas 
In^  el  titulo  de  «Rouskaia  pravada»  (verdedes  nisas) 
llevan  el  sello  de  la  sahiduiia,  di'  !a  luirannldad  y  de 
la  justicia,  y  le  elevaron  en  aqu<-l!o->  tiempos  al  ransro 
de  gran  legulador;  por  la  atiaoz;ii  que  contrajo  Se  pue- 
do feoir  en  cQOodmieaU»  d«  ouao  lamoso  y  rwpeiado 


era  su  nomlm  en  la  Greda  y  basta  en  el  Ocd^ntej 

nal  es  que  se  puede  decir  qti(>  Vollaire  oslnba  muy  mal 
informado,  cuando  llama  á  Jaro:ilaf  príncipe  descono- 
cido de  uoa  Rusia  ignorada. 

lOSf».  líusLAK  I,  JinosLUwiTCH,  conocido  en  Eu- 
ropa por  Dmttn  'Üeuietrioi  su  nombre  de  pila,  reinó 
dospiifs  de  su  padre  sodrelosdos  principales  dominios 
de  ia  Kosia,  Kief  y  Novogorod;  muerto  Viatobeslaf,  el 
menor  de  sos  hermanos  en  1051,  reunió  en  1089  k  jos 
otro-:  'iinlro  pirn  tratar  de  abrir  las  puertas  de  su  cár- 
1(1  ,1  Hu  Ito  Smidislaf,  que  su  padre  babia  mandado 
eiiriircelar,  no  se  sabe  por  qué  motivo;  aquel  desgra» 
ciado  príncipe,  privado  de  su  libertad  por  espacio  do 
veinte  y  cuatro  aBos,  no  si>  aprovechó  de  ella  smo  para 
s  ici  iflcurl  1  vüliml  iri  inn'nli' t'n  un  rti'inasterio,  donde 
lomó  el  hábito  religioso  co  1060.  Sus  tres  sobriooSf 
piit>i  igor  babia  segaido  ó  so  padre  mity  pronto  al  se- 
pulcro, estaban  destinados  á  tinn  vifi  s  ni;is  nj:^;tada; 
VM".i)I{)d.  que  po.S(r¡a  en  heredamiento  la  ciudad  de 
P<  ie¡usl.tvle,  inmediata  al  Dniéper,  liabja  oombaii  lo 
con  fortuna  k  los  turcos,  sus  vocmos.  en  el  mismo  afio 
en  que  murió  su  padre,  y  habiendo  los  tres  hermanos 
reunido  sus  fuerzas,  descendieron  el  Dniéper  para  ata- 
carle; aterrorizados  los  luicos  apeUiroo  á  la  fuga  y 
casi  todos  fueron  victimas  del  frío,  áá  hambre  y  do  la 
p<  >te,  siendo  prnítrihlL'  qtie  \rs  restos  de  aquella  na- 
ción pasaran  iuegu  al  servicio  del  vt-nccdor,  pues  ^cs- 
de  entonces  los  ru.<^)s  tuvieron  turcos  entro  sos  solda- 
dos. Los  .talars  ó  tártaros,  desceodieates  de  aqueiloe 
mismos  torcos,  llegaron  á  bscer^e  lemibles  i  los  ru- 
sos, lus  cuales  les  líamiiroa  polovlíi  c;iZíidoriH;  estü'í 
pueblos,  qw  solo  vivían  delpiUajt-,  habitaban  uniré  el 
Don  y  el  Jaik.  y  quizá  solo  ronnalian  ona  misma  na- 
ción con  los  petcbenegos,  pues  osins  dfsapareccn  de 
la  biiítoria  desde  1061,  en  que  lospol  ivlsi  invadierou 
el  (irincipado  do  Pereiaslavie.  Vsevulod.  (¡(le  no  s  -  ha- 
llaba preparado  para  esta  trupoion,  se  vió  obligado. 
des|>ue9  de  sufrir  ona  derrota,  a  encerrarse  en  ao  ca- 
pital, mas  habiéndose  los  bárbnros  apodiTadoJde  oII;i. 
la  entregaron  al  saqueo,  deslruyeiua  cuanlo  les  fuó 
imposible  llevarse  y  se  retiraron  cargados  de  botín. 
Las  crónicas  rusas  hablan  en  lUC2de  un  cometa  que 
se  mostró  cu  Rusia  durante  siete  noches  como  de  un 
aconlecimienlo  natural,  sin  presagiar  por  e^te  fenóme- 
no uioguo  (aUi  acoolecioiieola,  io  que  maniüesta  oue 
la  igooranciá  de  los  rosos  Ico  babia  preservado  délas 
farsas  de  la  agtrologíijudicinria.  Sin  eniliargo,  ¿ns  divi- 
siones inlesliuas  ¡es  prr>parubdo  las  dcaj^racias  que  de- 
bían hacerles  pasar biijo el  yugo  délos  palovtsi:  Vses- 
laf.  bij»  de  Pulolsk,  aquel  principo  tratado  con  tanta 
magnanimidad  porsutio  Jaraslaf.  emprendióla  guer- 
1,!  rn  lüiitl,  >in  iii:)tivo  conocido  de  queja,  eooUa  .sus 
primos  c  hijos  del  bieobscbor  de  su  padre;  después  de 
uoa  débil  resistencia  entró  en  Novogorod  lievándolo 
lodo  ?i  sinfirc  y  fnppíi.  sin  respfinr  los  bienes  de  los 
particulares  ni  ios  U-^oros  de  las  iglesias;  isiaslaf  y  sus 
hermanos  Svialoslaf  y  Ysevolad  se  pusieron  en  cnoi- 
pafia  á  pesar  de  los  rigores  del  iovieroo,  devastaron 
los  dominios  del  agresor  y  le  derrotaren  en  una  balaUa 
campal,  despui's  de  lo  cual  le  inviiaruii  n  ug.i  confe- 
rencia, jurando  sobru  la  cruz  que  no  se  lo  baria  daüo 
alguno,  y  Uido  ea  su  juramento  dirigióse  Vseslaf  i  ta 
liend.i  de  Isiosirif  el  cual  le  Ii;)cp  prender  y  sepultaren 
uoa  i-5trei;ha  prisión  do  Kief.  Apenas  quedó  terminada 
la  guerra  por  tan  vil  acción,  cuando  lus  polovtsi  bicie> 
ron  ona  nueva  irupcioo  contra  el  lerrítorio  ruso;  irri- 
tados los  habitantes  de  Kief  de  tos  sooesos  qne  conti- 
nuaban cninriicnd  ),  nim  después  de  una  victoria  coa- 
seguid  i  subre  ello?  pút  los  tres  hermanos,  pidieron  ar- 
mas pii  j  rechazarles;  habiéndoselas  negado  el  vaivo- 
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por  la  ciadad;  anos  so  dirigieroa  al  |>alacio  dal  priná- 
pe,  el  cual,  lo  minino  que  el  vaivoda,  había  lomado  la 
i«ga.  uúeolraf  oUt»  correa  i  |t  circel,  de  donde  sa- 
-  Mn  i  YsMlaf,  ft  qoien  •ehmnn  cit  soberano  y  venga- 
dor. Isiaslarpodo  refitRi  usc  cero  dd  rey  de  rolonia 
Bolesiao  ii.  y  su  rival  luvo  ta  f(»r)una  de  librar  de  los 
polévtei  á  la  nación.  Transcurridos  seis  fuesen.  Isiaslaf 
M  r^tableoidí)  en  el  trono  dL-  Kief  por  el  rey  de  Polo- 
nía,  y  creyf  niio  deber  asar  do  cli-mcncia  perdona  á 
80S  súbdilos  su  rebelión;  pins  su  hijo  Hstisliio,  menos 
íodalgenle.  haee  dar  (a  tWrle  ó  sacar  losojo.^áse- 
lenta  ci'ndadairas  oías  eolpables  qno  Imtolros;  esb  con- 
dada  fn(' (Iisnprobada  por  ^(1  p.iílrp,  mcili.inti'  lo  cual 
re$Ublecióse  eoleramcotL»  la  tranquilidad;  Vsesinf  roti- 
nái>  eD  90  principado  de  PuloUk,  se  creía  al  abrigo  del 
resenllmieoto  do  f>i  i>l3f,  mas  no  lardó  este  en  desen- 
j9r<inarle,  pues  bnliiinilole  atacado  en  106!),  le  despojó 
(lo  sus  estados  é  invi.>«tiii  ciiri  t'lloá  á  su  b  jo  M-lislaf,  el 
ooal  inaerlo  poco  tiempo  despaea,  fuú  reetuplazado  por 

sin  enbargo  i  tu  patrimonio,  y  logrA  reoobiwlo  en 

1071. 

La  ambición  de  Svialoslaf.  príncipe  'de  Tcberiii- 
*  gof,  tnrbó  l;i  pM/  de  que  gozaba  su  hermano  Uiaslaf, 
pues  persuiidii'ndo  á  Vscvolod.  su  olrobermano,  de  que 
éi  príncipe      (Üsof  si^  liabia  .i'i.iJo  ccn  Vsi'sl;(f  p.iia 
deapojariesá  ambos.  Iaescil6  en  10i;i  k  reunir  sus 
AianM  para  bacer  la  guerra  á  sa  hermano  prímogé- 
nílo,  d  ooal  00  atreviendo? íi  confi'ir  su  {¡ropia  defen- 
la  S  sof  propioa  ^bdito!),  buyo  con  su  muji-r  y  sus 
bijos.  llevando  eonaigo  «lantinna  riqnofe»;  en  107  > 
sos  ÚM  hermanos  enlraroo  sin  oposición  en  Kief,  y 
Sviatoslaf  tomó  posesión  del  Ironc.  Bolesiao.  rey  de 
Polonia,  en  nivn  corle  t\  príncipe  fugitivu  buscó  de 
m  asilo,  estaba  eolonces  muy  ocupado  ea  Bo- 
bamia  y  en  Hnngrfa  para  que  pudiese  pensar  en  ven- 
garle de  la  perfidia  »de  sus  hermnnoí.  y  (IrspiH'i;  de 
implorar  l¡*ia.s|af.  también  en  vaau,  el  socorro  tUd  em- 
perador Enrique  IV,  recurrió  al  papa  Gregorio  Vil  y  le 
envió  á  su  hijo,  el  cual  fué  muy  bien  recibido;  conleo- 
lo  Gregorio  por  la  ocasión  que  se  le  presentaba  de  es- 
lenilersii  autoridad,  dió  un  breve  en  |ít"',  insistiiM  do 
OOD  la  soberanía  de  la  Riutia.  hI  hijo  dt  l  principe  de 
lieT,  después  de  la  nmerte  de  sa  padre,  b^ju  i  i  condi  - 
cion  de  que  le  prestase  juramento  de  fidelidad,  y  al 
misoM  tiempo  mandó  al  rey  de  Polonia  que  devolviese 
i  la  Rosia  emnio  k-  hubiese  quitado,  porque  aquel 
Mtado  perleMoeria  en  adelante  i  »an  Pedro.  £o  aquel 
Entonces  nwríóSvfaloslaf  tiendo  reemptaxado  por  sa 
hij  I  Vsevolod,  el  cual  no  pudo  gozar  por  mucho  tiem- 
po de  su  corona,  pues  bebiendo  sido  coronadas  con  un 
AkíIo  completo  las  e.<:pedicionos  de  Oolesko  contra  la 
Úungrfa  y  la  Buliemia,  condujo  en  101"  sus  tropas  vir- 
torioíMis  á  Ru>ia.  y  sn  .sola  presencin  obligo  á  V^evoh*  1 
á  volverá  su  principado  de  Tchernigof.  Sus  sobruios 
noria  y  Oieg.  bijo»  de  Sviatostaf,  ausiliadus  por  los 
Foloviai  le  atacan,  le  «enceo  y  se  faaeen  dneftos  de  so 
capilal:  eo  íemfjanle  des^ncia  e.s{jcriii»('iilii  U  gt  ne- 
ro8<<bMÍ  de  su  hermano .  Isiaslnf,  el  cu<«i  uu  cunluolo 
eon  darle  un  asilo,  snliú  en  cainp»ri.i  p»ra  »n  defensa 
y  reconquistó  Tchernigof;  trabóse  oiorgo  ana  baialia, 
en  la  cual  combaitendo  al  frente  de  Qn  caerpo  de  in- 
fantería. Isinílaf  halló  1.1  luiierte  en  braws  de  la  victo- 
ria en  1018  á  la  edad  de  cincoeota  y  tres  aAoá.  Boris 
fOpertnenté  ígnal  suerte,  que  si  no  alcanzó  ó  (Meg  lo 
debió  á  su  precipitada  fuga.  Tsiasliif.  celebre  por  stis 
desgracias,  llevo  al  sepulcro  l<is  Ingrima»  de  .sus  súb- 
dilos. ft  loa  eoalea  era  acreedor  por  su  valor,  por  su 
dñlznra  y  por  su  mageanimidad:  de  sus  dos  bijos  Svia- 
lopolky  Jaropolk  hablaremos  después.  Bajo  eíreijuido 
de  isíariaf,  Ni'sior,  iDoiyQddmoiiMterio  aoFertebani 
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eo  K¡ef,  escribió  su  crunica,  el  primer  mooumoiitú  de 
la  historia  rusa. 

1078.  V.'íEvoLonI,  JAaosuwiTcn.  bcrmnoo  dclsias- 
laf.  le  sucedió  sin  oposición  .  con  perjuicio  de  los  dos 
hijos  de  e>te.  si^'Uifiiilo  en  esto  e!  espíritu  nncion.'il  que 
elegía  en  la  familia  reinante  el  principe  de  mas  edad, 
como  mas  espcrimentado  para  reemplazar  al  soberam 
difuntn  Media  ule  el  patrimonio  que  Ic>  di.ó  para  recom- 
pensarles Uei  trono  que  bahidn  perdido,  reinó  por  mu- 
cho tiempo  la  paz  entre  Vspvolod  y  sus  sobrinos,  y  ha- 
biendo Jaropolk, segundo  bijodelsiaslaf,  sidodcspojado 
de  sus  dominios  por  uno  de  .sus  parientes,  Vsevolod  en- 
vió 3  su  bijo  Vladimiro  para  restablecerle  y  arrojar  al 
usorpador.  Apesar  de  este  importante  servicio,  Jaropolk 
instigado  por  malos  consejeros,  to(a6  en  108S  las  ar- 
mas contra  so  tío;  mas  no  lardó  en  arrepenlirsc,  pues 
Vlndiiuiio  uiJicliu  contra  el  ingrato,  cuyos  estado.^  aca- 
baba de  salvar,  y  le  cbligó  á  loiiinr  ta  fuga;  su  esposa 
é  bijos,  á  quienes  había  dejado  en  ons  pe^oeba  ciu- 
dad, cayeron  en  poder  del  ▼eneedor,  y  ét|  mismo,  des- 
pués de  haber  impliiradi»  inútilnirnte  el  íccorro  del  rey 
de  Polonia,  fue  á  art  oj<tii>tí  en  brazos  de  Vladimiro,  el 
cual  ledevolvió  su  principado  coocoosenlímientodeju 
padre;  no  ptidiendo  gozar  de  <ii  po-sí^-íjoo  por  mucho 
tiempo,  pues  fué  asesinado  en  uii  vi  i¡e  qae  babia  em- 
[aeudelo,  su  tío  VsevoloJ  reinó  (punce  u\\n<  en  kief,  y 
murió  en  iüüia  la  edad  de  seseóla  y  cualro.afios,  con 
la  repubcion  de  un  principe  bismano  y  virlaos<r,  pero 
poco  enérgico  en  el  gobii'rno.  Durante  sn  reinado, 
Efrero,  melropalitano  do  Kief,  estableció  la  tiesta  de  la 
traslación  de  las  reliquias  de  San  Nicolás  de  Barí;  ont 
bula  del  papa  Uibann  II,  quien  las  h»bia  enviado  por 
un  obispo  llamado  Teodoro ,  fijaba  ta  celebración  de 
e,>.la  li-'-la  en  '.l  de  t\i.\)o.  en  cuyo  día  los  ru.<OS  la  rele- 
bran  aun  aelualmenli*.  Loa  griegos  no  la  han  celebrado 
jamás;  lo  que  prueba  qoe  ifn  aquel  cnlónoes  la  Rnsia 
lenla  mavór  cuinuoteadoo  coo  la  iglesia  romamqiie 

tüD  la  griega. 

IOS,*}.  Mir.L'i-i.  SviATor{)iJL  II,  IsivSLAvsiTCB  (1)  bljo 
de  Isiaslaf ,  fué  reconocido  como  «  gran  priDcipede 
K¡'  f,  después  de  ta  moerte  de  Vsevolod,  con  el  beoe- 

plái  ¡to  de  Vfadímiro.  el  cual  declaró  perlcnecerle  el 
Uuini  vil  su  calidad  de  primojéllito  de  la  familia.  Stis 
primeroá  actos  de  soberanía  no  fueion  muy  felices;  iOS 
púlovLsi  ¡e  bit  lei  011  pedir  la  continuacioQ  de  la  p;iz  qna 
reii-aba  entre  ellüs  y  la  Pfu>ia,  b;ijü  el  último  reinado, 
y  creyendo  que  este  paso  envolvía  una  cnofesion  de  su 
debitídad.  bi40  encarcelar  á  »us  embajadores;  mas  no 
tardó  en  reconocer  sn  error,  pues  supo  que  w  babian 

puesta  i  {\  morcba  paia  vendar  esle  tillraje:  n O  contan- 
do con  fuer¿a»  pard  re^iüUi  les,  liiú  li'ierlad  a  los  em- 
bajadores y  pidió  la  paz.  pero  no  pudiendo  obtenerla, 
se  apresuró  á  reclamar  el  socorro  de  Vladimiro,  el 
cual  se  presentó  con  sus  tropas  ;  los  enemigos  cubrían 
VI  la  lianiu  adi"  Kief  y  babiéndi'Se  acercailo  á  ellos  los 
ejércitos  Gootbinados  de  amtios  pri/icipes  ,  trabóse  el 
«imliale  á  petición  de  los  oficiales  de  Sviatopolk  y  con- 
In  e!  dii  lánicn  de  Vladimiro,  quien  quería  que  se  ofre- 
ciese de  nut'  Vü  la  paz  con  las  armas  eo  la  mano;  el  re- 
sultado correspondió  á  sus  previsiones;  derrotado  el 
centro  de  los  rusos,  las  dos  alas  se  vieron  imposibilita- 
das de  defenderse  y  no  tuvieron  poca  SDerle  en  poder 
empr.  n  ler  su  retir  ida.  Vladimiro  tomó  de  nuevo  el  ca- 
mino do  Tcberoigof,  después  de  baber  perdido  gran 
parló  de  sus  boyardos  y  de  sa  ejército;  el  froto  de  la 


(1  Smiiionilo  (i  t.is  hlsl»ri.iilorc<i  nii>(l<>rno;i^lio(no!)  afia- 
(liclo  lia.tia  <iqiil  el  noiiibr»  do  »u  |>ti<lro  üI  *t<'  los  crundoii 
pilneipe»  (Jo  Hii»Ki.perii  es  doatlvortir  que  VkuvuIdiI  fo«'> 
«i|irir.i<T>i  i|ii<>  iiiiruiliijit  esl  i  t:o>iiiiii|jre,  ijue  después, 
se  \w  pt^r|H«iu«dn,«otiro  lutli»  onire  to^i  nobie.t,  graiitie^ 
priocipew  y  princeeas  desongco  re«l. 
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^1 '%  fóS  |>om  u  H  m     an^^  ib- 

iDada  Tüi'tcbcsíw.  que  t edujeron  ;i  coni/a<.  llevándosp 
pri>>iouer(i|f^i  los  habiüatt'S,      cUfiks  iiiurjerun  1(míüs 
pigpel  eaiDipo  victiniiis  del  li^br|i>  y  'a  úji^ei  ia.  ^11- 
•  tODCcs  Sviatopolk  bumilUdQy  sjo  r.ecür>Qs^  pidió  y  ya- 
plicd  á  ni|(ifll()s  bilí  haroH  qn»  le  j)UK¿;as<.'U  la  j^i,  la 
que  pu(locon>fgiiíi  en  KiSi,  tqniiiridb  |wr  í^pos*  á  lá 
hija  de  Tiiigorkaü.  Quoxlesus  léfdL         j  .  f 
_  £^1  pposo  que  (>ste  jBoonteoiinii^iiio  pfooara  iU  Ro- 
sia  00  í»é  de  larga  daracioo,  y  no  tarilnron  en  cnmno- 
verJa  niievas  iurbul^ocias  promovidas  por  U  aiiil)icí<'ti 
de  los  principes  que  reciproconinule  co<)iciaban  sus  pa- 
tríimipuw:  0!cg,  cuvo  padi'0.  ^f^ta  poseído  la  ciniliid  de 
Tiiílélliígof.  pretendía  que  «lebla  pprieüecerle  pur  e>le 
tU^,  y  b.il»ii'ii'li>>e  aliado  con  los  p.ilovl-i,  ;ii  i  iij6  de 
éa  Kl'Ji  ii  Vlndiioiro,  el  cual  »o  uMud  á  l'i'rei.-))- 
.íájflé; ,  Alguno.-^  pérfldos  consejeros  oscilaron  á  este  á 
Vi-n-'  ii-i'  vil  \  rob  u  (li'iiienle  de  lo*  polovisi,  y  Gngien- 
do  'j'ii'i  T  tr.ii.i!  i'r  !,i  [i.iz  con  ellos,  dio  en  rehenes  á 
8M  bijo  y  l>'!  (i\i.i  I  -11  iMtiijiiii.i.  nli;,  nH''!itr.is  qui- H- 
Ijir,  UjjQ  de  MIS  jefes,  .eu(raba  eu  |'i  reiaslavle  para  fijar 
tas  éoMitíoñe»  del  Iráuidu;  durarile  los  festejos  qoé  sé 
onlcDnroB  en  honor  de  su  llc;;;iil,i,  Sliv.iin,  nno  (!•»  Jos 
favorilüs  de  Vladiniiro,  peneln)  denwlie  y  ¡íi  ompaflado 
dé  ^gunos  turcos,  en  el  campo  de  los  pulovisii,  y  se 
l|_evn  copsigoal  hijo  de  ai]uel. principe,  después  depa- 
rar á  cuchillo  cuanto  se  opon<^  á  su  paso;  kilaó,  otro 
jefe  de  los  j>olovt«i,  fue  dfl  lili  M    •  di'  los  muertos,  y 
sil  cólega  lltber  fiifrió  iguiil  suerte  en  Pereiaslavie,  an- 
tes de  hal>er  sajbido  la  desgracia  de  sos  compatriol<4s. 
Después  d>-  (an  liorrilili-  peili  liii  Yladímiro  comprendió 
cuanto  di'bia  lenior  1.*  Vfn¿,an/a  de  los  polov'si.  y  cre- 
yendo qurt  lo  nías  segnro  ert  prevcnii  l;i ,  man  hó  con- 
tra dios  junto  con  Sviatopolk;  la  suerte     las  armas 
fpe.ims  propicia  á  los  pridcipes  rÍMos  tfe  lo  «fq^  Umiao 
deri'flii)  di'  i'<pt'rar,  pues  vcnrii-ioii  á  los  polovtsi.  hi- 
cieron inuchü-i  prisioneros  y  volvieron  cargados  de  bo 
Up;  UMS  ÜDfl  Vencidos,  sin  desalentarse  por  sd  dérrptll, 
poniptraron  (sn  Rusia  delrA?  de  los  vencedores  y  fió  se 
retiraron  liasla  después  de  haber  incendinlo  lariddad 
de  .Ioiin'>  en  I  kianlít.  Mientras  tatito  l;i  ilisi  ordia  con- 
tíquabí  8sitan4o  i  la  Rusia,  á  causa  de  las  e»carsiones 
(jne  MHra  oiM»  firineipe*  éantm  tos  dominios  de  otros, 
y  para  por.erles  deacneríío,  Svinlop.dk  y  Vladiiniro  les 
invitafuu  á  una  conferencia  ipu'  il<'lii  1  r  Irlirjt^''  en 
^ief..i'Hp(y!Íe  de  dieta  ^  la  cual  er  o  1;  n  1    -  w-  olns- 
pos.  los  alindes  y  los  principales  babilanleci  de  las  ctu- 
diidos;  1(1  que  prueba  que  el  gobh>riio  deRAsiá  dilMbit 
mucho  (l-  >fr  ({espóiico  en  aqnel  entODOes;  esta  ¡isani- 
blt^a  no  tuvo  jugar  por  haberse  negado  asistir  á  ella, 
Otéj^.el  U88 10l*bdienlo  de  aauellos  reyezuelos,  mas  en 
10!!»;  <e  cf!ebt-ó  otra  en  Loubitch,  en  el  principado  do 
T(  ¡I  .  ni-rof.  a  la  cual,  .^qw\  principe,  reducido  al  últi- 
mo r-'ri  !,irt  por  Mslisl-if,  íiijo  de  Vladimiro.  se  v¡6  obli- 
gado a  asistir    en  ella  se  hicieron  nuevas  divisiones 
eriire  tÓ!>  ÍN-(nclpes.  Ilíg  ÍÑMIés  jnrárorr  ebufbno^be  é 
elM-  y  vivir  entre  sí  en  la  roas  completa  «nion  ;  vanos 
jiiiauvnfo>;  que  fueron  violados  cnsi  ;d  nii«ino  tieinpo 
(ir.f  pronimi-iii'ios.  Sviálopolk,  l'7ii;!  iiti  liennano  llama-  j 
do  Jaropolk.  el  ctisl  flüó  asesinado,  x  oo">o  David,  biJo 
de  l^or  y  nieto  de  Vladimiro  él  Ornnde.  te  bietde'fcreef 
que  Valsikn.  hijo  de  Itotislaf  Vladiniirowitch  ,  era  •! 
autpj  6  instigador  del  crfuien.  mandó  preniler'ft  este 
át  f^iir  do  Kief  pitra  ▼olvei-  á  sus  estados,  y  después 
ti"  ;'toi  ni>'hi;ii  le  'Tii.^fiiienlc  i'tí  pre.-enci;t  d»*  D^vid,  le 
arrancaron  los  ojms  y  If  c(»n<liiji'ion  a  Volodicner.  en 
]•  Votbyuia;  lOr'lruiáo  Vladimiro  •!■•  e^tc  atentado.  >e 
Hftftron  otrófl  priocipes  rusos  para  tomar  venganza, 
nás  $viat(it|t6tk  dbtienc  la  p  z  pruroetiendo  unirse  á 
filos  para  alacMr  i  Oivnl.  el  i  rincipal  culpable  do  lo 
tiecUo  coa  ViUÚliiOi  Sviatopolk  cumplió  su  palabra  y 
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de8|iües,(Je  esperiinentar  .van?\¿  deriofas,  tA 
tle-pojado  de  su  palríuionio  dej/indosele  única 
algunos  pcqueOosVueblos  para  su  subsiitencía.  ,  ''I 

^n  11 03  eivÍef|fd¿Lde  i^uey.^  Ü  Inerra  etilre  loi 
polovisi  y  los  rusos:  estos  fueroii  ios  .attrt^qes  lül^; 
varón  casi  siempre  Jo  rafyor  dur^nlfl  jas  Buéve  campi- 
ñas que  dur.iroii  las  hoslil'dades.  Ssiatop'ilk  murió  eó 
l\iu|[  eu.l  1 1 3.  con  la  satisfacción  (jú  ver  reinar  la  |)az 
eo  aü  bálrja,  y  la  liiüon  einlre,  )os  liHnqipc^  de  su  san- 
gre; dni  ante  su  reina  lo  los  judíos  se  hablan  apoderado 
del  comercio  de  la  Ka-ia,  ifuniemlo  ciimtlusas  rique- 
zas por  medio  de  la^  t^orbilantes  usuras  que  ejercían 
sobre  el  pueblo,  n^liS  después  de  la  mpertc  do  aquel 
principe,  los  cristianos  se  amotinarpo  codlra  ellos  v 
asesinaron  á  miirlios  para  \eDgarse  dé  li  aúsáik  I 
que  sus  exacciones  les  liabian  reducido,      ^     \  . 

En  el  artículo  de  Colova?*,  rey  de  l^ongff^  ,  y  id- 
guieiido  á  Tbwroez  hemos  liecbo  ro.éritó  deirna  esctir» 
sion  (In'e  este  principe  liizo  k  Rusia  ,  5  principios  del 
siglo  aiiodécimo,  contra  una  dii((iic?a.  (pie  aíiuvl  hislo? 
riador  llama  Lanca,  y  de  la  derrota  que  esta  hizo  ea- 
perimentar  á  aquel  injusto  agresor,  después  de  habü^ 
iniililmenle  empleado  tos  mas  liiimildes  rui'go"  par* 
que  le  concediese  la. paz;  sin  embarco  como  lascrooi- 
<  as  rusas  gtiáriuli  ói)  prdfbodpjrilebclo  sobr^  este  acon- 
tecimiento, es  imposible  inciica'r  lii  parte  de.  ta  Rupta  feo 
qde  imperaba  aquella  preteindida  dtiqiiéss.  IHálO'lNkr 
otra  parte,  inusitado  en  aqm-l  iin|M'rio  en  aquella  épo- 
ca, éo  que  solo  se  conocían  entfe  los  soi>eranos  pri,ncir 
pes  V  prÍDi^m. 

íili.  Viuumao  II  VsKvoLoD'viTCH  .  llamado  Mo- 
NOMACÓ,  é  bijo  segundo  de  Vsevolod.  príncipe  de  Kief, 
fué  elegido  á  pesar  suyo,  y  con  preferencia  á  Jaros' 
laf,  su  bermario  inavor,  para  saíeder  á  Svt»topolk:: 
siendo  chtíéa  de  sd  efeccidii  Itis  bantias  ooii  que  se  biN 
bia  disiiogiiido  diiraníe  el  reinado  anlerioi-.  Luego  de 
su  eleyacíüu  al  trono,  puso  un  diqift>  a  la  indignacioo 
pópdiár,  e<íkílr«  tos  jodios.  pero  eonsidei'andío  que  sos 
usuras  eran  J)(>rntciosas  al  esl.-jdo,  les  desterró  perpt- 
tna mente  de  Rusia,  donde  desde  entonces  tío  haowlo 
j  .iníts  toleradi.is  VI  niimirri  lii\o  1  rho  liijns  y  de  ellos 
cuatro,  ITamaiios  Mstislaf,  Jaropulk.  Apdrés  y  Jooh  ó 
Jorge  sií^bVidrbb  la  gloria  de  su  nombre  eii  diferénlM 
e>pedicioncs;  el  primero  liizo  con(|ui?las  eo  la  Tcbbo- 
da,  conocida  eo  el  dia  con  el  nombre  da  Livoaia;  el  se- 
gundo venció  á  los  palovisi,  cerca  del  Don  y  l«*stom6 
tres  ciudMesu  I9  <tQe  prueba  Qtie  aquellos  mnMDei  M 
eréH  ñdibafllSt  devaMA  lis  Ihmieivilli  H 

\on'\.\.  y  Jor:;e  cotHÍ:;iii'i  una  complot  1  victoria  contra 
los  luirgaros;  el  padre  de  estos  piíncipes.  cada  uao  de 
los  ctiales  tebbi  sQ  patrimonio  .  mantuvo  entre  elidí  ll 
concordia  |>nr  su  prudencia  y  por  la  fírmezA  de  atril- 
bi'Tno:  Vladimiro  murió  en'ilí"  a  la  edad  de  setenta 
y  un  anos. 

1 1 Í5.  HsTisiir  Vladimirovvitscu,  bijo  brhnogéoiUi 
de  Vhdíibiro.  le  sucedió  *ñ  et  gran  pritieipMó  4lttrii 

al  principio  de  su  reinado  los  Pdovisj  hieieroÉ^'^if 
nueva  impi  ion  en  Rusia,  pero  fueron  rechazados pfl^^ 
bthÉfaoo  J^ropoili,  á  pesar  de  contar  con  fuerzas  infe- 
riores. Las  crónicas  rdsas  bablan  d«  raucbia  vktewia 
oonsegui  as  por  fós'rtisos  eh  los  afloi  «)MMtna;lMlkl^ 
aquellos  mismos  enemii:o<  ,  sobre  la  Tchoiida  y  «obre 
los  lithoanins.  Mstislaf  terminó  sos  diis  eo  medio  de 
tantos  triunfos,  en  IfüS  '     ' • 

li:??      jAHOeniK  II.   Vl.AOlimOWITCH  , 


Mstislaf,  le  reeinpl  ./o  en  el  principado  de  Kief  porlSlId- 
cion  de  sos  habitaolps  Fiel  a  ra  mcnorn.  otiidó  de  lo« 
principes,, SUS  bijos,  que  aquel  le  babia  recomondado  ni 
nórtf  Vfeefoled;  *\  mayor  de  cHm,     '4  Éiifcn  '<|iiB 

tenia  palrioionio,  pnes  su  padre  le  babi  i  ilirlii  el  prin- 
ci^Ktdo  de  .Novogoroil ,  mas  Jaropollk  scQalu  a  M»  otron 
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fobriit05  bt'i<'il.imi»'nlos,  de  loscniles  pudifiuü  iiuc  ¡  u 
Siitbfccbos;  sin  embiirgo  mao  el  da  Novogorod  habia 
estado  flan  «íMbflre  vníilo  al  priaiüpsda  de  EíH^  J»ro- 
pone  lo  rétir6 1  Vs'iBvofod  ddodble  «a  oftmlrio  P.*relM< 

de  el  n  VáevtHüit  el  mismo  día  eo  (\Vn'  lo  r»'Ctbi<^:  ohlr- 
gado  á  reslítnirlo,  00  por  psIo  qtip(]6  siibsHit^ni*'  el 
rnmhiii  En  aqui'l  i>nlf  nr  ^  ><•  bnltia  o^pairitlo  <  ti  Pol  i- 
íjia  el  ruiicu  Tordadoro  ó  fiil.-*i>  dt?  (]i}v  los  rii»os  se  di3- 
pODÍüD  9  b<icer  unu  invasinn  vn  n<|iu'l  reino,  lo  en  I  ím- 
esnsa  de  que  «I  sonador  Vloj<;<ovíez  ofrectMeat  r«y  Bo- 
IftrfaoTtt  de*vinrcl  polpf,  Apoder:iDd<h^  de  tí  perauiba 
del  ífrnii  prlrn  ipi».  ,:-(  m-  )¡íiii1:iI>;i  rot  incir-.  ni  Ic'Kief, 

Ílocoii:>iguiu  {jor  fiii'dio  de  mía  aítuci.*,  liatiu  r)iin-»i' 
¡rígido  a  la  corte  deJriropdík,  w  prwenlú  en  eíl^  co- 
rno iin  hondire  injcislatiienle  persegoido  por  t-l  rey  de 
Polonia,  af  cual  pintó  como  A  un  lirano  d*'les(;ido  de  ^us 
siilidiio>,  pii'niiw  toios a  enirrgiirii'  a  In  primera  po- 
tencia que  le  atacase,  y  ím  «\  «rtiiioo  coa  quesui» 
envolver  sukdllMarsiM.  qn«  H  fcran  príncip<^  fe  adnilíd 
en  somas  íntima  ooofi;inf:i  y  I"  nKinif-sfó  Io-í  plan»"-? 
qoe  lenia  sobre  la  1*01001»:  diieilo  d«  iora/un.  le  111- 
Vitd  cierto  dia  á  dar  00  pa.^eo  por  el  campo,  y  habiHi- 
llevado  per  camino!*  ejiiravindos,  le  hiio  prender 
por  algunos  hmilhrf?  que  Icnia  apoÉndiw,  los  coalw  h 
condujerm  [-n^íionero  á  i.rac  r\i.i,  -it  iiíli.  nn-i  /so 
libertarle  qtie  sus  btírmanos  pagasen  un  re.<tci»le  pto- 
percínnado  4  la  fmptortancia  «H  ««olivo.  Poco<t  añ's 
babian  Iraníourriflf»  nnrv^n  tnvo  fnTi<'i»n  di^  lomar  el 
desquite;  J.iroslaí.  ínjíni  iiiir  it  de  N'la.iiiiiiru  Monoraa- 

00  babia  sido  fspulsado  de  llaliez,  en  la  Rusia  Roj';i, 

r»lmia.efl  beredamieoto  y  st»  biibia  refugiado  c<trr.i 
nole^o;  los  hóbKaiiltst.  ganadiM  por  Jaropólk,  pi- 
den principo  «I  rey  de  Polonia  y  le  exdilau  ¡i  que  le 
«eoinpaüe,  aM'gurandote  que  uo  bulo  se  bailubau  dis- 
pifMos  ft  rMibírli».  imao  determinados  A  defenderle  con- 
tra los  que  ()puüie«en  h  su  regre.<io;  algunos  Dobl(<s 
biingaros.  eMablecidn^  en  la  Rti^ia  Hoja  «poyaron  las 
iiiaianerasde  ío!«  miturales  y  dtTidiernii  á  Biilf>lHo  ;i  ir 
perMnalmeoteá  restablecer,  al  principe,  bajo  premisa 
de  seoorfwle;  portíA  eo  «IMo  con  nn  ejt'rcifo  moy  re- 
dociüo  y  al  Jli-pnr  encontró  a  los  biiogsro<  rrnniflo*  n 
los  hahilaotes,  quienes  separaron  p!»ra  dejar  d«>i«lil;ii 
sus  tropwí  mas  luego  que  kt  hubieron  practicado  cn- 
volvieroD  al  rey,  elcoid  al  comparecer  A  Jaropoik  al 
frento  de  un  ejercito  eoniiderable;  iralidM  entdnftetr  ira 
combate  eiilr'í  la>  Iropi^  tmr-i?  y  las  de  iMeslao  del 
cual  podo  éste  esoapar  cubierto  de  lieridas,  despu<.«  de 
haberse  defendido  con  un  valor  admirable.  'Artírgon- 
xado  d<»  bíiber  dado  en  el  l;iio.  mnriíi  de  pesar  en  aquel 
Riifiiio  año  de  |li»8.  (Véanse  los  reyes  de  PolonÍH). 
IK'í!pue>  lie  h;il»er8e  vengado  del  r«'V  (!<•  Pi/I'  iii  i  ,  J.u  o- 
pulk  tuvo  uue  sostener  loo  ataqaes  de  diíerent-  s  princi- 
pes de  sa  Miina,  7  sobre  fodO  dé  los'  bijos  de  Oleg, 
que  descendiendo  de  Sviatostaf.  sufrían  con  iiup<i(*íen- 
cia  verse  escloídos  del  trooo  por  la  posteridad  de  V.se- 
Volod,  que  formaban  ¡8  ramasegimda.  Jaropoik  lriunr6 
de  sos  rivales  no  sin  grapde  diücuilad  y  terminó  sus 
diasen  1  i  10  con  la  reputación  (lo  un  principe  humano, 
justo  y  iit'iictir'i 

,114*.  ViATcnKSLAF  Vi.iomnowiTCU  ,  hermano  de 
lardípolk  y  sa  Snee«iur  no  tuvo  la  luerza  suliriente  para 
roaniener"»*  en  1 1  ifiirin  de  K¡!-f,  donde  le  babian  ele- 
vado Iw»  votus  aiiaiitmi^-^  de  la  na  .  ion  .  y  habiéndote 
atacado  Vsevolod,  bijodc  Oleg,  le  obligó  i  abandonar- 
lo al  oabo  de  doce  dias:  el  principe  desposeído  vokióse 

1  Toarof,  so  primer  potrioMmk).  • 

1140.  V-Fv  .1.1  it  II  OLlTifl\MT<:n  .  hijo  priiiiojénilo 
de  Oleg,  foruiA  ei  designio  iueg»  que  üe  vióduefiu  del 
Inoa  daKief  por  la  éeston  de  Viatcbeslaf,  de  despojar 
4aMpilHÍBiiiíMáJaa|rloeip»de  knn^Vmt- 
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miro  Monomaco,  lo  cual  ocisionú  grande?  Imbulen- 
cid*  cu  toda  la  Rusia.  I.a  ciudad  de  Kovogorod,  que 
se  goberoiiba  eo  íorina  de  república,  íué  la  que  mas 
epotúcion  ménifestd  ir  sus  ambtel^ras  miras,  y  aeitpues 
de  liril',1  e-^pulsado  á  inucín  >  ilc  lus  g'i?>i"i  nadore.s  que 
.-üiMi'biv.MiH  iite  !é  hnliiii  eriMijdo,  le  hizo  eonsciüir  CO 
Confiiir  mjiiel  '•«ipo  .1  Svi.»i(ií,olk,  esposo  de  su  berioJl- 
tta  e  hi;i>  de  Msli:»li<f  YladiióirowÜLti  V!;  li.-l^o  II  rey 
de  Polonia  trataba  en  aquel  mismo  tiemito  tic  de>po- 
-e-r  n  stís  hermanos  de  !c  -  p.-iii  imonioí  que  les  baSiia 
sefljlado  «u  padre  Jtoleslao  111,  y  biibieodoles  rrductdoi  « 
encerrarse  á  fa  cfndad  de  l^naoía.  pidid  reluenns  A 
Vst'volfid  p-tr;t  fiirz  uies  en  so  trítimo  hmIh:  .«in  emb;irgO 
b<ibu'udúátf  entt  t-gaUü  ia.s  irupas  pulHCiirí  y  ius:is  en  SQ 
campamento  á  toda  clase  de  excesos,  fueron  acuchi- 
lladas 00  üaa  salida  dé  los  sitiados,  sm  poder  defen- 
der."*, éiJfbidot  como  estaban  en  la  embruifrmi  y  en 
el  -npftü.  K.-'<»  dcrroir»  que  .n  im'ci  ió  cri  IlttJ.  fue  Se- 
guida de  la  fuga  dt:  Yia^islao  y  lue^^o  de&pues  de  la 
Hidrrte  de  Vsevdlod.  '  •  •  • 

IliT.  loo»  n,  OiEGOwiTcn  hcrmnno  de  Vsevolod 
fué  elegido  par<i  sucederie  y  vuipezu  fallando  a  ia  pro- 
mesa que  babitt  hecho  de  supnmir  una  parte  de  los 
impuestos  eslaUeddos por  sufñredeocsor;  el  descontento 
taoMdo  por  til  mala  fe.  aomraid  con  la  iniifa  elret^íoD 
qfic  liízo  de  SU6  Ulinístros,  bombns  corroinfiido-  torios 
»)ue  vrjaban  al  pueblo  y  vendían  por  oro  ju.siicia. 
C'tnsaoos  en  brinde  I09  kievlinnos  de  tan  tiránico  go- 
bierno, llamaron  a  lsi.ilaf,  hijo  tie  .Msti;)laf  peía  que  les 
libeiiara  de  el,  y  tiabiendo  .*alido  ?gor  para  recliaz:jr- 
le,  vióse  flb;iii-lijn.  do  \>út  !«ns  ^l)'.dadus,y  obligado  á  lo-  ' 
mar  la  fuga  después  de  uo  reinado  de  seis  semaniis. 

1111.  brlsuvn.lstlsuwit^.tomdpo^eMdfidel 
IrODO  de  Kief  despii'  S  de  la  fuga  i!e  lijor.  priniiT 
cuidadó  fue  eíjviar  liopas  en  su  persecución  a  lio  do 
asegurar  so  corona;  y  habiéndole  hallado  ociillo  en  un 
pantano,  fuO  oooducido  ante  el  nuevo  soberi«no  el  cunl 
mando  sepaliaríAeann  calabozo.  Vialcbeslaf.  tk^rinqni- 
lo  lirisia  entonces,  sintió  de  rcpi  ole  d.  >p'ilHise  su 
ambición vieiidudUiasiafseutadoen  el  trono  deque  ha- 
bia sido  desposeído,  y  levaittaódo  tropas,  bizo  uiucbas 
y  rápidas  cotiquislas  que  parecían  prometerle  \\\  de  l.i 
primera  soberanía  de  Rusia,  mas  sus  reveses  fueron  lau 
r.ipiJOACOmo  íus  triimliK,  \  ,■ !  tiri  de  la  misma  cnnV* 
pufia  perdió  no  solo  lo  que  ¿c¿b^ba  de  ^cowtaistar,  »- 
oolAmMen  sd  principado  de  Rostof,  eaya  inveslidara 
dió  Isiaslaf  á  uno  de  sus  hijos. 

El  desgraciado  Igor,  desde  el  fondo  de  su  c^reei,  no 
dejaba  de  amm  continoa  inquíetnd  al  que  le  había 
despojado;  y  su  hermano  $viat«polL,  príncipe  de  >o- 
Vügbrod-SevfTski;  muy  celoso  por  .mis  íoteiese.s,  ardía 
e  o  deseos  (ie  ve  ligarle;  I-i.isl.f  envió  contra  el  un  ejí^r- 
cilo  consideritlile  que  llevó  la  desoUcíoD  A  sus  et^tados 
y  le  redujo  a  la  necesidad  de  pedir  la  pat.  mastai^* 
nomiui(i>,i  Líifulii  i'^n  que  se  Ir  iiniir  nin.  c<ífiio  ctm  abftn- 
donur  ¡á  &ü  iiermanu.  iio  le  peruiilio  acepl*irta.\  pi-eii- 
rió  retirarse  entre  hjs  viatitches.  Al  saber  lf?oi'  en  su 
calabozo  la  desgracia  de  «n  berraaoo,  biai  pedir  al 
piloeipe  leKief  el  permiso  («ra  abrasar  la  vida  mo- 
na-lica.  el  ciKi'.  como  es  de'  pn-.smnir,  !i'  fr:i>  imiird',!- 
Ihmeolc  coucedido;  Sin  embargo  esle  camino  de  esleí- 
do na  didli  pai'aia  Rusia;  pues  transcurrido  muy  podo 
tiempo  se  ¡  resentó  otra  ves  Swato-laf  ,il  fmñr  dé  nue- 
vas fuerza*;  Nia.'laf  se  puso  c  u  luarcba  pai.i  -  iiiríi  »n 
encue(itr>j  eti(  ,iri:.ini!ii  ;tl  [vtrlir  ;t  su  hermano  Vladimi- 
ro,  A  quicn  babia  nombrado  goberaador.  de  fcief,  que 
[•  enviase  rMoenos;  k»  kievKonos  deelarno  qn«  cstAa 
prontos  n  sdcnrfer  A  sn  principe,  pero  exigen  al  mis- 
mo tiempo  ia  pérdida  de  Igor,  la  causa  iuM-ente  de  i>sta 
guerra;  transportados  de  turor,  corren  amotmailos  al 
jBoaaslaioddflda  m  babia  rnñtgiadaaqatl  íníartiuado 
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k  arrebatan  del  pie  del  altar  donde  se  celebraba  el 
snnio  sacriGcio  y  le  arraslran  haela  la  puerta;  llega 
Vladiiiiii o  para  librarle  de  sus  manos;  y  por  lio  logra 
eacudiiiulülo  con  su  cuerpo,  conducirlo  al  [);ilio  (id  pa- 
lacio, cuyas  puertas  se  cierran  inmi-dialiunenlc;  el  pue- 
blo las  derriba  y  apercibieodu  á  Igor  en  d  vestibulo 
se  apoderas  de  él,  le  derriban,  h  piaote^o  y  le  dan 
muerte.  Svialoslaf.  resuelto  n  veng.ir  la  iiiuerle  de  su 
bermaoo,  couliouó  la  guerra  cou  nuevo  ardor,  basta 
que  terminó  en  11  i9  coo  una  batalla  dada  cerca  de 
Pereiiislavlc,  en  la  cual  fué  derrotado  el  ojcrcitu  del 
principe  de  Kief,  después  de  una  lucba  corta  pero  muy 
sangru  nla;  entonces  este  se  refugió  en  su  capital,  y 
llevándose  s^cis  objetos  precinsos,  fue  junto  coo  su  mu- 
jer y  «us  bijos  á  bascar  ,QA  asilo  en  Volodiroer,  que 
acababa  de  constituir  en  patrinu  nin  ti  •  u  lu  r  m  m-i 

1118.  JuLiii  I  ú  Jorge  VLAniMiRUNsiruii  ,  pimcipe 
de  Suzdal,  bijo  (te  Vladiiniro.  fué  elevado  al  truno  de 
kief  despoe»  de  la  fuga  de  Isiaslaf;  oo  tard6  eo  ver 
preseolarse  de  nuevo  á  sn  rival,  acompaftado  de  los 
reyes  de  Duogría  y  de  Polonia,  sus  aliados,  por  la 
sangre,  pero  apoyado  por  Viatcbeslaf  an  generoso  her- 
mano, puso  en  fuga  á  Mi  eoemi;íosy  puso  sitio  á  Lout- 
chisk,  donde  se  huitín  encerrado  Vladimiro,  bcnanno 
de  Isiaslaf.  Andrea  Lijo  de  Jouri,  se  bizo  admirar  poi 
el  valor  con  que  recbaz6  á  los  sitiados  en  una  de  sus 
salidas,  teniendo  únicamente  i  dos  bonibres  consigo, 
pero  lo  que  bizo  llegar  su  gloria  al  colmo  fui^  el  con- 
sejo thi  ii'ü  a  su  piiilrc  df  consentir  en  li!  [i  i /  ]  le 
pedia  Isiaslaf,  coDViotéudose  eo  ijuccada  uno  (lueOiiria 
en  posesión  de  lo  que  leoía  en  el  momeólo  d«  la  paei- 
fic;ic¡ijn.  Juui  i,  se^^uro  entonces  de  iiu  tener  mas  ene- 
nii^us  (¡tie  ccnibaiir,  >e  entrego  a  lü>  plareres  yá  la  di-  i 
$olue¡oD.  e  indignados  los  kievlianos  de  este  estado  do  ! 
iodoleociarogaroQ  i  Isiaslaf  qae  fuese  á  ocupar  el  trono: 
preséalase  «i  efoeto  ante  los  ntirot  do  Kief,  y  Jouri  se 
retiró  sin  atreverán  á  combatir,  iníis  babiendole  díiclo 
nuevos  brios  Vladi:>lao,  principe  de  li<ilil2,  vohiu  al  i 
fireoto  do  so  ejército,  cuya  sola  presencia  puso  en  fuga 
al  de  su  rivul.  Sin  embargo,  seguro  éste  de  la  adh**- 
sion  délos  kieviianos  no  desesperó  del  Jbuen  éxito  de 
sus  lentxtivas,  y  babiemli)  lucrado  poner  de  sn  parte  a 
Viatcbeslaf  y  obtener  de  Hungría  un  refuerzo  de  diez 
mil  booibrcs,  preseotóse  delaolt*  de  Btelgorod.  que  fio- 
ris,  bijo  de  Jouri,  alwndnnó  h  su  llegada;  desde  allí  el 
vencedor  ?e  adelaniu  bai  ia  Kief  cuyas  puertas  le  fue- 
ron abiei  las  ai  tiioiuenlo;  Jouri,  advertido  de  la  toma 
de  Bicigorod,  babia  prevenido  «I  peligro  por  medio  de 
la  fuga. 

1150.  L<íA*i.Ar  Íre-Ialilecidoj:  al  subir  de  noevo  al 
Irouo  de  Kief,  IsiasUf,  queriendo  OMOifestar  su  ret  o- 
Boeimieofoi  n  lio  Viatcbeslaf,  le  biio  sentar  á  sn  lado, 
mas  éste,  contento  con  el  honor  de  s»'r  ?ii  C(»'ei;  i,  le 
abandonó  las  riendas  dei  gobieino.  líiaMaf  no  las  drjó 
flotar  con  mano  insegura  3  ejemplo  de  su  rival,  á  quien 
ia desgracia  babia  coqiaoicado  valor,  no  omitieiul) 
nada  para  borrar  la  verfüenaa  de  so  faga;  so  bijo  An- 
drea \  i'í  ¡  vinciin'  Vladtmitko  si'rnnilaroi  cüii  ardor 
ios  ei>(uerzos  (piu  bizo  par*  resiableciimentu,  siú 
embargo  oí  las  medidas  mejor  combina  da»,  ni  la«  es- 
(rat^jrinas  meji  r  urdidas,  oi  las  bnitillas  dadas  en  su 
defensa,  dieron  buenos  resultados;  obligado  a  irá  en- 
cerrarse en  Pereiaslavie,  fue  bastante  afortunado  en  ob- 
tener la  paz  de  Isiaslaf,  qoe  le  tenia  sitiado;  juróse  el 
tratado,  mas  poco  lardát-n  ser  violado  por  so  parle; 
informado  Isia.sl.if  de  que  solicitaba  del  jntncip"  do 
HaJilz  que  biciese  nuevos  preparativos  contra  Kicf  y 
mendigaba  el  ausilío  de  los  polovisi,  flaad  en  su  socor- 
ro á  los  búngaros,  los  cuales  le  enviaron  ooa  divisif  ii 
de  doce  mú  bombres;  estas  tropas,  mal  disciplinadas 
iiMNaiocp(BidídM,  BicDim  M  kaliRMn  sanudw  w 
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la  embriaguez,  y  pasadas  á  cacliiiio  por  VlRdinnrko, 
derrota,  que  según  dicen  las  crónicas  rusas,  quedó  bien 
vengada  el  alto  figuieole  por  Esteban  rey  de  lluiigria, 
si  bien  en  esta  época  reinaba  en  aquel  pais  Geisa  II; 
sea  cotno.sci  las  c(jntiimas  boslilidaJes  de  Jouri  y  las 
escursioncá  de  los  polovisi,  bva  aliados,  dice  un  autor 
moderad,  obligaron  é  biaslaC  á  tener  nempre  tas  armas 
en  la  mano  basta  á  su  muerte  sucedida  eo  1 1  n  S . 

íiHi.  ResTisur  Msnsuswircu  bermaoo  de  Isias- 
laf y  príncipe  de  Smolensko,  fué  preferido  eo  calidad 
de  primojéoíto  de  la  familia,  á  Mstislaf,  bijo  del  piío- 
cipe  difunto,  para  ocupar  el  trono  de  Kief,  habiendo 
sjJo  Vialclie.slaf,  que  'vivia  aun  en  aijuel  tiempo,  el 
principal  móvil  de  esta  elección.  Uabíendole  inspirado 
recel(j8  el  poder  de 'Isiaslaf,  principe  de  Tcbemigof  lo 
atacó  á  pes;irde  qno  sus  bobardsquorian  (|ue  abando- 
nase cbla  euipicsa;  ióia'lnf  <e  presealó  ¿<1  frente  do 
fuerzas  considerables:  el  ten  or  s«  apoderó  del  ejércílo 
del  pri  mi  pe  de.  Kief,.  y  habiendo  sidu  abiinduoado  por 
la  mayor  parlo do  SOS  tropas,  se  \ió  obligado  á  tomar 
la  fuga,  dejando  coo  aa retiñida,  expedito  k  tm  rival  ti 
camino  del  trono. 

1154.  biASLAr  Ilf  Davidowitcii,  lomó  poscsioo  del 
trono  abandonado  por  Ro.-tisiaf  ;i  petirirm  de  los  kie- 
viianos; pero  Juiin  i^ue  do  babia  rcouiiciado  á  él,  le 
obligó  á  desocuparlo  pasado  muy  poco  tiempo:  enton- 
ces volvió  á  su  príacipado  de  Tcberoigoí  qne  Jouri,  oae 
se  había  apoderado  ya  de  él,  eoostolió  en  devolverle. 

ll'rl.  Júmi  VLAf>iMinoNMT(.u  ¡por  se^iuii  í,i  \*¿¡ 
1  ustatjlecido  eo  el  trono  de  kteí,  á  ia  edad  de  «esenta 
y  tres  aAos,  no  gusti)  en  él,  á  pesar  de  haberlo  tao  ai^ 
dientemente  deseado,  las  [ulziiras  de  ta  tranquilidad; 
los  polovtsi  que  le  gabian  eli^vadu  al  poder,  ejercieron 
en  sucamino,ul  regresará  su  país,  toda  clase  de  oscedos 
amotinados  lus  rosos  contra  ellos,  le  sorpreodieroado 
noche  eo  sn  campamento  y  se  vengaroo.baeteodo  ooa 
horrible  matanza,  de  todo  el  mal  que  les  Labian  Cíjusa- 
üo.  Lus  polovtsi,  vengativos  como  eran,  oo  dejaron  de 
presentarse  el  aOo  sigoieote  para  tomar  su  de.srfuíio: 
Jouri  marchó  en  perdona  contra  ellos,  mas  al  hallarse 
ambos  ejércitos  e«  pi  esencia  uno  de  olí  o,  no  se  atre- 
vieron aairiesgar  la  suerte  de  una  i;ataila  viendos»  coO 
fuerzas  casi  iguales,  el  griocipe  de  Kief  mas  Uoúdo. 
ofreció  algunos  presentes  á  los  b&rbaroe.qiiieoea  loma- 
ron de  niii'vo  el  camino  drt  su  pais,  no  sin  dejar  á  so 
paso  huellas  de  su  ávida  feroci(Jad.  Jouri  babia  hecho 
Q  su  bijo  Matislaf,  principe  de  Novogoiod,  y  sabiendo 
en  1 1  ;i7  que  aquellos  ciudadanos  te  hablan  espulsado, 
preparábase  para  castigar  so  rebelión,  cuando  ta  ouier- 
te  terinioósus  dias.  IMe  príncipe  tenia  grandes  calida- 
des mezcladas  con  muchos  vicios;  las  ciudades  qoe 
fundó  son  otros  tantos  inoDumentos  que  perpeOns  Sil 
gloría,  siéndolos  dos  principales  Volodimer,  inmedia- 
ta al  kl'asiua,  que  oo  tardó  en  ser  ia  capital  d«i  im- 
perio, y  Mosium  en  la  coofloeocía  del  Ñoskoiiay  del 
Ncglioa. 

SEGUNDA  DINASTIA. 
OaANoBs  MlRems  nt  Yolodiíier. 

11S7.  ANOBia  IJoVkKwiTcn,  hijo  de  Jouri,  «o  coya 

defensa,  comoya  henio?  di  bo.  había  .^^■^al  ido  lantas\c- 
ces  su  valor,  era  principe  di  ííuzdal  y  de  VuJodiuier  co 
vida  de  su  padre,  en  cuyo  último  punto  habia  bechocons- 
Irair  su  palacio;  después  de  la  muerte  de  Jouri  los  ba- 
biuinies  de  ambas  ctndadea  acordaren  elegirle  por  so* 
tieiano  indepen  tii  nte  y  absoluto,  y  otras  ciudades  y 
otros  principea  túo  patrimonio  le  conflríeron  igual  bo« 
ñor.  En  aquella  época  la  soberanía  de  Soadal  (eesteo- 
dia  sobre  Volodinifir,  Bostof  y  Moskon.  y  por  una  p»rte 
coofloabo  Coo  Kief  y  por  la  otra  coa  la  grande  BuJga- 
rit,  «itoida  al  cale  del  Volga;  úmi»  «iilwoia  Ja  «oIm- 
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ranía  do  Kief  meaos  poderosa  y  menos  cálensa  ,  fué  impunemente;  sin  embargo,  resuellos  los  rasos  á  to- 
dcbililáodoei)  por  difercnlQS  caoMS,  aieado  loi  prioci-  |  maret  desquite,  Yácvulod  oada  olvidó  para  hacerlo 


pale«,  lus  frecnenfa»  isamirios  d«i%iiiado,  que  Ikgaroa 
asortalfs  quo  en  c!  riirao  de  cuatro  añoá,  cambió 
oaeve  veces  d«  asbvrano,  ios  goorrad  iolestioas  y  I 


coiopfelo.  Forlalecido  con  e)  aoaílio  de  muchos  princi- 

Ees  rusos,  levanlú  un  ojiMciio  formidable  que  los  po- 
»viái  refur^Hroo,  y  lo  coadujo  en  ii8i  delante  de  la 
escursiont»  de  los  PoIovíhí.  La  decadencia  de  a(|ue!la  capiiftl  dato  Bulgaria  4»y08  principales  fot  tificaciooea 
ciud  iíi  le  htm  perder  e!  Iflulo  do  capital,  qii  •  fi:  '  i'  is-  '  tomó  por  asnito;  mn<i  hriltieodo  perdido  á  su  sobrino  en 
ladido  á  Vulodiaieir,  y  \úí  soberanos  de  es(<i  luiiiua  riu-  uiu  smáá  da  lus  íiliadoH  quedó  sumido  lo  mismo  éique 
dad  fueros  coiuiderados  como  los  graodL's  principes  de  :  todo  sn  ejercito,  que  coolaba  mucbo  en  la  habilidad  j 
Jtuaia.  Andrés,  deseoso  do  maoleoar  ta  paz  coa  los  priq*  I  valor  del  jóvoopriacipe,eo  la  na}or  coasleroacioo.  La 
dpes  di^  sa  aangre,  dirigió  sns  armas  eoolra  los  grao-  }  empresa  do  tuvo  olleríor  resultado  y  d«>s{Mieá  de  con- 
venir por  una  y  otra  parle  en  alfiuij  -  n  ticulos  preli- 
minares de  paz,  el  ejercito  ruso  lomó  uU  a  vez  ol  ca- 
mino de  su  país.  Loi  hocbo$  que  sucedieron  desde  eait 
época  basta  el  Gn  dkil  reinado  do  Vsevobd,  no  more- 
cen,  según  dice  M.  Le  Cicrc,  ocupar  un  lugar  ea  la  his- 
toria. 

£«te  príndpe  murió  ea  1211  alguno^  dias  después 
de  haber  dado  la  soberanía  de  Volodiroer  á  su  hijo 
Juuri,  á  pesar  de  oo  ser  el  primogénito  y  de  ha^er  se- 
Hdlado  el  pairimuoiode  oada  uno  de  los  demás  hijos  ea 
oáraero  de  cinco. 

lát!.     JatfcíÓJOROE  II,  VSRVOLODWiTCn,  hijo  sé- 

guttdude  Wáevolod,  fue  hecho  gran  príncipe  por  «ta 
padre,  á  pesar  de  pre^'ribir  el  uso  lo  contrario,  lo  coal 
le  acarreó  la  enemistad  de  Conslantioo,  su  bemiaao 
primogénito,  y  principe  de  Rostof,  mas  sabiendo  qae 
se  pre[iarab<i  a  liaeer  valer  kts  derfehos  üe  si  ii  ici- 
luientu  pur  la  vía  de  las  armas,  resolvió  preveuirie  lo- 
grando aterrorizarle  de  lal  iiioiio  i}ue  le-  obligó  i  pedir 
h  pa¿.  M>lí-!af  ó  Miciál/io  goz-iha  enlonccs  d^I  prind- 
L'ipidi)  de  U  liilz  O  de  GaliUia,  y  descuQleiilus  Iüü  habi- 
tantes d  >  5u  gobierno,  obtuvieron  de  Andrés  11  rey  de 
iiuagria,  que  nombrase  para  reempiaiarle  á  su  bijó 
Oílomao,  et  coal  venció  y  espulsó  I  Hieislaf,  y  en  i  ti  i  ^ 
so  hizü  eüruiiar  rey  de  Gaiil/.ia;  ¡sin  euibii  £,'ii  -apenas  86 
halló  eo  pui>ei>iuu  de  ví>{jí  súberaoia.  cuaudo  creyendo 
que  nüdíi  le  estaba  vedado,  empexó  por  proscribir  el 
rilo  griego  y  por  desterrar  al  cleru  riHo;  ademas  llanió 
á  eclesiásticos  latinos  y  persiguió  a  cuantos  se  negaron 
á  entrar  en  la  roinunioii  romana,  con  cuyo  iodiscreto 
celo  sublevó  á  sus  nuevos  «úbditos,  k»  coalea  llamaron 
de  nuevo  á  Hstislaf,  retirado  ei  Saiolensko;  trabóse 
una  b,it;illn  entre  ambos  cunlcndicntes  y  en  olla  Mslts- 
hf  perdió  la  libertad  y  no  la  recobró  hasta  pasados 
dos  años.  (Véase  Andrés  II  rey  de  Hungrfa}.  Reitable- 
cido  Mstislaí  eo  su  principado  de  Ualitz.  .se  untó  en 
i  511  á  C<MUtaBffne,  cuya  ambición  lu  impulsaba  a  ein- 
p;v.ar  de  nuevo  la  guerra  conira  Jouri,  y  habiendo  .sido 
derrotado  en  un  encuentro,  huyó  casi  desmido  baata 
Volodimer,  perseguido  por  aniMa  prfadpes  viotorio- 
.«ios.  quienes  se  dusponi^n  fi  atacir  I.i  ciudad,  cuando 
Jouri  fué  á  entregarse  á  diM;recion,  pidiendo  üoica- 
meale  U  vida  y  la  libertad,  y  Constantino  deniaaíad» 
geoeroao  para  abosar  de  la  desgracia  de  so  berm  ^nn, 
le  dió  DQ  patrimonio,  en  el  cual  este  príncipe  y  »u  ía- 
fflUia  hallaron  un  honra:^o  asilo. 

1217.  GoNST4yri.^o  Yskvolooonmtcb,  beruano  de 
Jouri  II,  hecho  dueño  de  Volodimer,  marchó  deepnes  , 
do  recilnr  de  lis  habitantes  el  juramento  de  firf' ';ihi|, 
para  reducir  a  su  herin<4oo  Jaruálaf  ijue  pretendía  du>- 
pojarlo  do  aquel  principado.  Jaroslaf,  encerrado  ea 
IMreiaslavIe,  pidió  la  paz,  asi  que.  contra  lo  que  creía 
vió  llegar  «I  ejército  dé  Constantino  y  le  Fué  concedido 
de  buen  gra  io.  poro  la  dóbil  salud  de  Conslanliiio  no  le 
perriiiltó  ^híav  á  penas  del  Irioofo  de  aas  armas,  y  ha- 
biendo regresado  i  aa  país,  «rfermo  de  compoeiaD, 
bajó  al  sepulcro  <'n  ÜílS,  Antes  de  morir  llamó  á  sa 
hermano  Jouri,  lo  devolvió  sus  usladoü  y  le  recomendó 
á  sus  hijos,  á  quienes  había  dolado. 
ISId.  km  (r«iUiUei»do),  Itové  al  trono  de  YoÍo« 


des  búlgiiros,  pueblo  que  se  enriquecí  i  por  la  indus- 
tria y  ei  comercio-,  su  prosperidad  escitó  los  celos  de 
los  ruso5,  y  pare.ce  haber  sido  el  principui  motivo  quo 
in  liijo  al  :;ran  piíncipr  á  de¡'lararle  la  í^iierra;  li  for- 
tuna presidió  a  sus  operaciootss  y  ic^^reáo  li  iuoiaole  de 
tsU  espedii'ioo.  cargado  del  bolín  que  babia  reco;;ido 
en  la  toma  de  Barlúmof ,  eapilal  déla  Bulgaria,  y  do 
otras  eindaiea  qae  redujo  i  cesisas.  Hienlras  tanto,  la 
ciudad  de  Kii-f  empezaba  á  rehacerse  de  su-?  pérdidas 
bajo  el  gubinroo      Mslí.slaf  Lsíaslowitch.  cuyo  tiijo, 
Roinao,  babia  sido  investido  con  el  tbulo  de  príncipe 
de  Novijgorod,  por  libre  eli-reion  de  los  hahilanli'S,  y 
temiendo  Aodrcá  que.  llegase  u  recotirar  s»  .iotigua 
preeminencia,  reunió  un  pode.roso  ejército,  reforzado 
con  las  tropaa  de  once  priooipoa ,  y  lo  envió,  á  las  ór- 
deoee  de  sti  hijo  Hstislaf,  contra  el  principe  de  Kief; 
después  de  uu  I  vigoro'a  resi>lenci;i  t  i  riii  lad  es  to- 
mada por  asalto  eo  llCli  y  tuiiregui^  al  ¿aqueo  du- 
rante tres  din;  aneoberano  pudo  librarse  por  medio 
de  la  fuj^a,  pero  en  su  preci[iitacion,  dejóá  su  esposa 
y  á  uno  d  •  sus  hijos  á  merced  del  vonccdor.  el  cual 
mandó  enC'i reblarlos;  la  ciudad  de  Kief  lardó  mui':h[st- 
mo  (iem^  en  rehaoeiM  de  tan  gran  desastre.  L  i  rif,'u- 
roaa  jnsheia  que  Aodréa  se  creyó  ob  igado  a  ejerecr 
contra  uno  d.i  san  cuRndos.  culpable  de  un  crimen  ca- 
pital, fue  la  causa  ds  su  muerto,  pues  los  pari<?ntes  del 
qoe  babia  condenado  al  dHimo  saptidOt  formaron  una 
conspiración  y  le  asesinaron  en  ll"0.  en  medio  d«  la 
Hocluí,  eü  su  pal  icio  de  ü  jgo  Liwihslii. ciudad  que  ba- 
hía cooslrui  lo  y  iju  •  Sñ  ocupa b^i  eu  embellecer. 

1119.  MiKHáiL  Ó  MiooBt  JouRSvriTca,  hijo  de  Joa- 
rí,  SQbió  al  trono  de  Voladiraer  deepaea  do  ana  anar» 
qufa  do  cinco  aOos,  durante  !.i  cual  .se  disputaron  '-  t  • 
principado  muchos  prelendieotus.  Su  reinado  fue  muy 
«orto  y  sQloduró  p  jco  mas  de  un  aóo;  al  morir  digó 
un  hijo  llamado  Glob.qae  no  le  sucedió.. 

1  n7.  YsBmon  lll,  JoüSEwrrGR.  hermano  de  Mi- 
khail,  y  so  sucesor  en  el  principado  de  Yol adiiner,  dió 

Sríncipio  á  su  reinada  forman  lo  causa  á  los  asesinos 
e  Andrés,  á  quien^  biso  ab<^r  en  cestos  de  juuco. 
Una  victoria  que  configuió  ocho  dias  después  de  la 
muerte  de  »a  hermano  sobre  Mstisluf,  principa  de 
•Roetof  y  las  d^^rrotas  quo  hizo  después  esp)*rímenlar  á 
btroa  principes  rusos,  esparcieron  ea  Novogorod  el  ter- 
ror de  sa  nombre;  y  esta  república  tan  tarbaleata  y 
tan  dispuesta  á  rebelarse  contra  sus  seQores,  presen- 
tóse ella  misma  á  rexibir  el  yugo  de  uo  oonquiítadur  á 
qoiea  hasta  entonces  nada  había  resistido  y  buscó  so 
{¡mistad  por  todos  los  medios  posibleí!.  VsevoM.  que 
reunía  el  valor  a  la  clemencia,  se  opuso  al  furor  de  ^lU 

f Debió  que  quería  sacar  los  ojos  á  los  píncipes  que 
abia  vencido,  y  para  soalraerlee  i  ia  vista  de  aque- 
llos deeabnados,  lea  hilo'eDQerrar  mieniraa  esperaba 
ocasión  pro|ti:i.i  pira  enviarles  con  seguridad  en  su 

{lais.  Bacía  mochos  añ^ta  quo  la  Rusia  gozaba  de  pro- 
irada  paz,  cuando  víó  aparecer  rupeniinamonte  uo 
cuerpo  de  ejercito  de  tos  bú'g  iros.  delerminadosá  ven- 
gar siisiillimos  reveses,  esla  irnpcioná  la  coal  los  ro- 
sos no  estaban  preparados,  luvokido  el  éxitu  que  aque- 
Uo8  M  habiaa  fcomelido»  y  pudiorwi  aaituear  y  matar 


Digitized  by  Google 


m  LOS  HEHOES  T  L^S  MARJimUS  DEL  MUNDO. 

(fim«r  al  ocnparlo  por  segunda  v»'z  ln  mis  mu  estiipídpz 
y  pa'siincion  que  habian  oonMonado  su  (-.«ida.  En 
Km  príncipes  üe  Huna  se  reunieron  eo  Kiel  »  e»w»  de 
hMlüiM  aneoftado»  de  noa  impeíon  de  tártaros  mo- 
Íí0lt*s,  ni3nd.idó5  cntoneps  por  (renghizkliait.  v  fl 
alU  pidieron  socorrus  al  principe  dr  Vo  w  jiiinT  para 
resislir  Ó  los  enemigos.  lns(niidi;«  icm  íártHio.s  dé  l.is 
delibéraciooes  de  j;i  asHtiible^.  <  iivi.-tri>n  «'inlKijitdüres 
élos  príncipes  rusos  pidiéndoles  la  p^z  y  prok-siando 
que  sus  ¡itm.is  r-iilo  sf  (iii  i^tin  contra  losi  polnvtsi;  ma* 
805pK*banduiie  du  la  bukna  fe  U«  l«w  diputados,  fueruu 
c(»deindosft.iiiii«fle'y  <les<te«Qlonei!8  (|uod6  decla- 
rada la  gocrí'a  cnlní  lo**  rusnf  y  los  tárlaroí^,  qoíene-'^ 
pasan  do  las  tierra»  <ic  ioij  ^ulovlsi  á  «londe  babian  \a 
penetrado,  á  las  du  Rusia.  Sabiendo  M^u>l.ií.  principe 
de  finiilt,  el  mas  bravo  y  empivodedor  do  los  de  sn 
nací 00,  qae  éf  eaeaiiji[o  lettta  «postado  un  merpo  de 
obsi^rvarion  no  I.Jo?  íIí-I  Nteper,  alravic^,!  i'sio  no  con 
UQ  dcslacamcnlo  de.  uiit  bombres,  sorprende  al  eno- 
ilfgOi'lo  vMeé  y  bpone  ra  precipitada  fuga;  enton- 
ce» se  le  rcdoió  su  oj(^rcilo,  fucrie  d»í  veinte  mil  hom- 
bre», y  juñio  cou  las  tropas  de  los  demás  príncipes  y 
con  lH^  di-  los  polovlsi,  cunsiguió  una  nueva  victoria 
aobre  los  lártaros,ií|nienes  buyt<ron  con  li<i|»reci|Mta- 
eioa  que  lot  niMs  qotj  les  per^rgoíeron  estavieroiioeho 
6  diel  dias  sin  ptüliTii's  enconu  ar;  hall.irnnlf.s  por  fin 
ocapando  onu  pi>i>iciun  veaiajo^^a,  cenra  de  la  eioboci- 
dora  del  üoo  ó  Tacáis,  y  esperando  al  ejercito  ruso, 
et  cual  habiéndoles  atacado  luffii^rariauientu  y  sin  Or- 
den ni  acuerdo  eetre  los  jefes,  fue  puesto  eo  derrota 
con  perdida  tan  (-nnsiderahle,  que  de  cien  rnil  hombres 
défoeaa  eoaiponia,  no  se  salvaron  la  deoioia  parte. 
.Besptiesde  eill'iieMhida  victoria,  los  tártartw  seder- 
rámarootomo  un  lorrt'ntc  por  Ih  fliisia.  !;f  devastaron 
impDoemeiHü  y  m  se  r«.'tii'<iruii  liasUi  i]ue  esluvierun 
causados  de  saquear  y  asesinar.  Libres  de  ene- 
mi^»  1  is  diaeuiooes  de  los  prlnciiM»  rosos  crearon 
otros  noeTos  edlre  elloir  mismos:  ef  indolmte  6o«eri, 
qtie  en  sh  rn:i(l  Hd¡iJe  gran  prlm-ipc  de  tlii?i<i  ¡:íibr¡H  de- 
bido emplear  su  aaturidad  para  calmarlos,  oo  lomo  en 


«Has  |»rte  al^m,  aef  oeoícrlanipoco  babis  participado  i  di6  ana  bataUat  oriÜasdeíIteva,  obligándoles  á  ^ólver 
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mit;os;  sus  soldado.s  le  siguen  pi'ro  no  (ardu  en  caer 
culiierlo  de  heridas^  desde  entonces  n»d;i  rrsiste  á  los 
tariaroci,  esoepio  ona  peqoefia  ciudad  llamada  Tonoes 
que  soslQvo  sus  esffienos  ooo  tal  Taler  qué  les  olio 
perder  coalro  mil  hombres  anU'*'  ile  aii'^  puJieíen  apo- 
derarse 'le  ella.  FMc  fué  el  Rn  dt:  fune-sla  e.'^pedi- 
cioo,' y  barfo.í  <le  .<:ingre,  Cargados  de  bolín,  volvié- 
ronle u  uríll<i.N  WoJgrt,  al  país  de  los  antiguos  búl- 
garos que  habían  elegido  pnra  so  residencia. 

15.1".  JAR0M4F  II  VMiLenoxMTcn  ,  prinripe  de 
Nuvogorod  y  hermano  de  Jcaii,  conlió  so  piiocipado 
é  sn  bijo  Alejaifdro,  tav^o  que  lavo  noticia  de  la  maerte 
de  ;m|iu'1  \  di'  l,i  rctir.idn  d^'  lo«  Ir'trt.'iríi--,  y  rntrió  ,i  to- 
rnar pusiMonüe  las  cenizas  y  eHombios  do  Vi/it>ii¡uiiT 
gracÍHs  a  sos  arfotnos  empezaba  la  capital  a  re\ivir 
de  entre  sus  roioas,  fsoaodo  en  ítiü  Balou  penetró  de 
nuevo  en  la  Rosia  roeridioaal,  se  hizo  daeño  ^in  der- 
ramamiento de  sangre  de  Pereialavle.  ciiy.i  t  íik'.iJ 
trató  buiuanamenlo  y  saqueó  Teberoigof  que  Jo  babia 
resistido  De  regreso  a  Kaptcbak,  donde  babia  esta- 
blecido sn  hnrd<).  envió  á  Rusia  cuando  apenas  babia 
trascurrido  un  aito  á  Mangou  con  encargo  de  dar  cima 
á  la  desolaciun  de  aquell.i  desgraciada  comarca.  Man- 
gón intima  á  Siik  ha  d,  principe  de  Kief,  que  vaya  A 
prestarte  bomepaje  y  sumisión,  mas  aqnel  h%w  dar 
miiiM  t  '  .il  i-iulMjaüor  y  torn<'i  la  fuga,  reemplazándole 
Huiislaí,  cuyo  iiamestrick  ó  teoieuto  defiende  la  plaxa 
contra  los  tártaros  con  un  valor  ifaa  les  admira:  por  Un 
estom.'ids  y  entregada  al  saqopo,  rnní  Hnlon  que  ba- 
bia ¡x'udidü  '«  tomar  el  mando  di  l  miíu.  Inm  jii»Ucta  al 
bi'roi>niu  d  'I  nam»'-iri(  k  y  le  trató  con  grandes  bono- 
re.-(,  bira^  iniicliiis  ciudades  esperiuvenlaroo  igual soer-> 
te  que  Kii  f.  y  pira  colmo  de  desdíebas,  después  de  la 
roarcb<<  df  lo.s  tártaro^  qne  hablan  (la-ndü  a  iVilonia  y 
de  ulli  a  Hungría,  la  Rusia  vio  precipitarse  sobre  eila 
á  un  ejército  de  suecos  mímdado  por  su  rey  Erjoo  el 
BiUuK  íentf.  escitado  a  esta  ^pedición,  ¿.lo  que  se 
asegtiia,  por  los  cabalteros  porla-e:ipad8S  de  livooia. 
.Mi'j.indri),  [¡riiicipo  de  Nincigttrod,  j^Ltlió  ai  encuentro 
de  estos  enemigos,  y  auuqne  inferi<>r  en  fuers»B,  les 


d"  ';i  derrota  de  Tanaií,  porque  sus  tropas,  i]üí^  do  se 
atrevió  á  máadar  personalmente,  y  que  bnbian  partido 
demitsjado  tardo,  sápieroo  por  el  cdmiao  lá-noticia  del 
desastre. 

'  Jsori,  cuvas  miradas  jamás  procdmbaa  descubrir 
el  porvcnii'.  .ilimentaba  la  oierncia.  .-ubre  lod')  d-'S- 
poes  de  la  muerte  de  Geogbizkban,  de  que  los  tártaros 
iwbBbíail  retirado  para  oiioea  asas  volver,  pero  en  l  i.'lK 
mientras  celstiraba  coh  gr^n  pompa  U<  bo.l;i.>i  de  dus 
desBs  hijos,  sápoqiu!  \oi  tHiLirús  en  niiini-ri>  do  seis- 
cientos luil  habían  penetrado  en  Rusia  id  iii  irulo  ile  B.i- 
ton-Kao,  sobrino  del  grao  khan  Oktai,  y  que  babian 
empeáidido  él  sitiorde  Resaa.Losaítíados  le  redamaron 
prontos  socorros,  mas  liabiendo  qiioriili)  j'unt.'mp'jrizar 
(ué  la  placa  lomuda  por  hshIUí  aotrs  do  que  llegasen 
loo  refaenos  que  babia  enviado:  Kulumoa  y  Noskoii 
sufrieron  igual  suerte,  y  por  tln  lo>  venr.  llores  se  pre- 
sentaron nnle  los  muros  de  ki  c^piuil.  ¡d  ;in  lonada  por 
an  débil  soberano;  después  de  una  ilffnl  n/.M-iencií, 
íoeraa  las  paortas  de  la  ciudad  y  se  derraman  por  los 
dlferenlN  oaarlefes  eoo  el  Morro  y  la  tea  en  la  mano; 
los  príncipes  y  la's  princpsas,  el  arzobispo  y  !n<!  pi>rsó- 
nasmas  disliag&idas  se  habían  refugiadu  ea  la  cáx'- 
drai,  y  allí  urisnlo  muríeroa  presa  de  las  llamas.  Al  sa- 
ber Jauride.sde  su  lelirn,  tan  triste  caláslpifL',  siente 
reanimarse  su  valor  y  sale  al  encuentro  du  s\i  enumigu 
al  frente  de  un  cuerpo  de  tropas,  trábase  In  batalla:  los 
rasoa  aniiMdoa  por  el  ejemplo  de  su  principe  ni  iutie- 

MD iarieeíaa k flflloria; Joan  oarraddnde  el  peligro    .  . 
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iiins  qnn  dp  prisa  á  los  buques  que  les  Ir  tu  ir;  traído, 
ksla  viclorH,  de  la  cual  n«  hace  mención  la  iti-tortade 
Snecia,  valió  al  que  la  había  conseguido  el  sobreooo- 
bredeNevski.  Su  padre  Jaroslaí  vivía. iraaqoi lo  en 
Volodimcr  ro^ndo  Qaiook^Kban,  que  smuxitó  á  su  pa- 
dre Oklaí  eii  I  2  W).  le  hizo  intimar  por  in  diu  de  Ba- 
tou  que  fuese  a  prestarle  bomeoaje  en  Carocorom,  su 
capiti«|;  Jarosiftf  obedacié  la  drdei  jr  foéjuuy  bien  re- 
cibido por  el  gran  kbaa,  naa  al  regresar  fauec^  en  el 
camina. 

l  i  l"  Sviaosi.AF  Vf ELODOviTcn.  ton>ó  posesión  del 
tronode  Votodimer,  asi  que  supe  la  muerte  fte  sti  her- 
mano Jaroslaf;  mas  no  lardó  eo  ser  desp<>j  i  la  p.jr  su 
subrino  Mikhail,  quin'  i  tiijo  de  Jaroslaf:  el  usurpador 
sufiió  en  bteve  el  Ufttiigo  de  .«u  atmtadu.  pues  atucado 
por  lus  liltauaniosballdla  maerleen  la  batalla;  aquellos 
de  su«  hiTrnnnos  que  teniau  su  patrimonio  en  el  ju  ín- 
cipHdo  de  Siud.il.  vengaron  su  muerte  arrojando  á  los 
litbiiaDÍO!>  de»pue>i  ue  haberles  derrotado  en  varios 
enoueotros.  £1  principe  Altjandro,  a  cuyo  principado 
no  babisn  llegado,  aun  los  tártaros,  retardaba  el  ir  á 
pi-.'sl^r  sn  hoin-'n;!]!'  ni  gnn  ktinn,  prTO  temiendo  que 
uíM  lurdaníH  e:í(  esiva  ocasionase  su  perdida,  marcbó  • 
á  Carocoroin,  acom|)anado  de  SO  barnaoo  Andrés,  y 
em  antii  al  tártaro  por  su  Dgura  y  nobles  maneras;  de 
modo,  que  no  conli'nto  el  khan  coq  confirmarle  la  do- 
minación sobre  1 1  norte  de  la  Rusia,  ahadio  a  ella  la 
Rosia  roeridiooal,  dando  al  mismo  tiempo  a  Andrés  la 
sobeiraalb  de  TeMÍner,eua  promesa  de  fcaeerie  poner 
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eoittftlk  «o  pa])k(ra  y  cod^  el  «ogóito-  de  loe  tártaros, 
Andrés  oHligA  a  so  tio  Svhttoetaf  en  Itl9  &  cederle  el 
IfJNM)  qiii- Dc  ipib:i,  sin  e(ub«trgo.  babicniio  toeafTido 
eó  IS.ii  ea  U  do^j^raciu  üu  sus  proleclores,  por  iñoti- 
vpsqui*  s»*  i;;qüran,  se  vióubligado  á  bascar  fu  salva-» 
duu  eii  la  fu^ii,  (1.^»put«s  de  haber  perdido  <$iitra  ellos 
una  s:iii^rii.-(r.H  b:i'.all?i.  . 

<  i'M .  ALEj&Nuao  I  JjkAt^auwucu  Ncy^ki,  supo  en- 
tre la  grúa  borda  de  loe  lárlaro»  doode  pcruiaaeci»,  la 
desgrací'i  do  ra  hermaiip  Andrés,  y  nombrado  por  el 
;rr.iri  k'i  in  ;^.;ir:i  i-  •i'rn[)l.iz,irlc,  .m>  íiirigió  a  Vul')tfirocr, 
tloude  iviiiiio  las  rii[oili<t.s  (ju<*  fl  Wnur  dii  lú:>  Urtitro:^ 
había  úisiiersado;  al  mUino  lie(n|>u  dimiliú  el  principa- 
do Ji'  Novoíícrorl.  á  f  ivor  de  >ii  bijn  V.i>sili,  |irfn'  iptí 
valiTOío,  que  lo  di-f- n  iio  ?ui  L''ivHiiit'iite  coolra  una 
iiupi  iod  dt!  los  litliu.iriiijH  r»'iimd()<  a  iuá  livonios.  y 
coolra  lu$  artifipio»  de  Jaroalaf,  üu  lio  pi<lf  roo.  ecppe- 
Bsdo  DM*  envidia  á  eeinbcar  la  ñbelion  entro  ras  iiiie- 
voí  sfÜiililO'í.  Mii'Tlo  BhIíiii  Khan  <'n  1  2.'iS.  tnvii  p  n  su- 
cesor eu  la  liurdi  de  Kaplch  k   )  su  a  iiuaoo  UtTl  ki', 

ea]r<H¿*<MÍnijrnlo  al  (roflu  f  i  uiinciadoi  loerósos 
por  algODO?  oficiales  uiicarg.ido9  do  formar  no  estado 
deles  dir«*rrtotes  principados  rusos,  de  enlerirse  di*  las 
varías  f  ntijud»  y  de  iiupooiT  sobre  ell.is  un  trihulu,  los 
OOVegorodiaaus  y,  Y'iü«ili  al  frenle  de  ellu:>,  opusie- 
ron á  esta  avfrígiiácíon  y  á  la  imposición  del  (ribalo, 
y  fii!'  l.il  1,1  iiiilisífi  iriori.  (|ri  •  (t>mienda  S)i-  roiiH'ouen- 
cia».  Alejiindru  iij;ircho  a  aquel  pr¡ncip;iiH^  )  depu>o  y 
desterró  á  su  hijo;  uo  fué  esto  bastadle  par.i  e  ilm  .r  la 
irrilacioii  de  los  ánimo;),  ni  para  evilur  los  efectos  do 
la  t^n«:nnza  de  los  tártaros,  y  Alejandro  w  vió  obliga- 
(fo  á  ein^í'f  iii  lo'i  r,i.>'¡:,'os  mas  s 'vei-,j>  tMnIra  los  novo- 
gorodiaiios  rebeldes  y  á  hacer  vari'js  viajes  ;i  la  horda 
d>'  Kaptcbak  para  destrníar  la  cólera  d<  l  khan;  lo^Mó- 
lo  fiiialiiieñte,  pero  murió  cii-n<Ii'  llevaba  l  i  paz  á  iiu- 
sia  en  126!.  f^i  igíi'si.i  ni.sa  lo  lia  coIclvilIu  eii  el  cal  i- 
logo  de  los  sanios. 

IZHI.  Jásoslaf  III  JAROsiJiwtTCB,  que  so  lierma- 
00  Alejandro  balMa  arrojado  de  Ntnogorod,  de  en  ya 
ciii  It  I  s"  habi  i  a,Mi(l  r  iijii,  y  que  h  ibia  hallado  medio 
di.' vt)!\.T  a  ella,  durniit  •  el  liltiiuo  viaje  de  aquel  a  la 
.iíraíi'le  horda,  fud  su  sucesor  al  trono  de  Volo>l¡iii"r. 
tn  aquel  tiempo  on  príncipe  lítbnaoio  ,,  llamado  l)o- 
raant,  se  retiró  á  WesLof con  m  familia  ^ara  recibir  el 
bautisiii  I.  V  los  hnbitani' s  r;>tiriiovidóS  por  íii  celo,  le 
aclamaron  por  so  principe  con  el  consenljinienlo  dejo? 
duda<tanos  de  Novogorod,  de  cuya  ciudad  era  Pfeskof 
Ona  defiendencia;  Jaroslaf  quiso  en  van.)  hacer  anniar 
esta  elecrion.  mas  los  que  la  b  ilu  ui  li  chose  mantu- 
vieron inll  •\ihles  y  no  tuvieron  lie  que  anepenlirse;  al 
frente  de  sus  nuevos  subditos  Doaiaol  llevó  la  gaerra 
é  la  Itvonia  y  la  hiio  eori  bnena  fortnná:  en  ISKU  los 
livonios  quisieron  volver  á  rn.'ini^.i-  I'h  m  iK  s 
qu>  les  habían  causulo;  mas  viendo  .avan/ar  contra 
ellos  al  ejército  de  Novogorod,  solo  pensaron  en  pedir 
la  psi,  creyéndose  dichosos  por  haber  podido  ohl  -ner- 
la:  la  ciudad  de  Novogorod  iesaorob  i  el  trat  ;do  de  paz 
y  Jaros¡.if  m'  unió  á  la  rejjiiiilica  para  continuar  la 
¿uerra,  si  hien  después  de  algunas  hostilidades,  ven- 
cido por  las  sáplieaa  de  los  livonios ,  confirmó  el  trata  - 
do  que  D;»niaol  había  ce1,-l)raio  ron  f'lli>s  Énv  mi-i  í  lo 
por  liaber  inspirado  terror  a  los  esinojeios.  Jaioslaí 
creyó  qñe  daf  misino  modo  podría  inspirarlo  á  tos  no- 
vogerodiános  y  estender  entre  ello«  m  poder  ponien- 
do trabas  A  sn  libertad,  p^ro  suitlevado> »  sus  prime- 
ra? tentativas,  le  d(»clar  roo  qne  O"  qii  -rian  jierin ana- 
cer snmi>>os  á  su  gobiorno;  en  van»  imploró  el  socorro 
de  lArtaroe  para  reducirles,  pn»?  si  bi<>n  aquellos  «^e 
pusieron  en  iuai°cha,  hahi>-U'lo  r-conori  lo  qne  la  inlo- 
ridad  del  liban  uo  estaba  en  lo  mas  míniino  compróme - 
tkbi  «■  la  «MMiga»  dwhioiflnael  camlM  406  Müná 
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anda  lo.  (lejandq J  lás  partes  iptef/^d^s  ej^viíiádo 
ventilw  Ui.  linairaente.  en  1  ilb  fbé .  termipada  por  los 
caritativos  e.sfuerzos  ilel  melrupolilano  de  Kief.  el  cual 
conveDCió,á  lüs.oovogoradi^otü  que  se  liadjes^o  á  las 
«atlsfaeci<^nee.qiie  Jaruslaf  les  biso  dar,  y  que  ahriesea 
.sus  piierlíis  á  sus  diputados., foco  tiempo  después,  este 


pi  íiicipí?  átí  vió  en  la  necesidad  de  hacer  , Mu  yiaje,á  la 
grande  borda,  del  éiial  no  MriOpoi'  haber  dtoerto  eo 
so  oaiuioo. 

f fÍ9.  Tassiu  ó  BasiiÍo  J.titósú^itcb.  <|á«  ar  babia 

doi  larado  ¡lor  los  nov  i;,' »ri  dianos  contra  PU  hermano 
Jaroslaf,  fue  reconocidu  pnc  su  surt-sor  después  tie  la 
muerte  d«  aquel;  Vas->ili  (.reía  reinar  igualmente  en 
Novogorod  coni  )  habian  hecho  mucho?  principes  de 
Voljdiiiie/;  mas  lus  novogorod  i  a  nos  juzgaron  conve- 
níenlí*  darse  a  su  sobrino,  el  p  íooipe  Dniitri;  de  aquí 
se  originó  una  guerra., entre  amboj;  poijtendieót«>9.  )r  si 
bien  en  nn  prmeipio  Dtnilri  ntio.freñb^  a  tío,  bamM- 
ílo  Id-  l.i'  t  M  il-  abrazado  el  pirlidó  de  V«í''*iÍ'i  obli^J- 
rou  ai  .soüi  inu  a  abandonarle  su  jirincipado.  Este  prin- 
cipe no  gozó,  mm  bo  in-mpo  de  M  vicloria,  y  IDQrió  h 
la  llor  de  su  edad  en  i  ¿76, 

t.»76.  Omitri  i  6  DewRTaio  Ai-EJAvi>kowiTcn,  hijo 
del  príncipe  Vleiaiidro,  fue  reconocido  por  sucesor  do 
SU  liu  el  principe  Yassi,li;  ?u  hermano  Andrés,  devora- 
do por  la  ambición,  trató  en  seguida  d^i  desirpoarle.  y 
habiéndose  trasladailo  a  la  borda  de  K  ip't'h  ik  repre- 
sento al  imevü  principe  de  Voloiiiiner  como  a  un  ene- 
mi  j:o  peligroso  qoe  bacía  Ocultnaente  grande.s  prepa- 
rativos para  emancipa  t  r<  r*  >  la  dependencia  de  loslír- 
taros;  está  calomnia  pr u  i  j  el  efecto  qne  aator  de- 
seaba, y  .\nlres  Üevó  a  Ita-ia  una  óríten  de  Mangou- 
Timour  a  lodo.s  |ns  principes  para  que  reuniesen  sus 
fuenas,^  \n$  iropi?  tártaras  que  se  hallaban  en  mar- 
cha para  despnjar  al  piínripe  de  Yolodimer.  Dmiiri, 
viemio  la  tempe>¡ail  tji.'e  le  amemzdta,  no  halló  maj 
remedio  que  la  fuga  para  librar.se  de  ella;  mas  pre- 
sentándole de  nuevo  después  de  la  partida  de  lo<  ene- 
migos, se  dirigió  á  otra  borda  de  lártarba,  eslabléHda 
por  .Nujíai-Khan  en  la  Rusí  1  inerional.  y  logró  que  le 
ausiiíusen  en  la  empresa  de.  su  resiablecimiento.  He- 
cbá  la  p.i/  entre  a mhos  bernia nos,  la  Itusia  gozó  por 
espacio  de  niucbos  ahps  do  ona  Iraniioilidad. profunda; 
pero  Andrt^.  cuya  anibicíoQ  no  86  Babia  éslín^nido, 
II  Ir^i  lujo  lie  nuevo  la  discordia  y  la  desdhii-ion  en  129;t. 
poniéndose  al  frente  de  un  ejercito  de  lañaros,  que 
Tokhtagou,  berho  kbiin  de  Káptchék  desde  muy  poco 
liempo,  le  h.iliia  r-edido  en  premio  del  homenaje  y  va- 
sall  .j.'qn.'  había  presl'do;  también  esta  fue  uim 
toriiien'.a  ^)  s  ijiT  i,  á  la  cual  KUredíó  la  calma,  de  la 
que  Duiitxi  disfrutó  luuj  poco,  pues  ninrió  en  1284. 

1 19 1 .  ATimfR  III ,  AtBi ANnaovvicii  snbtó  al  Iroilo  de 
V^ilndíiner.  objeto  de  su  ambición  y  de  las  inln^naa 
giierns  que  para  llegar  :í  el  babia  promovido,  deflphes 
de  ja  iniierle  de  su  itermtinft  Dniitri.  Su  hermane  Da- 
nie!  i>i  ,i  princip.' de  P  -reiaslavIé,  en  cUya  jurisdicción 
se  hallaiia  Mo<-kiin.  y  encontrando  Andrés  esta  ciudad 
á  su  finstn.  <|iii«o  a^oiler.nse  de  ella;  con  cuya  teiit,)- 
liva  logró  sutilevar  oonlia  sí  a  muchius  príncipes  que 
acndieron  en  aositio  del  (t<ie  pieten  lia  despojar.  Otis- 
t'nadn  en  sU  designio,  el  af^i  's  n- ftti>  ¡i  meri  Ii::ar  la 
proltiv'cion  de  la  horda,  p^iu  afortuna  l  mieiUe  para  la 
lliisia.  que  .«p  veía  amenazada  botl  todos  Iin  horrOfCS 
de  la  guerra  ritíi;  murió  al  regres-ir  eo  1308. 

i:t(i1.  MikHML  Jari>si.«vvitüh  hi|ü  de  Jaró-iíaf.  ftid 
elev  -lio  (lor  k Mtnacuin  df  la  nación  y  con  consenti- 
miento d-i  khan  de  lus  lartarus,  -¡ti  pri.'uer  trono  de 
Rusia,  después  de  haberlo  dispiAado  por  espaelede 
ocho  mes.  s  con  y>T<^>'  ¡irlncijn'  de  Mo^Km'  et  cual  no 
h  perdoió  tamis  la  preferencia  que  había  obteoido, 

■•MIO  HdUiogoii;  khai   JU|(te,«i  lili,  (ko- 
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piips  de  an  glorioso  reiaado  de  seis  aBos.  le  succJiú 
su  bHo  L'sbeck,  qoe  dió  sa  nombre  i  la  borda,  y  ba- 
bieaw  el  ooeve  príncipe  segmi  cosdiinbr».  ido  I  feli- 
citar al  nnovo  kh:in.  pudo  quedar  snlisfi-cho  de  I;i  r<'- 
cepeioo  que  se  le  bizo.  Duraole  su  ai:si>i)cia  los  li.i hi- 
lantes de  Nüvogorod 80  snblevaron  contra  sus  gIí<  ihI*  s, 
con  motivo  ¿i'  \n  psrnüpz  qim  Dqnrj  ili  t  .í  I:i  ciudad,  y 
8e  eolrfgaron  al  ^<iiociptí  tie  Úu.-kuu;  Mikbail  su|ió 
osla  rebelión  en  )a  cortt*  del  khan,  y  á  consi'ciu'iin.i 
de  sus  quejas,  oblQVo  una  órden  dirigida  ai  usurpador 
para  qoe  se  preaeotam  en  la  horda;  y  en  cuerpo  de 
tropas  fdii  el  ni.il  sitjotó  á  los  novog'iroilíanos.  Jorgi- 
dió  cumptiniieoto  á  la  citación  del  Ichaa  é  bizo  ia  p.u 
con  él,  por  medio  de  kn  presentes  que  le  ofreció,  y 
dos  >iños  después,  en  un  segundo  viajo  quo  liizo  á  la 
borda,  lo^ró  insinuarse  tanto  en  el  favor  de!  kban,  que 
obluVo  ii  su  hcriiiíiiia  en  inalriiininiu  i  lUia  vez  cufiad n 
de  Usbeck  le  convenció  rdciliueolo  de  qoe  le  diesi;  el 
Ululo  de  gran  principe  junto  COD  e)  principado  á  que 
el  tílalo  iba  auexo,  si  Lien  le  fué  mas  difícil  desposeer 
á  su  rival,  á  pesar  de  Ira  refuenos  que  tsbeck  le  ba- 
bi;i  proporcionado  ;  y  babiendo  |>uP8to  sitio  i  Tiver, 
residencia  ordinaria  del  ;;ran  principo,  con  un  nume- 
roso ejercito  de  tártaros,  al  mandu  úc  su  general  Kng- 
vadi,  fué  rechazado,  perseguidr»,  nk  ;tii;.<i(lo  y  venciilu; 
perdió  la  mayor  aorie  do  sus  tropas  y  vió  caer  á  su 
esposa  eo  poder  del  vencedor.  Huerta  esta  princesa 

Socos  días  después  Jiir^e  y  Ksgvadi  acusaron  ¿  Uik- 
ait  do  balierla  eiivenecadc^  y  citado  ante  la  borda 
para  responder  á  esta  aeusaeioii,  qniso  trasladarse  á 
ella,  á  pesar  de  las  representaciones  qoe  para  dísoa- 
dfrsefo  le  bicieroo  su  familia  y  sas  amigos,  mas  avi- 
sados que  él:  el  p  orvenir  nislilicú  sus  leniore-,  pues 
desuues  de  permanecer  el  gran  principe  .«cis  seiiiait<4s 
en  la  horda  sin  esperimeniar  dafio  alguno,  fué  de  re- 
pente puesto  en  m-mos  de  una  comisión  formada  para 
instruir  su  proceso;  sus  jueces, al  frente  de  loi  ctüiles 
se  bailaba  el  general  Kagvadi,  le  condenaron  unáni- 
memenle  ¿  muecle,  sin  atender  á  sus  medios  de  de- 
fensa, y  la  sofrió  después  de  largos  y  espantosos  tor- 
menfos  cii  el  año  1320. 

1^20.  JoUM,  Ó  JoftCE  111.  DiMLOwiTco  qucdó  po- 
aeedor  del  liwio  de  Runa  gracias  &  sos  criminales  es< 
ftierzns;  este  príncipe  inaniíesló  gran  v  lior  conira  los 
suecos  quü  .babian  penetrado  en  ei  letriluriu  de  N>ivu- 
gorod,  y  no  contenió  ci  n  rcibazarles,  entró  en  la  Fin- 
íaadia  y  poso  sitio  á  Wiburgo,  de  cuya  pisa  no  podo 
apoderarse;  i  so  regreso  biio  eonstmir  en  la  Isla  de 
Orckbof,  en  la  embocadura  del  la^o  de  One'^  i.  en  el 
Meva,  la  ciudad  llamada  actualmeiae  Scli  uaselOurgo, 
para  impedir  a  ios  SUMOS  y  á  los  livooios  que  remon- 
tando aquel  rio,  romo  tenían  de  eo^ln mitre,  pi!die,*en 
penetrar  en  la  lium.  El  principe  M  kUail  habia  dejado 
varios  hijos;  Dmitrí  el  primojjenilo.  al  cele!)iar  la  p«z 
coa  Jouri,  le  kabía  conliado  el  iribnio  que  debia  á  los 
lirlaras,  y  sabiendo  qne  el  gran  pifm-ipe  se  babia 
apropiado  aquel  depó.siio,  eiiipreiidió  el  vi^je  á  la 
borda  para  iníuroiar  al  kbao  de  aquella  intiüeliílad,  en 
reeompansa  de  la  eoal  obtuvo  el  principado  de  Volo- 
dímer,  quedando  Jor^e  despojado  del  mismo. 

132:i.  Dmnu  II,  .\1iichaux»wicu  enlró  en  Rusia  al 
frente  de  pn  ejército  de  tártaros  que  el  khan  le  Labia 
Ifooorctonado  y  tomó  posesioo  dvl  trono  de  Voiodimer 
na  la  menor  oposición :  otas  ¡nbiendo  el  aflo  siguiente 
qoe  Jouri  se  encontraba  en  la  borda,  corrió  á  ella 
para  desvanecer  las  inlrigas  de  aquel  hombre  arti- 
ficioso; al  encontrarse  ambos  rivales,  se  eociende  el 
odio  reciproco  que  les  devora,  v  fue  lal  el  furor  i!e 
Dinilii,  que  asesinó á  Juuri  en  la  cotle  del  subeiano 
delante  del  <  uai  liabia  veiiiiio  a  formular  sus  quejas. 

Seoicianto  ateol«do  aa  podia  quedar  impune,  mas 


Usberk  túvola  moderación  Ji'  -n-¡  .'inler  i]ur:íDle  Jos 
aBos  el  eaaligo  del  calpabíe,  y  oo  iu  biso  dar  muerto 
hssifl  en  13!0. 

I^is.  AuAArcnao  11,  MncaAiijOwrrcB,  hermano  do 
Dmíiriqucse  hallaba  eo  la  borda  junto  coo  él,  re- 
ábió  la  investidura  de  su  principado,  desnprobando  et 
crimen  que  ge  lo  hizo  perder.  De  regreso  á  Hii>Ía,  es- 
tabl«>ció  .«¡u  re>idenria  en  Tiver  a  ejemplo  de  su  padre, 
y  habiendo  sido  inforin  ido  exai-la  6  inexncbmente  do 
que  el  ejército  tárt;u-o  qoe  le  bnbia  sentado  en  ei  tro- 
no. Mn»  acabar  con  todos  los  principes  rusos  para 
su!<tilnirlns  con  príncipes  de  su  nación,  púsose  de  acoer- 
(Jo  con  los  babilaoles  de  Tiver  para  prevenir  este  gol- 
pe; qoiatis  imaginario,  dando  jnuertc  á  todos  los  tár- 
taros qoe  se  eoconlrabaii  en  la  ciudad :  al  saber  esta 
noticia  ent>é;;asc  l.»heck  á  todo  el  furor  qne  debia 
ins[iirarle.  han.  hermano  de  Jouri,  se  brirda  á  cum- 
plir su  venganza,  y  babiendo  recibido  del  kban  un 
ejército  mandado  por  cinco  príncipes  Uirlaros,  lo  COD- 
dujo  á  Mo.»c«u  \  di'srie  allí  a  Tiver,  donde  lo  pasaron 
lodo  á  sangre  y  fuego.  Aiej^iiidro  no  les  había  esperado, 
y  se  refugió  en  Pleskof,  donde  foo  roeibido  afectuo- 
samente por  los  habitantes,  quienes  le  reeoooeieron 
por  su  principe. 

1328.    IvA\  I  Danikinmich,  apellidado  Kaiitz.  lo- 
mó posesión  de  los  prtocipadus  do  Volodimer,  de  No- 
vogorod  y  de  Moskon,  siendo  confirmado  en  ella  por 
un  decreto  i]  '  Ush?rk  :  e!  priticipado  dií  Tiver  fué  da'lo 
a  Constantino,  hermano  de  Alejandro,  el  cual  citado 
ante  la  borda,  vacik)  por  a'gun  tiempo  entre  si  obede- 
cería ó  no,  mas'por  ün.  dando  o¡iIo.s  á  los  consejos  dó 
sns  amigos  resolvió  tomar  la  fuga  y  refugiarse  en 
livunia  :  .il'í  permaneció  dos  aAos  hasta  qne  cediendo 
a  ins  instaociaá  de  sns  subditos  d«  los  cuales  era  muy 
amadp,  volvió  á  su  principado  en  Pleskof ;  Ivan.  vién- 
Joti'  de  represo  y  pronto  á  defenderse  en  raso  de  ata- 
que, fué  íi  vi^iUir  al  soberano  de  kaptchak  paia  pe- 
dirle refuerzos,  mas  no  pudo  obtenericKi,  pues  Usbeck 
necesitaba  entoncf^^  de  todas  sus  fnerzas  contra  los 
persins,  con  quienes  so  hallaba  en  guerra.  Alejandro, 
([ue  conorió  por  fin  que  su  lirmeza  le  llevarla  larde  ó 
leuipiano  á  su  pérdida,  concibió  algooa  esperanza  do 
bienquistarse  con  UsIhm  k  y  le  envi*  á  sn  hijo  Fedor; 
el  joven  principe  Uii-  muy  bien  recibido  y  mandado  de 
nuevo  ú  su  padre,  acompañado  de  un  enibajadur  con 
encargo  de  decirle  que  fuera  á  juslificarsc  personal- 
mente; esto  lo  deteriiiio6  á  emprender  el  peligroso 
viaje,  y  oo  (ovo  de  qne  arrepentirse,  pues  satisfecho 
el  khan  de  su  liuena  ¡ire>enria  )  ds  su  8Uiri¡>ien,  lo 
permiiiú  volver  ó  .su  principado ;  mas  su  contento  no 
fué  de  larga  duración;  algunos  enemigoa  qoe  tenia 
enlre  sus  bo\ari!os,  per  prefi'rir  á  los-  aleitruies  en  los 
empleos  y  gradus.  martliaiün  á  ia  borda  junto  ceo 
Ivaii  y  ron  sus  acusaciones  hicieron  revivir  contra  el 
lodo  ei  odio  dei  Girlaro ;  citado  de  nuevo,  envió  delante 
de  sí  i  so  hijo  Fedor.  raíeRtras  qne  él  le  segoia  de 
cerca,  y  al  íle;'ar  suiu»  de  su  liora  la  soerle  fi.lnl  quo 
á  ambos  les  estaba  ((reparada ;  oo  tardáronlos  dos 
príncipes  eo  sufrirla  y  fueron  decapitados  en  I3:i8  por 
órden  del  khan.  El  príncipe  Ivan  Us  sobrevÍMÓ  tres 
afios  y  murió  en  Moskou.  cuyo  ciudad  le  di  be  gian 
parte,  de  su  embellecimiento,  en  1341. 

I Sil .  Semen  é  Smaoti  ivANowircn.  hijo  primogú- 
nilo  de  Ivan,  fué  nombrado  ;^ran  principe  de  Rusia, 
después  de  la  nuiertt*  de  su  padre,  por  el  Khan  de  lo4 
tártaros,  cerca  del  cual  se  había  trasladado.  Este  priu- 
cipe  preseneió,  aunque  sin  tomar  la  menor  parto  en 
ellas,  muchas  y  sangrii-nta?!  gti!>rras  que  durante  su 
gobierno  se  hieieroa  (¡iferi  otes  prmeipes  do  Rusia¿ 
mas  no  le  fue  dable  permanecer  pacífico  espetiaJor  di) 
00  «lote  bMTibte  qiw  dosoló  «qoei  pr ia,  de  i»  peale,  de 
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1»  cnnl  fa6  .victíma  en  ]$SS  á  It  eüaá  de  treiDia  j  seis 

afiü-. 

I3.¡;j.  Juan  II  Iva\owitc«,  hcpranno  de  Semen, 
le  sucedió  en  la  digoidad  dv  gran  príncipe  por  faifa  dd 
kbnn  Jantbek,  dado  enlrp  él  y  sn  competidor  Goits- 

lantino  \Vas«iliewitcb,  prínt  ipf  dn  Siiz<lal,  sii  rriii  ido 
que  solo  (iiirú  seis  años,  no  oírccn  acooiecimienlo  al- 
guno nolable,  y  inarí6  en' 1359  h  la  edad  de  treinta  y 
tres  años. 

1360.  DmíIRI  Ul  CüNSTAXTIXOWlTCH  y  DuiTai  lY, 
IvANcw  IT..11  DoNSki.— Dmitki,  priiicipedc  Suz(J;il,hijo  di' 
Con$taoliao  Wassiliewiih  lomo  postíeion  del  principado 
de  Volodimcr  y  de  noskon  df  spoeS  de  an  ano  de  va- 

cancii  rin.üv.iil.i  por  lí]rliniii!ri-i>  rscilaJas  eolrc 
los  láiiaj  oji,  puói  iK»  lia  ya  liu  solo  principe  el  que 
lleude  Kantrhak  estpndia  su  dominación  sobre  la  T  ir- 
taria  occidt^ntaj,  Ardoiil  iviiialia  $obre  lirlnrm  del 
Wolga  y  Amurales  «ubre  los  d('Sari:¡>i,  ciudad  ¡¿iluada 
al  njrte  y  a  dos  jornadas  ilol  in;ir  C  's  i>t.  Ü.uilri  li'nia 
pur  ad>vr$ario  a  otro  Doiiiii  biju  del  gran  principe 
Ivaoj  y  Amurates.  h  cuyo  fallo. «oinetieron  sucoestion, 
decidió  i  n  Tivor  dol  scgiiicJo  sin  ak'Odor  á  >u  f.*ln'- 
roada  juventud  y  pur  sola  l;i  razón  gon«'r.il  d«  qm  el 
hijo  deba  hf!  cdár  á  .«¡n  padre,  mas  Dniiiri  Gonslanlino- 
«  ttcb  fué  soaleoido  pur  el  tártaro  Mamaf  qirv  bacía  y 
desh  iela  los  khanes.  Lu-sdos  gnindes  principes  rivalos 
so  di-^putaron  el  d  ono  durante  diez  y  ocho  rfios,  es  de- 
cir basta  1.180  sin  resultado  titmivo,  basta  que  al 
finDiDÍtri  Ivanowiich  quidú  posesor  del  trono  di*  Mos- 
koo  qui*  si;  empt'zaba  a  con.>ideiar  como  p;ípilal  ilc  la 
Rüsia.  Sin  embargo  nolurdó  en  cre.irse  Un  nuevo  ene- 
migo en  Oleg.  priniiipe  de  Rezan  por  haberle  despo- 
jado de  SU  ciudad  de  Kolotuna;  este  pnneipe.  aliado 
coa  Jagellon  príncipe  de  Lílbiidnln  y  lie^pnos  rey  de 
Polonia,  y  cun  el  tiUt  uo  M,(Ui;:í,  ^i'  ilirigió  ci'n  loilns 
»us  fuerzas  á Mu? kou,  Uiiiitn  ¡t-a^v  ei  Uors  coa  un  i  jci  - 
cito  de  caatrocieniDs  mil  bomln  es  para  salir  á  su  <'n- 
riienlm,  y  fraliuinlo-i.' !;i  ¡i  tiaU  i  i| iii* jaren  veni'idos  los 
larlaiiis  i«  ii  un  i  pi  ruid..  ílc  Ui  ;^[  i<'n'.i)s  Si'SLiita  mil 
hombres.  Im  il  ni*  s  lo.'í  lárlaro.<  poi'  su  derrola  abando- 
naren á  Mamai  y  corrieron  á^poperse  bajo  la  prolec> 
«ion  de  Taklaraycb.  klian  de*  la  borda  aznl,  al  saber 
M'iin;'í  <ini'  i'«U'  se  li:ibi;i  p!:i':^!o  en  mrn'cha  para  ha- 
Cfriela  guerra  se  refugió  en  wuñ.i,  (londu  fué  asesina- 
do, y  Takiamycb,  pruclani'ídn  klian  de  los  tártaros  do 
Stiaiydel  Woiga,  tleclaróá  los  pr{ocip«'8 rasos  que 
deieaba  vivir  en  pa«  con  ellos.  Apenas  habían  trans- 
currido dos  aftiis  cuando  cauib¡;indu  dr  i.f  i>  mandó 
asesinar  á  ludos  los  rusos  qu.;  c^jUicrciaban  cun  los  tár- 
taros de  Ka$an  y  apoderánao!«e  de  los  boquea  mercan- 
Iis,  roint  Dtíj  t'l  Wtilga  al  frenle  di»  numerosas  tropas 
para  forpu  nder  a  Uo^Iídu;  Dmitri  abiniionó  la  ciud;id, 
en  donde  reinaba  la  anarquía,  asi  qoe  supo  la  pro.xi- 
niidad  del  eaemigo,  y  corrió  i  encerrarse  eu  Kostroma; 
Moskon  mal  defendido  se  rindió  á  lost.Vtnros  que  i.t 
inundaron  con  la  sangre  de  s:;-»  Ii  iliil  muchas 
ciudades  vecinas  espi-rimeoLim  igual  suerte.  Después 
de  la  retirada  de  los  lártaros  Dmitri  ingresó  á  Hoskou, 
ocupándose  en  bater  desaparecer  ^iis  ruinn?.  L.i>l.i 

3ue  aconteció  su  muerte  en  l^VJ  :i  los  eoai4'iila  aüus 
e  su  edad.  Antes  dñ  su  reinado  aquella  ciudad  estaba 
constraida  de  madera;  4  este  principe  i>e  debe  ta  coos- 
Iroccíon  deicnartel  de  los  soberanos  llamado  Krehun, 
es  iI.  Lii  f.i.  1  iltv  ;  e!  sobrenomhri^  il  •  Dun-Ixi  ó  victo- 
riosa, le  fuií  dadu  tie.'ípiii'S  de  la  grande  vi..iüria  que 
coni^iguió  ct  nira  los  tártaros.  Al  niorir  dejó  de  f  u  espo- 
sa Euiloquia,  bija  de  Dmilri  III.  seis  bijo'^,  el  primojé- 
nilo  do  los  cuales  íiie  Yt.ísili  su  snvesur. 

138Ü.  Yassiu  II.  ó  Basilio  UviiTniEwjcn,  hijo  pii- 
moiéaito  de  Da:itri  Üonski  foó  confírmado  por  el  kban 
iMÍbtaniycb  co  la  dignidad  de  gran  principe,  que  tc- 

fOWITl. 


nia  por  recbo  de  nacimiento.  En  .^n  viaje  qoe  hizo  á 
la  hdrdu  en  vida  dtí  SU  padre,  babia  sido  retetiido  pri- 
sionero, mas  habiendo  logrado  evadirse  fnriivamenle, 
cayó  en  poder  de  VitaMo,  nieto  de  Guidimioo,  graa 
daqne  de  Llibasnia,  el  eml  le  habla  obligado  i  tornar 
por  esposa  íi  sii  liija  Sofía.  La  herencia  paterna  no  lle- 
nó su  ambición  y  qm>o  leunir  b»jo  so  dominacioo 
todos  los  principados  de  Rníia.  Roris  hermana  de  Doii- 
tri.  príncipe  d»-  Sti?f!ri!,  oriipnba  Nijni-Novogorod,  mas 
Yassili  ohliivii  de  Jakbitlamjcb  una  órden  dirigida  k' 
lljris  paiM  que  abandonase  sitciudadal  gran  príni  ipe, 
y  tropas  para  obligarle  á  ello;  Boris  vendido  por  sus 
sdbditoa,  e«  entregado  á  sn  rival,  el  coal  mandó  sir- 
garle de  cadenas  y  dispersó.^  su  ninjer  é  hijos  en  dife- 
rentes ciudades.  V¡(  riirasqne  el  gran  príncipe  trahaja- 
li.i  en  estender  su  pni!- ; .  Tañerían.  ducRo  de  toda  la 
Fofsia,  hacia  temblar  á  la  Rusia  con  sn.s  preparativos 
de  ambición;  antes  de  1395  había  ya  pasado  sus  fron- 
teras al  freiili"  i!(>  (  irilrocienio-  üjÍI  hoiübres  sin  ha- 
llar resistencia  alguna,  y  parecía  diríjirso  marcha 
bscia  Hoskon,  citando  de  repente  retrocedió  para  di- 
rigir sin  aniin^  Ci  ntra  tos  lártíiro-:.  rontriliuyendo  sin 
pensarlo,  en  la  rt>l,:ur;K  Ío[i  de  la  libej-lad  de  loS  rusos. 
Sin  embargo,  su  rciir.i(Ja  no  devolvió  la  calma  ala 
Rusia;  Yitoldo  pilncipc  de  Litbuania,  ambicionaba  d  p 
principado  de  Smolensko.  y  habiendo  atraído  I  ra 
campamento  al  principe  Sviatoslafy  *  los  grandes  do 
aquel  país,  les  redujo  ¿  prisión,  apoderóse  de  Smo- 
lensko y  estableció  so  namesirick  ó  lugar-teniente; 
Jorge,  hijo  primojénito  de  Svintoslaf.  secuddido  por 
su  suegro  Oleg.  principa  de  Rezan,  penetró  en  l.íthna- 
nia  á  sangro  y  fuego,  se  apoderó  de  Smolensko, 
cuya  pla^  perdió  otra  vez  y  habiéndose  manchado 
coa  ancrfinen  atroz  qtie  le  hfzo  odin^tn  ft  todo  «I  mando, 
fu"  á  acf'bar  mis  di.is  en  la  vnlediid.  En  H09.  Yedi- 
qués,  general  del  i.u  taro  lioiilal-Sultan  presentóse  con 
un  ejercito  delante  de  Muskou.  AleTroriiado  el  gran 
príncipe  huyó  con  sn  frimilia  á  Kostroma  mientras  qne 
la  discordia  reinaba  en  la  ciudad  y  que  slgumis  mal- 
\.ulii-  ;)prove<'b;i!t.iM  la  general  i  orl-lernacion  para  en- 
tregarse al  pillaje;  los  bneoos  ciudadanos  defendieron 
las  maraUas  con  lanío  vatof  como  fortona,  y  llamado 
el  general  tártnro  n  ¿u  pnis  di^vr,.cta;!o  por  TnnifTlnn, 
se  reliii»  después  dií  haber  iniindat'o  1<ih  campos  con  ia 
SJingre  desús  cultivadores.  Libre  de  los  fírtíims,  Yas- 
sili .^^e  indispuso  en  lil3  con  la  ciudad  de  Novogorod, 
con  motivo  de  uo  cierto  Focio.  á  quien  babia  nombrado 
metropolitano  i]"la  l^l^;,^;  los  noM'Horoiü.'inos  rechaza- 
ron al  prelado,  no  queriendo  reconocer  mas  jurisdic- 
crooque  la  de  su  arzobispo',  sígníendo  ios  consejos  de 
su  suegro  Yitoldo.  el  gi.tn  principe  convnrA  tm  i^ínodo, 
el  cual  depuso  á  Focío  Mi-ii;iiyéDdole  nn  tal  Gregorio; 
mas  esto  no  impidió  que  1  i  i  o  conlinanse  siendo  rero- 
tir  ridoeo  la  grande  Rusia,  donde  uo  lardó  en  hacer 
pi  evalecer  e!  cisma  que  predicaba  contra  la  iglesia 
romana.  Vassili  termin  o  su- (li  is  en  1  í  2."  .  á  la  edad  ■ 
de  cincuenta  y  cinco  afios  después  de  un  reinado  de 
iieinia  y  si'ís;  de  SO  malrimooio  con  SofiadejddoB 
liijii'^.  y  tres  hfjn?. 

I42ü.  JJassií.i  111  YAssiar.wiTcn  Temwi.  fuA  ele- 
vado á  la  edad  de  die?.  afios,  y  siguiendo  la  úlitmá  vo^ 
Inntad  de  sa  padre  Yassili  ti.  al  trono  de  Uoskoo, 
gracias  á  losesfaersos  do  SoHa,  s!i  madre,  que  hizo 
p¡  cvali'Cer  la  voz  iK'  su  difunta  e«pn<a  sobre  los  anti- 
guos nsus;  sin  embargo  Joúii  ó  Jorge,  lio  de  Yassili 
y  príncipe  de  llaliiz,  se  valió  de  ellos  paradHtpotsr  la 
eorona  a  sn  sobrino  y  ilespucs  de  .-¡ele  rnos  dertics- 
liooes  convinieron  por  Gii  en  I  ia¿  en  sujetarse  al  fallo 
del  Khan  Oolou-Mabome:.  e|  cuhI  adjudicó  el  trono  á 
Yassili.  Descontento  Jouri  de  esla  decisión  levantó  al- 
güoss  tropas  y  en  1 133  se  puso  cd  marcha  bicia  Vfis- 
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koii,  V.issili  shIíó  al  pnciionlro  de  su  lio  con  algunas 
tropas  ULial  liúcípiípaü.u  y  otuUriaga(|as  en     mayur  , 
p^rla,  dé  modo  que  fué  pnesto  «p.iógai  con  péfdída  (1«  ] 

bagajes,  fiooile  S4>  halló  anagian  cHutifiini  áv 
•gMamíel.  el  útim  licar  i'^nitaole  que  se  coiiocia  co- 
tOneü>.s  f  ti  fil  «mcedor  Ui  pursii^uió  en  su  faga  y 
8«apu>Í0rá  de  »u  persona  eo  Ko.-ilruQa,  douüe  so  babia 
reliriido,  dándole  por  consfj  )  do  Morocof,  favorito  de 
J.uiii,  ol  principiido  df  K  dIuui  i.i.  Ski  Hiiilwtgo,  V;i>>ili 
«raaiuudu  y  lod-t  la  iwlik'ia  de  Mo^kuu  corrió  á  po- 
BerM  á  su  lado,  de  modo  que  Joori,  al  verse  abaii  lo- 
nado»  ct'dii)  vdhnilariaiiH'nlosn  ounqnisUi  ;i  sobrino, 
regresiiii.il»  a  su  priiicipuJu  de  H  Uiu.  Ei  primer  ado 
de  V.i.ssili  ül  verse  ro^l.ildecido  en  AÍoiknu  fue  U  vantir 
tropas  y  marchar  a  devastar  las  tierras  de  su  lio;  Jourt 
no  hrdó  ea  tomar  venganza  d»  tanta  perfldia,  y  ha* 
bien  io  s.'iüiln  ai  eoouentro  do  su  s  iiiriin).  lo  derrotó, 
bízu  pi  isiuueraj  i  SQ  madre  y  a  su  espuma,  y  enlru  p  ir 
s«igoad.i  vez  en  Voskou  comucooquistudor  y  soberano; 
Vassili  rufqgiado  en  Kovogorod  se  dirije  a  solioitar  i 
la  horda  la  proleTcion  de  hs  tártaros,  pero  mientra^  se 
t¡  ill  ih  i  ea  camino  idiii  ió  ^ll  tiu,  y  úu>  de  su>  piiinus, 
bijos  de  Jüuri,  le  salen  al  encuentro,  le  recoauceo  pur 
gran,  príncipe  y  te  conducen  á  Bloskou;  lo  ^ue  ioipidió 
qu-' el  priinojt-fiitr)  de  los  hijos  de  Jourí  tomase  liis 
.ii  iiius  para  disputarse  el  iroau,  iii^is  sorprenliílo  y  h».'- 
eho  |jrÍ!jj.j»ero  por  el  gran  príncipe,  d  ó  e-ie  anieti  ¡le 
sacadc  ios  ojes.  Vassili  que  tao  crael  se  babia  ok  s- 
Iradj  para  con  sn  primo,  sa  biso  culpable  d  -  ingi  i- 
liliid  \inr  i  ruii  su  bieniiechor  el  Khan-Oiilou-M  iljun'l; 
esteacHlMÍia  de  ser  destronado,  y  en  vez  de  ¡socorrerle 
VOSO  fuga,  envió  contra  ei  en  1  un  ejercito  de 
ctiareiitu  mil  liuiiilire^  tii^n  lado8  por  sus  dospríniO!$,los 
ciiAi.'jí.  á  pesar  de  !a  violencia  comeiida  con  su  her- 
nuiüo,  le  biilii.iii  siempie  pemianecido  (leles;  estrecha- 
do eikban  co  una  ciuJad  de  hielo  que  babia  hecho 
consirnir  iwca  invernar,  se  defeodiA  desesperadamen- 
liTi.'ii !( t-siiiil  ho  .'.liri  v  iu;il  uniiiulisque  lenia  rori>igo, 
y  alc<tu¿u  uua  cúmplela  vu  tuna  Tuilos  los  rusus  que 
■  ptuUeiwi calvúvie de  «u  foiur  huyetulu.  umrieron  de 
miseria  d  cayeron  eñ  poder  üe  ios  tártaros;,  el  vcm;e- 
dor  |Kis6  el  Wu  ga,  hizo  riiVivTr  bis  rnio^s  do  K^san 
y  fi|Odó  nti  Ducvo  reiii.i.  Ku  .iqii  I  enlo.nc-  -i'  li  il  <!>  i 
reunido. el  euíiedio  de  floiefKiii..  y  d  spouiertdose  para 
uiMrcbjir  a  él  el  melropoiiiaiiü  Isidoro,  el  gran  princi- 
po lü  dejó  pui  lii .  nTOüi'  ndandiiIe  noconseülir  en  UMioti 
a!!;"jn'!  con  la  lgle^la  loniaoa:  sin  e¡nt)argo,  á  eji-mplo 
de  \einle  y  nueve  ¿ri<'gü-,  constituidos  toios  «'ii  di¿- 
i\idAúf  Isidoro  liriuO  en  .1  i3K  rl  derrelo.de  ufiop;  á  su 
regi-esu  es  becbo  prtsioñt'roal  pi^del  ullár  por6rden 
(leí  fjr  .ii  dumje,  pruiuinci  m  ío  su  di  pnsii  lon  c!  conrj- 
!,  ( ijoe  a!  eleeio  se  C4>nvocó,  y  orJen  indo  ad-ma^  <|ne 
fuese  encerrado  ett  lUl  mooasiciio,  mas  h  ibieudo  Isi- 
doiu  logrado  evadirse,  se  refugió  cerca  del  papa  Eu- 
genio IV,  el  cnalTc  nombró  cardenal.  Mientras  Vas- 
sili (Ies.-<ii<>f;;iliH  sil  i  n!(  ra  Cdii'r.i  un  ¡luiilülce  que  se 
bJliiu  reudidu  <i  las  luces  de  un  coiiciliu  general.  M  i*)- 
ni(H.  réspit-aedo  vengaon,  iñcenaíó  la  ciud:id  de  X<is- 
K  iii  en  1  Hl  y  llevó  cmsigo  nn  Considcral)!.'  miniera 
«I-  c  lUlivus;  en  1  i  sus  dos  lujos  llev.m  I  •  di'si.lacion 
b'isli  la  ciudnd  de  Moiirum  y  >u.-  alreiedores,  y  de>- 
pues  de  haber  sido  derrotados  por  las  tropas  jlel  graq 
|.i  ¡nnpe.  le  vencieron  i  sn  vez  y  te  bielfriri  prisionero 
juníi»  cim  otros  muchos  pers^n  j.'s.  W  is-iij  culii'  i  lo 
('e  lieri.iiis,  pnv.idn  de  lies  dedos  ile  l-<  mano  derectia, 
leiiii'iiJu  la  i^quierdi  atravesada  y  próximo  á  espirar, 
f.ui^  llevado  anle  Malimet.  el  ninln  lmiró sn  valtlr  y  le 
(ilA  libertad  en  lllfi.  Ir-jo  proniofa  de  salisf-cer  ?u 
li'sr,.le.  Ddi.it.h'  sil  c  .iiliNei  id.  t'.liemiaka,  priueipe  de 

llaliu,  intrigaba  para  suplantarle .  y  al  verle  de  re- 
greso, M  apodoro  de  m  penona  n  liattáiidoáe 


en  una  ii;l  'sia  dando  gr.inas  á  Dios  por  haber  reco- 
brado su  libertad;  después  de  dar  ófideii  de  sacarlo  Iw 
ojos,  dispuso  que  ftoese  coodoeido  •  DiígKMi  jaolo  coa 

su  esposa;  Vassili  Jaroslawilch.  niOadodcI  gran  prín- 
eipe,  formó  un  parUdo  para  libertarlo,  y  sorprendió  la 
ciudad  de  Uoskou  en  ausencia  del  usurpador,  el  cual 
al  sabor  este  aconlecioijeQlo  corrió  i  encerrarse  en 
Kargapol,  y  (lespnes  d6  eoviir  Ü  V:is3ik  á  m  madre, 
que  teniii  prisionera,  pidi  i  y  (tbluvo  la  p  iz;  sin  embir- 
go  habieudüia  infringido  puco  lieiupu  después.  fuC  de 
nuevo  vencido,  puesto  en  fuga  y  despojado  de  SO  prin- 
cipado, murienJo  en  It'io  d  -  rpáulliis  de  un  veneno 
se{;un  se  asegura  en  .N  jvopfurod,  donde  habia  bailado 
un  asilo.  Oíros  pi  Incipes  de  Rusia,  intimidados  con  e.<le 
ejemplo,  renunciaron  á  sus  uroyeclos  de  rebelión^  y 
Vassili  pasd  el  regle  de  sos  dia«  en  pat,  ronHendo  eo 
1161  á  la  edad  de  cirerenln  y  sii'te  nniis.  d  ■spues  de 
un  r-inildo  i!e  Ireiola  y  moIo.  I)e  su  espti>a  M  ii  ia,  bija 
de  un  pnnci[ie  J  irn-lar,  IDIO  eínco  hijos  y  unahiji. 

I  tüi  lV4N  lU  W^ssiLiBwicn  ,  llámalo  kl  Au«&* 
záoor  y  sucesor  de  su  padre  Vassili  á  la  edad  de  vein- 
te y  tres  «Ros,  formó  al  subir  al  Irdno  el  proyecto  de 
sacudir  enteramente  el  yugo  do  los  tártaros,  que  le 
parecía  no  sostenerse  sino  tbuy  débilmente,  y  de  reu- 
nir ;tl  tronco  prinripnl  l;is  ramis  íep  iradas  déla  do- 
uiinaeiou  ru.sa.  Para  luin.ir  venganza  del  cautiverio 
que  .su  [ladre  b.ilii.i  espenmenlado  -n  Kasan.  envió  á 
este  pais  eu  l  í6á  un  ejercito  cuyos  caballos  murieron 
de  frío,  y  la  mayor  parte  de  los  bembres  demlwria: 
este  revés  no  fue  bastante  para  intimidarlo,  y  en  I  i69 
hi¿'>  10  .iv!iar  olro  ejercito  contra  los  leheremissfS, 
pin  li  i»  k.fs  int's  cuyo  pais  llenó  de  cadáveres  v  de 
riiiuad;  \oi  Lermanos  del  gran  priueipe  se  dirigieron 
en  el  sipuienle  aBo  á  sitiar  la  cm  lad  de  Kasan  y  obli- 
g.ir  II  ktian  Ibrahini  a  rei  onjcerse  tributario  de  U 
husia.  Mientras  Ivao  conseguía  triunfos  sobre  triunfos 
en  el  eslranjero,  ta  república  óé  Novbgorod.  redncida 
j)or  mujer  poderdsn  y  dip>ii  ,i.  estaba  pronta  á 
darse  a  la  l'olouia,  m;is  el  gran  principe  voló  á  elía 
sin  pérdida  de  momento,  y  con  su  sevend«d  logró  ha- 
cer volver  á  los  sediciosos  eu  la  Hat»  del  deber.  En 
1 41^  reprudiijose  la  rebelión,  Siendo  ntra  vezfepríaldn 
cot  nuevos  eastigos,  y  perdiendo  1 1  rejuildiea  sus  pri- 
vilegios para  ser  reducida  al  nivel  de  las  dem  isciuda- 
di».  Akmel,  khan,  de  la  borda  dorada,  intimó  stgrttt 
priueipe  que  le  pHga.si*  el  iributo  ordinario,  peroenveí 
dñ  conseguirlo,  vió  invadid  s  su.s  tierras  ^orun  ejér- 
cito de  rusos,  cuya  sola  pr^M-n.  la  le  puso  en  fuga; 
después  de  algunos  afios  de^az  <!ió  d  >  nti-vo  p*  inri  pió 
il  !a  guerra,  «iado  con  Cnsímih»  IV  rey  de  Polonia  y  con 
Aodres  y  Boris.  hermanos  gran  Juque;  m^>  uiien- 
ti  as  [litsabii  las  fronler  s  de  llii-ia,  los  nogais  penelra- 
bati  en  SU  país  y  lo  renirrim  íni^mn-'meale  llevándolo 
to  lo  á  sangre  y  fuego;  y  babieodo  retriacedído  para 
b  leerles  frente  pereció  enana  batalla,  esiinguiendose 
eut^l  la  borda  dorada  fundada  |>orBalou-Kban  en  1237, 


cuyo  yugo  tao  pesado  b^bía  sido  para,  la  Rusia.  En 
|{K¿  el  rey  de  relonla  slaodá  la  Rusia  oon  muy  nd- 


I 

vei.>  1  fortuna,  pues  los  rosos  vencieron  á  los  polacos, 
á  1 1  mayor  p:irle  de.  los  prisioneros  que 
liit  ii  ii.it.  a  entrar  en  su  servicio;  la  suerte  que  presidia 
a  todas  las  (¡mpresas  del  gran  (¡ríncipe  hacia  que  fuesa 
n)u\  buscada  so  jtroloceiori;  Toinis,  hermano  de  Cons- 
I  filmo  P;di  ó!ogo,  úllinin  emperador  priego,  le  hiro 
oliecer  por  el  pap:i  ia  maoo  de  su  hija  Sofi !  á  Ivaii, 
viudoeu  aquel  entonces,  acopló  k  1 1,  princesa  por  os- 
pos:;,  ron  !  •  esperanza  de  adquirir  con  ello  nn  derecho 
al  trono  imperial  para  é\  ó  sus  descendientes.  Sofía 
lialiia  s;,i()  edii'ad  1  en  la  religión  caloliea.  pero  al  unie- 
se on  un  principe  cisUi»tico  cambió  de  religión;  con 
ñiolivo  de  este  maMmenio,  «I  grao  príocipe  lomd  por 
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I  :i  i!(  s  calif.M?,  L'n  vo/  i\¿  Siiri    ni  1  ii>;!;  obligado  á  retirarse  so  presenit'  nira  vor  cu 

«1  aúu  üiguieote  deiante  déla  pJaxa,  de  ia  c«ihí  «<e  bizo 
dueflo  |)or- bftberM  tablevadola  n.iyor  parte  de  lot 
li.ihilftirtes  contra  la  guarnición.  El  gran  prfocipp  fue 
n-cihido  i-Oino  tin  lib«rUiitor  por  la  poblaciOD  coriipu^- 
lii  t  ;i>i  en  su  tdlaíi  latí  de  rusos,  despechados  d«  hab*'r 
tsAuio  mivlo»  tanto  tiempo  ai  rilo  ialiA»:  las  lio^tili- 
dMlM  petre  la  lltísia  y  la  Polonia  m  prolongare  m  por 
I  >(nc:<)  lie  mii'Si'  i<f\o< ,  íianla  que  *«  suspendieron  en 
loíS  por  una  irfgiiíi  de  cinco  liflos,  indispctisaMi*.  ai 
gr  .i)  prfeeitw  para  obrar  nías  vjgoroíiameiit»«  runira 
Kasan.  Eslf'  princiiKi'ln  se  li;i¡lnba  ocupado  por  Sip- 
Guer«i,  h-ju  íi«  Jli'iti-<lti  reí.  kü«n  de  Crinií^a,  qnitHi 
hribia  d<'!i|)(iSfido  de  ol  «  Chiiíh>Al6Í ,  suililuido  por  el 
gnn  principe  á  Miibiuet-AiDÍift  muerto  en  iSOK.  Va5»i« 
ii  rcobto  nn  ejercito  ri«*  ctMito  dnonmita  mil  bninbres. 
que  dividió  i'ii  dris  riiiTims    cini  iKlo  al  iim  .nr  lier- 


blasón  t'I  águila  iirgr  i  >  i 

Jorgtí  á  cabal'o,  <^ue  aun  tu  f  I  día  so  ve  un  vaiius  luo 
aeoá's  rowd.  El  remo  d«  Rano  parecia  rebacene  de  sus 

píisar];!?  prrritdas  bajo  el  reinndo  dnl  klmn  Alei,  el  cual 
alrcVH»  a  desafiar  al  gran  principe  tMi  iendo  una  es 
tursión  hasta  mas  allá  de  las  fronteras  do  Rusia-,  iniis  «ti 
1187  foé  su  ejército  ve itcido  y  aniquíladoenJuDa  iMtaila 
dada  «oriHaü  deISviaga,  cayendo  el  kbfln<w poder  d^-l 
veni't'dor,  y  sii  ii'Ii)  >ii  in.Mlrt'.  su  t'^pus.i  \  th^  do  sus 
hermanos bechus  pnsiuncros  en  kaí^n.  bu  diri- 
gid Ivan  sus  armas  contra  los  livonios, :  Icanzó  contra 
elloí  lina  ¡rran  vif(uri;^  n-rra  tlpricíkof,  despti  -s  ilc  ía 
cutii  edtlii.'u  en  ."U  ptus  ta  utiA  escarpada  uuinlafta, 
frente  de  Narva,  la  cindad  de  Ivanoyorod.  t  stendió 
iuego  sus  conquista»  basta  los  países  sepientrii  nales 
donde  fio haNa  penetrado  ningiin  principe  rl1^o  y  acoin- 
p,Tñ;i(l(.i  siempre  de  la  vidi  i  ij  II. '^'u  h  ista  los  sesrr'  ■ 
jf  lincü  gi  rtdos  de  ialilnd.  S  •tliicido  pur  SitUn,  su  se- 
gunda esposa,  reconoció  «n  119' por  heredero  dci 
trono  al  príncipe  Yassifi,  bijo  de  ¡mibos,  con  p^-ijiiicio 
de  Dmitri,  nieto  de  N  n  ia.  sn  primera  mujer.  Esle- 
nuado  de  falijjüs,  mas  qne  por  io<  años,  Iv^n  ihíiiíi» 
dei$p<iesdepru{(>iigHd0S5ufriUiicnias  en  1308,  á  in  edad 
de  «ei«>nte  aboit,  después  de  un  reinado  de  «narenti  y 
tres,  que  cim  tilityó  la  epc-ca  de  la  lilirrlad,  drl  '  iKlcr 
y  del  esplendor  de  la  Rusta.  En  sn  tiempo \ió  Moskuü 
'pof  primera  vez  s  nirfinjitriores  del  papa,  de  los  sul- 
tanes de  Ginslantinopia,  de  la  repiiblica  de  Venecia  y 
del  n-y  de  t>inan)arrH.  ctn  cuyas  potencias  Ivan  celebró 
tratados  ;  por  medio  ife  granues  ret  om¡>en«i)s  ;  lr  joa 
SUS  estados  á  muchos  artist^ü  de  Italia,  donde  empeza- 
ban á  rcn  aeer  bis  arte».  Bqte  príncipe  ejetvkk  aobn»  eos 
pueblos  el  poder  mas  absoluto;  sometió  á  los  hnbitan'es 
del  campo,  antes  libres,  á  la  .¡«ervidumbre  de  la  gleba, 
y  los  nobles,  atm  los  de  la  ()rimera  categoría,  á  cas- 
tigost  reservados  para  ios  esclavos  en  los  pueblos  mas 
ínklrados;  tHesemnel'irknoulu  y  los  «baiogiies»  dos 
lííperies  de  nti>(,iniieiii('s  i|iie  h.iei;m  bioinr  lii  s;iii>:i"e 
al  primer  golpe;  amims  se  usan  en  Ru^ia  aun  en  el 
din'Vo  todas  las  clases  y  rondieiOBco. ' 

1505.  Viissiu  IV,  lv,i?towiTCH,  succ-íor  de  su  padre 
hrao  ifl  sin  oposición,  dió  principio  a  su  iein;tdo  cele- 
brando tratados  con  .\lej;in'lro  rey  de  Polonia  y  con 
nildi<>Giierei,  libao  de.  Criioea;  sabiendo  qoe  Mabniet- 
AmOf  kban  de  Ka<tan  meditaba  una  gnerni  eenlrn  ta 
Rusia,  resolvió  gann:fi'  |Kir  In  iii  iiio.  si  b'en  et  lOMtl- 
ttdo  00  corres|K)n«lji)  ^  sus  (  .-pei  injws;  un  ejército  de 
dea  mil  hoinljres  que  envié  ,i  i¡i>  órdenes  ve  sü  her- 
mano Dmilri,  se  dejó  sorprender  delante  de  Kasan  'por 
los  tártaros,  sorprendióles  á  su  vez  cuan-lo  relei  raban 
con  fiestas  y  nli^nz  u  i.  I  i  victoria  que  ac.ibab  m  decon- 
segoir,  y  por  un  descuido  imperdonable,  se  dejó  de 
noevo  sorpraoder,  qaedaado  disperso  y  redQctüo  i 
SK  le  mil  hombres  que  ^e  volvieron  á  Rusia,  cubiertos 
de  .sangre  y  ile  verjjiier  /a.  Mig'iel  tilinsk  ,  p^bernador 
Ue  Liibitaiii;i.  :il  ^^er  persi-guidu  por  el  sen.ido  de  PolO' 
nía,  habia  IihíIíhI')  un  asiio  en  Ru»ia,  locnal  fué  razón 
bastante  ¡i-iri  ijUtj  el  rey  Segismundo  declarara  la 
gnerra  á  esta  potencia  y  i  ■  i  Limase  ademn^  vin  i'  s  ler- 
ritorios  que  habían  uerienecido  antiguamente  á  la  Po- 
hmia.  Si  bemoa  de  darfé  á  les  escritos  'msos.  el  gran 

principe  .sostuvo  con  tanlo  va'rr  !ns  alaqite>  de  los  |»o 
hcm,  (|ue  en  IB  obligó  á  Segismundo  a  pedir  la  paz 
Uespiies  de  obtenerla,  el  rey  de  Polonia  continitó  sieiH 
de  eoemigo  de  ios  nMos*  y  de  naevo  profaco  al  gran 
príncipe,  maoAiodo  enoerrar  a  att  bennana  Helen^i. 
viQ  i  I  1  Alejandro,  hermano  de  aquel.  I,a  nim  rted* 
la  princesa  ocurrida  en  su  cárcel  en  1 5t  2  encendió  en 
ftirar  I  VaaaHi,  el  cual  se  dispuso  para  tomar  venganza 
y  en  lf513  poso  sitio  ñ  h  r  iudad  de  SnjoleaSko,  perlo- 
accicnie  a  Iw  pdacos,  üiiídü      U  babiab  conquisUdo 


ra  y  ;i|  oiiu (><»i' 1 1  agua;  eslu  úilnoa  fué  destruida 
en  el  Wolga  por  jina  eslralajjtelsa  de  los  íeberemisse», 
y  el  otro,  después  de  esper  arlo  en  vano  a  orillas  del 
Sviaga.  fu¿  «tacado  por  ios  t  ruins,  a  quienes  reobazó 
vigort  s;u(i'  lile,  tu)  teniendo  l<)  espedicion  otro  re.-illla- 
do.  La  arlillt  ria  de  ios  ruaos  y  sus  provisiones  de  liocm 
qiiedtfrondeslf  oídas  confsn  eseoadra,  de  modo  ifné  oo 
xjí'j  se  hnihron  eo  In  iin|io>¡liilid;irt  de  emprenrler  osa 
alguna,  iiino  que  sn  ejercito  se  vio  acometido  por  el 
hambre  no  regres  mdo  a  Moekoo  masque  soarerioS; 
ci  grao  principe  ««batido  con  ésLis  pl^rdidas,  permane- 
ció'seis  años  mmido  en  un  involuni»rio  renrx'v.  e«.p«- 
rHOiloc^  n  iiii[);ieieiirin  el  inoinenlíi  di  ^  iii-f  inM  -n  iiu» 
y  su  venganza,  hasta  que  en  1530,  creyendo  haber  ya 
reparado  SOS  faertts,  bito  marcbar  catilrt  Kasaa  ao 
ejercito  mandado  por  Ireintn  v.iivodas.  Una  estrataj;  »- 
iij.)  de  los  bitiadns,  qii(ene«  durante  la  noche  logiarou 
incendiar  las  murallas  foriuíidas  de  estacas,  \  á  las 
casas,  debió  hacerles  dueAos  de  la  plaza;  mu  embargo 
ñola  tomaron,  y  susvaivodfs  no  se  avergonzaron  eS' 
lando  al  fíente  de  un  nnineroso  ejércilo  de  •  .i  -er  la 
paz  coa  los  sitiados  reducidos  á  catarcu  mil  hombres. 
La  qtiebraetHdaaahid  del  gran  principe  no  te  pemitit 
b'-iCer  la  guerrii,  DSi  esq  ie  nilriiitió  la>  s.ilisúccionea 
de  los  larlfiros  y  cuntij  uiu  la  pa¿  que  cmt  eüos  b^diían 
celeliradosus  genei'ales.  Su  muerte  ac.  ccio  cu  1533. 
Este  principa  eoalraju  matrimonio,  primero  cun  bolo- 
mooea  i  la  ennl  repodid  á  causa  de  so  esterilidad  en 
1515.  contra  I;í  ili-i  iplina  de  la  igles'.'i  rost,  qnc  ti'» 
permite  el  divonnu,  a  menos  deqiie^la  eípo>a  euiíe  en 
otra  religión,  y  segando  con  líleoa  .  .«obnna  de  Mi- 
guel Glinski,  el  cual  se  bailaba  encarcelado  desde  151 4 
por  haberse  descutiierto  inteligencias  entre  él  y  el  rey 
de  PoItmiLi.  Este  enlace  le  v;i|,o  la  libi  ila-l.  Los  escñ- 
tores  uatranieros  ban  dado  el  titulo  de  tur  á  Vasaiii  IV 
el  raa)  efrcbvamenle  b»  tonnd  algoiiMi  veces  a  fines  de 

sn  r  -inndu.  maí  ios  nnrionales  soIo  iOCOOfiereo  i  tU 
sucesores;  de  Llena  tuvo  dos  bijas. 

Iii88.  iVlN  IV  TiSStUtWllCa  (prinn  r  Irar  ó  czar) 
fué  reconocido  por  sucesor  de  su  padre  Vh»üí:í  á  la 
edad  de  cuatro  aAos,  y  dió  príncípio  .í  su  reinada  Isijo 
la  tutela  de^u  madre  Elena,  á  quien  sii  esposo^al  luo' 
nr  babia  dado  a  Gliosii  pui*  cooüejero.  El  e«i  amlaio 
qoeeseitaron  las  galanterías  de  eala  prínc^  roiiKriaa 
6  Kree  OhoK  (i»ki  ilrriiiadfi  Onichins,  niDvieron  a  (iiiii.s- 
ki  a  dirigir  trei  ueiileü  reprt'ti.H!uues  a  .>^ii  sobrina, lanal 
lejo<  de  corregirse,  le  hizo  .-acar  los  ojus,  suponfeiido- 
le  de<>igBÍ(iB  prroieioios  ai  e^do»  de  resuttas  dt«  cuyo 
Miplicio  maná  poco  üempo^daspues.  Vasaiü  babia  dá- 

jailo  dos  lieniiano?,  Jorxe  y  Amlres,  Id--  cuales  babian 
prestado  juramento  á  au  sobrino,  pero  indign;:do  el 
primero  por  la  eondacia  de  la  regente,  quiso  li  icer  re> 
vn  ir  I"  irii¡í,'ua  costombh;  qne  le  llamaln  il  i  no  la 
íorluou  lio  ítivureciQ  «ua  yk^,  Jf  b^bieudo  ¿íúq  üccIi^ 
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.  prisioocro,  mnrÜciilreeadeQai.  Andrés,  de  qweaae 

so«:po(  fiiil);i  (jac  pretcDdia  vengar  su  muerte,  nlnjo 
subrtj  si  t:l  udiü  de  la  corle,  basta  que  irritado,  ievaotó 

00  ejército  que  abandonó  co  el  momento  du  entrar  en 
balaHa,  y  ca  dirigió  a  ponerse  i  discrecioo  de  átis  rnf  - 
tnigoi),  quienes  le  hicieron  espectmenlar  igual  suerte 
que  águ  líftiiiarif).  Eo  aquel  lii-mpo  Siiui-on  Jj.-L-ki,  uno 
de  los  señores  d^conteotos  de  ta  cm  te,  ¡ík  retiró  a  Po- 
lonia, cuyo  rey  Segi^inando  le  dió  un  feudo,  swodo 
e-íto  motivo  para  que  la  regente  dci  taruse  la  gtiprra  á 
Ja  Polonia,  giu'rni  que  fm-  decuria  ilurdciüi)  y  muy 
¡)o<'o  noUíble  t-ii  lodos  couceplos.  Elena  murió  en  I53K 
aqjaodo  si  grao  priocipesu  bijo  eo  poder  de  los  tiranos 
qoe  ee  babloo  apoderado  de  en  persona  y  del  gobier- 
no. Cbouiski.  e!  principfil  entre  ella?.  prü>Li  iluo  (i  cu:i- 
denó  á  muerte  a  cuaotos  le  iufuMÜiiM  ua  suí.peciiaü,  y 
sabiendo  Simeón  Beiski  lo  que  suLvdia  en  Uo^kou,  se 
dirigió  al  encuentro  de  Sip-Guerui,  kban  dvCiiitit-.t 
para  escitarlo  a  romper  la  paz  coa  lu  Kusia;  enconrlio- 
sedo  nuevo  la  guerra  entre  ambas  nacianis  ii),i>  á  |,i 
vista  del  ejército  ruso  de  ios  tártaras  emprendió  la  fu- 
go, sufrit-ndo  pérdidas  Considerables.  Llegado  Joan  ála 
^'ñ^ú  fi  >  catorce  aliod  conoció  la  tiranía  de  lo?  que  go- 
ljer(iHÍ)an  «'o  $u  nombre  y  proDUOció  su  sentencia  de 
muerte,  «ieudo  Cbouiski  la  primera  viettaui  |inmolnda 

1  la  justicia.  Libre  de  sus  opresores,  no  poi*  esto  bí- 
zo  mejor,  y  solo  usó  de  so  libertad  para  entregarse  á  la 
iu)peluosidad  de  sus  pasiones,  en  compañía  de  varios 
favoritos  que  solo  buscabao  los  medios  |de  infl  imarlas 
este  decreto  doró  por  espacio  de  das  años  y  eo  1 545 
qtiisii  hacpréiB coronar  solamente  por  el  metropolitano, 
ceremonia  inusitada  basta  ?nlonces  en  Rusia,  lomando 
el  titulo  de  Izar.  Su  coronación  fue  seguida  de»u  enla- 
ce coQ  Anastasia,  bija  4»  Aonao  Jouhewitcli,  cuya 
princesa  con  el  ejemplo  de  sos  virtudes  y  con  so  voz 
dulce  y  persuasiva,  apartó  á  su  ««poso  desusestmvlos 
para  cambiar  de  conducta  y  dedicarse  entera  mente  al 
cuidado  del  gobierno.  El  primer  panto  qoa  llamó  su 
atención,  fue  ¡a legislación .  y  en  «nn  ns.iiulilea  de  no- 
bles publico  un  nuevo  coilrgo  que  fué  ¡lauiadu  "Jua- 
dt'hfiik  i.  ()cup6>6  enseguida  de  la  reforma  de  la  dis- 
ciplina uiUilar,  y  estableció  la  milicia  de  los  streliiz  ó 
•nfiieros.  ma  parle  de  los  coales,  formó  so  guardia,  y 
siendo  los  demás  incorporados  al  ejercito,  ;us;ituyondo 
el  fusil  al  arco.  UuranU)  su  reinado  la  ti  usía  viópor 
prinien  vés  Iropat disciplinadas,  siempre  sobre  los  ar- 
nas'y  prontas  á  marchar  á  la  primera  órden  del  so- 
berano; no  era  el  objeto  de  Ivan  ostentar  vanamente 
sus  fuerzas,  sino  abalir  el  poder  de  los  tártaros  y  redu- 
cir <k  esta  nación  al  jugo  de  la  Rusia,  á  la  que  por  t  in- 
lo  tiempo babia  opnmido;  oono  el  mas  veeioo,  creyó 
qu«  la  primen  na;*ton  que  debía  atar.ir  era  el  princi- 
pado de  Kasan,  donde  reataba  Íííici.i  un  aAo,  sobre  un 
trono  mal  seguro,  Jediguer  bijo  de  Kasim,  soberano 
de  Astraoaa.La9  torbulcocias  que  agitaban  la^capilalfa- 
vorecísn  au  designio,  y  para  reallnrlo  empexópor  ha- 
cer elevar  freole  de  Kasan,  una  ciudad  de  madera, 
cuyas  piezas  babiao  sido  todas  labradas  en  Uoskou  (t) 
eODObíelode  bacer  invernar  en  ella  in  sus  tropas,  en 
caso  de  que  asi  lo  exigiese  la  duración  del  sitio  de  Ka- 
san.  Esta  precaución  fue  siipeiflu  i,  la  phiza  sitiada  en 
Itt.'i:,  fue  tomada  luego,  de^pue.s  de  una  heroica  resis- 
tencia y  denoa  espantosa  carnicería  por  parle  de  los 
litiados;  ledigucr  qae  Ies  habia  alenudoeoo  mi  ejein- 
^0,  cayó  OD  fflaiMf  del  ? «oeedor  kmené»  la  nmerte 

(I    Kii  \q3  mercados  de- Rusia  se  venden  aunen  pI 

din  i-n!i<i.i  (lu  inüilord  onmruiii(>n(<!  (erntiiiJdH^,  cuya!»  ca- 
so* rt! ti  11 1(1  as  en  un  recinlo  toniiaii  no  piiutilo.  dl<-tl4^t  co- 
stil su  mutH  ui  y  t'tHttnciiaii  .i  vulunlutt  <l«l  queia»  pu9UO 
tt!>i  es  •jue  ti<)  rs  lin  t  citita  rarA  ver  un  palaao  COUSlTOt* 

da  ea  ol  cono  oajiociu  d«  un  mes. 


coa  las  armas  en  la  maoo,  balludo  en  él  on  príncipe 

generoso  qtie  s  tbin  e-liniar  y  recompensar  el  val  ir,  le- 
jos de  castigarlo  ni  aun  en  un  enemigo;  Jeüiguer  íue  d 
amigo  del  lnv  y  uno  de  los  primero»  personajes  de  su 
cori<i,  después  do  baber  recibido  el  bautismo  Lajo  el 
nombre  de  Simeón,  ti  loma  de  Sasaolué  seguida  da 
la  de  Astracán  en  I  S5i  y  é^ta  de  la  sumliioa  general 
du  los  tártaros,  los  cu.<les  so  apresuraron  á  prestir 
homenaje  al  (zar  y  á  reconocer  su  soberanía.  En  lo37 
Guíl.iMj  W.is.i,  rey  do  .Sue.  ia,  babia  celebrado  con  la 
Uusia  un  tratado  de  paz  ¡ae  fué  conGrma Jo  en  1  'á'ól. 
(Véase  la  Suecia;.  Eo  l.'iii3  espcriinealo  Ivan  con  la 
muerte  de  su  incomparable  esposa,  una  desgracia  que 
cubrió  de  lulo  i  la  Rusia  entera;  privada  de  aquella 
princesa,  volvió  á  dominarle  su  Cdr.Kt>'r  feroí.  c  nyos 
rigores  suavizaba  aquella ;  para  reemplazarla  ,  bj¿a 
pedir  al  rey  de  l'ulonia,  S^i^iMUodo-Augusto,  la  ma- 
no desu  hija  Calulina;  mas  .su  demanda  fue  rechazada, 
y. si  hemos  de  dar  crédito  á  los  bistoriad;>res  rusos,  en 
vez  de  la  primera,  si>  envió  al  tzar  un  asno  ricamente 
eojaezadoj  sea  como  sea ,  aquella  negativa  encendié 
de  nuevo  la  guerra  entre  ambas  nacionea  eoii  gran 
de<?venhja  de  la  Polonia  que  perdió  la  ciudad  de  Tulocz 
cii  Liihudma,  cuyo  obispo  y  principales  babilaulcü  en- 
vió el  tzar  pi  isioiieros  a  itoákou. 

Eo  i:»t>S  dió  este  pi'iocipc  uo  singular  espectáculo 
ála  Rusia;  dospaes  de  convocar  una  numerosa  asam- 
blea, renunció  el  poJeTsupreuio  y  siendo  sus  hiju^  ruoy 
j6ven*;s  para  gobernar,  abandonó  el  titulo  do  czar  al 
tártaro  Jediguor,  reservándose  únícamenle  el  de  gran 
príncipe;  mas  Jcdiguer.  tan  convencido  orno  lodo«,  d? 
que  esto  no  era  mas  tjuc  un  juego,  dcjo  a  tvan  eo  ci 
ejercicio  de  la  ;<uloridad  soberana,  y  recibió  sus  coo- 
sejo.s  como  Órdenes  que  sabia  que  podía  iofriugir 
sin  perder  la  cabesa.- 

Después  de  csla  fingida  abdicación,  Ivan  se  retiró  á 
un  pajacio  inmediato  á  Moskou,  donde  formó  uu  nu- 
meroso cuerpo  de  siiieliies,  siempre  proBlos  I  cumplir 
sus  órdenes  sínigrjínarias  contra  todas  las  personas  que 
\ii  infiindiüjeu  tu^ipecba»,  pero  no  lardo  tn  vyjver  a 
empuñ  ar  ellimon  del  gobierno,  sin  abandonar  por  esto 
su  retiro.  ÍSelim  II  suliao  de  (^nstanlioopla,  insti^ar- 
do  por  el  rey  de  Polonia,  declaró  la  guerra  á  Ui  HosiSt 
ó  hizo  luarenar  un  ejei  e  to  para  apoderarse  de  Astra- 
cán, .sin  emtiargo  bU  euiprea-i  no  tuvo  un  feliz  resulta- 
do á  causa  de  la  traición  de  ¡os  tártaros  de  Crimea  que 
se  hablan  unido  al  ejercito  turco.  En  aquel  entonces,  la 
ciudad  do  Novogoroí,  cerca  del  imperio  de  Rusia,  se 
convii  lió  en  el  objeto  del  odio  del  czar,  á  qnim  so  bizo 
creer  (]ue  estaba  eu  inteligencia  con  el  rey  de  Polunia; 
Juan,  que  babia  decretado  su  ruina,  entró  en  ella  A  ca- 
lialiü,  acompañado  de  su  hijo  y  seguido  de  sus  satéli- 
tes, tuutaudo  á  cuantas  personas  halló  en  su  camino; 
duiaole  cinco  semanas  ioiuoló  díariaroeole  á  su  fiuisr 
y  valicodose  de  diferenlea  suplicios,  al  menos  á  seis- 
cientos ciudadanos.  Novogorod  po  ha  podido  rehacerse 
jan)  ;s  dü  se.ni  jinlc  d  esastre,  y  en  el  dia  se  halla  re- 
ducida a  la  condición  de  una  simple  aldea.  Twer  y  al- 
gunas otras  ciudades  acusadas  dd  mísmo  crimen  que 
aquella,  sufrieron  igual  suerte,  y  de  rei^reso  á  Mi>.~kou. 
renovó  Juan  la.-?  trágicas estenas  queejtiiiuíu  durante  su 
viaje.  Tanta  crueldad  le  hizo  odioso,  no  solo  a  los  ojos 
de  sus  propios  jMÍbdilos,  sino  también  a  los  de  los  prin- 
cipes vecinos;  pero  tvan,  no  menos  diestro  qneferoc, 
mantuvo  en  el  trono  dol  cual  se  rreia  qoe  se  veris 
obligado  á  b  tjar,  e  bizo  frente  á  todos  sus  enemigos. 
Apenas  terminada  la  guerra  con  la  P<rionia,  empeló 
oira  con  la  Ssecía,  con  motivo  de  la  Livonia;  no  pu- 
diendo  ivan  decidir  h  los  livonlos  á  someterse  k  la  Ku- 
sia, les  persuadió  á  lia  de  sustraerle:,  de  la  dominación 

do  U  Suecia,  á  recibid  por  i-ey  k  ttagatu  de  Holstein 
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obupo  luierano  du  DerpI,  oí  (aú  o»  túé  ñas  qoe  un 

rey  titular  qn  •  jafn'is  pudo  lomar  posesión  ño  h  livo- 
nia  á  |>Báardo  ioúuí,  'os  i^sruiTZuá  du  Iviui,  t^jtTcilo 
ruáo  se  bailaba  uo  a]n;'¡  paiá  cunnd»  loj  lár(  *rosile 
Crimoa,.«$citado»  por  ia  Puluoia  invadieron  la  Uusia 
en  lall,  pendrando  hffita  Moákou,  cuyos  niYnbalcK 
enlregaron  á  las  end  e  cu  iIcs  perdieron  la 
vida  toa»  decitw  mU  per^unii^s.  En  ei  iniimo  uri'),  lomó 
Ivas  so  desquite  eo  ooa  gi^n  viciarla  alcanzada  contra 
los  tártaros  por  sii  f^'üfr  \  Sor')!iri<k¡.  y  bifi.vntl'i  c.'- 
kbraJu  lu  pa¿  cou  í'^íúá  pueblos  y  lucgu  cuu  ia  l'ulo- 
nia,  continuó  ia  guerra  contra  la  Suocia;  áois  a(V)s  ha- 
cia que  duratna  tas  bosliUdades  y  el  czar  se  creia  ya 
doe&odela  Lívoota,  . cuando  en  1918  los  tártaros  de 
CriuiPa  interrumpieron  >:i>  victoriis  con  iim  nii-na 
^arsioD  ea  Rusia;  ivun  logró  <|:i<'  ác  leiinisi'n  me- 
díanle 00  tratado  do  p3z  cuamio  .se  vió  atacado  pii  I  'iTJ 
por  liátéban  Batiborí,  rey  de  Polonia,  el  cu;il  rovin  !i- 
caba  las  plazas  que  habia  ocupado  asi  en  Litluiaiiia, 
como  en  Livunia  y  co  Curlandia;  la  Suecia  se  alió 
con  la  Polonia,  y  el  roy  Joan  111  puso  al  (reote  de  las 
tropas  que  eovid  contra  ta  Rtisia,  a  Pooeio  de  la  Gardic 
nol)!'^  dfl  Laogiu'doc,  esposo  de  su  iiija  n;ilural  Sofia; 
este  general  penetró  en  la  C  trelia  y  con'^¡^uíó  muchas 
y  señaladas  victorias  aiienlras  (jue  los  tártaros  ataca- 
ban por  otra  pnrli>  á  ia>  ri'.>u>  aicanzando  sobro  ellos 
Iriuní  j  subre  Iriunlo.  Aterrorizado  el  czar  al  ver  los 
progresos  de  -us  eiir;ii'^itá  y  li  esca--'/  de  r.vM.r- 
80S,  inplorú  la  mediación  dul  papa  Gregorio  XIU  para 
obtener  la  pas  ron  la  Polonia,  y  satisfecho  el  pontífice 
al  ver  presei. lárdele  una  ocasión  'de  esUiblcctT  una  cor- 
respondcocia  entre  la  Santa  Sede  y  la  Rusia,  couiisio* 
nó  «i  P.  Antonio  PosaeYÍn,  jesoíta,  para  qoe' negociase 
Tim  n-ror.ciüai  ion  erlrt»  rrmlias  cortes  enemigas,  con 
órdi'd  lie  prw  ur.ir  .il  ii;i>iiii>  tiempo  la  reunión  déla 
RUííi.i  a  la  lgl.j>,a  líi  iiii  ina.  mas  el  einh  ijador  no  oh- 
tovo  el  mcQor  re^uludo.  eu  csle  lilümo  puato.dejsu  mi* 


Se^utT  á  J  iniíma  rela^'iun.  la  ncogMi  (¡'le  le  hh^t  el 
Ciar  y  toda  su  corío,  que  eiituac  s  se  encontr  W»  i  en 
Slañísa,  no  pudo  ser  mas  magnífico,  de  allí  marchó  ai 
campo  de  Baltliori,  «d  cual  siti  aba  la  ciudad  de  Plesko, 
llegando  luego  á  Kii5ia  una  coote«tactoo  no  inny  favo- 
rable; finalmente  des;)ue-s  »!  •  imicbas  iílas  y  veni'ias 
de  uno  al  otro  monarca,  logró  eu  iSü 2  bacerles  celé- 
brame an  tratado  de  paz.  deflnilivo  pero  »i  una  tn>gtia 
de  diez  afio-.;  en  r\h  no  ?e  comprendió  á  la  Suecia  y 
esta  Diicion  contiiiuu  1.;  ;^Ui:rra  con  la  Rusia. 

Hientras  Possevin  negociaba  cerca  del  rey  de  Polo- 
nia, nn  tembló  acootecimteolo  llenó  de  espanto  y  de 
Info  á  ia  corle  de  Moskon.  Sospechando  el  czar  que  su 
hijo  pritnrigeüito  habia  iraaia  !'!  iki  i  c  nj  ii  arlon  para 
destronarte,  castigó  con  la  ú  liiua  pena  a  lo:?  que  con- 
sideró cómplices.y  sin  escuchar  so  jostificacioo.lo  de  s- 
cargó sobre  su  cabeza  uo  golpe  tan  vin!,  nto  que  le 
acasionó  la  muerte  á  los  cuatro  dias;  no  tardo  en  se- 
guir la  desesperación  á  este  acto  de  barbarie  y  acom- 
paD6  al  desgraciado  padre  hasta  ol  sepulcro,  al  que 
bajó  «n  1s8f .  Este  principe  fné  un  eonjenio  de  caitcla- 
des  heruicas  y  de  enormt  ^  vicios;  sn  valor  no  cono"' i 
rival,,  y  la  severa  disriplina  que  estableció  tinlris  sus 
tropas,  las  hizo  temibles  á  las  potencias  vecinas;  la  re- 
forma que  introíliijr)  en  la  legi^ílacíoii  fué  tan  completa 
como  permitiaii  lüs  circ^ln^tanciaá;  avergonzado  lie  la 
crasa  ignorancia  en  (¡ims  '  lialLiha  sumida  su  nación, 
llamó  á  eslraojeros  para  que  la  ioshuycsen;  introdujo 
en  sos  estados  noeras  arles,  lo  imprenta  entre  otras  ¿ 
hizo  aparecer  aIr;nno-  f!"<!e!los  de  luz  á  través  de  las 
(iaiebta>  de  l  i  l)  irbarie.  Sm  embargo  su  crueldad  man- 
chó el  brillo  lie  su  talento  y  de  sus  Olhioeotes  calídade>; 

M  iodwible  «i  w¡met9  de  victinas  que  Morificadas  á 


so  ambición,  i  so  avaricia,  i  aas  raceios,  i  so  «Mera  ^ 

á  su  ó.iio,  percripron  en  el  fuego,  en  el  agua,  en  !a 
h  /rca  y  mucbas  veres  eo  las  mismas  mnoos  del  prin- 
cipe. Durante  su  reinado  Jennak.  u  io  lie  tos  heimaos 
ójcfesdelos  ctj^acos  cmpPió  en  liiUí  porcnentade 
la  Rnsia.  la  ronquisla  del  vasto  pais  de  U  Siberia. 

ISSi.  FeoorI  Ivanowitch  Teodoiio,  biimíe  han  IV, 
<>l  cual  ie  habia  desigcr-ado  por  sii  sucesor,  fue  coronado 
ciaren  ]68f  a  la  edad  de  treinta  y  dneo  ahot,  des- 
pués de  iioa  elección  hecb « liuicamenle  por  mera  fór- 
mula. Eále  principe,  á  quien  su  padre  h  ihia  (hulo  por 
ministros  á  tres  de  sus  mas  báSíiles  generales,  era  muy 
débil  de  cuerpo  y  espiñln,  y  viendo  Boris  Godooouf, 
hennaoodela  barína  Irene,  la  íncnpacidad  del  mo- 
na rea,  resolvió  bcacorse  dueño  del  eStadn  y  lo  ciin-.¡:^'(iió 
después  do  hac-er  morir  ó  dcolerrar ,  por  sus  calumnias 
á  cuanto?  p«dian  ser  nn  obsiácnlo  á  so  amÚcíoo.  Eií 
>(>  h  ya  n!  frente  de  los  negocio-'^,  cuando 
ilCf^u  a  Miískuu  Jeiciiiia.-,  patriarca  depuesto  de  ConS- 
lantinopla,  con  objeto  de  recojer  limosnas  jijira reiisatar 
su  sede,  vendida  por  ol  visir  á  Tbeolepto;  Borí<  apro- 
vech6  aqnelhi  evasión  p^ra  pedir  laereceíon  de  un  pn- 
triar."¡i!(i  cu  Rusia,  y  habiendo  Jereínia>  rcnsenUilo  en 
ello,  el  melropoiilano  Job  fcie  revestido  de  aquella  dig- 
nidad: el  reconocimiento  ligó  al  ooevo  patriarca  k  los 
intereses  <\  •  it'  ris  y  «ti  ejemplo  nm«;'rr')  :i!  clero  rnso. 
IVdor  leu;a  un  lienuaau  uaicu,  IjaiiiJdu  Diuiln,  al  cual 
Hi  padre  (van  habia  bicho  príncipe  de  Ouglilz,  y  ha- 
biéndole Boris  hecho  relegar  en  su  principado  bajo  un 
pretesto  especioso,  dió  órden  de  asesinarlo,  logrando 
onvencer  á  su  inbécil  soberano,  de  que  en  un  acceso 
de  viú]t>nto  d^-lirio  se  habia  suicidado;  después  de  esto 
asesinato  so!  )  o  i  pacto  ae|Kiraba  al  ministro  di4  (ro'no, 
y  !a  molerle  de  lu  dor,  .'caccida  naturalmente  eo  1B98, 
le  impulsó !» hacerlo.  K'-le  monarca,  desprovisto  igual- 
mente de  vicios  y  rie  \  liiules.  fué  el  último  vastago 
de  la  familia  de  Kurik,  la.  que  babia  dado  cincuenta  y 
dos  miberaoos  á  ta  Rusia,  eo  e)  espacto  de  setedeutos 
tn'iola  y  seis  aíios. 

1";HS.  B.rRis  GoDoxoi  F,  logró  subir  si  trono  des- 
I  !!■  s  d'-  .'a  muerte  deU/.irf'edor  y  de  la  retirada  de  sq 
viuda  latzirina  Irene,  la  cual  prefirió  el  estado  reli- 
gioso at  troao  (pie  le  ofrecían,  siendo  elegido  en  una 
a  i.ul-Ie  i  de  nobles,  cuya  mayor  ¡i  irle  habia  ganado 
ccj.i  .lus  liberalidades;  el  pueblo,  del  cual  se  babia  ma- 
nif  'siado  protector  doránto  el  anterior  reinado,  aplan» 
dio  e-!a  eie  i  !■  n,  y  H  iris  imi  los  primeros  cinco  afioa 
(le  su  gi>u  erno  tu  ¿lareria  deber  defraudar  las  espe- 
ranzas que  la  nación  concibiera.  Para  asegurar  su  pa» 
esterior,  renovó  los  tratados  de  paz  cclebrad(»s  i  on  ¡a 
Stieeia  y  la  Polonia,  y  para  ctvüíiarla  siguió  «1  ejem- 
plo de  Iv  -n  IV  d.'  olraer  á  Ilusi  i  h  los  '  ¡  j  iw  y  .nrtislas 
estranjeres;  de.seando  bacer  (l'>reijer  el  comercio  abrió 
sus  puertos  á  iabcin  Jades  :?ns:'iilieas,  conecsension  da 
derechos  de  aduan  i,  ni  :rii-mo  tiempo  que  afectaba  un 
pstremadu  celo  por  la  rcií>;i<in;  sin  embargo,  su  hipo- 
cresía no  pudo  engañar  a  los  grandes  ni  cubrir  á  sus 
^os  el  victo  de  i»n  usurpación,  y  viendo  que  iba  á  ser 
oeseñmascarado,  iinagmó,  como  Tiberio,  el  medio  do 
la  dilación  para  de  shacerse  de  cuantos  le  inspiraban 
alj;un  recelo;  vieronse  cotonees  criados  denunciar  por 
dinero  á  sus  amos  como  culpables  de  crímenes  de  es- 
tados, mujeres  acusar  á  sus  maridns  do  igual  crínv  ti 
é  h  ji.is  á  sus  padres;  las  acusaciones  iban  üiempre  se- 
guidas de  los  tormentos  y  de  la  pena  de  muerto,  por' 
bridante  qoe  fuese  ia  iustiücauon  de  los  acusados,  y 
ni  stqw'era  se  oinA.  Kl  temor  y  la  desconfianza  se 
apoílernron  de  !  '  fe^  lo?  ánimos,  cuatid  i  en  tn-'dio  do 
los  d.'Si'irdcnes  y  tm  iiuiencias  queescilaba  a  Rusia  es- 
la  horrible  imiuisicion,  apareció  nn  jóven  lingtéiMliiao 
el  priooipe  Piuitrí,  k  quien  el  Urano  haUa  mandada 
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iMiiiKir  eeci-rUnieiile,  sioadü  asi  que  do  era  iiibs<](u« 

•in  monjL'  b;tsiIío,  cuyo  nombre  de  fdiiiilia  er,T  Otrepief, 
que  catubiü  con  el  cli'  Gregon  al  ualrar  en  leligioii. 
¿I  impi;.-iur  de^Miipefii)  (ao  perfecta tni-ole  su  pi¡i  |, 
qiM  bttbieiMlo  pasado  á  roionia,  cogaQd  i  ios  priucipeá 
ViesBOvÍMki,  al  pa!atÍDo<i«  Sanitorair  y  otros  podero- 
sos sefiore»,  !üs  cimlfS  liajola  piiíi.ii  >  i  qne  !■'>  hin  i!t' 
esUlMe(»:r  en  Kusiü  ul  nU»  latiou  y  de  luiiiai  pDi-  e^pu^^a 
É  b  Jiyt.del  p9latiao,  le  dieroD  un  «'jercitu  para  ún- 
IroNtr  á  Boris  y  rfemplanrle  eu  el  iruiio;  lu«  cü^ncos 
del  Don,  igualiDentt!  alttcioados.  so  agru|).in  bajo  ^uá 
banderas,  y  coot.-tis  im-izis  entró  co  ltii>i:i,  klc;;-!" 
íilcrou  tao  i  j  pidos  &a>  prugreáos  que  pu:iH.'>un  a  Uuns 
eo  cooatemactun,  y  viéndose  vn  pelfi^'ro  d«  caer  en 
tuaoos  de  $u  i;vh!.  un  cólico  viuícnlo,  que  seguo 
a£C¿ura,  dtí  c<ius(i  con  UD  venet¡u,  Itr  an  eüaló  de  osle 
mundo  eo  mediu  de  SH  dtisespeiat  ion  on  IGU5. 

liOo.  Utbbpicp  ó  d  tiostdo  Omia  supo  a  pn  mis- 
mo  tiempo  la  inoerlv  de  Bori^  y  ta  tiuuitítuosa  elección 
que  sC  h. tilia  lieclio  Je  ?i¡  bijo  reil^r.  auo  adulescenle, 
para  :jucederle  bajo  la  re^ m  i.i  <\c  Id  ccanna,  su  ma- 
dre; ai  recibir  es  a^^  iK)lici  '>  itv-olvii  marchará  Mo3- 
kou,  haciéndose  preceder  de  algunos  i'uii.'^urios,  los 
cuides  sublevaron  al  pueblo  contra  el  nuevu  czar  y  pro- 
clauuroa  a  Ünnli  i;  l  edur  fue  lietho  pri<iuiieu,  j  m  o 
cva  su  íaijoitia;  la  inadre  y  el  bijD  luer«>o  muerloa  y  ia 
eumM  Axojnia,  horman»  de  Poder,  relegada  é  na  cou- 
vaoto.  El  lui^uH)  «lia  h:¿o  D  iiitii  -í.)  snle  une  entrada  ed 
MoakoQ,  y  fue  curunado  (lur  el  iiueso  ^uUiarca  lana- 
do; la  czarina  madre  del  verdadero  Diuilri,  vivi^  aun, 

Ílialiieudo  d  úoposior  bécliuta  veoir  do  fiie!<  zeru, 
onde  Boris  la  hahia  niofinado,  ia  relajo,  no  tani  i  \m 
.>iu>  af<'rt;u1a- Jriniolt  ;n  iui.e>  il,'  tertiiiM  y  rr^pe!'), 
iOW  ^or  :(US  ameinaa:».  a  reconoceiie  por  el  l)  jo  suyu. 
TraDi|UÍto  poseedor  del  trono,  Oiropief  pen$o  en  lea- 
Jtzar  !;u  pnet^du  enlace  con  la  bija  del  puii.litio  de  Saii- 
douiii  :  !l(  brillantLi  «-mbajada  que  bubta  enviido  para 
Jiac 'I  i<i  i'et.riun.  .icauipaítu  a  la  novia,  :>eguiJH  de  su 
padre  y  ue  un  uuucroso  cortrjo  de  nob  eu  polaca,  y 
el  lualnauKiio  w  veriticO el  dia  9  de  majo  de  lOoc'. 
£sta  aliauza  y  la  ioolinacion  que  el  c/.ar  inaDifcslalia 
para  i.-euiurse a  la  y¿le¿vi  timidun,  cuipuMiuDá  iitUij-. 
ponor  a  toa  ruíus  coutra  el,  y  iiiiieli»a paraooa*  mejor 
iiuUuiddh  0  mal  inleneionad.is  .comenz  ¡roo  ik  propalar 
eecrelanieule  que  el  Iruno  estriba  ocup  ado  poruu  iio- 
pubior.  Kl  boyardo  Cüoubki,  el  boiubi  ■  d  •  I5i:>ia  que 

Eudia  dudar  luonos  de  ello,  uuesto  que  seguo  se  dvcia 
abía  examinado  el  cuerpo  dd  verdadero  Omitrt  ilea« 
^Ui  s  ílt'  >u  ainc;  le,  forma  una  ron-jiiacjjo  contra  l  i 
vida  del  stiberauo,  mas  dcscubiei  ta,  fue  cuiiden.idu  <i 
fluierto  junio  cun  todos  sus  cómplices;  perdunauo  por 
•I  ciar,  cuya  clemencia  ocasioné  so  perdida,  Üiouiski 
renovó  sus  intrigas  y  iranift  «na  noeva  eoiispTdcioa 
que  e^'.aÜu  en  1GU6.  Atacado  cu r  en  su  palacio,  salló 
ptM'Uua  vriitana  y  se  rompió  ana  pierna  al  caer;  pre>o 
•.I  eslei*stAdo  fue  cargado  de  cadenas  y  en  vírliM  de 
la  declaraiian  ile  p;et.-adida  madre,  de  que  iio  era 
ijiju  su¿o,  le  lUeiiiu  muerte  dj  un  pistoleta¿u,  haci^.-i' 
Oüse  ensigiiid  I  un  i  e<ipanlosa  c.iin:L-ería  eatre  los  po- 
lacos quu  he  bailaban  en  graa  número  eo  Muskou.  y 
ouyo  crédito  vn  la  (HM-le  d^  Dioítrl  .había  irritado  á  los 
grandes  y  al  pii.  b'n  coutra  el. 

IttOG.  Yassiu  Ciioiiiki  fué  proclamado  czar  cuatro 
dfsadc-spuesd-*  ia  uitiei  t<:  do  Diuiirl,  con  preferencia 
al  principe  Galitzio,  el  cuat  coolabo  con  un  partido 
cooatderable;  dtv>pues  de  su  coronación,  vcrtfíT^ida  tn- 
lllOlBtltini'"'-  ''■'"p""^  su  proclamación,  se  ocu¡)ó 
do  la  seguridad  de  ios  polacos  que  se  bubian  librado 
ilelfuivrdT^  los  ra*»,  envió  á  Jiiruslafal  pülaltno  d«« 
SaDdy;iiir  v  .i  sn  hij^,  \^     :riri:t  ,M:inri,i,  é  hiz-j  partir  I 

'     ■  1  i'o-  i 


^  UO  •laba^ilor  a  la  coilc  do  ¿ic^uuiuudo,  ivy  do  l'o-  *  au»  z>ujuidw>.« 
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lonia,  para  iaforqiarfe  de  cnanto  babi^  sucedido  en 
M(e>k(iu,  mas  reinó  sin  bab>>r  podido  obtener  coa  an* 
(iieiici  t.Apesar  de  que  Cbou¡sKÍ,.il  subir  al  trono  habla 
prometido  ohi'lar  lo»  ultraje.  qn;>  h-it>ia  reeilado  íifndo 
«iuiple  particular,  persiguió  cruolmeute  a  la  familia^de 
Galiliioy  átos  Iwyardo^que  juzgaba  opuestos  ásosin-* 
terete-;  ícii'']  --"'!'"  .•  iail.i  i  i  tuvo  funestísimas  ron^o- 
ruencirts,  pu     Iu3  «ieííui.ieiiíus  llevaron  sti  res-nli- 
mienlo  á  Its  diferentes  lugares  en  que  se  ivfii^ianm, 
eseiinndo  mucbo»  sediciones.  Un  nuevo  y  Ungido  Dmi- 
Iri,  cuyo  verdadero  nombre  era  Nogoi,  hijo  de  ftñ 
III  leslro  de  e.«rui  ¡a,  íe  iitreve  á  ponerí-*  en  lugar  de! 
primero,  logr.indv»  p'-rsua  Jir  á  mui  li  is  deque  este  00 
tiabia  sillo  muerto  en  el  m'):in  de  Mo-ikot),  sino  que  M 
había  tatú  jo.  ñor  el  á  un  oficial  alemán;  los  polacos  y 
los  cosariis  del  Uoo  apoyuron  al  impostor,  y  u«ido«  ai 
ejercito  ruso  que  aquel  pu  to  reunir,  cnn-iiíuieron  en 
¡(i  1)9  uóa  completa  victoria  Loontra  las  tropas  dcCbo- 
uiski,  spgaid-i  (]<'  la  toma  de  alcnna*  platas,  despaet 
(],•  1(1  (jae  e,'iij,;eii(¡¡eii,[l  Mi  marr'in  h¿iria  la  capital, 
ceri  a  de  cuyi.s  uiurus  e.-lablecik*ron  su  campo  á  la 
distancia  de  diez  verts  óse  rt  do«  legua»  y  nedia.  Pa- 
ra deseogaftar  al  rey  de  Polonia  Chooiski  resolvió  en- 
viarle A  palatino  de  Saiidomir  y  a  su  hijí  Marín.i, 
viuda  del  último  czar,  roas  prcsis  ('O  e!  raniíiio  por  las 
tropas  de  su  advers:trio,  al  cual  Marina  por  niii'do  y  por 
ainoiríon,  reoono     por  el  p-«po>o  que  crei.i  muerto. 
Eíta  nvontun  .  uiiH  n'ii  el  número  de  los  rebeldes,  y 
Clioiiií-ki,  para  bacei  ies  fíenle,  obtuvo  de  Carlos  IX  rey 
de  Suecin,  un  cuerpo  de  tropas  mandado  por  Poocie 
de  la  Gardie,  del  que  liemos  hablado  mas  arriba. 
Esíft  geueral,  unido  con  Mikhatl  Cbooiski  Sk  ¡mo,  sO- 
biiiiu  (le;  i  zar,  entraruo  en  la  capital,  después  de  ma- 
chas victorias,  sienio  recibidos  como  los  libertadores 
de  la  Rusia.  La  diiseordia  se  Introdujo  entonces  en  el 
campo  de  los  reh  ¡il-f;  el  hetmán  lelgofski  aconsejó 
á  los  rusos  abandonar  a  N»goi  y  pedir  por  i-zar  al  rey 
de  i'olonia  al  pilncipe  Vladislaosu  hijo;  los  partidarios 
del  impostor  recbaiaroD  este  proyecto,  y  bi«b<endu  lle- 
gado a  las  roanos,  faeroo  Vencidds  y  puestos  eo  Toga 
por  los  polat  o-,  \  -  eudolo  eíto*  a  su  vez  por  los  siJía- 
dus.  Ijs  cuiie^  aproveL'haron  el  de«.^r(leo  par»  hacer 
uua  vigoio-.'i  salida.  El  czar,  rscitado  por^il  cufiada 
CalaliiiH,  concibe  celos  de  su  suli.uio  .*ikopin.  y  rte  la 
populariJod  que  le  atiai :;ii  sus  bazaflis.  y  aquel  jóveo 
príncipe  murió  envenenado  ni  ir  á  defender  Moj^iík 
cuotra  los  pujucus;  en  esta  bcasion  los  ru»os  dijeroa 
abieriameiitf.:  «r  Kl  ciar  ha  cortado  su  mano  derecha 
r  m  su  mano  izíjUierda,))  no  tirlan  in  en  > s^ti  iraentar 
la  wrdad  de  estas  palabras;  habiéndose  f  .rinadii  en 
-M -iv  Jii  una  cüiijurarjon  para  destronarle,  es  arreba- 
tüdu  de  40  paWio  jüulocon  so  cspo^^a  en  1610.  y 
conducido  á  un  monii^lorio,  don  le. se  quiso  obligarle  a 
hacerse  monje,  m  is  en  visVi  de  su  t/.isliriai| a  ic  ..;  iliva, 
fue  ti-.i-iíadadü  al  C/impauicnto  de  Segismundo,  ivy  de 
Poloiii.i,  qui-  sitiaba  á  Smulensko;  ofendfdo  por  si  al- 
tivo coutin  -nte.  ,e.»le  te  iii  in  la  pi  oslernar«e.  mas  Cbo- 
ai-ki  leconti -tó;  «L  i  de->í;ra 'ia  no  me  ha  h  rbo  olvidar 
qu  ■  soy  so'.KTiiut  y  qii  •  no  d  bo  pr<  stermrme  aole 
buiobre  alguno;  no  e»  vt  valor  qui'rn  me  ba  reducido  á 
la  escJavitiiil,  sino  l<i  pe:  ¡Tila  ás  mis  ní'<iIiio.^.  y  al  ver- 
me deso  iiil'T  al  eslado  en  Que  me  halle,  tiembla,  In, 
que  uuuc.i  iias  .-.ubido  tan  al'o  eo:n  j  yo  »  SegisuíUodo 
lejas  de  ailmirar  tan  u  j'ale  rcs^juesta  le  eovio  cea  60 
familia  á  Varsovia  donde  no  vivió  mu ''»o  lieni ¡tu,  sien- 
do su  muerte  seguida  de  la  de  sus  lieraiaiiu-:  el  rey 
dispuso  que  fuesea  sepuitailo-  á  oiitl  is  do  un  eamiii'» 
real,  y  que  se  elevas*:  entre  sos  sepulcros  una  colana 
(le  mármol  eon  esta  incpipeton:  ciqof  descinsia  Vasailí 
c'i  >  I  kt   7  1  lo  Rusia,'  sa  cttcn'<*t!stíi  en  medio  dn 
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1610.  iMiKiriiGvj.  Dtisptusdi'tabfmenpívado-dfl 
trono  /i  CLoiiULi,  l;«  tHu?[i  cayó  en  un  t^lailo  de  anar- 
quía que  nbrió  liítre  curato  .il  vanililismo  d««  lo^  poln- 
COS.  de  los  lárlaroá  y  di-  los  oosricos;  Zolkies^ki,  ii'fetio 
los  primeros,  aitaQdooó  h  caus»  del  itnpoáior  Hagou 
después  haberse  apndemdo  lesoro  di>l  eitlfido; 
nqiicl  se  refugió  cerca  ilel  klian  C  iziinof,  nms  h.ibiondo 
saóííl»  que  lríil3l»n  df  eiilrcgarlc  á  «uit  enrinigos  fo  ganó 
por  la  in.iiio  dánciole  muirley  Oorozof  ven;iíO  el  as<'sina- 
to  del  khm  hacieod»  duca^iüar  »1  niaLid  ji .  Sf;;i:<iniin- 
do  etnilipuaba  ntin  delaoU?  de  Smolcnsivo,  v  t>n  ICIO 
recibió  una  emb.ijada  do  los  habilanlcs  i!o  rfu-l»'  u,  I  )s 
ciiak's  Ii>  pedían  |«or  í^oberano  á  su  hijo  VIñiislao  coa 
proiDPíi'i  de  prt>átar¡>>s  jiiramenlo  de  Qdelidnd  lni'i;o 
que  hnbiV-i'  ^f  lo  nn  n  o  fmdrzado;  S'"^is-ii-iir!  i  '-xi- 
Rí*  d>*  lií>  cujiiaj'tiliirc-  ;itiii'>  ilc  darlos  á  .-ii  liiju,  '¡ni'  !i' 

li  i::  m  abrir  l.i-  f  r!  is     1 1  plaz.i  sílíaita,  ni.i<  -ii  j 

el  a)ü(rop(*títanú  Filari'tlecoDleaf^;  «Not^noino!)  >Mliin- 
Ind  Di  poder  pitra  entrr&srfiS  á  Sino1<'n<iko,  ppro  vii,-s- 
Iro  líijü  la  po».o**rá  ,  lo  mismo  qm»  la.>  demS«  ciuflaii's 
de  Ru-;ia,  luogo  qu'i  se  liaya  ?.;Mil;ido  t*n  el  troijo.»  Irri- 
ladj  Segismundo  |»r  i*sta  fes^«lencl»,  cargó  di«  cadi  naí 
á  los  aiiibajador.s  y  leí  envió  á  Polonia,  donde  sufrie- 
ron UD  largo  y  duro  or.uliverio;  din  fu  pnrlin  de  Smo- 
leosko,  por  una  (raicion,  lof?  moscoviia^  se  dirigieron  á 
]a  SUfci^  para  qne  le$  diefoun  «oberano,  y  piden  á 
Cártos  IX  qne  les  dé  roino  á  tal  h  Felipe .  so  hijo  se- 
gundo; C^rlo*  consintió  en  lAli,  p'.»ro  no  Gnít  ivo  \,\,,' . 
,  fo  que  \»  suct'dió  poco  lienipo  depoe*.  pero  toienlras 
los  ra^os  se  hallaban  divididos  cnlr(>  los  dos  princip<>s 
eslranji-ros  qo-*  babian  pedido,  sin  Inorar  pnner-se  di' 
«cnerdo,  formós?  un  lercer  partido,  a  ciiyr)  fícnt'"  si' 
li  I  i'l  in-'!ri>n;»!i(ani»  de  Mo'-'kon.  el  ninl  (li'íi¡)!f- 
gaoJo  uoa  banaera  ron  uu  lema  üaciooat,  reunió  la 
piQnIídad  do  ios  sufragios.  * 

mcOU  DINASTIA. 
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ISl  3.  Mjkhah..  conocido  oolre  los  e<i!ranjeros  con 
d  nombre  de  MinrKL  RoMifor,  fue  elfgidó  a  la  edad  de 
quiñi'."  nflo--,  á  [lnr>  r!  •  f.-hi .  rr.  ríe  lfi|:|,ei)una  «o'eui- 
oe  asamblea  il«>  Ion  estado:*  de  Ru<i i  ,  para  O'-iipar  el 
troDo'det  imperio;  Miunel  era  hijo  de  Fe  l-  r  R.;.trtanof, 
nohli»  ruso,  el  cual  desde  el  nii-imieiilo  de  su  b'jo  se 
li  i!(ia  s^'parado  de  .<n  eípnsn  Míiria  ,  cuyo  origen  re- 
jiiont  ilii  á  Hiirik;  entró  en  un  uioaasti-rio  b^j  »  pI  nom- 
bro de  Filan!  y  fué  de9{Hip5i  ttielrupotilano  de  Rostof, 
siendo  el  mimo  qoe  Sef  isnuindo  rey  d<*  hiloni^i  btto 
trasladaren  Ifilo  i  Var^  ivi-i  í  nrc-^df/li»  r  t  lh-n  i-,  itiii'j) 
con  lo*  demás  eMih;ijadnt,'<  li»  hal'in  en^iacii)  la 
ciudad  de  M')*k'ei.  v  su  pii-i  .  i  duraba  lt> !  ivi  i  ni 
•tt  bijoelevmlo  al  trono.  E-*lejóven  prínci()e  ft«i»  arieadn 
de  of»  ronvtfoio  de  &)lt>vrna.  dojidí  hahi.i  sido  educado 
pc'-  '  i  im  Ir  que  .«!•  ti,il!a»)'<  retirada  en  y  la  cual 
no  srn  m.ui  repuf;n  incia  v  esir  -ujados  temores  para  el 
porvenir  .  fnniadoí  en  eí  nnsado,  rons¡oi|ft  en  entre- 
f;ar!os  h  Uy?.  que  le  babiati  el-'^ido.  E!  n;Ievr^  rz  *r  Üci^ó 
el  día  18  de  abril  á  su  capital  y  fu»  coronado  sin  per- 
dida de  niomenlo  por  el  nietrnoolilano  de  Rezan  .  á 
causa  de  baliarse  vacaale  en  aquel  en(ooc(^  la  seda  pa- 
Uiarcal:  itn  novicio  mlido  del  einoftro  no  pftreeia  may 
prnp;  '  ¡)  '¡i  lÜii/ir  »■!  limón  (ff  un  sr  ui  f-t  ido  agitado 
por  Viólenlas  tempestades,  pero  e!  joven  Miguel  pm'oó 
eon  su  conduela  qoe  mi'recia  ser  contado  como  una  es- 
cepcion.  Lo  que  mas  le  imporlahi  a!  principi?ir  r.'i- 
nado.  para  reparar  les  males  que  había  can^ji  io  una 
proloognd  i  ■  n  irqiiia,  >'r.i  i^el-brar  I  i  p^z  on  >-us  ve- 
cinos ,  aiimísmo  lo  comprendió,  vana  ni  et  rey  de 
Suecia  ni  et  do  Polonia  se  bailaban  dispne«tos  a  depo- 
ner h.s  nroias;  las  del  primero  fGiiíIavo  V  lrdfi  r  rm 
las  ñus  lemiblei»,      os  quo  Miguel  im>  UmIoo  lo»  «4* 


feentos  posible*!  para  loRrtr  d«  Alta  ranófieiw da  loa 

tniidns  concíinH'w  tn'M»  -it  pred!'re«or  y  CllOQski:  al 
lin  pndoconse;;uirli)  en  nn  mievii  tratado,  cnvos  mitUa- 
dores  fuRron  los  embajadoreí  de  Francia,  de  Iníjiaterra 
y  de  Bblanda.  celebré  la  paa  coa  ia  Soatia  6o  1611, 
absodonftiidolo  la  Oindia  y  la  Ingria  ,  baeiÍNio  ma 
formal  renuncia  dn  la  Livonia  y  déla  Eclhonia.  y  pa- 
gándole ndetn''is  cierta  suma  de  dinero  por  los  fnksioá 
de  la  gtierra.  Lns  boslilidades  entre  la  Rusia  y  la  Polo- 
nia continuaron  s-n  resuitado^tecisivo-basla  el  ¿fio  1 
en  cuya  época  terminaron  estipulándose  una  tregua  d« 
r  ilDi.  afios.  Enl  nces  fué  cuando  ¡nir  el  caní;  '  ((ue  se 
hÍM  de  los  prisioneros,  recobró  sit  libertad  el  uiclropo^ 
IKano  Filarct,  el  enal  fué  plevado  á  ta  dignidad  patriar- 
c'il  V  pnesio  al  frente  d"I  mini-Jt  'iin;  sus  trilento-;  y 
virUi'ies  le  hnciaa  ignalmenle  digno  de  auibus  cjtguji. 

F.n  íG^l  espiró  ta  tregua  celebrada  con  ia  Polonia,  y 
el  c/ar  dió  de  nuevo  principio  ú  la  gnerrii  coa  objeto  d« 
reconquistar  ia  ciudad  de  Smoiehsko,  eoMÍdar»da 
un  ini  1  de  las  barrerías  de  la  nu?¡a;  algunos  üticiales 
íranceíiT'i  y  alemanes  acudieron  pon  tropas  para  lomar 
parte  en  la  espedíi-íon.  mas  estos  refueiios  foeron  can- 
«a  (le  que  saliese  fru-lada;  después  de  dos  aftos  de  si- 
Ito  ib  »  la  pl^zi  ii  swr  loinaih  por  asalto,  cuando  se  in- 
trodujo la  discoriüa  entre  los  sitiadores,  por  disputar 
los  rusos  á  los  estraojeros  el  bonur  de  eslabk^rse  ca 
la  brecha;  obHf  adoa  loa  illtlnos,  no  aio  resistenlBia  a 
retira I  se.  [mt  et  jj'-mM  al  Cln'in.  el  as.i'td  no  tuvo  tusar, 
y  hatnendo  el  rey  de  l'ü'uiiia  iViadisiaoj  becüoreimir 
ñnevas  tropas  ,  redujo  por  hambre  al  ejército  ras*,  á 
ri¡>italar,  en  pérdida  de  su* bagajes  y  de  su  caja  mi  - 
litar;  a  su  regreso  el  general  Cbein  espió  su  faitu  en  el 
cadals  )  Durante  el  i  esto  de  su  reinado  el  e/;ir  lii/,o  go- 
zar á  la  Rusia  de  las  veolajati  de  la  paz,  y  murió  re- 
pentíoamantoMl  184B. 

1615*.  Alkjo  MiKBAiLowiTca,  hija  del  cnr  Miguel  y 
de  Eodoohia.  nacido  en  el  afto  1630,  fue  proclamado 
sitcesor  de  su  pndre  en  la  misma  ooebe  en  que  le  per- 
dió; el  bay^ruo  Moroiof,  que  babia  sido  su  maestro  y 
director,  lofné  del  estado  por  elección  do  su  discípulo; 
hombre  de  talento  sóli(!  í  '  <  espíritu  pendrante,  pero 
de  una  ambición  desmesurada  y  de  una  msaoiable  ava- 
ricia, empezó  por  alejar  de  la  córt',  contiindoles  leja- 
nos gobiei  nos.  á  cuantos  habtaa  gozado  de  algún  favor 
durante  el  (interior  leiuado,  y  lodo  para  domionr  sin 
oposición  N  )  contento  con  ser  el  ministro  absoluto  del 
.soberano,  quiso  aer  an  enuado,  y  lo  íue  pobo  días  des- 
pués que  el  cxar  bnbo  dado  au  roaao  A  liarla  llycboa, 
casándose  con  la  hermana  do  la  prima  ra;  eotODCt'S  em- 
pezó á  desplegar  su  liranfa;  hizo  adiuiui&trar  juslicia 
uoa  ana  imereses.  aumentó  ios  impuestos  y  creo  otros 
nifvos,  L'un  S)bre  las  materias  de  primera  necesidad. 
Kl  [iiieblo  reducido  |»or  la  miseria  á  lu  desesperación, 
í  •  .mrii|> )  al  reili'iior  del  czar  cierto  dia  en  que  e-le  sa- 
lla a  cübaiío  de  &u  painoio,  y  le  pidió  jaslicia  contra  la» 
vHj;iciones  qne  sufría.  Alt^o  prometió  b<<oerlo deapaea 
de  examinar  lus  quejas,  nuts  como  ilgunos  bovardrs 
tuviesen  la  imprudencia  de  lanzar  sus  rahaüus  contra 
la  multitud  y  de  maltratar  a  algunos  hotiibi  es  a  latiga- 
zos, el  pueblo  enfurecido  les  atacó  á  pedradas,  persi- 
guióles hasta  pala  in,  cuvas  puertas  quiso  forrar,  y  pi- 
¿ió  á  grainíi'-  i;ri(í)S  la  cmih'/h  do  Mori'/.f.t"  y  !a  de  sus 
satélites;  á  fuerza  úa  íuplicas  obtuvo  el  czar  la  gracia 
dosil  niaiatro.  dando  su  palabra  de  que  se  enmenda- 
ría, rm>;  viAse  nbligado  a  abandonar  ^  los  simIícíosos 
lili  £  duv.  ts  de  las  dos  pi  iinMjudes  criaturas  de  Morozof, 
•así  se  calmó  el  inoiin,  y  el  peligro  qoe  corrió  Dilnis- 
tro  faó  para  et  oiw  leccioo  muy  uUl. 

Ea  Hl8  vae5el  trooo  de  folotiia  j>or  mnerto  de  . 
Vladislao  Vil  y  si  bien  el  czar  se  escribió  entre  ios  que 
lo  prelendiaOf  íoé  recbaaado  for  la  n«m  de  que  «ra 
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demasiado  poderoso  \nirA  mandar  á  nna  nación  libre, 
y  JaaDGHsiiniru  obtuvo  la  preferencia;  esta  afrcola  hi- 
xo  graode  ÚDpresioa  tn  Aieiis,  y  i?p  luuió  bnjo 
sn  protección  a  los  co»acoá,  snbtcvados  r^nira  la  repú- 
biici  ( irtacos  trail  ru-i'>  li-  origen,  Y  á  inídi  i~ 

dos  dd  siglo  XIY  bübian  salido  úm  Iíhmh,  cuya  roii^ion 
7  vn  idioma  bahiao  eon^ervaiio,  si  Ijieo  aJuptuiwlo  I» 
proounf  -irinTi  polaca).  1^1  cz»ir  dió  á  Kiiiiel;i!S¡ii,  >u  j"í»', 
en  feodu  i.i  Lkrania,  que  dvs<l<.'  eMluiic*  s  <[ui-do  ^lara 
siempre  s<'parada  dt«  la  i'olonin:  y  en  el  s  giiient.;  aIi;- 
jo  devanló  la  Litliuania  obtigaado»!  ivy  iuaa  Casioiiro 
en  19S(  i  ovdfü  it;  por  el  (miado  de  Wiloa.  SnKiWiKíko 
y  lotia,--  l.i-i'1i>m:iá  phizu-  vj.i  •  Vladislno  Vil  baliia  ( 
quiisladu  á  los  rusu^.  V.n  \ía/.  cm  la  Poloni.;,  el  ezi^r  di- 
rigió laa  arOMs  cunli-a  la  Snccin  y  eniranüa  eii  Lívouia 
al  freritH  de  un  brüiante  ejen  ilo  s.*  .íikj  Iito  d*'  l)er[it, 
Ki>lker.bau.^(  n  y  di*  olra»  ciml  «(ii's;  vi-uciilo  dclrmlc  de 
Riiri.  con  pénlida  de  muth-i  .¡reiilf.  empr  ii  im  .  i  reti- 
rada y  á  ünca  de  celebru  la  pax  con  la  üuma. 
Dorante  «sia  corla  goerra  el  rey  siioeo,  Carlos  tíñala* 
vo,  obtuvo  (!t  l  (';r>]'frador  Crotuwcí  rpir  enviase  un 
embijacar  a  liluskou  para  ofrecer  su  niediacioo,  pt-n) 
el  c;ur  no  qnisr)  recibir  al  i'nviado.  diüií'ndo:  cE-  ■ 
embajador  no  viene  de  parte  del  legilíino  seüor  úü  ia 
Inglaterra;  yjamAs  reconoC'To  ni  al  pioleelur  ni  á  la 
pretendida  república.»  ner.".i<i.«o  ei^uiplu  que  bO-faé 
imiiatlo  por  laá  deinas  poleacia^  de  Earopa. 

En  165M  encpodiósc  de  nupvo  la  fierra  éntrela 
Rusia  y  la  Polonia, sien  Jo  í-u  teatro  la  I.ilbuani.i;  <»1  rrni 
poso  sitio  á  Wiina  á:i  niya  plaza  ^e  ;t;K)dor6.  st  Iiu  h 
no  la  guardó  mucho  tiempo,  pues  lialiiemlo  el  rf«y 
Casimiro  hecho  la  pas  cania  Soecia,  dirigió  lod:»  ^us 
Airrzaft  contra  el  ciar  y  lenrraocó  su  cowfoíslH,  y  hu- 
biera IIev;ii!r)  rnnohn  roa?  ajelante  sus  armas  lu- 
sas, á  nu  iinp"dir:jelo  las  intestinas  turbulencias  que 
pmierea  i  la  repúbli<^a  de  Fofoaia  k  dos  paüas  de  su 
raina;  ambas  potenciáis  sin  emb^r::"!  rontiuuaron  on 
estado  de  ;,'aen-a.  para  sacar  á  ia  iiaiÍL-nda  del  ruinoso 
ostn  I  »  en  que  sfi  encontraba  en  1CÍ«9  se,  imaginó  y 
puso  en  f^jecucioQ'i^l  medio  do  roantlar  acu&ar  kop^i- 
kM'de  cobre,  con  la  misma  forma  y  valor  qne  loa  de 
platn:  torios  ln>  ■^í^TiO-;  -;oii  Imi'no-  i'ni  l  i'diinic'o  rinrt- 
do  se  ;i puyan  en  la  conliani:.»  [mliltci,  asi  es  q,ue  iaá 
Dui'v,i~  tiionedaa  lovieron  cuerpo,  uiienlraafoeron  con- 
sideradas como  eiinivalcntes  á  las  anti|a:ua««,  pero  la 
mnfíanza  cesó  cuando  se  hizo  público  que  la  corte 
atraía  y  estancaba  todas  las  esp«TÍ;'s  de  oro  y  piala; 
entonces  e|  precio  d  »  las  mercaacias  y  prirocraH  mata- 
riasse  elevó  en  pro  pon- ion  del  descrédito  siifriilA  por  tos 
kopeik.es  de  cobre,  y  llcíjó  .i  .«er  liernplo  en  el  <  ítpaeio 
de  seis  afios.  Reducido  el  pueblo  á  la  ¡mayor  miseria, 
exigió  con  las  arma<!  en  la  mano  ei  caslií;.»  de  lonnii- 
oistros,  y  no  pndiendo  Aleju  reprimir  el  tnmullo  con 
SOS  exortacíones  lo  coUcí*  con  una  espantosa  carnice- 
rí.i,  <'m  duda  con  Rran  doltir  de  su  corajton.  I)  ••(■  m  1  i 
el  emperador  l.eop(ddo  establecer  un  el  norte  una  pax 
sálída  y  duradera  envió  á  Noikoa  éii  en  lalidad 
de  embajador  al  barón  de  .Miiyerb.T!:,  r  l  r,nl  fué  re- 
cibido en  audiencia  por  el  czar  (i).  Su  permanencia  en 


(I)  V.n  la  relación  <ló  su  omlini.mU  luce  la  att^uieiiCo 
deseripclon  iln  í  I  >h1.i  do  lu  lioin  i  i.  Cu  inctli  »  da  cH.i 
»\H  olcv«l),i  una  riílmui  s.is'cnicii  l<>  In  Ikív.'.J.i.  y  ^iin  !■■ 
fltlli'>h.'»  '.;riin  p  irlc  i\c  s(i  In«ll<»,'i;  O'i  l.i>  p  iri'ilos  si>  viM'íri 
Hri:!.:!!,!*  [tinldriiM  y  pliicm  d"  |ti;il.i  i-ii  vcn!/iti,»<. 
»lriMli»ilor  (k't -.il-ai  y  |u>,;i.Iiis  .1  1.1  ii  iii!,!.  I)  il  (,)  íi.hh'io 
<lo  iniiliT»  <'UÍ)Íi'rti)-*  i'KII  t.i|iii-,>s,  ;i  '    -I'    I'  «ím|i;i 

Kir  ti-.ii  írmd.i  rl(<  <  ii.iirn  (I  cinc»  •■.•'<',ili>n>"s;  ffi  i'ltus  >c 
.lU.U'íHi  l'if  li<i\ »'<!'>'. 'Ti  l.i'li>  (tiTio'lm  ilel  r/ar.  ron  hi 
CabezM  <lu»ciiijif  I      £l  Irmiu  i-^ub'i  ''uIúcíhUi  i>ii  iiii  üii- 

fulo  <l«  l«  it^itn.  a  la  iaiukiM'ilji  il«  Ia  pnitriii  d«en(nMt:i;  ora 
e  pliila  MbrvdnrDdffl  y  ao  «teralMi  tre«  il  ciiMiro  «aen- 
1om<«  4MI  que  to»  i»noQ9«  pero  ora  tan  e-tirocW  y  e»in- 
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aquella  corte  toé  de  na  aOo,  y  el  tratado  de  paz  q<ie 
babia  ido  á  negociar  entre  la  Rusia  ylaPoloni.i.  no 
fue  firmado  ha»Ui  después  de  sn  marcha.  El  alio  1G60 
fué  memorable  eo  Rosia  por  la  deposición  d»l  patriarca 

Nifon.  ['.ronunciada  en  un  r jiu-i'io  r  invócalo  por  el 
c/ar;  U)á  crim<.'n'.'s  de  este  prct<td<>,  a  ios  ojos  de  sos 
enemigos,  ci'losüs  de  su  mérito,  eran  bíber  devmHo  A 
la  versiüti  moicüviln  d  -  í  i  Iti  lia  su  antigu  i  purexa.eil 
una  ediciou  que  había  ui  loujdo  hacer  en  Moskou,  ha- 
ber intr^RTucrdo  en  su  iglesia  el  wnlo  partido  á  ejem- 
plo de  la  iglesia;  haber  imprimido  antiguas  imágenes 
que  el  pueblo  idolalraba  y  abolido  algunos  oíros  abusos 
y  linaluieute  baber  estalueoido  una  escuela  pnra  en>c- 
iiar  el  grii-gü  y  el  hilin;  p'  r  estos  i;ravisim«s  moílvos, 
eiiipim/üfiadüs  pur  la  envidia,  Nicon,  la  Iu!u1u  <'i  j  la 
iglesia  do  Rusta  y  quizas  e!  úm>-o  prelado  vcrdadera- 
lui'nle  ilustrado  qiw  tuviese  en  aquella  época,  fuf*  de- 
gt  adado  lii  t  patriarcado  que  el  mi$mo  babia  alulioado 
aiguo  ucmpo  antes,  tan  poco  era  el  deseo  que  tenia 
de  eooservarlo,  y  relegado  al  monasteri»  de  Tbero- 
poid:  üO  permanec'ió  ocioso  en  su  di'Siierro,  p:ie>!  reu- 
niendo ludas  lüü  viej  is  crónicas  rusas  que  el  tiempo  í)o 
íiabia  de.siruido.  f.:rmó  una  compilación  sin  la  cual  la 
hi:j|orid  antiguando  Rusia  hubiera  quedaito  sepiUlada 
eo  eternas  tinieblas;  hbosele  por  fin  justicia  eti  el  ri> 
guíenle  reinado,  en  que  el  czar  l'edor  llamó  Ji'  nue- 
vo a  Mo-rkou  dispuesto  á  re»l->bieccr!c  en  su  .-iLde,  luas 
Nioon,  el  quinto  piitriarca  deüosia.ninrid  eo  elcamÍBO 
hallándose  cu  J.trosiavle  ,  eoíC81.  Mientras  el  tiar 
Alejo  alucinado  por  ta  cainmnia,  se  ocupaba  en  depo- 
ner a  aqu'l  prolado,  tenia  que  sostener  una  guerra 
tvrribie  contra  los  cosacos  del  Don  á  quienes  babia  so- 
btevado  Slenko  Rasin  pretendiendo  hacerse  rey  do  ás- 
Iracaii.  E?ta  rebidion  fue  causada  por  el  principe  Jorge 
Uolgoiúuki,  el  cu;>l  maud6  ahorcar  al  liermano  de  Ra- 
S{(|,  por  ba:»er?e  éste  y  sus  cainaradas  negado  á  per- 
maoec?r  en  elejerfilu  Iüii'o  lí.-mnr)  como  aqn'-I  ¡¡  leiia. 
!.a  imaginación  no  pued  ■  añadir  nada  á  los  hurrores 
cometidos  por  ¡os  lebeiil  vi  por  espacio  de  cinco  aOos; 
Ua^iu  00  podia  esperar  ma  qud  el  trono  ó  el  cadalso  y 
«u  mala  suerte  le  deparó  el  ultímo:  vendido  por  iaros- 
lnf,  ji'fe  de  otrt  lirií ,;,!  de,  cosaco?,  fue  enviado  preso  k 
Mosko'i  en  l(¡7ü.  y  eí  cüar  le  condenó  á  muerto.  Viéo- 
doíü  Ali-jü  en  1672  iimeu.izado  de  una  guerra  con  d 
spllau  Ma^omel  tV  sc!ic¡l6  la  alianza  de  mucbo.s  prtn- 
c  pe s  cristianos,  y  envió  una  embajada  si  papa  Clemen- 
te .\  piira  liaccrití  entrar  en  una  liga  ct  nir.i  l:i  Puerta 
oloiuHna,  (ifrectendij  baccr  todo  lo  pogiblo  para  la  reo- 
niaii  de  ainb.ts  iglesias,  mas  como  las  condicionas  que 
para  ello  exii;ia,  no  fuei-on  aceptadas;  la  rrüb.  j  tda 
00  piifdiijo  re.ouitado  aígiino;  si  bien  es  ciii loque 
laniporo  tuvo  lugar  la  guerra.  Alejo  murió  en  Hlfi, 
dejando  de  SU  primera  esposa  Uaria,  hija  do  Milos- 
iauski,  noble  niso.  á  Feiorque  lesnwdió,  á  Ivan  y 
aíl  'uias  h  cuatro  bija-;  y  de  Natalia  su  S"-tiiii!.-i  con- 
rM>,  bija  de  Kirüuí  ^anfchkin,  coronel  de  búsai-es, 
al  dial  elevó  al  rar;^  d«  Sil  primer  ministro,  A  PttJtv 
quo  luego  subid  al  iroBO,  y  ma  Irija.      nonan»  hi- 


ba  e«tl'ica(lrt  en  un  lugar 'tan' o»ciito.,  quo  no  pridia  dos- 
oiihrirKtí  UMia  *u  bel imai.  Sobre  Ui  t'«bet«  ilot  «car  pen» 
dia  mía  iiiiaseit  repreñi>nUinilii  s  lii&I«dr«OeDln«  y  ««n  U 

<>iiii|i  >ri(-.  íriMiti' (1c:  ti  (>ni>,  iiaiiLt  «tn  rcJcj  C'>n.-ii  iiiii.i 
i'ii  f  Mtn.i  rlL't  >rri'  y  i'>i  oi  |.i>|i(  n{)U(^'^l-'>  ^«o' voin  uní»  pir.i- 
iiii'li»  so>U'nii-n<lo  un  sioh  i  (!••  oro  l>e  lii  .ilind.»  la  l»íU  t»ila 
(  C  l  j,»ti.in  i<\-  ii:t.i';<'iiL-''  ilt^  .«..iiito^.  I.i.i  i.  '.i  ^^>  lujij- 
l)  II)  «'•i|iiii'>i.i-i '.  1.1  \  (•  •  "  ici.iii  ik' l  's  pri'M'tiles.  En  un 
l/.ini'i>  »'(>!ii.mi1pi  ;i  la  I  ■■  -    i )  liet  i  T.ir  min  ti.iian- 

y.itri.  un  j;iri<">  ron  tf^ua  >  i\t\A  5ervllli.'¡;i  p.in»  t.ivjir  v  on- 
]ii'.;.ii' sn  ix.'trii' (l.>..|iuo-i  i]>itji  \o*  oniti.ijudciri.'.'i  l  i  ti.<)'iíin 
ixwadi).  ÍA  i  ir  llcv.il»;!  i-ii  la  l  iilxv.»  ;,'(i|-ri>  on  T'itna 
ila  c»nn  iruiuMil"  :ti1i'iiKnl«>C  ):i  [ücI»  :» •!  •  <*f>l'clliiiM  y  ro- 
áfíaón  de  (inj  toruna  Uu  oru  "uiriiecíila  do  pudrcria^ 
( 1.0  Uerc  ]. 


üiyiiizeü  by  GoOgle 


» lljra^dM  esfueno*  p«ra  «ear  i  mi  ni<f«  de  la  bar^ 

baríe  ea  que  se  bailaba  sumida  ;  mandó  im|N-i(OÍr  un 
código  di'  luyeií,  eograndeció  la  ciudad dd  Moákou, 

» priiuonerut  qw  Ubia  becbe  eoo  tm  gMnwt  Ibadé 

piii'bluá  muy  KjiHiilcr.iblr--,  cslalíleció  alguiiHs  f.ilirir.is 
de  iiirinuLiciuias  luto  iraduoir  tn  i(UCMDa  ruM  luucbus 
libru«  üataban  do  cieuciM,  y  «MUlnv»  ^|fliCÍlM 
4e  lro{kh>  refukrec  reclutadaa  ea  m  aui|«r  parle « 
el  esb'^.njer»,  mas  nna  muerte  priMoaiura  ne  le  pn^- 
miliú  pei  fecciouar  nada  de  lo  que  babia  euipi  eodi- 
do.  ttCoiuo  ««le  prioci)^  di«a  Ji.  JLevaiuue,  oo  babia 
recibido  una  edooadoo  esmerada,  no  sabia  reprimir 
hs  primeros  arrauqiies  de  gas  pasiones,  ni  cúr)si!rv<ir 
siumprc  la  deciuqa  qut)  a  üodigDidaüooo^enia;  i'uco- 
Jefindo,  pegaba  ei»  al  |Íé  j  co»  Ja  naoo  al  qm  le 
Mb|^  ofeodidoi  pero  sa  rnaaiiljiilflirtn  m  disipaba  coo 
80  TéngaazH  y  con  la  traofnilíMdtSQ  alma  recobra- 
ba Sil  n.jliual  bondad. Ji» 

«Lo»  escudos  de  armas,  dice  le  Clerc.  lona  roa 
•flfea  eo  Ueapo  de  ilew  llikbailowikh*,los^iaoipea 
cuyo  bl  ison  roasi>lf  en  uo  íi^mla  coo  una  sola  raheza 
\  un  iiagüi  de  piala,  df.sctenJen  de  loü  priucípei  de 
Xli^nikpf;  los  qoe  u^an  un  c.-iOmm  W  oscímIo  per- 
Itnqqp  il  rsoM  de  Smol«a-ko,  y  «qnelloe  qoe  oe- 
leattm  en  «lu  arauis  un  oso  de  pié,  üeoeo  por  asoea- 

dierile?  á  loá  piíod|>f.->  dií  J.iiudlavje.» 

Xífl^.  FkiH»  11  AuuiüivwiTca,  oaeido  eat67d  é  bi^ 
dé|<eiar  Alejo  y  de  ibria,  ra  priiMi*  «tpoaa,  aobié 

al  IroDü  tlt>  Rusia  dospue.^  de  la  muerte  de  su  pndn', 
el  ciul  le  babia  liecbo  recooocer  por  üu  siU€e:K>r  eo 
1675.  En  un  cuerpo  débil  encerraba  este  pilocipe  una 
alma  elevada  y  capaz  .de  (urmar  y  qeooUr  los  pro- 
yectos mas  airevidos.  Ba^  el  último  reinado,  los  co- 
<^aco>  Zapü^ci^k¡  babi^in  tenido  (|ue  cederá  la  Rn>h  la 
fliodttd  de  1  chiguirin;  en  1611  uraíederado»  Iua  tun  os 
los  tártaros  de  Crimearie  bioiaroa  dueflos  deello, 
^MpoesdejuD  üb^l¡nado  sitio,  mas  fucdevm-lta  eo  ISSI , 
w  virtud  del  Iraladu  de  pax  celebrad»  eniie  el  ésar  y 
la, Puerta.  £o  el  siguiente  aAo,  Fedor  termii  ó  c4>o  uu 
de  efUadv,  |as  ioteraúuablcs  cuesliooes  de  ios 
I  sobró  el  méiilo  de  sus  abatios,  en  virtud  del 
se  di.'^putaban  la  pt  (  «Mniocncia  en  la  corte  y  t  it 
Jércib};  babiéndoles  convocado  á  lodos  coa  órdeo 
de  traer  8u.s  títulos  y  privilegios,  se  apo(b)r6  de  lodos 
t>.>to.':  (]ü(  iiuientos,  y  siguiendo  la  opioioo  del  patriar- 
ca, d¿  Un  metropolitanos  y  de  los  boyardos,  los  man- 
dó quemar  eo  .^u  presencia,  dei'laraodiú  al  mismo  lient- 
po  úie  en  a^ebolo  lu  distincioaes  eolresua  subditos 
nobles  te  nmfiriao  uoieaaiebla  «n  sil  mériioperaaiial 
y  no  en  su  nncioiii  alo;  de-ídi'  entonces  los  honores  y 
la  coaüideraciua  se  regulao  uor  el  grado  militar.  Fe- 
dor murió  éo  t<8t  i  b  edad  de  vemie  ^  eíoco  aQos, 
sia  dejar  wicesioo  de,  los  dos  m^tlrimomos  que  babia 
OOOtraido,  l."  en  uso  cou  EuTeuiia  Uulet>kic,  ó  según 
otros,  A^ata  Gru¿eí<.lika,  polaca  de  narimieolo.  muer- 
ta poco  Ue|upo  dei»poes  de  su  enlace;  i."  eo  J68i  uo 
niH  anleti»  si  moerte,  coo  María  Sofiroikia  Iferveo- 
na.  fallucida  en  1 1 16.  Fedor  e-írtableció  yeguacerías  en 
diíereoles  provincias  del  imperio,  é  bixo  venir  cun 
grao  coste  gioetrs  eslranjeros  para  qoe  eoseitasen  á 
los  rusos  el  arto  de  equitación.  Sus  predecesores  se 
cubrían  la  cabeza  con  un  casquete,  después  de  bacér- 
selaafQÍlar  enier  imenie;  y  Fedor  fué  el  primero  que 

ÍjÜ  crecer  sus  cabo||<)S  y  ae  vistió  á. la  polaca;  la  cor- 
sigúió  el  ejemplo  'del  soberano,  al  cual  se  debe 
también  la  introJúccIoa  del  canto  Ilanr)  en  las  ig!-  sian 
Durante  su  reinatly  los  predicadores  oiiipe/.aron  á  re- 
citar «U5  .sermones  de  memoria. 

1C81.  Ivan  AuxKiowrrcH  y  PEoao  I  ALExstoVTTCu. 
Ivan,  nacido  en  i6«3i  bijo  del  czar  Alejo  y  de  María 
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moriása  bennaoo  Vedor,  f  el  omolM)'  preféieate  at 
trono,  ma.<  como  no  flotase  do  buena  salad,  su  espirita 
su  jvscotia  de  ia  debilidad  de  so  eusrpo.  Pedro,  so 
fanmoo  eeoaancolneo,  poaeia  noy  OTtsalia  üIMi 
lies,  nacido  de  Natalia,  en  iRli,  dalri  fi  la  edad  de 
diez  afios,  las  mas  Hsongeras  esperanzas.  Los  grao* 
dee  y  los  dignatarios  del  clero  se  roMieron  eo  1<8t 
pum  ia  eleooioo  de  oo  aaberaoo  y  despaes  de  baberse 
dÍTidido  eo  «os  votos,  se  reoniereo  lodos  ra  favor  de 
l'fiiro;  la  princesa  Sofía,  bermxna  mayor  de  Ivao.vió 
con  dolor  separado  del  imao»  per  lo  pníereoeia  dado 
al  bijo  do  Naialto,  bomaM  oo  «tye  oiotlrs  eoo- 
taba  reinar,  qneiiaodo  ^Nlniidos  (orlos  tus  planes  que 
su  ambioioo  babia  formado:  sn  despeclio  no  lardó  eo 
eslaUar;  otgooos  deseooocidos,  exilados  [>or  ella  segoo 
se  cree,  reoorrieron  á  cal>allo  los  eoM 
por  los  sirelilz.  gritando  qoe  los  DsrtsohWvi 
mtia  de  Natalia;  iiabian  ilaJo  mti'*rli<  al  prlc 
exaltados  por  estos  gritos,  «aiole  mil  boaiiírtt^ 
aqoeila  oMiieia  mardiao  al  oiomnrto  al  MfóodbioeM 
bandera*  desplejj.id'i»  y  tambor  balienle.  pidiendo  con 
furor  quo  se  los  entreguen  los  «traidores,  los  asesinos 
del  eaar  ivan  »  Pedro,  so  amdre ,  su  hermano  ▼  los 
ministros  se  presaolao  eoel  veelibalo;  d  misaso  lvao 
dirijió  la  palabra  k  aqn<^es  furíeaoe  quíoMe  oile 
oyen  ni  recunocen;  sino  que  preeipitándoM  eo  pa^ 
laflio»  arriiaroB  por  una  veiOaoa  á  Afaoosi  Nariseh- 
kio,  iMNian  de  la  eaarioa,  at  oMi  raoibieren  aoa 
companeros  sobro  el  bierrn  (le  «««'^  lañase,'  db  oHl  so 
esparcierun  por  la  ciodail  y  mataron  á  ooooiss  leslo* 


íuodian  sospechas  tooiando  oo  pocas  veces  »  anos  ^ 
otros,  y  defljpttoi  ^|B9  oo  ol  dio  sígoíÉole  buMeoso  i^* 
melado  k  so  odio  al  oto»  hennooo  lo'  la  aftirlna  y  r^i 


li'gado  á  sil  pailre  en  nn  riaii.stro.  entregaron  el  go- 
bierno á  Soíia.  disponiendo  qoe  Ivan  dividirá  el  trono 
eoo  su  hermano.  Ambos  ecmw,  defaron  el  cooveolo 
de  la  Trinidad,  situado  á  doce  leguas  de  la  eepilal,  4 
donde  ü  ibian  sidu  coronados  por  el  patríarcii  Adria^ 
no;  y  conociendo  Sofía  el  mentó  del  pnnt  ipe  Vaastii 
GoUÍiíq,  liiboaoio  de  ooaimieolo  y  ife  ia  ib|ilre  faoi* 
lía  de  lee  JafeNoooo,  Itaoaciéo  loo  fcoe Inaii  «ek 

regetirla  bajo  el  Utulo  dn  nnnislro  A  elección  suyO, 
Ivan  C4S4')  á  lioes  de  IBUi  coa  Pruskovia  bija  de  Fe- 
dor Sol|íkil««,(§oj|rffi|aáor  4olo  ciudad  de  leniseskoi, 
un  Siberio,  mieokooqoo  per  Qoa  périda  polMie»do-lo 
regeoia.  el  osar  Pedro  so  veia  rodíaado  de  oo  sio  oó» 
mero  de  aduladores,  quienes  L  «r rastraban  á  orgías 
y  k  toda  oíase  de  exeauos  pan  «iterar  su  salud  y  ee- 
Mfiir  M  loaao.  Oo  solo  hooibro  firoslriloa  pmyeotoo 
de  la  ambiciosa  princesn,  y  este  fué  Lefort.  natural  do 
Ginebra,  oficial  experimentado,  el  cual  habiéndose  ÍA~ 
samado  en  Iss  Imeoas  pacias  del  ciar  Pedro,  le  ar- 
raoc4  oigooas  veces  á  aquelios  peligrais  <9hlfl|iit)9 
le  di6  las  primeras  lecciones  del^e  miNlar.  -  % 

Los  sti'elitz  M>  baüaban  trnnqiiilos,  cuando  algunos 
eoení^os  secretos  su  jefe  lümsoski,  le  acosan  por 
oiedio  do  nn  pasquín  fijado  eo  loo-pMrtas  de  pilMio 
en  108",  de  baber  tramado  la  (imertc  de  los  caOTOe, 
de  »a  íaoiilia  y  de  las  perrunas  mas  cuiiaeotus  del  es- 
tado; la  corte  se  alarmó  aote^  de  averiguar  la  verdad 
debí  acosooioo,  T  aoreingiéeool  ooftvfiíl»  do  lo  Trin 
nitfod,  lagar  fsriMOdo,  como  lo  erao  oolooiei  It  M* 
yor  parte  de  lo.s  roooasleri'js  de  Rusia,  y  habiéndolo- 
grado  la  princesa  SoíU  atraer  a  él  á  fkooaoaki  bjyo  oa 
preltvlo  especioM,  le  biio  decapitar  sin  Inra—ieo  4o 
causa.  \¡  .saber  e.-;li  ejecncioti.  los  strelili  tomáronlas 
artua6  y  aiiienaurun  con  end  ar  a  saogrey  fuego  en  el 
eonveoto  en^iwetuvo  lu^ar.  Los  boyardos  y  los  nobles 
acodieroaM^rofei  eo  dei«tosa  de  sos  principes,  y  do 
lodos  parteo  UefUOK  Icopas  con  el  iiiÍ8mQ.objelo;  do 
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iáéño  f]m  los  sodiciosos,  menos  contnovirfo?'  por  las 
0XOi4*CÍooes  qu«  les  dirigió  el  patriarca,  quo  ioünu> 
||fi4Nk|K>r  el  número  de  los  enemigo»  que  Iübím  ^«e 
combsiir,  depiuieroo  de  repenle  «u  furor  yaedirijíe- 
luo  al  convooto  de  dos  en  dos,  Ucvando  un  (aju  y 
áilf9  di-  eiloo  ua  b  icha;  sus  jefes  lea  üiguieroa  cun  la 
9^  al  cuello,  Kritando  :  «Veaifflos  i  preseolar  nue:)- 
tra»  rabezat;  cares  ton  oaestros  sefiores.»  Ka  es* 
i»  poa6Írin  la  puiilica  Iriiiafo  di*  la  vpn;;anxa  y  los  ré> 
Wldl  fueron  perdoDadüá,  mas  Galitiio  k»  dio  an  jefe 

«irCDlera  eoafiaoza.  Apíiciguadas  laa  lurbuioorras 
iaterioros.  la  reguote  y  el  ministro  (tensaron  en  llevar 
a  efecto  los  coniprotoisoe  qutt  habían  conlraido  en 
eotraudo  en  la  Iík<)  de  lo«  priocipes  cnatiasM 
OoatrA  los  turcos;  pero  uote^  de  empeur  las  bostalida- 
én,  no  uiwidarun  ast^gurarae  por  un  tratado  con  el 
wy  de  Polonia  en  ISxr:,  la  perpeloa  posestoa  de  las 
cildiéci  y  de  los  softorioa  polaro.^  que  las  roMS  te< 
oían  rn  depósito,  como  eran  Smoleosku,  Kief.  Tscher- 
iiigof  y  el  ducado  de  Se^  eria.  ¡tiendo  el  precio  Ue  esta 
eieioo  un  millón  pagado  al  contado  á  la  Polonia  y  la 
proaaeaa  de  Mti9fact*r  otro  tanto.  Enti»nces  dirijioron 
los  rolQs  sos  armas  contra  loa  tártaros  de  Crimea,  cüo 
el  objeto  deadquirír,  subyugándoles,  el  imperio  del  mar 
¡Se^o,  mas  las  doü  camp^iAas  qne  hiriemn  en  16H7  y 
en  lüHH,  bajo  las  órdenes  de  Borís  Ualilxin,  no  tu- 
viuroii  otro  resultado  que  impedir  a  aquellos  liirlarof», 
eaeiiiigas  naturales  de  la  Koaia,  el  que  penrtrast'o  en 
«•lia;  estas  reducidas  ventajas  fneroa  sin  embargo  ce- 
kÉir<')da<  como  grandes  iriniifos  «■  la  corle  de  Moskoo, 
por  lo  qne  el  cuir  Pedro  manifestó  80  íodignaoioo  al 
genertl  á  qaieu  bixo  muchos  y  graves  evfos;  d  odio 
dolos  (ialitxia  era  temible,  y  advertido  Pedro  de  que 
so  libertad  se  bailaba  amenazada,  se  retiró  ai  nionas- 
terio  (le  la  Trinidad  para  ponerse  eo  estado  de  defen- 
sa; babiendoMid  reunido  gran  número  de  sus  partida- 
riofi  les  declaró  que  contando  ya  diez  y  siete  abos  de 
edad,  era  ya  liem|W  que  empiiflase  las  riendas  del 
gobierno;  todas  aplaudieron  su  ri«solncion,  y  asi  que 
estos  •contecimientos  fueron  sabidos  en  Moekou,  cam- 
biaron las  cosas  enteramente  de  aspecto;  lai>  ór(k>nes 
del  principe  son  recibidas  como  leyes;  Vássili  Galit- 
2in,  preso  joalo  eso  toda  su  fnmilin,  ee  relegado  pri- 
neramente  á  Eargopol,  cerca  del  Onega,  y  de  allí 
MÉlirfado  h  Poosloserskoi,  doode  terminó  sos  días 
daspnes  de  veinte  y  cnafro  ano«  de  destierro.  La  prín- 
fisa  Sofía,  d<-spojada  de  sn  anlorídsdfoA  conducida  á 
Nofodewitchei-monastir.  doode  pisó  el  reslo  de  so  vi- 
da, tratada  coo  honor.  |)ero  severanteole  vigilada.  De 
regreso  Muekou  Pedro  halló  ¿  so  heminno  Ivan.  dis- 
puesto h  coolinrio  el  ejercicio  de  la  autoridad  sobera- 
na, y  aceptando  la  oferta  llevó  desde  entonces  el  tí- 
tulo -de  czar  sok>  y  sin  dividirlo  ron  nadie,  sí  Hen 
minea  dejó  de  iribniar  ciertos  respetos  á  su  hermano 
piimnjónito.  Esle murió  en  ICtfi.  dejando  de  snespo«i>», 
que  le  solirevivió  basla  ni:t.  tres  hij'^í». 

ISIf .  I'kduo,  llimiadoet  firnnde  (primer  emperador 
de  flD«ia.)  I  efidia  ordiunriamente  en  Preobrajensko, 
pnnhlo  rnm>*diato  ¡i  Mo^kou,  duranV»  la  regencia  de 
Sofía:  inici.ido  como  .<'e  ha  dicho,  por  Leforl  en  los 
nríncipios  del  arte  militar,  loa  puso  eo  practica  con 
m  nobles  JóveaM'que  habían  raiorado  n  SQ  lado  para 
divfriirle;  dMPMéé  sos  rninpíft'TOs,  dewld4d(vs  ves- 
tidos k  la  alematin,  y  dividiífles  por  neccicnes  mandi- 
das  por  oAeiales  estranjero*  que  habían  ido  á  hacerle 
la  corte;  para  dar  ejemplo,  quiso  pasar  en  so  tropa 
f$F  lodos  los  grados  militares,  y  empezó  por  d  de 
Mibbor;  tftocó  efectivamente  la  caja,  vivió  dn  so  paga, 
durmió  en  uoa  tienda  de  tambor,  signió  fe  ao  conpa- 
Itia,  siendo  elevado  después  al  grado  de  8ar^*nin  v 
MegD  al  de  teniente.*  Uaoieadoio  atuiienlKlo  poco  a 
'li  ;vt '•         ■'.I'  .   ¿0-  i-c  •     ■    1  - 


poco  el  nrtmero  de  esta  tropa  .  Pedro  formó  con  ella  en 
l«»(i  dos  r»>gimientot  dcimados  k  su  gn»rda.  y  como 
no  babia  visto  aun  sitio  alguno,  qoiso  formarse  ODti 
idea  Ue  ellos  mandando  construir  uu  fuerte  que  una 
parle  de  su  milicia  debia  ataear  y  la  otra  defender;  él 
nii>>mo  se  poso  en  el  número  de  los  sitiadores  y  después 
de  una  larga  defensa  de  variadas  acciones,  la  plaza 
fué  tomada  por  asalto  no  sin  efusión  de  sangre. 

La  Rnsia  babia  carecido  hasta  entonces  de  marina, 
mas  habiendosp  trasladado  Pedro  en  1691  al  puerto  de 
Archangel,  donde  solo  se  veian  barcas  de  pescadoreiS 
y  algunos  liuques  mercantes  estranjero*,  mandó  cons- 
truir [wr  el  holandés  Rrandl  un  grnn  navio,  que  tri- 
puló ¿I  mismo,  y  i  on  el  cual  navegó  por  el  mar  Blan- 
co, escoltado  por  otros  navios  ingleses  y  holandeses. 
Este  fo^  el  orisen  de  la  formidable  marina  qne  hemos 
visto  en  uoestros  dias  dar  la  vueha  a  Enropa  y  llevar 
el  terror  hasta  Constantinopla  La  primera  campana 
de  Pedro  no  fu»'»  muy  feliz:  exit.ido  por  el  emperador 
Leopoldo  emprendió  en  Ití'JS,  el  sitio  de  Azof,  plaza 
perteneciente  A  los  torcos  en  la  embocadura  de!  Don. 
mas  la  rtA»<»rcion  del  único  buen  ingeniero  que  tenia 
en  su  ejército  hizo  abortar  la  cspedicion;  en  el  siguien- 
te año  la  emprendió  de  nnevo,  y  para  impedir  i  los 
turcos  que  socorriesen  k  Azof  po'r  mar,  mandó  cerrar 
la  emliocadirra  del  [►on  por  medio  de  jraleras  qne  los 
venecianos  babinu  construido  por  órden  .«uya;  de  mo- 
do (jue  Moqueada  la  plaza  por  tierra  y  por  mar  Invo 
que  capítitlar  en  1C9«.  Queriendo  Pedro  elevar  el  al- 
ma de  los  roses  por  el  csp»»ct;>cn1()  de  los  honores,  biio 
que  preparasen  en  Moskou  una  entrada  trinnCil  h  sn 
ejercito  victorioso,  no  perdonando  medio  alguno  para 
emiiellecer  la  fiesta. 

Hacia  mocho  tiempo  qne  este  principe  meditaba  un 
viaje  k  diferentes  pontos  de  Europa  para  instruirse  por 
sus  propios  ojos  y  por  sos  propias  manos  de  las  artes 
que  pretendió  introducir  en  sus  estados,  y  en  abril  de 
ifiS"  partió  como  un  simple  caballero,  acoinpanido 
únicamente  de  dos  criados  y  de  tres  embajadores,  que 
hahia  nombrado  para  representantes,  que  eran  Le  Fort 
y  los  boyardos  Alexis  y  Pedro  Golokin.  Habiendo  em- 
pezado su  viaje  por  la  Livonia,  fué  mny  mal  recibido 
por  el  conde  de  Alberg,  gobernador  de  Riga,  el  cual 
apenas  le  permitió  entrar  en  h  ciudad,  y  le  prohibió 
aosolulamcnle  examinar  las  forliflcacioues;  desquitóse 
de  semejante  afrenta  en  Braudeburgo  por  los  honores 
que  el  elertor  le  trilioló  en  K<pnigslK'rg,  donde  tuvie- 
ron ninboíuna  confereocia;  después  de  haber  recorri- 
do la  Alemania.  Ilearó  k  Holanda,  y  en  56  de  agosto  hi- 
cieron sus  embaj  idoressn  roagnlllca  entrada  en  .\roi- 
terdam,  hallándose  él  paveóle  y  confundido  entre  !a 
niU'iitod:  Pedro  se  separó  de  ellos  y  fné  á  establecerse 
en  Snárdam  pueblo  sitnado  A  dos  leguas  de  la  capital 
y  muy  célebre  por  sns  astilleros  y  talleres  de  cons- 
Inrrioo.  dond(<  «c  alistó  en  la  conipal^la  do  ca'aíales 
h.njo  el  nombre  de  (íBaas  PelerMikhailof» ,  mne«e  Pedro, 
Iiijo  de  Sligoel  (I*.  Aplicado  siempre  á  su  imb^jo  no 
tardó  el  czar  en  ser  nno  de  los  mpjores  Irabajadoresy 
de  los  roas  hábiles  pili-to?,  al  mismo  liemp  ique  rocibik 
Iff":  :r:"<  de  anatomía  y  de  flsira  espeiiinental  de  lOS 
II  '  lados  profesoies;  cu  la  Haya  visitó  al  stat- 

hoiíiler  tinillerrao  de'Nassan,  con  el  cual  tuvo  una  en- 
tri'vts!.i  serreta.  Guillermo  puso  alf,'uno9  yarhfsása 
i¡f-p-^sii'ion,  á  bordo  de  los  cuales  llegó  *  Inglaterra  en 
fri  <  •in  -  ír  de  que  en  la  ciudad  de  Londres  se  lo 
|j  (Jo  un  magnífico  palacio  en  el  coartel  de 

los  Olí  L'StranjTos,  Pedro  prefirió  habitar  cerca 

del  asliliero  del  rt^i  pinguna  de  las  preciosidades  ^oe 
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oooerraba  aquella  iuiucn^a  y  opulenta  capital,  se  es- 

aiw  á  las  iavütiligadüris  miradas  del  czar;  iolemgá 
as  las  sectas  eo  que  aquella  se  divide,  visité  Ioom 
los  Inllerps;  consultó  á  lodos  los  artistas  sobre  sa  pro- 
fesión, y  habiendo  ailHlado  k  murbo::,  Iv-^  envió  á  Ar< 
cbangel  y  h  Mu^kuu.  Saltó  do  Londres  de#pDi>ji  de  una 
pfrnwineiii'ia  de  lies  mc^s  y  <e  dirigió  á  Vi(*na,  donde 
sus  euibiijadores  liicirrou  su  Míenme  entrada.  Pedro 
ooutaba  laoMf  de  aill  el  avino  de  Italia,  pero  la  noti- 
cia de  qoe  ks  SlreUUse  baMun  rebdada  eAcit;ido8  por  ^ 
la  prinCL*»a  SoAs.  de.ade  el  fond')  <k>  so  retiro,  in  bizo 
volver  á      eslados  sin  perdidit  de  munii.-nlo.  Lna  irl-> 
novaciooeti  <]ue  liabia  iniroduoido  i-o  U«  ii^os  y  rns- 
tuuihre<i  du  la  nación  y  Kiáque  ntni>nnzid)a  haei-r toda- 
vía fuerno  ul  pr«t8Slo  de  esta  t^ubteviicioii;  el  rr  ir  ll«- 
á  Muskou  sin  ser  esperado,  ol  día  i  de  sotienibrc  y 
ventóse  erueliueuie  de  lo»  sedietwos.  6  ocfaenin  y 
cuatro  de  lo»  cuaiiís  corló  la  rabt'rn  con  so  propiá  mi- 
no; los  lov.inlos  y  los  nobles  se  vieron  oMiRidosi 
imiiar  m  ejouipio.  co^^lUuy(1ldQf!e  en  vnrdagOEi(l}.  La 
iiidicia  lie  ius  nlrelits  qimdó  disueil.),  y  prtra  reouipla- 
zarhcreóel  cxarun  nuevo  cuerpo  coin|ioeslo  dediezy 
ocbo  regiiniitiilos  Aa  iuteilaria  y  de  dos  de  drpgones. 
íLu«  rfgimimiiM  rusos  Maslai  do  dos  mil  hoiitbres^. 
Despose  de  baber  initpirado  el  terror,  qaiso  Pedro  des- 
ptii-iar  la  einolaeion  de  sus  subditos  ron  merecidas 
distineiooes,  y  á  iinil.-u-ion  de  las  demás  corles  de  Eo- 
rop<i,  losliuiyó  en  l$<J8ooa  órden  de  caballería,  ron 
cuy;i8  itt>ignin!(  condecorú  á  los  oficiales  (|ne  se  lialiian 
dutÍDguido  en  el  sitio  de  Anif  Y  ra  li>s  rombnU*!*  con- 
tra ios  tun  os:  son  Andu-s  fue  el  patrón  di>  h  unirn,  rn 
ceya  pruntoci»u  no  pudo  comprenderse  ii  lo  l'ort  por 
raxoo  de  profesar  el  CHlvinijaio.  No  sobrevivió  miicbn 
tiempo  á  este  s9oeso.  y  narió  en  el  sigoiente  aQo,  á 
los  cuarenta  y  seis  4e  so  edad,  con  las  digoidades  do 
aiioiranie  y  de  feoirai  de  los  ufercitoit  de  lierm,  de 
las  cuales  disíiuiaba desde  16i(t.  Á\  oznr.  diré  Lrclerc, 
que  le  boorO  con  «nos  foAerales  dignoj  de  un  Mbera- 
no,  asisUó  eo  pertoM  á  su  entierro,  Hcveodo  ma  pioa 
en  la  etaoo,  raárcbaado  despoet  de  los  oofiittaos  y 
eolre  los  leoieoles.  cayo  grado  tiabia  lomad')  rn  el  re- 
ginieiito  de  W  Fori  »  Pedro  babi»  n|irca.ttda  en  Ho- 
landa el  arte  de  hacer  comunicar  entre  si  let*  rio»  leja- 
nos por  medio  de  las  esclusas,  lo  qoe  le  sirvió  para 
reonir  el  Don  al  Wolga  eo  «i  punto  eo  qoa  es  Bienos 
am  dislanria,  qne  es  de  veinte  y  cinco  hgvm  fKo  m»* 
ó  menos.  Ülro  de  io;>  objeluá  de     puilicolar  atención 
fué  la  bacienda.  en  cuyo  arreglo  oi  adnimitiritcion  ja- 
más babia  presidido  :«ts(eoM  aignno;  los  noble»  podtan 
imponer  k  sus  siervos  contribuciones  arbilT^rías,  de 
las  cm\oi  pre.Heolabao  lo  que  oujor  lej  parecía  en  las 
arcas  del  le^o.  Pedro  reformó  e>io  abn  nfdio 
de  reglnnienlos  qoc  han  sido  petf'CCÍoii  joli.s 
reinados  sucestvus.  y  queriendo  que  $us  súImííIus  se 
conformasen  coo  los  uwí  de  los  demás  fi"    '  • 
ropa,  imposo  sobre  la<  barbas  y  los  vi'  .  . 
una  coolribucioQ  que  fué  exigida  rigorui^itii.-f  ote.  Kl 
afio  Itia»  forma  época  en  Kusia  por  la  n>oditicacif>n 
que  se  hizo  en  el  calendario;  como  ya  hetno5  dicho  en 
otra  parte.  íth  o^giumbre  eo  aquel  iiii[M>rio  enapesar  el 
abo  eo  I    de  setiembre  y  contar  lo^  mfm  por  la  em 
de  la  creación  del  mondo,  segan  el  cálcalo  de  Cons- 
tanlinopla  ó  la  era  de  toe  griegos:  mas  Pedro  dispuso 
que  en  adelante  em|)ezaraB  el  afkn  en  1."  de  enero, 
sirviéndose  do  la  era  do  Ja  EnctmacioD,  según  el  cál- 
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aibiiiuod  dUspuuUió  el  bacUa  y  lo  cuuccUió  su  pcrUuu. 


culo  Juliano  no  reformado.  Pedro  ho  habia  olvidado  la 
^reola  que  recihió  en  Ripa,  y  Augusto,  rey  de  Polo- 
nia, por  ctryos  estado»  bnbia  pagado  al  .«altr  de  Livo-íí 
nia,  babia  contribuido  h  aumentar  »n  resentimiento. 
Ioi;rando  por  fln  ron  "ius  continuas  esrilncione?.  qne  eo 
noo  declarase  la  purn-j»  á  Cirios  XII.  rey  de  Snecfa. 
El  czar  pnsoíitio  a  Narvá,  pero  Carlos  voíó  al  socorro 
de  la  plaza,  ai.tcó  al  ejército  niHO,  annqoe  ol  «nyn  en 
mny  inícrior  en  niimero,  y  con»igtiió  contra  aquH  oní» 
oiiip'  '  •  .  t  nrfonió  su  desquite  el  ano  si-' 
guienli     ^  ;,  s  d"  f>f'rfi!  no  /•riT'^'>  it'-  ^i"!!* 

mil  ^nero^.  msndfldo  por  Si  ' 

bite  lo  mismo  qnr  en  h  b.it  r  l'i-  ir  ■  ri¡  - 

vió  rn  clase  de  <q»KiMornn.  di«|  írn^rn! 

Scberuerp'  '  r  y  alcni 

ditos  que  1     ■  i'.i .  i,i  u  i  ,i-  ^':l■cos  conin  ,.r. >  ;,i  . 
mandó  celel»rar  esta  rictoria  con  n'iiilicos  lestcift». 
Sobemeret        -no     ploria  y  la  de  su  soberano  iÍ.t- 
rotaodo  i\v  '  TTiernt  «í-ifi  o  ««n  Pf-mof  en  H  nfto 

not,  cuyo  trii  i  toma  de  Marieo- 

bociTO,  ctíldad  ci'  ■. '  n    ^  i  j.iii,¡  -  d  '  la  lívouia  y  do  la 
ludria,  la  rnr»!  «e  r'n'bó  por  capítolnrion  el  dia"?0  ñk" 
ago<«ir'  '  r  «  qac  <e  hicierím,  b'tbi.i 

una  ji), .     ,    ii    1        ,  Li  Clalina,  t1estin:iil ' 'v '■  !:t 
Providencia  para  subir  al  trono  de  Rusia  i         ir  ' 
quien  fnt»  pre«»Mit.idn.  halló  en  ella  ralidadc^ 
po  y  ác  ••íplritu  qn»'  le  enagi'naron,  y  d^pi: 
neria  por  qiirrida,  se  casó  con  ella  eu  1"01.  En  amn-ila 
época  se  creía  libre  r!e  haeeno,  pues  en  l«í?J  habla 
repudiado  y  oblijrado  Centraren  un  clan^tro  á  Kudoxiá 
I.'ipoukin.  «'!  prim''ra  espow,  con  |a  cual  contrajo  ma^ 
triiiionio  en  líSO.  y  do  la  que  tuvo  un  hijof  im    >  mn 
el  tiempo.  Iái  conqui«ln  de  M-irienbnrgo  fu  i 
en  el  mínimo  afto  (!<»  !a  de  Nntenburgn,  cind.íil  .>.i;i;.¡ila 
en  nna  isla  en  medio  del  Ni'va,  y  Pi'ffro,  dneflo  yn  no 
solo  de  e«le  rio.  sino  también  de!  Sndogi,  mandó  re- 
parar In  piBw,  royo  nombre  cambió  ron  el  de  Schlu.s- 
sclhnrgo  El  mismo  aflo  la  capital  de  Rnsia  gozó  nue.- 
V amento  del  eípcrt-irtilo  d*  un  triunfo,  en  el  que  los 
prisionero»  siii'cos  f  rm^ban  el  scqnito  del  venccdcf; 
íibligado  Pedro  S  suspender  5a»  tmhajos  gnerreros  du- 
rante el  invierno,  emp!'         'i  'rapo  en  nmi!  •   -  ir- 
las de  msti«m:itir.is  y  ■  nomía.  y  un    ,  -o' 
bo«pital  dfl  qui^  l;i  mis'         <  ociosidad  están  i^uú]- 
nvnte  deítorradn».  lri,i:.;    ira  de  IT  n8  le  arm  ncn 
i\  tin  padfifn»  cuidado»,  y  á  las  órdenes  del  genera  i 
Srhí'men-íofy  en  calid.id  de  rapilP'i  '    '  nbarderos, 
eiüpri'ndio  fl'silio  (le  la  plaza  do  ;i /,  ó  Kanl/j, , 
á  la  cual  ob!i:;fi  ,i  n-nrlirse  íli  S|iiies  de  seis  diais  dq 
ataque.  Etta  conqTiisia  sali-;fi¿o  el  mas  ardi.>n'.' 
deseo»,  el  de  t'-ncr  nn  puerto  en  el  mar  |i 
d¡a»i'                     '  'ma  escnndn  suf 
aceri'   ;  ¡¡  :  /  >'     i    i  confianza,  creym.,  .  'jij' 
en  poder  de  los  dt»  .»n  nación.  El  mismo  abo  pn?"»  e! 
czarla  primi'! '   ■             ,  r       -     '  .    •        ,  }y 
la  embocndur  ¡s 
estados,  á  U  que  llamó  S;m  IVtcrsburgo,  li  ,  o 
de  su  pairen,  y  na'üe  i.-"  '  ■  me  e.s  en      '  ! ' 
la.«  mas  ¿irandes  y  ^  ciudad' 
para  defenderla  por  la  p.iriü  del  mm 
qncs  de  lo.s  sueco»,  hizo  construir  ¡\ 
alli,  en  la  Lsla  de  Koilin,  una  fortaleza 
nombre  de  Crotislol.  ¡Uuejto  Adriano,  el  piiiiUit.i 
Husia  en  1  701 .  Según  los  bi.slor¡.fdoreá  modcrn  Jé 
Kiisia.  y  en  HOS.  según  el  P.  Quien,  el  r¿ar  jiwgó 
convenii-nte  snprimir  e  n  'ü^ríii^ri  t  .]!).'  i  r  :  ip  ilip 
ii  ta  suya;  mas  para  r 

que  no  liacia  mis  que  ri,i.  ba>(a  qii  :i- 

des  ocupaciones  le  p»M    .i  -  u  elegir  á  su„  . 
de  poseerle,  y  nombró  al  metropolitano  de  Rezan  para 
que  dcicmpcüosc  iulcrioamculu  suo  luncioaes. 
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La  campana  de  170i  se  ioaaguró  con  nnn  cstnila- 
gena  empleada  por  el  czar  al  empezar  el  Itluqiieo  de 
Narta,  y  fue  quu  babiendo  liecbu  ve»(ir  á  la  .sueca  á 
muchos  de  aiu  regíuiíeoU>5,  engaQÓ  con  ello  á  loá  iia- 
bitanles,  los  cu  iIcs  MÜuado  al  eocueiitru  de  los  re- 
fuerxos  que  creiao  lea  llcvabj  ScbIippeabacb.  fueren 
casi  (odos  muerto:;  ó  hechos  prisionero'^;  Pedro,  que 
no  leoia  aun  la  arlilieriii  necesaria  p^ira  batir  la  plazii, 
resolvió  emprender  oiiUc  laolo  el  ^ilio  de  Derp,  de  cu- 
ya pinza  se  apoderó  despoos  do  diez  ili.is  de  ataque; 
vuelto  en  seguida  ddante  de  Narva,  su  urlillcría  que 
se  btbia  adelantado,  bizo  lali'S  oülragos  en  la  ciudad, 
que  la  lomó  por  asalto.  Pudro  impidió  que  sus  babilan- 
tes  fueren  pasados  á  cui-hillo  pi>r  bUS  soldados,  deseo- 
eos  de  vengar  la  victoria  que  Carlos  XII  caíq  nueve  mil 
üUL'COS  babia  conseguido  en  la  conquista  de  la  misma 
plaza  en  1700  contra  un  ejercito  de  sesenta  mil  ruso^. 

Pocos  principes  so  han  mctslnido  mas  indiferentes  á 
sus  perdidas  que  Pcdru  I,  ni  han  «abidu  repararlas  con 
tanta  premura  ni  sacir  de  ellas  mayores  ventajas;  der- 
rotado Schemcretof  en  1703  en  Getn  ivers,  rn  Curian- 
din  por  el  general  >uec(i  I.ovenbaupI,  Pedro  entró  en 
•qoel  ducado  cuando  apenas  babia  trascurrido  un  mes; 
apoderóse  de  MiUau,  la  rapílal,  sitiando  enseguida  la 
cindadela,  la  cual  oipituló  al  cabo  de  pocos  dias.  El 
ignominioso  tratado  que  el  rey  de  Polonia  celebró  con 
CarluaXII  en  17U6  frustró  todos  ios  proyectos  del  Ui\r, 
aii  que  este  bizo  on  el  abo  siguiente  proposiciones  de 
paz  ni  sei^undo. 

•Negociaré  con  el  en  Moskuu,  contcsió  el  uionarca 
sueco  á  los  c;iibijad<>res,lo  que  obligo  á  Pedro  á  decir; 
«Mi  hermano  (birlos  auiere  b.icerse  el  Alejandro,  pero 
puede  estar  seguro  oe  no  bailar  en  rol  un  Djrio,»  y 
asi  mismo  lo  probó.  En  l7o7  abandonó  su  trabajoso 
repuso  de  PelCiS^urgo  para  dirigirse  .i  ]yo>kou,  y  de 
alli  emprendió  el  camino  de  P»lonia  visitando  rápidi- 
inente  luJos  los  puntos  dnude  sus  tropas  leniau  sns 
cuarteles;  Schemeretuf  emprende  la  retirada  dolante  do 
Carlos  XII,  pero  a  su  pa>D  iiieendió  los  furrages,  des- 
truyó sus  almac'-nes  y  devasto  las  ciUipiilas  á  lio  de 
reducir  uor  hambre  al  enemigo;  Carlos  lomó  el  cami- 
no de  Ukrania  p  un  penetrar  en  Riisi  i,  in.is  atacada  sa 


vanguardia  man  Inda  por  el  ¿eusral  Ri  scn.  cerca  de 
un  lugar  llamadj  Dubro  por  ol  principe  Galitzío.  sufrió 
una  pérdida  de  dos  mil  hombres.  Este  contritietnpo  no 
impidió  al  rey  continuar  su  marcha  hkia  ol  rio  Desoa 
si  bien  acosaíio  por  bandas  deros;icus  y  de  kalmukos, 
los  cuales  habiendo  logrado  sorprender  su  aia  iiquier  - 
da .  le  pusieron  en  inminente  peligro  y  después  de  per- 
der ¡>a  caballo  dos  de  .•<us  generales,  que  defendieron 
su  vida  á  cosía  de  la  suya,  cayeron  muertos  á  au  lado. 
Informado  el  czar  de  que  Levcnihaupl  conducía  lieMle 
I.ivooia  un  refuerzo  do  tropas  y  de  municiones  al  rey 
de  Sucria,  voló  á  su  encuentro,  y  habieudule  alcanzado 
en  Lesno  cerca  de  la  Soja,  consiguió  contra  el  una  vic- 
toria que  preparó  por  decirlo  a^i  iodos  ios  triunfos  que 
después  obtuvieron  sus  armas  contra  la  Suecía.  Pinil- 
nieote  la  famosa  batalla  de  Puilawa  dada  en  lian  en  la 
que  Carlos  fu»^.  complelauieote  vencido  por  el  czar, 
obligado  á  refugiHiBt'  colic  los  turcos,  no  se  halló  ja- 
mas en  estado  de  disputarle;  esta  \icto<ia  eslondió  la 
dominación  del  vencedor  desde  el  mar  Glacial  h  ista  el 
mar  Caspio,  y  desde  el  Ro'fu  do  Finl^india  hasta  el 
(Vceano  picifíco,  y  facilitó  además  la  conclusión  de  un 
tratado  de  aüanzu  ofoníiva  y  defensiva  entr»  In  Rusia, 
la  Polonia,  que  balda  vnell<»  bajo  el  poder  d  ■  N  ;  ■  i<lo, 
la  Prusia  y  la  Dinamarca  contra  la  Suecia  MI 
retirado  en  Bender,  procuraba  por  su  parla  ulurse 
contra  la  Rtisia  con  la  Puerta,  la  cual  no  veia  sin  rócelo 
los  progresos  y  victorias  del  czar:  y  habiendo  revelado 
la  disposición  en  que  se  hallaba  por  un  insulto  hecho 
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a!  embajador  de  aquel  príncipe,  atrajo  sobre  si  una  de- 
claración de  guerra  qae  fu^  pabliearh  en  1711.  .Knies 
de  ponerse  en  campana.  Podro  hizo  reconocer  smem- 
nemMle  ea  6  de  marzo  por  czarina  k  üiialioa  coa  la 
cual  habia  carado  secretamente  en  I7i  ~  i  <  ya  be- 
iitos  dieho,  y  de  laque  tenÍ4  dos  .  iniina  lOf 

acompañó  í»  pesar  .«nyo  en  BU  espedicinn,  y  motivo» 
tuvo  el  czar  para  agradeci^rselo;  llegado  h  orillas  dd 
Prnth,  en  Moldavia,  al  frente  de  un  ejercito  eflennad^ 
por  las  enfermedades,  por  el  hambre  y  por  ta  8<*d,  y 
reducido  á  diez  y  sieto  mil  hombres,  veíase  en  víspe- 
ras de  ser  rodeado  por  un  ejército  de  rieolo  cincuenta 
mil  hombrees,  sin  hallar  medio  alguno  de  salvnrion; 
durante  las  convulsiones  que  le  agitaban  duranie  la 
marcha,  Catalina  penetró  un  su  tienda,  á  pesar  de  sil 
espresa  prohibición  de  no  permitir  la  enliada  á  nadio 
y  arrancándole  de  sos  crueles  ensueOos,  le  hizo  con- 
sentir en  pedir  la  paz.  Una  carta  que  mandó  escribir 
por  Scberoeretof  al  gran  visir  Baltagi  Mehemet,  aconi- 
panada  de  algunos  presentes,  produce  el  efecto  de-' 
sendo,  y  firman  la  paz  mediante  la  restitución  de  Azof 
y  algunas  fortalezas  que  Pedro  había  elevado  á  orillas 
del  mar  Negro.  De  regreso  á  sus  estados,  el  czar  so 
preparó  par»  Ij  conquista  de  Finlandia,  que  terminó 
en  1711,  y  durante  e»ta  es  pedición,  cuyo  buon  eMto 
s-*  debió  en  gran  parle  al  almirante  .Xpraxin,  conslruia' 
en  Petershurgo  el  edificio  de  la  fundición  de  cai'ionM, 
el  del  almirantazgo,  los  almacenes  del  puerto,  y  llama- 
ba a  aquella  ciudid  al  .senado  que  babia  establecido  en 
Mo^kou  el  nüo  anterior. 

El  deseo  no  de  perfeccionar  so.i  cooocimienloe  en 
las  arled,  peí  o  si  de  instruirse  á  fondo  de  los  intereses 
políticos  de  las  cortes  y  de  la  legislnciun  de  km  eita»' 
dos.  iinpal>ó  al  czir  en  17IQ  á  emprender  un  sefsaadO' 
viaje  pur  la  Europa.  JSalido  de  Petershurgo  en  1 7 1 6 
la  czarina  sn  esposa,  ae  eolrrtuvo  en  el  norte  de  la  Ale- 
mania y  en  Dinamarca  ha«ta  a  fines  de  aqnel  ano;  lomó 
luego  el  camino  de  Holanda  dejando  á  su  esposa  en 
^Ve^el  donde  dió  á  luz  en  1717  á  un  hijo  qne  solo  vi- 
vió oodia.Esta  princesa  se  reunió  á  ol  en  Amsler- - 
dam,  en  cuya  ciudad  permaneció  por  órdco  suya  mien» 
Iras  que  el  se  dirigía  a  I'rancia.  pues  Pedro  no  juzgó 
conveniente  que  le  acompañase  a  aquel  iTÍno,  para- 
cvitar  los  embarazos  del  ceremonial.  El  czar  liegi  i 
París,  donde  fué  recibido  con  lo^  honores  debidos  i  sa 
clase,  y  con  la  ingeniosa  galantería  que  tlislingne  á  la 
nación  fraaoeu  (]},  y  eiiii)readió  su  marcha  llevando 


'I)  l>i<4tr<>  vUlió  el  Ar!íen»t.  "I  jurdlii  tvitbnleo,  \oi  gi-  ' 
!      '  -       ■  ■   iiiiu,  it>»  i.i !         : '■  lod  mas  celebibst  ar»  ' 

'  .llurlü,    I  I  (lo   lu>  liülH-lllltn«.  1« 

^.-.1  r¡  I  1    I  ■    J'i  iln.l.-.  «•!  1-U;il  ..-I      -  ,.)s  Iiiv  I  1  I  I  - 

lus         re<ili-.i  (tu»<li*  MtiUd'iii  hu-i 

IldUdiHl!''    '        M    '         '  M  Milu  |M><i|.l  «•.'vCil   1     i.l  1.  ill  1.1- l.l.iil 

clü  un  \  iruir-o,  viiiii;  U  «^aaotiifU «!•  , 

ri"ni"U- '  '  ik- on  <'l  iiciiiiTu  liu  .'•US  micni- 

hro-,  fiara  tnerfoor  cuyo  honor.  Oi>rrig1<i  en  nii.i  do  |a« 
^f^-iuoca  I04  iiuipas  do  iluaia,  y  su  tire  iodo  o!  itol  tiiar 
<;>&pi>i.   l*ro|K*rciuoarouA«!lu  vdriaj  aiirprcait»  ai;rjtl4i- 
liltis  lo^plra(l.•^s  piir  ima  corlest,!  jngfiiM.s.i  y  pnr  i-l  le 
atío  lio  .i:li.ii{'ir.  Cleriitdia  nii(-ntra>  conua  f>(i  iVi 
i-it  iM>.i  il.'l  >Ju>|Ui>       Aullo.  uiiiii>lni(t<t  iirlr»>  ' 
r>'ji  iili!  eiilu&{;iMiiri!a.  bUiolftiMp 

l>'H'  I  ml.^nxi  tra]«t  <ioe  aquel  (lid  i! 

M  |ii  iiuiitif3ü  enlcK'Mdo  allí  la  mano  do  una  liinKi.  \l  vi- 
Miar  la  i^tiltfria  ilt'l  L  tiivru,  i<>di>  <■  sus  pio-^  U11.1  iiiortnna'* 
riui' ac.Hjjliji  do  «cuii.ii  •    i  i  .  1  .1 

MI  hii-ít  i  V  en  el  rev 

l)ri*  el  :;lüll0,  con  iin.i   m^i .  ijn: .  'ri  r..iii|riii':«.  1  il.;  '«Uis 
|>  i|jil)i«3  (J<9  Virglli»:   t  irr»  iMC^iiril  ttimlo,  cuf9  veraO({' 
iloipiit'í*  (li!  uir  !(U  osiili  Mi  1  iM  n  '  |iM  li  iii''iui-<  de  «pli-. 
t;ir.«elir  Con'liiriiir»  n  ■  irhonnu,' 
M' aofgurit  <|iio  iil>rd':<'  ,.  -  1  'ü  'liu- 

liou,  o-<:lniní«ml<»  en      iiJtooia,  pues  1.  1  iit 

lial>lMl>a  «M  rraocé«:  ■lirandt*  hoinhrv,  1^'  1  •  Ta 

»nili8<l  do  nit4  estados  par.i  aprotidor  dü  u  .>  la 
►  ijlfíi.»  i.os  d'x  iorect  de  .Nurl>oiin  lo  nianiteM  >  un- ' 

vcnteoelti  y  fot.-itidod  de  reunir  la  Iglesia  ru»a  a  Ja  do' 
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""a  alta  idea  Ae  la  monarquía  de  Francia,  de  los  la- 
'.^nlos  de  leda  clase  que  la  capitül  enccnaba  y  de  la 
'ndastria  que  los  pc>nia  en  piHota.  Licitó  ú  Lieja  y  a  las 
aguas  de  Spa  ;  d»'  esla  residencia  se  dirigió  a  Aoisler- 
dam,  desde  donde  volvió  á  sus  esladoá  lumamiit  el  ca- 
mino de  Alemania  ti  rey  di'  I'rusia  le  recibió  en  Dcr- 
lio.  Su  tiijn  i'l  rzarpwilch  Alejo,  no  se  liall.tha  en  Rusia. 
Este  principe,  educado  por  sus  precepiores  en  nu  iipe> 
go  sup«Tsti(M»so  !i  Ihs  uniiguns  costumbres,  entregado 
por  (  'mperamenlo  a  la  iiiduleocia  y  a  l;i  volupUiüSidad 
i^e  habia  alniido  la  indignación  de  i>u  p;idrtí  por  su  mo- 
do de  pensar  y  mudo  do  vivir;  después  de  su  marcba 
el  czar  le  mandó  reunirse  con  él  en  Copenhague,  poro 
eo  vez  d«  obedecerle,  b^ibia  ido  a  buscar  iin  asilo  va 
Viena  cerca  del  emperador  Carlos  VI,  su  cunado;  obli- 
gado i  ulir  d»)  aquella  capital,  buyó  ((«.oretauiuolc  á 
Ñapóles  con  su  querida,  mas  descubierto  por  dos  emi- 
2<arios  del  czar,  fué  iluvadoá  Mu>kou  mediante  la  pro- 
mesa que  hizo  el  monarca  por  e.sci i(o  y  br<ju  juramento 
de  concederle  su  perdón.  Sin  embarco,  A  tenerle  en 
sa  poder  empezó  por  desheredarle  eji  pleno  conieju, 
obligan  lo  ;il  principe  á  firiniir  esta  declaración  y  ile- 
vánüule  después  á  ¡a  grande  igli'si<i,  mando  leer  aquel 
documento  por  segunda  vez  en  presencia  del  clero  reu- 
nido, cuyos  miembros  todos  prestaron  jiirsmentu. 
Coa.iinlieado  en  su  de^beredamieolo  el  czarovilcb  creía 
e>lar  al  abrigo  do  lodo  otro  peligro,  puro  se  engaAó, 
pues  su  padre  le  exigió,  para  hacerle  gracia  de  la  vida, 
que  denunciase  á  cuantos  le  habían  inspirado  aversión 
por  las  nueVHs  instituciones  y  a  lodos  los  que  en  ciso 
de  ser  escluidu  del  trono  le  babian  prometido  tomar 
su  defensa.  El  infortunado  principe  contestó  á  estas 
preguntas  aun  mas  plsnamenic  de  lo  que  habría  de- 
fiido  bacer,  pero  aunque  sus  confesiones  oo  dieron  in- 
dicio alguno  de  una  conspiración  tramada  contra  el 
czcir,  solo  sirvieron  para  asegurar  su  perdida  y  la  de 
sus  partidarios.  Los  principales  de  enlre  estos  fuerou 
presos  y  de  este  núinero  fu¿  Eudokia,  madre  del  cza- 
rcwilrh,  á  quien  la  esperanza  de  reinar  en  breve  con 
su  hijo,  esperanza  fundada  un  los  acb<tquc3  del  czar, 
babia  íoipuUado  á  üalir  de  su  claustro;  instruida  la 
causa  de  los  presos,  fueron  en  su  mayor  parle  conde- 
nados k  muerte. 

El  arzobispo  de  Rostof  u^pió  en  la  rueda  una  pre- 
tendida revelación  que  dijo  haber  tenido  de  la  próxima 
luurrle  del  czar;  Eudokia,  que  h  duras  penas  se  libró 
de  la  muerte,  fué  conGnada  al  convento  de  Ladoga  con 
órden  de  hacerla  azotjr  por  dos  religiosas,  y  su  aman- 
te Glebef  murió  empalado;  fallóat)  laego  la  causa  de 
Alejo,  recayendo  sobre  él  una  sentencia  de  muerle, 
íirmnJa  eo  ni  8,  por  ochenta  y  nueve  uticiales  de  di- 
ferentes grados  militares,  por  treinta  y  rinro  minis- 
tros y  por  otras  personas  del  estado  civil,  espirando  el 
czarevvideh  dos  días  después  eo  medio  de  horribles 
tortoras  y  después  de  recibir  en  .«us  últimos  nioraon- 
tos  la  viuda  del  czar,  el  cual,  segnn  se  dice,  derramó 
algunas  lágrimas,  al  ver  In  deplorable  .>¿oerl(>  de  su 
lijo.  Esta  catástrofe  Invo  Ingar  en  la  forlalexa  de  Pe- 
tershurgo,  á  donde  el  príncipe  sir  haLia  trasladado. 
Alejo  babia  contraído  matr  imonio  en  1711  con  Carlota 
Cristina  Sofía  de  WolfTenlullel,  muerta  en  ni  3,  délos 
pesares  que  le  causo  el  injusto  desprecio  de  su  esposo 
después  de  halier  tenido  á  Pedro,  del  cual  hablaremos 


Homa,  mas  Ptírtro  tes  hlío  romprcmler  quo*.»cmej?nto 
r<'unl'>n  no  pr<i  lan  fácil  como  iin.iKliiaDnn.  pero  que  si 
i|iienan  oscrllur  al  clero  de  Hu?<n,  orilcnurlíi  i\uf  ;h  los 
t.-onie9iii.->e;  so  ha  coriservaiJi  In  (;arH  (lo  los  doclores, 
reilaet.T  i.i  por  el  ri^lobre  Bxiirsier  y  las  dos  conte^Uiclo- 
lu's  lie  lo4  prcil.idus  de  Riiüla;  siu  embargo  de  regreso  .1 
!>us  oslados,  Pedro  hito  del  p.ipa  el  principal  personaje 
do  una  Ocsla  burlesca.»  'M.  Lovosque. 


después  y  tina  h^ü,  muerta  k  la  edad  de  catorce  aAos. 

Hrentras  que  el  czar  daba  é  la  Bosia  el  horroroso 
espectáculo  que  acabamos  d(^  referir,  olrcs  cuidados  le 
ocupaban  en  el  iuliTior;  reconciliado  con  Cu  los  Ail 
por  la  habilidad  del  baruo  de  Goerlz,  est«ibi«  eo  vispc- 
ras  de  concluir  con  él  un  tratado  de  alianza  que  debe- 
ría cambiar  la  faz  de  la  Europa,  cuando  la  muerle  de 
Carlos,  acaecida  co  1718,  vino  a  frustrar  tao  colosal 
proyecto  y  la  Siiecia  conlionó  en  estado  de  guerra  con 
la  Rusia,  bacieodolc  «spuiimeolar  el  czar  todos  los 
horrores  que  lleva  consigo, por  fin  ce^aroit  en  llil  por 
medio  del  tratado  de  paz  (I)  celebrado  eo  '¿O  de  agos- 
to eo  Nejstadt  ó  Neustadt.  eotni  Mibos  poleocia&;  ios 
plenipotenciarios  del  czar  fueron  quienes  dictaron  las 
condiciones,  y  en  virtud  de  ellas,  le  fue  cedido  per- 
peluameole  todo  cuanto  habia  cooquístado  desde  las 
fronteras  de  la  Curlandia  basta  el  fundo  del  golfo  de 
Finlandia,  y  también  parle  de  esta  á  lo  largo  del  paia 
de  kexbolio  bacía  ul.Norle.  De  modo,  dice  le  Clero, 
que  quedó  reconocido  soberano  de  la  Livuoia,  de  la 
E^tbooia,  de  la  Ingria,  de  una  parle  de  U  Garelía  y  de 
la  Finlandia,  del  pnis  de  Wílmrgo  ....  y  do  muchas 
islas  ioineulialas  á  sus  nuevos  dominios.»  Esta  par.,  que 
terminó  gloriosamente  ana  guerra  do  veínle  y  un  aDos 
y  uno  de  los  mas  bellos  U  iuofos  del  czar,  (uo  cel(>bra> 
da  con  fiestas  de  lodti  ciase  en  las  ¡loblaciones  del  iiOf* 
perío  y  sobre  todo  en  Petersbtirgo,  siendo  entonces 
cuando  el  senado  y  el  clero  contirieroQ  a  Pedro  1  los 
títulos  de  «Graode,  de  emperador  y  de  pudre  de  la 
p^ria,»  gloriosos  títulos,  debidos  oo  solo  á  sus  hazi- 
Qas  militares  sino  á  las  empresas  de  toda  especie  que 
llevaba  a  cabo  en  beneficio  de  su  pueb'o  y  para  gliiria 
de  su  imperio.  En  la  época  en  (|ue  se  instruía  ja  causii 
del  czarew  ilcb,  creaba  en  Pelersburgo  un  teniente  gs^ 
nt'ral  de  policía  al  frente  de  un  tribunal,  cuya  iiispee- 
cion  se  estendia  de  uno  al  otro  ciilrt^mo  de  la  Rusia, 
empedróse  por  órden  suya  la  nueva  capital  v  empo* 
zóse  á  iluminarla  durante  la  noche  por  medio  de  aqoe> 
l;o3  faroles,  que  Luis  XIV  fue  el  primero  en  eilable- 
cer  en  l'ans  ;  cuanto  mira  á  la  seguridad,  á  la  propie- 
dad, al  buen  órden,  á  las  facilidades  para  el  comercio 
interior,  á  los  privilegios  dados  á  los  eslrangeros  i  los 
re||^Meatús  que  impiden  el  abuso  de  estos  mismos 
pnjmgios,  todo  fucdireglsdo  y  determinado  \w  ci 
czat^'b^cíeodo  tomar  á  Pelersburgo  una  nueva  fas; 
casi  lo  mismo  puede  decirse  de  Moskou  Un  franca  es- 
tableció eo  la  primera  de  dichas  ciudades  una  fábrica 
do  hermosos  cristales,  obo  li  abajó  tapiceilas;  un  ler- 
ceru  introdujo  la  industria  de  hilar  «I  oro  y  la  piala  y 
Podro  díó  treinta  mil  rublos  y  además  todas  las  má- 
quinas oecosarias  a  los  que  plaoiearoD  las  fábricas  de 
paBu8  y  otras  bílas  de  lana;  esla  bberalidad  !e  puso  cu 
estado  de  vestir  sus  tropas  con  palios  fabricados  eo  el 
uais,  siendo  asi  que  antes  debía  irlos  á  buscar  á  Ber- 
lín y  a  oíros  naiees  eslrangeros;  eu  Uuskou  se  baciao 
tan  buenas  lelas  como  en  Ituianda  y  en  pelersburgo  se 
trabajaba  la  se<la  tan  bien  como  en  Ispaban. 

Hacía  vciolo  anos,  ó  dies  y  siete  al  menos,  qu«  eo 
hallaba  vacante  la  sede  patriarcal  de  Rus»»:  la  veno» 
iarr(/ri  religiosa  que  inspirnba  anies  a(;uella  dignidad 
se  babia  debilitado  en  tan  largo  iolérvalo,  a>i  es  que 
Pedro  ere) ó  por  Gn  poder  declarar  en  1721 ,  que  que- 
daba abolida  para  siempre;  para  r<>eroplnzarla  en  cier- 
to modo,  creó  un  tribunal,  llamado  el  .«anlo  sínodo, 


y,  Cu.mdo  los  plc.iipoionciarios  nuos  enviaron  al 
C/  iri'l  tiaU<Io  qu«  acalidb.ui  de llrniar,cunle<lijle»  irans- 
parlado  do  síe/ria:  «Habéis  redaeiad  i  el  tr«ladi>  t omo 
jü  htiht<>ranios  Ikv'Iui  iius  misiuu,  y  eoinusi  iiu  luit  tiuliie- 
snmiis  romiliUo  .i  los  Aueco-i  paia  que.  lo  Dnita^eii,  tan 
glorioso  «coDlecimlontu  jamás  sparlura  du  ouodira 
memoria.* 


Dlgltlzed  by  G 


.  m*  -m^  nh  1X)S  UÉttOES  Y  LAS  MAU 

eompuosto  de  obispos  y  de  arcbioiandrílas,  todos  de 
su  elección,  nmovibl^s  y  obligados  por  juranieolo  de 
lABlidnd  á  reconocer  |ior  ju>>z  supremo  hI  soberano;  de 
atle  modo  Toe  como  ••tonUoé  •<  poder  eclesiát tico  a  sa 
aolbrídad.  I.a  Ro^^ia  cambia  de  ntin  filaxa  en  í*I  mar 
Caspio  qoe  ÍHcilitase s<i  comercio  con  la  Persia;  Pedro, 
i  favor  d«  Ihs  (urbulencins  (|ne  ngttaban  á  »q()i>l  reino 
qae  l^lxbrooud  acabat^a  de  arretaMri  Scb.ili  Hqssdib, 
se  preparo  para  bacer  I»  conqoiaM  ^  le  bacía  falta, 
^«0  MiM  de  ponerte  «o  eaiupitAa,  (1«>seando  qoe  todo 
MVMikdM  41  M-deapolistK).  cambió  el  Ordi<n  de  su 
cesión  ni  trono  y  ordeaA  porM  decn-io  A>t  Mtl.  «que 
el  soberano  de  Rotia  foeee  perferlH mente  diieflo  de 
aWHirar  sn  sneesor  spgnii  $(i  votantad,  revocar  su 
éÜMwn  y  de  Itaeor  oii  a  nueva,  obl^.ind»  i  sos  súbdi- 
toA  A  someterM  ei!>(a  l*>y  fnnesta  para  la  patria,  bajo 
.  pena  de  ser  considerados  como  traidores  i  la  misma. 
-  A  estn  ley  impindeilte  deben  atribuirse  loda<t  las  reVo- 
lncfon<>s  que  h  in'  a<Ítg<é»  i  la  Wmtn.  y  Pedro  I  fue  el 
I  qn*'  ;ihrirt  a  <<i  tnifM«rio  este  atuindamc  ninnanlial  de 
.  "  liirbidenrinv  \  .1,.  deeolucion  (Lfve?qi»e).  «fio  ntf  lle- 
garon el  '  r^dor  y  la  emperatritu  Astracán,  dunde 
¿  reoniAun  ejerciio  cónsideralvl»' .  niya  iiiÍHnleriR  .«^e 
embarcó  con  él  al  mando  del  alniir.mle  Aprrixm,  mien- 
lrMqn«>  la  r^lialleria  se  dirifl;ia  a  ejipcrarle  en  el  golfo 
de  Agrak^n;  rvnnidoeon  ell^,  dirigí<^  su  man  tii  baria 
la  imporiaiiie  ciodad  de  (lerboHt,  cuyo  «nape»  ó  go- 
beroHdor  le  pres(*ni<S  lax  llav)>s  ,i  «u  llegada.  ¿Isteacon- 
tecími<'olo  loe  ¡ire**edido  do  nna  completa  virloria 
Mosepraida  por  el  czar  cootra  el  sultán  Hibmnnd  Un* 
dioiseh,  regresó  h  llo.«kou  e  biao  sn  entrada  (riunf^l  en 
la  ciudad.  Pocioti«>mpo  derpaes  reeihio  .dttanas  fjuej  >$ 
,  flvbre  la*  arbilniriedade^  que  daranle  su  iias«*Dvia  ba- 
i  Mi  ejercido  !»u  favonio  Meozirof  6  ¡Urnlcbikof.  al  cual 
babia  sacado  eo  110:t.  siendo  aun  niAo.  dei  estado 
nraa  abjeclo.  para  ele\arlo  (>or  ^ado«i  i  la  cumbre 
de  léa  bonores,  principe  de  Pleskof.  general  de  tierra: 
almiraale,  regente  del  imperio  siempre  que  el  sobe- 
rano se  alejaba  de  el,  y  lodo  esto  sin  saber  leer  ni  es- 
eribir,  90I0  fallaba  h  su  fortuna  el  .<nt>ei  uxar  de  ella 
con  moderación;  arrafürado  a  toda  cla^e  de  prudigali- 
dadea  por  m  amor  al  luj(»  y  A  los  placeres,  se  vió  re- 
docído  a  vejar  al  pueblo  oea  indebidas  exacciooesyftor 
k»  cual  íne  1  loliu  njo  per  ei  ciar  a  garrotaios  ( I )  y  con- 
denado aileiiia>  á  una  oreoidfl  mulla.  Apesarde  i-sle 
MBligo  conlmuó  o<-iipandosu  logar  y  gozando  de  igual 
cOosi<lerari<in  rt»rca  del  s<»l)erano,  pue««  era  hombre  de 
grand(><i  rr,  iit  vn'.  por  !«o  irenio.  valor  y  destreza. 

El  pmi»«*rador  !«e  mostró  mucho  mas'  riguro.^o  en  uní 
causa  quiji.-»  menos  odiosa  contra  Moeoá  de  la  Croix, 
J  láieflora  Bale,  su  hermana,  el  nno  chambelán  y  fa- 
vorito de  la  emperatriz  y  la  otra  so  azafata;  convenci- 
doB  de  haber  recibido  presente*»  para  onntrihuir  al  buen 
éxilod»  ciertos  negocios,  k  pesar  de  la  furmal  probi- 
bicion  becba  por  el  czar  bajo  pena  deitinerie.  á  lodos 
los  que  gozaban  de  empleo*  y  deslino*,  por  una  ley  dé 
nn.  fueron  condonaflos  por  sus  jueces  Mobens  a  íer 
decapitado ^1)  y  so  hermsnn  á  recibir  once  golpes  de 


tr   P.'liro   '  •    So  p<*r!  on 

loa  arcpsn*  a  .  p^nr  <■•  ^us 

oMoMlea,  «un  a  lu* iitM^diiiitiisuiilu»,  m  Umn  «u  dm-peO' 
tif  do  glUi,  lu<*Ko  ()Utí  ao  li.tllaba  lun»  kraiM|uilu.  lauflu 
(lia  (\ao  atrsvesabu  un  río  en  una  lancli.i  lu^ompariuilii 
dd  un  Uiyaido,  mtm  «•  airtivma  co<«ir*decirl«  «•fH^rn- 
nipnln  «JO  >u  convcrt.i  •  ^  ''  ir.  i.  ..•>,,,;  '  npr- 
po  para  arrojarle  al  ¡inú 
el  boyar  t    1   -  1  •    '  ¡i  -I 

al  oír  0^'  Mil. 

'T  ...  un 

rm  •  iciii  quo 

ppr  I  ;     i       I  i  1       ,  un  (lia  a 

-Miu-iis  ut]9uii,iii  u  iiitiiio  luoiiiperjiiu  y  «luo  somejan- 
*     lo  llliorlua  lo  üUw  suspocUor  oir«s. 


.VYILUS  DEL  MUNDO.        (Hil— ITía  db  J.  C.) 

knoot.  La  emperatriz  imploró  la  gracia  de  sa  favohU 
y  con  sus  mogos  irritó  al  moaarca.  el  cual  d«3}áadoM 
llevar  de  su  cólera,  rompió  un  espejo  de  Veneoia»  di- 
cieodole:  «  Ya  ves  cerno  basta  on  solo  golpe  de  mi  ma- 
no para  redocir  este  espejo  ii  polvo,»  haciendo  sin  da- 
da una  cruel  alusión  al  primitivo  estado  de  sa  esposa, 
pnra  hacerli'  sentir  «ti  dependencia  ;  Calaliqa  lavynlé 
liacia  el  con  inefable  leroura,  sus  ojos  húmedos  de  la- 
grimas y  le  dijo:  «  Habéis  roto  lo  que  era  el  adorno  de 
vuestro  pnlac^;  Oreéis  ncano  qtie  nerá  ahora  mas  her- 
moso ?u  K»tas  ptla^s  |iarecitToii  raimar  na  poco  al 
einpei  ador,  pero  toda  la  .¡.'racia  que  f'.alalina  pnilo  ob- 
iHinT  de  el  fue  que  su  azflíal»  recibiria  cinc<»  golp«'S  en 
vez  df  once.  La  salud  de  PihIpo  el  Grande  desmejoraba 
de  día  eo  dia.  v  habiendo  ordenado  qui^  le  sucediese 
su  esposa  CaLilina,  quiso,  pan  hacerla  mas  respetable 
á  sus  pooblüs.  que  fuese  solemnemente  coronada;  la 
ceremonia  .<e.  verificó  con  grttn  pompa  en  llil,  en  la 
principal  iglesia,  pero  celoso  siempre  de  so  despoti.s- 
tuo,  Pi'dro  pus»)  por  sí  misino  el  cetro  en  OMBOS  de  la 
«mperairií  y  le  cifló  la  corona  en  presencia  de  •f»' 
zi4>Í8pos,  á  quienes  babia  convocado.  Mo  sobrevivió 
mocho li*'mp<j  .i  este  ncootiTimienlo  ven  el  signienle 
i<ño  (ntS)  en  el  dia  de  la  Epifanía,  tí'-sia  cooeagraAi 
cu  Rüsia  h  la  bendición  de  las  aguas,  habiendo  asisli* 
do  á  esta  ceremonia  qae  fut^muy  larga,  sobre  el  Nev*, 
nu*  en  aqnel  entonces  5e  bailaba  helado,  le  alaró  nna 
flHxion  de  pecho,  de  la  que  mnrió  en  Pelersborgo  (I) 
ron  lu  gloria  de  haber  variado  eolerameole  la  faz  de  la 
Rusia.  Hsle  pais  sií  lo  debe  lodo,  leyes,  policía,  disci- 
plina militar,  marina,  comercio,  ciencias,  b<Mlaa  1 
ivdro  el  (Jrande  lo  empegó  lodo,  y  lo  que  no  1 
ha  perfeccionado  según  sus  miras.  Este  priocipe.  á  pe- 
>ar  de  serel  reformador  de  so  nación,  no  pudo,  como  el 
mismo  lo  confesaba  confuso  y  avergonzado,  refbnuar- 
se  á  si  mismo,  y  era  en  loido  eslremado,  a«í  en  «a 
amisUd  y  en  sn  óidio,  como  en  sos  placeres.  De  .>u  se- 
gundo malrímunio  solo  dejó  lrc<  hijos. 

ntj.  CíTalixaI.  segunda  esposa  de  Pedro  el 
(írande,  fué  proclamada  eniperalriz  reinanle,  por  ha- 
ber sido  elegida  como  á  tal  por  su  esposo  ,  eo  ona 
asamblea  del  penado,  del  sínodo  y  del  eslado  genera!, 
convocado  por  el  principo  Menzikof.  CalaliBa  se  mcslto 
digna»!  'r  , i  un  grande  hombre,  siguiendo  «ü 
sistema  I.  _  iii<»mo  y  acabando  loque  aquel  babia 
empezado;  Pedro  tenia  proyerlado  establecer  una  aca- 
demia de  ciencias,  Caialina  la  formó  é  hizo  eolrdr  en 
ella  a  ilustres  eslniigeros  que  la  hicieron  d*>sde  el  dia  ' 
de  su  fundación  la  rival  de  las  mas  ai  de  Eu- 

ropa. £0  laórden  militar  de  SanAndi<  ^  lu.^.itiiida  por 

(il  M.  fiatfstin  nirti>iiTo  á'Otte  bawéla  muerta <!<« 

le  !'•  «•>.  II  ••   !     .'fl  un    Vl.'ij'     •!•  ••    '.  I   ':       '••  ••  •« 

I.  I  .illül.l,  li 

vI>'|m;'i..   ,.¡i.-|.i,  ...  .ii  i'iiirar  Pti  i'ii'  i  :     un.i  li- 

cúa llrvun«lo  niarIner'jB  y  »nlitail<>>:  pur  raDMi  do  la  oa* 
rijii  I  I  I  Mi.>  ruiiialia  y  d«  ta  JHiüicton  I.  -  1 
iji'  illi'  eo  un  brijio,  y  P-iln» 

tifi.  í'  i  rti  soeurrt)  «Ib  nfpi»«IUin  il' 

iiniiiiL-ieiiiandotu  iil  ver  i|Uo  tto  Inniabj  < '. 

líiii^iú  i'l  iiiMiio Jil  lukf.ii  )<<  lii  D.'oneii  I 

no  pililo  III  erciTM»  I 

ol»liSi\  A  Piviro  .iaro  j 

i'tiiifMi  prtí«eocla.  BU «'iuiuplu.  t.ui  iirili-iios  IucuiiiihIu- 
Itliir  sn-í  e.«íii<'r/i)!5  y  la  lanclin  viielvn    .1  Hct  piiixtii  -l 
fl  'lf.  f"»lvninlo?>«  ronntnii  I*  Inpiilahan.  K«t«*  1 
liuui<tniiJ<iil  le  cdSUi  lu  vida:  o<i  vni^raoieDU.'  en:  1 
U)  oiina  <|uo  hal  l  • 
¡  lo  y  la  litiiiiuilad  1  ' 

I      '  If   )      1111)1    llulnl  .  V  ■ 

iilíldü  u  Sun  I'i'tei 

UhI,  ptíio  cayo  *■);  ' 
.-í   r¡.  ¡■■»piw»ut,  y  i'M'ljo. 
ponililo  <|ue  .upiel  );r.iai|i>  liomhre  liayA  inuerUi.  cuaiulii 

|>tiUia  aalvtirlo  ua  rooiudio  do  valor  de  «lüuuo»  auoldu»:  t 
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su  esposo  ea  1698  solo  se  ndmitia  h  los  oflciüles  sa- ' 

f»eríoreí»  6  á  los  pen^nages  de  alia  nobleza,  así  es  que  j 
a  emperalrií  creyó  conveniente  fandar  olra  b»ji>  la 
invocación  de  Sao  Alej<indro  de  Neuski,  en  favor  de 
los  servicios  y  tálenlos  que  no  podían  ser  recompensa- 
dos ron  ol  roílar  Je  San  Andre.s  Catalina  conservó  las 
mismas  alianzM  que  Pedro  bsbia  cootraido  y  celebró 
otra  nnevn  con  el  emperador  Carlos  VI  y  el  rey  de 
Piti.-ia,  pira  hacer  valer  lo5  derechos  de  so  ywio  el 
dttque  de  Holstein,  sobre  el  ducado  de  SImwirk.  Kn 
boa  palabra,  dorante  H  reinado  de  Calalisa,  H  g^oio 
de  i'oilro  el  Grande  fué  el  que  presidió  i  la  dirección 
di!  los  negocios,  y  solo  se  difereocifl  de  pn  esposo  por 
la  clemencia,  qne  le  biío  diTiibnr  los  cadalsos  qne  ba- 
W>  levaotados  al  anbir  al  trono;  su  reinado  fué  desgra- 
ciadamente mny  corto:  ona  lilcera  en  el  pulmón  causó 
iru  mnerle  en  1 727,  h  la  edad  de  Ireinia  y  ocLo  aftos 
tres  meses  v  veinte  días. 

Mil.  ^oao  II  ALCxiwRNvfTm.  bi»  del  «are^itch 
Alejo  y  de  Carlota  Cristina  Sofía  (le  Wolffenbiiiiel, 
nacido  60  1715.  sncedióáln  emp»'ralrÍ3f  Catalina,  asi 
por  derecho  de  oactniieoto.  como  en  virtud  del  tesia- 
menlo  de  esta  piincesa  (i).  El  dnqtxt  de  Holstrin  y 
Metiíikof.  ambos  miembros  del  consejo  que  a  fuella 
b.iliia  noml)rado  par»  ejercer  la  pegem  ia  dorante  la 
menor  edad  del  joven  emperador,  se  dispulai»  la  pre- 
ponderancia, basta  que  por  fin  Irianfó  el  segundo,  el 
cnal  se  apoderó  del  poder,  basta  el  punto  de  hai  erw 
doeno  del  mismo  soberano,  á  qoien  hosp*'d;i  en  sn  pa- 
lacio; en  este  estado  se  farmó  un  partido  pnra  elevar 
al  trono  á  la  ddqnesa  de  Holstein,  mas  vencido  y  dis- 
perso por  el  déspota,  todos  los  (¡ne  lo  componinn  fue- 
ron presos  y  castigados.  El  cuftado  de  Menrikof  qne 
ora  de  aquel  número  fn^  deslerr.nlo  h  ^ 
di>  baber  recibido  el  kniat;  el  duque  de  ti  .^i  ni  )  mi 
esposa  cejando  ante  las  humillaciones  y  disgustos  que 
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HofRÍkofleS  hada  nperimentar,  tomaron  el  partido  (fe 
•iMMBnar  l<i  Rasia  y  de  volver  á  Alemania,  y  mien- 
tras <fiie  su  adversario,  nombrado  generalísimo  de  las 
fuerzas  de  liorra  y  de  mar,  iba  ,  para  colmo  de  booo- 
rea .  a  convertirw  0fe  aorgro  de  as  aaiwrtoo ,  cayo*  e»^ 


[V,  Lan  dispoticionaa  de  eaie  isMaoMnto  ion  dema- 
iliido  inlere»aol«i»  par»  <^utt  no:*  i>ernilutiKM  paMrlM  en 

«iloQcio.  II»  a<|ui  su  retiuroeu.  «f."  El  gran  priiicipe  Pu 


dn»  AleseiewtUh,  nletu  dol  diTiint 
poso,  iiia  sucederá  y  (tot>«>rn<irA 
y  absoluto  po<tf>r.  cun  qu»  yo  li< 
succsoitfii  «eran  >u>  tii^us 
posteridad,  mi  bl]a  Ana  I' 
de  Ru>ln.  y  después  d»  oii.i  >u- inj.»* 
o>ia  murie-M  lanibionain  lii)us.  <•!  troao  4ft  lUiaia  p«il«- 
iitíctiiu  a  lul  I  '  I     ii  'I  I' ■  '11  V 
sua  iiiii'es<ire.> 

loiieoa  ociip  irt  «i  trono 


»»mp(»ra(Jor  mi  es- 
iitsnia  s<il>«rAiilri 
itio  la  Ituahi  £»u> 
lu  br  iDuei'tt  aiii 
■(Ipru  ta  corMin 
f0  et'O  do  '  oui: 


■t  I 


•li>  i-üa  a 
liic  lili  liija 
,i  i  r.  '  iiiiienlAa,  fn- 
ka  priiuera  Nauiita  At^kM^  wc». 

'  ii. 

■  '  1111- 
ruuu.  »i  ao  »i«a'- 
-u  i)ui<  («rotitAen 
lii.i.-áa.-  ^  •  „i  .lu  |Ji  liu'lpc  no  tl><\,i 

I '«  itlíffl  de  f»«i.ler  n-lnar  í>i>r  «-i  niKiiM'  bnhm 


ínula  del  dilunl  '  i'ni|rT.->ilnr  mi  o*p 
iiue  la*  pí)r> 'nfl^  i 
I)  su*  df'.'ín'nrtieii' ! 
pei'j.il  lie  ttu-<iii.  iiü  puilidii  ucii 
uiii  en  oiru  eatrau^ro;  atiudiit* 
la  relijzioq  {irlp2ii.  3  •  Jlieniraa 

un  uonsi'Jo  do  rcKHnci.'i.  v'  ■■  nsr 
(Jur.iiitü  »!i  iiiiiiuriti,  culd.ir  4- 
Jjdaü  lio  viiti»  k4>i«i  iitia  Ivy  I! . '  ;  i  -;.'  .  •  i jn. 

rjiit»  í-oníinfil  ifr>  iiucvft  iw-ton.i  mi  lili»  prl- 

nKXM^mta  Ana  Pmi'      •  -n  i  ■  -  i  ••  n.-i, 

el  Uuque  de  llxlki  '.•> 
ciifo  sí»nii(l(tr<'».  I  -I'-  !i,'i 
poder  p»ra  e«Mihl;ir  (a  m»*! 

ee»ion.  qU"  be  e roldo  coiui  .  -te 

lut  ir>»iaiirtiiiiu,  un  («trnta  dy  tu)i  (un 
c.ibU'.  3  *  El  sr  '"  principo  o»Í!»tir,i  s 
«!el  eon»»-!"-  euvn  podir  rt»«<-r-trfi  diriAni  h  to 
qu>^  a^jiift  iRnfia  la  edad  da  <ti«z  r  .«ris         a  :t- 
du  la»  priiuer •<»  niia  lit^,  (  ci  U - 

rei-bo  J  til  MiiTáioi»  di,'  áu>  ,  i  nr.m 

prliir'ip'?  y  de  mñ  (>'^^*ittdiSBU>6.  m-  les  entregará  poj 
una  vflz  sotameniit  ot^'tMWPAe  riiM<w  «éamé  <1«  an 
tloie  quu  ncra  do  i  i"  '  i  i  i  ' 
con  uiKi  pi>ii<>k<ii 

neredaran  linloiini'-iiiii  ine.  ..¡.n, 
laoeblev  y  carruajes.  5-* Se  t-xuara  con  empeflo  el  amn- 
to  de  la  rostiiuciori  dol  ^ucadu  do  ftteüwu  k,  al  diiquo 
lio  Ilolsleln.  ote 


I 


I  !:U.i  l.il>r.iiij. 


El 

1 


ponasíes  coa  hija  g»  babiati  oclobrado  ya;  ooa  desa- 
gracia imprevista  derribó  lodo  el  edificio  de  ao  forlona; 
el  jóven  buignroiikí.  de  la  mitua  «dad  que  el  emper;»- 
dor  y  so  condii^eipuio  abrió  )6s  sjM  i  Pedro  sobre  la 
o^ndncla  insolente  v  pérfida  de  su  ministro;  dp.*de  en- 
tonces quedó  deadida  la  suerte  de  Menzikof.  dos  o&- 
cialrs  de  la  corte  se  iiiaMaren  i  su  palacio  «■  ae« 
tieinbre  de  1 717  por  órden  del  soberano,  f  detpMS 
de  romper  su  espada  y  de  arranco rie  el  cordón  de  Sm 
Andréi.  leoondujeron  con  «na  buena  ea») lia.  á  Banin- 
tiurgo.  ciudad  qoeél  iniso)o  katÑS  mandado  construir 
en  el  Vuruneja;  de»de  allí  fué  ihisUrrado  al  fondo  de 
la  Siberia,  á  coMMMKÍa  de  on  fallo  que  le  dec 
de.-poj.ido  de  todas siu  dignidades  y  de  la  mayor 
de  sus  bienes  (Véanse  los  du(|ues  de  Curiandia^ 
principe  murió  en  su  destierro,  dejando  un  ln 
hija  qiiü  babian  puticipado  de  su  mala  iuriui  i  - 
dro  il  le  sobrevivió  moy  poco  tiempo,  y  moho  vtcdma 
de  Us  viruelas  en  1730.  A  so  advetiimieolo  al  trono 
habia  llamado  i\  sn  abuela  Eudokía,  cuyo  fallecimioolu 
lavo  logar  en  1 73 1 . 

17S0.  A\\  IvAivowKA,  bija  segunda  del  príncipe 
Joun,  hermano  de  Pedro  el  Grande,  nacida  en  KiliS, 
viuda  di^e  17 1 1 .  de  Fixlerico  Guillermo,  d 
Ourlandiu,  fue  elegida  por  el  alto  con-^ejo  para 
á  Pedro  11.  roo  preferencia  á  Cataliii.i.  su  hormaoa 
primogénita,  diiqiiejta  de  lieklenbur;:o.  y  A  Pi^m.oiño 
liMlavIa  é  bijo  de  Ana,  hija  primogénita  |de  Pedro  el 
Grande  y  esposa  de  ¡.arlos  p8d«*rico,ditque  de  Hol>>leio. 
K>taaieceion  cantrana  al  recieale  (estamento  de  la 
emperatriz  Catalina,  fnó  el  froto  de  una  intrinca  urdida 
por  Vassilt  Loiikítch  Dolgoraukl,  que  hab.-a  reemp 
do  á  Meiiiikof  en  el  fíivor  haio  «i  lillino  minado; 
de  notificar  i  la  dnqiies»  Ana  su  elección ,  la 
formando  muchos  artk'olos,  qno  eiao  otros  tantos obá- 
taculos  al  ejercicio  de  sn  podiac,  reaelviondo  exigir  de 
ella  la  promesa  de  cumpIMiiot,' Ana.  S  quien  liolKoron- 
ki  y  otros  dos  diputados  prooeolaroo  estas  cuodiciones 
en  Cnrliindia,  proQielié  cuanto  le  pidieron,  bien  resool- 
la  á  rr/mp4>r  luego  da  senUn*  en  «1  trono  todos  los  lit- 
aos con  que  inU  otaban  Bojetarla,  y  asimisaio  lo  verifi- 
có; alenlüd.i  por  el  c^inriller  (hilerman  el  cual  se  habia 
ausentado  de  la  asamblea  preteslaodo  ana  enfermedad, 
rat^di  ptíblioanientti  el  escrito  qw*  habia  Grmado,  di- 
ciendo qoe  era  uní  sorpresa  que  se  habia  becho  i  so 
religión,  y  un  alenliido  eoMra  sus  maa  legítimos  dere- 
chos, por  un;i  pandilla  qbeeohlrohaba  la  velnolnd  de 
la  nacioBtla  facción  de  Osterninn,  «usapiMaia  dolodfa 
los  eaemifins  dv  lc>  fx.l^oiouki,  nitaiNlié  sstn  rsaoM- 
cioo  y  arntatró  In  o|  íniim  publiea:  íor diJpimoki, 
sos  y  acosi-xlo-  \  gañiente  ,  fueron  Üaperjadst  da 
difereflles  punios  do  S4b«i<«(r.  Una  df  l«  oeadi- 

(i;  VA  jefe  do  oitU  tantUa  ktfi  relegado  a  un  lunar  In- 

medi.'ili)  ui  qu»'  ."-ei  v  la  de  resliienci.i  ñ  li»  liij'.s  Uf  AIiti- 
zikor  it  quienes  tiultia  i,uelM**l«d<>:  ile^pue-t  oe  la  mwerin 
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a  Mo«ko«i  por  ta  okaeina  Ana,  de|aron  ó  l)<;lgorouk(  »ii 


«I  „ ,. .  . , 

cíonas  paesttt  pan  la  elección  de  Ana  fué  que  do 

baria  venir  dp  Curlaoriia  á  Kiisia  ,  fl  eu  favorito  Bíren, 
llamado  Bíron.  mas  la  i'mptTalriz  hizo  lodo  lo  cuDlrario 
y  eslabieciiJo  Biren  ea  la  corte  de  Pelersburgo,  fue  aun 
loaá  podcraau  de  lo  qoc  Labia  sido  eo  la  ü«  Miltao;  n 
ÍMlip^cion  soya,  la  t*m|)«ralriz  que  no  l«>nia  (ie.-eos  df 
volverá  casars**,  diús<>.  un  ^uceHor  en  1131,  adoptando 
É  8U  sobrina,  bija  de  Cjrto!>,  doqiie  de  Meckleabargo- 
Scfawmn,  y  de  su  berniana  Catalina  Ivanuwna;  eo  el 
aeto  de  :iliraiar  la  religión  rusa,  condiciuo  esencial  dr 
so  adopeioo.  cambii)  su  nombre  de  Catalina  eo  el  de 
Ana  (I)  y  en  \T¿9,  coino  espre^a  el  almanaque  real, 
eofltrajo  malriinonio  con  Antonio  ülricu  de  Bevern. 

H.4l)it>h(lu  v;icadu  el  trono  de  Holuuia  en  n3!),  la 
emperatriz  Ana.  se  docbrú  por  el  bijo  d^i  uijiiar  a  tii- 
fonlo,  contra  E8tao;8lao  Leaioski,  elegido  uoáninie- 
meale  por  la  dieta,  y  logró  hacerle  triunfar  dd  su  rival. 
(VeauBJ  lo»  leyes  de  Fulooiaj. 

Las  escnrsiunrs  que  los  tártaros  de  Crimea  baciun 
"n  las  tierras  de  Husia,  y  el  asilo  que  les  proporciona- 
ba la  ciudad  de  Axof  en  so  retirada,  üicieroo  revivir 
el  pesar  qae  sentía  la  corle  de  Pelersburgo,  por  haber 
cedido  c.>la  plaza  á  lus  turcos;  el  general  Lasci,  en- 
cargado de  sitiarla,  abrió  in  iríocliera  eo  1736  y  lue- 
go rindióle  la  plaza  por  capitulación.  Esta  conquista  no 
impidió  sin  embargo  á  lo?  Uirtaros  entrar  eo  el  territo- 
rio de  los  cosacos,  del  cual  llevaron  cautivas  basta  bíü 
familias.  Ea  el  siguiente  abo  el  oonde  de  Hunioli  se 
presentó  delante  de  Oczakou  y  la  tomó  por  asalto; 
Choczin  abrió  sus  puertas  dI  miaoio  general  en  nS'j. 
después  de  baber  aquel  gunado  dos  batallas  á  ios  lai- 
cos, una  á  orillan  dei  Doiuster  y  la  olra  en  Scbawou- 
tan;  Jatsi,  capital  de  la  Moldavia,  lo  envió  sus  llaves  y 
firmáronse  los  preliminares  de  \¡tu  p  ir  ,el  conde  y 
el  visir,  cosiendo  a  la  Rusia  la  d  'molicion  de  AhiI, 
obra  maestra  de  arquitectura  uiiiilar  .  ejecutada  en 
tiempo  de  Pedro  (1  Grande,  y  volviendo  á  entrarla 
Moldavia  bajo  la  dominación  de  lus  turcos.  Despu  -s 
de  permanecer  ocbo  atios  en  el  destierro,  la  familia  de 
los  Oolgoruttki  creía  llegar  al  leriuioode sus  desgracian: 
la  opinioo  general  era  de  que  iban  á  aer  restablecidos 
eo  su  rango  y  dignidad,  cuando  el  koias  Sergio  ó  Ser- 
goe i,  principe  de  dicba  casa,  fué  preso  en  1*23!),  la 
víspera  de  eu  marcba  á  Londres  eo  calidad  de  euiba- 
jader.  Un  secreto  enemigo  acababa  de  formular  nuevas 
acusaciones  contra  los  Oulgorouki,  tan  mal  fundadas 
como  lat  aiilerioree,  para  que  piodujeran  aun  roasfa- 
tales  resultados;  los  principes  Juan  y  Vasaili;  'que  du- 
rante el  reinado  habían  gozado  de  grande  favor,  es- 
piraron eo  el  suplicio  de  ta  rueda,  otros  dos  foerun 
descuartizados  y  los  demás  decapitados;  de  este  tiMdo 
quedó  aniquilada  uoa  de  las  mas  aoligoas  familias  de 
Insia,  y  tantas  crueldades  ,  dioe  Levesqoe  ,  fueron 
obra  del  sanguinario  Bireo.  Pocos  favoritos  ban  abosa- 
do de  su  crédito  en  el  grado  que  el  lo  bizo:  mas  de 
veíate  mil  personas,  objeto  de  su  ódio,  fueron  dester- 
rados á  .Siberia.Jy  habiendo  logrado  aquel  advenedizo 
ser  nombrado  duque  de  Curlandia  en  1*737  sin  haber 
podido  hacerse  agregar  al  cuerpo  de  la  nobleza  de  Pru- 


cabaña  y  marcliaron  á  la  corle.  El  hijo  (uó  hecho  cafil- 
Um  <le  i{uarUi>>»  y  levibió  la  (}uiiUii  p<>rie  tUt  lu»  hltínxü 
«lo  su  padre;  la  tiiju  (uü  dama  ilolioitur  de  la  eiuperalnz 
y  ciiiiirajo  un  v«iiiti](isij  inairinionU).  • 

(Ij  Nadie  enlie  U  tiUa  iioliirz.i  du  la  Aloinaiiia  y  ili-l 
KurU)  puedo  liat>er  Un  aeon)aJalii;ii)  para  oaniliiar  ile 
r»iit;ik>it,  ciimo  las  per»onai  iia>-idu»  (u<>ra  üu  la  comu- 
nión ruin-na,  cu-ind>t  no  Vttu  iinpulMiliw  fu,r  un  ^rm\ 
iiilenV*.  K«u  reduocioii  del  pi.jioUnlu  lj  BeiiuiitSI>> 
(MainlMiMiii,  loia  juxliliuaila  p  >i  mi;  «•j>*ni|.li)k  .i  ios  i:<iii- 
le»  upiMius  M)  ptHlrlii  opoiiiT  «I  iln  uii  i>ul>>  ciUxioo  a 
uiituii  ni  aun  <•!  bnllp  do  uuu  c  iruiut  Jta^a  Ik  .Iiu  aüAu- 
dooar  U  rulii;iua  de  bUS  puUrei. 
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sia,  quiso  esleoder  su  despotismo  mas  allá  del  sepul- 
cro de  .su  protectora;  eo  n40,  viéndola  atacada  de 
una  enfermedad  mortal,  la  escilú  para  que  eligiese  por 
su  sucesor  á  Ivan,  hijo  de  su  subnoa  Ana  de  Mecklen- 
burgo.  niftu  üe  dos  meses  y  que  le  nombrase  á  el  re- 
gente durante  la  menor  ed^id  du  eale  principe,  como  lo 
vei  lürú  en  tu  lesUiiieolo  de  dicho  ano.  Ana  murió  á 
este  tiempo  k  kk»  cuarenta  y  ocbo  a&os  de  su  edad;  en 
nio  babia  contraído  matrimonio  cuo  Federico  Gui- 
llermo kullier  duque  du  Curlandia  muerto  sin  bijüs  eo 
n II .  (Véanse  los  duques  de  Curlandia;. 

Si  bien  la  libertad  de  ci  ociencia  era  permitida  en 
Rusia  á  los  eslrangeros.  no  se  eslendia  á  los  subditos 
de  eMe  imperio,  nacidos  en  la  religión  griega,  como 
lo  prueban  ios  rigores  ejercidos  contra  algunos  de  ellos 
que  la  habían  aUindonado:  citaremos  un  ejemplo.  El 
piínripe  (i;ilil7Ín  Imlii  i  'ibiazado  eu  sus  viajes,  la  co- 
munión déla  Santa  Sede:  «á  su  regreso  fue  condena  !o 
á  ser  bufón  de  la  uoiiu,  siendo  colocado  entre  los  pa- 
je.", á  pesar  de  contar  enarcóla  afios;  luuorU  su  espo- 
sa, ta  emperatriz  Ana  le  casó  con  uoa  done-ella  del  pue- 
blo y  ella  fué  «juien  dispuso  la  Qesla  de  ias  («odas;  esto 
ocurria  dumnle  el  riguroso  invierno  de  lliO,  que  tan- 
tos recaerdo«  ha  dejado  en  Europa;  elevóse  un  palacio 
du  hielo,  y  dentro  de  él  el  lecho  nupcial  .•'obrc  uoa  ca- 
ma también  de  hielo;  todos  los  muebles,  todos  lus  ador- 
nos eran  de  lo  mismo  ,  como  igualmenlu  que  cuatro 
cai'iooes  y  dos  morteros,  colocados  delante  del  palacio 
y  qui*  dispararon  muchos  Uros  sin  romperse.  Los  go- 
bernadores de  las  diferentes  priiviocias  de  Rusia  reci- 
bieron Orden  d*:  enviar  algunas  per>ooas  de  ambos  se- 
xos de  todas  las  naciones  sometidas  á  la  Rusia ,  las 
que  fueron  vestidas  á  espeusas  de  la  córte,  ú  usanza  do 
su  pais,  y  fueron  el  principal  adurno  de  la  Gcsld;cl  cor- 
tejo compuesto  de  mas  de  t  is  personas  pasó  por 
delante  (iel  palacio  de  la  eii:,  i  ./  y  por  las  princi- 
priles  calles  de  la  ciudad;  abrían  la  marcha  los  dos  es- 
posos, eucurrados  en  una  gran  jiMia  colocada  sobre  un 
elefante;  seguían  lu^go  tos  cenvMaéw  montados  lus 
unos  con  camellos  y  distribuidos  los  otros  de  dos  en 
dos  en  trineos  tirados  por  rengíferos,  bueyes,  perros, 


machos  cabrios  y  aun  por  cerdos  Sirviéronse  a  cada 
n.ncion  los  manjare.'*  de  su  pais,  y  al  banquete  .«¡guió 
un  baile,  en  que  cada  uno  bailó  lus  danzas  de  su  tierra; 
luego  ambos  esposos  fueron  rnndocidos  al  palacio  de 
hielo,  saludados  pnr  la  artilifrla  de  nueva  especie  cons- 
truida espresamente  para  ellos,  y  acostados  en  el  he- 
lado lecho  que  les  habia  sido  preparado,  del  cual  al- 
guGOs  centinelas  colocados  alli  cerca  ,  les  impidieron 
salir  antes  del  dia  (Lcvesque).  Así  jugaba  el  despoUá- 
mo  ron  la  hunaanidad 

1"I0  IvAJi  VI,  AMTorrowiTCH,  nacido  en  1710,  de 
Antonio  Ulrico  de  Brunswitch  Bi'vern  y  de  Ana  de 
Meckienburgo,  fué  proclamarlo  emperador  de  Rusia  el 
29  del  mismo  :iOo,  en  virtud  del  testándolo  de  la  em- 
perali  iz  Ana  y  por  órden  del  duque  d>'  Uiren,  el  cual  se 
bizo  reconocer  al  mismo  tiempo  regente  del  imperio.  El 
mari-scal  de  Munich,  que  hasta  entonres  habia  lavoreci- 
do  sus  designios,  empezó  .i  concebir  celos  de  él  asi  quo 
le  vió  revestido  con  la  autoridad  suprema,  y  viendo  ii 
la  duquesa  de  Bovem.  madre  del  emperador,  v  al  du- 
que su  esposo,  irritados  del  altivo  pioceder  áe  Bireo 
y  de  las  amenazas  que  no  vat:itaba  en  dirigirles,  se  pu- 
so (le  acuerdo  ron  ello-S  para  perderle,  y  efectivamente 
lo  logró,  flabiondosc  trasladado  con  una  escolta  al  pa- 
lacio del  regente  en  la  noche  del  tO  de  noviembre,  .se 
apoderó  de  su  persona  y  le  condujo  á  Schlosselborgo, 
donde  permaneció  prisionero  algiin  tiempo  ,  mieolras 
que  1.1  duquesade  Bevern.  quesebabia  hecho  reconocer 
gran  daquesa  y  regente  de  Rusia,  mandaba  proceder  á 
la  (ormacioD  üe  su  causa ;  conrcaúdo  do  machan  y 
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alrotas  violencias  cometidas  duraole  su  ministcriu  b.'tju 
el  úKiino  reinado,  yeo  el  corto  tiempo  de  80  regencia, 
fué  t'ondeoado  á  muerte  por  sentencin  del  signado  dada 
en  17  H,  ruya  p«'ua  so  rontiioló  »*n  un  des  ierro  á  Si 
beria.  Si:  Ci<id.i  fué  an  i  vcrd^idera  cau  a  do  alegría  aun 
para  aquellos  cuya  fortuna  iba  uoidn  á  la  suya.  Kl 
«jeiiiplu  de  BircQ  no  fué  bastante  para  correjir  al  autur 
de  su  desgracia;  do  iiienoa  umbiríoso,  ni  menos  allivu 
que  él,  Hunicb  pretendió  .«uce  crie  en  todos  sus  cm- 
pKM)s  y  ejercerlos  con  ijjual  tudependencia.  La  gran  du- 
quesa ireyó  priidealemenlH  que  convenía  dividirlos,  y 
si  bieo  concedió  á  Munich  el  titulo  de  primer  ministro, 
confió  al  jíran  duque  su  esposo  el  cargo  de  geoerallíi- 
mn  d»  tierra  y  de  mar,  cargo  que  ponia  a  disposición 
del  que  lo  disfruliiba  todas  las  fuerzas  del  oslado;  ti 
cani'il!er  conde  OslerinnD,  liijodo  iin  pastor  luler.mu  de 
Wtfstfalia,  tuvo  l.¡  dirección  di-  los  ni'gocios  (I<  I  gabi- 
nete y  (lo'üsk.in,  \ice-caiicilier,  la  de  los  negocios  in- 
teriores, hunicb.  reducido  al  depitrtameoto  de  la  guer- 
ra no  humilló  por  e.<lii  su  orgullo,  por  lu  cual  se  hizo 
odioso  00  solo  á  los  demás  n)ÍDÍ»lr(i.>i,  sino  también  al 
gran  duque,  con  quien  pretende  tratar  de  igual  a  igual. 
La  gUiMra  declarada  por  la  Saecia  a  la  Rusia,  á  iosti- 
gacion  de  la  lYancia  en  17il.  le  dió  ocasión  de  mani- 
festar >ai  l;ileiit(i<.  y  el  ejercito  ruso,  cuyo  nianJodió 
al  mariscal  I.ii.sci.  cuu^iguió  á  poco  una  gran  victoria  en 
Villemanslrand.  Sin  embargo,  formáb.ise  .serietamenle 
co  la  cóite  un  purtido  :i  favor  de  la  princesa  Isidiel,  bi- 

j*a  de  Pedro  el  Gr.mde,  !a  cual  haliria  debido  t>uceder  á 
a  empiTalriz  Ana,  conforme  al  tc^tuneolu  de  la  em- 
peratriz Catalina  1;  la  indolenic  coofiHnza  de  la  grao 
duquesa  y  de  su  esposo,  instruidos  de  li  conspiración, 
hizo  quo  uv  se  orupüsfo  en  desrubrir  á  los  conjurados, 
y  en  el  cil.«do  afío,  roietitras  ambo»  dormían  IrunqoilH- 
Qjenle  en  un  misiuo  lecho,  fueron  presos  junio  cun  el 
principe  su  hijo,  por  tremía  .•moldados,  capitaneados  p(ir 
Isabel.  Esia  revolución,  preparada  por  .M.  de  la  Che- 
lardie,  emb;ijador  de  bVancia.  fe  hizo  sin  efusión  de 
sangre  y  sin  haberse  esperiiiicntado  la  menor  opo>i- 
cioD,  si  liieii  DO  falló  qiiieo  >ititiera  perder  el  dulce  ma- 
ternal gubierno  de  la  grito  duquesa. 

nil.  IsABKi.  PETnow.N*,  bija  seguniiade  Pedro  el 
Grande  y  de  Cilnlina,  nacida  en  171.0,  fue  proclamada 
emperatriz  por  los  represenlantrs  de  la  nación,  reci- 
biendo de  ellos  el  juramento  di>  Cdclidad.  V,  gran  du- 
quesa y  >u  espo.«o,  enviados  primeramente  a  Alemania, 
ftieron  presos  en  el  camino  de  Riga  y  encerrados  en  la 
cindadela  donde  permanccierun  diez  y  ocho  meses; 
dejde  nlli  fueron  trasladados  á  Raninbiirgo,  donde  se 
les  separó  de  lv;io.  el  cual  fué  conducido  á  Scbiussel 
burgo;  los  grandes  duques  fueron  desleriados  después 
á  Ruliiiogorí.  una  isla  del  Dwin.i,  cerca  del  mar  Blan- 
co, siluada  á  menos  de  tres  grados  del  círculo  polar, 
muriendo  In  gran  duquesa  de  parlo  ea  17 i ü,  y  su  es- 
poso en  i7Si>. 

Los  ministros  Uunicb,  Osierman.  Golovkin  y  olrcs 
dos,  pre.sos  el  minino  dia  de  la  revolución,  fueron  des 
lerrailos  á  di.'»tiiito>  pimlus  de  Si'.ieri.i  por  haberse  ci^n 
muliidu  la  sentencia  de  muelle  prouimciada  contra 
ellos  (1).  Uunicb  iiciipó  en  Pclim  la  misma  casa  cuyo 
plano  habia  Irazado  deslioandul'i  para  Unen.  De^pin-s 
de  la  cerenionia  de  siH  orunacion  celebiada  vo  Muskou 
por  el  arzobispo  de  Njvogorod  en  17 1  i,  Isabel  juzgo 
conveniente  al/.ar  el  dolierro  á  Iliren.  I,a  sorpresa  de 
este  debió  pit  grande  y  nie/clada  de  una  maligna  ale- 
gría, cuando  pujando  por  Kasan,  á  su  regreso  ú  la 
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corte,  encoolrú  casualmente  i  los  ooevos  desterrados, 
sus  enemigos,  y  sobre  lodo  á  Uaoicb,  que  so  dirigía  i 
ocupar  su  puesto. 

A  su  advenimiento  al  trono.  Isabel  pensó  nombrar 
)or  su  heredero  á  su  sobrino  Carlos  Pedro  Ulrico  do 
loUlein,  el  cual,  habiendo  llegado  á  Moskou  oo  Hit, 
ue  declarado  desistes  de  abrazar  la  religiun  griega, 
gran  duque  de  Uusia.  título  que  le  a.'>eguraba  la  suce- 
sión al  irooo,  se  le  presentaron  embajadores  de  Soecia 
ofreciéndole  la  coruua  de  este  reino  de  parle  del  rey 
'ederico  I  y  de  !a  dieta,  mas  Carlos  .«e  negó  á  acep- 
tarla. «Su  fatal  deslino,  dice  Levesque,  le  obligaba  á 
reinar  en  Rusia.»  La  guerra  que  continuaba  entre  am- 
ias potencias  fué  terminada  por  fin  en  1743.  por  el 
Iralado  de  Abo,  celebrado  por  sus  plenipoteociarioe, 
calificado  por  la  Rusia  y  despucjs  por  la  Suecúi.  Aun  no 
se  biiltia  concluido  este  lra.<tdo.  cuando  l<i  czarina  de«.-  ^ 
cubrió  una  conspiración  formulada  contra  ella  en  medio  * 
de  .su  corle.  El  marqués  do  Kutta,  embajador  de  la  rei- 
na de  Hungría  eo  Berlin,  después  de  haberlo  sido  en 
Rusia,  era  el  direcloi  del  complot,  siendo  otro  de  los 
■fíes  del  partido,  la  8«  ñora  Lapouklin,  su  esposo,  co- 
misario general  de  la  marina,  la  seftora  Bestncbef,  cu- 
nada del  canciller,  el  chambelán  Lilienfeldt  y  su 
esposa  .  .sorprendidos  los  conjurados  antes  de  haber 
acordada  un  plan,  fueron  enviados  á  Siberia,  después 
de  cortdries  el  e^lremu  de  la  lengua  y  de  recibir  el 
kouut.  Persuadida  Lsabel  de  quc  el  rey  de  Prusia  era  el 
jefe  secreto  de  los  conjurados,  abrazó  para  vengarse, 
el  partido  de  l.i  córte  de  Viena  contra  él;  en  I7.i7  el  íeld  •  / 
mariscal  Apraxin  penetró  en  Prusia  al  frente  del  ejér-  ^ 
cito  ruso,  desfiues  de  una  larga  y  penosa  marcha,  obli- 
gando ú  laciuilad  de  Sleiuel  a  capitular.  Esta  conqui.>ta*' 
fue  segiiiJa  de  una  victoria  conseguida  contra  el  feld 
mari.scal  Lhe  vold .  el  cual  le  atacó  cerca  de  Gross-Ja- 
geindoilT.  viéndose  con  sorpresa  que  despue?  de  esle 
doble  triunfo,  emprendió  la  retirada  hacia  la  Polonia  y 
a  Curl.inilia.  p.'ir:i  lomar  cu;irtele.s  de  invierno.  Esto 
obligó  a  la  emperatriz  á  mandar  su  prisión  y  á  nom- 
brar jueces  que  juzgasen  su  conducta,  mas  el  mari.scal 
no  vio  Urmioada  la  causa,  pues  íue  victima  de  un  ata- 
que de  apuplegia,  antes  de  batter  sido  juzgado.  El  ge- 
neral Fermer  que  le  reemplazó,  manifestó  su  hiibilidad 
en  17S8,  con  la  loma  de  Koenisberg  y  del  fuerte  de 
Piiau,  y  habieiidüso  hecho  duefto  de  Custrin.  derrotó 
ceroa  de  (^ta  ciudad  al  ejercito  prusiano  en  una  bata- 
lla que  duró  dos  dias.  El  gran  duque,  amigo  del  rey 
do  Prusia,  no  vela  con  gran  .*«iti,sfaccion  los  triunfos 
que  aquel  general  conseguía,  y  babienJolo  IVrroer  ob- 
servado, prelcsló  algunos  achaques  pra  obtener  su 
retiro;  Solukof  reemplazólo  en  el  mando,  y  en  175'J 
obtuvo  una  bi  ilbtnte  victoria  conira  Vedel,  general  pru- 
si.ico  cerca  de  Zullicbau,  en  la  Silesia.  Los  vencedores 
mardiaron  sin  perdida  de  tiempo  a  Crossen.  de  allí  á 
Francfort  del  Oder,  de  cuya  pLza  se  apoderaron,  lle- 
gando .sDa  avanzadas  hasta  las  puerl.i.sde  Berlin  Que- 
riendo el  rey  de  Prusia  borrar  la  mancha  que  su  general 
habia  arrojado  .subre  sus  banderas,  alacó  en  Cones- 
dorf.  á  dos  leguas  de  Francfarl,  al  ejercito  ruso,  reu- 
nido á  los  austríacos  mandados  por  Laudon  y  lladdick 
y  después  de  un  cómbale  de  ilos  horas,  sostenido  por 
auibbs  partes  coo  todo  el  encarnizamiento  imaginable, 
los  prusianos  tomaron  la  fuga ,  dejando  á  ocho  mil  de 
ios  suyos  tendidos  en  el  campo  de  batalla  y  quedando 
Suitykof  veocedor  de  un  héroe.  Sabida  en  San  Pelers- 
burgo  la  noticia  de  e.sla  victoria,  so  dispu.soque  todos 
los  soldados  que  jusliücascn  haber  estado  en  la  acción 
quedasen  libres  de  todo  cargo  durante  su  vida. 

Kl  atio  de  neo  presenció  nuevos  triunfos  de  los  ru- 
Sí  s;  una  de  sos  divisiones,  mandada  por  el  conde  de 
Tollebeo,  se  apoderó  de  Bcrlio  en  y  de  octubre,  bizo 
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nn  templo  para  }o>  loternnos,  y  después  de  ynfilar  no- 
br<>  ol  partido  miedehia  (omar,8e  emlMirc6  para  Cron?- 
tadt,  mas  el  gobernador  que  había  ja  recibido  órdenes 
d«  lampprairíz,  le  ameoaiA  con  nacer  flKgo  contra 

su  buqiip  Oljiigado  á  reír  .ci-ilor,  dt'j6'5''  rf\lii;  ir  :i  pri- 
sión pur  un  general  ,  y  lunducitjo  á  Feterbof,  tirm6 
en IcNlléraiinofi  tnns  degraJ mies  so  renuncia  I  la  cs^ 
roo»:  en  sc^nidíi  fiio  trasladado  en  cLiso  de  prisionero 
al  castillo  (Je  C?  !í  ko-ielo.  ilonie  siete  dias  después, 
mnnó  de  nn  acr  il;  níe  hemorroidal,  srgan  It  4ei:nrt<* 
oion  aoe  hixo  Oitalña  á  toda»  lis  cortes. 

tlit.  CmtnvA  II  AT.RBitwif A  (llamada  ra  n  bao- 
lismo  S'ifia,  Augusta,  F^deri'-.P  nací  la  en  1129  de 
Chrislian-Augiisto,  príncipe  de  Analt-Zurbst,  ydcJoa- 
na  Isabel  de  Hulitein-Enlin,  casada  en  1  .•  de  S'-liembre 
do  1713  con  Carlüfi,  Pedro,  l'lrico,  diii|ue  de  Holstein- 
Gütlorp,  y  después  emperadir  de  Ku;.ia;  lué  recono- 
cida pur  solit'tar.a  emperatriz  en  1T62,  al  mismo  liom- 

So  que  Mítiioi^ico  Pablo  Petrowiicb,  nacido  en  1.* 
e  octabra  oe  iisi,  M  ¿éelarado  gran  duque  y  pre** 
<:unto  heredero  deltroao.  ^ranic  las  ijliima.<;  tnrbu- 
k'tK  i  is  había  sido  redudjjo  i  prisión  el  duque  Jorje 
l  uís  ú  '  llolateio,  mas  al  volver  las  cosas  á  su  estado 
normal,  fué  puesto  de  nuevo  en  libertad  por  órden  de 
(].ita>ina,  la  ciidl  le  confió  ademis  la  administración  de 
los  estíulos  de  Holstein:  Biren.  á  quien  ['.  dro  lll  habia 
levaotadu  el  destierro,  fuó  esüblecido  eo  su  dacado  de 
Curlnndia  y  la  emperabrix  tátñM  mn  earla  al  rey  de 
Polonia,  Auííuslo  11,  abogando  pnia  que  le  pusiera  ea 

KüseMon  de  sus  estados,  de  lo  que  rebulló  que  Carlos, 
ijo  de  AugKsie,  quR  habia  recibido  la  investidura  de 
aqael  ducado,  vióse  obligado  á  cederlo  á  sn  rival. 
(  Véanse  ios  duques  de  Cnriandia ).  A  Gnes  del  reinado 
lií-  Isabel  el  conde  de  IJeslur  lief  liabia  srdo  despojado 
(K  l  caigo  de  gran  c^ociller,  ^as  convencida  la  nueva 
etnperairiz  de  sn  moráneia,  to  el«v6w  ira^  ft  aque- 
lla dignid  id.  ('ritatirn  -i>  hizo  coronar  solemnemente  en 
Moskuu  por  «  I  ar/.ül)ispo  de  Nüvogorod.  Ivan  VI-,  el 
hijo  del  prinrí|i>'  de  BrqAÍW|ob-lMni|1l.  y  de  Ana  de 
Meckieaburgo.  ;becbo  emperador  en  1140,  á  la  edad 
de  dos  meses,  y  depuesto  en  el  siguiente  ano»  vivía 
todavía  enramelado  en  la  fortaleia  de  Schlusselbnrgo, 
y  si  bien  babia  crecido  <^  la  mas  profnqda  igooraocia, 
y  se  hallabai  é  ló  qoe  se'  pretended  NnHoeido  casi  al 
estado  de  ¡[nberilidad,  era  sin  embHrjrn  im  instrumen- 
lii  |iara  ser  esploUdo  por  los  descontentos  qne 

(|uiesicsi  n  eseilar  una  revolacion.  La  fortuna  favorable 
siempre  á  Catalina  U  de^embarasA  de  aquel  obetácolo 
por  ana  tneoocebihie  estravaganete  dé  nn  avenlarWQ; 
Mirftwiich,  n"  fia  -1  noml-ie  <i<'  este,  ukrnoio  do  «t- 
ciinientu  y  subtuuieole  de  lofanlena,  bombre  disoluto 
y  arruinado,  eooeibid  el  proyeetoVsin  haber  visto  ja- 
iníis  al  principe  Ivas^  sIq  cotoccr  sus  dispo-icinnes  ni 
facaltados  naturales,  rio  pensar  siquiera  cu  formarle 
an  partido,  de  arrancarle  de  su  prujon  para  elevarle 
al  trono,  creyendo  con  eslu  labrar  so  fortuna;  poseido 
de  eRtft  idiev.  roas  qúe  Wa, dirigióse  á  Scbidsicelburgo. 
y  fiitrio  y  obtuvo.  í(  pi'Sar  de  sus  virios,  de  Indos  conr)- 
cidus,  el  mando  de  la  guardia,  que  se  relevaba  cada 
semana:  puesto  va  en  estado  de  obrar  en  1761,  dea- 
portó  ¡\  sus  soldados  á  las  dos  de  !a  madrugada  y  man- 
dóles formar  y  proveerse  de  uiuoiciones.  Al  rumor 
que  estas  órdenes  promovieron,  sale  de  su  iíabitaciou 
),  de  desheredar  á  m  hija  y  de  noqbrar  por  su  |  el  gobernador  ^ra  pregqo^ir  la  rnu^a  a  Mirowiich,  «1 
mimior  al  dnqoe  Jhrfre  ifffü  m  Hol«tein,  su  tío,  aeabó   coal  por  Anfea  eonfestaeion  desc 


prisionera  á  la  gnarotcioa,  impnso  una  coniribncion  á 
los  babílantes  y  se  retiró.  campafia  sipiíenie  Ies 
valió  la  eooqnisU  de  Colberg»  plaxa  de  |la  Pumerania, 
"kesba  I  la*  drdeaes  del  general  R^naof,  despnes 
di  un  sitio  de  seis  meses  El  f?ozo  fjne  esta  noliria  c;mi- 
8Ó  en  Petefsborgo  no  tardó  en  trw.ir^e  en  luto,  á  causa 
d«  la  muerte  de  la  eaA|p«ratriz.  acaecida  en  1792  ú  la 
edal  de  riecuen'a  v  un  an(«.  Esta  princevn  m  toifesló 
que  bahía  heredado  el  genio  de  Pedr  o  el  (It  .mde,  lo 
Bismo  que  su  poder,  dotes  que  adornó  a  ejemplo  de 
aa  ntadre,  coa  ana  estrenada  clenieocia¡  esta  virtud 
lle||d  é  tal  ponto  en  Isabel  qne  dorante  ao  reinado,  na- 
dir- fui-  cnndfindo  á  muerte,  en  virtud  del  voto  que 
de  ello  había  hecho  al  tuhir  ai  trono,  y  obsérvese  que 
"iailM  época  empavaron  á  ser  loa  crímenes  mas  raros 
'On  ítosia.  En  los  momentos  mas  crilicos  de  su  enfer- 
'IKdai,  rebnjó  el  impuesto  sobre  la  sal,  mandó  abrir 
las  puertas  de  sus  corceles  á  trece  ó  c^ilorce  mil  con- 
trabandistas y  á  veinte  y  eiooo  mil  deudores,  ordenan- 
do qoe  sa  pagasen  de  m  loados  parlieolaret  las  deo- 
das rli>  los  últimoa  qoe  do  eseedieaeo  de  doa  mil  qqí- 
uienios  rublos. 

ntt.  Paaao  lllFiDBaowiTCH  ( Cari  s  Pe  lm.  t  i- 
nco,) nacido  en  ntS,  hi|0  de  Carlos  Federico,  duque 
deHolsteio-tíoliorp.  y  de  Ana  Petrowna,  hija  pnmo- 
g<^nila  de  Pedro  el  Grande  v  de  (;  ihilma,  «ii  si'giin  in 
espesa,  faé  proclamado  emperador  de  Rusia  en  ilii, 
fnoiedistamenie  despnes  déla  moerte  de  so  lia  Isabel, 
la  rtiMi,  intes  di*  espirar  le  reeonu'udó  que  llenase  fn'l- 
menle  los  comprouii<<is  que  h^hia  conlraido  con  las 
potmeias  aliadas.  Pedro  jll  sigtnó  una  marclin  enle- 
mmenle  contraria,  abandonó  el  partido  de  la  reina  de 
Hmisrfa,  hrr/i  b  paz  con  el  rey  di*  Prnsia.  y  dió  liber- 
tad á  lo-  pi  i^ioíf'.'o^  ||i'  Ih MI  l.i  jnti'ricr  filien  ,!  con 
esta  potencia,  coimándules  antes  de  presente:»;  el  de- 
aigoio  da  este  OMMorea  era  establecer  en  Eoropa  ooa 
paz  general,  y  confrirestar  el  parlo  de  familia  de  la 
rasa  de  Borbou,  con  ana  alianza  semejante  entre  Ms  tres 
faallias  toiwiooOi  do  Bolsleín,  qne  reinaban  en  Sni>- 
eia.  en  Dinamarca  y  en  Rnsta,  á  coya  alianza  habrían 
sido  también  invitados  los  reyes  de  Inglaterra  y  de 
Polonia;  de  e-!te  modo  oponía  Indas  las  fuerzas  del  Nor- 
te i  las  del  Occidente  v  del  Mediodía.  Este  proyecto, 
qoe  iba  roeaelado  eon  algaoot  ideas  estraflas,  no  des- 
v'rt  su  atención  del  interior  del  imperio,  y  se  disdaró 
el  pr(it»clor  del  comercio,  snpriuíieudo  el  derecho  de 
dos  por  ciento  que  se  imponía  sobre  las  mercancías 
proced  oles  de  Persia  y  sobre  las  qoese  Iraian  de  Ar- 
ebnuT^I;  la  nobleza  gozó  de  la  libertad  de  vinjir  para 
in<!rii'rsp  y  d^  disjioner  de  sus  bienes  sin  con-íenli- 
miefilo  oel  soberano;  quitó  el  lonneni»  en  las  causas 
críuiinal-»?.  y  publicó  leyes  para  moderar  el  esce.oodel 
lujo.  Kn  todo  esto,  Pedro  MI  solo  merei  i  t  e!rií:io>i.  p'To 
atrajo  «ohrf  sf.  el  desprecio  de  |;i  n::(  ion  poi  su  vida 
licf  iiCu^a  y  desorrlennda,  el  o  lio  de  las  (ro|;as  qoc- 
riéftdolas  sbjeiar  i  ia  disciplina  militar  do  los  orasia» 
oflf  h  quienes  habiao  vendoo,  y  la  aversión  del  clero 
confi-r  'odo  sn<  liieiv  s  para  reducirle  á  recil»ir  simples 
pensiones.  La  iodiíerencía  que  abiertamente  manife.s- 
fabe  periodo  elase  de  eolio,  llego  n  infundir  so'^pechas 
d  •  q'i'«  quería  üfpnt.T  conin  la  rel-gion  dominante,  y 
fimiiuienle  el  di  s'ffnio  qm*  algunas  veres  dejó  traspirar 
coa  loá  V  ip.ires  del  vino,  de  h  icer  anuhr  su  nialri- 


de  ¡ndií'pon"r  coplr;i  Al  a  t  !  k  I  ís  ánimos,  cuando  en 
IIM  estalló  de  repente  una  conspiración  en  Peters- 
borgo.  cuyos  jpfes  eran  personas  de  la  primera  cale- 
írnrh  proclamnndo  h  la  emperatriz  Catalina  única  s  i- 


pscargó''-  un  f^olpecoola 
culata  de  su  fu-»]  v  manilú  ;ipo  ler.ir.vo  de  -u  persona  , 
en  seguida  se  puso  ai  frente  de  »u  tropa  y  atac^  al 
escaso  número  de  soldados  qoe  goardabun  al  prloeipe, 
pero  fue  recba/ad  fn- ioar» ''nt'MicfS  vuelve  á  la  carga 
ÍKt*úH  de  Rusia;  Pedro  supo  la  revolución  en  Orien-  con  una  pieza  de  ariilleria  qoe  había  hecho  sacar  de  la 
«jMun-tlMde  ao  haRabo  oeopado  eo  bacar  eoostnir  nanralla,  éioMfiaoidoel  capilio  yntaaieDtoqoeleo 
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atacaba  uua  fuoiia  considerable,  y  á  p^r  quede  aíu- 
gtino  de  loi  suyos  hubiüáe  recibido  la  menor  herida, 
resolvieron asesioar  al  [jrlncípe,  cuya  guarjialescátaba 
conHada,  temiendo,  según  dijeron  do,>«puo.s,  ser  casti- 
gados como  á  traidores,  sLIc  dejabao  salir  vivo,  y  pre- 
veycodo  Un  males  que  su  libertad  podia  acarrear  á  la 
patria.  Mírowitch,  á  quien  fué  |ire>entiido  el  sangriento 
cadáver,  pasó  ^ol  furur  al  miodo,  y  no  hizo  ul  tni.-<uiu 
esfuerzo  par^  librarse,  tnieutraj  que  su  tropa  igual- 
locDte  consternada  riude  iniuedialaiueute  las  armas. 
La  empernlríx  supo  iU>le  aiuiileciniienlL»  en  Livonia; 
donde  se  hallaba  en  aquel  enlunces,  y  al  uiomeoto 
maadú  partir  á  uo  teDÍeotc  general  paru  que  fuese  á 
tomar  infunues  en  el  mismo  lugar  de  la  ocurrencia.  En 
virtud  de  üu  relación  y  de  lus  luéritos  de  la  cau^a.  el 
senado,  las  tri's  priuiera.'s  clases  y  los  presidentes  d« 
los  colegios,  condenaron  á  Mírowitch  á  perder  su  ca- 
beza en  un  cadalso,  cuya  sentencia  fue  llevada  á  ejo- 
cucion.  Algunos  desús  Cdinpli.-cs  ."ufrierun  diferentes 
c  astigos,  siendo  luegn  Insiadiidus  a  las  fronteras  del 
imperio  para  ser  iocorperados  á  ios  regimientos  que 
las  goaroecian. 

Asegurada  ia  paz  interior  del  imperio,  Catalina  di- 
rigió toda  su  ateociuu  á  las  turbulenciiis  que  agilabao 
á  la  Po'unia,  con  motivo  de  la  elección  de  uo  nuevo 
rey ;  el  oendon  de  la  guerra  civil  ondeaba  en  aquel 
remo;  el  príncipe  Radziwill  baliia  reunido  baj)  sos 
órdenes  a  un  cuerpo  de  seis  mil  hombres,  y  habiendo 
la  nobleza  de  Lithu^nia  formado  uoa  coniederacion, 
implurt')  el  au:>¡iio  do  la  emperatriz  de  lUisia  Catalina 
no  vaciló  en  acceder  á  unos  deseos  que  ella  misma 
bahía  inspirado,  y  no  tardó  la  Polonia  en  verse  iuun 
dada  de  tropas  rusas:  el  üo  de  ia  emperatriz  y  del 
rey  de  Prusia,  coaligados  eiili  e  si  por  un  trat<idu  de 
alianza  defensiva,  celebrado  en  176  ¡.  era  obligar  á  los 
polacos  a  elegir  á  un  rey  deulro  de  su  misma  nación, 
«;0n  perjuicio  de  la  hberliid  que  les  acordaban  la^  cons- 
litaciones  de  su  pais  de  nombrar  soberano  ni  (|ue  mc- 
jur  les  parocieM!  ya  fuese  ú  un  piasi,  ó  natural  del 
pais,  ya  á  uo  eslranjero,  fuese  de  la  nación  que  fuese. 
Uespue?  de  alguuos  combates,  prevaleció  aquel  par^ 
lido,  y  Estanislao  Pooialowáki,  candidato  de  las  dos 
potcni-ias  aliadas,  fue  elegido  rey  de  Polonia  en  1761. 
Sal^sfocha  y  »  la  emperatriz,  creíase  que  retiraria  stw 
tropas  (lo  Polonia  ;  mas  la  cu»'stion  de  los  «Disídi-rilesu 
y  la  desmembración  de  la  Polonia,  que  meditaba  desde 
cotobces,  hicierou  que  en  vez  de  retirarlas  las  aumen- 
tase durante  el  espacio  de  nneve  ahos,  n  Oo  de  man- 
tener sugela  á  la  nacioo  y  de  obligarla  por  medio  del 
lomor  á  no  contradecir  ul  obj'etoque  le  había  propuesta; 
política  hibil  pero  muy  puco  equitativa,  que  so>tenida 
por  la  reina  de  Hungría  y  por  el  rey  de  Piusia,  arrc- 
b'iio  á  la  Polonia  en  |7':{,  como  ya  se  ba  dicho  y  re- 
petirémos,  mas  d^i  una  tercera  parte  de  su  territorio, 
que  las  tres  potencias  dividieron  entre  si.  (Véase  Esta- 
nislao Augti.slo,  rey  tíe  Pulonia.j  La  corte  otomana  no 
veia  siu  iuteres  para  la  Polonia,  tas  violeni  ias  qu  >  en 
ella  ejercían  las  tropas  de  la  czarina,  y  habiendo  los 
confedcnidos  implorado  su  ausilio,  abrió  un  asilo  en 
sus  estados  á  los  que  qui:>iescn  refugiarse  en  ellos ;  no 
fué  este  asilo  tan  iuviulable  que  no  fuesen  perseguidos 
hasta  en  él  por  los  opresores  de  su  liberta  I,  ó  irritado 
el  gran  seftor  por  .«emejante  violación  del  derecho  de 
gentes,  matitló  en  1 768  encerrar  al  embajador  de  Kii<>ia 
en  el  palacio  do  las  siete  torres,  modo  usado  en  Tur- 
quía para  declarar  la  guerra ;  un  manifiesto,  que  la 
Rusia  no  dejó  sin  contejitacion,  apoyó  tan  repentina 
declaración,  y  por  amb.is  partes,  se  hirieron  formida- 
bles preparativos  para  el  ataque  y  para  la  defens<-i,  mas 
la  fortuna  se  mostró  casi  siempre  favorable  á  ios  ru 
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Azof,  plaza  de^inanleladaon  virtud  del  tratado  do  HU'J, 
y  cuya  conquista,  hexha  sin  esfuerzos  en  lltiU,  hizo 
muy  difícil  á  los  tarcos  la  entrada  en  Rusia  por  el  mar 
Negro;  un  numeroso  ejercito  rusa,  á  las  órdeniis  del 
príncipe  Galilzin,  puso  luego  sitio  á  Chocziii,  plaza 
fuerte  peitenecicute  a  los  turcos,  sita  en  las  fionlcr:i3 
de  la  Moldavia  ;  el  sitio  largo  y  bien  sustenido,  dió 
lugar  á  varias  y  sangrientas  acciones  entra  ambos 
ejércitos  enemigos,  y  en  13  de  julio  el  del  seraskier 
de  Romelia,  tuvo  que  emprender  la  fuga  cutiira  jo» 
rusos.  A  pesar  de  esta  victoria,  oilos  se  ball.iban  en 
vísperas  de  n^iiunciar  por  fuerza  a  su  empresa,  cuando 
uu  acontecimiento  imprevisto  cambio  de  repente  el 
aspecto  de  las  cosas;  el  ejército  del  gran  visir,  quo 
se  dirijia  al  socorro  de  la  ciudad  sitiada,  quiv)  pasar 
el  Dniéster,  sobre  uu  puente  de  barcas,  con  objtHo  do 
atacar  á  los  rusos,  y  b^diieiidose  roto  el  puente  por 
efecto  de  haber  creerlo  .súbil^tmeote  las  aguas  del  rio, 
aquellos  aprovecharon  esta  wasion  para  caer  sobro 
aquella  divisiou  aislada  en  la  que  hicieron  una  espan- 
tosa carnicería.  Con-.tero3da  por  e^la  catástrofe,  la 
guarnición  de  Cboczin  evacuó  la  plaza,  la  cii.d,  des- 
pués dü  su  retirada,  cayó  en  poder  del  eiieiu:gü.  brt 
el  mes  que  siguió  a  vAa  suceso,  viose  con  admiración, 
lo  que  no  su  había  visto  todavía,  esto  es,  salir  uoa  es- 
cuadra rusa  del  fondo  del  golfo  de  Finlandia  para  ata- 
c  ir  a  lus  turcos  en  el  Medilei  raneo,  donde  jaiii  < 
pen)*trado  buque  aI¿;utio  de  a<|uella  uaciuo.  •  .  .  i 
al  puerto  de  Copenhague,  partió  para  contiuiiar  su 
rutH  por  el  Océano,  y  de.spues  de  haber  pasado  el  es- 
trecho de  GibralLir,  toco  en  Habón,  en  cuyo  puerto 
|>asó  el  invierno.  A  princiuios  de  I77u  dióso'de  nuevo 
a  la  vela,  con  dirección  á  la  Morea,  pero  habiendo  sido 
surprendiua  por  una  tempestad,  la  mayor  parte  desús 
buques  tuvieron  qu-?  refugiarse  en  diferentes  puertos 
de  la  Italia  ,  de  la  Sicilia  y  de  la  Cerdeña;  sin  embargo 
el  conde  Orlof,  general  en  jefe  de  la  espedicion,  logró 
arribar  con  tres  navios  de  linea  al  cabo  Maiapan,  el 
antiguo  promontorio  de  Tenara,  en  la  estreiunlad  me- 
ridional di>  la  Morea,  y  al  desembarcar  sus  tropas  do 
tit-rrn  en  Maina,  no  léjos  del  Cabo,  y  cineaienla  millas 
de  Uisitra,  la  antigua  Esparta,  los  mamóles,  descen- 
dientes de  los  lacedemotkios,  tomaron  las  »rmiu  y 
acudieron  por  miles  a  unirse  con  los  rusos,  lúa  iu- 
numerable  multitud  d«^  griegos  siguieron  su  ejemplo, 
y  en  breve  se  levantó  en  masa  toda  la  Morea.  Los 
griegos  entregados  al  furor  de  su  venganza,  mataron 
a  cu-inlüs  otomanos  tuvieron  la  mala  estrella  de  raer 
en  su  poder,  y  esttjs  por  su  parte  lomaron  su  desquite 
en  todos  los  puntos  en  que  se  hallaron  cou  fuerzas. 
Imp  asible  nos  es  referir  detalladamente  todos  »  ■  '  > 
horrores,  ni  los  combates  que  se  dieron  entre  i  . 
ellos  enemigos  yn  por  tierra  ya  por  mar;  el  becho  imn 
memorable  faé  el  biguieote.  Mientias  el  bajá  de  bosnia 
defenilia  la  Morea  contra  los  rusos  con  éxito  v¿i¡  lo,  su 
escuadra  mandada  por  el  aloiirante  S^iiidoí,  íue  rcT 
forzidaporla  del  vice-almiranle  Elpbinstun.  llegado 
de  Inglaterra,  que  era  un  uQcial  ingles  al  servicio  de  la 
RuMa ;  y  d  i  '  '  n  i»  ventajas  > 
contra  lostui  ,        .leron  en  el  A.     ,  , 

á  donde  se  habían  reiirado.  Ambas  escuadras  se  bu» 
liaron  en  presencia  una  de  otra  en  el  canal  de  Srio.  y 
si  bien  los  turcos  eran  superiores  en  fuerzas  y  ha- 
llaban cubiertos  por  las  islas  y  rocas  del  roiilineote, 
el  almirante  ruso  no  vaciló  en  atac.ir  al  capit.iu-baja, 
el  cual  había  izado  su  pabellón  en  la  Sultana,  de  no- 
v.'nta  cafiones  Los  dos  buques  se  aferraron ;  tos  rasos 
cubrieron  de  granadas  á  la  fragata  turca,  y  ia  pusie- 
ron fuego  ¡  pero  alcanzados  por  las  llamas  que  ellos 
mismos  habían  encendido,  participando  del  desaslro 


üos.  üüA  piiu)cra¿  operaciuuei»      ^ri^ioroa  coalr^  i  del  enetui^o,  ^(  aiu  poder  de¿|u-cQder»c  auibué  ¿ui^uc^ 
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salUiron  á  la  vpz,  no  salvándose  de  nna  y  o(rn  pnric 
iDts  que  Io9  comandantes  y  priaripa!es  oficíale.^.  La 
OfMntOáa  destrucciüD  de  aquellos  ht>i](K's  y  el  peligro 
de  los  qup  se  ball.'iban  cercanos  á  ellos,  .suspendieron 
por  uo  OBunienlo  i'l  furor  di'  l.i  ¡iccion,  mas  volviendo 
a  empezar  poco  despaes,  no  acubó  sino  con  ei  día.  Los 
tarcos  günart»  mloaMS  una  peqiieiia  bftbf».  donde  ms 
buqoesse  hallaron  lan  n¡ii  ct.i<lo!$que  le^  era  imposible 
maniobrar ;  la  escnadra  i  uj>a  rodeó  la  bi.ca  del  puerto, 
J  á  media  a  oche,  dos  oficiales  ingleses,  el  comodoro 
Greig  y  el  leoieote  Dogdale,  atacaron  al  enemigo,  el 
primero  con  coairo  navfos  y  dos  fragatas,  y  el  segun- 
do con  varios  l)riil()(i'>,  consiguiendo  reducir  n  rcniz.Ts 
la  etoaadra  otomana,  después  de  on  coubalu  de  seis 
koras. 

E<ti»  triunfo  ¡ncsperHíln  hizo  á  los  rosos  dtipno^^  'leí 
mar,  y  hibi'  ndo  acio  conlinno  bloqueado  el  eslrt'chü 
de  los  Dardanelos,  interceptaron  y  arruinaron  lodo  el 
comercio  de  levaote;  y  sin  duda  habrían  foriado  el  pa- 
so y  penetrado  «i  la  Propóntidc  á  no  bfiberle  det(>nido 
la  habilidad  de  un  ingeniero  francós,  el  lini  on  de  Tott. 
el  cual  enoargado  por  la  Puerta  de  defender  c:  estrecho 
y  de  poner  los  rastillos  al  alM-igo  de  todo  ininlio,  dc  - 
sempeRA  lan  perfectamente  esta  comisión,  qne  al  acer- 
carse el  invierno,  la  escuadra  rusa  abandonó  esta- 
ción cerca  do  los  Dardanelos.  Tales  fueron  en  resumen 
las  operaeioiirs  de  los  rosos  en  el  mediodía  del  impe- 
rio otomano  dorante  l'T^O.  No  abrieron  con  tan  buena 
suerte  liir^inpnfln  del  Dnnubio,  pues  obligada*^  á  eva- 
cuar Bucharetni,  capilai  de  Vahxjuia.abaiidooaroo  eo 
flcgoida  ta  parte  de  la  Moldavia  situada  en  la  orilla  de- 
recha del  Pi  iilh  Sin  embarco  la  forluni  c  imbió  rrpcn- 
tinaiuenle  y  un  numeroso  cuerpo  de  rusu<  y  t  iiLirus 
fué  derrotado  por  el  conde  Roniaiixof.  El  misuin  gme- 
rai  aJcaoaó  otra  victoria  aao  mas  brillante  á  orillas  del 
Dannbio,  contra  el  ejéiTÍto  del  grao  visir,  compuesto 
do  ciento  riticii.  nía  íiiÜ  hombres,  y  sl*  hizo  du>  ñu  ilo 
Ismailof.  Su  ejemplo  despertó  la  emulación  de  sti  co- 
lega en  el  mando,  y  el  conrie  de  Panin  lomó  por  asal- 
to la  riudad  y  castillo  de  Bendci .  ¡}Qru<  di  i-;  de-;  ues 
el  coodij  de  Totlleben  asallrt  cm  jgii.J  fürlun;i,  la  im- 
porianto  ciudad  de  Kutalis.  capital  del  pequeño  reino 
de  Imereta,  siloado  entre  el  Oacaso,  el  m;ir  'Svp.ro.  h 
províana  de6or{elyla  Qeorgia.  El  prinoi  r  Dai^  i- 
rouki  se  cubrió  de  gloria  en  mi  conqni^iamlo  lagri- 
mea en  menos  de  un  mes,  aiiicando  las  llne<:s  de  P.se- 
cop.  que  se  reputaban  inespugnables,  y  qno  defendían 
el  khan  Selim-Gucrai  al  frente  ile  cincuenta  mil  !:irta 
ros  y  de  si»  fe  mil  turcos.  Dcsespcr-ido  el  kli.xi  por 
si'nii'j.inltMh'i  rota,  murió  poco  tíeiDpo  d' spues de  pe- 
sar en  CuD^tanlioopla,  doniie  se  babia  retir.  do. 

La  espedieion  naval  de  loa  rasos  no  produjo  nnda  ín- 
tere?nnin  en  tTTl.  «si  hemos  dcju/gar  por  sus  efect'  s 
DO  foe  liíria  que  una  guerta  de  pirat  s,  que  aeabú  de 
armioar  el  comereift  de  l>ranie  ,  siendo  lan  funesta 
p.ii a  les  cristianos  como  para  los  olnmünos.  La  pe>te 
qnc  se  declaró  entre  ellos,  se  comunicó  a  los  rusos,  lus 
coales  la  llevarmi  ¡i  mi  p  n-.  ilcniL'  hi/o  horribles  es- 
tragos, sobre  todo  en  Mokkou.  Algunos  impoMor&$  y 
fináiíeos  de  dieba  eiodad  lograron  persuadir  al  pnebto 
de  (¡tic  In  irná/^i'n  de  ciiTlo  snnlo  nir;»!;  i  ,'i  tn-  r:¡i>  ata- 
dos y  libraba  del  contit^iu  ;i  que  no  lo  liabiao  coa- 
tmido  lodavia;  al  momeólo  vióse  im  compacta  mnliilud 
de  sanos  y  enfermos  al  rededor  de  la  iiuág -  n  que  mu- 
chas personas  perecieron  ahogadas;  los  apestados  co- 
miiiiÍL-altan  <u  in.il  ¡i  los  que  no  lo  !  si  ih  iri  mientras  que 
unos  y  oíros  deponian  sus  ofrendas  en  un  cepillo  colo- 
cado por  Ion  eminaeadores  delante  de  la  imann.  Am- 
brosio, arzobispo  de  Moskoo  quiso  corlnrtainafto  •.^hmn 
J  dispaso  que  la  imagen  fuese  quitada  de  la  vista  del 
pdbUwy  el  oepiHv  MHié>.  Mrttcído  tatmm  (A 


pueblo  c-'jriió  al  [>alacio  del  prelado,  y  de  allí  al  mo- 
nasterio en  que  se  babia  refu^íiado,  y  arrancándole  del 
altar  cm  ¡'I  <|ne  se  habia  abrazado,  le  dió  muerte.  Tn 
cuerpo  di-  LropiíS,  llegado  demasiado  larde  hizo  fuego 
contra  aquellos  furiosos,  mató  á  gran  mirnern  de  e!lus 
y  los  qne  fueron  cogidos  eoo  vida,  fueron  condenados  i 
diferentes  pnaa. 

r.r<s  (  iniíinrias  de  177?  y  de  1773  se  pasnrnn  en 
una  guerra  de  escaraiiiozas  y  en  Degociaci  uies  de  pac 
éntrelos  rusos  y  los  turcos.  En  mi  se  celebró  en 
Foczani,  eo  la  Vahqaía,  á  diez  y  seis  millas  de  Bucha- 
resl,  un  primer  congreso  en  el  cual  los  embajadores  de 
Rusia  o-U'iil;ir(in  t  -iito  fnii-Uj  cmo  sericillcz  los  de  lur- 
qoia .  El  conde  Orloí,  jefe  do  los  ministros  rosos  se 
preaenid  resplandeciente  depedrerbs,  adornado  con 
tndns  siii  piarais  y  cordones,  al  p^iso  qne  0<min  EITen- 
úi.  enviado  poroarlede  los  turcos,  llevaba  on  diilim  in 
verde,  goarneeian de  armíAo,  no  dialiogffiéodosr  de 
los  dem»s  comisionados  otomanos,  sino  por  un  bastón 
con  puOu  de  oro.  Lis  conferencias  termmarou,  sin  de* 
ridir  cosa  alguna,  reanudándose  i  poco  con  el  ntsmo 
éxito. 

Muerto  en  1711  el  sultán  ■iiatafblll,  so  sucesor, 

AbdüUl  Abmíd  Cesolvió  contÍDuar;la  gnerra,  para  lo 
cual  hizo  armamentos  considerables,  cuyo  t>uea  resul- 
tado parecía  asegararle  la  sublevación  de  Pogatchwi. 
Ef  te  rebelde  era  un  cosaco  del  Don,  el  coal  á  pesar 
de  no  tener  la  menor  semejanza  con  ei  difunto  rtaf 
l'cdri)  lll  se  nlrevió  a  fingiisi'  aiucl  príoci[i",  di.  iendo 
quf  no  hubia  muerto,  como  se  había  asegurado,  smo 
oue  babia  estado  retirado  en  una  ermita;  los  tirlaros 
(Jet  roinu  (le  Knsnr»  dieron  crédito  á  tan  absurda  rela- 
ciiKi  y  nu  tardu  el  impostor  en  cn:itar  con  una  gran 
nmltilud  de  partidarios,  y  entre  otros  con  muchos  no- 
bles del  gobierno  de  Oreoburgo  y  de  k»  países  vecínoa. 
Esta  sedición  pareció  tan  grave  á  la  corte  de  Fefers- 
litiignqiie  en  1773  publií'ó  un  manificsfo  contra  "(¡ncl 
impostor  y  sus  secuace-:,  haciendo  al  mismo  tiempo 
marcear  contra  ellos  at  general  Bibíkof  al  frente  de  no 
cuerpo  deirnp-js,  mas  pesar  de  las  r  mtinu^s  derro- 
Ifis  que  .«uítiucl  partido  de  Pogatfbeu,  la  rebelión  to- 
maba cada  día  mayores  proporciones;  eu  vano  la  corte 
prometió  por  medio  de  Bibíkof  cien  mil  rublos  t  todas 
las  órdenes  deeabalterfaal  que  presentase  vivo  omoer» 

10  al  impostor  ;  no  se  encontró  tin  -u'o  bo;nIir  •  f  nli  e 
los  tártaros,  b'Vbarns  como  eran,  que  qui.-iese  adqui- 
rir tantos  honores  con  ana  pcrfi-fia.  Sin  embargo  tan 
honrosos  sentimientos  no  pudieren  resistir  al  temor  da 
la  muerte,  y  algunos  cosacos  de  Jaik,  hechos  prisione- 
ros en  tTt  de  agosto,  en  un  combale  en  que  los  .«edi- 
cio<os  fueron  completarocDle  vencidos  por  las  tro;  as 
del  conde  Paaín.ofrecíeron  descobrir  i  Pngatcboa,  qvo 

11  ibia  lomado  la  fuga  aci;mpaf)ado  de  cien  b(imbres,  y 
presentarle  con  vida  al  general  si  se  los  coricedia 
perdón.  La  proposición  fné  aceptada,  y  Pogateben 
pni'slo  en  poileroel  general  roso,  el  cual  le  tii/o  con- 
diK  ir  á  Moskon.  encerrado  en  una  jaula  de  lii'  rio,  es- 
piando''n  ¡i  i  n-dn  .-u  1 .  ludioii  Y  I' s  inauditas  cruel- 
dades que  habia  ejercido  con  los  nobles  que  babia  hecho 
prisioneros.  Pero  volvamos  *  la  guerra  contra  Tos  for* 


CCS.  El  feldmariscal  noinanzo' lin!  i  ndi  '-ido  r  n 'argado 
de  (litipir  I.»  campaña  1771,  y  reuliiJo  un  n  fncrzo  de 
da  /  Mil!  honibies  lomó  sus  disposiciones  para  pasar 
el  Danubio.  El  runde  Solljkof,  hijo  del  vencedor  do 
Federii'n.  fn  ■  d  pr  imero  en  desembarcar  con  «o  dtvi- 
.sinn  pcrc  i  de  Tiil'i Ivnr,  .'i  pesar  de  j.i  (d)^l^n;líI^  resis- 
tcacia  que  le  opusieron  los  turcos  asi  en  el  rio  como 
en  tierra;  los  generales  K8mcn.«ki  y  Souwarow  lo 
pn'Drnn  ipiialitu^ntr  n\ frente  de  .»i0S  división»  s,  'ijniíiin- 
doies  después  Homaniof  con  el  resto  del  ejercito.  Ata- 
cado SoHjfkor  por  ICB  inWB,  cMOilttfim^abaÉ-* 
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doDnr  f I  campo  (lo  batalla,  dpspaM  de  haber  lincho 
prodtKiO!'  d'*  valor  dtiranlp  mucha»  horas,  siendo  ef\n 
ía  úlitiiiii  Jorn^dn  »*n  qnft  dieron  pruebas  de  vigor  y  di» 
beroiiiuio.  El  reia  i'tr''iiili  <|u«  Ir.nlo  do  iiopedir  el  paso 
de  los  generales  Kanienski  y  Souwarow  Tiió  vencido 
sin  disparar  un  tiro;  pues  ala  vista  del  rneinigo.  sus 
tropas  abandonaron  cobíirJtímentp  su?  b;indi»r36  bu  yon- 
do  cadíi  uno  por  ««u  la<lo  l:)dn  rl  ranipamoiilo  turco, 
en  el  caal  se  bailó  una  magnifica  ariilicria  de  bronce, 
fundida  b»jo  la  dirección  del  cabnllero  Toll,  fiió  la 
recompensa  do  esta  victoria  lan  poco  coslosa.  Desde 
aquel  moim-nlo  iulrodiijosc  en  los  ejércitos  otomanos 
el  desdrden  y  la  insubordinación;  las  tropas  so  nega- 
ron á  obedecer  á  sus  jefes  a  muchos  de  los  cuales  ro- 
baron y  dieron  muerte,  y  de  ciento  cu.ireiita  mil 
desertores  se  retiraron  hácia  el  Helesponto,  dejan  to 
en  80  camino  terribles  y  sangrientas  huellas.  Rl  visir 
aiaradi)  por  Roinanzof  en  sn  campamento  de  Schurola, 
se  vió  obligado  a  pedir  la  paz,  y  a  admitir  las  condicio- 
nes que  aquel  general  le  impuso  en  tm  nuevo  congreso 
mas  moderados  a  dwir  verdad  de  lo  qu*^  polia  esjte- 
rar  la  Puerta  en  su  apurada  situación,  de  modo  que  1 1 
gran  seflor  y  el  diván  no  vacilaron  en  Siilisíicerhis  En 
virtud  de  la-,  mismas  la  corle  de  Pelersbiirgo  devolvió 
todas  las  conquistas  que  hahia  hecho  durante  la  guerra 
á  escepcion  de  Azof  y  de  Taganrok,  pero  en  cambio  le 
hito  conceder  la  libertad  de  navegar  por  lodos  los  ma- 
res dominados  por  la  Turquia  y  el  P  'So  por  los  Darda- 
nelos,  junto  con  lodos  ios  privilegios  e  iniiiunidud-'S  d>* 
que  gozaban  las  potencias  m:is  favorecidas  de  la  Puo'la 
otomana.  La  independencia  de  U  Crimea  y  de  las  hor- 
di4>  que  de  ella  dependían,  fué  otra  de  las  clausulas 
del  I  ralado. 

La  gU'írra  de  la  emperatriz  de  Rusia  con  los  turcos  no 
le  buba  obligadoá  di-i(M)ner  de  las  Iropa^  quclenin  en 
Polonia,  y  en  el  momento  en  que  se  croia  que  iban  á 
evarcar  aquel  país,  viáse  llegar  á  él.  enmt.iin  ejer- 
cito de  la  reina  de  Hungría  y  otro  del  rey  de  Pnj-«ia, 
BO  pani  obligarlas  a  pasíir  las  f(  enteras,  sino  p'«ra  re- 
forz'irlas.  Enlon  -cs  fue  cuand'»  las  tr«'s  coronas  de  Vie- 
na.  de  Peieisburgo  y  de  Berlín  hirieron  conocer  |:is 
pretensiones  qn-»  lemán  sobre  diferente*  partes  de  la 
Polonia, y  losmforlunídos  polacos,  abandooadfis  porlas 
potencias  aliadas  que  habían  saíiiio  garantes  de  sus 
derechos,  no  luvii-roo  otro  remedio  (jue  someterjíc: 
n  F.l  rey,  la  dieli,  nadie  se  atrevió  i  resistir,  y  la  re- 
pública desoluda,  eOrangrenlada  des-le  hacia  tantos 
íiftDS.  perdió  eti  1773  mas  de  una  tercera  p  trie  de  sus 
dominio?,  sin  que  ni  á  costa  di  Linios  sacriücios  pu- 
diesen aun  alcanzar  el  n'po«o  Las  provincias  que  com- 
iionen  artu  ilmenle  los  gobiernos  de  Polotsk  y  de  Mo- 
hil(»w  fueron  adjudicados  á  la  Rusia.»  (Levesqa*), 

Mientras  Calaiín.i  ll  pa recia  esclusivaiiiente  ocnpada 
rn  defender  y  engrandecer  sus  estados,  cuidaba  tam- 
bién de  civilizarlos  y  enriquecerlos  con  grandes  refor- 
mas y  iitil<*8  instituciones.  Ní)  existía  en  Kuropa  pais 
alguno  en  que  las  leyes  fuesen  tan  inciertas  y  ronfnsas 
como  en  Rusia.  En  ésto  imperio,  los  tribunales  jo/.- 
gaban  .«in  una  regla  lija  y  |>or  consiguiente  sin  equi- 
dad; el  poder  de  los  jneces  era  arbitrario  y  sin  tilintes 

Í según  les  parecía  aplicaban  el  tormento  ó  dest^rra- 
an  a  Siberia.  Calalioa  so  oi'upó  fonualinenle  en  la 
corrección  de  estos  abusos,  y  en  ilftl  publicó  nlgimns 
tMtroocionm  para  la  formación  d>'  un  nuevo  código, 
qoesoo  aun  en  dia  la  admiración  de  los  legislas;  esta- 
bleció para  la  administración  de  justicia  diferentes  Iri- 
bnnales  ó  consejos  especiales,  los  cuales  teniendo  ca- 
da uno  que  decidir  únicamente  sobre  cierta  clare  de 
negocios,  siguieron  desde  entonces  una  jarisprodeacia 
masunifoime  y  re:;Hlar.  Tüd;is!as  provincias  déla  Ru 
sia  y  aun  las  naciones  barbaras  que  babitaa  en  los 
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puntos  mas  apartados  de  aqnci  vasto  imperio,  recibie- 
ron órden  de  enviar  diputados  *  Moskoa  para  presen-  . 
lar  sus  ideas  sobre  las  leyes  qne  mas  les  convenían . 
t^alalina  se  dirigió  también  a  aquella  capital  e  hizo  la 
ap^M  lura  de  los  estados,  cerenionia  que  se  veriOcó  con 
uoapompi  i*«lraordinaria,  no  dejando  de  ser  un  es- 
pei'laculo  nuevo  é  interesante  ver  á  los  diputados  de 
numerosos  pueblos  lan  diferentes  por  sus  costuralires, 
sn  traje  y  su  idioma,  admirándose  de  encontrarse  reu- 
nidos para  disentir  las  leyes,  ellos  que  hasta  entonces 
solo  hahian  sabido  obedecer  los  mandatos  de  un  seflor 
á  quien  muchas  vetees  ni  siquiera  conocian.  I.  i  empe- 
ratriz hiihi.i  inandado  levaniar  en  el  salón  nna  tríbnna, 
desdo  donde  sin  jer  vista  podia  verlo  y  oírlo  todo.  Em- 
pezóse con  la  lectura  de  la»  inslíinciones  traducidas 
en  idioma  ruso,  cuyo  original  escrito  en  francés,  y  ca- 
si enlerameiilo  de  la  mano  de  Catalina,  se  encuentra 
en  la  b  blioteca  de  la  academia  de  Petersbargb.  Nutri- 
dos aplausos  íntemimpieron  Tarias  veC'S  al  qne  las 
lela;  solo  los  diputados  de  los  samoyerloí  se  atrevie- 
ron á  |)ermanecer  sin  dar  seriales  de  admiración,  y  uno 
de  ellos  tomó  la  palabra  y  dijo:  «Nosotros  somo'  sen- 
cillos y  justos;  nuestra  ocupación  consist»!  eii  hicer  pa- 
cer lr;in  |uilain''nie  nui'slros  g.mados  de  rengíferos,  y 
ni)  tenemos  necesidad  de  un  nuevo  código;  pero  haced 
leyes  para  los  roso?  noesiros  recinos.  y  para  li«  go- 
b-'rnarlores  que  nos  enviáis,  á  Gn  de  hacer  cesar  sus 
iropell;!-».»  Las  d^*m'ls  sesiones  no  fueron  tan  tnnqni- 
las.  Habiéndose  hablado  de  dar  libertad  A  los  siervos, 
estos  empezaban  á  reunirse  ,  y  como  aignnos  dipola- 
dos  dej  iraii  entrever  ideas  fonestüs  al  poder  nbsoloto, 
la  (Mnperatriz  se  apresuró  i  disolver  los  estados;  antes 
de  su  separación,  confirieron  a  aquella  princesa  el  tí- 
lalo  de  «  Graide  y  de  M  ii^re  de  la  P'ttria  » ,  y  ella  dis- 
tribuyó á  cada  ano  de  losdipntadus  nna  medalla  des- 
tinada a  trasmitir  á   la  posteridad  el  motivo  qne  les 
habia  hecho  reunir,  apresuran  lose  á  enviar  .sn  nuevo 
róligo  A  lodns  los  sobwanos.  Con  este  motivo  el  rey  de 
Prusia  escribió  al  conde  de  .Solms:  «  Semiramis  man- 
dó ejércitos;  !sib<*l  di»  In  -I aterra  e<  contada  entre  los 
glandes  pf»litico<;  Mari".  Tere-a  de  Anstria  ha  manifes- 
ta  lo  mucha  intreni  .pz  k  su  advenimiento  ni  trono;  pero 
mnjer  aignoa  habia  sido  aun  legi>ladora;  tam.-ifia  glo- 
ria estaba  reservada  A  la  emperatriz  de  Rusia.»  Des- 
pués de  este  imporLinte  Irab'jo,  Catalina  mundó  eje- 
cutar otro  no  menos  útil,  y  fue  hacer  viajar  á  muchos 
sabios  por  el  interior  de  sos  va^los  estados,  apenas  co- 
nocidos, para  qne  observasen  so  posición,  sus  produc- 
ciones y  sus  recorsos.  Pallas  y  Folk  recorrí .^ron  las 
orillas  del  Wolga,  y  llegaron  hasta  Kas^^n;  Gmelin  y 
Guldensledt  visitaron  las  orillas  del  Tañáis  hasta  el 
Boryslbene,  y  loias  las  comarcas  que  se  estienden 
d-'sde  Astr-'<can  hasta  las  fron'eriis  de  Persia;  n'aiima- 
yer  recibió  el  encargo  de  examinar  los  descnhrimien- 
ios  hechos  en  el  arcbipiel;'go  del  norlo  y  de  intentar 
otros  nuevos;  Valchen-.Stedz  penetró  en  hs  g.'irganlas 
del  Cínc.iso  y  Hi'liniís,  asistido  de  HhII  de  Bi-iing  y 
del  famoso  m>*cánic/t  Edwards,  recorrió  el  océano 
oriental  ha'-ta  las  costas  del  Japón.  Pallas  hibia  reco- 
jido  en  so  viaga  mochos  objetos  de  hisioria  natural  qne 
forinahan  nn  gabinete  preHoso,  t  la  empera'riz  orde- 
nó su  adquisición.  La  academia  áe  Petfrsburgo  obtuvo 
nuevos  pnvilegtos.  y  la  de  arles  recibió  á  mayor  nú^ 
mero  de  alnmnos.  Con  su  ejentplo,  Catalina  hizo  adop- 
tar la  iniiciilarion  en  sus  estados,  ó  invitó  al  gran  du- 
que á  que  la  iniila.se.  Una  horrorosa  peste  que  arrelialó 
a  fien  mil  habitantes  de  Moskou.  \  que  romenztba  á 
de.40lar  el  resto  del  imperio,  fue  d»*lenida  en  su  inva- 
sión l'o  '-f|n-l  entrnces  Catalina  adquirió  uno  de  los 
nM>  ll  •>  .     1>  diamantes  del  universo;  comprándolo  k 
un  griego  que  despoos  de  traerlo  de  Ispahan  lo  habia 
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depositado  CQei  banco  de  Am^ilerdam,  por  el  precio  dú 
cien  aiil  libras  e:>lorlina8,  ajie^uMmiu  adeniá^i  al  ven- 
dedor una  pcosioo  de  cuatro  oiil  ruljloa.  Lh  íaiuosa  es- 
tatua de  Pedro  I  fue  inau^orada,  hi  vieudole  de  pe- 
destal una  miu«'ni>a  roca  en  bruto,  Iransiiurlada  con 
grande»  gastos  a  Felu^^burgo  deáiiu  lo»  puotaoosdu  la 
Careiia,  al  mismo  tiea)|>o  que  la  eui(H-ralra  recibía  en 
tu  cor  tu  al  rey  de  Suecia,  ai  euip^rador  José  I.,  al 

Eilocipe  hereditario  de  Rusia  y  .1  Üiderul,  a  quitan 
izo  ceot;ir  á  >u  lado.  Abriaode  en  lVlel:^bur^o  banco:» 
públiroá  pMra  los  nubles  y  para  los  cou)ercianl«^,  y 
también  fundóse  un  Cáiablecimieotu  análogo  en  l-'o- 
bolük  para  dar  mayor  iinpuUo  al  comercio  do  la  Si- 
beria;  Catalina  no  üdmitia  e&fueizu  alguno  para  dar 
esplendor  a  la  fabrica  de  acero  de  Goula,  cuyos  pro- 
ductos rivaiizabao  en  perfección  con  los  «lo  Inglaterra, 
favorecía  las  tenerlas,  las  fábricas  de  hilo  do  oro  y  de 
plata,  las  fundiciones  de  caracteres  do  luiprenla;  lincia 
plantar  moreras  en  L'kr«inia,  y  aaturali¿.iba  en  aquel 
paisá  los  gusanos  do  üeda.  Para  de^itcrrar  la  ociosidad 
estableció  en  lUi  unos  empleados,  á  quienes  diaria- 
mente y  á  ciertas  bora>,  podiao  dirigirse  cuantos  ne- 
cesitaban trabajo  ó  trabajadores,  y  una  ca^a  de  labor 
en  Petersburgo  para  encerrar  á  los  vagoa  y  a  los  men- 
digos aptos  parad  trabajo;  declaró  iihiesdel  impuesto 
personal  k  cuantos  se  dedicasen  á  los  iie^ücios  y  b'S 
eximió  de  ser  sorteados  para  el  reclulami<'oto  do  la 
marina  y  del  ejórciloi  calmó  á  los  tártaros  basi  bkirus, 
los  cuales  se  babiao  rebelado  y  amtn^iaban  l  un 
abaudonar  su  imperio,  como  habían  berbu  los  tuur- 
gouts;  quienes  para  librarsu  de  las  wjíiciunes  de  lo>> 
gobernadores  rusos  se  habían  refogiailu  en  •  biua: 
contribuyó  con  crecidas  sumas  al  restablt-cimienio  de 
la  c  ndad  de  Twer.  ca.«i  enterami-nle  destruida  por  uu 
incendio,  y  en  MIH  fundo  l'Ne  Klierroo,  a  orill<is  del 
Nieper,  sobre  la  embocadura  del  Bogb.en  la  que  se 
contaron  poco  tiempo  después  iLa>  de  cuarenta  niii  ha 
bíl«nte$«,  caliendo  de  sus  astillciros  buques  inercaoteH 
y  de  guerra  que  fueron  el  terror  de  los  olomanus.  £1 
comercio  con  la  Pcrnia  y  con  el  mar  Ospio  recibió  un 
considerable  impulso,  y  a  pesar  de  los  obstáculos  que 
oponía  el  khan  Mabmed,  los  boques  rusos  fueron  á 
cambiar  su  hierro.  8U  acero  y  sus  pieli  s  por  la  seda 
y  el  algodón  do  C»*ilan.  por  los  lapices  de  P^rsia,  por 
el  ascbamai  y  el  lursas»,  e^ceU'n(es  pe.^cados,  y  por 
los  perros  marinos,  cuya  piel  venden  los  muscovitas 
á  ios  ingleses,  y  cuya  grüsa  les  »,rvo  para  fabricar 
jabón.  El  comerciu  con  la  tbiua  lomo  igualmente 
grande  desarrollo.  En  1 6bi  algunos  siberianos  y  bou- 
karoa  habían  formado  caravan^B.  que,  atravesando  la 
Tartaria  China  iban  a  tralicar  basta  á  Pekín:  en  cam- 
bio de  las  piebsque  llevaban  lecibiau  oro,  |K!dre- 
riM,  té  y  porcuianas.  E>le  comercio  que  .se  había  in- 
Icrrompido  fu«  reanimado  por  (^lidína,  para  lo  cual 
escribió  al  emperador  de  la  China,  quívii  consintió  en 
soAalor  la  pequeña  ciudad  de  ki.iehta  (Mira  punto  de 
reuoioo  de  los  comerciantes  rusos  y  chinos.  Para  fa- 
cilitar mbs  y  mas  esta  comunicación,  la  emperatriz 
hizo  partir  ¿  Pekín  á  muclio»  jóvenes  encargados  de 
estadíar  el  idioma  y  las  costumbres  di>  la  Cbína.  Los 
esUbleciiuienlos  de  la  Rusia  eo  vanas  islas  del  Archi- 

[ lióla go  del  norte,  la  acercaron  al  J  qxjo,  y  como  Cata- 
ína  había  concebido  el  proyecto  de  establecer  cierto 
comercio  con  aquel  imperio,  aco;j¡io  n  un  joven  japones 
arrojado  |ior  la  teiiipi^tad  á  la  i^ia  de  Cobre:  mandó 
al  doctor  L^xmann  que  le  condujese  a  San  Petersbur- 
go,  y  le  dió  maestros  de  los  idiomas  ruso  y  tártaro  con 
objeto  de  ijue.  pudieM  servir  de  interprete  entre  am- 
bas naciones.  Por  oira  parte  se  apresuro  a  secundar  al 
emperador,  que  deseaba  la  libre  navegación  del  Ks- 
caiaa,  y  «favorocer  lo«  viajoi»  al  mar  del  norto  para 
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iuleiilar  por  él  el  paso  de  las  Indias.  l  iDdinienie,  por 
orden  5uya  empezóse  la  apertura  de  un  ínoi  al 
con  objeto  de  abrir  una  comunicación  inleriiu  '  i,..  >  .ub 
vastos  |>ais«s  íiluados  euUe  el  loar  Jlallico  y  ei  Cas- 
pio. La  iiistruccii  11  de  .sus  MÍbdiloi>  no  lúe  el  nicuor 
de  Jus  cuid.  ilos  de  Calalina;  e.Mableciofe  una  comisión 
lie  eur«^fiaiiZd,  y  no  mlu  loda.-<  las  ciudades  fueion  do- 
tadas con  cal»tf.^de  edMiicidB.  sino  que  hi>  i^obiaciones 
rurales  (uvieron  ii»cuelaA  Loimalef:  iiii.niau.t>>  «cgun  el 
sistemo  ulrnixu.  y  la  de  quiiiti  nlas  M'üniilas  luaas, 
fundada  t  n  el  arrabal  de  San  Alejaridru  Ne>k»ki  leci- 
bíó  una  renta  üja  y  anual.  El  colegio  de  cadelea  de 
tierra  le  debió  el  «'sla4  o  pió^ppro  en  (|r>*'  I  1  en  el 
día;  selM'ientos  jóvenes  iu.>o»&oii  iuslit-  el  eu 

lodos  ios  |Hini  ipioa  del  <.ite  miiittir.  sin  que  puedan 
dejar  el  e^tabiel.m)tl  nio  anles  que  su  ÍD»tiuci-ibn  aca 
completa .  Catalina  fuudo  adi  luís  1 un  «>léibteciaaieo- 
tu  para  S4'¡s  cadetes  de  iti.iriiui.  los cuíiles  liacenanual- 
nieiile  una  campaba  por  el  Kallico.  y  se  bailan  bajo  la 
direcciou  especial  de  uuainiiianie;  i."  otro  paracoalro* 
cíenlos  sesenta  ji'ivenes  lusos  destín,  1  -  ■  ■     ■11:  os 
de  ingenieros  y  de  ailillerta;  i'vu  , 
cientos  alumnos  griegos,  albane.»es.  ii.ihítiio»  uuiuaco- 
vilAs  ,  á  los  cuales  se  (  nstiiuu  los  pniiiipales  íüioiuas 
estranjeros,  y  concluido  ea  rarrera,  entran  en  ta  niili- 
lar,  ó  .xon  oumbrndos  inleipreti  s  ni  .>-ervírío  de  la  Ru- 
sia; 4."  lre.«  e.^cuelas  de  luedicioA  y  de  cirujia,  una  es- 
cuela |iraclica  de  partos  y  oiru  de  clínica;  ¡i.*'  ui:a  es- 
cuela de  minas  p>«ra  sesenta  di.Ncipulos;  6.**  una  de  bellas 
altes;  7."  otra  cou^ag^adu  especialmente  alarte  teatral; 
8.*'  otra  de  navegación,  cu  la  que  s«sttla  y  OMMO  dis- 
cípulos apienden  la  hidrt  grafía,  la  a.^lrononfa,  k>  ar- 
(piilectura  naval  y  el  idioma  ingles.  Sabiendo  Galolioa 
que  los  pui-Mos  de  la  Itu.^in  Blanca  tenían  grande  amor 
a  los  j-siiilas,  Itiiidó  un  seminario  (tara  aqaella  o&lín- 
giiida  orden,  y  pidio  a  la  corte  de  ftoloa  que  la  resta- 
bl»-cie»«!  en  sus  eata<.os.  Para  recompensar  las  accio- 
nes titiles  a  la  patria,  iiistíluyú  varías  órdenes  de 
c^ilialleiia;  l;i  de  San  Jurge,  va  favor  de  los  generales 
que  mandando  en  jefe  un  ejercito,  hubieren  ganado  una 
acción,  y  la  de  San  Woladimiio,  para  los  qae  sirvie- 
sen bien  al  estado  en  iilKun  empleo  civil. 

Eii  medio  de  los  iolioitvs  detalles  de  non  adminis- 
tracíoo  iomensa,  Calalina  paritlro  el  Aoalha  y  la  Pm- 
sia,  que  »e  disputaban  el  electorado  do  Baviera;  en  la 
gueria  entre  los  Eslados-L'nidos,  la  Francia  y  la  Ingla- 
terra, concibió  y  ejecuto  el  plan  de  poner  a  los  demás 
estados  al  abrigo  de  at<iques  hostiles  y  de  hacer  res- 
petar sus  pabellones,  por  medio  de  una  con  federación 
de  la  Rusia,  de  la  üíoamarca,  de  la  Suecia,  de  la 
Piusía  y  de  Porti  gal,  confederación  que  recibió  ei 
numbro  de  «  Neutralidad  atniada;  »  y  bi^bíendo^ii  los 
holandeses  resistido  a  formar  parlo  dn  ella,  la  litgla- 
lerra  les  declaró  la  guerra,  la  cual  fue  terminad»  \w 
la  mediación  de  Catalina.  Entonces  fue  cnnodu  cjuiso 
realizar  el  proyecto  que  ocupaba  su  mente  haciii  lanío 
liempo;  consistente  en  arrojar  á  los  lurco.s  de  Europa 
y  hacerse  coronar  emperatriz  de  Orienla  en  Conslanii- 
iiopia:  José  II,  que  dei»ía  cooperar  á  la  ejecocioa  dd 
pian,  fue  invitado  á  conferenciar  con  la  emperatriz,  ya 
en  Mobilow,  ciodad  de  Lilbuanla,  á  dond<j  e»tn  llego 
en  ya  en  Hoskou,  en  la  que  fne  recibido  el  emt 
perador  con  estreraa  magaiticeacía;  en  sus  eotravialM) 
concertaron  ambos  soberanos  el  ataque  da  loe  Boait'! 
manes,  y  también  la  repartición  de  sus  despojns. 
1783  Catalina  empezó  por  deponer  a  S«híin>Uherai/ 
khan  de  la  Crimea,  y  por  apoderarse  de  aquella  pe« 
ninsula.  de  la  isla  de  Tamaii  y  de  lodo  el  kuban.  rrs- 
tíluyendo  a  esla.s  comarcas  sntB  anligiue  nombres;  ta 
<;rímea  recobró  el  de  Táurida  y  el  kuban  el  de  dcpar- 
tanieolo  del  Cáucaso,  en  esta  oooquista  perdieron  la 
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víd.i  treinta  mil  tárinros,  y  se«enta  mil  zapor:ivi;itios 
fueron  3rrt'b;ti«idos  de  sa  pnis  y  cooducidoíi  h  las  i'osl:i<» 
del  mar  dp  \r.of  y  del  mar  Nei?ro.  donde  psla  cnlonia 
proponriona  airo  en  el  día  marineros  á  las  escaadras 
de  aquellos  mares.  En  enero  de  1187.  Catalina  partirt 
di»  !'.  I  '  'in  un  H-quilo  brilljtnlo  y  numeroso 
par;i  ;  i  i  lias  inmensas  regione.*:  dió^e  órden 
de  enceodcr  grandes  hogueras  de  distancia  en  distancia 
para'inarrar  su  paso;  loda<  hi<  •  -  (  n  qne  jedí'tnvo 
fneroii  reparsd.is  ñ  constniid.i  ,  mente  para  re- 
cibirla, y  nmnehl.ida«!lujt)^.imenle.  UispiiPs  de  un  nu-s 
de  im  nnido  viaje,  la  emperatru  ll<  go  á  Kief.  donde 
ftiércciWd:!  por  ios  principes  y  nobles  polacos;  afgu- 
n::5  rocas  qne  imppdfaii  la  navep.icion  del  Nieper.  fue- 
ron ro(3,«  recibiendo  el  rio  cincuenta  grileias  magnlft- 
camrnle  empavcíjidns  para  conducirá  Catalina  y  n  su 
soqnilo.  En  Kaniow  recibió  al  rey  de  Polonia  que  via- 
jaba bajo  MI  antiguo  nombre  do  l'onialowski,  y  e!  cnal 
se  rptiró  silisfeclio  de  habi'rla  visto,  después  de  haber 
íido  condecorado  con  la  orden  de  San  Andrt's.  Al- 
gtioís  dias  dejtpnes  cl  emperador  José  II  8«  reunió  con 
ella  en  Kaidek  y  la  ncompanó  durante  gran  parle  de 
su  viaje.  Llegada  a  Kher.«iun,  Catalina  recibió  los  bo- 
menojes  de  sus  stibditos,  y  en  dicho  punto  asistió  i  la 
ceremonia  de  botar  al  agua  nn  navio  de  setenta  caflo- 
DCS  y  una  fragata  de  cu'irenin.  En  Burschisfraí  se  hos- 
p<'d6  en  el  pnlacio  de!  km  de  lo.s  lártaros  y  gozó  del 
espectáculo  de  una  montana  tan  coraplelametjle  ilu- 
minada, que  part>cia  de  fuego  Cooducida  a  Pultawa, 
lo  fue  presentado  un  cuadro  repres'-ntando  la  famosa 
batallado  que  aquel  sitio  haliia  sido  teatro,  entre  elcrnr 
Pedro  I  y  Carlos  XII,  rey  de  Suecía,  y  al  hacérsele  ob- 
servar la  falla  eometiria  por  lot:  suecos,  wbmó:  «Véa- 
se de  lo  qne  dependen  los  destinos  de  los  im|H'rios. 
Sin  pstn  fíitta  no  nos  hallaríamos  aquí  »  Pe  regreso 
Catalina  a  su  capital,  no  lardó  en  dn  lar^r  la  guerra  á 
la  Puerta,  y  en  178".  Polcmkin  fue  puesto  al  frente 
del  ejercito  ruso,  Cfjoflándose  al  almiinnle  Kru.^e  el 
mando  de  la  escuadra;  e!  primer  comlmli'  tuvo  lug?r 
cerra  úv  Ockzakow  y  los  turcos  (inedarun  ven  idos; 
algunos  (íias  después  el  príncipe  de  Nassau  Si>'g»-n  ata- 
có su  escuadra,  fondeada  en  el  Liman,  é  incendió  tres 
boques  y  apresó  algunos  otros.  Mientras  el  general 
Támara  se  apoderalw  de  la  Georgia  que  el  principe  de 
Sajonia-CoVur^n,  n\  frente  de  los  austríacos  en  Cliuck- 
zim,  y  Poiemkin  tomó  por  asalto  la  ciudad  de  ()( kza- 
kow,  después  de  seis  meses  de  sitio,  mandando  p  <sar 
á  cuchillo  á  sos  numerosos  h:ibilanles,  para  vengar  la 
pérdida  de  mas  de  veinte  mil  ii^os  (|ue  le  b  ibia  causa- 
do su  tenaz  resisteocia.  Kamcnskoi  incendiaba  Galatza, 
la  ciudad  mas  comerciante  de  U  Sloldavia;  la  plaza  de 
Hender  se  rendia  á  discreción;  el  principe  d"*  Galil/in 
iriunfiba  en  MaLzin.  y  Souwarovv,  después  de  haber 
ganado  la  batalla  de  Foksan,  dió  o!  asalto  á  la  ciudad 
de  Ismaílow,  donde  hizo  pasar  á  cacbillo  treinta  mil 
turcos.  Al  saber  tan  repetidos  triunfos,  Catalina  conci- 
Itió  la  esperanza  de  realizar  en  breve  sn  proyecto  de 
trasladar  la  sede  de  su  imperio,  bajo  un  cielo  mas  bi'llo 
y  un  clima  mas  te mplndo;  mas  la  política  de  las  demás 
Corles  de  Europa  medió  en  el  n>unto  y  obligó  á  la  em- 

fieratfiz  á  celebrar  la  (Vizcon  lo>  turco»»,  por  el  tratado 
lecho  en  Yavsy  en  1791;  los  artículos  de  esta  conven- 
ción fijaron  los'  limites  de  la  Ru>ia  en  el  Piiester,  con- 
firmaron los  '      '     de  las  principales  ciudades  de  la 
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iqiiia,  y  aseguraion  la  tranqnili- 


t\in\  del  liepariiimeolo  del  Caucn.^K.  A  penas  se  bobo 
firmndo  esta  paz,  cuando  Cí»tfll¡na  que  no  podía  perdo- 
nar .'i  la  Polonia,  ni  á  los  kcIos  de  la  dieta  de  1 788,  la 
cu;il  había  derogailo  la  con-ililiici'.in  que  ell»  había  dic- 
tado, ni  cl  halM'rse  esl-iblerido  otra  en  Tarsovia  en 
1 791 ,  le  declaró  la  guerra,  dcterminaDdo  la  defiaitiv^ 


división  de  sn  territorio.  La  dieta  recibió  osla  declara- 
ción con  valor,  mas  los  polacos,  jamás  supieron  reunir 
sus  fuerzas,  y  á  pesar  del  ganio  de  Tadeo  Kosciwsko. 
no  lardaron  en  ser  subyugados  por  los  ejércitos  ro$ot' 
dividi(^ndosc  la  Rusia  y  la  Prosia  los  rr.sios  de  aqtiet 
anii^juo  reino.  Poro  tiempo  después  la  emperatriz  reu- 
nió .i  sus  dominios  la  Semigalia,  la  Curlandia  y  el  Cír- 
culo de  Pilten,  cuyo»  estado9  se  le  sometieron  en  1795, 
Desde  entonces  Catalina  solo  se  ocupó  en  el  reslableci- 
iiiienta  de  la  monarquía  francesa,  y  en  Jos  medios  da 
impedir  qne  p«»n('lrasen  en  su  imperio  los  principios 
revolucionarios  de  aquel  iNiis.  En  1792  babia  publicado 
un  maoitie>lo  contra  dichos  principios  y  los  pueblos 
qm*  los  adoptasen.  En  la  época  arriba  mencionada  pro- 
hibió la  introducción  de  las  mercancías  y  vinos  de 
l'rancia,  envió  ¿  la  e.scuadra  inglesa  ua  refuerzo  de 
doce  navios  de  linea  y  o<'bo  fragatas,  y  acababa  de' 
prometerá  la  coalición  un  ejercito  de  ochenta  mil  bolb- 
iires,  cuando  en  noviembre  de  nt8,  «mM|||áj>kUmt' 
de  un  vio  ento  ataque  de  K^^MpF^^R^seota  y 
ocho  altos  de  so  edad.  Sus  fnnerales  se  verificaroo  eoij 
estraordinaria  pompa,  y  antes  di' esta  ceremonia  Pa- 
tito I  su  .>uce,'ior,  mandó  sacar  A  ataúd  de  Pedro  III  de 
la  iglesia  eu  que  se  halÍHlwt  depositado  hacia  treinta 
años:  encima  de  <']  se  colocó  la  corona  imperial  y  fué 
puesto  en  un  túmulo  al  lado  del  de  la  emperatriz;  una 
guirnalda  siijet  i  á  ru  '  '  \3ba  e.>«ta  in.>i4jri|icion:  «S«-^ 
parados  en  vida,  no         -pues  de  mn;>rtos.M 

Catalina  prefería  ios  escritores  franceses  i  todos  los 
demAs;  mantuvo  una  continua  correspondencia  coo 
Voltaire  y  d'  Alembert,  é  hizo  ofrecerá  este  último  una 
pensión  de  vi-inte  y  cuatro  mil  libras  sí  consentía  en  irl 
lermin  <r  la  enciclopedia  en  sus  t'slados.y  eo  encargar- 
se de  U  educación  del  grao  duque,  mas  d' Alembert 
no  quiso  abandonar  su  patria,  lo  cual  no  impidió  que 
la  empfrati  íz  adquirie.«o  su  biblioteca.  Sabiendo  qae 
Diderot  trataba  de  vender  la  snya  para  dotar  á  sa  bija 
única,  mandó  so  adquisición  dejuodo  sa  usufructo  al 
fró«ofo.  al  cual  pensionó  además  como  á  sn  biblioteca- 
rio AIkho  tiempo  despue>  de  la  muerte  de  Voltaire 
hizo  pedir  sus  libros  á  su  sobrina  la  seDora  Denya, 
después  de  haberlos  obtenido,  le  escribió:  "Las  alm^ 
sensibles  o"  ver/in  esta  biblioteca  sin  acordarse  de  qae 
vuestro  lio  supo  inspirara  los  hombres  aqiielln  univer- 
sal benevolencia  i^uo  respiran  toilos  tu»  <  aun 
los  de  puro  pasatiempo,  porque  su  aln.u  >t  u.iilaba 
profunaamenle  penetrada  ae  el.  Antes  de  él.  nadie  es- 
cribió como  el  y  servirá  de  ejeniplo  y  de  escollo  á  las 
generaciones  futuras.»  La  dirección  ue  esta  caria  decía: 
«A  la  sehora  Oeoys,  sobrina  de  un  grande  hombro  que 
me  amaba  muclin.»  M.  •  '  '  i  >  quo  publicó  en  1800 
una  liisloria  (!•'  esla  prii;  e  de  ella  el  siguiente 

reiralo:  «Catalina  halna  sidu  bella  en  su  juventud,  y  vo 
sus  últírooA  anos  conservaba  un  continente  lleoo  de  gra» 
tía  y  de  raage«tad:  su  fisonomía  no  carecía  de  espre- 
sion,  poro  I  n  lejos  de  revelar  lo  que  pa>aba 

en  su  alniii  ¡a  para  ocultarlo  uujor.  En  loa 

días  de  ceremonia,  esla  princesa  reunía  en  su  persona 
y  en  so  corte  la  pompa  asiúlica  unida  con  la  elegancia 
europe.i.eus  cabolIo>  v  vestidos  oslaban  cubiertos  de 
piedras  preciosas,  y  adornaba  su  frente  un  í  corona  da 
diamantes  de  un  valor  inestimable.»  En  una  caria  que 
Caki lina  escribió  en  1789  al  celebre  mi^díco  Zinmer-* 
man,  pinia.se  á  si  misma  de  este  modo:  oSí  luisi^lo  me 
ha  temido,  ha  hecho  mal,  pues  jamás  be  deseado  ins- 
pirar temor  á  nadie,  por  el  contrario  liabria  deseado 
.ser  amada  y  estimada  eo  lo  que  valgo,  y  nada  mas. 
Siempre  he  creido  que  me  calumniaban,  porque  no  me 
compr. ■lidian;  jamás  be  odiado  ni  querido  mala  nadie, 
V  lui  dcM'u  y  mi  gusto  babriao  sido  hacer  á  muoboi 
/cliccs,  |K;rocoroo  cada  uno  lo  es  á  so  modo  y  según 


i- 


uiyij<-ed  by  Google 


m 

su  carácter,  mt  voluntad  hn  bailado  eo  cito  mucboá 
obstúcuIo:>.  Mi  anibicioo  uu  era  segurumeoto  exagera- 
da, mas  quiús  me  bú  adelantado  di-uiaáiaJocreyi-ndo 
á  los  boiubres  8U»ceplibles  de  ser  razooabira,  justoi  y 
d¡cbü.>o$.  La  raza  biimanu  en  gfnoral,  sa  inclina  al  de- 
sequilibrio y  á  la  injuslicia.  Ih'  Ua  ho  gran  caiio  de  la 
filoáofíd  purque  lui  alma  bn  sido  sietuprc  eo  estremo 
republicana,  y  sí  bien  convengo  que  forma  quizás  un 
singular  contraste  el  lempli^  de  mi  alm  i  cuu  el  <ibsü- 
luloé  ilimitaJo  poder  del  sitio  quo  ocupo,  debo  mani- 
festar, que  oadii!  eo  Rusia  podrá  decir  que  he  abusado 
de  é!.  Amo  las  bellas  artes  por  pura  inclinación;  eo 
cuanto  á  mis  escritos  los  teogo  en  muy  poco;  he  <|U(v 
rido  barer  eosayos  sobre  diferentes  genero*,  y  me  pa- 
rece que  cuanto  be  becbo  es  bastante  mediano,  asi  es 
que  dej  to  lo  aparlt>  1 1  distracción  (|ue  eato  me  bo  pro- 
curado no  le  be  dado  la  m:'nor  imporUincia.  Kesuecto 
á  mi  conducta  polilic  ),  be  lr;<tado  d*'  «eguir  lus  plaues 
que  mf  bau  parecido  mus  útiles  para  mi  puis  y  mas 
i(u^orláffifl|B^|M^tf|as;  si  hubiese  conocido  otros 
mejiires.  lus  babn^Rptado.  La  Curopa  ba  becbo  mal 
de  iiiuriiiarse  por  de.signio.-i,  con  cu}a  realiz  ación 
no  habría  becbo  .^ino  gaoar.  Si  he  sido  pagada  con  ui- 

Írabtu  l,  nadie  p(<drá  decir  al  menos  que  be  cari-ndu 
e  reconocimiento;  muchas  veces  me  he  vengado  de 
mis  enem  gos  buciéndoles  bieu  6  perdonándoles. u 

Del  ma  rimunio  de  C^il  .liua  y  de  IVdro  111  nació  mi 
bijo  üoico,  Pablo  I,  que  ocupó  ef  trono  después  de  la 
muerte  de  aquella. 

i "96.  Tablo  i  PtiTaowiTCH,  nacido  eo  IISI,  fue 
degido  emperador  deUusia  eu  nU6.  Su  primer  cui- 
dado hii  no  perder  la  marcha  del  ejercito  cuiitr.i  Fran- 
cia Y  b.iccr  volver  ;ilrás  al  ejército  que  su  madre  \xi- 
bia  nccho  entrar  en  Rusi.i.  Los  mismoj  empleados  y 
servidores  do  Cilalini  fueron  conser»'adus  pur  Pablo; 
pero  luego  canibió  cumpletam..'Qte  de  ki.stema.  Ti>do  lo 
que  Ciitalini  habia  becbo  fue  destruido  ó  moJiÜcado 
por  Pablu,  y  todo  enteramente  quiso  á  lodo  preeio  re- 
[onnarlo  eu  el  impi'rio,  estendieadose  eate  designio 
basta  en  las  cusas  mas  iusignilicaiiles.  Luego  dominó  a 
Pablo  la  idea  de  que  podta  s  >r  asesinado  como  lo  fue  su 
padre  y  para  evitarlo  se  rod>'ó  de  mislcriu  y  alejó  de  su 
lado  á  tod<i  clase  dr  persnn  is,  persiguió  aisiduameiile 
toda  cldsede  reuniones  y  juntas,  privó  hasta  lus  bailes, 
hHcia  prender  á  cuantos  le  pareciau  sospecbusos.  Iiaci  i 
tigilar  constaolemeatu  á  los  e^lranj.Tos,  y  bailábase 
siempre  rodendo  de  guardias  y  de  ubsiácalos.  Por  otra 

Karte  Pablo  era  benetico  y  CHri(.itivo,  fuodó  iníinilos 
0S|)ila!es  y  casas  de  benelicencia  y  trabajó  mucho 
para  el  engrandecimiento  de  la  Itiisu.  En  febrero  de 
1797  hizo  la  pazcón  la  Pert'ia,  de  la  cual  obtuvo  todo 
el  territorio  persa  desde  Jas  antiguas  fronteros  hasta  el 
Koor. 

En  t798  nació  cl  gran  duqut>  Uigiiel.  Pablo  profes  iba 
mucho  afecto  á  la  órden  de  Malla,  coyos  grandes  he- 
chos hiibia  leido  v.irias  veci»s;  y  para  acrediurlu  así 
devolvió  á  lu  orden  el  priorato  de  Ortrog  en  Polonia, 
schaláodole  nuevas  rentas  y  privilegios,  y  basta  m.i- 
nifestó  i  todas  las  cortes  de  Kuropa  que  considerarla 
comí)  becbo  á  si  mismo  lodo  el  bien  que  hicieran  á  l.i 
órdeo  de  Malta.  Cuando  esta  isla  tu¿  ocupada  por  los 
franceses,  los  dignatarios  y  caballeros  do  la  órden  resi- 
dentes en  llusia  se  reunieron  en  Peter^burgo  en  agosto 
de  1798,  y  declar.tron  al  gr.in  maesUe  Qompesch  du 
caído  desa  dignidad:  y  P.iblo.á  petición  de  la  a.saniblea 
prometió  mantener  lodos  los  priviligios,  inslituciuues  y 
honores  de  la  órden. 

Los  caballi'ios  del  gran  priorato  de  Rusia  roclama- 
ron  en  su  nombre  y  en  el  de  los  otros  miembros  de  la 
órden  a  Pablo  I  gnu  maestre  de  la  órden  de  Sao  Jo.m 
de  Jemsaleu,  y  Pablo  uc(^tó  esta  dignidad.  Después 
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do  esto,  Pablo  resolvió  atacar  decididamente  la  Francia 
en  todos  puoU»t  Y  resuelto  á  bücerlo  por  si  solo,  si 
acaso  no  encontraba  aliados.  Sin  embargo,  alióse  para 
ello  con  el  rey  de  las  Dos  SiciUas,  coo  la  Puerta,  con 
la  Gran  Biel  uKi.  y  revocando  lo  qon  cataba  pendiente 
con  el  Austriu.  La  flota  rusa  se  unió  con  la  turca  á  fines 
de  I79K;  y  junios  pero  man  Jados  por  el  almirante  ruso 
Olchakiif.  se  apoJeraroo  de  las  islas  de  Cerigo,  Zao- 
le,  Cefalonia  y  Santa  Moora,  sitiaron  á  Corfú  y  la 
tomaron.  La  escuadra  roso-turca  partió  luego  para 
Olíanlo,  cuya  ciudad  lomó,  cay«adj  también  en  sa 
poder  Brindis  y  Bari.  Desembarcáronse  tropas  rasas  y 
tun  as,  y  atacando  á  los  franceses,  los  arrojaron  de  toda 
la  Pulía  y  los  acorralaron  basUi  iN^poles.  Kntre  tanto 
otro  cuerpo  de  rusos  y  turcos  que  desembarcó  ea 
Senigaglia  en  los  estados  del  jiapa,  tomó  á  Faoo,  y 
rindió  a  Ancooa  ()or  capitulación  haciendo  prisionera 
la  guarniciüo  francesa,  y  eo  seguida  marchó  contra 
Roma,  lumáud«!a  a  los  franceses.  .\l  mismo  tiempo  otro 
ejercito  ruso  coiupueslo  de  .Neseota  mil  hombres  al 
mando  del  general  Rosemberg  destinado  á  comb  tir  á 
los  france-es  en  Italia,  atravesó  el  Austria  y  llegó  lue- 
go a  liaba,  donde  se  reunió  con  un  ejercitó  austrÍHCO, 
y  el  mando  de  los  ejérrlius  combinados  fué  confiado 
ál  general  ruso  Souvaruf.  Este  eotró  en  Vei'uoa  eo  1799 
y  batió  á  los  franceses  y  los  puso  en  retirada.  Eo 
."eguida  atacó  y  lomó  á  Ui  escii,  bí¿o  rendir  a  U.'rgamo, 
y  m  4S  ligero  que  el  rayo  bati^  varios  cuerpos  del  ejér- 
cito francés,  tomando  en  pilcos  dias  á  Mantua,  Pescbie- 
ra  y  Pi/zighitone.  Pasó  el  A  lda  por  Lecco.  p  >r  Treno, 
y  por  Cnnauo  y  lomó  a  Ui!  lo  aboliendo  la  república 
cisalpina.  P>'ro  Sonvarof  no  era  buiiibre  para  detenerse 
á  saborear  el  pl  icer  de  la  victoria:  asi  Tic  que  atacó  y 
tomó  ¡i  P.ivia,  atravesó  el  Po.  y  gnnó  a  M"i  eau  la  ba- 
talla de  Percello,  turnó á  .VL-jandiía.  á  TorU  o»,  y  ganó 
a  Moreuu  otra  batalla,  llamada  de  Alejaodri.i.  Suuvarof 
marchó  eu  seguida  contra  M.igdonaid  qu  ■  lleg^iba  del 
mediodía  de  llalla,  le  ganó  la  batalla  de  la  Trevia  que 
duió  tres  dias,  y  los  franceses  superiores  eu  número 
luvierou  qu '  retirarse  á  Luca.  Suovarof  volvió  otra  vez 
a  atacar  k  Magdouaid  y  le  obligó  á  retirarse  á  Genova 
donde  se  reunió  con  Moreau.  Suovarof  marchó  en  se- 
guida contra  ambos  gem-rales  y  lus  batió  de  nuevo,  y 
los  acorraló  al  interior  del  Piaaionte.  El  direjlorio 
francés,  descontento  de  Mag  lonaid  y  de  Moreau  envió 
á  ocupar  su  lugar  eu  el  ejeri-ito  francés  de  Italia  al  ge- 
neral Joubert,  pero  Souvaiüf  siempre  vcu'-edor  y  nunca 
ve.ncido  ;itaco  á  Joubi'rl,  ganóle  la  saogi  ieoia  batalla 
de  Novi  y  apoderóse  de  esta  ciudad.  Pablu,  lleno  de 
gozo  por  lautas  victorias  de  Souvaruf,  le  concedió  el  ti- 
tulu  de  principe  cop  el  sobreiioiubré  d  '  aluilicov  y  cToo- 
tivamente  lo  ioem;ia.  Pablo  declaró  la  guerra  á  Empa- 
na como  aliada  de  la  república  francesa.  Entretanto 
Uorsakof  llegó  á  Krecus  .s>d)re  el  Danubio  con  un  ejer- 
cito ruso  de  cuarenta  mi'  hombres,  para  operar  eo 
Suiza  contra  lus  franceses,  y  de  concierte  con  el  archi- 
duque Carlos.  Souvarof  recibió  órden  de  pasar  también 
á  Suiza  y  lo  verificó  con  veinte  y  cuairu  mil  hombres. 
Ma>seoa  era  el  general  francés  en  Suiza  y  coti  seteota 
mil  franceses  gue  miinilab.i,  intentó  impedir  la  reunión 
de  Souvarof  con  kor.-akuf..Uas¿ena  alucó  á  esle  úliimo, 
que  después  de  haberse  batido  bravamente  se  retiró  k 
Zurich.  Estrt  ciudad  fue  tomada  al  dia  s  guienle  por  los 
franceses ri'tiráiidose  los  ni.-os  á  Wbitei  Ibouery  pasó  el 
RbiD  en  Schafuusen. Souvarof  enlretaulu  después  de  una 
marcha  rápida  babia  llegado  al  S.  Gotardo,  y  tomo  á 
Aíralo,  batió  á  los  franceses  en  Altorf,  apoderándose 
de  la  ciudad  y  volvió  a  b  ilírla  y  lomó  á  Glarci.  Enton- 
ces supo  Ij  derrota  de  Korsak'  f,  y  bailándose  rodi-¿ido 
por  lodos  lados  de  encfflir;os  vencedores,  penetró  en  el 
pnis  du  los  grisones,  llegó  k  Coira,  du  doode  marchó  u 
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Feldkírch,  y  se  reaniócon  Korsakof.  Ainlios  generales 
se  retiraron  entoac&i  á  Uobemia  por  ónieri  áu|)eri<<r  La 
Iludia  hnhia  proyectado  coala  Grao  Urel;ina  tina  inva- 
sión en  Holanda,  y  al  eft>cio  envió  allí  vninie  mil  hom- 
bres, que  combinados  cun  hs  tropas  iug lesas,  derrota- 
ion  varias  veces  á  lo:^  franceseá.  Loegu  Aocoiia  tu  rio- 
dió  y  Pablo  se  mostró  sumamente  enojado  de  que  la 
plaza  í^e  hubic&c  rendido  á  lus  ausU  jaros  6Íii  bacer 
mención  de  los  rusos.  L  i  rortede  Austria  trató  dcapro- 

ftiársela,  pero  fue  imposible  y  Pablo  •'nvió  á  sus  tropas 
a  órden  de  regresar  a  sus  hogares.  (>>ucluvósiMin  tra- 
tado entre  la  Itaoia  y  la  Puerta  para  el  eslaL'<  n 
de  la  república  de  las  Siete  lalas  bajo  la  soLoi  .  . 
Grao  Sefitir.  Malla  se  entregó  por  capitulación  a  los  in- 
gleses, y  Pablo  envió  allí  una  escuadra  cun  tropas  de 
desemliaruo,  seguro  de  que  la  isla  le  sena  entreir-ida 
como  Gr<in  llae.^lre  que  era  de  la  orden.  L 
DO  quisieron  enlr>'gai  la,  y  rabio  en  revancti  i  -  . >- 
irú  todos  los  buques  ínsle-es  que  so  ttnilabnn  eu  loS 
pm^rtüs  rus:  s  Cun  esIü|>.ib¡o  se  poma  (iel  ladüdi'Búna- 
pjde,  ya  jiiaier  ci'mMiI,  y  en  l8ol  .M^niUió  a  Luis  Wlil 
quedebia  dejar  ¿  Milau.  Un  uk<'tsi!  imperial  reunióla 
Oeurfiia  al  imperio.  Los  ingleses  oo  perdonaron  a  Pa- 
blo el  haberles  .ibtind;>uadu  eti  U  gitcrr»  contra  la  l'r.m- 
cía,  y  se  cree  fund.i  l.imenlo  que  cuniiibuyeron  al  ase- 
e¡a;<to  del  emperador.  Lo  ciurto  e:<  t\\irs  peoutraron 
algunos  conjurada^i  eo  la  cámara  de  Pablo  y  lo  atk-M- 
Daron  bárbaramente,  cosiéndole  á  pufialadaít. 

1801.  Albj\noh»  i.  Kra  el  prioii/jeoítu  do  Pablo  I, 
por  cnya  muerte  es()crimcntó  .:;rRiiill>im(i  disgusto  lüa 
oslo  príncqw  de  grandes  prendas  y  d<*  taltnlo  pí>co  co- 
mún. Al  principi))  siiüuió  l;i  man  lia  aii.Mun  de  su  pa- 
dre eo  el  gobierno  de  sus  estados;  pero  luego  dejóse 
conocer  aa  el  alguna  areci:¡on  |)ur  la  Li^l.ilerra ;  y  á 
ffeclo  de  ella  leviuiló  en  l8Ut  el  secuuslru  (|ue  aoore 
todos  lo.s  buques  ioglesL'S  habla  puesto  su  padre  lliio 
después  aigun.is  refuruias  en  sus  oMados,  y  so'are  lodo 
ubolió  i»  cancillería  set:rela,  in.*t¡iucioa  odiada  por  lo- 
dos los  buenos  ciudadano^.  Introdujo  la  ecooomia  en  el 
eslido,  priiieipiandu  por  su  propio  palacio  y  servidum- 
bie  y  dedicó  un  grandísimo  cuiJaUo  á  la  iustriu'cioQ 
de  la  juventud  y  a  la  erección  de  nuevas  escuelas.  En- 
tre tanto  Bona parle  seguía  enumigo  jurado  do  la  Ingla- 
terra, y  probó  de  incliiur  á  AltJunJro  .ique  le  ayud-tra 
eo  e«e  designio,  para  piulcr  mejor  e\ilar  que  la  Ingla- 
terra lcgra.<ie  su  objeto  telativo  a  la  restauración  délos 
Burbtni'i  en  Francia.  Sin  euiUargo  las  victorias  alcan- 
zadas por  Bonaparle  indinaron  á  Alejandro  enolra  la 
Francia,  en  lériiiii  !)jj  i  lur  ruvu  eu  la  dieta 

de  llatislKina  nr-tu  .  .  .lio  de  isie  voló  que  su 
amuLDO  coo«entiria  eo  que  C:).i>apartu  atacase  I.1  Ale- 
innrtfa.  En  I8lii  diri;;io  .VlujaiM'ro  Ui.n  cola  a!  gobierno 
frai.cés  pidiendo  qin-  las  iiup.u  írana'.'sas  evücuúsen  el 
remo  de  Njpoles,  qu!'.  se  prnceJie^e  defíuitivi/UKnle  al 
{.r.eglo  de  los  negocios  de  llal.a.  y  el  rey  de  Cerdefla 
ni  ibió  do  la  Francia  las  indemnizaciones  que  se  le  lia- 
liiaii  projiictido.  y  que  las  tropas  fidiicesas  evacuasen 
tami-ien  el  nortu  de  .Meiuania  y  respigasen  su  neutra- 
lidad. La  Francia  ¡m*  negó  :i  fe.nejanle  e\ijenda,  y 
Tiapoleon  coiiHTvaba  aun  la  esperanza  de  alr.'.er  á  Ale- 
jaadio,  pero  esa  e>pi-iahz:i  se  disipó  tao  pronto  como 
se  vieron  los  inmcn.s»s  pnpaiaiivoi  de  guerra  de  la 
Rusia,  además  de  los  vcmUi  mil  tioinlires  que  tenia  Ale- 
jandro en  las  islas  JAUcas.  El  eml)aj.>dur  francés  hizo 
iMtber  por  lín  la  proclamación  de  BvJ(Mp;irte  como  em- 
perador, poro  la  llUAÍa  se  negó  a  leconocei  le,  \to<  lo 
cual  Inglaterra  trató  de  inducirles  á  que  declarara  la 
guerra  á  Francia,  por  lo  cual  se  e.<taba  preparando 
también  el  Austria,  á  medida  que  bajo  m:ioo  balagiiba 
ni  moderno  emperador.  .\|pjanilro  antes  de  declarar  la 
guerra  á  Ja  Francia  pa«ú  cu  p«!i^a  a  Bet  Im  «  c^^afe- 
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renciar  con  Guillermo  (II  y  después  k  varías  otras  ca- 
pitales da  Alemania,  avistándose^  luego  en  Olrouts  coa 
el  emperador  do  Austria.  Por  fío  declaróse  la  guerra; 
y  la  primera  jornada  Tué  la  de  Austerliíz,  en  la  cual 
pelearon  setenta  mil  rosos  c^n  su  propio  emperador  á 
la  cabeza  y  machos  mas  austríacos  también  con  «u  em- 
[jerador.  Des|r  '  i  batalla  hubo  la  celebre  confe- 
rencia do  los  i  r.idores  en  la  tienda  de  campa- 
na de  Napoleón.  Est<'  iiiopuso  un  armisticio  bajo  la  base 
de  la  evacuación  d>  l  Ai!>lria:  Alejandro  resistió  al  prin- 
cipio poro  cedió  dt'.<^piies  de  separados  ninbol  sobera- 
nos. .Sin  embargo  le  Uu.->ia  meditaba  reparar  el  desca- 
labro de  Auslerlitz,  y  le  era  de  suma  necesidad  no  dejar 
conservar  el  poderío  de  «Napoleón.  Alejandro  se  creyó 
ademas  bastaote  íuerlu  para  resistir  por  si  solo  á  la 
Francia,  y  á  pesar  de  haberle  firmado  la  paz  en  París, 
aliáronse  du3jiUeir  Rn»ia,  Priisia  y  .Suecia,  y  volvieroa 
a  piincipiar  las  boslilid^dcs  en  la  prim<*vcra  de  1807. 
Los  rusos  fueron  vencidos  «n  Frioillaod,  p^ro  causan- 
do destrozo  inmenso  en  las  lilas  fr<ince?as;  y  por  lia 
Niipoleon  y  .Vicjan  iio  e>lablecieroa  una  segunda  paz 
en  TiUit.  revocada  luego  por  el  rey  y  la  reina  de  Pru- 
Ma  que  acurlieruo  también  a  dicho  .sitio.  .Napoleón  po- 
día entonces  hacer  iimcho  para  la  reorganización  de  la 
Polonia,  pero  no  hizo  nada.  Nadie  dudaba  de  que 
aquella  paz  nO  pudia  ser  duradera.  La  Puerta  Otomana 
en  1806  había  reusadu  entrar  ea  alianza  con  la  Rusia, 
y  coali;;óse  por  el  t  ontrano  con  la  Francia  .'ñu  primer 
paso  fuü  destituir  a  los  dos  ho>podares  de  Moldavia  y 
Viihiquia  por  adíelos  a  la  Kasia,  y  acto  continuo  esta 
potencia  hizo  penetrar  en  los  pnncipados  el  general 
.Michelson  á  la  cabeza  de  treinta  y  seis  mil  hombres,  y 
la  escuadran  <  los  D.irdanelos  y  atacó,  derrotó 
e  incendió  la  > >  .i  iui\a  en  el  puerto  de  G^llpoli. 
Lu.'go  de  esto  el  ejército  i  uso  se  apoderó  de  Bucharesl, 
el  embajador  ingles  salió  de  C<iii»laulinopla,  y  la  es- 
cuadra británica  atacó,  derroto  4!  incendin  una  escua- 
drilla turca  que  encontró  a  la  altura  de  Galipoli.  Kl  al- 
mirante ingles  se  presentó  con  su  escuadra  delante  de 
(loiislaiitinopla,  pero  ni  pudo  intimidar  al  sultán  ni  le 
fue  conceJido  nada  de  lo  que  p  dio.  Los  rusos  entre- 
tanto íkin  adelant<iudu  terreno  por  la  |Mrte  de  los  prin- 
ci|mm1os  ;  y  la  Francia  no  hacia  nada  para  sacar  á  su 
aliada  de  tan  grases  apuros.  Era  que  desde  la  paz  do 
Tilsit  Napoleón  y  Alejandro  habíanse  concertado  bajo 
ciertas  bases,  y  le  dolió  al  piimero  romper  abiertameo- 
u>  con  el  segundo.  A  consei  Uencia  de  la  nenlralidad  del 
Biiltico  suscitóse  una  nueva  gix  na  entre  Rusia  y  Sue- 
cia, .i  iiencia  d'  la  cual  la  primera  empezóla 
ociip.i  II  íebrero  de  1808,  y  el  resultado  de  toda 
ella  fue  que  la  Rusia  aA'^dió  a  sus  posesiones  la  Finlan- 
dia .sueca.  L'iS  ingleses  se  declararon  por  ello  contra  la 
Rusia  pero  oo  obtuvieron  otro  resultado  que  bloquear 
algunos  puertos  del  li.iilico  y  rendir  una  escuadrilla 
rusa  en  las  co»U)s  de  Portugal.  En  I8iü  Alejíindru  em- 
prendió de  nuevo  la  guerra  contra  la  Turquía  que  coo- 
tinuaba  ludavíd  en  IRll  con  desventaja  de  los  turcos; 
pero  quedo  cisi  p:ir.-)lizado  con  motivo  del  rompimieo- 
lo  definitivo  entre  Ru^ia  y  I  ranoia,  por  lo  cual  la  Rusia 
hizo  la  pazcón  la  Puerta,  pero  una  paz  muy  ventajosa, 
pues  adquiría  de  ella  la  lUAar.ibia  y  ana  parte  de  la 
Moldavia,  ti  duque  de  Oldeinbtirgo, enviado  de  Alejan- 
dro, fae  despojado  de  sus  estados  por  Napoleón;  Ale- 
jandro reclamó  contra  la  ii>urpacion  y  no  fue  ateodido. 
A  esta  ipii  ja  uñ.<dió  la  Rusia  otras;  y  todas  ellas  pro- 
dujeron la  guerra  entre  Rusia  y  Francia,  la  guerra  que 
debía  acabar  con  el  imperio  lie  Napoleón.  Napoleón  pu- 
!<o  en  movimiento  contra  la  Rusia  seÍM;ientos  mil  hom- 
bre:', con  los  cuales  intentó  hacer  una  invasión  en  ella 
y  destruirla.  En  1 81 1  .salió  Napoleón  de  S.  Cloud  y  lle- 
gó u  UtesUe.  Ah^jaudi  o  había  sahdo  de  S.  Peierabur^ 
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y  dirigióse  «  Wiins.  Napoleón  jazgó  á  propósito  dar 
algtiwi  fliperaniraf  h  lo»  polacos  y  trató  de  dar  una  di- 
reoefon  enérgica  á  su  Citplrilo  nacional;  poro  no  obtovo 
rwnttjdo.  Lo«  franoesex  bRbian  ocupado  ya  é  Kovno 
y  pn«ado  el  Nirmen  y  se  dirigid  Nnpoieon  sobre  Wiina 
e.xperando  qoe  el  general  raso  B^trclay  «leTalli  le  daría 
In  bita  lia.  mas  este  pegó  fuego  á  sos  almapenet.  rom- 
pió el  puente  que  hiiliia  «'cbado  sobre  4'|  Vüia  y  retiróse 
al  cn;iiiiii  ali  inrlierado  de  la  Dnsí»a. Entró  el  emperador 
en  Wíln;i.  y  Mural  marchó  con  la  caballería  contra  los 
que  relii  aban.  Al  mismo  tiempo  el  principe  Eugenio 
lisbia  p  'SHdo  también  el  Niemeo,  y  iodos  los  demás 
ruerpoi*  de  ejército  francés  avanrabao  .  obteniendo 
siempre  ventajas.  Lo  único  desventajoso  para  los  fran- 
ceses eran  el  terreno  y  el  clima.  E!  emperador  prose- 
gnia  en  Wilna  y  ya  ráreoian  las  tropas  de  lo  necesa- 
rio, no  habiendo  podido  seguirlas  couví)yps  la  mart*ha 
precipitada  del  ejercito,  los  soldados  andaban  errantes 
por  lo?  pueblos  á  60  de  procurarse  víveres;  y  á  Unes  de 
joniu  la  temperatura  que  era  calurosa  se  enfrió,  y  du- 
rauti'  tres  dias  una  lluvia  abund:inte  y  bclaila  deslror.ó 
los  camino- é  bito  l  asi  unpradicablos  las  comunicacio- 
nes. Declaráronse  las  enft-rntedades,  los  cabnbos  no- 
riflo  A  centennr»-?,  y  fot*  preciso  abandonar  cien  car- 
roi  y  (|iiinienli)S  cañones.  Cerca  de  tieiiila  mil  reza- 
gadas nndabr.n  errantes  por  el  camino  de»de  Kowno  á 
WilOB  Por  nira  parle  l'»s  ejércitos  rasos  corlados  y  se- 
p*rados  p<ir  hábile?  maniobras  de  los  franceses,  hirie- 
ron e«fuerios  de  valor  pra  reur.iríie,  lo  ctialcon«iguie- 
rofi  tiurlando  bM)ilniente  la  vigilancia  ild  enemigo,  l.o* 
ejércitoB  franceses  iban  avanzando  siempre  sin  embar- 
go, pero  sin  operación  alf^nna  decisiv;i.  El  emperador 
se  diri/íio  á  últimos  de  julio  sobre  Wil"psk.  hespues 
de  algunos  ataques  mortíferos  se  retiró  la  \anguardia 
de  los  rii<os  que  bien  pronto  el  ejercito  de  B  irclay  se 
bailó  á  dos  leguas  de  los  franceses  Forzó  éste  u  la  van- 
gVardin  de  aquel  general  á  replegarse  sobre  el  cuer- 
po principal,  y  luego  se  bailaron  ya  ambos  ejércitos 
(Vente  h  frente,  separados  por  el  ¡^outcbinn.  Vm  rasna 
no  lenian  sobre  aquel  pnnio  mas  que  oehenln  mil  sol- 
dados, y  los  fr.-ineeses  ciento  veint*  mil.  Napoleón 
creia  segura  la  victoria,  pero  al  otro  dia  por  la  niafta- 
nn  el  enemigo  lialtia  desapareció  sin  dejar  un  rezaga- 
do y  sin  que  pudiese  hal'arse  un  aldeano  que  !«upi»fe 
el  paradero  del  ejército  ruso.  Entró  .*l;ipoleoo  en  Wi- 
lepsk,  mientras  que  B  igralion  se  retiraba  i'im  sos  rasos 
nnte  e|  cuerpo  de  Diivoust.  Enlonot'.4  los  dos  grandes 
ejércitos  rusos  se  reunierofi  bajo  los  mnros  de  Esmo- 
len?ko.  Torraasof  manitaba  alh  mas  de  cuarent  •  mil 
rn«'f»i  que  podia  doli1;irlos  reuniendo  á  «1  el  ejercito  do 
Moldavia.  Ignorando  Napoleón  Ih  fiieraa  verdadera  de 
aqnellos  cnerpo'.  dió  órden  á  (leynier  de  olwervar  con 
sits  s.njones  el  ejército  de  Vnlliynia  y  do  reemplazar  á 
Scharlenberg,  que  debia  refomr  ábavoust.  Tormasof 
tomó  inmediatamente  la  ofensiva,  rechazó  vivamente  á 
lo«  sajones,  y  después  de  una  resistencia  He  nneve  ho- 
ras derrotó  al  general  francés  Kringel,  que  se  rindió  i 
!ns  »usos  con  coairo  mil  limnhies.  cuatro  baniíems 
V  ocho  cánones.  Po<;os  dias  de.-.pues  dióse  la  batalla  de 
.Smolensko  en  la  cual  tanto  se  distinguió  H  mariscal 
Saiiit-f!vr.  AqOella  victoria  que  desetivolvia  la  izquier- 
da de  Napoleón,  hasta  entonces  muy  aineniizada.  f-té 
I)rol)ablemeDte  la  cansa  de  sn  roma.  La  mayor  parte 
de  los  generales  eran  de  opinión  de  retirarse  á  Smo- 
lensko.  jel  mi*roo  Napoledn  habia  manifi-sUido  varia** 
veees  la  intención  de  no  pasar  ma«  adelant»*,  y  suspen- 
der la  ocupación  basta  qnebobiese  lleoaootosvacíosde 
su  ejército.  La  retirada  del  general  ruso  Barclay  le  im- 
ponía la  necesidad  de  marchar  adelante  ó  retrogradar 
El  cómbale  de  Smolensko  le  drtidió  .>-in  dudo  a  roar- 
•  liar  sobn»  Mosko<i.  CohIsIm  con  onn  aerion  deei«i?a, 


que  abriéndole  la  capital  coocluirin  la  guerra,  ó  bien  á 
lo  menos  pondria  á  su  disposición  todos  los  recursos 
deana  ciudad  rica  y  populosa. 

Enluooes  fué  separado  el  generjl  Barclay  del  mando 
del  ejercito  ruso  y  púsose  en  so  lugar  *  Kontosof. 
quien  atacado  por  Mural,  obtigú  á  los  franceses  á  re- 
tirarse. Napoleón  resolvió  pasar  adelante;  y  oponiéo* 
do«e  los  ras'>s,  trabós.-  la  célebre  sangrienta  y  desco- 
munal batalla  de  la  H^Mkowa  en  que  lanta  sangre  se 
derramó,  y  de  la  cnal  sin  que  los  rosos  qoierao  darse 
|)or  vencidos,  los  franceses  se  han  procUmado  siempi'e 
vencedores,  l'na  victoria  como  aquella  basta  para  ar- 
ruinar una  nación  Lo  cierto  es  que  los  tusos  tuvieron 
que  abandonar  Moscow;  y  viendo  Koulusofque  no  era 
posible  defendeHa,  habia  tomado  la  resolución  de  vol- 
ver hacia  el  snd  para  mantener  sus  comuoiraciunes 
con  el  cuerpo  de  Tormasof  y  Tchilcbagof.  Entonces 
Roslopcbin:  gobernador  de  Moscow,  apresurándose  á 
cumplir  el  designio  que  se  le  bübia  pn'venido  ejecu- 
tar, dió  órden  á  los  habitantes  de  abandonar  inmedia- 
tamente .«US  casas.  Los  muscovilas  ansiosos  de  bur- 
lar al  enemigo,  cargaron  á  toda  prisa  sobre  car- 
ros todo  cnanto  teoi.m  de  mas  nreciosu;  los  mas  pobres 
se  preguntaban,  llorando,  donde  hallarían  un  asilo,  y 
por  un  iostinlo  de  conservndoo  se  preciiiitaban  eo  pos 
de  los  soldados  que  atravesaban  l.i  ciudad  coi  riendo  co- 
mo si  biihiesen  tenido  vergüenza  de  parar  sus  miradas 
.sobre  aquellos  muros  que  00  habi  m  podido  salvar.  Ros- 
lopcbin babia  abierto  lís  cárceles  y  presidio»,  v  or- 
denado h  los  malhechores  su  tarea"  fatal,  cuancfo  ya 
penetraban  en  l')s  arrabales  las  columnas  de  Horat. 
Iioslopchin  huyo,  y  Miloradovilcb.  que  no  habia  te- 
nido aun  tiempo  de  rcliiaráo  cun  la  retaguardia,  hizo 
prevenir  á  Mitmt.  que  «i  inquietaba  su  retirada,  in- 
cendiaria la  capital.  Bien  pronto  e!  rej  de  Nápolea  en- 
tró en  el  Kremlin,  donde  algunos  desesperados  eosaya- 
ron  en  vano  ilefendcr.se.  N-ípoleon  llegó  luego  á  Mos- 
cow: esperaba  (jiie  los  habitantes  vmieran  Í  ofrecerlo 
las  llaves  de  la  ciudad:  pero  qnedó  mudo,  mtático  j 
peniblemente  afectado  al  ver  el  silencio  que  reinaba  do 
quier.  Esto  no  distante  seflaló  h  los  diferentes  cuerpos 
las  posiciones  que  debian  ocupar  al  rededor  de  Mos- 
cow. Ya  habia  entrado  la  noche  coando  estalló  el  in- 
cendio á  nn  mismo  tiempo  en  mochos  parajes:  los  sol- 
d'ub>?  recibieron  la  ói  den  ric  ;:pagarlo,  roas  Hostopcbín 
anti»s  do  salir  babia  deslraitlo  todas  las  Innabas.  La 
ciudad  entero  ofrecía' el  aspecto  de  una  inmensa  ho- 
guera, los  soldados  contemplaban  con  un  profondo  si^ 
lencio  aquel  e.^pecláculo  horrible,  y  deplorando  1^ 
suerte  de  aquella  ciudad  conquíslnda'  ñ  tanto  prerin, 
hacían  reflexión ís  .sotare  ellos  mismos  E!  fuego  se  hizo 
general,  y  el  emperador  tuvo  que  retirarse  al  Krera- 
liu.  Los  edificios  de  piedra  ardían  mas  lentamente,  y 
imdiéronse  salvar  algunos,  l'rendió-e  á  un  gran  nú- 
mero de  incendiarios  con  las  antorchas  en  las  manos 
y  cargados  de  cohetes  y  petardos  que  arrojaban  en  el 
interior  de  las  casas;  y  dectar.iroo  que  cumplían  con 
lis  érdenes  de  su  soberano:  pero  00  se  conlnvíeron 
lus  rest:iules  h  penar  de  qne  se  fusiló  h  todos  los  que 
pnili'Ton  ser  habidos.  Las  previsiones  de  Napoleón  se 
h»bi;in  desvanecido  enti-rniiiente.  y  proponiendo  la  pn 
confesaba  e!  embarazo  de  su  posición  Sin  embargo  tn- 
vo  qoe  pedirla,  y  puesto  que  el  general  enemigo  no 
cesó  de  prepararse  para  destruir  á  los  franceses,  y  él 
emperador  de  Rusia  00  quiso  conceder  á  N:ipoleon  la 
p  i7  qne  humildemente  le  proponía,  éste  empri'ndió  la 
retirada  á  últimos  de  noviembre  de  18H.  La  nieve  ha- 
bia hecho  lo*  caminos  intransitables,  los  soldados  del 
grande  ejército  caían  muertos  de  fiio.  la  disciplina  si* 
babia  relajado,  el  hambre  se  dejaba  sentir,  los*  cafio- 
nejiy  tnnlerlsle*  tenían  fjne  abandonarse  por  hHn  4« 
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caballeriaá  ^\ae  los  arrastraran,  y  el  numero  (¡ü  ¡fulda- 
úo<  ya  no  llfgaba  á  la  mitad  d«  su  antigua  fuerza.  Para 
hacer  raas  de:>graciada  la  retirada  de  iv$  íraoceiei, 
nabcs  iumeosai*  de  co.-acos  y  de  cal)aiier(a  ligera  aco- 
saba á  los  rezagados  y  á  los  piqii^'Ao^  deétacKuiienlos; 
y  lo  mas  dai  Uculitr  es  que  tnle^  enemigun  eran  siem- 
pre iuvi^iíi'es  y  00  se  preMiutabaQ  aino  cuaudo  la  pre- 
sa era  segura.  Aun  duraiile  la  retirada  bobo  sirios  y 
eorarniz.ido8  combates  eu  Mala  Yaroslavelz  y  eo  oíros 
vai  ios  punios;  pero  el  ejercito  francos  iba  reduriendoso 
de  una  manera  .isouihrosa.  Al  llegar  el  ridiculo  gran- 
de ejercito  a  Viloa,  Nuuoleoo  lu  attandonó  y  marchó 
precipitadamente  a  París,  donde  llegó  en  diciemhro. 
La  Aleinaaia  entera  imbuirá  de  las  ideaü  de  la  Uu:jia, 
so  colij;ó  entonces  contra  Napoleón,  coalición  en  la 
cual  entró  basta  lu  Suecia.  Sio  oiubargu,  A'apuleon  g,^- 
nó,  si  bien  que  á  costa  de  mucha  pérdida,  la  batalla  de 
Dresdc;  pero  perdió  en  se{;uid.i  la  de  Teplilz  y  Leipsiji 

Ír  otras  que  fuTilíeron  algunos  de  Mu  mariscales.  Los 
ranrcscH  tuvieron  qurt  ab.u)donar  toda  la  Aleniruiia,  y 
á  todos  eso$  movimientos  eta  la  Uu.sia  la  que  p  elidía, 
laque  hacia  puigara  la  i'iancia  el  bahei  lowijidu  ^u 
lerriloriu.  Los  sotieratios  cnnfederados  pedían  (|uu  Na- 
poleón renoiiciase  á  la  totalidad  de  las  adquisiciones 
Dccbas  por  la  Franciadr8.de  ll'ji,  y  á  lodo  el  inllujo 
constitucional  fuera  de  sus  anlij^uos  liiuiles.  Negóse 
Napoleón  á  ello,  á  pesar  de  que  babia  pedido  nueva- 
mente la  paz;  pero  la  presencia  de  un  principe  do  la 
casa  do  Borbun  hizo  ver  al  emperador  que  ya  no  tenia 
que  luchar  solamente  con  las  armas  e.»lranjeras.  >  (|ue 
las  discordias  civiles  iban  a  hacer  aun  mas  peoible  su 
tarea.  Se  babia  en  v-mo  lisonjeado  de  atraer  a  tosalia- 
dos  á  utin  batalla  decisiva,  pero  al  ver  que  era  imposi- 
ble tuvo  que  di'^eniinar  sus  fuerzas  para  cubiir  a  París, 
amenazado  ya.  Lu  capitulación  de  i«0Í3ons  a.srgoró  la 
comuuic'icion  del  ejercito  altado  del  norte  con  el  do 
Silesia,  mandado  por  Blucher,  quien  marchó  sobre  Pa- 
ri»  con  cien  mil  huiiibres.  Entretanto  el  duque  de  An- 
gulema babia  ¡legailoa  Uurdeo^,  Y  el  conde  de  Arlui.s 
se  hallaba  en  Yesoul.  Después  de  la  batalla  de  Arci^ 
sui-Aube,  Napoleón  probó  de  atraer  á  sus  enemigo.-^ 
fuera  de  París  dirigiéndose  hacia  el  alto  Marno;  em- 
pero el  general  ru8(»  Boniof  conoció  muy  b'en  la  cstra- 
tajeuia,  y  üejaiijo  á  Napoleón  en  el  alio  Marne.  y  pa- 
gando á  un  lado  de  las  divisiones  de  Morticr  y  de  Mor- 
mont,  que  habían  recibido  arden  do  reunirse  á  su  em- 
perador, reunióle  con  Blucher  y  marchó  .sobre  Paris. 
Napoleón  perseguido  y  hostigado  por  diez  mil  hombres 
decabatlt^rfa  rusa,  llegó  á  San  Uizicr,  creyendo  arrastrar 
al  enemigo  tras  de  si,  cuando  supo  la  marcha  á  París 
de  todas  las  tropas  aliadas.  Pensó  volver  atrás  pero  ya 
era  tarde.  París  capituló  después  Je  una  resisli>ncia  de 
pocas  horas.  El  emperador  Alejandro  y  el  rey  de  Pru- 
sia  hicieron  juntos  su  entrada  en  Parts  apeándose  el 
primero  en  casa  del  pérfido  Mr.  do  Talleyrand.  Ale- 
jandio  partió  en  seguida  p  ira  loj^Ialerra,  donde  so 
presencia  inspiró  un  enlusia^mo  difícil  do  describir. 
Abriéronse  en  seguida  las  conferencias  de  Viena,  yen- 
irefanto  Alei->niÍro  vuelto  de  Londres,  de-embarró  en 
Roterdam,  visiló  la  Haya  y  Auisierdam.sieodu  en  todas 
parle.'»  ol'jeio  de  entusiasmo  y  admiración.  Volvió  des- 

Íiue3  á  San  Petershurg>),  donde  sn  pueblo  le  dio  mil 
cslimonios  de  amor  y  veneración.  Mienir.is  qne  el  coti- 
;;reso  de  Yiena  partía  en  pcd<uos  la  antigua  y  la  nu«va 
Europa.  Napoleón  abandonó  la  isla  de  Elba  volvió  a 
penetrar  en  Francia,  reunió  ¡'U  antigoo  ejórcito.  fué  de- 
clarado de  nuevo  emperador,  y  aiiionaió  nuevamente 
ála  Kuropa.  Los  soberanos  ¡diados  pusieron  sobre  las 
armas  un  millón  y  medio  de  soldados,  y  Napoleón  no 
tuvo  que  combatir  en  Valerloo  ma.s  que  doscieoloa  mil 
büUi^roA,  du  mudo  ^uu  aua  ;>teQdo  veocodut ,  qucU^- 


ban  todavía  contra  él  un  millón  y  trraoientos  mil  oom- 
balienles.  Los  rUfOS  que  eslabnn  destinados  ¿  formar 
el  ejercito  del  Kbin.  no  pudieron  llegar  a  tientpo  a 
Walerloo,  »  pt^sar  da  su.-<  marches  forzadas.  lr>ao  en 
numero  de  cíenlo  ochenta  mil  hombres  mandaitoi  por 
ii  irclay  de  Tollí  y  otros.  Lm  enperadores  de  Ru.<<ia  y 
Austria  supieron  en  Uesdelberi;  la  derrota  de  los  fran- 
oeaed,  y  sos  generales  no  tuvieron  qoe  hacer  masque 
recibir  las  capilulaciunes  de  algunas  platas  de  guerra. 
Desde  entonces  Alejandro  juzgo  inútil  que  avanzaran 
hacia  Francia  sus  Ues  ejércitos;  solo  el  de  Baroisy  re- 
cibió la  orden  de  penetraren  Francia,  y  le  fui  ruii  scw> 
halados  Jo-«  pnises  entre  ol  Sena  y  el  bise  y  las  qo0 
bañan  el  lleuse  y  el  Müsel«  en  la  dixinbuciun  d«  ios 
cuarteles  de  ucupadoo.  Sata  vez  los  «oberanos  aliados 
entraron  en  París  como  verJadenis  libertadores^  ül 
Iraladode  la  sania  alanza  lirm^do  en  1810  y  el  ds 
P.tri.^.estipularoiHns  condiciones  de  la  paoiticacion  de  la 
Fram  ia  A  principio  de  |817.  A l>'jaodru  abandonó  nac- 
vameiite  la  Francia,  pasando  a  Bruselas'  donde  cunclu- 
\  o  el  casamiento  de  su  hermana  la  duquesa  Ana  con 
el  [irlncípr  de  Oraoge.  De  ..lli  paso  a  Berlín,  dnnüe  con- 
rcrlu  también  el  casamiento  do  sii  hijo  el  gran  duque 
Nicolás  con  la  princesa  Cailola,  bija  del  rey  de  Pnisia. 
Paíió  luego  a  Varsovia,  y  fui)"  reeibido  allí  con  uii  en- 
liifliasinu  como  jamas  lu  baya  obtenido  soberano  algu- 
no Era  qne  Nicolás  había  prumeliiio  mucho  a  los  pola- 
eos,  y  se  lo  cump'ió.  El  ejercito  ruso  fue  reliraitii  de 
l*uionia,  fue  dada  a  esta  nna  coosliluctun  parlamenta- 
ría bajo  la  dependencia  de  la  Ru.sia,  Al  jandra  coosidu- 
ró  á  los  polacos  como  a  verdaderos  hijos,  y  de  seguro 
la  Polonia  hubiera  sido  la  piimera  nación  del  BHinito.si 
susdeinagogos  no  bi'bÍTtn  querido  ir  .siempre  mas  allá: 
Alej-^ndro  se  retiro  por  liii  a  su  ca|iitai.  Las  |>utrncias 
de  Europa  querían  en  virtud  del  tratado  de  París  ro- 
brar de  la  Francia  todos  los  sacriicíos  qne  por  cnvsa 
do  ella  hablan  becbo;  y  coinu  esto  era  suptrior  á  las 
foer/.as  de  la  Francia.  Alejandro  fue  el  primero  que 
eiilióen  vías  de  moderación,  oliteniendo  de  los  disné* 
-nlieraiios  qo*'  bícíeiaii  lo  tiiisiiio;  por  lu  cual  el  8  do 
abiil  de  1819  ftii^  ooiicliiidi)  un  tratado  suplcmeirtarío 
del  de  París,  que  lijo  en  lic-^rientos  veinte  millones  lo 
qu>^  deliia  pagar  la  I  rancia,  de  lof>  cuales  cuarenta  y 
oebo  eian  para  la  Rusia.  Después  de  esto  concerlustí 
que  las  liopas  rusas  evacuarían  el  lernlorio  de  la  Frnn> 
cía.  En  tanto  los  gérmenes  revolucioiiaiios  se  I'  !  ' 
esteiidido  por  toda  Europa,  y  el  mismo  A^  j^o 
luiade  ellos,  por  lo  que  podrían  cooiainin.  i  to- 
pas que  teni-i  en  Francia,  a  Ih.s  cuales  fue  a  m  u  ..h  eo 
Francia  mikuio  en  1818  lu  propio  que  el  rey  rie  lYusía 
á  la.«  suyas.  Durrinte  1H19  y  l)<¿0  nada  notable  ocur- 
rió en  Rusia,  rumo  no  sean  los  desvelos  coniiniie.s  de 
Alejandro  para  enriquecer  sus  estados  y  para  hacer  la 
felicidad  de  la  Polonia.  Eumenos  de  diez  iia<is,  camines 
(|uu  pudrían  compararse  á  las  vías  remanas,  sutcaron 
en  todos  84'niid<>s  el  reino  a  travo  de  los  bosques,  los 
pantanos  y  los  areuiiles  rebtldes.  La  capil  il  poblada 
con  doKÍentas  mil  almas  resplandeeíji  en  lujo  y  ele* 
gaocia;  la  ar(|uitectuia  escultura,  ingenio, todos  >edi-<- 
polabao  el  priviiegio  d«>  embellecer  la  antigua  Yarso- 
via.Xos  leaÁroa,  los  palacios,  los  cuarteles,  los  nioou- 
menlos,  los  pa.seos,  las  calles  y  las  plazas  salían  oonio 
por  eucanlo  del  caos  donde  los  babia  sepultado  en 
tiempo  do  la  república  una  mezcla  cstravagaiilo  de 
fausto  y  de  miseria.  Las  ¡trovincías  su  poblaban  y  so 
cubrían  de  ciudades  y  de  manufacturas.  Iin  ■tíníslro 
económico  e  íoduslrioeo  llenaba  las  cajas  del  estado  y 
aseguraba  el  crédito  nacíciial.  L^s  tenias  del  reino  a.s- 
c«odian  á  noventa  millones  de  florines  polacas,  el  ban- 
co contenta  un  capital  de  ciento  cincuenta  millones,  y 
ei  It^o  uaa  re<H>(v«  üv  UretuUt  luilloota. 
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iCo  1821  volvieron  ¿  socilars;  algunas  diferencias  • 
eolre  la  Rusia  y  la  I>norta  y  vinoác<)nipiic«r  Ins  diflcul- 

Ui.lc^  el  .Troslo  de  un  coiniTciiintc  griei;n,  acusado  de 
haber  suiniiiislradú  fondos  h  los  ^lib  lilos  turros  que  en 
aquella  snzon  st;  babian  levantado  rontni  sn  gobietno. 
EMrogonof  reclamó  la  libertad  del  coinorciunte,  por  t^iT 
el  banqutTO  de  la  legación  rusa  ,  piro  su  r(>claiiHCion 
fue  dcsnt  -ndid.'i.  Desde  entonces  piireci  ileuii 
rom|iiiiiionto  entre  ambas  potencias; {el  e:i.  <  i  ruso, 
prepartVse  para  salir  de  ConsUintinopla.  y  anies  de  ha- 
cerlo dirigió  al  diván  aniiliininUini  dirigido  á  maniíe»- 
tarque  Aloj^indro  no  puilia  dcj:ir  do  proteger  á  los 
griegas  de  Turquía  ronlra  el  f'tniilismo  y  l-«  tiranía  de 
los  mühomelanos.  El  einbrtjadur  s»li6  de  Conslantino- 
pla  y  so  CHmbiiirori  al¿;unos  votos  enire  anúm*  go- 
biernos. Desde  entonces  la  Rn>ia  protegió  dcridiila- 
nien!e  la  sublevación  griega,  y  no  sobinonlc  eslosmo 
qu«  arrastró  á  la  Europa  toda  tras  de  el  en  esta  r.ties 
lion,  en  término»  que  el  congreso  de  Verunn  ,  al  nial 
acudió  Alejandro  en  persona,  resolvió  reclam.ir  la  in- 
dependencia de  la  Oi  ecia,  y  asi  fué  proclamada  a  pe- 
sar de  la  resistencia  que  a  ello  opuso  el  diván,  á  lin 
de  no  perder  unas  provincias  lun  hermosas  y  ricas, 
pero  que  no  obelante  h:ibia  liranundo  horrnscosamenle 
DHsla  entonces.  Por  lin  el  emperadur  Alejandro  eo  su 
viaje  que  bizo  á  Crimea  en  18il  murió  en  Tong;irok 
á  1'  de  diciembre  ,  después  de  una  corla  enfermedad, 
murió  como  un  santo  \aron.  Ue  el  puede  d>>cirse  lo  que 
de  ¡locos se  dice;  y  es  que  á  1  ■  hora  de  su  mii'>r(e  ha- 
bía beabo  mas  acciones  buenas  que  malas.  Todas  las 
Daciones  do  Europa  le  debian  la  pai  y  tranquilidad  de 
que  gosab^n;  amaba  á  su-;  súhdilos  estretnadainente;  y 
Dios  no  pudo  menos  de  baber  g;ilardonado  debidamen- 
te á  aquel  Kr.mde  boiiibre. 

18i5.  Nicolás!.  Era  hijo  y  heredero  de  Alejan- 
dro I;  y  al  subir  al  trono  tuvo  que  acallar  una  conspi- 
ración ijne  hahiiiso  urdido  pan  cfilocir  al  trono  al  nT.in 
duque  Cunslanlmo.  I,a  guerra  de  Grecia  pro-:egiiÍ!i  aun 
protegida  y  sostenida  por  los  rusos.  La  Turquía  se  ba- 
liia  portado  muy  mal  con  ta  Rusia,  pero  fue  prudente 
medir  primero  las  armas  con  la  IVr^ia,  que  mís  tar.le 
podía  hacer  alguna  diversión  dr.^agradaitlo.  Los  mis- 
moa  p«>rsas  se  anticiparon  a  Incer  un  movimiento.  El 
príncipe  AbbHs-Mirza  impaciente  por  vorxiis  tropas  nue- 
\«mente  orprinizadas  medirse  contra  los  ruso<  erilió 
repentinaniento  en  la  Georgia.  I'or  otra  parle  Ali- 
Mirza,  otro  hijo  del  rey.  intadió  la  provinri  i  de  Kara- 
liah,Chirvan  v  Cbekíusk  tomando  i  U>ukiran,  Salían  y 
Dakou,  yentío  iuef^o  á  sitiar  k  Koub^n  deftpne^  de 
kalier  completamente  '  'oda  la  cüdi  ii    '  i- 

can.  El  general  Jerni'  U  I  i  wi  i  sits  tropas  (  ^,, ,  1  is  1 
sobro  un  vasto  espacio,  por  lo  cuil  no  podía  acudir  a 
to-las  partes.  Pasket ils  vino  ¡i  ayudarle,  saliendo  de 
Tiiriis  con  seis  mil  hombres;  y  enconlianilo  a  Alttms- 
Mirza  á  dos  leguas  de  Bhiavetpol  Ui  derrotó  Crti»;iletn- 
niente.  Ali-Mirxa  al  salM>rlo  abandonó  repentinamente 
,  fU  ejército,  que  vino  á  disolverse  luego.  Paskevits  pn- 
."ó  el  Araxcs  y  arrojó  á  los  per»as  del  territorio  i  iko 
y  en  el  invierno  suspendió  las  buslilid«des.P<'.4kuvits  in- 
vestido luego  con  el  mando  en  jef"»,  prosigoió  la  guer- 
ra con  vigor  :  y  lomado  que  hubo  |Et7\vindzoe  y  .-^ilió 
y  tomó  á  Abbas-Abud derrotando  ;il  píe  desús  niiirallas 
al  ejercito  de  Al»lvis-.llirin.  Knse¡;;nida  lomóSardan-Ab- 
bad  y  rindió  A  Erivan,  lo  cual  faoilitó  la  toma  de  Khoc 
Alaudjac  y  Tauris  antigua  rapit.il  de  Persia,  y  lodos 
tres  reputados  por  invecibles.  Abba-Mirza  sin  anona- 
darse por  tales  reveses  trató  do  pasar  tiempo  con  la 
^ ,  esperanza  de  que  eslallaria  la  guerra  contra  la  Tur- 
1^  qiiia;  y  abrió  conferencias  que  .se  prolongaron  hasta 
181H.  La  noticia  de  la  bnl'dla  de  Navarino  vino  á  con- 
firmark)  en  aquella  disposición.  Paskevits  qtic  conoció 


la  tArtica.  prosiguió  victorioso  siempre  la  campaña  á 
pe«ar  del  iuviero')  y  al  hillarse  ya  sobre  el  camino  de 
Tehernn,  esp'nlado  el  rey  por  su  proximidid.  le  envió 
plenipolenriarios  para  Iratsr  de  la  pnz    E-sta  fué  fir- 
mada üii  Tourimaskoi  en  febrero  de         y  aseguró  á 
lii  Rusia  1.1»  provincias  de  l".rivan  y  de  Nankiich  -van, 
debíerftio  la  Persia  pagar  además  och"nla  millones  de 
fiare  ;s.  Kitonces  iba  a  llegar  su  liirno  á  la  r  ta 
r:i7.oii  es'  iba  ile  parle  de  li  Rusia,  la  rúa'  ;  .  la 
declaración  de  guerra  en  abril  do  182H;  y  el  mismo 
•lia  de  la  declaración  el  luarisral  Wiigenslein  pasó  el 
Prulli.  toiuiindo  enseguida  á  BucbHrest,  y  poniendo  si- 
llo k  Broyloí.  Un  tercer  cuerpo  construyo  un  di^ue  de 
mas  d"  una  legua  entre  Toulcbo  6  Siilcha,  p  ira  pasar 
ef  D'iniibio.  Knlr«j  tíinlo  el  principe  Menschik-jí  al  fren- 
te il  •    '      I  ulia  rusa     li 'bia  a;'        i  Mle.Vnipa, 
y  li<<  I  ,  V    o  en  jtoiler  de  los  ruso-  .   ^  n  s  de  baber 
perdido  cerra  de  veinte  mil  hombres  ai  pie  do  sus  mu- 
ros. Enseguida  capitularon  algunas  otras  plazas,  y  los 
lurcos  se  concentraron  todos  en  Srhumin.  Allí  era  pre- 
ciso batirlo)  ó  silíarhm.  para  impedirle-  el  lomar  por  la 
espalda  los  cuerpos  rusos  que  se  dirigían  contra  Varna 
donde  había  pui-slo  sitio  ei  prinripi;   Uroscbikof.  Rl 
emperador  Nicol.is  se  reunió  al  ejercito  que  «iiiaba  a 
Varna  el  21  julio.  Silislria  estaba  siliadi  l  imbien,  pero 
ampias  plazas  rcái«iíau  ten  izmcnie.  El  emperador  par- 
tió á  Odesa  para  tomar  serias  tlecisiones,  y  el  íl  agosto 
hablase  reunido  oira  vez  á  su  ejercito  de  Varna,  esta- 
bleciendo su  ruarle]  generala  oordode  un  n  ivio. Varna 
opu>o  una  resislenc;a  ten.iz  ;  dos  veces  rechazó  el 
asalto  de  los  nisns;  pero  por  fio  luvo  qu?  rendirse  el  1 
de  octubre.  I,a  rendición  de  Varna  ocasionó  algunos 
movimientos  en  los  cuerpos  lurcos.  El  g-ncral  Gciinar 
ocupaba  la  Valmjor  i,  y  hallándose  al  frente  de  seis 
mil  homitres  fue  atacado  por  el  bajá  de  Vidni  cer- 
ca de  Cliarlof  Los  rosos  formodos  en  pequeños  la- 
tallones  cerrados  so  mosiraron  firmes  diirnnte  un 
dia  entero  conira  veinle  y  cinco  mil  turcos,  y  la  nocht! 
siguiente  se  arrojaron  repentinamente  sobre  tan  nu- 
meroso enemigo  que  no  coniaba  vei-se  atacado  y  lo 
pusieron   en  ilerroia  completa.  Lo«  turcos  lomaron 
tanilüen  la  ofensiva  bajo  los  muros  de  Schurola ;  pero 
el  invierno  empezaba  á  arreciar;  fué  preciso  tomar 
ruarteli's  d"  invierno. y  eleinpciador  se  retiró  a  Odesa. 
En  Asia  los  rusos  obtuvieron  sen,i[.idas  veiitíjas.  Pas- 
kevilz  rindió  á  Kars  por  capiluLiiion,  cuya  conquista 
fué  de  gran  valor.  .Se  apoderó  de  Ahkalkalaki,  luego 
d'-spues  se  le  rindieron  Kerlvi»  y  Roti;  puso  sitio  A 
Akahllzik,  derrotando  enseguida  un  ejórcllo  <i\:  treinta 
mil  luiros  que  veniii  en  defensa  dt>  la  ciu  lad.  Paske- 
vil/.  cayó  cu  .seguida  s  ibre  otro  cuerpo  de  tn  inla  mil 
turcos  qno  salió  de  su*  atrincheramientos.  S»  batieron 
durante  todo  el  día;  los  tniros  fueron  rechazados,  y 
después  de  un  vivo  fuego  de  fusilería  fue  tomado  el 
campo  atrincherado.  Paskevitz  ,  que  era  ja  conde  d« 
Erivan,  volvió  á  caer  entonce»  sobre  Abkaitzik,  y  po- 
cos dias  dc.-<pues  tomó  la  ciudad  por  asalto,  cayendo 
en  poder  de  los  vencedores  quince  mil  prision-'^ro-».  se-  . 
senta  cinones.  cincuenta  y  dos  banderas  y  cinco  col.i« 
de  bajá.  En  seguida  cayeron  en  poder  de  los  rtLsos  Als- 
kouri.  Arvagau.  Bag'»set,Tnpok-Kale  y  Üiadina,  des- 
pués de  lo  cual  los  rusos  reináronse   á  invernar  co 
Tiflis. 

Durante  el  invierno  el  gran  vi-iir  qui>t)  lomar  por  _ 
sorpn-sa  á  Provodi,  peí  o  tuvo  que  ri-tirarse  y  el  general 
Geiin  ir  alacndo  tamtiien  en  Valaquia  tuvo  que  defen- 
derse y  tomó  Kale  y  Taruoso.  Siseboli  y  su  pequeño 
fuerte  en  el  golfo  de  Bjcerga  fueron  tom.n^ios  por  la  i*?- 
cuadra  rusa  y  la  flota  turca  ilel  D  tniibio  estacionada  cerra 
de  Nicopolis,  ÍUü  destruida  por  una  e>cuadra  rtisa.  El 
ejéaito  turco  de  Scbumia  contaba  cien  mil  hombres, y  el 
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general  riuoDi(>bl$tch  le'^ia  su  cmrtpl  general  en  Jas- 
si. pero  á  mediadus  de  abril  pasóelD'inubio  coAbiroona 
y  kaUrassach.  El  i  ile  mayo  puso  nilio  3  Sili'-trin,  y  el 
inísmudia  el  general  RdIIi  i  on  fuerzas  niny  ínfi-riorei 
di-rrok)  roni|»lei.-iiuen(e  el  ejériilo  ilel  gran  visir.  Siei- 
it  mil  ruKOS  batieron  irisinUi  mil.  El  njtiotcAe  rindió 
.SiiÍ!)lria;  y  mifolras  e|  visir  probó  de  volver  k  tüin^ir 
Provadi,  DiebíUrb  K^nat><i  la  bntalh  de  $>'ni-Boz  111.  y 
luego  la  de  liLuul>>acb.i.  El  paso  de  los  frdkao^^  podía 
ofectiiarstísin  peligro  desde  que  los  rosu>  or.m  ducflos 
du  la  Siii:itra.  Mientras  que  (ola  la  aleucioo  del  visir  se 
dirigió  sobre  Schiiiiita,  vanos  cu>!rpoi  rusos  nbindu- 
nalian  duranb;  la  noche  el  ejtvcito  de  observ^trion  y  se 
t^.tbullian  si lenci'tsa mente  bacia  el  camino  de  Kama- 
libia.  Al  mismo  tiempo  se  apoderalia  Rolb  de  la  plaza  de 
Roure-is.  y  ocupáronse  snceáivaiiit'Dtu  todos  los  pasos 
del  Ü;ilk.)n.  Uubouna  acción  bastante  reftída  oeroa  de 
Shíno,  coya  ciudad  fue  turnada  por  a.saltu.  Bn  Asia  las 
ventajas  no  eran  menus  decisivüs  Sulegtt-parba  ea< 
raneado  de  defender  a  Krzerum,  tenia  a  .-ius  órdenes 
cincueala  mil  lioiiibres,  pero  fueron  batido<(  en  detall  por 
el  conde  de  Rrivan,  qiiieo  concentró  lod^^  sus  fuerzis 
contra  U  plaza  de  Akóaltila  El  bajá  de  Trebt.soada  fué 
entro  tanto  derrotado  por  el  Kenrral  Ilcsse  ci  rc^  de 
Lisoassi.  Paskevilz  llauiu  refU'Tzos  de  Ernvan  y  d<*  B.i- 
jasel,  y  habiendo  roconcenlndo  sus  fuerzas  cerca  de 
kantali  se  |>re(>araba  ai  combate.  Hizo  una  llamada 
ífiisa  del  lado  de  Ualí-Pacha;  ordenó  al  inism<i  tiempo 
al  general  Ruustiuf  que  se  adelnnlar.i  mi  aquell.i  di- 
rneeioQ,  y  él  mismo  salió  á  mirchas  íor/.'iiJ:is  eocami- 
nándose  bácia  las  moolaAasde  Sugonloiich,  á  la  oriüa 
del  no  Ingis.  Rodeó  a  Ihli-Pachá;  pero  en  el  momento 
de  alaquv  bi  vanguardia  del  seraskter  que  llegaba  de 
Erzerum  con  treinta  mil  hombre.'^  desemt>ocó  por  una 
garganta  vecina.  Pask^vitz  atacó  primero  al  >erHv<kier, 
para  caer  después  sobre  Ilali-Pacba.  Los  turcos  fueron 
derrotados  completamente  a  pes'ir  do  1 1  bravura  sin 
igual  con  qae  se  b<itieron;  y  cuuí'lnida  la  victoria  cayó 
enseguida  sobre  las  tilas  Je  llnli-Pcbá,  quien  ii^nora- 
ka  Mola  venida  y  la  derrota  del  sera.skii'r.  Ilicieron- 
aelo  saber,  y  qiii>o  baLir>e;  poro  una  derrota  mas 
completa  que  la  anterior  coronó  su  arrujo.  El  conde  do 
Knvan,  venciendo  aquel  dia  á  dos  ejércitos  uno  detrás 
de  otro  sn  puso  i  la  altura  de  \o*  mas  guandos  capita- 
nes, y  quizas  fue  aun  mns  allá.l.^  furtali^zn  de  liui'iein- 
Wale  8c  nndio  entonces  enseguida. Atacó  a  Erieruin  coo 
sa  arrojo  estraordinurin,  pcabó  por  ponerle  sitio  y  la 
lomó  por  capitulación,  haciendo  prisionero  al  <lera^kier 
y  otros  cuatro  bajas.  £1  baja  de  Van  que  sitiaba  á 
Bjjaset,  se  retiró  cuando  supo  la  caída  de  Erzenini,  y 
tlgaQeral  Bjrtsof  se  apoderó  de  Riiboiir.  Ksle  mismo 
geaaril  fue  después  envuelto  por  el  bHj.i  de  Trebisoo- 
da,  y  derrotado,  muriendo  el  en  la  acción  a  con'<e- 
csencia  de  lo  cual  los  turros  recobraron  a  iiaibourt. 
toskttvils  volvió  sin  embargo  á  lomarla  despucsdeun 
asalto  mnriifero  y  victorioso  >iempro  marchafia  ya  so- 
bra Trebiíonda  cuando  supo  la  paz  de  Andrinópolis, 
deapses  de  la  cual  se  retiró  á  Tiflis,  y  organizo  sus  tro- 
pas para  ir  i  combatir  las  bandas  del  Caucase  qne 
tu  habian  iosurreccionado.  Cuando  los  turcos  vieron  á 
los  rusos  pasar  los  Dalkaoes,  lomar  á  Andriiiupolis.amc- 
sazir  la  capital  y  el  imperio  todo,  entraron  en  ne:;.)- 
(iacioaesde  paz,  y  en  setiembre  de  1829  fué  firmada 
la  ^  do  Ai)drinú(tolís  la  cual  aseguró  <i  los  rn;-os  vi>n- 
lajss  que  conipftisaban  bien  t<Klo>  les  sscribcios  que 
habiao  becho.  Desde  entonce.'*  Turquía  y  tiret  ia  se  ha- 
laron ipmedintamenlc  bajo  la  dep<>ndencia  de  la  Rit- 
'  lia.  Entonces  Nicolás  se  preparó  para  utilizar  bien  sos 
I  ú!liu)as  ventajas,  y  ilediro  ;;ran  cuidado  en  aumentar 
1^  li  ilustración  de  su  pueblo  y  procurarle  su  bien  estar 
1  felicidad,  Urea  eu  U  cual  hubiera  hecho  grandes  y 
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rápidas  progrtisos  á  no  haber  estallado  la  revolucioa 
de  julio  en  Francia.  Njitr;  1,  f  r>tfi . 

Aquella  revolución  faé  la  señal  para  la  iosorreooraa' 
de  la  Polonia.  V  de-'d-'  mr.cho  tiempo  antes  jas  socic- 
<lades  sern'las  f»ola  %i<  >  •  li.illab.iii  en  inlcli^eneia  cun 
iMssnnictiatles  secreta^  Irain  esas,  y  ei>lHbu  cooveoido 
que  el  golpe  de  París  seria  repetido  en  Varsovia,  á  lin 
de  no  conseguir  no  pok)  el  mejor  exilo  de  su  desionio 
inviilpnl  iriauieole  esplolado  eu  varios  puntos,  .sino 
también  [tara  ínip«'dír  (joe  Nicolá.4  coo  sos  numerosos 
batallones  fuera  a  sofocar  la  n  volncion  de  Franrin.  A 
esto  tomáronse  las  medidas  y  dieron  i^u  buen  resulta- 
do Kn  18r)0  las  tropas  de  Van^ovia,  á  consecuencia  de 
algunos  dt-scubríroieoto.'^  i|oe  había  hecho  Cunst^nlioo, 
invadieron  los  principales  puntos  de  la  i-^\m\<\1  que 
fué  declarada  en  estado  de  .sitio.  Apoderáronsf  del  ar- 
senal y  del  Oelveder  pero  en  este  ultimo  punto  ba- 
ilaron resistencia.  Kl  pudilo  so  había  eonruuvido  ya, 
y  los  alumnos  de  la  universidad  corrieron  en  .seguida 
a  las  armas.  El  palacio  de  ConsLinlinu  fii'^  atacado,  y 
.sus  mas  fieles  servidores  fueron  aciicbíllados  y  ól  4 
penas  pu.lo  escaparse  por  una  puerta- secreta,  y  ri'iioi- 
doa  sus  tropas  di<)  parte  n  San  Pclershurgo  y  a  Ber- 
lín de  lo  que  pasaba.  Li  cimlad  .<i'  '>'i-lara.)o  va 
en  11)111  plet.i  insurrección,  dos  de  i     .  .  .  ...iros  fueron 

fusilados,  otios  varios  per>onaji>s  lo  fueron  también,  y 
el  pillaje  y  p|  desórden  fueron  los  tínicos  que  por  de 
pronlu  quedaron  dueftos  del  campo.  Porfió,  el  ^enend 
KoR  filé  paesto  al  frente  de  los  amotinado.s,  y  luego  lo 
b IZO  también  el  general  Cblopírki.  Este  general  no 
supo  al  principio  qtio  hacer;  organizó  la  renoioti  de 
una  junta  revoludimai  ia,  Uatóm*  de  sublevar  h*  de- 
más provincias  del  reino,  y  Constantino  no  atreviéndo- 
se á  atacar  á  Varsovia  retiróle  i  j^Iohotow.  No  era  po- 
sible hacer  otra  rosa  siendo  tropas  poinras  la  mayor 
parle  de  lasque  le  acompaAaban,  y  viendo  que  n»  era 
de  ('¡las  obed-cido  romo  >e  d^bia,  despidiólas  cortes- 
mente,  reunió  a  las  tropas  riisaj*  que  podo,  y  reliró.se 
coa  ellas  ii  Rusia  i  mejor  preparar.^)  para  obnr.  Des- 
pees de  la  retirada  de  Corsianfinn  C'upicki  fuo  nom- 
brado dictador  de  Polonia.  El  pueblo  (wiaro  s«  le- 
vantó finalmente  en  masa  á  pesar  de*  los  nrislóiTatas 
qne  deseaban  volver  a  la  depewlenria  de  Husia,  pero 
con  condiciones  mas  favorables,  y  el  eolosia.'imo  llegó 
á  su  ndmo.  Chlopick-  r  ron  mas  desemba- 

razo disolvió  las  jiitil.  .1.  '  í  I.  u  ..is  de  las  provincias 
y  d<'flic6  lodo  su  cuidado  ea  organizar  el  ejércilo  y  en 
fortificará  Var!>ovia.  Mro!;is  niit<'s  de  obrnr  con  la 
fuerza,  qui.^o  reducir  á  bui'nas  a  los  {HiK^foc.  rle>p.ichó 
para  el'o  un  embiij  idor  y  nada  pudo  e  r.  Dvsde 

entonces  pe  prep  aró  para  la  guerra.  I ..  h  1,1  se  abrió  ' 
en  Varsovia,  y  después  de  var  os  debates  fueron  apro- 
badas las  nii'didas  de  tlhlopicki;  peroeoino  se  b¡/.o<?co 
drl  partido,  que  quena  contemporizar  y  oUener  de  la 
Rusia  loque  se  deseaba,  fue  depuesto  del  cartn)  de 
dictador.  I.os  polacos  llamaron  á  la  puerta  dn  la  KrnM- 
cia  demandando  el  ausilio  ofrecido;  pero  el  rey  de  las 
barnrailas  se  hallaba  ya  bien  en  su  trono;  c<>nipreadió 
que  socorriendo  á  lus  polacos  so  croaba  un  enenige 
mortal  en  la  perdona  del  aotócnita .  y  abaodooM^ 
do  á  su  destino  ii  nqiielins,  la  Polonia  acabó  coa 
ser  no  mas  <pio  una  provincia  rn.sa.  La  vergüen- 
za fné  para  la  Francia  que  habia  sido  la  cau»a  de  la 
insurrección  polaca,  y  la  dejo  perociT  sin  prestarle 
ayuda.  Por  el  lado  de  Oriente  había  baindo  emigra- 
ciones con.sidcrables  al  territorio  concedido  nuevaaien- 
le  ib  los  nisos  El  general  Lszoret  encariñado  por  el 
conde  de  Erivan  de  obrar  solirc  \oi  ánimos  de  las  po- 
blaciones armenias,  favrireria  la  marcha  y  el  f^labl*^ 
cimiento  de  mas  de  diez  mil  familia.s.  Bl'pnbiarca^e 
la  iglesia  armenia  cuya  re^-idunciu  era  eii  el  monasto- 
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rio  de  F.tcbmi^sdin  fué  (reshidado  it  Knv.ui,  y  aquella 
ciudad  admÍDÍstriid.i  por  r\\<os  .'ilrajo  la  decadeocia  de 
Erserum.  \a  beuiot  vislo  qae  las  conquistas  de  los  ru- 
noa  en  \sia  lea  iMrtniliao  obrar  de  unn  niaoera  proola 
y  caiii  irrcjiislibíe  en  alcMO  de  una  f^oerra  eoDlrfl  la 
l'crsia  ó  contra  ia  Turquí»;  mas  un-t  df  las  ventajas 
mayores  de  la  [loeiciun  que  Um  •sef^iraban  los  Iraliidos 
de  AndriDópoiis,  era  !•  úe  cerrar  par  mar  y  tierra  laa 
hordas  f^urrreras  del  (^aucaso  que  luQbao  aun  hoy  dia 
contra  las  armas  del  uar.  La  rcsistuacia  de  aqueUoe 
monta ñeces  guerreros,  las  relaoiuoes  reeieoles  do  ios 
iagleaes  ea  aquellas  connreas  poco  oooooiilas,  no  mo- 
nos que  los  beoeíicioB  de  la  riviliucioa,  lodo  llanialM 
.sóbrela  Circasia  un  interés,  que  se  haM  aaolir  aun 
hoy  dia  con  mulivu  de  la  ai  luai  guerra  do  Oriattle.  Tut  - 
laioadd  la  fuerra  és  hilaoia,  Nicolás  se  Uedico  tan 
solo  a  :^ujetarla;  pero  é  pesar  de  los  motivos  que  tema 
|jara  ser  líevero.  oooi»sUiiite,  so  portó  generoAimefitu 
con  loa  fhnoidos.  Procuró  ifi  eslirpar  lodos  \oi  fierniv- 
noüde  republicanisBo  que  babiaa  auedado  octillos. 
por^Huio  lenazmeNe  á  lea  resMlooa  ae  faM  aooiedaiieji 
«ecrt-las  que  baliiaa  l^eehe  la  rebelión  rasligó  a  al- 
gunos de  hM  prmcipstles  instirgenlfs  que  pudo  hnbiT; 
pero  no  se  ensañó C4in  ios  veocidoi,  sino  qu«  en  cuanto 
era  po-^ible,  fué  lieneflco  con  elloa,  y  prucuró  por  mil 
i'au)iiiO:i  dili'rciiteit  iiu  felu-tdad  y  ventura,  i^uando  la 
pacitM'acioD  de  Polonia  liabia  picado  ya  ia  ocasión  pro- 
picia de  perseguir  á  la  revolucioQ  tn  Europa,  y  i^ico- 
iki  babÍH  abanduoadt»  \a  sus  primitivos  étmgñot  éñ 
declarar  la  gum.)  u  I»  Frant  ia  de  julio,  y  reponer  eo 
el  liooode  >ao  Luis  a  C  irios  X.  A  ello  cotitrilioyu  ea 
gran  prle  el  que  Luis  Felipe  no  prestara  apoya  ¿ala- 
t  ial  á  los  pulaiMS  sublevados.  Eotonces  la  R unja  pudo 
ocuparse  deciilidanit^ota  en  aofooar  la  rebelión  liel 
Caucds't  que  detde  tantos  afios  antes  estaba  en  pié.  Los 
caucasiano<«  no  oruo  aábditon  de  la  Puerta,  sino  por 
voiuuUid  ¿aya;  y  por  tanto,  cuando  la  Puerta  Irasn^isú 
a  la  Husia  !a  .soLx'rdnía  de  lo»  ciucaiinnos.  estos  so 
(|Hejaroo,  y  con  ra¿oo,  porquo  nio^uii  d^recbo  leoia  la 
Puerta  p;ira  dar  una  caaa  que  no  era  suya.  Un  esto  se 
ovapaba  la  rel)e¡ioo  constante  dfl  (láiicaw,  y  roo  bas- 
laote justicia,  l*  fcuerra  (|uo  aquelloii  mootaftesei  ba- 
cian  y  fi^aen  baoieMhiauoá  l.<  Knsm.  era  tan  solo  de 
e»carauiuzaf  y  emboscadaa.  apari'j  d.^  quo  io4|Qebi-ado 
dül  terreno  no  presta  lniupo<  o  para  batailaamnpaies. 
La  guen  a  del  Cáucaso  ba  sido  desde  uo  principio  uni 
escuela  práciica  psra  el  «ejército  rose.  Tócanos  cecir 
cuatro  palabras  relativas  á  ia  parte  tan  activa  que  to- 
mó la  Úiisia  en  la  in>lependencia  del  üctual  reino  de 
Grecia.  Ya  es  sabido  qu)*  la  Rusia  de^de  tnuplio  lii>mpn 
ante^«  babia  lenid'j  un  conmigo  muy  íormi  lable  en  la 
Puerta  OloniaoH-,  Itusia  se  engrandeoia  cada  día  loas, 
y  su  propia  grande»  creaba  la  necesidad  d«(  ejercer 
por  su  posieioa  goográíic»  y  por  ea  poder,  una  inlluen- 
cia  ener^jica.  oo  loa  dtfstiiKM  de  Europa.  El  camino  mas 
Mlural  pira  ewi  reaiiltado  en  acercarse  la  Rusia  á 
Conálanlinopla,  fio  por  fApíi  itu  de  ronqoi^ila.  sino  para 
tener  posesiones  rn  f.  \  Mfdilerriineo.  Por  otra  parte  la 
conduela  riempre  ngresiva  de  ia  Puerta  era  un  pode- 
roso eslimulu  para  üiaperlar  eo  h  Mo^ia  el  (b>94>o  de 
fcpie&alia.s  y  conquttfla.s:  y  por  e.-lo  lodaü  las  guerras 
aMH  ambaa.poloKias  ban  sido  piomovidas  por  ias 
tartos.  Eaioa  á  causa  de  la  proximidad  do  los  raaaa 
ItoHibaa  mil  loedio.H  de  saciar  en  silh  personas,  en  mu 
boques  y  eo  su>  costas,  su  venida n/Ji  y  su  mtolersaeia 
religiosa,  |)orqDe  ya  en  sabido  que  los  Uireos  alaran 
meuipre  y  persiguen  aqifüo  qiMBo.ea  dn;io  reli^m. 
Niiturahiif  ote  pue?,  deluan  padecer  mucho  por  esta 
OMaa  lodos  tus  subditu»  de  la  Puerta  que  proÍMaban  la 
raligioo  griega,  loa  cuales  como  es  sabido,  constituían 
^  obuUq  i|uiaUi  pai-Vai  de  ipa  vaaailus  del  Qraa- 


'  .(IttI  oaJ.C.) 

Señor.  Vejábales  e.^ie  do  toda— laheras  y  no  ^i;  nece- 
sitaba mas,  para  que  inspiraMá  simpaUas  á  la  Husiia 
qao  tanto  tenia  que  sufrir  también  do  CoosuntiaoplB. 
Agregaba.^e  a  e.Mo  (;ue  los  griegos  de  la  Puerta  profe- 
saban ia  misma  religión  que  la  inayorta  de  ios  rusos:  y 
b*jo  esta  ooocepto,  no  aoíu  la  Rusia  no  podia  dejar  su- 
frir impunemente  i  sea  tvruiano>i  de  religión,  sino  quo 
estos  clamaban  siempre  por  la  protección  de  la  Ru.sta 
Por  lo  misino  que  esta  debin  (irotegeilo.s,  ia  Puerta  ve- 
jaba cada  día  mas  á  los  grie;tus;  y  esta  fue  ia  causa 
porque  los  gnegos  al  ver  que  cuanto  ina.s  auinenlaria 
ui  poder  raso,  mas  se  aumenlarian  también  sus  pade- 
cimientos, quisieroo  aoibsr  de  una  vez  sacudiendo  el 
yui(o  mosiiiman,  y  esta  fue  también  la  caufa  por(|ue  la 
HuMa  le  diiipensó  tal  apo)o  v  pro4eccioa  que  rreusa 
actual  independencia.  Ast  pues,  cuando  loa  babilaales 
del  puisquelbay  coacktituyeei  reino  de  Grecia,  dieroa 
el  griiu  de  rebelión  son  Irá  la  sobe.aoia  tiránica  dota 
Puei  ui,  ios  agente»  rii>>asaiisiluiron  e>te  ■oviaaiooloal 
princifiio  en  áirrele.  pero  mas  larde  a  cara  descubier- 
ta. La  Puerl'i  leiniú  no  litnlii  por  lu  actual  Cjrei  ia,  como 
por  loáos  Í03  detHB«it>dilo>gricgo:j  de  su  imperio,  que 
oome  ya  uoeda  dkbn  formao  iu»  cwilro  qoinias  parles 
de  su  totalidad.  Por  esto  la  Turquía  poso  aniño  cuidado 
en  sofocar  ia  iasurecoisD  griega,  empero  esta  peleaba 
por  su  indepefldeooio.  y  con  el  aasiliu  de  la  protección 
rasa  llegó  ¿  conquistarla  Luego  que  Praaciaeln- 
gialerra  vieroo  el  eograndecimiento  qoe  tlia  á  lo- 
mar la  Rusia,  coostiliiycfldo  a  su  modo  la  nacéoaa- 
lidud  griega,  qnisierra  tomar  cafias  ea  el  asaotn 
y  lo  piopio  tdzo  luego  el  Ausiria.  Bn  Fhioeiaé Inglater- 
ra les  intm-esaba  sobremanera  la  libertad  de  ia  tirecia 
psi  a  el  ma^or  iniTeniento  de  su  respectivo  comercio, 
y  pues  qoe  yo  oo  puJidn  volver  á  poseer  ni  país  suble- 
vado bajo  el  yugo  de  la  Pnerta,  ni  aun  eoo  liida  clase 
de  seguridades  para  su  cnmen  in.decidieron  dirigir,  ya 
que  no  podían  retraer,  e|  niuviinienlo  griego,  y  esplo- 
ijirlo  eo  aa provecho.  Necesariamente  debiao  de  cliocor 
ron  la  Rusia,  pero  eouio  untbas  partea  eran  podornaiia 
y  se  le  miau,  ubrieronstj  esafsfooaias  y  oeguciaaiao«i 
para  el  gobierao  futuro  de  la  Qreria. 'Entre  tanto  esta 
nación  libre  ya  del  yugo  otomano,  gracias  a  ios  solda- 
dos y  escuadra  de  la  Rusia,  dió  rienda  snetia  a  sos  di- 
visiones intestinas,  y  sus  partidos  se  diputaron  el  po- 
der. Lo<t  (ios  parlulus  principales  eran  «1  niso  y  el  ab- 
soiulamenle  indei^eodiente.  Kl  primero  era  el  mas  nu- 
meroso, cuando  nu  por  simpatía  de  religión,  al  meaoi» 
por  gratitud,  y  el  segundo  hallábase  aestenidopor 
Francia  o  kogitlerra,  y  era  el  iwirtido  revohioionario 
hijo  dn  la  revolución  Ue  julio.  Provi>iuanln)eiiie  se  es- 
laMució  en  Grecia  un  conseio  de  rep;Hncía  dirigido  por 
lia  pre.sidimte,  que  debia  gobernar  conforme  á  la  Cons- 
titución qoe  acababa  de  rJi-iciitir  v  r<|)rübar  unu  asam- 
blea coi»!iluyenli'>  reuntila  ;il  t  i -cío.  Como  la  inayoria 
di!  la  nación  era  favor.ible  a  ia  ttusia,  la  mayoría  de  la 
asamblea  salió  también  rosa;  el  consejo  de  vegmcia 
íw  tiimbíoo  ruso,  y  ei  presidente  que  lo  era  H  iXjndD 
C.apo-dudstriaora  asi  mismo  aféelo  »  h  Rmm  i.  Racu- 
sado  ea  decir  que  In  con  tiiiirion  qiii-  robada, 
favorari.t  también  iM  miras  del  Hi>u>  ¡  i  :  iles^ 
agradaba- ailamenle  á  fraoirses  6  iiigK  -.  >.  ijui.  ii.>s  h 
p«es8r  de  ver  wios  i  aodnr  de  ac^ierdofon  »n 

rival,  no  peui  .  aedio  alguno  pora  hacerle  perder 
ia  inlloencia  que  había  akanaado.  Esrilaron  seereta- 
roeulelos  reaeores  (kl  partido  nidíral  c  independiente; 
y  los  Jefes  de  asía  pfttiilo,  viendo  qn«  nada  con^egui- 
rian  legalnenln  apetsmu  á  la  vioteneta,  y  el  presiden- 
te de  ia  reticacia.  el  conde  Capo  de  Isfrin  tanáferloA 
la  Rusia  fué  asesinado  por  Mauro  Micltuii  B<Ke  horrible 
asesinato  da  nada  aprovechó  á  h  Franela  y  ^  'n  Ingla- 
terra, posa  Aü  elegido  prsMeate  ao  berinaao  del  áh- 
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fiinlo  y  tnn  ruso  como  él.  Loa  dos  partidos  llevaban  [  la  defensa  del  calolícisino  polaco,  y  lo  eslraordinario 


Irazas  de  venir  á  granJcs  calamidades;  y  esto  fue  cau- 
sa de  que  confcrcocias  abiertas  al '  r  '  '  •■■•ron 
para  rey  de  Grpcia  il  principi*  Clon  di'  .  c«- 

ya  elección  hal)ia  tcniil'»  ^rao  pnrlela  Rusia.  ts!a  elec- 
ción debia  .ser  aprobada  por  las  cámaras  priesa»  <pJe 
se  rt'onieron  al  efeolo,  con  una  inmensa  mayoría  ru«a 
que  linp-'raha  en  i'llas,  v  qiii^  por  con-.Í2HÍeDte  aprol»;» 
la  obra  de  Nrcjias.  Uloa  |omii>  en  «oi:  lifla  p-Moaioo  del' 

trono  de  G'"ecil:  y  á  pog^r  lii  ,     |i  >i.  n riaíiowi- 

denlaleá  ln\ieroa  la  Iiab¡iii1iii  ti-'  Ij  ici  r  ilirlarar  la 
iplt'sia  griega  indepí^ndifrile  de  la  iglesia  üriejta  de 
RiMia,  no  üttstanle  no  pudieron  de>tru¡r  el  indujo  ruso, 
que  no  ha  cesado  de  ejercerte  ea  el  nnevo  reino  aun 
hBftaboydM.   ••••       .  .-j*  tm* I  it*  ««í  «ai.  -í .  v. 

Pi  (le  ti  paeifiradnn  da.Oreoia,  el  «tep^rndor 
NÍC(  J  Ó  tndo.su  cuidado  a  hacer  la  felicidad  de 
9QB  sÉbditop.  á  en!{r:mdt>rer  la  nación  y  ¿  aumentar  el 
oomeivio.  Bdiableció  mucbtw  miliares 'de  eaeudtas  y 
gimnastos  ,  pro(fi;ió  snindemeiae  la  tftiefeltani  y  h* 
dtmét  arta,  dió  imp-.ilso  á  ia  in^imccion  pública,  y  en 
ima  |Mltbra  no  btibo  rr*mo  oi  casa  alguna  que  aquel 
^abio  emperador  no  tnam-a  por  .su  coenia,  ni  ptoeora- 
M  baoeHn  redundar  en  prnvi>cha  de  sus  vasndoi.  i'or 
eslo  la  wáon  lod.i  le  adoraba  oeme  padre,  y  lo  eon- 
sider^ihao  cono  iin  ríro  prevéale  qno  Dios  ¡eji  babia 
dado  ea  ea  persona.  Se  coentatf  rttifíOi  hermosísimos 
y  MlMpeartoit  der  la  afección  que  tenhn  loe  ruso6  al 
emperador  Nicolás.  Ki>to  no  obstante  no  d(^6  de  ira- 
inarae<ronlrn  él  una  grave  conspiración  por  les  aiios 
á*KMy  1839.  Algunos  délos  otíciaU^  rasos  qne 
babia»  pasado  nlitnoos  anos  en  Francia  con  el  ejércilo 
de  ocufúcion  después  de  la  última  caida  deBoaapnrte 
babrin9ed"jadoirabnír  por  las  ideas  iádentidas  y  be- 
bían futrado  A  ner  miembro*  de  varias  sociedades  se» 
cretas,  cuyo  fruto  quisieroo  planUir  fn  Rusia,  á  tu 
vuelta  di>  Francia  Algrnnosde  dicbos  oticialc-i  organi- 
znron  en  Viln^  una  «ociedad  «norela  ppr  el  eMilo  de  las 
de  Francia. y  royo  corso  y  maniobras  fuera  sobrado  es- 
tenso el  "íplicír.  ■BH«te  diecirque  »e  proponía  cambiar 
la  f.M  ina  doi  {lobierno  existeate  por  i»  repúblioa.  y  que 
había  echado  rairi's  eb  varios  ponloü  de  Polonia.  Li- 
tbninia  y  Husia.  LlamálMii»  la  S'X-iednd  délos  «Siavos 
reonidos.»  pero  fiuv  descvbiortn  y  s««  oiiembrei»  lodos 
muirlos  unos  y  deportados  a  Sib-ria  otros.  Se  ha  ha- 
blada rancho  táosbien  de  In  querr-i  qutt  el  einperader 
Nir^lí^s  babia  herbó  en  PnlODia  íi  la  religioo  calólim 
y  es  preri>-n  di'cir  sobre  ello  dos  sol.is  palabras.  Desde 
fa  pnritlr.'tcion  dn  Poinoía  habían  qiiedailo  laletM  aun 
conHiuios  :ima«os  d»»  insurrección,  y  KÍempre  se  eons- 
piraha  nnnque  .<<ecr«lami  nk*.  liomo  Nirtoliisal  farecer, 
pror>nraba  lafNIoMad  de  los  poincos.  los  (xmspiradoriM 
BO  podina  halirtr  apoyo  para  procurar  movimientos 
contra  mi  foSierno;  y  por  ejHo  vmortn  dichos  eonspira- 
dorefi  que  la  Polonia  era  gmiprnliaeotit  enlólioa.  qaisie- 
roo  ndelnntar  camino,  supmiiendoqoe  .Nic4>iA»*ra  ene- 
migo del  p.ilolicismo.  Soimnente  «le  e<i:i  manera  era 
posibk  poner  en  .igilacinn  «I  p«?«'Mo  pnliL-o.  y  viendo 
Nicolás  que  SO  prett'Slo  de  religión  ardía  f4i>mpre  un 
fuetro  Oculto  en  In*  pmvioH^s  polacas,  aatarjluiente 
tomó  .lignnns  medidas  mprensivns  contra  H  partido 
católico  como  partido  [kiIíiíüo.  pero  no  como  partido 
religioso  RntonceH  se  vió  á  los^efee  demagogos  lomar 
,  .  '  ,      .  .  .  .  I . 

■  '  


á<*  la  defensa  esplioa  bien  por  cierto  las  intenciones  qt:t> 
llevarían  los  defensores.  Se  han  exagerado  mucho  ea 
éolMacuencia  loj  atropellos  que  se  dice  sufrieron  del 
em|)era(lnr  Nicolús  lo:*  obi.spos  polacos,  v  sobre  todo 
la  abaldesa  y  religiosas  del  monasterio  (fe  B:isilias  de 
Miu.sii;  pero  después  de  aqnel  acontecimiento  Nicolés 
fué  á  liorna,  Junde  fue  iiitiy  bit*n  recibido  y  obsequia- 
do por  Gregorio  XVI  quien  no  liubiora  dejado  de  re- 
elainar  OAnio  debía  con!  aoia  del  autócrata,  si 

é:»le  no  1u  hubiese  dado  im  i  u  ?  v  plausibles  razones  en 
abono  de  su  conducta  y  pi^ra  destruir  toda  suerte  de 
exageración.  Cu<in<lo  estalló  en  Francia  la  revolución 
de  I8i8  hallábase  la  Rusia  en  un  pié  brillante  de  gran- 
deta  y  po  Jer.  Algunos  creyeron  que  la  Rusia  Iba  en- 
lonees  á  arrojar  ovnira  «i  Occidente  un  millón  ó  mas 
de  soldados,  para  sofocar  I»  república  francesa  y  los 
demás  efestos  de  su  aporicioo.  Tal  el  mismo'cm- 
pM-ador  Nicolás  ardía  en  deseos  de  verificarlo;  pero 
l«  detuvo  el  no  p.irecerlo  aun  ocasión  propicia  y  el  te- 
mor de  qu(t  mientras  apürif^uase  el  occidente  no  se  le 
sublevaren  los  polacos,  o  bien  no  pudiera  tener  á  raya 
á  lÉs  diferentes  nacionalidades  del  Austria  qne  se  M- . 
biso  puesto  ya  en  movimiento.  Pasadas  las  primeras 
osoilaeiooes  políticas  ei  Austria  sofocó  ta  revolución  de 
Bohemia  e  IIuIíh:  pero  Hungría  seguía  rAsisüéodose,  y 
amenazaba  lograr  al  ün  su  independencia,  porque  la 
rubelion  era  completa  y  babia  obtenido  grandes  ven- 
tajas. MnhMiBes  fue  preciso  aceptar  los  ofrecimientos  de 
la  Rosta,  la  coal  envió  á  Uungría  ciento  veinte  mil 
hombres  al  mando  del  geoeral  principe  de  Paskievils 
conde  de  Erivan.  Sstaq^rcito  unido  a  las  tropas  .nos- 
Iriaoas  acabó  |>or  lin  oon  la  revolución  húngara  bajo 
los  muros  de  Cmnorii  que  fiio  su  úiliiuo  baluarte.  Des- 
pués de  esto  la  Rusia  prosiguió  disfrutando  de  comple- 
ta paa,  hasta  que  volvió  ;i  complicarse  la  «iuestion  de 
Oritiolc.  Ya  se  ba  diclio  que  era  tmny  natural  en  el 
emperador  de  la  Rusia  la  proteocioo  de  los  crisliaaos 
del  rilo  griego.  I.a  Francia  orgiillosa  y  qnisquillosa  co- 
mo lu  ha  sido  siempre,  logró  del  solían  que  se  la  con- 
siderase como  protei  lora  ile  los  Santos  l.oii:ares  y  de 
lodos  los  cristianos  del  rito  IhUoo  en  Oriente.  Fui^le 
concedida  esta  gtiranti);  y  coa  mas  ó  menos  razón  pidió 
luego  la  Rusia  la  protección  de  lodiM  lus  cristianos  del 
rilo  gríeuo  en  Oriente.  A  la  Rusia  le  fue  nogada  por  in- 
trigas úfi  la  Inglaterra  esta  gMrantIa  que  bahía  sido 
flonoedidai  la  franela.  Hé  aquí  ol  orijen  de  la  guerra 
de  Oriente  cuyo  tío  parei^e  cercano.  La  Rusia  despeos 
de  haber  apurado  loilus  ios  medios  conciliatorios  sin 
iciultado  alguno  por  ciosa  délas  potoneias  oerideota- 
les  de  Inglaterra  y  Fr<>nci8.  empetó  la  guerni  ocupan- 
do los  principados  diiDiibianos.  Como  <|uiem  que  sea 
«ala  guerra  dura  aun,  por  cuyo  hmIívo  nos  abateocmos 
dftlKihlsr  mas  de  ella  reservándonos  hacerlo  al,fln  de 
esta  obra.  A  principios  de  iKr«.'>  murió  el  emperador 
Nicolás  llorado  de  todos  sus  subditos  que  le  adoraban 
como  verdad«ro  padru.  Obra  del  empeiadnr  NicoMs 
fué  el  cas:<miei!t>^  del  ^onde  de  Monteiuulin  con  la  pfhl- 
msa  Huria  Carolina  de  NApoles. 

IttfiK.  AUJAMORo  11  «>s  hijo  y  soce4or  de  Mcolás. 
Siicue  reinando  felixuiente  muy  querido  de  sns  subdi- 
tos, y  prosigue  Con  actividad  ¡a  guerra  de  Oriente  de 
la  que  uos  ocuparemoa  mas  ndelanio. 
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^OBISPOS  Y  ARZOBISPOS  DE  RIGA. 


A  BNdiBdai  iM  rigió  dnodénoM»,  alganos  meftad«- 

res  del  noi'lü  de  Aiemania  [un(i>  «lícon  <!<■  ü  mi  i  ')lros 
de  Liibcvk),  deaorabarcarun  eo  Livutiia,  it  ki  emboca- 
dura dfl  Uiiin:!.  6  iiícit>i-Gn  un  comercio  vent^joM  flM 
lO)»  h  l>ít  intw  del  pAi»;  lo  •  lf<  iinluj  )  á  volver  ainc- 
mjí.ii  ;i  «*|uollos  paisM,  ni  liuiidi;  íjrunron  un  estable- 
ciiriii'iiiu.  Al^un  lii^mpu  d<!í<pu«>9,  M«innrdo.  inonjt)  de 
i^riielurg  ícasa  de  la  órdco  di>  San  AgusNo  «n  el  HoU- 
lét),  ri<v>nirH«n6  á  lus  nnead«ft$  aloaiMMf  om  el  de- 
signio (!f  iiili  >(!ii  ir  la  fe  entre  los  livoni.ioos.  Como 
Uf>  iiabiLtalcÁ  úii  im  ribms  del  iMinii  eran  tribuUrios 
de  Vuldoinaro,  ó  Vladíiniro,  rey  ó  priocipe  de  Pro- 
¿Pckc,  ob^uvode  «íllos  el  pwiiiíO  d.'  filifiinr  una  ¡í;!.'- 
«iii  en  la  niiera  den^hn  del  Diiitiu.  El  &ilio  fue  lUuiiado 
YKeskol.  (!•  ^;jui  >  i  xtiil.  y  di'¿»|*ue8  de  haber  conver- 
tido a  OD  gran  oúmoro  de  j^gaaoa  de  Iw  aireiedorps, 
MeinBrde  volvi6  a  AlemaiM  j  fué  ooMsgrado  obispo 
d»Livonin  por  Hdrlvic,  arzobispo  dp  nrcnn 

I.  llEi.viaüO.  Meioardo  pi-ioier  obtüpu  de  Livoma, 
éifweD  se  iUrua  (ambiea  «uiíipe  de  Ikeskol.  trabajó 
«BÍo  celo  para  la  eosvrfsíoo  de  ios  berej*  ^  \  m:i<  (ii^ 
lke«kót  qUií  bizo  forliñcar,  Holm  llamada  lie^pui^^  de 
KirclilHiI;ii,  yD;(Iün,  In di'lu'n  su  funda  ian.  E:>léD-Ull 
divididAíl  «pioiooe¿  sobre  la  upoca  de  la  ereoeten 
deeale  obiapado,  que  m  ímpoiilile  deieraiionrla.  No 
ae  !i.'ti"H  trunuoco  uihs  noiirias  sobrtí  t  i  ("oum  dv  ii 
muerte  liti  Mi>mardo,  que  parece  tuvo  liig»r  en  tli>6. 
Vné  •opuilado  »'n  Ikufikul.  pero  sua  rcátos  fueron  pos- 
iMríortMab)  l(;Ati.-$purlddo0  á  Riga,  y  enterradas  en  la 
iftesíi  ealedral,  «  o  donde  se  le  eri/nó  on  matiiioteo. 

n.  ficATOLoo.  BiTíoldo,  iibaddekuc.  ol.o  kmn.  ino- 
Mfittífio  de  ia  órJoA  d«t  ('.i«ter,  é  cinco  BMÜaá  4a  Uao- 
«over,  fo^eonsjgrAdo  obiüpo  de  Livooti  por  i4  nno- 
dispo  lírcrr.  t;  j  i-rn  litPío  f]uo  ¡legó  ii  Ikeskol  los 
lif.  ii¡  ino>-  (ijiiijut  .41  fl  prtjyecui  de  matarle  Uab'éodose 
salvado  cu  Alemania,  Bc'rloldo  ¡se  ipit^jó  ante  el  arto- 
biapo  de  Brema,  y  «ote  el  papa,  yma  úlUino  conoedió 
Malgencta  frfen«p¡a  i  todoa  aquellos  que  tomarían  la 
cruz  para  ds  fciKl"r  ta  niiHva  i;?lr'>¡;i.  \l,iU¡,  ndo  el  ohi— 
po  vu^o  ii  Livülud  con  algunuii  tropa*  «ajooaa.  bubo 
va  eomlMte  en  iiu8,  y  loü  crtstiaDos  alcaanMiQ  ma 
comp'pi:i  v¡(  ijii.i;  i o  fl  i)l)i^pf),  llevado  por  sa  caba- 
llo ■  1)  ;:iL'i!io  tic  lus  íugiUvuá,  fue  mueilo  de  nna  lan- 
lada. 

1 108.  III.  ALaiaTO  I.  Alberto,  eaoúnigo  de  la  ¡{^ie- 
aia  do  iréam'MHodió  ñ  Bertnldo.  y  ne  fa*  á  Üvooia 

rnn  un  i  flota  de  vHnIt»  y  tic^  velas  v  ali^iin^?  lroi)a«. 
Tova  murba  dilicuitad  co  ganar  Ikwkol.  y  poco  ticn- 
po  después  üfí  vi<)  «iiiado  por  loa  Hvoniamt  m  «1  eu- 

lilli;  de  nohii  !■•■!  T:!l,r»,  ó  lo  mas  tarde  en  lítil  ,  W- 
berlo  fuijJ  >  íu  ciaiJjd  de  Kiga,  que  no  fué  circuida  d** 
imir.illas  ba-ta  I29t;  allí  lijó  ea  siila  y  irawportóel 
«^bilüo.  q(i>-  (>ra  un  «onvento  de  canónigos  recalares 
«M.San  Aj;'I^i^in,  eMablecido  en  Ike^ot.  Aüoesde 
1101,  Altii'.lii  fiinílü  ¡.i¿i  dt'u  lie  los  ci:b;dlei(M  de 
Cri:»lo,  nm  eoaucidoü  bajo  el  nombre  de  «•  tbnlleros 
mit-Etpadíi  de  Lívoq'^uí  y  en  liiní,  Ir*  e  '(lió  .|:i  tef> 


cera  parte  de  ft  Lrtonlt,  eon  \m ! 

el  preli'ri:1i:i  h:i!».T  recibido  -leí  iaipTio  En  lo  snrp.si- 
vose  iiititíroii  nuevas  repariiciones  de  tierras,  y  la  di- 
visión de  la  autoridad  do  entre  los  obispos  y  los  maes» 
Ires  de  los  rabilleroH.  ocasionó  e;r:tndej  inaleá  á  estA 
provÍDua.  Alberto,  loa  caballería  de  Cristo  y  los  cro- 
zadu«  bicieron  grandes  progresos  en  Liveaia.  y  los  do 
la  religión.  rn#ra«  proporcéonndos  á  la  eatnnaien  de  las 
conqoiom.  El  pnpo  Inoeeneio  tH  doeinré  por  mm  bote 
de  I  ¿13.  que  la  iglesia  de  Riga  no  r>iii?ip?e  somelidd 
á  mctropolitaoo  alguno.  Uonorio  lil  dio  eu  IS17,  k 
Alberto  el  'pader  de  eiMblef^r  nuevas  íglesiM  j  dn 
í  ansügrar  obispos;  y  coolo  el  areobispo  de  Bréoaa  pre- 
tendía .someter  á  su  jarí^dicetoa  la  iglesia  de  Ri^a, 
el  iiiisiiio  papn  le  prohibió  seriamente  inquietar  al  obis- 
po sobro  cato  apoto.  Alberto  ouirtó  oo  ItMt  y  so* 
poltodo  en  la  iglesia  eateibnl  que  él  liaMn  eoMtrnidt 
en  Riga  Dicese  que  l'p'i  pp.de  Suabia,  rey  de  romanos, 
btbia  cedido  la  Livunia  a  Alberto,  eu  pero  oo 

existo  Bsoaumeoto  algooo  que  atestigüe  esta  danneien, . 
Aun  se  ve  el  acta  de  Iji  investidura  de  U  Livonia,  con- 
ferida á  Albsrto  en  liii,  por  Enrique,  rey  de  rooMnos 
pero  esla  lleva  taiiloá  wracieTes  do  falsedad,  qtie  no 
«•  putfdedndarqne  basido  inventada,  aooqoe  baya 
sido  eonUnoadq pord  emperador Cerloa  iVeoltSC. 

Itf».  lY.  Nicoi/vs.  Cuando  Alb-^rto  murió,  d  c  .liil- 
do  da  Riga  eligiéá  uo  canónigo  de  e^  iglesia,  Ua- 
luado  Nicolás  de  Hasdeburgo.  Pero  Geranio  II,  arao' 
bispo  de  Brema,  que  pretendía  tener  doreebo  á  dar  na 
obispo  k  Riga,  porque  m  predecesor  babia  eiecttva- 
11  [U.  I  I  I  !);  fido  los  tres  primeros ,  escoj^ió  para  esta 
dignidad  a  Alberto  Soerbeer  .  loaeatre  esóiela  de 
la  iglesia  de  Broma.  GregoHn  II  «oearsft  ni  enrdeani 
üton,  le.?rida  en  Dioaniaiv  i.  r  inarer  de  esle  negocio  y 
éste  nou»i>ru  a  Kalfluino  de  Laune  para  admioislrar  el 
obispado  de  Ri^m.  esperando  na  docisioo  qne  foose 
favorab^  á  Nicuiiis.  El  papa  eonfimó  el  pwecnr  de 
Oion.  tí  impuso  silencio  sobre  esto  nnnnto  al  ai-Mbiapo 
de  Bren);i.  Giegorio  puso  alcalnido  '  ^i^  i  b  jo  I.i  re- 
glii  de  los  premoestratenaps:  auoiuie  el  original  de 
esta  bola  est»  sin  fseh»,  n  »ewiinMl  qm  fM  dndn  ei 
ti;;rap()  del  obispo  Nicolás,  fio  1231.  luoceoeioIV  r<;u- 
niú  el  oúispado  de  Semigaiia  al  de  Riga,  y  Enrique  de 
Luoelburgo,  obispo  de  Semigaiia,  fué  tr^ii  i  i  I  ú 
obispado  de  Ciirlandia.  Sa  muerte  acaeció  jm  ii5S. 

V  .  ALacRTO  II.  primer  araubispo  de  Riga.  Cuando 
el  lej^ado  Otou  liul>o  ;jdjiulicado  el  obispado  de  Riga  i 
NicolAs  de  Magdeborgo,  Alberto  íjnerbéer,  m  CMapelí- 
dor.  toé  hnefc»  nriahiapo    krmth  y  priandode  1^ 

I  ir  •■'  f'i  !  !í :;,  Inocencio  iV  sacó  de  Irí.iri  )-!  ft  Alt  i-rlo 
p.ir.i  h;i(  eriu  It  gado  de  la  sania  Sede  en  i'i  usía  y  es 
Livonia,  y  después  de  poco  tiempo,  le  hizo  uielropoH- 
tano  de  las  iglesias  de  estas  dos  proviociss,  con  órden 
que  pasó  á  todo^  lof*  uM>;>os  de  reconocerle  en  enlidnl 
de  tal  El  paps  le  t  n  ;í|  mismo  tiempo  el  dere- 
cho de  escoger  do.lus  obispados  de  Piosia  ó  de  l.i- 
' ,  tuirado  qniklaría  Yaeialet  P***  eUdUecar  nlU 


Digitized  by  Google 


(tM-l  II S  !«  J  C )  OBKtros  Y  AnMMHfÉf  lk|«M»li> 

n  anobispal.  No  PDcnnIrando  Albeiio  ocasión  de 
•SOCfer,  ge  ©slabloció  on  luberh,  cuyo  obispado  ad- 
rolnislró,  como  se  vu  por  dos  carias  do  los  aflos  1  ¿17 
y  ItSS,  porqoe  los  canónigos,  á  causa  de  sa  desunios, 
iisbiaii  podidi»  esroger  no  obispo,  flébind*  imierio 
NlMMittbnpo  de  Riga.  Albi^rto  abandonó  á  Loln  ik 
para  tomar  posesión  du  Rign.  en  virtud  de  h  runccsíon 
del  papa,  y  esta  iglesia  quedó  becha  metrópoli  de  to- 
das \»s  de  Livonia  v  de  Prusia.  Se  ignora  la  época  pre- 
cisa de  la  muerte  de  Nicolás,  y  por  consiguiente  que 
cK'ccion  hizo  Alberto;  pero  ve  por  ana  carta,  en  la 
qae  só  titula  araobiapo  de  Livoota,  de  Eatooia,  á»  Pru- 
aia  ydelalgkWa  de  Riga,  qne  Miaba  eapoéesioa  de 
eablrillacttltSl.  Kn  \  i:,r,,  Alejandro  IV  conflrmóla 
eleedoñqne  Inocencio  IV  habiu  becho  de  !<i  iglesia  de 
Rín  eo  aac^ispado.  En  oí  misino  ano.  el  papa,  coa- 
cedió  el  pálio  á  Alberto,  y  le  confirmó  el  derecho  de 
metropolitaito  sobro  los  obispados  de  Oese!,  de  Detrpt, 
de  Curlandia  y  <h  Viri  i  en  J.ivimi;i.  sobre  los  Jet'ulm. 
de  Yarmia,  de  Pomeraaia  v  de  Sambia  eo  Prusia  sobfe 
el  deTeriSiat,  aitaado  pronUeoeata  taaibieo  eo  In- 
icia. Parece  <{iie  los  dos  dltinos  no  existieron  mncho 
lieonpo,  contó  tampoco  el  deVirín;  v  el  obispado  Ju 
Y0m»  foé  segregado  deapota  dé  la  jariadioBÍ0|)  de 
Riga,  para  eslJir  sometido  iaaiediatBanefeáik  aanta 
Sede.  La  opinión  mas  comnn  ee  que  Alberto  BMrió  eo 
1Í7Í. 

Yl.  JüiN  I.  Kl  aucesor  de  Alberto  íné  Juan  de  La- 
ñen; pero  se  ignora  la  époen  preeba  de  su  elevación. 
Ri^to  prelado,  que  no  es  coBocido  en  la  historia  mas 
qae  por  alganos  privilegios oae  («ocedió  á  lus  habilao- 
les  de  [jibeck  y  do  la  ciudad  de  Riga,  ronrió  en 

UlSfi-  Vil.  n.  Joan  de  Fecbianfoé  ei  soeenar 
de  Lañen:  En  Ii8'.),  habiendo  la  nóUeaa  delaraobn- 

Iiado  concebido  algona  sospecha  contra  este  prelada, 
e  retuvo  prisionero  basta  qoe  se  baba  jnatificado.  Lis 
diviaionaaaalrelaaeabnllemteoUMñBy  el  elerode 
Livonia,  erapezaroo  á  manifertarse  en  tiempo  de  este 
arzobispo,  quien  obligó  á  Bernardo,  obispo  de  Derpt, 
h  romper  uo  convenio  que  hubia  hecho  con  el  maestre 
pmviiieial,  áhi»  intratado  d«  aliaois  con  laa  noUea 
déla  tMnaviaeonlrael  dHeflfRaldaien«Jdaa  Nmi- 
rió  en  t?:ii  En  t2!i3,  est>>  prel<n<I  >  babia  badmOMpe- 
lar  In  fortaleza  de  l(arienbau.sen. 

It9{.  VIII.  JoiNlll.  Joan  hijo  de  Oantelino III^ 
conde  do  Schwerin,  y  dt»  Margarita,  princesa  de  Meclc- 
lembargo,  íue  el  sucesor  de  Joan  de  Fechlen.  Habien- 
do el  maestre  provincial  de  Livoni  i  querido  mezclarle 
en  eata  clecoion  no  biae  maa  qne  apresurar  elioombra- 
miarta  de  Joan  de  SahweriD,  y  aomentar  el  Adíe  qne 
ya  existia  eotre  la  órden  y  el  clero.  En  1197,  la  guerra 
civil  ealailó  con  on  foror  sin  ejemplo.  El  maestru  pro- 
viada!  de  Livonia  se  apoderó  de  la  persooa  del  arzo- 
bispo, y  esta  bizo  un  tratado  contra  \i  órden  con  el 
gran  duqoe  deLithuania.  En  <líez  y  ocho  maca  sei>a- 
tieron  nueve  veces,  y  los  habitantes  de  Riga  que  sos- 
tenían el  partido  del  araabiapo,  fueron  veocidoa  eo  los 
siete  piiáwoa  coarimea;  pero  •liabíando  ealon  aido  ae- 
condados  con  empeho  por  Vitenes,  gran  duqnc  de  L¡- 
tboania,  los  tentones  fueron  batidos  en  y  pcr- 
dkraaiiil  qninienlos  hombres  con  sn  maestre  provin- 
dai  y  aanenos  caballeros.  El  mismo  nfko  el  cainldo  de 
Riga  cooelayó  no  tratado  con  Erieo.rey  de  Dinamarca: 
para  ol)tener  so  apoyo  le  abandonó  lo  que  poseía  en  la 
Semiplia  y  otros  distritos  cooaiderablea.  Ocupados  los 
hobiteateide  «gayloa  IMnnai  ondaMiedeNeo- 
mnbl,  fueron  derrotados  completamente  por  los  caba- 
lleros teutónicos,  y  perdieron  mas  de  cuatro  mil  hom- 
bres. Luego  que  él  arzobispo  Jobo  briw  «Ulodo  la 
ciroel,  se  fué  á  Roma  donde  parece  qM 
llamado  per  el  papa.  Marió  eo  UOO. 
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1300.  IX.  I.<;ahn.  El  papa  Bonifacio  VIIT  nombró 
arzobispo  de  Higa,  á  Isarn,  su  capellán,  y  lef,'ado  de 
la  santa  Sede  en  Dinamarca,  y  en  esta  calidad  lecon- 
Üraid  en  itOO.  En  lUti^  babiendo  qnerido  d  papi 
baeeron  eambio,  Imsladd  á  tan  á  h  ailla  de  Laoden, 
en  Dinamarca,  y  nombró  á  Joan  Grand  para  el  arzo- 
bispado de  Riga.  Grand,  arzobispo  deLondeo,  quien 
bnwa  üfrído  nuwbos  trabajos  en  Díaamarea,  no  quise 
aceptar  el  arzobispado  de  Riga,  y  se  le  din  el  de  Bre- 
mco.  Los  eiicrilores  están  poco  conforaies  sobre  las 

epoi-as  del  pontiQcado  de  htin,  paio  «taaaoo  too  qap 
parecen  naa  verklicaa.  ^«  <  ^/  . 

ItM.  X.  Vhanico.  El  papa  Baníte  VúMMh 

Federico,  Lijo  de  un  caballero  rico-bondwa  de  Bobo* 
mia,  y  religioso  de  la  urden  de  ios  menores,  pan  d  ' 
arzobiapado  de  Riga.  Federico,  |)ue  casi  siempre  eslalw 
eo  la  corle  del  papa,  no  cesó  de  trabajar  c  imtra  h  ór- 
den teutónica,  eo  lo  que  íue  SL'Ouadado  por  ios  polacos, 
quienes^  habían  intentado  diíereoles  veces  procesar  á  tt- 
órden.  Habiendo  los  livonios»  partidarios,  del  anubiapo* 
persoadído  i  Joan  XIII  qoe  loa  cabollaroa  leniénieoe. 
eran  los  únicos  que  impidian  á  Gedimíno,  gran  ddqiie 
de  Lilhoania.  abrazar  el  cristianismo ,  el  papa  envió 
noncios,  en  lSII,-pard  cerciorarse  de  esta  acnaaeiont 
pero  el  modo  con  qne  Gedimíno  negó  las  cartns  que  se 
pretendin  qne  habla  escrito,  y  las  sangrientas  espo- 
diciones  qne  tuzo  contra  los  cristianos  de  la  Livonia  y 
de  PohNpa,  bicieroo  patente  la  oalumoin,  cobriondo  dn 
vergflMH  I  ana  anterai.  Bn  iRts.  toa  enbtIleRia  teo- 
lónicos  emprendi'Ton  e!  sitio  dw  Riga,  cuyos  habitantes 
habían  vdellu  á  empezar  las  huslitidades.  Tomaron  es- 
la  ciudad  el  aiko  aigniootet  lo  que  dió  ocasión  al  arzo- 
bispo de  baeer  noevis  qnqas«  Uabiendo  pasado  Fede- 
rico eaai  todo  el  tiempo  de  su  episcopado  eo  la  corte 
del  papa  para  solicitar  el  encausaniieote  do  io  dnlMi 
leotóniea,aanríóea  áviAoa  en  1310.  .i>' 
líM.  Xl.  iNOiiMno.  Kngelberto  de  Dableo  foé 
noinhrado  arzobispo  de  Ri^a  por  e!  papa,  y  abandimó 
el  ()i)¡S[iado  de  Derp,  qoe  había  disírutado  por  espacio 
de  catorce  años.  Uabiendo  este  prelado  .solicitado,  en 
vano  qw  d  laneaiw  do  Liimia  abnndoooae  la  eindad.. 
de  llfga.  tomó  «I  ponido  db  ir  A  Avifton  i  i6ti?ar  eete 
ic:  i  ;  .  V  niiiriu  allí  en  l:tt8. 

l¿ih.  \tl.  Vhohouio.  Vromoldo  de  Vyphusen  en- 
trego ii  los  canónigos  de  Higa  algunos  bienes  que  el 
obispo  Nicolás  y  el  arzobispo  Juan  les  habian  cedido 
y  de  los  que  Engefherto,  >.ti  predecesor,  les  lialtui  pri- 
vado. En  1352,  Vromoido  tomó  el  partido  de  ir  á  Aví- 
fion^  á  ^ealioaar  la  caiK.i  caatra  la  órden  teutónica.  En. 
el  aignienteano  el  \)^y^  Inooeneio  VI  encargó  á  algu- 
nos obispas  que  hiciesen  volver  it  Vronioldo  á  Riga. 
El  obispo  de  Wesleras,  coaiijíanu  del  papa,  su  fuó  k 
Livonia  en  1 3¡S  i  desde  donde  ordaná  A  loMO  loa  OTMK 
bíspos  de  la  cristiandad  qne  declarasen  escomunica- 
dos al  maestro,  al  mariscal  y  a  los  comendadores  de 
Livonia,  porque  no  unerian devoUer  los  bienes  del  ar- 
aobiapado  de  Ei^.  Ño  se  puede  dudar  que  ím^w>- 
biapoa  de  Alga  ftieron  aniiguanijMte  flBodatoríea  del 
imperio:  pero  beinos  observad.^  ya  antes  que  no  nos 
p<'demos  apoyar  en  la  tvsciiiiira  de  una  pretendida  in-, 
vestidura  dt^  iSif ,  becba  por  Enrique  rey  de  rooianOiki 
A  pesar  de  e>ti)  emperador  Carlos  IV  renovó  y  coo- 
lirmó  esta  investidura  á  instancia  de  Vromoido,  á  quien 
dió  el  título  de  pr  liR i pH  del  imperio  en  un  diploma 
de  En  i3(io  eapMÜóae  nueva  aenteocia qvú  or-, 
dena  qoe  Higa  petteneico  al  araobiapo  y  en  lISS,  Tro- 
moldo  y  el  iuae,<trii  de  Livonia  roncluyeron  un  tratado 
en  Dantiick,  eo  virtud  del  que  Higa  debía  volver  a  la 
jorísdiccioo  del  arzobispo,  quien  eximia  en  recumpMr' 
da,  á  los  maestres  de  Livonia  del  juramento  que  debían 
prestarle  otando  fuesen  elegidos.  £a  136*  ratificóse 
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tm  «oevo  Maéé  «m  niirftit»  •!  d*  DuUiek.  El 
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juramenlo  qnft  le  habiao  prestado  y  ci'ilin  la  jurisdic* 
chw  dé  cjia  otudad  al  nreobispo,  lesfi-vaados-;  ei  roan> 
do  M  fféfih*  pero  otn  el  contentíaieot*  del  mituiM 
nrzohi^t^o  Por  oira  parte  el  prelado  reeauciab*  á  lo  la 
preteosion  á  lag  fortalezas  que  la  órdeu  po-ifia.  y  li- 
braba .1  los  maestres  (Je  LiviMiia  (¡.'i  juram  uto  quf  de- 
biaa  prestarle  cuando  (uesea  ele^doa  por  ios  seDoríos 
que  lenlaa  d»  la  iglMÍa  4a  Riga.  En  «I  nisrao  aAo  el 
t'tnp.'radoreocaigó'álairaifeBdeDrnitmarca  y  de  Su^- 
cia,  de  Nurut-ga  y  de  Polonia,  como  lambieo  a  Iw  uu- 
qneid*»  Slcilin  y  de  MpekkNnhur^o.  que  tomngen  pn 
en  nombre  In  déf«wsa  de  la  iglesia  de  Hi^f.  Yroaiaédo 
innriüt  u  Kinna  en  1369.  í. 

\Wí.  XIII.  SiiiEPBKDO.  á  VromoldolaattaediófH- 
gWredo  de  Blonilier^.  geeiiUbonibre  lívoníaoa  f  caa6- 
oigo  de  In  iglesia  de  Riga.  Aunque  el  papa  Griígario  IX 
había  ya  sometido  á  lo-t  caiióni^o^  de  Riga  á  la  rpgia 
de  los  |)ifTnon*;r;ili'ii-i'-,  esn  órdfD  no  liubia  proba- 
lyliiliaDt''  tenido  ef-'cto.  puesto  (|ue  Gregorio  IX  La  re* 
nevé  an  1371  á  iostancias  del  arsubispo;  Esta  órdeo  foé 
an  anevo  objeio  de  diñcuhades.  porque  lus  oaballeroii 
prelenilian  los  oluspos  dp  I.ivonia  .iehi  in  llevar  el 
liábito  de  sa  6rdvo;  y  como  unuj  y  otros  estaban  muy 
anliud<w  ae  apoderaron  de  una  parte  de  los  bieaes 
(ie!  ar7ülT-;p;ii1o.  Viendo  eslo  illombiTí,  tomó  el  pnr- 
tido  de  riiarcli.ir  n  Avinoo,  eo  donde  luurio  eu 

iSlf  XIV.J^.i^lV.  Juande  Siataa.qae  liabia  hecbo 
las  veces  de  adaúoistrador  y  da  vicaria faqarai  durante 
la  aosencia  de  Blomberg,  luée(  sneeaer  de  éste,  y  du- 
rnnt«  í^u  epi<'"0[vtí!i/  no  cesmon  |;\-;  ilifi  -ullJides  coo  ol 
maestre  de  Livonia.  Se  ve  poruña  buU  de  MartinYtijue 
BoniAiefo  IX  sometió  la  iglaaia  de  Riga  á  la  regla  de  la 
órden  teutónica,  do  manera  qo^  los  üanóni<ua  y  otras 
perdonas  de  e.<^ta  iglesia  debían  vftjtír  el  hábito  de  di- 
cha órden;  que  nadie  pudiese  aceptar  preben<l  i  ni  dig- 
nidad alguna  sio  la  aprabacioi  dai  naastra  de  Livonia 
oonfome  sa  pi«atielba  anial  dióatsia  da  Colas,  de  Po- 
merania  y  de  Sambia  qne  estaban  sometidas  ni  ri  :in 
MMHre,  y  qde  los  cab»lleros  teutónicos  teniaa  dere- 
«ka  i  visiiar  la  iglesia  de  Riga.  Ei  papa  Martia  V  no 
inarcii  la  fecha  de  la  bula  de  Bonifacio  IX.  Kranli  dioe 
(|iie  inflado  el  arzobispo  por  los  cahallsroá  á  abaa- 
Tiarsu  regla,  huyó  de  la  Livonia.  y  que  haéta  después 
de  su  fuga,  al  papa  no  saaetió  á  la'  órdeo  la  iglesia  de 
Rige:  pero  es  mas  vansiaiil  que  poblieatfa  antea  asta 
hii!  I,  o  nsioiiü  l:i  fuga  del  arzotiispo  que  no  ijiiL'ria  so- 
raolcrse  a  ella.  Eo  1391,  Juan  deSiotensc  reliri>  á  Lti- 
'beck  en  donde  vivió  á  lo  meaos  dorante  un  afto.  En 
I3*j*  fue  á  Praga  ¿  eneoatrar  al  eaaparadar  Venceslao 
V  le  indujo  á  escribir  ai  papa  en  sa  ftver.  En  el  aAo 
siguiente  Venceslao  toinu  :il  artohijipn  y  h  if;lem  de 
Rig  I  bajo  90  proíeccioa:  pero  eáto  de  bada  les  sirvió, 
poi  iii  '  el  papa  nambhiea  1994  i  Joan  de  Sintea  pn- 
irinita  titiilarde  A'ilioqoia,  y  dió  otro  jefe  á  l.i  iglesiu 
de  Riga.  Se  cree  que  Jii<in  do  Sinlen  murió  en  Slrltiu, 
at  el  mismo  añi)  óeii  el  siguiente. 

1.^94.  XV.  Ji'  vv  V.  Juan  de  \^alleorod,  raligioso  ' 
de  f  )  órden  teutónica  y  horm:ioo  del  gran  maestre  Con- 
r:i.¡  di^  Walleiirod,  fué  nombrado  por  el  ¡i  ipa  arzobis- 
po de  Riga.  DescoQ4eoio6  las  \»taóBigO!»  de  verse  obií- 
gadoa  abrasar  la  regla  Ab  la  órdeo  y  dudando  de  si 
Wall-'nroíl  l»s  h  tít  ¡.m-.í  i  este  ponto,  pidieron 
ll  principe  Otón  \tvr  arzut  i^po.  ton  el  coosenliinieoto 
da  Joan  de  Sinli'o.  quien  uo  se  oon«ideraba  aun  vie>- 
poseidá.  GadeiNneli  iiiso  pasar  á  Oiaa  ooow  á  ba^taitia 
del  emperador  Weooi^ao.  Cotto  ai  BMeaire  de  Livonia 
iiMiia  la  silla  (ii-  Riga  por  vacante  á  cooseeiieucia  de  la 
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naradarWtOGeslaoqaeprolaiíaá  Otón,  mandó  en  1394 
a  SvaoUbar,  duque  d^itaMía.fae  pasiese  á  ei^te  prin- 
cipa en  posesión  de  ios  bienes  del  orzobii»pajo.  requi- 
rieodo  á  ludas  ias  autoridades,  y  ordeDüudo  a  ios  ^üb- 
(Ülos  lifi  imperio  que  les  prestasea  apoyo  a  e^te  oLjito. 
l.n  i;Mfi  el  emperador  renovó  la  misma  oMÚm»  al 
(luijiie  de  Sivaalíbor,  y  eo  loa  misnioa  ténnioos  pafo 
con  igu  ll  suceso.  Hasta  el  afto  1397  Walleiirod  no  tu- 
vo pi/desion  pacítioa  del  ariobispadu,  porque  el  maes- 
tre de  Livonia  aawaasé  eon  emplear  sus  fuerias  oaotra 
ui  cabildo  de  íliga;  y  esto  dt>lertiiinó  al  lio  á  los  CSBÓ- 
nigos  á  recoDouor  ai  jefe  que  el  pupa  les  babia  nom» 
bradu.  VValleorod  prestó  desde  laego  grandes  servicios 
á  lus  teoloacs,  y  fu»  aomlirado  ea  el  tratwlo  de  pax  qa« 
el  grao  maestrt  Bariqae  de  t'i  lUt-o.  biso  eo  Thorn, 
en  1411  con  JageÜi'ü.  t.  v  <)■•  Fílonia.  El  anobispo 
asitiliu  al  eoncilto  de  Ootislaocia,  eo  donde  se  le  traiu 
coo  liiuotia  tfoasidaraeian;  peré  sa  mdisposo  coo  la  ór- 
(li-n  (le  .•  .s  ti  iiidiii's,  ctno  hii  ito      íiíbia  quitado 
NValleiíroit  y  iortti  Hubnndi.  oi)ispo  lie  Coira,  cían  muy 
acreditado»  eolre  loa  prelados  de  su  n.u  ion,  y  leojan 
mucho  asaaotjiaate  aobiy  el  espíritu  dd  enparador  Se- 
gisinonda-  Los  iiardecales  que  qnerian  elegir  on  papa 
iiuU".')  .  '  ',r .' .ijar  p.ira  la  reluriiia  de  la  inli'sis.  procu- 
raban      ai ifs  del  pttriido  dd  emperador,  quien  (\\íü' 
rio  baoer  precederlo  reforma,  álcamaroo  soJok|elo 
[irniiicliendo  el  obispado  de  I.if  j  i      \Vallenr.nl.  r^oieo 
temía  volver  A  Riga  a  c  msa  de  jas  dilicuilades  iiiu'  te- 
nia coo  iosicaballeros  leuionioos;  y  oaaso  el  obispo  lie 
Caira  estaba  uoy.iadiafNwato  oeo  Vcderice,  duque  de 
Aastria,  le  promaitacaoalaraabispada  de  Riga.  6aea- 
dos  así  estos  dos  prelados  siguió  el  r.  ?i"  de  la  nación 
aleioana  y  el  emperador  abandonado  de  todo  el  mundo, 
consintió  eo  la  flañion  de  un  papa .  Wallenrod  fui;  uop 
da  loa  prelados  que,  por  orden  y  elecciuo  del  coacilio« 
se  taahiaa  juntado  a  los  carden  líci  |i  ira  la  elección:  así 
i'l  C'itr.rilMn  ;>  a  i»  elección  ¿<-  M'ilm  V  Jua.i  Itavie- 
iH,  «iagido  obispo  de  Liega,  habiendo  obtenido  liceociSL 
pato  caaarM  aao  ona  paríeola  de)  emperador,  aa  caoi-' 
pliA  lo  prometido  á  w.>  :  'nrod,  qoioo  tosió  poaoaíoo  ¿o 
e«te  obispado  eu  lilM.  -  ; 

14(1.  XVh  ivkü  VI.  Joan  Hahndi,  obispo  de  Co^ 
ria,  fué  elevado  á  la  silla  d<>  Riga,  como  se  le  babia 
prometido  en  Constanza.  Eo  coiiü  mó  lodos  los 

privilegios  de  la  ciudad  de  Riga.  En  lit3,  el  papa 
Martia  V  aaoló,  i  peticieo  suya,  la  bula  du  Booifacio  II 
qne  baWa  adoillMo  al  araabispo  y  á  la  iglesia  do  Riga, 
a  In  regla  y  á  1»  jorisilicciun  de  la  órden  teutónica.  Juan 
11  ibuiidi  murió  en  su  castillo  de  Kooneburgo,  en  14^4- 
Kl  mismo  abo  el  aotporador  Sif^ionodo  dirigió  oo 
rescripto  fniiuinaate  a)  arz(Aispo  y  á  los  oliispos,  tanto 
da  Livonia  como  de  Prusia,  pai-a  probibínt^  iiiconK>dar 
á  la  órdvn  tenlótiicu  en  sus  derechos  y  privilegios 
ameuaxaoüal^  coo  «« lodigoacioo,  y  oMdieodo  que  si 
Jo  eaatf«#io  aaetfdlese,  aabria  aoaaoirar  ttedio  de  po- 
Hit  ili  ciciü  fuera  «ie  estado  do  (lañar  a  la  órden.  Ano 
(pie  uo  se  sepa  ia  epoca  precisa  du  la  moerle  de  Ua- 
bundo,  no  se  puede  dudar  ijiia  ani  él  i  qiiaa  «1  taipa^ 
rador  dirigió  este  reseriplo.- 

Hit.  XVII.  HaxMiNú.  UenninK ,  o  Konqoe  de 
St.-linrfenberg,  prelfoste  du  la  iglesia  de  Riga,  aunque 
lio  arn  masque  subdiacooo,  fae  elejido  por  el oabildo, 
y  oiRrtnMdo  por  H  papa,  eo  el  oiiaoia  afio.  «a  vé,  par 
cit  i  bola  d.'  couiirmacion.  ipi;'  M.irtin  se  había  reser- 
vado, por  esta  vez  solamente,  ul  nombramiento  del  ar- 
/tiifupo  de  Rijfa,  y  que  por  consiguiente  esta  ekocioo 
le  desagradó;  sin  embargo  Heooiag  era  hooibra  de 
tJierilo,  y  confirmó  la  elección,  ó  mas  bien  por  su  pro- 
p'    Mi  Ti  i  ni  Domliru  al  luismo  llunning;  lo  que  prue- 


(aga  de  Juan  deSiutoo,.  se  babia  apoderado  d>i  la  «d-  i  ba  que  había  aiio  aada  estabkxudo  sobre  p\  oooi-  • 
nloMraeíoi  da  Joabicnea del  inaUiptMloi»ara ol oai.   bramíeiilo  da  los  a9«tiafii,ojgnmadp  JaootHkohM 
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sida  elejidoa  por  e!  cabildo,  y  oíros  nombrado*  por  el 
papa.  Heoning.  q  ie  era  do  la  órd  'o  Ifutónic.i.  hahién- 
do:ie  quíifldo  el  bÁbiio  cunndu  fui'  hecbo  .irzobi^po,  se 
indispuso  coa  la  urden.  En  Iii6,  ¿  según  otros  en 
1 128,  cble  prelado  rt*nnió  á  lo?  obispos  de  Lironi.i.  y 
envió  dipiiladiis  ni  piip.i,  pnr»  pspotin.-  sus  qtii'j.iá;  pe- 
ro eálüs  dipnl.ulos  fueruo  delfoid?*  en  la  fi^olt* ra  por 
el  coin^iidants  de  In  íortaieza  áe  Grubía,  y  se  iivs  »n  j- 
gó  en  un  higo  Dunintc  isio,  M  irún  V  díó  una  bola 
opn".<la  onli?raineii!e  ;i  1«  di'l  afio  I  i23;  pori|ue  orriL"-' 
nnb;!  que  todoí  lo«  e''li«iá4licos  de  Livoni  i  vis!ic<t*u  <'n 
lo  sncesivu  el  babilo  de  la  órd<-n  teutÓRÍc:!  En  coqsp- 
cucnria.  In vieron  uní  jonla  en  W'.ilk,  en  I  US.  «•«  In 
que  s"  dfl  Tuiiuó  que  el  arxobisjh)  y  su  clero  pedirla» 
p:Tdnn  á  I.i  urden  de  h.iber  cnnibiado  di'  h':<bito.  Kl 
c  ibiid*  de  Bíg-t  *e  obligab.i  i  celi?!>rar,  lodos  los  ailos, 
m  oücio  so'einne  con  vigiliaí,  por  el  rt'posode  las  al- 
iiiHí?  de  loi  m'U'<ílre<  de  Livonia  y  de  Io-«  ciib  illeros,  en 
i»'pnm«üo  de  los  de-órdenes  que  babian  oi'j^i'jnadi) 
rambiando  debábito.  Enrum'oá  los  diputados  abo.i;'t- 
do<.  no  se  debía  nilpar  ni  al  pran  in.ie!*lre  oí  ;il  d"  Li- 
vunia,  porque  habi.ui  proímio  09  ten  r  {«rlfl  alguna 
en  esle  crimen;  y  para  si  poJi.m  apjdenrstí  dd  o- 
ni:ipdaot«  fugitivo,  \o<  cib.ill,H).H  pnmjelinn  juígirlii 
ouiio  merecía.  Se  afludió  en  esta  jiinlti,  qui'U'  pnweso 
pira  el  ve'lldo  de!  clero  du  Livonia,  se  rjnit:un;irja  ea 
Roma,  en  donde  íada  uní  de  las  partes  podi  1  hactr  t  >- 
ler  la.1  bolas  6  regla  metí  lO'*  que  hub¡es'.'  obtenido;  lo 
que  prueba  que  la  bola  de  Martín  V  no  era  nns  que  un 
(livreto  {iroviáional.  Las  diticub  ides  por  io  que  reáp  'la 
al  hibilo  dt!  la  írden,  no  l-ruiin  trun  aquí,  y  á  mas, 
los  caballerO'3  tenían  aun  algunos  b¡;!nes  del  arzobispo, 
de  lus  qaese  habían  apodciado:  el  concilio  de  Basilea 
escribió,  en  1135,  al  ariobispo,  c\ortando>  i  un  ar- 
reglo, el  que  Uivo  ltig;ir  efcclivamcule  en  algunos  pun- 
to.», en  Walk.  En  virtuil  de  este  arreglo,  la  órlen  de- 
Tolvió  los  bienes»  loinad'^s  al  arzobispa  !o,  y  <Hó  veinte 
mil  marcos,  mone.la  de  Higa,  por  c  erto  cantón  ipn»  el 
a.-zobií|ki  le  cedió  a  la  orilla  ií^uier.ia  d;;!  Diuna.Heo- 
ning  de  Scharfenberg  murió  en  1118, 

ÍHS.  XVm.  SiLVE'^m.  El  cabildo  elijiú  SSilveí- 
Irc  Stübwa«ser.  oriundu  de  Thorn,  era  luiriubro  de  In 
órilen  teutónica,  y  canciller  del  gran  ra  ie?iro.  El  pipa 
que  habia  i|uerído  nombriir  de  su  autoridad  un  Hr/.»- 
bíspo,  no  qni:>o  confirmar  desde  liiog  i  esta  ele«'c»</n; 
pero  al  Qn  se  rindió  a  las  -olicitas  instancias  del  gran 
maestre.  Conrado  (ío  Erlicbshao>en.  qfiieij  lemia  que 
ei>ta  denegación  ocasi.>oaso  nuevas  dílk-ultades.^  En 
1  i  I»,  el  nuevo  arzobispo  se  camproin'^lió  por  escritu- 
ra á  vestir  sípu>¡im  el  nabito  d^  la  orden  Ieiil6nica.  y 
á  h:f'erle  vesHr  á  <a  clero.  Prometió  a  mas,  penn  ine- 
cor  fii'l  ni  gran  maestre,  al  de  Livonia  y  h  toda  ?a  ór- 
d  -n.  y  bacer  lodo  lo  posible  para  arreglar  todas  las  di- 
tioullad.'s  que  existían  enlri'  los  rabaleras  y  ♦'I  cabildo 
de  Riga.  .Según  el  plan  que  el  mismo  iirzot)i«po  habiü 
propuesto,  .«e  bizo  un  f-oovon;oen  Wolmar,  en  IISI. 
en  virlo.l  del  cual  la  Arden  y  el  arzobispo  renuociabmi 
las  bulas  que  respecliviiiHcntc  habían  obtenido  de  ios 
papas  Bonifacio  iX  y  Martin  V.  y  se  aboiia  todo  proce- 
dimiento en  la  córte  de  Roma.  El  convenio  becho  en 
Wak  en  1 1.1,"»  fué  contirinado;  la  órden  renunciaba  al 
derecbo  de  visita  .sobre  los  cclesiaílicos,  y  proraolin 
no  itnpedir  la  elección  de  los  arzobispos.  El  preboste 
Adriano  de  Riga  era  aombrado  consejero  particular  del 
macítro  de  livonia,  y  el  clero  se  obligó  ú  vestir  el  há- 
bito y  á  ingrósar  otra  vez  en  la  regla  de  la  orden  leu- 
Iónica:  lo  que  en  HUÍ  fue  crtnlirmado  por  e!  papa  el 
misino  afto,  buose  un  tratado  solemne  en  Kirchholm, 
entre  el  aizobispo  y  el  maestre  de  Livonia,  quienes  re- 
conocieron en  fin  que  tenían  ib  derecbo  igual  en  la 
ciudad  do  Riga,  y  quioiies  convÍBieruo  que  cu  lo  su- 
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cesivo  les  pertenecería  en  comnn.  Este  tratado  fuecon- 
llrmado  por  el  papa  Nicolás  V  en  1 453.  El  arzobispo  hi- 
zo una  escritura  ron  su  cabildo,  en  la  que  pretendía 
romper  el  tratado  de  Kirchholm.  y  nada  despreció  para 
píTsuflilir  al  m.''  -r  anolado. 

En  1  t:;i.  cu  I .     ,  le  Livonia  estaban  reti- 

nidus  en  Walk ,  pnra  procurar  poner  fin  h  todas  las 
dificultades,  él  arzobi>po  que  bahía  prometido  asistirá 
csfei  jnnin,  aprovechó  esta  ocasión  para  entrar  en  Riga 
á  mano  .'irmada,  y  procuró  destruir  el  castillo  de  los 
/entones;  de-«pue*  de  lo  ijue  pidió  y  obtuvo  el  socorro 
de  Ciarlos  C3nut-.Son,  rey  de  Soecia,  y  qniso  obligar  d 
los  habitantes  de  Rign  A  espulsar  los  calialleros'ieu- 
lones.  Apesir  de  estos  esccsos,  se  hizo  un  arrccr!'i  en 
Wolmar,  en  donde  se  renovó  el  Iratodo  de  Kn 
Hiiljíendo  el  nrzobispo  IraTiajado  bou  para  rou!)>eii. ,  -o 
ii:zo  una  especie  de  tregua  ó  de  convenio  en  Berken- 
bom  «n,  en  I  il3,  en  virtud  del  cual  .<e  eompronieiie- 
ron  de  un»  y  otra  parlé  á  no  promover  cue^'lion  ai^H;;» 
durante  sesenta  nfios:  lo  qne  no  impidió  que  el  prebido 
hiciese,  en  el  mis.iio  nfio,  un  tratado  contra  la  6rd'*n 
teutónica,  coa  el  obispo  de  Derpt.  En  1 174,  hizo  C(H1- 
Ürmar  pór  e|  im^m  Sixto  IV  el  decreto  de  Inocencio  Vf 
y  di!  Martin  V,  que  habían  sometido  !a  cindad  de  Riga 
al  Tir/obi-po,  con  es'cluston  de  los  caballeros  teutónicos. 
Después  de  haber  enviado  diputados  ^wr  compromeler 
a  lu>  daneses,  .sue  -os.  polacos,  lituaníos  y  samogiiaa 
para  destruir  la  Livonia,  el  arzobispo  puso  en  inierdiív  * 
lo  la  ciudad  de  Riga,  en  !  177.  tstc  turbulento  prelada 
hizo,  en  1  HJ.  uu  ip-taJo  cunlra  la  órden,  ton  Si«MiOn« 
Sture,  adintn:sli*adoT  de  Suecia,  y  algimos  obrípoa  del» 
reino;  lo.i¡ue  delertuínó  al  maestre  de  Livonia  á  encer* 
rarJo  en  una  cárcel,  donde  murió  de  pesadumbre  «4 
mismo  aflo. 

WTJ.  XIX.  psTEBAt.  Esteban  de  Grobeo.  naoid« 
en  Leipsíck,  obispo  de  Troja,  en  el  reino  de  Napfleff,  y_ 
proí!urldor  del  difunto  arzobispo  cu  la  córte  de  Rom».'" 
M  nombrado  por  el  papa,  para  reemplazarle  en  la  .*»- 
lia  de  Rii?a.  Cimo  la  elección  debía  necesariameiMtt 
desagradar  á  los  caballeros  teutones,  el  papa  ordenó  eoi 
1 180,  a  l(/s  obisi'Os  de  WladislaOi  de  Derpt,  y  de  Oe-» 
sel,  qne  piLsi<<sen  a  Esteban  ert  po.sosion  de  Ijs  bienes 
del  arz'jlii<pido.  11  iliieodo  el  emjierador  tomado  con 
empe.V)  el  partido  del  maestre  de  Livonia,  el  papa  nu- 
da despreció  para  sostener  el  de  Esteban,  y  onlenó  eil 
.  1  Hl  ;^  la  ciudad  de  Riga',  que  le  recononVe  por «« 
únito  dueit').  El  arzobispo,  ñor  sn  parle,  prohi  - 
pena  de  esooiuunion,  á  todo^  los  livonianos  úi  t- 
al  maestre  de  los  teutones;  y  esto  determinó  á  la  ein* 
dad  de  Ri,¡ri  á  p.onerse  en  so  favor,  lín  1 182.  el  papt 
nombró  á  E-iléban  I-  gado  d  lalere  y  coniisario  general 
para  In  reeoleccioa  de  las  cantidades  qne  se  dcb  au  pa- 
gar á  U  igk'sia.  en  las  (li''>c»'9is  de  Riga  ydeRevel. 
Habiendo  el  arzoltí^po  marcha  lo  h  Riga  a  pesar  d«  la 
prohibiríon  de!  maestre  de  Livonia.  la  ¡juarnici'in  del 
castillo  le  espulx).  según  aignnos  escritores  aseiinrao, 
ignominiosamente.  Esteban  tuvo  tanto  seotímtei.to  por 
el  mal  estado  de  sus  neg')  '       :  •  murió  en  1  IK!t. 

MHi.  X.<.  Mir.cEL.  I.  ,1  ,i;o<deUig:ipid  eroo 
á  Etiri(jue,  conde  de  Sr:h\varsburgo,  y  lo  enviaron  una 
comisión  para  rogarle  que  aceptase  el  rcr.''  ido; 
p«ro  el  conde  que  conocía  las  diliculladc-  >!«in 
la  Livonia  de-  bo  tiempo,  pidió  tiempo  ji  n  t  de-» 
liberar.  Los  i  .1 .  ios  teutones,  por  .su  parte,  (brijif»- 
ron  mis  miradas  hácla  Bfíguel  Híldebraodo,  canónigo  d« 
la  iglesia  de  Revel  y  natural  de  1 1  ;  •  .  '  v 
lo  pidieron»  Roma.  TomaoJo  en  i  - 
las  rcoomendíiciooes  de  la  órden  y  de  algunos  princi- 
pes que  lo  habían  escrito,  norabró'á  Miguel,  antobispo 
de  Riga,  y  le  envió  al  cabildo  En  su  bicve,  el  papa 
Sixto  ¡V  dijo,  en  términos  espresos,  que  d  cabildo  d* 
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Bigt  ora  de  ia  6rdm  («qlénics;  de  este  mxtu.todos  los 
esfuerzos  qut'  el  difunto  arzobispo  y  los  canónigos  faa- 
biao  bi'ctiu  para  librarse  de  ello,  habían  sido  iniililes. 
Habiendo  el  nuevo  uizobispo  entrado  en  Itiga  en  habito 
de  l«  drden,  se  búo  lospcctioso  k  kn  babilanies,  que  se 
habían  iaáiaiMieato  coa  loa  eaballeroa.  En  1  (91,  el  ar- 


zobiápn  h'\7J0  un  convenio  con  la  ciudad  do  Riga.  Mignel 
ae  enuoolró  coa  el  ejercito  en  1591,  y  siguió  mi  todas 
partea  al  maestra  da  Lifiala,  que  derrotó  completa - 

mente  un  ejército  de  cuarenta  iitil  ms  is.  F'a  1  :'>08, 
papa  Julio  11  aseguró  el  derecho  de  elección  :ii  caí  iMu 
de  Riga,  confoniie  ú  los  coocordatos  alemanes,  cuo  la 
coDdicioo  de  que  el  d ejido  ae  bjciese  confirmar  en  Ro- 
ña. B  ánobispo  Miguel  matít  e»l8tt.  Haata  el  lien- 
po  de  esle  ar/nbiápo,  los  c^inúnigos  de  Ri^uo  Inhirm 
atempre  viviilu  en  comunidad;  ut  íaé  quien  dividiólos 
bíeoes  del  cabildo,  poro  se  ignora  la  época  precisa . 

l'J09.  XXI.  Gaspíi».  Los  canónigos  d»?  Riga  eligie- 
ron aGaS[»sr  Linde,  su  deán:  era  natural  de  Veslfa- 
Jia,  de  padres  de  baja  condición;  pero  era  un  buin- 
bre  virtuoso  y  pacifico,  que  vivi6  en  Ja  mqjor  armooia 
eoa  d  maestre  de'Litooia.  E«fgo  deapacs  de  aa  elec- 
ción, Gaspar  í»e  fué  a  Ronri,  p  ira  [¡cdir  la  confirroacioD 
que  obtuvo.  Elpapa  couUruio,  á  petición  di  l  arzobispo 
y.  del  cabildo,  la  partición  que  Niguel  Uildebraado  ba- 
bia  heclio  de  bs  bienes  de  la  iglesia  de  Riga.  Gaspar 
hizo  algunus  dtiubios  en  esta  partición  en  CiiS;  y  se 
vé  por  este  acto  que  el  csbiidu  de  Riga  estaba  com- 
fueetq  de  ua  prebost9,  de  na  deán  y  daaielo  caoóoi- 
goa.  dina  de  loa  eoalea  eran  párroeoa,  ase  de  la  iglesia 
de  San  Pedro,  y  otro  de  la  de  Sao  Jaime.  £a  el  mismo 
aoo  knopkeu,  espulsadó  de  la  Pumeraoia  por  el  obispo 
Cana,  teé  A  rmgianse  eo  Riga ,  en  donde  tenia  un 
bermaoo,  canónigo  de  la  catedral,  y  trajo  en  ella  las 
primeras  semilla.s  del  ioteranismo.  Eo  1521,  murió 
(iaspar  Linde,  •|uirn  cingtin  «acrifu  io  h  ibia  perdonado 
para  afirmar  á  ips  {ivoaiaoos  eo  la  fe  católica.  Este  ar- 
Mbispo  babia  reeddieada  de  pié«  deaalillode  Variea-' 
baasen,  que  IihIiÍ;i  ¡«iJo  atTaitin()o,  y  fortilicálas  oirás 
plazas  del  arzobispado:  babiu  también  becbu  fundir 
aoctias  piezas  de  urlillerfa. 

ISti.  XXII.  JuA-f  yil.  Los  canónigos  de  Rila  elí- 
l^ron  á  Joan  Bfankeofcid,  obi.<!po  de  Dcrpt  y  de  Be- 
vel:  dejó  est.i  nüima  silla  y  conservó  la  de  Derpl  con 
el  arzubitpado.  üo  babieodo  querido  la  ciudad  de  Hi- 
ga abrir  sos  puertas  al  anobispo,  é»le  se  fM  i  Kó- 
kenbnuseo,  de  donde  espulsA  á  inncbos  luteranos  que 
düginalizaban.  En  ins  luteranos  saqueron  las 

tgics.as  de  Riga;  los  mismos  desórdenes  tuvieron  lugar 
«a  D«rpi  y  en  llevei,  eo  donde  íoeron  saqoeadaa  las 
iglesias  griegas  |o  Blianio  que  las  católicas,  como  se 
babia  hei  lio  t  u  Riga.  Alberto  de  Rnndi'bnr;;o,  quien 
Hcababa  de  abaitdooar  la  religión  católica  y  el  maes- 
trazgo de  la  órden  teutónica,  para  ser  duque  berediiariu 
de  Prusia,  ^licitó  cu  vano  l.i  coadjutoría  del  arzobis- 
pado do  itiga.  para  m  hermano  Guillermo  de  Brande- 
burgo,  canónigo  de  Hayen>e  y  de  Colonia.  Babieiido  el 
ttnuuK>po  siUu  acusado  de  entretener  relaciones  con  los 
nana  para  aniiaHeseontra  los  luteranos,  la  noBlexa  del 

UbiapadO'de  Durpt.se  apnilerr')  ile  stis  c;i.«lillos  y  la  del 
linobapnd»do  iligu,  de  &u  persona,  en  l  álli.  GuiUer- 
vao  da  lnUMlebwfo,  que  estaba  co  Livonia,  empezó  á 
querer  mezclarse  en  los  negocios  del  arzobispado,  no 
siendo  todavía  coadjutor.  Ka  l'.liG.  sacaron  al  arzobis- 
po del  castillo  de  UoonHinrgo:  m-  pn  .senló  á  la  asam- 
blea de  loa  éstadoa  eo  NVolojar,  en  donde  procuró  es- 
ensaiM,  y  ae  aorof  lid  con  lodoa  ana  obispas  al  macaira 
de  Livonia.  El  arzüi<¡spo,  que  ya  babin  recurrido  á  la 
protección  di-  í.i  i'uluuia,  parlió'eo  seguida.  Seguu  unos, 
para  ir  á  iDctmtr  ir  al  empandar  at  Madrid;  aegoo 
alro^  fant  u  4  Jtana,  io  toe  «•  muí  Yeraaiaulr  paro 


murió  en  el  camino.  El  celo  de  este  anobi^  para  el 

manlenimieolo  de  la  leligion  católica,  forma  so  elogio 
y  le  atrajo  «I  odio  de  los  luteranos.  Antes  de  dejar  la 
Liyonia,  Joan  de  Blankenfeid  babia  aconsejado  á  los 
caoónigoa  de  Riga,  que  le  dieaeq  por  aocesor  á  Jorge 
de  Bnioaiñeb,  gran  prebaale  da  Coleaia,  si  .él  llegaba 
á  morir  por  el  camino. 

XXIU.  lóius.  Los  canónigos  pidieron  efec- 
tivamente A  larga  de  Bnins^icb;  pero  el  maestre  de 
Livonia  seopiiso  a  ello,  pretendiendo  qoe  la  elección  de 
un  eblranjero  era  directamente  contraria  k  las  leyes  y 
á  los  reglamentos  que  regiaii;  lo  que  les  deterinmó  á 
elegir  &  Tomas  Scboniag,  sa  deán  é  b^o  de  oa  borgo- 
maesMv  de'Ríga.  En  1830,  el  anobispo  fbé  fe  aaeoo- 
Irar  al  duque  de  Prusia,  y  se  dejó  persuadir  en  twnar 
á  su  bermaoo  Guillermo  por  cuadiulor,  con  la  esperan- 
za de  ser  protegido  por  la  casa  de  Braadeburgo.  Ba- 
bieodo el  maestre  de  Livonia  tenido  noticia  de  esto,  j 
de  la  llegada  de  un  rescripto  del  emperador,  qae  or- 
denaba a  la  ciudad  de  Miga  reconocer  al  arzobispo  por 
su  sefiur.  y  abandonar  el  luleranismo;  reoooció  volun- 
tariamente á  la  obedieitaii  qoe  el  difunto  arxobispo  le 
linbia  iiroiiietido  Pii  !.i  a«aiiit'¡Ha  de  ^Víl!I:lar  en  inSG, 
y  Irabaji')  para  lonijier  Ja  coadjutoría  dei  margrave  de 
RrandeborK»  I  'i  el  misino  afio,  túvoaa  biaaamblea  de 
Ualeo,  en  la  que  la  ciudad  de  Riga  reoonoció  la  aojpe- 
rioridad  d^l  arzobispo  pura  lo  temporal,  pero  declaró 
il  mifiiio  tiempo  que  no  abandonarla  el  lutcrnuismo. 
Se  cüQvioo  también  en  una  especie  de  tre^a  que  du- 
rarla doe  afios,  después  dé  loa  colles  deberían  conti- 
rifi;'r.'>'  las  neí,">e:a'-'  f!  n;ae>l!.'  •'•  '  ivonia  y  Jos 
obispos,  buscaron  en  los  medios  de  anubr  la 

coadjutoría  de  Guillermo,  quien  tomó  posesión  este 
mismo  aAo,  de  algunas  plazas  del  ariobispadow  Sa 
tS3t,  el  arirablspo  exigió  bomenaje  de  la  eiodad  de 
Riga,  qne  rehusó  rendirlo  basta  (|ue  .se  le  bobiese  dado 
seguridad  para  d  libre  ejercicio  del  Ioteranismo.  £n 
el  nisiiio  aijo  loambílaftMte  Riga  se  apoderaros  da 
la  parte  de  la  ciudad  que  i'ert>-necia  al  arzobispo  y  al 
cabildo,  y  procuraron  f  <i  lili;  arse.  y  desde  allí  llevaron 
«US  quejHs  al  pti  ici  i  imperial,  fundados  los  de  Riga 
ea  la  paz  de  religión  hecba  eo  Nuremberg.  En  1337. 
el  anobispo,  el  coadjutor  y  loa  obispos  reunidos  coa  d 
maestre  de  Livonia,  bicierun  un  convenio,  por  el  que 
pact;ii-on,  entre  otros  artículos,  guardar  la  paz  entre  si, 
y  dejar  á  cada  cuerpo  la  elaonioadesu  jefe;  maateaar 
en  vigor  la  «  kleider-bulle»,  es  decir,  la  bula  qoe 
sometía  á  lodos  los  eclcíiásticos  de  Livonia  á  la  regla  y 
hábito,  de  Jj  órdeo  leuti  nica  También  se  confirmó  el 
tratado  beobo  en  hircbbolm  en  ii$S,  que  ordenaba 
qoe  el  arzobispo  y  el  maeaire  de  Lifonta  gobemariaa 
en  común  la  ciudad  de  Riga,  teniendo  cada  uno  igual 
derecho  y  en  l'ó'-i'J,  i'l  arzobispo  murió  eo  &u  castillo 
do  Kokeohausen. 

1.13:).  x\IY.  Guillermo.  Guillermo,  m.irgrave  de 
Brandebiirgo,  nacido  en  1 4j>8,  y  coadjutor  desde  1530, 
tomó  posesión  del  üi^obispado,  después  de  la  muerte 
de  Tomáa.  Aunque  el  cabildo  catedral  eabtba  inquieto 
porelmododepensardeGoilleraBoaiiltre  religión,  ne 
dejó  de  reconocerle  por  su  ji  fc  oí  afl:)  sigiiieule.  Ea 
mili,  bubo  una  a.sümblea  cu  Wulmar,  eo  donde  el  ar- 
zobispo, el  maestre  de  Livonia  j  lae  obispoa  se  cao- 
prometieron  k  no  tomar  cslranjeros  por  coadjutores,  y 
sobre  lodo  príncipes.  Kn  el  aflo  siguiente,  Guillermo 
aseguró  a  Higa  ¡a  libertad  de  religión,  entró  allí  con 
el  Uiaeüiru  de  Livonia,  y  recibió  el  bomenaje  de  loaba- 
bitantes.  Eala  eiodad;  poden» a  por  sa  eoneicie,  ba« 
bia  entrado  en  la  liga  de  Smalkalde.  Eo  lüS¿  el  ar* 
7.obiípo*|uisu  tomar  por  coadjutor  á  Cristóbal,  doqoe  de 
MtM^kiemburgo,  jóven  príncipe  de  edad  de  diez  y  seis 
afloa,  y  adoiioiMrader  del  obiaftdo  de  Ie|ff|giiso,  le 
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qne  era  conlrario  al  convenio  de  W'olmar,  y  alarmó  la 
Livunia.  En  i5j6.  Crislólial  de  Heckleraburgo  ll«>gú  ú 
Livonia,  y  entró  en  Kaukbenbausen.  En  IS'iC  eslalló 
una  guerra  civil  porcaa:ia  del  co.idjulor,  prolegido  por 
el  rey  de  Polonia,  el  dü<|ue  de  t'rusi.i  y  toda  la  casa 
de  Ürandeburgo.  Los  caballeros  de  Livoiua,  con  quie- 
nes los  obispos  harían  causa  común,  lomaron  algunas 
plazas  del  arxobispndo.  y  (  iiMcron  sitio  :i  Kukenbnn- 
sea.  Vióse  obligado  el  arzobispo  a  rendirse  prisionero 
con  su  coadjutor;  el  primero  fue  condurido  á  Adzel ,  y  el 
segundo  a|  castillo  de  Treydfn.  En  WiHl  bizose  el  tra- 
tado de  Posual,  entre  el  rey  de  l'oloni;!,  que  habia  ve- 
nido al  socorro  de  lus  príncipes  cun  cit-n  mil  hombres, 
y  el  muestro  de  Lívuiííü,  en  virlud  dfl  cual  este  ultimo 
se  obligaba  á  volverles  la  libertad,  a  poner  á  (iniller- 
mo  en  pesesion  del  arzobispado,  y  á  reronoccr  a  Cris- 
tóbal por  sn  coadjutor-  Luugo  i  l  arzobispo  y  el  duque 
de  Meckiembnrgo  fueron  puestos  en  libertad.  En  i'ú'ó'j, 
el  czar  Ivnn  IV  empezó  á  atacar  la  Livonia,  y  no  cesó 
de  enviar  nuevos  ejércitos  para  arruinar  este  desgracia- 
do pais.  En  1559,  el  arzobispo  se  poso  bajo  la  protec- 
ción del  rey  de  Polonia,  quien  se  obligó  á  defenderle,  y 
quien  no  hizo  nada  de  esto.  Guillermo  le  cedía  muchas 
plazas  por  los  glastos  liv  la  guerra,  reservándose  el  de- 
recho oe  redimirlos  en  tiempo  di  paz.  En  1 5H0,  i'l  ar- 
zobispo st!  bailo  de  tal  modo  armiñado  por  los  estragos 
de  la«*  ruso?,  que  el  rey  de  Polonia  le  concedió,  duran- 
te su  vida,  la  posesión  de  la  fortaleza  de  Lecnward, 
qne  Guillermo  le  había  eiupeOado  i-l  ano  precedente. 
En  15G1,  el  maestre  de  Livonía  biza  traición  ú  su  or- 
den, entregando  á  la  Polonia  el  resto  de  sus  estados,  y 
le  dieron  el  (ítuln.  de  duque  de  Curlandia.  Guillermo 
prestó  también  juramento  de  fidelidad  personal  al  r^y; 
pero  demandó  un  plazo  para  prestarle  en  niimbre  del 
arzobispado;  prelestaudu  que  para  ello  no  estaba  au- 
torizado por  los  vasallos.  La  sujeción  did  arzobispado 
no  fue  menos  real.  Habiendo  el  rey  nombrado  adminis- 
trador de  LivOiiia  al  duqiit>  de  llad'ziwil,  este  liltiiiiu  hi- 
zo una  escritura,  en  1602,  á  instancia  de  la  noble/a 
del  arzobispado,  en  la  cual  prometía,  entre  otras  cosas, 
mantener  el  c^ibildo  y  á  la  nobleza  di«  Riga  en  el  ejer- 
cicio del  luteranii^mo.  Guillermo  de  Rrandeburgo.  últi- 
mo arzobispo  de  Higa,  murió  en  loC;(.  Si  oo  murió  lu- 
terano, á  lo  menos  tenia  incHnacioo  á  esta  secta,  pues 
se  vé  «D  una  escritura  que  muchas  vece<  iinbía  pedido 
con  su  cabildo  al  rey  de  Polonia,  la  secalurízaciun  del 
arzobispado. 

Oislubal,  duque  do  Meckiemborgo,  coadjutor  de 
Guillermo,  se  habia  opuesto  á  la  sumisión  del  arz'j- 
bispado  á  In  Polonia,  y  se  había  lanzado  al  partido  ce 
Erioo  XIV,  rey  de  Suecía.  Despui-s  de  la  muerte  de 
Guillermo,  se  apoderó  de  algunas  plai<i8  del  arzobis- 
pado; pero  fué  sitiado  y  preso  en  Dalen  porel  duque  de 
('nrlandín,  y  conducido  a  la  cárcel  de  Rawa  en  la  gran 
Polonia.  Jnnn  Alberto,  duque  de  Meckiemburgo,  y  her- 
mano de  Cristóbal,  pidió  el  arzobispado  ai  tey  do  Po- 
lonia para  Segismundo  Augusto.su  hijo,  siendo  todavía 
niño,  pues  b.ibia  nacido  en  1IS6U.  En  IHGi,  el  rey 

tironietióal  liuque  la  administración  del  arzobispado, 
la^ta  que  sn  hijo  llegase  á  la  edad  do  quince  aOoa, 
reservando  para  la  Polonia  la  fortaleza  deKokenhausen 
y  la  ciudad  de  Higa  con  pretestn  d«  evitar  conflictos. 
De.-jpues  de  dos  aftos,  el  rey  nombró  á  Juan  Chudkic- 
wícz,  seRor  polaco,  administrador  del  arzobispado  de 
Riga;  y  en  fin,  en  1CC6  dió  tres  díbloma-s  relativos  á  la 
Livonia.  En  el  primero,  secularizaba  al  arzobispado  de 
iti.^a;  en  el  segundo,  unía  beredilariamcnle  la  Livunia 
de  la  otra  parte  del  Duina  A  la  Lituania,  prometiendo 
mantener  allí  la  confesión  de  Augsborgo;  y  en  el  ter- 
cero, erigió  en  ducado  k  la  Livonia  de  la  otra  prte  del 
Duina.  Cristóbal  du  Meckiemburgo,  que  babia  estado 


seis  a  Ros  preso,  salió  en  libertad  «n  1509,  después  de 
haber  renunciado  á  toda  pretensión  al  arzobispado  de 
Riga.  El  rey  de  Polonia  le  dió  una  pensión  de  mil  es- 
cudos, á  condición  de  que  serviría  en  su  ejército  cuan- 
do h  ello  fuese  llamada.  Este  principe  tuvo  toda  su  vida 
la  administración  del  obispado  de  Ratzeburgo,  y  fuü 
casado. .primeramente  con  Dorotea,  bija  de  Federico  1^ 
rey  de  Üiimmarca;  y  en  13SI  con  Isabel  de  Suecia  do 
la  que  tuvo  una  bija  del  mismo  nombre,  casada  con 
Juan  Alberto  I  ,  duque  de  Meckiemburgo.  Cristóbal 
murió  en  ScbvNerin  en  159t. 

HARGRAVES  DIQUES  V  ARCHIDUQUES  DE  AUSTRIA. 

El  Austria  comprendida  antiguamente  en  la  Nórica, 
formaba  parte  de  la  PannoDÍa,cu2ndovioo¿  ser  presa  de 
los  hunos  y  de  los  abaros.  Su  nombre  particular  fué 
seyuu  los  latinos  ÁvsUria^  y  mas  antiguaiuecle  oslcrk- 
rha  j  Oslerlaudin,  qou  significa  cpuís  del  mediodía.» 
El  no  Ens  lo  divide  en  dos  partes.  La  de  mas  acá  de- 
pendía en  otro  tiempo  de  los  duques  de  Raviera,  y  la 
de  mas  allá  estaba  comprendida  en  la  Pannonía.  Carlo- 
magno,  después  de  haber  dí'pueslu  á  Tassillon,  duque 
de  Baviera.  subyugó  la  parte  de  Pangonia  que  se  estiende 
desde  el  río  Raab  hasta  el  Ens,  y  reuníéndola  a  la  Ba- 
viera, estableció  en  ella  consecutivamente  como  mar- 
graves  á  Gonlran,  Werinario,  Alberico,  Godofredo  y 
Geroldo.  (pie  lomaban  el  título  de  marqneses  de  la 
Baviera  oriental.  Luis  el  Germánico,  tercer  hijo  de  Luis 
el  Bueno,  recibió  en  81"  el  gobierno  de  la  Francia 
oriental  con  el  titulo  de  rey.  Reinó  también  en  Baviera; 
y  itatbod,  margrave  de  Austria,  le  fué  sometido  de  la 
misma  manera  que  los  margraves  que  le  socodieron. 
En  los  hijos  de  los  margraves  de  Austria  es(  ítaron 
una  guerra  civil  en  Baviera  contra  el  emperador  Cérlos 
el  Gordo,  que  les  había  privado  de  la  dignidad  desús 
padres.  .Mantuviéronla  sin  embargo  u  favor  de  revuel- 
tas ;  y  sus  socesore.s  después  de  haber  sido  confima- 
doscn  esta  dí^oidad.  fueron  declarados  principes  in- 
mediatos del  imperio. 

LEoroLoo  llamado  ei.  Itusni.  Este  es  el  que  D.  Ge- 
rónimo Pez  presenta  como  el  tronco  de  ios  margraves 
hereditarios  de  Austria,  y  fué  revestido  de  esta  digni- 
dad el  aRo  928  según  el  anónimo  de  Zwelt  por  En- 
rique rey  de  (iermania. Leopoldo  descendía  deunconde 
Popon,  que  fue  padre  de  Enrique,  duque  de  Turingia  y 
de  Sajonia,  muerto  en  H86,  defenJíendo  á  París  centra 
los  normandos,  y  de  Popon  sucesor  de  su  bermaro  eq 
Turíngía  depuesto  después  en  892.  Ksto  duque  Enri- 
que tuvo  de  so  esposa  Brunílda  tres  hijos;  Adalberto, 
conde  deBaiiiberg,  que  fue  decapitado  el  aRo  908  por 
crimen  du  rebelión;  Adebaldo,  que  murió  en  9U2  enla 
guerra  contra  la  casa  de  IVorms,  y  Enrique  asesina- 
do durante  la  misma  guerra;  y  dejando  de  Bárbara  sa 
esposa,  bija  de  Otón,  duque  de  Sajonia,  dos  hijos,  et 
conde  llerloldo  y  el  conde  Otón,  del  cual  el  pri- 
mojenito  fue  padré  de  Adalberto,  conde  de  Mertal  ' 
muerto en9'ii;  de Popoo obispo  de  Wurtzhurgo,  muerto 
en  961  y  de  Knrii|ue  arzobispo  deTreveris,  muerto  en 
961.  Adalberto  tuvo  tres  hijos;  Leopoldo  el  Ilustre, del 
cual  tratamos  aquí;  Bertoldo  hecho  margrave  de  Frao- 
con  i  a  contra  los  bohemios,  y  Popon  II, obispo  deW'iirtz- 
burgo.  Tal  es,  según  Ecaril,  la  descendencia  do  log 
primeros  margraves  de  Austria,  cuyo  sistema  no  esl4 
muy  de  acuerdo  con  el  del  conde  Buat.  Leopoldo  de- 
fendió la  Marca  que  le  estaba  confiada  y  no  consintió 
que  se  le  atacase  impunemente. Geiza.  rey  de  Hungría, 
habiéndose  apoderado  de  la  fortaleza  de  Helk,  Leopol- 
do se  puso  en  marcha  contra  él  con  un  poderoso  ejér- 
cito, batióle  en  las  márgenes  del  Danubio,  y  recobró 
la  plaza.  Consiguió  usimismo  otras  victorias  contra  los 
húngaros,  a  espeosas  dv  los  cuales  cslendio  los  li- 
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railes  del  Austria  hácta  orieDle.  Su  piedad  no  cedia  na- 
da á  su  valor.  Fundó  en  ei  cantilio  de  Melck  un  capf- 
tato  dedoc«  canónigos,  donde  dfspiie.s  Tui^  él  enterrado 
con  í»a  esposa.  Su  inunle  fuo  ffi  clci  un  Ir.'gKo  ac- 
cidente. nabii'Ddu  Sido  invitado  por  «-I  obi*jk)  de  Wnli- 
burgo  a  la  Qe.Min  de  San  Kilinn.  pjilroti  de  e5ta  villa, 
asistió  á  ella  con  Enrique  su  hij' :  mas  raicniras  mi- 
raba desdo  iinn  vent^mii  lo.*  i'jtTcicios  mililsrt  s  de  ios 
soldados  (|Ul<  lo  b-itiian  urmupanjdo,  fue  bi-rido  mor- 
talmente  por  ona  flecha  Ur»da  al  acaso,  no  dejándole 
mas  tiempo  de  vid;i  que  para  recibir  lo?  liHimos  .<ocor- 
ros  de  Ja  iglesia.  .Sn  maerta  acteeió  en  lU  dejuliu  de 
!«líi  según  Dilraar  obisjjo  deMor>biirj;o.y  el  cronógrafo 
sajón,  ambuá  autores  contemp^)ráneus*  h  lo  s  cuales 
conviene  atenernos  con  preferencia  á  oiro<  escritoi-es 
pOíiterioreí  que  suponen  oslo  .hucoso  según  unos  en 
DíS,  y  según  otros  en  'J88.  Tampoco  se  está  de  aciec- 
do  con  referencia  .i  la  e.^posa  de  Leopoldo.  En  la  tum- 
ba de  los  mnrgraves  de  Austria  tndos  enterrados  en 
Melck,  se  la  llajna  simplentonte  Kilikarl.  í<¡d  nombre 
alguno  de  familia.  Lastiibla;»  del  moiiíistoriodo  Closler- 
Neubnrgo,  y  uon  antí;j;tta  crónica  do  A(i>lri<i,  la  llaman 
Reichard  ó  nirhilda,  preiendii'ndo  algunos  uutoi'os  que 
fue  bija  do  Oiüo  ,  duque  de  S  iji^iiia,  y  lirrmtiia  de 
Enrique  el  Pajarero.  De  .st)  matrimonio  tuvo  L(>op(;!do 
i^Enriqoe  su  sucesor;  á  Eme^o,  duque  de  Sunbia  y  d 
Po{)on  arzobi.-po  de  Tréveris. 

991.  Enrique!.  Enrique  sore.sor  de  Leopoldo  en 
el  margraM;itu  do  Au.-^liia  ora  su  bijo.  E>ii'  eslremo 
se  halla  atestiguado  por  un  diplotna  del  emperador 
Otón  111  de  996.  donde  se  le  llama  hijo  del  margrave 
Leopoldo.  AIgnnos  bistoriadoros  lo  Ibman  el  «Ouísqui- 
Koso»,  confundiéndole  cun  otro  Enrique  contemporii- 
neo  suyo  llamudo  lumbien  Detelon,  duque  dcB;iviera. 
El  margrave  de  Austria  no  tnvo  de  común  cun  él  otra 
cosa  que  el  nombre.  Yivia  en  el  castillo  de  Kelck,  y  á 
él  hilo  trasportar  el  cuerpo  df^nu  Colman  mártir,  pnra 
ser  depositado  en  la  iglosin  de  S.m  l'odn),  donde  le  bizo 
coa5lruir  en  Iul6  un  magnilico  .«sepulcro.  Muerto  Enri- 
que en  1018  fué  enterrado  con  Sw.mHda  su  mujer,  de 
la  cual  tuvo  un  bijoquo  reinó,  y  uon  bija  casada  según 
Otón  de  Fresioga,  con  Pedro  llamado  el  Al<;mao,  rey  de 
Hungría. 

1018.  AtBEKLo  I  EL  Victorioso,  .\lbcrto  habia  ya 
merecido  este  liliilo  por  diversos  despuntes  suyos,  an- 
tes de  suceder  á  Enrique  su  padre  en  el  margcriviato 
de  Austria.  Los  húngaros,  mandados  por  su  rey  Aba  ü 
Owon,  se  habían  apoderado  de  la  alta  Panonia;  poro 
Alberto  á  la  cabeza  de  an  fuerte  ejércilo  y  sostenido 
por  su  primojonilo  Leopoldo  liamadrf  el  Fuerte  Giior- 
rero,  recobró  tudo  ei  país  que  le  babian  ucupado  des- 
pués de  haberlos  batido  en  1011.  Kn  recompensa,  el 
emperador  Enrique  111  deoinró  esta  ninquista  horcdila- 
ria  en  la  casa  de  Alb'rlo.  El  rey  Andrés,  succor  de 
Aba,  queriendo  renovarla  guerra',  csperimcnló  los  mis- 
mos reveses  que  su  predecesor,  porque  Alberto  obtuvo 
sobre  él  tales  vi<ntajas  que  le  obligaron  á  pedir  la  paz. 
Alberto  murió  en  10^)0  en  Melck.  lUahia  casado  con 
Adelaida,  hermana  de  Podro  el  Alemán  rey  de  lluo- 
gria,  que  le  sobrevivió  habita  I0"í.  De  i'Ste'matrimo- 
nio  Alberto  tuvo  dos  hijos,  uno  llamado  Leopoldo,  de 
quien  se  ha  hablado  ya,  muerto  en  10i3,  y  ürnesto 
que  le  sucedió. 

1038.  Eii>EsT0  Kt  V.a!BTrrK,  á  qoien  sus  magnífi- 
cos hechos  de  armas  le  merecieron  el  nombre  de  «Va- 
lienle»  sucedió  en  el  margravi.ilo  do  Anslriii.  después 
de  la  mnertede  Alberto  su  pidre.  Las  guerras  en  que 
él  se  distinguió  mas,  fueron  las  que  sostuvo  contra  |(  s 
háagaro>,  para  impedirles  que  penetraran  en  el  impe- 
rio, del  cual  el  Austria  era  el  baluarte  por  la  parlo  de 
la  Hungría.  El  emperador  Enritiue  IV,  ó  mejor  Inés  su 
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midre,  lodió  en  10.')S  la  presentacioo  del  arzobisoado 
de  Saizburgo,  y  la  del  obispado  de  Pasavv.  Sin  embar- 
go, no  fue  fiel  a  este  principe,  pues  se  declai"ó  por  los 
sajones  rebeldes,  y  tuvo  In  suerte  que  merecía  una 
causa  semejanle.  Pereció  en  ta  batidla  que  libraron  al 
emperador  en  lOT:;  en  las  riberas  del  Cnsinit.  Hablase 
rH$;ido  con  Adelaida  bíj  i  de  Dodon,  mm  ques  de  Lnsa- 
cia,  de  la  que  tuvo  tres  hijos. 

fOl.*;.  LForoLúo  tí.  RL  HEauoso:  á  quien  su  buena 
figura  hizo  llamar  el  H(>rmoso,  fué  suci'sor  de  Ernesto 
.«u  p.idiv,  en  el  marf:raviato  de  Austria,  cuyo  j;obtemo 
dividió  Cflo  heriDiuio  Alberto,  l  o  hisloriadiir  del  si- 
glo trece  cuenta,  que  Alberto  violó  la  mujer  de.Le«>- 
poldo,  el  cual  se  voogó  violando  In  princesa  de  Polonia, 
que  era  la  novia  d>'  Alberto.  Los  últimos  historiadores 
han  deslmii'i  entonimentí»  ota  fábula  de  un  doble  in- 
cesto. Leopoldo  fue  afecto  como  sn  padre  al  partido  do 
los  sajones:  y  el  emperador  Enrique  IV.  para  casti- 
garlo de  ello ,  le  qoitó  «1  margravuilo  de  Austria  y  lo 
dió  á  Vradislao  lí  rey  de  Bohemia.  Leopoldo  lomó  las 
armas  para  defenderle,  y  se  dió  nna  batalla  cerra  de 
un  lugar  llamado  Moribérrh  en  1082.  VralLsiao  lem'a 
consigo  íi  su  hermano  ii)arqué.s  de  Moravia.  y  las  tro- 
pas del  duque  de  Baviera,  y  la  superioridad  del  ni'ime- 
ro  le  dio  la  victoria.  Leopoldo  á  pesar  de  este  desca- 
labro no  dejó  de  sostenerse,  y  aun  oMigó  al  rey  de 
Bohemia  á  renunciar  al  don  que  el  empm-ador  le  habi3 
htxho.  Los  húngaros  ividos  siempre  de  enciudecer- 
se  contra  el  Austria,  vinieron  á  inquietiírla  do  nuevo; 
mas  Leopoldo  rechazó  sus  incursiones,  uu  dejando  cas- 
tigar su  pais.  En  |089  las  desaire^ladajCO-Mumbres  de 
los  canónigos  de  Melck  le  determin.'«ron  a  suprimirlos, 
y  á  poner  monjes  en  su  lugar.  Miuió  en  esta  ciudad  Co 
10'j6  y  fue  dopositadoen  el  sepulcro  de  sos  ant?pasa- 
dos.  De  Itha  su  esposa,  hija,  según  muchos  historia- 
dores, del  emperador  Enriaoe  III.  pero  mas  voroí^imil- 
inetote,  y  según  conjoluta  de  D.  Gerónimo  Pez,  bija  de 
WelfO  I,  duque  de  Baviora,  tuvo  á  Leopoldo  su  suce- 
sor, yh  Alberto  con  seis  hijos.  Ilha,  madre  d«"  estos  bi-* 
jos,  sobrevivió  á  su  esposo,  y  fue  á  la  Tierra  Santa  con 
el  duque  de  Raviora  el  arzobisp  de  Saizburgo  y  otros 
principes,  de  los  cuales  la  mayor  parle  muñeron  en 
esta  espedicíon.  Itha  fue  iire$;i  por  un  principe  sarra- 
ceno, y  se  ignora  lo  que  nié  de  ella. 

109(>.  Leopoldo  111  ei.  Piaouso.  Entre  sus  buenas 
obras  se  cuentan  su*  liltoralidados  con  las  iglesias. 
Aumentó  los  bienes  con  la  de.  Meik,  y  obtuvo  de  Bo- 
ma en  1 113  Una  bula  que  eximia  á  este  monasterio  de 
la  jurisdicción  del  obispo  de  Passau  y  lo  sometía  in- 
mediatamente á  la  .santa  Sede.  El  aflo  si^íiiit-nte  fundó 
una  iglesia  en  Neubnrgo,  donde  e^taMeciu  desdo  uu 
principio  canónigos  seculares,  y  después  en  1 183  re- 
gulares de  la  órden  de  San  A^'stin  En  113I>  hizo  Leo- 
poldo otra  fundación  que  fue  la  de  Santa  Cruz,  para  el 
órden  de  Cister.  Lejos  de  pedir  nada  para  atender  á 
tantos  gastos  disminuyó  los  impuestos,  é  hizo  é  los 
pobres  abundantes  limosnas.  Mereció  e1  reconocimica- 
lu  de  todas  l.is  gentes  de  bien  por  su  rwtn  administra- 
ción de  justicia;  y  la  severidad  cvu  que  castigaba  el 
otfmen.  cuando  la  prudencia  v  el  intere.^  público  no 
permiliao  perdonarlo.  Endulzo  las  cosluii  '  -  '  roces 
de  li»s  austi  iacos,  por  me;!io  de  sabios  n  :,  -.  y 
puritloó  su  religiun  aboliendo  muchas  sopei  ~ 
á  que  estaban  sujeto?,  fio  disimularemos  sin  c  >  >  .  < 
una  falla  de  su  vida;  pero  que  trató  de  borrar  después 
piír  metlio  de  la  p^milencij;  esta  íoc  la  de  haber  .ibra- 
zado  el  partido  oel  jóven  Enrique  rebelado  (Cintra  el 
emperador  Enrique  IV  sn  padre.  Después  de  la  muer- 
te de  este  hijo  desnaturalizado,  que  reino  <l-  i  bajo 
el  nombre  de  Enrique  V,Johluvo  dos  voto.  ,  ¡im- 
perio :  mas  viendo  qao  el  muyur  número  estaba  por 
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I.otbario,  se  hito  nn  deber  eo  «cdén>elo.  El  carácter 

tacitico  de  et^W  margrave  do escluia  d  valor.  En  tt  1 4 
abia  dado  priiolui  di*  rílo  contra  Esteban  rey  de  Hun- 
gría, del  cual  reobüzó  loa  ataques  con  el  au^iUü  del  du- 
que de  Bohemia,  y  vivaqueó  por  vi^de  rt>prfsalia!)  un 
sua  4ilad*s,  después  de  lo  cual  regreiió  triuufaole  á  su 
capital.  Iii<bla.«('  auridi>  otra  victoria  qu«  ^canzó  sobre 
el  a)i»ii)(i  Leopoldo  murió,  según  lo  prueba  Lambeci». 
cu  1135.  El  papa  Inocencio  VÍII  le  pu?o  en  el  numero 
df  jo4  i>aoiOH  cQfl  bula  de  1 185.  Leopoldo  babin  ca- 
sado eo  IJOS  coo  Inés,  bija  del  emperador  Enrique  lY, 

Í viuda  de  Federico  I.  duque  de  Soabia,  a  quii'O  lia- 
ia  bccbo  [ladre  de  uo  lujo  dul  miijino  nombre  que  el, 
y  de  Conrado,  duque  de  Franronia.  despuM  empera- 
dor 111  de  e^te  nombre.  Leopoldo  tuvo  ae  ella  diez  y 
oclio  bijoa  de  !o8  cuales  tríete  murieroti  en  la  n>enor 
edad.  La  madre  de  e&IO'i|iijo>  terminó  >us  diasen  IH'¿. 

113b.  Ai.aEtTU  li  Ki.  Dkvuto.  Fuí>  el  primojeoito  de 
Leopoldo,  y  antea  liti  sucederie  bubia  tüdo  procurador 
de  ta  iglesia  de  NVubur^'o  y  de  todas  las  dem¿.>  de  la 
Marca,  ea  cuyo  eiupli'u  se  p«)rtr>  tan  bien  que  mere- 
cío  el  nombre  de  dftvoto.  Habíesdo  casado  coo  la  her- 
mana de  liela  11  rey  de  Uuo.t;ría,  defendió  á  su  cufiado 
cofllra  el  prinoipe  Borich.  hijo  del  rey  Coiuman,  que  le 
disputaba  el  trono,  y  le  hizo  triunfar  de  $u  rival.  Si>- 
br«vivió  muy  poco  tiempo  á  su  padre,  murieadg  sin 
po-iUridad  en  liac  ,.'  ,  . 

1138.  LKoeuLno  IV  £i.  Libbral.  Foé  el  (creer  hijo 
de  Leopoldo  el  Piadoso,  y  sucedió  en  el  juargraviato 
de  Auslri«,  de.spues  de  I;*  inuerle  de  Alberto  su  ber- 
manu  con  preícruocia  á  su  otro  bermano  Enrique  ma- 
yor que  el.  El  emperador  Conrado  su  beruiano  ute- 
rino, habiendo  privado  do  la  Baviera  al  duque  Enrique 
el  Soberbio  en  1 )  ai,  dio  es^e  gobierno  á  Leo^ido,  el 
cual  goaú  du  el  basla  su  muerte,  que  aconteció  en 
1 1  ii .  Ko  dejo  hijo  aignno  de  Mada  »u  esposa,  bija  de 
Sobie>;slao  i.  duque  de  linheniia. 

1142.  Enbiqi  e  de  JuciisAMEiu'.úTr,  primer  duque  de 
Austria.  benoMno  primejooilo  du  Leopoldo,  le  reem- 
plazó en  el  niaigruvialode  Ausiriay  ducado  deBaviera. 
El  emperador  Conrado  su  hermano  uterino,  antes  de 
darle  este  docado,  le  había  hecho  casar  coo  Gertru- 
dis, viada  de  Enrique  ci  Soberbio,  pero  la  perdió  en 
11 43,  dos  aAos  después  de  su  «-as<uiiiei)lo,  y  f  ji  haber 
tenido  hijo  alguno.  £iill47  acompafióal  eJuperador 
á  la  cruzada.  A  i^u  vueiia  y  de  pasu  por  Cou>lanlino|)ld 
contrató  una  segunda  ahVinza  coo  Teoüora,  sobrina  del 
emperador  Manuel.  $ob>i*l¡an  aun  diferencias  sobre  la 
B:ivirra  entre  el  y  Enrique  el  León,  hijo  de  Enrique  el 
Soberbio,  peroali.tnduiio  este  docado  en  II. 'j4,  viendo 
aleinpei  adoc  Fed«'rioo  1  dispiK'slo  a  adjudicarlo  á  su 
antagonista.  Mas  para  indemoisarie,  Federico  obligó  a 
Knrilt]ueel  Leoo  en  I  L'iS  á  que  lo  cediora  la  alta  Aus- 
tria de  la  pnrle  acádiil  Eijs,  que  hasta  entonces  b«i- 
bia  dependido  déla  viera;  después  de  lo  cual  eri- 
gió MI  margravtatoen  duc^idj  hereditario,  «egun  de- 
creto duilu  en  i|&G  en  ItalislH^ua.'eu  presencia  délos 

tinncipales  !<efiore.s  del  imperio,  que  el  tituló  en  su 
>ulu  <i  principes  Heclures i».  El  nuevo  i!uque  de  Aus' 
tría  uconipHlio  cu  1  Iü8  al  e:i;per¡idor  en  su  iSptHiicion 
á  Italia,  volviu  cou  vi  á  este  país  en  tiüS,  y  tuvo  parte 
en  la  t«>ma  de  Mili>n  Enrique  tijo  .-u  domicilio  en  Yiena 
que  bizo  capital  ilei  Aiuina.  Ml<u¿  era  una  pobl;jciun 
muy  inaiguilicaale,  mas  él  la  esteodió,  la  adorno,  y 
la  biao  una  de  l<iS  piiiicipales  ciudades  de  Alemania. 
Sostuvo  diferentes  guerras  ton  üeiH  ley  de  UuuKria, 
con  Welfo,  duque  de  Ba viera,  con  Conrado,  maique^ 
de  iMoravia,  y  coa  el  joven  Otocan  margiavu  de  .Sty- 
ria.  Lo  que  de  todo  esto  se  «abe  es  que  su  país  no  su- 
frió mucho  (le  ¡.arle  do  sus  vcciuoa.  Murió  do  una  caida 
de  cíiballo  ou  lili.  ítüúuii  su  uiujcr  Je  sobrevtvip 


basta  11  til,  dejando  é  Leopoldo  8ace«or  de  Enriqne, 
duque  de  Medliug,  muerto  (o  l¿¿8,y  a  Inés  mujer  de 
Ealeban  111  rey  dt*  Uun^ria. 

1177.  Leofoi.Do  V  fué  el  primogeoito  y  sucesor  de 
Enrique  II,  manluvuse  adicto  al  emperador  Federico  I, 
le  acoiuiMifio  eo  todas  tus  eapediciones.  y  hallóse  pre- 
sente a  la  recoociliarion  de  ese  principe  con  el  papa 
Alejandro  111,  que  tuvo  lugar  na  Vunecia  en  1 177.  En 
i  1N2  hizo  un  viaje  a  laTiorra  Santa,  de  donde  trajo  uo 
tro/o  de  la  verdadera  cruz  del  Salvador,  que  fue  de- 
positado eo  la  abadía  de  Santa  Cruz  eo  Yieoa.  Leopoldo 
tema  contraída  ami»tad  coo  Olocaro  l  ituque  de  Slyria. 
el  cual  por  carecer  do  hijos  prometióle  y  diule  su  du- 
cado por  medio  du  testa  meato  eii  11 86.  Leopoldo  eo 
118'J  acompañó  a!  emperador  i  la  guerra  de  los  cru- 
zados; Y  en  la  toma  de  l'tolemaida  o  de  Sao  Juan  de 
Acre  quedó  con  sti  vesbdo  tan  cubierto  de  snogre.  que 
DO  quedo  blanca  sino  Im  p.^rtu  que  estaba  cubierta  pof 
el  tabolj.  El  juque  de  Suabia^que  en  esta  acción  mao< 
daba  en  nombre  dn  su  padre,  muerto  en  el  camino, 
cambio  por  este  sueacujas  armas  di;  Austria,  dándole 
un  escudo  de  gules  en  campo  de  plata.  La  uiuerle  ar'^ 
rebató  fifi  mismo  al  duque  de  Saabía,  por  lo  cual  las 
(ropAs  alemanas  resistieMnae  á  cootinu:ir  el  servicio, 
y  volviéronse  de  itüovu  á  su  patria.  Leopoldo  uo  pudo 
retenerles;  |>ero  no  obsiaute  prosiguió  el  sitio  con  una 
paite  de  na*  tropas  hasta  la  llegada  de  ios  ejercito*  de 
Francia  e  Inglaterra  bajo  el  mando  de  sos  soberañoa 
respectivos  Felipe  Augusto  y  Ricardo  1,  con  lo  oual 
n*animóse  ul  ardor  de  los  sitiudores,  qae  se  bicicron 
aillo  duefios  de  la  plaza.  En  uoo  de  los  asaltos  que 
dieron,  Leopoldo  se  apoderó  de  una  torre  o  hizo  enar- 
bolar en  cHa  la  bandera  de  Austria.  El  lUPiiareaioglM, 
amo^tnzado  por  e.>4e  acto  de  autoridad,  bi/o  arrancar 
la  baodera  y  pisarla  por  sus  aoldudos.  afrenta  que  hir 
rió  tan  vivauiuole  a  Leopoldo,  que  resolvió  vengarse 
tan  luego  como  le  fuera  posible.  Esta  ocasión  se  pre- 
sentó luego  contra  todo  lo  ()ue  él  esper-iba.  Ricardü)  aa 
lestiiuia  a  su  patria,  tomando  pura  ello  el  camino  da 
la  isla  du  Corfú,  en  ciiyn  travesía  socpreadióle  nnlt 
violenta  tempestad  que  le  arrojó  a  la  costa  d«»  la  Sty- 
ria,  donde  su  embarcación  !>e  estrello.  Obhgado  á  con- 
tinuar >u  visju  por  tierra  y  atravesar  la  Alemania,  pa- 
sando (lor  Austria,  resolvió  disírntarse  de  li'mplario 
para  no  ser  reconocido:  pero  no  obslaote  la  fue  en  20 
de  diciembre  cerca  de  Víena;  y  al  instante  mandó  Leo- 
poldo ponerle  preso.  El  emperador  Enrique  Yl,  adver- 
tido du  ese  becboi  compró  al  duque  de  Austria  so  prn 
sionero  por  una  suma  de  dinero,  y  lo  retuvo  ^aa» 
livo  por  espacio  de  cuce  meses.  Kl  pupa,  la  roiua 
•le  loglhlerru  madre  de  Kicardo,  y  otros  principes  so- 
licitaron tan  vivamente  su  libertad,  que  al  Qu  le  fué 
concedida  en  lliii  en  la  dieti  de  Uaguenau  mediante 
la  suma  d*)  quince  mil  marcus  de  piala  du  !us  cuales, 
la  teicera  paite  fué  pura  Leopoldo.  Fjte  sin  embargo 
DO  gozó  por  mucho  del  fruto  de  su  venganza,  pues  á  la 
lin  del  mismo  aAo,  habiendo  montado  a  caballo  coo 
designio  dü  pasar  por  tercera  vez  á  hilestioa,  dió  uoa 
caida  tau  violenta  cerca  del  castillo  de  Üralz,  que  mu- 
rió. Este  príncipe,  ro  sus  últimos  mouieiitos  manifestó 
un  vivu  sentimiento  por  la  CDsductd  que  babia  guar- 
(iiidit  con  Ru  ardo  de  Inglaterra.  Il  ilua  casado  en  1174 
con  Elena  luja  de  Geisa  lí  rey  de  Uuo^í^m.  muerta  eo 
119'J.  de  lu  cual  tuvo  tres  hijos.  ^  4 

1 :  ü  í..  Feuraico  i  el  Ciiuuco.  Fué  el  primogénito 
de  Leiipuiiío  V,  }  couipurlio  su  sucesión  con  Leupuldo 
su  hermano,  al  cual  dio  la  Styria.  guardando  p.ira  si  el 
.Vustria-  Eo  nfl¿  partió  coo  muchos  principes  alema- 
oes  para  ir  a  hacer  la  guerra  a  los  sarracenos  de  E$fa* 
Da. Esta  espodicion,  fuo  desgraciada;  puespertTÍeron  eo 
ella  UB  j{ran  ouoiero  de  cnsliaoos.  Eate  aoceso  no  ioi- 
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pMM  fbe  ^rtieM'ta  1  fS8  mra  Tierra  Smta,  e«  doaéB  i  jado  na  )iMoro  coasidefible,  del  qnfl  babiéodoae  apo- 
morió  d  atgoíeote  aAo  sin  Mb«rse  e»s«do.  I  derado     nftmte?,  rebasaron  devolverlo  n\  beredaro. 


tlM.  Lkopou)0  VI  llainado  El  <J I  í:ir>so  y  vxVi- 
Mü  M  to»  CLACOS,  Jaotó  al  docado  de  Slyria  que  ya 
jpOMli*  «1  del  AaUri»,  desmtef  de   aiaeHe  de  m  ber- 

maoo  Federico  Po  1 19!»  faé  atrtcado  por  Emerico  rry 
de  Ilangrfa,  quieu  \taeiú  el  Au'ílria  :t  sangre  y  á  fuego. 
Las  bosUlidadc4  cesaron  el  afio  sigaíente  en  virlud  de 
na  Iralado  de  paz.  Kn  1 208  tomó  la  cruz  para  Tierra 
Srnila,  de  donde  parece  qoe  regresó  el  aflo  sigoieote. 
^n  baber  hecho  cos<i  algua;i  rat^inur.iblc  En  121 1  p^ir- 
eoii  el  «onde  de  Jutiers  y  otros  señores  alemanes 
pan  la  crandi  eeotra  lón  Albigenset-  ta  1t  19  condu- 
jo tronar  á  España  p^ra  hacer  la  gaerra  á  hi  sam- 
eenos  de  Africa  qnn  habían  bocho  un  desembarco  na 
este  pais;  y  tuvo  parte  en  una  grande  victoria  alcan- 
ttda  por  Iqs  cristianos  contra  bs  loUeles  eo  joni»  del 
mismo  aOo.  EíUt  es  lo  que  aseguran  bu  ci^oieas  de 
Aastria,  pero  los  hiítori.ulori's  op  jftoles  guardan  si- 
lencio sobre  este  suceso.  En  1  tn  se  vuivió  a  poner  en 
eanico  con  Andrea  (I  rey  de  lungrla  para  la  Paléetl- 
n.i,  desde  (lomle.  haliiendo  marchado  con  los  otros 
crtizadusá  Egiplo,  atiicaroo  en  1H8  la  lorru  del  t  ara 
qoe  defendía  el  paerlo  de  la  oiadad  de  Damieta  y  en 
eMa  eapedicion  ei  doVM  de  Aoalria  toolé  «I  BMido  del 
«férdlo,  despaes  ae  Ift  naerte  del  eoBde  de  Bevg,  y 
logró  ti  ir  I     duefio  de  i.i  iorri    >  pesar  de  la  brava 
rau^encía  de  l.i  guarnición.  Alentado  por  este  suceso, 
«■|nieBdi6  el  altio  de  Dintieta,  pero  oo  lavo  pacteocía 
para  esperar  so  fio.  En  If  19,  despoes  de  nna  victdria 
alcanzada  contra  los  ÍAUelik»,  se  embarcó  para  Aioma- 
■ia,  con  una  parte  de  los  teutones  y  de  ios  frisones. 
Olívier  dioe,  qoe  durtote  diei  y  ocho  meses  qoe  esta- 
^  e«lpe  loseraades,  te  disUngm'ó  eonsiaelemeñte  por 
9TI  pii'íh  l,  p  irsu  modestia,  p  r  -its  psto?  para  las  es- 
pediciones  militares,  y  por  sus  liuiosnas;  y  aivade  qne 
Mi  la  milicia  de  he  eaiiaKeróa  ledl6BÍeo«  ctnoo  ait 
marena  de  piala  para  comprnr  una  porción  de  terreno, 
y  ciacaeota  marcos  de  oro  á  los  templarios,  i  quienes 
ef  conde  de  Gbester gratificó  al  mismo  liempocon  qui- 
■ientos  marcos  de  plata.  En  Hit,  Sariqne  Jlaaadoél 
lmpf<í.  hijo  de  T^pofdo,  se  soMevA  contra  ail  padre 
ilue  !i'  li:il<¡:i  ín'cb'i  <\n<-y.i''  i!,'  MnJ'ing,  echó  á  su  iin~ 
drc  del  castillo  de  Haimbourg.  y  ni  aun  temió  alentar 
oontrá  lá  vida  de  ambos;  pero  el  aho  siguiente  murió 
este  hijo  deeoaloralizado,  dejan  lo     '^^■j  mujer  Rii-ben- 
da,  berminn  de  Luts  landgravt>  (ii-  TuiingtJi,  una  hiji 
llamada  Gertrudis,  de  la  que  se  bablnrá  mas  adelante. 
En  lt%9t  Eoripo  rey  da  romanes,  hijo  mayor  del  eia* 
parador  Federa»  fi;  yervo  de  Leopoldo,  confirmó  loe 

Srivílegios del  ducaHn  I'»  \u>lr¡a,  ron  eonsfiiliiiiiento 
e  los  principes  á  quienes  pcrtenecia  la  elección  del 
rey  de  ío»  ronanoa.  Ba  eaie  mnmo  ano,  habiéndose 
Leopoldo  puesto  en  camino  para  ffnliíi,  ron  algunos 

firiocipes  y  prelados,  coa  el  designio  de  trabajar  para 
a  t  econcitiacion  del  emperador  con  el  papa  Grego- 
rio IX,  morid  eaStd  OeroMD.  Babia  catado  eo  IJtoS, 
eos  Teodora  de  la  caat  de  Gomnenos,  miarla  erf  lf  f  f . 
De  este  niíifrím  in-o  I.^opatdn  tiTvn  hijo  (te  su  mismo 
nombre,  muerlo  de  una  caída  en  1216,  á  la  edad  de 
diez  afio-;:  tuvo  tambiea  i  Bitffqoo  doqtiien  se  acaba 
de  hablar;  á  Federico  sa  sncesor.  y  una  hija  casada 
con  Enrique,  rey  de  romanos,  hijo  mayor  del  empera- 
dor Federico  II.  (|e  quien  tuvo  dos  hijos  melli/o*:.  que 
aegtto  ae  dice,  teoroo  eaveaeaadesea  tieroa  edud,  por 
Manfredo  80  lie  en  la  Polla,  en  doode  oe  babiho  criado, 
y  oíros  hijo?. 

1  t3ü.  FEneuco  lí .  á  quien  por  sus  haz^ilas  se  ape- 
llidó EL  Belicoso,  sucedió  en  ttS*  Leopoldo an  pa- 
dre, en  Ir^  dm-nfJüs  de  Austria  y  de  Stiri  i,  y  f  u- c! 
ülUino  du  :iu  casa.  Cuando  Leopoldo  murió  üaluu  de-  ' 


quien  I  i  intrud,  Pei^seg^iídoe  por  esle  ¡hüIivü^  loüia- 
ron  las  armas  para  defender  su  presa,  y  lo  pasüroa 
lado  i  Riego  y  a  megre;  pero  ñderieo  logró  veoceriea. 
En  t?3!  estendió  .su-  pospíionfs  en  Camiola  de  donde 
M)  irrogó  e(  lítalo  de  scOor;  pero  en  el  misóme  aAo  ta^ 
vo  guerra  coa  Weoccalao III  rey  de  Bohetuia,  qoien  le 
batió  dos  veces,  y  cometió  grandes  estragos  en  dAim» 
tria.  La  campafla  sigoieaio  fué  mas  feliz  para  Fedoricc, 
pues  entró  en  la  Honivia,  en  donde  tomó  algunas  pía •> 
zas  sin  que  Wenceslao  púdieM  impedírselo.  l£soÍtado 
pore^dlUmo,  Aadrés  H  rey  de  Hungría  entró  en  el 
AiH'.ri,!  para  obligar  h  Federico  i  salir  dt-.  la  Moravia, 
lo  que  cuosiguiu.  pero  las  fuerzas  qoe  Federico  le  opu- 
so no  ie  permíticrüiieooiíavarla  guerra,  por  lo  que  se 
apresaré  á  hacer  la  paz,  y  se  retiró.  Federico,  invitado 
pcresle  príncipe,  nirígióse  algún  tiempo  desptiea  á 
Hungría,  en  dutule  fur  m.iííniltinnenle  retibi  lo;  pero 
la  recoooiliaoioD  de  estus  doá  príncipes  m  ííió  durade- 
ra. CeoM  el  doqoe  de  Anuiría  rOlMiaaal»  haciendo  la 
pi"rra  en  .Hor3vi;i,  Arulres.  siempre  ad  'o  al  rey  de 
Ilaheuíia,  hizo  en  so  favor  uua  diver^sion  i  ti  la  Sliria, 
mientras  Weiu  pílao  atacabil  el  Austria  Aeometido  Ke- 
derico  por  lot>  dos  tlancos  jargó  prudeaie  pedir  la  paz, 
la  que  iefo^  acordada  rijncundioioñtsqueaeigaonm» 
Fe  !•  í  ii  I  >  I  I  ;mv  desarregkido  en  sus  cojtnmbres  y 
habiendo  .iteotado  al  honor  de  algUMS  mojeres  de 
Viena,  los  habitantes  de  ef^la  eiodai'aaüalilevarooeoih 
tra  él,  y  le  oblip^aroo  á  salir  y  retirarse  «»ntre  fos  tra- 
pas acamparliis  á  alcona  dislanciü  da  allt  £sia  afrenta 
no  le  biso  mas  moderada,  pues  a!  libertinaje  juntó  la 
avariaia,  y  aaqaeó  los  moonsteiioii  deiaacaudos  para 
satisKicer'mH  pasfooes.  A  eooseeueMli  de  laa 

qiii'  i  l 'varon  i'oolra  ^\  al  emper  i  Ii  r  I>deriC0  II,  lOé 
citado  en         ante  ia  dieUi  de  Aogsburgo,  i  doade 
reho.Hó  comparecer,  por  lo  que  la  dieta  proéodióOoaK 
tra  él  y  le  declaró  decaí     tlf  -n  .  íIurKlf?-»  por  conta- 
roacia.  Esta  sentencia  fue  aplaudida  por  las  priooipa- 
les  ciodades  de  Austria  y  de  Styria,  qoe  sacodieroo  el 
yogo  de  m  du^e,  Eo  isai,  habiendo  ido  d  empera- 
dor ce»  m  ejército  al  Austria,  acompañado  del  rey  do 
rom-rin-^,  d  i  rey  de  Bohemia,  del  duque  de  Baviera  y 
de  otfíis  pi  incipes,  entró  sin  resistencia  eo  Vtena,  en 
donde  pormaooclé  por  espacio  de  tres  mases,  y  durante 
m  p«>rmaneocia.  colocó  esta  ciudad  en  el  rango  de  las 
imperiales,  fundó  en  ella  una  universidlid,  y  coaedo 
portió  dejó  un  gobernador  para  deff  oJerla.  Luego  pasó 
a  NeasDHk  coa»  ua  aimpie  particular  ó  proscrito,  y 
pas6  allí  caalro  aBot,  Btsla  qne  aprerechitidoae  de  M 
anuencia  del  emperador,  qiie  c$i.ih  i  fn  la  Pulla,  levan- 
tó tropas,  dió  batalla  á  los  imperiales  que  estaban  en 
Víeoa,  y  alcanzó  la  victoria,  poniendo  deipues  sdio  á 
esia  ciudad  á  la  qw  obligó  á  abrirle  sos  pnertas.  Otros 
¡moe'ios  hicieron  que  volviesen  en  su  poder  la  Siiria  y 
la  Cirntola  Para  quedar  paRlDco  posesor  no  le  fallaba 
mas,  segaa  Kireda.  qaa  iiaeer  la  pai  coa  el  empera- 
dor. Con  eflo  Meato  né  I»  «Contraríe  en  ?e«oaa,  y  B 
fuerza  desomision  lo^ró  inr'imrli- r-Ti fivor;  pero 
durante  su  ausencia,  el  rey  de  Boheiijia,  por  las  rela- 
ciones que  tenia  en  Viena,  encontró  memo  de  intro- 
doeirse  eo  ella  y  hacerse  dueño.  El  dvqtlJ  Federico, 
k  m  regreso,  en  lugar  de  aventurar  un  sitio,  prefirió 
arreglaise  con  so  enemigo,  ofreciéndole  una  sum  í  de 
dinero,  y  coo  cata  condiGion  ae  retiró.  Para  cimeaUt 
la  pnz  qoe  acababa  de  eolablecer,  'Fedeiieo  ilevd  i  aB 
sobrina  Gcrtmiiis  ú  iVihemia  pnra  casarla  con  el  jóved 
Vladisino,  hijo  de  vvenceslae  y  marqui^  de  Moravia, 
quien  había  pedido  su  ntaao. 

1  í  13  se  encendió  la  gnerra  entre  el  Aostria  y  la 
Uun^Tia.  Ü  rey  Bvia  i  Y  fué  quien  ia  declaró  pan 


Digitized  by  Google 


(If  IS— M  J.  C.)  DüQl'ES  Y  ARCHIDUQI  ES  DE  AUSTRIA. 

Vengar  la  aírenla  que  Federico  había  hecho  se- 
gunda mujer,  prinn  del  rey  de  Hungrl;i.  repiuiiaii- 
dola.  EsU  ga^rra  duró  tres  campauas,  y  en  la  última 
d«  ^m,  babiendo  «I  duque  Peoerloo  Mnlo  d»  N«t»- 
tadt  ni  frente  de  sn  pjércíl»,  oombalió  vietoríMamenlf 
coDtr»  húngnro<;;  pero  durante  la  aecion  be>  ¡do 
de  on  fl(>rhnzo  en  el  ojo.  cayó  bajo  SO  eaballo,  y  alli 
Mri6  co  Xtifí.  Esta  ücsgraria  esparció  la  conslcrna- 
doo  en  toio  «*l  ejt^rcUo,  y  el  rey  de  Hungría  hiio  gran 
número  de  prisionem-;  q»ie  l!e\Y)  ;i  íii  p.iis  A'^iin  lii-m- 
po  antes  de  su  muerte  bahía  hecho  erigir  en  ducado 
sa  provincia  de  Cnroiola.  y  el  Austria  en  reino,  pero 
esto  último  no  tuvo  efecto.  No  dejó  hijos  de  su'S  án< 
mujeres,  TuTlrudis,  de  l.i  casi  de  Brunswick,  con  quien 
8c  hahia  caindo  en  IlíS:  é  lne«,  liij.i  ile  Otion,  duque 
de  Meraaia,  á  «jaini  repudió  eo  1  tIS.  Teodora,  madre 
de  Meríoe»  m  le  aobnirÍTÍó  mas  am  otitn  dia»,  pnes 
el  sentimleolo  de  U  maerie  de  su  bljofiié  eaoaf  de  la 
suya. 

If  GKmviM^,  hija  de  Enríqne  llamado  el  Im- 
pío, duque  do  Mediing,  sobrina  ile  Federieo  por  pinte 
de  su  padre,  y  mujer  de  Vl;i'li-;|io  iii;iiques  de  Mora- 
via,  hijo  de  Vencesho  111  rey  de  Boli  Miiia.  pretendió 
Jos  ducadoo  de  Austria  y  de'  Siiria,  como  heredera 
deapnes  d«  h  mn«rle  de  tii  tio,  pnesito  qne  em  feudos 
eran  claramente  femenino-  Sii'<  tin---,  liermm;i-:  d'>  fc- 
dertco,  de  quienes  se  ha  habiadu  antes,  quisieron  dis- 
palarle  eala  herencia;  pero  el  emperador  Federiee, 


m 

sus  dias  en  uti  claustro.  OUocar,  después  de  la  espul- 
sioii  do  Gertrudis,  procuró,  á  fin  de  paliar  su  usurpa- 
ción, casarse  con  Margarita  bya  de  Leopoldo,  dQi|oe 
de  Austria,  viada  entOnees  de  Enrique,  rey  de  roma- 
nos. Ella  consintió,  aiimini'  de  bastante  edad,  y  el  ma- 
trimonio so  efectuó  en  Hiiinbiirgo,  en  I25t.  Siu  em- 
bargo, no  sin  nigun  trabajo  olHuvo  el  duendo  de  Aus- 
tria, el  cual  Bela  rey  de  Ilungrfa  estaba  devastando 
hncia  ya  dos  artos.  La  Siiria.  que  también  era  víctima 
de  este  iillimo,  pediu  por  soberano  ni  duque  de  Brivic- 
ra,  pero  el  húngaro  se  oponía  á  este  nombramiento: 
por  lo  qne  conchiyeron  nn  Iralado  eo  virtnd  del  cual 
De!i  poseyó  la  S'iria  y  Ottncar  "-e  mnntuvo  en  el  du- 
c  idi)  de  AU'ítri.i,  Ko  li.'l'i,  Przemishio-Ouoc.Tr,  sin  de- 
cl  ir.inDii  de  guein,  b  /o  una  súbita  irrupción  en  la 
b  ij  a  R  niera.  Sorprendido  con  este  acto  dupalilídad 
rl  duque  hinrique  hizo  venir  á  so  socdniWPijWs'iín 
heriii.ino,  c^ntli-  ;¡al;iiino.  y  sus  fuer/as  rennidn*  obli- 
garon ni  eneiaigo  i*  retirarse  con  una  perdida  coo.side- 
rahle.  Ottocar  ite  arrepintió  siempre  á«  lá  eeaion  qne 


celoso  de  apropiarse  tan  rica  posesión,  la  nnso  en  se- 
coestro,  y  confió  su  gobierno  en  nombre  tiel  Imperio, 
á  Otlun,  "nole  de  Ebersleih.  Vladislao  defendió  con 
ardor  los  detechos  de  su  mnjer;  j  la.i  coigeturds  eran 
favorafalet;  pues  el  enode  de  Ebefstein,  abandonado 
algOD  .Innio  por  el  emperador,  .i  quien  h<  riMoellas 
de  Italia  habían  obligado  á  transnort.ir  alli  loii.is  sus 
fuertes,  no  pudo  impedir  k  Vladislao  de  sujetar  el 
Austria  ;  pero  este  murió  sin  hijo^  en  Mil.  i^ntonces 
Hernán  VI,  margrave  de  B«ien,  sobrino  por  parte  de 
su  madre  de  la  diK|uesi  d"  íliviera,  comprometió  á  su 
lia  á  pedir  para  él  la  mano  de  Gertrudis,  y  la  obtuvo 
rin  dificultad.  En  virtorl  de  e-ia  .TÜanzn  se  puso  en  po- 
sesión del  Austria  de  la  cual  recibió  la  investidura  del 
loli-oé!<ar  Guillermo  rey  du  romano?,  por  reromeoda- 
cion  del  papa  Inocencio  lY.  Los  partid.irios  que  el  em- 
perador Foderioo  había  tenido  en  Austria  rehusaron 
ebedeei^r  ñl  nnevo  duqoe.  y  fneron  apoyados  por  los 

Erlnripes  vecinos  Hermán  prob6  que  el  era  c^p  iz  de 
acer  frente  »  sus  enf-mi^os  ;  pero  le  arrebato  la 
muerte  en  Itno  De  sii  matriniMHO  dfjóan  bijode 
un  éüo  do  edad,  llamado  Federico,  qne  murió,  con  el 
lafortonado  Coradino,  en  nn  patíbulo  en  N^pole^  en 
ItGS;  y  una  hija  llnniada  In"?,  que  fué  espiísa  de 
Meiobardo  ó  Haínardu,  conde  de  Tirol.  Uabiendo  Ot- 
Um.  dnqve  de  Bivíprn,  recibido  la  nolkifa  de  la  maerle 
de  Hermán,  enxio  ,'i  «ii  liijo  luís  al  Austria  ron  un 
ejército,  y  rápidamente  conquistó  la  O'ayor  parte  de 
ella.  Los  estados  de  la  provincia  se  reunieron  en 
Crems,  en  donde  se  lomó  la  resolucioo  de  enviar  una 
dipMaéton  h  fVeísten,  para  olVeeer  el  dneado  al  mar 
glílwde  Misnin  t"!  :\  nno  de  so'^bijns:  pero  babi«^ndose 
detenido  los  diputados  en  Praga,  el  rey  Venceslao 
quien  les  recibió  magnfflcamenle,  les  impidió  ir  m^s 
lí-jos,  y  les  obli|;ó  á  aceptiir  por  duque  á  .«u  bijn  Olio 
car  6  Pr/.emisIao-OHncar.  marqués  de  Moravia.  Eiiírc 
tanto  Gertrudis  Inbia  con'rni  ido  tercera  ali-niza  con 
Ronan,  bijo  de  nn  príncipe  de  Rusia;  pero  incapaz  de 
defenderlos  derechos  de  sn  mujer,  la  drjó cmliarflt?da 
de  mía  niña  v  -e  vnh  ¡6  á  su  p.iis  para  no  volver  mas 
al  Austria.  Llegando  á  e^^le  diicido  el  margues  d  *  Mo 
ravia,  espulsó  :i  (ierlrudis  qp"  su  retiró  á  Xb;:  ..'iii,  en 
de  Constanza  so  tía,  desde  donde  se  fué  acabar 
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Iñbi  1  hecho  de  la  Siiria.  y  en  líBO  condujo  un  ejér- 
cito de  cien  mil  hombres  á  Hungría.  Hela  que  bahía 
provisto  su  designio  le  opu<o  otro  «'jérciln  :ii  i>  nuMu  - 
roso;  con  todo  los  húngaros  fueron  batidos;  y  el  prc* 
cío  de  1n  victoria  fué  la  Stiria.  qne  estovieron  obliga- 
ihi.i  ;'i  devolver. 

En  126 1,  di.^ustado  de  Margarita  su  mujer  y  no 
pndiendo  ya  snfrirln,  Ottocar  pidió  al  papri  el  |)ermtao 
di;  separarse  de  ella  Y  de  contratar  otro  matrimonio. 
\  pe>ar  de  habérsele' negado  este  permiso,  ehvió  á 
Margarita  á  la  ems  y  >e  rasii  cni  Cunegunda,  sobrina 
de  Beta  lY  roy  de  Hungría.  El  rey  de  Bohemia  heredó, 
en  itfiS.  ta  Cnrintin  co  vírtod  del  testamento'  del  úl- 
limo  duque,  Ubico  111,  qnien  no  teniendo  hijos,  le  biza 
este  legado  en  liGS,  en  perjuicio  de  Felipe  su  her- 
mano. Este  despueá  de  algunos  esfuerzos  impotentes 
psra  impedir  el  efecto  del  testamento,  ae  vió  obligado 
.Tcontenlarse  ron  Una  ligera  pensión.  En  Itll ,  Otto- 
car llevó  la  guerra  áOnngria,  en  donde  conquislij  mu- 
chas plazas.  Esteban  rey  de  Hungría,  en  rein  esalia, 
bizoa^onas  incursiones  en  elAnsIria  v  en  la  Muravia. 
üs  n  clpi  nras  bo.Müidades  cesaron  al  cabo  de  dos 
altos  sin  veul.'ij.i  alguna  por  una  ni  otra  parte.  Que- 
lando  sin  jefe  el  imperio  por  espacio  de  dos  aftos, 
condolidos  k)s  grandes  de  la  nacioo  germánica  de  loa 
males  que  ftearrenbn  esta  vaceoeia  del  trono  imperial, 
dirigieion  sus  miradas  Mch  Ottocar  para  q^te  !e  lle- 
nase. Este  des  'clió  con  desden  el  ofrecimiento  que  se 
le  hito,  pues  estaiia  satisfecho  de  sus  vastos  dominios, 
qne  .«e  e.sfendian  desde  el  mar  Báltico  hasta  el  Adriá- 
tico En  fin.  Uololfo  (11  de  sn  nombre)  landgravede 
.vNacia,  conde  de  Hahsbuifío  y  de  Kihiiri,'o  en  .Suiza, 
con  sus  dependencias,  que  comprendían  una  gran  par- 
te de  este  país,  fué  elegido  rey  de  romanos  en  1t7S, 
por  Luis  el  Severo  elector  palatino,  en  cuyas  manos  ha- 
bían dejado  la  elección  de  todos  los  demás  electores  y 
príncipes,  que  estaban  presentes.  Bodolfo  estaba  si- 
tiando la  ciudad  de  BAsilea,  que  se  babia  sublevado, 
cuando  tnvn  noticia  de  su  efecdon.  Entonces  partió 
sin  perder  ti  ¡ii;v>  p  ira  Franrr^iit  i  n  donde  fué  recibido 
ron  enlnsidsmo.  Oílocar,  de  quien  M  babia  sido  albeí- 
tar  de  sns  caballerizas,  fué  el  único  de  los  principes 
que  rehusó  rendir  homenaje  h  su  nueva  dignidad :  con 
todo  Rodolfo  le  había  prestado  se(  vicios  importantes 
en  la  guerra  que  babia  tenido  ron  la  Hungría.  Ha- 
biendo el  nuevo  cesar  convocado  ana  dieta  eo  Augs- 
burgo,  hho  citar  alH  ft  Oltoear,  i  causa  de  las  qnqac 
que  le  habi.in  esjiuesto  los  calados  de  Austria  sobre  ía 
tiranía  qne  ejercía  en  este  país.  Desdeñando  el  rev  de 
Bohemia  asistir  |  eela  asambles,  envió  á  sos  nmSaJa- 
dures,  qnleiMé,  m  eonieaiQfl  «oo  prolealar  en  m  mn- 
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bro  déla  elección  de  Rodolfo,  profirieron  palabras nl- 
Irajaulos  contra  su  pei-sona.  IiidignadH  !a  Jn'la  les 
echó  ignominiüsainentfi,  declaró  á  OUocar  rL'bT<lde  al 
imperio  y  autorizó  k  Rodolfo  para  levaalar  ieofids  y 
perseguirle  eomo  nsorpador dél  Amtría. 

Kn  rl  nuevo  césai  maichú  al  fnuile  do'  ejérci- 

to I  onlia  oilocar,  después  dc¡  tiabcrieÍDÚlilmei)ter<->cla- 
mado  <  l  Austria,  la  Carinlia  y  la  SUría.  La  ñereza  del 
rey  do  BolitMiiia  se  apaciguó  cuando  vió  las  fuerzas  del 
imperio  (iiru;idas  contra  el.  y  temiendo  pi*rdor  su  pa- 
lrimonii),coiiíiiiliü  en  devolver  ks  provincias  que  U'ni.i 
reooidaj».  La  paz  oan  sigwó  k  eaie  arreglo  iaa  cimen- 
tada por  on  doble  roalrímodo  eaire  los  hijos  do  Olto- 
car  y  lo>  ilt-  Rodolfo;  pero  esta  paz  do  fué  duradera. 
El  rey  de  itobemia,  a  instigaciun  de  su  naujer,  volvió  a 
empezar  la  guerra  eo  lili,  y  Ottot  ar  murió  eo  una 
batalla  d*da  entre  el  y  Rodolfo  el  misoio  afio,  cerca 
de  Hari^feld  á  orillas  del  Maroh,  á  la  otra  parte  del 
Damilíi)  VtnuL'íiaíi.iiijo  |iriii)ojrnilo  de  Otiocar,  trabajó 
con  diligencia  para  arre^larao  coo  el  emperador.  El 
▼eooedor  se  puso  eoaegnida  en  marcha  ptta  apoderar- 
so  de  los  tesoro-!  df  Oltncar,  «nOBITailM-;  en  el  casiillo 
de  Praga,  y  para  hacer-e  dueAo  áé  sus  eslados;  pero 
se  detuvo  por  In  oposición  ({ue  le  hilO  Otton,  marques 
de  Braodeburgo,  nombrado  tutor,  por  el  difooto  rey, 
de  Wenceslao  su  hijo  mayor.  Por  el  tratado  de  Igtau 

Juejunlo-i  hicieron.  Wenceslao  obtuvo  la  investidura 
e  la  Bobemid  y  de  la  Moravia.  renunciando  á  las  pre- 
tensiones de  so  padre.  Rodolfo  tenia  aun  que  conleolar 
á  dO'*  competidores  en  el  Au-tria,  a  snhiT.  a  Mainanlo, 
rondo  di'i  Tirol,  esposo  de  Inos,  beruiiina  de  Federico 
de  Haden,  duque  do  Austria,  decapitado  eu  IXfiS  con 
.Goradino,  tiltiuo  vastago  de  la  casa  de  Suabia ,  y  á 
Enriqae  ¿I  lloatre,  margrave  deMisnia.qne  se  había 
Cíis'ido  con  la  priiiri'-ia  Constanza,  hermana  tie  Fe  le- 
rico  el  B  :licoso,  iiitimo  duque  da  Austria  de  la  casa  de 
Bamberg.  El  primero  obtuvo,  en  compensación  de  ous 
derechos,  el  ducado  de  Coriolia  con  ta  m'irca  de  Tar- 
vis,  y  iil  mismo  tiempo  estipuló  el  mainmonio  de  su 
bija  isahel  con  Alberto,  é  quien  Rodolfo  su  padre  des- 
tinaba el  lustria.  £1  emperador  se  arregló  coa  el  se- 
gando,  promeliéadole  l«  eioilad  imperial  de  Malhansen 
eu  Tuniü.  1.  y  confirniándole  la  ¡  o^esion  de  la  provin- 
cia patrimonial,  llamada  el  país  de  la  P!ei$se.  que 
oomprendia  la  mayor  parte  del  principado  de  Aitem- 
bur^o.  Arreglados  estos  negocios,  el  emperador  pidió 
á  la  dieta  de  Augsbargo  su  beneplácito  para  dar  a  sus 
dos  hijos,  Alberto  y  Rwlolfo.  los  ducados  de  Austria, 
de  bliria  y  elseaorie  de  Garaiola:  lo  que  le  fué  con- 
cedido. El  emperad(»r  Rodolfo  acabó  sos  dúit  oemo  se 
ha  diciio.  en  I¿;>1  Pf  ■IT>'I  le  (\  \  catorce  hijos  y  e|  ba- 
rón de  Zuriaubeo  solatueote  diez,  y  a  lodos  los  cree 
hijos  del  primer  malrimooio.  , 
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|¿8¿.  Albekto  I  lil  de  esiú  nombre  en  la  ge- 
nealogía de  su  casa),  bijo  mayor  del  emperador  Rodol- 
í),  fa»  investido  con  Rodolfo  V»  hennane..  de  lo-  dnca- 
dOi de  Austria,  ik>  Stiria,  de  CaritUia  y  de  Camilla,  en 
J88t,  en  la  dieta  d  •  Augsl'ur^jiv,  despuMS  de  lo  (|ue. 
al  principio  del  afio  siguiente  se  íoé  al  Austria,  eo 
donde  íné  recibido  con  mocbo  entusiasmo.  Uno  de  sos 

Sriocipa'.'scnidados  fut' el  d'- recn'irar  !,is  gorriones 
el  Austria  quo  babiaosido  cnugenadas.  Aíberlo  duque 
do  Sajooia.  nabia  obtenido  en  virtud  de  convenio,  el 
Austria  superior,  y  Otton.  su  bijo.  habia  recibido  a'gii- 
nos  pueMo- situados  eu  l.is  riberas  del  Ina  ,  en  pago 
del  ilul-'  '.>•  su  mujer  Catalina,  hermana  de  Alberto  Je 

Íuslria.  Pero  clewpvrAdor  Rodolfo,  para  castiaar  al 
oque  de  Sajonia  por  babertooMlo  parle  co  nsra* 


vueltas  escitadas  poi*  Ottoc^ir,  lo  había  condenado  i 
devolver  ;-iis  tierras  con  perdida  de  la  suma  que  bab'a 
sido  su  prec;o;  y  habiendo  fallecido  Calalma ,  en  1¿83 
ó        sio  iúm,  au  dote,  «egua  aa  contrato  de  ma- 
trimonio, debía  volver  i  sn  casa.  Bl  duque  de  Ansiria 
intimó,  aunque  en  vano,  al  padre  y  al  bijo  que  le  hi- 
cieran Justicia  eu  este  asuQio,  y  en  consecuencia  la 
guerra  se  declaró.  El  arnbispo  «  SaUnrgoy  «I  do- 
quede  Austria  se  aliaron  y  reunieron  sus  tropas  cerca 
de  Wels  en  el  Austria  superior.  £i  duque  de  Sajotiia, 
por  su  parte,  dividió  las  suyas  eo  dos  cuerpos,  dando 
el  uno  Asa  bijo  Otton  para  eótrar  en  el  Austria,  y  con- 
dujo el  otroial  encueaira  del  sncmígo.  Pero  este  gran 
aparato  del  sajón  no  fué  mas  que  una  bravata,  !a  qu" 
reprimió  bien  pronto  .a  vista  del  peligro  á  que  se  es- 
pooia.llainardo,eaBdedM  Tirol.raé  quien  le  hizo  aper- 
cibir del  peligro,  y  por  mediación  de  éste,  Alberto  da 
Sajonia  consintió  en  devolver  el  dote  de  su  nuera  con 
cien  marcos  de  plata  por  1ü>  gastos  d»  la  guerra,  es- 
perando que  el  elector  palaiqiu,  escogido  por  irbitit» 
de  la  cnestioo  de  derecho  sobre  la  restílneiM  idel  Aus- 
tria superior,  habría  dado  su  parecer  en  favor  suyo. 
El  elector  dio  su  voto  en  favor  de  Alberto  de  Austria, 
por  lo  que  quedó  en  plena  posadiNk  desa  deeade.  Bn 
121(9,  entró  en  la  Hungría  á  mano  armada,  para  ven- 
garse de  las  incursiones  qne  un  conde,  llamado  Ivao, 
habla  hecho  en  el  Austria.  Tomo  allí  algunas  plazas,  y 
fu<^  desgraciado  deiaole  de  otras  que  si|tó>  De  regresó 
en  el  mismo  aüo  de  esta  espedíei(Ni,  lió  niñeado  por 
Ro  iolfo  arzobispu  de  S  ^lzbuigo,.  qi|e  recobró,  como 
pertenecieulcs  a  su  iglesia, -algunas  tierras  de  Aus- 
tria que  Albei'lü  se  bahia  apropiado  á  Ululo  de  feu- 
dos vacantes.  La  muerte  del  pceUdo ,  acaecida  el  aüo 
siguiente,  fo^o  fia  a  las  hostilidades.  En  l  i9 1 ,  después 
de  la  muerte  del  emperador  Rodolfo,  la  ciudad  de  Vie- 
na  se  sublevo  contra  Alberto  y  le  cerru  sus  puertas; 
pero  el  duque  la  rindió  al  cabe  dnainaes  nesse,  in- 
terceptando los  víveres.  En  Alberto  concnrrió. 
Cuu  Adolfo  de  Nassau  para  h  elección  de  emperador, 
y  no  ahorró  solicitudes  ni  dinero  para  adquirir  los  sp- 
iragtos  de  ios  electores.  Foro  su  rango,  tu  peder  q«e 
hacia  sombra  A  los  eleislores,  y  sos  déseos  demasiado 
notables  do  subir  al  trono,  hicieron  que  fue-  -  (  >  luido 
de  el.  Aigan  tiempo  después  recibió  de  Ailollo,  en  Op- 
penheim,  ona  nueva  investidura  del  Austria,  oop  con- 
brtnadon  de  todos  los  piivil.  g;ios  «jne  ío.s  >  ¡iperado- 
res  precedentes  habían  acu.nul^doa  e-íi'  ducado.  En 
el  mismo  afio,  Alberto  con  uiji»  un  ejercito  contra  el 
obispo  de  Coosianaa.  quo  iiabia  cometió,  de  coneierle 
con  lo^  de  Znrieh,  nsarpaeiones  eo  las  lienms  de  Ai- 
sacia  y  de  Suat  i  i   I.as  primeras  hostilidades  fueron 
se(;uidasde  un  tratado  de  paz,  eo  virtud  del  cual  .Al- 
berto volvió  á  entrar  en  posesión  de  lo  que  le  hable 
quitado.  Hn  I29i,  unas  salinas  que  el  hatiia  estable- 
cido en  el  valle  deRucheln,  cerca  de  las  dei  uíobis.ot) 
de  Salzlmigo  ocasionaroa  quejiiS  y  amenazas  de  parte 
de  este  prelado,  paro  Alberto  no  biso  cUfO  de  elle.  El 
emperador  Adolfo  lomando  el  partido  del  areobispo  or- 
deno alduq'je  qii.*  lii'strir      sii>  >alinis.  |n  ro  t.ioipo- 
L'o  le  e>cuclio,  sino  que  p  i  :  m mteiu'ise  eUíU  ne^jiitiva 
hizo  alianza  con  ir'elipe  (•'  ll  riai'-  i,  rey  .do  Ptrenda, 
enemigo  divlaradode  Adolfo.  LI''.i/.olii<ípr)  por  sn  pap- 
te,  trabajó  para  sublevar  á  los  austn  ti  u>  >  a  los  stirios 
contra  su  duque.  En  1  i'.»:;  \!b.-i  io.  dc-iKii  s  de  las  bo- 
das de  su  bija  Ana  con  UtiUiao  ei  Largo,  aparques  de 
Brandebnrgo,  fué  envenenado  en  Viene  «sliado  en  m 
convite,  pero  se  libró  de  la  ¡niierte  con  la  perdida  de 
un  ojo.  .Sin  embargo  habiéndose  esparcido  el  rumor 
de  su  muerte,  el  arzobispo  de  Saizburgo,  coo  sns  tie« 
ñas,  Ú&arujp  jm  salinas  de  AibíM  J  j|  pequeña  po- 
DlMioo  dcTrein,  que  pagabai  «le  Atique  tres  mil 
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marcos  cada  año.  Alberto,  después  de  sn  n-slahlecí- 
miento,  no  tardó  en  vengarse,  pue?  al  ño  se  biio  ia 
paz  entre  el  prelado  y  él.  en  (t97.  Alberto  volvía  en- 
tonces de  PrHga.  en  donde  habia  asistido,  con  los  elec- 
tores de  Simonía  y  de  Braodebiirgo.  á  la  coronación  de 
(iutla  ó  Judil,  su  íii-rmana,  y  de  Wenceslao  IV  rey  de 
Dohemía  su  esposo.  Según  se  ha  dicho  antes,  en  las 
fiestas  que  siguieron  ¡i  esta  cereinonin.  eji  la  que  ha- 
bia sido  niiiiislru  ol  <irzobispo  de  llld:;ua>:ía  Gerardo  de 
Eppeóstcín,  se  acordó  In  deposición  del  emperador 
Adolfo  entre  estos  príncipes  y  el  prelado.  El  rey  de 
lt\)hpmia  se  declaró  jefe  de  e«to  negro  complot,  al  que 
se  dió  la  üllitna  inano  en  nn;i  n-union  secreta  (pie  tu- 
vieron los  afiliados  enChiidíim.  Eo  \19Í,  se  ri:iinieroa 
otra  vez  en  Vieoa  los  electores  v  los  principe»  aliados 
contra  Adolfo,  y  degistieron  denoitivHuieote  del  pro- 
yecto de  deponer  á  este  priníipe  y  de  colocar  en  el 
trono  al  doqiif  de  Austria.  Eíte  le?  mostró  de  antema- 
no la  poca  confíaozH  que  t«'nia  en  ellos,  S'  en  con*íCuen- 
cia  estalló  la  revoliu-ion .  l.os  electores  de  Maguncia,  de 
Sajonüi  y  df  Brandehurgo,  con  los  embajadores  del  rey 
de  Bíjheniia  y  del  elector  de  Colonia,  se  rcnrrieron  en 
Maguncia,  y  depusieron  solemnement-?  á  Adolfo,  colo- 
cando en  su  lugar  al  duque  de  Austria.  EíIos  dos  riva- 
les trabaron  un  combate,  cerca  de  Worras,  en  donde 
Adolfo  perdió  la  vi^ia  v  dejó  »  Alberto  en  pacifica  po- 
sesión del  tn)oo  imperial.  Alberto  durante  su  reinado 
pose  ocupó  ma^  que  d«  proyectos  de  engrandecer  so 
casa.  En  vnno  rpiiso  n'imir  la'Holanda.  en  1 25)0,  á  sus 
estados  patrimoniales,  df'spiies  de  la  muerl'"  de  Juan  I 
acaecida  sin  dejar  sncosion.  En  I3ü3,  fracasó  también 
en  el  proyecto  (pie  tenia  de  invadir  la  Turquía  y  la  Mis- 
nin,  pero  m^s  funi-sto  le  fu*'  el  proyecto  que  habia 
furmado  de  suj(>irir  una  parte  de  los  h<'¡vecios,  pui-s  en 
cst;»  espedicinn  fue  .iái*sinHdo  en  1308,  í  la  edad  do 
sesenta  aAos,  mientras  pasaba  eíReusen  una  barquilla 
cerca  de  Windiscli,  por  Jnan  de  Austria  ^u  sobrino, 
hijo  de  su  hermano  Rodolfo,  landgravo  de  Aisacia,  y 
algnnos  gentil-hombres  que  .se  le  habían  juntado.  La 
avaricia  de  Albi'rto  ocasionó  este  atentada,  pues  su  so- 
brino Juan,  de  quien  habiR  quedado  tutor  después  de 
la  muerte  de  su  hermano  Rodolfo,  acaecida  en  1290, 
DO  cesaba  de  pedirle  su  patrimonio  pues  que  habia  lle- 
gado ya  i\  mayor  edad,  yo  pudiendo  obtener  éste  jos- 
ticiii.  la  desesperación  hizo' de  él  un  parricida.  Juan  de 
Austria  y  sus  cómplices  (á  escepcion  de  uno  .»olo  que 
lué  enrodado  vivo)  escaparon  huyendo  de  la  venganza 
de  Inés  hija  de  Allnnio  y  reina  dé  Hungría,  la  que  se 
(>nsattó  cruelmente  con'lus  familias  inocentes  de  estos 
asesinos.  Juho  de  .\ustria  murió  en  Pi.«a  en  1313,  en 
un  monasterio  en  donde  el  emperador  Enriqne  Vil  le 
había  faerbo  encerrar:  y  Walterdc  E»rhenbnch.  ono 
de  sus  cómplices,  pasó  treinta  y  cinc.<>  i  •  i  irdaodo 
bueyes  para  no  «en  econocido.  Albeii  i;i  casa- 

do eo  Ii83,  con  Isabel  hija  de  Mainardo  duque  de  Co- 
iinlia  y  conde  de  Tirol,  muerta  eo  1SI3,  de  laque 
tuvo  veinte  y  un  hijo», 

1S08.  PKiiKaico  llamado  TL  Tlmi'so.  segando  hijo 
de  Alberto  I.  nando  en  1190,  le  sucedió  eo  el  ducado 
de  Aostría,  lo  mismo  que  al  condado  de  Habsburgo  y 
al  ducado  de Siiria.  Pretendía  también  suceder  en  él 
imperio,  pero  el  recuerdo  de  las  malas  circunstancias 
del  padre,  y  el  resentimiento  de  los  males  i^ne  su  ava- 
ricia habia  causado  á  la  Alemania,  prevalecieron  en  el 
espirita  de  los  electores  sobre  las  espeninzas  qmi  reve- 
l«ba  el  carácter  aniable  y  generoso  del  hijo,  y  Enrique 
de  Luxemborgo  fué  preferido.  Habieodu  este  mismo 
Enrique  en  1310,  investido  á  su  hijo  Juan  con  el  reino 
de  Bohemia,  hizo  intimar  al  duque  de  Austria  qae  ri>s- 
titayese  su  ducado  á  este  nuevo  rey,  que  lo  reclama- 
ba en  virtud  do  ia  iovesUdara  (jaocí  rey  Hicardo  habia 
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dado  al  rey  Otlocar  abuelo  de  su  esposa.  Pero  Federi- 
co respondió  con  orgullo,  que  el  ducado  de  Austria  ha- 
bia costado  de  cincuenta  anos  ú  aquella  parte  la  vida 
de  cinco  príncipes  soberanos  que  le  habían  atacado,  y 
que  Enrique  podría  muy  bien  ser  el  sexto  si  se  atrevía 
a  inquietarle;  pero  una  transacción  terminó  e.'^tas  dife- 
rencias. Federico  y  sus  hcrmauos  prometieron  al  rey 
de  los  romano»  asistirle  en  sus  enipn-  *i  ol  du- 

que de  Carintia  y  contra  el  margravc  .  .  .  i,  como 
también  segurrie  en  la  espedicion  de  Italia  que  inedíta- 
b3.  Con  estas  condiciones,  Federico  y  sus  hermanos  re- 
cibieron, con  consentimiento  de  la  dieta,  ú  la  que  se 
p-isó  acta  do  ellas,  la  investidura  de  sus  bienes  patri- 
moniales. En  1313,  después  déla  muerte  del  empera- 
dor Enrique,  Federico  pretendió  de  nuevo  el  imperio  y 
tuvo  por  competidor  á  Luis,  duque  de  Ha  viera.  Rodolfo 
elector  palatino,  hermano  de  Luis  y  enemigosuyo  de- 
clarado, se  poso  al  frento  del  partido  austríaco,  y  ha- 
biendo reunido  en  Sachsenhausen  cerca  de  Francfort  al 
elector  de  SajoDÍa,  á  Enrique  duque  do  Carintia,  anli-, 
güo  rey  de  Bohemia,  y  a  Enrique,  margrave  de  Bran- 
deburgo,  hermano  del  elector,  hizo  en  I'J  de  oclubrd 
elegir  rey  de  romanos  al  duque  de  Austria.  Al  día  si- 
guiente Luis  de  Baviera  fue  elevado  en  Francfort  á  la 
misma  dignidad  por  los  otros  príncipes  quu  tenían  de- 
recho á  votar.  Kn  !3i5  comenzó  la  guerra  entra  los 
dos  rivales.  Federico  y  sus  hermanos  pusieron  sitio  i 
la  ciudad  imp''rinl  de  Eslíngen  enSuavía  para  asegu- 
rarse de  un  punto  sobre  el  Necra,  pero  Luis  de  Baviera 
voló  al  socorro  de  la  plaza,  y  les  forzó  á  levantar  el  si- 
tio, después  de  haberles  balido.  En  t3it  los  mísmoi 
competidores  se  dieron  batalla  nuevamente  en  Baviera 
cerca  de  Ainplíngeo  á  algunas  leguas  de  Moldorf  sobra 
el  Inn,  batalla  que  Federico  perdió  quedando  priaione-, 
ros  él  y  su  hermano.  El  priiuero  fue  conducido  al  cas- 
tillo de  Trausnitz  en  el  alto  Palaliiiado,  y  el  otro  fue 

Eúesto  en  manos  de  Juan  de  Luxemburgo  rey  de  Bo- 
emia,  que  habia  combatido  por  Luís  eu  esta  jornada. 
Federico  sin  embargo  en  13tG,  fué  puesto  en  libertad 
bajo  dos  condiciones,  que  aceptó,  y  fueron:  1.*  que 
renunciase  á  la  dignidad  de  rey  de  romanos;  y  2.'  que 
él  y  sus  hermanos  restituirian  al  imperio  lodos  los 
aises,  ciudades  y  territorios  inmediatos  de  que  esta-, 
an  eu  posesión,  sin  haber  recibido  formal  investidura 
de  los  mismos.  Leopoldo  y  los  otros  hermanos  de  Fe- 
derico se  opusieron  al  articulo  de  este  convenio,  que 
hacia  referencia  á  ellos ,  y  obtuvieron  del  pap^ 
Juan  XXII,  la  nulidad  del  tratado  de  Federico  y  Luis, 
por  hilber  sido  obtenido  por  el  miedo  y  la  fueiza.  No 
podiendo  pues  Federico  cumplir  su  palabra,  se  cooaii- 
tujü  de  nueva  y  voluntariamente  prisiunero  de  su  rival, 
pero  Luis,  desarmado  por  tanta  generosidad,  firmó  ea4 
Munich  otro  tratado  ineoDS  hoiieroso  que  el  primero. 
Fué  su  base  principal  que  los  dos  goberuariau  ¡luulual- 
mcotc  el  imperio;  pero  Jos  electores  y  los  estados  ha- 
llaron tantas  dificnit.ides  co  la  ejecución  do  es  e  acó-, 
luodaroíento,  que  fué  preciso  abandonarlo.  Federico  so. 
cántenlo  entonces  por  el  hien  de  la  patria  con  el  lítalo , 
de  rey  de  romanos,  del  cual  no  hizo  uso  sino  en  cier- 
tas ocasiones  y  para  asuntos  de  poca  importancia,  y 
con  algunos  derechos  hunorífiios  de  que  r      '  i 
muerte,  acaecida  en  1330  eo  el  castillo  di  ,., 
territorio  de  Viena.  Algunos  escritores  prcte¡iJcn  qii©, 
murió  enveuenado.  Dahfaso casado  en  i3lUcon  Isabel, 
hija  de  Jaime  de  Aragón,  la  cual  murió  un  1330.  E.Ha 
prinre.^a,  verdadero  modelo  de  amor  conyugal,  vi\¡¿, 
sumida  eo  la  mas  graudu  melancolía  durante  la  cauti- 
vidad de  su  esposo;  y  después  de  su  muerto  lo  lloró 
hasta  que  ella  perdió  la  vida.  Tuvo  dos  hijos,  muertos 
en  la  infancia,  y  dos  hijas. 

.  1330.  Ajjutu  Uu.  bibio  y  ei.Co.Muii£Cuo  y  Ojqh 
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duque  de  Aoslria,  de  Carioiia,  etc.  Alberto  II,  cuarto  ,  que  íaeruo  uaidcMj  lotalmealo  al  Austria  junto  coa  ia  Is- 


hijo  de  Alberto  I  y  de  Isabel  de  TiruI,  nacido  en  el 

castillü  de  Hnh«btir:;o,  ¡Icstinndo  fmr  su  priilr.'  nt  estado 
«^lestástico  fue  pae>to  en  pose«iua  de  un  caoonicaio  eo 
PUeaw,  y  eo  seguida  ordenado  subdiicooo:  mas  como 
ana  heriiwiK»  primogénitos  luuricroD  Iodos  sin  dejar 
descendooeia  masculin.»,  luvo  él  que  sucederles  junto 
con  sil  hermano  Olon,  llamailo  pI  Aií\'v¡d<»,  t  n  \  .í:íú 
á  los  ducados  d«  Austria  y  de  liuogrid,  obleiiieutJo  pucu 
tiempo  despups  dispi'osa  pfira  casarse.  Albcrlu  it.i 
confnhi'cho  y  loni  i  toJos  sus  roiecnbroi  acLicruJo-,  ;i 
efecto  de  un  veiicuo  que  se  suponía  habérsele  liado  en 
.<^u  ififitncia:  tona  este  accidente  no  alteró  por  esto  las 
(acullades  de  so  alma.  A  p«sar  de  todas  su^  ejiferme- 
dides. morirá  Unta  habilidad,  prudencia  y  equidad  «a 
80  ooadocta  que  mereció  e!  «obrenomln  i'  (le  Snbia.  h» 
devoción  de  Alberto  y  Otón  su  hermano  por  el  i-m  |  ler.idur 
Luis  de  Baviera  les  había  hecho  eneiin^u^  di'  J  ¡tn 
Ln.\emburgu  rey  do  Bohemia.  Este  principe  después  de 
haber  batido  k  Federico  duque  de  Uuogria  y  marqués 
deMísnia,  volvió  .>^u^  ;m  .  n  centra  los  duijues 
de  Austria,  ülon,  que  era  el  único  capaz  Ue  pretujolar^ 
en  eampafta,  estaba  prep^trado  pnr*  recibirle  coa  no 
cuerpr)de  tropa«*  htingar.js  y  pi>iacn<»  que  le  había  en- 
viado el  eropvraüur,  y  que  el  luaoüó  marchar  á  Bobe- 
mifi  para  empezar  lus  hostilidades.  Yióse  sin  embargo 
preciaado  á  liamarla»  oaevameoto  á  causa  de  ia  irup- 
eioo  del  rey  loan  en  Austria;  mas  oinguoa  ventaja 
sacó  de  esl>'  li.itiiamicnlo,  ponjui'  diilí.is  int|).t>  vc  sn- 
l^cvaroo  y  lomaron  de  mievu  rl  cmihíiio  de  sti  p;itrin. 
Obliga  lo  Otón  pore^'.i  r.'l;r,itl;i  k  fiicmaise  eo  Vrena, 
su  Cflpilal,  dejó  al  rey  ile  Itjüein:;i  la  libt  ilnLl  ile  asolar 
el  pais,  y  lo  hizo  ósle  apud  raudüsc  de  eii  irenla  cas- 
tillos que  pf'iniilió  s  iqiiearaosus  S(j!  I.iilu-.  Kn  I  'KJj 
después  üc  la  muerte  de  .Enrique  duque  4^  Caríniia, 
Alberto  t  OloB  ae  hícieroo  adjudicar  la  Canntia  por  el 
emperador  Luis  de  Baviera  contra  Margarita  M  tul- 
tascb,  hija  de  Enrique.  Otoa  iuorió  en  IS^t'J;  y  Alberto 
se  encargó  de  los  dos  bijoa  dé  aquel  Ilí*iiritlus  Ti  iit  i  ¡ro 
y  Leopoldo,  que  eran  de  muy  ppcñ  eduU  y  ios  asoció 
i  ana  dacados;  poro  ámbos  stgníernn  mm  de  cerca  á 
SQ  padre  á  U  tuml»;i.  Su  niadn-  IniIh'I  de  li  ivii'i  ;i  lui>iü 
raoerlo  también  en  y  An  i  hijd  de  Juan,  n  y  de 

Bbbemía,  .segunda  mujer  '*e  Otón,  baliialcruiioadosus 
din?  sin  d'  jrtr  hijos  en  En  13t5  Alberto  oliiivo 

del  nuevo  emperador  Cariós  lY  la  confirmación  para  ei 
y  para 
cados. 


luperaüo 

híjoade 


1m  derechoa  qaa  Icnim  A  ana  do-* 


Alberto  termM  ara  dlaa  ea  Vieiia  en  1 858 1  la  edad 
deaelenta  aftos. 

•  1388.  RoDoi.ro  iV  r.i.  I.xip.moso  duque  de  Au.-^Ula  y 
tfeCarintia.  Era  el  primogénito  de  Alberto  el  Sabio,  y 
le  suci'ríió  en  los  ducados  de  Anstria  y  Carinli;i,  jun- 
tamente cüti  sus  tre?  hermanos  Federico,  Alberto  y  Leo- 
polrlíí,  eiiycs  pi  ni  ipes  fueron  los  primeros  en  tO'narel 
titulo  de  archiduques,  &ia  que  por  esto  ninguno  de  sus 
Cfstadofl  fiieaearetaidiicado.  ED  ISS»  Rodollb  transigió 
rnn  f.nt«  d"  ft  iviera  ronridu  de  Mur^Jirita  .MiiitH  i-rli 
(  nnde«!)  (!„>  Tirol;  y  p,ira  fnil  ilec«T  oms  U  concordia 
conté  no  el  ra>nnii'nlo  de  su  hetmán  i  .Ma.  gHríl.í  coa 
Alaiuardo,  hijo  de  Lais.  tomando  unu  y  otro  «n  la  es* 
eritiira  de  eoniralo  el  Ulnlo  de  dnques  de  Cartolta.  Lm's 
de  Bavirrn  tnnrió  en  y  sii  !i¡j<i  MaiuarJt»  hizo  lo 

propio  en  I  .Iti:)  a  la  ed.n!  de  c.ilortv  .iftüS.  Entonces 
Margarita  de  Tirol  sn  m.idre,  hizo  cesicn  d«  sos  dere- 
chos ul  Tirol  y  al  rnnr|  »d->  de  Gorilz  á  los  duipifs  Ro- 
dolfo, Xllcrto  y  Lrop  )ld(i  El  otro  hermano  FeJetico  ha- 
Milo  nuii  rio  por  el  b.^ron  de  Fotecid'Mf  eti  un«  par- 
tida de  caza  eo  Alberto  IV  conde  de  Goerz  l-gó 
en  1381  aaa  eatmloaA  lea  doqaea  de  Austria,  t  entro 
dMusaaMoa  ve  faaBahuMdjginM  troMi  db  laiaaiiídlr 


tria  y  el  Voetlíag  que  fueron  incorporados  á  laCaraiola. 

Rü  lolfo  ucompaikó  ni  cmj:  ríidor  su  suegro  á  Italia,  y 
mutiu  en  Mdao  en  i  .;tiú  »  la  edad  de  veinte  y  dos 
aflos,  .sio  dejar  postorid.id  alguna  de  sit  mujer  Catali- 
na, bija  del  emperador  Carioe  IV;  y  fué  enterrado  ea 
ta  iglesia  de  SanBstébao  ea  Vieoa.  GataUna  leaotNW* 
vivió  bastí  irtTn 

1 36.*).  AiBEaro  lli  y  Leüioluo  11  ó  til  u.  Bazaitoao. 
Estos  dos  b<-rmaitos,  después  de  la  muerte  dalladollb 
su  priuiojeiiíto,  rootiniiaron  gobern^indo  encomuo  a08 
e.<t.idos,  í  nya  posesión  les  fue  cunlirm»da  por  el  em- 
perador. En  1 31  ü  sostuvieron  una  guerra  muy  viva 
contra  Jtoguerraodo  VU  aeftor  de  Couci  en  Picardía,  el 
cual  i  nombre  de  (Alalina  ao  m^idre,  bij»  de  Leopoldo, 
que  lo  era  del  emperador  Albert-)  I  ,  |> i  r  con.signienle 
tía  de  Alberto  III  y  de  Leopoldo  lU.  piúió  alguous  ter- 
ritorios en  la  Aisacía,  el  Bnsgaw  y  la  Argovia,  los  coa- 
les eran  el  dote.de  aquella  princesa,  y  de  los  cuales' no 
habían  estado  jamás  eo  posesión  ni  ella  ni  sus  hijos. 
r.nt;iierryndü  eun  un  ejercito  de  cnaienU  mil  hombrea 
cotrú  eo  la  Alaacia,  y  des|)ues  de  haberla  asolado  mar- 
chó aaotra  la  Soíaa,  cuya  entrada  le  fué  banqueada 
contra  lodo  lo  ^tie  la  naturaleza  del  terreno  drbi-i  fn- 
cerle  esperar.  Leopoldo  hizo  cotonees  aliaaza  con  mu- 
chos cantones  auizos;  biao)e  experimentar  muchos  re* 
veaea  qoe  le  bícieraa  deaaar  la  paa,la  cual  íai  firmada 
litialneote  eo  1376.  Las  citidadea  y  aeBorfoade  Badea 

?'  de  Ni  1 111.  (]iii>  lo-,  dos  lietniaDus  habido  conquistado, 
ueron  cedidas á  Enguerrando  eo  pa^o  del  dote  que  re- 
clamaba, pero  dOB  la  condición  de  que  ellos  podriaa 
tener  guarnición  en  las  iuisuui.>^,  pjr  lo  (  ual  Enguer- 
rando de.<istio  de  todas  sus  pre(enst'>Des  lliir/^arila 
Maultasch  murii»  en  j  n79;  y  Alberio  y  Le-  ;  Ido  se  re- 
partieron sus  estodüs  quedándoaa  Alberto  con  el  Aoslria 
toda  entera  y  aíi;4;unaa  cíudadea  en  la  Hungría,  que- 
dando para  Leoriuldoet  resto  de  la  Uuogria,  la  Canntia 
y  lodos  los  dt  iiidd  domiuioa  de  au  casa  situados  eo  Sna- 
t  i  1  v  en  SniZit. 

1^80.  El  mismo  Lsopotoo  de  Carioiia.  Leopoldo 
para  la  mejor  tieíens»  de  la  Cariotia  y  la  Bungria  fiin» 
en  -'sle  afio  un  tratado  de  defensa  militar  con  Lamberlo 
obisiKi  de  Baiuberg,  que  poseía  grandes  Ucrraa  eo  es- 
tas dos  provincias;  y  luego  se  mdiapuac  leo  1383  con 
los  suizos  por  haber  socorrido  eonir.i  su  palabra  al 
margrave  de  Borgo&a  enlaguiTi  a  (|ue  babia  sosleni- 
do  contra  los  mismos.  Los  caolones  de  Zuricb,  Berna  y 
Zug,  ee  otiarao  cootra  él  eu  ]38i,  haciendo  aolfar 
en  la  misma  liga  i  hu  oiodadei  iaperialea  que  babbia 
recibido  agravios  de  esle  (trtnríp'.  Ün  peaje  quc  CNla- 
bieció  ei  aúü  siguiente  en  Rutemiburgo  aumento  ei  Oli-' 
mero  do  ana  enemigos.  L<;s  babilaoteaeecitfldü.sporlaa 
de  Lucerna,  qiio  se  hallabau  muy  perjiulic  idos  con 
esta  novedad,  ?e  sublevaron  y  en  mi  ¡n  uiier  furor  de- 
molieron las  muralK  s  de  ia  ntxlad  y  ain  -aron  el  cas- 
tillo. L-npuldo  se  ball'dta  entonces  eo  CaritUiai  empero 
aus  lugartenientes,  para  vengar  esta  afrenta  aa  ar- 
rnj  iru:i  solu  i'  I  t  ciudad  de  Hielit'n>e,  gnnftronln  por 
asjiiu,  la  d'TiitiaroM  y  la  asolaron  r.i.vi  tud.i;  Hborcaron 
Uliu  gran  parle  «'c  .>ii.-  hai;il.*nl".'>  y  alio^'  irini  (Arana* 
yor  parte  «'n  el  la¡¡o,  libia  atiucidad  produjo  una  in- 
(iignai-íon  general  en  la  .^'uiza,  y  síelo  canione.s  toma» 
ron  I.is  irinaM  oiilra  la  ca.->  i  Je  Austria.  L"opoMo  vül<i 
en  seguida  á  socorrer  á  sns  trupaa  per^eguidiis  do  lo- 
(!as  partes  por  los  suizos.  En  J88C  diójtf  la  batallada 
Sempach  en  el  ranton  de  Luceni'i,  en  la  cual  mil  tres- 
cienltis  suizos  destruyeron  un  ejército  de  cuatro  mil 
austriacus.  I.i  "jp jhln  ¡u  nlui  en  elliila  vida  jnolu  con  uo 
grao  número  d.  gentd- hombres  de  las  primeras  caita 
de  Alemania  y  de  Argonia,  y  su  cuerpo  fué  sepultaoo 
wUHgfídlL  la  iSM  hahlaaaeaaldi»  bao  VíiOa  % 
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de  Bonuibo  Visconli,  spfior  de  UilaD;  y  luvo  de  ulla 
cuatru  liijoá  que  fueron  sus  sucesore.«,  y  cuatro  luya. 

1386.  GtiLLSiiMo,  LKopou>u.ER.>iB&TorFBiiEnicolV. 
Eslos  cuatro  heruianos  sucedieron  á  Leopoldo  el  Ihza- 
ao«o,  su  padre  y  poseyeron  sus  estado j  pro  indioito, 
dejando  hin  eiiib^irgo  al  pnmogcDilo  la  preeminencia, 
qu"  el  naciniieulü  y  la  edad  le  aseguraban,  tiuillonno 
aquel  inii«iDu  <>fto,  deieanito  casarse,  fijó  sus  ojos  eo 
UedTÍga,  heredera  del  trono  do  Polonia,  á  la  cual  fué 
á  eni-oulrar  coo  e.<le  objelu.  A  la  vuelta  de  su  viaje, 
quu  no  luvo  el  resultado  que  se  csperaiia,  traspasó  a 
consecuencia  de  un  tratado  firmado  en  Vieoa  eii  138C 
ásu  lio  Alberto  ill.  duque  do  Austria,  y  con  consentí 
inieDlo  de  ludos  sus  bermaoos,  el  gobierno  de  lodos 
los  dominios  de  la  casa  de  Austria  durante  su  vida, 
bajo  las  condiciones:  primera,  que  Alberto  se  encar- 
garía del  m.ttrimoiiio  de  sus  sobrinos;  segunda,  que 
despaes  de  su  muerte  el  gobierno  de  tolos  los  domi- 
nios austríacos  volverían  nuevamenle  á  Guillermo  6  al 
mayor  do  losagoridos  desu  casa,  y  tercero,  que  si  Al- 
lierto  IV.  bijo  primoguoito  de  Alberto  III  queric  por  la 
fuer¿a  bacer  lur-i  repai lición  do  territorio,  eolooces  no 
oUendriíi  mas  que  la  herencia  do  su  padre.  El  carác- 
ler  altanero  y  Laala  feroz  de  Leopoldo  le  babia  mere- 
cido el  sobrenombre  de  Soberbio.  Boninconlrío  le  ím- 
pul<i  el  maJ  resultado  de  la  espt>dicion  del  emperador 
Roberto  á  I t  ilia,  domle  le  baiii.i  acouipafiado  Eo  1 101 
habíale  hucbo  prisionero  eo  no  combate  Carlos  Hala- 
ipsU.sefior  do  ilimini,  ul  cual  lu  coadujo  á  Brescia. 
Tre«dia9  después  el  emperador  lleno  de  alegría  le  vió 
regresar  .sano  y  libre;  mas  bien  luego  supo  que  su  li- 
b'rtad  habíala  obtenido  con  la  uromefa  de  ¡vencer  :i  los 
alemanes.  Leopoldo  quiso  en  efecto  cumplir  su  p;|líibru; 
pero  DO  habiendo  podido  lograrlo,  acosáronle  la  ver- 
giienza  y  el  despecho,  y  volviA  á  Austria  cou  sus  tro- 
pas, donde  murió  sin  hijos  en  1  i  11 . 

1387.  Albeeto  líl.  A  coüsccuencia  de!  convenio 
hecho  coo  sus  sobrinos  lomó  el  mando  y  admioistra- 
cíoo  de  la  Carintia  y  de  los  otros  doiitiiiios  de  su  i'asa; 
y  uno  de.  sus  primeros  actos  fué  la  coníirmacion  del 
tratado  de  defe  nsa  mütoa  acordado  en  UKG  enlrc  Leo- 
poldo el  llaxañoso  y  Lamberto,  obispo  de  Uamberg. 
En  este  documento  Alberto  tomó  el  titulo  de  duqne  de 
Austria,  do  Carintia.  de  Stiria  y  de  Caroiola  y  conde 
deTirol  La  guerra  proseguía  con  todo  entre  la  ci.si 
de  Austria  y  los  sui/o».  si  bien  que  algunas  treguas 
mal  observadas  la  hablan  suspeudído  duranle  algún 
tiempo.  Las  lio.^lilidades  sin  embargo.  >olvieioii  á  em- 
pezar con  gran  fuior  á  principios  de  1388,  que  fué 
cuando  los  austríacos,  liabiéoJusC  apoderado  por  sur- 
presa  de  Wesi-a.  aborcaroQ  junto  con  toda  la  guarni- 
ción al  baillo  de  uno  de  los  caiilutics  suims,  que  man- 
daba en  la  plaza.  El  mismo  afto  los  austríacos  en  mi- 
níelo de  quince  mil  hombres  atacaron  un  destacamen- 
lo  de  trescientos  ochenta  ciudadanos  de  ülaris;  empero 
fueron  vencidos  p<ir  tan  poca  gente,  y  bivieron  la  per- 
dida de  dos  mil  seiscientos  hombres,  y  este  y  otros  re- 
veses obligaron  al  an-.hi'Juque  Alberto  á  concluir  coo 
Jos  suizos  una  nueva  tregua  de  siete  aDos  á  contarde 
138'J,  tregua  religiosaraenlo  observada  por  cierto,  y 
que  fue  prolongada  hI  lli  g.ir  á  su  término  por  doce 
kAosmüS,  y  en  st  guida  por  otros  cincuenta.  El  du(|ne 
Alberto  murió  en  Luxcniburgo  en  1395.  Dablasc  casa- 
do en  1306  coa  Isabel,  bija  del  emperador  Carlos  IV, 
muerto  eo  \¿Ti,  y  después  en  1375  con  Beatriz,  hij;i 
de  Federico  IV.  borgrave  de  Noiemberg,  muerta  en 
li04  y  de  Iji  cual  tuvo  á  Alberto  que  Uá>  su  suc.-sor. 

1X93.  Los  mismos  Gl'iliüiimo,  Leo»oi.ik)  IY,  Ernes- 
to T  Feduico  IV  junto  coo  ALoeaio  IV.  Guillermo 
como  i  primogénito  de  los  agnados  de  ?a  casa  sucedió 
al  duqae  Alberto  III,  conforme  á  los  convenios  esta- 
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blecidos  entro  ellos  para  ef  goDÍemo  de  todos  los  usta> 
dos  de  su  casa,  y  fue  asi  mismo  tutor  de  su  primo  Al- 
berlo  IY.  que  oo  había  llegado  aun  á  la  mayor  edad. 
Este  joven  príncipe  hallábase  dotado  de  cuaPidades  las 
mas  raras,  que  le  merecieron  el  sobrenombre  de  «Ma- 
ravilla del  mundo»,  y  Guillermo,  luego  que  su  pupilo 
fue  de  mayor  edad,  le  admitió  lo  mismo  que  sus 
hermanos  al  gobierno  de  sus  estados.  Eo  1400  Alberto 
enipreedió  el  vi.-ije  de  la  Tierra  Santa,  á  pesar  do  las 
representaciones  de  sn  madre  y  de  su  primo.  Tomó  cl 
camino  de  Yenecíi,  donde  su  emiiarcó  y  llegó  feliz- 
mente á  l'aleslioa,  donde  se  hizo  armiir  caballero  por 
el  patriarca  de  Jerusalen  eo  la  iglesia  del  Santo  Sepul- 
cro. De  vuelta  á  Austria  lomó  partido  por  José,  mar- 
qois  de  Mora  vía  en  la  guerra,  que  le  hacia  Procopio,  so 
lii  rmano  putativo,  para  consegoji  su  parte  eo  el/uar- 
quesado.  Segismnodo,  rey  de  Uuogria  abrazó  los  mis- 
mos intereses,  y  juntos  emprendieron  el  sitio  de  Znaim, 
de  coya  población  se  había  apoderado  Procopio.  Allí 
fué  at>icado  Alberto  de  disenteria  y  vióse  obligado  á 
hacerse  conducir  á  C1o.ster-Neuburgo,  donde  murió  en 
Ii02.  Ilabíasu  casado  con  Ju-<na,  bija  de  Alberto,  du- 
que de  B-iviera  y  conde  de  Ilolaoda,  muerta  en  14Ui, 
de  Is  cual  tuvo  dos  hijos. 

1  402.  GiiijxRuo.  Este  después  de  la  muerte  de 
Alberto  IV  tomó  la  tutela  de  Albeilo  V,  bijo  de  este  úl- 
timo, y  continuó  gobernando  el  p»is  austríaco  romo  lo 
bdbia  íiccbo  hasta  entonces.  Pudo  sin  embargo  ha- 
cerlo por  poco  tiempo  m4S;  porque  murió  en  Víena  eo 
1  iOC  sin  dejar  posteridad  alguna  de  Juana,  bija  de 
Carlos  el  Pequefio,  rey  de  Ñapóles,  con  la  cual  se  ha- 
bía casado  en 

140C.  Leopoluo  IV  y  Et?iESTo,  llamado  do  Hiuibo 
por  su  fuerxa  de  espirita  y  de  cuerpo.  Ambos  coolínua- 
roo  después  de  la  muerte  de  Guillermo  la  tutela  de 
Alberto  V,  que  no  tenia  entonces  mas  que  diez  años. 
Bien  pronto  la  falta  de  inteligencia  se  abrió  paso  entre 
los  dos  bermaoos,  lo  cual  produjo  ana  guerra  civil 
que  duró  por  espacio  de  tres  shos.  La  crónica  de  Vilo 
(¡H  Amperch  dice  que  en  cierta  ocasión  Leopoldo  hizo 
cortar  la  cabeza  á  treinta  y  seis  cortesanos  de  Víena, 
que  h.ibian  tomado  las  armas  contra  él.  Este  principo 
murió  de  repente  en  Viena  en  1411  á  la  edad  de  cua- 
renta anos,  sin  dejar  hijo  alguno  de  sii  mujer  Catalina, 
hija  de  Felipe  el  Atrevido,  duquo  de  Borgofia.  , 

I4II.  A I.DBIITO  V.  Despaes  de  la  muerte  de  Leo- 
poldo fué  Alberto  reconocido  como  lioico  duque  do 
Austria  por  Ins  sesiones  del  país  en  1 411,  lo  cual  des- 
agnidó  en  eslremo  á  sus  primos  Ernesto  y  Federico. 
Este  joven  principe  desde  el  principio  do  so  reinado 
mostró  un  grande  celo  por  la  justicia.  Tomás  de  Ilasel- 
bacb  refiere  que  en  1413  un  caballero  muy  querido  de 
este  príncipe  falsificó  un  documento  de  un  proceso,  y 
que  por  ello  Alberto  le  condenó  á  morir  auemado.  A 
igual  pena  condenó  el  año  sigoienle  á  uno  de  sus  escu- 
deros por  el  mismo  crímes.  En  1 421  casóse  con  la 
princesa  ls;ibel,  bija  del  emperador  Segismundo,  la 
cual  le  portó  en  dote  cinco  ciudades  de  la  Moravia  por 
las  cuales  había  él  pagado  ya  cien  mil  florines  i  su 
suegro.  Las  íncui-síones  de  los  husitas  le  dieron  mucho 
que  hacer  duninte  algunos  aOos;  pero  el  vigiló  tanto 
p.'ira  la  defensa*  de  su  pais,  que  no  pudieron  nunca 
sorprenderle.  Habiendo  mnerlo  Segismundo,  su  suegro 
en  1431  sucedióle  en  el  reino  de  Bohemia;  fué  elegi- 
do rey  de  Hungría,  y  en  1 4^8  fué  llarauiln  al  trono  impe- 
rial Sin  embíirgo,  este  triple  monarc.i  no  gozó  por  ma-4 
cbo  tiempo  de  su  buena  fortuna,  pues  murió  en  1439, 
dejando  a  su  esposa  embarazada. 

1410.  LaduíUo.  Fué  hijo  pdstumo  de  Alberto  V  y 
heredero  por  la  muerte  de  Alberto  su  padre  del  ducado 
do  Austria,  sicmlo  proclamiido  rey  de  Htmgrfa,  luego 
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de  «a  nadmiento,  y  siendo  coronado  rey  de 
eo  lisi.  Bate  príncipe  maríó  eo  1487*  aoibándese  en 
élJapriliMnraiademdiiqDaide  Anilrii  debeiai 


T  US  HAKATILUS  un  MOnDO.  (Itll— imMJ.  C) 

o  I  ecibia  á  caballo  con  vestiduras  reales,  «lupunando 


DUQUES  DE  C4RD(Tli. 

llll.  Erse^to  el  de  Hiorro  Privado  Cítf  do  la 
administraciün  del  Austria  propia meii  te  dulia  por 
acuerdo  de  los  csltdeej  del  pais  sobre  no  obodecpr  .i 
Otro seOor que  al  Mveo  Alberto,  repartióse  eo  lili 
eoo  ao  liennaitoPMerieo  h»  oiroe  bienes  de  so  ca^a, 
eo  virtud  de  la  cnal  Erncslo  lavo  la  Cariotia,  la  Sliriii 

Ífa  Carniola.  y  Federico  el  Tirol,  el  condado  de  H  ih» 
urgo,  el  landgravialú  de  Aisaeia,  y  todo  lo  qut>  ><■ 
llima  el  Atutria  saperior.  En  c:f:le  mismo  aRo  ó  el  si  - 
guíente  bizo  Ernesto  la  romería  de  Tierra  Santa,  á  la 
vuelta  déla  cual  habiendo  ido  a  Polonia,  ch.-<  >e  ron 
Cimbur^,  bija  de  Ziemovit,  duqoe  üe  Xazovia.  lla- 
biendo  ido  en  lili  d  Stiria,  convoe6  los  estadog  de) 
durado,  y  conlirmó  stis  [irivüeiíiii*  pur  tr.i';!'i)  Ielr;i> 
espedidas  al  mismo  aflo.  Desdi;  aili  lúe  a  luiiiar  pose- 
sión de  la  Cariotia,  cuya  cereaDoaia  loe  llevada  ú  cabo 
por  na  aldeano  dol pais.  segrin  so  aru^iiiiiibra.  y  por 
eoBcloilMeMiflnnó  también  los  privilegKw  Je  la  pro- 
vincia. Eo  el  diploma  espedido coo  cgte  objt  lo  en  1  SI  1 
Krno>to  (oiua  los  Ululos  de  arcbidoque  de  AUálria.  de 
Siin  i  y  de  Caríntia,  seflor  de  la  Caraida,  marqués  de 
Veneda  y  de  Porlertnw,  conrle  de  Ilabsbi:rgü.  de  Tirol, 
de  Ferrelle  y  de  Ki¡Jui¿;o,  marques  de  Bor¿:a\v,  l.uui- 
grave  de  Ai.^.n  la,  etc.;  por  lo  cual  se  v  que  los  tí- 
tulos patriuiooiales  eran  comonea  entre  los  prin- 
cipes de  la  eaea  de  Austria,  atis  despaeii  de  la  separa- 
ción de  su.s  diferentes  len  itorit»  En  l  ÍÍ3  Ernesto  re- 
novó en  Neustadt  el  antiguo  pacto  do  defensa  mutua, 
concertado  entre  sos  antepasados  y  el  obispo  de  Batii- 
ber^.  Eale  príncipe  murió  en  Gralz,  en  Siina,  ea  U¿4, 
A  la  edad  de  eaarenta  y  cinco  anos.  Hablase  casado 
primero  COI  lar^garita  hija  de  ll  ile^'ao  V,  (lu(i;io  de 
Pomeranía.  aaiierta  en  1408,  y  se^jundo  coo  Ciniburga, 
bqa  de  Ziemovit,  dupie  de  iasovia,  de  la  coal  tuvo 
varios  hijos. 

Utt.  Federico  III  ó  V  y  Ai.bliuu  el  Pbüikío.  Fede- 
rico nacido  en  1413  sucedió  al  duque  Erncslo  su  pa- 
dre en  Carintia,  yeatovo  bajo  la  lotela  de  su  tio  Fo- 
derieo  ooode  de  Tirot  jaoio^  eoo  su  hermano  Alber- 
to VI.  baila  1135  que  toim»  el  gobierno  de  su  ducado. 
Hixo  la  romería  de  Tierra  Santii;  y  á  su  voclla  ligóse 
con  su  hermano  y  su  primo  Alberto  V  para  protestar 
contra  el  título  de  pnnri¡ip  del  imperio  cotiriMiido  t-n 
este  año  á  los  con-Jes  de  Ciliei.  De  ahí  pruMiio  un;i 
guerra  entre  e.<los  <  oiule*  y  la  casa  de  Ausiria.  Lii 
1 138  ambas  partes  se  compramelieron  á  sujeiar  su 
dispnla  á  la  deeMoo  de  Alberfe  de  AMria  ley  de  Ba- 
viera  y  de  Hungiía,  el  cual  fue  nombrado  emperador 
y  fué  el  segundo  de  su  nombre.  Este  monarca  aegnn 
parece  decidu»  en  favor  de  los  conde»  de  Cillei.  En 
liiO  Federico  (ué  nombrado  rey  de  romanoa  }  aada 
descoidó  para  los  intereses  de  su  casa.  En  1  llt  aKóse 
como  jefe  de  la  casa  de  Ausiria  con  la  ciudad  de  Zu- 
ricb  contra  los  otros  siete  cantones  helvéticos,  con  las 


eetaba  en  guerra  desde  seis altoe'aotee.  Eo  I4S3 

espidió  como  jefe  del  imperio  cartas  patente.*,  con  las 
coales  erigía  en  archiducado  el  ducado  de  Auslna,  y 
confería  U  ios  archiduques  el  derecho  de  crear  condes 
y  nobles,  de  eslablecor  peajes,  impoeer  CQolrttMcio- 
Ms  ele.  Deedeeulooees  et  arcfaidoqM  de  Aoatoia  riño 
8  ser  la  primera  ¡i  r-  nn  del  imperio,  después  del 
emperador,  al  cual  no  se  creía  inferior,  .iiin  que  como 
miembro  del  imperio  recibia  del  mismo  la  iuvestldura. 
El  cmperadar  mismo  estaba  obligado  á  hacer  esta  ce- 


el  basloo  de  mando,  y  tenleado  cobre  la  cabeza  uM 
eoroda  doenl  «aperada  por  fleronee,  y  ctibierta  por  nñ 

casquete  de  dos  puntas  afronisdas  y  superada  de  una 
cruz  senjejanle  a  la  de  la  rorona  imperial.  En  1461 
de.«pues  de  la  moerto  de  I.adi&lao  el  pú.'^tumo,  Federi- 
co quiso  .i[ii-i;'e:  "-e  ;>or  .-I  solo  de  toda  . !  \n>lii«;  pero 
«u  hermano  A.i  i  ilo  y  su  primo  Se¿;¡sieum¡e  «  nde  de 
Tirol  >>e  opusieron  á  tal  iisnipírion.  y  le  oMii-arcn  á 
repartir  entre  ellus  la.:>uce^ioD  de  su  panenli-  Alberto 
sin  embargo,  tan  avaro nneevdees  eomo  priuiigo  oiraa 
quizo  laminen  tener  todo  el  archidrcado.  y  tomó  las 
armas  para  despojar  al  emperador  de  la  parte  qne  le 
h^'bia  tocado.  La  guerra  entre  lee  des  hermanee  dirr6 
cerca  seis  años,  y  casi  siempre  con  ventaja  por  parle 
de  Alberto,  el  cual  en  1  !63  prso  sitio  á  Vtena  para 
ai-abarla  conquista  del  Ansiría  inferior.  Con  lodo  Jor- 
ge Podi^brad  rey  de  Bobemía,  habiendo  venido  also> 
corro  del  emperador,  Sfllvd  la  ^lez»  TfeoA'ib  aOti^pr»* 
S'MCi.i  ( li'ii^ó  á  Io$  .-'li  lirret  n  n'tirarse.  Alberto  ae 
reconcilió  luego  con  >u  !ierin«no,  y  iiiiir;ó  de  ajwple- 
gía  en  Vieoa  en  1  Jiiri.  >in  dejar  hijo  aignno  de  Matil- 
de biía  de  Luis  III  elector  palaiiro,  con  la  coal  Ite  babia 
casado  en  1119,  después  de  haber  nibeHo  isjlftoer 

m.'ridi;  ru\o  ni'inhr''  v  tílu  !u  Se  igUOflll.  fM  |BaÉe8a 
\uclla  al  l'alatinadu  murió  CÜ  \tf^t. 

En  1477  Federico  aé  vió.  ano  &  ponto  de  ferder  el 
Austria,  qu?  Matías  rey  de  Hungría,  con  e!  ctial  se  ha- 
bía indis[)ues((t,  recorrió  como  conquistíidor  hf*sta  los 
confine.^  ,¡i'  la  Bavíera,  y  que  Fed»Ttco  no  .«.■'Ivo  sino 
por  medio  de  un  tratado  de  paa  el  mas  ignominioso. 
Al  fin  vio»  por  eslQ  á  p'erder  el  Austria  ra  1 49S,  por 
haberla  a  ¡ni-lado  nui'v.tmi'iite  »■!  mismo  soberano, 
el  ctíal  la  conservó  biisli  uuiortr  en  1458.  Enton- 
ces Federico,  que  había  Üi-Nada  Una  vida  errante  diH 
ranle  cinco  aftos,  volvió  á  Viena.  doude  sn  vencedor 
babia  terminado  sus  días,  é  hizo  volver  al  Aostria  ba« 
JO  su  obediencia,  icsa  tanta  mas  fácil,  cuanto  no  le 
disputaba  nad^  su  d^erecho.  Federico  en  fio  terminó  su 
larga  y  poco  gtoríoaa  cerrera  eo  iinü!  de  Anstria  ea 
1 19:t.  á  la  edadde  setenta  y  ocho  ano?.  Habiéndose  ca« 
sado  en  l  l.'íf  con  Leonor  bija  de  Eduardo  rey  de  Por- 
tugal, muerta  eo  1161,  dqlodd  bH  bQo  qpte  ftié  so  ao- 
cesor,  y  una  hija. 

1498.  Maximujamo  T  era  hijo  del  emperador  Federi- 
co MI,  y  de  Leonur  di'  Pcrinaal;  y  había  n  icido  en 
115*J.  Hijo  de  un  padre  sórdidamente  avaro,  no  tuvo 
ni  la  educación  ni  l.is  ocupaciones  que  requeriao  sa 
nacimiento  Su  >0'Tie  tiie  tanta  sin  embargo,  qoe  ca- 
reciendo de  didio  y  do  todo  lo  necesario.  oHnvo íi 
uirfiio  de  la  mas  rica  heredera  de  I  iirupa.  de-i  ui  s  de 
iai  testas  coronadas.  Queremos  hablar  de  Marta  hija 
de  Garles  el  Temerario,  duque  de  Borgofta,  mnétio  ra 
1477,  durante  la  batalla  de  .Np.icí.  I.,l  vi!  f  olil'ca  de 
Luís  XI  rey  de  Francia  había  «ido  causa  de  esta  alian- 
za. María  le  habia  sido  ofn  cida  para  el  Delfin  so  b^o; 
pero  el  no  .solamente  rehu.^ó  .*eiiiejante  oferta.  OT» 
que  aun  prohibió  al  duque  de  Anj^iilenia,  pn^ií-se  ?tis 
miras  eu  la  princesa,  tanto  era  lo  que  descmfinl  n  de 
los  mismos  príncipes  de  su  casa.  ¥A  creía  que  podría 
qnítar  á  Mana  por  la  ftierza  so  patrhaonio ,  y  satlsfti- 
i  iT  así -SU  encono  centra  la  c  asa  de  Hurgíifl.n*  pero 
hiendo  luego  d»  spue.s  que  los  ganleses,  duefios  de  la 
persona  de  Uaría  procuraban  oarla  en  la  persona  de 
Maximiliano  un  marido  capaa  de  defenderla,  entonces 
quiso  volver  sobre  sOs  pasos.  Sin  embargo  no  era  ya 
tiempo.  Olivero  el  Gamo,  su  barbero,  que  i-nvió  k 
(jante  en  calidad  de  embajador,  fue  reribiilo  coo  el 
desprecio  que  merecía  su  peleona;  y  ni  ano  poéb  le- 
prar  ver  'i  la  princesa,  consiguiendo  solamente  toOl 
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mella.  Roberto  Gagaia,  geoeral  de  los  roalarioos.  que 
Luis  euvió  a\  emperador  y  á  mi  hijo,  para  disaadirles 
de  la  alianxa  <|oe  proycclabnn,  ou  consiguió  m(>jor  ro- 
üolt.ido  eofln  Qegociacion.  El  el(v(ordc  Trcveri¡>  v  el 
duque  de  Baviera,  ll<i|aron  á  Ganto  poc-o  tiempo  des-' 
pues,  para  pedir  la  mano  de  la  príncp8a  ea  norahre 
del  Archi<iiiqne.  y  Maria  acopti»  tu  mano  por  consejo 
di'  la  d.ima  de  Mallnin  ío  confi.lent»»  y  dama  de  honor, 
cuyo  cons«>niimiento  fae  ratiücado  por  los  psUidos  del 
pa»  cooveoidos  luego  eti  Lovaina.  El  duque  de  Bavie- 
ra  dMpMÓse  ca  seguida  con  ella  por  poderes  otorga- 
doo  al  efecto  por  Maximílíaoo.  cosa  que  tuvo  luc;nr  con 
ledo  el  aparato  y  grosera  etiqueta  de  aqael  tiem|)u.  Se 
dice  en  efecto  que  teodiósie  en  el  lecho  nupcial  junto 
con  Maria  armado  de  píos  á  cabeza,  después  de  halier 
puesto  una  espada  desnuda  entre  los  dos.  IMaxiuiilinno 
pareció  al  fío  eo  Ganlf  en  1 57"  para  consumar  xu  ma- 
trimonio; pero  iba  COD  (an  mezquioo  equipaje,  qae  su 
eitpDsa  tuvo  que  proporcionarle  basta  los  vestidos  ma^i 
nec4í<arioíí.  No  es  este  el  lu»{ar  u  propósito,  para  ha- 
biiir  de  las  guerras  a  que  di<>  niáreeii  estn  ciisamienlo. 
Ifaria  acabó  sos  días  en  1482  a  la  edad  de  veinte  y 
cinco  aAos  á  causa  de  un  trafico  acontecimiento,  de- 
jando de  tea  matriiuonio  dos  hijos  que  fueron  Feli|)o  el 
Hermoso  y  Margarita.  Fue  tutor  de  esos  dos  hijos  y 
regento  de  sus  e«t<)ilos  mí  padre  Maximiliaao.  mas  los 
flauieoce»  se  opasieron  bastante  á  esta  preieniMoo,  y 
li>  obligaron  i»  concluir  la  paz  de  Arras  con  el  rey 
I.uis  XI.  Por  este  tratado  la  archiduquesa  Ncirgariia 
fué  prometida  al  HelGo  (después  Orlo^  VIH)  con  el 
ducado  de  Borgofia  y  el  ooiidado  de  Arlois  por  dote, 
y  la  seguridad  de  .suceder  á  toda  la  herencia  de  su 
madre  en  defacto  de  Felipe  su  hermano  y  descenden- 
cia: emtwro  estti  mnliiiiionio  do  vimi  a  tener  logar. 
Ed  HHii  Maximiliano  fue  elegido  rey  de  romanos  y 
eo  1193  sacudió  al  imperio. 

CONDES  DEf.  TIROL. 

Mil.  Feouico  II  ó  IV  llamado  el  Viejo.  Este  des- 
pués de  !a  repartición  hecha  con  Ernesto  su  hermano 
fué  á  establecerse  a  Insprui'li  c  ipiialdel  Tirol.  Su  ca- 
rácter eiiiprendedür  le  iodispii^ii  con  los  obispos  de 
Coira  y  Trentp.  y  algunos  abades  de  sos  dominios,  h 
quienes  maltrató.  En  14iri  estos  prelados  adujeron  sus 
quejas  al  concilio  de  Con.'<tanza;  y  Fi'derico.  para  per- 
judicar al  concilio.  >o  coligo  coo  el  papa  Joan  XXIIi, 
á  auien  los  del  mismo  concilio  querían  deponer,  y 
habiéndole  ayudado  á  evadirse  la  noche  del  veinte  de 
iinrío  le  condujo»  Scbaffoiisen.  de  donde  luego  se  re- 
tiraron ambos  á  NentnirMO  sobre  el  Rhm.  El  empe- 
rador Segismundo  y  ios  padres  del  concilio  de  Cons- 
tao/a  irritáronse  mucho  coaira  Federico  :  el  primero 
lo  dL'Slerni  del  imperio,  y  H  segundo  lo  Hscoinoi^ó. 
L4k'gu  d''  la  pruscri|>c.ioo,  el  eni'ierador  se  apoderó 
de  Í:i  Tiirgovia,  y  los  suizos  instigados  por  Segismuii- 
do  y  el  concilio  tomaron  las  armas  para  destronar  a 
l-edeiico,  al  cual  le  qaitaroo  en  el  espai--  '  ■  >  «e- 
manis  la  Arf^ovia,  los  oondndos  de  U  ^  ~  .  de 
Lcn/.biirgo  y  (le  Badén,  la  baiiia  de  Dulikoo,  y  la  ciu- 
dad de  Melíiflgen.  Asustado  Federico  con  tinias  pér- 
didas, y  lemieixiolait  aun  mayores,  upresmóse  á  ha- 
cer la  \ai  ron  el  emperador.  El  duque  de  Uavíera  su 
pariente  y  el  burgrave  de  Nurenfaerg  fueron  los  me- 
diadores, los  cuales  habiendo  obtenido  de  Segimuuodo 
un  Falvo  coeduclo  para  Federico,  le  acompaO-troo  des- 
de Rnlolfzell  en  Suabia  a  Conflan/ 1  en  liIS.  y  io  r>re- 
scbiarun  al  empera<lor,  ú  quien  pidió  perdun,  y  arro- 
dillado á  sus  pies  delaole  de  non  grande  asamblea  pro- 
metió devolver  lod  s  los  territorios  asDrpados,  j  en- 
IrcK  tr  la  pers(>DadeI  pi^p.^  Juan,  c^iusintieodo  ea  qae- 
dar  en  rehenes  basta  ei  cumpliiuieaio  de  todas  aofl 
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promesas.  En  cooseiCTicncia  los  arjobispoíi  de  Besanzoa 
y  Riga,  marcharon  con  una  escolta  de  trescieoios  hom- 
bres á  Friborgo,  donde  se  hallaba  detenido  el  papa,  j 
lo  coiidnjeron  al  concilio.  De  esta  manera  dice  San  An- 
tonino.  Federico  vuelto  traidor,  de  protector  que  era 
antes,  fué  perdonado.  Sin  embarco  no  recobró  mas  las 
conquistas  que  los  .suiz' ~  ' oltian  hecho.  Murió  ea 
Inspruck  en  lk^9.  Ual  ido  en  1406  con  Isa- 

bel de  Baviera  hija  del  emperador  Roberto,  la  cual 
murió  en  1  i09:  y  casóse  después  con  Ana  bija  de  Fe- 
derico duque  de  Bronswick,  qne  babia  sido  elegido 
rey  de  Romanos.  De  esto  matrimonio  dejó  á  Segis- 
mundo que  fue  sii  sucesor. 

1439.  Segisminpo,  sucedió  b  la  edad  de  doce  afios 
á  sti  padre  Federico  el  Viejo,  bajo  la  tutela  del  em- 
[lerador  Federico  111.  En  I44i  Segismundo  |iasóá  Sui- 
za; y  en  el  preámbulo  de  l<i  eoniirmacion  de  sus  pri- 
vilegios, se  dice  que  sus  diputados  le  pidieron  la  resti- 
lucion  de  Argovia.  Habiendo  sido  esta  rehusada,  alióse 
con  el  cantón  de  Zurich  contra  los  demás  cantones,  y 
las  ho.-tilidadesse  empezaron  en  I  i  I.'t,  a  pesar  de  las 
amonestaciones  del  concilio  de  Basiiea,  para  hacerlas 
ce^r.  En  Ii44  el  emperador  pidió  ausilio  á  la  Fran- 
cia: y  para  conseguirlo  propuso  el  casamiento  do  Se- 
gismundo con  lu  hij><  del  rey  Carlos  VII;  y  habiendo 
sido  admitida  tan  agrjdable  proposición,  el  monarca 
francés  dió  órdeo  al  delQu  Luis  su  hijo,  que  á  la  sazón 
merodeaba  por  la  Alsacia  al  frente  de  grandes  tropas, 
para  que  pasara  á  Suiza.  Luis  reunió  su  ejército  com- 
puesto de  seseoUi  mil  hombres  cerca  de  Basiiea;  y 
diúse  el  combale  de  Santiago,  en  el  cual  mil  doscien- 
tos suizos  .se  atrevieron  á  batirse  con  ocho  mil  france- 
ses mandados  por  el  conde  de  (kammartín,  cuales  sui- 
zos perecieron  todos  menos  aoce,  haciendo  sin  embar- 
¡io  prodigios  de  valor,  y  vendiendo  caras  sus  vidas. 
E\  Üelfio,  después  de  esta  memorable  jornada  volvióse 
á  Alsacia.  é  hizo  la  paz  coo  los  suizos  en  En^ishcim. 
Los  ausiriacoíi,  á  pesar  de  verse  abandonados  por  su 
aliado,  no  dejaron  por  esto  de  continuar  la  guerra 
ha.Ma  1446.  quo  fué  terminada  por  la  mediación  del 
elector  Palatino,  los  de  Mafoocia  y  Treveris,  y  el  obis- 
po de  Basiiea.  En  1 451  después  de  la  muerte  de  La- 
dislao el  l'óstiimo.rey  de  Bohemia  y  de  Uuogría  y  du- 
que do  Austria,  Segi.smundo  se  re|>art¡ó  junto  coo  sus 
primos,  el  emperador  Federico  III  y  Alberto  el  Pródi- 
go, la  sucesión  del  difunto  en  las  provinrias  alemanas. 

En  1 160  Segismundo  tuvo  coo  el  cardenal  Nicolás 
de  Cusa,  obispo  do  Brixcn,  una  disputa,  qne  fue  viva- 
mente sostenida  por  una  y  otra  parte.  Este  prelado 
en  virtud  de  nna  liula  de  Pío  II  qiieria  poseer  su  obis- 
pado sin  residir  en  el.  Segi.smundo  no  quiso  consentir- 
lo y  ,'H>  opuso  fuertomentr  al  e.stablecimiento  de  enco- 
miendas, a  pesar  de  que  por  aquel  tiempo  se  hallaban 
admitidas  en  llall  i,  £.-<pafia,  Francia  e  loglalerta.  Cusa 
se  defendió  de  lal  manera,  que  irritó  mas  aun  á  Se- 
gismundo, puesto  que  esceficionaba  que  su  iglesia  no 
dependía  !  :> '  '  ■  del  Tirol;  pero  Segismundo  le 
atacó  con  •  hizo  prisionero  en  el  castillo  de 

Prauoech,  ii00dt<  «e  haliia  retirado;  y  no  le  soltó  sino 
b»jo  coixlíi'iüoes.  que  le  |>arecieroa  muy  onerosas  al 
cardenal,  cuales  fueron  :  renunciar  á  todas  sus  preten- 
siones de  I  '  1  .  i  iinás  Ile- 
gal ia  a  Vi'  ,  1  ,  . ,  asi.  Esto 
último  articulo  fue  sm  embargo  el  peor  ejecutado.  El 
cardenal  |ire-ientó  al  papa  I'io  II  sus  quejas  contra  el 
conde  de  Tiriyl;  >  el  ponliticc  citó  a  Seaisniiiodo  á  Bo- 
ma; roHs  habiéndose  negadq  este          tecer,  fué 

por  medio  tie  una  bnia  espedida  en  \   1460,  de- 

clar;<do  tncnrso  en  las  pen»s  le  derecho  señaladas  coo- 
Ir  I     '  '  s  y  sacrilegos.  El  jurisoonsuilo  Gre- 

go.i    .Ki..M^t.io,  eo  nombre  del  principe,  apeló  de 
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fijar  en  las  puerlns  do  las  iglesins  de  l  oremi;!  L-i-' 
hirió  en  lo  vivo  á  Pió  II,  el  cuni  en  su  bula  de  aquel 
ano  babia  coDdrnado  las  apelni-iones  de  ín  Santa  Sufúta 
al  fuiuro  concilio,  como  erróneas,  flcti'^ialilos  y  ron- 
Irarias  a  los  sagrados  cánones.  Hi  it)>l>i"ig  piililicó  en 
seguiiln  otro  oscri(o  en  defensa  de  Si  ^'isiminflo;  Teo- 
doro Leiio,  obispo  de  IVliri.  lomó  la  uluioa  para  con- 
teatarto,  7  BfiosSerg  replicó;  [ualiipfieftttdosi}  cons'** 
CUlivamenli'  lo^  cscrilos  do  una  y  nlin  p.-iitc.  Sfgis- 
inuodo  persi^líu  en  su  oposición,'  y  Pió  II  publicó  el 
juevctSanlo  de  l  ICl  una  noeva  bula,  qae  ciMillriiialNi 
te  oeosaras  fulminadas  eoolra  Segismundo,  y  prus- 
crflna  i  so  apologista  como  hereje.  I.os  suizos.  i>xiia- 
dos  quÍ7,;i.>  por  el  |h  nliluf,  se  nvixrbnron  de  la  pros 
cripcion  de  Segismundo,  i>ara  acabar  de  invadir  los 
estados  qoe  le  qaedaban  aun  ft  h  cas»  de  Aoslrta,  den* 
Irolos  límiles  de  su  reprtbiica.  Rappersrhveil,  (]m'  for- 
maba parle  de  dichos  estados,  se  entregó  volunlaria- 
luente  á  los  suitos,  los  cuales  conquistaron  sucesiva- 
nenle  toida  la  Turgovta.  Federico  III,  afectado  por  las 
desprecias  de  .«a  primo,  de  las  qne  se  resentía  toda  .su 
lamilía,  Irabnjó  para  reconciliarse  ron  la  sania  sciliv 
El  papa  se  mostró  ioQexibte,  Federico  uisi.stió  corea  del 
legado,  j  se  honllld  ^Mle  unjarse  á  sus  pi(^s.  Al  ffn 
logró  hacer  revocar  <>l  anatema  qne  se  había  fulminri- 
do  contra  Segismundo;  pero  los  soizos  no  dejaron  de 
conservar  lo  que  lo  habían  ganado.  No  poseyi-ndo  .Se- 

S'smuodo  «o  Saín  mas  que  WinUterthar.  que  le  err. 
iposiMe  OMMcrm,  le  empelló  «n  11(17,  despiic4  |p 
cedió  enteramento  en  1467,  á  la  ciudad  de  Zurich  Kn- 
tre  tanto,  no  estaba  menos  dispuesto  ii  vendarse  dr  los 
fabos.  A  esle  (In  en  M«9,  fué  á  la  corte  df  Francia, 
para  decidir  al  rey  Lnia  XI  á  hacer  una  alianza  con  él 
contra  esta  nación.  Pero  no  habiendo  podido  lograr  su 
objeto  con  este  príncipe,  dirijió  ans  miras  á  Carlos,  du- 
que de  BorgoAa,  con  el  cual  obligó  ai  condn  de  Fer- 
retle,  el  Sundgaw,  la  Ataela-,  el  Brísgaw  y  las  emiro 
poblacioneá  inmediatas  á  los  bosques,  i  fin  de  opon  -r 
a  los  suizos  un  poderoso  enemigo.  Pero  la  conducta 
atroz  de  los  oflcialdS  borniflfKies  en  sus  donioios,  no 
tardó  á  hacer  arrepentir  I  Segismundo  de  su  empeño. 
Ea  lf7i,  hizo  la  paz  con  los  suizos  por  mediación  del 
rey  de  Francia,  qiiipn  se  alió  con  ellos  contra  el  duque 
de  Borgona.  La  n)uerte  de  este  último,  acaecida  en 
117';,  bizo  qne  Sigismundo  vohriera  ft  entraren  pose- 
sión de  lo  qiif  le  habia  empeñado.  Viéndose  Segis- 
mundo sin  bijos.  tra.spa.só  en  i  Í9S,  sos  estados  heredi- 
tarios al  archiduque  MaKimiliano,  su  primo.  Después 
de  esto  vivió  aun  caairo  aflos,  y  marió  en  losprucb, 

«BlIM. 

Gomm  M  Goirrz, 

Ooarrx  ó  Goerz,  pequeña  pero  fuerte  ciudad  de  Ale- 
■naia  en  el  Lisonzo,  en  lalin  Sontiut,  erigida  en  arzo- 
bispado en  1751,  por  las  tierras  ansiríacas  qne  depen- 
dian  antes  dpi  paliMiTa  de  Aquilea:  es  la  capital  dp  un 
condado  que  U»  ceógrafos  comprenden  equivocada- 
nenteen  n  CamMa,  m  I»  qne  mme»  1m  becbo  parte. 
Sus  límites  son,  al  nnrti-,  la  penfscalia  de  Tiilniino;  á 
oriente,  el  bmalo  de  Idria  y  la  Caroiola;  al  nie<lin  día 
di  nisao  dneada  y  el  territorio  veneciano  de  Mof  u  (»l- 
Deq  y  i  pooleole,  el  Judri.  qne  la  separa  del  Frioi  ve- 
■ectano.  No  se  ba  encontrado  aun  el  orijen  de  les  con- 
des de  Gorila  F.os  tlx  primeros  coade*  de  ^tienes 
bemos  encontrado  documentos,  son: 

Enctimsto  i  y  HAümwen  I.  ageWlarte  I  y  Main- 
hardo  I  eran  hermano*.  No  so  hace  ya  mención  del  pri- 
mero después  de  la  muerte  de  l'lrico,  palriarca  de 
Aquilea,  muerto  en  1 118,  y  no  se  vé  qne  liava  dejado 

osteridad.  Maiobardo  le  aobrenvió  naucbo'  tiempo. 
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Además  dd"  eoadado  de  Garita,  disfriilaba,  can  Injl^ 

ne  I  su  hijo,  el  patronato  de  la  iglesia  de  San  Eslébaa' 
Aquili'i,  qne  renuncio  en  1139,  por  cons*-]©  del 
patriarca  Pete^nn.  Padre  v  hijo  murieron  en  115«. 

1130.  EMíiriBKBTo  II.  Engelberio  M,  hijo  segundo 
de  M.iinharJif  I,  fiii^  su  sucesor  al  condado  de  tioritz,  y 
volvió  .)  lomar  el  Ululo  de  patrono  de  Sao  Estéban  de 
Aquilea,  cuyo  titulo  babia  dejado  sa  padre,  y  ejierdé 
ios  derechos  de  tal.  Harié  «a  f  1M  ó  antes. 

Il^C  ó  untes.  MMMiAnim  II.  llamado  ri  Vifío,  y 
Exí.Ki.HERT  i  111.  Mcjiiiliardo  II  y  Engelberto  líl,  su  ti^r- 
mano,  sucedieron  á  EngelbeKo  II,  su  padra,  al  conda- 
do de  Goriiz.  Su  domiaacioo  fué  larga.  Engélberio  III 
mnrió  en  MU,  dejando  dos  hqos:  Maiobardo  111  llama- 
do i'I  Jóven,  que  le  sucedió  ni  condado  de  Goi  itz;  y  .\1- 
berto.  ó  Adelprel.  Engelberto  III  y  sa  hermano  &v  faa« 
bian  apoderadn  á  la  fbena  del  patreaato  de  la  iglesia 
(]e  Ciudad  de  I-rinli,  que  se  llamaba  entonces  riritos 
.Aiísinoí.  Mainhardo  el  Viejo  y  Mainliardo  el  Jóven,  .«u 
.«¿bbríoo,  desBtieron  de  este  patronato,  prn-  medio  de 
una  escritura  de  Itlt.  8a  igaora  euaato  tiempa  vivió 
ann  el  primero. 

(I  de-,pni's  ViiMivnno  IlI,  llamado  rt  Jóvkx, 
y  Ai.a£iiT0  I.  Maiobardo  111.  y  Alberto  1,1  su  hermano, 
babian  saoMlido  Isn  padre  Engelberto  III.  Goberaami 
jautamente  con  Mainhardo  II  so  tío,  hasta  á  la  maert» 
de  ésle.  En  1152.  Mainhardo  el  Jóven  y  Alberto,  su 
hermano,  habían  ido  á  sitiar  el  castillo  do  Greifenberg, 
pero  Felipe,  arzobispo  de  Salzburco,  á  aaieo  perieae- 
cia,  faé  é  sorprenderles,  y  haMénooles'wnlo  naa  bala- 
lia,  les  derrolri,  <•  hizo  prisionero  a  .\lt)i-rto.  Los  hijos 
de  M.iinhardo  el  Jóven  ofrecieron  quedarse  en  rehenes 
en  lugar  de  su  tio.  qoiea  habiendo  muerto  el  sigoiento 
aflo,  recobraron  la  libertad.  No  habiendo  Alberto  tenido 
soct«;ion,  Mainhardo,  sn  hermano,  adquirió  al  Tyrol  y 
'iliijs  düiniiiios;  poro  no  disfrnti»  di'  clNw  por  miiclio 
tiempo,  pues  murió,  según  el  necrólogo  ds  Oiesseo,  ea 
1167.  De  80  esposa  Matíldede  Aadeebs,  dejé  doa  hi- 
jos, que  fueron  sus  sucesores,  con  mm  hija. 

1t  'i.    MAINHARDO  IV  y  ALBERro  II.  Maiohardo  IV  y 
Alberlo  11,  hijos  de  Mainhardo  III,  heredaron,  después 
de  la  niuerli*  de  este.  Jos  condados  de  Gorilz  y  del  Ti- 
rol,  que  poseyeron  pro  indiviso.  En  H69.  los  dos  ber- 
m  iii  'v  P'  I      ron  de  Kgi'oon ,  obispo  de  Trento.  l.i  in- 
vestidura del  patronato  de  esta  iglesia.  Tenían  ya  la  de 
Brízen  y  de  Aquilea,  lalohardo  tnvo  en  h>  aooeaifo  ooo 
ol  oblípo  Enrititie,  soeeíor  do  Ecenon,  iirandes  desa- 
vcDoni'ias  quo  lormuió  en  tiia  el  emperador  liodolfo. 
Kn  li8l  ,  Mainhardo  y  Alburio  hicieron  nna  reparti- 
ción, en  virtud  de  la  cual,  el  priaMTO  l«*0 . para  ai  J 
su  («osteridad  al  Tirol.  y  el  aira  H  eond^do  de  Ooritt.^ 
Kn  liSl,  Mainhardo  hizo  co»gas;;rar  el  tnonnslori.i  ( js- 
lerciensede  Slams,  que  habia  iundado.  En  ISKfiftié 
creado  daque  de  Gariatia,  por  el  emperador  RodoÑ»; 
eu  la  dieta  de  Aogsburgo.  En  el  nho  signiento,  haliion- 
do  Mainhardo  convocado  una  junta  para  dislnhuir  los 
foiiiliis  (|uo  (lfpoii(li;in  de  el.  su  hermano  Alberto  com- 
pareció a  elia  con  dos  estandartes,  de  ios  oaales,  nao 
represeirtaha  en  eaKdad  de  toado  de  TIrol .  y  el  otra 
¡a  do  palatino  (lo  C'irrnlia.  tie  cuya  dipnid.nd  le  ballia 
levosl'dii  el  emperador,  al  mismo  tiempo  que  había 
i'onforido  el  dMadO  i  Mainhardo.   Poro  jnzgándo^ 
igual  á  su  bermaoo,  eooontró  diGcnltad  en  volverá  lo- 
mar  de  ^1  los  feudos  que  tenia  en  si|  dependencia,  á  Ga 
de  no  vcr-io  ii'itiir;,,io  á  rfnblar  h  rodiUa  anU'  o|,  y  cjiia 
driir^deza  le  hizouedir  qne  fueren  conferidos  á  sobijo 
Earíqoe.  Resentido  Maiaardo  dd  orgnilo  de  AIMwlO, 
quiso  castigarle  cediendo  ostos  mismos  fondos  k  su  pro- 
pio hijo,  pero  los  amigos  de  AIImtIo  pararon  el  gidpe. 
Habiéndose  acercado  k  el.  logmroa  pewaadirle  aoodo- 
Ma  rendir  á  su  iMnoaad  el  honeiMije  qm  «lyit.  u 
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rróojca  de  Staras  coloca  la  muerte  de  Mainhardo  en 
1 2U.'i.  Albeilü,  a»tidtí  de  GeríU.  le  sobreviviú  Boeve 
•ifios,  y  terminó  sus  dias  en  1)01.  Casóse  1  .*  era  Id- 
¡«Mide  Glociu  '  'i  itMio  dejó  aocesion;  i."  con 
EofiNDia,  hij  1  di,  cunde  de  Ortenilmrgo,  de  la 
qne  iiuo  dns  injii-, 

j 304.  £NuQ(ift  11.  £oi  el  sucesor  de  Alberto  II,  sa 
padre,  «■  rl  abaMr4ii'6oríls  y  al  palalinado  de  Ca- 

riiilia.  Vüiriiii,  ÍKibInndo  de  el,  ílici-  (¡lie  fu  uomo  vab- 
"  sr/  iiioUu  iM  arm.  Murió  en  Trevisa.  en  1S13,  dejando 
un  hij'),  qt».raésa  SDcesor,  de  Beatriz  de  Baviera,  M 
»e£uiida  najer.  Beaurirde  Gaaio,  la  príaera  eepeea, 
brtia  tenido  un  hijo.^  . 

J32:{.  Ji  \.\  KvRitui  . 'sucesor  de  padre  Bnri- 
tjue  II.  cisó,  1 con  tíeairi»,  de  Mro,  wy  de  Si- 
cilia; ü.o  con  Ana,  bija  de  Federleo»!  RermoAo,  duque 
deAu.^lria,  y  murió      i  ;!38  sin  rit-jir  Mice?inn, 

1  '{3!).   Ai.BEKTo  IV.  lujo  du  Alberto  lil,  ó  Joan  Al- 
i)er(o  y  nieto  de  Alberto  11,  sucedió  *  ao  padre  eo  el 
eonUadade  Gorítz  En  HMÍ,  «-nuna  partición  qnehizo 
OOfi  ios  hermanos,  Mainhardo  y  Enrique,  se  convino 
f|i!i'  =oI  iraenle  el  di"  m.is  edad  llevariji  el  Utolo  de  pa- 
Mino  lie  C  irioUa,  Murió  co  i37i  sin  ddar  posteridad 
de  sus  dos  in  ijer«»fileiM,  eon  qtrien  babra  casado  en 
y  Catilin;i  hij.i      r ir-:i.  cniMle  de  Cilley. 
137i.    Maimuhoj  V,  hermano  de  Alberto  IV  ysu 
sucfsor,  fué  casado  dos  veres.  1 con  Catalina  de 
M««Mb«;  l.»  coo  Uteilda.  hija  de  Ulrico  de  Melsc  DpI 
aegM0or<iMNrimooío  tuvo  dos  hijos  y  cuíco  bijas.  El 
conde  Mainhardo  murió  en  1383. 

nns.  ExRiQCB  IV.  nacido  eo  137«.  aoeedió.  bajo 
Ja  iutel.T  de  Uteilda,  so  mad^,  al  conde  Mainhardo  .su 
padre.  Cuando  llegó  á  uiavor  edsd  fué  desposado  con 
Isabel,  bija  de  Leopoldo  el  Valienle.  doque  de  Aoslna, 
w  que  murió  en  i  :i9 1 .  sin  halier  conlr-ido  malfimeBio. 
g«*a«M*OÍda.  I.^cnti  I^nbel  b^jíide  !li)lmnn,  conde 
«•'ChIsi;-!.* ron  Calal/fia  ik>  ciara,  df  l;i  (¡iie  luvo  aí- 
ralos hijns.  n  tunde  Enrique  se  alinndonu  á  la  ociosi- 
dad de  ui  manera,  que  descuidó  enteraueole  la  admi- 
ni>iracion  d.-  su  condado,  y  aaa  la  edoeacioa  de  sos 
bíj(»,  los  cuales  fué  preci-0  que  se  los  llevaran,  para 
ponerles  bajo  la  lule!,-i  de  l  írico,  conde  de  Cillei.  Antes 

aueel  mayor  hubiese  llegado á  mayor  edad,  los  vaja- 
oe  del  condado  de  Goriiz  le  enlregaron  el  gobierno, 
•aapitóa  de  blberle  qeitado  á  su  padre  ,  quien  murió 
en  nni.  ^  r      '  1 

iijil.  Juan,  bi^  mayor  del  eende  fioriqae  IV.  le 
.  racedkj  en  el  condado  ile  Oorfti.  denpees  de  Üiiberle 

■Mlintslradoalgnno'?  artos, durante In  vida  de  «¡ii  padre. 
Vinco,  conde  de  Cillei.  «u  Inlor.  le  habia  hecJio  casar 
con  .«n  hija  Isabel,  di-  la  que  uo  tovo  hijos.  Murió  eo 
1^¿L'  *^  ^^'^  seolimíenlo  do  rus  súbdílos,  Joe  que 
Mbü  gObermdoeoo  imidio  talento. 

HCi.  f,E(»\Anno  Leonardo,  hermano  del  conde 
Juan_  y  su  sucesor,  casó,  1."  con  dna  hija  de  Nicolás, 
rey  de  Bosnia;  i.»  con  Panla.  bija  ñu  luis  MI,  marqoíis 
de  Mantoa.  Estos  dos  iiisirimonios  fueron  estériles.  El 
remado  de  Leonardo  duro  cerca  Ireinia  v  ocho  aoos, 
no  habiendo  muerto  «-sie  condtí  h-isla  1800.  GOB  él  se 
eslingiiieron  lus  condes  de  GoriU.  Después  de  so  moer^- 
le.  el  emiierador  Menmiliqno  I  lomó  poseslen  del  con- 
dado de  Oorilt,  lanío  en  virtud  de  nntii;iios  pactos  de 
familia,  como  por  la  prerogatira  de  su  diEoidad  im- 
perial. Desde  entonces  esta  tierra  ba  ealade  aienpre 
afeóla  ¿  la  casa  de  Austria.  Se  tiene  como  nn  condado 
perteneciente  á  príncipe;  asi  es  que  los  emperadores 
xusirin,  o<,  «i  -sde  Maximilianor, bMlomadoellftilode 
condcs-príocipcs  de  Cortlz. 


DUQUES  DE  CARINTIA 

La  Gaholia  formaba  antísiameoto  parte  de  la  Nori» 


I» 

oa  y  de  li  Canm.  9m  Itaritoe  sen.  al  este,  la  Stiria; 
al  norte,  este  mlaiBo  país  y  el  arzobispado  d^  Salsbur- 
W;  al  óesie,  elTirol;  y  al  sod  la  Caroiola  y  el  Friol. 

Este  ducado,  cuya  capiial  es  Clagenfort.  en  latín  Cfou- 
dia  ó  Clagenfurium,  encierra  once  eiodades  T  veinte  y 
una  villas.  La  Caríntia  formó  parle  del  dvea*  ée  ~ 


TI. 


viera,  hasta  el  reinado  del  empí  rndorOlon  II.  En  978, 
Míe  principe  la  dividió  en  dos  ducados,  y  dió  la  Carin- 
lia  á 

97i.  Emigins  I,  llamado  il  túvts,  hijo  de  Berto(» 
do,  oonde  de  Schyren  eo  Baviera.  Oloo  II  le  dió  no  ac- 
lámenle la  Carititi^,  sino  t.imbien  la  Marca  de  Islrta  y 
quizás  también  el  Friul.  El  fué  poco  reoooocido  i  esto 
beoeQcio;  y  dea  aHes  deapoea  de  bafeerle  reeibido.  fM 
bastante  iní^n'.o  para  aliarse  con  el  duque  Hezelon,  re- 
belde al  emperador,  titila  perüdia  le  nlió  el  castigo 
que  merecia.  Fué  derrotado  en  V¡9.  fu(^  hecho  prisio- 
nero, y  despojado  de  sus  henorii,  que  fueron  confori- 
dOB  t  Oleo,  hijo  y  soeewirde  Conrado,  diiqoe  de  la 
Prancia  rhenann.  A  Olon  si  ledió  la  administración  do 
la  Marca  de  Aquilea,  que  fué  unida  á  la  Cariolia.  £a 
'J82,  el  emperador  Otra  11  aviitoyó  á  Baríqne.  ea el 
ducado  de  Baviera.  porBaielon.  á  quien  habia  despo- 
seído; pero,  en  984,  despees  de  la  muerte  de  e.ste 
principe,  Hezelon  volvió  á  entrar  en  este  pais,  d«  donde 
eapalfró  i  so  rival.  Para  indemaiaarle,  el  enperador 
Oloo  nr.  A  mejor  so  madre  en  m  nombre,  le  deveNíAt 
i  n  9sr;,  la  Carintia.  que  poseyó  has!;i  su  maerle,  acae- 
cida en  996.  Cuando  murió  dejó  un  bijo.  que  fué  el 
emperador  san  Enrique,  y  una  bija,  que  habia  casado 
en  902,  ron  Sipefredo,  conde  de  Spanbeim.  La  ciudad 
de  San  Andrés,  capital  de  este  condado ,  que  forma 
parte  de  la  Caríntia.  fué  erijida  en  obispado  en  ItN 
ó  I2t8,  por  Ebererdo,  araemno  de  Salibor^. 

%i9.  Otw  m  Fksncolfu.  iNiqi»  de  la  Fraaeta  4tl 
Rhin.  ó  de  Franconia.á  quien  el  emperador  Otón  III  ha- 
bia quitado  la  Carintia,  que  so  padre  le  habia  dado,  fué 
restablecido  'en  ella  después  de  la  moertA  del  duque 
Enriijue  Murió  en  100  i.  dejando  de  SU  n^ieriadit,  de 
la  que  se  ignora  la  alenrnia,  tres  hijo?. 

loOa.  Co.VRADO  I.  Conrado,  llamado  el'Vikjo,  suce- 
sor de  Olon,  su  podre,  al  ducado  de  Caríntia,  lo  mismo 
qoe  al  de  Praaeoala,  ao  loe  poeeyA  mae  ^oe  anos  seis 
aflos,  pues  murió  en  1011.  Pe  su  esposa  Malüd.-,  hija 
de  Hermán  II,  duque  de  Suabia  y  de  Aisacia,  nialn- 
roooio  reprobado  en  1M)i  eieleoocilo  de  Trioevila. 
per  causa  de  parenteaee,  y  yie  eea  lodo  fabaiatid, 
dos  hijos.  Matilde  sobrevivid  á  Conrado,  y  eas6  en  se- 
gundas nupcias,  con  Federico  II.  duque  de  L-^rena. 

1011.  Adalbroo.n  de  Eppeastein ,  de  la  cusa  de  los 
condes  de  Maertztbal.  hijedoMárcoardo,  quien  se 
vé  condecorado  con  el  lítalo  de  marqués,  fué  sustKnido 
por  el  emperador  Enrique  II.  á  Conrado  I.  al  ducado 
de  Caríntia.  en  perjuicio  del  hijo  mayor  de  ésie,  que 
todavía  era  de  BMaor  edad.  Eo  lOil.  él  rey  Conrado, 
estando  en  Yerona,  lemlnó  asa  eaoea  ifae  babia  entre 
Adalberoo  y  Popen,  patriarca  de  .\quilea.  sobre  su  ju- 
risdicción respectiva  oo  istría.  ?In  el  abo  siguiente, 
Adalbcron  consintió  en  la  eooeesion  qoe  el  rey  Cearaio 
hizo  del  derecho  de  acunar  moneda,  á  este  mismo  pa- 
triarca. En  1029  rompióse  la  hostilidad  entre  el  rey 
Conrado  y  Adalberon.  Este  último  soslovo,  doraole  seis 
años,  la  gnerra  qoe  el  primero  le  biio.  Al  fin  batido 
sin  reearso,  ra  1A98,  foA  despojado  de  so  daoado,  co- 
mo culpable  de  lesa  niinjeslad.  \  condenado  á  destierro 
con  sus  hijos.  Murió  en  su  proscripción,  en  1039,  de- 
jando de  Brígida  so  esposa,  varios  hijos. 

10S5.  CoTmADO  II.  Conrado  11  llamado  «el  jóven» , 
hijo  del  duqoe  Conrado  I.  foé  nombrado  doque  de  Ca- 
rintia por  e!  emperador  Conrado,  despuas  ik  la  depo- 

«kioa  de  Adalberoa-  Poiefa  el  duoado  de  FraaooBía» 
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certe,  segnn  dicen,  demasiado  adicío  al  emperador  Fe- 
denoo  li;  empero  Honorio  III,  papa,  no  solo  com  pdio 
uespnes  dioba  confirmat  ion.  smo  Uinbieo  la  de  la  pro- 
moción de  UertoMít  al  patriarctdo  de  Aquilea  que 
luvo  lujfar  en  1218.  Knlonces  lra>jiiiJó  !*n  niia  á  üdiita, 
JO  ciihI  fué  una  vcnlaja  para  la  «-iadad.  pues  no  solo 
reparó  .-«a.«  muros,  sino  que  la  dolo  d,!  acufiluclon.lüin- 
pljw  y  otro»  ediüvios  páblicos.  Knriqne  IV  hijA  de  Ber- 
loldo  fué  marques  de  Islria  y  de  Caroiola  v  patrono  de 
Tegerosé,  que  defen  llA  conlra  las  injuí^lai  prrtensio- 
m»  de  Olon  conde  de  VJiles.  Eariqne  no  heredó  nada 
de  90  padre  eo  favor  de  la  rasa  de  Suabia,  paes  en 
logar  de  declararse  á  t«jemplo  mjo  por  Felipe  rey  de 
rouiarros.  pasóse  lo  miíuio  que  su  benaaoo  Ecborlo  al 
partido  de  Olon  de  Bruriswicli  su  antairooisla:  etnpero 
Fejipe.  luego  qui-  fue  emiwralor.  le  casligó  privándole 
del  marquesado  de  btria.  Enriqne  para  vengarse  tovo 
la  vilantez  de  inducir  a  01  ;n  de  ViteNbach  á  desha- 
cerse de  Felipe,  asesinándolo;  pero  esle crimen,  á  pe- 
sar de  lo  favorabl.!  (lue  era  h  í»ion  de  Bi  unswiob,  que 
proouraba  para  si  el  imperio,  escitó  sn  íodigoacion 
por  lo  cual  desterró  del  ím|>erio  al  ascsiao  y  A  sos 
cómplices.  El  castillo  de  Andcnh,  residencia  de  Knriqne 
faé  arrasado,  y  él  solo  con  la  fuga  pudo  estapar  al  su- 
plicio que  le  aguardaba.  Pas<i  entonces  á  Palestina,  y 
no  volvió  hasui  después  de  veinte  afios  que  babia  si<lo 
ya  indultado  por  el  emperador  Federico  11 :  empero  el 
mismo  ano  de  su  vuelta  murió  en  GratE  sin  dejnr  hiio 
algono  de  su  mujer  .Sofía,  míe  le  sobrevivió  l»e  las 
cuatro  hijas  del  duque  Berloldo,  Edvigia  la  mayor  tí8.<ó 
«•B         con  Enrique  el  Barbado  duque  de  Polonia,  de 
wrastislaw  y  do  Silesia, muerto  el  cual  en  irm  vivió 
ella  entregada  del  to  lo  á  ejercicios  de  piedad  basta  el 
13  do  octubre  de  iU3,  .-n  que  acabó  sus  dias.  Ger- 
trudis, segunda  hija  de  Bertoldo.  casó  con  Andrés  || 
rey  de  Hiiiigna,  y  murió  en  lili  Inés  la  tercera  hiii 
vino  a  ser  famosa  por  su  casamiento  t  on  Felipe  Augus- 
to rey  de  Francia  que  tuvo  que  alejarlo  de  sn  lado  •  y 
la  cuarta  bija  llamada  Matilde,  fue  abadesa  de  Lutzin- 
ga  eo  Franconia  dorante  veinte  y  tres  artos. 

.  lí       V^**"  '  "  F"'^  H  'iTi-er  hijo  de  Ber- 

tolflo  y  y  le  sucedió  en  el  condado  de  Andech  y  el  da- 
Mdo  de  Merania.  Adicto  como  su  padrr  *  la  casa  de 
SiiahiB,  distinguióse  eo  la  defensa  de  Felipe  rey  de  ro- 
manos Conlra  Otón  de  Brunswich  >„  competidor  v  Fe- 
lipe recompensó  su  celo  casándole  en  ISOScon  Beatrii 
de  Snabi-i.  su  meta,  heredera  del  condado  de  Borgofta 
al  cual  concedió  Otón  los  tilnlos  de  duque  de  Moraviá 
y  de  Dflimacia  y  príncipe  de  Voigtland.  La  posesión  de 
Ja  Borgona  sin  embargo  le  fué  disputada  por  Esteban 
de  Borgona.  vizconde  de  Ausona.  que  pretendía  ser  le- 
gítimo huredero  como  á  pariente  mas  cercano  en  linca 
ma.sculina.  La  di.-pufa  solo  se  terminó  en  14.30  con  el 
casamiento  de  Adel  iida  hija  de  Olon,  con  Hugo  hijo 
menor  de  Esiéb.tn.  En  I  i3i  Olon  reunió  »ín  Inspruck 
Jos  wlados  del  Tirol.  á  los  cuales  asistieron  los  obis- 
pos de  Brixen  y  de  Trento.  y  it»da  la  nobleza  del  piis- 
empero  presidió  la  asamblea  en  nombre  del  empera- 
dor, pues  lodos  los  miembros  de  ella  no  eran  sus  stib- 
dítos.  Uoffiiian  en  loa  anales  de  Bainberg  refiere  la 
raoerle  de  Olon  acaecida  este  mismo  año  De  su  matri- 
monio dejó  doá  bijos  y  coalro  bijas.  Los  hijos  fueroo 
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Olon.  su  sucesor  y  Popon  qoe  fué  obispo  de  Bamberg* 
pero  que  desprovisto  de  virtudes  episcopales,  fue  persa 
mala  administración  depuesto  el  afto  niUmo  que  foe 
elegido.  Vuelto  a  su  silla  deipucs  del  corto  episcopado 
do  Segifredo  su  sucesor,  mereció  por  sos  deportacio- 
nes una  segunda  espoliion  que  fue  seguida  del  des- 
tierro, en  tíi  cual  acabo  sos  diad  eo  1145.  Bcalrii,  la 
mayor  de  las  cuatro  bijas  de  Otón,  casó  con  Olon  coo- 
de  de  Orlamunda  en  Turmgia;  la  s»e¿j;anda,  llamada 
Alicea  CASÓ  con  Hugo  bijo  de  Juan  el  Sabio  coode  de 
Chalón,  quien  por  medio  de  ella  adquirió,  como  vere- 
mos en  otro  logar,  el  condado  de  BurgoAa;  la  tercera, 
liRiuada  Inefl  casé  1.*  en  1190  con  Federico  el  Belicoao, 
duque  de  Aa^lria,  y  i.»  en  l»i4  con  ülnco  duque  de 
Carinlia:  é  Isal)ei,  la  cuarta  bija  de  Olon  casó  en  lt4( 
con  Federico  lil  burgrave  de  (Noremberg. 

1IS4.  Oto.^i  il.  Era  el  pnmojenito  de  Olon  el  Qna- 
de  y  de  Beatriz,  de  los  cuales  heredo  el  ducado  de 
.Ueraoia.  el  condado  de  Borgoúa  v  otros  bienes  de  su 
casa  situadoe  en  Alemania.  Luego  que  eeluvo  eo  poae- 
sioa  de  estos  dominios,  citó  á  sus  vasallos  por  su  di- 
ploma de  aetisaabre  de  1234,  para  que  vinieran  á  ren- 
dirle homenaje.  Bn  I2i3  afiadió  á  estes  dominios  U 
villa  de  Halle  en  Tyrol.  famosa  por  sos  salinas,  cuya . 
posesión  le  fué  concedida  despuM  que  el  emperador 
Federico  il  hubo  proscrito  á  Conrado  de  Waserburgo, 
míe  era  señor  de  ellas.  Okio  reconoció  mal  esle  favor 
del  príncipe,  pues  que  se  declaro  por  el  papa  Inocen- 
cio IV,  enemigo  acérrimo  del  emperador;  empero  éstQ 
para  castigarle,  lo  quito  en  1247  los  señoríos  de  Schoer- 
ding  y  de  Neuburgo,de  los  cuales  dispuso  en  favor  del 
duque  de  Ba viera,  según  decreto  espedido  eo  Parma 
en  enero  de  1248.  La  muerte  de  Oloa  precedió  sio  em- 
bargo á  la  dooaeioo  de  estos  dos  saAorioa,  poee  manó 
a  principios  de  ti48  come  se  dedoee  de  aoa  carta  do 
Enrique  obispo  de  Bamberg,  fechada  euíebrerode  li48. 
donde  se  hace  mención  de  la  muerte  de  ese  duque  co- 
m«  reeieatemeoie  aeoolecida.  Este  suceso  fue  muy  irá- 
gi.:o:  pero  ooseealá  de  acuerdo  ni  acerca  el  lugar,  ni 
acerca  la  esoem,  ni  acerca  las  circunstancias  Loá  Ubos 
dieen  que  fué  asesinado  eo  Plasembnrgo  por  un  cierto 
Hagor,  cuya  mujer  babia  él  violado-,  otros  creen,  se- 
gún la  cnmica  de  Diesen,  que  fue  envenenado  por  los 
.'>uyos  ffl  el  castillo  de  Laogkeim;  pero  la  crónica  de 
M«lck  refere  que  fue  muerto  á  pufisladas  en  el  castillo 
de  Niesles.  De  so  leslanientosin  embargo  se  despreode 
qne  murió  de  muerte  natural.  Fué  el  último  de  so  di- 
nastía, y  nunca  se  casó.  La  sucesión  de  Olon  fue  re- 
partida eolre  moehos  coherederos.  Haioardo  11  coode 
drt  Gorilz  eo  la  Alia  Losacia,  se  puso  eo  Mseaioo  del 
durado  de  Merania.  Enrique  obispo  de  Bamb«-g  ae  apo- 
deró de  algunos  castillos  e  iglesias.  Beatriz,  bermdoa 
primt^enita  de  Olon.  y  su  maride  Olon  de  Orlamun- 
da, no  tuvieron  parte  alguna  en  la  sucesión  de  este 
principe,  mas  sin  embafgo  ae  apoderaron  do  VoigUaod 
PInsemborgo.  Culmtaich  y  otros  dominios.  Alicia,  ber- 
mana  mi>nor  d  •  Beatriz  y  Hugo  de  Cbalous  sa  esposo, . 
luvieron  el  eondudo  de  Borgofla  y  la  ciudad  de  Baro- 
tüa  en  Sajoniji  con  el  castillo  de  Cadoiburgo  fueron  la 
parte  de  N  tbel  de  .Moravia  y  de  ^u  marido  Federico, 
burgrave  de  Noremberg. 
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CaONOLOGÍA  HISTÓRICA 
ra  lím  ' 

SUIZOS  Y  SUS  ALIADOS. 


muBMiMfin  jefe,  Gompdeatiét  iTMeeoerpos  po- 
líticos diferentes  enlre  <l  pnr  la  fnrma  dt-  «ohierno  de- 
mocráUco  eo  naos,  aii»looratico  eo  (00  oíros,  igualmente 
divididot  ptrel  coito  religioso,  Miof  eatóKoos.  aiiá  eal- 
vinií'liir;.  \\i'ro  reunidos  lodo^  por  nn  amor  igual  á  la 
Ifberlad,  tal  e.s  eo  resiinieti  la  ropublu.'a  de  lus  sni- 
züs.  Celtn$  ó  Galoü  de  origen,  haliian  permitido  que  al- 
gunas colooiaü  de-cimbrioa  y  de  auefiM  vioiedeo  á  ea- 
(sMeeerae  entre  ello*  y  lea  b^n  «bandoaado  la  paHe 
sepletilrional  de  la  llelveria.  Esto  ha  dado  orí;?e«  h  l.i 
diversidad  de  k'nguajeque  aun  saluitiie  enlre.  ('«ta  parte 
J  el  resto  de  ln  Suiza.  Él  iMmibre  de  belvecioe  fne  co- 
mún á  todos,  hasta  la  gran  confederación  que  hicieron 
en  e¡  i^i^ln  XIV,  pero  después  de  ella  00  soñ  conocidos 
nvis  (¡w  COI)  el  nombre  de  suizos.  Cnando  Jalio  Cvsar 
eolró  en  las  Ualiaa,  «MiIm  eUa«  divMidaa  «b  oaairo 
eaMonea  coya  posistoii  m  «a  flMl  dalgrahar.  y  la  po- 
Uadod  de  este  pais  con-^islia  eo  dix-o  ciudades  y  cua- 
ItMÍMIos  logare!«,  p^ru  el  producto  del  suelo  poco 
oMvado  diQcílmeÍHe  bastaba  á  la  subsistencia  de  sus 
numerosos  habilaates.  Orgelorix.  el  mas  opiilonto  y  el 
mas  acri'dilaJü  entre  ellos,  viéndoles  murmurHr  de  su 
tuerte,  propuso  una  invasión  en  las  Gaitas  para  hacerse 
dar  el  mande,  pero  tos  proyecM*  ambiciosoa  fueron 
deseuUerlos,  y  ta  muerte  ^  M  «  dió  tuipidió  que  sos 
eompatriotas  se  veng.(ran  de  el  Sin  rrohargo,  los  e<pf- 
rilns  «toserá  aron  el  impulso  (|uo  el  l«n;  había  dado,  y 
•éteselviólgnalmeaie  la  empresa.  Para  que  ii«n  ir- 
WVMablela  resolurioa  qun  habían  lomado,  empezaron 
I  nMer  fuego  en  sos  habitacioneí:,  de.-ípnesde  lo  que, 
M  895  de  Roifl;t,  enminiero  de  novontn  y  il  k  mil  li'jm- 
hm,  sin  eoolar  las  muiere»,  Im  nioee  y  viejos i  se  di- 
rigierat  ti  Ródim  éMHto  d«bitmiilrM  toda  I»  aaeion . 
Cesar,  entonces  proroo^iil  de  l;is  ('híüíif,  voló  a  en- 
cuentro para  impedir  qoe  penelraseo  en  lii>i  ra9  de  lo- 
rWBano!?;  ellos  editaban  entonces  para  entrar  en  laágar- 
gtolas  que  seplran  el  oioote  Jura  del  lago  Leniai.  El 
general  rotnaio  l«  corro  el  camino  por  medio  de  ana 
IriDchi'ra  qn.>  hnbia  íicclio  !i'\aiil  a  In  ?;ilida  deldes- 
tiladerú,  ¿(.-.«pues  de  baber  hecho  routper  pl  pueole  de 
Qioebra  que  cotntmiealKI  eoo  sa  pais.  Vanados  ft  re- 
troceder los  helvecios,  <e  dirisriej-on  ;i  los  pecuanos  que 
In  COOCedieroD  el  pavo  p«r  su:>  (ierras,  por  donde  lie- 
firoll  A  la»  riberas  del  .Siona  en  el  pai«  de  los  eduauos. 
Babiaa  ya  airaveMdo  et  rio  las  dos  terceras  parte«!  de 
ra  q^rello,  onando  C^ratcant6  sa  retagoRrdia,  y  la 
deMmytt:  y  habienoo  ln-rho  '¡espuf  s  construir  nn  puen- 
te en  el  Saeea,  dio  a  los  lloivivios  alguoos  pequeño:» 
combates  fue  tavieron  por  rebultado  tina  baiÓHa  gene-  I 
ral  en  la  que  él  aloanró  la  vicloria:  los  qoc  ^<c•a|I?rnn  • 
con  vda  se  retiraron  S  su  patrie,  ocupándost-  hIIí  on  re- 
parar su*  ca^as  amiiorulas. 

Deapoea  de  eate  liempo  la  üelvccia  quedó  sometida 
á  lii  iMinwa por  eeptaio  de  eerea  «¿airo  riglos,  b»>ia 

hlbi^ndola  conqnisiado  los  Roií^nfioncs  en  huí,  \ 
quedó  bai«  su  dominio  hasta  la  destrucción  de  so  reino 
por  los  bijos  de  Clodeveo  en  532  ó  634.  En  las  divi- 
iltaMfiielotiMiNr«deeiloepriMipeiJiiann»oQ-  l 


ire  al  de  la  iBonar<fefa  ñrancesa,  la  Helvecia  recayó  ya 

en  los  revesde  Borgofta,  ya  en  losde  Auslrasia.  Coando 
la  estincíoode  la  raza  carlovingiana,  Rodolío  hyo  de 
Conrado  reiMiló  en  H88  á  los  obispos  y  á  ios  grBod4as 
de  la  Borgoflíi.  y  K'?  obligó  a  darle  e!  titulo  de  rey.  Sa 
nieto  Rodolfo  lii,  poi  falta  de  sucesión,  cedió  aus  esta- 
dos en  el  testamento  del  aQo  1031,  al  emperador  Con- 
redo  el  Sálico,  fietonoea  fué  etiiAdo  los  prelados  t  toe 
saAores  del  pais  se  aprovediaroQ  de  la  aoseneia  de  sa 
Duevo  soberano,  y  se  apropiaron  1  .s  l¡yi  r,i>  teuian 
bajo  su  mando.  i>o  obstante,  una  parle  de  la  ilelvecia 
quedó  bajo  la  inmediata  aeloridad  del  emperador,  pero 
no  fué  esta  lii  iVIiz,  pues  noo<  estranjeros  envia- 
dos para  gobernarla,  la  trataban  como  a  puis  conquista- 
do y  no  cuidaban  mas  quede  enriquecerse  con  su«  dea- 
pojos.  £1  mal  Uego  á  »u  oolno  «u  la  especie  de  kaer- 
qnia  que  rsiid  ea  d  imperio  desde  ta  doMsíeiM  de 

l-'tiüerico  U  en  Iii5  hasta  l:i  eleciñun  de  Rodolfo 'de 
Usbsburgo  en  121:1.  En  esi^  iulervalo  de  veinte  y  ooho 
afkos  la  ley  del  mas  fuerte  fue  casi  la  doica  que  serst' 
pelaba  en  lodo  el  imperio. Las  ciudades  belvólicas,  para 
pooerso  al  abrigo  déla  opresión,  empezaron  é  aliarse, 
pero  viendo  que  esto  no  ¡tastana  p;ira  defender  su  li- 
bertad, eaoogieron  por  sus  pruiaó^res  a  los  seOores 
vedaos  ñas  pedeiesos.  El  qtw  teets'  la  veolaja  sobre 
los  otros  por  la  esleasion  d  -  sii»<  dominios  y  por  el  mo- 
do de  gobernarse^  era  Rodolío  üe  lhii<;burgo,  deqoieo 
so  acaba  de  haUar.  Eo  l  iH'  la  mayor  p;irle  de  laseill- 
dades  se  pusieron  tajo  la  salvaguardia  de  este  princi- 
pe, y  consintieron  que  él  mismo  les  eligiese  goberna- 
dores, asignándole  rentas  como  precio  de  su  protección. 
Rodolfo  Gorrespeodíó  i  su  cooIianzH  y  no  fue  pagado 
con  ingratitud,  pues  qee  fueron  estas^misnas  ciudades 
las  que  conlrihnyeron  nía-*  eQoazmeiite  .1  hacerle  obte- 
n'.>r  la  dignidad  imperial.  La  conduela  de  Alberto  bijo 
y  saoesor  .de  Rodolfo  fué  d  cootrasiu  de  la  de  su  pedre; 
pues  qoerieedo  convertir  ea  awilud  la  obediewit  li- 
bre que  le  readian,  eevió  oflciales  que  süistacíaa  sos 
miras  con  vejaciones  de  toda  esfiecie;  por  no  l  ilar  aia-; 
que  UB  ejemplo  do  su  losoi^'iu'ia  y  do  sa  barbarie  as» 
cenleotarenoa  con  eilnr  el  becbó  sigoieiile.  Geisler, 
baile  de  Uri.  colocó  su -  niinfio  en  la  punta  de  nn.i 
percha  en  el  meicadc  ,  iililico  de  AUorlT.  y  dio  ot den 
que  todos  los  que  pas:i>en  le  sa]o.!:i>eii  uajo  pena  de  la 
vida.  Guillermo  Teil,  íamuso  bali«slero,  desureció esta 
órden,  y  pare  espiür  esta  desebediewña  se  le  obligó  a 
quitar  desde  hafit  iiiie  ios,  de  la  eali-za  de  .«u  hijo  una 
manzana:  y  lo  hizo  sin  herir  ai  oiAo.  Esto  sucedió  en 
18  de  noviembre  de  18»',  y  (vA  la  sebai  de  una  revo- 
lución propan  di  en  los  tif-;  cantones  de  liri,  doScb- 
wilz  y  de  L'nderwaid,  el  1 7  de  octubre  precedente  por 
tres  hombres  determmndosá  lodo  por  ei  iiiende  la  pa- 
tria. WaUer  Vursl,  Weoor  de  SlaoiLich  y  á^rnoldo  da 
Meléthal .  tos  tirsaos  faeron  eebados  Igaooiialosaaaeiite 
V  e!  eiaperador  Alberto,  que  se  disponía  á  vcogarles, 
fue  muerto  el  1 de  mayo  de  1S08  por  roano  do  su  so- 
brino. Leopoldo,  tercer  kyedeilberto,  heredero  del 
resoBlimieDiodetapadratqMCieMta  siúeUuriioin* 
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beld«a,  fué  derroUdo  eo  131 5  con  on  ejercito  de  nueve 
nil  hamkm,  por  m  cuerpo  de  mil  IreedeDlos  hombrM 

de  !oi  irt'-!  ranlone.»  nombrados.  Después doestf  stirc- 
80  los  vencedores,  no  í>o  tiübiaDUIlM4Íb?s  qin'  i  n 
diez  iiños,  delei  miii'iroti  quo  la  coDft'derac¡< n  -  iia 
perpéloa.  Era  absolulameolo  dt>ff  luiva  contrj;  los  quü 
preíeoderian  despojar  k  los  poeblos  de  sos  privilegios, 
■¡a qae  se  hng;i  iiieiicioii  ilel  piiiyi  tr  del  eiiiper-ulur 
Alborto  I  du  reunir  este  uais  cím  uuj  <¿rau  parle  du  la 
Helvecia  á  los  feudos  y  oottlllll  de  su  casa.  Como  el 
oléelo  de  m  ronreder;iciün  era  de  iiianlener  la  prere- 
(tnlivn  de  depemier  direclünienle  del  imperio,  ta  obe- 
(lieitieiii  ;il  iii  jt  ■!  o  y  A  .«ii  jeK' liie  re-erv;til;i,  y  e^pe- 
ciai  mente  tiiuibien  lodos  los  defecbos  que  «Iguuos  so- 
fto^es  (M)seiaii  coD  (liDlos  teütülM  iüilfé  ^  ím  tres 
p;i  .ÑHs  esceptonndo  el  case  en  qae  (!Éi^ll|He>lfl  tu- 
vieüea  guerra  ron  loa  flitado»  de  estos psMf.  Psra  im- 
pedir su  desunión  coovinieron  en  que  DO  eotrariao  oí 
en  compromiso  con  jnmneato^  oi.siAoiani  e«  Befo- 
éfaelon  con  otros,  nlreobadberitn^jelMtftoiMilelim- 
perlo.  ^U\ii  ]\i,r  <-(inseiit¡uiienlo  generHÍ.  K»l  i  ¡u  imera 
liga  fue  il;Mnid<i  «hi  ;iliripz;i  de  losires  NViiIdsU'll.»  o 
cantones  fronterizo;:.  El  ejemplo  y  los  primeros  resul- 
tados de  los  eonfederados  despertó  enlre SOS  vecioos  el 
natural  rniior  á  l;i  inf!ei)endencia  Los  de  Lucerna  su- 
frieron ei  \u;;i)  de  los  an^lriacos  qic  m-  ¡es  hulnn  iui- 
poeslo  cootra  su  voluntad.  J|Beitd06  primeraiueote  á 


ir«MM#d«  Hnfbsdi'eii  kWUkiCv^itíkm'  em  fa  se- 

guriilnif  de  nn  Iralíido  Invfio  ron  el  nha  I.  qiif  este  no 
alienarla  jamas  sos  dereciics  síftire  etius  sin  su  consen- 
timiento: pero  el  prelado  tniló  luego  de  estos  mismos 
derecboscoo  el  emperador  Rodolfo,  que  procuraba  en- 
contrar para  ifé  hijos  OD  pairiBonio  digno  de  so  ran- 
go. Dt'Sjiuesde  la  muerte  de  este  príncipe,  cansado  de 
las  hostilidades  á  que  leesponta  la  raptara  abierta  en- 
tre los  pnisps  aliados  y  élfwiiido  MMNO.  ooaelvya- 
ron  ron  los  primeros  un  armisticio,  con  gran  descon- 
teulü  do  sus  dueftos:  por  lo  qno  e.-!o^  cresemn  deber 
■revenir  las  consecuencia;^  de  cdUi  .  -  i  i<>n.  Pero 
'aniéqáoiedcseobiert»  las  medidas  que  luuiaron  «cnl- 
Htárné^^ítá  «le  tvéenü.^poes  dd  haberse  apode- 
dfrado  delfiS  ¡loei  las  de  la  riiiilad.  despidieron  d  go- 
Ifiroador.  oblii^Mrun  a  .-us  partidarios  á  evürn.ir  el  pais. 
y  entraron  en  la  liíja  perjielua  de  los  Ire.s  canloní'S;  lo 
«M  snceiüó  •  II  i:t:t¿.  ivro  en  lugar  de  adoptar  elgo- 
ménio  democr.itÍL-o  cstableeidu  entn^  sus  confederados 
prefirieron  la  aristooraria  ron  al,s;unas  ntudilicaciones. 
Lop  habitantes  de  lAicerna  íueron  los  que  en  laiii  $e 
-apdÍÉi#éÉ4é^^CiniHlté  <i»  Sabshorgo,  lo  destruyeron 
casi  foleramenle  y  reunieron  este  condado  á  su  rmlon. 
ZlRicii.  despiirs  lie  la  estireMon  de  la  ca<a  ile  /.  -l  in  - 

g,3  laque  esta  eiii  lad  habla  [M'rlenei'id.)  lii  s  lc  10:17 
ta  itl8,  babi  I  adelantado  mucho  ^hácia  su.iddQ- 
^eia.  Kl  emp<  rador  l-ederiee»t8 mgné <l  de- 
recbo  de  no  ser  jauias  al¡enJ«!  1  ni  hipuleeada,  Su  cun- 
siejo  arislo-demm  ratico  esLuba  cutupue>la  de  cuatro 
nobles  y  de  oebu  plebSyos  que  alteraabao  coo-  otros. 
En  i;nG  so  cambió  «sta  forma  y  se  sustituyó  la  qoe 
existe  anii  alinra^  pero  este  cambio  r^iusó  grandes  al- 
borotos. Km  i:t.:(>  se  desenbrió  r na  conjuración  tramada 
contra  este  mbieroo.  que  eoceodió  una  guernLoontra 
Wúái^iw^rf»  '^»»^'^^  RapperBiiÉ#<i}.  y 
cnmpromeliii  á  Zurich  h  entrar  en  la  confederación 
helvética,  rediendoie  el  primer  ran^'o  los  tres  antiguos 
cantones.  El  pal?  de  /.nru  i)  í  íí  A  pagus  Tipmm»\4» 
qae  hacen  Ma  n. 'on  losliisluriadores  romanos. 

Zrn.  en  I  iliti  ¡uijium^  es  Ui  capital  de  oo  cantón  de 
rpica  rii.'.ii.i  ]i-i;uas  de  longi.iü!  y  (.tras  tantas  de  lati- 
tud, cooUaudo  por  el  e.8to  y  el  norte  con  el  de  Zuricb, 

Sr'laMiowi  con  el  de  Schwitz  y  por  el  «x  f  4>  raD<<tl 
bKtfaay  coa  las  baittasqoaac  UuBan  lilrtis.  U«a- 


pnes  di-  haber  formado  parle  del  ducado  de  Al«oiaoiaa 
cayé  en  el  siglo  XI  bajo  el  poder  de  los  condes  de  Leola- 
lutrgo,  y  á  la  e.^tincion  dc  estos  pasó  é  los  condes  de 
llabíburgo,  que  la  transmitieron  á  la  casa  de  Austria, 
do  la  que  n-ervi>  los  derechos  basta  quo  en  130S  en- 
tró en  la  gran  coofederaeioo.  Aoaque  oa  poco  meóos 
antigás  en  el'enerpo  que  Glaris,  se  Ieceai6  el  pooo, 
contando  la  de  Zii;^'  [mr  !  i  séptima.  El  gobierno  dálOC 
eü  democralico,  y  la  l  eli^'iun  católica.  V.\  lago  cerca  «ni 
coal  está  ediiicada  Zug,  tiene  tres  leguas  de  longitod  v 
una  de  latitud,  y  abunda  en  pescado:  la  ciudad  cala 
bien  construida  y  su  territorio  es  fértil  y  agradable. 

tiniiis,  después  de  haber  pertenecido  pur  mucho 
tiempo  á  las  monjas  de  Seckioxa,  cayó  bajo  el  poder 
de  la  easa  daAoBtria,  cuyos  duques  nombrados  capi- 
tanes de  pais  por  la  abadesa,  habian  cambiado  el 
lltii!o  qne  hnbian  recibido.de  ella  por  el  de  feudo  bo- 
r('iir..:riM.  y  ejerciaa  los  derechos  con  el  mayor  ri^or. 
Vu'ndo  entonces  los  glarineses  despreciados  los^privi- 
legios  que  habian  obtenido  bajo  la  primera  dominacioo', 
pidi-roii  aoMlioá  los  cantones  suizos,  y  a  confed''!  a^li  s. 
para  salir  de  so  opresioo.  |U  de  Scb>\itz  fue  el  que  se 
mostró  maadKgadtoat  Mborrerlcs,  pues  habiendo 
entrado  á  mano  armada  en  sa  pais  en  ISU,  reslable- 
ció  allí  la  antii^in  fi  .rmn  admini-tb^tiva  y  los  derechos 
del  j)ih  1  :  ,/ I  Ir  Mi  \ remos  aliadt»  reconocidos 
y  útiles.  La  urimera  aUjuiaa  de  los  glanoeses  coa  \io» 
eaihMieaftié  be^  tm  coMieioaes  dengaalea,  peca 
no  podian  aliarsi'  ni  haeerla  guena  sin  consenlimienlo 
de  los  coníedi'radusi  pero  por  los  servicio^  prestados  á 
la  liga,  iiieierieimi  q«aea.l480  8eqailaae  «M  deá- 
gualdad  e  bicieroo  on  nuevo  tratado. 

BEam,  capital  de  un  pais  quo  (.cupa  el  segundo  lugar 
enlre  los  trece  cantones  lielvelices,  y  que  poi  su  esten- 
sion  y  riquezas  ocupa  casi  la  lerceja  parte  de  ellos, 
debe  su  fundación  k  Berlnldo  V,  duque  de  Zerinu-')  y 
regente  do  la  Dorgotta  transjurana.  La  odili  o  en  1 1  í't 
cu  ti  centro  del  cantón  en  una  penín.-ula  fti  m  ida  poi  d 
rio  Aar  á  veinte  leguas  sud  de  Uasilea,  otras  lanías 
sad-oestede  Zuricb  y  IfcÁplAjpQi^StiWi- 4a  Ginebra. 
BertoMo  ?,  dcspnes  de  hMer'déda  ft  su  Moienle  atil- 
dad leyes  y  liberUides  que  hizo  coidirniar  p  ir  el  empa* 
rador  Enrique  Vi,  murió  en  IS18siu  sucomou  wisco- 
lina,  pía  s  los  hijos  que  habia  tenido  fueron  envenena- 
dos. Habiendo  entonces  entrado  Berna  bajóla  inmediata 
dependencia  del  unperio,  l-'ederico  II  nombró  prefeolO 
de  ella  á  Otim  de  r.avensberg,  al  quedesposeyó  algnn 
tioiii|io  desunes  para  dejar. á¿a  b^o^  et^pleao  fooB 
do  su  liheHad.  Il  dapn  dé  «alendar  ao  lenrHoria  w 
türdú  en  romprotiaBUeacon  sas  vecinos.  Ifarlmnn, 
conde  de  Kibiirgo,  se  ofendió  porque  habían  constiiiido 
nn  puente  en  el  Aar  para  pasar  á  un  terreno  cérea,  idt 
Buigdorl[,4|e.qau  él  era  seflor;  y  habiendo  hecho  ana 
liga  eoQ  n  akidad  de  Friburgo,  intentó  destruir  esta 
obra.  I.a  coniln<  ta  do  bvs  di-  Ti  iliiii  era  aun  mas  vi- 
tuporítble  por  haberse  alzíido  coutra  Ueroa  con  eaecaa> 
de,  paea  BertoMo  en  fundador,  hidbii  aMorgade  é  «aa 
y  otra  cindad  oslar  siempre  en  hoena  inteligencia  para 
asegurar  su  iramiuiJidail.  Los  berneses  encentraron  on 
doren.M<r  en  el  conde  du  Sakoya  á  quien  reconocieNB 
por  sefiQr:  su  proteccica  iitfaiidó  á  sos  enemigos,  por 
lo  que  ensaoeiiron  eéloael  redato  de  su  ciudad  y  la 
forlifirarrn  con  nuevas  murallas.  En  la  guerra  que  se 
enceodiu  después  enlre  la  Uorgoíia  y  la  Saboya,  el 
ci  nde  tuvo  necesidad  del  aosilio  de  ios  benie«e8,  y  les 
protpelió  lo  qoe  pidieren  si  les  sermn  con  fidelíilad. 
Habiéndole  lierhlD  .salir  virlnrioKi,  rogáronle  les  resla- 
'  'I  <  1  I  iin.era  ¡ibciLid  y  se  lo  coicedió,  [wroais 
vc'ouM  jCflviiiKMtfttiio  Jes  dejaroa Mtpai.  Para  oNM«f> 
var  si  iodrpcdüiiáa  7  Ji  poaeaioa  4eilaB 
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anuamente  eo  gocrra.  DabiéttdqtM  aUMKdo  G«dofri>du 
de  Habsborgo  eo  1 2  i  1 ,  con  faorzas  snpt'rioi'eü.  nlcanzó 
wbfp  ellos  una  victoria  qoe  fue  segúidii  del  sillo  d<* 
Bn  na  que  It»  salió  mal.  Alln  rlü  liiju  de  Rodolfo,  dr?- 
piiei»  emperador  como  m  padre,  cati-ó  las  tierras  ilc 
lüá  liei  nesi**  y  les  d¡ó  so  combilc  bi>jo  los  moros  de 
!;i  r'!;  !'!.!,  rn;i  liga  mus  forniiii.itil;-  roiuptrfJln  df  los 
>  (li!  S  iiioj.i,  de  Neubufgu.dí*  íiru)«'rtí,iJcI  ub  s  - 
po  de  l.;iii<a.-iu,  del  señor  de  farra  y  dii  la  nobleza  de 
«tfioiHK  caatooes,  «e  íoriuo  coolra  Btfnia  eo  129 1 .  o 
bftbiéndose  los  bprnoses  nspgiirado  la  alian»  deloj 
condes  da  Kibiirgo  y  de  Arberg,  y  de  la  ciudnil  di'  S  o- 
Jeara,  baliei-oo  a  Ii^conreJoritdos  (joeec  rvliranin'coo 
ima  pérdida  eonsidcmlile.  Csia  vícloria  rranimó  su 
Drdor;  por  lo  que  emprendieron  algiinai^  conqu!stu>>  qtic 
estpndreron  los  liimles  de  <«n  pais.  l'ara  detener  el  pro- 
gii'-ü  lie  sus  anuas,  a'-'.iu  s  rondes  con  gran  nÚDiero 
Uo  nobles,  reunieron  un  cjercilo  de  dict  y  ieis|iuil 
bombreg  de  i  pié  y  (res  mil  quinieDlos  eabaltos,  y  fue- 
ron ;i  -ilinr  la  [)equ''n  i  liudidílf  I.^tnivn.  Los  bernes*'s 
1  cf  T/  iJu.-»  por  las  Intpas  de  lo?i  laaioiies  de  Uri,  ele 
Scbwilzyde  I  nderuald,  eondiicirius  por  Rodolfo  de 
Krlae,  libraron  una  batalla  deiaote  de  1 1  plaza  en  1331), 
i*n  \»  que  la  nayur  part<>  de  los  t'heinigus  pi'cdló  la  vi- 
da. De  eíte  niiuiii  o  furi un  T  i- cómica  Mi!i»u,  de 
Arberg  y  de  \Vi:Uensleil,  ocbcnla  fctiolilbouibrci»  de  las 
inejon  s  caMü,  mil  quinientos  eaballrn»  y  mas  de  tres 
mil  infdnies.  L"''  vencedores  partieron  despees  contra 
ln.s  ele  I  ríliiirgu,  que  se  babiiin  lieelio  vasallos  del  du- 
que de  Auidria,  y  habiéndoles  derrotado,  se  acercíiroo 
k  la  ciudad,  incendiaron  sus  arrabales»  y  después  iín- 
qnenran  Signan;  L'tgnao,  Arberg,  Mdaa,  BorgdorlT  y 
nfn?  p'tl  lu  j  n.'S  lii'  las  (¡ue  nna  parle  fii:^  rcimicJa 
á  80  duitiuiio  1.1  [HOgrc^o  de  sus  arnns  foe  deteititlo  t  u 
f3Í3,  á  (u!  secuencia  de  un  arMii>tiii')  qne  Inés  de 
Anstria,  viuda  üc  Andrés  lll  rey  de  liuogria,  habia  te- 
nido la  habilidad  de  roniratir;  perü  la  antipatía  (Ki  los 
berneses  y  de  !os  partidarios  déla  casa  de  Austria  bizo 
luego  reproducir  las  buslilidades.  £»ta8  fueron  ensi 
aiempre  favorables  a  los  primeros,  quienes  en  tSS.'t, 
se  delerniicaron  á  enlr-"f  en  tn  confedi'ration  bel  vé- 
lica, y  formaron  el  oetavu  cantón.  «Se  distinguen  aun 
«•n  nuestros  dias,  dice  M.  de  NValleville.  los  ücbo  anii- 


luadn  á  la  eslromidad  de  un  lago  al  qne  dá  so  nonnbre, 
se  liabia  librado  casi  eoterarneote  de  la  depeodeactt 
del  obispo  deRasilea,  basta  que  en  I3SI  bizoona  alún- 
za  pfrpe'pa  con  la  ciudad  de  Berna  de  la  qoe  está  k 
>iele  leguas  de  distancia.  Ea  1367,  Juan  lll.  obispo  áo 
Basilea,  se  apoderó  de  díla  por  s(M-presa,  y  la  eotregó 
h  la.í  ll,int:i<!  t.;is  Iropi-,  de  H.'roa  ydeSuliMira  llt'garüii 
ha^taiilc  pruiito  para  «itir  ir  á  los  principdlt'S  babiualeá 
detenidos  en  el  castillo  al  las  mismas  tropas  me- 
Heroo  (oego;  Y  despoi»  de  e^U>  se  fuérooé  louiar  vm- 
ganza  tsintm*  las  tierras  del  obispo.  Cn  1  f  98«  ViCMSe 
alió  a!  I  ti^'i  !>;)  Ii!d\ fliro,  y  dt'-ili'  entonces  MVil  m 
diputado  0  liiMlit'iaá  tle.  1.1  eoofüderaüoit.  *  ■ 

Argovií,  Arijovia  Paiju$  es  Una  peqtietia  proviacb,! 
!n  qii>'  !a  r>'|  iiblioa  de  B>.>rna  es  deodora  de  la  exco- 
ijuir>i«in  piünuaciada  por  el  concilio  de  Constancia 
contra  Federico  du  jnc  ile  Austria,  proloclor  (Nd  |japa 
Juan  XXlli.  9e  la  divido  eo  alta  y  bnj«  Aigovia,  y  la 
pe(]ueAa  cindad  d«  Arbargo  sirve  *  poca  diferencia  de 
¡'linio  di'  '-rprirncinn.  Il:iy  diez  bailfns  y  cnnlro  ciuda- 
des principale'i,  Zulioga,  Aran,  Lenzburgo  y  iiroc,  y  es 
UD  pais  mov  fenil  en  granos,  viso  y  pastos. 

Ei  pa¡>  dé  Vao».  Fondem.  que  se  n^iíade  desde  el 
lago  de  Ginebra  basta  lo*  de  Noint  y  de  Iverdon  es 
una  posesión  de  la  república  ilc  Reina.  cree  (¡iic  es 
l'ayus  f  'rhiijeuvs  de  que  baUa  Cé^ar,  cuya  capital  era 
Orba,  li  ba,  á  doslegoisdel  monte  Jura. Formaba  par- 
le del  reino  de  RorgoHa  y  despiirs  (!'■  sn  extinción  cayó 
bajo  el  poder  do  los  empejadm  es  di-  Ali  inania  que  l« 
dieron  en  feudo  á  los  duques  de  /.et  int;a  K«*ta  rasa  de- 
jé de  existir  en  ]tl8  y  los  condes  de  Saboya  $u  apro- 
veeharon  de  las  revueHes  del  imperio  pan  boeerae 
diiiTios  de  .'ujuid.  Amadeo  V,  iiDode  eítos  condes  dió  en 
r:H  .i  1 1  pais  de  Yaud  á  Luis  su  segundo  tiermano,  y  su 
posteridad  le  ha  conservado  hMla  IIS'J,  época  de  su 
extinción.  El  obispo  de  Laostna  era  sefior  de  su  capi- 
tal y  de  las  parroquias  de  Vanx,  do  Avencha  (el  anti- 
guo Amitjfum)  y  de  Vi'Viiy  Los  cantones  d^'  Iterna  y 
(ie  i-riburgo  paseian  eo  CJfcOD  algunas  lailias,  yei  rea> 
to  peiienecia  al  conde  de  Saboyo.  Eo  Hondón  se  rél-^ 
ni.'U  liis  estados  del  pais.  F«tns  >e  ccniponisn  de  ca- 
torce ciudades  ó  villas  grandes  y  las  pura  ¡pales  eran 
Mondón,  Iverdno,  Mo'ges,  Noyoii,  I'.iyerna  y  Roniunl. 
guos  caotoneá,  como  étí  se  les  llama,  de  Ibs  suizos  tnri,  los  berneses  no  hablan  podido  «Aligar  al  duqoe  de  Sa- 


general,  porque  dorante  ciento  veinte  f  cinro  altos, 

(*om{>onian  por  si  solos  el  cuerpo  belvéitco  »  En  esti> 
intervalo  ocurrieron  mucbos  i>ucesos  relativos  á  lasui 
XI.  de  los  (iue  anotaréinos,  aanque  rópidameole^'los 
mas  importantes. 

Alberto  duque  de  Austria,  poso  sttio  ñ  Zuricb  en  I  Üil 
y  dese~|i(:i\iiido  del  triunfo  se  prestó  á  mi  aire:,'io.  El 
tratado  deria  que  el  du<|m  reconocería  la  alianz;i  de 
Obris  7  d4  Zng  con  los  saisos.  y  qoe  é(  quedarla  en 
el  g(«  e  de  su<  r.^ntns  y  <\f  ?m  fueros,  y  (pie  los  de 
Zurieli  pondrian  en  liberta  I  al  conde  do  Babsburgo  á 
quien  babian  hecho  pri-ionero  en  IH.";»,  en  una  espe- 
dicion  nocturna:  cuando  estaba  á  poolo  de  escalar  su 
dadAd,  «I  frente  de  algunos  otroí  condes  y  nobles. 
Pero  iiieu'i)  se  ap 'f  ibi-'i  orí  qii'^esla  paz  no  era  sino  si- 
mulada de  parle  de  ios  rfusirfaros.  Albinia  atrajo  a  su 
partido  ai  emp^radur  Cirios  IV  y  algunas  ciudades 
imperiales,  volvió»  empezarlas  hostilidades  en  13.*»  I, 
y  diez  dias  después  pus<>  de  nuevo  sitio  á  ZUrich.  Er 
emperador  se  le  unió  a  poco  con  tropas  de  alí;tin.is 
ciudade»dcl  imperio:  pero  movido  ppr  las  demostra- 
ciones de  los  de  Zorieb;  y  virado  h  mas  qoe  los  que 
le  habían  seguido  e>tab:in' pr<intn>  A  de«bnndarse,  re- 
solvió relir8rs4'.  Itespues  de  pocu  tiempo  Alberto  biio 
lo  mismo  por  haber  sabido  qoe  uo  gran  aúnara  de 
confederados  iban  al  socorro  de  la  plaza. 

nrRiTAf  aa  latía  Jtieaaa,  jNstfnfn,  nipennis,  cindadai- 
ti»in>  ri. 


boya  é  drjar  i  la  oindad  de  Ginebra  el  librií  ejercicio 

de  la  nueva  religión  que  habia  abraririo,  y  le  declara- 
ron ia  guerra  en  loSIS:  eutraronen  el  pais  de  Vaud  dei 
que  bao  quedado  duetkos  basta  nuestros  dias.  Este  ca 
el  pais  mas  fértil,  deliciado  y  rico  de  esta  república. 

Gkovbkbs,  pequeña  ciudad  á  seis  leguas  oeste  de 
Triburgo,  era  en  otro  tiempo  capital  de  no  ciind.ido  (|oe 
.se  esteudia  desde  las  fronteras  del  Vales  hasta  dos  le- 
guas de  Friborgo.  Vignel,  uno  de  íus  condes, viéndose 
agoviado  de  deodas,  nbamíonó  todos  sus  bienes  que 
fueron  ispntados  por  los  caotODes  de  Uri,  .Srhs\it/., 
Glaris,  Soleiira  y  Scbafbousa.  Las  ciudades  de  Berna 

Ído  Friburgo  se  apoderaroa  de  sos  Ütrrv  ra  1SS4« 
iet  y  seis  aBos  anlaa  de  so  moeite,  por  la  eenftdad  dti 
ochenta  y  ua  mil  «ricbdales».  .í  ta  qne  snliian  innt  i 
pri'ten-sinnes  couro  las  de  bis  ciudades  de  Uasilea  y  de 
Strasbiirgo  (|no  babian  rr>Tn|ir;ido,  y  otros  pagos  he- 
rhos  íi  diversos  ticreedot  es  Tn  coniecnenoia  estas  don 
ciudades  se  dividieron  t-n  i el  rondado  de  Gro- 
\ere.s.  A  Berna  le  Incaion  dos  (J(>  las  cuatro  barreras 

en  que  estaba  dividido,  á  saber,  Geáseoay  y  Cbatean 
d'Oeux:  y  h  Friborgo  las  dM  reslavfes,  wnyerea  y 

M  in«alven  Se  -abe  que  en  Francia  tienen  gran  repntn- 
ciun  los  ijni-sos  deüruyere.4,  que  forman  la  priacipai 
riqueza  del  pais. 

Falta  aun  hablar  de  una  de  las  mas  inporlaales  po- 
sesiones del  canioQ  de  ienu.  Ksta  ea  la  ciwM  de  Uir- 
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RAKA ,  la  mas  grande  d»l  pais  de  Vaud.  Aunque  en 
parle  sujeta  »  ra  obispo  disfrutaba  de  ooQsicJer.iItlea 
privilegio'»  qu»>  ln>  emperadores  le  habían  concedido. 
Sns  leyes  fueron  r<'uni(i;t<  en  uo  código  en  12ü8,  bajo 
el  nombre     ¡•tiii  it-Kn    ■/-ti  aíe.  En  1313  concluyó  una 
aliaou  60  Berna  y  Fribargo;  y  en  1536  ae  Miaetió  al 
CMlM  é»  lena,  qoe,  no  eeatenlo  de  coofirmarle  sus 
aotigaos  prmlepios,  le  cedió conxi^embleíi  bienes  ecle- 
siMros  que  había  conñsctidu  de^ipues  de  la  introduc- 
oionjit  n- pretendida  ^forma.  EJ  obispo  de  Laosaoa 
ntm  hoyen  Friburgo.  Sa  prioort silla  eraávenebe. 
y  etvbispo  Marius,  en  CO!.  la  trasladó  é  taasan.  Co 
mevo  peaje  q:ie  el  iluijue  Leopoldo  do  Austria  resta- 
Uació  en  ftoteoborgo  en  iSüS,  sublevó  k  los  liicerne- 
-^sei  é  qnieica  ere  maj  oaeroso.  El  pueblo  enfurecido 
marchó  mofra  Rotenbiirjfo.  v  demolió  1   :-'.i!!o  y  las 
murallas  de  la  ciudad  :>in  á-.tünr  a  los  h  ibi!  'i'.eí.  Ksla 
f'ie  la  seflal  de  una  nueva  ruptura  con  la  c;isa  de  Aus- 
tria. Los  lucemeses  se  presentaron  áucestaameota  s^ole 
lis  dodades  da  Sempach  y  de  Ricbaotel,  hioieron  an 
arreglo  con  ellas  y  con  el  pais  de  Entrebach.  que  can- 
sado de  la  donuoacion  tiránica  de  Pedro  de  Torber^, 
so  pwabafo  sn  protección.  Eo  18MlQoaiii|rfaeofe  lo- 
maron por  esalto  la  ciudad  de  Ricbensea,  cnya  goarni- 
rion  era  débil;  satisfdcieron  en  ella  la  roas  crud  ven- 
ganza deRoilando  parlo  de  los  tiahil  uiti'-  iu  rojando  á 
Otros  al  lago  de  Baldee,  y  destruyendo  b^isla  los  ci- 
miettloi  lodos  los  edificios  de  la  pla/,n.  Despaesde 
Inher  nmenazado  k  algunn-'  otra-  -  iinlad.s  IK-g.inm 
delante  de  Sempach,  eo  doo'le  d  lniu"  l.eopt,  il  >  de 
Austria  se  puso  á  sa  frente.  Eo  ei  mismo  diu  llegaron 
tropas  en  aooonro  de     plan  enviadas  por  todos  loj 
coaftdersdw'i  exeepeioo  de  los  bemeses  que  te  eiscu- 
Straa  por  no  (ornar  pirí*'  en  e^(n  r-:'¡  ii,-ioi(.  El  ejércilo 
anstriaeo  constaba  de  cnatn)  niil  houibre^.  y  el  de  kjs 
aaisaadeadoaMO  fc*sriento>  Lue-o  quf  íosdosejér- 
c¡lo«i  se  avislMW  pe  Irah'»  t>|  coiiib¿ite.  y  el  duque  fué 
ano  de  los  prÍBBPr<);$  que  uiuricron  por  lo  que  la  der- 
rota de  los  suyos  fué  general,  quedando  do<  rail  aus- 
tríaooo  moertoa  en  el  oampo  de  batalla,  la  pérdida  que 
sifrierai  IsMOOiwsfb  pan  nqpho  i»  doaeieiitos  hom- 
bres. La  dudad  qoe  oslaba  sitiada  se  salvó  y  los  de 
Locerna  la  tomaron  bajoau  proleoelon.  lo»  suizos  han 
consagrado  la  memoria  de  este  suceso  coa  la  fundación 
de  nna  capilla  á  donde  vaa todos  los  aftoaeo  el  mismo 
día  para  dar  graclás  á  Dfd^.  De  este  modo  han  crijido 
otro*  monntnenlos  semejantes  en  lo<  (■amp<)s  de  b  il  il!a 
de  Norgarlen.  de  Naefeis,  de  Moral,  de  Ornacb  etc. 

DesiNM  do  la  batalla  de  Sempach,  los  «ftistríacos 
quisieron  resarrir  sns  pérdidas,  para  lo  que  Le(>[r>Mo. 
Guillermo  y  Alberto  hijos  del  difunto  duque,  hicieron 
grandes  preparalívoít  para  continuai  1 1  guerra.  Kntoo- 
en  fiema  se  reunió  á  ios  otros  siete  cantones,  les  eo> 
vínron  tropm  con  (as  qae  reebanreo  algunas  aeome- 

|i;!r;i  rtcl  en  y  n  -n  litrno  >;;tl¡eron  venced'ire-;. 

ISaefels.  villa  considerable  del  cantón  de  Gtarís,  estaba 
gnitmecida  por  cnatroneolos  hombrea  b^o  las  drdeosa 
de  Martas  de  Roblen;  y  los  ausiríacoe  80  apoderaron  de 
pij  a  en  1389.  por  haberla  abrmdonado  la  goannicion, 
flp'jpiies  de  lo  cual  la  rcini  -ron  a  ciMii/as.  IVro  ha- 
biendo alaeado  á  los  do  QUm  que  »e  habían  reunido 
en  el  valle  dn  tínial,  fueron  tan  vigorosanente  recibí- 
dos.qne  Invieron  que  retirarse  nespnes  de  un  combale 
de  tres  horas,  y  una  piirte  de  elloí»  pereció  en  el  rio 
Límmat.  So  baoe  anbir  en  pérdida  á  dos  mil  quÍGienios 
hoobres.  y  ae  teduoo  i  oiaeiMota  y  cinco  iade  los 


Las  guarnicionen  de  \ii1an  v  ih  Bnren  ileiiolaron  el 
país  circunveciao:  y  U\>  ciudaideade  «♦-rna  y  le  Soleu- 
ra  r.  noíenwnia fuerza»  pusieiva sitio  nasas  dos  plaxa« 
y  las  tomaioa  en  1388.  Berna  se  apodort  do  Ooler- 


seen  v  del  alio  Simmental,  valle  muy  estrecho  pero  de 
duoe  legnas  dekmgitnd  en  toda  so  extensión  Los  otros 
cantones  estaban  entonces  ocupados  en  el  sitio  de  Rap- 
peiscbweil,  pero  esla  espedicion  no  fué  feliz.  Intenta- 
ron un  asalto  genera!  que  fué  rechazado  cun  una  per- 
dida con;>iderabie  de  parlo  de  los  sitiadores,  quienes  el 
día  siguiente  se  reHraroii.  In  la  taisiiM  época  la  casa 
de  Austria  luvo  el  disíitsto  de  ver  separarse  de  so 
aliaiita  a  los  condesde  Toggenbiirgo  y  hacer  la  paz 
con  los  suizos.  Algunaaeilidades  imperiales  iotentaron 
el  aQo  bígoieote.  hacer  cesar  las  hostilidades  entre  esta 
nación  y  los  daque^  sus  enemigos  naturales:  al  fin  ob- 
luvii  ron.  a  pesar  de  l<i  oposición  de  Berna,  un  anuis- 
licio  que  duró  selenia  y  cuatro  ahos.  Los  seizos  apro- 
vecbaron  e»te  descaoao  pora  perfeccionar  su  disciplina 
niiiilar,  y  lo  lograron  de  modoqoe,  á  «iCepeion  deiflO 
ruiii;j.'¡o>,  nadie  les  aventajo. 

S)'  ha  hablado  de  la  espedícion  de  EDgoerardo  VII  |& 
Abidcia  y  ai  Sondgaa  y  después  álla  Aifovia,  al  frente 
de  enaraola  mil  ingleses  para  revtndicar  los  dominios 
que  el  prelendia  le  tocaban  de  los  bienes  de  madre 
Catalina,  bija  de  Leopoldo  duqne  de  Austria,  y  nieta 
por  parle  de  sn  padre  del  emperador  Alberto  I.  Leo- 
poldo II  ó  til  contra  quien  hacia  esta  petición  8«  había 
aliado  con  los  suizos,  y  reunió  fuerzas  para  oponerlas 
lilas  de  sus enrmigos.  Las  tropas  de  Lucerna  ,  Zurich 
y  iierua  salieron  eo  campafia  para  cerrarle  el  paso; 
pero  viendo  que  los  aoslriBoos  ni  siquiera  bacina 
guardar  sus  fronteras,  la  mnyor  parle  de  ellos  se  reti- 
ró. En  13T.'i  un  cuerpo  de  bemeses  sorprendió  á  los 
ingleses,  les  dió  un  combate  en  el  qM  Dtaló  OCbOCÍM- 
tos  hombres,  no  perdiendo  el  mas  que  veinte  J  €ÍMO. 
M.  Tscbarner  dice,  que  se  erigió  nna  columna  en  mt»- 
iDOria  de  e^ste  combate,  coa  insL-ripciunes  en  latín  y  en 
alemán,  U  que  aun  existe.  Taiubiea  se  ha  hablado  ea 
el  articulo  da  Carlos  último  dnqoo-de  BorgoBa,  de  las 
victorias  que  los  seizos  alcanzaron  en  Graiison  y  en 
Moral,  en  14"6,  contra  este  pnu  ipL-.  Pero  se  debe  mi- 
rar como  falso  el  humilde  discurso  <iue  algunos  escri- 
tores ponen  en  boca  de  los  diputados  de  esta  nacioa 
antes  de  la  primera  do  «iláa  Miallaa  para  hacer  do- 
sistir  al  duque  de  hacerles  la  ^i'erra.  Nosotros  afladi- 
remo»  aun  que  los  soixos  tuvieron  mucha  parte  en  la 
victoria  de  Naad,  en  donde  murió  Carlos  en  lil'í.  £1 
cuerpo  helvético  no  se  limild  siempre  á  los  ocho  can- 
tonea de  que  se  ha  hablado  hasta  aquí.  Otros  dnco 
cantones  se  juntaron  á  los  otros  on  los  siglos  XV  y  XVI 
y  el  Orden  t  ronoiogico  eu  que  so  deben  colocar  es  el 
siguiente. 

líiiirN.  ( iiiilad  á  cuatro  leguas  de  Zurich  y  doce  de 
Ba>ile.i,  Í.HiiOAa  por  los  bafios  que  le  dan  su  nombre, 
es  capital  de  un  condado  mas  oslendido  que  la  mayor 

Íiarte  de  los  cantonea  peqooBoay  naa  fértil  aon,  que 
lie  quitado  en  llt  Sala  casa  de  Austria  por  los  can- 
tones confederailis.  en  virlnd  del  destierro  impuesto 

Sor  el  concilio  de  Constanza  v  el  emperador  ul  arcbi- 
oque  Federico,  por  haber  favorecido  la  evasión  dd 
papa  Juan  XXIII.  El  eni¡)erador  Segismundo  la  hipote- 
có a  la  ciudad  de  '¿w  icb  por  la  suma  de  mil  qui- 
nienlo-  ni  ríoes.  Esta  ciudad,  eo  favor  de  la  república 
helvética,  pi^rmitió  á  los  cantonea  de  ^hwitx,  UeLtt- 
opma,  de  Dndenvaid,  de  Zug  y  da  Gfarfo.  que  (omi- 
sMi  p<rlren  esta  hi'Kíteca;  la  ciudad  de  Berna  ftaé  ad- 
miiiJa  a  ella  en  UiU,  y  el  pais  de  Iri  eo  li4ü.  Estas 
ocho  ciudades  y  cantones  pos^'yeroo  e.ste  condado,  y 
establecieron  sucesivamente  en  él  bailias  cada  dos  aOoe 
basta  el  de  t7lt:  pen»  los  cantones  soberanos  de  la 
religión  raiólira,  es  decir  los  de  Lucerna,  üri.  SohwiU 
ll:)4ÍerWiild  y  Zug  ocoparnn  et;c!u.«ívaiu«nU.'  U  ciudad 
de  Bidrn  eo  la  guerra  de  Toggeuburgo,  pero  l»«  OHl- 
dadesdeZoriehydoBeru  so  apoderam  doella,  y 
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loi  eioeo  cantones  católicos  les  cedieron  sus  preteosío- 
nes  á  Mte  condado  en  la  paz  de  Arau;  ma$  Ularis  coa- 

sorvó  su?  (Jpri'fhos. 

Fiubi:bgo.  ciu(i.i(i  edificadrt  á  orillas  dol  Sane  biicia 
el  a&o  1177,  porBorloldo  IV  duque  de  Zeringa,  dife- 
renk'  «¡e  rrílMu  /a. -  n  Br  isgaw,  fundada  porfit-rtoKl  i  III 
padrü  ilt.i  pi  af  an.U'.  on  lugar  de  volver,  a  la  cxíiu- 
cion  de  la  ca^n  de  Z^ringa,  bajo  la  doioinacioh  inino- 
diala  dd  iuip(>rio,  cayó  bajo  la  de  Ulri^o  conde  daKi- 
borgo,  qne  le  coasiprvó  sds  prívií«fktt.  Rodolfo  condi» 
de  ll.ih>biir:;':,  quí'  f;.'e  eiiipi'rTfor.  ;i.!i¡iiiri6  á  Fi'iburgo 
de  Kbeiarüu  su  pi  iiin),  uiarido  du  Ana,  bcredera  de  la 
casa  de  Friburg-Berthon,  y  esla.tiudad  se  encoolró 
unida  al  partido  de  los  principes  do  la  nobleza,  cniilra 
sus  oacieotes  coiijuiiidcides  que  combatían  pur  la  liber- 
tad; por  si  l  (  iit?;!  lino  alguuns  guerras  ron  ellas  y 
en  particular  con  la  de  Berna.  Pero  duspan  de  reci> 
procaz  hoelUidades,  los  de  Kifaargo  hicieron  la  pazeon 
los  bernesfspor  medio  de  un  tratado  Sin  i  iDbnrgu  loí 
primeros  conservaran  su  afición  á  susiJiUiguu»  diK'fto."'; 
pero  el  ejemplo  de  Un  resultados  de  los  suizos  aliados 
para  la  deí^nsa  de  la  libertad,  el  amor  á  )a  ibdepen- 
denela  avivado  con  la  aatifaíladon  de  fuerzas  y  de  cré- 
dito <1e  til  casa  de  Austria  ea  la  Suiia,  el  interc^  df  fu 
p»a  con  los  vecinos,  lodos  estos  niotivos  obraron  po- 
oerOMmeotc  sobre  ana  parle  «K>  ios  Inbttantej  de  Fri- 
bur^o.      indiscreta  coiidiict  i  d  ^üirhidnque  Atb -i  lo 
llamado  el  Prófiigo  acabó  de  ioüijpuiier  los  e>|jlrtlii!i; 
piii'?  inlüi  iiiad'is  de  que  Alberlb  pretendía  vrndi  r  :d 
duque  de  Saboya  lus  derechos  que  les  habiii  cedido, 
molvíerort  ponerse  b«jo  la  proleceion  de  «s(e  ültínio, 
y  con  ejto  remlirnron  >ii  in'iTior  lrnn:[!;i!idn;"f.  Después 
unieron  mas  sus  laiti>  con  i<  >  who  c  luione,-  confedera- 
dos, y  les  proveyeron  de  tr  ipas  ausiliares  en  sus  di- 
versas espedici(me«  contra  la  casa  de  Aasiria.  Los  de 
Fribnrgo  dividieron  con  ellos  los  peligros  y  la  gloria 
de  tros  \irtori;is  alc-inzadis  por  ln>  ;i|i;nj  ¡s  ("initra  Car- 
los el  Temerario,  en  tíraoson.  en  Mora',  y  en  Nanci, 
eoti'íC  y  1  477.  La  duquesa  de  Saboya.  Yolanda, 
hermana  del  rev  Luis  XI  y  totora  del  duqti  ■  Filiberto 
sa  bijo.-habia  favorecido  secretamente  las  empresas 
del  duque  de  Bcirsofi)    Vlcndoíe  amenazada  pir  la 
venganza  de  lo¿  :>ui2os  pidió  un  congreso  en  Frinnr^iv 
en  el  que  obtuvo,  i  fner»de  oro,  de  esta  eiod.td  y  {•> 
la  de  Berna,  In  pnz  para  sns  hijos  íV!i(ii^  y  Carlos,  l  i 
seguridad  paia  Ginebra  y  la  restitución  del  pais  de 
'  Vaud,  del  que  los  snizos  se  habían  apoderado.  Pero 
una  de  las  condieíooes  del  tratado  fué  que  Friburgo 
seHa  declarada  absofutaraente  libre  de  toda  obediencia 
á  I;í  Sitoy.i.  A!i'niio-í  dt'íónl^'ni's  oi'.isionados  -«n  con- 
secuencia il<>  la  última  guerra  en  diversos  atados  li- 
bres de  11  Siii/a,  obligaron  eo  li78é  magi$itrados  de 
Friburgo  a  furin^r,  ron  lo*?  (ir  Zuricb,  Berna,  Lucerna 
y  Soleura,  uoa  coaíederacioii  particniar  para  su  coniuo 
segundad:  pero  los  cantones  democráticos  se  quejaron 
de  ello  como  una  ia(raGcíoo  de  la  liga,  y  esta  discordia 
fué  sofocada  por  nna  noeva  ronvencton  hecha  en  Stanz 
en  el  cantón  de  UndiM-wald,  Entnticcí  fu6  cuando  Fri- 
burgo y  Soicora  tueron  admitidas  a  la  confederación 
helvética.  Friburgo  ocupaba  entonces  el  noveno  Ingar; 
pero  habiendo  despnes  entrado  B  isüea  en  esta  unión, 
Fribnrgo  ocupó  eídocÍMiO«i)  el  orden  político.  E-la 
ciiid.id  lirni'  la  ventaja,  lo  mismo  que  loda  la  provincia 
de  haber  conservado  U  relijjion  oatóUca  hasta  naestros 
dias;  y  desde  1St6  es  1»  roldeoeia  del  obispo  de  Lan- 
sana 

SüLBLBA  Solodruum  intigoa  ciudad  cerca  del  rioAnr 
al  pié  del  monte  Jura,  fortificada  por  Diocleciano  con 
una  fortaleza  de  la  que  aun  se  ven  las  ruinas,  habiendo 
aido  destruida  por  las  invasiones  de  los  alemanes,  de 
Jm  hM  y  d»  Otras  Mv»,  d«IM  M  KilaMwm 


lo  á  la  fundación  de  un  moaasterío,  hacia  el  abo  9»% 
bajo  la  invocación  de  San  ürso,  por  Berta  mojer  de  Ito- 
dolfo  If,  rey  de  la  iiorgolia  transjurana.  Después  de  It 
extinción  de  este  nrino,  Soleura  cayó  bajo  la  domina» 
cion  de  los  emperadores,  Lotario  II  puso  por  goberné» 
dor  d'l  piis  a  Conrado  duque  de  Zeringa,  quien  lo 
luiüi-insliu  á  sus  descendientes.  Cuando  se  estinguiú  ia 
casa  de  Zeringa,  en  lil8,  e!  pais  volvió  á  la  disposi- 
ción de  los  emperadores  de  quienes  la  ciudad  de  So~ 
leara  obtuvo  algunos  privilegios,  entre  otros  el  de  ele^ 
gir  nn  ronsvjo  para  el  ejer^  ¡.vn  de  ta  policía  municipal. 
£1  primer  magistrado  presidia  la  justicia  criminal  ra 
nombre  del  jefe  del  imperio,  pero  á  nn-diados  del  si- 
glo XJV,  la  ciudad  de  Soleura  rescató  de  los  comles  de 
Biichek  el  derecho  de  cuchilla  que  los  emperadores  K'S 
b.ibi-m  cnt^nulado.  Desde  entonces  Soleura  había  ad- 
quirido u/i  lorrilorio  y  algunos  otros,  derechos ,  coioo 
el  de  batir  moneda,  el  de  peaje,  y  otros  de  jorisdic- 
cion  y  de  policía. 

En  i^ii»  el  ¡duque  Leopoldo  de  Austria,  ires  aíii>8 
después  de  su  denota  enMurgarlen,  para  reparar  este 
revée,  taé  k  sitiar  &  Soleara.  El  rio  batna  entonces  cre> 
cido  oensiderablemenie  i  efeelo  de  las  llovías  y  arrss- 
Iro  «■!  piionto  (¡iit'  lo  atravo^abi  con  loB  soldadfs  ipic 
estaban  encuna.  Les  Mliados  salvaron  á  un  gran  nú- 1 
mero  d«»  eüos  con  una  generosidad  que  el  duque  tuvo, 
en  menta,  IcvnntaHdo  el  «itio.  Eo  iSHá  la  ciudad  da 
Siil.'iira  Cíluvo  a  punto  de  ser  sorprendida  por  los  con- 
ili->  de  Kiburgü  por  causa  d.'  m  complot  que  felizmen- 
te fué  deicabi«:rto  á  tiempo.  Después  de  este  tiempo 
tovo  frecaentes  correspondencias  con  loe  cantones  alis- 
dos:  los  ser'.  ]i  i-i-:  que  les  prestó  en  las  diferentes  guer- 
ras que  tuvifrou,  le  valieron  la  ventaja  de  estalles 
asociada  en  1481.  al  mismo  tiempo  que  Friburgo.  En 
Soleura  reside  el  embajador  de  Francia  cerca  delcoer* 
po  helvético  El  gobierno  de  Soleura  es  democrático, 
y  las  novedades  eu  materia  de  roIii,'¡ün  lian  i>f  uín 
siempre  prohibidns.  Esb;  canten  tiene  tres  obispos,  y 
la  ciudad  y  d-)s  bailias  son  de  la  diócesis  de  Laiisana; 
los  arrabales  de  Sofoura  y  algtinos  distritos  -oii  de  la 
Constanza;  y  la  ui.} or  parle  oel  cantun  es  de  lado 
Basilea 

Basu£a.  famosa  ciudad  situada  á  orillas  del  Kbio, 
ceren  de  las  fronteras  de  Alemania  y  de  Flraocia,  es  ta 

capital  (Je  un  ranltnn  dn  |;i  Sniza  que  se  cuenta  el  no- 
.  veno  en  el  órden  poiitico  y  el  undécimo  en  el  órden 
cronológico.  A  pesar  de  lo  veolsjoso  do  su  situación 
era  poco  considerable  antes  de  la  deslmccioo  da 
Augsl  por  Aiila  para  vengarse  de  la  derrota  qne  habia 
sufrido  en  los  caiu¡K)- cala!  iiiniros.  Basilea  s«  api-ove- 
cbó  de  esto  acogiendo  a  ios  habiiantes  fugitivos.  Des- 
pués de  ese  tiem{>o  Augst  no  es  mas  que  no  pequ^Ao 
Itigar,  cuya  grandeza  prirniliv.i  at-sliüuan  muititiH  dt* 
medallas  y  otras  antigüedades  que  -e  han  descubierto. 
Basilea  formaba  parle  del  reino  de  Alemania, conquista- 
do por  ios  bijos  de  Clodoveo.  Valanus,  obispo  de  Atigsi, 
trasladó  alli  sn  «lia  bicia  el  aOo  7f8.  Sm  embargo, 
M  de  Waltoville  piensa  que  Carlomíigno  ileld-:  "i  loer 
transiendo  el  gobierno  temporal  de  la  ciudad  ai  obispo 
antes  de  813:  pero  el  declara  que  los  reyea  de  Boi^o- 
baque  viiiieroo  despue*  le  voMeron  á  tomar  y  •  •  le 
apropiaron.  Basilea  íue  ciudad  iiijpei  ia!  cuando  el  im- 
perio foe  Ira.-lad.ido  k  Alemania,  y  sus  obispos  se  eri- 
gieron desiKies  eo  soberanos,  a  favor  de  k$  revueltas 
que  agitaron  la  Ateouinia  ea  el  siglo  XIII.  los  habitan- 
tes d  '  Basilea  oblovieroo  de  sus  nuevos  í^cRores  a'^n- 
nos  privilegios  que  cambiaron  esta  cmdad  y  sus  de- 
pendencias en  una  eapecla  de  república.  Con  lodo  los 
emperadores  hablan  conservado  en  la  iglesia  de  Basi- 
lea el  derecho  de  patronato;  pero  en  isiS  Garlos  IV 
hirotufliim  tin  tfUrt  mrnítKt  ft  m  hiMliiifi  lin  In  niii 
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daü,  quieiH»  en  coiMJCtteacU  fuereo  los  proiectort» 
del  olnitpo.  Sn  poder  acrecid.co  iVii  ron  ¿I  det-iicbo 

dti  acunar  mobeJa  qut*  ühtuvitToa  do  Juan  di*  Vit'nri 
obispo.  Sefcquti  en  1377  furtuaiou  un  ínbuual 
eompueslo  d«  dirá  nottlcd  y  di*,  dirs  plebeyos,  pon* 
velar  por  la  ceoservacioa  de  la  pez  |ii¡iblic«  y  de  la  li  - 
l)ertaü.  Pero  aun  m  dísfriilaUao  de  la  jarísdimoit  eivil, 
pues  qu(t  é-'  i  l;i  poseía  en  feudo  »•!  |irelM>>Ii'  'I ■•!  ¡  im- 
■a^crio  de  Sao  Ajbano,  y  los  de  U.vilca  la  ndiiuirioron 
«11 1988.  En  l'i'jG,  el  obispo  HuuiIktio  d»  Nuuinburgo 
les  vendió  U<  Inüt  is  tlt"  (.icslal,  de  Walicnburgo  y  de 
Uuiuberg.  Eli  iia>ika  tuvu  en  1 13  i  el  decitiiu  ^ép- 
lioiVCOiiciliugeocruI,  del  que  ya  fe  bu  hablado.  Eneas 
ililvw«  que  babia  bido  aecreturio  en  eslc  cünciiio,  fué 
después  pap»  eooci  nombre  de  Pío  II,  y  Tuodónaa 
univei'sidaü  en  lliSíWn  en  Wo^j.  Zurich  quiso  apodi?- 
rarse  de  Toggciiburgo  eo  liUB,  después  de  la  niu  -rle 
de  su  úhimu  conde,  pero  los  olilM  caoUiae:^  (|ue  le  dis- 
putaban esta  sucesión  (ueroo  a  sitiarle  ca  l  «38.  Uasl- 
lea  ^ic  declaró  k  favor  dtt  eltoj  y  Ic^  dí6  trupa»  para  la 
«spedicioo.  También  luvo  parte  en  I;h  (  oni|uist.asd>;  los 
MOttoa  cooim  eidultl»  Luis,  enviudo  pur  el  rey  Car- 
Isa  Vil  ea  socorro  del  duque  de  Austria,  y  pata  di^ul- 
j,wel concilio  íiuccdnlinu,!!).)  tcniéinloíe  en  esln  r •  r!  1 1 
CoDln  la  vuluuU.d  cid  papa  HugeniolV.  Ea  l.i  ^ih  i  i  i 
lie  los  suizos  cuntra  el  ulliuio  duque  de  Uorgufta,  las 
tropas  de  Basilea  dividieron  con  ellos  la  gloria  de  las 
|omada.«  de  Uraosua,  de  Uorat  y  de  Nanci,  que  (ao  fa- 
tales fuiTon  ¡I  t'slL'  piini  ipe.  U(iido>j  siiviipri-  poi  sus 
intereses  con  losbuizos,  nu  les  faltaba  mas  que  incor- 
porarse á  ellos,  y  esto  es  lo  que  obtuvieron  en  tSOI . 
La  ( iu  I  iil  (ti-  Uasilea  persevero  eii  la  antigua  religión 
baála  L'ói'J.  Ka  «¿le  afto.  á  efecto  de  la.s  predicación" s 
de  Juan  Oc.><l  niip  ide,  di-scípulo  deKaiaglío,  el  senado 
Ó  gran  consejo  abolió  la  misa,  bizo  queiuar  lij^  imáje- 
nes  y  prubiLii)  el  efereício  de  la  religioo  católica.  El 
c-ibiiilo  de  l  i  f.ili'dral  fue  c.spul>ai!u,  lo  ini^ino  que  to- 
dos los  demás  rcligiosiís  y  leligiLi-ns.  y  íne  á  estable: 
CenoenFriburgo,en  Bi'isgau,  en  la  diócesis  de  Cons- 
lanz  i,  donde  continua  residiendo.  £1  obispo  residía  en« 
tonces  en  Porenlru,  á  nueve  teguas  de  Kasilea.  No  se 
debe coíifuiiilii- fU  obispado,  al  que  gobierna  como  á 
•obcmiio,  con  el  cantón  de  Hasilea,  cuyas  tie4'ras  sua 
eateraiueiilB  íodepodieotes  de  el,  tanto  en  lo  temporal 
como  en  lo  espÍMt(i:iI,  pii>'.s  aqui  domina  la  pretenilida 
religión  reíoríDada.  ti  ¿;iil>ifrno  de  Basüea  es  aristo- 
deiuocrátieu;  pvro  la  nobiiv.;i  dd  \.:vii<'  cu  el  p;irt.-  .il- 
gUDa,4i  00  ser  que  esté  agregada  a  «il^una  corporiiciua 
déla  ciudad.  IPor  lo  demás,  hay  muy  pucos  nobles 
desde  que  fue,ron  espulsailu^  ¡n  r  babcise  opiiesiu  á  la 
pretendida  reforma.  La  aulwiJ.id  sabi-rana  re^i  Je  en 
«I  grande  y  pequeño  coni*  jo  reunidos,  ipie  forman  un 
ndoiero  de  «Josctenlas  ochenta  personas.  Uasilea  es  la 
eiudad  mas  grande  de  toda  la  Suiza.  El  Rhin  la  divide 
en  I  iiulail  grande  y  ciudad  pequen,!.  se  juntan  por 
medio  de  un  put-nle  de.  seisuuotos  pies  de  luogilud. 

Satippot^e,  cioiad  siuiada  á  ana  legua  de  1^  catara- 
ta del  Ufi'n.  á  l:s  niilln  flen'cba  d".  «  si.»  rio,  entró  en 
la  couíederacioii  Ih'Iu  lica  el  mismo  nho  en  que  entró 
^áiloa.  La  iieei'.->idad  de  de.-ieaibarcur  en  elíi'.io  en  (¡ue 
rjListe  esta  aud«td,  las  uiercaucfas  que  bapn  del  Klnn, 
y  el  IrftDsHode  la  Saítn  á  la  Alétnania,  han  ocasionado 
sin  duda  el  prímer  estahií  L-imicnto  t  u  <  .^ti^  lugar.  La 
villa  llauiüda  Scafbusitum.  en  una  eantiira  del  tiempo 
de 'Carki  Hiigno,  parece  ser  la  misma  que  S'*:iatrouse. 
Un  monasterio  ({ue  Eberardo,  ronde  de  Nolivnburgo,  á 
quien  pertenecia  este  terreno,  fundo  allf  en  1332,  y  en 
donde  acabó .»u;(  di  is  después  de  haberli'  i  imüiJh  l  m!  »- 
•US  derechos  seO«i  ¡ales,  uontiílniyó  mucbo  al  eiigran- 
doaimlcnto  de  Scballbnie  por  el  gran  número  de  arte- 
1  que  atrajo.  £d  lo  mceaivo  ScbaOiHUd  íné  ciudad 


iaipi  rial,  y  »u  iidmiaisliacioa  loraA  «otodwwJa  forma 
d«  nna  ari!«locraeia  popolar.Puro,  «I  «nperador  ÍM*s  de 

H  t^  i(.•^r.!  n'slnní^ió  sii  libertad  naciente,  y  li  c-.'rii(i  i»  In-í 
duqut>  de  Auaiii.i,  que  quedaron  dueAosdo  eita  basta 
el  l  íl.i.  Si'is  mil  flurines  pagados  ent<inces  aleinpe- 
radoi  Segismundo  restituyeron  á  Schailouse  su  primer 
derecho  de  no  depender  mas  ijue  del  inipcffo.  En  vauo 
la  casa  de  Austria  miiplpó  iin-ilius  (!••  in'^ociacion  y 
bosliliJa  J  para  hacer  volver  a  Scbnlbuse  b^tjo  sn  yugo. 
Lhs  diferentes  alianrts  que  contrató  con  otras  ciudades 
impi'i  i  il*'^  h  mantuvieron  pn  s-ii  ¡ni!'>|n'n  1;mi  ¡;i  bnsla 
el  aftü  laul,  época  desn  recepción  en  la  ligj  bohelica, 
de  la  que  forma  el  duodécituu  cniilun. 

Arranzet  (.4 Abatís  Celia),  villa  graode  de  la  Sai- 
z^,  11  cuatro  leguas  aud-eete  de  San  Galt,  Irae  su  ori- 
gen de  iin  señorío  que  el  rey  Pepino  cedió  al  monaste- 
rio de  este  nombre.  Este  señorío  aumentó  con  diferentes 
adipiisiciíines,  y  con  el  tiempo  llegó  á  mer  esta  villa  ca- 
pital de  uo  pais  de  diez  leguas  de  longitud  y  de  siete 
df  latitud.  Ocho  villas  y  lugaies,  con  un  gran  niiniero 
di-  bnhilíii  iime-*  aisl  ui.i-,  e>|i.iicii¡;is  en  la  llanura  y  en 
la^  luontañas,  componían  e.^te  Dais  distribuido  en  veinte 
y  tres  compafifait,  cuyos  jefes  llevan  aun  aboia  el  Molo 
de  copii  im  li^hit mies  de  Appciizel  despues  de 
haber  esiadii  .sainriidus.  durante  algunos  siglos,  á  la 
ley  de  serviiiui  fi  iidal  del  abad  de  SanOall,  obluvieroo 
do  éste*  en  j  ¿77,  el  permiso  de  elegirse  un  jefe  ó  ma- 
gislradó.  Esto  prímer  |pso  bicia  la  independencia  no 
tuvo  consecuencias  hasta  13li0,  en  (pie  Ins  li-  Apponzcl 
5e  aliaron,  coa  «1  cooseotimieolo  del  abad  Uerman  de 
Bomtelleo,  k  loa  canlooaa  de-.Schwitz  y  de  Gloris,  f 
empezaron  A  querer  cmancifiarse  á  ejemplo  de  sus  ve- 
cinos; pero  la  fall^i  de  unidad  entre  ellos  suspendió  esta 
dis|K)siciun  por  espacio  de  cuarenta  años.  Uabicnduse 
al  fin  unido  los  ánimos»  «stalló  .subitaiueotu  la  revolu- 
ción en  el  afto  IIOO.  Coatro  parroquias  espulsanm  a 
lo?  oficifihs  íl.'l  ahi  l,  y  después  todo  el  paeblojuró 
defetídor  su  libertad  a  pi  i-cio  de  su  samare.  Las  tropas 
enviados  por  el  abad  paro  i  onienerles  fueron  rechaza- 
das, lo  nitsmo  qae  las  que  obtuvo  de  las  ciudades  y  de 
la  nobleza  de  Suabia. 

Folleril  o  duque  de  Ausli  ii  corrió  luego  á  su  socorro, 
perü  loulilmeotc,  pues  habiendo  sitiado  ia  ciudad  de 
Sttt  Gall,  igualmente  sublevada  contiuel  abad,  aevió 
obligado  ñ  retirarse  on  jiénliila  p,ira  vengarse  deestu 
piiocipe  los  de  San  ü  ili  lunn  irun  desde  entonces  c«ll- 
?,i  i  iinnincun  lo.s  de  Appenzel,  y  marcharon  al  Tirul 
saqueando  y  arrasando  lodos  los  casiillos  que  encon- 
traban al  paso.  Í*ero  en  «1  Tirol  uivieran  on  revés  eon- 
siderable  delanl<>  <\?  Iu  ci  id  id  ili'  Hi  i  ^entz,  la  qne  im- 
prudentemente hulean  Míiado,  en  ineüiodel  luuerna, 
con  fo  M/  i-  iii-iiiÍLÍent»'>.  ObiigaJos  a  retirar.se  en  muy 
mal  estado  sufrieron  otrus  descalabros,  presagio  de  ma- 
yores desgracias,  y  de  lasque  les  preservó  el  empera* 
dor  Huberto,  baciénflulrs  !ii  in.ir  un  armi.slicio  en  »■!  nfío 
1 1 08  Tran  {uiloj  desde  entonces  por  alguno.^  años,  pe- 
ro siempre  en  guardia  contra  el  abad  y  chaira  la  casa 
de  .\nstria,  se  aliaron  en  I  <  M  á  [os  slclr  cantone?»  mas 
próximos,  y  |tor  este  medjy  k/^írurun  iiii  ir.ii.i  to  defini- 
tivo, en  el  cual  se  convino  «¡nc  los  de  Appen/el  serian 
ri-conocidnj  coiuo  un  pueblo  libre  é  indepeudieote,  sal- 
vos sin  embargo  los  censos  y  reñías  del  abad  que  se  le 
('ui¡^*Tv:,i(in  cii.i  In?  otrn>  cmiiribiiciuni's  que  procura- 
ron lijar,  pue.s  antes  eran  imlett  r  nmiüiiis,  y  bajo  la  re- 
eerva  p^ra  este  pueblo  da  resc>it.it  lodos  sus  impuestos 
y  congos.  Esta  paz  desagradó  á  les  tnas  di.-<colo3,  y  el 
obispo  de  Constanza  se  vió  obligado  á  no  verlos  en  en- 
ti  edicbo.  El  con.le  de  Tojgfinli  n  t?.)  .-c  (liM  lnru  a  favor 
del  abad,  y  sus  tropas  fueron  denotadas  en  un  com- 
bate; |>ero  prqnto  resarció  este  revte  con  una  victoria, 
euyv  efeclo  fué  tal  qne  w  vinroa  oUigMiM  A  pedirle  la 
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P'iz,  y  se  «ometiei-on  al  p.igo  üet^Ds  mil  niirine.«  ni  abad 
para  obtener  la  ratificación  del  itliiujo  IraiHiio.  Despaes 
di'  f-loíjtiedaron  Irantiiiitos  porespieio  d«miM  o .  hi'ii- 
ta  ab^.  jr  dnraote  tUw  compraron  h  los  nabki  do  H*- 
gemvil  h  (kiiHí  Rtotnl;  pero  nn  neto  drt  víolenfiii 
«•jcrcido  tr«!nt;i  nfigs  (l.'>piii;,s  Ii;u-i-i  ol  ;ib.i'l  ihi  S.  G  iII 
les  liuü  pei  iler  esía  áiiquisicion.  Kste  pt  i'iaüo  necesita- 
ba nn  lugar  para  ensanchar  su  Diuna.*«ti>rio,  y  !•  Cfadad 
de  San  G;ill  su  lo  ni'i;ó,  pi'i"  Ift  '[uc  quizo  h^crr  cnn-- 
truir  otro  roonaslerm  para  rciirai^u  eii  el  en  ciso 'le 
necesidad.  I.h  olira  estaba  yn  empezada  cuando  lo^  Iih- 
iNlaoles  Temieron  que  esto  nuevo  edificio  perjodicariii  á 
8ii  comercio,  y  traidos  álos  de  AppcnMt  nrrasaron  U» 
edtücios.  Eálo  ocasionó  una  00"% siii'rrn.  Los  civArv 
eantones  de  Zurieh,  d»  Lucerna,  de  Si  tjwila  y  de  Gla- 
ris  ofrc-iorun  en  vnnosu  mediación  para  terminar  Iw 
boslilidades.  S\u  ob%¿imientos  fueiva  rechatádoa,  por 
lo  qoe  lo«  riDlOQ«  les  fonaroo  con  las  anna:i  k  aome» 
terse  á  su  jdiaio,  que  fue  severo.  Los  cnipablea  fueron 
condenador  a  considenibles  rc4>itrciaiieolo:i  al  abad,  y 
á  loiga$iü4  do  hga«fra.  En  H3f,  los  blbiUDles  de 
AppeDi>^l  unieron  ina^  e^tre  -biiniíMiie  sus  la/ns  con  los 
c-tiitoDej  de  Lucerna,  Schwilz,  t'oderwaid,  Zurinch  y 
(í'  irii.  por  midió  de  una  alianza  perpfMua;  lo  que  les 
alN-ió  paM  para  entrar  en  la  gcao  cooftfderaeioa  bei' 
Tétici.  Sío  enlnRiio  el  pats  de  App;nwt  no  faé  «dmi- 
lido  00  ella  ha.-l  i  e¡  uCiu  l.il",  cdu  el  miüi^ro  décimo 
tercio  y  (illimo.  Su  gobieriíu  es  ptíraiinmlf  dcmocriilicO: 
cada  inlividuo  de  mas  de  diez  y  seis  ai\o>  tiene  dere- 
CÜO  i  Wfragío  en  las  a>  i[iib!Bi>  del  pu>>blo;  pero  la  re- 
ligráo  e«  mista,  pues  míos  [irofesan  el  catolicismo  y 
otros  e!  eilv^nisiiio  Aun  uii'  el  i'spirilu  de  la  n^t  ion 
Miza,  y  $ai  iolencicne^  oosean  ai  bayao  sido  jimás  de 
Mteoder  sos  poflesiones  vm  aílH  de  tu  que  la  nalnrale- 
Zi  p;ir(Tc  b.'iberle  presento;  er)uto<io,  losíervicio-  que 
biipi  cildilü  a  los  duques  de  Milán  en  el  .si^lo  quiuce, 
le  valieron  sirte  baiii  t.s  d.'l  Jlilain'S,  situadas  al  oié  du 
los  Aipjes*  cuales «on  Merdri^io,  Lugano,  Locarno,  Val- 
undia,  BellinsMie,  Riviera  y  Val-Brena.  Las  cuatro 
primeras,  pordonaeioii  il.'  .M.iviiinliiino  Esforcia.  hecha 
en  l.'l».  y  cunlinnada  en  i  -il  i»  por  el  rey  l'"ranciSv:o  I, 
perlenecen  álos  docecaolones  antiguos,  y  lastres  re>- 
liiOtcsaJus  cantoii's  «Ii-  l  ii.  jS.-ljwi'z  y  rmlerwaid, 
que  los  babian  compi  ado  a!  duqu  '  d  •  áitl¡ui  á  princi- 
(ios  de! siglo  quince.  Li  gran  rourederacioo  de  los 
trece  caatoqes  nq  los  impidió  oootraer  otrAS  alianzas  y 
miados  con  las  ciudad  ís  y  los  estados  vecinoft,  con  inl 
que  estos  trat<i(|()>-  no  p-rjirlims  n  A  lu^  primeros.  Tam- 
poco k-t  impii!i6  h  iCer  c"nqu(sl.ti  p  o  -u  cuenta  á  los 
esla  los  vecijLS.  fí\  e  ta  libertad  T€<\\\u>  deseo  de 
eoj^i-aadccerse  atribuyéndose  el  derecbo  de  propiedad 
en  los  países  fronterizos  ft  so  territorio.  El  ctnton  de 
Ziirirli  ti  ni  (  ;  r  teusioTiMs  al  condado  de  Tüggefril  iii  - 
go,  cuyo  ultimo  propietario,  Fedtnco  lii,  hibiap  'rmi- 
lido  a  sus  siibditHS  aliarse  racesívaaieoie con  loe  canto- 
nes de  Zuricb,  do  Scbwich,  y  d'Mífaris.  Los  duqufs 
de  Austria  formab^m  los  mismos  piuyecloí ;  pero  los 
de  Zuncb,  mas  áviJos  que  ellos,  lomaron  las  ar- 
tuas,  sin  esperar  la  wutrle  del  conde,  para  apo- 
derarse de  su  sucesioo,  pero  los  cantones  neutrales 
les  detuvieron  y  le.-<  a!i"ÍL;nii>n  it  renpet-ir  tos  di-- 
rechüs  de  los  i.ti'os  cantones  iuk'r''sados.  I'arecia  ya 
que  los  espíritus  secalm^bai,  coando  dos  hombrea  de 
un  carácter  altivo  y  obMin  do,  oao  de  Z<iriuh  y  el  otio 
deSehwitz,  hicieron  revivir  l.is  h  >sli^id.ides.  Los  de 
Z'iiii'i  decidicitm  eriton  imir-i'  al  e.i  p 'nd  n  Fede- 
rico Ilt  y  á  los  otroH  p  <Dci))  -s  d' la  casa  duAu-ílria, 
quienes  leí  enviaron  tiop^s  para  gunraewrsus  muni- 
ll:ií.  Bloqueados,  di^spue^  di^  un  C  niibite  en  qiii-  nici  oii 
derrotados,  vieron  devastar  cru  'liitcntu  su  limtorio 
m,  atreven*  áinfentar  un  salida.  Owvniadtí  débiles 


los  duques  da  Austria  para  protejcr  ;i  sus  súblitns  y  k 
mas  a  sus  aliados,  ilauiaroo  á  su  socorro,  va  1  iii,  al 
delíln  Luis,  enviado  por  su  padre  al  rey  Carlos  Vil  i 

Sedir  al  papa  fiageoitv  IV  que  disolviese  el  concilio  de 
«silea,  quien  bsbta  depuesto  h  e<te  pontíBce  eit  1  fStf . 
E^lf  joven  prinoipt",  que  r  -ino  después  con  el  nombre 
de  Liti«i  \l,  l  egó  á  Aisücia  y  s«íue  diredaiuenle  alta- 
<ilea.  K>ta  riulad  estaba  s  n  .^aéroicion,  y  pailidpé  al 
ejt^n  iiQ  df  1 )-  .s  i:zo4  el  peligro  en  qnc  esl»b-i,  pitr  lo 
que  mil  duscit  iiios  bomhres  se  presentiron  a  uo  cuarto , 
(i  -  legua  de  Basüei,  al  frente  de  la  vanguardia  del  del- 
üa  ooiupuesla  de  oobo  mil  bonibres  á  las  órdenes  del 
eoode  de  Dammarlin,  eoinpoD'éadoM  el  Mal  del  «jér- 
cilo  de  treinta  mil  hombre?.  AiTM-tradns  ppr  .su  valor 
los  mil  doscientos  suizos  no  eseuchab^n  la  voz  d«  sos 
oBcialés  que  inullilmeole  hacia n  esfuerzos  pira  dete^ 
neries;  y  se  precipitaron  sobre  el  puente  de  San  Jaime 
guardado  por  ocbo  mil  hombres.  Na  habiendo  podido 
forzar  <  >ie  ¡iriso,  fueron  k  loui  ir  posición  en  una  isla 
cerca  del  puente,  imi  donde  atacados  por  sus  enemigos, 
murieren  lodos  glorioeamaile.  Sus  eompaberos  no  pu- 
dieron abrirse  paso  por  enuf  el  ejercito  enemigo  y 
encerraron  eo  el  hospital  de  .Sao  J^ime,  donde  había 
uoos  jardines  rodeados  de  altas  manillas.  Alli  sostuvo 
dorante  dies  horas  lueaanllos  de  u»  ejércilo  entero  eale 
pufiado  de  snime  de  los  que  no  qoednroa  mes  que  de- 
ce  y  fueron  tachados  de  traidores  p  i  ^n-  oi  inp  iliio 
tas.  Se  dice  que  muneroa  en  est:<  jornada  ocbo  mil 
franceses,  y  este  triunfo  que  cosió  tan  caro,  eeeefiétl 
di'llln  a  respetar  una  nncim  de  la  que  basta  entonces 
no  lenn  una  i  lea  muy  favorable.  £1  rey  su  padre 
roneliiyó.  en  U{¡3,  con  los  ocho  cantones  de  la  cuidad 
de  Soíeura,  ou  iratade  de  alianu,  cuyas  ooiMÜeioaes 
fueron  qoe  ni  él  n'  sus  sucesores  prestarían  aooorra  k 
sus  enemipis,  qtietenrlriin  entera  libertiid  de  pasar 
por  las  llenas  ile  Kraoci  •  y  de  hawr  con  eüa  el  co- 
mercio observando  íms  leyes  del  reino  en  cuanto  á  laÉ 
mercsderiaii  probibidas.  Luii  XI  renovó  4  nisaM  tra- 
tado eo  Abbevílle  en  I46á. 

En  I  iijO  ya  no  quedó  á  la  r^va  de  AU"tin  rn  1| 
Stii/a  ni  is  *pit!  la  t>ailia  de  T.ug<iViü  y  WmledliUr.  La 
b  ull  í  di;  Turgovia,  atravesad^)  por  el  rio  Tur,  el  maa 
Giudaloso  de  la  Suiza,  fué  adquirida  ea  aste  añn  por 
anbguos  cantoo*'s.  no  couiprendido  el  de  Berna  Kl  go- 
bierno deejjte  pis  ^•^l^  b^ji»  la  soberanía  de  los  inlio 
cantones,  que  a  su  turno  envían  por  dos  aAos  ub  baile, 
residiendo  en  Prmienfeld.  principal  dudad  de  Turgo- 
via. Wiolerthnr.  ciiidijd  municipal,  fue  hipotecada  en 
1  tC7  por  el  duque  Sigismundo  al  oaotoo  de  Zuricb,  y 
iwr  los  tratados  que  «guíeron  !e  fué  cnleraneito  ce- 
didü. 

Sig'smiindo,  duque  de  Austria,  empefló  en  1  i69  el 
condado  de  l'errelle  el  Siiod¿,Mu,  la  \l>nc¡a  y  {ns  ciia- 
tio  ciudades  de  los  bosques,  a  Carlos,  duque  de  Itor- 
goRa,  y  este  principo  puso  allí  |>or  baile  áFedrode 
Uagenliacb,  enemigo  declaradf<  délos  suizo-i  sus  alia- 
dos. Este  gentilhombre  oo  tardo  >  n  bacei  probar  los 
efectos  de  su  odio  a  esta  nación.  Después  de  haber  los 
su  zas  suporladn  durante  cuatro  aHos  su  tiraola.  eo~ 
carg:iron  a  ia  ri  pútilioa  de  B^ma  que  cspusiera  ios 
q  i  'jaN-  :\  Cirios;  pero  la  embajada  que  envió  fué  mal 
reeitndii,  y  el  rey  Luis  XI  se  aprovecho  de  su  desooo- 
leoto  para  concluir  un  nuevo  tratado  de  alianza,  lo  que 
se  efectuó  en  Senliscl  II  de  junio  de.  H"t.  Ksle  tra- 
tado, al  que  se  ba  dado  el  nombre  de  «la  unión  bere- 
d'lariau,  aseguro  á  los  suizos  la  protección  de  Ih  Fran- 
cia, y  les  decidió  á  declarar  la  guerra  al  duque  de 
Uorgofla  el  9  de  eciubre  del  mismo  alio.  Se  ba  babla- 
d  ■  ya  de  las  ron-'ecuencias  de  esta  gnerra  qoe  fué  tan 
(alai  á  esto  principe.  Loe  suizos  babiao  secundado  el 
odio  dé  Lqü  II  €oitn  d  dnooo  du  BoilgoAR,  por  lo  qw 
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merecieron  ooa  recompeosa.  Esta  les  rut>  concedida  en 
1481  íNi  oaos  despaehM  ó  cédalas  qae  contienen  todo 
elfiindamento  delo<  privilegios  que  los  loililares  sui- 
zos ti  éneo  derecho  a  disfrutar  en  el  reino.  E>la  es  la 
8U5l4DCÍa:  «Todos  los  suizos  que  están  ó  estarán  alser- 
^ñm  d««a  magetiad.  i  ra  «alario  y  á  sii  sueldo,  oa- 
radea  é  Mlonilindas  «o  «I  rafoo.  padrán  adquirir  en 
él  lodos  los  bienes  muebles  é  inmueM''!?.  pr-seerlos  y 
disponer  de  ellos  por  (estamcnlo,  lo  iuíííuju  que  sus 
mqares,  hijos  y  heredenM,  qaieoes  podráa  poseerlo* 
y  suceder  en  aquellos  como  hubiesen  nacido  en  el 
reino,  sin  estar  obligados  á  fianza  aignua.  Y  á  fín  que 
los  soldados  de  la  nnsin»  nación  que  visan  ó  qiiisi '^en 
rivir  aa  Francia  y  qae  estuviesen  á  su  salario  v  sueldo, 
490B  dceenem,  aio  ser  nofcatados  ellos  ni 
sus  viudas,  estarAn  litires  de  cuiil(|(i¡"r  iritmto.  im- 
poesto  y  subveiiciüD,  y  exentos  de  ronda  y  vigilancia 
aa  eaalqaier  lugnr  del  reino  en  que  se  establezcan.» 
La  Mtion  ha  daífratado  de  este  privilegio  basta  nues- 
froa  días.  Los  soím  no  fneron  por  esto  mas  fieles  á  la 
Francia,  pues  sediu  iJos  p<)r  el  <  iii(i"na!  le  Sioii.  Mateo 
SokÍMr,  lomaron  en  lüiO  el  prtrtido  di-I  ptpa  Julio  II, 
<al#miiado  á  irra|ar  de  lIsHt  á  franceses.  Se  en- 
camÍBaron  en  niimero  de  dcKV  mil  hacia  el  Milanesado, 
pero  el  tnarisral  de  Ch  iijimmt  les  obligo  á  retroceder. 
Vnellos  a  llamará  Italia  en  I3ti  por  el  papa  y  sus 
CMMerados,  bicieron  ooa  aúbila  iruncioo  en  el  Mila- 
— nia.  y  reütabtecieron  en  so  doeado  á  MaxiiBiliaoo 
Esforcia,  myn  padre  habia  i;iiht!.i  prisionero  en  Fran- 
cia. Et  siguiente  año  ganaron  a  los  franceses  la  celebra 
batalla  de  Novara;  y  conducidos  enaegoida  á  BorgoBa 

Ktoíma  de  WaUeville,  sitiaron  en  el  mes  deselicm- 
la  eindad  de  Dijon,  ciudad  casi  sin  defensa,  que 
infaliblemente  habrían  ganado  ^in  el  dinero  que  el  co- 
niaadaote  La  Tremoille  lea  cometió  (>ara  bacerles  re- 


Jolio  II  mnrió,  y  sn  sucesor  León  X  renovó  la  alianza 
de  la  santa  Sede  con  los  suiius,  sin  declararse  abier- 
tamente eoolra  la  Fraocia.  Francisco  I,  que  reemplaió 
á  Laia  XII  M  el  (rouo  (te  Frtacia,  probó  vaaamenie 
ganar  «ata  naHoo,  poPí  rebosd  k»  érrecimienlo^  que 

a4|aet  le  hizo.  Sm  rtJitirirfí;o.  Tr.mciscol  uo  .ihamionó 
al  proyecto  de  apoderarse  del  .Milanesadu.  Advertidos 
loasnitos  de  sa  moraba,  por  Maximiliano  Esforcía,  en- 
viaron al  duque  tin  cuerpo  de  doce  mi!  hnml^P's,  f[ue 
Inego  reforzaron  con  otra*  tropas.  Eiivanccido  cuii  al- 
gOMS  ventajas  que  alcanzó  al  nrincipio  el  rey  de  I-rao- 
da.  trabé  la  celebre  batalla  de  MariAao  qué  duró  dos 
dlaa.  ■ablMdo  de  esta  baftlla  el  martscai  Trivoleio, 
que  se  había  encontrado  en  diez  y  ocho  batallas,  deria 
que  todas  las  otras  no  habían  $tido  mas  qu<>  jne^'os  de 
OÍIIOB,  pero  qne  esta  era  noeeoitiate  de  gigantes.  Des- 
paea  de  baber  estado  por  mucho  tiempo  indecisa  la 
víeloria,  se  declaró  al  fin  por  los  franceses,  y  snscon- 
secooocias  fueron  las  in.t^  \cni.ijn-,is.  Ixissuuos  re- 
tiraron a  »o  país  y  el  duque  de  Milao  se  sajeló  a  ia 
obedienda  del  rey.  Sin  enbn^,  el  moatroa  viclortoso 
hizo  proponer  la  paz  á  los  suizo:^,  y  encontró  los  pa- 
receres muy  divididos:  ocho  canione.-  .-«e  adherían  a 
ella  con  ciertas  condiciones,  pero  los  otros  cinco  per- 
rálieroo  oi  su  negativa.  Con  todo,  ninguno  de  los  par- 
lidot  tomó  parte  la  guerra  que  se  renovA  el  afie  si- 
guiente en  pI  Milanesado.  El  sa(  rifirin  qtie  hiw/  c\  n'V 
i  lanacioo  de  aignoas  bailias  del  Milane>ado  que  ella 
Miil  oMenidn  deMaxímiliaoo  Esforcia,  en  recompen- 
sa deaoiaervicios,  y  la  certeza  que  le  dió  de  reembol- 
sarle eoatrocientos  mil  escudos  para  los  g  islos  de  la 
goerra,  conotnw  treinta  mil  para  la.s  campañas  de  los 
suizos  en  Italia,  dos  mit  libra»  de  pensión  anuales  para 
cada  uno  de  los  treee  cantones,  y  la  coKñfímti»  de 


Carlos  Vlit;  determinaron  á  todo  el  cuerpo  helvético  & 
fitrmir  uitoimemenle,  eo  ItIS,  un  tratado  de  paz  per- 
petua con  el  rey,  cuyo  tratado  ha  sírvido  d.-  base  á 
todas  las  alianzas  que  se  han  hecho  de.-pues  coa  la 
Francia. 

Amas  de  la  gran  confederacioo  de  los  trece  cantonea 
qne.  propianente  forniae  el  cnerpo  bélfMeo,  eadn  mé 

de  ellus  en  particular  ó  lodos  en  comun,  han  contrata- 
do, como  ya  se  ha  dicho,  diferentes  asociaciones,  se- 
gon  conviene  a  sus  intereses,  con  los  estados  veci- 
nos. Al  frente  de  estos  asociados  ponemos  al  abad  de 
San  Gall.  Se  sabe  qoo  su  rnonasterín  foé  fondado  per 
el  -anio  de  .'*u  nuuibre.  á  principios  del  siglo  Vil.  Ko 
1201  el  ab.)d  de  San  Oall  fué  elevado  á  la  dignidad  de 
principe  d<j  imperio:  sos  posesiones  eran  muy  «sin- 
sas.  yescilarnn  \:\  uiibiriivn  de  algunos  de  >iis  veoin'>s. 
En  viitudde  una  aliaii/a  defensiva  que  hizo  en  13ol 
COI)  los  cantones  de  Zitrich,  de  Lucerna,  de  SchNvili  y 
de  Glaris,  foé  mirado  como  el  primer  sqcio  de  la  repú- 
blica belvélíoa,  y  so  dipotado  tiene  en  las  diette  de  b 
misma  voz  y  asiento  deípues  de  los  de!  cantón  de  Ap- 
pen/.el.  Los  estados  del  abad  de  Sao  Gall  eran  en  otro 
tiempo  mas  esteosos  qne  Ifaora,  comprendiendo  el 
condado  de  Toggenbargo  que  adquirió  en  1 169;  el  nú- 
mero de  sus  .'útiditos  .«'Ube  aun  a  noventa  y  dos  mil. 
Los  d>'  Toggenbtirgo  no  íunron  los  mas  sumisos  do  sus 
pueblos.  Las  nuevas  opíniooes  en  el  siglo  XTl  se  iotro- 
dujeron  entro  ellos,  y  se  posferon  bajo  la  salvaguardia 
de  lo-í  ranliine?  de  Berna  y  de  Zurich,  que  (nmaionsn 
dffensa  contra  los  esfuerzos  del  abad  pura  volverle*  á 
la  fé  de  sus  padres  y  hacer  valer  algunos  derechos 
que  ellos  pretendiao  estar  abolidos.  Estas  querellas  se 
prolongaron  basta  y  entonces  rompió  la  guerra 
entre  Zurich  y  Berna  de  una  parte,  y  de  otra  los  can- 
tones de  Zug,  Uri,  Schwilz  y  Lnderwald.  £1  monaste- 
rio foé  saqueado  por  los  primeros,  pero  en  la  paz  qoo 
se  bÍ7')  oii  1  719  en  la  rimiad  de  Arao.  se  convino  qne 
los  efectos  robados  serian  restiíuidos,  sobretodo  la  bi- 
blioteca que  era  de  un  grao  valor  por  los  manuscritos, 
que  eran  eo  niimero,  segué  se  dioe,  de  mil  ueiota 

y '  . 

Lo  que  mas  había  contribuido  al  engrandecimiento 
del  monasterio  do  San  tjall  era,  que  desde  los  prime- 
ros siglos  de  la  fundación  se  había  beciio  oMebre  por 
la  ciencia  y  habilidad  de  algunos  de  sus  miembros.  A 
tines  del  siglo  octavo,  se  estableció  en  el  una  academia 
que  produjo  un  ^'ran  niniero  de  hombre-  -ahios  y  bue- 
nos eacrílores,  mienti'as  oue  el  resto  de  la  üuixa  yacía 
en  las  tim'eblas  de  la  baroárie  y  de  una  crasa  IgooraD* 
cía.  La  nobleza  ponin  i  n  ó!  á  sus  !iijos  para  hacerles 
instruir,  y  estosen  reconociruiealu  no  dejaban  de  hacer 
bien  á  sus  daeiseeoMido  Icmln  ocasión.  El  amor  á  las 
letras  subsiste  aun  en  esta  casa,  en  doode  hay  dos  ea- 
cuelas,  una  ialerior  para  los  ióvenes  religiosos,  y  la 
oira  anterior  para  los  demás.  .Algunos  religiosos  se  de- 
dican á  predicar  y  á  catequizar,  y  la  vida  regular  está 
en  vigor  en  el  monssierio.  No  hablamos  abora  de  los 
o  lificios  cuya  hermosura  corresponde  á  su  opoleocta: 
hay  tres  parle»  considerables,  la  iglesia.  Humada  en 
alemán  «Munster.»  rica  y  magnilicamenle  adornada; 
el  palacio  del  abad,  que  en  alemapse  llama  «Pfaler,» 
y  el  cuerpo  principal  MI  donde  Viven  nnos  eien  rali* 
,!;i'>ns.  La  ciudad  ae  Gall  debe  su  existencia  al  raonas- 
terío.  En  el  siglo  X  no  era  nr^s  que  una  villa,  pero  los 
bdngnros  penetraron  en  Suiza  en  9S4,  yempesáse  4 
cerrar  con  murallas  la  villa  de  San  Gall,  para  ponerla 
al  abrigo  de  estos  birbaros,  forlificósela  con  torres  y 
circuyosela  de  anchos  foso'^:  lo  que  se  concluyó  en  98©. 
Algooopi  privili^im  qne  obtuvo  de  los  abades  y  de  los 
emperadores  coBlriiNqfenNi  4  BUMMir  la  póbladoo 
por«lfnnNimradei  '  * 
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Sio  eiDb«rgo.  sn  territorio  M  noy  innato;  m  ae  véo 
«o    al  Inbajodores,  ni  pMtorM,  ni  voflrM:  Mtoneo* 

le  ni  coraorcio  y  i  la  industria  deb**  San  GüII  su  opu- 
lencia En  1383,  la  ciudad  de  San  Gall  cuncluyu  cuo 
la  de  Nurcniberg  un  tratado  de  aliaota,  en  virtud  del 
onal  «Mas  dM  ciadades  están  reapectifwpnte  iibre« 
del  demetio  d«  peaje.  La  primera,  a  Ihvnrae  algunas 
inmunidndi's  que  ^ilqiiin  i  ih'I  abad  .  ilt'fíó  á  haciTse 
indep«Ddienle  y  a  erijii^i'  en  república.  Ea  1M4  biio 
alianza  con  los  cantones  deZorích,  BerM,  Lucerna, 
Schwitz,  Ztig  y  Glaris.  Antes  do  1712  la  cooinnicacion 
entre  la  ciudad  y  el  monasterio  era  enlfraniento  lilire; 
perit  despni's  d*'l  arreglo  de  Aran  se  puso  cu  e.stc  y  en 
aqoeUa  ana  dobie  puerta  qae  m  abria  y  cerraba  por 
lotdoa  ImIoi. 

Mi  inAcsEN,  ciudad  hermosa  y  may  poblada  del 
Sondgau,  fue  ciudad  imperial  después  de  haber  for- 
mado parte  de  las  posesiones  del  obispo  de  Slrasborgo, 
y  se  erijió  en  repiiblica  á  favor  de  una  alianza  contra- 
tada primeramente  con  los  cantones  de  Berna.  Frihiir- 
go  y  Solt'uni,  i'r-put's  en  I  ifi  {  ci»n  íiele  cantooi^s 
UMS  aatigaos,  y  en  fin  en  l'iH  con  todu  el  cnerpo  de 
It  refidMM  heifiÉlioa.  PefolwbíeMie  adoptado  las  nue- 
vas opiniones,  lo-;  o.-inlones  católicos  n-iiiin'  inron  sii 
ali.inza.  El  gobierno  fit'  Mulbau>en  e«  democrslioo.  y 
lo3  vecinos  qoe  le  componen  están  divididos  en  sel» 
tribus,  de  donde  se  eiije  el  frao  eoos^  ooaipoesto  d* 
nmt»  y  enalit»  miemlirae.  y  el  peqoaAo  compaeslo  de 
dies  y  ocho,  pre?itlidns  uno  \  otro  por  burgümaesilres. 
La  alianza  mas  iiuportanti-  y  mas  útil  de  los  suizos  fné 
la  qOe  hicieron  oon  los  grisone^i,  coyo  país  situado  al 
oriente  de  la  Helvecia  se  llamaba  antiguamente  la  Re- 
cia. Tiene  por  limites  al  norte  el  condado  d>;  Tírol  y  el 
de  S.irgrin<.  ni  oi  cidenle  los  cantones  de  (vlaris  y  de 
Uri,  al  mediodía  las  bailias  ooiMutea  Ma  los  eaoUtaes 
fmtm  en  lisHa.  el  eotrtado  de  CMaveoo  y  la  Vthell' 
na,  y  ¡il  oriente  también  el  Tirol  y  el  condado  de  líor- 
niio.  Ahora  se  divide  en  trt>s  grandes  partes  que  se  lia  - 
man  ligas,  á  saber,  la  liga  altaóparda.  la  Hgneaddéa  6  ' 
de  la  eaaa  deDtos  C«a«-AN,  asi  UaoMda  poraae  et  e»^ 
te  país  se  encneetra  el  obispo  de  Goíra,  y  la  fífa  do  tas 
«di-'z  iíínaliindes'j  ó  las  diez  comunidades  El  nom- 
bre de  Recia  comprcndin  también  una  ptirte  de  la  .Sua- 
bia,  Y  babia  la  alta  y  la  baja  Meda.  A  la  époea  de  la 
^«cadencia  del  imp»'rio  los  alfinanes  conquistar; m  las 
dos;  la  alta  fué  eedids  a  los  o.■^l^ogud^ls  rjiic  hi  vimcioo 
i  m  reino  d<'  llalia.  I.os  bijoe  de  Cludovtv)  l.i  loiiquis- 
laroB  eo  el  siglo  sexto,  y  en  lo  sucesivo  fué  aotda  al 
reine  de  la  iorfota  trMjoraea,  de  desde  pesé  *  la  do- 
minncion  do  lo?  enipi-radores  de  .\li'm.iriiri  RnloOoes  se 
vieron  condes  en  la  alta  Hecie  que  tvslt'niiierun  losensi- 
Mwaeals  ni  dooMiit  feudal.  El  fran  número  de  pare- 
dones qae  ae  vén  aun  «o  los  picos  mas  bajos  de  las  ro- 
cas qde  cireoyeo  loi  valles ,  [irueban  que  aquellos 
tavieron  entre  sí  frecuentes  guerras  E>!o>  son  los  res- 
tos de  las  forliúcaciones  qae  babian  rouiiiruido  unos 
MolnioIrooyeoBtn  suavssaUos  qoe  á  vanease  sable- 
vahan.  Al  fin  ésiKS  se  emanciparon  y  formaron  con  los 
grist^oes  las  tres  ligas  di*  que  lia  li;il<lado.  Li  li^a 
«qKirdn»  y  la  acaddéO»  sejmieron  en  li*í:  la  de  l  is 
ediaisiuudad&<.»  después  de  haber  estado  sometida 
i  k»  eeodci  de  Toesenburgo  hasta  llts,  logm  la  li- 
bertad, se  reformu  en  <  !ier}>.ido  n'nnb'i.'¡i,  y  subs'>lió  , 
basta  Ii7l.  Entonces  hizo  aiisDía  con  la  «parda»  y  la  : 
«caddéa.u  y  esta  confederación  geneml  se  renovó  en 
1841.  En  un  tratido  onnllrmado  en  i  II  i  \a<i  tn  s  lig'is 
se  comprometieron  reciprocamente  a  n;)  conlrui'r  ali  in- 
xa  nlíiiníi.  ni  bacer  /tuerr;i  ni  inlado  lif  :  ,i¡e  sino  do 
cnmiin  acuerdo:  conviaieron  en  socorrerse  unas  a  otras 
y  ptseer  eo  eesMM  JaaooQqaiaias  qoe  karian  al  tamir 
go.  Se  «ngl6  eo  «RiB  li«lado«l  «Ntods  lennnir  an 


difereociaa  coa  los  particatares,  ó  eatre  las  diversas 
ligas.  El  gobierno  de  loo  Irw  Ngae  es  éeaMarMoe  y  It 

religión  mixta. 

Cuiai,  ciuda*!  episcopal,  t^s  la  capital  de  los  griso- 
nes.  Esta  dividida  en  dos  partee  desiguales,  de  las  que 
h  mas  alia  y  pcquefta,  ledeada  de  luofallas  y  de  tor- 
res, no  cmiHeiw  casi  nade  ims  qoe  el  palaeiodel  obispo, 
las  casas  de  los  canónigos,  y  un  hn«p;t  io  de  capucbi- 
nu.s.  La  otra  parte,  mucho  mayor,  tiene  casas  basUiote 
hermosas  y  bace  uaa  especie  de  coancio.  La  prelsa 
dida  religión  reformada  es  la  linica  que  se  eione  pd« 
blicanienle  El  obispo  de  ('oirá  es  principe  deiimperío, 
y  tiene  i f[i[ eNeiit.inle  en  la  diela  de  kalisbona.  El 
país  de  los  grisooes  comprende  diversos  vaileSi  sepa- 
rados por  desAladeras  y  lomss,  algeaos  do  los  caales  se 
forman  con  l.i  nievi'  duianle  una  gran  parte  del  abo.  ■ 
Hacia  el  mediudia  estos  valles  se  mezclan  con  loa  Al- 
pes. En  los  hielos  de  estas  montabas  loman  origoa  d 
Rhin,  el  Ion  y  el  Adda,  principatea rioe  del  paia.  lA 
liga  «rcaddéan  y  la  liga  «paidavesláa  aliadas,  dcide 
elaftoIiyT.  cotilos  seis  cantones  suizos  de  Zurich, 
Locerol^  Uñ.  Scbwila,  lioderwiild  y  Gluris.  La  de  las 
«dietigooldadeaeaalMté  entrar  en  la  alianza,  y  loa 
cantones  se  contentar -  n  con  darle  seyuridades  de  amis- 
tad, y  con  darle  el  titulo  desde  entunc.es  de  nbuenus 
vecinos  y  aliados.»  Estos  ligas  reunidas  hicieron  dife- 
rentes alianzas,  a  priactpios  del  siglo  décimo  aexle. 
eoD  los  papas.  eoA  la  Pneeia.  eo«  la  repébHea  doYe^ 
oeeia,  y  un  tnitado  renovado  con  fn  ctienria,  con  loa 
dnqoes  de  Milán.  Están  particularmente  unidas  por  tra« 
tadus  de  alianza  perpéiua  con  la  república  del  Vales 
desde  jfiOft.  con  la  de  Berna  desiie  160<,  y  con  la  do 
Zurich  de«de  i'il.  Postcrioruiente  las  tres  ligas  bsi 
pr«-li'(i(ii  ii»  ieúliliDente  entr.ir  en  la  confederación  hel- 
vética, ¿ü  indepeudeocia  del  imperio  de  Alemania  está 
reeoQoeida  y  garaMida  en  el  tratado  de  Wesifalia  de 
1(5 su  Estas  liaas  sp  compi-enden  siempre  bajo  la  de- 
nominación general  de  los  «aliados  de  Suiza»  y  disfru- 
tan de  ella,  tanto  en  virtud  de  e«ile  titulo,  como  eq  • 
coaseoeeneia  de  au  aliansa  parliceiar,  por  loa  prifile- 
gios  coeeedidoa  por  la  Francia  A  toda  la  naeioa  ansa. 
La  parte  que  los  ^riíones  toni.iroti  en  !:!s  (]ucrella8  de 
lo*  diferentes  príncipes  que  pretendían  ei  ditcadu  de  Hi- 
lan, les  ha  adqniricto  tres  provincias  situadas  al  lado  de 
los  .\lpos  por  la  parle  de  Italia;  estas  son  el  condado  de 
Bormio,  la  Valleiina  y  el  condado  de  ChiavenS. 

BoRMio,  condado  situado  en  los  confines  del  Tirol  y 
de  los  grisones,  circuido  por  todos  ladus  por  Isa  Alpae 
qui'  no  le  dejan  mn  qae  ima  abarlora  per  doade  eop- 
re  el  Adda,  tiene  diez  legn  ií  de  loogitad,  pero  estre- 
cho, y  es  fértil  eu  granos  y  ganados  :  los  grisones  le 
conqáislaroo  en  l.'ili.  La  religioo  católica  se  ha  con- 
servado en  él  basta  nneslros  dias.  Sn  capital,  qoe  ae 
no  es  mas  que  nna  villa  grande,  tiene  cabildo  com* 
pueslü  (le  art  bipreste  y  de  diez  canónigos  :  sus  bnrios 
calientes,  qoe  e:tán  a  media  legua  de  distancia,  le  bun 
dado  Hebrídad. 

L*  V*LTEtj^A.  Vallis  Tellina,  cuyos  hubilantes  son 
llamados  por  los  escritores  antiguos  fo/ííire'rii,  es  un 
valÍL'  c.sirecbo.  de  diet  y  seis  leguas  de  longitud, 
atravesado  por  d  Adda  qae  le  divide  eo  dos  partea.  6as 
eoaflaes  soa  las  tierras  de  Ut  liga  «eaddea,»  el  tarri» 
torio  de  Venecia.  el  ducado  de  .Milán  y  e!  condado  de 
Chinvena.  Los  emperadores  le  cedieron  a  los  obis|)ua 
de  Coira.  a  quienes  le  disputaron  después  «*1  obiapo  di 
Cm:  ■  y  duques  de  Mil.in.  Cada  uno  de  los  conten* 
di-Dles  se  quedó  con  la  parle  de  que  se  apoderó  cea 
Ins  armas  En  1  'tü',  el  diiipie  áf  Milán,  Jnan  Galedto 
Yi.scoali,  cedió  ooa  parle  de  la  Valteliaa  a  lusgrisoaea 
quiuaes  de  eeaeierto  coa  el  oWspe  de  €eiit  toeurai 
peeesieo  de  ella  cd  1  Si  t,  le  «¡ano  qae  de  lo»  ooüdi- 
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de  Bormío  y  de  Chiaveaa;  p^rvei  IKS0,  tMgríM- 
■M  «tmprariNi  li  ptrta  del  0bi^>.  Las  nueras  opí- 
üoim  se  nrirodújfTM  en  rafe  valle  en  el  siglo  si- 
guienlH,  y  los  caUilii  os  escilados  sordamfiite  por  los 
emisarios  de  la  e»$n  do  Aa.stria,  fortnaroa  el  compkol, 
en  KM,  de  eeterniínar  lodos  los  soclarios  á  la  vex.  ksi 
lo  ejecutaron.  d(';;iiIl'in(lo  iiooí;  quioienlos  de  ellüü,  y 
loe  que  escaparon  a  su  (mor.  liuyeroo  6  c<in)bi<irun  de 
religión  (Mra  salvar  su  m>I  i  Los  grisones  quisieron 
dar  un  ejemplar  caMifO  i  lo!>  rebeldes;  ^ere  oosndo  se 
preparsoan  i  ella,  los  espafiolM  té  arrojaron  sobre  la 
Tallelina  de  la  fine  so  a[)u<l<T.iii>ii.  Undolfo  Plaola, 
traidor  á  sa  palria,  coo  trop;is  que  el  atchiduqui*  Leo- 

toldo  la  bablía  dado,  í^;  fiu^  al  valU«  de  Huiister;  pero 
abiendo  los  grisones  recibido  socorros  de  In  Francia, 
de  Zurich.de  Uerna  y  del  Vule.*!,  volvieron  á  tomarlo 
qoe  los  ansti  iacos  l)->  balii  iiMjiiitado  No  pur  esto  que- 
oafoo  paeiQcM  dueños  de  la  Vallelioa,  pues  loe  espa- 
loltB  renovaron  sus  eslbents  para  apoderarse  de  él, 
con  prelfsto  rfe  :rt)rirj^c  coMMinicarion  ron  Ins  imperia- 
les, for  ulro  lado,  el  papa  Urbano  VIU  obtuvo  que  se 
pusiese  en  seoieslro  eo  stis  roaiius  y  no  desesperaba 
de  qoedar^a  con  él.  La  Praoda  igaalmeole  celosa  de 
este  \>íns  qaerla  ^nanrtparle  de  la  doroíoadoo  austría- 
ca. El  duq.io  de  lloiiiiu  lU'^o  á  (x)ira  en  1G3I ,  para 
^sar  luego  á  hi  Viltelioa,  y  se  ocupó  por  iDoebo 
littnpo  en  reconeitiar  aTfOBos  aaoteoes  de  la  Saisa,  so- 
bre lodo  los  de  Berna  y  de  Soleara,  de  los  que  tinns 
eran  de  parte  del  Aiisuia.  y  oíros  de  parle  de  la  l  rai;- 
(!in.  i:u  1  GSi;  entró  cd  la  Yailelina  con  las  tropas  qnt- 
la  Francia  le  había  dado,  y  la»  qn»*  Ijubin  nuSbido  de 
IÍm  grisoMS.  Lns  imperiales  y  Im  e^iMnoit"-  >>■  |ir«-;i;i- 
tlAaa  entonces  para  atacarle,  estos  por  ta  partr  il<-l 
Inerte  de  Fuentes,  y  aquellos  por  el  Tirol.  El  duque  tle 
Roban,  al  que  rada  ooo  de  e.slos  era  superior  oo  fuer- 
isü,  fingió  abandonar  la  Valtelina,  paa6  al  ooodado  de 
Cbiavena,  y  por  el  valle  Pregeli  peneirfl  en  la  alta  En- 
pniliii.'i  Tuvo  consi'jü  de  guerra  y  res'^lvi :U;icnr  ;'i  los 
enemigos,  que  estaban  tranquilos  en  vi  valle  Luvinú. 
Puestas  sus  tropas  en  Iwtalla,  sorprendió  á  los  impe- 
riales, ron  (inienes  aun  no  estaban  unidos  los  espaüo- 
les,  y  lt>t>  obligó  a  alejarse.  Al  dia  siguiente,  pfe$t>ntó 
lelalla  a  los  imperiales,  y  les  puso  eii  fuga  :  otra  ba- 
talla en  qoa  les  derroiA  completainenle,  y  otra  qoa 
tané^  loa  españoles,  le  tielerondaeflodel  país.  P«ro 
Tas  difi'rf  nciiis  que      sus.  ilaron  iMilrc  él  y  el  inU'ii- 
dente  del  ejercito,  la  altanería  áe  f  ^le  último  bácia  Jwa 
grisones,  y  los  retardos  afectado.-:  de  la  FIraneia  en  lla- 
mar .«US  tropas,  junio  al  atraso  de  bunias  considerables 
que  debia  á  estos  pueblos,  empezó  :i  di8gu.■^tarles  de 
{a  iilianza  francesa,  y  hacerles  prestar  oidus  á  los 
ofrccímieolos  vt>nlajoi>oe  que  Jes  hicieixfo  los  imperia- 
les y  loe  rspaiioles.  Coa  la  ^mesa  que  estas  dóe  po- 
te-tetas les  ijic  ii  roii  do  ()on<'i  los  on  fiosesion  de  la  Val- 
loim.i  y  do  ivi'inljolsarlis  lodo  lo  que  s«»  debia  á  sus 
tropas,  se  íiiI)li'V;irMn  contra  ol  diiqno  de  Roban.  El  hé- 
roe, descoateato  del  cardenal  de  Riclielieu  .bizo  un  tra- 
tado pirlteotar,  en  i637  con  to^  grisoees;  y  despucá 
KO  retiró  a  Gineíiia,  dondo  murió  en  16."t8.  .Su  niniclKi 
fue  seguida  por  la  dt*.  tropas  francesas  que  el  conde  do 
finebrianl  condujo  á  Francia. 

Eí.  Vii.Ks,  VdUesin,  pais  aliad»  cleictiorpn  IjeUolIro, 
de  i  uarcQla  leguas  de  longitud,  pero  luuchu  aia.s  es- 
Irecho.  se  esliendo  d«>sdo  el  monte  de  la  Fourcbe.  don- 
de el  Ródaae.  que  le  atraviesa,  loma  su  naciiftieoie, 
kasla  el  lago  de  Ginebras  Sus  Ifmliea  son  é  oriente,  el 
valle  do  r.ivinon;  al  iiifdiodia.  el  l'iamonle  y  el  Mila- 
nes;  k  pooietilo.  U  Saktoya;  al  nortt^  el  cantón  de  Berna 
y  el  lago  de  Ginebra.  No  hay  en  toda  la  Suiza  otro  pais 
mas  ootable  que  el  Vales  por  la  diversidad  de  sitios,  de 
«Umasó  de  teiuperalura  local,  y  de  producciones  oa- 


kVILUS  J»EL  HUNDO.  (IBU— IBIS  K I.  G.) 

tárales*  Preaenla  k  loacioa  del  viajero  una  sncesion  tai 
rápida  como  variada  de  cuadros  y  de  pantos  de  vista; 
ya  las  cumbres  heladas  de  los  altos  Alpes,  le  asunibraa 

por  so  ek'vncion.  iiiO'trándosc  por  <Iolr.i>  de  rocas  de 
una  altura  terrible  y  corooadus  de  hermosos  pii  os:  ta 
desaparece  esta  deniraeion  m&gtea  detris  de  on  i  spt-so 
boí;(|ui' ó  dp  una  agradnhío  ruestn;  ^  !;)<?  sumbras  de 
una  búitioda  selva  sucede  una  .ilíunibra  de  verdura 
rica  y  doliciosi;  un  pequeño  rodeo  de  camino  descu- 
bre de  repente  una  colonia  aislada,  rodeada  de  tierras 
ooKivadjft,  6  km  üomhrfos  borronM  de-'an  desierto  sal- 
v.iji>:  á  I  ora  Ji-!ani'in  ilf  un  viño  lo  .■•o  \o  lanzarse, 
c«)íQo  del  seno  do  i.is  nubes,  un  torreoic  indomable, 
estrellarse  eo  los  e<>coltos  que  se  oponen  ú  !>0  eaida,--y 
ví.lvoi  .1  lon\Ar,  al  pie  de  los  jiroi  i[ji«ios,  un  cursa 
lrani}i!ÍI.j  a  través  del  valle;  pasd-s  ( iiijiorlos  de  reba- 
ños y  e.*clarei!Íd(LS  por  nn  hormoso  >o1.  >o  i/íroci'n  ;i  !a 
vista  opuestos  á  una  uionlatta  de  nieve  sombreada  por 
fríos  vapores.  La  dirección  de  este  valle  es  de  este  h 
oeste,  y  por  an  iado  ofrece  lihortml  d  •  disfrut.ir  de 
un  ardiente  sol,  mientras  tjuo  por  el  otro  i>t}  e.-.|>eriui«'n- 
lao  lodas  las  desventajas  de  uH  clima  contrario. 

Los  naotuatei»,  los  v(<ragii  y  los  seduni,  irán  los  an- 
tiguos habiiaotes  del  Vab^'t.  Los  primeros  ocnpabas  la 
ribera  del  l.i^o  Loman  u  lio  Ginebra  :  eran  vecinos  de 
los  uveragri.»  que  habitaban  el  bajo  Vales,  y  eslos  lo 
eran  de  los  a^^eduni.»  qae  ocupaban  el  alto  valle  basta 
el  iKioimienlo  del  Ródano.  Sergio  (¡.illii,  In,\';irleiiipnte 
de  Julio  César,  fué  quien  somoüu  c.slos  nui  bldS  uo  sin 
mran  difu-uUad  :  despuis  pasaron  de  la  domímioion  de 
loe  romanos  i  la  do  ios  liorgonooes  y  de  ios  fraocos.Es- 
ii.s  líllímoa  tavieroii  freeoentes  goerras  coo  los  !«•• 
Iiarilo-,  (|Uo  se  dispninhan  este  país.  Sienes  la  capi- 
tal de  !os  «láeduai,»  y  de  Iodo  el  Vales.  Aunque  sa 
oVis|>o  tiene  oi  lílolo  de  principe  del  imperio,  de  con- 
de  y  de  prefecto  del  Valés,  ma  embar^  oo  es  él  el  so- 
Aor  absoluto;  la  asamblea  general  del  país  es  la  q« 
ejerce  la  autoridad  soberana.  El  monaslorio  do  Ai:  u 
na,  edificado  ai  pié  de  una  moolaiVa  curca  del  Ru Ja- 
no,  en  el  sitio  doode '80  slipone  4^  nuHrUrío  de  San 
Ilíiuri(  io  y  de  .';ns  compañeros,  es  un  lugar  celebre  del 
Vales.  Su  pruvituidad  á  la  antigua  ciudad  de  Tarnata, 
destruida  liace  mucho  tiempo,  le  ba  hecho  dar  tam- 
bieo  el  mismo  nombre,  y  por  esto  la  regla  queso  ob- 
servaba en  este  mooasteríe,  se  llsmsba  HtguíifTarim' 
íensit,  en  I.i  "Concordia  dalas  Reglas»  liecba  porSaa 
Benito  de  .Voiano. 

CoxsTANZA,  í'oMsírtnfrfl,  ciudad  de  la  Suabia,_edifica- 
da  en  el  lago  al  cual  da  su  nonilire.  debe  también eo»» 
tíirse  enlie  Us  ciudades  de  la  Sui/a.  Se  cree  qeeM 
fundad, I  o  :ilomoni;s  fm  hlii';id.i  [mr  Conslanliiio  el 
ürande,  para  servir  de  barrera  a  las  naciones  germá- 
nicas. La  silla  epi-copal  de  Windisch  fué  trasladada 
alli  cuando  Tondo!>ort(j  roy  fio  Atistrasi.i  dcslniyóesla 
última,  en  til  I,  por  odio  á  su  hemiauo  I  hiorn.  rey 
tle  BorgoOa,  deque  formaba  parle.  Se  atribuye  su  rui- 
na á  loa  baños,  pero  se  ve  aon  uo  Gramatius,  obispo 
de  Vindonissa,  que  Rrma  en  el  quinto  eoocilio  de  Or- 
le.ins.  en  .'¡í:i,  on  onyo  lioin|.o  Iu<  hunos babinn  defa- 
parecido  de  hs  Galias.  Con.-taosa,  después  de  bat»erse 
aliado  coo  Strasbargo,  Basilea,  Znricb,  San  Gall  etc., 
procuró  en  l'ílO,  ser  admitida  en  el  cuerpo  helvético 
pero  la  proposición  imimnlenle  que  hiio  á  los  suizos 
do  oi'dorh's  la  Turguvi.i.  sidtlovo  los  exudónos  doiiio- 
oráticos,  y  se  le  negó  su  pi-eWn&ieu.  Habiéndose  lu- 
Irodocidolapretendidi  reforma  en  Coiisianza  .en  15tC, 
el  cuerpo  municipal  la  adoptó;  y  despuo-''  do  dos  años, 
habiendo  esuulsado  al ck'i o  o^alólico.  abolió  la  misa.  Ea 
i:ii8  la  ciudad  rebosó  someterse  al  ioterim,  y  el  em- 
perador Carlos  V  la  declaró  enemiga  del  imperio;  ett*> 
pero  diez  altos  después  al  emperador  FenmiMO  le  uak^ 
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(1 1  51—1  Ii8  DI  ).  C.)  SnZOS  Y  sus  ALIADOS. 

á  sos  dominios,  llan>ó  &  los  eclesiástioos.  y  rtístabloció 
tía  ella  el  cuito  católico.  Deáde  eaUMMMS  ba  pertenecido 
ni  Aaslria,  y  perdido  cusí  ((xla  su  antigua  hellozn  y  pu- 
jan/^i.  Su  diócesis  es  la  mas  eálünsa  ile  Alemaaia,  pues 
coiuprende  una  gran  parle  de  la  Suixa  y  de  la  Suabia. 
Hf  rsiiurgo  t-s  la  resideocin  di'l  obispo. 

Carlos  Vil  fue  el  primer  rey  do  I  rancia  que  conoció 
todas  las  ventajas  ipie  podia  sac^r  de  h  vecindad  de 
\9i  suixo!(.  Siendo  Üelún  >u  biju  l.ui^  \l,  pudú  apreciar 
lo  que  vali'in  con  las  aruia.s  rn  \n  mano  en  In  f<imoia 
b llalla  de  Saiiit-Jacquet*,  y  viendo  su  beróio  vahr 
decretó  Uuerlus  (tor  amigos  y  híí.uIus.  Carlus  Vil  hizo 
proponer  una  alianza  á  los  ucbo  antiguos  cantones  y  á 
la  cíuilad  libre  deSuleura,  cuya  alianza  fw;  finuíidaen 
ll:i3.  Ya  en  el  trono  Luis  \l,  quiso  hacer  del  valor  de 
los  suizos  uo^  arma  en  su  profunda  política  y  renovó 
el  tratado  cuo  ellos  en  AbS<'VÍile,  en  Ii63  y  de.spue8 
en  liTi,  cuando  se  trataba  de  reunir  las  fuerzas  de 
ambas  naciones  para  bac  t  la  guerra  al  duque  de  Bor- 
goQa.  La  1  ill  pidió  y  ubluvi)  el  rey  de  l'rancia  una 
leva  de  seis  mil  hombres,  lus  primeros  que  sirvieron 
bajo  las  banderas  francesas  y  ea  I  iH(>,  obtuvo  otra  se- 
fiuoda  leva  de  ij^ual  número  de  soldados.  Esta  fué  la 
única  \e¿que  lus  cantones  dieron  un  cuerpo  de  caba- 
llería, ó  sea  un  escuiidrou  de  ;;endaniies,  compuesto 
de  cuatrocieiitos  Jóv  enes  de  la  Doble7.a  y  de  los  princi- 
paleí  ciudadmios  de  U  Suiza.  Tenia  por  jefe  á  Peler- 
man  de  Vaveren  de  Uelp.  A  datar  de.sdo  dicho  nnu, 
reemplazaron  los  suizos  á  les  ar(|uerüs-francos,  cnnidos 
porCarius  VII;  y  el  año  .siguiente  se  prometieron 
las  parWs  cu.ilratanles,  lu  uní  los  mas  e.stensos  privi- 
legios y  la  otra  los  Husilios  mas  eti -aces.  r,arlu.<  Vil,  lo 
luismo  que  ."U  i>re>lecesor,  admitió  a  tos  suizos  eo  sus 
ejércitos  y  coourmó  lus privilegiosqiie gozaban.  LiiisXII 
ratificó  en  im  principio  los  traladus  de  Luis  XI  pero 
acabo  por  di.s/iislarse  de  ellos  y  los  despidió,  resul- 


lando  de  ello  ^rand  -s  perjuicios  para  la  Francia.  Casi 
inmediatamente  d'spues  déla  Iratalla  de  MariBau.se 
concluyó  un  tratado  en  Genova  en  1jI5  entre  Francis- 
co 1  y  el  cuerpo  helvético,  cuyo  tialido  ne  (irinó  en 
Friburgo  en  l^lb*.  Este  Irutado  apellidado  «la  paz  per- 
petua», ba  servido  de  base  todas  las  veces  que  la  Fran- 
cia y  la  Suiza  ban  tratado  du  estrechar  sus  relaciones. 
El  mismo  uionarcn  formó  otra  abanta  posterior,  con 
los  caoluiiús.  1 1  cual  fue  renovada  entre  Kni  ique  H  y 
Oficv  cantones  solamente  en  l.'>(9.  Ainenaz.id.i  la  Fran- 
cia en  su  i  id^^pendencia  en  iSu"!,  de  resultas  de  la 
funesta  balaba  de  San  Quinlin,  reclamó  no  co  vano 
el  ausilio  de  lus  .><a)Z04.  hniique  II  contaba  en  so  ejer- 
cito de  diez  a  doce  mil  suizos  en  IS.'íH  v  durante  las 
guerras  que  sebalaron  el  reina  lo  dusuiiijo  Francir*- 
r,o  ti ,  se  adbiri>'ron  aquellos  á  amh(>s  panidos,  p:ira 
quienes  la  religión  era  mas  bien  un  prel-s(u  que  una 
causa  justa  de  su.-,  diferencias,  y  fi fcuenleiiiente  se  es- 
piisiei'OD,  llevados  ijor  iin  falso'  celo,  a  haber  de  batir- 
se los  unos  contra  los  oíros  á  can-'a  ile  disturbios^  lus 
que  debieron  permanecer  ágenos,  l'or  lo  demás,  vemos 
cunstaulentenle  que  su  mayor  parte  siguió  s-empre 
con  la  corlo  lie  Francia 

En  lliSi  firmó  Carlu^  IX  un  tratado  di>  alianza  con 
los  suiios;  que  á  las  órdenes  del  co  onel  l'ylFer.  de  Lii 
cenia  ,  lo  custoliaiuo  y  c^iiilujerun  de.sde  Mean\ 
P.iris  con  toda  su  corte,  eo  I3C7,  en  el  momento  eo 
que  los  proleslanli>s  intentábalo  apodera rs  í  del  so 
berjDo.  Ksia  «lianza  ret;ibió  nueva  sanción  de  Kn- 
rique  III  en  i;.8¿.  Lo  ¡a  j'irn.ida  de  las  (ihirneadas» 
dieron  sds  mil  suui>s  una   priielia  brillniilu  pero 
inútil  du  su  heróioo  valor  y  Bdebdad.  La  liga,  pre- 
tendía escluir  del  trono  de  Francia  á  Knríque  du  Na- 
varra y  lo>  sni/os  de  ambas  religiooei),  reunidos  bajo 
sus  baDdera.s,  coulribuyeroo  luuclio  ii  ?it  Iriaofo,  sieii- 
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do  los  regimieatos  de  esta  nación  los  primeros  w 
recooocerins  bajo  el  nombre  de  Enriijne  IV,  despaes 
del  asi'sinalo  de  Knriqne  III.  En  aquella  ocasión  se  le 
prc-entaron  cuarenta  oficiales  para  ofrecerles  sos  es- 
pidas y  les  cootestó:  «os  debo  lo  que  sny  y  la  tran- 
quilidad de  mi  reino;  creed  que  nnnm  olvidare  seme- 
jante servicio,)'  y  les  protegió  leal  y  decididamente. 
Algún  tiempo  después  y  fuertemente  penetrada  de  la 
uliiidail  que  sacaba  la  Francia  de  vivir  en  buena  paz  y 
amistad  con  la  Suiza,  procuró  los  medios  de  cimen- 
tarla, ma.s  de  lo  que  lo  estaba;  y  no  solo  confirmó  eo 
ICUi.  todos  los  tratados  anlerinrej,  .«uno  que  lijó  los 
oizos  á  su  servicio  con  sueldo  permanente;  y  no  paró 
nqnf,  sino  que  Uegó  á  crear  un  regimiento  para  la 
guarda  de  su  persona  que  nnnca  .se  separaba  del  rey. 
Este  regimiento  no  llevó  el  nombre  de  (■gosrdas.u  por- 
ue  lo  impedia  el  celo  y  la  fidelidad  de  ipie  babian  da- 
0  repeliilas  pruebas  las  compa&fas  francesas  ;  pero 
en  iClU.duranle  la  minoría  de  Luis  XIII  decidióla  re- 
nto qne  se  denominasen  ngunrdas  suizas».  El  famuso 
Gallali.  inseparable  de  línrique  IV  durante  todas  sus 
campanas  y  que  babia  tenido  el  mando  de  aquellas 
compañías,  fué  nombrado  coronel  de  loe  nguardas 

SUIZOS». 

Enrique  el  Grande  fué  enlre  todos  los  reyes  de  Fran- 
cia el  primero  que  tuvo  embajadores  en  ios  cantones. 
Luis  XIII  creyó  que  eo  el  congreso  de  NVeslfalia,  le  lo- 
caba defender  lus  intereses  de  estos  aliados,  cuyas 
tropas  no  le  babian  siilo  menos  beles  y  útiles  que  á  su 
iiugusto  padre.  En  1663,  formó  Luis'  XIV  una  nocya 
alianzi  con  tod'i  la  confederación  bel vébca;  es  decir, 
con  los  Irece  cantones  y  lodos  los  asociados  á  la  liga 
su  za.  La  ceremonia  del  juramento  tuvo  lu^ar  el  18  do 
noviembre  eo  la  Iglesia  metropolitana  de  París,  como 
se  baltia  practicado  anteriormente  en  el  reinado  de 
Enrique  IV.  Al  efecto,  enviaron  los  suizos  a  París  una 
nuiner<»sa  y  brillante  emtiajada,  compuesta  de  treinta 
y  cinco  diput;Hl(is,  laolo  de  los  trece  cantones  como  de 
IOS  aliados;  dos  secretarios  de  legación,  noventa  y 
tres  caballeros  y  noventa  y  cuatro  criados,  sirvieatea, 
etc.  En  Ifiüi;  a.scendia  á  veinte  y  ucbo  mil  el  oúinoro 
(te  suizos  qii''  servían  en  el  eji^rcilo  francés. 

A  cootiniiacion  de  una  guerra  civil  enlre  siele  can- 
looos,  guerra  para  la  <;uela  religión  era  su  prelestoy 
cuyo  objeto  ocullo  era  hacer  populares  los  cantoaes 
aristocráticos,  propuso  la  corte  d '  Francia  la  renova- 
ó»a  del  tratado,  i  lo  que  se  negaron  lossuítos  protes- 
tantes. El  desvio  que  mostraron  desde  luego  se  fundaba 
en  el  apresurami  -nto  con  que  los  católicos  admitían  la 
propuesta  y  la  parcialidad  que  por  estos  conocían  enel 
embajador  francés,  se  es^iresaroo.  Los  ánimos  ya  pre- 
dispuestos acogieron  fáciinicnlo  el  rumor  de  (|ue  el  rey 
de  Francia  había  ofrecido  á  aquellos  hacerles  recobrar 
lo  que  perdieron  al  hacer  la  pa/.,  pero  la  muerte  de 
Luis  XIV  disipo  de  una  parto  las  sospechas  demasiado 
crédulas  y  de  ta  otra  las  esperanzas  atrevidas.  El  ejem- 
plo di  la  Francia  babia  inspirado  á  lasotnis  potencias 
el  de.seo  de  hacer  alianza  con  los  cantones  suizos  ¿  fin 
de  iK)der  tomar  á  sueldo  sus  soldados  y  lejos  de  opo- 
nerse á  ello  la  Francin,  favoreció  muchas  veces  es- 
las  levas  de  homltres.  El  imperio  y  la  casa  de  Austria 
no  reconocieron  l.i  in  tepfiioencia  déla  Suiza  basta  que 
se  celebró  el  tratado  de  IMunsler  de  I6ÍS.  cuya  venUija 
debieron  al  crédito  q¡:e  go;:  tba  ta  Frani,-ía:  pero  el  Aus- 
tria tarJú  muy  poco  en  renunciar  á  la  idea  de  ti>ner 
sold.Mliis  suizos  en  su  ejercito. 

Eu  las  guerras  tantas  vcees  renovadas  sobre  la  su- 
cesión del  ducado  de  Milán  .  dos  papss ,  Julio  II  y, 
León  X,  que  ea  su  calidad  de  soberanos  de  Roma,  ba- 
bian tenido  interés  ea  las  revoluciones  de  Italia.  Iiicie> 
ron  Untados  roo  los  suizos  eo  IQIO  y  mi.';,  h  fln  do 
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otH^áer  1^  tropa»  qae  necf^UibaD  ;  p«ro  valieron 
aiiaaltos  qu0  oo  cunplierbp  la  olmt  da  htiobsj- 

dtos  V  oiUciruuoélanciii,  de  qa«  bicieroo  reApon^uble 
al  jtife  dd-lá  igliüiii,  proveyó  á  los  ivformiaUis  reii^io- 

á  U  «aionjiafi  de  1«  SimI*,  que  la»  conquisias  de 
las  ámiimmmmw  Itolfo-  En  IBSIl  oMdHjró  Pío  I\ 

mu  ios  cioco  anlijfUM  c>inionp>  crjtóliooi  una  alianta 
poi  iu  cutil  ofrecían  au-^ilius  a  ios  eanlones  «n  el  ca- 
so de  qui<(u>.'Mn  aUcJidoü  eo  sus  posc«ion<>s  por  causa 
d«  i»  fuligion.  En  lUi,  a*  estípold  aoa  élamu  (ó  ka- 
lado  desuhyidiosj  oatr<*lo»dof  Mtloaes  deíorichy 
B<»roa,  y  Id  república  tir  Venecia,  con  obligjcion  iIl- 
ayudarse  niüluameDit!,  f^ulitando  los  dos  «sladus  tro- 
pas que  ^olo  debían  utíliz4)i^e  en  ia  d«tfeM8  de  la  re- 
pública denlro  del  im-riii. no  ¿i' l\  iiiisiiia  y  pn"ar2; En- 
dose Vi'aeda  di.'  íucililar  lo^  fondii^-  Dt'ceí«i»iü»  eu  di- 
nero contante.  Ed(o  tratado  $e  rooovó  co  1618  y  16S8; 
recibiemJo  «tgOMi  modiürackMieseo  1*706,  relativas  á 
kw  aoeUog  de  1m  iropM.  Bl  rejr  de  HAfol^  y  mu  tai^ 
de  o!  de  CertfalUi,  tomanNi  ¡goMinmle  á  «a  servicio  tr»<  - 
pas  raizas.  .  ( 

,  I  I»  pniiiora?  relaciones  polilieu  de  iu  Inglaterra  y 
la  Uolaudacon  los  cantones  proleslantes  data  de  1654. 
Eq  reconocimieato  de  lo^  buenos  oficios  de  aque- 
llas, fueron  coinjjri'tididoá  oalos  cinloiifí  en  la  paz  fir- 
mada ea4n»  el  prolecior  i^t ouiwcll  y  las  Provincias  üoi- 
das.  Cuando  oiM  ia  corona  Oaillenno  principe  de 
Orange,  buscóla  alianza  de  fsios  t';):ilOfTf»<!  eon  su  nue- 
vo reiuu  de  Inglaterra;  coa  el  ubjelo  de  poder  echar 
mano  de  los  cuidados  do  aquello^:  y  de  cuinua  acuer- 
do firmaroa  un  tratado  de  aabstdioi  eo  169U.  A  contar 
de^de  esta  épaoa  loa  soiaos  del  partido  evangélico 
ninnliivieron  relíicioius  con  la  Inglaterra  y  mas  ¡..nii- 
cul.iruiealü  con  ia  Uoiaada.  £1  eanlou  dfi  Uero».  hizo 
aeparad  imeule  un  trat  ado  en  nii  de  unión  defeosiva 
con  Ifts  Provinciii-i  I  nidris;  qac  fiio  tonfii  in  id.-i  puf  na 
nuevo  oonveoio  un  lil  i.  Las  ventajas  reale^jqua  tn- 
cot;iia!j  I  ta  lluUrni.i,  lónifiido  á  ¡¡ii  servicio  las  tropas 
iteroe^as,  )u  iodujeroo.á  dejar  aliarse  con  los  griaooes. 
cuyoü  t^ercttna  hahisñ  adquirido  nmcba  en^ridad 
durante  la»  gueiT.ts  r  n  11,1  l  irniése  el  tratado  de  la 
U<«ya,  en  HIT  y  de  ola  kcld  acorta  diferencia,  da- 
tan las  capiiulsoiones  relativa»  á  Utt  tropas 'naiiBft  qne 
sirvieron  de  norma  á  lus  estados  generali>jt ,  para  el 
inanteniuiieuto  de  las  fuerza.»  eoa  que  guarnecían  sus 
pl  .7.1?:  )  i|ui'  sal>sislieron  basta  In  rcvoliKi"!:  de  Ho- 
láüdú.  lu  í~éüL  y  brií^ta  que  Benaparle  agregó  votua- 
t<iriamc»te  aqueU(^  estados  I  In  Franeia.  La  repdblioa 
di-  (iinebn  fue  igualmente  eomiirendida  en  un  tráta  lo 
su*ilidr  del  r^-y  de  Francia  con  ioí  cantones  do  Berna  v 
Soieari ,  l  aiilioado  eo  liiis  y  al  oaai  aaeedíó  el  do  Zn- 
riih en  ICO». 

Eoriqiie  iV  puio  el  sello  i  la  protección  que  eoncedia 
i  0inebra,  baciendule  participe  de  sos  alianzfts  i-on  el 
du'iiie  de  Saboy  a  en  1  iiS»^  v  i  GO 1 .  Por  efecto  de  estos 
diu  r.'o$  Inios  de  la  corle  de  Praneiay  ko  «stadoii  de 
Ziiric  y  üernj  con  (linMbra,  las  lre$  potencias  aliada.s 
ii.lervmieron  nnu-nu(!o  coiuo  mt>diadoru.><  en  l^isdiviiio- 
ne*  <|Hi'  orurrieroo  |»oi:o  despih>s  entre  tos  gin(*l)rinos 
y  ios  reprcaenlantes  responsables  de  la  oonalHucion 
inlarlor  de  ta  república.  Solo  «n  virtod  deeata  alianxa 
corrdo:^  ciudades,  siiixis,  llegú  Gi!u>!)r  i  ;<  -ím-  aliada  de 
la  cor^iiiüiou  btiivwliü^,  pf  toaiu  conseguir  injopurar- 
m  á  eiia,  Qotto  io  deanabn  é'intenló,  eqpNinlaBenio  en 
l«(il. 

'  bn  l  'iIS  Y  coa  motivo  de  su  ruptura  coa  rranoin. 
9C  a'jírfliT  irot»  tos  ranlij  ie!»  do  iOf  coodadi---  U  Nonf- 
cbal.-i  >  ue  V  üli  ügiii .  fuddándtts.t  en  qan.  poruiioctaii 
á  ito  enemigo  Luis  u^  Urisnns,  duqno  do  iSÉgnnvdlo,  \ 
qaotai  kabin  adquiiídn  por  «InIo  da  w  ■WriMOQío 
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ron  Juana  de  Badeo  floebberg,  heredera  de  este  país. 
Pero  en  virtud  de  reelamacuon  do  la  Francia,  i^tablo- 
cieron  los  suizos  k  esta  pritaása  na  la  posesión  de  *■ 

(>»(ri(nonio  en  1$2'.(. 

Antoá  da  la  iolroduccifln  dt"  las  niK-vas  creoncii»^  re- 
iiib;iosas  en  su  país,  íeimaban  los  saixos  una  sola  y 
vasta  repdUica;  y  sos  InhHnnIes  eordialmente  unidns 
viviiTOo  feücfS  hasta  prinripids  del  ^i^^lo  XV.  Predi- 
cando ZuiQgle  !>\lt>  aucva>  C4  i-eiícii«s,  eo  IS06  bizo  en 
un  momento  lo  que  no  habían  pedido  alcanzar  desde  el 
eslablecimiatttode  la  libertad  belvélioa  la  aubicioBf^eJ 
ódio,  los  celos  y  las  fuerzas  reanidas  de  las  potencina 
esli Hfiiíi'ras;  d  lrHt;idú  de  paz  que  paso  lio  A  aque- 
lla desastrosa  guerra  en  l&Sl,  dejó  á  oadn  canlou  eo 
libertad  de  profesar  la  religión  que  prefíries»,  pero  no 
i'>ti(i|?tiiD  l  i  .tntipalía  y  la  di«or<lia  que  st>  hnbían  de- 
siirroiljjdo:  h  confianza  mútua  noexislia  ya.  £1  celo  de 
r:id;i  patiuio  por.ou  Creencia  arraigó  ódios que  eMiem- 
po  00  podio  debilitar.  Desde  linos  del  siglo  IVl  baa- 
la  In  revohMloo  fhmceiia.  qiin  tanto  íoffovo  en  Soian, 
solo  tuvieron  lugar  alRnn,;-  íct' tpciitiii'iitiís  rclritivos 
h  estas  divisiones  pruduci  i.H  por  su  difereni'ia  de  re- 
ligiones, ó  mejor  á  las  que  ¡«irvieron  de  prsteslo.  44^ 
luiis  el  cuerpo  helvéiícc)  ni  i  lee  (aró  ni  sostnvo  guerra 
aJguna  en  e^te  perdido  Asi  es  que  la  historia  k  contar 
di'sde  I  .i3 1 ,  solo  potlri»  recojor  detalles  [K)CO  nnao- 
roc-os  de  disettMonea  mlestinas.     <  -      ^ .  > 

Loe  griitofltne  habían  toído  •!  irateia  nedín 
de  iifi.t  iiJiímzí  miiv  t>strecba  qne  alteraron  Iupro  los 
tídíni'izos  hecho."!  ni  efecto  por  Carlos  V.  Deade  ltjt>3 
a  IB  10.  Ho.Mibli'vsron  rúolm  los  .-olieranw estraojeros, 
¡iniuot'i)  los  caiL)lit:();>  y  después  lodos  los  grísones.  ^ 
CHñu  de  AUüina  se  apotleró  de  la  Yaitelioa  y  del  oan- 
d.;do  i.'  Cin.  mina.  Kii  l(i20.  inli'oló  el  archiduque 
LeoutiliJu,  dernhfli'  ia  constüacíon  de  la  Yaltelina,  y 
jigobio  á  los  desgraeiadoa  hCbNoolbado  esta  cefiiaren« 
que  fueron  sosienidos  por  Berna,  íoricb  y  Francia: 
piTi»  esliuilliina  polenci;i,  despose¡d.i  do  un  leintorio 
i|UL«  te  ;iC.ih;il).Tn  d-  ('oni¡nislar  los  espafloles.  s  ^  miró 
do  iiuovo  dnefiK  de  i;i  Vattolinar  que  ioe|[o  prstíluyó  á 
jii^  ^risones,  pero  iiiiponíéiidelea  In  condición  de  prss 
trd)ir  In  religión  reformada.  Est.i  con.tioicn  irritó  ñ  los 
grisuucá  qocí  írc  oor(li(:;iron  con  el  emperador.  I^n  1640 
estableetú>^ei  tratado  dv  Muns'.er  qu!>  la  ciudad  de 
^lea  yioe  cantones  soiaos,  no  cotariaa  sojetos  de  nin- 
gun  níodo  it  los  tribunales  bi  á  los  fallos  del  imperio; 
basta  eolonces  no  liribíR  podido  baoer  sancionar  el 
eaerp9jieivé(ico  su  independencia  é  pesar  do  todas  ana 
effftierias  para  oanaegoinQ.  Desd»  1fS04  ttW,  fotd 
de  tim|R;ilma  intt'rior  qno  srdo  fue  nllorada  por  algunas 
vivas  coulestaciunes  con  moti«u  de  lu«  privilegios  de 
los  habitantes  do  Toggeobnrfo.  DM<le  1686  á  mt 
mediaron  algunas  disensiboeocontra  loo  abades  do  San 
(rail  y  tnmshos  cantones,  terminando  en  1710.  in  IWC 
Invo  luí.'Hi  íh  reiioviirion  de  la  alianza'  d<>  Vt^oecia  ron 
Znricb  y  BeriNi.jjía  Hit  ganaron  los  bemeses  una 
victoria  eo-Filflwrgen,  daow  oíma  eon  ella  y  en  ven- 
taja de  ios  reformados  a  la  guerr^i  civil  qne  se  había 
reoovüdo  entre  Zurirli  y  Berna  poruña  parle  y  lo»  cin- 
co ciintnnes  ciitólieos  por  la  otra.  En  llOT,  la  úlli- 
uiH  heredera  de  ta  casa  de  Loasoevdle.  la  duquesa  do 
Nnaonfti,  que  b^a  smedidoovla  mheranfa  del  «os- 
d;Hl()d''  Nitufch.itel,  al  aliad  de  Orli  ái  -  h  -n,  'no, 
mu'Tio  el  4  de  febrero  de  16St.  babienuo  sucumbido 
ella  misma  sin  dejar  bijus.  hicieron  vnier  sos  pitleo* 
.•íinnes  a  ^  Aa  soborAnla  diferentes  principes  y  señores. 
Luis  XIV  apoyó  de  éntreoslos  aquellos  que  eran  sus  va- 
sallos, e  hizo  tii'nr  pnr  tmedio  de  .«  erabajadi  r  en  Sni- 
zaáko  habitantes  de  ihroüHiatel  y  a  tos  demás  canto- 
neo, Maaiindoo,^  do  caaHMMimqio  fMIasen  «d  ol 
pti«icalari1bTor     riagM  tl«Nf|B  CflMiqtiv.  W» 
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DO  por  eso  dejaron  d«  .idjudiccrse  los  c3Udo;>  en  [Seuf- 
chatel  aeí  como  los  coímMm  del  mimo  Ulalo  y  de  Ya* 
ien^n  á  Federico  I  rey  de  PnisM,  por  m  derwho  de 
reversión,  por  recaer  en  su  persona  los  de  lo»  «nlipuos 
príncipes  de  Cbaluos,  sefton's  sabi  ranos  de  eslos  con- 
dados. De  aquá  se  aippieroo  ciclas  lorbacioot^  que 
danfon  an  ano.  ¡ 

•loleriii  !'»« qti  '  rteii.ilian  i'l  To2í,'enbtirgo  y  aun  mii- 
•ho  tivmpu  ítnics  il<'  >-!>U  cpoca,  la  roiife'it'racion  suiza, 
respetiible  por  1<1  unión diSMlUÍé«abri<<.  y  mucho  i\i»3 
son  por  la  sabiduiia  de  ao-^  leyra  y  el  éxito  de  »us  ar- 
ma^, habla  adi|nirído  eá  Boropa  tal  crédito,  qne  la  ttia- 
V-i"  parte  de  ¡  is  p  iUíociH^  Im-caban  .*n  aiiiislíid  y  se 
apresurabao  aliarse,  ya  coa  el  ouerpo  tielveiico.  ya 
conslguno  de  8a»>es(8d0!t  parlícoisres.  •e  aqtf  el 
Oríjeo  úv  lo*  «uizoí  hayan  formado  aliantí^'con  la 
Santa  Sede,  ei  iiu|ierio,  la  irorte  de  Tuno,  la  cuáa  d« 
Austria,  el  gran  ducado  de  Tsecana  en.  Pero  como  e-;- 
laa  aiiaiiiaa  sele  se  tuGMiwpor  oo  iMiapo  limitado  y 
ordinariaiMnto  por  h  dtraeioa  d«  la  «Ma  del  principe 
•jUií  las  rontralaba.  ó  para  iu<  prind[  ios  del  remado  fie 
SU  suoesor,  erao  mas  bien  quu  tralsdoi*,  simptos  capi- 
Utlaciooes  sobre  las  levas  de  las  Iropsé  prometidas,  Im 
sueldos  de  estas,  su  drínplin  1  v  privilegios.  Mas  no 
sucedía  Jo  propio  con  lo->  tintados  de  Arau.  ambos  fne- 
ron  filmados  eo  ni 2  p«r  la  medbcion  del  conde  do 
Loe,  eoibaiiadsr  francés  Estos  ioiportaiKss  tratadiM 
pittiÍMKM  lio  ft  la  iiroleagada  y  dosaUtoia  (fterolla  eolre 
los  caniMieüi  proipjilanU'^  y  los  Pintones  ratóücos,  apo- 
yados por  ei  abad  de  San  Uall  coaira  ios  poeblos  de 
To«;§eo burgo.  Estos  Irolodot  l^ttm  á  Mr  Mi  ley 
ftiodsmeotal  de  ta  Sniza.  < 

Las  difemles  aiiarcaa  que  la  confederación  hrt»é¿ 
tica  en  general,  o  alguno?  de  <iis  canlom'?  rn  pailiruliif, 
babian  becbo  en  diverias  circuostaocias  con  Ih  Fran- 
eia,<ae  rBoo«inm.|ier*el  irafaéo  flnlMé»  ea  Soknni  eh 
1715  entre  l.nis  XIV  por  una  parte  y  \w  cantones  ca- 
tólicos por  la  oir.i,  asi  como  la  reptibliCíi  de  Valnis. 
Este  tratado  dirigido  (mr  el  ^conde  de  Luc,  contie- 
00  llreiolo  'd  oiooo  arliaiilos  y  os  á  corta  diferencia 
igoal  ol  ooovenido  coo  lodos  los  caiNiNMs  en  f  W3; 
pero  debemos  hact»r  mt  .irion  do!  nrtiV-tlo  ^í."  con  »•! 
cual  el  monarca  francés  «se  obliga  á  auxiliar  á  los  can- 
loocf  lilMicos  en  el  caso  m  qm  Anrn  iaiiilelidos  por 
slgMa  poleasÉa  asmajan  y  aon  asaleoer  ft  loa  BMt 
débiles  eo  ei  caso  de  sebrevnír  discosiooes  entre  loa 
oaotones:  ariadicndo  qu<'  ¡a  altanza  del  roTdo  Francia, 
0000  mas  aali^iia,  debe  preferirse  á  la  oo  laa  demás 
poleooiao.» 

La  heróic.'i  (jdeli'iad  de  los  suizns  hácia  la  Francia, 
00  de^ineotida  dt'>ile  Francisco  I,  fué  luoy  mal  recom- 
pensada en  1189  basta  18 1 1  ;  \m  o  después  del  reinado 
de  los  Oorhoncs.  se  lian  tratado  los  dos  pueblos  como 
bernanos  ror  efecto  de  la  predilección  demostrada  \tor 

Anteríuroieote  beiuos  dicho  que  el  número  de  sni/.o!» 
^  serfian  é  laa  Meoes  de  Loís  XIV  sobisn  á  veini«^ 
y  ocho  mil;  pero  en  los  anos  ftnleriorc<  k  la  rovoln -ion 
íraoceia,  solo  conleman  lo*  n'j;imit'nlo<  alectos  al  rey 
de  Francia,  qnmce  mil  (juinn'ntos  hnmbres.  l  n  tratadlo 
aiasiado  en  Badea  eo  lllS  cooOrmaba  los  dos  de 
Ana,  y  atadla  ciertss  oooveneiooea  que  fijaban  de 
una  iraiiera  inmutíbln  los  derechos  de!  abad  de  .San 
Uail  sobre  el  Toggenboigo  y  garaotitaban  las  liberta- 
des y  privilegios  de  este  país.  Ls  neniralidld  cnoia- 
mentfe  observada  por  los  cantones  en  las  gaerras  qoo 
se  ooceodieron  en  Encopa  dorante  el  reinado  de 
lois  XV.  coiiliibuyó  iniicli'i  ;i  .solidar  -u  Irampiilidad. 
li  íaa  deseiibierta  y  artigada  ooa  coospiracioo 
wlídi  ooairaoi8iM«n»#oBm.ltilstdiMr- 


\oi  medio<  de  reanimarlas  simpatías  ^ae  la  Suiza  había 
demostrado  siempre  bácia  aquel  país,  obtuvo  de  loo 
bernesps  la  abolición  de  una  lev  que  determinaba  que 
lodo  ciudadano  qne  luvie'ie  un  hijo  al  servicio  del  i*'y 
•le  Franeia,  quedaba  cicluiiiu  del  consejo  de -  i  p  ns 
blrey  se  biao  fscililar  un  refioilenlo  de  mil  dnscien- 
los  honbrda  de  aqoel  iaisa^  eniton  de  Ziiricli ,  que 
de^dO  MtO,  no  halM  t  querhto  AMUitar  sus  hoinbrts  k 
otras  poteoeias  que  al  Austria,  ft  ta  Holanda  y  a  la  Sa> 
boya,  y  él  por  sn  parle  rri'6en  n;>9  en  hWde  kM 
suüiOB  y  delodos  los  protestantes  de  caalqoiera  pah 
qrte  entrasen  ft  sa  servicio,  la  drdéd  del  Mérito  Militar, 
e:)  la  <]iie  «rso  admitidos  6  las  primeras  digntdades. 
iti'i-  estos  diversos  medios,  todos  los  cantones,  junta- 
meóle  oon  el  abad  de  San  0all,  la  repdbika  del  Valaia, 
las  ciudades  ,\r  JIuIhausen  y  d»  Bi"nnp,  fueron  redu- 
cidas en  lili)  a  renovar  una  alianza  general  con  la 
Francia.  Después  de  baber  deliberado  separadamente 
los  católicos eu  Luceraa  ooelaflo  llK,  i  ios  protes- 
tairtct  OH  Ario,  lie  retilfihfnHi  éñ  «Án  dlMa'KeoilM'M 

Badén,  il  :i  !  ■  -"  r\  Mr;:r  icin  cuidadosamente  todssiás 
materias  que  csmprcndtn  este  importante  trstailo. 
Aptaiftronse  los  dipuhi  p  in»  ronuMO  de  Mé^il 
wño  sistiicnU'  I"::  -n  'leuni,y  fedáctarOB,  deseuer- 
do  con  el  I  onde  de  Vergenne?.  embsjnifftf  <!e  Francia, 
los  artículos  de  e-tí»  tratado  (pie  fue  d' rne. ,i:ii'nte 
aprobado  y  Ürmado  por  las  potencias  contratantes  ci 
nbné  oBvt  fin  «l<«é  offiHiéiaMMieitle  el  anillo  tela- 
tivo  ;» la  medi,'  'ton  de  la  Frahcia.  co-npreiidiio  en  el 
tratado  coueinidu  en  l"!.')  con  los  estados  palA k-O'í,  y 
por  primen  ver  asistió  a  !a  diet;i  un  di,  utado  del  \  a- 
lais  como  roii»iubro  del  cuerpo  helviHieo.  Eo  l"8l  pro- 
ronigó  l  uis  XVI  nn  ediclo  para  fijar  los  piivile gios  db 
lo*  \a.sall(ts  d*>  ios  estados  de  la  corporacii>o  helveticn 
en  el  reino;  cuyos  privilegios  emanaban  de  una  cooee- 
títm  ptHífllilar  distoft  réyes  de  Francia  6  de  la  lüff^ 
pptua  de  1516:  y  el  cuerpo  helvelii  o  rto  nntA  en  nin- 
gún tiempo  las  eondiciLne-  de reciproeida J  esl  d'l>-  id:is 
pre.sieiilárid'd.is  pi,r  el  eontrario.  i-oiuo  incoiiij'aliliie?, 

coa  las  coos{itoeM>Be>  de  las  diferentes  repúblicas  de 
qne  Se  «yimponfSQ;  Eb  1791  dl6  el  mlsno  moMn» 
11113  d'»r!  II ,„.,  .1,  u  i  il  csi  loia  de  la  concurrencia 
en  los  casos  de  bancarrota  a  los  vusallos  del  cantón  de 
SeInlIboiM,  así  como  k  los  de  todos  los  estados  de  la 
corponeioQbelvéliea,ilMdoae  ijenia  pniaoioaoo»> 
tmwo  franceses.  .  .r 

Los  i¡l/  -  .-e  babian  preservado  por  espacio  de 
oobeata  anos  de  la  atierra  civil,  porque  algunas  re- 
tnoltas  de  psiaaDoa  EabíaD  sido  proetamente  toftieadas 

en  todos  los  c  nilones,  y  su  felicidad  hasta  iTS'l  pare 
cía  verdadí T  imente  digna  de  envidia  ;  tanto  mas, 
citanlo  que  al  estallar  en  Francia  en  el  mes  de  juüo  de 
este  ano  SD  sangrienta  revolocioo,  las  primeras  ráfagas 
de  aquel  incendio  qne  debía  qnemarlo  lodo,  no  prendió 
sino  muy  d^bilroeiile  en  la  pacifica  Helvec  1  K  .  !'9  ' 
hubo  una  sedición  en  el  cantón  de  Secbalíbuu.-<',  que 
fue  apaciguada  tan  pronto  como  estalló;  otra  de  ma 
parte  del  pais  del  bajo  Valnij.  concluyó  por  dirigir 
a'piinas  quejas.  .Nada  anuncii'ba  todavía  e!  proyecto  de 
aplicar  1  la  Suiza  las  innovaciones  introdiieirias  en  lo« 
pueblos  fran<«Ka»aos  veeioos.  Mas  por  efecto  del  es- 
pirito dei  proWÜfsmo,  se  (kNmmieó  el  eomagfo  ft  los 
profiiridií>  matorrale.s  del  pais  de  Vaud.  y  la  tempcsUid 
quu  se  formaba  en  algunas  de  .sii<  partes  fue  di.''ipadH 
por  la  sabiduría  y  la  linueza  del  gobierno  de  Iterna 
En  este  mismo  aflo  abolió  el  consejo  soberano  de  hi- 
silca.  lodo  lo  qne  quedaba  en  el  cantón  del  antipio  es- 
tado di<  siervos.  Los  quinc-í'  mil  qiiinienlosbombreí  (\x^^^ 
servían  ft  las  órdenes  dd  rey  de  Fraocia,  estaban  di- 
lUidMOfe  oMseiMtaieflfoiiaíiMt  yaleobtnr  eltio 
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hrado  su  coronel  genernl  en  reemplazo  del  duque  de 
Cbüisseul.  La  cscelentc  disciplina,  *•[  valur  y  In  fideli- 
dad á  toda  prueba  de  l.is  tropas  suizas,  babiaii  llegado 
á  ser  uo  molivo  de  descoolianza  para  aquellos  france- 
ses qm»,  indianos  de  este  noiiiUre,  juraron  la  perdida 
del  8<)l)eniuo  y  de  la  morianjuia.  rritiierameiili'  ^t^  en- 
sayó, bieo  que  va  vano,  en  ¿educirlo:»  en  las  diíeren- 
Ica  ciudades  do  Francia,  pues  solo  cíenlo  cincuenia  ca- 
bos y  soldados  deJ  reginiienlo  dp  Lullin-Cba(ea«vieii\. 
de  guarnición  (MI  iNancy,  se  (li  jaron  arrastrar  en  119(1 
á  actos  de  pillaje  y  tebeliun  contra  sus  cliciales.  Knlre 
otros,  mataron  treinta  y  tres  de  sus  compatriotas  de  los 
regimientos  de  Cislella  y  Yígier,  é  hirieron  ciocueota  y 
tres.  Uno  de  los  jefes  de  estos  rebeldes  fue  condenado 
por  un  consejo  de  guerra  de  oGciales  «oizos,  É  ser  en- 
rodado vivo;  veinte  y  dos  íuiTuo  ahorcados  y  cuarenta 
y  uoo  condenados  á  galeras  puf  treinta  aDos.  Pero  es- 
tos fueron  pui-tlos  en  libertad  ocho  uiej^es  después,  en 
virtud  du  un  decretu  de  la  asamblea  legislativa  y  con- 
ducidos al  seno  de  esa  misma  asamblea  en  lliil, 
donde  se  les  concedió  el  honor  de  asistir  a  la  sesidu. 
y  fueron  en  París  el  objeto  de  una  tiesta  triunfal.  En 
1792  ütro  legimieniu  SUIZO,  fue  asaltado,  desarmado  y 
despojado  en  la  ciudad  de  Aix,  donde  estaba  su  cuartel, 
á  ptfsar  de  que  sus  jefes  en  virtud  de  órdcn  del  consejo 
supremo  de  Berna,  le  habia  hecbo  prestar  en  lISi, 
juiameiilo  de  lidelidad  á  la  nueva  constiliinun  finnce- 
sa.  Las  quejas  del  gobierno  de  su  país,  «poyadas  por 
el  re^  de  Francia,  fueron  acogidos  por  la  asaiubka  le- 
gislativa con  tünlu  desprecio  Lacia  el  uno  cumo  bácia 
el  otro,  y  fue  preci>o  limilar-e  á  retirar  á  su  país  este 
reginiienlQ.  La  dislocación  y  partida  del  regimiento  de 
guardias  suizos  fuó  ordenada  en  l'aris,  Ínterin  se  de- 
cretaba su  licénciamiento  definitivo.  Por  miiy  graves 
<|ue  fuesen  In.s  ofensas  recibidas  por  la  Cuofeileracion 
Helvética  ,  debiao  ser  consideradas  cumo  nulas  y 
borradas,  si  asi  se  puede  decir,  por  el  horrible  alen- 
tado de  agosto  de  1792,  en  que  mas  de  ochocientos 
guardias  auizos,  oüciales  y  soldados,  fueron  asesinados 
por  haberse  conservado  líeles  á  su  primera  consigna 
qne  les  ordenaba  la  defensa  del  palacio  de  las  TuTle- 
nas.  Muchos  de  los  que  pudieron  salvarse  de  aquella 
carnicería,  fueron  inmolados  en  las  sangi lentas  jurna- 
d<is  de  los  dias  i  y  '¿  du  setiembre,  y  en  otros  ataques 
populares.  Solo  escapó  un  pequeño  número,  pudiendo 
1  egresar  á  su  patria  atravesando  mil  peligros,  disfra- 
zados ó  medio  dc«niidu8  y  cubiertos  de  heridas.  Su  lle- 
gada sumió  en  el  iulu  y  desconsuelo  á  mas  de  mil  fa- 
milias, produciendo  en  todas  el  dolor  y  la  mas  viva  in- 
dignación. 

Al  [HXo  tiempo,  después  de  haber  tributado  la  asam- 
blea legislativa  grande.s  elogios  á  Iü<<  a>esiiios  de  los 
guardias  suizos,  rompió  con  esta  nación  lodos  los  lazos 
que  la  unian  á  Francia  desde  mucbbs  siglos  atrás. 
Tratados,  convenios,  relaciones  de  amistad  y  buejia 
vecindad,  privilegios,  recoiiipen.<as  de  los  mas  honro- 
sos servicios,  todo  fiiu  anulado;  ni  aun  se  pagaron  las 
somas  debidas  pur  sus  sueldos  á  los  militares,  ni  se 
compensó  de  su»  perjuicios  á  los  que  hablan  sido  des- 
pojados de  sus  bienes.  Y  esto  liO  obstante,  la  dieta 
helvética  reunida  en  Arau,  continuó  persistiendo  en  su 
sistema  de  neutralidad,  lan  funesto  á  los  ejt^rcitos  alia- 
dos contra  la  Francia  y  tan  favorable  al  poiler  revolu- 
cionario que  babia  llegado  ú  hacenju  dueAo  del 
pais. 

La.s  semillas  de  las  nueva.o  doctrinas  de  igualdad  y 
pretendida  libertad,  encontraron  en  el  pais  do  Vaud 
un  terreno  mucho  mas  propicio  que  el  resto  de  la  Sui- 
za. Kn  I7UI  se  celebió  pomposamente  en  muchasciu- 
dades  de  este  país,  el  segundo  aniversario  de  la  toma 
de  la  Bastilla.  |ü  gobi^ruo  de  Uoroa  e^ayó  á  reprimir 
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con  (  los  primeros  destellos  del  fuego  revoincío» 

nario  y  algunos  fallos  pronunciados  con  grande  a (larato 
militar,  pero  i}ue  no  cosUiron  la  vida  a  nadie,  hicieron 
germinar  eo  el  partido  de  los  descontentos  uo  estremo 
disgaslo. 

A  principios  de  I79S  se  esparcieron  las  tropas  ale^ 
manas  y  francesas  por  ambas  orillas  del  Rlnn,  en  las 
inmediaciones  de  la  Suiza,  prevícvidose  que  la  asam- 
blea nacional  de  Fraacin  iba  a  dirlarar  la  guerra  á  la 
casa  de  Austria,  y  habiendo  tenido  lugar  esta  declara- 
ción, ocuparon  los  franceses  con  un  ejercito  el  distrito 
de  Purentruy,  qne  so  apoderó  de  casi  todo  el  obispado 
de  Basilea,  protegido  siempre  por  la  c(Tnfederacion  hel- 
vética, yseesoarció  por  las  campiflas  guarneciendo 
todos  los  ettrecbos  y  de.ofiladeros.  Las  fronteras  suizas 
estabiMi  enteramente  descubiertas  por  aquella  parte. 

i'or  el  otro  estremo  invadió  la  Sahoya  un  ejército 
francés  á  las  órdenes  del  general  Montesqnieu  y  se 
a{>oderó  deGinebra,  no  p;>imiliendo  a  luscmtunes  quo 
defe{i(lie;ien  esta  poqu*  fía  república  .su  aliada.  Un  con- 
venio firmado  en  |79¿.  estipuloque  las  tropas  de  Ber- 
na y  Friburgo  evacuarían  la  ciudad  de  Gíorbra.  En  las 
demás  |>ai'te«de  la  Suiz;i  se  iiianlenia  la  paz  inalterable; 
pero  los  que  conocían  las  dtspo.siciones  de  los  ánimos 
y  los  progresos  da  las  nuevas  opiniont-s,  la  juzgaban 
amenazada.  Habian  llegado  a  despertarse  los  celos  én- 
trelos magiijlrados  de  Berna,  y  algunos  de  cllr^s.  aca«o 
trabajaban  |wr.i  lii  mina  de  la  patria,  solo  por  opo$irioa 
i  lo  que  pretendía  el  inmortiil  Steiguer  Durante  mn- 
rbus  afíos  propuso  medidas  que  siempre  fueron  coro- 
batida»  o  iinpo>ibilit;idHs  y  no  cesó  de  predenr  diaria- 
mente lo  (|ue  tardo  iniiy  poco  en  acontecer.  Un  p'trtido 
favorable  a  la  Francia  y  dirigido  por  Claviere,  se  formó 
en  Zuricb,  PfylTer,  b"jo  de  un  ruagistrído  de  Lucerna, 
OcU?,  gian  tribuno  de  basilea,  y  el  coronel  W'eiss 
de  Berna,  que  pertenecían  al  mi.smo,  destruyeron  la 
unidad  helvética  y  prepararon  todas  las  desgracias  que 
agoviaroa  á  su  pais. 

Durante  la  mayor  parte  del  afío  no.*»  gozaron  los 
trece  cantones,  a  decir  verdad,  de  un  reposo  político  de 
órden  únicaniente  al  interés  qne  tenía  en  dio  la  Fran- 
cia, en  los  moment(js  en  que  la  Vendee  ardía  en  la 
guerra  civil  y  Lion  resistía  valerosamente  a  los  ejérci- 
tos de  la  nuevj  república.  La  seguridad  y  aun  la  exiíi- 
leocia  (Je  esta  misma  república,  quedarían  mny  com- 
prometidas desde  el  momento  en  qoe  la  Sniu  hiciese 
causa  común  c(»o  las  poteneii-is  coaligadas.  Por  lo  de- 
mas  lu  tranquilidad  de  este  pais  no  ofrecía  ya  las  mi.<- 
mas  garantías  de  eMabilidad  que  un  lo>  tiempos  pa- 
sados: reinaba  en  el  la  indiferencia,  la  apalia.  y  se- 
mejante estado  de  cosas  no  salisfacia  a  nadie,  ni  nna 
á  la  Francia,  á  pesar  de  que  la  dieta  continuaba  roos- 
lráiul(»se  como  d 'pendiente  de  eslepais. 

En  1791  los  habitjioles  de  lo  que  se  llamaba  «  anti- 
guo pais  delabadde  .San  Gall  i»  forzaron  a  .«^u  soberano 
a  concederles  sus  antiguos  derechos,  y  los  de  Appen- 
zell  ex  jierou  «jiie  sus  magi.-,trados  procediesen  a  la 
revisión  de  las  leyes.  El  parlido  democrático  do  bjs 
griíooej  recuperó  su  antiguo  ascendiente;  la  parle  ma» 
iDüustiiosa  y  rica  de  los  vasallos  de  la  ciudad  de  Zn- 
ricb  reclamo  los  privilegios  de  que  los  despojara  »n- 
teiiormente  la  regencia  riel  pais,  injucl» mente,  según 
decían;  e  insistieron  cu  1795  para  ser  repuestos  en  la 
posesión  de  estos  privilegios,  pero  Ins  amenaias  qoe 
emplearon  no  pru>luji<run  efecto  por  esta  vez. 

lUciu  ünes  de  la  campaña  de  I79<;  la  suerte  de  las 
armas  favoreció  por  un  momento  a  los  ansiriaros  y 
condujo  sus  ejór(  itus  á  las  orillas  dol  Rbin,  en  las  in- 
mediaciones á«  la  Suiza,  que  se  vió  olili^ada  á  tomar 
fiierle>  medidas  para  asegurar  la  conservación  de  si  * 
oeulralidad.  lucordoa  do  tropas  del  coiperador  qoed^ 
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encargado  de  la  defensa  de  osla  fronlera;  pero  do  im 
pidió  que  un  gran  iiúinero  de  franceses  dei  ejercito  de 
Marean,  perseguidos  y  fallos  de  todo,  recibiesen  en 
Suiza  los  socorroís  á«  \n  mas  generosa  Ijospitaiidad.  Lo 
prolongado  del  .silio  de  Kelb,  y  el  déla  cabeza  del 

riuentudel  Ihining*>n.cüli>calM  al  gobierno  ticlveiino  en 
a  necesidail  de  cubrir  lauíbien  la  fioniera  con  un  cor- 
don  de  tropas  que  pusiese  a  <iquclla>;  si  abrigo  de  la^ 
tropas  del  emperador,  que  mas  próximas  e  impulsa- 
das por  las  recientes  victorias  daban  lugar  á  niútuas 
quejas  y  recriminaciones.  Algunas  violencias  cometidas 
por  los  austríacos  dieron  ocasión  á  energic^is  reclama- 
ciones pur  parle  del  embajador  francés.  El  gran  con- 
sejo de  Uernn,  (pie  casi  solo  daba  ejemplo  e  impulso 
á  los  demás  canlonef,  se  obstinaba piiadquirirse  la  sim- 
patía del  directorio  ejecutivo  francés,  instalado  en 
noviembre  de  l's.».  y  como  l;ts comliriones  quejtisti- 
Uc»U)n  la  neutralidad  de  la  Suiza  eslab  in  sulmnlina- 
das  á  las  circunstancias,  fueron  concertadas  en  invaria- 
bles razones  de  cslado.  Kediicido  el  cuerpo  belvetiro 
por  la  ralm  >  momentánea  de  que  gozaba  Interin  que. 
las  devastaciones  de  la  guerra  asolaban  los  inmeiia- 
ciooes,  se  entregó  a  h  quimérica  esperanza  du  mante- 
nerse bajo  el  mismo  pié  sin  gastos  di  turbaciones,  cre- 
yéndose invulnerables  inierin  no  se  viesen  obligados  á 
combatir  u  los  franceses,  tsto  vértigo  ganó  suc<«iva- 
raeolea  la  mayoría  de  las  regeotias.  En  vano  íu^  que 
aignnos  magistrados  mas  ilustrados  que  los  domas  pro- 
pusiesen enerpÍMmenlu  sarrilicios  qut*  d>'bian  conso- 
lidar  la  indejietnleiicia  de  la  patria  común;  una  oposi- 
ción viitoriosa  trinnfu  du  su  s^biii  publica  ,  y  se 
prosternó  ante  los  nuevos  dueAos  del  gobierno  fraacé'^. 

En  f.'brero  de  ll'Jl  se  rindió  la  cab'-za  del  puf-nte 
de  Hiiningena  las  tropas  del  Austria:  y  por  olr.i  pari  >. 
Mantua, el  l)íilnarle  de  esta  [wtencia  en  Italia,  cayó  bijo 
los  golpes  de  Bonaparto,  general  en  ji-fe.  riel  ejército 
francos,  quesehabia  hecho  dueAo  de  la  casi  totalidad 
de  aquella  peniiisula.  E.slu  jóvca  e  intrépido  conquis- 
tador, peiiotro  en  el  corazón  de  los  eslailuí  de  Au-tria 
á  favor  de  una  espedicion  Uin  imprevista  como  atrevi- 
da, llevó  el  terror  basta  las  puertas  de  Viena  y  di<  ló 
en  Leoben  las  rondicioncs  de  la  paz  entre  Kraocisco  II 
y  la  repúttlica  fraocesa.  Este  Iratad»  se  ralilicó  enKara- 
¡Mj-Foriiuo.  La  mayor  parte  de  las  polenriasque  habi  in 
combatido  contra  la  Francia,  depusieron  entonces  las 
armas,  y  los  íuííos  que  las  habían  empuftado,  se  con- 
ceptual ón  con  m^yor  razón  que  aquellos,  seguros  de 
cooservfir  su  trantpiilidad.  Interin  el  directorio  so  viú 
comprometido  en  una  guerra  contra  la  A'emania,  fueron 
los  cantones  suizos  «  s<is  buenos  vecinos,  SM  can» 
aliados»,  pero  el  tratado  de  tlampo-Fiormio,  la  dejó 
vn  libertad  de  ejercer  en  el  eslerior  lodos  sus  medios 
de  opresión  política,  acumuló  contra  ellos  quejas  sobre 
quejas,  mas  injustas  las  unas  que  las  otras  y  dioórden 
a  sus  tropas  ociosas  pan  que  fuesen  á  asolar  el  ter- 
ritorio hasta  entonces  favorecido  del  antiguo  y  siem- 
pre Üel  aliado  del.)  Francia,  .'vunen  esta  ocasión,  apenas 
osaron  los  suizos  reclamar  contra  tanta  y  tanta  infrac- 
ción do  los  tratados,  del  «s  capitulaciones,  y  de  las  re- 
laciooej»  mas  generjlmcnto  respetiidns  por  los  pueblos 
Vecinos,  los  derechos  de  la  buinanid-«d.  No  se  había 
esperado  ni  auu  el  tratado  de  Campo-Formio,  para  au- 
torizar á  Booiparte  a  que  sustrajese  laValtelioaá  la 
obedit'n''ia  de  Us  ligas  grises,  aliados  y  miembros  dei 
cuerpo-helvHico.  Eslo  país  hí<bia  sido  dado  a  la  repú- 
blica Cisalpina  con  desprecio  e  infracción  de  los  trata- 
do-i por  los  coales  había  garantido  la  Francia  miich-is 
veces  la  posesión  de  atpiel  país  h  los  cantones  suizos. 
También  había  qlierido  Itonaparte  hacerse  dneflo  des- 
de 17116  del  país  del  Yaiais.  Terminada  en  Italia  su 
doble  c«rt«rA  militar  y  política,  resolvió  el  jóveo  ge- 
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neral,  atravesar  fa  Suir.a,  bajo  el  prelcsto  de  dirigirse 
al  congreso  de  llacblad.  En  Lausana  ,  fue  recibido  con 
demóstracioDes  de  entusiasmo  qae  rayaban  eo  delirio; 
en  Berna,  dcsdeAó  los  homenajes  que  le  hablan  sido 
preparados  por  cálculo  ó  por  temor;  mucbo  mas  qao 
poruña  verdadera  admiración  de  su  carácter;  y  en 
Bale,  donde  empezaba  á  estallar  el  espíritu  revolucio- 
nario, dijo  nHeme  al  fin  en  una  república  »  Pero  des- 
pués de  haber  investigado  con  una  mirada  de  soldado 
el  osario  de  Mural,  declaró  á  fuer  de  gran  político, 
que  el  gótico  ediicío  de  la  Constitución  política,  no 
siendo  adaptable  á  tos  tiempos  presentes,  seria  derri- 
bado muy  pronto.  Uay  quien  |irelendc  que  fue  el  quien 
incitó  al  dirrctorío  á  la  invasión  de  la  Suiza,  bajo  el 
preteslodo  asegurar  los  derechos  del  país  de  Vaud, 
pero  en  realidad  para  apoderarse  del  tesoro  de  Berna, 
que  debía  facilitar  en  gran  manera  el  transporto  de  su 
ejercito  francos  a  Egipto.  flaslJi  el  mes  de  setiembre 
de  I77IÍ  DO  desarrolláronlos  jefes  de  la  república  fran» 
cesa  su  plan  de  ocupación;  porque  ante  todo  ern  ío- 
díspen.sable  inventar  pretestos  y  abrirse  el  camino  por 
medios  revolucionarios.  Desde  entonces  lodo  el  estudio 
de  los  directores  y  las  maniobras  de  sus  agentes,  tu- 
vieroo  por  objeto  comprometer  á  los  soizos  en  alguna 
revolncion  que  motivaron  aparcDlemcnte  la  op  resion 
meditada. 

Prolongar  r.00  protestas  de  amistad  la  confianza  délos 
trece  cantones;  amenazar  á  ano  solo  á  fio  de  separar  de 
el  los  intereses  de  los  demás;  dividir  las  miembros  de 
la  liga  y  el  eurso  de  su  regeni'ia-,  procurar  ionovacio- 
ncs  que  debilitasen  la  autoridad  y  detruyesen  la  coii- 
concordia;  ahogar  i  la  Suiza  por  s(  misma  para  ago- 
viarla  en  su  agonfa:  tal  fue  el  plan  del  diri>ctorio. 
Juntados  poriuis  airéales,  intentaron  los  litliiiantes  del 
país  de  YanJ.  sustraerse  á  la  dominación  del  senado 
de  Berna,  que  íamedialamenle  buscó  y  empleó  todos 
los  medios  de  eomprimir  e.ste  movímíeolo  sedicioso; 
los  sublevados  llamaron  en  su  ausilio  á  la  república 
francesa,  cuyos  jefes  no  esperaban  mas  que  esta  seDat. 
Reveil,  uno  de  los  ministros  dei  directorio,  alimentaba 
ii'ia  enemistad  personal  contra  la  ciudad  du  Berna,  don- 
de habiéndose  presentado  [>ara  ayudar  una  caa-<a  en  el 
tiempo  en  que  solo  un  simple  abog  ido  de  Colmenar,  ha- 
bía sufrido  la  humillación  que  no  supo  perdonar.  Los 
directores  declararon  por  un  decreto  de  tiui  que  las 
regencias  en  B4?ma  y  friburgo,  responderían  de  la  se- 
gundad individual  y  de  las  propiedades  del  país  de 
Vaud,  que  habían  reclamado  o  reclamarían  mas  ade- 
lanto el  apoya  de  la  república  francesa;  y  cubiertos  coa 
esta  égida  empezaron  a  agitarse  los  revoltosos,  sabe- 
dores de  que  se  acerc.,iba  una  división  del  ejército  de 
Italia,  mandada  por  el  general  Menard,  que  avanzaba 
por  el  país  de  Ge\  y  que  estaba  encargado  de  apoyar, 
con  quince  mil  hombres  el  decreto  deh  directorio  Esta  ' 
circunstancia  hizo  engrosar  el  número  de  los  revoltu- 
sos  y  animó  su  valor. 

La  Suiza,  escitaba  los  deseos  del  directorio  francés 
bajo  dus  conceptos:  oote  lodo  como  primer  puesto  mi- 
litar y  después  como  el  tipo  en  quien  podían  ensayarse 
.sus  miras  de  cambio  coa-ilitucional  en  un  país  vecioo, 
que  por  lo  mismo  molestaba  a  la  Francia.  Interio  que 
'  obispo  de  Bale  y  In  ciudad  de  Bienne,  eran  ocupadas 
por  las  tropas  francesas:  los  comisarios  del  directorio, 
empezaron  á  organizar  en  diferentes  parles  de  la  Su¡-^ 
za,  la  revolución  en  i|ue  debía  derribar  los  gobiernos^ 
existentes.  El  país  de  Vand,  se  proouncíó  desde  loego, 
contra  la  regencia  en  Bern  <  contando  con  el  apoyo  déla 
Francia;  y  un  gran  número  de  sus  habitantes  adoptaron, 
la  cámara  verde,  plantando  ademas  el  árbol  de  la  li-' 
bertad.  El  comercio  y  la  clase  media  de  Lausania,  pi- 
dió que  so  reuDÍesea  los  oslados  del  país  y  su  reálablv- 
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cíese  la  antigua  eonslítacion.  El  eolp«  mortal  pslaba 
roiiy  próximo  ^  herir  á  toda  la  conwlpracionHpIvélica, 
que  a  despecho  del  dinn  lorio  había  sido  trntada  por  el 
embajador  BarUteletoy  coDgraades  miraiMeDlos,  razoo 
por  la  cual  fui  ñamado  á  Parla  «t  aeiio  <fr  aqvHIrnii^ 
ma  autoridad,  pan  reempla/ir  a  I.f  Toiii  neaiix;  y  tuvo 

Sr  sucetior,  primero  á  Baclier,  .  i  tnrio  <!»'  embaja- 
,  duraole  la  inon;)!  quia:  yliie^n  u  M  'nsraiid.  •«(>crell- 
rio  y  pariente  de  ReweII, que  estaba  encargad  )  de  hacer 
poner  en  «'jecucion  lo*  proyectos  de  susdiK'ftc-i  En  -ii 
cmpi '•- 1  fue  muy  bien  «efUtulado  pm  rl'in'n'  iiiuíit. 
regicida  borsofión  que  m  bailaba  de  enviado  al  lado  de 
lás  Hgas  griíM  f  ImitMen  por  langoríl,  brcloo,  ocmi- 
siooado  do  la  r-í'ptih!ica  frsnre-ia  en  el  Valais,  y  di-*- 

¡>ues  püt  Di  ;ipoi  (pie  lo  oíliibii  en  GéiiOTa.  Mftigiiud 
tabla  dL8p!eg.ido  t>D  Bale  la  bandera  tricolor,  emblema 
de  U  revolución  que  tenia  organizada,  yaaJió  de  aqne^ 
lloi  ilttóí  cott  el  obfeio  recorrer  allanas  comarcas 
do  1,1  Stii?..t.  pKiiin  ^oiiilii  fuer  y  socoirv  t  su  p;rso  h 
cuanto»  üuiiii-ran  sublevaraa.  Dió  al  preMdonie  de  Ber- 
na la  órdeo  de  deéq^ir  ai'tavíado  inglés,  Wjckam.  de 
éanillsar  h  todo-  !n«  fTiiisríídos  tVniicf-i'j:  llamar  ii  lo«i 
eiinOB  do.slcri adds  iii.nlt'¡:!i><  o~  y  por  líllimo,  de 
dtttijar  a  olii  i.ili's  .«mz'is  qm'  li.itiirin  .«ci  vidoen 
Kriiet»,  de  la»  órdenea  militares  de  Sao  Luía  y  del 
Mérito  Militar.  Mr.  Wickan,  tavo  Ja  generosidad  de  8«> 
car  ai  cnerpo  lielNótir"  do  Ti  pnofird-'d  on  qno  so 
eneootraba,  ah  unl  )U¡indo  el  u  ri  ihM  in  suizo:  y  «u  p;ir- 
tidi,  á'Ia  quo  lo-  tuismos  quo  In  provocaron  dieron  tin  i 
falsa  importancia,  decidió  la  tempe.-tad  qii"  i>sl;ib,i  pro- 
ximaá  estallar  Dos  miembros  del  gobierno  do  li  ra.'.on- 
viados  .1  Piirl-  para  OM  U-.ir  <n  >''!i.i  r  -i-t-'.M/K».ni.  rnn 
arrojados  de  aquella  nudad,  y  antes  do  espirar  el  mes 
M  noviembfi,  d  directdío  solo  (fntó  a  los  canHme» 
cnmo  á  vnsallos  rebeldes  cuya  di  ctlid  i  i  rm  podii  ni 
aunsaspendor  su  castigo.  Oiiori;»  m-nli  ir  :i  lo-  <nizos 
háSta  «  estremo  de  que  el  r  -  n;  irnto  li,' .■slu-i  los 
fknáhmj^  dari^  et  preteaio  que  aubelaba  con  tanta 
iflit»0i«fi!«.*T*fo  H  lij#til«Í9,  lo  éitfflO  (tde  el  pais 
dé  Vand  csl;ihn  ontro;:.ido  á  In  mayor  forirn>nt;tcion. 
Mr  últimp,  puso  en  marcha  el  ejército  de  lt< ma  a  las 
óMeMMgMMralWeb;pef««teiM»ejo  sohor^nodel 
cantón  seocnp'il  i  'm  '  •  n>«Eri"'i  v  *|o  >  '1  >  i 'fenderse 
y  atacar  Asi  purs,  quodu  indociso  sobro  cuAl  era  el 
partido  {oe  debía  adoptar  contra  ol  enemigo  cslcrior 
que  babia  ocasionado  todos  los  males  que  agobiaban  al 
paif. 

Bu  dfciemhro  de  179"  fní' cnnvncndn  en  Arnii  iinn 
dieta  general  de  los  cantones  y  sus  aliados,  la  en  il  tuvo 
lugar  el  dos  de  enero  siguiente.  Fl  primero  d>'  fobrero, 
todoe  los  diputados,  escupto  los  del  pais  de  Basiiea.  re- 
novaroo  el  juramento  de  defender  la  confederación  hol- 
víitica  hasta  el  último  estremo,  y  antes  de  di-  Iv  r-i-, 
decretó  la  dieta  la* movilización  de  un  doble  cunlingente 
que  forttaria  un  ejercito  de  veinte  y  seis  mil  hombres 
pero  el  nudo  de  la  diOcult  id  en  ol  poderlos  rennir. 
Mengaud  estaba  niuy  per-uadido  que  esta  reunión  era 
mposible:  a-istiomlu  a  la  dioia,  comprendió  cual  seria 
el  efedo  de  los  celos,  de  las  diseosioiieB  j  sugestiones 
de  losestraojeros;  mas  sin  embargo  nam  olvidó  para 
-'iiilirar  ó  acrecer  la  división  entro  las  ri  í^oncias.  En 
seguida  se  atrevió  á  declarar  que  si  como  .se  docta, 
Ut^ba  i  iavadir  un  ejército  austríaco  el  pais  de  los 
Kn«onC3  ,  olro  ejercito  fr  «¡lor-  o,  uparía  el  pais  do 
Vand;  y  atiuque  en  reali  lad  nnigiin  cuerpo  de  ejerci- 
to austríaco  hubiere  hecho  ol  menor  movimienio,  mar- 
chaba ya  el  ^aeral  Meoard  coa  foerzas  conaiderablea 
por  la  parle  de  Ghtebra,  qae  tocaba  los  álHmos  ínatan- 

lei  de  ^u  exlstt'Qcia  política. 

Otro  estado  helvético,  Malbau:>eu,  después  de  sufrir 
dnnile  dos  Mot  lulnifn  ds  óbMBtín  hobUn  I  so 


UkiVItUS  ÜEL  MUNDO.      (11»*}— 17»^  n  I.  t.) 

I  aprovisiotiamiwto,  obstáculos  pr|iiivalenle«  á  un  hlo- 
qneo.  se  había  rendido  en  enero  di'  1T'J8,  por  decirlo 
asi,  de  hambre 
i  Apenas  terminada  la  dieta  de  Arao,  ae  vio  de  día  e« 
'  día  qm  no  m  i^lfnbsB  va»  demtoa.  loa  principios 
de  la  revoln'-ion  francesa  fsnaron  ■<  Lucerna,  y  el  31  do 
enero       f  r-i'o  o  i  i  asamblea  de  representantes  del 

pTii'lilo  para  c  1 1   r  tina  nuf?^  constitución  basada  • 

en  los  derei:hos  de!  hombre,  la  liberta'!  y  la  igualdad. 
Eo  BafHee  se  bal>iadadoeomí^Rro  á  una  revolncion  se- 
III 'Mctiv  El  20  de  enero  de  n:iH.  fue  arepl  ida  una 
'«declaraciuD  de  los  derechos»  por  la  espirante  magia- 
tratiira,  q«e  llam*  h  sns  repreamlaiites  en  la  dieta  d» 
Araii.  anti>,s  qué  hiil'i«*sfn  prost.ido  eljuriinento.  Kstn 
ciudad, que  desde  aigun  tiempo  airas  sebillabn  rodea- 
da do  tropas  francesas  y  adonde  MeagMd  habia  lijada 
80  centro  de  operaeieiies,  abolió  sa  aniigtio  gobierno  en 
etnro  de  firiirero.  eeAeado  á  las  inatigaeiooes  del  gran 
tiU  nm  oclisy  de  algimos  otros  alleioaadss i  las res»- 

iuciooes. 

I  EoAristorfy  Liechial,  tuvieron  logar  algunas  vfa»* 
I  lenciíis.  I.os  b'op!  rr».  .^«1  pueblo  rpdiijeron  á  cesiras  los 
castillos  de  W  a i:, -ni burgo  y  de  Fran«burgo,  «londe  re- 
sidían los  bailios,  plantándose  donde  quiera  árt'Oles  de 
la  libertad:  y  los  magistrados  se  creyeron  oblipdos  4 
ponerse  ni  (rvnte  de  nn  dfden  d9  eesas  ifoe  anwndB*  - 
ba  su  autoridad.  So  formaron  asambleas  primarins  pam 
elegir  loffisladores  y  en  el  entn'ianio  se  ofreció  prestar 
obodíoncia  a  una  comisión  provisiODal,  COMpimia  Hdt 
ella  de  innovadores  turbulento.*-. 

En  Zurícb  se  prejviraba  nn  i  r^'volucion  parecida  ffne 
se  anticipó  por  efecto  de  los  acontecimientos  do  qno 
fueron  teatro  Lucerna  y  Basiiea.  Allí,  cono  en  otras 
partes,  se  nombro  nmi  comisión  eneargada  d»  rHIaeiar 
una  nueva  coii'^tilucion,  formando  por  ha>t>  de  ella 
la  igualdad  y  la  liltertad  enli*odidas  a  la  manera  de  los 
franceses.  De  tino  en  otro  pnnlo  fue  haciendo«o  lo  pror* 
pto  en  todos  los  demiis  cantones;  pero  este  cambio  se 
o[irr6  de  m  nodo  mas borrtseoM  eft  Solew,  diNidft  én 
un  principióse  opuso  la  fnem  la  fner/n.  aunque  al 
postre  bubo  de  ceder  la  aottgna  autoridad .  Puede  jua- 
garse  «Oi  4|aé  preeipitafliM  s^irian  los  piieMet  di» 
los  diversos  cantones  semejante  ejemplo:  mniho  mas 
cnanto  que  la  mayor  parte  de  ellos  haeia  mncbn  ii«>m()o 
<|Uo  an-i al)  I  -itslraorse  á  la  soberanía  de  sns  ipuales. 
£s  natural  creer  que  todos  los  vasallos  de  las  bailiae  de 
hM  cantones  denocrilicos  y  lo»  del  abad  de  fi.  Ckdh, 
so^iniriao  desde  su  origen  y  con  nn  viv6  inten-s  todos 
ios  adelantos  que  baria  en  Francia  y  Sniza  la  do"tnoa 
de  In  igualdad.  Los  primeros  Motoniasde  una  rebelia*' 
se  presentaron  en  la  Tbur!;ovia,y  los  bailisioa  de  la  iH^ 
lia  sufrieron  la  propia  crisis  que  el  bajo  Taliisy  *|de  si 
pai<  de  A  inid.^n-  limítrofes,  todo-fio-  o  ii<ies  do  bastante 
e.stonsion  y  muy  poblados  incorporados  en  otro  tieespo 
á  los  cantones  porefModeona  noiiqirisia  y  q«e  nt>  «vMt 
gobernados  (lo  una  manera  icual  por  aqnello"»  rte  qnie- 
iies  dependían,  procl.'inaron  también  los  principi(«»  de 
igaaldad.  E-^  preciso  no  olvidarqwe  los  bravos  habitantes 
del  pais  de  Gaster  vasallos  de  los  cantones  de  Scbwitat 
de  Olaria  peraaoederon  fieles  hh  adnirabto  hMtW 
de  que  los  ancianos  «niros  les  trasmitieron  SO  ejemplo, 
y  quisieron  al  lie^'ar  a  ser  sus  propios  dueOos  dar 
una  compensación  á  sus  antiguos  soberanos.  Bo  su  eos» 
secuencia  entregaron  la  suma  qne  dichos  cantones, 
mas  de  treü  sislos  airas,  habían  pagado,  haeioodose 
dar  oí  pais  de  (;n=;'pr  pn  hipolprn  va-"i!lns  dfl  nhad 
de  San  Ga II, ofrecieron  igaalmeote  á  su  pnocipe  un  des- 
qaite  eqdfativo.  ^  . 

Los  pequeños    ■  "     '  m  rr  iti  -  ■  '   '   Suít  i  d.^ 
bian  encontrarse  j^d^j^Mctoues  diÍMciiie»  «t  las  de  los 
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Iraajeras  y  nieaoa  ividos  de  novedades  creyeroo  (al 
menos  l.i  innyor  parlo  ói>  su^  ikabibDles)  i\ac  til  mejor 
partido  ern  perinmiecer  6riDHueDte  adii-tos  á  stis  anti- 
guas iiisliluciones;  m  bicieruii  voliinluriaau'olf  y  sin 
csptíiar  liu  k-u:iuoe9  qii<!  preb'nüia  d.irles  la  ülosoíia 
motlerua,  armada  ó  sin  armar,  el  úoii'ú  sacriücin  razo- 
nable que  (ie  ellos  depeittiia:  rompifron  el  yugo  que 
p(>sab.i  subre  aquellos  hombre»  á  quienes  el  derecho  de 
!¿i  guerra  hiciera  vasítilo«  suyo»,  üleviodoios  á  au  pro- 
pia conilirioo  y  estado. 

A  me  liado»  de  febrero  de  1198  fué  repenlinamehte 
inundada  la  Sutt<'i  con  uoh  multitud  prodijiosa  ojeiu- 
plarcs  de  uu  e»crito  impre^u  en  lo^  trea  idiomas  osados, 
en  el  país,  y  en  el  que  se  proponía  una  nueva  consti- 
luoion  para  lodos  ios  pueblos  que  comprende  aquella 
coanno8;'«ftd0Mr.  nn  plan  de  repü'ulii-a  r«pr(>s«n(<i(ira, 
d(«niocrálica,  «ona  e  indivisible.»  uiodelndii  sobre  aque- 
lla, que  según  preli'ntlian.eríi  la  (elioidad  y  la  gloria  de 
loü  ¿-auceiies.  Atribula.><e  su  redacción  al  grao  Iribono 
Oes,  qne  la  halúa  enviado  desde  París,  después  que  el 
directorio  francés  la  aatorizán  ccn  su  .iprobacion. 

LslB  conslilui  inn  singnt;irm>*nte  protejida  por  Mcn- 
gaol.  ordenaba  una  nueva  diviaiuu  de  los  cantones, 
una  (listrioucioii  de  poderes  entre  diverMS  consejos,  eo 
lio.  un  directorio  ejecuiivo  olculado  sobre  el  de  París. 
La  asiiuiblea  general  del  pais  de  Yaud.  aceptó  el  plan 
ávi  qu  '  se'baee  mérito  y  fue  llevada  á  los  cansejü,s  pri- 
marios qae  le  otorgaron  su  üttimii  sanción.  L'i  mavor 
parte  de  los  ulros  países  de  Suiza,  pai  eció  menos  dis- 
puesta á  aceptar  e>la  constituriun,  si«ndu  la  religión 
para  un  grao  núnaero,  y  sobre  lodo  para  los  católicos, 
uo  motivo  de  deacoiiüan/a  de  aquello  qao  se  les  ofre- 
cia.  La  comisión  que  Berna  había  enviado  a  Laosaoa 
para  reunir  los  soimos  del  pais  di*  Vaiid.  (uo  oblif^ada 
a  retirarse  sin  c*ooseKUÍr  uada:  otra  comisioB  compuesta 
de  insurjentes  \mU6  al  poco  liempo  para  ir  ¿  Ferney 
á  prei^unlar  »1  general  iiuu.l<-D¡a  en  é'  su  cuartal  gene- 
ral, SI  podía  el  piieitio  vaudes  contar  con  su  a|)oyo. 

La  respuesta  iue  Tivisable;  el  general  contestó  que 
la  voluntad  del  directorio  francés  era  que  esie  pais  que- 
dase liin  e  e  iodepi'ndiente,  formando  nn  estado  apaile 
l  ajü  el  nombre  de  «repúblií-a  iemanipa.»  como  lo  de- 
seaban niocbos  de  su>  liubii.iutes,  según  lo  venían  ma- 
nife^iaodo  dei>de  Htll.  Esta  dfclaracion  fue  seguida  de 
la  iomediala  llegada  de  la  división  del  ejercito  fiancés 
mandada  por  Muaaid.  ejercito  que  carecía  de  lodo, 
bast  1  de  vf>tuario.  Después  de  nn  ataque  inesplicable 
en  la  apariencia,  intentado  por  wn  ayudante  de  campo 
d<>  Musard.  esquitado  por  dos  búsiires,  ep  las  inmedia- 
ciones de  Iwrdun,  en  enero  de  1  "98,  contra  uo  pues- 
to de  tropas  iiernesas,  entró  este  general  en  Lausaua. 
Las  fuerzas  de  Berna  y  de  Fribui  go  se  retiraron  inme- 
diiitumeot*'.,  La  primera  o|HM'nuifln  del  general  francés 
fue  exijir  un  eniprésiúo  forxoso  de  setecientas  mil  li- 
bras impuesto  a  t«)do  el  pais.  A  la  estreundad  del  ter- 
ritorio de  VatKl,  veinte  grandes  comunidades  qoe  se 
conservaban  Guies  á  sus  soberanos,  perseveraron  en  la 
oagativa  de  adhesión  u  las  innovaciones  }riopue»tas,  y 
qua  ibaa  aooapa&adas  de  una  demanda  de  voluniarios. 
Moobo»  parUeol^re»  en  vez  de  libedecer  la«  órdenes  del 
general  Iraneés  prefirieron  unirs«  al  ejercito  beroés  y 
combatir  en  sits  til  is  en  on  regimiento  que  se  formo 
con  el  titulo  du  legión  de  la  tidelidad. 

Lii  invasión  de:  pais  d>'  Vaud,  \  la  de!  de  Srgtiel  que 
lindo  con  el  cantón  de  ü'-iita,  ef(viulda  por  t  tro  ejér- 
cita  a  las  órdenes  del  gi  nerai  Sant-Gyr  y  ios  pri'gr  .'sos 
de  iimbas,  ptiMerofl  a  Li  r<  '  '  VReroa  en  i.'^  noce.<~i- 
<lid  de  reuiiii  todas  l,';>«  :,i  .  ijoe  podía  nisponur, 
y  s  ocupó  aciiwineoti'  ■de  ello  jimta  ctimcuirlo-  A 
p«>>.ir  de  las  perdi<ia>  qui<  lu  ur<4si  «uaban  las  de^iersio- 
nes  de  ios  vaudeses,  consiguió  repriiuir  ia  subió  acion 


que  habia  estallado  eq  Aran,  ciudad  de  la  Argovia 
Aun  no  bahia  sido  perdida  la  esperanza  de  o|>oner  una 
resistencia  honrosa,  acaso  triunfante:  mas  para  esto,* 
habría  .sido  forzíisas  con  la  asistencia  de  los  confedera- 
dos de  la  repúbUca  de  Berna.  In  número  bastante  con- 
siderable de  miembros  del  consejo  hizo  prevalecer  la 
opinión  de  sacriticar  al  gobierno  francés  una  parte  de 
la  constitución,  admitiendo  las  reformas  y  mejoras  qu^ 
estitlian  acordes  Ciin  el  espíritu  piilflico  y  con  las  cirr. 
t  unstancias  de  la  época.  Llamóse  al  seno  del  consejo  . 
ona  diputación  general  de  las  ciudades  y  comuoes', 
conipuesla  de  cincuenta  y  dos  diputados  ó  adjuntos, 
que  crearon  una  comisión  concediéndosele  un  abo  de 
tt-rmino  para  concluir  el  pl>n  do  reforma  que  debia 
operarse  sin  intervención  alguna  estranjera.  mas  im-, 
portaba  poco  á  la  Franela  que  Berna  le  diese  esta  ó  la^ 
otra  constitnrion  eon  tal  (¡ue  lo<  majistrados  creadoi 
por  la  misma  fuesen  sumisos  a  los  mandatos  del  direc» 
torio  y  que  las  puertas  de  esta  ciudad,  llave  de  sus  tro- 
pas y  tesoras,  estuviesen  á  su  disposición,  lengaud,  á 
quien  se  dió  conocimiento  de  aquel  acto  de  sumisioo, , 
respondió,  «ifue  la  majoslad  de  la  república  francesa 
no  se  dejaría  envilecer  por  tergiversaciones  injuriosas, 
que  dejarían  sin  efecto  las  reformas  anunciadas;  qne  el 
directorio  de  Francia  pedia  la  creación  de  un  gobienio 
basado  en  los  principios  de  la  democracia  y  en  el  que, 
no  seria  admitido  njngun  miembro  del  antiguo,  conocá». 
dos  todos  por  .^u  adhesión  k  la  oligarquía.»  Mengaod,, 
comunicó  después  otras  notas  aun  mas  ultrajantes  que. 
estas,  dando  á  enlender  con  ellas  que  tenia  órden  pa- 
ra declarar  la  guerra  si  no  se  hacia  la  revolución  vo- 
luntaria y  pronlnmeote.  Brnno,  á  su  legreso  de  las 
campañas  de  Italia,  bnbia  reemplazado  á  Musard  en  el 
mando  del  ejército  francés  en  Suiia^v  este  ejercito,  ySl 
muy  aumentado,  esperaba  nnevos  refuerzos,  la  rejen- 
cia  de  Berna  se  uirijió  á  Bnine.  que  le  contestó  en 
iguales  términos  que  llengaud;  entonces  llpgó  á  .su  col- 
mo la  ¡iidií^nacion  del  concejo  y  de  la  nación  enlera. 
Todos  pielii  ieron  la  guerra  al  oprobio  y  se  hicieron  los 
preparativos. 

Testigo  Bruñe  de  este  ardor  general  se  ocupó  ei^ 
apaciguarlo,  a  ün  de  que  tuvicien  lugar  de  incorpo- 
raiseie  los  refuerzos  que  i  d»  l  ejército  del 

Rhin;  y  para  mejor  lograrlo  i    ,      unas  confofencias^ 
que  fueron  aceptadas.  El  lo  de  lebrero  lu  fueron  en-, 
viadüs  dos  majistrados  á  los  cuales  negó  so  «ultima-, 
tum»  bajo  el  preteslo  de  que  antes  de  darlo  debi^  >m-.^ 
ponerse  en  la  resolución  deünitiva  del  directorio  de 
Pari'i:  y  en  su  .consecuencia  se  acordó  una  tregua  de 
quince  días,  ürinándose  el  ¿4  del  mismo  mes.  En  este 
intervalo  se  re.<frió  el  ardor.  Avanzó  una  división  del. 
ejercito  del  Bbin  á  Us  órdenes  del  gcni  ral  Schaiien- 
burgo  por  el  nuevo  dcpartaiueoto  del  Monte-Terriblo 
[arn  esfierar  su  unión  con  Bruñe;  el  cupl  detuvo  mucho 
lii-oi|io  a  los  diputados  en  los  puestos  avanzados  de  su 
ejército,  á  pesar  de  bakrle  sido  comunicado  su  arribo 
'  piir  un  rorrcKi.  El  :irmisticio  debia  espirar  el  misino  dia 
¡  a  las  diez  de  la  noche  y  i^ofo  pudieron  llegar  al  cuartel 
I  getu?ral  con  algun^ts  horas  de  ;inticip.icjon.  Contando 
•  el  gene  :\\  en  jefe  con  el  apoyo  de  Scbanemburgo  y  no- 
ticioso atit-más  de  que  el  ejercita  bernes  parecía  dis- 
piu-.^tü  a  amotinarse,  prevalecit  ndo  en  el  concejo  el 
partido  de  la  sumi>ion,  creyó  que  no  debía  usar  de  re- 
paros oi  disimulo  de  ninguna  clase.  Por  lo  tanto  insis-', 
'  iió  ni'is  q'ie  nunca  en  ta  demanda  del  licenciaiuienti^, 
inau'diatu  del  ejercito  beinés,  exijieadu  que  este  y  ludQ  i 
-     '  '  ''•orecion:  por  ultimo  significó  á 


ei 


ík     .  '  pues  los  de  Frrburgo  hablan 

iiiiiai  '  preparaba  él  mi^mo  á  hacer 

ntiH  (üiiijj  1.1.1  u.'  u.i-t¡''s  y  c.tzador.'S  á  l.i  nueva  re-; 
gt'ucia  de  Berna.  Al  alr^ve^-v  el  l  uwiMmentOirotirápí*, 
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don  ya,  otaervttWífM Hi»  Mtiba  dtspQeslo  pan  dar 
nn  aiaqoe  ínmBdiato  y  Mb  se  preparo  lamMni  en  H 

pjVrlfo  dt?  E>^!acb,  Antes  qao  soportar  la  ulvá  de  Iia!)íT 
de  renciirsi!  siii  condiciones,  se  resolvió  diir  iio  ata*|rm 
Bobre  todos  los  puestos  y  á  ta  vez,  el  dos  d«  nano  á 
las  cinco  de  la  maflnna.  Por  la  ml^mn  víspen  se  publi- 
có uoii  contraórclen  dnl  consejo  de  giu-rra.  siispondisn- 
do  oira  vi'z  I;is  bDslilid  nlos.  De  Mtó  iiwdo  caytTon  en 
el  1820,  leadido  coo  el  úoioo  objHo  de  dar  tiempo  á  que 
arniaae  m  «jérdito  d«  onroaia  f  aan  mil  fraoceaiv: 
tal  fni^  ?.i  idea  qoe  presidid  pan  m  mmvo  amíalieb 
de  tre  ota  faorns. 

Esta  contrariedad  de  las  resoluciones  lomadas,  sem- 
bró la  confusioa  en  el  ejército  bcmes  La  desconfianza 
y  aun  el  ftiror  de  lo-;  soldados  lleudaron  h  sn  colmo,  e:*- 
peciahncnte  al  n"^-iliir  l;i  noticia  dií  !.i  tdina  de  Snl.'iira, 
qse  je  babia  rendido  el  dos  de  marzo  a  las  primeras 
iatimadoneü:  y  la  d«  Friboq^o,  tomada  por  asalto  el 
propio  din.  Lns  •rop:i<5  «¡e  mrojaroD  enlourp?  fi  romcter 
^Wí.üs  contra  sus  j»'íes,  a  quienes  creían  traidores,  á 
cayo  acto  se  aigaieron  ioaarraeeioDcs  y  diaeonones 
paieiales. 

■areba  el  (jéreilo  firancéa  «obre  Bernia,  qne  no  ha 

podido  reunir  ni  con  mnniio.  el  g^m  número  de  ><>]- 
da^os  con  que  cuenta,  la  ded^peracion  se  apodera  del 
oonaejo  soberano  y  la  cólem  ae  aposenta  on  el  alma  de 
los  va^.illos  fiHes.  Enlonc»'S  y  ctho  último  recurso,  re- 
curre al  «landstiirme»  que  debe  levuniar  en  somaten  á 
todos  los  hombres  que  encuentren  en  esLndo  de  em  - 
poAar  ios  armas;  y  presentii  el  esp^ctleulode  nuamol- 
tflod  indisciplinada  junta  con  un  cjércHo  medio  sable- 
vn;ln  recibiendo  rrdení?;  de  un  ^^obierno  queseaban- 
dona  u  sí  propio,  iitói)  KiU)  íiu  podia  servir  mas  (|ue 
para  aumentar  la  confusión  y  producir  una  nueva  des- 
veotura .  SI  mkmo  die  8  d«  murza  eoira^en  Momlel 
ejtreHo  frimeés.  abale  la  capilla  que  llenaron  los  sníms 

con  los  hili'*"riv;  de  l)orgi)ñesi'S  después  de  la  di'rr,»la 
de  Cirios  el  ieiuei  ario,  y  el  gflbieroo  de  Berna  abdica 
il  poco  poder  quo  h  restabo.  Klfjese  á  toda  pri»^  una 
comisión  provisional  que  se  apre<un  íi  snnnciir  & 
Bruñe  so  decisión  de  licenciar  el  ejeieito,  á  coodiciiiD 
de  que  el  no  a\a[ice  con  el  ciiei  [)r»  sobre  Berna.  1.a 
respuesta  fué  implacable:  limilába^  á  reproducir  la 
órden  de  deapedtr  al  ejército  sniso  y  recibir  goami' 
cion  francesa  Todas  las  roaiplaeiTicias  y  suniij^ioiies 
pasadas  eran  tenidas  ya  Dor  nada:  ya  no  se  trataba  de 
coDStiMcion.  de  iooderecnos  det  bombre,  de  la  sobe- 
ranía del  poeblo:  ya  no  bahía  magqne  on  dueño  que 
abusaba  do  la  fuerza,  iro[»onia  leyes  y  necesilab  i  apo- 
derarse de  la  capital  cuii  susaliDaceoes,  sos  arsenales, 
sos  tesoros  y  hasta  los  despojos  del  pueblo.  El  directo- 
rio estaba  persuadido  de  que  la  caída  de  Berna,  pnK 
dwciria  la  de  U/ila  la  Helvecia.  Dos  dias  se  psaron 
alanuadoi  por  leiuibles  convol.siones.  Stiblévaso  una 
división,  corre  h  Uerna,  maltrata,  biere  á  muchos  ofí- 
eiaies  y  nsesÍDa  ó  aus  dos  jefea  ha  coroneles  Rybnier  y 
Stetiier:  olr09  se  desbandé»  y  vacian  á  snsliogares, 
quedando  redueido  el  ején  ito  á  linos  catnree  mil  iiuiii- 
bres  escasos.  De  estos,  ocbo  mil  guardan  im  puentes 
de  Neueneck.  y  de  Guminen,  dialanles  tre:^  leguas  de  la 
capital,  li  n  i'nd  »  di>!aiite  ur)  cticrpo  de  vcinle  mil  fran- 
ceses. Aiii  bicier.jii  verlos  suizos  de  lu  que  eran  ca- 
paces, unidos  y  mandador  por  jefes  diestros  y  i'nérji- 
cas.  Quince  mil  france.ses  qaiüieroD  sorprender  «o 
ifeaeoeek  el  ea:Tpo  (]ue  e9tabó  á  laa  drdeBM  M  cnftr- 
tp!-In':''-l^e-f;pn'»r^l  (¡r.inrenried;  pero  ftiemn  rec1i;in- 
dos,  v|endú>e  obligados  á  repasar  el  Sen^e.  con  perdida 
de  dos  mil  muertos  y  heridos  y  de  diex  y  ocho  piezas 
de  arlíllería.  f.oa  snizos  por  su  parle  tuvieron  ochocien- 
tos büffibres  fuera  de  combate,  comprendiendo  en  esta 
dlr»,  soMadoi,  olidales  y  nit|«nai  porqie  mdres, 


eaposaa  y  hermanas  ámotlkimm  valar  f  ana  ab»9- 
faeton  «fnn  de  mejor  aierte.    *■         z^-''  -[-^^ 

Vna  THiií.'ija  lan  iinportán!r'  podía  «ípt  orfjm  deotrti 
y  Dezaron  á  jaetarse  de  que  j  ecuperaraa  a  FriborfO, 
Iterólo  que  aoontecía-en  Berna  al  prapio  <íumpa  mn 
desvanecer  I;»  espennza  de  salvación. 

Gracias  á  los  e.«!r  ii.'os  que  el  espirito  revoloctonario, 
la  desconfl  inza  y  la  drseorilia  habían  beeho  en  el  ejér- 
cito OpuestO  al  francés,  mandado  por  Scliaoembnrgo, 
soto  tenian  loa  firaneeMi  de-seb  a  siete  mil  hombres 
qne  presentaron  al  frente  de  aqne!  queroolabi  de  do- 
ble número  y  marchaba  rapidíuueote  subre  Berna.  Lle- 
gado á  Fraubrunnen,  á  tres  legoas  de  la  capital,  em- 
pezó el  ataque,  teniendo  rail  ventajes  mMerálea  eohn 
un  ejército  cuya  lioica  fuerza  eoosislía  en  el  valor.  E( 
lU'isgislrado  de  Steigber  que  al  instalarse  el  gobierno 
provisional  babia  depue^  las  inaigniaa  de  la  digoidad, 
no  por  eso  dejé  de  marchar  al  frente  del  ejéreilo,  apo- 
.•^ar  de  su  avanzada  edad  (se«entft  y  nn^ve  aftos).  dan- 
do ejemplo  a  jn^  solda  tos  con  la  beruii-a  energía  coa 
qne  de-il.'fl.d>a  la  muerte  I'l  dia  I  por  la  noche  se  des- 
pidió desB  ciudad  natal  y  ae  reoaió  con  Solach  ea 
Franbnionen  .  bascando  con  afán  «m  oeasío*  en  qae 
t»riiiin  )r  sti  ^loriosa  vida  de  una  manera  digna  de  «1. 
Üuratiie  lo^  einro  ( iMobati-s  que  precedieron  U  rejtdi- 
cioii  d  ■  Iiei  iia,  no  abanilnnó  sa  ponlo  OS  8olo  instante. 
El  cbo  ji;    :    iiiibos  ejt^reitos  fné  terrible:  los  suizos 
opufrsioü  ai  tue^o  de  la  itrlilterta  volante  y  á  los  sables 
<U'  11,1.1  rabal',  lia  ajil  y  nntiiernsa,  se  defendieron  coa 
intrepidéx.  Amewuadoé  de  ser  envneltoa,  retrooNtieroo  , 
|>ero  diapqlando  el  terreno  coa  enonraiMMleirto;  relee 
a  veces  pero  volviendo  á  oní  i,  i  -e,  defendiendo  cada 
|ine.slo  iiiisia  ipie  rechazailo»  iia-la  Berna,  sti  vieroB 
ohl  gados  «I  ;t^an  lon.ir  el  campo  de  batalla  dejindo  en 
él  tift$  mil  mberios  ó  heridos  d«  aruhos  sexoa.  La  pér- 
dida deloefrshcesesfbétombieo  muy  considerable:  y 
eo  SU  parte  al  uíic  -lorio  le  dt\;i  *  Sehauemlmrgo:  «  Es 
admirable  qijo  Iü.s  íiopa.s     un  pnia  que  bace  dos  si- 
;:las.no  ta  snateÉlido^  guerra  alglna,hayatpodido  soste- 
ner cinco  cómbales  C(kns<'coiivo<.'  V  qtie  apenas  desalo- 
jados de  nn  .sitio,  se  apoderasen  tíf  otro  para  sostenerse 

el  »  i;nlre;;nd;i  Berna  á  la  desesperación  y  á  l  i  'in- 
cordia, nada  teoia  preparado  purn  naa  defeoN  que  por 
lo  derotUae  baeia  radul;  no  MItodose  en  ealado  do 

.«sostener  no  asaMo  ni  un  bombardeo:  pr^r  1  >  t  uiín  •ínli. 
l  ito  y  (d>luvo  nn  i  <  .ipilulacion,  ó  fuejor  dicho  una  sal- 
vaftHai  dia  para  las  per>on<is  y  la;  propiedades.  Ei  ene» 
(iii^o  se  abstuvo  de  rom*  ti  r  a'  la  ciudad  violencia  algu- 
na, pero  en  loflos  los  alr.'dedores  se  entregó  al  piHoje. 
Bruñe.  1.170  su  entrada  en  la  c.>pital  en  martode  1196; 
y  este  íne  d  día  íaial  en  qtie  un  estado  nunca  venoid  e 
"de  basta  enlonoes  por  sos  enemiiíos,  ni  ano  abatido, 
diimnle  so  tÁisleni  i  i  de  sci-;  sij;los.  qnedó  destruido 
|¡iir  la  mano  de  su  mas  antifíiio  .dtndu.  El  leáoro  pú- 
blico conlenia  el  piD  ltielo  de  mas  de  vn  Siglo  de  traa- 
'|iiil¡  1;id,  proHjieridad  y  «eocouifas;  y  los  ahuacenct  y 
fíraneins  pübhoos,  el  arsepsl,  todo  lo  que  podo  arrm- 
c  H  sf  a  la^  familias  de  los  pa(r¡:'ios,  fue  pn-sa  del  ven- 
c-düi*.  Cuüoiu  1^  i>t*i«06  vencedoi'ís  en  Neoeaeck  re- 
ribieAm  la  wHicil  do  la  rendición  As  icnm,  arrojare  n 
las  anii  15  y  f-e  dispersaron,  y  los  riierpee  restantes, 
mas  que  nun.M  persondidos  de  qtie  habim  sido  vfndí- 
iliH,  rotjli' lindos  en  »'sl,i  epinion  absurda  por  insinua- 
cioaeá  pérfidas,  a^fisiuai'oii  á  loseofonelesGamoens  y 
Oinia^x  y  basta  éf  froer  il  en  '\^*fe.  el  deagraeiado  Br«- 
I  tch.  M'is  dii^no  de  eomp  isioii  ip  i  ime  el  presidente 
S(<  igber,  después  de  habí-r  arrositado  bis  fatigas  y  los 
in'lifi;rns,  bií^cniído  i:  iv.  i  >  la  muerte,  pudo  esca- 
par ci  los  fitmres  de  la  .xoldadesca  para  ir  é  recibir  en 
las  cortes  ^asieras  los  teslinióoios  de  ana  josta,  trero 
raleiiladlirfrMwi.  «^F- 
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l'na  vez  caída  Beroa,  nada  se  oposo  ya  k  la  vulaotad 
(le  los  veDc«dorrs.  Los  suizos  biibian  perdido  succsi- 
vamcnU:  la  uayor  parte  de  ios  poeslos  que  doinio^ibati 
fl  pais,  agolando  los  medios  dtí  defons..!  ti  generni 
SrbauemliH  go  le  ofreció  iinacapilulacioii  que  el  orgullo 
nacional  bacía  ioaJiDisible;  y  reuuitiroo  «ti  Scbwilz 
para  deliberar.  L;i  mayoría*  estaba  por  la  guerra  á 
iiiuerle,  pero  al  lin  qiiedS  adoptaJu  el  i>royecto  do  ca- 
pitiilaciuo.  Al  principio  se  lijó  una  conlribucioii  da  seis 
luillones,  mas  en  virtud  de  un  tratado  que  se  Qrmó  en 
ll'JK,  quedó  ruducido  á  dos.  Sacesivaiuento  fueron 
riadienduse  los  du'in.is  c'iolones,  d-.*  tos  qurt  sob  se  exi- 
gía que  adopUsen  la  iegislncíon  de  la  república  france- 
sa; es  verdad  que  esto  k' les  exigia  sin  retardos,  ni 
reservas,  y  la  IL'lvesia  entera,  oprimida  por  una  potun- 
4  ¡a  eslranji-ra  se  vió  agtdiiada  por  i»s  exacciones  de 
dinero,  de  hombres.  \íveres  y  alojamientos  de  tropas. 

Aquella  ilustre  y  antigua  confedemion.que  (aula glo- 
ria y  felicidad  (iiodiijeion  á  l.i  Suiza,  llegó  á  su  tin  del 
modo  qut*  «[neda  indicido.  L'n¡t  nueva  eonstiluciuu,  ini- 
|iue>la  en  U'i  de  uiar/o  por  el  general  Ilrune  a  la  repti- 
Ltlica  i:  Uod;)iiica  i>,  íué  revocada  á  los  siete  dias.  A 
)K>ca  convoco  Itnine  eo  la  ciudúd  de  Arau  á  todos  los 
diputados  de  i.i  .suiz  i  para  que  concurriesen  á  la  for- 
mación d'.'  la  iiri'púhlica  ln-hctica,  una  é  indívísiNeu. 
Tal  fué  el  último  acto  público  i|iie  hizo  en  este  pais; 
pues  satisrecbu  do  haber  puesto  eu  ejecución  las  órde- 
iivs  de  sus  amos,  paso  á  lomar  el  mando  del  ej¿'rcito  de 
It'dia,  donde  debia  ejercitarse  también  en  el  terreno  de 
las  conquista-  revolucioiiari;is  (j^irlier,  fue  el  primer 
comisario  nombrado,  que  dió  principio  á  sus  funciones 
estableciendo  las  requisiciones,  la  deposición  de  magis- 
trados y  urdi-naudo  la  aceptación  de  la  «carta»  remiti- 
da de*de  l'.iris. 

La  cüida  de  la  oIigari|üia  de  B«rna  y  de  lus  asocia- 
duB.  la  furmacioa  del  p»ís  ib;  Vaud.  declarada  repú- 
Idica  indepciidienlc  y  la  revolución  de  Dasilea,  babian 
sido  roinid-is  como  preliminares  indis|K'iisables  p.ira 
asegurar  la  adhesión  general  á  esta  nueva  coosliliicion. 
Los  gobiernos  provinciales  establecidds  en  Soleura, 
Ziiricb,  Lucerna,  ScharTboiise,  en  la  Argovia,  la  Turgo- 
\¡a,  etc.  envinron  a  Araná  imit-iciun  du  los  de  Leman, 
.'>us  comisiuiiados  y  reiuvscntantt's  porLudercs  además 
del  acta  de  su  sumisión.  Luego  se  iiistiluyerun  los  dos 
consejos  helvéticos  furinando  el  cuerpo  Ie¿i>lativo,  con- 
firme á  la  ron.-titiicion  «nnilariau  que  liat;ia  sido  acep- 
tada en  las  asambleas  coiniinalcs  de  lus  cantones  ocu- 
1í:ii!os  fur  lo>-  fianri*spg.  y  |>or  .iiyielfos  que  sometién- 
dole creyeion  eviLir.>ie  la  entrada  en  sus  territorios  del 
ejercito  inv.isor.  I'roclamóse  la  república  helvética  y 
activóse  el  gran  pi  ojeilo  de  ron.»titiicioii  que  dehia  ser- 
vir du  ley  {¡urpelun  y  fiindaiiiental  de  la  huíz^i;  nom- 
bróse presidente  i  Pedro  Ocjj'*.  y  el  mismo  dia  se  di- 
vidieron los  dipiiliidus  de  los  diez  cantones  en  dos  ciier- 
po.s  diícrecti's:  I.*  el  S  Tadu,  cujo  jefe  era  Ofhs;  y 
¿  "  el  gran  consejo  qiie  comedió  anuel  bunor  á  Iliilin, 
de  Ücriia.  Asi  pues,  Ocbs.  fiu>  por  espado  de  meJio 
dia  el  presidente  de  la  diputación  integral.  Actr)  :onli- 
nuo  se  Initó  de  elegir  directores  j  fuenm  noiiibmdos 
|>or  el  ctiOíCp  para  esti;s  cargos  Le  Grand,  de  Basiiea; 
iiayre,  de  Romainmoliers.  riudrufano  de  Laiisann;  y 
tjberlin.  Bay  y  I»í)ííer  Los  nuevcis  diredoreí  no  se 
reunieron  todiM  ba-ita  que  lo  verificaron  en  Ama.  dando 
aviso  al  ccnseji)  lei>í^lalivo  de  su  instalación  deGoitiva. 
Al  mismo  lieurpo  dirigieron  una  proclama  ai  pueblo 
5IIÍZ0;  pexo  algunos  de  ellos,  reunido^de  antemano  ba- 
ldan dictado  ya  algunas  medidas  de  gobierno,  sin  es- 
peiar  la  llegada  de  uno  ó  dos  de  sus  cóiegas.  Tanto  por 
voluntad  romo  por  fuerza,  fue  adoptada  la  primera  ley 
déla  república  helvética,  aunque  su  duración  fué  muy 
l*reve,  habiendo  variado  mucbM  de  SOS  arlicoiosea  k» 
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aAos  siguientes  de  y  18C0.  £o  junio  de  1798, 
F.  C.  La  Harpc,  de  Rolle,  reemplazó  á  l)ay  y  la  inaDa- 
n  (  siguiente  fue  nombrado  Ocbs  director  eu  lagar  da 
Wyffer. 

Los  cantones  dcmocrátii^s  que  babian  conservado 
su  independeocia  en  medio  de  la  servidumbre  general, 
ivbu.sarun  ofrecer  el  presente  que  les  hacia  a  cañona- 
zos el  directorio  fraoí  es  y  persistieron  eu  no  querer 
aer  miembro^  de  la  república  de  Suiza  «una  é  indivi- 
sible.» En  abril  de  1198  recibió  órden  Schauemburgo 
para  ir  á  doblegar  esta  re.sistencia,  pero  no  pudo  lo- 
grarlo, porque  en  ellos  se  babia  refugiado  la  bravura 
helvética,  que  se  defendió  denodadamente  baAta  de  la 
traición.  Intrépidos  montañeses  conducidos  por  oficia- 
les distinguidos,  como  el  coronel  l'aravicini  y  Alois 
Reding.arrastraron  las  vejaciones  mes  horrorosas  y  las 
tropas  de  SchauemiMirgo.  Su  entusiasmo  sacaba  nueva 
fuerza  de  los  riesgos  cada  vez  mayores.  Los  ancianos 
y  los  nifios  queriao  partici{>ar  de  la  gloría  de  sucumbir 
por  la  (latria:  los  .sac«ipdutes  se  dejaron  asesinar  al  pió 
lie  lus  altares:  las  mujeres  se  ocupaban  eu  tirar  de  ios 
caQoues  conduciéndolos  por  las  roras  y  senderos  mas 
horrorosos.  Cuando  encontraban  alguno  bastante  vil 
que  intentaba  sustraerse  al  peligro  lo  detenían  y  obli- 
gaban á  volver  á  ocupar  su  (nieslo  en  las  lilas  de  lo.« 
valientes  que  se  batian  en  la  frontera.  Asi  fue  como 
unos  sencillos  pastónos  y  en  una  guerra  de  tres  sema- 
nas mataron  á  Schauemburgo  tres  mil  sohfádos  y  le 
obligaron  á  retirarse.  Kl  general  francés  hubo  de  tran- 
sigir con  la  voluntad  nacional,  enérgicamente  espresa- 
da; y  los  pequefius  pintones  firmaron  un  tratado  con 
los  franceses,  bien  que  por  muy  poco  tiempo,  porque 
aquell.i  reducida  comarca  debia  convertirse  muy  pron- 
to en  teatro  de  toilos  los  horrores  que  desoMban  al 
pait  entera.  Y  los  habitantes  de  Stant/.  y  de  Schvvitz 
sobre  todo,  probaron  en  tan  di^igual  lucha,  lo  (^ae  ha- 
brian  podido  hacer  los  trece  cantones  á  estar  unidos, 
l'na  columna  francesa  mandada  por  Fressinet,  después 
de  saquear  y  quemar  muchos  pueblos  y  aldeas,  llegó 
i  la  ab:idia  de  Nuestra  SeAora  de  las  Bermitas,  ó  de 
KinsieJelu,  en  los  cooliiibi  del  Clinton  de  Schvvitz,  y  la 
deva.staron  com(  letamente.  solo  se  .«alvó  h  ímájen  de 
de  Virgen,  que  «nviarou  á  París  con  nuestra  Sef^ora 
Lorelo.  Por  la  misma  época  provocó  Schauemburgo 
Urdidas  violentas  contri  el  diputado  suizo  Billiter  que 
redamó  contra  la  conducta  que  oltservaba  el  ejercito 
franréj  en  Suiza.  Pcko  d.  spues  se  firmaron  tratados 
haciendo  la  paz  con  los  cantones. 

El  directorio  francés,  que  enrontraba  odeinasiado 
humano  aun»  al  comi.sarío  Le  Carlier,  lo  llamó  á  Pa- 
rís, pero  antes  de  partir  ordenó  una  contribución  de 
quince  millones  de  libras,  distribuidos  entre  las  fami- 
lias notables,  quedando  responsables  de  las  cuotas  las 
ciudades  donde  habitaUin  aquellas.  Pero  como  á  pesar 
de  todos  los  esfuerzos  iuuigin;<bles  fue  imposible  reali- 
zar uoa  suma  tan  enorine.se  hizo  una  rebaja. á  pesar  de 
lo  caal  se  recargaron  considerablemente  las  principales 
abadías,  cor|K)rariones  etc.  |  e  Carlier,  fué  sustituido 
á  Kouhier  y  al  cuñado  de  Itevvell.  Bapionl.  La  capaci- 
dad de  e.ste  último  no  aduútia  comparación. 

Sus  escesos  ravaron  tan  alto  que  el  mismo  gobier- 
no francé.«  hubo  de  desaprobarlos,  librando  de  ei  y  de 
sus  segundos  i  la  Sui/.a,  pero  el  diiectorío  dejó  sin 
efecto  ai|uella  mediilt  Mengaud,  que  babia  aprottado 
que  el  gobierno  helvético  estampase  su  sello  en  cuanto 
concernía  á  los  fondos  piiblicus  para  sustraerlos  á  la 
miserable  avidez  de  Rapioat,  no  pudo  impedir  el  robo 
de  las  arcas,  y  recibió  órden  para  regresar  á  Francia, 
quedando  Bapinal  dueño  absoluto  del  pais.  Exigió  Ra- 
pioat qoe  Pfyffer  y  Bay,  miembros  del  directorio,  re- 
nunciasen sui  cai;gos  y  nombro  en  logar  de  aquellos 
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á  (>ch5  y  Dolder.  Ppro  habiendo  producido  alborotos 
en  cl  país  e»tos  doaibramii-nloá  nrhitrarios.  disgaslóse 
el  gobierno  francés  j  revoc«'>  los  poderes  que  confiriera 
á  Bapiiiut,  obligando  además  i  Uchü  á  dimitir  su  car- 
go; pero  la  fle^gracia  del  cunado  de  RaweII  dard  poco 
tiempo,  y  Ochs  vofvió  á  <er  instalado  en  li  plaza  de 
director.  Unido  esta  vex  á  la  Hnrpe,  de  resultas  de  una 
elección  de  los  consejos  legislativos,  mereció  la  ani- 
madveraion  casi  de  la  política  francesa  y  se  >ió  preci- 
sado á  hacerla  renuncia  definitiva  en  junio  de  1799. 
Eo  setiembre  de  l"!)0  sucumbieron  los  in^urjentes  de 
Staotz.  cantón  de  l'ndcrwaid,  á  la  guerra  de  eslermi- 
nio  que  les  hada  cl  general  Schauemburgo,  evaluán- 
dole en  tres  mil  hombres  la  pérdida  de  los  franceses. 
Faltaba  someter  á  los  grisooes  roo  los  que  se  hablan 
empit'ndu  mil  amaflos  para  seducirlos,  cambiar  sus 
magistrados  é  introducir  entre  ellos  loa  convención  na- 
cional, por  último  consiguierun  un  objeto,  siguiéndole 
á  ello  todas  las  eaplicaciones  osadas  en  semej;<ntes  ca- 
sos. Pero  cuando  Bonaparto  liubo'decidido  el  desmem- 
bramiento de  la  Valtetioa.  recobró  sn  aotigao  prestigio 
eplre  ellas  el  partido  anti-revolucionario  y  se  restable- 
ció la  primera  magistratura,  espulsando  al  presidente 
francés.  Florent  Guyot.  Schaumburpo  avanzó  hacia 
sus  fronteras,  amenazando  con  el  saqueo,  pero  el  pue- 
blo armado,  rechazó  los  primeros  esfuerzos  del  gene- 
ral. Pero  los  jefes  -  '  Tronzados  con  el  ejemplo 
de  las  desgraci.is  i¡  .  .  iq  sobrevenido  al  cantón  de 
L'nderwald.  tomaron  la  resolución  de  llamar  »t  seno  de 
su  pais  á  un  eiército  anstríaco. 

Al  espirar  el  mes  de  setiembre  de  1798,  queriendo 
el  nuevo  cuerpo  helvóiiro,  «  reconocer  los  servicios 

[)restado8  por  Schauemburgo,  declaró  que  el  generni 
labia  merecido  bien  de  la  Siiím.»  coya  declaración 
Imiarop  muchos  poruña  burla.  Kn  \  ~^9.  se  encargó 
del  mando  el  general  Massena  y  Schauemburgo  á  quien 
Briol,  revolucionario  del  lYanco  condado  y  miembro 
del  consejo  de  los  (fuín>enlos  en  dicho  ano,  atacaba  por 
la  conducta  militar  que  observara  en  esle  pais,  regre- 
.só  á  Parísá  últimos  de  agosto,  sejiisiiflcó  .inte  el  di- 
rectorio y  fué  Odiubrado  inspector  genenil  de  infiinte- 
ría.  En  marzo  de  liau.  el  ejército  francos  llamado 
rrdi'l  Danubio»  pasó  el  Rbin  á  las  órdenes  de  Jourdan, 
rué  puso  k  Mrissena  u  la  cabejta  del  ejercito  de  Helve- 
cio, el  cual  entró  el  ,';  en  el  pais  de  los  grisones,  se 
apoderó  de  Luciensteig  é  hizo  prisionero  ai  general  Auf- 
fernberg  con  sos  tropas,  atacó  Mass«na  á  Feldkirch  y 
se  retiró  á  los  grisooes.  Schalfonse  cayó  en  poder  del 
príncipe  Carlos  de  Austria,  atacó  el  general  Hoz  á  los 
franceses  en  los  gi ¡sones,  y  Bellegarde  á  su  vez  aco- 
meiit'i,  pero  sin  éxito,  al  general  L^coorbe  y  al  puerto 
de  LDcieosteig.  Derróló  Menard  en  Dissenti's  oii  cuerpo 
de  si'is  (bil  suizos  que  liabian  tomado  las  armas  contra 
los  franceses;  atacaron  los  austríacos  el  ejercito  del 
Danubio  en  sus  alriocberamienios  y  se  apoderaron 
de  Lucieosleig.  Se  retiro  esto  ejército  y  evacuó  á  Coira 
y  lodo  el  pais  de  los  grisones,  pasó  el  Rhjn  un  consi- 
ilerable  coerpo  de  ejércitcj  francés,  rechazó  h  los  fran  - 
ce«i'S  después  de  no  sangriento  combate  que  se  reno- 
vó tres  di;i8  consecutivos  y  volvió  á  reproducirse  k 
princí|>ios  de  jnnio.  .Se  apoderó  el  general  Belleganie 
del  monte  de  .Sao  Crolardo  y  ocupó  á  G Inris,  retirán- 
dose los  franceses  a  un  campo  atrincherado  delanti«  de 
Zuricli.  Atacaron  los  austríacos  la  vanguardia  del  ejér- 
cito del  Danubio  y  despiirs  de  un  coiuh:  fe  muy  vivo  se" 
V         '  !        una  ItJlalfa  muy 

« !        I  .  ..  .  -      AUíliia,  quedando 

heridos  tres  generales  francese.*»  y  cuatro  auslríncos. 
Exiícuü  Massena  ii  Znrich.  y  lomó  posesión  en  el  monte 
.\\hU,  donde  fue  aLicadoy  vencido  por  dicho  principe. 
v6  Masseoa  tomar  la  revancha  atacando  á  Cario? 
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en  Zurich  y  renovó  esla  tentativa  contra  los  puestos 
avanzados  del  enemigo.  Por  su  pirte  atacó  el  principe 
Carlos  al  general  Lecoorbeen  el  valledelcis-Tal.y  este 
so  apoderó  del  San  Golardo.  Masseoa  avanzó  hasta 
las  puertas  de  Zurich,  pero  fné  rechazado  por  el  prin- 
cipe Carlos.  El  general  francés  Chabran.  desbarató  nn 
cuerpo  entero  do  austríacos;  y  Cbampiunet  se  hizo  due- 
ño del  monte  San  Bernardo,  avanzando  hacia  ei  Pia- 
monle. 

El  general  Hoz,  que  conducía  una  división  rosa,  mar- 
chó contra  los  franceses  para  contener  sus  progresos 
ea  Suiza.  Sowarow, obligado  á  abandonarla  Iialin^pasó 
el  monte  San  Gotardo;  pero  Massena  dió  dos  batallas 
á  los  austro-rusos  de  los  que  salió  vencedor.  Por  sn 
parte  el  general  francés  Saint-Cyr  se  apoderó  de  Fri- 
bnrgo  y  del  ala  derecha  del  ejército  de  Italia  de  otras 
ptwesiones  no  menos  importantes.  Por  fin  los  dos  con- 
sejos legi.slativoj  quedaron  refundidos  á  una  sola  asam- 
blea. 

Desgarrada  la  Helvecia  en  1801  á  cofl^ecoencia  de 
la  guerra  y  de  sus  revoluciones  políticas,  sufrió  aun 
por  mucho  tiempo  los  inconvenientes  y  la  incj'rtidum- 
bre  de  los  gobiernos  provisionales .  la  constitución 
creada  en  un  principio  «indivisible»  habia  sido  reem- 
plazada por  un  sistema  que  dividía  el  poder  entre  tres 
repúblicas,  á  saber:  la  «rodénica»,  la  «helvética»  y  la 
«tellana».  Cuando  emp^zab-i  á  contarse  ya  con  la  es- 
tabilidad de  aquel  nuevo  sistema,  adoptóse  otra  deci- 
sión que  no  debia  aun  ser  la  última,  y  reunidos  los 
cantones  nuevaracnle,  recibieron  una  cotisiitucion 
«unitaria»  igual  á  la  que  regia  en  Francia  b  ijo  la  au- 
toridad del  directorio  ejecutivo.  Aun  cuando  la  espe- 
riencia  no  hubiese  demostrado  las  fallas  de  aquella 
nueva  constitución,  nunca  habia  jHjdido  merecer  la 
aprobación  sincera  de  los  suizos,  a  cansa  de  haber 
sido  impuesta  por  una  potencia  eslranjcra  v  por  la 
fuerza  de  sus  armas.  Era  su  caída  por  lo  tanto  inevi- 
table. El  directorio  helvético  fue  disuelto  en  18oo  por 
los  dos  consejos  legislativos  reunidos  en  Bt'i  na,  reem- 
plazándolo una  comisión  ejecutiva  coriípucsta  de  sii-tc? 
miembros;  lo  que  fue  una  consecuencia  de  los  grandes 
cambios  políticos  operados  en  clseno  de  la  república 
francesa  en  njia.  Kn  vano  se  lisoogeaban  algunos, 
creyendo  i\\}e  los  Aos  poderes  secundados  pop  aquellas 
dos  comisiones  trabíij-irian  para  el  resLiblecimienlo  de 
la  neutralidad  y  la  formación  de  una  nueva  constitu- 
ción mas  sencilla  y  mas  propia  pan  atender  á  laA  ne- 
cesidades y  á  los  votos  del  pais;  las  hermo^^!  in- 
/asque  «bripban  p;tra  el  porvenir  de  .mi  ¡  i 
daron  defraudadas,  y  el  pobre  pueblo  siituido  mas  que 
nunca  en  la  mayor  i'ni.^eria.  Los  cantones  mas  ricos- 
veíanse  obligados  á  subvenir  á  la  vez  hs  nei  c«idadrs 
mas  apremiantes  de  sus  conciudadanos  privados  de 
todos  los  me^íios  de  subsistencia,  y  á  las  exigem-ps  de 
losi'stranjeros.  Por  fin  aconteció  el  desmoronamiento 
por  todos  aguardado  con  tanta  ansichid  en  I SOO,  los 
dos  consejos,  recibieron  la  orten  de  la  comisión  eje- 
cutiva de  deliberar  inmedíalnmeiite  sobro  una  resolu- 
ción ipie prevenía  que  cesaran  los  consejo.s  desde  luego 
y  qué  en  so  lugar  sojiombrara  otro  compuesto  de  cna- 
'       •   '         Miiifos.  El  grane  adhirió  al 

n  '  iiision  ejecutiva,  y        i do  ilespnes 

de  una  oposij  ion  tan  viva  como  inútil,  tomó  (el  partido 
de  retirarse  protcítando  contra  la  violencia  qne  se  le 
atvlbabn  de  hacer.  El  nuevo  gobierno  provisional  de- 
c'ai  ó  estar  encargado  de  proponer  Una  coo>titHCÍon, 
<  -  níoime  á  las  aspiraciones,  costumbres  y  fuerzas  déla 
Helvecia,  así  como  *  los  votos  de  la  mayoría  de  sus 
hrd)itpnles;  terminando  asi  la  primera  constitución  bel- 
vctica  tan  solemnemente  jni.ula  en  1793. 

Los  cónsules  f^ncoses  declararon  á  los  dos  cmm- 
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jos  legidlalivúfi  de  Francia,  que  la  independencia  üe 
lütf  repúblicas  heivclica  y  bálava  seria  reconocida  por 
uo  Iratadu  de  paz  i]ao  debía  concluirle  cnanto  auU'á. 
En  180;;  murió  el  celebro  Lavaler,  natural  de  Zurit  ti, 
a  consecuencia  de  una  herida  aue  recibió  an  esta  ciu- 
dad cuando  la  evacnacion  do  lo»  rusoa.  Lo  que  mas 
llamaba  la  ateuciun  de  los  legisladores  suizos,  era  el 
proyecto  anunciado  de  i|na  nueva  constitución  que  de- 
bia  eo  su  concepto  conciliar  lus  ÍDlerese:<  de  la  nación 
helvética  con  los  dei'rancia;  Ulaire  que  babia  sido 
mieinbru  del  diri-cluriu  tielvetico  en  i7!)8.  presentó  en 
calidad  de  pleuipoleni  iario  la  nueva  coosliiUL'ion  al  je- 
fe del  gobierno  francés,  el  cual  después  de  haber  he- 
cho eo  ella  algunas  modilicaciones  la  aprobó  detinili- 
vamente.  Prmcdiusc  á  las  elecciones  para  diputados, 
y  en  180t  se  abrió  la  dieta  de  Berna  cun  una  pompa  y 
apáralo  verdiideramente  regios;  pero  ya  desde  la  pri- 
mera sesión  estallaron  las  mas  etcunlradas  opiniones, 
basta  (]ue  por  ultimo  Iriiinriion  los  partidarios  de  la 
unidad  republicana  y  del  poder  central.  Los  di|>utJidos 
por  Uri  y  Unterwaid  abandonaron  Berna,  protestando 
sin  «mbargo  contra  lu»4)i  iacipius  adoptados  por  la  cá- 
mara como  contrarios  á  liis  necesidades  y  á  los  votos 
del  pais;  otro  tanto  hicii'ron  trece  diputados  mas,  pero 
uo  pur  ello  dejo  de  celebrar  sus  sesiones  la  asamblea, 
basta  que  logró  formar  una  constitución  que  estable- 
ciera un  gobierno  (X)mpue>to  de  uu  senado  y  un  po- 
queho  ruiiseju>  Hl  pu^^^blu,  que  aun  creia  ver  abviada 
•u  suerte  con  el  nuevo  órden  de  cosas,  reeibió  como 
oXras  lautas  veces,  un  desengaño  ma».  El  nuevo  con- 
sejo fué  disutflto  lo  mismo  que  los  anteriores,  sis  cor- 
responder mas  que  ellos  a  las  a^ptracionés  del  pais,  y 
reemplazado  por  otro  gobierno  piovis  onal  que  le  dejó 
en  la  mi^ma  incertidumbre.  Partió  Reding  para  Parts, 
á  ñu  de  hnccr  t  i  oer  por  la  Francia  la  nueva  orga- 
Duacion  del  ^  ■  helvético;  pero  como  no  merecía 
la  confianza  de  Bou  parte,  ni  aun  la  de  los  liberales 
suizos,  por  ser  partidario  aiérriiuo  del  antiguo  régi- 
men, fracasó  couiplelaroenle  en  su  negociación. 

Eo  1801  escribió  Booaparle  una  carta  á  Reding,  de 
la  que  insertaremos  aquí  sus  párrafos  mas  notables. 
aCiudadano  Reding.  las  pocas  veces  que  durante  dos 
a&osme  lian  consultji.luva  -stros  compatriotas  soliresus 
asuntos,  les  he  .contestado  como  babiia  podido  hacer- 
lo el  primer  magi-lrado  de  las  Gallas  cuandn  de  ellas 
formaba  parte  lu  Bclvecia;  mi»  consejos  habrían  podido 
evitarle!)  muchas  desgracias  si  hubiesen  sabido  apro-^ 
Vücharse  de  ellos.  Vos  que  me  parece  deseáis  ardien- 
temente f;i  felicidad  du  nuestra  patria,  dctwis  ser  se- 
cundado por  vue^lro.1  com|Kitriotas,  si  la  Helvecia  desea 
ocupar  otra  vez  su  puesto  entre  las  demás  potencias  de 
Europa.  Los  percances  de  la  guerra  han  conducido  á 
los  ejércitos  franceses  en  vuestro  territorio;  «i  deseo  de 
la  libertad  ha  armado  nuestros  pueblos;  aoootedaien- 
tos  de  otra,  naturaleza  os  han  hecho  espvrinienlar 

f raudes  maleas  que  únicamente  (lodreis  evitar  por  mo- 
lo de  la  libertad  que  vn»>.»lro  pueblo  anhelan. 
En  virtud  de  la  relación  hecha  por  Reding  de  las 
comunicaciones  recibidas  por  Donaptirte,  se  aumentó  el 
senado  con  seis  nuevos  uiicmbroe  y  se  renovó  el  pe- 
queño consejo;  colocaron  en  la  comisión  ejeculiva  á 
seis  mii-iiibros  del  antiguo  gobierno,  pero  lejos  de  re- 
sultar de  ello  uua  reconciliación  de  lodos  los  partidos, 
se  atacaron  aun  con  mas  furia  ai  verse  frente  á  frente, 
y  pronto  la  discordia  que  desunía  á  los  legisladores, 
desunió  también  al  pueblo.  Kl  senado  continuaba  .sin 
embargo  ocupanduse  en  la  formación  de  una  nueva 
Constitución  apesar  de  los  obstáculos  de  toda  clase  que 
su  oponían  constantemente  á  sus  mira,  hasta  que  por 
lin  terminada  aquella  la  sometió  á  la  sanción  de  las 
dietas  de  Jos  caotooeb  presididas  por  oji  encargado  del 
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gobierno.  Lejos  de  merecer  el  nocvo  sistema  la  apro^ 
bacion  geni'ral  como  esperaban  sus  autores,  fué  cum- 
batido  oormimemeote  por  todos  lospartidos,  prucurim- 
dose  eu  vano  un  apoyo  auu  eutre  las  mismas  tiacioacs 
eslianjeras  qiio  mas  empeño  demostraron  en  iiostener 
aquel  órden  de  cosa$.  Con  motivo  de  las  fiestiis  de  Pas* 
cua.  dis||yió  Reding  el  senado,  v  á  penas  se  hallaban 
restituidos  susfmiembros  ntseuo  ae  sus  fauiilias,cuandu 
e.stalló  protegida  por  los  franceses  la  revolución.  En  el 
mismo  dia  el  general  Andermalh,  fiel  á  lodos  los  par- 
tidos que  dominaban  sucesivamente  en  so  pais,  foó 
nombrado  comandante  en  jefe  de  las  tropas  helvelic.iS 
concentradas  en  Berna ,  confiándose  las  carteras  do 
negcicios  eslranjeros  y  de  lu  guerra  á  Muller-Friedberg 
y  Schmid;  de  este  modo  se  inptaló  el  nuevo  gobierno  á  ^ 
pesar  de  las  prc'  '"  los  senadores  y  de  su  presi- 
dente Reding.  .N  .  >  iron  sii^  embargo  en  estallar 
nuevos  desórdenes  particularmente  cri  los  cantones  del 
Leman,  poro  fueron  en  breve  -  '  !  -  i  'r  el  gobierno 
que  envió  contra  los  iusurgeu  .  i  il  Amey  coa 
un  cuerpo  de  tropas.  La  asamblea  de  los  notable»  con  - 
vocada  en  Berna  á  fio  de  deliberar  sobre  el  proyecto  de 
la  ¿oostitucion  de  18ot .  acudió  solicita  para  entregarse 
á  tan  important  n,  y  como  mereciera  su  apro- 

bación, fue  dei  L   -  .  .    institución  del  estado. 

Tantas  revoluciones  no  podían  menos  que  demostrar 
á  Bonapartu  el  uso  que  barian  los  suizos  de  su  idepen- 
dencia;  asi  es  que  pn'vieniio  une  si  la  evacuación  de 
.sus  tropas  era  ¡  i  por  el  mismo  como  un  acto 

de  justicia  y  de  h.  11.  .j. roela,  podría  después  inmis- 
coirse  mas  directamento  eo  los  negocios  de  aquel  pais 
dió  la  órden  a  sus  tropas  de  abandonar  inmediatamen- 
te el  territorio  helvético.  Ina  medida  tan  improvista 
sembró  el  terror  entre  los  jefes  del  gobierno  por  no 
tener  apoyo  en  el  pais  y  contar  únicamente  cou  la  pro* 
lección  estraojera  que  creia  iba  á  perder  desde  aquel 
momento.  Por  tercera  vez  se  veia  amenazada  la  paz  do 
la  Suiza,  en  lugar  del  dichoso  porvenir  que  creia  en- 
trever á  la  sombra  de  las  constituciones  que  habiao 
labrado  su  desgracia.  Como  lo  babia  previsto  Napo- 
león, la  marcha  del  ejercito  francés  fue  la  seóal  do 
una  insurrección  genend.  Los  tres  cantones  de  Lri, 
Schwytz  y  Inlerv^ald,  además  del  ardiente  deseo  qua 
leniao  de  conservar  su  libertad,  cedian  al  impulso  de 
los  agentes  de  Francia  quf  uo  tenia»  otro  objeto  que  el 
derrocar  por  todos  los  medios  posibles  el  gobierno  cen- 
tral. El  cantón  de  Schwytz,  asi  como  en  tiempo  du  ia 
insurrección  contra  los  franceses  era  el  centro  de  las 
combinaciones  boslilos,  siendo  Reding  el  que  revestido 
del  poder  supremo  por  uoa  asamblea  popular,  '  ' 
initia  toda  la  energía  de  so  alma  y  la  artividó .  ^  a 
carácter.  Badén  y  la  Argovia  no  aguardaban  mita  quu 
un  jefe  para  sublevarse,  y  aquel  jefe  habla  sido  nom- 
brado ya;  Soleura  debia  seguir  tambiep  el  miAmo 
ejemplo,  de  modo  que  por  todas  parlc>s  se  hacian  los 
preparativos  de  la  guerra.  Cada  dia  mas  aterrorizado 
el  gobierno  helvético,  llegaba  a  dudar  hasUi  de  la  fide- 
lidad dei  pais  de  Vaud  en  medio  de  ladt  fe<°<  < 
general,  sin  saber  si  negociar  con  los  rebelo  .  l  i 
apelará  los  franceses  en  su  ansilio;  por  último  se  de- 
cidió á  proseguir  con  igual  actividad  las  negociaciones 
y  las  boMiliilades.  Armóse  la  población  de  luturvvald 
y  atacando  en  un  desfiladero  del  Reog  ¿  on  destaca- 
mento helvético  logró  dispersarle  déspues  de  on  com- 
bale du  una  Lora;  no  quedó  ya  desde  entonces  mas  re- 
curso á  ios  gobernantes  que  arrojarse  á  todo  {evento  en 
los  brazo*  de  la  Francia,  que  era  lo  que  habiá  previ^sto 
y  deseaba  Bonaparte.  Pronto  se  snblevó  la  Argovia 
entera,  y  mili  ^  le  paisanos  armados  se  apoderaron 
de  Badén;  i'  .  frente  de  los  sublevados  Rodolfo 
de  £rlacb  y  d     voz  varios  cautoocs  se  alzuruo  como 
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m  solo  bombrc  para  oou^atir  al  «dmnio  qne  cd  nao 
hho  varias  propoMcionea  i  t|k  aaoleirados  para  Meer- 

ks  deponer  las  arín»^.  Amenazada  la  ciudad  de  Berna 
por  hs  tropas  du  loa  cuníoderados  por  una  parle,  y 
cercada  por  otra  aun  de  mas  cerca  por  los  iiKmtofieíiox 
de  Oberland,  .«o!o  conUiLa  con  i  l  ap')\o  (ie  las  milicins 
del  Leman  y  |)or  lo  tuiMu  no  le  cía  poiibli;  álatoui  rít 
macbo  tiempo;  <isi  es  que  >>•  rindió  al  jóven  WateviUu 
que  se  bailaba  ai  írenle  de  la  revolución.  Loa  jefes  del 
gobierno  caido  partieron  de^de  luego  para  la  üraaania, 
y  Dt'rlach  y  W'altetillf,  divididcig  antes  por  la  ambiiion 
y  nnidos  (fcspoes  por  ia  victoria ,  entraron  jiioiort  á  U 
cabeu  de  sus  tropas  en  Berna,  siendo  a<»)gidos  por  el 
piwbio  con  el  mayor  eotuaiaswo.  &>ta  revolución  al 
■  igoal  qoe  las  deoas  se  babia  becbo  con  rapidez;  á  la 
primera  seAal  dada  por  lus  jefes  de  la  incorrección, 
mas  de  veinte  mil  nombres  armados  habían  acudido 
i  sa  liflmamieoto  ,  decididoa  á  arrostrarlo  lodo  para 
diTfOfür  ítl  gobit'tno  fenlra!.  Ri'>lalilociu.-e  la  antigua 
cunsliiuciou,  dcU  que  hlnj  ¿uleiuiiumtule  Ilediogla 
apertura. 

Miealras  qmt  los  dofl.eoviado8  de  la  nuevatregeqcía 
de  Kenia  negoclabin  ra  Lauania  m  arreglo  con  el  eo- 
hajador  fraiicí's,  el  hijo  de  HulUnen  se  hahia  dirigido 
ya  a  Farb  para  tratar  direiiameote  con  el  primer  cúo- 
soló  i  lo  menofl  con  sa  niioi»lro  Tallcirand;  de  modo 
qne  enando  el  gobierno  envió  sus  embajadores  estraor- 
dinaríos  á  Pai  is,  ya  los  unitarios  babiao  ganado  sil 
callea  cerca  del  dictador.  Viv^imenli'  atacada  l;i  ciudad 
de  Fríburgo,  vióse  obligada  á  rendirse  después  de  una 
heróica  defensa,  obteniendo  por  eapilutacion  poderse 
retirar  lüirenipntf  k  I.niisanin  los  qoc  l.i  defendían;  en 
el  mismo  il:a  alirió  lamhu'ii  Jl'iríit  ¿uá  püi'ftfts  al  gene- 
ral Wattevdle.  Duefio,^  lus  cunfi'deradoíi  de  atiui-llos 
éoá  pootos  tan  iinporlaoles,  pudieron  penetrar  en  el 
paisdeTaad  ,  y  baoer  ver  A  ta»  halMaDles  que  solo 
trataban  d^  ho-iíli7.ar  al  gobierno  arbitrario  que  impe- 
dia la  unión  de  k»  suizos  bajo  el  imperio  de  una  mis- 
ma cQnrtiiPciw  y  de  ona  anioridad  legitima  para  unir- 
los á  sa  eaosa.  Nada  era  ca|Nn  de  contener  los  rápidos 

Kogreü'oa  de  la  revolución  en  aqoel  desgraciado  país; 
i  ciudades  querían  derrocara!  i^'obierno  central,  li>s 
aampesioos  defender  sus  libertades;  y  por  ün,  los  ha- 
bitantes tie  Vaud  demostraban  bailarse rcsoelloa  ^  pro- 
teger la  Uíiirlnfl  '  la  Ucivecia.  Kf  ataque  gpnpral  diri- 
gido por  el  baruri  <Ie  Bacbmaa,  Ui6  un  resultado  deci- 
sivo por  haber  derrotado  completamente  los  últimos 
restos  del  ejército  taelrátieo;  desde  eotooces  sedo  pen- 
saba ya  el  gobierao  eeniral  eo  praeoiar  sa  salvación 
poi  lili  d¡i  li  <  la  fuga,  cuando  la  llegada  del  general 
Rapp.ayudantu  de  campo  del  primer  cónsul  Bonaparte, 
que  ara  portador  de  ana  proclama  enérgica,  cambió  de 
repente  la  faz  de  los  negocios.  Hé  aqot  sus  principales 
párrafos:  «Habitantes  de  la  Uelveda:  DosaAos  hace  que 
estáis  ofreciendo  á  la  Europa  el  cuadro  ma^  rle^;^arl  a' 
dor  i  causa  de  los  diferentes  partidos  que  se  bao  agi- 
tada eoflSlanileiDeale  «nire  vdsolraa,  haciendo  correr  la 
sangre  de  los  suizos  derramada  por  los  mismos  ¡^tiim. 
Aunqae  resuello  á  nu  mezclarme  en  nada  de  vuestras 
aegocios  desde  que  hic«  retirar  las  tropas  francesas  de 
ta  Belvecia  i  la  primera  iasíonaeioo  de  vuestro  go- 
bierno, me  ts  imposible  permanecer  por  mas  tiempo 
iDíeosiblc  á  vofslra.s  desgracias,  por  lo  que  os  ofre/cu 
desde  ahora  mi  eficaz  mediación. » El  geneni i  Uacbnian. 
que  se  disponía  á  marchar  contra  Lausania  á  íin  de  ter- 
minar la  rovuhuion  de  un  solo  golpe,  lo  recibió  él,  ti<n 
foneslo,  que  a  las  primeras  palabras  del  ayudante  de 
cain[)ode  Bonaparte,  acordó  una  si»peii?ioD  de  armas 
contraria  en  ealremo  á  los  iolereses  de  so  partido;  al 
canbario,  el  leaadom^crajptioer jagoelaota  del 


del  abalimieolo  en  que  se  halfa^.  £a  iMt  capituló  la 
goaroioion  de  Fríburgo,  obtenteodo  los  booores  4e  la 

guerra.  Solo  cuando  recibió  el  seoailo  de  Bi-rna  la  ór- 
den  de  quo  quedaba  disuelto,  conoció  la  dureza  do 
la  intervención  que  su  le  había  anunciado,  e  indeciso 
sobre  la  determinación  qne  debía  adoptar,  contestó 
á  llapp  que  linicameolc  á  la  dieta  de  Schwitz  pertene^ 
cia  el  derecho  de  tomar  una  decisión  tan  ,;;rave.  Infor- 
mada k  dieta  de  la  proclama  del  primer  cónsul,  decidió 
después  de  un  detenido  esAnea,  qae  ooolinnara  el  ge- 
neral iJíichman  sus  opf'racíones procurando  e^pnlsarde 
Lauáaitia  al  gobierau  helvético.  La  protesta  hocba  por 
la  dieta  era  ea  ua  lodo  digna  de  los  mejores  tiempoa 
del  país  de  qne  era  entonces  órgano;  pero  oooio  dra- 
graciadamenie  la  Europa,  y  en  partiediar  el  Ansiria, 
qiic  era  la  ¡inM  interesada  en  ta  conservación  di-  la  Sni- 
za,  dejaron  de  abrazar  su  causa,  fué  aquella  protesta 
tan  bcróica  como  inñm;  QoíeaiDenle la  Inglaterra  ofre^ 
ció  a  coofederadus  amias  y  dinero  en  el  c.iso  deque 
quisieran  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  debd  ansílio 
que  no  podía  en  manera  algima  es  itar  1 1  caí>fa  de  un 
nwblo  digno  de  aiqor  suerte  por  su  conátaocia  y  su 
oerotimo.  * 

El  ccndc  Mcl/i,  vice-pres¡d"nlt'  dc?a  república  ita- 
liana, anuncio  al  general  Cbarpaniícr.  qne  mandaba  el 
ejército  francés  en  lialiat  qoe  el  primer  cóosol  babia 
dispuesto  hacer  marchar  cnarenii  mil  hombre?  hácHt 
las  fronteras  de  Suiza,  y  que  el  por  .su  parte  estaba 
también  resucito  h  "inplear  la  fuerz;i  armada,  si  en  el 
término  de  ires  días  no  quedaba  restablecido  el  órdea 
enflulEa.  B«pp  acordó  un  nuevo  plazo  dé  etncadiaa» 
diiraolc  In>  cuales  lo^  confederados  debían  neoplar  pura 
y  .limplemente  la  m"i!iacion  propueala,  debiendo  de  lo 
conirai  lo  el  general  Ney  invadir  el  territorio  suito  como 
00  tardó  en  hacerlo  á  la  cabeza  de  veinte  milbombres* 
ffaalmeale,  el  general  Murat,  que  mandaba  tn  jefe  d 
ejército  francés  en  Italia,  >c  traííadA  á  Milán  para  con- 
ferenciar y  ponerse  de  acuerdo  coa  el  presidente  de  la' 
repúbltoa  cisatphiB  sobre  las  medidas  que  debían  adop^ 
laree  para  acabar  de  s(^Agar.la  Uulvevia.  El  congreso 
de  Schwytz  protestó  contra  la  invasión  francesa,  pero 
como  no  niai^o  la  menor  rr«islv':iria  á  Iíis  tropas  inva- 
aoras,  no  diósu  protesta  resultado  alguno.  Ney,  geno« 
ral  y  ministro  á  la  vm,  indicó  al  senado  »  su  llegada 
en  Berna,  ta  doble  mi-rinde  qne  se  hallaba  revestido, 
enviando  desde  luego  imo  de  sus  ayudantes  de  campo 
ik  Lncerna  para  que  fuese  la  dieta  inmediatamente  di- 
suelta,  y  para  qne  so  presidente  Reding  fuera  i  Beraa 
á  eoa1í*reMitar  con  él.  Hizo  Ney  ocuparla  ctodad dela> 
rich  por  su  vanguardia,  á  cuyo  pnnto  se  trasladó  e! 
mismo  en  breve  por  babor  sabido  que  los  ma^i^irado.s 
estaban  decididos  á  no  ceder  mas  que  á  la  fm  rra;  la.s 
prímeras  medidas  qne  tomó  el  general  en  jefe,  fue  el 
desarme  geoeral  de  las  milicias  para  mejor  invadir  sin 
re>i-leiicia  \h  Suiza.  Salx-ilora  la  dieta  de  que  Herna, 
Znricb  y  Basílica  babian  caido  en  poder  de  los  franceses, 
dió  la  órdea  i  las  mitidasda  retirarse  á  sos  casas,  coa- 
sagrando  empero  en  ella  el  derecho  qne  n«istia  á  la 
Suiza,  de  gobernarse  por  si  misma.  Desde  entonces  füc- 
ron  tratados  los  cantones  suiiosoomo  país  conquistada» 
imponiéndose  á  la  Suiza  una  eoniríbncion  de  seiscien- 
tos veinte  y  cinw  mil  francos;  el  mitiisterío  inglés  en- 
vió á  su  embajador  la  órden  de  retirarse,  p^iesto  (]iio 
lascirounstaacias  no  exigían  ya  mas  su  presencia  en 
Suiza. 

Bonapnrte  qne  no  driba  importancia  alguna  á  esta  6 
aquella  forma  do  ctin,-:.iaucion,  y  que  solo  deseaba  sa- 
car todo  el  partido  posible  de  esta  nación,  procuró  ha- 
cerse nombrar  mediador  de  la  coofederaden  para  pro* 
ceder  despueaooDO  oooqiiíaMiir.  Rfldíag,  m  Mman». 
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ladados  al  castillo  de  Aosbargo,  donde  permanecieron 
{>or  espacio  de  aignnos  meses  en  el  mns  e;itre(;ho  can- 
tiverio.  Los  dos  |);irtido8  que  dividinn  I;i  il*-;'^!  :i;>i;ida 
Suiza  coDtioiltban  defendiendo  con  em^fio  la  una  sus 
impracticables  leorfas  y  sus  privilegios  abolidos  la  otra. 
Kn  la  primcrn  -osinn  que  si>  ci-h-bró  vn  B<'rnn,  leyó  v\ 
prcáidenle  dú  Ih  ñáJinhlca  una  caria  K  riMpnrle.  en 
la  quo  entre  olra«  cosas  lo  decin:  "La  naturaleza  liizu 
vaesiro  «stado  federativo,  qnertfr  vencerle  es  intentar 
to  imposible.»  Loego  afladb:  «tji  rmniiets  i  todos  los 
privili-gios  i's  vuestra  priiiuna  nocesiilad,  vu-^'-lrn  pri- 
mer deber.»  Luego  liTiumaba  la  carta  (icclaiaiulo  ijiu' 
ni  Ut  Francia  ni  la  república  ilaliaoa  permiUrían  jmi'js 
qtic  se  e<:t.ii)l(  ciera  en  Suiza  fin  -iftoma  f  ivoralde  ¡i  los 
idli'ri'SL'.s  (le  sná  enemigos,  [it-jiiitúsi-  »■!  fínm'T  cónsul 
tina  comisión  para  bac<!rle  prc-tnlf  los  votos  de  la  oa- 
vioo  suiza,  Ja  que  foé  recibida  ca  Sainl-Ctoud  eo  pre- 
«encia  de  los  miaialroey  de  moAos  generales,  lizo 
Boíl  >pnrto  presentsr  alj;iin.;s  ñhs  dc>[)i:('5  f;i  f!ipnI:irion 
sui/a  para  celebrar  una  confci\»iiLÍ;i  en  las  rulieri.i.sqac 
deseabii  presidir  eípgoMr  cónsul.  Cu  ^atas  veces  asom- 
bró á  ios  dipuladossolx»  el  perfecto  conocimii^ntoqn*? 
demostró  Bonaparte  de  las  pasadas  ¡nstilüwones  de  Siii- 
z;)  y  df  las  necesidailrs  !  >c.tI'-<  Holn  l-xlo  por  el  cni- 
dudo  coa  que  l>ajo  un  ^upuei^lo  ioUTc^supo  omitnr  sus 
minu  íonrestidas.  Quejóse  amargameote  <•!  gen»ral 
liey  en  1803  ni  minislro  nejTw^i  cstrinj"!  os  di'  la 
Helvecia,  de  ia  aii.ir«¡uia  quu  existia  en  !u<).i>  p.ii1e>^, 
lie  la  mala  administración,  de  la  tolerancia  délos  emi- 
sarios ingleses,  y  de  la  animadversión  con  que  se  tr^*- 
laba  de  presMlsr  é  los  mtdtidos  frnocesM  como  ene- 
migos de  !n  Mb^md  hi>!vetica.  El  acl  »  de  mediacino 
íor  n'ida  en  virlud  de  los  ili versos  proyetlí)S  qucseofre- 
eieic  n  á  Bonaporte,  fué  remitida  por  él  á  los  diez  co- 
misarios; dividíase  ésta  en  das  partes,  conteniendo  la 
primera  Ins  c/instituciones  dt?  los  diez  y  nueve  canto- 
nes de  que  debía  componerse  laSoi/n,yli  ~i';,'tinili, 
llamada  acia  feileral,  los  articulos  de  In  coDÍederacion 
eolre  los  diez  y  nueve  cantones;  «quedando  desdi^  eu- 
lonces  ah.i!i.!i>s  tmlon  ¡os  privilegio-:.  El  primer  maL;is- 
Indo  dtíl  caiituu  en  que  debia  celebr.:r<rt  la  dieta,  es- 
taba encargado  de  presidirla  lomando  el  litólo  de  lan- 
dammann.  y  teaiendo  lu  dirección  do  los  asocios  del 
pato.  HabiémkMe  constttnidolos  díei  y  nnove  eantenes 
conf' rme  e-labí  pre\  eiiido  por  aquella  ley  fundamen- 
tal, Bonaparte  bizo  retirar  sus  Ironas  de  la  IIelvi'L-i,i, 
«Hiendo  desde  entonces  á  sas  tíluli^  el  de  mediador 
de  la  confederación  belvética.  Aanqoe  seria  imposible 
justificar  por  mf  dio  de  la  razón  y  el  derecbo  ta  inter- 
vención del  primer  cónsul  en  los  m'^'o  ios  de  la  Suiza  j 
debe  coovewr^e  sin  embargo  qnu  en  la  situacioa  en 
qae  ««e  liatbiba,  dHioilmente  pódia  plantarse  otro  r^gi> 
men  mas  confome  á  lat  necesidades  da  Stpiet  desgra- 
ciado país. 

U  repttUíea  francesa  prometía  empUar  constante- 
mente sus  boeaos  oUcios  para  proeorar  á  la  repiiblicji 
belvética  la  neotralidad  qne  laoto  deseaba,  y  asegu- 
rarla el  goce  (le  lo 'os  sii'  iIíTi-'/Iios  mu  r  i-^;i".'tO  á  l,is 

demás  potencias,  ufi'eciúndase  ^Hlt^.nas  a  deíentierla  on 
«aso  de  verse  atacada.  Pibr  su  parte  la  soiz;i  se  obliga- 
ba á  negar  el  p-jso  por  su  territorio  á  los  enemigos  de 
}a  Francia,  y  á  aumentarlo  el  coolingento  de  tropas  en 
fl  caso  de  necesitarlas  ó  de  verse  invadida.  Abrióse 
•n  I8«3  por  el  generé  de  AKry  la  primera  dieta  hot- 
«ttica,  á  la  que  .<e  presentó  Redingá  sa  «alidade  Ans- 
iHirgo,  lo  que  pareció  reconcili^^rlt'  ri  ii  rl  pin'Mo  T'¡- 
díús*;  al  papa  nn  nuncio  apostólico  a  lio  de  consolidar 
y  propagar  los  principios  de  la  reli"i()n  de  Suiza,  á  lo 
(fot  accedió  gusUMO  el  pontífice  enviándolée  al  efecto  á 
Testa  Ferrata. 


pSALiAí)OS.  un 

loda.^  bs  propiedades  eclesiásticas  y  seculares  de  la 
Sniza.  tj)  1  HOí  empezaron  las  tropas  francesas  á  aban- 
donar el  it'rril'irio  líizo,  en  virtnd  de  una  órden  del 
general  Dcrlliicr  minislro  de  la  guerra.  En  el  caatoo 
«le  Zuricb,  mnebos  distritos  se  ne^aroo  á  prestar  el 
jtiraiiM'nto  n'i|iiiTÍ<io  ¡■  triií'Mlarmi'Ole  en  lo»,  do  llor- 
íiUMi  Y  .M"ilfn  proleslantlo  contra  la  eslincion  de  ios 
diezmos,  de  losceuíos  y  otros  impucslos,  estincton  mi- 
cho roas  onerosa  para  ellos  decían,  que  toe  mismos 
abasos  qne  se  trataba  de  alwlir.  Solo  por  medio  de 
rigorosísimas  mi'il;1i«  |  i  lo  sofocarse  aqniü:)  cliispa 
revolucionaria  que  prontt»  se  habría  convertido  en  un  in- 
cendio genfral:  poiqne  en  todos  los  punlosde  la  UA- 
veria  estriban  los  partidos  frente  a  frente  aguardando 
rada  cual  poder  enrnnibrr*isn  sobre  la  ruina  do  U 
nueva  organización.  I  .u m  tro¡i-"  inas  sociedades 
con  el  noble  objeto  de  dar  impulso  a  [los  iostilocionee 
útiles  y  bacfr  progresar  las  otoocías  y  artes;  tales 
fueron  la  snriedad  musical  hnlvi^íírn  ríciiyi  fnnia  llegó 
a  liaccrse  europea,  y  la  sociedad  palriíituií  de  Olteti 
ilustrada  por  los  nombres  de  Lavaler  y  de  Donstetlen. 
Al/.ironse  al  mismo  tiempo  moosmeotos  públicos  du 
la  mas  afta  ímportnnria.  .ihrit^ndose  loego  el  c-mal  del 
Linlh  qii  '  il !  i  iñ  j  i  v  ¡nunieacion  entre  los  l8f;i  s  úa 
7.orií."b  y  Wailciislial.  y  puso  por  una  parle  ca  coo- 
licto  a  la  Suiza  interior  con  la  Alemania,  y  por  Olrt 
con  los  gri^oní"*  y  la  ftrifia,  el  cual  quedaría  como  un 
monuiiiento  elenio  del  palrioüseio  de  aquella  f¡jOca. 
El  vinculo  do  fraternidad  que  a  la  saxon  unía  á  les  con- 
federados se  estrecbó  aun  tuncbo  mas  cuaodo  al  des- 
plomarse el  mottie  de  Rosberg  en  t89«,  aplastA  los  vf- 
Morios  de  Goldan.  Obeart  y  Lowei-  y  causando  cohid 
era  regular,  infinilas  desgracias.  Hasta  el  mismo  Bo- 
naparte trataba  a  la  Suiza  con  aignoa  cons  deraeioilt  ai 
paso  qiift  aterrorizaba  tndoK  los^reinos  de  Europa  y  casi 
la  mitad  de!  mnndot  nada  turbaba  \wr  lolanlu  la  calma 
inl  Tior  y  c^lfrior  di;  losc;inlones  .«-(ii/o,  ciinnri  >  intir- 
[  pó  .Napoleón  el  Valais,  rcmicndule  deíiiiitivamcnte  al 
iiiiperio  en  IKio  bajo  el  nombra  de  departamento  del 
Simplón.  Sin  einb;irgo,  los  patricios  que  despup-  de 
haber  sido  separados  por  la  revolución  habiao  podido 
U>(ir;u-  á  rausa  di;  su  iiiniicncia  apoderarse  nuevamen» 
lo  de  las  riendas  del  c3lado.  ngnardaban  con  impa- 
cieneia  el  momento  de  aacodir  el  yogo  de  hierro  qoo 
les  iiiipooia  su  victorioso  d"^pi!"n. 

Di»«pnes  de  haberse  coa¡if;ado  la  Prnsia  con  la  Rusia 
en  1  SI 3,  casi  toda  ia  Europa  tomó  las  armas  para  re> 
e<^rar  so  independencia:  las  operaciones  militares  do 
las  potencias  del  Wtfrte  ftteron  concertadas  en  iw  con- 
sejo lie  gn.'i-n  ceSrlir.itlo  en  1;  ;it  f.  i !,  di:ponion- 
doso  .que  el  grande  eiército  de  Bohemia  mandado 
por  el  principe  de  ScDwarlzenherg  enlrára  en  5tti- 
za  para  invadir  el  Franco  ron  lndo  y  maichnr  di- 
reo'.arponte  contra  Paiis,  u  íiii  üe  apoderítráe  lo  mas 
pronto  pO:<ible  de  la  importante  posición  de  Laogres. 
.Las  circnestancias  que  motivaron  In  viptacíon  del  ler- 
rtlorio  beirético  tanto  en  1798  como  en  18U,  tuvieron 
Uinti  nrnl'  rria  en're  ellos  que  puede  ducir^e  fueron  casi 
(enteramente  iguaie^i.  Tanto  los  aliid(r<  como  lt<in:i|Kirle 
contaban  tener  los  snizós  á  su  fav«ir,  numpie  estos  solo 
deseaban  coTiservar  su  neulraiitlad  en  medio  de  la  . 
guerra  general,  conforme  lo  «leclaró  la  dicl.i  en  Zu- 
ricb en  isi:s  No  í'lliroii  ^¡0  embargo  confederados 
que  viendo  llegodo  el  momento  de  restablecer  In  inde- 
pendencia y  el  honor  de  an  patrié,  propusieron  (|ue  so 
aboliera  desdo  luego  el  acia  de  meü  ici  iii.  kíiiio  ger- 
men lie  las  iliscordias  y  (irluliíl  tii  du  Jos  goliiernos  pre- 
cedcntrs.  l  os  ii|iaili>~  cnvi  irnn  nna  nota  al  gebieno 
suizo,  declarando  qoe  ono  de  los  objetos  de  la  nueva 
lijta,  era  « libertar  á  ta  Sai»  del  terror  que  bajo  al 
i»ieNnd«iMdiaeii»peo4M  NlmiMB  liMitovfioiiio' 
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espada  de  do^  filo»  »  y  cnigíéodob  ÓBÍcaiiwita 

pr.r  prt'üiiü  de  sa  ioflí'pcr.deDcia  que  no  so  opusiera  al 
pa^u  deio^  ejército«  coaitgadoí;.  Lii  deciütücion  .Holem- 
Be  que  hizo  el  gobierno  dt*  abismar  la  luas  nslricU 
neutralidad,  databa  solo  aigmas  ■enavas*  fioaodo 
reeibieron  las  Iropa»  de  las  froolens  4rdm  dt  retírer- 
In  r:i(iíii(1  d>'  RiTii  i  fdi'  I:i  [iriiiii  T.i  «'II , millar  í^I  .io- 
ta de  mediación  tan  proalo  couio  iie^arun  u  ias 
coborteg  dlenHinas. 

A  últimos  di;  pi'íron  !o«  nu-^tií  iLOs  i  l  Pilnn 
por  iiaüik'a  stn  espcriuií  Olar  la  ui»  iiur  cp  j^iciuu  pui 
parle  de  la»  tropas  federales  a  cuyu  cuidadu  estaba 
oon&ada  su  defeuM;  airatesando  desde  luego  la  Sui«a 
pata  dirigirse  contra  la  Fraoeía,  h-^  p!enipo*niciarios 
auítro-ruí^u-;  fiinnd  iron  i  1^  Suiza  que  foiinaran  um 
cuastiUicion  que  eociei  (ü  lia  hases  y  la  garaalia  do  su 
dnraeíM  evttaodo  toda  tuflut^ocia  o^raoiera.  La  dei>- 
0ODGania«  la  aotmosidad  y  las  ¡«rutea-piones  r^nacitwn 
en  todas  partes,  por  lo  que  st*  viA  nuevamenlo  la  Suiza 
amenazada  por  diiiensiüoes  iiiti  i  íui » >,  i  niu  iulx  ;il¿u- 
Dos  canlune.s  el  anUj^oo  régimen,  al  paso  (¡ue  otros  re- 
damaban enérgicameole  sa  independencia.  Mientras 

3ue  la  Uelvecia  voivia  a  verse  presi  <1f  inlc-lin  is 
iscordias  en  1814,  los  nainislro»  de  ca.-i  tudas  ia&ííian- 
des  pcitenciaji  europe  as  se  liabian  reunida  en  Viena 
oeapáadoae  de  loaCatuine  deslióos  d«  la  Satvf»  y  del 
mundo:  por  lo  tanto  la  suerte  de  la  Soin  debía  fijarse 
también  por  !m>  d^i  íhíodis  i!c  aquel  gran  coogre>o. 
Apeoa.s  aeababau  de  e5p<'nnieo(ur  lo-;  ^nizos  la  nueva 
organización  en  iKlt.  cuando  por  Íj.ibei>o  aeospado 
Bonaparte  de  su  destierro  de  la  isla  de  Elba  para  re- 
cobrar la  corona  imperial,  se  vieron  obligados  a  poner 
en  activo  servicio  un  i  jriciio  (Jr  ((imu-o  iiui  li0"iilMe> 
para  cubrir  sua  fronteras;  ei  coa£¡r¿^  do  Viena  decla- 
ró en  aquella  ibísbm  época  itartsUda  la  neutralidad 
he'vftirn.  Ciirrn  io  sefiin^ndo  Booaparti*  por  tiii.i  ih'fí'c- 
Cion  railiUr,  Ik'gu  a  l^ai  ts  üún  utia  auUaaa  i^ual  a  ía 
pñrfidia  de  sus  partidarios,  los  regimientos  suizos  per- 
ináoeoieroit  fieles  I  an  «atigaa  aliaua*  deíeadiendo  cofi 
honor  loe  inlerescsdela  familia  de  Borbon.  Bonaparte 
hizo  anunciar  a  uno  ile.  io?  coroneles  de  luih  llos  re;;i- 
niienlo!*  que  pasaría  revista  a  sucuerpo  ei  día  siguiente; 
y  el  coronel  le  faiao contestar:  aeuroi^irti  con  raí  deben» 
viend't  Bonipnrtp  que  los  suizos  n»  se  habian  pn'senla - 
do  a  íui  üiar  e.'i  la  plaza  del  Carrouscl.  envío  ua  lyu- 
danle  de  campo  i\  bU  coronel  para  que  acudieran  inme- 
diatamente; pero  éaleoootesló  oon  admirable  sereni- 
dad, que  no  acataba  Otras  Ardenos  qne  las<del  rey  de 
Francia . 

Luego  de.  la  .irritísgada,  coaulo  lunesla  erapoe.-'a  de 
Booa  parte  re8olvíéron>e  lis  grandes  poleooiss  eoropeas 
a  dingirse  contra  el,  secundadas  por  todos  los  pueblos 
que  habían  sufrido  el  yugo  del  j'^fe  despótico  do  los 
franceses.  Lris  \>  j|i'iii  i:i.s  aliail  is  propusieron  á  la  Suiza 
uoa  eooveiMMon  por  la  cual  deberia  aquella  ceder  el 
pase  á  sos  ejércitos  para  diri«cirs«  contra  el  pertarln- 
dor  (1  ■  1?)  p^z  de  Europa,  ofrefinn^rur»  laí  potimcias 
aliadas  a  reconocer  y  asegurir  la  inviolabilidad  de  la 
Helvecia*  enf a  convención  fue  acepiadii  por  le  dieta  y 
por  casi  todos  los  cantones.  Kl  ejército  soatríaoogne 
habia  pasndo  d  Simplón,  llegó  eerea  de  Qwtova  des- 
<!'■  lí.'ilvM-  t'.iii;i(lo  iitiff  ¡¿r.iii  ]y,ivt"  i'r  I;i  S.<boya 
que  éstos  ocupaban  üeciurose  por  la  iieivecia  la  xuer- 
ra  é  la  Praoeia  para  vengar  las  hostilidades  oootia  Ba- 
le, después  d*^  cuya  (feclararluii  nuMliiiron  .lignnas  pjí- 
caraninzas  en  las  que  fueron  l  ocLaxados  ius  li  aueesfs. 
£1  ejercito  lieKel  co  del  Franco  condado  se  adeluiln 
háeta  el  interior  deaqadlu  provinoia -hasta  dies  leguas 
ée  Hesanzon .  !>olo  despoes  de  firmiida  ln  suspensioR 
de  armas,  alMtiilDn-in-n  '-i-  :^m"-<-i  d  fr  itirn  rriníh;!!-'. 
La  dieta  d««^dM>  enviar  uo  ejeioitu  al  ltdjo  Uaterwald 
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aceptara  el  paclú  federal  nioquuados  los  fraoceses  co 
Huningue,  bombardearon  la  ciudad  de  Bale;  los  dipu- 
tados de  los  cantones  reunidos  en  Zarich  reconocietoo 
el  nuevo  pacto  federal,  siendo  también  aceptado  por  ei 
pais  de  Vnterwald.  Dnranle  las  foeesde  aqoellA  oltiina 
guerra  las  liop.  -  -  :i,.js  que  se  bailaban  al  servicio  de 
la  l'raocia  dieron  irrefragables  pruebas  de  fidelidad  á 
este  país  y  al  soberano  que  acababa  de  ser  reslable- 
ridti  en  su  trono.  Cuando  la  invasión  verificada  en  Sni- 
¿a  a  fines  de  1813.  solo  se  trataba  en  ella  de  restable- 
cer el  antiguo  orden  de  cusas,  por  creer  que  cuanto  se 
bitbia  practicado  allí  era  obra  de  ia  violencia  y  de  la 
intriga;  con  todo,  se  conservó  de  la  noeva  organiza- 
cioD  (It'l  ruiTpo  helvético  cuanto  habla  hecbo  en  bien 
lie!  pjis.  Lus  diputados  de  los  canlouL'S  ¡euaidos  en 
Zui  ich  juraron  soleiiiDcmentc  el  nuevo  pacto  federal 
en  hUl&t  nacto  que  desde  entonces  ha  subsistido  la- 
brando la  felicidad  de  la  Helvecia.  Todos  los  distritos 
usurp^idor  a  k>s  >ui/.y^  por  la  Franci.i  ilui  inte  la  revo- 
lución, les  (aerou  devadtos  en  virtud  dei  nuevo  pacto 
federal  de  que  acabamos  de  ocupamos. 

I.a  deliberación  sobre  todu.*  los  negocios  de  la  con- 
ft^üi-racion,  se  rescrvu  a  ia  iliela  compuesta  de  los  di- 
putados de  veinte  y  dos  cantones,  y  su  presidencia  fué 
confiada  albargo>maestre  del  caaloo  director,  debieor 
do  reunirse  por  lo  regalar  en  la  capital  deleanlon. 
Otro  tratado  (¡ue  so  firmó  en  París  .n  ISl."  entróla 
Francia  y  las  potencias  aliadas,  fue  cauea  de  que  ce- 
diera á  la  ¿uiza  una  parle  del  pais  de  Gex  paro  qae 
l'nestt  Unida  al  cantón  de  Ginebra,  logrando  ¡ior  aquel 
medióla  comunicación  directa  de  ési^i  uliima  ciudad 
cu:i  el  ifj^lü  de  la  1  (.nl'''diTai  i(jn  helvética.  Formóse  un 
1 81  tí  un  tratado  deünilivo  en  Tui  ia  entre  el  f  obierno 
sardo  y  la  confederación,  para  fijar  losifinites  eolre  iñ 
Síboy.i  y  el  c  nitou  ijc  Genova,  el  ciril  f'ie  despite-;  ra- 
Ulicado  pur  la  diela.  £ij  ISlti  dio  el  rey  de  Iraocia  uoa 
órdon  por  laque  concedía  en  testimonio  de  su  eí.liinn- 
uOQ  y  recoQoeiiüieDio»  toe  honores,  djstiociooes  y  suel- 
dos a  todo»  loe  oficiales  i|ue  habiesen  formado  parte  en 
IV.IO  di'sii  ■iiiíiL'tio  ri'giiiui-olo  ór  m¡;irilia>  f:iiz;ts;  dis- 
^um;  adeuiá.s,  ijut;  toUuei  'm  lodividiios  de  aqjuel  i^gir 
luietito  que  se  Bubíeseo  hallado  eo  el  .1  taque  de  las  Ta* 
lliTi;is  eo  1794.  y  qu   (■\isru'>en  aun.  debían  ser  coo- 
(b'CDradoícnn'miii  lu.-il  iiUi  ■ii-lnci  ru  ■[(ii-debia  contener 
í'>i.i   i         ,j[i:  '.i  1  ÍiÍimJ.iiI  y  hoiiiír».  El  coronel 
l'íytrer,que  uabiaperteaecitio aicitador«!Cimieolo,ooa* 
cibiü  el  proverbio  06  aUar  nn  mowimeolo  á  la  memoria 
delantal  tiuques  vidiuias,  ¡\y\i\v  iijiMque  seriiniar/n 
loscanioucd  todo»,  y  h  isUi  l  is  tan*  de  las  principales 
ciudades  de  £aropa  paia  pagar  uo. justo  tribuío  do  ad- 
liiíracioii  a  los  <|Ux<  Ijui  ücroicaruente  se  babian  sacri- 
ücado  por  su  rey  y  por  su  patria.  Cuando  uo  i  822  se 
cr<-yo  i  i  l'raficia  obligada  a  aunu  nl  ir  rl  1  igor  de  sus 
luyes  para  probiiMT  la  importacioo,  uiucbois  de  los  cao* 
'  Iones  aolaos  ee  opusieron  áetlo,  aoabaodo  por  formar 
entro  si  uji  Ir.iuKiu  connriilo  b-tjo  el  nunlirr  ^<'  conve- 
nio de  rí'pri  rj  .ii,!-,  i  i.iou  .[>sdeuiiÍ8C«nii<ni •^  no  quisie- 
ron a. ¡herirse  a  él,  debieron  los  que  lo  1): m  n  on  cerrar 
shsfroolpras  nosulo  á  la  Francia,  siuo  basta  á  los  de» 
mlü confederados  qtie  contimi^b  >n  recibiendo  lo:  pro», 
duelo»  fran'C'ies.    jusjdi'iaü'io  la  nacioa  Suiza  qua 
balita  llegado  ya  el  li  rnnni)  Uo  sus  desgracias,  se  do-> 
dicó  á  perfeccionar  mas  y  mM  su  sistema  de  gobinrao, 
haciendo  algnnaa  incliiiracíones  en  la  consiiiucion.  á 
Un  de  dar  luda  la  unidad  posible  á  la  coofederacioo, 
ín  comprometer  la  independencia  particular  de  loo 
omlones.  Tratóse  de  pri  íeraionar  luego  el  arte  luilílar. 
esiaMeeíéndoae  un  colegio  central  aique  enviaron  todos 
li'-  i-;jiirnnr:5  .-n-  ■  .  ■  tinJidr  ios  principiuo 

delarie^  reunéiutoe  ademls  Urimk»  aAo«¿«(n^ 
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dispooihle-;  pnra  r!o¡iicarsp  gr.indt^s  manioliras  á  Ün 
de  iastruirlas  y  demostrar  que  tinicáitiiute  eo  la  iioion 
eonüiste  U  verdadera  fuerra.  Con  esias  y  otras  pro- 
denles  medidas  renació  i'l  amor  á  !i  patria,  del  que 
ha  dado  desdu  oolüoces  la  Suiza  coostaotemcnte  prue- 
bas á  petar  ds  ras  diatíolatf  furnias  d«golnarao»  y  de 


loü  diftTt'nies  pnobloí;  r<-tranjerosqne  la  habitan,  que 
ion  oíros  UiDlO!^  uíkíIíicuíoü  que  se  opon«n  á  su  nacio- 
nalidad. Üflicamrate  seriR  de  áeiKtr  que  algunos  hom- 
bres einineotes  de  e^hirlo  arr«gMrnn  i.i  adiiiiois- 
cioo  de  an  oaodo  conveníe.nie,  coa  lo  que  quedariao 
■    •      -  •    ■  •  iMlVélíCi. 


GfiONOLOGÍA  fllSTÓQlCA 

Bl  ios 

OBISPOS  Y  PRÍNCIPES  DE  GINEBIU 

T  CaNDBfi  BEL  CORDADO  «INmilf O. 


El  paisdé  ios  Xllobroges  se  e«tt'!i't;;i  ¡^-^^di^  p]  |írrp 
por  la  psrte  di'l  mcdiodia  hasta  Giueijra,  y  el  Htxl^no 
era  sn  lanile  |)or  la  parte  d»  occidente.  Co¡nprendi-i  l;i 
parlo  del  deüinudo  que  se  halla  e«lre  e(  R<>daao  y  el 
bere,  la  Sabnya  pruplamMrtf  dtebA,  «I  fifnebrino,  (ri- 
nebn  y  s;i-  ;ilrrrli',|p|r<  ii!  <ii  ¡t'D:i'  M  \i\<zn  y 
al  iiuJiodia  úo  ía  iitiiJad. Vieii.i.  en  eldeilinadu.  érala 
ca|iiia|  del  pais  de  ,\llobro!re<.  Ginebra  pui'S,  llamada 
en  laliu  Ot'neva,  Genava.  Jariolia,  Gennir,  y  Gebenna 
era  ana  ciiid  id  ¡mligiia  del  psis  de  los  Allobroí^es  si- 
tuad;! so'jn»  el  Riidano  por  la  parto  que  snle  del  lago 
Li-man  (t  de  Ginebra,  ^noaola  dos  partes  i^oales,  en 
las  cuales  la  menor,  sitoada  al  pié  ae  ana  meniana,  y 
llamada  la  ciudiid  vieja,  encierra  ia  aiiiigua  catedral, 
dedicatla  á  Snn  Pedro,  y  la  otr.t  parte  oías  niodfrna  ?e 
eslien;!e  por  la  Ilan'ir  i  a  I »- dw  lado*  del|rio.  Después 
de  haber  «siado  souietida  a  los  romanos  casi  por  el  es- 
pacio de  cinco  kr^lo»,  Ginebra  con  su  territorio  cnyó  el 
afló  4i;l  en  m.iHDS  délo*  borgonon*  ^,  v  (aiilp  Tic  i  su 
tercer  rey.  hijo  de  Gondioc  la  litio  capital  de  íus  e.-s- 
lado?  Pare;  '  j.i  •  (i  nebrn  rec:trió  la  luz  del  Evangelio 
á  «Mimos  del  segundo  sigio  de  l.i  I^;lesia,  y  que  en  el 
quinto  siglo  h  pm  «  mas  l;irile,  vim»  n  ser  sé'lií  epis'.:o- 
pal;  ma*  pira  dar  una  notiri;i  cr)nr»lni>ii'a  desús  obis- 
pos La<in  «1  siglo  XUK  l'üUiin  los  moQunientos auténti- 
cos. Sn  iglesia  reducida  á  cenizas  por  el  faego  íoé  re- 
coriítruidn  ¡i!  principio  il.'l  st^lo  .seáto  y  consagrada  por 
Sim  Avilo  (>!)i-p'i  de  Viena,  íu  nictropolilaoo,  con 
esta  ocasión  prununcii')  una  bomilia.  en  que  liablan  io 
délos  ginebrlflO  diei-,  que  San  Pedro  su  patrón, 
ídbre  los  fnndanientos  y  p  o  edes  il.^  p*lr  '  iilirio  vb ajo 
su  mismo  tilulo de  S^in  Pedro,  fu  -  rr>n-lnri!  t  en  e!  si- 
glo .\1  lacaiedrai  moderna,  ial  coioo  se  la  véaao  boy 
dia.  Clotilde  hija  de  Cbtlp«ríco  se  halhba  en  Gínobra 
cuan !()  .\nr\'!iiino.  emb  ijn  lDr  de  Ciodoven,  vino  en 
nombre  ric  su  señor  a  pi-iiirla  al  rov  Uonib'lini  io,  lio 
de  h  princesa  y  asesino  <\q  sü  paifre.  S^deleiiba  lla- 
mada Umbien  Crooa,  hermanado  Clotilde,  h»¡vi  he- 
cho eonsiraír  en  504.  y  antes  de  hacerle  reli|^osa  una 
i.iílesia  en  el  arrabal  de'(¡tnéhra,  en  Sion  r  d-  San  Vic- 
iar uno  de  los  mirtins  de  ta  ¡e-ion  tebana,  cuvo 
CúeT\)o  hizo  trasportar  de  S.)ieura.  que  formaba  parte  "en 
aquel  tiempo  de  la  diOcesi  de  Ginebra.  El  obispo  de 
esta  cindad  era  entonces  Honaoiano  sei;un  M.  Santa - 
Bl  ii  la  .  y  Doiijin  .o'»  s  'iiiin  otro^.  Ginebra  siguió  la 
suerte  del  romo  de  BorgoOa,  oaaodo  en  ;íS4  fué  con- 
qtMado  por  Isa  kqcs  de  Clodoveo. 


í  Apri.LiNo,  gobernaba  la  iglesia  di'  Gltv^bra  en  Gít 
i  ¿621  y  portóse  en  este  último  afio  vomo  u«  peí  verso 
I  personaje  durante  el  tercer  concilio  de  Macón,  toman- 
do contra  San  Eustasio,  abad  de  Laxen,  el  partido  del 
monje  Agrestino,  qtie  le  atrevió  h  lefSQlsrse  eontra 
la  regia  de  SanCotomlian  Fíinb mlo.en  su*  a¡nales,  nos 
dice  que  en  173  Carlomagoo,  yendo  á  combalir  á  Didier 
rey  de  los  lombardos,  para  vengar  la  Iglesia  ronaiMi 
i  que  el  opriniii,  ?e  rteiiivn  en  Ginebra,  yque  doranla 
i  un  consejo  que  celebru  allí  bi7.i>  de  su  ejercito  dos  di- 
visiones, la  primera  de  la>  cuales  conQó  a  Bernardo  so 
tio,  para  cooductrlo  á  Italia  por  el  monte  Jura,  y  se 
puso  «I  frente  de  la  aef»nnda:  para  eondocirla  por  el 
monte  Cenis  Bidolf'^,  lilio  di'  Conrado  habia  fundado 
en  8S8el  nuevo  reino  de  llurgoüa.  v  comprendió  en 
él  ta  ciudad  de  Ginebra  y  su  territorio.  Bajo  la  de- 
pendencia del  ob  spo  de  Ginebra  habia  «alooces.  se- 
giin  parece,  un  condado  ginebríno  en  d  eoal  radicaba 
el  pnoraii),  di'-tun'-  ;dvidM  Ta'üira  cerca  dri  lago 
do  Anneci,  donde  el  miedo  a  ios  barbaros  le  babia 
hecho  trasladar  'el  cuerpo  de  Sm  Kiliberto  ílesde  Tur- 
iti:8  donde  se  pnrorHrrtba.  Es!  »  i;r,>i:iii  derlaraba  Bo- 
son  rey  de  Pioviiua,  en  ua  liijjluuia  del  año  S69,  por 
el  cual  cedía  en  honor  de  e.sie  sanio  muí iia^  tierras, 
en  las  cuales  estaba  comprendida  Taloira.  £o881  la 
iglfsia  de  Ginebra  se  bailaba  sin  pastor,  y  el  dero  eli- 
gió h  uno  de  sus  individuos  llrniiridr»  0¡fl;indo  p;in  lle- 
nar la  sede  vacante .  Olrau,  arzobispo  deViena.de  cou- 
liirtocon  Bosonreyde  provenga,  se opan á  está  «leú- 
cioü  y  nombro  pitr  sn  autoridad  propia  como  melropo- 
liiano.  otro  obispo  de  (imebrajá  quien  consagró,  pero 
Optando  pasná  Roma  donde  bizo  confii  tu  u  -'i  i-Iit ,1011 
por  el  paoa  Ju;>n  MU  que  le  volvió  á  despedir  después 
de  haberlo  consagrado  pn  persona.  Olvao  sin  embai^ 
le  hiz a  encerrara  sit  llegada  en  un  estrecho  calabo/o. 
después  de  haberlo  (iespojado  de  todo;  y  el  papa  in- 
formado por  este  esceso  de  Woleocia,  »»-;cribió  al  arxo- 
bii^po  una  carta  llena  de  amenazas,  en  la  cual  le  previ- 
no que  jmsiera  en  libertad  «ii  ¡ir;«ionero  dentro  el 
término  de  oclio  <lin«--.  1'  <io  p  'iia  óe  ;-s  ■oinimion  Otran, 
para  puriíic;<rseesfribióal  papa.qui'Opiandíj  eiaones- 
tranjero  y  un  inlmso  qae  se  babi»  ap  merado  de  la  sllh 
de  Ginebra  sin  baber  recibido  en  so  iglesia  ni  el  bau- 
tismo, ni  las  órdenes  sarerdotales,  ni  la  educación.  F! 
papa  en  su  réplica  manifestó  la  admir.u  inn  (¡ne  Iccau- 
saba  el  proceder  del  arxobispo,  pero  nada  ma*  se  sabe 
refertBie  i  «Kebo  tmnlo.  fio     Já  «ai|tratrii  Adstoí- 
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da,  VI lilla  dd  emperador  Oloa  I,  ^ábielido  «pe  babia 
(umulioH  en  los  estmk»  du  >u  stlirino  Rodolfo  III  r>'y 
de  Itar^  ion,  'r  ;iiisn  mi  camino  á  |n'>;ii  Juüii  avmvM&d 
odiid  para  iv>t  .Mi.'Cv;;'  el  S'iHOgo,  y  dur  .mto  i'sU\  viajo 
pasó  porGiiKílii'ii,  í>i'gun  dict^  San  Odilnn  en  1 1  v¡,la  de 
íl  misma,  y  boiiru  Us  ruliquiu  del  iiiárlir  Ü.  Yick>r. 
Co>-BAtio  1,  gobiftiafn  en  el  condado  gioobrino  i 

hom  ii  io  I  ru(<  o!  liiju  y  suceíiordeCouraüa.  En  1020 
bilo  doii  II  r  I  i.i  iKk>3Ía  do  PttUlonexde  úNicboj  diei- 
DOS  ylierrfts  rítoiünleá. 

OoMtviio  TI .  file  el  biju  y  sucesor  d«  Robeülo;  mas 
soLi  '  >  j  goist.  rnj  y  épocM  dow  MiecíiniiíDtó,  nada  se 
sab^  de  posilivo. 

Gbrouio,  era  sobrino  s^^nod»  por  parle  de  so  nii- 
dre  ÜiTt  i  (!f  P.D  lftlffi  n'v  d(>  \r\ 


(T  t  r 

:l 


üiiit.'l.iriüucii  IliUí.  ti  t'iüpoailur  Cgiiiiiiig  fl  S^iiCJ. 
vino  nqtifl  añil  á  (iin<>lkr;4  y  aüi  n-riliió  la  suiiiisían  y 
honien'ijp  dc'i  conde  tieroldu,  det  arzohupo  fiurgarJo, 
prelado  dealtü  alcurnia  y  de  muctio  VHl.if  pero  de  muy 
milíis  Cdíiurnbfi'?  y  >  citli'gi», yde  olro»  mucLos  prln- 
cip'S  d<>l  paü,  p^rli>larios  liiisU  wiJoiiLCá  «Ih  Ku.Ics, 
cbur|>^  i!t*Cban)(iaOa,  qui'  (ti<pnlaba  á  Ciiiuviilo  el  T'  iiio 
de  BorgoriH .  1.1  ii"oi«iiil;id  iT.i  sin  embarga  lo  ijiii'  li*s 
bahfn  conducido  liasla  ios  p  ra  dd  emperador,  dcspui-'' 
ik-  ii  üi;T  siílu  viuiL'i  los  por  liperto,  COOtlo  di'  llorgofta 
y  geutn'al  d«l  i>jurciio  imperial.  . 

Fbobrico.  tfñ  obisfM  d«  Ginebra  "en  iOtO,  y  asiiítió 
con  Huiin;irdo  ohisno  Lino,  Unyo  ijuo  lo  era  ih  IW- 
sanzon  y  Aiiiion  uiiíspn  de  Sien  á  i.i  coniüi^rii'iiiii  que 
«•I  pnpa  León  IX  hizo  di'  la  iglesia  de  San  LsleUin  en 
Besaoson.  t'jcdericuparti6  despui^s  á  Uotuii,  y  allí  asis 
tióalcaocttíoconvoendo  |>'ir  i  l  p.ipa  p.'irii  condenar  al 
lu'ri'-;'ur-.i  BiMiM^'i  r  .  v  i  iiunH/.ir  ¡i  ."S-iu  (ieraido, 
obispo  dtó  fotii.Lufínní'ii!  i;il»'i.i  l.iiiiiJ  tjucáf  CDoserva 


Aiinon  juaiaiiicute  con  Ita,  m  mujer,  bija  de  Luis,  se- 
üor  de.  Faacigoi  y  de  Totbcrga.  i<iIi6cü  en  1U90  la  ad» 
<|U'siicioíi  qiii'  fi  abíHia  de  S.  üyondo  ó  de  S.  Claudio 
había  hcclij  de  muiho^  alüdius  en  la  lieira  de  S«isi 
que  le  babian  ^í  io  vendidos,  y  le  permitió  la  adi]ui<i- 
cioo  do  otros  de  igual  naloniiúita.  £1  aiiio  sigaicoU  Ai- 
man  Koseribid  la  donaeiea  qn»  el  obi^^po  su  bermaoo 
linhii  hecho  á  I.i  inisin  i  sImíIí  i  de  la  iglesia  de  Santa 
María  de  Seí¿i  con  su^  oíi  e<tda§  y  sus  diezmo»,  sin  re- 
kaerae  otra  cosa  que  el  derecho  que  el  llama  ■  paroo- 
ta»,  y  los  servicioe  dvbídoa  tanto  á  «louora  ¿  sn  arci- 
presie.  Gui  no  limitó  h  todo  esto  sas  lilx^ratidiides  para 
con  la  abadía  ile  S  i.I  ludio.  Hay  del  o!ro  diploma  sus- 
i'i'ilo  (auiba'u  por  Aimon  y  íectiado  en  1110,  por  me- 
dio dui  cual  di6  k  e!4e  monasterio  inuclin^  iglesias  si- 
tuadas en  el  Uii;;ei,  el  país  de  (rex,  y  el  Valromei.  Ei»le 
preír.do  asistió t'O  1 111  6  a  1(.  uu-  i  ii  1 1  lij,  a  iin  can- 
filio  celebrado  eo  ¡"iiinus,  y  niel  nustU'i  lir.íliizo 
dunacion  á  la  abtHi  i  >ie  Cluu;  ile  la  üet  ta  do  Coodami- 
(loeo  el  Faucigoi.  Ki  dipl  iiii::  hizo  espedir  coa  esto 
<,Iij('!n  hace  nvociun  tie  iiiufii.:,«  Je  sus  pulientes,  |l 
.stmer:  (.uis,  su  pni.!ii'.  Ki:ut.i<  iIo  >ü  abu«>lj,  Guiiltítuio 
su  hermano,  y  de  i  li^:  e.4i>,  ltodulfo«  Luis,' 

Raymundo,  Gerardo,  obispo  d"  l.au<.'itin,  y  Aiindihi, 
obispo  de  S.  Juan  de  Mauri«-iia.  L  i  necíolygia  de  liioa- 
l>ra  le  d  i  cincuenta  años  de  e[uscopadO| -.y  diCO  9l|tt 
murió  U  vigilia  do  Todos  los  Sanios. 

UrniiKRTo  »B  GoAitKovr.  Pertenecía  h  ana  aniifu 
f  iin;''    '  !  "  '_-('i  \  f,j.'  •■  (lo  <jui  t'ii  l!  >.-í.ispa3o 

de  ij.iu':.>ia.  ti  ronde  .Viiiidii,  pecmitiendoselu  Gui,  ba- 
bia (lado  en  prenda  algonos  den  cho.-i  de  la  mitra  CÉ 
camiiio  de  cantidadiís,  y  r«qiuridopor  Uuiuberle  á  qan 
restituyera  á  sn  iglesia  lo  qa»  1«  babin  usurpado  y  so- 
bre !im  ilit'ziuüs  y  otrus  derecho^  ■i'ir)ni¡]i  >,  coii-. 
iiilió  liuatuierile  ii  dejar  la  rcáulucioa  de  ««(e  negocie 


maiiascrila  po  la  biblioiec-a  piíblu  i  daGiacbra,  y  cuyi  s  ¡  .il  papa  Calis to  11,4  qolep  babia  «oaocido  particular- 


caractéresi  perlenecon  al  se^uiiilti  fii^k),  ea  itoosi  lerada 
como  HO  presente  hei-ho  por  esl»  prelado  k  íu  ij;!e.'!ia. 
Mr.  de  Santa-ilai  ta  le  da  Ireinla  y  siete  atioá  de  epis- 
copado. ¡HO  quo  se&alu  pur  Cslu  el  principio  ni  la  tin 
délos  misiuoit.  I 
HorrnT'i  11,       !'.i¡'í  i'''  fli'iíildü  y  le  i  en  i'l  i 

coodadu  ijiiu-iiiiiio.  Kn  lajj  notas  de  M.  S^mu  ¡.nlw  ¡a  ; 
historia  de  Giii'dira  refiere, qaeá ^iii¡)' lile  .''u  piidie  ) 

lavo  grande::  disturbios  ron  el  uhtspo  de  Ginebra,  ¡lobt  e  |  derecbo:f  del  obistM  y  úd  copdo*  Airaoo  iKir  esto  trata** 
sasdercrbos  r«'<pt  (  iiv.is:  y  qn<^  viendo  el  prelado  que  i  do  devolvió  al  obispo  la  tercera  paile  m  los  diezmos 


lui  ii  e  en  .iirio  na  ora  mas  qti,*  r?r7obispo  de.  Viena.  Ca- 
lixto eiicai  j,'!!  u  MI  \  vi  {■[  lít-^oeio  a  Pedro,  su  legado  y 
i-uee.^ur  «  ti  Viena.  liiiiiih  'rlo  y  \iuionse  prescnlaronen 
cons  -cueticta  en  Llii  auk  eí  legado  ({uuse  bailaba  eu 
S(  i/<  [  y  delante  de  uqa  nonerosa  asamblea  y  é  jdicío 


ib-  ¡d  !  liras  rsL'o^'íiIu-.  lj!r¡''!on  un  tratado  que  lieb;' s^r 
iui;-a  lo  eoiiiü  el  ee  J¡;.u  il;'  i.:s  leys  fundamentales  del 
aiili,-;!!!)  Kiicenu»  de  (i.in'bra  en  lo  ijue  luincernia  á  los 


Rob'^rlo  se  ball  i  en  liisposicioo  de  iaipimerle  la  l.-y, 
.siendo  eonio  ei  a  duerm  de  (od>;s  ius  caslilUis  cero  irjos 
H  Ginebra,  toniij  el  partí. ¡n  d<'  ii.irercon  eliui  ar.  iihi- 
dntnii  uto,  deelai  andule  si  fior  íeiujul  del  p.ii->  gineb-ino; 
pero  hay  pi»r  ü!i  a  parle  luiidias  i  n/ones  ¡tara  deeir 
quee»¡a  feudiir.ion  r.s  anterior  al  ronde  lícberlo  II.  í?  m 
como  qtiiera  ilobedo  íuo  reemplauidu  en  ul  condado 
gloehrlno  por  Aimon,  cuyo  hermano  llamado  GtióWtdo 
era  ol  misino  tienHKi  obispo  de  liiiii'!)i.i  Pedro  el  Ve- 
nerable, hablando  de  eite  prelado,  úiu-  que  era  d '  alia 
Bobiraa,  pero  de  costnmbr>««  pocw  aptas  pan  1 1  santi- 
dad de  <;n  car.icler,  jMrqutf  dja*:  m  Eusobei^ÁHcido  coum 
«slaba  por  el  brillo  de  k»  nnéiniienlo;  y  o.idando  en  la 
abundancia  y  las  riquezas,  se  ulvidabi  d  *  la<  funciones 
del  episcopado.  Pai  otra  parlo  tenia  uu  coiazon  bu  'iiu 
ycoiupasivo.y  hacia  nhundaniea  ItmOMiaa  k  los  pubies 
y  á  las  íkIi"'!  lo  eiia!  Ii>  imTeri'i  ríe  |>iiis  !a  graeia  de 
ierniin  ir  su  vi.ia  tou  noa  liut.ua  t  ixifesiun  v  un  sincero 
arrepenliniienlo  de  sus  fullas  ».  M  is.nbaj'ise  ver  ;na)- 
gQoa»  pruebas,  do  a«  libcmiidad  que  pudtá  caiiúcárso' 
la  fi  se  quit-ro  án  caridad.  '  ^ 

Kl  conde  A'imoii  <i/nei  coar'i':ill;:;iei;lo  fli'  ?ii  liiio 
Geruldo  dió  en  íUDu  ni  niunasteiiu  de  C!ti^a,  el 
Piamonle,  el  territorio  de  <:iiauiiiui\  sitn  .Ji»  «  plos^l- 


qiie  p')í.eia  aun.  y  ¡  i  d  116  a  .sus  vasallos  la  tercera 
p  irte  de  las  pensiones  ijne  dubi^in  pagarle  por  naui  de 
las  porciones  del  mismo  diezmo  que  «d  le  había  ceelido 
en  leudo,  lo  cual  hizo  para  qii  '  á  sa  '  ji  niplo  los  n-sli- 
lujesen  con  las  iglesias  de  q  n  ■  •^■<y.  i!i  iii.  Notemos  aquí 
con  Mr.  l.  'Viier  que  ol  coii  K-  [ier;ii.i.>  1 -sla  restitución  á 
>m  vasallos  ano  quierao  hacerla  dú  buena  volootad 
fin  impoDéri!elo  como  ley.  Ite^pecta  á  las  otras  dos 
terceras  jiartes  el  oí'i-;(  1  ¡i  rinitió  que  el  conde  prosi- 
guiera poseyéndolas.  r«>r  nn.i  «uti^ua  ley  coastaute- 
iiKMiie  observada  en  todos  los  pueblos,  Ius  siervos  no 
pueden  ser  promovidos  á  ios  úrdénes  M^iadoji,  sin  un 
permiso  eppreso  de  su  peftor.  permiso  que  venia  á  ser 
la  íibi^rlad  del  esrlavu  i;!  eonde  dispensó  deesla  lev  á 
lodos  tus  esclavos  que  de^de  entoace$  fuesen  promovi- 
divi  al  sacerdocio,  y  permitió  a  todoó  loa  IttMres  que  pii* 
diesen  poseer  fondos  aiiiortizaJos  cnn  promesa  de  no 
poder  disponer  de  sus  bienes  sin  balkiis»'  autorizados 
para  cHo  por  sentencia  legal  de  tna  iribiinali-s  ecleí^iás- 
tico.-).  Reconoció  también  que  la  justicia  sobre  todo  ba- 
bitanle  líe  Ginebra.  ciniNjiiiera  que  sea  el  sefior  da 
([inefi  i!i'.j).';h!:i ,  p,';  I.  ticceti  1  ai  iiI>i-¡ki,  ipúi'ii  debía  .ser 
igualuiüijiu-  el  pi,scíiir  del  i'i  reetiH  ilr  aub.ína  ?obre  lo- 
dos los  que  liubie^  hábil  id(«  <in  arm  v  nn  dij  en  la 


pea  y  pcrteaoeienle  «I  pais  du  ir^aci$Qi.      tuiiHUQ  '  ciudad.  Al  conCfOiar  «J  conde  «1  derecho  áixtmák Jfk 
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Ginebra  con  so  familia,  no  se  le  concedió  ninguno  por 
esto  sobre  Jos  ciudadanos  ni  sobre  ninguno  do  \m  ob- 
jetos pertenecientes  á  la  jurisdiccigo  episcopal,  ksí  pues 
fueron  atribuidos  al  ubispo  losderecbos  Robre  las  vivien- 
das, los  vinus,  los  ríos,  los  pcages  ios  pastos,  los  cam- 
bios de  domicilio,  las  ferias,  los  mercados  y  ef  Uífu- 
frulo  de  los  bienes  do  todo  sonsatario  ó  vasallo  que  nio- 
ria.  hasta  quesu  sucesor  bubiese  reconocido  al  prelado 
por  scflor  suyo.  Prohibía  asimismo  al  conde  el  ateotsr 
contra  la  libertad  de  ciudadano  alguno,  fuese  eclesiás- 
tico fuese  laico,  y  hasta  el  hacer  prender  á  sus  propios 
subditos  dentro  de  la  ciudad,  quedando  en  lin  para  el 
obispo  ol  derecho  cjiclusívo  de  hacer  acufiar  moneda, 
DO  solamente  en  toda  la  ciudad,  sino  en  toda  la  esten- 
sion  de  su  diócesis.  En  virtud  pues  de  estos  arregloj>, 
el  obispo  pennilió  al  conde  que  conservara  el  antiguo 
feudo  y  patrimonio  de  San  Pedro  en  lo  que  concierne 
á  los  bienes  seculares,  y  también  los  dos  terdos  de  los 
diezmos,  con  la  obligación  de  poseerlo  todo  como  feudi) 
de  la  iglesia  do  (íinebra,  y  de  prestarle  en  calidad  de 
patrona  juranienio  do  liiclídad.  El  obispo  Humberto 
murió  en  II3i.  El  conde  Aimon  le  9obrevi\ió  y  fué 
reemplazado  en  1152  por  Amadeo,  hijo  del  conde  Ai- 

JUOO. 

Akdi  ciodk  Faicigxi.  Era  hijo  deRanl,  scHordel  la- 
gar, y  fué  el  sucesor  del  obispo  Diimberlo.  San  Ber- 
nardo, del  cual  era  conocido,  le  escribió  dos  cartas 
sobre  so  elección,  no  para  felicitarlo,  sino  para  exhor- 
tarlo ájiiáliOcarla  con  una  conducta  verdaderamente 
episcopal.  «La  silla  que  habéis  obtenido,  le  dice  en  la 
segunda  carta,  requiere  grandes  méritos,  de  que  con 
pena  os  vemos  privado,  ó  que  al  menos  quisii^ramus 
que  bobieseo  precedido  á  vuestra  cleccitn,  tanto  como 
es  necesario.  Efectivamente,  vuestras  acciones  y  vues- 
tros estudios  no  parece  que  hayan  sido  en  manera  al- 
guna preparaciones  para  el  ministerio  episcopal.  Pero 
¿que  no  puede  Dios  hacer  de  las  piedras  hijos  do  Abra - 
ham?  ¿No  puede  hacer  que  las  acciones  virtuosas  que 
deoian  preceder  vuestra  elección  vengan  después  de 
ella.'  Esto  es  lo  que  yojsabré  con  mocha  alegría  cuando 
venga  a  tener  efecto.  Arducio  asistió  en  1 1  :i;t  á  la  dieta 
de  Spira,  donde  hizo  confirmar,  por  un  diploma  del 
erapíTador  Federico,  todos  los  derechos  y  posesiones 
de  su  iglesia,  sin  tan  aolo  entrar  en  detalle  alguno.  Alfl 
es  donde  el  obispo  de  Oiiiebra  aparece  por  primera 
vez  condecorado  con  el  título  de  principe.  El  tratado 
que  el  conde  Aimon  habia  hecho  con  el  obispo  Hum- 
berto, no  impidió  por  esto  al  conde  Amadeo  el  hacer, 
y  ano  con  violencia,  nuevas  usurpaciones  á  la  iglesia 
lie  Ginebra.  Para  hacerlos  cesar,  los  arzobispo."»  de 
Lyoo  y  de  Vieona  .se  interpusieron  como  mediadores,  y 
obligaron  i  las  partes  ü  concluir  en  it  de  febrero  de 
11S5  una  nueva  transacción,  en  la  cual  fueron  inser- 
tados palabra  por  palabra  lodos  los  artículos  del  trata- 
do do  1 12i,  dcspuee  de  lo  caal  se  aoadió  que  el  conde 
demoliese  todas  las  fortalezas  que  habia  hecho  cons- 
truir en  territorio  del  obispado,  y  basta  las  de  sus  pro- 
pias tierras  que  pudiesen  daAar  al  obispo,  que  los  sa- 
cordot<'s  y  los  diáconos  reconocerían  tener  del  conde 
las  tierras  y  feudos  que  poseían,  que  el  obllpo  no  po- 
dría, sin  avi.>-o  dado  al  conde,  conferir  órdenes  á  los 

E«cberos:  que  el  conde  á  c-ansa  de  las  pérdidas  que 
abia  irrogado  al  prelado  con  la  guerra  iníusta  que  le 
habia  hecho,  pagarla  la  suma  de  seseata  libras,  y  qne 
á  los  canónigos  les  pagaría  lo  conveniente  por  los  des- 
trozos causados  á  sus  tierras;  que  el  conde  fallaria  de- 
bidamente contra  los  monederos  falsos  luego  q«e  el 
obisDo  lo  pidiese,  y  Gnalmcote,  para  esponer  en  dos 

Salanras  cuales  eran  los  deberes  del  conde  respecto 
el  ubispo,  baste  decir  que  el  conde  debia  portarse 
como  tiD  fiel  abogado  del  obispo.  Bste  tratado  faé  coa- 

TOM*  VI. 


firmado  en  21  mayo  de  1157  i  petición  de  Ardocio 
por  el  papa  Adríano  IV,  y  suscrito  j)or  dot  e  caidena- 
íes,  y  para  dar  el  papa  mayor  fuerza  al  breve,  sobre 
éste  espidió  otro  el  mismo  din.  por  medio  del  coal  lo- 
maba bajo  8(1  protección  la  iglesia  de  Ginebra,  y  coii- 
liriiió  el  diploma  que  hnbia  obtenido  en  1 1 del  em- 
perador Federico.  Amadeo  resistióse  a  admitir  to<los  los 
artículos  del  convenio,  y  el  arzobispo  do  Viena,  sea  en 
calidad  de  tal,  sea  como  legado  apostólico,  puso  en  en- 
tredicho las  tierras  del  conde,  y  amenazóle  con  esco- 
mulparlc.  El  prelado  alínm  tiemjM)  después  llamó  lai* 
partes  para  que  comparecieran  en  Aix  de  Saboya,  y 
allí  hizo  consentir  á  Amadeo  en  reconocer  al  obispo  por 
señor  único  do  Ginebra  y  su  territorio  empero  e.ite 
acomodamiento  no  por  esto  restableció  mucho  la  paz 
entre  Amadeo  y  el  obispo.  Aquel  para  eludir  el  conve- 
nio pretendió  que  al  hacerle  do  se  habían  comprendido 
en  él  sus  derechos  de  regalía  y  fundado  en  estos  podía 
ejercer  el  poder  snpremo  en  Ginebra.  El  obispo  para 
destruir  esta  nueva  escasa  recurrió  al  antipapa  Víctor 
á  quien  se  reconocía  entonces  como  legitimo  ea  Ale- 
manía,  y  obtnvo  de  el  tn  breve  eo  1 ICU,  por  el  coal 
se  establecía  que  las  regalías  así  como  el  seOorío  per- 
tenecían solamente  al  abispo  de  GinelM-a,  y  ordenaba 
en  su  consecuencia  que  Amadeo  prosiguiese  en  el  en- 
tredicho pronunciado  por  el  arzobispo  de  Viena,  hasta 
tanto  que  hubiese  renunciado  á  su  pretensión;  empero 
este  breve  lejos  de  vencer  la  obstinación  de  Amadeo, 

00  hizo  mas  que  agtiz;ir  su  ingenio  para  salir  airoso  ca 
su  empresa.  Era  amigo  de  Bertohio  IV.  <lnque  Zerioga 
y  decidióle  á  que  pidiera  al  emperador  Federico  como 
soberano  qne  era  del  reino  de  Borgofia  el  vioaríato  de 
los  obispados  de  Ginebra,  I.ausana  y  l.,yon.  Bertoldo 
obtnvo  semejante  gracia  y  la  trasUrió  al  coedc  del  Gi- 
nebríno.  El  obispo  .\rducio  sabida  esln  maniobra,  fnó 
á  encontrar  al  emperador  en  S.  Joan  de  Lone  y  le  con- 
venció de  que  había  sido  sori'rendido.  Federico  en 
consecuencia  por  su  bola  de  8  setiembre  de  11  €2, 
dirígido  al  clero,  soldados  y  demás  habitantes  de  Gi- 
nebra, revocó  la  gracia  que  había  concedido  al  duque 
Uertoldo,  declarando  qtic  en  Ginebra  y  su  territoriu  no 
había  ni  debia  haber  d(>sp<ies  de  él  otro  soberano  que 
el  obispo.  Amadeo  yelduqai^Berloldo,  preseotesáesla 
declaración  manifesíaronsometerseyia  esruMrooeoael 
obispo,  pero  Amadeo  no  se  habia  por  c>t  •  lido, 
como loprob<')connaevasfecborias<{ueobli.  i  u.ilobis- 
po  á  herirle  do  cscomuníon.  El  conde  jmreció  aterrado 
con  este  golpe,  y  en  una  grande  asamblea  prusidida 
por  el  aizobi.spo  de  Tárenlo,  reconoció  junto  con  sos 
dos  hijos  Guillermo  y  Amadeo,  que  habla  querido  injus- 
lamente  usurpar  los  derechos  de  regalía  del  obispo  do 
Ginebra,  á  quien  tan  solo  pertenecían  En  seguida  ae 
estendió  en  presencia  del  arzobispo  de  Tárenlo  y  de 
otros  cuatro  prelados  y  muchos  personaje-  lü  lir:  uido« 
un  convenio  duplicado,  por  el  cual  si:s  ii  eriuo 
y  Amadeo  renunciaron  con  juramento  ;i  uiú.i  preten- 
sión é  las  regalías.  Entonces  la  paz  qnedu  perfecti- 
inenlo  establecida  entre  el  obispo  y  el  conde.  En  1|7H 
Amadeo  asistió  como  testigo  al  acto  por  el  caal  Enrique 
de  Faucigni,  sobrino  del  obispo,  traspasó  ¡í  su  lio.  des- 
pués de  un  env  'nto  jurídico  los  derechos  que 
tenia  sobre  el  in  :  .  no  de  Condamina;  y  p<;te  es  el 
último  monamente  de  la  existencia  del  conde  Amadeo.' 
A  su  muerte  dejó  de  Matilde  sa  espo3a,  bija  de  PoDcio, 
seiflor  de  Cuseau,  dos  htjns. 

Gni.LERUO.  Al  suceder  á  su  padi-e  Amadeo  en  el 
condado  ginebríno,  vióse  atacado  por  vecinos  pod>»ro- 
sos  que  le  disputaban  la  mitad  de  su  bemncia.  Obli-'^ 
gadfi  á  temar  las  armas  para  defe-nderse,  obtuvo  nn  re- 
Milfri'ln  rivorable.  del  cual  se  consideró  denrlor  u  las 

01  y  socorros  pecaoiari'js  do  los  cartujos  de  Po- 
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Hiier«,  á  <)o»  leguas  ilt>  Giiicl^ra.  Eslo  lai^mo  maiiifi* 
unu  Mrla  suy;i  de  11 7V,  por  In  oual  cede  á  ' 
lodo  1(1  qofl  el  postila  eo  Poiaiers,  luediautf  . 
qiiinieulus  sueldos  para  el  duiiadur,  ciento  pHra  su  es- 
pQtft«y  oUwscieulü  para.Mi  hijo  primojonito  Humberto, 
roaertaadoM  sio  onibargu  d  dcrccíío  do  con<o.  El 
acta  do  la  cual  dio  fe  Roberto,  arsobi^po  do  Viena, 
bnt-n  oicDcion  asi  mismo  do  uo  1^1  Aiiuoo.  de  edad  on- 
t-»aceA  de  citicoanus.  y  segundo  tiijo  de  Guillermo,  iuhs 
MMMK  ei  runde  t>e  vió  libre  de  sus  enotnigoA,  volvió 
él  t  eaemi-iian}«'  con  su  obispu,  ruoovando  lasquejd» 
qiic  su  padre  babia  «oscilado  á  Cáto  prelado.  Dcwues 
de  largo»  debales  na  cofivÍDo  dejarlo  lodo  i¡  la  aeci- 
sioQ  del  anobispo  de  Viena  y  ol  abad  de  Boocvaf.  La 
deaieioa  de  eiioe  arbitros  dada  eo  1 1 8  í  en  A¡\  de.  Sa- 
boya,  fué  ouleramente  favonble  al  ubispo  y  fue  confir- 
loaita  «I  BÜmo  abo  ó  ui  siguieule  por  el  papa  Lu- 
cio III. 

fil  obispo  Aniucio  dejó  de  existir  eo  1181»  y  fué  re- 
enpUftado  por  Naotelino  ó  Nantelino  prior  de  la  cartuja 
da  lilion,  y  uno  de  sus  primeros  en  i'  '  i  v  - 

nmiraiar  las  derechos      so  i^i* 
y  el-paiM  Urbana  Ul.  La  bula  del  priiiieru  djilu  en  Pa- 
Pit  011  de  f       1    noviembre  de  1 1 83  y  la  del  .segundo 
iN  31  di  siguiente:  empero  do  con  ellas  viou 

oi  conde  úuuleruio  a  mejor  parle.  Lo  que  se  le  hacia 
mu  cuesta  arriba  era  Ij  obligaciou  impuesta  por  1 1 
sealeDoia  arbilrai  del  arzubispo  de  Viena  y  el  abad 
■ooevdl.  de  demoler  la  nueva  muralla  que  babia  bei  uu 
ooQttrnii  pura  bacer  mas  grande  su  castillo  de  Ginebra 
y  ptr:<  el  cual  itabia  usurpado  terreno  do  los  baluartes 
deli  ciudad.  Nanleimo  creyu  reducirle  citándole  ante 
el  tríbasHl  del  emperador  que  se  hallaba  entonces  en 
(lasal.  Guilleniio  comparoi'io,  sometioi^e  y  prúuieiiú  con- 
formarse a  la  deoisioo  del  consejo  imperial  pero  pre- 
viendo que  iba  i  ser  condenado  se  escapó  furtivamente 
de  la  eorte  y  no  volvió  i  (  •  -  nlarse.  Entone  ■  ••'  'oo- 
seif  en  IIM  falló  eu  i  contra  el  ¿         i  «ie 

culpable  de  feloni;i  para  cuu  d  emperador  y  ti  ulji.spo 
y  ea  cunsecueucia  decaído  de  los  feudos  v  hencfícios 
q«e  laata  eo  la  iglesia  de  Ginebra,  uaodaoao  que  vol- 
ñnear  i  tita  por  la  genteneia  de  confiscación.  Su.s  va- 
awaa  y  leadatarios  fueron  a.si  mismo  ab^ueltns  del  ju- 
iWMnio  da  fidelidad  que  á  Guillermo  debían,  depo- 
niéndolo en  manos  del  obispo  y  el  conde  mismo  pros- 
crito del  imperio  con  poder  a  lt>dtí  büiulire  de  apode- 
rarse desupiersona  y  sus  bienes.  Como  esta  .sentencia 
DO  ara  coniradicloria,  el  oUispo  no  pasó  en  sej;uida  á 
la  ejecución  de  la  misma  sino  que  queria  aguardar  aun 
algoo  tiempo  pra  ver  si  <  '  irria  a  la  media- 
ción útA  arzobispo  de  Vien  .  ,  ron  nuevo  aco- 
modamiento. Así  sucedió  eu  electo,  y  el  prelado  confir- 
mando en  todas  sus  parte.s  la  sentencia  arbitral  pro- 
Bnnoiada  en  Aix,  dos  aOos  antes,  dejó  sin  resolver  el 
aaUpu'  enle  á  la  demolición  de 
ttMOK  I  i>  el  conde  había  afiadido 
«iinebra.  tiiiiliermo  se  alegc^i  de  semejante  acui;rüo 
1)1'  >  '  n<i  babia  pedido  sino  para  ganar  tiempo  com)> 
I  -9.  Conociendo  la  poca  autoridad  del  empe- 
riuoi  valé  alta  Burgofta,  y  creyéndoj^e  por  otra  parle 
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Mron  en  su  obstinación  mientras  que  el  obispo 
>  lleno  do  pena  en  tSO-,  sin  h?ber  oo- 
i  i  ^  ,  Lion  alguna. 
iti:ii>Auuo  CbaBckt.    Era  canciller  de  la  iglesia  del 


sobrado  fuerte  pani  hacer  frente  al  olusp 
ea  po3t>sion  no  solo  de  su  titulo, sino  taiii 
recbus  qi)  !  '  - 1  lanlo  i. 

ent'iin-f^  i  .      ,.  .    j  .  ,iba  urop 

de  noa  nueva  (-riiiadn.  K 
:<    ir  1 1  JQ  durante  osla  e>p<:^i 
•  VI  perdió 


iM.intuvo 

ios  de- 


.oU  )  .lU    ui_,  . 

de  virta  ios  asuntos  de 
su  ver  coiu}; 
Los  disturt  i- 

J¡ui4iotes  á  la  maerti^  de  Enrique  VI  ocurrida  en  1 197, 
iMr<w  mayor  motiifo  dn  retisioiu  ia  para  Onillermo  y 


rey  se^un  la  cronología  de  ^  ^  lor.  y  fue  elegido 
en  IMtí  obispo  para  suceder  i  lmo;  empero  mas 
enérgico  que  su  predecesor  trabajó  seriamente  en  pro- 
seguir !  !i  iiin  déla.*  sentencias  que  habia  obtenido 
contra  i  'luilItTmo.  Par.H  coníeíiiiirlo  recurrió  i 

Tomás,  conde  ti  ^       i.  prioci;'  inocido  |»or  la 


protección  que  ba 


-()ensad( 


lesias,  y  To- 


más aunque  yerno  de  Guillermo,  se  allanó  gustoso! 
los  deseos  del  prelado  y  tnas  aun  poruuo  haciendo  la 
guerra  á  su  suegro  del  cual  estaba  mal  c^otonio,  ten- 
dría ocasión  de  ensanchar  los  llmiles  do  sus  dominios. 
La--  r-r,  T 1'./ r  ,1  '"nerón  vanas,  y  los  progresos  de  ras 
arn  pie  bastí  alarmó  al  orispo,  quien 

vieoiioíc  aceicjiso  viitorioso  á  Ginebra,  temió  que  no 
pretendiese  hacer  revivir  las  pretensiones  de  Guiller- 
mo. Sin  embargo  el  coodo  de  Saboya  disipó  sus  temo- 
-  '  'on  do  lili  heciia  en  Liegrin';.  en 
,  'l  ides  del  CistiT  y  Otras  personas 

tiltil nguid¿iB,  ei.  v!larnciün  dijo  que  habiendo 

venido  á  s^r  n.;-  w  l  obi.<^po  por  las  conquistas  que 
acallaba  de  hacer  «wi  el  Gioobrino,  no  solamente  no  le 
di."  US  derechos  y  regalías  sobre  Ginebra,  sino 

qtj,  .  .  opondría  á  lodos  ítquellos  qte  quisiesen  in- 
tsrlo.  El  obispo  tuvo  asi  mijmo  su  parte  on  los  do- 
liiiiiios  de  Guillermo  que  perdió  ente  ■  -  i  titulo  de 
conde  de  Ginebiioo.  Mr.  Loviler  co«  i  ■  los  de- 
rechos que  recobró  el  pr  -sde  sisa,  vendimia  y 
pesca.  En  1*13  dejó  su  ig.i^.  t  ^idra  ir  á  ocupar  la  silla 
metropolila.ia  de  Embriin. 

Peobo  iz^  Sucedió  á  Bernardo  y  dedicó  sus 

cuidados  a  ,  tonar  el  bien  que  su  predecesor 
habia  bechu.  Uizo  construir  el  castillo  de  la  isla  del  Ró- 
dano en  Ginebra,  y  así  mismo  el  de  la  villa  de  Manral; 
pero  00  se  limitó  a  eslo  el  bien  que  hizo  á  su  iglesia. 
«EsUiblcciü  manufacturas  en  Ginebra,  dice  Mr.  Levríer, 
estableció  comercio  con  Lyon,  mejoro  su  crédito,  pagó 
antiguas  deudas,  estableció  ( y  fué  el  primer  obispo ) 
00  oficial  para  la  jurisdir,  ' '  ~iíca-conloncÍPsa; 

un  <!ni-tor  en  teología  pin  .   ¡on  de  la  juventud 

ec'  etc.  Entretanto  tuvo  con  su  cadmio  algu- 

oa^  a..-|/ii.^usquc  provocaron  una  información  manar- 
da  abrir  por  el  papa  Inocencio  III,  pero  no  tuvo  esto 
re.-ulUulo  alguno  porque  la  mayor  parte  (!  ' 
alegadas  cunlra  ttl  prelado  eran  frivolas  r  .;  ■  .  ¡s 
tan  solo  por  la  pasión.  Los  catálogos  de  los  obi>po8de 
Ginebra  datan  su  muerte  en  lt\'J. 

Anioif  DB  GiuxsoH.   Maravilla  el  ver  á  Aimon  desde 
el  principio  de  su  episcopado  tan  reconciliado  con  Gni- 
llermo  antiguo  coiule  gínebrioo,  que  sin  temer  oposi-  . 
cion  alguna  del  C4)nde  de  .Saboya.  yerno  do  e^lc,  le  de- 

'         !    ones  establecidas 
,        .    ,  I  ,    i. .  I  -iiitaocia  era:  qqe 
-  antiguos  derechos  de  señorío,  do  regalía  y  de 
>    i .  iil.i  p.  rtenecientes  á  la  igl 
riari  r  iifirniüiJüs  tales  como  se  le- 


1 


•n' 


-  transacciones 


Ciinebra,  se- 
r.iba  y  deta- 
pretedeni.  •  aDadi6 

ri  <  fi  '-ii.'s  nriiv  i  conde, 

^  el  co- 
(;ri>ilfgig<>  que  los 

  muro  a  cuya  detboU 

el  conde  por  senteócia  del  arzo- 
f  M  ÍOS  que  debia  dar  para  el 
1,  quedó  en  suspenso  por  todo 
•  l'í  plaotíiia  al  arsobispo  y  á  su8.->nco50- 

■iiea, 

i'iLi  i^iiL  aai  w  11  do  l-'.üóo  »uciuo.>  gi- 


niiiip¡iii,!'>n(o  (I 
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nebríno!)  oo  caso  da  infracción,  y  para  cnucioo  de 
íoma  presentó  diez  y  .siele  gi  > !  '     '    • '  del 
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esta 

pais, 

^úáei'iiores  do  fondos  suUaeiii  >  ada  uuo 

de  por  si  los  li.UOO  sueldos  eo  ^  |ue  el  coodp 

4fÍ»ao  dt.'  cumplir  algunos  de  los  n          convt-n '  í  -:. 

|i¿paes  de  touu  cslo  Guillermo  hizo  pleilo-li 
al  obispo  el  cual  le  ¡avi&tió  de  nucvu  con  el  cumiaiio 
ginebriao,  poniéndole  el  anillo  y  de  e^tc  modo  acaba- 
roa  la»  querell><s  (|ue  por  tao  largo  lienjpo  babia  exis- 
tido Mitro  la  iglesia  de  (íinebra  y  lus  cooJes  del  (.ii- 
neUino.  IhíJMlüonlunces  (iiiilN'rmo  fu(«  iin  hoiiiliie  l\D 
bueno,  tan  p.ictiicü.  la'n  ;  lo  xomo  in- 

quieto, turbulento  y  (}ui»>|  i.  -  u  a  i.  .<lo  ánles.  Uu- 
nó  eD  KiO.  Deáo'iUiilriiuoiiiu  tuvo  varios  hijos. 

UiMiu  lULLcaNoU.  Eran  Ir  -ucesores 
del  coiii.  '  luiu  1.  i::!  primero  Ui(..  ao  aueda 
dicho,  püu>  tiempo  después  que  »u  padre,  dt^andu  uu 
hijo  llamado  Ebie^i.  de  Inó^  ^u  mujer  liijn  do  Amad(>o 
li(  conde  do  Saboya.  Guillermo  dejpues  de  la  juitertii 
de  llumberlu  ae  atribuyó  para  si  solo  el  condado  de 
Ginebrinu  sin  hacer  parle  do  ei  á  su  sobrino,  el  cuul 
viéndose  privado.de  la  suceaion  de  su  |)adre.  bizo 
^njule»  '>s  (>ara  rccobraila.  P<m-  i  '  >  enlon- 
99$  por  .-  .       L  retiró  á  lugl.tletra  C' .  rey  Lu- 

rique  lll,  y  allí  murió  en  sin  dejar  bijo  alijuno 
despiu»  de  haber  iii-'  '  heredero  suyo  a  Pedro  que 
(ue  después  i'«nile  li  i.Eii  U.'ii.  Guillermo,  de 

acuiTtio  con  su  mujer  Atii  c  y  sti  bijo  priiJxtji'nito,  con- 
lirmo  ia^  donaciones  hechas  por  su  padre  y  antepa- 
sados á  la  cartuja  de  Pomiers. 

Rooouo.  I-'ue  hijo  primojénilo  de  Guillermo.  Pe- 
dro de  Saboya  volsio  a  Inglaterra  y  on  pos'-'ion 
sos  esiadus  quizo  hacer  valer  los  de 
hijo  de  Humber  to  le  babia  cedido  eu  ;  ni,  u.j  .-.  i  .t.- 
ol  Gioebrino.  Uabiuiido  vencido  á  Ro<!olíu  en  un  com- 
bate le  tomólos  castillos  de  It  '  Oles, de  loi»  cua- 
les se  habia  apoderado  y  al  \  .  .  'i9  le  «Mi?"  ;i  que 
lerindieiabumenajeporellos.se  iguora  i  de 

la  muerte  de  Rodolfo,  pero  no  que  Te  rec  •  Ai- 

'  iBon  111  su  bijo  piimugeoitu,  a  quien  bal  i  o  de 

Mana  de  Coiugoi  su  mujer,  d.ima  de  Varei  ea  el  Uu- 
gei  que  vivió  aun  en  Ma'.t.  Dejo  otros  bijos. 

£i  obispo  Aiiuon  de  Grausoa  murió  en  lS60,dos> 
paes  de  cerca  cuarenta  anos  '  pado.  sucedien- 

dole  el  laisiiiO  abo  UUico  6  ti  ,  pi  ior  de  la  cartuja 
du  Portes.  Este  prelado  Icriuiiió  eo  liiayo  de  1  iG  1 , 
y  por  mediación  de  Inés,  condesa  ^le  Saboya,  las  dife- 
rencias que  tenia  con  Simón  de  Joinviiie,  señor  de 
Gex.  sobre  di  l  in  eo  litigio 

etilro  los  dos.  Ki  i>  .  .  .u  >.  ....  le  determinó 
eo  lifiü  ó  mas  larde  á  dejar  el  episcopado  para  vol- 
ver a  ella.  Murió  en  127K. 

AtMo.N  i>e  Me.nto.nai.  Fué  el  siiroüor  de  lírico  en  la 
silla  de  Ginebra.  Pedro,  conde  li  a,  le  (fió  i\na 

prueba  irregular  de  confían/a 
su  testamento  ordenatlo  en  6  de  mayo  u 
de  Kaucinoi,  viuda  de  este  conde,  cocarf: 
á  esle  prelado  la  ejecuciuode  uu  conicilo  4.. 
SO  teeiameato  oo  9  de  agosto  del  mismo  aho. 
aúslir  al  malnmoaio  del  principie  Aiiiadi'"  <' 
con  Sibylaüe  B.iiige  celebrado t>n  Í21i  en 
Chiilon,  pais  de  Vaud.  La  muerte  de  eaiu  prelado  iue 
el  abo  lísi  o  mas  lardo. 

AiMON  111.  Era  el  primogénito  de  Rodolfo,  ronde  del 
Gincbrino,  adquirió  este  curulddo.  st>a  por  abdicación, 
sea  prtr umeite de  su  padre  en  litis. 

RuBEnio  DE  Gi.NKia*.  Era  tio  del  conde  Aimon  til  é 
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hijo  del  üoode  Guilleiuio  II.  \     1  <  l  <  ' 
de  Ginebra  en         despm  - 
t^jMM.desu  iglesia  porfavuioccr  un 
tas  tk  su  sobrino,  Uabicadolc  cedido  la 
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todos  los  casUUos  del  obispado,  soblevú  con  semejante 
conducta  toda  la  ciu>!ad  de  Ginebra,  que  desde  mu- 
cho'tiempo  vivía  en  perfecta  inteligencia  con  susobis- 
DOs.  Yiéodosei  punto  de  ser  esclavizado  porla  casa  áv 
los  Ginebreses,  no  >upo  tomar  otro  partiao  para  liber- 
tarse del  yugo  de  quo  se  veia  amenazado,  que  echaríe 
en  los  brazos  jlei  duque  de  Salwya,  cuyo  ii '  ;» 
opuesto  al  engrande,  tmieolo  de  esta  ca.«a  ri'.  it^ 
mucho  tiempo  de1a  suya.  Amadeo  V,  que  reinaba  on- 
tqoces  en  Saboya,  r^ibió  contento  ta  diputación  de 
Gin«{bra,  y  en  ISS".  -íccon  un  tratado  que  bizo,  se 
ol  á  a  tomar  bajo  su  *«lva- 

¿;ii  ..  ..  i  ,  1  1    I  .  '  ,j  .  ,  liiles  de  Ginebra,  cl^igos  6 

laicos  y  á  defender  sus  derechos,  franquicias  y  liber- 
tades cont:   '       <as  enemigos,  de  la  misil)  1 
que  si  fuc         .  lilos  suyos,  aOadieodo,    .  -it 
obispo  ó  cualquiera  otro  eo  su  nombre  intentaba  in-^- 
quielartes  por  cati.sa  de  este  tratado  ó  por  oDalquiera 
Olio  motivo,  y  In»  cil.'iba  ante  el  tribunal  del  P*pa  A 
<j  alguna  violencia,  que  él  ' 

tii.i    >  ,  i  I  ^  u:  100  fuerte  a  costa  de  el  un'-  ,  mi 
luego  como  ellos  lo  pidiesen,  seajior  sí  mismos,  s<^ 
P'  ligado  que  lendri,ien 

(1.  .  .  .  .  .  ,     Jo  los  üflciales  df  !•■'« 

alredudore»,  pioiueiiendo  en  cambio  qne  no  su-^rri l  i- 
ria paz  iii  ti  ''  !  ilguna  sin  su  consentimiento.  Finnl- 
meiite,  or<!  lus  sus  oüciales  que  prestaran  en 

mano?  de  lu>  cuiijilanos  el  juramento  de  .  y 
ob.'^ervar  lo>  ai  ticuius  de  este  tratado  que  foe  1  ^  i  3 
y  lirmado  en  Ginebra  mismo,  donde  el  coode  Amadet» 
>r  '  '!  I  •  •  '  » '  -:.  tiempo  este  principe  s© 
b.  .  1,1  isla,  se  fortificó  en  él 

y  apr'  i'jse  de  la  Imena  voluntad  do  b>s  habitan- 

tes cuíí-,.  i  ejercer  jurisdicción,  tanto  denii  >  ■(  :ii6 
fuera  de  la  ciudad.  Necesariamente  debe  e 
que  el  conde  ginebrioo  estaría  entonces  aus''  <- 
uebra,  pucí  que  00  se  ve  aquí  oiogiioa  resi^tt  ,  r 
su  parte  a  los  designios  del  conde  de  Saboya.  l'ltraja- 
dopor  la  conducta  de  la  ciudad,  y  baltfiodose  fuera 
de  estado  de  vcníiarse  por  entonces,  sin  diul.'i  rer.irrlA 
al  delfinli  1,  con  el  cual  se  ve 

quesecoiif.  I      recobrar  las  concesión- ~  I  

po  su  tiu  le  babia  hecho.  Uahiendo  recibido  socorro?  da 

1  pais  de  Bu;;ei.  de  Valor- 

li,   ,    .  ,  y  aun  sóbrela  Snboya, don- 

il  'el  espanto  y  la  desolación.  Amadeo  nn 

dij  >  ti'  .  tiandonarse  á  represalias,  y  después  de  dos 
afios  de  boslilidadt  s  vino>e  en  H87  q  mi  nrnmodi- 
micntü  por  el  cual  de\olvii'  m« 
Si' hablan  tomado, después  (U  ,  .  i  i,  k  u  ,  w  ü  i- 
uo  bizo  bomen  ije  al  ae  Saboya  du  los  f»'ndos  que  leJ^ 
nia  de  el  -  •  !  dt-  Ginebra,  sea  en  S  ' 
Iloborto.  1  ,  iiiiiebra,  que  por  .nU  ;i 
a  liabu  ocasionado  todos  los  i)i,>' 

',1  bablarse.  murió  antes  que huliK»  n  ii  .11.11. a- 
du  del  ludo; y  tuvo  (Kir  sucesor  á  Guillenno  de  (a>nf1.in<> 
canónigo  de  Lvon  elegido  eu  128.S.  Kl  n 
terniiiiu  su  carrera  ou  I  JSO  después  do 
primereen  1271  con  ine^  de  Muuifaucon,  h 
moD  de  M'" :     '       ■     rta  enl:?';7,  ys.  rr 
li79  con  I 
üe  la  pi  iiuüi  ti 

Am*i»eo  II.  Ii  1  ,11 .11.  ...el  de  Alnon  y  f!"'- 
en  el  coiidado  giiiebrino  por  falla  <le  desi 
I '  "'.ste.  El  condt'  d<' 

V  ,.  iiiteres^'s por  los.-»  .  ,  j  ,  ^ 
•i  la  Iglesia  de  Ginebra,  y  lo  pi ^Lki  bien  olaruinenté 
dnrnole  la  sede  vacante  po  '  i'  ^  '  ite  de  Ro- 
berto. Desde  que  este  prel.i.  los  ojos «c 
li.ibia  <ipo<lera<lo  el  de  Sabi>ya  d«'l  ca.>liJlo  de  la  istn  y 
auu  habia  ido  mas  lejos,  pues  mirando  como  propiedaia 


me  de  quien  00  l 


Jigiiizcd  by  Google 


suya  los  objetos  que  lo  hablan  sido  cedidos  á  título 
precario  cu  la  iglesia  de  Ginebra,  ejerció  los  dererlios 
aueju^  como  verdadero  duefiu.  El  nuevo  ubispo  Gui 
lleraiO  no  quiso  sufrir  tranquilamente  semejante  usur- 
pación, ncdamó  el  castillo  do  la  isla  del  Ródano,  la 
jurisdicción  ordinaria,  la  pesca,  los  pe.njcs  por  tierra 
y  por  agua  con  lodOs  los  demás  d^reclio*;  de  dominio 
y  seAorfo,  como  que  eran  patrimonio  inalienable  de  su 
iglesia.  El  conde  de  Saboya  ofreció  restituirlo  lodo, 
pero  con  la  condición  de  (|uc  í^c  le  pagaría  la  suma  de 
cuarenta  ujil  marcos  de  plata  que  pretendía  se  le  de- 
bían por  los  gastos  de  la  guerra  que  Labia  sostenido 
eo  calidad  de  vasallo  de  la  iglesia  de  Ginebra  conira 
los  que  le  hablan  hecho  usurpaciones.  Eo  consecuen- 
cia declaró  qu<^  guardaría  como  prenda  y  para  segu- 
ridad de  sus  adelantos  todo  lo  que  habla  recoDi|uístado 
huta  el  reembolsamienio  de  lo  que  acreditaba.  Des- 
pees de  varias  amonestaciones  que  no  obtuvieron  re- 
sultado alguno,  el  obispo  jironunció  escomiinion  contra 
el  de  Saboya  en  i  290.  El  conde  apeló  de  esta  senten- 
cia á  Kouia,  y  por  lin  las  partes  se  acomodaron  de  la 
manera  íiguienle.'El  conde  devolvió  al  obispo  la  peí- 
ca,  el  peaje",  los  molinos,  el  derecho  de  seftorlo  y 
otros,  y  el  obispo  por  su  parte  le  dejó  en  feudo  para  la 
vida  de  uno  y  otro  la  jurisdicción  un  primera  instancia 
do  ia  cual  le  rindió  el  Cunde  homenaje,  consistiendo 
que  aquel  qne  lo  ejercciia  en  su  nombre,  prestaría  ju- 
ramento de  fidelidad  al  prelado  y  á  sus  oliciales.  Rcs- 
peclodel  castillo  de  la  isla  para  ¡a  restitución  del  cual 
pedia  el  conde  sumas  exorbitantes,  se  convino  que  este 
arlicalo  seria  sujeto  á  nibilraje,  y  que  mientras  queda- 
rla en  suspenso,  el  castellano  que  tendría  en  ia  plaza 
obedecerla  al  obispo  y  ios  mandatos  que  este  le  dirigi- 
rla para  guardar  ó  libertar  los  prisioneros  míe  allí  es- 
Invieran  detenidos,  pue.s  que  ¡iquella  fortaleza  servia 
de  cárcel  pública.  El  buen  prelado  creía  con  este  acuer- 
do haber  asegurado  su  tranquilidad;  mas  el  conde  de 
Saboya  no  lardó  en  hacerle  salir  de  su  error.  A  favor 
de  la  juiisJicci'jn  en  prímera  iri«itanci.i,  pretendió  que 
toda  jurisdicción  le  pertenecía  cnlíínebra  y  la  ejerció 
de  una  manera  militar  y  despótica.  I.os  oficiales  del 
obispo  qiii.NÍcron  oponerse  á  .«eraejaoles  intrusiones, 
|)cro  el  loí  rech  izo  y  no  quiso  hacer  otra  ley  que  la  de 
su  voluntad.  El  prelado  recurrió  onlonces  á  su  autori- 
dad episcopal,  creyó  deber  emplear  remedios  canóni- 
cos conira  ru  opresor,  y  en  el  oso  que  hizo  de  ellos, 
mostró  l.i  prudencia  y  la  moderación  que  convenían  á 
>u  carácter.  Convocó  su  capitulo  en  la  iglesia  de.San  Pe- 
dro juutücou  el  clero  y  el  pueblo  en  ll'JI,  y  allí  redac- 
tó á  uu  notario  impeiial  llamado  Juan  de  Itu^sins  una 
amonestación  dirígiila  al  conde  de  Saboya,  pero  que 
iiu  produjo  efecto  alguno.  El  obispo  en  tal  conflicto 
volvió  sus  ojos  al  conde  ginobrino,  y  para  hacerle  en- 
trar eo  sos  intereses,  le  concedió  para  acrecentar  sus 
feudos  todo  el  curso  del  Ródano,  desde  el  riachuelo 
iliim.ido  Aruoda  hasta  la  C!u?i.  Entonces  era  conde 
KÍnebrioo  Amaden  II,  hijo  do  Aiiuon,  y  tan  iiilm-sado 
tomo  el  o!)ispo  a  oponerse  á  los  escesos  del  de  Sahoyn, 
<-uli  o  en  la'lifja  con  el  prelado  en  la  cual  entraron  tain- 
bieti  <  I  deÜin  y  los  scfiores  de  r.iurigni  y  de  (ie\  Los 
coníederadiís  se  prescnlai  on  delante  (iinehra  e  hicieron 
esfuerzos  grandes  para  apoderarse  de  ella;  empero, 
obligados  a  retirarse,  llenos  de  desesperación, pusieron 
fuego  á  losanabale?  y  el  delfín  hizo  aun  peor,  pues 
en  sn  retirada  «aqueó  las  tierras  del  obispo  y  del  ca- 
pitnh.  libre  de  sn*;  encniígoi  el  conde  de  Saboya, 
volv    >  sus  antiguos  designios  contra  el  obispo  de  Gi- 
nebi;<-  '  i'*  ofici.ib  s  que  d  nombraba  para  ejercer  en 
fiu  nonilire  la  jiiri.sdiccion  en  primera  in-lancia,  ni  aun 
m;  dignaban  solicitar  la  confirmación  del  prelado  antes 
de  culrar  en  ejercicio,  y  oo  conociendo  limilu  alguno 
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hasta  metíanse  en  materias  eclesüfllicas  y  se  arroga- 
ban el  derecho  dü  conceder  dispeoeas  tales,  come  el 
permiso  de  casarse  ea  segundas  nupcias.  Los  ofioialet 
del  obispo  quisieron  openerse  á  sus  violencias,  pero 
aliiunos  fueron  presos  y  encerrados  en  calabozos.  Sa 
audacia  llegó  hasta  á  poner  las  manos  sobre  la  persona 
del  prelado  que  se  vió  obligado  á  buscar  en  su  igle- 
sia un  asilo  contra  la  muerte.  Vuelto  de  su  espan- 
lo  tuvo  en  1203  en  el  jardín  do  los  hermanos  predi- 
cadores una  grande  asaniblea  de  sacerdotes,  canónigos, 
párrocos,  religiosos  y  nobles  á  la  cual  asisUó  el  mismo 
conde  de  Saboyp,  y  allí  en  presencia  de  ia  asamblea, 
pronunció  en  alta  voz,  hizo  poner  por  escrito  y  entregó 
en  manos  propias  del  conde  una  acta  solemne  que  con- 
tenía las  protestas  hechas  contra  todo  lo  que  habla  su- 
cedido, sos  amonestaciones  y  requirimieotos  para  que 
hiciera  plaza  al  derecho.  Se  ve  en  este  docnnienlo  que 
la  iglesia  de  Ginebra  es  sola  y  única  señora,  que  ella 
tiene  1» soberanía  eo  la  ciudad,  arrabales,  castillos  y 
dependencias;  qne  la  jurisdicción  de  mero  y  misto 
imperio  so  ejerce  bajo  su  autoridad  por  medio  de  sos 
jueces,  oficiales  y  ministros,  de  toda  especie,  y  qne  ella 
tiene  esle  derecho  inmediatamente  del  imperio.  «Se 
recaerda  en  el  mismo  al  conde  de  Saboya,  que  él  no 
es  mas  que  vasallo  de  esta  misma  iglesia  ,  que  si  al 
principio  se  ba  aprovechado  de  la  vacancia  de  la  silla 
para  usurpar  la  jurisdicción  y  el  castillo,  su  posesión 
no  ha  venido  á  ser  legitima  sino  por  concesión  del 
obispo  hecha  bajo  ciertas  condiciones,  pero  que  dejarla 
de  ser  legítima  si  él  no  ponía  en  obra  esas  mismas 
condiciones.»  Se  lo  hace  observar  «que  en  ningún  ca- 
so se  puede  suponer  que  la  iglesia  haya  querido  doB^ 
pojarse  do  su  jurisdicción  para  atribuirla  esclnsiva- 
iiienle  al  conde  ni  que  baya  entendido  renunciará  so 
.'•uperiorídad  nih  su  derecho  de  soberanía...  En  fio 
después  de  haber  reseñado  todas  las  cláusulas  Jel  tra- 
tado de  1  t'JO  y  de  haber  hecho  notar  las  violencias  é 
infracciones  de  que  se  quejaba,  el  obispo  acabt'i  por 
declarar  al  cr^ode  qne  no  tenia  Intención  de  volver  á 
tratar  de  lo  que  estaba  ya  tr  itade  por(]ue  esperaba  (\no  ' 
el  conde  le  baria  justicia  y  baria  entnir  á  los  suyos  en 
la  via  del  deber,  pero  le  advertía  al  mismo  tiempo  que 
si  no  ponía  orden  en  ello  le  retiraría  la  jurisdicción  en 
primera  instancia  y  obrarla  con  él  de  la  manera  míe 
lo  exigía  sn  ministerio  para  la  ronsorvacion  de  los  de-' 
rechos  do  la  iglesia  qii«  le  estaba  confiada,  y  para  el. 
inanlenimiento  dtl  btieu  órdon  y  de  la  paz.  I".l  condeí 
de  Saboya,  conmovido  por  las  razones  alegadas  c» 
esta  acta  y  por  las  amenazas  i|U0  la  acompafkaban,  di6 
órden  para  coartar  la  impetuosidad  de  sus  oliciales  y 
contenerlos  en  los  límites  d«  la  moderación  y  del  res- 
ido en  favor  del  obispo  de  Ginebra.  El  10  diciembre 
del  mismo  af)o,por  la  mediación  del  obispo  de  Laosant 
y  de  Amadeo  grao  chantre  de  Lyon  y  después  obispo, 
arregló  las  diferencias  que  tenia  con  el  conde  Gine- 
bríno.  Convínose  entre  ellos  que  el  castillo  de  la  isla 
jM'rmanecería  en  manos  del  conde  de  Saboya  hasta  el 
reembolso  de  los  quince  mil  marcos  de  plat;i  que  pedia 
á  la  iglesia  de  Ginebra.  El  conde  Ginobrino  le  hizo  ea 
s<'i;uida  en  1S91  homeneje  no  por  sn  condado  sino  por 
los  feudos  que  poseía  en  el  de  Saboya.  El  obispo  Gui- 
llermo de  Conflans  no  sobrevivió  largo  tiempo  á  esto 
acomodamiento,  auoqne  se  ignora  la  época  fija  de  sa 
ran''rte. 

M^ntix.  Sobre  el  nacimiento  y  patria  de  Martin  no  s« 
tiene  luz  alguna.  A  su  elección  encontró  la  obra  de  sn 
catedral  cargada  de  deudas  y  vióse  obligado  á  baoer 
g:istos  considerables  para  acabar  la  constracciOQds 
este  grande  edificio  qiio  no  estaba  ann  acabado.  Los  ■ 
ca^tilloá  del  obispo  (enian  asimismo  necesidad  de  gnu- 
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des  reparaciones.  El  prelado  juzgó  además  índi^peo- 
»able  para  la  seguridad  del  comercio  Larer  acunar 
Doevas  monedas  conforme  el  derecho  de  soberano  qut> 
al  lenia  y  á  tío  du  impedir  en  sa  diócesis  el  corso  de 
monedas  de  mala  ley  (jiie  los  prÍDcipi?s  vccitios  inlro- 
ducian  en  ella.  Has  como  estu  designio,  jimio  á  la  ne- 
cesidad de  las  reparaciones  qne  debían  hacerse. reque- 
ría grandes  gastos,  reuniópara  esto  su  capitulo  en  1 3üO 
y  por  unaniiiiidiid  »o  resolvió  que  durante  tros  afios 
los  frutos  y  rentas  del  primer  sfio  de  los  beneficios  que 
vacasen  serian  retenidos  para  aplicar  L  mitad  de  ellos 
á  lo«  gastos  do  que  acaba  de  hablarse  y  la  otra  mitad 
á  la  obra  de  la  iglesia  de  San  Pedro.  Resolvióse  ademas 
que  si  por  algún  contratiempo  no  se  acuOase  la  nueva 
moneda,  la  plata  qoc  se  hubiese  destinado  para  ella, 
sería  empleada  para  la  reparación  de  los  castillos  ó 
iglesias.  Un  lombardo  deAsli  llamado  Uenjnmin  Tomás 
so  presentó  pai  a  la  fabricación  de  nueva  moneda  y  el 
obispo  le  concedió  el  privilegio  por  seis  años  bajo  las 
condiciones  señaladas  en  el  acta  de  esta  concesión.  U 
obispo  Martin  terminó  so  carrera  en  l30í  y  tuvo  por 
sucesor  á  Amadeo  de  Quart  el  mismo  que  siendo  so- 
chantre de  Lyon,  fué  uno  de  los  mediadores  de  la  paz, 
concluida  en  1413  entre  el  conde  Ginebrino  y  el  de 
Sdiioya.  Uno  de  sus  primeros  caidados  fue  el  de  ha- 
cerse rendir  homenaje  por  los  vasallos  do  su  iglesia,  y 
habiendo  pasado  á  visitar  al  conde  Ginebrino  en  su 
CMlillo  do  Saconai  recibió  en  d  esta  señal  do  su- 
misión lHO.'i  en  presencia  de  quince  testigos  y  acto 
continuo  hizo  levantar  de  ello,  en  la  cual  este  se- 
ñor dice  tener  en  feudo  de  la  iglesia  de  Ginebra  lodo 
lo  que  posee  y  puedo  poseer  en  la  comarca  de  es- 
ta ciudiid  diversos  castillos  que  se  detallan  y  el  cor- 
so del  Ródano  tanto  para  el  dominio  como  para  la 
pesca  en  on  espacio  determinado.  Guillermo  dij  Join* 
vil  le  señor  de  Gex,  cumplió  igual  deber  para  con  el 
prcl.ido  en  Seisel  á  IT  junio  del  mismo  arto.  Amadeo 
deí^luinbrado  por  las  deferencias  que  con  él  tenia  el 
conde  Ginebrino  permitió  que  construyese  cerca  de 
Ginebra  el  cnslillo  de  Gí^illard  y  al  mismo  tiempo  per- 
mitió al  di'líin  Hugo  señor  de  Faucigni  que  conjlruycse 
el  de  Lollin-  Kl  cunde  de  Saboya,  miró  estas  fortalezas 
como  nuevas  barreras  qoe  se  le  oponían  y  tomó  oca- 
sión de  ello  para  renovar  la  guerra  contra  la  iglesia  de 
Ginebra.  Kl  papa  Cleraenle  V,  teniendo  noticia  en  Lyon 
de  Iris  primeras  lioslilidades  de!  conde,  interpuso  so 
autoridad  en  1306  para  impedirlas,  y  ordenó  una  tre- 
gua hasta  que  el  hobiesc  conocido  de  los  motivos  que 
las  habían  suscitado.  Esta  órden  sin  embargo  no  impi- 
dió al  de  Saboya  empezar  el  sitio  del  castillo  de  Mar- 
yal,  que  lomó  al  fin  y  arrasó  basta  los  cimientos  en 
junio  del  mismo  ano.  El  arzobispo  de  Tareo^o  sin  em- 
bargo, consiguió  hac«r  firmar  á  las  partes  un  nuevo 
acuerdo ,  por  el  cual  el  conde  obtuvo  la  jurisdicción 
civil  plena  ó  ilimitada,  esceptuando  las  causas  cuyo  co- 
nocimiento quisiera  i\»servarsc  el  obispo;  empero  éste 
viendo  qnc  el  conde  iba  siempre  mas  allá  de  los  llmi- 
le.s  qoe  le  estaban  pr 'scritos,  tomó  la  precaución  de 
aliarse  con  el  conde  (iinelirino  y  el  dellin  y  se  aseguró 
al  propio  tiempo  do  la  buena  voluntad  de  los  bahitnnies 
de  Ginebra  para  reprimir  los  avances  del  de  Stboya. 
Los  dos  señores,  por  juramento,  en  1307  se  obligaion 
a  no  emprender  nada  jamás  sobre  la  jurisdicción  del 
obis(io  y  ,'i  mantener  á  los  ciudadanos  de  Ginebra  en 
sus  privilegias  y  franqnicia».  El  conde  Ginebrino  se 
dniia  .siempre  de  la  pérdida  del  c^istillo,  de  la  isla  del 
Ródano,  y  para  desalojar  de  el  al  conde  de  Saboya  que 
lo  ocupaba  apoderóse  del  castillo  do  Entrcmont.  bien 
seguro  de  foe  el  saboyardo  reuniría  todas  sos  fuerzas 
para  recobrarlo.  Luego  que  le  vió  delante  de  esta  pla- 
za, prcscDlóso  á  los  poertos  de  Ginebra ;  donde  pidió 


parlamentar  con  los  habitantes  y  mezclando  en  sa  dis- 
curso las  amenazas  con  las  promesas,  les  manifestó 
que  él  deseaba  apoderarse  de  la  ciudad,  mas  que  por 
afección  hacia  á  ella,  y  por  respeto  á  la  iglesia  de  Gi- 
nebra, quería  mas  quede  bocua  voluntad  se  le  permi- 
tiera el  recobro  de  una  plaza  que  había  usurpado  un 
enemigo  de  quien  ellos  debían  desconfiar,  y  que  no 
habiendo  jamas  atentado  á  sos  derechos  y  libertades  no 
podía  creerse  que  él  (juísiese  violarlas  para  lo  futuro. 
«Escoged  pues  les  dijo:  órecibirme  como  amigo  ü  obli- 
gíirme  á  que  os  trate  como  rebeldes».  Este  discurso 
noiiüoado  a  la  asamblea  general,  dividiólos  espíritus: 
el  castillo  de  la  isla,  se  pronunció  por  el  de  Saboya  y 
el  de  Bourg-du-Four  por  el  Ginebrino  á  quieo  ya  per-, 
tenecia.  Llegóse  .i  las  manos  ,  y  este  último  despocs 
de  haber  perdido  ciento  treinta  y  dos  hombres,  vióse 
reducido  a  emprender  la  fuga.  El  obispo  ultrajado  por 
los  vencedores  salió  también  de  la  ciudad  no  creyéndo- 
se seguro,  y  fué  á  refugiarse  coo  el  conde  Ginebrino 
en  su  castillo  de  Vactie.  En  su  retiro  no  so  olvidó  de 
los  derechos  de  so  iglesia.  En  1307  ol  el  conde  Gine- 
brino y  el  barón  de  Faucigni,  hicieron  un  traijido  por 
el  cual,  estos  dos  seflores  no  harían  ninguna  paz  ni 
tregua  hasta  que  el  obispo  hubiese  recobrado  la  ciu- 
dad de  Ginebra,  con  los  derechos  y  la  jurisdicción 
anejos  y  para  el  casó  qu3  los  castillos  du  la  iglesia, 
eslo  es,  los  de  Josli,  dePenei  y  de  Salas  foeseu  sitiados 
por  cualquiera  que  fuese,  que'ellos  vendrían  en  ayuda 
del  prelado  con  un  número  suficiente  de  tropas,  que  el 
obispo  podría  teocr  su  corte  y  establecer  sos  vicarios 
en  el  logar  de  su  diócesis  que  mas  le  pareciera  á  pro- 
pósito, y  qoe  los  dichos  conde  y  barón  lejos  de  opo- ' 
norse  a  ello,  protegerían  y  defcoderian  la  corte  episco- 
pal; y  en  fin  qnc  harían  qoc,Jüao,delfio  de  Vicna,  Juao 
de  Chalóos  seflor  de  Arlai  y  Guillermo  hijo  del  conde 
Ginebrino,  enlrn.scn  en  la  alianza,  lo  que  hicieron  on  ' 
seguida.  Sabiendo  después  que  Luis,  hermano  del  con- 
de-de Saboya  se  disponía  a  hacer  acuflar  moneda  en 
Nyon  villa  enclavada  en  el  país  de  Vaud,  que  formaba 
parte  de  la  diócesis  de  Ginebra,  tomó  uiodidas  p;ira 
desbaratar  esa  empresa,  atendido  que  perteneciaal  solo 
obispo  el  derecho  de  acuDar  moneda  en  toda  la  esteo- 
sion  de  su  diócesis.  Luis  empero  alegaba  para  hacer 
valor  su  derecho,  ciertas  concesiones  imperiales  acor- 
dadas á  el  y  á  su  padre,  concesiones  que  vcrosiioil- 
menlo  habían  sido  obtenidas  por  sorpresa.  Se  disputtf 
mucho  sobfe  ello,  pero  al  üo  fué  preciso  venir  á  unv 
composición  qoe  fué  arreglada  en  l  abril  de  1308  por 
arbitros  escogidos  de  una  y  otra  parle.  El  prelado  con- 
sintió que  Luis  hiciese  acunar  en  Nyon  moneda  bajo  las 
condiciones  siguientes:  que  Luis  emplearía  para  la  fa- 
bricación de  la  moneda,  un  cuno  diferente  del  del  obis- 
po, que  tendría  este  derecho  como  en  feudo  del  obispo  • 
y  le  rendiría  por  ello  homenaje,  que  defendería  la' 
Iglesia  como  bueno  y  fiel  vasallo,  uue  el  obispo  tendríi 
la  cuartü  parte  del  beneficio  de  la  fabricación,  tcnit-nda- 
también  el  derecho  de  ensayar  la  moneda,  que  el  mo- 
nedero prestaría  on  manos  del  obispo  juramento  de  fi- 
delidad, y  en  fin  que  esla  nueva  moneda  uo  impedint 
el  curso  do  la  del  obispo,  en  toda  la  ostensión  do  sil 
diócesis.  Amadeo  II  conde  Gmebrino,  murió  en  i  j»08.  ' 
Inés  de  Chalón,  so  mujer,  le  sobrevivió  hasta  1350.  De 
so  casamiento  tuvo  tres  hijos. 

GiiLi.F.RJio  III.  Era  el  primogénito  de  Amadeo  II  y 
."O  siire.sor  en  el  condado  ginebrino  habiéndose  casado 
en  12!j7  con  Inés  hija  de  Amadeo  V  conde  de  Saboya, 
prefiriendo  por  un  movimiento  natoral  su  pdre  ó  sf| 
soegro  hablase  poesto  del  lado  de  aquel  en  las  quere* 
lias  de  ambos.  Después  de  balH>r  perdido  k  tu  jiiidre, 
entonces  ya  solo  trató  de  reconciliarse  con  el  conde  do 
Saboya,  empezando  por  retidirlc  homenaje  dcspue 
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do  lo  cual,  hizo  con  él  nnlralado  fechado  de  1308  á 
conáocucncia  del  cual  escribió  á  lodos  los  seüores  do 
sa  depeodeocia  que  le  rehusasen  el  servicio  que  le  du- 
biao  y  basta  se  lévanlasen  contra  el,  en  caso  que  vi- 
niesen violar  los  artículos  que  había  convenido  con  el 
de  Saboya.  Nada  podía  probar  mejor  la  sinceridad  de 
este  homenaje  y  nada  lo  desmintió  en  lo  futuro.  El  obis- 
po de  Ginebra  cansámlose del  destierro,,  buscaba  los  ^ 
medios  de  entrar  con  honor  en    '  '  ' 

facción saboyarda  dominante  en  ¿ 
deseos.  Habiendo  empleado  cu  vano  lus  medios  de 
conciliación  yma  salir  ci  n  '  -  '  i  recurrió  á  los  jurídi- 
cos é  hizo  cilar  á  los  r^  ante  el  arzobi&po  de 
Viona,  y  yendo  aun  mas  lejos  ,  fulminó  contra  ellos 
sentencia  de  esconiui^ion  por  cuyo  medio  le  hizo  con- 
descender á  sa  voluntad.  El  pueblo  fue  convocado  al 

S de  la  trompa  '  ¡o  c^impana  á  la  igle- 

de  San  Gerv.  lu  latulmn  el  clerp  y 

(oé  reconocido  príncipe,  y  seftor  con  toda  jurisdic- 
ción y  misto  impfrio  y  se  acordó  que  los  síndicos  no 
se  ruezclnrian  en  negocio  ait^uno  que  iKTjudicara  su 
autoridad  siendo  ademas  condenados  á  resarcir  los  da- 
ños cauí^dos  por  las  agresiones  de  los  ciudadanos, 
desde  la  guerra  con  conde  ginebrino.  y  que  también  por 
via  de  multa  coustru¡riai>  lo!>  eu  Mollard,  de  los 
cuales  percibiría  dos  t*  .  ,  u  les  el  obispo  y  los 
ciudadanos  la  otra  para  la  rep<<racion  de  las  puertas 
de  la  ciudad.  Entonces  fué  cuando  el  obispo  que  había 
salido  de  Ginebra  en  1301  volvió  á  entrar  en  ella,  y 
tomó  nuevamente  posesión  de  .su  silla,  siendo  recibido 
con  grande  pompa  y  ceremonia.  El  rey  de  romanos 
Enrique  VI,  yendo  á  Italia  eo  1310  para  recibir  la  co- 
rona imperial,  fué  conducido  a  Ginebra  \m  el  conde 
de  Snltoya,  donde  bizo  una  entrada  Iriiuifal.  y  el  obis- 
po le  acompañó  hasta  Lombardia,  obteniendo  deel  \xir 
un  diploma  dado  en  Brescia  el  derecho  de  exigir  un 
dinero  por  cada  medida  de  trigo ,  y  dos  dineros  por 
cada  tinaja  de  vino  que  saliera  de  la  ciudad.  Sin  em- 
bargo no  gc&ó  por  mucho  liemp*  de  esta  concesión 
pues  murió  en  1311. 

Pedeo  de  FiicigNi,  Era  preboste  de  la  catedral  de 
Ginebra  y  fué  elegido  en  1313  y  luego  de  elegido,' re- 
cibió el  homenaie  que  le  rindió  Guillermo,  conde  gi- 
nebrmo.de  lodos  los  decechü>y  caalillos  qne  de  el  mis- 
mo dependían.  El  conda  de  Saboya  no  cumplió  tan 
prontamente  con  e>-ti'  deber,  á  conseeuenci.i  de  lo  cual 
bnbo  mochas  c  onferencias  entre  los  di  pillados  del 
oliispo  y  los  del  conde,  el  cual  al  fin  prouiflió  que  le 
renotria  homenaje  y  juramento  de  fidelidad  cuando 
íoose  requerido  nara  ello.  El  conde  ginebrino.  necesi- 
tando dinero,  pidió  pre>tado  .il  obispo  i  i  '  • 
nuevecienlas  libras,  en  garantía  de  lo  cu,i  .  ..  :  .1 
castillo  de  Bourg-de-Four  cerca  de  Ginebra.  La  pru- 
dencia exigía  que  el  obispo  r  !a  custodia  de  este 
castillo  a  una  persona  de  su  i,  mas  el  ubrando 
ai  contrario,  nombro  castellano  dei  mismo  á  Gunio  de 
Fillins  ,  persona  adicta  al  conde  de  Saboya.  Eduarda 
y  Aimon  hijos  de  e.ste  conde  Guichardo  señor  de  Beau- 
golais  y  Hugo  df  '  le  inlelipem  ia  con  el  al- 
caide y  algunos  bab>  ^  m:  la  ciudad  se  introdujeron 
en  13S0  en  el  r^slillo  y  lo  arruinaron  despucií  de  ba- 
bí'rse  apoderado  de  lodo  lo  que  perlenecia  al  obispo  y 
al  conde  ginebrino.  La  facción  «aboyarda  encontrándo- 
se de  (>sU  manera  dueHa  de  la  ciudad,  se  apoderó  del 
mando  civil  y  miiiiiu-  de  la  ciudad,  )  maltrataron  á  los 
pariidnnos  del  obispo,  el  cual  no  creyéndose  seguro 
ludad  se  retiró  a  ^  ülo  de  Ihiez.  Desde  alli 
diputados  para  i  t  con  los  rebeldes,  y 
haltandolii»  sordos  á  sus  mandatos  y  amenazas  puso 
entredicho  en  la  ciudad,  impero  los  faci  i  -  -  hur- 
bron  de  ello  y  obligaron  á  los  eclusiástii  iebrar 
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el  oficio  divino.  En  rista  de  e<to  el  obispo  oscomal- 
gó  nominalmenle  á  cuatro  de  los  jefes  de  la  rebelión. 
Gndlermo  III  conde  ginebrino ,  murió  en  este  intérva- 
lo  dejando  de  su  maü-imonio  con  Inés  de  Saboya  uo 
hijo  que  sigue. 

AiUDEO  111.  Era  hijo  y  sucesor  de  Guillermo  111,  y 
tuvo  que  defenderse  como  él  contra  la  casa  de  Saboya. 
Un  incendio  que  eo  i3il  consumió  una  parle  de  Gine- 
bra le  privó  de  los  recursos  qaepo  l  '  ■  '  ^ta 
ciudad,  en  la  cual  tenia  algnruis  \y.M  . 
te  de  Amadeo  V,  conde  de  de  un  te- 
mible enemigo,  pero  no  lu^yj.o  j^uí  ..-Lj  su  soerlc, 
pues  Eduardo  hijo  de  este  ultimo  y  heredero  de  sa 
ambiciou  y  de  sus  estados,  no  se  hallaba  dispuesto  á 
devolver  al  conde  ginebrino  todo  lo  que  su  padre  le 
había  usurpado.  Sin  embargo,  parece  que  se  mostró 
mas  equitativo  con  el  obispo  Pedro  de  Faucigni  pues 
quf  al  principio  de  su  reinado  se  le  ve  ya  de  retorno  i 
Gj^ebra.  El  conde  ginebrino  se  alió  en  l3il  con  el  se- 
ñor d<»  Faocigni  y  >  ■  -  -.  fiores  contra  l-Lduardo  y  66 
trabó  un  combate  j  uionle  Moitier  donde,scguo 
Gaichenon,  los  cooledeiauos  fueron  enteramente  der- 
rotados. II.  Levrier,  sin  embargo,  diócomo  dudoso  el 
éxito  de  esta  jornada,  pero  no  el  de  la  victoria  que  el 
abo  siguiente  alcanzó  sobre  Eduardo  en  la  llanura  de 
San  Juan  el  Viejo  el  delün  de  Viena,  con  la  ayuda  de 
sus  aliados,  entre  los  cuales  se  contaba  eJ  conde  gine- 
brino. Eduardo  murió  en  1323  y  Aimon  su  hermano  se 
mostró  mas  equitativo  con  ei  ginebrino,  pues  no  se  v'i6 
surgir  roas  qu'-rella  alguna,  entro  estí>s  dos  vecinos, 
lo  cual  baceel  elogio  tanto  del  uno  como  del  otro. 

En  I33i  casó  con  Matilde  bija  de  Roberto  VII  el 
Grande,  conde  de  Auvernia  y  de  Boloba.  El  conde  Ai- 
mon haihiodoáe  en  sus  últimos  nioinenlos  ordenó  sa 
leslamenlü  en  1343  v  dióal  conde  Ciinebiino  una  nue- 
va pruepa  de  .*u  aléelo  y  de  confianza  nombrándole 
Inlor  de  sus  hijos  junto  con  Luis  de  Saboya  después  de 
lo  cual  murió.  El  obispo  Pedro  de  Faucigni  murió  eo 
13 14  y  le  sucedió  Alamando  de  San  Joire.  Amadeo  VI 
conde  de  Saboja,  instituyó  en  136!  la  órden  milíUr 
del  (2ollar  para  quince  caballeros  de  los  cuales  el  M 
declaró  jefe  e  hizo  al  conde  Ginebrino  el  honor  de  po- 
nerlo después  de  él  á  la  cal>eza  de  los  que  debiau  com- 
poner esta  orden  formada  por  miembros  de  laa  faiuilias 
mas  di.st¡nguidas  do  Saboya.  En  136Ü  el  conde  de  Sa- 
boya obtuvo  del  emperador  Carlos  IV  leiras  patentes 
que  le  nombraban  vicario  del  imperio  en  el  auliguo 
reino  de  BorgoOa  y  ^anó  a  Ginebra  para  hacer  valer 
alli  la  autoridad  que  este  Ululo  le  atribuía  aubre  esta 
ciudad  como  sobro  muchos  otros.  Para  hacer  aquel 
tiüiiibrauiieiilo  mas  agradable  á  losgii  ~  había 
obtenido  otra  bula  del  emperador  por  U¡  .  >ju  en 
Ginebra  una  univenúdad  de  la  cual  luvo  cuidado  de 
hacerse  nombrar  conservadora  fin  do  aumentar  el  nú- 
mero de  ijus  adictos  por  medio  de  la  distribución  de 
los  empleos  *de  que  podría  disponer;  mas  lodos  eiik>5 
artificios  no  fueron  bastante  lillilus  para  vencer  á  los 
gínebrinos.  Desde  aue  las  patentes  de  vicariato  fueron 
publicadas  en  Ginebra  levantóse  un  clamoreo  univer- 
sal contra  ellas,  y  el  emperador,  pasando  por  Giiiebra 
proceaente  de  AviHou,  donde  liabia  espedido  dichas 
.  patentes,  declaró  en  vista  de  las  cartas  y  privilegio» 
que  le  fueron  presentados  que  su  intoiicion  no  había 
sido  la  de  que  dii  has  |>att'ii;  dinebra.El 
obispo  Alamando  su  hallal.i  <.iwu  <  ^  ulahío  y  murió 
en  I33C. 

GiiLU  F  '  MiBCosAifué  el  sucesor  de  Alarnarido 
rn  la  sil.  >  i  ^bra  y  viendo  que  el  coaiie  de  Sa- 
boya insistía  en  que  el  em  peí  ador  biciora  valer  tam- 
bién sobre  Ginebra  sos  lelias  du  vicarialu  imperial, 
trabajó  por  su  parle  coo  ardor  {>ara  hacerlas  revocar. 
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^1  emperador  sin  embargo  se  refirió  ú  la  respuoüla 
verbal  que  habla  becbo  á  los  ginobrinos  y  el  prelado 
recnrrió  á  lus  papas  Urbano  V  y  Gregorio  XI  para  obli- 

far  al  ooode  de  Saboya  á  reouDciar  formalmenli»  ai 
ene&cio  de  las  letra»  imperiales  que  babia  obtenido. 
Esto  iiltimo  pootífíce  DolÍDcó  al  conde  de  ana  muñera 
tan  positiva  U  rcsolnrion  que  habia  hecho  de  sostener 
al  obispo,  qr  Ror  juíj^nndo  que  el  asunto  iba  á 

ser  mas  serio  i.  >  jiu>  babia  creído,  prometió  al  papa 
sujetarse  á  sn  decisión.  Gregorio  por  su  baía  de  1871 
fiHrhada  en  Aviflon  ordenó  al  conde  que  po-'  -ns 
luanos  ó  en  las  del  obispo  las  patentes  ú-  .  ito 
que  babia  obtenido  pop  sorpresa  y  do  que  abusaba  in- 
quietando á  la  iglesia  de  Ginebra  aun  después  de  re- 
vuc.adas  y  que  abandonase  todos  los  derechos  que  'ha- 
^ia  usur[)ado  <i  la  misma  iglesia.  El  conde  se  sometió  y 
por  ana  declaración  solemne  dada  en  Tbonon  en  U71 
remitió  y  restituyó  al  obispo  y  á  su  iglesia  todos  los 
derechos  de  mero  y  misto  imperio  que  habia  invadido 
y  que  ejeriia  di^ile  i:i6". Amadeo  III, conde  ¿lurbrioo, 
no  habia  lomado  parle  alguna  eo  esta  cuestión  y  mu- 
rió en  1367  igualmente  amigo  del  conde  de  Sabuya 
qae  del  obispo  de  Ginebra;  Jijando  de  su  matrimonio, 
cinco  hijos  que  le  sucedieron  uno  tras  ulro.  Estos  cinco 
varones  que  parece  debian  asegurar  grandemente  su 
4escendeacia  fueron  sin  embargo  por  una  ifatalidad 
singular  los  últimos  de  su  raza.  Amadeo;Ul  tuvo  ade- 
más cuatro  hijas. 

AiMON  IV  era  el  primojénilo  de  Atqadeo  ¡ITI  y  so  su- 
cesor en  el  condado  ginebrinu  y  fue  de  la  compatlia  de 
Amadeo  VI  conde  de  Saboya  llamado  el  conne  Verde 
en  sn  viaje  á  Grecia.  Allí  murió  Aimoojsiu  dejar  hijos 
y  quizas  sin  haber  sido  casado. 

Amadeo  IV  fué  conde  ginebrino  por'mnerte  de  A¡- 
juon  su  hermano,  y  casó  con  Juana  ueFroiofs  de  la  coal 
no  tuvo  sucesión  muriendo  en  13(8. 

ivky  sucedió  á  Amadeo  su  hermano  y  nD  le  sobre- 
vivió siso  hasta  1370  en  cuyo  a(io  murió  sin  baber  si- 
do casado. 

Pfctmo  reemplazó  á  Juan  su  hermano  y  siguió  su 
ejemplo  y  el  de  sus  otros  herm.n'O''  rr>ñduriendose 
igu  límenle  bien  con  el  conde  de  "  que  "con  el 

oliispo  de  Ginebra.  Testigo  do  sus  iin  i  '  'I.'itivas  á 
la  autoridad  casi  absoluta  que  el  prinrij  t  (>{er- 

cer  en  la  ciudad,  tomó  el  partido  de  dej^rl*  ni 
prestar  al  uno  ni  al  otro  el  ausilio  de  sus  arn.  i  .:i.il- 
inente  el  obispo  se  libró  del  de  Saboya  por  hi  autori- 
dad de  Gregorio  XI  según  '  '  '!  '  ^'  !  ^  "o  Gui- 
llermo, después  de  baíiei  i  idad  en 
Ginebra  procuró  por  la  segm  idad  de  la  ciudad  repa- 
rando sus  murallas  y  baluartes  al  rededor  '1  ■ '  >  ' 
les  construyó  veinte  y  dos  torres.  Hallaba- 
en  estos  trabajos  cuando  la  muerte  terminó  sus  días 
en  1377. 

Pedro  pAiai.  Según  un  antiguo  mann.<trrito  citado 

Sor  S'  1  ^  '■■  I  '  i  i  fue  el  su  -  It-  Guillermo  de 
lan  '  Ginebi  sii  episcopado 

füé  muy  corlo  pulque  en  iSS.'i  se  leve  ya  reeinplaxa- 

do  p'  '"  '•'!  -ii''"-or. 

Ji  ó  DE  MoRELLis.  A  este  el  papa  Cle- 

'b^!         Jiiiiió  á  Roma  en  IZSS  de.spues  de  l)abfir- 
Ib  Cr.  deodi.  ^  :^ 

^  Ai>kmvrFíbiu  era  r<  «ydeunafemi-  que  era  de 

lladi't"'  i--.'  '  '       •  ,1,1  j  lü'  ¡io  á  lo  une  nn- 

rece  •  ;  pur^ 

I' 
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papa  Clemente  Vil,  ginebrino, 
del  conde  Amadeo  111  y 
su  hermano  Pedro  no  seris 
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la  tiara.  El  obispo  Ademar  se  captó  la  estimación  y 
afecto  de  los  ginebreses  por  un  acta  que  trizo  ordenar 
en  1387  con  la  '  ''irmaba  su^  franquicias  y  li- 
bertades. Los  pr.  i  1  ^  artículos  de  osle  escrito  qu© 
se  conserva  impreso  de  1 507  son  que  los  procesos  (fué 
se  entablaran  en  primera  instancia  no  .serian  redacta^ 
dos  por  escrito  ni  en  latin  sino  verbalmente  y  en  len- 
gua del  pais,  á  la  que  eu  el  acta  so  le  da  el  nombre  de 
«romanceo,  que  los  procesos  criminales  serian  juzga- 
dos por  los  síndicos  nombrados  por  ta  clase  media, que 
nadie  podrá  vender  vino  sino  los  cind^danos,  los  arte- 
sanos y  los  canónigos,  que  la  guardia  de  la  ciudad  se- 
rá confiada  á  los  ciudadanos  desde  la  puesta  del  sol 
basta  el  amanecer,  que  el  obispo  ni  nadie  mas  en  sü 
nombre  podrá  ejercer  jurisdicción  alguna  en  dichas 
horas,  y  si  sohinenle  los  ciudadanos  que  tendrán  enton- 
ces toda  jurisdicción  así  el  mero  comu  el  misto  impe- 
rio; oue  los  ciudadanos, artesanos  y  jnrados  de  la  ciudad 
podran  crear  cada  nr  ;  'l  o  sindicas  ó  procnradore» 
do  l:i  ciudad,  los  cu  hlrán  plenos  poderes  para 
los  a«unto3  de  la  comunidad  etc.  Enlre  tanto  los  con- 
des de  Saboya,  n^r ,  r  ntiv  u  !a  bienquerencia  del 
paeblo  y  tomar  ¡  ite  eo  la  ciudad,  se  di- 

rigían unas  veces  al  obis(io,  uii  as  á  los  «índicos  y  "al- 
guna ve>  a  todos  ¿  no  tiempo  para  pedir  permiso  de 
babilar  algunos  dias  eo  Gineora  con  su  consejo  un 
cierto  ni  '  ■  dias  y  al  terminarlos  pedían  prórro- 
ga por  iiasina's  dando  ondinariamenteSsplici- 
cio:  io  diriendo  que  no  preteodinn  sacar  conse- 
eueii.  1  .,r,una  de  tales  |i.  r  ■  s  ^  ni  perjudicar  en  na- 
da la  jurisdicción  y  libert  i  ciudad.  Alguna  vez 
pedian  algún  terreno  denli  o  la  ciudad  pnra  h;icer  jus- 
ticia á  acjuellos  de  sus  subditos  que  se  enconlrabao  en 
la  misma  duraute  su  permanencia;  y  se  encuentran  eo 
los  archivos  como  una  docena  de  tales  actos  desdo  1390 
hasta  f  i13. 

GiiLLBRMO  w:L0BNAi.  RtHjmplszó  al  obispo  Ademar 
Fnbn  muerto  en  1391.  Durante  su  episcopado  murió 
sin  dejar  hijo  alguno,  Pedro,  conde  ginebrino,  pocos 
'      '       s  de  su  testamento  hecho  en  lá:tl  En  él 
redero  á  Hom?*»rfo     Villars,  í^i  sobrino, 
<ita  con  ! 
-ii       ¿í.ira  sucf  -ur  -.t\  i 
en  caí»  de  no  tener  61  desceo- 
ia  del  conde 
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caaa  de  Saboya,  le  hizo  lomar  el  partido  ile  tratar  ami- 
gablemente coo  este  principe.  Kii  consecuencia,  por 
acuerdo  entre  ellos  en  París  en  1401  en  pruseucia  del 
priocipe  Juan  biio  del  rey  Carlos  VI,  Odón  cedió  todos 
sos  derechos  sobre  el  condado  ginebriho-  al  conde  do 
Saboya  y  lo  dió  en  cambio  al  Caslillo-Nuevü  ton  todas 
8U8  depeodoocias  situadas  en  el  Valrotoci  y  además  lo 
pagó  en  dinero  contante,  la  suma  de  cuarenta  y  cinco 
nil  francos  en  oro.  FalLibale  aun  satisfacer  á  la  iglesia 
de  Ginebra,  y  el  cpade  Amadeo  lo  consiguió  por  medio 
de  una  transacción  que  bixo  en  1  i05  con  el  obispo  y  el 
capitulo  por  la  cuiil  reconoció  tener  de  ellos  en  feudo 
el  condado  ginebríno,  y  prometió  cumplir  fielmente 
los  deberes  de  vasallo  para  ron  ellos.  De  esta  minora 
este  fuado  recayó  en  I»  casa  de  Saboya  para  no  salir 
mas  de  ella.  El  obispo  Guillermo  de  Lurnai  bnbia  muer- 
to en  1 108,  y  el  capítolo  catedral  le  dió  por  sucesor  á 
Juan  Berlrandi.uno  de  .sus  miembros  y  uno  de  los  hom- 
bres mns  sabios  de  su  siglo.  El  nuevo  prelado,  ^  su 
instalación  en  I4ü9,juró  como  [sos  antecesere.>«  sobre 
el  altar  de  San  Pedro  mantener  y  observarlas  aoliguas 
libprtades  y  fostunibre.s  de  su  iglesia  y  de  la  cindad 
El  conde  de  Saboya,  fundándose  en  su  calidad  de  vica- 
rio del  imperio,  quiso  exigir  del  obispo  igual  juramen- 
to por  lo  que  tocaba  á  lo  temporal  del  obispado,  mas 
el  emperador  Segisinondo,  sabedor  de  este  designio, 
declaró  por  un  rescripto  do  1412  dirigido  al  conde  de 
Saboya  mismo,  quo  á  el  solo  pertenecía  como  jefe  del 
imperio  el  derecho  de  investir  al  obispo  de  Ginebra  de 
Jot  y^gaiios  de  su  iglesia.  El  conde  Amadeo  se  sometió 
y  por  una  declaración  de  1414,  reconoció  que  tenia 
del  obispo  el  permiso  de  residir  en  Ginebra  con  su 
consejo  y  de  ejercer  en  ella  la  jurisdicción  sobre  sus 
propios  subditos  que  se  encontrasen  en  la  ciudad.  El 
prelado  pasó  después  á  Aix-ln-Chapelle  y  asistió  á  la 
coronación  del  emperador  á  quien  acompañó  en  segui- 
da al  concilio  de  Constanza  y  de  allí  á  Espafia.  Mar- 
tín V,  nuevo  papa,  procedente  de  Constanza  donde  se 
había  hecho  su  elercion  en  1 4 1"7, llegó  en  1418  á  Gine- 
bra ¡icompnfiudo  de  quince  cardenales  y  de  Amadeo 
creado  duque  de  Saboya  por  el  emperador  en  141",  y 
durante  su  corla  re!>ideocia  en  esta  cindad,  pasó  el  obis- 
po Bertrandi  al  arzobispndo  de  Tárente  y  nombró  en 
consi-itoriü  á  Juan  do  Roca-T.ijada  para  la  silla  de  Gi- 
nebra. Este  nuevo  prelado  tuvo  también  que  defenderse 
contra  los  arlifirios  del  duque  de  Saboya,  quien  en  una 
memoria  presentada  al  papa  pedia  la  mitad  porinvidi- 
80  del  dominio  de  Ginebra  en  cambio  de  losklerecbos 
qne  tenia  sobre  esta  ciudad  y  de  algunas  plazas  que 
po.seia  en  sos  alrededores. El  asooto,  á  pesar  de  las  vi- 
vas instanci.is  del  duque, fracasó  por  la  prudencia  y  Ür- 
aexa  de  Juan  de  Iloci<-Tajuda  apoyado  por  lodos  los 
gremios  do  la  ciudad  á  quienes  bahía  convocado  varías 
veces  pai  a  esle  objeto  Esto  vigoroso  pastor  fué  en 
14.'2  separado  de  la  iglesia  de  Ginebra  por  los  ingleses 
que  diiminaban  entonces  en  Francia  para  colocarlo  en 
la  silla  de  Rúan  de  donde  paso  á  la  de  Uesauzon  vi- 
niendo luego  á  ser  cardenal;  y  en  1422  fué  elegido 
obispo  de  Ginebra  Juan  de  Muslo-Corto,  confe.«or  del 
rey  Carlos  VI  y  despojado  por  los  ¡n;;Ieses  del  obispa- 
do de  París.  Antes  de  un  aAo  fué  ya  reemplazado  por 
iiky  i<K  Brogmrb,  canónigo  de  Ginebra,  á  quien  su 
mérito  bahía  ya  hecho  sucesivamente  obispo  da  Vi- 
,  VMTS,  anobispo  de  Arles,  canciller  de  la  iglesiB  ro- 
BUna  y  cardenal.  Ya  co  1 411  había  presidido  también 
el  concilio  de  Constanza  durante  la  vacante  de  la  Santa 
Sede.  Durante  toda  su  vida  no  pareció  nunca  en  Gine- 
bra, mas  después  de  su  muerte,  acaecida  en  l  ií6,  foé 
so  cuerpo  trasportado  desde  Roma  y  enterrado  en  la 
capilla  de  loe  macabeos,  donde  habla  (dudado  ooa  co- 
mumdail  do  trece  sacccdoles. 
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Francisco  de  Mies,  sobrino  de  Juan  de  Brognier,  fué 
su  sucesor  en  el  obispado  de  Gmebra,  y  en  seguida 
cardenal.  En  14SS  hizo  el  joramcoto  solemne  do  man- 
tener las  libertade3,franqutcias  y  costumbres  de  la  ciu- 
dad, y  durante  su  episcopado  fué  te^siigo  de  algUDOe 
sucesos  singulares  que  le  afcctarqn  directamente. 

En  1  4  40  el  fuego  cou8UU)ió  su  catedral  para  cayo 
restablecimiento  el  duque  de  Saboya  contribuyó  con 
una  generosidad  cuyo  motivo  no  es  fácil  de  espHcar. 
Este  princi|)e  sin  embargo  no  hizo  solamente  esto  sino 
que  para  dar  mejor  lustre  al  capitulo  de  esta  iglesia 
obtuvo  del  papa  Martin  V,  que  nadie  pudiese  ser  ad- 
mitido en  el  sin  ser  noble  ó  doctor  en  teología.  En 
1134  este  prelado  vio  al  duque  Amadeo  transformarse 
en  hermitafio  con  seiscompaBeros  mas  y  llevar  la  vida 
de  tal  en  el  priorato  de  Rípalla  cerca  de  Thonon  sin 
abdicar  por  esto  sos  estados.  Eo  1 4  iO  vió  á  este  mismo 
duque  elevado  al  ponliücado  y  recibió  de  él  diversa-s 
pruebas  de  bienquerencia  en  favor  suyo  y  en  el  de 
su  iglesií.  El  duque  Luis,  hijo  de  este  pootifice.  lejos 
de  intentar  h  los  derechos  do  la  iglesia  de  Ginebra, 
tuvo  en  el  mismo  prelado  la  deferencia  do  escribirle 
para  conseguir  el  permiso  de  establecerse  por  algún 
tiempo  en  dicha  ciudad  con  su  corle  y  su  consejo  Fran- 
cisco do  Mies  acabó  sos  días  en  1  444;  y  después  de  su 
muerte  el  papa  Félix  V  (el  mismo  Amadeo  VIH  ante* 
duquedeSaboya),  relúvo.so  para  sielobispado  de  Gine- 
bra.que  hizo  ailminislrar  con  ledo  el  cuidado  qoe  podía 
esperarse  de  él.  Su  residencia  era  en  Lausana  y  desde 
allí  escribió  h  los  i-íodicos  y  habitantes  de  Ginebra  pi- 
diéndoles auxilio  contra  los  fríburgucses  que  inquieta- 
ban aquella  cindad  con  sus  incursiones.  Fuele  enviado 
al  efecto  en  1  448  un  cuerpo  de  tropas  por  las  cuales 
dió  las  gracias  á  los  gineorinos  por  su  rescripto,  en  el 
mismo  ano.  Ft  lix  no  erajreconocidocomo  p.ipa  legítimo 
por  muchos  estados  católicos,  y  sobre  todo  por  la  Fran- 
cia, y  reconocióse  á  Nicolás  V.  En  14?9  se  reunió  en 
Lausana  un  concilio  para  terminar  el  cisma.  Fehx  hizo 
su  abdicación,  y  la  paz  fué  devuelta  á  la  Iglesia,  des- 
pués de  lo  cual  el  ex-papa  volvió  á  Ripallo  donde  mu- 
rió en- 1451. 

Pbdeo  de  SiBOTA.  Era  el  hijo  menor  de  Amadeo  VIIÍ 

(Félix  V).  y  fué  elegido  ii  la  edad  de  ocho  aflos  para  su- 
ceder á  su  padre  en  el  obispado  de  Ginebra,  teniendo 
por  vicario  general  temporal  y  espiritual,  á  Tomás  do 
Sur,  arzobispo  de  Tárenlo.  En  su  tieiii|>o  el  número  de 
consejeros  qne  componían  el  senado  fué  aumenindode 
doce  á  veinte,  y  tal  como  sucede  aun  hoy  di  i  El  obis- 
po Pedro  de  Saboya  murió  en  1458  á  la  edad  de  diec  y 
ocho  anos. 

JcAN  Lcis  DE  SAnoTA.  Era  hermano  y  sucesor  del  an- 
terior en  el  obispado  de  Ginebra,  y  era  ya  obispo  de 
Mauriena,  arzobispo  de  Tárenlo,  además  de  cuatro  ó 
cinco  abadías  que  habia  acumulado  sobre  su  caben. 
Diósele  por  administrador  general  á  Felipe  de  Com- 
pois  y  en  seguida  á  Antonio  de  Mnlvenda  y  guiado  por 
sus  consejeros  defendió  con  ürriieza  los  derechos  de  su 
iglesia  y  hasta  contra  los  mismos  de  su  propia  casa, 
pues  Joño  su  hermano,  quiso  lomar  el  Ututo  de  conde 
de  Ginebra  y  él  lo  obligó  á  d<'jarlo  y  contentarle  con 
el  de  conde  ginebríno  que  le  había  dado  su  padre.  Sm 
embargo,  no  puede  disculparse  el  haberse  concertado 
con  Carlos,  duqne  de  BorgoDa  y  el  conde  de  Romont. 
para  poner  á  Carlos  en  el  ducado  do  Saboya,  espelien- 
do  de  el  á  su  hermano  Filiberto  y  á  su  esposa  Yolanda. 
Habiéndose  empero  errado  el  golpe,  se  apresaré  k  ha- 
cer la  paz  con  el  rey  Luís  II  hermano  de  Yolanda,  en- 
tregándole los  castillos  de  Chamberí  y  de  Montmillan. 
de  los  cuales  se  había  apoderado.  Murió  en  148t.  El 
capítulo  y  los  ciudadanos  de  Ginebra  no  podían  pooerae 
de  acuerdo  para  la  ouova  elección,  y  el  papa  So\0  IX > 
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dé  su  propia  aotoridad  Dombró  al  cardenal  DomÍDgo  do 
la  Rovere,  su  pariente;  mas  esto  .bailando  oposictoo 
eo  ambos  partidos  rediú  la  silla  al  cancillf  r  de  Saboya 
Juan  de  Compois.  Este  bailó  un  coiQpoüitor  en  l'rbaoo 
dfí  Cbivroo,  j  ambos  después  de  algunas  dispolas  bi- 
cieroo  dimiüiofl  k  la  vez  en  1 181  en  favor  de  Francisco 
de  Sabnya,  bermaoo  de  los  dos  obispos  prn  edeoles, 
c«>sa  quf  agradó  morbo  al  r.ipftulo  y  a  la  ciudad.  Este 

t relado  fué  muy  celoso  en  maoteoer  los  derecbos  y  li- 
erlad  de  so  iglesia  y  de  la  ciudad,  y  habiendo  querido 
nK*oos(-ab^rlo8  el  reinado  de  Chatnbi'rl,  bizo  revocar  el 
decreto  por  el  duque  Carlos  y  lerraino  suá  diaseo  1  lao, 
dejando  un  bijo  natural  que  fué  uno  de  sus  sucesores. 
El  capitulo  de  Ginebra  nombró  S'i  sucesor  en  la  perso- 
na de  Carlos  di  Seisel,  pero  y  no  habit-ndolo  querido 
confirmar  el  papa,  puso  vn  m  Ingar  por  recomondacion 
de  la  duquesa  reinante,  á  Antonio  úf  Champion, obispo 
de  Mondovi  y  canciller  de  Saboyu.  Los  dos  competido- 
res lOMroo  las  amias  con  sus  partidarios  p  ira  ton^r 
ponskm^  la  mitra,  y  liubo  entre  ellos  un  combate  <'n 
el  puente  de  Cbaoci  donde  Cbainpioo  vonc«'doi ,  obligó 
á  Seisel  á  que  le  cediera  el  báculo,  después  d*'  k>  cua! 
entró  triunfante  en  Ginebra  como  en  una  ciudad  que 
bobíesii  tomado  por  asalto  Sin  ♦•mbargo.  su  conducta 
eo  el  episcopado  borró  la  irregularidad  de  su  entrada. 
Viendo  los  desórdenes  que  había  entre  el  clero,  (ovo 
en  1 498  un  sínodo  para  reformarlo;  del  cual  r^-sultó  una 
ealeecion  de  ordenanzas  de  los  anteriores  obis|>os  d*' 
Ginebra  que  revisada  y  corregida  fue  impro^  el  mis- 
mo aho.  Murió  este  prelado  en  1 495. 

t'ELiPK  De  Sabot*.  Era  hijo  de  Felipe,  conde  de  Dre- 
sa,  y  :i  pesar  d»*  tener  $olo  cinco  ó  seis  aflos,  fue  nom- 
brado sucesor  de  Cbampiun  Alejnndru  VI,  al  conlirmar 
su  elección, le  dio  por  administradora  Amadeo  deUon- 
faucon,  obispo  de  Lausaoa.  Felipe  no  persevero  en  el 
estado  eclesiástico,  y  abra/ó  la  carrera  de  laj  armas 
Carlos  oe  SetsEi..  que  habla  sido  nombrado  en  1 4t)ii 
por  el  capitulo  de  Ginebra  y  rechazado  por  el  papa, 
oeupo  su  obispado  después  de  la  renmcin  de  Fe.lipe;|ia- 
btendu  muerto  Seisel  en  IKIS,  el  rapitnio  le  nombro 
80  sucesor  en  la  persona  de  Amadeo  de  GinKÍn.  un<Y  de 
sus  miembros;  mas  el  correo  enviado  á  Roma  para  ta 
confirmación  del  elegido,  llegó  mas  larde  que  el  del 
duque  de  Saboya,  quien  babia  pedido  la  miliade  Gi- 
nebra para  Juan  Trancisco  de  Sahoya,  hijo  natural  del 
obispo  Fniiicisco  de  quien  ha  hablado,  y  romo  el  pa- 
pa León  X  confirmó  primero  este  nombramiento, 
este  prevaleció.  Los  ginebrinos  viéndose  maltratados 
por  su  obispo  y  amenazados  por  el  doque.  su  aliaron 
con  el  cantón  de  I  ribur^o  mientras  el  duque  reunia 
fuerzas  para  hacerse  seAor  de  Ginebra.  Llegó  I  las 
pnertMs  de  la  ciudad  en  t.'il9  con  un  ejercito  de  diez 
mil  infantes  sin  contar  la  caballeria.  hizo  ocupar  tedos 
los  puntos  principales  y  se  alojó  el  mismo  en  la  casa  de 
la  cmdad. 

Fribiirgo  representó  al  duque  su  alianza  con  Ginebra, 
mas  ivsit»  principia  recibió  con  all  im-ria  ú  los  diputados. 
Sabiendo  sin  embargo  que  un  cuerpo  de  si«le  mil  fri- 
burgueses  había  penetrado  en  elpai.s  de  Vaud,  empezó 
ya  a  negociar,  y  el  ri>sullado  de  iihln  fué  qoe  Ginebra 
renunciaria  a  la  alianza  mn  Friburgo,  y  que  el  dur|ue 
rMiraria  sus  tropas.  Sin  embar^fo.  este  príacipi;  espei  j- 
ba ocasión  maü  propicia  para  apoderarse  de  la  ciudad. 
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El  obispo  de  Ginebra,  <iQíeLido  ya  per  el  doqne,  llegó 
hasta  á  cederle  tmios  sos  derechos  sobre  la  ciudad,  mas 
el  pap.-i  en  v  sta  de  las  representaciones  del  CMOilfe, 
no  quiso  ratificar  el  tratado.  El  pueblo  de  Ginebra eteilado 
por  un  olé'igo  llamado  Peeoiat,  á  quien  el  obispo  acusó 
de  haberle  querido  envenenar.  El  cual  puesto  en  cues- 
tión de  tormento  no  habló,  porque  hablase  corlado  la 
lengua  alinde  no  verse  preciando  á  confesar,  y  el  pueblo 
y  el  clero  tomaron  la  defensa  del  reo,  y  obligaron  al 
obispoá  ponerle  eo  libertad.  Bertelier.  otro  gioebrino, 
tan  celoso  compatriota  como  Pecolal.  fué  un  nuevo  ob- 
jclo  de  encono  para  el  obispo  y  el  duque.  Preso  como 
sedicioso  por  órden  del  obispo,foé  decapitado  por  sen- 
tencia del  [iret)Oste  episcoftal  después  de  haber  dado 
[irueba  de  magnanimidad.  Sobre  este  hecho  fué  que  se 
formaron  en  Ginebra  dos  partidos,  uno  favorable  al 
duque,  llamado  el  de  ios  «Mamelucos»,  y  otro  defen- 
sor de  la  libertad,  llamado  el  de  ios  «EidgnosB,  de 
donde  se  hace  derivar  el  nombre  de  «hugonotes»  dado 
despoet  é  todos  los  protestantes  de  la  Francia.  De  la 
facción  de  los  mamelucos  salió  despaes  otra  fuera  de 
las  murallas  que  hizo  mucho  mal  k  la  clase  media  y  se 
la  llamó  Coíradia  do  los  genbles  hombres  de  la  «Cu- 
chara » 

Eo  1  Hit  la  muerte  privó  i  Ginebra  de  so  obispo  Juan 
Francisco  de  Salioya  en  mí  aluidia  de  Pignerol  y  suce- 
dióle Pedro  de  la  B'ioine  de  la  casa  de  los  condes  de 
MoDlrevel  ,  que  era  su  coadjutor  y  que  no  ealaba 
f,ilto  de  vigor  para  borrar  el  mal  de  su  antecesor.  El 
duque  nombrójiiez  á  un  tal  Rougemoot,  á  quien  el  con- 
sejo episcopal  empla/o  para  que  fuera  á  prestar  el  ju- 
ramento acostumbrado  en  manús  del  obispo,  pero  el 
duque  se  opuso  diciendo  que  era  él  quien  debía  reci- 
bir al  obispo.  El  prelado  se  defendió  con  poco  calor 
m  is  Levrier  se  levantó  fuerlemeiile  contra  tal  innova- 
ción, y  avisó  al  obispo  a  que  no  sacrificara  los  dere- 
otMM  M  aa  iflMia.  El  duque  viós44  obligado  a  ctHler, 
mas  en  IStl  ese  magi-U-ado  en  ausencia  dtl  obispo, 
fue  preso  por  el  duque  y  conducido  al  castillo  de  Don- 
ne  donde  «1  dia  siguiente  fue  decapitado.  Desde  enlon- 
cea  el  duque  ejerció  sin  trabas  su  lu  ania  en  tiinebra, 
hasta  tal  punto  que  muchos  ciudadanos  hayeroii  á  Sui- 
za donde  de  acuerdo  con  sus  romp^trioUis  concluyeron 
en  1526  un  tratado  entre  las  ciudades  de  Berna,  Fri- 
burgo y  Ginebra.  El  obispo,  á  la  vista  de  los  desórde- 
nes de  Ginebra,  se  retiro  a  su  abadía  de  San  Claudio 
en  el  Franco  condado  desde  donde  i»e  correspondía  se- 
cretamente con  el  duque  de  Saboya  Durante  su  ausen- 
cia se  lolrodujeron  e  bicieron  gran  progreso  en  Gine- 
bra. En  1593  volvió  á  su  silla,  pero  con  grande  admi- 
ración desús  ovejas  volvió  a  dejarloa  al  calw  de  pocos 
días  para  no  volver  ya  mas.  Desde  entonces  el  partido 
de  los  reformistas,  vtetdo  el  campo  libre,  tomó  un  as- 
cendiente tan  ronsideiahle  que  arrastro  hacia  si  todos 
los  del  gran  consejo,  i^yo  tribunal  por  sentencia  do 
i  fiS 4  proscribió  la  religión  católica  en  la  ciudad  cixi 
órden  a  todos  sus  iiabilantes  de  profesar  la  prole!>lanle. 
El  eapitolo  catedral  »e  retiro  entonces  á  Annecí  donde 
reside  aun  aclualmente.  El  obispo  Pedro  de  la  Baume 
fne  nombrado  cardenal  en  \      y  la  silla  episcopal  de 
Ginebra  fué  trasladada  á  Anneci  donde  .se  hallaba  aun 
en  la  actualidad. 
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Valai^,  la  Suiia,  el  Ródano,  f  I  Delfioaii  y  U  Provpo- 
za.  pero  «n  «Iro  imopo  mocho  mas  «ttoMido,  estaba 
antígaamate  NUtoM  por  Im  ohUtqd»*.  los  branoTi- 
clo.o,  los  antoatH  ó  nantaaivs,  (os  latohrígios  y.ios  allo- 
brogM.  pueblos  todo»  >eiiGÍdos  por  Julio  César.  Hoy 
éstftdivinda  Misei^pailes.  que  son  la  Saboya  propia,  el 
GioebríiiOa  Masneoa,  «t  paía  de  Tarento,  el  hMígM 
^  H  QnMés*  0  Mutev  ite  fhftoyt  so  tf  ommmi  m- 
te---  del  siglo  coarto,  y  .\miano  Mareelino  ««  el  primer 
aaiorea  donde  ae  «ocoeotra.  La  Saboya  pasó  do  la  do» 
nimeíOB  do  toa  nmiaiios  á  la  áf>  los  borgoflooea  en  4IS; 
i  despops  de  la  estiocíon  del  reinado     estos  lUlimos. 
rornaó  en  fífil.  ana  provincia  de  I»  Fruncía,  hasta  la 
wprrion  del  nnovo  ii  inn  de  I;i  Bnrpofia  superior,  en 
888,  co  el  que  qaedé  ooBipreodida.  Habiarto  «ate  rai- 
so  iÍot  fottwdd  ol  do  flcfñnlo  m  d  sliilf  ^étíKt9%  lo 
Sabor»  formó  parle  del  impi'rio,  y  sus  diversas  pnrles 
eatavieron  gobernadas  por  diferentes  condes,  que  to.s 
emperador^  nombniron.Los  ooMko  de  Manríena,  aoti- 
taa  patria  de  loa  bramo  vioioi,  son  eoooeidat 
m  llr  la  Saboya  propftmenle  dicba;  y  Mil 
feo  86  éncaentran  en  l.i  liisiot  m  hasta  qoe  eeloa  doican 
Inw  Alerón  midos.  El  orijeo  de  la  angosta  oaaa  de 
Stboya^ot  deotto  nmebo  tiempo  materia  do  diooarion 
ende  los  ^nealojístas.  Toos  la  bacen  salir  do  la  casa 
de  Qabsbtirgo;  esta  es  la  opinión  d^  P.  Vigoier ,  de 
D.  HergoU,  de  M.  SchoepAio,  y  üitimamenle  de  M.  Ri- 
m.  «aeritor  «año,  quien  ao  tío  eafurMdo  on  prabwto 
e»  mía  illerlacion  qav  atffl  no  ae  Ha  ptiMtoaéo.  tUtm 
hacen  dei»epnder  eslii  casa  do  la  de  Sajonia:  p>la  es  ia 
opinión  adoptada  por  ia  mavor  parte  de  loe  geneaio- 
Jmaé/y  tmio  ma»  rüpetable.  ommto  esta  conforme 
roo  nna  acta  aat(^ofi<-a  del  cuerpo  de  los  electores,  fe- 
ebada  en  irSKi.  Lni<i.  duque  de  Saboya,  easándo  á  la 
)irinre-a  Carlota  su  hija,  en  1  ií3.  roo  el  principe  Fe- 
derioo  bijo  mavor  del  docpie  do  Sajooia,  ryonoeié  alta 
oomieiOo  €n  M  poderes  qoé  (M  ■!  ooorillff ,  wom~ 
b  ijridor.  para  aireglár  esite  matrimonio.  Con  inolivodc 
esta  persuasión  en  las  dietas  imperiales,  eata  cafa  tiene 
siempre  asiento  en  el  mismo  lagar  que  los  principes 
de  ia  cana  de  Sajonia  é  iomedialamente  despoes  do 
ellos.  Al  caballero  de  Rangone,  oonaejero  de  estado  del 
ri*v  de  Cerdefi»  osmIm  ipservada  h  gloria  de  íolvrn- 
tor  todao  las'd^aoUadee  en  eata  OMleria,  y  gntadoo  por 
«ale  faeritor  «anón  i  dar  i  ooooeer  ahiwfflteo  titor 

de  la  casn  de  Sat"iv:i. 

Behaloq  u  üKRoi.no  á  quien  oíros  llaman  también 
Berloldo.  sajón  de  incimiento,  nombrado  virey  de  Ar- 
les por  el  rey  Kodoifú  lli,  y  creado  vicario  deí  imperio 
por  el  emperador  Enríqne  If .  debo  repolarse  como  el 
trooco  de  la  casa  d-;  Sabaya.  El  or.gen  y  nübU'M  que  le 
airibuimoe  ealáo  dt«"'ií($uado>  pji  ei  mismo  en  la  caria 
•D  tioe  toiBi  bajo  su  protecciun  el  monasterio  de  Ta- 
loira  «arca  daAMieci.  AdmiliaiMlola  moaridad  da  aalo 


documento  centra  el  qoe  ann  no  ae  ha  dudado  eoo  fan> 
dameolo,  todas  ta.^i  ddiooltades  suscitadas  b;ista  abura 
sobre  el  erijoo  de  la  ean'de  Safaova,  ae  reaneivoa  coa 
fadlidid.  ÜraMaélamMa  «ra  ai  aefaodo  iiq»4a 
Lotario  III,  margrave  de  la  Marca  septenlriunal  de  la 
Sajonia  ó  de  la  Oslfalia.  y  de  tiudila,  oriunda  de  la 
ilustre  caaa  Gonradina,  aliada  á  Ua-de  Bailara  y  de  los 
diliaMa  rtyea  da  Borgofta.  So  henaaaoaafor  «la  V«- 
rfaiaria  y  el  nieoor  Brooo.  qoioo  baWoode  aoooMo  i 
Dilmar  an  |)arienteea  el  obispado  d«  Mersburgo.  murió 
en  1088.  Esto  se  ateatigoa  en  la  crónica  alooiana  de 
Walbeok,  de  donde  era  tamhiea  ooode  Lotario  padaa 
de  é9[09.  Habiendo  Vmntario  robado  a  Rppnilda.  dama 
de  Bíchlin^eD,  ron  prt-tesio  de  ca&arsM)  con  ella,  fue 
perseguido  jnridicamt  nte  por  el  emperador  Enrique  II, 
qoioD  ^eria  eowteoarte  I  perder  la  «ida,  Mf^oe  aala 
"«ft  ét«apRHÍ8Nipia  de  qoe  «alalii  oaoMÍi;  peroaa 

muerte,  nconttvidii  en  lOn  paró  el  proceso.  Berloldo 
nanea  lignra  en  ios  asuntos  de  Verioario,  auo^pio  «Qd 
denaáa  pariente*  bavan  figurado,  p<Mt|ue  él  «alaba 
loncea  y  amaho  ÜeÉpo  d«H>ueo4n  laa  Galiao,  pona  ae 
le  babia  coofefMo-al  vireinai»  de  Arles  por  l^odolfa  lil, 
en  Aix,  en  Proveozn  .  ci  6  de  los  idus  de  mayo 
del  año  1000.  So  le  encuentra  bajo  el  nosbre  do  Bd- 
ralda  y  en  calidad  de  eoode^  eo  una  donación  qo»aile 
rey  hizo  á  la  abadíade  San  Waiini;io.  t-l  vigésimo  coar- 
to año  de  BU  remado,  quecoi  t  esiiomlo  al  uüu  lOll.  Es 
un  error  manifiesto  quererle  ioentiiicdr  eon  üeroldo, 
oonáa  «etapíM.  da  qoieo  Wím«b«  ea.ia  vida  de  Ga^ 
faia-«r fliloo.  Hae-  qob  habMaa«eat«  principe  ido  é 
Borgorla,  le  suji'ió  lo  mi<;mo  que  al  arzobispo  de  Lioo 
Babiéndoee  retirado  Ueraido,  á  lo  últiotode-ao  vida»  á 
la  aludía  de  San  Tictor  do  laaaallaiiaiMriÉ  all  «•  IBVI» 
dejaD<k>  on  bijo.  qoe  sigue. 

I UI7.  HoHSKaro  1  u  L>nTo,  como  se  le  nombra  en 
algnnaii  escrituras,  llatusdo  ciel  de  las  manos  blaocas,» 
fieaó  aao  Beraldo  so  podra  la  caru  dada  par  «Ue  kif 
»ar  4e  la  ofcodla  <o  ftlaira.  Hn  nigywa  uaeiBiiai  fia 
cxi-len  de  Hnnib^^rto,  t'-tf  si-  r.i'  tii  ;i  >iiiipJeraeote  de 
conde  sm  espresar  el  depariameulo;  pero  su  panteón 
qoe  so  vi  frente  Is  Igloaia  de  Sao  Juan  de  Mauriva, 
puede  asftir  para  frohar  4|oe  ftié  ootide  de  este  paie. 
Rste  es  d  laiaoia  i  qnieo  Wippon  caHtica  de  com  le  de 
Boru'íiín,  y  quien  cr.  10;H  Irnio  i]  ■'  MilHoéa  Iropaü  pai.i 
el  emperador  Goorado  oi  lioüeo  cuntía  .el  ooodA  de 
Gbaoipaia.  Miaoda  Oaosado  salido  vkianaso.  loaa- 
noció  los  sorvieios  de  Humberto  por  la  donación  que  le 
bizo  del  Cbahies,  del  Valais  y  de  la  lierru  de  San  Mau- 
ricio. Murió  en  iui8,  y  se  cree  qoe  80  miyorIBéAB- 
cilla  ó  Hancbilla,  de  la  qae  tuvo  coalro  hijos. 

1048.  Amadeo  I.  llamado  u  Cola,  hijo  y  soeooor 
de  Humberto,  se  lítala  alguna  vez  en  -uü  diplomas  con  • 
de  de  Hauriena,  y  nunca  coode  de  Saboya.  No  sesabe 
porque  motivo  se  le  llamaba  «la  cola«»  y  to  qoa  loa 
nwwnMadiceoaoiiro  al  pankolar  ao  ea  nn  «ina  om 


Digitized  by  Googlel 


(ieit-^tl88  DE  J.  C.)  '  CONDES 

fábala.  Amadeo  murió,  sc^no  ia  opinión  mas  probable, 
hacia  ol  1011.  IU>  $ii  esposa  ádaUiida.  á  quieo  $in  ra- 
zón ha  confundida  coo  AdahMa,  ultima  marquesa  de 
5aza,d«  jó  aléanos  bijos  Guicbeooo  alriboye  porsn- 
rpsor  de  Amadeo  en  el  condado  á  Olion  u  Odón,  cunrto 
hijo,  sfguoel  mismo  pretende,  de  Hoiuberto  I,  qnieii 
dice  que  n)iiri/)  hacia  el  .'Ofio  Deípot'S  de  A  colma  á 
Amadeo  II,  bijo  dol  mi£  :io Ullan  y  Adelaida,  última 
marquesa  de  Soza:  pero  M.  de  Sami-JUarch  combate 
esta  opioioiifon  tan  liornas  ratonen,  que  beinos  creido 
oportnm  «ecioir  a  uno  y  otro  de  la  lisia  de  la  condes 
deSaIraya. 

lOlt  Vi  cerca.  Bi  miluto  II  sucedió  6  so  |>adre  Ama- 
deo. Aimerico,  setlor  de  Brianu)a  y  gobernador  de  ia 
Tiirentadn,  vejaba  en  gran  manera  á  sus  ?iil)di(f)S.  por 
loque  Uomberto,  por  óiden  (luí  emperador  tonque  IV, 
roarcbó  rontra  el  y  le  despojó  de  su  gobii*rno  que  uoió 
al  sQVo.  En  \  9n,  viéndose  w^l)'  emperador  obligado  á 
ponerle  en  marcha  para  Saboyn  a  üii  de  paíar  a  Italia, 
lloinherto  no  qui.M)  cederle  el  p.i!<o  á  menoA  que  le  diese 
F.nríqae  la  pose.«iion  de  cinco  obispados  contiguos  a  sus 
tierras,  eD  loque  el  emperador  consintió.  Segas  Pa- 
radlo, Píngon  y  Gnicberion,  el  conde  de  Saboya  fué 
uno  de  los  señores  que  en  el  ano  1096,  pnrlieron  para 
la  erazada  coa  el  principe  Rogo  el  Grande,  hermaoo 
del  rey  Felipe  I.  Es  verdad  que  había  formado  el  pro- 
yecto de  emprender  eiila  espedipion.  pero  p.irece  qae 
no  la  ejecu(<S,  piieR  que  en  10H7  dio  una  carta  fechada 
eo  Jena  en  Turingia;  y  en  I  lUM.  estaba  en  el  Piamoote 
ocopado  en  reeojer  la  herencia  de  so  parienta  Adelai- 
da marquesa  de  Suta.  El  emperador  Enrique  IV  secun- 
dó sas  pretensiones  contra  los  que  le  disputaban  esta 
herencia,  cediéndole  la  mayor  parle  délas  Marcas  de 
Suza  y  de  Turin.  y  entonces  fue  cuando  lomó  ol  lítalo 
de  marqnés  en  Italia  Asi  es  ({Ou  desde  su  oríjen  la  casa 
dé  Saboya  ha  sabido  siempre  sacar  provecho  do  las 
oeksiones  de  engnmdecoise.  Huntborto  mnrió  en  1 108. 
De  su  matrimonio  con  Guisla  ó  (íisela,  hija  de  Gailler- 
mo  el  Grande,  coorle  de  BergoDa,  dejó  alganodt  bijos. 

1 1 0K  AM4i)ito  II.  primer  conde  de  Saboya.  hijo  de 
Humberto  II,  fue  sa  sacesor.  Fué  adicto  conslantemeii' 
te  al  emperador  Enr¡i|ae  V  á  quien  acompaOo  en  1 1 1 1 , 
en  sa  viaje  á  Italia;  y  este  monarca,  antes  de  i)asar  los 
Alpes,  le  elevó  á  la  dignidad  de  conde  del  imperio,  y 
de  aqai  deriva,  dicen  algunos,  el  derecho  de  sofregio 
que  los  duques  de  Saboya  tienen  en  la  dieta  de  Alema- 
nia. Parece  que  Amadeo  es  el  mismo  marques  Ha ma- 
dan  que.  segiin  el  analista  sajón,  lomó  las  aniiaaá  fa- 
vor (le  lo»  principes  de  la  casa  de  Kraoconia  contra  el 
emperador  Lotario  a  qaien  ellos  no  querían  recoDOcer. 
Habiendo  Lotario,  en  it.'iS,  pasado  a  Italia,  paseen 
derrota  h  Conrado  de  Franronia  so  competidor,  quien 
se  babia  biH^ho  corqnar  en  Monza .  y  saqoeó  los  estados 
de  los  prmcipes  il  ilianos  del  mismo  partido.  En  1125, 
Amadeo  fundó  la  abadía  o  monnMeno  cisierciense  de 
Haote-Gombe,  en  donde  están  sepultadas  algunas  per- 
.sonas  de  la  casa  de  Saboya.  Hacia  el  1136.  la  reina 
Adelaida,  viendo  á  su  b<>rmanü  el  cunde  Amadeo  sin 
bijoi*,  pidió  al  rey  Lais  el  Gordo  su  esposo,  qae  hiciese 
marchar  tropas  á  los  estados  de  este  principe  para  ase- 
gurar al  menos  una  grao  parte  de  sa  sucesión.  Pero  el 
nacimiento  de  un  hijo  que  Miitildu  de  Albon,  esposa  de 
Amadeo,  dió  á  tu?,  y  la  muerte  de  Lois  el  Gordo 
qae  luego  acootedó.  hicieron  desvanecer  los  proyec- 
tos de  Adelaida.  Kl  conde  Amadeo  volvió  á  tomar  bien 
pronto  las  plazas  de  que  los  fraoceaes  s<'  habían  pose- 
sionado, y  como  parecia  que  tenia  deseos  de  vengarse 
coolinuanuo  la  guerra,  ¡-e  valieron  para  apaciguarle, 
de  la  inlluencia  de  Pedro  el  Venerable,  abad  de  Cloni. 
su  nmigo  particular,  y  Amadeo  cedi/i  á  suplicas  de 
Pedro,  baacodo  ia  paz  y  lomando  sinceramente  por  3U 
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cuenta  los  intereses  de  sa  sobrino  Luis  el  Jóven.  Ama- 
deo tuvo  también  algunas  guerras  con  Guigues  IV.  del-, 
lin  de  Viennoü.  que  no  se  acabaron  baílala  muerte  do 
este  ultimo,  que  acouteció  on  1 1  li,  en  una  batalla  que 
tuvieion  c«rca  de  Mootmelian.  En  lliti,  Amadeo  se 
crojK)  caballero  en  on  viaje  que  hizo  á  Metz.  y  tu  1 141 
partió  con  el  rey  de  Francui  para  ia  TienaSaola.  Odón 
de  Deail  dice  que  en  Ai^ia,  habiéndole  enviado  el  rey 
delantedeel  conUodofredode  hanzon,  estos  dos  liravos, 
estrapjeros,  atnjoroa  por  üu  temeridad  sobre  el  ejercito 
frascos  tan  gma  desastre,  que  sin  el  proxiiiji*  p.irea-, 
leseo  del  monarca  y  del  cooide  se  les  habría  condenado 
a  la  horca.  Es  muy  probable  que  el  pesar  de  este  des- 
graciado sooeso  fué  causa  del  próximo  regreso  de  Ama-, 
deo  a  Europa;  pero  b;ibiendrj  deseinii.ircado  en  Nicu- 
sia,  Chipre,  murió  alii  eo  1 148,  dejando  du  su  itiutri- 
monio  ii  Humbcrlo  so  sucesor,  y  á  lo  menos  dos  hijas. 
Aumiae  Amadeo II  no  loma  el  titulo  de  conde  de  Saoo- 
ya  eo  ninguna  de  sus  cartas,  amo  solameiiLe  el  de  con- 
de de  Mauriena.sin  embargo,  parece  cierto  quo  poseyó 
ambos  países. 

11  ^8.  Di  MBEaro  illl  llamado  el  Santo,  nacido  ea 
Veillane  en  11  at,  fue  sacado  del  monasterio  de  Auips, 
de  la  Ordco  del  Cisler,  donde  babia  toaiado  el  babilo, 
parasocedor  al. conde  Amadeo  su  padre,  bajoKi  tutela 
do  Amadeo  obispo  do  Lausana.  Cuando  encontró  ea 
estado  de  tomar  las  arma.»  dió  pruebas  de  su  valor.  Ea 
II. 'i3  marchó  contra  Giii^ues  V  conde  de  Albon.  quo 
estaba  eo  el  sitio  de  Montmeiiao.  y  le  obligo  á  retirar- 
se. Ea  11, 'iS,  invitado  por  el  emperador  Federico  Bar- 
baroja  k  asistir  á  la  dieta  de  Boncaille,  se  contentó  con 
enviar  allí  a  tres  prelados  par.i  repreáenlarle  y  volar 
por  sfls  intereses;  pero  en  1 16¿  no  pudo  escus^irse  de 
acompañar  al  emperador  al  sitio  de  Ñiian,  en  donde  se 
disliagoió.  A  Federico  no  le  aprovecho  mucho  este  ser- 
vicio, porque  oslaba  declarado  por  el  papa  .Vk-jan- 
di'o  III  coutra  elaalipipa  Octavio.  Para  castigarle  por 
haber  abraz^ido  esta  obodieoaa,  concedió  a  los  obispos 
de  Turin,  de  Mauriena  y  du  T<)rentado,  la  mayor  parto 
de  sus  diócesis  en  fcntío,  declarándoles  principes  del 
im|)erio,  lo  que  causó  mucho  daño  a  ia  casa  du  Í»bQn 
ya.  El  emperador  no  limitó  aqui^a  venganza,  pue.*^oa 
1111,  habiendo  vuelto  á  Italia,  saqueó  el  Piamonte, 
incendió  .Saza  con  sus  archivos,  y  no  perdonó  masque 
a  Turin  cuyo  obispo  defendía  t>us  intereses.  Uuiubcilo 
murió  en  Chamberí  el  i  de. marzo  do  1188,  á  la  edad 
de  cincuenta  y  dos  años.  Su  piedad  constante  y  sincera 
le  ba  merecido  el  sobrenombre  de  Santo,  habiendo  fun- 
dado en  1 184  la  cartuja  de  Ailloueo  Saboya.  Se  había 
casado,  1.°  con  Faidida,  bija  de  Alfonso  1,  conde  de 
Tolosa;  t."  con  Germana,  bija  do  Bertoldo  III,  duque 
de  Zeríngen,  y  mujer  repudiada  de  Enrique  el  León, 
duque  de  Baviera  y  de  Sajunia;  con  Beatriz,  bija 
de  Gerardo,  cou  le  de  Viena  y  de  Macón;  4.°  con  Ger- 
trudis, bija  de  Tiurri  de  .VIsacía,  cunde  du  Flandüs,  la 
que  habiendo  sobrevivido  a  Humberto,  se  casó  en  se- 
gundas nupcias,  segnn  Gilberto  de  Mous,  con  Hugo  IV], 
señor  de  Oisi,  y  después  de  la  muerte  de  este,  se  hizo 
religiosa  dd  monasterio  de  Messina.  Un  tres  prime- 
ros matrimonios  han  sido  conocidos  de  Guicbeiion,  y 
el  cu.irto  es  cierto,  según  la  autoridad  dcMüDS,á  ijuied 
acabamos  de  citar.  De  todas  rii»  esposas  tuvo  hj^M. 

1188.  Tomás,  naciio  en  1117,  en  el  castillo  de 
Cbarbonnieres,  en  Saboya,  de  UuuiborioUI  y  de  Ger- 
trudis de  Flaodes,  socedió  a  su  padre  bajo  la  tutela  de 
Bonifacio  U.  marques  de  Monlferral,  su  cuíiddo.  Eo 
itol  st'  juntó  a  los  cruzados  quo  pasaban  por  sus  es- 
lados  y  fue  con  ellosá  poner  sitio  a  Zara  y  en  mí  l  i  á 
(^oostantmopla,  según  aseguran  algunos  bistoi 
l>ero,  según  observa  GuKhenoo,  e»  difícil  que  íouids 
baya  bocbo  este  viaje,  y  uutcbo  maá  diíicii  todavía  que 
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se  hubiese  ent'onlrado  en  !a  (orna  dt*  Consta ntinopln, 
supuesto  que  so  La  enroDlrado  «*□  algnoas  escrituras 
que,  eo  tiempo  de  e^te  lillimo  suceso  y  de  la  coronacioo 
del  emperador  Dalduino,  Tomás  estaba  en  sus  estados. 
Kl  partido  que  lomó  en  las  revoctlu  del  imperio,  de- 
claraadose  á  favor  de  i-elipe,  rey  de  Germania,  le  fau 
rauy  ventajoso.  Este  priocipe  le  dió,  eo  escritura  fe- 
chada en  Basileaen  120*7.  Ouiersy  Testona,  eo  rl  Pia- 
moole,  y  Modoo  eo  el  país  de  Vaud.  B.ibiendo  poste- 
riormente dadu  pruebas  de  su  adhesión  á  Federico  II, 
recibió  de  este  príncipe  eo  1121  el  titulo  de  vicario  del 
imperio  eo  Lomb»rdin.  Viendo  el  papa  Honorato  lU, 
en  113! ,  <|ue  su  enemigo  el  emperador  Federico  II  lle- 
gaba i  Itaiiii,  sublevó  contra  el  á  los  hiibrtantes  de  Mi- 
lán y  de  Vercelli.  Federico  por  su  parte  alrujo  ;i  hu  fa- 
vor al  conde  de  Saboya,  a  los  marqueses  de  Moolíer- 
ral  y  de  Síluces,  á  los  Asiesanos  y  a  los  de  Cherasco. 
Esta  liga,  mas  formidable  y  mas  afortun?da  que  la  del 
poolifíce  ,  hizo  rápidos  progrest»^,  ooo  de  los  prinripa- 
les  fo¿  la  conquista  Je  la  ciudad  de  Teatona ,  la  que 
de>truyó  y  con  sus  ruinas  levantó  la  de  Moncalier.  Por 
otra  parte  los  milane&es  se  apoderaron  de  Cooi,  de  la 
Velde^tura  y  de  San  Dalmacio.  y  crei<io  adelantar  mns 
sus  conquistas,  pero  se  enconirdron  coo  el  duque  de 
Üaboja  que  en  una  batalla  les  derrotó,  muriendo  en 
esta  refriega  el  general  iiiilao^s  Humberto  Osimo.  Pero 
el  interés  separó  luego  de  la  alianza  del  conde  de  Sa- 
boya al  marques  de  Hontferrat,  quien,  viendo  que  la 
ciudad  de  Tuno  estaba  dispue.^ta  á  sublevarse,  aprove- 
chó esta  ocasión  para  e'^tahlecerse  en  ella.  U^meodo 
acudido  el  cunde  Tomás  para  ri>cobrsre.>tacapilal.  des- 
hizo durante  su  marcha,  á  un  cuerpo  de  aülesanos  que 
iban  al  socorro  de  los  rebeldes,  y  después  de  esto  blo- 
queó Turin  ;  pero  no  teniendo  bastantes  fuerzas  para 
sitiar  la  plaza  regresó  á  Saboya  para  levaot;ir  nuevas 
tropas  Empeuba  ya  á  entrar  eo  el  Pinmonle  cuando 
una  enfermedad  que  le  atacó  le  obligó  á  detenerse  á  los 
alrededores  de  Ausle,  y  habiéndose  hecho  transportar 
á  esta  población  murió  en  ella  en  1133.  Tomas,  nu 
menos  recomendable  por  su  piedad  que  por  su  valor  y 
por  su  rara  prudencia,  fué  el  padre  de  sus  siiMitos,  el 
protector  de  sus  vecinos  y  el  lerror  de  sus  enemigos. 
Fué  casado  1."  coo  Beatriz,  hija  de  (luilleimol,  conde 
de  Gioebrioo,  de  la  que  oo  tuvo  hijos,  según  Guiche- 
Doo;  y  la  <|ue  le  hizo  padre,  según  Huraton,  de  Leonor, 
mnjer  de  Azzon  VI,  marques  de  FMe,  y  primer  seftor 
perpétoo  de  Ferrara;  t."  coo  Marirarita  de  F.iucigni, 
Eeredera  de  so  casa,  muerta  en  1183.  de  la  que  tuvo 
nueve  hijos  y  seis  bijas. 

1233.  AUADEO  til.  nacido  en  Monlmeliao  en  119'!, 
íDCodió  al  conde  Tomás  su  padre,  y  mostró  tanto  celo 
como  el  por  los  intereses  del  emperador  Federico  II. 
La  ciudad  de  Torio  tcoia  motivo  para  temer  la  vengan- 
za de  Amadeo,  pero  su  obispo  Dugo  evitó  los  efectos 
I>en>uadieniio  á  los  rt'beldes  que  se  sometieran  y  le 
prt*star8o  jnranieolo  de  fidelidad.  Al  cabo  de  poco  tiem- 
po Amadeo  se  vió  atacado  por  lo-  valesanos  á  quienes 
el  obispo  de  Sioo  habia  escitado  á  iovadir  el  valle  de 
Auste,  pero  los  estiHgos  que  hicieroo  do  quedaron  im- 

fiaues.  El  cende  de  Saboya,  sosteDÍJu  por  sus  yernos 
os  marqueses  de  Satuces  y  de  Moittíerrat,  patio  rápi- 
damente los  montes,  cajó  impetuo>aiiiente  sobre  los 
valesanos  á  los  que  puso  en  fuga  despue»  de  haberlos 
batido,  y  persiguiéndoles  ron  celeridad  penetró  en  el 
Valais  del  qae  se  hizo  doefio,  y  de  este  modo  añadió 
uoa  nueva  provincia  á  sus  estados.  Casi  al  mismo  liem- 
\>o  el  rey  de  Inglaterra  Enrii]iK'  III  su  sobrino,  le  con- 
cedió para  él  y  sus  descendientes  utia  pensión  dedos- 
cieotos  marcos  de  plata,  sobre  las  rentas  de  la  corona. 

Habiendo  el  emperador  Federico  II  partido  del  cen- 
tro dtt  1«  Alemania  para  vcogarsc  du  uoa  revudla  de 


l VILLAS  DEL  MUNDO.       (tM8— lt63  M  J.  C.) 

los  milane.^^es,  llego  en  H38  á  Turin,  donde  el  cande 
Amadeo  le  recibió  magníficamente.  Reconocido  el  md- 
perador  por  estos  obsequios,  erijió  en  ducado  el  pais 
de  Chablais  y  de  Auste;  y  no  se  limitó  á  este  favor, 
sino  que  en  1 241  nombró  al  conde  de  Saboya  vicario 
del  imperio  en  Lombardia  y  en  Píamente.  Amadeo  veía 
con  sincero  dolor  la  ru|)tura  que  babia  estallado  entre 
el  emperador  y  la  Santa  Sede.  Coa  el  intento  de  recon- 
ciliar las  dos  primeras  jMUencias  del  aniverío,  fue  pri- 
meramente en  12ij  a  encontrar  al  papa  loocenciu  IV 
eo  Cluoi,  y  en]  algunas  conferencias  que  tuvieron  pro- 
curó conducirle  á  un  arreglo  amisto-^;  pero  la  invenci- 
ble aversión  que  Inocencio  tenia  á  Federico  hizo  inútil 
este  viaje.  El  conde  ^in  desmayar,  se  prestóla  al  em- 
perador en  Cren.ooa.  esperando  focuntrarle  menos  in- 
tratable, pero  todo  fué  eo  vano.  Entre  lanl*  Inocencio 
hacia  levantar  Iropi's  en  Francia  para  h^icerlas  patará 
Italia  bnjo  el  mando  del  cardenal  t'liaidiiii,  eo  ^ocurro 
de  Hilan  y  de  otras  ciudades  sublevadas  contra  el  em- 
perador. Pero  Amadeo,  a  quien  el  papa  hizo  pedir  el 
paso  por  sus  e^^lados  para  estas  tropas,  se  valió  prime- 
ramente de  algunas  caucas  por  no  comprometerse  coo 
el  emperador,  y  después  iostado  por  el  papa,  se  negó 
claramente,  temiendo  que  Id  llegada  de  etta  milicia 
impidiese  que  el  emperador  pudit-sc  nsi^tir  al  concilio 
df  Lyon.  doode  se  habia  de  tratar  de  lo»  medios  de  dar 
la  paz  a  la  Iglesia.  Tranquilo  eo  sus  estados,  Amadeo 
no  so  ocupó  mas  que  de  sus  Degocioe  y  de  fundociu- 
nes  pías,  hahta  que  murió,  (|ue  fue  en  ll.'iS,  en  el 
castillo  de  Monlmelian,  á  la  edad  de  cmcueola  y  seis 
anos.  Sw  Labia  casado  viviendo  aun  .-u  padre,  en  pri- 
meras nupcias,  con  Hirgarila  hija  de  Bealiiz,  deÜina 
de  Viennois,  y  de  Hugo  de  Colí^ni,  de  la  que  tuvo  doe 
bijas.  Amadeo  se  rasó  en  segundas  nupcias  en  1144, 
con  C(!Cilia  de  UtMU.\,  de  la  que  tuvo  algunos  hijos. 

ltl)3     Bo.MP&cio,  llamado  Rolando,  nacido  en  11  i4 
fué  el  sucesor  de  su  padre  Amadeo,  bi<jo  la  tutela  de 
su  made,  y  la  regencia  de  Tomás,  conde  d  ■  Haurienu, 
su  lio.  Poco  tiempo  di-spues  Tomas  le  condujo  á  Flau- 
des  al  socorro  df  la  condesa  Margarita  II  su  cufiada. 
Habiéndose  Bonifacio  hecho  partidario  de  su  cuñado 
.Manfrrdo.  contra  Carlos  du  Anjou,  que  te  disputaba  ni 
rcin»  de  Sicilia,  atrajo  á  su  pais  las  armas  de  este  úl- 
timo. (]árlos.  secundado  por  Guillermo  V.  marqui^s  de 
Montferrat,  se  hizo  ducho  de  Turin  en  1161,  y  de  alga- 
lias ütra>  plazas.  Pero  corriendo  Konifacio  a  su  encuen- 
tio,  le  derrotó  cerca  de  Rivoli,  en  el  mismo  aAo,  y  en 
.M'guida  puso  sitio  á  Turin.  Esta  empresa  le  salió  mal, 
pues  los  habitantes  de  Asti  fueron  al  socorro  de  los 
sitiados,  batieron  al  conde  de  Sahuya  y  le  hicieroo 
prisionero.  bLste  infortunado  principe  fue  encarcelado 
en  Turin,  entre  sus  propios  subditos,  á  los  cuales  tenia 
derecho  de  mandar,  y  ni  siquiera  recibió  de  elloa  se- 
rial de  compasión,  piidiendo,  como  podian,  librarle. 
Pero  el  deseo  de  hacerse  indi'pendienle.s  y  de  erigir  el 
estado  en  república,  volvió  á  los  habitantes  sordos  á 
todas  las  súplicas  que  se  le»  dirigieixin  para  inspirarles 
sentimientos  nuis  razonables.  El  pesar  que  causó  al 
conde  Borifacio  su  deplorable  situación,  abrevió  con-" 
siilcrableoientü  susdias,  que  terminó  en  1:263,  sin  ha- 
berse cando.  Sn  fuerza  prodigiosa  y  su  valor  le  con- 
quistaron el  sobrenombre  de  Roundo. 

]ic:i  Pnino,  llamado  ei.  Pe^iie.^(»  Ciki..0MAGK0* 
condf  de  Bomontf  .séptimo  hijo  del  cunde  Tomas,  M- 
cido  en  1303  en  el  castillo  de  Suza,  en  Piamonic,  su- 
cedió, apesar  de  In  oposición  de  los  hijos  de  Tomás, 
su  hermano  mayor,  á  su  sobrino  Bonifacio,  porque  la 
reprcieolacioo  no  habia  tenido  lugar  entonces  en  Sa- 
boya. Era  ya  celebre  por  sus  proezas.  Habiéndose  En- 
rique III,  rey  de  Inglaterra,  casado  con  Leonor  de 
i'ruvcp£a,  Pedro,  lio  de  C6la  prioce^a,  huo  m  viaiio  ik 
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loglalerra,  dondu  fue  ircibido  con  dh^incion  por  el 
monarca,  de  quien  poco  tiempo  despueá  recibió  losse- 
nofioiide  Richemool,  du  Essex  y  de  otra:»  liorras,  y  á 
mas  un  palacio  que  hiro  consiruir  on  \Vt'slinÍDst.T. 
Korique  III  uo  límilú  aquí  sus  favores:,  pues  ouniliru  6 
Pedro  su  primer  ministro,  li^  creó  oatiallero  y  le  con- 
fió la  custodia  de  las  plazas  mas  imp^irtantes  del  ruino. 
Conociendo  Pedro  que  el  alto  grado  de  íor  luna  á  qae 
babia  lle;;ado  en  un  pais  estranjero  creaba  envidia  y 
podía  escilar  algún  movimiento,  pidió  con  prudencia 
permiso  para  marchar,  y  á  fuenade  súplicas  le  obtuvo; 

Kero  en  el  momento  de  ir  á  embarcarse  el  rey  lu  hizo 
amar  y  le  obligó  á  aceptar  el  gobierno  de  üouvrw. 
DespufS  de  algún  tiempo,  habiendo  Enrique  III  forma- 
do el  proyecto  de  invadir  el  Poilou,  envió  á  Pedro  de 
Saboya  para  arreglarse  con  los  partidarios  que  se  ha- 
bía adquirido  allí  y  adelantar  la  revolución,  pero  ha- 
biendo sido  de.HCubierto,  se  creyó  muy  feliz  en  poderse 
e^icapar.  Habio'  do  vuelto  á  loglalerra  asistió  ai  parla- 
mento que  se  tuvo  en  Lóndres  en  1218:  p'-ro  el  amor 
de  la  patria  volvió  i  llamarle  á  Saboya  en  I SSS  defl- 
pncs  de  una  largn  ausencia.  Durante  su  permanencia 
en  ella  visitó  el  monasterio  de  San  Mauricio  en  Cha- 
hlais.  cuyo  abad  llamado  Hodolfo,  le  regaló  el  anillo 
de  San  Mauricio,  preciosa  reliquia  con  la  cual  Itidos  los 
soberanos  de  Saboya,  desde  esla  óptjca,  han  tomado 
siempre  posesión  de  sus  estados.  Durante  la  perma- 
nencia de  Pedro  en  »u  patria,  entró  «n  guerra  (no  se 
sabe  pi^rque  causa)  con  Alberto  de  Tour-du-Pin,  en  el 
dellinado;  pero  habiéíido>*e  interpuesto  como  mediado- 
res algunos  amigos  de  ambos,  se  termino  la  cuestión 
con  ventaja  por  parto  de  Pedro,  que  recibió  en  recom- 
pensa el  ca.'ilillo  de  Falaviers,  en  la  diócesis  de  Vienn. 
Estando  para  espirar  la  tresna  concluida  entre  la  Fran- 
cia y  la  Inglaterra.  Pedro  foe  llamado  en  por  Bn- 
rlqne  III  á  Londres,  desde  donde  el  año  ligiiienUi  le 
envió  á  Pai  is  p-tra  ser  nno  de  loa  plentpotenriarios  en 
el  tratado  de  \>nr  qiní  se  nt'soci  iba  entre  dos  coro- 
nas, piTO  hablándose  sospen'lido  los  artículos  preli- 
minares en  el  mes  de  junio,  Pedro  volvió  á  dar  cuenta 
á  Enrique  III.  Al  siguiente  ano,  Elbea,  hijo  único  de 
Humberto,  cunde  de  Ginebrino,  se  retiró  á  Lóndres  pa- 
ra sustraerse  á  las  persecuciones  de  Guillermo  su  lio-, 
qoe  le  habia  quitado  la  herencia;  y  en  su  lesl^imento  de 
1159  transmitió  á  Pedro  sus  derechos  sobre  la  misma 
herencia:  Pedro  hizo  bien  valer  esta  donación  ruando 
sucedió  al  conde  Uonifano.  Apenas  estuvo  en  posesión 
de  la  Saboya,  cuando  quiso  castigar  á  la  ciudad  do 
Turin  por  los  ultrajes  que  habia  hecho  á  su  nred«*cesor, 
y  desunes  de  un  corlo  sitio  se  apoderó  de  ella.  Los 
rebddes  esperaban  on  castigo  riguroso,  pero  Pedro 
iQVo  b  genertisidad  de  perdonarles.  Otro  viaje  que 
hizo  á  Inglaterra  le  valió  la  sucesión  vacante  de  Her- 
mán, conde  de  Kiburgo.  que  .su  sobrino  Ricardo  de 
Cornooailte  le  dió  en  calidad  de  emperador,  por  todo 
lo  que  dependía  del  imperio.  Eberardo  de  H  ibsburgo, 
conde  de  Laufenburgo.  que  también  sHcililicaba  con- 
de de  Kiburgo,  disputó  al  conde  Pedro  lo  que  el  em- 
perador le  babia  cedido;  y  habiéndose  encendido  la 
guerra  entre  ellos,  Pedro  alcanzó  dos  brillanles  victo- 
rias qae  determinaron  on  ItGC  á  la  ciudad  de  Berna, 
á  la  que  Eberardo  inquietaba,  á  ponerse  bajo  su  pro- 
tección. Estando  en  posesión  de  Pedro,  t'sle  la  hizo 
engrandecer  considerabbmente,  y  p-  r  los  beneficios 
que  d-rram  A  sobre  ella,  mereció  él  ilHilo  de  «padre 
y  segundo  fundador  de  Berna  *' .  ciudad  no  le  po- 
seyó mucho  tiempo,  pues  que  miirió  en  ltC8  Este 
principe  fue  generalro«nie  estimado  por  so  valor,  su 
prudencia,  en  agrado  y  so  generosidad,  cuyas  virludes 
le  valieron  el  8obreuonibr©de  «Peqocflo  Carlomagno». 
Pe  loes    espu64,  bija  de  Müxoo,  scíkor  de  1  aocigoi, 
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y  su  heredera,  con  quien  se  había  casado  en  1133,  no 
dejó  masque  una  bija.  Jaime  I  rey  de 'Aragón  babia 
tenido  intención  de  casarse  con  esta  princesa,  y  sobre 
esto  babia  consultado  al  papa  Clemente  IV,  quien  le 
contestó  en  una  carta  fei-hada  en  lt6S,  lo  siguiente: 
q  En  cuanto  al  miitrimonío  que  us  proponéis  contratar 
con  Bealrii,  hija  del  conde  de  Saboya,  priiK-ipe  reco- 
mendable, y  sobre  lo  que  pedís  nuestro  parecer,  no 
pademos  responderos  otra  cosa  sino  qoe  si  se  considera 
la  condición  de  l:i  persun^  la  noble  y  antigua  casa  de 
Saboya  ba  visto  nacer  escelentes  mujeres  que  han  me- 
recido la  atención  de  los  reyes,  y  por  lo  que  respeta  á 
e.sto,  con  tal  que  la  princesa  os  agrade,  nada  puede 
impediros  cederle  vuestra  mano;  pues  que  esta  íami- 
Ira  ha  tenido  también,  y  tiene  en  la  actualidad,  hom- 
bres distinguidos  por  su  valor;  y  su  fecundidad  es  tal 
quesos  brancas  seeslíenden  a  las  provincias  tecinas  y 
a  las  a|).irt<idas  naciones.  Pero  si  vos  nos  consultáis  so- 
bre esta  cue.stion:  ¿tiene  la  princesa  derecho  al  con- 
dado, ó  no  ?  Nosotros  no  sabemos  ni  podemos  decir 
nada  cierto  .«obre  esto,  supuesto  qoe  en  algunos  países 
tanto  en  virnid  de  leyes  imperiales  como  aegun  la  cos- 
tumbre de  los  lugares  ,  la  jurisprudencia  escluye  a  las 
bem^ra^  de  los  feudos.  En  cuanto  al  hecho  de  noe  se 
traía,  podemos  asegnraros  que  aunque  el  derecho  de 
la  princesa  esté  bien  fundado,  á  nieno.s  qnenoseus 
deje  voluntariamente  lomar  posesión  de  la  cosa,  os  en- 
contrareis metido  en  un  laberinto  de  conlestaciones  del 
que  os  será  dificíl  salir.  Si  vos  quisieseis  defender 
vuestros  derechos  espada  en  mano,  os  advierto  qUB 
arriiioarÍLiisdos  condados  antes  de  ver  cumplidos  vues- 
tros deseos  ».  El  rey  de  Aragón  .  atendiendo  á  estas 
observaciones,  no  s  *  casó  con  Beatriz. 

ItCX.  Fki.ipe  i,  octavo  hijo  de  Tomás,  conde  de  Sa- 
boya. nacido  en  1107,  sucedió  á  su  hermano  el  conde 
Pedro,  con  esclusion  de  su  sobrina  Beatriz.  Destinado 
desde  sil  juventud  por  sus  parientes  al  estado  ecle- 
siástico, se  le  habian  dado  el  obispado  de  Valence, 
desnnes  el  arzobispado  de  Lion,  y  otros  beneficios, 
sin  naber  recibido  órdenes  sagradas.  Pero  viendo  i 
Pedro  su  hermano  sin  hijos  varones,  abandonó  su  pri- 
mer e.stado  y  se  ca.só  en  Íi61  con  Alix  de  Meraoia, 
condesa  de  BorgofJa.  Habiendo  muerto  Pedro,  él  fué 
reconocido  conde  de  Saboya,  según  la  ley  sálica  ob- 
servada en  el  pais.  Tuvo  algunas  diferencias  con  <iai- 
goes  Vlf,  dellin  de  Vieonois,  y  Hugo  IV,  conde  de 
BorgoAa,  por  causa  del  Fnucigni,  pero  las  ccisas  se  ar- 
reglaron después  de  alpunas  boMilidades.  Las  contien- 
das qnc  tuvo  con  Rodolfo,  conde  de  Uabsbnrgn,  des- 
pués emperador,  foeron  mas  largas  y  mas  difíciles  de 
terminar,  peropoi'  mediación  del  papa  Martin  IV,  con- 
dujeron un  tratado  que  fué  firmudu  en  liH'i.  Felipe, 
después  de  haber  restablecido  la  paz  en  sus  esladoa, 
murió  en  el  rastillo  de  Rosillon,  en  Bugei,  sin  hijos, 
enltS,').  Este  principe  en  ISHO,  abandonó  Cbaml>eri, 
y  escogió  para  su  ri>sidencia  Turin,  quo  ba  sido  la  de 
sus  8uces«)res. 

IttR.  AiupEo  IV  6  V,  llamado  el  íírande.  nacido  en 
lí  in.de  Tomas,  conde  de  Mauriena  v  de  Klandes,  y  do 
Beatriz  de  Fiesque,  succilio  al  conJadu  de  Saboya  en 
virtud  del  tesinmenlo  de  Felipe  su  tío.  Era  ya  célebre 
por  nigiinas  espediciooes  contra  los  enemigos  de  so 
casa.  A  penas  estovo  en  posesión  del  condado  de  Sa- 
boya. coando  Aimon  III,  ronde  de  Ginebrino,  entró  en 
los  países  de  V  nid  y  de  Bugei.  para  riíoderarsc  de 
ellos.  En  el  ni  upo  se  vió  atacado  por  Humber- 

to I,  dellin  de  \  Il  linois.  Sin  mucha  pena  obligó  al 
conde  de  Ginebrino  i  retirnise  :  .sos  querellas  con  el 
delfín  fueron  mas  duraderas,  y  á  pesar  de  algunos  tra- 
tados, qoe  suspendieron  las  hostilidades  de  tiem{)0  en 
(iempo,  DO  bobo  paz  ió\ii¡x  entro  c»to6  d06  principes 
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basta  131 4.  ^El  aae  eotooce^  gobernaba  el  Delfiaado 
00  era  ya  BumDerto  1.  qaicn  marió  rn  1301,  sino 
luao  II.]  Ea  130U,  calando  co  Flaudes  al  seniciodela 
Francia,  cuando  Caí  lo»  de  Yaiois  conquUlaba  e5le  pais, 
á  favor  de  hermano  Feli-  >  > '  ^  < ;  ^  dfieruiiuú 
aJ  conde  Guido  de  D^nipi'  :  manos  del 

vencedor,  acompañó  a  loa  dua  <i  .  |>le^«•nt6  ol 

mUmo  al  conde  dü  Flande»  al  rey,  >.^.i.i  ..  .lu  doma:>ia- 
do  en  isu  geneiusidad.  Eo  efecio.  este  müo.iica  lejo» 
de  ralificar  el  tratado  de  arreg:  '  lua  hecho, 

por  mediación  de  Amadeo,  eod  '  ^  lU^do,  ai*>- 
Uó  eo  uoa  cárcel  a  este,  ultimo  con  but»  dos  hijos;  lo 

3ue  llenó  de  confuaion  al  i'i'n  -  ■  i  -  i  H'  imm  t".io 
ejó  de  prestar  8U$  servici  el 
rey  proinelió  darle  diei  librai»  i«ruui>aa  dut:  n- 
Iras  eslüria  á  su  kmaícío.  £aie  monarca  le  >i>  . —  nus. 
mil  quioienlas  ilbraj»  de  pensión  vil;ilicia  con  condición 
de  qf)e  le  prestan.)  derecho  de  !)erv:diimbre.  Amadeo, 
a  ejemplo  de  >u  lio  el  cunde  Felipe,  era  parti<lai  iü  de 
k)3  gibelinoá,  y  por  lo  taolo,  muy  upuestoa  la  casa  de 
Aiijou,  protectora  de  loá  goelfoí.  Celoi>o  de  la  autori- 
dad qnc  e.áta  ejercía  en  el  Piamonle  y  eo  el  Mootfer- 
ralo  es  auMlío  de  »U8  part  '  lo  al  rey  de  Jos 

romaooe  Enrique  Vil,  á  p  >  i  para  aumentar 
sá  autoridad,  lo  que  consiguió  coo  poco  trabajo,  bl  mis- 
mo fué  en  buáca  de  Enrique  ba>la  B>-rna.  y  le  llevó 
por  el  paÍA  de  Vand  á  Uiuebn,  de^dc  donde  habiendo 
pasado  e£te  principe  a  Chaniberi,  lúe  recibido  allí  por 
el  conde  con  una  m^igiiiliceiieia  iocreible.  El  le  acom- 
pañó en  el  re.slo  de  su  viaje,  y  fué  iioo  de  ios  princi- 
pales '  t\  á  8u  lado  a  su  entrada  en  Tu- 
rin.  h  .  .  .  á  Aáti,  Lioiique  le  dió  la  investi- 
dura del  condado  de  Saboya,  de  lo«  ducados  de  Cba- 
blais  y  de  Auste,  del  márqoe.8ado  áf  Italia,  de  io<i 
sefiorfos  de  fiauge  y  de  Coligni,  y  le  creó,  á  él  y  á  sus 
sucesores  en  el  condado  de  Saboya,  principe  del  im- 
perio, en  presencia  del  cardenal  Aloaldu,  legado  del 
p.ipa  en  lUilia,  y  de  un  graa  número  do  prelados  y  de 
íienores.  Estando  Enrique  ei^MUan,  fue  coronado  rey 
de  Italia,  por  el  aizohispo  CattODoi,  eo  l3ll.  Cnando 
partió  de  Milán,  Enrique  dejó  al  conde  de  Saboya  el 
gobierno  de  esta  plaza,  y  de  las  de  Plasencia,  de  A^ti, 
de  Verona,  de  Creioooa  y  de  Genuva,  cuo  el  titulo  de 
vicario  general  del  imperio.  Eo  1311,  se  liiiu  eo  Ro- 
ma la  ceremonia  de  la  coronación  imperial  de  Enri- 
que, y  Amadeo  fue  odo  de  los  loas  ilustres  testigo»  que 
k  ella  asistieron.  Cuando  volvió  á  siis  estados,  después 
<)e  la  muerte  del  emperador,  acaecida  en  1313,  escon- 
de de  Saboya  tuvo  gueria  con  el  DelGo  de  Yicnnois 
por  pn'trnv  n  '-' mutuas  de  algunas  tierras;  pero  esta 
nada  por  árbili oseo  1314.  En  131  o, 
^.llJleudü  .Viuadeu  que  Rod^s  estaba  á  punto  do  ser  lo- 
mada á  Jos  caballeros  de  San  Juao  de  Jefusalen,  por 
el  emperador  otomano,  voló  al  socorro  de  esta  í>l«,  y 
forzó  a  los  turcos  &  retirar.*'  F  >  piemoria  de  esta  es- 
podicion  se  dice  que  á  Isí  que  sus  predeceso- 
res habiao  .siempre  llevado  en  .-us  armas,  Amadeo 
substituyó  la  cruz  de  plata  con  esta  divisa  en  coatro 
letras  :  F  E.  H.  T.,  que  esplica  asi  :  forliludo  ejtu 
Rhitdum  ifiiuit  Pero  .^e  ve  la  cruz  y  la  divisa  ea  los 
sepulcros  de  ]ut>  princijies  de  Saboya  mas  antiguos  que 
Amadeo  el  Grande.  Favin  dice  que  esUs  cuatro  letras 
son  la  divisa  do  un  ann  im  ,.nl  ri  <!. '  ilago  de  amor,» 
y  significao,  ferid  ó/'  ¡'ealo  («do.  b.<Li 
esplitacion  parece  mas  loiilurme  ton  el  Espíritu  de  la 
antigua  caballería.  El  rey  de  Francia  Luis  X,  después 
de  au  muerte,  oo  dejó  hijos,  y  si  sulnmenle  á  la  leina 
embar.niada,  por  loque  el  conde  de  Sabo\  ■  i  ^  IG, 
presto  a  Felipe  el  Largo,  hermano  del  m  iiu 
importante  servicio  que  la  hialoria  ha  consagrado  en 
»ua  fastos.  «Este  h¿roe  á  quien  su  discreaoo  hacia  r«- 


nar  en  todas  las  cortes  de  Enrona,  dice  Mezerai  ha- 
blando de  Amadeo  V,  aconsejó  al  joven  principe  (Feli- 
pe el  Largo,  que  se  apoderara  del  soberano  poder  por 
el  derecho  de  nac. miento,  esperando  el  parto  de  la  rei- 
na, que  debia  »:;e;rurarle  la  corona  6  excluirle  de  ella, 
seguí)  eiln  dir'se  .<  h.zuna  prince.«>a  u  un  principe.»  Es- 
te coiisi;  foe  seguido,  y  cooiriboyo  á  coo- 
>ervhr  e.  .  .  >  de  la  le>  sálica  coocerniente  á  la 
sucesión  uni  cinu-uie  de  los  varones  al  trono  de  Frau- 
eia.  Felipe  el  Largo  dió  al  conde  de  Saboya,  en  rc- 
cumpeoaa  de  este  boeo  cons(\|o,  la  tierra  de  Moule- 
vrier.  en  Normandia,  de  la  que  la  casa  de  Saboya  b« 
estado  en  por<esioo  poní  nrt  mpo.  .Se  ven  aun  boy 
dia  los  liomenoges  que  |  n  al  rey  Carlos  Vi  los 
condes  Amadeo  VIl  y  Amailco  VIH.  F.ste  que  nos  ocupa 
trabajaba  pnra  preparar  s^corroit  a  Aodronico  el  \  iejo, 
emperador  de  Constaolio:)pla.  atacado  por  los  toreos, 
ruando  la  muertele  .«>rpr'  '  "  "  t-n  la  ciudad 
deAvinon,á  donde  b.ihi.i  ,  ,  >r  al  p  ipa  i 
secandar  su  intento  do  publicaj  una  cruzada.  ■< 
escritores  bao  dicho  <]V'  i-mcipe  >il  ió  ii>.i.. .  y 
dos  plazas  y  qoe  siei;  >cedor.  Se  b^bía  ca- 
sado I en  IS't  con  .^ibila  uo  lixu^'e.  hija  de  Guido, 
scfior  de  Baoge,  que  le  llevó  en  de  te  la  liaja  liresia 
muerta  en  1294.  2."  en  l3ü4.  coo  María,  bija  do 
Juan  I  duque  de  Brabante.  Amadeo  tuvo  siete  hijos  da 
so  priinera  mujer.  De  sn  segando  matrimonio  tuvo 
también  variar  hgas.  i 

1323.  '  EoLiaoo,  hijo  mayor  de  Aroade  >  V  v  i]<y  Si- 
bila de  Baoge,  nacido  eu  l¿84  en  Bau^  I  de 
la  Bresia,  le  sucedió  en  |3>3  al  condado  iie  baiioya, 
A  pesar  die  ser  abijado  de  Eduardo  I  rey  de  iogUterra, 
fue  siempre  lirmeuienle  adicto  á  la  Francia.  Su  mismo 
padre  le  había  instruido  '  <(•.>  n  ¡'i'  n  .  y  desde  la 
edad  de  veinto  aOos  le  ;  ;  serv  icio  del 
rey  Felipe  ei  Uermosn,  en  la  guei  ra  de  1  ..inde.<.  Eduar- 
do, despue.x  de  la  muerte  de  su  padre,  lúe  at9>  li'^  r">r 
Guigoes  VUl  delüo  de  Viennoi»,  Amadoo,  > 
Ginebrino,  el  barón  de  Faucigoi.  y  Hugo  de  (•: 
seAor  de  Antón,  aliadosconlra  el,  y  lesderroi  -  > 
Gaichenon,  al  pie  de  Mooi-do-Horti<>r.  En  1315,.  iu6 
menos  feliz  pues  perdió  uoa  batalla  eo  ta  llanura  de 
SanJuanel  Viejo,  lo  que  sin  embargo  no  le  impidió 
correr  á  Felipe  de  Valois  contra  los  llamen  j  ocs 
de  la  batalla  de  Mootcassel,  en  182.S,  vols  >  i  i  s,  y 
se  reconcilió  con  el  delQn,  por  mediación  do  la  reina 
Clemencia.  El  afio  siguiente  murió.  •  -  '  «stiltu  de 
Gentilii,  no  dejando  de  Blanca,  hija  d  i  >  II,  du- 
que de  Burgofia,  muerta  en  1348,  con  quien  m  habia 
casado  en  I8<i7,  mas  que  una  hiia. 

13ili.  AiMON,  hijo  segundo  de  Amadeo  V  y  do  Si- 
bila de  Baog^.  nacido  eo  n*.*  i  -  eo  1 3I1< .  ^'gtin 
la.s  leves  del  país,  a  Eduardo  .-  .  .:.  tno,  ni  rnr.dado 
deSaboya.  Juana  de  Saboya,  hij'<  del  con  do, 
y  mnjer'dc  Juan  III  duque  de  BrelaAa,  pt  ei'  ii^H",  aun- 
que en  vano,  tener  derech<j  á  la  sucesión  de  su  padre. 
l.o«  estados  de  Saboya,  a  los  que  i,\o  para  sus* 

tener  su  pretensión,  respondieron  .jiputá'i"-  per 
medio  del  arzobispo  de  Tareniuise,  que  el  uso  ' 
lemeDle  olwervado  entre  elÍM  MCluia  de  la  sobei  .ntM  a 
las  hembras,  mientras  sufanMicseo  varones  de  la  casa 
n>inante  Juana  no  insistió  mas,  y  el  duque  su  espo>o 
guardo  sobre  el  particular  un  profondo  silencio.  Aimoo, 
paciQco  posesor  de  sus  estados,  no  tardó  en  d(H.'larar  la 
fi;uerru  al  delfín  de  Víennois.  Giugues  VIII.  contra  qoÍM 
tenia  algunas  demandas.  Este,  por  .«u  parle,  tenia  eQO« 
tra  el  otro  algunas  qoe  no  parecían  menos  fundadas ;  y 
sos  respi»rtiva9  pretensiones  estaban  tan  eni  '  '  •  . 
que  el  rey  de  l'iaocia,  de.>puert  de  habei  l.  . 
ti  egoa  k  eslos  dos  principes  durante  dos  afiu.s,  descon- 
fió de  poderles  arréglar,  y  uo  qoiso  molerse  mas  eq 
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tn*  negocios.  Cada  ooo  int«rM4  k  mi  paríeot«9  y  á 
508  amigos  en  lo  dpfniBa ;  y  de  nna  y  oira  parte  se 
tomaron  algunas  plazas,  v  entrando  Guiguea  .«itiando 
f  1  fuerte  de  la  Ferriera,  me  herido  de  ün  tiro  de  ba- 
llesta, y  marió  en  1333.  los  delfinettses.  de  lo«  qne 
Gaigum  era  mny  qnerido,  irriiados  por  «ii  mut>rti\ 
.íiiallaron  la  plazi  v  la  arrasaron,  despes  de  haber 
degollado  parte  de  la  Kuamtrion.  Hiimoerlo.  bermaoo 
de  Gaigues,  al  qne  di'bia  siic(*df  r,  estaba  en  la  corte 
de  Wpoles  coando  sopo  «ti  muerte,  pero  Aimon  do  se 
nprovecLó  de  su  ausencia  pan  continuar  las  ho8lilida> 
des  ;  al  rontrario,  habiendo  el  noeto  delün  despuea  de 
so  vuelta  propuesto  una  so^pensfon  d^  armas,  éleoasin- 
\\6  Durante*  esta  tregua,  e!  rey  Pelip^de  Valois.  con- 
dujo á  los  do'i  príncipes  a  confluir  un  tratado  depas, 
en  el  cual  cedieran  recíprocamente  algunas  lierraa  y 
castillo?  que  h;ihinn  or.i'iiooado  cu"  pasadas  rrmtien- 
das.  Con  todo,  hubo  aun  entre  ellos  algunas  dífereoriHs 
que  poderoaos  roedi.-idures  lograron  terminar  de  un 
modo  amistoso,  fara  evitar  otras  contiendas,  el  deltin 
y  el  conde  nombraron  arbitros  á  fin  de  limitar  las  tier- 
ras de  Bogei  y  del  Dellioado  por  el  Ltdo  di'l  lug.ir  lla- 
mado Rousillon.  Después  de  est-i  importante  opoiMcion, 
ei  conde  (fe  Saboya  terminó  también  toda»  las  diferen- 
( las  que  tenia  con  el  «eñor  de  Beaujolait,  cedit^ndole 
las  vill8.>i,  ca.slillos  v  tierras  de  Toissei,  Lenl  y  CoUiíj- 
ni,  con  condición  áe  prestarle  homenaje.  El  conde  de 
Saboya,  después  de  haber  asegurado  el  reposo  de  sus 
estado^,  creyó  poder  seguir  el  deseo  qne  tenia  de  ad- 
quirir celebridad  por  su  valor  y  sus  armas.  Dos  sobe- 
ranos prontoc  á  entraren  guerra.  Eduardo  rey  de  In- 
glaterra, y  Felipe  rey  de  Praocia.  trabajaban  rada  uno 
por  su  lado,  para  atraerle  á  su  partido.  Aimon  era 
próximo  -parienie  del  monarca  inglés,  pero  adir  lo  como 
sns  predecesores  á  la  Francia,  su  inclinarion  piulo  mas 
que  los  vincnlo4  de  la  sangre,  y  se  declaró  por  Felipe, 
á  quien  en  1387,  envió  tropas  bnjo  H  mando  del  conde 
de  Ginelirino.  de  Luis  de  Sabova  barón  de  Vaud,  y 
del  seftor  de  Villar.-».  El  mismo  rfespiies  de  algún  tiem- 
po, al  frente  de  un  nuevo  cuerpo  de  tropas,  se  fn*  al 
campo  de  Felipe,  frente  Tournai  que  Eduardo  tenia  si- 
tiado Ayudado  por  ef  rey  de  Navarra  y  el  duqne  de 
Botgofla.  fHtii;6  de  tal  modo  al  ej<^rcito  ingles,  que 
obligó  á  Eduardo  á  abandonar  su  empresa.  El  armisti- 
cio qne  concluyeron  eo  el  ano  1310  las  dos  coronas, 
permitió  ai  conde  de  Saboya  volver  t  sus  estados  l'na 
larga  enfermedad,  para  la  que  no  le  valieron  ni  la 
habilidad  de  los  médicos  ni  los  votos  y  romerías,  le 
llevó  al  sepulcro  en  13i8.  Este  principe  durhnle  su 
reinado  no  Labia  impuesto  a  sus  stibdilos  otro  subsidio 
qne  el  de  seisdracmas  por  familia,  do  lo  que  muestra 
iriucbo  pesar  en  au  tt^'-tdincnlo  oiuuadu  tre.-<  dias  antes 
de  so  mnerie.  Se  nota  laoiUeo  que  el  fué  el  primer 
ronde  de  Saboya  quo  luvo  caoeillor  re.sidenié  en  su 
corte  para  hacer  justicia  y  velar  por  la  conducta  de  los 
otros  jueces.  Se  habla  casado  en  13S0,  con  Yolanda 
bija  de  Teodoro  I  marqu(<s  de  Mootferrat.  y  en  el  con- 
trato do  matrimonio  se  había  «  stipiilado  que  en  defecto 
de  bijos  \.irooe«  de  la  casa  de  los  Paleólogos,  el  pri- 
niogenilo  de  la  casa  dt-  Saboya.  hijo  de  este  matrimo- 
nio, túeederia  en  Mootferrat.  Yolanda  mnrió  eu  181*, 
despD«s  de  haber  tenido  cuatro  hijos 

1848.  Amamo  VI,  Uam;ido  el  Covor  Vrhue.  hijo 
de  Aimon,  nacido  en  Ctiiiiiiberi  en  tai  i,  !>ucedió  en 
1.^3,  a  M  l  ailr»  h  i\n  ia  tutela  d<'  Luis  de  Saboya, 
seftorde  Vaud,  ideo  conde  de0inebrieo.  Te- 

nia un  rival  en  i  i  pi oana-de  Felipe  duque  d*^  Orleans 
hijo  del  rey  Felipe  ia  I?éi6is.'  a  .|aiea  Juana  de  Sa- 
Nna  doqaesa  de  tfKüOf  ♦  hija  del  donde  Eduardo, 
bnliia  legado  h^immtaio  üi  cho  en  1331,  sus 
derechos  ó  stwpielMlANilB  tm  el  condado  de  Saboya 


y  00  el  seflorfo  de  Heatj^^.  í!  psíre  (Tel  lesnilario  no 
despreció  el  beneücio  de  este  testamento  pues  después 
de  haber  solicitado  vanamente  la  ejecución,  ettaba 
resuelto  á  alcanzar  sus  pretensiones  con  las  armaa.  Los 
tutores  de  Amadeo,  asustados  por  estas  amenazas, 
coocluyeron  con  los  comisarios  del  rey  un  tratado  en 
el  cual  cedían  al  duque  de  Orleans  una  renta  de  dos 
mil  libras  sobre  el  tesoro  r^al  en  Paris,  con  el  castillo 
de  Winchester  cerca  de  Genlilli.  y  en  el  castillo  de 
Milii  en  Auxois;  por  cuyo  loedio'  el  conde  Amadeo 
quedó  pacífico  posesor  de'li  herencia  que  se  le  dispu- 
taba. En  1317,  se  aprovechó  de  la  negligencia  de  Jua- 
na I  condesa  de  Provenía  y  reina  de  Ná  potes  para 
apoderarse  de  alguoiis  plazas  que  esta  princesa  tenia 
eo  el  Piamoiiie;  pero  Luchin  Vis^coDli,  seBordc  Milán, 
no  menos  ávido  que  el  de  conquistar  este  país,  des- 
barató sus  planes,  y  lomó  en  su  presencia  las  piaras 
mas  importantes.  Amadeo  para  detenerle  se  aliócoo  el 
príncipe  de  Piamoole  y  de  Morea,  el  conde  de  Gine- 
iirioo  y  el  duque  de  Bor(:ot)a.  Por  su  parte  Luchin  M 
alió  con  el  marqué^  do  Mootferrat  que  también  proca- 
raba estenderse  en  el  Piamonie.  Habiendo  los  dos  par- 
tidos reunido  sns  tropas,  dieron  una  bat;illa,  la  que  fué 
muy  sangrienta,  y  la  victoria,  indecisa  por  mocho 
tiempo,  se  declaró  al  fio  a  favor  del  conde  de  Saboya. 
.\madeo  era  muy  aficionado  á  los  juegos  militares  y 
este  gusto  fue  el  que  le  indujo  en  1 3<8  íi  celebrar  du- 
rante tres  (iias  justas  y  torneos,  en  donde  se  presentó 
el  mismo  con  arm,is  y  V(>stoarío  de  color  verde,  mon- 
tado eo  un  caballo  caparazonado  del  mismo  color,  lo 
qii"  te  hiro  dar  el  sobrenombre  de  «Conde  Verde  » 
."^1  I  a  lat  diversiones  convenientes  k  mi  rango  no 
pcijiiili,  .iha  en  manera  alguna  h  sus  deberes.  Jaeobo 
de  saboya  principe  de  Piaraonte  su  pariente,  se  por- 
taba tiránicamente  con  sus  subditos,  y  habiéndose  ^tos 

3 nejado  an'  •  Vrnn.lpo,  éste  envió  en  1319,  eo  calidad 
e  seBor,  comisionados  para  enterarse  del  es- 

tado de  la ->  cu.sis.  El  príncipe  hi¿o  matar  rnielmente  á 
los  oficiales  íli'l  ronde,  y  con  esta  atrocidad  dió  la  se- 
ñal de  ui  I  que  no  le  era  imposible  sostener. 
Habiendo  entrado  eo  el  Piamoole  con  un  ejer- 
cito numeroso  y  aguerrido,  se  bizu  duefio  en  poco 
tiempo  de  todas  las  plazas,  denotó  en  Rivoli  las  tropas 
del  principe,  uuien  cayó  prisionero  Pero  no  opeóos 
generoso  que  bravo  le  volvift  la  libertad  con  sus  esta- 


dos, despi 
mcnlo  de  ti 
del  deltinado 
conde  de  S  ' 
por  cansa 
provincia.  1. 1 
en  \7foi.  derr 


'laberle  hecho  prestar  no^vo  jura- 
H  'Herido  la  Francia  quedado  duefla 
icion  del  dellin  Humberto  11.  el 
I      13'¡3  en  guerra  con  ella, 
que  él  rcvindicaba  en  esU 
uH'HÓ  algunas  veces  so  valor: 


íii  completamente  a  Hugo  de  Gine- 
l)riao,  qne  habia  tntuado  el  partido  de  la  Francia,  en 
la  célebre  batilla  de  Abres,  (jiie  en  el  ejército  vpncido, 
dice  Giiich.'nr>n  no  quedo  uno  solo  para  llevar  la  no- 
li ■  F.n  el  misino  aflo  adquirió  de  Ca- 
lai.iM  ai  >  j  I  viuda  de  Giiillernio  I  marqués  de 
N^mnr,  la  baronía  de  Vaud  y  las  tierras  que  esta 
prioc-'  ia  en  el  Bogei  y" el  Valromei  En  13."ir» 
fué  ui  I,  ic  por  diversos  cambio-rque  se  bicieroo 
en  París,  entre  el  rey  de  Francia  V  el  conde  de  Sabo- 
\a:  éste  último  gano  los  seftorlos  de  Kaiiísigni  y  de 
fíex  Pl  ui  t'rímonift  de  Amadeo  con  ll^na  de  Borbon 
Ij  I"!  delfín  Carlos  después  rey 
"I  •  1  hi  j  o  después  de  este  tratado, 
i  /.n  le  atrajo  al  partido  de  la  Francia,  á  la  que 
sirvió  iiiilmenie  contra  los  ingleses. 

Fn  ir;«;f  fnbifnil'^  el  conde  Amadeo  pasado  luna 
(!■  .  la  compaflt  i  Blanca,  una 

di  1  -  <  'iii^..úias,  que  después  de  haber 

devas:         i  noria,  habían  p3.sado,  anas  á  EspaAa, 
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otras  á  Italia,  lenieDdo  DOtieia  de  en  llegada,  hizo  una 
marcha  forzada  para  sorpreodorle  coa  su  séquito.  Lue- 
go que  dividió  esta  tropa  se  refugió  ;ii  cuslillo,  pero 
viúndüáü  sitiado  por  los  bandidos  crH\ó  prudente  h.icer 
un  arr(>glo  roo  ellos,  qoc  fue  p;)Karies  cien  o  ochenta 
mil  florines  de  oru,  p;irte  eo  el  acto  y  el  resto  prome- 
tido bajo  fiüDza.  El  cundo  Amadeo  y  lluciulfu  do  Loupy. 
gul)ernadur  iM  Delliiiaducon  el  (in  th>|ionpr  ú  eaU'  pan 
y  á  la  Maboya  á  cubierto  de  las  incursiones  de  la« 
grandes  compaAías,  hicieron  en  156Í,  un  tratado  de 
confederación  en  el  cual  se  obligaban  a  ayudarse  mú- 
tuaiiiente  contra  ellos.  En  el  mismu  ano  tuvu  lugar  lu 
ÍB.slitucion  creada  por  Amadeo  de  la  orden  de  los  caba- 
lleros del  Collar,  \¥tro  se  ignora  precisamente  el  mo- 
tivo. Unos  pruleodeo  que  fue  por  b.iber  una  sefiora 
regalado  al  conde  un  brazalete  tegido  con  sus  cabe- 
llos; otros  Iij  atribuyen  i  la  devociuii  de  Amadeo  á  la 
Virgi>D.  En  esta  institución  el  número  de  caballeros, 
comprendido  d  mismo.  íaé  .quince,  escogidos  de  las 
casas  mas  distinguidas. 

Kn  el  viaje  que  eo  13fi3  emprendió  el  emperador 
Carlos  IV  para  ir  á  ver  al  papa  Lrbaao  V  eo  Aviftun, 
dirigió  su  maroba  por  la  Sabuya,  y  fue  magníficamente 
racibidu  en  Cbambt  ri  por  el  c^nde  Amadeo  quien  le 
acompañó  basta  el  ño  de  su  viaje.  Carlos,  yixm  duile 
pruebas  de  aa  reconocimiento,  eo  el  mes  de  mayo  del 
mismo  ano.  le  libró  cédulas  reales  en  las  qoe  le  nom- 
braba vicario  sobre  un  gran  número  de  poblaciones 
•moetidasea  otro  tiempo  al  impenu.  y  cuya  mavor 
MÍrte  era  ealooces  libre  é  ludependieoto.  I'ero  habien- 
do el  conde  querido  hacer  valer  estas  cédalas,  eocon- 
tró,  en  todas  partes  donde  las  hizo  publicar,  un  descon- 
tento que  obligó  al  emperador  á  revocarlas.  Durante 
la  permanencia  del  conde  de  .Saboya  eo  la  corte  de 
Avifíon,  el  papa  le  insto  á  que  fuera  en  socorro  de  Juan 
Paleólogo,  emperador  de  Conslantinopja.  atacado  viva- 
uwote  puré!  sultán  .\mural  I  y  el  rey  de  Bulgaria  (|ue 
desolaban  sus  estallos.  Amadeo,  pariente  del  empera- 
dor griego,  se  prestó  á  esta  espedicion  coo  toda  su 
voluolad  porque  le  pooia  en  estado  de  hacer  im  ~  i 
do  importante  al  cristianismo.  Algunos  otros 
se  habían  aliado  con  el  al  mismo  objeto,  y  pai  lio  con 
ellos,  después  de  haber  dejado  el  gobierno  de  sus  es- 
lados  á  Bona  so  espusa,  y  fue  i  eoíbarcarse  en  Vene- 
cia,  donde  se  le  reunieron  sus  tropas  y  la  flor  de  su 
nublen.  Besde  allí  se  fue  á  Gallipoii.  de  donde  ios 
turcos  se  t^abian  apoderado;  puso  sitio  á  «sla  plaza  y 
esperiiuentó  la  mas  viva  resistencia  Los  tarcos  hicie- 
roo  una  salida  general  y  esperab-in  de  ella  los  mas 
baenos  restiltados;  pero  habiéndoles  Amadeo  derrota- 
do, se  apodero  de  (ialli()oli  y  dejó  en  ella  guarnición. 
Dirigiendo  en  seguida  sus  armas  contra  los  búlgaroa . 
llegó,  después  de  haberles  lomado  algunas  plaza^,  has- 
ta Varoa  y  piuo  en  ella  sitio.  Admirado  de  la  rapidez 
de  sof  cimqiiistas,  el  rey  de  Bulgaria  hizo  proposicio- 
nes al  cooiie  por  medio  del  patriarca  Constinliiio- 
pia,  .Hobre  los  medios  de  arreglo,  que  fueron  acepta- 
das; p<'ro  no  es  cierto,  como  dice  Guichenoo,  que  una 
de  las  condiciones  d(!  paz  fué  que  se  pusiese;  eu  liber- 
tad k  Juan  Paleólogo  á  quien  el  búlgaro  tenia  entre 
cadenas,  pues  l  mIo  t^to  es  iiccion.  De  regreso  á  sus  es- 
tados en  I  .>67,  Amadeo  fue  el  arbitro  de  las  contien- 
das que  dividían  la  Italia,  y  logró  terminarlas,  sea  por 
su  mediación,  ó  por  la  fuerza  de  las  armas,  l'na  vio- 
lenta tempe>tad.  escilada  por  el  papa  (rregorio  II  y  el 
emperador  Carlos  IV  se  formaba  contra  tialeas  y  Ber- 
nardo Visoonti  .señores  de  lUilao.  La  liga  del  jefe  de  la 
Iflesia  y  del  jefe  del  impcrjo,  formada  para  atorrarles, 
le  concluyó  en  iZli.  En  esta  liga  entraron  también  el 
conde  Amadeo  con  Lais  rey^de  Úuagria,  y  Juana  rein.i  i 
do  Nápoles,  aprestando  Amadeo  un  cootiogenlo  do  áw  ' 


mil  lanzas.  Se  convino  en  el  tratado  que  el  conde  de 
Saboya,  en  las  conquistas  qoe  baña  sobre  los  Viscon- 
ti.  volvería  á  la  iglesia  romana  las  tierras  que  le  ba- 
bian  quitado,  y  tomarían  las  otras  para  st.  Amadeo  en 
dos  campanas  fatigó  de  tal  modo  á  ios  Visconti,  quienee 
determinados  á  pedir  la  paz  hicieron  los  mas  grandes 
sacrítícios  para  obtenerla. 

En  1581,  por  el  tratado  coocluido  con  Luis  de  An- 
jea, Amadeo  obtuvo  de  el  el  l'iamonte,  y  le  envió  tro- 
pas para  ayudarle  á  apoderarse  del  reino  de  Ñápeles. 
Eo  este  país  fue  atacado  de  la  peste,  y  murió  en  1383, 
y  su  muerte  fue  generalmente  sentida:  pues  Amadeo 
fue  sin  contradicción  uno  de  los  mas  ilustres  soberanos 
de  su  siglo,  y  ninguno  de  sos  predecesores  bahía  ad- 
quirido lanU  gloria  como  el.  H.treció  que  se  le  llamára 
el  protector  de  la  ¡ninta  sede,  el  mas  firme  apoyo  del 
poder  imperial,  el  amigo  y  vengador  de  los  principes 
desgraciados.  Flstendió  considerablemente  las  fronte - 
rasdesus  estados,  pues  unió  á  ellos  las  baronías  de 
Vaud,  de  Gex,  de  Valromei,  los  señoríos  de  ^uiers,  de 
Bielie,  de  Coní  y  de  Verme  Tuvo  siempre  las  armas 
eo  la  mano,  y  sin  embargo  sus  subditos  vivieron  siem- 
pre en  paz,  porque  tuvo  siempre  la  guerra  fuera  de  .sus 
estados.  De  su  matrimonio  no  dejó  mas  que  un  hijo, 
que  es  el  que  sigue. 

1383.  Au&iiKO  VII,  llamado  el  Rojo,  por  el  color 
desús  cabellos,  hijo  de  Amadeo  VI.  nacido  en  ir><>0, 
sehnr  de  Bresa,  viviendo  su  padre,  le  sucedió  al  con- 
dado deS<il)oyn.  Se  había  ya  hecho  celebre  por  algu- 
nos hechos  de  armas:  en  )3üU,  bahía  obligado  al  se- 
ñor du  Ueaujolais  á  rendirle  homenaje,  después  de 
haberle  derrot>4do  Ka  I3H2  ¡^e  distinguió  en  la  batalla 
de  Rosbec  l  oiiibaliendo  por  la  Francia.  Después  de  ha- 
ber tomado  po.<<esion  de  sus  estados,  marchó  contra 
los  habitantes  de  Valais,  quienes,  después  de  halMT 
echado  al  obispo  de  Sion  habían  inv.idiao  el  Chablais. 
Amadeo  tuvo  serios  altercados  con  Teodoro  marques 
de  Munferralo  y  Federico  mar(|ues  de  Saluces.  Eo  la 
querella  sobre  el  reino  de  Napioles  suscitada  entre  la 
casado  Duras  y  la  de  Anjou,  Barceloneta,  Ventimilla  y 
Niza  se  entregaron  al  ronde  de  Saboya,  quien  tumo  po- 
sesión de  dichas  ciudades  y  de  sus  dep<*ndencias.  Ama- 
deo murió  eo  láUt  de  un  accidente  (|Ue  le  atacó  es- 
lando  de  CiitA,  ¡ligónos  historiadori>s  dicen  que  mu- 
rió envenenado,  culpando  de  ello  á  Amadeo  principe 
de  la  Murea  y  a  Otón  seAor  de  Graneen.  El  prinHiro 
de  los  dos  se  juslitiró  completamente;  mas  el  segundo 
no  pudiendo  desvanecer  las  sosperbas  tuvo  que  aban- 
donar la  Saboya  para  siempre.  De  Bxna  de  Rerri  hija 
de  Juan  duque  de  Berri.  con  la  coal  se  había  casa- 
do en  I .'lis.  dejó  un  hijo  que  fu6  sucesor  y  además 
una  bija. 

Amapkü  VIII  cIPacívico,  primer  duque  de  Saboya. 
Uiibia  nacido  eo  Chamberí  en  I38:(yá  la  edad  de 
ocho  sAee  sucedió  á  su  padre  bajo  la  regencia  de  Booa 
de  Borboo  so  abarla. que  fué  preferida  á  Bono  de  Berri 
su  madre.  En  1397,  Amadeo  fue  declarado  mayor  de 
edad,  y  su  abuela  ledió  las  riendas  del  ^ubierno.  que 
ella  había  sabido  regir  con  mucha  destreza.  Loire  tan- 
to qniso  entrar  en  posesión  del  dote,  qu«<  so  esposo  le 
babia  .nefialado,  y  el  consejo  del  condado  le  opuso  di- 
ticultade<',  porque  los  objetos  del  dote  eran  fondoe'eaa- 
jenables;  luas  el  duque  de  Borbonan  hermano,  habiéo- 
do.se  puesto  en  marcha  con  un  ejército,  pair.  «poyar  su 
justicia,  se  la  hicieron  antes  que  llegara,  entregando  á 
si^^buela  lo  que  le  pertenecía.  E>ta  princesa,  sin  em- 
baí go,  indignada,  dejó  la  Saboya,  y  se  retiró  á  Haooo, 
donite  murió  en  \AQi.  En  1401,  el  conde  Amadeo  ad- 
quirió el  condailo  Gínebríiio  que  Odón  de  Vdlars  le  ct»- 
ilió.  Fundó  en  I  iOQ  la  universidad  de  Tiirío,  y  en  liOl 
el  mooaslerio  de  celesüiios  do  Lion.  Tomás  de  Henees 
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(t>  resislia  á  prestarle  bomeoaje;  pero  en  141.'  le  obli-  •  (darlos  VII  rey  de  Francia.  Los  condes  de  Gíoebrioo  de 

gó  á  ellu  por  la  fuerza  de  las  armas.  Eduardo  11  seHor  I  Rumonl  y  de  Bressa  hermanos  del  duque,  .se  opusieron 
de  Rojolé  cedió  en  1  i(>()  este  princi|)ado  y  el  de  Dom-  I  pretendiendo  que  la  regencia  les  tocaba  a  ellos  por  de- 
bes á  Luis  II  duque  de  Burbon,  y  este  cumpleló  su  ad-  lecho,  y  reuniendo  tropas  sitiaron  al  duque  y  á  su  es- 
qui.sicion  en  1  (Ot  por  la  de  Amberieu\,  Chalelar  y  I  posa  en  Montmelian.  Alli  hicieroo  prisionero  á  Amadeo 
Trevoux.  Amadeo  le  pidió  que  le  prestara  homenaje  y  lo  condujeron  á  Cbamberi,  mas  la  regente  pudo  es- 
p<)r  ana  parte  de  estos  dominios,  de  los  cuales  se  creia  I  capar.fie.  y  iiesde  el  rastillo  de  A  premuní  pidió  socorros 
soberano.  Eduardo  rehusó,  y  Amadeo  llamó  á  Tiri  a  á  Luis  \I  su  bermino.  E^le  mandó  en  su  ayuda  al  con- 
quien  bahin  enviado  eo  socorro  del  duque  de  Borgoña  de  de  Ominjés  con  iHjenas  tropas,  quien  puso  en  li-  ^ 
contra  los  legeiises,  encargándole  quo  so  apoderara  bertad  á  la  duquesa;  la  cosa  hubiera  ido  mas  lejos,  si 
de  los  feudos,  que  eran  el  objeto  del  litigio.  Viri,  con  I  los  cantones  suizos  de  Berna  y  Kribiirgo  nO  hubiesen 
sus  mil  caballos  se  apoderó  bu  pocos  días  de  todo;  pero  interpuesto  su  mediación.  p<tr  lú  cual  uiiilias  partes  be- 
tlde  Borbon  despachó  ñ  Cbateau  Moraitd,  porque  le  lijeraotes  sujetaron  sus  diferencias  al  arbitrio  de  Luis 
recobrara,  y  la  reconquista  fue  la  ni  bien  cosa  de  un  XI.  Mientras  se  esperaba  la  decisión  mu  lió  Amadeo  en 
momento.  Segismundo  rey  de  romanos  en  tlll  fué  I  Verceli  en  i4"2  Las  virtudes  que  este  principo  y  so- 
recibido  un  Uivoli  por  Amadeo,  y  acompañado  hasta  bre  ledo  su  caridad  para  con  los  pobres,  le  valieron  el 
Alemania:  y  entoDcesfiié  con  motivo  de  esto  erigida  en  I  sobrenombre  de  «Diciioso.»  De  m  casamieoto  dejó  va- 
duc<'ido  la  Saboya.  Para  hacer  mas  memorable  la  cere-  I  ríos  hijos. 

moni  1  de  la  erección,  Amadeo  m:!ndó  arreglar  un  ta-       lili.    Piuberto  I  e(.  Cízadoh.  Nació  en  U65  y  su- 
blado  ricamente  adornado,  donde  antes  de  proclamar  á    cedió  ú  su  padre  bajo  la  regencia  de  su  madre;  y  los  - 
Amadeo  duque  soberano  de  Saboya  y  del  Piamonte,    príncipes  de  Saboya  quisieron  otra  vez  apoderarse  du 
creó  caballeros,  e  bizo  presentes  considerables  y  orde-    la  regencia.  Sitiaron  á  Yolanda  en  Montrnelion.  mas  ella 
nó  licitas  y  torneos  por  mucho.s  días.  Por  su  parte  el  I  pudo  cscapaise  otra  vez  y  sometió  a  sus  cuAadoscon  la 
nuevo  duque  seDaló  su  elevación  con  im  acto  de  bene-    ayuda  de  sos  aliados,  (garlos  el  Temerario,  después  de 
luencia,  que  le  valió  muchos  aplausos.  La  ciudad  de  I  la  derrota  de  Muralla  llevó  prisionera;  pero  Carlos  de 
Moraot,  en  el  país  do  Vaud,  había  sido  reducida  a  cení-    Ambosia  la  libró,  y  con  la  ayuda  del  duque  de  Milán, 
zas  p<>r  un  iocendio;  y  Amadeo  se  fué  á  escitar  á  sus    volvió  á  ocupar  la  regencia.  En  I  ilH  murió  en  el  cas- 
habitantes  a  la  reconstrticciun  de  la  ciudad,  les  conce-    tillo  de  Moucaprelo.  Kn  1 182,  Filibeilo,  yo  do  mayor 
dió  la  exención  de  causa  por  quince  anos,  la  remisión    edad,  fué  a  visitar  al  rey  de  Francia;  y  atícionóse  tanto 
de  los  derechos  de  peaje  por  diez  aOos,  el  goce  libre  y  I  á  la  caza,  á  los  torneos,  á  las  corridas  de  caballos,  que 
gratuito  dei  lago  por  cinco  afios  y  la  peixepcion  de    murió  de  sus  escesos  en  tan  peligrosas  diversiones.  Ha- 
doce  dineros  de  |>erpetuidad  por  cida  carro  de  vino  I  blase  casado  con  Blanca -ílarla,  bija  do  Galeas  Esfor- 
que  p<'i>ase  por  Moranl.  Aiundeo  quedó  viudo  en  1428  y  I  cía,  pero  no  tuvo  hijo  alguno, 
en  1 434  disgustado  del  mundo  se  retiró  al  priorato  de      14K2.  Carlos  ELGiBaaERo.  Nacióeu  CariBan  en  1 46K 
Ripaille  que  él  había  formado,  donde  reunió  una  asam-  I  y  sucedió  á  Fíliberto  sti  hermano.  Empezó  i  reinar  le- 
blea  de  los  grandes  de  .sus  estado*  é  instituyó  la  Orden    niendo  solo  catorce  años,  y  en  I  i8.'¡.  Carlota  reina  de 
de  caballería  de  la  Anuociacioo.  Es  la  primera  en  Cer-    Chipre  y  viuda  de  (.uis  de  Saboya  confirmó  en  la  basf- 
deAa  y  la  quo  u.sa  el  rey  misni'i  Durante  la  misma    lica  de  San  Pedro  do  Roma,  la  donación  que  de  su  roí- 
a.-^amb!ea  c^-eó  á  Luis  su  primojenito  principe  del  Pía-    no  dice  babia  hecho  el  duque  de  Saboya,  por  lo  cual  ' 
monte  y  á  Felipe  su  segundo  hijo  conde  ginebrino.  El    los  reyes  de  Cerdefta  conservan  aun  el  título  de  reyes 
dia  siguiente  lomó  el  hábito  de  henuitano  y  -^v  retiró    de  Chipre.  En  I  iHT,  Carlos,  después  de  haber  sujetado 
á  una  hermita  qu?  había  hecho  conslruir  cerca  de  las    á  su  tío  el  conde  de  Uresa,  y  para  castigar  el  ausilio 
monjas  de  San  Agustín.  Amadeo  pasaba  una  vida  tran-    que  á  este  había  prestado  el  marqués  de  Saiuoes,  cayó 
quila  en  este  retiro -cuando  el  concilio  de  Basilea  pasó  i  sobre  él  y  apoderóse  de  lodos  sus  estados.  El  marqués 
los  ojos  en  él  para  h3(;erle  papa  y  ponerlo  en  el  lugar  I  se  quejó  al  rey  do  Francia,  por  lo  cual  hubo  entre  unos 
de  Eagt'uio  IV  á  quien  el  mismo  Amadeo  había  depues-  I  y  otros  machas  dispulas  y  altercados  que  concJu- 
lo.  Reáislíó  al  piíncípio  pero  cedió  despue.>.  y  aceptó  I  yeroii  en  una  tregua.  Fioida  esta,  Carlos  so  apoderó 
su  nueva  digníu  id  tomando  el  nombre  de  Feliv  Y  y  i  de  Saluces.  El  rey  muy  irritado  por  ello  quiso  terminar 
siendo  coronado  en  1  llO.  Había  abdicado  ya  sus  estados  I  el  negocio,  mas  mienlias  e.slo  so  trataba,  murió  el  du- 
en  favor  de  su  hijo  Luis.  Muchos  principes  soberanos    (¡ue  en  Pignerol  en  1 4811  a  ios  veinte  y  un  aAos.  Casó 
rehusaron  reconocerlecomo  papa  y  tuvo  quQ  locbar  por  I  con  Blanca,  hija  de  Guillermo,  marques  de  Mooferrato, 
e.'ipacio  de  diez  años  couti  a  Gregorio  y  su  suoesor;  mas    de  la  cual  tuvo  á  Carlos  so  sucesor  y  una  bija, 
al  fin  para  evitar  el  cisma  depuso  la  tiara  en  1H9  y       I  iS9.    Carlos  11.  Nació  en  i  i88  y  sucedió  á  su  pa- 
volvíó.«e  á  su  foledad,  murienilo  en  Ginebra  en  1  lal.  I  dre  bajo  la  regencia  de  su  madre,  empleo  que  le  dis- 
I4ül     Ltis.  Era  bijo  y  sucesor  ^e  Amadeo  VIII  El    potaron,  aunque  sin  resultado,  los  condes  de  Bresa  y 
rey  de  Francí.t  Carlos  VII  descontento  de  Luís  porque    Ginebra.  El  marqués  de  Saluces  w  aprovechó  de  osta 
liabia  ca.sado  ooa  bija  suya  con  el  Delün  .sin  su  ci/osen-    oc  isir<n  para  recobrar  sos  estados.  Garlos  VIII  de  Fran- 
liiiiíento  quiso  invadir  la  Saboya.  pero  el  duque  .supo    cía,  pidió  á  Blanca  paso  para  las  tropas  que  destíoaba 
impedirlo  con  intrigas.  Hablase  casado  con  Ana  de    á  la  conquista  del  reino  de  Ñapóles;  y  Blanca  no  solo 
Lu.síAan  bija  de  Juan  II  rey  de  Chipre,  lo  cnal.á  cansa    se  lo  concedió,  sino  que  obse<|uíó  grandemente  al  rey 
de  su  predilección  \m  los  nnlurales  de.su  país,  (|nela    á  su  paso  por  el  Piamonte.  Blanca  vivía  en  Turin  y 
habían  seguido  á  Saboya,  hizo  que  su  hijo  Felipe,    habiendo  ido  á  pasar  el  invierno  en  Moncalíer  con  su 
yerno  de  Luü  II  rey  de  Francia  se  declarase  'ronira    hijo,  tuvo  la  desgracia  de  |>erderle.  á  cousecueocia  de 
ello  y  produjese  serios  coollícJos  en  el  reíoo.  El  duque    una  caida  quo  dió  de  la  cama  en  1  i'jU. 
Luis  quejóse  de  elL  iil  rey  de  Francia,  quien  llamando       1  i!i(i.    Feupe  II  Sin  Tieriu.  Era  el  conde  de  Bresa 
á  Felipe,  lo  mandó  poner  preso.  Luis  murió  en  1  lti5,    nacido  en  1 138.  quinto  hijo  del  duque  Luis  de  Saboya, 
dejando  de  su  citada  o.'^posa  varios  bijos.  Y  de  Ana  do  Chipre,  quien  sucedió  é  Carlos  su  seguo- 

1 465.  AiiADEO  IX  EL  Dichoso.  Era  de  una  com-  do  sobrino  por  ser  su  mas  próximd  heredero.  Llamába- 
plexíon  débil  y  delícadu,  por  lo  cual  con  el  cflnsenti-  I  seloSin  Tierra  porque  no  tuvo  territorio  alguno  hasta 
niietilo  de  la  nobleza  y  del  pueblo  piuso  la  regencia, de  I  que  se  le  dió  el  condado  de  Ure.sa,  y  porque  luego  de 
6US  estados  eii  manua  de  su  esposa  Yolanda,  hija  de  '  tonerlo  loa  stiizosse  lo  lomaron,  i  pesar  de  la  (urbu- 
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iencia  de  sa  mocedad,  fué  no  niuderadu  munarca.  Sir- 
viu  ruuy  bieo  al  rey  Carlus  VIII  en  ;<u.s  guerras  de  Italia. 
No  goxo  de  su  ducado  mas  que  diez  y  ucho  meses,  pues 
njurió  en  Uül  dejandu  de  Margarita,  bija  de  Carlos  de 
BorboD.  duquu  de  Au\eraia  vanos  bjjos.  Tuvo  taiabien 
uo  hijo  oiitiiral  que  fue  aquel  rondo  de  Villers,  que  mu- 
rió i'o  tu  batalla  de  favla  defeodieudo  la  vida  del  rey 
Francia. 

I  i'Jl.  FiuaERTo  II  KL  fleufoso.  Nació  en  l  i80  y  so- 
cedió  a  6U  padre,  y  habíase  hallado  con  Carlos  Ylll  de 
Francia  ea  la  conquista  del  reino  de  Ñapóles  Eo  i  i^l 
fuecooáu  .suegro  !  '  Md-ximiliano  en  la  guerra 

eoutia  los  florenliii  <  .liienleoieule.  U.ibieodo 

Laiíi  couqoistüdu  ei  uuL'aao  uc  Milao  pidió  ;i  l  ilihcrto 
pakO  para  süí  Iropaíi  y  el  duque  uu  >olo  se  lv>  (.oiicediu 
Sino  que  ofreció  ayudarle  eo  la  conquista  mediante 
grandes  recom:  i  -  que  d  rey  le  prometió.  La  con- 
qui>l;t  ^t»  veri!  iierto  se  portó  como  N.ilienle,  y 

las  promesas  lueron  i-u  gc<io  parí»  cuu)[i  '  liberto 
Da  pudo  reinar  mas  que  siete  a&os.  pui->  i.iiirio  en 
«■a  ISfli.  El  sobrenombre  de  Ueriuoso.  lo  tuvo  por  .hu 
ügura^  y  fué  ardiente  católico.  De  Yolanda  Luci.i  de 
babuya,  ,mi  esposa,  no  tuvo  i^ucesiuo,  ni  tampoco  de 
li.i!garita  de  Austria,  su  segunda  esposa,  bija  del  em- 
perador Maximiliano  y  viuda  de  Jaao,  byo  de  Fernando 
el  Católico,  rey  de  E>pafia. 

I.*i0i.  Carliís  III  ki.  B1E.V0.  .Nació  eu  iiH6  y  sace- 
dió  a  su  hermano  Filiuerlo.  En  fuéle  adjudicado 
por  el  tratado  de  Querasco,  una  parte  del  Monferrato. 
Eu  1585,  Carlos,  <  '  negó  al  rey  de  Fi-aocin 

el  paso  de  sus  Iro^,.  1    .pero  et^le  se  apoderó 

de  Bresa,  de  la  Sabuya  y  de  casi  lodo  el  Piamoole.  El 
«'tijpeiador  quiso  poneise  de  parte  del  duque  y  íocor* 
rerle,  por  el  cual  el  rej  abandonó  su.s  conquistan,  que- 
dándose sin  embargo  Tuiii,  Eos-ano  y  Con», 
.sjcudiü  el  yugo  del  duque  de  Saboja'y  se  ei  ;^ 
pública.  En  lli'ii  los  berocses  escitados por  la  Francia, 
d  '  :  r  '  11-  •  I'  l.is,  apoderáronse  de  üisacia 
;       ,  \.  del  Ginebfiuo  y  del  Cba- 

biais,  esiitbiei  leuiiu  por  todas  parles  el  liiteraaismo.  El 
duque  uesde  Vercdi  luiploió  el  socorro  del  euuiorador 
Carlos  V  que  le  eiiviu  tropas  bajo  las  órdeoes  de  Aoto- 
r  '  i\a,  yluegov  iliiciendoá 
t  t>i'nelrar junio  .  .  >>aunbaeo 

ejercitu.  Invadiéronle  eteclivameiile,  piTo  tuvieron  que 
lelirarse  después,  i'or  fin.  Cirios  murió  delristeta  en 
i'iHo  eu  Vcrceli,  dt-jaudo  de  Bt-alriz.  bija  de  Mapuel, 
rey  de  Portugal  y  cuOada  de  Carlos  Y,  uo  hijo  que  fué 
su  sucesor. 

ISriS.  MiMm  FiiJOUiTo.  Hallábase  en  Flandcs  ha- 
cieudo  la  guerra  al  eaiperador,  cu:tndo  supo  la  mnertc 


su  padre,  y  prosijituió  bacieadu  la  guerra  á  losfran- 
C'.'svs  que  ocupaban  bucesivameotesus  estados.  Eo  ITiHI 
gjüo  para  EspaDa  la  batalla  de  >an  Quiutiu  tan  fat<il 
para  lus  franceses.  Felipe  II  de  Espa&.'«.  compareció  eo • 
louces  en  el  campo  \  cocedor  y  le.  di  '    '  ra 

Parí?,  por  locu.l  el  duque  se  coni  :.i  .     .  y 

r.-oJira  Calelot,  Ham  y  Noy 00.  En  íaiíH  ios  france- 
ses fueron  nuevamente  balidos  '1  '  ••"  •  ii.laule 
Ciiüiula,  y  est')  les  decidió  a  p'  ,  liriiió 

¡n  -go  en  Cbaleau  CamLre>i.-.  Por  e^li  ti.i:  .J.i  .se  con- 
ViUo  que  I'elipe  II  casHiia  con  Isabel  de  l'i aocia,  iiija  de 
Enrique  11,  y  Manuel  Filiberto  con  Marg.iiit.i,  hertnnna 
del  misino  rey  -,  y  '  "       '  ■  lo 

qucFMOcisco  le'b  1  ir.  '• 

Quiera  y  Cbiva«,  y  que  quedaría  en  po>ler  de  Enrique 
i  •  ■  '■■i-.i-  i  lili  -  !•  -  ili'!i"'liis  de  Luisa  de  Sa- 
!  :  tr  este  negocio  de 

i  ' -li,  y  que  el  du- 

<  .  I     ...  ü  .1       .iirc  los  dos  mo- 

I  sóida  veriür^ronseen  París  con  grao  mag- 
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oiticeocia  los  dos  inatrimaoiosi,  mas  ya  es  sabido  el  . 
fúñenlo  acouteciiuii.'nto  que  entonces  tuvo  lugar.  Enri- 
que 11  fue  herido  morlaliueote  de  un  bote  de  lanza  du- 
rante un  lorncij.  Det^poes  de  su  mnerte  fueron  devuel- 
tas al  duque  las  piulas  que  le  o<Mii)p<ba  la  Francia,  y  los 
berneseí  le  restituí  eron  en  el  >  de  Uex,  que- 

dándose sin  embargo  con  el  cÍl-  \  i. .  Los  del  Valois  le 
devolvieron  también  lo  que  lebabianus^urpado.  Eo  15*79 
Manuel  hizo  cambio  con  Enriquela  de  S;tb(  ya  marquesa 
dv  Vill.ii-8,  del  condado  de  Tenda  con  el  'territorio  de 
Mirebel  en  Brescia,  que  fue  erigido  en  uiarquesado. 
Manuel  murió  eo  1 58u  dejando  de  Margarita,  hermana 
de  Enrique  II  de  Francia,  un  hijo  único  que  le  sucedió. 
Dübia  querido  .suceder  á  Manuel  el  aforlnnndo,  rey  de 
Poitugai;  pero  prevaleció  el  derecho  de  Felipe  II  por 
ser  mas  fundado. 

1 580.  Carlos  Mambl  I  el  Gra-hok.  Nadó  en  Rivoli 
eo  1562  y  en  1585  toe  á  España  para  casarse  con  Ca- 
talina de  Aostri»  hija  de  don  Felipe  II;  y  celebráronse  los 
desposorios  en  Zaragou  coa  grao  (oagn  ficencia.  En  l 
aprovechándose  de  las  gaerras  dereli;;ioode  la  Francia, 
se  apoderó  de  la  Carniula,y  en  seguida  del  marquesado 
de  Saluces  y  de  Cbaleau-Dauphin!  Enrique  lll  suscitó 
contra  él  á  los  suizos  y  k  losgioebrinos.  Esos  últimos 
tuvieron  que  retirarse  ante  el  vencedor:  poro  con  los 
primeros  tuvo  qoe  ajuslar  la  paz  después  que  le  hubie- 
ron tomado  todo  el  Faucigi.  Después  de  la  mi:  ' 
Enrique  lll  pretendió  sucederle  en  el  trono  de  i .  .in  : 
como  hijo  de  la  hermana  de  Enrique  II ;  y  al  efecto  se 
apoderó  de  laprovenza,  pero  Lesd'L  '  "  ^  1' He, 
le  salieron  después  en  tres  ó  cuati  ,  i  lo 

cual  tuvo  que  retirarse  á  sos  estados  pe|-dit>ndo  aun  al- 
gunas de  sus  plazas.  Por  fin,  en  l.';99  se  Qrmó  la  pnz 
eo  Lyon  ceilicodu  el  duque  á  la  Francia  el  Ge\,  el  Ba- 
V  el  Valroniei.  y  retuvo  el  marquesado  de  Saluces. 
.  iitoen  IfiOi  ipoderarse  de  Ginebra  y  no  lo  logró. 
Eo  IfilO  hizo  en  Brussol  untraLido  con  la  Frnnciajcnnira 
la  Esparta.  Murió  sin  embargo  el  1  '  I  n  iv  de 
Fraocia,  y  «¡te  viudo  regejite,  lejo>  rra 
contra  E?paBa  hizo  la  paz  ('.00  ella.  Lniijines  el  duque 
de  Saboya  tuvo  que  bniuillarse  á  la  Espai^a,  y  vióse 
obligado  11  enviar  eu  rehenes  á  su  hijo  á  Madrid.  Eo  16 1 1 
'  ■'  iivo  de  la  muerte  del  úlliuio  duque  drt  Mantua 
n.  1  aderarse  del  Monferrato;  mas  la  Espafia  loqui- 
bo  para  sí;  por  lo  cual  después  de  una  guerra  de  cuatro 
i-.tíití  apoyada  por  la  Francia,  el  duque  de  Saboya  tuvo 
que  pedir  la  paz  á  la  E-pafla,  y  se"  firmó  en' Pavía. 
En  IÜ16  después  de  la  inaerte  del  emperador  Matías  • 
quiso  t;iinbien  sucederle  alegando  derechos;  mas  Fer- 
nando de  Austria  se  presentó  en  la  (üeta  d;^  Francfort 
y  le  ganó  por  b  mano.  En  1C3C  a\i(>>e  nuevamente 
con  la  Francia  y  la  Yenecia  Cí^ntra  la  EspaDa  y  y  con- 
Ira  los  genoveses.  Ai  principio  los  francese*'  y  los 
boyardos  llevaron  la  ventaja,  pero  fueron  luego  sitia- 
dos y  acorralados  i>oi  los  españoles  y  genove.scs.  Ro 
1  ü 27  acaeció  á  Carlos  Manuel  una  conjurin"  Ge- 
nova para  apoderarse  de  la  república, pero  li . :  lozó 
Umpuco.  Querieodp  probar  después  la  fortuna  armi- 
'  I  '  I  I  la  casa  de  Austria, Luí*  XIII  le  declaró  ia  gucr- 
ipjderó  de  una  parle  de  sus  estados  El  du(|ue 
wui  i.j  i-nlotces  en  I63f)  dejando  de  su  esposa  (;aratina 
bija  de  Felipe  II.  i  Viclor  Amadeo,  su  sucesor,  y  oíros 
hijos. 

lC3i).  VicroH  Au\üco  I.  nació  en  Tarín  >n  1  r»87  y 
fué  educado  en  E-paña.  Luego  de  su  e.\al!;u  ion,  firmó 
¡•1  paz  de  Rali>bona,  por  la  cual  recobró  lodos  sus  es- 
li'ilos.  y  adquirió  algunas  plazai»  del  Monferrato  en 
■ '  '■  edió  a  la  Francia.  En  1655  se 

'   '      "  (.  pnando  con- 
.a    -  .   ,      \(.n;o  y  de  Mont- 
en Yerceli,  dejando  d« 


cambio  do  otras  que  < 
aÜü  .con  esta  potenci  1 
tra  los  espaOüle-s  las  i   a  - 
baldón;  pero  murió  en  1637 
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Crístioa  so  esposa  bija  de  Enrique  lY  ¿  Francisco  Ja- 
cinto so  saccsor,  y  olro?  hijos.  Víctor  Amadeo  tomó  el 
titoio  de  «altesa  rea!»  que  t>i  emperuuor  rehasó  cod- 
firiparle. 

Í6il.   Francisco  Jacinto  nació  en  l<3t  sacedió 
sn  padre  bajo  la  tntelfi  de  sa  madro.  Sos  dos  cnnados 
Mióricio  cardenal  qm  reíirlia  en  Roma  y  Ton 
mandaba  pur  la  España  en  Flaodcs.  quisieron  u:?u  ,  < 
le  la  tQlfila  y  la  regencia,  pero  Cristina  supo  evitar 
ambas  escollos  y  obligar  á  los  dos  enviados  a  que  ?e 
retiraran.  Por  otra  parte  el  «ardenal  de  Ricbeliea  qniso 
obligar  a  Cristina  á  aliarse  con  la  Francia  contra  la  ca- 
sa de  Austria,  y  rehusando  Cristina  el  hacerlo,  vióse 

Ereci^da  ¿  ella  por  el  cardenal  la  Válelo  qae  a\'anza- 
a  con  on  ejército  hacia  el  Pianíonte;  pero  apena?:  fir- 
mada Ir.  alianza  marió  de  calenturas  el  jóven  duque 
en  1638. 

1638.  C.vRLO?  MiNret  II  nació  en  1.635  y  sQcedió 
i  Francisco  Jacinto  sa  hermano  b¡ijo  la  tutela  y  regen- 
cia de  Cr  madre,  cuya  .luloridad  continuaron 
dispulatiii  liüS  hermanos  Mauricio  y  Toniá;:,  a j)o- 
yados  por  la  España.  Por  ún  los  principes  hicieron  la 

Í)az  con  ella  en  1611,  dt-.^poes  de  lo  cual  aliáronse  con 
a  Francia  á  fin  de  recobrar  las  plazas  que  los  españo- 
les les  habian  tomado  en  Piamonte-,  terminando  iodo 
con  la  paz  de  los  Pirineos  concluida  en  lü5!<.  Desde 
^  entonces  Carlos  Manocl  gozó  de  trannnilidad  en  sos  es- 
tadrs,  é  hizo  construir  magofücos  ediOclos  en  diferen- 
tes poblaciones;  muriendo  llorado  de  todos  en  1675. 
Iliibiaso  casado  con  Francisca  de  Francia  hija  do  Gas- 
ion  duque  de  Orlt-ans;  y  después  con  Maria  Jaana  de 
Saboya  bija  de  Carlos  Amadeo  duque  de  Nemours  y 
de  AÚmale  de  la  cnal  tuvo  á  Víctor  Amadeo. 

ISTS.  VicToa  Amadeo  II  roy  de  Cerdefta,  narió  en 
H6C  y  sucedió  á  Carlos  Manuel  sa  pdre  bnjo  la  r<  gen- 
cia  de  su  madre.  En  iG8fi  y  s  inslaiH-ia  de  Luis  XIV  de 
Francia  empezó  la  puerra  contra  los  dcVaud,  á  ios  cuales 
después  de  mucha  .•'«ngre  y  fatigas  logró  e.>>palsar  de 
los  valle?  de  Lucerna,  Angrona  etc.  En  16*0  se  coligó 
con  la  Empana  y  el  Austria  contra  la  Francia;  pero  es- 
te le  ocnpó  en  pocos  días  toda  la  Saboya,  y  luego  Ca- 
linal,  general  del  ejército  francés  derrotó  el  ejército 
«aboyano  y  se  apoderó  de  Salaces.  En  169S  el  duque 
do  Saboya  invadió  el  deltío/ido  y  se  apoderó  de  tíap  y 
de  Euibrun,  pero  tuvo  qne  abandonarlo  luego,  pues  el 
afio  sígnien'e  perdió  la  batalla  de  Marsella.  En  169<» 
firmó  pazcón  la  Francia,  la  cual  le  devolvió  {'íflerOl, 
y  las  demás  pla¿a.s  goe  le  babia  ocupado.  Entonces  Ma- 
ría Adelaida  sn  primoj(^nila  casó  con  Lnis  duqne  de 
Borgofta.  En  1701  Víctor  Amadeo  riTnnrció  al  duque 
de  Aojou  como  rey  de  España,  y  casó  con  ese  princi- 
pe ci  Luisa  Gabriela  segnnda  bija.  España  y  Francia 
nombraron  ;il  dm^tie  su  genrrolísirao  en  Italia,  y  al 
misino  tiempo  '  i  etamenle  con  el  Ausiiia.  contra 
l:i  cual  ,  ;  .  le  peleando.  Per  fin  en  |763  se 

declaró  abiertamente  contra  él  rey  de  E?pHfia  sn  yer- 
no, y  se  alió  '-on  el  Austria,  la  cual  le  aseguró  el  Moo- 
ferrato  y  el  Saninano;  pero  el  duque  de  la  Fuillada  le 
ocupó  en  . seguida  Ja  Saboya  y  gran  parte  del  Piamonte. 
Eu  1706  el  m  smo  Fuitlida  sitió  á  Turin.  pero  el  mis- 
mo año  el  ejercito  franci^  mandado  por,  el  duque  de 
Orlenos  y  el  inariscni  de  Marsin.  fueron  compiHameole 
derrotados  por  el  duque  de  Saboya  y  el  principe  Ka-  , 
geriio.  f  uyá  victoria  libró  de  franceaes  á  Turin  y  á  lodo  ' 
el  Piamonte.  En  170«  el  emperador  José  dió  a  Víctor 
Amadeo  el  ducado  de  Monfeiiato;  yon  1713  cuando 
la  psi  de  rtrecbt.  Vidor  Amadeo  obtuvo  la  re^litucion 
de  la  Saboya  ron  el  condado  de  Niza,  cediendo  no 
obstanlé  I  la  Franela  el  vnlie  de  la  Baiceloneta.  Es- 

Íaña  le  cedió  también  el  reino  de  Sicilia  y  su'<  depcn- 
ebcia«,  y  en  diciembre  de  111 3  d  duque  y  la  do- 
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quesa  de  Saboya  fncron  coronados  reyes  de  Sicilia  en 
Palermo;  pero  gozaron  muy  poco  de  sn  reinado.  En 
]7lS  una  flota  española  salió  de  la  isla  de  Cefdeña, 
se  apoderó  de  Palermo.  y  co  pocos  dias  conquisto  to- 
da la  isla,  proclamando  en  ella  á  Felipe  V.  Toda  Eu- 
ropa se  alarmó  por  tanta  audacia,  y  mas  hallándose 
fOuo  en  coHipIeta  paz,  peto  )a  no  fué  posible  volvér 
atrás.  En  el  mismo  año  conclayóse  el  tratado  de  la 
cnádrupie  alianza,  y  habiendo  entrado  después  en  ella 
ol  doqne  de  Saboya,  los  imperiales  le  cedieron  la  isla 
.  y  el  reino  de  Cerdefla  en  cambio  de  la  Sicilia  que  ha- 
,  bia  perdido.  F.n  1730  Viclor  Amadeo  abdicó  la  corona 
1  en  favor  d**  Carlos  Manuel  so  hijo,  y  lomando  el  nom- 
'  bre  de  conde  de  Tenda,  se  retiró  al  castillo  de  Moncar- 
lier  donde  se  casó  con  la  condesa  de  San  Sebastian.  E I 
año  siguiente,  mellado  por  su  e:>iposa,  quiso  reeobrnr  el 
trono  que  babia  abdicado;  pero  su  bijo  le  hizo  encerrar 
en  el  caslillo  de  Moncarlier  donde  murió  lleno  de  elo- 
gios en  1731.  De  so  primera  mujer  Ana  María  de  Or- 
leans  tuvo  á  su  bijo  que  reinaba  ya.  á  los  dos  hijos  de 
quienes  se  ha  hablado  y  á  Víctor  Amadeo  José  que  ma- 
rió 3  la  edad  de  diez  y  seis  años.  '' 
1730.    Carlos  Mavckl  III  nació  en  Turin  en  1701 
y  fué  reconocido  en  t";iü  rey  de  Cerdeña  y  duque  de 
Saboya  despeen  de  la  abdicación  de  su  padre,  l'no  de 
sus  primeros  actos  fue  la  prohibición  de  qne  ningún 
.«libdiio  suyo  se  ordenara  de  sacerdote  sin  su  permiso. 
En  1731  Clemente  \'tl  suprimí»»  algunos  privilegio^ 
concedidos  por  nemioXIII  á  los  subditos  del  rey  de. 
Cerdefta,  por  lo  cual  este  monarca  apoderóse  de  todas 
las  rentas  del  papa  en  el  Piamonte  y  obligó  á  sus  va- 
.<allo8  á  reconocer  la  jurisdicción  temp<iral  de  la  Santa 
Sede  y  obedecer  la<  ordenes  del  papa.  Esto  negocio 
.sin  embargo  que  amenazaba  lomar  grandes  proporcio- 
nes, terminó  en  un  acomo  lamienlo.  La  muerte  de  Ad- 
gusto rey  de  Polonia  acontecida  en  n.»3  motivó  una 
nncva  guerra  enire  las  casas  de  Austria  y  de  Borlion. 
qne  querían  sncederle,  y  Carlos  Manuel  se  declaró  por 
la  última.  Al  electo  unió  sus  tropas  al  ejército  francés 
mandado  por  el  mariscal  de  Villars;  y  poniéndose  él  á 
la  cabeza  de  aml)os  ejércitos  invadió  el  Milnncsado,  y 
se  apoderó  de  Pavía  el  J  de  noviembre.  Sostuvo  dicha 
guerra  con  mucho  valor  y  cooslaocia  y  por  fin  cuando 
la  paz  de  Viena  firmada  eb  1715  fuéroñle  cedidos  Tor- 
tona,  Novara  y  el  paw  de  los  Langhes.  Después  .«le  la 
niuer'.e  de  Carlos  VI  emperador,  pretendió  apc  ' 
del  Milaoesado  para  lo  cual  alióle  con  la  Fran.  i  s  .a 
Bavíera;  pero  temiendo  que  por  este  medio  nO  cayese  el 
Milaoesado  en  maooi  de  los  españoles,  abandonó  en 
segoida  la  alianza  francesa  y  concertóse  con  !;i  mi^nia 
reina  de  Hungría  que  mandaba  en  el  Milar  ira 
defenderse  mutuamente  contra  españoles  y  ii  um  i 
En  17  ti  alióse  con  los  austríacos;  y  junto  con  ello'^  in- 
vadió él  ducado  de  Modena.  .«e  apoderó  de  Recgio  y 
sitió  y  ganó  por  c'ipiiulncit  n  á  Modena.  Los  espinóles 
entre  tanto  bajo  las  órdenes  del  infante  D.  Felipe  se  ha- 
bían apoderado  de  Cbamheri  y  de  gran  parte  de  la 
Saboya:  pero  el  rey  de  Cer<Iefta  les  obligó  luego  á  re- 
tinirsc  al  deifloirio.  y  después  él  mismo  se  vió  preci- 
siido  a  replegarse  al  Piamonte,  mientras  los  españoles 
se  hicieron  dueños  de  toda  la  Saboya.  En  1711  los 
ejércitos  es|)aflol<N  y  franceses  conquistaron  también 
gran  parte  del  Piamonte,  derrotaron  el  ejercito  su  do  y 
sitiaroo  luego  á  Coní,  si  bien  tuvieron  que  levantar  el 
sitio  á  cau.<ia  del  mal  tiempo.  Asi  continuó  la  guerra 
con  sumo  empeño  pero  siempre  desventajosa  al  rey  de 
Cerdefta,  hasta  que  en  1718  este  por  la  [oz  de  Aix-la- 
Chapelle  fué  confirmado  en  la  posesión  de  Vigevano.  de 
una  parte  del  territorio  de  Pavia  y  del  condado  de  An- 
ghiera.  Después  de  esto  los  estados  de  Saboya  gozaron 
do  compkUt  fU,  y  Cario»  Mauuol  ae  ocopó  Ko  Mriu  en 
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liMMr  el  kiM  ét  MS  vimUos.  Miirí^  en  1771.  Babíate 
«tndo  M  ntlMo  Ana  CrúUoa  do  Reotrargo;  ea  17t4 

con  CriMina  Juana  de  He«s«-Rhinfels  y  i-n  1737  cod 
bab«l  Teresa  bija  dt'  L*>opuldu  du(}ue  de  Lureoa  du- 
jaado  de  estos  (res  malrimoDíos  varios  hijos. 

mí.  ViCTOH  Amaueo  UI,  hijo  primogéoito  de  Car- 
kM-Maimd,  nacidu  eo  1716.  Este  principe  se  liahía 
lilalailo  basta  entonces  duque  Je  s.dioya,  y  so  tiabia 
cando  en  nsO  con  María-Anlooieta^FeroaiMia  de  Ea- 
-fwfla,  bii«  prímogéoita  de  Felipe  Y.  Al  sabir  el  me«o 
rey  al  Ironü  á  la  ed.id  de  ctinrenla  y  sictt"  ¡ino-;,  estaba 
fuerleiueolu  prevcuido  contra  loa  luinistroü  de  sa  padre- 
Corno  aqvai  laoia  naluralnienie  grande  aomr  de  gloria 
militar,  se  ocopó  desde  luego  con  preferescia  de  loe 

f>royecloa  de  reforma  del  ejórcito  sardo,  proyecto»  que 
e  babian  .sn^-i  riJo  las  p<'r<onas  opuestas  al  anterior 

Sobraroo.  A  ^ar  de  tribuiur  luacbos  elogios  al  conde 
e  BigM,  Bunitíro  de  la  guerra,  el  cual  gozaba  de 
iniich.i  consideración  en  I'!  pnis.  le  reemplazó  con  el 
cihallero  Cliiavarina.  iNomlirú  al  inismo  tiempo  minis- 
tro de  Estado  at  uiari]ués  del  Aguilablaaca  que  era  su 
caeudaro  j  an  favorita»  dapda  *ty  alria.  Sin  embargo, 
d  Mtvd  «Matea  4lio|*'lni||.4i  «atar  «n  el  poder  ca- 
rias leye>  que  le.lMMrai  | i(w  npwtaw  gWMdw Btí- 
üdad  al  pats. 

Um  de  taak^'deafiel  se  casó  en  i~7l  con  el 
ooode  de  Provena,  después  i.uís  XVIII.  Carlos-Ma- 
nuel 111  vívia  aon  en  la  epur  de  e.ste  enia.",  no  La- 
bi'  iuid  opifKulí»  como  su  hijo,  de  formar  una  doble 
aiianaa  con  ia  caaa  de  Francia,  dando  alooade  de  Ar- 
laia.  loraer  aíelo  de  Lm  XV  la  roano  dé  la  Brtaeesa, 
bcrniana  de  la  coadesa  de  Provenía.  Sea  de  esto  lo 
que  fuere.  Urtsiii  de:-|»ues  de  diez  meses  de  reinado  no 
consintió  Vfcior-Auiadfu  en  la  segunda  uoion  de  laadoa 
casas  reales.  Mana-Teresa  de  Saboya  pasó  á  .ser  con- 
desa de  Artois  eo  1713.  Al  mismo  tiempo  las  dos  cor- 
les se  enij'  ■n  iroti  en  casar  al  prlm  ipf  del  PiaiiiDnlc  con 
una  beriuaaa  del  deifin  de  Francia  que  pasüroo  des- 
pués á  ser  yavua  del  rey  de  Cerdeiia.  El  anancio  de 
esto  tiilimo  proyecto  de  matrimonio  que  babia  nego- 
ciado el  conde  de  Yiry,  embajador  de  este  soberaoo 
cerca  de  la  corle  de  Ver^allt  s,  fué  hecba  en  la  cortede 
Tmaa  J71S.  Un  tratado  de  alianza  firmado  aslemia- 
mv  Mo  (que  ae  mantuTo  aeerelo)  arregló  las  eoadieio- 
n  ^  ( rt  liíiiifur.  s.  Por  d  articulo  primero,  LuisXYl, 
rey  de  traocia,  renovaba  tonta  para  ana  aacMores  co- 
rno para  él,  todaalaa  garaotlaa  que  raadliataa  de  los 
tratado?  generales  y  particularP'*  etislentes  entre  las 
dos  coronas.  Cn  el  articulo  segundo  proinclia  aquel 
ayudar  con  todas  sus  fuerzas  al  rey  de  Cerdefia  y  á 
Miaaaouorcai,  toel  casa  qoe  ia  paclüca  posesión  de 
loa  eahMM  de  cala  naaaraa  ftoeaa  turbada,  faase  quien 

Ytclor-Amadeo  trató  de  que  su  existencia  política  eo 
I-^nropa  no  se  concretase  a  l;*s  relaciones  que  tenia  con 
1 1  Francia,  y  asi  biso  lo  poiiible  para  establecerlas  tam- 
bién con  la  Prasia.  Precedentemente  babia  mediado 
ya  una  corresiMJtnh  ni  i;i  '  it<'  entre  Federico  11  y 

él  principe  bereditario  del  l'ittmonte,  que  era  d  jcfade 
la  manarqnla  aarda.  Federico  se  moeiró  diapiH'sto  i 
enviar  un  empleadn  diploniitico  á  Turin,  y  eo  conse- 
coQOcia  recibió  también  el  enviado  del  rey  Ylctor- 
Inmdoai  la  corte  de  Turin.  Desde  entonces  este  úlli- 
■t  aaoRaiea  tomó  por  modelo  eo  la  organiaaciOB  de  so 
ejército,  las  in.<iiilucioae8  militares  y  Toa  bfebUoa  de  la 
Froí^ia.  Victor-Amadeo  faó  elegido  árbilru  entre  Leo- 
poldo, grao  duque  de  Toscana  y  ia  república  de  Geno- 
va con  motivo  de  naa  eoealion  «¡obre  los  límites  de  sus 
estado?  t.aderision  de  bis  comisarios  elegidos  por  el 
r^  eo  túA  circuoi>(anciu,  íueron  Un  equitativos  que 


JUYULAS  DBL  MONDO.  (I7|Í— 1780  Mi.  C) 

doqoe  de  Parma,  toaieodo  ciealioMa  da  inal  oala- 
raleza,  resolvieroii  anjetorlas igoafmenle  A  n  dcdaiaii 

del  monarca  su  vecino.  Como  l.is  relaciones  del  rey  do 
Cer  leña  con  la  coi  te  de  llomH  habían  sido  siempre 
pacificas,  obtuvo  sin  dificultad  y  con  el  coosenliniieolo 
de  la  Francia,  la  erección  de  un  obispado  en  Chamlieri, 
ciudad  que  hasta  entonces  fué  de  la  diócesis  de  Gre- 
noble. 

Veinte  y  ocbo  afios  babian  transcurrido  desde  quo 
Cartos-Hanuel,  padre  del  rey  regente,  había  raoaa- 

ciado  á  los  derechos  que  por  tanto  liempo  su  real  casa 
babia  bccbo  valer  sobre  la  ciudad  de  Ginebra,  caaodo 
Yiclor  Amadeo  III  fue  invitado  por  la  corte  de  Y'eraa* 
lies  á  entenderse  con  ella  y  coo  el  senado  de  Uarna, 
como  los  mas  próximos  vecinos  á  fin  de  apaciguar  las 
turbulencias  que  tan  fuerteinenK*  agitaban  la  república. 
Una  reciente  insarreccioa  acababa  de  bacer  sueambir 
el  partido  del  gobierno,  li  mooaroaaardo,  ano  cuas- 
do  estaba  fácilmente  dispuesto  á  sostener  el  partido 
aristocrático,  quería  por  otro  lado  tomar  parte  en 
los  arduos  negocios  de  que  se  ocupabaft  laa 
teociaa  de  Europa.  La  Inglaterra  aüada  y  amtga 
de  la  corte  del  Píamonte,  bailábase  i  la  saion  en 
guerra  con  la  I  rnm  i.i.  porque  esta  babia  favoreci- 
do y  tal  vez  impulsado  los  esfuerzos  que  bacia  la  Amé> 
rica  septentrional  para  hacerse  independientes.  Génovi 
s-:;iiia  resisiiend  isr  para  defender  así  su  indc¡M!n- 
deni'ia,  pero  reconociendo  al  lillimo  sus  babilanles  la 
iDposibilid.id  de  defenderse  mucbo  tiempo,  capitolé. 
;inte  el  pabellón  sardocon  las  oondiciooea  que  /tteiw^ 
;u  <  piadas  por  lodo  d  poeblo  y  ejército.  Se  «Mipdé* 
esprcsar.ientc  la  independencia  de  la  república,  y  sn 
ocupación  tuvo  lugar  en  julio  de  1782,  Genova  abrió 
sus  puertas;  los  priocipalcs  facciosos  se  babtao  alejado; 
no  80  derramó  oi  una  sola  goto  de  sangre,  y  las  Iropaa 
aliadas  observaran  la  mas  estricta  discípKiía.  Sin  em- 
bargo, el  QiürquéÁ  de,  FdUcourl,  general  y  plenipoten- 
ciario del  rey  de  Francia  tomó  la  actitud  do  un  \enee- 
dor;  bien  dUeréato  del  eawle  da  la  Harmora,  qoe  man- 
daba los  piainonte<!e?,  pues  este  parecía  qoe  solo  tra  - 
taba  por  medio  de  su  humana  conducta  destruir  las 
preooopacioues  oaciunales  que  se  conservaban  ea  el 
paiagenoveacoBlra  dsoberaaOtaae^aor  délos  anti- 
guos doquea  de  Saboya.  Porlodaoiis  él  desp!eij;ó  uoa 
gran  ina;.;nificpncia  eo  cualidad  de  reprcsent  inU-  de  un 
monarca  que  se  envanecía  de  que  su  miinslrofuese  r<e- 
puUido  como  el  jefe  de  la  triplo  mediación,  f  cato>  A 
pesar  de  la  inferioridad  du  las  fuerzas  piamonlesa^. 
Gracias  al  conde  de  la  .Marmora,  las  tro[^^s  mandadas 
por  el.  jolo  merecieron  e'og  us  de  parte  de  los  genove- 
sea.  MI  acta  degaraulia  íue  firmado  perlas  Ires  polea- 
cías  ea  nn,  la  nneva  conaiiloeíon  nveatia  A  loa  na» 
gistrados  de  los  mayores  poderes.  Antes  de  finalizar 
este  año,  Víctor-Amadeo  recibió  la  visita  del  gran  du- 
que y  de  la  ^ran  duquesa  de  Prosia,  los  que  regreaa* 
ban  de  l'ranoia.  Hubo  mocha  cordialidad  de  una  y  otra 
parte.  Después  que  tiubicron  partido  los  soberanos  de 
la  I'rusia,  Víctor  Amadeo  se  fiüf  iiii  de  babor  adquirido 
en  el  gQio  duque  un  abqen  amigo»,  y  podia  joaUmea- 
to  envaoeoerse  qae  la  amistod  de  Ja  ftnaia  y  a*  media* 
cion,  le  prolegeriíin  alpinn  din  contra  la  amincion  de  las 
potencias  de  que  eilaba  rodeado  el  rey  d'  Cerdcfia,  co- 
mo asi  sucedió,  pues  al  cabo  de  diez  y  «el^tauos  de }% 
visito  de  Pablo  Petrowitz  á  Turin,  e^to  mismo  pfíMipt 
mandé  no  formidable  ejército  al  píamonte. 

En  n8j  iin  motivo  diferetile  cblígo  ai  monarca 
sardo  á  declarar  la  guerra  á  la  república  de  Genova, 
cual  era  el  h:iber  violado  e.<4e  país  la  jurisdíc¿roa  óaaila 
concedido  á  los  culpables.  El  rey  babia  dado  la  órden 
de  ocupar  algunos  distritos  que  deueudian  dd  lerrito- 
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á  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza.  El  gobierno  de  Fran- 
cia se  inclinalta  mas  bien  á  proteger  el  senado  de  Ge- 
nova, que  el  de  Turin.  y  leinia  sobre  lodo  ver  tropas 
estranjeras  aproviniars*!  ii  \loá  coufincs  del  dt'Iflnado, 
y  proporcionar  á  los  ingleso*,  si  esta  lucha  se  probn- 
gaba,  un  prelesto  para  pronunciarse  á  favor  del  Pia- 
iQODld.  La  Francia  se  inlerposo,  pues  para  conciliar  á 
las  dos  poteo>'ias  qoe  estaban  n  punto  da  romper  las 
hostilidades  entre  >i.  El  conde  do  Vergcnncs  fué  en- 
cargado por  Luis  XVI  do  persuadir  al  rey  de  CerdeHa 
que  aceptase  la^  condiciones  de  no  tratado,  cuyas  ba- 
ses habían  sido  arregladas  A  Paris.  Reflexionó  Viclor- 
Amadeoqne  declarando  la  guerra  á  los  i;enoveses  solo 
pudia  apoderarse  de  algunos  pueblos  situados  eo  las 
nionlanas  limítrofes  de  aus  estados. 

En  1*381  José  II  babia  declirado  querer  obtener  á 
cnalmiier  precio  la  navegación  dei  Escalda,  con  el  ob- 
jeto de  hacer  revivir,  si  posible  fuese,  el  antiguo  co- 
luercio  de  los  Paises  Bajos  austríacos.  Víctor-Amadeo 
babia  mandado  hábiles  ingenieros  para  <]ue examinasen 
las  fronteras  de  sus  estados.  Pero  la  paz  no  fué  turbada 
entre  la  Francia  y  el  Austria,  como  se  teinia,  creyén- 
dose que  este  ouevo  sesgo  que  lomaban  las  cosas,  era 
obra  do  Maiia  Anlonieta.  en  razón  del  aprecio  que 
profesaba  á  su  beriiKino  José  II.  Además  de  es'o  la 
corte  do  Viena  no  ignoraba  la  disposición  en  que  se 
hallaba  la  de  Turin,  antes  de  que  se  decidiese  la  cues- 
tión, pero  lo.s  grandes  acontecimientos  sobrevenidos  en 
IIHO  debían  obrar  la  reconciaticion  de  los  soberacos 
de  Austria,  y  de  Cerdeha. 

Los  primeros  cscesoii  de  la  revolución!  francesa  y  la 
órden  dada  por  Luis  XVI,  al  .>iegundo  de  sus  hermanos 
ci  sus  dos  sobrinos  y  á  los  tres  príncipes  de  la  casa  de 
Conde,  para  (|uu  saiie.sen  momentáneamente  de  la 
Francia  para  ponerse  al  abrigo  del  furor  popular,  ba- 
bia obligado  al  conde  de  Artuis  á  partir  el  16  de  julio 
de  Versalles  con  la  priiice.sa  su  e?posa  y  tus  dos  juviv 
nes  bijrts  para  Turin.  .No  lardaron  en  llegar  á  este  pun- 
to diferentes  personajes,  entre  los  cuales  üguraban  mi- 
niares distinguidos  y  de  alia  graduación,  lina  vez  es- 
tablecidos los  emigrados  en  la  capital  del  Piamonte,  en 
Nita  y  en  Chamberí,  buscan>n  esciUir  el  rey  de  Cerde- 
r»a  para  que  hiciese  personalmente  la  guerra  á  la  Fran- 
cia, ó  al  menos  que  proporciooa.^ie  á  aquellos  im  cuer- 
po de  diez  ó  doce  mil  hambres,  con  los  cuales  se  lison- 
geaban  llegar  á  reponer  á  Luis  XVI  en  posesión  de  su 
libertad  y  de  su  trono  Comprendía  muy  bien  Vlctor- 
Ainadeo  que  por  la  posición  del  Piamonte  le  daban  el 
rango  de  primera  poleocia  de  la  península,  y  que  por 
su  iomediflcion  á  la  Francia,  leniael  mayor  interés  en 
contener  el  contagio  del  mal,  que  tan  terribles  eslragos 
babia  empezado  á  hacer  en  el  hermoso  reino  de  los  Bor- 
bones.  Los  ministros  del  rey  de  CerdeQa  no  veian  tal 
vez  las  cosas  como  su  soberano,  contando  sobro  todo  en 
el  caso  presente,  que  la  suerte  de  la  guerra  p(>dia  en- 
grandecer mas  allá  do  los  Alpes  las  posesiones  de  la 
CerdeAa.  El  príncipe  de  Condó,  que  al  abandonar  Ver- 
salles,  se  babia  dirigido  á  Bruselas,  pasó  á  Turin  para 
))oner.*e  de  acuerdo  con  el  conde  de  Artois.  Pero  cuan- 
do según  las  miras  de  estos  dos  principes,  lodo  so  pro- 
paraba  para  oponer  una  liga  poderosa  á  lus  progresos 
de  la  revolución  francesa,  el  emperador  José  II  murió 
y  su  hermano  Leopoldo,  gran  duque  deloscana,  lo  su- 
cedió. A  pesar  de  esto  las  primeras  bases  doi  la  coali- 
ción contra  la  Franciai  se  foriuaron  en  Mantua,  entre  el 
segundo  hermano  de  Luis  XVI  y  Leopoldo  II,  El  rey 
de  Cerdefia  debia,  consultando  sus  mlerescs,  accederá 
los  proyectos  ürmados,  y  parecía  no  aguardar  mas  que 
la  señal  del  emperadar  para  hacerlo  cu  es^tu  sentido. 
Las  resoluciones  que  so  lomaron  en  el  consejo  de  Mán- 
laa,  se  conocieron  por  la  declaración  llamada  vi  ntra^ 
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lado  de  Pavían  de  1 791 .  Víctor  Amadeo,  por  lo  que  le 
locaba,  se  babia  compronietido  á  marchar  sobre  el  Del- 
finado  con  un  cuerpo  de  quince  mil  hombres,  y  se  le 
habia  ofrecido  aparenlemenle  la  cesión  de  la  Dresse, 
Bugei  y  el  país  de  Ge.\;  pero  ea  realidad,  ni  la  entre- 
vista particular  que  pidió  h  Leopoldo  pudo  obtener.  El 
cunde  de  Artois  y  el  principe  de  Conde  hubieran  desea- 
do vivamente  ronnirrir  en  (leis-mn  ;i  libertará  Luis  XVI 
con  los  emigrados  íiancesos  residentes  á  la  sazonen 
Saboya,  Niza  y  en  el  Piamonte,  pero  las  inirígas  prac- 
ticadas ya  dentro  ya  fuera  de  los  talados  del  rey  de 
(ierdefta,  se  Opusieron  al  cumplimiento  de  los  votos  de 
los  dos  príncipes.  Muchos  hombres  distinguidos  de  las 
provincias  de  la  Francia  jmgaron  con  sus  cabezas  la 
parte  que  quisieron  tomar  en  un  plan  caballeresco  qne 
se  quedó  en  proyecto. 

En  agosto  de  1701  tuvo  lugar  en  el  caslilln  de  Pil- 
nilz,  nna  conferencia  entre  d  emperador  de  Alemania 
y  el  rey  de  Prusía.  Kl  conde  de  Arlois  asistió  h  ella  lo 
mismo  que  el  eleclor  de  Sajonia,  Fedoric«-Augusto,  al 
cual  prometió  como  los  demás  soberanos,  proporcionar 
un  contingente  en  la  coalición  que  se  firmaba  para  co- 
locar al  rey  de  Francia  «en  estado  do  afirmar,  bajo  la 
mas  perfecta  u  ilidad.  las  bases  de  nn  gobierno  me- 
nátqnico.  igualmente  conveniente  al  derecho  de  los  so- 
beranos y  al  bienestar  de  la  nación  france-a.»  El  par- 
tido democrático  que  hacia  de  día  en  día  mayores  pro- 
gresos en  Francia,  buícaba  Indos  los  medios  de  desviar 
á  Víctor  Amndeo,  de  ast>ciarsc  á  los  p'oyectrw  de 
guerra  qu«  anuncíala  la  declaración  de  que  acabamos 
do  hacer  merilo,  pero  diíercnles  circunstancias  con- 
IribuÍDn  á  animar  mis  y  mas  á  dicho  monarca  contra 
los  principios  coya  propagación  no  se  concretaba  ya 
al  interior  del  reino  donde  h.ihian  germinado.  Ya  des- 
de el  mes  de  marzo  de  1*791  una  parto  del  pueblo  de 
Chamberí,  que  ya  en  el  afl»  anterior  .se  habia  demos- 
trado accesiule  a  1 1  iniliiencia  de  los  revolucionarios 
sns  vecinos,  insultaba  á  los  franceses  que  llevaban 
la  escarapela  blanca,  !o  qne  dió  marjen  <i  algunas  des- 
gracias y  alborotos  en  los  cuales  tuvo  que  intervenir 
ta  fuerza  armada. 

Como  la  corte  do  Turin  estaba  colocada  mas  cerca 
del  foco  principal  de  la  tevolucion  qne  los  otros  go- 
biernos de  llalla,  comprendería  mejor  la  necesidad  de 
formar  entre  todos  los  estados  de  la  península  una  liga 
para  la  conservación  de  los  derechos  de  cada  uno,  en 
caso  do  ataque  parcial.  Antes  .so  habia  asegurado  el 
monarca  de  Cerdefia,  por  medio  de  secretas  negocia- 
ciones, de  las  d¡s,K>siciünes  del  rey  de  Ñipóles,  y  de 
lasd  '  '  I  1  Kl  papi  entraba  igualmente  en 
••ste  i  iii/a  defensiva.  Sin  embargo  con 

la  muerte  del  emperador  Leopoldo,  que  tuvo  lugar  en 
1."  de. marzo  de  1791,  y  el  asesínalo  do  (iusiavo  III, 
rey  de  Suecía,  que  tuvo  lugar  el  i del  mismo  mes, 
la  coalición  contra  |a  IVancin,  de  la  mal  la  Rusia  pare- 
cía (juerer  ser  el  alma,  perdió  á  dos  dw  «u>  jefes,  y 
quedó  en  consecuencia  sin  acción.  Luis  XVI  habia  sido 
forzado  á  presentórsc  en  <'l  seno  de  la  asamblea  legis- 
lativa, y  proponer  la  declanrion  de  guerra  al  nuevo 
emperador  Francí.sco  ¡I,  rey  de  Hungría  y  Bohemia. 
Semejante  proposición  fué  volada  por  unanimidad,  y  al 
campafta  empezó  desde  luego.  El  rey  de  Prnsia,  al  te- 
ner conocimiento  do  los  atentados  cometidos  en  Parts, 
se  puso  en  marcha  para  penetrar  en  Francia.  Kl  elec- 
tor de  Sajonia  se  unió  á  aquel  conforme  habla  prome- 
tido. Aun  cnando  el  rey  de  Cerílefla  no  demostralta 
abiertamente  su  resolución,  los  revolucionarios  (ranciv 
.ses  no  dudaban  de  que  se  uniría  h  la  coalición,  y  por 
lo  mismo  procuraban  lener  ocupado  á  dicho  mooarci 
en  su  propio  país,  de  manera  que  no  pudiese  obrar  eti 
favor  del  Austria.  Por  ulra  parte,  esta  (KAencia  no  ostt- 
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gabt  nuicáo  h  aquál,  á  c^osa  de  sus  miras  particula- 
res. El  baroo  de  Choiáeul,  qutf  hacia  voiole  y  seis  afios 
qoo  era  embajador  de  Francia  en  Turin,  fáé  llamado. 
£1  nuevo  ministerio  fran(  '  '  ' por  sucesor  á 
M.  do  Semonvilic.  antiguo .  ijarlameiilo  de 

París,  y  á  la  sazun  ministro  picnipoieorí^riu  en  Geno- 
va. Viclor  Amadeo  U-nia  en  esla  ciudad  un  encargado 
de  neguciofl  que  acusaba  al  nuevo  enviado  de  Fruncia 
de  dif(iu<iii  en  i-l  riamoalc  y  la  Saboga  [o>  pi  iocipios 
de  la  revolución,  v  tal  vez  el  ponerlo-s  eq  práctiC'i,  por 
todo  lo  que  el  gobernador  de  Alejandría,  el  caballero 
de  .S'^'  '       '  n  de  impedir  que  M.  de  Semon- 

villi' i  i,;crior  d.' lo?  e3ta<|iis  del  rey  de 

Ceidetla.  Auu  uuaaJu  esta  urden  fue  reí'  n  tér- 

minos corleáis,  la  asamblea  nacional  se  c.  ■  j  i  .luriis- 
dii  á  vej-  en  el  rey  de  Ordena  un  enemigo  mas:  pero 
>e  contenió  por  el  noinlirar  un  nufvo  en- 

viado con  l<t.smab  -  >  -iruccioncs  bácia  el  xo~ 

beraoo  del  Piamool»  y  de  la  Saboya.  Üeéconteoto  Vic- 
toi-Amudeo  bacia  ya  mucho  tiempo,  y  temiendo  que 
se  lü  preparaba  un  lazo,  rechazó  el  recibir  a]  que  re- 
emplazaba á  Semonville,  y  pronto  demostró  su  dcj-eo 
du^  rechazar  la  guerra  con  la  guerra,  maudaado  que  se 
lleva:^u  víveres  y  municiones  á  Saboya.sin  reflexionar 
que  de<«puc^  de  la  demolición  del  fuerte  de  Monlm>>- 
Itim,  este  pais  no  era  su:icep(ible  de  defensii.  Además 
de  esto  el  rey  cometió  la  falla  de  confiar  el  mando  de 
m  cuerpo  de  diez  mil  hombres  al  anciano  coqúí  de 
Lazari  y  al  marques  de  Cordón,  lOs  dos  viejos  sabo- 
yarJosy  divididos  por  una  ami.-tad  de  familia  quti  !o> 
hacia  reciprocameole  antipáticos.  Consecueucia  de  lo- 
do eslo,  fué  el  no  poder  ponerse  de  acuerdo  sobro  el 
plan  de  opt'iaciones  (|ac  dehia  seguirse  para  hacer 
frente  al  enemigo.  Los  príniero.s  htchos  de  armas  del 
geicito  anslio-pruso  en  Francia,  bnjo  el  mando  del 
duque  de  BruosNvii-h.  podia  inclinar  al  rey  di*  CfrdeiTa 
á  no  ocuparse  de  planes  de  defensa,  pero  pronto  llegó 
«•I  termino  de  la.s  ventajas  obtenidas  por  los  enemigos 
de  lo0  repubhcanus  franccM's. 

Ka  abril  de  ITdS  Dumourior,  ministro  de  negocios 
extranjeros,  se  liabia  quejado  muy  gravi-iuenle  en  el 
seno  dü  la  asamblea  legislativa,  de  la  afrenta  que  la 
Francia  había  recibido  l  U  Alejandría,  eo  la  (i 
Semonville.  concluyendo  por  pedir  queso  u 
ínuiediatameDie  la  guerra  al  ley  de  Cerdcfla.  El  mismo 
año  Kellerinan  logro  en  Valmi  una  victoria  que  obligó 
al  rey  do  Pnisia  .i  mandar  la  retirada  de  ."U  ejercito. 
Si  la  corlo  de  Turin  se  hubiese  decidido  enloores  a 
4Ucar  cuu  todas  sus  fuerzas  reunidas  el  Dellinado  por 
lá  parle  di*  U  Sabuya.  óblenla  Provenía  por  la  de 
Kiaa,  |-  le  hubiera  triunfado.  Victor-Amndt  o 

persi<ti<  >.  >  I  '  ligo,  en  mantenerse  á  la  defeasiva. 
esperando  siempre  que  los  franceses  oo  se  atrev<  riaii 
i( .  \m  la  parle  de  Niza  ni  por  la  de  Saboya. 

p(  .  ignoralui  que  tropas  r.-publicanas.  manda- 
das por  el  general  llont»v-qni<'U,  se  réunian  cerc.i  de 
lostonlini  s  «le  aquel  pais,  en  dos  campos,  situado  el 
uno  en  el  camino  de  Ljon  á  Italia,  y  el  otro  entro  Gre- 
noble  y  t'.iMniberi.  l  ampo<.o  eran  '  .  cidos  los 
aprestos  que  M- hacían  en  Provenza  .  ^  órdenes 
del  srneral  Anselmo.  £o  fin.  el  gen  :r.il  Woiitesquieu 
naso  la  (ronlera.  Así  que  dicho  gfn.  rd  imprimió  la 
planta  en  el  sueio  oe  Sab(»ya.  dió  esta  proclama  nota 
ble  por  su  concisiod 
aa:  guerra  a  los  d  i' 
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la  nación  íranre- 
1  á  los  pu '  blos  » 

ITiioMi  entrada  eo  Cb'ainberi  sin  encontrar  al  enemigo 
á  quÍ4.u  creía  t  uiiibatir.  y  e.-cribi6  deíde  '•  'i  •  '  ! 
i  la  «onvcncioii  nacional  iia.i  caila  en  la 
MÍaM  md  hombres  cfecUvus  hablan  dL-sapai\'Cid<j  .■! 
apaSiDa^  doce  batallones  franceses  solamente.  Antes 
l^aviuud^lloalcaquicu  con  »u  coeipo  de  ejército,  I 
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mandó  al  general  Anselmo  que  emprendiese  la  con- 
quista de  Niza,  lo  cual  hiEO  este  general  inmediata- 
mente, habiendo  recibido  de  Tolón  algnnas  municio- 
nes, de  las  cuak'j  tenia  macha  necesi  l  '       !.i  pJaia 
de  Ni/a  abii>rla  v  r\  ra.'ilillo  qiiein  doi.  -         ihia  si- 
do «  !  de  Montmelian.  Sm  >  no 
paiccja         .1 .  -  !i  jpa.<  piamoiif''-  '- 1"! '       i-.-  la 
invasión  de  los  !rancestv-i,  pue.sto  <|  :aD  pa- 
sar á  vadoelYar.  que  separa  la  Provonza  tiel  condado 
de  Niza.  Se  ocuparon  en  Turin,  aunque  tarde,  de  los 
medios  de  defender  aquella  provincia.  Victor-Amadeo, 
siempre  inclinado  a  dispensar  una  conGaoia  casi  es- 
oiusiva  k  los  capitanes  que  hablan  servido  h  las  órde- 
nes de  Federico  II,  mandó  á  la  ptazd  sitiada  al  coDdo 
Pinto,  hijo  del  general  de  ingeni^rros.  Sin  embargo,  los 
planes  de  este  penersl  no  fueron  los  (jue  las  circnns- 
lanlíias  redi  I  '        bien  no  fueron  Oelm  -a- 
lados,  á  ma.-       j .  •  ¡as  órdenes  que  se  i    ..  de 
Turin  variaban  de  itn  din  á  otro.  En  la  coile  y  en  el 
condtido  de  Mza  se  teoinn  noticias  muy  inexactas  acer- 
ca de  las  fueraas  que  el general  An.selmo  habia  reunido 
a  la  derecha  delYar.  y  las  creian  mucho  mas  conside- 
rables d'e  lo  que  realmente  eran,  pueblo  que  su  inftinte- 
rfa  bo  paeaba  de  siete  »  ocho  mil  hombres,  la  mayor 
parte  guardia.' -nacionales  ó  voínntario?.  y  íucaballerfa 
l  onsictia  solamente  en  dos  ostuadi  unes  de  dragones, 
careciendo  además  del  material  de  guerra  indispensable 
para  llevar  ¡i  Ciibo  la  empresa  proyectada  El  ejercito 
reaT.  mandado  por  el  genera!  Tháon  de  Saiiit-André, 
era  í         '      '       i  hombres  de  tropas  regulares, 
entre  .      ,    >     , .  i  cuatro  regimientos  suizos,  y  so- 
bre doce  mil  hombres  de  milicias  del  pais  Niza,  Vod- 
lalban,  las  costas  y  la  ribera  dere-  ha  del  Var,  estaban 
guarnecidas  on  doscientas  caturce  bocas  de  fuego,  y 
linalinente  los  piauiontcses  teoiao  en  todas  partes 
abundancia  de  subsisii  ocías  y  municiones  de  guerra. 
A  pesar  de  todas  esta.s  ventajas  y  de  los  obtáeulos  que 
debían  ri  i        '            i  de  los  francese?,  Tnrlen, 
Pinto  y  01                 ,1  riores  del  ejército  de  Virlor- 
Amadeo^  se  decidieron  a  emprenderla  retirada  hacia 
las  alturas  de  las  uinnLiflas  que  ícpanm  á  Niza  del 
Piamonte.  dejando  en  la  amitnazada  rindad  almacene.* 
'           y  mucha  arlillejía.  El  general  franr^ 
'    >.^.  .     i  retirada  del  ejercito  sardo,  enlió  en  la 
plaza  de  Niza  con  tanta  facilidad  que  los  mai^í.^trados 

de  la  ciudad  salieron  á  reí  ibírie,  pr.  i  '   ■  . 

ves  de  la  ciudad.  La  pobhcioa  se  >  ,  ,  ,  ite 
mil  almas,  contándose  muchos  emigrados,  los  cuales 
siguieron  al  ejercito  piamonles  en  su  retirada.  El  cas- 
tillo de  Monlalban,  situado  al  este  do  Ni/a  y  á  la  miad 
del  r  r  '  n're  esta  ritidnd  y  Villafra'rica,  acabab* 
tuiiibi  .  I  abandonado  precipitadamente,  de  modo 
que  no  íaliaÍKi  mas  que  la  rendición  de  esta  ciudad  para 
;u --'ir -r- -t'':    1:í  conqni-'  '    "i  •  «e 

\  ubre  hai  i  - 

'  it'j  I;  fiones.  gian  cantidad  de  muni- 

cione.^ .  1,  .!.>  »  mil  fu.siles,  un  millón  de  car- 
tuchos y  muclios  otros  objetíis.  Se  apre.vo  ademis  ana 
fragata  y  una  enrh  -Ui  de  su  'rra,  y  por  tiltiiito  el  v'eo- 
cedor  se  apoderó  también  del  arsenal  de  marina  que 
estaba  bien  provisto. 

Deispues  de  la  cnida  de  Niza  y  de  los  fiierf"^  n-w 
cubrían,  los  piamontes»>s  intentaron  muchas  Vi  , 
en  vano,  rechazar  á  los  franceses  á  la  otra  ¡lacicdel 
Var,  pero  pers-  guidos  por  el  general  Anselmo,  se 
atrincheraron  en  la  posición  de  Saorgio.  castillo  fnorto 
que  sirve  como  de  r'  'r-'  vur'  '  ;t  i  '  •  i  m-o 
piinli) eeriTiba  .»l  eri  j  n. 

l.iíK)  la  Ilav"  de  Italia.  Kl  ciind»  ilir  .S  init-Andie  hi 
cumio  pudo  para  reunir  y  ivorginizar  las  fugitivas 
tropa*  piamoatesas,  lo  (jaw  no  pudo  alcaúar  ,sioo  ao 
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poqnefia  escala.  Los  cuerpos  .iüinio(stratÍT06  urfanizn- 
ilos  provísioiialmciile  en  Ñiu.  hahiao  becLu  uaa  <íoVi- 
l  ítud  para  agregados  ;<  Í,t  tcpública  fraiMléa.  Se- 
DK'jante  peiicíúa  íac  prescaUida  a  la  coDveocjoa  fran- 
cesa, pero  ústa  deelurú  no  ptxJpr  dellfavrar  >obro  <■! 
asuolo  en  cut»i»lion  basla  saber  cual  cru  la  voluntad  de 
todo  el  pui'blo.  .  , 

El  •'jf'rcilo  francés  de  Saboyn  poiJi.i  áer  de  qaince 
mil  bombrví.  pvro  fidc  Ilali.»  aóanlonutlo  en  Wfia,  era 
mas  fuerte,  sin  eftibnr^o  que  algunas  de  las  lro\^  que 
lo  Torniabao  babian  iij.iiL' liado  bricia  los  Pirineos  Kc- 
llerman  niandíiba  c!  tjerci'o  de  Saboya.  y  Anselmo 
continuaba  siendo  o]  general  en  jefe  del  de  ttalia.  Es- 
tos dos  generales  leninu  que  combatir  au  solatueiite  la^ 
tropas  del  rey  d»*  Cerdefla,  fino  tanilüeáuo  ejército 
austríaco  qiio  atravesáis  los  Apeninos,  pues  el  ejupe- 
rador  de  Austria  estaba  dispuesto  á  suministrar  muchos 
refnereosal  riamoole.  La  conv^ncioo  niaDÓO  auo  se 
procediese  á  la  impresión  en  friiucó-,  en  e^psflJ  y  en 
aleiuan,  de  una  meoioria  de  la  sciifdp.i  de  «Airii;,'0- 
dü  la  libertad  y  de  la  igualdad»  qoe  cVIebraba  sus  se- 
siones en  Ciiamberi.  Sale  escrito  i'Slaba  lleno  d  •  inju- 
rias conira  el  rey  do  C'Tdena,  y  fue  distriliuiilo  con 
profusión  al  ejercito  frani  és  y  *»•  circuló  ¡i  todas  hk> 
naciones  esirarijeras.  La  convenciomlfclaró  que  la  Sa- 
boya  era  do  di  partamenlo  de  la  república  francesa  con 
el  uoinl)re  de  Monte  Blarcn  pronunciándose  con  í-ste 
motivo  discursos  dignos  de  la  asamblea  que  gobe^-naba 
eatouces  á  la  Francia. 

Las  asambleas  primjtivas  de  Niza  y  de  la  parte  de 
este  pais,  que  habia  cesado  de  guaidar  fidelidad  al  rey 
deCerdeBa,  manifeslaron  so  voto  de  Jurniar  en  ade- 
lante p;irtí»  intrgrante  de  la  república-i  francesa,  y  la 
couvflocion  declaró  que  ella  aceptaba  eJ  voto  libreooiente 
emitido  por  el  pueblo  'obcrano  del  condado  de  Niza, 
el  cual  ídMoaria  an  departamento  que  se  namaria  los 
«Alpes  maiilimos  » 

El  ataque  cojitra  la  isla  de  Cer(J<*fta,  iebia  haber  c6- 
iijcidido  coo  la  ínvaíioD  de  la  Saboya  y  de  Niza,  pero 
diversas  círcnnstanci;is  obligu  en  á  In  IVanriá  íi  diferir 
rstealaque.  Una  violenta  teuij  eílad  dispersó  la  escua- 
dra del  almirante  Tiuqoct.  peroá  pcíardc  cílosíeoo- 
vuio  un  qoe  mja  tarde  se  llevarin  .t  cabo  la  mencionada 
cspedicion.  La  primera  división  de  la  escuinTra  fran- 
cesa que  mandaba  el  alinfranli'  Truqueí,  ne"  preson'.ó  á 
la  entrada  del  guíTo  de  C.ig'iari.  ocupando  después 
las  i-jlas  de  Carleforl  y  Sao  Antauio.  El  22  de  enero 
fondeó  poe!  puerto  de  Palma. y  tos  parlanicrlnrios  fran- 
ceses féeron  arrestado*  v  luego  reduL¡do¿  ^prisión. 

La  «^Hnl.1dra  frances'1  Si- pre.s.  nió  nuevaut^Qte  eo  la 
bahía  de  Cagliari,  con  seis  mil  bombies  de  de-"  n'  r-  u 
los  cuales  invadieron  el  pajif,  sin  eniI>ír5Ó  (' 
fuego  de  la  escnadra  causaba  poco  d:  ■  '  la.  i  .t  .-  y 
trincheras  d>' la  pl37n;di>  modo'que  ú!;,  .  '•fueron 
rechazados  los  franceses  y  tuvieron  qoe  reembarcarse 
de-ordenadamente,  abaudopaudo  óuoaílo  i  una  fra- 
gata. .  •  < 

Sin  embargo  de  esto  to'.  franceses  continuaron 
guardando  la  isla  de  San  Pedro,  pero  babiecdo  llfgado 
a  .iquellos  «goas  una  escuadra  espnfiola  viíroflée  aque- 
llo- obligados  á  capitular. 

Irritado  Yicior-A  nadeo  de  la  invasión  (Je  so  pais 
por  la  nueva  república  francesa.  r».soIv¡6  no  perdonar 
medio  alguno  iiara  S'-cundar  la  con'icidn  fornuida  cou- 
tj-a  dicha  repñWica,  por  el  Ao^lria,  l.i  Prusin,  el  impe- 
rio de  Alemania,  la  Gran  BPet-iOa,  la  llol.inda.  la  Es- 
paBa,  el  Portugal,  I?í  Dos  Sicilins  y  lo-  E-!  idos  de  la 
Ig!"sia.  En  esto,  se  firmó  en  Lonnies  un  tratado  de 
alianza  entre  el  monarca  yüuUi  y  e!  rí-y  de  Icglaterm. 
en  el  cual  aqoel  se  comprometía  m'^diante  un  sabsidi'» 
anual  de  doscientas  mil  libras  esterlinas  á  tener  en  pk 
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de  guerra,  ciocaeoLi  mil  hombres;  y  adeaiá;;  el  rey 
Jorge  lU  prometía  enviar  una  escuadra  al  MediterrAneit 
durante  todo  el  licmpo  de  la  guerra  No  se  dudaba 
qoo  las  demás  potencias  de  Itniia  se  reunirían  bieti 
pronto  impulsadas  por  el  propio  interesa  las  cortes  de 
Europa  que  babian  tomado  las  armas.  Sin  embargo  las 
repúblicas  de  Qmova  y  de  Vencria  babian  declarado 
solemnemente  qne  ellos  observarian  ona  religiosa  neu- 
tralidad". Victor-Amadeo  hallaba  so  principid  apoyo  en 
la  barrera  de  los  Alpe.*,  reputada  por  luespngnable, 
despaes  del  modo  como  se  habia  fortificado.  Esta  dis- 
posición local  y  la  convicción  de  que  si  lus  franceses 
lotenHibPn  flanquear  los  Alpes  encontrarían  olislaculps 
insuperables,  determinaron  á  la  mayor  parte  de  los  so- 
beranos de  la  penío.sula  a  la  guerra. 

El  nial  í'.xito  del  ején-ito  de  Victor-Amadeo  en  la 
priuM'rf  campafta,  le  habia  dado  ocasión  de  conocer 
que  después  de  cuarecía  y  seis  aflos  fie  pa?.  sus  ejér- 
citos no  podian  ser  mandados  sino  por  gfenernies  muy 
ancianos.  Apeii.'fS  antes  le  la  época  actual,  e.itos  gene- 
rales babian  visto  el  fuego  de  los  combates,  paesto  qae 
los  mas  distinguidos  de  ellos,  tales  como  el  marqués 
de  Cordfn  y  e!  conde  Lazari,  sallan  casi  de  la  infancia 
al  finaliziir  la  segunda  guerra  de  Ciírlos  Manuel  III. 
El  rey  creyó  pues  deber  recoi  rir  al  Austria  para  obte- 
ner jefes  que  supiesen  mandar  los  refuerzos  qoe  iba  i 
esperinienlar  el  ejército,  combinados  con  l;is  tropas 

[namontesas.  Al  efecto  el  Austria  le  mandé  del  Mitanes 
o?  regimientos  deCaprara  y  de  Stra.xoldo,  qof  se  ha- 
llaban con  poca  fuerza,  y  adeniAs  estaban  roosideradok 
como  los  ijeores  del  ejercijo  austríaco,  y  dieron  tan 
poca  utilidad  qne  el  rey  de  Cerdeña  los  disolvió.  La 
totalidad  de  las  fuerzas  ansíliares  no  ascendía  mas  qoe 
á  siete  ú  ocho  mi  hombres,  mandados  por  los  genera- 
les Strasoldo,  Colli  y  Prftvprn.  y  el  Austria  mandó  al 
rey  de  Cerdena  al  biron  de'Vins.  general  de  artillerf», 
hombre  de  gran  reputación  militar,  el  cual  lli'»d  á 
Turiii  á  fines  del  mes  de  febrero.  Se  cree  qqe  dícbo 
barón,  hubiera  desplegado  mas  su  notividad  y  cono- 
cimiento en  la  reforma  del'ej**rcit<i  sardo,  á  no  habef 
sido  las  instrucciones  secretas  que  tenia  de  la  corle 
Viena  la  cual  no  quena  que  su  aliada  obtuviere  gra|ldM 
tfinníoíi  militares.  Se  formaron  sin  embargo  cuerpo* 
francos  y  con  i»ste  refuerzo  las  fnerras  militares  dfl 
reino  se  elev.tban  á  cií^irenla  ó  ci;ic«enla  mil  hombres, 
lo  qne  parecia  considerable  indudribleraente, pero  qne  i>6 
bastaba  á  gnamecer  y  defender  l.i  prolongíoa  «•.•^tensión 
de  losAlp  '  than  eJ  Piamonte  de  la  Fraticia. 

djsde  el  '.  ,  .1  basta  Niza.  Se  hizo  partir  para 

ta  Saboya  y  para  el  val'o  deAo.-l.nl  marqués  deCordo» 
y  ^1  dnqoe  de  Monferrii'..  tore.-r  hijo  del  rey,  el  uooéon 
.-iele  ú  ocho  mil  bombi  ■  ~  •  iro  con  cinco  ó  seis,  de 
'o?  cuales  la  mayor  parle  eran  mili  '  ^  dos 

cnerpas  estaban  de-tinados  á  recol  i       i   -     ya,  y 
desde  este  pnnlo  debian  intentar  algtma  irropcioó  stt' 
bre  al  territorio  francés,  hallando  ona  ocasión  favora- 
ble; pero  dicbns  tropas  no  emprenuieron  movimiento 
al¿,'iino  b:t>la  el  mes  de  agí  slo.  1. 

Ll  njomento  oportuno  para  obrar  el  rey  de  Cerdeltá 
fué  el  sablpr  la  sublevación  de  la  ciodad  de  Lyon  ron- 
tr.i  la  tiranía  d  -  "  ni  -rre,  despnes  de  la  nánerte  de 
I.uisXM   Enti  corte  de  Turin  se  ocupó  séria- 

meiiti'  trativüS  para  la  campaBa  de!  .•ifto 

.li,.  .i¡.ii  ,  i  ii.il  generales  y  oficiales,  ya  fupsen 
pi;iiii'inleses.  ya  sardo»,  det,  '>>lraroo  nn  vafor  y  nna 
ai  i;io  y  que  mimaba  po- 

de >      i-,,  .,      1.  -ta  las  milicias  Iguala- 

ban en  sufrimiento  y  en  buena  conJticta  á  los  mi-jores 
regimientos  de  '  r  • .  T  i  renúl)Kca  francesa  nombré  ge- 
neral en  jefe  (l  o  de  los  Alpi'S  áKellerm^m,  en 
reemplazo  del  general  Moolcsquiea.  Tenia  aquel  k  mu 
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óriJeoe<;  al  genei  ni  Biroo,  el  cual  rsiabn  encargado  de 
dirigir  el  ejércilt)  que  ocupaba  á  Niia  y  la  mera  dfli 
Víir.  Dicho  gener.il  psci  ibií  al  ministro  de  la  guerra, 
iiiiuaciandolu  aoa  vicloria  imporUiDlti  que  lus  generales 
Brunct  y  Dagoboi  l,  bHbian  alcanzado  el  1  i  de  febrero 
«■  Soapello,  contra  uo  cuerpo  do  iroMs  auétriacss  y 

JtiaiiMMieiBt  fuerte  de  dos  rott  bMRbres,  siéndolos 
ranco5fs  imichní  menos.  Diiranlo  algunos  dí.ii*,  Hiron 
80  ocupó  cu  forliTicar  la.s  atrincberaniicnlos  opueslosi 
los  qufl  babía  levantado  el  conde  de  Sm  Aodrét  en  las 
cercaulas  do  So?pc!]'.i.  Muchas  vetfs  los  franceses  ata- 
caron á  los  aiKtio-j.iidos,  y  estos  Limbieii  intentaron 
ü]-¿iin  aliii¡iif  prio  >iu  re.«iiflH(lo  por  ambas  pailiv-,  pe- 
ro áiliuiamente  fiiroa  tomó  á  los  píamonteses  el  formi- 
dable ponto  de  Balvedere  defendido  por  dneo  mil  hom- 
brt's.  (]i>  los  enfilen  bizo  doscientos  prisionefOB  JT  16 
apoderó  de  dos  piezas  de  .irlilleria. 

Ea  los  primeros  dins  de  junio,  se  dió  ¿rdcn  i  Ke- 
Jlermao  ptira  atacar  el  punto  de  Ciaveria  primor  nneblo 
piambotés  que'  sp  baila  al  limite  del  mooie  Ginebra  en 
los  Allo.s  Alpes.  Sn>  h  opas  inauiladns  por  el  peiii'ial 
Aruoet  eran  casi  dobles  de  las  del  Piamoole.  Con  lodo 
lOMbn  Inifccijo  cm16  alcenaar  alguna  ventaja  en  loe  dif«- 
reules  conib  iliv-  m¡p  tuvieron  lugar  con  las  ¡avanzadas 
del  conde  San  Airdre:».  En  una  aecion  luas  reñida  quu 
tuvo  logar,  el  ;goneral  piamontés  se  viú  obligado  á 
abandonar  las  primem  lineas  y  alrindwranw  cerca 
de  Saorgio  perdiendo  eomplatamenle  la  batalla  dada 
cerca  de  NizaentaqonloB  sardos  le  derrotaron  cou- 
plelaiueiiip. 

laiModad  de  Ljon  era  tal  vez  el  punto  dejFraacia 
en  que  se  hacia  mas  sensible  el  yogo  atroz  de  Robes- 
pierrc,  y  no  podiendo  aguantar  por  mas  tic(npo  las 
vejaciones  y  cnu'l  l  ides  del  njencionado  (¡rano,  conei- 
biói'Ofl  los  íjabiiantu:á  de  aquella  ciudad  el  proyecto  de 
tnstraerseá  laníos  malee  Itaiuando  á  so  socorro  al  rey 
de  Cerdena.  No  .sa  hizo  aguardar  la  conlostaciMn  de 
Víctor-Amadeo,  y  empezó  por  pedir  ;i  la  corte  de  Viu- 
na  qOK  hicie^  pagar  por  Chamberí,  para  que  se  reu- 
jüeúa  i  unuouerpo  de  tropas  piamoatesas,  ios  dos  re- 
gnntenlos  aostríacoe  qne  se.  bailaban  de  goinúeion  en 
el  MilaneSiado,  y  ninguna  falta  haciao  eu  esle  punto. 
A  mas  bizo  présenle  el  rey  de  Cerdena  la  posibilidad 
dn  onn  después  de  la  toma  de  Lyon,  el  ejercito  austro- 
sardo  se  Ira.íladase  á  la  parte  de  Tolón,  tontrÜMiyendo 
asi  á  la  cOBServ.iciun  de  este  puerlo,  ocupado  euloo  -es 
por  las  escuadras  rondtinadas  de  Inglaterra  y  España. 

SI  ejércilo  piauionles  fuerte  de  veioto  mil  bombres 
■enélio  en  Ik-aneia  y  el  primer  ataque  biio  retirar  á  los 
fianceses,  los  cpalf»  tuvieron  vanos  desecaciados.en- 
Mentros.  . 

Si  el  ^érdto  piamontes,  huhio>e  podido  lograr 
eoner  i  Lyoa.  se  hubiera  realiiadu  nn  levaolanuenlo 
general  en  el  nie^día  do  la  Francia,  pero  habiéndose 
desgraciado  la  empresa,  aquella  desgraciada  ciudad, 
qne  babia  creído  sei*  el  centro  de  resistencia  contra  uo 
poder  revolneiooarte,  vidse  obligada  á  capitulir,  y 
volvió  á  ser  presa  d.'  sus  san.íiuinarioí  opresores  ,  (|ue 
llevaron  su  luroi  lia.-la  el  eslreitiu  de  querer  destruir 
lao  ímporlante  ciudad. 

La  cooveucion  nacional,  ó  «i  ministra  de  la  guerra, 
eopo  por  medio  de  sns  emisarfoB,  la*  confianza  que  de- 
moslraba  Victoi-Amadco  III  í!p  po.ler  reconqui^i  ir  á 
Miza,  por  lo  que  llamó  precipidnmeole  al  general  liru- 
aet,  eá  cual  no  tardó  en  ser  acusado,  apor  haber  disi- 
mulado al  gobierno  el  estado  de  sus  |M'rdidas').  Mas 
lárdeselo  iuj|tnt»  haber  tenido  correspondencias  sos- 
pechosas. V  connivencia  culpable  con  los  principales 
aniores  de  la  rendición  de  Tolosa  á  ios  ingleáeíi.  Final - 
■l^te  fue  entregada  al  tribunal  rsvohieianario  de  í.ir:s 
jsiprikade.  miwna  rtfroplazó  áBranet,  y  no  fué 


posible  de  modo  alguno  entablar  con  este  naevo  gene- 
ral, elerreglo  que  se  babia  «raid»  podar  HafffrAoabs 

la  corte  de  Turin 

.Sin  embargo  el  rey  persislia  en  querer  alacar  á  S  zi 
y  echar  de  esta  plaza  áflos  republicanos  franceses. Ensi 
consocueacia  se  babia  trasladado  á  las  ailnras  de  Saor> 
gio,  en  donde  el  ende  de  San  Andrés ,  babia  looMdo 
una  ventajosa  posición,  pero  el  duque  de  Aosl,  que  con 
un  cuerpo  de  iresá  cuairo  mil  homores,  estaba  próximo 
á  entrar  en  el  valle  de  Laptoaca  ,  para  secudar  las 
operaciones  del  ejército,  qne  mandaba  el  moaarpa,  ao 
pudo  llegar  bnsla  uo  día  después  del  convenido.  Sta 
embargo  se  dió  el  asalto  á  lodos  los  pue>tos  de  los 
franceses,  ios  cuales  sio  ofrecer  ó  presentar  mocba  re- 
sisteneia  Sé  retfararon  por  Lsntesea  i  Oielle.  Teoiiendo 
el  doque  de  Ao^t  el  dejar  á  su  espalda  un  enemigo  tan 
temible,  so  obátino  en  hacer  prodi¿;jos  do  valor  para 
batirle,  pera  encontró  una  resistencia  aiucbe  mayor 
de  lo  que  esperaba.  Este  segundo  relardo,  efecto  no  ds 
su  lentfiud,  sino  de  so  valor  desplegado  inoporlmia' 
raenle,  fue  en  parir  raiisa  de  la  imposibilidad  que  hu- 
bo en  adelante  de  arrojar  á  los  franceses  del  campo  de 
Tnee,  en  donde  el  general  Tolli  les  babia  enéeirado. 
Se  pasó  todo  el  mes  de  setiembre  sin  que  los  combates 
parciales  >  conlioiius  (pie  li.ibian  tenido  lugar,  propor- 
cionasen ningiiíi  cauiliio  en  las  po-iciones  de  los  ej<^r- 
citos.que  estaban  íre^ite  á  frente  ntro.  Pero  el 
general  de  Tme  atacó  en  oetabre  dé  fin  el  pnerto  de 
(íiletia,  ocupado  por  setecientos  repuldicanos  que  se 
hallaban  sin  cañones.  Dio  aquel  mucha  importancia  á 
esiapequefia  espedicion,  y  sin  embargo  BUrcbó  lan 
lentamente  que  «gó  tiempo  4  los  fraac^M  pan  (teibir 
refiierww. 

Caho  (10  se  li.it  ibade  aumentar  los  estados  del  rey 
de  Cerde&a,  sino  de  salvará  l«s  anslriacos  unidos  á  ks 
piamonleses,  el  general  de  Vins  demosird  toda  anto- 
tiilidad,  y  con  su  conducta  dióniArgen  para  creer  qne 
la  inacción  que  se  le  babia  echado  en  cara,  reconocía  por 
causa  instrucciones  reservadas  (]ue  no  estaba  en  su 
ra  ano  inftjogir  ni  eludir.  Las  tropas  del  rey  de  Cerdefii 
despue»dettsber  intcntaiit).  be]o  las  órdenes  del  coa- 
ile  de  San  Andrés,  so;  ¡irender  el  puesto  de  Ulelle,  obe- 
decierou  la  órdeu  dt-  .seguir  á  los  austríacos,  y  retirarse 
:>  cuarteles  de^nvieroo.  Ast  pues  la  campana  coocluyü 
sin  ventiija  a'gnna  por  su  p^u  te.  A  pesar  de  esto,  la 
Francia  bizo  pro|)o~iciones  al  rey  de  Cerdeña  que  ten- 
dían á  la  paz  particular  y  que  no  eran  despreciables. 
Victor-Amadeorecbazó  810  embargo  estas  propeeicio- 
■H>s.  si  no  se  comprendía  en  ellas  la  aentraiidad  deis 
Ilalia.  condición  que  no  podía  ser  de]  a^rrado  de /.i 
i  rancia,  ávida  do  dar  un  golpe  decisivo  al  Austria  en 
el  seno  de  la  Lombardfa.  Ea  so  <!oosecuencia  Wi  dispo- 
sieron  ambas  partes  para  la  campsflaqoe  debía  leoer 
lugar  el  siguiente  aba. 

En  I"9í,  el  liaron  de  Yins,  ij;ualiuentti  di-gusladode 
los  compromisos  que  le  impunia  la  corte  do  Vieoa,  y 
los  cargos  que  le  dirigia  la  de  Turín,  pidió  su  relevo, 
ol  cnal  no  le  fué  difi  i!  de  obtener,  pues  el  archiduque 
¡■ernando  deseaba  olitenerel  mando  de  las  tropas  im- 
períalesen  Italia,  lo  que.se  le  eoooedió  fácilmente  pero 
dándole  por  asesor  ó  adjunto  al  general  Wallia.  Dolado 
ole  bravo  militar  de  gran  talento,  finé  realomle  el 
jefe  del  ejercito  de  operaciones,  y  el  archiduque  solo 
obtuvo  el  Utulo  di!  general  en  jefe  del  mismo.  El  c^er- 
eilo  francés  biso  aun  grandes  OhAierios  para  conser- 
varse en  la  pirte  de  iN'iza,  y  emprendió  otra  vez  elaln- 
(|uode  Saor<,'¡o,  nlravesnudu  al  efecto  un  distrito  del 
territorio  de  Genova.  Si  la  neutralidad  que  el  senado 
babij^  declarado  fonnalmuote  querer  observar  on  la 
guerra' Wlilal  entro  bs  poleoeiss  ligadas  y  la  repú- 
Uifli  lirfiicesa,  bobícoa  sido  roipoladt  por  loo  qdndss, 
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i      el  paso  de  k»  franetses  por  tos  Alpes  maittiinM,  y  por 

*  et  Aito-Honrerrato,  hubiera  sido  contenido  fteíttnente 

por  el  cuerpo  de  trüp;is  austro-sardas  qoeqtiedaba  aun 
^  colrc  el  condado  da  Niza  j  el  del  catado  de  Genova. 
I  GOBoeinidft  el  geocnl  Saa  Andrés  la  importaoci»  de 
I        eslft  paso,  babiasido  de  parecer  que  debia  ronsiderarsc 

*  como  no  existente  una  neutralidad  qneno  podia  de  bc- 
I  cbo  dorar  mucho  tiempo,  y  eo  su  conseruencia  ocupar 
■  ]a  parte  de)  país  gcnovte  por  donde  era  fácil  enirar  eo 
I  d  PiamóTile;  ppfo  qnerieoBo  el  rey  guardorMlemDe- 
l         inentj'  su  pjialti  a,  se  deni^gó  a  re  iliiar  el  plao  de  San 

Andrés,  ejsperauzin  lo  qoe  la  p(»inionqne  babiao  lo- 
1  mado  sos  tropaa  baslnnn  para  tener  al  enemigo  sepa- 
I  rado  de  Tenas,  quedando  asi  e!  Piamonle  in:i<  cesible. 
I  Las  (roñas  se  reunieron  m  gran  número  en  Mentón.  El 
I  general  Arenii«e  dirigió  á  Venliniilla  y  pidió  hablar  con 
I  el  gobernador  Spiaoln,  ai  eoal  estregó  de  parle  dul 
I  general  en  jefe  y  de  loi  representantes  del  poeMo,  nn 
maníGeálo  erca  He  lii  enír-ida  de  las  Iropns  francesa-? 
I  en  el  lerrilorio  genoves,  aftaiherido  que  el  eiércilo  tu- 

Uhi  yn  t'O  marclia  y  no  podia  lardar  en  llegar  á  la 
ciud  ii!.  El  meiiirionaílo  £;obenia(lor  protestó  contra  la 
violaí^ion  (!e  «n  terriiorio,  y  envió  al  instante  un  ayu- 
dante (le  rninpo  al  general  eo  jefe  con  laesperanxa  de 
hacerle  «baadcMiar  el  proyecto  de  atentar  á  la  nentrn- 
Itdad  de  los  genoveses.  Pero  todas  las  reclam^iones 
fueron  Ini'idle.-.  y  la  vanjíiiaritia  «')•■>"<'»•-:(  llegó  á  Vcn- 
tiini1l3  Kl  ':riie>o  del  ejercilo  entro  en  la  ciudad  dos 
hora.<  ticspiies.  con  el  sem  ral  Hasseoa  y  los  represen- 
tantes del  pueblo  Saüoeti,  Robespíerre  el  jóvea,  y  Ri< 
cerd. 

Habiendo  invadiilo  Ins  francft«e3  el  territorio  geno- 
vés,  atacaron  cwn  fuerzas  con^derables  á  Colli,  ei  cu»i 
ae  defendió  vaíerosaniento.  empleando  so  artillería 
muy  oporton  imcute;  pero  la  pusilaniniiilad  de  un  re- 
Simienlo  que  emprendió  la  fuga,  obligó  al  general  Co- 
lli  I   '.  iciiar  el  punió  ile  Teiula  y  la  ciudad  de  (loÜi. 
de^aodu  á<la  eepalda  el  íoerte  de  Saorgio,-«|ae  es  la 
I  Um  de  loa  Apeoinwv  lá  eito  misnia  «>p»ca  as  desen- 
brió  en  Torio  una  conjtirarion  que  no  se  limitaba  tan 
iiolo  á  querer  cambiar  la  lOTíiia  do  gobierno,  sino  que 
iendia  a  asesinar  al  icy  y  á  toda  su  real  familiia.  So 
dijo  de  público  que  dtcha  eonsprr     n  habia  sido  urdi- 
da por  tiomHre?(iue  e«lítb»n  en  cürre.-^pondencia  con  el 
ciudadano  Tiily,  ministro  entonces  de  la  república 
francesa  en  tténova.  El  iefo  de  aquella  era  un  médico 
llstnadd  Barolo,  «I  eaal  né  preso  y  eooorado  en  oiw 
fortaleTa  de  la  que  saliú  a  concer  nencia  de  los  aconte- 
cimientos (luemas  larde  tuvieron  lugar  en  el  Piamoiite. 
Dueños  los  fraoeeseade  Oneilla  y  de  Loano,  arro- 
I         jaron  á  los  apatro-aardos  de  las  allnraa  da  la  ciudad  de 
Ormea  y  de  ?oen(e  de  Na  Va ,  sitoada  sobre  el  llioaro,  y 
entraron  en  aquella  ciudad,  la  cnal  solo  d¡<ia  veinte  y 
cinco  leguas  de  Tarín.  \iX  castillo  que  la  domina  capilo- 
ló  al  e»bo  de  pocos  dia<:  Los  aostnaooa  perdlenweaa- 
trocientos  hombres.  Sin  embarír^,  para  apoderarse  de 
I  Saorgio  era  preciso  rodear  el  cauúno  de  Kiza  y  corlar 

i  todas  las  comunicaciones  con  el  resto  del  ejército  pia- 

monlés.;Cíeciivameoie,  tos  puestos  avaaiados  y  las ciu- 
I         dalles  de  AlUcon  y  Belveder»  foeron  atacador  y  gana- 
dos por  la? armas  francesa   I.ascrestagdc  la.smonlafias 
de  los  montes  Li^urios  raycioü  todos  t:D  poder  du  litó 
I  republicanos,  los  cuales  se  hicieron  duertus  de  las  in- 

I  mediaciones  de  Saorjíio.  El  caballero  de  Santo-Araor, 

sahoynnb,  e.^iba  encargado  de  la  defensa  del  irapor- 
lantf  fuerte  de  Saorgio.  y  tenia  órden  del  general  en 
jefe  del  ejercito  piamootés,  do 4K>  rendir  la  plaza  »ioo 
deapoet  <|ve  bobiese  r^HHdo  m  bsiaadi;  que  era  im- 
posmle  socorrerlo.  Sabiendo  Santo-Amor  que  el  gran 
camino  de  Nisa  éslaba  ocopado  por  los  franceses,  of^w 
qotel  gaiieralcDjclb  CoIIím podía  darlearápaV 
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gano,  ni  menos  mandarle  socorro  alguno  por  lo  que 
capituló.  De  esta  suerte  abandonó  á  la  dÍA-posicioD  del 
vencedor  el  cuerpo  de  tropas  situado  roas  arriba  del 
condado  de  Niza,  el  cual  en  valde  había  deseado  reu- 
nirse á  les  otros  en  el  campo  de  San  Dalmaeio,  paes 
quedó  priíinnero  de  guerra.  Kl  guliernridor  de  Saorgio 
íuti  ¡Meí^  por  ücden  de  Colli  y  conducido  a  Tnrin.  en 
donde  un  consejo  de  guerra  le  condenó  ii  ser  fusilado, 
recibiendo  la  muerte  con  la  mayor  serenidad.  £a  esta 
é(ioca.  todo  la'línea  del  ejército  de  los  Alpes  atacó  las 
piamontcsen  atrinrlierados  en  mas  inaccesibles 
montanas.  La  izquierda  babia  loutado  á  fuerza  de  ar- 
mas los  reductos  del  peqncfto  San  Bernardo,  babieodo 
empezado  por  haeer>e  dueño  del  mrníe  Valísnn.  LO** 
pisraontpses  «e  rei  iraron  á  la  ciudad  de  .\jst.  en  la.s  ri- 
beras dí'l  Doira, 

El  centro  del  ejército  franca  estaba  encargado  de 
fonar  el  paso  del  raonle  Ceais,  sobre  el  eoal  se  babiaa 
consiniido  dos  vastas  trinrbpras,  lascuales  estaban  de- 
fendidas por  todas  las  tropas  piamontesas  que  babiau 
salido  de  Saboy a.  después  do  la  toma  de  Lioo;  pero 
habiendo  caido  a(|uella8  en  poder  de  los  franceses,  kM 
piamonleses  se  retiraron  en  desorden,  dejando  en  po- 
der ílel  vencedor  veint*'  y  cuatro  piezas  de  grueso  ca- 
libre, y  mucho  material  de  guerra.  Despuea  de  esto 
aconleehníento,  la  dereeha  del  ej^to  francéase  apo-. 
deró  de  Stnra,  con  In  qtie  ron<igni6  poner  en  comuni- 
cación el  ejército  de  ios  Alpes  cua  el  de  Italia.  Siendo 
los  franceses  dneOos  do  los  altos  Alpe.":,  tanto  en  Saboya 
como  en  el  condado  de  Mixa,  querían  penetrar  eo  el 
iHamonte,  ya  feeseporTenda,  ya  por  el  monte  Cenb« 
!o  fpie  no  ¡(odian  coo-cgnir  sin  haber  tomado  las  ciu- 
dades de  Coiú  ó  de  Suzu,  ambas  difíciles  de  .«ometer 
cnino  acreditó  la  esperíencid  Envalentonados  los  pia<- 
montr^es  por  la  in  arrion  de  líiimerbion,  se  pusieron 
olí  a  vi'z  á  la  defeuíiva,  y  el  .Vii>tria;ies  >n  uuietió  podc- 
Hisos  refuerzos.  Mientras  e^tas  llei;abaii,  itii>tropH»  del 
rey  da  Cordefia  impidieron  que  el  enemigo  se  iotenia- 
se  duraole  los  nltioMs  meses  del  ano  17«l.  tvn,  ú  el 
rey  Virtor- Amadeo  estaba  en  este  momentn  sin  gran 
inquietud  do  ¡^r  atacado  miltlanneute  en  el  t'iamonte; 
su  tranquilidad  personal  fué  bien  pronto  turbada  en 
Turin  |)or  los  acontecimientos  qoeiiabianteB'ulo  lugar 
en  una  parte  do  sus  estados. 

La  CcrdefJa,  durante  lu.s  setenta  y  seis  años  que  ha- 
bían transcurrido  dc^de  la  dumioacioo  de  la  casa  do 
Saboy»,  había  sido  una  débil  columna  para  su  sobe- 
rano, pero  también  poro  le  roMabn  cnn-ervnrl  i.  El 
marqués  de  la  Planargia,  de  naciou  sardo,  era  A  go- 
berna^ior  de  Cagliari,  y  comandante  gen  -ral  de  las 
tropaa  da  la  isla,  cuando  i  príMipios  del  1 7»3  se  |ire- 
^aenló  i  ta  nsta  de  la  ciudad  una  escuadra  francesa 
mandada  por  >.']  nlrr  íi  nnii^  Truqnet,  romo  hemos^licbo 
anteriormente.  Este  eperaba  ser  acoiido  por  los  inmu- 
tares como  á  sn  saH-ndor;  piTO  viendaqoe  los  habitan- 
tes de  Cagliari  le  baciaii  una  vigorosa  resistencia,  y 
además  el  viento  contrario  (|uo  le  nioleslaba,  turnó  el 
partido  do  reembarcarse  é  ir  á  probar  fortuna  en  otra 
parte.  El  levantamiento  del  bloqueo  de  la  isla  de  Cer- 
dena,  al  que  la  tempestad  babia  evideateaMNile  can- 
tribuido,  fué  celebrado  como  nn  milagro  por  un  pue- 
blo que  nu  solu  vela  enemigos  en  lá:i  tropa»  francesas 
sino  una  reunión  de  hombres  ¡rapios,  corrompidos  y 
depravados.  Habiendo  llegado  tan  feliz  noticia  á  la 
corte  del  Píamente,  mitigó  el  vivo  dolor  qae  habla  can- 
sado en  ella  la  invasión  de  la  Saboya  y  de  Mza.  Cre- 
yeron los  sardos  aue  esta  era  la  ocasión  debacer  valer 
sos  nnevoa  derecnos  qno  creían  baber  adquítido  ao 
estas  cirrim«lanr¡as;  y  "I  efecto  enviaran  tina  dipHta. 
clon  ii  i  lirio  compuesta  de  los  tres  cstadu.s.  v  encarga- 

'  da  de  Bo)ioitar.gnieia8t  nkmnj  ta  admisión^  y  hasta 
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la  praÍMvacia  m  kic  dastiiM»  páblioos,  que  basta  eo- 
foneei  bakiao  Miado  mervadiwák»  piamonteses  tao 

soló.  Trascurrió  mucbo  líenipo  sin  embargo  sin  qua 
1m  diputíMlofl  pudieseo  obieoeraudiendia,  v  cunodo  lu 
JognnM  todaü  tus  demaiMlaa  fueroo  rechazada».  Al 
momaoto  que  esto  ae  supo  eo  Cagliari  la  irrilacioa  del 
pudblo  fuú  grave,  llegando  algunos  h  proponer  el  que 
ofreciese  la  i^la  a  la  Francia;  pero  la  nijyuría  délos 
daacooieDtO!»  se  contento  coa  deportar  al  virrey,  io  lui^- 
no  que  t  todos  los  eniploadoa  oataralea  del  JPiatnonic, 

Í'dnarmar  á  un  rendimiento  .soizo  que  servia  en  el  pais. 
guales  acoDteciiniontuá  se  realizaron  en  Sassari  pero 
la  nobleia  y  la  parle  »ao.i  de  la  poblacioo  guardaron 
ádf  iidiid  á  aa  soberano.  Froalo  la  aDarqaia  levanlú  su 
horrible  cabeia  en  lodaa  partea.  El  marqoto  de  la  Pla- 
ntrgi'»,  rioniliraflo  general  en  jefe  de  las  fuerzas  milila- 
rea  qae  babia  ea  la  i»la,  ó  al  menos  que  se  querian  or- 
glHxar  en  ella,  eipenibiireaMdiarel  mal  formando  un 
cuerpo  de  milicia,  para  que  ealuvioaeá  las  órdenes  del 
gobierno,  pero  el  popntacbo  coaooió  sus  intencioneay 
le  inmoló  a  su  furor,  á  pesar  de  lof  mChOUM qoO |ini 
salvarle  bixo  el  virrey  Yivalda. 

HieiilFaseslo  pasaba,  el  rey  Tidoi^Aroadee,  sebabía 
quejado  á  la  corte  de  Viena  de  la  conduela  del  gene- 
ral Walis  eu  el  l'iauoule,  por  medio  de  De  Vins  que 
pasó  al  lado  de  sn  soberano  el  emperador  de  Austria. 
De  Vins  no  babia  aprobado  la.  eleocloa  de  WaUs  ni. la 
del  arcbiduqae  Farnando;  en  so  eonseeaenda  se  reonió 
á  las  personas  ijue  en  Auslri^i  nu  recian  la  confianza  dul 
rey  de  Cordería,  para  ver  de  que  el  nuevo  general  fue- 
se relevado,  retirtodoie  al  mismo  tiempo  el  nando  en 
jefe  al  archiduque,  nombrándose  á  De  Vins  en  su  lu- 
gar. No  >olainefile  se  concedió  á  o¿U'  la  que  queria, 
sino  que  ademas  se  le  dieron  amplios  pudei  cs  en  cali- 
dad de  comandante  general  de  las  tropas  austríacas 
•apleidki  eo  la  Lombardta.  De  Vina  fné  bieo  recibido 
por  Tictor-Amadco,  al  que  espuso  todos  sus  proyectos 
aoliro  la  campaba  que  se  iba  á  empezaren  179o.  Ko 
oonseeaeoeía  de  todo  oalo,  se  reunió  oo  grande  ejér- 
cito austro-sardo  en  el  Boseo,  célebre  ciudad  cerca  de 
Alejandría.  El  ejército  francés  situado  en  los  estadas 
de  (reiiova.  estaba  mandado  por  el  general Kellermaii, 
el  cual  babia  recibido  la  órdeo  de  conservar  .sos  posi- 
efames  basta  el  moiBeBlo  en  qve  laa  tropas  empleadas 
en  otras  parles  pudiesen  reonírsele.  En  junio  de  1193 
De  Vins  fue  a  atacar  á  Kellerman  en  sus  alriucbera- 
mienloi  de  San  JlíM  de  Halaré,  y  le  recbaió  basta  el 
Vado,  y  ano  naebo  mas  lejos.  Pi;rdió  este  mucba  gen- 
te en  los  varios  encuentros  que  tuvo  y  por  coosiguíeo- 
le  iiii  (ludo  mantenerse  á  la  ofensiva,  por  lo  que  todo  el 
inuudo  estraOó  mucbo  que  el  general  Do  Vios,  en  lu- 
gar persepiir  aotivaaaente  al  enemigo,  foése.É 
acampar  tranquilamente  i>n  Vado.  Es  preciso  creer  sin 
embargo  que  esta  inacción  le  fue  prescrita  por  la  corte 
de  Viena,  siempre  intranquila  a  la  sola  idea  de  qne  e! 
rey  de  Cerdeüka  padiese  recobrar  las  provincias  qae 
Babia  poseído  aBteríormeflto,  obteniendo  por  medio 
de  l.is  armas  unaseUalada  victoria.  Vins  resistió  á 
las  peticiones  que  se  le  dirigierou  para  que  avanzase 
Úcia  Niza;  poes  parada  oonleatarse  con  estar  eoooo* 
laeto  con  los  ingleses,  que  eran  dueños  del  mar. 

La  desronGaoza  qne  semejanlH  conducta  inspiró  al 
fey  y  a  los  generales  piamonteses  contribuyó  á  desa- 
■imartes  y  alModonar  el  proyecto  de  «cuprtr  la  ribera 
'  del  Yar.  qoe  ft  la  saaon  a»  bailaba  niai  guaroeoida. 
Convencidos  los  jefes  del  gobierno  francés  de  la  di- 
ficultad de  llegar  basta  la  Lombardía,  mientras  qoe  el 
ray  dt  Cerdeoa  se  opusiese  á  ello',  Irabijarun  para  lo- 
grar qoe  esto  ano  coando  ao  «a  fMolviüe  á  baoar 
causa  eomn  MB  «lloi,  al  menos  aa  nünitda  k  ooa» 
H  niMlrD  M  if|  da  CenlalA  «I  ~ 


bió  proposioioaes  muy  Tenlfjjaas»,  raes  se  prometia  i 
Amadeo,  la  roHílidea  da  lodo  lo  qoe  ae  le  r 


Víctor 

anebniado  desde  la  guerra,  i  escepcion  sin  embargo 
de  la  Snboya;  ofreciéndole  además  una  considerable 
porción  de  la  Lombardía  austríaca,  con  tal  que  renun- 
ciase á  secuodv  los  proMclos  dosos  aliados,  y  deim 
a  los  ejércítflo  (raoesÉS  atravesar  Iftrameote  para  mri- 
jirsti  bacía  el  Milaiie.sadü.  El  embajador  mencionado 
lema  instrucciones  de  su  curte,  eo  las  que  se  le  pre- 
venía de  que  no  se  comprometiese  á  mds,  sin  aoil« 
sullar  al  jefe  del  ranlon  delK'roa,  hombre  qne secill- 
daba  con  almico  lodo  lo  que  se  bacia  cootra  la  Fríhcía 
revolucionaria  Iniilíl  es  decir  pues  que  el  conseja  quo 
este  dio  á  aquel  fué  el  do  que  no  accediese  á  U  de- 
nanda  propuesta  por  kw  franeasba,  mandando  al  mía- 
me tiempo  sus  correosa  Inglaterra  y  al  Austria,  ente- 
rando a  estas  dos  cortes  de  que  la  Francia  se  valia  de 
todos  los  medios  posibles  para  inclinar  al  rey  de  Cer- 
deOa  á  contratar  alianza  con  ella,  ó  al  menos  lograr 
eo  lílUmo  resultado,  que  dicbo  monarca  se  declarase 
neutral  Las  (ibí-ervaciooes  de  la  Inglaterra  y  del  Aus- 
tria, á  Víctor  Amadeo,  sobro  el  asante  y  la  buena  dis- 
posición en  qao  estaba  esto  mismo  moosrca,  hioienm 
que  e.^te  continuase  perfectamente  unido  á  sus  aliados, 
y  la  observancia  de  los  tratados  de  Londres  y  de  Vie- 
na, couiü  laiubieode  las  oonferenoias de  CoblenU. 

Kfl  1795,  la  Prasia  biao  la  pas  con  U  Fraooi8,y  la 
Bspafla  siguió  este  ejemplo.  En  virtud  de  estaúramo 
trat  ado,  el  ejército  francés  de  los  Pirineos  fué  enviado 
á  disposición  del  gobierno  de  París.  Por  lo  demás,  la 
Veodée.  centro  del  partido  realista,  estaba  compbila* 
mente  subyugado,  por  lo  qne,  las  considerables  tropas 
destinadas  á  marchnr  couUa  este  pais,  podían  diri- 
^'irse  i  los  Alpes  y  engrosar  el  ejército  de  Italia;  pues 
00  era  creíble  que  la  f  rancia,  librero  adelante  do.lwt- 
tirse  eoorpo  i  cuerpo  eoa  oÍ  áoslria,  saooaleatsseeoo 
ntnrar  la  Alemania,  puesto  que  aquella  debía  procu- 
rar molestar  y  batir  á  su  em>migo  eo  cualquier  punto 
qoofMa,  y  sobre  lodo  en  el  Milanesado.  Uno  do  los 
primerpa  resultados  de  los  tratados  lan  importan- 
tes de  1195,  debían  ser  activar  la  guerra  de  Italia, 
empezando  por  arrojar  á  los  imperiales  de  la  Liguria. 
Kellerman  eavió  uno  de  sus  ayudantes  de  campo  á 
París,  para  que  hisiesapresaata  al  comité  de  la  guer- 
ra, que  mientras  no  se  obligase  al  rey  de  Cerdefta  k 
separarse  de  la  coalición,  nada  se  podía  bacer.  Sabido 
es,  que  Kellerman  era  uno  de  los  generales  franceses 
que  basta  ealoneos  babia  dirüido  mi^  bi  oampaiM. 
No  babia  ya  «a  el  eonOnenle,  sioo  el  Austria  y  algunas 
l)oteocias  de  segundo  órden,  que  permaneciesen  bos- 
tiles  á  la  república  francesa,  pero  para  qoe  eüta  pu- 
diese dirigb'  snLesToereos  sobre  la  Lombardía,  era  in- 
di-pensaliTe  neutralizar  todas  las  fuerzas  militares  de 
esl.1  peniii>iiia,  ai  mismo  tiempo  que  inclinar  al  gabi- 
nete de  Turin  á  concluir  la  paz.  Esle  gabinete  recibiá 
varías  notas  del  eo^bajador  de  EspaOa,  el  ooal  bablsba 
en  nombra  desu  soberano,  onido  eon  ke  vfucalosde 
la  snrifíre  con  el  inonnrca  sardo;  pero  este  recbaió  to- 
das cuantas  proposiciones  y  representaciones  se  le  bi« 
cieroa,  luciéndole  vsrqoa su  interés  prucipal  era  asa> 
gurar  por  los  medios  que  se  ofrecían,  la  existencia  do 
la  casa  de  Saboya.  Víctor  Ama(¿o  era  naturalmente 
desinteresado,  y  creyó  deber  correr  el  albur  de  la  guer 
ra,  antes  que  abandonar  la  causa  da  sus  aliados.  Tal 
vez  sin  su  concurso  iamedioto  y  reducido  á  sos  pro> 
\ñ;\<  fuerzas,  pero  ayudado  con  un  subsidio  mayor  que 
el  ipie  le  concedía  la  Inglaterra,  hubiera  logrado  qne 
los  franceses  abandoaaseo  sus  estados.  Víctor  Amadeo 
era  á  la  aaion,  casi  qt  único  soberano  de  Italia,  i 
todo  de  la  Italia  aepteabiooal,  que  pudiese  i 
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eiadaraeote  pura  ét,  m  poHtica  t  sn?  oppnclones  ei- 
tabao  sujoU)9iá  la  voiontad  yá  la  marcha  del  gabinete 
dtí  Viena. 

La  campafta  de  119S,  no  abrió  aoa  á  laa  tropas 
ftinoem  n  ninidi  d«  li  lUdiá,  |ñesao  tente  tiempo 

aun  el  ejercito  de  los  Pirineos  para  reunirse  con  el  que 
MI  dispoDía  a  penetrar  en  los  Alpes.  Las  niutilud^is  y 
las  plazas  que  protegían  la  peoioiala  por  el  lado  de  la 
Francia,  esinbaa  goardodaj  por  ctiareotu  mil  hombres 
de  tropas  piamoniesas  y  por  un  coerpu  de  (|iiinre  á 
veinte  mil  nDsli  íi)co<  Los  franceses  tomaron  1h  ofensi- 
va mandadod  por  el  geoeral  Scbérer,  que  babín  hecho 
ia  f aerra  de  urpalli,  el  cfoe  llevabi  tropas  •cosium- 
brad^s  h  transitar  por  países  montuosos,  y  qn**  por 
coDsiguieate  podían  i^er  empleadas  may  úlilmenio  en 
la  frontera  del  Piamonle  y  las  montanas*  del  estado  de 
Qénova.  €oató  aquel  geaeral  eocootrar  a^jo  y  no  w 
eqirivoéó  pncs  conclayó  ia  campan  con  nn  bechft  da 
armas  bril' nii  '  F.l  ejercito  franct'-s,  fiiorlc  de  ruíircnta 
mil  hombre?,  se  bailaba  ei^calonado  en  la  parte  meri- 
dional de  tos  Alpes,  dominándola  cdapide  de  la  moo- 
lafln  di'  Tenda,  y  los  deíli laderos  qne  lind  in  con  el 
Pinmonlp.  El  aii'íilro-sardu,  fiierle  de  cinciieiilu  mil 
hombres  y  iii;ind,uio  por  el  barón  de  De  Yin-,  csten- 
di«  al  Doite  de  los  Apeojoos,  desde  Plaaeocia  baaia  Ge* 
va.  9n  eaaÍDo  nis  carto  para  ateaniar  á  Km  franeeaei 
arnntonados  á  la  orill.i  del  mar,  desde  Niza  hasta  Oo- 
úUa.era  penetraren  el  territorio  do  Genova  por  Cam- 
pa Freddo.  El  gener;tl  De  YinSfi  pesar  de  las  protes- 
tas de  nontralidnd  qoe  le  hacia  el  senado,  siguió  el 
ejemplo  del  ejército  francés,  qoe  babia  atravesado  sin 
escnipulo,  los  e^tiido*  genovesespara  arrebalnr  Oozi- 
11a  al  rey  de  Cerdefta.La  batalla  de  Loaoo,  que  costó  á 
Joa  anatro-eardos  una  parte  de  su  aitillaffa;  oaatro  mil 
muertos  y  cerca  de  cinco  mil  [irisioneros.  proporcionó 
¿  los  franceses  la  ventaja  de  bailarse  dueAos  de  todo  el 
país  oeapado  anlerionnente  por  ios  austríacos,  y  res- 
tablecer flos  eoaiaaicaeioneaooo  el  mar.  flabtarao  po- 
dido aproveeb^fse  de  la  víetoría,  salvar  ta  barrera  de 
los  Apeninos,  «i  lo?  >  scesos  de  lodo  género  á  que  •^e  «n- 
ttégiww,  en  medio  de  su  triunfo  no  hubiese  retardado 
las  aparaciones  militares. 

En  cnanto  al  Austria,  aun  cuando  mandaba  reforzar 
sns  tropas,  no  salió  de  so  sistema  de  inercia  re1alíva> 
raenle  al  Pi;imonte,  qoe  era  como  los  mininos  franceses 
Jiabiao  dicbo,  la  l^ve  de  la  Italia.  La  península  entera 
paréela  Inilarie  al  borde  del  precipicio,  y  sin  embar- 
co H  rmperador  nada  di^ponia  para  salvarla.  Una  y 
otra  parle  empleó  el  invierno  en  aumentar  los  medios 
de  ataque  y  defensa.  A  principios  de  1796  el  ejército 
frasois  era  fuerte  de  sesenta  y  tres  nil  múoieotos 
hombres.  Los  que  no  e.T^igeraban  el  número  oa  tes  tro- 
pas coiilraria.s,  las  bacian  i-i  cn  l-T  a  treinta  y  seis  mil 
piamonteses,  cuarenta  mil  alemanes  y  cuatro  ó  cinco 
mil  aabaltee. 

Lo*  L'pTtrr.iles  en  jefe  de  toe  dos  ejércitos  habiao  si- 
do reeiiipiiizados.  El  gobierno  francés  al  frente  del 
cual  se  bailaba  desde  el  mes  de  noviembre  anterior,  nn 
directorio  ejeealivo  da  dooo  miambroa,  habla  confia- 
do la  dfretxlon  de  sa  ejérdlo  de  llaHaii  lonaparte,  el 
rn-il  trnia  la  edad  de  veinte  y  siete  nño<,  y  no  habia 
Hiaodado  aun  oingun  ejercito,  ni  aun  en  clase  de  gene- 
ral da  división.  Erta  joven  general  al  saber  que  babia 
sido  nombrado  para  reeropiatar  á  Scherer,  dijo  «Den- 
tro de  Iras  meses  ya  estar*  en  Milán  Ó  en  Paría.»  El 
eji'i  cit  '  (jue  iba  á  mandar  Napoleón  Bniiaparle  se  cotn- 
pooia  de  coairo  divisi<mes  activas.  Cada  ana  de  estM 
olviiNNieB  preseaiaba  mi  efseúvo  de  A  riele  mil 
hombres.  La  caballcrfa  qoe  con-^liíhn  de  nrtr^".  tres  mil 
caballos  se  bailaba  en  muy  mal  estado.  Proveyendo 
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porlosfranceíM  en  losconOaes  de  sopáis,  debim  nuo 
aumentarse,  habia  pedido  nuevos  socorros  al  Austria, 
y  como  al  mismo  tiempo  d m  i  necesidad  de  potrarse 
de  acuerdo  coa  esta  potencia  sobre  el  plan  de  opera-  - 
ekues  de  te  próxlaut  eampafla,  habla  eavlado  á  Viena 
al  barón  de  la  Tour,  qac  mandaba  un  cuerpo  de  pia-  • 
monteses.  Ademas  de  que  loa  íraoceses  espiaban  u)o> 
testados  por  ia  abondancía  de  nieve  qna  eobrte  ka  Al* 
pe»  y  los  apeoinos,  no  contaban  como  ante--  ron  los 
medios  necesarios  para  entrar  en  campana  ,  y  m  go- 
bierno les  decía  siempre  que  no  podia  hacer  cosa  al- 
gnna  para  el  ejercito.  Sin  hablar  del  valor  y  del  atre- 
vimiento del.  nuevo  jefe  dd  ejéreito  írartoés,  su  princi» 
pal  ventaja  consistí  a  en  qne  tenia  qne  bu  h.ir  con  un 
tijercilo  enemigo  fumpuc-lo  do  tropas  de  óo^  naciones 
pues  los  piamonteses  y  los  austríacos,  estaban  ani- 
mados de  diferentes  sentimientos  y  movidos  por  dis- 
tintos intereses.  El  objeto  principal  de  los  primeros  de- 
bía ser  la  defenisa  de  su  país,  y  el  de  los  segundos  la 
conservación  de  Hilan.  Sobré  esta  base,  arregló  Booa» 
parte  su  plsn  de  campaña. 

I>le  ^'eneral  solo  podia  contar  cun  dos  mil  luise.í, 
para  conquislar  la  Italia,  pues  era  todo  el  efectivo  de 
que  podia  disponer  el  tesoro  luicional  de  Francia.  A 

Senas  llegó  aqoei  á  Ni;^  en  marzo  de  dió  la  ór- 
en  de  qna  sa  diairibuirlao  caairo  hiises  en  especie  ft 
los  generales,  y  á  los  soldados  les  pronieliú  Iodo  cii.in- 
to  les  hacia  falta,  esto  es,  víveres,  diüero  y  vet^tuario 
después  de  la  primera  victoria.  Sitad  desde  luego  es 
coartel  general  en  Aibenga,  é  hizo  amena/ar  k  Geoo- 
va  por  el  general  La-Harpe,  y  ocupar  Yoltn  qtie  esta- 
ba a  sois  leguas  3e  aquella  plaza  por  su  vangu.irdMi 
mandada  por  Cervoni.  Pidió  al  senado  genovés  el  paso- 
de  la  Bocbelta  y  laa  Davm  da  Gavi.  maoíhsiando  atf 
que  quería  penetrar  en  la  Lnmbardin,  y  apnTar  sns 
operaciones  sobre  Genova.  Así  que  el  ^.-eiíeral  Beaubcu 
supo  todos  estos  acontecimientos,  ruart  lió  iwecipitadk- 
menle  alsoooiro  dé  Genova,  coja  plaxa  pojoteacr 
presa  de  tos  franeesea  i  Arvor  da  ana  maorrecoioo  ptH 
pnlíir.  Creyrt  Beaiilieu  deber  atacar  al  enemigo  ,  y  así 

10  hizo  en  Voliri.  cuyo  punto  ocopaba  la  división  man- 
dada por  Cervoni,  la  cual  no  podiendo  luchar  contra 
foersaa superiores,  fuéá  reuniré  según  las  órdenes  da- 
das por  Bonaparle,  á  la  división  l.a-llarpe  que  alcanzó 
en  Nuestra  Señora  de  Sabona 

Partió  ip  general  fteaolieu  de  Voltri,  y  fué  á  acam- 
par entre  Dego  y  Saasello  desde  donde  mandó  al 
general  ^rgenlean  k  ocnpar  el  importante  punto  de 
Mooteaotto,  obligando  á  ios  franceses  á  retirarse.  Mon- 
tenolto  se  divide  en  dos  poblaciones;  ana  que  está  si- 
tuada en  la  peodieole  de  te  montaba  y  se  llama  el  Ba» 
jo  Montenoito:  otra  aHoada  en  la  cúspide  y  se  conoco 

11  <  !  nombre  de  Alio  Hontenolto.  El  general  Aríjen- 
teau  se  apoderó  de  la  primera  dejando  el  enemigo  á  te 
espalda  en  «I  valle  ana  aalá  aílnado  mas  abajo  del  pne- 
b'o.  y  se  estableció  en  este  como  pudo,  no  dej.indo  en 
la  moDlaña  mas  qne  un  corlo  número  de  trupaa  lige- 
ras. Luego  que  los  generales  franceses  se  aperribieroD 
de  esta  eircoostancia,  creyeron  que  lo  primero  qoe  de- 
bían liaoer  era  echar  ée  laa  atinras  ft  loa  pocos  aoslrla- 
oosque  habían  ae;jmpado  en  ellas,  lo  que  lograron  ala- 
cando  antes  el  grue^io  del  ejército  enemigo,  que  estaba 
situado  en  el  valle.  El  geneial  en  Jefe  Bonaparle,  filé 
perfectamente  secondado  en  sos  operaciones  por  sns 
generales.  De  esta  operación  resaltó  la  célebre  victoria 
llamada  de  Montenoito.  ün  grito  de  in  lígn  irirn  se  le- 
vantó en  todas  partea  contra  el  general  Argentean  y  ei 
en  jefe  del  ejército  aasiro-sarno,  le  hizo  prender  y 
conducir  con  buena  escolta  á  Mantua  y  después  á  Vie- 
na en  eoyoDunto  fué  juzgado  por  un  coQíitijti  de  goer- 
n*  Afl^Qio '  Bonptito     voHii»  y  mmcienoo  lit 
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ímportaoci  I  d<.l  casl¡ll«  de  Cosflcria  bi/o  marchar  á 
Auscreiu  Lontra  el  general  au^iaco  Prúvera,  el  cual 
después  de  haber  defeodido  vigorosamcnU;  las  gwgan- 
tas  del  Millessimo,  fue  envucllu  y  acabó  por  Klirarse 
t  on  mil  quinientos  gi<Tii;Hji'rü>.  después  do  baber  ca- 

,  DiUiladp  ul  ca&lillo.  fiablaado  fii)aa()art«  do  la  balalla 
cM  KiltesEaM»  dko  qoe  d  intrépido  Joubert  era  ¿  la  vez 
un  grnnadero  por  sa  valor,  y  im  general  por  m  talen- 
to v      conocin)í«;tiU}i  iuiliUt«'¿. 

Doe&os  ios  rraoccéos  de  Cosseria,  cortabao  la  tíoca 
aastro-^arda.  Bl  oi^tAo  prijictpal  del  gooeral  en  jefe 
era  el  separar  «ateraoienle  ioe  dos  ejércitos  de  las  dos 
l)aciooe5,  lo  qu.'  cnti>i™iiió.  Diú  lii'  í^o  iVilen  do  pisnr 
jitBorotida .  y  despiie»  de  na  combate  luuy  encai  aua- 
do  lod  enemigos  faeron  arrojados  de  Dcgo.  Los  frau- 
ceses  eojioruti  prisioneros  á  doj  regimieolos  de  pia- 
iDOOteí^cs  que  babiao  sido  enviados  de  Alejandría  »ales 
de  que  liiibii'M-ii  í^Uhío  en  i>ata  ciudad  lo  que  había 
pasado  eo  Cosseria.  Obligado  el  general  Beauliea  á 
reiinr,  foé  1  aounpar  ol  Awo,  eerca  de  Alejandría, 
deade  donde  escribió  h  Vir.ior  AmmlT*  qao  antes  de  po- 
co  pasaría  á  unirse  al  «jcrciio  piuiuuuU'S,  con  los  re- 

'  fuerzos  que  debia  recibir  de  Alemania.  Aguardando 
^t08,  trataba  de  ponerse  bijjo  la  deíeasa  de  las  roura- 

'  Has  de  Tortona;  pero  creyendo  Bonaparle  que  había 
llegado  <•!  luoruenlu  f  ivn-aldo  df  ilar  un  K'j'pl'  ii>>cisivo 

•  al  ejémto  sardo,  que  mandaba  el  general  Cutii,  y  se- 
parar complelament»  á  los  aliados,  mandó  á  Augereau 
que  ab;iD:lon.is('  I.is  alturas  lii-  M^tnlt-  Zi'inolo  y  foése  á 
atacar  los  roductos  que  piotcjian  el  (iiiupti  alrincherado 
(le  Ctiva.  Creyó  Colli  su  po!>ícion  lii«'n  iist 'jurada;  pues 
contaba  es»  losaocoriDa  que  eJ  cooMjo  do  Turin  podía 
enviarle  4  sobre  el  qae  los  anstriaoos  debían  propor- 
cionarle, siguiendo  l;i  flcrpriin  rl»'!  T.in.im  pero  ttidiis 
eatas  esperataas  quedaron  fruislnida^aiiiit^-titu  tn'inpn 
Tictor  Amadeo  babia  dado  la  órden  de  que  se  .in  .  i 
aeo  lodos  los  jóvenes,  desde  diez  y  oclio  ha^a  tlretola 
aBos,  lo  cual  debia  proporcionarle  un  ejército  do  cna- 
j  i'nta  a  cim  ui-nlii  inil  Iioiiibri-.-'.  P-mu  no  si)hinn:ct:'  la 
«yccuciou  de  e»Ui  medida  cncootro  obstáculos,  sino  que 
el  deaeoDlenio  qne  produjo  en  el  Píamonle.  paraiitó 
los  esfiieri  is  del  n^y  pnra  la  conliniiacion  de  la  guerra. 
Los  geüL'ralt'»  auslnacu>  y  piauiuoteses  perdieron  toda 
80  confianza,  y  se  echaban  eQeara|'"*>^i*<^^<ul~ 
pa  de  las  perdidas  sofridas. 

Itooapari»  había  reanelto trasladarse  h  Mondovi,  i  flo 
do  ball  i.'.-i-  lülaculo  filtre  d  eji-rcilo  anslro-sardo  y 
la  capilal  del  Piamonle,  que  dícliu  ejercito  debia  pro- 
tqer*  AnbM  de  veriücarlo  trasladó  su  cuartel  general 
en  Ceva,  cuyo  punto  hubia  evacuado  el  enemigo  el  día 
antes,  abandonando  toda  su  artillería,  por  no  haber 
tenido  tiempo  tlf  k'ioji'iIíi.  vi.sla  de  l.is  inini'nsas 
y  fártiifó  Uanuras  del  Piamootc  quo  el  ejórcUo  O'aocéá 
desealiri6  desde  las  altaras  de  Hente-Zemolo,  eseitó 
vivauicnle  su  entusiasmo.  Üooapai  le  hizo  marchar  pre- 
cipitadAnienlo  su  caballería  en  pcrsecocíoi)  de  c»llí,  y 
Vm6  posesión  de  la  ciudad  y  del  castillo  de  M  )Qdoví, 
en  donde  el  enemigo,  eolre  otras  pérdidas,  dejó  dos 
regimientos,  uno  de  piamonleses  y  olro  de  smim,  nue 
nyentn  pn-'ioncros  de  guen  ii  Klfi.  iu  ial  francés  lo- 
gró compietameute  con  la  proiiUlud  y  la  preci.-<¡on  de 
aua  movimientos,  llevar  á  cabo  su  pensamiento  de  se- 
parar el  ejérriio  del  rey  de  riTilefi  i  de!  did  ei)i|ier>idar 
de  Austria,  iit^ciio  dueño  de  la  p^rlc  luas  impoi  Ualc  de 
las  provincias  Cisalpinas,  llonapartc  siguió  adelante,  y 
en  lugar  de  perder  tiempo  sitiando  ¿  Coni,  íué  á  esta- 
blecer su  cuartel  general  eo  Gheraseo,  que  esli  siloado 
en  el  corazón  del  Fiamonte.  en  d  «nde  em  ni'.t  ó  <  iñ mes 
y  iúiinicioiios  llegados  de  Ki¿a.  Pronto  pudú  disponer 
ul  general  francés  de  seaenU  bocas  de  fnego  y  so.ca- 
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dados  cnij)czaron  a  gozar  de  distribuciones  regobrest 
y  pronto  la  abundancia  siguió  a  la  victoria.  EJ  ej^^- 
to  francés  se  hallaba  ya  á  diez  leguas  de  Tuna,  eo  ca* 
yo  punto  la  zozobra  era  terrible.  Kn  esta  capital  la  ví> 
da  del  rey,  de  la  nobleza  y  del  clero  estaba  amenaza- 
da 00  tan  solo  por  el,  ejército  enemigo,  sioo  por  una 
parle  de  loa  habitantes  de  diolia  ciudad,  en  cuyos  áni- 
mos hs  opinioneá  Írd0!'''-;t-  h.ilii  in  liecbo  ¿;raiides  pro- 
gresos; en  bu  se  babian  inaniícaladu  ya  aitituaias  do 
ínsurrecciun  en  mas  de  oo  ponto  dei  Piaiuoole.  Kstos 
m<»tivo8  decidieroa  á  los  hombrea  de  inflaeniiia  eo  el 
país  á  acoosejaral  rey  qve  hiciese  la  paz. 

F.n  tanto  itooapaite  reunió  todo  bU  ejército  delante 
de  Alba,  cuya  ciodad  había  abierto  sus  puertas  ala  di- 
visión do  Augerenu.  Creía  que  iba  á  dar  una  gna  ba- 
talla, la  cdal  debia  lijar  la  suerte  del  Piamnnie,  en  80 
consecuencia  dirigió  a  sus  soldados  la  ^i^^uienle  pro- 
clama: «Camaradas,  babeis  ganado  batallan  sin  c^ño- 
neSi  pasado  noasin  pacatos,  y  hecho  graodea  marchas 
sto  callado,  vivaqueado  ain  tím  j  modiaa  veeea  ain 
pan  '  Y  n  erdad.  Víctor  Amadeo  se  hallaba  encer- 
rado con  ioH  restos  de  so  ejército  en  su  capital,  eo  don- 
de las  noticias  quo  llegaban  á  sos  nidos  agravabao  ta 
pofiicioQ  Sio  embargo  á  pesar  de  ver  su  trono  amena- 
zado, resistía  aun  el  monarca  á  los  deseos  de  ooa  por- 
ción de  la  nobleza  y  de  inucbos  de  íus  beles  servidores, 
que  ínsisliao  en  la  iicc&iídad  de  separarse  finalmente 
de  tan  peligraaos  aosjliarea  oomo  eran  loa  anstrísoon. 
Creia  ei  rey  que  la  pacílicacioo  que     proponían  ofre- 
cía imlas  Jesvenlajas  como  la  misma  guerra,  y  decía, 
«prefiero  aun  sepultarme  bajo  de  las  roinas  de  Turin  • 
El  principe  del  fiamottietaonqQe  nalaralneola  indina- 
do á  meoíAis  soaves,  aísnifestó  los  flñsmon  seniímieB- 
li>s  y  1.)  ini.sma  r^•pugm^l■í  l  á  un  arre.i;Io  qur  mi  au- 
gusto padre;  y  íue  preciso  (|ue  el  ar^bispo  de  Tuno 
mediase  rn  el  aaonfp  para  deienninar  al  rey  á  entrar 
en  negociaciones  con  el  vencedor.  En  efecto,  entonces 
fué  cuando  D.  López  de  Ulloa,  ministro  pleoipotericiu- 
rio  de  España  cerca  de  la  corte  de  Ccrdefla,  eotabló  en 
Géoova  una  negociaoioa  oon  el  mioiatro  que  había  de- 
signado la  Fnneia.  Esto  úllina  conleató  las  propoei- 
ciones  que  so  !c  hicieron,  que  no  tenia  aolorizacíon  ni 
guoa  para  establecer  relaciones  potilicas  de  lao  alta 
importancia.  Pero  al  cabo  de  poco  tiempo  el  barón  de 
la  Tour,  y  el  marqués  de  Costa  de  Beauregard,  recibian 
de  su  soberano  la  órden  do  reunirse  en  Cberasco. 

ISo  ignoraba  Bonaparte  que  estos  mandatarios  teniao 
poderes  para  iratar  con  el  de  la  paz,  a  cualquier  precio 
que  faese  y  como  tampoco  desconocía  que  el  rey  de 
Ccidefia  y  í^us  niioiítros  cedían  solaineolo  al  ii!)(ieiio 
de  ¡%á  circuQalaucia^,  es  de  aquí  que  recibió  i  los 
agentes  de  dicho  soberaiio  con  bastante  acritud.  Ei  re- 
sultado de  la  misión  de  estos  y  .de  la  cocreapoodoocia 
qne  tuvo  lo^r  entre  el  general  Colti  y  el  ^  4^" 
ril  )  fríineés.  fué  el  convenio  de  un  armisticio.  Lasoott- 
dicíüiies  ei  •>fi  tales  que  no  podían  sor  mas  ventajosas  i 
las  armas  francesas,  pnes  Víctor  Amadeo  debía  sepa- 
rarse de  la  coalición  y  enviar  un  pleoipolcociano  i 
Parts  para  acordar  las  deünílivas  bases  de  la  paz.  Que- 
dó r>'sueIto  que  loi  franceses  quedarían  duefios  de  luda 
la  parte  de  este  pais  ^ue  osupabao;  ave  se  les  poodria 
en  posesión  del  castillo  de  Qéva  y  de  la  ciudad  de  Con ; 
que  por  el  lado  opoeíio,  hacia  la^  confines  del  e.-l:ido 
de  Genova,  tendrían  la  pia/a  de  Tortona,  ó  ba*n  la  de 
Alejandría  en  el  caso  goe  no  se  les  pudiese  entregar 
inmediatamcnle  la  pnmera.  que  las  tropas  francetas 
serian  absolotamenle  libres  de  pasar  el  Pú.  y  fioalast»- 
te  que  !o5  ayudantes  de  c;impo  y  los  coi  feos  de  dirba 
nacton  transítariao  por  todo  el  territorio  que  couíeiva- 
ba  el  rey  de  CerdeOa,  &io  obsiicolo  algOtt».  Eo  conse- 
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•  guieule  sa  biso  otro  laoU)  con  la  forlaiexa  du  Ct>v;i.  De 
esta  sQurle  el  rey  de  Gerdcña  abría  él  ttimo  Ihs  puor- 
Us  de  la  Kalia,  y  renuDcluba  ü  luá  mcdius  do  d<-ít<a- 
derse  en  la  capiml  qui^  podía  ser  sitiada  desde  Juego 
SÍ  el  directorio  no  OnnaUi  l;i  paz. 

Por  ü»  se  60<iolttj6  eitlro  h  república  íraooesa  y  el 
rey  de  Cerdefta  el  trntsdo  de  paz,  prometíendo  e«te, 
confürnip  se  le  e\!i:¡ó,  qan  so  separaría  cnterameole 
de  ia  coalición  y  ccüiu  a  iu  Francia  los  cundadoá  de  .Ni- 
za, dn  Ttads  y  de  Bcuil.  Además  au  coiuj>ronielia 
dicbo  monarca  á  no  permitir  á  los  emigrados  ó  depor- 
tados franctfses  que  permaneciesen  eo  sus  estados,  con- 
sioliendo  qnc  ha  Irupus  dd  direcloriu  tjeLUlivo  lu- 
viesea  basia  la  paz  gcoeral,  guarnición  en  varias 
fortslens  del  tetrilerio  de  Cenlefta.  Las  forlifiesoiooes 
de  S\M,  Exilas  y  Demont,  qm  cubrinn  el  Píamente 
por  la  parle  de  la  frontera  fr.tn(  esa,  (Jebian  ser  demo- 
lidas á  espensas  del  rey,  lo  que  importaba  un  sacrifi- 
cjode  dos  millones  y  medio  de  libras  piamootcsas.  Fi- 
nalmeiite  se  estipuló  que  las  tropas  francesas  guzarian 
del  libre  paso  para  dirifcii  lo  cuatido  fiieíe  de  sii  ai;radü 
al  interior  do  la  Italia.  Eüle  iratadu  cuyos  artículos  se- 
cretos no  eran  menos  onerosos,  bacía  la  siliiaciop  de 
Ja  Francia  independiente  de  todas  los  aconteci- 
miunlos  que  babian  perjudicado  el  éxiio  úc  las  prcee- 
denles espedicíones  á  Italia.  í^s  coran uícaciones  esta- 
ban aseniradas  eoo  la  Francia.  Eo  lio,  ai  rey  de  Cer- 
defta nole  qoedaln  91ro  punto  fortifieado  qoe  el  de 
Torio,  y  el  fuerte  de  Hard. 

Cuando  Bonáparte  avanzaba  por  la  parte  del  íirol, 
algunos  políticos  y  mocbos  militares  pensaron  que  si 
Víctor  Amadeo  111  á  pesar  de  la  p.ii  que  se  Labia  vistu 
obligado  á  liruiar,  bubiera  podido  decidirle  á  diri^^ir 
sus  ejércitos  contra  el  general  francés,  la  guerra  de 
IMia  hubjese  seguido  olra  dirección  y  otra  suerte.  Al- 
gunos emssrios  ingleses,  aoslriacos  y  rusos,  noQesao 
ron  (h  trabajar  al  lado  del  monarca  :>ardo  para  incli- 
narle a  lutnar  este  partido,  pero  el  rey  insistió  como 
antes,  en  i>o  querer  fallar  a.  lo  que  babia  prometido  y 
Armado,  fsie  pdacipe  que  iba  eniiermando  eo  Nooca- 
lier,  so  retiro  favonto,  lleno  de  iofortnaios  y  de  priva- 
cíonr.-i,  bajó  al  sep'  li  rn  en  n;i6,  á  la  ed>id  de  ^rti-nla 
aftos.  Hubiera  puseido  (odati  las  cualidades  iobet  euks 
,  i  no  buen  rey,  sin  su  amor  á  la  goerrs.  Dejó  al  morir, 
un  reino  esclavo,  OD  tesoro  «xbansto  y  iin  ejército  ven- 
cido. 

17LI6.    Ciatos  SIaMKL  IY  priiuoji-nilo  de  Víctor 

ABMdeo  nade  en  1791.  y  leoia  una  salud  algo  que- 
bfsniada,  había  sido  «dneado  por  el  padre  Gerdíl,  lue- 
go por  oÍ  cardenal  y  por  el  kiilo  de  San-Gi  f  ni  in  KI 
primero  babia  inspirado  priticipalnieote  á  ¿11  discipuiu 
los  senlimientos  feUgiosos  mas  vivos.  Naturalmente 
pacifico  el  nuevo  rey,  reunía  las  virtudes  privadas  de 
so  padre  y  de  »n  abuelo,  teniendo  un  buen  criterio  y 
un  amor  ar(!ient»sá  la  justicia,  no  pedia  dej.ir  de  ser  el 
soberano  afortunado  de  una  nación  dicbusa,  sí  bu- 
biera reinado  eo  óiro  tiempo  que  no  hubi^  sido  el  de 
las  revoluciones.  A  su  siiljida  al  tn/nn  ni  hizo  ningún 
cambio  coujiiderabie,  ni  en  órdeo  p4i>ítico,!ni  en  el  ór- 
den  adminutralivo.  &?|>eraba  Carlos  Manuel  (|ue  obser- 
vando nna  neutralidad  sincera,  y  dc^pnes  de  haberse 
adherido  á  los  saerí6cios  consentidos  por  su  padre,  no 
tener  ya  niida  qu<-  temer  del  torrente  dovaslsdor  que 
amt'ua/aba  á  la  sazona  toda  la  Italia. 

Al  celebrsrsn  eñ  Gherasco  la  ^  prímera.4  cooferen- 
rias  de  la  paz  que  mas  larde  ^e  lirraó  en  Pari<;,  y  con 
la  qtie  el  difunto  rey  Vk  Ioi'  .Vuiadeo,  habiu  cedido  una 
parle  tan  considerable  de  .'>ii  reino,  había  prometido 
elegir  del  ministerio  de^negocios  eslrameros  al  conde 
de  Udieville,  raputaA»  demasiadeuraiel  del  Aoitria, 
y  Id  19  loiar  Alé  iHMAradi»  flleMero  Mnn 
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I  ca,  y  el  conde  Pr¿s|)ero  do  Balbe  partió  en  calidad  do 
'  embajador  para  París  en  reejnptsse  de  Rcvcl  á  quien 
el  direclurio  babia  rehusado  reconocer,  mirándolo  co- 
iiiuun  emigrado  francés.  Dalbu  fué  muy  bien  acogido 
por  el  directorio  francé.^,  y  al  cabo  de  algunos  días  fué 
presentado  at  cuerpo  legislativo,  en  la  que  pronuncié 
nn  discarso  en  dcnal-dijo  «que  el  rey  soaug.<ulo  amo, 
no  hábil  .sido  janiAs  ctN'inigo  de  la  nación  f  arn  1  >j; 
<¡ue  un  cúmulo  de  circuaáiancias  desgraciadai^  le  ba- 
bian  puesto  lasVtrmaa  vn  la  mano:  que  la  amistad  de 
los  dos  estados  se  b'ibiii  cimenlaJo  sobre  I)aseá  indes- 
tructibles, y  línalmealc  que  el  oslaba  eüLar;ía(Jü  do 
hacer  desaparecer  el  recelo  que  se  pudie.^e  abrigar, 
ca  raioa  i  los  procedimientos  que  babiao  tenido  lugar 
con  respecto  al  éttioo  embigader  de  Praoda  en  el 
Píamente.  Et  directorio  hizo  lú  lHMdeiW.pf«iiie- 
sas  á  favor  de  la  Cerdeha. 

Aun  cuando  el  nnevo  rcv  no  podía  tener  esrílio  al  . 
gobierno  vecino,  pues  que  le  cpritaia,  era  sincero  sin 
embargo  en  sus  relaciones  políticas  actuales  con  aquél 
y  no  puede  dudarse  de  que  bubiera  tomado  el  partido 
de  aliarse  á  la  l'^raocia  antes  quo  al  Austria,  porque 
creía  que  esta  era  la  poilUca  mas  eoaveníeote  á  la 
seguridad  y  á  los  intere-cs  de  su  reino.  Colocado  e! 
Pm  monte  cutre  la  nueva  república  Cisalpina  y  la  de 
Génuva,  t^ra  para  entrambas  objeto  de  ambición  y  de 
codicia.  JLos  geooveses  fueron  ios  primeros  que  arro- 
jaron la  méseara,  pues  ademi^  de  sn  antipatía  babiloal 
báciael  sab  rriii  (!e  la  Cerdefia,  contaban  con  el  apo- 
yo del  gobicniu  Irauces.  Al  efecto  se  apoderaron  de 
alguna  parle  del  territorio  adyacente,  quo  de  tiempo 
inmemorial  habla  sido  el  foco  de  la  discordia  y  de  la 
guerra,  y  no  solauieutu  dieron  asilo  á  los  piamoaUiaes 
deicontentus,  sino  que  los  asociaron  como  verdaderos 
aliados  en  sus  ataques  contra  el  rey  de  GerdeAa.  £1 
preteslo  de  estos  ataques,  para  con  el  pudrió  sumiso  á 
la  autoridad  de  Carlos  M  miiel,  era  la  carestía  y  la  i  s- 
casez  de  los  graoqs;  pero  lit  fuerza  armada  do  i^ue  dis- 
ponía aun  d  monarca,  el  cual  estaba  apoyado  por  la 
regencia,  d  eonstgo  de  administración,  bastaron  psni 
haeerfroote  á  los  revoltosos  de  ambas  naciones. 

Los  al  .iiiifs  liecbus  cunlra  el  Piamoiite  por  la  repú- 
blica Cisalpina,  la  cual  había  fundado  Booapsrte  fueron 
de  otro  genero.  Los  reTogiados  piamooleses  eran  acó- 
g¡di>i>  «n  Milnn  y  en  Iodo  el  país  vecino,  como  In  hablan 
sido  eo  Geüova,  pero  el  nuevo  gobierno  (<isaipino.  en 
lugar  de  descargar  estrepitosamente  el  golpe  contra  Car- 
los Manuel  IV,  intentó  despajarte  legalmente  delM 
provindas  que  por  losdiversos  Iratadds  iBondnidos  en 
l'.'S  á  1731  y  por  el  dts  Worms  en  1743  habían  sido 
desmembrados  del  Milaossado  para  ser  incorporados 
al  Piaoonte.  Las  drenastandas  eian  sin  embargo  ta- 
les, que  era  preciso,  para  a.segurar  el  exilo  de  loá 
proyectos  de  Bonaparlc,  u  iju«  este  destruyese  ai  rey 
de  CerdeDa;  ó  bien  que  disipase  los  temores  de  este 
príncipe,  conteniendo  á  sus  sdbditos  desoonteotos,  k 
iin  de  asegurar  la  franqmlidad  del  Píamente,  tranqoi- 
lidad  de  '¡im  tenia  necesidad  el  general  o»  jere  del 
ejército  francés,  en  el  caso  de  que  so  ausentarse  de  Ita- 
lia para  llevar  la  guerra  á  los  estados  hereditarios  de 
la  casa  de  Austria.  Bonáparte  se  babia  lisíonjeado  equi- 
vocadamente, de  arrastrar  al  rey  du  Cerdefta  á  que  le 
secundase  t'ii  declarar  la  guerra  al  jefe  de  la  Iglesia, 
pues  en  vano  prometió  á  ta  nuevo  aliado,  entre  otras 
00  ^as,  la  cesión  de  Oénova:  el  moearca  de  GerdeAa  se 
denegó  á  ello  constanlemcnle.  Pero  cuando  Bonaparto 
hubo  coociuido  un  tratado  con  el  |i^p»  en  Tolentíno, 
proposo  formalmente  á  la  corte  de  Turm  una  alianza 
que  debía  ser  ofensiva  y  defensiva,  hasta  i  la  pas  dd 
oonlieente,  y  defensiva  sobawnle  después  de  hecha 
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córle;  pero  hasla  eo  abril  do  1791  no  esiuvip!  un  acor- 
des las  ■ku'pBrtes  cootrataotfs  «obre  las  claii!«ulas  de 
la  alianza  en  roc5l¡on  El  tratado  garantía  i  Carlos  Ma- 
nuel IV,  su  cortina  y  sns  post-iiout's  ea  compensación 
de!  PmpL'Oo  á  qm  este  suícribi  i  de  declarar  la  giit^r- 
ra  al  Auslri«.  y  de  aprootar  á  los  fraoctsea  ob  cuerpo 
de  tropas,  de  miere  mil  hombrial  ;  cmrMitti  piens  de 
arlitleria  La  unión  de  las  trapas  piatucnli  sas  al  ejér- 
citú  francés,  ponía  a  e/4e  en  estado  jde  prosegair  so 
victoriosa  uiareba  bicia  el  míralo  terrdorio  de  k»  es- 
tados de  Aostria. 

Cuando  Bonaparte  se  bahía  becbo,  por  «as  victorias, 
(liiefio  (Ip  la  Cüríotia  aproximándose  a  Vieon,  orluvu 
muy  prócsimu  á  entrar  en  negociaciones  con  los  co- 
misarios del  emperador  para  cooelm'r  la  paz,  y  no  dejó 
do  alognr  como  nn  molivo  iniiy  poilcro.-u  p;ir«  ello,  el 
apojudul  monarca  >ardu.  del  cual  se  üft'ia  st'guro,  y 
que  acababa  de  hacer  á  ios  franceses  daeños  de  la 
parte  alta  de  la  Penioaula.  Luego  se  tirmaron  los  pre- 
limiBafes  de  1»  pai  en  tedben  entre  ta  fk^aocia  y  el  Ans- 
tria;  esto  paso  era  del  mayor  interés  para  elPiamunic. 
el  cual  »e  pudia  ver  >  icritirndn  á  tas  noevas  miras  del  ' 
directorio  ejecutivo;  ].  por  otro  lado,  Carlos  Manuel 
tenia  que  temer  quedar  rl  .«olo  espnesto  al  resenti- 
mienlo  do!  gobierno  de  Vieaa.  Los  demócratas  del  in- 
terior, que  dtiranle  la  ausencia  del  general  en  jefe  del 
<;Íérotlo  de  Italia,  contaban  verse  apoyados  por  sus  ve- 
eiiMM  cisalpinos,  no  dejaron  de  Donipliear  saa  tdaer- 
zo?  para  erigir  «o  país  en  república  bajo  el  nuevo  mo- 
delo. L'd  i'uiiiite  revolucionario  estab'ecído  en  la  ciu- 
dad de  Asti.  preparó  la  insurrección  general,  la  cual 
«SlaUd  eoabnl  de  1797.  Los  habitantes  de  Tossaoo  y 
luata  de  MODCalícr,  residencia  real,  demostraron  un 
entusiasmo  que  rayaba  en  freni-si  li.u  ia  el  int''vo  or- 
den de  cosas  que  se  trataba  de  establecer,  á  ejemplo 
de  la  Francia  y  de  laLombardía.  Caries  Manuel  pronto 
se  vió  sitiado  eo  su  capital  por  h<  rel)eldtís  que  se  va- 
nagloriaban de  la  protección  de  los  franceses. 

La  declaración  de  guerra  entre  (Jónova  y  el  Piamon- 
te  faó  poblioada  en  jonio  de  17S8,  pero  este  acto  no 
UifoeoDAirencias.  La  goarni'eieo  fíenoeaa  de  ia  efada- 
déla  de  Turin  provocó  por  medio  de  una  mascarada  en 
]a  que  ridiculizaba  a  las  autoridades  y  personas  aléelas 
al  trono  de  CerdeBa,  un  serio  conOicio  en  la  eindadel 
cual  no  tuvo  por  de  pronto,  las  desagradables  conse- 
cuencias que  eran  de  esperar,  gracia?  á  la  prudencia 
de  las  autoridades,  per»  qne  mas  larde  ocasionó  la  ab- 
dicactoo  del  rey  Carlos  Manuel.  Después  de  este  acto 
el  general  JeObert  inthnd  al  rey  la  6tim  de  partir  de 
Turin,  y  solo  coric«>dió  algunas  horas  á  este  infortuna- 
do principe,  á  la  reina  y  á  toda  su  familia,  para  llevar- 
se,algunos  objetos  de  su  particular  predilección  y  uso. 
por  le  demás  el  rey,  por  un  grao  raago  de  despreodi- 
ttieotb  bijo  de  sos  religiosos  seollmiealos.  dejo  eo  sos 
apo^enlo^  los  diamantes  de  la  corona,  todas  sos  joyas 
y  setecientas  mil  libras  en  pistolas  de  uro. 

Las  tropas  fraiice^as  entronm  en  Turin  y  se  estable- 
cieron en  la  ciudad.  Los  que  componían  el  ejercito  de 
piamonteses  y  suizos,  conformándose  con  la  urden  del 
día  que  bahía  dado  Joiiberl.  nrmarr)n  el  einpefio  de 
servir  i  la  repdbiica  francesa  y  obedecer  A  un  general 
en  jd'e  de  Itatla.  La  imporlanie  conqoísla  qaese  esta» 
ba  llevando  á  cabo  con  imta  facilidad,  proporcionó  .'i 
la  Francia  un  ejército  de  ausiliares,  ooo  de  los  mas  her- 
mosos arsenales  de  la  Europa,  mil  «ehoeleBlas  ptsaaa 
de  caOon,  cien  mil  fusiles  y  municiones  y  provisÚNics 
de  todas  clases.  La  Fmncia  trató  de  jnslificar  so  con- 
ducta haciendo  ver  que  üe  había  Iinn  ni  ,  una  r  oalirion 
entre  las  córtes  de  Turin,  de  Viena  y  de  Nápoles  para 
soalnier  á  la  Italia  de  la  domiaaeíoo  frtoeesa.  GtfÜ» 
MiMMlfeatilvM  diiifiiM  é  Cagliari, 


looia  y  Florencia,  en  donde  (uu  recibido  por  el  gran 
doqne  FMaaQdo  III,  como  lo  bahía  aido  por  el  de  Par- 
ma,  c«,  con  las  demostraciones  y  pruebas  de 
amistad  que  permitían  las  circunstancias.  El  rey  y  su 
augusta  c¿-po>a  fueron  prontamente  a  visitar  á  Pio  VI 
el  coal  arrancado  del  trono  ponülical,  ae  bailaba  cele- 
gado  k  m  convenio  eeramoa  FWeneiá.  Bn  febrero  de 
1799,  la  familia  rpal  de  Cerdefía.  «o  embarcó  en  el 
puerto  de  Liorna  para  trasladarse  á  Cagliari,  y  lueg« 
que  buho  llegado  a  este  punto,  doi^e  fué  recibido  con 
entusiasmo,  declaró  nulo  el  eoovenio  goe  babia  bectM) 
en  Turin.  con  pI  general  Joabert,  y  dirigid  ii  las  po- 
irncias  de  K:ii  nii;i  ¡i i' atesta  conlra  todo  lo  q-ii-  ha- 
bla tirmadú  ea  el  Piamunltí  antes  de  su  partida  para  la 
Cerdefia. 

Los  desa><lres  del  ejército  de  Italia  imposibilitaron 
tas  órdenei  dadas  por  el  directorio  para  asimilar  el 
Piainonte  á  la  Francia.  El  general  Mcreau  so  convenció 
de  que  la  Hnea  del  Tesiao  no  podía  conservarse  á  cau- 
sa de  su  gran  esteosioo,  j  fom6  el  proyecto  de  pasar 
el  pM  en  Turin  pnra  ir  t  lom  [ i  -  i  ;  n  en  el  Torlona 
y  Alejandría.  Al  llegar  los  rusQs  a  Milao.  los  babilao- 
tes  se  habían  mostrado  igualmente  contrarios  4  loa 
republicanos  de  su  paií¡  y  á  Io«i  de  la  Francia.  Los  aus- 
tríacos atravesaron  el  Pó  en  Ponl-de-Stura  y  los  rosos 
lo  efectuaron  en  Bassignano.  de  cuyas  resultas  y  des- 
pués de  una  reftida  acción  el  general  JIoreao  tomó  el 
partido  de  refagíarse  á  Goní. 

Fl  gabinete  de  Viena,  después  de  babi^r  secundado 
malamente  á  Víctor-Amadeo,  padre  del  rey  de  Cerde- 
fia, dorante  losfcoatro  a&osde  la  guerra,  hubiera  qu»> 
rido  aprovecharse  de  los  nuevos  tniiafos  de  los  aoa- 
trfacos  y  de  los  rusos,  para  eslender  moebo  mu  an 
propia  autoridad  en  Italia.  T  M  n  SinNnro\N ,  genertldd 
ejército  roso,  era  un  bombre  que  trabajaba  de  bneoa  fé 
y  que  solo  deseaba  reolaMecer  al  monarca  sardo  en 
sus  eflitdos  En  su  consecuencia,  hizo  partir  para  Ca- 
gliari a  uno  de  üus  ayudantes  de  campo  encargado  de 
invitar  á  Carlos  Manuel  11  i  posesionarse  uueva- 
meote  de  Turin.  Este,  ea  vists  delacarta  del  ge- 
neral en  jefe  del  ejercitó  austro-roso ,  abandonó  It 
isla  sin  demora,  cgü  l-^  r  in  i  y  el  duque  de  Aost  su 
hermano,  qne  fue  después  el  rey  Víctor  Manuel,  dejan- 
do en  Caghari  en  calidad  de  virrey,  á  su  segundo  her- 
mano, el  duque  de  Genova.  El  rey  de  Cerdefia  bahía 
creído  poder  entrar  ^in  obstáculo  alguno  á  Turin;  pero 
alllegará  Liorna,  esperi mentó  de  parte  de  los  abados 
gravM  dificultades,  que  le  impidieroa  proseguir  mas 
adIlBiile.BI  emperador  bsM»  becbo  ocupar  el  Piamoolo 
en  sn  propio  nombre.  El  desgraciado  'Inrln^  Manuel  be- 
cbo ei|jngnete  de  la  política  de  sos  amigos  y  de  la  fortu- 
na que  le  persegida,  wUld  soeesivaiMnleeo  Florencia, 
Roma  y  Ñipóles,  segnn  le  aermillao  Idi  aeootecimieo- 
to8  de  que  en^  teatro  la  Italia,  la  Toscana  estaba  ocn> 
pada  por  ¡o*  anstrlaco?,  v  i"m  rl  rDí'nn'rit^'  cu  i]ni'  Su- 
warow  creía  próximo  el  momento  do  volverá  colocar  el 
rey  de  CerdeRa  eo  el  trono,  recibió  órJcn  de  Víena 
para  trasladarse  sin  pérdida  de  tiempo  h  Suiza  para 
hacer  frente á  Mas.<eoa, Mearlos  Manuel,  esperando  el 
desenlace  de  los  acontecimientos,  fijó  su  residencia  en 
foggio  impehale,  cerca  de  Florencia,  y  el  gabinete  de 
ánsiria  conllBiió  leteñieBdo  al  icy  da  Cerdefta  an  Taa- 
cana,  á  pesarde  ka  atdiealaa  voloa  éíBpaeisBela  da 
sus  subditos. 

De  regreso  Bonaparte  de  Egipto ,  fué  noMhiio 
primer  cónsul  de  Francia,  pero  es  índudaWa  qne  aspi- 
raba ya  h  la  autoridad  suprema,  queriendo  á  su  en- 
trad i  en  el  poder  reconquist^ir  la  Italia.  ;  l  n  i  r  ns»í- 
guirlo.  babta  formado  en  injon  un  ek^rciio  de  n»exva, 
«  anal  Iod6  parte  en  las  varías  aeciooea  qnd  tuvieron 
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10  á  este  doeflo  de  la  Italia,  en  pariicolar  después  de 
la  famosa  balalla  de  Marongo.  £1  rey  da  Cerdeña,  coo- 
linaaba  vivirado  «>o  To.soanü  por  la  voluDiad  del  gdbi- 
iteto  de  Tieoa,  y  m  rocibió  una  ouevt  iavitacioo  para 
ngrtnr  i  Tomv  invHaeios  que  I»  hé  dír^da  diroe- 
lámante  por  Bonnpirle,  con  la  cláusoln  do  rciiunt  iar 
defioilivameoie  a  ia  Sabova  y  al  condado  d^  Miza. 
Garlos  Manoel  rebosó  acceder  a  ello,  no  solaBente  Híh- 
pulsado  por  motivos  religiosos,  sino  tatiiMen  porqne  nu 
quoria  abandonar  la  causa  de  lo«  ¡tliados,  ü  menos  que 
estos  le  relevasen  del  cnniplimiento  de  su  palabra.  Kn 
este  ioturvalo  loe  negocios  de  Italia  babian  cambiado 
completamente  de  aspecto,  eonaecaeacta  Beeesaria  de 
los  Irinnfn  -  olttenidor;  por  Nspoleon.  Este  partió  de  Hi- 
lan para  lurio,  y  iuegode  baber  llegado  ¿  este  puoto 
ae  encerrt  «d  la  dfldMBlt  y  M  qaiw  raoibír  i  prnoaa 
algoaa. 

Habiead»  iavadido  los  fraiweiea  por  wgbnda  vez  la 

To*i  Hna,  el  nño  de  JSOO.  ol  rey  y  lii  reina  de  Cerdena 
ge  vieron  obligados  á  abunilimiir  h  Fioreacia  y  dirigirse 
báeia  la  RomaAa,  enconti  ando  á  KoTlI  ea  ñ>tigiw, 
(eIe\  ado  á  poDiiGce  por  el  conclave  que  se  b!»hia  co- 
lebnido  en  Vienü  ,  y  juntos  hicieron  su  entrada  aU 
ciudad  de  Kuina. 

Caoaado  ea  tio  Carlos  Haauel  deaer  el  jugoete  de  loa 
franeeses  y  perdieodo  loda  esperanta  m  rte^bnt  el 
trono  que  á  pedazos  le  babia  arrebal'id  ,  vi  vido  por 
otra  parte  qoe  Bonaparte  era  dueño  cu^^i  de  loda  la 
Italia,  abdicó  en  1802  en  favor  de  so  berroaoo  Victor 
llaoael  retirándose  k  la  vida  privsd.i.  Aqnal  de^ra- 
ciado  rey  marió  en  Roma  en  1 8 1 0. 

18ü¿.  Víctor  Mi.Mti.  IV.  hermano  del  anterior  por 
coya  abdicación  subió  al  Irpao  de  CerdoOa.  Al  cebirse 
la  eoroaa  Napoleón  Boaaparie  no  le  babia  dejada  maf 
qnp  !a  isla  de  esto  nombre  y  tambion  la  necesidad  de 
tener  que  sujetarse  á  ia  política  inglesa,  declarándose 
furzoiiHiBente  so  aliado.  Sio  embargo  de  esta  necesidad 
babo  de  saoar  partido,  cuando  empezó  á  eclipsarse  la 
«atrelia  prolaetora  deleapiian  del  siglo.  En  1 81 3  en 
Wlvd  del  tratado  de  Viena.  no  solo  recobró  Vicior  V.i- 
miel,  ei  reino  de  sus  aolepasados,  sino  que  todavta  lo 
vió  aumentado  con  laa  risoaftas  provindas  qoe  babíao 
formado  la  república  ^no\esa.  El  monarca  se  dió  por 
muy  saliáfecho  y  c^rao  l,i  que  la  dwgracia  le  bahía 
en?eOado  a  ser  pruvisor  y  prudente  ,  j/ropiisu-e  ha - 
cante  digno  del  Irooo  qoe  le  devpivia  la  fufluoa, 
prooarando  por  lodos  idmíob  labrar  la  feliddad  de 
sus  Slibdiios.  IVro  aquella  msip  hibia  cansado  todavía 
de  perseguirle.  Li  revnlticion  política  nacida  en  Espa- 
lla, ea  18ft0«  iovadiu  la  Iiaii:),  óbito  brotar  la  semilla 
qoo  babia  esparcido  la  dominación  francesa.  Vicior 
Maotte)  se  h»]fó  entonces  en  una  sitoacioD  apurada. 
Apremia  lM  un  lado  por  los  clamo-es  de  una  parle 
de  sus  subditos,  amenasado  de  otro  por  el  Austria  si  no 
apagaba  ol  fooo  do  hi  revolocíon  oo  sus  eolados,  do> 
sentido  y  no  pndtendo  compl  acer  á  unos  y  á  otros,  ape- 
ló al  recurso  de  atuiicar  camo  lo  babia  liccbo  su  lier- 
HMM,  y  00  Ofscto  ilepu^o  el  cetro  en  manos  de  oiru  ile 
ana  bonoanos  en  1 8¿  i  .Aquel  oioaarca.despoes  de  ba- 
'Iwr  reinado  muchos  afios  para  bi  felicidad  de  sus  tdbdi- 
los.  murióen  la  vida  privada  tres  nrio>  ma.-larJe. 

1821 .  CiBLos  ItmAX  tomó  Jas  riendas  del  uoder  en 
situación  muy  critica  para  la  Cerdena.  Dfsde  luego  se 
declaró  en  contra  de  loria  innovación  política  y  las  me- 
didas de  rigor  que  empleó  para  apagar  las  turbulen- 
cias, si  bien  le  valieron  los  aplausos  del  Austria  y  de 
IOS  partidarios,  bicieroolo  también  -el  blanco  de  laa 
malaidoiwa  do  loa  qoo  desoaban  qne  el  reioo  aaliese 
del  estado  de  tnlola  en  qne  lo  tenia  In  Alemania.  Como 
qtuera,  habiendo  logrado  contenerla  re- 
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blica,  dispuf^o  en  estado  guerra  y  (bajo  un  pié  bri- 
ílúcUi  el  ejurciLu  y  prol«>gio  la  marina  meicaote.  Pocoa 
aOos  reinó,  porque  bajó  al  sepulcro  en  1831. 

I  sai .  Cáelos  AuEtio.  Al  ccSirse  aale  prloeipo  la 
oorooii  de  CerdoBa  solo  oootaba  Ireiota  y  doa  atoa. 
Sus  escelentoí  dole.sy  sus  buenos  sentimientos  le  ha- 
cían digno  del  trono.  Hallándose  so  marina  de  guerra 
en  escelenle  estado  podia  proteger  eficazmente  la  oior^ 
cante  en  el  Mediterráneo;  laminen  podia  li  icer  respe- 
tar su  territorio,  merced  al  bnllanle  esiado  de  su  ejér- 
cito que  contaba  un  efectivo  de  tincueuta  mil  hom- 
bres. Uno  y  otro  hubo  de  neceiútar  muy  pi'onlo.  Al 
subir  al  aélto  pontificio  Pío  iX,  el  grito  de  reforma  so 
hizo  sentir  en  Italia  Vide  cronulo>;ia  de  In-;  pontífice?) 
y  Carlos  Alberto,  que  participaba  de  la»  ideas  del  poo- 
tíQce ,  poniéndose  a  su  lado,  desertó  de  las  Olas  dét 
Austria.  Su  posición  no  fué  por  mucho  tiempo  ambigua, 
por  cuanto  apenas  esta  tillima  potencia  trató  de  hacer 
un  alarde  en  ferrara  contra  los  estados  pontificios,  do 
vacilo  un  instante  este  monarca  en  ofrecer  á  Roma  un 
aosilio  en  el  caso  que  el  Austria  amenaxara  It  iologri* 
dad  de  sil  t  rri'nrio.  Hizo  todavía  mas:  aceptó  para  su 
rtitao  la  leloniia  política,  con  grao  contento  de  los  pe» 
triotas,  abriendo  una  marcha  liberal  y  dando  entrada  i 
sus  subditos  en  el  gobierno  por  medio  délas  aaambleaa. 
Un  grito  de  gozo  resond  portada  la  Italia..  Carlos  Al- 
berto fu-  -  il  l  iado  cí'mo  el  .soberano  regenerador  de 
la  península  itahca  y  como  el  enviado  de  Diu:>  para 
ponerse  al  frente  de  los  destinos  de  aquellos  pueblos. 
La  revolución  fraoce.sa  de  1848  aceleró  los  becbos, 
dándoles  nuevo  impulso.  Sublevóse  la  Lombardla  con- 
tra el  Au.'ítna:  y  Carlos  Alberto  ya  movido  por  j^ui  pro- 
pias inspiraciones,  ya  para  oorrespooder  al  entusiasmo 
potHioo  do  soa  aiíMilos.  lAoaóao  oaadameoto  al  nuevo 
campo  y  protegió  resueltamente  la  insurrección  del  rei- 
no lombardb'Vcnelo.  Un  tvtiln  lisonjero  corouó  sos  pri- 
meros pasos.  Con  sos  bíji>^  a  ¡a  cabeza  de  un  ejercito 
decidido  y  entusiasta, locbó  con  los  aosirtoeoa  y  oo  di- 
ferentes encuentros  bobo  de  ToncoHos.  TOmdles  la 
fuerte  jilaza  de  Pescbiera,  alejóles  del  Min:-:  ^  \  los  per- 
siguió s^in  descanso  basta  las  márgenes  del  Adii^io.  La 
fortuna  uo  podía  mostrársele  mas  propicia  y  la  Italio 
entera  le  proclamó  por  su  libi-riadur:  Flasencia,  Luca, 
Parma,  Venecia.  Múdtína  y  la  Lombardla  reconociéron- 
le por  Soberano  y  lo  hubiera  sido  pronto  de  hecho,  á 
no  tener  que  babei^enle  aun  eneinigopoderosíaimo.  El 
Aoslría,  si  bien  bomillada  en  los  primeros  emoeolraa 
sin  grande  esfuerzo  r^  .mcentró  sus  fm-rzas  scbre  Ve- 
rona  y  cuaodocstovo  en  disposición  de  entrür  eo  cam- 
pana activa  un  ejército  de  ca  n  m  i  I  uibros,  dió  la 
érdeade  avanzar.  £1  mariscal  Radeizky,  á  quien  fué 
eonfiadoel  mando  en  jufe  de  aquellas  fuerzas,  empezó 
por  amenazar  á  Ferrara  Incon.'^ideradamente  acudie- 
ron al  punto  losipiamonteses  sin  leoer  en  cuenta  loque 
la  pruuencia  aconsejaba,  y  su  enorme  falt;)  fué  causa  de 
su  derrota,  f."-;  aaslrlaros  rompieron  sus  filas,  los  der- 
rúUiroa  cu  ¡Su vara  ca  ISÍU  y  obligaron  ú  reliraráe 
apresuradamente.  Pocos  días  les  bastaron  á  los  aus- 
tríacos para  recobrar  lo  |]o«  babian  perdido  eo  algunos 
meses;  nada  pudo  resisliri  ra  empuje,  como  oo  fuese 
Venecia,  que  haciendo  no  esfuerzo  lieróico,  hi70  frente 
al  numeroso  ejercito  que  lo.asediaba.  No  fué  asi  con 
Milao,  cuya  diidad  Tióao  «nJigada  k  abrir  sos  poortas 
á  sus  antiguos  «enores 

A  pesar  <le  tan  lii.-te  contratiempo,  no  desmayó  Car- 
los .\lbei  to.  l'I  (leseo  (le  siiciiilir  uc,  >oli)  la  dominación 
austríaca,  sino  de  reunir  los  varios  y  pequeños  estados 
itaüaooseo  oo  soto  reino,  oo  le  babia  abandonado. 
Para  ello  contaba  con  una  juventud  ardiente  de  gloi  i.i; 
pero  tema  en  contra  la  envidia,  la  malevolencia  y  la 
«wn^in*  •  laatat  fflHrtiifitdiidtf  fftiífrii^n  por  dcno* 
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nlir  y  destruir  la  obra  tan  apetecida  del  palriotíaaio. 
Por  su  parte,  tal  vez  por  convenirles  9»i  i  n»  ioterc^és 

la  l'rancia  y  la  Inglaterra  se  presentaron  como  media- 
doras para  poner  término  i  la  lucba.  Firmóse  uo 
armisticio  y  á  poco  !a  Kmterdla  volvió  é  caer  en 
poder  det  veoceilor;  lo?  pcqucflos  e-í     ■  ilnlianos 

3ae  habían  seciinüadü  su  movimiento  .  mío  cfi  pos 
el  otro  recibieron  guümioiones  estraojeras.  Carlos 
Alberto  prcas  del  m»s  bondo  pesar,  consideró  ya 
eonelnida  sa  misioo  y  no  wcKo  abdicó  la  eorooa  en  so 
prirnogcnitó,  sino  que  DO  queriendo  pisar  mas  aquel 
soelo,  alcoai  babiainteolado  darla  libertad,  conilenúáú 
volnnlariamente  al  ostracismo.  Subió  en  una  silindc 
posta,  afravpfó  en  pocas  horas  la  Francia  y  la  Espafla  y 
cuando  el  occanü  le  ofreció  una  barrera,  deluvusu 
carrera.  Bailábale  en  ojiorto,  en  PorlQgal,  donde nm- 
rió  al  pooo  tiempo  de  su  llegada. 

nÜNCIPJS  DI8PÜBS  DUQUES  DB  SABOYA  CAMÜAN. 

El  nongi  í  Viena  reconoció  expresamente  el  de- 
recho de  esta  rama  á  suceder  en  lodos  los  dominios  y 
posesiones  de  la  monarqafa  sarda  en  defecto  de-la  li- 
nea real. 

ToMás  FRAi^iasco.  Este  principe  de  Carinan  nació  en 
199S,  recibió  en  infantazgo  el  principado  deCartSan- 
Poé  caballero  de  la  órden  de  ia  Anunciación,  gran 
maestro  de  Francia  y  general  de  sus  ejércitos  en  lU- 
lía.  Uízose  célebre  en  lus  guerras  de  su  tiempo,  y  bu- 
bien  insmilido  un  grande  nombre  á  la  posteriiiad,  si 
d  interés  no  le  hubiese  beebo  inwootante  en  svooo- 
docta  política,  hasta  el  punto  de  declarar  la  guerra  en 
lüit  á  la  duquesa  de  Suboya  «u  cuñada,  á  la  que  dis- 
]iQtaba  la  tutela  de  Carlos  Manuel  11  bijo  de  esta  prin- 
cesa y  la  rejeocia  del  estado.  Murió  en  Tnrin  en  1656. 
Habíase  cai^do  en  Ifiti  con  Marta  bija  de  Carlos  de 
lí(,rbrn  ronde  de  Soi?-ons  muerto  en  1692.  Este  casa- 
miento lo  puso  en  posesión  del  condado  de  Soísonsdes- 
poes  de  h  nraerie  de  sa  heranno  en  la  batalla  de  Se- 
dan en  I  n  1 1  Tuvo  Viirios  hijos. 

SUxceL  iiLiasATu  Amueo.  Nació  en  1630.  i'ue  prio- 
dpe  de  Garilkan  en  1656.  caballero  de  la  órden  do  la 
Araiiciaetoa,  gobernador  y  logar  teniente  general  del 
condado  de  Asiey  mnrfó  eo  1709.  Dabia  nacido  mr- 
do-mndo,  pero  era  muy  valiente  y  estaba  dolado  de 
mucba  «sagacidad.  Habiaee  casado  en  1681  con  Angé- 
lica Catalina  hija  de  Bono  de  Sstomaiqaés  deScan- 
diano,  de  la  cnal  tuvo  cuatro  hijos. 

ViírroB  Amídro.  Nació  en  1«90  yon  ICüíJ  fué  ca- 
ballero de  la  Anunciación  En  171 1  casóse  ron  Victoria 
Alaría  Ana  marquesa  de  Sosa,  bija  natural  y  legitima 
de  Yidor  Ama^  nwdseo  dmrae  de  Saboya,  rey  de 
Sicilia  y  '.después  do  Cercena,  la  cual  murió  en  iKH;. 
&ie  priacipe  fué  nombrado  coronel  general  du  lus 
gMHPdias  del  duque  de  Suboya  y  general  de  las  plazas 
que  pertenecían  al  rey  de  (ÜerdeOa  en  el  Milanea.  En 
ITSI  murió  en  el  Rin  en  eaUdad  de  Ingar  teniente  ge- 
neral de  los  ejórcilos  de  Francia  y  Saboya,  moriende 
en  1711.  De  su  matrimonio  dejó  tres  iiijos. 

Iv»  YiCTOft  Amadeo.  Nació  en  l7tl  y  fué  principe 
de  CariDan,  caballero  de  !a  Anunciación.  Iug:ir  teniente 
general  de  los  ejércitos  de  CerdeDa  y  wuriu  un  l~7S. 
Habiéndose  casado  (K>n  Cristina  Eoriiiuela.  muerta  el 
mismo  ai'to  que  so  marido,  büa  de  Ernesto  Leopoldo 
landgrave  de  Hesse-RbinfeU-Rotemborgo.  De  SQ  casa- 
viento  tuvo  N arios  hijos. 

Víctor  Ama I1E0.  Nació  en  17 i:J  y  fué  principo  de 
QniDan.conde  de  Haconis,'cal)allero  de  la  Anunciación, 

general  al  servicio  de  Oi^rdeña  y  murió  en  1"8n  IIí - 
U^c  cacado  un  17(i8  con  .Marín  Josefa  Teresa,  bij%  de 
UíB  Garlos  de  lorm-Annaiiae,  conde  do  Briomo  i 


i^ran  esendero  de  Vrtatín-  IM  ta  eaaainieolo  lavo  no 

bijo  qnc  es  el  que  sigue. 

CitLos  Mam  El.  Feinaxoo.  Nació  en  1791  y  muerto 
en  1890.  Hablase  casado  en  1797  om  María  Cristina 
Albertina,  Wja  de  Garlos,  dnqne  de  Cmiaiidla;  de  oojo 

casamiento  Invo  un  hijo  y  una  bija . 

Cm,Qs  Manirl.  Nació  eo  ñas  y  acompañó  al  rey 
de  CerdeSa  y  al  duque  y  la'duc^uesa  de  Módena,  do- 
ranlo  loa  viajes  qne  estos  prfOeipea  hicieron  i  Qéoova 
en  abril  de  1816.  Casó  en  1811  con  Marta  Term 
Francisca  Josefa,  nrcíilduqueía  de  Austria  é  hija  dn 
Femando  gran  duque  de  Tü5cana,  nacido  en  18(il. 

M.ytgi  E.SES,  DESPUES  DUQUES  DE  MONTFERUATO. 

Kl  Monferrato.  limitado  al  occidente  y  al  norte  por  el 
Piamcmti".  al  oriente  por  el  Milanesado,  y  al  mediodía 
por  el  estado  de  Góoova,  aunque  montuoso,  no  es  de 
ios  menea  fértiles  países  de  la  tcmbardla.  Abmda 
en  producciones  do  toda  eeperie.  parlicularmeole  on 
Ingo  y  cu  vinos  que  son  exceleules.  Casal  es  .«n capital, 
y  sn  esteosion  que  comprende  mas  de  doscientas  ciu- 
dades,  villas  y  castillos,  esli  dividida  en  cuatro  dis- 
tritos. Este  país,  después  de  haber  sido  conquistado! 
los  romanos  por  los  godos,  p^:.^6  al  doniini  i  '.I- 1  ^  lom- 
bardos, y  después  formó  parte  del  nuevo  imperto  de 
occidente  fundado  por  Garlomagno.  Este  principe  erigió 
el  Noníerrato  en  departamento  de  un  conde  bcneBciario 
y  amovible;  y  después  en  marquesadii,  y  entonces  em- 
pezó a  ser  un  feudo  bereditarío. 

AuosAM  ó  AuiBAH,  fué  el  primM'  marqués  de  Mooh 
ferralo:  era  bijo  deleonde  Gutllenno,  y  de  origen  fnm- 
cés,  poes  vivia  según  la  ley  sálica,  como  lo  prtielia 
uoa  carta  cüada  por  benvenuto  di  Sao-Giorgio.  En  t>S8 
obtovo  de  lingo  rey  de  Italia,  y  de  su  bijo  Lolario,  un 
diploma  en  e!  que  le  eeJi.in,  en  toda  propiedad  para  él 
y  sus  herederos,  cierta  posesioti  llamada  Foro,  en  d 
condado  dw  Acqul,  con  todas  sus  dqiendenci  is;  á  lo  que 
alladicron  el  derecho  de  ejercer  juiticia  en  la  tierra  de 
Roncho  y  sobre  todos  los  arimanea  4)oe  vivían  en  esta 
tierra.  C  i  r-'n  r  ncesion  Aledran  se  virt  revestido  del 
poder  Soberano  en  la  üerra  de  Roncho  y  elevado  á  ana 
dignidad  aiqiertor  á  la  de  los  otros  marqueses.  En  efec- 
to, todos,  excepto  él,  eslabón  sometidos  á  la  inspección 
de  los  comísanos  que  de  vex  en  cuando  iban  i  revisar 
sus dei»artamontos.  Eu  96l,  Aledran  y  Gerh  ri:i.  su 
mujer,  hija  de  Serenguer  rey  de  Italia,  fundaron  el 
mona'sterio  de  Grantano,  en  la  diócesis  de  Vcrceil;  el 
emperador  Olon,  en  nn  diploma  de!  X  de  las  calendas 
de  abril  (  í3  de  marzo  ¡  confirmó  lodo  lo  que  sus  ahiló- 
los babian  poseído  en  los  condados  de  Acqui.  de  Sa- 
vona,  de  Montleirrato,  de  Yercei),  de  Parma,  de  Ore- 
mona  y  de  Maseaeia.  En  el  ajamo  diploma  le  bño  do- 
nación de  todo  !o  qne  se  cstiende desde  el  Tanaro  has- 
ta d  Orba  y  el  m  ir.  Todofsto  es  lo  quo  coniponia  la 
Marca  de  Moniferrato,  que  basta  entonces  se  babia  li- 
roilado  al  condado  de  este  nombre,  qne  Olle  díploOM 
hace  conocer.  Aledran  murió  eu  8ü3. 

'J'J.!.  GiiiLLERMO  I.  reemplazó  á  Aledran  en  el  mar- 
quesado de  Montferrato.  Entonces  era  muyjóven  se» 
gun  parece,  pues  que 00  UtlIÍÓb»»la  el  OHO  iMO.  FM 
casado  con  Elena,  hija  del  duque  1*  r,lt>ce<!ler,  $egim 
dice  Bcnvenulo  di  San-Gíorgio,  pero  entonces  aun  no 
había  duques  en  Inglaterra.       no  hijo. 

lOfiu.  Bonifacio  I,  hijo  y  sucesor  de  Gnillemo, 
caso  en  primeras  nupcias  con  María,  cuya  alcurnia  an 
ignora,  v  en  segundas  con  Adelaida,  la  que  le  llevó  ea 
dolé  la  tierra  de  Sa luces  y  otros  dominios.  l>e  ia  pri> 
mera  tuvo  tres  hijos,  y  de  la  segunda  dos.  No  s«  puede 
fijar  precisamente  el  ano  de  la  muerte  de  Bonifacio, 
pero  se  cree  qnc  fué  á  fiucs  del  siglo  décimoprimero. 

1101.  GvuivMoIl,  bgo  myor  del  «arque»  Bt»- 
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nifecio,  heredó  de  ¿l  esta  dignidad.  Hada  »  sabe  dt> 
ra  gohierno,  «ylaroenle  qne  nmrióeii  f  ff6,  «B  una 
edad  poco  avanradn,  (h  j^^niio  iin  hijo  qu'^  >\^ur^ 

Ilití.  RBtMEEio,  sucedió  eo  llSfi  á  so  padre  Gui- 
llermo. Reiniorio  murió  háciaeilllt,  dejando  de  sa 
e9¡mn  Gisela,  oa  hijo,  que  signe,  y  tina  hija 

Hiela  1140.  GrituiHiio  III.  llamado  k(,  Yikjo,  hijo 
do  Rt'iniero  y  .su  sui'e.sor,  fm-  llnmntlo  ct  Vipjo  deídesa 
javeatod.  Dorqae  k  eata  edad  tuostraba  ya  la  diacreeíon 
de  lia  anciaao.  loa  empaadora  Goafado  III  y  Fede- 
rico I  tuvieron  pocos  partidarios  ro?i9  cpIwos  y  riiPS 
coDStaDles  qae  él.  En  1 1  i7,  Guillermo  acompaño  al 
prímt>ro  de  estos  soberanos  en  sa  espedicion  á  la  Tier- 
ra Sania.  El)  1I5S,  peraéfuidos  los  de  Lodi  por  liig 
milaneses,  recorrieron  &  Gíniltermo,  para  preenrarf^e 
por  BU  mediación  i  l  lu  iK  t  I  I  emperador.  Kn  la  diela 

3ue  Federico  tuvo  eo  llonraglia,  Guillermo  y  el  obispo 
e  Asti  se  quejaron,  el  primoro  contra  ios  hahitairiea 
de  Cairo,  que  rehu.<!ahaD  ubiMlecerlo,  y  el  otro  contra 
los  de  Asti  ^u»  le  babi.m  uspulsado.  Federico  lu  jrchú 
luego  COD  un  ejercito  contra  ios  de  C^iro  que  huyeron 
4  las  iDoetaflaa.  E^pirtnupe  quedó  «Hpraadido  al  ee« 
eoairar  la  ei ndad  deaíeria,  pero  las  casas  eslalnn  lle- 
nas dtí  víveres  Jo  qne  las  tropas  hicieron  provisión,  y 
desputib  la  entregi.ron  á  las  llaoias.  Los  ae  A.sti,  que 
babian  imitado  á  su  vecioos,  esperíroentaron  el  mis- 
mo castigo.  Eo  1 157,  Guillenno  socorrió  n  les  de  Pa- 
vía contra  los  milaneses  con  '(uicnfs  estaban  en  guer- 
ra, y  junlameiil-'  con  el  inni  ji:  -  i  .  /  n  MalaspinH, 
defeodió  contra  los  de  Hilao  la  importaole  piaxa  d«  Vi- 
gerano,  Eo  116i,  Federica  eoooMift  al  marqués  de 
Monlferrato  la  investidura  dcuu  gran  f  uíto,  con  todos 
loa  derechos  y  regalías  de  unas  cyareata  tierras  de  que 
aqoél  se  compooia.  Al  mismo  tiempo  looió  baja  su  iui- 
perial  proteocton  al  marqué»  Guillermo  y  á  sus  hij0:>, 
y'eonflrmó  ledas  sus  posesiones  que  subían  á  ocbenti  y 
y  seis  Guillermo,  con  su  cunado  el  conde  de  Ulan- 
orate  y  el  marqués  Obizzon  Malaspina,  ayudó  al  em- 
perador  eo  1107,  eo  el  saqueo  del  territorio  depi- 
lan. Un  revés  de  íorlnna  ohllgi')  después  á  este  prin- 
cipe a  ponerse  en  ^'uiirdia  coulra  üu^  eoemigos,  y  el 
n)ari|ues  de  Muntíerrato  obligó  al  eoode  de  Vaoríeoa  á 
cederle  el  paso  por  sos  estados. 

GtiíllemM,  llamada  «Larga-espada,»  hijo  del  mar- 
qués, parlió  en  1175,  con  sii  hermano  It  -iniero  para 
la  'fierra  Santa,  en  donde  se  disiiiiguierun  por  sus 
aeeioncs.  Kn  1178,  Balduioo  IV  rey  de  Jerusalea,  hito 
casar  á  so  bermaaa  Sibila  con  el  júven  Guillermo,  á 
quien  nombró  conde  de  Joppe  y  de  Ascalon.  Balduino. 
viéndose  sin  híj  -  v  ¡jtacadu  do  lepra,  ([míso  rennociar 
el  reioo  á  favor  de  Gailiermo,  pero  éste  rehusó  lao 
•efkalade  honor,  y  se  coBteoM  oon  ge^roar  como  á 
Iugar-tenieot«  de!  rey,  su  rnuado.      le  in¡ra!ia  des- 
tinado á  sacederle,  pero  la  muerte  le  urrebatú  anle> 
que  al  rey,  en  1177,  según  la  crónica  de  Anchin, 
quien  dice  que  Aló  eovenenado  por  unoa  caballeros  de 
ÚlUimar.  GoíHermo  de  Tiro,  dice  que  Gafllermo  r,ar- 
ga-espada  era  de  buena  lall  ),  i|ue  l.-nia  l  i  fisodomia 
simpática,  el  ojo  vivo,  el  cabello  rubio,  y  que  facil- 
Bwale  ae  dejaba  airasirat  por  la  cólera;  que  era  libe- 
ral  basta  ser  [irodig  »,  iniliscr,'to  en  sa*  palahras.  muy 
aficionado  á  los  placare*  de  la  mesa,  y  ¡de  uu  valor  á 
toda  prui'bi,  t^jer.'il-olo  d'-sde  los  priiui-ros  artos  de  SQ 
javeotud.  Eo  U71>,  (a  marquesa,  mujer  de  Guillermo 
el  Vi^,  se  puso  eo  eamioo  para  visitar  los  S8n(09  In  • 
gares,  y  á  .so  recuso  en  Con>l;intiriOjd;t,  y  'slió  al  ca- 
saoüento  de  Ri'iniero,  su  si-guii1o  hijo,  cua  María,  hija 
del  emperador  M:muel  Giiitlf  ruin  el  Vieja,  eo  118S, 
marchó  también  á  la  Tierra  Santa,  pnra  socorrer  » 
Balduioo  V,  rey  de  Jerasalen.  sa  nieto,  a  quien  tuvo 
aldidor  de  ver  espirar  d  ato  aigpieiil»*  Iiill97ae 
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encoolró  m  la  fonesia  ¡ornada  de  Tiberiada,  dcHMle  . 
perdió  la  Kberfad.  Gonraeo,  .so  segando  hijo,  «slirtm  en* 
toncés  en  eanino  para  unir  '  i  él,  y  haniendo  -nliido 
en  Conslantinopla  la  desgracia  de  so  padre,  y  h  s  pi  »- 
gresos  de  Saladioo,  qne  dueflo  ya  ae  cssi  tod  !  is 
plíi/as  d'I  reino  d«*  Jcriisalfn,  am<»na?aba  la  ciudad  do 
Tiro  ,  se  dirií,'ió  iomedialamenle  allí  cnai»do  d  ejército 
de  Saladino  se  acercaliíi  i\  ja  ciudad,  y  fué  recilíido 
en  ella  como  un  ikngei  de  Dios  por  los  habitantes,  que 
luego  l«  eligieron  porsa  seBor.  Gomado  «errenwndid 
á  la  fineza  de  los  habitantes  de  Tiro ;  de  modo  que 
.Saladioo,  admirado  de  su  brava  defensa,  Ijíb>  condu- 
cir h  Guillermo  el  Vii'io  bajo  los  muros  de  la  plaza, 
nfrecieqdo  ponerle  en  libertad  si  Conrado  le  entregase 
Tiro,  y  amenazando  con  hacerle  morir  en  c^so  contrd- 
rio.  Conrado  sin  coiwnoverse  ni  por  el  ofrecimioto  ni 
por  la  amenaza,  respondió  qoe  el  seria  el  primero  eo 
litar  I  so  padre,  si  Saindtno  le  presentaba  allí  sol» 
para  pnner  un  obstáculo  á  la  defeosn  de  la  ciudad';  res- 
piiesla  fundada  sin  duda  en  la  coiimiida  humanidad  de 
este  príni  ipe  musulmán.  Eíeclivanriente,  Saladino  no 
cansó  dsAo  alguno  al  viejo  marqués :  y  jk>  qoerieodo 
eonsifmir  tnAtilmiiáfissas  Atenas  ddante  Tiro.' y  per^ 
ílor  1  ■  I  ruodo  el  finio  de  " '  victoria  dn  Tiberiada. 
dirigió  sus  armas  bAcin  las  placas  vecinas  a  Jegiisa- 
len.  Kstas  opnsiemn  menos  resistencia,  y  la  misma 
ciodad  santa  cayó  pn  podiT  de  10=?  musulmanes:  Entre- 
tanto Conrado  equipó  una  Hola  considerable  y  hacia 
escursiones  contra  las  naves  de  los  infieles.  Furioso  pop 
dos  victorias  que  babia  alcanzado  contra  su  flota,  Sa-^ 
ladlao  «e  presentó  otra  vez  al  pléf  de  Tiro,  y  otra  ves 
se  vtó  nb''^'<  I '  '.  r-  !í;  u  h  en  1 1  RT,  if  ;>uesde  haber 
puesto  fuego  con  su  propia  mano  a  sus  máquinas  de 
guerra.  Entonces  füé  cttaodo  pon  espreaar  so  dolor, 
y  para  exilar  á  los  suyos  li  la  venganza,  hizo  cortar  la 
con  h  su  caballo ;  «probablemente  de  esto,  dice  Mr,  de 
Sainl-.Marc,  trae  origen  la  costumbre  qoe  los  torcos 
tienen  de  atar  en  setlal  de  gnerra,  una  cola  deoaballo 
á  su  estandarte.»  Al  signit  nie  ano,  los  ttries  fueron  á 
atarar  ;i  \/of.  donde  hicieron  prisionero  n|  nlnurante, 
y  entonces  fue  cuando  ''.onrado  r<'Cohró  á  «^n  padre  en 
camino  de  i-sle  olici  il-  (ioilleiino  el  Viejo  licRó  eulnn- 
ces  ahermino  de  sus  dins,  pues  murió  eo  U88.  Babia 
easado^oon  Sofía,  hija  del  emperador  FederieO  Barta- 
Roja  ;  y  en  st'giindus  nupcia-i  con  Julia,  de  la  rasa  de 
lo*  marqueses  de  Austria,  de  la  que  (uvo  cinco  hijos  y 
trea  hijas. 

1 1 S8.  CoiTRADO,  hijo  segundo  do  Gudiermo  el  Vie- 
jo, juntó  al  seflorío  dH  Tiro,  que  se  le  confirió  en  1187, 
cl  iiiarq  1  1  )  de  Montferrato.  después  de  la  muerte 
de  su  padre.  Entonce^  era  ya  célebre  por  basaftas 
qoeae  hsK  reCrrido,  y  que  oo  se  repelirlo,  afladieiido 
solamente  que  su  primera  expedición  fué  contra  (Cris- 
tian, aitobispode  Maj^un^ia.  á  quien  el  emperador  iré- 
derico  habia  dejado  en  Italia  con  un  ejército.  Este 
prelado  fué,  eo  1178,  á  sitiar  á  Viterbo,  doadeel  aoU- 
pipa  Calillóse  había  refugiado-,  Conrado,  Ihinrado  por 
los  iiolde-i,  fué  en  socorro  de  i-sta  plaza,  é  hiío  prisio- 
nero al  arzotiispo,  qne  luvo  áo^  aüosea  prisión  hasta 
qne  hubo  pagado  su  rescate.  En  1186  fué  cuando 
Coorado  partió  para  Oriend* :  su  intento  era  ir  direc- 
tamente Ü  Jerusaleo,  \¡¿ro  los  vientos  le  arrojaron  á 
tConst.triiinopla.  U.-gó allí  cuando  el  emperador  Isaac 
csiab)  a  pimto  do  ser  destronado  por  Teodoro  Branas, 
á  quien  nn  gran  número  de  rebeMes  habia  prodamado 
emperador.  E*le  era  ya  dui'no  del  campo,  y  se  .ide- 
liiiiló  hácia  Constanlioopla  con  ánimo  de  sitiarla.  Isaac 
sorprendido  con  la  llegada  del  marqués,  procnró  ha- 
cérsele adicto,  y  lo  dió  en  matrimonio  á  su  hermana 
Teodora,  coa  el  titulo  de  césar,  y  cl  mando  de  sos 
IrofiSk  Gnmdf  In  Améoi  dfdon  de  batalla,  iftiio- 
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leeé  90  el  centro,  y  marehéMBln  el  enemigo,  y  dada 
la  st^Raj  (Ii  'i  li  if  ífl  i,  atremple  al  pjércilo  de  los  re- 
beldes, y  al  iiijcr  cboqutó  Itiá  Duao  ea  darrola.  Bia- 
Das  h\£u  iiniiilos  ecifaerzofl  para  deleneryi  los  fugitivos: 
ni  «u  vw  Di  «1  i^einpk>'les  iofundea  valor :  ^msffos»- 
do  por  n  oobardla  eorr«  ü  encontrar  i  Conrado.  La 
mnerte  d(.'  C'SIl'  brnvu  ^'uerrero  Ii.ibi  ia  d>>cidido  la  vic- 
toria ;  ie  arroja  su  d^rUu.  y  uu  úam  mus  qae  rotarlis 
ia  espalda.  Conrado.  eiDpu&andosu  \ñca  á  dos  luanoi, 
la  dtiácürga  en  su  rostro  y  \a  arrojii  del  caballo.  Branas 
implora  gracia :  nada  lemas,  le  dice  Conrado,  «do  per- 
derás itiaa  (|ue  la  cabeza;»  é  inmediatameote  le  bace 
ejecDtar,  £1  «nijwrador,  qne  tiabia  ausUdoó  la  batalla, 
entró  VínniBQto  «o  Gonstoalinophi,  Iwdendo  Itefor 
delante  de  él.  á  la  punta  de  dos  lanzas,  la  cabeza  y  el' 
piédeBraoaa.  Ed  1187,  Coaraduáo  embarcó  parala 
Siria,  donde  di'st  tiibarcó  el  mismo  dra  «o  que  se  di6 
la  iNilail.i  da  Tibertuda.  Saladioo,  de$paes  de  baber 
fracasado  por  dos  veces,  como  ha  dicho,  delanle  de 
TírOf  defeodida  por  Coorado.  fue  sitiar  á  Trípoli  en 
1188.  En  esto  llegó  una  ÜQta  de  eiciliauo^,  y  Conrado 
h  envió,  bajo  Ins  órdenes  de  un  bravo  eepafial,  lla- 
mado el  C.iijJÜcrn  Wnii».  por  A  cnlnr  úi'  sus  ririnas,  en 
socorrti  de  ln  plaza,  y  obiigy  ¿i  Sahuünu  .i  levantar  el 
sitio.  (>>ijr:idvj  por  SU  parte  recorrió  «  I  mar  de  Siria 
000  los  pisaooe,  y  alcauó  coalra  ta  flou  de  Saladioo 
In  vídoriai  de  qti«  se  bt  bsbiado.  Por  el  valor  del 
marqués,  los  negocios  do  lo>  (  r¡.>liaiu>:>  empezaban  á 
cambiar  de  aspeólo-  Guido  de  Luatúau,  rey  de  Jeru- 
Míen,  becbo  prisionero  en  la  batalla  de  Tiberfada.  fue 
pueülo  en  libertad  en  li$8.  Éi  quiso  rvtirarfteá  Tiro, 
pero  Coarado,  temiendo  que  se  bicieso  ducho  de  ella, 
lo  i'tTi  ó  las  puertas,  y  le  ubligu  ,i  ir  a  estiiblecerse  en 
Trípoli.  Asegurado  allí  de  uu  prodigioso  aucot  ro  quD 
debía  llegark;  de  todas  partfs  di;  Europa,  reunió  una 
flota  que  condujo  á  V  vi-,  r!  iirl  '  pu^n  el  sitio  en  I  iSíl. 
Conrado  iiu  Uídó  en  coinpiirei  er,  mieolras  que  Lus:- 
fiao  perdia  su  titulo  de  rey  de  Jérusaleo,  por  muerte 
de  su  mojer  Sibila,  por  guien  le  poseía.  Uedereobog 
de  esta  princesa  pasaron  i  so  hermana  Isabel  casada 
entonces  coa  el  eonJeslable  llurafredode  Tboron.  Cun- 
rado>  viudo  entooce»,  y  ambicioDando  este  reino,  bizo 
anolsr  d  roairínsoaio  de  Isabel  y  m  casó  coa  ella. 
Enlrelanlü  el  emperador  Fí'derioo  I  avanznba  con  un 
ejei cito  poderoso  hicía  la  l'alesliiii» ;  peiu  asi  que  llegó 
á  Cilici  i  tuvo  la  desgracia  de  abogai-se  el  10  de  junio 
de  11 ÜO.  Su  hijo  Federico  lomó  el  mando  de  sus  Iropaa 
y  Necondejeá  AoUcqoia,  desde  donde  otaadó  &  Con- 
rado (jue  tele  uniese  pnrfi  Ileviirlo  al  sillo  de  Vrrc 
Conrado  condejiueodió  a  esta  ioviiacioo,  pero  i>u  vut  iiu 
de  Autioqula  cttn  Pederioo  nó  fué  sin  peligro.  Saladino, 
instruido  de  lo  que  pasaba,  envió  el  líijército  que  man- 
daban su  bermano  Bicbardinu  y  su  hijo  Marabalino,  á 
ocupar  el  distrito  de  B<iiiMfi  re.ii'i  iiM  y  Crtnrada.  por 
evitar  su  encuentro,  i<e  fueron  á  Iripoli,  bosiigddu» 
éOaUnnanienle  por  la«  sarnKsenos.  .\tli  se  eiubaicaroo 
y  se  diiigieron  á  Tiro,  lU'sde  donde  Ili-iraron  al  íiiiu 
de  Acre  eo  1190.  Courado  tomó  el  uiaado  de  la^  u  u- 
pas  basta  la  llegada  de  l  eiipe  Augusto,  rey  de  Frauoia, 
ee  ilecir,  basta  1191 ;  perM,  aunque  eabordinado  á  es^te 
monarca,  no  por  este  dejaba  de  dirigir  las  operactooes 
del  :<ilio.  Su  inlliioiicia  di-  uiunv  ciidiicU»  comp  ueció 
alli  el  rey  da  luglaterra.  Caa.sa(io  del  umI  pi  oicder  de 
este  principe,  dpj6  el  caatpo  «Qo  sus  tru|ias  pura  volver 
áXiro;  pero  como  tenían  oece>id.iíl  de  el  le  llamaron 
gira  vez.  y  cuando  l^i  plaza  se  eiilregó,  fué  el  quieo 
arreglo  los  arUcuios  de  la  caijítulncioo.  El  rey  de  Fran- 
cia se  volvió  a  40s-esUidos,  aoonpaílandole  el  mar- 
qnéo  basta  Tiro,  donde  ie  embarcó  el  8  de  agesto  de 
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Guido  de  Lusifian  aun  no  se  babia  decidido.  El  rey 

Ingl.ilcrra  í.ivorei'iü  solin-iuanera  á  este  último,  y  en 
el  Ules  du  abril  de  lii)¿,  fCUBió  ii  ios  barones  para 
proceder  á  la  elocciou  de  un  rey.  La  pluralidad,  contra 
sos  aaperaoxw,  fue  k  Civor  de  Coorado  i  pero  el  mis- 
rao  día  qae  ésle  recibió  la  nolícia  de  sa  eleceioD,  fué 
ate>¡nrido  por  dos  eniisariüs  de!  «Viejo  di-  la  Muutafia.» 
Los  dos  fueron  presos,  y  uno  de  ellos  fué  qucuiado  vivo 
siodeclarar  cosa  alguna:  el  otro,  mientras  se  le  deso- 
llaba, confesó  que,  «enviado  por  el  Viejo,  su  solior, 
había  obrado  por  orden  del  malvado  rey  de  Inglaier* 
ra.»  Tres  dia.s  da->piie-  1 1  \  iiula  de  Conrado,  de  la 
que  dejó  una  h^ja  Humada  María,  se  casó,  á  pesar  suvo 
con  Enrique  conde  de  Chanpafta.  ¥  después  de  U 
niuerte  de  éslB  caed  en  cuartas  Dupctaa  eoo  ^maorí  da 
Luslliau. 

tl!)t.  B03HFACI0  (I,  hcrmauo  de  Conrado,  sucedió 
á  éste  ai  marquesado  de  Mouiferralo.  y  á  la  seboría  de 
Tiro.  Hada  on  ano  que  estaba  en  gnerra  con  loe  Mte- 
sanos,  á  quit'íies  derrotó  cerca  .Min  liglio.  Los  pri- 
sioneros que  bizo,  en  número  de  dos  mil,  gimieron  eo 
una  cároel  dorante  tres  años,  y  no  recobraron  la  líber- 
lad  hasta  que  hulñ.-iKii  p.igado  un  crecido  rescate,  Es- 
ta guerra  no  se  termiuü  basta  el  año  l¿d6.  Bonifacio 
fué  uno  de  los  señores  de  Italia  que  dieron  mas  pruebas 
de  adbesion  ai  emperador  Eortque  IV,  quieo  le  recom- 
pensó sus  servicios-,  pues  ea  1 1 98  le  bno  doneeion  de  la 
ritidad  de  Alejuidri  i  <}<'  la  PjíII  i.  Fm  120!.  fué  elegido 
jefe  de  una  itueva  cruzada,  y  con  el  coode  de  Flande» 
y  otros  cuatro  señora»  se  fue  i  Veoecia,  p^ira  pedir  á 
la  república  que  le  ayudase  con  su  iniirina  a  i  uaducir 
los ejércilo? cristianoa  á  Siria.  El  dn.\  Knrujuc  Dándolo 
les  permitió  proveerles  de  embareaeiones  para  trans- 
portar de  cuHiro  a  cinco  mil  bouibrcii  de  armas  y  vein- 
te mil  infantes,  con  víveres  por  oneve moMs,  mediante 
un  precio  convenid.».  Dt-spues  Je  eMe  tratado,  nunifacio 
paso  a  Francia  pnni  ponerse  de  at  iier  do  con  los  prin- 
cipales s*'fiores  LTiizado.-..  Les  cneoiilró  reunidos  eS 
Soissooa,  donde  recibió  la  cruz  de  manof  del  obiafio 
diocrsaao  y  d«  Poalqcede  Neoilli^f  predicador  de  eeUl 
OSped:  '  n  T.:\  1202  fue  á  Veiiecin  á  retiuir  la  armada 
quti  debía  mandar,  pero  ei  dux  beibia  cunipiomeUdo  á 
los  otros  jefes  eo  el  sitio  de  Zara  en  Daltuacia,  y  rehu- 
só lomar  patrie  en  esta  espedicioo.  Mas  cuando  vió  á 
los  cmtados  volver  U-iunfanles,  cambió  de  pensamiento 
y  00  tuvii  diík  ultad  er.  cou  luciries  á  Constanlioopla  pa- 
ra restablecer  al  emperador  Isaac  destronado  pof  ett 
hermano  Alejo.  La  loma  de  Corfú  fué  la  primera  eoo- 
qu:>tn  (fue  hicieron  'os  cniz'nl'isal  salir  del  Adriático; 
peio  durante  »u  permaueocia  eu  ejjta  isla,  su  auscila- 
roD  diforenciag  entre  ellos,  que  Bonifacio  zanjó.  Los 
cruaadosiievabanaljóvenálqjo,  Uyo  del  emppradMMr 
Isaac.  t 

Biitiifacio  r>t.ilja  enlazado  cen  este  prío^ipe  por  el 
casauiieuto  de  su  bermano  Conrado  con  Toodora,  bija 
de  Isaac.  EsUindo  los  cruzRdos  dispuestos  á  dai  el  asalto 
a  Conslaalioopla  eo  1203.  hiiyA  1 1  tirano  Mi  jo  y  el 
marqués  tuvo  la  fialisfat  i-ion  de  ver  a  Isaac  y  a  eo  hijo 
reslableoidvj  en  el  trono.  Pero  las  querellas  que  so  sus- 
citaron luegti  metieron  la  cnifusioa  en  esta  ciudad,  y 
precipitaron  la  perdida  de  estos  dos  príncipe^.  A  fiivor 
de  |a  n  voliu  iuu  levantó  oiru  tirano  i-  hizo  ilogollar 
ai  hijo  mientras  su  padre  espiraba  en  su  cama.  Coiis- 
tanliuopla  foó  sitiada  de  nuevo  por  los  cruzados,  y  lo- 
míida  por  asalto  cu  120 i.  Kl  marques  se  apoderó  del 
palacio  de  Bucoleoo,  i  ncontró  en  él  drtí  princesas,  i 
loes,  hermana  del  wy  I  ■  lipo  Augusto,  v  á  Miii;arila. 
lia  de  fieia  IV  rev  de  Hungría,  v  viuda  de  Isaac  ,  a  las 
que  Iraid  cop  toOM  los  bonores debidos á  su  mugo,  ca* 
candóse  con  la  segunda.  Su  h  uní  mi  dad  y  religión  »e 
moalraroacuiiado  penuitieqdo  4  ím  soldados  el  saqueo, 
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les  prolabió  alentar  á  la  vida  de  h»  ciudadanos,  ál  bo- 
Mr  d«  Ir»  mujeres  y  los  fmorm  de  las  iglesias;  p«ro 

r-t  i  i  t '  liíhii'iDti,  a  la  WTiIad,  fu»'  poco  olisorvotia.  Dió 
lambteo  pruebas  de  su  e^t"**^*'^  maudandu  qu«  iodo  e! 
botín  fuese  llevado  á  tr^^  iglesias  para  ser  dividido  en- 
tn»  los  vonrcintiüs  y  Ir-  f  n noeles.  Doce  elet-lore*  de- 
gidoa  i)ot  uniaJ  eiiirL'  c.-';is  dos  naciones  tnvieron  que 
proceder  ;i  la  elección  df  un  cmpeiador  lalino.  y  el 
mayor  aúuMro  m  deaidia  por  el  maroiiéi  de  Montícr- 
raio:  pero  el  dm  Mndole,  temiendo  el  poderio  de  nn 
prtnripc  vrrinn  a  «ii-  i»«|.ido8.  Iiiio  «l;ir  la  prt'f'Tonci;! 
al  conde  úf  Flande.4.  I»<'spii»'8  de  la  foronaciuo  del  nue- 
vo emperador,  el  iii»r(|iie.<<  fué  investido  por  él  dd  do- 
nioiodelaisla  de  Creta  ó  Candía,  y  de  twlos  los  paises 
silaadoi  mas  allá  <k'l  Bó-foro,  sogun  st>  ccovino  ante^ 
de  la  elrr<  ¡on  IVro  poco  o)nientocon  esto,  obtuvo  en 
cambio  de  las  tierras  del  Aaia,  el  distrito  de  Tesalónica 
qae  hé  er^ide  en  reino,  k  man  W  veneafniWh  le  pa- 
garon mil  marco*  de  piabi  por  ta  íeit  de  Candia  «¡ob  les 
cedió. 

Poro  apenas  estuvo  en  poí^ion  de  so  reino,  coaa- 
doaalo  arrebató  el  emperador  Batdnino,  oon  qnícDSe 
biririfl  mdtspuedto.  y  en  represalias  s  qneo  y  devatlAel 
pai-fi.isi  i  la?  iiii.-iina-  pu-Tta.'í  de  Cuii-^ianlinopla.  Hn- 
bria  llevada  im»  ^ila  sn  venganza  sin  la  latervoDCioii 
det  dox  de  Veiiecia  y  d»*  lo«  condes  de  San  M»  y  de 
Blois,  quient's  ]^^  r(>conrili.irr)n  ron  el  emperador;  y  en 
consecuencia  se  le  devolvió  «^1  reiiw,  que  procuró  en- 
giatirtecer  fon  roii'juistas.  Sitió  Corinto,  en  donde 
reinaba  el  emperador  Alejo,  y  balaendose  becbodae&o 
de  eala  oladad.  envió  ni  principe  y  á  so  bijo  á  Oéndva, 
para  que  su  hijo  GtiliiTmo  les  llevase  a  Moutferrato. 
Pero  durante  «u  uu$ericia  ja  ciudad  do  Tesalónica  se 
anblevó  contra  ta  i-eina  su  nntjer,  f  dió  la  soberanía  k 
nn  señor  búlgaro  llamado  Exí^meno.  La  reina,  .sitiada 
en  el  castiHo  ífdonde  se  habia  retirado,  se  defeiididco- 
mo  una  heiui:i  i;  \  »u  «?¡iu>u,  ([iio  i'stalia  eu  m.irchn 
para  socorrerla,  supo  en  el  camioo  que  ella  babia  obli- 
gada al  enemiga  á  levantar  el  ailio.  En  ilOI,  an  bija 
Inés  se  casó  con  el  emperador  Enrique,  bermaoo  y  su- 
cesor de  Balduino.  Runifacio  murió  en  el  mismo  afto, 
y  su  muerte  se  reOere  de  varios  modos.  Benvunoto  dioe 
qne  tae  ecaaimiada  por  noa  flecba  envenenada  qne  le 
Arló  en  el  sitio  de  flaialia.  qoe  el  aullan  de  lemdo  había 
tomado  á  los  griego?:.  Hii-C^nge,  dice  que  volviendo  du 
Coaetatitioopla  con  poca  ^ente,  cajfO  en  poder  de  una 
partida  debdigaros  que  le  cortaron  la  eaiwid  y  la  en- 
vieron  ásu  rey.  Fue  casado  dü>  veces:  de  sn  mujer 
Leonor,  bija  del  comie  de  Satjoya,  tuvo  dos  hijos:  y  de 
M<*irg,int  I.  sil  sei^iiridn  esposa,  Mfn  OH  iqo  é  qViMIto- 
e(>  el  peino  de  TeaalOaica . 

iWI.  Oviusaiio  IV,  bijo  de  Booiftirio,  y  su  suce- 
sor. ra>6  en  \ii  í  con  Berta,  hija  del  marques  de  <ii  a- 
vesaoa,  qoe  le  llevó  en  dote  el  lugar  llamado  Montebar- 
dherie,  y  una  parto  de  Cortemiglia.  En  1 1 9 1  sitió  Gaela 
eon  Harqoardo,  senescal  del  emperador,  y  Alberto  de 
Olevano,  potestad  de  Génova:  la  plaza  no'  bizo  mucha 
resisteni  la.  Tuvo  también  parte  en  el  sitio  de  Nápuli''i, 

Soe  empezó  el  mismo  abo.  Dcspoea  de  la  turna  de  esta 
indad,  fti^enviado  por  el  emnerador  eentra  Salenw, 
por  haber  esta  ciudad  entregaoo  la  mftjer  de  este  n>r>- 
narea  a  lancredo.  La  plaza  se  rindió  en  poco  tiempo  y 
Guillermo  trató  de  en  modo  borriMe  i  los  habitantes 
de  esta  de.^gráciada  ciudad:  la  anayor  parte  de  estos 
foeron  decollados,  otros  pomtos  «n  tormento,  oiroa  dea- 
ten  iili  I  1 1-  1  f  >i  liiicaciones  fiierrn  (1i-5truid;is,  en 
una  palabra,  Salerno,  enta  ciudad  tan  berflMsa  V  opu- 
lenta, pardra  entonces.su  esplendor,  que  Jlanit  ba  po- 
dido recobrar  En  1207.  después  de  la  mnerte  de  su 
padre,  Guillermo  pasó  a  Tesalia  con  un  cuerpo  de  ejór- 


00,  y  aaialid  i  «boocomoíod-  Después  de  haber  arf«- 
glaeo  los  negoetoe  de  ente  principe,  se  volvió  h  «as 

e8t3i1(is  para  arreglar  los  suyos.  Las  ciudades  de  Italia. 
relo-Mg  unas  de  otras,  .4e  haciao  mutuamente  ja  guerra. 
Los  milaaaaea  se  habian  aliado  con  Tomis.  <máf)  de 
Saboya.  contra  los  de  pavía,  y  el  marques  de  Montfer- 
ralo  louió  udTltí  por  eaíloé  últimos,  y  le  salió  in^l  puesto 
que  los  milaneses,  superiores  en  fuerzas,  destruyeron 
90  castillo  de  Casal-Saioi-Euvajae.  £n  1117,  Pedro  de 
€onr1enai.  pa^ó  por  lialia  para  ir  á  reoiiir  en  Rama  la 
corona  del  imperio  grieco;  Guillermo  le  acoiupaDÓ  y 
estijba  pre::ie(ite  á  la  ceri  iix m  i  i|u<  luvulu^ar  el  dia  t> 
de  abril  en  la  iglesia  de  San  Lorenzo  Antes  de  despe- 
dirse de  este  principe,  obtuvo  de  él  la  confiruv^cion  del 
reino  de  Tesalónica  para  su  hermano  D<*metrio.  Este 
favor  ratiticailo  de?p:ie'*  [lur  Roberto  de  Courteiiai.  su- 
cesor de  l'eJroai  imperto,  no  impidió  i  Teodoro  el  An- 
gel, principe  de  Epiro.  quitar  este  reino  -á  Deneirío 
mienl^a^i  i  ste  estaba  en  Roma.  En  1223,  c!  marqni^, 
ayudado  del  papa,  ie>'anló  un  ejercito  par^i  ivslabieccr 
á  su  hermano.  Pero  faltándole  e|  dinero,  fué  a  encoo» 
irar  eo  Sicilia  al  emperador  fedeii^^  II.  de  quien  obto* 
vo  siete  mil  mareos  de  plata,  empeñando  en  garantía 
ia  mitad  de  sus  tierras.  Con  esta  >iima  b'/ >  suí  prepa- 
rativos, peiüeftaiidti  pco.xiuiu  aponerse  en  cauiioo.  le 
Mneó  ana  eoferoiedad  dórenle  la  enal  todas  sus  tropas 
pe  marcharon.  Obligado,  despuefde  so  restablecimien- 
to, á  levantar  olrn>  oiievas,  se  fue,  desnnes  de  esta 
operación  á  BriD^i.i.  donde  .>:e  (ItHuvo  aignn  tiempo. 
Luego  se  hizo  á  la  vela  con  Demetrio  y  so  bijo  Doiiifa« 
ció,  y  se  dirigió  al  pais  que  quería  cooqoislar.  em> 
peradf  r  R  I  ■  rio  y  otros  principes  latinos  <!  ■  '">'  ¡  Mite  le 
prestaroQ  secorros  bástanle  considerables.  L3S  venta- 
jas qoe  al  prineipie  aioamó  hicieron  temer  al  usurpa- 
dor, pero  su  mnerie  que  sftbrevino  en  setiembre  del 
mismo  afto.  bi/o  imitii  esta  espedirion.  Benvenuto 
pretflode  que  fué  envenenado.  De  >u  matrimonio  dtgó 
al  hijo  do  que  se  acaba  do  bablar,  y  doa  bijas. 

IM5.  Bo^^PAon»  III.  llamado  n  Gieum,  bijo  y 
sucesor  de  Guillermo,  era  de  o&a  estatura  es'raordi- 
naria,  y  por  eso  se  le  dio  el  sobrenombre  de  gigante. 
Después  de  la  muerte  de  su  padre  condujo  su  ejército 
k  Itaba.  Loa  efioialea  del  emperador  Federico  11,  «pin 
babian  regido  el  Voatferrato  darante  m  aaae«ioii  y  k 

de  su  psdro,  'r  v  ilvieron  el  ;íobierno.  á  .«u  regreso,  y 
ss  reliraruD.  tiu  Demetrio  se  babia  quedado  en  Te* 
salía,  pero  pronto  le  obligó  Teodoro  el  Angel  á  eva- 
cuar el  país  y  juntarle  con  «u  sobrino,  pero  esto?  re- 
vese? no  le  hicieron  perder  la  esperanza  de  recobrar 
su  reino  Kn  1  Demelne  fue  a  encond ar  al  em- 
perador Federico  U,  y  le  rogó  que  le  ayudase  eo  la 
noeva  eipedioíen  <|ue  lateataba  eootra  la  Greeía. 
Federico  le  prometió  tropas,  pero  mientras  hacia  sut 
preparativos  la  muerte  ae-ie  llevó  sin  dai  ie  ;nas  lípni- 
po  que  para  hacer  su  teaUmaoto,  eo  el  que  >n<iitiiyó 

fior  su  heredero  al  mismo  emperador.  En  H31.  Booi- 
acio  se  indispuso  coo  Tomas  conde  de  Snboya,  y  lo 
declaró  la  trnerra,  haciéndose  dueño  de  Turio.  que  fue, 
tomado  de  nuevo  por  Amadeo,  bijo  y  sucesor  de  To- 
más. Kn  itSt,  OaiUermo  bambnrt  y  Guillermo  De«- 
Vi,:ínos.  jtirci'í  do  la  rórle  impenal  v  ntmrios  del  em- 
pi'iddor,  enviaron  al  marquen  Uonií^cio  ias  cartas  de 
este  prfocipe  eo  las  qne  renunciaba  á  la  sucesión  de 
Demetrio,  y  á  los  derecboa  iia«ipodta  tener  so  b^ 
Oonrado  en  «I  marqftieaado  de  ■onlferrato.  Federfeo 
murió  en  12:»o,  y  d  marques  honifacio  se  d  ■  '  it  ó  ■  n 
favor  del  roy  Conrado,  á  (piien  al^^un»?  ciudades  de 
Lombardia  rebnMiroB  reconocer  por  soberano.  Ijot 
alejandrinos,  .ipnn-echandose  do  cala  revoclta,  se 
eobaroo  sobre  el  Moutfurrato,  donde  lomarao  alguoos 
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npríníito,  MaliA  flonkwie^avbi,  y  9k»má  eontra 

i'llos  algunas  venUja''.  \t  nnsiuít  llcinpo  se  dio  r  iiir  i 
ellos  uo  ikcreto  deprííai  ipciuu,  incluso  el  marquo»  de 
Lauai  qniPD  babiao  escogido  por  eapilan;  y  viendo 
que  tenían  que  Iialar  con  lodas  las  faoTOs  dt>  la  Ale- 
mania, coosiiilíeiori  <»n  volver  al  marqiKvs  di- .MoriifcT- 
rato  ias  plazas  quv  ie  b.ihían  titinado.  En  el  ano  ^i- 
^ieote,  Bonifacio  recibió  de  Chorado  um  nueva 
tovMlidora  de  sos  cMadm,  pero  no  dishutó  do  ella 
por  mucbo  tiempo,  pueis  murió  en  ti" i.  Ihi  su  esposa 
Átargarita  bija  del  coodo  deSaboya,  dejó  un  bijo  y 
una  hija. 

lisl.  GiiLUHMO  V,  llamado  ki.  GtiifDi,  y  tam- 
bién largá  sucedió  á  so  padre  el  nian|Dés 
JoDifacio,  y  e:^(e^d¡6  domtnias  con  la  adquisición 
deVerceil  y  de  otras  lieri^^.  Ka  ISCi,  biza  conloa 
agentes  de  Cirios  de  Anjuu  un  tratado  co  el  que  se 
convino  que  los  enemigue  de  unu  de  elloi  serian  (am- 
blen reputados  enciuigua  del  olTü,  y  que  pie^Uiriaii 
un  socorro  unitoo  en  defensa  de  sos  duniinios  en  Lom- 
bardla.  tiniUvaao  ca8ó»4a  ItSI»  coa  laaboi  bqa  de 
ftieardo,  bernano  del  rey  de  higlaierra.  Kb  Itll 
qnedi'/  v  n  lo,  y  din  su  roano  á  Bi^alriz  hija  de  Alfonso 
el  Aátrülugo  rey  do  Castilla.  Al  uisnio  liempt  con- 
trató el  iDairioaomo  de  su  bija  Margarita,  COO  el  in- 
fante don  Juan,  Iiijü  del  mismo  Alfunso.  Eale  monarca 
lomaba  enloiices  el  Ululo  de  emperador,  y  estableció 
por  su  ti  vicario»  en  Italia,  al  marques  >u  yi-rno,  con 
(os  maaáiDj^H»  poderea{  pero  esto  titulo  quedó  nulo 
con  la  eloeeHNi  es  it7$,  de  Rodolfo  do  Babsburgo, 
rey  de  los  romanos.  En  este  mismo  aflo  el  tnaiqne.s  de 
llootferraio  coocloyú  uoa  liga  con  los  genoveses,  ios 
asiecaoos  y  los  |)aveaaiios,  para  deteoor  loo  progresi» 
del. rey  de  Sieilia  que  le^  bacía  la  guerra  coa  iateoio 
desollar  toda  la  Lonibardfa.  El  papa  Gregorio  X 
fulminó  una  exi  omuDiuti  contra  el  n(ai(|iies  y  snsalia- 
dud.  El  luarqutís  recibió  tropas  del  rey  de  Castilla,  y 
con  sus  confederados  fue  á  sitiar  la  ciudad  do  Alejan- 
dría y  la  obligó  á  sacudir  icl  ytzo  del  rey  de  Sii:ilia 
para  unirse  con  él.  Con  igual  e\ilu  alacia  la  mayor 

£arlc  de  las  otras  ciudades  del  Piamonte,  y  les  impuso 
1  misBDa  condioioB.  M  ít'*i,  loa  miUoeaea,  .derro- 
ladoo  por  C8s*ono  de  fa  Torro,  eligieron  fwr  gefe  al 
luarqtit'.s  do  Monlíenalo,  á  quien  prometieron  un  .--ud- 
do  de  die;  mil  hhras  por  eada  uno  de  los  ciaco  años 
que  debía  dorar  ao  mando,  iii  marqués  les  condujo  al 
Lodiginno,  coya  capital  ^ier^ia  de  retirada  á  Ies  tor- 
réanos talo  el  pais  y  se  apudeiu  de  algunos  castillos; 
pero  s'ibiemlo  que  lus  deParma,  dellódeoa  y  de  Reg- 
gioacudiao  al  socorro  de.loo  lorreaooo,  se  retiró  á 
íílaa.  Coando  «alr6oD  cala  ciudad  la  oocoatró  dividi- 
da en  dos  partidos,  de  loi  rualcí  uno  qunria  la  guerra 
y  otro  pedíii  la  paa.  Uabiendo prevalecido  el  primeiu  de 
estoa  |>artidos,  GaíUoriDO  reliosó  conducir  otra  vez  a 
los  mtlaDoaes  ea  campana,  sino  se  le  daba  poder  do 
bacerla  paz  como  la  guerra,  segna  él  juzgase  conve- 
niente. Conceííido  esto,  p-nliú  y  fue  a  inv.idir  olía  ver, 
el  Lodigíano,  Cassooe  y  Raimundo  de  la  Torre  bicie- 
ron  lo  aiiaBio  con  los  mílaneses,  y  lea  tomaron  dife- 
rentes plazns .  No  teniendo  el  marqués  fuerzas  «-tificieo- 
tes  para  presoaUirse  ai  frente  de  estos  <1  o*  ge  fes,  se 
valió  del  engaño.  Avistóse  secretamfotc  con  ellos,  y 
oopcIoyeroB  oa  tratado  de  pas,  cayaoooadiciones  eran 
qoe  tofl  prisioneros  de  ambas  partea  aerían  entregados, 
que  las  pl;i/.as  quitadas  á  lo^  milaut^es  se  pondrian  en 
maooo  de  personas  neutrales,  y  qoe  lof  torréanos  ea- 
Iroríaa  ett  poaetnoe  de  sus  bienes  alodiales.  Grayoodo 
estos  que  se  trataba  dn  buena  fe,  se  apresuraron  á 
CUiupür  e^los  paclo,^.  pero  t  i  marqués,  b.iLiendo  ob- 
Icoido  lo  que  deseaba,  partiealurmenle  la  libertad  de 

loo  pdaioooreaiBUaMMa*  biulA  áioiüoiroMos,  dqaa- 
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do  de  cumplir  lo  qoo  los  fiabia  proiMlido.  Se  qa»- 

jaron  aniar>¡;amenle.  (Ii- ''-11  prT'i'lri  '-n  un  iiihi];Í1'-^Io 
que  enviaron  al  papa  .Nieoias  lli,  al  ley  de  i  iiiacja.  y 
a  otroo  pffooipao.  también 


ae  dirigieron  al  marqnés, 

quieo  ré«pondi6  qoe  él  tenia  poder  para  dar  su  p<ila- 
bra,  pero  que  eran  los  inilane-ses  quienes  debían  dar 
cumplimiento  á  ella.  La  f;uerra  .se  renovó,  y  Goilofre- 
do  de  la  Torre  lo  hizo  con  éxito,  fin  1281,  el  marqués 
81)  poso  ea  iqarcba  con  su  esposa  para  ir  i  ver  al  rey 
de  Caslílla,  pero  fué  detenido  y  hertin  prisionero  eo 
i>aboya  por  el  conde  Felipe  1,  su  liu  luateroo.  Las  coa» 
diciones  que  le  impaso  este  principe  para  recolmr  m 
libertad  faeroo  que  debia  reoonciar  á  sus  pretensiones 
con  respecto  i  Itirin  y  demás  plazas  del  Piamonte,  y 
que  debía  pagarle  seis  mil  be.sante.s.  Puesto  eo  1  I  t-r- 
tad,  continuó  su  camino.  Habiendo  perdido  á  su  mu- 
jer en  Ei>paBa,  se  volvió  á  Italia  llevando  en  su  eOA- 
[lañía  qninienlú3(-r-b  ill'Tos  españoles  coi  cien  ballea- 
leroé  que  había  obtenido  de  su  suegro,  y  i  mas  una 
gran  cantidad  de  dinero.  Con  estos  socorros  creía  el 
reducir  toda  la  Italia  tojo  aoa  leyoa.  fil  rniaino  ano  aa 
dió  Doa  sangrienta  botella  entre  mitaiieses  y  lorreaoot 
á  orillas  di'l  Adda.  El  bravo  ras.soii  í  rauri  i  allí  con  ua 
gran  número  de  los  suyos,  sin  hablar  do  .'.«bocieotos 
pi  í.sioneros  que  hicieron  loe  mitaoeses.  Rl  arzobispo 
Kaimondo  de  la  Torre,  consternado  con  esta  pérdida, 
tomó  el  partido  de  vulverse  á  su  iglesia  de  Aquilea. 
Los  lüdií^ianos  pidieron  entonce.S  la  paz  al  arzobispo 
Atoo,  que  se  la  concedió  con  coodioioo  que  dtyariao  de 
dcTeoder  á  loo  lorroanos.  Orgniloso  ol  marqvéa  en  oo- 
in  victoria,  do  simple  capitán  que  era  quiso  hacerse 
soberano  do  Milao.  Uabieodo  ganado  a  los  priacipales 
ciudadanos,  obtuvo  el  peitiiso  de  elegirse  un  logar 
teniente  y  de  nombrar  un  potestad.  £1  prelado  diai- 
moldéala  empresa,  pero  trabajaba  ocnltaraeote  paf« 
hacerle  fraca.sar;  basta  que  en  ]  i'  -V  aprovechándose 
de  la  aii.'»encía  del  niarqué.s,     hmj  due&o  del  pala- 
I  i  o,  arrojó  de  él  al  lugar  teniente,  y  deapoea  biio  ao-* 
ber  al  ni  irqués  fpie  no  inlenta.-íC  pnnpr  los  piés  en 
Milai).  Uabieodo  recobrado  de  este  modo  .su  autoridad 
eo  esta  ciudad,  no  perdió  meüo  alguno  para  maule- 
nerae  en  ella.  Concluyó  alianzas  con  sus  vecinos;  es- 
cribió al  mismo  omperádor  pídiéndolé  aocorroa  eootra 
el  marqoés,  so  arregló  con  los  torrónos,  á  quienes 
devolvió  sus  bienes  alodiales,  con  condición  qoe  so 
retirarían  á  Ravena,  para  calableeerao  allí,  pero  oo 
cumplieron  esta  condición,  porque  después  de  algún 
tiempo  salieren  de  Ravena,  y  se  establecieron  «o  Aqui- 
lea. 

En  1S84,  el  marqués  dió  eo  malrioMMÚo  sn  bija  Yo- 
landa al  emperador  griego  Andrónico  Paleólogo,  Oob 

su  reino  de  Tesnlónica  por  dote.  T.a  cambio  so  yerno  le 
dir  alguuüs  ttiiii'ire:»  de  liuriues,  y  obligó  á  maote- 
norle  cada  aAo  quinientos  caballeros  en  Looibardfa.  Loa 
griegos  según  su  costumbre,  cambiaron  el  nombre  do 
la  nneva  emperatriz  por  el  de  Irene.  El  marqoée  ooo 
el  (tiiu  ro  que  reeibió  de  Andróníro  urdió  nuevas  tra- 
mas para  su  engrandecimiento.  Habiéndose  adquirido 
00  partido  en  Torlonn,  entró  allí  OD  día  ioepinadamen- 
te,  nrreinctió  ¿  los  ciu<ladanos  que  querían  desecharle, 
ükkio  k  unos,  despojó  á  los  otros,  y  los  hizo  prisione- 
ros. De  este  número  fué  el  obispo  Melchnr  que  se  ha- 
bla aienipre  opuesto  á  las  tenlativaa  del  marques  con- 
tra esta  ciodad,  quo  era  su  patria.  Solo  ímpu^^o  por 
condición  de  su  libertad,  que  debia  ir  á  invitará  lof 
demu.s  casU  liaiK^  del  Turioaeüado  ¿  rendirse;  pero  aa 
habiendo  Wgrado  su  intento  foO  BMnrlo  coaado  regro- 
saba, y  el  marqués  desaproW»  este  alentado,  como  co- 
metido sio  .su  conocimienlo:  pero  pocas  persona>  jwnen 
fe  a  sus  protestas.  Ku  se  encendió  la  guerra  eo- 
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c¡r5«  tan  bien  con  U  mayor  parle  de  los  Dobles  pave-    fiíoderles  con  las  armas 
saaos  que  entró  paciíkMiiicnte  <en  la  ciudad  y  le  nom-  | 
braroo  cnpilan  por  diez  ^ifios.  Kn  1¿'J(I.  nilrú  en  eli 
tonitorío  de  loa  müaae»es  y  le  dvvasló.  EoloQcea  todas 
las  dudada  tliadis  coalra  él  se  posiecon  éo  mevitinra- 
to.  Oblipdo  ;i  retirirst'  d¡rip;ió  sus  nrmas  cnnlrn  l;i  ciu- 
dad de  Asti,  que  le  babiJ  dado  iuuiivo»  de  dü:»>.  ualcnto. 
Loü  astesanos  recurrieron  á  la  liga  de  los  milanc9c>£; 
también  í^e  dirigieron  á  Amadeo,  coade    Sabo ja^y 


Pero  babiendo  sabido  quo 
mucttas  ciudades  si>  liiibian  rtliado  ron  el  marques 
cambitiroii  di'  ilesiiíiiio  por  temor  útí  una  invasión.  El 
marqués  Juao  hito  volver  los  «Torríaaí»  á  Milau,  y  dea- 
térró  á  U»  Víaeonti.  Dwpnea  de  fa  Mpntiiod  de  Iw  S»- 
lari,  nada  se  o|>oDÍa  ya  á  so  gobierno  de  Asti.  Estos 
proscritos  eo  130  i,  por  medio  de  confidencias  que  te- 
nían ,  lograron  entrar  oirá  vea  y  «rrojaroa  á  loa  oGol'- 
InaoirA  ana  eoemigos,  coyas  casas  robaron  y  quema- 
recibieron  ¡^corros  que  les  pusieron  en  esbNio  dé  de^  I  ron.  lo  eoweeueocÍR  de  esto  el  marqués  Joan  perdió 
Tenderse  y  aun  de  alacar.  Babiendo  tomado  i  li  li  ion  j  en  Asii  toda  su  autoridad;  y  en  coiist-cuencia  no  sóbre- 
la plaza  de  Yignal  en  el  Mootferrato,  bicier^o  eu  ella  |  vivió  mucho  a  esta  desgracia,  pues  murió  an  Uüü  sin 
na  bocio  eomíderable,  cojfa  prín<|ipal  pieza  era  el  pa-  I  di>jnr  aooeaien.  En  su  testamento  iostitoyó  heredera  á 
belloo  del  marques;  era  do  tanta  magnitud  que  apenas  ;  hernnna  Yolanda,  ninjer  di'l  emperaífor  .Vnrlrónico 
basUtroQ  diez  pareji  de  bueyes  para  llevarla.  Dueños  de  j  ó  a  aqiioi  de  ¡sus  íiijo»  que  ella  elijiere.  Pero  apenas» 
esta  plaza  por  medio  del  oro,  emplearon  el  inismo  es-  I  cerró  Jos  ojos  cuando  Manfredo  marqués  de  Saluces, 
pedieoie  para  apoderarse  de  la  persona  del  marques;  i  priikndió  el  marquesado  de.Mooifenilo  como  á  mas 
y  los  »lpjaadríiMM  Iveron  loe  qoe  lee  parecieron  mas  á  |  próximo  pariente.  Ano  biio  mas:  oonsioltó  en  qae  so 
pin[  )-it)  (jara  dar»  t  ■  -olpe.  Trataron opo ellos;  y  por  :  iiistira  á  !  i  r  iKH'ratriz  de  Con«t  ntid  pU  á  enviar  uoo 
la  áuoia  de  IreioU  y  ciuco  mil  ilorioea  les  promotieiod  |  de  $us  bijo;»  |)ara  tomar  posési^o  del  Mootferralo,  y  en 
CBiregarles  el  marqués;  pero  éste  no  dormía.  El  se-   consecaeocta  con  conseotimieirtedejii  espose eedioi 


creto  se  reveló,  y  eon  un  coerpo  de  tropas  corrió  á 
castigar  á  los  conjurados,  sin  embargo,  SU  diligencia 
no  .sirvió  masque  para  aceliTar  el  romplol.  Kn  12'Jit, 
^ndo  él  ocapado  ca  hacer  sus  pesauisas,  ¿e  levanto 
de  rápenle  nna  sedición  en  la  ciodao.  Los  paisanos  se 
apoderaron  del  rnarqué.s  y  1  ■  i;»'nie8  a  qnienes 
después  soltaron,  esce^jto  a  a(|u<  1  (|ue  encerraron  en 
nna  jaobde  hierre.  Ba  esta  bornlile  c  ircel  pasó  quin- 
ce meses  basta  que  murió,  en  1  ¿Si.  Esta  fué  ia  cdlás- 
Iroíe  de  la  Irajedia  que  representó  en  Italia  Chnlter- 
mo  V,  marqués  de  Montferrat  Si  d  luvo  f;ranili  s 
cualidades  no  se  puedo  negar  que  tuvo  aun  yicio>  ni<^- 

Iores.  Leo  alejandrinos,  temieiMo  que  sa  miicne  fuese 
ngida,  le  echaron  á  la  espalda  para  asegurarse,  plomo 
derretido,  y  después  entregaron  su  cuíri»  que  fué  »«- 
pollado  en  la  abadía  da  Loctedio.  A  mas  de  los  hij  )S 
que  se  han  nombrado,  dcjió  de  ftealris  sa  segunda  es- 
posa, un  bijo  y  una  bija. 

1192,  Juan  I,  llamaio  Ei.  Justo,  succjor  de  Gui- 
llermo su  padre,  tuvo  noticia  á&  su  muerte  en  la  curto 
d»  Carlos  II  rey  de  Náoules,  doodese  habia  retirado. 
Mateo  Visconti,  se&or  ae  Milán,  aprovechándrtse  de  su 
ausencia,  entró  con  un  numeroso  ejército  eo  el  Monl- 
ferrato.  en  donde  tomó  algunas  pla/as  e  infundió  tanto 
terror  que  el  pueblo  le  etijió  por  capitán  con  el  sueldo 
de  tres  mil  libras  aooales.  Bl  nueve  marqués  á  su  lle- 
gada se  vió  obligado  ¡i  aprolwr  esta  elerrion.  dando  8 
Mateo  cartiis  en  que  le  lu^tiluia  su  lugar -lenit  itle.  La 
Ciudad  de  Asti  cstal)a  eolonces  dividida  entre  las  dus 
facciones  de  gibelinos  y  de  gueifos.  Los  primeros  im- 
ploraron socorro  al  marqués  de  Montferratoy  de  Satu- 
res, y  arroj  ironá  los  segundos  que  tcni  in  á  su  cabeza 
ja  casa  de  Solari.  Eo  esta  oca^itoo  el  marques  Juan  re- 
cobró el  pabellón  que  los  asteoanosliabiaii  tomado  á  su 
p«^e,  y  en  segm  la  lomó  otra  vez  posesión  de  la  tierra 
de  Vignal.  En  liy'J  bizo  otra  liga  con  el  marqués  de 
Saluces,  y  .se  hizoducfio  de  las  plazas  de  Yt  rreil  y  de 
Novara  eoo  sus  fortalesas.  Galeas  Yisronti,  biio  mayor 
de  Hateo,  no  tuvo  mas  qae  el  tiempo  preciso  de  encapar 
de  Novara,  de  don  le  era  potestad.  Los  milancses  to- 
maron las  armas  para  detener  los  progresos  del  mar- 
qués Juao;  y  éste  Ici  bi/o  aceptar  una  eoofí'rencia.  Se 
discutieron  allí  en  presencia  del  marqués  de  Ferrara  y 
de  algunos  doctores  de  la  ley ,  li>s  pretensiones  del 
marqués  roo  respecto  á  las  dos  oiud<'<d<'sque  habia  to- 
mado, y  habiéndose  reconocido  so  durecbo  se  Ürmó  la 
pas  el  misiBo  ello,  pero  esta  no  fué  dnrsdera.  En  1 30 1 
el  marqués  Juao  espolsó  de  Verce  l  In  faccinn  de  los 
«Titioot»  y  de  Novara  la  de  los  «Tomielli;»  ios  milano- 
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derechos  á  su  bijo  Teodoro. 

1806.  Tsonoito  I'ArK6f,0G0,  bijo  secundo  del  empe- 
rador Audrónícoy  de  Yolanda  de  .Monir-rralo,  llego  con 
gran  aoompañamieulo  en  1306  ¿  Casal  en  el  Moulfar- 
ralo,  cuya  propiedad  le  babia  cedido  su  maibe.  Llevó 
con,sigo  á  su  miijer'Argenlina,  hija  do  Opicioo  Spinola, 
uno  de  lo»  capitanes  de  Gt-nova,  con  la  que  tiabia  . 
ca.sado  pasando  por  esta  ciudad  donde  babia  desem- 
barcado á  su  llegada  á  Italia.  Examinando  el  estado  de 
su  marquesado  so  apercibió  de  que  el  marqués  do  Sa- 
luLL's,  durante  su  administración  liahia  cedido  fraudu- 
kolamente  algunas  plazas  á  Carlos  11,  roy  de  Mápole8« 
y  relavo  otras  para  si.  Con  resolución  de  ionarlM  eira 
v¿z  Si',  adelantó  bácia  Ponte  della  Rolla,  cerca  de  Gar- 
zuno,  contra  los  astesaui>s,  enemigos  del  marqués  de 
Saluces,  ó  bizo  alianza  con  ellos  á  pesar  de  la  opíosicion 
de  su  capitán  Velipe  de  Sabaya.  Pueslo  al  frente  de  las 
tropas  ruAré  en  oampafia,  r  en  pocos  dias  recobró 
MunleheMo  cuyos  habitantes  fe  prestaron  juramento  de 
lidcliUad.  Esto  ejepipto  fué  seguido  por  la  mayor  parte 
dri  las  ciudades  y  villas  del  Monifenralo  Eo  1307  fué  & 
poner  sitio  en  Montecalvo,  una  de  las  plazas  del  Mont- 
ferralo  que  el  marqués  de  Saluces  babia  cedido  al  rey 
deNápolt>s;  pero  s  ihieodo  que  los  aliados  de  esle  piin- 
ripe  acudían  eo  socorro  de  los  sitiados  con  fuerzaa  «a- 
periores,  abandoné  su  empresa  y  fué  á  colocarse  con 
su  ejército  entre  las  plazas  de  Tigoa!  y  de  Lu,  con  ¡a- 
tencion  de  sitiar  las  úo¿  al  mi:-mo  tiempo.  Los  babitan- 
les  de  ambas  consintieron  en  entregarse  si  dentro  diec 
dias  el  marqués  de  Salaces  no  hubiese  acudido  4  a« 
socorro.  Babiendo  éste  trompsrecido  en  este  iniérvato, 
Teodoro  juzgó  roiivenicnle  retirarse  á  Russignano,  de- 
jando el  mando  de  las  tropas  á  su  cuñado  el  coude  de 
Langusco.  Este  dio  una  batalla  y  U  perdió  coa  su  liber- 
tad. V.\  rey  de  iS'á[ioU's  le  hizo  encerrar  en  un  castillo, 
donde  estuvo  seis  me>e,s.  al  l  abo  de  los  cuales  OpicioO 
Spiuííla  íuc  a  eiK  onlrar  al  rey  y  obtuvo  su  libertad,  ba- 
jo la  promesa  de  aprontarle  uóa  flota  para  recobrarla 
Sicilia.  Este  principe  le  cedió  é  mas  todo  lo  que  prelen-' 
día  en  el  Monlferrato,  con  la  restitución  de  Jas  tierras 
de  Moaleealvo  y  de  Vignal,' y  las  retuvo  para  sí  en  lu- 
gar de  ce  ierlas  al  marqués  T^Kloro  á  quien  perteoe*  . 
cian.  En  13I0,  Teodoro  fué  á  encontrar  al.  emperador 
Enrique  Vil  en  la  ciudad  de  Asti,  y  recibió  de  él  la  in- 
vt>stidura  del  Montferrato.  En  131  lí  la  ciudail  de  Casal- 
Saiot-Euvaise  se  sometió  al  marqués  Teodoro  y  le  re- 
conoció por  seoor.  Opicino  Spiools,  su  suegro,  moríó 
el  ano  ."¡iguiente  y  él  heredó  en  virtud  de  su  testamen- 
to todos  los  derechos  que  aqod  teoia  eo  la  ciudad  de 
Sutwlk.  In  1938  Toodifo  «oltnió  «d  frii,  y  no» 
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rió.  DejóaD  híjoqno  signo  ^  i'^n  hiji.  El  marinn-s  Tpo- 
doro  se  llevo  a  la  lumba  «l  diirio  de  sus  súLmIiIdíí.  que 
habiíi  gobern<i(to  por  espacio  tit'  IrcinUi  y  (lósanos  con 
mucb«  Jqsücia.  Iíi<te  principo  amaba  las  tetras  y  las 
collivata.  Eo  «1  viaje  quebiioé  GoMftinlinopkueo  Ittt 
oonipubO  en  griego  un  irsftado  sobre  la  disCtplÍM  niU- 
Ur  que  eo  ISSü  tradujo  al  latm. 

litt*  JuáN  II,  i'iuóLOGo,  lujo  del  narqiril  Teodo- 
ro y  su  sncesor,  hombre  de  v.iior  y  pradeocia,  nada 
despreció  para  recobrar  hs  lierras  que  sus  vecino»  ha- 
liian  usurpado  en  »'l  Monlferralo.  después  de  U  niuerie 
de  GuiUeroio  V.  Con  edle  designio  se  9IÍÓ  a  la  facción 
de  loe  gIbeliiMe,  y  en  t93S  qoílA  ft  los  iirfiM^  de 
Pinmnntf  y  de  Ar.iya  la  lit-rra  de  Caluífo  y  l;is  olr.'-.s 
que  eslus  tif  hábu»  apropiado.  Las  dísensione:^  que  so- 
brevinieron á  la  cindad  de  Asti  Je  ¡«irviiTon  lanibif  n 
cara  disputar  el  soAorlo  k  Robeilo,  rey  de  Sicilia.  Ha- 
biéndose presentado  ante  esta  piara  al  frente  dé  sos 
trap.'ií,  ("I  mismo  r-nIrA  en  c'A.i  sin  rt>s¡-k'nria.  Los 
atiottuari,»  ioá  «Kotsriv  y  los  dcMna»  gibeliuos  que  ha- 
bían «ido  espolndee  fneroo  llamador  de  oaevo,  y  los 
gU('Ifo>  á  so  \úz  «r  YÍ(Tf  II  obligados  á  marchar.  El 
marques  libi  u  do  la  o^jrcaiüD  á  las  ^ibelioos  ele  otras 
ciiiiladi's.  V  Ojia  fiiCCiOD  se  hizo  i-i  lor  rn  linl  ■  la 
lombardiai  Ka  iSiS  los  guellos  recurrieron  a  Juana, 
reina  de  Ñipóles,  qoeíes  envift'  OB  coerpo  de  (ropas, 
maodado  por  Keoforzo  Dago  qnien  se  hizo  duffio  ile 
Aíba,  y  dMput^  ^  pre^etitarsc  anle  el  casiiiiuile  (ja- 
meoaro,  que  estaba  ooipado  por  las  tropas  del  mar- 
qués. Adelantó  de  tal  modo  el  sitio  que  la  guarnición 
{ironiotio  rendirse,  en  caso  que  antes  del  día  de  San 
Jorge  no  recibiese  socorro.  IVro  el  iiiar(|ni'3  llegó  a 
tiempo  y  presento  batalla  á  los  sitiadores.  Después  de 
un  sangriento  combate  en  que  murierOBlrtamilbom- 
bres  y  entre  olios  Bt'nf  í'  :""»  Oago.  c!  marqtii^s  virlorio- 
SQ  se  volvió  u  Moiilfcrrato.  En  1SÍ7  la  ciudad  de  Va- 
leaza  reconoció  al  marques  Juan  por  SL'flor.  Luego 
aliado  con  Luobino  Visooati»  daque  de  Mlaa,  flombatió 
por  el  en  la  sangrienta  batalla  «ftie  le  dieron  «I  conde 
de  Saboya,  el  de  üinebrino,  y  i'l  i'rliK  Ípi-  de  Moren.  I.a 
victoria  se  declaró  k  favor  du  estos  últimos,  pero  tas 
pérdidas  que  tuvieron  el  duque  de  Hñan  y  el  marqués 
no  les  tuipidieron  hacer  nuevos  progresos.  El  mirqnés 
acabo  do  recobrar  las  plazas  i^uc  la  uegligniojii  d(<  su 
padre  babia  dejado  dt'sm.'mbrai-  del  Montícrrüio.  (>  hi- 
20  á  sa  aliado  daefto  de  Alba,  de  novara  y  de  otros  lu- 
gares. Uidiáo  reeonoddjnaí  eos  aendeioe:  el  engran- 
deciiiiit'Dlo  de!  marquCS  le  dió  rnvitii;i  y  ¡p  hlz.i  ¡DuTalc. 
Kocouli'aadot>e  esto  en  Milán  en  debia  .^er  prc^o 

por  órdéo  de  aqael,  pan  halAéodose  apercibido  de  ello 
bitvó  y  no  volvió  á  parecer  en  esta  ciudad.  El  marque» 
no  inv'o  ya  mas  relaciones  con  el,  ni  con  sus  sucesores, 
pues  desde  entonc  es  hizo  1;í  guerra  f>or  su  cuenta.  En 
1366  lea  tomó  por  estratagema  la  ciudad  de  Asti,  á 
pater  da  loa  eenenos  que  bieieron  para  socorrérla. 
Fué  igualmente  fdix  en  el  afnqttf  de  l  i  cindid  di'  .\lba. 
y  logró  hacer  sublevar  todas  las  deinaa  pla¿as  del  I'ia- 
monte  qnc  obedecían  á  a({nellos.  Fnra  mantenerse  con- 
tra'los  VisGoati,  hizo  alianza  con  el  condede  Suboya  J 
con  la  eíodad  de  Pavia  que  ellos  tenian  bloqueada.  De»» 
pues  de  haber  libndo.^  lus  pave-.irjos  Idinó  .j  sii  servi- 
cio un  coerpo  de  las  grandes  coinpaftias  de  Francia, 
rnaadaia  por  él  cande  de  Lando^  cuyo  socorro  le  sir- 
vió para  apoderarse  de  Novara;  pero  en  1358  se  vió 
obligado  á  restituir  esla  plaza  y  la  de  Alba  en  una  asam- 
blea que  tnvo  lugar  en  Milán.  En  13S9  se  eut . miio  1,1 
guerra  entre  fiateaa  Yisconti  y  el  marqués  de  Uoolfer- 
ralo,  Mr  eile  nativa;  Galeas  «asó  i  su  bija  coa  Líonel 
bijo  del  rey  de  Inglaterra,  y  le  dió  en  dote  la  ciudad 
de  Alba  y  otras jpoblacio&es  en  el  Piamoote.  Lionel 
niRifcidiwio0(«Mr,  á  friM  kifekaoribndQ 


bernador  de  esas  plazas  reho$ó  onircgarlas.  y  aun  der- 
roto un  ejército  qne  el  duque  de  Milán  habia  en^iado 
contra  el  \  ñ  como  Spensei'  no  tenia  diiicro.  el  ui.ir- 
qués  fué  ú  encontrarle  con  una  bolsa  de  veinte  y  seis 
mil  florfnes  do  ero,  y  por  esla  rama  logró  que  le  c»- 
dií^s '  las  pinriis  que  se  rplenín.  El  duque  de  Mil  m,  5a- 
li"dur  de  lo  r;ii''  j  asaba,  llevó  inmediaiameitlt;  tropa»  al 
Monlferralo  para  devastarle.  El  marques  por  su  parte 
lotnó  a  aneldo  a  Spenser  y  h  sus  ingleses,  e  invadió  el 
Notares.  I>s  hoMilldades'de  e-iios  dos  príncipes  no  oe- 
ssron  hast.i  la  niuert  ' del  n  mrques.  acaíTio  1  <  n  1:172. 
Se  habia  casado  00  primeras  nupcias  con  Cecilia,  viu- 
da del  conde  de  Asiarac,  de  In  qne  no  tuvo  hijos:  y  «1 
-ogriridas.  con  Esclarmonda  ó  Isabel,  hija  de  Jaime  II, 
1.  y  de  Mallorca,  de  la  que  tuvo  aI::unos  hijos.  El  mar- 
ques Juan  en  su  testamento,  atendiendo á  qne  todos  sus 
hijos  eran  menores  de  edad,  les  dió  por  tutores  á  Ama- 
deo, conde  do  Snboya.  y  k  (Hon  de  BninsiR-Tck  parien- 
te sity<i  I- .bp| -ol>i  r\  ivi-'i  .'Icnno-;  aíins  :il  niarqué.s.  A 
ella  fue  a  q  iien  J  oiiie  III.  hijodw  Jaime  ¡I,  rey  de  Ma- 
llorra.  y  sii  ti.^i  r Jrro  (  edio  en  >u  lestamenlo.  toflos  sus 
derecho-  ;i|  reino  de  Mallorca.  Isabel  ¡os  tr.i>miiio  á 
Luis  II,  ilu  ^ue  de  Anjou,  hermano  de  üirlos*  V,  rey  tie 
rrnnriñ,  en  cuyas  manos  sa detvsaedéron,-afll COmo 
aoi  demás  preteosiooes. 

1$?t.  Otón,  llamado  tombtra  Saeofitrarro,  hija 
iiiityordet  marqués  Joan  !l,  !•>  ■itioedií  al  n).ín|iie»ado 
de  iloiilft nato;  pero  posejo  fiur  indiviso  ion  »üs  her- 
manos la  ciudad  de  Asti.  como  SU  padre  le  había  or- 
denado. Los  Visconli  deseaban  poseer  e:sla  plata,  y 
viéndola  poseída  por  menores,  creyeron  qne  era  oca- 
sión favorable  para  h.ieerse  doeiio-  de  ella;  V  en  con- 
tenencia Galeas  fue  á  sitiarla.  Otoo  de  Brnoswich 
probd  vananenle  eonehilr  no  tratada  con  él.  por  lo  que 
imploró  rl  socorro  de  Amadeo  VI,  conde  de  Sahoya, 
para  Ueíender  á  sus  pupilos.  El  conde  se  encoolraba  en 
un  compromiso,  porque  era  á  la  ve/  prí(ier,ie  de  los 
jóvenes  prfacines  y  da  los  Visconti.  Pero  viendo  que  al 
marqués  de  Salaces  se  afiaba  con  los  dlHmon.  y  te- 
miendo que  el  enjErrandeeiiiiienlfi  de  e-ios  fui^-e  ima 
desventaja  para  el.  tomó  el  partido  de  la  casa  d  -  MonC- 
ferrato.  ImVqó  noa  liga  contra  los  Visconli,  en  la  que 
hizo  entrar  al  papn.  al  mirque-  de  Francisco  de 
Carrara.  yá  los  [  loreniiní-s  líatreLanlo  Galeas  conti- 
no  iln  en  el  silio  de  Asii;  pero  la  ciudad  se  defendió 
tan  bien  que  aquel  tuvo  que  retirarse.  Ea  í9Tl,  el 
jdvea  marqués,  antorliado  por  so  tntor,  teAniaó  ms 
difcrenciis  con  Jiiin  Ga!ea«  Visroiiti.  rnn  las  condicio- 
n(<s  de  quti  se.  cabana  con  Voiaiula,  hermana  del  itlli- 
nio,  y  viuda  del  duque  de  Ctarenza;  y  que  Juan  Galeas 
co  consideración  a  esta  alianza,  le  cederia,  después  de 
la  muerte  de  so  padre,  las  ciudades  de  Casal  y  do 
Asti. 

Efectivamente,  el  matrimonio  .<«  realizo  en  Pavía  el 
mismo  aOo;  pero  Jasa  Odieae,  olvidando  sas  promesas, 

íe  retnvr.  Casal,  y  aparentando  querer  entreg;ir  Asti, 
úbluvu  arliliciosamente  de  su  cnftadu,  que  la  guarda- 
ría en  clase  de  gobernador.  El  marqués  no  tardó  ea 
oonoeer  qne  se  le  rngababa.  y  *ñ  vano  quiso  lomar 
posesión  d«  Asti.  pues  Joan  Galeas  rebasó  eonstante- 
itH>nle  de'^aniparnrln  ba  tiiena  estaba  p;ira  e<t;<i!;ir 
entre  tocídos  cunados,  pi  10  un  imprevistu  acc  idente  lo 
iropedió.  El  marqués  Otón  tenia  un  carácter  feroz  y 
sugeto  á  accesos  do  frenesí,  durante  los  que  it-nia  en 
naoa  la  vida  de  los  que  estiban  cerca  de  el  i:ri  LITS, 
e-;.inilo  en  l.rini^ir.mo  una  lijerrt  í.illa  de  uno  de  stis 
criados  le  irritó  de  modo  que  se  ecbó  sobre  ól  y  queria 
malsrle,  On  slemao  eompafriola  da  esia  desp^efado, 
para  salvarle  la  vida,  tiró  de  ^^n  sable,  y  di>s.  .Tr  '  n 
liero  golpe  sobre  la  cabeza  del  marques,  que.  murió 
dUeenwo'dtaidttviHa,  rti  d^R  an«f«i.  Aifiate 
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volvió  álcasarye  ood  Iw*  ViiPüWti»  tepor  ih  Utdi,  y 
murió  en  ■ 

iai8.  Ji  iv  ni,  fué  el  sucesor  de  OloD  su  h  r:i; 
no,  al  luai  qui'iiadpde  MoDlferrato.  Coisoauo  no  ti  nin 
to  fldtd  <li'  veinii'  y  cinco  afios.  Otón  de  Bmntwick  ta- 
nó  d  gobi  iruo  de  Mu<  estado».  Lt^jos  de  oponerse  á  ello 
Jnaa  le  eoeargó  la  ^ejlC(^ocia  en  IS'S.  El  primer  cui- 
J.h!"  del  regento  fue  la  ífL-iipcraeion  de  Asli,  y  Jii»n 
(iateiis  corisiotió  en  lomar  por  arbitros  de  la  querella 
al  {»pa  Clemente  Vil,  y  á  Amadeo  VI,  eonito  deSa» 
Imv  i  n.  t;<  del  cúnipromÍRO  fué  finnaiir»  por  los  pro- 
cui  -iwk'S  de  pr»i-t»«s.  quicne^t  contrataron  al  miento 
tiempo  una  U  cgaa  de  du8  aAos  y  dos  tom,  ispciriB* 
do  el  jaicto  de  loe  árbitroe.  Cbaxot  diee  qw»  el  jóireo 
roenqnéB.  viendo  <|oe  no  podría  recohrir  Asti  por  me- 
dio de  la  fuer?  I.  -^e  arregló  con  Juan  Galeas,  y  reci- 
bió en  íecf'nipea<a  cuatro  mil  florines  de  oro:  pero  lo 
que  liine  Cbazot  parece  fn lito.  En  1981.  el  marqti^s 
Juna  fue  on  compafíia  de  Otón  al  socorro  de  la  reina  de 
^ápuI<>s.  y  fué  maerto  en  una  batalla  dada  contra  Car- 
los de  h  l'.i/,  comDi'íid'ir     cíla  princesa. 

ítm.  TEODoaoll,  nacidoeo  i3a4.siiceMrde Joan 
w  beraiaoo,  bebía  ádo  eoafiedo  desde  nin o  al  endede 
de  Juan  Galeas  VisoonJi  Enh  In'gm  de '¡iio  >(•  hn  hii- 
blado  mas  arriba,  tiabia  un  arliculo  sefíiin  el  cual  el 
jóven  Teodoro  no  podría  hacer  convenio  alguno  con 
Joan  Galeas,  qae  pudiere  perjudicar  á  él  ó  ib  <mí<!  her- 
manos; pero  de'spfjí'ü  fie  |:i  muerte  de  Juan  III.  Galea» 
íil)[¡;jó  k  Ti'OiIoru  ;r  lii  in.ii  iin  ti  atatio  de  p  u.  por  lA 
cual  cada  uou  de  etioe  retendría  los  Jugares  qQO  colon- 
ees  poseia.  Por  eülo  Juan  Galea**  qrndó  dnello  4e  Asli, 
que  en  lo  ^un'sivd  fcmió  pirtp  del  dote  di>  sn  hijn  Va- 
lentina. Eu,l  ük;í,  Teoíiuro  Iuvü  Ci*n  el  conde  de  Saboya 
una  guerra  que  duró  cinco  mes^es,  y  fué  terminada  por 
la  mediadoQ  de  iam  Galeas,  señor  eoleaoes de  Milán. 
En  f  tf  I.  se  easá  con  Joana,  hija  det  duque  de  Bar. 
que  Ii-  !I('vi)  00  dolé  treinta  y  dos  mil  lihi  is  En  1399. 
íe  encendió  otra  vez  la  inierra  entre  ei  marques  v  el 
conde  du  Sabaya.  El  piinci|>e  de  Acaya.  berniaoo'del 
eoode,  ae  apoderó  de  Mont"vifío  y  de  otro?  liic  iie<.  í:l 
doque  de  Mifan  logró  concluir  entre  ellos  un  ariuislirin 
que  pi  m\iiíí.'ü  v,iri  is  veces.  Pero  el  marqués  no  pu- 
do recobiur  .Montevico.  cuya  perdida  le  fué  may  seo- 
Mbie.  Eo  1  iü¿  quedó  viadn.  y  el  aftongnientesecasó 
Con  Maiijiirita  de  Saboya,  hija  del  rni-iTio  prínripe  dp 
Acava.  l  a  tiO'J,  los  genovcÁe^  .«wícudierün  el  viieo  de 
lo!»  franceses,  y  se  sometieron  al  marqués  d*'  Montíer- 
ra(o.  Loa  (csaoéses  ioteotanw  castigar  6  los  rebeldes, 
perofiteroii  derrotad*»  por  el  marquiH,  y  se  vieron 
obliuado'í  á  volvi  r  á  pnsnr  Ins  Alpes,  y  abandonar  la 
po:$tí!»iou  (leüenova.  Eo  14i  i,  el  emperador  Sigismun- 
dO'oofflbrO  á  Teodoro  y  á  sns>  !inces<>rasette1  Monifer- 
nito.  vicarios  perpélnos  de!  imperio  en  Lombardiii. 
cuvi)  privilegio  fué  posteriormente  confirmado  por  l  e  - 
derici»  III  y  iM  iximili  ui-i  su  bijo.  En  lí|8  murió  el 
ncirqués  Teodoro,  y  Margarita  de  Saboya.  su  segund;i 
mojer,  fe'bís»  réligj|pM  «M  monaat«rio  de  N  Magrla- 
leiM  de  Alba,  y  murió  en  :  ir;'  Oi'  <'i  pri  iítr  n.iui- 
«inaiio,  el  marqués  dejó  on  hijo  que  ¡e  Micidio  y  una 
bija. 

1418..  iiM Iaoobo»  calificado  mirqnésde  Aquasa- 
na.  en  vida  de  Teodoro  If  sn  padre,  le  >íac«!dló  al  msr- 
ipiesado  r!c  MonferiT  i:  )  cmi  Jii  n  i  liij  i  dn  Amadeo  YII 
tiuque  d.*  Saltoya,  con  quien  m-  h-ibirt  Ctt^do  en  M 1 1 . 
En  liiS.  despiieff  ite  h.ib  r  vi\idü  en  boma  ¡oti*lif{en- 
cia  co:i  |V¡ipo  María,  duque  di'  Milán,  rtitró  nn  una 
corif  (Itraeinn  que  hicieron  contra  el  los  flí  rouiinos  eon 
A!ii»ii!;o.  rey  di-  iNápoles,  el  duque  de  Satova  y  la  n>- 
piiblic»  de  ienooia.  Pero  Felipe  Ufarla  encontró  medio 
el  año  sigoienle  para  separar  da  los  demás  al  deque 
de  Sakof a,  fnméknk  euuh  am  a  Jiüa  larta. 


BSta  deiwcioQ  debüM  ei  partiio  de  ios.  coníiadcrados  > 
r  ífbrió  el  eemfoo  i  negoemeieae»  de  pit.  El  marqués 

T I  11  JocoIki  He  alió  de  nuevo  loa  venecianos  y  !n>-  flo- 
r  niiDos,  Contra  el  duque  de  Milaa.  y  este  envió  en 
1481,  al  general  Franciso»  SlMia  á  Montferralo,  y  éste 
hizo  allí  tantas  conquistas,  qoe  dejó  al  marqués  casi 
en  caroi.sa:  segnn  la  espresion  de  Muralorí,  nobaNéñ- 
dille  d  'jado  m;is  que  C  isal  y  algooos  otro»  lugare?  de 
los  alrededores,  y  auo  ie  obligó  para  obleoeria  paz, 
AfionereiiM»  mam»  al  duque  de  Sal>oya.  Joan  Ja> 
cfibn  resolvió  retirarsr  íi  Venecin,  donde  vivió  hasta  á 
la  paz  qiii'  el  duquü  de  Milau  hi2ú  cúu  Cala  ciudad  Y  sus 
eenféder  i  !()>  Pero  co^ló  mucho  hacer  comprender  á 
las  parit-^  ti  li^^eranlesqae  debiao  restibiifse  todas  las 
tierras  quo  r  ■spcctívamente  se  habían  lomado  darMia 
la  guerra.  Bl  doqm'  de  S  jhuy;i  no  s»  npa'SUró  en  de- 
jor  las  del  IHúnlfeiTato,  que  tenia  eo  depósito:  antes  do 
entregarlas  exigía  que  el  marqués  le  hiciese  donación 
de  Chivas,  Settioao,  Arepliu  y  Kraodis;  á  lo  que  ©1 
marques  tuvo  que  ceder.  Eo  Í4i5,  murió  Juan  J^ico" 
bo:  mujer  le  sobrevivió  hasta  IIM.  Ocjó  de  ella 
cuatro  bijos  y  dos  bijas. 

'  U 15.  Iw!»  rr.  bijo|mayor  y  sucesor  de  Joan  J«- 

me.  vió  ¡nvudir  e!  MHnlfiTraio  por  Carlos  de  Gonzaga 
al  frente  de  un  ejercilo.  y  saqueó  tres  poblaciones  do 
este  pais.  Eijla  fue  l  a  causa  de  so  invasión:  Guillerlno, 
hermano  del  marqué-;,  después  de  haberse  puesto  al 
servicio  del  duque  de  Hilan,  se  retiró  de  él  por  celos 
conirH  Cirios  de  (lonzaga,  con  qui-n  el  duque  tenia 
mas  confiaoia,  y  pasó  ai  servicio  de  los  veoicianoe 
con  quienes  les  de  Botouia  se  habían  ooatigado|coatra  el 
duque  ne>pijef,  encontrándose  Carlos  en  el  castillo  de 
.Sil»  Juan  th'  Halones,  cuya  cindadela  estaba  guardada 
por  los  soldad  Oí!  de  daillermo.  éstos  se  echaron  sú- 
bitamente sobre  los  de  Garlos,  á  quienes  mabroo,  m» 
dejando  al  mitmo  Cario»  mas  qiw  el  tiempo  preoso 
p;(ia  fsi  apar>e  Para  vengar  pues  e>ta  afr.  nla.  Gon- 
zaga Atí  echo  sobre  el  Moutfcrralo.  El  duque  de  Milao 
roorió.  y  Juan  y  GaíUérom  su  hermano,  abrasaron  doe 
pnrti  los  opue!«tos  con  respeilo  á  Francisco  Sforxa,  qad 
qtuM  ¡;i  "«iicederle.  El  primero  concluyó  en  1*48,  ima 
lipn  i-rn  Cario--  duque  de  Orlenas.  contra  .Sforza.  Gui- 
llermo, al  contrario,  abrazo  los|»nlefeáes  df  este  usur- 
pador, que  le  díó  el  mando  de  sus  tropas,  y  le  prome- 
tió darle  en  fernlo  la  ciudad  y  diócesis  de  Alejandría. 
Pero  Sfora,  «olaiido  que  eslaba  coamorado  de  su  mu- 
jer, le  hizo  poner  prese.  Encerrado  en  una  cindadela, 
quedó  aüf  «n  alto  y  dies  diaa,  basta  que  para  recobrar 
su  liberiad  tnvo  qúe  ceder  i  Sforxa  ei  AlefandríM,  y 
eíie  en  c.iiiibirtle  a!«e!í;uró  dos  rail  libras  da  pensión; 
}»ero  Goillenui>  protestó  de.<pues  contra  este  tratado 
forzoso,  y  pa<(»  al  servicio  de  Alfonso,  rey  de  Nápoles 
V  do  los  venecianos.  Habiendo  recibido  de  ellos  cuatro 
mi!  caballeros  y  dos  mil  infantes,  les  oondnjo  eo  MHÍ, 
al  Alejandrino,  donde  tomó  la  mayor  parle  de  los  cas- 
tillos, pero  fracasó  delante  la  capital  defaadida  por 
Cnnrado  Sfom.  Ka  seguida  flagnimora  de  Parma,  efi<- 
vi.i.lo  i  iiníra  >\  con  dos  mil  r  iliall.,^:  y  alpnoa  iofanto- 
rta.  cay*»  sobre  el,  le  puso  tii  d.  rrota.  y  lomo  «uiciios 
priaionerí  s  y  todo  el  bagaje,  l-n  i  i3i,*lo8  venocianos 
hicieron  h  naz  con  el  duque  de  .Uilan.  y  eo  esteooa> 
veiiio  fueron  comprendidos  ei  marqués  Juan  Sailleaua, 
sn  heruMMo  Kidiniiie  toan)  otra  veza  este  último  á  su 
servicio,  con  el  sueldo  de  ocho  mil  ducados  cada  aíko, 
y  ee<dMt  de  las  plazas  de  Feinano  y  de  Caasino  con  sos 
íetri!ór¡o«.  Desde  esta  época  el  marqués  Juan  Vivió 
paeüit^uiejite.  y  murió  en  1464.  sin  dejar  hijos  de  so 
e?poJa  Margarita,  hija  del  doquc  ¡u-  Saboya.  Esto  ca- 
so en  si>guBdas  nupcias  con  Fedro  il  de  ünwmbarga. 

llui.  Gdiu^mu  VI,  hermano  y  sucesor  deJnanYI 
tm  en  IMI,  un  Icalado  dAOonndencion  «onaldin 
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queda  MiUn,  contra  Amadeo,  doqae  áo  Saboga,  y 
MipeM  hermaoo.  De  ooa  y  otra  parte  bobo  bo8tiiida> 
des  qoe  se  lennioaroneo  eí  mismo  abo,  ó  al  pt  incípio 
del  Mguienle.  por  mediación  del  rey  de  Fraticiíi  Kn 
1415,  el  doqiii»  di"  Milán  instiliivó  solcmnfnienti- en  1h 
iglesia  catedral,  al  marqsés  tíáilierioo,  capitao  gene- 
ni  de  8IM  Iropas.  Durtnt»  las  oebo  «An  qw  diafruló 
e«letí(uIo.  no  se  (iistin^tnó  en  nioguna  oc.ision  Murió 
en  iiai,  eo.C<i«al.  Uaiu.i  casado  en  primeras  iiuficuiá 
con  Mari;*,  bfia  del  conde  de  Poíx;  ea  attaaáu  coo  l!>a- 
Iwl,  lüia  del  duque  de  Hilan,  y  eo  tereorai  con  Ber- 
■Ifdína  de  Bretafta,  oendesa  de  Pentievre.  Del  primero 
y  scu  n il i ,  ni  :i !  rimonio  dejó  ü  r: .<  1 1 1 _¡ . ; 

Mm.  üoxipacio  IV,  hermaoo  y  suoesor  de  Gui- 
llermo, estaba  al  servicio  del  duque  de  Ferrare,  cnan> 
do  le  locó  el  ni;u(|üe.sii<I(j  ño  Mnntfi'rrnto.  foro  tifinj'O 
despees  i'Btiu  ('II  la  hga  ijue  el  pa(>a  y  el  Juque  de  Mi- 
Inn  forrnarun  coa  aignnos  otitts  principeü  de  Italia  con- 
tra k»  veaeoianoe.  Haeta  ealonces,  aunque  de  usa  edad 
ya avaanda,  no  le  Mi»  casado;  pero  eit  1 48t  «e  casó 
ron  F"i"M.  L<  i  iii,ina  de  Ucrnardioa,  Bn:¡<'T  tti'  su  ber- 
nianu  OilU  rmo,  la  qoe  murió  el  sigaicnle  •)&u.»iti  bijoíí. 
En  1488,  tomó  ea  aegndia  napdas  &  Hada,  bija  de 
Jocge  ¡icandcrberg,  según  unos,  y  según  otra?,  á*'  l>-  i 
lébaa,  déspota  de  Servia,  de  la  que  tuvo  dos  hijos.  El 
u]arqu(%  Bonifacio  muño  en  |4U:  era  da  Una  lalla  at- 
ta,  y  deíuerza  eslraordinaria.  '  ' 

1 493.  GDiUfRMo  Vil,  btjo  mayor  de  BoaiAMsio,  le 
SOcedió  de  menor  fdad  h-/y¡  la  tutela  (!<'  Mnría  mi  m.i- 
dre,  á  la  que  perdió  eo  1 4a.».  ha  l  ;»üü,  ainú  cüh  Ana 
hija  del  duque  de  Alenton,  de  laque  tuvo  tres  hijos. 
Goiltermo  innrtó  ea  ISI 8,  á  la  edad  de  treinto  ¡alios. 

ISTfl.  BomVtGid  V,  hijo  y  suce^r  de  Guillermo  Vil, 
r)ñ  t  rii:i  ni;i- qiit-  un  ¡ino  fiinndo  murió  .•'ii  (üidri".  .^n.:i 
su  madre,  tuiuú  a  su  cargo  »>u  totola  y  la  de  !!>us  dos 
becmnas.  Tenia  trece  años  cuando  en  una  partidade 
casa,  cayó  de  caltAÍlo  y  murió  en  1H30. 

IS3ü.    JuiA  JurueValeíii/jco,  hijo  del  macquésBo- 
nifacio  i V,  era  obispo  de  Casal  v  ahad  de  Luaedio,  i 
cuando  murió  su  aotuiao  Dooilacití  V.  Como  era  el  úoi-  1 
eo  yaroQ  que  aoedaba  de  so  eaaa,  ]m  pertanecia  la  au- 
resioD  de  aquel  júven  |)r¡nt¡pc,  y  nadie  <e  la  disputó. 
Para  que  oo  se  perdiera  sa  raza  úeyt  aua  b«'oeticios,  y  j 
contrajo  matrínaaia  con  la  princesa  Julia,  bija  del  rey 
de  Nipotea;  pero  murió  en  IBIS,  .anles  de  la  «onsu^ 
maeion  de  estn  alieeia. 

Bonifacio  V  tenia  (lus  hermanos,  coinu  se  ha  dii  hü. 
Mana  y  Margarita.  La  príneasa  estuvo  casada  cuu  el 
duque  de  Uánlua,  y  habiéndola  éste  repudiado,  se  i-e- 
tirn  á  no  claustro.  La  segunda,  después  ilel  l  etuo  di- 
Maria,  dió  su  mano  al  míámo  djquu  de  Mantua,  y  pre- 
tendió suceder  al  marquesado  de  Monlferralu:  poro  le- 
oia  dos  contrariosi-el  marqué  de  Saluces,  que  se  ha« 
bia  casado  eon  luana,  bija  del  marqnés  Goilleraw  VI, 
y  Carlos  III,  duqne  de  Saboya.  que  tielendia  también 
esta  herencia.  El  etuperador  Carío:^  V  ¡i.ituó  la  cau.«a  u 
su  consejo,  y  decidió,  en  4Stft,%  favor  de  tos  duques  de 
Máolua,  qoe  habían  ya  tomado  poscMon  de  In  herencia. 
En  1511.  el  fiuperador  Maximiliano  II  erigió  el  Hont- 
ferrato  en  ducado.  Los  duque.s  de  Sulioya  nohaltmn  \wn- 
calo  reeunoiado  á  eos  pneieusione».  SI  duque  Carlos 
Ibaael  entró  en  l  llS  en  el  Hontf^rrato  y  se  bfiodne- 
flo  fio  él.  pero  pronto  se  vióobli::  i  '  á  d''v,)Iver!e.  Su 
biju  Víctor  Amadeo  recobro  una  parle  de  vi,  en  1(>U1 
eo  virtud  del  tratado  de  Quieras.  Carlos  IV  duque  de 
Hintua,  murió  desterrado  del  imperio,  en  {"^OS.  por 
baber  defendi<Io  el  partido  de  la  Francia,  y  el  empera- 
dor José  I  cedhi  ;il  duque  de  S  ilniya  el  resto  del  Mont- 
ferrato,  cuya  posesión  le  fué  coofiituada  en  la  paz  de 
Dlfeehl. 


^ftAVILUS  DEL  WJmO.       (11  «S->1II5  M  J.  C) 

SEÑORES  T  DESFITFS  DUQUES  DE  MILAN. 

Milán,  rtiidncl  de  la  Insobria,  fundada  por  los  galos, 
([ue  l> 'JO  Vellos  eso  se  eslableoieroa  en  Italia  quinientos 
lidíenla  y  cnalu»  años  antes  de  J.C  vino  áser  la  capital 
de  un  reino,  del  cual  Virídomar  fu¿  elúltinM)  rey  .Ealoo* 
ees  Mílaa  cen  lotl»  ta  fnmbria  pasó  i  la  doasinReioii  de 
los  romano:^  !  f  -;  hnn  i^,  los  todos  y  lombard'?;,  ri  n- 
quistaron  sueeMvaraente  ola  ciudad  y  su  territorio  eo 
el  V  y  VI  siglos  de  la  Iglesia.  De.spues  de  la  ruinada 
los  lombardos,  Miian  cayó  bajo  el  poder  de  Carlonng- 
no,  y  fué  incorporado  al  imperio  de  occidenl«>:  mas 
ruando  este  imperio  se  ti'ao.«l¡riú  á  Alemania.  Mi'  n  no 
pudo  acostumbrarse  á  la  dureaa  del  gobierno  germá- 
nico, y  trabajó  pare  ponerse  ea  libertad  ,  tantas  woes 
como  la  debilidad  de  los  usnrpadi(re>  le  penniliri,  lo 
cual  no  hizo  .siempre  impuneuienlt*.  En  el  arli*  ulu  del 
emperador  Federico  II  se  ha  visto  ya  de  qué  modo 
jngó  Hilan  en  t  tfil una  de  «ns  rebeliones.  Bestablecida 
sia  embargo  del  desastre,  d  recnerdo  de  esto  ue  la 
hito  mas  caula,  sino  mas  di.tpoesta  k  ceder  al  yu^o 
aleniao,  lo  cual  logró  p«Kü  á  poco  á  favor  de  los  distur- 
bios qm^  se.  levantaron  entre  e!  sacerdocio  y  el  iinp^ 
rio.  Incapaz  sin  embargo  de  ei  iitirseen  república  jv>r 
la  división  de  sus  habilante-<,  viuu  a  tener  por  se&urea 
á  lo.>i  jefes  de  las  faeciones  que  se  formaron  eo  su  se- 
no. Tres  familias  domioaroo  la  una  después  de  la  «Ira. 
áMUaaqaefaeron  los  Torrtaai 6 de  la  Tbrre, deles 
Visronti  y  li-s  I>forria. 

íiiri.  Makti.m  Dt  TüftRF.  púsose  en  dicho  año  & 
la  oabeta  de  un  *  sedición,  que  habia  estallado  en  Mi- 
lán, espulsó  al  arzobi.<«iM  León  Perego,  y  á  los  demás 
nobles  y  imA  las  rienoas  del  gobierno. Cf  ano  sigoicote 
el  arzobi^iK)  y  los  notiles  volvieron  á  Milán  en  vir  tud  de 
un  acomodamiento  concluido  por  el  legado  Felipe  de 
fealBaat  per»  reta  paz  no  duró,  pnes  poce  despnes  ta» 
vieroo  que  emigrar  nuevamente.  En  1:^59,  Marlio  m- 
Iró  en  la  liga  qoe  el  marqués  Pairavicioi,  el  marqués  do. 
Este,  loü  ftrraieses,  los  manluanus  y  los  padaanos, 
babian  formado  contra  Ecceiino,  tirano  espnUado  de 
Pádaa  qaeasoldta  la  tembardfa  censos  cerrerías  y 
crueldades  Sabiendo  Martin  qne  F.ccelino  .^íe  dirigió  á 
Milán,  vuivió  3  e^ta  ciudad  para  defenderla,  por  lo  cual 
Eccelioo  se  vengó  incendiando  los  arrabales  de  Monza. 
Martin  se  apoderó  luego  de  Lodi,  donde  se  bailaban 
los  espalsados  de  Milán;  pero  considerando  que  larde 
ó  leinprano  j-fria  el  ia  vícliiiia  de  mus  enemigos,  per- 
suadió a  los  inilaneses  á  que  por  cinco  a&os  tan  solo 
coniirieran  el  seAortode  SU  ciudad  al  marques  Pallaví- 
eini,  cspi  ranilo  ruriservar  sn  autoridad  á  la  sombra  de 
la  del  luartjues.  E.sie  sin  embargo  poso  su  principal 
cuidado  en  humillar  á  Martin;  pero  no  pudo  arruinarlo 
por  esta,  porque.  Martin  siempre  poseyó  la  con&anu 
del  pueÚo.  En  los  deslerredes  se  apoderaroa  del 
ciistillo  de  7ii'>  co,  y  Martin  lo  sitió  en  seguida,  y 
obligó  a  lo.s  drfensures  á  rendirse,  conduciendotos  en- 
cadenados ¿  Milán.  El  pueblo  qoeris  qae  los  mandara 
matar;  pero  Martin  contestó  que  no  qoeria  haber  sido 
cansa  de  la  muerte  de  ningún  hombro,  y  por  esto  las 
de^li  ri  óá  diferentes  puntos.  I  ji  1iC3  Martin  y  Palla- 
viciot  siüarou  ea  Arena  á  Otón  Visconti .  ai-^obi^  du 
Milán  y  tonada  ia  plaza  obligaron  al  prelado  i  refii» 
g¡;ir>e  á  Roma  Mfirlin  niui  iú  en  \ír,:i 

lia4.  Vexm:  uk  l*  i'wtthü.  .Muerto  SKíiliu.  el  arzo- 
bispo Otón  Visconti  quiso  tomar  po.<«esion  de  la  silla  de 
Milán,  mas  el  pueblo  que  le  conocia  muy  adicto  á  la 
iiohleM  se  resistió  á  admitirle,  por  lo  enalel  papa 
Clemente  iV  puso  á  la  ciadad  en  entre  Hrlio.  que  duró 
rnatro  nóos,  á  sus  dominios,  las  ciudades  do  Como,  i<s- 
varo,  Verceíl  y  Lodi  y  murió  en  126.1. 

lUwiMit  M  uT«iiii.  Se  hiiopmlanar 
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Itlipv  su  pariente. 
Persiguió  mucho  á  Í03  tiobles  sus  enemigos;  y  por  la 
modiacioD  de  Carlos  rey  de  Sicilia  ^dVirtié  eVpapa'i 
los  embajadores  de  Napoleón,  que  pediap  fue»  levaiH* 
laíloel  L'olredicbo.  El  papa  lo  concedió  bajo  la  flondl- 
cion,  de  que  el  ariobispo  sori  i  recibido  eo  Milán,  y  lo 
.<<erian  devueltos  todos  los  bicni-s  'iiir  le  habi^tn  sido 
gallados  !ri  c  uhI  fué  concedido.  Pueslo  Gregorio  X  en  el 
¿Mió  jionlifi;  lo.l  's  déla  Torre  supieron  halagarle  laplo 
que  le  ;ip;ii  la.  Olí  (Jl'I  fdvor  ,í  (ii;!ti,  (¡üÍimí  rdiró  a 
Bielln  en  Piamonle.  Keuoturonsele  uUi  los  cuiigradd>«, 
para  ayudarle  á  formar  on  ejército  enn  elmial  eo  itIG 
derrotó  ;'i  'ií-í  de  la  Torre,  h'a  ifndo  inií-ioniioí  S  NapO' 
león,  ii  .-u  lujo  Mosca,  y  á  olro»  iwrit  uU-s  suyos.  D<'á- 
puea  de  est;i  brillante  vicloria.  Oíon  Visconli  tomó  po- 
aesioo  de  íaaUla  de  Mitón,  y  fue  prof^lamado  seOor 
len|ioral  de  la  cHittnd  por  la  nobleza  y  el  pueblo. 

1216.  Otón  Vimm.nti.  Lní  de  la  Torro  deade  la 
emigración  bicierón  divói-sai  (eolalivas,  para  recobrar 
Mi!.)D;  pero  todas  fueroD  vanas.  Cenohdf?  la  Tone  bi- 
j')de  Napoleón,  logró  por  fin  apoderarse  de  l.o'Ji,  que 
se  vió  luego  sitiada  por  los  de  Hilan  y  de  í'avis.  Rai- 
ranado  d«  la  Torre,  p;Hriarca  de  Aquilea,  marchó  al  so- 
corro de  la  plaza  con '  un  cuerpo  de  oaballeríii  y  de 
nlabnrderos  y  oiro  cuerpo  de  paroiMUfios.  cremoneses 
ho:l(.>n»'.>a.s  y  reggiiioos,  á  v¡>lri  di' li  .4  ru  ilc?  lo?  raila- 
nesos  tuvieron  que,  levantar  el  sitio,  nombiiiiido  enlon- 
cps  por  capitán  suyo  á  (iuíllernio,  marqués  de  Blunt- 
(errato.  Este  volvió  á  L'  di  y  saqueó  los  alrededores; 
mas  sabieodo  quo  veni.nn  los  aliados  de  la  Torre, 
volvió  á  Hilan.  I.ms  nc-o  iacionc?  .*in  embargo  produ- 
jeroQ  mc;ior  resultado,  quedando  Otoq  pacifico  posesor 
del  aeflorlo  de  MHan,  f  loa  h  Torre  de  todos  sos  bieDes 
pero  en  todo  e.sto  Napoleón  hnbia  muerto  ya  en  Itttór- 
cel  en  \tSS.  Otón  murió  lambiim  en'llD.'í. 

1  ¿95.  MdTEO  ViscOüTl  BL  Gra.nok.  Era  sobrino  del 
arzobispo  Oloo  y  fué  leconocido  señor  de  Milán.  Los 
prinei|Mfes  nobles  retesos  de  su  elevación,  quisieron 
l!ain;n  h  los  delaTotri",  |i;)r,i  t'qui'üir.ii  s;i  ¡uiloi  i(l;i(l; 
pci  o  lio  tuvo  efecto.  Jiateo  U'itu  por  amixixs  a  liw  par- 
ni  'i'íirios,  y  AOOQ  marqo^s  de  Ksle.  Su  enemigo  jura- 
do era  Alberto  Scoto  seftorde  Plasencia,  y  iinnó  contra 
Mat<'0  una  conspiración,  en  lo  que  hizoeulrnt  á  tVlipe 
(•on<!i'  lie  f  .ing.i.íco  y  i!.-  P.ivi;i,  Antonio  l'isiraga  seftor 
de  Lodi,  loá  Avocati  de  Yerceil,  losBi  usati  de  Novara, 
el  narqoé*  de  tfoolferfato,  los  de  Ab-j-mdrla,  los  de 
Como,  los  de  Cremona,  y  otros  pueblos  de  la  i.ombar- 
dÍ3,  junto  con  los  de  la  Torre.  l,o  peor  fue, que  basli  el 
tio  mismo  de  Mateo  y  otros  parientes  «uyos  entraron 
en  la  liga.  Scoto  basta  entoaoes  babia  Qogido  ser  el 
intimo  «raigo  de  Maleo;  y  con  «n  ejírcfto  formidable 
fué  en  i  "ni  i  acampai-};e  en  el  condado  di-  I.iuÜ:  M;»too 
iba  i)  entr  ar  en  batalla  coo  él,  cuando  supo  que  acaba- 
ba de  estallar  una  sedicioD  eo  Milnn,  y  que  el  pm'bio 
hnbia  espulsndo  á  Gab>a.so  su  hijo  y  á  la  guarnición. 
ll  ».<!ta  Conrado  su  yt-rno  si^  levantó  contra  él:  y  no  po- 
diendo hacer  frente  i\  tantos  enemigos  juntos,  tomi)  el 
partido  de  ponerse  e;i  manos  de  Atberto)Sc()lo;y  al  eo- 
tregarfe  h  eoroiia  de  señor  de  Milán  le  pidió  la  <»iiser- 
v.icjoo  (le  .sn^  ¡tienes,  lo  cual  ;iro!ii"1¡:Io:  masen 

lugar  decumpliríe  la  palabra,  le  coniiujo  prisionero  á 
Ptatencía,  y  no  volvió  á  ponerlo  en  libertad  basta  des- 
pués de  haber  ronsigní>do  en  manos  del  veocrdur  el 
castillo  de  San  Cüíombao.  Después  de  esto,  Alaleose 
retiró  ;i  Borgo  l>on¡n7.  á  esperar  mejor  fortuna.  Los  de 
la  Torre  volvieron  »  Milán,  recobraron  so  palriraoaio, 

?qoisieroa  recobrar  lambien  el  sellorín  de  hi  ciudad, 
lo  ei!-»!  se  opujieron  los  nobles.  Mateo  prorurnftatam- 
bico  recobrará  Milán;  y  Scoto,  desconlt  nto  de  ios  déla 
Torre  le  favorecía  en  sa  empresa.  |)orlo  coal  s^parán- 
do8o  de  la  liga,  prescQidM  eiteaaipaaa  cdo  qb  ejiicUo 
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formidable  para  reponer  á  Maleo  en  el  .^efiorlüde  Milán; 
pero  los  de  la  Torre  iiyadados  del  marqnós  de  Mont- 


'íerralo  y  otras  ciudades  delombardia  ianiilizaron  lo- 
dos sus  esíbenos.  Eo  laiO  el  emperador  Enrique  Yll, 
llegó  A  Lonibnrdla,  y  Mateo  se  presentó  a  t  i  en  la  ciu- 
dad de  A>;i  Kl  emperador  le  recibió  muy  bien  y  lo  acom- 
pañó á  Mil  tn.  .M  iiro  .iftarentemenle  recooctlíado  eOlOB* 
ees  con  los  de  la  Toi  r  e.  !«>  fué  en  secreto  enemigo  como 
siempre,  por  lo  cu  il  vioiiiron  á  ser  so-^pecbosos  á  l#s 
alemanes  quieui's  |HTM<lr;ir(»ii  en  s.is  c.is:is,  ;ipoierá- 
ronse  de  sus  mueblen  y  los  espulgaron  Jo  k  ciudad. 
MJttíO  stn  embargo  foé  también  derrotado  I  peticten  de 
alguno^  nobles  qnc  terainn  verle  .1  su  frente  y  en  ]?>\l 
consiguió  que  le  ¡Irirnaraii  d»  nuevo  y  obtuvo  el  titulo 
de  vicario  del impt-no.  V.n  !:iif>  se  hizo  dueAo  por  tal 
fueru  d  ardid,  de  Pavía,  de  plasencia  y  de  otras  cía- 
dades  y  villas.  £0  1017  ei  p^p  i  Joan  XXfl  prohibid 
que  nadie  [nniM-^i'»  l-I  lilulo  lit'  vicario  dr-l  imperio  sin 
permi.^o  tb'.  I  i  .santa  .Srde  y  .Maleo  dejó  esto  titulo  to- 
mando el  de  señor  ííon.  i  id  de  Milán  Su  afección  al  em- 
perador Loci  de  b  i\  ler»  irritó  n!  papa  Juan  WII  qüien 
en  iai8  le  escomnlgu.  Eu  láit  el  papa  lo  cita  á  .su 
tribunal,  para  (ju"  l  omparHcim  á  defendi'r-ío  de  los 
crímenes  de  beregia  y  miigia  de  aue  «ra  acusado;  y 
baÜendo  refiosado  presentante,  fe  declaró  convicio, 
coTiti.-có  sus  bienes,  y  li>  pi  i\6  iie  sus  dignidades  po- 
uiendu  en  entredicbo  a  Mduu  y  á  loilus  sus  demás  do- 
minios. En  13t4,  viendo  á  todos  los  nobles  milancses 
dispuestos  á  ne,:;arle  su  obediencia  por  lo  del  entredi- 
cho, abdicó  en  fjvor  de  .su  primogénito,  yendo  luego  i 
terminar  sus  (li;is  en  el  nionasli'rio  do  tjc/xuo/ago 
doode  murió  el  mL^nio  afio  ¿  la  edad  do  setenta  y  dos 
•AOS. 

13!2.  r«AiK\To  Viscovrr  Prc?:cnI;ironsp!e  j:rnnde8 
diücullsides  paia  poder  suf^eder á  .su  pidre.  Oespues  de 
haberse  op»e.sto  á  los  eífuerios  d''  fncmigos  eo 
diversas  batallas,  vióse  precisado  ¿  «alir  de  Miiaa  y  re- 
tirarse ¿  Lodi;  mas  la  confusión  que  setflsciló  despaes 
dt.- su  |)artida  bi:o  que  In  guariiicinu  alt-niana  que  le 
tiabia  espolsado  |iidiera  su  regreso.  Volviti  a  entrar  un 
Milán,  donde  Uw  pr  <rlamado  capitán  y  seflorde  la  ciu- 
dad; pero  babia  perdido  yn  á  plasencia,  purcpie  el  le- 
gado Bertrán  de  Pou^'ot  haliia  inducido  á  los  principales 
ili- in  ciudad  á  eaii  i'iíar-i"  ni  papa.  Orgulloso  por  esta 
ventaja  este  prelado  eo  |  iii  envió  on  rjéroilo  formi- 
dable al  llitanesado.  slmandodelliitaon  deCardon». 
quien  pn?fi  f>  Milnn,  pero  lo  levantó  un  mes  des- 
pués, tí  afio  siguiente  (i.iltMto  sitio  á  su  vez  á  Monta, 
de  la  cual  se  bizo  duebo  Eo  1321Galealo  recibió  en 
Mitán  al  emperador  [Luis  de  Da  viera,  y  á  iiesar  de  las 
redamaciones  del  hermano  y  el  tio  de  Gaíeato  fueron 
confirmados  ú  este  el  vicariato  y  sefiorío  de  Milán,  Lo- 
di, Pavía  y  Yerceil.  Los  celo»  de.  Marcos  su  ¡bermanbt 
malqoístanm  A  Gatéalo  ooo  el  emperador,  quien  lo  pu» 
60  preso  con  Luguioo  y  Ju.io  sus  bermaoos,  y  los  en- 
vió prisioneros  á  Monza.  El  mi.smo  día  Kstébansu  her- 
mano y  sa hijo  Abob  morteron  repentinamente  y  en- 
venenados spgan  la  voz  piiblica.  Luis  hiio  firmar  ea 
seguida  á  Galeato.  qne  si  dentro  tres  dias  nolé  entre- 
gaba el  castillo,  que  babia  hecho  levantar  en  el  país 
de  Monza,  que  su  cabeza  respondería  de  ello,  i  lo  cual 
Galeato  accedió.  Los  noble*  de  Hilan  y  las  dodadú 
del  partido  guelfo  demoetmrnn  grande  gor.o  por  este 
suceso,  qiK"  cubrió  de  infamia  al  euiperiidor.  por  ha- 
berse mostrado  tan  ingrato  los  Visronlis.  Después  de 
esto  poso  el  gobierno  de  Milán  en  poder  de  cuatro  no- 
Ides  pmidMos  pornn  vicario,  que  fué  fioillermo  de 
M  inror(<'  KI  i'mpi  rnilor  partió  cnionrcs  para  Roma,  á 
doode  llegó  en  13i8;  y  durante  el  vidie  Caslruccio 
Gastracaoi  00  diyó  de  pedirle  la  libertad  de  Galeato,  d« 
«OS  dos  Jicniianoa  y  de  sn  biío.  Marcos  no  dejaba 
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tampoco  i!(>  pdir  lücha  libertad;  y  il  fin.  fueron pue*- 
lo»  eo  jibertad  los  ViscooU,  quicae«  (aerao  á  eacaatrar 
é  Gaslrtraeio,  qp»  nitiaiM  i  Pistuya;  y  ta  1933  murió 

frnh'nto  curraamido  por  los  disgoslos ,  qne  le  hnhinn 
aquej4t<]<J,  dejando  de  Bealriz  su  esposa  d  un  Uijo  quu . 
fuü  el  i¡Uü  üigue. 

.  1328.  Auoti  ViaooNn.  fio  18t9  r<cibi4  ^1  ei¡ap«- 
rador  en  Pavta  el  lllolo  de  vicario  dd  iiaperío  en  Nilna, 

medíanle  la  e'utua  de  veinle  y  cinco  :ail  í]rrrin>s  oro. 
Kn  mu  Uixrcm  Vtícooli  fué  á  Milao  y  It>  recibió  muy 
bieniniMi:  perolftítloadeésie  Luqmiio  y  luso,  bi- 

ciiMon  eíilr.ingular  st'CrelaiUíinte  á  Marcos,  porque  su- 
piiTon  que  habia  venido  |>;»ra  hacerse  dueHi)  de  la  ciu- 
ihi  !  Eu  I J31,  Pavi.i,  Verci'il  y  i\o\  u,i,  nombraron  se-  i 
b(jf  Suyo  á  Auno;  y  Iup^o  de»pue»  lomó  pose«ion  de  ¡ 
rarma.  donde  rMtaiblentó  á  loa  Corprgas  y  h  oíros 
di'sk'rradus.  I.o~  do  Ki  jígio  lo  proclruii  u  iiii  liicihíoo  >ii 
jeÍL':  y  !o  misiuo  venQc;irun  otras  tiuti,ide»  de  llalla. 
En  u^oslo  coligó  con  el  mar\iué*  de  E.-te.  con  Mar- 
tin de  la  l  .scala  Si^ñor  de  Veroua,  y  Iü>  üouiagi»,  ¡se- 
ftoríií  de  M-fnlua  contra  Jaao  rey'de  Bohemia,  que 
babia  invadido  la  Italia.  En  I3:)i;  ,i¡iii  ii>i-um'  il.'  i>l,i>tMi- 
Qta  después  deucbamesei  silio;  y  espuLsaadu  de 
rllft  á  loa  St'oto,  reatableci6  los  emigrados.  Lodrioio 
Víáconli  paiicDle  de  Azzon,  c\Iü60  ile  eílt;  levantó  uu 
oji-rcitit  fUiiiini^trado  ¡mr  bá  si'ñor.'S  do  Veron.i,  y  en- 
tró en  el  Mil-iiieáado  can  el.  Luquino  se  ie  opuso,  y  en 
uoa  jNinirwDUi  batalla  que  le  libró  uo  i  W  tuio  pri». 
siani^ro.  Corrió  la  vok  úv  que  din  antü.  la  bülalta  ee  ba- 
bi.t  a|jarei  ido  San  Ambrosio  con  un  I'it¡.:  i  en  la  mano 
peinando  coiilra  lu,^  eneiuig^ts.  sucedo  que  reprodujo  en 
caadroa  y  monedas.  Azzod,  Uo  queríilo  il4>  .-¡ns  puebíoe 
CL>inoor»,  murió  en  134U.  En  el  se  lialiab.i  reunido 
|*>e  ad,  valor,  (iradcncta.  generosidad,  dulzura,  afabi- 
lidud  y  to'líi-  I.iMl''i!ias  virtudes.  I.u  iii¡>iiui  ii  iló  a  los 
gueiióá  que  a  1o.h  gibtiiooa.  So  Uivo  pojitendad  de  au 
eapoM  dalalíiit,  bija  de  Luía  II  da  Sabaya,  aeAor  de 

Bugey . 

i;i39.  Li  QttNO  ViS4;o.Mi.  sucedió  á  Xtzoa  su  sobii.- 
DO,  del  co.il  de  di<:linguia  por  lu  dureza  de  su  carácter, 
lii  4  uai  «a  13  tO  eacitú  una  coojuraciuo  tramada  coatra 
ei  por  Francíseo  de  Poalerla.  fné  deseubíérta  aniH  de 

esl'!l¡ir.  y  Pust'  rlrt  no  tuvo  lieuipu  ro;i>  que  para  huir 
á  .V\iñan  coQ  auíáiuilía,  pero  C'ixeodu  üe^ucs  en  po- 
t r  d<>  LuquHM»-|^  «oa  e.-(rjitág«ma  da  csle,  le  nizo 
uec  iuiiar  junio  con  oíros  cómplice»,  cuyo  acto  de  sevo- 
riil'id  :ií)rtlió  mucbo  ú  milaneses.  En  I3il  Luquino 
lii/o  |Ki7.  con  Benito  Xtl,  quien  por  hall;  r-.'  \  ¡.tianlc 
(>)  imperio,  le  cooürió  vi  vicariato  imperial  eu  Uiluo  y 
otras  ciudades  mediante  una  soma  de  ciiicueata  mil  flo- 
l  inc-  di<  oro  loíí)  el  marq'u's  de  E.<(e  cedió  la ciu- 
(iriii  d.-  Pnriiia  a  I  lajuiuo.  Atiimi:<iuo  adquirió  Luquino 
k  i\>;i  y  á  MI  h  inlorio,  y  destruyó  luego  Iü  pode- 
toa  fninilia  du  ios  Salan,  quienes  teniao  eo  dicbo 
ierriltírio  veinte  y  cuatro  e<tslill<i!«:  y  nonca  cansada  la 
fi  i  Uiiia  di-  f.i\ii:<\t'í  le.Me.  bizoadquirir  ademas  loscio- 
d  its  de  Bübbiu,  Tortona  y  Alejandría,  y  eu  1346, 
])■  rüci  ttó  el  poder  tnpiar  á  Jaaoa  reloa  de  N-íp<tlea.  la» 
ciii  :.id  >  de  Alba,  Quiers,  y  oíros  terriio-  iua  ba^la  Vi- 
Ü'Ií:  lü  y  los  Alpes.  Su  ;unbicion  iiegó  b  i  l.:  ('!  o.,'oraii-c 
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babieodo  parido  dos  Lijos  geiQelos,  declaró  que  no  erao 
b^oa  de  Liiquíoo  sioo  da  fialeato  «i  aobríno,  por  lo  cual 
no  auoedierao  i  M  padre. 

i;{i3.  JrvN  Vtsr.oNTT  Era  brrinafío  de  Loquino.  y 
babieuiiu  i>i>io  oombiaüo  cardenal  fxT  el  aoti-p^pn  Ni- 
colás de  Corbieres,  y  confirmado  por  Juan  XXII.  En 
1311  fué  Doinbrado  araobiapode  Milaa«  y  en  1349  el 
pueblo  le  mladó  con  aálisfacdóD  soberano  del  Mílanéa. 
AJquiiió  ileí  u'  luego  iiiuch.i.s  ciudades  ganadas  algu- 
nas.con  iasacnin-,  y  en  1330  adquirió  el  tenorio  d& 
Bolonia,  vendido  poi  Juan  iVpoli  que  lo  tenia.  El  papa 
Clemente  VI  pidi  *  recubrar  Buluniu;  Jaao  se  resistió,  y 
fue  escomidgado.  No  haciendo  caso  el  cardenal.  Cle> 
mente  le  envió  un  legado,  para  qu»  Juan  restituyeiie 
Balooia,  y,  ó  bien  abandonase  ei  araobispado  de  Miiao. 
ó  la  aobernofa  del  Hilanés.  loan  enlooeea  bim  aaialir 
ni  1 -^r-.do  h  nna  mi'^ri  que  celebró  y  fiiiptinnn'lo  al  fin 
de  ella  el  bacuio  con  una  mauo,  y  una  e..<pada  con  la 
otra  le  dijo:  «lié  aqui  el  báculo,  loaignia  de  mi  poder 
espiritual;  y  bó  aquí  la  espada  con  qne  deíenderó  yo 
los  e.«ttidos  que  poseo.»  El  papa  eiló  entonce?  á  loan 
\  i!-L'otil¡  ii  que  c-ompariH'iera  ante  el  Jua  i:  j  ■  i  •  tío  ir 
y  envió  de  antemano  ii  ^  secretario  a  Avifiuo,  para 
que  le  preparara  hospedaje.  E\  secrelnrio  alquilé  por 
su  cuenta  todas  las  fondas  y  pjsi^daü^  de  la  rituirid.  en 
términos  que  lo.'^  e^trarijeros  se  quejaiun  por  m  b^lUr 
donde  bobpedarsH.  Llamó  el  pa()a  al  secretario,  pre- 
guolaadoieia  causa  de  eüo;  y  coolealé  qne  era  precito 
porque  so  señor  el  dardtRia)  Jnan  Vizconti  debía  llegar 
a  Avirii-n  neijopañado  de  dore  mil  infantes  v  seis  mil 
c<)baito».  ílieiuenle  al  oirlo  di-pen.-ó  a!  prelado  depre- 
sentítrse.Por  Qo  eo  \  'oT>  *  hizo  U  paz  con  el  papa,  qoiea 
levantó  el  enti  edicbo  de  la  ciudad  de  Milán,  y  le  confi- 
rió nnevameoie  la  investidura  di*  dirfaa  ciudad,  y  le 
ntiadió  la  de  llt>!'  ni.i  pui  dore  ¡lúo.-  ini  díanlo  la  soma 
de  docc^iit  florines  de  oro  anuales,  fen  I3S3  la  cindad 
de  Genova  se  vió  obligada  á  ret  ibir  gobernador  mi— 
hiDés.  Juan  murió  eo  1394»  dejando  irea  bijon  natu- 
rales. 

tS.'it.  HAtKO  11,  Bern&bíí  y  Gileito  U.  Los  tres 
eian  hijo»  4^  Estéban  Vizconti,  bermuoo  jde  Joan,  loa 
cuales  se  partieron  loa  «atados  de  au  Uo  eo  Irea  pordo» 

nes  iguales,  «ísccplo  las  ciudades  de  Milán  y  Géut>va, 
que  los  Iri'S  poseyeron /TU  im/irÍMi.  Mateo  se  bailaba 
enteramente  abañdoiiado  á  las  mujeres,  iy  este  v¡do  le 
Condujo  ¡1  la  tumba  en  l'-iUli.  Bernabé  y  (lalealo^e par- 
tieron buenamente  la  bi-rencia  de  Slaleo;  y  el  mismo 
au(í  el  emperador  Cirios  IV  les  confirió  el  vicariato  de 
Í»Loiubardia.  Supiorou  resistir  i  la  liga  de  los  Úoreu- 
tinos  con  loa  marqiteaea  de  Eale,  de  Máotua  y  de  Moo- 
fei  ralo;  [w  ro  no  á  los  gennveses,  que  riníMdo?  de  la 
ddininaeiou  iuilane>a,  se  sublevaron,  en  I3.)t»,  y  lecou- 
quistaronsu  iodependencia  Eu  1357  ({eroabé  Viscootí. 
queriendo  ocupar  a  las  lropaa«  envldaa  a  incomodar  el 
Modene.^,  y  de  nllí  al  campo  de  Bolonia,  donde  foeron 
derrotados  v  (il>iÍ!íados  i'i  rcSir  u-i'  K(i  e.imhic  IosVi>- 
.cooli  se  apoderaiün  de  Borgofurlc,  después  de  lo  cual 
sitíaiHin  á  .Mánina.  ilugoHno  de  Gonaaga,  ae  arrojó  en 
rci.:ii  si;i;is  sabie  el  M  !:ii;e.'j.  que  piis;íron  á  sangre  y 


fu  go,  e  li'z  1  leviinUu  de  e.-ic  mudo  ci  >ilio  de  Mántoa. 
hi  a  dquisición  de  (iénova,,  valido  de  las  di^eD-iiooes  de  |  Los  dos  ejércitos  .'^e  encontraron  junlo  al  Ogiio  y  el  d» 


e^ta  laudad;,  y  al  efecto,  concert 'do  <:on  io^  Doria,  tos 
K^phiola,  ft» 'Fiesqni ,  los  Grimaidi  y  oíros  desterra- 
da/-. i-[)vió  ;i  su  li  ¡o  natiir  .l  Itiuzio  euii  po.l'  m  ■  '  <  j.  r- 
ciU),  pu^ií  que  siliara  á  Genova.  Duraulc  el  sitio  que 
largo,  Casalioayur.  S  ddoneta.  l'adona.  Azolo  y 
tiir  ris  fur  'a'ezas;  pero  al  fin  fue  vem  ido  .»u  ejercito  eo 
1;!1>S  |n>i-  Telipe  de  GonzijZa  y  (luiJo  Torelli;  y  anb'S 
n«  .¡ue  tei  inmara  el  s^io  tle  Genova,  iourió  Luquino  eo 
D  i3iU.  Murió  eoveueoüdo  por  su  propia  esposa  laa- 
'  le  liwqoi,  mujer  alroc.  la  cual  e&  curta  oeadon 


los  Visconli  fué  puesto  en  derrota,  y  au  general  quedó 
prisionero.  Al  fin  en  l^RS  bfaose  la  pnz,  no  que  por 

los  Vi.'x:*  nli  rerjan.'iaü.t»  á  <nsrotiqn'st;is.  En  1359 
B  'I  uabe  y  G-deato  emprendieron  el  mUo  de  Pavía,  é 
hicieron  rendir  ta  plazii,  que  fue  subyugada  por  un 
fuerte  caslill o  que  hicieron  construir,  fund  ando  asimis- 
mo en  el|ii  una  universidad.  B«'in;  be  en  13.'.í»  hilo  atíi- 
cnr  1  Bolonia,  pero  no  pudo  toio  i ia;  .iiis  pievii-ndo 
Jui »  dc.Uicgio  que  lu  poseía,  que  larde  ó  temprano 
seria  lomada,  la  cedió  al  cardenal  (511  de  Albornot» 
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quíeD  le  dió  «n  cambiu  ia  ciudad  de  Femiu.  Hizj^ie 

tma  liga  contra  Beroabc  y  habiendo  onirado  en 
elJa  «1  pap<t  Irbaou  V,  fulminó  escoiuiimon  contra  el 
<ftt(fneoe  Hilaa.  Esle  .^íh  embargo  hizo  tan  poco  caáO 
de  L'IIü  ciiuo  (]<■  1,1  batalla  que  hi  ganó  el  .luo  sigiiiento 
Feltnoo  de  Gunzaga,  y  como  de  la  aliaoia  dei  eoipe- 
rador  (garlos  IV  coa  los  t^nenigos  del  nbino  Beroabo. 
Eslt'  supo  r«-;>lir  a  lodos  y  al  tin  e!'  ern¡K?riidpr  vióse 


oblig,! Jo  a  turnar  una  tregua  coa  Niíconti  i-n  13(58  y 
la  pa^eo  13G!>,  contirin.indo  a  e$l!>  I.:  [«  .sesión  de  lí> 
ciudad  de  Reggio  qoe  babia  gdoado  á  los  Gonzagas.  En 
U7t  fitf-RióA^dlra  flga  contra  los  Vis<:onii  ponjuetiue- 
rian  tomar  al  marques  deMonf.-i  r;.io  l;i  nti  Lnl  do  As- 
li.  tio'gono  XI,  el  conde  á<^  Maboya,  el  raar(¡ueá  de 
Este,  Fraacisoo  Carrara  y  los  tlorentiuo«:,  enviaron  tro- 
pas ai  socorro  de  la  plaz^i  sitiada  p<ir  (j.ileaio  Visoonii, 
y  este  tuvo  que  rettr.irse  sin  lomail.i,  ¿j^'ro  en  canibjo 
fioi  iiaLf  tlci  loiit  en  ei  MoJencá  el  ejérciio  de  los  con- 
federados, Jo  cual  le  valió  la  conqui:$ta  de  Corroggio, 
Bl  rey  Carlos  V  de  Pnincla  «e  prociiiió  ma  tregiVi .  p<'- 
l  ovotviñ  a  i'.np  z.ir  In  -ti  'ir!  on  I  Mi,  duranle  la  cual 
laa  iropas  üeniaiie  itieron  derrotada'»  «obre  el  Taiia- 
ro  por  el  general  de  l  i  liga  Juaa  Aucod  ingles  de 
eiOQ,  derrvtaoiioias  mas  adelante  sfgunda  Viiqiictl.jn- 
do  priíioneros  ilagolÍDo  y  G.iieato.  X  consecuemia  lie 
eílo  t'I  p,)i»  íic  rtcrií.uii .  siibli-vü  para  ¿acudir  el  yu- 
go de  m  Vi^ooiili  pero  Ambrosio,  bijo  ba^ardodéBer- 
nabu  lo  sofocó,  si  bien  que  sorprendido  eo  wún  embos- 
cada fue  asesinado  por  i»?  pistinu:!.  Oalc.'itu  minió  til 
1378  liabieniio  pasado  los  üUuiioí»  anuo  de  .-.u  vída  jun- 
io iil  i'tUi MI  ca,  quien  le  indujo  a  fundar  la  biblioteca  y 
la  universidad  de  Favla.  fdéiouy  adciooado  a  la  arqui- 
leelura,  y  Hilan  y  oirás  eindades  conservan  de  el  mu- 
chos bello.*  .-uiiinítí.  I.o^  aa'juri'>  .«-OH  la  cindadela  de 
Milaj),  el  puente  sobre  el  le^lno  y  swbre  lodo  el  palacio 
de  Pavía.  En  4350  habíase  casado  Galeato (!4m  Vlaoea, 
bija  de  Ainion,  conde  de  Saboja  de  «loíeotovo  uo  b|jO 
qoe  le  sucedió,  y  una  bija. 


1378.  Joan  Giuato 
frmer  dnfiis  ie  MüaH. 

Era  bijo  de  Galeato,  ha- 
bíase cacado  en  13(>ucoo 
Isabel,  hija  de  Juan  II  rey 
de  f  rancia,  la  cual  le  apor- 
td  en  dote  pero  nominal - 
nionli'  lio  iii.K*  !oí  coiiil;i- 
áoa  de  Y^rlus  y  de  (^bam 


BERXUtá  Viscotm.  Goo- 
ÜDoó  goberoando  su  parto 

de  Mil^ne.-^  aun  después  de 
la  muerte  du  su  hennano 
coya  siieesroA  trató  de  in- 
vadir aüoqile  en  v;mo  Ihi- 
}iía>eca.sa  locon  Kegiiw  de 
l  i  K-imIh,  y  prelendióque 
Vcrooa  y  Viceociapertem^- 


palla,  y  babíetido  aioetio  dan  á  sti  mujer  como  bija 
esta  princesa  en  I37i  rn-   de  legílimo  inairimonio 


sóse  segunda  vez  con  Ca- 
talina \  i^cf)oti,  8u  prima 
bermaiia.  Elioterés  iizoá 
Joan  Gatéalo,  adicto  al'eoi- 
]>orador  Veoet-slao,  quien 
en  ]38t,  le  hizo  virario 
general  del  nnperio  en 
Lomliirdla.  Viéndole  sin 
hijos,  H.Moabe  quiso  ha- 
cerle morir  ¡lara  heredar 
ana  estados;  y  al  efecto 
qniao  venir  con  dos  de  sns 
hijos  ;'i  Milftn.  Mi  l*  Jíi.if) 
Gíilcato  flt'-i  onüantio  de 
su  tío  ó  saberlor  de  sus 
designios,  los  hin>  prender 
y  aj'nsticiar  en  el  castillo 
de  Trczzo.  Di'spues  de  s» 
muerte  Joan  fialeato  se 
apodar6  ftoilnwiile  m  to- 
w  tm  «0ttido^  per  lo 


mientras  los  dos  beruianos 
de  aquella,  Barlolomé  y 
Antonio  eran  busiaidos. 
En  1378  Bern  abé  hizo  una 
irupciou  en  dicho  pais,  p«To 
klp^  viusc  olilí;;ado  á  con- 
difir  ana  tregua  que  en 
líJTJ  se  cor-Mitió  en  paz. 
(jiiiso  nuevaiitcole  apode- 
rarse del  pntrimonío  de 
Joan  Galeato  m  sobrino  y 
yerno,  quien  i  n  13 8. 'i  le 
íii/o  .iciTc.u  se  ii  Milán,  don- 
de le  puso  preso  jnnlo  con 
snn  dos  hijos  Luia  y  Raoul, 
á  los  ciiaíes  hizo  morir  en- 
venenados i  n  el  castillo  de 
1  retío,  en  donde  los  babia 
eneerrado.  Oeapnes  de  sq 
.anmie  baUinwse  cd  sa 
palacio  tetédtoiiloB  nS  ea- 


f5fi3 

e&dpS.ea  oro  y  siete  cofres 
llenba  de  vngílla  de  plata, 
fruto  toffo  (ie  insaciable 
avaricia.  Tuvo  ciní*o  hijos 
y  diez  hijas,  itern-ibe  que 
nió-laacivo  eo  eatremo.  tnvo 
además  ooatfo  ooncnblnaa 
(If  fas  ciinles  luvu  iri'sbi- 

10S,  gieodo  los  piiiioipa- 
ea  do  ellos  Héctor  pre- 
tendiente al  ducado  de  Mi- 
lán, que  fue  asesinado  en 
lili,  yS;i^TOOior,  rail  d^ 
los  condes  deSesa. 


cir.il  Vino  a  ser  señor  om- 
versal  del  ülilane^.EaltS? 
se  («(íixo   ron  Francis- 
co úinara,  seiíor  de  í'á- 
diia,  contra  Antonio  de  la 
Escala,  para  despojarte  de 
Vefoba  y  Vícenza,  y  decir 
pertenecer  á  Catalina  ^ii 
esposa,  bija  de  Regiu4  de 
la  Bwala,  sola  beredera 
de  s»  casa  .según  el.  Anto- 
nio se  defendió,  pero  en 
1.188  stlcunihió  a  l.i-  í  ili- 
gaa  de  la  guerra,  ^  Juan 
Galeato  s«  apoderó' de  lo-  * 
dos  sus  esl.ido.í  En  1388  se  coligó  Innibi^ n- cttn  los 
Gonzagasel  marques  ile  Este  y  la  república  de  Vene- 
cia,  pnra  despojar  á  Francisco  Carrara,  su  aniigno  alia- 
do, de  Padua,  y  sus  demás  doiiiinlos,  lo  cual  cuusigoíó 
porta  fnersa.  Kn  lS89Jnan  Gatéale  casó  á  so  hija 
Vel'  iitiíM  1 'HI  Luis  I  de  Francia  duipi  '  de  Or  .  ans, 
(lijoijole  en  (Jote  la  ciudad  de  Asií  y  cieu  ind  tioniifs. 
En  el  contrato  de  matrimonio  fue  estipulado  que  si  los 
dds  liiji-  de  Juan  Galealo  l'c,;..:..!j,in  ,i  morir  sin  dej-ir 
bijüs  vamnes,  que  entonces  Valenlina  o  sus  iierederoM 
le."»  sucederían  en  el  ducado  de  Milán.  E>la  rl  m-ula  fu- 
nesta fue  elaorgidero  de  todas  laaisaogrieotas  guerras 
de  que  Milán  fué  teatro  bajo  el  reinade  de  los  rayes  de 
l->p :.fi  1  Fetn  mdo  V  y  Carlos  V.  En  1391  Carlos  Viscon- 
ti  se  conc  ertó  con  Juan  lllconde  de  Armaftac,  para  des- 
poseer a  Juan  Galeato.  pero  fueron  batidos  díélailtede 
Alejandria.  t]ufdando  prisionero  el  de  Armañac,  quien 
muño  di'  su>  heridas  pocos  dias  después.  Eo  13'j3  Juan 
Galeato  obtuvo  de  Venceslao,  rey  de  Romari<js  y  por 
la  suma  de  cien  mil  llorínes,  el  Uiulo  do  dnque  de  Mi- 
lán, por  lo  cual  abandonó  el  de  conde  d«  VertM  qne 
basta  entone  s  habla  n^ado.  Asimismo  en  13*(5  Vences- 
lao le  ci  din  >o  itiilondtid  S4iberaiia  sobre  casi  lodas  las 
ciudades  y  li  rritoiiosde  Lonibardia,  que  dependian  del 
imperio.  £o  1391  Juan  Galeíito  declaró  la  guerra  á 
Francisco  de  Gonzaga  señor  de  MAntna  y  en  na  inismo 
día  perda'i  do>  í  aiiillas,  ii;oi  n  .val  snbre  el  l'ó  v  !a  utrí» 
por  tierra,  pero  con  el  ausilio  de  nuevas  fncrzi»  cun- 
sigoió  apoderarse  de  algooaa  plana  del  Mnotu  no.  Al 
-rtlüT  iHTr  |i  5  V(»iiec¡anos  se  |»ivparab;<n  á  soeorrer  h 
Goiiza^  I.  propuso  una  tregua  que  fue  acopiada.  Kn  i;]'J9 
adquirió  Juan  la  cuidad  du  Pis.i  m  diantt>  doscientos  mil 
llorínes  de  (iro  y  ia  ciudad  de  Siena  que  |e  había  toma- 
do por  protector  le  proclamó  so  soberáoo^n  agosto  del 
iiii<iiioafto.  Maudoli'  i'n  1  iOl  el  emperador  U  :'  or'n  qns 
devolviera  al  duiiiinio  del  unperio  el  ducado  «e  Milnn  y 
contestó  él  con  mucha  altanería  que  lo  poseia  conferido 
por  el  emperador  legitimo  y  con  investidura;  conforme 
a  las  costumbres  y  a  las  leyes.  Roberto,  en  vlfla  d^esto 
It'vaiiió  un  grande  eji  i  aiio  cuyo  nuoido  ci  :di6á  Fnn- 
cl-co  Carrara,  italiano  y  genera!  es[>eriaieiilrtdü.  Ga- 
leato, para  deshacerse  del  emperador,  quiso  Revene* 
narle:  pero  habiendo  sido  sorprendido  tal  designio  an- 
tes de  su  ejf'cucion,  Roberto  cayó  con  su  ejerciiu  sobre  ' 
Bre.s'ia.  Francisco  Cañe.  (|0e  mandaba  las  lr<ip,is  de 
Galeato,  ganó  una  batalla  conira  el  emperador,  que- 
dando prisionera  Leopoldo,  duque  de  Aoatria  y  al  ÍIq 
<  ^t;i  fTiicrra  no  Invo  rcsiilt  ido  at::iiiio;  jaicg  viendu  Ilo- 
bertu  que  los  italianos  temían  mas  la  dominación  ajiv- 
mana  que  la  de  los  Viíconti,  volvió  á  Alemania  abandO" 
nando  el  negocid.  d(>>piif  <»  de  h;iher  sido  puesto  on 
hbertad  el  (hu]\h\  de  AmMi  la.  En  1  104  la  ciudad  de  Bo- 
lonia, uoinbio  .1  G.ileato  para  protector,  después  de  la 
batalla  que  babia  perdido  Beotivolo,  seAorde  Bolonia.  < 
Lo  míkotí  bi»  fntn,  «  catomiM  lemUaren  loa  11»- 
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minios  df?  lo5  Vi.^conli;  pei-o  tranqiiili/jiruüsc  .-ilíjun 
tanto  coo  la  paz  qiw  ürmó  con  ellos  Juan  G<ilt>aU),  quien 
murió  apestado  ea  Ii02.  D<'jó  Jl*  C^italina  mi  mujer, 


dOAhijosy  ana  bija.  l)«*jó  .í  Gabriel,  bijo  natural  suyo, 
Pisa  y  Crtítuüoa.  l  u^  t*l  tu  »á  Cflobre.  di'  ius  duques  de 
Milrin.  y  piuU-clor  di'  i.iá  arte^  y  l.i.s  Ivlr  is  \.r¡  c.ik'di  ül 

de  Milao  y  la  caí  Uya  de  Pavia,  aoa  obra«  suvas. 
IMI.  luÉi»  NAwa  VuGONTi.  Era  mraér  de  «dad»  y 

CDCedió  :i  bti  pa(lri<  h:ijo  la  tutela  de  su  iii^dic  y  de 
no  corisejo  de  a'guncia.  Calalinü  atizó  la.s  discordias  en* 
tro  guelfos  y  gibelinos;  por  lo  cual  machaá  ciudades 
ae  apartaron  de  la  obediencia  del  duque,  y  el  papa 
Bonifacio  IX  se  apüderal)a  su  parte  del  BuloAes.  La  re- 
gencia biso  la  p.u  (  Oi>  i-t  papa  i^ii  1  UK'Kcftitt'iiduk'  Do- 
ioaia,  Aaiü  y  l'erusa;  y  c»  1404  el  duque  Juao,  eao- 
jado  coitM  ra  «adre,  b  bin  eneerrar  eo  «1  caaliOo  de 
Mibn.  donde  murió  al  poco  tiempo.  El  mismo  afto  Fe- 
lipe M<<iia  íue  encarcelado  en  Tavia  por  un  ciudadano 
poderoso  llamado  Zacaria:}^  y  duraote  so  cautividad, 
perdió  Verctit,  Novara  y  otras  tierras  ove  poseía  en  el 
Pianioata.  £1  doqan  loan,  viendo  igaarmente  subleva- 
dos a  luá  guelÍMs  y  a  lo-  mli-tino*.  iioriihió  en  lilS 
goberoador  de  UUaii  á  f.^rlus  Matatesta,  señor  de  Ri- 
miaír  mas  el  año  sigaieate  los  milaoeses  aclamaron  por 
gObprit<itJ()r  Htyo  al  ;íen''ral  Bjui  iciuil  goluTiinilDr  du 
Genova.  Faciuo  Caou  i-^pulsó  a  tólc  de  aiiihos  yuliicr- 
nos,  y  eotró  triuafaote  eo  Uilao,  Juaa  y  F.icidü  iadis- 
paeeloa  eoa  Felipe  Marta,  ie  «iliaroa  y  riiuiieroa  eo 
et  castilla  da  Pavía.  Mienlrás  Jnaa  avaluaba  eo'edad, 
se  desirrol!a!)i  511  fi  roi  iilaj,  que  vino  á  ser  eslnama- 
da,  y  de  todo  puuto  bdrkitd.  &»le  suscitó  contra  él  una 
conjuración  do  vurio^i  de  sus  servidores,  quienes  le  ma- 
larooá  puñaladas  eo  liit.  ioaa  babíise  casado  con 
Aotoniela  bija  de  Halatesta  seAor  de  Gesana  y  de  Ri- 
mioí,  pero  noUivu  sucoíion. 

i4\i,  FbUi'B  Máima  Vi-covTi.  Sucedió  á  su  berma- 
no.  Gaadse coo  Beatru.  ül-  ícnán,  viuda  de  Facioo  Ca- 
no, con  cuyo  m  ili  itnuiiio  ailmiirió  !a>  i:iiKÍa(J<'?  de  Ylt- 
ccil,  Ak'jjiHliia,  .Nüvjia,  Tuituna  y  oirus  pue^üá  con 
macbas  cantidades  de  diiiero,  que  sirvieron  á  Felipe 
para  Iwcer  la  guerra  áAsliur,pre(ei>dieoto  al  duoado 
w  Hilaii  Felipe  le  derrotó  y  al  entrar  víeloríoeo  en 
Milán,  dijo  que  nadie  debin  temer  de  él  sino  los  a^e.-^;. 
nos  de  su  burmaoo.El  emperador  Segismundo,  ^ue  vi- 
no á  lUilia  eo  lili,  pasó  do»  meses  en  Plascnsia,  ine- 
ditaado  el  medio  dr  almlir  el  [loit  rio  Úk'  IVlipc,  pero 
no  pudo  lograrlo.  Lsli;  , tenia  cu  (lariiiafiulu  ua  babil 
general  quif  n  bi  hizo  eo  poi  u  lienijjo  dueño  de  Asli, 
Jlergaata,  Creiuona.  Piirma,  Brescia  y  Ueoova.  t^ar- 
maAola  ain  embargo  alióse  de»pues  con  los  veneeíaaoe, 

lii/.o  esper¡m<'ntar  grande.^  peididas  al  duque,  quien 
liabia  ya  encontrado  otro  .hábil  general  en  Guido  11 
Torelli.  También  Felipe  halló  otro  tercero  en  IVaocisco 
£:>forcia,  pero  qae  se  separó  d& el  en  U3'J  y  pasó  al 
servicio  de  Veoecía.  Fdipe  sin  embargo,  volvió  á  lla- 
marlo á  si,  baciéodoie  ca."  ir  i-uii  llliinca  su  bija  natu- 
ral y  heredera;  mas  volvieron  á  separarse  luego;  y  en 
1C45  Felipe  envió  contra  Esforcia,  ligado  con  los  vene- 
cianos, á  Nicíjlás  i'ii'cinino  de  quien  I'jfüiria  triunfó,  y 
balidudose  i  eiipe  ÍúíIü  de  recursos  i  t:cot^^JiUu^o  con  su 
yerno  y  murió  el  mismo  afio  en  el  castillo  de  Poi  ta- 
Zobbia,  sio  dejar  bijo  alguno,  ai  de  Be^triade  Teoda, 
á  la  euat  hizo  decapitar  por  adúltera,  ni  de  Marfa  bija 
de  .\iuadoo  VIH  doSaboja.  Dejó  sin  embargo  ásu  bija 
natural  Uaria,  cacada  como  queda  dicho,  .coa  Esforcia» 
Al  morir  deJ6  stt  dveado  «a  iestam«^(o  á  Airouo  rey 
de  Nápolcj,^  temero^io  do  que  1m  vaaeMaoB  00  ae  apo^ 
derasen  de  sus  e^tadus. 

I-R,iNOis<»  EsroACiA.  IlaMa  narido  en  líül 
byo  oaturai  do  Jaoobo  Aituodolo,  llamado  Jacmuuzzu, 
y  pWiolMCMiiilire  bftfua,  quiea  4e  timplc  paisao» 


lie  Califiuli  en  U  Rcminoía,  habia  llegado  por  su  valor 
a  1.1  dignidad  de  cond^lable  del  reino  de  NÁpoles  y 
de  porla-eslandartedetaiglaia.  traari.sco  Esforcia  á 
(|uince  añoj  fue  pre.so  t:on  su  pdre  en  Beoeveolo,  por 
Orden  ile  Jaime  de  Borbon,  que  iba  á  casarse  coo  iaa« 
na  II  reina  de  Ñipóles,  l'ue^to  después  en  iibertad  luzo 
grandes  progroesos  ea  el  arte  de  la  guerra  y  eo  1 4 1 8 
casóse  coD  Pelixeoa  de  Bofo,  que  te  aporw  00  do>le 
!i  rímJa'l  de  .Montallo  y  otrus  terriforios  eo  Calabiia. 
MdiTiu  su  padre.  íue  muy  bien  recibido  y  tratado  pur 
Ju  ina  reina  de  Ñapóles,  por  los  servicios  óoe  le  babia 
prestado  su  padre,  y  entonces  fué  cuaodo  la  biso  tomar 
el  nombre  de  Esforcia.  En  1425  pasó  al  aorvieio  . del 
duque  de  Btilan,  quien  le  covió  en  seguida  contra  Ge- 
nova. Saltó  (ual  la  eapedicion,  y  fué  desterrado  á  Mor- 
lara.  Kn  1130  fné  enviado  á  la  defensa  de  Luca,  y 
obligó  á  los  florentinos  á  levantar  el  sito.  En  1431 
venció  en  batalla  naval  sobre  el  fó  a  la  dota  veneciana; 
y  dos  aflos  después  quilo  al  pii|>a  Eugenio  U  marca  do 
Aocona,  Ingieodo  obrar  en- nombre  del  concilio  de  tt»i- 
silc»  qoe  se  habia  separado  d«>J  PoaUflce;  p«ro  ésle  le 
ve!u  i  )  haeienJnle  putla-cslaiiJarle  Je  la  iglesia.  Di'S- 
put's  de  otras  inucbas  vicion as  p  isó  al  ^ei  vicio  do  Ua 
ilureolinos  y  et  duque  de  Milán,  para  recobrar  SOS  ser- 
¡ü  lUinó,  j»rymeliend«  h  iceile  yerno  suyo,  y 
e»  1  i;].-»  ie  eaviu  en  socorro  de  HeuaU»  áe  Anjou,  que 
disputaba  el  reino  de  Nápules  á  Alfonso  de  Aragón. 
Volvió  eotoooe^  al  servicio  de  lo*  veneoiaaos,  para 
qaienea  alcamtó  títen»  vielorias.  Bl  .doqoe  le  Uané 
niievamrnlp  y. le  hizo  cnpilan  gi'oeral  tie  1 1^  tr  pas  de 
Milao;  y  ca  poco  tiempo  conquisto  i'lai><:a.<-ia,  .Nuvara, 
Corloáa,  Panna,  Vigevano,  etc.  Despeen  de  la  raoeiUi 
de  so  suegro  pretendió  sacederle,  y  tuvo  cuatro  ooa- 
trincanles  el  duque  dt;  Saboya,  los  veocciaoos,  el  da- 
que  de  Orloans  y  el  rey  de  Nápole.>.  Los  lnlliine^eá 

biica,  para 
y  dieron 

a  E>rüicia  el  rninJo  >ie  las  tropas.  Las  mismas  victorias 
quíi  alcanzó  cuuira  lua  veoeciaoos  le  hicieron  aparecer 
sospechoso  á  los  milaneses;  por  lo  cual  se;  l¡gó  om  ios 
veneciaoos  contra  Milao*  caya  ciudad  sitáó  eo  i  4iü  140 
eatreebameote,  que  le  abrieroo  las  pnertaa  y  le  pro- 
éiainarun  duque.  Kn  ti.'iO  concluyó  im  tratado  oon 
Borso  de  Este  duque  de  Ferrat  a,  de  quieo  obtuvo  b>s 
territorios  de  Cunio,  Harbiaoo  y  Budrio.  IiOji  XI  de 
fram  ia  'e  (-e.iüó  sus  dereeliüs  soliro  (Is'OOVa,  y  él  «I 
14(ií  i/'.iipo  dicha  tiuJaJ,  ha(  ieniln'';e  proclamar  sefior 
de  eü.i,  Kn  llfiü,  FernaiiJo  1  de.Xragon  rey  de  Napo- 
poltfs  apoderós'j  de  la  ciudad  y  dac.adu  de  B<tri,  perte~ 
peciHOta  al  principe  de  Tárenlo;  y  joolo  coo  otras  po- 
sesiones  las  cedió  todas  k  Esforcia.  Murió  en  1466,  de- 
jando de  Blanca  Maria  Yisconti,  su.  ^uuda  esposa, 
varios  bijos. 

1Í6C.  Galkato  María  Eskorcú.  Ilallábasc  en 
Francia  al  servicio  de  Luis  XI,  cuando  murió  &n  padre, 
y  entró  en  Miían  eo  I  ¡Mi.  (lob  -rnt»  li.Miqui!*!  y  mh 
o(K)sicion  por  los  bueuos  consejos  de  eu  m^idre,  y  por 
las  qarlas  que  el  papa  Paalo  U  eaeribió  á  los  priocipss 
sds  M'rir.os  |>.ií.(  ijuc  no  liirfcnran  la  tranquilidad  de 
ludia.  Sin  oiuliaigu,  Galealu  viua  a  ser  \w^o  un  prín- 
cipe cruel  y  bárbaro,  y  basta  tal  pwito.que  Blanca  su 
madre,  que  t.80lo  babia  hecho  por  «1,  lovo  que  abaa^ 
donarlo,  y  retirarse  á  Cremooa,cflya  ctadsdie  peri»- 
ueria  enjillí'.  I'm  líTl,  Galealo  Iiizi)  ua  NÍaje  í  oa  SU 
esposa  a  Fioreoma.  liuode  bizo  gala  de  una  magoiü- 
eeocia  iausílada.  Üe  il  i  pasó  á  Luca  y  después  a  Gé- 
ngva;  y  vm  lto  á  .Milán  irritó  á  los  ciudadanos  por  las 
nuevas  forüüüjciüües  que  hizo  construir.  Las  cruelda- 
ilty.  le  hicieron  odiar,  y  tres  de  sus  gentiles  hombres 
le  asestoaroo  eo  1  Dicusc  que  habia  hecho  cavo- 
i  «tt  primeni  Mpou  DtMPOtm  4e  CKweaga,  hija 


resolvieron  eo  aquel  trance  eri^irixe  eu  repút. 
lo  cual  nombraron  una  revene»  del  estado, 
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del  duque  de  Mantua-,  y  de  Booa,  hija  de  Lqia  doqiiQ 
de  Saboya,  lavo  algunos  hijos. 

1Í76.  Juiv  (í,iiKMij  Maíiu  F]-r,ii>Li\.  N.u  li'i  en  1  \í)íi 
sQCMiiúá  supadi'tí  b^jo  lu  lulelu  do  Uoaa  su.  uu- 
Ira.  Luis  Marte  Eslorcia  su  Uo  quiso  tener  parte  en  la 
regencia  y  Id  lo^cb  con  la  fuerza  de  las  armas.  Lc;:r:i- 
do  esto  ,  bizo  salir  á  la  duquesa  de  ilü.-in.  Luís 
gobernando  como  señor  en  ul  Milaoeá.tJo.  uhbic  con 
Vwoaodo  I  ny  de  £(^pole».y  io«  ÜM-intíoos,  t-onira 
Un  vanodaDoa/  Bo  14l»5  invito  á  Carlos  VIH  rey  de 
Francia  á  venir  á  dalia,  prometiéndole  ,i;^'iiilir!c  pi^ia 
la  conquista  del  itino  de  Ñipóles,  y  Carlu^  vmo  efi  c- 
tivameole,  mlaatras  Luis  Qogia  á  dun  Fi'rnundu  <le  Ti.i- 
polcit  1.1  mnyor  cordiiilid.id.  Ti'miL'nJo  pi-rdur  i-l  ruaodo 
que  había  usurjjatjo  á  Juan  riiil«;;itü,  Lins  le  huo  mo- 
rir envenenado,  según  se  crci-,  en  lí'ji  en  el  castillo 
do  Pavía,  dofide  lo  taaia  encenado.  Juan  s«  liabia  co- 
aado  eoa  laalwl  hija  de  don  Alfonso  If  de  Ñipóles,  de  la 
Oual  tuvo  un  bijo  y  dos  hijas. 

149 i.  Lcis  MilRU  Esi'uucu.sucediu  á  Juau  (iakalo 
SU  sobrino,  y  el  emperador  Maximiliano  l  le  dió  la  in- 
vestidura del  Milane;»adu.  Ka  119;i  enlió  cii  la  liga 
concluida  entreel  papa  Alejandro  VI,  el  enipi^cador  Ma- 
ximiliano, Fernando  V  r*'\  ileKsp.in.i  y  oin)>  ju  iiKipi's 
de  Italia  coutra  Carlos  VIH  du  Francia.  Kl  duque 
Orieans  habia  roanifeslaio  deseos  de  apo(toraráe  del  Mi- 
!aticsado:y  nsí  fiicique  en  1  Sf'.i  iuej;o  quo.se  vio  reyde 
l'ruucia  quido  ponerle  en  obra;  y  Juan  Santiago  Tri- 
vulcio,  enviado  por  dicho  rey  coa  up  ejen-ilo  al  Milu- 
neaado,  le  eooqniató  ledo,  ooo  ana  rapidez  estraordi- 
oaria.  tota  XII  ▼ioo  á  tenar  posesión  del  nuevo  estado 
c  histo  su  entrada  en  Mil  to  en  1499.  Sin  embarga  l<i 
mala  conducta  de  ioá  íi  antH^us  doApuus  de  la  paiitida 
del  rey,  facilitó  á  Lois  el  volver  á  eotrar  en  lQhui)ayo- 
d.idu  iJe  ochocientos  suizos  y  algunas  Irop»;^  del  eiii;)e- 
radar.  'Eu  seguida  paisó  con  di^z  y  ocho  mil  a  .Nuvar4, 
y  allí  le  sitiaron  los  frauceses.  Al  hallarse  en  d  úliiiuo 
apnro  quiso  salir  di^ifraaadí»  de  la.  ciudad;  pero  fué 
vendido  por  tni  traidor  ylfi  liíeieroo  prisionero  junto 
con  su  bfrmano  el  cardenal  Ascaniu  y  oli  os  prin  i^jc? 
de  aucasa.  Luis  murió  prisionero  en  Francia  en  liiU8, 
y  de  su  matrimonio  con  Beatriz  de  J^te  bija  de.Uér- 
cules  I  duque  de  Ferrara  dejó  dos  hijos. 

1300.  Llis  Kil  rey  do  Francia.  En  1505  recibió 
del  cmperailur  li  iiivcstuliir.i  i!f¡  MíUuil's (do. y  en  i.")OS 
coande  la  liga  de  Cambrai  recibió  otra  oueva,  por  ha- 
ber sido  imperfeola  la  primera. 

r;ii'  MiMMiUAfio  E>roBt:i\.  Nictó  en  1  í9l,  y  él, 
junio  con  su  hermano,  después  de  la  dorruUi  de  üu  pa- 
dre, fueron  enviados  al  emperador  Maximiliano.  En 
loUjIa  li£^  íioraiada  por  el'papa  Julio  U  y  el  emperador 
declaró  i  Maximiliano  Ksforcia  duqoe  de  Hilan.  Entró 
enso  capital  en  me  lio  de  aL¡.ini;icionr^;  y  á  pr:ar  de 

ÍW  el  cantillo  de  Mii'iii  permanecía  en  poder  de  ios 
aaoCMa,  narcho  en  seguida  á  oponerse  á  Trivulcio 
Trinnoille,  que  trabajaban  por  la  Franci  i,  y  á  ¡os  cua- 
les der  rotó  en  batalla  campal  juulo  á  íNuvui  <i.  El  cas- 
tillo se  riodió  el  ano  siguiente.  Eh  iSlo  Francisco  I 
invadió  nuevaoieute  el  MUan^Ue,  y  á  Quosecneocia 
de  la  batidla  de  HariBan  so  hizo  doeBo  en  peeo»  días 
del  ducailu.  Müaa  y  las  d  Muas  ciudad  ,^  ¡o  ri'Cono- 
cicrun  al  instante  como  sol>eraoo.  li.iuci:>a;  cuoGó  el 
gobierno  del  Mibioesado  al  conde  Francisco  Torelli. 
Ksforcia  se  sostenía  eii  el  castillo  de  Hiiau,  v  al  fio 
capituló  dejando  la  plaza  y  el  ducado  al  condestable 
de  Borlón  por  treinta  ind  ducados  de  oro  anuale.s; 
después  de  lo  ouai  pasó  á  rariA,  donde  uinrió  soltero 
eoim. 

l."il.*>.  I'n  vN  i?r.o  I  rey  de  Tranrin.  Poseyó  seiá  atios 
elttilaoesado,  leuiepdo  cooüado  8i|  gobierno  a  Lauliec, 
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to;  círeoBslancias  que  obligaron  (ambico  al  papa  León 
X  á  coocUiif  eo  llíii  una  liga  con  Carlos  V.,  contra  la 
IVaneia,  en  la  cíial  enlráron  variiis  piinripes  de  lUilia. 
Prospero  Co'oiiíj  y  el  iiiarqnés  de  rescarn  generales  de 
Carlos  V,  derrutaron  ti  ejercito  francés;  y  habioodo 
sorpré»nilido  Mil.in  el  (lia  signied!  ',  li'í'ti^;  r.n  h  ninr 
P'jsesioo  lie  esleí  ciud  id  y  su  deeado  por  tieróiiimo  .Mo- 
róse en  nombre  de  Kr meisi-u  l'sfurcia. 

lS2i .  FaaNxtsco  María  Esroitcu.  Era  cl  bao st^gun- 
do  de  Lu»  E^forcia  y  entró  en  Milán  entre  aelamacto- 
nes.  En  'r^frnin  • -¡r^  ¡i  i  lieroii  la  bdaüa  de  Hieo- 
ca,  y  la  Francia  perdió  en  eí  Milane^níío  hasta  su  último 
soldado  batido  siempre  ptir  los  e<paflu|es,  Sn  I5ti 
Franci.sco  I  invadió  vivanienle  el  Mil.Mie.sado,  y  al  sa- 
berlo. E>forna  se  fiigO  de  Milán.  Los  espaQoIes  gana- 
ron i.i  Ici  iüade  Pavi^  en  I.i  que  fue  hecho  prisionero 
tildo  uo  rey  de  Fra^ía;  y  enlunces  Esforcia  volvió  i 
entrar  en  lÚlao,  si  bien  qne  el  gipbiernb  qnédó  en  ma- 
nos de  líos  espafiiilt  i  (.eronimo  Mirooé,  cancüli  r  del 
duque,  proyecto  « nlojicc^  arrojar  á  los  ej^pafioles  de 
Italia,  t;  hizo  adoptar  el  plan  por  el  papa  y  los  vene- 
cianos: El  complot  íuó  descubierto  y  el  duque  por  ha- 
ber sido  cómplice,  fué  depuesto  de  todos  .sus  derechos, 
y  obligado  a  entregar  las  mejores  plazas.  Entonces  en- 
tró á  mandar  en  el  .MÜane.'^ado  el  español  Antonio  do  ' 
Leiva,  y  obli.^ó  á  ios  habitantes  do  Uilan  i  prestar 
jui.irucfili)  (li-  lÜ.'iiilii]  ;d  i'iii|:i  i.dlor  su  amo.  En  IJj2C 
üi'iuüüu  en  Cüguac  usa  niiiva  íi^a  eulre  el  papa,  cl 
rey  de  Francia  y  los  venecianos,  para  re^bleeer  el 
deque  de  üilan;  pero  sos  esfuerzos  fueron  impoten'es. 
En  flfl  de  1529  Francisco  Esfoicía  pa.só  h  Bolonia  á  eon- 
fiTL-iiciar  (00  i-l  emperador  y  a;ii/v,nii;>iMe  eo  ki  me- 
diacíuu  deí  papa  que  se  ballabp  presente,  en  *la confe- 
rencia obtuvo  de  Carlos  V  que  volviera  á  conferirle  la 
iiive-liJura  delducuJpde  Milao:  piTo  fué  con  la  cou- 
diciuu  lie  pagarle  nuevecionlos  ttoi  ducados  de  oro  pa- 


gaderos a  dift  ientes  plaz(.>s.  y  medíanle  otros  cargos 
muy  pesados  ^oe  le  fueron  impuestos.  Francisco  tomó 
posesión  de  su  diMiado  sin  que  por  cslo  lo  abandonai- 
r.in  Ks  españoles;  y  en  murió  en  Blilan,  sin  de- 
jar hijo  alj^uno  de  su  esposa  Cristina  hija  de  Crislier- 
no  II  rey  de  Dinamarca.  Entonces  el  emperador  se 
apodisró  d«l  Milauesado,  como  de  un  feuio  vacante- 
devuelto  al  imperio,  y  dió  la  investidura  de  este  dii- 
catlo  á  l  elijK!  su  lujo.  Este  príncipe  y  lodos  lo>  reyes 
de  España  .sus  suoesofes  lu  poseyeitio  ba&t<t  ]7o(».  En 
este  aAo'  el.  emperador  Jos«^  I  se  bizo  daeño  d^  él  y 
ion  ios  VI  -II  Micesor  se  Ui/n  r  .nürmar  Ift  poscsiop  Ctt 
1714  por  liu'diu  del  tratado  de  Uadrn.  . 

Apoderóse  del  Milaiie.sadocI  rey  de  Cerdeña  en  1733 
ápoyado  por  España  y  Francia,  que  como  hemos  dicho 
desee  él  tratado  de  Baben  había  pasado  á  la  casa  de 
Austria.  Kl  ducado  de  Manitia  que  haliía  pi'ilenecidoá 
la  casa  do  Gon/aga,  (uu  unidu  por  María  Teresa  al  du- 
cado deMdan.  Francisco  III  duque  de  .Módena,  qu3  ha- 
bla sido  espulsdJüdo  sus  esladus,  fue  injiiilt.  .;(!<»  go 
bernador  de  los  dn.ados  del  Miíanesado  y  .^¡  tnli.a.  E! 
bije  y  sucesor  de  los  estados  de  Fr.iDci.soo'lll,  ¡Lunado 
ilérculet»  Ueoato  casó  con  la  priorosa  de  Nas«a-Garrara, 
de  ta  que  no  lardó  en  separarse  h  consecnciM'h  de  nna 
infame  f;ihinini;i,  pcnj  desvnnerido  por  i"i!;:ii,o  mi  fu- 
nesto error,  vuiviu  a  unirse  con  ella.  La  jurisdicíMon 
civil  ejerciJa  antes  en  .Mibn  por  el  clero,  fue  conferida 
en  virtuJdeuna  órden  de  Vieua  en  lliil  á  un  magis- 
trado que  .«e  estableció  en  aquella  ciudfid.  Alteróse 
Cate  úideu  de  cosas  en  I78C  por  mandato  del  empera- 
dor José  II  que  estableció  una  adninístracioo  uniforme 
en  todas  las  provincias  de  tu  imperio.  El  cambio  po- 
lílico  operado  en  Francia  r!  nfin  ITS'J,  no  tardó  en 
hallar  proseJúos  eo  la  Lombardia,  asi  como  co  todos 
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scgarídad,  apesar  dfl  do  poder  fundar  <|ueja  alguna 
coAira  áu  goDierao  sábio  y  protector.  Las  conqníatas  ú» 
Sabeya  y  del  condado  de  Nka  aeooteeidas  en  el  atto 

liai,  Ilamai(*n  vivam/iil.-  I.i  -iimi  ¡mi  d."  ¡latíanos 
lodos;  y  oa  parlicuiar  del  |iue.6io  uuianes,  aameDlaado 
de  lodo  ponto  et  lemor  de  tma  invasión,  euaiido  vtrroa 
nurabar  las  tropas  de  la  ro|)úbltcM  francesa  contra  i» 
ciudad  de  Ünella.  Dt'ápues  do  que     lirmu  «•!  Ir.Uadi) 
de  1;í  de  mayo  de  l"aC  cnlre  Viclor  Ainadei»  III  y  • 
dírecloríu  iraoces,  quedo  ei  gobieriw  deMiao  reduci  i 
á  AU  propia  defensa  y  pidió  toniediatánieote  íooomM  i\ 
lu  corle  de  Vi-'n  i       t  uditroo  oti  lií'irar  lod  refurTíos 
au^lríacu!^,  pero  Uní- roo  «jue  ce:ier  al  primer  iiiipeln 
'del  ejercito  fraGci  s.  Un  H  de  mayo  el  «ÍDi|ue  de  Parina 
al  igual  que  til  rey  de  Cerdefia'  firoiO  un  tratado  cua 
el  jefe  del  ejército  mvaaor,  ar.fua  pidió  también  h  paz 
el  diujii.' iJc  Huii  liH  y^-fi       Iia'i;o  a  bu>car  en  Vene- 
cia  UQ  aillo  uia$  ¿e^uro.  AUüque  vi«aa  Buoaprtrle 


abierto  el -camino  de  Mdan,  joxgó  antes  Decesario  ties- 
(rozar  á  los  auslriaru»  que  se  It  tltabaQ  eo  las  riberas 
del  Adda.  A  esle  lio  al.ico  en  10  de  ui.»yo  -d  ejercilo  del 
emperador  en  el  pueiile  ddís:iío  de  a(juei  rio  y  lo  des- 
trozo couipletameule.  La  joroada  de  Lodi  conlribuy<i 
en  gran  manera  á  decidir  la  tomlMirdía  A  favor  de  las 
liopa?  francesas.  I.a  concesitin  dt'  !i!  ert.i.l  e  indepen- 
dencia al  ptteblu  lombardo  fue  por  decirlo  asi  el  pre- 
ludio de  loa  gravosos  iinpiic$lo<  que  ae  le  exigieron 
luí-go  con  el  mayor  ri:,'"r  h       b  enorme  suma  de 
ocüeiila  millones.  I^n  ¿o  du  ju  iyo  wÜó  de  Milán  el 
general  en  jefe  del  ejoroilo  francés  ctm  ti  (jiiji'in  de  ir- 
nyara  Beanlico  maaatii  del  Adige,  y  marcbur  desde 
lae$o  á  cercár  la  dndid  de  Mam  na*  Apenas  se  babia 
du^enladp  Booapárte  de  Mitin,  i  inndo  se  subievO  la 
Lombárdia  eo  masa  obligándole  a  retroceder  para  res 
idblecerel  órden.  lo  que  aoló  podo  lo^'ra^  después  de 
iiaber  derramado  mucbasaogre.  SublevuM;  lambteo  en 
a<lQe!  ealooces  Parla  haciend;>capilulará  la  gnaraíéioii 
Ir.iin  e^a,  pero  no  Mr  Jo  m  tk-^.ir  Bonupaih-  p;tra  <y- 
juígarla,  enlregandola  luego  ai  pillaje  y  bacieodo  Iti- 
silar  al  ayantamíento  Jaolo  con  todos  los  róiopüccs  eti 
aquella  r»injnntnon.  Per>nndi.ln  Bonapartedequenada 
«ec^odaria  laoiosu.-  üíii.is  i  onmel  resiinen  de  gobier- 
lio  establecido  en  Francia,  cn*0  la  república  «(rniispa- 
dana».  obligado  Beauiiea  a*  qoedar  en  inaccton  b««ti 
tanto  que  hubiese  recibido  los  refuen»»  de  Alemaniit, 
acampo  en  la  ribera  izquit  i  iln  >M  Mincio,  donde  m- 
retirara  desde  la  acciun  de  Lodi;  pero  oo  tardó  eo  ar- 
rojarle de  ella  el  general  francés, obligándole  á  salvar 
Jas  m«D'  ;ri '  fiel  Tirol. 

Nada  tu  vi»  ya  que  temer  desde  entonces  el  ejercilo 
francés  por  parto  ilo  lo-;  ;m.'<li  i  nis,  y  íi.-i  es  que  solo 
pensó  Booapárte  i»a  cercar  la  ciudad  de  Matitua,  pro- 
curando vencer  loa  obstítcatos  de  toda  clase  que  se 
oponían  á  tan  giL'  .nteva  cmprcín.  Rpritñó  á  l,i  «  rron 
el  general  Wurmsei  ia  orden  <ie  reíoriar  con  ireioia 
míT  boiobres  escojiduá  del  c^jércilo  del  Bbin  el  de  ia 
Península,  furin^ndu  e$tas  fuerzas  reunidas  un  «^reito 
de  cerca  cien  mil  bombre».  Esta  disposición  bahria  ar- 
nsdradu  á  cualqnií-r  otro  general  qii»  no  bullirá. >  .¡rfo 
Bi'n;tpai  te.  En  SO  dejulio  levantó  osle  el  cerco  de  ilan- 
lua ,  jii  la  intención  de  ataear  separadamente  las  dos 
divisuMi'  ^  •  j^T'  ito  riu-trin'r)  qiif  «p  hallaban  divi- 
didas por  riOs  Y  caudle*  tjue  t^uü  Uitícha  diticullad  po- 
dian  vadeawe.  EliD<*s  brillante  resultado  coronóla  ar- 
rio- ada  empresa  del  general  fraooéSi  los  dos  cuerpos 
ausiriacoj  fu-ron  compietamente derrotados,  el  prime- 
lÓ  en  Brescia  y  el  s.  gundo  en  la  bntalla  de  Lon.Tto  En 
5  de  agoslu  •''a*^*^  tumaparle  por  segunda  vea  á  Woi  ui- 
ger  en  t^stigliiine,  y  su  victui'ia  tetis^gurd  la  posesión 
fj^^  It  ilui.  M.iuHu  ¿e  \Ui  nuevamcoti-  <  i'rr:ii¡.i.  Por 
p  i^OViPitieiito  audaz  bacía  el  Tirol,  había  iugrado  ei 
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general  Massena  ganar  una  batalla  en  Roveredo  el  S 
ue  si'tienibre  de  n»t,  la  qne  no  tardd  en  baoer  due- 
ñas i  las  tropas  de  Bonapsrte  de  la  ciudad  de  Treoto . 

for  último  se  reunió  Wnrui^i-i  con  >u  ilivi.>fiou  de  diez 
Jüil  lumbres  al  cuerpo  austríaco  que  acababa  de  ser 
vencido  eo  lasorillM  delBrenla,  ótoicoe  i-estos  de  aqnel 
]>udero»ü  ejercito  que  poco  ante-,  iiirtndíiia,  viéndose 
o'.iii;;  do  a  relirnise  a  la  cindHti  deHauliia.  Lfjo.^  de 
lii'.-tileiiiar.i'C  el  consejo  da  Yieoa  por  esloó  revt;«í>  bizo 
iKU'VQs  rtifuerziiM  para  pcocursrae  uo  tercer  ejerato 
<  1 1 }  u  mando  confió  al  (eid-roarísoal  AMoai  qoe  tombiett 
fue  b  ilidti  <  fi  rl  prnii  T  í»ncuentro.  .Minqne  dnefio  el 
general  iiu?iri  ico  de  todo  el  pais  qm-  media  eati  i:  el 
Brent»  y  el  Adige,  faltábale. bacer  aun  lo  mas  diftcil 
qu.>  era* atravesar  este  último  rio  a  viva  fuerza  delante 
<lel  (jercito  francés.  Libróse  á  los  poc<>s  días  una  ba* 
l.llla  ci  t<  I  del  monte  Ciliiiuro  en  la  qn-  cdroiioja  vic- 
toria las  armas  ausu-iacas;  desde  entonces  orey 
Al  \  inzí  eo  estado  no  solo  de  salvar  a Hanluo  sino  liasia 
también  de  reconqnist.ir  ia  liaba  entera.  Pronto  oo 
obstante  hubieron  de  de>vaneet'i"sele  tan  lisonjeras  es- 
peranzas. Des{)UFsde  la  toma  del  puente  de  Areola  y 
de  la  derrota  que  iiufiieroiitasdos¿«isiooesaiislriacaa 
que  eo  vano  se  opu¡>ieroo  al  Impetu  francés.  Despnet 
de  tres  combales  eon-ierutivos  en  los  que  prniieien  los 
austríacos  ina.'^  de  veinte  mil  bnmbres,  determino  ata- 
carles Boiiaparie  en  el  llanoy  Itw  derrotó  igualmente. 
Cuiitinuú  \lviti/í  dcfili"  el  mp?  de  enero  ilf  iTí»'J  reci- 
bÍ4!ndo  Cou.>idt  r,íbles  refuerzos  de  sugubicruu,  do  mo- 
do que  a  los  dos  meses  se  ballab  i  ya  al  frente  de  un 
nuevo  ejercilo  de  ot^bcata  mil  hombres  para  opoaerse 
a)  enemigo,  que  tampoco  fué  mas  feliz  que  el  imlerior, 
pues  [íi'i  fió  masde  treinta  mil  boiii!iri.>  t-n  In  batallas 
de  t»ati  iiíguel,  Sa»  Marcos,  Rivoli  vAogiis  iri.  Incapaz 
de  resislic  por  mas  lieofpo  la  ciudad  de  M  mtua,  so 
riadiá  en  2  de  febrero  sin  qne  qoedára  desde  entoocea 
h  ku  Rttstriaeos  ninguna  otra  plaza  fueile  en  la  penín- 
sula. Otro  de  los  o!i^t-u  ulos  qui-  mají  se  oponiün  a  la 
ocupación  de  los  fiaoce.ses  en  Italia,  quedo  vencido 
por  Bonapaiic  alconclQiraDlralQdodepazcoo  elpapt 
en  i 3  de  f-brero  de  1797.  Fácilmente  podia  lanzáis 
el  ejercito  franci's  .sobre  Viena  de  la  que  suiu  distaba 
sesenta  leguas  en  el  mes  de  abril,  no  teniendo  ya  que 
temer  del  ejerrilo  anstriiiso,  pero  Bon>< parte  ho  (puso 
arriesgarlo  á-eanifia  de  la  desconfianza  ipie  le  inspira- 
ba el  estado  venerinoo  qiit'  di-lia  dejar  ira>  cJ.  Ei  di- 
rectorio ejecutivo  hacia  vigilar  oon-tlantenH-ule  ü  lío- 
ñaparte  hacia  el  cual  abrigabii  continuos  recelos.  Tra- 
ld>fi  en  Leoben  el  \H  de  abril  de  los  preliminares  de 
la  paz,  siendo  tii)  i  Je  las  principales  condiciones  el 
reconocimiento  de  la  república  de  la  Lombaidla.  Debo 
observarle  [oe  las  revoluciones  de  Genova jf  yenecia 
estalUrnn  ¡hk-o  tiempo  d-spiies  de  haberse  armado  la 
paz  de  Leolvii.  A  piiii.'ipios  de  jti^io  il'  i  regre.'^ó 
■  P  ins  el  duque  de  Serbelloni  a  donde  le  llevara  SU 
¡ji  opio  deseo  y  el  de  algunos  de  .sus  comiialiiotas,  loS 
milaneses,  de  .<u«tra>^r8e  á  la  domin  cí  m  austríaca. 
Desde  eolonces  procuré»  Boiiaparle  planl.'ür  por  so  in- 
llui  in'in  en  Ií^  LonibavÜ  t  una  constitución  análoga  a  la 
que  liHbia  recibido  ela&ur)  de  e;>le  siglo.  Ilixosepor 
úttiiiH)  la  inaeguriteíon  solemne  de  Ij  república  en  9 
dr  jiiüo,  haciéndose  promulgar  liieuu  en  io        -  p  - 
uiaciwies  del  tluCrido  de  Milán  con  ificr''ibie  |  ^  u:.  l 
Entonces  fué  agregnd»  la  Vallelina,  objeto  pL    <  ' 
tiompo  ;de  p  i-nd  s  discottliüs,  a  la  nnova  repubhca 
ci>alpiria.  5oloi;í  iliaba  hacerla  reconocer  cononaeton 
por  ludas  las  pDtencias  amigas  de  I  i  I  rancia,  couio 
se  veriGcó  después,  sieode  eu  su  virtud  rccooootda 
por  el  EspaBa,  Ñapóles,  Cerdel^a  y  por  el  grasi  dn- 

qií»i  de  Tt'-r;in;( 
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Digitized  by  Google 


(1717— IWKl.C.) 

llalia,  formó  un  coerpo  milifnr,  sacado  del  mismo  pai8 

em  emplearlo  donde  iiecei^ario  (aere.  Eo  ti  de  oclu- 
ld«  1797  ái6  Bonapnrit!  órdvo  É  ra  fjercilo  de  des* 
ocopar  el  etritdü  vcnfi  ¡ mo  .1  <T.n<ecu»'nc«  del  li  atado 
qoe  se  celebro  en  Caiupu  l  uimit/.  üts.pt  iiiiero':  pateos 
dados  por  el  gubierno  cisaipioo  fiiei(jn  \niTH  liii  l>;ir  el 
reposo  del  Ft»u)oale,  ¿  fin  án  procarai'  \»*  r  este  medio 
8u  propio  engroiideeimienlo.  Basilva.  dMpiiesde  baW 
reciii>'rulo  íi.lcii  i.i'tiK'dti'  lo*  «(jerof^o-  Iiomirrf». 
reouncfii  i«  «uó  prunug-ilivad  sobre  ios  ciirvUu  b^ilioS' 
ilaiiHno«.  Tiimbieo  t  !  gobii-riio  helvético  s«  viérepen- 
tioatui'Dle  alncrido  p(>r  la  repiiblira  ci^a^piua,  anoijiie 
fue  esta  rechazada  eii  diferentes  encueniros;  ;i  pt-ínr 
del  partuli  c<,n  {lie  podia contaron  Suiza  la  rcvuluc-ion. 
Sin  euiliargú,  rtíurudas  uuks  y  ua»  U»ñ  tropa»  cisnl- 
pina»,  tattmno  por  Mmeler  n  Sniza.  niienlr»)  no 
perdió  de  vjjt^  B  iirip;irli.-  á  1;i  repi'ililrc?)  que  dr;ilt;itf:i 
de  crear  en  U  LoitiliürJl.i.  fueron  reprimidos  lodoí  lo* 
desórdexiei?;  pero  iipenas  partió  aquel  gemnil.  ruando 
empezaroo  Jm  trai^loriins  por  querer  iiproverbarse  lo» 
msjfwtnufo*!  todos  eo  provecho  projiiti  de  su  emánci- 
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liarüM  a  ltj8'i*b<;eHisí  y  uii:tpidHi-iui>  d  i  mUa  U-vui  po- 
pulacho, l'nicameote  el  directorio  fi ariete  piidia  rp»<a- 
bkver  el  lirdeu  en  la  repúbliea  oi.*al[)ii  i  r  .nio  lo  bu- 
liiera  beiiio  luí  vez,  a  no  lem«'r  qu<  L  llaha  lodn  se 
altira  en  ma^  pnra  sacudir  .>u  ominoso  yugo.  Antes 
que  «I  directorio  (raneen  bubiere  »lafado  dirrctameote 
la ind^peodeaeia  de  la  repúblícii-c)«iilpíi)).  ya  el  gene- 
ral Derlier  h  idi  i  duslituido  :i  i-'  primeros  funcion;iriof , 
reenipl»2amioios  n  .-iu  .mtojo.  Heu(ii<VruitMS  en  20  de 
ago-lo  ;iujlH>>j  coniJejo^  por  haber  ^ido  ooovoeadOi  40 
nombre  Uel  general  j  ei  etul);ij.idor  francé»  para  pro- 
mler  a  la  formación  de  un  nuevo  i-i^tiigo  con^lilacio- 
nal,  por  ol  cual  dehiau  ruiiceder^e  iiwis  amplias  facul- 
tades á  loü  (tireriores  )'i»a)piiuM¡  y  después  de  acalo- 
radas discusiones  se  tlev»  ácabo  la  reforma  propuesta. 
CoDOfienilo  e'  iiiii  i  t  irio  franri»-»  que  no  fallaban  en 
Milán  arijit'ii!i',s  |>uilMarios,  aun  entre  lo^ulisn1os  fran- 
ceses, déla  unidad  ilalirina,  que  tenia  por  objdo  éstU- 
lilecer  la  democracia  eo  la  pcoiruiilo,  eavi<>  iib«  de  ?us 
miembros  det^  direciMH»  ejecutivo  para  arreglar 
a«»nt'i-  íiiinru  'i'i os  del  ejercili»  de  Italia,  á  (iii  di-  |»ro- 
veer  a  los  niedio»  que  debci  iati  eioplfiuse  píira  empe- 
zar ia  catQpaaa,  eiieí  easode  una  niutnra  con  el  Aus- 
tria, y  asp^'lii armas  por  e.-te  uieilio  poder  Al  poco 
tiempo  sor'iipo  que  cin>"uent<i  y  oeti  )  dipiilad^w  hatiian 
sido  esc!uidi»s  tiel  consejo  pur  orden  del  general  en 
jete  del, ejercito  fraace>,  y  que  ae  babiair nombrado 
para  reempinzartea  á  hombrea  tuyud  miras  eran  ente- 
ramente  o-Mir.cTi-;  n  ':i  niU'V.i  (•..n*;!^;  in:i  I  .tí  'rii-;!;.-!* 
que  en  3u  úv  .igo-!o  s*'  lia'oiau  üi  jí.ni.i  .i  aceitar  la 
cen^tilucion  que  i- ~  ;  ic~  niara  Tr  1:  recibieron 
en  19  octubre  de  Oiaoui  del  goneral,  ík^Ivo  empero -al- 
gunas insignificaalea  modíficíicíopes.  Uno  solo  tovo  e! 
v-ilor  uefesan  p  ir:>  oporior-e  a  rll  i  v  (lim'lir  el  rar«<» 
qtif  se  le  ct¡i',íio  en  el  eui  rpo  íegi^huivo  por  e!  goueral 
Brnno;  lal  t-ra  el  dipciado  Beina. 

To<1os  !('?•  clreulos  levoltxionarios  que  babian  sido 
cerrados  do-de  el  n)ou:entoile  I  »  refornia  fueron  Ahíer- 
tws  de  nu  'vu;  dióíe  inmediiilamenU'  riend-i  Mieltn  ií 
la  imprenta,  v  desdiv entonces  los  libeto^  mas  viru- 
lentoa  se  snceo'emi  con  ja  mayor  rapidea,  dando  cam- 
po C)  ni.j  eiv»  iialnra!,  a  !a  Coniusion  y  e|  desurden 
Povo  iit'nii)o  después  fue  a  su  vejt  reíoriuada  la  cousti- 
tui-iciu  |>i  e;>ei)iada  por  el  generaJ  Brinio,  en  virtud  de 
ima  órdendel  directorio  francés,  púa  la  qn^ae  repaso 
h  loa  miembros  de  loa  oonHijo>  legislativos  qoe  habían 
¡rido  espuisadí  s  ili'  -ii-  p  -peclivosc  r„ii.s  F.o  la  n.  i  he 
del  í  u<f  coticmbre  vjcrooác  ciicuidus  de  lioptis  umbo6 
coDiejo»  «n  el  mtmeDlo  «q  qw  tMíbenilMin  mIm-o  los 
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(rároiles  que  se  nrdian,  siendo  arrojados  de  fl!r=  i  '  > 
loa  miembro*  nuevameoie  nombrados.  £n  mediu  de 
aquel  desórden  eundió  la  voa  entre  los  franceiM,  tütá^ 

pinos  y  pt-vnt'>n(«'«.'í!  fie  que  iba  ñ  forrairsp  una  ouefl 
(  O^licion  contra  la  i  rancia,  [nir  lo  q»c  temblaron  los 
jofcs  todos  de  las  repúblicas  ret  ieiil  ¡m  ble  eslabiecidas 
mas  alM  de  Jos  Alpea  f  odia  Fraociáco  Ü  oponer  á  los 
rraoeí>«M  eo  Halta  en  1799  nn  Ejército  de  aeseéia  ntil 


por 


barón  di»  Mela>,  otro  de 


veiute  y  cuatro  mil  en  ci  lit  oí  á  las  órdeoes  del  coiide 
do  Bellegarde,  y  ad^'más  otro  de  treinta  Dlil  l|oe^oa> 
ducia  el  general  Oolzf'  al  través  de  las  montanas  de' 
(írissons.  No  solo  -c  (jpruxiiuaban  A  marchas  íona- 
da>  lüii  auslnacos  tcandados  por  Helas  hacia  5Jan- 
lua,  sino  que  también  el  ejercito  del  Tv  ft\  bajaba  rá- 
pidamenle  »  Italia  por  na  eonsider.ir  y  i  necesaria  aa 
presencia  m  ¡luntHS  qiw  ccupaba  t!i'-íli>  I.:  derrota 
del  cuerpo  fíancv^,  mandado  ptjr  el  geneial  Jourdan. 
KeuoiOse  con  esto  niotitro  OD  l  onsejo  de  uaerra  en  el 
campo  frunces,  en  el  qoe  ae  dei4diu  atacar  i  los  ana- 
tri.icos  aitteg  de  que  se  les  aniera  la  división  del  Tirol, 
y  a  la  maft-tna  .-lírnii nli  sr  cinp^vd  un  Cítmbato  qiio 
duró  t«xlo  el  día  sin  que  ¡^e  d>  in  n  ra  la  victoria  por 
una  ni  otra  parte.  Lu.-^o  tuvo  li::,rt:  la  de  Villafranct 
en  laque  habriao  si.o»  (IcituIhIik  1,,^  .lU-tri-iros  irre- 
misiblenu-nlc,  á  no  hulKi  lU'¿a<lo  lus  ru.-o?  <pie  arro- 
llaron eolrramente  al  ejercito  de  Scberer.  Desde  en- 
tonces aufrieron  los  franceses  diferente^  derrotas;  Sti- 
varow.  feneral  en  jefe  del  ejereilo  aasiro-reso.  ao 
•ipoderAde  A'erooa.  Hri'^cia  y  Beríarao,  y  pii.ío  sitin  a 
la  ciudad  de  Mantua.  Kn  ¿ti  de  abril  Scberer  se  trasla- 
dó i  Milán,  en  cuy:)  ciudad  dio  una  proclama,  as^o- 
raudo  que  los  franceses  ibm  it  levantarse  fio  masa  paro 
arrojar  I  los  austríacos  allende  los  límite  de  la  repd- 
blica  cisalpina,  con  lal  ¡ue  esta  por  su  parte  hiciera 
un  ültiuiu  esfuerzo  para  procurar  el  dinero  nect^sai  io- 
Encargado  el  general .  florean  del  oiaodo  dal  ejercito, 
apenas  habia  lleg  iln  ni  aiariei  jreneral,  ronndo  rii6 
atacado  por  los  au>iii  h  o-í  y  obligailo.  a  pesando  su 
talento  y  valor  á  relir.ir-^»,  abandonando  6  sus  propias 
fuerana  la  chidad  de  l(ilao,  qoe  no  tardó  en  caer  eO 
poiler  de  loa  rosos.  Incapaz  de  resistir  Horeao.  á  peaar 
(le  sus  vastos  conoi'inilent  >s.  al  ijeredo  eiíeinigo,  sb 
ri'tiró  a  Toscana.  mientras  ()ue  Siu  uovv  y  Mdas  ¿^ 
dirigieron  contra  Maedonal  pn  !  ;  :|ii  dir  que  onit^ra 
sus  fuerzas  con  las  del  general  en  iefe.  DueAoya  Cflil 
enteramente  Suvarow  de  Italia,  solo  le  faltaba  ya  te- 
puner  al  rey  de  Cerdcfta.  como  lo  d.'-eab  i  el  empera- 
dor Pablo  1,  lo  que  no  babria  tardado  en  lograr,  cuan- 
do recibid  la  óroen  de  dirigirse  á  marchas  forzadas 
liai  ia  Suiza  líeesle  mmio  miedó  diieflo  el  emperador 
l"ranci-eo  II  de  una  parte  de  la  península  dos  veces 
raavordela  que  hr.hw  poseído  antes  de  \'96,  vii.ieii- 
do  a  ser  el  teatro  de  la  guerra  la  Ligoña  y  ona  ^td 
del  Piamonte. 

Tal  era  el  catado  de  !:i  guerra  cuHni'o  \Uxó  B«"ina- 
parle.á  Francia  re¿;resaudode  Egipto.  Nombrado  pii- 
mer  éónnd.  fii(^  sn  primer  coidado  formar  un  ejérrito 
de  r»'-  rv:i  en  Dijnn  para  reconquistar  la  república  ci- 
salpina. El  1  d«' jiiaio  verificó  su  entrada  en  Milán  k 
este  objeto,  adoptando  las  medid  i:^  .¡ii  '  creyó  mas 
conducei  les  píír.i  llevar  á  t  ú  ffliz  termino  la  guerra 
que  b  jr>  los  nicjor<-s  auspicios  acababa  de  enpnirao. 
Principiaion  h  M'ii:  lo-  ati«trf-ir  i«,  y  pronto  todas 
las  ciudítdes  nue  habían  pertenecido  tt  la  república  ci- 
salpina sacuoíerun  el  yugo  alemán.  La  continuación 
de  las  operaciones  de  la  gnerra,  Játoma  de  Pla«eosia, 
del  condado  de  Niza,  la  rendicíoo  de  Odnova  ?  ittaa 
que  todo  la  relelire  babilla  de  Maieiiíío.  consolidaron 
tu  doniinaciou  francesa  en  el  reiuo  de  Italia.  Ltjoa  de 
reoiganizar  BooaptwlA  la  rapUdíM  MpíM  Ui 
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luisroa  forma  que  había  miteA  l«iido,  empezó  por  io- 

Iroducir  ;i!,mm?is  innovncioiir'-  ra  la  adiniiii^lrni  ioii,  y 
terminó  por  cernr  iomeitiatanienle  los  ciaba  como  lu 
habia  hot^ho  á  la  otra  parte  de  ios  Alpes,  porque  de- 
masiado c  oncia  Tno  con  ellos  no  hay  en  el  mundo  go- 
bierno [íosiblc.  .Nombró  en  seguida  iioa  comisioo  com- 
puesta de  nueve  mií'ihbro»  de  lodos  lo-^  noiit  i  «3,  ps- 
ccptü«l  legislativo  y  jqilicial,  qat)  looiiiron  inmediala- 
nenle  lajtrieodxs  del  gobierno. 'Cuandnju/gó  limia- 
parte  (jue  se  hahia  reorganizado  ya  «uficienf  111  rit  •  ¡1 
repültlica  cisalpina,  partió  do  Italia  dejando  vi  iuamlj 
del  ejército  &  Va.sseaa,  al  cual  sucedió  muy  pronto 
Bruno.  Tomaron  Ii>s  cisi'plnos  el  aflo  l^^OOniuy  activa 
parlií  en  tv-liuT/O'  qne  hicieran  lo<  franceses  él 
Bliinlunno,  VeronVs  y  e'  Tin  l  li  -la  la  eonclusir- 1  il  I 
arntisticio  del  t9  de  "setiembre,  que  fue  cnnclnido  co 
Castislione  entre  el  principé  do  nohünzolL'rn  y  el  ¡ge- 
neral M  irmonl  [i:ira  prolongar  la  stHpi'n-ion  de  ai  maj 
que  el  genora'  Mot  oau  y  t'l  condi*  de  Lebrbach  babian 
Humado  en  lluJicnlin-It^n  el  20  de  aqui'l  mism  *  nii>s 

FÁ  emúe  de  BeUcgarde,que  de.4de  la  .balatbi  de  Vá- 
renlo habia  sido  eneatRado  del  mando  del  ejírciic» 
aitslriaco  en  U:»lia,  ociipab  i  las  m  i'la-  ili'l  Mín .  ¡(i  desde 
Pesquiera  á  Mantua,  k  pesar  del  cocuii!/ irm  iiio.  con 
que  di'fc*idí6*Bel!efíarde  sus  atrinclieranurnl  se  vió 
deialoín!  1  rrin  pi^rdii!  i  df  doce  mil  hombres,  lo  que 
motivó  uij  nui'vo  auiii^tik  io  propuesto  por  el  consejo 
imperial  que  se  tfirmó  el  ».">  dn  diciembre  en  Stez'T. 
De  este  modo  entró  oncvamcnte  la  república  cisalpina 
en  poftmioQ  do  todo  el  lorrilorio  qae  había  poseído 
anlt».-  ili'  la  espodiri: -i  i'  lo>  ruso?  en  llalra.  Eu  9  de 
febrero  de  ISOI  si'  tinu»>  definitivamente  el  tralado-de 
paz  entro  Luis  de  Cobenl/el  y  .los.-  Bdoapnríe,  tratado 
por  el  cual  renunciaba  el  emperador  Francisco  I  para 
sí  y  sus  sucesores  todos  los  derechos  y  Iftiilos  fpic  po- 
te! 1  1:1  ¡iJÜa  antes  de  la  guerra  d  »  1TJ». 

Hilan  volvió  ú  caer  bajo  la  domiuacioD  del  Austria 
«0 1816.  la  cual  era  considerada  como  la  scganda  ca- 
pital del  imperio  austríaco.  Cuando  en  ISÍ8  repitió 
eo  Italia  el  eco  de  !a  revolución  frauresa,  Milán  quiso 
sacudir  las  cadenas  déla  dominación  esiranjera  y  n'z6 
el  grito  de  sublevación  ó  indepeodencla.  Eo  su  gozo, 
arrojó  de  sn  seno  á  los  Áistrfaeo»  y  btiseó  im  protector 
y  defen^ír  de  Sus  li-TP  'lní  rn  !á  persona  de  Carlos 
Alberto,  rey  de  Conieña.  I.h  íuai'sta  estrella  de  este 
monarca,  lo  fui-  también  para  ililao.  Mientras  sonrió 
la  fortuna  al  liberiador  de  Italia.  Milán  respiró  con  li- 
bertad, pero  sus  di  is  de  coolenlo  fueron  muy  cortos. 
Vencido  >  Alberto  por  los  auitriacos  (Vide  los 
reyes  de  Cerdena,)  quedaron  otra  vez  lo*  milaneses 
'fflijetos  á  so  anligiio  yugo :  los  nusin;ico(í  volvioion  á 
lomar  po^píi .ni  de  la  capital  de  la  Lomhrtrdln.  í^  v  di  i 
Hilan  esta  sujeta  al  deminio  del  Austria.  La  poiici.i  de¡ 
emperador  vigila  aleotamcnto  «obre  aits  babiiantes. 

DUQUBS  DE  PARSÁ  Y  DE  PUSBiíSU. 

Parmi  l  iadad  de  la  Kmilia  solre  la  via  fliminia  y 
el  riachuelo  de  pjrma  que  la  atiaviesa,  fundada  por 
lot  galos  VÍQO  á  ¿er  colonia  romana  en  Tti*J  de  R.  y 
18Í  aflo^  antes  de  la  É.  C.  bajo  el  condado  de  Claudio 
Harcelo  y  l'abio  Labeo.  Jlabiendo  ?nfrMo  mucho  do- 
rante el  Iriamviralo  pur  las  vejaciones  de  las  gentes  do 
Antonio,  se  r^ervó  d<i  sos  perdidas  con  los  bcoefictot 
de  Augusto,  r^uíen  la  repobló  ton  ana  naeva  éolonla, 
en  rccompensi  de  lo  cual  tomó  la  ciudad  el  nombre 
Cohmia  Jiilin  Ávjusla.  Esla  ciudad  cuyo  obispe  es 
tañ-aganeo  de  Bolonia,  pasa  boy  día  por  una  oe  las 
mas  bellas  de  la  Lombardia.  üilVi-e  situada  en  nni 
llanura  agiadable  ;  sus  ca!h>s  son  laríj:)s  y  limpias,  y 
tiene  una  grande  plaza  rodé  > !.,  d..  p¿r(i  s  l  1  rasa 
de  la  ciudad  llamada  Á»2im:iu¡  j  díase  (ambico  advtt 
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nada  dé  un  gran  pórtico,  ^4e  se  celebra  el  ONraulD 

de  trif^o.  rmuido  llueve.  ¥.\  pa!:i"tn  ducal  situado  ea  la 
ribera  merídiunal  del  rio  comunica  por  oo  pequefio 
puente  con  la  ciodadola,  que  pasa  por  ser  muy  fuerte. 
Se  eIo,ria  iiincbo  y|  teatro  de  Parma  construido  por  e! 
tiuuoííí)  Viflola  como  una  o\m  de  arquitectura  que  no 
tiene  igual  en  palia.  Parma  es  capital  de  un  ducado, 
cuya  pobipciop  asciende  á  mas  do  IraadenlM  loil  bfL- 
bilantee. 

Plas  ncin,  capital  de  otro  ducado,  que  forma  parle 
de  ios  estados  dfl  Parma  no  Cede  nada  h  esta  por  la 
belleza  de  sus  edificios,  peró  le  es  inferior  en  un  tercio 
de  la  población.  Sn  obispo  como  el  de  Parma  depende 
del  arzoblj;po  de  Bolonia.  Dwpues  de  la  destrucción 
lie!  iniiH'riode  Occidente,  Parma  y  Piasen*  1  in  i  1  n 
et  mismo  destioo  que  las  otras  ciudades  de  ia  Emilia. 
Sobydj^das  en      por  los  lombardos  pemaoecieron 
por  esp  í'  io  de  veinte  afios  bajo  su  doininacion.  de  la 
cual  en  ;¡;iü  pasaron  á  la  de  los  gnegus,  y  luá  duques 
(ie  aud)as  ciudades  lo  mismo  que  e!  de  Reggio,  se  en- 
tregaron voluntariamente  al  exarca  Sfuaragdo  asus- 
tados |)ur  el  ejército  del  rey  ChHdeln'tlo,  que  se  había 
puesto  en  mairlia  para  juntirse  con  el  de  !o'=  ^'rieítos  y 
caer  iaoiQs  sobre  los  lombardos.  Carlomüjfbo  conquislá 
en  774  el  reino  de  Lombardld,  y  Parma  y  PtaSenoia 
no  so  escaparon  de  caer  fambien  en  sus.  manos  sesun 
el  parecer  de  los  que  sostienen  que  ambas  ciudades 
formaban  parle  de  l  i  d  macion  que  Pepino  el  Breve 
había  beeho  á  la  Iglesia.  La  proeba  de  que  se  «oaaiUíii 
se  vo  en  !a  repartición  que  de  sos  eitadea  híxo  Cirio- 
magno  en  la  dieta  de  Tionvila  entre  sns  tres  hijos, 
Carlos,  Pepiuu  y  Luis.  Se  nota  en  efecto  á  Parma  y  PJa-  . 
sencia  junto  ron  sus  territorios  comprendidos  en  la 
eniimeracion  de  1^. diferentes  parles  del  reino  de  Italia 
que  debia  pertenecer  á  Pepino  Cuando  el  imperio  fué 
IMSporlado  á  Alemania,  las  dos  cuidados  aprovechán- 
dose del  alejaujento  de  -us  so'terauos,  sobre  lodo  des- 
pués de  la  njuerie  de  Oloo  i,  eojpemron  I  dar^e  leyes 
y  á  erigirse  en  repúblicas,  sin  que  por  esto  exi.sfiera 
una  coalición  indisoluble  ealre  aiabas.  Kn  los  anules 
de  Pl.'ist  ncia  se  encuentra  que  sos  habitantes  habíaD 
puesto  eo  1 1 49  sitio  ul  cflstiHo  de  Tabiaoo,  y  ({le  los 
parme^anos  y-  eremonesea  eorríeroñ  al  soeomo  do  la 
plaza,  y  batieron  á  le?  sitiadores  de  mnn>>rn  tal,  que 
la  mayor  parle  de  ellos  quedó  prisionera.  Los  pbsco- 
tiuos  tomaron  la  revancha-en  1132,  con  la  conquista 
que  á  los  parmesanos  hicieron  deleastillo  de  Medesana, 
(|n^  lo  destruyeron  basta  los  cimientos.  Los  crernaaeses 
Siti  embari;  )  entraron  en  la  dispula  como  mediadores, 
y  obligaron  á  las  partes  á  bacer  la  paz  y  á  rastitairse 
los  prisioneros,  aigmitó  habla  de  otra  guerra  qne  el 
uiisno  aflo  eslalló  entre  los  dr  Parma  y  los  de  Reg^e^io, 
a  causa  de  que  devastando      primeros  con  las  armas 
eo  la  roano  las  riberas  de  .S'-ctliia,  In-  repianrjs  SO 
armaron  para  contenerlos.  Estos  sin  embargo  fueron 
vencidos  y  mnehTs  de  ellos  quedaron  prisioneros; 
j  pero  fueron  deviii''!r)<  d  dia  ti,,  ¡a  A-tinrion,  despidién- 
dolos en  camisa  con  un  bastón  en  ia  mano  después  de 
haber  recibido  ana  bofetada.  Sigeftio  dicto  también:  sin 
salir  garante  de  ello,  que  en  1 1     los  plasentrnos  figa- 
dos  con  los  cremonesiís  vinieron  á  las  manos  en  ti  da 
junio  con  los  parmesanos  junto  á  Casolecchio ;  y  ha- 
biendo sido  vencidos  fiiert»  mochos  conducidos  prt- 
flioaeros  t  Psrma.  la  discordia  se  introdujo  luego  en- 
tre los  mmi  ncLS  y  los  plasentinos,  lo  cuales  en- 
trando eu  1 1 .5.1  en  el  territorio  de  los  primeros,  lo 
sojuzgaron,  v  durante  tres  anos  seguidos  repitieron  las 
mismas  ho.<ti1i.!ades.  Knojados  por  las  pérdidas  que  ps- 
[«rimenlabau  los  crcuxmeses.  qiiejáion»e  en  fíJfSal 
i^nip  M  H(j:-r  l  edonco.  (pie  tenia  entonces  ta  dieta  de 

Uoocala,  y  que  para  baoer  jnsücia  i  los  de  CremoM 
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(Wlarii  on  proscripción  á  ios  de  Piasem  ia ;  y  para 
hacerla  levantar  fue  pr(N:iso  que  estos  consiiitie^n  en 
di>n)olor  los  baMiooes  qae  ¿nhinn  ronslrnido  «n  lo» 
Ires  anos  liliimns  y  todas  las  aoli^iias  loTrvá  que  de 
fendíao  los  muros,  y  pagar  uoa  grande  suma  de  di- 
nero. Kn  1|!»9  híibo  otra  guerra  entre  parmesaoos  y 
plasenlino5  coa  mulivo  de  la  riud;idd(f  Uorgu-Üonnioo, 
que  el  enparador  Enrique  VI  baltia  redido  á  los  w- 
gnndos  por  la  soma  de  dos  mil  libra»  iinp<^riales  ;  y 
mos  p;ira  porwraeeo  posesión  de  la  ciudad  llevaron 
en  su  ayuda  á  los  de  Milnn,  do  llrcftria,  de  Como,  de 
Asic.  dt»  Novara  y  de  Alejandria.  Por  su  piirle  los 
pirmes^inos  llamaron  en  m  ayuda  á  los  de  Reg- 
gio.  de  Módt'na  y  de  Crenuma.  El  ej^rcilo  do  los  pla- 
«•ntinos  se  acercó  al  lorrilorio  disputado,  y  lo  bailó 
defendido  por  iin  •>  alit'nlc  rui»r[M)  de  comlwiienles,  qiio 
le  obligó  á  lialirse  en  n-tii  k!  )  v  le  tomó  do-icienlos 
caballero».  1.08  plasentin*  i mentaron  aun  mayor 

p(Tdidn  el  afto  siguiend;  en  iin.i  ffuerra  que  tuvieron 
con  los  de  Oemooa  ;  y  no  teniendo  mas  enenii;;os  cs- 
IranjtTOs  á  quien  com();ilir,  se  bicietiui  la  guerra  entre 
sí;  pero  el  piifblo  sublevado  contra  la  noblexa  arrojó 
en  lilS  de  la  ciudad  al  (wde^itá  troido  de  Busto,  nii- 
laaés,  y  de  la  misiDa  raaan-a  trató  h  los  demos  noblfs 
«1  sAo  üirguienle.  Bo  1S45  el  emperador  l  ederiro  II 
MÑAadoae  hecho  dueho  do  Parma.  hizo  incomodar  el 
•errilorio  pinsentino,  donde  el  papa  habia  herlio  retirar 
todos  los  panentes  y  amiRO;;  quo  tenia  en  Parma,  entre 
los  coaleá  babia  los  San  Vital,  ios  Bosd  y  los  Cor- 
regRio. 

El  cardenal  legado  Gregorio  do  Montelungn  lanzó  la 
•swmunion  contra  Ft»derico  II.  Bste  prlnci|)e  qoo  ba- 
hía ya  plisado  por  Turín  para  volverle  á  Lioo,  furioso 
contra  tos  parientes  y  adérenles  de  Inocencio  IX.  á 
quienes  hasta  entonces  habia  IraLido  con  clenunria, 
hizo  arruinar  sos  castillos  y  confíncar  sus  bienes.  To- 
do^ olios  sin  embargo  piniéroose  bajo  las  órd*>nes  de 
Hugo  de  San  Vidal;  y  por  medio  de  inteligencia  que 
lenin  en  Parma  marcharon  contra  esta  ciudad  segui- 
dos de  numeroso  oji'rríio.  El  podestá  Enrique  VI  nom- 
brado por  el  emperador,  fue  a  hacerles  frente  con  las 
tropas  parnu'<:anas  á  la  ribera  del  Taro;  mas  pereció 
es  •Isasgrieolo  combale  quelesdió  en  Itil.  Los 
¿salsrndos  despoes  de  esta  victoria  entraron  nueva- 
mette  rn  Parma  y  asesioaron  k  Manfredo  Cornazani  y 
á  la  mayor  Aparte  de  los  partidarios  del  emperador. 
Gerardo  (U>rregio  fu^  al  ínRtant4*  proclamado  podestá 
por  el  pueblo,  el  cual  habiéndose  apoderado  de  las 
torres  del  palacio  de  la  innniripalidad  arrojó  á  tus 
imporialoí.  Ericio.  hijo  natural  de  Federico,  y  coman- 
dante suyo  en  Lombardfa,  tenia  entonces  «sitiado  el 
castillo  de  Qninzano  cerca  de  Brescia:  y  habiéndolo 
levaotedo,  replegóse  sobre  Parma.  Federico  llegó 
lanMea  precipitadamente  el  t  agosto,  y  satistizo  so 
veagaua  en  los  alrededores  de  la  cindad;  y  para  te- 
nerla en  conlinoo  snsto  hizo  construir  otra  frente  á 
frente  de  ella  á  la  cimI  llamó  Victoria.  El  sitio  de  Par- 
ma fne  muy  largo,  y  terminó  con  destentaja  dol  em- 

Í)erador  por  ana  salida  hecha  en  t2iS,  durante  la  coal 
as  tropas  poatiGeias  desbacieron  touilmente  á  los  im- 
periales, y  lomaron  por  asalto  ó  Victoria,  mientras  Fe- 
derico se  bailaba  en  la  caza.  No  se  perdonó  In  vida  á  los 
Barracónos  ni  á  los  griegos  de  la  Pulla  y  de  la  marca 
de  Trevi.>«o,  mandados  por  Fxelin  Da-Roi^aoo',  pero  se 
dió  cuartel  k  los  lombardos.  Entre  los  miÁrtos  se  ba- 
Halin  Tadeo  do  Sesa,  que  habia  sostenido  la  cansa  de 
Federico  ante  el  ooocitio  de  Lion.  Kl  boliaqae  se  reco- 
gió en  oro  y  joyas  es  inapreciable,  paestMMia  toé  lo- 
mada la  corona  imperial.  Losfngitivos  foernn  perse- 
guidos basta  el  Taro,  y  en  su  derrota  p<«rdieron  roas 
de  dos  mil  hombros.  Despges  de  esto  los  vencedores  pe- 


garon fuego  á  Id  nueva  ciudad,  y  la  arrasaron  hasta 
los  cimientos.  BiMre  tanto  Federico,  tenia  costumbro 
de  decir  que  él  no  envidiaba  nada  á  los  emperadores 
sus  antecesores,  poes  quo  toma  aun  á  Eceíin  Da-Ho- 
inano  y  á  Oberio  Palavicini,  ambos  de  un  valor  y  de 
una  prudencia  incomparables:  dió  en  ISSi  ^  este  últi- 
mo el  seftorío  de  Plasi'ncia  pura  reunirlo  h  las  do 
Croniona,  de  liusello,  de  Borgo  Donnino  y  de  otros 
muchos  feudos  de  que  se  bailaba  ya  provisto.  Pala- 
vicini hizo  luego  ana  tentativa  contra  Parma,  con  la 
ayuda  de  losgibolín«)s  que  i  <  '  'O  á  mtiliiplícarse 
on  I»  ciudad,  y  emprt'ndió  ol  hacerse  dueño 

de  Colomo;  mas  un  vil  saslro  «pie  hizo  reconocerse 
jefe  d<*l  pueblo,  hizo  fracasar  el  golpe,  y  obligó  á  Pala- 
vi(  ini  á  volver  á  Oomuna.  Este  mismo  guerrero  espp- 
riffionló  011  1267  otra  afrenta  aun  mas  sen*ible.  Kl 
partido  de  los  gnelfos  prevaleció  en  Plasencia,  y  le 
arrojó  do  la  ciudad  junto  con  Ubortino  Londo,  su  liel 
amigo,  lo  cual  fue  causa  d<»  una  piiorra  civil  entro  los 
guolíos  y  los  gíbelínos.  I.os  plaseniinos  sorecom'ilianin 
on  1201  con  í»¡ilrivicini  y  lo  ion  el  sofiorlo  du 

la  ciudad  iMM' cuatro  a hos.  l  laiiin  '  i.ondu  permanecia 
entro  tanto  desterrjulo  de  Ptascneia;  pero  se  vengaba 
con  las  írecnooliv-;  corrorias  i|"   '    i  i  por  el  territorio 
déla  ciudad  junio  con  oti.       .  ^  conip.iftorcKJ  do 
su  destierro.  Los  plasuntinos  para  ponerse  a  cobierto 
de  sus  depredaciones  lomaron  el  pnrtiílo  do  entregarse  , 
en  itTI  al  roy  do  Ñapólos  Carlos  I.  Bijo  el  reinado  de 
Carlos  II  su  hijo,  los  plasontinos  seducidos  por  Albí-rto 
.Scotli  reconocieron  á  éste  por  capitán  y  seOor  poi  ¡w- 
luo  de  la  ciudad;  masen  1301  descontentos  ido  sa 
gobiorno  formaron  una  conjuración  pira  deponerlo. 
Scotti  la  reprimió,  \mo  ñola  oslinguió  con  la  muerte 
ó  el  deslioiro  de  sus  principales  jí-fes,  pues  fue  reno- 
vada coa  mayor  furor.  Los  desterrados  vinieron  á  sa- 
quear el  territorio  do  Plasencia,  y  Giberto  de  Correg- 
gio  que  el  afio  anterior  se  babia  hecho  conferir  el  se- 
Oorlodo  Parma  bajo  preteslo  de  socorrer  a  Scolti,  le 
persu.idió  quo  se  retirara  k  Parma;  y  despui^  di»  ha- 
berlo conseguido  se  hizo  proclai».nr8éflor  de  Plasencia. 
Do  osla  manera  dic<'  Mur.ilori,  una  zorra  arr«ó  astti- 
tamente  á  la  otra.  El  fraudo  de  Correggiü  no  tuvo  sin 
embargo  el  resultado  que  se  esperalia ;  porque  los 
plasentinos,  que  no  habían  arrojado  á  un  tirano  para 
.idmitir  otro,  soportaron  de  tal  manera,  queCorreggio 
luvo  que  volverse  prontamente  a  Parma,  mientras  los 
amigos  de  Scotti  eran  echados  de  la  ciudad,  sus  pala- 
cios eran  arrasados,  y  los  desterrados  llamados.  En 
13!i  yprzucio  Londo,  de  concierto  con  el  logado  Ber- 
trán Poyeltramó  una  conjuración  en  Plasencia,  donde 
entró  de  noche  al  fíenlo  de  un  cuerpo  de  caballería 
que  le  proporcionó  el  prelado.  Beatriz,  mujer  de  Ga  - 
ealo  Viscoidi  qoo  se  hallaba  entonces  en  la  ciudad  con 
u  hijo  A7zon ,  lo  hizo  escapar  y  conducir  bajo  buena 
cnstodia  ó  Floreozuola,  después  de  lo  cual  ella  misma 
fué  espulsada  de  la  ciudad  donde  el  legado  bizo  su  on> 
Irada  y  redbéóen  nombro  de  Juan  XXII  el  homenaje 
de  los  habitantes,  qui«"nos  eligieron  por  sehor  al  pon- 
litíce  por  todo  el  tiempo  do  su  vida.  El  mismo  legado 
tuvo  la  habilidad  de  reducir  ;i  la  de  Parma  á  entre- 
garse ai  papa,  mientras  vacase  el  imperio;  pero  con 
lodo,  él  pontífice  no  conservó  sino  dos  aftos  el  domi- 
nio do  Parma.  Paserino  de  la  Torre,  a  qnien  nombró 
gobernador,  sobrecargó  de  imiíoe.-ilos  al  pueblo ;  y 
Marsilio  de  Rcssi  y  Azzon  de  Correggio,  irritados  por 
este  mal  trato,  espulsaron  on  lUas  lá  guarnición  ponti- 
ficia, y  se  hicieron  señores  de  Parma.  Lo  mismo  acon- 
teció en  Reggio,  donde  los  Maofreili,  unidos  á  la  Flos- 
gliani  ho  hicieron  dueños  do  ella,  después  de  haber 
ahuyentado  al  gobernador  puesto  por  el  legado.  En 
1311  ios  Scalig»r  qne  iMbiia  liranizado  roas  bien  qae 


TOMO  VI. 
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goboroMfo  á  Parvu  daraote  m»  «nos,  faaiiw<t|Milw 

doít  por  io8  C  orr^gio;  y  kzMo  y  Guido  doroUiaron  eo 
so^iiiJ  I  ()or  alfrnn  bempo  en  la  ciudad:  empero  iii- 
Quifl.idt  s  fK>r  -.itiií.s  m»6  poderosas  áa  los  desterra- 
ém,  loauroo  el  parlMlu  eo  i'4H  d«  v«a«ler  ú«l«a«úo- 
rioi  ObíMB  marqués  de  Este,  q«iM  éo§  aAot  4eapMs 
lo  voodié  «■  1  ti(  i  JLocbiM  VíBConli  pof  lo  qoe  i  ¿I 
le  babia  costado.  . 

lochino  se  ocnp6  en  destruir  las  forUleias  de  ios 
■oblee  iNiraBesame,  oob  iocoal  les  descontentó  mocbo. 
Parma  sifuió  ana  soiiif>tlda  eoarenta  y  siete  »nos  mns 
I  |i  -  >-i  fi.irt'--  il.'  Mil, ,11.  mas  en  H»K{  Oidn  de  Tt'ixi, 
¿(eoerHl  del  diiijin-  Juan  María  Visconli,  viendo  mal 
llagados  His  serx  icios,  s#  loe  raooinpeDsó  por  si  níaaio 
haciéndose  rx  nil'i  ar  x  ht'rano  por  \n  ciiidHd  de  Parma; 
yloiii'ís  siiiKiihr  fs  que  túvola  destn-za  de  hacer 
apndiiir  pst;i  u>urpacion  por  su  .«enor.  Sin  embargo 
babieedo  mucfao  que  temer  de  Pedro  Eos8i,iDuy  pode- 
roeo  en  eela  eioded,  eoevhio  en  repartirse  con  él  el 
domieio.  Sin  i'iub.  rpn  o^te  convenio  entre  los  dos  co- 
legas fue  de  um  poca  duración,  que  Otón  de  Tersi  es- 
pulsó en  seguida  ft  ios  loaai  de  Parma  c-oo  la  ayuda  de 
Tranciseo  de  Goosaga  marqués  de  Mantua,  y  quedó 
iiaico  dnrflo  de  ella ;  después  de  lo  cii»l  subyugó  eo 
seguida  á  Plasencia.  Las  empresa»  de  Tersi  cotjlia  ios 
dominios  del  marqués  de  Este,  y  las  que.  liiMia  aco- 
Toeicr  por  el  eoode  Giid»  de  Torali  so  parieeir,  ekli- 
jriron  a  Ims  veni'ftanos;i  enviarle  einlwj;!  I  res  p.-ir.-i  '{iie 
cesase  en  íiis  liu-liUdiidej';  eiiiperu  ei  tiu  qiiiíO  úinn' 
per  eatendidii  Al  (io  abrió  Ins  ojot  el  ilit.|Ue  de.  VilSB 
y  reconoció  la  de^eiiíreiiada  ambición  de  Tersi ,  que 
no  reroooein  superior  ni  ignat.  El  de  Hilan  pues  se 
•oncortiM  (111  Jiim  Frai»<  isco  de  Gonzíga,  marques  de 
Este.  PanüoUo  Mai.it  mi  reíior  do  Brescia,  y  Gabiuo 
FowlotoqaeBMnd^ii)'!  «  n  Cremona  en  1 108  cealni>Ti»r- 
»i  y  sos  adcreute«  El  eji-n  ito  que  levantaron  los  con- 
federados fué  conUa'iu  al  f:imuMj  Er-furcia  de  Culiflula. 
I.a  campaña  terminó  ventajosamente  para  el  S'-Hor  de 
Pama,  empero  Tersi,  a  pesar  de  las  vootajaa  oo  dciaba 
de  IfiMer  para  lo  fbtoro,  y  por  este  quiso  entrar  en  ne- 
::ociicion;  mns  en  una  runforeocia  leoida  en  Valverde 
i<D  1 109  fue  traidurantetite  co>ido  á  pubaladaa  por 
Esfomia,  según  las  órdenes  de  .Nicolás  marqoés  de 
Ksle.  Cortáronle  la  cabeia,  y  ios  Rossi  la  puí^ieron  en  su 
castillo  de  Felino,  y  sus  miembros  corlados  en  pi  da- 
^s  fupron  puestos  re  las  puertas  i!e  Modena.  de  donde 
loa  arrascó  el  populacho  para  desgarrar  cea  sus  uAas 
y  sus  diealea  loeresIsidésgraeiMtoedei  imsBMboa- 

bre  *  quien  sus  súbdilo*  |i;i1m  m  npellidado  rí  Bun  n. 
Parma,  prosiguiendo  sieni pi  e  siiji  ta  a  los  capricbo,s;de 
loa  Tersi.  de  lúe  Roasi,  de  los  San-Vitaii  y  délos  Pala- 
vleifli  velvié  i  caer  bajo  In  dominación  de  los  dnqnee 
de  MHan.  qoe  la  poseyeron  basta  181 1. 

Fn  I  Í0;|  los  de  Pla-em  ia.  reb<'lados  <  «iiilri  rl  dinpie 
de  Milau  cHyeroil.bajo  el  poder  de  Juan  de  Vifiate,  que 
eo  I4lt  tmspnaó  su  seAorlo  á  Segismundo  rey  de  lo- 
nanos.  mas  el  afto  siguiente  cuando  este  piíiici|ic  di  ]6 
~Ia  Italia,  Felipe  María  duque  de  Milán  recobró  la  ciu- 
dad de  Plasencia  v  el  castillo  l  eíipe  d"'  Arceiii,  uno  de 
ios  principales  nobles  de  Piasenoia,  usurpó  el  domiuio 
(le  hi  croaad  al  doqiw  de  Hilan  en  tiíü,  después  de 
haber  lieclio  nna  gran  carnicería  de  I  ■»  riudadHii' s, 
que  se  le  oponían;  mas  Francisco  Cirutartolci  lorecoi<ró 
m  1411,  sin  poder  por  esío tomar  la  ciudadela  a  pe»ar 
de  que  la  sitio.  Pandolto  Malate-i  •,  vfu  r  de  Hiujíüi 
vino  en  socorro  de  la  plaza  sitiadti,  y  hailáudose  en- 
lonces  el  rhique  imposdHJtiido  de  secundar  los  esfuer- 
Mb  de  CarmaOola,  ordano  que  todos  los  babitaoles 
evaooBsen  la  ehidad,  lo  mal  habiéndose  ejeentado, 
Areelll  y  Mala  testa  aleclnreo  ella  no  hallaron  aia> 
qpn  kuiparoüea  délas  casas.  GtrmaAobi  volvió  el 


reisRie  alto  i  PlMencáa,  y  renovó  el  aitio  de  la  awd*- 
dela.  de  la  cual  se  apoderó  al  fin  el  »Tio  sigwenla,  eea 


por  la  faena  sea  por  un  tratado  hecho  con  AieeUk; 
quien  li  lineudo  pasado  al  serMcio  de  los  venecianos 
.•>e  dislmguió  en  diferentes  aocioncs  que  prod'ijeron  la 
conquista  dal  Friiil.  U  diaeordia  penetró  sooesiw»- 
menie  en  Plasencia.  y  en  1147  los  jefes  del  consejo  do 
baÜ'M  on  mejor  medio  de  procurar  la  pai,  que  eoUe- 
garse  a  lo^  venadaiNii  qtiflM  ewíiron  al  proveedor 
Antonio  Marcelo,  pera  toaaar  peaaaion  de  la  eieéa^ 
mas  la  plaza  fué  nnevaoMilte  tonada  por  PVBOiíaei» 
K-forci.i,  después  de  un  sitio  de  sais  semanas,  y  de 
una  de  las  mas  sangrieuUis  batallas.  Franeiaco  1  rey  de 
Francia  hizo  en  ITiM  It  eenqniala  del  HUanés  por 
dt'M  iii'io  i!h  los  españoles,  t  entonces  el  papa  León  X, 
que  según  Muraluii  no  quería  ser  amigo  sino  de  los 
favorecidos  por  la  fortuna,  concluyó  con  Francisco  y 

Sor  iolerveociott  de  Carlos  dnqae  de  Saboya  uo  trata- 
o.  cuyas  condicionce  fveron  muy  singetorea.  I* 
principal  fué  que  •  I  ;  nlifii  e  cntri'-  i  il  rey  IMrtua 
y  Piaseocia;  y  que  eo  cambio  el  rey  aaiáa  a  Julio  de 
lledteie,beriianodetpapa,  un  eotád»  «nRraneia  con 
una  pensión,  y  otra  pensión  h  Lorenzo  sobrino  del 
mismo  papa.  En  sm  eiahaigo  los  espaltoles 
volvieron  a  poseer  iMima  v  l'lns<  Dc!;i  bí>l"  el  dominio 
de  la  i>attia  i>ede,  ia  ooaí  los  poseyó  irattqu 
basta  que  et  IVtl  Alejandre  Vameni»,  de  una  i 
casa  li:'  Orvictu  en  la  Tr.scana  fti  '  el- pulo  p;ipa.  y 
lomo  el  nutubre  do  Pautu  lli  k:niie  i<is  liijos  qñe  tema 
de  un  concubiatlo  de  su  juventud,  cootábaÍM  Pedro 
Luis  Farnesio,  á  quien  him  sesión  de  Nepi  y  de  Fras- 
( lili  Queriendo  en  segniiio  procur  irle  nna  suerte  WM 
venliijo>a.  l'auiu,  con  el  consi  i  de  algilDOS 

miembros  del  i»acro  Colegio,  y  contra  lavoioutadda 
otroa.  le  dió  las  ciadndeé  de  PanM  y  de  H«inaii« 
que  '  liirió  en  ducados,  y  \rlvió  a  npodcr  •  •■  "  "n- 
biu  de  .Nepi  yd  *  Fra-cali.  i¡ii[>üniend  ■  lauibien  a  sQ 
bijoporlos  iiucri(i'is  una  c  jiitrihticion  anual  de  ocbo 
mil  e8cudo«,j^4MÍi-o  iiús  se  bailaba  ya  desde  m 
paaesiondeldacndode6islro  f  del  oeadnd»  de  Re»* 
ciglione.  i|iri'  r|  i  de  la  Santa  Sede. 

Perno  Luis  i-AH\tsio,  piimcr  duque  de  Parma  y  de 
Plasencia.  En  ISis,  recibió  de  80  podra  el  papa  Pan- 
It)  111,  la  uivesiidura  de  los  estado^t  de  Parma  y  PlaseiH 
cia  pora  el  y  sus  descendientes  masculinos  á  perpelai- 
daü.  Sin  enibargo  no  {imln  i  liit^ner  del  emperador 
Carlos  V,  qmeo  leo^  dereobo  á  eonícrirUcome  aeior 
qne  «ra  de  Hilan,  dfii  It  eiM,  eoM  «e  ba  fMiK  Hmá 
y  I'!  isencia  i  ran  de¡M-ridi'i:r:  i«.  De  todas  maneras  se 
ujuuiuvo  i  II  posesión  iiur  i«  lirmesa  del  papa,  pero  la 
conducta  que  Pedro  obearvéMn  sus  nuevos  asiadae,  le 
eMkfMé  RHiy  iii^  los  coranMies  de  todos  loi  súbift 
tos.  Costmbrei  Ns  mas  licenciosas  y  esoesoe  de  ladd 
i'^l i  'cic  aeilatarun  su  l:o!  ierno.  Viunjado  de  aquel  re 
celo  que  iIi  noiíi  de  ordioarto  a  los paquelíos  soberanos, 
reeui  rió  a  la  crueldad  y  i  la  perfidia,  para  rebaj»yi 
eMcriiiinar  la  nolilez.i  sometida  i  su  autoridad.  Por  re- 
V,  niiiiiiMilij  coiilr.i  el  enippr;idur  |ii'r>ÍKiuó  á  su  favori- 
to l'srnando  de(ioo?.iua  golieriiador  (!••  Miian.  y  entró 
eo  la  fiOoiuflKÍoo  Jal  «Mde  de  ifieaobi  ranura  4ndrm 
D>ria,  elÍMHBbrede  eDefiansMle>6arie8  W^rm$Ém 
divina  uo  tardo  eu  discót  gar  sobre  un«  uibe;'a  tan 
culpable;  pue^  ios  coodes  de  Angeisciola  y  de  Laodi 
y  los  raarqnesfle  Gonfaluiut n  y  Pslavioim,  hmmm 
contra  el  una  conspiración,  a  Ih  cual  prestó  apoyo  el 
eaiperador,  con  i  •  coddieion  de  (¡ue  se  perdonaría  la 
vida  al  it  t'|ue,  V  Sii  eolregarin  á  las  trripas  imperiales 

la  ciudad  deJPiléaamia. Ja  ib43balláM^ 
en  bi  vieja  eiodadele  dTesie  iMed7^m«Wai'M¡l» 

••i  pU'  blo  en  una  ÍKÍe.s¡a  Gonfalonieri  eiitrcljvo  en  el 
luierior  del  pauuu  k  guardia  /tlemana,  oolfe  teolo 
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iJOdi  w  apoden'i  de  l<i  puerta  principal,  Aumiisciola  y  ¿lo  lo  DPci'sitaba.  Kl  papa  informado  de  estopor  el  cnr- 
elro  coojursdo,  habiéndose  inlmdncido  en  la  cámara  I  dronl  Farnesio,  trabajó  niiirbo  pura  hacerle  frac.usir; 
del  doque  qoe  se  bailaba  solo,  le  mataron  con  un  po-  -  •    •  •  j 

Aal,  y  arrojaron  so  cuerpo  por  las  venlaoas.  Gonfalo- 
nierí  abrió  M  segoida  las  puertas  de  l<i  ciudad  h  las 
tropas  del  emperador,  qoe  eaperabnn  á  fnrm.  y  Fer- 
M«do  d«  Goniiiga  llegó  ;eji  8«guida  desde  Lodi  a  la 
cabeia  de  un  numeroso  cuerpo  de  rabelleria,  para  lo- 
mar posesión  de  la  ciudad.  Eo  seguida  bizo  enu-rrar 
el  coerpo  de  Pedro  l\ú<,  que  desmmdo  por  el  pin  blo 
so  bailaba  ettpnesioa  toda  ^eerts  de  insolios.  Durante 
corlo  reinado  biso  empeiar  la  aueya  cindadela  de 
PlasenciR,  qge  aun  ahora  sirve  de  baluarte  ni  estado 
de  fariña  ]>nr  la  {<arte  de  Lombnrdfa.  I)e  Gerónima 
Orsini,  dej<»  tres  hijos  y  un;»  hija.  Suj»  lujos  son  Alejan- 
dro, mufrto  rardi'uai  en  1589  y  fundador  de  la  gran- 
de iglesia  de  Jesns  y  del  palacio  de  Faroesio,  dos  ma- 
ravillas de  Rom<i-.  Octavio,  que  fue  su  saeesor.y  R.inu- 
cio  cardenal  arzobi«ipo  de  Népoies.  celebrado  como 
nno  de  los  mas  sabios  literatos  de  su  tiempo.  La  bija 
fue  Victoria,  y  casó  con  Guido  Obaldo  II  duque  de  Vn- 
bino.  Tuvo  ademas  un  bijo  nalnral  llrimado  Borttcio. 
que  se  arrogó  el  titulo  dediiqiiode  f..i.«lro.  cuyo  estado 
no  poseyó  jamás,  y  fu(^  muerto  en  1K5:i  en  el  sitio  de 
Hesdin.  Horacio  Ii:ibi;>se  rasado  ron  Diana  deAuj^lemn 
bija  natnral  de  Knritiue  II  rey  de  Francia. 

Octavio  Farnesío.  Despoes  del  asesinato  de  ^•n  pa- 
dre, spt'nas  pudo  soeederleen  eidoondo  de  Parms.  El 
ninrqnés  Feriiaoifo  de  Goniaga,  gobernador  de  Milán, 
conlisiiaba  reieniendo  k  Plaseaeia  eo  nombre  del  em- 
perador C<  ríos  V.  desde  el  di»  mismo  qno  el  duque 
Pedro  habia  sido  miieflo.  El  nnp:i  Paulo  ."«n  abuelo  re- 
vocó en  1519  la  cositm  qoe  de  Parma  y  Piasenria  bn- 
bia  beclio  a  Pedro  Luis,  y  reiorció  a  'Octavio  con  un 
establecimiento  en  el  e.-tado  erlesiáslico,  io  coal  era 
00  golpe  p«iliiii'o,  a  fin  de  impedir  que  el  emperador 
se  hiciese  dueAo  de  Parma,  asi  como  se  lo  habia  heebo 
de  Ptaseneia  ,  y  de  poder  asimismo  no  in«!icar  esta 
lillima  ciudad  en  noiübrede  la  l/fl.  sin  ca»  mas  dcr»'- 
rbo  y  autoridad  que  hubiera  pixiiilo  hiicerlo  en  nonilire 
de  su  familia.  fK-tavio  con  todo  agradeció  muy  |»<>ro 
semejante  Bneia;  pues  poco  !<alisfecho  de  ella  ge  e.>r«- 
pó  de  Roma,  y  probó  do  npodor.^pio  de  Píirma  pnr  Mtr- 

presa.  la  cual  se  estrelló  eun»ra  la  lidelidüd  dei;nniil« 
Orsini,  a  quien  el  papa  habia  dejvlo  de  goberniMU»r 

en  la  plaia.  Entonces  Octavio  Iraló  directamente  con  el 

emperador,  ofreciéndole  renunciar  á  todo  avenimienlu 

con  el  ponUtire  Pablo,  á  la  noliria  de  tan  inr-pi-radn 

defección  de  so  nielo  y  de  sn  concierto  con  un  pi  inciM* 

h  quien  ól  detestaba,  montó  eo  grao  cólera,  y  mono 

poco  después,  (¡uedando  Octavio  pacifico  posesor  de 

parma.  En  15^0  .\lejandn»  hemKino  de  Octavio  prestó 

homenaje  a  nombre  de  el  /i  la  Santa  Sede,  y  p»Kó  el 

censo  seftniado  para  la  investidura,  entre  lanío  que  el 

emperador  no  perdia  de  vi^ta  el  recobro  df  Parma.  y 

Gonzaga,  gobernador  del  Mílanesado,  hrx  epa- 

ralivos  para  desposeer  á  Octavio.  El  pap  -«oe- 

rano,  era  quien  debia  defenderle,  mas  Julio  III  no  es 

taba  en  disposición  de  enemistarse  con  el  emperador, 

y  Octavio  oespufs  de  haberle  hecho  intililes  súplicas, 

resolvió  porooosejo  de  sos  dos  hermanos  los  cardena- 
les Alejandro  y  Ranticio  á  proseguir  un  tratado  empe- 
lado va  por  sn  olro  hermano  Horacio  dnmie  de  Castro, 

000  e(  rey  de  Francia  Enrique  11.  pira  obliítarie  á  venir 

eo  80  ayoda.  Goloso  Enrique  del  poder  .\uslrlaco  apro- 
vechó esta  ocasión  para  debilitarlo;  y  por  nn  tratado 

firmado  en  l.'jril  puso  bajo  su  protección  la  familia  de 

Famesto,  obligándose  á  enviar  al  dnqne  Octavio  dos 
mil  mtsnles  y  dosrieolos  caballos  para  la  defeosji  de 
parma.  y  k  pagarle  anualmenle  la  suma  de  doce  mil 
escudos  de  oro  con  promsea  de  mayor  socorro,  si  oca- 


pero  era  larde,  porque  i>stando  coosomado  ei  trdladu. 
Octavio  como  hombre  de  boour  no  quiso  retroceder  á 
pesar  de  la  solicitud  de  UcRules  II  de  Ferrani,  asas- 
tfldo  del  incendio  que  iba  a  haber  tao  oerca  de  sos  es* 
ladu.<.  Eutoni-es  Julio  no  goardaodo  ya  mas  considera- 
ciones, indicó  á  Octavio  por  medio  do  letras  tnooilo* 
rias.  qoe  pusie'^ '  '  <  ¡':dad  de  Parma  es  manos  de  sus 
ministii'S;  y  di>  Ui  .sido  olN»deeído,  piuo  a  Uc- 

livio  eo  entredicbu.  y  le  declaró  dei-aid  '  de  todo  de- 
recho sobre  ejile  ducado  Lus  dos  cardeoalt>ii  Alejandro 
y  Kanuno  Farnesio  recibieron  orden  de  salir  de  Roma 
y  al  mismo  tiempo  el  eiupendor  ih  lardeaal 
Alejandro  del  rico  arzobispado  Je  Hom  .  a  Octavio 
de  la  villa  de  Mvara  y  del  ducado  de  Citta  di  Peona, 
que  constituían  el  dote  do  so  esposa  Margarita.  Los  pa- 
rientes del  papa  se  aprovecliaron  de  ooa  parte  áa  los 
despojf'S  de  la  rasa  de  Faroe>ío.  Entretanto  el  seOor 
de  Termes  se  hallaba  ya  dentro  de  Parma  con  ooa 
guarnición  francesa,  lo  cual  no  impidió  al  [Kipa  el  tra- 
tar con  ei  emperadii  •    I       ,<   1  - 

nir  la  guerra  Sin  e.  i  i 

atajólos  de.'>ii;iiios  .tice;  pues  im  que 

Octavio  nn  procuraj;  <  -mu  ganar  tiempo  |  i luiiili- 
car-^e,  entró  en  el  Panne^fiaiHi  al  frente  de  siete  mil 
linn)kire.s  de  tropas  regulares  y  seis  mil  furragi'ros, 
que  devastaron  el  país,  á  coosecuencia  de  lo  cual  el 
rey  de  Francia  que  se  hallaba  en  Irvguas  coo  el  em- 
perador le  dediró  al  in-tante  la  guerra.  Pedro  Sirc/xi 
desterrado  de  Florencia  y  Lornelio  RetitnoU  ULiiques 
de  Gualtieri,  habiendo  venido  á  la  Mirándola  pora  re- 
c'.otar  g<  nie.  enviaron  á  Parma  ijuioieiiloe  caballos, 
quienes  con  sos  frecuentes  salidas  obligaron  k  k*  im- 
|)eria!es  a  levantar  el  bloqueo  de  la  ciudad,  y  á  dejar 
paso  franco  íi  los  víveres.  Por  otra  parí*'  el  s»>b<>r  de 
Brissac,  enviadode  tranoiaal  Piamonle  con  un  ejercite, 
hacia  alguna  diversión  mi  favor  del  duque  de  parma, 
mientras  que  el  papa  coiicluia  iiom  liija  con  el  empera- 
dor. En  consecuencia  preparo  i.  ■  d»-  die/  mil 
hombres,  y  lo  hizo  partir  á  l.>s  •      ii^  -  de  Juan  Bati- 
lisLi  del  Monte  su  sobrioo.  gui  do  por  Alejandro  Vitelli 
g  'nerül  esperimentatlo,  qoi<  n  puso  sitio  á  la  Mii  áiiJola; 
p^TO  fue  en  vano,  porque  .««olo  produjo  el  cooslniir  dos 
fot  lalrz's  junio  á  la  plaza,  que  la  teiiian  en  continua 
itl. trina.  L<>s  gastos  de  esta  guerra  agotaron  pronto  el 
li  soro  del  f'Sf  a,  -y  lo  peor  fue  que  ei  rey  de  Francia 
rnlii^.ió  •          'ir  dinero  para  Par      '  :hi 
adt'm  s  II. .       .•  >  prelado}*  de  su  i   i     ^  m 
ido  al  cohntio  de  Trento,  prohibió  que  los  otros  fueran 
a)!á,  y  en  fin  amenazó  reunir  en  Francia  un  conciifo 
nacional,  por  lo  cual  el  .sacro  colegio  hizo  entender  al 
papa  la  necesidad  de  renunciar  á  la  giierr  i.  V  i- 
no9  se  ofrecieron  como  mediadores;  y  al  efei  u.  <  >  «r- 
denal  de  Ttirnon  fue  enviado  á  Francia,  para  conlralar 
un  acomodamiento  con  la  S  ' '  ~-  le.  En  \  y.,t  conclo- 
yóse  entre  el  papa  el  rey  (!•          i  y  el  i\iv\u<'  íVta- 
vioona  tregua  dedos  aBos,  cuyos  princ:  .s 
eran:  que  el  papa  retiraria  sns  tropas  de     i.  iii  viios 
de  Parma  y  la  Mirándola,  cuyas  ciudades  volverían  á 
la  obediencia  de  (irlavio,  que  los  cardenales  de  Far- 
nesio serian  restablecidos  en  l>is  bienes,  deque  habían 
sido  despojados,  y  qoe  Horacio  Farnesio  entraría  eo 
Y  ~            lineado  de  Castro.  El  emperador  por 
I                >  armas,  vióse  luego  obligado  ,i  acceder  á 
esta  tregua,  lo  cual  aseRuró  i  Octavio  I  ■  a  po- 
sesión del  Parmesano.  Eu  l.'iRB  el  rey  li^  1  ¡  iVi  don 
Felipe  III.  para  s  parar  i\  Octavio  dél  partido  do  la 
Francia,  le  devolvió  la  ciudad  del'  r- 
vando  sin  embargo  el  castillo,  don.)    |      .    i  ,i mn 
eapalola,  pagada  por  Uctavio.  En  1 5";  i  fundo  Octavio 
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en  I'arma  ¡i  pelicioo  dfl  doctor  Ku^enio  Vi.^domini  la 
audicnria  de  lus  «innoniinadoá.o  ¥.\  rabillo  de  Phiscn- 
cia  perioaiiecia  siciupru  i-o  manos  de  lu.s  cspriíiolí^í,  y 
Oclavio  para  recobrarlo  i-ncargó  á  su  hijo  Alejandro, 
á  quien  Felipe  II  debia  mucbo,  qno  lo  pidiera  «>d  su 
nombre,  y  al  t  írelo  lo  envió  al  coixle  Pomponio  Toro- 
llj,  (1  boiúbru  mas  capaz  de  ¡^us  estados  por  su  pru- 
dencia y  laleolo,  determinar  bien  esle  negocio.  Torelli 
partió  d  Flandes  fn  l.*»8i,  y  encontró  á  Alejandro  Far- 
ncáiu  bajo  los  muros  de  Anvcrs;  y  recibidiu  las  ins- 
trucciones necesarias,  so  puso  en  camino  para  B  nca- 
lona,  desde  después  de  mil  peligros  se  reuniu  con 
Felipe  il,  auto  el  cual  defendió  tan  bien  la  causa  de 
Alejandro  y  de  ítelavio,  que  éste  después  de  haberse 
resiólido  mucLo  Ijumpo,  al  fin  restituyó  la  fortaleza  á 
esto  último  bácia  ei  lio  du  i:>8.'i:  Octaviu  intirió  en 
1:í8C  á  la  edad  de  sesenta  y  dos  anos.  De  Margarita 
dü  Austria  bija  natural  de  Carlos  Y  y  viuda  do  Ale- 
jandro de  Medicis  duque  de  Florencia,  con  la  cuni  se 
babja  catiado  en|l  538,  dejo  ii  Alejandro  que  fue  susu- 
^ua'Súf.  Tuvo  además  tres  bija.-<  naturales. 

Aleja.ndbo  l-AitNEsio.  Era  el  bij«»  imico  y  sucesor  de 
Octavio  nacido  en  j:i44,  y  fué  uno  du  los  mas  gran- 
des capitanes  de  su  sii^lo.  Cotubiitíó  bajo  el  mando  de 
don  Juan  de  Austria  en  Id  batalla  de  Lepanto;  y  Feli- 
pe II  le  nombró  en  1518  gobernador  de  los  l'aises  Ba- 
jos. Encontró  los  asuntos  de  Espafka  en  nn  estado  de- 
plorable, y  los  puso  en  mejor  .•«ituacion  con  su  pruden- 
cia, con  su  valor  y  con  .su  habilidad,  ^lui^á  después  de 
la  rendición  de  AÜveri  habria  lo^'rado  la  de  todos  los 
Paiscs  Bajos,  si  Felipe  II  no  lo  hubiera  hecho  marchar 
á  Francia  á  sostener  ei  partido  de  la  liga.  Uurió  eo 
Arras  tn  lb9'2  á  la  edad  de  cuarenta  y  ocho  anos  de 
resultas  de  una  herida  que  babia  recibido  en  el  sitio  de 
Rúan.  Su  cuerpo  fue  Ira.sportado  á  Pdrroa,  cuya  cin- 
dadela habia  hecho  con.^truir.y  su  estatua  ecuestre  en 
bronce,  obra  del  limoso  e.9Cultor  Juan  de  Bolonia,  es 
uno  de  los  ornamentos  de  la  grande  plaza  de  l'lasen- 
cia.  Udbiasu  casudo  en  Bruselas  eo  I36Ü  con  HarUde 
Portugal  bija  del  infante  Eduardo  y  niela  de  Manuel 
el  afoi  lunado  rey  de  Turtugal.  Do  eslu  casamiento  tuvo 
dos  hijos. 

nA.NiaoI  babia  nacido  eo  loG'J,  ysnpo  la  muerte 
de  su  padre  hallándose  en  los  l'aises  B  ijos,  después 
de  lo  cual  en  íli^i  prestó  juramento  de  fidelidad  á  la 
Santa  Sede  por  medio  de  su  enitK«j,idor.  En  vida  do  su 
padre  hahia  preli-ndido  la  corona  de  Portugal,  des- 
pués de  la  muerte  del  rey  Knrique  su  lio  .«egnndo  ma- 
terno; mas  el  derecho  que  le  opunia  Felipe  II  prevale- 
ció. En  1600  el  papa  Clemente  YII!  le  confirió  la  dig- 
nidad du  portaestandarte  de  la  iglesia,  para  el  y  sus 
ttucesores  en  consideración  á  so  matrimonio  con  Mar- 
garilii  Aldobraodmi  sobrina  del  |>ap;i  Banueio,  trabajó 
mucho  para  el  enibellt  cimiento  de  I'arni  t,  y  por  coo- 
:$ejo  de  I'omponio  Torolli,  hizo  construir  el  colegio, 
donde  .se  educa  la  juvenlu  I  do  la  nobleza;  dió  nuevo 
lustre  á  Id  universidad  fon  lada  en  1  it2,  y  protegió 
¡a  aca<leiiiia  de  los  Iniiuniinado.-*.  Kaniirio,  según  üu- 
raturi  era  du  un  caruiler  altivo,  gran  poblico,  pero  de 
un  natural  sombrío  y  melancólico,  alimentando  siem- 
pre sospechas ,  que  lurbaban  su  reposo,  y  el  de  los 
demás.  Kn  sus  subditos  no  veia  mas  que  enemigos, 
acor(láudo.«e  siempre  de  la  catástrofe  de  Tedro  Luis 
SD  bisabuelo,  y  por  esto  procuraba  menos  bacerseamar, 
que  temer:  siempre  pronto  á  castigar,  tardío  en  pre- 
miar. En  1612  descubrió  una  conspiración  tramada 
contra  el  desde  el  afio  anterior,  cuyos  principólos  au- 
tores eran  el  marques  Juan  FrancistV)  de  San  Vital,  la 
Luodesa  de  Saiu,  el  conde  Uoracio  Simoncia,  sn  ma- 
rido el  conde  Pió  Torelli,  el  conde  Alfonso  y  el  mar- 
qaés  Geróolmo  ambos  de  Sao  Vital,  el  conde  (íeróimuo 
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Corregió,  el  conde  Juan  Uautista  Maizi  y  aun  se  supo- 
nía cómplices  do  esta  conspiración  al  marqués  Julio 
Cesar  v  m  '.capitán  de  guardias  del  duque  dellafi* 
laa,  .1  <  1.  ido  Mala>pina  marques  de  Lieiaoa,  i 
Teodoro  Scotii  conde  de  Plasencia  y  a  Alberto  de  Ca- 
nosa conde  d»i  Keggio.  Casi  lodos  los  tefes  de  la  rcbelioo 
fueron  presos  y  procesados,  probíindose  según  so  dice 
que  sa  deseo  babia  sido  el  de  asesinar  y  esterminar 
toda  la  casa  de  Famesio,  por  lo  cual  fueron  cuodona- 
dos  á  morir  decapitados  unos,  y  ahorcados  otros.  Al- 
gunos creen  que  no  hubo  tal  conspiración,  sino  quo 
Uiinucio  quiso  con  e.'íln  prete.sl<»  deshacejse  de  lodos 
estos  nobles  que  le  baoian  sombra,  y  apoderarse  de 
sus  riquezas  que  codiciaba  mucho.  De  esla  suerte  Co- 
lomo y  Sala  dos  magnificas  quintas  de  los  San  Vital 
q«e  Hanucio  babia  deseado  comprar,  vinieron  á  tu  po- 
der .sin  desembolso  alguno,  y  fueron  las  casas  de  re- 
croo  de  sos  sucesores.  El  condado  de  Monle-Chiaru-> 
golo  fue  también  reunido  á  la  corona  ducal,  y  la  con- 
fiscación do  tantos  territorios,  aumentó  consjderable- 
iiicnte  los  dominios  de  este  principe.  I.os  amigos  üe 
los  ajusticiados  que  eran  tenidos  como  inocentes,  para 
vengar  su  muerte,  hicieron  varias  correrías  eo  el  Par- 
mesano,  iucendinn'lo  muchas  villas  y  lugares.  Los  To- 
relli y  los  Sau  Vital,  colaterales  de  los  decapitados, 
quejáronse  de  tamaña  injusticia  al  gran  duque  /Je  Toa- 
caea,  y  Ranucio,  para  justificarse,  le  envió  una  copia 
del  proceso,  á  lo  cual  el  de  Toscaaa  contesto  con  una 
acción  de  gracias,  pero  eoviándole  también  por  su 
parte  otro  proceso  on  regla,  del  cual  aparecía  que  el 
embajador  de  Parma  babia  asesinado  un  bombie  eo 
Liorna,  antes  de  partir  de  Parroa,  queriendo  dade  á 
entender  con  esto,  que  era  mas  íjcíI  poder  condenar  á 
un  inocente  con  pruebas  plenas,  que  poder^e  justificar 
Ranucio  de  sus  infamias  a  los  ojos  del  público  desin- 
teresado. El  duque  de  Parma  murió  repeotinaaieote  en 
1622.  dejando  de  su  matrimonio  tres  hijos.  La  eslátua 
ecuestre  en  bronce  Ue  Ranucio  so  halla  junto  a  ia  de 
Alejandro  su  padre  en  la  gran  plaxa  de  Piasenna. 

EDC*aD0.  Era  el  segundo  hijo  de  Ranucio,  nacido  en 
IC12  y  lü  sucedió  con  preferencia  al  primogénito,  quu 
era  soi  do-mudo  de  nacimiento.  Luego  de  su  elevacioo 
la  necesidad  de  dinero  lo  obligó  á  hipotecar  el  ducado 
de  Castro  y  el  condado  de  Ronciglione  en  el  monte  de 
piedad  deHoma.  DescoDleolo  de  los  españoles,  entró 
en  16-13  en  la  liga  (|ue  la  Francia  hizo  pro¡>uoer  a  los 
ptincipes  de  liaba,  y  eo  la  cual  entro  caai  solo.  Según 
.Muí alori,  este  principe  estaba  ilei  o  de  uo  espíritu  guer- 
rero, pero  tomaba  consejo  de  su  valor,  antes  quedo 
sus  fucrziis;  asi  fué  que  en  el  manifiesto  que  publicó 
hablaba  con  tanta  altivez  y  fiereza,  que  ei  duque  de 
Toscana,  después  du. haberlo  leido,  esclamú  riendeae: 
«¡ti  rey  d«  parma  declara  la  guerra  al  duque  do  Espa- 
11  il»  El' papa  Líbano  VIH  su  pari»'nle,  á  solicitud  de 
Ja  easa  de  Austria,  lo  amonesto  como  señor  soberano 
de  Parma.  que  era,  ¿  que  rompiese  sus  comprumiáos 
con  ia  Francia,  pero  fue  inútil.  Las  armas  de  E.'^paAa  y 
dt'  sus  aliados  proüiijt^'ion  mayor  efecto,  pues  en  163C 
mientras  el  duque-  hijuaidose  hallaba  en  Francia  de- 
mandando socorros,  Frani-isco  1,  duque  de  Modena  a 
la  cabeza  de  tropas  e.spanolas  y  modenesas,  enti'ó  eo 
el  Parino^ano.  donde  hizo  muchas  correrUs;  y  los  esta- 
dos deEdaardi»  hubieran  sufrido  estreoiadameote,  si  el 
papa  Urbano  VIII  y  el  gran  duque  de  Toscana  no  hu- 
bieran negociado  la  paz  con  el  marqués  de  Legante, 
gobern  idor  de  Uilan.  Los  embajadores  dirigidos  al 
marques  le  hallaron  en  muy  buena  disposición;  pero  el 
duque  mostrábase  obstinado  en  continuar  la  guerra.  Al 
ün  se  dejó  vencer  por  las  lagrimas  du  la  duquesa  so 
cs|josa,  y  al  principio  del  aOo  siguiente,  coocluyó  un 
tratado  de  paz  con  i^spaíUt  á  la  cual  tuvo  que  ceder 
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Subionetn.  i^tü  tratado  se  hizo  á  pcsi\r  de  lus  fcince- 
seü,  que  eran  daenosüe  Plaseocid,  y  á  ios  cuales  !»e 
hizo  salir  b»jo  preteelo  do  una  revista;  asi  fue  que  al 
qu^r^r  eolrar  nui'vaueole  ro  la  ciudad,  vii-roa  vueltos 
cuiitra  ellos  lufl  caftones,  y  les  obligaron  á  n  lirar.  Uiio 
moclio  mido  co  Paris  esa  defección  d«  Faroesio,  cuyo 
envindu  Fabio  ScoUi  fué  preso  de  ónlea  dd  rey;  mas 
el  duque  sripü  lan  bicnjuslilicirse  ante  los  ojo»  del  car- 
deii^il  dtí  Iticlieüeu.que  su  coniJuclu  fue  apruhado  y  su 
corazón  contíauó  afecto  á  la  Francia,  En  1C39  Urba- 
no Vil!,  escilado  por  mis  Sobrinos,  apoderóse  del  duca- 
do d»  Castro,  quv;  pertenecía  al  duqur  de  P<irin;i  para 
reunido  á  la  Santa  Sede,  pues  que  el  duque  no  babia 
.«íili^ferbo  las  sU'jias  por  las  cuales  el  ducado  estaba 
dado  en  hipoteca  3I  munte  de  pieda«i.  E<iuardo  intere- 
só en  >u  favor  á  los  venecianos,  ú  los  llorenlinos  y  al 
duque  doMúdeoii,  después  de  lo  cual  se  eoliiliiaron  ne- 
goriaciones  infrucloosas  ^ne  duraron  cinco  aftus;  y  du- 
rante estas  hostilidades  Palavicioi  pul  lícó  en  I6i.1ia 
libro  titulado  «el  divorcio  celeste»,  en  el  cual  Unge  que 
Jesucristo  pide  al  l'ailre  eterno  permiso  para  divorciar- 
se du  su  esposa  la  iglesia  por  sus  dcA>nleoes.  El  autor 
fue  vendido  por  nn  falso  aroijío,  que  le  hizo  ir  á  Fran- 
cia y  p.is»ar  por  el  puente  do  Sorgues,  donde  fue.  preso, 
siendo  decapitado  después  en  A  vifion.  Por  tin  en  1  (ii  i, 
hi¿o  la  paz  entre  el  papa,  el  duque  de  Parran  y  sus 
aliados  por  la  mediación  de  la  Francia,  de  bis  venecia- 
nos, del  gran  duque  de  Toscana  y  del  virry  de  Ñapó- 
les. El  duque  pidió  la  absolución  de  las  censuras,  que 
se  habían  fulminado  contra  el;  y  sesenta  días  después 
recobró  su  ducado  de  Castro  y  murió  en  16  46  Este 
dm]ue,  se^'un  Muratori,  pue^e  considerarse  camo  uno 
de  tos  mejoren  talentos  de  su  tiempo.  Enc^ntiiba  á  todo 
el  mundo  con  sus  bellos  discursos,  en  los  cuales  sio 
embargo,  ileinostraba  grande  inclinación  á  la  sátira, 
defut  lo  peligroso  en  los  parliculare?,  pero  aun  mas  e.n 
los  soberanos.  I^lre  sos  bellas  calidades  eran  las  mas 
remarcables  su  magaifícencia,  sa  grandeza  de  ánimo 
y  sa  liberalidad.  D.*  Margarita  de  Mediéis  sa  e:$po»a, 
hermana  del  gran  duque  Fernando  II,  con  la  cual  se 
ca.'ó  en  IGl»,  tuvo  a  itanucto  su  sucesor,  y  otros 
hijos. 

Ititfi.  HAxrcio  II.  Nació  eo  1630,  y  auoqae  á  su 
elevación  al  truno  se  hallaba  su  país  libre  do  enemi- 
gos, sin  embargo,  las  guerras  pasadas  lo  babian  ago- 
lado tanto,  que  á  Ranucio  apenas  le  quedaban  los  me- 
dios para  vivir  con  decencia.  Inoceot  io  X,  ocupaba  eo> 
toncos  la  Santa  Sede,  y  bailábase  mal  dispoeslo  con- 
tra los  l  arnesio,  porque  los  consideraba  como  subditos 
rebeldes  .i  su  Icgiiimo  soberano,  y  el  hut:bu  siguiente 
hizo  estallar  sus  prevenciones.  El  obispado  dü  Castro 
quedó  vacanlorn  1CÍ9.  y  el  tea  ti  no  Cristóbal  Giarüa 
fue  nombrado  para  dicha  silla  ooiiira  la  voluntad  de 
Kanucio.  GiiirJa,  sabicAdo  este  último  y  previendo  lo 
que  le  anu  nazaba,  solicitó  á  Inocencio  que  revocara 
su  nombramiento;  mas  el  Papa  insistió  y  fue  preciso 
obedeeer.  Hallábase  entonces  Giarda  roAqaapeodeole, 
y  fué  asesinado  por  algunos  que  habla  apostado  el  pri- 
mer minusLro  de  H  inucio,  llamado  Jacobu  Gaufridi.  El 
papa  irritado  hizo  sitiar  en  segurdi  á  Castro,  tiaafridi 
invadió  también  con  las  tropas  ducales  el  estado  ecle- 
siástico; pero  00  hizo  mas  que  acelerar  con  so  derrota 
la  rendición  de  la  plaza.  El  papa  viclorioao  tizo  arra- 
sar a  Castro,  y  sobre  sus  minas  hizo  levantar  una  co- 
luna con  una  inscripción  al  pié  (|uu  decia:  «aqui  fui^ 
Castro*.  Ranucio  auteaszado  entonces  de  una  irrup- 
ción eo  sos  estados,  tomó  el  partido  de  ceder  al  papa 
el  ducado  de  Castro  y  el  condado  de  Roociglione,  rer- 
servándose  sio  embargo  la  facultad  de  recobrarlos, 
satisfaciendo  lo  que  debia  al  monte  de  piedad.  En 
1660  el  canlcoai  MazAfioo,  pruuvr  múiisUo  de  frao^ 
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cia,  pidió  al  papi  Alejandro  Vil,  que  devolviera  al 
duque  de  Pariua,  Castro  y  Itonciglione;  roas  el  papa 
l^jos  de  deferir  á  esta  demanda,  declaró  en  IG61  en 
pleno  consistorio,  qne  quedaban  dichos  dominios  reu- 
nidos para  siempre  á  la  cámara  aposléliea,  lo  oval  se 
llama  «locameralioos.  Desde  entonces  no  ha  podido 
recobrarlo,  á  peiar  de  «pie  por  el  tratado  de  1 G6 4  con- 
cluido en  Pisa,  entre  Luis  \IV  y  el  papa,  se  proro§6 
por  ocho  anos  el  recobro  de  la  hipoteca.  En  113t  dM 
Carlos  ofreció  pagar  el  capital  por  el  cual  estaban  di- 
chos pnises  hi|K>tccados;  mas  el  p;ipa  no  quiso  avenirse 
a  ello,  y  por  otra  parte  en  el  ti  atado  de  paz  de  l'i:t6, 
el  emperador  prometió  de  no  moitiücar  mas  á  la  Sania 
Si'de  p;ira  la  devolución  de  lus  dominios  de  Castro  y 
RoQcigbone. Ranucio  abrió  al  fio  lo»  ojos  sobre  las  mal- 
ver^acionea  de  so  mioiatro  Gaufi  idi  Hizo  iostrair  con- 
tra 01  no  proceso,  cnyn  sentencia  fué  la  de  decrapita- 
cion,  lo  cual  tuvo  efecto  eo  enero  de  1670.  Jus<-fino, 
hijo  de  uo  sastre  do  Pavfa,  se  apoderó  en  srgnida  de 
la  confiaaXB  del  duque,  de  la  cual  no  se  mostró  después 
indigno  Ranucio  murió  después  en  IG9Í,  b;ibiendo 
sido  casado  tres  veces;  primero  en  1660  con  Marga- 
rita Yolanda,  bija  de  Victor  Amadeo  i,  duque  de  Saba- 
ya; segundo,  en  1664  con  lsal>el  de  Este,  bija  de 
Francisco  I-,  duque  de  .Módena;  y  tercero,  en  1668  con 
María  de  Este,  hermana  de  Isabel.  Del  segundo  ma- 
trimonio tuvo  dos  hijos. Del  tercer  malrimoBio  tuvo  tam- 
bién dos  hijos  que  io  sucedieron. 

iti9l.  IniMCisco  Nació  eo  1678  y  fué  lesligo  de 
las  guerras,  que  en  su  tiempo  agitaron  la  Italia,  sin 
que  por  esto  tomara  parte  en  ellas.  Los  generales  del 
einp<-rador  Leopoldo  quisieron  obligarle  en  no2  á  re- 
cibir guarnición  imperial  en  P.irma;  puro  el  lo  rehusó 
alegando  que  sus  estados  eran  un  feudo  do  la  Iglesia, 
|K)r  lo  cual  el  no  podio  disponer  á  su  gusto  sio  coa- 
sentiraienlo  del  papa,  cuyo  estandarte  habia  eflnrfo(^- 
do.  Para  mayor  seguridad  bizu  venir  tropas  praiiQcins, 
para  guarnecer  su  ducado;  empero  esta  precaución  00 
impidió  álos  imperiales  apoderarse  de  Rergo-Deooino 
y  algunas  otras  plazas  del  Parmesano.  En  17 18  la  cuá- 
druple alianza  ru  el  articulo  quinto  de  su  tratado  do- 
claró,  que  los  ducados  de  Parma,  de  Plaseacia  y  de 
Tuscana,  serian  reconocidos  como  feudos  Basculioocs 
del  imperio;  que  cuando  la  suoesioo  de  estos  esladoa 
se  estinguiera  scriao  adjudicados  al  primogénito  do 
Isabel  Faraesio.  rvioa  de  Espafia;  y  que  en  delecto  de 
este  principe  y  du  su  postt  ridad  masculina,  esos  duca- 
dos pasarían  u  los  demás  hijos  do  la  roioo  ó  á  so  pos- 
teridad masculina.  Esta  manera  de  arreglar  la  soeesion 
de  loa  ealAdos  sin  consultar  las  persoaas  que  loepo- 
seiao  sorprendió  a  toda  la  Europa,  escepto  a  los  qM 
estaban  eo  el  secreto  de  la  cuádruple  ahaiiza.  El  duque 
FraiMMSCO  recibió  muy  mal  este  arreglo,  pero  fué  pre- 
eiw»  ■Dielerse  á  la  necesidad,  coaBdó  en  11  ti  la  dieta 
de  Alemania  oOMÉMid  en  la  soccsiea  eventual  de  don 
Carlos,  hijo  primogénito  del  segando  matrimonio  de 
Felipe  V.  a  los  ducados  de  Parma  y  Toscann.  El  papa 
Inocencio  .Mil  protestó  sosteoiendo  que  el  ducado  de 
i'<irnia  era  un  feudo  movible  de  la  Santa  Sede,  á  la 
cual  debia  volver;  pero  ningún  caso  se  bixo  de  so  pro- 
testa. Francisco  murió  en  17i7,  sin  dejar  hijo  alguno 
de  Dorotea,  viuda  de  Eduardo  so  hermano,  con  la  cual 
80  babia  casado  ea  1695. 

1727.  ATronio.  Nació  en  1679.  En  t7i8caatee 
con  Enriqueta  Maria,  hija  de  Renato,  dnque  de  HódsM, 
de  la  cual  110  tuvo  bijoalguoo.  Murió  en  17S1.  Despaes 
de  su  muerte  las  trofias  imperiales  se  apoderaron  á 
lodo  evento  do  los  ducados  de  Parma  y  Plaseucia,  como 
feudos  vacantes  del  imperio. 

1 731 .  Do.tf  Caslos.  Era  infante  do  Espaha,  y  babia 
nacido  CQ  1716  Uc  l'üüpe  V  y  du  Isabd  iaroeaio,  y  íuú 
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heredero  de  Farma  y  Plasencia  en  virtud  del  tratado  de 
la  otádruple  alianza  y  de  otro  trntado  conclaido  en 
VteM  en  tilo  con  el  emperador  Carlo<i  VI  y  el  rey  de 
España.  La  princesa  Dorotea,  viada  del  duque  Francia 
co.Umdó  posesión  en  nombre  de  don  CHrIos,  de  los  du- 
cados en  1  lili .  y  Jaime  Oddi,  comisario  del  papa,  hizo 
una  protesté)  pública  para  poner  en  segundad  los  dere- 
cikOfi  de  la  Iglesia.  En  1732  don  Carlos  hizo  su  entrada 
M  Florencia,  en  IMrma  y  en  IMasencia.  Este  príncipe 
ronqni.«tó  despui's  r|  reino  de  Nápoles,  y  t-n  Mi'  re- 
nunció á  los  ducados  de  Parma  y  de  Plasenria,  confor- 
me al  trat;ido  de  17X5.  pero  añadiendo  la  cláusula  de 
no  insistir  mas  en  «1  resobro  de  Castro  y  Roncisliono, 
fitf  el  cual  había  pognadoen  IISS.  En  cunsecueocia, 
el  daque  de  Montemar  hizo  evacuar  las  plazas  quüocu- 

Cban  sus  tropas,  y  embarcólas  para  Espaha.  En  n3K 
zoseel  tratado  d«>  Yiena  por  el  cual  se  abandunó  al 
papa  Cajílro  y  Ronciglione  a  perpetuidad,  y  por  el  Ira- 
lado  deAíx-la-Cbapelle,C()iicluiduenni8.  los  ducados 
de  l>arma,  de  Mrfaeoeia  y  de  Guastaila  fueron  cedidos 
por  la  reina  de  Hungría  ^  don  Felipe,  infnittt'  de  Empa- 
na para  0I  y  sos  heredfid.s  m  sculinos.  como  a.Himiüiuo 
para  el  ctM  de  qne  este  principe  viniera  á  ocupr  el 
Irooo  de  España  ó  el  de  las  Dos  Sicilias. 

1719.  Duv  FBLirE.  Uabia  nariflo  en  1720  de  Feli- 
pe T,  rey  d«  España  y  de  Isabel  Parnesio,  quien  en 
1749  llegó  »  Parma,  y  tomó  posesión  du  sus  nuevos 
estados.  Habíase  casado  en  173K  con  Lucia  Isabel,  bija 
d«  Loii  XY,  rey  dn  Francia.  Eo  175»  murió  cüta  pnn- 
eeaa  m  Veraailes  do  un  ataque  de  viruelas  y  en  17i;9 
murió  su  esposo  eo  Alejandría  de  igual  enfermedad. 
De  tu  matrimonio  tuvo  un  hijo,  que  fué  su  sucesor  y 
doa  bijaü.  Al  hablar  de  Felípr  V.rey  de  España,  se  ven 
las  pruebas  de  valor  que  don  Felipe  de  Parn)a.  dió  en 
Sabóya  lósanos  1741,  45  y  4C.  ble  príncipe  supo  ha- 
cer la  felicidad  de  sus  vasallos,  siguiendo  las  huellas 
ds  sa  aagoslo  hermano,  á  quien  reeni plaza biu  Su  rei- 
.nado  es  aolable  sobre  todo  por  las  reformas  que  hizo 
en  ios  asuntos  ericsiásiicos.  Kn  17Ci  dió  un  edicto, 
por  el  cual  prohibió  bajo  grave.^  penas  hacer  fondacio- 
oes  piadosas  de  legados,  que  i>asasen  del  valor  de 
trescieotos  escudos  de  Parma,  y  por  ol  mismo  edicto 
obligó  á  lodos  los  que  hagan  votos  moaasticos  a  re- 
■aooiar  á  lodo  derecho  du  ¡sucesión.  En  1766  espidió 
otro  edicto,  mandando  que  lodos  los  bienes  de  laicos 
que  pagaran  á  manos  eclesiásticas,  quedarían  someti- 
dos a  los  misiDes  impuestos  que  pagaban  antes. 

Íl9!i.  Don  FUNÁ.MM).  Nació  eo  1751  y  sucedió  á 
don  Felipe  su  padreen  los  ducados  de  Parma.  de  Pla- 
seocia  y  de  Guaslalla.  En  I76H  don  Fernando  hizo  pu- 
blicar una  pragmática  sanción  en  cuatro  arlicuios.  de 
los  cuales  el  primero  prohibo  litigar  sm  su  permiso 
asuntos  coolcacio«08  ante  tribunales  i>>lr8nji'ros.  aun 
aole  los  de  Boma,  y  el  último  declara  nulos  los  decre- 
tos, buLs  y  breves  que  vengas  do  Roma,  á  menos  de 
que  se  les  conceda  el  re<jium  eseaualw.  El  papa  publi- 
co un  breve,  que  destruía  y  declaraba  ñola  e^ta  orde- 
nanza, y  á  aquellos  que  babian  concurrido  á  su  redac- 
ción y  publicación,  los  declaraba  sujetos á  lasceosoras 
pronunciadas  por  la  bula  in  C(ma  Domini  contra  los 
Irasgroaoros  de  las  inmunidades  eclesiásticas:  y  el 
mismo  año  todos  los  jesuilas  establecidos  en  los  estados 
del  infante  duque  fiuTon  espnisadosá  la  misma  hora. 
Publicóse  una  ordenanza  del  infante  duque  (]ue  supri- 
mía el  breve  del  papa  espodido  contra  la  pragmAli- 
ea-sancion.  En  1769  casóse  don  Fernando  en  Culomo 
con  la  archiduquesa  Mana  .\melía,  bija  del  empera- 
dor Franciseo,  qne  había  nacido  en  1746  y  murió 
en  18U4. 

U  señor  de  Tillot,  marqaés  de  Felino,  que  era  fran- 
ro  de  este  principie,  vióse  obhgado 


de  haberle  prestado  eminentes  servicios  á  abandoaarle 
en  1769  y  regresar  á  su  patria.  En  aquel  mismo  aOo 
ca>6  el  infante  l).  Fernando  con  la  archiduquesa  do 
Austria  Maria-.Vmelia-Joíefa-Juaua-Anloniela,  hija  del 
emperador  Francisco  I  y  de  María  Teresa. 

En  el  mes  de  octubre  do  17H  el  marqués  de  Llano 
que  había  sido  enviado  á  Parma  por  la  corle  de  Espa- 
ña en  unión  con  la  de  Francia,  para  reemplazar  en  el 
ministerio  al  marques  de  I  t  lino,  fue  mal  recibido  por 
el  infante,  y  su  misión  contiada  provisionalmente  al 
conde  Poinpeyo  Saco.  Tomó  el  marques  de  Llano  el  ca- 
mino de  Boluoia  para  conferenciar  con  el  duque  de  Ar- 
cos que  di'bia  pasar  por  dicho  punto  al  regresar  de 
.Ñapóles.  A  consecuencia  de  lo  ocurrido  relalivameote 
al  ministro  de  que  6e  trata,  creyeron  las  cortes  de  Ha- 
dríd  y  de  Versalles  deU'r  suprimir  las  pensiones  que 
hacían  al  infante.  El  enib.ijadur  de  Espaba  en  Roma  lo- 
mó sus  pasaportes,  y  el  conde  de  Fla\igni.  que  se  di- 
rí;;ia  timbien  á  aquellos  estados  eo  calidad  de  emba- 
jador del  rey  de  Francia,  recibió  la  orden  de  delejierse 
i-n  Turin  hasta  tener  nuevas  instrucciones.  El  conde  de 
Argeolal.  ministro  plooipulenciario  de  Parma  eo  Fran- 
cia, desapareció  de  la  corte;  pero  á  los  quince  días  el 
marqués  de  Llano  volvió  nuevamente  á  Parma.  Por  lo 
demás  esta  querella  en  la  que  lomaron  también  parte 
las  corles  de  Viena  y  de  Turín,  solo  se  terminó  en  la 
primavera  del  ano  1773.  Desde  entonces  basta  a  media- 
dos del  aro  178»,  época  de  la  revolución  francesa,  na- 
da ocorrió  not.ibl«  en  polilica  en  los  estados  de  Parma 
que  fueron  golK-rnadiíS  sin  recibir  im|>or(anles  mejoras, 
pero  sf  con  la  bondad  característica  de  los  soberanos  do 
l«  casa  de  Borboo,  y  por  un  principe  al  cual  podía  lini- 
oaim>nle  reprochársele  el  ser  observador  demasiado  rí- 
gido de  las  prácticas  de  devoción.  Cuando  en  I7S>0  y 
17'J3  cuasi  todos  los  soberanas  du  Europa  y  particular- 
mente los  de  Italia  reunieron  todos  sus  etaaerto:»  para 
conjurar  el  nuevo  órdeo  de  cos<is.  que  no  solamente 
agitaba  ól  reino  de  Francia,  si  que  también  cambiaba 
la  política  europea,  ninguna  parte  tomo  el  infante  du- 
que de  Parma  en  aquellos  esfuerzos  salvadores.  Eo  1 192 
aceptó  con  el  nuevo  titulo  de  einba;.idor  de  la  repú* 
blica  francesa  al  conde  de  Flavigui,  <|ue  desde  1773  re- 
presentaba al  rey  de  Francia  en  aquella  iieauena  cor- 
te, y  el  cual  conservó  como  ajenie  repuulicano  el 
ejercicio  de  sus  funciones  durante  su  vida. 

y>o  piidienrlo  obtener  el  hermano  de  Luis  XVI  en  12 
mayo  de  1791  de  su  suegro  el  rey  de  Cerdena,  cuyas 
estados  iban  muy  pronto  a  invadir  los  republicanos 
franceses,  el  permiso  para  seguirle  al  ejército,  se  de- 
termino a  marchará  Parma,  á  pesar  de  preveerque 
tampoco  podría  permanecer  alU  por  mucho  tiempo,  co- 
mo en  electo  asi  fné,  paes  que  en  breve  tuvo  que  diri- 
girse hacia  Veroua.  Habiendo  pasado  el  Pó  en  PlasM- 
cia  el  ejercito  francés,  mandado  en  Italia  por  el  general 
Ronaparle  el  7  de  mayo  de  1796.  y  como  vie>e  Fer- 
nando amenazados  .«us  dominios  con  una  pronta  inva- 
sión, ya  qne  no  se  había  unido  á  lo  menos  ostensible- 
mente á  la  coalición  contri  le  Francia,  trató  deco•se^ 
var  sos  dominios  por  medio  de  un  tratado;  a  cuyoSa 
dió  ni  marques  de  Pallavicini  y  Della-Bosa  instnic- 
ciones  eslensas  que  terminaban  por  adherirse  á  todas 
las  condiciones  que  quisieran  imponerle.  Los  enviadas 
hicieron  alarde  acerca  del  general  en  lefe  de  la  pro- 
tección qne  podían  prometerse  del  rey  de  España  como 
cufiado  del  infante;  á  coyo  principe  acordó  Bonaparle 
el  9  de  mayo  una  suspensión  de  armas.  Como  no  leoia 
Fernando  cahones,  ni  fósiles,  ni  armas  de  niegnna  es- 
pecie asi  como  tampoco  fortalezas  para  entregará  los 
repoblicanos  franceses;  se  sometió  á  pagar  dentro  on 
breve  término  on  millón  y  medio  de  francos,  á  equipar 
mil  seteciootos  caballos,  áaillUicar  dos  bo^itales 
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Sírtectamenlc  provistos  en  Wageocia  para  el  ejércil'» 
anees.  Las  leyes  que  el  18  tle  Doviembre  iropnso  Bo- 
,  naparlp  hI  dmiúe  de  Vaniu  eo  virUid  del  armi>licio, 
íaeroo  ooofirmadia,  aooque  oon  alf  obv  mwdíficaoio- 
nes,  poraa  tiiMo  de  pas  qm  oorctoyarM  alguoM 
plenipotenciirios  en  París.  Fernando  de  Panna,  al  íí^uhI 
que  el  rey  de  Cerdefia,  promelió  ao  peí  uatUr  á  los  emi- 
grados francoses  habitar  en  sos  eatados,  <^ligiadOW 
al  nimrao  tiempo  ¿  conceder  Jibre  paso  á  las  (ropas  de 
la  república  francesa,  asi  comoá  rebasarlo  á  los  ene- 
iiui;    (it!  aquella.  Vióse  obligado  el  duqne  para  cum- 

<>lir  sus  oompromíM*  i  enviar  basta  su  pro|Mi  vaplia  á 
a  ORtt  momdi;  otro  tanto  biio  c*  imiladoQ  de  aa  so- 
berano el  ohi-epo  ñc  Parma.  Solo  agolando  de  este  nao- 
do  hat-ta  sof  últimos  recursos  podo  rauoir  Fernando  iu 
'  fama  necesaria  y  Uooar  dcNaaoieiita  ias  eoMlirioaes 
del  tratado. 

En  t  .*  de  abril  de  17M  condoei^  el  papa  Pío  VI  á 

P<irmn  dnr;inte  -ii  rautivitl  id,  recibió  por  pu  le  del  pue- 
I  blo  y  de  los  grandes  las  mayores  pruebas  de  respeto  y 
<  da  tTOCTadoD.  tornando  y  él  obispo  taértm  taomien  a 
1  postrarse  k  los  piés  de  Su  Santidad,  rnya  hood  id  n»tu- 
'  ral  se  revela  por  el  siguiente  ra.sgo:  Agradecido  Piu  VI 
'        á  ias  6oas  atenciones  de  que  fuo  ooostanle  objeto  por 

Íarte  del  jefe  de  so  esoelta,  le  regalé  aa  ungalboo  ca- 
lilo.' Visé  el  pealfflee  doce  diaa,  qoiaia  los  mas  pací- 
fi  'o<  de  su  canliveiio.  cü?¡  cnteríiiiienle  libre  en  Iü  ciu- 
dad principal  del  l'üt  iiie^^ino,  basta  que  por  ültimu  ua 
'       oüciül  francés  al  cual  e.«it;ilja  confiado  el  mando  de 
aquella,  obedecieú(to  l.^s  >  i  «lenes  que  babia  recibido 
del  general  S<^herer,  que  a  la  sazón  babiasido  ya  ver- 
gonzosamente hitlido  por  los  auslriacoa,  iulinió  ál  papa  i 
Ja  órdcfl  de  partir  apesar  dei  mal  eeMde  de  sa  salad. 
1       In  an  ooDseeaeiicía,  Pfo  fT  eoipreiRtió  la  mai^a  el  It 
p ir  temor  de  l  onipn  í¡  i  r  .il  infante,  qtie  de  cnmtm 
1        aciierdu  con  sos  subditos  babrin  querido  impedir  la 
I       ojerucion  de  aquella  ófdee  fatal.  Hacia  a  fine»  del  abo 
I        1 800.  ona  oonvencioo  secreta  celebrada  entre  el  primer 
t        cónsul  Booaparte  y  la  corte  de  Madrid,  d«oídi6lace- 
!       sion  de  la  Toscaoa  á  favor  del  damte  de  fnnua,  bajo 
»       las  coadidooec»  que  se  estipularoa  al  efecto.  Por  el  tra< 
»       lado  de lmevitf(>  de  fecha  9  de  fbbreroée  IMt,  ie 
r        declaró  k  nqnel  prínripp,  soberano  eo  propied  ad  del 
I        prran  ducado,  á  coaseciK'ocia  de  baburlu  renunciado 
Femando  111  hermano  del  emperador  de  Austria,  por 
I       él  r  por  &i9  hijos.  La  isla  de  Elba  (onMabB  laittbMa 
t       parte  de  esta  cesión:  por  le  loeaole  al  grao  doqae ,  ee 
1        dispn^o  fuese  ilebidiiiiente  inden>nisado  eon  territorio 
I       de  Alemania.  En  tH  de  marzo  del  mismo  aDo  íHi, 
I       concluyó  el  rey  de  Nápoles  un  tratado  de  pes  ea  Flo- 
I        rencia,  suscrito  en  so  nombre  por     mandataiio  Mi- 
I       cheronx,  y  en  el  del  primer  ctmisuI  de  Fraacia  por 
Alquier,  del  que  resuli ó  una  ttMva  OMfCMlon  cs be- 
neficio del  daqne  de  Parflie. 

Kn  II  de  manobdbia  sido  estipnlado.>n  Madrid  en- 
tre Lnciaoo  Booaparte,  hormrino  í  ■euinio  «j.-l  quo  pr>- 
hernaiia  ¿  la  s.)/nn  la  Francia,  y  el  pnoc4pe  de  la  l*az, 
merecedor  de  toda  la  confianaa  del  rey  Je  EspaDa,  que 
el  duque  de  Píti  ma,  al  cual  como  se  ba  dicho  ya,  se  te 
hahia  asegurado  el  grao  ducado  de  Toscana,  reoun- 
ci^in  i  ..  ?n  .«¡oberanÍK  hereditaria  en  favur  de  hi  repu- 
!       btica  fraaeesa;  qne  en  conato  á  la  Teeoana  seria  cedida 
a)  hijo  dé  eMe  prineipe,  eon  el  Ifinlo  de  rey  de  Etroria: 
I        qne  el  infuite.  di¡i|íie  enlonpp-  de  f»i?rm.'4.  recibirla  en 
j        compensación  algunas  mitas  y  otros  e^ttatlos:  quu  U 
(       parle  de  la  i<la  <le  Elba  que  oabia  pertenecido  basta 
aqaella  época  6  1a  Toseaae,  pasaria  ¿  ser  propiedad 
I       de  ta  Fratidé,  la  mal  cederla  ?0  cambio  Piombioo  al 
p       rey  de  i:(ri)ri).  y  liiialinente,  que  la  Toscana quedaria 
f      para  siempre  unida  á  la  coroaa  do  KapaAa,  debiendo  I 
^     losbtjoedelrqvCárlMirhfltvdir  dal  Nf  áanrarill 


en  el  i  rí-o  dp  qne  muriese  sId  posleridafi  f>  Femando 
muño  eu  is«l  üejaiido  de  so  mstrimoni©  \i\r\m  hijos. 

1804.  D.  Lcis  BPT  DEBretJWA.  Mació  en  i""  prfa- 
eipe  beredüarw  de  Pama;  ¡wf»  do  aoeedíd  k  sajMdre 
en  sos  estados*  de  les  oaalsa  se  apoderó  fteva^afie  en 
virtHd  de  un  eonvpr  io  !iwl)o  eu  Sladrid  '  n  isoi.  por 
el  cual  la  Toscana  fue  cedida  á  Ü.  Luis  baju  el  titulo 
de  reino  de  Etroria,  en  iademoiacioo  de  los  ducado 
de  Parma.  Plasencia  y  Goastalla.  D.  Lois  murió  en 
1 805,  después  de  bai^erse  casado  en  35  agosto  de  tltH 
con  María  Luisa,  infanta  de  K^|i»fia  y  duquesa  de  Luca. 
De  este  mairimeaie  tuvo  é  Carlos  Luis  su  sucesor,  y  uoa 
bija.  ■  -> 

Í808.  CAnLosLns.  Nació  en  ms.  y  foé  procla- 
mado rey  de  Kiruria  en  l^u3  bajo  la  regencia  de  su 
madre;  mas  foo  despojado  de  sos  estados  por  Bona- 
parte  en  1807-  Los  acontecimientos  de  ISIS  pusierM 
al  archidoque  Fernando  de  Austria  en  postsiioa  de  h 
Tu>cana,  y  á  la  archiduquesa  María  Luisa  bija  del  em- 
perador Francisco  II  el  usuírnto  de  los  docadoe  de  Pati- 
no, Mnaiacia  y  Goastalla  per  Isda  sn  ^ü»,  y  eo  vista 
de  esto  el  congreso  de  Viena  en  1 81 S  seRaÍ6  pro^isio- 
nalmeete  á  la  casa  de  Parma  el  dtKado  de  Luoa,  para 
qne  lo  poseyeran  hasta  bi  época  en  qae  por  coeola  #b. 
la  arohidaqnesa  volviese  *  oeseer  sil  patriaeoío. 

IIIB.  ttknh  LctsA.  nté  dniarada  dbqMü  él 
Panua,  rí^i-.i-n'  m  \  (lun-tniln  y-^M  la>  nrlas  del  Congre- 
so de  Viena  cq  y  el  tratado  de  1817.  Habia  na- 
cido eo  l'Sl,  y  era  b^  del  empen^or  de  Austria 
Francisco  I.  Casó  en  1  1 0  ma  Napoleón  emperador  de 
los  franceses,  deqnien  luvo  un  hijo  llamado  I  rsneisoe- 
José-Cárlos  doqae  de  Reiehiadt,  nacido  en  l«l  i  y  mn- 
rióeatti»4.  MariaLwsabareiaadaesPiprmalustaaii  . 
muerta  aeaeelda  «n  Ii4l.'  

1818.  Cini.us  Li  is,  .segunda  vei.  Por muert*» do  María 
Luisa  y  eo  virtud  d«  los  actos  del  congreso  do  Viena, 
abaadwsó  su  dncade  de  tosa  que  fne  cedido  é  la  Toa- 
cana,  y  volvió  á  entrar  en  poseeiofl  de  loe  docadoi  dé 
Parma.  Plasencia  y  Guastalla.  patrimonio  de  tas  an- 
tepasado!;. Hablase  casado  con  María  Luisa  de  Rorbon 
hermana  de  Enrione  V  de  Francia,  duque  de  i^rr?, 
sebera  de  gran  taleala.  Saapoes  de  la  roneile  ée  féf- 
nandn  Vil  rey  (te  Fspafla.  <!!iríos  Liii*  babia  reconocido 
por  rey  da  dicha  nación  al  llamado  CAiim  V;  mas  á 
conaeciíencia  de  las  revueltas  de  1847,  48  y  4t  eu  lia- 
Ka,  raenaacrt  ea  I(i4t  á  la  reiaa  D.»  leabd  lljy  le 
fuem  reeoaeeidot  saa  tHatai  de  ivbmte  de  rjpallí.Tr 
demüs.  Cários  Luis  mnrió  á  fio  ^  I  1  i  rii  mitad  di 
ana  calle,  de  ana  pnAalada  que  le  di6  eo  el  bajo  vteft*^ 
trc  un  asesine. 

18X3.  RoMiTO  I.  la  el-  hijo  priinoji^tHo  de  Cárioe 
Lois.  Coando  el  asesinato  de  padre,  lema  tan  soló 
ocho  anos;  v  fué  proclamado  duque  de  i'armn.  Plnsen- 
ois  y  Gaastállabajo  la  r«geMia  de  su  madre  doQa  li«tt 
Uisa.  '  •  ■^  ■■i 

CAPITANES,  hmv&  lURQÜtSEl  ttSt  $tioiimjL'Í 

Máotua,  cuya  fondacion  precede  de  mas  de  tres  si* 
glos  k  la  de  Roma,  es  la  capital  «ie  nn  estado  qoe  tie^ 
lie  de  loiigiliiil  uuas  setenta  millas  de  Haba  de^de  las 
fioDteras  d«l  Gremoaa  basta  Slellata,  territorio  dd 
papa;  y  de  latitud  unas  emeeata  asMaa,  y  I  veeeá 
meiiO'^."  d(»s»de  VidtanT  hasta  la  frontera  del  Verooés. 
iudu  el  circiiilu  del  maiiiuiino  puede  evalaarse  en 
unas  dosaentas millas,  bajo  el  reinado  de  sus  sobera- 
nos. Mántoa  tenia  cincoaoib  mil  faaUiantes  y  oaareita 
muna.oterios.  cuyas  igleelae  sotaban  adomamwd^dtM* 
dr»>s  de  ios  mas  grandes  pinloris.  TI  ptlrtrin  rf-!  vrín- 
oím  taoiaatKmeataa  estancias,  donde  se  veían  brtUar 
laiiHidíiflMMit  y  It  ri^aeM.  Ub  pMyilaB  lin,  ^ 
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\wmtiH  <pH  lo  alravieM  «asi  de 
elMiMie,  el  Ogiio  ydSeeehia, 
^  lodos  los  cuales  desaguan  en  el  primero. 

ikiolua  se  gobernaba  eo  forma  de  república  bajo  la 
'flWlaiiiM  de  Im  eraperadoret,  cuando  Oton  II  la  díó 
•IwrqoíaTebaldo,  abuelo  de  l:t  C(indt  s;i  Mftti'ilH,  que 
Mlróá  poseerlo  en  1114.  Dt-spues  ia  muerte  (i*> 
esta  princesa,  parece  que  Hnntua  fué  una  de  laa  ciu- 
dades que  8«  aorovecbaron  <le  las  diaidnciss  caire  el 
Merdode  y  el  imperio,  ¡mu  poMm  »  liberlMl; 
pero  con  todo  no  hizo  sino  (  aml)iar  d«'  st-fiores.  Las 
qaereUas  i  que  dió  lugar  la  ambicioo  entre  lau  pi  itici- 
Mlesbinilias  de  Máolaa,  la  hicieron  caer  l).-ijo  yugo 
délos  mas  inertes.  Kl  f;iii)osn  .'«ordello  Visoitirti  lioti.i- 
dor  y  chIkiHito  nndaníe,  ptan  ( .i;iilan  y  gran  político, 
íoépotJe.sia  (if  Mantua  rn  i  iid.  il  itido.  íiiirante  .-u  nia- 
flislniiira,  graade  tranquilidad  á  la  poblacioo,  defen- 
diéndola eootra  Bccelmo  ,  y  coutniyfndo  la  fortaleza 
que  aun  hoy  dia  I!eva  el  nombre  de  Scnt^lio  I.ui^.  Injn 
do  >licardo  conde  de  Sao  Bonifacio,  gobeinó  a  »u  vt-z 
'4B  Miatn  daninle  mochos  aOos;  mas  Pinsamonie  Uo- 
BOColsi  y  Olon.'llii  ZcfM'f.iili  .se  liiriernp  f!ri;ir  < miil.mi-s 
'  eo  1 271.  l  II  iiies»  (lc.-|)ii.  s  l'inoamoDtc  I11/.0  luaUir  üe 
noche  y  por  traición  ,1  su  cólega  Olouello,  y  convio  n 
coo  la«  caaas  d«,fiiva,  Jlercaria  y  Casaloldi  el  arrojar 
hm  de  la  eMad  i  las  útmka  nobles  qvedabdo  6or- 
dello  Visconli  r(iinprcndido  en  este  destierro,  y  Pin- 
namoole  acabó  basta  por  espaJsará  estas  mismas  fami- 
lias las  anas  despnes  de  las  oirai,  quedando  seBor  ab- 
soluto de  Háotua.  Murió  1  n  1  ;í<9  nombnn  ln  por  suce- 
sor sayo  eo  lesliinienlo  a  (  .  rpo-ii  h'ji-  i  t  ro  llardeloii, 
oCro  bijo  suyo,  celoso  deesia  preierencia  le  e^^pulsó  eii 
iUU  y  •«  apoderó  Uel  gofaisrae.  Bardeloo  reuoia  lo- 
dos toa  vieiot,  y  so  tir aaia  lo  hna  odioso,  leaaoolsi,  au 
nieto  en  1  i'j'j  expulsó  á  »u  vex  á  BardeloB,  qsieo  re- 
tirado a  radua^murió  alH  desgraciadamoflile,despiies  de 
tres  aAos  de  dsoüono,  ioüMto  nsilió  al  marqués  de 
lele  contra  Axzod;  para  vendarse  le  tomó  el  castillo  de 
Saravalle,  donde  tenia  ta  mayor  parle  de  sus  riquezas. 
Boticola  murió  casi  al  tiempo  roifiuo  que  su  rival;  y 
ea  íifi»  le  aqoedierqa  ea^lseOorio  de  Mánloa  ana  dos 
Hoeríao  y  Botiroa  Boaacolsi.éste  pooo  eoaoddo, 
pero  el  primero  rauv  cflilire  por  diversas  brillantes  ac 
ciooef.Eo  tiii  habiendo  ido  al  socorro  de  los  niodene- 
ses,  atatadoopor  los  de  Bolooia,  obligó  á  los  primeras 
á  elegirle  por  su  5cflor.  Franre<(|uiiio  o  l  rani'i>-eo  I  do 
la  Mirándola  le  U>m6  la  ciudad  de  Modeiia  a  favor  de 
aaa  sedición,  que  escilóen  1S18,  y  se  biso  proclamar 
aalor  de  ella,  mas  acosado  por  varioa  eaoiDigiM.  k  los 
eaales  se  jantd  Paserino,  se  la  devolvió  ca  lSt9.  Bb 
1.118  habiéndose  coligada  varios  .M'ftore.s  contra  lo 
Jwloftcsea,  P.iíierioo  alcanzó  sobre  ellos  nua  grande 
victoria.  Paserino  era  un  acérrimo  partidario  del  em- 
perador Luis  de  Bíviern,  fior  lo  cual  se  bizo  odioso  al 
papa  Juan  XXII,  que  le  comprendió  en  el  número  de 
aquellos,  contra  k'S  cu.il<'>  hizo  pobiicar  la  eru/nda 
ios  esfaorsos  de  sato 
roa  vsaos  y  no 
808  estados;  per 

jo  imprudeule  en  ia  persona  de  f  rsoottco,  quien  a  con 
secuencia  de  oaeoMereio  sospeflhoao  eaa la  eipoaa  d< 

Felipe  de  Gonísga,  ofemlió  cravemenle  á  sa  esposo. 
Los  Goozagas  juraron  ven^  ir-e,  ciintandu  con  el  apoyo 
de  Cano  de  la  Scala  y  (jmlK  riiio  de  C  ¡.strlbarco:  y  asi 
faé  qae  Felipe  de  Qoosaga  coa  («uido  y  Fellriao  sus 
henaaaoa  y  Alberto  Savioli  soblevaroa  al  Meblo.  Fa- 
serino Bunaoolsi  acudii»  a!  ruido,  ¡ina  calmap-la  re- 
vuelta; pero  fué  viol  nlaun  ote  heriiiiM  n  la  cabeza,  y 
el  pueblo  te  destrozó  Bi  imprudente  Francisco,  bijo  d'* 
Paiwrino  y  causa  de  tale.s  desgracias,  fué  preso  al  salir 
de  la  cajua,  y  conducido  coo  ^sus  primos  ios  bijos  de 


d  n>s  co.iii  -  UIZ9  poDUcar  la  cru/naa. 
le  sato  jwaUfiee, jparír'pefjodicarle  fae- 
leltfpHéroirgMMMr  ininqoilsroenle 
ro  le-M^jiéla  ilr^ur  PM  ú-  t>  n>-r  un  bi- 


Ba(irooiCaateUaro,doidaliioolásde  la  Miraadola  Iss 
biso  oMiirea  flMdiode  foemas  eraelfe  toraieiitos,  pa- 
ra vea^arsed  -  la  |  rdiiii  de  Fr  fncisco  déla  Mirándola 
su  padre,  á  quien  Paserino  había  becbo  dar  muerte  sin 
motivo.  acabó  el  poderlo  de  los  EaaacoUi,  después 
de  haber  diira'lu  medio  siglo.  Entonces  el  señorío  de 
Mantua  pa.-,í)  ;í  la  casa  de  üonzaga .  la  cual  leba  con- 
servado por  el  espacio  de  cnalrocienlos  afios. 

UislBaGoKuaA,  con  sus  bijos  Guido  Paltrioo  y 
FéKpe.  loiideGanzagade  vas  fimiHa  nny  aaligaa 
fué  reconocido  en  13  2S  como  señor  de  Hintua,  bajo 
el  título  de  capitán,  después  de  la  muerte  do  Paserioo 
Bonacolai.Su  primer  coidado  foó  restablecer  ol  órden 
en  la  ciudad,  y  afirmar  su  poder  por  medio  deaiiaosa 
y  lraiado.s  con  í;u>  vecinos,  y  por  medio  de  dalmra  y 
de  su  liberalidad.  Ti-nia  eolonces  de  Ricbilda  Raiiiiber-» 
ti  su  mujer  tres  hijos  mayores  de  edad,  llamados  Gui- 
do, Pdlriooy  Fehpe,  autores  déla  revohirioB,  A  loe 
cuales  asoció  á  su  gobierno.  Alian  ose  con  bis  Scal^fí 
sefion  sd.'  Verotia,  de  ios  cu  il  »  en  13^5  obtuvieron 
la  ciuii  id  de  Reggio,  qae(>»los  babian  becbo  eedcr 
por  l(  i  ncli  iiii.  \  de  la  cu.'il  Fi  iipo  tomó  posesioa. 
Lii  la  ís  ali;irori.-i'  con  ios  veoí.-.  i.ioos,  para  al.ijarel 
[H.ilciiJ  (!•■  ios  Scalas,  queparwin  aufiiizar  la  liber- 
tad de.ilaiia.  üataappr  so  parle  su  uo^ron  i  Locbioo 
yiaoniill  ssilor  de  Milsn,  y  I  Oblm  roafqoéa  de  Feria- 
ra conii:!  hs  ri.jfiz;i;;as,  y  enlrriroii  en  el  Mantnaao 
doodü  bicieioo  graudu  d.  sirozo,  ina»  Felipe  de  Goaia- 
ga  de  vuelta  de  Hipólos,  donde  bahis  ido  i  vengar  la 
muerte  de!  rey  Andrés, ipiu  Juana  Isu  mujer babiabcobo 
esir  iiiguLir,  viiio  a  icuiiirso  con  Guido  y  Torelll,  y  en 
i;ti8  cayeron  tan \igorosan:<  ri;(  -oble  las  tropas  mi- 
laaeaas,  acampadas  cerca  do  Jtorfofoiba,  qub  las  pa- 
aleron  ea  derrota,  y  deabarstarea  asi  la  liga.  Eo  ISSI 
Luis  lie  í¡uii/a);;i  rccibiú  i-n  M mina  a!  emperador  Car- 
los IV,  quh  ii  le  conüimó  para  el  y  para  sos  descen- 
dientes la  soberanía  de  Mantua  con  la  de  Htggio  y 
otras  adquUirioui  s  <]ue  el  babia  becbo.  üd  I^óg  Feli- 
pe murió  con  ^ranile  icpulacion  de  valor,  dfj  inJodc 
Ana  Dovara,  su  -egund.i  ni'yi-r.lr.  s  hijüS  qno.soi»:  E^;"!- 

dioUcasada.coaJlat«oM  .Viacooti.  Leonor  con  üuido  I 
TorraHf<«  babel  mqsrd*lodalfe  de  Habsburgo.  Bei*. 

iiril  ■  VÍM  (  nli  seftorde  Vi' in  ;  n  i:!"":  lU-ctaró  la  Ruerra 
a  Luistioiuaga.  que  .sostcoia  a  ul>  gio  Visconli  en  Bo- 
lonia,  y  fué  a  poner  sitio  en  Mantua;  pt  ro  solo  se  bizo 
dueik)  de  algunas  ptasas  de  lus  nlred -dores,  coa  la 
avuda  de  Guido  TorelU,  que  habían  indignado  contri 
bis  (íon/ii.;as  púr  una  ligci  1  ofensa,  llugulino  de  Gon- 
saga  uielo  daluis.para  ulejar  el  teatro  de  la  guerra, 
reiblvM  apoderarse  deHevact,  aüíari  Tereeli  y  paaar 
el  Milanés  í  fiie,:,'o  y  faogre.  Esta  diversión  fué  mny 
útil;  pnes  produjo  ia  uaz  entre  los  Goaugos  y  los  Vis- 
eewipar  íaediacioo  de  Jkldobrsndino  de  Este.  Luis  mu- 
rió en  incO  n;ili::isi^  rnsndo  primerocon  N.  de  Raim> 
berti.  segundo  ci^ri  jVFiUl»  s'.;k  \  tercero  coo  Slalespioi. 

1360.  (iunoiíK  «.o>/u.\  l.ra  (1  'M^undo  bijo  de 
Luis,.f  Feltnw  S14  berm|uo  $ob)'rQó  eo  Reggio,  coya 
crndsdívvndk^  ea  1811  i  Beraabé  fiseoati  aeSor  de 
Mibin.  reser\  ánilo-e  sin  einlinrí^o  Kovrl  ira  y  Bagncío. 
'-'!>'  er:iinJ('l  MÍ<!!Íi)  de  Rc^':;in.  (iutdu  tenia  ires  bijos 
y  I uuIju  ias  lu-iid.i^  dei  gubieiuu  al  primera,  eoalo 
cual  escitó  los  celos  de  los  otros  dos,  que  onojadoseoa- 
Ira  el  primogénito  le  hicieron  "  perecer  en  1862.  En 
136.*;,  el  emperador  Carlos  IV  hallándose  en  Buda, 
absolvió  i  Lais  y  i  Fraociaco  de  Goosaga  del  crimen 
de  asesfaialo  cometida  en  ja  persoaa  de  so  hermana, 
después  que  ya  habían  recibido  I.is  nbsolusionps  do  este 
cii  neo  de  Url)aoo  Y  en  13«a.  Guido  sobrevivió  á  la 
perdida  do  Ilugolino  el  espacio  de  siele  años,  dorante 
los  cuales  siLs  dos  bijos  ejeroionoB  toda  autoridad  «■ 
Mántua,  muriendo  al  dsea  13ft^  .  .  .      .  .  v  • 
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13Í9.  1,1  n.  Era  hijo  sfíiimlo  y  S'iccsor  de  Gni- 
do.  Tuvo  dtif  jrile  Hlg:mi  liempo  h  su  hf-rmano  Fríin- 
ciaoo  por  oólega  en  el  gobieroo  de  sos  estados;  mas  la 
diseordíaM  pus»  «oiré  ello»,  y  k»  hhn  morir  tt  fia  eo» 

nn  goniTo  fti'  mnfrte  fírsoonociiio.  I.ni^,  rnlpatilí»  rt(> 
dus  fratrict(liu-i  procuró  borrar  ias  but-ILis  tlt>  los  mis- 
inos por  la  (]iilz<ira  de  $¡0  gobierno.  Murió  «  n  ItSt,^ 
jando  u  Francisco  SD  hipnn  ?rnn  to-soro.  Il  ihí.ist»  casa- 
do coa  Alda  de  E-il«  hijci  iW  obi/on  III  scfjor  d.'  Fer- 
rara. 

mi.  FRAxaiGo  I.  Era  hijo  y  sucesor  do  Lois.  Eo 
1S8Slom6,  pero  sin  resaltado  algano,  la  Vofemado 

Mntej  Viiícoati  su  cufiado  conlra  Junn  GaleaioFf-nor  rlc 
Hilan,  que  le  l(>nia  sitiado  en  Brescia,  en  1388  íormó 
ODa  liga  con  esle  mismo  Juan  tí-ikatu  y  los  veocciaoos 
conlru  lus  Carrdra  S)>nore^  de  l*á(|iía.  La  aroiMad  con 
el  duque  de  Milán  «ra  (an  estrecha ,  que  estequiso  que 
Francia'')  luviií-;,»  .si]>  nrnins  cuarteíadag  rou  li>s  pru- 

C'osdo  él,  lo  cual  era  uo)  grao  maestra  de  favor  eo 
s  soberanos  dfta<Tael  tiempo.  Prandseo  bHbiaae  ea- 
srífln  en  It?8fl  ron  Incs  hij:i  dr»  IJfrnribí^  Visronti;  y  In 
inaerte  de  e^ta  princesa,  que  úicm  íue  pruuurada  por 
ni  marido  para  vi>ngarsede  un  aduKfrío,  dió  prelMrto 
é  80  |»ríiDO  Juan  Gatéalo  para  declararli»  la  guerra  en 
1597.  Jncobo  del  Verma,  general  de  Galealo,  entró  coa 
un  po  leroso  ejército  ««n  el  MmliMOo.  donde  se  le  juntó 
Ilugalote  gobern  idor  d«  Yorooa.  Fraoci8«o,aiai  prppa» 
rado  pora  ««I»  fistla,  llamé  eo  so  ayada  i  loe  Aornti* 
roí.  ;i  la-"  roloneí^oí  v  :>  lo-  fí'nTtrr-^o-;  <=-u<  nlindo-,  que 
Bu  iruri  ilf  :i)udarlf.  ilwncarda.  di*>pu»'S  •!«  tMl»**r 
merodi'ado  por  el  (errilorio  de  Mantua,  puso  sitio  á  Go- 
vernolo,  donde  Marsiliu  Torelli  mandaba  junto  con  Gui- 
do II  su  h  jo;m.ij  Carlos  Malal>>sta.8tie|;rodi>  Fraoci*<íO, 
liahiendo-r  ;il)ii'r  lo  >  cnlrf  el  rjr;  i'ilrj  ílc  lus  s.limki- 
ns  eatró  en  la  plaza  lleviodolo  víveres.  Fraacisco  lle- 
gó eoo  onevos  roroertos,  ▼  loa  alíadoe  eonsigaienm 
contra  loí  mí!;in(',«e>í  do*  brillante'»  vicloria-,  la  una  por 
tierra  y  la  oira  >obrf*  el  Pó.  J-j.in  Galeato  envió  pron- 
lamenli'  un  nuevo  cj-M  cito  eoitlra  el  Mantuano,  qu«^  lo 
devastó  lodo,  masflono  siguiente  liruióse  uua  tregoa, 
y  F^anciseo  d>>spu«>s 'le  ella  se  coligo  ron  el  doqoe  de 
Milnri  Ci  ntra  Juan  BcntivoMi  «íinor  <li'  H'i  Drtia.  Kii 
I  iUi  bizo  una  nueva  alianza  con  \oi  venecianos  conlra 
losCarrara,  y  contribuyó  eon  la  fietoría  de  sw  wmm 
á  poner  á  sus  aliados  en  posesión  d<«  Padu  i.  d  "  Vprrnn 
ydeoiroa  dominir>s  de  esta  üustre  cas».  Fciniciaio 
Goflzaga  habia  intiueido  á  Franeiiteo  Carrara  á  presen- 
tan» eo  Tenvcia,  para  tratar  con  «i  dux  en  persona, 
sobre  soe  ÍBlen>ses,  a>4egaréndole  qne  le  baNario  alK 
en  tinli  s»>gurid  id.  Vetili  .;lo  C  ii  i  .irn,  pero  fué  preso 

rr  los  venecianos,  quieoi-s  bicieron  morir  crueiuieute 
él  y  i  aas  hijos  «o  la  eárcel.  Fnif>cisco  oomlrwyé 
muchos  mooaslvrtn^  terminó  el  castiil"  li  •  M  iiiiii:i,  v 
mnríA  en  1107.  d  jmilojdf  Margarita  1|.i':ii.  -t.i,  >(i 
gun'i.i  imijiM  ,  ntr  lujo  qut*  le  sucedió. 

1407.  itiA.N  Fu  i.NciiCO  GoifziQA  primer  man|oés  de 
Mftnlna.  Sooedió  h  sti  padre  é  la  edad  de  Ireee  abes 
bajo  la  prolfccion  de  l  is  m'Iktí  in  i<  .S  •  jurL,'  irit 
iiientc  (luieu  debia  s*'rel  tal  regente,  con  d«>€ii  que, 
eeloso  oe  la  gloria  del  pran  Virgilio,  bi/o  arrojar  al 
Winfio  li  estatua  del  eminente  poeta.  Juan  Francisco 
sostuvo  coa  valor  la  gloria  qne  su  padre  baltuadijuiri- 
do  en  la  carrera  de  las  arni'is.  El  |>iipa  Juan  XXIII  lo 
eaoogié  para  general  de  las  tropaa  do  la  Iglesia  en  la 
goerra  qae  soswvo  ronira  Udiilao  irey  de  Ñapóles,  y 
ilfrcnilíó  \ 'ilerosamenle  á  Polonia  -itl  ul.ipor  Malatesia 
seuor  de  ftiuiini  y  general  de  Ladislao.  Eo.|  4  tK  rett- 
Mé  i1  popa  ■arlin  V.  qua  llegó  de  Milau  á  M»ntua,  y 
Inego  entró  en  la  liga  formada  en  1  4  i."»  por  los  vt»nt'- 
ciaous,  los  plasealinos  y  los  marqai'«e.s  K-tio  y  de  Moo^ 
femloflooira  Mlp«  Hvta  diqiNd»  Hilan.  Jtao  9nm-> 


eiseo  de  Gonzaga,  Francisoo  CarmoAalo  y  Nieolis  To- 

lentino  mandaban  las  tropas  confederadas,  y  los  gene- 
rales qoe  les  opuso  el  duqoe  do  Milán  fueron  Fraaoiseo 
Mbrola,  Nieoláa  PíocImoo  y  OoUo  11  forelli.  que  aea. 

hab.1  ib*  pnniM-á  Jirm^  II  en  el  tron>j  >le  Ñapóles.  Juan 
Francisco,  dorante  esta  catnpaíia  tomé  las  ciudades  de 
BreMÍa  y  de  Asóla,  y  entró  triunfante  eo  Mantua.  Estt 
guerra  le  proporcionó  ocasión  de  lucir  su  hahUidad  y 
su  valor.  Ku  1431  mandaba  los  ventílanos  en  el  Brea» 
ciano,  y  C  iriiiüri(j!a  en  el  Cremonés.  cuando  Etforcia 
Torelli  y  Piccioiao  aiacaroo  sobro  el  Pú  la  flota  veoe- 
oiaiM  á  vehrte  y  trai  millas  mas  abajo  de  OreoiooB. 
N¡(  o!.ií  Tnn'i>nno  y  «I  irtiiüfiola  viofiMon  luego  á  Veoe- 
cia,  y  la  reptiblica  iinriílo  <l>-ragj,liir  <i  frevisaoo  por- 
que lo  hablan  d-rretnii  i  y  i  C  irMadola  por  M  halierie 
socorrido;  y  agracio  a  Juan  Friocisco  por  su  brava  con- 
duela. El  duqne  de  Hilan  presentó  entonces  contra  Gon- 
znga  á  Guido  TwhIIí,  y  la  reputación  y  di'siri-ia  de 
osle  fraade  bombre  oootribajferoo  a  baoer  1;.  paz.  que 
Nicoláa  de  Mi»  marqoéa  de  Ferrare  ofiroeié ,  y  que  al 
lio  fue  conddida  en  H33.  l-Me  niisitio  ;in  >  Coozagii 
recibió  magntlioamenle  en  .M^niu  t  al  emperador  Sogis- 
iMiiido..i|iiiea  armó  caballeros  k  Luis,  Carloo  y  Ai^-jao  • 
dro  sus  hijn<t.  y  para  dar  á  Goozaga  {mayor  maestra  de 
reconocimiento,  le  creó  marque^  de  Mánlua.y  le  permi» 
Itó  para  él  y  su  posteridad  cantonear  la  cruz  gules 
deiaoiodad  deüímtda  que  su|jerdba  so  escodo  cou 
eoMiio  igaHoa  de  aoMe  eoa  el  pico  y  los  piés  do  golee. 
.Su  repiitanori  v  v.i'-ir  Ii-  ni>  ivcltoii  i>I  ser  nombrado 
p  jr  los  venuciaitu.'»  K^  oer^i  de  sus  fju(xtt<tí;  pero  él  no 
permaneció  mucbo  liem|)0  á  su  servicio,  sino  que  mal 
cooteBlo  de  ellos  lea  abeadooé  el  aflo  siguiente ,  ba- 
ciendo  nna  altaoxa  eea«l  doqnede  Milao.  Los  venecia- 
nos n-iiuvaion  entonces  su  antigua  liga  con  los  fl  >:  i! 
linos  coulra  osle  priucipo;  y  Franeisoo  l¡8fecQÍa,qu«  ba- 
Ma  abaodoiMdfté  Felipe  Marla.foénombfsdogeneraldo 
hs  tropas  venecianas,  llorentinas  y  genove^3«.Gouzaga 
b'itió«*n  distintas  acciones,  defendió  el  cur!<udel  Pó, 
salvó  el  Mantuano  y  se  apoderó  en  poco  tiempo  de  Li- 
éago.  de  Lunigo,  de  Mootetiello,  de  Brandóla,  y  de 
Monteltuo.  y  moleeléfe  Verana  coya  plaza  ganó  y  per« 
did  eii  [Kicos  lÍi.is.  M  irclió  t-n  se^-iiiiri  ,i  ¡Uilao  donde 
perdonó  a  Luis  d  Tuíüo  su  bi|o,  qtueu.  rciosa  «Je  la 
pre/erencia  dada  ¡i  Carlos  ru  hermano,  babi,i>e  i-etira- 
do  á  Milán;  y  ordenó  eo  seguida  queambits  hijos  fué- 
>ieti  a  ivio;>i:ir  l^is  peiiueñ.is  p|;itis  .¿^furcia  les 
lidiia  (uiikkI'J.  E(i  I  l  ll  lii^Ke  iiuei ímih'oIi*  la  paz  por 
mediautoudeámtraeea  da  I^te.  Juan  If^aoctaoo,  des- 
paes  do  beber  eebadetJoa  IbndameMoa  Hel  convento 
de  los  Carmelitas  y  el  de  los  Cartujos,  hizo  construir 
la  fortak'Z'J  ó<í  Süo  Jort;".  y  ruoi^hos  p;)1;icios.  iiuriú  en 
I  i  i  i.  dejando  de  P  uiJa  M.iicitota  su  iiiiijer  dcMle  1410 
varios  bijfís.  Juan  Kraricisrin>st<«l(lecio  :;raode  i  lii|iiela 
en  su  ci'ii^'  y  ílespli';;ú  tu:igiiiti  :.'ucia  basta  la  ^jrodi- 
:;.iliil<!d  iiiij  ifiloju  a>i  inisio*)  ni  sus  Citados  la  costum- 
bre del  besamanos  que  era  deaeooocido  en  Italia.  . 

IMf.  binlH  M.  TcBCO,  fué  el  segando marqaéo 
lie  Mantua,  y  el  sobr,>-nümlire  Je  Turco  so  le  diñ  pur 
bdber  iotroducido  la  costumbre  de  llevar  largos  btgu- 
les,  qoe  debía  ser  el  principal  adorno  de  un  militar. 
Kti  I  t  t'i  Cíiiitraji)  aliitnza  con  Francisco  Ksforcia,  duque 
d"  .Miliiii.  (/¡riu^  sil  b('riii;itii>  le  pi'iliii  alguoas  tierras 
i|i'  hi  siice4ii»n  pilernal  que  (kbian  perieoecerle.  y  no 
pudteodo  ebteoerlaa  de  grade,  penetré  eo  el  Mantua- 
no  en  MIS,  y  i  loeabesa  de  tres  mil  «eneetamwqvtso 
r.'C:)btnrl.is  n  la  tnerza  E!  mar  pii'í  iitiiío  rech.ir.arle, 
y  des^ue^  de  an  combale  de  cmco  hujai  G<irli^  íue 
puesto  eo  derrota:  mas  habiendo  el  duque  de  Hilan 
abrazado  sU  partido  ,  obligó  al  maniués  a  devolverle 
esas  mismas  tierras  en  li54.  Carlos  iuurio  oo  l4i'i£. 

Man,  déimteoélifirAMIés  los  prindiw 
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críslinnr>!«,  pan)  recobrar  á  Constanliiiopla  de  lo?  tur- 
cos, convocft  una  graodfl  a«ainl)lM  para  Mánlua,  á 
donde  llegó  en  mayo  de  1459,  permaofcitMido  allá 
hasta  enero  de  1860,  no  cesando  de  ooníereociar  con 
l«  embajadores  de  difi'ronips  potencias  que  babian 
sido  enviados  al  efocio.  La  mayor  salisfHccion  (|u«» 
disfrutó  fu(^  sin  embargo  la  de  la  but-ní  arojida  que  le 
dispensó  el  marques  Luis.  El  duque  de  Mtlan  fue  tam- 
bién dos  veces  *  visitar  »  Luis  en  su  corte,  y  asi  mismo 
levisllaron  primero  Federico  III  y  despue?  Ori-t  erno  I 
reyesde  Dinamarra.  Aun  orando  Luis  nunca  hizo  guer- 
ra |)0r  su  ciienla,  no  olistanle  luvo  sit-mpre  dispuesto 
un  buen  cuerpo  de  tropas  reputadas  ¡wr  las  mas  Ih»Ií- 
casas  de  Europa,  qne  ¿1  vendia  á  los  principes  vecinos 
cuando  neresilaban  de  ellas,  y  cuyo  Iríilico  le  repcirtú 
sumas  considcr»bl«*s,  con  las  cuale,"*  hallóse  siempre  en 
disposición  de  aooiíieler  grandes  einpn^sas  en  sus  es- 
tados. Murió  en  Goilo  en  1 178.  De  lúrbaraso  esposa 
de  la  casa  de  Rrandeburgo  dejo  vaiios  hi'jm.  Mantua 
debe  á  Luis  el  Turco  muchas  de  sbn  lit  ilezas. 

1I7M.  Frochico  i,  se  hallaba  en  Revero  cuando 
snpo  la  muerte  de  su  padre.  Marchó  enioncesá  Mantua 
para  lomar  las  riendas  del  gobierno,  y  su  administra- 
ción fué  ventajosa  para  su  familia,  sin  ser  por  esto 
onerosa  á  sus  sáhditos.  Desde  luego  socorrió  a  Bona, 
duque.sa  de  Milán,  y  espelió  a  los  «rniio*  que  babiao  ve- 
nido al  nais  de  Como,  y  sitiaban  á  Loftano.  Sixto  IV, 
qne,  inducido  por  Gerónimo  Riaho  su  sobrino,  había 
entrado  en  la  conjuración  de  lus  Parzi.  quiso  revolu- 
cionar la  Toscana;  v  Hercni(»s  de  Este,  duque  de  Fer- 
rara con  el  duque  (je  Milán  se  unieron  contra  el  papa, 
en  favor  de  lo-i  Medicis  Federico,  qne  mandaba  el  ejér- 
cito niilanes,  llegó  á  Tnseaaa  ea  1(79  y  tuvo  un  vivo 
altercado  con  el  duque  de  Ferrara,  lo  que  nliligó  á  lus 
dos  príncipes  á  maniobrar  separadamente  con  sus 
lrop«s.  Hallándose  Federico  enfermo  de  calenturas  eu 
Arezzo,  supo  ()ne  Margarita  su  esposa  se  hallaba  en- 
ferma de  gravedad,  partió  á  Mantua,  pero  la  bailó  qic 
habia  muerto  va  en  4  i8«  En  1  i8í  entró  Federico  en 
Ja  lig-i  formaila  por  Fernando  I,  rey  de  N;ipol'*s.  el 
duque  do  Milán  y  ios  florentinos  contra  los  venecianos. 
Bloriúen  Mantua  en  I  i8i.  dejando  de  Margarita  hija  du 
Alberto  llí  duque  de  Bnviera,  seis  hijos. 

HftI.  Ji'*««  F«A?tcisco  II,  mandaba  las  tropas  de 
los  venecianos  coando  el  rey  Carlos  VIH  entró  en  llalii. 
En  HSH  se  señaló  por  su  valor  durante  la  batalla  de 
Fornovj  ganada  á  los  franees*^.  en  la  cual  bÍ70  prisio- 
nero al  bastardo  de  borbon.  Los  venecianos  le  nom- 
braron entorf^l>s  gem-rallsímo  de  todas  sus  fuería-j,  y 
hfcha  la  paz  en  l  l»:»fue  k  hablar  con  Curios  VIII  en 
Verceil.  saliendo  de  Mantua  en  1496  para  conducir  las 
trop.!s  venecianas  al  socorro  del  rey  de  N<4|)o1es.  El  em- 
perador lo  hizo  entonces  su  capitán  general  en  Italia, 
y  Luis  EsforrSa.  duque  de  Milán,  le  nombró  asimismo 
comandante  general  de  todas  sus  tropas.  Luis  XII  de 
Francia,  hizo  *  Juan  Fran<'isco  caballero  de  la  órden  de 
Sm  Miguel,  y  lo  lomó  á  su  servicio  En  loO:?  lo  envió 
hácia  Ñapóles  para  que  salvara  a  tiaela  sitiada  por  los 
espaftoles,  y  lo  nombn»  su  virey  y  lugar-teniente  ge- 
iit'ral  en  aquel  reino;  mas  luvo  que  abamlonor  su  piioi»- 
lo  y  volverse  á  Mantua  en  1S0«.  para  curarse  de  las 
fí  -hres  que  le  hablan  atacado.  Julio  II  le  nombró  aquel 
mismo  ano  logar-teniente  general  de  las  tropas  que 
declinaba  para  apoderar.xede  Bolonia,  que  babiao  sab- 
yngado  los  Dentívolla.  Apenas  Juan  Francisco  hubo 
Ciioqtiislado  esla  plaza  par-  el  papa,  que  Luis  Xli  le 
reclamó  para  marchar  en  seguida  contra  los  genoveses 
á  qui^^es  el  marques  de  Hanloa  hizo  volver  a  la  obe- 
diencia de  su  sober«Bo.  Goozaga  accedió  también  á  la 
liga  deCanbrni.  y  en  1  :m  louid  i  t^mimajoi  e  v  der- 
^  i  Birtoiomc  do  Albiaoo,  émpoM  de  lo  cuaüué  * 


mmus  DU  hundo,     (iisi— i m  n  J.c.) 

hacer  la  corte  al  rey  eo  Casciano,  siendo  recibido  oon 
Inda  suerte  d«  obs^^quios.  Después  de  la  Italalla  de  Aha- 
del  los  franceses  avanzaron  hasta  Pesquiera,  y  Luij  )^Q 
indignado  contra  Ma.ximiliaoo,  que  eu  vex  de  revnirso 
con  él  se  habia  vuelto  a  Arco,  se  apoderó  de  I>e>quic- 
la.  cuyo  punto  resguardaba  sus  conquirtas  y  abría  pa- 
so al  territorio  imperial.  En  tal  iuom>'nto  el  rey  olvidó 
quo  Pesquiera  uerleoecia  al  duque  de  M.intua,  uue  tan 
Belmente  le  había  servido  Esta  injusticia  ofenoió  mu- 
cho a  los  italianos:  se  ofrecieron  r.itilicaciones  a  Juan 
Francisca),  pero  este  las  rehusó.  En  seguida  fuA  i  ocu- 
par Verona  de  órdnn  del  emperador,  y  teniendo  que 
evacuar  después  la  plaza;  fue  á  acamparse  en  la  Lsla 
do  la  E.scala,  donde  cometió  b  falta  de  situar  poco  bien 
.sus  trepas,  por  lo  cual  Lucio  MaKezíi,  jefe  de  las  tro- 
pas veneciana»,  le  surprendiu  durante  la  noche,  y  Lais 
de  la  Mirándola,  comandante  de  las  tropas  pontificias, 
que  se  hallaban  acampadas  ea  Vagaso  y  itebe,  en  lu- 
gar de  marchar  á  su  socorro,  emprendió  la  fuga  bácia 
Mantua.  Las  tropas  de  Juan  Francisco  fueron  puestas  en 
derrota,  y  el  solo  pudo  salvarse  en  camisa,  escondién- 
dose en  un  campo  de  mijo,  donde  le  descubrió  na  pai« 
sano,  que  le  prometió  'secreto,  y  no  obstante  le  hizo 
traición.  Qecho  prisi<»nero,  fue  conducido  á  Venccia; 
p<>ru  aquella  república,  sacriOcaodo  sus  habituales  de- 
seos de  venganza,  le  puso  eo  libtMlad  después  de  algún 
tiempo,  tln  |5I0.  Julio  II  le  nombró  porUt-estaodarto 
(le  la  Iglesia.  En  medio  del  incendio  general  tuvo  U 
habilidad  de  salvaf  sus  estados  de  toda  hostilidad;  y 
per  Qn  murió  en  1519,  di>spues  de  haber  dado  tantais 
pruebas  de  valor ,  y  de  haber  merecido  el  afecto  de  sos 
.subditos  por  la  moderación  de  su  gobierno.  Hablase 
casado  en  1  490  con  Isabel  de  Este,  bija  de  Ilércules  U. 
duque  de  Ferrara,  de  la  que  tuvo  varios  hijos.      ^  , 
i. ¡19.  Fbubrico  II,  sucedió  a  su  padre  en  ]!S(I0.  Ilá* 
blase  de  un  magoitico  torneo  que  dio  en  l'M'  ' 
rico  se  ocu|>ó  eu  poner  termino  a  las  diférein  i     j  io 
.<«  babian  suscitado  entre  los  oficiales  de  süjurisdiccion 
y  losde  la  del  obispo  de  Mániua,  por  qoieni's  so  babia 
declarado  el  paua  Leoii  X.  Federico  envió  al  papa  co- 
mo embajador  del  ceiehie  Baltasar  Casligliooe,  quien 
logro  qee  Federico  fuera  nombrado  capilla  general 
de  las  tropas  de  la  Iglesia.  Obligado  con  esto  i  ha- 
cer la  guerra  á  la  Francia,  contra  la  cual  Leou  se  ba- 
bia entonces  aliado  con  Carlos  V,  el  marqui-^t  devolvió 
al  general  francés  Laulrec  el  collar  de  San  Miguel,  ooo 
que  Francisco  1  le  babia  honrado.  Acom|>aAó  á  Prós- 
pero ¡Molona  eu  la  defensa  del  Milaoes,  y  le  fué  moy 
útil.  En  lo*i7  entró  en  la  liga  de  los  principias  de  Ita- 
lia contra  Carlos  V.  para  oon>eguir  la  libertad  del  pa- 
pa Clemente  Vil,  masen  1529  fué  á  encontrar  desde 
Bolonia  al  emperador  y  fue  bien  acojido  por  este  prin- 
cipe, coiicluu'udo  uua  liga  cun  los  duques  de  .Saboya 
y  de  Milán,  ¡os  venecianos  y  el  marques  de  Monferralo 
pñrn  la  seguridad  de  Italia*.  Eu  I  Uiü  l  eciliiu  el  titulo 
de  duque  que  le  confirió  Carlos  V;  y  en  158fi  habién- 
dose reunido  con  este  príiici|>o  en  Genova,  obtuvo  do 
el  una  seoiencía  que  le  adjudicaba  el  marquesado  de 
.Monferrato,  que  se  lo  disputaba  todavía  el  duque  de 
.SalM>ya  y  el  mar-|ues  de  Sa'iK'os.  Murió  Federico  Ctt 
i;iiO,  dejauJo  de  su  malriuioniocou  Margarita  hija  de 
Guillermo  VI.  Paleólogo,  monje  de  Monferrato,  algu- 
nos hijos. 

Fkancisco  III,  sucedió  k  su  padre  bajo  la  tutela  del 
cardenal  Uei-cules  su  tio:  y  en  I  .';50  murió  ahogado  sin 
dejar  hijo  alguno  de  Cdialma  de  Austria,  hija  do  Fer- 
ndodo  rey  de  romanos. 

G111.IXRM0,  sucedió  á  i'raitcisco  su  hermano,  en 
ducado  de  Mantua  y  marquesado  de  Monferralo.  Bn 
1567  los  habitantes  de  Casal  en  el  Monferrato,  so  su- 
blevaron paia  hacer  revivir  su  privilegio  de  villa  im- 
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penal,  y  Guillermo  envió  all.i  desde  un  principio  á  sn 
esposa,  para  que  calmara  ius  ¡'minuta  y  loego  se  pre- 
sentó el  en  el  leali  o  de  la  líublevacion  tramada  y  con- 
ducido por  Conrado  Mola,  Oliverio  Capello,  y  Flaroinio 
bastardo  de  Ioí;  Paleólogos,  quienes  segaros  del  apyyo 
del  duque  de  Saboya,  debian  al  son  dw  las  campanas 
de  Casal  entrar  en  la  ciudad  con  nos  de  la  co- 

marca, asesinar  al  duque  ysn  e^l  -  ■.  ¡poderarse  de 
su  guardia  y  de  la  ciuiladela,  y  establecer  el  gobierno 
que  juzg.ijtíii  mejor.  El  proyecto  debia  ejecutarse  un 
douiiiigo  durante  la  uiiía  que  debia  tautar  el  obispo, 
y  á  ia  cual  debian  asistir  el  duquo  y  la  duquesa  con 
Luis  de  la  Mirándola  y  Vespasiano  de  Gunzaga.  Duran- 
te el  Dedo  fuó  entregada  al  duque  una  carta,  que  le 
revelábala  conspirai ion,  y  que  el  golpe  de  campana 
que  debin servir  desenal  seria  dado  al  comenzar  el  pre- 
facio. El  duque  mostróla  ft  Vespasiano  de  Gonraga, 
quien  al  instante  hizo  in'         i i  el  oficio  divino,  fm^ 
á  cortar  las  cuerdas  de  u  .     ^  campanas  y  apode- 
rarse de  las  escalas  de  los  campanarios:  htío  poner 
sobre  las  armas  á  toda  sn  tropa,  e  biio'  publicar  en 
seguida  iin  bando  probd)iendo  salir  dw  su  casa  á  todo 
propietario  bajo  pena  de  muerte.  Asi  salvóla  vida  á 
los  duques,  y  detuvo  la  revolución.  Los  principales 
conjurados  fueron  presos  y  ajusticiados.  En  1372  Gui- 
llermo fue  á  Roma  á  visitar  al  papa  Gregorio  XIU:  y 
en  1511  recibió  magniflcamente  a  Enririue  III,  quien 
Luyendo  de  la  corona  de  Polonia,  pasaba  por  Italia 
para  volver  á  Francia,  El  mismo  año  logró  que  el  em- 
perador erigiera  t  i  Mooferrato  en  ducado.  Guillermo 
murió  en  lü»',  dejando  de  su  esposa  Leonor,  hija  de 
Fernando  I,  á  Vicente  su  sucesor,  y  otros  hijos. 

128".  VicK-NTE  I,  nació  en  1586.  y  brillaron  en  él 
la  piedad,  la  justicia,  el  amor  á  las  ciencias  y  la  libe- 
ralidad. En  lGü8  creó  Ja  órden  de  caballeros  déla 
a  Preciosa  Sangre  ».  Hizo  coii*truir  una  hermosa  ciu- 
dadela  en  Casal,  y  murió  en  1611,  dejando  de  so  es- 
posa Leonor  de  Mediéis,  bija  del  gran  duque  de  Tos- 
cana,  tres  hijos  que  le  sucedieron  uno  después  de  otro 
y  dos  bijas. 

iei2.  Fa\:<ci;CO  IV,  nació  en  1386,  y  sncedió  al 
duque  Vicente  su  padre,  y  murió  en  1611,  no  dejando 
de  su  matrimonio  con  Margarita  bija  de  Carlos  Manuel, 
duque  de  Saboya,  sino  una  bija. 

I6I2.   Fernínüo.  nació  en  1581,  fue  cardenal  en 
160.-.  y  en  161¿.  tomó  el  titulo  de  duque  de  Mantua  y 
Mooferrato.  para  suceder  á  su  hermano  Fran«'i 
daodu  tutor  de  su  sobrina  Maria.  El  du<|ue  di 
abuelo  materno  de  esta  princesa,  pretendió  que  esta  tu 
tela  perlenecia  a  su  madre,  y  bajo  <         i  -^to,  que- 
riendo hacer  revivir  sus  antiguas  pr'  del  Mon- 
fcrralo.  ae  apeló  á  las  armas  por  una  y  otra  parte 
Estas  diferencias  terminaron  por  los  tratados  concluidos 
en  Madrid  y  en  Pa\ia.  por  las  cuales  Fernando  entró 
en  lti¿6  en  paciüca  pos^'sifm  de  sus  estados.  De  su 
primera  esposa  llamada  Camila  Reticina  tuvo  un  hijo, 
y  df  su  segundo  matrimonio  con  C»lalina  de  Mediéis, 
hij.i  lie  Fernando  I,  gran  duque  de  Toscana,  no  tuvo 
.posteridad,  l'ara  daral  poeta  Virgilio  la  gloria  querae- 
recia,  hizo  construir  en  la  villa  de  Andes,  donde  este 
poeta  nació,  una  hermosa  casa  de  recreo,  que  fue  lia 
mada  la  Virgilian.i. 

1626.  VicüMR  II,  nació  en  ir,9i,  fué  cardenal  en 
1615  y  renunció  á  esta  dignidad  en  1626,  para  apo- 
derarse del  ducada  do  Mantua,  después  de  la  muerte 
del  duque  Fernamlo  su  hermano  En  lülT  habíase  ca- 
sado en  st>creto  con  babel  de  Gonzaga.  bija  de  Fer- 
nando, principe  de  Bozzolo.  (¿wso  anular  sn  matrimo- 
nio por  causa  do  eateribdad,  á  fin  de  casarse  con  su 
sobrina  María,  y  hacerla  entrar  en  los  derechos  del 
ducado-,  pwQ  cambiando  de  idoa  la  hizo  casar  coa  Cár- 
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los  de  Gontaga,  sa  primo,  dnqne  de  Relhelois.  Murió 
en  1627  sin  dejar  posteridad.  Su  muerto  movió  u  loa 
iiiantuanos  en  los  horrores  de  la  guerra  por  celos  de 
la  casa  de  Austria,  que  no  queria  qoeesta  sucesión 
pasase  al  heredero  legitimo,  que  pwela  ya  grandes 
bienes  en  Francia,  y  que  era  moy  adicto  I  eala  corU.( 
16í1.    C*BL08  I,  era  duque  de  Nevera,  é  hijo  da 
Lnis  de  QoMBga  y  de  Enriqueta  de  eleves,  duquesa  de 
Nevers,  y  nieto  de  Federico  II,  duque  de  Manlu  i.  Supo 
en  Roma  la  muerte  del  duque  Vicente,  y  maivUó  en 
seguida  á  tomar  posesión  de  sus  estados.  Tuvo  por 
competidor  á  Ce<ar  Gon/.iíía.  duque  de  Guastella.  y  al 
duque  de  Saboya,  qne  rcvindicnba  el  MonfeiTalo,  y 
que  juntó  á  los  "imperiales  para  hacer  el  sitio  do  Casal, 
El  rey  Luis  Xlll  lomó  la  defensa  de  Carlos,  e  hizo  le- 
vantar el  sitio  de  Casal.  Kn  163».  Collallo,  general  del 
emperador  Fernando  H,  que  queria  secuestrar  el  Man- 
tuano,  bloqueó  la  ciudad  de  Mantua.  El  mariscal  de 
Etrees.  llegado  de  Venecia.  seeocerró  en  Mantua  coa 
el  doque,  decidido  n  defender  la  plaza,  a  pes:<rde  la 
peste  que  hacia  mas  de  doscientas  cinouenU  viiiimas 
diarias  Por  fin  los  espaholes  sorpieodieron  a  Maolua 
porcllailodel  ;irrabal  y  del  punto  de  San  Jorge,  entrando 
por  una  trinchera  que  caía  a  la  orilla  del  lago.  Era  tan 
inaccesible  é  impf>siblo  de  tomar  este  punto,  que  no 
habia  fuerza  alguna  que  lo  guardara.  El  duque  y  el 
mariscal  encerráronse  entonces  enla  fortaleza  de  Porto, 
mas  no  teniendo  ni  víveres  ni  tropas  suficientes  oa ra 
sostenei-se,  capitularon  y  se  retiraron  al  estado  do  ia 
Iglesia.  Los  alemanes  hicit»ron  uo  espantoso  pillaje  en 
Mantua,  sin  perdonar  el  gabinete  y  el  tesoro  del  duque, 
ni  los  cuadros  de  la  iglesia.  El  mismo  afto  se  luzo  el 
tratado  de  Ralisbona  entre  los  ministros  del  emperador 
y  los  del  rey  de  Francia,  en  el  cual  se  decía  que  el 
duque  Cario»  se  conciliaria  la  buena  amistad  del  Cesar 
por  un  escrito  en  la  forma  convenida  de  sumisión  y 
deprecación;  que  seis  semanas  después  se  le  enviaría 
la  investidura  do  los  ducados  de  Mánlua  y  de  Monler- 
rato;  V  que  durante  lo<  quince  dias  siguientes  las  tro- 
pas imperiales  v  es|»aBola8  evacuarían  sus  estados.  El 
embajador  de  España  no  quis)  firmar  el  tratado,  y  en 
1631  se  coocluyó  el  de  y uierasco,  que  confirmó  a 
duqoe  Cários  los  ducados.  Este  principe  perdió  aquel 
mismo  ano  á  sus  dos  hijos  Cários  U  duque  de  Relhe- 
lois  y  Fernando  duque  de  Hayena,  nacidos  do  su  casa- 
miento con  Catalina  de  Lorena.  El  primojeniio  de  e»< 
loados  hijos  es  considerado  por  algunos  bistoriadorei 
como  el  segundo  de  su  nombre:  dejó  de  Mana  Goazaga 
su  prima,  con  la  cual  el  duque  Vicente  II  lo  había  he- 
cho casar,  dos  hijos:  Carlos  su  sucesor,  y  Leonor,  ter- 
cera mujer  de  Femando  III.  El  duque  Carias  sobrevi- 
vió seis  aftos  á  esta  perdida  y  dejó  tres  hijos.  El  duque 
Caries  aumentó  su  ducado  de  Mantua  con  el  principado 
de  Correggio,  del  cual  se  apoderó  en  lG3.'i 

1681.  CiBios  III.  Nació  en  I6i9,  v  sucedió  al  du- 
que Cirios,  su  abuelo,  á  la  edad  de  oi  ho  años,  bajo  la 
tutela  de  su  inadnv  Casdse  en  |{ii9  con  l<  «bel  Ciara 
de  Austria.  En  16:iT  durante  el  interregno  que  Mguió 
h  la  muerte  del  emptírador  Fernando  III,  pretendió 
cj»-rcer  el  vicariato  general  de  Italia,  en  virtud  de  un 
diploma  (}Ue  esU'  principe  le  b  ibia  conferido  recienle- 
m«rnle:  pero  halló  oposición  en  el  duque  de  Saboya. 
Carios  III,  futí  al  principio  partidario  de  la  l  rancia, 
mas  en  ICOS  se  pasó  al  partido  de  Bspafta.  Este  du- 
(jue  en  1659  vrodió  al  cardenal  Mazarini  todos  sus  do- 
minios de  Francia. 

U6S.  Casuus  IV.  Nació  en  165t.  La  guerra  do  su- 
cesión de  Espada,  en  la  cual  no  tenia  íl  interés  algu- 
no, le  arimslr*  al  abismo.  La  política  exigía  quo  per- 
maneciera tranquilo  espectador  de  una  guerra  de  la 
cual  preveía  que  iba  fc  ser  Ticliuia;  pero  al  üa,  decidi- 
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do  por  las  aaiooazaí  do  iMm  JUY,  Je  veodió  Caatl,  quo 
fn  darte  li  Have  |Mitt  abrir  ó  OM-rar  las  barreras  de 

Itaü  i.  Slientras  que  el  ejercito  f ra n  \s  fud  Iriunfanle, 
(lürlüü  i>Uiii>  iViicilarse  de  eála  aiiHoza,  mai»  dfspaes 
de  la  balalla  de  Turio,  que  bizo  p«rder  la  mitad  Of  la 
llall  i  a  l.uisXlV,  los  esiladijs  iji' M  iiiUia  fut^ron  invadi- 
doá  pur  tí!  vencedor.  Carlos  buicu  Liilonccj»  uu  asilo  en 
Francia,  donde  Luis  XiV  le  consoló  con  promesas  que 
no  pudo  ó  no  quiso  reaüsar.  £i  emperador*  irhUMio  de 
que  un  principe  paríeole  suyo  se  le  habia  convertido 
oti  t'fii'migo,  lo  desterró  del  imperio,  y  Ii>  oondi'nó  sin 
cirio;  mas  el  baberlo  liecbo  sin  observar  ninguna  de 
las  fonaaüdades  prescritas  por  la  ley,  dió  lugar  á  una 
juíta  rec  amncinn.  Carlos,  privado  do  fus  (  ^Idos,  an- 
duvo eiT.iiiti;  por  diferentes  ciudades  de  lUilu;  y  ai  fin 
dorante  la  dit  la  de  It  Uístionri,  manifesló  aole  ella  SUS 
dececbos  con  razooea  robustas.  So  ieoguaja  faéelo- 
ciwole  y  digno;  era  el  de  qb  lolMrajio  qae  venta  i  in- 
vocar lajusíiiMá  en  nn;i  asambli'a  de  rcyrs  ií,'U,iles  su- 
yos, beclamó  la  tt&isieaua  de  los  eiecloros  y  otros  prin- 
cipes alemanes,  interesados  como  él  en  restringir  el 
poder  arbitrario  di*!  jufe  del  imperio;  pero  ¿podía  José 
verse  deslitaidü  por  pi  íru;i|)i'5  á  ijiixuit  s  h.Wn.i  li>ybo 
promovedores  de  su  ííi  .iiul«a  r.'  DosjiUL'j  de  halior  dic- 
Udo  ieyesáLoisXlV  ¿podi»  di  j^r  da  coosiderarse  ar- 
bitro de  los  dealiiioe  de  Kuropa?  Todos  los  miembros 
di«  In  riii'i  I  fniTon  mudos  y  el  débil  fue  oprimid».  Car- 
los luu^i>üe^ll  ü^aLlu  y  l  uvenenado  en  l'áduu  i>n  1108. 
Eabiase  eaaadu  primero  con  Ana  Isabel  de  Uonzjga, 
bija  de  Fernando lU,  duque  de  Guai^t.iíl  i,  y  después  con 
i)usana  KOriquela,  bij'i  de  Carlos  iíl  d  '  Lurena;  pero 
ainbo.s  lu  <trtinuflius  fueron  esteiiles.  La  sucvsion  del 
duque  de  Manlna  fue  disputada  por  ios  duquesdefiuas- 
talu,  de  Lorena  y  de  Saboya;  y  la  pretenaioo  de  este 
ultimóse  íiirrdiiba  rti  iii)  dcjirUo  Uí  is 'íiili,miii.  ciiali^ra 
el  deque  Jn-m  11  faU'^in^f)  umniuos  lU'  Jlonfi'n.ilo, 
cuando  al  c;is;u' on  i^JO  a  Vulatid  i  lifiin  iu.i  con 
Aimon,  comiede  Saboyi,  le  oujie^'dió  el  suuvli-r  á 
liiaique^iado  en  defecto  de  tiijits  Vfiroucs.  Sin  eiiib;irj,'(), 
el  emperadur  Jo><:  i  curto  la  «Ü.-^pnla,  kxiiando  puscsiuii 
para  sí  de]  ¡Uantuaoo,  y  dando  ai  duque  de  Maboya  ia 
investidura  del  Mooforrato  y  de  las  ciudades  y  distritos 

do  Alfjiludi  1.1,  V-tli'ilci  (,  la  I.UDícliii.i  \  el  vallr  lili  .Si'- 
sa,  que  Lf|,n>uiü  Iriliia  a.n'^maJo  a  luí  dinjiii's  lii-  Sa- 
boya coa  el  iraiiido  de  1103.  Asi  acabó  la  dinastn  de 
los  duques  de  Mantua,  que  Uabia  reinado  desde  ia¿^, 
y  que  hubiera  debido  interesar  á  casi  todos  los  sobera- 
nos de  Euriipa,  á  <]llil■lu•^  lialj.a  d.rlu  landivá.  En  me- 
nos de  medio  siglo  desaparecieron  lo^  aumcruso.s  des- 
cendientes de  esta  ilustre  casa.  La  rama  de  los  duqaes 
do  Sabioot^ta  y  príncipes  dr  n  izoIo  se  eslingoió  en 
nos,  y  la  de  lo-j  condes  de  .Nuvollara  i"i  \liH.  La  de 
ios  niaiquesos  de  Oasliglione  y  de  ^u¡fiTin<i  i  .xisle  aun 
boy  día  en  Mantua.  ¡¿M  rama  ea  la  que  ha  dado  á  la 
Iglesia  á  San  Luis  Gonzaga  de  la  Compabla  de  Jesús. 
La  ca>  i  di- Guium  i  lia  t,  nido  muchos  grande- ti  jai - 
brus,  y  a^i  mismo  mucUas  mujeres  celebres.  Kutre 
éstas  se  cneotan  Cecilia,  mojer  de  grao  talontu,  que 
nc;ih<j  sus  diaseo  un  clati^ln»;  l.eonor-llipóliia,  duquesa 
de  Mondragoa,  celebrada  por  tuiios  lo:^  poi'tas  do  su 
tiempo  por  .«u  espíritu,  su  bermosura  y  su  i.ilento;  Ju- 
lia de  Gouaga,  uno  de  los  oroameuloa  dd  siglo  IVI, 
celebrada  basta  por  los  turcos;  Cabilina,  qne  fundó  on 
convento  de  Carmelitas  en  l'arís;  Maiia  Luica.  reina  de 
l'olooia,  que  {Htso  la  paz  y  la  tranquilidad  ca  los  esta- 
dos de  80  marido  Casimiro  V,  y  oirás» 
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que  la  Uamaroo  \\  ardslall,es  la  capital  de  oa  coadado 
después  ducado,  cuya  eslension  M  de  cnalro leguas  dé 

longitud  y  una  de  aniho  y  dii'/  leguas  rn adradas  de 
superficie  comprcodieado  el  «eñoiio  de  Lujara.  Estas 
dos  ciudades  no  eran  propiamente  mas  que  cortijos 
[ierieiieuente.-.  al  cuiuladü  de  lleggio.  cuando  el  empe- 
radtr  Luis  U  bizü  en  hGi  donación  de  ellas  á  so  mujer 
Angilberga,  la  cual  a  sii  imierie  le^ó  los  leinlurids  de 
Guastalla  y  de  Luzara  al  uioaaslerio  de  San  Sixto  y 
.San  Fabiano  que  ella  habia  fondado  «o  Plasencia.  Por 
una  bula  de  885  el  papa  concedió  al  monasterio  h  oc- 
sudcion  de  diezmos  en  sus  posesiones,  y  lo  poso  b^jo 
la  jurisdicción  inmediata  de  la  santa  Sede,  por  lo  cual 
fue  instalado  en  la  abadía  de  San  Sixto  nn  arcipreeto 
que  ejercía  una  autoridad  casi  episcopal.  Todos  los 
reye.'í  de  Ilalia  cünliruiaron  la?  donHciones  hechas  al 
monasterio,  basta  que  en  980  Laodoio  üooixoo,  arzo- 
bispo de  Hilan  y  favorito  del  emperador  Olon  11,  hizo 
que  osle  principe  diera  en  f  ';:r!n  n  su  licrmano  Lberti- 
üo  el  k'i  f ilurio  de  Guastalla.  Ll  monasterio  de  San  Sixto 
perdió  entonces  .sus  privilegios,  y  luego  cayó  bajo  Ift 
dominación  del  obispo  de  Reggio,  que  cedió  Guaatalla 
á  Bijnifacío,  marqués  de  Toscana.  La  célebre  condesa 
Matdde,  su  luja  y  heredera,  restableció  en  10»6  la 
iglesia  de  Guastalla  bajo  su  antigua  independencia,  y 
reslitoyd  ta  villa  en  liof  i  Imilda,  abadesa  de  San  Six- 
to. üuastHÜa  era  onlünces  bastante  con-irlenibíp.  pties 
el  papa  Pascual  II  tuvo  eii  ella  un  numeroso  concilio  en 
1106.  Después  las  religiosas  de  San  Sisio  romenzaron 
á  decaer  de  la  santidad  de  su  estado;  y  Matilde  balian- 
do  mucha  dificultad  eo  reformarlas,  pidió  al  pontifico 
en  ti  12  que  las  sustituyera  cun  motije.s  do  Cluiii  l  o- 
broiiia,  última  abadesa  de  San  Sixto,  cedió  una  tercera 
parte  de  la  ciudad  de  Goaslalla,  y  esta  concesión  fii6 
eoiilii  unida  jjor  la  debilidad  de  Odou,  primer  abad  del 
iiiDiia.-tetKj.  i  u>  creinoncse.s,  abusando  en  I16t  délos 
li-riuiii  is  etjulvui  <is  de  un  tratado  que  habían  hecho  coa 
l!ci  nal  do,  sfgundo  sbsddeSao  Sixto,  pretendieron  ba- 
t  erse  enteramente  dueños  de  Guastalla,  y  csjiulsaron  al 
aliad.  ll'eMjse  i]w].{  al  eitiperador  p;r  este  (irücedi- 
uiitioUi,  y  (  nírc  el  cuiperadur,  d  papa  y  los  cnnuneses 
despfu^  fie  rouf  hos  aillos  de  debates  y  enredos,  el  abtd 
if aiidulíu  eMfisjDlió  en  lili  a  ti  der  dicha  ciudad  me- 
diiinii-  lina  suiim  ijne  le  fue  entregada.  Sin  embargo  lus 
creniune-ei  di^frul.  luii  poi';  de  mi  adtjuisicion,  porque 
Ric  ir  iu  de  SaafioQifacio,  aeOor  verones,  se  apoderó  de 
Gu  I.-.'  ill a  y  de  Luz^ra  en  lili.  Gilberto  de  Gorreggio 
at  dii  (t  los  dist'irliios  de  (iiia.-,talla,  y  pur  ello  en  lao^i 
ue  piudamadu  «efior  .ibsohilu  de  la  eiudad   La  COil- 
serví"!  hasta  130S  sü-ti  nieiulo  [m  eli  i  muchas  guerras, 
y  por  Gn,  cu  1310  Gna.-l alia  fué  adjudicada  por  i-l  em- 
perador á  Gilberlü,  y  Lazara  a  Uonacossi,  seftor  de  Man- 
tua. Guaslal'a  pasó  después  al  dominio  de  los  sefiorrs 
de  Milán  que  la  tuvieron  cincuenta  y  seis  aúos,  y.  eo 
1  i  o  i  \t9i>6  al  dominio  de  Oloo  de  Terzi  junto  con  la 
caid  id  de  Mou  tecbarugola.  Kn  lien  (íiiastMIa  fue  ce- 
dida en  Ludo  por  el  duque  do  dliíau  a  Guido  Torelli 
que  la  poseyó. 

1  i06.  Gi  mo  TonELU  el  Granur,  conde  de  Gnasta- 
Ha  y  de  .Montecharugolo.  Créese  que  descendía  de  la 
caga  real  de  Sajouia  y  de  Salingnerra  til,  soberano  de 
torrara.  Combatió  bajo  las  órdenes  del  general  Carma- 
ñola, y  el  dnqne  do  Hilan  le  hiio  casar  coa  Orsina,  su 
priiiia,  ¡l)vi^lle!ido!e  di-  ¡i'^fraidns  de  Grn-I;illa  y  Mon- 
lecbarugoiü  cuo  ios  diTCilius  de  ux-ro  y  misto  iaiperio 
y  con  la  facultad  de  Irasmilirloá  su  posteridad  mascu- 
lina. Eii  1  i  09  fué  hecho  prisionero  por  el  marqués  de 
Bsle,  por  haber  querido  vengar  la  muerte  de  Olon  de 
Terzi,  Iraidoraiuenle  asesinado  de  urden  de  diebo mar- 
ques; y  solo  pudo  coosoguir  su  libertad  obligándose  á 
jiywlar  id  iiutri|qié»á  reooJmlw  líemis  ^ae  lo  lialititt 
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coaquislado  los  Torzi.  Así  fué  quo  luego  Jl-  eslu  st>  apo- 
deró Guido  do  Forli  y  oíros  territorios  que  Uuiiio  luvo 
qaemlílaír  al  papa  eo  lili.  Kn  liiu  el  duque  de 
Milán,  para  llaiii;uL  á  "ti  partido  le  dió  1 1  inv«>~ii(lur;< 
de  MoDtecliarugoiu.  y  cu  1 II K  el  diiqiio  do  Mantua  ác 
apodfró  de  Gunstnlla;  si  bien  qiM  fue  lu«-go  devuüiLi. 
Eq  liil  Guido,  después  de  haber  devastado  Jos  alre- 
dedores de  Panna,  lo^ró  al  fio  tomarla  en  pro  del  da- 
quedcUiInn.  Ea  I  iii  í\\r  noiubrailo  jior  t'^lr  iiii:<iilu 
para  tomar áGéoo va;  y  uiicnlras  asieio  veiili^  aba  reci- 
OÍ6  del  duque  la  órdeu  de  UNnar  rl  luaodo  de  una 
flota  Y  inarrhfír  con  ella  en  socorro  de  Juma  II  de  Ná- 
pi}k¿  cunira  Alfonso  V  de  AraKon;  y  en  pocos  días  so- 
metió á  Gaeta  y  las  demás  princip¿<les  ciudad»*?  df 
aqoci  reino.  En  HH  riodió  á  Nápole»,  »íeado  dupuefi 
iiiaKi>il¡c4itDenle  recompensado  |>or  la  reina.  Vaelto 
Uuidoa  (iiri^taili  si'  (j;  ii|iót'n  íortiGcarla;  y  Iii>'4(0  I*'?- 

fmt's  t'Jiiió  :\¡  nus  por  Milun  oa  la  gUürra  Que  le  h.tcian 
os  vcnci'i'iiii»  y  sil-  ¡iliadub.  Mieulfas  Se kallaba  en  el 
sitio  d(i  HrH>ciii,  vi't)(cinnüs  se  apoderaran  de  casi 
lodü>  I  «■-(.iilos  (lo  iiiJÍ'!o,  y  por  Gn  pidieron  silio  á 
Gnaslalla.  Ursina,  esposa  de  (juído,  se  puso  al  frente 
de  algooos  de  sus  vasallos,  y  cubierta  coo  su  coraza, 
cola  de  matia  y  capíicele,  ataed  lao  fuertemeaie  &  los 
VL'in  t  ¡  iiius  sili.iiltw  i >  que  derrtilólus  coioplelarueiile, 
dej<iuiiu  el  campo  lleuo  de  cadáveres  y  buciendo  mu- 
chos prisiooeros.  Mientras  Orsina  se  cubría  de  gloii;i, 
Cjuidü,  su  esposo,  hacia  levanl^ir  el  silio  de  Bresci;).  y 
los  Maraoos  de  Uunlecliarugilo  con^pinib^n  (tara  en- 
tregar la  ciud-id  al  marques  de  ivsle,  pero  m  tuvo 
efecto  porque  fué  descubierto  el  complot,  bu  1  iád  bi- 
sosa  la  fMf ,  y  Guido  en  las  recompensas  del  duque 
di'  Mil  .n  rwibió  la  di-  erección  eii  condHdo  indepen- 
diente de  <iua^lalla  y  Muotecbarugulo  con  sus  depea- 
dencias.  Renuvada  la  guerra  vn  1119.  Guido  y  Fran-> 
cisro  Esfurcia  dei  rotaron  completa  mente  ia  íl  il  i  vene- 
ciana, y  (iuido  después  du  ella  fué  reeomprn^a  U  vaiü 
la  inve>tidura  para  él  y  su-;  dcscendienles  de  i]tSKÍ, 
Coroaie  y  Seitimu  cno  ül  titulo  do  marqn(i>. Durante  su 
aosenda  so  priutojénilo  Cristóbal,  y  Onina,  sn  nia- 
dn\  p'il)f'rn:il)..ii  i'ii  f'iii;i«l.;!!a  y  Müiit)*cbarugolo.  Ei 
prinit'ro  fue  enviado  tlcopuco  conira  h*  venecianos,  a 
los  cuales  deshilo  en  var¡o:<  encuenii  i  .  Ii  iciendo  taro» 
bien  prodigios  di»  valor.  Sa  p  ulre  de-^eaba  abrazarle 
por  ello,  pero  murió  en  Guastallaun  lii9,  dijandode 
su  esposa  tre>  lií  j  i-!. 

1 1 19.  Cai^ ióBAL  y  Feonü-GtiDa.  Sucedieron  á  Gui- 
do su  padre,  á  cuya  mnerlo  ballAbase  Pedro  comb  i- 
tiendo  en  Fin  il  por  O  d'Mlo  C.irrrtu,  mi  ^iu'^'io,  v  flris- 
tóbtl  «MI  Milán.  Ambo^  gobernitron  soiid'Ui.iatente  l>|'^ 
cs!.i  jiis  de  íii  p  idre,  y  Ksfctrcia  luego  de  pnirlamad  » 
duque  do  Slibin,  contirroó  á  ambos  los  privilfgir»  que 
á  su  padre  csl^ban  concedidos.  I)i-.spues  de  llj't  Pe- 
dro pidió  á  Cristóbal  b  ii  er  una  partición  de  la  snoesioo 

Gterod,  lü  cual  se  veriticó,  e> -e|i(ii  mdo  Usciudade- 
)de  Gnaslalla -y  Hontecbarngolo,  que  conliooaron 
pos.'id  is  pur  ntnbos  h<Tin  ino».  Los  veaeciani*  di  .  1 1- 
raroo  la  guerra  a  los  de  Sti-na,  y  Orislóbal  corn.t  a 
socorro  á  ioslaocia  del  doqoe  do  Milán;  mas  durante 
su  ausencia  Pedro,  su  hermano,  fe  apoderó  de  la  cin- 
dadela de  Montet'haragolo.  El  duqne  de  Hilan  hizo  en- 
toiicí's  que  vül\i''r  ia  las  cosas  á  su  priiuilivo  esl-édo; 
y  Cristóbal  consintió  en  partir  do  nu  -vo  la  sncoiun 
paternal,  y  en  ceder  Gu'hs  allai  su  inquieto  hermano. 
Bste  ni  aun  enlonces  dejo  fi  firu  a  flri-'óhil;  [)>'io  ma- 
rió  en  l  í60,  y  Cristobiil  uiunu  t.iutbien  uo  mes  ü'S- 
pues.  Pedro  dejó  de  M  ig  lalen-i  d  '  Garreto,  sueípo?;i, 
algunos  bijos;  y  Cristóbal dqjá  do  su  mtúer  Tadea  tu, 
también  varios  hijos. 

IIGO.    (ji  lito  CiviKoro  y  rFUN\:i-;(.u  MiRiv.  Siice- 

dieroQ  i  su  padre  bajo  la  lulcla  do  su  OAtlrOi  y  ea 


wsmBwtmastuLk, 

1 11 « lleüó  á  la  mayor  edad  y  tomó  las  riendas  del  go- 
bioriiu.  m  duque  de  Mdaa  quiso  apoderarse  de  sus  es- 
tidos  y  aun  en  parte  lo  bizo,  pero  se  disipó  el  nublad»* 
con  U  lüiiertf  de  dictio  duque,  y  Frnncfeco  Mana  re-' 
tubiu  la  parle  qualc  bdliia  sido  usurpada.  Ambos  her- 
lUíinos  pidieron  entonces  la  cunlirmacion  de  la  inves- 
tidura^ de  GuaslHlla  y  iMuaiecbarugob,  paroía«^i)e- 
gada  á  Franeisoo  Marfa,  (luien  para  desquitarse  se  alió 
i  on  Uj^  enemigos  de  Milán.  Ignómse  la  época  de  la 
muerte  da  Guido-Gaieoto.  pero  dejo  do  Margarita  Si- 
moneta,  su  mujer,  una  bija  y  cuatro  hijos. 

14TJ.  Fa.\>i;isoü  .Mari*.  .MmTto  su  hermano  quedó 
único  señor  de  íiu  islalla  y  .Montecharugolo.  Bn  1 58i 
tomó  el  partido  del  dtique  de  Milao  en  la  guerra  que  lo 
declararou  los  venecianos.  Uiaules  la  gaerra  con  valor 
y  buen  resnllado.  VoItí6  i  Gnaslalla  donde  yMi  m 
completa  y  roari6  en  li8S,  dejando  de  Lucía,  su 
mujer,  dos  hijos  legítimos  y  otros  dos  natorales  de  sos 
müocebas. 

IÍ86.  pKiiKo  fiiiDo  II.  ¥\ú  cl  hijo  y  socesor  do 
l'ranuisco  Mana-,  y  no  le  sobrevivió  mas  qun  ucbo  afkos, 

pues  murió  sollerodiinnlnMvi^jeqiM  him  k  Mllnn 
enl4i)l.  y- 
1491.  AQOtus.  Sucedió  ftsn  hermano  V6#»GiMo. 

Tomó  armas  |uii  el  duque  de  Milán  y  por  la  Espafía 
en  la  guerra  que  baciao  al  rey  de  t'rancia,  y  comBatid 
por  ellos  on  el  Taro  y  en  la  jornada  de  Fornova,  dan- 
pues  de  lo  cual  puso  sitio  á  Novara,  donde  estaba  en- 
cerrado el  duque  de  Orleaos.  Espulsados  los  franceses 
de  Italia,  Aquilea  se  casó  con  Verónica,  hija  del  mar- 
\Wisé  Pallavicini,  asAor  de  lusseld.  Kn  l{i08  tomó 
Aquiles  el  partido  de  la  ftam»  y  se  halM  en  tai  jor- 
nadas sangíi 'n'.i-.  de  Cfiiarra  d'.\dda  y  de  AAadel.  Bn 
tüll  pasó  al  nervtcio  del  papa  y  de  la  Espaita,  mas 
en  1SI5  volvió  al  partido  de  ia  Francia.  En  llílS  casó 
á  Lucia,  su  litja  única,  con  Luis  Esta nghí,  conde  de 
Cisteinovo;  y  p  ira  leniiiiiar  la.s  diferenciasque  exislino 
desde  Pedro-Guido  I  .sobre  fronteras  con  los  (vmdes  de 
Noveliam,  dió  en  mairiinonio  coo  Uórcules  Gooxaga  4 
Magdalena  su  pupila,  bija  dn  Mr»  Varfa  I^Nrrélli, 
I  onde  de  Settirno.  L  s  bodas  se  celebraron  en  \  :>it. 
Aquiies  muño  en  Novciara,  cu  noviembre  de  I  üil, 


asesinado  por  Uércules  Goosaga,  cuya  mujer  Ma|;da- 
lena  habia  violado  Aquiles.  Dejó  mnobos  o^m  liabi- 

rales. 

1522  Lúsv,  ci»nde>a  de  riiia,»ítalla.  Era  hija  única 
do  Aquiles  y  había  nacido  ca  lüOP  y  casado  eo  1519 
con  Luis  Stangbi.  Srgnnlos  consejOt  de  sn  madre  em- 
pezó por  libnir  á  Guastalla  de  los  crecidos  impneslos 
de  A^jiiiles.  Los  Torelli  de  Sellimo  reclamaron  ti  con- 
dado ante  la  corte  de  Milán,  y  Luisa  tuvo  que  venir  á 
iin  acomodamiento  por  el  cual  quedó  duefia  del  conda- 
do de  Guaslítila,  mediante  una  suma  anual  qne  dt>bia 
pagir  Kn  1 3¿U  quedó  viuda  de  su  es|io>o,  cuando  el 
pais  de  Gua.slalla  se  resentía  de  la  batalla  de  Pavía 
ganada  por  los  «.spafioles,  quienes  se  apoderaron  del 
l  ond  ido,  y  LniNi  luvoipie  relirar>e  á  Verooa.  Casóse 
cutunces  por  yeguada  vu£  coa  AaU^nto  Martinengue  de 
un  a  familia  ilustre  de  Brescia,  pero  hombre  duro  y  fe^ 
i'oz  que  al  llegar  á  (íuastalla  en  I  SI  G  quería  mandar 
como  dueho.  Vuelto  á  Breeoia  el  mUmo  afto,la  condesa 
Lui.sa  tuvo  qac  sufrir  toda  suerte  de  maí<i>  tratos  de  sn 
esposo,  que  quería  ofaltgarbi  á  hacer  entera  donación 
d^  iitts  estados  en  favor  ¿te  Ofrolamo  so  hijo,  á  quien 
babi  I  leniilo  de  sn  primera  niiijor.  .Amenazóla  mil  \e- 
<  e->con  el  puñal  en  ia  manu,  pursi  ella  no  satisfacía 
s  1$  deseos,  y  la  prudencia  y  la  duiznra  eran  las  úni- 
(  as  <irroa.s  con  que  Lii¡.'>a  se  defendía.  Por  fin  este  in- 
fame marido  murió  a.^e^mado  por  uo  tal  Som^glia.ber- 
manu  de  la  primera  inujer  ile  Aiilrmio,  á  la  cual  el 

hatm  iMcbo  WQffir.  Iaím  kiv»  de  «i  jMlanoaio  lui 
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iHjo  qM  umtiá  de  lim  edai.  Vimíu  á  Onaflaila  en 
ISMiriMiMlMé  lod*  el  Analodem  eorto  par*  dedi- 
carse k  ejt'rn'rios  piodad.  peni  íiivo  qn<»  pa?ar  lae- 
go  »  Mildd  [tur  iu  que  vaadecínu.  Los  deMeodieDie^ 
de  Guido-Ualeotoconde  de  Montaehaiiigoio  red«mn- 
h'ja  la  fKwesion  de  Guaslsll;».  Luisa  se  defendió  como 
pado:  eoleodierun  en  ello  la  orU'  de  Milán,  el  em- 
perador y  el  papa;  y  por  filTparn  lerinirHr  tin  asunlo 
Uo  etpiooto  Luin  lavo  «oceder  á  Tender  sa  coo- 
dado  1  famando  Qoottga  era  permiso  def  «npenidor 
^;llltl^i  V,  cuy;!  venta  8«  v»'riliro  en  l.'ülv  Fn  Vi- 
ctíii(t)  Andri'aisi  lomó  i'D  Doiubre  de  (iORzaga  pose^ioa 
de  la  fortaleza  d»  GuastaUa.  IníHi  «aUNMea  se  bí»» 


LOS  HÉROES  Y  LAS  MARAVfLLAS  l)BL  MUNDO.        (1518—1692  de  J.  C.) 

dio  de  meaor  edad  á  sn  padre  Cesar  bajo  la  tálela  de 


y  fuodó  en  diferentes  pnntoí*  muchos  conwn- 
lea  y  nonasteríos,  liasla  que  murió  en  olor  de  s;mli- 
dad  en  156». 

íoilt.  fnHAMao  M  GoiaA04 1.  Nació  en  1 507  biio 
dairaaeiie»  II  «aniirts  deViolua  y  de  Isabel  de 
Eíie,  y  hablase  ciliado  con  Ivthfl  li.-  C  pua,  hija  del 
duque  de  Ariano.  viroy  de  Mcilia  por  parle  de  España. 
Feroaodo  babia  ¡«ido  general  del  emperador  Carios  Y 
ea  llalla;  y  por  los  servicios  qae  á  éste  le  habia  pres- 
tado consiguió  que  los  estados  de  GuastaUa  dejasen 
de  ser  coosiderados  como  feados  de  Milán  y  pasasen 
á  la  depasdeocia  iiuoediata  del  imperio.  Fernando 
haMa  Meie  b  gwm  en  Argel,  y  Tnelto  «  Gaastalla 
con  sn  familia  en  1548  a8i>l  ó  .i\  <  onerofn  relabrado  en 
Üuaelo  por  Carlos  V  y  el  papa  Paulo  Hi,  después  de  io 
caal  paaé  i  tlwartaá  maader  el  eférdto  qne  debía 
aaalifar  á  laa prataatoales.  Kn  ir>M  d<  ¡«piics  de  h  p.iz 

daOépi,  compró  k  los  hijos  de  pablo  Torelli  romle 
da  MoDli  cLai  ugolo,  entonces  bajo  la  tutela  de  su  ma- 
dre, ia  poraoQ  de  loa  derechos  qae  (eaian  aoa  sobre 
GaaalBlla.  OeipMs  de  eslo  adqinr{6  «I  sellorfo  de  So- 

ragna,  y  en  15Í8  fu»*  riombrruto  por  i-l  cmpí-rtidor  vi- 
rey  de  Milán.  Movidos  de  su  pujanza  vanos  miembros 
de  la  fiatília  IbmIIí  vendiéronle  ó  oediéronlesosde- 
irtalMia  y  poaesíones  ron  lo  mal  atimenlA  'íonnga  ?us 
catados.  Sos  enemigos. p(»r  medio  de  dociimt-ulos  falsos 
le  acusaron  de  h^ber  querido  entregar  Milán  á  los  fran- 
ceses. Carloe  V  le  depuso  por  ello,  pero  Qonzntr  i  se 
jiMifict  laobiM,qwel  emperador  le  <Nelar6 hábil  p^tra 
aoeeder  al  condado  de  Novelara,  le  dió  el  valle  de 
San  Sevenno  eo  el  reino  de  Ñapóles,  y  le  contirió  el 
lítalo  de  presidente  del  misejo  áulico.  £d  1 5B1  com- 
batió aun  por  Felipe  If  en  la  batalla  de  S»n  Otiiiitin. 
después  de  lo  coal  á  consecuencia  de  una  cuida  de 
calÑillo  que  dió  en  un  reconocimiento  á  la  plaza  min  ió 
el  oismu  ato.  O  e  su  erposa  Isabel  hija  del  duque  de 
MoiMs,  de»ó  alganos  bijOr 

1557.  Cesir  i.  Era  hijo  menor  dt>  FiTmrK-  i  i  ru".  i 
muerte  í-e  hallaba  eu  Flandra  alser\icio  de  la  tspafia. 
En  155»  se  transfirió  á  Goaslalln,  y  figé  nembrado  ge- 
aeral  de  las  tropas  espafioh^  y  rilem;in;t<  en  f.Müiltir- 
dla  y  gran  justicia  del  reino  de  Ñ  ipóles.  Habia.se  cisuto 
a  insligacion  del  papa  Pió  IV  ron  Camila  Borromeo  ber- 
luaaa  de  ¿>.  Cario*;  y  eo  1674  habiendo  invitado  don 
'aao-  de  Imlría  i  todos  tos  principi>s  críMliinos  á  que 
se  reuniesen  a  el  par^  hacer  la  guerra  a  |o,  mvTn<  de 
Tuoei,  Cesar  púsose  á  la  vela  en  Liorna,  y  arrojudn 
par  na  tempelMad  contra  moa  eaeelles,  toé  salvado  por 
un  presidario  español.  Aportó  en  Civilavechia.  y  luego 
saliendo  do  Medina  con  on  buque  de  guerra  fletado 
por  su  coeota,  dirigióse  a  Ufrberla  y  asistió  á  la  der- 
rota de  ilaooslirey  de  Argel.  Vnello  á  Gua^talia  en 
1174  vioae  atacado  de  una  enfermedad  que  obligó  á 
Sao  Carlos  á  veoir  de  Mona  para  asistirle  en  sus  últi- 
mos mementos,  y  mwié  en  sos  brazos  en  1 579  de 
jando  da  m  eapeaa  «i  hijo  que  fM  en  iocesor  y  oan 

iVié,  ftamaag  U  prunei-  doquo  de  (jruaslaUa.  Su- 


su  madre  Camila  Borromeó.  feaido  h  la  mayor  edad  ea 

l.'>80  acompañó  .i  F.<\v>n\  á  1 1  emperatriz  María  de 
Castilla,  viuda  de  M  ivimiliano  li,  y  vuelto  á  Guastalla 
en  lHHl  presen  iu  hi  muerte  de  Camila  sn  madre  y  da 
Octavio  su  lio.  Andrés,  otro  de  sns  tios,  murió  en  1388, 
y  le        herederi  'Id  condado  de  Ab'sano  y  del  mar- 
que.-.do  de  Spi  c    :a.  En  liiH7  casó  en  Genova  con 
Viclorta  bija  del  principe  Jnan  Aadrés  Doria;  en  i59i 
obtnvo  el  gohi«>mo  de  Monfemto;  y  en  1S99  scompaM 
á  '.la  iriil  a  la  ;irri'ii>!ii'iMe*-i  M.ir^í  tril'i  de  AuíUia  quo 
ib»  á  casarle  nm  I  dipo  III.  Fernando  voímó  a  Guas- 
t^dla  condecorado  con  el  toisón  de  oro.  En  H4l  el  em- 
P'^rador  Fern^mdo  II  erigió  Guastalla  en  ducado  para 
Fernando  de  Gonz  i^ía  y  su  posteridad;  y  cu  1021  le 
nombró  comisario  ¡^ener.d  del  imperio  rn  Ilalii.  La  fa- 
milia de  Correggio  que  había  mandado  en  (ruaslalla 
antes  que  los  Torelli  mosiribase  enemiga  de  los  Gon- 
zagas;  y  para  caslig  irla,  fué  despojada  de  todos  sus 
bienes  por  el  emperador.  Keraando  murió  de  la  peste 
en  Onaslalla  en  1630  dejando  de  yieloria  Doria  aa  ma- 
jer.  nameroMis  hijos. 

16.10:  Cesib  II.  Na.  ló  en  1;í9-J;  y  transferido  á  la 
dieta  de  Rati-bona  á  tratar  de  sus  intereses,  consigoid 
que  el  emperador  le  asegurase,  sobre  las  tierras  de 
Lnzara  y  R  >ggiolo  Una  renta  de  Ms  mil  eseodoe  de  oro 
reservándose  el  suceder  »t  dando  da  Mohína,  cuando 
se  estíngniera  la  linea  innsoolína  de  los  duqu  'S  de  Ne- 
vers.  Murió  de  la  pasteen  Viena  en  1632.  dejando  de 
pu  p*fh}<:\  Isabel  de  IVsin  i.  hija  de  Virginio  II,  dnque 
de  Bi.tcí  iano,  trc<  hijr.s  Ccsinrera  lileralo  y  pintor. 

1632.    rKuwNno  111.  N  ició  en  H>1«  y  süoedió  á 
sn  padre,  Hn  1636  bizo  reparar  las  fortificaciones  de 
Guastalla  y  á  la  exaltación  de  Fernando  lll  al  imperio 
hízose  renover  la  investidura  de  liuastülla.  Ltizzan  y 
fieggiolo,  vendiendo  en  1637  sus  bienes  de  Capoles 
para  pagar  deudas.  Después  turo  el  disgusto  de  ver  en 
o!  congreso  de  Munster  sus  inlore.ses  enleranieole  aban- 
dun.idos  por  la  España,  en  servicio  de  la  cual  se  ba- 
bian  arruinado  sus  mayores,  llablaselc  muerto  á  l'er- 
nando  el  único  hgo  varón  que  tenia;  y  ea  1671  cas6 
á  Ana  Isabel'  so  bija  primojéoila,  coa  remando  CArlos 
hijo  de  Carlos  III  duque  de  .Mantua.  Fernan'lo  ]\l  mn- 
rio  en  1678  dejando  de  su  esposa  Margaiiia  de  Este 
hija  de  Alfonso  III  duque  de  .Módena  i  la  citada  Ana 

(bel  y  otros  hijof. 

1 678.   C&aios  IV.  Era  el  duque  do  ílantua  y  mari- 
do de  Ana  Isabel,  y  a  la  mnerte  de  su  suegro  toiuó 

Soeesion  de  Guaslaíia,  Luzara  y  Reggiolo.  Yespasiano 
e  Gonzaga  virey  de  .Ñapóles,  PranciSfO  11  de  Módeoa  y 

el  e-ip  iñol  Yespasian*»  conde  de  Paredes,  quejáronse  al 
emperador  del  proceder  del  duque  de  M.sntua  y  de- 
mandando cada  uno  para  si  el  ducado  de  Giia>ialla. 
El  tniniciador  no  sabia  qué  resolver-,  p'^ro  Carlos  IV. 
para  salir  del  paso,  hizo  casar  a  ,M,iría  Vicloiia,  .■>  -gua- 
da hija  ti.'  h  i'rnando  lll,  con  Vi,  i  iito  de  (jonza;:  i  cja- 
de  de  San  Pablo,  esperando  que  esta  uuiun  tardía  no 
tendría  posteridad,  y  sus  ei^^ranzas  no  quedarían  des- 
truida-;. Verificóse  el  ca.Niiiiienlo  en  ICTj  con  bene- 
plácito de  la  duquesa  ktí.i  Isab-'l,  á  la  cual  fue  confe- 
rida la  regencia  del  ihicado.  Una  gran  sorpresa  para 
el  duque  fue  el  ni'cimienlo  ine-p.'rado  de  una  bija  qoe 
la  princesa  María  Vicloiia  pii-o  en  el  mundo  en  IC87, 
cuyo  suceso  destruyó  todas  sus  e.-pi-ranzas,  l-jiloiices 
C  tfiuslV  lo  esperó  todo  del  emperador,  y  para  tenerlo 
propicio  ftoé  él  p  le  tr  por  él  en  Hongría,  mas  el  empe- 
rador n  i  q  ii-n  nivillar  á  Vicente,  y  en  l(¡1»i  i  rdinó  á 
lo6  guasdale^es  de  que  reconot'ieraii  á  Vicente  (.•uuzaga 
como  soberano  suyo. 

IBílí.    VicRMK  i>K  GoNzAiíA.  Nació  i!i  1';."Sy  era 
ai^  de  .Fernando  U,  primer  duque  de  GiiasUiia.  La 
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Francia  y  '«  Msa  de  Aoalria  procuraroa  alraerío  »  su 
partido:  pero  se  decidió  fo  nw  de  la  Allíroa  por 

^^•r  id.'riniiento.  El  prfnnpp  Eiipcnio  pdso  fuerte  Rnar- 
Di(  ion  L'n  Gtia^UtlIa  v  e!»tabi«cjó  su  cuartel  geoei  al  t>a 
Lozara  eii  1 7» 2.  El  duque  de  Vandoma  Ir  akicó  Iop^o; 

Ívíéodose  Viccnle  tan  rodcaüu  do  enemigos,  roliror^; 
Venpcia  con  su  espoín.  En  nOi  d¡ós«  la  baUiKa  de 
I.n/i'i  i  efi  la  que  mandiiba  á  los  iinp"i¡.il->s  e!  priiini»* 
Eugt'niii.  y  á  Ion  aliados  el  rey  de  Kspaíia  y  ol  duque 
de  V'iodüiua.  k  cofweeueiieHi  de  esto,  Croasiatía  eafé 
fin  po<li'r  lie  los  aliados,  y  el  rey  deE^pann  lii'ol  u  ó  ,il 
dn'|iie  de  Mántiia  reintegrado  en  sus  estadas  dt;  Uu.t»- 
mllii.  y  el  duque  .«e  hizu  prestar  jaramente  de  tidelidad. 
fio  n06,  aÍB  embnr^o.  los  imperiales  volvieron  á  to- 
mar Ona^t^lln,  y  Vicente  y  s»  esuosa  fueroo  repuestos 
fii  rl!  Vh  ,'[]te'miirió  en  1707,  oi^ikIo  de  Haría  Vic- 
ton;!  Goozaga  aigwiw  bfjoe. 

1 1 1 4 .  AüTontf 9nurá.««M.  Sneedid  h  Vieeato  aa  pa- 
di  t'.  y  j\  ppsar  df»qiit>  al  prinripio  vivió  r>n  pazcón  Jom' 
su  liiTiu.iiiü.  M  ul»-liiiiU'  por  desavenencias  de  oo  cor- 
tesano le' hizo  dcsniii-í  prnier  preso,  lo  Ciial  trastornó  su 
juicio.  Pretendió  el  ducado  de  Miintua,  p<)ro  no  lo  logró; 
y  en  1747  casóse  ron  Teodora  bija  de  Felijpe  laodgra- 
v>  iU'  il,>Ase  Dannstadt.  AnlMía  FenmMlo  iMUió  eo 
n ¿»  siu  d«é»r  hijo  alnino. 

I7t9.  JosB.  SnmTio  &  Aotoine  Feraande  so  ber> 
mano:  y  «ríbit^nd  i  lyw  >ii  raheza  no  estaba  bien  í«f>nt  i- 
da.  Leudor  su  ijertn'iaa,griia  duquMM  viuda  de  Tosca- 
oa,  presentóse  en  Guastalla.  púa  legrar  de  toté  It 
admiai^traeion  de  sus  dticadtiis:  pero  su  designio  fra- 
casó y  fué  nombrado  administrador  vital  Spilimberg. 
Kn  njl .  José  se  casó  con  María  Leonor  bija  del  du- 
que de  Hetwich  Hoisteio.  £o  I78g  sueeiloie  iMeva~ 
meal»  tama  eé  Italia  eslre  la  Fraaeía  y  te  Bspaia 
con  la  Xti«tna.  por  lo  cual  ñwjin"^  de  Goast-'illí  sf 
retiraron  a  Venecia.  Durante  su  au^eafia  Guaslalla  fue 
temada  de  los  imperíal«'s  por  traición  de  Spilimberg, 

Ípoeosdm-;  dosr,u,.,í  fiip  n*cobrada  por  el  rej"*  de  (ier- 
ílía  desp  ifs  de  derrotar  á  bs  imperiales.  Heclia  la 
p;a  'TI  \~,7^6  volviiTí^n  lo- dmiiiO!'  a  (ina.-Lill-c  y  fadii- 
quH.«a  ^e  hizo  cooferir  per  el  emperador  el  tituló  do  ad- 
miniíi(rii(Ii>ra  del  dnsado.  Po  ni5  elgeaentl  Castellar 
tomo  p<)-»*-iondp  Guastalla  en  nombre  de  IsíiIxjí  reina 
de  E>p.ifia.  di  mismo  tiempo  que  se  apoderaba  délos 
ducados  de  Parma  yPtasent  ia  Bn  11  iñ  volvieron  á 
recobrarlo  todo  los  imperiales.  En  Ifí  aséelo  de  a4|iiel 
aftO  murió  José,  y  su  esposa  se  retiró  1  SOS  domíoíae 
deMoravia.Kn  ItV^  l  uaudo  la  paz  d«  Aix  la-Gli  M"*"*'' 
los  ducados  de  Parma,  Pias«'ucia  y  Goastalla  iuerou 
adjudicados  á  don  Felipe  in^nte  de  Espnfta . 

I"4"i.  Don  ¥t\wr.  Ei  dm^ue  de  Abuinad;i  lomó  po- 
sesión por  el  del  ducadu  en  17 '  I  Véase  I'aj  iiia  ) 
Piase  ncia.) 

CO-XnaS  aBHOHTKCH^RCGOLO.  ii«o.  Mi^iico-Antoüio. 
Conforme  á  la  voluntad  de  Cristóbal  su  p<»dre,  Marco 
Antoni  I  su  primujenito  luvn  iM  c  dnerno  de  M  íOli  ba 
rugólo  y  la  tutela  de  saa  berm.tnus.  Paso  después  a 
Nipetea  donde  se  puso  ál  servicio  de  Fernando  rey  de 
Ar.iiíoii:  y  Sf  distingió  mucho  en  la  batalla  de  S  in  Fa- 
iii.iTi».  Volvió  .1  su  prilria,  y  retornó  d^pocta  á  Capoles 
donde  murió  ahoG;ado  en  DD  lagoaÍQ  di^r  bíjoa^DDO 
y  sia  Jiaberae  casado. 

1181.  Maasiuo.  Dejó  la  carrera  ee'wiislica  por  el 
gobierno.  En  17 IK  inaadú  por  el  duque  de  Milán  una 
frpedicioo  coolia  Ríjíi-  iIo  di-  S^in  Severioo  y  en  ITlí) 
pasó  ai  servicio  del  papa  y  Netpoles,  bajo*  cuadicion 
d  '  «lU  '  no  le  obÜ^íarian  iiihi.  i  ;t  pelesr  cuotra  Milau. 
Vn  1 4S¿  el  duque  de  Milau  i  uutinu  los  bienes  de  Gui- 
do y  AtiianraleSy  beroiiuio  do  Marsilio.qne  sebabia  pa- 
••.i>lu  a  los  venecianos  y  los  dio  á  M  irsiüo  y  á  sa  ber- 
maaa  Giacomazco  que  se  le  coQ^ervaroa  fieles.  Ba 


«ÓDBNA  T  RE«<jm.  m 

i  é  83  aoaorrió  tiriliantenM«|o  ta  plan  áe  flé<wra  atliada 
por  loa  voMeíaaoe,  y  Fewaidal  de  Miipoltt  «o1«ié  k 

reclamar  luego  sus  servirífv^  v  lo?  prpmir^  admiiiéo- 
düleeaaa  c4Hia«}0 de  estado.  Munu  eo  iWéü  d^aado' 
d«aaoalafl«  ooa  faola  de  Soockí  do«  hijos  qit  wma 

ms  sucesores,  una  hija  é  btjn  natur>il. 

1190.  CaiSTÓDi^i.  II  T  KhAngisco  I.  Siicedieroa  bajo 
h  liiii  la  di-  .vil  in  idnv  En  li'Ji  fueron  coofiraiados 
«D  la  posffiieo  de  aa  gebteroo  y  esUdoa.  Eo  liMK)  de- 
elarése  Crielóbal  «ootri  les  frañoeaos  y  ae  Mié  es  al> 
uiino^  enciientros:  pero  n\  ña  fue  vít  do  por  (dln<?; 
Moot»*charugolo  tomado,  ysu>  bienes  y  esladoí  coiilis- 
oados.  Entonces  paso  al  servicio  de  los  úoreotinos  y 
después  al  del  emperador  Maximitiano  Eo  1S08  Frail<- 
císco  redimió  Muntecharugolo  y  Cristóbal  se  retiró  á 
Coenzo,  i  n\a  inv.'^lidur.i  lf  linliia  ronft^'rido  Maximilia- 
no. Por  bn  el  rey  de  Francia  devolvió  á  Cristóbal  Mo»- 
tecbamgolo  y  nittríó  en  15ÓS,  dejando  de  Hipólita  de 
S  i II  SH'Vfrino  á  M  irjiilio.Tuvo  mire  «Iros  hijos  a  B:irhirr> 
cei>  br>>  tM)  Ualiü  |tor  suá  potiáítts,  laolo  ceoio  por  su 
belleza,  casada  en  primeras  nupcias  eoo  HérOMlat  ion- 
tirogiio  noble  boIoHas,  poeta  tanibieo,  y  ea  segundas 
nupcias  con  Hércules  Bstrazzi.  nehie  y  poeta.  Un  rival 
celoso  lo  Hvi'siDó  tii'r<  diíH  d-.'spiies  da  ia  boda«  ylár> 
bata  quedó  por  elle  iuooaaoiabie.  'm. 

im.  IksMSsoo.  QoedógobenMod^aolo  ««■•»• 
Ii'fliai  usnio  después  de  muerto  so  hermano  ('r  i>(  ih;H 
tue  iuuy  «idicto  a  Francisco  I  de  Francia  y  ettie  mo- 
aerea  le  fué  á  viaitar  en  el  mismo  Mootecba rogólo 
doede  Francisco  le  recibió  espléndidamente.  Fué  mny 
querido  de  sus  sáhdi  tos  y  morió  eo  1518  dejando  de 
D<jmig(-!l:i  Trivulcio  hija  del aMnaoil  TÑívtMo 4  ViUo 
su  aoceMNr  y  á cuatro  liijoi.     -  :    n  >    •,.<  - 

fsit.  pABM^SoeedtóiaopaiM'^fato  Wlaltd» 
su  madre  y  en  iStl  pasó  á  Viena  i  hacer  la  corte  al 
emperador  Carlos  V  y  después  pasó  al  .servicio  de  Po- 
lonia. Después  de  varios  disgustos  que  sufrió,  murió 
en  15 4. i.  Habfaae  ea^ado  cno  la  condesa  Isabel  Cott- 
trari  do  la  coaí  favo  un  hijo,  qoe  abrazó  el  estado  eele- 
.«iaslií  o  en  Francia .  Casó  lieíipues  coo  Bealnz  P¡c  de 
Miráo'iola,  de  la  cual  d**jó  Pompeólo  qoe  fue  su  suce- 
sor, oíros  bijos  y  dos  bijas. 

ISI.'í.  PoMMMO.  Sucedió  á  su  padre  bajóla  tutela 
de  su  ni.tdre.  Viajo  mucho  por  Europa  y  en  1554»  acom- 
pañó a  I  Und>!s  a  A  d<-  Purtugai.  destinada  al  prin- 
cipe ilt  jandru  faroeMO.  Ku  l(i8i  fue  encai|¡ado  pof 
este  príncipe  para  cooaeguir  del  rey  de  Esp<4&a  la  ret- 
titucioo  de  la  ciudad  y  ciadadela  dt;  Plasencia,  lo  cual 
consiguió  eu  l¡A^.  Vivió  y  reioó  eo  púa  y  murió  eo 
1669  eo  Farma.  dejando  de  Isabel  lonelli  varios  bijos. 

\r,fín.  Pío  Siiiedió  á  Pablo  su  padre,  y  adqui- 
rimáo  tibios  i»as  bienes  y  gobernando  bi«>n.  supo  reooir 
tanta  autoridad  y  riqoeiea  que  Haoucio  li  ái  parma  tuvo 
celos  de  ello;  y  mandó  prender .  procesar  y  decapitará 
Pío  y  algunos  otros  miembros  de  >u  familia,  guponiéo- 
doks  anlorpí  di*  una  coik-ipirai^ion  en  if¡!  ¿,  El  do  l'ar- 
ma  contiscó  lodos  los  estados  y  bienes  de  Fio  y  los  der 
claró  anides  para  siempre  á  su  coi-ona,  estiofaiéwlo84 
fn  fila  !a  ilnslrc  v  noble  rasa  d«>  lo^  Torellis  qoe  tan- 
tos grandes  hombres  ea  cteucias,  letras  y  armas  babid 
d<d<i  á  laBorapa,  yqwálaiÉtos  aol»enMtltibitser« 

vido. 

SEÑOBES,  DESPUES  DUQUES  DE  FE^Afli,  DE 

HÓDBMA  T  DE  R^QGIO. 

Las  oiodades  de  Ferrara.  Módena  y  Reggio  despoo* 

de  haber  sido  poíoidís  por  el  m  irqni-s  di>  Toscana  fue- 
ron di.sputadas  por  el  papa  y  b<s  emperadores  despuM 
d->  la  niiicrif  de  taccfiidi^sa  Matilde:  mas  oooqoistarOB 
»u  libertad  a  favor  di'  los  disturbios  que  provocaban 
lasdisaai^ooes  eok  o  aquellos  doe  poUerob.  Ferrara  loó 
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rodeada  de  mnrallas  en  COI;  y  m  iglesia  dependía  ya 
nntt's  (Je  firi8  del  metropoliuinode  Rnvena.  DfsputN  de 
ooaaoittadji  sa  libertad  laégitaraadi  por  aa  itodestá 
MBflfids  flnlni  hn  noblit,  ti  enl  vrv  confiada  otra  soto* 
ridad  ras!  sohcrann  por  uno  ó  do>  nrio«:.  Los  spftorcs 
de  la  caga  de  Torelli  gobernaroa  desdo  an  principio  en 
ella,  y  despon  M  deta  eaaa  deéitot  loa  eaaleaflieron 
kMbos  diiqnes  en  H71. 

1067  Fkokrico.  Kra  hijo  de  Lodolfo  de  Sajoiiia,  y 
e«  eoosidorado  como  hiznii'to  di'  Knriqin»  d  Oiiis(|iii- 
lino,  dooBO  do  Baviera.  Federioo  ejerció  el  príoiero 
■M  ffadf»  «olorfdad  en  Ferriii,  donide  wtmM  bienei 


aOMlderahle^  i-n  ioR(i  Murió «0  lili dqtildo i Goi 

de  an  «iceí^or  y  oiro  hijo. 

1118.   <>ni>n  I  llamado  SALiNormU.  Bn  oefiorde 
grandes  lerrilorios  $tiinndos  entre  Ferrara  y  Bolonia, 
en  eaya  primera  rindad  mandxha  ra«i  romo  soberano. 
Con«triiyó  iiiai;ní6r>)S  edificio^,  iMiili  'lli'rió  iMciodad.  y 
la  (ortilicó  y  la  resguardó  coa  treinta  y  do;;  lorrei^.  Ks 
Miwideniido  como  el  primer  tener  de  ferrara,  y  fue 
nn  Valienfe  pn-'i  rtM  o  S  '  iftnora  la  ópoci  d<'  su  miiiTli'. 
Babiase  rís.ii!i¡  con  Adi'laidfl,  hija  di-  rii;.íclberli)  1  con- 
de di*  Goril/.  di;  la  rnti  (nvonn  bijo. 
'11  SO.   ToRRLu.  Fué  bijo  y  sacesor  de  Guido  I.  Era 
noy  amigo  do  la  pax  y  eenetNador,  limio  qoe  á  él  ae 
acadía  para  Icrminnr  las  dirercoria*  quií  surijian  fnir,' 
varios  señores  do  Italia.  Los  dos  señores  mas  pxlfro- 
80S  de  Ferrara  eran  entonceis  Torelli  y  Adüiardo.  Ki^le 
Úlltom  jefe  del  partido  f^iietfo.vj^ndost*  á  lo^  i'illintná  de 
en  ▼ida,  quiso  apagar  los  ren'  ores  d**  ios  dos  partidos 
de  811  palria;  y  para  ello  qiii<o  rasar  ii  .su  hija  única 
llamada  Marquesela  con  uno  de  loe  biios  de  TureUi,  á 
cayo  efecto  la  entregó  h  éste  i  la  edad  de  eiete  «nos. 
]Nini  qae  so  edncsra  fn  sn  casa.  La  msirca  de  An(  ona 
y  otros  bíenp  coisiderables  que  coosdluian  su  ilu- 
te, iban  k  dar  noa  imporianoia  demasiado  grande  a 
Kn  iibelinea  para  qne  los  goelfos  no  estavierao  celo- 
aw  iW'tMe.      es  que  'el  marqnés  de  Este,  junio  con 
otros  spfiorps,  priMendió  rnli.i:  ilc  la  casa  de  los  Torelli 
á  la  jóTOQ  MarqueHela.  Este  rapto  fue  el  oilgen  de  la 
deoadenciade  Me- Torelli  y  de  las  grandes  dispnlnaa»- 
brovenidas  entre  rst  i  rnsa  y  la  de  Esle,  disputas  que 
han  hecho  di-rramar  lanía  fangre  en  Ferrara  y  en  la 
Lomb  irdía.  Torelli  dejrt  k  sn  muerte  (res  hijos. 

1195.  SAumuitBA  II.  Nació  en  1  i €U.  Fué  clegiflo 
podeali  de  Ferrara  deepiM»  de  moerlo  so  padre,  y  *  s 
onlebndo  con)0  an  gran  hombre  tanto  en  p.iz  romo  (¡n 
I.  Quiso  anonadar  el  partido  de  los  gueiruit  y  em- 


peló eapoliando  de  Ferrara  h  Azoo  dn  Bsle,  jefe  de  los 

mismos;  pero  Acón  le  espoleó  á  sa  vea  y  se  hho  nom- 
brar podeslS.  Snlinanerra.  con  an^ilto  de  Eorique  VI 
Tf^y  dt>  ."su  ilia,  volvió  á  entrar  li  innf.intc  <  n  F>'rr;ira,  y 
fué  nombrado  podestienll99.Uos  ú  trus  vec«s  mas  fui) 
mn  SaHngdem  e^ipnlsadoper  loe  de  B^le,  y  estos  diti- 
irns  por  S  iliní;u<'rra.  El  emperador  01  m  pii-o  l  i  paz 
entre  Salinguerra  y  Torelli  {«ro  bien  pronto  i-sle  vol- 
vió á  cspalj«r  al  primero,  qae  fiu-  enlonres  creado 
por  Otón  principe  del  imperio  en  1 2 1 0,  v  le  dió  la  io- 
veüidnra  de  veinte  y  cuatro  grandes  fendos  en  la  Ro- 
manía, entre  jos  cnalen  fignraba  la  viíl  i  .I.'  C.itryi.  Por 
esto  Salinguerra  y  el  emperador  fuer>n  escumol/^ados 
•nltit  por  ¡noceoeio  III.  quien  después  conGrió  de 
por  sf  á  Salinguerra  la  investidura  de  los  misinos  tVu- 
dos.  k/on  VII  vivió  después  en  p  i/  con  Salinguerra, 
cuando  de  repente  atacó  el  caNlillo  de  I  rala,  dooJe  e»ti' 
Itabia  rennido  conoto  tenia  de  mas  precioso,  y  que  su 
bnltabn  defendido  por  lo  maa  eseojido  de  sos  tropas. 
Sin  embargo  estas  tnvieron  qni*  rapiiular  por  bambro 
y  Azoo  los  asesinó  á  todos  .«in  peí  donar  ni  á  las  moj>  - 
res  ni  á  lea  nMos.  Borrorizado  y  espantado  Salinguerra 
pidié  Moono  A  n  iwgn  iBonItM,  <piea,eicindo  lUH 
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hicn,  rennií^se  á  su  yerno  y  espulsaron  eo  114"  á  Otón 
de  Verona,  de  cttva  ciudad  Escolino  fué  nombrado  po- 
deali. Salincoerrá  por  so  parte  apoderóse  en  1f  30  de 
Ferrara,  de  la  cual  fné  nombrado  setter.  El  gran  pode- 

río  que  eslii  le  a  Iqnirió  daba  celosa  los  vi-inrifinos.  los 
cuales  con  la  ayuda  do  tropas  milanesas.  maninanas, 
coiosí'-.sas  y  veréneesa  sitiaron  Ferrara  en  12 io.  Ason 
mandaba  el  sitio,  y  no  hubiera  ganado  la  plata,  si  no 
so  hubii'.so  apoderado  por  arlilicio  y  so  prelesto  de  par- 
lamentar, del  anciano  Salinguerra  qne  fué  condorido 
cautivo  a  Yeoeeia  donde  murió  en  lti4.  Tuvo  tree  mu- 
jeres,  la  primera  llamada  Relntdia,  la  aegnoda  Sofía 
hija  de  Fsrelino  IV  rnndr  dr>  Mrinyona,  v  la  li'n-i'ra 
Sibila.  Del  primer  malriinoniu  tuvo  dos  hijos  y  oíros 
dos  del  segundo. 

12il.  Jacobo.  Era  demente.y  hasta  tal  pnnlo,  que 
Azon,  al  entrar  viclorio-o  en  Ferrara, no  creyéndolo  pe- 
ligroso, le  peiMiitiii  in  iri'li  irse  sano  \  salvo  á  la  corte  de 
Kácelino  su  abuelo  materno,  fil  partido  de  los  gibelinoa 
qoieo-llannriennef amento  i  Ferrara,  pero  so  falla  dn 
juicio  no  lo  pt'rmitió.  B  mopendor  FedericT  11  le  con- 
llrióen  l  iK.'i  la  inveslidnra  de  hs  mismos  feudos,  qne 
habían  sido  conferidos  á  su  p^idro  en  1210.  Ca.s.^- 
ronlo  con  Maila  Morosini,  niela  de  Uomingn^Moroftni, 
doT  de  Venecia  en  11 18,  de  cuyo  mutriomniolavo  nn 
bijo 

1 2lü.  Samngi  erra  III.  Fué  bijo  y  socesor  de  Jaco- 
bn  y  hombre  de  mucho  valor  y  talento.  F.o  1301  nom- 
brado ji'fe  de  la  liga  formada  p(»r  las  ciudades  de  Bo- 
lonia, l  orli  é  Iniola  puso  sitio  a  Ferrara  y  la  tomó.  En 
l.lOe  tomó  á  la  ca«ii  de  Este  Melara  l-igiiarola  y  la  for- 
taleza de  la  Stellata.  Despnes  de  la  muerte  de  Amm  VIH 
se  btw  proelamar  eeSor  de  Ferrara  y  entró  en  In  eín» 
da  I.  per  »  'i>  obligaron  á  dejarla  después  Salinguerra 
biio  de.-piii  s  nuevos  e;jfuerzos  para  apoderar-e  di'  Fer- 
rara pero  fueron  infÍrnetno.«os.  y  desde  entonces  v\  se- 
ñorío de  Ferrara  qoedó  ddiniiivamente  para  la  casa  de 
Este.  Salinguerra  á  su  muerte  <l»>jó  dos  hijos  varones. 
Jaime  uno  de  ellos,  fue  el  tronco  ile  Io>  m  irqui'Seo  de 
Torelli.  y  el  segundo  Botacino  fué  el  Irisabuclo  de  Oni- 
do  II  ToralK  llamado  el  Grande,  primer  eonde  de  Gnas- 
talla. 

SkSOSES  t)B  LA  C4S*  DK  P.sTa. — II 'J6.  AzoN  VI.  En 
11(16  era  ya  podef.tá  do  Ferrara  y  su  casa  era  una  de 
las  moa  ilustres  de  Boropa.  £a  II 99  íoó  nr  mbradop<»- 
'lesth  de  Fftdna.  Cn  Ít9fl  enpnlió  k  Salingnetra  de 

Ferrara,  y  destruyó  su  castillo  de  Frala;  pero  volvió  á 
«nlrnr  luego  En  íinl  derrotó  en  Vorona  á  E-ccIino  y 
atacó  niievanit  oteá  Salinguerra.  El  papa  le  había  ñora 
brado  con>le  de  Ancona.  Azon  murió  en  1  ¿12  dejando 
de  Leonor  bija  del  cond««  de  Salwya,  algunos  hijos. 

.\ij»WRA?íiiivo  I.  8'icedió  á  Azon  en  <•!  niarqne^ailo 
de  Este  y  en  U  marca  do  Ancona.  llamada  marca  de 
Warnier,  pero  no  tuvo  lanía  attloríded  ceoM  mpadroen 
Ferrara,  de  la  cu  il  se  apoleró  Saliníaerra  liie-rí»  qno 
supo  su  muerte.  Kn  I  íl.">  obligó  a  Aliii>brandiii<>  á  ha- 
cer un  convenio  por  el  cual  ambos  debían  elegir  en  co- 
mún el  podcstá  y  gobernar  la  ciudad;  poro  Aldebran- 
dioo  no  cumplió  la  promesa.  Formó  tina  liga  contra 
Salinguerr»,  u  quien  sitió  en  el  rasiillo  rlc  pnnie-nnre. 
y  obligóle  i  capitular,  después  ile  lo  cual  arrasó  com- 
pletamente la  fortaleza.  En  |2lt  instigado  porlnocen* 
cío  III,  arrebató  la  mirca  df.\ncon  1  á  los  marqnesesde 
r.el.tiio,  qo"  la  habiin  usurpado.  Murió  envenenailo  en 
1  il'j  00  d  -jando sino  nna  bija. 

iii:>.  Azix  Vil.  Sucedió  á  su  hermano  on  eJad 
muy  tierna,  y  vióse  ohlígadoi  ceder  A  Salingnemen- 
si  toda  la  autoridad  df  Ferrara:  masen  If^l  logróos!, 
fi  í  -Tilt'8  y  el  aflo  siguiente  íue  á  su  vez  espnlsad»  |.or 
su  i.N.il.  En  12i((  poso  sitio  é  Ferrara,  y  rindiemi.i  1,1 
pUia  JiiM  prittOMfo  á  SaliqgMRi.  y  apoderóse  dn 
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Tcrrara.  En  íii'J,  K>ícelino  podcslá  de  r;idu¡i.  usurpó 
á  A/uo  por  la  fum¡i  de  las  armas  una  parlo  de  sns  tier- 
ras; pero  en  lf56  Azon,  paesíoni  frenle  de  la  cruzada 
qtip  proTocó  el  papa  conlra  Escelino,  silió  á  Pádiia  y  la 
loiuó  el  SO  de  junio,  con  la  mal  recobró  lo  que  el  (ir.ioo 
li*  babia  asarpado.  En  ]25'J  fortnó  Azon  una  nuev»  liga 
para  atacar  los  crueldades  y  correrías  del  iimViko  E?ce- 
iino;  V  al  Trenlu  de  los  confederados  le  atacó  janlo  al 
rio  A J  la.  y  fué  herido  y  herbó  prisionero,  muriendo 
»'n  Soncino  á  consccoencia  de  las  iicriJas  qne  habia  re- 
cibido. Azon  mnrii»  tfliübien  en  Ferrara  en  I2G4. 

I2ci.  Obi/un  II.  Era  Dieto  de  Azon  Yll  por  Henalo 
su  pHdre,  y  fué  proclamado seRur  de  Ferrara.  En  IIBU 
pcli'ó  en  favor  de  Ckrhs  de  Anjou  contri  Manfri'do  ny 
de  Sii:i!i.i.  Eo  3o  luarzu  de  li'Q  renbiú  dil  emperador 
Ilodü.'fj  I  la  investidura  de  sus  e-t.id'?3.  En  ll«'J  la 
í  iudad  de  Módena  se  entregó  h  Obi/on,  qnien  diputó 
:il  c  uide  C¡a  .*llp,  mi  párente,  para  que  tom;u  apo?wiun 
en  .su  Diinilire.  liarieiido  ¡wr»  (iespue?  su  chiradn  triun- 
fal en  la  ciudad.  En  ISSÍO  cniregóso  larobicD  á  Ob^ziO 
la  ciudad  de  Rtggio;  y  p.ira  iccuinpensar  ¿  la  familia 
de  la  Rangona  queh;:bia  procurado  ainbss  donaridocs, 
casó  á  Aldubrandino  8U  t«reer  biji)  con  Alda  hij;i  di- 
Tobías  Rsogona.  Murió  en  MO'-i  dejando  de  Jacobita 
<Je  fie¿chi,  .«u  primera  mujer,  li-es  hijos  y  una  bija. 

I2'J3.  Aro.x  VIH.  Lu>*K«i  de  *n  exaltación,  Müdef¡a 
le  vWfílt  por  sa  seftor  perpetuo,  y  Rf^^^io  liizu  después 
lo  nii.-mo.  En  1300  los  nioJeiii'seá  «e  rebelaron  sin  ein- 
h'irgo  contra  él  y  los  de  Reggio  imiiarou  en  seguida  .«a 
ejemplo.  Ambas  ciudades  ?e  coligaron  luego  con  otras 
vari.is.  para  esjiulüar  de  Ferrara  al  mirques;  pero  sm 
c.>fi:erzi.s  fueron  inilliles.  Azoo  murió  en  Í30K  en  su 
cnstillo  do  Este,  sin  dejar  hijo.-»  de  sus  esposas  Juma  de 
los  Ursinos  y  Beatriz,  liiji  de  Cirios  II  rey  de  Nápoles. 
Al  morir  nombró  boredi  ro  á  Foltooio,  hijo  de  Fre.^quio. 
bastardo  íuyo,  en  perjuicio  de  sus  dos  bermaous  Fran- 
ciíco  y  Aldobrandino  y  de  los  hijos  de  este  último. 

1308.  Fot.'io.Mo.  Su  padre  ton  el  au.»ilio  de  los  bolo- 
fíesos  lo  pnso  en  posesión  de  Ferrara.  FranciíCo  y  Al- 
dobrandino se  apoderaron  de  muclios  territorios  y 
empezó  Ja  guerra  entre  Fulconio  y  los  prlntip'.s  It-gt- 
limos.  El  papa  se  declaró  por  estos  lülimos.  y  los  ve- 
necianos por  Folcnnio.  Lo.*  >enoeianos  vencieron,  y  el 

Íiapa  publicó  una  bula  terrible  coutra  ellos,  y  moodú- 
es  ítUcar  con  fuertes  tropas,  después  de  lo  eual  y  de 
algunas  batallas  el  papa  quedó  dueAo  üei  Ferrar».  Al 
poco  tiempo  sublevaron^'  los  ferrareses  en  contra  los 
oficiaíes  del  papa, y  voh  ieroo  á  entrar  en  la  ciudad  los 
¡11  incipes  de  Este. 

an.  Rkníto  Onmts  III  y  Nicoiis  I.  En  Un  Re- 
nato y  Ohiznn,  hijos  de  Aldobí-andino,  fueron  restiuii- 
(los  cu  el  si  fjDrío  de  l'errara.  y  se  asociaron  á  Nicolás 
su  tercer  hermano.  El  papa  Juan  XXII  demandó  ■  les 
tres  mui(jueí»''s  la  cindad  de  Ferrara;  y  no  habiendo 
(|uer¡do  entregarla,  fueron  csco  iiulgadvs,  y  cayó  el 
entredicho  en  la  ciudad.  En  133*  reront  iliáronsi'  ccn 
ti  papa,  por  haber  abandonado  el  p.irtido  di-l  en-pe- 
raoor  Luis  do  Baviera  enemigo  del  iiontilicu  En  Ja3j 
tos  tn  s  hermanos  pu-i ai  cti  sitio  á  la  ciudad  de  Modena; 
y  du.Mnte  el  sitia  Renato  cayó  enfermo,  y  vuelto  á 
Ferr.-.ra  murió  en  el  mísiiio  afio. 

I33:>.  OBUoxIll  yNicous  I.  Ambos  hermanos  pro» 
siguieron  el  sitio  de  Módi-na;  y  en  I33i>  viendo  GuiJu 
y  Minfredo  rio  que  la  defendían,  (]ue  no  podia  resis- 
tirse, masía  lirdieion  fti  n  abiil.  Ení:¡l6  vindiiroDá 
Luipiino  Viscontí  la  ciudad  do  Parma.  que  li.ibian  ad- 
ritiiiido  de  Azon  de  Corn';;gio.  ISicilíis  murió  eo  I3i6 
(i  -jando  un  hijo  llamado  Ri-nnto. 

laiii.  Obizü.v  III  Eo  I3o0  hizo  i  '  '  !nr  de  Mo- 
dena cl  enlredii  bo  ijue  Clemente  Y  i  .  Diñado  en 

1313;  y  eo  1352,  murió  Obizon  dejando  de  Ripa  Arios- 

TOMO  VI. 
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la  MI  concubina,  y  después  de  sd  mujer,  cinco  hijos 
135!.   AlDOlIRll^w^ü  III.  Furt  el  |>rimogenilü  de 
Obizoo  III  y  gf.bfrrió  bien  sus  estados  Hizo  la  pazcoo  i 
los  du(|ueí  de  M?nUM  y  de  Hilan,  y  murió  ¿  la  edad  de 
veinte  y  seis  nftos  en  1361 .  De  Beatriz  de  Camino,  sa 
mnji»r  dejó  un  hijo  y  una  hija. 

ISGl  .Niconsll.  Era  lii  rmano  de  Aldobrandino  y 
le  sucedió  perjudicando  á  Obiioo  so  sobrino.  En  1361 
fué  investido  junto  cun  sus  dos  herm;+nos  Hugo  y  Al- 
l)erto,de  Rovigo,.\dria,  Coronchio  y  otras  plazas  por  el 
emperador  Carlos  IV  En  I3«:i  hizo  la  paz  con  los  Vis- 
contí y  en  I3TI  se  apoderó  di*  Reggio;  pero  se  la  vol-  , 
vióá  lomar  Bernabé  Viscontí.  Murió  en  13Í8  dejando 
de  Verde,  hija  de  Martin  de  la  Ksca.'a.  una  hij». 

l3!(8..ALBnTO.  Era  hermano  de  McoIhs  Habiéndo- 
se formado  una  conspiración  para  asesinarle,  y  pitoer 
en  su  lugar  á  Obizon  su  .«obrino,  fue  desrnbierlo  el 
eomplot  y  los  cómplices  castigades.  Murió  en  13a3  muy 
Turado  délo ísnyos.  dejando  deJoaua  hija  de  úabrino 
Rolierti,  ii  Nicü'ás  que  fué  su  sucesor.  i 
1393.  Nicftus  III.  A  nueve  aftos  sucedió  á  su  padre  , 
bajo  la  tutela  de  varios  nobles.  En  f  3'.U  Azon  de  K.-*lo 
quiso  apoderarse  de  los  estidos  de  Nicolás,  y  empeza- 
ba i  hacerlo,  cuando  los  bolofteses,  los  venecianos  y  ^ 
los  florentinos  lo  impidieron  con  las  armas,  y  Azon  , 
fue  preso  y  encarcelado  en  Faenza.  En  1 1«8  Nicolis 
entró  Con  el  papa  Bmifacio  IX,  en  una  liga  contra  el 
duque  de  Milán,  á  quien  lomó  la  cíu<iad  de  Reggio, 
pero  fué  espulsado  liii-go  por  Ottolmni.  que  se  quedó  la 
ciudad  para  si.  Eo  1  lü3  se  ligó  con  el  duque  de  Milán 
contra  el  mismo  Oltoboni.  quien  fué  muerto  en  1409  ' 
por  Esforcii  Cutiftola  general  délas  tropas  de  .Nicolás. 
Vm  el  mismo  ano  enlró  Nicolis  en  Pítrioa,  que  le  nom- 
bró sebor  y  lo  mismo  hizo  Reggiu.  En  1411  hizo  una 
peregrinación  á  .Santiago  de  Galicia;  y  en  Hí."»  hizo 
decapitar  á  su  esposa  Parisina  M.ilalesta,  y^b  lln;,'i'  su 
hijo,  convencidos  de  coukmcío  criminal.  Aldiil»r.iiu1ino  .  t 
Rangove  y  dos  damas  cómplices  en  esto  adulterio  bor- 
riblo  sufriei-oo  la  mi  ma  pena.  En  I4t6  entró  en  la 
liga  de  los  venecianos  y  florentinos,  centro  de  Milán, 
y  eo  1  i33  se  reconcilió  con  este  último,  promoviendo 
con  ello  la  pa/  general.  En  llf  1  fué  k  Milán  inviliido 
por  so  duque,  pero  murió  allí  envenenado  .segnn  su 
cree.  De  Ricarda  su  tercera  esposa,  bija  del  marques 
de  Sriiuces,  dejó  dus  hijos  y  tuvo  además  seis  hijos 
naturales. 

1 4 il .  LioNEL.  Sucedió  \m  trslam<DU>  de  so  padre 

en  los  seftorios  i'  '  ra,  Modena,  Rovigo  etc.,  co« 
perjuicio  de  los  i  ,  itimos  de  .Nicolás.  En  1405  • 
negoció  la  paz  entre  Alfonso  V.  rey  de  Sicilia  y  los  ve- 
neeínnos.  Murió  en  I  CiO,  dejnndo  de  María  hija  natural 
de  Alfonso  V  de  Aragonlun  lujo.  Lionel  fué  uo  princi- 
pe n;uy  virtuoso. 

DUQUES  DE  FERP. ARA,  MODENA  Y  REGGIO. 

1450.  Boa'iO.  Era  hermano  mlural  de  Lionel  y  para 
la  huce.-.iou  fué  preferido  h  sus  dos  hermanos  legíti- 
mos Hércules  y  Segismundo.  Ln  I  l.'.t  entro  en  Per- 
rara  con  el  emperador  Federico  III.  quien  A  «u  vuelta 
de  Roma  creó  á  Uitrsn  duque  de  Módena  y  de  Reggio, 
con  la  carga  de  cuarenta  mil  florines  de  oro  anuales. 
Borso  en  M59  recibió  á  Pió  II  papa  en  Ferrara;  y  eo 
14T1  fué  creado  por  el  papa  Pablo  II  duque  de  Ferra- 
ra. Vuelto  á  esta  ciudad  murió  soltero  el  mismo  año. 
14"1.  Hebciix^  i.  Era  heniiano  l.'gílimo  de  Borso  h 

Suien  entró  ú  suceder.  En  1 IIC,  durante  su  au.sencia 
e  Ferrara.  Nicolás  hijo  de  Lionel  se  apoderó  do  la 
ciudad  pero  fo^  espiil.->adu  el  mismo  di.i.  hecho  luego 
pri-iün<To.  y  decapitado  después.  En  1 118  le  confia- 
ron el  mando  de  las  tropas  florentioiis  eoulra  el  rey  de 
Nápoics  y  el  papa.  En  1484  después  de  uua  larga 
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goarra  sosteoida  coalra  los  veoeciaoos,  bixo  la  paz  con 
ellos  omtféadatoi  Bovígo  y  todo  el  Polesioo.  y  en  in05 
marió  Hereotes  dejando  de  Leonor  hija  do  Féroajido  1. 
rej  d«  3iipole«,  tres  hijos  7  dos  bgas. 

15«5.  Ai.íOMso  I.  Fae  el  priinoiet'nilo  y  sucesor  de 
Hercules.  Habíase  rasado  en  loOl  con  lá  famosa  Lu- 
crecia Üorgiit,  bija  del  papa  Alejandro  VI,  y  era  su 
coariu  marido.  Los  dos  primeros  tnalrimonios  fueron 
anulados  por  sa  padre, y  Alí  nso  de  Aragón,  su  lercer 
a-'posOihabiasido  estrangulado  de  úrdeo  de  Cesar  Bur- 
gia  li<Tiaaiiode  Lucrecia. Eo  \  ')0r,  Aliona  bizo  coade- 
uar  a  muerte  por  delito  de  rouspiracioD  ¿  Fernando  $ü 
hermano  le;;ítia]o  y  Julio  su  hermano  natural;  pero 
al  linimento  do  la  ejecución  les  conmutó  la  pena  de 
muerte  con  la  inmediata  que  ni  auo  llegó  á  cumplirse. 
£a  lü.'i9,  por  no  querer  separarse  Alfonso  de  ta  liga 
de  Caiiibrai.  el  papa  le  escoaiulgó  y  le  privó  do  Ferra- 
ra y  de  los  demás  terrilonos  qoi*  tenia  dependientes  d*» 
la  l;{lesia.  Diez  dia^  después  las  Iropas  del  papa  se 
apoderaron  de  Módeo3,  y  por  poco  se  pierde  Ferrara, 
si  liieii  qne  después  cayerí'U  lleggio  y  Brecello.  Des- 
pués df  la  batalla  de.  Uavena,  pasu  á  Roma  doiide  fue 
absuello  de  la.s  censuras  de  escomuoíon;  y  entro  tanto 
el  duque  de  Urbino,  se  apoderaba  por  cuenta  del  papa 
^e  los  territorios  del  de  Ferrara,  ma.<  este  sabienilu 
que  el  papa  iba  á  retenerle  prisioneru,  se  e.scapó.  En 
l.'il  1  el  papa  León  X  compró  al  emperador  por  cua- 
renla  mil  ducados  de  oro,  la  ciudad  de  Hódciia  que 
Julio  11  habia  deposiU^do  en  manos  de  aquel.  León  ha- 
bla pruuietido  á  Alfuii.<u  volu-rle  esta  ciudad  y  la  de 
Reggio;  mas  lejos  de  esto  mandó  al  ol  ispo  de  Ventiuti- 
11a  que  so  apoderase  por  sorpresa  de  Ferrara,  cuyo 
guipe  supo  evitar  el  marqués  delláolua,  sobrino  de 
Aiíuiiso  Irritulii  el  papa  cscomulgu  al  duque  st)  pro- 
testo de  haberse  apoderado  del  territorio  de  Final  que 
pertenecía  á  la  Santa  Si'de;  pero  León  murió  poco  des- 
pués. En  lSt3  Guinbardini,  gobernador  de  SJódena. 
por  el  papa,  impidió  a  Alfonso  que  lomara  la  ciudad; 
pero  no  obstante  .<)e  a[)udi-ro  de  Beggio;  y  Goalmente 
en  rindió  á  Módeoa  y  entro  liiuufanle  eu  ella.  En 
1UC8  enlió  muy  á  sn  pesar  en  la  liga  formada  por  to- 
dos los  principes  do  ItJia  contra  Orlos  V,  para  liber- 
tar k  Cleiueole  Vil,  pero  este  pontífice  no  fue  agrade- 
cido al  dnqao.  En  l  S3ü  hallándose  Carlos  V  en  Dolo- 
uia,  quiso  reconciliar  al  papa  y  al  duque;  y  ambos 
siijelanm  sus  disputas  á  la  decisión  del  fm|ieradur. 
le  dc-pues  de  un  maduro  •*\amea  falló  que  Reggio  y 
üiNlena  perleneci.in  de  derecho  á  Alfonso,  y  (|Utí  me- 
diante ana  8uma  de  cieo  mil  ducados  el  papa  tedíe- 
se iiua  nueva  inve.'ilidura  de  Ferrara.  Clemente  Vil  re- 
h\h4  somderse  a  la  seoteucia,  y  preparábale  para  la 
reskjltyicia;  pero  murió  en  seguida  en  15:M.  Alfonso 
murió  también  el  misino  afio.  H'ibiaie  casado  Ires  vo- 
ces. De  su  aegun<lo  malrimonin  dejó  tres  hijos.  De  so 
tercera  rspo.-q  mujer  de!  pnehlo.  tuvo  dos  hjjns. 

Wl'ik.  UEHCL  LK.S  11.  El  a  el  primogénito  de  Alfonso  y 
uno  de  sus  primero.^  cuidados  fue  procurar  que  el  pa  - 
pa P  uilt»  III,  aprobase  la  sentencia  da  la  por  Carlos  V 
á  favor  de  suca^a  Pasó  para  elKi  á  Roma,  pero  110  ob- 
tuvo mas  que  palabras  equivocas;  y  lampuco  obtuvo 
n.ida  el  mismo  Carlos  Y,  que  de  pa.so  por  Roma  pidió 
al  papa  dicho  cumplimioolo.  En  ISHO  p'ir  Un  Francisco 
de  F>te,  hermano  de  Bt^rcules,  terminó  e.ste  negocio 
(  oosiguieodo  del  papa  á  favor  de  su  hermano  la  io- 
vesliiura  de  Ferrara.  En  l.'ilS  Bcrcules  recibió  .í 
l'aulo  III  enMódena  y  en  seguida  en  Ferrara.  Kn  IS.'iG 
entró  en  la  liga  formada  por  el  rey  de  Francia  v  por  el 
pap;i  contra  la  EspaB^.  Esta  sin  embargo  triunfó,  y  el 
ditque  hi/o  In  par.  Con  Felipe  II.  Hércules  murió  en 
1  y.'t'j  dejando  de  Rcoatn  su  espos.'i  biia  de  Luis  Xll  de 
Francia  dos  bijoa.  Dejó  lambicn  tres  bijas. 
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1559.  Alfonso  U.  Nació  en  1833  y  enlró  en  Ferrara 
coo  su  mujer  Lucrecia  do  Medicis,  hija  de  Cosme  I  du- 
que de  To.-<cana.  En  iStiS  casóse  coo  Barbara  bija  del 
emperador  Fematdo  1;  y  en  1519  casó  tercera  vez  coo 
Margarita  de  Gonzaga,  bija  de  Guillermo  duque  de 
jyániua.  El  mismo  afto  bjzo  encerrar  como  loco  en  Fer- 
rara al  celebro  poeta  Torquato  Tasso.cuyos  amores  con 
Leonor  hermana  de  Alfonso  convenia  reprimir,  en  cu- 
ya ralusion  pasó  siete  ahos,  después  de  los  cuales  fue 
a  Roma,  donde  el  pap.»  Clemente  Ylll  le  coronó  ao- 
leuinemenle  en  el  Capitolio.  Alfon>o  murió  sin  hijos  en 
1S97  después  (de  haber  embellecido  á  Ferrara  y  á  116- 
dena. 

1S9'7.  Cbsak  i.  Duquf^  de  Módena  y  deReggio.  Ce- 
sar era  hijo  de  Alfonso  de  Este,  marqués  de  Mootechío 
y  nielo  del  duque  Alfonso  I,  nacido  eu  1561.  y  casado 
con  Virginia  deMódicis.bija  de  Cosme  de  Uédicis,  gran 
duque  de  Toscana,  fue  proclaiuadü  duque  de  Ferrara, 
Modena  ele  ,  por  testamento  de  Altonao  11  que  le  ha- 
bía declarado  su  heredero  universal.  El  papa  Ctemoo- 
Ití  VIH  no  quiso  reconocerle,  y  por  medio  de  intrigas 
logro  que  leñara  se  le  sometiera,  publicando  un  ma- 
niliesto  contra  el  duque,  y  lanzando  la  escomtmioD 
contra  él  y  los  que  le  ayudasen ,  eulrelaolo  aoe  el 
ejercito  del  papa  entraba  «*n  Ferrara.  Después  neva- 
rlos combates  y  alu-rcados  se  firmó  la  p^zen  1598  re- 
nunciando Cesar  al  ducailo  de  Ferrara  que  fue  reoaido 
por  Clemente  á  la  Santa  Sede.  Entonces  Cesar  fue  á 
oslablecer  su  corte  en  Mód«'na,  que  procuró  embelle- 
cer basta  lo  sumo.  Kn  Idii  murió  Cesar  dejando  de  sn 
mujer  seis  hijos  v  tres  bijas. 

1628.  Alfo>so"11I.  Fue  el  primogénilo  de  Cesará 
quien  suct^Jió  eu  los  ducados  de  Módena  y  de  Beggio. 
En  iC¿9  bizo  teslaiiienlo,  insliluyendo  heredero  á 
Francisco  su  primogénito,  y  señalando  bii^es  á  sos 
otros  hijos.  Al  dia  siguiente  abdicó  la  corona  ducal  y 
se  hizo  cnpucbino  eu  el  Tirol,  y  murió  hallándose  de 
misión  en  l«;ii. 

16i9.  Fba>cisco  i.  Fu»'  el  primogénilo  de  Alfon.*o  HI. 
En  lliai  casóse  con  Maria  Farnesio,  hija  de  Ranucio  I 
duque  de  Parma;  y  en  \  6H  bizo  consUuir  en  Módeoa 
una  fuerte  ciudadela.  recibiendo  del  rey  de  España  y 
del  emperador  Fernando  la  invi  stidura  del  principado 
de  Correggio  que  compró  al  primero  por  doscientos 
treinUi  mil  florines  de  oro  En  1836  coligóse  Con  los 
e.»pDi1oles  y  al  frente  de  tropas  esp-ifiolas  y  modeoesas 
seapoüeró  'de  muchas  ciudades  y  obligo  á  los  francese> 
á  retirarse  dentro  las  muros  de  l'arma.  flecha  la  paz  par- 
lió  en  h;38  para  Madrid  con  un  brillante  acompaña- 
miento donde  fué  muy  bien  recibido  Vuelto  á  Módnw 
cargado  de  honores  y  1  iquezas,  indispúsose  con  la  Espa* 
fia  porque  no  retiriiba  la  guarnición  espíiBola  que  man- 
lenia  en  Coreggio,  desde  que  fué  vendida,  y  lomó  en- 
tonces el  manilo  del  ejercito  fiduci's  en  Italia,  pero  en 
Ití  la  el  m  irques  de  Caracena,  gobernador  de  Milán, 
invadió  el  estado  de  Módena  y  obligó  al  duque  á  pedir 
y  hacer  la  paz.  E'^le  mismo  año  se  casó  con  su  ouOad.t 
Victoria  Farnesio,  y  e«  1C31  ca-'ó  tercera  vez  con  Lu- 
crt'ciJ  B  irberioi,  sobiina  del  papa  Urbano  VIH.  Mu- 
rió en  IS-IS,  dejando  de  su  primera  mujer  algunos  hi- 
jo.*, y  inmiiii'n  de  >u  tercera  esposa.  Francisco  era 
jtuen  militar,  buen  literato  y  buen  católico. 

t65S.  Ai-Fo.Nso  IV.  Era  el  primogénito  de  Fran«»CO 
y  casóse  eu  iG.'ió  con  Laura  Martinozzi,  sobrina  del 
cardenal  Mazarinoy  fué  nombr.ndo  generalísimo  délos 
cjerci  os  francest^;  pero  en  16J)9.  hizo  la  paz  con  la 
¿pafta  renunciando  a  la  liga  de  su  padre  con  la  Fran- 
cia. Alfonso  murió  eu  lGfi2  á  la  cdaa  de  veinte  y  ocho 
anos  dejando  de  su  esposa  dos  hijos. 

I6<i¿.  FRi.NascoH.  tra  hijo  del  anterior.  Nació  ea 
lucu  y  «Dcedió  á  su  padre  bajo  la  tutela  de  sa  raadro 
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qne  gobernó  on  M6d<*Da  con  ¡idmirablc  sahidnría;  pero 
entrando  Alfonso  en  l.i  mayor  edad,  abandonó  los  es- 
lados  de  su  hijo  por  la  enemistad  de  Ces^jr  de  Este,  el 
amigo  de  cooflanza  de  Alfonso.  En  1602  ron 
Margarita  Fanipsio,  hija  de  Ranucio  il  y  mi..  .  ¡  ¡;'Ji 
sin  dejar  posteridad. 

1691.  Re.\ato.  Era  hijo  de  Francisco  I.  Nació  en 
1 CIS,  fué  carden;>l  en  16S6  y  sucedió  á  su  sobrino.  En 
I«!»í»  casó.-íp  con  Cnriota  Felicita,  bija  de  Joan  Federico 
duqne  de  Brunswich-Hannover.  Eo  1698  obtuvo  del 
emperador  un  diploma  qne  le  confirmó  en  la  posesión 
de  Correggio.  En  llOS  entregó  la  fort.ileza  düBiescc- 
llo  k  los  imperiales  qiie  se  hnbian  apodendo  ya  do  la 
Mirándola;  y  viendo  á  las  tropas  francesas  prontas  á 
invadir  sus  estados,  salió  de  Módena  con  su  corle,  y 
retiróse  h  Bolonia  á  esperar  los  sucesos.  Los  france- 
ses entretanto  conanistaron  y  confiscaron  todo  el  es- 
tado de  Módena,  bajo  pretesto  de  que  el  enibai  idor 
de  Renato  en  Viena,  nabia  cumplimentado  al  archiiln- 
que  Carlos,  tratándolo  como  rey  de  España.  Los  imi  c- 
riala»  .sin  embargo  no  trataron  roej«r  al  ¡nfortu^.^do 
duque,  y  en  1706  lomaron  por  asalto  la  ciudad  de  Mó- 
dena, haciendo  una  gran  mortandad  de  franceses.  En 
1*707  Renato  vuelto  de  Bolonia,  raaudó  á  los  franceses 
que  d'efeodiau  la  cindadela  de  Módena.  qne  la  cediesen 
á  los  imperiales.  En  1708  Renato  recobró  sos  estados 
escepio  el  de  Comaccbio:  mas  el  papa  Benedicto  Xltl 
en  1723  obtuvo  la  restitución  de  dicno  principado  del 
emperador  Carlos  Vf.  En  17i0,  para  castigarel  empe- 
rador á  Francisco  María  Pico,  de  n  ber  lomado  el  parti- 
do de  la  Francia  y  la  Espafia  confiscó  el  durado  de  la 
Mirándola  y  el  raarqnesado  de  Concordia ,  y  los  poso 
casi  á  jiúblira  subasta.  Renato  los  compró  entonces  por 
doscientas  mil  pistolas.  Eo  173i  tuvo  que  retirarse 
nuevamente  é  Bolonia,  á  consecuencia  de  haberse  apo- 
derado de  sos  estados  franceses  y  españoles,  á  causa 
de  Ib  guerra  que  hacían  al  emperador;  pero  evacuado 
el  ducado  en  1736,  Renato  volvió  á  entrar  en  •'I.  En 
1737  recibió  del  emperador  Carlos  Vi  la  ioveiUidara 
del  condado  de  Novelara  vacante  por  muerte  del  último 
conde  Felipe  de  Goniaga.  Renato  murió  el  mismo  aflo 
dejando  de  su  esposa  un  hijo,  que  fué  so  sucesor  y 
tres  hijos. 

1737.  Fkkxciseo  fll.  era  hijo  y  sucesor  de  Renato, 
cacado  en  1698  con Carlota-A^lae, bija  de  Keüpo  duque 
de  Orleans  y  regente  de  Francia.  .\  m  muerte  bailá- 
base en  Hungría  peleando  por  el  emperador  contra  los 
torcos.  En  1742  ios  españoles  y  los  austríaco»  querían 
que  tomase  p.irte  con  ellos  en  la  guerra  que  sí«  hacían 
nuevamente;  pero  el  duqoe  onió  por  la  neutralid<id. 
Entonces  el  r«*y  de  Cerdeña  aliado  del  Austria  invadió 
los  estados  de  Módena,  y  el  duque  se  retiró  á  Venecia. 
Módena  se  rindió  á  tos  aliados;  y  est  i."  hosl¡lid.>des 
obligaron  al  duque  á  dt*clararse  por  la  Fspafia  y  eo 
1747  el  rey  Felipe  V  le  nombró  generalísimo  de  sos 
tropas  en  Italia.  Tomó  posi^sion  y  reiirós'i  á  la  frontera 
de  Nápoles  con  el  ejercito  e.spnnol.  I.os  austríacos  sór- 
prendieronle  en  Veleiri  junto  con  el  rey  de  Sicilia;  mas 
ambos  príncipes  después  de  la  sorpresa  reunieron  sos 
tropHS,  y  derrotaron  en  pocos  momentos  á  los  austríacos. 
Kl  duque  avanzo  co  seguida  de  esta  victoria,  y  apode- 
róse de  Ca.-itel-Nuevo  y  de  Mont*»- Alfonso,  con  lo  cual 

Eodo  reunirse  al  ejército  del  infani  I  n  Felipe  que  se 
aliaba  en  el  estado  de  Genova,  i  >  atacado  á 

Tortona  abrió  tnnohera  en  la  muraiiu  j  la  obligó  á  ca- 

Eitular;  y  pocos  di»s  después  sorprendió  a  I'uvia  y  se 
izo  doefio  de  ella  .  Entonces  vino  a  mandar  en  Italia 
el  marqués  de  Las-Minas  enviado  por  el  nuevo  rey  de 
España  Fernando  VI  y  el  duque  de  Modena  se  retiró  á 
Provenía.  Eo  17is  fue  restablucido  en  sus  estados  por 
el  tratado  de  Aix-ia-Cbap«lle  y  eo  i75i  después  de  na- 


ber  viajado  mucho  entró  en  Mo(í(ife*despt1es  tíe  siete 
aflos  de  ausencia,  llenando  de  alegría  á  sus  habitantes. 
Desde  entonces  vivió  en  completa  paz  y  murió  en 
1 780  dejando  de  su  referido  matrimonio  uo  hijo  que 
fue  su  suce.«or  y  dos  hijas. 

1780.    Ueiicile3-41e.\ato,  fué  el  hijo  y  sucesor  de 
Francisco  María.  En  17ii  casó  c^n  María  Te'  ~     '  o 
Malespina  hija  deAli>ericoIl  duque  de  Masa  } 
pe  de  Carrara,  v  último  vastago  de  esta  antigua  la-. 
milia  á  la  cual  debe  e»tar  la  Italia  tan  reconocida  pof-l 
serle  deudora  de  la  civilización,  de  las  ciencias  y  d«.' 
las  letras.  ^ 

Enviudó  Hercules  Renato  en  el  año  1770;  bueno," 
afable,  humano  y  de  una  instrucción  poco  común,  era 
digno  en  lodo  de  sus  nlayores,  no  tenia  otro  defecto 
que  el  de  una  escesiva  economía  que  casi  rayali.n  á  I*' 
avaricia;  v  aun  este  quedaba  desvanecido,  si  se  alien- 
de.  como  han  querido  suponer,  que  era  efecto  de  ^ 
previsión,  puesto  que  ya  algunos  aflos  antes  de  nti>,- 
Labia  anunciado  el  dcsqniriainiento  total  de  la  Fn'n- 
( ia,  que  en  su  concepto  no  jiodia  dejar  de  influir  en 
gran  manera  en  el  resto  de  Europa.  A  consecuetfcia 
uo  las  victorias  obtenidas  en  el  Piamonlo  por  el  ejer- 
cito francés  mandado  por  Bonaparte  en  1796  ,  se 
apro.ximú  una  coluna  de  eslc  ejercito  h  principios  do 
mayo  ¿  la  ciudad  de  Módena,  cuyo  doque  jamás  habia 
cometido  ho.'ililidafl  alguna  contra  los  franceses.  perO' 
(lUü  la  superioridad  de  sus  armas  il>a  pronto  á  sojuz- 
gar bajo  sus  estados,  después  de  babor  nombrado  una 
regencia.  Partió  para  Venecia  con  su  hermana  la  prin- 
cesa Matilde,  llevándose  consigo  la  mayor  parte  do  sus 
tesoros,  desde  donde  envió  su  hermano  al  general  francés 
que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Plasencia,  encnrgunddle 
negociara  con  él  un  armisticio  que  se  celebró  en  12  de 
mayo,  y  en  virtud  del  cual  debió  satisfacer  este  prio-' 
cipe  la  suma  de  siete  mi'  n  (juinientos  mil  fnncos 
ademas  de  las  monicioi  ituca  y  guí-rra  para  el 
ejercito  invasor.  A  pesar  de  tan  enorme  sacrificio,  no 
podo  el  du^oe  de  Módena  obtener  la  paz.  que  en  su 
nombre  había  pedido  una  diputación  que  envió  ñ  este 
ün  al  directorio  de  la  repúlilira  francesa.  Bn.-t 
pensión  de  armas  fue  revocada  poco  tiempo  i  ^  .  s 
por  el  general  Bonaparte;  y  hasta  la  casa  de  Este,  enya 
heredera,  bija  única  del  duque,  habia  casado  en  1771 
con  el  archiduque  Fernando,  gobernador  de  ¥il;in, 
fué  envuelta  en  la  ruina  qne  esperimenlaron  ^ 
estados  do  llalla.  Lnego  de  la  ocupación  por  ci  .^  i  ,;o 
francés  del  puerío  de  Liorna,  en  í3  de  junio  de  i796, 
aprovechó  la  ocasión  il  o  del  dne.nto  de 

Masa  y  Carrara,  que  cor!    ¿  i,  ím  i  la  casa  de  Cibo, 
por  la  parte  de  herencia  correspondiente  á  la  bija  de 
Hércules-Renato,  de  quien  acabamos  de  b  iblar.  r>e 
este  modo  el  ducado  do  Masa  y  Carrara,  que  se  habia 
conservado  en  lorias  las  guerras,  de.sde  qne  la  repiibli»| 
ca  de  Florencia  babia  sucumbido  anle.  las  inveuciWet' 
hue.ste.«i  de  Carlos  V,  no  podo  resistir  al  torrente  reviH' 
lu(  ¡ne  devastaba  la  llalla  en  1796. 

.M,  :,u  >  (|m'  el  directorio  eji't  ulivo  de  Francia,  y  so 
general  eo  jefe  en  la  Penínsnia,  procuraban  arrastrar, 
al  papa  en  su.s  lenebro.í :  continu  rban 

propag.iudo  en  todas  pai ;        ^i,...,   >  revoln- i'  O  i-' 
rios,  a  fin  de  eslender  mas  fácilmente  sos  r  ^ 
seduciendo..'!''    -i  ' s.  a  e^lelin  el  comi-^  '  • 
alentaba  b  ios  demagogos.  ' 

los  maL  que  hicieran  reatar  la  aulüi  iil.til  <1« 

las  ley»  ,  crvieudo  tan  solo  la  protección  del  pueblo 
francés  á  lodos  los  que  se  decían  republicanos,  poco 
bastó  con  p  '  '  cauciones  para  sublevar  Módena, 
Regtjio,  Boji  ..  ^,  .errara  I  t  irinn-rifiMlo  los  agentes 
franceses  improviso  al-  idades  y  una 

milicia  compuerta  do  humi;!  co  ¿lu  auiui    la  patria,  y 
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lie  aotií  el  origen  deona  pcqpeDa  ri'piiblica  cispadana 
que  duraolo  ocsistoncia  cmnera  solo  parlicipo  de  ios 
vscest»  y  deaigracías  do  la  rei'nhlica  francesa;  sin  rea- 
nir  Ab  estn  ni  su  fuerza,  ni  .su  lUi^lr.icion  por  la  guer- 
ra'. Kn  S:;  (lo  agosto  de  1796  sesublevó  Rcggío,  ciudnd 
rival  de  Miulcna  y  de^contcnla  del  goliienio  ducal,  lo 
que  puJo  lluvarss  Innto  mas  facÜux-nte  á  ofeclo.  i'O 
coaolo  á  su  gu.irtiicíon  era  escasa,  llmidos  sus  minis- 
tros y  profunda  la  raiz  del  mal.  CimLiiW)  lodo  lo  que 
depeoaia  del  anligau  régimen,  las  tropas  del  duque 
fucroD  liceuciad ,  argóá  l<  üsiy 

Re  do  una  m¡<i' I.  ,  /ydefr.:  ,  i  ,  i.  ilüá 
niilaoeses,  quienes  en  breve  celebraron  con  fiestas  pú- 
blica.s  el  triunfo  de  la  libertad  en  Reggio.  En  vano  ni- 
cieron  luego  los  revülucioníirios  todos  los  esfuerzos 
para  sublevar  la  capital  del  ducado,  pues  siempre  sus 
luovimiunios  fueron  reprimidos  por  la  heroica  constan- 
cia de  la  fuerza  armada.  Viendo  por  uitimu  Donaparlc 
fos  esperanzas  defraudadas,  publicó  un  manifiesto  que- 
jáadoM  abiertamente  de  la  conduela  observada  por 
Hércules  Renato  al  recordar  ii  sus  subditos  el  honor 
y  la  fidelidad,  declarnndo  interrumpida  la  tregua,  y 
prouieliendo  la  protección  del  ejército  francés  de  Italia 
a  las  ciudades  de  Reggio  y  deMódena.  Aon  no  se  babia 
dddo  á  aquel  manifiesto  la  debida  publicación,  cuando 
ya  las  tropas  francesas  se  hablan  hecho  dueQas  del 
ducado,  y  dos  mü  bomlires  ■  '  n  el  C  do  octubre 
60  so  capital.  P!anteú>o  c!  i  democrático,  y 

pronto  la  revolución  triunfó  de  las  demás  ciudades  doi 
estado. 

Al  cabo  de  algunos  mes^^s  el  mismo  Bonapaiie  se 
trasladó  á  .Módens,  donde  procuró  hacer  cundir  la  idea 
de  que  el  antiguo  condado  unido  á  la  Doionia  y  Ferra- 
ra, formaría  una  repúrilica  llamada  «Emilia. u  En  el 
Ínterin  lo?  b  ibilnnles  deRi  ggio  bftcia  fines  delaño  ITDG, 
atacaron  un  destar.tiiienl')  austríaco  del  que  so  apode- 
raron, prcsenlándole  luego  al  general  en  jefe  del  ejér- 
cito francés  durante  una  liesLi  celebrada  en  Móden.i. 
Convof  óio  por  ór  ii  n  de  Bonaparte  el  ti  de  dicieuibre 
un  congreso  en  Reggio.  el  cual  gi-  componia  de  los  cua- 
Iro  pueblos  de  la  Emilia,  cslo  es,  Módena.  Reggio,  Bolo- 
nia y  hfrra;  y  en  30  d?l  mismo  mes  declaró  que  los 
pueblos  de  la  Ti  '  '  i  '  <  de  su  libertad  á  la 
benevulencia  y  \   í  .ji:irte,  quedaban  cons- 

tituidos definitivamente  en  república  y  cuyo  centro  se- 
ria Bolonii,  entre  lüsqnedehian  comprenderse  todos  los 
Ojiado.*;  del  duque  de  Módena.  Pero  conórden  del  í3do 
mayo  de  iiaT,  segregó  el  general  á  aiiucllus  mismos 
(■«tado:*  de  la  C*spaaana  para  incorporarlos  á  la  nueva 
repúb'ir;»  cisalpina.  .V'gun  tiempo  después  de  la  revo- 
lución de  Yen-cia,  acontecida  en  mayo  da  llal,  se 
exigió  un  cmprcitilü  forzu-o  á  la  mi.smi  para  atender 
á  los  gastos  tan  exborbilantea  que  originaba  la  pri^en- 
ciadül  ejército  francés,  en  cuya  virtud  se  apoderjron 
basta  del  mi*mo  pahicio  ducal.  Cr6i»se  que  esta  medi- 
da uo  procedió  de  las  nu^-vas  auturida  les  venecianas, 
sino  de  los  agentes  del  directorio  de  Francia  El  duque 
so  habi  I  alejado  tan  pronto  como  vió  que  la  ciudad  no 
podÍ4  s  '  '  por  mas  tiempo,  sin  serle  posible  lle- 
varse l"'.  riquexas,  y  bo  aquí  porque  se  le  qui- 
taron ciento  noventa  mil  seqiiines,  que  fueron  destina- 
dos para  aumentar  los  fondos  del  ejército.  En  i  de  marzo 
de  17U9,  á  consecuencia  de  los  percances  de  la  guerra, 
ocuparon  los  austríacos  la  ciudad  de  .Módena,  conser- 
vándola hasla  el  IC  del  siguiente  junio  que  tuvieron 
qne  cederla  al  ejército  francés.  A  Unes  de  aquel  mismo 
mes.  una  regencia  presidida  por  un  comisario  imperial 
tomó  nuevamente  posesión  del  ducado,  en  nombro  de 
llércoles  Rinnldo,  qne  habia  regresado  k  los  estados 
venecianos  después  de  la  paz  de  Campo  Formio,  pues- 
to que  uo  Ycia  cQtcriuucQtc  osogoradoá  los  a;3Uuloádt} 


Italia.  Vencedor  Bonaparte  enMarcngo  un  el  afio  1800, 
nstaló  de  nuevo  provisión  fílmente  la  república  cisalpi- 
n;i   ■  1  Iro-iTisos  hablan  derribado,  y  de  la  que 

fu,  ,  .  nuevamente  Módena  y  Reggio.  En  vir- 
tud del  tratado  de  Luneville,  so  obligó  el  emperador 
de  Aii>lria  á  ceder  e!  Brisgaw  al  duque  de  Mudena  ea 
compensación  de  su  ducado.  Subsistió  aquel  órden  de 
cosas  basta  la  fundación  del  reino  de  Italia,  dcd  que  for- 
maron Módcnd  y  R^'ggiu  dos  depart;uucnlos  llamados 
del  «PdtiaroD  el  uno,  y  del  «Crostolo»  el  otro. 

Cuando  '  'I  de  Vene  '•'i  nuevamente  cer- 
cada y  lui  -  (la  por  ci  ,  .  j  franv'és.  el  duque 
de  Hércules  Renato  se  retiró  con  su  bermuoa  ¿  Tro- 
visa,  donde  murió  el  I  i  dcoclubre  de  1.S03. 

1803.  MiaiA  Beatriz  de  E^tz  t  Fernando  1  db  Ais- 
TniA.  Uaria  Beatriz  baliia  sucedido  en  IT'JO  á  su  madre 
en  los  principados  de  Massa  y  (Errara.  Hablase  casa- 
do en  1771  con  Fernando,  archiduque  de  Au^tria,  bijo 
del  emperador  Francisco  I.  Por  muerte  de  su  hermano 
Hércules,  quedó  dueño  de  sus  estados.  En  I80G  quedó 
viuda  del  aabiduquc  Fernando,  del  cual  tuvo  siuto 
hijos 

180G.  Francisco  IV  os  Austria.  Fué  llamado  al  es- 
tado de  .Módena  en  181 1.  Mural,  rey  de  N^pules.  pe- 
nelró  entonces  en  .Mó<lena,  y  unido  con  el  ejército  ale- 
mán del  gcnt?ral  Nugent,  empezaron  desde  Módena  á 
hoslilizir  el  ejército  del  reino  de  Italia.  En  181  i  Fran- 
cisco recibió  en  su  capital  al  papa  Pió  VIH,  que  volvia 
de  su  esclavitud  en  Francia.  En  1813  Mural  atacó  nue- 
vamente la  ciudad  de  Módena,  y  el  duque  .-^c  retiró  á 
Máptua  con  su  esposa.  En  scgaitla  llegaron  tropas  aus- 
Irf  teas  l'is  cuales  después  de  algunos  ventajosos  com- 
bates obligaron  á  Mural  á  retirarse;  y  el  duque  entró 
nuevamente  triunfante  en  Mikleoa.  En  181.*;  el  papa 
volvió  á  ser  recibido  en  Móden  i,  cuando  volvia  defiui- 
livamente  k  Roma.  Francisco  IV  habíase  casado  en  1 8ti 
con  M<<ria  Beatriz  Victoria,  hij  i  de  Víctor  Manuel,  rey 
de  Cerdeha,  de  cuyo  matrimonio  tuvo  una  bija. 

SEÑORES  DESPUES  DUQUES  DE  LA  M1R.\ND0LA. 

Mirándola,  ciudad  episcopal,  situada  entre  M.jnlua  y 
Módena,  era  la  capital  de  no  poqueQo  estado,  poseído 
desde  el  principio  del  siglo  \ll  por  la  casa  do  Pico  6 
de  Piso,  cuyo  origen  se  re»)onta  ú  Hugo,  hijo  de  Man- 
freJo,  fundador  asimismo  de  la  casa  de  los  Píos,  des- 
pués principes  de  Carpí.  Conlelori  v  lo»  florentiuos  ea 
la  vida  qu<>  ambos  han  escrito  do  la  famcsa  condesa 
Matilde,  han  publicado  una  caria  en  la  cual  esta  prin- 
cesa declara  qu>i  el  marqués  Bonifacio  su  padre  Labia 
recibido  de  Rodolfo,  abtdde  Nonaiilola,  la  comarca  de 
Cuarenlola  con  el  castillo  de  la  Mir  i  '  '  .  le.- 
sias  construidas  en  dicha  comarca,  u  . . .  .  >.  .  Ha 
que  queriendo  mostrar  su  reconocimiento  á  Uu^o, 
bijo  deManfredo,  valiente  capitán,  que  !<• '  '  M'rvido 
fielmente  cu  paz  y  en  guerra,  lo  bada  d  !e  esta 
misma  comurca  con  sus  dependencias,  <  !ieoda 
el  castillo  de  la  Mirándola,  todo  con  la  •  .,^,.1^100  de 
pagar  á  la  al>ad(a  deM¡r.'mdoIa  los  pechos  que  el  mar- 
ques Bonifacio  tcni  •  ■  '  1!  •  .  il  mo- 
rir, dejó  uu  bijo  I!,..                                   J  iH)slc- 

ridad,  Y  su  succsiou  por  sus  berodcroa 

cfdaierales,  qne  posey.  i  >  i¡  l  la  tierra  deCua- 
rciitola.  Vemos  en  efecto  que  los  descendientes  do  Maa- 
íredopnr  una  escritura  de  lITt,  prumetiero.i  á  la  mu- 
nicipalidad do  lli'ggiu  la  segurid.id  del  camino  que 
condu  '.ia  de  Cuarenlola  á  Ferrara.  La  comarca  Ua  Cua- 
rentolacayó  d  •  n  poder  de  e  i  i*.  munici- 
palidad, pero  1  i  ¡lOCO  tiempo;  I  n  ll'JSse 
ve  a  los  desceudienlca  de  Maufredo  r>  los  ea 
Cuarenlola;  y  p.ira  asegurar  mas  .su  d«^ii..ii.  j  auto- 
ridad rccurritifoo^U       al  ^pa  UiMiofii^  UI,maa¿((»^ 
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tándolo  qao  babieodu  recibido  dicho  lerrilorip  úa  la 
comlesa  Ualildc,  lecoosideraban  como  tío  feuiío  do  la 
lgle?i.i.  de  la  cu:)]  poüiiin  por  consiguiente  una  nueva 
íiivosUdum.  lü  cu.íl  fuL-  conccdi  lü  por  un  ducrelo  di  l 
cardenal  legado  obi.-pu  il«'  Oília  y  Velflri,  espedido 
en  13  de  abril,  y  contirmaJu  pur  una  bulu  del  papa  de 
1  ;i  de  juoio.  A  pesar  de  la  partición  de  bienes  que  los 
dcác«ndicQtes  de  Maofredo  bicieron  cuirc  ellos  con  todo 
el  ddinioiu  di*  Cuarentola  con  tudo^  los  dcrecbo3  y  lio- 
norcá  anejos,  permaiiecicron  pro  indivisa  en  la  familia 
basta  el  principio  del  siglo  XIV.  Entre  las  ramas  de 
esta  faiuilia  la  mas  distinguida  era  la  de  los  Pico  ó  Piaos, 
de  quien  hemos  hablado  ya.  El  primero  do  ellos,  de 
quien  Ujnoniüs  noticia  es  Piso  de  Maniré  Jo,  quoera  po- 
deslá  de  Reggiu  oo  1  lal.Kl  nombre  de  Pico  vino  á  ser 
luego  palrniniinico  en  so  posteridad.  Basta  el  siglo  XIV 
lia  so  ve  k  los  Pie  caliücaJos  de  señores  de  la  Mirán- 
dola, porque  eulsi  ciudad  y  su  Icrrituriu  no  entraron 
hasta  entonces  en  su  casa.  Antes  de  esto  babia  perte- 
necido á  los  modeneses,  qoa  lo  habían  adquirido  en 
Í  H'tl  junto  con  Papazoni  por  la  suma  de  veinte  mil 
libras,  después  de  lo  cual  arra^aron  las  murallas  de 
Mirándola  para  tenerla  >egura.  El  emperador  Enri- 
que Vil,  vino  en  1311  ii  Italia,  y  FraDCÍscoPico,hijo  de 
It  trlulomé,  fué  uno  de  los  embajadores,  que  el  munici- 
pio de  Módt-na  diputó  :i  Brcscia  para  rendirle  homena- 
je ;  y  supo  cautivar  tan  bien  la  benevolencia  del  prin- 
cipe, que  obtuvo  el  Ululo  de  vicar  io  del  imperio  en  Mó- 
dena,  y  además  para  eJ  y  sus  prioMS,  Zapino,  hijo  de 
Meólas,  y  otro  Ñicuias  llamauo  el  (írande,  bijo  de 
Joan,  la  investidura  de  Cuarentola  con  sos  dependco- 
cias,  ana  de  las  cuales  era  Mirándola  en  l'ill.  Vuelto 
Franciscü  á  Módena  para  ejercer  su  nuevo  cargo,  dió 
|K>co  tiempo  de.spites  en  casamiento  una  de  sus  hijas  ¿ 
uno  de  los  hijos  de  Juan  Boschetti,  coyo  grado  de  ho- 
nor y  de  poder  escitó  la  envidia  contra  él,  basta  la! 
punió  que  en  I3il  Francisc  o  Bonarosi,  hijo  de  Paseri- 
no,  se  apoileró  por  traición  de  Francisco  Pícd  y  de  sos 
dos  hijos  Prendiparte  y  Tomás,  y  los  encerró  en  el  fon- 
do de  uoa  torre,  donde  murieron  de  bimbre  dc-ípues 
de  haberse  nuituaiiienle  devorado.  El  lugar  de  esta 
horrible  escena  llamada  «Cnst>'i|iirío.»  se  halla  situado 
en  el  Móden  i,  y  en  el  Mantoano,  según  la  crónica  de 
Juan  Bazmo.  La  justicia  divina  no  dejó  impune  tan  hor- 
rible atenladíj;  y  Luis  di;  Gonz.iga  fué  el  ejeiutor  d'í  la 
venganza  del  cielo.  Dfspues  de  halicr  muerto  á  Pase- 
rino  en  llántua,  se  apoderó  de  los  hijos  de  ^sto,  Fran- 
cisco y  el  cora  de  S  m  Andrcs,  junto  con  sus  nieles 
(luido  y  Píuiiamonic,  h  los  cuales  puso  en  manos  de  los 
Pi.o,  quienes  babiéudoles  conducido  á  la  cárcel  dondo 
Fraoriscu  Pico  babia  muerto  con  sus  hijos,  les  quitaron 
la  vida  entre  suplicios.  Prendiparte  babia  dejado  un 
hijo  llamado  Pablo,  qu.  ¡^ó  la  linea  de 
los  Pico.  Este  Pablo  no  :  ,  .  ,  .  .  quesu|>adri', 
pues  fué  asesinado  CD  13  jo  durante  una  sedición  de 
Yerona,  de  donde  él  era  podestá.  El  mismo  ano  el  em- 
pi-rador  Carlos  IV  fué  a  Italia,  y  se  presentaron  h  él  en 
Mantua  Francisro  Prendiparte.  Touia-inu  \  '  i, 
b^us  de  PübJo;  y  Juan  Fruncesquino  y  Premlip  i. .  -i- 
jos  de  Nicolás,  los  cuales  obtuvieron  de  él  ana  nueva 
mvestidura  de  Cuarentola  y  deMiiándo'  ;i  que 
fue  cuiuun  á  lodos,  no  obstante  ta  propii' .  .  ''lir.in-. 
dola  fué  adjudicada  tan  solo  á  los  aescendit  ntes  de  Pa- 
blo. En  li3J  Juan  y  Francisco,  hijos  de  Pablo,  obtu- 
vieron del  emperador  Segismundo,  un  diploma,  por  el 
cual  erigía  en  condado  la  tierra  de  Concordia,  que  les 
pertenecía.  Francisco  casó  con  Petra,  hija  de  Marco 
Pico,  de  qnien  tuvo  á  Tadea,  qae  casó  con  el  marqnés 
Jaime  M  despina,  y  do-  '  i«Mnurieri)n  sin  posteri- 
dad, lo  cual  dejó  u  Ju..  rmnno,  scftor  de  Con- 
cordia. Jaao  ricocas6  w  lilG  coa  Caltüioa,  bija 




do  estos  hijos  ^ 

u  p.idro 

r  Fedc-^ 
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de  Guilieriiiu  Bevilacqun,  do  la  coal  tuvo  dos  biios. 

JoA.x  FKA\asCü  Pico,  fué  sucesor  do  Juan  su  padre,  ¿ 
y  casó  con  Julia  bija  de  Feltrino  B'ijardo,  que  le.  hizo  * 
p.idre  de  Gulcolo  Pico,  de  Antonio  María,  y  de  Juan,  ^  'l 

Catalina  y  de  Coaslanza.  El  primogeniio   '  '  '* 

tenia  en  ¡  i;;2,  catorce  aftos,  cuando  fu  •  •  n 
i  Ferrara  á  prestar  bomenaje  al  ( ; 
rico  III,  quien  li'  ,.t  io.  Seguo  ^ 

Manfredi,  Juan  i  .  ..  ,     .    .    -  en  I  i67, 

G\i£oro  Pico,  fué  el  sucesor  de  Juan  Francisco,  v  eo  ' 
I  i6S  casó  con  Blanca  hija  lep        '  .Nicolás  III  mar- 
quéj  de  Este.  Orgulloso  por  *  pretendió  te-  . 

iier  para  si  toda  la  sucesión  paternal ;  y  para  invadirla  \ 
tomó  pretesto  de  la  acusación  de  lesa  majestad  iinjie- 
rial,  que  sin  motivo  babia  pendiente  contra  Antonio 
María  su  hermano.  Puesto  Oíte  en  libertad  do»  anos 
después  vivió  algún  liein|>o  en  pazcón  su  hermano;  y  ' 
durante  eslc  intervalo  calióse  con  Constanza,  hija  do 

Bentivoglio.  Renovóse  entonces  1 1           i  enli  e  ellos, 

y  DO  hubo  medio  de  venir  ¿  un  .uiento.  £u- 

Iretnuto  Juan  Pico  su  hermano  alejado  de  Su  patria/ 
cultivaba  tranquilamente  las  letras  con  un  ardor  incni- 
ble.  Los  progresos  que  bÍ2o,  traspasíu  toda  idt;a,  ú  es 
verdad  que  á  la  edad  de  diez  y  ocho  afJosjsabia  veinte  y 
dus  lenguas.  A  veinte  y  cuítro.iDos  se  atrevió  á  b.iccr 
tíjar  en  Roma,  y  sostener  piiblicameote  tesis  sobre  lodos 
los  objetos  de  las  ciencias,  sin  esceptuar  una  sola, 
comprendidas  en  mil  cuatrocientas  conclusiones,  las 
cuales  ¿  esa'pcion  do  noa  Jig.'rn  tintura  de  geometría, 
prueban  mas  el  mal  gusto  de  su  eiglo  que  la  ostensión  *' 
de  los  conocimientos  titiles,  que  babia  adquirido.  Estas 
U|8is  fueron  acusadas  á  Inocencio  VIII  por  los  envi- 
diosos de  la  gloria  del  autor ;  y  el  papa  no  pudo  mo- 
nos de  censurar  algunos  artículos.  Pico  se  defendió, 
pero  fmalmenU*  s  •  '  i  m  .alejandro  VI,  quien 
en  1  í«3  lo  concr  ,  Ju m  Pico  de  la  Mi- 

rándola murió  á  la  ed  id  úa  treinta  y  Ires  años  en  II 
de  febrero  de  1 193,  el  diu  mismo  en  que  el  rey  Car- 
los VIII  hizo  su  entrjida  -Dn  Nápoles.  Gaíeoto  rico  mu- 
rió en  1 '  '     '   .n  lode  Blanca  su  nnij 

h  I  Pioj,  era  el  priiiio¿j.      ,     .  .,„io, 

y  léjüs  de  dedicarse  á  apagar  el  fuego  de  la  di.scordi.I 
que  la  rifi  '  '  n  de  su  padre  habia  encer  '  '  usa 
Um\h  r  I  partir  con  sus  hermanos  .  ¡on 

piternal,  io  ni  jl  le  tuvo  siempre  en  reyertas  con  ellos. 
Lnis,  apoyado  por  las  fuerzas  de  Uéi  cules  de  Este  y  dó 
so  suegro  Jacobo  Trivulcio  marques  de  Vigevano,  dea- 
pojo  en  Iíi03ásnbr  Mirán- 
dola y  de  la  Concord.  .  ,,.  (iespuca 
al  sirvicio  del  papa  Julio  II,  fue  muerto  en  l;JOü,  com- 
batiendo á  la  cabfza  de  sai  ln)p.is  contra  !  i 
nos  Dos  aftos  después  Julio  II,  cuya  ca'.  , 
Fnncia  y  .«-us  aliados  tr  ra,  puso  en  pei-sona 
Sitio  á  Mirándola,  de  la  i  .  .i  diian  apoderado  los 
franccács,  la  tomó  por  asalto  y  entró  en  ella  por  la 
'  '  '  —  ,  ¡  .volvió  it  Juan 
'  .  que  le  exigió  y 
el  jur.imeni-j  <U-  batalla  de  Bavuna  ga- 
nada ó  perdida  n./i  i.  i.u  si  s  en  1512  les  volvió  en 
posesión  de  la  Mirándola,  y  Juan  Fraiici.«i:i)  luvo  quo 
abandonarla  ;  pero  el  em,'»erad'ir  M.niiijili  mo  le  res- 
tableció en  olln  algún  tiempo  después.  Veinte  aflos 
¡lasó  gozando  pucíGcamcnle  de  sus  estados  aplicado  al 
estudio  de  las  bellas  letras  y  de  las  cicadas  á  imita- 
ción de  Juan  Pico  su  lio,  coandoen  lh3i  Gateólo  Pico, 
segundo  de  su  nombre,  sobrino  suyo  6  hijo  de  Lois* 
entro  de  noche  en  la  cin«l.»d  con  cuarenta  hombres  ar- 
mados, y  asesinó  á  Juan  Francisco  y  á  su  hijo  Alberto, 
á  quienes  encontró  prnsfernados  ante  un  rrucilijo.  eÍ 
asesino  hizo  al  mi.-*mo  tiempo  encarcelar  á  Juan  Carafa 
mayor  de  Joan  Francisco,  y  á  Carlota  de  los  Irsinos, 
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á  «u  marido  Jnan  TomásPico,  y  á  Pablo  «»1  liltimd  dé* 
6US  hijos.  So  igoora  lo  que  fué  de  los  otros  hijos  es- 
r^pio  de  Bealrii,  casada  cnw  rabio  Torelli  conde  de 
MoDlecbarugolOfqoe  (uémadrude  Pomponio,  celviure 
literato.  Gateólo  gozó  imponeinrale  w  fnUo  de  tui 
rrfincüps  basta  IfiSS.  Su  priino  Jtinn  T'  tn't^  •íf  ('«Mpó 
de  la  cárcel  é  hizo  grandes  osíii<  [/  i>  p  ta  v  iívorá 
eotrar  en  posesión  de  los  domininr:  lI*^  <u  p;i  lri>.  t>^- 
faerzoa  que  auoque  ¡nsuricientcs.delenninaron  m  1312 
i  Oaleolo  áwdersiis  e.»t;i(lo<  al  rey  Francisco  I,  quien 
le  dió  eo  compensación  lierra?  en  Francia.  Murió  en 
16T1,  dejando  de  su  mujer  Hipólita  üonzaga  tres 
biji». 

I.ns,  era  hijc  í!o  Gn'oolri,  y  no  !-■»  ifibre\Tvió  «'no 
íreü  aiVos  muriendo  l  u  157  4.  Ue  tulvia  ¿.a  e>pü;a,  bija 
de  Oipóíilo  (!e  Correggio,  tuvo  algunos  hijo.s. 

Aluandro  G.iK'oto  III,  ^  sn  nmorte  dijó  de  Mirla 
Cibo,  su  mujii  ,  uii  bijode  pequeña  edad  llamado  Ale- 
jandro. .|iií»>n  de  su  o.^posa  Ana  Beatrirde  Ejíte  hija  de 
AÜaoM  111  duque  de  Ferrara,  dejó  vaiios  h^os.  álgau- 


Los  mLótÁ  i  uslüumtAs  bn.  limo.        \iH->áé  n  i.  o 

(IromnriAen  \  h9í,  y  tOTO  por  sucesor  *  ni  nieto. 

l'uA.Ncisce  MtRU,  era  el  nielo  de  Alejandro  y  habi^ 
nacido  en  1 6XS  de  Franciwo  Pico  y  de  Camila  Borgbese. 
Brígida  tia  Si'gooda  de  Francisco  Haria,  so  eocargó  dé 
sp  tutela.  Dorante  la  guerra  que  en  Italia  ae  baciaa 
Felipe  V  y  p!  »':itperadnr.  Hrf^ifín  hizo  entrrir  trop*»? 
a'eiiiimis  en  la  Mirandula.  y  obligó  á  I.a  CheUiriiie 
Cuniamlatilo  de  la  piarnirioil  francesa,  á  que  se  reti- 
rara. Francisco  María,  al  ser  miiyor  de  edad,  en  t104 
lomó  al  partido  de  la  Espaft;».  Él  emperador  irritado 
I  por  ello  conliscó  .sn  estado,  y  lo  vendió  ¡yr  oifnlo  se- 
I  seota  mil  piistoias  al  dii^jue  de  Módena,  quien  recibió 
1  la  ínvestMura  eu  lili,  y  aseguró  A  Franeteeo  Marta, 
I  fíni|iip  ili'ípnjado,  UNI  pi»n.«ion  anual  dr  tre-  mi  pi*- 
toicia.  K-to  tjiurió  en  Esp^ífla  sin  hijos  de  su  niiijcr  .Mu- 
ría Ter.  .-H  luja  do  Ffcllpe  Antonio  de  Spinola,  marques 
de  los  Balbazes,  qut>  en  1")2í^  [inirió      Miidrid  ahogado 
en  el  jardio  de  Oríeuie  pur  una  tempt^tad  que  inuodó 


su  jaraíD  y  so  casa. 
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la  república  do  Veaecia  dtíbe  m  oiigen  a  lus  vene- 
tas,  antiguos  pueblo^  de  Italia.  En  45S,  cuando  la  lle- 
gada de  los  liUDOS  á  llalia  bajo  el  mando  de  Atila.  los 
pucblü?.  de  la  Veofcia  do  se  bailaban  en  estado  dere- 
sislirU',  y  ái'  i  L'fugi  iii/n  a  tH^  pequeftas  ¡á!aá  que  exifl- 
tiao  u  lü  Urgo  del  mat  Adriático,  de  las  cuab'S  Riallo 
«8  la  principal.  La  reunión  de  estas  islas  ha  formado 
después  la  repúlili*-';i  *It'  Venecia.  Di  -Sile  un  prioi  ipir- 
cada  isla  fue  guberoada  por  uu  tnbuuu  pdirUculiir ;  y 
esloá  tribuDo:$,ei)  oiimero  de  doGe,fiieron  reeniptasados 
al  finalizar  el  sepliiuo  siglo  por  iiti  mrt'>;¡>t[  ;u!o  supremo 
y  peí ¡ictuo  llamado  Dux,  cuya  ¿mioi  iiini,  luuiluda  \w 
las  leyes,  su  eMendió  á  todas  ia>  i.vla^  i-otiii  ilt -radas  del 
AdriáUeo.  lia  "¡'¿1  la  autoridad  Mipcrioi-  díuu  de  loa 
doces  I  un  asagiatrado  anual  llainaoo  «jen  de  la  wi- 
Jii  1 luaá  cu.ilro  iifios  después  Io-í  i)nce«  fueron  rusla- 
bi«:ctU<':í  y  ban  suüi^iiitUilü  ba»la  principios  de  este  siglo. 

PaaLO  ANtfRSTü  llamado  Paoliccio.  fue  elegido  pri- 
mer du.\  perpetuo  de  Venecia  durante  una  asamblea 
( t'li-bi  (da  en  6'J~  en  Ucraciea  pur  Cristóbal  patriarca 
de  (irado,  lu^  (4)i.<p<i.<  sus  sufragáneas,  y  el  iIltü,  la 
nobleza  y  el  pueb!o  de  las  islas.  £1  dux  téoia  el  poder 
de  reunir  el  consejo,  de  nombrar  loa  IrlboDoa  do  las 
tropas  y  jni'í  c'>  civiíc-  y  de  pr«>idir  y  tratar  por 
si  lodo»  ii>3  Di'i^iH  (iei  gobierno.  Fu  719  el  dux  P<io- 
lucciu  bi»>  uo  iraiado  coo  Liutpraodo  rey  da  loa  ton- 
bardos,  por  el  cual  se  convino  que  los  venecianos  po- 
&ee;  iaa  en  licrr<i  firme  todo  el  (erieno  ::ompr«  udjdo 
entre  los  dos  rius  llainadoa  grande  y  paqnalk»  Piave. 
Paoioccio murió  en  1  il . 

717.  Maigbu»  TteAOUAHO,  era  natoral  de  ta*ia)a 
de  Herarli-n  una  de  bis  que  íuriiiaban  <■!  v^vvio  di-  Vt'- 
nccia  y  sucedió  a  Faoluccio.  clggiu  tuucin;  hm- 
dad  y  murió  en  72U. 

Iti;  Onáo  .<^iiccJi(>á  Marcelo.  Kra  bíjo  de  llfraclca, 
y  wi  7¿7  recibió  cu  Venecia  al  e\liarca  liuliquio,  al 
Caal  ti  rey  Liulpr<uidu  b^bia  urioja  lu      Kavcn.i,  y  lo 

rwlabloció  en  w  «iUa  d  iMto  ai^utvoto.  Iwmó  dus^Mw» 


la  defensa  de  la  iglesia  Je  Grado,  á  la  que  quena  so- 
meter Calisto  patriarca  de  Aquilea :  y  eo  Zi'  fué  aseti* 
nado  en  Ufraclea  queritodo  apagar  una  soJitíun  fy^^s- 
pues  de  su  mucr:e  los  partidos  no  puJieiua  avenu-sc 
para  la  eiiccion  de  nuevo  du.\,  por  lo  cual  fué  supri- 
naido  este  cargo  traafirieodo  sus  auibuciones  al  ma- 
gistrado sQiial  que  se  llamaba  «j''fe  de  la  milicia.» 

JEFK^  lu,  u  Mu.u  iA.  -  Dw.Mjvi.n  Iros,  íut'  i'legíUo 
Jefe  kie  la  milicia  en  Tai, quien  nada  bizo  de  notable. 

13$.  fmt  Goi.*«fcou,  gobenió  también  ea  eoin- 

pleta  paz. 

"3y.  Delsw-t^t,  era  hijo  del  dux  Orso,  y  gotnroó 
también  en  paz. 

lili,  JOVU.W,  ai  titulo  dú  iefe  du  lamilii  i  *  M~i  <dió 
eldecóQsttl  que  le  oonoedió  dem|)erador,  cu\  u  ¿,'0 
lenu  gr.indi  s  .itr¡l(Ucion<_'¿. 

74t.  iiAS  l  AftKicucu,  esle  no  aciibó  su  año  de 
magistratura ;  perú  habiéndose  sublevado  los  venecia- 
uus  contra  el,  le  depusieron  y  le  arrancaron  los  ojos; 
y  convencidos  ya  de  lus  incunvenienles  de  la  magis- 
tratura anual,  resolvierun  reslabirccr  la  de  los  dOces  efl 
uoa  asamblea  celebrada  ea  Malamocco. 

Decía  KBSTABUuiK».  712.  DausiwriT  é  TtonaTO,  en 
hijo  del  dnx  Orsu,  y  el  misino  que  h  1  m  lo  ya  jefe 
de  la  milicia.  El  eiuper.idor  le  conliriO  el  titulo  de 
oonaal  imperial,-  y  eslendio  el  estado  de  Venecia.  Loa 
duces  sea  pi'eüeceM>res  babian  becbo  construir  fuertes 
a  la  embocadura  de  la  mayor  parle  dr  los  1  ios  que  de- 
sembocaban en  -US  l.  gunas;  y  para  h  in  1  111  >com- 

Sela  cala  cadeaa  TcodaU)  bixu  cuostruir  uoa  torre  so- 
'e  ano  de  loa  bordes  det  puerto  de  la  Breota^  mne  ' 
durante  la  construcción  suacitóse  OH  nlborall>  y  Itté 
asesinado  por  Gala  eu  'a'á. 

lliii.  Gala,  despees  de  aaesioará  Teodalo,  supo 
hacerse  elegir  dux ;  pero  gozó  poe«  tiempo  de  su  trai- 
ción, porque  algunos  ciudadanos  celosos  viendo  el 
abuso  que  bacia  de  su  autoridad,  le  aniDCaren  ios  fl^M 

en  18$  y  k>  «uvian»  á  deatiwio, 
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'7M.  Dmunm  NomeMqo»  üoedió  ¿  Galla;  mas 

por  c!  temor  ilt^  fjuí'  no  ahu^'^ra  laiiibíeo  dt»  su  poJiT 
se  lo  dieiuu  úiia  iiiUtti<tó  ceadjutürf^-  (|uc  Uibiau 
ser  renovados  Imloi  los  a&oü.  Moiiogiirio  oo  8e  cuo- 
ta vo  por  ttlo;  y  «UMpuN  d«  oobo  auos  de  despótico 
^obimvo.  ea nudos  loi  TepeoíiiQos,  le  expulsaron  en 
7C4  dospiies  di'  !nl)or'i'  hi'cho  ciogo. 

Miiiticio  ÜALBAJo,  era  lujo  de  B^raciea,  y 
supo  tanto  li»coi?e  amar  del  puelilo  que  en  111  l« 
dit'ruo  por  cOleg.i  a  Juan  so  hijo,  y  lueg'»  di -¡«i  •<!  mu- 
rió llorado  por  todo*  siiscoticindadant>s.  I.o  '¿"rj  ti.ihia 
Lecho  erigir  un  nueNO  obi.«pado  en  la  pt'(|iu>ña  isla  di; 
Olivólo,  que  boy  día  forma  parte  de  la  ciudad  de  Ve- 
neci». 

7S7.  Jrw  r;  VLBiJO,  sucedió  á  sn  p.wl.  í',  rA  cnnl 
nu  mño  s.tio  en  una  cn^a  que  fue  eu  a^^uciar^c  al  du- 
cado Mauricio  so  hijo.  Por  lo  deoi.is  fué  completa  su 
tiranía  En  8UI,  después  do  muerto  •  [  imíhi  ^t  obispo  de 
Olivólo,  hizo  olegir  p.ira  .■íu('t'd*'rli!  a  m  (¿rn'go:  y  oouio 
los  veni-ciancs  odiaban  hI  dux,  con.sigu¡»>ton  df  1  pa- 
triarca  de  Grado  que  no  recoDocif«e  ni  consagran  al 
niwvo  obispo.  PnrioM)  el  dnx  y  so  btjo  por  ello  pasaron 
con  ii  fiiM-Iii  ^  ^  i  eeipilaroii  al  patriarí  a  (¡f.-üo 

io  alto  de  una  tone. En  M.i,  Korliriato,  sucesdi  del  j»a- 
triarca,  «oooürtáse  con  roncho^  nijbl  -s  vern  tiinos  para 
di'pnncr  ul  dux  ;  pero  descnbrit^se  1 1  (  oip-pii  ix  íiíD,  y 
ci  pati  idrcn  tuvo  que  huir  á  Krancia  y  iuMieuid^j  cuo- 
jurados  a  Treviso.  Kn  804  sin  embargo  estos  lograron 
súbitauiente  bawr  elegir  dux  al  tribuno  obelerio.  y 
Jwn  y  Hanrírlo  invieron  que  huir,  sin  que  pudieran 
volver  jani;ií  ;i  V.'n.ri.». 

804.  OauBBio.  tra  tribuno  de  licroclea  j  fue  coro- 
nado foleoincinenteea  Haiamano,  donde  loaduce^iha- 
biaii  fij  l  io  su  r."-i:!t'nria.  En  8(ir)  obtuvo  por  í:i)¡i'ü;,i 
á  11 al  su  herni  iiiú,  y  cu  buii  ana  y  olropresenlaron  al 
emperador  Carlomagoo  en  Tiouvila.  Loa  pueblos  de 
Yenecta  y  de  la  üaliuacia  baliabaoae  en  discordias 
oootlDiias  «selladas  por  varioa  8«ik>rea  que  ansia- 
ban engr.indr,:>.j  I  (i.^tis  (¡i'.'Ifí.  En  «01  los  dos 
diices  bicierooiíe  xÁOCiar  it  :»u  hermano  Valentín,  y  en 
80ü  habiendo  inquietado  con  una  armada  la  i.«la  y 
ciudad  de  Coioaccliio,  Pepino  el  lireve  se  levantó  con- 
tra ellos,  y  en  810  se  hizo  dueho  de  todas  las  islas  de 
los  venecianos  esoeplo  la  de  llialto.  Kn  8|i  Carlouiag- 
Do  cedió  toda  la  Veoecta  ai  emperador  de  orit^nle;  y 
habiendo  sido  depneohw  por  el  poeMo  Obel^rio  y  sus 
dos  lit  rmnnos  ñ  c:m<:i  lie  sn>  j»  r!i  !'  )s,  Carloiuagno 
oitliu.ü  ijtie  €»  primero  fuese  enviado  ii  empera-Jur  Ni- 
Ct'foi  o  su  át'üor. 

Sil.  Angelo  Particiaco.  Era  hijo  de  Heraciea  y 
*  diéronsele  dos  tribunos  por  adjuntos.  Tr.i:itiiió  la  silla 
ducal  d  ' M  i  imiM  'o  íi  Kiaitu,  donde  conslruyó  el  pa- 
lacio de  los  diic  3.  CrétNM  que  eo  9t¿  que  los  veae- 
eianos  bailaron  1 1  secreto  de  apoderarse  de  las  retí- 
qui  ii  di  !  evaiip.  lisla  Sao  SlAi-cos que  se  veneraban  en 
Ait  j.ititii  íri,  deslié  tiempo  mmeoionnl.  L'iitonces  la  re- 
pública tomó  por  patrón  á  >an  .M;irc<ts.  Aoge'o  en  819 
envió  .(  liiMiniam  á  Coostímlinopla;  y  tue^io  hizj  Df>m- 
br.';  [I  ir  <  nli  g a  t  o  su  gobierno  á  Juan  su  hijo  segun- 
do. A  la  vuelta  del  primero.  Angelo  dt-puso  á  Juau  por 
calmar  el  ooojo  de  Ji»tiniatio,  y  ae  asooió  a  eate  y  a 
«i  bijo  llamado  latobiro  ángelo.  Joan  filé  enviado  i 
Constamínr  pía,  y  eo  8*1  ol  dux  Angelo  tenaioó  ¿u 
vidii  en  Veorcia. 

i  11.  JvsTLtuxo  pABTlCuoo.  Sucedió  á  Angelo  su 
padre,  é  hizo  venira  Juan  su  hi  rmaoo  de  Coostanli- 
nopl.1.  para  asociárselo  al  ducado,  con  consenlimienln 
dil  pueblo  Miiilij  euxí:»,  dejando  fondos  considerables 
para  construir  una  iglesia  (üo  honor  de  San  Márpos. 

8i9.  JvAN  PianctAGo.  Sucedid  á  loMiotaBO  w  b«r« 
■m».  le  84<»  muehó  contra  «1  dnxdopiwato  Obeterio 


VEKBCUL      ,  Sil 

que  vnello  de  n  destierro  se  bahía  apoderado  de  'a 

¡sia  do  Vigili;].  Joan  sitió  la  isla,  pero  tuvo  que  aban- 
dou.il'  el  silio  por  defei^ciou  de  los  de  H^taiBOCCo.  (lay^ 
entonces  sobre  esta  última  isla  y  la  incendió.  Volvió 
entoocea  á  Vigilia,  «foderdse  de  ella,  cogió á  Obelerío 
y  lo  hito  decapitar.  En  8SS  algunos  nobles  naleonteo* 
los  i'spiilsaron  al  dux  Ju-in  y  |iHsi.?ron  en  m  lugar  al 
tribuno  Caroso;  mas  poco  después,  un  gran  niiniero  de 
dadadanoe  iadigoados  del  usurpador,  le  arrancaron  los 
ojos  y  lo  enviaron  :i  lii'sf'hMTo.  Eiitonn^s!  vi>I\in  á  oca- 
par  su  puesto  el  du\  Juan,  mas  eo  837  formóle  contra 
el  una  nueva  conspiración;  obligároolo  i  baceiW  Wr 
cerdota  de  la  iglesia  de  (irado.  . 

887.  Pboro  TftASÓNico.  Sacedid  a  Joan  y  obtavo 
di^l  piH'blo  queso  le  dirra  p  n  ivi!ff;a  ií  Jnansuljijo. 
kn  839,  hizo  un  tratado  con  ios  esciavontos  de  la  Dai- 
niacia,  por  lo  coal  estos  se  obligaren  á  do  ejercer  mas 
la  pi.'aterf  I  en  el  mar  Adriali.  o;  y  lo  mismo  hizo  con 
Drosorico,  duque  de  hs  islas  de  Narenla  .El  emperador 
Teolikv  le  pidió  que  tomara  las  armas  contra  los  sarra- 
oeoos;  y  espidió  contra  elloa  una  Ilota  do  sesenta  ve- 
las que  fné  á  desembarcar  en  Tnrento.  Los  Ínfleles 
mayores  i'it  niin.  iii.  vrriri.Tñti  \  ili.Trijlaron  j  ios  ve- 
necianos, y  habiendo  monladu  eti  sus  propios  buques 
asolaron  con  ellos  las  costas  dd  Adriático,  incendiando 
Ausrr.)  y  Ancoua.  En  84  2  el  dux  Pedro  obtuvo  del 
euij  '  iador  l.olario  la  íi  .m  ¡ni.  ia  tle  las  dominios  que  la 
república  poiiia  en  el  r<  itio  i|  ^  iulia  Eo  8X0  rocioió  en 
Venecia  al  emperador  Luis  U  y  á  su  mujer  Angelberga. 
En  88f  conspíraroo  cootra  él  oincbos  nobles,  quieoss 
le  asesinaron  eo  18  de  narao  «n  «1  monaslerío  de  Sut 
Zacarías. 

8(1.    Oaso  PAtTJciACo.  En  877,  los  sarracenos  lo- 

vicion  qnt!  levnr.lar  ile  ííi  íiJo  ú  for/.ados  por  la 

ílotj  vt'ui  ciHüa.  mandaba  Juan  lujo  de  Ur^y  y  que 
fué  luego  su  colega  en  el  ducato.  El  diuOrso  fuéqoien 
prohibió*  de  acuerdo  con  el  senado  de  Veoeoia,  el  ver- 
gonzoso tráfiro  usado  basta  eolonces  de  véndeme  Ids 
cristianos  pitia  t  s  par  lü<  iiaTcaíl  tos  á  los  corsarioa 
sarra;:enos  ó  esclavones.  Orso  eugrandeció  Venecia  cott 
la  adioion  de  la  isla  de  Dorao-Doro  y  mari6  añado  do 
todos 

Hüi .  Ji  AN  pARTicucü  II.  Sucedió  a  Pedro  su  padre. 
Envió  áBadocr  para  que  pidiera  al  papa  Juan  Vlllel  con- 
dado ó  gobierno  de  Comachioipero  dlarioo,noble  d«eB4a 
villa,  ao<itUadode  oiroe  nobles  d«  Ravena,  se  apodetró 
dcBadocr  ¡o  Lii  ió  y  lo  puso  rn  !t  cárce!  Juan,  para 
vengarse,  ca\ó  sabré  Comachio,  U  lotuó.  la  saqueó  y 
la  unió  a  la  república.  £11  881  eiyé  enfermo:  <)ue- 
rieudo  deshacerse  del  gobierno  rentinrió  su  dignidad 
para  el  y  para  Orso  t»u  colega  y  bi  ruiauo. 

nal. '  pEuao  Canoiaxo  Ei  i  boiubie  úv  gran  valar  y 
habiendo  emprendido  una  guerra  contra  Itm  eidavoqes 
pereció  eo  oo  combate  naval  coo  ellos,  etoco  meMS 
después  de  su  elcccioo. 

887.  Jl  an  PAaTiUACu.  Viósc  obligado  por  el  pueblo 
á  tomar  las  riendas  del  gabierao  segooda  ves, pero  nm- 

rió  en  888- 

888.  PEDUfí  TiUBi  .\o.  Era  personada  toda  bondad; 
y  eu  8<J1  logró  del  imperador  Guido  un  diploma  en 

Joe  se  renovaban  los  privilegios  y  exeosiooea  cooce- 
idas  &  los  venerianos  por  los  reyes  de  HtBa  7  en- 
{H  rndores  de  occideoie.  Pcdfomorió  60  Sli  llorado  dé 

lodo  el  pueblo. 

9 1  ¿ .  Oaso  11.  Envió  .i  Conslanlinopla  á  su  bijo  Pe- 
dro, quien  á  su  rccriMj  fiu'  d-  -pcjado  y  hecho  prisio- 
nero por  Mii;uel,  ¿ü^\üc  de  tsclavonia;  y  para  poderlo 
recobrar,  Oi-so  vjóse  precisado  á  bar(  r  t  iiioliosos  pre- 
leoles  al  rey  de  Bolgaria.  £a  9:)3t  Oiso  vieodoso 
avansado  en  edad,  abdicó  d  ducado  y  su  retiró  á  ua 
iDooosterio. 
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932.  PmoC&vbiiiwn.  Este  dax  eslendió  moebo 

el  estado  de  YenrcKi  por  medio  tlr  Ins  c(miiiiiÍ:«Ims  que 
¿izo sobre  los  pueblos  vecinos,  y  por  medio  do  tr  ilíidc». 
Murió  en  !I39. 

939.  Pedro  BipoKa.  fiada  de  oolaMo  ocurrió  du- 
ranle  su  doeato  7  mariá  on  9It. 

912.  Pf.drq  Candiwo  Kn  b(zo?c  asocbr  ¿1 
Pedro  uno  de  í«iis  íiijos,  qni.'n  luf;ío  si^  rebeló  contra 
su  padi  c;  y  li;tbicnilo>e  trabiido  Ins  dos  fiicrionf^s  en 
la  plíiza  di!  P.iallo  qm'di^  Inilido  t  i  liijo  y  fue  enviado  ;i 
de>lietro  Los  v»'im  cianiis  se  obÜg.iríin  ;t  no  elegirle  ja- 
BJiis  por  dnx.  y  Pidro  dndiano  murió  en  'j'íW. 

9d9.  Pmo  (Uvoii.fo  1¥.  Kuii  elegido  saces or  de 
sn  padre  h  praar  do  haberío  escittído  del  docad  1  á  p>  r- 

peliii  l.iil-  Al  j:i  tm  ipio  pobi'i  r.ü  bien,  pi-ro  (bspiies  f;ii'' 
uu  Ur;  DO.  .\b;in  !utió  á  su  mwjcr.ii  la  que  hizo  mU  Ar  en 
un  ctaoslro,  y  í  jsó  luego  coo  Guntdrann,  honiiinn  íio 
1Iií;;o,  marques  (!.•  To<(  an^i.  ("la-ú<''  con  eüd  |yür  'o.'»  in- 
n'-ilm-rübl<  .s  h:eni'.'=  que  le  Irojo  ^  n  dote,  con  cuy;i-.  ri- 
qilOXa^  empe/ú  ;i  ('iJiii..:r  ht.rrüjleiiií  nli'  el  piieido  de 
Veoccia,  b:i.'taq!!-'  ir:  itaiiilrisi- les  fiiii  nos.  fué  sitiado 
CU  SQ  pidacio,  ai  uní'  pi  garon  fuego.  O;jiso  buir,  p»^ro 
fue  alí  iinz.i  Ij  y  ..íoiiiíulo  junto  cnn  mi  Iiijo  de  lii'rna 
tfd.iil.  De  Sil  primerniütriinonio  tuvo  á  Vilnl  que  fue 
pfllriiirca  de  GiTiiln 

'ilr,.  PiDao  OB«EnLO  I.  Er.i  eljefed  'l  motín  arma- 
do p.ir.i  de.-iruuar  íil  anterior,  (iohernó  b'eD ;  pero 
viendo  que  leniii  enem  fíi  .*  stvrettw  y  arrepentido  d«^ 
haber  ocajionado  la  muvrto  de  Pedro  Cnndiano,  peosd 
en  abdicar  la  corona,  Th|7.<  eran  mis  d>*9Ígnios  cuando 
Guerig.abad  d  •  S;in  Miguel  de  riiM.en  Cit.iliiria,  fm''  á 
Venecia  j  acabó  de  detcrniinarlo.  Ambos  oüiiieron  st<- 
creln mente, sm  saberlo  Felici.i  mujer  del  oin,  ni  Pedí  j 
su  bijo  y  nc(i!Oj;afta<!os  de  S.^n  Kuir.naldo  y  dr  otras 
Ircspersohíis,  fueron  ¡I  S;in  Miguel  de  Cuv.idoude  el 
abad  dio  el  bitito  roonislico  ;i  Pedro  Orseolo,  «'.  n  ^ 
ff&só  nacvú  ¿Qos martcodo  al  fio  en  olor  de  saolidad. 

978.  ^TiL  Camiutio.  Era  beraanode  Fedro  Can- 
dínno  IV  y  . sucedió  á  Orseolo;  pero  estuvo  siempre  en- 
fciiBO,  y  murió  en  979. 

979  .'  Titinm  IfBiiNo.  Doratito  el  gobierno  de  este 
do-t  no  bubo  mas  que  !;n  rr;is  civiles,  proL'l;r.^dns 
por  las  dos  fainilios  d'  C  !lo¡iv!ni  y  Bbítoiini;  y  en  91»  I 
inuri.i. 

991.  PiD&o  Ogj)BOLO  U.  Era  hijo  de  Pedro  Oi^  'O- 
lol.  In  999  fonifieó  la  villa  de  Orado  y  en  99*7  después 
de  la  muerte  do  Tirpruiir.rcy  de  Croacia,  se  apndi  i  ^  li' 
Zara,  Pola,  Spalalro.  R .  gii^sa  y  otras  cindadc-  e  isi.i.s 
del»  Ddmacia.  liespues  ."Omelíó  á  Corsola  y  Le«ini3, 
saqueó  y  taló  el  pais  de  .Narcnta.  que  ora  donde  se  co- 
bijaban los  piróla í  del  Adriático  y  ti  su  vuelta  cnipczO  á 
llamarse  duque  de  D  iliuada.  En  1999  Pedro  y  sa  mu- 
jer moricfOD  do  la  pc$k*. 

1909.  Otow  OatíBoio.  Era  hijo  y  .sucesor  dfl  Pedro 
y  estaba  casado  con  Gisela  homiana"  de  Esielnn  pri- 
mer rey  de  Hungría.  Rn  5  023  fué  espulsido  junto  con 
sn  heriiiaoo  Orso  pri!ri.irca  de  Grado,  y  í'opon  se 
aprovechó  de  la  aiisi  neja  de  e.sle  lütiuio  apodcránJoliie 
de  su  iglesia.  Enloi'I  fué  nuevamente  llamado  el  dn\ 

Z porque  en  !  020  no  qui  -o  investir  obispo  de  Yenceia 
bominigo  Grüdenigo.  loa  partidarios  de  esta  ültiiua 
Amilta  se  rebelaron  ronira  OIod  y  le  enviaron  á  Cons- 
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tr  op^v. 


(fM^ni9ii.  c.) 

1032.   DoMirmo  FlUBáMiOO.  Hallábase  desterrHfJo 

por  el  patriarca  Orno,  ruando  fué  elevado  al  truno  du- 
cal; y  a  su  regreso  desterró  para  siempre  toda  la  faini- 
lia  do  los  Orseolos.  Iiirió  en  1013. 

lOts.  Omuhgo  Coxtauxo.  Fué  oiegído-dax.  y 
luego  nombrado  gtnemt  del  ejército  por  d 
de  Oriente.  Constantino  lIonAiJiaro  Pojiíin,  patriarca  de 
Aquilea,  habiendo  ubleoido  del  papü  Üeiiito  l\  uo  de- 
creto que  mandaba  que  la  Iglesia  de  Grado  qui 
sujeta  á  la  de  Aquüci,  plisóse  al  frente  de  stis 
atacó  11  Grado  y  pii.M)  fu«'go  a  todas  las  iglesia^  üc 
ciudad  qne  se  resislit-ron  ii  someterse.  Domingo  s« 
quejó  de  ello  al  Papa,  ébiio  revocar  el  decreto  do  Ane- 
xión. En  I06S  Saloraoo  rey  de  naogrfa.  apoderd^e  de 
Z'Hra  en  Dalraaeia;  pero  Domingo,  en  !0(í<^,  !ogr6  ha- 
cerla volverá  su  obediencia,  mnrifrido  en  1011. 

1011 .  Doiii!«no  Savio.  En  1 « ^ ,  .  n  vid  oos  flota  pa- 
ra qiii^  .se  retmi 'ra  con  la  ilr  h>  i^iiigaí,  qnp  c?lal>an 
en  guerra  coo  Gui.»cardo,  duque  de  la  I'uilu.  mas  las 
do.>  flotas  fueron  batidas  y  dispersadas.  A  causa  dO 
esta  pérdida  el  pueblo  de  Yenecia  depuso  al  dux. 

1081.  Vital  Fáueio.  Había  toblevsdo  »l  fMi^Mo 
contra  Domingo  Silvio  y  fué  puesto  en  su  lii^  ir.  Obtu- 
vo del  emperador  Alejo  Comneno  el  litólo  de  «l»rotose- 
baste»  qne  anadió  á  los  de  duque  de  Dahuoía  y  4e 
Croacia,  fin  1094  fue  descubierto  en  Veoecía  ol  cuerpo 
de  San  Marcos  que  se  había  perdido,  y  fué  colocado  ea 
oiro  lugar  de  8u  iglesia,  logar  qoe  despaes  víBO  h  qíw- 
ddr  (ambiei)  ignorado. 

lOtO.  TrrAi  Micnsu.  'En  1098  \m  vaieefaooa  es- 
pidieron con  il. -lino á  la  guerr i  d^  I  >s  r rimJu-  una 
flota  de  do>cieinos  buqui^qoe  fué  a  invernar  eu  Bodas. 
Bn  1099  llegaron  á  Jalfa  y  Joppey  en  1100  volin^ 
ron  h  su  patria  sia  h:^!- 1  lu  cbc  nada. 

1 102.  Obdilad  FiLLDao.En  1113  se  apodeió  de 
Za'a  qii '  Ij  hab  a  lomado  algunos  aflos  antes  el  rey  de 
HoDgna.  £a  lili  lui  húngaros  quisieron  recobrar  i 
Zara,  eldnxseemfaBfcd  para  Tnpédirto,  les  presentó 
baifklh  y  murió  en  ella. 

un.  Domingo  Micitblt.  T  a  muy  pmdenle  y  i-eli- 
gioso.  En  1 1Í3  condtijj  e  P.iie.slina  una  formidable  flo- 
li  á  rucRO  de  Baldoioo  II  rev  de  Jfi  ti^  Ii'n  y  vcncii»  en 
Jaffala  floia  del  sultán  de  Egipto,  lio  11¿Í  puso  sitio  a 
Tiro  con  otros  cruzarlos;  y  después  de  varios  asaltos 
loittó  la  plaza.  Ksta  espedicioa  valió  á  los  venecianos  la 
leropra  parte  de  Tiro  y  otros  piivltegk»  en  Tíerrt 

Sin!'!. 

1130.  PEono  Poi.i.vo.  Sostuvo  pequeñas  goen'as 
contra  los  padasnos  y  coaira  Rogerío  rey  deSkilia,  y 
susflni.'s  sitiaron  á  Corfú. 

1 1  i8.  DoMi.NGO  MoaosiM.  En  11  f  9  las  flotas  veae- 
ciaua  y  griega  hicieron  rendir  á  Corfú;  y  en  11. '50  en- 
vió ooa  espedicion  para  arroilar  de  Istria  i  los  corsa* 
ríos,  lo  caal  favo  nn  felix  resallado.  En  segatd»  reco* 
bró  (i  Paren/o,  Rovigno,  l'rni.igoy  Emonia  que  habian 
snendido  el  yugo  de  la  república.  Kn  11'i¿  concluyó 
uoa  sliíinra  favorable  con  Guillermo  rey  de  Sicilia. 

JltiC.  Vrr\i.  .MluHEM  II.  En  l  ]  "i;  bi/o  I;i  pnx  rnn 
lo.'  písanos  que  hasta  enlonces  iiabian  itjüt'.Udo  su  j;a- 
bellon  En  í  1C3  ülrico,  patriarca  de  Aquilea,  iovadiu  la 
isla  de  tirado,  mas  Vital  corrió  á  su  socorro  u  bi20  pri- 
sionero á  ülrico  y  á  mndbos  de  los  suyos,  los  cuales 


fcintinopla,  eligii  n  !o  en  su  lug.T  á  Pedro  Uiibolano  ,  foln  pudieron  recoLiar  su  Übert  id  pro<M 'li  'tjíío  L'lriCO 


£o  1031  loi  partidarios  de  Olon  depusieron  a  Itarbola- 
nOflo  enviaron  también  á  Corsinntinopla  y  Ilao)arco 
nuevamente  á  Olon.  pero  éste  n:tiiió  ant  -s  quepudii'ra 
Volver  á  sn  patria.  Olon  d<  jó  un  bijo  llamado  Pedro  que 
Ibé  rey  de  Ilungrl.i. 

1(132.  DouiNu'o  Obseolq.  Apoderóse  del  trono  da- 
cal  i  favor  de  una  revuelta;  pero  1'$  nobles  se  sttb1c-< 
varón  Jovgo  y  lavo  que  Ituír. 


que  cada  año,  el  mát  lis  de  earnavat,  dia  cu  qoe  babhl 
si  Jo  hecho  prisionero,  enviaría  á  Tenccía  un  toro,  dore 
cerdos  y  d.ce  pane-;.  Dfsde  enfoni'es  s.'  ha  conservado 
en  Venecia  la  coítninbre  de  cortar  todos  los  afloí  y  en 
m.'irli  ?  d-'  carnaval,  I;:  cahe/a  a  tiu  toro  y  doce  cerdas. 
Ka  1164  loa  venecianos  entraron  en  la  liga  de  las  ein- 
ü!«dejde  Lombardía  contra  elemperador  Federico  l.  y 
«UigHonle  i  volirefOB  á  Ateroana.  Ch  1171  Tftai  voi- 
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vi6  k  recobrar  Zara,  que  d  rey  do  ITnnprfa  habia  to- 
mado uo  aúu  auteá.  Los  veaeciaQos  gozaban  entonces 
de  grandes  privilegios  vú  Conslanlioopla,  mayormenlc 
por  lo  que  tora  ai  comercio,  lo  cual  los  enriqueció  has- 
la  lü  samú.  En  11"!  los  venecianos  deolararon  la  guer- 
ra al  emperador  de  Oriente  ;i  pi's;ir  di'  !u  qii.'  le  de- 
bitft;  y  porque  coo  todajusUcitf  babia  preso  ^  casUga- 
do  i  afganos  veoedanos  revolloabs.  El  mismo  aax 
mandó  la  flota  de  cien  galeras  y  veinte  htiqnr^  tic 
transporte:  y  después  de  haber  recobrado  Trau  y  ita- 
gcsa,  de  qira  so  babian  apoderado  los  búngdros ,  bizo 
vela  á  Ncgroponlo  y  sitió  la  capital.  Entróse  entonces 
en  negoriaciones;  y  entro  tanto  se  apoderó  Vital  do  la 
isla  de  Clio  donde  invernó.  Alli  le  atacó  la  peste,  y  vió- 
ee  por  oilo  obligado  á  volver  á  Yeoecia,  doode  sü  pro- 
pagó lamlMin  la  peste.  El  pueblo  enojado  porla  plaga, 
se  vei^ó  asesinando  ni  úúk  ^'U  1 113. 

líT.1.  SbBAáTUN  ZuM.  Testtgo  de  los  tumultos 
que  oci^íDnaba  la  participación  del  paaUo  en  la  elec- 
ción de  ios  duces,  separólo  de  ella  y  ^n  cambio  consti- 
tuyó un  senado  de  doscientos  elcctoreé  enlresacadoj 
de  las  principales  ti  im  -  de  la  sociedad,  quienes  de- 
bían hacer  la  eieociun.  La  guerra  coa  los  griegos  con- 
linoiri»,  y  dorante  ella  Teoeda  quiso  haoerae  duefta 
de  Aücona  y  dUíis  ciudades  del  .V  liiatico.  Eu  ll"í  'A 
obispo  do  Maguncia  rué  enviada  por  el  dü\.  k  apode- 
rtrsedis  Ancona:  ya  estaba  apunto  de  tomarla  dea- 
pncs  dt!  un  lyrfío  siiii),  cuando  luí  rommos  le  socor- 
rieron i!  UicitíroD  IcViiQliír  el  sitio.  Eu  1 1"7.  Ziani  re- 
cibió en  Yenecia  al  papa  Alejandro  Ili  que  huia  de  las 
perseciioiooeá  del  emperador  Fedtu'ico  qoieo  mandó  á 
los  veaMÁanos  que  pusieran  al  papa  en  sos  manos.  Es- 
tos se  resistieron,  y  TodiTico  cEvió  contra  Venocia  á 
SObijoOloo  Lüti  una  res|)(.table  Oota.  Kl  mismo  Ziani 
se  embarcó  en  la  flota  veiit'cicin.  caiizó  á  la  imperial 
y  !a  ÜL-irotó  fronte  Pu  aiio  liadcntio  prisionero  á  Otón. 
Ai  entrar  el  diiv  Iriunf^mle  i'ii  Vi-necia,  el  papa  le 
abra2Ó  y  le  puso  en  el  de  lu  un  o  de  uro  diciéndo- 
le:  «Servios  de  e^ii^  anillo  t40om  de  una  cadena  para 
tener  bajo  vaestro  yugo  el  mar  ádriétíoo,  y  eomo  qd 
símbolo  de  unión  rony(i¿;al,  parii  que  dicho  mar  os 
esté  sujeto  coino  una  i -posa  ij^wi^poso.»  Tal  es.  según 
Ja  mayor  pat  t>>  de  los  instonidditn,  «l  origen  delcq- 
samíeolo  del  dox  con  el  mar  qnn  se  neldM'aba  lodos 
los  años. 

1119.  Oaio  MiSTEOPET&o  fué  elegido  duv  por  dos- 
cientos volos  unánimeí*  del  senado,  £a  1188  Crio 
envió  non  nnmirQia  caenadra  k  Tierra  Santa;  y  en 
1191  refloncié  Stt  dignidad  para  cnceitarse  en  un 

claustro. 

1192.  Enrique  Díndolo:  sn  g  liierno  fné  bneno  y 
feliz. L:>s  piáanoá  se  habifín  apudera  lo  de  Tola  en  Islria, 
J  Dándolo  la  roctibru  por  uie dio  de  uou  úuU.  Ln  \  202 
Yenecia  aprestó  una  escuadra  de  las  mas  foruiidaba  s 
para  enviar  á  Tierra  Santa,  pero  ante  lodo  atacó  á  Zara 
y  ta  ttmió  y  la  saqueó.  El  papa  Inocencio  nienojado  por- 
que unos  cruzados  babian  alaeaiio  lo^  d  injiniosde  otro 
cruzado,  les  cscomolgó  y  mandó  que  Zara  luese  res- 
tituida, pero  \w  veneciaoos  no  obedecieron.  Iban  á 
marchar  á  Tierra  Santa  cuando  so  presentó  á  Dándolo 
Alejo  hijo  del  emperador  griego  Isaac  Angelo,  pidién- 
dole que  junto  con  su  Qüla  y  lu  flota  francesa  y  ti  mien- 
ca  que  le  acompaAabaa,  (uese  k  reponer  á  sa  padre  en 
d  trono  de  Conatantioopla  dd  cual  lo  babía  eapnlssdü 
Alejo  Cütnneno.  Los  cruzados  fuéronso  en  seguida  a 
Coaslantinopla,  y  la  ganaron  por  asalto.  Entonces  C:^- 
peraron  las  somas  que  en  pago  les  hal>ia  ¡irou/eiid  i 
Alejo,  y  ésto  para  realizarlas  irritó  tanto  á  los  grie^'os 
desconlenlos  ya  do  los  latinos  quk2  se  sublevaron,  de- 

Íusieron  ¡t  Isaac  y  á  Alejo,  y  elevaron  al  trono  imperial 
Mnmoflo.  Esto  pasaba  en  1201,  y  entonces  los  era- 

TOUO  Vi. 
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zados,  ¡pipriondo  pnr^nr^c  por  ?t  mí-'mos,  apoderáron.«o 
de  Constanliuupla,  y  abolieron  el  imperio  de  Orieuie, 
repartiéndose  «nire  unos  y  otros  el  ten  ilo.no,  del  cual 
gr^.n  parle  toro  í  Yenecia.  Enriqvo  Dandolo  morid  en 

iiüj  cu  C-i!J>lauLiuüp!a. 

l  iOli.  I'tDRo  ZuM  era  hijo  del  dux  Sel  tslian  Zia- 
ni, y  puco  después  el  senado  de  Veoecia  nombró  un 
pudcslá  y  cuatro  proveedores  para  ir  á  gobernar  la 
partí-  de  Conslaotinopla  qiio  pertenecía  á  la  ri-póliticn. 
Los  griegos  somoUdos  á  Vcnecia  se  rebelaron  y  .-.acu- 
dieron el  yuío,  y  entonces  el  dux,  do  concierto  con  el 
senado.  ptiblic6  una  proclamación  por  la  cual  cidia  h 
los  bahit.Tü'.i'S  de  Yenecia  todas  las  islas  del  Arcbipiu- 
lago  deque  pudiesen  apoderarse;  por  lo  cual  muchos 
aefiores  venecianos  armaron  baques  con  los  cuales  foe- 
roo  á  baeer  conquistas  queipsenríqflederon  y  engran- 
decieron. En  12<wi  Heniero  DiaJi  Io  se  apoderó  de  un 
cor.-iario  geuuves  lu  cual  motivó  una  guerra  con  Géno- 
va.  ivsla  república  en  venganza  pidió  á  Enrique  conde 
de  Malla  «pie  .-ubyugára  In  i>!a  de  Candía  pi  rteneciente 
á  los  vci.i  I  ianoá,  y  Enrique  lu  vcriücó.  En  120"  Uo- 
niero  rec  (i  i  ó  Candía,  ¡lero  murió  de  una  herida.  Pedro 
Ziani  murió  en  iii9  despaes  de  baber  bccbo  traspor- 
tar de  Conslaotinopla  á  Teuecia  los  cnatn»  nballos  de 
bronce,  que  bay  encima  la  puerta  dn  It  iglesiado  San 
Marcos. 

1229.  JáOQBoTBSPOU».En13S8eIpüdcstád«Oons* 

tanlinopla  avisó  que  Jtian  Ynlicio,einperador  deNicea, 
preparaba  un  cjeicilu  para  a^ioderarse  de  Constauli- 
nopla.  La  flota  veneciana  se  hizo  á  la  vela,  destruyó 
la  dota  griega,  ó  hizo  levantar  el  sitio  que  Vatacio  ba- 
Ina puesteen  Consiantinoplu.  Pi^ro Tiepolo,  hijo  dtl 
dux,  tomó  e!  mando  del  ejercito  ibilaués  que  le  ha- 
blan ofrecido  y  presentó  batalh  ni  ciupurador  Federi- 
co II.  La  perdió,  ftl6  hecho  inisioneroy  loego  ahor- 
cado en  Pulla.  Lc.9  vrnci.ianus  di-elamron  por  ello  la 
guerra  al  emperador  ijue  luvo  \  ariu-;  sucesos.  En  IfiO 
ayudaron  al  seflor  .Novel.'o  inai  ciu^  s  de  Este  á  recobrar 
Ferrara  de  qae  se  había  apoderado  Saliognerra,  y  en 
1S47  reeobraroo  la  eíadad  de  Zara  después  de  no  vi- 
goroso íitin.  Tu  Cnriflia,  \Iejo  Calerga  suMsvó  á  los 
grie.2;o«  eunlra  Yenecia,  y  después  de  ili-'/  y  ocho  aftos 
degiieiT.T.  los  venecianos  mismos  le  pidieron  la  paz. 
Tiepolo  hizo  el  código  de  loa  leyes  de  Yenecia  y  abdi- 
có la  corona. 

í?.  íit.  M.\aiNo  MoRosiM  habia  sido  duque  de  Can- 
día, y  duToole  su  gobierno  nada  bubo  digo»  de  me- 
moria. 

nal.  RrNiEtio  Zr.río  era  pndc?t;i  de  Ferino,  y  on 
liSi  üe  coligó  con  los  estados  vecinos  contra  el  tirano 
EfiCelino-  Yenecia  lom^  una  parle  muy  activa  en  e.sla 
guerra  terrible  que  duró  mucho  tiempo.  En  12:i8  los 
venecianos  y  los  genoveses  se  hicieron  la  guerra  en 
Palestina,  pero  el  papa  púsolos  en  paz  En  IlCí  [lartió 
al  Arcbipiélago  una  flota  al  mando  de  Micbeli  para  ba- 
eer la  guerra  &  los  griegos  que  se  habían  apoderado 
noev.Tmeole  de  Constantinopla.  Los  genove.=;es  enviaron 
su  flota  en  ausilio  de  los  griegos  y  entraron  en  Cons< 
taniioopta.En  i tfiS  Dándolo,  sucesor  de  Kefaelí,  venció 
á  los  genoveses  en  a'fjiinns  encuentros  y  por  fin  á  la 
vista  (le  Trapani,  se  dio  un  retido  combato  oaval  en 
que  quedaron  vicloriosos  los  venecianos,  a  lo<  cuales 
el  emperador  Migoel  Paleólogo  vióse  precisado  á  pedir 
la  paz,  pero  no  obtuvo  sino  una  trego»  de  cineo  anos. 
Kii  1  *ti.";  lo?  genoveses  tomaron, -aqneaion  y  ari  asar-  n 
a  Canea  cu  la  isla  de  Candía  y  so-luvieron  contra  los 
venen  anos  varios  combates  navalcs  en  «I  Archipiélago 

y  en  la^i  cosías  ríe  Siriít. 

1 1C>^.  l.ür.E-\/o  TiKWLO  era  hijo  del  úm  anterior  y 
con  motivo  do  babcr  irapueslo  derechos  de  entrada  a 
lodos  ios  buques  que  peoelraseq  en  el  Adriático,  eno- 
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do  IrigoH  Vi*fit'f¡;i  L'Q  nido  lo  nwi'sit-iba,  tiiibúgiHír- 
ra  Cun  la  ciu  iad  di-  Uoioniri  aue  dQmioabi  en  la  Ro- 
mania.  En  1271  diéron^*  h ¡talla junto  ala  embocadura 
di'l  Pó  y  los  boluBoses  quodaron  vwiccdoreá.  Los  ve- 
necianos recibieron  luego  refuerzos,  volvieron  entonces 
atacar  á  loe  boIoHeses  y  los  derroUtron.  lili  el 
generat  Hareof  Qrjdenigo  obligó  á  los  boloBnes  á  pe- 
dir  la  paz. 

127Ü.  J&coRO  CoxTAtcNO  fué  i'legido  áa%  k  la 
edad  de  oebeota  j  dos  sAos.  Sometió  á  fa  villa  de  Ca- 
po de  Istria  que  se  babia  sublevado,  y  ea  1S'9  ab' 
dicü  por  cansa  de  su  avanz.ida  edad. 

127a  JtAN  Danholo  brtbia  sid(»  jcobernador  de  la 
i<la  de  Cberw  en  Dalmacia.  V.n  i  ¿83  Itaimundo  Tor- 
riani  y  el  eonde  de  Goritz  lormron  Trieste  á  la  repú- 
blica, y  el  papa  M  irlin  IV  esoomn!-;  i  A  los  vener:,!n(« 
poií^tii'  no  se  ü;ibi;m  d  -cland  )  contra  Pedro  üe  Ar3f;on 
u-iirpridor  de  Sicilia,  tn  ítH'j  pusieron  sjiio  á  Trieste 
defendida  por  el  con  le  de  Goritz  y  » I  p-r'riarca  di? 
Aquilea,  los  cuales  obligaron  á  los  veneciaiius  á  levan- 
tar el  síUo.  tn  el  mismo  afío  el  papa  Nicolás  IV  esta- 
bleció «A  la  república  do  Veoecia  el  b-jbaoai  del  Santo 
Oficio". 

!28ít.  Pedro  Gradbnk^o  era  pod^  s1Vl^•  Capo  de 
Iliria.  £a  íiHl  aocorriú  á  la  dudad  üe  S.  Juan  de  Acre 
eo  Siria,  sitiada  por  el  aullan  de  Egipto  que  no  dejó 

por  r<t  1  de  tomirlrt.  Ed]2ü1  declaróse  la  guerra  entre 
üeiiüv,»  y  Vi  iiLCia  a  causa  de  quo  una  flotilla  mercan- 
te genovfsa  se  había  apoderado  en  el  mar  de  Ctíipre 
de  coatro  galeras  veneGíanais.  Ba  los  genoveses 
denolaroa  tan  completamente  frente  de  Ajaocio  la  flota 
v,Mii-pi>iii  i,  que  (|ai'i!jMíii  salvasuias  qu  -  trfs  g<ile- 
ra:;.  Veuecia  aprontó  ea  seguida  «e^la  galeraa  para 
tomar  la  niTaocba,  pero  los  genoveset  supieron  evitar 
su  encuentro,  v  entre  tanto  cayeron  sobre  Candia  y  pi- 
llaron e  incendiáronla  ciudad  de  Canea.  En  1297  el 
du\  escluyó  al  paeblo  de  la  elección  para  los  miem- 
bros del  giran  consejo  que  declaró  hereditarios  en  las 
príncipalw  familias  de  la  república.  Estofné  el  prin- 
í  i[i¡  >  (li- hi  J,)mi/i'iri.in  aristoí-ratica  en  Vfiieci.i.  El  cle- 
ro estaba  escinido  de  todo  hasta  de  entrar  en  los  con- 
sejos públicos,  y  alguñ  tiempo  después  faeron  aon 
íM'lui  lu-  1 '  elío  li,t<ta  los  nobles  que  tuvieran  un  ber- 
luanú,  tío  ó  ¿iibuuo  cardenal.  En  1238,  Lamba  D<)ria, 
gen-'ral  tie  la  flota  genovesa.dió  batalla  en  el  Adri.uico 
á  noventa  y  siete  galeras  venecianas  y  las  derrotó  to- 
mándoles ochenta  v  t  inco.  Vi'necia  mandó  en  seguida 
f  i'islniir  I  ion  galeras  mas,  pero  en  129J  hízoso  la  paz, 
obligándose  los  venecianos  á  no  viajar  ¡anús  coa  sus 
galeras  armadas  en  guerra  por  el  mar  negro  ni  por  el 
(te  Siria  Fn  í;?07  fu^^  descidjieria  la  conspiración  de 
Bocconio  para  reslabli«cer  el  gobierno  deaiocrálico,  y 
sus  jefes  fueron  condenados  a  moerte.  En  130S  los  ve- 
necianos se  apoderaron  d*'  Ferrara,  y  el  papa.qne  tomó 
sn  defensa,  envió  tryp.is  que  derroiaro»;»  los  vt>:iecia- 
lun  en  rrani-olin.  y  rrcubr  irun  Forrara.  En  1310  osla- 
Uó  la  conjuración  do  ios  giielfos  dirigida  por  ttayo- 
monlo  Tiepole,  h  consecuencia  de  la  cual  hubo  enlw 
c  illi''i  de  V>neciii  tiri  támbate  sangrienlo.  (|nrdaii(!o 
por  ün  v.'nci  'lór  «ldu.\.  F,^le  nomítn')  inqiiisidíirt's  i]c 
estado  para  jmgar  i  los  venciilos.  y  t'-tL'  d;ó  (irlu-.-o  al 
consejo  de  los  di<'z  que  .'.cubo  de  ponpr>'í  M»iloa  ta  do- 
roinaeino  an>toc[<'<(icj.  Pninto  el  rt  -ei  i  i'..'  !  w  dieji, 
qU'"  h'ihia  .sitio  oreado  t.'ín  -<i]o  vira  ..ijael  r  isn  p-irli- 
fular,  se  hizo  competente  para  iodos  loa  crímenes  d._' 
estado  y  hasta  los  mismos  dax  quedaren  rojetos  ft  ti. 
I3ll.  Uari.Mi  GiChiíi  fue  <li/\  diez  n,  t  wt  «olo 
1  ni  I .  Ji  ín  Suakxiii  n<tda  biso  de  eotat'iv  sino  lia- 
eer  levantar  la  escumuniou  qae  desda  toosurpacion  de 
Fern«  pesaba  sobre  fenedii. 


I^ÍS"?  Friwci-'Ci) Dándolo.  Eo  T3:ifl  declaróse  goerra 
entre  veneciainis  y  Martin  de  la  Escala  éeñor  do  Vera- 
na á  causa  de  unas  saJinst,  y  despaes  de  diversas  aU 
ternativas  bizosela  paz  en  1339,  redienJ'^F-  ila  á  los 
venecianos,  Castrombaldo,  Bassaao  y  toda  la  marca  dú 
Trcviso. 

191».  BammiátíaiMciiBoaoaielióálosdeCa*- 

dia  qtie  se  babiaa  aoMevado. 

I ;!  11.  .\m)iu:s  Dwpoi.o  ligós-^  con  oí  rev  de  Chipre 
y  los  rodios  contra  los  torcos,  y  presentándose  su  es- 
cuadra antaHegropooto  loa  Inroo»  la  abandonaron.  Ba 
ISif  la  nota  pnntifiria  y  veneciana  mandadas  por  Pe- 
dro Zeno  ¡)res{  ijUirunse  Mcle  Esiiiirua  y  la  lüm,irüu, 
venciendo  después  a!  ejército  turco  de  Morbazan  que 
quería  recobrar  la  ciudad.  Rdoreado  oaevameiita  MoT- 
bnzao  volvió  á  la  carga  y  vendó  eompleiamenl»  i  loa 
vemv-ianos.  rodios  y  tropas  del  papa  que  derrotados  se 
refugiaron  en  Esmiíua,  la  cual  á  so  vez  volvió  á  caer 
en  poder  de  tos  tamos  el  ano  ngaiente.  EoiS47  loi 
venecianos  hic^ietoo  con  el  sultán  de  Egipto  tm  venta- 
jn.so  tratado  (ie  cx)mercio.  En  1U7  rindieron  u  la  ciu- 
dad de  Zira  (¡ueaehabia  rebelado  en  1315,  y  batieron 
el  ejercito  de  Lais  rey  de  Hungría  (pie  quería  socorrer 
la  eradad.  En  1350  estalló  ooovaneale  ra  gaerra  ealrs 
Geonvay  Vfne<'iíi  porcohís  Jel  Iiicnitivo  -  r  in  fiMoque 
hacia  esta  últiota.  Cinco  aOos  duró  la  guerra,  vencien- 
do ya  loa  anos  ya  loa  otros,  y  en  1895  bfzose  ta  paz. 

l*?"!.  Malino  FM!Eao.  En  í^"»"  •'ste  dux  de  edad 
de  ochenta  afios  irritado  contra  la  nobleza  por  .un  in- 
sulto de  uno  de  Mtt  miembtos  llamado  Miguol  Steno, 
tramó  una  coiispíradon  deacaeido  con  el  pueblo  piia 
deshacerse  de  todos  los  nobles  y  hacerse  prochüaar 
soberano  de  Veoecia.  El  mlílerio  fue  descubierto,  y  el 
dux,  j<jzgadk>  por  el  consejo  de  los  diez,  fue  despoat 
decapitado  en  (o  alio  de  la  grande  eacalsn  del  palaeía 
ducal. 

1 Ji'AM  (riuDE?iioo.  En  1 356  Luis  rey  de  Uuo- 
gria  declaró  la  guerra  a  Venecia  y  la  atacó  en  Italia  y 
en  Dalmacia,  porque  no  habia  qderídOiOGOnrerleCfm- 
tra  Jnaua  primera  dttNnpLlcs. 

I3!5C.  .lí  i.\  Delfuo  t»é  clegiflo  dux  mientras  de- 
fendía la  plazii  deTreviao  ailiada  por  el  rey  de  Uuogria. 
Eo  13S7  etl»9«apodw¿  de  Zara  y  iQegode  Tnu  y  de 
Sp.il  itrn  que  se  erirregnion  votuolariamenle,  y  eo  1I8S 
la  ie|iublica  1 1  Jia  ai  ivy  la  bina  y  la  Dalmacia. 

1361.  LoRExzo  Celso  fué  elegido  dux  en  pago  de 
una  brillante  victoria  que  acababa  de  alcanaareoolraia 
ilota  genovesa.Bn  ISCt  rebelóse  la  isla  de  Candia  poiw 
que  sus  habitantes  no  eran  admitidos  eo  la  magistra- 
tura de  Veneoia;  y  después  de  tra»  abos  de  guerra  fue- 
ron sometidos. 

i^Uli.  MvRCO  CoRNARO.  En  13(50,  snbln«ro!iíe 
nuevamente  los  de  Candia,  pero  fuerou  también  some- 
tidos. 

ri67.  A.VDKÚ  CoNTiREiiro.  En  IStiS  fné  enviada 
una  flota  contra  Trieste  quo  se  habia  reb«>lado:  y  en 
l^fi9  fue  lomado  á  pesar  de  los  ausílios  (jue  le  habia 
prtstado  Leopoldo  duque  de  Austria.  £u  Veae- 
áñ  declaró  la  gnerra  á  PraaeisM»  de  Carrara,  setor  de 
Padna  para  casiinar  las  correrías  que  hacia  en  terri- 
torio du  la  república.  £i  llorenlmoReniero  V<j6el¡  mao- 
d  iba  el  ejéritlo  veneciamj  y  asoló  todo  el  pdade  PA- 
dua.  En  1373  los  húngaros  vinieron  al  socorro  de  PA- 
dua  y  riorroiar(»n  á  los  venecianos  jgntj  a  la  Piava, 
haciendo  prisionerc  ;i  >ti  geiii-r  d,  pero  loi'go  Sigiberto 
do  Correggio,  general  veneciano, ÍMti6  también  ¿  los 
húngaros  baciende  pHsioMro  so  genera!.  Esta  batalla^ 
y  ia  .'r.!<  n  í''ida  por  e!  nT  de  Hungría  d«-  fjw,  sus  tro- 
p,  s  viilvieran  á  su  país  oúligüá  Carrara  á  pedir  la  pas, 

Íle  fué  concedida  oi|jo  dnras  condiciones.  Eo  1376  el 
e  Pidna  soaciManan  goam  á  faimia  ayndadadol 
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duque  de  Au>lriH:  pi<ro  bízosc  la  paz  en  íiH.  Ll  .ifiu 
siguiente  los  gi,-Bov<'sei5,  el  rey  do  Uiingrla,  el  jialriar- 
ca  de  Aquilea  y  el  scñur  de  Pádua  !>e  i^ligaroii  contra 
Vtíiiecia,  porque  la  i:»la  de  Tenedos  cedida  á  los  geno- 
\Q3CÁ  por  el  emperador  Aodróoico  babia  sido  eolregada 
a  Í05  voiioi  iiJiios  por  su  gobernador.  La  cauiparia  fue 
al  principio  fa\urable  á  la  república,  pero  Inego  los  ^'e- 
Dovejies  tomaron  lo  revancba  y  dorante  doi  afioa  ios 
venecianos  csperimenlaroo  {»<;rdidas  considerable.-* , 
basta  que  tn  iiieiüaciou  de  Amadeo  conde  de  Saboya, 
biw  U  paz  en  iiiSl,  quedando  la  marca  de  Trevigo  en 
poder  del  duqi;e  de  Austria  y  la  isla  de  Teuedos  en  ter- 
cena y  en  in;ino:<  del  mismo  Amadeo. 

1382.  Huii  EL  UüRosLM  murió  pocos  dias  después 
de  buber  sido  ele¿:ido. 

138i.  A.'H-OMO  YEioiiEno.  En  1383  Fraociiico  Car- 
rara  adquirió  del  duque  de  Auslri<)  la  marca  do  Trevi- 
so,  lo  cual  no  agradó  ujurbo  ala  íOfioría  de  Venecia. 
£n  138Ü  los  habitantes  de  Idina  no  quisiemu  some- 
lersc  al  cardenal  de  Alenzon  nombrado  |>or  Urbano  VI 
admini!>lrador  del  patriarcado  de  A(iuilea.  Los  vene- 
cianos tomaron  parí  ido  por  los  de  L'dino  y  Cañ  ara  por 
el  cardenal.  De  abi  re.sulto  una  guerra  sosleoida  por 
el  sefior  de  Verona.á  costa  de  Venecia  quien  ix-rdió  to- 
da su  división.  iK'.^pni-s  de  la  victoria  Carrara  queria 
Vicenza  y  el  seftur  de  Milán  que  le  babia  apj\adu,  la 
queria  también,  lo  cual  produjo  una  liga  furiiiada  por 
los  .-eftores  de  Milán,  Feirara  y  Mantua  con  los  vene- 
cianos contra  Carrara,  al  cual  tomaren  Vádm  é  bicie- 
roa  priMonero.  Tadua  quedó  para  kw  milaneiies  y  la 
marca  de  Treviso  páralos  venecianos.  En  1190,  celo- 
aos  eslM  del  po'ier  de  Milán,  favorecieron  bajo  mano  á 
Francisi'o  Carrara  el  Jóven  para  que  recobrase  Padua, 
lo  cual  consiguió. 

liOO.  Miot;EL  Snwo.  En  liOl  el  emperador  Ro- 
berto fué  recibido  en  Venecia  donde  permaneció  ca.ilro 
meses.  En  i  403  los  genoveses  devastaron  las  etsas  de 
los  venecianos  en  el  saqueo  de  Beyroulh;  y  la  Sf  Doria 
en  venganza  e{>pidÍ4i  fai  fl<}ta  veneciana  contra  los  ge- 
noveses  á  los  qae  derrotó  cércala  isla  de  Sapienia 
En  llúl  la  duquesa  de  Milán  cedió  Vicenza  á  la  repú- 
blica por  no  pk>der  sostenerla  mas  contra  Carrara.  Este 
se  hizo  proclamar  luego  seBor  de  Verona,  y  Venecia 
le  declaró  la  guerra  por  ello.  SI  marques  de  Ferrrara 
se  ligó  á  Carrara  y  lomó  á  Rovigo,  pero  la  devolvió  á 
Venecia  el  afio  siguieote.  Ku  I  i 05  los  veAecjaoos  y  el 
wAor  de  Méataaniciéronsedut  aos  de  Verona,  y  rin- 
dieron á  Pádaa. Carrara  se  tras|>ortó  entonces  á  Venecia 
joolo  con  su  hijo  para  iiuplorar  misericor  dia;  p^^ro  fue 
preso  y  condenado  á  muerte  con  dos  de  sus  bijos. 
Quedaban  dos  hijos  mas,  pero  el  uno  murió  de  muerte 
natural,  y  el  otro  fué  también  decapitado  de  órden  de 
la  señoría.  En  1407  la  villa  de  Lepanlo  fué  cedida  á  los 
vtneciauos  por  ol  príncipe  de  Morea  mediinite  una 
gruesa  soma.  En  l  41 1  Segismundo  rey  de  Uungiia 
pidió  para  s(  á  Lepanto:  Venecia  se  opuso,  y  los  bún- 
garoe  penetraron  en  la  república;  mas  fu>Tun  batidos 
cerca  de  Morta.  La  guerra  continuó  basta  1  il3  que  se 
concluyó  una  tregua. 

lili.  ToMis  IMocsMoo.  Después  de  la  elección  de 
Toma<i  fué  la  última  vez  qoe  96  pidió  al  pueblo  la 
aprobación  del  nombramiento.  En  1  ilC  la  ílola  vfn<>- 
ciana  batió  coinpietameale  en  Gallipoli  á  la  flota  turca, 
por  la  cual  se  babia  visto  atacada  sin  denlanicion  de 
guerra.  En  lito  acabaron  la  conquista  del  Fiiul co- 
menzada en  lili,  y  el  jiatriarca  de  Aquilea  fué  d««' 
|M>ja<io  por  halier  llamado  ;i  los  búngnros  contra  Vene- 
cia. Ku  Üatmacia  hizo  también  Venecia  mu(*hns  pro- 
gresos. 

1  íi3.  Fran(:i««»  Foscabi.  En  1  ¡25  Francisco  Car- 
,  maQoia,  que  babia  dejado  d  servicio  de  Felipe  María, 
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duque  do  Milán,  suscitó  á  VenecÍA  J  Florencia  contra 
Milán,  y  fue  puesto  á  la  cabeza  del  cyért i to.  En  seguida 
atacó  B^e^cia  y  la  ganó,  y  en  íiil  somt^ió  á  los  ve- 
necianos mucbo  territorio  del  duque  de  Milán,  quien 
tuvo  que  pedir  la  paz  cediendo  á  Venecia,  Brtacia, 
Itergamo  >  sus  territorios.  La  guerra  siu  embargo,  es- 
tallo de  nuevo  en  1431:  vez  los  venecianos  wi- 
(rierou  derrota,  y  en  1483  se  hizo  la  paz.  Volvióse 
también  a  encender  la  guerra  ce  1438.  Nicolis  Picct- 
nino,  geoerd  milanes,  derrotó  al  ejercito  veoeciaLo 
jumo  al  Adda,  y  luego  el  marqués  de  ManUia,  general 
de  Veuecid,  se  pasó  al  sf  rvii '  •  i!  '\Iilan. Temiendo  Ve- 
necia  que  fl  marques  de  Fc<  hiciera  lu  mismo, 
cediéronle  Rovigo  y  todo  el  l'ulejsjno.  mientras  que 
Picciuino  hacia  progr^  sos  en  los  territoiios  de  Padua  y 
Venecia.  En  1 439  Francisco  Esforcia  dejó  el  servido 
de  Mil  in  y  púsose  al  de  Ven«>cia,  derroUmdo  eo  segoida 
el  ejercito  milanos  en  el  purrto  de  Uiva,  y  hacieodo 
prisionero  ii  Cirios  Gonz.iga,  hijo  del  man]nes  do 
H'<ntua.  Piccioino  se  apoderó  luego  de  Verona;  p«>ro 
E^íoi-cia  la  recobró  ciuce  dias  d^poes.  En  1440  Es- 
forcia arrojó  á  los  milaneses  del  lerriiorio  de  Rrescia, 
y  en  1441  fué  hecha  la  paz.  En  aquel  misuiu  año  la  n*- 
pública  adquirió  Ravena  por  medio  de  una  vil  felonía 
contra  Aslisio  de  Polenta,  sefior  de  atiuella  ctndad.  En 
1 447  despui  s  de  la  muerte  de  Felipe  Marta,  duque  de 
Milán,  Miguel  ColiDola,  general  veneciano,  hizo  que 
Lodi,  Plaseocia  y  otras  ciudades  del  Hilanesado  se  en- 
tregaran k  la  república;  pero  Francisco  Esforcia.  en- 
tonces duque  de  Milán,  lo  recobro  todo,  y  tomando  la 
ofensiva,  obligó  a  Veueeia  á  pedir  la  paz.  En  1451 
murió  Domingo  Micheli,  patnarca  de  Gndo;  y  por  es- 
tar casi  desierta  la  ciudad,  el  papa  Micolñs  V.á  peti -ion 
del  senado,  tras6ríó  la  silla  patriarcal  á  Venecia,  .«ii  o- 
dosu  primer  patriarca  Lorenzo  Jusliniano.  Eo  1492 
los  venecianos  co^ligados  con  el  rey  de  Aragón,  el 
marqués  de  Monferrale  y  el  duque  de  Saboya,  decil- 
raron  la  guerra  nuev niieuie  al  Milanés,  que  hizo  alian- 
za coa  los  Qoreuiioos.  Mantua  y  Géoova.  Las  ventajas 
de  esta  gut>rra  fueron  siempre  para  el  duque  de  Mi- 
lán. En  1 453  Mahomelo  11  sitió  á  Constanlinopla,  y 
cuando  la  escuadra  veneciana  llegó  pitra  socorrerla, 
er.4  va  tarde,  pues  Mahometo  babia  tomado  la  ciudad 
y  habí'  gran  Cviroiceria  en  los  habitantes.  El 
papa  \\  quiso  levantar  una  cruzada  eontra  los 
torcos,  y  ai  electo  procuró  la  paz  entre  Venecia  y  Mi- 
lán. El  dux  Francisco  Fóscari,  fui  depuesto  en  1 457 
l)or  el  consejo  de  los  Diez,  pretestanao  su  avanzada 
edad  y  sus  enfermedades. 

1 457.  P&sciL  tUtmmo.  Nada  de  particular  ocur- 
rió mientras  él  gobernó  en  Veoecia. 

1462.  Ckjstób\l  Moro.  Sao  BeraaniBO  de  Sena 
muerto  en  14  44  habin  profetizado  i  Crnlóbal,  que 
.«eria  du\.  En  1463.  alarmada  la  seAoria  por  las  con- 
quistas aue  Mabometo  II  hizo  en  Hungría,  eo  Or«cia  y 
eo  el  nrcoipiélago,  lo  declaró  la  guerra;  y  eo  seguida 
Luis  Loredano,  al  frente  de  una  escuadra  de  veinte  y 
cinco giüeras,  pisóá  Morea,  la  mitad  de  la  cual  estaba 
ya  poseída  por  los  turcos.  Púsose  sitio  á  Argos  y  á 
O>rinto,  pero  no  tuvieron  resultado.  En  1470  Mahome- 
to en  persona  sitió  la  capiial  de  Ni'grojwnto  y  la  lomó 
por  asalto  á  la  vista  de  la  esru;idra  veneciana  manda- 
da por  Kcol¿8  Canale.  Entonces  todos  los  estados  do 
Italia  se  coligaron  para  deteoer  la  conquista  de  Ma- 
hometo. 

1471.  NicoiJLs  Tuom.  En  1 47t  la  Iota  veneciana 
ayndada  de  las  galeras  do  Soma  y  de  Napolee  aaoló 
las  cicladas  y  las  costas  de  la  Analolia.  y  Pedro  Moce- 
nigo.  eue  la  mandaba,  puso  sitio  u  Sataiia,  pen»  lo 
abandonó. 

1Í7S.   Kicoiis  Maiolo.  Ea  1414  Muhotueto  II 
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hizo  entrar  en  Almia  da  «üéreito  de  trrinti  mil  hom- 
bres bajo  las  órdenes  de  SoliMn-baja  que  piuo  sitio  á 
Sctttarí.  La  [ifosa  se  defendió  oon  vifor  ylwlvMos 
luvierOD  que  abaodosarla. 

lili.  Nmo  loGBfino.  Co  1I1S  Csbilfna  Goramro. 
hija  de  Márcos  Cornaro,  senniio-  vrnrri  ino  y  viridn 
de  Jaime  H,  rey  de  Chipre,  habicuJo  p-  iiIiHívíi  Jaiuiu 
Ili,  su  hijo  único,  púíoso  bajo  la  proleccion  d  '  la  se- 
ñoría de  Yen<>cia  para  que  In  defendiera  de  Carlota, 
hija  del  rey  Juan  III,  que  le  dispstito  «I  r«íno  deCbi- 
pvi'.  El  senado  !;i  .'i  lfíjiln  por  i  il''  S m  M  irr<i-,  y  ye 
apoderó  del  gobierno  de  Chipre,  uo  dejando  á  Catalina 
BMis  qne  el  iHuto  y  les  honores  dn  reiu. 

1176.  ANDnf'^'YiTPTiAMiNO.  Era  procnraflor  (!;■•  í^rin 
Harcu^.  Ea  J  4T¡  los  tuicü.s  iiivadit-ron  fl  rriiil.jp;i^,tn- 
dolo  todo  ¿  fuego  y  cangro  durant>-  un  ifio 

li78.  te&N  HoGKKino.  El  sultán  Mabomclo  II  lomó 
este  aflo  In  tilla  de  Croya,  después  de  un  largo  sitio, 
(•  lii/ii  estrangular  á  >ns  habitantes,  ;i  pes.ir  íle  li  ca- 
pitulación qno  Icii  aseguraba  U  vida.  Sitió  un  seguida  á 
Senferí.  pero  tavo  que  retirarle  balido  el  f  8  julio.  En 
1  tlí»  liUose  la  paz  entro  turcos  y  venecianos,  los  cua- 
les cedieron  á  los  primeros  la  ciudad  de  Sculari.  El 
mismo  abo  se  ligaron  tos  venecianos  con  Ferrara  y 
■iián  en  favor  de  los  florentinos,  á  quienes  Fernan- 
do, rey  de  NApoIcs,  qneria  oprimir,  yjen  H8o  induje- 
ron á  Mabomelu  II  á  <jue  declara->'  í  ciilicn  I;í  gu-  rra 
k  Nápoles.  Oércoles  I,  diiqaede  Ferrara,  oo  querien- 
do depender  mas  de  Veaecia  por  lo  que  localn  á  sal, 
estableció  nfgnnas  salinas  en  Comachio;  los  venerinnos 
se  oposieruit.  el  duque  no  hizo  caso,  y  do  ahí  provino 
«na  nieva  guerra.  En  1184  Bayacoio  II  pidió  á  los 
Tsneeiaoo»  la  isla  de  Cefalonia,  y  les  fué  cedida,  y 
poco  después  se  firmó  la  paz  en  Veneda  y  el  du(iue 
oe  Ferrara,  qoien  cedió  á  la  primern  rl  I'ol.  sino. 

1488.  Maacqs  fiAftSAaioo.  Era  procurador  de  San 
Iffareos  y  nrarió  sobo  meses  después  de  su  elec- 
ción 

lis:..  Ar.iSTis  DAii«\ai<.o.  Era  laiuhicn  ¡  rocura- 
dor  de  San  Marcos.  En  1 488  el  consejo  do  los  Dicr.  en- 
vió h  Chipre  á  hn%Q  Goraaro  para  traerse  consiso  á 
VcncL-ia  á  sn  hermana  la  reina  Catalina ,  y  apoderarse 
de  sil  reino  en  noiiilir.»  de  la  scfioria;  mientras  que  mu 
ejcaadra  partió  detrás  de  Cornaro  para  apoyar  sus 
pretensiones  si  la  reina  se  resistía.  Catalina  se  resistió 
en  rffiin,  pero  al  fio  .-«c  sometió  á  las  órdi^nos  de  1 1  x;- 
Hoiia.  Lufgoqnu  hubo  abdicado,  el  general  l'riuli  lo- 
mó posesión  de  t;hipre  en  26  de  febrero  de  148!)  y 
eiiarboló  el  estandarte  de  San  Marcos  en  Faoiajsusta, 
Catalina  se  embarcó  eon  sn  hermano,  toé  recibida  en 
Vi"nL'í';;i  cun  ;^i;iuilt'  lnMior,  y  sl-  Ii  trató  como  rfina 
basta  su  muerte,  iianüoie  por  luorada  el  palacio  do 
Azolo  junto  á  Treviso.  En  U'JO  el  sultán  de  Egipto  dn» 
a  h  >cri;>rí  I  ifc  V.  li  ■ci  i  lü  nivcstidora  de  Chipre  que 
crahu  tubulurio.  i-a  i  \'JÍ  Cu.úí  VIII,  rey  de  rrancia 
quiso  aliarse  con  Yenecin  para  que  le  ayudara  en  la 
conqut64a  del  reino  de  Ñapóles,  pero  no  pado  ooose- 
gnirlo.  Sin  erobargü.  e(  aoosignlenle  las  rápidas  con- 
quistas il<'  Carlos  hicieron  temer  á  los  venecianos  por 
la  liburtad  du  Italia,  y  en  31  mnrzo  formóse  unn  liga 
enlre  Veneeía.  el  papa  y  el  duipic  de  Milán  contra 
l'ninn  :.  Kl  maniues  deGoiiZíga  fué  el  general  délos 
vi'iií-'  idous,  y  el  conde  de  Ca\aza  el  de  Iijs  milaneses. 
Ambos  generales  atacaron  el  C,  de  julio  al  rey  de  lT3n- 
cia  en  Fornova,  pero  faoron  derrotados.  En  1 49<i  los 
venedanos  prestaron  á  don  VSraando  de  Mpofes  ana 

lurna  llal  i,  an  cuerpo  de  tropas  considerable  y  mucho 
dinero,  do  todo  lo  cual  nec«'>i?.»!» »:  y  ul  misuio  tii  iij|)r) 
enviaron  OAÍnerle socorro  á  1<  >  j  i  «nos  contra  bs  lio- 

rcnlinos  quo  qtuTian  npriiiiir'o-^       !;'!■  '  !■   !  n  l  '•.•^•j 
Um  iJút  rtijf  do  i;rancia,  quenuodu  u  lüüa  cu¿ia  u^Q"  , 
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derarae  del  milanés  y  dd  reino  de  Nápoles  de  que  so 
pretendía  beredero,  formó  ana  liga  con  ios  venecnoos, 

u  los  cu;tli'-  |Mi)i!)i'li6  i.l,ir  en  recorapensa  la  Chiara-de- 
idda  y  Crt'mona,  de  la  caal  se  babia  apoderado  Lnis 
Bsforeia,  dnqae  de  Milán.  Luis  III  sin  embargo,  no 

rn  nplió  ?n  palabra,  pues  les  líiA  Crrmona  y  noCbiara- 
Adda.  \  eoi'cia  sostenía  tijinbien  entonces  una  guer- 
ra teirible  contra  el  sultán  Uayacelo,  y  no  solo  en  Le- 
vante» sinO  Uní  bien  en  Friul,  donde  habían  penetrado 
los  tarcos.  En  i  tus  estalló  también  otra  gnerra  en  la 
111  uc  hIi' Ancona,  cuyas  princijt^des  ciudad''- y  villas 
estiit>an  ocupadas  por  sebores  quo  las  poseían  por  la 
Santa  .Sede.  Alejandro  VI  contando  para  nada  esos  U- 
tuli's.  f{tT/so  rerabrar  dichos  dominios,  y  hacer  de  ellos 
un  cstaJii  p  (ra  >u  bijo  César  Borgia;  y  para  lograrlo 
ligóse  cíiB  los  venecianos  y  la  Francia,  prometiéndoles 
una  parte  de  las  plasas  qoe  le  ayiidariaD  k  con- 
quistar. 

1 501 .  Leonardo  Lorbd&ko.  El  consejo  que  se  re«- 
nió  para  elegir  á  Leonardo,  estableció  el  tribunal  do 
los  «(inqaisidores  de  estado»,  compmsfo  de  tres  saa- 

gislrados  rovesl¡(!os  di' un  poder  :it><o!ntn  sobretodos 
los  ciudjdano,s  paia  vtlar  por  la  conservación  de  la  re- 
pública. La  guerra  prosi  guia  entre  venecianos  y  tur- 
cos. Estos  batieron  la  ilota  veneciana  mandada  por 
Crímani,  y  se  hicieron  dueños  de  Modon,  en  Morea,  do 
Carfn,  y  d Durazzo,  y  buhicrao  acarreado  mayoral 
pérdidas  á  Venecia.  si  Gonzalo  de  Córdova,  llamado  el 
Gran  Capitán,  enviado  por  el  rey  de  EspaBa,  no  les 
hubiera  ayudado.  Kste  general  ganó  h  Io>  turcos  la  isla 
da  Egino  y  Cefalonia,  y  Pesaro,  geowal  veuociano, 
hizo  asimismo  la  conquista  de  la  isla  de  Santa  Maura. 
Por  todas  estas  pérdidas  Bayaceto  pidió  la  paz  en  15ót^ 
y  desde  entonces  quedó  establecido  un  cónsal  veneda- 
110  en  (;uii>!ant¡nopla.  En  lo03  los  vencLiaiios  tomiron 
ai  (tapa  la  ciudad  de  Faenza  y  á  Pandolfo  Malatesla  la 
de  Riminj.  En  1 W4  Julio  11  pidió  i  los  venecisMiB  las 
ciiiihub's  de  Hivcna.  Faenza  y  Rimini;  y  isfos,  para 
evUar  mayor  de.saslre,  lo  devoivüTDn  v.nas  i  iiidades 
déla  Romanía.  En  1508  formóse  la  ii^a  do  C<atnbrai 
entre  el  emperador,  ol  papa,  el  rey  de  Aragón,  el  de 
Ftancia,  d  deNápoIe.».  los  duques  de  Saboya  y  Ferra- 
ra y  el  marquós  de  Mantua,  cmlra  los  vi-necianos.  á 
quienes  querían  despqjar  de  lodos  sosestados  de  tierra 
tirme.  Empestronse  las  hostilidades,  J  mientras  los 
franceses  se  apoderaron  de  Trevisa,  el  marquf^^  de 
Mantua  tomó  h  Cassal,y  el  papa  escomnlgó  9  los  vene- 
cianos. Pero  Athiano,  general  de  Venecia,  volvióá  re- 
cobrar Trevisa  y  atacó  al  ejército  francés  en  AQadel, 
dosde  perdieron  una  batalla  que  fué  seguida  de  h 
péi'dida  de  todo  ul  territorio  compronilulo  fnlre  el  Pís- 
va  y  el  Adigio.  £1  papa  tomó  en  anuida  por  la  fuerza 
toda  la  Romanía,  el  dnque  de  Ferrara  recobró  el  fa- 
lesino,  y  el  manjués  de  Mantna,  A^o'a  y  I.iinilu,  y  el 
rey  de  Aragón  li»das  las  ciudades  que  Venacu  poseía 
en  el  reino  de  iN.ipoles  y  en  la  OQita  del  Adriático.  Em- 
pozáronse negociaciones  de  ptizeo  Roma,  y  entre  taoto 
l'e)ígliaDo,  general  de  Venecia,  atacó  Padoa  y  la  ganó, 
sucediendo  lo  mi^mo  con  Yicenza  y  otras  plazas  que  le 
habían  lomado  los  alemanes.  En  ISIO  bizose  la  paz 
enlre  Venecia  y  el  papa,  quien  oniooees  coligóse  con 
ella  y  1í  s  >ii  ms,  coolra  la  Francia.  El  ejército  francés 
sin  eiuLarg'j,  tuvo  á  raya  a  los  suizos  y  voV)  enso<-or- 
ro  del  duque  de  Ferrara  amenazado  por  el  papa.  En 
ISIl  los  alemaaes  se  apoderaron  del  Fríal;  porohMt 
venecianos  lo  reeobraron  en  .^guida  por  la  mena  de 
las  armas.  Kn  i:i|í  las  trop.ns  dt'l  p  ipa  y  1 1>  ib-  .\ra- 
giíii  atacaron  h  Uulania  defttodida  por  los  fnuíCf  ses;  en- 
tróla uto  qu(>  t  .^los  perdían  á  Brcseia  lomada  por  asalto 
piir  los  vi-niTÍ  iDü'í.  Bergamo  se  pronnnríA  tainbif»  por 
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Rnvena,  que  fue  pmlida  y  fatal  para  los  franceses. 
Desde  enloDces  oslos  fueron  espolsados  complctaucnle 
de  Italia,  y  los  espaBol>»s  revindiL-anm  de  los  vciu'cia- 
üéb  gran  jMrle  de  lu  plazas  qac  ellos  babiao  conquis- 
tado, lo  eaal  imiojo  á  eHU»  ft  pedir  la  pat  á  la  Fmacja 
y  al  pnpa,  de  lo  cti.il  provino  una  aünnzi  cnlro  Francia 
y  Venecia,  qiiü  íiic  cüocerlada  <  [1  i;»  mano  do  1513. 
Los  fr¡ince?es  entraron  en  el  Mi!  me-,  pero  fueroncom- 
plrt  itnenltí  derrotados  en  la  batalla  de  Novara,  mien- 
tras (jue  los  españoles  les  loraaljan  Drescia.  Bergarao, 
Vicen/,a  y  todo  oí  Palesino,  poninid  )  hiego  silio  á  Pá- 
doa.  Luego  perdieron  francea^  y  venecianos  la  bata- 
lla deMort»,  y  estos  últimos  perdí eroD  soevamento 
el  ItIuI;  pero  en  ITATi  Frnncisco  I  y  los  venecianos  ga- 
naron la  batalla  de  Marifii^n  y  tomaion  á  Btirgauo.  Kn 
161t  bisoae  h  paz  entro  el  emperador  y  el  rey  de 
Francia,  y  luego  con  Vímu'cíü  y  Eípini. 

mil.  A:íto.nio  GniMA.M.  Dos  afiui  icíqu  ¿la  qnc 
OCarríen  nada  notable. 

1 518.  AnoaÉs  Gaim.  £a  iS  ionio  de  1 518  loe  ve- 
nedanoa  firmaron  nna  liga  con  el  emperador  GtrUta  V; 
pero  en  Ij2G  ligiroiiso  con  la  Fr<mc!,i,  c!  pi|)i  Cli'- 
lueole  111,  los  Üorentioos  y  Fiaooi^sco  E«forcia  por 
el  Iralado  de  Cognac,  contra  el  emperador,  para 
establecer  á  F.:<forcia  en  cl  ducado  de  Mitán  y  hacer 
la  conquista  al  rumo  áú  iSuj.ükí.  En  1527  vien- 
do los  venecianos  al  papa  sitiado  por  las  tropas 
del  emperador  eo  el  oaatillo  de  San  Angelo,  apo- 
deráronse de  Ravena  y  de  Cnrvia,  bajo  preteslo  de 
defender Ins  en  nombre  do  I:i  l:,desi;>.  in  i:',lH  Cle- 
mente Vil  pidió  nuevamenie  á  h<s  venecianos  lo  ijiie 
le  habían  usurpado  dorante  ¿u  cduliverjo.  B  senado 
ehiiljú  la  dernnnda,  conservó  las  plazas  ocupadas,  y 
aun  envió  lina  flota  para  reconquistar  las  quu  la  liga 
(le  Cambrai  le  babia  hecho  perder  en  el  reino  de  Ña- 
póles; pet  o  tuvieron  qao  devolverlo  todo  al  papa  y  ai 
rey  de  Kspaña,  á  coosecaeocia  de  la  pat  de  ItoloÁia. 
En  1Ü38  concertóse  en  Roma  otra  liga  entre  el  pipa, 
Carloi  V,  Fernando  rey  de  Hungría  y  los  vcneeiíious 
contra  Solimán  II,  cuyos  progrtso<«i  alarmaban  toda  la 
cristiandad.  Andrés  D<?ria,  fue  nomlir  ido general  de  las 
fuerzas  de  mar  y  el  duque  do  Urbiuo  do  las  de  tierra. 

MV.Vi.  I'Kimo  LiiNüo.  En  1S40  h Izóse  la  paz  entre 
veneciano»  y  tarcos,  despoea  de  no  haber  hecho  nada. 

1B1B.  VkAücnoo  DoiuTO.  Fué  proclamado  dni  el 
St  do  oofviedibre,  y  las  arle»  florecieron  bajo  tu  rei- 
nado. 

1  ;j:j3 .  MiRco  hmtpi»  Trevisaxo.  Fué  elegido  él  3 

dejnnioy  era  principe  muy  [li.idost». 

lü.'iá.  I'aA>cisco  N  tMEUi.  Fud  elegido  cl  U  junio, 
y  murió  el  2  junio  de  i  :>:;6. 
1588.  Loutnxo  Hmu,  Fue  elegido  el  14  de  junio. 
18.17.  GcBdNnto  Paiott.  Era  hermane  de  Lorenzo. 
lo67.  Pedro  LoREDAN'i.  Kn  \~u^  [niblicó  el  popa 
la  bola  íacomaüomiai,  y  el  senado  prohibió  bajo  los 
tm  «everaa  penas  el  recibirla  ni  obedecerla 


l.no.    Liis  MocEMGo.  Kl  sallan  Seüm  II,  olvid  n 
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las  condiciones  que  deseaba,  rindió  la  plaza  á  los  sitia- 
dores. Entonces  el  bárbaro  Mostafá,  olvidando  lo  ca^- 
rulado, cortó  la  cabeza  á  lodos  los  nobles  de  Famaguala, 

Sasó  á  cuchillo  la  goaroicioo,  desolló  vivo  al  gobemt* 
or,  y  poso  al  remo  i  lodos  k»  haUtavIes.  iki  eala 
m-mi  ra  hi  isla  de  Chipre  p;i-«ó  al  poder  de  los  torro*!. 
El  1  de  octubre  siguieiilu.  ái<m  la  celebre  batalla  de 
Lepaoto  ganada  por  don  Juan  de  Aoalria  eoolra  los  tar- 
cos, y  en  cuyo  buen  éxito  tuvieron  nna  gran  parte  loe 
venecianos.  Estos  sin  emliargo,  hicieron  la  pat  con  loe 
turcos,  y  fué  firmada  en  [iiHr/.()  de  j  ■;73. 

1811.  i^ASiUN  V£.iisai.  liabia  mandado  la  flota 
veoeciaoa,  en  la  batalla  de  Lcpanio,y  faé  elegido  dax 
el  II  jnnio.  nobornó  mny  bien  y  murió  Horado. 

1318.  Nicui.is  í.lPu.vtk.  Faé  elegido  cl  18  mano 
á  la  edad  de  ochenta  y  seis  anos. 

1583.  Pascm,  CicíMiNA.  Fue  elegido  dax  ell  8  apos- 
to,y  á  é!  sun  debidos  muchos  editiciosy  constrOL'cionw 
de  Veuecia  y  otros  pontos. 

1898.  JlUiUfiO  GauuM.  £n  ir>o;i  empezaron  las 
femosas  dnaveacMnas  entre  el  papa  Paulo  V  y  la  re- 
pública de  Veneiia.  Ilabia  dailo  lugar  áello,  primero 
el  haber  sido  pi  e.M)  do  Orden  del  con.'^jo  da  ios  dos, 
00  canónigo  de  Vicenza  y  el  abad  do  Neversa  .  segando 
la  renovación  de  un  decreto  fjtie  el  senado  liabia  pu- 
blicado en  olra  ocasión  prohibiendo á  los  eclesiásticos  el 
adquirir  bii'íies  raices;  y  tercero,  la  prohibición  hecha 
por  el  senado  de  coBatroir  oioguna  iglesia  sia  m  per* 
miso  espreso.  Pablo,al  ver  asi  violadoa  loadereeheade 

la  cáleiua  de  San  Pedro,  escribió  en  lO  de  diciembre 
dos  breves  al  dax  Grimani  mío  pira  obligar  al  senado 
á  revocar  hades  l«ye.<«  de  que  acaba  de  baUiiw,  y 
otro  p9rn  qtie  pusiera  d'W  ecle>iaál¡oos  presos  en 
manos  de  Malui.su  nuncio  en  Venecia.  Cuando  fuerun 
presentados  los  breves  estaba  ranriendo  el  dux  Gri- 
mani;  y  después  de  muerto  fué  a(,lasada  aa  apertura 
basta  despose  de  la  elección  de  nuevo  dnv. 

l'JoG.  I.EO.NARDO  Donato.  Cuando  su  elección  ha- 
llábase de  embajador  en  Roma.  El  senado  enlisrú^ 
entonces  de  les  mvnt  del  papa,  per  o  no  qtriso  con- 
formarse á  ellos,  y  acto  ronlfnno  envió  de.  embajador 
á  Roma  á  Pedro  Duedo  pat  a  que  espusiera  a  Pablo  ias 
razones  de  tal  rcsisleocia.  p.tblo,  viendo  que  no  |eran 
atendidai  anacusias  preteuaieiies,  piriilied  ei  11  abril 
en  pleno  eoosistorlo  ana  sentoicia  mooltoríal  fMr  la 
cual  escomnigi»  al  dii\  y  á  lodo  el  senado,  poniendoen 
entreüiciiu  á  ia  menoría  sí  dentro  veinte  y  cuatro 
dias  00  eran  revocadaa  la» dos  leyea  ea  Meaiioi  y  loa 
ños  "ch'-ia-licoíi  dichos  no  eran  pit"<?tos  en  manos  del 
nuocio.  Ll  áeoado,  resuelto  á  res^iatir  lus  rayui^dei  Va- 
ticano, prohibió  á  lodos  los  prelados  públicar,  y  á  to- 
dos loe  magislradoa  publicar  ni«guM  bula,  brava  ú 
otro  escrito  de  Roma  que  lea  fuese  enviado.  Traaeoiw 
ri  los  lú^  vciiiti'  y  curiiro  di  <s  el  senado  ordenó  quo 
continuara  como  antes  la  celebración  del  servicio  di- 
vino; empero  Imjesnilas,  lostealioos  y  loeeapucbinos 
.se  rp.«isliemn  á  hacerlo,  los  cuales  recibieron  órdon  do 
aban  donar  el  tetnlorio  de  la  república.  Los  jusuitits  do 
Venecta  salieron  el  9  mayo  pro:  '-^innalmenle.  Enton- 
ces comenzó  por  escrito  una  reDtda  guerra,  dialw- 
;;níend;»se  pvtr  parto  de  la  Santa  Sede,  lotcardeanlei, 
Belannir.o  \  It  iKir.ii).  y  por  parte  del  senado  Pablo 
Sarpi  conocido  por  fra  Paulo.  Viendo  cl  papa  que  las 
armas  espirituales  oo  produoiao  «u  efecto,  inifqtó  ha« 
cer  ií«o  f\r  ta*  temporales,  por  lo  cual  renoió  tropas, 
y  pidió  ulrají  al  rey  de  EspaAa.  La  Frr>ncia  louió  a  pe- 
cho zanjar  el  negocio,  y  al  efecto  envió  al  cardenal  Jo- 
yeiis«iá  Venecia.  quien,  asegurándose  de  In»  disposi- 
ciones del  senado,  pa<ó  á  Roma.  Uis  manifestaciones 
¡ue  lii/,0  al  papa  produjeron  su  efecto;  y  Pablo,  tles- 
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el  tratado  de  paz  renovado  dos  anos  nntes  con  la  repú- 
blica inlontó  entonces  la  conquista  de  la  isla  de  Chipi  o, 
y  los  venecianos  imploraron  el  ausiliodo  lodos  los  prin- 
cipeserisUaoos.  El  papa  Pío  V  les  pn?stó  trece  galeras 
bajo  las  órdenr's ''c  Hirco  Anlonin  (j^o-n.  y  i-' rey  d« 
£$paQa  cincuenta  y  dus  mandada:}  por  Juan  AnJru«  Do- 
ria, todas  las  cuales  se  unieron  i  «la  esruadra  vene^ 
ciana  qnc  con  I  dn  de  ciento  seseóla  galeni»  Los  tur- 
cos atscnron  a  Ciiipi  e  con  trescientas  galeras  y  pusie- 
ron sitio  á  Nicosia,  que  la  lomsiroapor  asalto.  Todas 
las  demá.s  ciudades  se  les  riodieroo,  siendo  Famo;;ujta 
hdoica  que  opuso  resisitfocta.  Mustafl  sin  enih  irgu 

h  sitió,  y  i]   pues  de  dos  años  do  sitio,  habiendo  acá-  .  ,   ,       ,  ^  .  _  ,  .  ,  ..  _ 

bado  k  pólvora  piUió  ca|)ililar;ybaÍMeodoob(oiiido  |  pues  do  bíitwr.  couoertado  c«q  elcardafíimoi  sauém 
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de  poner  mejor  i  MMlMfiVlMMr,  le  dió  poderes  por 

escrilo  para  concluir  su  acoinodainienlo  y  levantar  ol 
«Dtredictio.  £i  eardeiMl,  vuoUo  á  Yenecia^espuso  eo  10 
abril  «1  tenado  so  moMod  y  Im  oondiciones  de  la 
pai,  las  cuales  fueron  aceptadas  escoplo  doi  resta- 
blecitnieDlo  do  ios  jesuítas.  En  cousetruencin  v\  ¿1  los 
dO!3  eclesiáalicoá  prisionoros  furiou  pucsio.^  poder 
dt  lia  oomiaario  dei  upa  enviado  ai  efecto;  y  acto 
mlhiiin  oQtró  el  earaeotl  en  «t  eon«!<>)n ,  donde  de  vi- 
fa  wi,  ItívanlA  la?  censur.  s  y  oí  i' Lu  ;  <  .  Kando 
laago  el  senado  cuaoto  haka  licciiu  para  oponerse  h 
•Um.  BénBooalo  niiiri««Nil1de  julio. 

1611.  Marco  Antonio  Memmo  I  üo  «  Icgido  el  27 
Julio.  Durante  su  remado  la  rc|ml>¡ka  t  stuvu  sitiiipro 
60  guerra  coa  los  piratas  acogeos  que  babiiabun  cd  ol 
irado  del  nolfo  ádriáüoo.  £«la  guárra  prodigo  oirá  eo 
IftB  OM  Penando  andddnqiw  da  Aoitria  eayoa  m- 
■itlroe  favoreciau  losdiMguios  de  los  uc  bcus 

1615.  JvkH  Bembo.  Era  procurador  du  i>au  Uarcod 
y  continuó  la  guerra  contra  el  Auüirta  protegida  por  la 
Eepafi  1  Vi'neoia  so  alió  con  Sabüy.i,  y  duró  la  guerra 
hasla  líill,  que  fue  terminada  eu  tí  «clieuibre  por  la 
paz  de  l'ari.s. 

:  UU.  MwoiAsOotUToJ'aé  elegido  doxeo  mano  y 


1618.  AirroMO  Pricu.  Fué  elegido  en  mayo,  y  poco 
daapoesfue  descobíena  une  terrible  conspiración,  ira- 
aMda.  según  ligeramente  a^ej^uran  al,!4unos  bistoriado- 
res  e*tranjero.e,por  el  duque  det>3Una  vir^-y  lii-  >'  ipoles 
y  enemigo  acérrimo  de  los  venecianos.  El  objeto  de  los 
coMjurado-í  ora  poner  fuogo  al  arsenal,  y  a  diferentes 
barrios  de  ia  ciudad,  saquear  la  casa  de  la  moneda  y  el 
toaavadaSmllároos,  a^esiaará  los  jefeadela  repñ- 
Uiea,  y  hacerle  dueftofi  del  e<l;ido.  Al  r  fct  io  h-ílnati 
peaelrado  en  Yeoecia  mucbos  o>pi<rinl!'!!  y  frauceses,  y 
acdice  que  el  maraués  de  Bedoi  u  ,  ombajadordala- 
pafia,  dirija  toda  la  trama.  l*ara  dar  el  golpe  se  espe- 
raba la  llegada  de  uDcbos  navio>  españole»  que  ha- 
blan salido  de  Ñapólos,  p:ir.i  npuderarse  de  los  puer- 
loe  de  Venecia  y  do  las  lagunas;  paro  estos  buques 
ímdii  dispersados  por  una  terapeslad,  la  anal  biiomt- 
ca^ar  ol  golpe.  Sin  embargo  todo  e<ito  neos  vordad  por 
lo  que  lúea  á  E^M&a  y  fue  un  medio  adopydo  ñor  el 
sonado  para  podar  dwhiaiMajda  aigmwa  aqyiaolai  y 

i  Itlt.  FBÉMBMOCoRTiaEüo.  Nada  blzodeparti- 


li.  Jdjln  Coaxáao.  Nada  biio  tampoco  depar- 


1 680 .  NicoL  Co.TCABiiio.  IMa  do  MlaUe  ooonió 

daraotc  .su  remado. 

165t .  FaANcisco  Erizo.  En  1 015  el  aoltan  Ibrabim 
■qniao  invadir  la  isla  da  Caadla,  estando  en  pasoon  Va- 
■aeia,  y  dió  por  preleslo  el  qae  van  esoaadra  de  Mflha 

que  hahia  atacado  una  flota  lurrn  iinl  i  i  («i  tkÍii  d.  l  ue? 
en  algunos  puertos  de  la  lala  de  U'faloiua  pertoiiecicu- 
(e  entonces  á  los  venecianos.  En  eoosecuencia  eqtiipó 
ana  flota  que  desembarcó  cincuenta  mil  honibri  !^  on 
la  isla  de  Candia  á  dus  inill.  s  de  la  Canecí  Al  a  n  on 
los  tarcos  en  seguida  la  forl;dora  de  San  Teodoro;  y 
estalM  ya  a  punto  de  (ornarla  por  aaalto,  cuando  su 
gobernador  pegó  fuego  á  laa  mioai  haciéndolo  volar 
con  sitiados  y  sitiadores.  En  .«eíitiiila  comonz  in  n  el 
sitio  de  la  Canoa.  El  Papa,  Espaha.  Irancia  y  ro.-s.'Hoa 
.anviai'Hi  M  i-urros  a  Candia  pero  llegaron  tarde,  pues 
que  ya  babia^ido  tomada.  El  senado  pre|)aró  un  fuer- 
te ejercito,  y  dió  el  mando  de  el  ai  dux,  apesar  de 
tener  va  s>  ténia  años:  peromirid  poogaoMNaenloa  aa- 
taa  de  bacerae  á  ia  vela. 
nu,  ffeAMMa  ■auno,  tarliá  It  lala  Bandada 


LOS  HEROES  Y  US  MABAVILUS  DEL  tfCKDO.      (1(06— IM»  DiJ.  C.) 

pues  da  daaembareado  ei  «{éraito  venadano  ftié  batido 

cerca  de  Retimo  por  los  turcos.  DurauUj  todo  o!  ..f^.  > 
Itíil  bubo  pequeños  combates  y  ea  mayo  de 
Cussein,  general  turco,  paso  sitio  á  Candia.  La  plAipt 
defendida  p<jr  Luis  Leonanlu  M(>cenigo  se  resistió 
Umbien  quo  al  pn-  Jo  su->  uiur.illa?  uiurieron  veÍDto 
iiiil  venecianos  y  íuo  preciso  lL'v:iiiltr  el  sitio.  El  aíio 
aiguiaoto  vojiüaron  a  emprenderlo;  pero  entonces  loa 
toreos  eonslrt^aron  frente  de  la  [plaza  «na  fórlalna 
llaiji.ida  la  nuova  Candia;  y  en  lííol  la  Ilota  vorioci.Tr.a 
alcanzo  una  completa  victoria  contra  ios  turcos  cutre 
las  islas  Saotorioo  y  Sdo. 

ItóSS.   Ciatos  Co.N'TARKvo.  Kuó  eloí,Mdocl  25  mano, 
y  eu  21  juDitf  alcanzaron  los  \cuucianos  ^oLre  los 
turcos  una  gran  yidoria  naval  en  «1  c8treq|o  ó»  loa 
Dardanelosi  * 
1656.  FluTicuco  CoaiijkBO.  Nada  hiio  |Mti1*- 

cular. 

Iü5ü.  Beb^üccio  Yauebo.  £o  %6  jonio  Lcrenz) 
Marcelo  almirante  veoaoíano,  alcanió  Otra  gran  \\cto- 
ria  naval  contra  los  turcos  en  el  mismo  canal  de  Cona- 
tantinopla,  pero  el  murió  en  la  jomada.  Losvencedo» 
res  tomaron  ochenta  y  cuatro  navios.  En  1 G57  ni  an- 
nado  de  Venecia  volvió  I  llamar  á  losiesuitas. 

1658.  Joan  mana.  Nida  oevrio  de  notable  do- 
rante su  reinado. 

Itío'j.  DoHLxao  Cu.\TAnE.\o.  En  166-i  el  gran  visir 
Kiuprili  desaaabafcd  con  treinta  |  aós  mil  hombres  en 
Candia,  cuya  capital  se  hallaba  siempre  bloqueada  por 
los  turcos.  España  envió  socorros  á  los  sitiados:  y  por 
fiu  el  \  n  Dovioiiibre, después  de  habrr  dado  lo>  lurros 
infructuosamente  treinta  y  dos  asaltos  y  perdido  noíu- 
le  mil  hoaabrea,  lavantaron  el  sttio,pero  al  terminar  el 
invierno  volvió  á  empren dorio  con  todo  ardor.  Al  fin 
después  de  veinte  y  nuovo  mcsos  de  sitio  y  do.- pues 
deqoedar  lacíndad  reducida  a  escombros  sin  d  fon- 
sores  y  sin  marallas,  y  despaos  de  baber  perecido  en 
el  ciento  ocho  mil  turóos,  rmdiósa  Candil  por  capilo- 
lacion,  no  quedando  yaan  li  isla  i  k|iv«Baeíapoeain« 
Souda  y  Spioalonga. 

1615.  tnoaúa  SaaaBDO.  Era  procorador  de  San 
Marcos,  y  nada  ooofrid  dnnoUiUa  doiant»  «corlo 
reinado. 

1 676.  LoM  CoMTAiKio.  Nada  hiai»  I 

licolar.  *       I ,  ,_^A^ 

16N.  lUaco  AxToraolimnnAm.  Ur•plMeall- 

{;óseloagodela'oIorcI.'n  con  Polonia  y  Atl^tria  rcmtra 
oa  Irnos.  Morosiiii  fue  pui^to  á  la  cabeza  de  ima 
grande  flota  y  en  pocos  dias  se  apoderó  de  la  isla  de 
Santa  Maura  v  de  la  provincia  de  Carnia  y  el  castillo 
de  Prevesa  en  la  costa  de  Albania.  En  168"  tomó  por 
asalto  á  Modon.  y  ganó  en  seguida  en  la  Morea  una 
jnn  batalla  osnlra  los  turcos,  fio  1686  el  ejen  iio  ve- 
oeeiano,  al  mando  dei  sonda  de  Kooigsmark.  se  apo- 
doró  do  Navarino.  derrotó  luogo  un  ejercito  do  doce 
mil  turcos, en  seguida  atacó,  sitio  \  tomóa  Navaiuio.  y 
diMTOtó  an  noevo  ejército  tureo.  En  Dalmacia  el  gene- 
ral Carnaro  tomó  jM>r  asalto  en  i  olubre  la  fortaiexado 
••^ins  y  on  l*iíi7  Venecia  avaiuu  su.-»  'conquistas  eo 
rea  v  en  Dalmacia. 

1666.  EaAnasQo  Moaoson.  Mientras  mandábala 
flota  en  la  Morsa  filé  elegidodox.  Lnogo  da  saberlo 
pu-o  sitio  á  la  capital  de  Negroponlo  jooto  con  iooig^ 
uiHik,  quien  murii*  en  el  Cornaro  smeto  casi  loda  ja 
Dalmacia,  y  en  168»  el  dux  poso  sitio  fe  Mal voisia,  imi- 
ca  plaza  que  les  quedaba  á  loa  taroOS  en  Muraa,  des- 
pués de  lo  cual  dejó  el  mando  por  enfermedad.  Cor- 
naro, su  sucesor  on  el  ejército»  lomó  por  asalto  a  \  lo- 
na, y  peoelraodo  en  la  Albania  su  apoderó  de  Jauioa, 
— — oaneslanúsma  piaia.  II dnx  MüwiM 

•t    I  < 
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sp8ik>g«littdo  sola  dei  piMMlte  It  Ib  elflwkm,  pero 

que  se  nomlirarin  iin  vicArio  g(>oera]  dopendientc  del 
palriarea  p^u  n  gobernar  la  parte  de  la  diócesis  qao 
perleneoió  al  Austria.  A  consecuencia  do  este  arreglo 
Venecia  y  Austria  vivieron  á  punto  df  KNOpCr;  peco  «i 
papa  volvió  a  apacigtiarlo.  snpriiÉlerrio  d  patrmraM» 
de  Aquilea,  y  ftTm.in  l  i  ii"  d  dos  dii'irpíis  qnc  fiuTon 


1191.  Snvvnui  VAurai.  Bra  hijo  del  dax  Bomiic- 
Olfr.  Hn  K99  flraiófeiin  tratado  en  Gartovitz  ciitre  la 
Poerla  y  Veoocía,  qoedando  para  e^jlo  ron  ia  Morea, 
Egina,  Santa  Maura  y  gran  parte  do  la  Dalmacia. 

1 700.  Uu  MocK«iOü.  La.Ilaüa  fo6  duraoto  m  reí- 
B«do  teatro  de  gneim  langrieiifa»  por  la  nieeaioi  •! 
Irooode  Esii.ina,  mas  loí  vi'ni'cinnos  no  quisieron  de- 

oiarane  por  loá  onos  ni  por  los  otros,  y  nadie  pudo  la  de  MediJia  para  Veaociu  y  la  de  Goritz  para  Aiu- 
lMc«rl«t  salir  do  semejante  conducta.  *"*  w  * 

1709.  JtAN  C<«>ARn.  En  171 J  loslnrco*  declara- 
ron nueva  guer  l  a  a  Ju-.  voiun  ianos  pJira  poder  apode- 


ii'í 


r.irse  dp  la  Morea.  Al  efecto  desembarcaron  un  ejército 
formidable  en  el  istmo  de  Gorinto,  pusieron  sitio  á  la 
eiodad  y  se  apoderaron  de  ella.  En  seguida  ganaron 
los  otomano-!  ;i  >io¡i!ia,  y  doranti^  í71.j  se  ;ipo(!oraron 
de  casi  todo  el  ¿reino  dé  Itorea  qae  tanta  sangro  babia 
collado  I  los  ven«eÑfi6é.'lli  Í1\t  desembarearoii  en 
k  isla  de  Corfii  cunrenta  mil  turcos.  qoieiMS  «¡iiiaron 
lá  capital.  El  Papa,  Portugal,  Tusiviua  y  Italia  enviaron 
fdoorros  a  h  s  sitiados;  y  el  emperador  lenieDdo  por 
sns  estados  do  Ñapóles,  alióse  con  Veneeia  y  declaró 
la  guerra  á  los  turco?.  Corfú  estaba  á  punto  de  rendir- 
se y  la  escuadra  turra  era  invenciblf,  pero  la  ma- 
no del  AJiísimo  saplió  á  todo.  El  ejercito  torco  fué  batí» 
do  en  Hongría  por  el  príncipe  Eugenio  y  la  noticia  de 
esta  victoria  comunicc^  un  mnnln  tal  á  los  sitiadores  de 
Corfü  que  acio  continuo,  abandonaron  el  sitio,  reem- 
barcáronse en  la  escuadra  y  bnyeroaá  Constaotinopla: 
despoes  de  so  fuga  \oí  venecianos  recobraron  Butioiro 
7  Sonta  Manra,  y  en  1717  recobraron  también  Voniza, 
Proveso  y  otras  plazas.  En  1>1  julio  de  171.S  Gmioso 
la  paz  eñ  P&iarovilz  entre  Tur^ita,  Veoecia  y  Aus- 
tria. 

nti.    Scc\<^TiA\- Moci!m0.lMtMlaM0MOÍMooió 
mientras  doro  su  reinado, 
list.  Caium  Rmm.  TaiDpoeooeiirri6]inda  de 

particular. 

1735.  Li  is  Pis\>o.Fnt'  i'lejidot>l  IT  enero.  En  1736 
Veneeia  fue  declarada  puerto  franco,  i>.it:i  conlrart^tar 
al  Trieste  y  Ancona  qae  lo  babiao  sido  declarados  por 
el  Austria  y  el  Papa  rcspecüvamenle.  Bn  1787  d  era- 

{)erador  solicili^  de  Venci-i  i  que  se  reliara  con  el  «  nnlra 
OS  turcos;  pero  Veneeia  quiso  conservarse  neutral;  y 
«O  1740  á  cooaeciiencia  de  haber  establecido  el  papa 
nna  feria  franca  en  Sinigaglia,  el  Senado  prohibió  ;i 
lodos  sus  subditos  el  concurrir  á  esta  feria.  Clemente 
XII  en  represalia  prohibió  á  sus  subditos  todo  comer- 
cio con  los  venecianos;  pero  fué  negocio  que  no  tuvo 
ulteriores  conoecoeneins.  < 
174 1 .  Pruno  Gr.tv  ksi.  Ta  Italia  vino  A  scrfealro  de 
la  gueira  soscilada  con  motivo  de  la  sucesión  de  la 
casa  de  Austria;  (kto  el  senado  abrazó  el  pertido  de 
la  neutralidad.  En  ITÍS  resistió  el  senado  nuevamen- 
te a  los  psiraordinarios  solicitadores  de  la  reina  do 
Ilnni:;  ia,  que  le  jjidió  se  declarase  por  ella;  y  en  1749 
la  república  terminó  amistooamenie  con  el  papa  las  di- 
ferencias qoo  existían  respecto  h  lo§  Hmih»  del  da- 
ndo Ai'  Ferrara.  Aqnd  mismo  ano  fnrnuWe  una  liga 
entre  los  veo»  cunos,  el  Papa,  las  dos  Sicüias  y  Genova 
contra  los  corsarios  de  Tunes  y  Ari;el  «fue  inÍNtaban 
el  Mediterráneo,  y  en  17?;<»  volvj»»  h  indi-ípooerse  Ve- 
necia  con  e!  papa  jwr  causa  del  palriarcado  de.Aquilea. 
Por  un  í  ar¡lii.'ua  convención  entro  Austria  y  Veneeia 
estaba  resuello  quo  estas  dos  potencias  guarían  del 
dererbode  noflibrar  dicho  patnarca  aheraatívameDie, 
ma.s  el  Austria  nunca  usT»  de  esto  derecho,  {wque  to- 
dos los  patriarcas  nombrábanse  en  \ida  sus  coadjoto- 
ree  que  liaeian  aprolMr  por  d  Papa  y  por  el  Senado. 
La  emperatriz  rt  ina  de  Austria  reclamó  contra  esta 
eostumbrei  y  el  papa  Benedicto  XiV  elejidupor  arbitro 
de«MnlaidotpoCaMÍMfaiQM«fie  fcBMta  4flMa 


tria. 

1751. 

cular. 

1762.   H.ÍR00  FosoAim. 
notable  dorante  sa  reinado.  ^ 
1 7ft.  AivMIo  Hoeimoo.  Pné  ekijido  el  1  f  abril,  m 

1767  publicó  el  Senado  un  reglamento  prohibiendo 
traspasar  ñoca  alguna  al  cuerpo  eclesiástico;  y  poco 
después  otro  prohibiendo  ft  lia  coannidadM  religiosas 
recibir  novicios  hasta  nueva  órden.  En  17(18  pnblicá- 
ronse  órdenes,  las  que  poniao  a  los  regulares  bajo  la 
jurisdicción  de  los  obispos;  se  confirmó  la  raspensioa 
delastomaade  hábito  para  laa  Ordenes  meodieaotei; 
y  pare  las  otras  se  prohibió  adniitfr  dotícíos  meooree 
de  veinte  y  onanos.  En  8  de  octubre  el  pa()a  si'  quejó 
en  un  breve  al  senado  de  seraqaalee  disposiciones,  y 
oMndó  d  laimoiieiBpo  é  kis  patriarcas  y  obispoe  que 
no  se  sometieran  A  ellos.  El  l*j  noviembre  el  senado 
contestó  al  papa  justiücandose;  y  el  17  diciembre,  fué 
dirijido  al  senado  otro  breve  del  papa,  quien  insis- 
tió en  sus  designios.  El  pneblo  de  la  república  estaba 
sin  embargo  indvciso;  pero  ftié  de  tual  eferapio  ei 
ver  que  el  patriarca  de  Veuecia  se  arrogaba  el  dere- 
cho de  superioridad  sobre  las  comunidades  religiosas. 
En  18  agcÜMo  de  1768  eay6  an  rayo  ettti  abnoeea  da 
pólvora  de  Brescia,  que  li'iro  volar  l:i  mayor  parle  da 
sus  edificios  causando  la  mnorte  á  mas  de  dos  Boil 
personas.  Bl  dox  Hoceaigo  mnrióel  81  dleíambrada 

1778. 

1779.  pjiBLo  IlRjiiKRO.  Nada  notable  ocorriódora»- 
te  íU  mando  y  fue  reemplazado  por 

LtJis  MáaiN  ooefué  el  úilinio  dux.  Conquistada  Ve- 
necia  coa  toda  la  tierra  firme  per  loa  fraaetMs.  Ma* 
nin  huyd.  Daitote  algunos  mes-'S  la  sin-rte  de  la  anti- 
gua repdUiea  estuvo  en  suspenso  por  decirio  así,  pero 
finalmente  por  el  art.  i.*  del  tratado  de  paz  de  Campo 
Fornio  en  octubre  de  1797  entre  el  general  Bonaparte 
y  los  plenipolenciarios  del  emperador  de  Austria  que* 
dó  Veneeia  cedida  a  este.  En  1814  incorporó  definiti- 
vauionte  a  sus  estados  esta  importantlsiina  iiosesioi| 
aiarilima.  Ba  tSf  8  secondd  Veneeia  el  movinmato  po- 
pular que  engi'üdró  en  Italia  la  revolución  francesa  y 
prociamu  otra  vez  ia  república,  pero  a  poco  ronuo- 
cianJo  á  su  primer  propósito,  se  adhirió  á  la  liga  ita- 
liana á  cuyo  fixMito  .se  hallaba  el  rey  de  Cerdefta.  Ve- 
necia  por  cooMguieiite  participó  la  suerte  desgraciada 
de  aquel  monarca  y  volvió  S  perder  su  independencia 
quedando  bajo  el  poder  del  Austria  que  lieae  ooo  eMa 
00  puesta  eaeelentc  en  el  Mediterráneo. 

DUCES  DE  GKNOYA. 

Mr  Brequigni  dice,  que  el  Estado  de  Oénova  eael 
ni;i.s  alt'j  grado  de  su  puder.  ora  dueño  de  toda  la  Li- 
guria y  se  esiendia  a  lo  larg'o  del  Medilerrioeo,  desde 
el  Var'basta  ia  Magra.  Una  de  las  primeras  oooqoistaa 
que  hicieron  los  genoveses  la  de  la  isla  de  Gdroi- 
ga;  se  apoderaron  también  de  I  is  d,»  rSipre.  Melelia 
Y  Sciu;  fueron  ducftodde  Caifa  v  Pera,  0  hicieron  eoa- 
(juistas  en  la  Cerdefta  y  la  Cieilia;  pero  no  conaervaroB 
no  .sii<  antiguas  pusesiones  m  is  une  la  I/Ruria,  y  aun 
do  ella  no  poseyeron  luego  lo  que  on  otro  tiempo  es- 
luvabi^anpoMr.Loifloiidadeadalliia  y  Hará,  bin 
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priocipados  de  OMÜla  y 
cicroa  óü  üiMoiaio. 

iihaoy»  eo  latín  Gemía  dicha  Umbieo  Jaova,  y  ea 
itaiiaDO  Génova,  U  émula  de  Yenecia,  como  h  túé 
Cartago  do  Roma,  «staba  ya  eo  un  catado  floreciente 
cuando  M.iíjoo  en  el  afio  1  í  de  la  segunda  guerra  pú- 
■ica,  £05  aates  doJ,  C.  aj^eció  coosocñéroilo  eu  ios 
Mrw  de  Ljgoria.  ti  mooanNiilo  mas  mligao  en  qw 
sn  !i  ice  Dieociori  de  Génova,  es  poco  mas  ó  menos  de 
esid  misma  época.  Consiste  en  ana  sentencia  gravada 
en  ana  tabla  de  bronce  dada  biicia  el  año  181  antes 
de  i.  0.  por  dos  comisarios  nombrados  por  el  Senado 
de  Ruma  para  dirimir  algunas  diferencias  su!<cilada$ 
entre  los  f.'<'novt\-ítíS  y  sus  vecinos,  respecto  a  los  Iium- 
les  de  fua  territorios.  Fué  descubierto  esta  moauueiito 
MlBOIeDel  valle  de  PoÍM¥»ra,  y  batúéodolo  com- 
prado el  Senado  do  Gi^nüva,  lo  hizo  l  olocar  eo  la 
Iglesia  de  San  Luí  eo2o  m  dondü  iue  empotrado  eo 
■na  pared  (Brequigni  i.  Seria  di&cil  esclaneer  eoa  ki 
<rf>9Coridad  de  la  historia,  las  vicisiiude<<  que  esperi- 
menló  esta  ciudad  en  el  tiempo  de  las  invaüiuQCs  de  lu> 
hártK<ros,  ni  niisina  tiempo  que  saber  la  forma  do  go- 
biarao  que  eotooces  teoiao^  v  ai  aa  quisieaeo  eacu- 
diar  pén  ello,  las  opioionea  de  lea  biatoríaderea  mo- 
dernos de  la  II  ili  I  ^'TÍa  uiuy  espueslo  d.ir  una  fábu- 
la ea  ve2  de  una  bi^loria.  Cancro,  que  ha  e^cnlúeo  fi 
•igb Ireoe por  anleridad  ptibliru  Anales  de  Gi^oo- 
Td,  no  los  empieza,  mnsque  ilf-de  el  fin  del  siglo  on- 
ce. For  L'áUi  kacrilur  m  sabe  que  la  república  de  lié- 
nova,  er;i  aoliguamente  gobernada  por  cónsules;  que 
aa  eocariOM  doraba  maa  qo«  eoalro  «Aos  y  que  «»- 
berMiwD  eoomn  aaloñdtd  aopnnia.  Ka  1100  wk 
biVndo  equipado  lo^  «eiioveseá  ona  armada  de  veinte 
y  ocho  galeras  y  seis  navios  para  ir  al  iMKorro  de  lu 
Tieirar  Sania,  se  pi^iem  a  la  vela  el  prinaero  de 
agosto,  y  desembarcaron  en  el  pnerlo  de  Laodicea  en 
donde  pasaron  el  inviernu.  Caífaro  eiilra  en  una  reía- 
eion  muy  minuciosa  acerca  las  haza&as  de  esta  espo- 
dicioa,  y  Baldoioo,  rey  de  ieraaakea,  quedó  tao  con- 
tMle  de  ana  aarvicios,  qne  Ies  emtrvfd  por  naestn  de 
rfCoiKx-imieDlo  el  tercio  de  ;d*onas  pl8z;is<iiuí  le&  ha- 
bía ayudado  á  conquistar  y  la  cuarta  parle  de  algunas 
otras.  La  repiMea  eouerva  ano  con  cuidado  un  acto 
tan  honroso,  y  sus  priocipriips  hisuiriadores  nulo  han 
l^asadú  en  silencio  aunque  hayan  becbo  iiitntiuo  du  ai 
con  alguna  diferencia .  Losgeoovesos  obtuvieron  con- 
cesiones poco  mas  ó  uwaea  parecidaa,  de  Jtoemaudo 
principe  de  Aotoquía. 

El  haber  sometido  el  papa  Gatisto  eo  1119  la  Cúr- 
ocga  á  la  ifleaia  de  Pisa,  erigida  el  abo  anterior  en 
nelffapali  por  Gelaaio  0  ae  predecesor,  Alé  la  caiisa 
para  qac  los  genovesi-'s  dnefto*  di;  e-;ta  isla  que  h;d)i.iü 
tomado  á  Jo»  sat  raernos  en  el  siglo  noveno,  bicic^seu 
la  guerra  á  aquellos  babitanlea.  Duró  trece  anos,  y 
biiñ  acabada  por  el  papa  Inocencio  II  qne  erigiO  la 
iglesia  de  Genova  en  arzobií^pado,  por  una  bula  que 
llevaba  la  fecha  de  1113  siguiendo  la  costumbre  pisa- 
oa  (1192,  aiguieodo  la  era  vulgar),  y  le  destinó  dos 
ORobiapadoade  Córeega  quedando  loa  otrot  tres  t  es- 
tantes al  arzobispado  de  Pisa  (  TrigiV  En  1143  losge- 
oovcáuá  «¡uipreiidieron  la  guerra  contra  los  sarracenos 
que  ocupaban  la  isla  de  Menorca  y  la  costa  de  E^padii. 
Esta  espedicion  fue  muy  aforliinads,  puesto  que  con- 
sijSuieroo  grandes  ventajas  ¿robre  i&los  inGcles,  y  vol- 
lieron  á  su  patria  cargados  de  ricosde.spojos. 

Dopoea  oe  haber  venido  el  emperador  Federico  I 
é  Halla  en  lini,  la  república  deOéoova  envió  dos 
embajadores  para  eomplimontarle;  pero  a  su  voelta  se 
apresuraron  en  la  ciudad  á  fortificar  las  murallas  de  la 

Cde  tierra,  á  Qn  de  ponerse  á  cubierto  de  lospe- 
qi«  ei  qéneilo  iipperíal  babia  becbo  especir 
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montar  á  algunas  ciudades  de  Lombardía.  No  fué  en 
vano  tista  precaución.  Fedurico,  habiendo  vuelto  k  Italia 
en  1155,  quiso  esperí  mentar  á  los  geooveses,  y  las 
bizo  hacer  vivas  instancias  para  obtener  de  los  mismos 
k  manera  de  tributo,  alguna  canlidad  de  dinero;  ellas 
fueron  en)i<ero  rediazadaí,  y  pura  sostener  este  recha- 
xamicnlo,  mandaron  turnar  las  armas  k  todoa  sos  sub- 
ditos y  poaer  ea  estado  de  defensa  todee  los  castillos 
do  su  territorio.  Deina.«¡ai]o  débil  entonces  F  ri  rico 
para  atacar  á  la  república,  Ui^muió  esta  aírenla  y 
pasó  los  Alpes. 

En  11Ü8  volvió  á  aparecer  en  Italia  ooo  mayores 
fuerzas,  v  se  acercó  á  Geoova  cuando  todavía  la  cir- 
ciinvalaiion  de  los  muros  no  estaba  concluida.  Para 
evitar  la  república  la  tempestad  que  le  amenazaba, 
compró  la  pas  aatis&cieodo  al  emperador  mil  y  dos- 
cientos marco>  fie  p'.atii,  obinviendo  en  cambio  de  vi 
el  aer  conservada  eo  sus  derecbos  y  posesiones,  bajo 
ta  protección  del  íoiperío.  Eate principé peosóeo  1 161 
conquistar  la  Sicilia,  pero  no  teniendo  navios,  hiso  una 
alianza  con  la  república,  cuyas  condiciones  ordenaban 
qu>'  ios  genuveí-cs  lomarían  á  su  c^rgo  el  iirn|iorcio- 
narle  para  esta  empresa  tod^a  eos  faenas  marítimas, 
y  que  vioieiido  el  eaao  de  ser  Federico  poaeaor  de  esli 
isla,  eíitaria  übligulo  de  cederá  la  república  en  plena 
sübeiania,  la  ciudad  de  Siracusa,  con  una  porción  del 
valle  de  Noto:  de  permitir  á  los  geooveses  el  libre  co- 
mercio en  tod^^  las  ( iudades  marítimas  de  la  Sícilia,y  de 
concederles  oiroé  privilegio»  mencionados  en  el  acta  de 
la  convencion,que  no  tuvo  lugar  por  lafalta  de  Federico. 

£ii  este  miamo  abo  116S  acaeció  una  nueva  guerra 
de  los  genoveaes  eonln  los  de  Pisa;  ta  oataaa  de  elta 
fué  el  LabiT  sobrevenido  una  querella  éntrelo?  mer- 
caderes de  una  y  otra  república,  y  deapoes  de  algunas 
hostilidades,  el  emperador  les  efauffi  á  bacer  una  tre- 
gua. Desdo  la  ospulsion  de  lo-S  «arrscenos  estaba  divi» 
dida  la  Ceideña  ea  eualru  Iribuuales,  bajo  igual  núme- 
ro de  jefes,  que  gobernaban  con  una  autoridad  alisuluta 
sos  respectivos  departamentos.  Uabieodo  icoido  qne 
lamentar  los  jueces  de  Torre  y  Cagliarí  es  llOf  ^  alfOB 
itisiilio  reciindo  do  Barason,  juez  do  Arbórea  ó  Oris- 
lagno,  se  unieron  a  los  habitantes  de  Pisa  para  hacerle 
la  goerra.  No  iMlláodose  entonces  BaraMoceofoenas 
bastantes  para  resistirles,  acude  á  los  geooveses,  su- 
plicándoles el  que  emplearen  su  valimiento  en  vez  del 
emperador  Federico  I,  para  que  le  CL<ncedu  >e  el  titulo 
de  rey  de  Cerde&a.  Veooidw  por  las  uiagai&ca;»  pro- 
mesas qne  les  hizo,  le  conducen  b  Pavta  eo  donde  Fn- 
derico  se  liallaba  entunces.  Tenia  esle  principe  ne- 
cesidad de  dinero.  Cuatro  mil  marcea  que  le  ofreció 
Barasofl  le  decidieron  &  su  favor;  y  el  mismo  aoo  el 
eiiiix'rador  le  coronó  rey  en  la  igle.si  i  de  San  Sica  de 
Pavía.  Pero  lo  mejor  que  .suceüió,  dice  Mui.itori  fue. 
que  cuando  se  vio  precisado  á  pagar,  se  encontró  el 
nuevo  rey  sin  un  coarto.  Obligado  í^ederico  á  volver  i 
pasar  las  montahas,  quería  llevárselo  prisionero  á  Ais- 
maoia,  pero  Bara.-,ou  pudo  tanto  respecto  ñ  los  geno- 
veeea,  que  estos  adeluotaron  la  cantidad;  y  esto  fué  el 
mismo  apuro  para  él,  enando  vino  el  tiempo  de  redi* 
mir.  Los  cenoveseí  que  no  son  de  aquello^  qoc  se  pa- 
gan con  paiabrab,  viendo  qut)  uo  tenia  uadu  que  poder 
dar,  le  pusieron  eo  prisión,  y  mientras  estaba  en  este 
estado,  los  de  Pisa  y  los  otros  iuecea,  daali-ayeroo i  sa 
gn^'to  el  departamento  de  Albores.  Loi  primeros  hi- 
eieiun  mas:  de^ipues  déla  marcba  del  emperador  le 
enviaron  Lgulioo  uno  de  sus  cónsules,  que  .supo  ma- 
nejarse tan  bien  cerca  del  principe,  que  recibió  á  nom* 
bi  e  de  su?  comitentes  la  inveijlídura  de  la  Cerdefia  !.o<^ 
genoveses  que  pensaban  tomar  pai  te  en  los  derechos 
de  Barason  psrs  ipdsmoiiar  sa  addMMSi  reeibíepoQ 
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Eo  1 165  la  guerra  se  reanimó  eotre  las  dos  repá- 
Michas.  Los  de  Pisa  sorprendieroD  la  ciudad  de  Albeoga 
pn  el  estado  de  &éoova,  la  saquearon  y  la  ioceodia- 
ron,  y  para  vengarse  los  genovetes  aU carón  la  arma- 
da pi«ana  en  el  mar  de  Provean.  La  oocbu  separó  a 
ios  combatientes  »'m  manifiesto  saceso,  pero  una  tem- 
pestad sumergió  los  navios  de  los  písanos  á  su  vuelta, 
y  en  estas  circunstancias  inlerpuiio  vanamente  el  em- 
perador au  valíinienlo  para  ajualarles  á  uii  tratado  de 
paz.  La  CerdeOa.  que  Ius  geaoveses  reclamaban  de  los 
pioanos  era  no  obsLicalo  dificii  de  superar.  Los  prime- 
ros; coniseatian  en  repartir  esta  isla,  perú  loti  segundos 
prelendiaii  que  les  perlenecia  por  entero.  La  guerra 
continuó  por  espacio  de  Si'fi  años,  poro  en  Qn  en  t  ns, 
vino  el  emperador  á  terminaría,  por  una  sentencia  ar- 
bitral, en  la  que  concedía  á  lo.s  geooveses  dus  áf  lis 
cnatro  coinarcas  de  la  Cerde&i;  y  estas  eran  las  de 
Cagliarí  y  la  de  Oristagni,  quedando  el  resto  á  favor 
de  ios  písanos  íOtf.iri) 

En  1 1 90  cambió  la  clase  de  gobierno  en  fiéoova.  Lo.«i 
cónsules  fueron  abDÜüns  y  ree4npta7.adus  por  uu  po- 
deMá  anual,  ei  que  debia  ser  uslraiijero  para  imiiedir 
UnpaadiUas  y  facciones  de  los  ciudadanos.  En  el  afto 
ftigoientc  quedaros  restabbHsidos:  mas,  las  disensioues 
y  querellas  qae  agitaban  á  la  repúbiica,  les  obligaron 
i  abdicar  eo  ti 94,  y  se  eligió  después  un  podwlaee- 
tranjero  que  logró  restablecer  la  ualma.  Kn  el  mismo 
nfto  enviaron  los  gonoveses  una  armada  á  Sicilia,  pa- 
ra ayudar  al  emperador  Kariqiie  IV  á  someter  esta 
isla.  Venidos  igualmente  los  pi^ous  al  socorro  de  En- 
rique y  habienduse  ena>ntradu  con  bs  geooveses,  los 
atMaroo,  Mquearoo  sos  almacenes  é  hicieron  prisio- 
neres  i  todos  ios  que  cayeron  bajo  su  poder.  Lu^  go- 
noveoes  que  habian  quedado  á  bordo;  se  vengaron 
eontra  la  armada  de  los  pi.->anas,  se  apoderaron  de 
trece  navios  y  pasaron  por  las  armas  á  tudus  lus  que 
allí  encontraron.  Uarquardo.  senescal  del  emperador, 
apaciguó  este  lu'niiliu  haciendo  consentir  á  las  parles 
el  volverse  múiuamente  lo  que  se  habian  tomado.  Fué 
o|  Irniado  cumplido  fielmente  por  Jos  genoveses,  pero 
muy  mal  por  los  pisaiios,  lo  que  caoeó  al  podeslá  de 
Oéoova,  liberto  de  Olivano.  tal  pesar  que  muriu  de  las 
resultait;  h  sata  desgracia  se  juntó  otra  que  fué  el  pri- 
varles el  eaperador  de  Iss  privilegios  y  posesiones 
que  tenían  en  Sicilia,  lejos  de  reeooocer  los  servicios 
que  l(>  habían  prestado.  Ku  liüt  volvió  Giioov a  á  los 
cónsules  pero  no  fue  esto  por  mucho  tiempo,  puesto 
que  en  el  aQo  sigtiiente  fue  elegido  un  podesl».  «Msie 
fue,  dicen  los  anales  de  Genova,  el  sei'ior  (íhifridultu 
Oraselto,  ciudadano  muy  noble  de  UíIhq  A  este  per- 
sonaje, añaden.  In  adornaban  muchas  virlud«'S  puesto 
que  fortaleció  muchas  cosas,  por  su  prudencia  y  co- 
nocimiento en  las  leyes  Lleno  de  prul^idad,  Imura  y 
valor,  arregló  felizmente  la  ciudad  de  Genova  duraule 
el  tiempo  de  su  podestia.  y  procuró  dichosos  sucesos 

á  h  república         Cuando  llegó  pues,  b^cia  la  octava 

de  Pascua,  Uhifridollo  Ghiraldo  Viscuuli.  podesta  de 
Pisa  y  otros  personajes  nubles  de  esta  ciudad  y  la  tiu 
Genova,  se  rennieroo  por  mediación  de  Bonifacio  mar- 
qués de  Monlferrat  y  dfl conde  de  .\l>lobrandin,  eo  Ni- 
za, para  tratar  de  la  paz  y  arreglo  que  debían  hacer 
entre  las  dos  ciudades,  pero  porque  las  de  Pisa  trata- 
ron de  muchos  Mlintos  y  especialmente  del  castillo  de 
Bonifacio  que  elk»  pedían,  no  pudieron  avenirse.  No 
tard6  inucbo  eo  smoiUrse  nuevas  disputas  eiilie  si.  Eii 
130 i  favorecidos  los  písanos  por  las  turbaciones  que 
reinaban  en  Sicilia,  se  apoderaron  de  Sii  aius;i:  y  crUi 
conquista  escitó  t.into  lus  celos  do  los  g>'noveses,  que 
desde  luego  pensaron  eo  arrebatársela;  para  este  efec- 
to se  unieron  con  Enrique  duquode  Malla;  y  habiendo 
juulado  ambos  sus  aavíos,  Ikgaroa  deidolo  dDcsU 
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ciudad  que  lomaron  por  asalto  al  cabo  de  siete  dias. 
Se  hizo  una  grande  carnicería  con  los  písanos  que  su 
encontraron  en  la  plaza  y  restablecieron  allí  el  obispo 
que  hablan  espuUado  con  sus  dos  hermanos.  Lo!>  ge- 
noveses guardaron  para  h1  la  ciudad  citada,  ó  según 
otros,  la  dieron  en  feudo  á  uno  de  sus  conciudadaaos. 
Las  dos  rcptíblicas  hicieron  en  lÜlS  coa  tregua  delres 
bDos,  uor  la  mediación  de  Pedro  conde  de  Cilano.  En 
Itltf  nubo  un  decreto  de  la  república  de  Génova  por 
medio  del  cual  se  esclutan  á  los  ciudadanos  de  la  ma- 
gistratura, y  se  conQaba  á  los  estrnojeros  vecinos  la 
udminl^Uacion  de  la  justicia.  La  guerra  que  duraba 
hacia  catorce  aflos  entre  g<-noveses  y  venecianos  sin 
ninguna  hazaña  remarcable  de  una  ni  otru  parte,  fué 
acabada  en  lt|8  por  on  tratado  de  paz. 

La  ciudad  de  Veniimiglia  que  se  hahia  revolnqooado 
en  \tii  contra  Genova,  se  vió  obligada  á  rendirse 
después  de  un  largo  sitio  qoo  s»sluvo  hasta  el  último 
esfu<!rzo  otra  ventaja  que  alcanza  esta  república  al- 
tramarínn  eu  este  mismo  año;  los  genoves«-s  y  písanos 
que  se  encontraban  eu  San  Juan  de  Acre,  encadiínados 
siempre  lu-.  unos  contra  lus  otros,  vinieron  á  una  bata- 
lla en  que  fueron  vencidos  los  últimos;  y  la  venganza 
que  loniaroo  de  su  derrota  fué  el  pt  gar  fuego  k  las  ca- 
sas de  lus  genoveses,  lo  que  ocasionó  la  ruina  de  U 
mayor  parle  de  la  ciudad;  al  entretanto  hizo  Génova 
nuevas  adquisiciones  eo  su  vecindad,  y  alenüidos  sus 
babilaotes  por  su  podesta  Lázaro  Cíbirandin  de  Lucas, 
emprendieron  en  \       la  sujeción  de  Albenga  y  Sabo- 
ya  que  se  habían  emaucípadu  de  su  dominio.  El  sitio 
de  Saboya  fué  puesto  con  tanto  vigor,  que  en  pocos 
dias  todas  las  fortiGi^n         sleiíores  que  los  habi- 
tantes habían  hecho  c>  I     .u,  fueron  lomadas  v  eu- 
luoces  se  vió  obhgada  a  imulorar  la  misericordia  uc  los 
sitiadores.  Kl  priacipe  Amadeo,  hijodel  de  Saboya.  que 
había  entrado  en  la  plaza  para  defenderla,  lomó  la  fuga 
con  dilígeiicja,  acumpab-ido  de  sos  sabuyardos.  Alben- 
ga bizu  menos  resistencia,  y  pidió  capitular  al  verse 
sitiada.  Siendo  terminada  esta  guerra,  los  de  Milán  hi- 
cieron muy  buenos  servicies  para  acabar  la  que  los 
alejandrinos  habían  su>cila(lu  ú  los  genoveses,  apode- 
rándose de  Capriata  que  estos  pretendían  pertenecer- 
Ies,  üíibiendo  los  arbitros  elegidos,  repuesto  ji  los 
geooveses  eo  la  posesión  déla  plaza,  al  momento  se 
echaron  allí  ios  alejandrinos  con  tanto  furor  que  oo 
dejaron  piedra  sobre  piedra.  La  paz  se  hizo  eo  USO  y 
fue  muy  vent;ijusa  para  los  geooveses;  estos  habian 
perdido  en  el  .líio  precedente  la  ciudad  de  Niza,  de  la 
cual  ttaiiiiuodoBereoguer  IV  conde  de  Pruvenza,8e  ha- 
bía hecho  duehu.  Dos  embajadores  del  emperador  Fe- 
derico II  tiegaroo  en  123K  á  Génova,  para  pedir  á  la 
república  uu  juramento  de  fidelidad.  KoNÍaroná  eslu 
principe  una  diputación  pai-a  que  le  prestase  e>le  ju- 
ramento, y  l'iidei'io)  vulvió  á  enviaj-  los  embajadores 
para  pedir  el  liomeuaje;  los  genoveses  lo  rehusaron,  y 
para  ponerse  en  e^laiio  de  d<  fcnsa  contra  el  empera- 
dor, en  caso  de  ataque,  se  unieron  con  el  papa  Grego- 
rio 1%.  y  la  sefkoria  de  Veoecia.  Eo  liii  los  geooveses 
equiparon  algunos  navio.s  para  transportar  á  Roma  los 
prelados  íranceses  que  el  papa  había  llamado  á  esta 
ciudad  para  «d  cooulio  que  se  debia  i^elebrar.  Preve- 
yeodo  el  emperador  que  e>la  reunión  l-tndria  por  ob- 
jeto su  deprjsioioo,  hacia  ludes  los  esfuei  /os  para  im- 
pedirla. Una  armada  que  L    '  -  ilia  y  Pisa  le  habian 
aprontado,  cruzaba  el  Medí  i  i       >  con  ei  fin  de  dete- 
ner a  los  prelados  al  pasar  por  aquellos  mares;  y  en- 
contró la  de  los  genoveses  á  la  al  lora  de  la  isla  de 
Meiora,  b  nlacó  y  lomó  lodos  sus  navios  á  escepcion 
de  cinco  que  lograron  fuf^aise  Los  prelados  que  ca- 
yeron eo  poder  del  (>nemigo  fueron  enviados  pasio- 
neros ú  diver:i03  caáUlioo  del  reioo  de  ^ápulcs.  Lsla 
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victoria  «diniergííf  >  \k  córte  rom«na  en  el  Info.  y  naímó 
al  epiperador  a  pns<ir  adrlanle  en  sn  venganta  conira 
los  gt'Dovospj;.  Por  una  partid  vnvid  cuarenta  galeras  al 
mar  de  Génova  y  por  oira  hizo  inarrhar  contra  la  re- 
pública on  ejército  por  tierra  coropiie.slo  de  diíerenleí 
pueblos  de  la  Lombardía  Sin  abastárselos  gcocvesM. 
Opinioron  ;i  este  doble  armaraonlo  cincuenta  y  do<  na- 
vios y  dos  affTiPrridos  «'jcrcilos  que  hicieron  iuulile« 
los  esfuerzos  del  emperador.  Los  genoreses,  tlorenli- 
oos  y  luqneseü.  habiendo  hecho  noa  liga,  se  pusieron  en 
marcha  cu  ItiS  contra  los  písanos;  ef  primer  ataqne 
fué  dado  por  los  luqneses  y  fneron  puestos  en  derrota; 
poro  habiendo  venido  los  florentinos  á  su  socorro,  de- 
so^dcnaroo  á  sn  vuelta  k  los  písanos  cerm  de  Serohio. 
y  '  -iu'mVron  hasta  so  patria  que  fu*  puesta  en 
p.         ¡11  este  mismo  tiempo  les  quitaroi  los  geno- 


vcses  el  castillo  de  Hice,  loque  Ifs  obligó,  viendo  sn 
debilidad.  A  pedir  la  par.  Bfmivami'oie  la  obtuvie- 
ron, pero  mediante  la  restitución  de  Moiron  á  los  luque- 
ses,  1.1  demolición  del  crKtillo  de  Corvara  y  la  entr«ga 
del  de  M.issa  al  marques  Bonifacio  Malwipina. 

Habiéndose  sublevado  en  1251  el  pueblo  de  Génova 
contra  la  nobleza,  qnn  no  le  daba  parte  alguna  ea  el 
gobierno,  se  reunió  tumultuariamente  en  la  iglesia  de 
San  Siró  y  se  proclamó  á  Guillermo  Boeanegra  «roa- 
pitan  del  pueblo  i>  A  la  maflana  siguiente  se  eiigieroa 
treinta  y  dos  personas  de  entre  el  pueblo  mismo  para 
serA'ir  ne  consejeros  al  nuevo  jefe,  que  precisaroo  a( 
podcsli  h  prestar  nnevo  juramento  de  ol»ediencia.  y 
algunos  dias  después  se  decidió  en  un  grande  constijo, 

?ue  el  poder  del  capitán  del  pueblo  durari.»  diez  ahos. 
os  venecianos  y  genoves««8  que  poseían  respeciiva- 
moiiie  una  tercera  paiie  de  la  cind:<d  de  Acre,  se  de 
savinieron  en  1  tS8  a  causa  de  una  contienda  entre  dos 
particulares  de  una  y  otra  nación,  que  vino  á  parar 
en  nna  guerra  abierta.  Hahii>ndose  unido  Venecia  con 
los  písanos  y  proveosales.  envió  una  temible  armadn  al 
socorro  de  los  suyos,  y  (¡énov.i  hizo  partir  de  su  parle 
otra  poco  mas  ó  menos  igual  Hahiemlose  encoairado 
Ins  dos  fberzas  navales  á  la  vista  del  puerto  de  Aera  te 
dieron  un  fnrioíío  comlnle.  que  se  terminó  con  la  der- 
rota de  los  genoves«*s.  á  quieaes  apresaron  los  vene- 
cianos 2B  galeras.  Loa  veocidos  eonooioroo  claramente 
que  después  de  esta  pí'rdida.  era  preciso  aimndonar  lu 
pnrtid.i;  .•salieron  de  Acre  y  los  veoecianoa  arruinaron 
sns  casas,  almacenes  y  fortificaciones.  Considerando  el 
papa  Alejandro  IV  los  acontecimientos  parecidos  que  , 
perjudicaban  los  asuntos  de  los  cristianos  »le  Siria,  io-  ¡ 
terpuso  su  auloridiid  para  reconciliar  Venecia.  Pisa  y 
Góiiova  y  consignió  el  qoe  se  veriGcase  un  tratado  de 
p.iz:pero  los  espiritas  permanecieron  todavía  irntadoa, 
y  la  guerra  antes  suspendida  que  lerminadíi,  no  aguar- 
daba para  renacer  m.is que  ua  leve  pretesto. 
•  Indispuesto-:  los  .ánimos  de  los  nobles  de  Genova  con 
la  f  istoos.'i  y  despótica  condncta  de  Boeanegra,  se 
sublevaron  contra  ól  en        y  le  precisaron  á  hacer 
"^e  .^uprifir        -'"es  el  cargo  de  «capitán 


di 


y  fne  i\  - 


ilo  el  podesli.  La  guerra 


habia  p  vuelto  i  empezarse  entre  los  venerianosy  ge- 
ooveses;  estos,  desde  ei  afto  precedente  habían  hecbo 
un  Iratndo  con  el  eraperadorMiRuel  P;ileologoante«  di- 
que volviese  ft  rerobrar  de  los  francos  Consf;intinop!a, 
por  el  cual  je  obhgaban  S  equiparle  una  arm.ida  que 
so  optjsiese  k  los  venecianos  sus  enemigos.  Migoel.por 
agrá  leciinienti,  les  cedió  p|  arrabal  de  Pera  en  Cons- 
taiiíinoplri,  después  de  haiier  hecho  demoler  las  forli- 
fic.iriortes  íiün  de  que  no  pudiesen  mantenerse  hHí  en 
caso  de  rebelión,  lastroido  el  papa  Urbano  IV  de  los 
manejos  de  los  genoveses.  los  escomnigó.  pero  no  bl- 
cieroo  caso  de  ello,  y  continuaron  haciocido  lodo  el 
mal  qncj^ioronA  lo*  venecianos  (Véase  Veoeeifl). 


E\  enlredic  ho  deGénova  se  leventóen  it(8  por  el  pipa 
Clemente  IV  que  esperaba  coadocir  por  eate  medio  ia 
ciudad  á  sentiinieoios  de  paz,  p«roia  «nganó.  porqw 
esta  gtacía  no  biio  casar  lai  MstíHdades;  en  vanólos 
embajadores  de  lai  rayes  de  Prtncia  y  Sicilia  pasaron 
con  el  legado é  Géoova  pva  ver  si  la  república  seco»- 
ciliaríb  cou  Veoecia,  ft  fin  deque  loado*  poeMea  ftámc 
seo  concurrir  al  suce^  de  la  noeva  croada qae  inedH 
taba  Sao  Luis:  lejos  de  escucharles  loe  geaofeaes,  ar- 
maron veinte  y  cinco  galeras,  y  bafoieodo  llegado  con 
ellas  delante  de  Acre  tomaran  la  torre  de  lea  Moscas, 
y  sitiaron  el  puerto.  Pero  durante  on  viaje  oae  eu  al- 
mirante Lucbel  F.rinaidi  htzo  á  Tyro,  para  nacer  ota 
liga  cüB  Felipe  de  Hontfon.  settor  de  esta  plaza,  vioo 
la  armada  de  loa  venecianos  al  puerto  de  Acre  y  baiié 
los  oavioB  de  los  genoveses.  a|>o(ier<indose  de  cioooH 
eltoa.  Sin  embargo  no  dejó  Genova  de  mandar  uo so- 
corre oonaider^ble  de  botubres  y  navios  a  San  Luis 

Kara  la  cruzada;  pero  halnendo  pasado  la  amada  de 
wcroxadoe  de  Africa  á  Sicilia,  despuade  la  mnerle 
deef>te  moaarca,  «ovo  la  desgracia  de  ser  casi  destrui- 
da a  la  vista  de  Trapaoi,  y  para  colmo  de  mforioDio, 
loque  se  pudo  recojer  del  naufragio,  fue  confiscado 
j  por  el  rey  de  Sicilia  Carlos  I,  apesar  de  las  anooeil*- 
,  cienes  de  los  genoveses.  Flsle  princii>e  aviilo,  lee  bixo 
;  presente  la  oot-tuuibre,  que  adjudicalta  á  los  sobenooa 
,  loa  raslos  de  los  navios  que  naufragaban  en  snaeaMM. 
I  y  las  leyee  dada*  por  sosanteceeorie  aebra  ttkt  fuúr 
cuinr.  Uuroitladoa  loe  fenoVesel  por  cola  pérdida,  fir- 
maron en  fin  la  pas  eeo  los  venecianos  en  1 110.  por 
e«pacio  de  cinco  aAos.  por  la  mediación  del  p^ipa  y  de 
Felipe  el  Atrevidí»,  rey  de  Francia;  pero  sucedió  des- 
pués á  la  guetra  anterior  los  trastornos  domésticos  En 
1210  los  Dorias  y  Spinolas.  dos  familias  luuy  podero- 
sas de  Genova,  deapnes  de  huber  reunido  á  sus  amigos 
7  partidarios,  lomaron  las  amas  waliy  ios  Orinaiidts 
y  Fieaeos,  sus  emoloa,  y  se  apederMoi^  palacio  del 
podesta  que  les  protegía.  E<>t«  ¡te  rnliqpó  no  el  palaoio 
de  Fiesoo,  en  donde  fue  coíido  v  desterrado  por  los 
<|ae  le  perseguían  di>spues  de  haberle  pagHÜo  los  ho- 
norario!) que  seleeMaban  debiendo  por  su  anttalidsd 4e 
servicio.  Kn  el  mismo  día  se  proclamaron  «capMaaes 
de  la  libertad  genovesa  »  á  Oberto  Spinbla  y  Counéo 
Doria  con  uo  pi>der  absoluto.  Deciuraranse  gibalina, 
es  decir,' del  partido  del  emperador,  y  no  hobaaiafan 
lugar  en  el  estado  de  la  repdbliai,  que  no  recooooieai? 
so  aolorídad.  y  esto  fué  lo  que  restabieciO  la  caina  ca- 
ire los  genoveses  (Muratori). 

Lol  Fíeseos  y  otras  familias  espuisadas  de  Qénovs 
por  loa  Doríaa  y  ios  Espinólas,  obtuvieron  en  lllt  so- 
corro de  Carlos  I  rey  de  Sicilia  para  volver  a  entrar  cu 
so  patria,  de^pnes  de  haber  prometido  á  este  principe 
lodos  sus  esfuerzos  para  establecer  sUi  so  dominio. 
Mochas  ciudades  dé  Lombardfa  hafaiéadose  jootado  a 
ellos,  idlaron  por  espacio  de  cuatro  aflos  las  tierras  de 
la  ri>pública.  Eu  fin  se  bixo  le  paz  en  1276  entre  el  tej 
de  Sicilia  y  ios  genovmes  por  la  flMdiaeíon  dei  papa 
Inocenrio  V,  y  los  desterrados  fneron  ndnitidea.  (Gal- 
faro). En  tf  Vi  ganó  Ot>e.rto  Doria  cerca  la  isla  do  Mo- 
lerá una  grande  bainlla  naval  contra  ios  písanos,  que 
desde  1271  hiibisu  vuelto á  empezarla  guerra  contra 
lo^  genoveses.  La>*  dos  repúblicas  hicieron  la  pax  en 
li8H.  pero  fne  ésia  de  muy  poca  duración.  Se  toma- 
roo  las  armas  de  una  y  otra  parto  en  1290.  y  las  for- 
titicflciooes  del  puerto  de  Pisa  fueron  inuv  maltrataéas 
por  loe  geooveces.  En  1¿9I  S[jinoia  y  Doria  hiciaran 
dimisión  del  cargo  de  capitanes  para  acallar  las  mar- 
mnracionea  que  los  ficecoe  habiao  escitado  contra  la 
larga  duración  de  su  goMeroo,  y  se  tuvo  una  junta  en 
la  que  se  ;ic^>rdfl  que  cada  aHo  se  crearía  un  nuevo  ca- 
pitán, cuyos  oGcialoi  sanan  mitad  de  la  nobleza  y  mü^ 
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4Í«>1  pi)«iblo,  Y  quo  se  OAAliaiuriao  cresndi' ci^iu" 
urdinariauicBie,  Qa  podesU  «ilraojero  y  subordinadu 
alcapiiao.     :  . 

Eo  t2U8  se  ▼•Ivió  i  «ooBiMler  la  goerra  entre  Veoe- 
cia  y  (ieoova,  00  estando  masque  eo  la  mano  de  la 
primera  el  eviUria.  E^te  se  baltia  formidizado  por  la 
toma  de  cuatro  de  sus  galeras,  becba  pctr  galeras 
gcooTesas.  Ei  seaado  de  G<^oova  negaado  e«te  .ido  de 
bMtilkUMibacbo  eu  delrimeoto  déla  Ire^jua  efiUhleci- 
da  entrelMdoa  podl'rl■^,  envió  dipula>l09  é  la  seOoria 
[»3ra  ofrecerle  Udas  las  síili:»facciou('»qae|XMlia  desear. 
Fueron  recbazadoa  tutos  oírt^ciuiient'i»,  perú  vino  uca* 
£Íon  para  aireprntir^t^  de  ello.  Durante  »üis  aOos  que 
duro  ia  guerra,  tuvieron  w  sieupre  los  uenoveícs  la 
ventaja,  y  urruioaroola  loarioa de «148 eaeiBigOA  iVe.tae 
VeneetH).  Esta  guerra  e«Urai)yera  110  alM»gó  en  el  iole- 
rior  de  (ít  nova  las  disH-nsiones  dooieslicas.  Estallaron 
de  nuevo  y  con  uia  furor  que  num  a  il  principio  de 
1¿'J6.  Los  üriujaldi  y  los  tiesco^  a  la  cabeza  de  io^ 
guelfo«,  atacamoa  lus  Dorias  y  ios  i-:3pinolas:  vloíeron 
a  las  uaow,  y  después  de  haber  obltMiido  la  ventaja  el 
partido  gibtílioo,  los  guelíos  fueron  e^pul-^ados,  y  se 
crearon  «capitanes  del  pueblo*»;  á  Conrado  Doria  que 
lo  liabia  sido  auleriornieole,  y  a  Coorado  ápioola,  hijo 
de  Obtrlo  Spiooia,  que  tainbí<>n  habia  detempeDado 
eaia  digoid.ul.  Estu^  fueron  los  únicos  jefe.-<  dt;!  estado, 
y  ya  no  bubo  podwitá  eslranjero.  k'irinóse  la  pax 
eo  li99  soo  ios  de  Venecia.  lo  niisioo  que  con  las  de 
Pisa.  Eatooaet  bicieroo  dimisión  de  »ti8  dustiaoa  los 
Dorias  y  Spirwlas.  y  00  se  volvió  .i**'guir  la  costumbre 
de  elegir  üe  entre  los  eatrarjeros  un  podesta  y  un  ca- 
pitán del  pueblo.  En  taoi»  ae  dividieioo  los  gibeiioos 
entre  sí  y  la  mayor  parle  se  reunió  a  los  guelfos  para 
rel)ajar  á  los  Spinola.*^,  cuyo  civdito  empezaba  a  dar 
recelüb.  Se  lMlieix)0  en  la  ciudad  hitsta  entrada  la  do- 
cbe,  el  dia  de  Keyes  quedando  vencedores  lo>  ^>pino- 
las,  los  que  obligaron  á  sus  eueuiigos  á  salir  de  Gó- 
nova.  El  dia  signieote  fue  nouibrauo  capitán  del  pue- 
blo Obizzon  SpiouU,  con  un  poder  sin  hioile^;  se  le  dió 
por  asociado  a  Bernabé  Duna,  y  se  dejaron  subsistir 
les  varios  nombres  tte  podetílá  y  «  >ibad  dd  pueblo  ». 
£|U  última  dignidad  babia  siido  discurrida  desde  el 
año  MIO,  paiH  cooieotar  al  pueblo,  nombrándole  od 
jefeaquien  concedieron  palacio, bonore? .renta?  y  lodo, 
esceploel  poder.  Eo  i3U7  losguelfus  fueron  vueltos  á 
llamar  a  Genova,  y  Ohizion  Spioola  les  espulsó  de 
nuevo  en  I3ii9  al  mismo  tiempo  que  bito  deponer  so- 
koinenienle  a  su  cólera  Bernabé  Doria  después  de 
haberle  encerrado  la  %i«pera  en  el  palacio  de  la  aba- 
día del  pn«blo  y  logró  hacerse  declarar  el  solo  gober- 
nador de  Gi  n.iva.  \)ov  todo  el  tiempo  de  sn  vida;  pero 
apenas  conservó  un  aAo  esta  dignidad.  Habiéndose  is- 
capado  Doria  de  la  cárcel,  se  refugió  á  Sassello  en 
donde  se  le  reooieron  gran  núiiipro  de  genoveees  de  la 
facción  de  Ins  guelfos,  y  en  l.'lio  se  adelanto  A  su 
cabeza  hacia  Génova.  Spinola  sabó  á  so  encuentro  coo 
uu  ejercito  de  diez  mil  hombres  de  á  pie  y  quioieolus 
caballos.  Dióse  á  la  distancia  de  cn.-ilro  millas  de  Ge- 
nova una  larga  y  -angnenia  batalla,  coya  victoria  se 
declaró  a  favor  do  los  guelfos.  A  su  vuelta  a  Genova, 
los  vencedores  satjiiearon  y  deslruveron  las  casas  de 
Spioola  y  de  sos  principal(3i«  partidarios:  les  condena- 
ron á  destierro,  y  C4>nliscaroo  sos  bienes,  y  después  s-\a 
convocar  el  pueblo  y  de  autoridad  propia,  crearon  un 
consejo  compuesto  i'ic  diez  perdonas  para  gobernar  el 
estado,  hasta  el  dia  primero  de  julio  próximo.  Espirado 
esto  término,  el  gobierno  fo»> confiado  ádoce  perso- 
nas, de  las  cuales  seis  fueron  sacadas  del  pueblo  y 
seis  del  cuerpo  délos  nobles. 

En  1311,  pasando  por  Genova  el  emperador  Enri- 
que VU  al  ir  á  Roma  para  kaic*ím  corouar,  roüiBbiQCko 
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[.<  ,  '  icl  Umpo  que  ^-■'•.•.-r-v^r]'  p-i  ..lia.  Agrá-, 
di  i  ^  geoovcscs  bc  fci.  principe . 

por  el  espacio  do  veiute  afioa,  pero  Uiut  io  i  u  '  v 
después  de  su  rooerte  vulvicroii  a  renacer  las  u.>  >.  - 
De»  eo  Góoova,  renovando  la  guerra  los  SpinoUs  y  Do- 
rias. En  1311  se  oreó  no  consejo  compuesto  de  veinte' 
V  tu.itro  con  el  podesla  á  la  cabeza,  y  duró  e.-ie  con- 
sejo  hasta  1317.  EutOQces  Carlos  de  r 
(irimaldi  rti^  hicieron  nombrar  «c.ipi;  », 
Uiil)i(!nduse  reunido  los  Spmala^  )  D  ^  s  ^ 

gueifus.  fuórou  á  poner  sitio  á  Gúouva  un  i  i .  ~  | 
borlo  rey  de  Ñapóles  acudió  al  socorro  de  I0.1  , 
loe  que  le  recouocieroo  durante  diez  años  jefe  del  Ls- 
tado.  En  13 lu  hizo  uoa  sabda  contra  los  sitiadores  que' 
los  ubiigo  a  levauUir  elsilio.  Uoberlo  se  volvió  h  in:ir- 
cbar  y  sitiaron  los  gibeliuoe  por  segunda  vez  t 
por  mar  y  por  tierra,;  y  este  uuevo  sitio  fu  •  1  > 
y  uioriifei  o  que  el  primero;  no  acabo  L  > 
que  hicieron  una  salida  los  s. liado»  con  loiia  iciiciu  .a, 
que  obbgaron  a  lo>  sitiadores  a  tomar  la  fuga,  después 
de  haberles  muerto  mucha  gente  y  hecho  un  uuuef  o 
considerable  de  prisioneros. 

El  rey  Itoberto,  habiendo  vuelto  á  Genova  en  1324 
coa  su  hijo,  se  le  prolongo  la  adminialracion  por  seis 
nü».  Este  principe  rest^tbleció  la  paz  entre  los  oos  par- 
tidos en  1331,  que  de  mancomún  consintieron  en  ser 
gobernatlos  como  anlenurmeote  por  un  vicario  (|ue 
ellos  nombrarían.  En  133S  losgibelinos  que  de-eaban 
humillar  al  vicario,  se  revolociooaron  y  1»  espulharoQ 
coo  ia  mayor  parte  de  los  guelfos.  Se  crearon  dos  ca- 
pitanes por  el  termino  de  ilos  aQos  y  luego  por  Irej?, 
con  un  podeslá  y  un  abad  del  pueblo.  Hubo  una  nue- 
va revolución  en  ¿enova  eo  133ü.  Habiéndose  alri- 
biudo  los  capitanes  el  uoinbramieoto  del  « abad 
del  pueblo  »  quiso  el  pueblo  mismo  nombrarle  por 
sí.  Se  reunieron  para  este  efecto;  pero  cou  la.-  e\ür- 
laciones  de  algunos  particulares,  optaron  por  no  adu.xu 
en  lugar  de  uu  « abad  u  ;  y  para  eala  dignidad  se 
nombro  á  SmoK  Bocunkü&a.  En  la  misma  asauibtua 
se  formó  un  arreglo  al  nuevo  dux,  se  escluyeron  á  los 
guelfos  del  gobierno  y  se  mando  a  algunos  de  los  Do- 
rias y  Spinolas  el  saUrde  la  ciudad.  Asi,  dice  Mr.  Drc- 
quigiii,  fue  transmitido  el  gobierno  de  los  nobles  al 
pueblo  y  entregado  por  entero  al  partido  gibelino. 

En  1341,  habiendo  el  dux  obhgado  al  marques  de 
Final,  Jorgfl  de  Cavretto,  quo  habia  hecho  algunos  via- 
jes en  las  tierras  de  la  república,  á  vunir  á  disculparse 
en  pcríona.  le  confinó  en  una  oscura  prisión,  líesile 
donde  el  infortunado  marques  entregó  al  estado  de  Ge- 
nova, lodo  lo  que  po«eia  con  la  esperanza  do  recuperar 
la  libertad,  pero  esla  entrega  00  pudo  aphicar  al  dux, 
el  que  no  le  sacó  de  la  prisión  mas  que  para  encerrarle 
en  nna  jaula  de  hierro  que  habia  hecho  construir  para 
este  efeclo.En  1344  dimitió  B^iccanegra  !  i  ili-nWbdde 
dux  que  babi.i  ejercido  cinco  años  con  h'  l'  re- 

tiró á  Pisa  figurándose  cvn  su  dimiíiuo  y  con- 
tentar a  los  de>terrados  que  sobre  las  ariii  -  ^)an  a 
las  piierta.<t  deGéoova:  pero  se  engaAó.  Las  proposicio- 
nes de  paz  que  se  hicieron  hacer  a  estos  descontentos, 
fueron  rechazadas,  porque  querían  ellos  dominar  á  Ge- 
nova. El  pueblo  en  seguida  tvimó  el  partido  de  elegir 
un  nuevo  dux,  y  In  elección  que  fue  hecha  el  mismo 
ano,  cayó  sobre  Juan  de  Murta  ciudadano  pacifico,  súf 
bio  y  prudente. 

lin  1 3  i5  elegido  Lacbin  Viscouti  seftor  do  Milán  ar- 
bitro, Dor  les  dos  partidos,  bixo  la  paz  entre  el  pueblo 
y  los  desterrados  que  fueron  rei  ibidos  en  Genova  a  cs- 
cepcion  de  un  redundo  numero.  Los  genoveres,  ha- 
biendo desembarcado  en  l}4t>,  eo  la  isla  de  i- 
cioronse  dueños  del  castillo,  se  aiwdeniron  cii  ^  '  la 
de  Fogha  la-vicja  y  Foglia-la-nucva,  y  hubieran  Ituchu 
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mas  progresos  á  nohaberlef  bccbo  resislcncía  Cbíoar- 
Die.  £1  (lax  Murta  acabó  sus  dias  en  n50,  llevando 
ii  la  tumba  el  llanto  b¡«B  merecido  do  los  ;;cnov<>sP5. 
Se  eligió  para  ocupar  sa  [niesto,  á  hkn  de  Vali^- 
n,  y  bubo  el  mismo  año  nurvo  rompimiento  entre 
venecianos  y  gvnoveuca.  Estos,  dneftos  di;  C.iff  i  en  la 
Crimea,  pretendían  privar  a  los  venecianos  la  navega- 
ción en  el  Mar  Negro;  en  sti  coosecnencia  se  npresa- 
roD  los  navios  de  la  seftoria  qoe  encontraron,  y  confi»- 
Cíiron  la.H  morc^durfas.  Los  venecianos  despties  de  ha- 
ber pedido  ínultimente  !>ali<)faccíon  de  esle  insulto  se 
armaron  marilimamenle,  atacaron  cerca  de  Aíuastro  la 
armada  genovesa,  se  apoderaron  de  una  porción  desús 
K«lerHS,  y  obligaron  á  los  otros  á  ponerse  en  salvo  en 
Scio.La  armada  genovesa  Irajo  las  Ordenes  de  Paganini 
Ditria  entró  en  en  el  gulfo  de  Venecia,  y  después 
de  babcr  destruido  muchos  lugares,  bizo  vela  hacia  el 
mar  Negro  en  dunde  sitió  la  capital.  Tomada  lii  plaza 
por  asalto,  fue  saqueada  y  entregada  á  las  llamas.  La 
armada  veneciana  combinada  con  la  de  los  griegos  y 
Cütilanes,  atacó  en  1352  la  armada  genovrsa  en  el  es- 
trecho de  CooslanI inopia.  l)e.«ipueB  de  un  porliado  y 
sangriento  combale,  quedaron  los  genoveses  vencedo- 
res, y  se  llevaron  consigo  ochocientos  prisioneros  y 
veinte  y  seis  galeras.  Irritados  contra  el  empernflor 
Juan  CsnUcoieno,  que  había  abrazado  el  (>arlido  de 
Venecia,  faeron  á  poner  sitio  á  ConsUintinopla  y  obli- 
garon á  este  principe,  á  pedir  la  paz;  esta  le  fué  con- 
cedida, pero  con  la  condición  de  que  espulsaria  de 
Cuiistanlinopla,  con  vergüenza  del  nombro  cristiano, 
á  los  venecísootf  y  catalanes  sos  aliados. 

Antonio  Grímaidi, nuevo  almirante  de  los  genoveseít, 
fué  batido  en  I3'i3  por  las  armadas  reunidas  do  los 
venecianos  y  catafane'^.  á  la  .iltnra  de  Cagitari,  y  perdió 
en  este  combate,  treinta  galeras  y  cerca  dos  mil  hom- 
bres, sin  contar  ñoi  mil  quinientos  prí.sioneros,qTie  entre 
ellos  babia  los  mas  principales  do  Genova.  Los  geoo- 
veses  quedaron  tanto  mas  consternados  de  esta  derr(»ta 
en  cuanto  les  privaba  del  mar  para  procurarse  los  vi- 
veres  de  qae  tenían  estrema  necesidad.  En  este  aprie- 
to, tomaron  el  partido  de  entregarse  á  Juan  Visconti, 
arzobispo  y  seftor  de  Milán,  h  Jo  qne  fueron  romo  obli- 
gados, por  la  prohibición  iiuc  el  pVelado  bahía  hecho 
íiC  transportar  géneros  del  Milanesado  al  estado  de  Ge- 
nova. Guillermo  marqués  de  Pallavícini,  llegó  i  (íéno- 
va,  lomó  posesión  del  esUido  en  nomt>re  del  arzobispo 
de  Milán  y  permaneció  aíli  en  calidad  de  gobernador. 
Uabiendo  lomado  en  135 i  Paganini  Dona  el  mando 
de  la  armada  geno vesa,  .se  pQ«»  en  marcha  contra  los 
catalanes  y  después  contra  los  venecianos,  cuya  arma- 
da alacó  impen.sadnniente  en  el  puerto  de  Sapiencia 
cerca  de  Modon.  La  bravani  coa  que  abrió  el  combate, 
alcmorizó  lanío  á  los  venecianos  nue  ac.  rindieron  dcs- 
ues  do  una  ligera  defensa.  Se  llevaron  se.*enla  y  un 
uquesdc  los  enemigos  á  Genova, con  cinco  mil  prisio- 
neros, hallándose  entre  ellos  el  general  Kicolás  Fisaní. 

En  1355,  se  hiro  In  paz  entre  los  venecianos  y  ge- 
Dovescs.  Estos  lillinios  se  hicieron  du»'ños  de  Trípoli 
y  Berbéria  por  traición,  y  después  de  haber  hecho  en 
la  plaza  siete  mil  prisioneros  y  haberle  llevado  por  an 
millón  y  ochocientas  mil  libras  de  efectos,  la  vendieron 
por  cincuenta  mil  «doblas»  de  oro,  6  ua  neo  sarraceno 
y  se  volvieron  triunfantes  á  Genova. 

Smox  BüccA\KGR.i.  En  1356,  los  genove«es  espul- 
garon á  los  oficiales  qae  mandaban  ^  Gf^nova,  por  los 
Viscooti,  y  i-eslablerieron  el  dnx  cuya  di)?ni(lad  confi- 
rieron k  Simoii  Boccanegra  el  mismo  qoc'.la  babia  ab- 
dicado doce  anos  antes.  Volvió  hi  paz  al  estado  des- 
terrando |ns  principales  de  Im  nobles  y  del  pueblo  y 
desarmando  el  resto.  L09  VWMtf  H  lücieroo  envene- 
nar en  13(58.      >»^«  <u-uí;^i  y  t^t"^»-».!  t 
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Gabriel  Adovio,  plebeyo,  fué  elegido  dox  áegpnea 
de  la  muerte  de  Boocanegra.  En  1361  los  genoveses 
fueron  batidos  en  el  golfo  Adriático  por  Lorenzo  Celso, 
veneciano,  cuya  victoria  le  mereció  la  dif^niilsd  de  clux 
de  Venecia.  En  1311,  habiéndose  sublevado  el  pueblo 
contra  Gabriel  Adorno  le  sitió  un  ^u  palacio  y  apenas 
le  dió  tiempo  para  salvarse. 

DoMiNRo  Preoobo,  nno  de  los  aatores  de  la 
iillim<<  revolución,  faé  elegido  dnx  en  reemplazo  de 
Gabriel  .Adorno.  Los  genoveses  se  apoderaron  en  13TÍ  , 
(le  la  isla  de  Cbipre  y  el  aOo  siguiente  hicieron  prisio- 
nero al  rey  Pedro  II  que  no  recuperó  su  libertad  basta 
«pieles  cedió  Faniagosla.  (V.Pttdro  II  rey  de  Chi- 
pre,) ^n  11*77,  celosos  los  genoveses  de  la  adqui.sicioD 
qne  los  venecianos  habían  hecho  el  aftu  precedente  do 
la  isla  do  Tenedos,  emprendieron,  pero  vanamente,  sa 
cspnlsion  (V.  Venecia.)  Incitado  el  pueblo  en  1818  por 
Antonio  Adorno  y  Nicolí»s  Goarco  depuso  al  dux  Fre- 
^oso,  lo  encarceló  y  fue  colocado  en  su  loRar. 

1379.  Nicolás  Gr Ateo  Dióse  una  batalla  junio  á 
Pola  entre  la  esc-nadra  veneciana  y  la  geoovesa.  Lu- 
ciano Doria  murió  al  principio  de  lá  acción.  Pedro  Do- 
ria qne  le  reemplazó  alcanzó  la  victoria,  corrió  bacía 
Chiozza-la-tírande  de  la  qqe  se  apoderó  y  de  alli  fué 
á  tomar  Malaniocco  que  los  venecianos  habían  altan- 
donado.  Amenazada  Venecia  de  ser  sitiada,  envió  al- 
gunos diputados  á  Doria  para  pedir  la  paz;  la  rechazó 
ú  al  menos  puso  tan  duras  condiciones  que  no  (tieroD 
escuchadas.  Habiendo  los  veocoi«nos  recobrado  el  va- 
lor, fueron  6  sitiar  á  los  gnelfos  en  la  i.-^la  de  Chíozza, 
y  habiéndoles  ocasionado  el  hambre,  bloqueando  d 
puerto  lej  obligaron  á  rendirse  ú  su  clemencia,  el  aAo 
siguiente.  Siete  dia.i  de.spues  se  apoderó  la  armada  ge- 
iiovesa  de  Capo  de  Istria  que  cedió  al  patriarca  d« 
Aquilea,  á  quien  los  venecianos  volvieron  i  tomar  á 
poco.  Los  genoveses  se  hicieron  en  segnida  doeftos  de 
Pola,  la  qae  attandooaron  después  de  haberla  ioce<iiado. 
En  fin,  en  1881  se  celebró  la  paz  de  Torio  por  la  me- 
diación de  Amadeo  VI  Conde  de  Saboya. 

1188.  LeoNAtno  MoirriLiH).  Naeva  sublevación  del 
pneblo  de  Genova,  á  ososa  de  un  impuesto  sobre  la 
carne.  El  dnx  Guarro  se  vió  obligado- á  huir.  Antonio 
Adorno  antes  de  In  sedición  quiso  hacerse  elegir  dux: 
pero  Leonardo  MootaMo  le  disputó  este  puesto  y  lo  oh- 
Uivo  por  los  sufragios  del  piienlo.  Su  gobierno  fuó  fe- 
liz, pero  corlo  Murió  en  1381. 

1381.  .^-vTOfrio  ADoaiw.  Después  de  miiorlo  Leo- 
nardo Hontnido,  fué  elegido  para  sucoderle  Antonio 
Adorno  sin  contradicción  aignna.  Su  administración  tuvo 
5eis  altos  de  vida,  durante  los  cuales  hizo  grandes  co- 
sas para  el  bien  y  honra  de  la  república;  pero  .siendo 
de  un  carácter  altanero  indispuso  muchos  ciudadanos 
contra  ói.  En  fio,  viendo  <|ue  algunas  conspiraciones 
ponían  frecuentemente  su  viila  en  peligro,  se  dcler- 
luínó  á  abandonará  (renova  en  1390.  b^jo  el  pretcslo 
de  hacer  un  viaje  al  campo,  y  se  retiró  á  Sal>oya  aban- 
donando el  gobierno  y  su  patria.  [Véase  Pedro  1  duque 
de  Borbon». 

I3t0.  Jv.oBo  Fbkc.os'j,  hijo  de  Domingo  Fregoso, 
que  había  sido  dux  vcinto  altos  antes,  fué  elevado  a 
esta  dignidad  al  momento  que  se  Invo  certeza  de  la 
abdicación  de  Adorno.  Era  de  un  homo  dulce  y  tran- 
quilo. En  el  ano  siguiente  q<iíso  Adorno  recobrar  su 
puesto,  y  liabiendo  entrado  en  la  ciudad  con  ochocien- 
tos hombreii,  oblig*  A  Fregoso  á  cederle  el  palacio  y 
la  di!?ni<]ai!  qne  ej^reia;  pero  en  13'J*  se  vió  obligado 
á  lomar  la  fuga  para  librarle  de  una  revolución 

139t.  Antokio  Móntalos,  qtie  era  el  jefe  de  la  su- 
blevación, fué  elegido  dux  á  la  edad  de  veinte  y  tres 
anos,  pero  después  de  haber  soMenido  valorosaalnle 
uo  rudo  aballo  vn  su  palacio  el  ano  siguieote,  se  vió 
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obligado,  asi  como  mi  anloc^sor,  á  (ornar  la  fuga. 

1393.  Fba.'<cisco  Gi.vstimano  rocmplazó  á  Monial- 
do,  y  poco  después  ahdicó.  viendo  h  Aüonii)  míe  venia 
con  Iropas  para  volver  &  rerupernr  la  diguidnd  de  diix. 
Aotuniu  MoDlaldo  se  presentó  runira  las  (ropas  de  Ador- 
no que  b.ibiap  eoirado  en  Ih  ciudad  y  las  poso  en  der- 
rota. Ed  recompensa  fué  elegido  de  nuevo  diix  el  dia 
siguiente:  pero  en  I3ü4  se  marchó  para  no  ser  víctima 
dü  sus  enemigos. 

Id9i.   NicuiAs  ZoÁGuo  fbé  el  qnc  sustituyó  á  Moo- 
laido,  y  pronto  dimitió  después  de  él.  Le  siguió  Anto- 
nio Guarco,  qne  do  pudo  ocupar  el  puesto  mas  que 
algunos  dias;  y  m  Uu,  se  hizo  Adorso  elegir  du.v  por 
cuarta  vez.  En  13'JC,  cansado  Adorno  deles  movimien- 
tos de  Guarco  conjurado  contra  el  y  sostenido  por  el 
duque  de  Mit^tn,  indujo  á  los  genoveses  á  mandar  una 
dipulacioo  á  Carlois  VI,  rey  de  Francia,  para  ufrecerle 
el  entrcgar-ie  á  el.  El  ofrecimiento  fui^  aceptado,  y  ci 
mi.-mo  abo,  las  condiciones  bajo  las  cuales  la  república 
«esoinetia  i  la  Francia,  fueron  firmadas  en  Genova  por 
los  comisarlos  del  rey.  Ed  su  con.<iecueDcia  les  envió 
Adorno  los  distintivos  de  su  dignidad,  pero  le  oo'übra- 
roo  gobernador.  Interin  se  aguardaba  al  <|ue  dehia 
veoir  de  Francia.  Habiendo  llegiido  uo  13!)7  Valeráo 
de  Luxeohurgo.  coDd<>  de  Saint  Pul,  de  la  p^rle  de 
Carlos  VI,  le  entregó  Adorne  sin  demora  su  cargo,  al 
uiismu  tiempo  que  le  cedió  el  palacio.  Adorno  murió 
el  ano  siguieole.Su  patria,  diceM.  de  Brequigni,  per- 
dió uu  grande  bombre,  aunque  peligroso  ciudadano. 
Valeran  permaneció  muy  poco  tiempo  en  Genova.  La 
peste  que  despublaba  esto  pais,  le  obligó  6  volverse  a 
Francia, y  el  obispo  de  Meaux,  que  la  corte  de  Francia 
le  babia  dado  por  agregado,  tomó  el  mando  después 
de  su  partida. 

Eo  13'J8  las  facciones  de  gaelfos  y  gibclinos  sumie- 
ron otra  vez  á  la  ciudad  de  Genova  en  los  horrores  de 
la  guerra  civil,  y  no  pudiendo  el  obispo  de  Meaux  cor- 
tener  á  los  dos  partidos,  abandonó  a  (ienovn  y  volvió 
otra  vez  á  Francia.  En  Qo,  después  de  mil  combates  se 
reconciliaron  lus  giUcliou^  con  los  guelfos,  y  el  resta- 
blcciaiieoio  de  la  tranquilidad  fuó  anunciado  al  pueblo. 
Calville,  nuevo  gobernador  enviado  por  la  corte  de 
Francia,  no  fué  mejor  tratado  que  so  antecesor.  Des- 
pncs  de  haber  apaciguado  uo  primer  tumulto,  vió  nacer 
otro  en  liOO,  y  no  pudiendo  resistirlo  ni  calmarlo,  se 
retiró  á  Sabuya.  Nombraron  en  sn  lugar <^  Bautista  Boc- 
canegra,  bajo  el  titulo  de  «  capitán  de  la  guardia  del 
rey  de  Frat>c¡a>>;  después  dolo  cual  enviaron  una  co- 
misioo  á  Carlos  YI  para  escusarse  y  suplicarle  el  q"e 
aprobase  e>la  eiccciun.  Esta  diputación  fué  muy  mal 
acogida;  Doa'anegra  dimitió  y  la  ciudad  de  Genova 
quedó  en  el  desorden  y  la  confusión. 

Eo  liol  Juan  el  Meitigrc  de  BooLicout,  mariscal  de 
Francia,  llegó  á  Gtinuva  eo  calidad  de  gobernador,  á  la 
cabeza  de  mil  humbrcs  de  á  pié  c  igual  niimero  de  ca- 
ballos. Sus  primeros  pairos  fueron  actos  de  severidad 
que  restablecieron  la  calma.  Doccanegm  fué  una  do 
las  priimTas  victimas  que  inmoló  enobse(|aio  á  la  li*nn- 
quílidad  pública  ;Stelia).  Eo  1  ¡03  recibió  al  empera- 
dor Maouttl,  al  quo  colmó  de  agasajos,  pero  sio  con- 
cederle el  sororro  <|uc  habla  venido  h  buscar  contra 
los  turros.  En  el  uiísmo  aRo  Boncícaut  pasó  en  persona 
á  la  isla  de  Chipre  para  libertar  á  Famagtista,  sitiado 
por  el  rey  Jano.  Tuv  »  esto  buen  éxito,  pi  ro  e  nsayó  en 
Vano  oí  reconciliar  á  Pharadge,  dicho  ^1  .  sultán 
de  Egipto,  con  los  geoüVfses.  I>    '     '  lo  vela 

hacia  la  Siria,  fué  á  apoderar>  .  j  u  .  i  .  lii  ryibe, 
que  abandonó  después  de  haber  sSiqueado.  LuS  veoe- 
ciaoos  que  tenian  allí  una  rica  radorla,  .«c  quejaron 
del  perjuicio  que  babiaa  sentido  coD  esta  e.'^p'  dicion, 
y  buscaron  solo  ocasión  para  vcogaráo  de  eDo;  no  tardó 
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mucho  eo  presentarse.  Carlos  Z«no,  que  mandaba  en 
Uodon  por  los  veneeiaiMM,  «nbifl^ó  á  la  armada  geno- 
v(>sa  que  regresaba,  leMné^TM  galeras  después  do 
un  rudo  comt>ate  y  paso  en  fuga  el  resto  de  ella.  En 
140.1  el  antíp»pa  Benito  llegó  ¿  Géoova  en  donde  Bou- 
cica  u(  babia  ya  dispuesto  los  ánimos  pera  reconocerle 
|K}r  leirfiimo  jefe  de  la  Iglesia.  Pero  la  peste  que  babia 
vuelto  á  ejercer  sus  estragos  es  eBtaeiwiad,  le  obligó 
k  salir  á  poco.  Eo  140*7  el  consejo  de  Genova  dió  al 
banco  de  San  Jorge  la  forma  y  consistencia  que  lo  bi- 
cieroo  durante  taotos  afios,  uno  de  los  mas  sólidos  re- 
corsos dH  estado.  La  rvpúbliea  ll«yó  á  cabo  eo  esto 
mismo  aOo  la  conquista  de  la  imporinote  plata  de  Sar- 
zane.  En  1  409  Juan  María  Yisconti,  duque  de  Hitan, 
habiendo  resuelto  {lonerse  bajo  la  protección  de  la 
Francia,  á  fio  de  hallarse  eo  estado  de  resistir  á  sos 
enemigos,  tndiiju  á  Boucicant  á  que  (wvo  i  gobernar 
á  Milán.  Koncicaut  salió  di-  Genova  con  cinco  mil  bam* 
bresde  caballería  Tnngran  número  de  infantería,  sin 
desconfiar  de  la  fidelidad  de  los  genoveses  que  creía 
haber  sometido  eoleramente,  pero  sn  coníiaoza  le  en- 
gañó. (;n  mes  después  de  su  partida  alentadas  les  des- 
terrados de  Génova  por  Facin  Cano  y  Teodoro,  mar- 
qués de  Hootferral,  se  piN'i^t  i<n  en  movimiento  con  la 
gente  que  estos  dos  -<>-f:  iiabian  proporcionado, 

pata  entrar  en  so  patria  y  volverle  la  libertad.  La 
aproximación  de  este  ejercito  puso  en  agitación  á  loe 
babit^inies  de  Génova,  tanto  gaelfos  come  gibeiiooa. 
U.itiiéodose  revolucionado  de  acuerdo,  asesinaron  al 
caballero  Chazcroii,  teniente  de  Boucicaul  y  un  gran 
número  de  franceses.  El  día  siguiente  eligieron  u  con- 
sejo para  gobernar,  compuesto  de  doce  personas,  mi- 
tad guelfos  y  mitad  gibelinoe,  y  i  so  frente  posierun  al 
marques  de  Motitíerralo con  el  titulo  de  capitán  general, 

?!  los  emolumentos  del  dux.  I'oco  después  fueron  los 
ranceses  sitiados  en  los  fuertes  en  que  se  habían  re- 
ducido, éstos  los  abandonaron  y  la  república  se  encon- 
tró enteramente  libre  del  yugo  de  la  Francia.  Uouci- 
raul  hizo  vanos  esfuerzos  para  volver  á  Genova  y  en 
fin  lito  después  de  haber  agolado  lodos  sos  recur- 
sos, pasó  á  Fracia.  rio  dinero  ui  gobierno.  Mieoiros  que 
el  mar({ués  de  Montfermt  permanecía  eo  Saboya  para 
apaciguar  una  sedicioo,  los  genoveses  en  1  í]3  .se su- 
blevaron contra  su  tenient»,  no  dejándole  mas  qoe  el 
tiempo  de  salvarse  ron  los  otros  oticiales  del  marques. 
Sit  te  dias  de-ípoes  Jorge  Adorno,  personaje  rico,  [to- 
deroso  y  amado  de  todos,  fué  elegido  dux  con  la  ma- 
yor solemnidad.  Volvió  la  calma  a  la  república,  pero 
no  por  mucho  tiempo.  Bautista  Meotaldo,  ayudado  por 
los  Spinota  y  por  muchas  otras  familias  considerables, 
escitó  en  1  tl4  nna  sedición  contra  el  dux.  Eo  marzo 
de  1415  abdicó  Adorno  eo  ejecución  al  arregh  beebo 
con  los  rebHdes,  socedténdole  Bernal)é  de  GtMde.  Has 
á  poco  fué  espoh^do  el  nuevo  dux  por  la  faeoiM  4e 
los  Fregoso  y  Adorno  y  Tomás  Fregoso  fué  elegido  m 
80  lugar,  siendo  so  administración  mas  sabia  de  lo  que 
se  tenia  qnc  esperar  por  su  precedente  conducta. 

Desde  el  siglo  IX  los  genoveses  se  habían  beslM 
dueños  de  la  isla  de  Córcega  después  de  haberla  arre- 
bntado  k  los  .sarracenos.  Eo  1 4tO  Alfonso,  rev  de  Ara* « 
gon,  dirigióse  á  esta  isla,  y  habiendo  desdelaego  to- 
mado á  Calvi,  fué  á  sitiar  a  Bonifacio  Eldaxseapr»> 
snró  en  Socorrer  esta  plaza,  y  habiendo  equipado  ona 
grande  armada,  la  hizo  partir  bajo  las  órdenes  de  unn 
de  sos  hermanos.  Llegó  la  armada  á  tiempo,  y  consi- 
guió socorrer  á  Bonif  icio  á  pesar  do  Um\os  los  esfuer- 
zos de  Alfonso,  que  poco  dispues  levantó  el  sitio.  Calvi 
no  tardó  en  espnisar  la  guarnición  aragonwia  y  ponwan 
bajo  la  obediencia  de  los  genoveses  (Rre<faigni).  En 
14S1  Felipe  María,  duqoo  de  Milán,  deseoso  de 
quislar  el  estado  de  Genova,  quo  faabian  poseído  sut , 
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inierDÓ  OB  ejército  eo  ti  pais  bnjo  la$  ór- 
denes d«w  ^oso  general  Cariuaguola.  Duspuesoe 
babani  apoáwida  de  Albeoga  y  oirás  pequeña»  pla- 
at,  Uifmw^t  deluaU)  de  Geiiovii.  que  bitiu  por  la 
BBrttil«  Ikna,  niieúlras  que  sm  Ip  caleras  cataluoas 
bioquariian  el  puerto.  El  dux  (]  ^le  luiso»  afio 

vendido  Liorna  a  los  llorei-l  u,^  p<)ra  subvenir  a 
iM-ncesidades  qu«  gravaban  soltrc  i  i  jepública,  nada 
OttUió  para  la  defeaea  de  la  ciudad,  i>ero  uo  «ecuiidaii- 
do  el  suceso  a  »a  cele  y  acüvidad,  y  viendo  pcT  olra 
parle  á  los  gcoovesei*  dispuei^lob  a  somele^•^e  al  duauc 
de  Hilan,  lomó  el  perlido  de  i  eniinr i^r  la  dignidad  du- 
cal. La  ri>püblici,  eo  consuler.icioH  a  este  a^ilo  y  en 
consenlimientodeliniaino  duque  lelipe-ltoíía,  le  cedió 
la  ciBdad  de  Sarzane  cou  lodo  8ü  distrito,  para  que  a 
diaíral.-we  durania  el  luuiipo  de  hU  vida,  pero  con  la 
condición  du  que  no  podía  cederla,  ni  Iraoafeiiria  uius 
que  á  la  propia  república. 

Para  ocnpar  Felip^  -Mana  el  revoltoso  Mpintu  de  los 
I,  creyó  que  nada  podía  baifr  mejor  que  in- 
i«MUiii)a>  ((uei  ras.  En  los  Uc»  primeros  íiüos 
«nn.^m«ia ,  cojpleo  éus  «Fiuadas  eti  favor 
de  JoaM  11.  reiii.i  de  Ñapóles,  a  la  que  le  proporcionó 
poderoM»  socorros.  En  1131  eoceodió  la  gnorra  en- 
tre 1«8  gearreeet  jr  les  veDeciaoos,  coob  a  los  rúales 
consiguió  sobre  el  Po  uoa  completa  vit  ioria  la  armada 
aue  les  babia  proporcionado,  pero  luego  íoeroo  bali- 
4*4  su  vuelta,  en  el  Mediterráneo,  después  de  un 
teobite  por  largo  líeotpo  iudeciao. 

La  ciudad  de  tiaeta  en  el  ruino  de  Ñapóles,  por 
oociter  en  i»od.  r  de  Alfonso,  rey  de  Aragón,  ofreció  á 
los  >;i  novi  st  ?  y  .«i  duque  de  Milán  t'O  Íi3'ó  el  ponerse 
bajo  de  su  custodia.  Aceptado  el  ofreciati<'oUi,  Francis- 
co Spinola,  eovindo  por  los  piiweros,  y  (UIoIih  Zoppo, 
por  el  secundo,  llegaron  con  una  buena  guarnición 
para  guardar  la  plaia;  y  no  lardo  Alfonso  eo  sitiarla, 
iiaeta,  in.ü  provista  de  vívere*.  se  \ió  muy  pronto  i» 
loa  üllimfl*«fnro8.  InsifuidüB  los  geoov««e»  de  la  si- 
tuación de  l«iai»iados,  bítieion  partir  uoa  armada  bajo 
lasordenea  dd  famoso  capiian  Blas  de  Aserelo  para  ir 
á  su  sooorro.  Sabiendo  Alfonso  que  se  acercaba,  g-v 
al  eitcaeotro  embarcado  eo  la  suya,  con  toda  la 
nofclaiii  y  orrca  once  mil  combatientes,  y  babiondo.e 
tncontrado  cerca  de  Pouza,  ledió  uoa  batalla  que  duró 
desde  la  salida  del  sol  hasU  la  uocbe.  La  vi<  tuna  se 
telaré  a  favor  de  ius  geiioveses,  no  pudiendo  ser  mas 
completa;  hicieron  prisioneros  al  rey,  sus  dos  herina- 
BO»,  Juan,  rey  de  Navarra,  el  iiiíanto  don  Enrique 


Bo  oúmero  de  grandes  s*flores  y  catorce  navio.-»,  uo 
ramio  escaparse  mas  que  uno.  Al  saber  este  aconle- 
eimiento  Ids  gaetmos,  bicieron  una  salida  contra  los 
eitwdores,  les  recbajarun  de  sus  liueas  y  dieron  liber- 
tad a  la  plaza,  siendo  al  entrelando  llevados  a  Milán 
ios  prisioneros  hechos  por  la  armada  genoveaa.  El  du- 
que trató  magniGcamenteal  rey  de  Aragón,  y  babien- 
áo  bt'iho  una  liga  con  el,  le  dejó  libre  cou  lodos  los  su- 
yos y  nÉUmnaffiiidnfl  puso  en  furor  á  los  genovcses, 
porque  le«  baria  penier  todo  el  froto  de  su  viclona. 
Uabii  ndose  sublevado,  lomaron  las  armas,  mataron  a 
ao  gobernador,  espulgaron  a  los  milanescs  y  saiudieToa 
•1  \U8o  del  duqiie  de  Hilan  Ibeil.  toliella).  Después 
de  «sla  rexo'ucion  eligiwop  por  duxá  Isnardn  Oü^rco, 

So  DO  ocupó  niHS  que  sie^  días  su  destino,  y  babicn- 
B  ecbado  Tomas  Fregóse,  se  hizo  de  nuevo  procla- 
•tfp^f  dos.  Este  tenia  na  hermano  llamado  B<mlista, 
qne  tomó  a  su  cargo,  á  solicitud  del  duque  de  Milán, 
el  suplantarle,  pero  tuvo  uo  mal  éxito  esta  empresa,  y 
Tomas  conservó  tau  poco  resenlimieuto  de  ello,  que  le 
bíio  nombrar  jpff  de  una  escuadra  auu  los  genovcses 
aproalaron  a  H.-nato  de  Anjou,  rival  de  Alfonso,  para 
¿reiDode  Ñapóles,  ip  ^umu/o  ou  oui.iaj  n  ii.'eiut> 
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Judu  Antonio  de  Ficsquo,  que  descoulcnlo  deldux  ge 
había  r.  urado  el  ano  pr..'íedcnle  cerca  del  daquc  dé 
Hilan,  entró  eo  Genova  por  mar  en  1 1 12,  se  ípoderó 
del  palada,  6  hizo  prj.-ionero  al  dux.  Df.opaes  de  va- 
rios arreglo;»,  nombróse  duxen  tli8  k  Barael  Adorno. 
Ficsque  y  Pedro  Freguso,  que  no  aprobaban  esta  elec- 
ción, salieron  de  Genova  y  ejercieron  varias  tropelías 
en  los  alrededores. 

Los  gcooveses  hiciiion  en  I  íll  una  pai  poco  ven- 
lajoea  cpp  el  rey  de  Aragón,  pero  que  !es  hacia  nece- 
saria su  tnmuUuosa  jilnacion.  Kn  1 1 16  Bernabé  Adorno, 
joven  ambicioso,  se  levantó  contra  el  dux  su  phrienle, 
que  abdico  eo  obsequio  de  la  paz  en  el  ano  próximo. 
Después  de  su  retirada  se  hiz'i  Bernabé  Adoriio  recono- 
cer du\,  pero  fue  destituido  al  cabo  de  un  mes  por  Jnao 
Ficgoso  que  fué  colocado  en  su  lugar.  En  1 118  y  des- 
pués de  la  muerte  de  Juan,  fue  elegido  dux  Lui-»  Pre- 
gosü.  Fue  depuesto  od  1 150, y  IVdro  Fregoso,  nielo  de 
Tomas,  le  sucedió.  Viendo  el  embajador  Constantino 
Pali  ülogoá  Conslanlinopla  en  peligro  de  ser  filiada  por 
los  turcos,  pidió  socorro  ft  los  genoveses  en  1  iíJi  y  I» 
república  le  envió  <  inco  grande*  navios  cargados  de 
pro visioneí  que  entraron  en  el  puerto  de  esia  ciudad  h 
través  de  una  armada  de  cien  velas  que  el  sultán  Ma- 
botnet  les  opuso.  (Docas  y  Calcondylc).  Durante  el 
gobierno  de  Pedro  Fiegi^so,  que  dnrci  ocho  afios,  los 
Adornos  y  los  oíros  genoveses  que  habia  hecho  des- 
terrar, no  cesaron  de  intentar  movimientos  con  el 
socorro  de  Alfon.so,  rey  de  Anig(jo,  su  particular  ene- 
migo, para  volver  á  entrar  eu  su  patria  y  hareile  de- 
poner. En  fin  en  1138  y  sn  víspera  de  sucumbir,  in- 
dujo á  los  genoves*  s  á  someterse  .i  Carlos  Vil  rey  de 
Francia.  Enviarorise  embajadores  íi  este  principe  para 
tratar  este  a.suiit»».  que  invo  una  feliz  conclusión;  y  en 
1458  Juan,duquo  de  Lorena.lomó  posesión  de  la  ciudad 
de  Genova,  para  donde  le  habia  hecho  partir  el  rey  de 
Francia:  recibió  eijuramenlo  defldelidad  á  nombro  dél 
monarca  y  Ic  entregaron  las  prio<:ipale8  foriaferas  del 
Estado.  Poco  tiempo  d-  spues  so  vió  este  duque  sitiado 
en  Genova  por  los  Adornos  y  otros  m^l  contentos  uní- 
dos  con  Alfonso,  al  cual  disputaba  el  reino  de  Ñapóles. 
Uoa  armada  aragonesa  fue  al  mismo  tiempo  k  bloquear 
el  puerto  de  Génova,  pero  murió  Alfonso  en  medio  de 
sus  empresas,  y  so  levantó  el  sitio.  ,  . .  - 

Cuando  en  14r.3  Mahomel  ll  emprendió  el  sitio  de 
Conslantinopla  ,  ninguna  potencia  cristiana  contri- 
buyó a  la  defensa  de  esta  ciudad  mas  que  la  repú- 
blica de  Génova,  ó  por  mejor  decir  esta  fue  la  mis- 
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ma  que  se  opuso  á  los  esfuerzos  de  este  conquistador, 
que  fue  Juan  Justiniano,  uno  de  los  nobles  que  el  em- 
perador griego  nombró  su  generalísimo.  Si  la  victo- 
ria diese  sieinprs  el  premio  del  valor  y  del  esfiiTzo, 
hubiera  sin  duda  coronado  la  brava  resistencia  que 
hicieron  los  sitiados  mandados  por  tan  bAbil  jefe: 
pero  habiéndole  oblig.ndo  una  herida  qne  recibió  on 
un  .isallo.  á  desviarse  de  aquel  paraje  para  hacerse 
corar,  los  turcos  aprovecharon  eíta  retirada  para  dar 
un  asalto  general  que  les  hizo  seflores  de  la  cindsd. 
Justiniano  no  sobrevivió  á  esti  desgraciada  cataslrofe 
que  llevó  al  mismo  tiempo  consigo  la  pérdida  de  Ca- 
lata perU'necienle  á  los  genoveses.  Pedro  Fregoso.  el 
mismo  que  habia  llamado  l<xs  franceses  á  Genova,  se 
sublevó  en  IÍj'J  contra  el  duque  de  Loreoa,  y  habien- 
do juntado  tropas  con  el  dinero  qae  Fernando,  rey  de 
Ñapóles  le  habia  proporcionado,  sorprendió  i  Génova, 
pero  suigenU-  fu<^  recharada  y  él  mismo  murió  en  la 
pelea.  Algún  tiempo  después  el  duque  salió  de  C<^nova 
para  la  espedicioo  de  Sápoles,  dejando  en  su  lugar.á 
Luis  Yallier  gentil-hombre  francés. 

Alentados  los  genoveses  por  sa  ariobispo  Pablo  Fre- 
goso, tomacoo  las  armas  contra  los  franceses  j  les  obll- 
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garon  á  enc^rrars^  enpl  castillo.  La  foceion  de  los  Ador- 
nos, s(>  reunió  á  los  de  los  Fregoso»  y  fué  eligido  áa\ 
Prospero  Adorno  sio  coútradiccion  aignna.  Al  eolre- 
laalo  los  franceseí  fueroo  filiados  en  el  castillo  y  Bene- 

10  de  Aojou  Ies  socorrifi  por  mar,  y  dióse  ana  bcitalla 
en  la  quf  (juedaron  vencedores  ¡los  geuoveíu's  de<pu«s 
dé  haber  puesto  en  fug:»  á  sos  enemigos.  Habiéndose 
luego  Pablo  Frególo  desavenido  con  el  dax.  hizo  fle- 
gíreo  $u  logar  el  mismo  ano  á  so  primo  Spinneta  Fre- 
guío.  Seis  dins  desunes  cedió  e>l(*  la  dijcnid.id  de  din 

11  Luis  Frego.-o  que  Labia  ejercido  e»le  cargo  doce  .lAos 
antes.  Pablo  Fregoso  le  suplantó  á  principios  de  li63, 
y  reunió  en  so  persona  la  dignidad  de  dox  á  la  de  ar- 
zobispo; pero  DO  fiiL-  esto  por  mucho  tiempo.  En  1 4fii 
Lui5  XI  rey  de  Francia,  (jue  no  le  quedaba  mas  nue  9a- 
bop  en  el  estado  de  Genova,  ja  cedió  con  lodos  sus 
derechos  á  eMe  estado,  h  Francisco  Sfnrcia,  duqoe  de 
Milán,  mediante  ellhomeniíje.  Este  envió  tropas  que  se- 
cundadas |)or  los  principales  genoveses  sometieron  rá- 
pidamente (oda  la  costa  m-cirieolal  de  Genova.  Aban- 
don3d<)  Pablo  Fregoso  se  retiró  por  mar.  v  el  dnqu**  do 
3]il<in  fué  proclamado  con  toda  .solemnidad  soberano  de 
Génova. 

los  genoveses  permanecieron  tranquilos  bajo  el  rei- 
nado de  Francisco  .Sfoniay  bajo  el  de  Galeas  María  sn 
sucesor;  pero  después  dt^  la  muerte  de  éste,  las  faccio- 
nes se  encendieron.  En  1  ill  tomó  las  armas  la  de  los 
Fíeseos,  aunque  sin  jefe,  y  habiendo  sublevado  al  po- 
pulacho creó  «ocho  c.ipitimes  de  ta  libertad.»  F.n  el  Ín- 
terin llegó  de  Roma  Obieiiode  Fie.sco  con  Pablo  Prego- 
so  y  otros  jefes  de  facciones  y  se  detuvieron  en  los  al- 
rededores de  Génova  Al  mismo  tiempo  las  tropas 
Diilanesas  se  pn'sentaron  del^nl»»  esta  desgraciada  ciu- 
dad, peri)  Próspero  Adorno  qne  se  hallaba  en  este  ejér- 
cito, habiendo  encontrado  medio  de  entrar  en  Génova, 
obligó  al  pueblo  ¡i  i-endir  Insarinaá.  y  en  recompensa 
fue  nombrado  golrerondor  del  Estado.  La  duquesa  re- 
genta de  Milán  en  1 478  aniiO  el  gobierno  n  Pn>spero 
Adorne  cnya  fidelidad  se  le  bnbia  htvho  sospechosa  y 
fue  a  ri'empinzarle  el  obispo  de  Como  Se  revuluciona- 
roa  I';s  genoveseí  y  precisaron  h  los  de  Milán  h  encer- 
rarse en  el  castillo.  Robt»rto  de  .Sao-Severino.  grande 
perturbador  de  la  Italia,  nppyo  h  los  prusianos  y  ha- 
biendo entrado  eo  la  ciudad  se  concertó  coa  Adorno 
par^  ponerse  eoesliído  de  man-hítr  al  fí  ente  del  ején-ito 
nihiiés  (JIM  estaba  bajo  las  órdenes  del  tiastardo  Sforcia 
Viscooli ,  y  habiéndose  presentado  este  ejército  delante 
del  de  Jos  rebeldes,  .«e  trabó  e!  combate  eoosigii leudo 
los  últimos  una  completa  victoria.  A  esta  noticia  la  du- 
quesa de  Milán,  hizo  ofrecer  el  gobierno  de  Genova  h 
Bautista  Fregoso.  el  que  aceptó  la  proposición  y  entra- 
do en  Genova  quiso  aprovecharse  do  la  divisiob  de  lus 
jefes  de  las  facciones  para  apoderarse  de  la  antoridad. 
Sn  propósito  lavo  buen  e\ito,  pots  en  lagar  de  tomirr 
el  tliulo  de  gobernado»-,  se  hizo  nombrar  dux.  y  esta 
elección  restableció  la  (ranqiiilídad,  por  la  retirada  de 
los  que  no  la  aprobaban.  Habiendo  entrado  en  Génov« 
ObieKode  FiO'CO  en  I  iHii  snMevó  «na  parte  del  pueblo 
contra  el  dux.  Dieronse  las  dos  fHccínnes  un  sangriento 
combale,  eo  el  que  pereció  Obielto.  y  su  partido  rindió 
las  armas. 

Kl  ai /.obispo  Pablo  Fregoso  nombrado  ya  cardenal, 
formo  en  1483  una  conjiirariim  con  muchos  de  sos  (w- 
rientes  para  erbur  ab.ijo  h  su  sobrino  Bautista  Prego- 
so,  al  qoe  habiendo  llamado  a  su  palacio,  le  rt>iuvo  pri- 
sionero, leobligi»  bajo  grandi'S  amenazas  á  entregarle 
las  fortalezas  y  se  h¡ro  el  ntsm<iÉdia  proclamar  dux. 
La  sumisión  dé  Bautista  Alonso,  srvió  de  ejemplo  á 
toda  la  ciudad  y  aseguró  á  su  tp>  el  pacifico  Rure  de 
sus  posesiones.  En  1 187  se  hicieron  los  ftorenlinos 
üueAos  de  Sarzana  que  FregON)  les  babia  cedido  sin 
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nova  le  h»t)ia  impuesto  en  1121 ,  concediéndole  el  trino- 
fu.  f.a  perdida  de  esta  plata  qne  era  una  de  las  llaves 
del  Etiado  de  Génova,  afligió  sensiblemente  al  dax,  (o« 
miendo  por  otra  parte  «tfkw  florentinos  á  favor  de  to» 
divisioneü  qne  amefltiIMi,  tnlvioron  a  aparecer  uattm 
los  genoveses  y  no  biéieron  mayores  progreses  en  lac 
tierras  del  Estado,  se  determinó  á  volver  á  poner  a  Ge- 
nova bajo  la  dominación  del  duque  de  Milán.  Los  prin- 
cipales genoveses  aprobaron  esle  partido;  se  envió  á 
Ludovico  .Sforcia  regente  del  milanesado.  para  Iralar 
con  él;  i  la  vaelta,  las  banderas  deJ  da<{ae  Jaan-Galeas 
Marfa.  fueron  «Barboiadas  en  Génova,  en  donde  Agus- 
tín Adorno  fué  nonibrado  gobernador  Bo  I4»5  anima- 
do Cjirloü  VIH  rey  de  Francia  por  los  Fregosos  y  los 
Fíeseos,  hizo  ana  infructuosa  tentativa  en  el  estado  de 
Génova.  La  armada  qne  había  enviado  É  las  costas  da 
la  república,  fné  batida  y  saqueada,  y  sü  qósdto  que 
estaba  en  las  murallas  die  la  capital,  se  retiro  sabiendo 
la  noticia  de  esta  derrota.  Sarxaoo.  que  Garios  VIH  ba- 
bia obligado  á  las  florentinos  k  depositar  en  sus  mano* 
volvió  n  pasar  en  1 196  bajo  el  dopiinio  de  los  geoove- 
.ses  por  el  abandono  dei  eondo  Antonio  de  Loxembargo 
qoe  era  comandante  de  ella. 

Tiendo  loa  genoveses  en  1  i99  á  Luis  Xllsoeeaav  d« 
Carlos  Vni  duefto  de  Milán,  le  enviaron  una  embajada 
i  esta  ciudad  para  ponerte  bajo  el  dominio  de  la  Fran- 
cia. En  1596  el  pueblo  se  levantó  contra  la  nobéan  y 
llegaron  hasta  tal  puol»  las  eosas,  qw  se  vieroa  Mi- 
gados  á  abandonar  II  éiodad,  écaáado  so*  opsas  al 
furor  del  populacho,  qa«  fneron  robadas  y  sfe^MiriM; 
Felipe  Ravesteio,  gobernador  por  el  rey.  bno  Vaoos 
esfuerzos  para  apagar  este  a)aa<lo,  y  viendo  despre- 
ciada su  autoridad  y  al  popnlacho  dueño  del  gobierno, 
salió  de  Genova  para  volverse  a  Francia  despoas  do 
haber  provisto  el  castillo  con  ana  bnena  gnamicioD, 
bajo  las  órdenes  de  sa  teaieote  Rooeaberii.  Su  partida 
hizo  wner  al  |iueMo  y  los  trMnaaa  qoe  so  habían 
elegido ,  mas  ticros  e  insolentes.  Favorecidos  oeailB- 
mente  por  el  papa  Jolio  H,  como  se  conoció  por  las 
cdnvet n  i  is,  eligieron  para  dux  a  Pablo  de  Paví, 
tintorero  de  >eda.  rasgaron  la  bandera  de  Francia  y  la 
sub>iituyeron  con  la  del  imperio.  Luis  resaobo  i 
castigar' esta  revolución,  deipnes  do  haber  ensayado 
inúiiliiiente  el  lalinarla.  pasó  toa  Alpes  a  la  cabezaje 
un  iM^n  lio.  se  detuvo  algunos  dias  OD  Asii  y  de  allí 
r  -II  camino  por  las  gargantas  del  Apenino, 

f.u;o  iw>  ^r  .-  rs  ocupados  por  los  rebeldes,  y  entró  en 
Genova  en  1 507 ,  espada  eo  mano,  y  sin  querer  dar 
oiilos  a  acomodamiento  alguno:  pero  pronto  le  desar- 
maron las  lagrimas  de  los  ancianos  que  llegaron  á  gas 
piés  para  piKÜrle  perdón.  Envainó  sn  espada,  perdonó 
alpMMof-MIbWNrtóen  p.werle  una  conlrilmoioa 
ti  lAuilMtf  MI'laOlHlos  pagaderos  en  el  termino d««INi 
loire  meses,  al  qne  en  seguida  cedió  la  tercera  {larte 
y  después  de  haber  variado  al  gobierno,  mandado  edi- 
tícar  una  íortnleza  al  rabo  del  Faro  y  condenado  á 
muerte  .nigimos  de  los  Setoldlt^  «oMd  í  partir  dejando 
á  Rodolfo  de  Lannoi  gobt^asHif  éR  ñttnví. 

El  [tápa  Jnlie  11.  enemigo  el  mnaíisplacable  de 
Luís  xn.  edswvRdió  en  1 5i  o  el  bacer  revoluta ioBafidi 
nuevo  a  los  genoveses.  Ya  estaba  Colonna  en  lac^eAra 
oanfns  de  Gééova  ron  l.is  milicias  papales;  ya  las  aafo^ 
ras  ve«»effiaoas  cnnipnrc  ian  delante  de  esta  «¿idad 
despoes  de  baber  tomado  á  Sestrí  y  Cbiavari, 
rnndo  ver  estallar  la  snbípvacioo  que  manejabii  ei  [ 
pero  nadie  se  movió  y  habiendo  reoibido  Géootra  yt^ 
noi  socorros,  h  fue  preciso  retirarsOi  Cosió  onro,  dice 
Mur  itori.  al  qne  quiso  volverse  por  litfra.  Al  piincipio 
de  setiembre  el  papa  envió  contra  los  genoveses  una 
armada  mas  anmerosa  qae  la  primera,  cooíiaDdo  ea 
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qm  UémltUf^lfmáikn  ti  mismo  tiempo  á  auxiliarle 
Mn  aMtr  It  piioa;  pero  eslus  oo  parvcieroo,  y  ba- 
bieodo  armado  los  geaoveM^  od  grao  oúmero  de  navios, 
baliiTon  á  los  del  pipa.  En  1512  baLiuodose  pocslo  en 
mal  e^slado  [os  a^uotos  de  lo^  francesas  ua  ilalia,  empe- 
laron los  genaff  i  disgustarse  de  ¿a  domioaciun,  y 
Jolio  U,  que  elretonia  «siasdisposicioneii  por  sos  emi- 
nriee,  «aparó  del  ejérciiü  de  la  liga  á  Juan  Fregoeo 

Í.ira  enviarle 'ron  cuatro  fuil  hombrea  á  (iroova.  A  su 
«>gada  se  alzó  el  put* blo  ronlra  los  franceses,  que  do 
les  dqaroQ  mas  que  el  tiempo  necceerio  pata  eooerrarse 
mIm  fiertü«  Y  peco  litKupu  d<>spues  Juan  Freguio  fué 
pPoébNnado  doi.  Bi  babiendo  Luiü  .Vil  becbo 

Kartir  una  armada  para  someter  á  Géoova,  escilaroo 
is  Adoróos  on  lumnllo  lao  graade  en  la  ciudad,  que  a 

riñas  salvó  el  d»\  su  vida  coo  la  fuga.  Volvió  Geuova 
la  Franci.'!,  Antonio  Adorno  fue-  nombrado  gob<>roador 
por  el  rey,  y  Luis  Fregoeo  peruiaoeoió  eatre  tanto  due- 
Ao  del  ca»lillo.  Estaba  ya  por  abaadoaarlo  cuaudo  supu 
la  derrota  de  los  franceses  en  la  batalla  de  Nuvar'i. 
Esta  nueva  re;inimó  su  valor  y  el  de  .>>us  partidarios.  Al 
entretanto  Juan  Fregqpa  llegó  A  üteova  coo  una  arma- 
da, mientras  qae  Octaviaoo  Fregoso  se  dirigía  alU  \m 
tierra  al  frente  de  li  es  tuil  boiubres  que  el  vice-rey  de 
Nápoies  le  babia  conüado.  Yieiidoso  los  Adoróos  sin 
recoraoa.  saberoa  de  Géoova  de  oocbe,  y  ai  dia  si- 
guieole  OoiBVÍaao  Fregoeo  fué  proclamado  dux  por  cua  - 
trOMaba  ciodadaoos.  Poco  tiempo  después  sitio  el 
Ibeite  tfe  la  Linteroa  donde  se  babiao  retirado  los  fran- 
ceses, y  se  rindió  la  plaza  en  1514  después  de  una  ri- 
gurosa defensa,  por  falta  de  socorro.  En  lUlS  Fran- 
cisco I,  nuevo  rey  de  Francia,  trató  con  el  dux  Frego:>o 
y  le  indujo  á  volverle  á  entregar  á  Genova,  bacieodole 
al  mismo  tiempo  gobernador  de  ella  eu  nombre  suyo. 

El  marqués  de  Peacaire  y  Próspero  Cobooa,  geoera- 
les<lel  eaperaéar,  se  presentaron  en  Geonva  acompa- 
sados de  MB  Píéaeoo  y  de  ios  Adornos,  eu  lliti,)  sida- 
ron  la  plaza  por  dos  puntos  diferentes,  coa  e)«rcitos8c- 
parados.  Pedro  de  Navarra, que  estaba  en  aquel  tiempo 
ai  servicio  do  la  Francia,  babia  llegado  dos  diasautcs 
ú  la  ciudad  coo  dos  mil  bombres  de  infanterüi  y  ba- 
cía esperar  uo  refuerzo  ma^  considerable.  El  goberna- 
dor para  ganar  tiempo,  trató  un  acomodamiento  con 
Goloona;  pero  coaodu  eslal)nn  so  el  punto  de  cuocluir- 
lo,  el  marques  de  Pcscaii  e  bizo  dar  el  asalto  a  la  plaza 
y  entró  por  la  brecba  con  sus  tropas.  Genova  fué  sa- 
queada, baciéndose  prisioneros  li  Navarra  y  á  todos 
las  oficiales  franceses.  ()clavi;ino  l'regoso  se  rindió  al 
ues  de  Pencaire.  que  según  unos  se  lo  llevó  con- 


tigo, y  según  otros  lo  puso  en  libt^rlad  mediante  el 
pago  de  quince  mil  ducados  di)  oro.  Ningún  dux  ante- 
rior á  el  babia  gobernado  la  república  con  tanta  sabi- 
duría y  equidad.  Tres  dias  después  de  la  loma  du  Gé- 
Dova  fue  elegido  dnx  Antonio  Adorno;  el  que  babiendo 
hecho  venir  pnrle  de  la  artillería  do  PiS4,  .se  bizo  muy 
fácilmente  duefto  délos  fuertes,  cuyas  guaroiciüui-s 
obtuvieron  la  liberUid  para  volverse  á  Francia. 

Habiendo  vuelto  a  entrar  en  í"tÁl  los  franceses  en 
Italia,  Pedro  Navarra  y  Cesar  Frego.'0  fueron á  bloquear 
átienova  por  tierra,  mientras  que  Andrés  D  iria,  almi- 
rante de  Francia,  cerró  la  entrada  del  pueito  con  sus 
galeras.  Acosada  la  ciudad  por  el  hambre  U)inó  el  par- 
tido de  volverse  á  poner  bajo  el  dominio  de  la  Francia 
sin  espigar  socorro  alguno,  y  en  su  consecuencia  abrió 
las  puertas  ii  \o»  franoetet»  <pa  te  contení  roo  solo  en 
robar  el  pnlncio  del  dux.  el  que  encontraron  vacío.  An- 
tonio Adoruo  su  había  retirado  al  castillo  y  Lniilrec 
general  francés,  envió  á  Teodoro  Trivulcio  para  go- 
bernar á  Génova. 

En  1518  cambió  oira  vez  Géoova  de  dueño.  No 
habiendo  podido  obtener  Audi  es  Doria  del  rey  do 


I- rancia  la  libertad  de  su  patria,  pasó  el  scrNÍcio  del 
emperador,  .stíilui  ■  I  iliuino  sobrino  suyo,  mientras 
que  Aotnnio  Do  joeraba  de  las  galeras  del  rey 

en  el  p'i        '   in  ¡n  v.i   ll;ibieiido  sorprendido  on  te- 

guida  A  I  (ii-iiuva  con  quin  etilos  hombres,  obligó 

á  Trivulcio  a  enreirarbfl  en  el  castilla  que  sitió  desde 
luego.  Sorprendidos  agradablemente  los genoveses  coa 
esta  revolución,  corrieron  siniultáneaiuenle  á  sitiar  k 
Savona  quo  los  franceses  habían  desmembrado  de  su 
estado.  Las  dos  plazas  su  rindieron  después  de  una 
corta  resistencia;  la  primera  fué  demolida  y  el  puerto 
de  la  segunda  fué  cegado.  Vuelta  la  caima  i  Genova 
para  no  volverse  á  interrumpir  por  las  divisiones  y  fac- 
ciones entre  los  nobles  y  ptelieyos  ,  se  eslnMecíó  una 
nueva  forma  de  gobierno,  que  fué  considerada  tan  sá- 
bia,  que  n;id.i  .se  varió  hasta  últimos  del  pasado  si^lo; 
y  esto  consistió  on  agregar  á  las  veinte  y  ocho  fami- 
lias mas  ilustres  (á  cscepcion  de  los  Adornos  y  Frego- 
308)  todas  las  demás  tanto  nobles  como  plebeyas,  que 
habían  sido  admitidas  basta  entonces  á  lo^  lionores  y 
ma;{íslratiiras  Ue  at^uí  deriva,  dice  Muraturí,  que  baya 
tantos  Dorias ,  Spinolas,  Griuialdia  ,  ríeseos,  etc. 
En  cuanto  al  resto  de  los  cíiidad«no9  qno  nü  era  mas 
(jue  el  pueblo  bajo,  fue  excluido  del  gobierno.  En  segui- 
da se  acordó  que  se  eligiera  un  dn\  cada  dos  a  A  os  para 
H'gir  el  estado,  con  ocho  gobernadores  y  un  coníejo  de 
cualrocienlas  personas.  .Nombróse  en  seguida  dux  á 
l'berto  Catanes  (Véase  la  lista  de  sus  sucesores  al  Qoal 
de  este  articulo)  y  a  Andrés  Doria  censor,  para  toda  U 
vida.  Krigiósele  una  eslittua  y  cooIímuó  sirviendo  por 
mar  al  emperador. 

Kn  ir>í'7  presenció  Genova  qoa  de  las  escenas  maslu- 
uiulttiosas;  diez  y  nueve  aDos  bacía  quu  disfrutaba  da 
una  inalterable  tranquilidad, frulo|de  lus  cuidados  de  An- 
drés Doria,  á  quien  a  la  consideración  personal  que  po-' 
cu  á  poco  se  babia  adquirido,  lo  bat  ía  considerar  co- 
mo el  duefto  detiénova,  cuando  Juau  Luis  de  Fíesco, 
conde  de  Lavagna,  jóveo  lleno  de  valor  y  ambición, 
miraba  con  celos  el  estado  y  la  fortuna  de  este  grande 
hombre.  Empero  lo  que  mas  hería  su  orgullo,  era  la 
prosperidad  de  J.mnetino  Doria,  su  igual  en  edad,  en 
riquezas,  y  en  mérito  personal,  por  ser  el  brazo  dere- 
cho de  Andrés  su  tío.  el  "oal  nada  olvidaba  para  hacer 
p3.su r  á  sus  ruanos  sus  bienes,  su  crédito  y  autnridad. 
Por  ol(U  parte,  irritado  por  la  üereza  de  Jauneliijo, 
medio  seguro  para  hacerse  aborrecer,  tenia  Juao  Luis 
de  Fiesi'o  bacía  ya  mucho  tiempo,  correspondencia  con 
Id  Francia  para  ver  si  esta  corona  recobraría  la  soIh;- 
ranía  de  Genova.  El  duque  de  Parma.  enemigo  de  los 
Dorias,  era  uno  de  los  conlidenlus,  y  hi|bia  prometido 
propontiouar  tropas  á  Fiesco;  y  estando  lodo  arreglado 
con  el  mayor  secreto,  este  después  de  haber  inlrodu-^ 
cido  en  Genova  co  I5i7  algunos  centenares  bien  ar-^ 
mados  de  sus  mas  atrevidos  vasallos,  reunió  ú  sus  auii-; 
Kos,  Ies  bizo  seguir  su  designio  y  salió  con  ellos,  se- 
guido de  au  geutu.  La  primera  operación  qno  practicó, 
fué  apoderaiiíe  de  la  puerta  del  Arco  v  envió  dej<de  allí 
á  sos  dos  hermanos  Gerónimo  y  (ittoSon,  para  hacerse 
dueOos  déla  de  Santo  Tomás,  mieolras  que  Juan-Luis 
corrió  á  la  Darsa  (Mira  poner  bajo  sus  manos  la  galeras 
de  Andrés  U>)i'ia  1.a  empres  i  tuvo  un  fel/  resultado; 
peroJaooelíoo.  que  tenia  el  palacio  vecino  del  puerto, 
babióadose  despertado  C'^n  el  roído  que  hacino  los  ma- 
rineros y  galeotes,  .se  vistió  do  repente,  se  presentó  a 
la  puerta  de  Smlo  Tomás,  mandó  imperiosamente  que 
le  fuene  abioMa.y  la  respuesta  fue  acribillarle  de  heri- 
díis.  Fué  un  milasrn^ne  no  fuesen  de  allí  al  palacio  do 
Andrés  U^cia        '      le  seguir  la  misma  suerte.  Se- 
hallaba  este  eotoi    ~    li-teoidu  en  la  cama  ¿conse- 
cuencia de  la  gola  que  estaba  sufriendo,  y  oyeiidosuf  ^ 
criados  gritar  por  lodai»  parles  el  populacho  que  so  ha*' ' 
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l>ia  uiiido  á  los  conjurados  «liberíad,  Fiesco»;  lu  lo- 
roaroD  eu  sus  braiob,  le  culocaiou  ilel  uitíjur  modo  que 
pudiuroo  «n  una  muía  y  «e  lo  llevaron  á  un  caslillo  de 
]o:>  Spinolu.  ^c  aguardaba  lavadla  dol  bcroe  üe  la  es. 
cena  para  completai  la,  cuoducieudulü  al  palacio  ducal; 
poro  Juaa- Luis  do  Fiesco  no  exislia  ya;  se  babia  abo- 
gado al  paj>ar  por  una  labia  al  ir  á  la  capitana  de  las 
¿¡aleras.  Luego  que  su  luaerte  se  bubu  divulgado,  per- 
<ii«frou  el  áiiuuo  los  conjurados  y  aunque  Geióniiuo  su 
hermano  couliuuú  dando  uiueslraü  de  valor,  se  eucua- 
Iró  du  (al  niaoera  abandonado,  que  le  costó  mucbo  (ra- 
b.'tjo  entrar  en  su  castillo  de  Montobbiu.  Fue  lomado 
coa  los  utrod  conjurados  y  todos  fueron  condenados  al 
üllimu  suplicio.  Ihs  cale  modo  acabó  la  conjuración  de 
los  Fíeseos,  que  sin  uo  golpe  singular  de  la  Provideu- 
cia,  que  sabe  burlarse  de  las  medidas  mas  sábiameote 
Cúmbinadaü,  debía  producir  uoa  nueva  revulucioQ  ea 
el  esleído  de  Genova. 

E(i  15a3  embistieron  los  francesea  y  los  tarcos  liga- 
dos ODlre  si,  bajo  las  órdeties  di- 1  marques  de  l'ermes, 
la  i.-^la  de  Córcega,  la  que  sonielíeroo  en  poco  tiempo 
á  causa  de  la' débil  reaisleocia  de  sus  babitaotes,  ene- 
migos de  los  geooveses  sus  doéños.  No  huln)  mas  que 
Cal  vi  y  Bastía  que  después  de  bdber  sido  sitiados,  reui 
sasen  rendirse.  Habiendo  sido  llamados  los  turcos 
por  el  saltan,  pasó  el  marques  de  Termes  á  Proven- 
ía, para  reunir  alü  nuevus  socorros  de  bombres  y 
uuoiciones,  y  los  genoveses,  á  quienes  no  pasó  de- 
sapercibida esta  nueva  empresa  de  los  fraaceaes,  reu- 
nieron ocho  mil  hombres  du  infantería  y  dieron  el 
mando  4  Andrés  Doria,  que  aunque  de  ochenta  y  cua- 
tro aftoa  de  edad,  aceptó  esta  comisiua  por  su  celo  en 
favor  de  la  patria;  después  de  babt  r  «slo  ooiiibrado 
para  su  tenienie  á  Agustín  Spinola,  le  enviócunlres  mil 
hombres  al  socorro  de  Calvi  sitiada  por  Termes.  En 
el  afía  siguiente  obligó  Sjiinola  al  marques  á  levantar 
el  sitio  de  esta  plaz;i,  y  enseguida  aquel  y  Doria  reco- 
braron la  Itastia,  de.spue.s  de  lo  cual  fueron  k  poner  si- 
llo á  Sao-Fioreiuo.  que  fue  beruicamcoto  defendido 
|>or  Jordán  do  los  Ursmo.s,  al  frente  de  dos  mil  fran- 
ceses. La  dicha  de  los  geooveses  quiso  que  la  armada 
que  venia  de  Marsella  al  socorra  del  marques  de  Ter- 
mes fué  tan  mallralada  por  una  tempestad,  que  una 
parte  de  ella  se  estrelló  cerca  de  Piombínu  y  la  oirá 
lomo  el  rumbo  de  Provenía  y  esteconlralieiupu  obligóá 
los  Ursiouj  ii  entregar  San  Fioreoio.  Las  hostilidades 
contiüuaroD  ea  esta  isla,  ya  ventajosas  á  los  franceses 
apoyados  por  los  de  Córcega,  ya  á  los  genoveses, 
hasia  la  pax  de  Cbaleau-Cnmbresis  lirmada  en  1^59 
entre  la  Francia  y  Espaüa,  aquella  se  obligó  por  este 
tratado  á  restituir  á  los  genoveses  lo  que  les  babia 
tomado  en  la  isla  de  Cótrega.  San-Pieiro  seilor  de 
Oroaoo,  jefe  de  los  coreos  rebeldes,  tomó  el  partido 
de  retirarse  a  Fraucia.  En  lü6U,  murió  en  Genova  An- 
drés Doria  á  la  edad  de  noveutay  cuatro  afios;  fué,  di- 
ce N.  iirequigni.  uno  de  los  mas  grandes  capitanes  y 
uno  de  los  mejores  maricos  de  su  tiempo;  y  quizás  el 
mejor  ciudadano,  circunstancia  que  ao  a«  eacueolnt 
ameoudo  en  los  grandes  bombres. 

En  15ü4  volvió  k  (tasar  San-Pietroá  Córcega  y  allf 
esciió  una  nueva  revolución,  sorteo iendo  la  guerra  por 
espacio  de  tres  años  contra  los  generales  de  la  repú- 
blica; pero  luvo  en  Gn  la  misma  suerte  que  los  rebel- 
des. Fué  muerto  en  una  emboscada  en  Í;>C6,  por  Mi- 
;l;u  i  Angel  de  Ornano,su  cubado,  eula  misma  que  babia 
abogado  á  su  hermana  Vanilina,  esposa  suya.  Al  mo- 
mento de  morir  dijo:  «soy  un  bárbaro,  Yaooina  queda 
vengada.»  Alfonsu  de  Ornimo  su  hijo  tomó  su  cargo  y 
fuere  conocidu  por  ios  reU-ides  capitán  geoeral:  consi- 
guió algunas  vuntájas  contra  los  genoveses,  pero  ha- 
bieudoea  lSü8  hecho  publicar  Jorge  Doria,  nuevo  go- 
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beruadur  de  Córcega,  una  amnistía,  se  sogetaroo  á  la 
obediencia  los  habitantes  de  aquella  ciudad,  cansados 
ya  de  la  guerra  y  viéndote  Alfooao  abandonado,  se 
volvió  á  Francia  en  1569  en  donde  mereció  después  por 
sus  sar\ icios  el  bastuu  de  mariscal. 

En  'l  ais,  hubo  varias  dispotas  entre  los  nobles  anti* 
guos  y  modernos.  El  reglamento  que  se  hi20  len  15t8 
teuia  por  objeto  coofiiudir  estas  dos  clases;  pero  los  an- 
tiguos babian  obtenido  en  I5i7  un  nuevo  reglamento 
que  les  concedía  algunas  prerrogativas  .^obre  los  otros. 
La  denegación  que  hicieron  en  agregar  al  cuerpo  de 
la  nüble/.a  algunas  fniiiilias  plebeyas,  á  quienes  parecía 
que  sus  servicios  babian  grang.^ado  eslc  booor,  irritó 
tanto  á  los  nobles  modernos,  que  les  precisó  á  pedir  la 
exacta  y  simple  ejecución  del  reglamento  de  15t8. 
Con  esto,  se  declaró  el  pueblo  por  los  últimos  y  pre- 
paróse por  una  y  otra  parte  á  hacerse  justicia  con  las 
armas.  C«si  todas  las  potencias  de  Europa,  mediaron 
para  terminar  el  asunto,  por  el  temor  de  que'alguna 
du  entre  ellas  no  se  valiese  de  la  ocasión  para  some- 
ter el  estado  dti\jeii()va,  y  tuvo  e^lo  un  felizresultado: 
el  reglamento  de  1517  fué  abolido  en  1576  por  los  ar- 
bitros que  nombraron  y  las  nuevas  agregaciones  de ' 
los  plebeyas  al  cuerpo  délos  nobles,  fueron  autorizadas. 
Esto  reglamento  restableció  la  calma,  y  los  genoveses 
disfrutaron  de  uoa  constante  paz  eslerior  é  iqlurior- 
meote  durante  los  cincuenta  años  siguientes. 

La  república  adquirió  del  emper^oor  en  1G24, el  mar- 
quesado de  Zucarello,  y  esta  adquisición  irritó  á  (Alarlos 
Manuel  duque  de  Saboya  contra  los  genoveses  puesto 
que  también  tenia  pretensiones  á  el.  Obtuvo  del  rey  de 
Francia  y  de  los  venecianos  el  aue  hicieran  una  liga 
con  él  contra  los  genoveses  y  habiendo  recibido  de  Es- 
paila  uo  pronto  aosilio,  rechazaron  á  los  enemigos  que 
volvieron  á  perder  sus  conquistas  tan  rápidamente  co- 
mo las  babian  hecho.  En  el  mismo  afio  '.\üi"t]  instituyó 
el  senado  el  tribunal  de  los  inqui?idore8  del  estado  ba- 
ja el  modelo  del  de  Venecia.  Kn  1(SÍ7  ultrajado 
Yachcro  rico  plebeyo,  por  algunos  nobles,  formó  el 
proyecto  de  aniquilar  i  toda  la  nobleza,  y  pan  llevará 
efecto  este  designio,  eucontró  apoyo  en  el  duque  de 
Saboya;  este  le  animó  y  le  prou>etiú  su  protección. 
Cuando  Vachero  volvió  i  Géoova  unió  á  ai  todos  ios 
hombres  deshonrados  y  llenos  de  deudas  que  existiau 
en  la  ciudad;  desde  luego  se  le  adhirieron,  mercade- 
res, arlesanos  y  algunos  nobles;  hizo  un  grao  depó- 
sito de  armas,  y  en  fio,  no  olvidó  ninguna  precaución 
para  vencer  en  la  empresa,  pero  el  secreto  fué  des- 
cubierto por  uno  de  los  conjurados  y  Vachero  y  sus 
principales  cómplices  fueron  arrestados.  Sabedor  el 
duque  de  Saboya  de  que  se  iostruiau  sus  causas,  no 
se  avergonzó  co  declarar  que  él  era  el  autor  de  la  con- 
juración e  hizo  las  amenazas  mas  terribles  si  se  eje- 
cutaba á  los  culpables.  El  senado  persuadido  que  el 
interés  del  estado  ezigia  su  castigo,  condenó  a  Vache- 
ro y  sus  tres  cómplices  ¿  perder  la  cabeza.  El  duque 
de  Saboya, como  ít  esperaba,  saci  iQcó  su  reseDtimicn-> 
lo  á  su  giona  (Véase  Carlos  Manuel]. 

Bn  Itai  fué  firmada  la  paz  en  Madrid  entre  Víctor 
Amadeo  duque  entonces  de  Saboya  y  la  república  de 
Genova.  En  liiH  buho  una  conjuración  du  Rafael  de 
la  Torre,  hijo  de  un  célebre  jurisconsulto  geoovés,  coo- 
cerüda  con  el  duqoe  de  S^iboya  cunUa  Géoova,  que 
fue  descubierta  por  uno  de  Io>  cómplices;  la  Torre  to- 
mó la  fuga  y  los  inquisidores  del  estado  continuaron 
una  sentencia  de  muerte  d;ida  en  el  abo  anterior  con- 
tra la  Torre  por  crimen  de  salteamiento.  No  impidió 
este  contratiempo  al  duque  de  .Saboya  para  ejecuUir  el 
designio  que  babia  formado  de  declarar  la  guerra  á  los 
genoveses.  La  hizo  con  mucho  ardor,  pero  coo  poco 
suceso  basta  lioes  do  ic7i,  y  so  hizo  la  paz  el  aOo  si- 

77 

Oigftized  by  C 


gniente  por  reCíÜadon  dH  p»p«,  del  r<*y  de  Francin  y 
del  roy  di'  Éspafta  L;»  repúDlica  f;on«>rYaba  una  adbe^ 
sion  invariable  a  estn  immn  potAocia.  Lr  Francia 
puso  celosa  y  ta  parcialidad  de  los  penoTwcs  por  los 
españoles,  babit^naosr  manifestado  roas  Rb{<>rtameate 
d(»írde  la  paj  de  NímcRa.  Lui?»  XIV  so  ofendió,  y  otra 
das»!  d»?  descontento-;  de  lo^  ^enoveses  It»  armaron  el 
brazo  toara  castigarles.  En  1681,  la  Torre  fae  asesina- 
do ert  venecia  por  un  incógnito,  después  de  haber  lle- 
vado tina  vida  errante  en  diversos  países  y  empleado 
los  medios  mas  horribles  pero  infrueluosos  para  ven- 
garse de  sus  enemigos. 

En  1(191  Luis  \lf  envió  á  Oénova  una  considerable 
armadi  bajo  las  órdenes  de  M.  Quesne  acompañado 
del  tiKii-íjnes  de  Seiftnelai,  secretario  deestadn  del  de- 
partaiRt'nlo  de  marina,  antes  de  empetar  las  liostilida- 
di^s,  e<li;  ministro  propuso  la  paz  ;i  los  genoveseá  bajo 
razonadas  condiciones  y  con  atnenaeas  de  bombardear 
¡a  cinJad.  «Sn  ■«enado.  dict^  Mabli,  que  hubiera  podido 
lerttíioai'  este  asunto  entregando  cudtrp  de  sus  ¿aloras 
y  enviando  cuatro  de  sus  miembros  i  VersaHeS  para 
.1  '  '  inn  al  rey  v  pedirle  su  protección,  pe  ofeo- 
  idamenló  de  una  llrmeza  qoe  no  podia  du- 
rar. No  hubiera  intentado  el  medir  -íus  fueraas  con  las 
déla  Francia  si  las  grandes  tierras  que  la  mayor  parte 
de  los  rtobles  noseinn  en  el  peino  do  Ñipóles  no  le  lio- 
biesen  «ihli^ado  a  temer  eslremos  manejos  para  con  la 
corté  de  Madrid  I.iie^o  om[iezaron  los  franceses  el  Ijom- 
bardeo  y  desembarcaron  en  número  de  coatro  rail,  h 
las  órdenes  del  duque  de  Moniemar  al  arrabal  San  Pe-* 
dro  de  Arena,  que  fue  enteramente  incendiado.  El 
bombardeo  cesó  (li'<pnes  de  hiiber  incendiado  y  derri- 
bado palacios,  iglesias,  monasterios  y  muchos  otros 
edificios;  seria  difícil  el  pintar  la  confüiíion  y  espanto 
en  que  .se  halló  esta  cindad.  La  armada  despnesde  esta 
cspedirion  volvió  á  Trovenia.  Conmovido  el  papa  se 
interesó  por  los  genoveses  y  encargft  á  Ra-^noeci  .«u 
nuncio  en  Francia  que  intercediese  con  el  rey  para  sn 
recnnrillacion-,  este  acnmt»d»  fue  largo' y  si  no  fracasii 
no  '  Tamenle  poi  ciu^a  de  la  corte  de  Madrid. 
Su>  u  ai  .  is  hicieron  lodos  los  esfoenos  posibles  para 
iriducir  á  los  genoveses  á  que  no  dioseo  é  Luis  XIV 
la  satisfhccioii  que  les  exigía,  pero  en  fln  h  pesar  de 
las  intrigas  de  lo*  españoles,  el  arreglo  fm*  firmndo  en 
Versalk's  en  ConieniH  esteeu  sob^iancta,  el  que 
la  república  despediría  las  tropas  españolas  que  esta- 
ban en  sil  lerritorio,  qa«  soprimiria  todo  el  anmenio 
qMe  liabia  beclio  en  la  marina  desde  1(Jn:1,  y  que  el 
dti\  sin  perder  ju  dignidad  íque  la  ley  dortiaraba  de'- 
cuda  desde  que  snlia  de  la  rmdad}  iria'  con  coatro  so- 
flTidor^  1^  manifestar  al  rey  que  la  república  setilin  ba- 
bor incurrido  en  su  indigiincion.  El  acojimiento  qne  el 
rey  liiro  al  dux  Frarici-«co-Mar(n-lmperiaIc,  endulzó  de 
algún  modo  la  hmiiiHaciou  liel  personaje  que  habia 
pasadó  h  Francia.  El  día  de^n  partida  se  le  trajo  de 
parte  del  rev  sn  retrato  emai  necido  d*  diamantes,  coa 
dos  jnegos  de  tapicería  recamados  de  oro 

La  república  adqnirió  r!el  emperador  \^>^r  íntrtrnto  ile 
til 3  el  marquesado  de  Final,  que  habia  formado  otras 
veces  parte  de  su  dominio  y  la  con»*  de  Ttuiti  se  poso 
celosa  de  esta  adqnislcion. '|nieslo  que  para  clia  había 
hecho  ofrecimientos  mas  ventajoso*  que  los  del  pnnado 
de  Genova.  En  1180  hnbo  una  sdWívaclon  di*  lo.<»dw 
Córcega  ocasionad»  por  la  dni  t  '  ■!  pnbiernf»  d'»  l0< 
genoTpse*,  y  el  senado  pan  ii  la  envió  a  Oe- 

K^rilnio  V  '.  personaje  muy  esiiinado  de'  aque- 
llos in$i.i.i  i lue  liabia  gobernado  ott  a^  vecés  con 
sabiduría  V  equidad.  Hacia  dos  ano*  qne  hiibia  dejado 
pI  cargo  (fe  dnt,  en  dónde  sn  mérito  haWa  adquirido 
un  imevo  lu?lre.  Los  descontentos  le  recibieren  con 
rcsprto,  pero  habieihio  sido  ano  do  sus  jefea  arrestado 


y  muerto  tin  conocimiento  de  Venerólo,  anmeatésa 
furor  é  hizo  qtíe  esta  negociación  tuviese  uo  mal  Üo. 
l'onipilíana,  general  de  los  rebeldes,  tomó  n  Raslia  es- 
calándola y  pegó  fuego  á  las  cáMS  de  ios  principtles 
de  la  ciadBo.  Bo  el  mismo  aBo  ios  genoveses  se  apo- 
deraron dn  él  y  le  condenaron  á  muerte  íecíeiameote. 
En  173t.  vienüo  los  geoovew*  á  lu>  rebeldes  ya  du<>- 
ño9  do  la  mayor  parle  de  la  isla,  imptorsron  «l  socor- 
ro de  la  corté  ds  Vieiia  y  el  emperador  le*  «nvió  oo 
refnerzo  de  3000  hombrea  luandadoa  por  el  baroa 
Wachtendone.  Habit-ndo  llegado  esta  tropa  á  la  isla 
libertó  ii  la  Bastia.  bloqueada  por  los  rebeldes,  p6tO 
habiéndole  comprometido  á  espulsarles  de  los  ulfM 
puolps  qne  ocupaban,  encontró  gente,  dice  Moralori, 
que  DO  conoció  el  miedo.  Cansaron  los  de  (Xtrcéga 
dos  derrotas  h  los  alemanes  aue  precisaron  É  los  geno* 
veses  á  pedir  nuevo  socorro  al  ereperadori  y  seembar» 
carón  en  Genova  dos  mil  y  doscientos  alemanes  para 
iraslailatse  á  la  BaMia.  Hubo  entre  los  doa  ejercitas  va- 
rios combates,  declarándirse  lavitioria  yn  a  favor  de 
una  parte,  ya^  favor  de  la  otra,  pero  queriendo  lúa 
alemanes  pasar  á  Sao  l'elegrino,  vinieron  á  parar  en 
una  emboscada,  en  donde  perdieron  mas  de  tmi  hom- 
bres entre  muertos  y  heridos.  Las  enfermerfado*  y  de- 
serciones acabaron  de  arruinar  a  este  cuerpo.  Ea  IISI 
obtuvieron  los  genoveses  del  emperador  m  leroor  re- 
foerr.o  ma«  considerable  que  los  dos  anteriores,  bojo  las 
'ordenes  del  prtncipe  Luis  de  Wurteiiiberg.  Elle  gene- 
ral se  dedicó  menos  en  combatT  á  loo  roiMÍdei«p»  «o 
negociar  cot\  ello?.  Habiéndoles  hecho  proponer  «m 
amui!<lia  y  un  perdón  neneral  bajo  la  garantía  del 
perador,  in<l»jo  á  (iisffmi,  Ciaocaldi.  l'aoli  y  loa  otros 
jefes  á  ira  conferenciar  en  «i  preííeooia.  coo  loa  mi- 
riistros  de  la  república.  Las  conferencias  oo  «bridroo  y 
después  de  haber  allanado  las  dificulUides,  se  6mi  U 
paz  con  condiciones  honrosas  para  los  de  CArooga.  Las 
tropas  alemanas  entonces  ©mpreljdi*'ron  el  camino  da 
Lombardta,  quedando  cada  uno  persuadido  que  loi 
millas  di»  discordia  est'iban  estinguida».  Pero  foeroa 
sorprendidos  al  ver  que  luego  que  vinieron  loo  jeíao  da.  , 
Córcega  a  someterse  a  los  genoveses,  fueron  deteoiries  | 
y  puestos  en  (irision,  por  una  órdeo  emaosda  dol  m- 
nado  para  servir  de  ejemplo  á  la  posteridad.  Safaadora 
la  corte  de  Viena  de  este  inesperado  trato,  eovió  ór- 
denes desde  luego  para  poner  en  libertad  á  «sloo  pri- 
sioneros, pero  en  vano  manifestó  el  gobierno  «i  qM  oo 
hablan  hecho  indignos  de  la  protección  del  aniperador 
por  haber  contravenido  á  las  condicíooes  del  tratado 
de  pa?.  Esle  principe  lomó  al  emp«)flo«l  «tigir  qoe  fiie- 
son  puestos  en  libertad  y  al  lln  lo  fonstguio,*  aeopMBi- 
de  muchos  meses  de  arresto.  En  IISS  dió  nn  dOattÜ 
el  emperador,  por  medio  del  cual  contircDó  la  fla|WlB" 
laciOn  concedida  á  los  de  Córcega  por  la  rrpiibtiM  de 
Genova.  Los  jefes  de  aquellos  prefleieron  espatriaraa 
que  someterse  á  él.  Viendo  loo  habitantes  de  CéNmg^ 
([ue  el  emperador  se  ocupaba  oo  defender  «os  06Ui4o8 
de  Italia  cimlra  la  Fi-ancia  y  h  España,  se  aproyacb»" 
ron  de  esta  divei-sion  para  animar  nuevoB  moviraiaB» 
loa.  Kii  i'^il  se  apoderaron  de  Cort*.  y  doiermiiiado» 
en  llíS  en  librarse  para  siempre  de  la  dominaeioa  ge- 
riOti'íJi,  pobli-^aron  nn  reglamento  para  el  es^b)«o>• 
mÍBii!ii  de  una  r<*piiblica  independiente  en  la  Córóagp. 
Ciarcaldi.  Páoll  y  aiaiTeri.  estaban  entoneeo  dereanreao 
y  fueron  n»conocido8  primados  de  la  atieva  repoblica 
con  el  titulo  de  «alleta  real.» 

En  nSC  partió  un  navio  ingles  deTonez.  llegó  al 
puerto  de  Aleria,  el  cual  estaba  bajo  el  podor  de  loa  re> 
iieldes  y  desembarcó  alli  ft\  famo«o  Teodoro  bonm  da 
Newhof.  acompañado  de  quince  personas.  La  lleanMlt 
de  esle  estmtijcro.  cuyas  buenas  facciones.  liberalMB- 
<Jes  y  promesas  encantaron  á  los  de  Córcega,  biciaroa 
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variar  el  súlenia  de  gobierno  (¡De  hablan  MMUer ido; 
ya  no  ae  hablaba  do  república,  sino  que  8«  pretirió  ul 
(roao  j  foé  tkgiio  Teodoro  rey,  t-o  Doa  renoioo  g»< 
n<>j'al  traída  en  Aleaano.  Nacido  v«(c  en  el  condado  de 
"Marek,  odiicado  en  Francia  y  casado  en  Espaftd,  ¿íoja- 
bfl  de  manos  fortnna  <]ad  de  aicuroin.  La  primera 
zaA.1  mihtar  despnes  de  su  i-orooiicion,  fiie  una  eia- 
presR  contra  la  ilantia,  i|ua  tuvo  muy  mai  éxito,  pero 
faé  mas  M\t  en  las  otraa  aayediaiaooi  qiwlúaD<  piiM- 
to  que  en  pooo  tiempo  aa  aocootré  oueAo  da  toda  m  iala 
á  pfterpeion  da  laa  priaci  palea  piazaa  marjlimaa.  Ko 
»(>  ^ml)arcó  para  ir  a  formar  en  Uolaada  uno 
cnmpaAia  de  comon  io,  en  la  quo  calarla  mteresatU  la 
corona ,  y  duranta  an  au»oneiH  cooiinuaron  lo:;  babi- 
tantM  de  la  Córoega  «ieodo  üeles  v  defendiéndose  coq> 
tra  \m  frenovesea.  Teodoro  fue  doleoido  en  1<S1  eo 
Amstfniam  por  sus  acruiHlorM;  pero  eocfiDlru  medio 
para  pagarles  ▼  obtovo  su  libertad.  Convi>ncidoü  los 
gaoovesea  pof  la  «períeocia.  de  qu»  (>U8  íueriaa  «olas 
no  (Tan  hn<itantea  p.ira  someter  a  la  Córcega,  implora- 
ron ol  5ocorro  da  4-i  Fi  iinci;i  que  ooaaiotit)  «41  na  de- 
inanda  después  de  iniuibos  u»efe«  de  negociación,  y  »a 
1188  de:í.emharcflron  lauto  en  lu  Itaslia  como  eo  Fio 
reoite,  «•»  batallones  íranoe^es  m.-indailuá  p<^>r  «I  coade 
de  Baiaaieax,  elqoe  babiendo  muerlu  lui'>ru  íue  ret>m- 
ptaudopor  el  marques  ile  Mdillebois,  quo  con  li«  nuc- 
▼oa  rafúerzoa  qoa  recibió  d«  la  Francia  tuvo  la  gloria 
de  apacritnar  la  Córcega  eu  n49:  pero  dos  afios  dea- 
poes  volTieron  k  renacer  laa  tarbuleocias,  y  diuroo 
nuevas  inquieliiilc>«  a  los  ^i'oovese». 

Kn  lltS  empelo  n  amenartr  k  GODOva  otra  ten»- 
pealad.  Por  el  tratado  de  Worms.  la  eiaperairii  reina 
de  Hungría,  vendió  al  rey  de  Cerde&a  el  marquesado 
de  Vinal  qm^  la  república  de  Genova,  coioofuta  visto, 
bal)ia  adquirido  eo  1713  del  emperador  Carlu:>  VI  p»* 
dre  de  esta  princesa.  D<»pues  da  baber  becbu  laage^ 
novesea  representaoioiu>s  inúlilet  á  la  córte  de  Véeoa 
.«obre  la  injasticta  de  rsia  venta,  aa  pre(>aiari)n  a  de- 
fender el  dmninio  i|ue  sv  les  quería  quitar,  üji  l7i5 
bobo  an  tratado  da  la  república  con  lo<>  royei^  de  t  rao^ 
cía,  Bspate  y  Nápoles.  por  el  cual  estas  tres  potencias 
le  gmpliulros  erte  marqaeíiHdo,  mediante  la  promtssa 
de  que  debía  juntar  a  hus  tropas,  un  cuerpo  de  diea  mil 
hombres  y  un  tre-o  d«  artillería.  U»a  escuadra  ioglei>a 
bombardeó  á  Genova.  «0  baeerle  casi  daño  alguno: 
fne  enf>efnida  h  büceir  igual  es()edic-¡ün  contra  Final  y 
Sao  Remo,  y  rati  fueron  arruinadas  eslsü  dos  piusas. 
Eo  iHt  retirándose  de  Italia  loa  franceses  y  loa  e»- 
pafioles^ejaroB  i'«Baesioé  á  Kis  genovejwá  a  la  furia 
de  ana  dbeínigos.  £1  conde  du  Urown  llegó  á  Hovi  y  ae 
apoderó  de  ella  $in  díbcaUlld  «Iguna.Sen  avallu  no  ra- 
9istíó  toas  qae  un  día  kt  ateqocs  del  rey  eje  Cerdeiia, 
qae'penelródesdaaili  basta  Sabofa  y  t'ioal.  Babiando 
el  ejerrilo  austríaco  fonado  el  paso  de  la  Uooobeta, 
avantó  hasta  el  arrabal  de  San  Pedro  de  irena,  en 
dond»  aatableoíó  so  coarlel  general.  Viéndose  lo!»  ge- 
oovBSM  en  el  punto  do  ser  sitiados,  eoviarun  uua  co-  1 
misión  al  marques  de  IkHta,  general  del  ej^cilo,  para 
asegurarle  su  sumisión  eo  vex  de  guardar  una  exacta 
neutralidad  Uabirodo  reiibido  el  luiiiques  favorable- 
mente á  los  dípuiadotf,  se  trasladó  a  Genova,  eo  donde 
finnó  una  napilulacioo  baalanie  moderada;  pero  svimr 

Í a  de  la  plan  usó  de  soa  dereobos  con  el  últioto  ríKor. 
ixo  prisionera  de  giUTra  á  la  guarnición,  ení^'ió  quu 
le  foesen  entrirgadas  todaa  lasmaníc  ioitea  y  toda  la  ar- 
tilieria,  é  impuso  á  laa  fenovesea  ana  contribución  de 
veinte  y  cuatro  milloaes,  y  su*  Iropati  que  liabia  pro- 
roeUdo  contener  en  una  ex.uk)  disdpiiaa,  ejercieron 
iqjuslaineote  el  latrocinio  por  do  quiera.  Dt*  su  parle, 
entró  el  rey  de  GerdeAa  en  .Saboya  en  donde  hizo  blo- 
quear fli  ouliUo.  Sieto  dia«  des|»a«ii  oUiso  k  Yiaíd  k 


capitular  y  recuperó  luego  el  condado  d»  Nica  deipooa 

quu  U>6  U  éoct&tai  habieruo  pasado  el  Var .  DiíTeolaler, 
oticial  suiio  que  maotlaba  eo  ViDtimilla,  entregó  la 
plaza  á  los  piauionlesea,  después  de  la  mas  gloriosa 
defensa.  Al  entrelaaiu  el  puobto  de  Goouva  exasperado 
coa  los  luaUth  tratíMUieiitos  de  los  aoairiacos,  empeu» 
ba  á  levautar  su  voz  y  estallo  la  revuelta  en  la  ocasión 
siguiente.  Queriouiio  los  ausUíiuus  sitiar  a  Aoljbes, 
putiicron  en  obra  el  qail^ir  la  »aberbia  artillerlit  i  U  rc- 
publtoa.  ¡Li  olicinl  que  presidia  e»ltí  de:<pojO.  envió  000 
SI)  bastón  a  ou  genovt^s  para  (átligarle  a  que  les  anu- 
dase á  desembaraiar  un  mortero  que  había  hundido  la 
bóveda  de  un  acueducto.  K|  i)opulacko  grito  dtada 
luego  á  las  armas,  y  baLieodüse  ^ovisly  día  elU»  |m>- 
nuiraodu  en  la  lituula  du  uu  anu^ro,  persiguió  á  lot<  ;í1(- 
iiianei  y  los  obl'gó  á  ^efu,^iars4^  en  .sus  aposludeiof. 
Habiendo  outubrado  el  dia  siguieote  ot¡ciale:j,coiQba^^ 
en  li'gLa,  y  su  victut  ía  fue  lül.  queapocq  los  aiemanq^ 
con  eJ  marque^  da  Botla  su  general,  uv.icuaiQn  eotcra- 
mi-oie  la  ciudad  y  se  relírarvo  en  dvsói  dep  á  ,^ 
Uocchcta  lie  donde  volvieron  a  p^sar  á  Lombardia. 
UoHpuo^  de  e4a  e»i*«dicion  quisieron  los  gen 
aviuiuinr  el  socorro  de  la  ciudad).'ia  de  Saboya  4 
piaiiiauleses  seguíais  sitiando,  pecD  fue  eu  vao^ 
quo  el  marques  Aguéliu  .\durnü,  couiandautu  esta 
plaza,  iiu  le(iiciMÍü  ya  ej»peraiua  de  ttal varia,  se  rindió. 

ta  n  41  los  auslrlafios  <m>  oúiuero  de  veinte  ó  veinte 
y  dotf  mil  húiubres  bajo  las  órii<  n  -  1 '  Schulíembourg 
se  pusieron  ou  marcha  para  <  u  el  esladu  de 

Genova,  p  ro  su»  babitaotea  le«  disputaron  palmo  k 
palmo  toaos  los  pasos,  y  00  pudieron  con  lodo  e&to 
impedir  el  que  seaceroasco  a  la  capital-  fiq  9I  inierÍQ 
el  duque  de  Oouílérs.  gcoeral  francés,  llegó  ¿  Genovx, 
y  el  S4>corru  que  llevó  consigo  y  las  medidas  q4« 
concertó  con  ol  senado  para  la  deíens<i,  pusieron  en 
seguridad  á  los  genoveses.  HepcIiÓ  los  ataques  du  1q« 
enemigos,  lea  dió  muchos  otroe  en  sos  diferentes 
apuj>t;ideros  v  c^isi  steiiipfe  con  úxílu,  pero  todo.-  estos 
esfuerzos  no  lueroo  bailantes  para  hacer  levantar  a  los 
alemanes  ul  bloqueo  qqu  hab'iaa  formado.  Eabicndo 
recibido  artillería  pu  mar.  se  disponían  a  «.jiiar  á 
Genova  en  regla,  cuando  el  rey  de  Cerdoña  volvió  k 
llamar  á  sus  ti  0|»as  que  ebtaban  eu  el  ejercito  au»trta-' 
CQ,  porane  lema  esto  pnadpu  necesidad  de  ellas,  pari) 
emplearlas  en  dcf^insa  de  sus  estados,  auietuzado»  pur, 
el  ejercito  francés  que  babia  ya  pasado  el  Var.  Hallán- 
losu  entonces  Schelleiubuuig  demasiado  dcbil,  tumo  el 
partido  de  regresar  a  Lombardú,  y  luvaató  el  bloqueo. 
.M.  de.Uouflerir,  había  muerto  de  la  viruela,  llevundp 
a  la  tamba  el  bieq  merecido  duelo  de  los  genoveses. 
Le  reemplazó  el  marques  de  Uis>í,  á  quieu  -  el 
duque  de  Uicbeliea  Véase  Luis  XV  rey  de  1j  .1  ,  <  y 
se  füáo  al  frente  de  todaa  las  tropas  auxiliares  qne  re- 
partió en  tres  columnas  para  dejíalojar  á  los  eButu'gos 
que  ucupaban  los  apostaderos  que  exislian  aun  en  el 
estado  de  Genova. 

En  11 IH  el  marqués'de  Rcqoepino.  euviodo  por  ol 
general  para  atacara  Vasaggiu,  cerca  de  Saboya,  ocu- 
pada por  los  píamootvses,  se  apoderó  de  este  árrahalf 
cuya  guarnición  hizo  oriaioocr.i  y  lu  abaoilouú  en  so-^ 
guida,  después  de  haber  hecho  di^strulr  la»  muralU^, 
Uutú  algutius  choauüs  co  los  que  la  pérdida  de  los 
austríacos  fue  coosiuerable,  pero  sin  embargo  hicieioo 
ba>La  que  mi  ajustó  la  paz,  varias  tentativas  contra  Ge- 
nova, quo  taviufoo  un  mal  resultado.  Por  fin  la  re|)ú> 
blica  de  Genova  acoc^lió  al  tratado  de  Aix-Ia-Chapi:Uft| 
el  cual  exigió  el  rey  ante  lodo,  que  sívia  restable- 
cida ou  todas  las  po^eaiunos  que  turna  antes  de  la  guer- 
ra.  m  senado  coiuagró  su  rocooociiuieuto,  erigiendo 
una  catátua  du  niármi^l  al  duque  do  Uichdieu,  quo 
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LOS  HEROES  T  US  MiRAVULAS  DEL  MtJNDO. 
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ittMñbModoea  ellifafodeorodeiaiMbleia  de  Geno- 
vt  lm4i»  mm  de  m  CMb,  «I MH»  (M  Afeaio  doqoe 

de  Bonflfrs,  el  marqaés  de  ChaoveHo,prímproficial  ge- 
neral, t)8jo  sos  órdenes,  y  el  conde  de  ia  fluinada  que 
babti  miodado  un  destacsoMali»  mftM,  oMavíendo 
adanli  mtidÍ!»  loe  dos  prímerae  pm  enrtelir  le*  er- 
me  de  n  repübtiea  en  ana  eecadM. 

Volvamos  a  los  armólos  déla  Curc^gn .  l  os  movimieo- 
los  babiao  ndo  ciJmadoá  en  ili 4  por  ios  cuidados  del 
padre  leeeerte.^oÉlebre  misionero  de  la  órden  de  Al- 
céolan);  fpro  h<  ei»pinigi»i  de  la  república  los  reno- 
varonal  afio  sígiiu'nl(>;  y  Domingo  Rivarola,  oticial  pia- 
mootés,  as^gorado  de  ao  sooorro,  había  tacttado  en  la 
isla  001  nueve  revolaciee.  Toaó  la  BeaMa  en  el  misoio 
eae,  9»b  PMNni^y  See  MIegrfoe  e»  11 1«.  pero  vol- 
vió á  perder  la  primera  poco  lipmpo  después.  Eo  ni8, 
obtuvo  de  las  potencias  aliadas  poderosos  seoorros  para 
recuperar  este  plasa,  mas  norió  ea  «s(e  afte  yposie- 
roo  los  rebeldes  en  su  lugar  á  Mario  Matra.  empelando 
desde  Inego  el  silio  de  la  Ba.slía.  Habiendo  venido  el 
cefaellero  Curoiana  á  juntarse  á  ellos  con  un  ri]*Tpo 


poMle  de  IropM  aaatrfaeei  j  piameoteaes,  ívié  la 
piase  illUÉiiJilu  aieeede;  pera  1|  Me  d«feiMa  de  Ae- 

gel  Sprnola  qa»  mandaba  la  Bastía,  hizo  intilile^  loe 


esfuerzos  de  los  sitiadores  y  les  obligó  á  levantar  el 
sitio.  Las  bo^tilidades  faeroe  sní-pendidas  for  no  ar- 
tttalieieqae  1.  de  Carsai.  comandante  de  las  tropas 
fraacesat  eo  la  isla  hito  pablíear  de  ooiwiertoeon  ras 
gefi'á  de  los  rebeldes  y  los  de  las  tropas  auxiliares. 
Desde  este  tiempo  se  restableció  iúsensioieaieflte  la  paz 
ea  Córcega. 

En  nsi  los  babiiaoles  de  esta  cindod  se  rf^imieron 
en  grao  número  cerca  de  Nebbío  y  empezaron  a  dar 
ÍD<]iiicluü  al  gobierno.  Msose  Pascal  Paoli  h  sa  cabe- 
nú  7  vioijenMi  i  ta*  manos  coa  las  tropas  lenovesas; 
mitmh'min  ieSenfellegrtoo  yse«ierai  ebNgados 
•  A  rfiirarseirM  días  después.  En  1751,  elfcy  de  Frau- 
da, á  suplica  de  los  geaoveses,  eovió  tropas  á  la  isla 
da  Córcega,  li^a  «I  laaido  del  marqué*  de  OMirtea, 
los  rebeldes  ofrecieroo  al  rey  de  Prusia  el  baoerse  sus 
súbdHos,  y  este  príncipe  tuvo  la  generosidad  de  rebo- 
sarlo. En  neo  <M  papa,  á  petición  de  1'^  n  b^klee  de 
Córcega  j  á  pesar  de  las  representaciones  de  la  repú* 
bfiDa  envió  i  Cesar  Cremoado  de  Aogelis,  obispo  de 
Segni.en  calidad  de  vi'^ití'dor  apostólico  á  esta  isla  y  el 
senado  probibió  á  todos  ios  obispos  y  religiosos  de 
Córcega  tener  comunicación  alguna  con  este  prelado, 
é  tín  publicar  oo  bando  para  deleaerie  y  llenrie  á 
Oénera.  Peaoef  Paoli  ee  reslaMeefó  en  Cené  en  donde 
hizo  su  plaza  de  arm^.s.  En  1761  Cottoni,  nnode  los 
jefes  de  los  rebeldes  de  Córcega,  cayó  por  un  estrata- 
gema en  poder  de  un  destacanieoto  de  las  tropea  de  ta 
república.  Eo  mochas  ocasiones  había  becbo  espirar 
dentro  de  hornos  ardientes  á  diversos  partidarios  de  la 
república,  y  por  lo  mismo  se  bi/.o  sufrir  á  o^te  bárbaro 
el  mismo  trato.  Eo  1708,  Malra,  gener»!  de  lea  tropas 
de  la  repiÜGea  en  Céfoega.  ülfienfe'alaeadnA  loe  re- 
beldes en  la  trinchera  dePuriani  fue  rechazado  con  ia 
pérdida  de  tresdenfos  hombres.  Los  religiosos  servitas 
roeroB  espnisados  de  los  estados  de  la  repéUiea,  sobre 
la  denegacioo  perseverante  que  bacía  sn  geoerel  de 
hacer  volver  de  Córcega  al  visitador  que  habla  futía- 
do.  En  nfii  se  hizo  rlneD')  Pascal  P;(üli  pot  Iraicion. 
de  la  torre  de  ia  isla  de  Ciraglia,  qoe  existe  en  la  ponta 
de  la  isla  de  Córeega,  y  del  importante  apostadero  de 
Brando.  En  nea,  tuvo  un  mal  éxito  el  proyecto i|oe 
había  formado  l'asli  de  sorprender  la  Bastía,  y  saquear 
la  piMta.  En  nC7  bajaron  los  de  Córcega  á  la  isla  de 
Capraiá,  bácia  las  cáelas  de  Toeeaaa,  perlenecieote  A 

leptiílkB.  aaaNliem  i  Ma  tp  i*  A  fliea^ 
pan  Hvwaen  ^ne  NPvfnnniine  jMiunwevpB* 


rey  de 


fio  11(8  hiao  ia  repiíbliea  na  tratado  eoa  el 
naada  parel  eael  entregó  ia  €émg»  Ar«ale 

ea  recompensé  de  los  gastos  que  la  Francia  tenia 
cbos  y  (lebKi  hacer  para  ia  reducción  de  esta  isla.  Ea 
1169  llegó  á  Córcega  el  ooade  de  Vaax  para  acabar ' 
daaooMler  A  loe  rebeldee,  sobre  los  cáeles  d  merquén 
de  ehanveHtt  y  el  eonde  de  Marbanif  babtaa  ya  al* 
cantado  muchas  ventajas.  Babia  sido  precedido  á  MI 
llegada  eo  e«ta  isla  por  treinta  y  ocho  iialaUooea  5  dna 

iTObalayeaasdelreci. 


legiones,  y  fué  seguido  de  cuatro  I 
miento  del  Delfin.  Habiendo  ido  ft  acampar  en  Olinta 
en  presenda  de  los  enemigos  los  atacó,  se  apoderó  dei 
campo  de  Sao  Nicolás  y  los  desalojó  de  las  alturas  de 
Léale,  co  donde  ealableció  sa  oaaital  ganeraL  tta- 
béendo  loe  de  Córcega  atacada  el  eaapndS  lea  Hnaa- 
ses,  fueron  n-cbaíndt»?  con  ptVdida.  M.  de  Vaex  cnll^ 
en  Co<  te  y  habHiodo  paitado  la  nbere  de  Veccbie  baj9 
el  fue^o  de  los  oneaMgee,  llegó  é  •sfegoaBO.  Se  em- 
barcó Paoli  con  see  coapilteros,  pera  Porto-Yeeohio 
en  00  buque  que  llevaba  pabellón  ingiós  j  al  dia  si- 
goienle  partió  el  conde  de  Venx  de  Bogognano  para  ir 
á  recibir  las  saraisMHies  de-loe  aueblos  de  la  tsJa.  . 

Completamente  padileadalaisla  de  Córcega  ea  VMM 
.se  historia  nada  tuvo  qne  ver  ya  ron  la  de  (iéoova,  la 
cual  i  so  vez  tampoco  ofrece  nada  ootabie  desde  1770 
á  1789,  época  de  la  revolndon  d«  Franda.  El  dux  Juan 
Beotiata  Cambioee.  elegido  el  1  g  ^  aM  éa  1111  m- 
rseneeder  A  loÑ  BiiiMIa  liegraai ,  Binrió  el  ti  dn  éi- 
dembre  do  177t.  Kl  18  de  enero  del  ario  siguiente,  fué 
elegido  dux  Pedro  Francisco  Grimaldi.  £o  d  mes  üe 
julio  de  este  úHime  aflo  publicóse  an  deerélo  concer- 
niente k  la  inmunidad  de  las  igledns  relativamente  A 
las  personas  culpables  de  algún  crímea,  decreto  que 
limitó  este  derecho  é  dos  iglesias  de  la  capital  y  k  utrea 
doe  de  los  arrabelee.  Genova  a  fines .  del  aiglo  diea  w 
oeka  no  em  ya  lo  qne  haMa  side  «wndo  ttapaléba  i' 
Venecia  d  comercio  del  mondo, aunque  había  sido  con- 
servada w  cierto  modo  su  energía  moral.  Su  gobierao 
aristocrático,  en  el  que  rdnaba  un  prudente  eqtñU- 
brío  en  el  poder,  dejaba  abierta  leseada  de  loe  banoeai' 
y  cargos  péblicoft;  ó  etiantos  se  dii^oían'per  aaaMr» 
todes,  por  sus  servicío.s  ú  por  su  industria.  Era  ])Oca  la 
variacioo  qoe  se  observabe  en  las  ideas  pdHicasi  no 
sucedía  otro  laala  respecto  á  las  rdtgieaBS,  y  la  aaia- 
ridad  del  papa  no  gozaba  del  debido  hvor  con  respec- 
to al  gobierno.  Losgeooveses  conservaban  la  aaligua 
proleedon  de  la  Francia,  como  una  garantía  contra  laa 
asecbeaasddreyda  GeedeOaf  de  laoaea  de  Aoa- 
tría,  sellóla  de  la  Mbardfa;  «sla  eeastderylen,  y 
sobre  todc  las  relaciones  comerdales  que  etistflln  entfé 
ambos  países,  bizo  queias  iaoovacionee  peiÉticas  qoeta- 
vieron  lugar  en  Paiis ei  aBoimiiaUBasn  ano  eo  Gene- 
va  donde  se  abrigabao  no  pocoo  partidarios  dd  fisteora 
de  independencia.  Los  capitalisiüs  irenove-es  eran  pro- 
[liet.riüs  di5  catorce  miilum-s  dv  írduoí?  cti  reiiUs  del 
estado  de  Franda,  y  creyeron  ver  oeyorsegttrtdad  en 
sus  intereses  con  «I  aaefo  aanMo  da  sUnatleai  aar 
otra  parte  desde  la  invasión  austríaca  v  el  bombaroen 
de  I7i(>,  se  consideraban  como  asociados  á  on  ieteróa 
estrangero  loe  nobles  de  Génova.  qwenes  eo  bastante 
número  eran  feudatarios  del  emperador,  asi  como'  las 
hahia  adfetospOroa  Molo  parecido,  los  unos  al  sob»- 
rano  que  reinaba  en  el  Piamonle,  v  los  diros  al  rey  de 
Ñapóles.  Si  en  el  corso  ordinario  da  k»  sneesos  resol- 
taba  algunas  vece*  oo  motive  de  aaiIpnllB',»  na  pedia 
dejarse  sentir  de  un  modo  »'^en<  iri!mentp  dañoso  *  los 
palricios  quienes  no  «busat  ao  en  realidad  del  poder  de 
que  !^e  bnliian  apoderado  hacia  tresdeatos  afios;  per» 
la  palabratilfflni  par  ñas  aceetuariirada  qm  ae  i 
viava-AloMla  aa  loa ' 
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h-<'<  lie  U  chse media,  mas  (jue  do  onlre  c1  ínfimo 
gaehlo^ri  r^eúomt  aqbre  los  scoalacíoiientos  ocarrr- 

jntfo  íl  >  iT«!>y  hasta  n*«.  Estonces  partidarios  n^f< 
acciTimos  de  las  auevafi  doctñ'oas  profesadas  en  París 
7  fln  Mi  lodft  la  FMnela,  rapMaroB  pANi(«ifiM  «im  . 
nmla  patria,  empetando  por  formar  en  Géoova  un 
ehm  que  debía  reontrse  en  la  farmacia  de  Morando, 
club  que  sok)  iospirt  raeeb»  al  folmrao  coaado  fué 
nov  numerom. 

BB  dlfSSDWiM  dd  lAo  tt%^  Mam  mt  áliB0f4|l 
entre  el  senado  de  Gínovn  y  c!  rry  rti»  rnrrlefta  con 
motivo  (le  haberse  violado  la  jurisdicción,  y  de  no  iii- 
nMo  hecho  á  los  habitantes  de  Carocico,  poebleoito 
que  perteoeuta  al  Piamonte  desde  mediados  del  si- 
glo XVni;  pero  la  Francia  terminó  la  pootienda  por 

mediación,  Nada  omitiri  i,  In-  rt^vni  irionarios  fran- 
ceses en  1791  para  baoerse  prosélitos  en  Uénova  em- 
pleando iadisfinlMBeDto  évb  IwrfiB  polflfeis  y  wwaioa 
medios  eyiuvieroD  á  alcance.  Desde  que  penetró  en 
Saboya  el  ejércilo  francés  «l  afio  HDi,  que  el  senado 
manifesté  su  intención  de  permanecer  neniral;  aunque 
til  Vez  mas  tarde  hubiera  seguido  otra  política ,  esto 
es  eaando  el  Austria  y  la  OrdeRa  se  coaligaroa  eon- 
tra  h  Fr  incii  ?i  lo-  ¡niiTi  n^s  de  su  comercio  se  lo  ba- 
biesen  pemilido.  i*or  olra  parte,  ¿si  se  hubiese  decta- 
irido  aqnellÉ  pequeña  república  por  la  guerra,  habria 
logrado  ponrr  ^  cubierto  su  propia  seguridad  por  par- 
te de  los  piamoftleses  y  basta  de  los  mismos  franceses, 
^eoés  le  acnsabnfl  y«  de  parefolídad?  Puede  ser  ó  de 
jar  de  sar  (iindada  e«ta  acasadao  contra  los  patricios, 
liwfo'tt  la  cierto  que  la  mayor  parte  de  los  genoveses 
sirvieron  ?i  no  de<  idida,  eflcarmoole  en  la  tun^»  1 '  1 1 
reralvcioD  (r«oces%,  y  que  do  íueton  del  tado^iraños 
h  loa  csmImos  polfiieos  que  sa  apara  wa  iHas  aHa  da  las 
Alpes.  tCiT)  rnn  iri  ii!  fn?  palricios  que  en  el  (-«"o  de 
íltie  continuaran  triunfanilo  en  Francia  los  principios 
OBmagógieos  no  debian  tardar  en  verlos  prevaleoer  en 
ra  proi»ia  pala;  ám  aitoitieodo  por  sincera  la  promesa 
de  nítHranda^  ¡Mefte  per  ta  arístocraeía  genovesa . 
drh;n  prnrcorso que  las  potencias  Iteligcranles  h^rian 
todos  sos  esfDerzoá  pare  atraerse  tienova  y  que  ia 
nealralidad  ao  podia por  mucho  tiempo  resjiÑstada. 
Una  rifta  que  mv^ié  r-n  r\  (te  agosto  de  \  l9t  en 
el  puerto  de  Génovii  entre  los  marinos  de  algunos  bu- 
ones  venecianos  coa  los  de  la  Punoo,  fragata  frAocesa» 
roé  cattsa  de  que  fuese  arrancado  y'  becbo  gireoes  el 
pahellnn  francés^  por  lo  que  se  procedió  á  ki  cai^ra 
(t  ífK  culpables  é  quienes  odligd  i  restiiuii  utio 
pabellón  al  coosut  de  aquella  aaeioo;  y  cuando  en  21 
dasefiaobre  del  mismo  alio  praaorabá  la  convención 
nacional  establecida  en  París  vengar  aquel  ultraje,  se 
le  previno  que  habia  sido  aonel  delito  solo  una  sioipie 
querella  en  la  que  hablan  sido  los  fraoeaaaa  agfBiaiea 
y  tos  genoveses  simplas  lestigoa. 

La  aparición  de  laesaoadra  franeesa  eo  las  agaaada 
Genova,  biio  '  fiTniL'ntiisen  los  ánimos  y  que  loma- 
se foersa  el  club  que  prüt«adia  la  reumon  de  aquella 
rOpdÜiea  ean  la  de  Francia  En  la  campana  del  Pía- 
monte,  pnt79íl.  elcondt"^'"iint-\ndre,  cotuandanle de 
las  tropas  del  rey  de  Cerdeíia  opuesíasj  a  los  republica- 
nos franceses,  propaso  á  Victor  Amadeo  llf  que  ocu- 
pase lodo  oi  pais  (|i]o  desde  el  condado  de  Hi»  coa- 
dveia?  al  Ptamantc  y  por  oonsigníeote  que  fe  eatable- 
cirra  provi'íiijnnfmi'nle  en  nos  pnrli^  di-!  t^'hlailo  li»*  Óé- 
Dova,  pero  aquel  principe,  oeloso  observador  de  sos 
eoaproniaos,  reobaaó  iodo  proyecto  qoe  teadleae  á 
atentar  á  la  indeprt»denria  de  sus  vecinos.  Mientras 
que  la  monarquía  sarda  y  las  repúblicas  de  Genova, 
Veaecia  y  Tosca  na  permanecían  ieies  á  sn  ástema  de 
ieiindiwdj 
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dilerri^ncó  tranquilizó  á  los  oslados  italiano.?  que  se  hn- 
bjan  declarado  contra  1»  Francia.  Eotooces  el  rey  do 
Ñipóles  y  el  papa  se  dedanron  abierliiaiedtB  eontro 
los  fnmceses.  y  los  ingleses  para  decidir  á  las  poten- 
cias neutras  apelaron  a  las  uegociacionee  El  mtaélro 
ingles  Dirako,deapiea  de  haber  heobo  todos  U»  es- 
fuerzos posibles  pora  atraer  á  su  partido  á  los  geóové- 
ses,  pasó  á  vias  de  heebo  puesto  que  el  cinco  de  octu- 
bre una  fi.igntn  francns,!  que  se  linllaba  andada  en  el 
puerto  de  Génova  faé  atacada  por  dos  btnioes  inglesa» 
y  asesinada  parte  da  so  tripulación.  Aquel  beeba  Uto 
qii->  In  república  francesa  oolii^ase  n!  pr,hi  Tm  (!«  Gé- 
nova a  que  se  declarase  terminantemenlr;  pero  el  se- 
nado genoves  maoife.^ió  que  debia  permanecer  ceoso 
permaniMió  neutral.  En  179i  el  ejéroilo  francés.,  si- 
guiendo nua  coodocta  opuesta  á  la  de  Virtor  Amadeo, 
resolvió  arrebatar  á  estp  rnuortrca  el  j-m  iId  y  I.i  l  in- 
dad de  tHwitle,  y  para  ello  maoifeslú  i«  oece«id«d  da^ 
airaveaar  algoaaa  legoaa  del  (arritario  «do  Géaova. 
Opúsose  el  senado  jum  nn  Tillar  &  sus  leyes  d(!  aco- 
Iralidad  pero  el  diputado  U^rrcre  en  el  seno  de  la 
convención  y  en  nombre  del  comité  de  salud  púbü* 
ca,  dijo :  «qae  los  argumentas  polHicos  debían  desa- 
parecer ante  el  derecho  eterno  de  las  naciones  y  ante 
1 1>  iiiijn TÍi'-i-  nece.'^idades  de  la  libertad.»  Mas  tarde 
los  represeotüotes  del  pueblo  frapeei,  ^aeigados  ai 
ejdrailo  de  Italia  haliiMi  haelio  peeeder  ao'maraba  da 
ana  proclama  qm-  tenia  por  obj»Uo  gan:»r  rnirr  tmenlií 
al  g<n)iemo  y  ai  pueblo  de  Genova  míiniíf^t^niio  que 
si  bien  teoia  neceáidad  el  ejército  francés  de  atravesar  . 
aquel  pais,  respetaría  religiosamente  las  leyee  de  la 
neutralidad  que  se  babia  impuesto.  El  territorio  geno- 
M  f  i  ■  N  t(il«(lo  y  ios  frameses  se  apoderaron  ilf 
(^cqua  después  de  haber  derrotado  un  destacamento 
pianioal^  qoe  ao  hallaba  de  observaatoa  eo  aqool 
márque^ndn  ,\  ma  violación  dfl  díTrcíio  de  grMiles 
siguió  un  íiecbo  ao  meoosoflCándalus'j.  Uujicieotos  ma- 
rineros de  la  repiibüea  daGAooTO,  fneron  ublrgadoa  á 
iocaqMrerse  á  la  fuerat  en  on  armaraealo^e  se  pre- 
¡nraba  en  Tolón.  Tan  inloao  proceder  esflité  todos  los 
ánimos,  dcindo  ywy  n  siiliado  la  inlcrrupeion  de  los 
negoeioe  roercaoliles.  conservando  no  ottataole  Geoevt 
ioaltenMo  sn  MOtialidad  en  la  gaerra  qoe  aa  baeiao 
aquellas  tres  potencias  cad»  un  i  d  [»s  cuales  habría 
podido  en  un  memento  anonüdarlii  Por  último  sos  re- 
laciones con  la  FrHncin  mejoraron  algún  'taolo  det~ 
pues  de  la  eaida  de  Robes pierre  por  briíeraa  prevenido 
a  los  geoeralés  repubiietoos  reparar  eo  lo  p*sible  á 
los  genoveses  los  perjuicios  causados,  y  que  no  se 
mezclaran  absoleiameote  eo  lo  sooesivo  eo  Ío.politiea 
interior  de  su  pais; 'la  tmportadao  de  todos  loa  gfooos 
almrirí»n;T'!os  en  Genova  á  !ós  paertos  de  Francií*.  fué 
el  les  II  i  ta  do  de  aquellas  pru<leiUe.H  medidas.  .Seuiejj«ntd 
conducta  por  parte  de  G«oova  biso  lomar  á  l.ts  ttm 
potBWtaa  coaligadas  oaa  actitud  ltu«til,  enviamlo  una 
eeeoadra  delante  de  Oénova  con  el  objeto  de  bombar- 
dear Cít.i  I  iiiiLid  en  ca^o  de  que  corilinii  inin  los  s^eno- 
veseá  procurdodo  provisiones  » la  Francia;  por  &u  par-* 
te  el  alroíraole  fspoftol  -D.  Joaquín  VoreoD  qoeria  ebli* 
gar  á  los  genovi-ses  n  tjm  lu  entreg.ír»n  lulo*  sue 
buques  cargados  de  pruvi^ones.  pero  atendidas  locgo 
las  representaciones  del  senado,  el  espaflol  deanl*d4 
Por  ólliao.  d  OHoiatro  ingles  Drake.  que  coumpetío 
á  los  gowNsas  se  dejaba  llevar  pur  la  aversión  qoe 
les  tenia,  se  retirn  ;t  l  iiniia  doL-larando  bloquevidos  lo- 
dos los  poerlos déla  republiea,  y  el  de  Génwa  eopac^ 
tioolar,  aAadtaildo  además  que  serian  apretados  loáat 
los  boques  que  inleotáran  salir  ó  penetrar  en  ellos; 
debiendo  sufrir  la  misma  suerte  todos  ios  buques  oais 
gados  de  provisiones  destioadao  taola  ft  iatirac 


Digitized  by  Google 


LOS  BÉROES  T  Lkf  lUíumUS  DEL  mmO.       (ITIi^f  7»f  pl  1.  O 


lo6  arntrlMOi,  ligniendo  el  ejraiplo  dei  ejército  fran- 
cés, basU  á  oríllaii  del  mar,  probó  á  Genova  estarle 
reservada  la  triste  sut^rte  que  e5p«fitueBla  todo  pe- 
qoelo  «otado  que  ae  iiaila  litiiada  «otr»  di»  gmwM 
palMieíMqae  «iIím  «b  alNMla  kioha.  Lw  eiMeM  de 
toda  cinsp  á  qnc  ?(•  enlregarou  los  fütnci'si'i,  no  Ihs 
periDiüei'oii  recoger  el  froto  de  las  iu.[iartHiite^  victo- 
ríaa  aloaoudas  contra  los  aaskrfaoos;  al  ano  que  *íi 
ejército  anstro-sBi  do  atrincherado  detrás  de  los  Apeni- 
nos reparaba  su»  penli^ns  y  sedi$poDÍa  á  entrar  nue^ 
Vmente  en  cniupafij. 

Sairtveian  fe  tcf  geooveaea  doa  aiodÜcaoioB  eo  la 
faniadt  M  foMere»  deepoet  de  la  maerte  dei  Uraaei 

Roi)e,«piprre,  cuamln  >e  de  itnprr)V¡>ü  i-n  el  Pia- 
uioDte,  ua  ejeroito  íraDce«  uaiidaüo  por  un  juveo  ge- 
neral tim»  de  aidaeía  j  de  ambidea  que  venia  k 
reenaplazar  ir  Seherer.  Tal  era  el  geveral  Bonaparte 
qae  en  mareo  de  ílH  marchaba  haoia  Génova  dcs- 
pui'>  iIl<  li  ihiM  sondando  las  (li.sposiciones  de  aquel  go- 
lNero«,  quu  sin  deda  se  pronMiia.derracar,  tan  proole 
con»  se  lo  permitieran  lee  {iMenaee  de  la  gn»A 
presa  que  le  llcv.'ira  á  Italia.  CorHfcoente  el  gobierno 
geooves  en  su  sistema  de  aeutj^aijilad.  se  neg<'>  eons- 
taolemeate  a  entregar  taaioi  loe  anetriacos  eoaio  a  lus 
franceses  la  plasa  de  Savona,  aia  embar.i^o  de  U^btr- 
Sflia  pedido  unos  y  otros  con  einpefto:  ]Mr  lo  qua  se 
vid  ameoaaado  á  hi  vez  ¡)or  (iqiicll  is  tres  grandes  po- 
teaeias.  Harahaba  el  general  Itoeapapte  de  viútoria  ep 
videría  sin  que  étotlenlo  algooo  nadíefa'  calaierlMt 
rápidos  pro;f re.<ios.  cuando  tuvo  lugar  deapuer  de  la 
paz  de  Cherasoo  una  sublevación  contra  los  íraoceaes 
ee  lea  feodes  imperiales  de  la  Liguria  oriental,  leqne 
diA  pretciíto  al  general  francée  para  cambiar  la  consti- 
toeion  de  (iénova,  al  igual  que  las  de  los  demás  esta- 
do* vecinos,  N«  pudienilo  aci-jit  ir  i  l  «enado  genoviss 
lia  propoBicioaes  oeenwaa  -y  bumillautes  qna  ie  hacia 
«IfaMnIBeMpaffIe.  dapMi  Vieeele  Bepinela  para 
enlabiar  nuevas  neL,'ociafiones  cot  el  directorio,  en 
que  euiplealKi  lodos  los  medios  puüil)!^^  para  lograr 
aos  pretensiones;  fioando  ua  acto  de  violencia  ejeraido 
per  n  Inglaterra  vino  á  decidir  al  gobierno  génovés  á 
dedararM  por  la  Francia.  Tal  fiié  el  haberse  apode- 
rado  el  vice-olniirante  Nelson  de  un  navio  francés  car- 
ado de  armaa  y  peitreebea  para  el  Mureito  eo  la  plaza 
de  Sa»  Pedio  de  Areá».  La  errogmátfbriiftnica  y  las 
ameñaus  de  la  Francia  privaron  al  desgraciado  pais 
delieDova  de  su  liberad  deaceioo,  pero  como  el  par» 
lídt  ftaaeés  era  mis  numeroa»,  legr«  qve  se  oerráran 
los  pnerios  á  loi  lni(|uos  ingleses,  v  qee  se  appderiran 
de  cuantos  M  liallH<ien  anclados  á  la  saioil  en  ellor. 

Ks-)3  coiiliii»ti<  nrouirescrtdel  general  Bonaparte  sofo- 
caron loe  eefueriMS  uue  baciaii  en  tióoova  los  eoemi- 
gee  déte  revolnnon  freaeiea  que  ¡ba  progresando  ca- 
da dia  mas  en  su  propio  pais,  como  lo  demuestra  el 
entusiasmo  con  que  s«  celebro  «n  Genova  el  quinto 
aniversario  do  la  república  francesa  odebradP  ea  II 
Mliaaabre  de  \;\)&.  El  gobierno  genovés  diÓ  onnianv* 
fkñle  justiüraiida^e  por  haber  cerrado  «¡os  puertas  i  la 
Gnn  Bretañ  ).  alej^ando  las  injunas  y  Luuiillacioncs 
qte  eeta  aaaon  le  había  heoho  sufrir.  (Lonoluytee  un 
tratado  entre  Ispinola  y  el  Dínaelorie,  perel  enal  ae 
oblíR  ilta  pl  gobierno  pyioves  á  satisfacer  i  la  Francia 
la  suma  Je  cu,«tro  mil  une^.  Ma<^a  notable  ocnrhó  á  ti- 
aee  del  sfto  ni  a  prindpioa  del  sigoieate,  como 
no  fncran  la<í  asiduas  y  ooolias  maqaÍBaoioaes  de  lee 
revoiiic4ünanos  Serrn,  Morando  y  Cbneo,  seeandadas 
aoaqoe  indirectamente  por  Faipoult.  Bo  15  de  mayo 
de  lltn  dselard  est»  al  DiMctona  de  feria  que  ae  tra* 
tiAa  del  dftinM«hrainieiil»de6éaofa  f  daeabvgar 
•I  rey  de  Cerdena  i  t  i  lszn  Je  Savona,  !o  qne  ól  había 
fl«M»de  fv  deéer  deeoentir.  Aniwat^de  ledD  pvdo 


la  exaltación  délos  ánimos  entre  lotí  partidarios  de  la 
IVancia,  al  sabérsela  revolooion  que  el  }i  de  mayo 
acababa  de  verificarse  en  Yeaecia,  anio  faltaba  que  es- 
taliira  ta  laaipastad  qoe^ie  había  íerpado  atHire  Qérr. 
n«M  deede  «I  II  al  1»  de  nayo  de  im.  Laa 
voces  absurdas  que  coa  motivo  de  la  reunión  ()uo 
debiau  celebrar  algunos  j(iveoe#  en  iaptaude  Aqua- 
sola  ,  bicieren  pfoppiaf  lee  ieidap  m  ifvoln»- 
cion,  dieron  origen  á  sangrientas  esceaaa,  qoeeoaao 
siempre  fueron  preludio  del  triunfo  del  d^ordeo  y  del 
desenfreno.  Oyóse  duraete  el  ttt,  %l  y  a  de  mayo  por 
toéaa  laa  calles  de  la  ciudad  |e«ntar  M  acarataAela  j» 
la  ««áraalksa»  yai      tra»  y  laaaladqiadasdalaa» 
gü  el  popul  u'l'o  ai  liindo  al  palooque  de  la  revolución, 
>e  apodero  de  los  pullos  van  importantes  de  la  ciu- 
dad, dando  iiberlad  á  lodos  U»  peaados  para  aiuiM«i-> 
tarel  aúraerode  sus  prosélitos.  Pidioeoocoa  Initaacias 
los  sublevados  á  l'aipouUque  se  ioteresaapoooel  senado 

Sra  que  se  di^e  libertad  á  dos  de  sus  pnucipai^'s  co- 
te que  estaban  eo  poder,  del  gobierno,  prumciieadl^, 
da  teeanlrarie  pasarlo  ledo  ftaaogr*  y  fuego.  Inoapot 
el  senado  de  obrar  pi«r  >i  solo,  »e  dirigió  al  plenipo- 
tcBciariu  fraaeéS(  suplicandoie  aa  ti  ssladara  al  palacio 
para  tratar  ,dó  Jo  ^  ao  dsMi  fcipar  iHMdidaa  ta» 
cuBstaocies  y  oponerse  con  su  presencia  á  la  efuaíon 
desangre.  Suspoodiú.se  á  instancias  de  l-aipooll,  por 
parle  del  pueblo,  todo  movimieiilo  bo^lii.  y  «l  senado 
oenbrd  uoa  j«m  iovkaodo  é  ioa  «ublevadMíigW 
eneüra^  laniMea  ano  eaiaiBiaoadea  para  ufalgp  t^» 
común  iciiei  (lo  los  cambios  (¡ue  debiau  op^fKati  j 
formar  uu  ^úlaerao  provisiutieL  Mieatrat  JÉMlabt  Ól 
senado,  de  aeaerde  cea  el  ead>oMd'-^  noopti 
eeta  resulacioB,  otro  aaealceMiieale  aa  meooa  grava 
tenia  logar  en  todas  las  callea  de  Géeova.  Otra  num^ 
rosa  turba  recorría  todos  lus  pantos  de  la  ciudad  gri- 
tando «  vi  V3  María»  viva  el  principe  f  ,  sambreodaei 
terror,  te  esnfWoo  f  el  espanto  entre  lee  prioútivoe 
insurgente»,  vredu-  irnl  í  i  p'  i-ioo  a  cunnlnslígvaban  la 
uscarapeia  iruwlor  íiauieiMt.  ludo»  Icm  ir^noesea  y  lune- 
ta el  misino  Veipoolt  corrieron  inmtaMItf^ligíro,  off, 
quedando  mas  ceourso4il  embajador  qoe  acudir  pov 
escrito  al  gotaemo  geaovee  para  que  bajo  su  mas  es- 
trecha reíponsabilidad,  le  }»rueure  la  s.iluit.le  latiu- 
dad  sublevada,  üobre.lae  diei  de  la  aoolie  aortao  coap> 
do  se  biio  «enoral  el  deededeo«  «onililiyéBdoeo  aida 
calle  en  un  sangriento  campo  da  batalla.  Ochenla 
muertos  y  ciento  ouacaeolii  heridos,  entiu  lo:>  que  so 
ballabea  varioaAéaiaeaa,  Atoren  el^reeallade  da  aque- 
lla noche  de  horror,  y  las  tri«t«s  pritnicia»  de  ta  rege- 
neración poUiica  de  los  geiioveses.  At  amanecer  8el  ti 
de  mayo  contábanse  ya  treinta  mil  hombres  sobre  las 
armas  á  mas  de  los  d(Mp  mil  paisaaofdO'  folcevera  y 
de  Biegno  que  aeadtan  al  eoeeero  da  te^eindad  y  de  s« 
aotjgoa  coníititucion   ll  iftí  s*!'  le'ílableeido  ya  algún 
tanto  la  calma  el  ¿i  por  ia  iina^na,  y  entiiuces  pidió 
Faipoeit,  en  reparación  liei  in&uili^  siifi  ido,  la  libertiid 
de  les  franceses  detenidos  durant»  el  ileaerdMt  lA  dff;. 
claraoion  formal  de  que  ataguao  de  sos  sdiMuteo'hibia 
i'iiiKniu  |i  irle  i^n  los  ikltímes  ae(Mitec<ini<'ni>í>,  y  por 
últioio.  que  las  it  opea  stloedes  eo  Sao  Pudr^  de  Aram 
DO  liieisroO'MOvMeato  alguna.  Mta»iMNüata«ialo 
una  proclatna  por  el  dnx,  proviniendo tptoao  respetara 
y  protegiera  á  todo  t<!ilKji(u  iranees  qle-so  baUar.'i  ea 
el  lernlorio  de  Oéoova;  pero  le;jos  de.  pandar  satisíe« 
éáo  FaipooH,  eavió  otra  noto  poeaa  iMiña  daspoea  pi-r 
dieedo  que  se  dedarara  lertmoanteoieate  no  hallaree 
oomptteado  irán      "^funo  en  1       -         i      ;  m 
se  dwra  ia  libertad  aeeota  aioo  fannoeseoi  st  qoe  umt» 
bien  á  todes  los  kÉ^MnPy  gaNioiéa-^a»  hilla^ 
han  al  eervwte  date Jb«ate  y<qithiUMi  aUod»v 
taadw.  '        -  "   J  i  i-:/,.i»0(toti 
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las  agtis»  li»  GüAüva,  »  cuya  vkta  habría  o.^UnlaJo 
BtwvaiB<Hiie  furor  pOMlar  a  DO  liabur  cihuadu  Fai- 
ywH'k»  4oímM  éot  n  promflM  tfe  baoer.  relirer  si 
«MtmM  liue>-«  y  »|  emrpo  d«  tropas  tnwtánt  ijae 
iba  t  dirigirse  Dfecia  GAn  n  i.  Ño  pudiend»  allauaise 
et  eoMejo  getravés  á  lai  exijiuites  preteiuiooes  d«  tai" 
poah,  deptiu>  una  commion  el  ti  del  mismo  nM^poM 
eolendei-se  directa luenlo  con  el  gtíneral  Bonnparte. 
Mienlraí  aguirdab»  mn  irDpaciencÍ4  o!  diix  l;i  conlcs- 
tácioo  ilei  geooral  eo  jefe  d»»!  ly-rcilo  franoi-s,  marcha* 
ba  ya  hacia  Gteova  toa  diviaiott  al  quhu)*  dol  geoeral 
Rd9éá,  prepaiand»  «af  al  OMiooi  te  onerpo  de  ejór- 
cito  mandado  por  Sahogoel  áquifn  ronGúr^  Uonaparle 
la  dirección  delRrt  operacioae«.  Ni  «ooibrit  de  dado  que- 
dó ya  doéde  aMaiiMt  ti  eawcjv  geoovüs  4*  f ■» 
breve  el  mismo  general  BooBparlo  iría  k  bnirr  exten- 
siva ha^ta  su  república  la  (ilQl;ida  «regeoerai  iun  n  dul 
estado  vi'noridno.  No  dió  rebultado  alguoo  la  comi-íion 
enviada  uiljafe  dd  ejéfvito  fraKé^t  el  eoai.  escribió  4I 
dax  eo  «9  4al  nimn  «m,  exijtrado:  1  Ifl  lüierlad  de 
lo<  fhatiivje?  d.>teni-lo«:  í  "  I  i  cunpíura  de  los  geno- 
veses  que  hubtfátíii  e»cit<iilo  ¿l  pua^lo  contra  la  Fraor- 
ciat  t."  el  demrme  de  los  ciodiiaaooa,  haciend*  kiegb 
feapoDsableé  á  luí  .>enBdorps  con  sns  vidas  de  la  si-gii- 
ridad  de  todo>  io?  franreíos,  cuiut»  lo  hacia  do  *us 
propi(>dHde<  a  ios  tsindo>  enteros  de  la  república/ Ea 
ni  eooiecueocia  lo»ífaacee««  dt>tenid«f|iKÑrDnpueatos 
«ttHWlad,  vseMlÉitmaepor  hai()oiiUo6fMeómpKoeá 
en  In  ri^tnjlion  para  que  faí».«iM;  lM;)lur.1d^^.  r  '■■O'í  d.^ 
los  inM  diéliaguidoti  pa(rietos.  a  tiii  de  que  do  pudiese 
evadir  el  oonaejo  sobre  este  pvoto  e  complimieoto  de 
la  órden  de  Bonapw  !»  (jimo  viese  el  foibajador  frao^ 
cé»  qw  DO  su  Uühia  pr  ooKdidü  á  la  captura  da  li»  re- 
feridos pjiti-foíoe,  pidió  iomediaiameote  sus  pesaportes, 
Jo  que  aotbé  dt MBÉnir  ta atanaa  e«  la  oiadad.  Pre^ 
MlánaMKfñetla  niMU  noob^tortras  dípaiadoA  por 

d  Senado  con  non  nrdiín  d«  Bonoparle,  no  >n|i  !rs 
auUMittbe  para  omner  eo  libertati  »  todos  lo«  deteoidos 
ii»4iilíBCÍfir,  anwiMbiea  par»  enteadeiw  direit»» 
mente  eaa  el eobr^  I»?  medidM  politioas  que  cnnvioipra 
adoptar  para  estaltiecer  «>!  naevn  sísl^nia  de  :;ül)ierno 
estakíocitio  en  Italia;  debiendo  adverlir  al  propio  liein- 
^jia<M'«oiD|Nilrio(aaaae  00  se  atentaría  «O  io  va» 
nrioHao  rntUni  l»?«lígion  n  lii  propiedad,  fteaolukto' 
preciso  debía  wte  oeMbie  eanibio  dé  eounitiiu- 
cien,  de  ta  uaroba  aiubaraitoea  aegoida  por  et  go- 
bierne geoevli,  -f  -el-lhMao  medio  pan  tretHum  sa 
peder.  Hiélense  nnmern*i«i  prisiones,  y  un  proteslO 
de  bascar  perseoas  oi'iiita<i.  coniPlieroDsc  tuda  clase 
de  robos  y  atropello!^.  Persíiitió  Paipoult  en  la  idea 
retirarse,  á  «oMeeoeoeia  de  00  haberse  cumplido 
flflIritttineMe  las  órdiiii«i  de  lonaperte,  ba^ta  que  se 
le  oomnnicii  haber  sida  arn  -lr'Jni?  los  palrii  ios  «jtie  el 
desfgfl»ra  eoiiio  eómplíoe»  de.  is  l  oUeiion.  üoU)  enlt)D« 
iMt  determloá  ffll)p>0Wl  qindar<x>.  Kl  farmacéntieo  Mo- 
rando "y  seis  icpriftvf^ps  mas,  fueron  desierrado-í  ea  2 
d^jUflift.  T  aqoet  misino  dia qoedó  abiei  to  auevamen- 
te  el  Portó  Frnnct),  v  abolida  la  peroebcio»  de  tudos 
ioa  depaehos.  Maadése  et  día  per  dviea  deia  junU 
pfHvtülofHil,  ^e  ieidi()»leB-Mbfeti|a»ielmW»ttiDaMK 

mdft  fle-!di^  oí  principio  de  la  revolución.  de!)¡ín  re- 
gresar a  Genova  nnlcs  de  tres  días,  so  pena  do  sMue»- 
trár  sos  bieaeé.  Ileonióse  mra  iiameroaa  aeanibte*  id 
dia  n  eo  la  que  se  notubraron  cinco  de  los  principa- 
les eomereiantes  para  ser  agregados  á  la  junlu  en- 
cat  k(adií  de  re.ilablecer  el  órden.  Luego  se  dii»puío  la 
formaetoQ  4«  una  nibeia  ciodadam  pera  el  mojo  de 
tejotlB  pToeifiefial,  la  «n«  s«)o  pttflo«OfBtmtar  iii 

armamentr,  f-nmprando  el  qtii'       f:i't;ib:i  a  !o«.  rni-- 

moe  revotuwos.  Dhí^óiq  al  propio  lieiapo  no  cooside- 


rahfn  cnerpo  ti<5  ejército  frfiTCf->i  por  la  parle  det 
MiJaQi^do  bacía  Güuova.  Hmbiuáe  por  el  gobteroo 
genoveá  eo  8  del  miame  rom,  c)  resallado  de  laa  6oo* 
ferenoias  do  IIom)*beHo  oelebrattes  eitre  ei  general 
Donaperte  )'  .su!?  diputados,  para  qoe  neeea  inraadia» 
tairt'iite  iiuu\  iiii^  Li,im>^  d:'!  ti  iíiado-  Debía  en  vir- 
tud de  estas,  deponer  el  gobia  no  m  manos  del  pue* 
blo  la  autoridad  que  de  el  había  recibido,  confiar  b 
autoridad  iegistaliva  k  dos  cámara?  represenlntivas,  y 
ül  poder  ejecuüvü  á  un  Süuado  compuej^lo  d¿  dvcd 
miembros  presididos  por  un  dux  electivo.  Los  poderes 
jndiciai  7  militar  debmo  ser  ragoiadoe  por  ui  MmiUi 
qtte  se'nombrarfli  al  efMo.  Ningtm  eai&bio  del^ 
obrarse  en  ¡a  religi'jn  cfilólicn.  Tales  fueron  las  coi)- 
dicluúeá  bajo  iu^  cuales  prometió  Bonnparte  sa  pro- 
tección en  nombre  de  la  repúblioa  francesa  al  gobierod 
do  Géneva.  InclnyóM  al  misme  tiempo  por  el  general 
tVancés  la  lista  de  lós  veinte  y  dos  miembrus  que  bajo 
la  preñdenci.i  del  dn\  de  aquella  4>poca,  Jacobo  Bríg» 
neies,  debiaacompdoar  el  góbinno  provisional.  Aoep<; 
Indas  por  el  flonse^  las  antedichas  proposiciones,  owd 
i'Slo  en  el  ej.'rci  -io  t'esii^  fiiiu  ioMcs.  y  quedó  instalado 
el  gobierno  provisioaai  de  ios  vejule  y  do^  miembros 
,prasidídi)B  por  el  dux  bajo  et  nombro  de  REi>t^RLicA 
r.ior«HK4.  Planíánaise  dejdtí  iue?  )  Iti^  árboles  de  Is^ 
JÜM.'irlad  y  Ja  saUáfaccioa  de  lus  libérale»  ¡legó  á  su 
colme,  de  lo  que  se  siguieron  como  era  regular,  aue^ 
vos  irastorDQt  que  abrierM  por  a^finéí  vez  da  par  ai 
par  las  poeilksdetasiriiroMas  A  tos  dríailnalea.  Solo 
In  (Irnii^  ii  tiiii¡1  qno  demostró  el  nuevo  gobiorno  i'a 
vista  dtí  tan  azarosas  oirouastatMias,  putio  re»iabiecer 
un  tanto  el  órdon. 

Uoas  de  las  primeras  dispoíicioncs  eraonadaí  del  áe- 
nadu.  fué  la  de  ubltgar  a  los  ciudadanos  á  biw  rar  de  sus 
oseados  todas  las  coronas,  y  bacer  derribar  las  dos  ea^ 
tátaas  eokMle»  do  los  hennaoos  Andcée  y  Jetó  I>orit« 
ocomo  libolador  y  padre  de  la  pátria»  «  imo.  y  co-* 
iii'  an^ervador  de  la  libertad  de  su  país  t  i  « "ri);  so 
pretesto  de  que  solo  debía  coosiderano  á  Andró:»  cúffl^ 
«el  primero  de  los  oltgnrMi  *  dnico  ivsponsikble  do 
ftlos  tres  siglos  de  opresirinij  qne -afligieron  á  su  palria^ 
También  se  mandó  a  los  nubles  y  propietarios  que  no 
pudiesen  despedir  sus  criador  dorante  seis  meses  To* 
dos  los  poDMkw  qiie  habian  sido  paesiDo  ea  libertad 
por  los  «tMevados.  y  qoe  w  leí  («Ñafio  mas  qae  00 
jiV)  ptrri  ouniplir  sns  condenas,  füi  r  ri  ;il  siielloá  por 
el  gobierno  provisional.  Estas  y  olías  innoyaeioaes 
que  a  nada oondttcisn,  y  qne  solóse  esplican  por  oi 
espíritu  de  reforma!,  fueron  dadas  por  ol  senado,  sio 
que  repurlara  de  todas  ella»  el  país  uiagnu  bien  raai. 
()li'ii;ailos  á  regresar  á  tíénova  los  nobles  que  habían 
emigrado  doode  el  priodpto  de  la  revolución,  fuerop 
sietnpre  tfoosldecod|w  eomo  idOpMliosos  por  mas  que 
io;;resaran  algunos  de  ellos  en  las  filas  do  la  uiílicia, 
pr  haber  demosirado  anteriormente  aa  opinión,  con*- 
Iraría  en  no  lodo  i^aqael  órden  de  cosas.  Instalósp  e| 
i  •de julio  nnn  municipalidad  provisional  nombrada 
por  el  «obicrno;  y  en  i4  del  miitmo  se  celebró  v  i  ani- 
versario (le  la  revolorion  de  1789,  la  qoe  considera- 
ban los  ropublícaaos  de  la  Liguria  como  origen  de  st 
propia  independencia,  al  paso  qoe  los  antiguos  po<- 
triLios  coui'i  el  do  lodos  -us  niales,  á  cansa  do  las 

CísioDus,  secu^.^tros,  cootribooiOoes  íonpsas  que  pea»- 
o  sobre  aqoel  desgraciada  pA  qM  miac»  híbio  oíd» 
lae  eíiclavo  como  desde  el  momento  en  qne  blasonó  de 
blirc.  El  !  l  del  mismo  mes  se  reunió  tm  gentío 
menso  pidii'ndo  In  cabeza  del  administrador  de  rentas, 
y  solo  pudo  eaimarse  ol  pneMo  soprímioodo  lodos  Jiis 
adniiniiirtoíonee  «xis lentes  Bl  direcrorio  djeemfvt»  o»> 
crlbió  á  Bon;t(iarle  e!  28  vinnifrManií:    ?n  i[iro!>aci«lJ 

per  la-ooBttoclaqoe  babiaa  obiervado  eo  ios  «toiiMi 
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LOS  HÉROES  í  US  MA&AVUUS  D£L  HUNDO 


tfe  Génon  y  Venecia.  Mírcitras  qae  Mnapsrte  con  o« 
eelo  apárenle  bacia  uiarcbHrqniiice  niil  hombren  con- 
tri kw  iauneoles  de(  FiamMte.  aoa  grao  p»r(«  de 
éettw  w  a«lo  MltobM  w  Qéntft  Mío  «I  apoyo  que 

prí-tirtn  npetocer.sifin  latnl»¡t'n  onmeroeos  rcfiierxos  000 
Jos  cuales  ü«  apdoraron  ile  la  fortalexa  da  Rovello, 
ddclajando  qao  nada  ÍQt«!^ban  eoolra  d  nqf  ni  la 
religión,  y  M  salo  contra  la  nobleza.  En  vano  so  quejó 
fA  rey  Cerdeba  como  aliado  de  la  Pramii  al  dircc- 
torío  por  este  aton^ndo.  A  üqí'a  de  agosto  so  obligó 
por  j»|áMreto  del  gobierao  á  todos  k»  nobles  qae 
mMihi  mi^  de  Oéoova  despikM  del  tf  de  mayo,  i 
vivir  oD  el  interior  do  U  ciudad  bajo  1n  mulla  de  áM- 
cienlu.4  e^cHiltis.  En  el  in«*s  de  seUembrü  uparectó  el 
pnfei^  d**  \i  a\jf,\n  con^tiiu'^ion.  que  (aé  lamodíata- 
mppt»»  combatido  por  creérsele  oonlrano  :i  Ih  relistOD 
cat'Micí,  por  miisqiic  se  probibi<>r:i  en  ella  el  ejercicio 
de  otr  I  ctiitú  alguno.  Viendo  el  gobierno  la  fermeiila- 
cioa  del  pueblo  por  e^^te  motivo,  prorrogó  ia-publica- 
Ci#(i^del  proyecto,  promeüoodo  oxftmíiiarlo  do  nuevo 
i  iin  di'  (|iu'  liada  ('(inliivier.i  contra  la  religión. 

Subl»^v6se  en  masa  ul  día  i  el  valle  de  fiisagoo  y 
los  paíiaBot.  é  myo  fronte  se  bailaban  algunos  saccr- 
dolp«,  «*>  «poderaroo  de  los  castillos  délos  nobles,  pe- 
ro fueron  últiranmente  bitidos  los  insurgentes  por  Dup- 
hok,  que  en  nnion  i  on  Casíi-Bianca  aiubus  ^enerdles 
tnneoi^i',  mandaba  á  la  saum  aa  Géoova.  K9ta  auto- 
ridñd  ejeicid.1  por'doie«lr«iii«rasacábd  de  eueperar 
alp<ieblQ.  También  nil'rt  i  v  ra  y  Sarzana  corres- 
poodieruo  al  grito  dado  p^r  ios  buLiiiuale&  de  liiáagao, 
iia-qio  boBimit  ft  ooaleMiio.  las  disposiciones  adop- 
tarlng  al  efecto  por  el  general  francés.  Apesar  de  la  co- 
misión enviada  por  el  gobierno  á  los  insurgeoles  prc- 
vinii'ndoles  que  so  se  ala  .  i  i  >  n  loma^i  ni  níiuo  la  n'- 
Ucloa  del  estado,  continuaron  Corlificándose  eslos^ea 


(11*1  Bi  í.  C.) 

de  la  cintidod  de  diez  á  cien  mil  Kbras,  pan  ra«-* 
nir  ios  cuatro  nüJoaes  que  debian  enlre^  u  so  a  la  re- 
{KU)lica  frmwM».  Jtockró  EaipooUea,!!  de  m^iamr. 
hre  qne  e»  vbtad  iel-MMo  de  tdÍM.  «MMan»|ÍM^ 

los  liguritBOS  los  feodos  imperistns.  cada  pifM^.' 
quia  so  abrió  00  i«gistru  civii  par^  que  se  hieienn 
inscribí  W  iIáMkoe(|OÍstesen  gozar  del  derecho  de 
votación  y  por  ronsigüiente  del  de  sor  eiejgidos;  asi 
mismo  fué  aprobada  por  el  gobierno  la  divii»oo  en  ca-' 
torce  provincias  del  territorio  liguriano.  Declarado 
suficiente  el  oúmero  de  vetutes  pnra  poder  aceptarse 
la  cooslitoeion,  se  (iroctavii  m  denen.  Sirvióles  de 
modelo  f.i  constitución  francesa,  el  cuerpo  legii^Iativo 
:>e  dividía  en  dos  «acciones,  el  ooosejo  do  Iuü  « Jóve- 
nes i>  y  el  de  loü  a  Ancianos  « ;  y  también  al  igual  que 
en  Francia,  el  poder  ejecutivo  e>l<iba  confiado  i  iodi^ 
rectorio  compuesto  de  cinco  miendiros. 

Terminada  \j  sesión  de  los  eumicios,  súpose  haber 
sido  elegidos  ocho  comereianteay  cinco  abogados,  por 
repre:ieniaotes  de  Géoeira.  A  flnaa  de  enero  pidió  el 
generni  BiTihiiv  u]  gobierno  geoovis  pQióera  á  su  dis- 
pudiciui)  todus)  »us  buques  j>ara  una  espedicion  imfMr- 
lante  y  secreta  ( la  de  tfyl» )  pof  b  iftael  gobÍMaO 
lo  aprontó  setenta  buques  con  la  correspondiente  tri- 
pulación. Concedióse  por  el  cooáejo  eu  23  de  enero 
libertad  absoluta  de  comercio  a  lodos  los  ligurianos. 
Habiendo  pedido  puevameat^  boques  el  ^bicño  {raor 
oés  i  ia  repdUiea  de  Gdaova,  paaiéraaie  poréita 
oieuto  veinte  velas  á  su  disposición.  Ea  vano  se  opuso 
el  embaiador  francés  á  que  fuese  aceptada  poi  el  coo- 
Sfio,  de  108  aocianos,  la  decisión  del  de  toe  jóvenes  rOr 
laiiva  á  suspender  la  ejecución  de  las  bulas  pontificias. 
Todo  el  oro  y  piala  de  las  iglesias,  asi  couu»  todos  los 
objetos  preeiosos  de  las  siuitgúi^as,  fueron  declarados 
del  gobienu»,  quien  en  su  virttiid  se  apoderó  de  eUeo.: 


posoiieoes,  pidiendo  per  úMíneel  resiabledmien-  i  Todos  lea  emt  y-  odesUiliaoa  amaisliadea  íaerai 


lo  de!  antrtíno  órd^n  di-  cosas.  Snlti  empleando  ia 
faena  y  de5pucs  de  un  sangriento  combate,  pudo  lo- 
grar Daplol-'díppeiMir  a  ka  rebeldes.  Utrao  puebkw  ae 
sublevaron  i  su  vez,  y  como  supiesen  los  oaevea  io- 
sur^  -ntes  al  mar -bar  contra  Génova  aandmem  de 
cin(^o  mil,  'a  derrota  que  babian  sufrido  los  de  Biüa;,'- 
DO  y  Pblcovera,  ae  dispersaron  inmediatauraaf^.  Sofo* 
«ada  la  «ebelien  en  ledas  partes,  solo  ae  trtló  de  la 
venganza,  lema  terrible  que  debería  inscribirse  en  la 
|)aiulera  de  lodos  los  p;>rlidos.  Apenas  transcurrió  un 
solo  dia  que  no  se  inmolaran  algunas  victimas  por  e( 
éeapfüamo  milílar.  Talai  eran  la  indepeadeaeta  y  la 
Nbertad  de  Gónova.  En  vano  alhagaba  ¿  algunos  ilo- 
sos  la  iJea  de  ver  pronto  establecida  ana  república 
^lisna  « indivisible»  cuando  no  babia  ni  debía  haber 

rmudio tiempo  mas  ley  que  ia  voldatad  omnímoda 
Bonftpnrte.  La  sncpeníiun  de  pufjins  al  tít  i  In  ilrt 
Génova  hecba  por  los  austríacos,  fue  la  conseuneucia 
legílim»  de  la  ocupación  do  los  feudos  imperiales  por 
la  repúblíea  ligatiaaa.  Publicóse  un  decreto  de  am- 
flistta  por  el  gobierno  provisional  pora  loa  iniciados 
en  la  insurrección  del  5  y  €  de  s  'ilembre.  El  estado 
de  tiéaova,  scgua  la  pa^  do  Campo  Furmio,  debía 
aoBaponerana  repiiblica  sepai  ida  de  la  Cisalpina.  Co- 
luo  et  napvo  nrnyeclo  de  r  i  n  babia  sufrido  las 
aUerariones  iudicada^i  por  Uooaparle,  se  sometió  á  la 
aancion  del  pueblo.  Diuse  un  nuevo  decreto^  conmi- 
•indo  gra veaipanaa  i  ios  ^aúgiados  que  no  regreaaaaa 
a  SH  patria  en  el  térmíae  do  lid  roes.  OIro  da  toa  ac- 
tos arbiinirin-  de!  gdl-i.-r  n  i  provisonal  fué  el  de  pro- 
hibir á  la  nobleza  pedir  eiutii  csiito  alguno  sobre  sus 
Uenes,  á  menoi  que  no  fiie.sf  p;ira  saiisfaoor  loe  pa- 
gos del  gol  iei  iii).  Veinte  de  bs  jefe.*  insurgentes  de 
lisagno  y  Posever.i  fueron  condenados  á  uiuerle  por 
ia  caaisiaB  mililar-  imidaoae  i  di«a  y  aeía  aaUea  dcf 


p.luidos  de  lodo  derecho  á  cargo  civil.  Neíjóse  al  rey 
de  CerdejU  el  pa^  que  pedia  para  sus  tropas.  le- 
núeode  el  oonsejo  de  los  Jóvenes  U  influencia  que  po> 
dian  ejercer  ios  nobles  en  las  asambleas  electorales, 
invitó  al  directorio  á  que  les  Uamára  i  la  capital.  Sn 
S  de  junio  dió  eldireclorio  una  declaración  contra  laa 
tropas  sardas  por  haber  violado  au  territorio  para  ata* 
car  á  algunos  repnUlcaaoa  'piaBMateses  protogidos  por 
el  gobi'-í-c.,!  li^üri'iDo.  En  vano  procuró  uponerse  et 
direcloi  lu  íidnces  por  enUmces  ui  t  ompirnteolo  de  aiu* 
bus  estados.  Para  alendar  el  gobierno  genovós  á  loa 
gastes  de  ta  guerra  que  acababa  de  declarar  al  rey  <to 
Cerdcha,  se  apoderó  de  los  bienes  del  clero;  pero  co- 
m*  M'  opusiera  á  ello  nuevamente  la  iTancja,  tuvo  la 
repúblisa  ^ae  deaisiir  de  su  belicoso  prufkóáito.  Da- 
aeose  d  directorio  k»iift$  de  apoderana  a  manaalta' 
délos  estado-  íii  !  ri' y  de  Cerdeiia,  dió  á  :-ti  embaja- 
dor Sintió  las  lOalruccioties  al  efecto,  pero  balúendo 
hecho  eotrevér  ¿i  per  aa  ioqierio,  fué  inmediatamen- 
te relevado  de  su  importaalaaargOt  Apoyado  el  direc- 
torio liguriano  por  el  nuevo  embajador  francés,  derogó 
dif>»reuies  leyes  promuigadas  por  ol  coerpo  legislativo, 
por  lu  que  áe  lit  cldiu  coitiu  el  directorio  el  consejo  de 
los  ancianos.  Reunidos  por  Uelevilte,  embajador  mn» 
CCS.  quince  Úí  ■\\\<i.\,i.l,-  r.i  i^  'uiiovetiifs  (]A  cuer- 
po legi&iaUvo,  iesot»(¿u  a  prej»oaUir  ^ll  dimisión  bajo 
el  pretestu  de  oponerse  á  la  consol itldciui!  del  nueva 
drdeadc  cosas,  iaaonision  militar  tab  abolida.  Da- 
biéndoae  declarado  la  Inglaterra  centra  todos  los  pne- 
bIo.>  do  la  c  ..Mí:  'I  "  y,-'.]\-  : ;  :i  I  j  causa  de  sus  amis- 
tosas relaciones  con  la  frailía,  remitió  el  directorio 
una  nota  al  cenaul  brílinico.  preteslMode  guardar  cons- 
tantemente bu  neutrab'iaJ.  I>  I  tni  el  consejo  de  los 
sesenta  la  su|iru.>iun  de  un  ¿^raa  luiincro  de  conven- 
IM  aa  niaw  a  la»  jNcii^dM  dd  asttula,  pan  cfroma»* 
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•(jjo  de  los  ancianos  se  D(>g6  á  sancionar  la  snpresiott 

qo0  al  rabo  do  un  raes  fué  rMoelta  por  no  solo  voto. 

Armftron-i»'  n\  1 3  de  octubre  cu. il ni  ír;i!iil<'<  huqiioí  y 
lodos  los  puertos  sin  disliocioa  íucrou  pucslos  en  es- 
eslado  de  defimsa.  E\  nuevo  impuesto  Mbre  la  sal  es- 
citó nn  r!i>í"nnt;'n'n  g  ncml.  siendo  objélo  íJl'  dentidaíi 
reclamaciones.  Ihcia  el  inismu  lieiupo  se  redujo  el 
Ddmero  de  las  moaicipalidades  por  opoMfse  telas  á 
la  narcfaa  progresiva  de  U  coBatknoioD,  ;  asf  misaao 
80  adoptó  una  nueva  organirjirion  sobre  ét  doro.  Con- 
ci'  'í!  t;r!i!-r:i¡  fr,-í:ic:->  l^  Poipe.  i/l  tiliilo  do  gene- 
ral en  jefe  que  lauto  aujbicionira,  por  üaber  declarado 
bloqueados  el  almiranfo  Nelson  todos  los  ptoertoo  de  la 
república.  Ik'ilevilliN^rim  iüit  ó  M  flirertirio  [u  revolu- 
ción operada  en  ei  linmooie  por  la  abdii:acion  del  rey 
de  Gerdefta,  y  á  pessr  de  1a^  grandes  ventajas  í]wí  á 
ia  modo  de  ver  debía  re[)r)rlar  Gtoova  de  este  acon- 
tecimiento, solo  contribuyó  á  di's¡)erlar  antigaos  odios 
on  el  )  iti-  muchos  gi-iiov.--"-  Pan  ¡il''i)i!or 
directr>no  a  la  libertad  c  independencia  de  lialia.  dio 
un  decreto  abriendo  una  soscriprtón  volnnt  iria.  Todas 
las  riberar?  del  Magra  por  ?ri  pir!"  <Ir-I  ria  'In  levan'ü  I 
fueron  forliÜcad.H  int»spii'^o.ii)ieai<jiiU;  ()ara  servir 
barrera  cftntra  el  envini^.  lio  cuerpo  de  tropa*  fran- 
cesas V  Mgnriaoas  ocuparon  la  ciudad  de  üOeiUa,  y 
los  habitonles  del  ca tupo  que  en  masa  se  habían  le- 
▼antado  para  re.•*i^^ l  ies,  i!'_'jiii-i,'ion  sus  ;iri:iri>  al  s.i- 
ber  ia  caiiitulacíon  del  rey  de  Cerdeña.  Piisieronso  de 
acoerdoTOSgeiienleBl/niaes  y  fea  Poipo  para  espul- 
sar á  loí  n.ipolílanos  do  Liorna  Vn  gran  ntjiocro  de 
pcsonas  fueron  detenidas  por  órden  del  direclorio  por 
suponérselas  complicadas  en  los  movirnientos  del  I 

Íf  16  de  octubre,  j  á  quienes  cupo  en  su  mayor  parle 
a  triste  snerte  del  dwUerro.  Siempre  en  !os  mismos 
apuros  el  (Jii  i-clorio  ;i  ,i  n  ;r.'aiar  la  m¡Iioi:i  iiHcion  i!, 
dirigió  ai  general  írances  del  ejercito  de  Italia,  obíe- 
niciido  esta  vez  seis  mil  fusiles  del  arsenal  deTn- 
rin.  A  instaneias- (!('  l;i  rrpni>Iir:i  frnnre^a,  declaróle 
abierlaraentc  (ienova  contra  las  cyrk-á  de  Inglaterra  y 
Nápolcá,  en  cuya  virtud  se  declaró  á  lo.s  cónsules  do 
ambas  potencias  (|ae  quedaban  iotemimpidas  «os  re- 
laciones díplomAtieas.  A  (rescíeolos  ascendía  (nime- 
ro  de  lo?  (¡i'>li'!  raiIos  por  la  reid'iMí m  C'M'.ov  c-  í 
1791»;  asi]  mtsino  fueron  cspulsados  (^e  su  territorio 
todos  tes  eslrangeros  (p?e  nu  tuviesen  an  modo  de  vi- 
vir conocido.  En  f1(»  frhri^ro  se-  presentó  una  e.'^po- 
sicion  al  gran  consi  jo,  pidiendo  se  depusiera  la  tercera 
parle  de  los  representantes;  Qoeiroli).  que  era  do  »»«ie 
ni'irn  mató  á  uae  de  tos  petieionarios por  lo  qoe  faé 
pi    I  y  condenado  h  moerle.  También  raeitm  aeleiit-' 
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y  opuiiei-se  á  que  los  ingleses  se  apoderaran  del  gol- 
í'ü.  Quejáronse  l  i'^  ;,'enove.-i's  de  lo¿  desórdenes  come- 
tidos por  las  tropas  francesas  por  la  parte  de  Levaole, 
pero  el  general  promelié  eonleDerlM  y  seftahr  oaa 
iudemnizacian  l'nn  proclama  de  Suwarow  del  19  de 
julio,  inmolaba  al  pueblo  genovéa  á  considerarle  ooa6 
su  iliieriador,  á  cuyo  lia  decía  iba  i  diiigíiM  hitíia 
su  territorio. 

El  general  Jouberf ,  enviado  eslraordinario  del  direc- 
torio ejecutico  de  l'i  iinci.i.  se  pr.'Si'iito  el  l  de  ¡igfjslo 
con  el  embajador  Uellevilie  al  direclorio  liguriaao, 
cuyo  presidente  Massncore  le  hiro  ana  triste  relacioa  de 
los  saeritirins  dn  la  Li;íiir¡a.  ;isi  rmuo  de  las  devasta- 
ciones de(|ue  habi.i  sidu  vírli.'na  poi  parte  de  los  ejér- 
citos francés  y  napolitano,  y  por  haber  sido  abamle- 
nado  por  ambos  ejércilos  el  golfo  déla  Spezia;jMra 
el  general  fiancés  se  limitó  á  mandar  al  general  Miotlís 
hiciera  los  mayores  esfuerzos  para  posesionarse  nu. 
varaenle  en  el  golfo  y  en  lodos  loo  aemás  puntos  qae 
hablan  sido  abandonadoa.  Dídse  el  1S  de  julio  la  ba- 
!n!!  I  !  •  Novi  en  la  que  fué  muerto  el  general  Jouherl 
y  i^w  tiaasó  á  los  franceses  tan  enormes  pérdidas. 
Obligado  Moreau  á  levantar  su  cuartel  general  de  Ge- 
nova para  retirarse  hicia  la  parte  de  poniente,  á  so  ves 
los  p  itriotns  ligurianos  debieron  procurarse  no  asilo 
en  Savori.i,  sii;i]ie:idose  de  ahí  una  hambre  espantosa 
en  lodos  los  estadus  de  Genova.  Impúsose  la  contribu- 
ción de  un  millón  á  las  familias  mas  pudientes  de  Gé- 
Dov  v  a  la  s  uoii  las  potencias  coaligadas  la  hubie- 
sen aliicado,  dú  figuro  se  hubieran  apoderado  de  ella 
sin  esppriinentar  ca.<>i  resistencia  alguna.  Con  todo,  sin 
la  separaciOB  del  oéleíve  general  Suwarowque  recibid 
órdeo'de  ^Nar  el  monte  San  Ootardo  para  ir  á  opo- 
luN  so  á  Irís  rápidos  pnigrosos  deMassena,  no  habría 
queJaitu  á  los  franceses  mas  recur^  que  retirarse  pre- 
cipitadamente. A  fines  de  setiembre  fué  separado  por 
rl  directorio  francés  el  general  Morca»  del  f'jorcito  de 
Italia  deslinúndulo  á  Alemania.  Encaigudu  el  general 
Melas  do  llevar  á  cabo  con  sa  reducido  ejército  aus- 
tríaco la  empresa  que  se  te  babia  cobfiado,  cootaado 
con  aosifíares  poderosos,  delMÓ  llmitanM  i  reprnaif  h 
Ch  nupii  [it  t  y  Mijii/g  ir  las  plazas  meridionales  del  !'i  ¡- 
iiiüü!e,eniasqaeüensaba  establecer  aquelsuscuaiieiosdo 
invierno.  Estrectiado  por  el  hambre  el  ejército  fraooéa, 
apoderóse  A  primeros  de  octubre  de  todos  los  fuerlps  y 
del  puerto  de  la  ciudad  de  G«inova,  sin  duda  para 
procurarse  víveres.  Como  lográra  Atelas,  f;eiieral  nus- 
triaco,  cortar  á  Cliampionet  entre  ei  Magra  y  el  Siura, 
atacAle  vigorosamenle  cerca  de  FOsano,  y  después  de 
dos  miícbos  otros  diputados  por  tt  ih  ^rse  opuesto  á  la  i  un  sangriento  combnto  (>hlifíúle  á  íibaiidon  n  C  us  da 
petición  consabida.  Todo>!  Ii>«  diiiriios  fueron  de«  lara- 
dos  en  estado  de  sitio.  e\i  c¡itQ  la  ciudad  de  Genova 
que  bien  pronto,  no  obstante,  .se  vi6  comprendida  en 
la  misma  disposición.  Reanudadas  las  comunicaciones 
en  [  íancia  y  N.1poles  por  medio  do  los  generales 
Moreau  y  Macdoneil,  se  levantó  en  Qénova  el  estado 
«npeional.  Eo  17  de  junio  dirigió  Moreau  nos  pro- 
clama á  los  lipiiri  inos  i>!.iL;i:in  lo  sil  conductn  y  prome- 
tiéndolesque  ios  franceses  en  recompensa  pelearían  si 
necesario  mese  en  su  defensa,  al  igual  que  por  la  ili> 
so  propia  patria.  Oíupaba  á  h  sazón  el  ejército  de 
Moreau  una  fuerte  linea  hasta  la  Boccbetta  para  impe- 
dir i|ue  el  i'j,:M''ilo  .luslro-niso  duefiii  i!c  |;i  |,r.iii"hnr(lii. 

pudiera  penetrar  y  dirigirle  á  lo  largo  de  las  costas  m&- 
rf timas.  Bn  fO  dejnnio  dirigióse  el  ejército  de  Moreaa 

h:iri;i  Torlon  i.  de  ciiy  i  plaza  hizo  levantar  r-l  rcrco. 
pe«jiues  de  haber  den  otado  al  enemigo  delanto  de  Ale- 
jandría, dirigióse  hacia  Pavía  coando  tUVO  <|ue  reti- 
rarse inmediatamente  á  Grnovn  \  primeros  de  jnlio 
llegó  el  ejército  de  Macdonal  rom  ¡ni  "Sto  dennos  ve^u- 
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cuya  plaza  apoderó  al  día  siguiente.  Tnmhu-n  tio- 
nova  habría  sufrido  enlooces  ta  misma  suerte  sin  los 
x'ii  rifu  ii  s  de  Champíonet  que  resolvió  defenderla  á 
luda  LOslj.  .Sin  embargo  habría  sucumbido  al  lio  t.'mlo 
por  el  descontento  general  quo  reinaba  en  ella,  como 
por  las  insorreccioaes  de  las  tropas  francesas  motiva- 
das por  las  privaciones  da  loda  efase  que  da  mocba 
tietiipo  sufri;>n,  fi  no  haber  sido  los  de.seSpiT.idos  es- 
fu  mzus  del  general  Sainl-Cir.  Anunció  Championet  á 
su  ejército  la  pron:ocíon  al  consulado  del  general  8a- 
naparle.  tratando  de  rennimarlo  por  este  aconte- 
cimiento, quo  según  decía,  iba  a  poner  pronto  nn  ter- 
mino á  sus  trabajos,  como  en  efecto  así  foe.  Deslitnido 
en  Gónova  el  directorio  por  el  consejo  de  los  aesesta. 
nombróse  por  el  mismo  ana  comisión  intermeiltaria  ta- 
Vestida  (lo  todos  ios  poderes  para  presentar  una  nueva 
constitución  análoga  eo  un  todoá  la  de  Fraocia.  Mo 
por  esto  cambió  de  aspecto  la  triste  torrli  do  los  ha- 
bitante;! (le  ti  "nova,  f]utene«;  rnntinnaron  siendo  i\<\[ 
mismo  modo  víctimas  del  hambre  por  tener  bloquea- 
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|>iietld6  los  ingleses.  El  plan  mdu  de  (^li^iui- 
eoasisteote  eo  airavwir  Ui  Hoea  del  ejercito 
auslríní' ;  íltvilür  stiN  (nmnn  v  voncrrlc  psr  i.i  r-ip¡d»v 
y  aslraU'giH  de  sus  uiuviaiieiiU)!>.  fniias<(;  pueblo  *jUü 
no  9olo  dvbia  hacer  fronte  al  haratHe,  $i  quo  también 
i  la  epidemia,  de  la  que  loe  vteUma  en  i»  de  enero  li^ 
t99é.  WAu  tm  Géaov  <Hio  decreto  ítantando  de  nuevo 
i\  Jos  I  \. nobles  eaiiurados  dentro  un  ler  uiirio  prefijado 
bajo  la  pena  de  contigu  ación  de  bienes.  NiMtibrc  cl  pu- 
mercáiwaii  Maaaesa  general  en  jefe  del  ejército  de  los 
Alpes,  encir^rAndoie  ul  pnipin  ti  'mpri  ti  l  rtiiHcion  de 
un  nuevo  cuerpo  de  reserva.  Lia  i<i  nUe».  loii  de  B«t- 
naparle  envolver  al  ejercitd  austríaco  en  un  v.ille  del 
Po  eircaido  por  las  mootaAas  de  Genova  y  el  Go- . 
tardo,  cnyo  plan  se  Ilefó  é  cabo  por  la  pereeveraDcta 
inrreible  de  Miis^en  i  riilvi  üiiente  indisc  iplinado  l  ' 
ejercito  á  ]Ui^ñÚA,  puesto  que  brigada:;  culeras  í-o 
dirígian  k  rr;iiii  ja  8ia  órden  de  siu  jefes,  desplego 
Ma^sena  luilo  t  l  neor  quo  exician  las  cu  cuoslanciis. 
convirlií^do  en  hicve  aquel  ejercito  desordenado,  en 
el  ni  jiir  y  mas  subordinado  de  que  podia  distiooer 
dtís{>ues  .de  Francia,  fixaapwwlos  loe  genoveace  ¡jov 
sus  privaeíoMB  y  sofrimieotos,  difietlniente  httbnan 
podido  reprimirse,  á  no  hal^er  rñnílado  M  «sfena  lo? 
cargos  del  gobieruo  á  los  itatriutn^  que  conoció  mas  á 
prnp4)8ilo  para  pcMlier  en  ejecución  sus  órdeaeiü. 

Subleváronse  contra  los  fianri'^fs  Id^  habitanleá  de 
las  cosías  de  levante,  pero  ptouto  loiíró  Ma^sena  pa- 
citii'^1  li)^  con  sitK  acostumbradas  medidas  de  terror. 
No  babia  peoaado  eete  geoeral  ea  atacar  lodavia  á  pe- 
sar de  tos  oooiiderables  r«foenoa  qoe  iba  recibieado 
dp  Francia,  cuancl'i  víó  <!c  impi  iviso  echársele  encima 
los  ejércitos  de  Austria  e  Inglaterra.  Loa  escuadra  in- 
glesa se  aproximó  h  Gédova  basta  el  ptmto  de  poder 
iMffibardearla,  mientras  que  al  dia  sígaienlo  fueroo 
atacados  todos  los  apostaderos  de  las  roontattas  por  el 
ejército  nusiréaco  que  se  apodem  de  la  fiucbetia,  obli- 

Saudoá  sos  defen^iores  a  eulrar  desordeoadaiBeote  en 
I  ciidad.  la  principal  openMÍoa  del  fenenil  tfosiríaco 
fué  romper  la  linea  france-ia  y  separar  el  .il.i  licri  ch  i 
del  cuerpo  deloefitroque  mandaba  Ma.st>c'ua,  piidioinl  > 
de  este  modo  batir  mas  fácilmente  al  enemigo,  coiin)  li< 
habría  logrado,  h  no  ser  la  entrada  prodigiosa  de  Bo- 
naparte  en  Italia  por  el  San  Bernardo,  itecibió  Mas- 
sena  en  t7  da  abril  una  carti  de  Melas  en  U  qiu'  le 
oCreeió  kk  aias  honroaa  capitalacion,  h  la  quo  el  cuu- 
laMAc  9km  me  quedan  batlanlee  tropas  pura  probar 
que  puedo  defi'iiderme,  ?.un  runndo  el  general  Suflit'l 
baya  aido  batido,  tu  que  no  pn.'ilc»  creer.  »  Con  tutio, 
paoofalti>  para  que  tuvici  i  >  bet  qoe  deponer 
armai.  Bedocido  el  ejército  do  Masaeoa  al  ultimo  es- 
tremo  no  menos  que  la  ciudad  de  Génova  en  la  que  so 
Ciini  iban  liabei  miierto  mas  de  quince  mil  personas 
,  de  fiambre  y  enfermiMlados  dorante  el  hloqiH'o,  acopló 
la  heoroaa  capitulación  propneata.  Lm  báies  del  tra- 
tado fueron  ar  opud-ií,  V  en  «u  consef uencia  evíinir- ; , 
Ih  ciudad  dei^nnv?!  (l  a.-la dándose  el  ejercito  fr.uiCL  u 
Nmá donde  k  si>íUÍeron  los  d?m*»cratas  ^enoveses  mas 
coapronetidos.  Ka  el  toisnH)  dia  el  ejercito  aostriuco 
por  una  parte  y  el  almirante  Keit  por  otra,  tomaron 
posesión  de  la  ciud  <>i  P  ira  reprimir  la  reacción  pionta  á 
eiHaiter,  creó  el  general  ausiriaco  uoa  regencia  pro- 
viaiñui,  hilerjfl  se  verificaba  la  reslaiiracion  del  go> 
hierno  primitivo.  Gracias  al  Md  jiri'o  fiénova  tan 
bien  sostenido  por  Slassena,  si  >apol«  i»n  iKImo  i.-'p  ir  en 
■  14  de  junio  é  los  campo»  de  Harengo.  KI  ííeneral  Melas 
qoe  por  tanto  tiempo  s>f  engaltára  sobra  las  miras  y 
riOnnoidei  primor  cónsul,  adquirid  al  fin  lidertcca 
dequee>te  iKiihtha  ron  nooieroaa»  (QiNias  Iw  Solo 
á  algunas  jeroada^  do  Vilaa. 
B«ipMn4i4ianMditMmiirit  d  í«mi1  nilriiM  «I 
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camuio  4o  Ttario,  sin  que  nudiera  por  esto  «vitar  el 
verso  «orlado  porte  gvamictonde  winova  mandaAa 

pbr  Masseoa  y  hallar-t*  así  entre  dosfuei,'  pesar 
de  teuer  fuerza.^  Irjúuilameote  mayores,  liailaruoso  el 
dia  í.i  la.«  ám  vanguardias  de  ambos  ejércitos,  y  al 
dia  sigoieole  tovo  lugar  la  famosa  batalla  de  Mareogo 
qiia  debin  raskituir  á  los  franceses  la  capital  de  la  Li- 
gnria.  asi  como  toda  la  artillería  que  perdieron  cuando 
se  riMdió  el  dia  a  esta  plata  fiada  mas  cruel  para  Ja 
( iiidad  de  Génova  que  esio>^  frecaentee  cambios  de  do- 
niioacioii  qnf  soln  i-üctah^n  mediilas  de  terror  á  -¡us 
opresores.  El  baujbre  y  la  peótt;  íuerou  iu»  ti  isleb  euit- 
secoencias  del  despotismo  austríaco  y  francés  pura  los 
iofelices  babitaoles  de  Genova.  Confióse  por  último  el 
mando  de  esta  ctndad  al  general  francés  Dejeao,  que 
I  r  iIi  sHtnpi  nú  cnn  ardienle  relo,  lit'splefí-mdo  cono- 
ciuiieutos  nada  comunes  spbre  todo  eu  la  parte  admi- 
nistrativa lodo  el  tiempo  que  lo  desempeñó. 

Niiigtin  otro  cambio  impurtrirte  tuvo  lugar  eti  !n 
e\i«U'iicia  pulilioa  do  la  i  i'publica  liguíiao;».  ha.-.la  a 
GiiHS  del  abo  1800,  que  o->  al  que  se  refieren  la  uia- 
vor  parte  de  los  aconieciinienlos  citados.  l>es|>uei»  de 
haber  sido  el  geoovesf  do  eonverlldo  eo  provtoci»  de! 
i:n|ipr¡o  frnnce.s  en  1814  fue  iorL-rpoiaJo  con  e¡  Pia- 
monte.  formando  de»de  eutooces  parto  del  remo  de 
Cerdefti. 
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PIU.NCIPES  DE  MÓNACO. 
El  nrlneifindo  de  MOnaeo  situado  entre  Niza  v 


lado  de  (.,',¡ov.,.  rom,,  n..  ¡,,s  ciudados.  Monaco  que 

y  M^nlon.  Dicho  e.M.ido  .-e  maolovo  desde  16  51  h.,sU 
Ultimos  del  pasado  s.gio,  bajo  la  pu.Wcñm  de  la  Fran- 
cia, por  el  tratado  llamado  de  Perona,  concloido  entre 
>'!  r<  y  l.,„.  \m  y  Honorato  II  principo  de  Mflnaco  i 

<  uya  .-jet  ucou  el  rey  de  F^nda  envió  y  m.intmn  ro 
.  Ma  plaza  una  goaminon  francesa  bajo  la*  uidi  ue:,  del 
principe  de  Monaco.  Se  cnn  ro  .lun  de  dalos  positivos 

des5"2o  orl^r^^^^  *  lo  que  parece,  lo  poseyó 
GáiMAUM  i?,  bíjo  de  Olberto,  es  el  primero  iior 
qui..n  empez  .rrriK  sin  perjuicio  de  una  mas  reinóla 
aut.gae^aad.  la  cronología  de  los.nrincipes  de  M,)naco. 
Según  Venaaco,  ftié  almirante  de  h  OotT de  los  cruz;»- 
doeqae  ganaron  cl  puerto  de  Dnniiota  enliix  y  la 
andad  el  año  siguiente,  en  tuya  espedicion  murió  Üíi- 
rJiJlVu."'  "  li  r  - Cbnzol.  Otros  quíerejiqne  Viviera 
hasta  1110,  y  otros  basta  «4*.  So  esposa  Ori.  ttn,  bi- 
ja de  Merlo  de  Castro,  tuvo  de  el  tres  hijos,  entre  olios 
Luclim  t.rimal.Ii,  tronco  de  los  marqueses  de  Míddini» 
en  rsapoloí.  y  de  lo.<  Grimaidi  de  Sevüla.  "^"^^ 
fftá.xusco  CBivAroi,  hijo  y  sucesor oe  GrimafdilV. 
seunio  alpapa  Inocencio  iVeu  las  contiendas  que  es- 
te ponllDce  sostuvo  con  o  1  emperador  Federico  11  ba- 
ciendo.se  tem.M.  a  |,..  gibeiinos  por  mar  y  por  tierra. 
Carlos  de  .\njou,  hermano  de  San  Luis,  le  nombró  co- 
l).M  nador  de  sn  condado  de  Provenía  en  1 26,7.  cuando 
p;irtiu  a  lomar  pose.sioo  del  rnno  de  Náiwle*.  Se  cn-.^ 
•IuemHriót.ni273.De  Aurelia  de  Caretlo.  con  floiea 
1  casado,  tuvo  entre  otros  bij(»  á  AftlOofo  Gríinal- 

Beoil   ^^'^'^  <i«<ci|geo  b»  banoes  y  condes  de 

1271.  Rmxieho  Í,  qur> sucedió  á  Francisco  Grim.'iidi 
su  p  üie.  sirvjó  con  honor  a  Carlos  ii  rey  de  Nao'  Ies 
contra  los  .sicilianos  rebeldes  v  armo  Saos  espcn..-is 
para  socorrerle,  según  ¡il-unn.  !,'~!or¡ridür.'<  d[,v  "  i",<I 
tw.  Su  rnocrtc  acaeció  en  layo.  De  su  csposaSpecio- 
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ha  de  Carello,  bija  doi  luarquéá  lie  Final,  luvo  un  íjijo. 
f  SOd.   RiMiBkO  II,  ccbNllero.  Sf  Aor  de  Cngn <•  y  «lo 

Vil!üMlii'v;i,  fnc  cf  -üccjpr  i!o  !í."inü'r«  I  su  [j.-ulrt',  en 
el  pnoiipüdo  de  Moiiai'o.  Lii  JiitJi  cuinbatiú  contra  los 
llaiiu'Dcos  en  la  batalla  do,  Mons  ile  Piiella.  El  tni-aio 
-año,  á  lomas  larde,  bízole  el  rey  Felipe  v\  Iknnoso 
almirante  de  Francia.  l'ut>  el  lenror  del  p.irtidu  de  los 
gibulinoscn  flHÜa  y  íijikíó  con  tropas  tanto  por  mar, 
como  por  tierra  al  roy  Carlos  il  de  ^ápol(■<>  y  á  su  hijo 
Aolwto:  nrarid  en  i:i30  dejando  de  Marprita  Rnuo 
UJide  losconics  (!r  Sinnplp.  rnn  qriii'n  había  cása  lo 
00  191-1.  tres  btjós  cuUeeilos  a  Aulooio,  tronco  de  los 
flcflorcs  dt;  Antibes  v  de  Corbon. 

USO.  Carlos  lliijo  j  socesor  de  Rainierott  me- 
reció por  808  hrillunies  «cciodes  e!  fol)renotii!>re  de 
Grande.  Hiioá  F'-Iipc  (!•_■  V,i!(i;s  sím'\íi  ivs  ¡inportaDles 
que  le  valieron  una  renta  pi'rpclua  de  mil  libras  usig- 
oadas  por  él  rey  en  l^f  3  sobre  la  genescatla  de  lieu- 
caire,  y  otro  tanto  de  p«'nsion  vil;iliria  ^obrc  la  Cía- 
verla  de  Aguaá-muerli?3.  Fué  al  in  smo  tiempo  almi- 
rante de  Francia  y  de  Genova.*  lo  (|ue  le  dió  ucaíion 
disUi^piira»  por  'mar  coolra  loa  ingleses  enemigos  de 
Francia  y  eoolra  los  eatalaoes  oüe  baetan  la  gaerra'á 
los  genoveses.En  l^i<<  compró  los  seDurfurí  de  Mentón, 
de  Boqoe^uue  y  de  Castiiloo.  Estuvo  cacado  ron  Lu- 
ditna      de  Gerardo  Spinola  que  le  dt6  seis  hijos. 

1363.  Ralmero  ni  principe  de  Uóoaco,  chanbclan 
del  rey  Carlos  V,  fue  á  Francia  dunmle  la  vjiia  de  su 
padre,  para  servirá  osle  suberano  en  sus  guerras. 
Nombróle  Carlos  su  almirante  co  el  Mediterráneo  y 
Juana  1  reina  de  Ñapóles,  su  lugar  lenienCeen  Proven- 
7.3;  las  jiiMisinnc.-;  que  recibió  de  estas  do-  ruronas  «oh 
el  testimonio  de  ios  grandes  servicios  que  á  entrambos 
prestó»  Conociendo  el  papa  Urbano  VI  su  valor  le  eoxtó 
a  su  nuncio  Ju m  Sierra,  para  implorar  socorro  contra 
sil  rival  Clcuu-.iU'.  Durante  su  ausencia  y  hacia  el  ai'iu 
1393  los  barones  de  Bouil  se  -'.poderaron  de  ^Ii  r;j,  i., 
qoo  poseyeron  como  ducOos por  espacio  destele  anos, 
'  pero  eo  llOt  Rahtero  volvió  &  apoderarse  de  ella  con 
la  ayuda  del  mariscal  de  Büucicaut, gobernador  de  Ge- 
nova. £o  I40(j  recibió  allí  al  pupa  BeoedicloXIU,  UU' 
ricodo  al  siguiente  año  y  dcjaooo  de  Isabel  de  Asse- 
oaria,  cuatro  hijos  y  dos  hijas. 

I-tOT.  Juan,  primog(^nilo  do  Rainiero  lll  y  su  su- 
eesor  sobrepujó  á  su  padre,  según  algunos  historia - 
dores,  eo  la  celebridad  de  sii3  baxaOas.  Habiendo 
abrazado  en  HVt  el  partido  del  dnqne  de  Hílao  Fi  lipe 
JI.iií.i  Vím  i  r.li:  cnloncrs  en  guerra  cuu  los  venecianos 
ganó  á  estos  utüi  gran  hati^lta  nav^il  ijue  se  dió  en  las 
aguas  del  Pó;  jiinlu;,  .  [idosele  tambico  algunas  venta- 
jas marílim't.-- 'olirf  ios  catalanes.  Murií'»  en  iSSlde- 
j.inilo  de  l'cmiclin;!  su  esposa,  bija  de  Tomás  Fulgosio, 
tres  hijos. 

1 15i.  Cauum  sucesor  de  Juan  Grin^aldi  su  padre, 
casó  con  Blanca  de  Carello  bija  del  marqués  ide  Final 

y  murió  en  1  i:<7  no  dt'j.infin  mas  qne  una  bija. 

lio'á.  CuvtinA,  únua  bij  i  y  heredera  de  Catalán 
Grimaidí,  casó  en  1  IB?  m¡ei>ir;is  aun  vivia  so  padre 
úsi  ;;»!)  otros  pretenden  poco  d<.'spiies  de  su  mintrte, 
cou  iKiiiiberlo  Grimaldi  sn  p;irien!e,  señor  de  Aolib«'s, 
el  cual  adquirió  en  I  SC:t  el  scí;oriO  de  Yeulimillia. 
Ayudó  con  .sus  Irouas  y  bajeles  á  Renato  rey  de  Ñá- 
pales; y  el  rey  Carlos  VIII  de  Francia,  le  nombró  go- 
bernador do  toda  la  costi  dr  p-.:ii  n'.!'  d  '  O.  nova. 
Falleció  en  li93  dejando  de  sumujer,muena  m  i  i9i, 
Dueve  bíjos. 

liJ)o.  LiciANO,  piiinog  "nil^y  sucesor  de  Lamberla, 
fué  revestido  d»-!  '  ^irgo  de  gnui  chambelán  de  Francia. 
Sostuvo  en  Mdii^tco  en  l  'iOS  un  largo  y  empefini^)  si- 
tió cooUra  iosgeaoveses  y  pisanoa^  que  por  úiiiuio  lu- 
Tkm     kvuiliurlo;  noonrandi»  «n  tegoida  ér  eUn 
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a  i\leritoo  y  Boquebrune,  de  lastiuose  batían  antes 
a(!oderado.  Matóle  eo  1919  BartoK>mó  Doria  mar()ués 
do  Dolceagiia  su  sabrloo,  dejando  de  Ana  de  Cwiáivflt 

bU  eíposa  un  hijo. 

l^ili  HoNOBATO  I,  socesor  de  Luciano  su  padre, 
fnt*  puesto  por  su  lio  bajo  la '  protección  del  eoiperador 
Carlos  V  á  quien  utilmente  sirvió  en  sus  guerras.  A  It 
vist.!  de  rsie  moi.arca  combatió  <'n  i  .Ll:*  cuando  la  lo- 
ma del  fuerte  dt;  la  Goleta  y  la  de  Tunes,  demoslraa- 
do  igaalmeole  so  valor  al  firento  de  sos  galeras,  eo  te 
l);ilal!i  (le  L-:'panlo,  dada  contra  los  turcos  eo  ISTI. 
Murió  en  i  ,  dejando  de  Isabel  (kimaldi  suprima, 
con  qui'  n  h  bia  casado  en  1 515,  Siete  ti  ocbo  bijOB  de 
los  coales  el  ma j  or  le  «tcediO . 

1S8f.  Carlos  !f,  principe  de  Mónaco,  persiooario 
de  Felipe  11  it'v  de  E-'paña,  rechazó  los  franceses  de  la 
fortaleza  de  Monaco,  la  cual  babiao  aiaoaüocn  iü8i, 
y  murió  eo  1889  Án  soceskm.  . 

l.'Sti  ÍTriicriEs, hijo  terrero  dr  ííonorato  Grimaidi, 
piít.'  ipe  de  ^oaaco,  sifCediú  a  Carlos  su  bermaoo,  en 
•  I  ;  i  iocípado.  For  su  valor  y  habilidad  se  conservó  en 
1  SUS  la  foriali  za  de  Mónaco,  contra  vá  imprevisto  ata- 
que de  los  franceses.  En  KOi  filé  asesinado  por  algn- 
D(>  (!.'  Hiis  sasallos,  suscitados  a  lo  que  se  cree  por 
los  eslraogcros.  De  María  bija  de  Claudio  Lando  príoci'- 
pe  del  Sacro  imperio  y  de  YaldeUire,  eon  qoifio  luibia 
casado  en  ISO:;,  (ovo  si  iv  hijo-. 

iGOi.  H(»OHAio  11,  sucedió  bajo  la  tutela  de  .sa 
tio  materno  Federico  Lando,  á  su  padre  Ilercuíes,  en 
el  principado  de  Mónaco.  Dorante  so  minoría,  Federiou 
sil  Inior,  tuvo  ta  imprudencia  de  recibir  una  guarní- 
(  ion  f>[i;irioI;i  i  n  Mótiaco,  crcyendc)  por  l•^lo  rni  dio 
asegurar  la  autoridad  út  su  pupilo:  llegó  Uonoralo  á 
su  mayor  edad  y  habiendo  owervado  que  sos  proleo- 
tores  querían  convertirse  en  amos  para  go!>  -t  narli'  á  sn 
antojo,  disimulando  su.  disgusto,  so  arri¿;ju  ¿u  uiejar 
que  pudo  con  sus  opreson-s,  aguardando  el  dia  eo  que 
pudiese  sacudir  su  servidumbre.  Peroeo.lSll  habien- 
do hedió  proponer  á' Luis  Xllt  rejr  de  Francia,  que  lo 
lomase  b^io  m  |  r  oti'ccion,  accedió  á  ello  el  monarca 
francés,  celebrándose  á  este  efecto  el  tratado  de  Pero- 
na  el  mismo  a&o.  lo  qae  sobre  todo  parece  digno  du 
atención,  es,  que  para  indemnizarle  este  rey  de  la 
perdida  de  sus  tierras  situadas  en  Niípolesy  el  Uilane- 
sado,  las  cuates  no  podrían  menos  üc  serles  coofisca- 
d  as  por  los  espaQoles,  le  dió  eo  propiedad  para  si  y 
sus  descendientes  el  ducado  de  Valentinois.  con  la  ba- 
ronía df  Bilis  en  el  Delbn.iífo.  ^ssefiorfos  di'  ll  inx  n  do 
Sainl-ltemi  co  Provetua,  ia  baronía  do  Cuíviuei  en  Au- 
vernia  y  el  condado  de  Cnrdaler  en  c!  J.ionesado  Es 
llíií,  epoca  en  que  aun  nr.  m-  h  .hi.i  hrrlm  piiMim  ca- 
te tratado,  el  priniiue  llou  ir  ilu  se»  unUadu  j;ui  U*  railes 
sil  hijo,  y  algunos  do  ios  suyos,  atacó  en  medio  de  la 
nociie.  la  guarnición  eepaAola  que  ocupaba  Ja  aodade- 
la  y  ta  obligó  áevacoar  lajdaaa.  Murió  en  it6iit  la 
Hlad  dese.senla  y  tres  afios,  y  tuvodesii  «  --fio^.i  Hi/jó- 
lita  hija  de  Teodoro  Carlos  Trivulcio,  áo¡>  ¿yya  y  Ires 
biji-s. 

H'.Hi.  I.i'is  Grimai.111  hijo  de  Hércules  y  de  Aure- 
lia Sp:nola,  sucedió  al  príncipe  Honorato  su  abuelo. 
Distinguióse  en  1C(;6  en  f  i  .  Kinb.ili^  deTexel,  dado  eo- 
tid  ia  flota  holandesa  en  la  cual  combatió  y  la  inglesa. 
Kn  1699  fué  enviado  á  Roma  en  calidad  m  emtojador 
eslraordinario,  donde  murió  en  llO].  T.>{c  principo 
había  cacado  eu  1C60  con  Calnliaa  Caiii»U  de  («laa- 
mont,  muerta  en  1978,  de  la  que  luvo  dos  bíjos. 

nol.  Antonio,  nacido  en  16C1.  casó  i  n  i  chh  con 
Marín  del/orena,  hija  de  Luis,  conde  de  Ariii.iñ  c.  ha- 
liii  riílo  dado  en  dilVn  iile.s  uchskuihs  |triifl).i>  in.  qiif- 
vocas  de  su  valor.  Antes  de  suceder  á  su  padre,  ¿uis 
eo  1715  casó  k  Ima  Jiipólílt       mayor  ooáJaoo^ 


Digltized  by  Google 


■ 


(280—894  DS  J.  C]        DUQUES,  EVRQUE&ES  ¥  < 

Francisco.  Leonor*  jefe  del  nombre  y  armas  de  ia-ati- 
ligoa  casa  de  Goyen  Maiignoii,  eo  Bretada,  «it  enal  fué 

siiátíluido  al  nuiiiiiK- y  anuas  de  Gnm t' li,  l  'iiiaiiíio 
dvifíia  eotunces  ct  Uluto  de  duouu  de  YaieuUuois;  du- 
ctido,  que  como  bemos  dicho,  íoé  creado  y  cedido  por 
Luis  \¡ll  ül  |»r[(icipi'  Mí^mcn,  h  cnnsi'i'uencia  del 
Ualadüde  rtr>.>ua.  Muño  iri  princesa  M«iia  eo  l'H, 
siguiéndola  al  sepulcro  M  esposo  «a  1131  j^aadu 
de  eiia  dos  bijos.  .  r 

178 1 .  Li»&  IhvouTA,  pri III  irj e nita'  de  Aalonio  Grí' 
maidi  y  de  María  de  Loren  i,  siici-  liú  á  su  pailreenel 
principado  de  Móuaco;  no  reino  mas  que  diez  meses  y 
alKonoa  días  por  bab«r  blleeido  eo  1731 .  De  su  casa- 
miento rrtn  J»eolio-FraoeÍ8CO<liBonQC-de-G<lyoirllat¡g- 
non,  tuvo  ocbu  inim. 

1731.  UoNoaATo-CAMiLO' Leonor,  nacido  en  1720, 
sucedió  á  Loím  Hipólita  su  madre,  bajo  la  tutela  de  su 
padre  lacobo<FranQt6eo-L?onor.  Eo  liKAio  peligro- 
sami'íilf'  [i'-rido  Liiiiibalii-uJo  á  la  ca'a-'/a  lit^I  ifgiiiut'iilo 
de  m  nombro  en  ia  biiiaUa  d^  Uecoux,  y  el  aüo  ttiguiro- 
le  una  bala  de  cadon  le  mató  el  caballo  que  montaba 
nn  la  ImUlia  de  Lawíeld.En  iTii!  entró  á  piisocr  el  du- 
cado de  Talealiools,  por  luuerk'  de  su  padic,  ca5,iQ- 
doen  I7ü7  con  M»ria  Calalma  BrÍKaoie.  hija  do  José 
María  ürigooto  y  sobrina  de  iuan-fe'ranctsco-Bri^le- 
SaJe,  daxde  Ginova.  En  174ió  terminó  las  eonlwtaeio* 
nes  suscitadas  desde  uini  lius  .«¡^'lo*:  onlri'  .>ii  pi-¡¡ic¡¡ia(!() 
de  Muuaco  y  la  oomuuidad  de  t  urbia  en  el  cwidadu  de 
Niza,  por  medio  destratado  concluido  con  el  rey  de 
tl»:ril  'fin,  en  el  qnc.  üj.iron  deüiiilivam  vÁc  !üs  '.íini- 
leá  de  aíüija¿  iiualcias.  Dos  bijos  de¿ü  e^sle  priocipc. 

  Uunobato-Carlos-Mádriciü-Aísa,  duque  de  Va* 

ienlinois  y  príMipe  do  JHonaeo.  nació  en  17$8«  caaado 
en  lili  con  I,iiisn  FeU«ta  Yicioria  hija  de  Lnii,  Haría 
Guido,  duque  do  A4iiiM»ot,  pardeFlniioiat  dolaqae  tavo 
dos  hijos. 

  Honorato  Giaaici.,  daqne  de  Val  oliuois, 

p4-lni:ipe  b^rediiarío  de  HteuM»,  fué  nombrado  par  Uo 
Francia  eii  141 4. 

L   iiiiqoen  BiKesíviisDOOírBcaa  heebof  dignos  de 

nieocioo. 

DUQUES,  MARQUESES,  tiUDERNADORES  ¥ 

ClUirBICS-DtCt  ES  DE  TOSCAXA. 

In  Toaoun,  Tusen,  cuya  extensión  es  de  cuarenta  le- 
guas de  largo  sobre  inedia  Ji-  .irK  hu,  licoe  por  límites: 
al  Korltí  el  estado  de  Muduüa,  la  Uulüui  i  )  la  Rumania; 
al  .Me  Iludía  aquella  parte  del  Mediierraoco,  que  se  lla- 
ma til  mar  de  loacaoa;  ai  Oricole  el  ducado  de  Urbioo; 
y  al  Oetdrate  el  mar  de  Géaova  y  el  estado  }de  Loca. 
Antig(ia:n''iile  fia  iiiaba  parte  de  la  Etnirin  6  dii  pai>  de 
ios  cUuscos,  pucbtoá  tan  poderí>$o8  antes  delu?  roma- 
nos, qoesegun  dice  Hr.  de  la  Landis  dieron  su  nombre 
á  losdus  mares  du Italia,  délos  cuales  uno  se  llamaba 
mare  'riiscuin  y  el  o'ro  mare  Adrialicum,  del  nombre 
du  una  gus  colonias  llamada  Uadria,  en  i>l  Aljm/.ZK  Ei 
mumoaolor  aóade,  que  eo  seguida  se  esl^odicroa  mas 
allá  del  Pó  ba^ta  tos  Alpes,  ocupando  toda  bi  Lombar- 
día;  perosii  p-ideriu  <!  ■(  ayó  á  mcilida  qui-  R  ima  il-a 
cngr.indecieíjdu,  «ja  im,  Jos  elruriüS  dcspui's  de  iurg^a 
guerras  con  ios  roiuaoos,  fiienm  subyugadas  en  2Ku 
anlfs  de  J.  C.  La  Toscana  permaneció  sumisa  al  im- 
perio romano  bssta  ta  inva>iioi)  de  ios  bárbaros  bácia 
liues  del  si^'lu  V.  Durante  el  reinado  de  los  godos,  que 
se  sostuvo  c«rca  de  sesenta  aAos»  íué  gobernada  por 
en  prefeelo  de  «sta  nacton,  pero  los  -  lombardos  les  ar- 
rebataron su  conquislfi  en  1¡K^,  n  imbranJo  para  r«'^:ir- 
la  duques  aniovibes  que  ncabjruu  t<ii  71  i  coa  el  reiuo 
de  Loinbardia.  Carlo-Hagno  destructor  de  esta  monar- 
quía, sometió  la  Tosrana  ¡i  ci  rf  n:  r  otult'S  que  la  rív:- ¡n 

como  se  YO  por  la  bisioria  Uu  ¿{^muArdo»  caociUcr  üu 
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este  príncipe^  y  por  un  docamento  coBserrado  en  la 

iglesia  de  Luca.(Bu9chÍDg¡ .  Bajo  el  reinado  de  todovíoo 
Pío,  cambiaron  los  cun  los  en  marqueses  encargados 
de  guardar  <as  di|erunles  marcas  de  Toscana.  Por  estos 
eftcialM,  que  algunas  veces  se  lUman  doqnes,  empa- 
jaremos la  lista  dp  Ifis  .i;ahi'rnr.i!iir«v-<  úe.  To>cana. 

ItoNtFACiü  I,  segmídü  ile  su  iioiubi  e,  conde  d«  Luca,  ' 
puede  ser  considerado  como  el  primer  marqués  de  Tos- 
cana  segon  afirma  Muralort.  Habiendo  lo6  sarracenos 
de  Africa  probado  una  íneorslon  ra  Córcega  bácia  el 
afid  SiS,  fuii'  euoorginlo  B mifai-io  por  el  emperador 
Luduvicu  l'io,  (le  armar  ciertas  naves  para  darles  caza: 
en  su  ckH'^ 'ciit  ncia  lomó  algunas  tropas  de  Toscana,  y 
eijiiipanili)  iioa  iloiiHa  dió  la  vuelta  a  la  isla  sin  eticon- 
lr<ii-  cu  e»l(i  espediciuu  nmgun  buque  enemigo,  pur  lo 
cual  pasando  adelaote  desembarcó  en  Africa,  y  entre 
lilica  y  Gartago  tuvo  varios  reencuentros  cooiios  infieles 
que  babiao  acudido  i  la  defensa  de  sos  costas;  pero 
olilifiado  á  altindonaiMis  pi  ovarlos,  dió  [irunlaiuonlo 
la  vuelta  a  Italia  con  al;:;uDa  prnlida.  En  Hoi  tue  dd 
número  de  los  señores  que  l  ondujeroo  la  emperatril 
JiulilL,  i! '^1 '  I'uitüoa,  ilonile  Lolarioja  liabia  dester- 
rado, a  Aijui-Kiaij,  eu  cuyo  puulo  la  esperaba  el  rey 
SD  esposo;  por  lo  cual  habiendo  incurrido  Bonifacio  oi 
ia  indignación  de  Lotario,  tomó  el  jiarlido  de  retirarse 
k  Francia.  Se  ignora  si  eo  lo  socesivo  recobró  su  go- 
bierno, poro  i'S  lo  cirrlo  que  1uvo  pur  sucesor  ya  du- 
rante su  vida,  ya  después  de  su  muerte,  á  su  bijo  Adal- 
berto. 

AniLBEFiTO  1,  Iiijo  dt>  B.iriifaciu  y  de  Derla,  es  consj- 
dv  r.ido  cuiijü  duqiij  y  luarijucj  de  To-jcana  eo  varios 
monumenloti  por  los  años  de  8i7.  Sirvió  COB  Col*  f 
prosperidad  al  emperador  Luis  11.  quien  en  recompensa 
le  dié  varios  condados  derruvenza,  y  bibiendo  sabido 
Carloman.  rey  de  Ilaviera  en  878  desde  el  fondo  de  se 
reino  eo  donde  estaba  gravei^teole  eoíerm^  que  el  pa- 
pa Juan  VIII  se  oponia  sordomeale  á  los  desígojosqnd 
sobre  la  corona  imperial,  enlorires  v.iraute,  había  for- 
mado para  hacerla  pasar  á  la  cabi  ¿a  del  rey'de  l'ran-  • 
cia,  I  si  Tibió  a  L  iiiilii  i  lo,  marques  de  tspuleto,  y  á 
Adalberto,  marques  de  loscaoa,  para  obligarles  a  ha- 
cer cambiar  al  pjipa  de  dispusteiooes.  Llegados  los  dos 
lii'n  quv'si's  á  íliana,  se  apoderar m  del  papa,  le  rodea- 
ron de  Uiia'ítiei  te  guardia,  y  obligaron  á  lo»  romanen 
á  que  prestasen  el  juranienlo  de  fidelidad  á  Carloman: 
sin  que  pueda  descubrirse,  como  dice  Murntori,  cual 
fue  el  prelesto  que  obligó  á  Carloman  a  u^ai  de  liil  vio- 
lenn  i,  no  -len  io^auii  empí'rador,  ni  estando  compren- 
dido el  ducudij  de  Uoma  dentro  del  remo  de  Italia. 
Fulminó  el  papa,  poco  después  Je  la  partida  de  lo-i  dos 
marí)iie5es,  una  S'-nlencia  de  e.scomuiiiün  rotiLra  ellos, y 
partió  para  Fraecia,  coosiguiendo  Adalberto  la  absolu- 
ción de  sus  censaras  el  abo  sígutente,  en  que  con  él 
biKO  la  paz. 

Este  principe  murió  eu  8U0.  dejando  de  sus  esposas 
Anonsvai  a  v  ilotbilde,  hermana  de  Lamberto,dttqn«de 
Espoieto  y  <íei  emperiidor  Guido,  dos  bijos. 

890.   AoALURTO  II,  llamado  kl  Rtco.  «ncedíó  á  su 

p  ulre  \(laI(,eito  I  m  el  iliíenii)  y  maiípii'sndo  de  fos- 
Crtua.  Kslu  piiiicipe,  ci  mas  rico  de  su  tiempo,  desem- 
peñó un  papel  muy  importante  en  los  asantes  de  ItaHa. 
En  8!) 4  entró  en  ella  Arnoido  rey  de  (¡cnnania,  con 
objeto  de  someter  las  ciudíides  i^e  rehusaban  obede- 
cerle y  fue  tal  el  terror  que  inspiró  su  venida,  qne  los 
marqueses  de  las  diferentes  fronteras  se  apresoraron  /< 
rendirle  bomraaje.  De  esta  oAmero  fneron  Adalberto  y 
iMKiif.trio  su  hermano,  pero  haíiiemlo  querido  poner 
[11  ecio  á  su  sumisión,  fueron  arrestados  por  orden  de 
e>*e  principe,  aun  que  no  tardó  eo  ponerles  en  líberbul 
liti  i]-;e  le  liiiiíierun  presidido  el  jiiramenlo  de  .sumí- 
aou  y  iidcuUad.  f  ruulo  lo  olvidaron  «ntrambos  ó  i|  lo 
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menos  él  primero  puesto  qae  eo  8D6  le  temos  ya  ooido 
con  é  finparador  Berengaer  eontra  Amoldo.  ID  BI^S, 

lomó  arnir»'!  contra  «1  emperador  I.  iinberlo.  y  af  nm- 
po  con  Uü  t-jei  oilo  aRuerrido  cerca  úc  tJoiío-San-Doo- 
DÍno  con  el  designio  do  .-iti»r  csla  plazj;  pero  Lam- 
berto 00  le  dió  tiempo,  porquo  habiendo  acudido  á 
aardias  fbnadas,  sorprenoió  sti  ejeretto  qne  entonees 
eslab  I  11  íido  en  In  borracheni,  y  !o  -fiM  í  itA  com- 
ptetanieui*'  Aii;«llM'rlo  rogido  en  un  (ffiscundite  fue  lle- 
vado al  vencedor  y  eondtieido  de-ipiips  jiint.tmente  coft 
Otros  á  Us  pri»ioneáde  Pavin;  pero  Litmberlu  murió  el 
mismo  aOo  y  B"rcnguer  lo  puso  en  liherlad  reílable- 
cícndole  en  su  gubierno  y  luciéndole  entregar  lodos  -m 
bienes  que  sio  duda  te  babiao  sido  coD&>cado9.  En  f  90 
ádafb«rto  se  indispiMo  con  Berengoer  é  ioviM  á  tm, 
rey  de  Provenza,  A  «pie  fiieío  á  apoderarse  del  reino  de 
kalia;  accedió  el  motiarcd  provenzal,  y  entrando  en 
Italia  destronó  á  Berenguer  y  se  ciñó  m  ctrrona.  Poco 
despaesde  la  contpiisla  fue  a  vigilaren  1MI2  al  mar- 
ques Adalberto  quien  lo  recibió  cotí  tanta  magnificencia, 
que  adoiirado  el  rey  I.uií  dijo  á  varios  do  >us  donj'"^- 
bco»:  «Bn  verdad  (¡Je  e6ie  Adalberto  debería  mas  bien 
llamarse  rey  que  marqnés ,  poe.*  mtre  él  y  yo  m>  media 
mas  difcrenn  i  ■¡m-  el  nomliro  •  I' f  i>  palabra?  que  no 
dejaruti  de  M-r  contadas  al  marques,  pagaron  eu  su  es- 
píritu como  ana  aaHal  de  eelw  é  de  envidia,  y  le  de- 
terminaron Á  buícar  ocasfones  en  que  reconciliarse  con 
Berenguer:  consiguiólo  fácilmente  y  trabajando  des- 
pu>'>  i'ii  la  ruina  de  Luis,  llegó  a  destronarle  en  a05. 
Li^onio  y  Gontelon  colocao  la  muerl»  de  Adalberto 
en  911. 

Esluvo  casado  con  Bec)^,  hija  de  Lol  irio,  rey  ilo 
Lureoit  y  de  Valdrade,  viwla  de  Tibaldo  coade  de  Ar- 
le»; de  ella  tuvo  dos  hijos  y  una  biía.  Berta,  comoae 
feré,  sebrevivió  á  .«u«i  dos  maridos. 

Qoino  hijo  mayw  de  Adalberto,  le  sucedió  en  el  du- 
cado de  Tuscana  por  elección  del  i'm|i»*r;Hlnr  Hcrcu- 
gwr,  quien  en  919  se  enemistó  con  él  y  su  madre 
•  Berta  y  spoderlndose  de  enb'anbes  Km  enoerrd  «s  las 
prisionfíj  de  Manto.T.  no  pudo  emp'T')  aptidcrarse  de 
la.->  ciudadeü  de  TOi»caua,  se  vió  obligado  a  ponerles 
consecQtivameBtc  en  libertad.  CaséGadeen  coa 
la  famosa  Marotina  viuda  de  Aiberito  marqués  de  Ca- 
nerino.  bija  de  la  cortesana  Teodora  y  madre  de  Albe- 
ricd  principe  de  Koma,  señora  qiif  en  so  tiempo  lo  pu- 
do todo  en  esta  ciudad  (Morat).  El  mínno  abo  Huso, 
eonde  de  ftvreoa,  peesle  de  aeoeido  eon  so  madre 
Berta  y  sus  hermano*  iitcriiios  Guido,  f.nnibiTlo  y  la 
marquesa  H.'rmfiigaida.  trato  de  arrcbaiar  ü  Rodolfo 
rey  de  Borgo&a  6  de  Arles,  la  corona  de  Ilaliü  y  de 
bacérsela  adjudicar,  consiguiéndolo  en  9{:¡  por  me- 
diación de  Hermengarda  la  caal  dí>^lpues  de  mnerla  su 
madre,  se  bi70  el  alma  d*^  este  complot.  En  9SH  viendo 
el  papa  Juan  que  Guido  Uarotia  babia  usurpado  toda 
b  autoridad  temporal  eoRoini  biso  estillar  sn  descon- 
tento. Maroria  y  sn  esporo,  ffíKTii'Dilri  prevenir  las  me- 
didas que  Ujiaaba  p4ra  eiiirar  en  ol  goce  de  sos  dere- 
ebos.  enviaron  sus  satélite»  al  palacio  de  Letran.  los 
cuales  deapnes  de  baber  asesinado  delante  del  papa  «i 
sn  hermano.Pedro,  lo  arreglaron  y  condujeron  á  ana  os- 
ciiraliua/tnoria  en  draide  »•!  mrsmo  aTiu  fue  segon  unos 
estrangulado,  y.segup  oirosabogado  con  una  almohada. 
No  aoorevivió  Gnido  mocbo  tiempo  á  este  erfmeo, 
puesto  (jue  murió  á  lo  mas  tan!  •  ilm  inte  \o»  primeros 
meses  del  afto  siguiente,  9Íii  dt«jar  de  Maro/.ia,  que  se- 
gun  Leiboit2  y  Huratori  era  sn  segunda  esposa,  ningún 
bijtt  que  le  sucediese.  De  ana  primera,  oajo  oombre  j 
esM  «o  seAslan/  tuvo  seguo  cuentan  loa  mnrnos  as- 
loros,  un  hijoi:  :i  <  ]  >  A  lalbertodeqniealHieca  des-- 
ceiMier  iaeasa  de  Efrte. 
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inspiro  por  so  valor  y  poderlo,  recelos  a  Hugo  rey  de 
ñafia  del  cual,  segiii  se  IwvMo,  era  bermano  uMri- 

no,  hacicndoltí  temer  qiie  Ins  ardores  italianos  desoon- 
icfilos  df  su  gobierno,  pusieran  los  ojos  sobre  Lamberto 
para  fiiitistiuursrio  en  el  reino  de  Italia.  Por  otra  parte 
tenia  Uoga  un  bermano  llamado  Boaaoo,  que  ardiertte* 
meote  ambiekHiaba  el  ducado  deToacana.  /  ijné  hito 
pues  Dugo,  esté  íorro  cornnsdo  como  le  li  itna  Miira- 
türi  ?  Júiuíirció  la  voz  de  que  Berta  su  madre  no  habia 
tenido  nfnifan ,  hijo  del  marqués  Adalberto  y  qao  los 
tres  que  por  tales  pasaban,  eran  hijos  de  otra  mujer  ñ 
quienes  Berta  había  n  ribuido  á  su  marido,  á  ün  de 
continiurdisfnitaiiilü  df  la  autoridad  soberana  en  t  o<- 
cana  después  de  la  muerte  de  este  iirtncipe.  Ko  pu^ 
dí«ndo  sufrir  Lamberlo  ona  ealnmnia  isn  atroK,  pidió 
pi  ntirit  pnr  m»"dio  del  dnclc  fTi  vcrdnd  de  '■i;  M^ciiiijcii- 
iu,  y  iiabii^ndo  presentado  lingo  a  uu  lat  Ib^iiuioo  pa- 
ra que  íoe.<íe  su  cninpt^on.  Lamberlo,  v  el  que  t-n  su 
lugar  combati  i ,  Sidci  iibó  tuncr  to  a  .'^u>  i'i<'s  (  iiltrien- 
do  al  rey?H  bcriiiano  de \er_:ih'j:jw  y  cocíumoü.  lingo, 
>m  embargo  que  [i  ilna  n  sncito  la  pérdida  de  íu  bifr- 
mano,  empleó  tantas  afetuoas  pera  sorprendeti»qeie 
al  fia  se  apoderó  de  ra  persona  en f ti.  y  badéndole 
sacar  ios  ojo-,  din  la  Tosícaná  á  sn  hermano  Bo^-cn. 
De  Lamberto  »e  sabe  que  sobrevivió  nmchos  alkís  a  su 
desagracia. 

931.  Bosí^nx.  hermano  ü>'l  ivy  Hugo,  balda  ca>ado 
mucho  tiempo  aolt'>  de  ser  marqués  de  To^cana  con 
\N'illa,hijailt'U[i  sefior  biirgoinoo, de  laque  tenia  t  u.itro 
b^as.  Era  la  primera  de  las  doe  una  oiiger  avara  que 
solamente  en  aeamular  ríqnens  pnilf»  tm  coaate:  esto 
la  pi'idtA.  p.  iqui'  el  rey  Eiiiíd  nia<  ávido  aun  que  II 
misma  Wiila  su  cuñada,  y  mciius  escmpoloso  en  los 
medios  do  faocer  dinero,  'la  bizo  aireator  jvDlameiilc 
con  so  esposo,  y  después  de  baber  esparcido  la  voz  de 
que  querían  destronarle,  despojé  a  entrambos  de  su$ 
Ihsoí  os  arn  jando  á  Bossc^n  en  i;na  cárcel  y  desterran- 
do á  \t  iila  a  ttvrgoDa. Ignórase  la  suerte  que  copo  des» 
pues  é  Bo8«on  y  la  época  en  que  AiUeeti. 

'JÍ6.  Ut'RKKTO  ó  fli  wBEHTo.  hijo  natuf  il  i!i i  rey 
Dugo,  fue  creadu  duque  üe  Ti^cacai  eu  reemplazo  lit? 
Buásoo,  por  su  padre  que  por  aquel  mismo  tiempo  le 
dió  el  titulo  de  conde  del  Sagrado  Palacio.  A  estos  fa- 
vores anadió  Hugo  en  943  el  ducado  de  Spoleto  y  el 
íiiarqdcsado  {]<•  (^.tnierino:  pcrn  iliinibcrlo  fue  dt^sp^ga- 
do  00  entrambos  en  9ifi  á  lo  mas  tardo.  Se  ignora  k 
épooadesirfitllecimienio,  qne  no  puede  sor  «Merior  al 
de  '.IKI.  Tuvo  de  Wüin  i'  '  nilla,  su  espOM  ligt  de  Bo- 
nifacio marqués  de  Spoieio,  dos  bijos. 

'.(•j  I .  ÜKio  llamado  El  GaiRK,  bijo  del  nian|aés 
Huberto,  le  reemplaad  en  Toeeaaa:  en  989  lo  vemos 
también  duque  de  Spoleto.  y  marques  de  Camerino 
en  99.").  lia[ih'riilo  itvlbído  a'J;{.  una  órdcn  del  em- 
perador Otuo  111,  eu  qneio  mandaba  fuese  a  vengar  la 
moertede  Uodemlro,  prtoeipe  de  Gapna,  que  sus 
.<iif>ditns  nd'clríilo?  h.'ibir?n  n^esioado,  se  pn^o  en  niar- 
t  hti  cMi  .-^Ua  trupa-  [hitd  11  <i  sitiar  e.sta  ciudad,  y  ba- 
l  iendosele  unido  con  las  soyas,  Frasimundo  coodr  de 
Cbie<i,  obligó  á  kM  eapuaoos  á  entregarle  k»  matado- 
res desu  príncipe,  de  lee  eaalnbiw  aherear  á  los 
sei.*  n\u>  ciilpai)!c5  )  condenar  a  lo-  otros  á  diferentes 
suplirlos.  £sM  es  la  única  m  am  euuocida  del  duque  y 
marques  Hogo,  qoe  debió  de  bacer  muchas  otras  por 
el  estilo,  para  ttierecer  el  WJbrenombre  de  grande.  .Se 
ignora  (juicn  fue  el  heredm  d«  í.os  bienes  alodiarios. 
Muratori  sosfiecba  que  esta  herencia  inmensa  iría  a 
parar  por  medio  de  alguna  mujer»  liermaoa,  sopesa  o 
tía,  i  la  casa  de  Batey  qoe  por  (»te  medio  SC  hÍM  so- 
nora de  Rovigu.  de  Esle  y  de  mookWOlfM  tícma  á- 
loadas  enirq  Padoa  y  Ferrwa. 
Htiianv  d  AOKra  IM,  Itqo  aaftir  dil  marfil 
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Álberfo,  «noedid  oo  ss  sabe  en  qae  a&o,  k  Bofe  en  ti 

gobiwuo  d«  ia  T«sc»na;  si  o  ser  tampoco  mejor  eooo- 
cida  la  época  de  m  lUQerte.  Us  t'l  uo*  «jiifd  i  111110- 
tueato  uqa  escniara  de  «eala  de  bieoes,  becli»  algunoti 
nwieedespQeedele.oioeriedelIago.  co  iO&i.  eo  la 

que  st*  Oi')tiQc«  de  «podoroM  mar<|Dé8  de  Toin-;nn.  ' 
«Este  Adalberto,  dice  Suintc  Harch,  vi  uoode  Jüí  Uu»- 
ceoJicnUis  tic  la  ca^  d«  E^te,  y  al  verle  suceder  á  Uu- 
go  «e  ^uede  cootelainr  rasppablejiMote,  ^ae  eKe  be- 
bía teaido  por  tuérederw  A  los  bijne  de  Alberto» .  Ibitet 
i'n  su  hiüloriade  la  t  .i^  i  nrun^wirt,  pasa  adolünlo 
y  dice  aití  pitüiida  con  mucha  veiuoiitaiitud,  que  Albiírio 
tuvo  coairo  hijos  que  formeruii  las  ramas  de  Este,  Ma- 
lOíipina.  I'allavii'ioi,  y  olr  i  qu  •  duro  poco.  Los  Malespi- 
na  y  Faiiavicioi  ;»ubsiáleu  auu  >  nan  sido  siempre  coQ- 
stderadus  como  la^  primeras  casas  dü  liaiij.»  ú  ultima 
rama  que  duro  poco  eef  uo  Mallelf  ee  la  de  Muív,  qua 
sis  embargo  eoMúle  ene,  y  ee  be  dividido  en  muofaas 
ütras  que  csláu  eiparcidits  por  Itaü  1  y  Fraiin  i  (>n  las 
proyioL'ias  del  DelUoadü  y  la  i'roveDKa  úoud^'  &i>u  cono- 
cidos coo  el  uombre  de  Beus. 

lüli  poco  mas  ó  menos,  RERt:«iKto  ó  Beimuo,  byo 
del  marques  Uagatiou.  era  duque  y  marquen  deTosoa- 
na  hacia  los  añD>  \k  101 '«.  I>t  :>pü<'s  do  i  i  niuerte  del 
ewpeEeilor  Federico  U  fué  dei  nuuiero  de  loa  aeOorts 
ilatiaMeqoe  oo  quisieron  reconocer  á  Conrado  el  Sáli- 
co por  8u  ;<fireíor.  Sobn'vinn  C^madú  i  n  1027.  y  en- 
trando orí  lulia,  puso  siliu  a  Luta,  capilal  vuluQce^  dü 
la  l  ose.uia  y  la  obligó  á  rendirte,  dt;pooiendo  proba- 
bleatealeáAegiaario,  á  tu  meooe  oo.  se  baee  de  d, 
deepaoide  eflteliempo,  ninguna  meocioo.  Dejó  de  Vfi- 
11a  üu  mujer  dos  li¡ji>-> 

iQil.  BoMFáuú  11  liamadii  el  Pío  ó  el  Puooso  di- 
f(M'eBte  de  Bonifacio  marqués  de  Múiiferraloiía  con- 
temporáneo, hijo  de  Tbi'd.ilJi),  conde  de  Módena,  de 
Reggio.  de  Ferrara,  de  Crumuua  y  de  otras  ciudades, 
nielo  del  conde  AlUoilo  Azon.  »«'fior  íU-  Canosa,  (ue 
Doubrado  poc  ol  emperador  Conrado;  doqne  y  ntai^ues 
de  Toeeaoa.  Estaba  Mocúdo  deade  ÍOOf  á  la  dignidad 
de  •íti  nadrc  á  quioo  iicicplazó  en  1015.  H  i1)Í>'üiIo  ido 
ol  eui|H:<iaáur  Cuutadoiju  luU7,  á  pa».u'  Un  úmu»  de 
la  Navidad  a  Parma.  sucedió  que  hubo  una  rina  entre 
eqe  geat«»  y  Joe  babitaate»  que  mataron  en  ella  «.  «n 
cantan.  Fnrioflo  Conrado  salió  de  la  eitidad  y  mandón) 
Hiarqués  BuBd''icio  quo  lo  sucorriora  con  tr(i|i;!>:  pnra 
siuarla,  puro  los  partnesaQi»^,  ü  la  vÍ8l.i  del  marqués, 
perdieron  todo      valor  y  corrieron  á  cebanie  a  loe 

Si¿B  del  emperador.  Knirado  otra  vez  esto  monarca 
entro  de  la  ciudad,  recibió  de  Uoiii:<icio  el  Juramento 
de  fiiielidad,  juraodu  por  su  parte  Coorado  conservarle 
la  vida  y  la  dignidad  de  duque  y  inarquoé^  cosa  yer- 
daderaoMMile  uunca  vista  Mtir^l^  y  ({ue  biio  decir  al 
poeta  l>üaÍ2on  eii  la  vida  de  Nalildo: 

.ViW/?i$  (/rir  umquam  rntruit  tum  fa-iera  culta. 

Bonifacio  fae  igoaimeote  fiol  al  emperador  fUiri- 
qoe  III.  ayudóte  en  lOf  2  á  tomar  eí  raKiilfo  de  Mora(, 

i  i'r  ;i>!í'  ÑfUf.hi;tnl.  en  <r!  reino  de  la  alta  B  M  ^'nR  t, 
cu}  j»  ^lUt'liliií  0>luLitin  OijDlr;i  ul  ivln'l.idos  Uciuian). 
Enrique  en  lOii;  pasó  lus  montes  y  hatiienJu  llii^ada 
¿  Uaotua»  recibió  cien  c:ib.iliü.-i.  qm*  Alberto  vizconde 
de  esta  CÍodad.  es  decir  viL^no  del  ai;irque.s  Bonifacio 
en  Mautiid,  lo  rcgaiaba;  y  adenitis  dn>ci.iii,i^  ive»  de 
rapiúa,  lo  quL>  debió  darle  una  alta  idea  del  principe 
qae  tan  utagni!ic'j>  oficialt>3  tenia  á  sn  servíejo.  A  su 
vuelta  rcfí  dii  d  tuon  jiTH  i  p-t»'  oficial  uiDchas  pieles 
de  la-qu»>  ualuuotis  e.«,t<ii)ttti  tic  moda  y  habiéndole 
convidailw  á  couier,  .-o  escusó  el  vizroo  le  dicienMole 
que  01  aoq  á  la  jueea  del  marques  su  ¿oítur  tema  la 
boon  de  Motarse:  obedeció  aia  embargo,  pero  ooao-  i 
los  da  lu^wr  pedido  pemúso  al  nanpidB  iotiSttio  , 


(Deatio).  ft^ra  en  este  poirfo  Voraiori  qae  ao  había 
por  aquellos  tiempos  ciudad  en  Italia,  que  no  tuviese 
un  conde  o  gobt  i  ii-nlor  y  un  vizconde;  ciri  implancia 
(jue  puede  babej  cootribóido  al  gran  número  de  fami- 
lias nobtee  del  apellido  do  Vieconti.  Bonifacio  t  ra.M-gua 
el  mismo  autor,  un  gran  ustirp.)>l>jr  de  ita  bicne!;  del 
clero;  por  ello  hizo  en  lo  sucesivo  penitencia,  después 
de  haber  confenado  con  Guido,  aliad  de  Pomposa,  el 
rual  le  dió.  segas  redera  ÍKhmxoo,  aoa  saogiieota  dii« 
cipliaa.  obligándole  á  rettítoir  lodo  lo  que  aabíaniiir- 
padu.  Fiic  líuiprtn  on  !n:,2  por  aíc^itios  apostados  en 
un  tíüsque  que  atravesaba  y  enterrado  en  Mantua.  Eo 
lUlt*  a  io  mas  tarde,  había  rasado  con  Bicbilda  ó  Ri- 
carda, hija  de  Giseilierto  conde  del  Sacro-pélscio  en 
Italia,  y  no  de  Uisciberto  l^ermano  de  la  emperatriz 
Cuneguoda  <  oüik  tilgunos  pretenden;  y  habiendo  en- 
viudado siu  lüuei  de  ella  sticesion,  contrajo  de  nuevo 
matrimonio  ea  lOSC  con  Beatrii  bija  de  Federico  coade 
de  la  alia  Lorena.  lucrett)[c  ¡larece  el  lujo  que  desplegó 
durante  los  tres  me.-^es  que  dur^rot)  estas  bodas,  las 
cuale.s  fueron  celebradas  en  Uai  (  ;:o,  t  uidad  del  terri- 
torio MaptuanOi  paea  «egao  se  dMo  las  acabas  situadas 
eA  las  yeeiais  nberae,  en  vei  de  trigo  mellan  granea 
aromáticos  que  [MM  Íumat)  líi  id  rtire  de  aquellos  contor* 
nos;  sacábanse  lo»  uno»  mas  esqiiisilos,  como  el  Agua. 
d«i  ciortos  pozos,  cuyos  cubos  pendían  de  cndeoas  de 
piala  Miai  isa  >i<Mido  la:;  cuerdas  un  tejido  de  liilos 
oro  y  jddU;  sei  víanse  todas  las  mesas  con  vajillas  del 
mismo  metal  y  la  música  y  los  especlácelos  alternaban 
^adablemeote  coacarríeodo  al  mayor.  igoimieBio  d» 
estas  fleelae.  Añádese  qqetodaslaspenewis  qwi  elbw 
Cutí  nrricr^íd,  fuiTon  ?  I.¡i  te  de  la  liberalidad  do  Bnui- 
íaciu,  quüla»  dc«(jidiu  cargada^  depre^olefi.  Bonifacio 
acabó  sus  diss  de  una  niaaera  CiMdi  imes  qn»  atrever 
sando,  al  ir  de  Mantua  á  Cremona,  on  bosque  muy  es- 
peso, fue  herido  con  una  Hecha  envenenada  de  la  qae 
nuino  ><>^uii  rt'tierc  Amoldo  de  Milán, aulor  contempo- 
ráneo, ilienlras  atravasaba  ua  bosque  opaco,  dice  ee-> 
te  escritor  ea  al  latía  bávbaro  de  aquella  época,  fué 
atravesado  con  nn  tiro  envenenado,  qtü'  Ic  díspnrnron 
alevosamente  desde  un  lugar  oculto  ,  a|can/.anda  i-sle 
viejo,  lleno  de  dia.s,  ana  moi-rlc  madura  en  breves  mo- 
mentos. El  Floreatioo  se  engalga  puee  casado  dice  qae 
este  principe  mariódo  edad  poea  avansad»,  ponjue 
«itíodo  ya  en  100 i  marqués  de  Toscana,  es  necesario 
convenir  en  qu0  al  terminar  sus  4ia$,  detna  de  con- 
tarse «0  el  ndoero  da  los  m>  j<  »  Dopímii  ssAala  al 
ttmirno  preciso  de  sn  muerte,  sin  decir  como  saeedü. 
Este  principa  tuvo  de  su  segundo  matrimonio,  á  Pede» 
ricD  quf  le  ^iii  i'iiio  y  dns  bijas. 

lOoi.  l'RDemcoílainado  también  Boxtricio  por  el 
CQotinnador  de  Uornan  el  fíootniot.eijcedió,  siendo  ano 
de  menor  edad.  1  sn  ¡i  idrc  Bopifaciool  Pío.  I».ij«>  la  tu- 
tela do  .su  niadr*.'  U.  aii  i¿  Esta  princesa  vcuvio  a  casar- 
se a  tiii'^sde  lOoK  coo  iiodofredo  el  Parbudo  duque  de 
bi  baja  l^oreea,  y  habieqdo  el  emperador  Korique  111 
heebu  on  viajo  n  Itidia  eo  1098  la  biio  poaer  presa 
coo  su  hijo  prcl.  >t:inilü  que  esto  matrimonio  se  babin 
hecho  sin  MI  consciiiiiiiii'iiio.  A  Kt>atrit  llevó  consigo 
a  Alemania,  dejan  io  al  jovi-n  I  .  (Itriro  pot  f,«5t3r  ata- 
cado de  la  eQfern>i>dad  qiit-  en  breve  le  (t)ndujo  ol  so- 
pulcro.  Indignado  el  esposo  de  Beatriz  del  tratamiento 
tiecno  I  MI  ("sposa  contra  la  fe  de  un  salvo-condtu  to 
que  el  emperador  le  babia  dado,  ee  retiró  á  so  ducado 
(le  la  baja  Lorena  resuelto  á  veogarsa  da  la  aftvota 
que  se  le  h»bia  becho,  h  le  primera  oeasma  quaaa 
le  pi  i'sent;ise. 

I  ();>:;.  Déspue.<i  de  la  muerte  de  su  hijo  fué  reco- 
QOGidii  Bmau  por  beredera  usufructuaria  de  la  Toe- 
eaaa  y  da  lodos  loa  bienes  de  su  primer  esposo, 
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deros  varónos,  eran  reversibles  ¡il  sobcraw.  Saiot- 
llart,  presume  qui'  estí  piiMTüg.itivci  eátriordinaria, 
en  nua  claníiiU   del   iníilrimonio  de  BMlrtz  con 
Jiooifaeio,  cláasaia  que  debió  ser  aulorÍMda  por  el 
emperador  Koriqae  III  paratndemoifarenoÍ«rto  modo 
é  Ft'iii'nt.'o  píiiJre  de  BÍeatriz,       •  Innis  pMpnsiones 
al  reiuo  do  ia  aKa  Borgona.  Ik>alri2  con  tudo  perma- 
neció re'enida  en  A.h;iuania ,  tiasta  que  ea  1081. 
muerto  ya  Boriqae  fue  devavlta  á  Godofrcdu  sn  espo- 
so, por  la  «mperalriz  viuda  de  este  monarca.  Beatriz, 
de  viií'It.i  íiTo86ana,  administró  jiintatnente  too  í^!l  i  s- 
poso  t;üt(' titilado,  ya  coiiM>  propieUrta  usufruclaaria, 
ya  como  tiu.ira  JellalHdoSQ  bija.  En  1068  habiendo 
empr.'ndiilo  un  viaji»  á  Italia  f!  cmperridor  f'oriquf  IV 
con  la  mira  de  retirar  df  uianoí  de  lo;-  iio!  la.indos  I  is 
tierras  do  la  Santa  Smfe  que  habían  invadido,  y  de  ha- 
oenecoroaar  por  el  papa  Gregorio  Vil,  llegó  b»sin  la 
efndad  de  Aosta.  Era  entonres  coatotobre  que  cuando 
el  jefe  del  imperio  pasaba  los  montes,  salían  á  reci- 
birle ^los  niarqueíies  de  Twícana;  pero  Godofredo  el 
Barbudo  que  poseia  entonces  eáte  luarqui'sado,  ni  se 
preaenló  ni  envío  á  nadie  en  su  ingar  cuya  falta  infuu- 
OÍÓ  tales  sospechas  á  Enrique  acerca  de  la  fidelidad  del 
niaiqut^s,  que  sin  p  tsir  ;iiÍL'1.intt',iih;mdonó  su  e>p<'di- 
cioa  y  dió  la  vuelta  á  Alemania.  Godofredo  sin  eíD- 
Iwrgo  podia  mr  eaensado,  por  eüar  en  aquella  sazón 
con  so  ejercito  en  la  Rnimnfrt  ociipTÍo  roiilrn  RicHrilo 
principe  de  Capua  a  qüien  quena  t  as-ugar  {jor  haber 
inleoladu  invadir  las  tierras  del  papa.  Tal  era  la  repu- 
tación de  Oedofredq  y  Ule»  maluertaa,  que  á  su  lle- 
gada  abaadoiió  Ricardo  ta  campana  de  ftoma.  pero 
Jord'in  su  bijíi,  huliicndo^i' rcln  adM  ;i  la  ciudad  di» 
Aquino,  la  fortificó  para  hacer  frente  al  enemigo.  Si- 
guióle lie  cerca  GodMlredo  aeompafiado  del  papa  y  sus 
6(Tdenale«;  y  aoaoipd  por  espacio  de  dios  y  ocho  diaa 
bajo  tos  maros  de  Aqaino.  eo  cuyo  espacio  iDvferon 
lugar  vario-i  he  lios  de  armas,  mas  brillaoles  qn''  de- 
cisivos:  pero  por  mediacteo  de  Goillermo  Cabeza- 
átrevida,  conde  de  Borfofia,  iQvieroo  Godofredo  y  Ri- 
cardo una  conferencia  rem      puente  de  S;inl-Xn¡íi'- 
lo  de  Todici,  eo  la  que  llicanio,  mediante  una  fufrle 
soma  que  ofreció  á  Godofredo,  pndo  persuadirle  6  que 
plegare  ana  lietida$  j  se  volviera  ir  Toscaea  (Morato- 
rl).  ta  irro  volvió  a  enviodar  Beatriz,  y  en  10Y<  fa- 
lleció sin  dejar  mas  hijos  qm-  la  cunrlt^sa  Matilde. 

107«.    Matilue,  Ihiraada  la  Gms  i^ondesa,  bija  del 
marqués  Bonifacio  y  de  Beatriz  «u  s-gunda  esposa, 
nació  en  lOW;,  casando,  ya  durante  lu  vida  de  su  pa- 
dre ó  poco  después  de  su  muerte,  con  Godiífredo  el 
Jof.jljaJo  duque  de  Lorcoa,  déla  que  enviudó  en  1076, 
dos  meses  ;tni<>s  de  suceder  á  su  madre  Conocido  es 
d  eele  con  ipie  esta  feltdra  sOtsInvo  los  intereses  de  los 
pipa."!  Grt'fídrio  Vil.  l'rbano  II  y  Pninnl  ti  rontra  el 
emperador  Enrique  IV  sa  pi  iino.  En  lüll  dió  un  asilo 
en  saeastiUe  de  Canossa  al  primero  de  estos  irts  pa- 
pas, que  entonces  andaba  fugitivo  j  per«egQÍdo  por 
este  principe.  Enlonceá  faé  cuando  hizo  á  la  Sania  Sede 
donación  serrt'Iu  ilc  (odns  sus  bienes,  siendo  iiotnWc 
según  repara  Pfeffel,  que  esta  donación  compn-n>li;i  m 
SOtaimeote  las  tierras  patrimoniales  que  le  p<>rli'n!'cian 
por  ser  de  franco  alodio,  y  di-  !  is  ipif  jio  lin  Ühre- 
menle  dispooer,  sino  que  tambieu  lus  f.-uJuá  que  po- 
seia bajo  el  inmediato  dominio  de  la  corona  d«  Italia. 
Los  papas  oo  hiceroo  distinción  entre  unos  y  otros  y 
80  Im  ftrrogaroo  lodos,  tanto  por  lo  que  respeta  §  la  so< 
beranía  como  á  la  pni¡iic'!a(l  .  por  ^li  parte  los  empe- 
radores se  opusieron  ron  todo  ¿u  |K<der  á  una  usurpa- 
ción tan  Danifil'^lalll^nlc  contraria  ú  los  derechos  del 
imperii),  no  acabando  las  crueles  discordias  que  sus 
citó  este  negocio  sinu  hasta  después  de  una  revolución 
do  dos  siglos.  JMfldeetraá  en  i09(>an«jéi«itoiR»- 
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vena  para  arrojar  de  ella  al  anlt-papa  trnibffto,  pero 
fué  batido  en  la  Volta,  en  el  territorio  Mantuanoportes 

trofjns  do  Knriqnc  ri  ini-mo  diado  la  h;il.tila  de  Wol- 
kbeia,  en  que  Bodolío,  competidor  de  Enrique,  perdió 
la  vida.  La  dudad  de  Floremela  coostsnlemenie  unida 

á  la  prinrp«n  Matilde  v  n!  píp:i  Gregorio  Vil  foé  objeto 
del  encono  del  ein|i.<r.'(jór,  que  escitado  por  los  cismá- 
ticos, intentó  arrebatársela;  según  los  e^Cl  ilo^es  del 
pais  duró  el  sitio  desde  el  ntes  de  abril  de  1081  basta 
el  Tnes  de  julio  siguiente,  pero  Viliam  dice  se  levanl¿ 
•^in  íniioci  mismo  meMl!- .■mpivad  j  l  o  rier^o  es  qw' 
por  i'.isLua  de  pealeoostes  de  este  año,  Enrique  apare- 
ció b;ijo  les  muros  de  Roma  ccito  su  anti-papa.  y  que  al 

donde  taló  et 


afto  sii;oiente  reaparerii')  cii  Ti'=fana, 
pais  sin  |ioder  lomar  iiiii¿;au  i  pl.jza  Cardio.1  Eo  1081 
i'I  i'it'i  .  ilo  de  Matilde  sorprendió  y  derrotó  «•!  do  Furi- 
que  que  estaba  sitiando  el  rastillo  de  Sorbara  co  el 
Modenado  bajo  las  órdenes  del  marqnés  Oiberlo.  En 
!OS!t  dp-ptiis  do  hahor  rehii«-uIo  Matilde  la  mano  de 
Roberto  hijo  de  UuiÜernia  el  conquistador  roy  de  le- 
glaterra.  casó  en  segundas  nupcias,  y  U  persnacion  de 
lirbano  il  coa  Welfo  hijo  de  Welfo  I  de  este  nombre 
coarto  doqiie  de  Baviera  (en  hi  feaeelof de  so  casa) 
y  n\fU>  do  A'tierlo-Azoii  ó  AiiUiii  in:ni]urs  de  I'-d'.  Ko 
i Oi>  I  d  emperador  «rrel*aló  . i  M  Uildo,  la  cuid  ul  dtí 
Mantoa,  que  desde  el  año  anterior  tenia  bloqneada, 
ruv;i  rí>n<)aista  fnó  sOL^tiida  de  la  de  toda»  las  tierra» 
in  'rlenecientes  á  Matilde  mas  allá  del  Pó.  En  1091  ©I 
oüi pel  ador  sorprendió  las  tmpns  dt'  la  Condo-:^  "acam- 
padas Cerca  la  ctadad  de  Tracontay,  raatáidoles  mu- 
cha gente  y  haeiendo  ioBaHo  ndnero  de  pnsíoneroa. 
Hugo  II  marqués  de  Ksle  que  mnndaha  estas  tropas, 
fue  de  los  primeros  en  huir  por  lo  cual  los  historiado- 
res de  aquel  tiempo  le  acusan  de  traición:  bueno  es 
baoer  observar  que  este  Hogo  és  el  mismo  á  quisa  los 
mantiiaoes  balitan  llamado  á  llslia  por  dos  veces 
consecutivas,  con  oí  iiitenlo  do  baror'-'  :  i  n  'o,  si'^"i.'t 
mas  arribase  ha  ilicho.  Konque  después  de  esta  vic- 
toria, estendió  rápidamente  sus  conquistas  por  los  es- 
tiidoí  de  M;rti!de,  viendo  !o  cnnl  los  vas.iüos  de  la 
condesa,  .>e  reunieron  para  esortnrla  a  la  pa/  que  el 
emperador  le  proponía,  pero  escitada  por  un  aliad  mo- 
nos enten  di  do  que  piadoso,  desecbó  todo  acomodo.  B>' 
hiendo  partido  el  mismo  afio  el  emperador,  llavdelia 
de  Alernarii  i  dejó  oí  mando  de  su  ejército  i  Conrado  -n 
hijo  con  órden  de  continuarla  goerra  de  Italia  (Jero 
Matilde  y  su  esposo  «ju  •  no  tuvieron  csTúpulos  eo 
corromper  la  íidolidad  de  este  jóven  principe  le  im- 
buyeron á  que  se  alzara  abierlamente'contra  su  padre, 
porqueta  falsa  devoción \.i  on^i  ^oMopre  mucho  nia< 
lejos  00  el  crimen,  qu<)  no  el  libfrtinajeocnpAndose  de 
<^rcoo  ms«  ardor  y  seguridad  (Véase  Enrique  I?  empe- 
rad  ir  '  Welfo, .'¡.-iiM  ido  do  M  it-Ido  que  ledo^pr-TÍafci. 
sobre  lodo  de^sde  que  lüs  üegocios  del  eiiip<-í  adár  hé- 
blan  empezsdo  á  tomar  mal  aspecto  determinó  eo 
10!).'!  abandonarla,  para  volverse  ^  Baviera.  Sesos- 
pccba  qoe  una  de  las  principales  cansas  de  eale  di- 
vorcio, fiio  (1  conocimiento  que  entonces  tuvo  Welfo 
de  la  donación  de  lodo.s  sus  bienes  becha  por  Ualilde 
á  la  Santa  Sede;  por  lo  cual  viendo  frustradas  las  es- 
peranzas que  había  concebido  al  ra-'  tr  cnn  e^la  prince- 
sa, de  n'cojer  su  inmensa  LiMcacia,  creyó  que  er.T 
inútil  conlempori/.ar  con  ella  por  mas  tiempo  Si' i  c  - 
mo  hiere,  Matilde  le  vió  partir  sin  disgusto;  y  despe- 
chados Welfo  y  el  duque  su  padre,  ahandoaaraa  él 
partido  del  papa,  volviendo  i  entrar  en  el  del  empe- 
rador. Pasados  á  Italia  para  hacerla  gnerra  á  Matilde, 
tuvieron  que  relirarsc  sin  ninguna  ventaja.  En  liftl, 
marchó  la  rondesa,  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  é  poner 
sitio  i  Forrara  que  desde  muchos aftos estaba  rebelada, 
pero  It»  fermroses,  á  la  vistti  de  este  fjéicfta-y  de  los 
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bajeles  qae  Im  vcocctiBoe  y  raveoeses  habían  traído 
¿  Matilde,  con  objeto  de  apoyar  por  lunr  el  sitio  de  la 
ciudad,  no  hicieron  re^i^luacia,  eolregándo^e  pronta- 
BMtole  4  la  Gomlesa.  fialL0¿elp»pi  fawwl  U  60- 
llieiidoqBeelaoUdadonaokMilMcliapor  IblUdeála 
Iglesia  romnon  00  1077,  so  bahía  perdido  á  causa  do 
los  ulliuos  tratiturtios;  eocargó  ai  c^irdenal  Iteraarilo 
^d  de  Yalloiubrosa.  que  rendía  en  calidad  de  ouncio 
cerca  de  la  condesa,  qoo  pidiese  nueva  copia  do  esta 
e&critura.  |lalilde,sio  bacer$e  derogarle  acordó  nuevo 
dipluiua  couliiiiiaiivu  del  prpcej.nle  (ladreo  etcaslillo 
de  Gaaoea  m  (192.  iüiaodo  eo  Parmi  el  eardesal 
Bernardo  en  li04  tím  m  aermen  eo  el  eoal  llamando 
escomunicido  al  etnper.idor  Eoriíjac  IV  lo  trataba  con 
mucho  desprecio,  empero  inucbus  de  los  asisleoieá.rs- 
Iremadamenle  afidawidee  i  «ste  príncipe,  pusíuiou 
despufá  del  sermón  mnnoá  las  eá|)ad¡i3,  y  adelantin- 
dost)  bácia  el  prelado,  lo  prendieron  y  encerraron 
en  la  pri.-ion  dc-s¡nies  de  babor  dado  al  pi!l  ijc  su  ca- 
pilla. UuUlde,  que  eolooae»  90  «^acoatrnla  eu  Uudena, 
iflforroada  i  los  poeoe  momeiiloa  di  1  detórdeo  qi*e 
acallaba  de  ocurrir,  reunió  Uidas  las  imi'.-í  qüf  i  luKi 

jf  á  iKurciiaá  fur¿aJas  su  adelunló  bacía  Fariita  a  l.i  4juu 
lngédeotro  d«  tres  dias.  Eüp.-intadaa  kis  parnu-^iarius, 
no  caneraroíi  siquiera  su  Helada,  pntf  depotiundo 
entre  las  mano»  de  lus  va.<ailoi(  nobl«*  de  la  eoadewi 
;il  cardem'  y  (oda  sii  i  a|iiila.  fueron  á  iuipiurar  el 
perdón  de  Matilde,  que  se^uu  dice  Jtenizoo,  IM  lo  acor* 
dá  á  siiplieae  del  nnoio  Bernardo.  Halílde  qne  ee  ha- 
bía indi-«pue<t.»  con  Knrique  V  lo  mismo  qii;^  con  <ii 
padre,  desde  (|ue  monarca  alemán  lo  e.stiibii  cm  d 
|>apa,aceedí6.pur  üílioio  á  las  prnposiciones  de  paz 
que  aqoel  le  mandó  hacer  poco  tieui|)o  después  de  su 
coronación,  y  para  ratificar  «sie  acomodo  inarcfa6  de 
.  Ganosa  dutule  residía;  a  Bianello,  "ii  el  rúa!  ri  ciULó  «n 
lUlr  i*l  emperador  que  pasó  con  eila  tres  dias.  ümá- 
aan  refiere  que  en  tudas  las  coovenaeíones  qne  tuvo 
con  el  emperiidor,  ii  dilu  siempre  en  ídetníin  y  «pie 
encantadu  e^le  pi  meipe  cuii  lu:>  ubsequjus  que  le  Iri- 
butó  la  llamaba  su  madre,  llegunJo  basta  lal  punto  su 

veoeracien,qoc pera  orobarla  so  aieck»  y  el  9|»recio  qne  i  de  preaklMt»  y  oarqtite  de  loecana:  eu  muerte  detÑÓ 


m 

tilde  y  le  mismo  le  aconsejaban  sos  ministros,  «sin 
saberse  claramente,  sen^n  espresa  Muratori, conque 

tíUilu:  porque  luienli  as  cootirelo  ^us  preU-nsioiies  a  las 
regalías  ao^jas  á  la  corona  y  á  los  feudos,  como  la 
Marca  de  Toeeana,  Haotna  y  otras  eiudádes,  ee  eeo- 

cibe  fácilmente  su  derecho ;  empero  no  desde  el  mo- 
lueolo  uue  la»  bi£u  estensivas  á  los  bienes  patriinonia- 
les  y  alodiarit  s,  de  tos  que  llegó  á  tomar  posesión 
como  se  verá.  Probablemente  los  principfis  de  Eate4e 
la  rama  alemana,  es  decir  Welfo  V  y  su  hermano  Eo- 
nqtr'  «I  Negro  duques  de  Üavii>ra,  debieron  hacer  va- 
ler ^  pretensiones  en  aquella  época,  paesto  que  en 
lis  eenvenctones  matrimoniales  de  este  Welfo  oon  Ma* 
tildo,  era  p<4Cti)  que  hei  filas*'  tod(»r,  sus  bienes;  m:is  eS 
positivo  que  hasta  el  imperio  de  Federico  i  dejú  de  ha- 
c érsele  JuaUck  anbre  este  paaticolar.  Volviendo  á  Enri- 
que diremos,  qne  ansioso  por  recojer  tan  pingüe  be- 
rencia,  tomó  de-sde  luego  sus  medidas  para  entrar  en 
Ilutia  asi  (|ue  sus  negoeius  s<>  lo  permitiesen.» 

Deepoea  de  la  mueite  de  Matilde,  cesó  por  algoo 
tiempo  la  Tescana  de  tener  duques  que  la  gnbernasen, 
porque  l.uca,  á  quiñi  propianiKUte  pertenecía  el  titulo 
Ut'  cundudo  -  durado,  empegó  por  e^te  tolsnio  tiempo,  se- 
gún observa  Saint-liara,  i  gobermuie  por  si  misma. 
No  lardó  Pisjf  en  seguir  su  fjemplo  y  proclamarse  in« 
dependiente:  siendo  digno  de  notarse  qne  durante  los 
diei  y  ocho  años  que  ^Iguleri  u  a  la  inuci  li'  de  Matil- 
de, es  decir,  durante  el  resto  liel  rein>(do  de  Enrique  V 
y  naa  parte  de  Lolario  II  su  sucesor,  00  vemos  mas 
qne  ;;ob  rnaiiores  atuovibles  de  la  Toscana,  bajoet  tí- 
tulo de  preaidenle^  y  iiiurquest^ü. 

Ralbod,  el  primerode  eslosgnbernadores,  qiiescco» 
once,  ue  existía  ya  en  1 1  i  9.  Conradu,  duque  de  Ravc- 
na,  fué  creado  presidente  y  m  irqués  de  ioscana  por 
el  laiper.  dui  I-uriipie  V  i-u  lil'J.  Ku  su  tiempo  em- 
prsaruo  hs  famosas  guerras  que  la  rivalidad  encendió 
coire  lea  písanos  y  genoveses,  y  qae  se  renovaron  por 
espaciit  de  l;ini  "s  ^-los  ¡Ve  is<' G(Tiova)  Cr>nradomn- 
riú  ó  t^rsu  de  gubemar  la  Tobiana  en  HUI  a  lo  nins 
tarde.  Ramprell,  es  conocido  eo  lUI  con  los  Ututos 


baeiade  su  rara  prodencia,  la  noealiró  vice-regenta  ó 

vinin.^  de  Lombardia.  En  lil  i  Slalüde  turnó  sus  me- 
didas para  hacer  entrar  la  ciudad  de  Mantua  ba^u  de 
su  obeaieocía;  (lero  mientras  se  prepumbe  á  sitiarla, 
rayó  ;:rav(<menle  cnfei  ma  en  Mntit-Ünrnzoü  lugar  del 
tenuuiio  de.MúJeoa;  y  bubieudo  corrido  el  rumor  de 
SU  muerte,  los  manloanos  no  solo  sa  creyeron  libres 
del  temor  de  áas  uam,  sino  qae  onvaleoionodes  oon 
la  noliciu,  pusieron  eerco  st  eastíllo  de  Ripatta  y  lo 
dieron  á  las  llamus  después  do  tomado  tlnipero  sanó 
la  Condesa  y  su  primer  cuidado,  fuú  vengarse  de  la 
imoieacia  de  los  manUianes,  qoíenes  nongoardnodo 
b  que  pusifT.i  por  obi  i  sus  rimena-n??,  entregaron  la 
ciudad  el  mi-uiu  aQo  Jblilde  uiurio  el  u tío  siguiente, 
que  fué  el  di>  ii  1 5  6  1116  siguiendo  el  Cálenlo  pisa- 
no  en  Be  odeoo  .diócesis  de  Reggio. 

La  soeesioa  de  esüi  princ«!<a,  diee  Huratori,  fuénn 
manan  ¡a!  de  nuevas  e.inngoíabl'  S  querellns  entre  los 
papas  y  los  emperadores,  pties  vemos  dispulársieia 
|Mr  espacio  de  (argos  anos  bosta  quo  por  úllimu  el 
tiempo,  quo  es  ^ran  medico  d  i  mncbns  enfermedades 
políticas,  puso  üo  á  sus  uoíile^lacioiies.  Súpose  bien 
pronto  cu  Alemania  !a  muerte  de  esta  f.iinosa  priucfsa 
y  el  abad  de  Uiperg  dijo:  aiixomo  nadie  en  nuestro 
siglo  ba  afeanssdo  en  tanto  gmdo  las  riqveaas  y  ce- 
lebridad como  esln  seRora,  asf  lampuci)  ninguna  per- 
sona de  profesión  laica  puede  Jguaiaraeie  en  virtudes 
y  religiosidad,  los  amigos  y  padidarios  del  cm|)erador 
Enrique  V  no  dejaron  de  escribirlo  afirpmi  iidole  á 
que  tueso  ú  tomar  posesiott  de  lodo»  lüs  bu-uvs  Uo  Mu- 
tomo  VI. 


acontecer  á  finés  de  mayo  del  afio  s^níenie. 

Ym  naS  Enhioie  r.f.  SoFiKKKio,  duque  de  Baviera, 
fue  invfátido  con  el  eojulad  >  de  'roscaoti  y  diicado  de 
Espolelo,  por  «I  emperador  {.otario  II  su  sOt-po, iqntCQ 
el  papa  Inocencio  ll  !a-  baljia  cedido,  romo  pertene- 
cientes a  la  ígioiü  rumana,  ucdiaiilc  un  Lrtbulo  anual 
de  cien  libras  de  plata.  I^nrique  era  descendiente  dejn 
rama  alemana  de  E4te,  lo  cual  eo  cierto  modo  fuú  una 
compeo.'*aciou  apárenle  de  los  dbreeboe  que  esta  fami- 
lia tenia  á  Id  su(^'^¡on  di-  la  condesa  Matilde.  Ku  llüi 
(1 13S  según  el  ualculu  pisano)  el  concibo  celebrado  en 
Pisa  por  el  papa  Inucencio  ll.  dió  la  iiiveslidura  de  la 
Toscann  al  ru^rquó?  lugidberto,  lo  cual  equivalo  a  de- 
cir (|uc  lo  uouibru  vicario  del  duque  Enrique  eu  Tos- 
cana;  pero  los  tu(]uesos,  rebelados  contra  su  autoridad, 
bicieron  la  guerrs  á  esteoiaraues  que  estaba  sostenido 
por  los  písanos  y  lo  echaron  de  su  tierra,  basta  que  en 
I  í:n  acudió  á  so;  orrei  le  el  emperador  y  lo  restable- 
ció. Enrique  muño  m  Alemaoía.  (Véa^c  Enrique  VIH 
duque  de  Baviera). 

1 13».  Li-iuiiiico  ó  luico,  conde  de  Lenzburgo,  fué 
creado  nisn|ues  de  Toscana  por  el  emperador  Ck>nrfl- 
do,  después  de  la  muerte  de  Enrique  el  Soberbio:  bajo 
su  gobierno  las  guerras  de  loo  luqoeses,  pisaoes  y  ge- 
noveses, cBttsaroa  grandes  dtslortiies  eo  Toscana. 

1 J  I»3.  Welfo  6  Gtttro  m  Este,  spxto  de  su  nom- 
bre en  ta  genealogía  de  su  c^isu  y  hermano  de  Enri- 
que el  Soberbio,  recibió  eo  liStdasuseMoo  Fede- 
ri  o  Ilarbairoja,  rey  de  los  romano??  y  emperador 
después  de  Alemania,  la  luvc^Udura  de  la  marca  de 
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Toseun  7  al  mkm  Ifeépd  !■    tos  MmíB  üodiaHM  » 
de  Bélfide,  rhh  H  ritlcfido  de  bpolelo.  Bétró  eft  ft»lrA 

ea  1151  y  fu<^  rocibitro  foD  grand<*s  demckstrni  ionfs 
por  todos  im  pu«4ilo$  de  Toscan»,  aaa  los  de  Pisa  y  La- 
ca: ayudó  al  etnperadef  en  1159  h  la  redacción  de  la 
riudsd  di»  Crniia.  que  !i«  babiá  rfiNeladp.  volviendo 
al  «fio  gigiiient<'  Alí'rasnin,  y  dejando  á  Welfo  VII 
bíjn  por  gobernador  en  m  aosérfcia  dcla  Tosoena.  Con- 
dujoseeslejólren  de  l«i  iii:in«>ra,  qtK>  m<>rec*ió  iaafcc- 
eitM  de  todos  los  prieMo<t  «njetos  h  $u  gobfemo:  p(>ro 
fanbii'ndo  mncrlo  on  nR',  ^^  <'!fii  -ii  priilip,  qiw  se  vcia 
suceeiofl.  6(utitoy  ó  pór  heredero  de.  sus  calados  a 
Enrídbe  el  Lmn  eo  wmw»,  con  d  cai^  depagnrlt? 
amiahiwnif  cierra  ?nina.  Sin  embarco  Enriqu<»  des- 
ciiitló  el  campliinienlo  de  esla  obligación  viftidose 
(ím'lfo  precisado  á  cambiar,  respecto  h  él,  ile  di^poai- 
ríODos;  r  partí  casti;;arl»  cedió  6  empelló eü  ll$|  lo- 
dos Étin  bilHtejt  at  emperador  F«lrrico. 

Ein  !(|n»>  <•!  f.t-iin  I  orl.ítnó  i-mliiiiíto  la  t'jivucioh 
de  la  doaaciou  que  liuelfo  babia  bectio  a  sa  favor,  j 
i  pMai*  de  Me  dei||¡Taeim  no  quiso  oonea  entrar  en 
JiveDenci.i?  el  cmpt'rndpr  ivpprto  U  e«tp  punto. 
Mnrió  Giii'ifo  VI  en  .Vleniauia  en  119."»  Je  eUad  muy 
avanzada:  (l<>  mi  lilH>ra|jdHd  conserva  Laca  en  su  ar- 
chivo Qo  rooauQieate  precioso;  >{u»  es  ei  pil^itegío  por. 
el  ciMt  cedM  á  eeta  rindad .  jui  isdiecUM  detefa  niOae 
de  lerrenu  'i  h  redondi  «pe  le  perleneom  ohm  mr* 
ques  de  Ti»scaoa. 

1 1  o;».   Fei.iptt  V.  hijo  del  emperador  Federico  1,  fué 
noinbrado  m.irqii»'-^  d«'  Toírnnn  por  p\  etuperador  En 
ri(|uo  IV  su  bri  iu ano,  el  cual  en  1 1^7  le  hizo  duque  de 
SMibia  El  miíum  Felipí  se  hizo  elegir  cti  IIHK  rey*!  • 
romanos  y  fué  asesiuado  eu  ii09;  probablenieote  gtMr- 
M  dtmiitie  su  tida  la  Toseana  j  fes  Mroe  btenee  de  la 
.«•ure'íinn  di"  MntiMf  in'io  Itivo  en  ellos  pocri  ;nilnridad 
desde  ia  inu«rte  de  Eoriqu-»  IV  por«]iie  después  de  esta 
suceso  el  papa  Inocencio  III  íte  esforzó  en  hacer  entrar 
loí»  bienes  de  la  eapt-osa  la  c<Jndesa  en  el  palrinionio  do 
San  Pedro.  Empezó  su9  com|iii«las  por  \Á  Marca  de 
Ancoil.i,  llamada  entonce.»  Marca  d*^  Camerino:  y  la  de 
Ferino,  iJue  arreba  16  ^in  grandes  esfuerzos  á  Uarouado, 
nombrado  morqué^  por  Rntíi^ne  IV:  y  queriendo  feco- 
hpar  enseguida  la  Tü«í  ma.  hizo  una  liga  con  Liica,  FItv 
reni'h ,  Pistoia  y  todas  I;i8  tiudad«>«;  de  f sla  previncia 
á  e-<cepcl00  de  Piall.  t(M  fbd  li  ttntí  <l  t>n  mantenerse 
lie!  á  Felipe,  y  a  «u  ^brino  y  sncesor  Federica  II  Aquí 
emplMan  propiamente,  st>gim  Muratori,  lajido-*  célebres 
fiíTií^nesqoolnnt  I  lif^mpo  itivinon dividida  ii  Italia  con 
|i)!$  nombres  de  gueilo«t  y  gtiMÜtios.  Los  que  i<o  untan 
i'l  p-'ina  pnra  conr^ervár  80  libcrtiid  y  no  depender  dw 
Ioí;  fi(¡cial('«  del  tmpi  riii,      lírtmab^n  lo<  ptiPÍfo'?  ti  Io< 
wlfo!»;  losqoe  j)  ri'l  raolrario  .segnian  oi  paríido  iic¡ 
emperador,  se  Is  ii.i;(l)a(»  gibelinos  ó  gbibelioos;  for- 
mando parle  de  esta  facción  iof;  marqaat>c«$,  condes, 
cadtetlnnos  y  otro»  ooMe<;  que  ^zaHan  y  poseiati  los 
f-  t|1,,>  ili-l  irnperin,  p^n  mantenerse  conli  i  t  is  \¡II,n  y 
ciiiilndes  libres  que  nrdienU'mente  deseabim  sujetarlos. 
AdemAa,  mncbas  oindade!»  i|ne      emi)eradores  trata- 
rnh  f  in  b' tnibir-i,  eníraroü  eu  h  f  ii  L  iúo  ¡ribcÜna  á 
ciio^a  de  l.i  n'-cesidiid  qn»^  teni  u  de  la  protección  del 
enipiTiiilor,  p;ira  no  ser  ¡disorv idas  por  sus  vecin.is  mas 
poderosM  d  nias  aguerridaa.  Aomentói»  la  animosidad 
d^eMis  duB  bandos,  con  laa  rivalidades  de  Fotipn  de 
StiHbi:i  y  il«'  Otón  IV,  ronip'-íi'fii  .■•^  al  Ifn;  ■  (1*  \liviia- 
iiia:  :>l  primero,  que  desC(Mul¡.i  de  la  araig«.ica?m  dt> 
Gliibhling.  Iiiicia  l;j  gnerr.i  el  papa,  favorecedor  y  ac- 
tivo p.'iriidarÍ4)  de  Olon,  dt'sc^ndii'nle  dp  la  casa  de  los 
gurifos;  y  de  aquí  vino  que  Gtiolpho  ó  Guelf.»  y  parti- 
diirto  del  papa;  vino  á  ser  ándnndo  el  tittmpo  una  mis- 
ma ooKi;  eonogibetino,  sinónimo  de parlidmod«l  era- 
peridnr. 
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Fttífencia.  después  d«i  haberse  declarado  libre,  aevi«V 
de«tras<ida  lo  uismo  qne  otras  ciudades  *)«e  m  halln«> 
ban  1*0  igual  caso,  ifw  loe  dos  (jiiriidos  qn«  aenbanto» 
de  nomhi  ar,  los  cuales  la  doiiiin  non  allernativameo- 
te  bajo  l.iá  sombres  de  blaoc4/j  y  negrOi».  bieua,  Pi- 
y  l.,uca,  sufrieron  poco  mas  ó  menos  bs  náisiitai 
discordias,  dnapuea  de  haber  sacudido  d  yugo  del  im- 
perio; pero  florñieia.  lo  mismo  que  la  antigua  Home, 
sp  acre  í^ntrt  í-n  int'ilio  délos  dislorbin-;  qijr  al  p;<rcc.er 
débian  desiniiria:  y  estcodieodo  su  doraiuacioo  al  este- 
rior,  conquistó  muchas  de  laseindadea  vecinas  qae  aó- 
nii'ti  f     sus  ley.  »,  Ij-  crn  /Ho  al  ün  k  ser  la  capit«il  y  lü 
ioftor.i     tada  la  Ta»c<in<i.  Indlíle^  füeron  los  esfuerzos 
inauditos  qoe  hicieron  las  demás  pol(>ocias  de  Italia  pa- 
ra impedir  aua  progresos,  pon|oe  an  grandexa  y  pn- 
ponderanala  fué  lierapre  en  allánenlo.  Bl  goWcroo  de 
Flórcncia  durante  o!  ficmpo  que  fno  república,  sufrió 
mtKtias  variaoiones.  Al  prtocipio  fué  guberaachi  por 
treinta  y  seiinneianos  presididos  por  un  capitán  y  un 
pode-t,i;  luego  en  lio':  el  [uh'blo  de  Fíoi a-ricia  di6  la 
Sí'ñona  (li>  la  ciuihid  por  diez  aftos  a  Cailu?  I,  rey  de 
Sicilia,  a  quien  el  papa  nombrara  al  mismo  tiempo  vi- 
oarío  de  Toacana,  ealando  vacaote  d  imperio  tN^o  ta 
oondÍ«isadeleiMrqoemHMeíar«9l»tll«lo,  tan  Inefo 
como  quedase  elemilo  un  eiiiperadnr  n  im  rey  de  ro- 
manos. Llegó  C^thiá  <i  t'ioreocia  el  mismo  ano  y  lomó 
posesión  del  gobierno  que  se  le  había  oonferido;  esta- 
bleciendo a  .«ti  liga  lujjarlenieiiles  qne  en  sil  nombre 
gobernaran  la Tii^eana  sio  enirometerse  empero  con  los 
ílorenlinos.  Al  aAi)  HguioDte,  poco  uias  ó  menos  susli- 
luyeron  á  los  ancianos  doeo  jefeü,  qa«  baje  d  lítalo  de 
ttbombres  buenos, »  ejereicso»  la  maglaintiini  por  ss- 
paciM  de  dos  meses:  pero  tampoco  fiié  de  iarea  dura- 
cioo  esiu  torihti  degobierno  porque  en  I8H0  se  eligieron 
catorce  en  vez  do  doce  magistrados,  á  saber  sitie  del 
partido  ^uelfo  y  otros  laníos  del  partido  gibelino  nom- 
brados por  el  papa  y  á  cuyo  cargo  deberla  coirer  por 
espaeio  de  un  .iilo  el  gobierno  de  la  repuoiica. fin  H8S 
se  crearon,  tres  priores,  cuya  naciatratora  deUa  durar 
tres  nisaes  selsmiMle,  añadióndaselea  despaas  otras 
rinco  con  un  gonfalonero  k  so  <  ..bezn,  y  este  régimen 
subsistió  hasta  I3il.  Este  aúo  io»  plelMayus.  babieodo 
prevalecido  sobre  la  nobleza,  eligieron  nueve  prioPBB 
.sacados  de  mé  tilas,  )  a  su  lítalo  añadieron  el  de  8e< 
ñores;  alojáronles  en  nn  palacio  y  les  dieron  oticialeS 
subalternos  y  :,'ii;irdías,  lo  qoe  fué  causa  de  grandes 
disensiones^  entre  el  poebJo  y  lo&noblesqoe  igoalBeii- 
le  divididos  entre  ai,  formaron  doa  fiweisne»  qnecott 
el  miii.hre  de  Cí*rq(lis  y  Diinritis  pnsiernn  en  eombos- 
lioti  a  tM;ii  la  (-;u.i  id   I'di  iiltnnn  el  p  :p.i  üúntfaCiü  VIII, 
qoerieniid  r-'^laijieeiT  ¡a  (alma  en  forencia  llamó  á 
t:arloe  de  Valuia  burioaoo  del  rey  de  Francia,  el  caa4 
habiendo  ido  á  eneíntrarle  eir  fa  tíIIn  de4nagni.  fité 
eren  lio  conde  de  la  linmanía.  capitán  d>'l  |i?itrimonio  do 
Shú  l'edro  y  seflor  de  la  Marea  de  .Aiinin.i.  En  iHol 
marcho  Carlos  a  Florencia  y  habiendo  sido  recibido  en 
ella  COI)  ei  titulo  de  pariiicador.  pidió  la  guardia  de  la 
ciud.ad.  proinelieiido  bajo  juramento  mantenerla  en  pax 
y  tranquilidad:  pero  lejos  de  cumplir  cutí  >iis  prome- 
sas declaróse  por  los  «negros»  v  de}0  enlrai-  duolro  da 
Fhreneia  á  Com  lloaatí  so  jen  con  indst  los  dedüks 
pirlidarios  que  de  ella  hnl.irtii  mAo  eríiírto-i  dando  con 
«jilo  oc<ision  ri  nn  incendi«j  y  piíirijes  que  duraron  por 
espacio  de  cinco  días  Después  de  haber  coriospoodido 
Carlos  lan  mal  á  las  intenniones  d*  !  papa,  volvió  é  lo» 
n)ar  el  camino  de  Francia  y  declarándose  al  alto  si- 
guicnlt>  por  su  hcrman  ),  rompió  .ibií'í  l ámenle  con  B  »- 

nifacto.  Corso  Uonaii,  qoe  aapiraba  a  la  soberanía  de 
florsiuii,  dflBMibiortiii  •»  itMaMMUM  y  tnanatof»  íod 
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niiuTlo  en  tOiiS;  pero  los  noMos  no  se  desaiiimarun, 
aoU'S  por  i'l  lojilr.iriu  reforzaron  su  unioO-  El  emuer^t- 
dor  SÑique  VII,qiMO0O  motivo  de  m  oomnhomw  babi» 
bajado'»  Italia,  formó  er «k^iiínio  da  aoiaeler loa  flo- 
reaiioos:  pero  todo^^  -^ns  i-Muct/.o-  rodajonM  i  tontur 
a^mMa  oiudad^  de  iosciina,  pufü  habiendo aeampH- 
do^jo  loa  nMroa  da  Ftarooria  y  sitiadola  por  espacio 
de  cincnentH  disí*.  luvo  que  alfjrirM'  .-iii  haber  podi'lo 
emprender  nada  coíiU  m  ella.  Kii  IUI  j  l 'tniefulo  los 
II  irenliiíos  i«  vuelUi  del  enipfr.idor,  aciríl-truii  enlre- 
gar  puf  cinco  aüos  |a  seAoFÍA  d«  su  ciudad  a  Uotierto 
ray  de  Nápolea.  contra  qaífn  ae  bRbia  puesto  en  mar- 
cha El :ri'¡;i  •  Vil  \M  luinv  t  '  1»' <•  '  •  priia  ipe  ai'onleCida 
el  mitiniu  aft»*,  lilierlO  a  R  •b-  iU»  y  j  lu»  fi-treotiuos  del 
terror  dn  arnictí':  e(i(i»9  tiilnuO»  eiii|iero  leni»n  un 
adversario  temible  en  LguliooFagioola.quedt'Spuesde 
haberse  apoderado  do  Lúea  y  Písn,  amenn7;)b.i  invadir 
loda  la  To-oanj  UolK'rio  para  «yiular  ies  a  ri  iiriinir  la 
ambicioB  de  e«te  tirano,  le^  en>iu  priojernuieule  a  Po- 
dro conde  de  Oravina  su  bertijano,  y  al  aOo  aigoíeaia 
h  3U  otro  hermano  Fdip''  prfrH'ipe  de  T  írenlo  con  ho 
subrínu  Cario?,  Iiiju  del  prupio  Felipa.  £n  lUli  lu»  flo- 
reotinu^  vinieron  a  las  manos  «aa  Ugotíon  paginóla 
OMtoa  de  Monle-Galiao.  paro  tuvieroa  (|ue  mirarle  sin 
^•dtfletiaoBr  levantar  «I  eeroo,  dMpaea  de  hnher  per- 
dido al  duque  C^íilns  qii^  ü"  ant'gó  en  iiiia  ia^oii  i  \  al 
jóven  principe  Carlos  qm'  luunó  en  la  pelea.  Al  año 
aigníenle  ,(ué  Ugottou  ^bado  d<>  Pisa-y  retiró  ¿ 
Lnca ,  donde  dió  libertad.á  r^ütrtKVio-Oslraooi  que 
había  pue»lu  prei^o  con  I(H  (nleriuioelli  ^us  parientes, 
por  muertes  \  oír*-  violem  ia-i cometidas  en  Lanijíiano: 
pero  loa  linmeaca  a  4a  vez  no  le  rubeJarao  y  die/po  el 
aeflorlo  da  aa  eHidad  pon  no  alio  #  CaünMwio  fftn  aa 
dió  maña  eii  conservarla  dimh  allá  de  este  licinpo  Ai 
principio  viviu  Ca.slriiccio  en  p«i  rao  k)s  lloreulioi<>, 
pero  en  I3¿0  le!>  doclaró  la  gpei-ra  y  le»  tomó  algunas 
plaaaa:  d«»baratóloa  deupoaa  en  I3A6  eeroa  de  Attro- 
pareioe  hizo  prieloaero  a  Raimando  de  Cardona  su  ge- 
neial.  l>[,\  v  (,ilns  senlflja.s  que  ('aílniri  Hi  consiguió 
•obre  ellob.  les  deleruiini<ruQ  a  lomar  por  üenqr  a  Car- 
loa  duque  de  Calabria,  bíjo  inayor  del  ray  Roberto,  el 
cual  »ce))tó  la  elvccion  en  I3i6  y  se  puM  en  marcha 
para  Florencia,  donde  entró  el  mi.^iio  aOo  al  frente  de 
dos  Oíil  houila  de  todas  amias.  Por  este  mismo  tiem- 
pa  Joaa  de  tos  Ursinoí»,  legado  del  papa,  pobücó  ea 
medio  de  la  planmayereaaambre  diaSoBaolidad  y 
rn  pr.'-enci  1  del  duqui-  de  Calabria  y  de  su  corte,  una 
M'ntttocia  de  excomunión  oontr.i  Ci»siruc»  io,  la  cual  no 
solamente  le  privaba  de  >ns  títulos  y  dignidades,  sino 

Íue  también  pernilia  á  lodo  ü  muodo  dañarle  á  ai  y 
los  Boyos,  lo  mismo  h  sos  peraonaa  «¡oeá  aos  bienea. 
sin  incurrir  |i'  r  ellu  en  pecado.  Tero  a8laaoiM)4ira:i  ni 
abatieron  hm  valor  ni  disminuyeron  su  cr^ito;  pues 
qoa  bdbil^ndo  llegado  el  emperatlor  Luis  de  Ba viera  á 
Liu  a  en  1327  fué  en  ellu  magnilicameote  recibido  por 
Ca^tniccio,  á  quien  en  cambio  creó  duque  de  Pi>toia, 
de  Luca,  de  Pralo  y  otros  lugares*.  Gistruccio  acompa- 
&Ó  al  emperadoreoo  aaian  se  reunió  en  Viterbo  al  fren- 
te da  treseienloaboniDrea  de  eaballeria  y  mil  ballosle- 
r o*  basta  Roni  i,  in  donde  esto  prinripe  de,<pues  d<i 
haberle  arntado  por  si  mi^oio  caballero,  le  creo  cunde 
del  sacro  pilado,  i  I n  da  foa  «oa  cate  litólo  podiese 
aaiatir  ñ  au  coronación;  ceremonia  que  tuvo  logar  «n 
iStS.  No  con(«'nlo  aun  el  emperador  con  Liotas  mer- 
cedes, bi/olo  p<M'0  dejpqes  »i  iicni  n  de  M'md.i,  sf^iiii 
afirma  Maratón.  Onrsole  su  residencia  en  e^-ta  eiu<tad 
•e  apoderaran  los  tlorenlioos  al  mando  de  Felipe  de 
SaDf^niiit'l.  vicario  dt'l  dn(|ne  de  Calaliri  i,  de  Hi^lota  y 
la  dieron  al  saqueo  por  espacio  de  diez  días;  pero  ha- 
kiéiodolo  sabido  Caslroccio,  púsose  pronto  en  marcha  y 
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a  Pistola  de  la  qie  ae  apodero  aquel  abo  {iiiU)  á  los 
tres  Oftiei  de  haber  empegado  d  ceico.  ^Mi  toe  lO  tU- 
iioH  espedtcton  de  este  hombre  famoso,  qoa  moctó  el 
mismo  afloá  los  eaarenta  y  siete  aflos  de  so  edad. 

Los  íluiBOtinos,  que  en  i;Ul  t*mprar  iii  á  Jldriio 
de  la  Escala  ó  £scalig^ro,  la  cuidad  de  Luca  (cuya 
plaza  babia  éste  adquirido  en  133S  de  Gerardo  Spino* 
la,  .1  qiiii'n  los  aii"¡i  iir  í  !i  habían  vendiífo  en  IJ3i  i, 
e  ■f  ilaron  con  esta  coinin  a  c  dos  de  los  pisaous.Mls- 
cilandosc  entro  ambas  repnblicaí  una  sangrienta  guer- 
ra. Loa  piaaoos,  después  de  babor  i^apado  el  mi^mo 
año  ona  batalla  á  los  Oorentinos.  pusieron  sitio  i  Luca, 
it"  la  qui-  se  apoderaron  en  l.ú$  florentino--, 

abandonados  del  ley  lloberlo  y  del  duque  de  Calabria, 
eligieron  el  luistno  aOopara  qiia  Ita  gobernase  a  UiiaU 
tero  de  Briena,  duque  de  Atenas,  a  quien  dieron  el  ti- 
tulo de  íua|Mtao  y  de  conservador  del  pueblo»,  que 
hi/o  I  aiiibi.ii  en  lui  pirbnii  'nlo  celebrado  ,t|  .  f  r!".  l  un 


el  de  «sedor  vitalicio  Fioreociau,  mas  00  lle^ó  á 
ooé,<ervarlo  o»  alto  A  aaaaa  da  hkber  sido  «spulsado  el 

siguicnt  -  pf'P  su  atroz  conilucla:  medida  que  sin  em- 
bargo nodH)  la  par  ;i  los  florentinos.  Estos  9e»nl>lt'va- 
ren  de  nuevo  contra  la  nobleza,  y  deslduyeodo  \m  prio- 
res nobles,  restableció  el  gobierno  mpulár  b^o  la  di- 
rei^eioo  de  un  jefe  llamado  gonfiilonlero. 

l  iiii  ¡teste  (>spanlosa  desoló  a  Florencia  en  I3íS,  de 
Id  (jue  arrebato,  si  hemos  de  dar  crédito  a iioca^io,  luact 
de  cien  mil  a|ji|aa,  cálculo  so  del  fodo  ifnprobabla  ae 
atiende  á  que  inuchí?imiis  personas  de  aquel  territorio 
se  L  ihian  refugiado  en  ella.  La  guerra  que  se  había 
vuelto  a  encender  entre  los  lloreotinos  y  los  pisanos  en 
cesdao  |36i  por  el  traii^do  do  paz  que  ae  c^'le- 
bré  después  do  haber  ganado  los  priQierot,  mandadoa 
porCialfoloóiiilea/ )  Ma|alVst.i,  uo»  victoria  na  va  f  so- 
bre ios  ^eguodus,  (pie  lo  estaban  por  Juan  Aucud  ó 
Hauchout,  famoso  cipitan  ingles  (YiUaiii;.  En  13^8 
II*  gó  á  Pisa  el  emperador  Carlos  lY  juntamente  coo  la 
eiii|n;ralrir  ?ii  esposa,  y  habiendo  rcslablécitfo'  la  au- 
toridad solicrana  i'ii  i',*la  .'iiii|;id.  lo  iiii-ino  que  i-n  la- 
de  Luca  y  Siena. creo  en  ellaá  ires  vicario>  del  imperio. 
Peio  habiendo  vuelto  á  Siena  á  fines  del  mismo  año, 
rebelósi'l"  el  pueblo  á  entiba  de  la  deposición  de  sus 
magistrado-;  y  des|'iu  -  do  haber  visto  >iis  tropas  bati- 
da» y  arrojadas  de  aqui'l  territorio  en  13t;'J,  por  los 
sieneses  estando  él  mismo  sitiado  eo  SU  palacio,  tuvo 
que  ratificar  {odos  loa  privilegios  de  la  dmiad  para  If- 
berlar  su  vida.  F.n  1310  los  hiqueses  comprometieron 
al  cardenal  Guido,  su  gobernador,  a  que  si-  retirara 
inedianic  la  suma  de  veinte  y  einoo  mil  florines,  da- 
tando de  cata  época  la  Uhjirlad  é  independencia  que 
desde  entonces  dísfmtó. 

lái  Gilillermo.  legado  de  Bolonia,  queriendo 
arrebatar  á  I08  florentinos  las  tierras  de  Prato.  fue 
causa  de  qae  estos  bii  ii'rao  ona  li.ija  con  el  reino  de 
Ñapóles,  el  duque  de  .Milán  y  las  repúblicas  de  tui  a  y 
Siena,  con  objeto  de  hacer  rebela r  todas  las  ciud-olos 
pertenecientes  al  estadit  eclesiástico.  Al  nfto  siguiente, 
puso  Gregorio  IX  un  entredicho  á  la  ciudad  de  Floren* 
cia.  y  escomnigó  sus  niagiMrades;  enyo  anatema  doró 
b  i-ta  e!  pfuitifii'  de  í'rliano  IV,  que  h  ruego»  de 
santa  Catalina  de  Siena  lu  levantó  en  MIH.  Los  habi- 
tanteada  Moolo^poleiano,  f  itigadns  y  oprimidrá  por  los 
lieneses,  qais  querían  subyugarlos,  se  entregaron  en 
1 388  juntamente  con  soS' 5tíbdJt<m  á  los  florentinos, 
i  cli  lr  lindóse  en  \  '-Vit)  ron  este  inoiivo.  nncontiato  so- 
lemne, bajo  el  gobierno  del  gonfaloniero  BtTc.tnuííi. 
Viendo  los  florentinos,  estemisoo  aAo,  amenaz  ^ila  la 
libertad  d--  Italia  pur  la  ambición  de  Ju:uí  (j  tl.M/i.  Vk- 
conli,  duque  de  Milán,  se  ligaron  con  lo-  de  Lioioina 
para  la  coman  defensa  de  su  cansa  y  ganando  por  mc- 
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mejor  le  pagaba,  enviaron  iin  cncrpo  de  Iropns  al  so- 
corro (le  Bolonin,  stli;i(l.i  ó  a  punto  de  serlo  por  el 
ejército  dr!  úü  ]ü<'  <!e  Hilan  y  su-»  i"oiifeili»i"ado?;  el  mar- 

3aé8  de  Ferrara  y  el  se&or  de  Haotua.  tWQ  el  conde 
e  ArmiAae  qae  miodaln  el  groeto  del  eidrcilo  ñorvn- 
lino.  fiK'  li  ilido  y  mncrlo  en  13ítl  b^jo  los  moros  de 
Alejandrln  que  c^liiba  sitiando:  Jo  cii.il  fué  cau^a  de. 
que  •!  afio  siguiente  cesasen  1;í«  br)<;tilidadv>  y  se  oon- 
oluycsí'  nn  tratado  de  pai  que  fué  de  larga  dur.icioft, 
porque  lis  empresas  del  dufjue  de  Ferrara  obligaron 
b  cii  pi  oiilo  ;i  los  florpnlinw  á  tomar  d«  nuevo  las  ar- 
mas. Apodéranu  estoe  en  l  i06  de  la  ciudad  de  Pisa, 
por  iraeioa  4e  loatf  0«iaba*eena,  capitán  de  esta  ehi'- 
dad,  dcíptics  de  un  sitio  enrM'^  id,»  A  afio  ant-Tior, 
siendo  el  general  d»<  los  florunllíto»  Lucas  de  Fisco. 
(Hflratorí).  «Annscvéa  delante  el  baulislerio  de  Floren- 
cia en  forma  de  trofeo  y  sobre  a'fínii  i-;  de  bs  puertas 
de  ta  ciadnd  las  cadenas  que  sei  vian  (iara  cerrar  el 
puerto  d-  Pi- 1  cuando. los  florentinos  se  apy  lcrnrün  de 
ella;  triunfo  lanío  mas  imuortaole  cnanto  que  Pi^a  era 
enlooees  tina  poderosa  repoMíea»  (Lande }.  A  ao  viifll* 
(;i  di'I  roiu  ilio  d  '  Constanza.  enlr6  el  papa  Martin  V  en 
la  ciudad  de  Florencia  m  1  perm meciendo  cnellfl 
basta  1 4)0.  en  que  poriló  para  «tabieeerae  de  bu<>v  o 
rn  R  iin.i,  Ouranle  «tt  p^rminenei;»  en  aquella  ciudad, 
eriu'iú  1.1  i-;lr-¡;idr'  riüietKta  en  ¡uzobtspado  (Muratori). 
En  1  Í2I  wndnTnn  lo.s  geooveses  íi  les  flnii-nlinfís,  h 
cindad  de  Liorna:  y  en  1128  se  coocluyó  t-otni  Felipe 
M«r{8,duqiie  de  Milán  y  lo<<i  floreatiBOS-yvmactaoos,*» 
aliado»,  un  tratado  dr  p;i'.  por  el  qno  sr  pnsofin  á  la 
guerra  que  desde  rauchoáaflos  Si' prns''L,Mjia.  El  mis- 
no  afto,  Ju  in  de  Médteis,  tronco  de  una  raza  fecunda 
en  grandes  hombres  (1),  murió  a  la  edad  de  sesenta  y 
üibo  aftos  en  Florencia  su  patria,  sicodo  las  lagrimas 
de  sos  conciudadanos,  que  por  largo  iiompo  lo  ecdaron 
de  menos,  su  mayor  elogio.  Como  la  mayor  jparto  de 
ras  ms:;  dis^nguraos  eom(Mlriolaa,  era  comerciante;  y 
.iiin  -in  l.'Ir«^  sirvió  lilÜiut'nlc  la  reptihlin,  di'  l;i 
qiK- fue  muchas  vcci-s  goof^lomero,  y  i  la  aue  maoUt- 
vo  en  paz  coé  so  sabiduría  y  aascoostgoa.  Sos  aban- 
dnnlt  ^  Iimü^í^  ^-  fii'  ron  rrtn^a  de  que  !<•  llamasen  «Pe- 
dro (lo  luí  |i)bn  sw:  dejó  de  Picardade  Buen  su  esposa, 
dos  hijos  llauifidosel  mayor  Cosmo  el  .\oligiio,  nac:  lo 
en  1389;  y  el  segundo  Loreow,  del  qoe  descicnUt»  los 
griiodes  duques  de  To^na. 

I  .n  { S30  los  ílorcDlinos,  bajo  el  pn  t.  5^0  de  libertar 
á  luca  de  la  tiranía  de  Guinigi  que  si-  h  ibia  apoderado 
de  su  gobierno,  pasieron  cercoá  esin  cwhUá.  Envi  ido 
Fruncisco  Sforcia  secreiartvnte  pr.r  d  dn  |ue  de  Milán, 
bizo  !ev;»ntHile.s  el  sitio  y  piuelidiida  í  ü  la  ciudad  en- 
vió .1  Mi'nn  á  Guinigi  a  quien  habia  bicho  prisioiiiTo; 
p*'ro  lOA  Horenlioos  que  habían  vuelto  á  siliarl;i.  fueron 
balidos  bajo  lo"  muiüí  do  cata  plaza  por  Pigct;<nÍ!io, 
g.'iii  i.il  tnilanes:  d^cLiráronse  eoto»  es  los  Vfneoii'oo.s 
á  favor  de  loe  florentinos,  y  los  í^iencses  por  el  duque 
de  MHan,  y  emimaida  la  guerra  con  nueva  furia  por 
uní  V  otra  parle,  duro  hd^^a  conclusión  did  Iralado 
de  pái  quo  lie  celebró  en  i.l-l  por  i"'  diacion  dtd  mar- 
qués de  Ferrara.  Este  mismo^iOf».  <^(>siiipde  Mclicis. 
cuyo  comerrio  sí^  t-slendia  por  toda  la  üiii-opa  y  e) 
Asia,  habiendo  tíCilado  con  sus  riquezas  los  celos  de 
ius  Alhizzi,  de  los  Estrozzi,  délos  Petm  lÍ  y  de  los  Bar- 
badorK  íaé  preso  por  Guadigoi,  ^oofuiomcro  de' Fio- 
reneit  á  quien  sos  cDemígos  había  sobornado  con  di- 
■ero.  Qosme  á  su  tbi  ganó  con  los  mismos  medios  .este 


I    Juan  (ifí  Mi-  'u^i'^     \  f.f^'y  por  KvTfTíln  m  n;¡t\¡,. 

(Ir  Sil\e»lr<3  do  Mi'.|iCl-i  llnmnh)  i'l  (j;ir:Mriu>,  el   i  ii,) 

I»»©  liuof^lonioro  (te  Kl.jrL'iiiíiii  oii  i.i'pio  ."i.'  a  l-iiiiiKi  nm- 
ello  cr<'ilil' 1  u  hi.uii'i  a-»  I  li.-iii u.ii i(«'.s  y  ¡u^c  uii>i  (^o- 
worosldiid  quo  lo  liUo  mucUOd  ponidurios ta  Laiide^. 
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magistrado,  ol  nnl  le  libró  del  Ptiplicío  S  que  eslaba 
destinado,  coniiinl  indoselo  t-ti  un  deslifiTO  fie  cinco 
afios,  pcfwi'l  ptu-iilo.  6  i¡iii"n  (xTqiaba  con  sus  mnna- 
facloras,  sintiendo  bien  prooto  el  vacio  que  tiabia  de- 
jado Bo  ausendt,  to  bfio  (lanar  al  cabo  de  un  afto.  Kn 
ti  17  Alfonso  rey  di-  ^'ápoles,  que  estaba  entonce*  en 
g'ierra  ooo  los  venecianos,  hizo  entrar  sus  tropas  eo  el 
territorio  de  los  florentinos  sus  aliados,  donde  pemn- 
nccieron  por  espacio  fie  tres  aftos,  y  del  que  se  rrtím- 
ron  después  de  ñrmada  la  paz  rn  1450  (.\mrairaii). 

Cosme  de  Mf^dicis  murió  á  la  ednd  de  s^-lcnf  i  y  (  i neo 
aDos  en  Florencia  eo  1  iei,  dejaodj  las  iglesias,  d 
pneMo,  loi  sibÑ»  y  los  artistas  colmados  de  be«efl<> 
rios-  Co^mf  (TO  <•!  mas  rico  pirlirohr  á*"  Fiiropa  y  la 
considerarion  que  se  había  merecido,  lo  ignalaha  con 
los  reyes:  por  espacio  de  treinta  y  cuatro  aflos  fné  el 
único  érbítro  do  la  república  y  el  consejero  de  la  ma- 
yor parto  de  los  soberanos  y  ciudades  de  ItnHa.  Su 
cuerpo  fro  i-nlerrado  rn  Ih  iglesia  de  .San  I.orcn/o  que 
habia  cditicado  y  por  on  decreto  publico  sh  giabú  en 
el  epilaflo  el  dictado  bouorfBoo  de  padre  de  la  patria. 
Omw  dejó  al  morir  de  Omteslda  de  Banfi  su  cspaai, 
un  hijo  que  le  sucedió. 

Psitno.  bijo  de  Cosm  -  de  Mf^dícis,  Ai6  ascendido  en 
1 460  A  la  dignidad  de  gonfahmiero,  en  consideración 
a  las  grandes  cualidades  de  so  padre,  las  cuales,  á  decir 
verdad,  no  hHbi;i  hen-dudo.  Osme  *in  pnib:ti|;o  hizo 
todo  lo  posible  á  Ün  de  prociiraile  aoa  edacacieo  cor- 
respondiente i  so  tmitmn,  p«ro«n  ín^ío  limitado  In 
baria  tgnalmenle  inhítiil  pin  l3«  !ofra«  y  par^  lo«  ne- 
gocios. Con  lodo,  mieiHras  vivió  su  p.Tdre  desempeñó 
el  cargo  con  moderación,  masapnnns  hubo  muerto  rs'e 
grande  bombre,  cuando  mudando  de  tono  y  sedando 
por  !ins  aduladores,  quiso  gobernar  el  estado  como  .so- 
berano. Los  Pitli,  los  Arriaioli  y  otras  familias  de  ta 
primera  noblezM  de  Florencia,  no  podiendo  soportar  su 
idianería,  formaron  rn  t  iCS  nna  éonspiraeion  pbm 
asesinarle:  instruidos  del  di.»  y  hura  que  debia  regre- 
sar de  .sn  quinta  de  Liigello,  le  tendieron  ana  embos- 
cada en  el  camino,  de  la  que  escapó  por  milagro,  poca 
que  estando  á  pnotode  caer  en  ella,  bien  tóese  por  on 
secreto  presentimiento  del  peligro  que  conia,  bien  por 
iMi  (\ipricho  ini'dríiíiderado.  r.-imbió  de  direcfinn.  v  lo- 
rnando  un  camino  opuesto  al  que  debia  segoir,  fuése  á 
hacer  una  visita  á  ano  de  sus  amigos  llamaeo  ianti* 
Es'c  to  retuvo  S  pesír  suyo  á  cenar,  y  le  dió  dt-^pnes 
tan  inerte  escolta  que  ya  nada  tuvo  qñe  temer  de  sus 
enemigos.  En  esto  los  asesinos  qne  lo  aguardaban  en 
medio  del  camino  qne  ccndacia  i  8nca»a,  viepdosu 
tardanza  »o  dividieron  para  emboscarse  en  las  diferen- 
les  nvr^nidn;  do  sm  paLn  io.  v  pedio  »|  entrar  en  él  no 
encoiilió  nm  que  tres  6  «  unlro  hombres  armidos-,  que 
al  verle  tan  aoumpafiado  no  se  atrevieron  á  acometer» 
le.  I>e  esta  manera  una  singular  coincidencia  Au'  rnnsa 
de  que  fracasara  la  conspiración  de  los  Piih  y  .'iis 
comjíaheros;  este  crimen  fué  de^ciibuTlo  por  uno  de 
los  qmx  habían  empleado  para  ejecutarlo,  á  quieo  oo 
qoisieron  png^r  la  suma  qne  exigía,  y  ellMi  destein- 
dos  do  la  ciudad  de  Floreflri  i  Rrticido?  A  Vonrriíi, 
trataron  con  el  consenlimienti)  l.icilo  do  la  seftorfa,  de 
poner  k  su  (.abeza  é  Bartolnm  '  Ci  l  -ooo.  ^moie0tpiUHl 
de  aquel  tiempo,  con  objeto  de  hacer  la  guerra  á  su 
p  itria;  y  formando  ana  liga  con  los  su'ttores  de  Pésaro, 
di'  Foi  li  y  de  la  Mirándola,  pusit*r(^n  rn  pif  iin  cjóicito 
de  qiiiocé  mil  bombres.  La  Italia  ahondaba  eotooc^s, 
Mgm  nota  Mnraldrí,  en  oondefti^s  A  eopi^MB  de 
nvcnforeros  que  levaolnhan  roinfiiniís  p^r;i  ponerlas 
il  '^iTvicio  del  qne  mcjoi-  h>s  pagaba.  Lo,s  tlurentinos 
por  su  parle  se  ligaron  con  Fernilkdo.  rey  de  Ñapóles, 
y  rialeaso-Marla.  doqoe  de  Milán,  y  pnsieron  ?i\  frente 
de  t^uá  tropas  &  Federico,  duq(i«  de  Urbiuo.  iuiconUtít- 
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roBse  ambos  ijércftoseii  el  icrrilorío  de  Bolonia  en 

1  <C7,  y  tilibada  rccwiDim'.e  l.i  bst  t'f  i,  qnoduró  Urgn 
lictnpo,  liivicMun  que  relirarse  «¡lu  y  otro  sin  ventaja 
ningiiHii  codocida. 

IBajo  loa  auítpidos  de  Pedro  de  Médicl«,  ciapfSE^^  Pa« 
NoToscaneUa  fn  tl67  el  dnomo  de  la  catedral  do 
Florencia,  y  nn  meridiano  cnjo  ¡mon  csIh  t  r('\;iilo 
i  t79  pié«,  du3  pulgadas  y  ducvc  lípcas  del  suelo. 
BMe  Instramento,  que  según  la  Lando  es  el  mayor 
aparato  astronómico  de  mutidn,  fni*  tiespncs  renov  «d  j 
por  el  P.  Jiménez,  jcsuiía.  á  iaíliDoias  de  Mr.  de  la 
Condaiirinc  y  i  cuenta  del  emperador  Francisco.  Pedro 
de  Médicis  murió  de  apnple^fn  on  I41t  á  la  edad  de 
cinciienla  y  Ircs  afios,  (!<  j  iiirlo  de  l^icrecía  TOrnalMio- 
na  5U  f'sposa,  con  qiii  n  r.i-ir.i  l'ii  lííí,  dos  hijos, 
cada  000  délos  cuales  tuvo  un  fatjo  qae  ocupó  In  cáte- 
dra do  San  Pe<tro  y  dos  bij<is. 

Lorenzo  y  Julián  ílf  MiMlu  i-;  fai^rnn  reconocidos  co- 
mo principen  de  la  repuitlica  (!«•  ri  n  i'nci.i,  después  de 
la  muerte  de  Pedro  su  padre,  jun  ei  ei » il  to  de  Tomis 
Loredíni,  eiuH  idnnn  poderoso  (]uc  babia deserope&ado 
con  honor  el  ciir     do  gonfaloniero. 

Ti  lo-Ov  pazzi,  familia  piderosa  de  Florencia, 
del  gran  poder  que  eo  ella  tenijin  los  herm  anos  M«^di- 
eis.  se  concertaron  con  Francisco  Salviaii.  arzobispo 
dePi5;>,  pnn  hnrrr'nf!  perecer,  entrando  en  la  ccnjii- 
racion  el  pa|>a  Si\lo  IV.  que  seducido  per  sobrino 
Gerónimo  de  Riario.  seftor  de  luiola  y  enemigo  anT- 
rimo  de  los  Hédicis,  oo  tovu  dificultad  en  mccclarse  oo 
lan  negro  complot.  El  día.  el  lugar  y  circunstioctaa 
.señaladas  para  ejecutarlo,  fueron  el  20  de  nliríl  en  d 
momento  do  elevarse  la  ostia  durante  la  misa,  en  ja 
catedral  de  llorencia.  Acometidos  de  improviso  los 
dos  hermanos  y  á  un  mismo  tiempo,  ttivici  on  diferente 
fortuna,  porque  mientras  Julián  caia  muerto  en  el  mis- 
mo lugar,  I-orenzo  lograba  escapar  de  entre  las  manos 
de  loe  vesiaos  auo  que  liieramenba  herido.  Ki  éxito 
piie«  de  esta  conjuración  no  respondió  á  lis  esperanto^ 
de  l<«  que  en  ell;»     fi.d)¡i<a  cauiprometido.  Ki  arz  Itis- 

Íiode  Pisa  que  impaciente  se  pa-eaba  ¡tor  el  palnno  de 
aSrftorla,  Aguardando  la  noticia  de  la  muerte  de  los 
dos  herm  inos  para  apoderarse     el,  fue  preso  i  Iix 

f (rimeros  rumores,  y  abon  ado  en  las  ventanas  d'  l  ¡i;!- 
acio  con  X.icobo  Salviaii.  Jacobo  Posfíio,  bijo  del  Ins- 
toriador,  y  Francisco  de  Paizt  asesino:^  de  Julián.  Igual 
suerte  iQvieroo  todos  aquellos  do  la  ramllia  de  los  Faz» 
que  piitli(^i.  n  ser  liabiJcs,  y  sus  favorecedores  Ir  s'n 
ei  (üíiii*  10  de  setenta.  C  -snr  Poli ucci,  que  eiitonct^í 
en  gunfaioiiieni,  de^liizn  en  pocO  tiempo  con  SUS  me- 
didas e¡  resto  de  la  conjuración. 

Con  sorpresa  supo  el  papa  est.is  noticias  tan  contra- 
rias a  sus  e«ípi-ran,:as,  fulminando  en  el  exci-so  df  su 
cólera,  uaa  bula  deexcowumuo  cootra  los  flinenlinos, 
bajo  el  prelesto  de  qirr  habiendo  ahorcado  á  un  ano  ■ 
bi-ípo  haíiiíin  atacado  las  inmnni  I  <!.•»  ccK-siasUcis. 
Aun  hizo  mas.  pues,  lig.iodose  cwit  Fernando  rey  de 
Ñipóles,  formó  un  ejercito  combinado  fon  Ti«f ana  bajo 
las  órdenes  de  Alfonso  duque  de  Calabria  Iiijo  de  don 
Fernando  y  de  Fuderico  du*p.ie  rte  Urbino.  Muchas  po- 
tenci  I  ii(  s  coino  la  Frani'ia,  la  regencia  d'^Miían, 
los  vent'CÍ.ui05,  el  duque  de  Ferrara  y  el  sefior  de  Ki- 
miní  se  declararon  p^r  ios  florentinos.  Kstos.  de  acuerdo 
con  la  du  |uesa  do  Milán,  dieron  el  mando  de  sns  li  o- 
p<is  á  UfTcules  díi'jue  de  tcrrára  auo<juo  yerno  del 
rey  de  Ñapóles,  y  á  Hoberto  Mdatesla  sellor  de  Rími- 
ni.  Este  Gauij|>a(ta  no  oficció  sin  embargo  ningún  su- 
ceso memorable,  pero  la  siguiente  fué  muy  contraria 
á  los  florentinos.  Lownzn  de  Médicis  tomó  enloiices  una 
resolución, digna  Je  oo  hombre  do  genio,  aunque  por 
síganos  fuese  considerada  como  demasiado  atrevida. 
Páitíó  dé  FJoreneia  part  ir  á  «Mootrár  ti  rey  doo  Fcr- 
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Tinoñú  y  suplicarle  la  páx  en  nmlbte  de  la  república. 

L'i  rii'nira  de  Forrara  dirc  que  emprendió  este  viaje 
por  coosejo  del  ditquu  Uercuies,  que  verositiiiimeule 
no  90  lo  hubiera  dado  si  no  hubiera  estado  seguro  de 
qn*  ninguna  desgracia  babia  do  sucedcrie:  y  el  diario 
de  Parma  aOade  que  antes  de  emprender  Lorenzo  sa 
\i;tjc  lavo  buen  Liuilido  de  pioveers-  de  mi  s-dvo- 
conduclo.  StM  como  fueáe,  Loreozo  fué  mny  bien  reci- 
bido porel  rey  de  Ñapóles  quien  no  solamente  lecon« 
cedió  la  piZ  quL'  Ii-  pedia,  sino  que  tninlíien  firmó  COD 
el,  en  1Í8U.  uu  UaUido  cuiUia  id  duíjuc  de  Loreo^, 
que  avanzaba  á  Italia  para  disputar  á  Fernando  el  rei- 
no de  Nápoles.  En  1187,  los  florentinos  i  las  órdenes 
de  Nicolás  Orstni,  su  general,  recobráronla  ciudad  do 
Sarzaoo,  la  cual  les  liaM;in  luin'ido  los  j;-'ni'VfSf.s  en 
I  i07.  La  toma  de  esta  piaza,  h^c  era  una  de  las  llaves 
de  la  repiil)lica  por  In  parle  de  Genova,  hito  mucho 
honor  á  Lorenzo  de  Mediéis  que  eo  ell  i  se  i  nconlró 
personal  mente.  El  cielo  oo  le  concedió  una  vida  tan 
larga  como  iiifrecia,  para  hacer  la  felicidad  de  su  p  - 
tria:  la  enfermedad  que  lo  llevó  al  sepulcro  eo  1491 
A  la  eded  de  cnarenla  y  cnalro  aAos,  fn6  una  fiebre 
que  al  piinripio  presentó  coticataí'  ;  s  rnuy  be- 
nignos. l,a  muerte  s  -  loiputó  á  Pedro  l,eéni,  célebre 
medico  que  hicieron  \enir  de  Spoleto  para  curarle: 
fste  hombre  obcecado  con  la  aslrolo:,ia  judii  iaria,  ha- 
bia  predicho  que  curaría  sin  socorro  de  ningún  medi- 
ca mentó,  siendo  e.sla  la  c<msa  de  que  no  se  le  admi- 
oi«irase  oinguno.  VA  suceso  desmintió  su  prediccioo  y 
Pedro  deliédieis  vengó  la  mnerle  de  su  padre,  preci- 

'  pit;irií!o  a!  iiu^dicn  oo  on  pozo.  De  este  modo  vino  á 
cumplirse  el  orospocu  que  el  mismo  Leooi  babia  for- 
mado, el  cual  anunciaba  que  moriria  anegado  de  ou 
accidente  imprevisto.  Lorenzo  dejó  njorir  tres  hijos  y 

^tres  hijas  habidos  en  su  .-cgunJa  mujer  ClaiiíU  de  iü& 
Ursinos,  Pudro,  de  quien  acabamos  do  hablar  y  que  lo 
sucedió;  Juan  cardeoal  á  la  edad  do  trece  aóos  y  des- 
pués pap.<  bajo  el  nombre  de  León  X;  Julián;  Lucrecia, 
e-po-  i  de  Jaime  Salviati  y  madre  de  Juan  Salviaii, 
ccnúo  cardenal  en  1517.  Maddiena.  que  loe:}luvvcon 
Francisco  Cdío  (  in  le  de  Aguillar  y  Contecina,  mujer 
d«  IVdro  Ridoifi  dt-capita'do  en  Florencia  en  1  \  'Jl  por 
su  parcialidad  á  favor  de  lo^  Mediéis.  Loiciizufuc  lla- 
maik)  «p.idr;'  de  las  musas»  y  mereció  este  glorioso 
dictado  por  suü  talentos,  por  la  acogida  que  hiw  á  lo9 
sabios  y  á  losartislas;  )  por  el  abo  con  que  formó  la 
¡tiii  i  il  •(  i  iii.T.-i  rica  de  Europa;  debiéndole  igoalmenle 
la  íudd  icioo  de  ta  universidad  de  Pisa.  Era  una  cosa 
tau  admirable  como  ajt-na  de  nuestras  costumbres,  di- 
ce uo  escritor  que  floreció  á  i'iitíinix  del  ,^¡^to  pasadlo, 
ver  h  este  ciu  'adano  que  coultuuaba  sieiidu  comer- 
cian'e,  ven  ler  ron  lun  mano  las  mercaderías  de  le- 
vante y  sosleaer  coa  la  otra  d  peso  de.  loe  negocios 
piibtteos;  entreleoer  foclores  y  rsdbír  erobajaiJores; 
d  r  e>p>-((irii!os  al  pueblo  y  asilo  alo.-  de,->di>:liado.'»; 
adoin  i;  ¿u  patria  con  soberbios  ediflcios  y  recoger  to- 
dos los  sabios  griegos  de  Conalanlinopla.  Julián  de  Me- 
d'CÍs,berímino  de  Lorenzo,  bab'a  dejado  de  Camila  f,af~ 
farelii.  unbiju  llamado  Julio,  que  al  priocipiu  fueca- 
bitleiij  de  Malta,  dt'.'ipues  arzobispo  do  Florencia, 
electo  cardenal  eo  1513  por  el  papa  Lepn  X  su  primo, 
y  por  ditímo  papa  ^bajo  el  nombra  de  Clemente  YU, 
en  ! 

H^i.  PEoao  II  do  Mediéis,  nacido  eu  Iifi9,  ooa* 
servó  en  FÍorencia  la  iniMoa  autoridad  auc  Loremosii 
padre,  pero  no  disfrutó  de  igual  consiaeracion;  por- 
que habiéndose  ligado  con  Alfonso  rey  do  INápoles, 
ohit-íta  lix  ilorentinos  k  declararse  eo  1191,  coolro 
Carlos  VIU  que  »  la  saioo  entraba  eo  Italia  para  con- 
quistar ei  reino  \lelApoles.  FeroCtrios,  que  había  re- 
Miello  poMif  por  nMiiode  h  Toaotoa,  oó  había 
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gado  aun  al  Sarzano,  cnando  podro,  saliiuidole  al  en- 
cin'iilro,  fué  á  declararlti  sO  siitnisioti,  d mdolo  en rehe- 
ias  doco  ciudüde:;  froQlvra:;  de  la  república  qué 
TOMriá  e?  francés  güardar  basla  el  fin  de  la  fj;uerra. 
Indign  idos  los  florenlinos  do  este  ¡raudo  hecho  sin 
so  conaenl|ii)ion(o,  se  levanUiroo  á  mi  regreso  cuplra 
rWfro  de  M¿<licis  y  obligándole  h  saltr  ae  laciodad. 
Cdn  los  dos  hermanriÑ,  ronflscron  mi-  Itii'iii  -,  sa- 
qoearoo  y  demolieron  >u<  casas  v  les  decl  M  arun  pros- 
Cñlos.  Cíirltis  se  aprovi-clió  lii-I  desórde/i  (¡ne  esta  re- 
volteioQ  había  ocasiofiado  eo  FJorenciii  para  aceri  nrse 
á  hi  etudatl  eo  la  que  hizo  su  «ntrada  como  cpnquis- 
lador.  í?iis  SLildados  cunieiienin  iniichas  Iinsliíiiladi'-; 
robando  adornan  la  preciosa  híbiiuteca  que  Lort>nz(j  de 
■ódieú  coo  tamos  cuidados  babia  r^anído  (l }.  l> -  Iro 
sn  faga  sa  relíré  al  priocipio  á  Boloniá  pero  Beuii- 
vogfío.  ^ordefa  eindad,  ni  verle  llegar  le  pidió  co- 
mo había  podido  ' sr,;,r.,vivir  a  su  vergiiea/a.  ctna  re- 
cepción lari  indigna  le  diLTniinó  a  piisar  á  Yeaecia. 

Allí  tíivo  ocasión  de  ver  A  Felipe  de  Cominesi em- 
bajador del  rey  de  Francia  cerca  de  la  sefiorla.  En 
las  converíariones  que  luvieron  esloi  dos  potitícos 
convinií'ion  i>nlre  oirás  cosas  en  la  verdad  Idti  esta 
qiá.xima:  une  cuando  ae  ba  perdido  su  m  Jitó  y  fur- 
tima  generalmente 96- pierden  lodns  loft  amigos.  Ha- 
biendo cntndo  el  monarca  francas  i'ii  Pisa  el  nii-(ii;i 
aflo,  rodoaole  la  nobleza  y  el  jiiieblo  pidiéndole  les 
libra.<e  ñtí  yugo  de  los  noréntinoá.  Carlos  fes  di6bae- 
oas  Moef ansas  que  ellos  tomaron  (ñor  expreso  ooa- 
ANilfmiénto,  y  al  momento  so  pusieron  á  nícorrer  las 
calles  crh.irid  '  'os  i  oini-  i:  i:  -  tlcri-nlinos,  arrancando 
los  cscqdos  de  armas  d^  Florencia,  y  gritando  por 
todas  pactes  «fíBertUd.»  ttecObrártfnfaWi  'efecto  f  la 
¿Óbsiirvél^O  basia  1509.  Consternados  ''>s  florentinos 
éoú  fa  nottcta  deé^ta  revolncion,  enviaron  diputados  al 
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piracion  divina,  la  llegada  del  rey  Carlos  YUi  á  Italia 
cuatro  A  s  aqi-  s  de  que  sacediera.  Eslandó  esle  mo- 
narca en  I'i?Tt,  fue  á  encontrarle  el  nnevo  prof«*ta  y  le 
prometió  una  serie  no  inlernniipida  de  felice^  suce- 
sos >i  qucria  trabajar  en  la  reforma  de  la  IgK'sia.  em- 
pezando ^or  deponer  ai  escandaloso  papa  Alejandro 
Vf .  Los  VICÍ09  de  esl-  ponifflee  eran  en  efecto  hi  mat»^ 
ria  or  fir;  i'  i  I  '  ii' V('!ietiu'nti«!  di'damaciones,  las 
cuales  (  i  iitinuo  Con  uas  fuego  y  atrevniiiento  de^dü 
que  .Vlej  in  lro  le  hahia  nri  vado  de  subir  al  púlpilo.  Sus 
cufradeti  lo  sostuvieron  basta  qye  Alejandro  le  suscitó 
por  contrarios  los  fraile*  de'  Sao  Francisco  que  bien 
pronto  le  liii'H'iOü  i'iier  de  .iH  i  r?'|iiilaci' n.  I'i  ^mcblo 
ciiradii  de  su  enlusin-ino.  lo  ali  indooo  como  un  impos- 
tor a  la  veoguaza  de  sus  enemigos,  y  le  ví6  perecer 
Iranquilaraenle  en  medio  de  las  llamas  en  I  i;iH. 

En  1  II»:;.  Carlos  Vlll  de  vu  dla  a  Fri*ncia  tonclnyd 
en  Trio  un  tratado  con  los  diputados  de  Florencia  por 
el  nue  devulviu  a  la  república  las  cincu  ciudades  que 
Pedro  de  Mediéis  lodierit  eo  rehenes,  espidiendo  en  stt 
consecuencia  Uuf  6ri\vin'<  uporlunas  p  ira  que  los  go- 
beiii adores  evacuaran  dicli  is  plazas,  pero  d  eiiiliajailor 
(1  irentioo  encargado  de  II  var  e?l.is  órd.'nes.  fm*  dete- 
nido en  medio  de  sa  cuouoo  por  el  duque  do  Jlilaii 
que  le  quito  sos  papeles:  fm  embargo  se  enviaron  nno- 
vas  órdenes  <pi/ 1  i\ieroti  tan  mal  e\tto  com'i  \:í<  pri- 
meras, debiéndose  en  parte  e.sle  con;r;ii¡.'m|ni  ,il  (  onde 
de  Ligoi,  él  ctiál  había  mandado  á  i  >  ^  h ü.  ulores 
que  buscasen  pretestos  para  no  obedecerlas.  Sa\Uanl 
fué  el  suííb  qae  las  obedeció,  enlregamlo  Liorna  á  los 
florentinos  :  n' Antrai,'iii'S  ,  lli  vu       luiidelidad  hasta 
estremo  de  vender  la  ciudadeia  del  pai.s  que  gober- 
naba á  los  písanos;  lo  caal  fiie  can-a  «le  (|ue  estos  sa- 
cudiesen enlerame-ite  el  yuco  de  í,,-  llorenlinos.  E^los 
en  1502  iiiandaroii  >|ue  l'üf.-o  pcipi-liia  ia  divinidad  de 


rey  p  ir  i  propum'iíe  un  acomodo.  Llegó  C  u  los  a  l'lo-  ♦  gonfeilooeru  de  jn-licia  qin'  li.i-i  i  eiil.inces  solo  había 
rencia  donde  fué  recibido  masiiíflcameDlo,  entrando  '  sido  de.  dos  muses,  y  ia  caaürieron  á  Pedro  Soderioi 
detspués  de  esta  ceremóol^  eii  h'<*j^áchmes  con  los  I  personajo  reconeiiQuile  por  sa  inodoracilsn  é  totégri- 


dipotád^de  ja  ciudad  Los  tie.^  punto*  qnc  el  rey  e\i 
gfl*  érao  los signipnies:  l.*  una  suma  e.\orliil míe  de 
dinero;  el  resiablecimíento  de  Itfs  Mfedicis,  3."  el 
domipío  de  la  ciudad;  más  jasáronse  muchos  días  en 
hMHilái  dispntassín  que  se  Iíég3i.«cf  á  c<wluir  nada: 
por  úüimo  los  mmi«lroS  del  rey  presentaron  a  Ihs  ili- 

SUlados  (je  Florencia  una  ac(a  que  contenía  las  propu- 
ibionés  del  moaarea,  epire  los  cuales  no  flguraba  el 
i:ortCÍef1o  aiílériormentí'  habido  con  i-Hos  ni  la>  razooes 
que  e.<s!os  le  habían  adiirido.  Pedro  C.ippom.  uno  de 
los  diputados,  despnes  de  la  lectura  de  /ste  e.^crito.  lo 
tomó  y  lleho  4e  cólera  lo  rasgó  eo  presencia  del  rey: 
íftAij^adM-  ios  mínMn»  1^  amenasaroo  dicíendole, 
qnc  entregarían  la  ciudad  á  los  lillimo*  ri_:;ores:  «ba- 
tid, les  dijo  Cap|H)ni.  vuestros  tami  ini's  que  nosotros 
daremos  al|  voélo  nuestras  camp  m^  Eslas  palabras 
hicieron  al'rey  mas  tratable,  reduciendo  en  so  oonse- 
eoeifieia  ras  demandas  á  una  suma  de  ciento  veinte  mil 
esnidos  que  le  fueron  acordados  por  un  tratado  en  el 
que  se  hacia  mención  do  los  Mcdicis.  Carlos  salió  de 
Florencia  el  mismo  mes  y  se  encaminó  Mcia  ftoma. 
estableciendo  los  iloi entino?  nn  gobierno  arislo'T,ilico 
que  les  aconsejaba  G-Tunimo  Sivonarola,  donunn^fi  de 
Ferrara.  Este  honihre  famoso,  oráculo  de  !<>s  flurenli- 
tt08«  qae  dtos  mirabaa  como  4  un  profeta,  creyéndose 
él  miainQ  dotado  da  aato  doa  nilagroso.  babb  predicbo 
Matt  sM  por  osa  praviiíoa  halnñli  bmipor  ana  rós- 

(1}  9o  concabirá  (iiuiUnoalo  la  iiiuienu  uérúuíi  que 
ODioa«e«  espertmentd  la  república  de  1m  íoirM,  ai  ae 
Uvntf^cn  cuunurnue  tM  dmlroMM  d»  e«|«  MMleteca. 
quo  pudo  CauiUnu  iia  llt^dicUfeunir  ilo  mmmm  do  aaoe- 
ilituJidu.s.  coinpunoQ  hvy  la  paMO  pw/ciMiosa  00  í«i 

bittftouwar^tderarüú         »^  ^ 


dad.  En  I0II3  Vedro  de  Mediéis,  que  de>piies  (!>■  Ii  d»er 
iiili'iilailo  \aiiaiiiiMiU'  sn  suelta  a  Florencia,  hahia  en- 
trado al  sei  viiao  de  los  franceses,  pereció  en  el  pasodd 
Garillan,  rio  de  MápoleS,  á  la  edad,  de  (rointa  y  cinco 
años.  Sn  cuerpo  flie  enterrado  en  Monte-Casino,  donde 
se  le  ei  ií,'iii  Un  ma^'DÍfico  sepulcro.  De  Alfonsina  de  los 
Lrsinos  &u  espora.  uiQerl^  eu  l?l  t,  dejó  dos  hijos  y 
una  hija.  En  i:'it;9cayó  Pisa  por  última  ves,  bá^ód 
dominio  de  los  ílorenliii'  ?,  ra[iitulando  después  de  un 
sitio  de  cuatro  afios.  eiiipez mdn  en  l.'iüi  (Mural.) 
Esle  tiempo  puede  mirar>e  como  el  apogeo  de  su  gran- 
dc2a  y  prosperidad;  contándose  eo  su  reeinto  más  da 
ciento  cineaenla  mil  habitanlea,  población  que  boy 
qu'  da  redoi'ida  según  la  Lrtnde,  á  unos  VCsíMe  mil  y 
aiiii.iucluy^uiio  en  esle  nmiiero,  los  seis  ó  seterientos 
jodlos^qiieea  ella  esüm  domiciliados,  i  Véase  «Uenova» 
y  las  guerras  de  esta  ciudad  coo  ^úa  dunmle  iat 
cruzadas)  ■  ■    ■  ■      -  •  ^•.r- 

Kn  ir.¿5  irritado  Julio  II  contra  lo-  tlurenlinos  por 
haber  permitido  que  se  tuviera  en  Pisa  un  concilio  en 
(pie  se  tratara  de  80  i^sposirion.  persuadió  á  Baimun- 
«lo  <le  Cardona,  virey  de  Nápoles  íi  que  re>lahlM  !iTa 
los  .MediCiS  en  Flori  ncia.  Cardona  insadió  la  Tosoana 
con  un  ejército  y  de^pu.es  de  haber  aumentado  á  los 
ilorentinosy  saqueado  el  territorio  de  Prato,  entro  eo 
la  ciudad  llevando  en  Irínnfo  á  los  Médicts  qtie  foeron 
recibidos  con  grandes  demoslracume^  de  alegría.  EÍ 
gonfalonero  Soderius,  que  h.ibilaba  el  palacio  de  la 
señoría,  salió  apresuradamenle  de  Florencia  y  se  rc« 
tiró  á  Ragusa.  Julio  ó  Julián  II  de  Medecis.  y  el  car- 
denal Juan  su  hermano,  hijos  de  Lorenio  l  restableci- 
do en  Florencia,  ri  cobrai"on  Con  su  anli;;u(i  raiigr,,  un 

im^io  y  aulondad  mayor  go^^  ^  d«  sus  jtn|e|igM(|^^ 


(1555— i  5Í1     J.  t.) 


r..\  toscA?te  éürtMjtí, 


El  cárdena!  Juan  a.«ccndi6  al  pobfifieado  en  1513,  t>8jo 
el  nombre  de  Lcnn  X,  y  cl  mismo  a5o  D0flabr6  caiPd^- 

nal  á  Julio,  liijo  n.iliii  a!  de  Julián  I.  Lcon  dió  i-l  mando 
de  \»i  tropas  de  la  Iglesia  á  su  sobrino  Lorenzo  á 
qufeil  bizo  mn^  tarde  grandes  beoeQoios.  Siguiendo 
el  ejemplo  d  '  Jti'inn  de  Mt-di  -í*,  loiiiA  este  joreo  pór 
nloilflo  la  con  ln!  I.i  de  -u  padre,  grillándose  COn  SO 
;if,iMiiil;id  y  l.il«'iilo  e!  aiiioi  y  apreciu  ili' sii^  concin- 
dadanuíi.  £Íd  <  i  n-u  cun 'Filib«rta,  bija  de  l'ulipe 
aoqtie  de  Saboy  a  y  tio  del  rey  Fr»nc»ro  !;  en  consl'' 
der  1 '  ¡í'n  d  ■  cum)  iiiali  iiuniiio  1."  dio  este  monarca  el 
din  .idü  de  Neiiiüur?  que  disínUó  |>i»co  li.  itipo  jior  ha- 
ber raireciaoeB  la  edad  de  lh>inta  y  ocho  nn  is 
<in  ili'j  ir  nia«  snc*'!;ínti  que  un  hijo  Uaiuado  Uipóluo, 
a  quien  el  |iapa  «Ileuicnte  Vil  bizo  cardeaal  «D  1ti29 
a|.t  <ar  de  mi  inelinacii  u  por  la  carrera  de  lasarmas. 
Fi.iberta  viuda  de  Juiiun  murió  en  1521. 

1 91 6.  LoaBKzo  11.  de  HédieiB.  llamado  el  Jovfjs  ,  na- 
ció en  1 59  >.  siendo  I>ij<>  iiinyor  dv  Pedro  II  de  Mi'diiis 
y  de  Alfoocina  de  lo-  I  rcinos.  Por  la  proleccinu  del 
pa[ta  León  X,  sucediti  en  el  gttbierno  A  Julián  su  lio. 
d^indoie  el  propio  aAo  este  ponMUce  el  ducado  de  Ir- 
bino.  qoe  había  qnilado  *  Pranriseo  llaria  He* la  Move- 
ré, sol>i  nn  d.d  \u^>^  Jii'io  II  llil'i-'ndo  ¡do  á  Fr  incia 
t'O  1518  para üer  padium  d.d  iKdlin  francisco,  on  fn.ni- 
brede  Leoo  X.  Lorenzo  ca.só  al  día  signi>'iit>-  al  d<-  la 
ceremonia  en  el  casiülo  de  Araboi?e,  con  Madatena  de 
LaTours.  bija  de  Juan  III,  conde  de  Auvernia  y  de  Bo- 
lonia, la  cual  iniirÍM  al  dar  a  luzá  Catalina,  que  con  el 
tiempo  fue  rema  de  Francia  en  lCtl9.  Lorenzo  no  so- 
brevivió i  m  najer  mas  qoe  cinco  dias,  paes  bajó  al 
septÜcro  el  misino  tnes,  a  la  edad  de  veinte  y  seis 
añ<ií,  reconociendo  poco  antes  de  espirará  >u  lujo  ,\le- 
jaiidro,  halHtede  una  isdava  llamaila  Ana.  Cün  quien, 
lo  misólo  queooD  mucbás  otraa,  habia  tenido  comercio, 
según  réRere  Segni.  Lorenzo  era  bien  hecho  por  su 
persorta  v  ngr.ldahie.  povn  falto  de  laí  cnnlidád-'s  rj.  - 
cesarins  para  gobernar:  naliiralmente  perezoso  y  ieniu, 
ningún  a<nnlo  por  importante  mi  •  fuerít»,  baatabu  a  re- 
tirarlo de  los  plarert's.  Su  sepulcro  lo  mismo  qne  el  de 
su  lií>  Julián  II  que  esf*  al  lado,  causan  la  admiración 
(If  lus  int**lisent -s  que  \i-ihiiia  s  ii  ri-!ia  iiiicv;i  deS  iU 
Loren/o  de  Florencia;  uoo  y  Otro  son  obra  del  cincel 
de  Miguel  Alltel.  Tcaie  los  dQ<|aea  da  Urbino.) 

i;íi;<     Ji  i  i'i  nr  Mi  nicis.  cardenal  ar;.'dtisp;)  le  Flo- 
rencia y  le;.;adu  de  la  HoiiruTa.  hijo  nulural  «le  Julián  I 
de  SIcdici.'*.  gHbernó  la  r^piihiica  después  ttein  mii-rte 
do  Lorenzo  II  á  , titulo  de  legado  dc  io  orimo  León  X, 
y  habiendo  sncedido'eii  tlUS.  deípne?»  dc*no  conclave 
(le  c-'rca  (le  dos  m<"ses,  al  ¡lapa  Adriano  VI  nombró 
sil?  Ingartenientes  en  Flnren;*ia  alcard-'iial  Hipólito  <r'' 
ModiciS.  liijo  natural  fie  Julián  I,  y  á  Alcjanili  o  d.-  Me- 
dicis.  hijo  natural  de  Lorenzo  II.  a  quien  's  añadió  lo< 
(■ardt'nali'sdi-  Oorlom.  I'.íIk)  y  Salviali.  La  liga  que  Cle- 
neiife  formara  en  IMiC  con  la  l'ranria.  la  Inglaterra  y 
Yooei'ia  c<Nilra  Cario»  V,  atrajo  sitbre  si  y  subre  toda 
mi  familia,  una  tempestad  qne  acarreó  sn  mina.  Por 
iiiK!  (larte  jos  Tolonnas  •!ii*cilrtdos  p(<r  el  "enipt-ra  !or.  m' 
>nl»!evaroii  contra  ricrui-nte;  por  otra  Jor^c  Franisperg 
,  ii'  r/i  «-n  Italia  a  lo  cabeza  de  un  ejército  formidable  de 
;i!eni  ities.  llevando  sobre  tú  armadura  unos  oordom  s 
(le  rtro  y  sed»,  con  lóp  malea  decía  qne  había  di«  abor 
car  .'1  píípa  y  ¡'US  cardenales.  Jum  de  V.  iicis  llama- 
do t'l  «  Inveocibit'  "  -  lino  de  los  jefes  tie  '.i  liga  y  el 
mejnr  rapitan  de  toda  la  Italia,  erii  el  principal,  y  easi 
(•t  lioi.'O  re"nr<o  del  p  tpa  en  esta  estremidatl.  Por  mc- 
(Jio  di;  s.abias  e.<itrat,>j.  ínas.  deinvn'.los  alemaoes  en 
Mantua,  oíligán  lt'los  con'mu  Hofnte  y  encerríindolo 
a!  cabo  eo  el  parque  de  Goveinoio,  lagar  áspero  por 
$u  a.iloraleza.  donde  se  e.sponíán  h  morir  d%  hambre 
si  se  empeftabaó  en  no  salir  de  éL  Iom  aeniraba  ya 


tu 

contd  Veocelfo^,  fcuando  ni  entrar  por  la  noth'c  á  W 
campamento,  fné  beridu  en  la  p¡«  rn  i  ¡lor  um  bala  de 
cafion,  y  haliiemlo  llamado  los  cirujanos  que  debían 
corlársela,  algunas  personas  para  queluM»lu  vieran  du- 
rante la  operación,  eortad  sin  temor,  lea  dijo  Joan,  no 
ncce.silMiios  íi  nidie:  y  en  efecl),  el  mismo  -osIuno  la 
bujía  micutr  is  le  operaban  a  la  v¡.sla  del  dtiJjuc  t^e 
Mantua  (Uf  iuiou)-;.  No  sobrevivió  ni<i*''>y'*  •'i'*-  <' 
r|iSgo  de  fortaleza,  porqae  aunó  eo  Mantua  en  íiie 
k  la  edad  de  veinte  y  ocbo  años;  dejando  de  so  esposa 
Martá  Salviali,  un  loj  i  llamado  Cosme,  á  quien  mas 
tai  de  vereiufíji  gi  au  duque  de  Tu.scam.  tsle  general 
era  tan  temido  do  los  alemanes;  qoo  te  ttamuiao  M 
u^MO  di.ddo  ».  y  tan  ad  irado  por  sus  soldados,  que  á 
su  muerte  vistieron  lodo>  de  lulO.  siendo  este  el  origen 
de  Us  famosas  «  bandas  negras  '>.  Noticiosos  los  (l  iren- 
linos  en  lUll  de  que  el  papa  estaba  sitiado  en  su  cas- 
tillo de  San  Angelo,  y  no  viendo  i  oadie  capaz  di>  de- 
f  nderles  contr  i  los  a'iMiianes,  sacnilieroo  i  l  jugo  de 
os  Meilicjs,  cuya  audacia  »e  reducía,  al  der  ir  ile  los 
descontentos,  tan  solo  á  (iraoifaHes;  y  echándolos  de 
."u  ciuilad,  rompieron  al  mismo  tienopo  las  estatuas  de 
León  X  y  de  Clemente  Vil.  El  gonfalonero  Capponl, 
fue  el  aiilor  de  esta  revolución  y  del  re-tablecimieiito 
del  j'obierno  popular,  lai  como  el  que  babia  regido  an- 
tes de  I '  tS.  ^tfalntñ).  VI  papa,  sacrificando  los  re- 
sentimi  entos  que  tenia  contra  el  emperador,  al  deseo 
de  vengarse  de  lo»  lloreotinos.  concliivó  en  1  Tti9  eii  la 
ciudad  de  Bircelona,  un  tratad»»  por  el  cual  se  obliga- 
ba este  monarca  á  restablecer  en  Florencia  la  fajuilía 
de  los  lédicts  con  todo  el  esplehdor  de  que  ánfes  go- 
zara, V  d('  casar  á  M  irga'r'ta,  .snhíja  naltiral,  con  f^ü" 
jandro  de  .Meilicis:  Carlos  fue  tíel  á  su  palabra.  El  prin- 
cipe de  Orange,  su  general,  deípnes  de  haberse  apo- 
derado de  diversas  ^tazis  d»  I'i  Toscaoa.  fué'  á  nlaolar 
sus  reales  en  las  cercanías  de  Florehclá  'fl.illentrsá 
duró  el  >itiü  de  la  ciudad,  que  fue  di-  dic/  mi'sc-.  los 
sitiados,  al  maudo  de  M  daiesla  U.iglioni,  su  general, 
hicieron  varias  snli  l  is.  s.i'ndp  la  mas  notable  lá  en  la* 
cual  perdió  la  vida  el  piíiici(ie  de  Oránge  de  un  arra- 
liU7,t¿o,  mientras  est.iba  alcanzando  la  victoria.  I'jr 
ultimo.  Florerii'ia  reilucida  á  losiiltimos  apuror  capi- 
tuló con  Fernando  de  Godzaga,  que  .«ocediera  al  urin- 
cii>  '  de  Orange  en  el  man<K>  del  ejército  alemab,  ó  pdl" 
mejiir  decir,  español,  y  rotisintio  en  ."«cepinr  ja  forma  d  * 
guhicrno  qu  '  al  emperador  pluguiera  darle.  En  »u  coii- 
-ecueiici  I,  Carlos  espidió  on  solemne  decreto  por  el 
cu  i¡  dcciar  di  f  jer-s  de  bl  república  á  Alejandro  de 
Medii  is,  .i  (lui'Mi  i'i  ¡tapa  habia  anteriormente  procura- 
do el  ibic.ilode  Civila-Peiina.  y  a  -us  hijos  y  descen- 
dÜcoles  y  en  su  defecto  á  sus  m  is  prtiximos  nai  ituites. 
De  eMa  manera  fui^  |Wr  t-  i  ce  ra  vez  restaldecida  en 
Florencia  la  familia  de  los  Mediéis.  Los  lloreiitinns  dice 
Muratnri,  .se  lamenlaroii  en  secreto  de  esia  de,  iNiiin  ó 
investi<liira.  ii  i  la  cual  se  venia  cláranvnte  a  recono- 
cer la  autoriiiad  del  emperador  sobre  Flori-ocia  y  sus 
estados:  autoridad  no  ejercida  ni  reriuiociHa  por  espa- 
cio de  largos  afios.  y  de  la  que.  allade,  ba  sabido  si- 
car  l  i  I  orle  en  nuestros  dias.  gian  partí  lo  para  dispo- 
ner a  .sil  antojo  del  helio  pais  d»*  la  Tosfana. 

Ai.cw.Nnrio  nr:  Mfiiucts.  duque  deToscami,  Hijo  natir- 
ra!  de  Lorenzo  ir.  nació  euli'.inde  una  e.«cla va  lla- 
mad i  Ana.  siriid  >  n-coii  .ci  lo  j  'fe  dele-laco  de  Florencia 
en  lü31  en  que  ]||ascetiula,  enviado  del  emperador,. 


I     I.n-  e»|.  u'i.i'cs  !!(•;:  I. i. )s  .1  ApiMtiiii  eti  l.i  H.iiuira  rt« 
•  i  i|"s  l.' il  I  il.- >.■         u'iie  ;i  l'l  aiou-t  I  y  -o  li-rri- 
l  .1 1.>  cilipi'/.  ir"0  t.hiililieiiil.i  vu>   inr  11. i- 
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hüoeo  publicóla  lectura  dei  decreto  imperial.  Este 
no  aaulaM  eDleramentc»  la  forma  du  gobíornoque  rí- 

Siera  eo  Floreocia,  pues  dejaba  á  los  cliidadanus  el 
erecbo  de  elegir  ms  magíslrados,  peroi^n  1s3t  Frao- 
cisco  Guicbiardin,  el  bisloriador  y  D  n  ció  V.  ii/ri,  i\n'.\ 
babian  sido  elevados  á  la  niagistraiura,  dieron  u  ^oii- 
tíluá  del  papa  un  decreto  pur  el  cuul  so  csláMeció  uuc 
Ali'j  lajro  fiji'-ü  ri'Vfstido  ^h^  to  iu  el  podt'r  y  autoridad 
quo  ^nívde  ijorcer  un  príiitiptí,  liebicndo  sucoderlt»  cii 
ella  sos  dfsoeodifoles,  y  en  bu  defínelo  la  rama  du  I.o- 
rano  ún  Mediciá.  bijo  de  Pedro  Fraacisco.  En  su  coa- 
secuencia,  Alejandro  faé  solemoeroefile  proelamtdo 
duque  y  principe  absoluto  de  Florencia.  L;i  concluí  l  i 
obtiervada  pur  el  ouexo  soberano  biio  bien  pronto 
arrepeDltr  á  los  floreotioos,  de  habir^e  dejado  ar- 
rphalnr  e(j  liiii'i  t.iil,  pues  qO(*  Ali'jandrü  p'  r  ~ii  disü- 
luciua  y  cruflilad  se  bizo  enemigos  huslü  deiüru  du  su 
propia  casa  Lort-nzo  ó  i  ureitziiiu  de  Mniicis,  su  pa- 
ncote,  eíiciladopor  Felipe  SlrQoi,  ardiei^te  ropubli- 
c»Do,  bftbiándolft  a^ido  á  su  casa  con  la  especvpzn 
diMin  ii(í/t>  niüiiii  il.  h  hizo  asesinar  oii  r!la,  ,i  jiuñ  í- 
ladaí  f n  t.'iJl,  cuando  apenas  contaba  veinte  y  <-inro 
'  «Ao$  df>  ed  id  (Mural.)  Bl  Va'rqof,  siguiendo  el  cúm- 
pato  Flor«>nt¡no,  dice  que  este  suceso  acaeció  un  ano 
aate-s.  Alq  uidro  no  d-'jó  lungu»  hiju  de  su  espusa  .Mar- 
garita de  Austria,  bijri  natural  dflemperador  Caries  Y, 
eegUQ  antea  ae  ba  dicbo,  y  que  mas  tardo  caad  con 
Octavio  Fame^io,  p<>ro  si  Im  bijos  natoralef. 

1337.  Cíí>Mi:.  liijn  (!,■  Ju  rn  de  jH<'dicis  i'l  «Inven- 
cible n  y  de  Jl  iiiJ  Salvialí,  descendí.!  por  su  padre  de 
Lorviizd.  Ii  riiKinode  Co*ihf  el  Antiguo.  N^íció  t-n  I5li 
y  fuL'  (  ¡cviido  á  la  dicniilid  que  liabij  di.-frutado  el 
dU'|ue  Ali  jan  Iro  en  i;>.>i,  ciibieiido  no  poca  parle  do 
sa  elección  á  las  intrigns  del  ciinli'n»!  Cibo  y  de  los 
deudores  de  au  casa:  m  eiecoioo  tuvo  lugar  éu  el  so  - 
Mdo  tlajitado  el  oomejo  de  Ioü  coarenia  y  ocho,  quo 
eran  sepin  los  dnciimi'utüs  di'  aquella  i'poca  i-I  vj. 
de^la  ciudad  de  Floreocia  y  do  sus  di>pendeucia.>.  m. 
fira  ini|M9iBrqne  esta  eleeciao  ffleae  un  mannniial  de 
((uejas  y  ua  utdtivo  lU;  (tnnores,  $e  advirtió  al  puel)io 
qne.  se  restringirla  el  (.líidcr  ilimitado  de  que  baliia  dis- 
frutado ol  duque  Alojaudro,  dando.^  Co.snie  un  consoju. 
f  QjáiM^oae  la  cantidad  que  el  teiwro  público  deberia 
aominislrarle  para  aesIcDtfr  m  rango  con  dí^rdad.  El 
pueblo  victoreó  al  nuevo  prítn  ipi*.  y  I;i  nuá-^ú  rosoiió 
con  vivas  y  arlauiaciones  iG.du/.zi.)  bin  embargo  les 
florentinos  destorrados  después  dtd  asesinato  do  Ale- 
jandro. DO  estaban  ociof'OS.  Ocupados  con  el  prujecto 
de  devolver  la  lilu'rlad  h  su  patria,  reunian  Impas 
aguardando  h  ocasión  de  arnijar  á  lo<  M>'>1it  i>  il  '  Flo- 
rencia, biibieodo  allegifdo  un  fjército  eolraruo  en  Tos- 
cana  >  lasdrdeoea  de  Felipe  SlroRÍ.  Cosme  porsu  par- 
le nada  descuidaba  para  prepararse  á  una  vigoinvi  (!>'  ■ 
fensa.  Supo  que  los  eof  ujigos  baltian  acampjiio  t  u 
grao  nú intTo.  cerca  de  .Motili-  Murlol  que  dista  tr^s 
millas  de  Prato  y  tomó  la  ^>so'uciúIl  de  atacarles  antes 
de  qne  bubieson  renniJo  tod  is  sos  fu.'rzos.  Sus  trupas 
salirrun  pui's  de  Florencia  dunin!''  la  nui  he,  y  lli-^an- 
do  ai  anidoecer  cerca  del  campo  enemigo,  lo  sorpren- 
dieron y  derrofüiroD  haciendo  gran  carnict*ria,  y  llevan- 
do el  resto  prisionero á  la  ciudad.  Esta  batalla  cicaecio 
en  lóil  (Gihizzi  ;  Felipe  Slnizzi,  uno  de  los  piisio- 
neros  qne  so  hjillabm  cargados  de  hit-rro*»  se  dí6  la 
inoerto  en  153$  (i)  mientras  se  in^tmia  su  procvso, 
defpaes  de  bahci-  escrito  sobre  las  paredes  de  su  pri- 
riOD  cale  famoso  verso  de  Virgilio. 

t'jroi  tare  alii¡uis  noslris  n  mibu$  ultor : 

(I'.  Uiio^'-iíior  iiiot)i;riio  prolen'do  qua  ;to  .nialú  (lc.'>- 
pui-s  u  iIkt  .<^uii Khi  ii.i  tfguriMo  ortitHotn  V  |i"r  t'^- 
mor  du  oiro  «un  uta»  alrus;  per«  ala  circuniUMlcia  uu 
M  reOoro  nlntf an  oscrtior  contemporáneo. 


Carlos  Y,  al  recibir  laoolicia  de  esta  muerte,  dijo  sod» 
riendo:  Ojalá  perezcan  de  este  modo  todos  niisencmi> 
goal  HucbaaoMras  per>únas  babiao  sido  ejecutadas, 
unas  en  secreto  oirás  en  público,  pero  Cosme  perdonó 

a!  i;i ay  ir  número  de  los  menos  culi*  iblrs   Después  de 
este  suceso  pi'osó  en  casarse,  y  babiendo  pedido  la 
mano  de  una  bija  naloral  d«1  emperador,  <|oe  nb  le  fué 
C'iiiceiJida.  se  de«po-ó  por  rontrr.Io  en  ¡U.19  con  Leo- 
nor, Ijija  de  don  Fedro  de  Toledo,  virey  de  Nápoles. 
(Gaíuzzi).  En  l'iió  supo  que  e(  emperador  se  babia 
embarcado  en  ^rodona  para  pasar  á  Iialta  y  mar- 
ebando  i  éénova  para  recibirlo,  acompañándole  basta 
Milán,  dunde  s<'  (le-piüó  di'  el.  después  de  hab-'r  re- 
lirado  de  su  poder,  mediante  la  cantidad  decteolocio* 
cnontii  mil  escudos  de  oro,  las  ciudadelas  dé  Floreada 
y  deLiornaque  este  principe  po-í^ía  desdi  1580.  Des- 
)ues  de  la  invasión  de  Carli/s  YIU  rey  do  Francia  y  de 
a  última  i  e\u;;icion  de  Pisa,  la  universidad  de  esta 
babia  aoedadú  dispersa,  estando  Florencia  demasiado 
ocupada  eo  sos  trastornos  interiores  para  qui>  pudiese 
ocuparso.  después  do  haberla  nuevamenlo  reducido, 
on  rcslaldecer  sus  escuelas.  Esta  gloria  estaba  reser- 
vada á  Co.-rae,  qnien  eu  l.'íH  encargó  á  Felipe  et 
Slaglidiv  df  i'erorrer  las  í  !ui!a<I(  s  á"  I.ou>bardfa  para 
reunir  lo»  Luto bres  mas  ctíela  i  s  de  .iquel  país,  for- 
ini<ndo  bajo  la  direcciou  de  Caín,»  inna.'  su  secrotíirio, 
ii's  eslatuio^  relativos  al  úrdea  do  la  univerisad.  cuya 
ap.  riura  solemne  luvo.logar  f>n  1513,  en  medio  deon 
nu  ueroso  concurso  de  estuílian'''>.  I'ara  dar  lo  i-,  luc- 
iré y  reiiunibre  á  esta  escuela,  fundó  en  ella  una  cá- 
tedra do  botánica,  \  lo  quemas  nos  admiraría  eo  éste 
siglo^  otra  de  aslrolx»jii    mvn  cnt.  h  itico  era  iin  tal 
Julián  Rislori  de  Prato,  que  L.ibia  .ulqiiirído  alguna  re- 
putación, desde  que  predijo  la  muerto  vio!eo<;í  d«l 
duque  Alejandro  y  descubrid  á  Gosmo  algunas  emboa* 
cadas  qufíSi  l«  l«ttdian.  ta  ella  fnudó  ademas  cnairo 
Iicra-;  i't  trncíiiaas  |t  it  a  j(j\etit'>  (ose.'nn'S.  i  iivc:-  citIoñ 
medios  no  les  permili;in  seguir  la  carrera  de  las  le- 
tras. Cosme  en  K¡48  bizo  k  Uoroá  poerfo  franco,  des- 
pués do  babor  rt'Oonsti  iiido  enleianieitlo  «^us  muelles, 
atrayendo  por  medio  de  los  priviii-¿;iü>  que  acordó  á 
lodos  los  que  fueran  a  est  iblocerse  en  ella,  gran  nú- 
mero de  esíraojeros.  Ei  fuismo  afta  le  dió  poMsion  do 
órden  del  empi'rador,  de  la  cíodi  d  de  Combino  y  de 
sü<  fiierli  >  y  ili'peinli'iuaa^,  Drjn  Die^íínle  JleiMlíza  í:;o- 
bernadur  de  e.-la  « iiiilad,  a  pesar  de  las  reciamacíonca 
íqlerpoi^las  por  la  madre  y  lulora  du  Jaime  VI.  Ap- 
piano-a  quien  legalnienie  porteniH;ia  este  fondo;  bien 
quo  en  el  aOo  si;;menle  fiie  obligado  a  entregarlo  lodo 
ii  Fornan<io  de  Goaz;iga  ¡Galiizzi).  En  este  mismo  año 
buo  uliiir  Cosme  e!  Grande  la  rica  biblioteca  formada 
por  Cosme  el  Viejo,  y  deseoso.de  anmentarh,  nadt 
ei  rinoirii/ó  paia  .■uiui  uirla  con  If^  ma.-'  prei^io.-^os  ma- 
iiii.-»Ci  lius  guegos  y  Itiiinos.  Eu  este  depó-iti»  coíiüado 
al  capítulo  do  San  Lorenzo,  colocó  ol  cs  i i  bie  manus- 
crito de  Virgilio,  mirado  como  el  mas  antiguo  de  £u- 
r(.pa. 

E!  mismo  anvii'  á  las  lelr  lo  I)>'vó  en  I  ^d^'J,  á  ces- 
lahlecor  la  nniveK-aJad  de  {  ioi  enc/a,  dundo  colocó  los 
mas  l  á!)iles  profesores,  |):  ra  que  eitseftársn  tas  lelltis 
grie.aas  y  latinas,  la  filosofia  y  olías  ciencias.  La  emu- 
lación qiio  se  originó  enlre  estos  sabios,  produjo  una 
multitud  do  traducciones  de  los  autores  griegos  y  para 
facilitar  las  ediciones  de  »os  ubias,  bixo  Cosme  venir  k 
Florencia  h  Lorenzo  Torreolinn,  impresor  flamenco, 
¡honlándole  una  iü)preri!,T  con  dos  prensas  \  caracteres 
ítaliaí  Oí  o  de  escritura  corrienlo  enlre  los  íui'.iguüs  á 
los  que  í'ñadiu  caraitéres'griegos.  l'na  gruesa  pensión 
seí!  ila  'a  ,'¡  T.jri eiiiírr;.)  por  ospaiio  dedoCe  iíi"S  !o  yuto 
en  estado  ik  li  atiaiar  cou  desaboco  en  c¿le  l  auio  inlu- 

rcsaote;  no  leaíeMO  otcoar  parlo  eo  las  lilieralidadea 
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de  e.«lp  prfnri|w  Ariialdn  de  Harlem,  que  hnhfa  arom-    das  como  los  de  Malla  al  ócHhalo 


paAailu  al  priiuúiu  j üeciiC'idoaispgundoundiecionano. 

En  1  ;i3t  se  reb*  laron  los  íinneaes  coDira  In  gnarni- 
cioo  Mpahola  que  babiao  recibido  á  cau5a  de  los  ma- 
los tratamienlos  qoe  coDiinaamenlo  Ies  daba,  y  ha- 
biétif!(i!n  tMiír  iilii  cvii  la  ayuda  del  conde  df  Peliglin- 
no  y  dtt  los  íraoceses,  á  relirarse,  se  DusicroD  bajo  la 
pro(<'ecion  d»  la  Fraocia.  Este  vñmú  afto  (üé  devuelta 
Piombino  tiuque  a  condición  de  giiardaib  en  depó- 
sito y  rk*milii  l.i  aiempiTudor  así  qu**  osle  se  la  pidiera. 
Cotí  ertóíe  Cosnjfi  en  I.';5f,  con  Jacobo  dti  Mediciss, 
marquéá  de  tf  irignan  y  general  de  las  tropas  del  eoi- 
perador«D  Italia,  para  recobrar  á  Siena  oi  upada  por 
los  franceses  al  mando  del  mariscal  I'e  Jro  Sirozzi.  y 
prest-otándose  arabos  iiúbítaoieoltf  de  noche  con  un 
ejército  que  habían  levantado  en  secreto,  npodenn  on- 
fi«  de  un  fueili»  <jije  Un  fiaoceses  babinn  construido 
junto  á  una  de  Ins  pneil  !.s  de  l.i  ciul.id  y  csijarcierrjn 

£01  ■'!la  el  terror  y  la  alarma.  IVro  Slrozzio  que  se  lia- 
aba  entonces  aosenle.  vo  vió  al  rajar  el  alba  y  cal- 
BMlldo  los  síeneses  obligo  á  los  enemigos  á  retirarse. 
Declaróle  entynres  la  guerra  entre  el  duque  y  loí  fran- 
cestiÁ^  coa  quieuoj  basta  entonce.-;  halia  sabido  cuD- 
lemporiiar,  y  .Sirozzi  entró  en  la  Toscaoa  y  taló  y  sa- 
quee'» gran  p:irte  del  pais;  per»  el  tiiii^iiio  alio  e|  duque 
y  el  niarq  ii's  alcaD^iron  cerca  d'*  M-irciano  á  Sirozzi  y 
le  pUíioron  en  completa (íerrolíi.  Co^me  despuesde  esta 
vicloiia.  recobro  fácilmente  l.:.s  p¡ü/a:>  que  lus  íraocu> 
ses  le  babian  qnílarfo,  finiamente  Síetía  fe  opuso  una 
vigorosa  resislencsn  y  fn  •  ni^esariu  lodo  un  bloqueo 
de  cuatro  mesi'S  para  que  el  ma»  quei  de  Marigoan  pu- 
diese redneirla  a  r  ipitulaKen  f3S5,  i  pesar  de  la 
brava  deíf  nsa  de  BI.k  de  Morit.'uc.  En  virtud  de  esta 
capitulé)!  ion  recibió  Sien»  una  giiaruicion  t-spnrtola  que 
delM  I  ni  niteucr  á  suá  coátas  quedando  por  lo  demás  en 
libertad,  el  curso  del  mismo  a&o  dió  el  emperador 
)a  investidora  do  esta  ciudad  á  so  hijo  don  Felipe,  frus- 
trando (1,11  t  .siíj  |;(<  t  <;i,.mnz:;s  del  duque  de  Florencia 
quo  coriiulj  i  iiiiti  iieria  co  recuoipensa  de  las  grandes 
eaotídades  qitt-  h.ihia  adelaniado  al  emperador  para 
COncjuiM  ,;  1,1  ¡»or  ülli.-no  en  íliSl  «  hi  -ndo  Cosme  qui; 
Felipe  (jUiM  J  cederla  á  los  Carra.iWs  tiizo  jugar  toda  su 
diplomacia  á  fin  de  obtener  la  preferencia,  lo  cual  con- 
struid, celebrándose  un  tratado  nor  el  cua!  .se  le  pu«o 
fB  posesión  de  Siena,  escepluánuose  eitipero  muebaj 


pero  sí  á  ¡guales 

pruebas  de  oobleu;  todos  ello^  llevaban  sobro  su  há- 
bito ó  vestido,  una  eras  de  faso  encamada  en  fonna  de 
ocho  puntas,  y  sobro  su  pecho  otra  pequefla  de  oro 
pendiente  de  nna  einla  color  de  fuego.»  Después  do 
l'aul  j  !V,  (}ue  confirmó  la  caballería  de  San  Kstebao 
por  su  bu  Id  de  1  &€£,  muchos  papas  la  favoreciereo 
coD  diversos  privilefíos.  Su  centro  6  lugar  de  reoeiov 
era  la  ciudad  de  Pisa.  La  muerte  nrrcbaló  k  Cosme  en 
loG2  dos  de  sus  bíjus.  Juau  cardenal,  de  edad  de  diez 
y  nueve  anos  y  García,  de  quince:  dícese  que  este  úl- 
timo mató  al  otro  en  una  cacería,  y  Cosme,  babiéodoie 
llamado  á  su  estancia,  donde  se  b»bia  depositado  el 
■  ad  'V.  r,  viendo  hervir  I;i  «;u)i;re  do  bis  heridas  en 
presencia  del  jóvep  Cain,  arrebatóle  desesperado  el 
puDiil  con  que  babia  cometido  el  firatrícidioy  se  toban- 
dio  en  el  pecho.  «Ifínoro,  dice  Murnf  iri,  si  e?to  es  un 
cuento  ó  una  verdad, t>  perú  es  lo  cierto  que  la  duquesa 
Leonor  no  sobrevivió  ous^ie  pocos  dins  a  la  pérdida 
de  sus  dos  hijos,  y  que  su  nmert»  llenó  de  dolor  á  su 
esposo.  Esta  seflora  dejó  ademas  otros  tres  hijos  y  dos 
híj  is.una  de  ellas  Lucrecia,  esposa  «!<'  Alíonsc  11  (Uiiiue 
de  Ferrara  (aue  algunos  pretenden  sin  fundamento  ha- 
ber sido' condenada  A  muerto  por  su  marido).  El  pape 
l'io  IV.  amigo  de  rn.=mp.  pnrn  colocarle,  nombró  áso 
hijo  II  Fernando  cardenal,  á  ia  edad  de  catorce  ahOB. 
Leonor  había  tenido  tai  veneración  á  la  famo.sa  Lucré- 
cía  á  cauí^ade  su  castidad,  que  tomó  por  emblema  á  esta 
matrona  y  hundií'ndose  un  puñal  en  el  pecho  pronun- 
ció 'n>  f;!mi/-:is  ¡Ki!;il)r;is  de:  Famam  Sfrtare  mt^ii^nlo. 
Enconlrdodosti  Cosme  eufermo  en  tS6l;  queriendo 
iastruir  en  les  negocios  á  su  primogénite  Franeisoo 
Marri,  d  •  t'i];ul  entonces  de  veinte  y  cinco  afios,  lo  re- 
s!gn<i  t  i  ;;(ilnt'i  no  de  su  ducado,  reservándose  no  obs- 
tante el  título  de  duque.  Ko  V  que  heredara  los  senti- 
mientos de  su  predecesor  en  vez  de  Cosme,  k>  declaró 
gran  duque  en  1 999  sin  bsber  consullado  el  Sacm- 
coli  rio.  L<i>  uiiiii>lrij>  de!  emp?r;idur  y  del  rey  de 
España  protestaron  contra  esta  medida,  como  contraria 
á  los  derechos  de  sus  Sí>beranos  de  los  cuales  el  pri- 
mero se  creía  du  'Tin  J.-  F!  rcncia  y  el  segundo  de  I;i 
señoría  de  Viena,  |>i.tu  el  papa,  sin  hacer  caso  de  sus 
prot!>stas,  hizo  venir  á  Cosme  el  afio  siguiente  y  en 
Boma  donde  moraba,  le  dió  el  cetro  y  corona  real,  ce- 
remonia i  la  qne  no  oOBcarrió  ninguno  de  los  embaja- 
dores di- r.-to*  piíiiripf~.  á  esccpcit.n  ilf!  de  S.ibuya. 
Cüimu  acabo  »n:i  días  en  151i.  después  del  falleci- 
miento déla  duquesa  Leonora.  Cosme  se  babia  ena- 
morado de  una  poliri  jiucu  ll.uiirid.i  C.iini!-*  M  ucIIícnn 
quien  Pió  V  le  obligo  ,i  cjs.m,-.,-  i'ii  lülü,  de  ella  dejo  dus 
hijos  Pedro  y  Juan  que  se  s».  Dolaron  en  las  arrons,  y 
una  bija  casada  ooo  César  de  £sle,  duque  deMódeaa. 
Cosme  retaba  dotado  de  ledas  aquellas  cnalidadet  K- 
sii^as  j  meralee  qne  constituyen  á  los  ¿nndee  bom- 
bres. 
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y  di! Leonor  de  Toledo,  nfirio  en  l.'Jil,  casó  en  1S65 
con  Juana  de  Austria,  bijr-i  del  emperador  Fernando  I, 
y  sucedió  á  su  padre  en  el  ducado  de  Toscana  Cuan- 
do ya  bacía  diex  aflos  que  lo  gobernaba. 

El  mismo  día  de  la  muerte  de  Cosme,  encerró  en 
un  monasterio  á  C'tuiil^  M  uelli  su  lu  idiastra,  y  no  le 
perdouu  ningún  genero  de  dü>gusto  y  de  mal  trato, 
tratando  por  lo  demás  con  mocha  dulnira  á  lodos  aqne- 
!!í- que  habian  recibido  favcrc?  de  sti  pndro,  sin  es- 
LX'plu-ír  sus  hermanos,  cuyas  fnHiicnli's  conlradiccjo- 
nt-s  ofendían  su  carácter  oalui.iiim'iiU'  di'si  olico.  In- 
dignado el  cardenal  IVrn^ndo  d«^  su  conducta  volup- 
(no^a  tomó  el  partido  do  abandonará  Flo-enciaen  irni 


de  l  is  pliiz  .s  di  p  -ndientes.  llamadas  «d  'gli  presidii,» 
j  tihlig-indosc  el  duque  á  prestar  cieru>s  subsidios  al 
rey  de  Espada.  Tíena  so  había  gobernadn  por  mucho 
licKipoen  forma  de  reiníMíi  M  y  linhÍT  vn  diversas 
otasioties  hecho  frente  aitó  Üoniiíuji'a  ^ue  quciiiinsub- 
yugarla.  Desde  una  grao  victoria  que  sobre  ellos  gana- 
ron en  I  ¿lio,  la  cual  estuvo  i  pique  de  arruinar  á  Flo- 
rencio,  no  se  habia  alrevído  ¿  ai:?carla  abiertamente. 
A  últimos  del  siglo  quince  fm^  Viena  lirani/ada  por  uno 
de  mi  hyos  llamado  Pando! fu  Peirucci,  que  Maquiaveto 
propone  como  un  modelo  de  usurpadores.  Loe  desór- 
denes que  tiivii'ion  luga.-  después  de  su  muurte,  favo- 
recieron las  empresas  de  las  potencias  estraogeras,  so- 
bre «  sta  clodad,  y  la  bicieron  por  úllimo  perder  su 
libertad. 

La  necesidad  de  defciider  las  coslís  de  Toscana  con- 
tra los  desembarcos  de  h»  cc¡  s-trios  y  sobre  todo  con- 
tra los  turcos,  indujo  á  Cosme  á  insiUuir  en  itiCO 
(Sponde)  la  Arden  militar  y  religiosa  de  San-Bstebao 

papa,  do  b  qti  ' «  reservó  pi<ra  sí  y  sn?  >i:7i'«i  ri  -  rl 
grao-maestrazgo.  oErau  ridmilidos  en  <  sla  (.lut  a,  uitje 
la  Lande,  ó  por  justicia  en  razun  de  :>u  nacimiento,  ó 

Sor  gracia  espi'cial  del  gr^o  ii)at  .''tro,  ó  en  fio  por  el 
erechode  comenda.Iuri:).  es  d  i  ir  por  srr  fundador  6 

di'  :  -11  !.i  alo  i'.í-  ios  fund.idoris  Je  l;i  iiiistin.  H;ilii;i  al  J  yretirarseá  lluina;  >-u  otro  hermano  Te-iro,  qui-  no  ce- 
rneaos cuatrocientos  cabulleroá  quo  uo  estabaa  obliga-  '  ^ba  üe  esparcir  las  mas  iuiames  caiuiuuias  contra  ei 
VI.  tW 
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grao-duqoe,  á  pegar  4e  «er  co-itombros  qd  gran 
iD^of  ra  atfoluUs  y  de  fraguar  lodos  Jos  dins  complots 

JmÍmMm  0Mlr««|iiW-aiaQO.Íué  tratado  por  este 
e  «na  roaiMrt  in^s  HivoMMe  de  |o  qae  menaciao  sos 

manejos,  paes  la  ioU  venganza  que  con  él  quiso  lo- 
Dwr  Francisco  Haría,  (ue  t<i  de  hacerle  viajar  por  latt 
difarentes  oortes  da  Baropa,  d«  las  cuales  oo  regresó 
con  un  cHrártcr  mas  sose/jado.  Instruido  á  su  vuelta  de 
que  ospona  Leouor  'lo  ToIhHo  le  era  á  ejemplo  suyo 
infiel,  la  dió  de  pufi.u:id.i>  en  1576,  creyendo  oblener 
el  perdoa  de  osle  crímeQ  por  medio  dp  oraciones  y  de 
la  promen,  á  la  qae  faltó,  de  ao  volverse  k  tasar. 
(Galuzzi  . 

L' corte  ii)ipt?rial  seguia  di-*pulnudo  á  Francisco- 
María  el  Ululo  y  los  honores  de  grau-duquo,  que  al 
fio  oliluvodei  emperador  Maximiliano  li  su  cuhado  por 
un  diploma  cuya  dala  es  de  1571»,  pretendiendo  coa 
esto  tener  la  preeminencia  sobre  lo  !  1m-  iloui  i<  prín- 
cipes de  Italia.  Pero  babieodo«e  reuajUo  los  electores 
del  imperio  ea  158t,  daelararon  qae  cate  perteneda 
al  duqut"  di"  Siboya  como  vic;irio  del  imp  'rio.  Kn  i-sti- 
mismo  oíiQ  se  eálabiecio  en  Florencia  la  acrttleuiia  de 
la  Cmioa,  que  tan  ju4a  celebridad  adquirió  á  causa 
de  sus  imnortanles  obras.  El  graa  diccioo^rio  de  la 
lengua  italiana  que  osla  academia  produjo,  será  siem- 
pre el  mejur  dffMtsilü  de  i'-íc  idioiiw  y  contril>uira;i fi- 
jarla y  darle  anidad:  la  mejor  edtcioa  es  la  de  1 129 
en  a  vol.  in  fol. 

En  Ií;8T  el  grnn-diique  Fraocisco-Maríl,  falleció. 
Después  de  la  nitu  rto  do  «u  primera  esposa  acoatecida 
en  ÍZli,  biibia  contraído  seguadasnupcias  con  Blanca 
Capellia  ó  Capelo,  veneciana,  ra  concubina  desde  mu* 
cho  tiempo  y  «¡ue  murió  quince  horas  después  de  él: 
singularidad  que  ha  dado  margi'n  ;i  uoi  historia  es- 
candalosa, á  la  que  no  damos  crédito  por  nu  encoa- 
tiUrla  apoyada  en  docnmenlo;;  fehacíe.nleí;.  Francisco- 
Blaría  dejó  al  toorir  dus  hijas  habidas  de  sQ  primera 
iniijeri  Leonor,  casada  coo  Vicente  duque  de  Mantua  y 
María ou  lo  estova  coa  Enrique  IV  rey  de  Francia:  del 
segundo  no  se  sabe  que  dejasa  niogaao^  aonque  antes 
de  casarse  con  Blanca  habla  tenido  da  alia  do»  hija^i  y 
un  hijo  llamnJo  Antonio,  el  cual  proteoden  hidier  sido 
supuesto  por  osta  mujer,  y  que  con  ^tieDapo  fu^  mar- 
qnéB  d«  Capisiraoo. 

Fl  sraii-Juqdc  Francisco-Maria  según  refieren  stis 
hisiút (adores,  arruino  el  coiitercio.de  :$uj  estado:»,  cun 
el  qne  bada  por  an  católa.  «Su  comercio,  dice  Ga- 
luTu,  era  de  dos  especies,  000  que  q^a  como  par- 
ticular coa  su  nar^ion.  y  otro  con  los  estrangeros  que 
a!  menos  le  servia  para  llenar  sus  arL-;\s.  Entraba  de 
muy  buena  gana  en  todas  ias  sociedades  acredit.idas 
laoto  de  sus  estados  como  del  eslrangero,  cabriéndu-^i^ 
.sin  embarco  con  el  nombre  de  alcimo  de  -us  «úbdilos, 
pepí  en  cuanto  al  coiniMcio  do  diamanles  que  entendía 
periVclamenle.lo  hacia  en  el  suyo  propio  y  á  cara  des- 
cubierta. Sos  galeones  y  bareos  de  transporte,  sm  ce- 
sar en  movimiento  .eran  para  él  un  manantial  inagota- 
ble. Banquero  en  Roma  y  en  Venecia.  era  ti-tidi  ui  t  a 
«Ds  estados,  teaieodo  en  varias  ciudades  e-^tableci- 
níentos  Henos  de  género  de  no  osó  comiui  Además 
haría  el  riimcrcio  de  jratins  en  Toíc-iii  )  ll.ilia  y  f»or- 
topal,  .^.'irando  de  el  eíle  prini-ipe  Irafii-  uile  muy  l:ue- 
nris  ganancias.»  A  pesar  de  esto  no  era  avaio.  sobre 
todo  con  lo^  hombres  de  letras  y  loa  artistas;  cuyos 
tálenlos  estimuló  por  medio  de  grandes  reoompéosss. 
Su  corle  faé  por  otra  parte,  la  mas  brillaoleda  toda 
Italia.  .  , 

1 5»1.  PBR!f&?VDO  1,  naddo  en  1 8 19,  y  cardenal  en 
i:íi;;í,  sucedió  á  -n  hermano  Francisco-M  ivia  ipie  lo 
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hilaba  desde  1574,  llegó  i  Florencia  en  tSSI,  dooda 
fue  proclamado  grao-Juque,  c*jii  a<  I  iniaciuiies  tanto 
mp  ^iucuras  coaulo  que  e^lab^u  fuududua  la  alta 
estímacloa  qoe  con  sos  Wrtodes  se  había  adquirido.  41 

subir  a!  trono  ciicoiitró  suiuas  iimn'tisa.s  acumuladas 


por  su  pri  df  esor  y  pusO  luda  su  aplicación  en  em- 
plearlas para  el  bien  de  su  patria,  siendo  su  conducta 
en  casi  todus  los  puntos,  diametralmente  opuesta  á  la 
de  suberiuano.  En  lugar  del  lono  fiero,  imperioso  y 
casi  oriental  que  afecl  ira  Fr,»n<  iiCo,  •ie  mo>lr6  dulce, 
afable,  humano,  complaciente  y  accesible  a  toda  clase 
de  personas.  Por  ooosejode  Catalina  de  Mediéis,  reina 
(le  Francia,  en-''»  en  t5S9,  ron  Cristina  hija  de  Carlos  III 
de  Lorcoa,  sobrina  de  aijuefla  princesa  que  la  babia 
educado  en  so  corte,  deponiendo  en  esta  ocasión  la 
ptjrpura  romana  que  hasta  entonces  vistiera. 
.  Fernando  hizo  tres  cosas  memorables;  1 obligó  con 
astucia  á  que  los  esp;ifi-ili'~  s.ili.  s  'n  df  sus  dominios; 
2.^  limpió  la  Toscaaa  de  una  multitud  do  bandidos, 
que  á  las  órdenes  de  Alfonsio  Piccolomini,  procuraban 
cst  ibleccrge  en  ella  y  babif^ndose  apoderado  de  la  jier- 
suoa  de  este  malvado  el  dia  i  de-  enero  de  lü'Jl,  lo 
hizo  ahorcar  el  Ifi  de  marzo  siguiente,  y  3."  equipó 
una  Qota  coo  la  que  sus  almirantes  dieron  caá  a  loa 
corsarios  que  iofestabao  las  costas  de  Italia,  e^odo  á 
pii|UL'  de  apodi-Tarstí  eti  IGii"  li'  rn;nn_''H':i,  ciudad  de 
Chipre  y  apoderándose  realmente  de  Uoua  ó  Ippona 
ea  Africa  que  abandonaron  despue,s  de  iacenaiada. 
Femando  en  divers.ts  (irrisiones,  protó  sumas  conside- 
rables á  Enrique  IV,  pero  tomando  precauciones  mus 
propias  de  un  comerciante  que  de  un  príncipe,  puesto 
que  para  la  seguridad  de  sa  préstamo  se  apoderó,  du- 
rante los  trastornos  de  la  liga,  de  las  islas  de  If  y  de 
Pomegucs  junio  .il  puerto  de  Marsella  las  que  n>i  sr-'.ió 
sino  después  de  muchos  trabajas  ó  insistencias  de  En- 
rique IV.  Fernando  murió  en  IG09  (1608  según  el 
cómputo  fliirentino  dej  indode  sU  mujer  que  lo  sobre- 
vivi(')  liasla  lt*;!ti  y  «lue  fue  enterrada  en  la  sacristía 
del  Espíritu  Sanio,  cuatro  hijos:  (".usmeque  le  sucedió, 
Garlos  cardenal  en  tcU  y  muerto  en  1666.  Francisco, 
y  Lorenzo  y  tres  bijas,  Getalina  casada  coo  Femando 
duque  df  M  uitua,  y  Cl  iudia  que  primeramente  lo  es- 
tuvo cou  Federico,  l'baldu  de  la  Rovere,  hijo  único  de 
Fraaeisoo  María  doqoe  de  Ürbioo,  muerto  antes  qna 
su  padre  en  el  afio  1623,  y  en  s  -irundas  nnpciis  con 
Leopoldo  archiduque  d»'  Austria,  a  Fernando,  dice  Ga- 
luz/i.  fue  el|iiiiin'ro  de  ios  príncipes  de  su  c  isa  ü 
quien  SUS  viriude$  y  beneficencia  hicieron  digno  de  i  a 
lágrimas  de  sos  vasallos.  Su  eaiieter  dulce  y  sus  gran- 
des cualidades  le  atmjcron  el  amor  de  'c-  lósennos... . 
Era  sincero,  pero  reservado ;  firmo  en  su»  resolucio- 
nes y  íl:i  ande  y  animoso  en  la  ejcv^ucion  jie  sus  pro- 
yectos: lo'^  reveaesea  vec  de  desanimarle  servían  para 
émpt'ñaile  masen  sns  empresas.  Sabia  mezclar  hábil- 
mente el  vigor  con  1 1 1  leioeneia,  siendo  su  ¿robierno  un 
dechado  de  moderación,  jualicia  y  trao(iuilídad.Los  flo- 
rentinos se  repusieron  daraote  sa  gobierno  de  los  rí- 
goivs  y  desgrcias  que  anleriornienle  esperinienlaran  » 
Dt'S[iués  de  la  muerte  de  Fernando  se  encontraron  en 
jiis  cofres  diez  niillones  en  oro  y  un  millón  en  pedre- 
rias.  A  el  9¿  debe  la  capilla  real  de  los  sepulcros  qoe 
empezó  «n  I60i  y  en  la  que  han  sido  depositados  va- 
rios granies-duqnes. 

16US).  Go«ac  11,  hijo  mayor  deliran  duque  Fer- 
nando 1  y  de  Cristina  de  Lorena,  nació  en  1590.  casó 
en  I6i!8  con  M  tría  Magdalena  de  Austria  y  siredió  á 
su  patlre  a!  ailo  siguji-nie  I6uy.  Amigo  de  Feroande 
duque  de  M  .ntua,  envióle  en  1613  socorros  contra  el 


en  lGi;i  socorros 
duque  de  Snboya.  que  le  babia  declarado  la  guerra ;  y 
bauia  nombrado  su  heredero.  Despidióse  del  papa  sin  I  eu  noviembre  del  qiísmb  aQo,  dió  asilo  en  Liorna  A 
aatiegarloHoapalof  MUoododeRoinaenlaqoeha-i  «mir  FhekBrdin,  eoyos  estado»  se  eslaodlaD  desda  el 
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iQODta  Libaoú  iiasU  el  Mcditorráaeo  y  que  eotooces  an- 
daba pereeg nido  por  el  soltaii  AehiMi  par  háher  le- 

vaníiitf o  contra  su  aulorWad  todn  !  i  Sirh.  Fnrkarilin 
()e  acuerdo  coa  ol  grao  Sophi  promettn  reponer  á  los 
cri^iinnos  eo  1«  posedoQ  del  reiao  de  lerusaleo:  pero 
los  socorros  qoe  el  gran  duqne  y  «tros  prloci|)es  le 
proporcionaron  no  tuvieron  el  éxito  qne  se  cspera|}.i, 
pocsto  qut*  Farkii  din.  (liv<ptiL'<  d-?  baber  lurtia  l'j  ¡lor 
e:ipaeio  treiota  a noá  contra  el  poder  oloiuano,  fue 
hecho  prisionero  y  estraagalade  «o  Coaslaattnopla  eo 
compañía  de  dos  hijos  i'n  1B55  'ft  'h}?M M  i-  afor- 
lunadu  futí  Cosme  on  1619  con  los  socorros  que  eaviú 
al  cm^Msrador  Fernando  11  mi  parienle  contra  los  bobe- 
mios  qoe  se  Ia  habisn  rebelado;  pue^  habiendo  sus 
tropas  eamhifido' las  banderas,  lograron  pa'íar  por  en 
medio  de  Ies  eru''ii)¡i;ii-i  v  lli'ií;ir  n  Vx^n  i  donde  Fer- 
nando pst>iba  sitiado,  uontribaycndo  en  grao  manara  á 
bacor  levünUir  el  «lio.  Coamaaoabó  »03  diaaeo  tOtO, 
dejando  de  su  esposa  mtiorla  en  I  K'U  ,  cinco  bijo«.  y 
además  dos  hij-i*  Corno  había  Ji-friundo  steuijtrr  i\e 
una  salud  quebrantada,  lo  cual  leoblisórtiSTOiiltimos 
aQoa  á  guardar  cama  6  ;;i  i  salir  de  su  aposento,  lo 
cmí!  sin  embargo  no'  |p  in-;»  i  w  tinr  í  los  cnidados  del 
gnhiiM-noioJa  la  atención  que  se  :ii  M  Cí-i'in.  <*  T'>J  n  las 
l  iases  del  estado,  diee  Ijaloui,  cebaron  siooeraiuente 
de  menos,  á  oo  sóbenlno  que  la  'natoraleza  había  fa- 
vorecido ron  las  mis  bi'lt  -  dotes  del  corizmi.  y  qnf 
sin  dispuUi  tiie  de  todos  los  Medicis  qiit'  rcm  iron  ^'n 
Toscana,  el  mas  amado  de  sos  súbdihx  l.n  <  icuu'nría, 
ia  toteraacia  y  la  moderación,  formaban  el  fondo  de 
W  oafieter;  el  amor  que  profeíaba  á  sos  sóbditos  y 
sus  Duniertxni!  :\c'<>-  df  Ihuicíicencia  los  ti-nia  a  todo»; 
interesados  en  m  salad.  Lo  carácter  igual  y  alegre  ha- 
cia su  presencia  agradable iiea que  lerodeabaa  y  les 
hacia  o!v(d;ir  su-  males. 

1  Cil.  Feiiwvoo  II.  nacido  en  lülO,  fue  el  sucesor 
del  grao  duque  Cosm-'  !l  -ii  p  tdre.  bajo  la  tutela  de  su 
madre  y  su  abuela.  Queriendo  este  prioeípe  apartarla 
Snerra  ae  sos  estados,  guardó  una  estricta  neolralidad 
en  la  qiii^  la  Franch  y  l,i  F>[i;ifi;i  se  h^ician  en  Italia.  La 
muerte  le  arreb3tó  eo  1631^  su  madre  Marta  Magdalena 
ea  PasMii,  eslailiio  en  eaínihio  para  ir  á  vMler  á  sa 
hermano  el  emperador  Fprnnndo  !l  del  que  era  tierna- 
meutó  nu>ad.t.  Cisó  en  IR'Si  con  Vietorina  bija  única 
do  Federico-l'baldo  de  l  i  llovere  muerto  en  16  23  y 
heredera  de  Francisco-Maria  su  abuelo  patiMOo.  Eo 
víHod  de  este*  matrimonio.  Femando  bubi'  ra  podido 
preit'nder  el  dncíidu  de  i  rhiiio  d>'spuos  de  l  i  iirii-rte 
ae  Francisco-M^rla.  acaec^idd  en  el  misniu  año  de  su 
nalriaiomo,  pero  pre6ríó  no  dar  oidos  á  las  proposi- 
ciones que  sobre  el  particular  se  le  h  iri;in  y  dt^j  ^i  unir 
este  estado  á  los  del  papa  de  donde  derivaba  y  a  d.>iidc 
debia  volver  fallando  herederos  raascnlioos,  conteo- 
l^odose  coa  recoger  loa  híeoes^aiodiaks  del  difaaie. 
Bq  1f  If  medió  efleasment<*  pars  reeoneilfar  a  Odoardo 
duque  de  Parma.  rmi  el  ¡np  i  r.Iüin  i  VlM  y  !  ■  hi/o 
recobrar  su  ducado  de  Castro.  En  ia  querella  i|iie  >e 
aaoitóeatrc  la  corle  de  Francia  y  la  de  Roma  en  tiil¿ 
en  ocasión  del  aftra;e  que  á  la  primera  hizo  la  guardia 
ctíihB  del  papa,  1  eroando  intervino  como  mediador  lo- 
grando eo  U6l  bat^erlas  concluir  el  tratado  de  Pisa 
por  la  que  se  reoosciliaban  las  do^  corles.  Su  celo  por 
ki  refigíon  letndojo  en  l<t88  á  proporeioiMr  tropas  á 
'©•^  veneci-ino-  i'n  socorro  de  Cindia  (|ne  los  tun  os  l-'- 
nian  sitiada.  Mari6  este  principe  en  1610,  de^pue»  do 
haber  gobenado  ana  eeiadíoa  per  espacio  de  cerca 
treiota  y  nnpve  áfios,  i  3n  tina  prudencia  y  t<?iDura 
verdideranunitü  paleroaleá.  Fue  ooroo  lodos  los  de  su 
fnrailta,  gr  in  f ivurecedor  de  las  letras  y  protector  de 
los.  sabios,  alentando  ooo  sus  larguezas  la  academia 
^fiimoto  é  do  la  fiBioa  esperiueauü,  Mada  m 
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1 657  por  el  cardenal  Leopoldo  de  MédioiS.  £ra  además 
profondo  {lolítico  y,  como  dloo  Siloahetle,  uno  de  Iba 

príncipes  mm  sagaces  do  Europa.  De  so  esposa,  falle- 
cida en  I69Í.  deju  h  Cosme  (fue  le  sucedió  y  á  IVan- 
cisco-Maria  Ci^aifu  d  en  \v,sr,,  0H-;ido  en  1109  y  muer- 
to en  1111.  Durante  el  reinada  de  Femando  murió  en 
Florencia  en  1669  el  célebre  pintor  Pedro  Beretioo, 
II1-1S  conut  ido  iiajo  el  nombre  de  l'edro  de  Coi  loni. 
Cucuta^e  qac  un  dia  estando  este  príacipe  eo  so  casa 
admirando  on  enadro  que  represenlaba  l  un  nido  llo- 
rando, no  hiw  mas  que  d'i:  !»'  una  pinreindn  y  el  niño 
pareció  reír :  y  que  dirigicudose  a  1  croando  le  dijo: 
«PrlDcine.  V.  A.  no  ignora,  con  que  facilidad  pasan 
los  inucíiachos  de  las  lagrimas  á  las  sonrisas  d 

1670.  CosMKll!,  nacido  en  |6<2,  y  ahijado  del  papa 
Inocencio  X  (¡ue  'o  s(  -tuvo  sobre  las  fuend^s  bí.alis- 
males,  casó  eo  1661  con  Margartta-Loiss  bya  de  Gas- 
toa  de  Orleans  y  fué  reooaocido  por  sucesor  de  Per- 
nnndi)  II  rii  p;idre  después  de  su  matriinunio.  Antes  de 
áubir  al  Uunn  h^biH  reeorrido  la  uiíiyar  parle  de  Euro- 
pa .  y  siguiendo  el  ejemplo  de  sus  predecesores,  .supo 
hacer  disfrutar á  sus  pueblos  de  las  ddlauras  déla 
paz.  en  medio  de  fas  guerras  que  desolaron  la  Italia. 
Pero  menos  aíorüui  iilo  en  el  ínt,'riOr  de  su  familia,  no 
supo  cooservar  en  ella  ta  concordia,  qoe  es  la  base  de 
la  felíeídad  dom«afiea.  La  trao  duqveia,  cuyo  carfieier 
no  podia  «impitii^r  con  el  de  sn  esposa  ni  r^^n  e!  de  -«a 
suegra,  salid  de  Florencia  eo  1679  y  se  retirá  á  .una 
casa  de  campo  resuella  á  marcharse  a  Francia;  poiiS 
el  gran-duqoe  pooieodole  guardias,  pudo  por  el  mo- 
mento impedir  que  llevara  á  cabo  sti  resdloHon.  Sin 
eniti.'irgo  onda  olvidó  para  obligarla  á  rfiinirseie ;  rar- 
deoales,  embajadores  y  ministros  fneron  en  vano  á 
vi.sítarla  do  parte  del  gran  doque,  porque  no  pndieroft 
reducirla  á  que  abandonase  suf  propósiios;  viendo  Cos- 
me lo  cual,  y  peniida  ya  toda  e:jper.iB2a  de  reconcilia- 
ción, le  dió  por  último  permiso  para  marcharse  á  Pa- 
rís, donde  ilegé  eo  1675,  reliraodoae  É  la  Abadía  de 
ttoabnorlre  que  no  edrft(<l  maobo  don  ra  eoodaeta. 
Murió  al  rabo  esta  «efi  rn  n  París  en  1721  á  la  edad 
de  setenta  y  seis  anos.  Co-mr  en  1691,  casó  á  su  bija 
con  Guillermo  eiootor  ii  dniino  En  1697,  dióle  el  em- 
perador el  tritnmiento  de  .iliezn  real:  y  en  iTlH  pcniió 
á  so  hijo  mayor  llamado  Feroando.  que  moriu  Siu  de- 
jar sucesión  de  sn  espo.sa  Yolanda  Beatriz  hermana  de 
Haiimiltano  Marta  eieelor  de  Baviera.  El  mimo  ter- 
minó sna  «fias  en  17t9  á  hi  edad  de  oehema  y  «•  aflea 
seenn  Miintori.  no  dejando  mas  que  nn  hiji)  qiir  U^ 
.«ucedro  y  Ao<i-.Vlaría-Loisa  de  que  acabamos  di<  hablar. 
La  avanzada  edad  qoe  aloaoi^  Goeme  fué  el  fi  uto  da 
la  gran  frug alid  id  qne  ohs''n'ó  drspnes  de  los  liernw>- 
RíS  días  de  su  juventud.  H  fst.i  entonces  se  habia  di>- 
dicado  escesiv.uurnte  .i  lo- iilaceres  di- h  mesa,  con- 
siguiendo coa  esto  engruesar  de  uoa  manera  estraor- 
dinaria ;  pero  el  cambio  radieal  de  método  qne  ob- 
servo, la  preservó  de  las  enfermed:ide>  n  qae  -e  ha'laba 
espue^to.  «  Graade  fué,  dice  Muratori,  el  sentimiento 
qoe  so  moerte  oaaaó  a  los  pueblos  de  sn  doaMÍo. 
Prinripe  magoiíico,  aAade,  principe  ¡glorioso  por  su 
iu2;i^ne  piedad,  por  la  .<%abiduria  de  ¿u  ^obieniu,  par 
la  protección  qiit>  rli-p  'nso  k  )a  justicia  y  los  favores 
qne  acordé  á  Jas  letras :  oo  le  foll6  niognoa  de  las 
eaaüdades  qoe  eenstíioyeo  I  loa  buenos  aobaranas. » 
Bet ralo  qne  n  decir  verdad,  contrasta  ha.«laolO  dal  ^BA 
sobre  este  principe  traza  Rit^uceio  tjaiu2zi. 

1 72S.  iviy  GmoN,  hijo  de  Cosme  111  y  de  Har- 
garil.i-í.uísa  de  Borboo-Orlejins,  nació  en  1671.  casó 
eu  lU'Jl  con  A  ia-.líjria  deSajonia-Lawenburgo,  viuda 
de  Felipe -{ruill'  i  MIO  de  Havier  i  el erlor  palatino,  y  su- 
cedió á  su  padfn  eo  el  ducado  de  Toscaoa  en 
QlNMMtadiiA^,  loaiiHuo  tiueeidwjOD  dtlim 
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»n  mas  prúxitno  {i»aridotd,  acordaron  entrambos  di^po-    los  asuntos  económicos 


i)(M  de  SU5  eí)tadus  durante  >h  Mti  t  y  aim  mucho  licm 
po  aolesde  fali«eer.  En  i7¿S  twlchi(>:>e  tra  Iraiadu 
entre  el  enperddor  y  el  rvy  d«  E^p^ña.  por  i'l  qne  i.i 
sucesión  eventual  ili'I  í^r.iD-'ílx aJu  lir  TuM  in:»  )  de 
los  ducados  de  Pdriua  y  de  Fi.i.'tf  uciu  iw  adjiidicadn  ü 
favor  dt'i  infante  dun  Carlos  como  represf ntanle  de  los 
d(!rfcáo8  do  Lsabei-Farni-sio  <ii  luadrc.la  cual  or;i  nie!;t 
pul  üu  padre  Odoardo.  de  Kai;uciu  11  duque  de  Parma. 
Pfroen  1735^  celebró  otro  tratado  entre  el  empera- 
dor, Ja  £ipaAa  y  k  Francia  por. el  que  8«  estipuló,  que 
n-aoci6GO  dttqiw  de  Loreua  y  de  Bar  ocupnrw  el  lugar 
de  don  Carlos,  en  cambio  desusducados  (;iit>  >e  <>  ili- 
gaba  á  c«der  á  Estanislao  rey  titular  de  i'utonia.  Por 
CO)u  motivo  preguntaba  Juan  Gastón  con  saHnca  gra- 
cia, sino  >o  ](•  dciiia  un  Icrcei'  liiTfdcrd  y  si  t-l  HMipi'- 
rador  y  la  Fraocia  babidii  re^ut- hacerle  m  Lijo  que 
le  sacediera.  Murid  por  último  en  l'i'il,  llevando  tns 
6i  el  aprecio  y  la  estiuacioo  de  todosíus  subditos.  Era 
este  prfacipe,  dice  Huraiori,  bombre  de  gran  juicio,  de 
<>>iriTiiüda  íifabilidad y  muy  ct-loso  por  el  hnm  desús 
vasalius.;  pues  aunque  su  mala  salud  le  obligase  casi 
siempre  ft  guardar  cama  ó  á  no  salir  de  su  cuarto, 
-COD  lodo  tuvo  t.ii  lino  po  la  eleccinfi  (k  ministros  sabios 
y  desinteresa duá,  tjuc  la  justicia  administró  recla- 
jnoote  y  las  cargas  públicas  lejos  de  aumentar,  dismi- 
aoyeroo  eo  sus  estados.  Etíos  misiiMS  ceiwreseaiplea 
ft  poca  difereDcta  Galhmi  al  baoerao  retrato.  «Nacido, 
dici!,  Con  d'':-pejada  talento,  supo  Grislon  adornarlo  con 
Us  lucos  de  la  razoo  y  de  la  sana  tilosuíia:  suá  gran- 
dio  oooooimieutas  eran  igualuient»  admirados  por  -I 
pueblo  que  por  lo-  .>:ibios  y  filósofos.  Reuoia  todas  l:is 
i>ellas  cualidad  i's  morales  que  pueden  de9ear:>e  ch  ua 
príncipe,  iif  licán  toso  sin  descan^o  en  labrar  la  feli- 
cidad de  bU  Queblü,  todo  «i  tiecopo  que  tuvo  espeditas 
tt»  faema  riaieas  y  faenhades  momlM,  de  tal  modo 
que  lo>  ^¡L'lií  primeros  aftos  ili-  >u  n-inado  pncdi'n  coa- 
iar.>te  eulre  \m  mas  brillantes  que  Itayu  dt^írulado  la 
Toscana  en  su  época  ma^i  gloriosa.  Sus  defectos  fueron 
exajerü'íds  por  Kt  rabia  de  losdevoius,  !u>  cuales  no 
escrupulizan  en  calificar  do  vicios  su:>  lueüieras  francas 
y  su  afabilidad  y  moderación,  circunstancias  que  no 
seaveoiaocoo  aa  orgullo  y  í^ds  intereses.  Pero  eelos 
liros  no  pneden  oaeureeer  su  gloria,  y  las  lagrimas 
que  el  |itioMf)  d-'rranió  ñ  .su  inncrlo  son  c!  mejor  ti'S- 
timonio  de  »u  virtud.  »  Uet-pues  de  la  muerte  du  Juan 
4iaslon.  el  principe  de  Craon  se  dirigid  al  aunado  de 
J'loroncia  v  hho  prestar  á  sn.s  niicmhros  en  nombrti 
del  duque  de  Lurcua  eljiirauienlo  de  tidti¡td<jd,  coa  lo 
que  se  vió  el  rey  de  Fi-ancia,  dispensado  del  pago  de 
coatro  miUooes  y  medio  de  librea  que  estaba  obligado 
é  aaUafaeer  al  duque  de  Lorena,  basta  que  esfaviese 
en  posi*8Íon  de  la  Tu.<ran;i. 

ÍIH.  Framciscu  U  duque  de  Loren.),  J'uó  i*e<:ono- 
cidogran  duque  de  Toscana  el  mismo  afln  en  que  mu- 
rió Juan  Ga-^lon  do  Jledicis.  Hacia  el  mismo  tií-mpo 
Ana-Maru  Luisu  de  Médici.s  bermaoa  de  este  ultimo  j 
viadadel  elector  palatino,  tomó  posesión  iti  mobilia- 
rio y  bieoesalodialea  do  la  caaa  paterna,  qae  ascea- 
diao  á  noa  sama  ftboloaa.  -Estos  bienes  estaban  no  so- 
Jo  situados  en  Toscana  sino  que  también  en  Roma,  en 
los  estados  ponlilicios  y  en  otros  pulses,  pero  dunCúr- 
íos  entonces  rey  de  Nápoles,  revindicó  estos  derecbos 
por  haber  sido  reconocido  hijo  adoptivo  de  la  casa  de 
M^Jicis.  Igual  preteosiofl  iiiU'.rpu¿o  Felipe  V  siendo 
cau.-a  c<te  negocio  de  que  mediaran  frecuentes  pro- 
testas entre  esloa  dos  principe^i  tanto  en  Roma  como 
m  Floreoeia.  Ri  l'SS  llegó  el  nocvo  gran  doqne  ú 
eíla  última  (  imlail  cun  Maria-TiTi'sa  de  Au.«.tr¡n  >n  es- 
posa, marchando  de^de  ella  á  Vi!>a  el  laismo  aüo,  v  en 
•agddn  á  IJpiM  y  Viann.  OniptKa  debaW  acrefnd» 
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y  mililiire.-;,  la  grao  duquesa 


se  pu^o  en  camma  pnra  visitar  el  durado  de  Uilan  .  y 
biibieodola  aicauado  su  cspqso  eo  lteg!;io.  votvid  a 
s«'p!)rarM  de  ella  para  ir  á  Torio,  en  cü¿  u  punto  per- 
in.iui~'::ó  pi- ''i  liin;¡nj  y  h  iliii^odosele  reunido  de  nue- 
vo eu  .Vliltiu,  lüuiiiron  auit>u.s  el  camino  la  vuelta  de 
Yu  na.  Ana-Marla-Luisa,  bija  de  Cosme  111  y  viuda  de 
Ju  tn-GuilIermo,  plertor  p»!alino,  murió  en  HSO;  sien- 
do la  ujUia-í  da  la  ra¿a  do  ios  Mcdicis.  bu  l'i'i  tu«^  el 
gran  duque  elegido  emperador,  muriendo  en  \n>i>ruch 
en  lltfS  Véase  Franciaoo,  doqoe  de  Loreoa  y  ifriui- 
oiseo  emperador). 

11'!".  pKDtto-l-Boroi.Do-Jo'í  DE  Ausuua.  Edte  prin- 
cipe que  fue  bijo  segundo  ám  emperador  Francisco  de 
Lorena  y  de  M<iiíi  Teresa  de  Austria:  nació  eo  nit; 
fae  numbi adii  ('ri  t"*í  gohí'fn.tdor  de  todo.s  I>i.-'  c^tT- 
ilos  <pie  Id  ciaperjüu  rema  su  madre  poseía  en  Loai- 
Ixrdia;  cafcó  en  176.5  con  Mana  Luisa  infanta  de  Es- 

Sa&a.  y  sucedió  el  mismo  aúo  á  so  padre  en  el  gran 
ucado  de  Toscana.  Llegó  en  medio  de  laa  masento- 

sia.>t3S  ;'Clara;iriane=  á  F'oreneia.  <|U-'  desdt-  veiiiTi.-  y 
^■is  años  se  veia  privada  dt  la  pre^enctii  de  sus  subd- 
ranos.  Pero  bien  pronto  á  los  aplausos  sucedieron  las 
qnt'ja?  fonira  la  conduet  i  üli-"'r\adi  por  el  mariscal 
baila,  a  quien  el  difunto  giau  du^uc  bahia  encargado 
durante  su  ausencia,  del  gobierno  de  la  Toscana.  Pa- 
dro-Leopoldo  pr<>tirio  sin  embargOi  sclLilai  su  adveni- 
miento al  trono  eoo  actos  de  demencia  y  di  ó  na  per- 
don  gencr..l  a  todos  los  que  se  babian  hwh  )  eul pables 
<le  ileau)^  contra  el  estajo-,  apareciendo  aun  mas  rcle" 
\anie  <a  bondad  natural,  coa  oca.sion  de  la  aequfa  y 
consii^uienle  esterilid  ;il  ¡ue  al  afio  Si;.'niente  sufrii»  lo- 
d.i  ia  [liil.A  y  eu  p>irticuiur  aU  ducddo  de  lo-  'ana;  i>aes 
habiendo  heclio  venir  á  grao  coste  los  granos  mi'e- 
sarios  de  los  paises  circunvecinos  y  aun  do  los  mas 
apartado»,  loe  disiríbiiyó  con  rouch^  pérdida  á  loscom- 
pradvre-,  Anti  ina>,  p  ira  pon  t  .i  Io<  pobres  en  estado 
de  poder  substsur  con  su  Irabaju,  convino  con  el  dut^ue 
de  Hódena  en  la  eonatroccion  de  na  camino  qoe  noie- 
ra  sus  respectivas  capitales.  Dirigió  de-pues  sii«  cui- 
dados al  re>lableci miento  y  mejora  do  las  mansmas  de 
Siena,  consiguiendo  por  medio  de  tas  órdenes  mas  sIk 
bias  y  precisas,  devolver  poco  á  poco  á  e'^te  pais  so 
antigua  población  y  salubridad.  Habiendo  quedado  la 
Santa  Sede  vacanb'  c.>i\  motivo  del  .«úbito  fallecimien- 
to de  Clemente  \lll  ocurrido  en  1  quiso  el  gran 
duque  llevar  á  cabo  el  proyecto  formado  en  el  aOo  an* 
tiTnT  (le  visitar.»  Roma  paraoono'ei  lo>  prinripnles 
ujouumentos  de  fríd  famosa  metrópjli.  Apena.s  había 
llegado  ¿  ella  co»ndo  el  emperador  Josésa  bermano, 

?;ue  una  misma  curiosidad  líaiiia  llevado  á  recorrer  ía 
lalía,  fué  á  sorpr'nderle  mientras  eMaba  aun  en  el  le- 
cho. Fácil  es  de  concebir  la  alegría  que  ambo»-  li  t- 
luauos  csperimentaroQ  eu  esta  eiitiovista.  Supo  el 
sacro-colegio  so  llegada  y  al  momento  diputó  ocho 
principes  romano'^  qiii'  n  !i  rabe/ 1  de  los  caballos  li-  . 
geros  y  de  los  su  i/ d.' i  i  ¿'uurdn  pouliCcal.  fueroa 
en  su  nombre  ¡i  cumplimentar  al  iinperi.il  viajero  eo 
la  fonda  que  babia  escojido  para  su  residencia.  Pero 
el  conde  Ro«emberg,  mayoraomo  del  grao  dnqne.deo- 
pih'.';  i'e  h  ihtírles  dado  las  í;rarta<  en  nombre  del  em- 
perador, les  declaró  qae  e^te  principe  io  nnsiuo  que 
su  bermano,  querían  goiar  de  la  libertad  de  ver  por 
s(  mi^mo>  loí  uhjei'K  qne  lláTmrnn'sü  curiosidad,  por 
lo  cual  b abian  rusuellu  ¿;u  l  áai'  aU-ululameale  ul  in- 
cógnito. Sin  embargo  no  pudieron  dispensHrse  de  vi- 
sitar al  Cónclave,  donde  el  emperador  ((ue  entro  como 
viajero,  precedido  del  gran  doqite  y  eo  trajo  de  sim- 
ple particular,  quiso  al  l!e:r  c-  d  'p  in'-r  -ii  i-p  ul  i.  si- 
guiendo il  uso  «etablecido;  pero  los  miembros  del 
sn6ro«c9l(8io .  nn  oposicmn  ñ  «Un  dtciiwbtte  qne  dn 
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inoglMi  modo  podta  abandonar  ona  espada  destinada 
al 'soateniinimlo  d«  )a  religiou  cjilólic»,  á  la  iMeoiia 
di'  la  S;:*íiKi  Sivlc  y  ;í  la  libi'ií:i(l  tic  elect  inu  di»!  ntii'.vo 
papa  en  (|uc  se  ocupaban.  Saiiü  de»pueáül>i;mperaüor 
para  Ñapóles  y  liabiendu  llegado  á  iviieí,  fué  recibi- 
do por  el  rey  mi  cuDa(i')  y  l;i  r  rinti  su  lierinana  con  las 
tnayoreá  dcrnostracioned  de  Lt  roui.i  itnagioatdeá.  1)^ 
Nápoles,  que  d  emperador  visitó  deienidamenle,  par- 
lió  á  Ploreocia  donde  perDaaoecMí  cuareoia  diaa,  en  cu- 
yo lienipo  m  enñada  la  grao  doqaesa  dí^  k  Inz  un 
liiji).  Al  .■in<i  s¡i,'ii¡*TiU'  d  ^fiiii  iliiqiii!  Pt'  ho  Li>o[mIi¡i) 
fue  á  vj:;i(arle  un  Viena  coo  su  esposa  Haría  Luí^^a,  re- 
gresando «I  miaño  ano  somamenle  satisfecho  por  ha- 
l)rr  dejado  á  su  tiindrc  y  hcrmrinf)  di;fnit.inr!o  d.>  una 
salad  (*»víjtabte.  biempro  ocup^^do  en  labrar  i,i  Aicha 
y  pro^jieridnd  de  sus  eúbdilos,  no  cesó  de  foint'Di.ir  t-n- 
<  i  ,í  eito$  el  amor  ¿  las  cieocias  y  á  las  arte»,  de  prote- 
jfi-  el  comercio  y  de  ahogar  cou  su  prudencia  los  jér- 
menex  de  discoidiíi  qiuí  la  siipiTsUriun  -o  esforzaba  en 
propagar.  En  roedio  de  estas  nobli»  y  tranquilas  oca- 
paotones,  le  sorprendió  en  t190  la  noticia  du  ia  muerte 
del  emperador  José  II  su  hermano,  ncar;  ida  i'l  niiiímo 
mes.  heredando  en  su  consecuencia  los  vaílu.-í  uouti- 
nios  de  la  casa  de  Austria,  por  lo  que  tuvo  que  aban- 
donar la  Toscana  y  deapuos  da  haber  ealabieci do  una 
regencia  (\ue  en  sn  auseoda  gobernara  el  «atado,  sa- 
Jió  de  Florencia. 

Este  príncipe  había  sajelado  en  1173  lodos  los  bic- 
n«B  edwHaiicos  á  loa  nianMs  impue.<tos  qoe  los  de 
prnpif'dad  particular  y  suprimido  todas  las  ermitas, 
lo  cubI  ocasionó  entre  él  y  el  papa  algunas  de.^avc- 
nenrias  qoe  sin  embargo  terminaron  aniigablemenlc. 
Murió  casi  repentinamente  en  179  4  dejando  doce  ar- 
chiduques y  cuatro  archiduquesas.  (Véase  Leopoldo 
emperador  de  Alemania). 

1190.  Ferxaxoo  lil,  nacido  en  I76i),  archiduque 
de  Austria  y  principe  real  de  Hun£;ri:i  y  de  Bobf>n)ia, 
era  hijri  s.-^  indo  del  emperador  Leopoldo  II  ni  cual  «u- 
ceJiú  t>n  ei  gran  ducado  tie  Toscana  en  1790.  i:n  i^OI 
cedió  la  Toscana  en  virtud  del  tratado  celebrado  en 
Madrid  á  don  Luis  principe  hereditario  de  Parma,  de 
Plascncia  y  de  Guastalla  y  qoe  desde  entonces  lomó 
el  títni'i  dé  rey  úr  E'rm  i-)  Tn  rambio  de  su  gran  du- 
cado recibió  por  una  bula  del  irap«Tio  de  1 803  el  ar- 
ArtM^pada»  de  Salzhurgo  y  la  dignidad  electoral  á.  él 
aneja,  pero  habiendo  cedido  c^li- pai-  al  oinjnn  íor 
Franci.<co  I  so  hermano,  en  virtud  tlcl  lialadí»  ti*»  pai 
concluido  en  Presburgn  en  |80">,  fue  decorado  elector 
de  Wur/.hurgo,  cuya  dignidad  tampoco  disfrutó  largo 
liem|H)  por  haber  entrado  otra  m  en  el  gran  ducado 
deTos"  ana.  en  cambio  d<  l  i,'i>,  del  que  ha- 

bía lomado  el  titulo  de  grao  duque  accediendo  á  los 
desees  de  la  oonfi>deraeioA  reoana.  eon  cambio  acor- 
dado p  »r  la  paz  de  Parf<  -  n  txi  í.  En  1790  babia  ca- 
jeado con  Luisa  Amalia  Itij.»  de  Fernando  IV  rey  de  las 
Dos  Sicilia?,  do  cnva  princesa  muerta  en  1Hü2  tuvo 
varios  hijos.  La  Toscana  como  los  demás  estados  itaJia- 
nos  participó  de  las  conitioGiofles  políticas  de  iHi8, 
pero  al  igual  de  aquellos  sufrió  la  nusua  suerte. 

CONDES  Y  DUQUES  DE  ültBIKO. 

Urbino,  ciudad  antigua  de  la  Ombría,  es  silla  anrn- 
bi.-pal  y  cab.'üa  de!  ducado  de  e.«te  nombre,  que  las  do» 
rasas  de  Monlefeliro  y  de  la  Ruvere  han  poseído  sace- 
8Ívam''nte.  La  primen),  ruyn  origen  no  es  bien  conoci- 
do, gobernó  este  corto  paií,  al  priticipio  h  titulo  de  vi- 
cario dt'l  ¡'npi'ii'i,  Mi^ni"!!:!"  inv.-iriablemcnle  nn'do  al 
partido  jiibctino  ó  imperial  mientras  Uiv  el  ma;^  fuerte, 
pero  habiendo  de^puK*  prevalecido  ios  j^nelfos.  ae  sn- 
meiiiM  on  los  Moiticftfilrj  al  papa  que  ont  el  protector 
üe  e^>  partido.  '  ,  >  i  i 
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MoxTEFEmiNO,  célebre  oapilau  qae  vívia  ú  fines  del 
si?;lo  XII  es  el  primer  miemWPO  de  Mta  fiimilia  del  que 
se  tenga  conocimii  nl'j.  FA  mayor  do  -ii-  Iiijt>s  llamado 
boODCOOio  fue  |)adre  deMoiilciellriiio  li  el  jó%en,fauiO$o 
condottiefe  6  espitan  de  iropas  francas.  Guido  de  Mon- 
:rTi''lri:;0  «'I  Vl.''j't.  far  á  lo  (¡(ic  |  nrc>  r  hija  de  o-f','  iil-  • 
liiuü,  bicütio  t  il  i¿lt  4:1  jclc  lii'  lu¿  df  iii  noiiutiiia  quu 
pelearon  contra  los  boluneses  al  mando  de  Malalesla, 
Rimini  ó  de  Veruobio.  En  1288  lus  písanos  lo  eligieron 
por  «eneial  contra  loe  florentinos,  tres  aíios  d(^poes  lo 
r»'i-'ninrií'rrif)  por  su  scftor  y  haliifiidn  !u-:'tii.i  la  paz  rn 
121)5  con  ¿US  enemigos,  lo  echaron  de  .«u  ciadid  ne- 
gj^ndole  so  obediencia.  Guido  poseia  las  tierras  do  Vr- 
biiio  á  título  de  conde  y  a  c^ta  posesión  anadió  la  do 
Pcáaru  y  otros  tugares.  £u  l£!i6  renunció  al  mun- 
do para  hacerse  religioso  de  San  Fnuidsco,  y  mprió 
en  1298. 

FKDemco,  llamado  el  Viejo,  sn  hijo,  se  titulaba  vicario 
de  Urbino  y  sefior  df  i")>a.  Fur  imu  de  los  ardientes 
gibeiinos  de  su  tiempo:  so«  coulinuaa  deportaciones 
contra  tes  gnelfos  irrllaroo  de  tal  modo  i  los  demás  de 

e>tf  partido  que  para  vrníarfJC  p-'^amn  füogo  á  la  citt- 
dad  y  el  pueblo  coíurfciilu  U¡  ■,isc>nn)  ea  1314. 

Gai-E.vso  de  MontepW-tro,  hi^o  <le  Federico,  lo  fué 
sustituido  por  el  emperador  Luí:»  de  Baviera  en  el  ^o» 
biei  no  de  Urbino,  con  el  Ululó  de  vicario  del  im-  ■ 
perio. 

Nou'o  I,  hermano  y  sucesor  de  Galcaso,  se  bizo  una 
reputación  en  las  guerras  de  su  tiempo.  Fne  padre  do 
Federico  llatuad:»  r!  JAvrn  romle  de  J|nn!'"f('Itro 

Gi'iuo  II.  pr¡:iu«j<.'iiílo  de  Federico,  conde  de  Monte-  • 
felii  o  sucedió  en  el  condado  de  ürbino  i  No^fo  SO  abne-> 
lo,  y  raurióba.stniile  jóven. 

ékixksoU,  hermano  de  Quidn  II,  fnvo  frecuentes 
guerras  con  sus  vecinos  y  srd)re  lodo  con  los  Malatt*sla. 

NoLFo  II,  hermano  do  Galcaso,  fué  elegido  general 
do  los  pisanoa  en  la  guerra  qwe  tnvipron  en  tSil  éon 
los  florera  ;ir  -::  mandando  mi  1-!"t  I  :,s  trnpas  de  Juan 
Visconli.  itrz(*lit<po  dcMilaii,  « lai  las  mi.^mu-t  florenti- 
nos. Su  humor  inquieto  le  indispuso  con  tndos  sus  ve- 
cinos á  quienes  despoió  can  ia  ayuda  del  legado  del 
papa.  Pero  llególe  a  la  vea  su  plazo,  y  rcduudaá  sus 
propias  fuerzas  se  vió  obligado  por  el  It  „'  nId  a  ¡híikt 
en  manos  de  1»  Santa  Sede  á  Urbino,  Uonlefcitro,  CagU 
y  demás  estados  qué  poseia.  Se  ignora  la  época  de  sa 
muerte. 

AxTojíiú,  hermano  y  snccáor  de  Nolíu.  fue  repiie.sto 
eii  1376  en  la  pnse.-ion  de  Urbino  y  demás  pose^'ioneg 
de  su  cjba  Súpolas  no  solo  mantener  contra  los  es- 
fuerzos di  i  p  ipa  IVbano  VI  y  de  los  florentinos  aliados 
de  este  pontlüce,  peni  auii  adiinitii  a  Mozzano  y  En-  • 
giibio.  Los  bitbilanlcs  de  esta  lillima  ciudad  se  habían 
alzado  cnntra  los  Gabriel]  sos  seBores  y  para  ponerle  á 
( lil  i  rlí>  de  sti  venganza  -n  orírrgaron  en  t.TSl  á  An- 
ií>iii>>  íie  Montefe!tro.  f.rs  I!  )ii.'niino.s  pur  celos  an'igcos 
que  le  tenían,  (Diñaron  el  paitido  de  los  Gnbrirli,  de- 
clarándole al  mismo  tiempo  lagnerra  losSIalato 'a  de 
Rimini,  eoBmigos  beredilarios  de  sn  casa,  pero  An- 
tonio ir>  r<  !iiji>  á  pedirla  pas y  mnríó  gloriasameofe 
en  Urbino  en  1 40 1.        .        .  ' 

1 4  n  i .  GciDO  Ainoxio ' snoétfió  A  sn  padre  ánfóí96 
(!.<  M..n!:  f,  !lro.  En  1  IOí?  compró  al  carííemi  de  Barí 
la  cmdaU  <ic  Asi3.  El  arto  sisuieiile,  ó  según  otros  en 
lll!,  Ladislao  rey  de  Nápoles  le  hizo  condeítablcde 
este  reino,  fin  1  ilU  fue  creado  d:a!ue  da  I>po!elo poc 
el  papa  Martin  V,  con  cuya  soln  ¡i  a  C  ifa!i!;:i  Ciilonna 
ca.só  de-pue<  de  la  üiinMío  df  >ii  ¡m  íiih  ra  u-i.-jcr  Rin- 
gaiila  J|,date.*la.  En  J  Vltí  \:ú  -<  h'  :1  ^cntc  de  un  tyer- 
ei'o  florentino  para  Icniru*  nn  c.Opi-  d«*  mano  sobre 
I.iica,  jicr.i  ii<>  s  dio  !>:i  ii  f!f  e>'a  rni¡'ii'-*  tt.iíid  >  p  -r 
Mcula¿  rictiuii)a,ca[:ilan  dd  Uii-j[uc  Je  Jiii.ui,  sc  retiró 
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q  Urbiuo  doodc  lutKio  on  1  i  í »  cslrcmaiiauirate  llorn- 
do  de  atts  «Ibdilos. 

Jíliit-  Oüo-Amomo  fm^  el  íucoíior  do  Giiífio  An- 
lOüM).  La  S'jbtT.iiiía  pareció  .í  este  joven  un  l  arain» 
abierto  &  loda  suerlc  de  escobos  ;i  los  qiie  >c  ahaodoHO 
'¡«¡ti  reserva.  Irritados  sus  í^ubdilo^  coiUra  sus  deporla- 
tijientüs,  conspir  iroaeootrael,  y  lo a>n>$¡a,iroii  en  lllf 
á  la  udad  ilr  n\  ijiu^ 

]fl4.    FEl)tBii:o,  lujo  n:fti!r.i!  lio  Üoido  Afílonio,  sti- 
ee<H6  i  Odó-Anlonio  m  ücnnui  >  por  elección  del  ptie- 
Iilü,  ]]^h'v\  mens Mi)  >--to  fav<M  a  ¡ic-  ir  dfi  la  falla  de 
su  nacíniieulu,  \w  su  v-uor  Y  bci  (¡icas  accione?i;  no 
destnÍDlicndo  en  lo  sucesivo  la  repuincíon  adquirida 
anleriuruiente.  Trancisco  Sforcia  le  dió  en  I  li3  d 
mando  de  sus  Iropas  que  por  inuerle  (fe  lu  gencrni  Ni- 
colás Picciii. no.  quedaran  sin  jefe.  En  1  íil  li;tiii;i  Sr- 
gUittUado  Malalesta  seOor  de  Riujiui,  uuu  balna  pue<to 
8ÍIÍ0  i  la  ciudad  do  PosMrabrona  adqoiftda  altanos 
afins  ;iir  ií  por  Federico  que  trauqnílanienle  laposeja. 
¡St/con  tu  too  seisiientos  caballos  y  mil  infaniw  á  los 
florenliHüS  á  quienes  Alfonso  rey  de  Aragón  y  de  Pis- 
póles babia  atacado,  ftecuaciliado  ooa  t^tc  monarca 
en  1 15"  hizo  por  su  ftuenla  la  gatm  á  Segisniando' 
Malalcsia  da  quien  Alfoi  M)  .  -•  ih a  Icsconténlu.  En  esta 
guerra  que  duró  ludo  esii;  año  y  ios  dos  siguietites,  el 
conde  Vedtríco  y  Jaime  Piccinino  loinarop  á  lalatesia 
cincucula  y  siele  castillos  do  lo;-  quo  !i  Mon  IreinLi  y 
sei»  a  iüj  llauKis,  y  lo  bubieiau  niJudí»bietiienle  des- 
pojado de  lodos  sus  e<:a(los  si  ol  papa  no  se  hubiera 
puesto  de  por  inediu  é  loducido  ai  aragoaL>a  á  hacer  laa 
paces.  En  1 160  declaróse  Federico  A  fa«tr  de  don  Fer- 
nando rey  de  N  ipi-Io,  *  oiitra  el  Jü'iui'  J-,-  Atiioa  su 
cooipelúlor  y  fui::  batido  coa  gran  perdida  por  el  mis- 
mo PiCcilUoo  entonces  general  del  duque  de  Anjoa.  En 
li63  renováronse  las  hostilidades  i-ntro  Fed,  i i  u  y 
Segismundo  Malalesta,  su  irreconciliable  eneiuigu,  iu 
mismo  quede]  papa  Pió  II  Cercó  el  príitiero  por  tier- 
ra la  ciudad  de  Jaoo,  mientras  que  el  cardenal  Jacobs 
Tiaoo  la  atacO  con  noa  dota  por  la  parte  dd  mar;  rin- 
dióse la  plaza  y  le  nljriú -u'*  piu'rl.is,  -iguiiMi.l'sr  ;i 
esta  loma  la  dcSinigaglia  t  otros  lusares.  üe  resultas 
de  esta  campana  qaicd6  Hanfesta  reaocido  á  la  ciudad 
de  Rimini  y  d^-  rdgunos  pequeños  ciistillos.  En  HR7 
viéndose  ioa4lureíitinos  amenazados  por  los  Pitli  y  oíros 
desterrados,  los  cuales  babian  puesto  á  su  cabeza  á 
Bartolomé  Coleooe,  elijieron  por  so  caudillo  al  conde 
Federico:  marchó  tele  Inmediatamente  con  ras  tropas 
aisocoi  ro  ck'  Pi-  j  que  Coleone  tenia-Mi.u!  i,  y  d>-¡'Ui's 
de  baber  libertado  la  plaza  se  interno  por  el  üoiijiie- 
sado,  donde  fué  atacado  por  Coleooc,  que  le  presentó 
Id  li  itHÜa  en  las  niárj^enes  del  río  Ríe;  ardi.  La  acción 
empeio  cerca  de  la  puesta  del  soi;  y  habiendo  sobre- 
venido la  noche,  coniiimaron  los  combatientes  ta  pelea 
á  iá  luz  de  las  añiorcbaá  que  iof  escuderos  llevaban 
detrás  de  sus  dueAos,  como  se  acMiombraba  baeer  en 
los  torneos.  A  p  -.^r  ilr  e^ti*  fn*;tn;iiniento,  la  victoria 
quedó  indecisa.  En  li^i  lederíco  fué  honrado  por  el 
p?pa  Slvto  IV  con  el  titulo  de  do(joe.  A!  aflo  siguiente 
marchó  con  el  duque  de  Calabria  a  la  cabeza  de  las  tro- 
pas del  papa  y  di-l  rey  de  Ñipóles  contra  los  floren- 
tinos. En  1482  fué  nombrado  general  de  la  Ií^m  nm- 
clnida  en  favor  del  diH|ue  de  Ferrara  por  el  rey  de 
Nápoles,  el  marques  de  Mantua  y  los  florentino-s.  con- 
•"•a  el  papa  y  !os  venecianii-  Vf  i>e  n-Tcult-^  l  diuj  :c 
de  Ferrara).  £l  mismo  aiío  murió  á  la  edad  do  sesenta 
•nos.  Bllttvo  casado  prímeranients  con  Gentüe  Bra- 
ceaUione;  y  d^-spucs  en  1 13!)  con  Bautista  Sforcia, 
muerta  en  1 4' 2  y  de  la  que  dfjo  varios  hijo?.  Kl  dii- 
MO  Federico,  oicj  Rafaci  Volalerran,  fue  coiisi  1<  rado 
como  olro  Filipu  de  Hacedoota;  y  verdaduramcnle  este 
t/tUiáy^  rauoia  cu  su  persona  tantas  bellas  cualidad» 
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qne  no  cedía  a  nmgnno  de  loü  c<q)itane.-ide  su  siglo. 
Magniflco,  tanto  como  se  lo  permitías  sus  fucalladod, 
Iit/ii  i'nnslriiir  en  l'ihinr»,  ccgun  Im  pliuios  lie  Leandro 
Allierli,  un  soln'rliio  (li^ldCio.  que  adoruo  cou  iin;i  bi- 
blioteca llinta  de  ios  liliros  mas  preciosos,  cuyas  cubiiír- 
las  eran  de  seda  llenas  en  sa  mayor  pMle  delaoMOM 
de  oro  y  piala. 

Ilsi.  UciDi)  Ubaldo  pr  3Iu\tkfi:miu),  n.icido  cu 
Uliy  sucedió  a  Federico  so  padre,  a  ia  edad  d^  dies 
anos..  Sigoiendo  sos  gloriosas  baelias.  se  dIeliBgaíA 
d^^de  mtiy  ternpraTto  en  la  rarrera  de  las  armas  sif^ 
vieudo  iiUimenle  al  papa  Inocencio  VI ti,  en  la  guerr* 
que  Sostuvo  con  el  n>y  de  Ñapóles.  En  I  itl  püsole 
Alejandro  TI,  eOA  (Kt  bijo  Ces  tr  Botiía  da||ae  de  Ca»- 
dta,  á  !a  cabvia  de  sos  tropas,  para  Ir  A  sKiar  i  Brao- 
riiitiü.  ciud.iil  ijiu'  fín-i>ian  io.s  ui'sinoe:  "i  i|:n>  nes  Ira- 
labu  d6  despojar.  Pero  Curios  de  los  Ursious,  secunda- 
do por  Bartolomé  I'  Alviano,  les  obligó  á  retirai^e,  y 
habiéndole^' seguido  en  su  retirada,  los  alcanzó  entre 
Bassano  y  Loriano  derrotándolos  y  bacieudu  ¡irisionero 
ai  duque  de  Urbino.  E^te  contratiempo  dice  Hnratori, 
enfrió  el  ardor  guerrero  del  pape  y  le  determinó  4  ha- 
cer la  pat  con  loe  orsíoHS.  En  1  if  8  ios  veneciaoos  que 
de  dos  aílos  a  aquella  p;irle,  sn.níiiivlral.aii  .>ocorros 
los  písanos  contra  los  llorenliuos,  viéndoles  esU'i'cüa- 
dos  por  sus  eneioigos,  temaron  i  eveido  las  mejores 
condottieri  de  IliÜ  i,  cnire  los  que  se  eocontrnki  eí 
duque  de  I  rbiuo,  par»  libertarles.  Hizose  ia  paz  ciado 
siguiente,  por  mediación  del  da(|lie  de  Ferrara,  des- 
pués de  una  guerra  larga  y  ruinosa  para  lOi  áorentt- 
nos.  En  ISM  Cesar  Borgia  que  anhelaba  «rdieotemeo- 
te  el  ducado  de  Irbino.  pidm  a  Guido  Thaldc  ^n-  tr 
pas  y  artillería,  eos  el  preteslo  de  sei-vir»i'  de  ellas 
para  atsosr  el  estado  de  Oemeríso,  y  babi^udolas  ob- 
(crí  !a,  porque  se  creyó  peligroso  negarle  nada,  em- 
pleólas eo  iijvvddir  ei  tuismo  ducado  de  Urbino.  La  em- 
presa fue  fácil  cosa,  tratándose  de  un  principe  desar- 
mado :  Gaido  Ubaldo  se  escapó  disfrazado,  refugián- 
dose k  flña  del  ámjññ,  de  Mántua  so  enRado;  y  Borgia 
sin  ffi.-jpnrar  iin  liru  se  vi6  diirfto  decualro  buenas  ciu- 
dades y  (rescifntos  cantillos  que  componían  el  dncodo 
de  Urbino.  Tal  fue  la  recompensa  de  los  servicios  y 
iidlii-sii/n  que  Guido  Ubúldo  b;tl)i;i  prt  fcsido  en  todos 
licuipo.sa  la  .Santa  Sede.  Eo  Ia<>:i,  después d«  la  muer-- 
te  de  Alejandro  VI,  Guido  übiildn  t-niró  de  nuevo  en 
posesión  de  su  ducado,  que  el  papa  Julio  II  le  confir- 
mó al  afio  ^i^nieqtr.  Este  singular  favor  de  parte  de 
Julio,  que  únic;i!ijU)le  Je-ie;ib;i  iJ'".s|Hij,ir  a  lodos  su-  ve- 
cinos, no  carcri  1  úe  iulcrc-s,  porque  viendo  al  Uuqne 
sin  hijns  y  s  n  esperaaia  de  tenerlos,  quiso  por  este 
medio  obligarle  á  adoptar  á  Fiancisco  María  de  ia  Ro- 
veré,  9<)brino  diH  pontitice  por  parte  de  su  padre  y  de 
Guido  t'baldo  por  la  de  su  madre,  lo  qne  efeclivaraeo» 
te  sucedió.  jSuido  IHialdo  morió  es  t  SW,  siu,  dqar  ac- 
cesión de  str  esposa 'Isabel  de  Gonzaga,  hija  de  Pede- 
rico  111  iripics  dr  Mantua,  la  cuíI  lo  sobrevivió,  seña- 
lando su  vida  con  limosnas  y  ob'as  piadosas.  Desdo  la 
edad  do  veinte  aBos  babia  Gordo  i;li.i!do  padecido  de 
l;il  modo  de  la  gota,  que  no  podía  tenerse  aobre  SUS 
picrna.-í.  viendo -e  obügadu  á  hacerse  llevar  al  ejército 
L«n  una  süi  i  íli'  íii  ino> 

1508.  Fai-Nciscp  Había  vt  íl  Rovess,  bijo  do  Juan 
de  N  RoTera,  diiqQe  de  SorH  y  conde  de  Ko|pibío,  y 
de  Juana  de  Montefi'Uro,  nació  prefi-cU/  «le  Roma  eo 
1491.  sucediendo  á  Guido  Ubaldo  su  tiu  materno  en  d 
ducado  de  Urbino  y  á  su  padre  en  el  de  Sora  y  conda- 
do de  Enguhio.  Eo  tr;ij;i  diT^iü»!,'  su  (io  .Talid  II,  ge- 
neral do  las  tropas  de  ia  Iglesia,  desplegando  niuchu 
Valor  y  habilidad  en  las  guerras  que  este  pontiüi  c  íhzo 
primero  á  los  venecianos  y  después  al  duque  de  Fer- 
rara. Sn  15U,  el  cardenal  Riaño,  logado  del  ejóroil» 
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eelesiástico  en  Mmíi,  Ió  Mlmonió  ante  el  pa|)3,  «cu- 

siindnl»»  (lo  manlpncr  secreta?  iiileligcm  i.is  con  el  r<'y 
de  Fraijcia,  en  cuya  corle  había  educido.  Iitíi.kío 
Francisco  de  esla  acusación^  que  en  falsa  cti  el  fondo, 
annqae  hofents?  aoD<lfloailo  la  condUQla  jde  su  iú> ,  rei> 
ppcto  at  inmMtva  ímicéa,  malAeoa  so  propia  maao  ál 
(•  irili-nal  h  [)üñuhdsB.  La  p(/lílirn  el  aioor-  de  la  jus- 
ticia fio  (K>nHi{ieroii  á  Julio  üt^jur  impune  este  atenta- 
do; hizo  por  cofuí^tidnte  proceder  uiiilra  ei  ascsiiiu  y 

10  declaró  c;iidn  de  toda  dignidad.  rehnl»ilil;indole  ;< 
los  citico  uieses  y  volviéndole  á  sii  biienn  gr;icia.  Eu 
jr»l6  I.eoo  X,  sucesor  «le  .lu]i()  II,  re.mcdó  el  proce.-«o 
eoiitra  el  doaae  de  brtÚAO  y  la  declaró  inbábil  para 
ejeren*  el  ftoMBmo  de  sus  eetadk»  do  los  que  se  apo- 
deró ;i  nintírt  armada  con  la  n\niií  de  lo»  florentinos. 
A  Lorenzo  de  Médicis  sii  íK/i>tiiiu.  d¡ó  en  iKiti  la  in- 
vestidura del  ducado  do  Ürbino  ( 1 ;  y  después  de  la 
maerte  de  éste  sucedida  en  i.il'J,  lo  hizo  adminislrur 
por  f>t  legado  de  la  Rooian:)  ^ii  ilnz/ii  liuranle  la  vida 

11  '  •  <!e  papa  hizo  iTancisco  .M:ina.  sanios  i>Íii.t/os  ¡^d- 
ra  recobrar  ni  estado,  pero  babi6ad(^  Ugadu,  ea 
isn  bajo  el  pentíñoado  ée  Adriano  VI,  coa  Halatesla 
y  Boracio  Baglione,  volvió  á  eníi  ai  «.  u  ót  con  íiis  <ir- 
Bias  en  la  inaoo  y  lo  recooquisio  en  cuatro  di  i.s  Bu 
fBt<  mandó  Isa  (ropas  de  la  liga  cond  nil  i  i  l  mismo 
alio  en  Cognae  entre  el  papa,  los  rey»'-^  «le  Francia  y 
de  Inglaterra,  loa  venecianos  y  los  Quj  rioliuo*,  con  ob- 
jeto <]e  cirriijar  de  Italia  á  los  imperiales  y  restablecer 
á  Francisco  María  Storcia  en  sb  dacsdo  de  Milap.  Poca 
grioria  refortaroo  \m  alía^  de  esta  campefta  en  la  auo 
8ietnpn<  ilovaron  lo  peor.  Su  primera  operación  M 
marchar  al  socorro  del  duque  deMtían  a  <|LiÍen  los  ini- 


leirian  sitiado  dentro  del  ca^inio  <ie  «u  capital, 
pero  aonqne  su  ejercito  compuesto  de  vcinle  mil  ve- 
necianos, de  im  cuerpo  considerable  de  Uopas  de  la 
Iglesia  y  de  cinco  mil  suizos,  fue^e  infinitamente  su- 

riríor  ai  del  oondestable  d''  n  rbon,  con  lodo  dejó  que 
Sttvistaae  apoderase  de  la  pLi/.  i..«-u '.atrevido  y  vigi- 
lante enemigo  en  I5i(!.  Vi  tíÍ  ni  t  s(|iii'  I  i  lu'  ri  Ma- 
ría llegó  á  laDar  á  Cremoaa,  pero  e^ie  siice.-o  luc  fuial 
i  loa  anolOB  de^la  liga  porque  o)ietitraM  perdia  uo 
tiempo  precioso  ante  los  mnrus  de  esla  plaza,  dejaba 
al  condestable  en  libertad  de  poder  recibir  riiíueizos 
á:'  Alemania  que  le  hacían  suma  falla, loque  le  puso  en 
osado  de  pnier  t^ittar  y  escalar  a  Roma  alasAo  liguieo- 
tet.  Obligado  a  ponerse  en  marcha  para  lioertar  al  (>a- 
pa.  bloqueado  en  f!  ri>'illo  de  S  ¡n  Vnurlo  (l'v-)iuet'  ilel 
faqneo  de  Roma,  el  duque  de  Irbino.  se  di  jo  úni- 
oameale  deede  las  aUurns.  reiirándo-»  '  en  seguida  y 
poniendo  por  este  medio  el  m  Ho  a  la  infamia  de  que 
se  babia  cubierto  delante  de  Milán.  Kn  IR3r>.  afiadió 
Franrisco  a  .-íiis  .'1  lineado  de  C'iincríno,  por 

medio  del  matrtHiooio. que  contrajo  so  bijocoo  Jalia 
Taraoa  lierrdera  del  mismo,  pero  oo  sommivíA  mas 
que  doa  sftoi  «1  engraadecimiMle  de  so  ean,  mnrien 


I  Rl  ducado  de  Urbino  habla  sida  dedn  ptw  l.n.in  h 
Un  oiiM  íIm  Mi'diL'b.  <li>lt<(Mulii  en  ó\  sucederlo  sii>  íiijtts, 

ni  i..-,  sih-oor.'s  V  Ilt.- i,-c  i>.  L'u  .■n/o  hm  <|.'j/«  .iiu» 
un  1  .lo  su  Tnairiii!..iii..  r.in  \|¡iv;>l.il,'n.i.liiia  <I<>  Jnan  «lo 
Li(  ¡ouf  i'unUt)  do  üiri.  lil  i.  ii»j,i  fui- ilaialin  i  .In  He- 
Ci.Ms  (loi"  cui!  el  lii-iiipo  fuo  n  uKi  i!.;  rratu  i.j  Las  c(r- 
cij:i>l,.n 'Li.-i  M.»  (•!•:  niitr.Tuii  (".lunn  iíi.»  VII  p.iii.'r  ,i  i-ii  n 
sfSKKi  lio  .-si,.  ,iHfA.li.  |)-rii  1.'  le-orvi»  I.i.h  tlorooli  ts  nuo 

«üUro  ol  mismo  U'        miniii'loUi  v  iral:in<i<il.i  Biempro 

MI  l«»«CtiM  piiblK'  .s  .liiqiH-!.,)  ili-  l  i  Ulim.  En  ofiv- 

lo,  eon  e»lo  mmiluo  fu  >  iluiwia  i  on  >u  i. intrato  niüiri- 
mottialqiitf  sd  «Mendto  on  !..>3:  e.x.  Uiv.  iulo  o.Ms  .1 -ro- 
cU04d«  til  rennnclit  deotirui  tjuo  úv  io<l..s  »U3  «aro.s  bu>- 
n.',  paioi  i.i  »,  lii/„a  fovor  dol  pajjd  CJomenlo  Vil. 
ou  1  o-  .  51  s.i  tostttinenio,  4  mi  *..!.rina  Crlsln.  .. 
hij.i  rtot.  in.  s  III  (i.Kiuodn  L«irena,  la  que  losaporió  .„ 

rtS;rüaS.r  ' 


do  as  1538  y  dejando  de  Léooor  Hipólita  de  Goozaga 

9»  esposi.  Lija  de  Fr.tacisí'o  11  ifniiue  de  Máotua.  diH 
bijos,  y  tres  Lijas.  Su  ui.id/e, verdadero  modelo  de  vir- 
lades,  falleció  en  IdTO. 

i  5}$.  Gdim  Usaum)  Ud^  la  Rovero,  q.ncido  ei|i 
IStf  soeedíó  á  so  padre  en  el  ducado  de  Ürbino.  En 
ir.r?0  i'I  pnp.T  Pnnlú  1!I  ansioso  de  la  elevación  de  su 
farmlia.  ie  obligó  a  cederle  el  ducado  de  Camerino 
pretendiendo  corresponder  /i  la  Sania  Sede,  en  defecto 
de  heredero  masculino,  y  lo  dió  á  sii  nieto  Octavio 
1  aniesio.  Guido  L'lialdo  fue  eapilan  general  de  los 
ejércitos  de  Venecia  y  en  seguida  de  la  Iglesia,  lujo 
el  ponliücado  do  Julio  ill.  Felipe  II  le  nombró  (¿mbieo 
general  de  sos  tropas  de  Kafia  y  te  booró  con  el  Toi- 
són de  Oro  Mririó  en  pes-'aro  en  IZli,  poco  llorado 
de  sus  siibdilü.s  que  el  añ»  anti  riiír  se  le  babian  re- 
belado Con  ocasión  de  ios  impuestos  que  sobre  ellos 
habia  cargado  (Muratori).  Esluvu  casado  en  pi  ¡meras 
nupcias  con  Jalia  hija  y  heredera  de  Juan  María  Va- 
rano diiipi '  de  ("amerifio;  y  en  segundas  con  Victoria 
Faroesio  bija  de  Pedro  Luis  primer  duque  de  Parma, 
de  la  que  dejó  enatro  hijos  y  (res  hijas. 

1571.  l  uAN  i-C  '  Muíu  II  de  la  Rovere,  nací^  en 
1{;i9 ;  y  entiu  ea  pose^tiou  del  ducado  de  Crbino  ^r 
Callet-ituieoto  de  su  padre  Guido  L'baldo.  Babia  sido 
educado  en  la  corte  de  Madrid  y  se  hnbia  señalado  eo  la 
bi>titla  de  Lepanlo  dada  en  1571.  Restablecida  la  tran- 
quilidad en  sijs  eslüdo.s.  dedicóse  fsi  estudio  de  las  ma- 
temáticas Y  d¿  la  filosofía.  En  i  Z'jh  perdió  a  Lqorecia 
de  Este,  bija  de  Uéroules  II  duque  de  Ferrara,  coa 
quien  habia  casado  en  l  T'n,  contrayendo  nuevas  nup- 
cias con  Livia  de  la  Rovere  üu  prima,  d*)  la  que  tuvo 
á  Federa  0.  L'baldn  Antonio  de  la  Rovere,  qne  mnrió 
súbitamente  en  162^,  dejando  ona  bija  póstoma.  Bl 
duque  de  L'rbino,  inconsolable  eon  la  maerte '  de  au 
único  hijo,  insliis'o  en  su  testamento  otoríjado  en  1  Ot6, 
á  la  Santa  Sede  por  heredera  de  sus  estados,  reser- 
vándose únicamente  algunas  reutas  y  la  concesión  4a 
las  fírai'ias,  mniv')  k  I-t  edad  de  ct  beñla  y  dns  años  en 
Casud  Duranlo  ten  el  dtii  Lrbjuia;,  ea  1  ti 3 1,  de  resul- 
las do  la  rigurosa  abstinencia  que  había  observado 
durante  la  cuaresma.  Los  bienes  alodiarioe  de  sticasa 
pasaron  al  gran  duque  deToseana,  pero  de  snéneadn 
[¡izo  lomar  pi  sc^iinii  en  nombre  de  la  í;,'Ie-ia  el  pa- 
pa Urbano  VIH,  a  su  sobrino  el  cardenal  Barberint, 
disponiendo  á  favor  de  su  familia  de  la  prefectura  de 
Roma  aneja  desde  largo  tiempo  á  la  faniilÍH  de  !a  Ri'ivo- 
re.  Esta  dignidad  li  aia  su  orígeuile  los  antiguos  prefec- 
tos del  pretorio,  pero  en  rcHÜdad  no  era  mas  que  no 
Utulo  taño  j  sin  ninguna  autoridad.  A  pesar  de  esto 
Tadeo  Barberioi,  príncipe  de  Palestina  á  quíen^m  lio 
rr!i«HO  habia  ooii'  'M id'.)  eslr  título,  [iVetendió  ocupar 
el  primer  lugar  entre  io.s  eniliajadores  en  líi»  ceremo- 
nias publicas,  á  lo  cual  se  opusieron  lodos  de  concier- 
to, dando  ni.irsi'n  h  un  rrinÜif'fo  ron  el  enilmjador  de 
Venecia.  del  cual  $aiii>  luuDÍ.mle  liarberiiii  por  medio 
de  lina  supeic hería.  Pero  el  papa  y  su  sobrino  se  vie- 
ron precisados  á  paliar  el  becbo,  escosáodose  con  qne 
:  00  liablan  tenido  en  &  la  meoor  participación, 

COÜDRS  T  PRINCiraS  DE  CkWk, 

í  Cápua  es  el  nombre  con  que  so  designa  á  dos  cío* 
dadesdela  C.nup  .nia  t  nlt  iüa.  dictantes  entre  si  cerca 
dedosiinüas.  Li  priüieia.  siguiendoid  calcolo  de  Ve- 
It-yn  Palón  ulo,  uno  de  sus  ciudadanos,  fue  fundada 
cuai  eota  ^  siete  aOoa  antes  que  Roma,  enli  e  el  Voltur- 
no  y  el  Lileino  6  el  Glanto,  por  loe  etnnoos  4  loi  U»> 
canos  y  uo  por  los  pi  io^o-.  La  fertilidad  de  sn  leni- 
toriu,  y  S(|lnbridad  de  .««us  aires,  anmenlaroo  de  lal 
manera  su  población,  que  cnatro  o  cinco  sigke  dea- 

1  pues  desn  üindadoii  pasaba  por  la  ciudad  nwpapii- 
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losa  del  uoivcráo  ))r>^pTic>  de  Roma  y  Cartago.  C 
tegúñ  refiere  Carailo  l'elkgris',  eslavo  cono  üídíum 
dividida  ni  principio  en  üüct>  aldoas,  que  00  foeroa' 

reunidas  lin-la  281  de  la  fundación  de  Rouki  lo->  tos- 
caiios  anies  de  la  deCaitua,  «rao  «oeini^os  de  los  cii- 
nuaos,  que  por  lodM  medios  procnrabao  sa  rainn;  cs- 

enciuisl  lili  ?  pasaron  á  los  capiianos,  los  cuales 
ftéiidoátf  poJeiu>(j<:.  fueron  á  atacarles  en  su  propio 
territorio  y  b'iljÍL>ndole¿  presentado  la  batalla,  lu>  der- 
rotaron, dejanilo  ú  la  mayor  parte  da  mis  goerreros 
tendidos  sobre  el  caiiipu,  y  ot)li;,Mndo  ñ  los  restaolra 
i  encerrarse  en  ^ll3  ciudades,     -piii  í  ile  esl;i  victoria 

{iaotaroQ  «us  reales,  bajo  las  murallas  de  Cumas,  y 
abicodo  estrechado  el  careo,  diéroBle  tan  violeRios 
Bí-tllo-í  qoc  por  úllimo  si>  apoderaron  d"  t»lia  á  pt'sar 
de  la  brava  defensa  qut^  hirieron  sik  habiiaules.  IVro 
no  contenió:)  aun  lo<<  eapunnus,  ih  sjcinda  fii  rabiosa 
aoitnuiíidad  c<,a  tan  ser.aladoirinnro,  d«tenDÍnaroo  ar- 
ruinar  loJos  sos  í  di6eii,s,  drspi-jar  i  sus  babitaotM  y 
adii!'Jii,.irse  >n>  Lii'oi's,  aprisiuiiando  á  los  unos  y  !i  i 
cieudu  c>&i:lavos»  á  los  ol^o^,5in  pci'dooar  á  lo$  vencidos 
nioguM  de  ia»  atrocidades  que  d  foror  paede  inspi- 
rar á  un  p  1  fi'o  l)jru:iro.  D-'  esta  maners  fué  Io'üí- 
BKíDle  deslrutiia  i ¿6  añ  's  aiiles  do  la  era  de  J.  C,  i,i 
cclehn^  ciudad  de  Cumas,  fundada  |3l  .ifioíi  después 
la  desír  uaiun  dti  Troya  y  lOtiS  antes  de  i.  C. 
Teníntdo  Dionicio,  tirano  dB-Siracnsa.neertidad  de 
tropas  p;ira  llevar  k  cabo  uní  cini.iwín  qiit>  ii.  -lü^lia. 
iovitó  á  ÍQá  c:ipu;inüs  por  si  qm-riau  i  i'Uüu>t>  a  i<us 
Inodoras;  aceptaron  «'sios  y  pusiérou^c  al  momento  en 
loarcba,  pero  de.-coiiliando  Dionisio  de  su  in;:ouí5!an- 
cia,  los  de<pactjó  después  de  linberles  prometido  lar- 
gas indeuitiizscione.s  por  los  gaslns  do  su  viaje;  erapero 
Jos  capuan(«  babíeoio  llegado  ai  retirarse  cerca  de 
Eolel)a,'ciadád  'de  Sicilia,  piilíeron  á  los  habitantes  si 
queiii.n  recibirles  como  eslrrinjeros  é  inquiliinr^.  Ac- 
cedieron estos  á  la!  d.  nianda,  y  sorprendidos  de  noelie 
por  aquellos  írroces  hiiespoíes,  fueron  sin  resistencia 
píi-;  itl.i^  ;'i ;  !i(  ¡iillij  todos  los  varones  y  violadas  las  mu- 
jeres coa  iíLí  tjuc  secn>aron  en  seguida  los  capaauos, 
aliánilo-f.  por  osle  mi'dio  ron  el  duiitinio  y  señorío  de 
]l|  ciudad*  Lo^  sidicioos  ó  babitaotct  de  Tianu  pueblo 
ODtíguamente  considerable  d«  b  campatiia,  fueron 
mas  tarde  ataoiidus  jior  los  samuitas,  sin  iii .-;  m  ii\  u 
(jue  el  de  ser  v.íIjS  úUituus  luaü  poderosos  que  aque- 
llos, y  babit  ndo  sido  arrojados  de.  sus  tierras  que  no 
habían  podido  defen  Jit  por  no  atreverse  ;j  medir  sus 
armas  con  los  couquistiidorcs,  fuéroo  á  pedir  .'lusilio 
¿  los  capuniios.  INn  les  a'^ordado  el  socorro  que  ¿uli  i- 
taban,  pero  lus  oapuaiios,  enervados  por  una  I  ug  i 
ñas,  hablan  perdido  en  medio  de  su  oriosidad,  su  o¡mi- 
lencia  y  jjlrireres,  aquel  aiiligui)  valor  que  tau  I  m  - 
ribles  ks  hiciera.  Las  tropas  que  proporcionaron  ajos 
sidicinos,  mal  disci|)iinados  en  sn  mayor  parle,  no  pu- 
dieron liacfT  frente  á  los  «amtiilas.  mucho  mas  íiguer- 
ridos,  hiendo  dcrroladus  ellos  y  sus  aliados  en  diff- 
renles  encuentros  y  vit'-ndose  obligados  á  retirarse  al 
territorio  capuano  donde  trasladaroo  el  teatro  de  la 
gurrra.  Los  vendédores  qoe  los  perseguían  obligaron 
'ó  los  capuaoos  á  encerrarse  denlrode  sus  mun  s:  \  icn- 
do«e  e>ta  ciudad  sitiada  y  ai  mismo  tiempo  privada  de 
su  juventud  muí'  en  diferealea  rombales  Iiabia  pereci- 
do, apel6al  último  c-ilierao  cual  fué  el  de  pedir  pro- 
li'Cciüu  á  RLMua  de  la  qne  hnsta  entonces  liahia  siuo  la 
rival.  Los  rom  iTi' N  eran  entonces  aliados  de  los  samui- 
\aa  y  no  podían  sin  violar  la  fe  jurada,  aliarse  con  sus 
eneniigoii :  lodo  lo  (ñas  qvo  creyeron  poder  hacer  en 
favor  de  !í)s  rnptjanns,  fue  eui;,!''ar  su  inlliicnri  i  pr.ra 
recorti  itiiiilis  C'tn  )i!>:  í;imnit.is.  Tal  crn  fn  sus¡ni,.'¡;i  ¡a 
respiie-i.i  'i'ie  f|  coo-nl  dió  «íc*  pnrlft  rt<  I  sennd'»  h  los 
diputados  úf  Capua,  Jos  ctinics  ví-o'Ja  que  ¿olatncnto 
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se  les  prometían  boenos  otcioa  en  vez  de  socorros  eü  - 
oaces  contra  sut»  enemigoa»  «mpeoroB  i  declarar  Ué 
Ardenes  secretas  que  habían  reeibido  de  «as  eosilra- 

tes.  oPues  que  viisotros  ¡oh!  padre> con=i  i ¡ptoí,  creéis 
no  seros  licito  lomar  las  annas  eo  nuestra  defen- 
sa, i  lo  merMM  os  verda  obligados  é  anpafinrlas  for 
voesiro  piopio  interés,  porque  de  hoy  eo  adelante,  se- 
gún io^  poderes  que  se  nos  han  conferido,  pooenios 
debajo  de  Tuoslro  amparo,  onestras  personas  y  ciu- 
dad, con  sos  campos,  sos  templos  y  con  todas  las  co- 
m  divinas  y  humanas  que  Its  perteMoea.  do  nodo 
i|iK'  toíln  i'I  d  iT'O  que  re.ibamos  en  lo  socesivo,  lo  su- 
írn  emos  en  tomun  con  vosotros  mismos.»  K»»  aca- 
bando de  decir  e^las  palabras,  los  diputados  desechos 
en  l'pirimas  v  ?nll:.)7r»<.  i^'-ti'mlii'r'in  las  iii  ioos  Lacia  ei 
eon.-.iil  y  -i'  ;i!rrj  irut»  delante  ia  puerU  delst'uado. 
Sensible  c-t .i  la  siliincion  y  estremidad  de  los  ca- 
puanos,  y  retleccionaado  sobre  las  vicisiiudosdelafoo- 
s  is  boinanaí;  considerando  además,  el  grande  aore- 
crntamicnto  de  temtorio  y  poderío,  que  al  puelKi  ro- 
mano resultaría  coo  la  bumisioo  voluntaria,  de  uu  pue- 
blo numeroso,  rico  y  nadando  en  el  lujo  y  los  placeres, 
iV='uvo  !;frp:)  tiempo  dudoso  entre  la  tideiidad  que  de- 
liM  a  SUS  aliados  y  el  temor  de  fallai-se  á  sí  mismo  y 
a  los  que  á  él  recorrían,  sino  empleaba  todos  sus  me- 
dios y  cuidado,  para  impedir  la  ruina  de  ana  eiadaU 
qne  voloniaríamenlir  se  bahía  entregado  i  la  refóMi- 
ca;  mas  despnes  qm-  In.-.  i  .ipuanos.  por  boca  «le  sus 
embajadores,  hubieron  pronunciado  tolemoemeote  el 
acto  por  dcoul  se  entregaban  sin  reserva  ai  Miebl»ro- 
maoo.  yi  no  Ltibo  dudas  ni  escítacioo,  teniéndose  en 
poco  la  santidad  de  ia  alianza  contratada  antes  con  los 
samnitas,  en  comparación  á.las  grandes  ventajas  que 
les  resultariao.  de  la  adquisición  do  la  maa  grande  y 
mas  rica  dadad  de  Italia  y  del  territorio  mas  léitU  y 
que  por  estar  vecino  del  mur  era  propk»  para  sor  « 
granero  4e  Roma. 

En  su  coimQiieoeí»  h  goerra  fué  4ee1anda  i  los  sam- 
nitá.-;,  i!i'spiie<  que  los  embajadores  romanos  les  bo- 
bieioü  fxhorUido  vano  á  j)Ooer  fio  á  bis  hostilidades 
que  en  el  territorio  de  Cápu  i  ejerniin.  Los  dos  cónsu- 
les Marco. Valerio  Corvino  y  Aolo  Cornolio  Coseo  Arvi* 
na,  |)usiéronsc  en  campana  a  la  cabeza  do  so  raspeo- 
•jiTi  ilo,  ciiliando  el  |<rimero  en  la  llampania  y 
asentando  sus  reales  sobre  el  moolc  Gauro,  llamado  en 
el  dia)lonie-BArhato.  cérea  del  lapm  Locrioo;  el  segoa- 
do  invadid  et  t^rritoiio  Simnio  y  fue  «acampar  eu  Sa- 
tícola,  cerca  del  VoUurnu.  l  urif'sos  los  sanmitas  al  ver 
que  los  romanos  hacían  causa  coaum  con  los  de  Ci'ipua, 
contra  sus  propios  intereses  y  ea  deaprecio  de  la  aliao- 
za  y  antigua  fé  entre  ambos  pueblos  eoneinida,  rev- 
nieron  todas  sus  fuerz.is  p;ii  n  (i-írcr  Oiira  al  cór)>til  Va- 
lerio. Acampados  los  dos  «  jttrcitus  uno  en  freulo  del 
Otro,  llegaron  despoes de  diferentes  escammitus  á  una 
gran  bat<illa.  oo  la  que  entrambos  pelearon  cm  igual 
furor;  al  caer  el  dia  los  samnitas,  vencidos  dül  cansao- 
cio  empi  z  ircn  ;i  del»  !ii'lar.--e,  dejamlo  snhi»'  vi  cctipo 
de  batalla  lu  mayor  parle  de  sus  combatieates.  Muchos 
de  los  fugitivos  cayeron  durante  el  alcance  bajo  el  fílo 
de  las  e*p;jdas  enemigas:  los  í»lros  no  viendo  ya  en  la 
Oampaoia  esperanza  de  salvación,  abandonaron  susalo- 
jami'jnlos  de  los  que  se  apoderaruii  luí  romanos.  No  fué 
menor  la  ventaja  qne  el  otro  cónsul  Coroelio  aIcan/6 
siibre  otro  cuerpo  de  ejército,  que  los  samnilas,  con 
igual  valor  le  habian  opuesta.  La  f.iina  de  estas  don 
victorias  voiú  ma&  allá  de  Italia  y  raiu  ecíO  ú  los  cún- 
Mik'ó  el  (rinnroqae  obtuvieron  en  i ll' de  la  fuodacioo 
de  Roma  Tito  Livio). 

Cou  luuu  <  s;.),  oi  valor  de  los  .s-uunitas.  oose  ab^tiu 
haiibi  el  punt<j  ño  cesar  en  su^  Im^ttlidades  contra  los 
oapttaoos;  las  írectioutes  incursioaes  qao  coattoaaroa 
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tableado  eo  so  l«rrilorio.  oUípron  i  eslot  á  eoviar 
por  MfWMlft  v«t  tm  enibajadom  á  Roma  pidiéndola 
imevMSoeorraf.  Eavióscles  poes  conforme  lo  deseaban 
una  guaroicion  que  iavemara  entre  ello^,  lo  caani>fl 
paso  al  borde  de  so  perdioion,  porque  viendo  Jos  sol- 
dados ronunM  que  la  ciudad  de  Gápi»  era  iooompa- 
rablemfote  mas  bella  y  espariosa  que  la  de  Roma, 
pensai'un  qu'í  lo  iurjor  seria  cebar  fuera  á  los  propie- 
larios  para  hacerse  dueüus  de  ella.  ¿Por  qué,  deciao, 
hemsi  de  pernilir  qwt  diHfrolea  de  la  mas  bella  ciudad 
y  del  tarrüdriOBaa  fértil  de  lUKa,  noos  hombres  que 
ui  saben  defender  sos  personas  ni  sus  pusesiuaas?  ¿Ue- 
nos  de  qucUar  &ia  recouiptinsa  iioaolref  qoe  Uala  san- 
gra bemos  derraniad'j  para  arrdar  dé  «ato  pab  i  los 
obslinados  en  subyugarlo?  ¿Es  razonable  que 
hombre»  quo  se  aos  ban  entregado,  gocen  de  to- 
dtt  las  comodidades  de  la  vida,  roieolras  aoeoiros  aoe 
vemos  umeboaaAos  obligados  á  iovemar  eo  ios  iam- 
rea  frioe  y  oaal  sanos  de  las  cetciiu  i$  de  Roma?  E^tos 
ilirho-:  \  oliii^  >L':iiej,iiiii^  ['  .1  á  ios  oidos  del  cón- 
sul C.  Marcio  ituuito,  el  cual  antes  de  ({oe  ae  hicie- 
ran pt'iblícos,  dejó  á  sa  cólega  Q.  Smrvilio  m  Roau,  y 
luiii  in  Jo  (  un     '  !  el  rnmioo  de  Cápoa  llegó 

a  clia  a  los  putus  liias,  qu  tarjando  en  reconocer  por 
los  informes  quo  le  dieron  cuan  grandes  eran  los  pro- 
grcMB  ana  la  insabordioaf ion  babia  becbo  entre  Us 
Irapaaoela  gsaraicion.  C.m  toJo,  para  no  exasperar 
los  conjurados,  lisongeados  con  la  esperanza  de  volver 
i  ocupar  al  aflo  sigmeote  los  mismos  euarlelas  de  ia« 
vierno,  coa  eoya  eaperania,  apacigaadoa  loa  iafoMi, 
hilóles  entrar  1  Campaniaasí  que  hubieron  pasado  los 
rigores  de  la  L:^lacloa  y  poniendo  en  práctica  el  üesig- 
nio  que  fornUra  de  limpiar  el  ejérsito  it  hombres  lur- 
bulenlua,  despachó  á  unos  bajo  diverso^  protestos,  as- 
caadíóloliaa  eoviándolos  á  países  lejauu-  y  engañando 
i  lodos  oou  la  f>ptT.ioza  de  mayores  ganancia».  Iji>  ca- 
puaues  peruMoecieroa  porea|»a(io  de  largo  tieai|oüa- 
les  i  la  aoHstad  (|m  coa  el  pnebla  raoaoo  habiaa  eaa- 
traido:  ea  433  I.i  fundición  de  esta  ciudad,  de>- 
poesde  la  ij^noaiimo.Ma  derruía  quelossamiiitas  hicieron 
sufrir  i  loe  ejércitos  romanos  en  las  boros  Caudioaa, 
abrienm  generosameiiie  susimerlasá  los  vencidos,  00 
olvidando  mn^o  conduelo  que  pudiese  aliviarles  en  su 
d.  »<r..ri.  P  í  o  ,  0  ri:iH,  la  llegada  de  Anibil  á  Cam- 
i>aoij,  despaee  de  U  celebre  vidátria  da  Cannaa,  cam- 
bió las  disposlaíoMa  da  lea  eapvaaaa  mpeela  i  sos  aa- 

tiguos  protertores.  encontrando  e«lc  general  á  sii  lle^ 
gada  en  Capua  djnde  babia  resuelto  invernar,  los 
M  oreparadat  á  mtñt  la  lay  qae  qaíiiara  íoh^- 
I,  defección  que  como  se  verá,  no  les  perdonaron 
BiaeahM  romanos.  Espantados  aquellos  con  los  grsn- 
(1<'^  l/ri  ^m  aiivos  que  e -lu-  Lacian,  enviaroa  sus  emba- 
jadores á  Aoibal  que  por  aqoaUa  $uam  aa  eManiraha 
M  la  Apalia,  saplisÉMiole  ee  aaereira  eaaala  Mtea  i 
sn  ciudad  ti'.tMiazada  por  1  k  romanos.  En  su  conse- 
cueocia  aceleró  el  general  cartaginés  .-^u  marcha  hacia 
Tifote,  donde  ames  hahia  lentdo  aloiadu  su  ejér- 
cito, y  dejando  eo  ells  uní  guarnición  do  mimidas  y 
de  españoles,  y  olía  igual  en  Cápua.  dei»iendio  baria 
el  lago  Averno,  de  donde  bajo  prelesto  de'sacriQcar  á 
les  dioses,  se  proponía  dasalaar  la  numerosa  guar- 
MflMMf  qae  Pábio,  por  Mmém  laaado,  algunoa  diaa 
antes  en  ella  hnWa  eítabliTidi).  Ronniósele  estando  allí 
según  rebere  Sitio  Itálico,  una  comp^^fiia  considerable 
futnada  cou  les  ciudadanoa  mas  distinguidos  de  Capua, 
caá Joa  cuales  recorrió  los  lugares  desolados  que  lana- 
lanleia  ofrece  á  la  aduiiracion  del  esa'ctador,  el  lago 
Incrino,  el  lago  de  Averno,  las  colinas  de  Bayas  y 
aqaellas  maravillosas  y  |irofandu  cavernas  que  eran 
•malas  Sooioaaa  d*  lit  poetas,  el  caouao  pan  llegar 
iBTaioaade  laSlígli.         :  ™     . . 

TOMO  VI. 


COIMiT 


Botando  Fabio  de  qva  Aaihai  babia  vaaitoi  MMir 

por  Arpi  de  la  Campaoía,  .««nliú  iamediatamente  oe  lio- 
rna y  marchando  dia  y  noche,  llegó  en  pocos  días  isn 
c^mpamcoto.  El  cartaginés  ea  lugar  del  ifi  <  f 
cídi^4ios  dioiai  sobre  el  tago  Averno,  ae  ocupaba  ea^ 
áénmr  el  terrílorio  de  Gamas  hasta  el  praoMMloría 
de  Mis<;nas;  desde  nlli  envi6  prontamente  sus  tropas 
contra  Puazole.  coo  el  deseo  de  sorprender  esta  plaza 
qaa  tenía  ana  fiaraicion  de  seis  mil  hombres  y  que 
por  sn  posición  «-a  muy  difícil  de  forzar  Después  de 
haber  ensayado  inúlilmeote  corromper  sus  defensores 
marchóse  á  devastar  el  territorio  de  Ñápeles.  Al  acer- 
carse á  Ñola,  el  populacho  enemigo  de  los  romanos, 
la  envió  Inmdtaanamcola  ana  dipotadra  iavittadola  r 
tomar  posesión  de  la  ciudad,  pero  el  cónsul  Marcela 
prevenido  k  tiempo  por  la  nobleza,  se  le  anticipó,  y  ha- 
oiesdo  llegado  en  uu  solo  día  a  Caivi  y  Suesula  meti4 
de  noche  en  Ñola  seis  mil  hombres  de  infantería  y  treS' 
cientos  cab;iiluü  con  objeto  de  defender  al  senado.  Ad- 
mirado Aníbal  de  tanta  diligencia,  empezó  á  arrejien- 
tirsa  de  so  empresa,  tanto  mas  cuanto  que  no  cottsisti(^ 
ea  esto  solo eaotnlieoipo  so  desgracia,  porque  habieo»' 
do  llegado  á  Us  manos  cerca  de  Ñola  con  las  tropas 
del  cónsul,  perdió  en  la  batalla  mas  de  dos  mil  hom- 
bres, siendo  asi  qi^ipos  OMnigaa  aa  Umim  i  perdar 
cuatrocientos. 

Por  su  parte  Fabio  00  estaba  ocioso,  pues  que  ha- 
biendo establecido  so  campo  eo  las  llanuras  de  Casilin, 
proyectaba  atacar  la  ciadad  debadida  por  una  i^ni- 
flioa  da  dos  omI  eafioaaos  y  aatedeatas  eartagmesei, 
mandados  por  Slacio  Mimo,  k  quien  Co.  Maggio  Attela, 
goberoa  Jor  de  Capua.  babia  enviado  coo  este  otéete. 
Km  pero  mieatras  la  circunvalaba,  armó  Minio  al  poe» 
blo  bajo  ron  objeto  de  asaltar  el  campo  de  los  romanos. 
Instruido  Fabio  de  esta  maniobra,  advirtió  á  Marcelo 
que  por  aquella  sazón  se  eocootraba  en  Nula,  maoifes- 
tAadola  qae  pan  «poaena  coa  veataja  á  los  esfuenoa 
da  las  cspoaoos  teoía  aaoesidad  da  aa  segundo  ^'éfeiia 
tnienlras  que  él  mismo  en  persona  estrecharía  la  forta- 
leza de  CasiUno.  Coo  cuyo  aviso  Marcelo  dejando  dos 
mil  hombrea  M  Ñola,  foé  a  reunirseie  con  al  itflto  dal 
ejército,  circaaMancin  que  aquietó  los  capaanos  y  les 
ol)ligó  á  permanecer  meros  espectadores  de  los  ata- 
ques que  los  dos  ejércitos  consulares  dirigían  contra  d 
osstiUo  da  Casiiiao.iMroBMBOs.á  jMar  de  sus  aame- 
rosas  ftranas,  no  eaeootnraa  la  fioiHdad  de  qaa  ae 
liabian  li.süngi-ado,  pues  fueron  tantas  Ut  pérdidas  que 
ü.HperiuMotaroa  y  taalos  loe  heridos  que  tuvieron  en  esta 
empresa,  qaa  nUa  ereyd  oms  pnidenla  abaodoMr- 
la  vistas  las  pocas  ventajas  que  reportaría  ea  eoaipan<* 
cioQ  de  lasdilicultades  y  peligros  á  que  se  espooia  jai~ 
gando  que  era  mas  conveniente  emplear  sus  tropas  eo 
empresas  nwoos  costosas  y/le  aaa  ulilidad  oías  conoci- 
da. Marcelo,  poralcoatraria,  mssstbíoqaa  aola ha- 
bía sido  Allí  '  en  sos  espediclones  á  Cumas,  Punole. 
Náüoles  }  Ñola,  sostenía  que  los  grandes  capitanes,  ni 
debian  acometer  á  la  vez  mncbsaoMpresas,  ni  una  ves 
:  podían  abandonarlas,  porque  de  este  modo 
uauan  lUKar  al  enemigo  k  que  se  envalentooase,  en 
detrimento  de  80  propia  reputación  v  fama.  Continuóse 
pues  el  sitío.^r  Im  capoaaos,  habiendo  ido  i  eoooolnr  á 
nhio,  le  pidieron  el  permiso  de  reürana  saoosy  ssivoa 
k  m  patria.  Mientras  estaban  p.'irlameolando,  bizosec! 
cóosui  aslotameote  duelk)  de  la  puerta  por  donde  ba- 
biaa  adido  lea  caemigos.  los  cuales  aesaieHdos  par 
dentro  y  por  fu -ra  al  mismo  tiempo,  fueron  eo  gran 
parte  pasado.-  a  cuchillo.  Los  prisioneros  capuanos  y 
cartagmcses  que  cogi6  Ihawa  eo  {parle  mandados  a 
Roma  donde  los  metieron  ea  profaaaos  calaboios,  y  ea 


parte  dtstrábiúdos  por  lasciadadeade  aqaelloa  «oatOTr 
nos.  PabbiiiillliiiwgiUtaal  tanílMip  Siaipo^|lai- 
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de  taM  el  pais,  aDodfrándoM     fBÜkn     hs  ctnAh- 

liitano.  BUnrfa  en  la  B»MlitT»i;i  y  ii>  vnr;i  "«o  tiPulU. 
5ií  computa  qna  pasaron  de  veinl«  y  c  neo  mil  hom- 
bres los  muerto?  y  prisroneros  que  }f»  rotnsnM  hieíe- 
rón  pn  esta  campiinn.  arfemos  de  trwcien'os  s<*t«*nta 
ftígítivoi  qoo  babffnrfo  íidh  (*Ofn¿i'>s  y  ^viaJo*  Rwnn 
fuerori  preL'iprtido?  d<'  la  roca  tarpeya,  df«ptft'5d'.*ba- 
ber     1  npuiMdos. 

En  .'M!  di'  la  frindirion  de  Roma.  ini«'n?ri«  que  ii^f-^ 
tel  eslabi  oínpaili  'ori  el  <»i!io  dt*  T^rfn'o.  to^- di» 
C'jtisutt'S  Apio  Claudio  Pülqopr  y  Q  Polvio  Hn^o,  for- 
ujnron  el  designio  de  sitiar  á  Cápiia  y  «Mitrando  en  til 
lí^ítori6  Saoinio  con  dn«  fet^ione?  cnd:^'tíno.  «emhraroq 
*»T  tcrrór  entre  lus  cipi¡auü><,  qtie  h  tllriftd'we  d<f!<pro- 
viélbsde  vírerfs.  enviaron  ooa  diputación  ni  general 
afrtéano,  supficindole  le?  proporcionase  los  inHios 
dá  subsistencia,  en  nlencion  á  que  todos  h<  cTininoj 
<[ije  (  ondncinu  á  !»n  cirH  td  es(<ib;ín  in*erri'ptnd''rs  por 
loinHu^HOus.  Anfbíl  lif/o  renle^r  al  momento  todos  ío? 
fp^D^'qtie  tcnin  en  la  Calanri»,  y  díA  i  fii  ln?r)ir  te- 
iiienti-  üiinnon.  el  enoirgo  de  trasportarlos  á  i:ipoi. 
liste  dí^em|1efl6  fielmenío  su  encargr»,  pero  hal'iendn 
ol  (jonvoy  lopido  con  las  trcpi^  de  F  tbio.  se  lrab6  lait 
lértíble  fefriege  entlt  loe  «toldados  qti"  ío  i  srolt  ?h;<n  y 
los  del  cuii-ul,  qaee^UMtuvi'Moii  oeci'si'ljd  de  empfear 
todo  su  Vrílr.r  ^nttttaf^a  ohtensr  la  viclofia.  «Vicil 
oiunia  pertinnW^>  tff'^  Tito  Litib.ei  e^^ó  de  los 
rarlagf^e.<^é<:  fué  tomiido  po^  rntorAatios,  de$pA^d\»i 
ilá|Cüml)ite  en  el  qne  matantn  k  mas  de  «ejs  míl  íiiB- 
nnüost^  hirieron  siete  rail  prisioo'Tos,  recobrando  todo 
I'!  botin  que  llínnon  habia  arrebatado  á  los  aliadoJ  di» 
h  I -pribllci.  No  tardaron  b«s  pa|jn!ii;o«i  en  dar  parte  de 
e^ti'  r.'\>í  mI  'geoanl  africano,  qne  m;i«  que  nunea  -ie 
obstin  iba  iMi  el  sitio  de  Tarento.  tnin- ndole  al  mismo 
tiempo  que  los  dos  cónsule?,  habiendo  entrado  ep  Pr- 
noveiito.  que  <>st6  i  nnu  jomada  dé  Su  tMdnñ,  podían 
el  di.l  menos  pi'tis?tdo  aminerer  ron  nn  ej^reilo  roma- 
no' acamp.idobajo  sfts  naoros,  y  qno  sin  un  pronto  ?o- 
corro  (ÍSpua  caeriá  rnfaliblemeóle  en  poder  oe¡  enemi- 
¿6,  en  meiioetiempp  M  QUe  ikaMa  énpteado  bar» 
J^d^i^t^l^X^p.lo'flIife  efKr^mMü'^e^^ te- 
mían, n  i  Mril  >  en  ^ncinlcr,  pnrqnií  lOS  (fó*  édoMfee, 
depiles  de  haber  hecho  grartdee  ^^pipií  (^  'Ciilllt^ 
etffa  einbo<  adiira  del  Votta»\'Mi^eáMltl  VM^SSm 
á  C.ipna  coa  (fbi»>lo  d"  p  m^r!.^  rer  -o   Aníbal  Wn  pm- 
bjirgo  estabi  resuelto  a  no  abandonar  esta  oHidad't  sos 
fiabiianics,  que  tan  fieles  «w  le  habían  inti^0i9l&,ütir6 
>  i!)icndn  al  iafsii)bUaui|>o  qnn  e|  pretor "C  f^ilVIei,  «ne 
niand  ihi  un  ÍJ4«WW1»  Pulla,  eo<«ób«rb^cfd9  '^oi» 
¡líganos  libero- triunfos dWíllido.s Cóbrelas  ti qm- 
> .  gniin  la  parto  de  les  6értii*t0<*»es,  «e  haWí  TileHe 
¡.•Kyleni<>.  y  no  guardaba  yíWt»)!hrta  pr«an(í*W 
dUcipiion  militar,  determino  mirrinr  sin  i!i!;)c;  n  codr 
loioultiio'ín  y  vaifabiin  io.  ya  pireértS 
l>on  "I  pretor  de  Cimfianrf» 
^       ^  ^       lio  diiib't  en  ¡nn      ■    •!  mo- 

\ iinienld*bá^  1rttcsr^^  pero  l;i  t^irga  fu  •  t  n  l  iiu'- 
tucjsa  T  flewrdíníida  qde  todo  ?h  eji-rclto  fu--  fn-eho 
Ío()é|¡^,  qu<Kfar)d<^  eb Jf^^  «ate  di^ryjiete  n^i) 


tn  est<*  ejército 
subit  miente  en  la  Poli;}. 
;i,s!  rpie  sQpdsu  llegad,», 


y  padlmd^VC^rrif 

ini'i  que  escaparon  de  la  nntan/1  desnne* 
ru  ral  hnbia  tomado  la  fn^a  e  >n  di)«!CÍ  "nl'H 


su  fre-t 


rn  b«i?hs. 

virtrjt  i.i  levanto  e!  íiiiimr>de  ¡os  (vt-tr-ie*  v  •''•t- 
ninió  sus  esperíinr.'»?,  «Uípcro  el  cónsul  A_;io  Claudít) 

2 he  liliftia  voelto  al  rHin|iamen(o  di^'  C^po.i  despm*8  di? 
abordado  st»  ónjenes  i  fta  de  recoger  vitualles.  (*n- 
tMrt  ñ  Q.  Pnlvió,  \^M,  '^>V^ft]ffti'>  ^  nt^T 
Wbíib.rs  necesarias  pfwHWtlftf'^llllii^  dfe^Wj'iftlti j 
lliimaroD  ni  Prelur  CIniidio  N*".  n  q  ? '  m  encmtl^ba 
en  Sueaula^  ul  eual  ee  lee  re«aió  dtsbpues  de  hálér 


jado  vma  certa  goeruMMei  efle  paule.  Cájpia^ee  vió 
pties  t^desAa  de  li*es  cMpnieMlH  y  tfSS'  cfévcfltv  w~ 

mano*. 

R^^fes  sus  habitaatee  á  encerrafM  dentro  de 
sus  nrarellas,  despoes  «le  baber  becho  esfoenoe  íaMi-« 

(I  t'w  r>^ra  desbaratar  las  oBras  de  los  siliedotw,  «t— 
|i  I  •  oMii  por  soí^nnda  ver  al  general  wrtafíioés  vinínrfi 

•  M  rtam(»nh»  a  su  so'"oiro'  en  tan  terrible  situación 
iioae|ue«treebameBte  sitiadas  mn^Qtra  aon  bloqueados 
y  mMR  éh» Tltmniei.  fot  eüte  n^hnM  (lebipo  Itegarav  i 
los  ccníule^  r.'^rfas  de  Rorn  i,  vn  I;h  qu»»  *'\  pi  >*(or  Pa- 
lillo C  'Cnelio  les  mrargaba  advirtieren  A  los  rapinno* 

antes  de  la  idos,  o  seacfdia  ¡5  de  marzo,  queda- 
rían en  libertad  de  poder  entrar  <">  "^alir  d<'  la  fiodad 
coti  los  efecto:?  qut5qni:i>ii*rao  llm-arse,  pero  que  pasado 
.■sf»»  tf^rminecualtjuiei^  que  entrase  o  saliese  de  Cájjaa 
.>eriB:v-8MNtoo(mo  eBemqia.  Tile  Livio  refiere  qae  loa 
purtadofcs  ie  É9(a  dertwielua  f^Mroir  reHbURw  eer  Gft^ 
púa  m  solamVnIe  con  de<prerio.  sino  qne  con  injuria «; 
y  am^nacae.  Ul*  nuevo  se  volvieren  h  enviar  dipiiiadus 
■I  .lefiaf.  I  Ifaien  eaooalraron  e(i  narcba  h^om  Brin- 
dis, n-spuesta  :i  la  e»;»oíicfOn  qne  del  estado  de  la 
i  i'idail  le  hicier<»n,  fuAqne  snlerionnt'nte  les  habia  li- 
ii-^il  rlí»  de  un  sitio,  pero  que  entonces  ya  no  estaba  en 
,  somuna  socorrerle»  por  baberie  jpreTeaide  et  «eemigo. 
9tñ  Mlo«  reflexfooanda  despwes  de  bifceirttw  daap^* 
h  iiii).  la  deshi>nra  qne  sobi»  re-^  uTÍa  «i  abando- 
iwba  un»  ciudad  que  le  habia  proporciooado  la  aliaosa 
dé'Iddo'  los  pnebloe de  Gampaata.  deíenninóso  h  baeer 
noevos  e>;fuerro«  en  favor  d''  C^pua,  y  dejaado  la  ma- 
yor parte  di*  sus  bagajes  en  la  Oalahria.  escogió  la  flor 
lie  s'is  tropas  do  infantería  y  cáballeria,  y  se  dirigió 
rapidameole  hAcia  la  Gaaipatia.  AptMierdMí  del  oafliiio 
Je'^9tfhicia.  qoe  halló  i  nn  pase  y  ecbA  de  la  giMf- 
ni  'i' !:  pa>o  (jo^pnes  h  arampar'<'n  lis  p;ir;»nnl:i"i  que 
se  tsíieudea  detrt^  de  los  montes  Tifaia,  o  hiio  dar 
aviso  i  les  áflados  del  tiempe  en  «fue  ataearia  los  re- 
manos para  qu>'  ellos  hiri<»sen  una  ^^lida  general  y  K» 
envolviesen  por  todas  piirles.  Ejerulóse  el  ataqn^de  la 
manera  provecladn  v  los  romiin  s  qne  no  lemán  cnno- 
eitaieato  de'ia  llej;a<ia  de  Aalbal,  fneroa  segao  Tilo 
tttiosorprendidos.  (SonfrttfMie  eeafgoat  ednjedema 
f  otra  parte  y  f  litó  muy  pot'o  para  que  Anibnl  se  apo- 
derase oel  campo  de  lúe  rumaoos,  del  qne  habia  arro- 
bando ya  tménartel,  pero  téf9  qae  retiraf>»e  deepoes 
di*  prodigiosos  esfnerrn--.  dejando  ocho  mil  cartagine- 
ses y  tres  mil  capuaoos  tendidos  en  el  campo  de  ba- 
talla.' 

!>e  ti¡oi?na  modo  abatido  por  ia  pérdida  qoe  '.aeabeba 

d  *  e«p<»riinetitar,  parecióle  que  pnesto  que  ya  no  podía 
>  i!v  'r  á  Cipua  por  fuerza  de  arma-,  lo  mt'j'f  t>ra  lra«- 
0/tar  80  ej^ito  6  ias  ceroanlas  de  Roma,  k  fin  de  lla> 
iPlHeaeiOfl  de  eos  enetoigos sobre  aqnel  |tanto,  ooM 
.  dtAibería  haber  he¡'hode-pn««:  déla  b^UnlladeCaonas 
VUbtí^qae  mucho  se  arrapen  ia.Fen-abn  qne  la  noticia 
rtesn  venida  no  podría  menos  de  ««mbrsr  prnn  terror 
y  cotblern'ici'm  en  loe  ánituoe.  Je  caai  le  faeilí\aria  loe 
t^eflp^  de  apoderarse  de  algtmes  eoarll^'.  efao-de  leda 
ft'wadad:  que  entonces  I  >s  d.ts  ciin«nles  6  á  lo  menos 
rtní>*'8k*'ellos.  n>)  dejariiju  de  .n^ndir  con  ws  ejércitos  h 
siirprTtir  la  cindid,  con  lo  qui;,  dividídaii  lufaerxafi 
ror&ap4s,  ie  sería  fteil  i  él  6  á  loa  eafaaiio^vtNiaírte» 
fpbilalla.  •  •    •..  . 

Adoptado  esle  pian,  »d«laató«o  bftci.1  Roma  y  te- 
bfr'ndo  asentado  su  ranipo,  sóbrelos  bordes  del  Ai|flA)« 
jir  eu  el  «lia  se  Hamt  Teveroo»,  dió  stíwldaineBte  la 
'  '  ^  la  cinda^,  pura  obervar  su  '  " 

is  baceí-  iwtidas  y  banderas 


iluacinn;  después 

.  _    .._       leyp  'g.t  las ade- 

Wt/If!¡*  haíífS  W  lemplo  hf  H«r¿uie?,  dH  qo"  en  •^reve 
hié  iechflwi  io  por  !os  r'^nrm viéndose  oMi^rido  i 
relirane  a  cauáa  de  baber  ^brevniidotcmporuies  qso 
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le  impidieron  Jlegar  á  las  manos  con  «as  «ufiui^iís 
Con  lodo  cslü  el  bilw  de  C.ipua,  adoiaoiaba  siempre, 
sin  nílojiir  un  solo  puoio.  Aüii>al  en.vw  do  encaminar- 
se en  .su  retirada,  á  li  '  r  vool  ir  el  i  '  ■  Capua, 
tlirigiw  stt  rula  hacia  .  .a.  Umn.  ii»,  qu« 

inandaban  la  íiuaniiciou  cJilaginwa  Jd  Lapuu.  mas 
nfecíaJos  pur  elpiíligiü  que  cornau  que  ii  t  i  f  r.»l  dtüsub 
aÜadoa,  •'scribioron  ásu  general  man  í  la  in- 

digníiaon  con  que  voi.iii  lea  alwndorutb  t  ^  u  u.u  lei  ri';l(' 
siluacioQ.  ri>'o  eá  tiul.j¡m'oU;  lauiiidaii  de  Capu;i.  ie  de- 
ciau,  qtiu  abaudonar  á  loi  eoeieigM,  «no  que  laiiihten 
nosotros  y  uueslDá  iwlJadüs  (le«Uo;i<l«)(i  a  ser  viiUuuns 
de  la  laas  cruel  veugdu¿a  Uujrc»  á  Calabria  pan  ul- 
vidar  la  jníamiu  de  ver  bniar  a  (ii  pru»«'(v  w  nutHlra 
i  iuddJ,  üv  b  u»  obr  iilo  de  esta  ruanerd  l  a  romaoos, 
puestg  que  ui  aun  al  ver  la  «iuya  pftvpia  Hiaeiiíhwda, 
han  alwudonado  '  •  !,.  C-ipiia.  Si  lu  bubitsi«fs  vu.  l- 
lo  a  Capua  Ik'V. 11, .  .  i  el  nervn»  «le  \»  guerra,  l*w 
ciipuaíioji  y  noíoUus  tistabauio»  prepiraJou  para  üacer 
una  Vigoroso  »alida.  ¿Aca.so  li  -  -  . '  s  Alpe» 
para  hacer  la  guerra  4  los  Id I  ,ud;iila- 
no8  de  Rcgíjiü?  ¿,V)  d^;biaí)  ata^o  pi.-rtcauue  hoo  lu 
ejercito  düiide  quiera  baHajMía  los  fjerciloj  do  Ro- 
lua?  Pur  vcnlura  ha*  olviUadü  la  njauer»  non  q»*'  loá 
vencimos  en  Cdnoas  y  eo  ¡el  b»go  Iraci.suiMioV«  fcHw 
curl  iá  fut*r<)Q  l  oniiadas  ctta  prucuettas  ile  granéMie» 
coinpeDia*  á  ciefto»  otiiiiidas  ejerriladoa  y  praoiic*» 
pn  ciiini.s¡(UK'«  de  cüla  cLiae;  los  cuales  ae  irasladai-on 
iamcüiatduientt^  al  cainpu  de  loa  rooiano»  bajo  pre- 
leslü  (1a  ilesercioíi,  aguardando  una  coywaora  favoi»- 
ItiC  para  líítdparse,  poro  la  querida  de  nt  '  •  i-lUm 
descubrió  &ii  A«crelo.  Arrestado:*  íonied  -  y 

puestos  á  Joruionlo,  cüufe? ;in*o  el  fr»U'le.  m  .  ■  uo- 
dcoados  in;if  de  6e»enla  a  p«;r<ler  las  ihíidos  <lt'>pu.  s  de 
haber  ttido  «¿otados  con  varaa.  \  Míe  horrwoío  e»- 
leclaculo,  loícauiianoá  perdioron  enieriiaente  sn  va- 
lor; «ublev6.se  el  pudido  contra  Lesio  y  le  obligó  á 
reunir  d  scuado  del  que  era  j.-íe,  para  tratar  étj  ablo- 
ner  alguna  cuuipostora  con  ronianoí;  »l  rer.dirso  a 
¿\u  capiunes.  Varios  íuer.Hj  «>bre  eslc  punto  los  pa- 
reaTesde  lo*  seiudorcá:  Vibio  Virio,  uno  úrimwn 
diilingnido.-.  de  cíUr«  eilo-s,  opino  que  el  m^jor  medio 
era  sUiU-aerae  coa  uua  moerte  voloalana.  á  la  igao- 
luinia  de  enlre^sar-so  a  discreción  de  los roaMaO(<:  «bás- 
tanle heiiioü  vivido,  decia,  y  ya  no  aos-.  qoeda  inae 
que  la  libertad,  que  nadie  puedo  «rrebalama'* ,  d« 
ali avenar  laü  agua»  del  Aqueroote.  tí  quede  catre  vo- 
eulios  quiera  tuoiar  esie  partido,  vepga  caUi  noeb^  a 
lui  casa,  donde  b.^ilara  uiesiu  bien  aorvidos yakuu- 
dancia  de  viqos.  Allí  despuea  de  haber  aaeiado  fileaa- 
nitjotH  nuestro  ap.>lt(o.  tomaremos  co  medio  d«  la  em- 
briaguez y  l.witod  de  lu$  senlidoa,  un  veneno,  uüioo 
remedio  t|ue  nos  queda  p^ira  librarno»  ée>  la  deagraein 
(lUu  noaoprime.tf  «Silio  itálico).  Mucbosde  los  pm:> 
te»  adoptaron  i»tia  idea  y  puüioronla  aquella  miíinvi 
noche  por  obra;  peto  la  mayor  parte,  contando  twi  la 
cleiueiuia  de  ioarooiaoos  de  la  qoe  bnbian  dado  pnie- 
ba«eu  diversas  ocaaiooes.  tuvo  por  mas  tin<ni«do 
r<ombrar  una  dipat<ioi(Mi  que  en  mimbre  áé  todos  le 
eoiregaitea  iaa.  llaves  de  la  eiudad.  Al  diasigtneüto  ia 
puerta  de  Capan,  situada  frente  ai  eampaaMnto  de  los 
roma»):»  fue  abierta  de  oídeo  del  proeónsiil  y  erttran- 
<lo  au»eguida  deotiodn  su  recinto  el  ]ogar4eoienie 
C.  Fulviu  a  ia  cabeza  de  uoa  legioo  y  de  des  «aoaa- 
droaeii,  eaipei^  por  hacerse  llevar  todas l«  ansas  qne 
lesisA  los  vectBoa:  ea  seguida  puso  fni>rdia  *  Wdas  la.^ 
pnertju  »  lio  de  que  nidia  pudiesu  eatrnr  ni  aaSr,  ilr«- 
(Hns  de  l<>  cual  hizo  prisionera  la  gaarnicioii  cartagi- 
Maa  d  indo  óniea  ai  geaerai  de  transportar  si  campo 
los ftMaaibruB  del  aanadé.  los  co  iies  fneroo  al  insornt» 
cargados  do  cadeoas,  y  obiigadoe  a  poner  en  ukioos 
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oe  loa  ciiestsras  toda  doroylapIfliaqnf^frnaHnhnn. 
Veinte  do  eUoa  ftisrtMj  eaTiados  con  buena  escolta  k 
C«lvi  y  dicx  y  ocbo  a  Teano.  Brao  ios  raisnras  sobra 
quienes  reoaian  sospechas  do  haber  in!<tig7i4o  (t  pro- 
movido !a  revoella  oa  los  capuanos.  Siirnírronlfs  <i« 
cerca  los  procónsulrs  y  cinjiearon  á  iniltruir  sii  pro- 
ceso. Claudio  se  iadiníibn  al  perdón,  pero  el  p.ireciT 
de  Fulvio.  aDleramrnU'  contrario  ,  prevaleció  y  l<;s 
orisiooeras  después  decraelmeateaxolado»  con  vnrMi 
fueron  decapitndtM.  üaraote  la  «feo«i4<yh.  nn  enptAM» 
llamado  Jubdio  TaureQ,  t]ue  no  estaba  iiidnido  «>ti  et 
numero  de  loa  condeaadas,  se  adelantó  b.^cia  el  tribn' 
nal  de  Fokio,  y  dMfiMdolti  atrevidamente  la  ]>n\ni 
bra:  «imanda,  iedijn.  qnc  mi  f^uorle  .«e»  ii;iinl  á  1 1  i' 
Hííloá  oampaflaras.  I  olvio  reb»í<ó;  pero  Tantea  r.-pu- 
9o:  Deapoas  ifot  he  perdido  mi  patria  y  mis  nmigo«¿ 
después  de  haber  muérto  con  tm  propi.i  m;mo  mi 
poM  c  bijfti  para  preservarles  del  ignomiino'^"  -i  l  i 
a  qne  km  deslinabais .  puesto  que  oo  se  ni<- 
aeabar  di-  la  mwroa  manera  que  mi-»  • 
bnscare  cim  mi  v«|<:)r  el  Tiiofli'«  fli>  libcii  i 
■  ida  tan  odio»a:  y  sao«f  lamente 


que  entra  sas  vestidas 


indido.  huiidi 


en  41  paahe-f  aáyd'tnMaotn'entadn  a  los  piw  del  ínfX'»- 
ralile  general.  Ti'to  Livio  dice  qne  Tmirea  no  í 
vi  espontáae«mbnie,  ni  pere«f6  [w  sn  i '  " 
sino  qoe  mientras  qae  Adnba  atado  á  ün  > 
sos  atfaa  caaipaliapus;  Valvio,  oyendo'oierüid  palabras 
que  ptioferia.  nlñaMlr^e  fu^se  aioiado  y  dMibfiftadO  el 
primero  de  todo»  Pero  Valerio  Miximoy  Sitio  lliilico 
atesUguao  su  muerte,  de  la  manera  que  hemos  dicho.' 

Atella  y  Cs:!  ioia.cindadcs  de  Campania  «iijetns  h  Ca> 
paa^aa-eóiregaroii  pocode^poes  á  lo«  roinHoos.  q\iie-l 
ues  catidmaroB  a  innerte  Ms  priP''ir*f(!>'<i  rin  inr!  u'^* 
lo  mismo  que  a  materna  de  los  {>< 


tr 

a  I. 


Capu i.  sifi  coolar  »  mas  de 

que  quedaron  en  la  prisión  y    , 

roeroo  repartidos  por  las  diferentes  erodades  aliadas  dv 
los  romanoi  6  vendidos  a  piiblica  sulnsta. 

fteapiies  de  esto  deliberase  ncerra  de  lo  qttese  haría' 
con  Cnpin  \  sn  terriinrio.  Algunos  o[iinHl»ín  quH  dehia 
ser  destruida  ba<)ta  !us  cimientos-,  pero  el  px'  *"  '  '  !<» 
losqtMsa  intere-aban  por  el  bien  pilhlico  [  ;  <j 
reandáadasaeotlsla  de  laarecIntnaciMies,  qn<'  i,i  t  ui- 
dad  foeaéeiMamtantp  respetada  repoblándola  do  nue- 
vo cíin  agrÚMiltiires  en  atención  a  la  fertilidad  y  fac- 
ileinde  so  territorio.  Oe^pii.'.'»  de  esta  delilieracion  y 
srgrni  h)  en  ella  acordado,  hicieron  los  rnmanns  pasar 
a  CsfHM  una  gi  ao  mnchednmbre  de  11! 
dores  y  artesanos,  pero  se  coiiiisrnroo  ti^  s 
y  earopos  en  prov^io  de  la  refniWica;  i 
dflseademis.»  Id*  pobladores  baldlar  fuer  t  m-  l.is  iiju-' 
rallas  de  la  ciinlail.iii  e-lablecer  en''!!  i  nifir'ii' íimi  i^i. 

rporacMMi  6  mngi<itratura,  fep 
ineroo  propio,  no  hallar»  oeajitui.  i  ■  i.  lulii  \  i.^o 
y  urdir  nnevns  revueltas  yronsi.M.irii  nes.  Psr»'prfi- 
veher  en  lo  locante  ^  la  adminií-tríiciLín  d<  i 
acordaron  enviar  k  Capua  un  pref.  »•  i  i  i 
c»r«o  anual:  firffMum  nd  jurarrétie:  T  Livi  i. 

I>fl  esta  m  int^r  I  acabó  el  «itin  de  Capna.  i  inpc/ndo  m' 
liíi  de  ia  fundacii)i)  de  Roma,  y  con'-fni'to  .<]  rihr,  rTo' 
seis  meses.  Aníbal  ee  habia  apoder  rj'' 
Tfir' m'i  las  noticias  rtOe  ni  mismo  ii('iii|io  ri  -* 
bi'  deCapirn.  flhnninnyó  en  enn  mrvu"  .' 

la  .il.  ¡ímque  1,.  hsl  - 

venears^'  de  esi^'  :  .      ,  .ü-i/  -i  r  - 
lodo  el  territorio  fyne  no  hn'  , 

,'1  cielo  re   :í>  nrivoi-^. 

Kl  cruel  Fu      .  mp/iilu  en  I  n- 

cerla  sentir  todo  el  ¡  cia.  empetó  i  po- 

ner «n  venta  los  breuo?  ae  ¿as  piiadpaliíi  oQdadaaos, 
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(\ur>  sil  ejército  no  se  corrom|Meni  y  aft-minara  como  el 
dt'  Aoibal,  maaáú  á  so»  £o(dM(»,construircon  siu  pro- 
pias otaooit,  loé  alojamionUM  qoi*  debiao  habitar,  le* 
Viintando  sus  cab«&a«  por  encitiin  de  las  puertas  y 
juurailad  de  la  ciudad.  Estos  alujamientos  y  cab-iña;» 
estaban  t;a  su  luayor  parle  cubiertas  con  tablas,  paja 
Ajuncos,  lo  que,  como  refiere  Tilo  Livio,  dio  oc;ii>ioa, 
i  que  ciento  setenta  capadnos,  pusieran  eo  una  noche 
fuego  á  las  obras,  pero  al  misino  tiempo  da  á  entender 
que  esto  no  fue  mas  que  una  impostura  imaginada  por 
Folvio  para  teoer  üca.sioD  [de  ejecutar  so  venganza  y 
crueldad  sobre  loscapuanos.  Cou  est<i  prelendidl  ooos- 
pirariun,  se  cerraron  las  |>uertas  de  la  ciudad,  pÚBOfte 
el  ejercito  sobre  las  armas,  prendieron  los  que  supo- 
oian  culpables,  los  cuales  después  de  interrogados  se- 
veramente, fueron  condenados  al  último  suplicio,  se- 
fialándose  una  rncom^OM  de  diez  mil  sueldos  á  loi 
acusadores.  Fulvio  no  eootaba  circunscribir  i  esto  solo 
los  cíevios  de  su  veogaliva  ribia,  contra  la  ciudad 
vencida,  pero  en  Si  i  de  Koina  el  cúo&ul  M.  Claudio 
le  nombro  dictador  eo  circunslnncias  muy  apurada> 
para  la  república.  Fuele  por  tanto  necesario  athindo- 
nar  su  presa  y  trasladarse  u  Roma,  encargando  á 
C.  Calpurnio.  entonces comandanle  de  la  Toscaoa. fue- 
se a  rcoiiiplazarlo  en  Capua. 

Eo  SSI  de  Ruma,  Aníbal,  después  de  haber  becbo 
la  Kiieira  dies  y  seis  aíius  eo  Italia,  »e  vió  obligado  I 
regresar  i  Africa  para  defenJcr  a  su  patria  contra  las 
anuas  vi(.lui  iü«(«s  de  Scipion:  marcb'tnduse  con  el  sen- 
Innietitu  de  haber  preftrndo  la  estéril  conquista  de  Ta- 
reoto  á  la  cunservaciou  de  (^pua,  que  su  pntpia  honra 
y  d  kilercs  de  Cartago  imperiosamente  reclamaban. 
Los  roiiiaous  (oatinii^iron  tratándola  cun  el  roi.sinu  ri- 
^or.  aun  luurbo  tiempu  despees  de  balu-rla  re<luci(io. 
En  561  do  Roma  siendo  cónsules  Lucio  Coroelio 
M)-rii  H  y  Q.  .Miuucio  Tbuimo,  la  Campaoia,  lo  mismo 
que  el  territorio  romano,  fue  victima  de  grandes  lerre- 
uiultis,  siendo  Capua  la  ciudad  qu*^  m.is  sufrió  de  lodes 
liis  de  aquellct paite  de  Italia.  trriUi  número  de  perso- 
nas perecieron  en  este  desastre,  siendo  tal  el  pánico 
que  se  apoderó  do  los  restantes,  que  Roma  se  vió  pre- 
cisada para  repoblarla  á  enviar  ii  ella  uou  colonia;  cu- 
ya metlida  fué  en  lo  sucesivo  muchas  veces  repetida. 
Desde  entonces  eiuiKzó  Capua  a  poder  respirar  coa 
aiguort  mayor  libertad,  aunque  siempre  mandada  (Mtr 
un  prefecto:  enteramente  sometida  .i  las  leyes  romanas 
y  >>l)liguda  a  cuoforinarse  cun  las  órdenes  que  venían 
dul  senado.  Mo  escribiremos  las  pequcBas  victsitndes 
que  espeiimenló  esta  ciudad  durante  la  época  de  la 
dominación  romana. 

En  el  .siglo  V  baiiia  caído  Italia  bajo  el  poiler  de  los 
ostrogodos  y  en  el  siguiente  fue,  como  es  sabido,  pre- 

de  los  luiigobardos  ó  lombardos,  en  cayo  tiempo 
Capua  fué  adjudicada  á  los  duqiu-sdeBenevento,  qiie- 
dnndoa  ellos  sometida,  hasta  ln  muerte  del  duque  Si- 
cardo,  acaecida  un  «io  de  J.  C.  Entonces  un  seAor 
llamado  La.'vuilfú,  queriutido  sustraerse  de  la  obe- 
diencia de  dichos  duques,  se  n'fuiifió  con  su  familia  ¡i 
la  füiltiler.a  de  Sicopoli  donde  mm  íio^  rapuanos  f^t:  ha- 
bían hecho  fuertes  ,  para  escapar  de  las  rapiñas  e  io- 
renttíos  que  los  sarracenos  hacían  frecuentemente  en 
su  patria.  El  duque  Radalgiso  por  oquel  tiempo  ocupa- 
do en  hacer  la  guerra  á  Siconulfo,  príncipe  de  Sa- 
ii-iiio.  encargó  a  sus  gaslaldos  ó  prefectos  Rntelgario 
y  Agioardu  de  ir  á  sitiar  la  fortaleza  de  üioopoli  á  la 
r^l>eza  de  los  muros  qoe  tenia  ii  su  servicio.  El  gobier- 
no de  Ciipua,  fa6  acAaladocomo  h  recompensa  (.e  es- 
tos gastaldos  si  llegaban  á  rendirla ;  pero  Landiilfo, 
superior  á  los  esfuerzos  de  sus  enemigos,  consiguió 
baiir  los  gastaldos  y  sus  tropas,  obligándoles  á  retirar- 
se Bo  solo  do  ;¡>icopoü,  sioo  que  taiubieo  de  1«  aoli^oa 
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Capna.  que  Giannone.sigtiienilo  á  Ammirate,  confunde 
gri»eramente  can  Sicopoli  Oltavio  Rioaldo).  Undulfo 
acabó  sus  días  eo  Hit  dejando  de  sa  esposa,  bija  de 
Ruffi  ido.  nno  de  los  primeros  sefkores  de  Beo  vento, 
cuatro  hijos  Landoo,  Pandon,  LaodcQuIfo  y  Landulfo. 

Li..>ooN  llamado  kl  Viiuo,  tomó  después  de  la  muerta 
de  Landulfo  su  padre,  las  riendas  del  gobierno  de  Ca- 

fiua  y  de  .sus  pertenencias.  El  y  sus  hermanos,  fieles  á 
>is  órdenes  que  les  había  dado  Landulfo  al  morir,  pn- 
sieron  todos  sos  conatos  eo  fomentar  las  discordias 
entre  los  principes  de  Beoeveoto,  persuadidos  de  qae 
era  el  único  medio  para  miuilt-nerse  independientes. 
Pero  los  sarracenos  de  Barí,  aprovechándose  do  la  de- 
sunión que  reinaba  entre  los  principes  cristianos,  no 
cesaban  de  devastar  el  país  con  robos  c  incendios 
acompañados  de  las  atrocidades  que  solían  permitirse 
en  las  regiones  abiertas  á  ?u  furor.  Los  l>eneventinüs  Y 
capuanos  se  vieron  precisados  ,  para  rechazarlos,  a 
llamar  en  su  socorro,  no  solo  los  principes  vecinos, 
SIDO  que  también  lus  france.ses  mucho  mas  distante.s. 
Pero  no  siendo  snlicientes  las  tropas  que  recibieron, 
enviaron  en  851  una  diputación  k  Luis  II  rey  de  Italia 
é  hijo  del  emperador  Lolarioal  que  sucedió,  suplicán- 
dole viniese  en  persona  con  nn  buen  ejercito  p-ira  po- 
ner remedio  á  tantos  males.  Luís,  conmovido  del  est^i- 
do  la>tiiiiuso  en  quo  se  encontraban ,  no  tardó  en 
ponerse  eo  marcha  para  Italia,  dirigiéndose  re;:tamente 
a  Sari;  y  si  bien  ej*  cierto  que  no  pudo  lomar  esta  pla- 
za á  lo  menos  se  de.Hqniló  con  diferentes  ventajas  que 
sobre  aquellos  bandidos  consiguió,  limpiando  de  ellos 
el  pais.  Empleó  además  su  autoridad,  para  restablecer 
la  paz  entre  los  principes  mal  avenidos,  y  dividió  el 
principado  de  Benevenio  en  dos  pni  les  iguales,  dejan- 
do la  primera  á  Radalgiso  y  conlirmando  á  Ticonnifo 
en  el  gobierno  de  la  otra  cuya  capital  era  Salerno. 
EiitramlKis  juraron  fidelidad  á  Luis  4  quien  recooocie^ 
ron  como  á  su  soberano  y  libertidor.  Este,  despaes  de 
halH-r  tan  gloriosamente  terminado  sii  espedicioo.  re- 
pasó los  Alpes,  pero  Landon  y  sus  hermanos,  cuyo  se- 
ñorío de  t^paa  babia  sido  considerado  como  formando 
parle  del  principado  de  Salenio,  no  estaban  de  oingon 
modo  dispuestos  á  reconocer  este  principe  por  su  se- 
hor,  sobre  todo  d(>8dc  que  habían  f»llecido  Liconulfo 
principe  de  Salerno  y  Radalgiso  principe  de  Beneveo- 
to;  llegando  hasta  el  punto  de  convertirse,  después  de 
haber  sacudido  toda  subordinación,  en  déspotas  de  sos 
(lepahamenlos  ,  encerrando  á  muchos  de  sus  subditos 
en  la  prisión,  y  condenándolos  á  diferentes  saplicios, 
emplearon  además  acechanzas  contra  un  cierto  Pan- 
dolfusu  pariente,  logrando  de.spojarle  de  Soessaola 
d<!  la  que  era  gaslaldo  y  no  contentos  con  haberlo  ar- 
rojado de  su  gobierno,  ejercieron  la  Iwrbarie  sobre 
cuatro  de  sos  hijos,  uno  de  los  eoales  fué  muerto  por 
sus  propias  manos,  otro  quemado  vivo  por  .suórden  y 
los  nstantes  enviados  a  un  destierro  en  el  que  pere- 
cieron miserablemente.  Pero  Dios  se  sirvió  de  los  sar- 
racenos |>ara  moderar  sa  ferocidad.  Estos  infieles,  á 
quienes  el  valor  de  Luis  II  había  obligado  á  encer- 
rarse en  Barí,  asi  que  vieron  esl»'  monarca  lejos  de 
Italia,  volvieron  á  empezar  sus  robus  y  algaras.  Des- 
pués de  haber  saqueado  ía  Pulla  y  la'Calabria,  aco- 
metieron los  principados  de  Benevenlo  y  Salerno  doQ> 
de  cometieron  los  mismos  horrores  que  en  Ñapóles. 
Viéndose  pues  en  tal  apretura  los  pueblos  de  esta  re- 
gión, imploraron  el  socorro  de  Luis  y  para  obtenerlo 
le  diputaron  hicia  fines  deJ  a&o  85t  a  B<^cio,  vicario 
de  San  Benito,  y  á  Jaime,  abad  do  San-Vicente.  El 
prfocí|>e  no  dudo  en  rendirse  á  sos  suplican,  ptTO  al 
estar  en  Italia,  quedó  graodomeole  maravillado  vien- 
do que  las  poblaciones  en  vez  de  correr  á  ponerse  ba- 
jo SU  ajDparo,  se  rnaatcoian  oocvrradas  deoiro  do  sos 
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ronraMas.  sin  que  le  pl'ésálUiíR  para  cnmplitnon'ar- 
l(!  IDOS  que  Líiodulfo  obispo  de  C;ipiin  y  lirriiinrio  de 
L;in(ion.  Sospechando  enlooccsla  mal.i  fe  de  los  quií  le 
babiaa  llaiuado,  preparáb-'so  ya  para  inarcbai ,  pero 
el  inicrés  de  ta  relifíon  le  determiB6  á  proseguir  so 
fspedicion. 

futre  los  crímeoes  que  so  alriboye  á  Lnndoo  y  á 
nw  bervimos,  fué  el  príocipsl  |  de  mayon  ^  conse- 
coencias.  la  guerra  ^in:  hicieroo  a  Uagenúlfo  doTeaiKi, 
sobrino  do  loa  Snduli,  áquiuo  aborreci^in  mortafmeale; 
arrojados  por  ellos  de  su  ciudad,  l)U>tó  inccsanlemenle 
los  medios  de  vendarse.  Poce  tiempo  despucs  sucedió 
el  ioeendío  de  la  nueva  ciodadde  ^copoli,  ftindeda  en 
8!6,  liahicnrlo  qtícdado  liasla  ahora  desconoridi)  ol  au- 
tor de  tíiu  horrible  ateaUido.  EfkciupHrl,  ol  ¡inóniino 
del  monlK-Casino  y  León  de  Ostia,  lo  jinbuyi-n  i\  los 
eapuanos.  El  abad  Trioli,  siguiendo  una  rróniC'i  anti- 
gQü,  dice  qoe  foeronlos  napolitanos  y  su  duque  Ser- 
gio segundo:  pero  la  crónica  de  Cnpuá  recienieiiienlu 
publicada  por  el  seQor  Praiilli  carga  este  crfiiiea  a  Ma- 
gCAttlfo,  ayudado  verosímitaeiiU)  por  loa  griegos  <[ite 
por  aquellos  dias  ornn  muy  nuuiero;<u(  en  Nipihícs  Kjtc 
incendio  sucedidu  m  8ofi,  fuA  según  León  de  (Mia  lan 
terrible  que  consumió  todas  las  casas  de  la  ciudad,  no 
perdooaodo  mas  one  el  palacio  del  obispo.  Para  re- 
pirar,  mi  lo  posible,  este  deaaaire,  InimIoii  y  m»  htr- 

in.inos  proyeclaion  la  conslruíTion  de  una  inievn  riii- 
dadi  lüikü  no  cunveoian  en  el  lugar  donde  deberi  in 
colocarla.  Laodon  opináis  que  debia  conslruir^e  sMbrü 
Jas  ruinas  de  Sicopoti,  dici«  ndu  que  situada  sobre  !,i> 
Oácarpsdas  colinas  de  !',il'jnibera,  serviría  de  abiio  en 
circun^lam  ias  apuradas,  a  esto  re-|njn:!iao  SU3  her- 
maoos  que  tal  lugar  era  mas  propio  para  cabras  quo 
Bo  para  bibilaeloo  de  personas  hDmaDss;  por  dftimo, 
LanfJeonIfo  y  su  hcmiann  el  ülil.-pn  I.nmíu'í"  -  ;^ 
a  vías  de  hccbo,  bajarou  al  Uaoo  y  sin  eQímr  ea  nue- 
vo» debates,  empezaron  á  levantar  las  murallas  de  la 
no^va  ciudad,  á  lo  largo  del  Voltomo,  cerca  del  puente 
vulgarmente  llamado  de  Ca^lino.  Este  Um  nu  era,  se 
RUn  la  cKinica  de  lus  condes  de  Capija,  un  terreno  tan 
pantanoso,  quo  mereciO  el  nombre  de  Fantina;  los  co- 
nuntaoos  se  burlaron  de  la  noeva  ciudad  y  h  llama- 
ron por  irrisión  la  nueva  Roma:  pero  Landou  ob'^er- 
vando  que  el  Vollurno  circuavalaba  una  grnn  parte  de 
su  recinto,  haciéndola  por  este  medio  muy  fortificada, 
empleó  lodos  sus  cuidados  y  diligeaeia  eo  perfeccionar 
osla»  obios,  de  snerfe  qae  la  mieva  CApna  empeió  & 
publarsed  mismo  ano  SS9  en  one  so  Mbia,9i»d- 

Adsütrs,  pribelpe  de  Saléi^.^vifa  con  ojod  eetoscs 
••levarse  esta  nueva  ciudad,  y  habiendo  id  »  i  v¡  t  r  h 
Guido  duque  de  Spoictto,  le  indujo  á  probar  lui  ^ul¡ie 
4e  mano  con  objeto  de  arruinar  esta  plaza,  obligando 
por  este  medio  á  LandoQ  j  sus  hen»ano«>  á  que  se 
reooaoderon  vasallos  del  priaeipado  do  Sateroo.  En 
su  eoosccoenrfa  presentóse  el  duque  COO  Sa  eiército 
delante  de  Capan  e  intimule^  la  rendición.  Laodon  no 
se  oponia  á  un  acomodo,  pero  Laodenulfo  y  el  obispo 
lAMoiro.  pnitestaron  altamente  contra  este  medio,  ui> 
cieodo  quejamis  se  confesa  rían  ligados  con  el  prfn* 
cipe  de  Salerno.  Empezóse  pues  el  sitio  de  la  plaza 
con  tal  furor,  que  no  (intentos  coo  derribar  los  muros, 
fiaemaroo  los  üitiadorea  los  trigos  y  ftrboles  de  la  campi- 
ña, lo  cual  redujo  á  los  cerrados  k  promeífrel  jnramenlo 
do  fidelidad  qne  el  de  Salerno  exigia.  Solo  Landcnuiío 
íif  obstinó  á  entrar  en  ni  gnci.iciones,  conducta  que  fué 
parle  para  qoe  perdiera  su  gobierno  de  Sora  de  la  que 
en  gaslaMo;  <fatiéronle  ademas  hisein^f.ides  de  Arpiño, 
Vicalbo  y  Atin  i,  rjni.  fueron  adjudicadas  al  duque  de 
Spoletto  en  virtud  del  tratado  celebrado  eotra  til  7  ei 
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denulfo  un  pesiar  (anintenÁ),  ^doiV(lfl|ÜMH|l- 

rió  preinatiiraincnte  en  859. 

I.uiílon  inan  ln'*  al  pi)CD  tiempo  á  Ñipóles  con  Ob- 
jeto do  visitar  al  duque  Sergio:  alli  encontró  A  Gaifre 
que  desde  Isrgo  tiempo  estaba  desterrado  de  Salerno; 
esli'  suplicó  á  Sergio  que  interpusiera  su  riv  Jilo  ^  6a 
de  hacerle  obtener  una  de  las  bij  is  de  Laiidon;  pero 
Sergio,  fuese  por  descuido  ó  por  otros  motivos,  no  le 
sirvió  como  deseaba,  visto  lo  cual,  Gaifre  tuvo  vaJor 
para  dirigirse  á  Landon,  pidiéndole  en  pcrsoBO  ta 
mano  de  ,>uí  hijas.  Su  deiuar)il a  fue  acogida  Un  íl» 
vorabtemeoto,  que  Laodoo  lo  dió  á  c^cojer  la  qoe  miB 
le  agradéra  de  todas  ellas.  Gaifre  dió  la  profctówia  4 
Landelaja:  -i^w  V'n<T  en  rnenta  ciertn.s  df^í-'n--  corpo- 
rales qun  la  n¡>via  procuraba  ocultar  con  ^r.tu  pi  uden- 
cia  y  discreción.  A  las  bodas  que  siguieron  a  cita 
alianza,  iisisti  )  un  tal  Muntula.grsin  favorito  del  principe 
da  Salerno,  á  quien  suplicó  Landon  interpusiera  efietia- 
mente  su  créd  o  h  tin  de  que  so  yerno  pudirn  volver 
a  bU  patria.  Montula  se  escusó  al  principio  con  las 
grandes  diOoittades  que  este  asunto  ofrecia,  mas  por 
ultimo, vencido  con  las  instancias  reiter;4das  del  ronde, 
con^iiUió  en  lo  que  se  le  pedia,  coosiguicudo  hacer 
cvantar  el  destierro  de  Gaifre,  que  al  poco  tiempo  re- 


gresó con  su  mujer  á  Ñipólos  cargado  coo  los  proMO- 
les  de  80  soegro  Entre  tanto  Pandon,  hermano  de  Lm-* 

(fon,  no  hábi  l  c  1  I  de  hac-r  la  guerra  al  principe 
Ademaro  para  vengarse  del  ultraje  que  e^te  habia  he- 
cho al  bijo  de  Varíno  conde  de  Aiuall!  su  pariente,  apri* 

sionandulo  y  entregándolo  cu  seguida  i  Sergio  duqoo 
de  N  ipoles,  en  cuyo  poder  estaba  el  mismo  padre  de 

Marino. 

Desde  la  muerte  de  LaodeoitUd,  el  conde  Laodoo 
atacado  de  parálisis,  estovo  mas  de  ao  aflo  goardaodo 

na;  en  cuyo  e-<pario  el  duque  Sergio,  aprovechan- 
duae  do  la  inacción  a  que  la  enfermedad  le  c4}i)denaba 

J despreciando  la  alianza  contratada  coo  Landon,  lo 
ecl»ró  la  guerra,  contaudo  con  el  Socorro  del  principo 
Adcmaro.  Landon  le  opuso  un  cuerpo  de  tropas  al  man- 
ilo do  su  hijo  llamarlo  Inmbicn  Landon.  Lleno  este 
liltimu  de  valor  y  apesar  de  saber  que  Gregorio  y  Cé- 
sar hijos  de  Sergio  y  Laodolfo  de  Saestiola  su  yerno, 
se  adelantaban  coo  00  ejercito  de  mas  de  siete  mil 
bouibres  compuesto  eo  :>u  mayor  parte  de  napolitanos 
y  nmaIGcoses,  hacia  Cápua  eon  designio  de  sitiarla, 
mandtó  precipitadanente  á  su  encuentro  y  babit^i- 
áalfís  alcaozooo  cerca  delClanio.  echóse  como  un  leoo 
en  medio  de  sns  escuadrones,  desiroawi  una  de  las  alas 
de  su  ejército,  é  hizo  prisionero  iCi^r  bijo  del  du- 
que con  ochocientos  hombres  qoe  lo  acompaRabao, 
j'oniendo  <i  los  demá?  rn  vergonzosa  fuga.  Esta  victo- 
lona,  sucedió,  según  la  crónica  de  los  condes  de  C^- 
pua,  el  dia  7  de  niayodeStO.  La  enfermedad  do 
Laodoo  el  vi^o  empeoraba  de  día  ea  dia.  Viéodose 
cercano  ft  la  moerle  Haind  i  sos  bermsoos  Pandon  y 
el  obispo,  y  le.s  recomen ió  el  jóven  Landon  su  liijo 
.sin  vei,  romo  dtce  Muratori,  que  recomendaba  una 
oveja  a  diK  lobos:  falleció  eo  seguida  por  el  mes  do 
febrero  del  año  861,  (lejan.lo  de  su  esposa  duna  Al- 
vara,  cuatro  hijos,  de  I;is  cual- 5  el  pi imujeoilo,  que 
acabamos  de  nombrar,  le  í-ucedió. 

LAnoo.>  el  JóvsN,  apellidado  Ciasar,  es  decir  Gabo- 
llodo,  socesor  do  Laodoo  el  viejo  so  padre,  estaba  dis- 
puesto á  vivir  en  paz  ron  todos  sus  mm  m  :  pero  la 
ambición  de  su  lio  Pandon,  siempre  en  guerra  con  el 
príncipe  Ademare,  no  se  lo  permitió.  A  instigación  do 
este  y  de  su  hermano  Laodulfo,  apoderóse  Gaifre  do 
Adcníaro  vio  echó  en  una  prisión,  donde  Pandon,. se- 
gún refiere  Miiratori,  le  htzo  sacar  los  ojos  en  8611, 
poaiei;|aeii  so  lugar  á  QaiCre  ¡  V.  loo  ulocipes  do 
MMirnro  apoaa  Mt  «AHo  al  tnoo  ^ 
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(triocipe,  eoaodo  los  dos  herniauos  viulaodo  el  jiira- 
muulo  de  fídolidad  (|ue  lo  habiao  presladu,  dirigiuron 
ooalra  ul  sus  orutus.  Con  igual  porfídia  :je  condujeron 
rewdo  du  su  sobrino,  pucs  qaiv  '  ;ioderat<c  dol 
gnaaÜMdodo  Capua,  ecbaruo  de  .  .alad  al  juveu 
coode  Laudun.  Este  viendoae  tau  bru-icamenUi  de^po- 
«eido  .v>  iri  h  -  't  '       "  '  m'  '   Cajaso,  de  la  (|uu 


wapo< 


ilda,  á  qiii<>n  um- 


hoé  isvi  babiaii  couiMiio  la  guardia.  Por 
üetnpu  AU  tmruj'ioo  Lauduniitío  el  JtAeo,  iu  .  > 
ciudad  de  Ltscria,  p(>rü  babioodu  f^ubrcvenído  pocus 
diii  '  -:  ifs  Pindoo,  volvió  á  apodi-rar.-tí  di-  \ 
OJn  t  L  indulfo  y  á  cnareula  o'e  suh  cii  .¡  s 
ciuUaúaouji.  Ymnduéo  eotonci'^  sio  recurüo:)  los  bjyos 
deLauduQ  el  vi<-ju.  '  t  '  iruo  a  Sue.'tula,  dunde  fue- 
roa  Mea  recibidud  j  .  Uu  lio  el  obispo  Laiiriulfo. 
Atacóles  Faudua  al  pucu  Uewpu,  pt'ro  se  dffeiidíorou 
cuQ  loi  ¿ucorrcif  qu*'  lúe  diu  Caifre;  rectbieiidu  el  usur- 
pador ea  uou  de  lo£  combales  el  lu^lo  iK-eiuio  de  s\a 
ojaJdadcá,  pufS  murió  alravcnado  di'  un  bole  de  laiu.i. 
Ko  el  recibió  laubieo  su  hija  l'aiidonulfu  uqa  herida 
considerable,  y  su  ejércilo  tajado  ea  piezas  vior^e  pre- 
cisado alomar  la  f  '  reci^Tido  ':  '  tlcance  U 
mayor  parle  de  su  ms,  yci}         -  reala  ules 

ea  poder  del  vxDOedor  ^  l:j^keuiperU) ;.  Paudou  dejó  al 
morir  Ires  hijo». 

La.nüllpu  Lijo  menor  de  La'odulfo  primer  runde  do 
Cápua,  babicni'  Jo  violeutain  ^ 

pauo  de  Cápu.:  .  j  .  la  luucrlc  de -  i.  ,  u 
Paulino,  acaecida  en  i^iú.  su  portó  en  esle  siiio  de  una 
manera  conforme  rits  principios  Di'spueá  de  la  muer- 
te de  PandoD  conái;;iiiú  por  medio  do  inlngas  qne  el 
hijo  de  osle  lidinido  PauJonulfo.d  iiii^uio  qn<i  lan  ma- 
iameote  fue  herido  en  la  batalla  donde  pereció  su  pa- 
dre, fut:se  nombrado  su  >ucüSor;  euipero  como  luego 
áupiése  que  era  ainij^u  de  Mayon.  p  '  '  !'  •'  ,  , 
cuya  baliili'Iad  le  inspiraba  sospocb  >    ^  .  a 

PandoDulfo  a  que  separase  sos  ínleres>>5  de  los  de  Üan- 
fer,  obligaudole  á  (rasportar  á  otra  parle  su  dtauicilio- 
PaudüQulfo.pur  el  coulrario,  en  víz  de  seguir  esle  con- 
sejo 5e  unió  a  Uaufer  y  á  suü  dos  hermanos  Lmduifo 
y  Landonulfo,  com  los  cuales  so  reliró  al  cantillo  de 
Pülenza.  Después  se  apoderó  de  Sucsola.  mientras  Lan- 
duKo  conquistaba  á  Ci<ser(a  y  Lauiionuli'  'Jlode 
Cajazio.  Dividida  de  i'sle  modo  la  mejor  p  I.  .  .  iCani- 
pania  cutre  tos  tres  hermanos,  empezaron  á  devastar 
*>1  pais  mientras  que  Landulfo  pi>rmanecla  en  Cápua. 
Kiitonces  llamó  t^sle  sus  oíros  ^obrinos  hijos  de  si  her- 
mano Pandoii,  que  tiempo  airas  habia  desterrado  des- 
pués do  haberles  privado  del  derecho  de  sucesión,  y  se 
unió  á  olios  para  devastar  las  campiñas  y  lujare»  de 
que  sus  priiuuá  se  hnbiaii  apoderado.  De-  lo 
Condolerse  del  e>lado  di'plorable  cu  quü  -  i  ,  .  .in 
sus  vasallos,  invitó  á  los  hijos  de  Pandon  á  c|ue  so  eetá- 
blecieran  en  Cápua  con  sus  parientes  los  bijos  de  Leu- 
don;  peropaudooiilfo,  p^üielrado  de  los  torcidos  dtíeig- 
nios  1  ü  su  tio,  lejos  de  :i venirse  dn  este  acomodo,  re- 
currió al  emperador  Luis  II,  poniendo  en  su  conoci- 
miento los  agravios  que  de  so  parla  bahía  recibido, 
dcípojíindole  de  Capua,  y  el  mal  que  cansaba  á  este 
pais,  permitiendo  que  los  sarracenos,  con  (alas  y  robos 
cooliuuos,  lo  devaslíisen.  En  su  consccucjicia  Luis  se 
trasladó  porjoniode  S66  á  Monte -Casino,  donde  reci- 
bió los  dipui.iil<n  de  dirersoíi  lugares.  <pe  le  llevaban 
las  quejn-  ¡nc  los  inheles  les  hncian 

eiiperimeiii  li .  i'ii-  i  n  ¿uida  en  marcha  y  por 
tercera  vez  sitió  a  Cápua,  oblig^indola  6  capitular  á  los 
Ireí' meses  de  cerco,  es  (let'ir  pur  selieii  i  !'e- 
ginun  dici'  M't-'  -li-  urn  i'I  -  i-sliiban  '  i>n 


grandes 


II  ya  venl 


enva- 


lentonado lus  dclcii^oíCA  liarla  ul  ptmlo  Uc  Uacct  catU 


al  emperador,  el  cual  después  de  su  rendición,  las 
hizo  destruir,  nombrando  gobernador  de  la  plaia  al 
condu  Lamberto.  Con  esto  perdió  Landulfo  en  setiem- 
bre de  866, 1 1  '  Cípua.  Al  mes  de  noviembre 
siguiente,  bal .  ;    Luis  ü^ra  comp'M'lar  su  es- 
pedicion.  entró  portel  lerrilorio  aé  Beneveuio  á  fin  do 
al'jcar  a  Itari  que  perlenecia  a  los  sarracenos.  Al  prin- 
cipio fué  rechazado  con  bástanles  porilidas,  pero  de^- 
de  una  vigorosa  salida  en  que  los  infieles  le  obli- 
~  ..>iii  a  retirarse,  consiguió  batirlos  y  encerrarlos  en 
>us  fortalezas  de  Bari  v  ue  Tárenlo,  mientras  daba  k  las 
nama>la  ■  •  ••'        -*         m        ■■     •     ,.  -  ' . 
ll.ilnend'j  .      I  ... 
lirsu  ejércilo  par.<  ar  á  Barí,  la  cual 
los  sarraceoo-'  '  1  ■    i     .  m"-  .o- 
5'ícorrr.s  qne .  'HO, 
(                       I  poi  i.'l  iue?  de  li'brer.»  de.SI  I 
>i  -li    \  i.iii.  ¡  ir  lanías  crueldades  habia  coiiieii . 
los  cristianos,  fue  hecho  prisionero  y  lodas  bUS  tropas 
i      '    T  cuchdlü.  Aun  fallalta  Tarenlo.para  espulgar 

 ,  lite  estos  bárbaros  de  la  lulia:  la  Imeua  inle- 

ligencia  que  reinaba  entre  lodos  loe  principes  del  pais, 
parecía  asegurar  el  éxito  de  aquella  empresa,  p  ' 
cual  haeia  ya  Luis  sus  preparativos,  pero  la 
insolente  d»*  los  francHses  alojado>  en  Ben^ 
ron  sus  bue¿pedeá,  hizo  di-svauecer  las  bci:  >  , 
z  is  que  le  lisonjeaban.  Irritados  los  lunefeuünos  do- 
los maloe  Italos  que  coiiliiiiiainentr      '    '      -  'lle- 
varon y  su  principe  Adalgi.xu  mil  ,  dor 

como  la  causa  principal  de  estos  desórdenes  por  su  de- 
bilidad, sea|K>deró  d«  su  persona  mientras  estaba  dur- 
miendo la  siesta  y  lo  retuvo  prisionero,  forzando  á  lo> 
franceses  a  abandonar  el  pais.  Pero  > 
de  que  los  sarracenos  habian  desembai .  ^.  j  . 
Salerno  y  Adalgiso  puso  al  etuprrador  en  libertad,  des  - 
pues  de  haber  hecho  jurar  á  la  emperatriz  \' 
su  esposa  y  á  su  hija  Ei  meogarda,  que  ol     .  j 
cho  ¿  la  mageslad  imperial,  quedarla  impone.  LI  em- 
perador salió  de  Cápoa  para  repasar  los  montes  en  814, 
dejando  en  ella  li  su  mujer  é  bija:  üaifre,  príncipe  do 
Silerno.  que  aprovwhaudu  acjuella  oporiunidad,  mé  i 
\ ¡sitar  ambas  princesas,  fuii  hecho  prisi  mi  t  ■  jKjr  Lan- 
don,  quien  olvidando  que  a  el  solo  de  rluiia  y 

íipe.-;ar  de  los  repetid"  .  utosdf 

otro  liempu  le  habia  (.i;       .  /.noloso  

dias  después  que  hubo  puesto  en  sus  manos  los  hijoA  do 
Landon MI  pariente,  á  '1- '  .■■■  ■■  <'<'/  Iiizo  con- 
ducir prisioneros  á  1.  d  parliü 
para  reunirse  con  su  esposo.  ISo  permanecieron  mu- 
cho tiempo  los  hijos  de  Landon  en  aquel  eslado  por- 
que en  el  mismo  abo  murió  este  priucipe  y  fueron 
puo.slos  en  liborlad. 

Landulfo  acabó  sus  dias  en  el  mes  do  marzo  del  afio 
819,  siendo  considerado  inuebu  peor  como  obispo  que 
no  como  conde.  Sin  embargo  »e  tiene  noticia  de  mti- 
chas  cartas  ipie  le  fueron  dirigidas  por  el  papii 
Juan  VIII,  «T  :es  hacti  el  elogio  de  su  prudencia 

Y  de  su  hal<iii  <  u  los  negocios  públicos.  Pero  es- 
tuvo muy  lejos  de  las  virtudes  cristianas  y  aun  du  la 
simple  !>'  M. 

Despii  I  uioerto  de  Landulfo,  sus  sobriuus  di- 
vidieron entre  sí  el  C'^ndadu  que  quedaba  vacante.  Pan- 
doniilfo,  hijo  de  Pandon,  tomo  á  su  parte  Yeano  y  Ca- 
sería. A  Landon  el  joven  hijo  d  *  I.Huilonel  viejo,  que 
era  ya  conde  de  Capua,  loe  '  iJes  de  Suo- 

sola  y  dcüerelai.  Otro  Lmduu  i,  Liudeuulfo  ob- 
túvola ciudad  de  Oijazzo  y  Caiitiola.  pero  el  gobíeruo 
de  Gipiia  íii  lo  a  p.indour.ifo,  á  quien  pi  ' 

rou  conde  \  Conviuicrou  lodos  los  t  ^       .  - 

cipes  en  po<-  :>íecer  cada  uno  de  dh>s  su  murada 
en  Capaa,  sicudo  «.o  el  mismo  año  ulcgido  obispo  do 
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esta  rindad  Landonolfo  hijo  de  Landon  pI  jóvi«n 
i]UH'a  !a  nfglií,'enc¡a  de  ««n  padrí-.qoo  era  fiftluralnifi 


a 

.  .qiio  era  nnluralDicDle 
iiinv  perezoso,  Lizo  diferir  so  consamacion.  Bip  re- 
parttmreiito  hwho  polre  hs  parienl^v  duró  sin  embar- 
go muy  poro.  Vifndo  p|  rnnd.»  Pandonulfb  con  ojos 
celosos.  qiR.  Aienulfo  primo,  hijo  de  L.mdolío  el 
^iDtíftio.  ga.Hiftldo  de  Teaoo.  h'vaninha  ona  fortaleza  en 
Calvi  ??.  nmó  con  sfis  lu  rrnaiios  para  dcMrnir  <w|a  olira 
Pero  hablen  fo  salido  infr  ucfii'tjos  los»  alaqaes  nne  con- 
tri clin  dinpió,  revolvió  .srw  arma*  contra  los  hijos  de 
Laniloij  y  Ifs  arrebató á  Suecia;  fueron  lale<  lao  e^tra- 
tasomas  que  empicó  para  sorprendé-rL-^  que  por  liliimo 
rons.5Uirt  riieler  ei.  una  prisión  a  dos  de  los  «res  hij-w 
de  I.,.ndt'i)ii!foeI  viejo.  Hnraados  Alenii.'fo  y  Pand.-nnifo 
y  d-  quitarlw  la  ciudad  de  CajB/zo.  Marchó  en  seiruida 
por_^eoun..n  del  obl.-.po  Lrrndnlf  i,.  Lau.W.n  el 

y.ven  y  1^  obligó  a  tra.íporl.'.r  ..u  -  ,'„ulad  de 

Capna  pero  Pandoiiulfn  aprovechánd  aleja- 
miento hizo  poner  en  su  Ingar  a  Lati.lon.iJi..  .>a  her- 
mano aonqne  «lu viese  ya  casada.  Lo9  hijuí  de  L.n- 
jlonulfo  y  óv  Laodon.  d.searido  ponerle  a!  abriffo  i\f 
las  vejaciones  de  Pandonnlfv  i .Ttirrieron  á  íraifre 
l.rincipe  de  Salemo,  qae  les  bco?íó  bondadosamente 
>  los  lomó  bfij,.  sn  prot-^jcion,  no  Urdando  en  ponerse 
.11  rrenifl  de  imejefcilo  ron  qne  soeorrerí  js  mas  eficaz- 
mente El  ppa  j,,;,n  Vlfl  -ju«  ,,. ,  omnromelia  de  ha 
ijer  desroi.lad.j  mferponnr  su  anloridad,  para  resta- 
blecer h  paz  entr^  los  dísidenies.  aeodió  |;.robirn  h 
e>'losloi,Mns  y  hí.Ni'ndnse  ^L.jndo  en  un  pueblwllo 
I  an,;ido  Anti-nauo.  fué  lesliso  en  diferenles  ocasiones 
tie  los  cotnh  itHs  qnc  s^»  dieron  los  hermanos  y  lof  pri- 
mos. Por  ana  parle  vió  k  At.masio  obispo  de  Ñapóles 
con  SBS  fropes  combatir  en  favor  de  Pandoniilfo.  y  por 
otra  loa  príncipes  de  Salemo  v  de  B.^wento,  dándole 
sin  cesar  sangrieolos  e«.pectHcnk>»,  volvióse  pues  á  Ro- 
ma ron  el  coraron  lleno  de  ainargtira  |)or  no  haber 
pofiirto  reoKMliar  ningimo  de  estos  mr.les.  Dtiranleeste 
tiempo  Gaifre  se  ocupaba  -Hiaodo  A  Capua  peí  o  tuvo 
qoe  n-tirarse  al  afto  si^niiente  «lespije-  de  haber  lenta 
rto  inntilmenle  reducirles  h  ana  avenencia,  para  colmo 
ne  misen»,  los  sarracenos,  aproverhandose  de  esta»; 
discordias,  volvieron  h  emp.'z.jr  sns  fnnesias  coirerfas 
por  el  lerntorio  de  l^nevento,  eslendiíndolas  algunas 
veces  hasia  la  cflmpafta  do  Koma.  Bl  papa  Jtian  VMI 
conmovido  con  las  noticias  qoe  onifmiauit.nt.»  recibía 
fle  ros  males  y  depredaciones  cnm-tidas  poi  estos  bár- 
baros, quisn  m  m  .  tentar  [v.r  s  uuoila  ver  de  redu- 
cirlos a  sentimientos  inasconíorm.'*  non  sii  religión  y 
parenle-co;  y  al  efecto  emprendió  un  viaje  á  afiiiH  ter- 
nlTio.  Llegado  *  Capnn  dividió  la  diócesis  en  dos  si- 
11;!?  disiH.ias  y  habiendo  conferido  la  romagnoÑM 
epivpoiml  á  r.anduirn  primer  electo  le  fteftaló 
Ciipua  y  sn  distntí»  oduio  lii^ir  desn  residencia,  dando 
la  iitieva  C^pua  h  Landoniil.'o  Est<i  arreglo  desagradó 
en  gran  minera  al  perfHo  c<»nde  qn  <  h  ibiendose  con- 
rertado  con  los  sarmccno*»  v  I(k  vaMlb»^  del  obiuM 
Atanasio.  pnso  fo<v?oft  laiglwia  de  8in-Pedro.  doodt 
dttlfo  couáa^ri'cioii  del  obl-po  Lab- 

ios matrimonios  de  los  príncipe.»,  reomn  muchas 
veces  loa  inleri»>ea  d.-Jo*  puebins  enoinigoí  v  ponen 
nn  a  «as  lar^fus  .livisione*.  El  prliM-ipe  (iaiderico.  uno 
Olí  10"  mayores  adversarifN  .le  Pandi-miifo  diO  por  es«« 
tiempo  su  hija  al  lijjo  de  esteuiiimo.  i-etirándoee  eo  su 
roosecnencia.'de  la  rdiania  de  Líiodon  fero  e^ie  sin 
desanimarse  halló  uinriios  de  liacr  prisionero  á  Gai- 
deru  r».  v,*l,eiid«se  d«  sus  propios  snJdndos  y  de  baoer 
proclamar  <-n  su  logar  ,i  Radalgiso  hijo  d«  A.lal^iso, 
que  los  lieneventiiios  echaron  del  reino  tres  anos  d«- 
pnw,  es  decir  en  881  para  poner  en  sn  logar  a  Ayoo 
50  hijo.  Oaiderico,  desput-s  de  «a  deposteioo,  ínó  coa- 
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üado  *  laaatoridad  ñekm  frmtmm,  pero liahíéndose 

escapado  de  sos  manos,  se  reftigió  enlr<*  t  ^  -riegos 
(le  Biri  quü  lo  enviaron  á  (:on.".lanlinopla.  |  «n- 

penidor  Basilio  lo  recibió  geoerosamen le.  .i  io  iole  a 
mas  de  muchos  presentes  considerables,  la  ciudad  de 
Oria  on  ta  Apnlia. 

Pandfjniilfo  hacia  durante  este  tiempo  la  oórle  al  pa- 
pa Juan  VIH  del  qoe  se  reconoció  feudaterio,  por  cuvo 
medio  obtuvo  la  ciudad  de  Gaeta  soi  '  -  é'li 
Sania  Sede  Pero  «penas  había  toma.,   ,  ,|o  su 

nuevo  estado;  cuando  va  empezó  a  maltratar  á  los  >fae- 
taños  hasta  el  punto  d'e  impedirles  salir  de  sus  mura- 
llas. Esta  cindnd  tenia  por  capitao  A  nn  tal  Docibile, 
qoenopudi-  nortar  tanta  in  '  .  llamó  á  los 
sarracenos.  .los  en  Agroj,     .     puso  con  ellos 

a  devastar  el  pf»rs.  Entóneos  emp<>w  el  papa  k  arrepen- 
tirse de     escesiva  indnigencia  para  con  el  conde  y 
le  escribió  lo  mismo  qne  a  los  gaelsiii«.  varias  cartas 
por  las  que  íes  conjuraba  alnndonas«n  prontamente  la 
alianza  con  los  Inlieles.  l)o<:ibile  se  rindió  A  l»s  instan- 
cias del  pnnilüee.  y  volviendo  sos  armas  contra  los 
sirraceo-is  les  declaró  la  guerra.  En  el  sangriento 
cómbete  que  les  dió  cerca  de  aquellos  lugartís,  pereció 
un  pan  número  de  gaeianos  y  muchos  lítroa  fueron 
hechos  pntiionenx,  pero  |h  pérdida  füo  aon  mavor  por 
psrte  de  los  Mrracerios.  Esios  se  vieron  (or' último 
precisados  k  pHir  la  paz,  que  leí  fue  concedida,  á 
condición  de  esUblecerse  á  ío  largo  del  (iarillano,  don- 
de permnn.vicron  por  espacio  de  cuarenta  shos,  dii- 
THnle  los  cuales  no  tvsnroii  de  hacer  dalío  *  los  cria- 
liaoos  (León  de  Ostial  El  obisp<»  Alanwio  caosado  por 
esle  tiempo  de  Iís  violencias  qne  Pundonulfo  ejercía 
en  vez  de  el,  abandonó  su  partido,  para  entrar  en  la 
bga  de  landon  y  de  los  hijos  de  Laodoimlfo;  pero  el 
buen  obispo,  qoe  se-im  P.inaldo.  aborrecía  los  males 
que  cometían  fos  otros,  buscando  con  Iwlo  esto  los  me- 
dios de  sobrepujarles  en  maldad,  lomó  é  aa  servido 
os  sarracenos  que  Labitaimnen  las  faldas  del  Vesobío 
le  salló  bien  esta  perfidia,  pero  ttii^  castigado  por  estés 
mismos  infieles  los  cuales  descargaron  principalmen- 
te sn  furor,  sobre  su  territorio  de  Ñipóles.  P»ra  conju- 
rar este  funesto  contratiempo,  recorrió  á  Gaimaro  I 
príncipe d»  Saleroo,  á  los  «¡y  á  las  comunída- 

desdo  casi  todas  las  ció.:  ,  .  plazas  vecinas,  con 
cuyo  sm-orro  les  obiiiró  en  HHi .  á  refugiarse  ee  Agro- 
poli.  Pero  apenas  había  disipado  esta  tempestad,  cttso- 
do  lovadió  el  territorio  do  Gapua  cuyo  sido  emprendió 
por  haber  sabido  qne  lo»  hijos  <le  Landon  se  había 
sssewdo  con  los  de  Laiidenulfo.  Para  >acnr  á  Paudo- 
nulfo  de  este  aprieto  acudió  su  parienle  Radalgiso  prln- 
ci(w  de  Beasvaolo  y  su  hijo  Aion.  r  •crcito  que 
pudo  atrRve<sar  por  entre  el  campo  .  ,  .  ,  y  penetrar 
!ad.  BMr  socorro  envalentono  a  los  ctipuaBOS 
P'"'^*>»'"<^".  «asque  iofructoosanenie,  una  sa- 
iMtad  «oiitr»  lo.<  Miiudores,  estos  consejo  del  obistio 
AtaiMsio  ii         ,  qixirer  e  hacer  las  paces  con 

ramknnU  mdo  en  ■  .     ,  ,  ,|  con  sos  secuaces, 

apoderaron  de  Pandonnifo.  que  había  caldo  en  el 
m.  le  encerraron  en  una  estrecha  prisión  v  lo  decla- 
raron en  Mt  caído  de  sa  dipnidiid. 

Umw»  llamado  el  I'bsrxos.,  y  el  EsTfi-iw)  fti<*  puesto 
en  logar  dej  conde  Pandonulfo  después  que  lo  habie- 
ron reducido  it  |>risioii.  El  obispo  Antonio  foé  basUinle 
perverso  para  aconsejarlo  deshacerse  de  sus  hermanos 
y  «Je  su»  primos  á  tiu  de  reinar  con  mas  seguridad  en 
t-apus.  pero  Landoo  desechó  este  consejo  cm  borrof 
diciendo  que  nanea  asaneéaria  sus  manos  coa  la  .«wn- 
gn  «te  MH  próximos  paríeotaa.  Kio  ombargo  de  esto 
no  sedPMmmó  AUnissio,  sotes  por  el  contrario  aguar- 
dó s  fpw  Hogaae  el  üiinpo  4e  las  vendimias  y  coa  nira 
trojia  de  trescieotos  soldados  qoe  babis  obtenido  de  loa 
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£¡pgos,  cayó  súbilameole  i^obru  los  capuanos  (icupa- 
s  en  la  recolección,  c  hiio  an  grao  niioiero  do  pri- 
üioa<;ro8. 

En  88 i,  Paodooulfo  bailó  medios  de  escapar  de  su 
prisioa  y  ()«>  rerugiarse  en  Nápules  cerca  del  obispo 
AlanMÍo.  Consígoió  atrner  á  sus  intereses  los  griogof 
del  país,  con  los  cuales  se  poso  i  saquear  los  alrede- 
dores de  Capua.  Landulfu.  ubi<:pode  eala  ciadad.  y  el 
coode  Landoo  se  dirigieron  para  rechazarle  á  Guido 
duque  de  Spoletto  qoa  lefl  condujo  un  cucriH)  do  tropas 
coo  las  cuales  peoeiró  en  Capua  y  la  aprovisionó  de  vi- 
Teres.  Pero  Guido  fué  llamado  á  Roma  pai-a  un  asunto 
impnrlante  qu(>(landu  Capin  entre  las  manos  del  obispo 
Lundulfo  por  haber  inarcbado  Laodon  contra  los  grie- 
gos y  \oi>  oapolilaoos  que  se  babian  berbo  fuertes  so- 
bre el  monte  de  S;iD-Erasn)«).  pandonulfu  por  su  parte 
se  babia  apostado  con  sus  partidarios  en  I.íco|)oli,  desde 
doQd»  bacía  incursiones  eo  el  territorio  de  Capua.  Ale- 
nulfo  bijo  del  espresado  conde  Landulfo,  dirigió  en- 
tonres  sus  miras  sobre  el  chindado  de  íUpua:  con  este 
di>s¡gnio  mnrcbó  á  Spoletto  y  allí  mediante  una  buena 
suma  de  dinero  consiguió  engancbar  una  porcio'»  de 
fraucescs.  Empero  estas  tropas,  viendo  que  su  eoiBre- 
sa  era  ma<;  difícil  de  lo  que  les  babia  becbo  esperar, 
lo  abandonaron  y  se  volvieron  á  Spoletto.  No  se  des- 
concertó con  este  revés  el  ambicioso  Aleoulfo,  aotes  por 
el  contrarióse  dirigió,  por  medio  de  su  pariente  Sadi 
al  obispo  Atanasio,  del  .que  obtuvo  la  promesa  quee(u- 
pIcAria  todo  su  poder  á  fin  de  secundar  sus  miras.  Pe- 
ro estas  fueron  descubiertas  por  Landon,  el  cual  lento 
por  naturaleza,  dtíscuidóla  noticia  de  la  revolución  que 
le  ameDa/.ab.i.  Mientras  se  urdia  la  trama  se  vió  ata- 
cado de  una  fiebre  violenta,  a  la  que  sucedió  un  estado 
de  languidez  que  le  obligó  á  retirarse  á  Teano.  De  es- 
la  manera  acabó  su  gobierno  que  biibia  empezado  en 
88t  y  Concluyó  en  885,  seguu  refiere  la  crónica  de 
los  Condes  de  Capua. 

LAaii>F\ri.ro.  seguo  los  Pellegrino,  fué  desigoado 
para  que  sucediera  á  Landon:  pero  Alenuifu.  viendo  el 
gobierno  de  Capua  en  manos  de  aquel,  acudió  al  mis- 
mo Atanasio  obispo  de  Ñapóles,  á  fio  de  arreglar  el 
partido  que  deberían  tomar.  La  respueitla  que  oUuvo 
DO  debió  de  ser,  á  lo  que  parece,  satisfactoria,  sin  em- 
bargo guardó  el  condado  de  Capua  |»or  espacio  de  diez 
y  seis  meses,  es  decir,  desde  883  basta  887.  (Pelle- 
grino). 

ATCHDLro  consiguió  por  último  bacerse  reconocer 
conde  de  Capua.  Uno  de  sus  primeros  cuidados  fué  en- 
viar diputados  al  papa  Esteban  V  para  rendirle  bome- 
•ajeá  titulo  de  va.sallo,  ofreciéndole  la  devolución  de 
la  ciudad  de  Gaeta  de  la  que  se  babia  apoderado  algún 
tiempo  aotes.  Alenulfo  obispo  de  .Ñapóles,  siempre  tle- 
vorado  por  su  ambición,  no  podo  ver  sin  celos  que  Ale- 
nulfo, á  quien  hasta  entonces  babia  favorecido,  pose- 
yera tran<|oilamenle  el  condado  de  Capua.  Reunió 
aprosuradamonto  una  multitud  de  griegos,  napolitanos 
y  sarracenos  y  poniéndose  á  su  cabeza,  intentó  en  888 
ana  irrupción  en  el  territorio  capuano.  Atenulfo.  con  un 
refuerzo  de  hombres  que  le  envió  Ayon  duque  de  Be- 
novento  y  algunas  compartías  de  sarracenos  que  se 
onieruo  k  sos  tropas,  no  titubeó  en  salir  al  encuentro 
de  su  enemigo.  Kncontráronse  los  dos  ejércitos  cerca 
de  lasoríllas  del  Clanio  y  se  dieron  la  batalla  durante 
Ja  cual  los  sarracenos  de  aratios  partidos  permanecieron 
espectadores  sin  tomar  la  menor  parte  en  la  pelea  La 
viclorii  80  declaró  por  Atenulfo  y  fué  tin  completa, 
que  Atanasio  se  vió  pre<'i.sado  á  demandar  la  paz. 
Acordónela  el  i por  un  año,  mediante  la  entrega  de 
ciertas  ciudades  y  el  pago  de  diez  uiil  sueldos  de  oro; 

Sero  apen:ts  babian  trao3<rurrido  doce  dias,  cuando  las 
osUiidaües  volvieron  ¿i  encenderse  por  una  y  pira 
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parlo  con  talas  y  pillajes  sobre  bus  respectivos  terrilo- 
rios.  Esta  vez  los  capoanos.  su(>eriores  á  sus  enemigu 
con  la  ayuda  de  las  sarracenos  que  se  les  babian  uni- 
do después  de  la  victoria,  les  devolvieron  coo  usura  el 
mal  que  de  ellos  babian  recibido. 

Ayon.  jiríncipe  de  Bfoevenlo,  viéndose  algún  Uem- 
po  después  sitiado  en  Brfrí  por  los  griegos,  cuyo  capi- 
tán era  el  patricio  Constiinlioo,  pidió  apresuradamente 
socorro  á  Alenulfo,  maoiífsl^ndole  el  aprieto  eoque 
.se  encontraba.  Pero  Atenulfo  en  vez  de  acceder  ása 
demanda,  concluyó  con  el  patricio,  por  medio  de  sus 
embajadores,  un  tratado  en  el  cual  se  estipulaba  que 
este  <4Cordaria  la  paz  á  su  enemigo,  con  lal  de  qm 
aqu-'l  entregase  i  Bari.  Ayon  se  somelió  lleno  de  des- 
pecho á  esta  dura  condición,  retirándose  el  aQu  de 
8S8  á  Benevenlo  ¡Muratori).  Atenulfo,  á  loque  fiare- 
ce,  tenia  ya  entonces  miras  ambiciosas  sobre  el  duca- 
do de  Beoaveato,  las  cuales  no  pudo  satisfacer  basta  el 
abo  900.  Esta  fortuna  la  debió  al  mal  gobierno  y  de- 
bilidad del  príncipe  Radalgiso  y  á  las  violencias  une 
Yirialdo  su  minústro cometió  eusu  nombre.  Muchas  la- 
millas principales  que  este  babia  desterrado,  se  retira- 
ron á  Ca|)ua,  en  donde  el  condtj  las  recibiócon  ooa  ge- 
nerosidad que  Ies  g'inó  las  voluntades.  Instruidos  los 
beot'Vi-nlinos  de  esle  buen  recibimiento,  se  npresun- 
roo  á  trasladarse  á  Cápua.  En  varias  de  las  conversa- 
ciones que  estos  sefiores  tuvieron  con  él,  le  maoifesta- 
ron  el  gran  deseo  que  tenian  de  elevarle  al  principado 
de  Benevenlo.  Alenulfo  miró  al  principio  estos  discur- 
sos como  un  vano  cumplimiento.  Por  et^te  tiempo,  de- 
seando procurar  un  matrimonio  honroso  k  su  bijo  Lan- 
dulfo, se  atrevió  á  pedir  á  (íaimar,  principe  de  Saler- 
00  la  mano  de  su  bija,  promeliéudole  si  este  matrimo- 
nio se  llevaba  á  cabo,  rendirle  el  vasallaje  que  «s 
mayores  babian  acostumbrado.  Pero  su  demanda  fué 
rechazada  por' concejo  de  sus  ini.stnos  hermanos  Lan- 
dulfo y  Landon,  los  cuales  vivian  desterrados  en  Sa- 
lerno;  y  por  la  tenaz  O|)osicion  que  á  esla  alianza  bizu 
Yola,  esposa  de  Gaimar,  diciendo  que  no  era  con- 
veniente merxlar  la  sangro  de  los  príncipes  coo 
la  de  los  vasallos.  Atenulfo,  viéndose  rechazado,  ca- 
só su  bijo  con  Gemma ,  sobrina  del  obispo  Atana- 
sio. Los  beneveolioos  de  cada  dia  mas  disgustados 
con  Radalgiso,  su  senor,  redoblaron  sus  instancias 
Cerca  de  sus  conciudadanos  desterrados  á  Cápua,  ins- 
tándoles á  que  decidieran  al  conde  para  esta  empre.sa. 
Alenulfo  |H!rmanecia  indeciso  I«niiendo  que  estos  pla- 
nes fracasaran;  mas  fueron  Linlas  las  seguridades  que 
recibió,  ()ue  al  fin  se  puso  en  marcha  con  los  dester- 
rados y  un  corto  número  de  capuanos.  Llegados  do 
noche  á  Benevenlo,  hundieron  las  puertas  de  la  ciudad, 
uniéndoseles  después  ijue  hubieron  penetrado  en  eNa 
sus  numerosos  partidarios,  con  cuya  ayuda  marcharon 
al  palacio  de  Radalgiso  que  hicieron  prisionero  casi  sin 
hallar  resistencia.  Reunióse  entonces  el  pueblo  con  los 
magnates  en  la  iglesia  de  Sania  Sofía,  donde  Atenulfo 
fué  |)roclamado  por  unanimidad  piincipe  de  Beneven- 
lo en  900. 

Alenulfo  después  de  haber  puesto  órden  a  los  asun- 
tos de  Benevenlo  de  la  que  nombró  gobernador  á  Po- 
dro, obispo  de  e.sta  ciudad,  se  volvió  i  Cápua;  mas 
al  poco  tiempo  luvo  que  regresar  i  ella  por  haberle 
informado  que  el  prelado,  su  lugarleoienle,  mantenía 
inteligencias  con  algunos  facciosos  para  apoderarse  del 
principado.  A  su  llegada  depuso  y  desterró  al  obispo, 
el  cual  se  refugió  cerca  la  corte  de  Salerno.  cuyo  prin- 
cipe le  recibió  favorablemente.  Los  cómplices  del  pre- 
lado fueron  al  mismo  tiempo  arrestados  y  encerrados 
eo  la  cárcel  en  castigo  de  su  felenia.  Alenulfo  conservó 
unidos  ambos  estados,  estableciendo  en  ellos  una  mis- 
ma policía.  Vuelto  de  uuevo  á  Cá{iaa,  bixo  do  ciu- 
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üad  la  capital  de  sa  priocipado.  Algunos  han  creidu 
que.  Cdpua  adquirió  entonces  el  titulo  de  priocipado, 
poro  en  esto  andao  equivocados,  aunque  los  hijos  de 
AtcDuIfo  tomasen  el  dictado  de  principes  de  esta  cíu- 
duü,  y  que  el  vulgo  se  lo  acordase;  mes  que  los  be- 
ouvuotinos  perseveraron  largos  alios  dando  el  nombre 
de  príncipes  de  sa  patria  á  Atenulfo  y  á  su  sucesor. 
Cüo  esta  traslación  perdió  D-  ncvento  parle  de  la  opu- 
leacia  y  del  espIcuJor  que  habla  disfrutado  mientras 
futi  residencia  de  los  soberanos  de  aquel  territorio; 
Capua  por  el  contrario,  siendo  metrópoli  de  on  estado 
vaslu  y  Üorccient»',  empezó  á  levantarse  cóbrelas  otr.i.s 
ciudaüf  s;  por  aquel  tiempo  el  arrabal  que  está  ú  la  otra 
parle  del  puente  se  engrandeció  eo  eslremo,  á  causa 
del  grao  uúmero  du  t-uifícios  que  en  él  se  edificaron 
y  de  la  alluencia  de  los  eslranjcros  que  allí  lijaron  su 
residencia.  Alenuiíü  después  de  baber  consolidaJo  la 
y  el  urdeo  eo  sus  estados,  formó  el  proyectu  de 
tspuUar  los  saiTaceoos  de  todas  auuellas  comarcas. 
Gregorio,  duque  deNápoles,  á  quien  liabia  comunica- 
do ^us  proyectos,  qwso  lomar  parte  eo  esta  gloriosa 
espedicion.  Con  >u  a>  uda  y  los  refuerzos  que  le  euvia- 
ruulos  de  Amalli,  bizú  coosiruir  eo  el  estrocho  un 
puente  de  barcas  por  el  auc  fue  ii  provocar  &  lus  iu- 
uuiesy  g<ietanossu>  aliados,  que  se  babiao  encerrado 
eo  Gutra,  lugar  fuerte  por  su  naturaleza  y  por  el  arle. 
Pero  los  centinelas  de  su  campo  fueron  sorprendidos,  y 
AltíQuIfo  se  viu  precisadu  á  repasar  el  pueote  con  toda 
(liligeocia,  aunque  después  ordenó  sus  tropas  y  derro- 
tó al  enemigo  (Laogubar;.  Atenulfo  terminó  su  carrera 
por  el  mes  de  abril  de  910.  mientras  se  dispunia  á 
tentar  el  último  eslreniu  contra  lus  sarracenos.  Fué  en- 
terrado en  Capua,  donde  sus  suct^ores  tuvicruu  igual 
enterramiento.  (Oltav.  Uaioalj.  Príncipe  hábil  y  de  glo- 
riosa memoria,  a  oadie  debió  su  foi  i  '  >  >  Silreigai- 
ta  su  mujer,  tuvo  dos  bijos  quu  i  .  o.'rou,  á  los 
cuales  supo  inspirar  (anU  amistad  que  vivieron  siem- 
pre en  perfecta  uoioo. 

Li.NbiiLFo,  apellidado  por  razones  que  aun  so  ignoran, 
Antipater  y  Atenulfo  II,  sucedieron  a  su  padre  Atenul- 
fo i.  El  mayor,  en  un  viaje  que  habia  hecho  en  Cons- 
laoliuopla,  obtuvo  para  si  y  para  su  hermano,  el  titulo 
de  patricio;  recabando  además  del  emperador  Cons- 
tautinu  Porphyrugeneta  la  proufcsa  de  un  socorro  con- 
Ira  los  sarracenos.  Fiel  á  esk)  obligación,  envióle  al 
patricio  Piciuglí  á  la  cal»eza  de  uo  buen  ejercilo  con 
órdt-o  de  espulsar  á  estos  infieles  del  territorio  bene- 
venlino,  sobre  todo  los  que  habitaban  á  lo  largo  del 
(lanlUno.  l'icingli  era  hombre  prudente,  y  deseando 
llevar  á  efecto  su  comisión,  empezó  por  quitarles  la 
alianza  de  Gregorio,  duque  deNápoles,  y  de  Juan, 
duque  de  Gaeta,  ofreciéndoles  de  parle  de  su  sobera- 
no, los  honores  del  pnlriciado,  que  ellos  acepLiron. 
Des|)ues,  babiectdo»e  juntado  con  los  principes  de  IK-ne- 
vento,  y  con  Gaimar  II,  principe  de  Salerno,  pasó  el 
Gariliaoo  y  fuese  á  poner  su  campo  frente  al  de  los 
sarracenos.  Juao  X,  que  por  aquel  tiempo  ocupaba  el 
ponliticado,  no  qui»o  permanecer  ocioso  en  aquella 
guerra,  y  habiendo  obtenido  refuerzos  considerables 
del  miuques  de  Toscana  y  del  duque  de  Spuletto,  for- 
mó un  segundo  ejército,  con  el  cual  so  aportó  á  la  otra 
parle  del  río;  de  suerte  quo  los  barbaros  se  vieron 
a.->aludos  por  todas  partes  y  reducidos  por  espacio  de 
tres  meMs  á  la  mayor  estremidad.  Por  último,  apre- 
lido»  del  bambi  e  y  vitándose  á  punto  de  ser  estt-rmi- 
oados  por  los  cristianos,  puaieroo  fuego  á  sus  aloja- 
mieolos  por  cons^'jo  de  los  duques  Gregorio  y  Juan  y 
aa)iui-tii'(ido  súbiUiinenle  el  campamelo  ile  sus  enemi- 
gos, se  abrieioo  paso  di.>pers:indoso  <  n  seguida  por 
aqiieJius  monlis;  donde  alcanzados  «'n  breve  por  los 
crislÓJios  fueron  todo«  dt^oilados.  J^sk  dwxso,  sc^uq 
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Leoode  Ostia,  acaeció  en  agosto  de  915.  Eo  memoria 
de  tan  glorioso  acaecimiento,  Laodulfo  mandó  erigir 
sobre  los  bordes  del  Gavillano  ooa  torro  con  una  ins- 
cripción alusiva. 

Atenulfo  II 00  imitó  la  sabia  conduela  de  su  hermano 
Landulfo  respeto  á  sus  vasallos.  Sus  palabras  altaneras  y 
sus  violentos  procederes,  les  sublevaron  hácia  el  ano 
933  y  le  obligaron  á  abandonar  el  pais.  Refugióse  cer- 
ca de  Gaimar  II,  príncipe  de  Salerno  su  yerno,  del 
que  obtuvo  la  seDorla  de  Consa;  pero  sus  Tíuevos  vasa- 
llos á  quienes  maltrataba  del  mismo  modo  que  á  los 
boneventiiios,  le  echaron  de  su  tierra  al  ejemplo  de 
estos  otros,  con  lo  cual  fué  á  establecerse  en  Nápolef. 
LinJulfo  00  se  prevaleció  de  la  desgracia  de  su  her- 
mano para  cscluirle  enteramente  del  principado  de  De- 
ueventü.  Si  no  pudo  conservarle  el  ejercicio  de  la  so- 
beranía, quizo  á  lo  menos  que  el  nombre  de  Atenulfo 
sü  escribiese  siempre  al  lado  del  suyo  en  lodos  los  di- 
plomas. 

DisfruUiba  la  Ilalia  una  calma  profunda  después  de 
lanías  revueltas,  conndo  se  vió  de  repente  inundada 
)or  una  muchedumbre  do  bárbaros  de  los  míe  jamás 
labia  tenido  noticia.  Estos  feroces  conquistadores  erao 
os  húngaros  que  habiéndose  arrojado  al  priiu  ipioso- 
)re  el  Capuano  lo  pasaron  lodo  á  sangre  y  fuego;  des- 
pués se  arrojaron  sobre  el  estado  do  Oeoevento,  donde 
talaron  con  robos  y  saqueos  lodo  el  pais,  lo  mismo  que 
las  comarcas  vecinas.  Ésta  irrupción  aconteció,  según 
Lupo  Protospala  eo  la  cróoica  de  tus  condes  de  Cú- 
piia  en  93G  déla  ap.  V  ;  pero  Pe'Iegrioi  siguiendo  á 
Fiodoardo  Vili-kindo  y  Hermán,  el  Contracto, la  colocan 
en  el  aAo  siguiente.  Lus  italiniios  pasado  el  piimer  es- 
panto, les  armaron  emboscadas  en  diversos  puntos,  y 
nabiéodoles  sorprendido,  cayeron  sqbre  ellos  coo  ad- 
mirable denuedo,  v  los  derrotaron  recobrando  el  oro, 
la  piala  y  las  caballerías  que  Ies  babiiiu  arrebaLido. 
Los  húngaros,  que  taparon  de  la  matanza,  lomaron 
como  pudieron  la  rula  de  su  pais,  sin  que  se  sepa  vol- 
viesen á  renovar  sus  brutales  espi-diciones.  El  príncipe 
Landulfo  asoció  eu  931  su  hijo  Atenulfo  al  gobierno  del 
principado.  Anadióle  ano  en  910  su  otro  hijo  Landulfo 
a  quien  nosotros  llamaremos  el  segundo.  Ambos  cóle- 
gas  reinaron  con  ¿1  basta  el  913  en  que  murió  Qabia 
casado  con  Gemnia,  sobrina  de  Atan,isio, obispo  deNá- 
poles, la  que  sobrevivió  a  su  esposo  hasta  ütil.  De  este 
matrimonio  tuvo  siete  hijos,  de  tos  cuales  las  cuatro 
prímeros  murieron  muy  jóvenes,  dos  de  los  otros  aso- 
ció ¿  su  gobierno  como  acabamos  de  ver:  el  último  do 
lodos  llamndo  Landulfo,  fue  al  priocipiocoodedeSessa 
y  en  seguida  de  Iseroia. 

LA.MtCLFO  II,  apellidado  ei  Rojo  y  Atemi-fo  III.  lla- 
mado de  Carinóla, coDtínu.4ron  goberoaodo  ¡iro  indivito, 
el  priocipado  de  Deoevento  y  el  de  Cápua,  después  do 
la  muerte  de  SJ  padre  Landulfo,  pero  en  913  no  >o 
buce  ya  méríto  de  Atenulfo  III,  bien  sea  porque  murie- 
se este  mismo  año,  bien  porque  hubiese  sido  arrojado 
á  causa  de  su  mala  conducta.  Landulfo  II  eo  9Ü9  tomó 
por  colega  eu  hijo  Pandulfo  III  por  sobrenombre  Cabeza 
de  hierro,  con  quien  reinó  hasla  9G1 ,  época  en  que 
falleció.  La  crónica  de  los  condes  de  Cápua  refiere  quo 
este  soberano  Cfluvo  casado  con  Wanzia,  y  aAade  que 
sostuvo  muchas  guerras  con  los  sarracenos.  Pellegriui 
le  dá  seis  hijos  do  este  matrimonio. 

Pi.xooi.ro,  Cabeza  de  hierro  y  Línuilfo  III,  después 
de  haber  sido  asociados  por  su  padre,  fueron  sus  suce- 
sores en  el  principado  de  B>.'nc vento  y  condado  de  Cá- 
púa.  Por  este  tiempo  el  imperio  de  Occidente  pasó  i 
manos  de  los  reyes  deGerm.mia.  Irritados  los  italianos 
de  ta  tiranía  de  Berenguor  ()uo  la  h^ibia  usurpado,  lla- 
maron en  su  socorro  á  Otón  I.  rey  de  Sajooia  y  de  Ale- 
Buuüa,  oíirccicadoJe  recoaoceric  por  M>bttraDú  si  qtwfia 
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enlrar  en  Ú  petíínsnla  con  un  loen  ejí'rcito.  Otón  acce- 
dió ak'grciiiüDte  á  esta  invtt^icion,  y  después  de  haber 
hecbo  Coronar  rey  de  Germania,  en  Aqulsgran  á  sa 
hijo  Qton,  de  edad  entonces  de  sielu  anos,  so  puso  en 
marcbi)  con  el  ma jor  Diimero  de  tropas  qut^  pudo  reu- 
nir. Adalberto,  bijo  de  Berengaer,  le  salió  al  encuen- 
tro con  UD  ejercito  de  sesenta  tni!  combatientes:  pero 
loa  barones  del  pais  te  declararon,  que  do  podiendo 
•ivcnir^e  con  la  dominación  de  su  padre,  estaban  dis- 
pucslus  á  entregarse  á  uua  potencia  eslranjera  si  no 
quería  aliarse  él  mismo  coo  el  poder  solnrano.  Deren- 
guer  parecia  dispuesto  á  hacerles  justicia,  coando  sti 
e^ipO'ta  lt>  hizo  cambiar  de  parecer,  con  lo  que  oogana- 
doó  los  barones  eo  sus  esperanzas,  abandonaron  una- 
nimenienla  i  AdalU'rto,  abriendo  con  esto  al  rey  de 
Germania  las  puertas  de  Italia.  Poco  tiempo  después 
liizo  Olou  prisionero  en  el  castillo  de  San  león  á  Be- 
renguer.  queil/Mido  dueflo  do  lodo  el  pais.  Valperto, 
arzubu^po  de  Milán.  babi«<Ddu  reunido  en  961  un  con- 
cilio, declaró  públicamente  á  Berenger  y  so  hijo  raidos 
del  reino  deli^ilia,  y  proilamu  en  .su  lugar  á  Otón,  á 
quien  coaduio  inme<1iútamonte  á  la  iglesia  de  san  Am- 
brosio, donde  lo  consagró  y  le  impuso  la  corona  de 
hierro  De  allí  marchó  Otón  á  t*av|a,  y  después  con  la 
reina  Adelaida,  su  esposa,  á  Roma,  donde  ftit*  presen- 
lado  por  ol  arzobispo  Valperto  at  pootiQce  Juan  \II, 
i)ue  lecini<|la  diadema  imperial  en  962  Después  de 
sa  coronacioo,  regresó  este  soberano  á  Pavía,  donde 
puso  órded  á  los  negocios  de  Italia.  Al  aho  siguiente 
se  encaminó  ni  ducado  de  Capua  y  do  Benevealo,  sieo- 
do  espléndidamente  recibido  por  los  príncipes  Pandol- 
fo  I  y  Landuiro  III  sa  hermano. 

Niceforo  Foc3s,que  subió  por  e!  mismo  tiempo  al  sólio 
do  Oriente,  viócon  malos  ojos  la  autoridad  (|ue  Otuo 
se  había  granjeado  en  Italia.  Temiendo  que  oo  acre- 
centara aun  mas  su  poderlo,  fortificó  cuiaadosanieate 
laí  fortalezas  que  poseía  en  Gdabria  y  la  Apolia,  sa- 
biendo que  estaban  amenazadas  por  aquel  principe. 
Luitprando,  obispo  de  Cremona  e  mtimo  amigo  de 
0|on.  viéndole  próximo  á  romper  las  hostilidades  con 
Jfíceforo,  le  aconsejó  que  antes  de  proceder  á  una  rup- 
tura cuyo  íxito  era  incierto,  lomase  un  e^pedit  iilf  mas 
Btiave  y  menos  peligro»o  para  obtener  lo  que  ambicio- 
naba como  era  pedir  al  monarca  oriental  la  mano  de 
ifu  hija  Ana  para  >fl  primogénito  Otón  II  con  la  Apulia 
y  la  Calabria  por  doto  de  la  prince^sa.  Este  espediente 
pareció  bien  á  Otón,  y  en  su  consecuencia  se  embarcó  el 
prelado  6  la  cabeza  do  ana  magnifíca  embajada.  Gran- 
des fueron  las  difii-nllades  qüe  le  opuso  el  emperador, 
ni^  siendo  la  uienor  de  ellas  la  condición  que  exigía 
lie  <[!ip  los  principes  de  Benevento  y  de  Capua,  h  quie- 
nes llnmaba  siihaitos  rebeldes,  entrasen  bajo  su  obn- 
rtíencia.  Sio  embargo,  el  molrimonio  quedó  acordado; 

is  tropas  de  Otón  que  entraron  en  Calabria  para 
if-u-:r  á  la  despo.sada  de  su  scftor,  cayeron  en  nna 
(■eladii  qne  los  griego.>  les  habían  annudo  y  muchos  ca- 
b;''        '  ■    '     fueron  hechos  i' 


A,<A\ú.u  .lia.  Otón  bramó  ú' 


tfií  Alemania  la  noticia  de  esta  perfidia  6  nimcdiala- 
menlc  se  pliso  en  marcha  resuelto  á  vuru-  -  r- 

in?se|  ultr.ije.  En  MC"  se  hallaba  en  los  le 
<!á|ilil,  según  consta  de  una  carta  stiy.i  que  trae  Baro 
ni'>  n  - T  i  lín  i  Krt  á  Calabria,  donde  los  priiicip.'S  de 
11  iron  en  reunlrsele  cou  sus  tropa», 

p.uiiijiíi,  Cabeza  de  hierro,  le  acompaHÓ  h  la  guerra 
C^orilra  los  griegos  y  lo.s  agareoos  qne  llamaron  en  su 
íuida.  Oísnifa,  principe  de  Salemo,  aunque  sospe- 
tho'^^  de  estar  en  tratos  con  los  griegos,  puesto  de  nue- 
vo Unjo  el  vasallaje  do  Ofoo,  quiso  también  formar  parle 
del?sM  ospcdirion.  Siguióse  la  guerra  con  iniicho  ardor 
'jf  fatorable  éxito  coolra  los  griegos  y  sarracenos,  pero 
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eo  medio  de  estos  trionftw  recibió  Pandolfo  la  noticia 
de  la  roncrle  de  sa  hermano  Landulfo.  acaecida  &  los 
ochoaflosde  su  reinado  en  Bcneveoto.  Aqa(  creemot 
de  naestro  deber  manifestar  para  mayor  claridad  de  la 
historia,  qne  Pandolfo  muchos  aflos  antes,  había  dividi- 
do sus  estados  con  su  hermano,  á  quien  había  entrega- 
do el  Beoeventiuo,  asignándole  la  oindad  de  Benevenlo 
para  su  residencia.  Para  no  quedar  inferior  á  sn  her- 
mano, Pandolfo, sea  por  autoridad  del  emperador  óbiea 
por  la  fcuya  propia,  erigió  en  principado  el  condado  de 
Cápna,  qne  el  papa  Juan  XIII  había  elevado  ya  en  ttl 
á  la  dignidad  do  arzobispado.  Muerto  en  968  Landul- 
fo 111,  principo  de  Bent'Vt'nto,  dejó  por  herMlero  de 
dominios  a  so  primo}5t''nilo  Paodolto;  pero  el  otro  Pan- 
dolfo su  tío,  cometió  la  injusticia  de  nombrar  á  su  pro- 
pio bijo  í.andolfo  para  que  ocupara  el  trono  de  Bena- 
vcnlo.  Landulft)  ITI  h  mas  del  hijo  que  acabamos  de 
mentar,  dejó  otros  dos,  Roffrido  que  aun  vivia  en  9H 
y  Landulfo  del  cual  tendremos  necesidad  de  ocapamos 
mas  adelante. 

Vuelloel  emperador  Olon en  968  á  Alemania,  pidió- 
le Pandolfo  cabeza  de  hierro,  al  ano  signiente.  socor- 
ros para  acabar  la  conquista  íIp  la  Aptdia  y  pi  ^  ■t^  '-r 
la  gnerra  contra  los  griegos.  Obtúvolos  tan  rn 
como  deseaba,  y  entrando  inmediatamente  en  aquel 
terrilorio,  asentó'  su  campo  cerca  de  Bovino.  No  larda- 
ron los  griegos  en  salirle  al  encuentro,  trabándose  la 
batalla  á  los  pocoe  días  en  la  q<ie  fueron  destrocados  y 
persegoidos  basta  las  puertas  de  la  ciudad.  Tiáae  en- 
tonces salir  un  griego  llamado  Leoncio,  de  nna  estatura 
y  foerza  estraordinaria.el  cual  llegando  cerca  de  Pan- 
dolfo. le  descargó  sn  clava  y  lo  derribó  lio  sentido,  lo 
cual  visto  por  los  griegos,  cobraron  ánimo  j  volvieron 
á  la  pelea.  Sin  embargo,  recobrado  el  principe,  \"o!?i6 
á  montar  á  caballo,  que  le  mataron  á  los  pocos  no- 
mentos.  Uno  de stts  soldados  le  presentó  al  insinoteel 
suyo,  pero  apenas  habia  sallado  sobre  el,  cuando  fds 
tropas  empezaron  á  cejar,  abandonándole  en  medio 
de  nna  muchedumbre  de  griegos,  los  cuales  deípoes 
de  halnrlo  nuevamente  desmontado  le  hicieron  prisio- 
nero y  lo  presentaron  al  patricio  Eugenio.  Muchos  de 
los  suyos  foeron  muertos  en  el  alcance,  otro*  hechos 
prisioneros  y  los  qne  pudieron  escapar  tomaron  apre- 
suradamente'el  camino  desús  tierra?.  Oisnlfo,  principe 
de  Salomo,  enviaba  por  este  tiempo  un  cuerpo  de  tro- 
pas en  socorro  del  principe  de  Benevenlo.  a  Ins  órdeoi*8 
de  Landon,  su  gastaldo,  pero  habiendo  sabido  lo  qne 
acababa  de  snceder  á  Pnndnifo.  volvió  las  espaldas  y 
entró  de  nuevo  en  Salomo  Eugenio  envió  «ii  pri.«ion<«- 
ro  con  una  bnena  escolta  á  Conslantinopla .  metiendo 
al  mismo  tiempo  un  ejercito  considerable  en  el  terri- 
torio de  B-^nevenlo.  el  cml  sorprendió  a  Avellino,  é 
hizo  prisionero  al  gastaldo  SireraiKo,  con  machediim- 
brede  hombres  y  mujeres  Desdo  aquel  punto  marchó 
apresuradamente  talando  los  campos  sobi-e  Capua,  cn- 
vn  cerco  empezó  Imagiinmfo  que  la  redticiria  con  tanta 
ltdnd  como  Avellino:  pero,  de-j«ios  de  haber  ppr- 

 "ífo  pi>r  espn<  io  de  cnarenla  dias.  A  de  dos  me- 

¡ri  pretenden  olrcs,  bi»jo  >u«  murallas;  sin  ha- 
¡,;-i  |i  ii'lo  fl'lelantnr  nads,  k  pesar  de  qne  Marino  qn« 
pnlonr  •«  impcr  iKi  enNájWiles,  le  socorrió  c^n  un  re- 
fiíny  -n ducado,  y  deque  estos 

en  lili!  II  ¡  .  1.  ron  y  siquearon  los  alre- 

dedore.»  de  t  vanló  el  cerco,  viendo  qne  todos 

I  inúliles  para  rendir  la  plata  llena  de 
1  .......  i  s,  envalentonados  con  el  próximo  re- 

fuerzo qne  agoardaban  de  Francia,  y  se  retiró  cerca 
de  Oisulfo  I,  principe  de  Salerico.  del  cual  foé  biea 
recibido.  Este,  que  hI  principio  habia  peleado  coalvt 
los  griegos  al  lado  de!  om[K»rador  (H»n,  aoraaé  SQ  CIIM 
desde  ^ne  les  vi6  pujantes.  El  patricio  Engento 
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oeció  poco  tiempo  eo  íu  corle  y  se  remió  coo  el  ejer- 
cito que  tenia  eo  ia  Apulia.  Pero  pocM  días  habían  me- 
Otado  desde  so  saJids,  cuodo  se  vió  llegar  á  Cápua 
ana  maltiiud  de  sajo-spolfllaooa  y  alemanefl,  los  cuales 
no  eocoDlraodo  ya  eo  ella  al  ejercito  griego,  se  fccba- 
roo  8obre  el  ducad*  da  Nqwloi,  eo  cuyo  punió  se  lea 
reanieroo  los  oapiWBM.  coa  los  caales  Licicruo  un  bo- 
tín inmenso,  cauModo  pérdidas  coiisiderableí»  á  los 
i>abitaat(>8  de  aquella  ciudad.  Uabieodose  dirigido  di's- 
poes  á  BeoeveDlo.  participaron  de  los  santos  iiiislerio.» 
t»it>Dtras  celebraba  el  oficio  el  arzobú«po  Landiiifo,  in- 
vadiendo eii  seguida  el  territorio  de  la  Apulia.  £1  palri- 
^-URfnio,  00  se  eotonlraba  ya  en  aquel  punto,  por 
Laber  aido  depuesto  del  m.'imlu  á  cauáa  de  .-us  cruel- 
dades y  Uaiuado  á  Conslanlinopla.  tu  cierto  Abdila  que 
el  emperador  Niceforo  le  babia  sustituido,  do  Urdo  en 
ponerse  en  campaña  para  atacar  los  alemanes  que  en- 
coBtró  cerca  do  iscob.  Colocuoco,  conde  de  estos  guer- 
reros, viendo  la  o&tsion  favorable,  cayó  vigorosaineole 
sobro  los  nrwnfis  a  quienes  no  lardó  en  romper  y  po- 
ner en  desórden.  .Notando  ColoGUncu,  mieoiras  estaba 
persiguiendo  AhJiia,  que  fcsio  i?»  le  escapaba  á  cjusa 
ae  la  ligereza  de  su  cab.ilio.  an-ojóle  su  dardo  ciu- 


levaular  el  campo  así  qno  anocheció,  esperando  on- 
cootrar  por  su  vuelta  inopinada  á  sus  eDcuiigos  en  bra- 
zos del  sueAo;  pero  el  duaue  Marino,  que  por  lo  toe* 
nos  era  tan  astuto  como  él,  había  mandado  que  ninguno 
abandonase  su  puesto,  encargando  á  sus  soldados 
la  major  vigilancia.  Llegado  Pandulfo  cerca  de  las 
puertas,  empezó  á  arrimar  silenciosamente  las  escalas 
al  muro,  pero  las  puertas  se  abrieron  súbitamente  y 
Marino  cayó  con  su  guarnición  con  tanta  violencia  so- 
bre sus  enemigos,  que  les  obligó  á  retroceder  desor-, 
deoadameute.  Muchos  de  los  que  hablan  escalado  ya 
las  murallas,  cayeron  á  tos  fosos  roas  aprisa  de  lo  que 
habían  subido.  Después  de  este  suceso  acontecido  en 
97;t,  viendo  Pandolfoque  penlia  el  liennpo  delante  de 
Nápoleí,  se  resolvió  á  abandonar  el  sitio  y  regrt'.sar  á 
Cápua.  Este  soberano  había  obtenido  del  emperador 
Otón,  seguo  mas  arriba  se  ha  contado,  el  ducado  de 
Beneveolo  en  961  al  que  afiadió  en  U(7  el  ducado  do 
Spoletto,  con  lo  quo  vino  áser  uno  de  los  principes  mas 
poderosos  de  Italia.  Oloo  II,  sucesor  del  emperador 
Otón  I,  su  padre,  en  8"3  sufría  con  impaciencia,  quo 
la  Calabria  Y  la  Apulia  esluv 
gús.  llabiendo  reunido,  coo 


r  de  losgrie- 
11  íc  bata  ríes  estas 


líl  *^  herida  peligrosa,  cou  la  cual  pudo  apenas  I  dos  provincias,  un  eit'rcito  poderoso,  bajó  en  980  á 
llegar  á  Ascoli  donde  se  encei  ru.  Romualdo,  otro  jefe  Cápua,  y  después  á  Tarento,  desde  donde,  metiéndose 
del  ejercito  griego,  á  quien  Abdila  había  encargado         •  -  •  ■  < 


^|*ar  por  detrás  a  los  alemanes,  fue  descubierto  por 
SiPcoo,  conde  de  Sp<»leto,  y  hecho  prisionero  después 
ue  haber  sido  su  eje rci lo  derrotado  por  este  caudillo. 
En  el  ejercito  da  los  confedt'raitiw  no  hul>o  mas  perdida 
fiuo  un  espaletaoo  hendu,  pero  la  de  los  gnegus  pasó 
de  mil  quinienlu)  hombres.  Después  do  esia  victoria 
tomaron  los  aliados  alegremente  la  vuelta  de  Aveilioo 
cargados  de  despoji». 

Apenas  se  había  coocluido  esta  guerra  coo  tanta 
desventaja  para  las  griegos,  cuando  apareció  el  em- 
perador Üton  I,  en  910.  eo  el  territorio  de  Ñapóles,  al 
frente  de  un  ejercito  formidable,  que  lo  saqaoó  arre- 
batando lodos  los  ganados  que  encootio.  Mientras  se 
detenia  algunos  dia.s  en  Selici\  lugar  de  Capua,  se  le 
presentó  Aloara,  esposa  del  principe  Pandulfu  Ccibeza 
de  hierro,  pidiéndole  con  grandi>s  instancias  el  rescate 
de  811  esposo  que  aun  estaba  prisionero  en  Constanli- 
«opla.  Para  satisfacerla,  Otonsi>  dirigió  á  la  Apulia,  y 
puso  sus  reales  freute  de  ik)vioo,  cuyos  arrabales  dio 
a  ¡as  llamas,; después  di*  hal>er  circunvalado  la  ciudad. 
Pero  á  esto  solo  se  redujo  la  ftuerra  por  haber  recibido 
)•  aolicia  de  la  moerte  de  Niceforo  Focas,  causada  por 
las  intrigas  abominables  de  su  uiujiT.  Juan  Ziinisceoo, 
quo  recinpliizó  este  priocipe  malvado,  queriendo  ter- 
minar sus  (liff  l  encias  coo  Oloo,  seapreauró  4  pooer  eo 
libertada  Pandulfo,  coviandole  á  Itaha  después  de  ha- 
berle «xiiido  la  promesa  de  lotluir  cerca  del  emperador 
Otón,  a  üo  de  (jue  cesase  ia  guerra  contra  el  imperio 
de  oi  ieuie;  lo  cual  cumplióexactameolePandolfo  desde 
qoe  hubo  llegado  á  so  patria,  pero  acordándose  de  loe 
dabosquo  tan  iojastamentc  le  había  causado  .Marino, 
duque  de  Ñapóles,  y  diíseaudo  vungiirse  de  esle  prlo- 
cifie,  levanli')  un  ejercito  coa  el  cual  fue  á  pooer  sitio  á 
M  capital.  Marino,  que  haliia  previsto  la  tempestad,  se 
•cupaba  enlooces  día  y  noche  haciendo  reparar  los 
luiros  de  Mápoées.  Una  vez  lo»  sitiados  hic  ieron  una 
salida  sobre  ios  beneveniious,  que  les  recibieron  om 
IM  valor  igual  al  que  ellos  desplegaban:  batiéronse  los 
dos  ejércitos  coo  tanta  furia  desde  la  mañana  hasta  la 
noche,  que  la  victorui  quedo  indecisa;  pero  a  la  postre, 
habiendo  perdido  los  napolitanos  mas  gente  y  viendo 
que  los  suyos  andaban  mas  beridosque  los  cooirarios. 
roielvieroa  abandonar  el  campo  y  eacerrar.te  de  ouevo 
tra-^  .suü  ntnrailas.  Paodolfo  viendo  que  á  la  fuerzíi  ou 
lot^ana  veacerlos,  recorrió  a  la  astucia,  fiogió  quervr 


[nit  la  Calabria  les  dió  en  poco  tiempo  muchos  comba- 
tes, y  se  retiró  el  afio  «¡guíenle  á  Alemania.  Pao- 
dolfo ocabó  sos  días  eo  981,  dejando  al  morir  seis  hí- 
jt>9  habidos  en  su  mujer  Aloara,  hija  de  un  cierto  ronde 
llamado  Pedro.  Aunque  Paodolfo,  Cabeza  do  hierro, 
hubiese  sido  liberal  para  coo  las  iglesias,  sin  embargo 
corrió  el  rumor  de  que  se  babia  condenado,  porque  el 
día  do  su  muer'.'  ^  subió  vomitó  gran  cantidad  de 
humo  y  llamas  >  ,  uiuo  del  vulgo  eo  aquella  época 
era,  que  cada  erupciuode  este  volcan,  iodicaba  la  en- 
trada en  el  infierno  de  algún  rico  y  poderoso  mairado. 

Lv.NttiLro  IV  ,  llamado  el  Ariuvino,  prin)o;^éníto 
de  Paodoil'o  Cabeza  de  hierro,  quo  compartía  ya  con 
su  padre  el  guliierno  desde  ixjs  empezó  á  reinnr  solo 
en  981.  Ikiando  el  emperador  Otón  II  entró  en  Italia  el 
aAü  precedente,  lo  acüiupa Tu')  '  ion  contra  los 

griegos  y  los  s^^rracenus  en  >         .     •  lipruiano  Ate- 

nuUo.  Cuenta  la  cróoica  de  los  poodus  de  Capua,  que. 
eo  una  gran  batalla  que  les  dió  le  hirieron  malamente, 
lo  cual  uu  le  impidió  ganar  la  victoria;  y  quo  en  otra 
seguuda  pelea  que  coo  ellos  tuvo  eo  Calabria,  pereció 
000  su  heriuano  Atenulfo  y  sus  sobrinos  Ir  ^uT  Val- 
diberto  y  Guido  de  Sessa;  lo  cual  Leood>  >!vK  '( 

eu  asa;  pero  otros  s  cilailos  por  Ci  rciu-gritii 

diceoque  este  ullia.  ,  jte  tuvo  logaren  08>.  El 
P.  Pagi,  por  otra  parte  cita  autoridades  que  demues- 
tran queLaodulfo  >ivia  atiii  en  d8¿;  y  Güllula  en  sus 
notas  al  Cartulario  de  Moole-Cisioo,  trae  el  acta  de 
uua  escritura  redactada  bajo  el  reinado  de  Lnndolfu  lY. 
Otón  II  al  volver  á  Cápna  des^iues  de  su  espedicion» 
conlirmó  rn  el  gobierno  de  este  principado,  a  la  viuda 
de  Panilolfo  CaU>za  de  hierro,  y  a  Landulfo  ó  I.aude- 
Dulfo  su  hijo.  La  madre  termioó  sos  días  eo  9<J3,  y  su 
hijo  Landenulfo  la  siguió  al  sepulcro  cuatro  meses  de^ 
pues,  de  la  manera  siguiente.  Uabia  en  Cápua  la  cos- 
tumbre de  asisdi  el  priocipii  lodos  los  aíius  por  la 
P.i.ocua  á  la  iglesia  de  San  Marcelo,  donde  se  celebra- 
bao  coa  mu<'hd  pompa  los  misterios  de  nuestra  ^acro- 
saola  religión.  Eo  aquel  abo  toro  la  celebración  al  ar- 
zobispo Ayoo,  y  el  principe  asistió  á  ellos  como  do 
costumbre,  pero  al  salir  de  la  iglesia  para  regresar  4 
su  casa  fué  de  repeote  atacado  por  uoa  partida 
coojorados,  los  cuales  después  de  haberlo  muerto  y 
despoíado  desús  vestiduras  dejaroo  el  cadáver  aban- 
donado y  desnudo  sobre  el  portal  de  la  misma  i/^Iesía. 
£spaotado  el  ar^obibpo  con  la  gravedad  del  atueo  y 
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temiendo  cflcr  en  roanos  de  ios  asesinos,  huyó  aprcsu- 
ndamenle  al  interior  del  niooasterio,  poro  nú  podo  cvi- 
lar  la  muerte qoe  lanto  lemia,  pnesto  que  los  conjura- 
dos bailaron  medio  de  dár^ola  .ilcvofiamcntc  con  no 
veneno.  Sabedor  (Hon  III  del  asesínalo  di*  Landulfo, 
encargó  á  Hugo  el  Grande,  marqués  de  Toscana,  que 
la  vengase;  lo  ejecutó.  (Véanse  los  marqueses  de  Tos- 
ca n;*.] 

LAioiiro  llamado  el  Asmo,  sucedió  á  su  hermano 
Laodulfo  ó  Landenulfo  en  el  principado  de  Cápna.  Se 
supone  que  estovo  de  inleligoocia  con  los  aseamos  do 
su  hermano,  y  la  crónica  rtu  C^pua  da  la  eosa  como 
segura.  El  emperador  Otón  III,  que  en  990  so  trasladó 
al  lugar  del  atentado,  abrió  una  .«nmaria  y  depuso  al 
[>rincípn  Laidulfo.  como  culpable  del  crimen  de  que 
cr>  acusado,  desterró  sos  cóoiplices  y  puso  sobre  el 
troM  á  Ademaro  próximo  pariente  de  la  princesa  Al- 
yara;  pero  no  disrrutó  mucho  tiempo  de  la  dignidad 
á  quo  le  habia  elevado  el  emperador.  Los  ciudada- 
nos do  Cápua  dosconlentos  de  ^u  gobiornn,  lo  echa- 
ron al  cano  de  coairo  meses,  por  ioítigncion  de 
80  arzobispo,  y  pusieron  en  su  lugar  á  Limdnlfo  V, 
llamado  de  Santa  Agata,  hijo  de  Landnifo  III,  principe 
de  Bi'iifvcnto.  Landulfo  V,  gobernó  aquel  e^lado  por 
espacio  do  ocho  añus,  muriendo  eo  1007. 

Pandllfo  II.  hijo  do  Landulfo  V,  le  socodió  en  el 
principado  de  Cápua.  EéIp,  lo  niismo  quo  .sus  suce- 
sores, ha  pasado  desapt>ri-ibido  para  la  mavor  parle  «le 
los  escritores,  lo  cual  hecha  tma  gran  conrti.<ion  en  la 
historia  de  aquellos  tiempos.  El  prfocipcde  Capoa  de 
quien  DOS  ocupamos,  se  asoció  en  10U9  con  su  tio 
IMndulfo  III,  principe  de  Beocveplo  y  reinó  con  él 
ha.<(a  101 1  eii  que  acabó  sos  días.  Dos  aflos  despoes 
el  otro  Panilolffl  II!,  príncipe  de  Benevenlo,  lomó  por 
cólega  en  1016  íi  Pandulfo  IV,  principe  de  Capia.  En 
este  mismo  año  y  durante  el  gobierno  de  eplos  Pandul- 
fo II  y  Pandulfo  III,  llegaron  á  Salomo  cuarenta,  ó 
según  otros  cion  caballeros  nonnandos  de  hermosa  fi- 
tfora  y  alta  talla,  maestros  con5umadi>s  en  el  aiHe  de 
la  guerra.  Aun  no  se  sabe  positivamente  el  motivo  de 
la  ll>  gada  de  estos  señores,  porque  .seguu  pretenden 
algunos,  iban  en  peregrinación  h  San  Miguel  de  Monte- 
Gargano,  y  según  otrOs,  venian  de  Tierra  Santa.  Kslos 
valientes  caballeros,  habiendo  sido  acogidos  con  gran 
distinción  oo  la  ciudad,  determinaron  quedarse  en  ella 
algunos  dias,  on  cuyo  tiempo,  viendo  que  estaba  es- 
tRThamente  sitiada  por  los  sarracenos,  suplicaroo  al 
ptíncipe  Gaimarqne  tes  diese  armas.  Hiñeron  pues 
una  salida  contra  h¡s  sarracenos,  que  se  bailaban  des- 
cuidados y  los  derrotaron  tan  completamente,  que  les 
cocieron  todo  el  botin  hecho  sobre  los  .salernilaoos.  Ad- 
mirado el  príncipe  con  una  acción  tan  generosa,  les 
suplicó  des|  ues  de  grandes  ofrecimientos,  quedasen  en 
sus  tierras,  ofreciendo  enriquecerles  y  colocarles  en  las 
primeras  dignidades  de  la  corle.  Pero  ellos  protestaron 
que  ningim  motivo  de  inlerésles  habia  guiado  en aqnel 
asumo,  y  que  ellos  no  ambicionab¿in  oira  recompensa 
quo  el  placer  de  haber  servido  6  on  huésped  Uu  ge- 
neroso. Después  de  hnber  manifosiado  al  principe  lo 
reconocido  que  les  estaban  por  sus  fineias,  deteriiiitia- 
ron  partir,  promelióndole  volver  ellos  mismos,  ó  en- 
viarles oíros  jóvenes  de  so  pais,  que  á  nadie  cedinn  en 
valor.  No  se  olvidó  G.^imar,  despoes  que  se  hubieron 
marchado,  do  enviar  á  Normsndfa  embajadores  carga- 
dos con  los  mas  bellos  frutos  del  pais,  como  eran  na- 
ranjas, limones,  etc.,  llevando  además  con  ellos  her- 
mosos caballos  y  ricas  armas,  présenles  moy  propios 
para  herir  la  imaginación  de  un  pueblo  que  amaba  la 
gloria  sobre  todas  l»s  cosas.  Por  aquel  lieinpo,  on  su- 
ceso desagradable  dividió  la  corle  de  Roberlo,  doqne 
4e  fiormaodia,  accleraodola  llegada  de  muchos  de  sus 


I  valientes  caballeros  á  Italia.  Fué  el  caso,  qne  on  geo— 
Itl  hombre  llamado  Guillermo  Repostel  se  alabó  póbtt* 
¡  camenlp  de  hatier  tenido  comercio  con  la  hija  de  oiro 
soRor  llamado  Osmundo  Drengoi.  Furioso  esle  coa  tal 
ultraje,  resolvió  vengarse;  presentándosele  al 
tiempo  la  ocasión  de  ejecutar  so  designio,  paes  < 
habiendo  encontrado  á  su  eoenigo  en  un  bosqoQ  i 
lario  lo  atacó  y  derribó  muerto  de  una  lanz.ida.  El  du- 
que Rob<>rlo.  de  quien  era  ^ran  privado  Ri'postel.  juró 
(¡up  Osmundo  pagaría  con  su  cabexa  v^uella  muerte, 
mas  éste,  poní  evitar  la  venganza  de  sosolieraao,  se 
salvó  apresuradamente  á  Inglaterra.  Stbieiido  Inege 
que  babian  lle^ado  á  fiormandfa  embajadores  de  Sa- 
Icmo,  con  el  objeto  de  enganchar  hombrea  valientes 
para  conducirlos  á  su  pais,  fue  a  verse  con  .sos  herma- 
nos Reniilfo,  Ascillilino,  y  Rodolfo,  y  los  tres  unidos 
á  los  embajadores,  lomaron  la  voelUi  de  Italia.  Llega- 
dos á  CApua,  trabaron  cooocimieolo  coa  uo  seAor  lla- 
mado Meló,  ciu  ládano  de  Barí,  que  por  aqoella  SBM 
estaba  en  la  corte  del  prínri|>e  LaoJiilfo  de  Saota  Agata. 
Los  habitantes  du  la  Apulía,  de  los  que  Helo  era  OM 
de  los  mas  ilustres  por  su  nobleza  y  su  valor,  caosMiw 
del  yugo  de  los  griegos.  (]u«!  en  los  lillimos  silos  del 
reinado  de  Otón,  habían  logrado  someterlos  con  la  ayo- 
ih  de  los  rusos  y  de  los  daneses,  se  habían  pue>lo  bajo 
la  protección  de  dicbo  Meló  y  de  otro  scHor  llamado 
Datto.  Pero  ni  aun  asi  eran  bastante  fuertes  para  bioer 
cara  al  ejercito  que  el  emperador  griego  manteol*  m 
su  pais.  Helo  y  Uatlo  despn  ■«  de  algunas  teatalivas 
infructuosas  para  poner  en  lil)ertad  sus  compatriotas, 
lomaron  el  [Kirlido  de  retirarse  primero  é  BeoeveDlo, 
después  á  ;Salerno  y  por  lillimoá  Cápna.  siempre  ocu- 
pados con  el  proyeclo  de  sacudir  la  insufrit>le  limóla 
de  los  griegos.  Lo  que  acabó  de  irritarles,  foé  In  c*p- 
tura  de  .Maralda.  esposa  de  Meló,  y  deArgirosu  hijo, 
á  quienes  el  gobernador  griego  de  Bari  habia  enviado 
cautivos  á  Constanlioopla.  Eida  desgracia  acababa  de 
sQcederle  cuando  encontró  en  Cápua  á  Osinoodo  y  sos 
valientes  normandos.  Apenas  los  hubo  conocido  cuando 
empezó  á  estrechar  con  ellos  la  hermandad  de  armas 
tan  en  boga  en  aquellos  tiem|>os  calMiilerescos.  Coa 
so  ayuda  i-eunió  en  Salemo  y  Benevenlo,  i  doode  le 
habían  seguido,  un  ejercito  bastante  numeroso,  del  que 
una  parle  tenia  ya  á  su  servicio,  y  la  otra  sa  componía 
de  personas  llenas  de  odio  contra  lo.<;  griegos.  Con  este 
ejército  llevó  inmedintanienU'  la  guerra     los  paises 
sometidos  al  imperio  de  Conslanlínopla.  Vencedor  ea 
fres  batallas,  no  lardo  en  reconquistar  las  ciudades  y 
tierras  de  la  Apulía  que  los  griegos  habían  usurpado; 
pero  en  la  coarta  dada  eo  10! 9  oerca  de  Canoas,  lugar 
célebre  por  la  derrota  (jue  en  ella  sufrierf)n  los  roma- 
nos, cayó  en  una  emboscada  qne  le  había  tendido  el 
capitán  Bojano,  y  poco  falto  para  que  perdiera  todo  el 
fruto  de  sus  viclonas.  Algosos  pretenden  qne  du  km 
doscientos  cincuenta  noreaaodos  que  le  .«teguian,  no  p»» 
caparon  mas  que  diez:  pero  aseguran  que  la  perdida 
de  los  griegos  fue  innumeiable.  Viéndose  entonces 
Helo  nhandooado  |)or  sos  con)palrí(»las  se  reliró  ooq 
ios  normandos  qne  le  qoedaban,  á  la  corte  de  lo<  pria- 
cipesdeSalerno,  Gaíniar  y  Pandulfo.  donde  les  procuró 
venlajftsos  acomodes  (Leo  Oslieosis).  De  alli  pasó  k 
Alemania  á  verse  con  el  emperador  Enrique  II.  coo 
objeto  de  apresurar  so  venida  á  Italia  y  ayodarln  á  es> 
pulsar  los  griegos  de  la  Apulía.  No  habiendo  conse- 
guido nada  en  este  primer  viaje,  volvió  a  empreoder 
otro  |K)co  después,  i)ero  murió  aotes  de  llegar  i  M 
término. 

Observan  Geofredo  Malalerra  y  Guillermo  de  la 
Pulla,  que  saltedores  los  normandos  de  las  disensiO'* 
oes  qoe  reinaban  entre  los  príncipes  de  Salomo  y  CÉ- 
pua,  procoraron  sacar  de  ellas  loiio  el  partido  posiUe, 
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7  so  declnraron  á  favor  del  prfttcipe  de  Gipn, 
<Iue  lograroD  prolongar  snt  conquistas. 

Paloclfo  V.  hijod*  Paodoiro  11,  principe  de  Bpne- 
venlo,  :»uoedió  é  so  primo  Pandalfo  IV  fn  el  princi  pií- 
do de  Cápua.  ANado  con  el  emperador  Basíliu  II,  hizo 
coDSlrutr  de  oro  las  llaves  de  la  ciudad  de  Cápoa  y  se 
las  remitió  en  prueba  d«  suroisioo;  loego  se  apoderó 
de  Datto  á  quien  dió  MriMMtMDenle  la  ravevfe  de  h» 
parricidas  en  1  Otf ,  «olo  por  complacer  á  su  poderoso 
atfiido,  e!  emperador  de  los  griegos.  Informado  ei  em- 
perador Eartqoe  II  d«  h  perfidia  del  príncipe  de  Ca- 
¡loa,  bizo  aprestar  una  escuadra  formidable  y  se  diri- 
ji6  *  las  agnas  de  Italia  rnn  el  objeto  de  devastar  la 
provincia  di>  I  -  tn.'ixs.  ili  -  Ii'  jionile  dirijió  un  cjér- 
cito  de  veiole  mil  botobres  mandados  por  Pilgrimcoo- 
tra  AtefMiM»«  ilet  éel  Wetñb  Caám  aemado  de  tbaber 
tomado  parle  en  la  moerle  de  Dallo,  l^o  h  ■Mñnio'ic  <'t 
ated  en  estado  de  bacer  frente  h  las  ngucrridn»  bues- 
tes  del  emperador,  tomó  el  partido  de  dirijirse  á  Goos- 
tentÍDopla  cerca  del  eroponulor,  é  coyo  efecto  ?o  em- 
barcó en  el  pnerto  deOiranlo,  en  cnya  travesía  murió 
t-n  10§í  (  imtinuó  l'ilgrirn  mnrctisndo  con  sn  fj'Tcilo 
liacia  Capua  por  el  temor  de  que  so  priocipe  imitara  á 
MeButfu,  y  apenas  h«Mi  míealo  eereo  A  la  ciocM, 
cmido  se  le  presentó  Paldnlfo  prolcst'índo  de  so  ino- 
oeocla  en  la  muerte  de  Uttio,  y  pidiendo  se  le  condu* 
jera  á  preaencra  ád  emperador  para  jnstificarfe  ilfl 
crimen  que  se  Te  imputaba.  Kl  parlamento  reunido 
condenó  Paldn'fo  á  inui-rle  por  su  complicidad,  pero 
no  se  Ili'v6  á  i  iiniplimiento  la  sesíl  r;c¡.i  ,  por  liabrr  in- 
tercedido Pilgrim  ¿  so  favor,  eo  virtud  de  babersele 


presentado;  con  lodo,  Enrique  se  lo  11«?6  piikMero  * 

Capea. 


Alciiiania,  Bombriodole 


PANDiTro,  conde  do  Teaoo,  fué  el  que  saatituyó  el 
(*rapt*radnr  al  priocipe  Pnldulf).  E.*le  prln'^ipe,  dotado 
(le  tinri  ardiente  piedad,  reiiiV)  p.iCfficHníenle  hasta  la 
mnorii"  de  Knriquf  II,  después  I  i  i  cual  restitoyó 
Conrado  la  libertad  k  Paldalfo,  ous  aosiUmlo  por  los 
tntrsos  rsotmqoisldea  ImTe  lacfodsd  deOqm.  Tióee 
obligado  Panmrifo  k  refogiarse  en  Nápoles  para  salvar 
sa  vida,  7  luego  á  Roma,  por  baherse  apoderado  so 
rival  de  aquella  ciuda  l,  donde  murió  al  poco  tiempo, 
siendo  reiiarlido  el  condado  entre  sesciiatro  bijo8,fío$a- 
ti^fecho.iun  Palduifü  después  de  haber  recobradool  Ca- 
pnano,  dirijiósnsamliiciosastnirns sobre  Nápoles,  decu- 
vacíodadseapoderó  en  1031,sibieo  oopudocoodervar- 
fa|>er  mneliotlmpei  eaosa  deeos  alroMMes.  Arrojn- 
do  Paldnlfo  por  e!  duquf»  Sergio  de  la  ciudad  de  Tr  i- 
potes, se  apoderó  de  la  abaüia  del  Aloote  Ca^iino  en  la 
qoe  ejerció  leda  clase  de  atrocidades»  basta  tanto  qoe 
los  monges  qu«^  miio-e  ni  emperador  Conrado,  logra- 
ron, que  este  desUtujeia  »  se  rebtílde  vasallo  el  prín- 
cipe de  Capna,  ^ustitnyéadole  Oiinmr,  príncipe  de 
Salemo.  ■•  ^  ■    '     -  ^ 

OaHav  IV,  príncipe  dO  ftileme,  aenqoe  HAriio  M 
Paldnlfo  no  por  esto  le  detestó  menos  á  causa  de  su 
craeldad,  después  de  bnberle  noiDbrado  c\  empemdor 
principe  dtoCapoa,  confirmó  ft  lo  aba  di  i  ilei  Monto  Ca- 
sirid  la  posesión  de  sns  tierras  y  «u9  derechos.  Bajo  el 
reinado  de  este  principe  hicieron  los  normandos  tantos 
progresos,  queco  breve  conquistaron  á  to>  .narracenos 
imagrim  parto  de  la  Sieilia  que  babrian  sabido  con- 
servar para  los  griegos  I  no  Babéreele  heelM  peider 
la  orgullo«;i  temeridad  de  n  pu  llo- á  rfuienes  defen- 
dian  eo  Italia.  He  aquí  la  cansa  que  promovió  t»ii  roa- 

Simit^to  con  les  gnegos.  Habiendo  dado  muerte  Uar- 
oino  i  un  .«arraceno  de  distinción,  se  apoderó  di;  nn 
hermoso  caballo  qw  éste  llevaba,  el  caal  le  hizo  qui- 
tar después  Maniacos,  general  de  lee  griegos.  Beenello 
UardviBO  á  Tensar  tKUntftk  afÉvota;  6odíii^ol«8ode 


Biinnlfo  para  aliarse  con  él  T  emprender  por  so  enea* 
tn  la  couqiiiütH  de  la  Pulla.  Pooesa  Bardoino  á  ia 
(  abe/a  de  trescienlOB  soldados  y  se  apodera  de  las  civ^ 
dades  de  Meifi,  Venosa,  A.scoiiy  Labéllo.  Envió  la  cor- 
te de  Conittiintinopla  un  numeroso  ejército  para  coale- 
ucr  hfi  rápidas  conquistas  de  ilirduino,  cuyo  ^ercito 
UM8  desgraciado  aunque  los  aaterioro»,  fué  coaqtiela- 
roenle  derrotado  eo  las  riberae  dal  CHanlo.  No  por  esto 
cejaron  griegos  en  sn  Uine.-to  empeño;  de?eo«os 
de  arrancar  a  los  oormaniios  sus  merecido»  laureles, 
eaelaranslro  cuerpo  de  ejército  qoe  lombien  fué  psr„ 
olios  mievamenle  di>ueHü  quediind  >  depilo  entonces 
eo  pacitica  posesión  ik' la  lUiia.  El  r\>ny<i  que  ruinaba 
cun  niolivü  di'  ser  tres  los  rpie  aspiraban  al  papado, 
fue  cansa  de  que  se  llamara  á  JEoriquo  111  á  flouM  (tara, 
que  lemhnni  aquel  aegoeto,  el  eoal  deepoes  de  ha- 
ber resiablecidn pi/c  en  la  igle.-íia,  sc  lra:jladó  á  Ca- 
poa,  de  cuyo  principado  le  hizo  dimisión  Gaimar^ 
despoe«  de  lo  cual  el  emperador  lo  cedió  a  l  aldulio; 
luego  se  dirijió  Enriqoo  á  Bfuevcnlo  donde  fué  tail.. 
uwl  redf)ido  que  ni  sufuíera  ie  retunucieiüu  por  sa 
.-uberano  Mendi_i  escuiniili^adiis  SUS  habitantes  por  eálo 
motive  por  el  papa  Clemente  11.  Restituido  por  tercera 
TOS  Paldnlfo  en  el  lro«o  de  Capua ,  acabó  sos  días  en . 
paz  eo  10l!i;  siendo,  segon  Malaterra,  la  eauí^a  de  los 
males  que  experimentó  durante  su  vida,  su  sórdida 
avaricia. 

r'AM»rMO  VI  hijo  dol  anlerior,  de^Je  su  adveni- 
miento al  Irono,  se  asoció  en  el  gobierno  á  su  iujo 
l.iindulfo  V.  Ui'seoso  el  Papa  l.eon  IX  de  oponerse  á 
las  usarpaeienes  üw  baoiao  les  oormaadds  to  Italia, 
reelamó  el  oosíHo  de  los  prlneqws  de  Capua,  Salemo 
y  Benevcnto  para  arrojarIe>  df  .iquel  i)ais;  oblavo  lam- 
bieo  socorros  dol  emperador  de  Alemania  para  d  am-^ 
OM»  Un,  y  asios  qne  en  105S  se  poso  al  nsote  de  on 
mimem^o  ejérrilo  y  *c  dirijió  i  la  P>>lla  p  ira  atacar 
á  lo<!  norujandos.  las  esperanzag  del  p miaici!  queda- 
ron dofracdadas,y  so  ejercito  derrotado  eu  U  pr.inera 
batalla,  poro  tan  geoerosos  como  eoíorzado»  los  dqi- 
maodoe,  taeieron  al  fops  todas  lao  Moaideracioaes 
que  exijia  ?n  desgracia,  permitiéndole  pasnr  nueva- 
mente á  Roma,  en  caya ciudad  aMrié  eo  i Oi> i.  Sugua 
Pallegrini,  Ricardo,  eoode  do  A«es«,  fué  creaUu  prín- 
cipe de  Capua  en  lfl?5í<,  como  lo  demoeslra  el  haberle 
conferido  el  papa  Nu nlás  II  al  año  siguiente  la  inves- 
tidura de  a(]U('i  |iriiKipado,  cesando  de  reinar  ia  ra/.& 
de  los  lombardos,  sobre  csyao  raiuas  se  elevó  d  podjcr 
oomsodo.  Apoderóle  Rieardo  de  la  eiadad  do  Tcano, 
luego  !■  nr'ró  en  la  Cimpania  y  dovíi.slácdolo  lodo  á 
so  paso  ilcvu  sos  armas  iriunfitutei»  h»^U  Sora,  cuya 
plata  eonsenró  hasta  lótt  qoo  le  obligó  Godoii  edo  á 
rrtiraree  y  á  rentraciar  a  la  toma  de  la  ciudad  de  Ro- 
ma. UtóStííiso  KoburlA)  Gujsciiido,  duque  de  la  Pulla, 
de  arrojará  los  lombardos  de  la  Campanil,  ^e  aün  con 
itíoartfopara  quitar  la  ciudad  de  SoierDo  al  priocipe 
dolNillb  II,  lo  que  logró  en  lól3;  loego  coatinuanni 
ambos  sus  conquistas  apoderándose  en  breve  do  toda 
la  Campaaia  sin  que  pedieran  ronteoer&us  progresos 
los  esfuerzos  dol  po|n  Gregorio  ^'11  qoe  ai  abó  por 
fuiniinarles  la  esfoniunion.  Mi<  nlras  Cfíntiiui  ib.»  Ri- 
eardo el  silio  de  .\apuk;>  cun  «.'1  ma^ur  di  dur,  murió  du 
una  enfermedad  en  1 078.  dejando  do  W  GS|KI60  Í'tOÍ> 

ama  á  Jeordainqoe  lesucodió.    *r  . '  i..  u  '  ' 
Apeóos  se  bailó  JOvanam  eo  poseskia  del  principadci 

do  Capua,  cuando  se  indispuso  abiertamente  con  Ro- 
berto Gukcardu,  y  por  i<ioO  i'i^ittüé  que  n-cibió  de 
los  habitantes  de  Beoeveolu  destruyó  todas  las  obras 
qiu<  Roberto  hithia  li«>cbo  construir  diii  aoie  ol  sitio  al 
rededor  de  la  plaza.  Sabedor  Rubcrio  de  ijuc  se  había 
anido  Jourdain  con  los  condes  de  la  Pulla  (Mía  hacer« 
i»  perérr  üUiflwUmpMrtióiai  fcfrt»4y  9PV|;i>^^4eii| 
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iiiil  combatieates  para  itaDevcoio,  y  de»i>ue6  de  Ua- 
IMRW ifadmdo  délas  ciudades <1« Ascoli  y  Arí^no. 
fué  i  aeaBparM  frenle  el  idímdo  cimpo  del  principe 
Jonrdain.  Laego  pur  inl^rvendoa  de  Didier,  abad  del 
IIodI«  CHsinu,  se  fu  mió  un  tratado  CDlre  ambos  con- 
tflwliaalas  ser  el  que  quedarua  aaeguradoi  «m  iolere- 
aef  y  rmmáitíé»  li  pn.  Ittrdiia  fné  i  caotaMr  á 
I-:Di'iqao  IV  que  á  la  íatoii  90  hlUabi  ea  Ilítiiii  ra  que 
le  diera  la  jiivraiidura  de  pHoeipe  de  Capua,  loque 
Mtofndo  lograr  mediaole  una  crecida  Mima,  y  ana  se- 
gregando de  sa  doninio  el  mooMlerio  del  loóle  Ca^ 
sino  para  pasar  al  del  emperador.  El  abad  Didier,  que 
bajo  et  ooinbre  de  Yictur  III  sucedió  en  el  papado  á 
Uregorio  Vil  ca  1086,  recibió  las  mismas  priNoasde 
aéhñiioo  que  antes  por  parle  del  prfocipeJoordaia,  sin 
descuidar  empero  sus  iaterest^,  puesto  qiií*  invadió  la 
camptfia  de  Áoma  para  unirla  á  su^  eslaJu:^,  cuandu 
M  ItVl  la  arrebató  la  muerte  sus  conquiala.s  y  sub 
usarpacíones  en  la  ciudad  de  l'iperoo.  U^bia  casaao 
iourdain  coa  Jaiielgruua,  hermana  de  Gisalfo  li,  de 
cayo  matriMMÍ»  «i6áBali|0f,  líamadt»  UoMé»  y 
Boberto. 

Rkibdo  II,  hijo  pnmojt'jiilü  dei  prnicipe  Jeordsm,  al 
(jue  sucedió  en  I0!>i  fue  arroj.ido  p.ir  U)s  lombardos 
del  trono  de  Capua  á  causa  de  su  corta  edad,  ponieodo 
«1 8B  lagar  4  LAitnoa,  desceodiaMa  ia  laa  eaadea  da 
Teano.  Oblig  idu  Iticardo  á  retirarse  con  su  madre  á  la 
ciadad  de  A  versa,  imploró  el  ausUio  de  mi  lio  Kogero, 
Molede  Sicilia  y  el  del  duque  de  la  Pulla,  y  luego 
poaitadoaa  al  freole  de  mil  oabaüaroa  se  preaaoló  i 
Capoa  doada  hiaa  no  anfia  da  príaoaaraa  «Idia  aalaa 
de  cercar  la  plaza.  Deseoso  el  papa  IVbaoo  de  evitar 
los  estragos  de  la  guerra,  se  trasladó  junto  coo  San 
Ainrimo  al  campo  del  ejórciU)  sitiador,  y  obtuvo  sos- 

Gndiera  las  hostilidades  hasta  qoe  hobieae  hablado  ¿ 
i  sitiados  para  deeidirlea  á  deponer  las  armas  me- 
diaala  on  tratado  que  debía  poner  termino  ¿  sus  dife- 
ri'nrias;  para  obatioados  los  caffoaaoa  A  defeaderse 
basia  etultiaMMUreoM,  despreciaraB  laspielficas  pro- 
|)osicior)P<  del  pontífice.  Mientra*  que  el  conde  cunli- 
nuaba  ooo  todo  el  ardor  posible  las  operaciones  del  si- 
tio, vidaa  en  el  niaaiaaiÍB«aia  rieagt  de  perder  la  vida 
[)or  la  traición  de  na  griego  que  había  lomado  a  .«u 
M.TVÍCÍ0,  el  cual  debía  asesinarle  dorante  la  oocbe,  á 
oo  baber  sido  avisado  en  sueftos  por  Sao  Bruno,  segno 
el  antor  de  la  vida  del  aaalo.  Por  ülliiao  la  placase 
rindió  eo  tt)«8  en  la  qae«ilr6  al  día  aígwaato  Bicar- 
do  después  de  haber  tenido  la  generosidad  de  perdo- 
nar k  sus  eaemigos;  despechado  {el  usurpador  LaoB  se 
bito  monje,  sia  qoe  •»  aepa  á  paoto  fijo  al  aAo  ea  qoe 
murió.  Después  de  haber  verificado  so  entrada  el  prin- 
cipe Ricanu)  en  Capua,  obtuvo  de  sos  habitantes  la^ 
iMtalezas  que  aates  no  le  babian querido  ceder,  .siendo 
consagrado  despaes  segon  la  aoligaa  floatambra  de 
aquel  tiempo.  Murió  Ricardo,  segnn  iliaaldoeo  IIOC, 

Jsegan otros autore.>  eo  líos,  cuya  diferenciíi  dciien- 
e  probablemente  del  modo  de  empezar  ei  aAo. 
ItomtTo  I,  hermano  dul  prlodpe  Ricardo,  ae  había 
v.idj  contra  fl  y  al  saber  que  estaba  prúxitno  á 
morir,  entró  á  viva  íúeriuen  Capua,  cuya  ciu  I  id  en- 
tregó A  hM  llamas  pooiw^^c  P^"*  ^otod  <  luel- 
dad  en  posesión  del  principado.  Bn  1108  rrcibíu  en 
sa  capil^tl  I  '  '  Pascual  11  qnese  había  Ira.Hiadado 
á  ella  li  li  '  '      '  '       'S'''"'^  Benito;do8  aflos 

ínas  tarde  jre^nió  en  Gap«ui  el  mismo  poaUfic»  k  todoa 
loá  príncipes  y  grandea  entre  laa  qoe  nalía  MfMb  y 
los  Cundes  de  la  Pulla  y  Calabria  para  decidirles  a 
que  abraiáran  su  causa  y  se  opusieran  al  mmuMoHo 
eioi  cito  que  el  caaperador  Inriqiia  V  eaviaba  contra 
Ikilia.  Baílándo'<e  el  emueradar  con  sa  ejército  /j  corta 
^taada  de  la  ciudad  de  Reou  ea  lili,  reeibiO  una 
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diputación  del  p.ip«,  y  tomo  niauifestara  iateiicionat 
pacílicas,  ~e  u  ibrieroB  laa  poertaa  de  la  ciudad  eleArr 
na.  Ho  pudieodo  sin  embaifo  Jarique  obtener  del  pon- 
IfQce  la  corona  imperial  tal  oomo  Carlomagoo  y  ana 
sucesores  la  babiau  obtenido,  esto  e^,  sin  condición  al- 
guna, se  apoderó  da  su  penooa  y  de  luttcbof  dérí^M 
y  aífioa  que  babiaa  aeoduia  i  aa  paao  eenflona  y  pal- 
máis, a  la  mayor  parle  de  los  cuales  hizo  a/otar  bár- 
barajueole.  li  rilado  el  pueblo  por  tan  maudita  cruel- 
dad ,  arrojó  ¿  loa  alemauas  dp  Boom  despoea  da  un 
sangriento  combale  en  el  qoe  foe  herido  del  roalrod 
mismo  emperador,  que  esclamó:  «Soldados,  ¿roe  veréis 
;  '    ;  -III  pt'Dj.u' .-íi.juier.i  tu  :  li  ¡i  li  i í  £I  priaci  - 
pe  de  tjapua  creyó  de  su  deber  voUr  al  socorro  del 
pontífice,  pero  tuvo  que  desistir  da  ra  !M^e  empreaa 
por  b'ibersi;  opuesto  a  ello  los  príucipea.f9BM00S  par- 
tidarios del  em|H.'radur.  Eo  medio  de  tairtoa  trastornos 
acaeció  la  muerte  del  duque  Rogato,  y  poco  tiaiipa 
después  la  de  au  hermano  Boemun  '  >  .  doble  acoala- 
cimiento  que  acabó  de  sembrar  la  >  )ii-u  .  nación  eotre 
los  uormandos,  y  aumentó  el  orgullo  du  los  lombardos 
y  alemanes.  DespQM  da  la  n^Hafta  fie  Pascual  II,  aeoo- 
leeida  ea  ifl't,  Alé aocainbrado  al  treno  pontificio  óe- 
^  I  !¡:  el  príncipe  Roberto  y  el  duque  de  la  Polla 
piestaroosa  homenaje  al  nuevo  papa,  y  luego,  la  dftr 
cidíeroa  á  celebrar  on  cooctlio  ea  Cap¿a»  aa  al  avpl 
fueron  anatematizados  el  oinper.ulor  y  so  antipapa  B^f* 
dino.  Terminó  sus  dias  el  pnoLipe  Robarlo  en  lili, 
dejando  un  hijo  que  le  sui'<>diú. 

BiCAaaa  UU  búo  de  Roberto,  S0  (jeteada  jpriocipe 
da Gfcpaa, aieiidaeaasagrado  peral  anobiape  de  aqai»- 
lla  Ciud<id  en  ui).i  griode  a.^amblea  que  <•>  celebróal 
'  i'do,  coiupueata  de  preiadea  y  de  los  pfiacip|k|jar 
llores  del  pria;  pero  Rioardo  bajó  al  eapnera  mímm 
despaes  que  su  padre. 

JoiJRDiiN  II,  tío  y  sucesor  de  Ricardo,  fue  consagrado 
coti^euyreia^batta  Utl,  «pocp  «i  tm  |p  aiMM 
lauiaacie.  ^,  j.^.s  '  ¡'  ' 

BoaBBTO  II,  hijo  y  anoaiar  da  Joordaio,  faé  eonaa- 
grado  con  gran  pompa  por  el  papa  Honorato  11.  d  cual 
de.spues  de  haber  convocado  uoa  a^mblea,  espuso  eo 
ella  la  injOBlieia  eon  que  ialeataba  Bogara  apoderarae 
de  Renevfoto,  y  decidió  á  todo*  los  principes  reunidos 
en  ella,  á  que  lomaran  jas  arma»  contra  el  conde  de 
Sicilia.  Pronto  cayeron  las  cmdades  de  Ireiilo,  Uu-aala 
y  oirás  muciias  pertenecientes  al  principe  de  AoImh 
<|uia  en  poder  de  Rogero.  cuyos  progresoa  oo  bastaroa 
.1  roiiieiier  lodos  los  esfuerzos  del  papa  y  sus  aliados 
quienes  Uivierun  que  sulrir  la  ley  del  vencido.  Viendo 
Rogcaa  qae  habia  logrado  aeaBefer  á  lodoaaoaeoalra- 
rios  y  que  conlab  i  entre  sus  vasallos  al  principe  d« 
*.apua,  despreció  los  lilulos  de  conde  y  duque  y  solo 
ambicionó  el  de  rey,  abrasando  para  logr<M^  el  parti- 
do del  aaiñapa  Aiúicieh^  el  cual  le  coronó  ea  la  cate- 
drd  de  Paremo.  Orgnlleée  Rocero  por  tantas  eooqnis- 
la<.  traló  <Ie  quitar  ^usesUidos  ai  principe  Roberto,  y 
u  Uaioullo  a  pe^ar  di)  los  vínculos  de  ia  :>.H)gre  <|ue  cou 
este  óllimo  le  oaian  por  haber  casado  el  conde  con  su 
l  ermffna  Mniílde,  ai  cual  lomó  las  ciudades  de  Avelli- 
no  y  Meicugliano.  Luego  cometió  Rogero  la  barbarie 
do  nacer  arrancar  los  ojos  y  cortar  la  narU  i  Ricardo, 
beroMOo  de  su  cubado  Batoolfo  que  cayera  en  au  po- 
dar, por  lo  que  lomaron  Me  y  el  príncipe  Roberto 
pronlanienlc  las  armas  contra  Rogero  que  se  vio  obli 
gado  a  retirarse.  Al  regresar  á  Sicilia  ea  1U¥,  reuotu 
Bagara  oa  aaaweso  ejéroito,  eaa  al  qne  sometió  rb> 
pidstncnle  la  Pulla,  haciendo  temer  al  principe  Ro 
iterlo  que  iba  a  de.'^|n)jarle  de  sus  estado»,  st>bre  todo  ou 
podiendo  proaaeterse  soooito  alguno  por  parle  de  Lo- 
tario  ni  de  loa  alemanes.  No  tardó  Rogero  m  someter 
de  nnevo  4  lodos  sos  «eaugo^  y  apoderara*  dO  Bmmh 
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vento,  Antena  y  Cápua.  Fn  vano  el  principe  Roberto 
reunió  un  ejército  de  pisanns  y  napolitanos  y  se  npo- 
deró  de  Aroaifi,  porque  habienno  sino  atacado  por  Ro- 
gero  pocos  dias  después,  faé  complvlaníenlc  <lerrota- 
do.  ncspups  di'  esta  victoria  pasó  Rogero  á  Cipua ,  don- 
de hÍ7.o  coronnrcn  IIHS  á  su  hijo  Aníaso. 

Amso  ó  Alpoxío.  declarado  principe  de  Cipua  por 
sn  padre  el  rey  Rocero,  fué  reconocido  por  toda  la  no- 
bleza sin  oposición  alj?nna  En  el  enlrcianlo  Roberto  ae 
hnbia  refugiado  h  pisa,  donde  »e  presentó  al  p;ipa  Ino- 
ccni  io  II,  y  por  consejo  de  este  al  emperador  Lotario 

Íwra  interesarle  en  sos  desgracias;  e!  emptírador  que 
o  recibió  con  la  mayor  consideración,  prninflióle  que 
ni  aílo  sigdicnte  pasaría  con  un  ejército  h  Italia  i  fin  de 
Mtingnir  el  cisma  y  reparar  las  injasticias  de  Rogero. 
En  efecto,  cumplirt  el  emperador  su  promesa,  sometió 
Termoli  y  otras  plans,  entró  en  la  Pulla  y  se  apode- 
ró de  Siponto  y  Bari,  y  Roberto  fué  repñesto  en  su 
principado  de  Cipua.  Pero  np»* ñas  supo  lloijero  que 
Lotario  acababa  de  salir  de  Italia,  pasó  á  Saleroo  con 
un  poil^roso  ejérciio  y  en  bre\x'  conquistó  cnanto  le 
habta  .lido  quitado  por  »'l  emj)erador;  reconquistó  ají 
mismo  la  ciudad  de  Cápua  que  pasó  h  sangre  y  fuego 
por  vengarse  de  Roberto,  a  quien  delesl.iba  por  creer 
ser  él  la  c;insa  de  haber  ido  el  einut'njdor  a  Italia.  Sa- 
biendo Rosero  (jUf  habia  llegado  el  Papa  en  Sin  Oer- 
inano,  procuró  enviarlo  ona  comisión  para  reanodar  la 
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paz,  pero  como  el  pontífice  te  exigiera  ante  todo  el  res- 
tablecimiento do  Roberto  eo  sus  estados,  eontinaaron 
las  bo.stilidades  por  bo  babor  querido  acceder  Rogero 
á  ello.  Prosiguió  el  rey  sus  conquistas,  apoderáodcwe 
de  diferenl'^'!  ciudades  quo  reunió  á  su  dominio;  por  n 
parte  el  penlíGce  v  Roberto  sitiaron  el  castillo  do  Ga- 
lluccio  hasta  qne  llegando  repentinamente  Rogéro  paso 
en  dispersión  á  Roberto  y  el  papa,  cayendo  ol  ultimo 
en  su  poder,  de  lo  que  resultó  la  pax  entre  looceocio  y 
Rogero.  Luego  reconoció  el  pontioee  á  Rosero  por  rey 
de  Sicilia,  y  oreó  á  sos  dos  hijos  duqae  de  la  Palla  al 
uno,  y  principe  de  Cá(>ua  al  otro.  El  mando  en  Cipda 
del  príncipe  Anfoso  duró  basta  an  ninerte,  acontecida 
en  til  i,  eo  el  que  \a  sucedió  otro  beruiaoo  llamado 
Guillermo.  La  mnerte  del  rey  Rogero  vino  á  reanimar 
las  esperanzas  dt>  Roberto,  el  cual  pooitedose  ea  cam- 
pana recooqui>t(j  Cápua  en  lISS.  aonque  por  pooo 
tiempo  puest«  que  en  1 1  n>>  se  vii^  ya  obligado  á  em- 
prendfr  la  fuga.  Perseguido  de  cerca  cayó  en  poder  4e 
Ricardo  de  Aquila.  en  el  psño  del  Garilláoo  y  puesto  á 
disposirion  de  Guillermo,  quién  le  envió  prisionero  é 
Palermo  donde  sucumbió  en  brev<>  al  peso  de  sus  des- 
gracias; de  so  matrintonio  con  Sabia,  dejó  Roberto  va- 
rios hijos,  siendo  el  pritnoj^niloJourdain,  que  se  retiró 
á  la  corto  del  emperador  Manuel,  en  lu  que  ejerció  ira- 
portantes  destinos . 
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Salerno,  ciudad  marítima  capital  de  una  parte  del 
reino  de  N  ipolív,  llamada  hoy  día  principado  citerior, 
pei1«-tiefiente  al  Picentino  cuya  capital  era  Piceiicia. 
I.OS  romano?!,  se^un  Tilo  l,ivio,  e!«laWecier«n  allí  nna 
colonia,  que  hicjío  fné  tomada  p«ir  los  lombardos  al 
imji«»rio  grie»o  erigifndc,!,i,  jontu  con  las  demás  con- 
qnbtfls  (|He  hirieron,  en  principado. ILista  la  mnerte  de 
Sil  irdo,  pnnripi»  de  Ben»'»(.«nto  .  Palermo  habia  perte- 
necido á  aquel  prinrip  .do,  pero  su  hermano  SiroNt^ro, 
á  qnipn  desterrara  ;»  T  irentn,  recobró  <u  libertad  des- 
pués de  haber  f;en»ido  fwr  e>p«cio  de  sietf  afios  en  el 
cautiverio,  y  s-i  dirigió  á  Salerno  donde  fné  reconoci- 
dc  por  sn  príncipe  en  8t«.  se«,-  ■  .  m  prin- 
cipa-lo  del  de  Bfne\ento.  Dol  í  di*  un  va- 

lor a  lodu  prueba  y  de  una  p^Ticía  !>m  ignai  en  la  car- 
rera niililar.  habna  reunido  prohablemetne  loólos  los 
eslad</s  de  su  padre  bfjo  «¡u  dominio,  si  Luis  11  no  hii- 
bie«e  inlerpoeslo  -  -  ion  en  H\H  entre  Rironulfo 
y  H  idelgiíso.  decid  -  á  qui*  S"  repnrtieran  el  ;in- 

tiKiio  duMde  de  BeoBvento.  Murió  Sieonulfo  en  84S 
dejando  de  su  matrimonio  nn  hijo  qne  le  sucedió. 

Sico.v,  hijo  y  sucesor  de  .•♦ininnifo,  tuvo  por  colega  ji 
Pewio  bajo  coya  tutela  le  i!  idre  al  morir;  Ade- 

mar, bijo  de  pVdro,  le  fue  .~  m  i  i'Jn  en  el  gobierno  en 
851,  y  entrambos  envenenaron  »  Sicon  que  morió  en 
H'ir,.  Al  afio  ."«igLiiente  .se  unió  Pedro  con  Adelgi.sa. 
principe  de  Beneventit,  j  juntos  emprendieron  el  sitio 
de  Bari  para  arrojar  á  loti  sarraceooe,  cuyas  frecqenifs 


incarsiones  les  irrogaban  pérdidas  enormes;  pero  lejos 
de  lograr  de  su  espedicion  el  fruto  que  se  prometían, 
fueron  completamente  derrotados  por  los  barbaros. 
Viéndose  Ademar  en  único  príncipe  de  Saleran, 
dió  libre  rienda  á  sos  perversas  iDClioaciones,  entre- 
gándo.«e  particalarmeiileÉ  ana  sórdida  avaricia,  loqne 
le  hizo,  a^l  como  á  su  esposa  Guimellruda,odiuso  k  sos 
subditos  baj«la  el  punto  de  destronarle,  proclamando 
para  siicederle  un  S'^Oor  del  pai<<,  llamado  (iiim. 
Aprovechándose  los  .sarracenos  en  Hl^t  de  la  gaerra 
en  que  estaban  Adelgisa  y  el  emperador  Luíh.  pene- 
traron de  nuevo  ca  Italia  cual  tórrenle  impeiaoso,  de- 
cididos á  dirigir  .<us  armas  contra  Salerno-.  pero  avi- 
ando «>|  principe  Gaifer  de  so  resolución,  hizo  levantar 
inmediatamente  fuertes  murallas  con  las  que  logró  po« 
di-r  resistir  al  furor  musulmán.  Tenia  Gaifer  un  hijo 
llamad»  Gaimar,  el  que  asoció  sa  padre  al  gobierno 
en  87*7.  Gaimar  1  «ooipartió  el  trono  en  893  con  su 
bijo  üAiNtn  II,  desieeaya  época  desapareció  su  nom- 
bre en  la  bistoria.  .Murió  Gaimar  II  a  ios  cuarenta  v  aa 
aftos  de  so  reinado,  dejando  a  so  bijo  Gisulfo  bajo  la 
tntela  de  Prisco. 

Gisn.ro,  principe  de  este  nombre,  supo  merecer  la 
estimación  universal  por  la  prudencia  de  su  gobierno, 
de  modo  que  basta  los  mismos  sarracenos  procuraroo 
grangearse  su  amistad,  sin  que  ningnna  potencia  se  « 
atreviese  atacar  sos  estados.  Landulfo,  su  primo,  ki^ 
quien  colmara  el  principe  do  beneficios,  correapondiú 
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COD  Uaíá  tagíMaú  á  au^  Uvores,  qut>  iij,aia  i^iie^lru- 
■6  faaeifndoli;  encerrar  jaaU)  coa  6u  esposa  Geittiua  en 
una  cércoi,  deapuns  ij«  lo  cual  ao  apoderó  del  priaci- 
pado  de  Salerno.  No  qaedú  aiu  embargo  impune  se- 
laejaole  perfidia,  pfie«  qao  Pandulfu  uuirchó  conirü 
iítieraú  y  iltüfHwa  fie  baMr  vaucido  aliagratg  onuv- 
IMdor,  rt|«w  ft  Gínifo  ca  tit.  No  teiiiwida  «rte  b'ips 
d<-  "■'1  matrimonio ,  adoptó  k  Pandalfo  bíjtt  tPgPDdO  de 
su  Itbtirlador,  y  murió  eo  tt78. 

PAifiH>tfo,  8uce:ior  de  GiiMilfo,  rdoóeD  Saleroo  jun- 
to OM  aa  padre  hajla  sil,  t  aolo  kaala  á  flaes  de 
tlf. 

duque  de  Am<itQ  y  palricio  imperial,  arrojó 
é»  Salerao  á  l^andelfo  ea  982  dtafruUuido  de  la  aebe- 
ftifa  haala  el  alio  ajgiiealfl  Junto  cm  m  bíj»  t*m, 
de<do  cu  ya  época  00  vuelve  MCflr  la  bíaloria  aeucioB 

de.£U  Bombre. 

JcáJt,  Uatnado  Lamberlo,  obtuvo  el  pi  iacipado  du  Sa 
lemo.  asociáoüosc  á  su  bijo  Cuido,  cuyo  gobierno  di- 
rigíei'oa  ambos  durante  cinco  anos,  pero  habiendo  ar- 
rebatado la  muTte  i  Guido,  suslilayólo  su  padre 
<iaiaiar  aa  ae^^undo  hijo.  Marió  iuxm  á  ló  isaa  eo  9U. 
■  (riniáa  fll,  bijo  segundo  de  Juan  Laoriierto ,  reioé 
!«io hasta  luiO,  en  cuya  época  so  .isociú  su  bijo  Juan, 
y  daapoeü  de  la  muerte  de  ei>te  á  Gaitudr,  su  segundo 
flij|o.  Horíó  en  1U27,  di-jando  de  su  eolace  con  Gailel- 
grima  otros  dos  hijos  de  los  coales  fué  el  tercero  duqoe 
de  Sor  rento. 

Gauiar  IV.  unió  á  sos  estados  en  1 03S  l  is  [írinoipa- 
dos  de  CaDoa  y  Amulfi;  adqairi<)  adeeús  en  lOiS  ios 
dneados  de  Calabria  y  ta  Palla,  aonane  ai  aBo  sl- 
guíenli'  volvió  ¡j  ponlrr  todos  sus  pslaooa,  escepto  los 
de  Salerno  y  AmalG.  Sucumbió  eo  19^2  en  una  cooa- 
pb-acton  que  se  fraguó  contra  él,  drjando  de  «i  malr^ 
flMMiio  á  GÍ!>ulfo  y  otros  vatio-  tiijo- 

GisüLro  II  conservó  el  principado  Je  Salei  rio  por 
espacio  de  veínl«>  y  rim  o  afios,  después  de  los  cuales 
fué  de.stronado  por  ^(4mIo  fioiacanlo  4  de  oo 
baber  querido  tratar k va eáMXoa'eoii  laaibaniBftí* 

Adñ.  Uobi'i  lij  ;il  prop'o  tie;ii¡iO  qm»  sili  .ln  Siiorno  so 
apoderó  de  Afn<ilii.  cuya  ciudad  era  entonces  lamas 
«élebre  de  Italia  por  el  estado  floreciente  de  so  comer- 
cio mnrítiiiio.  Sin  fii  IiDí^o  Gi-ulf  n  dfspiie.s  (!<■  ouco 
afios  (le  hi>l>er  cuti^uiistiidu  lúá  normauditó  du  Italia, 
era  i  tronorido  :iun  por  soberano  do  Amalfl ,  como  lo 
d4MBueslraa  alguaoa  docuneotot  <|m  «1  (favés  de  ke 
atgloa  ban  llegada  baala  noaotros. 

GisuFO  n,  fue  el  último  de  los  príncipe  de  Sáleme  y 
aaorió  eu  10'j¿,  sin  dejar  sucesión  de  su  esposa  Gcm- 

Ooído  berüi.'iiio  <J^-  (iaimar  IV.  duque  de  Sorfcnlu, 
oontinaóla  rauta  délos  ¡príncipes  de  Salerno  iiaaU  1 13S 
ó  1 1  io  en  que  murió  el  último  váatago. 

Mo  ooa  parece  del  oaao  lemMOMr  eela  craoolo^a  ato 
bioer  neaeioa  de  I«  célebre  escuela  de  Salen».  «Pre- 
tenden al^íun  autores  que  <i,il.i  su  fiinii.iciun  del  reina- 
do de  C'ii  luni:i;;uo,  auoque  según  Giaoooue,  oo  debe 
eoosidercirso  lari  antigua.  Co«o  oo  faé  iosliUiida  par 
úrdeii  de  principe  nÍKiiuo,  no  eílraño  di-jára  dellovar 
d  pütupu.-u  lílulú  de  acadeuua,  cokgiu  o  uuiversidad, 
y  9%  norobrára  simplemente  escuela.  Se  estableció  ea 
Saleroo  por  ser  poarlo  iDariüoio  eo  el  qoe  d«s£mbar- 
«abaa  frceoealemente  los  arieolales  y  arricanos,  y  así 
es  que  sus  faibitanti's  pudieivn  aprender  la  filosofía  de 
los  áiabes  y  en  particular  la  medicina  en  la  que  sobre- 
>ailÍafeoi  ios  demás  pnebla<i.  Entro  los  que  mas  cootri- 
buyerori  ix  la  ci'li'lnidad  déla  escuela  de  Saleroo,  debe 
conliir:^  á  Cont^tanimo  el  Afriennn,  <>|  cual  apioodió 
diíe^cDli^s  ciencias  y  eo  pirtienlar  la  (ilosofia  y  ía  »ie- 
diotiia  «II  sus  diialndus  viajes  ú  Km  y  al  Afrka.  Sabe- 
éu  afioel  grande  banbro  de  qao  crlwo»  de  «a  toérílo 


los  carl.igme^  liaUaa  r^^^ll(  iLo  linearlo  morir,  se  eni- 
barcú  para  Saleroo  donde  ¿mti;i  i[¡eció  oculto  poralgm 
tiempo  bajo  el  disfraz  de  mendigo,  hasta  que  loé  reco- 
nocido por  el  berwaao  del  rey  de  Babilonia,  que  aca- 
baba de  Hogar  á  Salerno  par.i  vigilar  e!  puerto  mas 
famoso  del  otar  do  occtdeate.  EaUKice.s  fijó  aqoelaábio 
fiureaideneia  eo  la  capitel,  baeleodo  progresar  la  fito- 
!>ofi;>  y  eo  par'icular  la  mudiciiia,  basta  el  mas  alto 
grado  de  esplendor  posible.  Después  de  baber  pemia<- 
iiecido  Constantino  algoMO  anee  eo  Salerno,  se  bizo 
moDge  del  Monte  Casino,  procurando  aun  desde  el  loo- 
do  de  su  retiro  contribuir  por  las  obras  cieolificas  que 
publieó  el  engrandeciiiiieuto  do  su  escuela.  Llegó  á  ser 
ul  su  faoiai  qoo  acudías  á  ella  de  lodos  los  panloo  de 
Europa  eofermos  desanclados  para  procurarse  la  car»' 
cioü  de  sus  inafes,  Akí  misino  ¡idqnirió  después  la  es- 
cuela de  Saierno  una  grau  repulacioo  par  las  obrasque 
publicó  el  famoso  médico  Jum  de  Milán,  las- cuales 
de.>,;)iie8  de  aprobada  por  toda  la  fdeultad,  dedicólas 
autor  al  rey  de  Inglaterra.  Fia  iltuente  fué  erigida 
la  escuela  de  Salerno  en  universidad  para  poderse 
«oofcrir  ea  elia  los  arados  de  doctor  oo  solo  ea  medi- 
cina sino  eo  todas  ui  dem&s  cienciaa. 

DIIOQESn  ÑAPOLES. 

Veíase  en  su  origen  el  ducado  de  Ñipóles,  aeiEOn 
Giaonooe,  reducido  k  los  estrecbos  limites  de  la  ciu- 
dad de  este  nombre  y  de  su  territorio;  pero  eo  el  rei- 
nado de  Mauricio,  i-nipt-rador  de  Oriente,  se  estendió 
de  UQ  modo  considerable  por  tuiborle  agrepdo  este 
príncipe  las  Islas  vecinas  de  fsebis,  Nicida  y  Prdeldas. 
\5i  inisnio  le  peHenecieron  en  breve  Cumas,  Eslabia, 
Soireiilo  y  Amalil,cuya  ultima  ciudad  dependió  del  du- 
cado de  Ñápeles,  basta  d  pooliGcado  del  papa  Adriano 
y  el  reinado  de  Carlomngno.  Asi  fue  que  este  ducado 
equivalente  casi  á  una  provincia,  era  conocido  ordina- 
riamente por  el  nouilire  de  Campanio,  por  conlener  di- 
ÜprefilQS  ciadades  marítimas,  sometidas  tudas  á  ios  na- 
poliUtaoi.  il  dbeado  de  Ñapóles  dependió  al  principio 
de  ios  exarcas  de  Raven;i.  y  deliio  serc  re.idj  porLon- 
gino  en  068,  siendo  sojuzgado  pur  los  prtncipe:^  nor- 
mandos en  el  siglo  doce,  después  de  baber  resistido 
el  poder  de  los  lombardos,  j  de  loa  emperadorei  (rao- 
ceses  y  alemanes. 

Como  ul  origen  ilc  los  priuJcios  duques  oapolitanos 
es  tan  oscuro  como  U  mhuui  uocbe  de  aijuellos  romo- 
toe  tiempos,  debemos  ateaeroos  coa  respeelo  su  dr- 
di'ii  a  lo  liiiiro  quo  ba  podido  descubrir  S.iin!-M;irc. 

Eicui..iSTiLa.  |><<rece  baber  sido  noailirado  duque  de 
Ñápeles,  cuando  la  invasión  de  los  lombardos,  sio  qoo 
po<l. linos  u&adit  cus.a  a[ji;ii!Ki  lorante  á  ^u  reinado. 

Gldiscal,  fue  i-ti  oükíbleiueüi'."  el  sucesor  de  Escolás- 
tico, cuyo  du&ido  babia  perdido  ya  cu  'íus,  cuando 
empreodieroo  loe  duques  do  £speloioy  iteoeveoto  la 
ooiiquñrta  deNápotes. 

MimtMJio.  füé  iiondirado  Joquo  por  el  exarca  ro- 
mano, ó  por  el  euipeiadur  ü.iunciü  eu  y  destituido 
por  Fooes  eo  Coi. 

(>0MM)iN,  nombrado  duiiue  do  Xfápoles  por  Focaa, 
uturió  ó  fué  destituido  eo  615. 

JcAN  DK  Qo\/.k  usurpó  el  ducado  de  >'á)i(iles  cuando 
la  revolución  de  Ravena  aa  laque  moiió  el  exarca  Re- 
migio. Es  muy  probable  que  prevaliéadoee  loan  del 
de.'iórden  que  reinaba  á  la  .<azon  en  aquella  iinrt  '  de 
Italia,  se  apoderara  del  ducado  c!e  Ñapóles  que  estaba 
eoloooee  vacante.  Después  de  baber  restablecido  el  ór> 
den  en  lí  nra  i  el  exarca  Eleulerio  iirírrbó  con  todas 
sü-s  fuei  A  o  .'Li.U  a  Nápüies,  do  cuya  iitidad  se  apoderó 
porasa'lo.  y  divapiló  ;il  usürp  idor. 

Tüoi'oou  i,  lou  elegido  duque  dü  Nápoles  por  el  e\,ir' 

aá  Bleotttrio,  y  vlque,sc¿uu  gaaaantB,  luso  coo^tiuir 
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la  igle^deSan  ffdro  y  Sm  Pablo  M  Nipiiias.  U«M}e 
el  «fio  6i7  «lllv,  U4mPMé«»ifM«  itHjWHi,  oayo« 

■7  K,  era  tiuque  oi  lil  cu^miOu RorauaUo  11,  du- 
que lie  Bdoeveoia  no  a|NMleró  dtii  «aalUio  é»  Qaain»;  se 
JgWa  tUMli»  líenpo  eooswvé  ti  duetilo  tti  omk»  el 

|Mio  MI  qotf  murió. 

;  KvuiutATO,  era  dutjuf  i\<ipuies  cu  liG,  y  muriu 
jMlta  con  su  bijo  en  la  guerra  que  liixo  a  las  rooia- 
iHMt,  ^ue«e  Mibiovaffoa  coqm.  ttl  tvt^Mot  Lttoo  el 
Inaruo. 

V.stKBi.N  I,  fu*'  obispo  y  doqiie  de  Ná^ileseo  "780; 
baiúuL  ;ud(»  cawüo  auto»  ú»  olMeaer  ol  eoiMopjulo,  |K»r 
1»  qa«  átjé  m»  bija  Uannda  Ki^innit,  h  la  ^oe  eaaó 

iKüt iLo  u  lisMfiLKCCOt  woiám  m  til  prnf«oki((lacadoa 
su  suegro  cldnqoe  BM«lNNi»'CMMrváodal»  bula  el 
aftoiti». 

A.^TTiMO  fué  üuofl«or  de  Teófilo  en  este  ducado  qa« 
BMpo|;oberiiar  run  la  tq^yur  \uudeacín;  casó  coo  Teo- 
wuaada,  i*o  ntaoot  vvUmm^^  el,  y  asi  quu  fuji- 
iinw  a«MM8  diCermlM  i^lMÍaa  y  boApiUilHá.  Ignóraíie 
el  .tAo  en  que  murió,  y  sulo  t)H  >Hhi<  i|iif  :iun  viviu  t-n 
u:ila«iiu  dia^íordtiié  loá  nitpoliUau<i  'e!ip(>cW  di  iiuia- 
braoiMitodamtwwMr,  dcpularou  al  goberoador  de 
Sieilia  para  que  les  eoviára  á  Tjporian»,  el  oaai  mu- 
rió (ambiea  al  poco  tiempo. 

Tk()|)i>iiu  11,  Micedióiil  duque  Ti'olist^fit,  p*To  di-s- 
ooaleatos  loa  M|ioiiUiaai  de  a«  catfM^nM»,  ie  ««pulMrúo 
de  Ñipóles. 

EsTEBvi»  ir,  llamado  el  Jóvrv,  nieto  del  oM'?'  o  y  dn- 
qa»  Esteban,  fué  asesinndo  por  ios  i  (injuradns  en  820. 

BiK.No.  uno  de  los  asesinos  de  Eslebau,  fue  el  que  le 
sucedió  en  su  ducado;  hi/o  [)r(■^d^•^!^  los  róinplict's  que 
babia  lonido  en  la  conjuraciüii  aue  fue  causa  de  »ü  en- 
cnl)riiiiii>Mlii,  y  luego  privó  de  ta  vista  á  loi$  mas  de 
ellos,  condeaaodo  al  destierro  á  restantes.  Dotado 
esle  duijae  de  oncerielernBgaíoBrio  y  feroz,  apenas 
bubo  Crimen  con  e)  qne  no  mancbara  .su  ri'itKulo.  d*>  lo 
que  puedo  deducirse  cuan  mal  correspondía  au  cura- 
son  á  su  nombre. 

I.iioN  liijo  y  sucesor  de  BueiK),  solo  l  onservó  el  du- 
cado (le  N.ipoli'sdiiranle  sejá  lucse--  ul  cabo  -Je  los  coa- 
\ts  se  lo  arit'híitó  sii  suegro. 

ANoag», después  do  la  espolsioo  de  su  yerno  se  apo- 
deré del  mamio,  teníeado  que  sostener  eoetfniuiit  guer- 
ras, basta  qne  por  fin  rayó  cd  poder  de  Ci  nliiido,  que 
le  biso  perecer  en  8i3  por  no  baberlü  cedido  >u  bija 
ea  malnmonio  conforoie  le  había  prometido.  Luego  se 
hiio  proc!¡niiar  duque  y  casó  con  la  misma  hija  de 
Andniis:  irritado  el  pueblo  por  semejanl»  crintea,  i>e 
sublevó  j  dirigieniiii^c  á  In  morada  de  Conlardo.  le 
aseainó  Junto  coo  su  esposa  y  los  amigos  qoe  con  él  se 
bailaban  remldoe,  procediendo  desde  luego  á  la  elec- 
ción de  un  DiK'Vu  duijue. 

Settitio.  era  uno  de  los  cíudaditio^  masdiniiogLiidus 
de  Ñapóles,  como  lo  prueba  la  enili.ijada  de  que  >e 
hall;il)  I  eiiejir:^  1  !o  en  la  corle  de  Salernr»,  pu''n(li)  .-e 
procedió  íi  su  elección;  corre.«pondi6  diguam'.iútí  a  la 
coDÜanza  que  mereciera  del  pueblo,  por  .««u  buen  s(*- 
bierno,  y  derrotando  completamente  coo  so  valor  be- 
róieo  al  ejército  iofiel.  la  primera  vez  que  dnranle  su 
reinado  trató  de  infestar  las  coalas  de  H  i'i  i.  Tíib-endo 
quedado  impo.'^ibilítiido  Landon,  principe  de  Capua,de- 
claróle  Sergio  la  guerra  en  868,  i  pesar  de  loe  farata- 
di)S  de  paz  que  babia  coocliri  lo  anleriarmonle  cnn  él; 

[>ero  su  bijo  Laon  el  Jóven  toaió  las  riendas  del  go- 
)ierno  y  poniéndose  al  frente  de  sus  lrop;ts  partió  cO- 
muei  rayo  al  encuentro  del  eocmigo.  el  que  In-ró  ba- 
lir  enteramente,  apoderíadose  basta  del  hijo  de  Sergio 
qmsoiUMlaba  enjef.)  b  espadlemi.  IgaOrftMOiwiA 

TOMO  \t.  ^  m 


aOo  murió  el  duque  Secgie,  aunque  la  sabe  debía  ser 
•otes  de  queda  fuera  M.  duda  qaa  dqjó  varioi 
bijos  de  ra  roeUimoBÍo. 

(¡ni iijii,  hijo  iiriniiigóoilo  del  anterior,  sucedió  fi 
áU  üivárti  en  olpreaeale  ducado  que  hixo  florecer  cons- 
taoiemeaie  con  £u  prudencia  y  valor.  Cayo  Gre;;i>rio 
después  de  .il;;iiD  liem|in  i'rtfennó,  por  lo  que  íuele 
preci^u  oiultarie  las  rieodaa  del  gobierno,  recomen- 
dándolo muy  particuby mente  en  los  nllimu^  momentos 
áá  su  vid*qoe  siguiera  en  un  todo  loe  ooosejos  da  »a 
lio  Atanasio,  prelado  de  aiogalar  virlad.  SefOB  lodag 
las  troltabiiidadaa murió  eale  iMfneipe  aa  tSfi,  dejando 

cualru  bijui. 

SRaom  II.  siguió  en  un  principio  estríclaneDte  las 

observadooe^  (le  su  padie,  /tíhtTnando  cnn  arierlo 

Ípnidencta  su  ducado,  mieiitias  no  sepai  6  de  la 
oca  de  aoadada  Iraaada  por  su  tío;  pero  como  su  es- 
posa y  su  suegra,  ambas  orgullosas  en  extremo,  pro- 
curaron eoemislarle  con  el,  entregóse  Sergio  desde 
que  le  faltó  t>u  apoyo  á  todas  lo-i  e.set  ius  tu  p^'rjuiciü 
de  aue  vasaiioa,  llegando  so  depravación  hasta  tal 
tramo  de  aKarie  ooo  laa  infieles  para  poder  mejor  di- 
lajtidar  Ins  intere.se.s  de  sU  pueblo  y  (le  ¡a  íí;1<'~Í'<  Los 
.^ariiáceuos,  a  quioo^  el  i'iiip*'r.«Uji  Luiü  II  baLia  re- 
eliaudo  ba.sta  Tárenlo,  ÍB(«'iit;ii  (in  reparar  sus  perdidas 
en  el  reinado  de  su  sure-^or  Carlos  el  Ullvo.  debiendo 
en  su  coiisec  ueocta  los  bahitaotr»  de  N^polAB»  Amftffi 
y  Halerno  aceptar  las  humillíotescondiriuni  s  que  (\nt- 
se  imponerles  el  ai^ulloso  mueobauin.  Sabedor  el  pdpa 
da  qnnneafaaba  deoelebraneeale  oonvenio,  acudió  al 
emperador  para  que  le  prestka  auxilio,  y  poniéndose 
al  frente  de  sus  tropas  st'  diri>{ió  Lacia  Ñapóles,  lo- 
grando después  de  mucbos  esfuerzos,  bacer  raígar  i 
íus  pi  fnripe?  cristianos  con  la  punta  de  mi  espada  aquel 
bumill..ni»'  Irataiio.  Para  mejor  atraerse  el  ponUfieeal 
duque  Sergio,  nomlTii  en  S~7  á  su  liermanu  Alífonsin 
obispo  de  Nápoles,  tou  lo  que  labro  sin  pensarlo  la 
desgracia  del  duque;  puesto  que  devorado  Atanasio 
por  la  ambición,  se  apodero  de  su  heitiiaDO  Seri-io  v 
después  de  baberlo  becbo  arrancar  los  ojos,  le  envió 
prisionero  i  Boma,  donde  larmiod  ataerablemeote  ana . 

dia<. 

Ata.nasio  II,  obispo  de  Nápoles  se  apoderó  del  ajan- 
do deípuesde  la  l>.i(  harie  cjereida  en  la  [lersona  de  su 
bermano  Serg  io;  la  conjuración  que  acababa  de  bacer 
peí  eeer  h  e$le  principe  babia  aido  fragoada  en  la  corte 
de  RNUia  por  Iu.^í  ministro.*  de  Inan  VIH.  so^nn  se  des- 
prenda de  una  carta  que  escribió  « ¡  pontitice  a  Atana- 
sio, en  lo  que  entre  otras  cosas  le  decia:  «  Os  damos 
uiin  aerinn  do  gracias  por  la  virtud  con  qne  complia- 
leiá  aquel  precepto  de  Dios:  si  vuestro  ojo  os  escanda- 
liza, arrancadlo  arrojándolo  lej^is  de  vn-oiros  ote.  » 
i  Quión  lo  creyera,  qoe  las  alabaozas  del  papa  s«  con- 
virtieron pronto  en  anatemaR  T  Guiado  Alanano  per  ad 
sórlida  av.-jrii  ia.  renovij  !;i  alianza  coo  los  sarr.ireno» 
y  compariiú  con  ellos  el  bolin  que  recogían  no  solo  en 
Benevento,  Sakrsa  y  Gápna,  sino  basta  en  el  mismo 
ducado,  lo  que  no  tardó  en  hacerle  objeto  de  la  ani- 
madversión general.  Ignórase  á  punto  tijo  el  año  en 
que  murió  e.ste  infame  obispo,  aunque  st^gun  ictdas  las 
probabilidades  debía  ser  el  UOO;  dejó  una  bija  llamada 
Gemma  qne  casó  roo  el  hijo  de  Amnido 

Ji  \\  til.  sucedió  á  Greg"rio  II  en  el  durado  de  Ña- 
póles, y  solo  se  conoce  su  reinado  en  la  historia  por  la 
concharon  qoe  htio  ft  la  abadía  del  Honta-CasiBO  da 
lodos  los  h'eri-'--  qi;e  nnle*;  poseía  aqrrlla  en  su  duca- 
do;  ¡goór.i.>>e  a^-i  inisaiú  el  aíio  en  que  murió. 

HaaiN,  bijo  de  Juan  III  y  su  cólega  en  el  mando,  es 
muy  proÍ)able  que  no  sobrevivió  a  80  padre.  Joan  IV, 
suceior  de  Juan  til  ó  de  Jlarin,  moriA  an98t. 

Sii«wlU,fMclqiKeOlM  4«ipiiBB  de  JiiiiIT 
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h  síTÍP  ñfí  Ion  ífnqww  rte  ?í?ipolPs,  «newfi^ole  otro 
Sercio,  el  cual  offfció  en  su  róríe  iin  asilo  k  Pndolfo, 
eooae  de  Tmdo,  persegoido  por  «u  raerni|¡!«  PaiNM- 
fo  V  prfnripp  df  C'ipai;  fo  <|ap  fup  IhI  vm  la  (*an<a 
qin»  psie  prlncipf  >e  apoderara  de  la  ciudad  do  Ñapó- 
les. Como  ningiio  principe  lombardo  habia  |H)dido  has- 
ta entonces  tomelar  á  los  aaooNtaiiDO  probable  que 
SeitHo  TV  no  (*me»ii4fa  de  Niáaqu>'>  que  l«  liaMaa 

prPí  i  'iidn  MiiriiiS<'t  »iolV, fPfW  Sainl-M.irc  en  1010. 

Ji  \s  Y,  sui-i'dío  a  Sergio  lYf  el  úaico  hecbo  de  este 
frtntípt  fue  dos  rrfiere  la  biitciri»,  es  el  eerco  de  Pou- 

zo'f»*.  V  un  -iin  indicar  la  Ciuisa  qne  motírt  eqoella 
03;m-iír-íoii.  Li  miiertt*de  Juan  IV  acaeció  lo  nU  larde 
en  Iflíti. 

SttGio  V  SDcesor  del  duque  Joto,  durante  sa  reí- 
lado  se  censtrayA  la  mievri  iglesia  del  monasterio  del 

Honle-Cnsino,  siendo  llain  idns  para  adorfnr-ti  basílica 
los  loaa  céltfbree  artistas  de  Italia  y  de  Oriente,  a  ña 
de  que  feera  nao  de  los  mea  smUmeea  lemfHoe  del 
mundo  Otjpriendn  v\  ahnd  Pidii^r  rine  fop-e  Ii  dfdira- 
cioQ  digna  en  nn  todo  de  aquella  beruiosa  iglesia,  la 
feíso  consagrar  por  el  papa  Alefawhro  11,  é  cuya  eere» 
nonia  Vistieron  diez  araohispos.  cnarenta  y  rnairo 
obispos,  el  duque  de  fflpotes  Tios  principe^  de  Capoa, 
Salomo  y  Benevento.  loHd  MiyiO,  segtlll  StilHIare, 
en  aoocf  mismo  abo. 

SckGio  Vft  biío  de  Setifiale.  miedla  el  daqoe  Ser* 
glo  y  ttespnes  ííf»l  afto  1071:  haliiondo  ffohernado  por 
espadó  do  diei  y  nneve  nfton.  ahdict^  para  retirarse  á 
na  roonastorío,  del  que  lle^'6  k  ser  abad.  «Deseosos  los  i 
BHmgesdelllopie-Gajiao  de  demMr  tal  lacea  de  li  J 


ciencia  v  dn  h  ri\  íli'nrírtn  por  todas  las  provincia«  é« 


Italia,  proeerarun  eo^eftar  todas  las  cieocias.  partíca- 
tanBenle  la  jurisy  udOIMa^royes  oliras  basta  mUemem 

.ipenai  r«.nsf.rvnda<  rn  !  n  -  •  ,>al«M»  bibliotecas,  pro- 
curaron tiasta  a  las  personas  menoe  acomodadas.]» 

JvüT  VI.  sucedió  á  Sergio  en  d  docade  de  Ifápoles, 
•oaqoe  se  ispon  el  tiempo.de  n  goMeme  f  «I  alko  ca 
qae  narid.  TiMw  ^MN**  itfwdor A 9ir  ffd  VH,  ti  ewf  toé 
el  úliituo  dnqne  soberano  de  NSpole?.  por  haherle  de- 
clarado la  goerra  Rogerío,  rey  d«  Sicilia,  por  U  am- 
bición de  onir  é  su  reino  este  ducado.  Viéodaae  Ser- 
gio en  h  lftifK>«i!ñ(id»d  de  resistirle,  se  le  ««omelió  n 
1181  bajo  la  condición  de  que  se  le  dejSra  el  p^obienu 
de  Ñápeles.  En  vano  iatealó  loio  recobrar  difereatei 
vecf«  sil  perdida  aoberaaia,  poes  nunca  dieran  tedei 
sm  esfiienaf  i  KMeif^eW  resaltado  álgnao;  ffaalaMate 
pereeió  en  una  batalla  en  11.17- 

Reuoia  para  Ri>gero  y  sus  sucesores  tantos  eacaalos 
h  ctodad  de  Ñipóles  Mi  persa  benaeea  MeMoa  eo- 
mo  por  h  «Jiiavidrtd  do  •¡n  i  lirn»,  qoe  sededksoron  ooas- 
tanieinente  a  m  hermoseo  y  engrandeeiraieato:  eieado 
sobre  lodo  el  emperador  Hedarico  II.  el  que  doraate  sa 
permanencia  en  Sicilia  roas  se  desveM  pifa  «1  ador- 
no de  aquella  bermoss  ciudad ,  haciendo  LiartI  ali  M 
ella  i'I  pal. icio  ( .i[i(i,Tno  v  í  r  ciindo  nn:i  iinivemidad,  k 
la  que  acudieron  en  breve  ue  gran  eiimero  de  esto- 
dianles  de  la  de  Bolonia.  Basta  áeHr,  qae  llegó  &  aer 
considerada  romo  ín  primera  de  lasciudade»  de  Da- 
lia, escilando  con  so  prosperidad  la  envidia  d«  todas 
laadenÉs.  vm 
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DE  LOS  GRANDES-DUQUES  DE  BADEN. 


r 


•  oikies-mmico.  ' 

.  1800.  Samamcnle  deUc^iMi  ^  U  DOÑcieo  del 
m^rgravc  de  Badfii,  cuyos  esUidúií  erao  limtlrofes  de 
Francia  y  do  los  graude-s  principados  de  AleuMBia.  A 
principio»  M  jM^lo  di<i  i  iwwve  dicbo  ia9r|riiv«  tapo 
may  dícq  aprecrarla  y  aaear  ptr^ido  d«  ella ,  «¡o  fallir  á 

sus  debi!^c^  par.i  con  lu  coDÍedoracion  gtTiiiitniCa,  supo 
cooacrvar  la  auiiülaU  y  las  buena»  reUciooei»  coa  ItM 
gubúanios  eOmerai  qua  ngiuroa  duraale  un  espacio  de 
tiempo  baslaale  largo.  Ri^uullo  á  maoteacr  sa  sistema 
du  Doulralidad,  pcrioaacció  «io  iaquiclud  tocauto  á  los 
ttVceao»  dü  la  ^uvrra  que  tra:»iuriiaba  la  Europa,  y  á 
pM^r  de  U#  reiteradas  iatUaaciy  que  fe  le  bicieroe  ao 
qóiao  dejar  ao  palacio  de  Garianihe,  aiatdo  asi  que  $a 
[lais  se  \'u)  unicnazado  de  !a  aQlurcba  de  la  guerra  y 
de  luá  ealrago:i  (jue  lleva  unta  en  poade  si.  Ha  18uj 
«1  margraYc.  á  peaar  de  las  iaq^ÍMlMM  de  lodu  góoe- 
ro  qoe  debió  causarle  la  gaerra,  tft  ftii||6  del  otMelo 
mas  imi>ortaitte  paia  todo  estado,  sea  este  graode  ó 
pequeño.  ^>uvreiiius  bablar  de  la  ii)>truocion  publica, 
el  priuier  deber  de  los  gobteroo-)  j  primera  neci'sillad 
de  los  pu^oe.  Kt  principe  orgaoiú)  de  nuevo  la  ooí- 
vtrMJad  de  Ueidelberg,  que  e^a  el  ünico  eslableci- 
luicaiu  liU-ranu  v  oieniifico  algo  QOlable  eo  loa  aataUos 
hadcsea.  En  ItOt,  cumoel  etectorudo  de  UadMiatlia* 
Iluba  bajo  la  iomediata  influeocia  üel  soberaito  que  á 
la  üazúD  gubernalta  eo  Francia,  no  es  de  eitraDiir  qoe 
el  elector  no  bubiehc  proU-^ado  contra  ia  hornhlc  \io  - 
laciuD  de  su  lerritorio,  cometida  por  los  salelites  del 
dñ<pota,  qoe  arrebataron  al  duque  de  Eogbiaa  del  caá* 
tillo  de  Eltenheiui,  para  b  irer!  ■  viclinia  do  las  traii- 
sacciooes  de  Booa parte  con  lOá  ^ci>liiuus.  A  e^U.-  ¡su- 
ceso siguió  una  úrdeu  para  qae  t(Klox  lu^t  franceses 
eiiúgrados  establecidos  eo  terrilorio  de  Badén,  se  ale- 
jasen de  nlli  dentro  muy  breve  tieu)|x>.  £a  1805  for- 
nwáí'  en  el  electorado  una  nueva  aucla.  conocida  bajo 
el  oomhre  de  «separatisUis,»  Uamados  asi  porque  se 
separaron  de  b  oomoBioD  eyao^élica.  Kl  foNerM  los 
tolero  <*on  tul  qns  sus  ejercicins  reli^il^^M^  nu  li:v¡e-eo 
nada  de  ufeusivu,  y  <|ue  susaQliadob  ou  cootraMuu  rau 
á  las  leyes  y  re.spi'ta^ea  a  ios  ulru.sailtDa*  £u  IKUti  en 
virtud  del  tratado  de  PresbuT^o,.^!  joargrave  de  haden 
obtuvo  un  aumento  d«  territoríOt  que  se  coin|>oiiia  de 
una  parte  de!  Uris^  iw,  de  trido  el  Orlenau.  do  la  ciu- 
dad de  CoQStaocia,  de  ia  coweudadoiia  de  Meioau  y  de 
todas  las  poseairniesperleaeeieQlesft  esta.  El  margravo 
blio  saber  que,  en  virtud  de  aquel  Irnlado,  babia  to- 
mado el  Utulo  de  elector.  Lue^^o  ^lyuslo  coa  ei  rey  de 


Wurtemberg  ua  oooveoio  para  la  miiloa  esiradicioo  de 
los  de.'iertorea.  U  daolor  accedió  á  que  el  príncipe 
electoral  lomase  por  esposa  i  fistcíaaia  de  leaobar- 
oais,  bija  adoptiva  de  Booaparto.  Abdicó  el  Iflalo  de 
elector  para  tomar  el  de  gran  dnque.  al  cual  afiadió  el 
de  A.  ft.»  m  nieto  debía  llevar  eldeS.  A.  el  ^aa  du- 
que heredero;  an  aapMi  el  de  8.  A.  1.  aü eama  la  gim 

duquesa  heredera;  los  principes  seguodoiM's  conserva- 
rian  el  Utulo  de  uiargraveh  de  Badén  coo  d  de  Ailfta. 

SI  gran  duque  babia  leoido,  de  m  segando  nalri- 
moflio  coo  la  condesa  de  Bocbberg  cnaU'o  b^os,  (res 
varo  oes  y  una  bembra;  pero  coaao  eslos  procedían  de 
un  malnmoniu  «uiorgaoético»  podlahe  cuDtci>larle:>  el 
dereobo  de  aoceNon»  en  caao  de  aMriraúi  prole  el  ana 
dnqne  heradeiv.  fw  tu  deoraU»  i»  solvwléfila  difl- 

cullad  declarándoles  hábiles  para  suceder. 

La  prubjbicioo  del  comercio  de  géneros  ingleses  vi- 
no a  6er  una  de  las  ieyei  pmilan  doi  gran  dneado, 
dando  coa  este  el  gran  oiqiia  ma  noeva  prueba  de  su 
deferencia  i  los  deseos  de  Moaparte  En  1801  proniui- 
^6se  uo  decreto  que  ttjo  lus  límites  de  ih  i  nnsiiiuciou 
cclesiáatiea  en  el  gran-doaado.  Loe  irdMioaka  eckaiáa- 
lieos  eatólíMi  eHwteeídoa  forra  de  soinapeedMne  pn* 
(iian  ejercer  en  el  su  pixler  sino  h;i«la  la  mnerte  de  lo* 
ui;iApos  existealesi  eníuncee  es4«  poder  pasaría  du  de- 
recho a  un  oMspo  dni  pitslaiBineils  íooliMúde.  Bn 
virtud  de  uoa  nueva  dívuion  territorial,  el  gran-doca- 
do  quedó  dividido  en  Ires  provincias;  el  Palaüeado  ó 
1,1  prosiiicia  del  Bajo-Hliin.  el  Margravialo  o  1»  provin- 
cia del  Bbio-Medio,  y  al  Laodgravialo  ó  la  provincia 
del  Allo-ftiu.  Cada  una  dn  ellaa  at  «dividté  en  dirtrilos 
lcnien<lu  lodos  elkis  suí  respectivas  auloriihuir-.  admi- 
itisUdlivas  y  judKiaies.  Habiendo  uoosjudtus  reciauik- 
do  costra  el  aoim'oio  del  paojeptMonai  á  qne  eehnyo<- 
ban  sájelos  lodos  loeedlraogeros  que  profesaban  noor»* 
ligion  diferente  de  la  del  esUde.el  príooijpe  prubibiónn 
sulamenie  este  aiinieaini  siso  fM  npninift  nqmt  tan 
vergoososo  peaje. 

Eo  1808  ya  bacía  algonUempo  qaehw  asepaMÜalai» 

estaban  dando  prnebas  de  un  fanatíí^mo  i|iie  era  o^ 

ccsariu  n  piiinir,  babiabaamal  del  gobiento  y  oo  re^ 

pelaban  a  los  aagjalmdns  ni  á  k«  mlni.^trü^  do  loo 

cullus.  lodicó^^eles  que  si  no  variaban  de  conducta,  !<e 

les  mandaría  salir  del  ;:,'rnn-duc  idu  dentro  el  termino 

de  un  afio.  En  l'óO'^   'in|ii-/.o  aponerse  en|vi^i>ren 

el  grao-ducado  «1  t-odige  «vU  ínaneeSt  salvo  ia»  aso? 

dificacioneaque  las  eootambres  y  laileealMadealMWan 

hecho  necesarias  Se  docidió  que  hubiese  una  i  i'|tri - 

seoLacioo  uaciuual,  y  que  se  eslable€4era  una  igu<ikiad 

de  im|>oeslos  paca  lodaaJasdtaao»  do  ciudadanos.  I»- 
If^^i^jgf^l  »-  '   -  -  - 


Digitized  by  Google 


jptirsp  á  1.1  sncrte  los  jnvpnos  dnsdi'  la  cdarl  de  voinlp 
á  veiole  y  cioco  aOot.  Cooocida  la  oecesidad  de  coo- 
ilar  i  los  babitaotes  ta  defaoM  del  pab,  orfaninM  en 
1810  la  snardii  nRcionnl  i\  imitación  df  l  i  di' Fr.in- 
cia.  hl  ^'ohitMiio  badüd  di6  una  nueva  |irut'ii.i  d<-  mi 
reípelo  i  l  i  liborlad  y  á  la  propit-dad  individual,  piM  - 
mdit'odü  a  todos  los  babilanttii  el  c-iuibiar  do  iWiqící- 
Ko,  traslada  rsR  al  eslraojero,  y  eoagtsnar  t^m  hifn^ 
raices.  En  1811  murió  el  gran-doqm,  i  la  «dad  de 
ocboota  }  tres  abos. 

GáBiMLos  PfeBan»  nacido  en  IISS  y  nielo  del  lo- 
lei  ior  le  sucedió  en  el  ducado,  homiilgó  un  dccrelo 
locante  á  I'>.s  ronvi'nlos  de  religiosas  dedicadas  á  la 
edsoadon.  ijn  '  lut-ron  las  únicas  que  8c  conservaron 
«■el  graii-dMua^.  Oiiiiguna  de ollasL podía. ser  a^uiiii- 
da  anteá  de^atft  ^ptido  la  d€4idk  y  ocHo 
aftos;  ^iis  \olii*  di  hi  ui  r  nnic-unoiilH  para  lies  afiii>, 
al  cabo  de  lo6  cuales  las  roligioüab  quedaban  libres  de 
'drjar  el  eoeveiito,  acoque  podíao  reoovar  mi  «oíos. 
Mngiiiia  I."  iíiüNi  podia  h^iccr  donación  de  su  fortuo) 
a  uo  rodvi'ittii.  y  lodas  cooservabao  sa  derecho  de  he- 
redar \  u-  -star.  £o  tSl4  reiéógras  dnooal<>iiW  o«b 
motivo  de  las  eaneideraUes  oontribadeaes  íaipnf>«iA<t 
al  país.  Loa  habitaiitefl  de  les  provirictas  nnevainente 
reooidasse  qocjanio  amargamenie  de  que  lodos  los 
eiiplees^lioosAMMB  eeelusivameate  eoaSadeaá  lo? 
M%eMi.  II  kecbo  as  qoe  el  gran-diwedo:  engrande  - 
eidoyar  pedio  de  la<i posesione.^  n'l!.drl^  por  ollral;«ln 
de  treebni^,  no  formó  ya  uo  lodo  compacto:  una  vez 
roto  el  aeoMdo  de  le  oooMiraalbn  germAnie»,  eéda 
estado  brai ó  de  recobrar  lofae  perdió  i;i  Aii<>(ria  re- 
clamó el  Brisgaw,  ofreeieodo  ai  grao-diupie  una  in- 
demnización pecuniaria  igual  k  las  reñías  aclaolee  del 
pais;  pero  el  gra»"daqae  no  se  luanifestó  de  ningún 
nodo  dispaeale'é'eeefiiir  •eaejaiile  eooi posición ,  por- 
qee  InleD'.ili  I  fi  nsorvar  la  integridad  de  sii-;  r  !a'!  i« 
BfÉlaHron^e  en  vtnnle  y  dos  inillooeK  de  llorínes  los 
gaslo8  estmor>iinaríos  ron  qtie  se  había  viüito  gravado 
el  sriin-ducado,  de  reánltas  de  la  guerra,  de-sde  lR!í< 
hasta  181 U.  Efl  virtud  del  tratado  de  imlemni^nrioo 
tinnado  en  Yiena  por  las  potencias  aliadas,  el  gran- 
duque  fa¿  paaslo  eo  poi>esioe  de  me  parte  de  los  pai- 
eessitQadae  i  iai'orilla  ia^viefda -det  Mrin,  Inenae 
lí'is  l'iicnte--.  ■iMi  ciento  Sflerili  v  s  iitB  "%iltHtfulíg. 
i>egun  el  acia  'iel  l  engreso  de  Yicna,  el  gran-^Mqoe 
obtuvo  00^(1  e.)  la  dícl»  girmioiea,  J  tres  en  la 
asamblea  general.  AjuslA  on  tratado  con  Inslnterri, 
jii*r  ■  Una!  puso  a  sueldo  de  esla  potencia  un  cuerpo 
(le  (hez  y  >i-is  n)il  hombres 

Ea  1811»  maoifeetó  el  gran -duque  la  fomutl  iotea- 
eion  de  eeiableeer  m  gobierno  i^esebiamW  Htim 
estado-:  pei  o  antas  debía  a^n^rdaret  resoliadn  de  In- 
negociaciones  de'i'tanoforl,  relativas  h  toe  cambios  di; 
lerritortoa peopaeUse  per  las  grnndf^i  poteneiasiUif  n- 
Iras  que  en  alpnnfn  peijneftoí!  estados  fueron  rechaza- 
dos los  jartlos  de  la  sociedad  civil,  se  les  ce<!ienin  eti 
el  gnin-duc^do  porciones  de  bienes  conionjies,  con  el 
pacto  de  cultivarlos  por  sacueola.  pero  sta  poder  e^ia- 
gennrios.  Eo  Itl^  ifiñritaeinn  dH'emperaAM' de  Vb- 
.-11.  ai  cedió  el'ginn-diiqiii-  al  tintado  de  la  s.-iril.i-aü  ut- 
za.  El  nuneio  del  papa  propuso  al  grao  duque  la  divi- 
sión desns  esladoe  e»dos  ühi9p<Ho*,'dno'#e  los  «safes 
seria  dependiente  dp|  de  B;!.si!ea,  pero  no  se  i'dnpló 
su  proyecto.  Uabiendo  fallecido  el  joven  princiiK-  he- 
redero, tratóse  de  arreglar  el  modo  de  sjceder  al 
gran-ducado:  en  consecuencia,  el  gran-doqne  declaró 
prtoCÍp«'-<  grandor  duques  y  margraves  de  Haden,  con 
el  Ututo  de  iill"/ 1-  .1  In-í  lies  príncipe-;  de  n'irli!>ei el 
MB-duoado  formó  un  estado  indivisible  e  inenagena- 
oMt^VeeefVéée  t-Mi  varanes  eiddreéiio'de  nicMioQi  si^ 
goiflnáe  bl«r«m  <ntlia<tMlii(t.*Wltt«  di  gtto-i' 


duque  se  quejó  al  rey  de  Kaviorn  de  que  hacia  tresafiof 
se  le  habla  arrebatado  uua  parte  deaus  estados:  estnAd 
que  las  pnteneíaa  ooeaMlieraa  el  pagarte  sos  denánn 

con  proMni  Lis  f]ne  !e  per  lerii'ci;ifi  y  p  irliriilarnie  le 
ipie  el  rey  lic  llivu  ra,  uocoutenlo  cko  acoplar  lus  ter- 
nioi  io'>  que  si>  i]ü' rian  foitar  al  grao-duque,  af 
ca&«  la  fji'eilpiu^l  de  las  medidas  que  tendían  &  ) 
jínleNie^liinieh.  -Kl  rey  de  Baviera  no  opuso  i 


quejas  mas  que  utia  rt'S|iuesUi  evasiva,  ojaoife 
qiM.aiQguoa  parte  babia  tomado  eo  losoooveoioa  ajpn- 
lades  en  París  entre  las  cuatro  potencias  que  Sraanien 

el  tratado  de  I8i;;.  I'.l  lunm  de  Wessi-mbei  nombra- 
do por  el  Oabildú  de  CooílaiKia  uhispo  ile  c.-ía  diócesis, 
dió  los  pasos  neceaarioa  para  obtener  de  la  Sania  Snle 


la  iostHnqranMnónfca,  fue  Je  faé  necada.  El  cardenal 
Coosdívi'Aliifféíló  los  moiAosVeWmiiegaiñrii.  Dijo 

ipi '  1 1  (-orle  de  Itoiua  sabia  de  una  manera  posilivi, 
.njue  M.  de  Wesseiuberg,  asociado  coa  cinco  ecleaUsti- 
cos,  babia  forondo  el  borrible  proyeelede  baeerden- 

parrcerde  Aleiiiiiiia,  dentro  el  corlo  espacio  dedos 
afios,  lo  !a  idea  de^Udivioidad  de  J.  C.  y  de  destruir 
leo  ella  ai  propio  tiempo  la  autoridad  del  papa,  substi- 
tuyéndola nn  parlnarcádo  tndepeedíente  del  paniifice 
romano.  Asi  fjue  sopo  H.  de  Wessemberg  semcjaole 
acusación,  pasó  á  Roma,  y  contestó  al  cardenal  non 
tanta  modestia  como  epemt.  JKo  fbé  eacocbada  sa  m- 
l>iiesia.  p'»n]oe  la  SaM^SWtMilb'dddó'oidMfl  nee- 
v;is  r  ihiniriMS;  hizo  sin  emhargrj  nuevos  csfucrtos  para 
aclararlas,  y  proti'sló  allniuenie  st:  sumisión  á  ios  su- 
cesores de  San  Pedro,  y  de  sti  obediencia  a  la  iglesia 
cstólica  y  á  los  dr^fim  is  reconocidos  por  eHt.  Isla  ntn- 
fesion  de  fe  fii*^  también  nial  aco:;ida:  eblígóse  I  ■.  da 
\N  e-semberi;  a  abjurar  sus  errores  y  á  renunciar  al 
vicariato  que  se  le  balb  06ofer^clo.  Entonces  dejó  á 
Roma,  yregrMo  #|IWSM8MMo,  dirigió  á  Iflf  dlMa 
ilef  ranrfi.rt  una  meiuorin  acoropafiada  deona rolerciott 
de  docuiiu  nios  justifl  Hinns  y  du  todas  las  notas  rnin- 
UiMIen  R  'ir  .i  enti  e  él  y  el  cardenal  Coiisalvi  Entre 
tanto,  el  fínliierno  hades  le  mantuvo  en  el  ejercicio  de 
.-US  funeitiiits  Inipcrlfb'i  íi  h  detiradi  za  de  las  con- 
ciencias y  la  Irrüifpiihda;!  de!  i'-t;ii|íi  que  l  i  pOsifllOQ 
de  M.  ^e  Wessbm^ottoo  fuese  mas  tieaM^ 
ciMte  SMéiitíeliTire'eraMo  Ht  gfab-dAqdS'UM'MV 
¿ll'tBeiayrm  iiiii' I  nua  memoria  iKisüínte  vigorosa 
sobretantealiva  dada  por  la  corte  de  Roma.  El  mismo 
aflo^eepllflleó  el  acT^  constituí  ion  ni  del  gran-dneatfaí. 
MáHanse  en  ella  for,*agrBdas,  la  igualdad  de  derechos 
la  respoi.sHhilidad  de  los  ministros  y  otros  funciona- 
rios; In  ifíoal  repartición  de  lás  Cargas  del  estado;  la 

adniaibilidad  en  todos  los  itfÉinleoa  civiles  ¥  nilitarea 
™  loiRie  ion  emuffuanoe  |^i  leomicmeB  «  «nn 
'res  eodfcsiones  crisli.ina«;  t.i  libertad  individua!.  I.o.s 
eslndde'fe  fcomponen  de  dos  cámaras,  una  de  las  cua- 
les es  electiva,  el  gran-duque  sanciona  y  promulga 
las  Ipyes,  los  representantes  son  nombrados  para  ocSo 
aflos.  y  se  renueva  rm."i  cuarta  parte  de  ellos  cada  dós 
aflos;  no  puede  importei.«e  contribución  .i!/íiHiri,  ni  con- 
tralaq|fcj|fagna  empréstito,  sin  consentimicoto  de  los 
esl¡iMÍril^^ones  de  las  cámaras  son  públicas;  te- 
do*  fos  ciudad  mns  tienen  el  derecho  de  petición,  poio 
no  pueden  dirigirse  diioclameote  a  las  cámaras  |sin 
probar  qoéHelHMemann  se  han  dirigido  ñ  loe  ministróB. 
Murió  el  gran-dii  jnc  este  ano. 

lüTS-Arot  STO-Griurnuo,  lio  del  anterior,  principo 
pran-ducal,  niargrave  de  Badén:  muriendo  e^'e  ^ 
descendientes,  dehian  sncederle  los  hijos  que  tuvo  el' 
gran-doqtíe  Carlo's-Fí'derico  de  su  matrimonio  morga- 
nátieo.  F.n  ra-o  de  quedar  e.-iinguída  la  tinca  directa, 
el  Austria  re<  lamaria  la  devolución  del  Itri-paw.  y  el 
¡rey  de  Baviera  la  dct  Pslatínado.  Eo  1K¿0  el  gobierno 
'eximió  del  derecho  de  eaIraéIdMi,  ésliMeddo  en  ios 
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estados  de  Badeo,  á  lodai  IwmiS  nnHintes  de 

herencias,  doles,  donHcionr*  y  emigmcmnra  quf  foe- 
Ben  enviadas  á  plises  esl{aiig(>ros,  en  favur  de  la  Sui- 
sa.  Prohibióse  a  los  babilani<'S  ei:yos  inmuebles  esln- 
viosen  a9«nM«4(»  OMln  ioceodk»  por  sociedades  ba- 
desas,  «  ttñnt  m  compaMas  estrangeras  de 
segaros.  Despoes  de  brc^o^  dobaiea,  la  primera  cámara 
adoplá  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  gc^emo 
sobre  la  reapon:»abdídad  de  tos  roinislros.  La  segmla 
c¿iDar;i  aprobó  la  ley  sobre  la  redenoioii  de  los  ppusos 
soDoriales,  volada  ya  por  la  otra  r^iuara.  Publicóse 
por  fín,  la  lej  sobre  la  responsabilidad  de  los  iniDÍslros. 
Segoa  elta,  la  acasaeioii  podía  bacene  eoalra  el  que 
de  ellos  firmare  wm  dispoaicioo  6  una  reMiacioB  que 
en  concepto  de  los  estados  iofriogiera  la  consiituciun, 
ó  alacaM  alguno  de  h»  derechos  reoooocidos  por  ésta. 
EolSIl  derogtee  el  decreto  de  1811  oooeenneBlet 
la  censura,  y  pú«o«e  otra  vez  en  vigor  el  reglamento 
de  tSOu,  m  lo  que  no  fnese  contrario  á  la  ley  de  im> 
pr«ata.  El  sínodo  general,  congregado  en  Carisruhe 
para  verificar  la  fusión  de  las  dos  ooofesiooes  evaogé- 
licas  del  grao-docado,  firmó  en  ana  iglesia  destinada 
a!  <  n!to  común  de  ambas  confesiones  reunidas,  el  acta 
solciunü  de  esta  reunión,  sancionada  ya  por  el  gran* 
daque.  Disolvióse  la  comanidad  walooa  ó  moeesa  re- 
formada,  después  de  mas  de  trescinotos  anos  de  exis- 
tencia, para  refundirla  en  h  comunidad  alemana  de  la 
misma  confesión. 

En  1 822  la  segunda  cámara  adoptó  á  ananimidad 
un  proyecto  de  ley  sobre  la  libertad  de  estudios.  Se- 
gno  ella  lodo  siilidilo  del  gran-duc  ido  puede  estudiar 
donde  mas  le  acomode,  aunoue  sea  en  país  estraojero 
y  eacojer  el  género  de  eslodkH  qae  seas  mas  de  so 
agrado;  sio  embargo,  antes  Ir  poder  entraren  la  uni- 
versidad, es  preciso  que  soiVa  na  eximen  en  una  de 
las  escuelas  del  pan.  La  segunda  cámara  adopld  ia  ley 
«obro  la  ooMeripcioB  ntlilar»  y  laydiMni  volóooo 
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modiScacioofli  «eoeiale^  la  primera  parto  de  la  or-* 
ganizricion  mimicipnl  que  leliabia  enviado  la  segmda 
cámaia.  Eo  I8i3  el  presupuesto  general  de  este  afío 
presentó  ocbo  millones,  ciento  óchenla  y  cinco  mil, 
cuatrocientos  cincuenta  y  ocho  ilorínos  por  total  do 
rentas,  y  una  sama  igual  para  los  gastos.  La  deodo 
pública  !  -  nü  i  i  diez  y  seis  millones,  treinta  y  seis 
mil  florines.  Eo  el  graa-doqae  permitió  que  los 
catóiioos  de  Pfonbeim  «jereierao  libremente  su  culto, 
que  hasta  entonces  no  era  ma.s  que  tolerado.  Mandó 
que  la  universidad  de  Heidelbcrg  conservase  la  ense- 
ñanza religiosa,  y  que  procurase  evitar  cod  mucho 
cuidado  todo  cuanto  padieae  deMlitar  ia  creeocia  de 
los  hechos  milagrosos  del  Naevo-Testameolo.  OoiM 
en  la  universidad  de  Fribargo  en  Bri>gav, .  sr  hablan 
formado  asociaciones  clandestinas  y  crimmalei,  dis- 
puso el  gobierno  que  se  hiciese  ana  mformadon  jaifi'- 
cial  sobre  esie  asunto,  en  el  cual  se  hallaron  grave- 
mente complicados  uo  doctor  agregado  á  la  universi- 
dad y  varios  estudiantes.  Ko  I8Z5  orgaoitóse  de  nuevo 
la  instroccioo  pública.  El  gran-duqoe  qoÍM  qite  la 
instrucción  primaria  fuese  dada  con  claridad  j  de  una 
manera  apropiada  á  las  necesidades  del  pnenlo;  pero 

3ae,  eo  las  eseaelBS  superiores  la  easeAaiua  se  estén- 
tese  i  todos  los  ranos;  que  sobre  ledo  en  los  gimoa- 
ciosyliceo*,  sr  rtííojsUse  la  lileralura  clásica,  base 
toda  educación  nenlíüca.  Publicóse  uo  decreto  locante 
á  la  educación  de  los  hijos  nacidos  de  matrimonios  mis- 
tos. Revocóse  el  edicto  de  1801  que  decia  que  los  bi- 
jo6  varones  debían  ser  absolutamente  edoeados  en  !t 
religión  del  padre.  En  adrl  mh  que  conlraigan  es- 
ponsales, si  son  de  comunión  diíereote,  podr«o  deter- 
minar antea  de  oasarae,  por  OMdio  de  «a  oontrato  en 
debida  forma,  si  sos  hijos  han  de  ser  cdMMdoo  eo  la 
coofeaiofl  del  padre  ó  en  la  de  la  madre. 

Kn  los  aAos  sucesivos  y  hasta  hoy  dia  no  ba  ofreci- 
do el  grao  dwado  doBadoocoaadigudobiitonarse. 
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